Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


I 


2ur 

-1-^     -  'V 


tí-> 


)• 


!  ( 


s 


6IBLÍ0TEGÁ 


AUTORES  ESPAÑOLES. 


(TOMO  XXII  DE  LA  OOLEOdON.) 


BIBLIOTECA 


AUTORES  ESPAÑOLES, 

DESDE  lA  FORMACIÓN  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DUS. 


HISmUDORES  PRIIITITOS  DE  IMPÍAS. 


Coleeclon  diri|ida  é  ilutndi 


POR  DON  ENRIQUE  DE  VEDIA. 


TOMO  PRIMERO. 


BÍADRID, 

M.    RIVADE3NBYRA  — E3DITOR. 

APMnoanuciov :  madira.  baja,  «ihi.  8, 

1877. 


t  » 


(lirBlNTA,  IGTKBBOTIPIA  T  GALVANOPLASTIA  DE  ARIBAU  T  COMPAÍSÍA  (SUCIÍBORES  DE  BIVAD^IHETIIA) 

XMl>RnoiU«  pi  CAÑARA  Jm  ••  M— Cfü}e  del  Dnqoe  de  Qsuqa  ,  núm.  9. 


agtssaaoBmmam^m 


PRELIMINARES. 


Casi  pudiéramos  dar  principio  á  esta  introducción  con  la  frase  expresiva  y  enérgica  dé  un  dis- 
tinguido escritor  9  cuyos  trabajos  han  de  ocupar  un  lugar  en  las  páginas  siguientes.  Francisco 
López  di  Gomara  ,  dirigiéndose  en  1852  al  emperador  Carlos  V,  le  decia'en  su  dedicatoria  las 
siguientes  palabras :  f  La  mayor  colsa,  después  de  la  criación  del  mundo»  sacando  la  encamacicm 
y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  las  Indias.» 

Eb  efecto 9  difícil»  cuando  no  imposible»  es  bailar  en  la  historia  de  la  especie  humana  un  acon- 
tecimiento comparable  al  descubrimiento  del  Nuevo-Hundo»  ya  en  su  importancia  intrínseca»  ya 
en  su  influencia  sobre  las  generaciones  contemporáneas»  ya  en  la  magnitud  de  los  resultados  que 
ofrecía  á  la  posteridad»  y  que  contemplamos  ahora  con  sorpresa  y  admiración.  Si  consideramos 
este  gran  suceso  bajo  los  diferentes  aspectos  que  interesan  á  la  humanidad»  por  todos  le  vere- 
mos tan  gigantesco»  tan  grandioso»  que  desfallecen  las  fuerzas  necesarias  para  explicarle  debida- 
mente. 

Merced  á  él»  la  religión  cristiana  extiende  su  benéfico  dominio  á  territorios  inmensos»  abando- 
nados á  la  ignorancia  y  al  error;  la  navegación  sale  de  los  andadores  que  la  sujetaban »  y  abraza 
mares  desconocidos  y  tormentosos»  llevando  el  pabellón  español  á  los  últimos  y  mas  remotos 
puntos  del  globo;  las  ciencias  dilatan  su  imperio  con  el  conocimiento  de  nuevos  productos  ani- 
males» vegetales  y  minerales;  y  por  último»  hasta  h  existencia  social  de  los  pueblos  que  habita- 
ban en  el  antiguo  henúsferio  sufre  importantes  modificaciones  y  alteraciones  de  resultas  del 
nuevo  mundo  revelado  á  la  especie  humana  por  el  sublime  talento  de  Colon.  A  vista  pues  de  ta- 
les sucesos»  noesjBxtrano  que  la  admiración  se  apoderase  de  los  hombres  mas  enünentes»  y  que 
Pedro  Mártir  de  Angleria»  sobrecogido  de  gozo  y  de  sorpresa»  escribiese»  cuando  supo  el  feliz 
resultado  de  la  empresa  de  su  ilustre  compatriota»  estas  palabras,  dando  cuenta  de  sus  sensaciones 
en  ocasión  tan  solemne  á  su  amigo  Pomponio  Leto  :  Prae  laetilia  prosiluisse  te » vixque  á  lachry^ 

mis  prae  gaudio  temperaste  quando  litteras  adspexisti  measy  quíbus  de  antipodum  orbe  latenü  hactenus^ 
te  cerHorem  feci,  mi  suavissime  Pomponi,  insinuasti.  Ex  tuis  ipse  litteris  coUigo,  quid  senseris.  Sen- 
sisti  autem,  tantique  rem  fedstiy  quatUi  virum  summa  doctrina  insignitum  decuit.  Quis  namque 
cibus  sublimibus  praestari  potest  ingeniis ,  isto  suaviarf  Quod  condimep^m  graüust  A  me  faaio 
conjecturam.  Beari  senHo  spiritus  meas »  quando  accitos  alloquor  prudentes  aliquos  exiisquiabea 
redeuntprovintia.  Implicent  ánimos  pecuniarum  eumulis  augendis  miseri  avari  y  IMdimbus  obseoetii; 
nastras  nos  mentes  ^  postquam  Deo  pleni  aliquando  fuerimus  contemplandOf  hujüscemodi  rerum  noti- 
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tia  demulceamuB.  {EpUt.  iSlPamponioLacto.)  c  Por  tus  cartas  supe,  wi  queridisImoPomponio»  que 
las  noticias  que  te  di  del  descubrimiento  del  mundo  de  los  antipodas » hasta  ahora  oculto ,  causa- 
ron en  ti  tal  gozo,  que  te  embargaron  la  toz  y  te  arrancaron  casi  lágrimas  de  alegría;  y  bien 
muestras  en  tus  palabras  el  efecto  que  este  suceso  ha  hecho  en  ti,  propio  de  tu  mucho  saber  y 
profundos  estudios.  Porque  ciertamente »  i  qué  mejor  manjar  puede  presentarse  á  los  grandes 
ingenios?  Qué  convite  mas  agradable  ?  De  mi  sé  decir  que  cuando  hablo  con  las  personas  discre- 
tas que  han  viajado  por  aquellas  regiones»  siento  al  oirías  un  deleite  inefable.  Gócense  los  mi- 
serables con  la  idea  de  acumular  iámensos  tesoros ;  los  viciosos  con  los  placeres ;  mientras,  nos- 
otros, elevando  nuestra  mente  á  la  contemplación  divina,  admiramos  su  inagotable  poder,  y  re- 
creamos nuestros  ¿nimos  con  la  noticia  y  conocimiento  de  cosas  tan  inauditas  y  singulares.  > 

Si  la  relación  de  estos  hechos,  trasmitida  por  los  testigos  de  vista,  causaba  tales  efectos  en  los 
hombres  eminentes  de  aquel  tiempo ,  fácil  es  presumir  que  serian  mayores  en  los  que  con  sus 
mismos  ojos  contemplaban  aquellas  maravillas.  El  espectáculo  de  una  vegetación  nueva  y  abso  - 
lutamente  desconocida,  de  frutas ,  aves  y  animales  nunca  vistos,  de  accidentes  de  la  naturaleza 
en  una  escala  á  la  cual  nada  que  se  parezca  pedia  presentar  el  mundo  antiguo ;  aquellas  montañas 
gigantescas  coronadas  de  eternas  nieves ,  aquellos  ríos  que  parecen  mares ,  debieron  causar  hon- 
da impresión  en  los  aventureros  ilustrados  que,  encendidos  por  el  deseo  de  las  riquezas  ó  por  la 
curiosidad ,  acometían  la  empresa  de  cruzar  el  Atlántico.  Por  eso  sin  duda  se  observa  que  desde 
el  principio  de  la  historia  del  descubrimiento  aparecen  escritores  distinguidos  que  trasmitian  al 
papel  las  noticias  de  cuanto  veian,  por  aquel  sentimiento  tan  natural  en  el  hombre,  de  comuni- 
car á  sus  semejantes  el  fruto  de  sus  trabajos ,  desvelos  y  fatigas ;  sentinüento  que  toma  mayor 
vuelo  cuando  }os  conocimientos  adquiridos  lo  han  sido  á  costa  de  inminentes  riesgos  y  peligros. 

Dejando  aparte  las  cartas  de  Colon,  que  pueden  considerarse  como  el  primer  vagido  de  la  his- 
toria americana,  vemos  á  Blartin  Fernandez  de  Enciso,  alguacil  mayor  de  Castilla  del  Oro,  nom- 
bre que  los  primeros  descubridores  dieron  al  istmo  del  Darien,  que  en  1519  publicó  en  Sevilla 
una  Summa  de  geografía ,  en  la  que  figuran  las  noticias  que  entonces  se  tenian  de  América  >  y  en- 
tre ellas  el  curiosiámo  requerimiento  ordenado  por  los  casuistas  y  teólogos  españoles ,  para  que 
nuestra  nación  se  hiciese  dueña  de  aquellos  territorios  inmensos,  y  la  no  menos  curiosa  respuesta 
del  Cacique  á  dicho  requerimiento ,  en  que  se  contempla  con  placer  la  lucha  de  la  recta  razón  y 
el  buen  sentido  del  salvaje  con  la  argucia,  el  ingenio  y  la  ambición  del  hombre  civilizado. 

Por  el  mismo  tiempo  un  compañero  de  Enciso,  el  famoso  Gonzalo  Fbiucandkz  di  Ovino,  nom- 
bre que  no  pueden  pronunciar  sin  respeto  los  labios  de  todo  amante  de  la  historia  patria ,  escrí- 
bia  su  grande  obra  de  la  Historia  general  de  las  Indias^  de  la  que  anticipó  un  breve  extracto  rela- 
tivo á  la  historia  natural,  que  publicó  en  Toledo  en  1527,  dando  después  á  luz  en  Sevilla  el  pri- 
mer volumen  en  1535,  acogido  con  tal  aceptación,  que  se  reimprimió  en  Salamanca  en  1547. 
Suspensa  quedó  con  la  muerte  de  su  ilustre  autor  la  publicación  de  tan  importante  trabajo ,  y  los 
aficionados  á  estos  estudios  deploraban  esta  falta ,  que  el  celo  de  la  Academia  de  la  Historia  y  de 
algunos  particulares  dignos  de  ebgio,  está  llenando,  habiendo  dado  principio  á  la  publicación 
integra  de  la  obra  de  Ovibdo,  hecha  con  los  mejores  y  mas  acreditados  códices  á  la  vista,  y  re- 
produciendo con  el  grabado  los  mapas,  bosquejos  y  diseños  de  firutas,  plantas  y  otros  objetos 
que  aquel  benemérito  historiador  consignó  en  el  original  de  su  obra. 

Por  los  años  de  1519  y  20  verificó  el  inmortal  Fbrnando  Coates  la  inaudita  empresa  del  descu- 
brimiento y  conquista  del  imperio  mejicano;  hazaña  memorable ,  donde  campean  los  mas  altos 
talentos  militares  á  la  par  de  los  politices ,  y  que  acrediU  á  su  autor  de  uno  de  los  seres  mas  pri- 
vilegiados que  ha  producido  la  humanidad.  Historió  él  su  expedición,  á  imitación  de  César,  jus- 
tificando que  sabia  manejar  la  pluma  con  el  mismo  nervio  y  entereza  que  la  espada;  y  sus  Cartas 
al  Emperador  f  impresas  en  esta  colección,  son  y  serán  un  testimonioimperecedero  de  su  ánimo 
resuelto ,  su  heroica  constancia  en  los  peligros  y  su  sagaz  penetración  para  llevar  á  cabo  un  he- 
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eho  qae  y  d  no  por  la  imprenta ,  calificaria  la  posteridad  de  fabuloso,  poniéndolo  al  lado  de  la 
expedición  de  los  argonautas. 

No  menos  digna  de  atención  es  la  Historia  general  de  las  Indias  que » por  el  tiempo  de  que  va^ 
mod  hablando  9  escribid  en  ti'es  gruesos  volúmenes  el  célebre  obispo  de  CSiiapa  fray  Bartolomé 
de  las  Gasas ,  y  que  por  razones  que  penetrará  fácilmente  el  lector  ha  quedado  inédita.  Este  es- 
critor eminente 9  objeto  de  los  elogios  exagerados  de  los  extranjeros,  y  de  las  criticas  apasiona- 
das  de  los  propios,  es  indudablemente  uno  de  los  mas  notables  en  su  clase ,  y  su  obra  constituye 
el  mas  precioso  depósito  de  noticias  relativas  á  la  América  en  los  prímeros^  tiempos  de  su  descubri- 
miento :  9in  negar  que  la  vehemencia  de  su  carácter  pudo  arrastrarte  á  declaraciones  y  proyectos 
poco  prudentes  y  menos  meditados;  sin  desconocer  que  la  violencia  de  su  lenguaje  baya  podido 
dar  armas  á  los  enemigos  de  la  España  para  empañar  el  lustre  y  las  glorias  de  los  memorables 
hechos  de  sus  hijos ,  tampoco  es  justo  suscribir  á  las  declamaciones  de  un  falso  patriotismo ;  y  la 
base  de  las  opiniones  y  conducta  de  Gasas  tiene  tan  noble  origen ,  que  por  mucho  que  se  trabaje, 
no  podrá  nunca  rebajarse  del  alto  puesto  que  ocupa  al  apóstol  de  la  religión  y  la  humanidad.  Con 
nzon  dice  un  eminente  historiador  de  nuestros  dias,  que  la  defensa  del  hombre  de  quien  hablar 
mos  está  hecha  por  el  mismo  gobierno  español,  que  estableció  las  inmortales  leyes  de  Indias  so* 
brelos  principios  predicados  por  Gasas,  á  quien  en  una  ocasión  calificó  el  Consejo  de  Indias  de 
«piadoso  escritor,  á  quien  no  se  le  debia  contradecir ,  sino  comentar  y  defender». 

Dos  hechos  culminantes  aparecen  entre  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los  españoles  en 
el  continente  americano,  y  que  por  su  importancia  y  magnitud  son  los  dos  principales  episodios 
de  aquella  magnifica  epopeya :  hablamos  de  las  conquistas  de  los  imperios  de  Méjico  y  del  Perú.^ 
Ambas  encontraron,  no  uno,  sino  varios  historiadores,  que  consagraron  sus  vigiUas  á  trasmitir  á 
la  posteridad  la  narración  de  aquellos  hechos  portentosos.  Hemos  citado  ya  como  primer  autor 
en  la  materiaal  insigne  conquistador  Hbrnaii  GoRTás';  sigue  en  el  orden  cronológico ,  ó  mas  bien 
le  acompaña,  Bemal  Diaz  del  Gastillo,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  autor  de  la  Verdadera 
histeria  de  la  eonquisita  de  Nuem^Espa/uif  en  la  que  tomó  una  parte  activa ,  como  soldado  de  la 
expedición,  y  que  nos  dejó  en  su  Bistaria  uno  de  los  monumentos  mas  singulares  y  curiosos  de 
8U  especie;  libro,  como  dice  Robertson ,  único  y  cual  no  le  posee  literatura  alguna.  Fué  su  prin- 
cipal objeto  combatir  á  Gomara  ,  y  esto  hace  presumir  que  le  escribió  después  de  haber  leído  su 
obra  y  en  época  bastante  posterior  á  los  hechos  que  refiere.  Francisco  Lopxz  db  Gomara  ,  que 
fué  capellán  de  la  casa  del  primer  marqués  del  Valle ,  hombre  de  grandes  estudios  y  de  estilo  cas- 
tizo y  candoroso,  escribió  la  Historia  general  de  las  Indias ^  dando  cuenta  de  su  naturaleza  física 
y  producciones;  y  -además  en  obra  aparte  refirió  la  conquista  de  JNue va-España,  valiéndose  de 
k»  materiales  que  le  suministraron  varios  de  los  conquistadores;  por  último ,  algunos  de  estos 
emprendieron  también  breves  relaciones  de  tan  importante  suceso ,  que  han  quedado  manuscri- 
taar  unas,  como  los  Cammtarios  de  Alonso  de  Ojeda,  han  desapare<^ido ,  sin  que  pueda  hallarse 
el  menor  rastro;  otras  han  tenido  mejor  fortuna,  como  la  escrita  por  el  capitán  Andrés  de  Ta- 
pia, amigo  y  compañero  de  Cortís,  que  se  ha  encontrado  en  la  riquísima  colección  de  don  Juan 
Bautista  Muñoz,  existente  en  la  real  Academia  de  la  Historia. 

No  m^os  escritores  cuenta  la  conquista  del  Pera :  figura  á  la  cabeza  de  ellos  Francisco  de  Xe- 
res,  secretario  del  marqués  Pizarro,  que  imprimió  su  relaeiea  en  Sevilla  el  año  de  iK34 ,  parte 
original  de  aquelloB  sucesos,  extendido,  por  deoirlo  asi,  al  otra  día  del  combate  y  sobre  el  mismo 
campo  de  batalla,  y  obra  digna  de  aten<Hon,  por  ser  de  %m  testigo  presencial  de  ejios  y  revestido 
de  la  confianza  del  hombre  singular  que  los  dirigía :  reimprimióse  en  Salamanca  el  año  de  Iftl?^ 
y  la  reproduío  después  con  algunas  alteraciones  el  consejero  don  Andrés  González  de  Barda  en 
Btsímodores  ]»tm<lttros  €^0  to  £t^^ 

Otro  de  los  c<mquistadores  [Mrimitivos  del  Perú,  llamado  don  Pedro  Sancho,  escribió  también 
breve  relación,  cuyo  oric^nal  castellano  desoonooemos,  pero  que  insertó  Ramusio  en  su  co-> 
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lección ,  traducida  al  latín :  estas  dos  obritas  solo  alcanzan  hasta  la  muerte  de  Atahnalpa»  y  son  la 
base  principal  y  las  noticias  originales  de  la  conquista  del  Perú,  pues  tanto  Xerez  como  Sancho 
se  restituyeron  á  Sevilla  en  1834,  es  decir»  ínuy  al  principio  de  los  acontecimientos. 

Con  mas  dejtencion ,  profundidad  y  acierto  los  refirió  el  contador  Agustín  de  Zarate  en  su  IHi» 
taría  de  la  eanquista  del  Perú,  que  imprimió  en  i854»  y  que  después  se  reimiNrimíó  en  SeyQla, 
ocupando  también  un  lugar  en  el  tomo  m  de  la  colección  de  Barcia;  y  ciertamMite  que  era  acree- 
dor á  estas  señaladas  muestras  del  aprecio  público  este  trabajo  histórico.  Su  autor,  hombre  de 
cuenta  y  de  instrucción ,  según  Robertson » presenta  un  cuadro  exacto  de  la  conquista  y  las  guer- 
ras civiles  que  la  sigui<&ron :  como  contador  real  que  era,  tuvo  relaciones  con  los  principales  per- 
sonajes que  figuraron  en  aquel  teatro,  y  noticias  exactísimas  de  cuanto  paisaba :  fiel  al  Emperador 
en  los  disturbios  de  los  Pizarros,  y  aficionado  á  la  historia ,  tuvo  que  escribirla  con  reserva  y  cau- 
tela ,  pues  asegura  él  mismo  que  á  haberse  sabido  se  ocupaba  en  esta  tarea,  quizá  le  hubiera  coa- 
tado la  vida  su  atrevimiento.  Volvió  por  fin  á  Europa  por  los  Países-Bajos,  y  publicó  la  primera 
edición  de  su  libro  en  Ambéres.  Sin  temor  de  exageración  puede  decirse  que  la  obra  de  Zarate 
es  quizá  el  monumento  histórico  mas  beUo  y  acabado  que  posee  nuestra  lengua ,  porque  además 
de  un  estilo  puro  y  castizo ,  de  una  dicción  clara,  de  lo  ameno  y  variado  de  la  materia,  y  final- 
mente, de  un  profundo  conocimiento  de  ella,  ostenta  en  alto  grado  la  sensatez,  cordura  y  vera- 
cidad ,  prendas  las  mas  principales  de  un  escritor  de  historia. 

Por  el  mismo  tiempo  dio  á  luz  en  Sevilla  la  primera  parte  de  su  Crónica  del  Perú  Pedro  Gieza 
de  León,  escritor  poco  conocido,  pero  tal  vez  el  mas  digno  de  atención  de  cuantos  han  tratado 
del  imperio  de  los  Incas :  una  residencia  de  veinte  y  tantos  años  en  aquellas  remotas  regiones ,  un 
conocimiento  vasto  de  sus  calidades,  producciones  y  recursos;  un  estudio  concienzudo  de  las 
cosas  y  los  hombres  de  aquel  país,  le  proporcionaron  datos  que  casi  puede  asegurarse  no  ha  po- 
seído español  ninguno  de  aquellos  tiempos;  y  ciertamente ,  si  hubiese  llegado  á  imprimir  las  tres 
partes  completas  de  su  obra,  dificil  seria  que  compitiese  ningún  otro  escritor  con  él,  ni  en  la  co- 
pia de  noticias,  ni  en  la  suma  de  hechos  importantes,  ni  en  la  exacta  y  completa  descripción  de 
aquella  tierra.  Por  desgracia  solo  se  imprimió  un  volumen ,  que  contiene  esto  último ,  quedando 
el  resto  desconocido  ó  extraviado;  pero  tal  cual  es,  la  obra  de  Gieza  es  la  mejor  pintura  geográ- 
fica, natural  y  física  del  Perú  en  aquellos  tiempos ,  y  revela  sucesos  que  la  timidez  ó  mala  fe  de 
otros  historiadores  ocultó  al  público.  Esta  obra  se  reimprimió  en  Ambéres  al  año  siguiente  de  18SB, 
y  ha  tenido  la  mala  suerte  de  no  volver  á  publicarse  después,  echándola  muy  de  menos  los  afickn 
liados  á  la  lectura  de  las  cosas  del  Nuevo-Hundo. 

En  1872  imprimió  también  en  Sevilla  Diego  Fernandez  su  Bistaria  del  Perú ,  dedicada  princi- 
palmente á  referir  las  guerras  intestinas  de  los  Almagros  y  Pizarros  y  la  pacificación  de  la  tierra 
por  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea.  El  autor  estuvo  largos  imos  en  América  ejerciendo  un  cargo 
importante  de  la  magistratura,  y  es  por  lo  mismo  probable  adquiriese  noticias  fidedignas  de  cuanto 
refiere ,  haciéndolo  en  lenguaje  claro ,  sencillo  y  natural. 

Tales  son  los  trabajos  históricos  mas  conocidos,  hechos  por  los  españoles  para  dar  cuenta  al 
mundo  sabio  de  sus  empresas  en  aquel  continente :  muchos  pudiéramos  citar  todavía  que  han 
quedado  inéditos,  y  algunos  impresos  relativos  á  expediciones  de  menor  importancia;  pero  fuera 
una  tarea  inútil  y  pesada  la  de  enumerarlos.  Terminado  el  siglo  xvi ,  continuaron  con  mayor  afsn  [ 
estos  estudios,  y  el  inca  Garcilaso,  Herrera,  firay  Pedro  Simón,  Torquemada,  el  obispo  Piedraflta, 
y  otra  porción  de  eseritores  distinguidos  siguieron  la  senda  abierta  por  Ttómara  ,  Bemal  Diaz, 
Zarate  y  los  demás  qu^  hemos  citado.  A  proporción  que  se  extendía  la  conquista  hasta  los  rinco- 
nes mas  apartados  del  nuevo  continente,  aumentaban  los  viajes,  relaciones  y  noticias,  formando 
un  ramo  especial  de  literatura ,  que  ha  excitado  poderosamente  la  atención  en  los  tiempos  en  que  I 
vivimos,  y  que  se  cultiva  con  extraordinario  esmero  y  afán  en  una  y  otra  orilla  del  mar  Atlánti-  I 
co.  El  progreso  intelectual  de  los  Kstadoa-Unidos  se  hace  sentir,  si  no  con  la  misma  actividad,  J 
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con  baslante  foena  en  nuestras  antiguas  posesiones  ultramarinas ;  las  prensas  de  Méjico ,  Golom- 
bia,  Perú ,  Buenos-Aires  y  otras  ciudades  reproducen  nuestros  antiguos  historiadores,  y  hasta  im- 
primen relaciones  j;>rimitÍYas  y  curiosas  que  el  sistema  político  adoptado  por  nuestra  patria  res^ 
pecto  á  las  colonias  habia  condenado  ¿  la  oscuridad  y  al  silencio. 

Mengua  fuera  para  la  nación  cuyos  hijos  acometieron  tan  ilustres  hechos»  y  los  consagraron 
después  con  la  pluma  para  lección  y  estudio  de  la  posteridad ,  quedarse  atrás  en  tan  noble  tarea : 
harto  tiempo  hemos  descuidado  nuestras  glorias»  ya  arrastrados  de  una  pereza  y  desidia  imper- 
donables,  ya  ocupados  en  cuestiones  vitales  que  nos  tocaban  mas  de  cerca  y  en  que  se  interesa- 
biín  nuestra  seguridad,  bienestar  é  independencia;  y  estas  razones  de  patriotismo,  y  hasta  de  de- 
coro, recomiendan  altamente  una  nueva  publicación  de  nuestros  antiguos  monumentos  literarios, 
sobre  todo  de  los  relativos  al  memorable  descubrimiento  y  conquista  del  continente  americano. 
El  benemérito  y  erudito  Navarrete  abrió  este  camioo  publicando  las  importantes  tareas  de  los 
navegantes  eispafioles  en  los  siglos  xv  y  xvi:  trabajo  lleno  de  interés  y  hecho  concienzudamente, 
que  llamó  la  atención  de  los  sabios;  pero  suspensa  aquella  obra,  todavía  quedaban  sumidas  en 
el  olvido  las  primeras  relaciones  de  los  |escritores  de  América,  que ,  publicadas  en  el  siglo  xvi; 
solo  se  habían  repetido ,  y  eso  inexacta  é  incompletamente ,  á  mediados  del  xvíu. 

Persuadido  de  esto  el  editor  de  I4  Bibliotbga  db  Autoris  EspaRolxs,  ha  creído  que  debía  dar 
lugar  en  ella  á  los  historiadores  antiguos  y  primitivos  de  América ,  es  decir  ,  ¿  los  que  escribieron 
durante  el  siglo  xvi,  porque  los  posteriores  mas  deben  considerarse  como  imitadores  de  los  pri- 
meros que  como  autores  originales.  Pero  por  razones  obvias  se  ha  reducido  á  cierto  número  el 
de  los  que  ha  de  abrazar  en  su  plan ,  dejando  algunos  otros  por  voluminosos,  por  poco  impor- 
tantes, por  desconocidos  ó  por  puestos  ya  bajo  otra  jurisdicción.  Inaugurada  por  la  Academia 
real  de  la  Historia  la  publicación  de  la  Historia  general ,  de  Ovudo  ,  parece  haber  comenzado  una 
serie  de  trabajos,  que  continuará  oon  fray  Bartolomé  de  las  Gasas  y  otros  autores  relegados  hasta 
ahora  al  polvo  de  los  archivos;,  pero  esta  publicación,  hecha  por  un  cuerpo  oficial  con  dispen- 
dios autorizados  en  los  fondos  públicos  y  condiciones  especiales,  nada  tiene  que  ver  con  la  que 
presentamos  á  nuestros  lectores.  Has  modesta  en  sus  formas,  redúcese  solamente  á  reinroducir  y 
entregar  al  dominio  público  libros  apreciables,  pero  poco  conocidos,  y  cuya  rareza  y  escasez  los 
tienen  casi  del  todo  a{Mirtados  de  la  circulación  literaria. 

Fijando  los  limites  en  que  ha  de  encerrarse  la  colección  que  emprendemos,  debemos  decir 
que  comprenderá  el  primer  volumen  las  Cartas  relaciones  de  Hebn an  Ck)aTÍs ,  las  dos  obras  de 
Gomara  de  la  Historia  general  de  Indias  y  Conquista  de  Méjico  f  el  Sumario  de  la  historia  natural 
de  las  Indias,  de  Oviino,  y  los  NaufragioB  y  comentarios  de  Alvae  NcRiz  Gassza  dk  Vaga;  re- 
servando para  un  segundo  la  Conquista  de  Nueva^Españai  de  Bemal  Diaz  del  Gastillo,  y  las  Bis^ 
lorias  del  Pero,  de  Francisco  de  Xerez,  Pedro  Gieza  de  León,  y  Agustín  de  Zarate.  Gon  esto  que- 
darán ilustrados  los]dos  hechos  principales  de  la  hisUma  2lel  nuevo  continente ,  y  cumplido  el  de- 
seo de  los  que  no  quieren  ver  sepultadas  en  un  eterno  olvido  estas  reliquias  de  nuestra  grandeza 
política  y  literaria. 

Aquí  debiéramos  concluir,  si  no  juzgásemos  conveniente  y  aun  necesario  hacer  algunas  refle- 
xiones sobre  el  carácter  de  nuestras  composiciones  en  prosa  relativas  á  la  América,  comparán- 
dolas con  los  poemas  que  nuestros  antepasados  compusieron  sobre  el  mismo  asunto.  Desde  luego 
Uama  la  atención  la  superioridad  reconocida  é  indudable  de  nuestros  escritores  de  América  á  los 
que  trataron  la  historia  de  la  metrópoli.  No  pueden  en  verdad  conqpetir  en  atractivo,  amenidad 
y  sencillez  Mariana,  Morales»  Sandoval  ni  Garibay  con  Gomaba,  Bemal  Díaz  y  otros,  ni  se  ha  es- 
erito  ninguna  4)oca  de  la  historia  patria  con  la  claridad  y  sustancia  que  Agustín  de  Zarate  desple- 
gó al  referir  las  guerras  del  Perú :  dificil  es  explicar  este  hedió,  que  ninguno  negará;  sí  bien  pue* 
de  tener  <Nrigen  en  la  misma  naturaleza  de  sus  respectivas  tareas :  loé  unos  escribían  lo  que  veían 
delante  da  sus  ojos ;  los  otros  encontraban  el  asunto  qne  debían:  esclarecer  perturbado  con  las  ti- 
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-flieÚUi  de  Itisfieáipoe  y  te  multüod  de  falsos  «aromoones  que  cremm  una  ddvooknd  iodisereta  7 
una  piedad  ignorante ;  de  mmera  que  imentras  aquellos  no  iennai  ñas  qm  copiar  la  imagen  de 
la  verdad ,  estos  se  fatigaban  en  desenvolverla  de  los  falsos  ornatos  Wd  «^«e  te  llabian  ataviado  él 
error  y  la  mentira. 

No  es  menos  notable  el  fenómeno  qae  resolta  de  la  comparación  déimel&troB  prosadores  y  poe- 
tas de  Amériea.  Ya  el  ilustre  flunfeoldt»  en  sa  ComnoSy  ha  hecho  esttt  f9ar!<Mfeil&ltyA>servacioii ,  qae 
por  poco  conocida  creemos  conveniente  repetir,  arriesgando,  aanqtte  CcAi  fiíÉiidez,  alguna  ex- 
plicación de  ella.  Al  paso  que  los  Idsioriadores  descubren  alguM  v^fe  la  Itupresion  que  en  ellos 
causaba  aquella  nalundeza  nueva,  gigantesca  y  sublime,  apenas  *se  «bcueMm  -en  ninguno  de 
nuestros  poetas  el  menor  vislunAre  de  este  sentimiento,  enrinentementé  poétfeo.  fja  jhmMíñXíf 
de  firciHa,  el  Cortésmleroso  y  la  M^icanaj  de  Laso  de  la  Vega,  el  Attmeo  OmnadOy  del  padre  Ofia, 
las  Elegías  áe  wa^meBiMres  de  JhcKos,  de  CastaManos,  )a  AryentlMy  de  Barco  Centenera,  y  ofm 
pordon  de  escritos  métricos ,  malamente  llamados  poemas ,  nada  dicen  de  los  efectos  que  en  la 
•imagHiaciou  de  sus  autores  debió  causar  el  espectáculo  de  un  nuevo  continente  con  tina  vegeHl^ 
cían  del  todo  desconocida;  sus  inmensos  bosques,  sus  caudalosos  rios;  sus  volcaftes,  sus  cordi- 
Ueras,  cubiertas  de  eternas  nieves,  ninguna  inspiración  comunicaron  á  los  hombrea  que,  dedl(jas- 
•dbs  al  cuko  de  las  musas,  parece  deberian  mirar  con  predilección  y  cariño  las  beQéixis  naturales; 
f  asi  es  que  los  poemas  citados  son  simplemente  relaciones  rimadas  de  los  hechos  que^  ocürriaú. 
Si  es  permitido  aventurar  alguna  conjetura  sobre  esta  Circunstancia  notable,  que  invierte,  por 
decirlo  asi ,  el  carácter  é  índole  de  estos  dos  géneros  literarios ,  parécenos  que  puede  consistir  &n 
dos  causas :  la  primera  en  el  sello  que  imprimió  á  nuestra  poesia  la  novedad  introducida  en  ella 
á  principios  del  siglo  xvi  por  los  partidarios  de  la  escuela  italiana ,  y  la  segunda  en  el  modo  de  ver 
las  cosas  los  respectivos  escritores.  Estas  indicaciones  merecen  alguna  expHcacion ,  que  si  bien 
puede  juzgarse  ajena  del  asunto  prindpal  que  tratamos,  no  lo  es  tanto  como  á  primera  vista  pa- 
rece ,  pues  conduce  en  último  resultado  á  demostrar  el  principal  mérito  de  nuestros  historiado* 
res  de  América.    * 

La  alteración  que  suMó  la  poesía  española  en  la  época  que  hemos  citado  consistió  principal-» 
mente  en  dar  toda  importancia  á  las  formas ,  descuidando  hasta  cierto  punto  las  demás  condicib- 
nes,  y  haciéndola  de  pura  imitación;  perdió  pues  su  carácter  nativo,  su  (MÍginalidady  frescura, 
ganando  por  otra  parle  en  pureza ,  corrección  y  elegancia;  los  ritmos  italianos  la  dieron  mayor 
armonía,  y  la  copia  de  las  ideas  y  pensamientos  clámeos  se  llevó  á  tal  extremo ,  que  en  cualquiera 
situación  en  que  se  hallase  el  poeta,  su  imaginación  le  trasladaba  á  los  tiempos  mitológicos  y  á 
los  antiguos  imperios  de  Grecia  y  Roma.  Solo  asi  puede  explicarse,  por  ejemplo,  que  Ercilla, 
para  entretener  á  los  soldados  deq>ués  de  una  marcha  penosa  por  las  soledades  de  los  Andes,  les 
cuente  una  noche  los  amores  de  Dido  y  Eneas,  en  vez  de  trasmitir  á  sus  lectores  los  efectos  que 
en  su  fiíntasia  causí^  el  grandioso  espectáculo  que  la  naturaleza  ofrecia  á  sus  ojos;  solo  así  se 
c(miprende  el  olvido  d0  este  elemento  poderoso  de  poesia  entre  los  que  se  dedicaron  á  celebrar 
en  verso  las  hazañas  de  los  conquistadores  del  Nuevo-Mundo. 

Si  pasamos  á  los  escritores  en  prosa»  hallamos  satisfactoriamente  explicada  la  circunstancia 
de  la  mayor,  atenóon  que  prestopon  á  los  objetos  naturales :  muchas  de  las  relaciones  originales 
son  obra  de  los  mismos  capitanes  y  «un  soldados  :  las  marchas  trabajosísimas  que  tuvieron  qtié 
hacer  por  un  país  enteramente  desconocido ,  los  obstáculos  que  la  naturaleza  les  oponia ,  las 
sierras  ásperas  y  éncumbradtts  que  tenian  que  vencer,  los  inmensos  rios,  pantanos  y  ciéha^als 
que  con  grandes  peligros  to  'úHtoiñ  'ébligbdos  á  salvar ,  les  hacían  forzosamente  fijar  su  atención 
tíñ  ellos ,  dándoles  sigm  lugar ,  y  no  el  menos  importante ,  al  referir  sus  hechos  y  aventuk^.  Üél 
mismo  modo  las  diligencias  que  practicaban  para  buscar  el  sustento  necesario  éií  ocasibñefs  dé 
escasez  y  aunhambre ,  les  condujeron  como  por  Ja  mmo  ál  ertiftUli  y  reeMocimiento  de  animales^ 
vegetalea,  ^tesdo  principio  4e  asta  aandHoiinedi»  «A  eslsdie  de  lftai^f«atttdéiiesid&  aquéllas  tl«^ 
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ras;  y  si  á  esto  se  añade  el  estado  de  exaltación  de  los  ánimos »  arrastrados  unos  á  tamafia  em- 
presa por  la  codicia ,  otros  por  el  sentimiento  religioso ,  y  otros ,  finalmente ,  por  el  ansia  de  dis- 
tinción y  de  gloria  y  veremos  que  este  mismo  calor  y  entusiasmo  pudo  dar  muy  bien  cierto  colo- 
rido poético  á  narraciones  que  hoy  leemos  con  interés  muy  inferior  al  de  los  que  las  extendían 
en  medio  de  aquella  conmoción  que  naturalmente  excita  en  el  hombre  un  país  nuevo ,  unos  pue- 
blos Ignorados  y  una  naturaleza  que  jamás  ha  conocido. 

Desde  que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  abrió  la  puerta  al  estudio  de  la  historia  natural  de 
América  con  su  Sumario  breve » impreso  en  Toledo  el  año  de  1827 ,  trabajo  en  que  incidental- 
mente  se  ocuparon  Gomara  ,  Gieza  y  de  propósito  el  famoso  Francisco  Hernández »  entre  otros» 
fué  progresando  el  conocimiento  de  aquellas  regiones ,  hasta  el  punto  de  que  á  mediados  del  si- 
glo xvn  el  talento  perspicaz  del  jesuíta  Cobo  vislumbró  ya  el  sistema  ingenioso  y  pintoresco  de  la 
geografia  de  las  plantas»  que  el  insigne  Humbold  ha  desenvuelto  con  tanta  elegancia  como  ver- 
dad en  nuestros  tiempos.  Hé  aquí  explicado  ligeramente  el  genio  de  nuestra  historia  americana, 
y  el  atractivo  irresistible  que  proporciona  su  lectura ,  aun  comparándola  con  las  obras  que  tratan 
de  la  misma  materia  revestidas  con  los  encantos  del  verso.  Largo  tiempo  ha  pasado  desde  que 
Hernán  Cortes»  Gósü^ra  y  demás  autores  que  nuevamente  publicamos  cogieron  la  pluma  para 
comunicar  á  la  posteridad  las  noticias  de  aquellos  países  y  sucesos  en  ellos  ocurridos :  un  aplauso 
constante  y  no  interrumpido  ha  galardonado  sus  tareas ;  y  al  darlas  á  luz  después  de  un  olvido 
casi  completo » tenemos  fundadas  esperanzas  de  que  la  generación  actual  no  les  dispensará  menos 
favorable  acogida  que  las  pasadas» 


I 


NOTICIA 


U  LA 


VIDA  T  ESCRITOS  DE  IBAUSGO  LÓPEZ  DE  GAlARA. 


Son  tan  escasas  las  noticias  qne  tenemos  de  Gókara  ,  qne  apenas  puede  decirse  pormenor  al- 
guno de  su  YÍda ;  recogiendo,  sin  embargo,  algunos  datos  de  sus  mismas  obras ,  y  aprovechando  las 
ligeras  indicaciones  esparcidas  en  nuestros  escritores  bibliográficos,  vamos  á  referir  en  breves 
palabras  cuanto  nos  ha  sido  dable  inquirir  sobre  tan  distinguido  escritor. 

Fbangisco  Lopbz  ds  Gómob  a  ó  GdKARA ,  porque  de  ambos  modos  le  nombran  los  autores  que  ha- 
blan de  él ,  si  bien  ha  prevalecido  el  último  apellido ,  nadó  en  Sevilla  por  los  afio^  de  i610,  y  es 
extraño  por  cierto  que  mnguna  mención  haga  Ortiz  de  Zúfiiga  en  sus  anales  de  aquella  ciudad, 
de  un  hijo  suyo  tan  distinguido,  al  enumerar  en  ellos  y  en  el  áfio  de  iB98,  los  escritores  que  ha 
producido. 

.  *  Ignoramos  absolutamente  las  circunstancias  de  los  padres  de  Gomara,  asi  como  su  infancia,  y 
solo  sabemos  que  su  familia  era  distinguida ,  y  que  fué  enviado  ¿  la  universidad  de  Alcalá,  célebre 
entonces  y  de  importancia  por  el  impulso  que  habia  dado  en  ella  á  los  estudios  el  gran  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  celoso  promotor  de  aquellas  enseñanzas :  es  probable  que  á  su  salida  de  la 
universidad ,  donde  afirman  desempeñó  con  brillantez  la  cátedra  de  retórica,  se  ordenase  de  sa- 
cerdote, y  que  entonces,  y  con  este  sagrado  carácter,  pasase  á  Roma,  en  donde,  según  dice  él 
mismo  en  los  capitules  3.**  y  10  de  su  Historia  general  de  loe  ¡nüaSf  trató  con  intimidad  á  Saxon 
Gramático ,  fiunoso  historiador  de  Alemania ,  y  al  arzobispo  de  Upsala,  Olao  Magno ,  que  ilustró 
las  antigüedades  y  la  historia  de  los  pueblos  septentrionales,  y  el  cual  referia  en  sus  conversacio- 
nes á  Gomara  muchas  cosas  de  aquella  tierra  y  navegación; 

A  su  vuelta  de  Roma  es  cuando  debió  entrar  al  servicio  de  Hernán  Cortés,  ya  marques  del  Va- 
lle ,  como  capellán  de  su  casa  y  fitmilia ,  es  decir,  hacia  los  años  de  i840  en  que  aquel  ilustre  guer- 
rero se  restituyó  á  la  metrópoli ;  y  no  parece  errajda  la  conjetura  de  Robertson,  que  presume  co- 
menzase entonces  á  escribir  su  Historia  de  las  Indias  por  complacer  á  su  patrono  y  favorecedor  : 
para  este  trabajo  se  valió  de  las  noticias  comunicadas  por  el  mismo  Hernán  Cortés  y  por  otros 
conquistadores,  de  los  cuales  cita  en  el  capitulo  72  de  su  Cránka  de  la  conquista  de  Nueva-^ES' 
fNifia,  á  Andrés  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Umbria ;  y  no  le  serian  de  menos  auxilio  los  datos  quo 
debieron  suministrarle  personas  eminentes  y  peritas  en  las  cosas  del  Nuevo-Hundo,  entre  ellas 
Pero  Ruiz  de  liegas  y  el  famoso  navegante  Sebastian  Gaboto ,  jueces  de  la  comisión  de  demar- 
cación de  los  limites  que  para  distribuir  los  descubrimientos  entre  España  y  Portugal  se  estableció 
por  consejo  del  papa  Alejandro  VI ;  á  quienes  asegura  alcanzó  en  vida.  Sea  como  fuere,  lo  cierto 
es  que,  consagrado  ¿  esta  tarea ,  la  dio  término  y  publicó  el  año'  de  i562  en  Zaragoza ,  dedicando 
la  primera  parte  ó  ffistorta  dalos  Indios  d  Emperador,  y  la  segunda  ó  Crómea  de  la  conquista  de 
NuetK^España  á  don  Martin  Cortés ,  hijo  y  heredero  del  conquistador.  El  libro  deGÓHARA  ñié  aco- 
gido con  aplauso,  y  lo  prueban  bien  las  reimpresiones  hechas  el  año  siguiente  de  i883  en  Medina 
del  Campo,  y  las  de  i554,  una  en  Zaragoza  y  otra  en  Anibéres ;  tampoco  dejó  de  tener  aprecio  en 
el  extrai]gero,  donde  se  buscaban  con  afán  noticias  de  la  América,  y  principafanente  por  con- 
ducto de  los  españoles,  como  primeros  descubridores  de  ella.  Por  esto  sin  duda  se  tradujo  la  obra 
de  Gomara  al  italianOf  al  francés;  y  parte  de  elki  al  latin. 

En  medio  de  las  satisfiícciones  que  naturalmente  causaría  á  Gomara  el  éxito  brillante  de  su 
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trabajo,  tuvo  el  disgusto  de  que  lo  que  á  todos  agradaba  no  agradase  al  Gobierno ;  y  se  sabe  que; 
poruña  cédula  del  principe  don  Felipe,  expedida  en  Valladolid  á  17  de  noviembre  de  1883,  y 
refrendada  del  secretario  Sámano,  se  mandó  recoger  y  llevar  al  Consejo  cuantos  ejemplares  se 
hallasen  de  su  libro,  imponiendo  la  pena  de  doscientos  mil  maravedís  de  multa  á  quien  en  ade- 
lante le  imprimiese  ó  vendiese.  Pregonada  esta  providencia,  se  notificó  al  año  siguiente  á  once  li-^ 
breros  de  Sevilla,  y  se  procedió  á  recoger  algunos  ejemplares. 

Antonio  de  León  Pinelo,  que  menciona  este  hecho  en  su  Biblioteca  oriental  y  occidental  y  tufu- 
ticay  la  califica  de  c historia  libre»;  y  dice  que  esta  circunstancia  produjo  la  cédula  del  Consejo  de 
Indias  que  hemos  citado. 

Dejamos  á  Gomará  ocupado  en  su  tarea  en  casa  de  Fernando  Cortés,  á  quien  acompañó  á  la 
expedición  de  Argel,  pues  en  el  capitulo  en  que  trata  de  ella  dice  terminantemente :  cyo,  que  es- 
taba allí »;  y  es  de  creer  que  permanecería  en  ella  hasta  la  muerte  de  este  insigne  conquistador, 
ocurrida  en  Castilleja  de  la  Cuesta,  pueblo  á  las  inmediaciones  de  Sevilla,  el  2  de  diciembre 
de  1847.  Muerto  el  Marqués,  se  ignora  qué  hizo  Gomaba;  pero  lo  mas  natural  es  que  se  retirase 
á  su  patria,  Sevilla,  donde  también  es  probable  faUeciese ,  aunque  no  sabemos  en  qué  año  ni  de 
qué  edad :  tan  pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  su  persona. 

El  libro  de  GómaIu  tobre  América,  que  en  un  principio  disfrutó  tan  avenligado  concepto,  decayó 
luego  con  la  publicación  de  otros,* y  especiabtaente  con  la  de  la  Verdadera  historia  de  la  conqui$^ 
ta  de  Nueva^Españay  por  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  fué  uno  de  los  individuos  que  tomaron 
parte  activa  en  aquella  expedición  memorable ,  y  que  c<Hno  testigo  de  vista  acometió  la  empresa 
de  corregir  las  inexactitudes  y  errores  de  Gomaba  ;  su  libro  no  está  escrito  mas  que  para  este  fin ; 
y  asi ,  ataca  continuamente  al  primer  historiador  con  un  encono  y  una  violencia  que  degeneran  ¿ 
veces  en  injusticia ;  de  aquí  la  notable  diferencia  entre  loa  dos  escritores :  Gomaba  se  propuso  en- 
altecer á  Cortés  atribuyéndole  casi  exclusivamente  la  gloria  de  la  conquista,  y  Bernal  Diaz  trató 
de  probar  que  la  gloria  era  de  todos,  porque  el  consejo,  las  resoluciones  y  la  ejecución  eran  co* 
muñes  á  todos  ellos.  Tan  distante  de  la  verdad  y  la  justicia  coiüsideramos  al  uno  como  al  otro  : 
los  distinguidos  capitanes  y  valientes  soldados  que  acompañaban  i  Cortés  contribuyeron  induda- 
blemente con  su  heroica  constancia  y  idiento  al  triunfo ,  y  el  genio  superior  de  su  capitán  supo 
aprovechar  estos  elementos  y  los  que  le  proporcionó  su  sagaz  política  para  llevar  á  cabo  uno  de 
los  hechos  mas  sorprendentes  y  singulares  que  menciona  la  historia.  Ni  Cortés  por  sí  solo  y  sin 
sus  compañeros  hubiera  ganado  el  imperio  mejicano ,  ni  ellos,  por  animosos  y  resueltos  que  fiíe- 
sen,  hubieran  conseguido  el  mismo  resaltado  sin  tener  al  frente  un  hombre  tan  extraordinario  y 
privilegiado. 

Pero  es  preciso  confesar  que  en  el  fondo  no  le  idta  razón  i  Bernal  Diaz,  particularmente  en  punto 
á  las  noticias  y  relaciones  de  que  se  valió  Gomaba  para  formar  su  libro,  porque  indudablemente 
fueron  poco  fieles.  La  misma  acusación  le  hizo  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  que  refiriendo  en  el 
capítulo  40  del  libro  HJ  de  sus  Comeníarios  reaks^  parte  u,  el  lance  que  se  cuenta  de  Carbajal» 
cuando  d\jo  é  Diego  Centena,  que  le  fué  á  visitar  estando  en  capilla,  que  no  le  conocía ,  porque 
auttea  le  había  visto  sino  por  la  espalda,  añade  que  esta  especie  es  un  cuento  infundado  y  ajeno 
de  la  dignidad  de  Diego  Centeno,  y  hasta  de  la  noUe  franqueza  militar  de  Carbajal ;  dice  luego 
ser  extraño  que  GómÜju  diese  erecto  ¿  esta  vulf^dad;  y  lamentándose  de  su  falta  de  tino  &a. 
pwto  i  noticias ,  menciona  el  caso  que  le  sucedió  en  Valladolid  con  las  siguientes  palabras :  tEs 
aii  que  un  soldado  de  los  mas  principales  y  &mosos  del  Perú,  que  vino  á  España  poco  después  que 
itUó  la  Ittstoría  de  Gomaba,  topándose  con  él  en  Valladolid,  entre  otras  palabras' que  hablaron 
«dbte  d  caso,  le  dijo  que  ^por  qué  había  escrito  y  hecho  imprimir  una  mentira  tan  manifiesta, 
ne  habiendo  pasado  tal?  A  las  ciudes  respondió  Gomaba  que  ne  era  suya  la  culpa,  sino  de  los  que 
daban  las  relaciones  nacidas  de  sus  pasiones.  El  soldado  le  dijo  que  para  eso  era  la  discreción  del 
Ustoriador,  pera  no  lomar  relaciiH^  de  Iqs  talea ,  ni  eserebir  mucho  sin  mirar  mucho,  para  no  dis- 
famar con  eos  escritos  ¿  los  que  siereoctt  tieda  honra  y  leor.  Con  eeto  se  apartó  Gomaba  muy  con* 
foso  y  pesante  de  haber  escrito  lo  que  tarantoon  iGarbsi)al,  en  decir  que  no  conocía  á  Diego 
Centeno.  > 

Estos  errcH^-materiales ,  y  la  ebreunstanfiia  de  haber  caído  en  el  desagrado  del  Consejo  de  In- 
dias, condenaron  la  obra  de  Gómaha  á «una especie  da  olvido  injusto,  y  la  prohibición  duró  h^atá 
el  año  de  1727,  en  que  sin  duda  las  diligeneias  del  erudito  don  Ajcidi^és  G^j^ez  Barcia  lograron 
levantar  aquel  entredicho,  para  poder  darla  lugar  en  au  CQÍecdm  de  hití4)rüidÁ)rea  prí^^ 
Uu  ¡ndia$  Occidentales. 
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Se  ignara  la  fecha  de  la  muerte  de  Gomaba  y  todo  lo  relativo  á  los  últimos  año^  de  su  vida;  y 
hasta  careceriamos  de  la  noticia  de  su  estancia  ejk  ValladoUd  hacia  ÍSS6  ó  57 ,  sino  por  las  pala- 
bras del  inca  Garcilaso  que  hemos  citado  anteriormente. 

Según  don  Nicolás  Antonio»  escribió,  además  de  su  Hitíaria  general  de  las  Indias  y  la  Crónica 
de  la  conquista  de  NuevorEspañaf  una  Historia  de  Horruc  y  Baradin  Barbar oja ,  reyes  de  ArgeU 
que  dedicó  á  don  Pedro  de  Osorio ,  marqués  de  Astorga.  En  la  biblioteca  del  célebre  conde  de 
Villaumbrosa  existia  también  un  códice  manuscrito  de  nuestro  autor,  intitulado  Los  anales  del 
emperador  Carlos  V;  y  finalmente,  él  mismo  declara  en  el  capitulo  40  de  su  Conquista  d&  Nueva-^ 
E^foñüf  al  referir  la  guerra  de  las  naves  de  Cortés,  que  Horruc  Barbaroja  hizo  la  misma  haza- 
Ba,  pues  mandó  incendiar  siete  galeotas  y  fostas  para  tomar  á  Bujia,  y  que  contaba  este  hecho 
de  guerra  con  todos  sus  pormenores ,  en  ub  libro  que  habia  escrito,  llamado  Batallas  de  mar  de 
nuestros  tiempos.  La  persona  que  nombra  puede  hacer  presumir  que  don  Nicolás  Antonio  padeció 
algún  error  al  citar  la  historia  de  los  Barbarojas,  de  Gomaba,  y  que  este  libro  era  el  de  las  bata- 
llas de  nuur  j 

Lo  que  nadie  puede  quitar  á  Gomaba  es  la  gloria  de  haber  ilustrado  una  época  importante  dle 
nuestra  historia  nacional  de  un  modo  agradable  y  ameno:  su  estilo  es  fluido,  natural ,  elegante 
y  lleno  de  atractivo,  y  su  lectura  descubre  los  no  comunes  conocimientos  del  autor  en  astrono* 
mía ,  geografía  y  navegación.  Estas  calidades  bien  pueden  compensar  alguna  falta  de  exactitud 
en  los  hechos,  sobre  todo  cuando  se  refieren  bajo  la  fe  de  otras  personas,  pues  Gomaba,  según 
las  mejores  noticias ,  imnca  pasó  el  Atlántico,  y  no  sabemos  con  qué  autoridad  le  hizo  residir 
cuatro  anos  en  América  monsieur  Bocous,  autor  de  su  articulo  en  la  Biografla  universal  de 
Uichand. 

La  obra  de  Gomaba  se  publicó,  según  hemos  dicho,  por  primera  vez  en  1S82 ;  edición  que  he- 
mos tenido  presente ,  heóbst  en  Zaragoza ;  repitióse  en  18S3  en  Medina  del  Campo,  por  Guillermo 
de  Millis,  y  en  1884  en  Zaragoza,  por  Pedro  Bemuz  y  Agustín  Hillan ;  en  Ambéres  la  imprimió* 
ron  el  mismo  año  Martin  Nució  y  Juan  Steelsio. 

Agustin  Cravaliz,  natural  de  San  Sebastian,  la  tradujo  al  italiano  y  la  imprimió  en  Venecia 
en  1860  y  1868 ,  y  Lucio  Mauro  hizo  una  nueva  versión  á  la  misma  lengua ,  que  dio  á  luz  en  Roma 
en  1886.  Además  se  hizo  un  extracto  de  su  obra,  con  el  titulo  de  Deseripciott  y  tra%a  de  todas  las 
¡ndiaSf  que  se  imprimió  en  Ambéres  en  1883. 

Martin  Fumée,  señor  de  Genille,  la  tradujo  al  firancés  y  la  imprimió  en  París  en  1878,  repro* 
dudándose  luego  en  1884, 87, 97  y  1608. 

Esta  multiplicidad  de  ediciones  en  la  lengua  nativa  y^n  las  dos  principales  de  la  Europa  en 
aquel  tiempo,  es  un  testimonio  irrecusable  del  mérito  de  Gomaba  y  del  interés  con  que  el  mun- 
do civilizado  miraba  las  empresas  de  los  espa&oles  en  América;  todavía  la  volvió  á  imprimir,  aun- 
que con  grandes  supresiones ,  don  Andrés  González  de  Barcia,  y  tenemos  entendido ,  si  Inen  no 
hemoe  conseguido  verla,  que  se  publicó  años  pasados  una  nueva  edición  en  Caracas. 

Perdidos  kstimosamente  los  demás  trabajos  históricos  de  Gomaba  ,  se  ha  salvado  por  fortuna; 
del  naufragio,  este ,  que  es  bastante  para  asegurar  á  su  autor  un  puesto  muy  distinguido  entre 
los  escritores  eminentes  de  la  lengua  caatdlana  que  con  mas  éxito  han  ilustrado  la  historia 
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DE  mít  T  m  (MTAS. 


Refiriendo  Prancisco  López  de  Gomara  con  tanta  extensión  los  sucesos  de  la  vida  de  Hernán 
CioaTÉs ea saConquista  de  íléjíoo ,  parece  inútil  cansar  al  lector  con  noticias  biográficas  de  este 
9«Blre  varón ;  pero  no  será  ocioso  decir  algo  acerca  de  sus  Carta$  ó  Relaciones ,  que  son  los  pri- 
meros 7  mas  preciosos  documentos  relativos  á  los  hechos  de  los  eeipe&oles  en  Méjico. 

La  correspondencia  de  Cortís  es  numerosa ,  porque  tuvo  siempre  sumo  cuidado  de  dar  cuenta 
al  Emperador  de  todo  lo  que  hiio  y  proyectó  en  aquellas  regiones  apartadas ;  pero  entre  todas 
sus  cartas,  se  distinguen,  ya  por  su  extensie»,  ya  perla  importancia  de  los  acontecimientos  que 
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refieren»  las  cinco  relaciones  asi  llamadas»  en  que  circunstanciadamente  cuenta  la  conquista  del 

imperio  mejicano  y  la  expedidon  de  las  Higueras. 

La  suerte  de  estos  interesantes  documentos  ha  sido  muy  varia :  el  primero  en  orden  cronoló- 
gico se  creyó  perdido,  y  hasta  el  diligente  colector  don  Andrés  González  de  Barcia  desesperó  de 
dar  con  él ,  creyendo  hábi^  ñdo  el  recogido  por  el  Consejo  de  Indias  ¿  instancias  de  Panfilo  de 
Naryaez,  ó  que  se  habia  extraviado  por  ser  el  que  Juan  Flores  quitó  á  Alonso  de  Avila.  Roberto 
son»  con  aquella  penetración  y  perspicacia  que  demostró  en  las  indagaciones  históricas,  fué  el 
primero  que  indicó  la  especie  de  que  esta  carta  sehallaria  quizá  en  Alemania ,  donde  se  hallaba 
elJImperador  cuando  se  recibió :  para  salir  de  dudas  comunicó  su  pensamiento  á  mister  Murray 
Keithi  ministro  inglés  en  Viena»  y  acercándose  este  al  gabinete  austríaco,  obtuvo  la  autorización 
competente  para  copiar  la  carta  si  acaso  se  encontraba  en  la  Biblioteca  Imperial.  La  carta  que 
se  deseaba  no  se  halló  ni  original  ni  en  copia,  garó  si  un  traslado  auténtico,  legalizado  por  es- 
cribano público ,  de  la  dirigida  al  Emperador  por  el  ayuntamiento  de  la  Yeracruz ,  dudad  re- 
cien fundada  por  Goaiis ;  y  escrita  á  10  de  julio  de  1519.  Pareció  al  mismo  tiempo  la  carta  quin- 
ta, ó  sea  la  de  la  expedición  á  las  Higueras,  sin  fecha  alguna,  pero  que  en  el  códice  existente 
en  la  Biblioteca  Nadonal  tiene  la  de  Temixtitan  á  3  de  setiembre  de  1626.  Robertson  extractó  al 
fin  de  su  obra  la  primera  que  hemos  citado,  que  se  imprimió  integra  por  primera  vez  en  la  Co^ 
lección  de  documentoB  inédUos  para  la  hi$íma  de  España^  de  los  señores  Navarrete ,  Salva  y  Ba- 
randa; tomo  I,  páginas  421-461. 

La  segunda  Carta^Reladon  se  escribió. en  Segura  de  la  Frontera  á  30  de  octubre  de  1620  : 
publicóla  en  Sevilla  Juan  Gromberger,  á  8  de  noviembre  de  1622,  en  folio  gótico ;  y  después  la 
reimprimieron  Barcia,  en  el  tomo  primero  de  su  Colección,  el  año  de  1749,  y  el  arzobispo  Lo- 
renzana  en  Méjico,  en  1770. 

La  tercera ,  escrita  en  Guyoacan  á  16  de  mayo  de  1622 ,  se  imprimió  también  en  Sevilla  por  el 
mismo  Gromberger  á  30  de  marzo  de  1623,  en  folio,  y  se  reprodujo  igualmente  en  las  coleccio- 
nes de  Barcia  y  Lorenzana. 

La  cuarta,  que  escribió  GoRTisen  la  ciudad  de  Temixtitan  á  16  de  octubre  de  1624,  se  impri- 
mió el  año  de  1626,  según  Panser,  citado  por  Brunet ,  en  Toledo  por  Gaspar  de  Avila,  también 
en  folio,  y  pasó  del  mismo  modo  á  ocupar  un  lugar  en  las  colecciones  mencionadas.  Parece  ex- 
cusado añadir  que  estas  impresiones  primitivas  son  sumamente  raras ,  y  Barcia  dice  que  para  re- 
petirlas eü  su  obra  las  consiguió,  después  de  muchas  diligencias,  del  consejero  de  órdenes  don 
Miguel  Nuñez  de  Rojas,  que  las  tenia  en  su  librería.  También  se  hallan  hoy  en  la  de  la  Academia 
de  la  Historia ,  según  se  nos  ha  asegurado. 

Por  último,  la  quinta,  que  se  halló  en  el  códice  cxx  de  la  Biblioteca  Imperial  de  Tiena  cuando 
06  buscaba  la  que  deseaba  Robertson,  no  tiene  fecha ;  pero  en  un  códice  del  siglo  xvx ,  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional,  finaliza  del  modo  siguiente :  c  De  la  cibdad  de  Temixtitan  desta  Nue- 
va-España, á  3  del  mes  de  setiembre,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  é  Salvador  Jesucris- 
to de  1626.  >  Ignoramos  si  el  códice  referido  es  la  copia  que  dta  Muñoz,  hecha  por  Alonso  Diaz, 
de  la  original  de  Hxrnan  Gortís.  Nosotros  nos  hemos  vaüdo  de  él  para  la  publicación  presente» 
en  que  sale  por  primera  vez  á  la  luz  pública  esta  carta. 

En  la  introducción  que  antecede  hemos  explicado  el  efecto  que  en  la  Europa  civilizada  produjo 
el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo ,  y  la  ansiedad  con  que  se  buscaban  cuantas  noticias  y  do- 
cumentos se  publicaban  relativos  á  los  sucesos  que  ocurrian  en  aquellos  pafses  apartados  de  la 
comunicación  europea;  y  esto  mismo  explica  bien  la  rapidez  con  que  se  tradujeron  á  las  princi- 
pales lenguas  vivas,  y  aun  al  latín,  que  era  el  idioma  vulgar  de  las  personas  instruidas  de  aque- 
lla época. 

En  efecto,  en  1622  imprimió  Gromberger  la  segunda  Carta  en  Sevilla ,  y  en  1624  la  tradujo  al 
latin  el  doctor  Pedro  Savorgnani,  y  la  dio  á  luz  en  Nuremberg,  dedicando  su  traducción  al  papa 
Gemente  VII.  Gon  ella  tradujo  también  é  imprimió  la  tercera  Carta.  El  doctor  Savorgnani  era 
natural  de  Eorli,  y  á  la  sazón  secretario  del  ilustrisimo  señor  don  Juan  de  Rivelles,  obispo  de  Yie- 
na,  en  el  Delfinado  :  estas  traducciones  se  reimprimieron  dos  veces,  la  una  en  el  tratado  intitu* 
lado  De  bisulis  nuper  inventU^  etc. ,  Golonia,  1632 ;  y  la  otra  en  el  Novub  OrbiSp  de  Simón  Gri-* 
neo,  Basilea,  1666. 

Un  anónimo  alemán  las  puso,  según  asegura  don  Nicolás  Antonio t  en  su  idicHna,  si  bien  no 
£ce  cuáles,  cuántas,  ni  en  qué  punto  se  imprimieron. 


« 
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Aprovechándose  Nicolás  Liborno  de  la  versión  latina  de  Savorgnanl,  las  tradujo  al  italiano,  y 
las  pnblicó  en  Venecia  el  mismo  año  de  1624 ;  traducción  que  insertó  Juan  Bautista  Ramusio  en 
d  tomo  m  de  su  Colección  de  viajéis  añadiendo  haber  practicado,  aunque  sin  fruto,  las  mas  ex- 
quisitas diligencias  para  conseguir  la  primera  carta.  Y  H.  Juan  Rebelles  hizo  otra  traducción  á  la 
misma  lengua,  impresa  también  en  1K24. 

En  iS88  imprimió  en  París  Guillermo  Le-ftreton  su  libro  Voyages  et  eonqtíites  du  capUmie  Fer-^ 
ünand  CourtoU^  que  no  es  traducción  Uteral  de  las  Relaciones  de  nuestro  héroe ,  sino  un  extracto 
de  los  sucesos  de  aquella  conquista  según  los  refirieron  Oviedo  y  Gomara ;  y  finalmente  el  viz- 
conde de  Flavigni ,  caballero  francés  aficionado  á  nuestras  cosas ,  de  quien  hace  mención  don 
José  Nicolás  de  Azara  en  una  de  las  cartas  que  sirven  de  prólogo  á  la  segunda  edición  de  la  jhi- 
íroduecUm  á  la  historia  natural  y  geografía  fMea  de  España,  de  don  Guillermo  Bowles,  publicó 
en  París ,  sin  año  de  impresión ,  pero  hacia  i778,  según  la  fecha  de  la  licencia ,  su  Corre^ondance 
de  Femand  Cortés  avee  temperewr  Charles  QuinJt  sur  la  eonquéte  de  Mexique,  que  es  un  tomo 
de  S88  páginas ,  dedicado  á  la  marquesa  de  Polignac,  y  contiene  la  traducción  de  las  tres  reía- 
dones  de  Cortís  pubUcadas  en  Méjico  por  el  señor  Lorenzana  el  año  de  1770.  El  traductor  fran- 
cés desconodó,  según  se  expUca,  asi  la  edición  primitiva  de  las  Cartas ,  como  la  reimpi^esion  de 
Barda;  alteró  el  orden  establecido  por  el  señor  Lorenzana,  llamándolas  primera,  segunda  y 
tercera,  en  vez  de  segunda,  tercera  y  cuarta;  concediendo,  sin  embargo,  la  existencia  de  una 
primera,  escrita  en  Yeracruz  en  1819,  que  supone  escasa  de  interés ,  atendiendo  al  contenido  do 
las  restantes;  é  hizo  un  grandísimo  elogio  de  Dernan  Cortís,  ponderando  las  eminentes  dotes  que 
le  adornaban,  y  comparándole  con  Julio  César  en  el  hecho  de  haber  sido  el  cronista  de  sus  pro- 
pias hazañas  con  la  misma  sencillez,  claridad  y  modestia  que  el  ilustre  romano.  Esta  traducción 
de  mondeur  de  Flavigni  se  reimprimió  en  Suiza  en  1779. 

Al  terminar  estos  apuntes  literarios  y  bibliográficos  cúmplenos  dedr  algunas  breves  palabras 
acerca  de  estas  Cartas-Relaciones.  Guando  se  compara  su  estilo  con  el  de  los  historiadores  que 
SQcedvamente  han  referido  los  mismos  acontecimientos,  se  echa  de  ver  al  momento  la  superiori- 
dad inmensa  del  hombre  que  las  escribia.  Gomara ,  en  medio  de  su  candor  y  naturaUdad,  descu- 
bre la  pretenden  de  adular  y  enaltecer  al  hombre  á  quien  servia ;  Bemal  Diaz  del  CastiUo ,  con 
el  tono  rudo,  pero  veraz,  de  un  soldado,  procura  rebajar  hasta  cierto  punto  los  méritos  del  ca- 
[ntan ,  para  compartir  con  él  la  gbria  de  los  hechos ;  y  arrastrado  por  una  vanidad  que  tiene  algo 
de  pueril,  se  entretiene  al  fin  de  su  obra  en  enumerar  uno  por  uno  los  combates,  batallas  y  en- 
cuentros en  que  se  habia  hallado  durante  una  vida  agitada  y  llena  de  aventuras;  Solís ,  por  últi- 
mo, adoptando  un  lenguaje  armonioso,  acompasado  y  elegante ,  se  p]:ppone  en  su  obra  hac^  un 
panegírico  mas  bien  que  una  historia. 

Superior  Cortés  á  todos  ellos ,  cuenta  los  hechos  sin  orgullo  ni  pretendon ;  refiere  con  la  mis- 
ma igualdad  de  espíritu  las  satisfacciones  que  los  peligros;  explica  los  medios  y  resortes  á  que 
recurrió  su  poderoso  genio  para  dar  cima  á  empresa  tan  gigantesca ;  da  cuenta  de  sus  pensamien- 
tos, sus  proyectos  y  sus  providencias  para  estudiar  y  conocer  aquel  inmenso  territorio,  á  fin  de 
acrecer  mas  y  mas  con  estos  datos  d  poder  y  riquezas  de  su  patria ;  y  todo  lo  hace'  en  un  lenguaje 
fluido ,  natural,  corriente,  sin  que  ni  por  un  momento  se  descubra  el  menor  asomo  de  pasión, 
envidia  ni  ninguna  de  aquellas  miserias  y  pequeneces  que  afligen  dempre  á  las  almas  vulgares; 
tan  alto  y  modesto  se  manifiesta  con  la  pluma  como  con  la  mente  y  con  la  espada :  ¡tan  derto  es 
que  el  habla  suele  ser  compañera  inseparable  del  ánimo ,  y  que  la  verdadera  grandeza  anda  dem- 
pre junta  con  la  sendllez  y  la  lísural 
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lA  TIDA  DEL  ADEIMADO  ALTAR  MM  CUtEZA  DE  TACA. 


Nació  Alvar  NuKbz  Cabeza  db  Vaga  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera ,  y  fué  nieto  del  ade-- 
lantado  Pedro  de  Vera,  á  quien  concedieron  los  Reyes  Católicos  de  gloriosa  memoria,  don  Ferhaúp^ 
do  y  doña  Isabel,  la  conquista  de  las  islas  Canarias,  haciéndola  á  costa  suya ;  empresa  en  que  gastó  ua 
cuantioso  patrimonio ;  y  no  alcanzando  al  intento,  empeñó  en  suma  de  dineros,  y  por  no  dejarle» 
¿  un  alcaide  moro  dos  hijos  que  tenia,  de  los  cuales  fué  el  uno  padre  y  el  otro  tío  de  nuestro  Ador 
lantado,  cuya  madre  se  llamó  doña  Teresa  Cabeza  de  Vaca,  según  consta  de  una  pnd^anzaen  for-r; 
ma  que  presentó  al  Consejo  de  Indias.  No  han  llegado  á  noticia  de  nuestros  tiempos  los  particu- 
lares de  su  niñez  y  juventud,  y  solo  sabemos  que  al  pasar  á  la  conquista  de  la  Fiorid§  el  gober* 
nador  Panfilo  de  Narvaez,  llevó  en  sü  compañía  á  Alvar  Nuxbz,  avecindado  entonces  e¡^  SevilU, 
con  el  cargo  de  tesorero  del  Rey.  Fué  aquella  expedición  tan  números^  y  lisonjera  en  las  espetáis 
zas',  como  desgraciada  en  sus  resultados,  pues  murieron  la  mayorparte  de  espwoles,  unos  de  en- 
fermedades y  otros  á  manos  de  los  indios,  gente  belicosa,  feroz  y  caribe,  que  devoraba  los  cadá- 
veres de  sus  enemigos.  Sucedió  esto  por  los  años  de  1528,  y  según  las  noticias  históricas  del  tiemr 
po,  de  seiscientos  españoles  que  iban  á  la  empresa,  solo  lograron  salvarse  cuatro,  que  fueron  Ajut 
VAa  NuÑBz  Cabeza  db  Vaga,  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  Andrés  Dorantes,  y  un  negro  esclavo 
de  Alvab  NuffBZ,  llamado  Estebanico  de  Azamor ;  asi  lo  refiere  él  mismo  en  sus  Commtarioe*  Lm 
vida  errante  y  de  servidumbre  que  Ue^vaban  estos  infelices,  la  desnudez  y  el  estar  flacos,  exte- 
nuados y  devorados  de  mosquitos,  fueron  las  circunstancias  que  les  salvaron  la  vida,  pues  tales 
se  hallaban,  que  no  tes  parecieron  de  provecho  á  los  indios  para  comerlos. 

En  esta  lastimosa  situación  es  cuando,  obligado  Alvar  Nu^bz  á  asistir  i  los  indios  enfermos  que 
reclamaban  sus  auxilio6,comenzó  á  valerse,  por  ignorancia  de  otros  medios  físicos,  de  soplos,  ora- 
ciones y  rezos,  con  los  cuales  dice  halló  gracia  dolante  del  Señor  para  hacer,  no  solo  curas  ver- 
dad^wnente  maravillosas,  sino  hasta  Húlag^os  ciertos,  pues  asegura  que  en  una  ocasión  resucitó 
un  indio  muerto.  La  critica  no  puede  aceptar  estos  hechos  sobrenaturales,  hijos  probalriemeaie 
de  la  casualidad,  y  en  el  caso  i  que  aludimos  de  un  error  material  de  Alvar  Noñbz  ;  y  aunque  el 
marqués  de  Soiita  4ip  malaria  disertación,  bmo  menos  erudita  que  indigesta  y  pesada,  defendió 
con  el  mayor  entusiasmo  los  milagros  de  Alvar  Nuitez,  la  raaon  se  niega  á  adinitif  semejantes  fá^* 
bulas. 

Los  resultados  inmediatos  de  estas  curas  fueron  para  Alvar  NuRbz  y  sus  compañeros  una 
completa  seguridad,  y  el  respeto  y  aprecio  de  los  indígenas,  que  los  miraban  como  seres 
de  una  naturaleza  superior  y  privilegiada.  A  favor  de  tal  persuasión  corrieron  la  tierra,  sien- 
do bien  recibidos  en  toda  ella ;  y  de  tribu  en  tribu  vinieron  á  parará  San  Miguel  de  Culhuacan  en 
la  costa  del  mar  del  Sur,  después  de  una  peregrinación  de  nueve  á  diez  años ;  pasó  luego  á  Méji- 
co, y  dio  k  vuelta  á  España  por  los  años  de  1537. 

A  su  llegada  pretendió  con  ahinco  la  gobernación  del  Paraguay :  prueba  evidente  del  espíritu  y 
aliento  de  Alvar  Ndñbz,  que  no  habían  podido  quebrantar  los  trabajos,  aflicciones  y  fatigas  de 
diez  años.  El  Emperador  le  hizo  la  merced  que  solicitaba,  con  titulo  dé  adelantado ,  y  ciertas  ca- 
pitulaciones, por  las  que  se  obligaba  á  continuar  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de 
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•qHeDas  tíéims.  Preparó  pues  lo  eonyeniente»  y  en  el  afio  de  1840,  á  9  de  noTiembre,  salió  del 
poerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda  con  dnco navios,  en  que  iban,  sin  contar  la  gente  de  mar,  se- 
tecientos espafioles,  y  entreellosun  buen  número  de  caballeros  é  bidalgos ;  llegó  al  puerto  de  San- 
ta Catalina  i  29  de  marso  de  4841 ,  después  de  baber  reconocido  el  cabo  de  San  Agustin ;  y  tenien- 
do nuevas  de  estar  can  desierto  Buenos- Aires^  determinó  pasar  por  tierra  á  la  Asunción,  princi-* 
pal  residencia  entonces  de  los  conquistadores ,  mandando  que  los  navios,  con  la  gente  de  mar, 
mujeres  y  demás,  continuasen  navegando  basta  tomar  el  rio  de  la  Plata ,  y  dejando  los  dos  navios 
mas  gruesos  en  San  Gdtaiel.  fintre  tanto  él  Adelantado  hizo  i^conocer  á  Pedro  Dorantes  una  par^ 
te  del  camino  que  trataba  de  hacer,  y  con  estas  noticias  emprendió  su  viaje,  en  que  pasó  gran- 
disunos  trabajos  por  la  aspereza  de  la  tierra,  ancfaura  y  braveza  de  los  rios,  y  enfermedades  de 
la  gente;  tuvo,  en  medio  de  e»to,  la  buena  suerte  de  mitrar  en  la  Asunción  el  dia  11  de  marzo  de 
18^  después  de  setenta  jomadas,  en  qué  anduvo  cuatrocientas  leguas  sin  haber  perdido  ni  un 
hombre.  El  general  Domingo  de  Irala  envió  tres  capitanes  á  que  le  besasen  la  mano,  y  con  esto 
fué  reeibklo  en  su  nueva  gobemacioD  muy  ¿  gusto  de  todos,  por  el  lugar  qué  se  hacia  con  su 
afabilidad  y  buen  trato. 

Lo  primero  que  el  Adelantado  hizo  fué  nombrar  ¿  Domingo  de  Irala  su  maestre  de  campo ,  en- 
cargándole proseguir  los  descubrimientos  para  ponerse  en  comunicación  con  el  Perú ;  despachó 
también  á  su  sobrino  Alonso  Riquehne  con  trescientos  hombres  al  castigo  de  unos  indios  rebela- 
dos de  la  provincia  del  Ipané;  y  por  último,  aunque  contrapuntado  ya  algún  tanto  con  los  oficia- 
lea  reales,  resolvió  salir  en  persona  con  una  numerosa  expedición  á  correr  tierra  y  averiguar  no- 
ticias de  minas.  Acompa&ábanie  cuatrocteutos  hombres  con  sus  capitanes  prácticos  en  el  país,  el 
contador,  veedor  y  &otor ;  y  dejando  el  mando.de  la  Asunción  en  manos  del  maestre  de  campo, 
emprendió  la  expedición  con  su  marcha  en  cuatro  bergantines,  seis  barcas,  veiiite  balsas  y  mas 
de  decientas  canoas.  Después  de  algunos  encuentros  con  los  indios,  comenzaron  las  pasiones  y 
discordias  con  los  oficiala  reales,  que  en  medk>  de  grandes  hambres  y  trabajos,  exigian  con  im- 
periosa tiranía  el  quinto  de  las  cosas  mas  pequeñas  é  insignificantes ,  hasta  de  la  caza  y  pesca  que 
á  costa  de  mil  fatigas  adquirían  los^daéos  para  satis&cer  su  necesidad.  Opúsose,  como  era  ra- 
zón, AlvarNdSíkz  á  tan  desusadas  pretensiones,  ofreciendo  que  élpor  su  parte  darla  á  su  majestad,por 
excusar  mol^tia  á  los  soldados,  los  cuatro  mü  ducados  al  año  que  sé  le  habian  señalado  de  salario; 
con  lo  que  se  oahnó  por  entonces  aquella  discordia,  y  el  Adelantado  dio  la  vuelta  á  la  Asunción 
Uevando  consigo  mas  de  tres  mil  indios  de  servicio,  que  aumentaron  el  pueblo  y  proporcionaron 
mas  abastecimiento  de  comida  y  otras  cosas  necesarias ;  pasó  luego  á  reprimir  á  los  indios  yapi- 
rus,  que  molestaban  coa  continuas  ikioursiones  álos  españoles;*y  conseguido  este  objeto,  se  resti- 
tuyó á  su  gobierno  muy  gozoso,  si  bien  molestado  de  unas  cuartanas  que  le  tenian  en  harto  de- 
sasosiego. .  . 

Hubo  por  este  tiempo  necesidad  de  enviar  alguna  gente  á  pacificar  los  indios  de  la  provincia 
de  Acay ,  que  andaban  turbados  y  alterados ,  y  con  este  fin  mandó  Alvar  Nuftaz  apercibir  dos- 
cientos y  cincuenta  hombres»  que  á  las  órdenes  del  maestre  de  campo  partieron  de  la  Asunción. 
Los  oficiales  reales ,  que  no  aguardaban  sino  una  buena  coyuntura  para  obrar  según  su  mala 
voluntad  y  encono,  determinaron  aprovechar  la  que  se  les  ofrecía,  atizando  principalmente  el 
fuego  él  ccmtador  Felipe  de  Gáceres,  hombre  sedicioso,  inquieto  y  amigo  de  novedades;  decia 
a  que  convenia,  al  siervicio  del  Rey  quitar  el  mando  y  prender  al  Adelantado,  que  no  cuidaba 
cómoí  debia  de  los  intereses  de  sumajestad;  y  reuniendo  á  todos  sus  amigos  y  parciales ,  les  pen^ 
siiadió  el  negocio,  valiéndose  dé  la  aineneía  del  maestre  de  eampo  y  de  otras  personas  de  cuenta; 
que  con  él  habian  ida,  yf  dítíenÉóqúe  ahora  ifebia  acometerse  la  empresa;  . 

Hallábase,  como  bonos  dicho^  A&viotüiiflEz  muy  ieniermoyen  cama;  tuvo  aviso  de  que  los 
ctmjnrados  caminaban'  en  armas  ¿  su  posada ,  y  levantándose  se  echó  nnn  cota  r  calóse  la  celada, 
y  émbnBmndo  su  modela ,  salió  á  la  sada  á  reoibirios-  espada  en  mano;  donde  les  di}0  en  alta  voz  : 
c  CabaBeíOB,  ¿qué  traición  «s  esta  qué  cometen  contra  su  adelantado?  •  Respondieron  ellos  : 
€  Aqui  ño  httj  traidor  mnguuQ^  porqée  todos  somos  servidores  del  Rey;  y  asi,  conviene  que  vuesa 
seioria  seapMSO  y  vaya-á  dar  cuenta  al  roel  Consejo  «de  sus  delitos  y  tirmiias.  i  Replicó  el  Ade^ 
la»tad4  cerrándose  con  su  rodelit.-  <  Aoles  morir  qné'consentir  tan  gran  traición. » Y  entonces  le 
ftcometíeroD  todos,  reqniriénd<de  sexin^bse;  dondsno ,  que  le  harían pedneos.  Rodeáronle  jun- 
tos y  á  un  tiempo;  pero  antes  qüefe  hirieseninganoJlegóse  tin  laime  Resquin  con  una  ballestn 
armada v7POi)iéndole:«n  pasador  d  ^eoli0yje.di|o :  t<Rindaso  hi99d;tSÍ4io,  pasarela. con  esta 
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jara,  i  A  lo  cual  dio  de  mano  el  Adelantado,  diciendo  con  semblante  grave :  c  Apártense  vaesas 
mercedes;  que  yo  me  doy  por  preso. »  Y  recorriendo  con  la  vista  á  los  que  le  rodeaban ,  y  viendo 
entre  ellos  á  don  Francisco  de  Mendoza,  le  Uamó  y  dijo :  c  A  vuesamerced,  señor  don  Francisco, 
entrego  mis  armas,  y  ahora  hagan  de  mi  lo  que  quisieren  i;  y  dióle  su  espada.  Tomóla  Mendoza; 
y  con  esto,  le  echaron  mano,  le  pusieron  un  par  de  grillos  y  le  llevaron  asi  á  las  casas  de  Garcia 
Yenegas,  rodeado  de  mucho  gentio,  donde  le  encerraron  en  una  cuadra  muy  oscura,  ponién- 
dole cincuenta  soldados  de  guardia.  Prendieron  con  él  á  su  sobrino  Alonso  Riquelme  Melgarejo, 
al  alcalde  mayor  Pedro  de  Estopiñaif ,  Francisco  de  Yergara,  Abreu  y  otros  capitanes,  caballeros 
y  soldados;  y  quitándoles  las  armas,  se  apoderaron  del  gobierno  y  jurisdicción  tan  á  su  sabor, 
que  nadie  se  atrevía  á  irles  á  la  mano  en  cuanto  se  les  antojaba ,  mas  ni  aun  á  hablar  contra  ellos. 
Los  oficiales  reales ,  que  eran  el  alma  de  todo  el  negocio  y  lo  manejabas ,  escribieron  lo  sucedido 
al  maestre  de  campo,  manifestándole  que  todo- se  habia  hecho  de  común  acuerdo  y  como  con- 
veniente al  servicio  de  su  majestad,  y  encargándole  la  pronta  vuelta  para  disponer  lo  que  cum- 
pliese al  buen  gobie^o  y  quietud  de  la  tierra.  No  causó  poca  novedad  esta  noticia  en  el  maestre 
de  campo,  y  sintióla,  como  era  razón ;  mas  no  pudo  remediarla,  por  haber  intervenido  en  el 
hecho  tantos  capitanes  y  gente  autorizada  y  noble ,  y  por  hallarse  á  la  sazón  enfermo  de  una  di- 
sentería, en  términos  que  ni  aun  podia  montará  caballo;  pero  viendo  lo  grave  del  negocio,  de- 
terminó venirse,  conducido  en  una  hamaca,  á  la* Asunción,  donde  llegó  tan  al  cabo,  que  le  de- 
sahuciaron, y  estuvo  muy  á  pique  de  perder  la  vida.  Reunidos  ya  todos,  determinaron  nombrar 
persona  que  sustituyese  d  Adelantado  y  los  gobernase  en  nombre  del  Rey;  y  habido  su  acuerdo, 
y  hecha  la  votación  por  cédulas,  según  estaba  ordenado  por  una  provisión  real ,  resultó  elegido 
el  maestre  de  campo  Domingo  Martinez  de  Irala,  quien  se  excusó  diciendo  que  su  enfermedad 
mas  le  tenia  para  ir  á  dar  cuenta  á  Dios  que  para  admitir  y  ocuparse  en  cosas  temporales,. sobre 
todo  habiendo  tantos  y  tan  buenos  caballeros  que  podian  tomar  á  su  cargo  el  gobierno,  que  no 
debia  entregarse  á  un  hombre  oleado.  Anduvieron  en  estas  detíiandas  y  respuestas  casi  un  dia, 
hasta  que  interviniendo  los  capitanes  Salazar ,  Chaves  y  muchos  de  los  mismos  amigos  y  parciales 
del  Adelantado,  hubo  de  consentir  Irala  en  lo  que  pretendían;  con  lo  que  el  dia  18  de  diciembre 
de  i843  le  sacaron,  enfermo  como  estaba,  sentado  en  una  silla,  y  fué  recibido  como  capitán  ge- 
neral ,  jurando  antes  gobernar  en  paz  y  justicia  y  mantener  la  tierra  en  nombre  del  Rey,  hasta 
que  su  majestad  no  dispusiese  otra  cosa.  Hizose  en  seguida  proceso  de  todo  para  enviarlo  á  Cas- 
tilla con  el  Adelantado  en  una  buena  carabela  que  se  determinó  construir,  y  cuya  obra  caminó 
con  suma  lentitud,  padeciendo  entre  tanto  Alvar  Nu!«xz  muchas  vejaciones  y  mal  tratos,  por 
espacio  de  diez  meses ,  pues  ni  le  permitieron  tener  recado  de  escribir  ni  otro  consuelo  alguno, 
dándole  de  comer  hasta  pobremente  y  de  lo  suyo ,  para  lo  cual  le  embargaron  todos  sus  bienes* 
Pasaba  él  estos  trabajos  con  gran  resignación  y  conformidad;  cualidades  en  que  no  le  imitaron 
sus  partidarios ,  pues  en  varias  ocasiones ,  si  bien  en  todas  infhíctuosamente ,  procuraron  sacarle 
de  la  prisión  y  volverle  á  poner  en  el  gobierno.  Yelaban  con  gran  diligencia  sus  enemigos  para 
impedirlo,  y  acordaron  por  último  que  antes  de  consentir  en  tal  cosa  darian  de  puñaladas  al  Ade- 
lantado ,  y  harian  lo  mismo  á  Irala  si  no  acudiese  á  lo  que  á  todos  convenia  y  á  la  buena  guarda 
y  custodia  del  preso.  Evitó  esta  providencia  violenta  nuevas  tentativas ;  pero  enconó  los  ánimos  á 
punto  de  que  sucedieran  grandes  males  y  discordias ,  sino  por  el  buen  celo  y  diligencia  de  Irala. 

Acabada  por  fin  la  carabela ,  embarcaron  en  ella  al  Adelantado,  y  resolviéronle  acompañasen 
el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el  tesorero  Garcia  Yenegas;  los  cuales  llevaban  el  proceso  fulminado 
contra  el  preso,  instruido  muy  á  gusto  de  sus  enemigos ;  se  dio  el  mando  de  la  nave  á  Gonzalo  de 
Mendoza ,  portugués ,  y  se  nombró  procurador  de  la  provincia  á  Martin  de  Orne.  A  pesar  de  con- 
venir tanto  la  pronta  marcha  del  Adelantado  para  calmar  los  bandos  y  pasiones  que  habia  entre 
la  gente,  y  que  Irala  procuraba  templar  con  esfuerzos  inauditos,  haciendo  mercedes  á  unos» 
castigando  á  otros,  y  atajando  con  maña  el  fuego  para  que  no  pasase  adelante ,  todavia  pretendió 
el  capitán  Salazar  usar  de  un  poder  secreto  que  le  habia  dejado  Alvar  Nufliz ,  y  disponer  lo  con- 
veniente para  sacarle  de  la  carabela  y  restituirle  en  el  mando;  dio  para  esto  la  voz ,  reunió  hasta 
cien  honores  en  su  casa ,  y  hecho  el  navio  á  la  vela,  manifestó  su  intento  á  las  claras,  obligando 
al  nuevo  gobernadora  que  le  aconsejase  desistir  de  su  empeño^  primero  con  palabras,  y  después 
á  viva  fuerza ;  pusiéronse  para  ello  cuatro  piezas  asestadas  á  la  casa ,  comenzaron  á  batiria ,  y  der- 
ribado un  Uenzo,  entraron  sin  resistencia.  Abandonado  Salazar  de  sus  parciales,  y  presos  Riquel- 
me ,  Melgarejo  y  Yergara,  dispuso  el  Gobernador  que  un  bergantín  sdiese  con  él  para  ver  ú  al*- 
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á  la  carabela.  La  alcanzó  en  efecto  ^  y  el  capitán  Salazar  pasó  á  ella  en  calidad  de  preso, 
6&  compañía  del  Adelantado,  á  quien  habia  guardado  tanta  fidelidad.  Llegados  ¿  Sancti  Spirítus, 
hubo  nueva  revolución  de  humores,  y  á  persuasión  de  Alonso  Cabrera,  arrepentido  quizá  de  lo 
hecho ,  se  trató  de  volver  ¿  la  Asunción  y  reponer  en  el  mando  á  Alvar  Nuñiz  ;^  contradijolo  Pen- 
dro de  Estopiñan ,  diciendo  que  este  lance  podría  redundar  en  gran  deservicio  de  Dios  y  ruina  de 
los  españoles,  moviendo  grandes  discordias  y  guerras  civiles;  y  vencidos  los  demás  de  estas  ra- 
zones, determinaron  proseguir  su  navegación  á  España;  llegaron  á  ella  después  de  sesenta  dias; 
y  presentados  al  Consejo  de  Indias,  y  dada  cuenta  de  lo  sucedido ,  mandó  el  Emperador  poner 
presos  á  Cabrera  y  á  García  Venegas;  siguióseles  el  proceso,  y  estando  á  punto  de  sentenciarse, 
enloqueció  el  primero,  y  murió  el  segundo  súbitamente ,  ambos  en  la  cárcel.  Fué  también  con- 
denado Alvar  Nufisz  á  privación  de  oficio  y  á  seis  años  de  destierro  en  Oran ,  con  seis  lanzas ;  ape- 
ló, y  en  revista  salió  libre,  señalándole  dos  mil  ducados  de  pensión  en  Sevilla.  Retiróse  á  aquella 
ciudad,  en  la  cual  falleció  ejerciendo  la  primada  del  considado  con  mucha  honra  y  quietud  de 
m  persona,  ignorándose  el  año  de  su  muerte. 

Es  Alvar  Nüfiiz  una  de  las  figuras  mas  bellas,  nohles  y  bondadosas  que  se  encuentran  en  los 
aírales  de  la  conquista  del  Nuevo-Hundo;  su  constancia  y  resignación  en  los  trabajos,  su  valor 
en  los  combates,  y  su  resolución  en  los  mayores  peligros  le  acreditan  de  ilustre  guerrero,  al 
paso  que  su  mansedumbre  y  dulzura  con  los  indios  demuestran  que  era  un  hombre  excelente  y 
humano.  Solo  él  podia  decir  estas  hermosas  palabras:  cPor  donde  claramente  se  ve  que  estas 
gentes  todas,  para  ser  atraídas  á  ser  cristianos  y  á  la  obediencia  de  la  imperial  majestad,  han  de 
ser  llevados  con  buen  tratamiento ,  y  que  este  es  camino  muy  cierto ,  y  otro  no.  >  Palabras  que  en 
ningún  conquistador  se  encuentran,  y  que  leemos  con  el  mismo  placer  que  el  viajero  fatigado  ve 
un  árbol  firondoso  en  medio  de  un  vasto  y  árido  desierto. 

Dos  son  las  obras  que  quedan  de  Alvar  NüíIbz  :  la  primera  intitulada  Naufragios,  que  es  la 
relación  de  su  expedición  á  la  Florida ,  escrita  por  él  mismo ;  y  la  segunda  los  Camentarios  de  su 
gobierno  en  el  no  de  la  Plata,  que  extendió  el  escribano  Pedro  Fernandez.  Las  imprimió  el  año 
de  1855  en  Valladolid  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  en  un  tomo  en  4.^,  y  las  reprodujo  Barcia 
en  su  Colección  el  año  de  1740;  siendo  estas  dos  ediciones  las  únicas  que  existen  de  este  curiosí- 
simo libro. 
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May  altos  y  muy  poderosos  excelentísimos  Principes, 
moy  católicos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  :  Bien 
creemos  que  vuestras  m^estades,  por  letras  de  Diego 
Velaz(iuez ,  teniente  de  almirante  en  la  isla  Femandina, 
habrán  sido  informado^  de  una  tierra  nueva  que  puede 
haber  dos  años  poco  mas  ó  menos  que  en  estas  partes 
filé  descubierta  y  que  al  principio  fué  intitulada  por 
nombre  Gozumel,  y  después  la  nombraron  Yucatán , 
úa  ser  lo  uno  ni  lo  otro,  como  por  esta  nuestra  relación 
▼uestras  reales  altezas  podrán  ver;  porque  las  relacio- 
nes que  hasta  ahora  á  vuestras  majestades  desta  tierra 
se  han  hecho ,  asi  de  la  manera  y  riquezas  deUa ,  como 
de  laforma  en  que  fué  descubierta,  y  otras  cosas  que  de- 
Ua se  han  dicho,  no  son  ni  han  podido  ser  ciertasrpor- 
que  nadie  hasta  ahora  las  ha  sabido,  como  será  esta  que 
nosotros  á  vuestras  reales  altezas  enviamos ;  y  tratare- 
mos aquí  desde  el  principio  que  fué  descubierta  esta 
tierca  hasta  el  estado  en  que  al  presente  está,  porque 
vuestras  majestades  sepan  la  tierra  que  es,  la  gente  que 
la  posee,  y  la  manera  de  su  vivir,  y  el  rito  y  ceremonias, 
seta  ó  ley  que  tienen ,  y  el  fruto  que  en  ellas  vuestras 
reales  altezas  podrán  hacer  y  de  ella  podrán  recibir,  y 
de  quien  en  ella  vuestras  majestades  han  sido  servidos; 
porque  en  todo  vuestras  reales  altezas  puedan  hacer  lo 
que  mas  servido  serán.  Y  la  cierta  y  muy  verdadera  re- 
lación es  en  esta  manera : 

Puede  haber  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  muy  es- 
clarecidos Príncipes,  que  en  la  ciudad  de  Santiago,  que 
es  en  la  isla  Fernandina,  donde  nosotros  hemos  sido  ve- 
daos en  los  pueblos  della ,  se  juntaron  tres  vecinos  de 
la  dicha  isla ,  y  el  uno  de  los  cuales  se  dice  Francisco 
Fernandez  de  Córdoba ,  y  el  otro  Lope  Ochoa  de  Gaice- 
do,  y  el  otro  Cristóbal  Morante;  y  como  es  costumbre  en 
estas  islas  que  en  nombre  de  vuestras  majestades  están 
pobladas  de  españoles,  de  ir  por  indios  á  las  islas  que 
no  están  pobladas  de  españoles,  para  se  servir  dellos, 
enviaron  los  susodichos  dos  navios  y  un  bergantín  para 
que  de  las  islas  dichas  trujesen  jndios  á  la  dicha  isla  Fer- 
nandina para  se  servir  dellos,  y  creemos,  porque  aun 
no  k)  sabemos  de  cierto,  que  el  dicho  Diego  Yelazquez, 
HA«' 


teniente  de  akmrante ,  tenia  la  cuarta  parte  de  la  dicha 
armada ;  y  el  uno  de  los  dichos  armadores  fué  por  capí- 
tan  de  la  armada ,  llamado  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
doba, y  llevó  por  piloto  á  un  Antón  de  Alaminos,  veci- 
no de  la  villa  de  Palos,  y  á  este  Antón  Alaminos  truji- 
mos  nosotros  ahora  también  por  piloto ;  lo  enviamos  á 
vuestras  reales  altezas,  para  que  del  vuestras  majesta- 
des puedan  ser  informados.  Y  siguiendo  su  viaje,  fueron 
á  dar  á  dicha  tierra ,  intitulada  de  Yucatán ,  á  la  punta 
delhi,  que  estará  sesenta  ó  setenta  leguas  de  la  dicha  isla 
Fernandina,  desta  tierra  de  la  rica  tierra  i  de  la  Vera- 
cruz,  donde  nosotros  en  nombre  de  vuestras  reales  al- 
tezas estamos;  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que  se 
dice  Campoche ,  donde  al  señor  del  pusieron  por  nom- 
bre Lázaro,  y  allí  le  dieron  dos  mazorcas  con  únatela , 
de  oro;  y  porque  los  naturales  ób  la  dicha  tierra  no  los 
consintieron  estar  en  el  pueblo  y  tierra ,  se  partieron 
de  allá,  y  se  fueron  la  costa  abajo  hasta  diez  leguas, 
donde  tomó  á  saltar  en  tierra  junto  á  otro  pueblo  que  se 
llama  Machocobon,  y  el  señor  del  Champóte,  y  allí  fue- 
ron bien  recibidos  de  los  naturales  de  la  tierra ;  mas  no 
los  consintieron  entrar  en  sus  pueblos ,  y  aquella  noche 
durmieron  los  españoles  fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y 
viendo  esto  los  naturales  de  aquella  tierra,  pelearon  otro 
dia  por  la  mañana  con  ellos,  en  tal  manera ,  que  murie- 
ron veinte  y  seis  españoles  y  fueron  heridos  todos  los 
otros;  y  finalmente,  viendo  el  capitán  Francisco  Fernan- 
dez de  Córdoba  esto ,  escapó  con  los  que  le  quedaban 
con  acogerse  á  las  naos. 

Viendo  pues  el  dicho  capitaneóme  le  hablan  muerto 
mas  de  la  cuarta  parte  de  su  gente ,  y  que  todos  los  que 
le  quedaban  estaban  heridos,  y  que  él  mismo  tenia  trein*» 
ta  y  tantas  heridas ,  y  que  estaba  cuasi  muerto,  que  np 
pensaría  escaparse ,  volvió  con  los  dichos  navios  y  gente 
á  la  isla  Fernandina ,  donde  hicieron  saber  al  dicho  Die- 
go Velazquez  cómo  habían  bailado  una  tierra  muy  rica 
de  oro,  porque  á  todos  los  naturales  della  lo  habían  vi»« 
to  traer  puesto ,  ya  dellos  en  las  narices ,  ya  dellos  en 
las  orejas  y  en  otras  partes ,  y  que  en  la  dicha  üen- 
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había  edi6cio9  de  cal  y  canto  y  mucha  cantidad  de  otras 
cosas  qne  de  la  dicha  tierra  publicaron,  de  mucha  admi- 
nistración *  y  riquezas  I  y  dyéronle  que  si  él  podia,  en- 
viase navios  á  rescatar  oro,  que  habría  mucha  cantidad 
della  >. 

Sabido  esto  por  el  dicho  Diego  Velazquez ,  movido 
mas  á  codicia  que  á  otro  celo ,  despachó  luego  un  su 
procurador  á  la  isla  Española  con  cierta  relación  que 
hizo  ¿  los  referidos  '  padres  de  San  Jerónimo ,  que  en 
ella  residían  por  gobernadores  de  estas  Indias,  para  que 
en  nombre  de  vuestras  roijestades  le  diesen  licencia  por 
los  poderes  que  de  vuestras  altezas  tenían,  para  que 
pudiese  enviar  á  bogar  ^  la  dicha  tierra ,  diciéndoles 
que  en  ello  hará  gran  servicio  ¿  vuestra  majestad  con 
tal  que  le  diesen  licencia  para  que  rescatase  con  los  na- 
turales della  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  otras  co- 
sas, lo  cual  todo  fuese  suyo  pagando  el  quinto  á  vues- 
tras majestades;  lo  cual  por  los  dichos  reverendos  pa- 
dres gobernadores  Jerónimos  le  fué  concedido ,  ansí 
porque  hizo  relación  que  él  había  descubierto  la  dicha 
tierra  á  su  costa,  como  por  saber  el  secreto  della,  y  á 
proveer  como  á  servicio  de  vuestras  reales  altezas  con-, 
viniese  ^  y  por  otra  parte ,  sin  lo  saber  los  dichos  padres 
Jerónimos ,  envió  á  tm  Gonzalo  de  Guzman  con  su  po- 
der y  con  la  dicha  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
diciendo  que  él  había  descubierto  aquella  tierra  á  su 
costa,  en  lo  cual  á  vuestras  majestades  habla  hecho 
servicio ,  y  que  la  quería  conquistar  á  su  costa ,  y  su- 
plicando á  vuestras  reales  altezas  lo  hiciesen  adelanta- 
do y  gobernador  della  en  ciertas  mercedes  Sque  allende 
desto  pedia ,  como  vuestras  majestades  habrán  ya  visto 
por  su  relación ,  y  por  esto  no  las  expresamos  aquí.     ^ 

En  éste  medio  tiempo,  como  le  vino  la  licencia  que 
en  nombre  de  vuestras  majestades  le  dieron  los  reve- 
rendos padres  gobernadores  de  la  orden  de  San  Jeróni- 
mo ,.dióse  prisa  en  armar  tres  navios  y  un  bergantín, 
porque  si  vuestras  majestades  no  fuesen  servidos  de  le 
conceder  lo  que  con  Gonzalo  de  Guzman  les  había  en- 
viado á  pedir,  los  hubiese  ya  enviado  con  la  licencia  de 
los  dichos  padres  gobernadores  Jerónimos,  y  armados, 
envió  por  capitán  dallos  á  un  deudo  suyo,  que  se  dice 
Juan  de  Grijalba,  y  con  él  ciento  sesenta  hombres  de  los 
vecinos  de  la  dicha  isla ,  entre  los  cuales  venimos  algu- 
nos de  nosotros  por  capitanes,  por  servir  á  vuestras  rea- 
les altezas,  y  no  solo  venimos  y  vinieron  los  de  la  dicha  . 
armada,  aventurando  nuestras  personas,  mas  aun  casi 
todos  los  bastimentos  de  la  dicha  armada  pusieron  y 
pusimos  de  nuestras  casas,  en  lo  cual  gastamos  y  gas- 
taron asaz7>ar(e  de  sus  haciendas ;  y  fué  por  piloto  de 
la  dicha  armada  el  dicho  Antón  de  Alaminos,  que  pri- 
mero había  descubierto  la  dicha  tierra  cuando  fué  con 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  para  hacer  este  via- 
je tomaron  susodicha  derrota ,  que  antes  que  á  la  dicha 
tierra  viniesen  descubrieron  una  isla  pequeña  qpe  bo- 
gaba 6  hasta  treinta  leguas,  que  está  por  la  parte  del 
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sur  de  la  dicha  tierra ,  la  cual  es  llamada  £o%umeÍ ,  y 
llegaron  en  la  dicha  isla  á  un  pueblo  que  pusieron  por 
nombre  San  Juan  de  Porta-latina ,  y  á  la  dicha  isla  lla- 
maron Santa  Cruz;  y  el  mesmo  día  que  allí  llegaron, 
salieron  á  verlos  hasta  ciento  y  cincuenta  personas  de 
los  indios  del  pueblo ,  y  obro  día  siguiente,  según  pare- 
ció ,  dejaron  el  pueblo  los  dichos  indios,  y  acogiéronse 
al  monte ;  y  como  el  capitán  tuviese  necesidad  de  agua, 
hízose  á  la  vela  para  lair  á  tomar  á  otra  parte  el  mismo 
día,  y  yendo  su  viaje ,  acordóse  de  volver  al  dicho  puer- 
to y  la  isla  de  Santa  Cruz ,  y  surgió  en  él ,  y  saltando  en 
tierra,  halló  el  pueblo  sin  gente ,  como  si  nunca  fuera 
poblado,  y  tomada  su  agua,  se  tornó  á  sus  naos  sin 
calar  la  tierra  ni  saber  el  secreto  della ,  lo  cual  no  tu- 
vieran ^.  hacer,  pues  era  menester  que  la  calara  y  supie- 
ra para  hacer  verdadera  relación  á  vuestras  reales  al- 
tezas de  lo  que  era  aquella  isla ;  y  alzando  velas,  se  fué, 
y  prosiguió  su  viaje  hasta  llegar  á  la  tierra  que  Francis- 
co Fernandez  de  Córdoba  había  descubierto,  adonde 
iba  para  la  bogara  y  hacer  su  rescate;  y  llegados  allá, 
anduvieron  por  la  costa  della  del  sur  hacía  el  poniente, 
hasta  llegar  á  una  bahía ,  á  la  cual  el  dicho  capitán  Gri- 
jalba  y  piloto  roayof  Antón  de  Alaminos  pusieron  por 
nómbrela  bahía  de  la  Ascensión,  que,  según  opinión  de 
pilotos,  es  muy  cerca  de  la  punta  de  las  Veras,  que  es 
la  tierra  que  Vicente  Vanes  descubrió  y  apuntó,  que  la 
parte  mide  9  aquella  bahía ,  la  cual  es  muy  grande,  y  se 
cree  que  pasa  á  la  mar  del  Norte ;  y  desde  allí  se  vol- 
vieron por  la  dicha  costa  por  donde  habían  ido  hasta 
doblar  la  punta  de  la  dicha  tierra,  y  por  la  parte  del 
norte  della  navegaron  hasta  llegar  al  dicho  puerto  Cam- 
peche, que  el  señor  del  se  llama  Lázaro,  donde  había 
llegado  el  dicho  Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  io 
así  par^  hacer  su  rescate,  que  por  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez les  era  mandado ,  como  por  la  mucha  necesidad 
que  tenían  de  tomar  agua.  Y  luego  que  los  vieron  venir 
los  naturales  de  la  tierra ,  se  pusieron  en  manera  de  ba«- 
talla  cerca  de  su  pueblo  para  les  defender  la  entrada,  y 
el  capitán  los  llamó  con  una  lengua  y  intérprete  que 
llevaba,  y  vinieron  ciertos  indios,  á  los  cuales  hizo  en-> 
tender  que  él  no  vem'a  sino  á  rescatar  con  ellos  dé  lo  que 
tuviesen,  y  á  tomar  agua ,  y  ansí  se  fué  con  ellos  basta 
un  paraje  de  agua  que  estaba  junto  á  su  pueblo ,  y  allí 
comenzó  á  tomar  su  agua,  y  á  les  decir  con  el  dicho  fit« 
raute  que  les  diesen  oro  y  que  les  darían  de  las  preseas 
que  llevaban,  y  los  indios  desque  aquello  vieron,  como 
no  tenían  oro  que  les  dar,  díjéronles  que  fuesen  ii,  y  él 
les  rogó  que  les  dejasen  tomar  su  agua  >  y  que  luego  se 
irían,  y  con  todo  esto  no  se  pudo  dellos  defender  sin 
que  otro  día  de  mañana  á  hora  de  misas  los  indios  ne 
comenzasen  á  pelear  con  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  y 
lanzas  y  rodelas,  por  manera  que  mataron  á  un  espa- 
ñol y  hiríeron  al  dicho  capitán  Gríjalba  y  á  otros  mu- 
chos, y  aquella  tarde  se  embarcaron  en  las  carabelas 
con  su  gente  sin  entraren  el  pueblo  de  los  dichos  ia- 
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dios»  y  sin  saber  cosa  de  que  á  vuestras  reales  majesta- 
des verdadera  relación  se  pudiese  hacer;  y  de  allí  se 
fueron  por  la  dicha  costa  hasta  llegar  á  un  río,  al  cual 
pusieron  por  nombre  el  rio  de  Grijaiba  ^y  surgió  en  él 
casi  á  hora  de  vísperas,  y  otro  día  de  mañana  se  pusie- 
ron de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  gran  número  de 
indios  y  gente  de  guerra ,  con  sus  arcos  y  flechas  y  lan- 
zas y  rodelas,  para  defender  la  entrada  en  su  tierra;  y 
según  pareció  á  algunas  personas^  serían  hasta  cinco  mU 
indios ;  y  como  el  capitán  esto  vio,  no  saltó  á  tierra  nadie 
de  los  navios,  sino  deisde  los  navios  les  habló  con  las  len- 
guas y  farautes  que  traía  y  rogándoles  que  se  llegasen 
mas  cerca  para  que  les  pudiese  dar  la  causa  de  su  *  ve- 
nida, y  entraron  veinte  indios  en  una  canoa ,  y  vinieron 
muy  recatados,  y  acercáronse  á  los  navios ,  y  el  capitán 
Gríjalba  les  dijo  y  dio  á  entender  por  aquel  intérprete  que 
llevaba ,  cómo  él  no  venia  sino  á  rescatar,  y  que  quería 
ser  amigo  dellos,  y  que  le  trujesen  oro  de  lo  que  tenían 
y  que  él  les  daría  de  las  preseas  que  llevaban ,  y  ansí  lo 
hicieron.  El  dia  siguiente^  en  trayéndole  ciertas  joyas 
de  oro  sotiles,  ü  ^  el  dicho  capitán  les  dio  de  su  rescate 
lo  que  le  pareció,  y  ellos  se  volvieron  á  su  pueblo,  y 
d  dicho  capitán  estuvo  allí  aquel  dia,  y  otro  dia  siguien- 
te se  hizo  á  la  vela,  y  sin  saber  mas  secreto  alguno  de 
aquella  tierra ,  y  siguió  hasta  llegar  ¿  una  bahía ,  á  la 
cual  pusieron  por  nombre  la  bahía  de  San  Juan,  y  allí 
saltó  el  capitán  en  tierna  con  cierta  gente  en  unos  are- 
nales de^oblados,  y  como  los  naturales  de  la  tierra 
habían  visto  que  los  navios  venían  por  la  costa,  acudie- 
ron allí ,  con  los  cuales  él  habló  con  sus  intérpretes ,  y 
sacó  una  mesa  en  que  puso  ciertas  preseas,  haciéndo- 
les entender  cómo  venían  á  rescatar  y  á  ser  sus  amigos; 
y  como  esto  vieron  y  entendieron  los  indios,  comenza- 
ron á  traer  piezas  de  ropa  y  algunas  joyas  de  oro ,  las 
cuales  rescataron  con  el  dicho^  capitán ,  y  desde  aquí 
despachó  y  envió  el  dicho  capitán  Gríjalba  á  Diego  V^ 
lazquez  la  una  de  las  dichas  carabelas  con  todo  lo  que 
hasta  entonces  habían  rescatado;  y  partida  la  dicha  ca- 
rabela para  la  isla  Femandina,  adonde  estaba  Diego 
Velazques ,  se  fué  el  dicho  capitán  Gríjalba  por  la  costa 
abajo  con  los  navios  que  le  quedaron,  y  anduvo  por  ella 
hasta  cuarenta  y  cinco  leguas  sin  saltar  en  tierra  ni  ver 
eosa  alguna,  ezcepto  aquello  que  desde  la  mar  se  pa- 
rada ;  y  desde  allí  se  comenzó  á  volver  para  la  isla  Fer- 
oandina,  y  nunca  mas  vio  cosa  alguna  de  la  tierra  que 
decentar  ñiese.  Por  lo  cual  vuestras  reales  altezas  pue- 
den creer  que  todas  las  relaciones  que  desta  tierra  se  les 
han  hecho  no  lian  podido  ser  ciertas,  pues  no  supieron 
los  secretos  della  mas  de  lo  que  por  sus  voluntades  han 
qoerído  escríbir; 

Llegado  á  la  isla  Femandina  el  dicho  navio  que  el 
catatan  Juan  de  Gríjalba  habia  despacliadode  la  bahía 
de  San  Juan,  como  Diego  Yelazquez  vio  el  oro  que  lie- 
giba  3,  y  supo  por  las  cartas  de  Gríjalba  que  le  escríbia 
lis  ropas  y  preseas  que  por  ello  habián  dado  en  resca- 
te, parecióle  que  se  habia  rescatado  poco ,  según  las 
Boevaa  oue  le  daban  los  que  en  la  dicha  carabela  habían 
ido,  y  el  deseo  que  él  tenia  de  haber  oro,  y  publicaba  que 
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no  habia  ahorrado  la  costa  que  habia  hecho  en  la  dicha 
armada,  y  que  le  pesaba,  y  mostraba  sentimiento  por  lo 
poco  que  el  capitán  Grijaiba  en  esta  tierra  habia  hecho. 
En  la  verdad  no  tenia  mucha  razón  en  se  quejar  el  dicho 
Diego  Yelazquez,  porque  los  gastos  que  él  hizo  en  la 
dicha  armada  se  le  ahorraron  con  ciertas  botas  y  tone- 
les de  vino  y  con  ciertas  cajas  y  de  camisas  ^  de  presilla, 
y  con  cierto  rescate  de  cuentas  que  envió  en  hi  dicha 
armada ,  porque  acá  se  nos  vendió  el  vino  á  cuatro  pe- 
sos de  oro,  que  son  dos  mil  maravedís  el  arroba,  y  la 
camisa  de  presilla  se  nos  vendió  á  dos  pesos  de  oro,  y  el 
mazo  de  las  cuentas  verdes  á  dos  pesos,  por  manera 
que  ahorró  con  esto  todo  el  gasto  de  su  armada,  y  aun 
ganó  dineros ;  y  hacemos  desto  tan  particular  relación 
á  vuestras  majestades ,  porque  sepan  que  las  annadas 
que  hasta  aquí  ha  hecho  el  Diego  Yelazquez  han  sido 
tanto  de  trato  de  mercaderías  como  de  armador,  y  con 
nuestras  personas  y  gastos  de  nuestras  haciendas;  y 
aunque  hemos  padecido  infinitos  tralMgos,  hemos  ser- 
vido á  vuestras  reales  altezas,  y  serviremos  hasta  tanto 
que  la  vida  nos  dure. 

Estando  el  dicho  Diego  Yelazquez  con  este  enojo  del 
poco  oro  que  le  habia  llevado,  teniendo  deseo  de  haber 
mas,  acordó ,  sin  lo  decir  ni  hacer  saber  á  los  padres  go» 
bemadores  Jerónimos,  de  hacer  una  armada  veloz,  de 
enviar  á  buscar  al  dicho  capitán  Juan  de  Gríjalba, su 
pariente ,  y  para  la  hacer  á  menos  costa  suya  habló  con 
Fernando  Cortés ,  vecino  y  alcalde  de  la  ciudad  de  San^* 
tiago  por  vuestras  majestades,  y  díjole  que  armasen 
ambos  á  dos  hasta  ocho  ó  diez  navios,  porque  á  la  sazón 
el  dicho  Femando  Cortés  tenia  mejor  aparejo  que  otra 
persona  alguna  de  la  dicha  isla,  y  que  con  él  se  creía 
que  querría  venir  mucha  mas  gente  que  con  otro  cual- 
quiera; y  visto  el  dicho  Femando  Cortés  lo  que  Diego 
Yelazquez  le  decía,  movido  con  celo  de  servir  á  vues- 
tras reales  altezas ,  propuso  de  gastar  todo  cuanto  tenia 
y  hacer  aquella  armada ,  casi  ^  las  dos  partes  della  á  su 
costa,  así  en  navios  como  en  bastimentos  de  mas  0,  y 
allende  de  repartir  sus  dineros  por  las  personas  que 
habían  de  ir  en  la  dicha  armada ,  que  tenían  necesidad 
para  se  proveer  de  cosas  necesarias  para  el  viaje ;  y  he« 
cha  y  ordenada  la  dicha  armada,  nombró  en  nombre  de 
vuestras  majestades  el  dicho  Diego  Yelazquez  al  dicho 
Fernando  Cortés  por  capitán  della  para  que  viniese  á 
esta  tierra  á  rescatar  y  hacer  lo  que  Gríjalba  no  había 
hecho;  y  todo  el  concierto  de  la  dicha  armada  se  hizo  á 
voluntad  del  dicho  Diego  Yelazquez,  aunque  no  puso 
ni  gastó  él  mas  de  la  tercia  parte  della,  según  vuestras 
reales  altezas  podrán  mandar  ver  porlasinstracciones 
y  poder  que  el  dicho  Femando  Cortés  recibió  de  Diego 
Yelazquez  en  nombre  de  vuestras  majestades;  las  cua* 
les  enviamos  ahora  con  estos  nuestros  procuradores  á 
vuestras  altezas.  Y  sepan  vuestras  majestades  que  la  ma<» 
yor  parte  de  la  dicha  tercia  parte  que  el  dicho  Diego 
Yelazquez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  fué  emplear 
sus  dineros  en  vinos  y  en  ropas  y  en  otras  cosas  de  poco 
valor,  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  cantidad 
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de  lo  que  á  él  le  cesto;  por  manera  que  podemos  decir 
que  entre  nosotros  los  españoles ,  vasallos  de  vuestras 
reales  altezas ,  ha  hecho  Diego  Velazquez  su  rescate  y 
granjea  de  sus  dineros,  cobrándolos  muy  bien. 

Acabado  de  hacer  la  dicha  armada  se  partió  de  la  di- 
cha isla  Femandina  el  dicho  capitán  de  vuestras  reales 
altezas ,  Femando  Cortés  y  para  seguir  su  viaje  con  diez 
carabelas  y  cuatrocientos  hombres  de  guerra,  entre  los 
cuales  vinieron  muchos  caballeros  y  fídalgos  y  diez  y 
seis  de  caballo,  y  prosiguiendo  el  viaje,  ¿  la  primera 
tierra  que  llegaron  fué  la  isla  de  Cozumel,  que  ahora 
se  dice  de  Santa  Cruz,  como  arriba  hemos  dicho,  en  el 
puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina^  y  saltando  en  tier- 
ra, se  halló  el  pueblo  que  allí  hay  despoblado  sin  gente, 
como  si  nunca  hubiera  sido  habitado  de  persona  alguna. 
Y  deseando  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  saber  cuál 
era  la  causa  de  estar  despoblado  aquel  lugar,  hizo  salir 
lá  gente  de  los  navios,  y  aposentáronse  en  aquel  pue- 
blo, y  estando  allí  con  su  gente,  supo  de  tres  indios  que 
se  tomaron  en  una  canoa  en  la  mar  que  se  pasaba  á  la 
isla  de  Yucatán ,  que  los  caciques  de  aquella  isla,  ^sto 
cómo  los  españoles  habían  aportado  allí,  habian  dejado 
los  pueblos^  y  con  todos  sus  indios  se  hablan  ido  á  los 
montes,  por  temor  de  los  españoles,  por  no  saber  con  qué 
intención  y  voluntad  venían  con  aquellas  naos ;  y  el  di- 
cho Femando  Cortés,  habiéndoles  por  medio  de  una 
lengua  y  faraute  que  llevaba ,  les  dijo  que  no  iban  á  ha- 
cerles mal  ni  daño  alguno,  sino  para  Jes  amonestar  y 
atraer  para  que  viniesen  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  para  que  fuesen  vasallos  de  vuestras 
majestades ,  y  les  sirviesen  y  obedeciesen  como  lo  hacen 
todos  los  indios  y  gente  destas  partes  que  están  pobla- 
das de  españoles,  vasallos  de  vuestras  reales  altezas ;  y 
asegurándolos  el  dicho  capitán  por  esta  manera,  per- 
dieron mucha  parte  del  temor  que  tenían,  y  dijeron  que 
ellos  querían  ir  á  llamar  á  los  caciques,  que  estaban  la 
tierra  adentro  en  los  montes;  y  luego  el  dicho  capitán 
les  dio  una  su  carta  para  que  los  dichos  caciques  vinie- 
sen seguros,  y  ansi  fueron  con  ella,  dándoles  el  capitán 
término  de  cinco  días  para  volver.  Pues  como  el  capitán 
estuviese  aguardando  la  respuesta  que  los  dichos  indios 
le  habian  de  traer,  y  hubiesen  ya  pasado  otros  tres  ó 
cuatro  dias  mas  de  los  cinco  que  llevaron  de  licencia ,  y 
viese  que  no  venían ,  determinó,  porque  aquella  isla  no 
se  despoblase,  de  enviar  por  la  costa  della  otra  parte, 
y  envió  dos  capitanes  con  cada  cien  hombres,  y  man- 
dóles que  el  uno  fuese  á  la  una  punta  de  la  dicha  isla  y 
el  otro  á  la  otra ,  y  que  hablasen  á  los  caciques  que  to- 
pasen, y  les  dijesen  cómo  él  los  estaba  esperando  en 
aquel  pueblo  y  puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina  para 


siesen  venir  al  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  que  no  les 
hiciesen  mal  alguno  ea  sus  personas  ni  casas  ni  ha- 
ciendas, porque  no  se  alterasen  ni  alejasen  mas  de  lo 
que  estaban.  Y  fueron  los  dichos  dQs  capitanes  como  el 
capitán  Femando  Cortés  les  mandó,  y  volviendo  de  allí 
á  cuatro  dias,  dijeron  que  todos  los  pueblos  que  habian 
topado  estaban  vaoidos  \  y  trajeron  consigo  basta  diez 


y  doce  2  personas  que  pudieron  haber,  entre  tos  cuales 
venia  un  indio  principal ,  al  cual  habló  el  dicho  capitán 
Femando  Cortés  de  parte  de  vuestras  altezas,  con  la 
lengua  y  intérprete  que  traia ,  y  le  dijo  que  fuese  á  lla- 
mar á  los  caciques,  porque  él  no  había  de  partir  en  nin- 
guna manera  de  la  dicha  isla  sin  los  ver  y  hablar ;  y  dijo 
que  ansi  lo  baria;  y  así,  se  partió  con  su  carta  para  los 
dichos  caciques ,  y  de  allí  dos  dias  vino  con  él  el  princi- 
pal ,  y  le  dijo  que  era  señor  de  la  isla  y  que  venia  á  ver 
lo  que  quería.  El  capitán  le  habló  con  el  intérprete,  y  le 
dijo  que  él  no  quería  ni  venía  á  les  hacer  mal  alguno, 
sino  á  les  decir  que  viniesen  al  conocimiento  de  nues- 
tra santa  fe ,  y  que  supiesen  que  teníamos  por  señores 
á  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que  estos  obede- 
cían á  un  mayor  príncipe  de  él ,  y  que  lo  que  el  dicho 
capitán  Fernando  Cortés  les  dijo  que  quería  dellos  no 
era  otra  cosa  sino  que  los  caciques  y  indios  de  aquella 
isla  obedeciesen  también  á  vuestras  altezas,  y  que  ha- 
ciéndolo así  serían  muy  favorecidos,  y  que  haciendo 
esto  no  habrían  3  quien  los  enojase ;  y  el  dicho  cacique 
respondió  que  era  contento  de  lo  hacer  así,  y  envió  lue- 
go á  llamar  á  todos  los  principales  de  la  dicha  isla ;  los 
cuales  vinieron,  y  venidos,  holgaron  mucho  de  todo  lo 
que  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  había  hablado  á 
aquel  cacique  señor  de  la  isla;  y  ansí ,  los  mandó  vol- 
ver, y  volvieron  muy  contentos,  y  en  tanta  manera  ser 
aseguraron ,  que  de  allí  á  pocos  días  estaban  los  pueblos 
tan  llenos  de  gente  y  tan  poblados  como  antes,  y  anda- 
ban entre  nosotros  todos  aquellos  indios  con  tan  poco 
temor  como  si  mucho  tiempo  hubieran  tenido  conver- 
sación con  nosotros.  En  este  medio  tiempo  supo  el  ca- 
pitán que  unos  españoles  estaban  siete  años  había  cau- 
tivos en  el  Yucatán  en  poder  de  ciertos  caciques ,  los 
cuales  se  habian  perdido  en  una  carabela  que  dio  al  tra- 
vés en  los  bajos  de  Jamaica,  la  cual  venia  de  Tierra-Fir- 
me ,  y  ellos  escaparon  en  una  barca  de  aquella  cárabe* 
la,  saliendo  á  aquella  tierra,  y  desde  entonces  los  te- 
nían allí  cautivos  y  presos  los  indios ;  y  bien  A  traia  aviso 
el  dicho  capitán  Femando  Cortés  cuando  partió  de  la 
isla  Femandina  para  saber  de  sus  españoles ,  y  como 
aquí  supo  nuevas  dellos  y  la  tierra  iidonde  estaban,  le 
pareció  que  haría  mucho  servicio  á  Dios  y  á  vuestra  ma- 
jestad  en  trabajar  que  saliesen  de  la  prísion  y  cautive- 
río  en  que  estaban ,  y  luego  quisiera  ir  con  toda  la  flota 
con  su  persona  á  los  redimir,  sí  no  fuera  porque  los  pi- 
lotos le  dieron  que  en  ninguna  manera  lo  hiciese,  por- 
que sería  causa  que  la  flota  y  gente  que  en  ella  iba  se 
perdiese,  á  causa  de  ser  la  costa  muy  brava,  como  lo  es, 
y  no  haber  en  ello  ^  puerto  ni  parte  donde  pudiesen 
surgir  con  los  dichos  navios;  y  por  esto  lo  dejó,  y  pro- 


les hablar  de  parte  de  vuestras  majestades,  y  que  les  ro— -   veyó  luego  con  ciertos  indios  en  una  canoa,  los  cuales 
¿asen  y  atrajesen  como  mejor  pudiesen,  para  que  qui-*-  >  le  habian  dicho  que  sabían  quién  era  el  cacique  con 


quien  los  dichos  españoles  estaban ,  y  les  escríbió  cómo 
si  él  dejaba  de  ir  en  persona  con  su  armada  para  los  li- 
brar, no  era  sino' por  ser  mala  y  brava  la  costa  para 
surgir;  pero  que  les  rogaba  que  trabajasen  de  se  soltar 
y  huir  en  algunas  canoas,  y  que  ellos  esperarían  allí  en 
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la  isla  de  Santa  Cniz.  Tres  dias  después  que  el  dicho 
capitán  despachó  aquellos  indios  con  sus  cartas » no  le 
pareciendo  que  estaba  muy  satisfecho  >  creyendo  que 
aquellos  indios  no  lo  sabrían  hacer  tan  bien  como  él  de- 
seaba,  acordó  de  enviar  y  envió  dos  bergantines  y  un 
batel  con  cuarenta  españoles  de  su  armada  ¿  la  dicha 
coata  para  que  tomasen  y  recogiesen  á  los  españoles  cau- 
tivos I  si  allí  acudiesen ,  y  envió  con  ellos  otros  tres  in- 
dios para  que  saltasen  en  tierra,  y  fuesen  á  buscar  y  lla- 
mar á  los  españoles  presos  con  otra  carta  suya,  y  llega- 
dos estos  dos  bergantines  y  batel  á  la  costa  donde  iban, 
echaron  ¿  tierra  los  tres  indios,  y  enviáronlos  á  buscar 
á  los  españoles,  como  el  capitán  les  habia  mandado,  y 
estuviéronlos  esperando  en  la  dicha  costa  seis  dias  con 
mucho  trabigo;  que  casi  se  hubieran  perdido  y  dado  al 
través  en  la  dicha  costa ,  por  ser  tan  brava  allí  la  mar, 
^Bcgun  los  pilotos  habian  dicho.  Y  visto  que  no  venían 
los  espigóles  cautivos  ni  los  indios  que  á  buscarlos  ha- 
bían ido,  acordaron  de  se  volver  adonde  el  dicho  capi- 
tán Femando  Cortés  les  estaba  aguardando,  en  la  isla 
de  ^ta  Cruz ;  y  llegados  ¿  la  isla,  como  el  capitán  su- 
po el  mal  <  que  traían,  recibió  mucha  pena,  y  luego  otro 
dia  propuso  de  embarcar  con  toda  determinación  de  ir 
y  llegar  á  aquella  tierra,  aunque  toda  la  flota  se  per- 
diese ,  y  también  por  se  certificar  si  era  verdad  lo  que 
el  capitán  Juan  de  Gríjalba  había  enviado  á  decir  á  la 
isla  Femandina ,  diciendo  que  era  burla ,  que  nunca  á 
aquella  costa  habian  llegado  ni  se  habían  perdido  aque- 
llos españoles  que  se  decía  estar  cautivos.  Y  estando 
con  este  propósito  el  capitán,  embarcada  ya  toda  la  gen- 
te,  que  no  faltaba  de  se  embarcar  salvo  su  persona  con 
otros  veinte  españoles  que  con  él  estaban  en  tierra,  y 
haciéndoles  él  tiempo  muy  bueno  y  conforme  á  su  pro- 
pósito para  salir  del  puerto,  se  levantó  á  deshora  un 
viento  contrario  con  unos  aguaceros  muy  contraríos 
para  salir,  en  tanta  manera,  que  los  pilotos  dijeron  al  ca- 
pitán que  no  se  embarcase ,  porque  el  tiempo  era  muy 
contrarío  para  salir  del  puerto.  Y  visto  esto,  el  capitán 
mandó  desembarcar  toda  la  otra  gente  de  la  armada ,  y 
otro  dia  á  mediodía  vieron  una  canoa  á  la  vela  hacía  la 
dicha  isla :  llegada  donde  nosotros  estábamos ,  vimos 
cómo  venia  en  ella  uno  de  los  espantes  cautivos,  que 
se  llamó  Jerónimo  de  A^lar,  el  cual  nos  contó  la  ma- 
nera como  se  perdió  y  el  tiempo  que  había  que  estaba 
en  aquel  cautiverio,  que  es  como  arriba  á  vuestras  rea- 
les altezas  hemos  hecho  relación,  y  túvose  entre  nos- 
otros aquella  contraríedad  de  tiempo  que  sucedió  de  im- 
proviso ,  como  es  verdad ,  por  muy  gran  misterio  y  mi- 
lagro de  Dios ,  por  donde  se  cree  que  ninguna  cosa  se 
comienza,  que  en  servicio  de  vuestra  majestad  sea,  que 
pueda  suceder  sino  en  bien.  Deste  Jerónimo  de  Aguílar 
fuimos  informados  que  los  otros  españoles  que  con  él 
fie  perdieron  en  aquella  carabela  que  dio  al  través,  es- 
taban muy  derramados  por  la  tierra;  la  cual  nos  dijo 
ipie  era  muy  grande ,  y  que  era  imposible  poderlos  re- 
coger sin  estar  y  gastar  mucho  tiempo  en  ello.  Pues  co- 
mo el  capitán  Femando  Cortés  viese  que  se  iban  ya 
Acabando  los  bastimentos  de  la  armada,  y  que  la  gente 
padecería  mucha  necesidad  de  hambre  si  se  dilatase  y 

i  ParMeqaefiltiliptlabnftfMiNlff,  I 


RELAaON.  S 

esperase  allí  mas  tiempo,  y  que  no  habría  efeto  el  pro- 
pósito de  su  viaje,  y  2  determinó,  con  parecer  de  los 
que  en  su  compañía  venían,  de  se  partir,  y  luego  se  par- 
tió dejando  aquella  isla  de  Cozumel,  que  ahora  se  llama 
de  Santa  Craz,  muy  pacífica,  y  en  tanta  manera,  que  si 
fuera  para  hacer  poblador  3  della ,  pudieran  coq  toda 
voluntad  los  indios  della  comenzar  luego  á  servir;  y  los 
caciques  quedaron  muy  contentos  y  alegres  por  lo  que 
de  parte  de  vuestras  reales  altezas  les  había  dicho  el 
capitán,  y  por  les  haber  dado  muchos  atavíos  para  sus 
personas;  y  tengo ^  por  cierto  que  todos  los  españoles 
que  de  aquí  adelante  á  la  dicha  isla  vinieren ,  serán  tan 
bien  recibidos  como  si  á  otra  tierra  de  las  que  há  mucho 
tiempo  que  están  pobladas  llegasen.  Es  la  dicha  isla 
pequeña ,  y  no  hay  en  ella  río  alguno  ni  arroyo,  y  toda 
el  agua  que  los  indios  beben  es  de  pozos ,  y  en  ella  no 
hay  otra  cosa  sino  peñas  y  piedras  y  montes,  y  la  gran- 
jeria que  los  indios  della  tienen  es  colmenares ,  y  nues- 
tros procuradores  Uevaban  s  á  vuestras  altezas  la  mues- 
tra de  la  miel  y  tierra  de  los  dichos  colmenares  para 
que  la  manden  ver^ 

Sepan  vuestras  msjestades  que ,  como  el  capitán  res- 
pondiese á  los  caciques  de  la  dicha  isla ,  diciéndoles 
que  no  viviesen  mas  en  la  seta  gentílica  que  tenían,  pi- 
dieron que  les  diese  ley  en  que  viviesen  de  allí  adelante, 
y  el  dicho  capitán  los  informó  lo  mejor  que  él  supo  en 
]xk  fe  católica,  y  les  dejó  una  cruz  de  palo  puesta  en  una 
casa  alta  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
María ,  y  les  dio  á  entender  muy  cumplidamente  lo  que 
debían  hacer  para  ser  buenos  cristianos,  y  ellos  mos- 
tráronlo que  recibían  todo  de  muy  buena  voluntad;  y 
ansí,  quedaron  muy  alegres  y  contentos.  Partidos  desta 
isla,  fuimos  á  Yucatán ,  y  por  la  banda  del  norte  corrí- ^ 
mos  la  tierra  adelante  hasta  llegar  al  río  grande,  que  se 
dice  de  Gríjalba ,  que  es,  según  relación  á  vuestras  rea- 
les altezas,  adonde  llegó  el  capitán  de.GriüaIba,p»* 
ríante  de  Diego  Velazquez;  y  es  tan  baja  la  entrada  de 
aquel  río,  que  ningún  navio  de  los  grandes  pudo  en  él 
entrar;  mas  como  el  dicho  capitán  Femando  Cortés 
esté  tan  inclinado  al  servicio  de  vuestra  majestad,  y 
tenga  voluntad  de  les  hacer  verdadera  relación  de  lo 
que  en  la  tierra  hay^  propuso  de  no  pasar  mas  adelante 
hasta  saber  el  secreto  de  aquel  río  y  pueblos  que  en  la 
ribera  del  están  0,  por  la  gran  fama  que  de  riqueza  se 
decía  que  tenían;  y  ansí,  sacó  toda  la  gente  de  su  ar- 
mada en  los  bergantines  pequeños  y  en  las  barcas,  y 
subimos  por  el  dicho  río  arríba  hasta  llegar  y  ver  la  tier- 
ra y  pueblos  della;  y  como  llegásemos  al  primer  pue- 
blo, hallamos  la  gente  de  los  indios  del  puesta  á  la 
orílla  del  agua ,  y  el  dicho  capitán  les  habló  con  la  len- 
gua y  faraute  que  llevábamos  y  con  el  dicho  Jerónimo 
de  Aguilar,  que  habia  ^  como  dicho  es  de  suso ,  estado 
cautivo  en  Yucatán ,  que  entendía  muy  bien  y  hablaba 
la  lengua  de  aquella  tierra^  y  les  hizo  entender  cómo 
étno  venia  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno,  sino  ales 
hablar  de  parte  de  vuestras  miyestades,  y  que  para  esto 
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1«0  rogaba  y  ^  que  ios  dejasen  y  tuviesen  por  bien  que 
aaltásemos  en  t¡en/«,  porque  no  teníamos  donde  dor- 
mir aquella  noche  sioo  en  la  mar  en  aquellos  berganti- 
nes y  bureas  I  én  las  cdales  no  cabíamos  aun  de  pies, 
porque  para  volver  á  nuestros  navios  era  muy  tarde, 
porque  quedaban  en  alta  mar;  y  oído  esto  por  los  indios, 
respondiéronle  que  hablase  desde  allí  lo  que  quisiese, 
yque  no  hablase  s  de  saltar  él  ni  su  gente  en  tíerra^sino 
que  le  defenderían  la  entrada;  y  luego  en  diciendo  esto 
comenzáronse  á  poner  en  orden  para  nos  tirar  flechas, 
amenazándonos  y  diciendo  que  nos  fuésemos  de  allí,  y 
por  ser  este  día  muy  tarde ,  que  casi  era  ya  que  quería 
poner  el  sol,  acordó  el  capitán  que  nos  fuésemos  á  unos 
arenales  que  es^ban  enfrente  de  aquel  pueblo,  y  allí 
•altamos  en  tierra  y  dormimos  aquella  noche.  Otro  día 
de  mañana  luego  siguiente  vinieron  á  nosotros  ciertos 
indios  en  una  canoa ,  y  tnijeron  ciertas  gallinas  y  un 
peco  de  maíz  que  habría  para  comer  hombres  8  en  una 
comida ,  y  dijéronnos^ue  tomásemos  aquello  y  que  nos 
fuésemos  de  su  tierra ;  y  el  capitán  les  habló  con  los  in- 
térpretes que  teníamos,  y  les  dio  A  entender  que  en 
ninguna  manera  él  se  haUa  de  partir  de  aquella  tierra 
hasta  saber  el  secreto  della ,  para  poder  escribir  á  vues- 
tra majestad  verdadera  relación  della,  y  que  les  tomaba 
A  rogar  que  no  recibiesen  pena  delio  ni  le  defendiesen 
la  entrada  en  el  dicho  pueblo,  pues  que  eran  vasallos  de 
vuestras  reales  altezas;  y  todavía  respondieron  dicien- 
do que  no  atreviésemos  de  entrar  en  el  dicho  pueblo, 
ifaio  que  nos  fuésemos  de  su  tierra ;  y  ansí,  se  fueron,  y 
después  de  idos  determinó  el  dicho  capitán  de  ir  allá ,  y 
mandó  á  un  capitán  de  los  que  en  su  compañía  estaban 
que  se  fuese  con  ducientos  hombres  por  un  camino 
que  aquella  noche  que  en  tierra  estuvimos  se  halló  que 
Iba  á  aquel  pueblo ,  y  el  dicho  capitán  Femando  Cortés 
se  embarcó  con  hasta  ochenta  hombres  en  las  barcas 
y  bergantines,  y  se  fué  á  poner  frontero  del  pueblo  para 
saltar  en  tierra  si  le  dejasen;  y  como  llegó ,  halló  los 
indios  puestos  de  guerra,  armados  con  sus  arcos  y  fle- 
chas y  lanzas  y  rodelas,  diciendo  que  nos  fuésemos  de 
lu  Üerra,  si  no,  si  queríamos  guerra,  que  comenzásemos 
luego,  porque  ellos  eran  hombres  para  defender  su 
pueblo.  Y  después  de  les  haber  requerido  el  dicho  ca- 
pitán tres  veces ,  y  pedídolo  por  testimonio  al  escribano 
de  vuestras  reales  altezas  que  consigo  llevaba ,  dícién- 
dolesqueno  quería  guerra,  viendo  gue  la  determinada 
voluntad  de  los  dichos  indios  era  resistirle  que  no  salta- 
se en  tierra,  y  que  comenzaban  á  flechar  contra  nosotros, 
mandó  soltar  los  tiros  de  artillería  que  llevaba ,  y  que 
arremetiésemos  á  ellos ;  y  soltados  los  tiros,  al  saltar 
que  la  gente  saltó  en  tierra ,  nos  hiríeron  algunos;  pero 
finalmente,  con  la  prísa  que  les  dimos  y  con  la  gente 
que  por  las  espaldas  le  ^  dio  de  la  nuestra  que  por  el  ca- 
mino había  ido,  huyeron  y  dejaron  el  pueblo,  y  ansí  lo 
tomamos ,  y  nos  aposentamos  en  la  parte  del  que  mas 
ftierte  nos  pareció.  T  otro  dia  siguiente  vinieron  á  hora 
de  vísperas  dos  indios  de  parte  de  los  caciques,  y  traje- 
ron ciertas  joyas  de  oro  muy  delgadas  de  poco  valor ,  y 
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dijeron  al  capitán  que  ellos  le  traían  aquello  poique  se 
fuese  y  les  dejase  su  tierra  como  antes  solían  estar,  y 
que  no  le  hiciese  ^  mal  ni  daño ;  y  el  dicho  capitán  le  ^ 
respondió  diciendo  que  á  lo  que  pedían  de  no  les  hacer 
mal  ni  daño,  que  él  era  contento ;  y  de  dejarles  la  tierra, 
dijo  que  supiesen  que  de  allí  adelante  habían  de  tener 
por  señores  á  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  qué 
habían  de  ser  vasallos  y  les  habían  de  servir,  y  que  ha- 
ciendo esto,  vuestras  migestades  les  harían  muchas  mer- 
cedes, y  los  favores  crecerían  ?,  y  ampararían  y  defende- 
rían de  sus  enemigos,  y  ellos  respondieron  que  eran  coi!f- 
tontos  de  lo  hacer  ansí ;  pero  todavía  le  requerían  que  les 
dejase  su  tierra;  y  ansí,  quedamos  todos  amigos,  y  con- 
certada esta  amistad ,  les  dijo  el  capitán  que  la  gente  es- 
pañola que  allí  estábamos  con  él  no  teníamos  qué  comer 
ni  lo  habíamos  sacado  de  las  naos;  que  les  rogaba  que  el 
tiempo  que  allí  en  tierra  estuviésemos ,  nos  trajesen  de 
comer,  y  ellos  respondían  que  otro  día  traerían;  y  ansí, 
se  fueron ,  y  tardaron  aquel  día  y  otro ,  que  no  viniercm 
con  ninguna  comida,  y  desta  causa  estábamos  todos  con 
mucha  necesidad  de  mantenimientos,  y  al  tercer  dia 
pidieron  algunos  españoles  licencia  al  capitán  para  ir 
por  las  estancias  de  alderredor  á  buscar  de  comer,  y 
como  el  capitán  viese  que  los  indios  no  venían  como  h»- 
bian  quedado,  envió  cuatro  capitanes  con  mas  de  du* 
cientos  hombres,  á  buscar  á  la  redonda  del  pueblo  si 
hallarían  algo  de  comer,  y  andándolo  buscando,  topa* 
ron  con  muchos  indios ,  y  comenzaron  luego  á  flednir- 
los  en  tal  manera,  que  hiríeron  veinte  españoles,  y  d  oo 
fuera  fecho  de  presto  saberse  el  capitán  para  que  ios 
socorriese,  como  fes  socorrió ,  que  créese  que  mataran 
mas  de  la  mitad  de  ios  cristianos;  y  ansí,  nos  venimos  y 
retrajimos  todos  á  nuestro  real ,  y  fueron  curados  los 
herídos  y  descansaron  los  que  habían  peleado.  Y  viendo 
el  capitán  cuan  mal  los  indios  lo  habían  hecho,  que  en 
lugar  de  nos  traer  de  comer,  como  habían  quedado,  los 
flechaban  y  hacían  guerra,  mandó  sacar  diezcaballoi 
y  yeguas  de  los  que  en  las  naos  llevaban,  y  apercébir 
toda  la  gente,  porque  tenia  pensamiento  que  aquellos 
jndios,  con  el  favor  que  el  día  pasado  habían  tomado, 
vendrían  á  dar  sobre  nosotros  al  real  con  pensamiento 
de  hacer  daño;  y  estando  ansí  todos  bien  apercebidds, 
envió  otro  dia  ciertos  capitanes  con  trecientos  hom- 
bres adonde  el  dia  pasado  habían  habido  la  batalla,  á 
saber  si  estaban  allí  los  dichos  indios,  ó  qué  había  sido 
dallos,  y  dende  á  poco  envió  otros  dos  capitanes  con  la 
retaguardia  con  otros  cien  hombres,  y  el  dicho  capitán 
Femando  Cortés  se  fué  con  los  diez  de  á  caballo  encu^ 
biertamente  por  un  lado.  Yendo  pues  en  esta  orden,  loa 
delanteros  toparon  gran  cantidad  de  indios  de  guerra 
que  venían  todos  á  dar  sobre  nosotros  en  el  real ,  y  si  por 
caso  aquel  dia  no  hubiéramos  salido  á  recibirlos  al  ca-> 
mino,  pudiera  ser  que  nos  pusieran  en  harto  trabajo. 
Y  como  el  capitán  de  la  artillería,  que  iba  delante ,  hi- 
ciese ciertos  requerimientos  por  ante  escribano  á  los 
dichos  indios  de  guerra  que  topó ,  dándoles  á  entender 
por  los  farautes  y  lenguas  que  allí  iban  con  nosotros,  que 
no  queríamos  guerra,  sino  paz  y  amor  con  ellos,  y  no  se 
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ctmrond^  responder  con  palabras,  sino  con  flechas  muy 
espesas tpie  comenzaron  á  tirar;  y  estando  ansí  pelean- 
do los  delanteros  con  los  indios ,  llegaron  los  dos  cafa- 
tases  de  la  retrogiiardía ;  y  habiendo  dos  horas  que  es- 
taban peleando  todos  con  los  indios ,  Uegó  el  capitán 
Femando  Cortos  con  los  de  á  caballo  pcnr  la  nna  parte 
delmonte,  por  donde  los  indios  comenzarcm  á  cercar  á 
los  españoles  á  la  redonda ,  y  allí  anduvo  peleando  con 
los  dichos  indios  nna  hora ,  y  tanta  era  la  multitud  de 
indios,  que  ni  los  que  estaban  peleando  con  la  gente  de 
pié  de  los  españoles  veían  á  los  de  á  caballo,  ni  sabian 
á  qué  parte  andaban ,  ni  los  mismos  de  á  caballo ,  en- 
trando y  saliendo  en  los  indios,  se  veían  unos  á  otros ; 
mas,  desque  los  españoles  sintieron  á  los  de  á  caballo, 
arremetitt'on  de  golpe  á  ellos,  y  luego  fueron  ios  indios 
puestos  en  huidas  y  siguiendo  media  legua  el  alcance^ 
visto  por  el  capitán  edmo  los  indios  iban  huyendo, y 
que  no  habia  mas  qué  hacer,  y  que  su  gente  estaba  muy 
cansada ,  mandé  que  todos  se  recogiesen  á  unas  casas 
de  unas  estancias  que  allí  habia,  y  después  de  recogi- 
dos, se  hallaron  heridos  veinte  hombres ,  de  los  cuales 
ninguno  murió,  ni  de  los  que  hirieron  el  dia  pasado;  y 
ansí,  recogidos  y  curados  los  heridos,  nos  volvimos  al 
real ,  y  trujimos  con  nosotros  dos  indios  que  allí  se  to- 
maron, los  cuales  el  dicho  capitán  mandé  soltar,  y  envió 
con  ellos  sus  cartas  á  los  caciques ,  diciéndoles  que  si 
quisiesen  venir  adonde  él  estaba,  que  les  perdonaría  el 
yerro  que  hablan  hecho  y  que  serían  sus  amigos,  y  este 
^      mesmo  dia  en  la  tarde  vinieron  dos  indios  que  parecían 
principales,  y  dijeron  que  á  ellos  les  pesaba  mucho  de 
lo  pasado ,  y  que  aquellos  caciques  les  rogaban  que  los 
perdonase  y  que  no  les  hiciese  mas  daño  de  lo  pasado, 
y  que  no  les  matase  mas  gente  de  la  muerta,  que  fue- 
ron basta  dudentos  veinte  hombreslos  muertos,  y  que 
lo  pasado  fuese  pasado,  y  que  dende  en  adelante  ellos 
querían  ser  vasallos  de  aquellos  príncipes  que  les  de- 
cían ,  7  que  por  tales  se  daban  y  tenían ,  y  que  queda- 
iMu  y  se  obligaban  de  servirles  cada  vez  que  en  nombre 
de  vuestra  mty estad  algo  les  mandasen;  y  así,  se  asen- 
taron y  quedaron  hechas  las  paces,  y  preguntó  el  capi- 
tán á  los  dichos  indios,  por  el  intérprete  que  tenia,  que 
qué  gente  era  la  que  en  la  batalla  se  habia  hallado,  y 
respondiéronle  quede  ocho  provincias  se  habían  junta- 
do los  que  alli  habían  venado,  y  que  según  la  cuenta  y 
copia  que  ellos  tenían,  serian  por  todos  cuarenta  mU 
hombres ,  y  que  hasta  aquel  número  sabian  ellos  muy 
bien  contar.  Crean  vuestras  reales  altezas  por  cierto 
que  esta  batalla  fué  vencida  mas  por  voluntad  de  Dios 
que  por  nuestras  fuerzas,  porque  para  con  cuarenta 
•mil  hombres  de  guerra  poca  defensa  fuera  cuatrocien- 
•  tos  que  nosotros  éramos.  Después  de  quedar  todos 
muy  amigos ,  y  <  nos  dieron  en  cuatro  ó  cmco  días  que 
allí  estuvimos  hasta  ciento  y  cuarenta  pesos  de  oro  en- 
tre todas  piezas,  y  tan  delgadas,  y  tenidas  dellds  en 
tanto,  que  bien  parece  su  tierra  muy  pobre  de  oro,  por- 
que de  muy  cierto  se  pensó  que  aquello  poco  que  tenían 
era  traído  de  otras  partes  por  rescate.  La  tierra  es  muy 
buena  y  muy  ahondóse  de  comidaí  así  de  maíz  como  de 
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fruta,  pescado  y  otras  cosas  que  ellos  comen.  Está  asen- 
tado este  pueblo  en. la  ribera  del  susodicho  ríoj  por 
donde  entramos  en  un  llano,  en  el  cual  hay  muchas  es* 
tandas  y  labranzas  de  las  que  ellos  usan  y  tienen.  Re- 
prendióseles  el  mal  que  hadan  en  adorar  á  los  ídolos  y 
dioses  que  ellos  tienen ,  y  hízoseles  entender  cómo  ha- 
bían de  venir  en  conocimiento  de  nuestra  muy  santa  fe, 
y  quedóles  una  cruz  de  madera  grande  puesta  en  alto, 
y  quedaron  muy  contentos,  y  dijeron  que  la  tendrían  en 
mucha  veneración  y  la  adorarían,  quedándolos  dichos 
indios  en  esta  manera  por  nuestros  amigos  y  por  vasa- 
llos de  vuestras  reales  altezas.  El  dicho  capitán  Fer- 
nando Cortés  se  partió  de  alli  prosiguiendo  su  viajé, 
y  llegamos  al  puerto  y  bahía  que  se  dice  San  luán, 
que  es  adonde  el  susodicho  capitán  Juan  de  Grijalba  hizo 
el  rescate  de  que  arriba  á  vuestras  majestades  estrecha 
relación  se  hace.  Luego  que  allí  llegamos ,  los  indios 
naturales  de  la  tierra  vinieron  á  saber  qué  carabelas 
eran  aquellas  que  habían  venido ;  y  porque  el  dia  que 
llegamos  muy  tarde ,  de  casi  noche,  estúvose  quedo  el 
capitán  en  las  carabelas  y  mandó  que  nadie  saltase  é 
tierra ,  y  otro  dia  de  mañana  saltó  á  tierra  el  dicho  ca- 
pitán con  mucha  parte  de  la  gente  ^e  su  armada,  y  halló 
allí  dos  principales  de  los  indios,  álos  cuales  dio  cierta» 
preseas  de  vestir  de  su  persona ,  y  les  habló  con  los  in- 
térpretes y  lenguas  que  llevábamos,  dándoles á  enten- 
der cómo  él  venia  á  estas  partes  por  mandado  de  vues- 
tras reales  altezas  á  les  hablar  y  dech*  lo  que  habían  de 
hacer  que  á  su  servicio  convenia,  y  que  para  esto  les 
rogaba  que  luego  ñiesen  á  su  pueblo ,  y  que  llamasen  al 
dicho  cadque  ó  caciques  que  allí  hiciesen  para  que  le 
viniesen  hablar;  y  porque  viniesen  seguros,  les  dio  para 
los  caciques  dos  camisas  y  dos  jubones ,  uno  de  raso  y 
otro  de  terdopelo,  y  sendas  gorras  de  grana  y  sendos 
pares  de  cascabeles;  y  ansí,  se  fueron  con  estas  joyas  á 
los  dichos  caciques,  y  otro  día  siguiente  poco  antes  de 
mediodía  vino  un  cacique  con  ellos  de  aquel  pueblo,  al 
cual  d  dicho  capitán  habló  y  le  hizo  entender  con  los 
farautes  que  no  venia  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno, 
sino  á  les  hacer  saber  cómo  habían  de  ser  vasallos  de 
vuestras  majestades,  y  le  habían  de  servir  y  dar  de  lo 
que  en  su  tierra  tuviesen,  como  todos  los  que  son  ansí 
lo  hacen;  y  respondió  que  él  era  muy  contento  de  lo 
ser  y  obedecer,  y  que  le  placía  de  le  servir  y  tener  por 
señores  á  tan  altos  príncipes  como  el  capitán  les  había 
hecho  entender  que  eran  vuestras  reales  altezas;  y  luego 
el  capitán  le  dijo  que  pues  tan  buena  voluntad  mostra- 
ba á  su  rey  y  señor,  que  él  vería  las  mercedes  que  vues- 
tras majestades  dende  en  adelántele  harían.  Diciéndole 
esto,  le  hizo  vestir  una  camisa  de  holanda  y  un  sayón 
de  terdopelo  y  una  cinta  ^e  oro ,  con  lo  cual  el  dicho 
cacique  fué  muy  contento  y  alegre,  diciendo  al  capitán 
que  él  se  quería  hr  á  su  tierra,  y  que  lo  esperásemos  allí, 
y  que  otro  dia  volvería  y  traería  de  lo  que  tuviese,  por- 
que mas  enteramente  conociésemos  la  voluntad  que  del 
servicio  de  vuestras  reales  altezas  tienen ;  y  así ,  se  des- 
^idió  y  se  fué.  Y  otro  dia  adelante  vino  el  dicho  caei« 
que  como  habia  quedado,  y  hizo  tender  una  manta  blan- 
ca delante  del  capitán ;  y  ofrecióle  dertas  preciosas  jo» 
yas  de  oro,  poniéndolas  lobre  la  manta^  de  las  cualesi  j 
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de  otras  qnd  ^puás  se  tuvieron ,  hacemos  particular 
relación  á  vuestras  majestades  en  un  memorial  que 
nuestros  procuradores  llevaban  i. 

Después  de  se  haber  despedido  de  nosotros  el  dicho 
cacique  y  vuelto  á  su  casa  en  mucha  conformidad,  como 
en  esta  armada  venimos  personas  nobles ,  caballeros 
hijosdalgo  celosos  del  servicio  de  nuestro  Señor  y  de 
vuestras  reales  altezas ,  y  deseosos  de  ensalzar  su  coro- 
na real ,  de  acrecentar  sus  señoríos  y  de  aumentar  sus 
rentas,  nos  juntamos  y  platicamos  con  el  dicho  capitán 
Femando  Cortés ,  diciendo  que  esta  tierra  era  buena,  y 
que  según  la  muestra  de  oro  que  aquel  cacique  había 
traido ,  se  creia  que  debía  de  ser  muy  rica,  y  que  según 
Jas  muestras  que  el  dicho  cacique  había  dado,  era  de 
creer  que  él  y  todos  sus  indios  nos  tenían  muy  buena 
voluntad;  portante,  que  nos  parecía  que  nos  convenia 
al  servicio  de  vuestras  majestades,  y  que  en  tal  tierra  se 
hiciese  ^  lo  que  Diego  Velazquez  había  mandado  hacer 
al  dicho  capitán  Fernando  Cortés^  que  era  rescatar  to- 
do el  oro  que  pudiese,  y  rescatado^  volverse  con  todo  ello 
á  la  isla  Femandina,  para  gozar  solamente  dello  el  dicho 
Diego  Velazquez  y  el  dicho  capitán,  y  que  lo  mejor  que 
á  todos  nos  parecía  era  que.  en  nombre  de  vuestras  rea- 
les altezas  se  poblase  y  fundase  allí  ün  pueblo  en  que 
hubiese  justicia ,  para  qtie  en  esta  tierra  ^tuviesen  seño- 
río, como  en  sus  reinos  y  señoríos  lo  tienen ;  porque 
siendo  esta  tierra  poblada  de  españoles^  demás  de 
acrecentar  los  reinos  y  señoríos  de  vuestras  majestades 
y  sus  rentas,  nos  podrían  hacer  mercedes  á  nosotros  y  á 
Jos  pobladoresque  de  mas  allá  viniesen  adelante.  Y  acor- 
dado esto,  nos  juntamos  todos  en  concordes  de  un  ánimo 
y  voluntad,  y  hicimos  un  requerímiento  al  dicho  capitán, 
en  el  cual  dijimos  que ,  pues  él  veía  cuánto  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  al  de  vuestras  majestades  con- 
venia que  esta  tierra  estuviese  poblada ,  dándole  las 
causas  de  que  arriba  á  vuestras  altezas  se  ha  hecho  re- 
lación, que  le  requerimos  que  luego  cesase  de  hacer 
rescates  de  la  manera  que  los  venia  á  hacer  porque 
aeria destruir  la  tierra  en  mucha  manera,  y  vuestras 
majestades  serían  en  ello  muy  deservidos»  y  que  ansí 
mismo  le  pedímos  y  requerimos  que  luego  nombrase 
para  aquella  villa  que  se  había  por  nosotros  de  hacer  y 
fundar,  alcaldes  y  regidores  en  nombre  de  vuestras  rea- 
Jes  altezas,  con  ciertas  protestaciones  en  forma  que  con- 
tra él  protestamossi  ansí  no  lo  hiciese  3.  Yhechoeste re- 
querimiento al  dicho  capitán,  dijo  que  daría  su  respues- 
ta el  día  siguiente;  y  viendo  pues  el  dicho  capitán  có- 
mo convenía  al  servicio  de  vuestras  reales  altezas  lo  que 
Je  pedíamos,  luego  otro  día  nos  respondió  diciendo  que 
su  voluntad  estaba  mas  inclinada  al  servicio  de  vues- 
tras majestades  que  á  otra  cosa  alguna ,  y  que  no  mi- 
rando al  interese  que  á  él  se  le  siguiera  sí  prosiguiera  en 
el  rescate  que  traía  presupuesto  de  rehacer  los  grandes 
gastos  que  de  su  hacienda  h^bia  hecho  en  aquella  ar- 
mada juntamente  con  el  dicho  Velazquez ;  antes,  pospo- 
niéndolo todo,  le  placía  y  era  contento  de  hacer  lo  que 
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por  nosotros  le  era  pedido,  pues  que  tanto  convenia  al 
servicio  de  vuestras  reales  altezas,  y  luego  "comenzó 
con  gran  diligencia  á  poblar  y  á  fundar  una  villa ,  á  la 
cual  puso  por  nombre  la  ríca  villa  déla  Veracruz,  y 
nombrónos  á  los  que  la  delantes  suscribimos  ^,  por  al- 
caldes y  regidores  de  la  dicha  villa,  y  en  nombre  de 
vuestras  reales  altezas  recibió  de  nosotros  el  juramen- 
to y  solenidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra  y  suele 
hacer,  después  de  lo  cual,  otro  dia  siguiente  entramos  en 
nuestro  cabildo  y  ayuntamiento;  y  estando  asi  juntos  en- 
viamos á  llamar  al  dicho  capitán  Femando  Cortés  y  le 
pedimos  en  nombre  de  vuestras  reales  altezas  que  nos 
mostrase  los  poderes  y  instrucciones  que  el  dicho  Die- 
go Velazquez  le  había  dado  para  venir  á  estas  partes; 
el  cual  envió  luego  por  ellos  y  nos  los  mostró ,  y  vistos 
y  leídos  por  nosotros ,  bien  examinados,  según  lo  que 
pudimos  mejor  entender,  hallamos  á  nuestro  parecer 
que  por  los  dichos  poderes  éinstraccíones  no  tenia  mas 
poder  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés,  y  que  por  haber 
ya  expirado  no  podia  usar  de  justicia  ni  de  capitán  de 
allí  adelante.  Pareciéndonos  pues,  muy  excelentísimos 
Príncipes,  que  para  la  pacificación  y  concordia  dentre 
nosotros  y  para  nos  gobernar  bien  convenía  poner  una 
persona  para  su  real  servicio,  que  estuviese  én  nombre 
de  vuestras  majestades  en  la  dicha  villa,  y  en  estas  par- 
tes por  justicia  mayor  y  capitán  y  cabeza ,  á  quien  to- 
dos acatásemos  hasta  hacer  relación  dello  á  vuestras 
reales  altezas  para  que  en  ello  proveyese  ^lo  que  mas 
servidos  fuesen ,  y  visto  que  á  ninguna  persona  se  po- 
dría dar  mejor  el  dicho  cargo  que  al  dicho  Femando 
Cortés ,  porque  demás  de  ser  persona  tal  cual  para  ello 
conviene,  tiene  muy  gran  celo  y  deseo  del  servicio  de 
vuestras  majestades,  y  ansímismo  por  la  mucha  expe- 
ríenciaquedestaspartesyislas  tiene,  de  causa  de  los 
cuales  ha  siempre  dado  buena  cuenta,  y  por  haber  gat- 
tado  todo  cuanto  t6nia,por  venir,  como  vino,con  esta  ar- 
mada en  servicio  de  vuestras  majestades,  y  por  haber 
tenido  en  poco,  como  hemoshechorehicion,  todo  loque 
podia  ganar  y  interese  que  se  le  podía  seguir  sí  resca- 
tara como  tenia  concertado ,  y  ^  le  proveímos,  en  nom- 
bre de  vuestras  reales  altezas,  de  justicia  y  alcalde  ma- 
yor^ del  cual  recibimos  el  juramento  que  en  tal  caso  se 
requiere;  y  hecho  como  convenía  al  servido  de  vuestra 
majestad,  lo  recibimos  en  su  real  nombre  en  nuestro 
ajuntamiento  y  cabildo  por  justicia  mayor  y  capitán  de 
vuestras  reales  armas ,  y  ansí  está  y  estará  hasta  tanto 
que  vuestras  majestades  provean  lo  que  mas  á  su  servi- 
cio convenga.  Hemos  querido  hacer  de  todo  esto  rela- 
ción á  vuestras  reales  altezas ,  porque  sepan  lo  que 
acá  se  ha  hecho  y  el  estado  y  manera  en  que  que- 
damos. 

Después  de  hecho  lo  susodicho^  estando  todos ly un- 
tados en  nuestro  cabildo,  acordamos  de  escribirá  vues- 
tras majestades  y  les  enviar  todo  el  oro  y  plata  y  jqyas 
que  en  esta  tierra  habernos  habido  de  mas^  y  allende  de 
la  quinta  parte  que  de  sus  rentas  y  disposiciones  reales 
les  pertenece ,  y  que  con  todo  eUo,  por  ser  lo  primero, 
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ün  qdedar  cosa  alguna  en  nuestro  poder,  sirvi^mos  á 
Tueetras reales  altezas,  mostrando  en  estola  mucha  vo- 
luntad que  á  su  servicio  tenemos,  como  hasta  aquí  lo 
babemos hecho  con  nuestras  personas  y  haciendas;  y 
acordado  por  nosotros  esto ,  elegimos  por  nuestros  pro- 
curadores á  Alonso  Fernandez  Portocarrero  y  ú  Fran- 
cisco de  Moutejo,  los  cuales  enviamos  á  vuestra  majes- 
tad con  todo  ello ,  y  para  que  de  nuestra  parte  besen  sus 
reales  manos ,  y  en  nuestro  nombre  y  desta  villa  y  con- 
cejo supliquen  á  vuestras  reales  altezas  nos  hagan  mer- 
ced de  algunas  cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y 
de  vuestras  majestades  y  al  bien  común  de  la  villa,  se- 
gún mas  largamente  llevan  por  las  instrucciones  que 
les  dimos;  á  los  cuales  humildemente  suplicamos  á 
vuestras  majestades  con  todo  el  acatamiento  que  debe- 
mos, recibanyden  sus  reales  manos  para  quede  nuestra 
pártelas  besen,  y  todas  las  mercedes  que  en  nombre 
destetoncejo  y  nuestro  pidieren  y  suplicaren  las  con- 
cedan; porque,  demás  de  hacer  vuestra  majested  ser- 
vicio en  ello  á  nuestro  Señor^  esta  villa  y  concejo  reci* 
birémosmuy  señalada  merced,  como  de  cada  dia  es- 
peramosque  vuestras  reales  altezas  nos  han  de  hacer. 
En  un  capítulo  desta  carta  dijimos  de  suso  que  envia- 
mos á  vuestras  reales  altezas  relación  para  que  mejor 
vuestras  majestades  fuesen  informados  de  las  cosas  des- 
ta tierra  y  de  la  manera  y  riquezas  della ,  y  de  la  gente 
que  la  posee ,  y  de  la  ley  ó  seta ,  ritos  y  ceremonias  en 
que  viven ;  y  esta  tierra,  muy  poderosos  Señores ,  don- 
de ahora  en  nombre  de  vuestras  majestades  estamos, 
tiene  cincuenta  leguas  de  costa  de  la  una  parte  y  do  bt 
otra  deste  pueblo ;  por  la  costa  de  la  mar  es  toda  llana, 
de  muchos  arenales,  que  en  algunas  partes  duran  dos 
leguas  y  mas.  La  tierra  adentro  y  fuera  de  los  dichos 
arenales  es  tierra  muy  llana  y  de  muy  hermosas  vegas  y 
riberas  en  ellas ,  tales  y  tan  hermosas,  que  en  toda  Es- 
^  paña  no  pueden  ser  mejores ,  ansí  de  apacibües  i  la  vis- 
ta, como  de  fructíferas  de  cosas  que  en  ellas  siembran, 
y  muy  aparejadas  y  convenibles ,  y  para  andar  por  ellas 
y  se  apacentar  toda  manera  de  ganados.  Hay  en  esta 
tierra  todo  género  de  caza  y  animales  y  aves  conforme  á 
los  de  nuestra  naturaleza,  ansí  como  ciervos,  corsos, 
gamos^  lobos,  zorros,  perdices,  palomas,  tórtolas  de 
dos  y  de  tres  maneras,  codornices ,  liebres,  conejos; 
•por  manera  que  en  aves  y  animales  no  hay  diferencia 
desta  tierra  ¿  España,  y  hay  leones  y  tigres  á  cinco  le- 
guas de  la  mar  ^  por  unas  partes  y  por  otras  amenos  i. 
A  mas  va  una  gran  cordillera  de  sierras  muy  hermosas, 
y  algunas  deUas  son  en  gran  manera  muy  altas ,  entre 
las  cuales  hay  una  que  ezcede  en  mucha  altura  á  todas 
las  otras,  y  della  se  ve  y  descubre  gran  parte  de  la  mar 
y  de  la  tierra,  y  es  tan  alta,  que  si  el  dia  no  es  bien  claro 
DO  se  puede  divisar  ni  Ver  lo  ulto  della,  porque  do  la 
mitad  arriba  está  todo  cubierta  de  nubes ,  y  algunas 
veces  cuando  hace  muy  claro  dia  se  ve  por  dma  de  las 
dichas  nubes  lo  alto  della,  y  está  tan  blanco,  que  lo  juz- 
gamos por  nieve,  y  aun  los  naturales  de  la  tierra  nos 
dicen  que  es  nieve ;  mas ,  porque  no  lo  hemos  bien  visto, 
aunque  hemos  llegado  muy  cerca,  y  por  ser  esta  región 
tan  cálida,  no  lo  afirmamos  ser  nieve :  trabajaremos  de 
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saber  y  ver  aquello  y  otras  cosas  de  que  tenemos  noti« 
cia  para  que  s  dellas  hacer  á  vuestras  reales  altezas  ver^ 
dadera  relación  de  las  riquezas  de  oro  y  plato  y  piedras, 
y  juzgamos  lo  que  vuestras  majestades  podían  mandar 
juzgar  según  la  muestra  que  de  todo  ello  á  vuestras  rea-  ^ 
les  altezas  enviamos.  A  nuestro  parecer  se  debe  creer 
que  hay  en  este  tierra  tanto  cuanto  en  aquella  de  don- 
de se  dice  haber  llevado  Salomón  el  oro  para  el  templo; 
mas  como  há  tan  poco  tiempo  que  en  ella  entramos,  no 
hemos  podido  ver  mas  de  hasta  cinco  leguas  de  tierra 
adentro  de  la  coste  de  la  mar,  y  baste  diez  ó  doce  leguas 
de  largo  de  tierra  por  las  costas  de  una  y  de  otra  parte 
que  hemos  andado  desque  saltemos  en  tierra,  aunque 
desde  la  mar  mucho  mas  se  parece,  y  mucho  mas  vimos 
viniendo  navegando. 

La  gente  deste  tierra  que  habite  desde  la  isla  de  Go- 
zumel  y  punte  de  Yucatán  baste  donde  nosotros  este- 
mos, es  una  gente  de  mediana  esteiura ,  de  cuerpos  y 
gestos  bien  proporcionada ,  excepto  que  en  cada  pro- 
vincia se^líferencian  ellos  mismos  los  gestos ,  unos  ho- 
radándose las  orejas  y  poniéndose  en  ellas  muy  grandes 
y  feas  cosas,  y  otros  horadándose  las  ternillas  de  las  ^ 
narices  haste  la  boca ,  y  poniéndose  en  ellas  unas  rue- 
das de  piedras  muy  grandes  que  parecen  espejos,  y  otros 
se  horadan  los  besos  de  la  parte  de  abajo  haste  los 
dientes,  y  cuelgan  dellos  unas  grandes  ruedas  de  pie- 
dras 6  de  oro,  tan  pesadas,  que  les  traen  3  los  besos  caí-  . 
dos  y  parecen  muy  diformes,  y  los  vestidos  que  traen  es 
como  de  almaizales  muy  pintedos ,  y  los  hombres  traen 
topadas  sus  vergüenzas,  y  encima  del  cueipo  unas  manr 
tas  muy  delgadas  y  pintedas  á  manera  de  alquizales  mo- 
riscos, y  las  mujeres  y  de  la  gente  común  traen  unas 
mantas  muy  pintadas  desde  la  cintura  hasta  los  pies  y 
otrasque  les  cubren  las  tetas,  y  todo  lodemás  traendes- 
cubierto;  y  las  mujeres  principales  andan  vestidas  de 
unas  muy  delgadas  camisas  de  algodón  muy  grandes, 
labradas  y  hechas  á  manera  de  roquetes;  y  los  mante- 
nimientos que  tienen  es  maíz  y  algunos  cuyes,  como  los 
de  las  otras  islas,  y  poto  yuca  así  como  la  que  comen  ^n 
la  isla  de  Cuba ,  y  cómenla  asada ,  porque  no  hacen  pan 
della;  y  tienen  sus  pesquerías  y  cazas,  crian  muchas 
gallinas  como  las  de  Tierra-Firme,  que  son  tan  grandes 
como  pavos.  Hay  algunos  pueblos  grandes  y  bien  con- 
certedos,las  casas  en  las  partes  que  alcanzan  piedra 
son  de  cal  y  canto ,  y  los  aposentos  dellas  pequeños  y 
bajos  muy  amoriscados;  y  en  las  partes  adonde  no  al- 
canzan piedra ,  hácenlas  ^  de  adobes  y  encálanlos  por 
encima,  y  las  coberturas  de  encima  sonde  paja.  Hay 
casas  de  algunos  principales  muy  frescas  y  de  muchos 
aposentos ,  porque  nosotros  habemos  visto  mas  de  cin- 
co patios  dentro  de  unas  solas  casas,  y  sus  aposentos 
muy  aco)icertedos ,  cada  principal  servicio  que  ha  de 
ser  por  sí  $,  y  tienen  dentro  sus  pozos  y  alboreas  de 
agua ,  y  aposentos  para  esclavos  y  gente  de  servicio, 
que  tienen  mucha;  y  cada  uno  destos  principales  tienen 
á  la  entrada  de  sus  casas,  fuera  della,  un  patio  muy  gran- 
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de ,  y  algunos  dos  y  tres  y  cuatro  muy  altos  con  sus 
gradas  para  subir  á  ellos ,  y  son  muy  bien  hechos»  y  con 
estos  tienen  sus  mezquitas  y  adoratoríos  y  sus  andenes» 
todo  ala  redonda  muy  ancho,  y  allí  tienen  sus  ídolosque 
adoran,  dellos  de  piedra^  y  dellos  de  barro»  y  delios  de 
palos;  á  los  cuales  honran  y  sirven  en  tanta  manera  y 
con  tantas  ceremonias»  qué  en  mucho  papel  no  se  po- 
dría hacer  de  todo  ello  á  vuestras  reales  dtezas  entera 
y  particular  relación;  y  estas  casas  y  mezquitas  donde 
los  tienen  son  las  mayores  y  menores  mas  bien  obradas 
y  *  que  en  los  pueblos  hay,  y  tiénenlasmuy  atumadas*» 
con  plumajes  y  panos  muy  labrados  y  con  toda  manera 
de  gentileza ;  y  todos  los  días  antes  que  obra  alguna  co- 
mienzan, queman-en  las  dichas  mezquitas  encienso»  y 
algunas  veces  sacrifican  sus  mismas  personas,  cortándo- 
'  se  unos  las  lenguas»  y  otros  las  orejas,  y  otros  acuchi- 
llándose el  cuerpo  con  unas  navajas ,  y  toda  la  sangre 
que  dellos  corre  la  ofrecen  ¿  aquellos  ídolos»  echándo- 
la s  por  todas  las  partes  de  aquellas  mezquitas»  y  otras 
Teces  echándola  hacia  el  cielo»  y  haciendo  otras  mu- 
chas maneras  de  ceremonias;  por  manera  que  ninguna 
obra  comienzan  sin  que  primero  hagan  allí  sacrificio.  Y 
tienen  otra  cosa  horrible  y  abominable  y  digna  de  ser 
punida,  que  hasta  hoy  visto  ^en  ninguna  parte,  y  es  que 
todas  las  veces  que  alguna  cosa  quieren  pedir  á  sus  ído- 
los, para  que  mas  aceptación  tenga  su  petición  toman 
muchas  ninas  yniños,  y  aun  hombres  y  miqeres  de 
mas s  de  mayor  edad»  y  en  presencia  de  aquellos  ído- 
los los  abren  vivos  por  los  pechos  y  les  sacan  el  corazón 
y  las  entrañas,  y  queman  las  dichas  entrañas  y  cora- 
zones delante  de  los  ídolos»  ofreciéndolesen  sacrificio 
aquel  humo.  Esto  habemos  visto  algunos  de  nosotros»  y 
los  que  lo  han  visto  dicen  que  es  la  mas  terrible  y  mas 
espantosa  cosa  de  ver  que  jamás  han  visto.  Hacen  es- 
tos indios  6  tan  frecuentemente  y  tan  á  menudo»  que 
según  somos  informados^  y  en  parte  habemos  visto  por 
experiencia  en  lo  poco  que  há  que  en  esta  tierra  esta- 
mos» no  hay  año  en  que  no  maten  y  sacrifiquen  cin- 
cuenta ánimas  en  cada  mezquita » y  esto  se  usa  y  tienen 
por  costumbre  desde  la  isla  de Gozumelhasta  esta  tierra 
adonde  estamos  poblados;  y  tengan  vuestras  majestades 
por  muy  cierto  que,  según  la  cantidad  de  la  tierra  nos 
parece  ser  grande  y  las  muchas  mezquitas  que  tienen, 
no  hay  año  que  &k  lo  quehasta  ahora  hemos  descubier- 
to y  visto » no  maten  y  sacrifiquen  desta  manera  tres  ó 
cuatro  mil  ánimas.  Vean  vuestras  reales  majestades  si 
deben  evitar  tan  gran  mal  y  daño»  y  cierto  Dios  nuestro 
Señor  será  servido  si  por  mano  de  vuestras  reales  alte- 
zas estas  gentes  fuesen  introducidas  y  instruidas  en 
nuestra  muy  santa  fe  católica»  y  comutada  la  devodoni 
fe  y  esperanza  que  en  estos  sus  ídolos  tienen»  en  la  di- 
vina potencia  de  Dios;  porque  es  cierto  que  si  con  tai^ 
ta  fe  y  fervor  y  diligencia  á  Dios  sirviesen ,  ellos  harían 
muchos  milagros.  Es  de  creer  que  no  sin  causa  Dios 
nuestro  Señor  ha  sido  servido  que  se  descubriesen  e»- 
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tas  partes  eü  nombre  de  vuestras  reaks  altezas»  para 
que  tan  gran  fruto  y  merecimiento  de  Dios  alcamasen 
vuestras  majestades»  mandando  informar ,  y  siendo  por 
sumano traídas  álafe  estas  gentes  bárbaras,  que,  según 
lo  que  dellos  hemos  conocido ,  creemos  que  habiendo 
lenguas  y  personas  que  les  7  hiciesen  entender  la  yer- 
daddela  fe  y  el  error  en  que  están»  muchos  dellos  y 
aun  todos  se  apartarían  muy  brevemente  de  aquella 
Ironía  ^  que  tienen»  y  vendrían  al  verdadero  conocimien- 
to» porque  viven  mas  política  y  razonablemente  que 
ninguna  de  las  gentes  que  hasta  hoy  en  estas  partes  se 
ha  visto.  Querer  dar  á  vuestra  majestad  todas  las  partí- 
cularídades  desta  tierra  y  gente  della  podría  ser  que 
en  algo  se  errase  la  relación ,  porque  muchas  dellas  no 
se  han  visto  mas  de  por  informaciones  de  los  naturales 
del]a,y  porestononosentremetemosá  dar  masdeaque* 
lio  que  por  muy  cierto  y  verdadero  vuestras  reales  alte- 
zas podrán  mandar  tener  dello.  Podrán  vuestris  ma- 
jestades» si  fueran  servidos»  hacer  por  cosa  verdadera 
relación  á  nuestro  muy  santo  Padre  para  que  en  la  con- 
versión desta  gente  se  ponga  diligencia  y  buena  orden» 
puesquedello  se  espera  sacartan  gran  firutq  y tantobien, 
para  que  su  santidad  haiga  por  bien  y  permita  qUe  los 
malos  y  rebeldes,  siendo  primero  amonestados»  puedan 
ser  punidos  y  castigados  como  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  católica ,  y  será  ocasión  de  castigo  y  espanto  á 
los  que  fueren  rebeldes  en  venir  en  conocimiento  de  la 
verdad » y  evitarán  tan  grandes  males  y  daños  como  son 
los  que  en  servicio  del  demonio  hacen;  porque  aun 
allende  de  lo  que  arríba  hemos  s  relación  á  vuestras 
majestades  de  los  niños  y  hombresy  mujeres  quematan 
y  ofrecen  en  sus  sacrificios » hemos  sabido  y  sido  infor- 
mados de  cierto  que  todos  son  sodomitas  y  usan  aquel 
abominable  pecado.  En  todo  *®  suplicamos  á  vuestras 
majestades  manden  proveer  como  vieren  que  mas  coih 
viene  al  servicio  de  Dios  y  de  vuestras  reales  altezas,  y 
como  los  que  en  su  servicio  aquí  estamos»  seamos  6i- 
vorecidos  y  aprovechados. 

Con  estos  nuestros  procuradores  que  á  vuestras  alte- 
zas enviamos»  entre  otras  cosas  que  en  nuestra  iivstruo- 
don  llevan»  es  una  que  de  nuestra  parte  supliquen  á 
vuestras  majestades  que  en  ninguna  manera^den  ni  h»- 
gan  merced  en  estas  partes  á  Diego  Yelazquez»  tenieiH 
te  de  almirante  en  la  isla  Femandina,  de  adelantamien** 
to  ni  gobernación  perpetua  ni  de  otra  manera,  ni  da 
cargos  de  justicia,  y  si  alguna  se  tuviere  hecha ,  la  man- 
den revocar,  porque  no  conviene  al  servicio  de  so  co- 
rona real  que  el  dicho  Diego  Velazquez  ni  otra  persona 
alguna  tenga  señorío  ni  merced  otraalguna  perpetúan! 
de  otra  manera  salvo»  por  cuanto  fué  **  la  voluntad  de 
vuestras  majestades  en  esta  tierra  de  vuestras  reales 
altezas » por  ser,  como  es,  á  lo  que  ahora  alcanzamos  y 
á  lo  que  se  espera^  muy  ríca ;  y  aun  allende  de  conve- 
nir^* al  servicio  de  vuestras  majestades  que  el  dicho 
Diego  Velazquez  sea  proveído  de  oficio  alguno^  espenn 


T  El  mionflerito  dice  le. 

a  Qaiiá  erreftím. 

s  Tal  V6I  kaemoi  6  kmoi  keekff* 
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CARTAS  DB 

fflos  ^  8Í  lo  (bese ,  qno  los  vasallos  de  vuestras  reales  al*> 
tamqtte  6&  esta  tleira  bemoa  comousado  á  poblar  y 
vivimos,  seríamos  muy  maltratados  por  él ,  porque 
creemos  que  lo  que  ahora  se  ba  becho  en  servicio  de 
vuestras  majestades  en  les  enviar  este  servicio  de  oro 
y  plata  y  joyas  que  les  enviamos ,  que  en  esta  tierra  he- 
mos podido  haber»  no  será  su  voluntad  que  ansí  se  bi- 
dera,  según  ha  aparecida  claramente  porcuatro  cria- 
dos suyos  que  acá  pasaron',  los  cuales  desque  vieron  la 
voluntad  que  teníamos  de  lo  enviar  todo  ,cómo  lo  en- 
viamos» á  vuestras  reales  altezas,  publicaron  y  dijeron 
que  fuera  mejor  enviarlo  á  Diego  Velazques,  y  otras  co- 
sas que  bablaron  perturbando  que  no  se  llevase  á  vues- 
tras mc^estades;  por  lo  cual  los  mandamos  prender,  y 
quedan  presos  para  se  hacer  dellos  justicia ,  y  después 
de  hecha  se  hará  relación  á  vuestras  majestades  de 
IcP^e  en  ello  hiciéremos.  Y  porque  lo  que  hemos  visto 
que  el  dicho  Diego  Velazquez  ha  hecho ,  y  por  la  expe- 
riencia que  dello  tenemos,  tenemos  temor  que  si  con 
cargo  á  esta  tierra  viniese ,  nos  trataría  mal ,  como  lo 
ha  hecho  en  la  isla  Pernandína  el  tiempo  que  ha  tenido 
cargo  de  te  gobernaeion ,  no  haciendo  justicia  á  nadie 
mas  de  por  su  voluntad  y  contra  quien  á  él  se  antojaba 
por  enojo  y  pasión ,  y  no  por  justicia  ni  razón ,  y  desta 
manera  ha  destruido  á  muchos  buenos,  trayéndolos  á 
mucha  pobreza ,  no  les  queríendo  dar  indios,  y  tomán- 
doselos á  todos  paras!,  y  tomando  el  todo  oro*  que 
han  cogido,  sin  les  dar  parte  dello,  teniendo,  como  tie- 
ne, compañías  desaforadas  coii  todos  los  mas  muy  á 
su  propósito ;  y  por  el  hecho  como  sea  gobernador  y  re- 
partidor, con  pensamiento  y  miedo  que  los  ha  de  des- 
truir, no  osan  hacer  mas  de  loque-él  quiere;  y  desto  no 
tienen  vuestras  majestades  noticia  ni  se  les  ha  hecho 
jamás  relación  dello ,  porque  los  procuradores  que  á  su 
corte  han  ido  de  la  dicha  isla  son  hechos  por  su  mano 
y  sus  criados ,  y  tiénelos  *  bien  contentos,  dándoles  in- 
dios á  su  voluntad,  y  los  procuradores  que  van  ais  de 
las  villas  para  negociar  lo  que  toca  á  las  comunidades, 
cúmpleles  hacer  lo  que  él  quiere,  porque  les  da  indios 
é  su  contento ,  y  cuando  los  tales  procuradores  vuelven 
á  sus  villas  y  les  mandan  cuenta  de  lo  que  ha  hecho, 
dicen  y  responden  que  no  envien  personas  pobres,  por- 
qjoe  por  un  cacique  que  Diego  Velazquez  les  da  hacen 
todo  loque  él  quiere,  y  porque  los  regidores  y  alcaldes 
que  tienen  indios  no  se  los  quite  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez, no  osan  hablar  ni  reprender  á  los  procuradores 
quelum  liecho  lo  que  no  debían  complaciendo  á  Diego 
Yelazquei ,  y  para  esto  y  para  otras  cosas  tiene  él  muy 
buenas  Ay  por  donde  vuestras  altezas  pueden  ver  que 
todas  las  relaciones  que  la  isla  Femaudina  por  Diego 

*  Sin  dnda  todo  ti  wo. 
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RELACIÓN*  U 

Velazquez  hizo  y  las  mercedes  que  para  él  pidmi  son 
por  indios  que  da  á  los  procuradores ,  y  no  porque  las 
comunidades  son  dello  contentas  ni  tal  cosa  desean;  an- 
tes querrían  que  los  tales  procuradores  fuesen  castiga- 
dos; y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  vi« 
lia  de  la  Veracruz  notorio  lo  susodicho,  se  juntaron 
con  el  procurador  deste  concejo  y  nos  pidieron  y  requi- 
rieron por  su  requerimiento  firmado  de  sus  nombres, 
que  en  su  nombre  de  todos  suplicásemos  á  vuestras  ma- 
jestades  que  no  proveyesen  de  los  dichos  cargos  ni  de 
alguno  dellos  al  dicho  Diego  Velazquez;  antes  le  man- 
dasen tomar  residencia,  y  le  quitasen  el  cargo  que  ^ la 
isla  Fernandlna  tiene,  pues  que  lo  susodicho,  tomán- 
dole residencia,  se  sabría  que  es  verdad  y  muy  notorio; 
por  lo  cual  á  vuestra  ms^jestad  suplicamos  manden  dar 
un  pesquisidor  para  que  haga  la  pesquisa  de  todo  esto 
de  que  hemos  hecho  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes,  por- 
que le  entendemos  probar  cosas  por  donde  vuestras  nvi- 
jestades^ean  si  es  justicia  ni  conciencia  qué  él  tenga 
cargos  reales  en  estas  partes  ni  en  las  otras  donde  al 
presente  reside. 

Ranos  ansimismo  pedido  el  procurador  y  vecinos  y 
moradores  desta  villa,  en  el  dicho  pedimento,  que  Sen  su 
nombre  supliquemos  á  vuestra  migestad  que  provean  y 
manden  dar  su  cédela  ^  y  provisión  real  para  Femando 
Cortés,  capitán  y  justicia  mayor  de  vuestras  reales  alte- 
zas, para  que  él  nos  tenga  en  justiciay  gobernación  has- 
ta tanto  que  esta  tierra  esté  conquistada  y  pacífica  y 
por  el  tiempo  que  masa  vuestra  majestad  le  pareciere 
y  fuere  servido,  por  conocer  ser  tal  persona  que  convie» 
ne  para  ello ;  el  cual  pedimento  y  requerimiento  envia- 
mos con  estos  nuestros  procuradores  á  vuestra  majes- 
tad, y  humildemente  suplicamos  á  vuestras  reales  alte- 
zas que,  ansien  esto,  comeen  todas  las  otrasmercedesen 
nonibre  s  deste  concejo  y  villa  les  fueron  s  suplicadas 
por  parte  de  los  dichos  procuradores,  nos  las  hagan  y 
manden  conceder,  y  que  nos  tengan  por  sus  muy  leales 
vasallos,  como  lo  hemos  sido  y  seremos  siempre. 

Y  el  oro  y  plata  y  joyas  y  rodelas  y  ropa  que  á  vues- 
tras reales  altezas  enviamos  con  los  procuradores,  de- 
más del  qmnto  que  á  vuestra  majestad  pertenece,  de 
que  suplica  ^®  Fernando  Cortés  y  este  concejo  les  hacen 
servicio ,  va  en  esta  memoria  firmada  de  los  dichos  pro- 
curadores, como  por  ella  vuestras  reales  altezas  po- 
drán ver.  De  la  rica  villa  de  la  Veracruz,  á  iO  de  julio 
dei519. 
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,  MuT  alto  y  poderoso ,  y  may  católico  Prf  ncipe,  üitío- 
túimo  Emperador  y  señor  nuestro :  En  una  nao  que  de 
esta  Nueva  España  de  vuestra  sacra  majestad,  despa* 
che  á  i6  de  julio  del  año  de  519,  envié  á  vuestra  alte- 
za muy  larga  y  particular  relación  de  las  cosas  hasta 
aquella  sazon^  después  que  yo  á  ella  vine,  en  ella  su- 
cedidas. La  cual  relación  llevaron  Alonso  Hernández 
Puertocarrero  y  Francisco  de  Montejo,  procuradores  de 
la  rica  villa  ^  de  la  Yeracruz ,  que  yo  en  nombre  de 
vuestra  alteza  fundé.  Y  después  acá,  por  no  haber  opor- 
tunidad, así  por  falta  de  navios  y  estar  yo  ocupado  en 
la  conquista  y  pacificación  desta  tierra,  como  por  no 
haber  sabido  de  la  dicha  nao  y  procuradores ,  no  he 
tornado  á  relatar  á  vuestra  majestad  lo  que  después  se 
ha  hecho ;  de  que  Dios  sabe  la  pena  que  he  tenido.  Por- 
que he  deseado  que  vuestra  alteza  supiese  las  cosas 
desta  tierra;  que  son  tantas  y  tales,  que,  como  ya  en  la 
otra  relación  escribí,  se  puede  intitular  de  nuevo  em- 
perador della  y  con  titulo,  y  no  menos  mérito  que  el  de 
Alemana  5,  que  por  la  gracia  de  Dios  vuestra  sacra  ma- 
jestad posee.  £  porque  querer  de  todas  las  cosas  destas 
partes  y  nuevos  reinos  de  vuestra  alteza  decir  todas 
las  particularidades ,  y  cosas  que  en  ellas  hay  y  decir  se 
debían^  seria  casi  proceder  á  infinito ;  si  de  todo  á  vues- 

i  Los  primeros  mejicanos  Tinieron  de  ttos  provincia  cnlüa. 
Primero  bobo  rey  de  Galoacan  qae  de  Méjico.  La  provincia  de  Ga- 
Inacan  j  la  lengua  cnlóa  era  la  mejicana,  que  se  hablaba  casi  en 
toda  Naeva-Espafla ,  y  el  rey  de  M^ieo  heredó  el  reino  de  Gnlaa- 
ean. 

s  Tenoxtithlan  es  Méjico,  así  llamada  en  la  genUlidad^eomo  se 
expresa  en  el  prólogo  de  los  Concilios. 

s  Mateczama  II ,  hijo  del  Primero ,  segon  se  pnede  ver  en  la  se- 
rie de  los  reyes  y  emperadores  en  tiempo  de  la  genUlidad ;  cnando 
vino  Hernán  Cortés  era  emperador  Mateczama  el  mozo ,  qne  mu- 
rió de  ana  pedrada,  y  caando  se  ganó  á  Méjico  lo  era  Qaatec- 
motsin,  al  qae  qaitaron  la  vida. 

4  El  nombre  de  rica  villa  de  Veracnu  le  poso  Hernán  Cortés 
ai  pueblo  que  hoy  se  llama  la  Veracrax  vieja ,  qae  dista  tres  le- 
gaas  de  la  Yeracruz  nueva. 

B  £1  imperio  solo  de  toda  Nueva-Espafia ,  contado  desde  el  ist- 
mo de  Panamá  hasta  lo  mas  remoto  de  la  diócesis  de  Durango  por 
la  parte  del  norte,  pasa  de  mil  y  qainienUs  leguas  de  longitud,  y 
aun  se  ignora  si  conttua  con  la  Tartaria  y  Groeiandia ;  por  las  Ca- 
lifornias con  la  Taruria,  y  por  el  nuevo  Méjico  con  la  Groeiandia  *. 

'Los  descubrimientos  gpogr&ttcos  posteriores,  que  han  revelado 
la  existencia  de  los  estrechos  da  Behring  y  Oavu.  manlflestan  lo 
errado  de  esta  conjetura. 


tra  alteza  no  diere  tan  larga  cuenta  como  debo^  á  vues- 
tra sacra  majestad  suplico  me  mande  perdonar ;  porque 
ni  mi  habilidad,  ni  la  oportunidad  del  tiempo  en  que 
á  la  sazón  me  hallo,  para  ello  me  ayudan.  Mas  con  to- 
do, me  esforzaré  á  decir  á  vuestra  alteza  lo  menos  mal 
que  yo  pudiere  la  verdad  y  lo  que  al  presente  es  nece- 
sario que  vuestra  majestad  sepa.  E  asimismo  suplico  á 
vuestra  alteza  me  mande  perdonar  si  todo  lo  necesario 
no  contare,  el  cuándo  y  cómo  muy  cierto ,  y  si  no  acer- 
tare algunos  nombres,  asi  de  ciudades  y  villas,  como  de 
señoríos  dellas ,  que  á  vuestra  majestad  han  ofrecido  su 
servicio  y  dádose  por  sus  subditos  y  vasallos  6.  Porque 
en  cierto  infortunio  agora  nuevamente  acaecido,  de 
que  adelante  en  el  proceso  á  vuestra  alteza  daré  entera 
cuenta ,  se  me  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos 
que  con  los  naturales  destas  tierras  yo  he  hecho,  y  otras 
muchas  cosas. 

En  la  otra  relación,  muy  excelentísimo  Principe,  di- 
je á  vuestra  majestad  las  ciudades  y  villas  que  basta 
entonces  á  su  real  servÍQio  se  hablan  ofrecido,  y  yo  á  él 
tenia  sujetas  y  conquistadas.  Y  dije  asimesmo  que  te- 
nia noticia  de  un  gran  señor  que  se  llamaba  Muteczu- 
ma ,  que  los  naturales  desta  tierra  me  habían  dicho  que 
en  ella  habia,  que  estaba,  según  ellos  señalaban  las 
jomadas,  hasta  noventa  ó  cien  leguas  déla  costa  y  puer- 
to donde  yo  desembarqué.  Y  que  confiando  en  la  grao^ 
deza  de  Dios,  y  con  esfuerzo  del  real  nombre  de  vuestra 
alteza,  pensaba  irle  á  ver  do  quiera  que  estuviese;  y 
aun  me  acuerdo  que  me  ofrecí,  en  cuanto  ala  demanda 
deste  señor,  á  mucho  mas  de  lo  á  mí  posible.  Porque 
certifiqué  á  vuestra  alteza  que  lo  habría,  preso  ó  muer- 
to, ó  subdito  á  la  corona  real  de  vuestra  majestad;  y 
con  este  propósito  y  demanda  me  partí  de  la  ciudad  de 
Gempoal  ?,  que  yo  intitulé  Sevilla,  á  i6  de  agosto,  con 
quince  de  caballo  y  trescientos  peones  lo  mejor  adere- 
zados de  guerra  que  yo  pude  y  el  tiempo  dio  á  ello  lu- 
gar; y  dejé  en  la  villa  de  la  Yeracruz  ciento  y  cincuen- 

6  Es  cierto  que  Cortés  ignoró  los  verdaderos  nombres  de  mi- 
chos pueblos,  por  no  saber  su  pronunciación  y  modo  de  escribir- 
los en  castellano. 

7  Gempoal  conserva  hoy  su  mismo  nombr^;  dista  de  Veracrai 
cuatro  leguas ,  y  las  ruinas  dan  á  entender  la  grandeu  de  la  ciu- 
dad; pero  es  distinto  de  otro  Zempoal  del  anobispado  da  M^ieo, 
que  dista  deste  doce  leguas. 


CARTAS  DE 

U  hombres  condosdecflbanOyhacleDdoima  fortaleza, 
qne  ja  tengo  cad  acabada,  y  dejé  toda  aquella  prorinda 
deCempoal  y  toda  la  sierní  comarcana  ^  á  la  dicha  vi* 
Ba ,  qne  serán  hasta  cincuenta  mil  hombres  de  guerra  y 
cincuenta  villas  y  fortalezas ,  muy  seguros  y  pacíficos» 
y  porciertos  y  leales  vasallos  de  vuestra  majestad,  como 
hasta  agora  lo  han  estado  y  están;  porque  ellos  eran 
subditos  de  aquel  señor  Muteczuma,  y  según  fui  infor- 
mado » lo  caran  por  fuerza  y  de  poco  tiempo  acá ;  y  como 
por  mi  tuvieron  noticia  de  vuestra  alteza  y  de  su  muy 
real  y  gran  poder ,  dijeron  que  querían  ser  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  mis  amigos ,  y  que  me  rogaban  que 
108  defendiese  de  aquel  gran  señor,  que  los  tenia  por 
fuerzay  tiranía),  y  que  les  tomaba  sus  hijos  para  los 
matar  y  sacrificar  á  sus  Ídolos ,  y  me  dijeron  otras  mu- 
días  quejas  del ;  é  con  esto  han  estado  y  están  muy 
dertos  y  leales  en  el  servido  do  vuestra  alteza.  B  creo 
lo  estarán  siempre  por  ser  libres  de  la  tiranía  de 
aquel  3 ,  y  porque  de  mi  han  sido  siempre  bien  tratados 
y  favorecidos.  E  para  mas  seguridad  de  los  que  en  la 
vüla quedaban»  tnge  conmigo  algunas  personas princi- 
pales  deUos ,  con  alguna  goite ,  que  no  poco  provecho- 
sos me  fueron  en  mi  camino.  Y  porque ,  como  ya  creo, 
en  la  primer  relación  escribí  á  vuestra  majestad  que 
algunos  de  los  que  en  mi  compañía  pasaron ,  que  eran 
criados  y  amigos  de  Diego  Yelazquez  ^  ,les  había  pesa- 
do de  lo queyoen servido  de  vuestra  alteza  hacia,  é  aun 
algunos  dallos  se  me  quisieron  alzar  y  írseme  de  la  tier- 
na,  en  especial  cuatro  españoles,  que  se  decían  Juan 
Escudero  y  Diego  Cermeño,  piloto,  y  Gonzalo  de  Un- 
grla  y  asimismo  piloto,  y  Alonso  Péñate;  los  cuales» 
según  lo  que  confesaron  espontáneamente,  tenían  deter- 
minado de  tomar  un  bergantín  que  estaba  en  el  puer- 
to con  cierto  pan  y  tocinos,  y  matar  al  maestre  del,  y 
ine  á  la  isla  Femandina  ^  á  hacer  saber  á  Diego  Ye- 
lazquez cómo  yo  enviaba  la  nao  que  á  vuestra  alteza 
envié,  y  lo  que  en  eUa  iba,  y  el  camino  que  la  dicha 
nao  había  de  llé^r,  para  que  el  dicho  Diego  Yelazquez 
pusiese  navios  en  guarda  para  que  la  tomasen,  como 
después  que  lo  supo  lo  puso  por  obra;  que»  según  he 
sido  informado,  envió  tras  la  dicha  nao  una  carabela»  y 
si  no  fuera  pasada  6,  la  tomara.  E  asimismo  confesaron 
que  otras  personas  tenían  la  misma  voluntad  de  avi- 
sar al  dicho  Diego  Yelazquez.  E  vistas  las  confesiones 
destos  delmcuentes»  los  castigué. conforme  á  justicia 
y  á  lo  que  según  el  tiempo  me  paredó  que  había  nece- 
sidad» y  al  servido  de  vuestra  alteza  compila.  Y  por* 

I  Es  HTte  de  li  Slem  Madre,  donde  están  los  totonaeos. 
a  Altes  de  subir  i  la  sierra  camino  de  la  Hnisteca  se  ?e  mi 
inda  noy  profunda,  qne  hicieron  para  deíenderse  de  los  mejics- 


s  Con  los  tributos  los  tenia  tiraniudos ,  y  asombra  ?er  lo  que 


4  Este  Diego  Velasqnes  es  el  qne,  por  la  bUtoria  de  Solfs,  Tor- 
«MBsds  7  Herrera ,  biso  tanta  coatradicdoni  Cortés,  y  paso  en 
dadas  el  crédito  j  fldelidad  deste,  enviando  al  Rey  siniestros  In- 
fsraus  desde  la  isU  de  Coba ,  donde  estaba  de  gobernador  y  de 
4M  fné  eonqnlsudor;  en  natoral  de  GoéUar  y  antes  crUdo  da 
áoB  Bartolomé  Colon. 

s  A  la  isla  de  Gnba  la  Uamaron  Pemandina,  por  el  rey  don  Fep- 
laado  d  GatdUeo»  y  á  la  de  Saiilo.DonlBga»  Isabela,  por  la  Reina 
Catflka. 

s  Bato  «f »iiaa  haUteiafasaa  «1  eml  da  MWHU 
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que  demás  de  los  que»  por  ser  criados  y  amigos  de  Die- 
go Yelazquez»  tenían  voluntad  de  salir  de  la  tíems  ha- 
bía otros  que»  por  verla  tan  grande  y  de  tanta  gente»  y 
tal » y  vtf  los  pocos  españoles  que  éramos » estaban  dd 
mismo  proposito ;  creyendo  que  d  allí  los  navios  dcya- 
se»  se  me  alzarían  con  ellos»  y  yéndose  todos  los  que 
desta  voluntad  estaban»  yo  quedaría  casi  solo;  por  don* 
de  se  estorbara  el  gran  servido  que  á  Dios  y  á  vuestra 
alteza  en  esta  tierra  se  ha  hecho ;  tuve  manera  como» 
socolor  que  los  dichos  navios  no  estaban  para  nave- 
gar» los  eché  á  la  costa ;  por  donde  todos  perdieron  la 
esperanza  de  salir  de  la  tierra » y  yo  hice  mi  camino  mas 
seguro » y  sin  sospecha  que  vueltas  las  espaldas  no  ha- 
bía de  fiáltarme  la  gente.que  yo  en  la  villa  había  de 
dejar. 

Ocho  ó  diez  días  después  de  haber  dado  con  los  na- 
vios en  la  costa»  y  siendo  ya  salido  de  la  Veracruz  has- 
ta la  ciudad  de  Gempoal » que  está  á  cuatro  leguas  da- 
lla » para  de  allí  seguir  mi  camino,  me  hideron  saber 
de  la  dicha  villa  cómo  por  la  costa  della  andaban  cua- 
tro navios»  y  que  el  capitán  que  yo  alli  dejaba  había 
salido  á  ellos  con  una  barca»  y  les  habían  dicho  que  eran 
de  Francisco  de  Garay»  teniente  y  gobernador  en  la  is- 
la de  Jamaica  7,  y  que  venían  á  descubrir.  Y  que  dicho 
capitán  les  había  dicho  cómo  yo  en  nombre  de  vuestra 
alteza  tenia  poblada  esta  tierra  y  hecho  una  villa  allí  á 
unalegua  de  donde  losdichos  navios  andaban ;  y  quealli 
podian  ir  con  ellos  y  me  farían  saber  de  su  venida;  é  si 
alguna  necesidad  trajesen,  se  podian  reparar  della  »y 
que  el  dicfao  capitán  los  guiaría  con  la  barca  al  puerto; 
el  cual  les  señaló  dónele  era ;  y  que  dios  le  habían  rea* 
pendido  que  ya  habían  visto  el  puerto»  porque  pasa- 
ron por  urente  del » y  que  asi  Jo  fiírían  como  él  se  lo  de« 
da.  E  que  se  había  vudto  con  la  dicha  barca»  y  los  na- 
vios no  le  habían  seguido  ni  venido  al  puerto»  y  que 
todavía  andaban  por  la  costa»  y  que  no  sabía  qué  era 
su  propósito » pues  no  habían  venido  al  puerto ;  é  visto 
lo  que  el  dicho  capitán  me  fizo  saber»  á  la  hora  me  par* 
tí  para  la  dicha  villa»  donde  supe  que  los  dichos  navios 
estaban  surtos  tres  leguas  la  costa  abigo  y  que  ninguno 
no  había  saltado  en  tierra.  E  de  allí  me  fui  por  la  costa 
con  alguna  gente  para  saber  lengua » y  ya  que  casi  lle- 
gaba á  una  legua  dallos»  encontré  tres  hoinbres  de  los 
dichos  navios»  entre  los  cuales  venía  uno  que  decía  ser 
escribano » y  lo&4os  traía»  según  me  dijo»  para  que  fue* 
sen  testigos  de  derta  notificación »  que  dis  que  el  ca-* 
pitan  le  había  mandado  que  me  hidese  de  su  parte  un 
requerimiento  que  alli  trua;  en  el  cual  se  contenía 
que  me  hada  saber  cómo  él  había  descubierto  aque- 
lla tierra  y  quería  poblar  en  ella;  por  tanto,  que  me 
requería  que  partiese  con  él  los  términos»  porque  su 
asiento  quería  hacer  cinco  leguas  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasada  Nautecal  S»  que  es  una  ciudad  que  es 
doce  leguas  de  la  dicha  villa  que  agora  se  llama  Alme- 
ría. A  los  cuales  yo  dije  que  viniese  su  capitán  y  que  se 
fuese  con  los  navios  al  puerto  de  la  Yeracruz»  y  que 

. 

T  Qne  poseen  hoy  los  ingleses,  y  tiene  dncnenta  leguas  de  la- 
tltad,  y  mnyamena  de  todos  frates;  frontera  á  la  isla  de  Santiago 
da  Gnba. 

a  Pnedeser  el  pneblo  déla  dideesi  de  Paébla  w  boy  se  Ha- 
aalinttla. 
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allí  oes  hablaríamos  y  sabria  de  qué  manera  v^úa.  E  si 
sosnaTÍos  y  gente  trajesen  alguna  necesidad ,  lea  so- 
correria  con  lo  que  yo  pudiese.  E  que  pues  él  decía  ve* 
nir  en  servicio  de  vuestra  sacra  majestad » que  yo  no 
deseaba  otra  cosa  sino  que  se  me  ofreciese  en  que 
sirviese  á  vuestra  alteza,  y  que  en  le  ayudar  creia  que 
lo  hacia.  Y  ellos  me  respondieron  que  en  ninguna 
manera  el  capitán  ni  otra  gente  vemia  á  tierra  ni  adon- 
de yo  estuviese.  E  creyendo  queilebian  de  haber  hecho 
algún  daño  en  la  tierra  y  pues  se  recelaban  de  venir  an- 
te mi ,  ya  que  era  noche  me  puse  muy  secretamente 
junto  á  la  costa  de  la  mar^  frontero  de  donde  los  dichos 
navios  estaban  surtos,  y  allí  estuve  encubierto  fasta  otro 
día  casi  á  mediodía » creyendo  que  el  capitán  ó  piloto 
saltarían  en  tierra,  para  saber 4ellos  lo  que  habían  he- 
cho ó  por  qué  parte  habían  andado,  y  si  algún  daño 
en  la  tierra  hubiesen  hecho,  enviárselos  á  vuestra  sacra 
miqestad,yjamás  salieron  ellos  ni  otrapersona;  évis- 
to  que  no  salían ,  fice  quitar  los  vestidos  á  aquellos  que 
venían  á  facerme  el  requerímiento  y  se  los  vistiesen 
otros  españoles  de  los  de  mi  compañía,  los  cuales  fice 
ir  á  la  playa  y  que  llamasen  4  los  de  los  navios;  é  visto 
por  ellos,  salió  á  tierra  una  barca  con  fasta  diez  6  doce 
hombres  con  ballestas  y  escopetas ,  y  los  españoles  que 
llamaban  de  la  tierra  se  apartaron  de  la  playa  á  unas 
matas  que  estaban  cerca,  como  que  se  iban  á  la  som- 
bra dellas.  E  asi  saltaron  cuatro,  los  dos  ballesteros  y 
los  dos  escopeteros ;  los  cuales,  como  estaban  cercados 
de  la  gente  que  yo  tenia  en  la  playa  puesta ,  fueron  to- 
mados. Y  el  uno  dellos  era  maestre  de  la  una  nao,  el 
cual  puso  fuego  ¿  una  escopeta ,  y  matara  á  aquel  ca- 
pitán que  yo  tenia  en  la  Veracruz,  sino  que  quiso 
nuestro  Señor  que  la  mecha  no  dio  fuego.  E  los  que 
quedaron  en  la  barca  se  hicieron  á  la  mar,  y  antes  que 
llegasen  á  los  navios  ya  iban  ¿  la  vela,  sin  aguardar  ni 
querer  que  dellos  se  supiese  cosa  alguna.  E  de  Jos  que 
conmigo  quedaron  me  informé  como  habían  llegado  á 
un  rio  *  que  está  treinta  leguas  de  la  costa  abajo  des- 
pués de  pascyr  Almería,  y  que  allí  habían  habido  buen 
acogimiento  de  los  naturales,  y  que  por  rescate  les  ha- 
Iñan  dado  de  comer ,  é  que  habían  visto  algún  oro  que 
traíanlos  indios,  aunque  poco.  E  que  habían  rescatado 
fasta  tres  mil  castellanos  de  oro.  Eque  no  habían  saltado 
en  tierra,  mas  de  que  habían  visto  ciertospueblos  en  la 
ribera  del  río  tan  cerca,  que  de  los  navios  los  podían 
bien  ver.  E  que  no  había  edificios  de  piedra ,  sino  que 
todas  las  casas  eran  de  paja ,  eicepto  que  los  suelos  de- 
lias  tenían  algo  altos  y  hecíios  á  mano.  Lo  cual  todo  des- 
pués supe  mas  por  entero  de  aquel  gran  señor  Hutec- 
zuma  y  de  ciertas  lenguas  de  aquella  tierra  ^  que  él 
tenia  consigo ;  á  los  cuales ,  y  á  un  indio  que  en  los  di- 
chos navios  traían  del  dicho  rio,  que  también  yo  les  to- 
mé, envié  con  otros  mensajeros  del  dicho  Muteczuma 
para  que  hablasen  al  señor  de  aquel  río,  que  se  dice  Pa- 
nuco, para  le  atraer  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- . 
jestad.  Y  él  me  envió  con  ellos  una  persona  príncípal, 
y  aun^  seguñ  decían,  señor  de  un  pueblo;  el  cual  me  dio 
de  su  parte  cierta  ropa^  y  piedras  y  pliuoajes.  £  me 


*  Qie  M  la  kaaUMSi  Vtellata  idiosa  <•  la  m^lem. 


dijo  que  él  y  toda  su  tierra  eran  muy  contentos  de  ser 
vasallos  de  vuestra  majestad  y  mis  amigos.  E  yo  les  dü 
otras  cosas  de  las  de  España ;  con  que  fué  muy  conten» 
to,  y  tanto,  que  cuando  los  vieron  otros  navios  del  dicho 
Francisco  de  Garay  (de  quien  adelante  á  vuestra  alteza 
faré  relación),  me  envió  á  decir  el  dicho  Panuco  cómo 
los  dichos  navios  estaban  en  otro  río  lejos  de  allí  hasta 
cinco  ó  seis  jomadas  3.  E  que  les  hiciese  saber  si  eraa 
de  mi  naturaleza  los  que  en  ellos  venían,  porque  les 
darían  lo  que  hobiesen  menester;  é  que  les  hablan  11^ 
vado  ciertas  mujeres  y  gallinas  y  otras  cosas  de  cora^. 

Yo  fui ,  muy  poderoso  Señor,  por  la  tierra  y  señorío 
de  Cempoal  tres  jomadas,  donde  de  todos  los  natura- 
les fui  muy  bien  recibido  y  hospedado.  Y  á  la  cuarta 
jomada  entré  en  una  provincia  que  se  llama  Síenchi- 
malen  ^,  en  que  hay  en  ella  una  villa  muy  fuertey  pues- 
ta en  recio  lugar,  porque  está  en  una  ladera  de  UBñ 
'  sierra  muy  agrá ,  y  para  la  entrada  no  hay  sino  un  paso 
de  escalera,  que  es  imposible  pasar  sino  gente  de  pié, 
yaunconfarta  dificultad  si  los  naturales  quieren  de- 
fender el  paso ;  y  en  lo  llano  hay  muchas  aldeas  y  alque- 
rías de  á  quinientos  y  á  trecientos  y  á  docientos  veci- 
nos labradores,  que  serán  por  todos  hasta  cinco  ó  seis 
mil  hombres  de  guerra ;  y  esto  es  del  señorío  de  aquel 
Muteczuma.  E  aquí  me  recibieron  muy  bien  y  me  die- 
ron muy  cumplidamente  los  bastimentos  necesarios 
para  mi  camino.  E  me  dijeron  que  bien  sabían  que  yo 
iba  á  ver  á  Muteczuma,  su  señor,  y  que  fuese  cierto  qué 
él  era  mi  amigo ,  y  les  había  enviado  á  mandar  que  en 
todo  casi  me  ficiesen  muy  buen  acogimiento,  porque 
en  ello  le  servirían.  E  yo  les  satisfice  á  su  buen  come- 
dimiento, diciendo  que  vuestra  majestad  tema  noticia 
del,  y  me  había  mandado  que  le  viese ,  y  que  yo  no  iba 
amas  de  verle;  é  así  pasé  un  puerto  que  está  al  fin  des^ 
ta  provincia ,  que  pusimos  nombre  el  puerto  del  Nom- 
bre de  Dios  t>,  por  ser  el  prímero  que  en  estas  tierras 
habíamos  pasado.  El  cual  están  agro  y  alto,  que  no  lo 
hay  en  España  otro  tan  dificultoso  de  pasar.  El  cual 
pasé  seguramente  y  sin  contradicion  alguna ;  y  á  la  ba- 
jada del  dicho  puerto  están  otras  alquerías  de  una  villa 
y  fortaleza  que  se  dice  Geyconacan  <^,  que  asimismo 
era  del  dicho  Muteczuma ;  que  no  menos  que  de  los  de 
Sienchímalen  fuimos  bien  recibidos,  y  nos  dijeron  de. 
la  voluntad  de  Muteczuma  lo  que  los  otros  nos  habían 
dicho.  E  yo  asimesmo  los  satisfice. 

Desde  aquí  anduve  tres  jomadas  de  despoblado  y 
tierra  hihabítable  á  causa  de  su  esteriüdad  y  falta  de 
agua  y  muy  gran  frialdad  que  en  ella  hay;  donde  Dios 
sabe  cuánto  trabajo  la  gente  padeció  de  sed  y  hambre, 
en  especial  de  un  turbión  de  piedra  y  agua  que  nos  to- 
mó en  el  dicho  despoblado ,  de  que  pensé  que  pereciera 
mucha  gente  de  frío.  E  asi  murieron  ciertos  indios  de 
laislaFeraandina,  que  iban  mal  arropados.  E  á  cabo 

s  Poeáe  ser  el  rio  que  entra  en  la  babfa  del  nnero  Santaader. 

*  Sienebimalen  de  los  totonacos ,  qoe  la  dieron  bagaje,  acon- 
ptfiado  de  los  principales  de  Cempoal,  qne  faeron  Mamexi,  Tenclt 
y  Tamalli.  Su  rata  la  dirigid  por  Xalapa ,  anDqne.en  un  día  no  as 
regalar  pudiese  llegar,  por  haber  quince  legnas  desde  Cempoal  á 
Xalapa :  de^  Xalapa  pasd  i  Texotbia;  después  de  baber  pasado 
•rgriBOBinieilos  fti^  i'Xo«otiiia,  sáfelo  «I  rey  lis  IMjie^ 

s  Hoy  so  llama  Paso  del  Obispo. 
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deelaa  tiv  jornadas  pasamoa  otro  puertos  aunque  no 
tan  agro  como  el  primero^  y  en  lo  alto  del  estaba  una 
torre  pequeña  i  casi  como  humilladero,  donde  tenían 
ciertos  ídolos  <!  y  al  derredor  de  la  torre  mas  de  mil 
carretada^de  íena  cortada  muy  compuesta,  á  cuyo  res^ 
peto  le  pusimos  nombre  el  puerto  de  la  Lefia;  y  á  la 
abajada  del  dicho  puerto,  entre  unas  sierras  muy  agras, 
está  un  valle  muy  poblado  de  gente,  que,  según  pareció, 
debía  ser  gente  pobre ;  y  después  de  haber  andado  dos 
leguas  por  la  población  ski  saber  della,  llegué  á  un 
asiento  algo  mas  llano ,  donde  pareció  estar  el  señor  de . 
aquel  valle,  que  tenia  las  mayores  y  mas  bien  labradas 
casas  que  basta  entonces  en  esta  tierra  habíamos 
visto,  porque  eran  todas  de  cantería  labradas  y  muy 
nuevas,  é  había  en  ellas  muchas  y  muy  grandes  y  her- 
mosas salas ,  y  muchos  aposentos  muy  bien  obrados ;  y 
este  valle  y  población  se  Dama  Galtanmi.  Del  señor  y 
gente  fui  muy  bien  recibido  y  aposentado.  E  después  de 
haberle  hablado  de  parte  de  vuestra  majestad,  y  le  ha- 
ber dicho  la  causa  de  mi  venida  en  estas  partes,  le  pre- 
gunté si  él  era  vasallo  de  Huteczuma  ó  si  era  de  otra 
parcialidad  alguna.  El  cual ,  admirado  de  lo  que  le  pre- 
guntaba ,  me  respondió  diciendo  que  ¿quién  no  era  va-» 
sallo  de  Muteczuma?  Queriendo  decir  que  allí  era  se- 
ñor del  mundo.  Yo  le  tomé  á  aquí  á  replicar  y  decir  el 
gran  poder  y  señorío  de  vuestra  nuy estad,  y  otros  muy 
muchos  y  muy  mayores  señores  que  no  Muteczuma 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y  aun  que  no  lo  tenían 
en  pequeña  merced,  y  que  asi  lo  había  de  ser  Muteczu- 
ma y  todos  los  naturales  destas  tierras ,  y  que  así  lo  re- 
gueria  á  él  que  lo  fuese,  porque  siéndolo,  seria  muy 
honrado  y  favorecido,  y  por  el  contrarío ,  no  queriendo 
obedecer,  seria  punido.  E  para  que  tuviese  por  bien  de 
le  mandar  recibir  ¿  su  real  servicio ,  que  le  rogaba  que 
me  diese  algún  oro  que  yo  envíase  á  vuestra  majestad. 
Y  él  me  respondió  que  oro  que  él  lo  tenia ',  pero  que 
no  me  lo  quería  dar  si  Muteczuma  no  lo  mandase ,  y  que 
roandéndolo  él,  que  el  oro  y  su  persona  y  cuanto  tu- 
viese daría.  Por  no  escandalizarle  ni  dar  algún  des- 
mán á  mi  propósito  y  camino ,  disimulé  con  él  lo  mejor 
que  pude  j  le  dije  que  muy  presto  le  enviara  á  man- 
dar Muteczuma  que  diese  el  oro  y  lo  demés  que  tu- 
Tíese. 

Aquí  me  vinieron  á  ver  otros  dos  señores  que  en  aquel 
valle  tenían  su  tierra;  el  uoo  cuatro  leguas  el  valle  abiH 
jo,  y  el  otro  dos  leguas  arriba ;  y  me  dieron  ciertos  co- 
Uarejos  de  oro  de  poco  peso  y  valor,  y  siete  ú  ocho  es- 
clavas. Y  dejáodolos  así  muy  contentos,  me  partí,  des- 
pués de  haber  estado  allí  cuatro  ó  cinco  días,  y  me  pa- 
sé al  asiento  del  otro  señor,  que  está  las  dos  leguas  que 
dije  el  valle  arriba^  que  se  dice  Iztacmastitan^.  El  se- 
ñorío deste  serán  tres  ó  cuatro  leguas  de  población, 

4  Este  sitio  con  andamento  se  eoojetan  ser  lo  qso  boj  Uaaufl 
¿ierra  del  Agna,  pasado  el  Cofre  de  PeroCe. 

s  Eral  Cantos  los  Ídolos  y  dioseo  falsos  •  qvo  ptra  cada  net  y 
cada  dia  toDiaa  deidades ,  soaoa  consta  del  caleidario  idoUtrieo, 
fac  he  visto. 

a  El  oro  qce  eonIrilMliaii  los  indios  A  M  rey  en  ciertas  aedl- 
das ,  le  sacaban  en  arenu  de  los  rios  d  lo  coglaa  ea  la  scfecflcio 
4c  la  Uemgf  ucc  el  labrar  Ucnlaai^  como  ho|^  lo  latrt»da|«0B  loe 
ccnaaoieik 
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shi  salir  casa  de  casa  I  por  lo  llano  del  valle,  ribera  de 
un  tío  pequeño  que  va  por  él;  y  en  un  cerro  muy  alto 
estala  casa  del  s^or,  con  la  mejor  fortaleza  que  hay 
en  la  mitad  de  España,  y  mejor  cercada  de  muro  y  ba[r- 
bacana  y  cavas;  y  en  lo  alto  deste  cerro  temé  una  po- 
blación de  hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos,  de  muy  bue- 
nas casas,  y  gente  algo  mas  rica  que  no  la  del  valle  aba- 
jo. E  aquí  asimismo  ful  muy  bien  recibido,  y  también 
me  dijo  este  señor  que  era  vasallo  de  Muteczuma ;  é 
estuve  en  este  asiento  tres  días ,  así  por  me  reparar  de 
los  trabajos  que  en  el  despoblado  la  gente  pasó ,  como 
por  esperar  cuatro  mensajeros  de  los  naturales  de  Gem- 
poal  que  venían  conmigo ,  que  yo  desde  Gatalmi  ha- 
bía enviado  á  una  provincia  muy  grande  que  se  llama 
Tascalteca  i^,  que  me  dijeron  que  estaba  muy  cerca  de 
allí,  como  de  verdad  pareció ,  y  me  habían  dicho  que 
los  naturales  desta  provincia  eran  sus  amígoa  dellos^  y 
muy  capitales  enemigos  de  Muteczuma ,  y  que  me  que- 
rían confederar  con  ellos ,  porque  eran  muchos  y  muy 
fuerte  gente ,  y  que  confinaba  su  tierra  por  todas  par- 
tes con  la  del  dicho  Muteczuma,  y  que  tenían  con  él 
muy  continuas  guerras,  y  que  creia  se  holgarían  conmi- 
go y  me  favorecerían  si  el  dicho  Muteczuma  se  quisie- 
se poner  en  algo  conmigo.  Los  cuales  dichos  mensaje- 
ros ,  en  todo  el  tiempo  que  yo  ^tuve  en  el  dicho  valle, 
que  fueron  por  todos  ocho  días ,  no  vinieron ;  y  yo  pre- 
guntó á  aquellos  mensigeros  príncipales  de  Gempoal 
que  iban  conmigo,  que  cómo  no  venían  los  dichos 
mensajeros.  E  me  dijeron  que  debía  de  ser  lejos,  y  que 
no  podían  venir  tan  aína.  E  yo,  viendo  que  se  dilataba 
su  venida,  y  que  aquellos  príncipales  de  Gempoal  me 
certificaban  tanto  la  amistad  y  seguridad  de  los  desta 
provincia,  me  partí  para  allá.  E  á  la  salida  del  dicho  va- 
lle fallé  una  gran  cerca  de  piedra  seca,  tan  alta  como 
estado  y  medio,  que  atravesaba  todo  el  valle  de  la  una 
sierra  á  la  otra,  y  tan  ancha  como  veinte  pies,  y  por  to- 
da ella  un  petril  de  pié  y  medio  de  ancho ,  para  pelear 
desde  encima,  y  no  mas  de  una  entrada  tan  ancha  como 
diez  pasos,  y  en  esta  entrada  doblaba  la  una  cerca  sobre 
la  otra  ó  manera  de  rebelin,  tan  estrecho  como  cuarenta 
pasos.  De  manera  que  la  entrada  fuese  á  vueltas,  y  no  é 
derechas.  £  preguntada  la  causa  de  aquella  cerca ,  me 
dijeron  que  la  tenían  porque  eran  fronteros  de  aquella 
provincia  de  Tascalteca,  que  ^  eran  enemigos  de  Mit- 
teczuma  y  tenia  siempre  guerra  con  ellos.  Los  natura- 
les deste  valle  me  rogaron  que,  pues  iba  á  ver  á  Mutec- 
zuma, su  señor,  que  no  pasase  por  la  tierra  destos  sus 
enemigos,  porque  por  ventura  serían  malos  y  me  fe- 
rian algún  daño;  que  ellos  me  llevarían  siempre  por 
tierra  del  dicho  Muteczuma,  sin  salir  della,  y  que  en 
ella  sería  siempre  bien  recibido.  Y  los  de  Gempoal  me 
decían  que  no  lo  hiciese ,  sino  que  fuese  por  aDí ;  que  lo 
que  aquellos  me  decían  era  por  me  apartar  de  la  amif  « 
tad  de  aquella  provincia ,  y  que  eran  malos  y  traidores 
todos  los  de  Muteczuma,  y  que  me  llevarían  á  meter 
'donde  no  pudiese  salir.  T  porque  yo  de  los  de  Gempoal 
tenia  mas  concepto  que  de  los  otroe,  tomó  su  consejo, 
que  fué  de  seguir  el  camina  da  Tascalteca ,  llevando 

s  Haicala  se  llana  boy. 
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ini  gente  al  mejor  recaudo  que  yo  podía.  E  yo  con  basta 
seis  de  caballo  iba  adelante  bien  media  legua  y  mas,  no 
con  pensamiento  de  lo  que  después  se  me  ofreció;  pe- 
ro por  descubrir  la  tierra ,  para  que  si  algo  hubiese,  yo 
lo  supiese,  y  tuviese  lugar  de  concertar  y  apercibir  la 
gente. 

Y  después  de  haber  andado  cuatro  leguas,  encam- 
brando un  cerro,  dos  de  caballo  que  iban  delante  de  mi 
TÍeron  ciertos  indios  con  sus  plumajes  que  acostum- 
bran traer  en  las  guerras ,  y  con  sus  espadas  y  rodellas; 
los  cuales  indios,  como  vieron  los  de  caballo,  comen- 
zaron ¿  huir.  E  ¿  la  sazón  llegaba  yo ,  y  fice  que  los  lla- 
masen y  que  viniesen  y  no  bebiesen  miedo;  y  fué  mas 
liácia  donde  estaban ,  que  serían  fasta  quince  indios;  y 
ellos  se  juntaron  y  comenzaron  á  tirar  cuchilladas  y  á 
dar  voces  á  la  otra  su  gente ,  que  estaba  en  un  valle ,  y 
pelearon  con  nosotros  de  tal  manera ,  que  nos  mataron 
dos  caballos,  y  firíeron  á  otros  tres  y  á  dos  de  caballo. 
Y  en  esto  salióla  otra  gente,  que  serían  fasta  cuatro  é 
cinco  mil  indios.  E  ya  se  hablan  llegado  conmigo  fasta 
ocho  de  caballo ,  sin  los'^muertos,  y  peleamos  con  ellos 
haciendo  algunas  arremetidas  fasta  esperar  los  españo- 
les, que  con  uno  de  caballo  había  enviado  á  decir  que 
anduviesen;  y  en  las  vueltas  les  hicimos  algún  daño,  en 
que  mataríamos  cincuenta  ó  sesenta  dellos ,  sin  que  da- 
ño alguno  recibiésemos ,  puesto  que  peleaban  con  mu- 
cho denuedo  y  ánimo  ;pero  como  todos  éramos  de  ca- 
ballo ,  arremetíamos  á  nuestro  salvo  y  sallamos  asimis- 
mo. E  desque  sintieron  que  los  nuestros  se  acercaban, 
se  retiraron ,  ^rque  eran  pocos ,  y  nos  dejaron  el  cam- 
po. Y  después  de  se  haber  ido ,  vinieron  ciertos  mensa- 
jeros, que  dijeron  ser  de  los  señores  de  la  dicha  provin- 
cia ,  y  con  ellos  dos  de  los  mensajeros  que  yo  había  en- 
viado ,  los  cuales  dijeron  que  los  dichos  señores  no  sa- 
bían nada  de  lo  que  aquellos  habían  hecho;  que  eran 
comunidades  i,  y  sin  su  licencia  lo  habían  hecho;  y 
que  á  ellos  les  pesaba,  y  que  me  pagarían  los  caballos 
que  me  hablan  muerto ,  y  que  querían  ser  mis  amigos, 
y  que  fuese  enhorabuena,  que  sería  dellos  bien  recibi- 
do. Yo  les  respondí  que  gelo  agradecía,  y  que  los  tenia 
por  amigos,  y  que  yo  iría  como  ellos  decían.  Aquella 
noche  me  fué  forzado  dormir  en  un  arroyo,  una  legua 
adelante  donde  esto  acaeció,  asi  por  ser  tarde  como 
porque  la  gente  venía  cansada.  Allí  estuve  al  mejor  re- 
caudo que  pude,  con  mis  velas  y  escuchas,  asi  de  ca- 
ballo como  de  pié,  hasta  qué  fué  el  día,  que  me  partí, 
llevando  mi  delantera  y  recuaje  bien  concertadas ,  y  mis 
corredores  delante.  E  llegando  á  un  pueblo  pequeñuelo, 
ya  que  salía  el  sol,  vinieron  los  otros  dos  mensajeros 
llorando ,  diciendo  que  ios  habían  atado  para  los  matar,, 
y  que  ellos  se  hablan  escapado  aquella  noche.  £  no  dos 
tiros  de  piedras  dellos  asomó  mucha  cantidad  de  indios 
muy  armados  y  con  muy  gran  grita ,  y  comenzaron  á 
pelear  con  nosotros ,  tirándonos  muchas  varas  y  flechas. 
E  yo  les  comencé  á  facer  mis  requerímientos  en  forma, 
con  los  lenguas  que  conmigo  llevaba ,  por  ante  escríba- 
no.  E  cuanto  mas  me  paraba  á  los  amonestar  y  reque- 
rir con  la  paz ,  tanto  mas  priesa  nos  daban  ofendiéndo- 
nos cuanto  ellos  podían.  E  viendo  que  no  aprovechaban 
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requerímientos  ni  protestaciones,  comenzamos  á  ikm 
defender  como  podíamos ,  y  asi  nos  llevaron  peleando 
hasta  nos  meter  entre  mas  de  cien  mil  hombres  de  pe- 
lea ,  que  por  todas  partes  nos  tenían  cercados ,  y  pelea- 
mos con  ellos,  y  ellos  con  nosotros,  todo  el  dia,  hasta 
una  hora  antes 'de  puesto  el  sol,  que  se  retrajeron ;  en 
que  con  media  docena  de  tiros  de  luego,  y  con  cinco  ó 
seis  escopetas  y  cuarenta  ballesteros ,  y  con  los  trece  de 
caballo  que  me  quedaron,  les  fice  mucho  daño,  sin  re- 
cibir dellos  ninguno  mas  del  trabajo  y  cansancio  del  pe- 
lear y  la  hambre.  Y  bien  pareció  que  Dios  s  fué  el  que 
por  nosotros  peleó,  pues  entre  tanta  multitud  de  gente 
y  tan  animosa  y  diestra  en  el  pelear,  y  con  tantos  gén^ 
ros  de  armas  para  nos  ofender ,  salimos  tan  libres. 
Aquella  noche  me  fice  fuerte  en  una  torrecilla  de  809 
ídolos  que  estaba  en  un  cerríto ,  y  luego,  siendo  de  dia, 
dejé  en  el  real  docíentos  hombres  y  toda  la  artillerfo. 
E  por  ser  yo  el  que  acometía ,  salí  á  ellos  con  los  de  ca« 
hallo  y  cien  peones,  y  cuatrocientos  indios  de  los  que 
traje  de  Gempoal ,  y  trecientos  de  iStaemestiran.  B 
antes  que  bebiesen  lugar  de  se  juntar  les  quemé  cinco 
ó  seis  lugares  pequeños  de  hasta  cíen  vecinos,  é*  truje 
cerca  de  cuatrocientas  personas,  entre  hombres  y  mu- 
jeres, presos,  y  me  recogí  al  real  peleando  con  ellos, 
sin  que  daño  ninguno  me  hiciesen.  Otro  dia  en  amane- 
ciendo dan  sobre  nuestro  real  mas  de  ciento  y  cua- 
renta y  nueve  mil  hombres ,  que  cubrían  toda  la  tierra, 
tan  determinadamente ,  que  algunos  dellos  entraron 
dentro  en  él  y  anduvieron  á  cuchilladas  con  los  españo- 
les ,  y  salimos  á  ellos;  y  quisó  nuestro  Señor  en  tal  ma- 
nera ayudamos ,  que  en  obra  de  cuatro  horas  habíamos 
fecho  lugar  para  que  en  nuestro  real  no  nos  ofendiesen, 
puesto  que  todavía  hacian  algunas  arremetidas.  Y  asf 
estuvimos  peleando  hasta  que  fué  tarde,  que  se  retra- 
jeron. 

Otro  dia  tomé  á  salir  por  otra  parte  antes  que  fuese 
de  dia,  sin  ser  sentido  dellos,  con  los  de  caballo  y  cien 
peones  y  los  indios  mis  amigos ,  y  les  quemé  mas  de 
diez  pueblos ,  en  que  bobo  pueblo  dellos  de  mas  de  tres 
mil  casas,  é  allí  pelearon  conmigo  los  del  pueblo,  que 
otra  gente  no  debía  de  estar  allí.  E  como  traíamos  la 
bandera  de  la  cruz  3,  y  puñábamos  por  nuestra  fe  y  por 
servicio  de  vuestra  sacra  majestad ,  en  su  muy  real  ven- 
tura nos  dio  Dios  tanta  victoria,  que  les  matamos  mu- 
cha gente,  sin  que  los  nuestros  recibiesen  daño.  Y  poco 
mas  de  mediodía,  ya  que  la  fuerza  de  la  gente  se  jun- 
taba de  todas  partes,  estábamos  en  nuestro  realcen  la 
victoria  habida.  Otro  dia  siguiente  vinieron  mensajeros 
de  los  señores ,  diciendo  que  ellos  querían  ser  vasallos 
de  vuestra  alteza  y  mis  amigos,  y  que  me  rogaban  les 
perdonase  el  yerro  pasado.  E  trajéronme  de  comer  y 
ciertas  cosas  de  plumajes  que  ellos  usan  y  tienen  en  es- 
tima. E  yo  les  respondí  que  ellos  lo  habían  hecho  mal, 
pero  que  yo  era  contento.de  ser  su  amigo  y  perdonar- 

s  Diee  eoD  grande  fandamento  qne  Dios ,  sefior  de  las  iMlaHas, 
biso  la  principal  conquista ,  pnea  se  ve  boy  qoe  ios  Indios  haces 
mnclio  dafio  con  ias  flechas ,  y  matan  muchos  españoles  A  ealiatto 
annqve  tengan  armas  de  fuego ,  á  lo  que  se  aftade  que  antes  lot 
indios  eran  mas  diestros  en  el  arco  que  hoy  son. 

s  Una  de  las  handens  que  trajo  Cortés  esti  en  la  teeretarfa  de 
gobierno ,  y  la  otra  en  San  Franelseo  desta  eindad ,  la  prlneri  es 
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les  lo  que  habían  hecho.  Otro  dia  siguiente  finieron 
fasta  cincuenta  indios ,  que ,  según  pareció ,  eran  hom- 
bres de  quien  se  hacia  caso  entre  ellos,  diciendo  que 
nos  traían  de  comer,  y  comienzan  á  mirarlas  entradas 
y  salidas  del  real ,  y  lügunas  chozuelas  donde  estábamos 
aposentados.  T  los  de  Gempoal  vinieron  á  mí  y  dijéron- 
me  que  mirase  que  aquellos  eran  malos ,  y  que  venían  á 
espiar  y  mirar  cómo  nos  podrían  dañar,  é  que  tuviese 
porcíerto  que  no  venían  á  otra  cosa.  Yo  hice  tomar  uno 
dellos  disimuladamente,  que  los  otros  no  lo  vieron,  y 
apárteme  con  él  y  con  las  lenguas,  y  amedréntele  para 
que  me  dijese  la  verdad;  el  cual  confesó  que  Sinten- 
gal,  que  es  d  capitán  general  desta  provincia,  estaba 
detrás  de  unos  cerros  que  estaban  frontero  del  real, 
con  mucha  cantidad  de  gente,  para  dar  aqueUa  noche 
sobre  nosotros^  porque  decían  que  ya  se  habían  proba- 
do de  dia  con  nosotros,  que  no  les  aprovechaba  nada, 
y  que  querían  probar  de  noche,  porque  los  suyos  no 
temiesen  los  ciü)allos  ni  los  tiros  ni  las  espadas.  Y  que 
loshabian  enviado  á  ellos  para  que  viesen  nuestro  resd  y 
las  partes  por  dónde  nos  podrían  entrar,  y  cómo  nos 
podrían  quemar  aquellas  chozas  de  paja.  Y  luego  fice 
tomar  otro  de  los  dichos  indios ,  y  le  pregunté  asimismo, 
y  confesó  lo  que  el  otro  por  las  mismas  palabras,  y  des- 
tos  tomé  cinco  ó  seis,  que  todos  conformaron  en  sus 
dichos.  Y  visto  esto,  los  mandé  tomar  á  todos  cincuenta 
y  cortarles  las  manos,  y  los  envié  que  dijesen  á  su  se- 
ñor que  de  noche  y  de  dia,  y  cada  y  cuando  él  viniese, 
verían  quién  éramos.  E  yo  fice  fortalecer  mi  real  á  lo 
mejor  que  pude,  y  poner  la  gente  en  las  estancias  que 
me  pareció  que  convenia ,  y  asi  estuve  sobre  aviso  lias- 
ta  que  se  puso  el  sol.  E  ya  que  anochecía,  comenzó  á 
iMjar  la  gente  de  los  contraríos  por  dos  valles,  y  ellos 
pensaban  que  venían  secretos  para  nos  cercar  y  ponerse 
mas  cerca  de  nosotros  para  ejecutar  su  propósito ;  y  co- 
mo yo  estaba  tan  avisado,  vüos ,  y  parecióme  que  de- 
jarios  llegar  al  real  quesería  mucho  daño,  porque  de 
noche,  como  no  viesen  lo  quede  mi  parte  se  les  hiciese, 
llegarían  mas  sin  temor;  y  también  porque  los  españo- 
les no  los  viendo ,  algunos  term'an  alguna  flaqueza  en  el 
pelear ,  y  temí  que  roe  pusieran  fuego.  Lo  cual ,  sí  acae- 
ciera, fuera  tanto  daño ,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
para; y  determiné  de  salirles  al  encuentro  con  toda  la 
gente  de  cabalb  para  los  esperar  ó  desbaratar,  en  ma- 
nera que  ellos  no  llegasen.  E  asi  fué ,  que  como  nos  sin^ 
tieron  que  íbamos  con  los  caballos  á  dar  sobrie  ellos,  sin 
ningún  detener  ni  gríta  se  metieron  por  los  maizales, 
de  que  toda  la  tierra  estaba  casi  llena ,  y  aliviaron  algu- 
nos de  los  mantenimientos  que  traían  para  estar  sobre 
nosotros ,  si  de  aquella  vez  del  todo  nos  pudiesen  arran  - 
car;  é  así,  se  fueron  poraquella  noche^  y  quedamos  se- 
guros. Después  de  pasado  esto ,  estuve  ciertos  días  que 
no  salí  de  nuestro  real  mas  de  el  rededor,  para  defen- 
der la  entrada  de  algunos  indios  que  nos  venian  á  grítar 
y  á  hacer  algunas  escaramuzas. 

Y  después  de  estar  algo  descansado,  salí  una  noche^ 
después  de  rondada  la  guarda  de  la  príma ,  con  cien 
peones  y  con  los  indios  nuestros  amigos  y  con  los  de 
caballo,  y  á  una  legua  del  real  se  me  cayeron  cinco  de 
los  caballos  y  yeguas  que  llevaba ,  que  en  ninguna  ma* 
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que  todos  los  de  mi  compañía  decían  que  me  tomase, 
porque  era  mala  señal ,  todavía  seguí  mi  camino ,  con* 
siderando  que  Dios  es  sobre  natura.  Y  antes  que  ama- 
neciese di  sobre  dos  pueblos,  en  que  maté  mucha  gen* 
te.  E  no  quise  quemar  las  casas  pomo  ser  sentido,  con 
los  fuegos,  de  las  otras  poblaciones,  que  estaban  muy 
juntas.  E  ya  que  amanecía  di  en  otro  pueblo  tan  gran- 
de ,  que  se  ha  hallado  en  él ,  por  visitación  que  yo  hice 
hacer^  mas  de  veinte  mil  casas.  E  como  los  tomé  de  so- 
bresalto^ salían  desarmados ,  y  las  mujeres  y  niños  des- 
nudos por  las  calles ,  é  comencé  á  baceries  algún  daño. 
E  viendo  que  no  tenían  resistencia ,  vinieron  á  mí  cier^ 
tos  principales  de  dicho  pueblo  á  rogarme  que  no  les  hi- 
ciese mas  mal^  porque  ellos  querían  ser  vasallos  de  vues- 
tra alteza  y  mis  amigos,  y  que  bien  vían  que  ellos  te- 
nían la  culpa  en  no  me  haber  querido  creer;  pero  que 
de  allí  adelante  yo  vería  cómo  siempre  harían  lo  que  yo 
en  nombre  de  vuestra'majestad  les  mandase,  y  que  se- 
rían  muy  verdaderos  vasallos  suyos.  Y  luego  vinieron 
conmigo  mas  de  cuatro  mil  dellos  de  paz  ^  y  me  sa- 
caron fuera  á  una  fuente  muy  bien  de  comer.  E  así  los 
dejé  pacíficos,  y  volví  á  nuestro  real,  donde  hallé  la  gen- 
te que  en  él  habia  dejado  farto  temorízada^  creyendo 
que  se  me  hobiera  ofrecido  algún  peligro  por  lo  que  la 
noche  antes  hablan  visto  en  volver  los  caballos  y  yeguas. 
E  después  de  sabida  la  victoria  que  Dios  nos  habia  que« 
rído  dar,  y  cómo  dejaba  aquellos  pueblos  dé  paz ,  ho- 
bíeron  mucho  placer;  porque  certifico  á  vuestra  ma- 
jestad que  no  habia  tal  de  nosotros  que  no  tuviese 
mucho  temor  por  nos  ver  tan  dentro  en  la  tierra  y  en- 
tre tanta  y  tal  gente,  y  tan  sin  esperanza  de  socorro 
de  ninguna  parte.'  De  tal  manera ,  que  ya  á  mis  oidos 
oia  decir  por  los  corrillos  y  casi  público,  que  habia  sido 
Pedro  Carbonero  que  los  habia  metido  donde  nunca  po- 
drían salir.  E  aun  mas,  oí  decir  en  una  choza  de  ciertos 
compañeros,  estando  donde  ellos  no  me  vían,  que  si 
yo  era  loco  y  me  metía  donde  nunca  podría  salir,  que 
no  lo  fuesen  ellos^  sino  que  se  volviesen  á  la  mar,  y  que 
si  yo  quisiese  volver  con  ellos,  bien ;  y  sí  no,  que  me  de« 
jasen.  E  muchas  veces  fui  desto  por  muchas  veces  re- 
querido, y  yo  los  animaba,  diciéndoles  que  mirasen  quf  ^ 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza,  y  que  jamás  en  los  eí 
pañoles  en  nmguna  parte  hubo  falta ,  y  que  estábame^ 
en  disposición  de  ganar  para  vuestra  majestad  los  ma«« 
yores  reinos  y  señoríos  que  habia  en  el  mundo.  Y  que 
demás  de  facer  lo  que  como  cristianos  éramos  obliga- 
dos en  puñar  contra  los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  por 
ello  en  el  otro  mundo  ganábamos  la  gloria,  y  en  este 
conseguíamos  el  mayor  prez  y  honra  que  hasta  nues- 
tros tiempos  ninguna  generación  ganó.  Y  que  mirasen 
que  teníamos  á  Dios  de  nuestra  parte,  y  que  á  él  nin- 
guna cosa  es  imposible,  y  que  lo  viesen  por  las  victo- 
rias que  habíamos  habido,  donde  tanta  gente  de  los  ene- 
migos eran  muertos,  y  de  los  nuestros  ningunos ;  y  les 
dije  otras  cosas  que  me  pareció  dechrles  desta  calidad ; 
que  con  ellas  y  con  el  real  favor  de  vuestra  alteza  co- 
braron mucho  ánimo,  y  los  atraje  á  mi  propósito  y  á 
focer  lo  que  yo  deseaba ,  que  era  dar  fin  en  mi  demanda 
comenzada* 

Otro  dia  siguiente,  á  hora  de  las  diez,  vino  á  mi  Si« 
entoga],  el  capitán  «eoml  d«9ta  provincisi  con  h«8t| 
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cincoenta  persmias  princ^les  delta, ;  me  rogó  de  su 
parte  y  de  la  de  Magiscatzin  <,  que  es  la  mas  prineipal 
persona  de  toda  la  provincia,  y  de  otros  machos  stores 
della ,  que  yo  los  quisiese  admitir  al  real  servicio  de 
vuestra  alteza  y  á  mi  amistad,  y  les  perdonase  los  yer- 
ros pasados,  porque  ellos  no  nos  conocían  ni  sabian 
quién  éramos ,  y  que  ya  habian  probado  todas  sus  fuer- 
zas, así  de  dia  como  de  noche,  para  excusarse  de  ser 
subditos  ni  sujetos  á  nadie;  porque  en  ningún  tiempo 
esta  provincia  lo  habia  ado,  ni  tenian  ni  habian  tenido 
cierto  señor;  antes  habian  vivido  exentos  y  por  si  de 
inmemorial  tiempo  acá,  y  que  siempre  se  habian  defen-r 
dido  contra  el  gran  poder  de  Huteczumu  y  de  su  padre 
y  abuelos,  que  toda  la  tierra  tenian  sojuzgada ,  y  á  ellos 
jamás  habian  podido  traer  á  sujedon,  teniéndolos^  como 
los  tenian,  cercados  por  todas  partes,  sin  tener  lugar 
para  por  ninguna  de  su  tierra  poder  salir ,  é  que  no  co- 
mian  sal  s  porque  no  la  habia  en  su  tierra  ni  se  la  deja- 
ban salir  á  comprar  á  otras  partes,  ni  vestían  ropas  de 
algodón  8  porque  en  su  tierra,  por  la  frialdad,  no  se 
criaba ,  y  otras  muchas  cosas  de  que  carecían  por  estar 
asi  encerrados,  é  que  lo  sofrían  y  habian  por  bueno 
por  ser  exentos  y  no  sujetos  á  nadie ;  y  que  conmigo  que 
quisieran  hacer  lo  mismo,  y  para  ello,  como  ya  decian, 
habian.  probado  sus  fuerzas,  y  que  veían  claro  que  ni 
ellas  ni  las  mañas  que  habian  podido  tener ,  les  aprove- 
chaban ;  que  querían  antes  ser  vasallos  de  vuestra  alte- 
za que  no  morir  y  ser  destruidas  sus  casas  y  mujeres  y 
hijos.  Yo  les  satisfice,  diciendo  que  conociesen  co- 
mo ellos  tenian  la  culpa  del  daño  que  habian  recibido, 
y  que  yo  me  venia  á  su  tierra,  creyendo  que  venia  á 
tíerra  de  mis  amigos^  porque  los  de  Gempoal  asi  me  lo 
habian  certificado,  que  lo  eran  y  querían  ser ,  y  que  yo 
les  había  enviado  mis  mensajeros  delante  para  les  facer 
saber  como  venia ,  y  la  voluntad  que  de  su  amistad  traía, 
y  que  sin  me  responder,  veniendo  yo  seguro ,  me  habian 
salido  á  saltar  en  el  camino,  y  me  habían  muerto  dos 
caballos  y  herido  otros;  y  demás  desto,  después  de  ha- 
ber peleado  conmigo,  me  enviaron  sus  mensiyeros,  di- 
ciendo que  aquello  que  se  había  hecho  habia  sido  sin 
su  licencia  y  consentimiento,  y  que  ciertas  comunida- 
des se  habían  movido  á  ello  sin  les  dar  parte;  pero  que 
ellos  se  lo  habian  reprendido,  y  que  querían  mi  amistad. 
Y  yo,  creyendo  ser  así,  les  había  dicho  que  me  placía, 
y  me  vemía  otra  dia  seguramente  en  sus  casas,  como 
en  caÑis  de  mis  amigos,  y  que  asimismo  me  habian 
salido  al  camino  y  peleado  conmigo  todo  el  dia  hasta 
que  la  noche  sobrevino,  no  obstante  que  por  mí  habian 
sido  requeridos  con  la  paz ;  y  trájeles  á  la  memoria  ttdo 
lo  demás  que  contra  mi  habian  hecho,  y  otras  muchas 
cosas  que,  por  no  dar  á  vuestra  alteza  importunidad, 
dejo.  Finalmente,  que  ellos  quedaron  y  se  ofrecieron 

<  Gobernjidor  y  genenl  qoe  en  da  la  república  de  Tlaxeala. 

s  La  sal  de  qae  usan  los  indios  la  llaman  tequesquU,  que  es  el 
salitre  qne  sobre  la  has  de  la  tierra  se  eoge  hoy  para  este  fin  y 
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las  sefiorfas  de  Tlucaia  son  de  tempinacnt»  Alo  y  vntMo,  por 
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por  subditos  y  vasallos  de  vuestra  mcyestad  y  para  su 
rejal  servicio,  y  ofrecieron  sus  personas  y  haciendas,  y 
asi  lo  hicieron  y  han  hecho  hasta  hoy,  y  creo  lo  farán 
para  siempre  ^  por  lo  que  adelante  vuestra  me^jestad 
verá. 

Y  así  estuve  sin  salir  de  aquel  aposentó  y  real  qiie 
allí^tenia  seis  ó  siete  días,  porque  no  me  osaba  fiar  dellos, 
puesto  que  me  rogaban  que  me  viniese  á  una  ciudad  * ' 
grande  que  tenían,  donde  todos  los  señores  desta  pro- 
vincia residían  y  residen,  hasta  tanto  que  todos  los  se- 
ñores me  vinieron  á  rogar  que  me  fuese  á  la  ciudad, 
porque  allí  seria  bien  recibido  y  proveído  de  las  cosas 
necesarias ,  que  no  en  el  campo.  Y  porque  ellos  tenian 
vergüenza  en  que  yo  estuviese  tan  mal  aposentado,  pues 
me  tenian  por  su  amigo ,  y  ellos  y  yo  éramos  vasallos  de 
vuestra  alteza ;  y  por  su  ruego  me  vine  á  la  ciudad,  que 
está  seis  leguas  del  aposento  y  real  que  yo  tenia.  La 
cual  dudad  es  tan  grande  y  de  tanta  admiración ,  que 
aunque  mucho  de  lo  que  della  podría  decir  deje,  lo  po- 
co que  diré  creo  es  casi  increíble ,  porque  es  muy 
mayor  que  Granada  $  y  muy  mas  fuerte,  y  de  tan  bue- 
nos edificios  y  de  muy  mucha  mas  gente  que  Granada 
tenia  al  tiempo  que  se  ganó ,  y  muy  mejor  abastecida  de 
las  cosas  de  la  tierra ,  que  es  de  pan  y  de  aves  y  caza  y 
pescados  de  los  ríos ,  y  de  otras  legumbres  y  cosas  que 
ellos  comen  muy  buenas.  Hay  en  esta  ciudad  un  mer- 
cado en  que  cuotidianamente ,  todos  los  días,  hay  en  él 
de  treinta  mil  ánimas  arriba  vendiendo  y  comprando, 
sin  otros  muchos  mercadillos  que  hay  por  la  ciudad  en 
partes.  En. este  mercado  hay  todas  cuantas  cosas,  así 
de  mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado,  que  ellos 
tratan  y  puede  haber.  Hay  joyerías  de  oro  y  plata  y 
-piedras ,  y  de  otras  joyas  de  plumsye,  tan  bien  concer- 
tado,  como  puede  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados 
del  mundo.  Hay  mucha  loza  B  de  todas  maneras  y  muy 
buena,  y  tal  como  la  mejor  de  España.  Venden  mucha 
leña  y  carbón  y  yerbas  de  comer  y  medicinales.  Hay 
casas  donde  lavan  las  cabezas  como  barberos  y  las  ra- 
pan ;  hay  baños.  Fínaknente,  que  entre  ellos  hay  toda 
manera  de  buena  orden  y  policía,  y  es  gente  de  toda 
razón  y  concierto ;  y  tal ,  que  lo  mejor  de  África  no  se 
le  iguala.  Es  esta  provincia  de  muchos  valles  Uanos  y 
hermosos ,  y  todos  labrados  y  sembrados,  sin  haber  en 
ella  cosa  vacua;  tiene  en  torno  la  provincia  novei^ta  le- 
guas y  mas;  la  orden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanzado 
que  la  gente  della  tiene  en  gobernarse ,  es  casi  como  las 
señorías  de  Venecia  y  Genova  ó  Pisa,  porque  no  hay 
señor  general  de  todos.  Hay  muchos  «eñores  y  todos 
residen  en  esta  ciudad ,  y  los  pueblos  de  la  tierra  son 
labradores  y  son  vasallos  destos  señores,  y  cada  uno 
tiene  su  tíerra  por  si;  tienen  unos  mas  que  otros^  é 
para  sus  guerras  que  han  de  ordenar  júntanse  todos,  y 
todos  juntos  las  ordenan  y  conciertan.  Créese  que  de- 
ben de  tener  alguna  manera  de  justíciii  para  castigar 
los  malos ,  porque  uno  de  los  naturales  desta  provincia 

4  Hoy  llamada  Tlaxeala. 

s  En  las  minas»  qne  san  boy  se  ven  en  Tlaxcalf,^  conoce  ^aa 
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feino  pan  el  aso  «omao,  y  en  Gnadali^n  se  fabrtcaa  Htm  laa 
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hartó  cierto  oro  á  un  espa&ol,  y  yo  le  dqe  á  aqael  Ma- 
giscaziD,  que  es  el  mayor  señor  de.todos,  y  ficieron  su 
pesquisa ,  y  siguiéronlo  fasta  una  ciudad  que  está  cerca 
de  allí  9  que  se  dice  Churultecal  <,  y  de  allí  lo  trajeron 
preso ,  y  me  lo  entregaron  con  el  oro ,  y  me  dijeron  que 
yo  le  hiciese  castigar :  yo  les  agradecí  la  diligencia  que 
en  ello  pusieron ,  y  les  dije  que ,  pues  estaba  en  su  tier- 
ra y  que  ellos  lo  castigasen  como  lo  acostumbraban ,  y 
que  yo  no  me  quería  entremeter  en  castigar  á  los  suyos 
estando  en  su  tierra;  de  lo  cual  me  dieron  gracias^  y  lo 
tomaron ,  y  con  pregón  público  ^  que  manifestaba  su  de- 
lito ,  le  hicieron  llevar  por  aquel  gran  mercado ,  y  allí 
le  pusieron  al  pié  de  uno  como  teatro  que  está  en  me- 
dio del  dicho  mercado,  s  y  encima  del  teatro  subió  el 
pregonero,  y  en  altas  voces  tomó  á  decir  el  delito  de 
aquel ,  é  viéndolo  todos,  le  dieron  con  unas  porras  en 
la  cabeza  hasta  que  lo  mataron.  E  muchos  otros  habe- 
rnos visto  en  prisiones,  que  dicen  que  los  tienen  por  fur- 
tos y  cosas  que  han  hecho.  Hay  en  esta  provincia,  por 
visitación  que  yo  en  eUa  mandé  hacer,  quinientos  mil 
vecinos ,  que  con  otra  provincia  pequeña  queestá  junto 
con  esta,  que  se  dice  Guazincango  ^,  que  viven á  la  ma- 
nera destos,  sin  señor  natural ;  los  cuales  no  menos  es- 
tán por  vasallos  de  vuestra  alteza  que  estos  de  Tascal- 
teca. 

Estando,  muy  católico  Señor,  en  aquel  real  que  tenia 
en  el  campo,  cuando  en  la  guerra  desta  provincia  esta- 
ba, vinieron  á  mi  seis  señores  muy  principales  vasallos 
deMuteczuma  confastadocientoshombresparasu  ser- 
vicio ,  y  me  dijeron  que  venían  de  parte  del  dicho 
Muteczuma  á  me  decir  como  él  quería  ser  vasallo  de 
vuestra  alteza  y  mi  amigo,  y  que  viese  yo  qué  era  lo 
que  quería  que  él  diese  por  vuestra  alteza  en  cada  un 
año  de  tributo,  así  de  oro  como  de  plata  y  piedras,  y  es- 
clavos y  ropa  de  algodón  y  otras  de  las  que  él  tenia, 
y  que  todo  lo  daría  con  tanto  que  yo  no  fuese  á  su  tier- 
ra ,  y  que  lo  hada  porque  era  muy  estéríl  y  falta  de  to- 
dos mantenimientos,  y  que  le  pesaría  de  que  yo  pade- 
ciese necesidad  y  los  que  conmigo  venían;  é  con  ellos 
me  envió  fasta  mil  pesos  de  oro  y  otras  tantas  piezas  de 
ropa  de  algodón  de  laque  ellos  visten.  Y  estuvieron  con- 
migo en  mucha  parte  de  la  guerra  hasta  el  fin  della^ 
que  vieron  bien  lo  que  los  españoles  podían ,  y  las  paces 
que  con  los  desta  provincia  se  hicieron,  y  elofredmien* 
to  que  al  servicio  de  vuestra  sacra  majestad  los  señores 
y  toda  la  tierra  ficieron,  de  que  según  pareció  y  ellos 
mostraban,  .no  hobieron  mucho  placer,  porque  traba- 
jaron por  muchas  vias  y  formas  de  me  revolver  con  ellos, 
diciendo  que* no  era  cierto  lo  que  me  decían,  ni  ver- 
dadera la  amistad  que  afirmaban,  y  que  lo  hacían  por 
me  asegurar  para  hacer  á  su  salvo  alguna  traición.  Los 
desta  provincia,  por  consiguiente,  me  decían  y  avisa- 
ban muchas  veces  que  no  me  fiase  de  aquellos  vasallos 
de  Muteczuma,  porque  eran  traidores,  y  sus  cosas  siem- 
pre las  hacían  á  traición  y  con  mañas,  y  con  estas  ha- 
bían sojuzgado  toda  la  tierra,  y  que  me  avisaban  dello 
como  verdaderos  amigos  y  como  personas  que  los  co- 
nocían de  mucho  tiempo  acá.  Vista  la  discordia  y  des- 
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conformidad  de  los  unos  y  de  los  otros ,  no  hube  poco 
placer,  porque  qie  pareció  hacer  mucho  á  mi  propósik)» 
y  que  podría  tener  manera  de  mas  aína  sojuzgarios,  y 
que  se  dijese  aquel  común  decir  de  monte,  etc. ,  é  aun 
acordóme  de  una  autoridad  evangélica  que  dice :  Omne 
regmm  in  seipsum  divisum  desolabikir;  y  con  los 
unos  y  con  los  otros  maneaba ,  y  á  cada  uno  en  secreto 
le  agradecía  el  aviso  que  me  daba,  y  le  daba  crédito  de 
mas  amistad  que  al  otro. . 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  veinte  días  y 
mas,  me  dijeron  aquellos  señores  mensajeros  de  Mu- 
teczuma, que  siempre  estuvieron  conmigo,  que  me 
fuese  á  una  ciudad  que  está  seis  leguas  desta  de  Tas- 
caltecal ,  que  se  dice  Ghurultecal  ^,  porque  los  natura- 
les della  eran  amigos  de  Muteczuma,  su  señor,  y  que  allí 
sabríamos  la  voluntad  del  dicho  Muteczuma,  si  era  que 
yo  fuese  á  su  tierra,  y  que  algunos  dellos  irían  á  hablar 
con  él  y  á  decirle  lo  que  yo  les  había  dicho ,  y  me  vol- 
verían con  la  respuesta.  E  aunque  sabían  que  allí  es- 
taban algunos  mensajeros  suyos  para  me  hablar ,  yo  lea 
dije  que  me  iría ,  y  que  me  partiría  para  un  día  cierto^ 
que  les  señalé.  T  sabido  por  los  desta  provincia  de  Tas- 
caltecal  lo  que  aquellas  habían  concertado  conmigo,  y 
como  yo  había  aceptado  de  me  ir  con  ellos  á  aquella 
ciudad,  vinieron  á  mí  con  mucha  pena  los  señores,  y 
me  dijeron  que  en  ninguna  manera  fuese,  porque  me 
teníanordenada  cierta  traición  para  me  matar  en  aque- 
lla ciudad  á  mí  y  á  los  de  roí  compañía,  é  que  para  ello 
había  enviado  Muteczuma  de  su  tierra  (porque  alguna 
parte  della  confina  con  esta  ciudad)  cincuenta  milhom- 
bres, y  que  los  tenia  en  guarnición  á'dos  leguas  de  la 
dicha  ciudad,  segyn  señalaron,  é  que  tenían  cerrado  el 
camino  real  por  donde  solían  ir,  y  hecho  otro  nuevo 
de'muchos  ojosy  palos  agudos,  hincados  y  encubiertos, 
para  que  los  caballos  cayesen  y  se  mancasen,  y  que  te- 
nían muchas  de  las  calles  tapiadas,  y  por  las  azoteas  de 
las  casas  muchas  piedras,  para  que  después  que  entrá- 
semos en  la  ciudad  tomamos  seguramente  y  aprove- 
charse de  nosotros  á su  voluntad,  y  que  si  yo  quería 
ver  como  era  verdad  lo  que  ellos  me  decían,  que  mira- 
se como  los  señores  de  aquella  ciudad  nunca  habían  ve- 
nido á  me  ver  ni  hablar^  estando  tan  cerca  desta,  pues 
habían  venido  los  de  Guazincango s,  que  estaban  mas 
lejos  que  ellos;  y  que  los  envíase  á  llamar,  y  vería  como 
no  querían  venir.  Yo  les  agradecí  su  aviso,  y  les  rogué 
que  me  diesen  ellos  personas  que  de  mi  parte  los  fue-» 
sen  á  llamar;  y  así  me  las  dieron,  é  yo  las  envié  á  rogar 
que  viniesen  á  verme ,  porque  les  quería  hablar  ciertas 
cosas  de  parte  de  vuestra  alteza,  y  decirles  la  causa  de 
mi  venida  áesta  tierra.  Los  cuales  mensajeros  fueron, 
y  dijeron  mí  menscye  á  los  señores  de  dicha  ciudad ;  y 
con  ellos  vinieron  dos  ó  tres  personas,  no  de  mucha 
autorídad,  y  me  dijeron  que  ellos  venían  de  parte  de 
aquellos  señores,  porque  ellos  no  podían  venir,  por  estar 
enfermos ;  que  á  ellos  les  dijese  lo  que  quena.  Los  desta 
ciudad  me  dijeron  que  era  burla ,  y  que  aquellos  mensa- 
jeroseranhombres  depocasuerte,  y  que  en  ninguna ma- 
nerame  partiese  sin  que  losseñores  de  la  ciudad  viniesen 
aquí.  Yo  les  hablé  6  aquellos  mensajeros ,  y  les  dije  que 

4  Cholala. 
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embajada  de  tan  alto  príncipe  como  mestra  sacra  m^ijes- 
tad^  que  no  se  había  de  dar  á  tales  personas  como  ellos, 
y  que  aun  sus  señores  eran  poco  para  la  oír :  por  tanto, 
que  dentro  de  tres  días  pareciesen  ante  mi  á  dar  la 
obediencia  ¿  vuestra  alteza  y  á  se  ofrecer  por  sus  vasa- 
llos, con  apercebimieiito  que  pasado  el  término  que  {es 
daba,  sí  no  viniesen,  iría  sobre  ellos  y  los  destruiría,  y 
procedería  contra  ellos  como  contra  personas  rebeldes 
y  que  no  se  querían  someter  debajo  del  dominio  de 
vuestra  alteza.  E  para  ello  les  envié  un  mandamiento 
firmado  de  mi  nombre  y  de  un  escríbano,  con  relación 
larga  de  la  real  persona  de  vuestra  sacra  majestad  y 
de  mi  venida,  diciéndoles  como  todas  estas  partes  y 
otras  muy  mayores  tierras  y  señoríos  eran  de  vuestra 
alteza ,  y  que  los  que  quisiesen  ser  sus  vasallos  serían 
honrados  y  favorecidos,  y  por  el  contrarío,  los  que  fue- 
sen rebeldes  serían  castigados  conforme  ¿  justicia.  T 
otro  día  vinieron  algunos  de  los  señores  de  la  dicha 
ciudad  ó  casi  todos ,  y  me  dijeron  que  si  ellos  no  ha- 
bían venido  antes,  la  causa  era  porque  los  desta  pro- 
vincia eran  sus  enemigos,  y  que  no  osaban  entrar  por 
su  tierra  porque  no  pensaban  venir  seguros;  é  que 
bien  creían  que  me  habían  dicho  algunas  cosas  dellos; 
queno  les  diesecródito,  porque  las  decían  como  enemi- 
gos, y  no  porque  pasaba  así,  y  que  me  fuese  á  su  ciudad, 
y  que  allí  conocería  ser  falsedad  lo  que  estos  me  decían, 
y  verdad  lo  que  ellos  me  certificaban ;  é  que  desde  en- 
tonces se  daban  y  ofrecían  por  vasaUos  de  vuestra  sacra 
majestad,  y  que  lo  serían  para  siempre ,  y  servirían  y 
contribuirían  en  todas  las  cosas  que  de  parte  de  vues- 
tra alteza  se  les  mandase;  é  asi  lo  asentó  un  escribano 
por  las  lenguas  que  yo  tenia;  y  todavía  determiné  de 
me  ir  con  ellos,  así  por  no  mostrar  flaqueza,  como  por- 
que desde  allí  pensaba  hacer  mis  negocios  con  Mutec- 
zuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como  ya  he  dicho, 
y  allí  usaban  venir,  y  los  de  allí  ir  allá,  porque  en  el 
camino  no  tenían  requesta  alguna. 

Y  como  los  de  Tascaltecal  vieron  mi  determinación, 
pesóles  mucho  y  dijéronme  muchas  veces  que  lo  erra- 
ba. Pero,  que  pues  ellos  se  habían  dado  por  vasallos  de 
vuestra  sacra  majestad  y  mis  amigos,  que  querían  ir 
conmigo  y  ayudarme  en  todo  lo  que  se  ofreciese.  E 
puesto  que  yo  ge  lo  defendiese,  y  rogué  que  no  fuesen, 
porque  no  había  necesidad,  todavía  me  siguieron  hasta 
cien  mil  hombres  muy  bien  aderezados  de  guerra ,  y 
llegaron  conmigo  hasta  dos  leguas  de  la  ciudad;  y 
desde  allí,  por  mucha  importunidad  mia,  se  volvieron, 
aunque  todavía  quedaron  en  mi  compañía  hasta  cinco, 
6  seis  mil  dellos,  é  dormí  en  un  arroyo  que  aUi  estaba 
á  las  dos  leguas,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hi- 
ciesen algún  escándalo  en  la  ciudad,  ytarobíen  porque 
era  ya  tarde,  y  no  quise  entrar  en  la  ciudad  sobre  tarde. 
Otro  día  de  mañana  salieron  de  la  ciudad  á  roe  recebir 
al  camino  con  muchas  trompetas  i  y  atabales,  y  mu- 
chas personas  de  las  que  ellos  tienen  por  religiosas  en 
sus  mezquitas-,  vestidas  de  las  vestiduras  que  usan  y 
cantando  á  su  manera ,  como  lo  hacen  en  las  dichas 

i  Los  indios  bacen  de  cafias  nnas  trompetas  moy  sonoras,  y  de 
madera  nnos  atabales  qne  resuenan  mucbo ,  y  en  el  pueblo  de 
Cnluacan  be  visto  uno  bneco  por  dentro,  coa  ao  palo  atravesado 
IB  la  boca  de  arriba,  y  se  toca  con  piedras. 


mezquitas^.  E  con  esta  solemnidad  nos  llevaron  hasta 
entrar  en  la  ciudad ,  y  nos  metieron  en  un  aposento 
muy  bueno ,  adonde  toda  la  gente  de  mi  compañía  se 
aposentó  á  su  placer.  E  allí  nos  trajeron  de  comer,  aun- 
que no  cumplidamente.  Y  en  el  camino  topamos  mo- 
chas señales  de  las  que  los  naturales  desta  provincia 
nos  habían  dicho ;  porque  hallamos  el  camino  real  cer- 
rado y  hecho  otro,  y  algunos  hoyos,  aunque  no  muchos, 
y  algunas  calles  de  la  ciudad tapiadas,yinuchaspiedra8 
en  todas  las  azoteas.  Y  con  esto  nos  hicieron  estar  mas 
sobre  aviso  y  á  mayor  recaudo. 

Allí  fallé  ciertos  mensajeros  de  Muteczuma  que  ve* 
nian  á  hablar  con  los  que  conmigo  estaban ;  y  á  mhio 
me  dijeron  cosa  alguna  mas  que  venían  á  saber  de 
aquellos  lo  que  eonmigo  habían  hecho  y  concertado, 
para  lo  ir  á  decir  á  su  señor ;  é  así,  se  fueron  después 
de  los  haber  hablado  á  ellos,  y  aun  el  uno  de  los  que 
antes  conmigo  estaban ,  que  era  el  mas  principal.  En 
tres  días  que  allí  estuve  proveyeron  muy  mal ,  y  cada 
día  peor ,  y  muy  pocas  veces  me  venían  á  ver  ni  hablar 
los  señores  y  personas  príncipales  de  la  ciudad.  Y  es- 
tando algo  perplejo  en  esto ,  á  la  lengua  que  yo  tengo, 
que  es  una  india  desta  tierra  ^,  que  hobe  en  Putuncban, 
que  es  el  rio  grande  que  ya  en  la  prímera  relación  ..á 
vuestra  majestad  hicememoría,  le  dijo  otra,  natural 
desta  ciudad,  como  muy  cerquita  de  allí  estaba  mucha 
gente  de  Muteczuma  junta,  y  que  los  de  la  ciudad  te- 
nían fuera  sus  mujeres  é  hijos  y  toda  sti  ropa,  y  que 
habían  de  dar  sobre  nosotros  para  nos  matar  á  todos; 
é  si  ella  se  quería  salvar,  que  se  fuese  con  ella;  que  ella 
la  guarecería ;  la  cual  lo  dijo  á  aquel  Jerónimo  de  Aguí- 
lar,  lengua  que  yo  hobe  en  Yucatán ,  de  que  asimismo  á 
vuestra  alteza  hobe  escrito ,  y  me  lo  hizo  saber ;  é  yo  tuve 
uno  de  los  naturales  de  la  dicha  ciudad ,  que  por  allí  an- 
daba, y  le  aparté  secretamente,  que  nadie  lo  vio,  y  le 
interrogué ,  y  confirmó  con  lo  que  la  India  y  los  natura- 
les de  Tascaltecal  me  habían  dicho ;  é  así  por  esto  como 
por  las  señales  que  para  ello  había,  acordé  de  prevenir 
antes  de  ser  prevenido ,  é  hice  llamar  á  algunos  de  los 
señores  de  la  ciudad ,  diciendo  que  los  quería  hablar ,  y 
metilos  en  una  sala;  é  en  tanto  fice  que  la  gente  de  los 
nuestros  estuviese  apercibida,  y  que  en  soltando  una 
escopeta ,  diesen  en  mucha  cantidad  de  índiosque  había 
junto  á  el  aposento  y  muchos  dentro  en  él.  E  así  se  hi- 
zo ,  que  después  que  tuve  los  señores  dentro  en  aquella 
sala,  déjelos  atando  y  cabalgué,  é  hice  soltar  el  esco- 
peta, y  dímosles  tal  mano ,  que  en  dos  hohis  murieron 
mas  de  tres  mil  hombres.  Y  porque  vuestra  majestad  vea 
cuan  apercibidos  estaban ,  antes  que  yo  saliese  de  nues- 
tro aposentamiento  tenían  todas  las  calles  tomadas  y 
toda  la  gente  á  punto,  aunque  como  los  tomamos  de  so« 
bresallo ,  fueron  buenos  de  desbaratar,  mayormente  que 

a  Los  templos  de  los  indios  tenían  muchas  gradas  para  subir; 
otros  enn  montes  hechos  d  mano  muy  altos,  como  aun  se  fe  uno 
en  Cbolnla,  dos  en  San  Juan  Tbeutihuacan ,  que  quiere  decir  Lu- 
gar de  los  Dioses  y  en  otros  pueblos  :  i  los  altares  ú  adontorios 
les  llamaban  cdes ,  que  también  estaban  en  lugares  elevados.  El 
templo  grande  de  Méjico,  dedicado  ft  la  deidad  de  Huitxilopotthll, 
que  fué  el  primer  caudillo  general  de  los  mejicanos,  era  ol  mas 
suntuoso  de  todos. 

s  Dofia  Marina  de  Viluta,  según  Gomara,  fué  natural  deXaliuo, 
UOTUdu  cautiva  6  Tabasco,  y  de  fanilii  nuy  noble. 
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les  Cütaban  los  caudillos»  porque  los  tenia  ya  presos ;  é 
hice  poner  fuego  á  algunas  torres  y  casas  fuertes ,  donde 
se  defendían  y  nos  ofendían.  E  así  anduve  por  la  ciudad 
peleando^  dejando  á  buen  recaudo  el  aposento»  que  era 
muy  fuerte,  bien  dnco  horas»  basta  que  echó  toda  la 
gente  fiíera  de  la  ciudad  por  muchas  partes  della »  por- 
que me  ayudaban  bien  cinco  mil  indios  de  Tascaltecal» 
y  otros  cuatrocientos  de  Gempoal.  E  vuelto  al  aposento» 
habló  con  aquellos  señores  que  tenía  presos»  y  les  pre- 
guntó quó  era  la  causa  que  me  querían  matar  á  trai- 
ción. £  me  respondieron  que  ellos  no  tenían  la  culpa» 
porque  los  de  Culúa  < » que  son  los  vasallos  de  Muteczu- 
mft»  los  babian  puesto  en  ello ;  y  que  el  dicho  Muteczu- 
ma  tenia  allí»  en  tal  jmrte»  que  según  después  pareció» 
sería  legua  y  media » cincuenta  mil  hombres  de  guarni- 
cion  para  lo  hacer.  Pero  que  ya  conocían  como  habían 
sido  engañados ;  que  soltase  uno  ó  dos  dellos » y  que  ha- 
rían recoger  la  gente  de  la  ciudad » y  tomar  á  ella  todas 
las  muyeres  y  niños  y  ropa  que  tenían  fuera;  y  que  me 
rogaban  que  aquel  yerro  les  perdonase;  que  ellos  me 
certificaban  que  de  allí  adelante  nadie  los  engañaría»  y 
serian  muy  ciertos  y  leales  vasallos  de  vuestra  alteza  y 
mis  amigos.  Y  después  de  les  haber  hablado  muchas  co- 
sas acerca  de  su  yerro»  solté  dos  dellos;  y  otro  día  si- 
guiente estaba  toda  la  ciudad  poblada  y  llena  de  muje- 
res y  niños » muy  seguros » como  si  cosa  alguna  de  lo  pa- 
sado no  hobiera  acaecido ;  ó  luego  soltó  todos  los  otros 
señores  que  tenía  presos;  con  que  me  prometieron  de 
servir  ávuestramajestadmuylealmente.  Enobradequín- 
ce  ó  veinte  días  que  allí  estuve  quedóla  ciudad  y.tierra 
tan  pacífica  y  tan  poblada » que  parecía  que  nadie  faltaba 
della»  y  sus  mercados  y  tratos  por  la  ciudad  como  antes 
los  solían  tener ;  y  fice  que  los  desta  ciudad  de  Ghurul- 
lecais»  y  los  de  Tascaltecal  fuesen  amigos»  porque  lo 
solían  ser  antes»  y  muy  poco  tiempo  había  que  Mutec- 
xuma  con  dádivas  los  había  aducido  á  su  amistad,  y 
hechos  enemigos  de  estotros.  Esta  ciudad  de  Ghurulte- 
cal  está  asentada  en  un  llano » y  tiene  hasta  veinte  mil 
casas  dentro  del  cuerpo  de  la  ciudad » ó  tiene  de  arraba- 
les otras  tantas.  Es  señorío  por  sí » y  tiene  sus  términos 
conocidos ;  no  obodecen  á  señor  ninguno » excepto  que 
se  gobiernan  como  estotros  de  Tascaltecal.  La  gente  de»- 
ta  ciudad  es  mas  vestida  que  los  de  Tascaltecal » en  al- 
guna manera;  porque  los  honrados  ciudadanos  della 
todos  traen  albornoces  encima  de  la  otra  ropa » aunque 
son  diferenciados  de  los  de  Aíirica » porque  tienen  mane- 
ras; pero  en  la  hechura  y  tela  y  los  rapacejos  son  muy 
semejables.  Todos  estos  han  sido  y  son»  después  deste 
trence  pasado»  muy  ciertos  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad » y  muy  obedientes  á  lo  que  yo  en  su  real  nombre  les 
he  requerido  y  dicho ;  y  creo  lo  serán  de  aquí  adelante. 
Esta  ciudad  es  muy  fértil  de  labranzas »  porque  tiene 
mucha  tierra  y  se  ríega  la  mas  parte  della»  y  aun  es  la 
ciudad  mas  hermosa  de  fuera  que  hay  en  España»  por- 
que es  muy  torreada  y  llana.  E  certifico  á  vuestra  alteza 
que  yo  conté  desde  una  mezquita  cuatrocientas  y  tantas 
torres  en  la  dicha  ciudad » y  todas  son  de  mezquitas.  Es 
la  ciudad  mas  á  propósito  de  vivir  españoles  que  yo  he 
visto  de  los  puertos  acá»  porque  tiene  algunos  baldíos  y 
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aguas  para  criar  ganados»  lo  que  no  tienen  ningunas  de 
cuantas  hemos  visto ;  porque  es  tanta  la  multitud  de  la 
gente  que  en  estas  partes  mopí » que  ni  un  paUno  de  tier- 
ra hay  que  no  esté  labrada ;  y  aun  con  todo  en  muchas 
partes  padecen  necesidad»  por  falta  de  pan ;  y  aun  hay 
mucha  gente  pobre»  y  que  piden  entre  los  ríeos  por  las 
calles  y  por  las  casas  y  mercados » como  hacen  los  po- 
bres en  España»  y  en  otras  partes  que  hay  gente  dé  ra- 
zón. 

A  aquellos  mensajeros  de  Muteczuma  que  conmigo 
estaban»  hablé  acerca  de  aquella  traición  que  en  aque- 
lla ciudad  se  me  quería  hacer»  y  cómo  los  señores  della 
afirmaban  que  por  consejo  de  Muteczuma  se  había  he- 
cho» y  que  no  me  parecía  que  era  hecho  de  tan  gran  señor 
como  él  era»  'enviarme  sus  mensajeros  y  personas  tan 
honradas,  como  me  había  enviado  á  me  decir  que  era  mi . 
amigo » y  por  otra  parte  buscar  maneras  de  me  ofender 
con  mano  ajena » para  se  excusar  él  de  culpa  si  uo  le 
sucediese  como  él  pensaba.  Y  que  pues  así  era » que  él  no 
me  guardaba  su  palabra  ni  me  decía  verdad » que  yo  que- 
ría mudar  mi  propósito;  que  asi  como  iba  hasta  enton- 
ces á  su  tierra  con  voluntad  de  le  ver  y  hablar  y  tener 
poramígo » ytener  conél  mucha  conversaciony  paz»  que 
agora  quería  entrar  por  su  tierra»  daguerra»  haciéndole 
todo  el  daño  que  pudiese  como  á  enemigo » y  que  me  pesa- 
bamucho  dello » porque  masle  quisiera  siempre  por  ami- 
go, y  tomar  siempre  su  parecer  en  las  cosas  que  en  esta 
tierra  hobiera  de  hacer.  Aquellos  suyos  me  respondieron 
que  ellos  había  muchos  días  que  estaban  conmigo ,  y  que 
no  sabían  neyla  de  aquel  concierto  roas  de  lo  que  allí  en 
aquella  ciudad ,  después  que  aquello  se  ofreció»  supie- 
ron ;  y  que  no  podian  creer  que  por  consejo  y  mandado 
de  Muteczuma  se  hiciese » y  que  me  rogaban  que  antes 
que  me  determinase  de  perder  su  amistad  y  hacerle  la 
guerra  que  decía»  me  informase  bien  de  la  verdad»  y 
que  diese  licencia  á  uno  dellos  para  ir  á  le  hablar » que 
él  volvería  muy  presto.  Hay  ákáe  esta  ciudad  adonde 
Muteczuma  residía  veinte  leguas.  Yo  les  d^e  que  me 
placía » y  dejé  ir  á  el  uno  dellos»  y  dende  á  seis  días  vol« 
vio  él » y  el  otro  que  primero  se  había  ido.  E  trajéronme 
diez  platos  de  oro  y  mil  y  qumíentas  piezas  de  ropa»  y 
mucha  provisión  de  gallinas  y  panicaps»  que  es  cierto 
brebaje  que  ellos  beben»  y  me  dgeron  que  á  Muteczu- 
ma le  había  pesado  mucho  de  aquel  desconcierto  que 
en Ghurultecal^se  quería  hacer;  porque  yo  no  creería 
ya  sino  que  había  sido  por  su  consejo  y  mandado»  y 
que  él  me  hada  cierto  que  no  era  así » y  que  la  gente  que 
allí  estaba  en  guarnición  era  verdad  que  era  suya;  pero 
que  ellos  se  habían  movido  sin  él  habérselo  mandado» 
por  inducimiento  de  los  de  Ghurultecal » porque  eran  de 
dos  provincias  suyas»  que  se  llamaban  la  una  Acancic 
go^  y  la  otra  Izcucan^,  que  confina  con  la  tierra  de  la 
dicha  ciudad  de  Ghurultecal»  y  que  entre  ellos  tieneA 
ciertas  alianzas  de  vecindad  para  se  ayudar  los  unos  á 
los  otros»  y  que  desta  manera  habían  venido  allí»  y  no 
por  su  mandado;  pero  que  adelante  yo  vería  en  sus 
obras  si  era  verdad  lo  que  él  me  había  enviado  ó  decir 

s  Poede  ser  paa  de  maíz,  como  dlee  Herrefi ,  6  m»  especie  de 
bebida  qae  llaman  atole,  que  ea  mata  de  mala,  agua  y  aidcar. 
A  Acadago. 
i  Isdeart 
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ó  nO|  y  que  todavía  me  rogaba  qaeno  curase  de  irásu 
tierra,  porque  era  estéril,  y  padeceríamos  necesidad ,  y 
que  de  donde  quiera  que  yo  estuviese  le  enviase  á  pedir 
lo  que  yo  quisiese ,  y  que  lo  enviaría  muy  complidamen- 
te.  Yole  respondí  que  la  ida  á  su  tierra  no  se  podía  ezcih* 
sar ;  porque  había  de  enviar  dé!  y  della  relación  á  vues- 
tra majestad ,  y  que  yo  creía  lo  que  él  me  enviaba  á  de- 
cir ;  por  tanto ,  que  pues  yo  no  había  de  dejar  de  llegar  á 
verle ,  que  él  lo  hobiese  por  bien ,  y  que  no  se  pusiese  en 
otra  cosa ,  porque  sería  mucho  daño  suyo ,  é  á  mí  me  pe- 
saría de  cualquiera  que  le  vmiese.  Y  desde  que  ya  vido 
que  mi  determinada  voluntad  era  de  velle  á  él  y.á  su 
tierra,  me  envió  á  dedr  que  fuese  enhorabuena,  que 
él  me  esperaría  en  aquella  gran  ciudad  donde  estaba ,  y 
envióme  muchos  de  los  suyos  para  que  fuesen  conmigo, 
•  porque  ya  entraba  por  su  tíenñet ;  los  cuales  me  querían 
encaminar  por  cierto  camino  i  donde  ellos  debían  de  te- 
ner algún  concierto  para  nos  ofender,  según  después 
pareció ;  porque  lo  vieron  muchos  españoles  que  yo  en- 
viaba después  por  la  tierra.  É  había  en  aquel  camino 
tantas  puentes  y  pasos  malos ,  que  yendo  por  él ,  muy  á 
su  salvo  pudieran  ejecutar  su  propósito.  Mas  como  Dios 
baya  tenido  siempre  cuidado  de  encaminar  las  reales 
cosas  de  vuestra  sacra  majestad  desde  su  niñez ,  é  como 
yo  y  los  de  mi  compañía  íbamos  en  su  real  servicíennos 
mostró  otro  camino,  aunque  algo  agrio  ^,  no  tan  peli- 
groso como  aquel  por  donde  nos  querían  llevar,  y  fué 
desta  manera. 

Que  á  ocho  leguas  desta  ciudad  de  Ghurultecal  están 
dos  sierras  muy  altas  y  muy  maravillosas ,  porque  en  fin 
de  agosto  tienen  tanta  nieve,  que  otra  cosa  de  lo  alto' 
¿ellas  sino  la  nieve  se  parece ;  y  de  la  una ,  que  es  la  mas 
alta' ,  sale  muchas  veces,  así  de  día  como  de  noche,  tan 
grande  bulto  de  humo  como  una  gran  casa  4,  y  sube  en- 
cima de  la  sierra  hasta  las  nubes ,  tan  derecho  como  una 
vúra,  que,  según  parece,  es  tanta  la  fuerza  con  que  sale, 
que  aunque  arriba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio 
viento ,  bo  lo  puede  torcer ;  y  porque  yo  siempre  he  de- 
seado de  todas  las  cosas  desta  tierra  poder  hacer  á 
vuestra  alteza  muy  particular  relación ,  quise  desta ,  que 
tne  pareció  algo  maravillosa ,  saber  el  secreto,  y  envié 
diez  de  mis  compañeros,  tales  cuales  para  semejante 
negocio  eran  necesarios,  y  con  algunos  naturales  de  la 
tierra  que  los  guiasen ,  y  les  encomendé  mucho  procu- 
rasen de  subur  la  dicha  sierra ,  y  saber  el  se  creto  de  aquel 
huiño  de  dónde  y  cómo  salía.  Los  cuales  fueron,  y  tra- 
bajaron lo  que  fué  posible  por  la  subir,  y  jamás  pudie- 
ron, á  causa  de  la  mucha  nieve  que  en  la  sierra  hay,  y 
de  muchos  torbellinos  que  de  la  ceniza  que  de  allí  sale 
andan  por  la  sierra ,  y  también  porque  no  pudieron  so- 
frir  la  gran  frialdad  que  arriba  hacía  S;  pero  llegaron 
ttuy  cerca  de  lo  alto ;  y  tanto ,  que  estando  arriba  co- 

*  Este  camino  en  por  Calpulalpa,  y  no  quiso  Cortés  ir  por  ¿1. 

*  El  de  RioMo  por  el  lado  de  la  Sierra-Mevada. 

s  Esté  es  el  volcan  de  Méjico,  y  en  la  otra  carta  se  darft  mas 
noticU  de  los  volcanes. 

A  El  volcan  es  de  faego,  y  le  ba  vomitado  algnnas  veces  abra- 
sando el  monte  y  arrojando  cenizas  i  macha  distancia.  Los  in- 
dios llamaban  á  este  volcan  Popoeatepec  6  sierra  que  bnmea. 

s  A  lo  alto  del  volcan  ninguno  ba  llegado ,  porque  la  nieve  esti 
como  espuma ,  y  no  sine  para  llevar  i  Méjico ,  sino  la  de  la  otra 
sierra  inmediata,  que  los  gentiles  creían  era  ia  mojor  del  Volcan» 
y  por  esto  la  llamaban  Zilraaltepec. 


menzó  á  salir  aquel  humo,  y  dicen  que  salía  con  tanto 
ímpetu  y  ruido,  que  parecía  que  toda  la  sierra  se  caJft 
abajo,  y  así  se  bajaron,  y  trajeron  mucha  nieve  y  carám- 
banos para  que  los  viésemos,  porque  nos  parecía  posa 
muy  nueva  en  estas  partes,  á  causado  estar  en  parte 
tan  cálida ,  según  hasta  agora  ha  sido  opinión  de  los  pi- 
lotos. Especialmente  que  dicen  que  esta  tierra  está  en 
veinte  grados?,  que  es  en  el  paralelo  de  la  isla  Espa- 
ñola, donde  continuamente  hace  muy  gran  calor .  B  yen- 
do á  ver  esta  sierra  toparon  un  camino,  y  preguntaron 
á  los  naturales  de  la  tierra  que  iban  con  ellos,  que  para 
dó  iban,  y  dijeron  que  á  Gulúa?,  y  aquel  era  buen  ca- 
mino ,  y  que  el otropor  donde  nos  querían  üevar lo? de 
Gulúa  no  era  bueno.  Y  los  españoles  fueron  por  él  hasta 
encumbrar  las  sierras,  por  medio  de  las  cuales  entre  la 
una  y  la  otra  va  el  camino ;  y  descubríeron  los  llanos  de 
Gulúa,  y  la  gran  ciudad  de  Temixtitan,  y  las  lagunas 
que  hay  en  la  dicha  provincia ,  de  que  adelante  haré  re- 
lación á  vuestra  alteza ,  y  vinieron  muy  alegres  por  ha- 
ber descubierto  tan  buen  camino,  y  Dios  sabe  cuánto 
holgué  yo  dello.  Después  de  venidos  estos  españoles, 
que  fueron  á  ver  la  sierra,  y  me  haber  informado  bien, 
así  dellos  como  de  los  naturales,  de  aquel  camino  que 
hallaron,  hablé  á  aquellos  mensajeros  de  Muteczuma 
que  conmigo  estaban  para  me  guiar  á  su  tierra ,  y  les 
dije  que' quería  ir  por  aquel  camino,  y  no  por  el  que 
ellos  decían,  porque  era  mas  cerca.  Y  ellos  respondie- 
ron que  yo  decía  verdad ,  que  era  mas  cerca  y  mas  llano, 
y  que  la  causa  por  que  por  allí  no  me  encaminaban  era 
porque  habíamos  de  pasar  una  jomada  por  tierra  de  Gua- 
sucingoS,  que  eran  sus  enemigos,  porque  por  allí  no. 
teníamos  las  cosas  necesarias,  como  por  la  tierra  del 
dicho  Muteczuma,  y  pues  yo  quería  ir  por  aUí,  procura- 
rían como  por  la  otra  parte  saliesen  basthnentos  al  ca- 
mino. Easí,  nos  partimos  con  harto  temor  de  que  aque- 
llos quisiesen  perseverar  en  nos  hacer  alguna  burla ;  pero 
como  ya  habíamos  publicado  ser  allá  nuestro  camino, 
no  me  pareció  fuera  bien  dejarío  ni  volver  atrás ,  porque 
no  creyesen  que  falta  de  ánimo  lo  impedía.  Aquel  día 
que  de  la  ciudad  de  Ghurultecal  me  partí ,  fui  cuatro  le- 
guas á  unas  aldeas  de  la  ciudad  de  Guasucingo  ^ ,  donde 
de  los  naturales  fui  bien  recibido ,  y  me  dieron  algunas 
esclavas  y  ropa  y  ciertas  piecezuelas  de  oro,  que  de 
todo  fué  muy  poco ;  porque  estos  no  lo  tienen,  á  causa 
de  ser  de  la  liga  y  parcialidad  de  los  tlascaltecas,  y  por 
tenerlos,  como  el  dicho  Muteczuma  los  tiene,  cercados 
con  su  tierra,  en  tal  manera ,  que  con  ningunas  provín* 
cías  tienen  contratación  mas  que  en  su  tierra ,  y  á  esta 
causa  viven  muy  pobremente.  Otro  día  siguiente  subí 
al  puerto  por  entre  las  dos  sierras  que  he  dicho,  y  ¿  lá 
bajada  del,  ya  que  la  tierra  del  dicho  Muteczuma  des- 
cubríamos por  una  provmcía  della ,  que  se  dice  Ghalco, 
dos  leguas  antes  que  llegásemos  á  las  poblaciones  hallé 
un  muy  buen  aposento  nuevamente  hecho,  tal  y  tan 
grande ,  que  muy  cumplidamente  todos  los  de  mi  com- 
pañía y  yo  nos  aposentamos  en  él ,  aunque  llevaba  con- 

6  Es  cierto  que  todos  colocan  este  país  á  veinte  grados  de  la- 
titud. 
1  Méjico. 
s  Guajoslngo. 
V  Parece  que  es  Guajoaingo, 
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flilgo  mas  de  cuatro  mil  indios  de  los' naturales  destas 
proTincias  de  Tascaltecai^  y  Guasucingo»  y  Ghuralt<s 
cal,  y  Gempoal,  y  para  todos  muy  complidameote  de 
eomer,  y  en  todas  las  posadas  muy  grandes  ñiegos  y 
mucba  leña,  porque  bacía  muy  gran  frió ,  á  causa  de 
estar  cercado  de  las  dos  sierras ,  y  ellas  con  mucha  nieve. 

AquS  me  vinieron  ¿  hablar  ciertas  personas  que  pa- 
recían principales,  entre  las  cuales  venia  uno  que  me 
dijeron  que  era  hermano  de  Muteczuma,  y  me  trajeron 
huta  tres  mil  pesos^  de  oro,  y  de  parte  del  me  dijeron 
que  él  me  enviaba  aquello,  y  me  rogaba  que  me  volviese 
y  no  curase  de  ir  ¿  su  ciudad ,  porque  era  tierra  muy 
pobre  de  comida,  y  que  para  ir  á  ella  habla  muy  mal  ca- 
mino, y  que  estaba  toda  en  agua  * ,  y  que  no  podía  en- 
trar á  ella  sino  en  canoas,  y  otros  muchos  inconve- 
níMites  que  para  la  ida  me  pusieron.  Y  que  viese  todo 
lo  que  quería,  que  Muteczuma,  su  señor,  meló  mandaría 
dar; y  que  asimismo  concertarían  dcrme  dar  en  cada 
«ño  eertuim  quid,  el  cual  me  llevarían  hasta  la  mar  ó 
donde  yo  quisiese.  To  les  recibí  muy  bien,  y  les  di  al- 
gunas cosas  de  las  de  nuestra  España,  de  las  que  ellos 
tenian  en  mucho,  en  especial  al  que  decían  que  en  her- 
mano de  Mutecsuma,  é  á  su  embajada  le  respondí  que 
8i  en  mi  mano  fuera  volverme,  que  yo  lo  hiciera  por  fa- 
cer placer  á  Muteczuma ;  pero  que  yo  había  venido  en 
esta  tierra  por  mandado  de  vuestra  majestad,  y  que  de 
la  principal  cosa  que  dellame  mandó  le  hiciese  rela- 
ción, fué  del  dicho  Muteczuma  s  y  de  aquella  su  gran 
ciudad,  de  la  cual  y  del  había  mucho  tiempo  que  vues- 
tra alteza  tenía  noticia;  y  que  le  dijesen  de  mi  parto 
que  le  rogaba  que  mi  ida  á  le  ver  tuviese  por  bien,  por- 
que della  á  su  persona  ni  tierra  ningún  daño,  antes  pro, 
se  le  habia  de  seguh*,  y  que  después  que  yo  le  viese,  si 
fuese  su  voluntad  todavía  de  no  me  tener  en  su  compa- 
fiía,  que  yo  me  volvería ;  y  que  mejor  daríamos  entre  él 
y  mi  orden  en  la  manera  que  en  el  servicio  de  vuestra 
>  «Iteza  él  hñbiíL  de  tener,  que  por  terceras  personas, 
puesto  que  eUos  ^"an  tales,  á  quien  todo  crédito  se  de- 
bía dar ;  y  con  esta  respuesta  se  volvieron.  En  este  apo- 
sento que  he  dicho,  según  las  aparíendas  que  para 
elfo  vfanos  y  el  aparejo  que  en  él  había ,  los  hidíos  tn- 
tieron  pensamiento  que  nos  podrían  ofender  aquella 
boche,  y  como  ge  lo  sentí  puse  tal  recaudo,  que  cono- 
ciéndolo >Ilos,  mudaron  su  pensamiento,  y  muy  secre- 
lamento  hicieron  ir  aquella  noche  mucha  gente  que  en 
los  montes  que  estaban  junto  al  aposento  tenian  junta, 
que  por  muchas  de  nuestras  velas  y  escuchas  fué  vista. 

Y  hiego  siendo  de  día,  me  partí  á  un  pueblo  que  está 
dos  leguas  de  aflí ,  que  se  dice  Amaqueruca^,  que  es 
de  la  provincia  de  Ghalco,  que  tama  en  la  principal  po- 
blación, con  las  aldeas  que  hay  ¿  dos  leguas  del ,  mas 

«  QnlefB  deetr  en  el  nlor,  paes  los  mejicanos  no  aenfttron  mo- 
neda, como  nosotros. 

*  La  stmacion  do  Méjico  y  de  los  pveblos  de  Tlahoae  y  Bsqoie 
t»  encima  del  asna ,  y  anntne  hoy  bay  calles  y  plazaelu  de  ttem 
mu  que  en  Uempo  de  Hatecinma,  es  por  arttSclo.  En  Iitacaleo 
kay  easltos  de  indios,  y  haertas  pequeftas  coa  verduras  y  flores, 
«ne  se  llaman  chinampu ,  y  se  mneren,  porqne  d  ftmdamento  es 
tlsped  sobre  liagna. 

a  Bl  rey  de  Bspalla  no  podía  saber  de  tfntecnuna»  pero  sí  ei 
ttvy  aerto  qne  i  Cortés  le  mandd  le  Uclese  relación  de  todo ;  y 
así,  to5  mlnUd. 

a  teoeasMeii  410  Mi  doiloiay  délbtaiMleOi 
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de  veinte  mil  vecinos,  y  en  el  dicho  pueblo  nos  aposen- 
taron en  unas  muy  buenas  casas  del  señor  del  higar.  E 
muchas  personas  que  parecían  principales  me  vinieron 
allí  á  hablar,  díciéndome  que  Muteczuma ,  su  señor,  los 
habia  enviado  para  que  me  esperasen  allí  y  me  hiciesen 
proveer  de  todas  las  cosas  neiesarías.  El  señor  desta 
-provincia  y  pueblo  me  dio  hasta  cuarenta  esclavas^  y 
tres  mil  castellanos ;  y  dos  días  que  allí  estove,  nos  pro- 
veyó muy  cumplidamente  de  todo  lo  necesario  para 
nuestra  comida.  E  otro  día,  yendo  conmigo  aquellos 
principales  que  de  parto  de  Muteczuma  dijeron  que  me 
esperaban  aUÍ^  me  partí  y  füí  ¿  dormir  cuatro  leguas  de 
allí  á  un  pueblo  pequeño  que  esta  junto  á  una  gran  Ia« 
guna,  y  casi  la  mitad  del  sobre  el  agua  della, é  por  la 
parto  de  la  tierra  tiene  una  'sierra  muy  espera  de  pie- 
dras y  peñas,  donde  nos  aposentaron  muy  bien.  E  asi- 
mismo quisieran  allí  probar  sus  fuerzas  con  nosotros, 
excepto  que,  según  pareció,  quisieran  hacerlo  muy  á  su 
salvo,  y  tomamos  de  noche  descuidados.  E  como  yo  iba 
tan  sobre  aviso,  hallábanme  delanto  de  sus  pensamien- 
tos. B  aquella  noche  tuve  tal  guarda,  que  así  de  espías 
que  venían  por  el  agua  en  canoas,  como  de  otras  que 
por  la  sierra  abajaban  á  ver  si  había  aparejo  para  ejecu- 
tar su  voluntad,  amanecieron  casi  quince  ó  veinte  que 
las  nuestras  las  habían  tomado  y  muerto.  Por  manera 
que  pocas  Tolvíeron  á  dar  su  respuesta  del  aviso  que 
venían  á  tomar ;  y  con  hallamos  siempre  tan  apercebi- 
dos,  acordaron  de  mudar  el  propósito  y  llevamos  por 
bien.  Otro  día  por  la  mañana ,  ya  que  me  quería  partir 
de  aqud  pueblo,  llegaron  fasta  diez  ó  doce  señores  muy 
principales,  según  después  supe,  y  entre  ellos  un  gran 
sdlor,  mancebo  de  fasta  veinte  y  cinco  años,  á  quien  to- 
dos mostraban  tener  mucho  acatamiento,  y  tanto,  que 
después  de  bajado  de  unas  andas  en  que  venía,  todos 
los  otros  le  venían  limpiando  las  piedras  y  pc^as  del 
suelo  delanto  él<i;  yllegados  donde  yo  estaba,  me  dije- 
ron que  venían  de  parto  de  Mutoczuma,  su  señor,  y  que 
los  enviaba  para  que  fuesen  conmigo,  y  que  me  rogaba 
que  le  perdonase  porque  no  salía  su  persona  á  me  ver  y 
recibir,  que  la  causa  era  el  estar  mal  dispuesto ;  pero  que 
ya  su  ciudad  estaba  cerca,  y  que  pues  yo  todavía  detor- 
minaba  ir  á  ella,  que  allá  nos  veríamos,  y  conocería  del 
la  voluntad  que  al  servicio  de  vuestra  alteza  tenia ;  pero 
que  todavía  me  rogaba  que  si  fuese  posible,  no  fuese 
^allá,  porque  padecería  mucho  trabajo  y  necesidad,  y  que 
él  tenia  mucha  vergüenza  de  no  me  poder  allá  proveer 
como  él  deseaba,  y  en  esto  ahincaron  y  porfiaron  mu- 
cho aquellos  señores;  y  tanto,  que  no  les  quedaba  si- 
no decir  que  me  defenderían  el  camino  sí  todavía  por- 
fiase ir.  To  les  satisfice  y  aplaqué  con  las  mejores  pa« 
labras  que  pude ,  haciéndoles  entender  que  de  mi  ida 
no  les  podía  venir  daño,  sino  mucho  provecho.  E  así  se 
despidieron^  después  de  les  haber  dado  algunas  cosas 

s  La  serttduttbre  estaba  ya  introdoelda  en  los  mejicanos,  y  I  los 
hi¡o$  de  los  que  cogian  en  la  guerra  les  trataban  con  ona  seme- 
Jama  de  esdavitad. 

a  Adn  hoy  eonserran  los  Indios  la  eostombro  6  cortesanía  de 
Ir  «piitando  las  piedras  del  camino  cnando  nn  delante  de  algnnt 
persona  de  alta  dignidad,  paes  lo  he  observado  saliendo  al  campo 
eon  ellos,  y  ereo  lo  hacen  eon  otras  personas  de  respeto. 

1^0  bolo  loé  grandes  seflores  eran  Uetados  en  andas ,  siso  tm' 
Moa  los  cteiíaai  pita«lpales,  cono  ai  de  Coppoal. 


u 
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de  las  qfxé  yo  trata.  B  yo  me  partí  luego  tras  ¿  ellos, 
muy  acompañado  de  muchas  personas ,  que  parecían 
de  mucha  cuenta ,  como  después  pareció  serlo.  E  to- 
davía seguía  el  camino  por  la  costa  de  aquella  gran  la- 
guna, é  á  una  legua  del  aposentó  donde  partí ,  vi  den- 
tro en  ella,  casi  dos  tiros  de  baUesta,  una  ciudad  pe- 
queña que  podría  ser  hasta  de  mil  ó  dos  mil  vecinos^ 
toda  armada  sobre  el  agua,  sin  haber  para  ella  nin- 
guna entrada,  y  muy  torreada,  según  lo  que  de  fuera 
parecía^.  £  otra  legua  adelante  entramos  por  una  cal- 
zada tan  ancha  como  una  lanza  jineta,  por  la  laguna 
adentro,  de  dos  tercios  de  legua,  y  por  ella  fuimos  ¿dar 
¿  una  ciudad,  la  mas  hermosa,  aunque  pequeña,  que 
hasta  entonces  habíamos  visto,  así  de  muy  bien  obradas 
casas  y  torres,  como  de  la  buena  orden  que  en  el  funda- 
mento della  había,  por  ser  armada  toda  sobre  agua.  Y  en 
esta  ciudad,  que  será  fasta  de  dos  mil  vecinos,  nos  reci- 
bieron muy  bien  y  nos  dieron  muy  hiende  comer.  E  allí 
me  vinieron  á  hablar  el  señor  y  las  personas  principa- 
les della,  y  me  rogaron  que  me  quedase  allí  á  dormir.  E 
aquellas  personas  que  conmigo  U>an  de  Muteczuma  me 
dijeron  que  no  parase,  sino  que  me  fuese  ¿  otra  dudad 
que  está  tres  leguas  de  allí,  que  se  dice  Iztapalapa,  que 
es  de  un  hermano  del  dicho  Muteczuma>  y  así  lo  hice.  E 
la  salida  desta  ciudad,  doQde  comimos,  cuyo  nombre  al 
presente  no  me  ocurre  á  la  memoria,  es  por  otra  cal- 
zada que  tira  una  legua  grande,  hasta  llegar  á  la  Tier- 
ra-Firme. E  llegado  á  esta  ciudad  de  Iztapalapa,  me  salió 
á  recibir  algo  fuera  della  el  señor,  y  otro  de  una  gran 
ciudad  que  está  cerca  della ,  que  será  obra  de  tres  le- 
guas, que  se  llama  Galnaalcan^,  y  otros  muchos  seño- 
res que  allí  me  estaban  esperando,  6  me  dieron  hasta 
tres  ó  cuatro  mil  castellanos,  y  algunas  esclavas  y  ropa, 
é  me  hicieron  muy  buen  acogimiento. 

Tema  esta  ciudad  de  Iztapalapa  doce  ó  quince  mil  ve- 
cinosS;  la  cual  está  en  la  costa  de  una  laguna  salada 
grande,  la  mitad  dentro  en  el  agua  y  la  otra  mitad  en 
la  Tierra-Firme.  Tiene  el  señor  della  unas  casas  nuevas 
que  aun  no  están  acabadas ,  que  son  tan  buenas  como 
las  mejores  de  España,  digo  de  grandes  y  bien  labradas, 
así  de  obra  de  cantería  como  de  carpintería  y  suelos,  y 
complimientos  para  todo  género  de  servicio  de  casa,  ex- 
cepto mazonerías  y  otras  cosas  ricasque  en  España  usan 
en  las  casas,  acá  no  las  tienen.  Tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  bajos  jardines  muy  frescos,  de  muchos  ár- 
boles y  flores  olorosas;  asimismo  alboreas  de  agua  dul- 
ce muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  hasta  lo  fondo. 
Tiene  una  muy  grande  huerta  junto  la  casa,  y  sobre 
ella  un  mirador  de  muy  hermosos  corredores  y  salas,  y 
dentro  de  la  huerta  una  muy  grande  alborea^  de  agua 
dulce,  muy  cuadrada,  y  las  paredes  della  de  gentil  can- 
tería, é  al  rededor  della  un  anden  de  muy  buen  suelo  la- 

*  Las  eittdades  de  qoa  aqni  hace  meneion  son  btapalaea  la 
piimen,  qneestá  después  de  Chaleo  camino  para  Méjico;  des- 
pote  Thlahue,  Mlsqnie  y  Cnloacan,  qvLñ  todas  están  fondadas  en 
el  agna. 

>  Cnloacan. 

s  Istapalapa  eonserra  hoy  el  mismo  nombre ,  y  machos  vesti- 
fios  de  las  casas  qoe  aqol  describe  Cortés,  poes  en  medio  de  sa- 
car Ueira  para  adobes,  se  ven  onos  terraplenes  altos « sóbrelos 
qoe  edificaban  para  defenderse  en  tiempo  de  inondaeion. 

A  La  alborea  está  hoy  ooopada  por  la  lagaña  de  Teiooeo ,  pero 
tis  80  ven  reil9i  7  fragmentos  del  edificio» 


driUado,  tan  ancllo,  que  pueden  ir  por  él  cuatro  paseáis 
dose,  y  tiene  de  cuadra  cuatrocientos  pasos,  que  son  en 
torno  mil  y  seiscientos.  De  la  otra  parte  del  anden,  hacia 
la  pared  de  la  huerta,  va  todo  labrado  de  cañas  con  unas 
vergas,  y  detrás  dellas  todo  de  arboledas  y  yerbas  olo^ 
rosas,  y  dentro  del  alborea  hay  mucho  pescado  y  mo- 
chas aves,  así  como  lavancos  s  y  cercetas  y  otros  géne- 
ros de  aves  de  agua ;  y  tantas,  que  muchas  veces  casi 
cubren  el  agua.  Otro  día  después  qué  á  esta  ciudad  lle- 
gué, me  partí,  y  á  media  legua  andada  entré  por  una 
calzada  que  va  por  medio  desta  dicha  laguna  dos  le-^ 
guas,  fasta  llegar  á  la  gran  ciudad  de  Temiztitan,  que 
está  fundada  en  medio  de  la  dicha  laguna;  la  cual  cal- 
zada es  tan  ancha  como  dos  lanzas,  y  muy  bien  obrada, 
que  pueden  ir  por  toda  ella  ocho  de  caballo  á  la  par,  y 
en  estas  dos  leguas  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  la  di- 
cha calzada  están  tres  ciudades,  y  la  una  dellas,  que  se 
dice  Mesicalsingo^^  está  fundada  la  mayor  parte  della 
dentro  de  la  dicha  laguna,  y  las  otras  dos,  que  se  llaman 
la  una  Niciaca  y  la  otra  Huchilohuchico?,  están  en  la 
costa  della,  y  muchas  casas  dellas  dentro  en  el  agua.  La 
primera  ciudad  deltas  tema  tres  mil  vecinos,  y  la  se- 
gunda mas  de  seis  mil,  y  la  tercera  otra  cuatro  ó  cinco 
mil  vecinos,  y  en  todas  muy  buenos  edificios  de  casas 
y  torres,  en  especial  las  casas  de  los  señores. y  perso- 
nas principales  y  de  bs  de  sus  mezquitas  ú  oratorios 
donde  ellos  tienen  sus  ídolos.  En  estas  ciudades  hay 
mucho  trato  de  sal,  que  hacen  del  agua  de  la  dicha  la* 
gunay  de  la  superficie  que  está  ^n  la  tierra  que  baña 
la  laguna;  la  cual  cuecen  en  cierta  manera  y  hacen  pa- 
nes do  la  dicha  sal,  que  venden  para  los  naturales  y 
para  fuera  de  la  comarca.  E  así  seguí  la  dicha  calzada B, 
y  á  media  legua  antes  de  llegar  al  cuerpo  de  la  ciudad 
de  Temiztitan,  á  la  entrada  de  otra  calzada  que  viene  á 
dar  de  la  Tierra-Firme  i  esta  ^tra,  está  un  muy  fuerte 
baluarte  con  dos  torres,  cercado  de  muro  de  dos  esta- 
dos, con  su  pretil  almenado  por  toda  la  cerca  que  toma , 
con  ambas  calzadas,  y  no  ti^ne  mas  de  dos  puertas,  una 
por  do  entran  y  otra  por  do  salen.  Aquí  me  salieron  á 
ver  y  á  hablar  fasta  mil  hombres  principales,  ciudadanos 
de  la  dicha  ciudad,  todos  vestidos  de  una  manera  y  há- 
bito,*y  según  su  costumbre ,  bien  rico ;  y  llegados  á  mei 
fablar,  cada  uno  por  sí  facía,  en  llegando  ámí,  una  ce-^ 
remonia  que  entre  ellos  se  usa  mucho,  que  ponía  cada 
uno  la  mano  en  la  tierra  y  la  besaba ;  y  así  estuve  espe- 
rando casi  una  hora  fasta  que  cada  uno  ficiese  su  cerer 
monia^.  E  ya  junto  á  la  ciudad  está  una  puente  de  ma- 
dera de  diez  pasos  de  anchura,  y  por  allí  está  abierta  la 
calzada,  porque  tenga  lugar  el  agua  de  entrar  y  salir, 
porque  crece  y  mengua ,  y  también  por  fortaleza  de  la 
ciudad,  porque  quitan  y  ponen  unas  vigas  muy  luen- 

B  Son  innomerables  los  layancos  ó  patos  qoe  hoy  se  patán  en 
la  lagaña  de  varios  modos;  ano  con  ona  escopeta  6  fasil  moj 
grande, qoe Uaman  los  indios  esmeril;  otro cobriéndose los  indio* 
la  cabeza  con  nn  casco  de  calabaza ,  y  el  eoerpo  dentro  del  agua, 
les  engaftan  y  cogen  por  las  patas;  otro  con  redes,  de  noche. 

6  Mexicalzingo. 

7  Hoy  se  llama  Cbarobosco,  antes  Ocholopoieo. 

a  Calzada,  qoe  desde  Mexicalzingo  va  á  la  calzada  de  San  Antón. 

•  El  modo  qae  aan  hoy  tienen  los  indios  é  indias  de  saladarse 
es  besarse  las  manos  con  mocho  respeto ,  y  para  dar  on  memo« 
rlal  6  besar  la  mano  cobren  la  soya  con  on  paftoelo  ó  con  la  til- 
mt :  esto  lo  liacen  con  todas  las  personas  de  respeto. 
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gas  7  anchas,  de  que  la  dicha  puente  está  hecha,  todas 
las  veces  que  quiereD,  y  destas  hay  muchas  por  toda 
k  ciudad,  como  adelante,  en  la  relación  que  de  las  co- 
sas della  faré,  vuestra  alteza  verá. 

Pasada  esta  puente ,  nos  salió  á  recebir  aquel  señor 
Moteczuma  con  fasta  docientos  señores,  todos  descal- 
los  y  vestidos  de  otra  librea  ó  manera  de  ropa ,  asimis- 
mo bien  rica  á  su  uso,  y  mas  que  la  de  los  otros;  y  ve- 
nían en  dos  procesiones,  muy  arrimados  á  las  paredes 
de  la  calle  1,  que  es  muy  ancha  y  muy  hermosa  y  dere- 
cha, que  de  un  cabo  se  parece  el  otro,  y  tiene  dos  ter- 
cios de  legua ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  muy  bue- 
nas y  grandes  casas,  así  de  aposentamientos  como  de 
mezquitas;  y  el  dicho  Muteczuma  venia  por  medio  de 
]a  calle  con  dos  señores ,  el  uno  á  la  mano. derecha  y 
el  otro  á  la  izquierda ;  de  los  cuales  el  uno  era  aquel  se- 
ñor grande  que  dije  que  me  habla  salido  á  fablar  en  las 
andas,  y  el  otro  era  su  hermano  del  dicho  Muteczuma, 
señor  de  aquella  ciudad  de  Iztapalapa,  de  donde  yo  aquel 
dia  habla  partido;  todos  tres  vestidos  de  una  manera, 
excepto  el  Muteczuma,  que  iba  calzado,  y  los  otros  dos 
señores  descalzos  >:  cada  uno  le  llevaba  de  su  brazo;  y 
como  nos  juntamos,  yo  me  apeé,  y  le  fui  ¿  abrazar  solo: 
é  aquellos  dos  señores  que  con  él  iban  me  detuvieron 
con  ias  manos  para  que  no  le  tocase;  y  ellos  y  él  ficie- 
ron  asimismo  ceremonia  de  besar  la  tierra;  y  hecha, 
mandó  aquel  su  hermano  que  venia  con  él  que  se  que- 
dase conmigo  y  me  llevase  por  el  brazo ,  y  él  con  el  otro 
se  iba  adelante  de  mi  poquito  trecho;  y  después  de  me 
haber  él  labiado ,  vinieron  asimismo  á  me  fablar  todos 
los  otros  señores  que  iban  en  las  dos  procesiones,  en 
orden  uno  en  pos  de  otro,  é  luego  se  tornaban  á  su  pro- 
cesión. E  al  tiempo  que  yo  llegué  á  ha6lar  al  dicho  Mu- 
teczuma, quiléme  un  coliar  que  llevaba  de  margari- 
tas 3  y  diamantes  de  vidrio,  y  se  lo  eché  al  cuello ;  é  des* 
pues  'de  haber  andado  la  calle  adelante,  vino  un  servi- 
dor suyo  con  dos  collares  de  camah>nes,  envueltos  en 
un  paño,  que  eran  hechos  de  huesos  de  caracoles^  co- 
lorados, que  ellos  tienen  en  mucho ;  y  de  cada  collar 
colgaban  ocho  camarones  de  oro,  de  mocha  perfección, 
tan  largos  casi  como  un  geme ;  é  como  se  los  trujeron, 
'se  vdvió  á  mí  y  me  los  echó  al  cuello,  y  tomó  á  seguir 
por  la  calle  en  la  forma  ya  dicha,  fasta  llegar  á  una  muy 
grande  y  hermosa  casa,  que  él  tenia  para  nos  aposentar, 
bien  aderezada.  E.alll  me  tomó  por  la  Qiano  y  me  llevó 
i  una  gran  sala,  qué  estaba  frontero  de  un  patio  por  do 
entramos.  E  alíi  me  fizo  sentar  en  un  estrado  nmy  ri- 
co B,  que  para  él  lo  tenia  mandado  hacer,  y  me  dijo  que 
le  esperase  alU,  y  él  se  fué ;  y  dende  á  poco  rato,  ya  que 
toda  la  gente  de  mi  compañía  estaba  aposentada,  vol- 
vió con  muchas  y  diversas  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes, y  con  fasta  cinco  ó  seis  nül  piezas  de  ropa  deal- 

4  Por  estar  koy  en  otra  forma  las  calles ,  no  se  paede  dar  Idea 
«abal;  pero  esta  de  qne  babla  pareee  claramente  ser  la  qae  desdo 
el  hospital  de  San  Antón  atraviesa  la  clndad. 

s  Aunque  los  indios  sean  caciques  andan  con  lapatos,  pero  sin 
nedlas  ni  calcetas. 

s  Perlas  y  piedras  de  fidrlo,  que  para  los  Indios  eran  del  mayor 
aprecio,  y  nunca  Tisto  piesasde  fidrio  ó  cristal. 

A  Asi  se  llaman  boy  camarones ,  que  corresponden  en  alsna 
Bodo  á  los  collares  de  corat 

•  Se  sentaban  tendidos,  como  los  astttieos,  en  el  saelo  é  sobro 
wu»  allombraSf 
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godon,  muy  ricas  y  de  diversas  maneras  tejida  y  labnt^ 
da .  E  después  de  me  la  haber  dado,  se  sentó  en  otro 
estrado,  que  luego  le  ficleron  alii  junto  con  el  otro  don« 
de  yo  estaba ;  y  sentado,  propuso  en  esta  manera : 

ttMuchos  días  há  que  por  nuestras  escrituras  tenemos 
de  nuestros  antepasados  noticia  que  yo  ni  todos  los  que 
en  esta  tierra  habitamos  no  somos  naturales  della ,  si- 
no extranjeros  y  venidos  á  ella  de  partes  muy  extra- 
ñas 6 ;  é  tenemos  asimismo  que  á  estas  partes  trcjo 
nuestra  generación  un  señor,  cuyos  vasallos  todos  eran, 
el  cual  se  volvió  á  su  naturaleza,  y  después  tomó  á  ve- 
nir dende  en  mucho  tiempo ,  y  tanto ,  que  ya  estaban 
casados  los  que  hablan  quedado  con  las  mujeres  natu- 
rales de  la  tierra ,  y  tenian  mucha  generación  y  fechos 
pueblos  donde  vivían;  é  queriéndolos  llevar  consigo, 
no  quisieron  ir^  ni  menos  recibirle  por  señor;  y  así,  se 
volvió.  E  siempre  hemos  tenido  que  de  los  que  del  des- 
cendiesen habían  de  venir  ¿  sojuzgar  esta  tierra  y  á 
nosotros,  como  á  sus  vasallos.  E  según  de  la  parte  que 
vos  decís  que  venís ,  que  es  á  do  sale  el  soP ,  y  las  co- 
sas que  decís  deste  gran  señor  ó  rey  qtie  acá  os  envió, 
creemos  y  tenemos  por  cierto  el  ser  nuestro  señor  na- 
tural; en  especial  que  nos  decís  que  él  há  muchos  días 
que  tiene  noticia  de  nosotros.  E  por  tanto  vos  sed  ciei^ 
to  que  os  obedeceremos  y  tememos  por  señor  en  lugar 
de  ese  gran  señor  que  decís,  y  que  en  eUo  no  había  fal- 
ta ni  engaño  alguno;  é  bien  podéis  en  toda  la  tierra,  di- 
go que  en  la  que  yo  en  mi  señorío  poseo ,  mandar  á 
vuestra  voluntad ,  porque  será  obedecido  y  fecho,  y  to- 
do lo  que  nosotros  tenemos  es  para  lo  que  vos  dello 
quisiéredes  disponer.  E  pues  estáis  en  vuestra  natura- 
leza y  en  vuestra  casa,  holgad  y  descansad  del  trabajo 
del  camino  y  guerras  que  habéis  tenido;  que  muy  bien 
sé  todos  los  que  se  vos  han  ofrecido  de  Puntunchan^ 
acá,  é  bien  sé  que  de  los  de  Gempoal  y  de  Tlascaltecal 
os  han  dicho  muchos  males  de  mí :  no  creáis  mas  de  lo 
que  por  vuestros  ojos  verédes,  en  especial  de  aquellos 
que  son  mis  enemigos,  y  algunos  dellos  eran  mis  vasa- 
llos, y  hánseme  rebelado  con  vuestra  venida,  y  por  se 
favorecer  con  vos  la  dicen;  los  cuales  sé  que  también  os 
han  dicho  que  yo  tenia  las  casas  con  las  paredes  de  oro, 
y  que  las  esteras  de  mis  estrados'y  otras  cosas  de  mi 
servicio  eran  asimismo  de  oro,  y  que  yo  que  era  y  me  fa- 
cía dios,  y  otras  muchas  cosas.  Lascases  ya  las  veis  que 
son  de  piedra  y  cal  y  tierra. »  Y  entonces  alzó  las  vesti- 
duras y  me  mostró  el  cuerpo ,  diciendo  á  mi :  a  Veisme 
aquí  que  so  de  carne  y  hueso  como  vos  9  y  como  cada 
uno,  y  que  soy  mortal  y  palpable,  n  Asiéndose  él  con 
sus  manosde  los  brazos  y  del  cuerpo :  aVed  cómo  os  han 

e  Los  mejicanos  por  tradición  vinieron  por  el  norte  de  la  pro- 
vincia de  QuiTira,  y  se  saben  ciertamente  sus  mansiones',  y  en 
prueba  evidente,  la  conquista  del  imperio  mejicano  le  hicieron  los 
tnltecas  ó  de  Tula,  que  era  la  corte* 

7  Esto  ftt¿  equivocada  creencia  de  los  indios,  porque  sus  ante- 
cesores vinieron  por  la  parte  del  norte ,  y  aun  viniendo  de  la  pe- 
nínsula de  Yucatán,  decían  con  verdad,  del  oriente  respectar  de 

Méjico. 

o  Provincia  de  Potinchan  ó  Potonchan,  enTabasco;  hoy  se  Uama 
él  pueblo  la  Victoria;  en  mejicano  Pontonchansigniflca  lugar  que 

hiede. 

o  Bs  digna  de  reparo  esta  expresión,  pues  aunque  los  mejlca« 
nos  tributaban  la  mayor  veneración  i  su  emperador,  conocían  que 
era  bonbro  4o  c»ne  y  baosot 


M 
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mentido }  verdad  es  que  yo  tengQ  algunas  cosas  de  oro 
(iUe  me  han  quedado  de  mis  abuelos  :  todo  lo  que  yo 
tuiñere  tenéis  cada  vez  que  vos  lo  quisiéredes.  Yo  me 
voy  ¿  otras  casas,  donde  vivo ;  aquí  seréis  proveído  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  vos  y  vuestra  gente ,  é 
no  recibáis  pena  alguna »  pues  estáis  en  vuestra  casa  y 
naturaleza.»  Yo  le  respondí  á  todo  lo  que  me  dijo ,  sa- 
tisfaciendo á  aquello  que  me  pareció  que  convenia,  en 
especial  en  hacerle  creer  que  vuestra  majestad  era  ¿ 
quien  ellos  esperaban  i,  é  con  eso  se  despidió ;  y  ido> 
fuimos  muy  bien  proveídos  de  muchas  gallinas  y  pan  y 
frutas  y  otras  cosas  necesarias,  especialmente  para  d 
servicio  del  aposento»  Edesta  manera  estuve  seis  días, 
muy  bien  proveído  de  todo  lo  necesariOi  y  visitado  de 
muchos  de  aquellos  señores. 

Ya,  muy  católico  Señor,  dije  al  principio  de8ta,cómo 
¿  la  sazón  que  yo  me  partí  de  la  villa  de  Veracniz  en 
demanda  deste  señor  Muteczuma ,  dejé  en  ella  ciento  y 
cincuenta  hombres  para  facer  aqudla  fortaleza  que 
dejaba  comenzada ;  y  dije  asimismo  cómo  había  dejado 
muchas  villas  y  fortalezas  de  las  comarcas  á  aquella  villa 
puestas  debajo  del  real  dominio  de  vuestra  alteza,  y  ¿ 
los  naturales  della.muy  seguros,  y  por  ciertos  vasallos 
de  vuestra  majestad ;  que  estando  en  la  ciudad  de  Ghu- 
rultecais,  recibí  letras  del  capitán  que  yo  en  mí  lugar 
dejé  en  la  dicha  villa>  por  las  cuales  me  fizo  saber  có* 
mo  Qualpopoca,  señor  de  aquella  ciudad  que  se  dice 
Almería  Sy  le  había  enviado  ¿  decir  por  sus  mensajeros 
que  él  tenía  de  ser  vasallo  de  vuestra  alteza,  y  que  si 
fasta  entonces  no  habia  venido  ni  venía  á  dar  la  obe- 
diencia que  era  obligado  y  á  se  ofrecer  por  tal  vasallo  de 
vuestra  majestad  con  todas  sus  tierras ,  la  causa  era  que 
habia  de  pasar  por  tierra  de  sus  enemigos,  y  que  te- 
miendo ser  dellos  ofendido,  lo  dejaba ;  pero  que  le  en- 
viase cuatro  españoles  que  viniesen  con  él^  porque 
aquellos  por  cuya  tierra  había  de  -pasar,  sabiendo  á  lo 
que  venían ,  no  lo  enojarían,  y  que  él  vemía  luego ;  y 
que  el  dicho  capitán ,  creyendo  ser  cierto  lo  que  el  di- 
cho Qualpopoca  le  enviaba  á  decir,  y  que  así  lo  habían 
hecho  otros  muchos,  le  habia  enviado  los  dichos  cua- 
tro españoles ;  y  qu^  después  que  en  su  casa  los  tuvo, 
los  mandó  matar  por  cierta  manera  como  que  parecie- 
se que  él  no  hacia,  y  que  habia  muerto  los  dos  dellos,  y 
los  otros  dos  se  habían  escapado  por  unos  montes,  herí- 
dos;  y  que  él  había  ido  sobre  la  dicha  ciudad  de  Alme- 
ría con  cincuenta  españoles  y  los  dos  de  caballo,  y  dos 
tiros  de  pólvora,  y  con  hasta  ocho  ó  diez  mil  indios  de 
los  amigos  nuestros,  y  que  habia  peleado  con  los  natu- 
rales de  la  dicha  ciudad  y  muerto  muchos  de  los  natu- 
rales della,  y  los  demás  echado  fuera,  y  que  la  habían 
quemado  y  destruido;  porque  los  indios  que  en  su  com- 
pañía llevaban,  como  eran  sus  enemigos,  habían  puesto 
en  ello  mucha  diligencia.  E  que  el  dicho  Qualpopoca, 
señor  de  la  dicha  ciudad,  con  otros  señores  sus  aliados, 
que  en  su  favor  habían  venido  allí,  se  habían  escapado 
huyendo,  yque  dealgunos prisioneros  que  tomó  en  ladi- 

4  Podo  8fo  meotlr  tf edr  que  del  oriente  fino  á  todas  Us  gen- 
tes su  redeocfon,  y  que  el  rey  de  EspslU  foé  el  instramento  pan 
que  lograsen  la  eonterslon  los  indios. 

•  CbolQla. 

'  Así  liamida  por  Cortés,  y  por  loo  MfiMBaí  Moilbla» 


cha  cfaidad  se  habían  informado  cuyos  eran  los  que  aDí 
estaban  en  defensa  della,  y  la  causa  porqué  habla  muer- 
to á  los  españoles  que  él  envió.  La  cual  disque  fuéque  ék 
dicho  Muteczuma  habia  mandado  al  dicho  Qualpopoca 
y  á  los  otros  que  allí  habían  venido,  como  á  sus  vasallos 
que  eran ,  que  saliendo  yo  de  aquella  villa  de  la  Vera- 
cruz,  fuesen  sobre  aquellos  que  se  le  habían  ahuido  y 
ofrecido  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  é  que  tuviesen 
todas  las  formas  que  ser  pudiesen  para  matar  los  espa- 
ñoles que  yo  allí  dejase ,  porque  no  les  ayudasen  ni  &• 
voreciesen,  y  que  á  esta  causa  lo  habían  hecho. 

Pasados ,  invictísimo  Príncipe ,  seis  días  después  que 
en  la  gran  ciudad  de  Temixtítan  entré,  é  habiendo  visto 
algunas  cosas  della,  aunque  pocas,  según  las  que  hay 
que  ver  y  notar ,  por  aquellas  me  pareció ,  y  aun  por  lo 
que  de  la  tierra  había  visto ,  que  convenia  al  real  servi- 
cio y  á  nuestra  segundad  que  aquel  señor  estuviese  en 
mi  poder,  y  no  en  toda  su  libertad  ^,  porque  no  mudase 
el  propósito  y  voluntad  que  mostraba  en  servir  á  vues- 
tra alteza,  mayormente  que  los  españoles  somos  algo 
incomportables  é importunos,  é  porque  enojándosenoi 
podría  hacer  mucho  daño,  y  tanto,  que  no  hobiese  me« 
moría  de  nosotros,  según  su  gran  poder;  é  también  por- 
que teniéndole  conmigo,  todas  las  otras  tierras  que  á  él 
eran  subditas  venían  mas  aína  al  conocimiento  y  ser- 
vicio de  vuestra  majestad ,  como  después  sucedió.  De- 
terminé de  lo  prender  y  poner  en  el  aposento  donde  yo 
estaba ,  que  era  bien  fuerte ;  y  porque  en  su  prisión  no 
hobiese  algún  escándalo  ni  alboroto,  pensando  todas 
las  formas  y  maneras  que  para  lo  hacer  sin  este  debía 
tener ,  me  acordé  de  lo  que  el  captan  que  en  la  Vera- 
cruz  había  dejado,  me  habia  escrito  cerca  de  lo  que  ha- 
bía acaecido  en  la  ciudad  de  Almería,  según  que  en  el 
capítulo  antes  deste  he  dicho ,  y  como  se  habia  sabido 
que  todo  lo  allí  sucedido  había  sido  por  mandado  del 
dicho  Muteczuma ;  y  dcgando  buen  recaudo  en  las  en- 
crucyadas  ^  las  calles,  me  fui  á  las  casas  del  dicho 
Muteczuma,  como  otras  veces  habia  ido  á  le  ver;y  dea^ 
pues  de  lehaber  hablado  en  burlas  y  cosas  de  placer,  y 
de  haberme  él  dado  algunas  joyas  de  oro  y  una  hija 
suya ,  y  otras  hijas  de  señores  á  algunos  de  mi  compa- 
ñía, le  dije  que  ya  sabia  lo  que  en  la  ciudad  de  Nautecal 
ó  Aknería  había  acaecido,  y  los  españoles  que  en  ella 
me  habían  muerto ;  y  que  Qualpopoca  daba  por  discul- 
pa que  todo  lo  que  habia  hecho  había  sido  por  su  man- 
dado ,  y  que,  como  su  vasallo,  no  habia  podido  hacer 
otra  cosa ;  y  porque  yo  creía  que  no  era  así  como  d  di- 
cho Qualpopoca  decía ,  y  que  antes  era  por  se  excusar 
de  culpa ,  que  me  parecía  que  debía  enviar  por  él  y  por 
los  otros  principales  que  en  la  muerte  de  aquellos  esgie^ 
ñoles  se  habían  hallado,  porque  la  verdad  se  supiese,  y 
que  ellos  fuesen  castigados,  y  vuestra  m^estad  supiese 
su  buena  voluntad  claramente;  y  en  lugar  de  las  mer-  . 
cedes  que  vuestra  alteza  le  había  de  mandar  hacer,  loa 
dichos  de  aquellos  malos  no  provocasen  á  vuestra  alte- 
za á  ira  contra  él,  por  donde  le  mandase  hacer  daño. 


A  Fné  grande  pradeneiá  y  arte  militar  haber  tsegvrado  al 
perador,  porque,  si  no,  qae^iaban  eipnestos  Hernán  Cortés  y  su 
soldados  á  pereeer  á  traición ,  y  teniendo  segnro  al  Emperadorp 
se  afegarata  i  sí  mimo ,  ptei  K»  espaAoleí  ao  so  eonSan  ttgen- 
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pies  la  verdad  era  al  contrario  de  lo  que  aquellos  de- 
cían, y  yo  estaba  del  bien  satisfecho.  Y  luego  á  la  hora 
mandó  llamar  ciertas  personas  de  los  suyos,  á  los  cua- 
les dio  una  figura  dé  piedra  pequeña ,  á  manera  de  se- 
llo,  que  él  tenia  atado  en  el  brazo  i,  y  les  mandó  que 
fuesen  á  la  dicha  ciudad  de  Ahnerf a ,  que  está  sesenta  ó 
setenta  leguas  déla  de  Muxtitan  %  y  que  trajesen  al  dicho 
Qualpopoca,  y  se  informasen  en  los  demás  que  habian 
Mo  en  la  muerte  de  aquellos  españoles ,  y  que  asimis- 
mo los  trujesen ,  y  si  por  su  voluntad  no  quisiesen  ve- 
nir, los  trujesen  presos;  é  si  se  pusiesen  en  resistir  la 
prisión,  que  requiriesen  á  ciertas  comunidades  comar- 
canas á  aquella  ciudad  que  allí  les  señaló,  para  que  fue- 
sen  con  mano  armada  para  los  prender,  por  manera  que 
no  viniesen  sin  ellos.  Los  cuales  luego  se  partieron  ^y 
así,  idos,  le  dije  al  dicho  Muteczuma  que  yo  le  agrade- 
eia  la  diligencia  que  ponia  en  la  prisión  de  aquellos, 
porque  yo  babia  de  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  de  aque- 
llos españoles.  E  que  restaba  para  yo  dalla  que  él  estu- 
viese en  mi  posada  hasta  tanto  que  la  verdad  mas  se 
aclarase,  y  se  supiese  ser  sin  culpa;  y  qi]|  le  rogaba  mu- 
cho que  no  recibiese  pena  del|o,  porqae  él  no  habiade 
estar  como  preso,  sino  en  toda  su  libertad ,  y  que  en  el 
servicio  y  mando  de  su  señorío  yo  no  le  ponia  nhigun 
impedimento,  y  que  escogiese  un  cuarto  de  aquel  apo- 
sento donde  yo  estaba ,  cual  él  quisieses,  y  que  alli  es- 
taría muya  su  placer;  y  que  fuese  cierto  que  ningún 
enojo  ni  pena  se  le  había  de  dar,  antes,  demás  de  su 
Servicio,  los  de  mi  compañía  le  servirían  en  todo  lo  que 
él  mandase.  Acerca  desto  pasamos  muchas  pláticas  y 
razones  que  serían  largas  para  las  escribhr ,  y  aun  para 
dar  cuenta  dellas  á  vuestra  alteza  algo  prolijas,  y  tam- 
bién no  sustanciales  para  el  caso ;  y  por  tanto ,  no  diré 
mas  de  que  finalmente  él  dijo  que  le  placía  de  se  ir  con- 
íanlgo;  y  mandó  luego  ir  á  aderezar  el  aposentamiento 
donde  él  quiso  estar,  el  cual  fué  muy  puesto  y  bien  ade- 
rezado; y  hecho  esto«  vinieron  muchos  señores,  y  qui- 
tadas las  vestiduras  y  puestas  por  bajo  de  los  brazos,  y 
descalzos,  traían  unas  andas  no  muy  bien  aderezadas; 
llorando  lo  tomaron  en  ellas  con  mucho  silencio, y  asi 
nos  ftiimos  hasta  el  aposento  donde  estaba,  sin  bdber 
alboroto  en  la  ciudad,  aunque  se  comenzó  á  mover  ^. 
Pero  sabido  por  el  dicho  Muteczuma,  envió  á  mandar 
que  no  lo  hubiese;  y  así,  hubo  toda  quietud ,  segtm  que 
antes  la  había ,  y  la  hubo  todo  el  tiempo  que  yo  tuve 
preso  al  dicho  Muteczuma ,  porque  él  estaba  muy  á  su 
placer  y  con  todo  su  servicio ,  según  en  su  casa  lo  te- 
nia, que  era  bien  grande  y  maravilloso,  según  adelan- 
te diré.  E  yo  y  los  de  mi  compañía  le  hacíamos  todo  el 
placer  que  á  nosotros  era  posible. 

E  habiendo  pasado  quince  ó  veinte  días  de  su  prisión, 
mSeron  aquellas  personas  que  había  enviado  por  Qual- 

i  Ba  utas  ucione*  señabas  eon  el  aaillo ,  y  loi  mcjleattos  le 
tnlaa  atado  en  el  braio. 

t  TemittttaB  «  Méjleo. 

s  Bale  palacio  estaba  donde  hoy  tas  casas  delmarqaés  del  Valle. 

A  Sienpre  llegó  Cortés  i  comprender  qae  era  imposible  man- 
tenerse en  toda  so  libertad  an  emperador  tan  poderoso  eomo  M i- 
teekvma,  reconociéndose- por  nsallo  del  rey  de  Espafia,  y  fne  ha- 
bla de  costar  macha  sangre  y  haber  revolaciones  en  los  Indios  ( 
pttrqne  ya  tMat  que  les  espillóles  «na  bonbres  y  los  eabeHos 
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popoca ,  y  los  otros  que  hablan  muerto  los  españoles,  é 
trajeron  al  dicho  Qualpopoca  y  á  un  hijo  suyo,  y  con 
ellos  quince  personas,  que  decían  que  eran  principales 
y  habian  sido  en  la  dicha  muerte.  E  al  dicho  Qualpopoca 
traían  en  unas  andas  y  muy  á  manera  de  señor ,  como  de 
hecho  lo  era.  E  traídos  me  los  entregaron ,  y  yo  les  hice 
poner  á  buen  recaudo  con  sus  prisiones ,  y  después  que 
confesaron  haber  muerto  los  españoles,  les  hice  inter- 
rogar si  ellos  eran  vasallos  de  Muteczuma;  y  el  dicho 
Qualpopoca  respondió  que  si  había  otro  señor  de  quien 
pudiese  serlo';  casi  diciendo  que  no  había  otro,  y  que 
sf  eran.  E  asimismo  les  pregunté  si  lo  que  allí  se  había 
hecho  habia  sido  por  su  mandado,  y  dijeron  que  no, 
aunque  después,  al  tiempo  que  en  ellos  se  ejecutó  la 
sentencia  que  fuesen  quemados ,  todos  á  tma  voz  dije- 
ron que  era  verdad  que  el  dicho  Muteczuma  se  lo  había 
enviado  á  mandar ,  y  que  por  su  mandado  lo  habian  he- 
cho. E  así  fueron  estos  quemados  públicamente  en  una 
plaza,  sin  haber  alboroto  alguno,  y  el  día  que  se  quema- 
ron, porque  confesaron  que  el  dicho  Muteczuma  les 
había  mandado  que  matasen  á  aquellos  españoles,  le 
hice  echar  unos  grillos,  de  que  él  no  recibió  poco  es« 
panto ;  aunque  después  de  le  haber  fiíiblado ,  aquel  día  se 
los  quité  y  el  quedó  muy  contento,  y  de  allí  adelante 
siempre  trabajé  de  le  agradar  y  contentar  en  todo  lo  á 
mí  posible;  en  especial  que  siempre  publiqué  y  dije á 
todos  los  naturales  de  la  tierra,  así  señores  como  á  los 
que  á  mí  venían ,  que  vuestra  majestad  era  servido  que 
el  dicho  Muteczuma  se  estuviese  en  su  señorío ,  recono- 
ciendo el  que  vuestra  alteza  sobre  él  tenía,  y  que  servi- 
rían mucho  á  vuestra  alteza  en  le  obedecer  y  tener  por 
señor,  como  antes  que  yo  á  la  tierra  riníese  le  tenían. 
E  fué  tanto  el  buen  tratamiento  que  yo  le  hice ,  y  el  con- 
tentamiento que  de  mí  tenia ,  que  algunas  veces  y  mu- 
chas le  acometí  con  su  libertad ,  rogándole  que  fuese  á 
su  casa ,  y  me  dijo ,  todas  las  veces  que  se  lo  decía ,  que 
él  estaba  bien  allí  y  que  no  quería  irse ,  porque  allí  no  le 
faltaba  cosa  de  lo  que  él  quería,  como  si  en  su  casa  estu- 
viese; é  podría  ser  que  yéndose  y  habiendo  lugar  que 
los  señores  de  la  tierra,  sus  vasallos,  le  importunasen  ó 
le  indudesen  á  que  hiciese  alguna  cosa  contra  su  vo- 
hmtad,  que  fuese  fuera  del  servicio  de  vuestra  alteza, 
y  que'  él  tenia  propuesto  de  servir  á  vuestra  majestad 
en  todo  lo  á  él  posible;  y  que  hasta  tanto  que  los  tu- 
viese informados  de  lo  que  quena  hacer ,  y  que  él  estaba 
bien  allí;  porque  aunque  alguna  cosa  le  quisiesen  de- 
cir, que  con  respondelles  que  no  estaba  en  su  libertad 
se  podría  ezcusar  y  eximir  dellos;  y  muchas  veces  me 
pidió  licencia  para  se  ir  á  holgar  y  pasar  tiempo  á  cier- 
tas casas  de  placer  que  él  tenia ,  así  fuera  de  la  ciudad 
como  dentro  ^ ,  y  ninguna  vez  se  la  negué.  E  fué  muchas 
veces  á  holgar  con  cinco  ó  seis  españoles  á  una  y  dos 
leguas  fuera  de  la  ciudad,  y  volvía  siempre  muy  alegre 
y  contento  al  aposento  donde  yo  le  tenia.  E  siempre  que 
salía  hacia  muchas  mercedes  de  joyas  y  ropa,  así  á  los 
españoles  que  con  él  iban ,  como  á  sus  naturales,  de  los 
coales  siempre  iba  tan  acompañado,  que  cuando  menos 

B  Uestes  palabras  se  infiere  qne  el  imperio  de  Matéenme  era 
aniTersal,  y  solo  los  tlasealtecas  rehusaban  reeonoeerie. 

•  Siete  palacios  tenia  Vuteciami  es  Tliteblleo,  ea  la  eivdad  7 
Ammictti* 
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Con  él  iban ,  pasaban  de  tres  mil  hombres ,  que  los  mas 
dellos  eran  señores  y  personas  principales;  6  siempre 
les  hacia  muchos  banquetes  y  fiestas ,  que  los  que  con  61 
iban  tenian  bien  que  contar. 

Después  que  yo  conoci  del  muy  por  ent0ro  tener  mu- 
cho deseo  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  le  rogué  que 
porque  mas  enteramente  yo  pudiese  hacer  relación  á 
vuestra  majestad  de  las  cosas  de  esta  tierra,  que  me 
mostrase  las  minas  de  donde  se  sacaba  el  oro ;  el  cual, 
con  muy  alegre  voluntad,  según  mostró ,  dijo  que  le  pla- 
cía. E  luego  hizo  venir  ciertos  servidores  suyos,  y  de 
dos  en  dos  repartió  para  cuatro  provincias^  donde  dijo 
que  se  sacaba ;  é  pidióme  que  le  diese  españoles  que 
fuesen  con  ellos,  para  que  lo  viesen  sacar;  é  asunismo 
yo  le  di  á  cada  dos  de  los  suyos  otros  dos  españoles.  E 
los  unos  fueron  á  una  provincia  que  se  dice  Guznla, 
que  es  ochenta  leguas  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan, 
é  los  naturales  de  aquellu  provincia  son  vasallos  del  di* 
dio  Muteczuma ;  é  alii  les  mostraron  tres  ríos ,  y  de  to- 
dos me  trajeron  muestra  de  oro,  y  muy  buena ,  aunque 
sacada  con  poco  aparejo ,  porque  no  tenian  otros  instru- 
mentos mas  de  aquel  con  que  los  indios  lo  sacan,  y  en 
el  camino  pasaron  tres  provincias,  según  los  españoles 
dijeron^  de  muy  hermosa  tierra,  y  de  muchas  villas  y 
ciudades,  y  otras  poblaciones  en  mucha  cantidad,  y  de 
tales  y  tan  buenos-edificios,  que  dicen  que  en  España 
no  podian  ser  mejores.  En  especial  me  dijeron  que  ha- 
bían visto  una  casa  de  aposentamiento  y  fortaleza ,  que 
e^  mayor  y  mas  fuerte  y  mas  bien  edificada  que  el  cas- 
tillo de  Burgos ;  y  la  gente  de  una  de  estas  provincias, 
que  se  llama  Tamazulapa^ ,  era  mas  vestida  que  estotra 
que  habemos  visto ,  y  según  ¿  ellos  les  pareció,  de  mu- 
cha, razón.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia  que  se 
dice  Malinaltebeque^,  que  es  otras  setenta  leguas  déla 
dicha  gran  ciudad ,  que  es  mas  hacia  la  costa  de  la  mar, 
E  asimismo  me  trajeron  muestra  de  oro  de  un  río  gran- 
de que  por  alli  pasa.  E  los  otros  fueron  á  una  tierra  que 
está  este  río  arriba,  que  es  de  una  gente  diferente  de  la 
lengua  de  Gulúa ,  á  la  cual  llaman  Tenis ;  y  el  señor  de 
aquella  tierra  se  llama  Goatelicamats,  y  por  tener  su 
tierra  en  unas  sierras  muy  altas  y  ásperas,  no  es  sujeto 
al  dicho  Muteczuma ,  y  también  porque  la  gente  de  aque- 
lla provincia  es  gente  muy  guerrera  y  pelean  con  lan- 
zas de  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y  por  no  ser  es- 
tos vasallos  del  dicho  Muteczuma,  los  mensiyeros  que 
con  los  españoles  iban  no  osaron  entrar  en  la  tierra  sin 
lo  hacer  saber  primero  al  señor  della ,  y  pedir  para  ello 
licencia,  diciéndole  que  iban  con  aquellos  españoles  ¿ 
ver  las  minas  del  oro  que  tenian  en  su  tierra,  y  que  le 
rogaban  de  mi  parte  y  del  dicho  Muteczuma,  su  señor, 
que  lo  hobiesen  por  bien.  El  cual  dicho  Goatelicamat 
respondió  que  los  españoles,  que  él  era  muy  contento 
que  entrasen  en  su  tierra  y  viesen  las  minas  y  todo  lo 
demás  que  ellos  quisiesen ;  pero  que  los  de  Giilúa ,  que 
son  los  de  Muteczuma,  no  habían  de  entrar  en  su  tier- 
ra, porque  eran  sus  enemigos.  Algo  estuvieron  los  espa- 
ñoles perplejos  en  si  irían  solos  ó  no,  porque  los  que  con 
ellos  iban  les  dijeron  que  no  fuesen,  que  les  matarían, 
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é  que  por  los  matar  no  consentianque  los  de  CulüA  en- 
trasen con  ellos ,  y  al  fin  se  determinaron  á  entrar  solos» 
é  fueron  del  dicho  señor  y  de  los  de  su  tierra  muy  bien 
recibidos ,  y  les  mostraron  siete  ú  ocho  ríos ,  de  donde 
dijeron  que  ellos  sacaban  el  oro,  y  en  su  presencia  lo 
sacaron  los  indios,  y  ellos  me  trajeron  muestra  de  todo; 
y  con  los  dichos  españoles  me  envió  el  dicho  Goatelica- 
» mat  ciertos  mensajeros  suyos,  con  los  cuales  me  envitf 
á  ofrecer  su  persona  y  tierra  al  servicio  de  vuestra  sa- 
cra majestad ,  y  me  envió  ciertas  joyas  de  oro  y  ropa  de 
la  que  ellos  tienen.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia 
que  se  dice  Tuchitebeque  «,  que  es  casi  en  el  mismo 
derecho  hacia  la  mar,  doce  leguas  de  la  provincia  de 
Malinaltebeque,  donde  ya  he  dicho  que  se  halló  oro ;  é 
alli  les  mostraron  otros  dos  ríos,  de  donde  asimismo  sa-* 
carón  muestra  de  oro. 

E  porque  alli ,  según  los  españolesque  allá  fueron  me 
informaron ,  hay  mucho  aparejo  para  hacer  estancias  y 
para  sacar  oro ,  rogué  al  dicho  Muteczuma  que  en 
aquella  provincia  de  Malinaltebeque,  porque  era  para 
ello  mas  aparejada,  hiciese  hacer  una  estancia  para 
vuestra  mijjestA ,  y  puso  en  ello  tanta  diligencia ,  que 
dende  en  dos  meses  que  yo  se  lo  dije ,  estaban  sembra- 
das sesenta  hanegas  de  maíz  y  diez  de  frijoles,  y  dos 
mil  pies  de  cacap^,  que  es  una  fruta  como  almendras, 
que  ellos  venden  molida;  ytiénenlaentaDto,quesetrata 
por  moneda  ^  en  toda  la  tierra,  y  con  ella  se  compran  to- 
das las  cosas  necesarías  en  los  mercados  y  otras  partes. 
E  habia  hechas  cuatro  casas  muy  buenas,  en  que  en  la 
una,  demás  de  los  aposentamientos,  hicieron  un  estaD- 
que  de  agua ,  y  en  él  pusieron  quinientos  patos ,  que  acá 
tienen  en  mucho ,  porque  se  aprovechan  de  la  pluma  de- 
llos y  los  pelan  cada  año ,  y  hacen  sus  ropas  con  ella ;  y 
pusieron  hasta  mil  y  quinientas  gallinas,  sin  otros  ade- 
rezos de  granjerias ,  que  muchas  veces  juzgadas  por  los 
españoles  que  la  vieron,  la  apreciaban  en  veinte  mil  pe» 
sos  de  oro.  Asimismo  le  rogué  al  dicho  Muteczuma  que 
medijese  si  en  la  costa  déla  mar  habia  algui  ríoóancon 
en  que  los  navios  que  viniesen  pudiesen  entrar  y  estar 
seguros.  El  cual  me  respondió  que  no  lo  sabia;  pero 
que  él  me  faría  pintar  toda  la  costa  y  ancones  y  ríos  de- 
Ua,  y  que  enviase  yo  españoles  á  los  ver,  y  que  él  me 
daría  quien  los  guiase  y  fuese  con  ellos,  y  asi  lo  hlzo«  B 
otro  dia  me  trajeron  figurada  en  un  paño  toda  la  costa» 
y  en  ella  parecía  un  rio  que  salia  á  la  mar ,  mas  abierto» 
según  la  figura ,  que  los  otros ;  el  cual  parecía  estar  en- 
tre las  sierras  que  dicen  Sanmin  7,  y  son  tanto  en  un  an- 
cón por  donde  los  pilotos  hasta  entonces  creian  que  se 
partia  la  tierra  en  una  provincia  que  se  dice  MazaUna- 
co8;  y  me  dijo  que  viese  yo  á  quien  queria  enviar,  y 
que  él  proveería  cómo  se  viese  y  supiese  todo ;  y  luego 
señalé  diez  hombres ,  y  entre  ellos  algunos  pilotos  y  per- 
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áonas  que  sabían  de  la  mar.  E  con  el  recaudo  que  él  dio 
M  partieron  y  fueron  por  toda  la  costa » desde  el  puerto 
de  Ghalchilmeca  i  que  dicen  de  San  Juan ,  donde  yo  des- 
embarqué,  y  anduvieron  por  ella  sesenta  y  tantas  le- 
guas ,  que  en  ninguna  parte  bailaron  río  ni  ancón  donde 
pudiesen  entrar  navios  ningunos»  puesto  que  en  la  di- 
cha costa  habla  muchos  y  muy  grandes ,  y  todos  ios  son- 
daron con  canoas » y  así  llegaron  á  la  dicha  provincia  de 
Coacalco  s,  donde  el  dicho  río  está;  y  el  señor  de  aque- 
lla proTincia,  que  se  dice  Tucbintecla»  los  recibió  muy 
bien  y  les  dio  canoas  para  mirar  el  río ,  é  hallaron  en  la 
entrada  del  dos  brazas  y  media  largas  en  lo  mas  bajo 
de  bajar,  y  subieron  por  el  dicho  río  arríba  doce  leguas» 
y  lo  mas  Imjo  que  en  él  hallaron  fueron  cinco  ó  seis  bra- 
gas. B  según  lo  que  del  ríeron,  se  6ree  que  sube  mas 
de  treinta  leguas  de  aquella  hondura ,  y  en  la  ríbera  del 
bay  muchas  y  grandes  poblaciones,  y  toda  la  provin- 
cia es  muy  llana  y  muy  fuerte,  y  abundosa  de  todas  las 
cosas  de  la  tierra  y  de  mucha  y  casi  innumerable  gente. 
B  los  desta  provincia  nó  son  vasallos  ni  subditos  de 
Huteciuma,  antes  sus  enemigos.  E  asimismo  el  señor 
della ,  al  tiempo  que  los  españoles  llegaron ,  les  envió  ¿ 
decir  que  los  de  Gulúa  no  entrasen  en  su  tierra ,  por- 
que eran  sus  enemigos.  E  cuando  se  volvieron  los  es- 
pañoles á  mi  con  esta  relación,  envió  con  ellos  cier- 
tos mensajeros ,  con  los  cuales  me  envió  ciertas  joyas  de 
oro  y  cueros  de  tigres ,  y  plumajes  y  piedras  y  ropa; 
y  ellos  me  dijeron  de  su  parte  que  babia  muchos  dias, 
que  Tuchintecla,su  señor,  tenia  noticia  de  mí;  porque 
los  de  Putunchan ,  que  es  el  rio  de  Gr^alba  ^,  que  son 
sus  amigos,  le  habian  hecho  saber  cómo  yo  había  pasa- 
do por  allí  y  babia  peleado  con  ellos  porque  no  me  de- 
jaban entrar  en  su  pueblo ,  y  como  después  quedamos 
amigos,  y  ellos  por  vasallos  de  vuestra  majestad.  E  que 
él  asimismo  se  ofrecía  á  su  real  servicio  con  toda  su  tier^ 
ra ,  é  me  rogaba  que  le  tuviese  por  amigo ,  con  tal  con- 
didon  que  los  de  Culúa  no  entrasen  en  su  tierra ,  é  que 
yo  viese  las  cosas  que  en  ella  había ,  de  que  se  quisiese 
servir  vuestra  alteza ,  y  que  él  daría  dallas  lasque  yo  se- 
ñalase en  cada  un  año. 

Como  de  los  españoles  que  vinieron  desta  provincia 
me  informé  ser  ella  aparejada  para  poblar,  y  del  puerto 
que  en  ella  había  hallado,  holgué  mucho ;  porque  después 
que  en  esta  tierra  salté ,  siempre  he  trabajado  de  buscar 
puerto  en  la  costa  della ,  tal  que  estuviese  á  propósito 
de  poblar,  y  jamás  lo  había  hallado,  ni  lo  hay  en  toda  la 
costa,  desde  el  río  San  Antón ,  que  es  junto  al  de  Gríjal- 
ba  basta  el  de  Panuco,  que  es  la  costa  abajo,  adonde 
ciertos  espimoles ,  por  mandado  de  Francisco  de  Garay, 
fb^ron  á  poblar,  de  que  en  adelante  á  vuestra  alteza 
haré  relación.  E  para  mas  me  certificar  de  las  cosas  de 
aquella  provincia  y  puerto,  y  de  la  voluntad  de  los  na- 
turales della,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  á  la  pobla- 
ción, tomé  á  enviar  ciertas  personas  de  las  de  mi  com- 
pañía ,  que  tenían  alguna  ezperíencia  para  alcanzarlo 
msodiclio.  Los  cuales  fueron  con  los  mensajeros  que 
aquel  señor  Tucbintecla  me  había  enviado,  ycon  al- 
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gunas  cosas  que  yo  les  di  para  él.  E  llegados ,  fueron 
del  bien  recibidos,  y  tomaron  á  ver  y  sondar  el  puerto 
y  río,  y  ver  los  asientos  que  habla  en  él  para  hacer  el 
pueblo.  E  de  todo  me  trajeron  verdadera  y  larga  rela- 
ción ,  é  dijeron  que  había  todo  lo  necesarío  para  poblar. 
B  que  el  señor  de  la  provincia  estaba  muy  contento ,  y 
con  mucho  deseo  de  servir  á  vuestra  alteza.  E  venidos 
con  esta  relación,  luego  despaché  un  capitán  con  ciento 
y  cincuenta  hombres ,  para  que  fuesen  á  trazar  y  formar 
el  pueblo  y  hacer  una  fortaleza ;  porque  el  señor  de 
aquella  provincia  se  me  babia  ofrecido  de  la  facer,  y 
asimismo  todas  las  cosas  que  fuesen  necesarías  y  le 
mandasen,  y  aun  hizo  seis  en  el  asiento  que  para  el 
pueblo  señalaron ;  y  dijo  que  era  muy  contento  que 
fuésemos  allí  á  poblar  y  estar  en  su  tierra. 

En  los  capítulos  pasados,  muy  poderoso  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  yo  iba  á  la  gran  ciudad  de  Temixti- 
tan  me  había  salido  al  camino  un  gran  señor,  que  ve- 
nia de  parte  de  Muteczuma  ;*é  según  lo  que  después  del 
supe,  él  era  muy  cercano  deudo  de  Muteczuma,  y  te- 
nia su  señorío  junto  al  del  dicho  Muteczuma ;  cuyo  nom- 
bre era  Haculuacan^.  E  la  cabeza  del  es  una  muy  gran 
ciudad  que  está  junto  á  esta  laguna  salada,  que  hay  des- 
de eUa,  yendo  en  canoas  por  la  dicha  laguna  basta  la 
dicha  ciudad  de  Temixtitan,  seis  leguas,  y  por  la  tierra 
diez.  E  llámase  esta  ciudad  Tezcuco^,  y  será  de  basta 
treinta  mil  vecinos.  Tienen,  señor,  en  ella  muy  mara- 
villosas casas  y  mezquitas,  y  óratenos  muy  grandes  y 
muy  bien  labrados.  Hay  muy  grandes  mercados;  y  de- 
más desta  ciudad,  tiene  otras  dos,  la  una  á  tres  leguas 
desta  de  Tezcuco,  que  se  llama  AcummanS,  y  la  otra 
á  seis  leguas^  que  se  dice  Otunpa''.  Tema  cada  una 
destas  hasta  tres  mil  ó  cuatro  mil  vecinos.  Tiene  la  di- 
cha provincia  y  señorío  de  Haculuacan  otras  aldeas  y 
alquerías  en  mucha  cantidad,  y  muy  buenas  tierras  y 
sus  labranzas.  E  confina  este  señorío  por  la  una  par- 
te con  la  provincia  de  Tascaltecal,  de  que  ya  á  vuestra 
majestad  he  dicho.  Y  este  señor,  que  se  dice  Gacama- 
zin ,  después  de  la  prisión  de  Muteczuma  se  rebeló ,  asi 
contra  el  servicio  de  vuestra  alteza ,  á  quien  se  había 
ofirecido,  como  contra  el  dicho  Muteczuma.  Y  puesto 
que  por  muchas  veces  fué  requerído  que  viniese  á  obe- 
decer los  reales  mandatos  de  vuestra  majestad,  nun- 
ca quiso ,  aunque ,  demás  de  lo  que  yo  le  enviaba  á  re^ 
querír,  el  dicho  Muteczuma  se  lo  enviaba  á  mandar; 
antes  respondía  que  si  algo  le  querían,  que  fuesen  á 
su  tierra,  y  que  allá  verían  para  cuánto  era ^  y  el  servi- 
cio que  era  obligado  á  hacer.  E  según  yo  me  informé, 
tenía  gran  copia  de  gente  de  guerra  junta,  y  todos  para 
ella  bien  á  punto.  Y  como  por  amonestaciones  ni  re- 
querimientos yo  no  lo  pude  atraer,  hablé  al  dicho  Mu- 
teczuma, y  le  pedí  su  parecer  de  lo  que  debíamos  facer 
para  que  aquel  no  quedase  sin  castigo  de  su  rebelión. 
El  cual  me  respondió  que  quererte  tomar  por  guerra, 
que  se  ofrecía  mucho  peUgro ;  porque  él  era  gran  señor, 
y  tenia  muchas  fuerzas  y  gente,  y  que  no  se  podía  to- 
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mar  tan  do  peligro  9  que  no  muriese  mucha  gente.  Pero 
que  él  tenia  en  su  tierra  del  dicho  Gacamazin  muchas 
personas  principales  que  vivian  con  él  y  les  daba  su  sa- 
lario; que  él  fablaria  con  ellos  para  que  atrajesen  alguna 
de  la  gente  del  dicho  Gacamazin  á  sf ,  y  que  traida,  y 
estando  seguros,  que  aquellos  favorecerían  nuestro  par-* 
üáo,  y  se  podría  prender  seguramente.  E  asi  fué,  que 
el  dicho  Muteczuma  hizo  sus  conciertos  de  tal  manera, 
que  aquellas  personas  atrajeron  al  dicho  Gacamazin  ¿ 
que  se  juntase  con  ellos  en  la  dicha  ciudad  de  Tezcuco, 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  convenían  á  su  estado, 
como  personas  principales ,  y  que  les  dolia  que  él  hicie- 
se cosas  por  donde  perdiese.  £  asi  se  juntaron  en  una 
muy  gentil  casa  del  dicho  Gacamazin  que  está  junto  á 
la  costa  de  la  laguna.  Y  es  de  tal  manera  edificada,  que 
por  debajo  de  toda  ella^  navegan  las  canoas,  y  salen  á 
Ja  dicha  laguna  :  allí  secretamente  tenían  aderezadas 
ciertas  canoas  con  mucha  gente  apercebida  para  si  el 
dicho  Gacamazin  quisiese  resistir  la  prisión.  Y  estando 
en  su  consulta,  lo  tomaron  todos  aqueUos  principales 
antes  que  fuesen  sentidos  de  la  gente  del  dicho  Gaca- 
mazin ,  y  lo  metieron  en  aquellas  canoas,  y  salieron  á  la 
laguna ,'  y  pasaron  ¿  ía  gran  ciudad ,  que,  como  yo  dije, 
está  seis  leguas  de  allí.  E  llegados,  lo  pusieron  en  unas 
andas,  como  su  estado  requería  ó  lo  acostumbraban, 
y  me  lo  tnqeron;  al  cual  yo  hice  echar  unos  grillos  y 
poner  á  mucho  recaudo.  E  tomado  d  parecer  de  Mutec- 
zuma, puse  en  nombre  de  vuestra  alteza  en  aquel  se- 
ñorío á  ún  hijo  suyo  que.se  decía  Gucuzcacin.  Al  cual 
hice  que  todas  las  comunidades  y  señores  de  la  dicha 
provincia  y  señorío  le  obedeciesen  por  señor  hasta  tanto 
que  vuestra  alteza  ñiese  servido  de  otra  cosa.  E  así  se 
hizo,  que  de  allí  adelante  todos  lo  tuvieron  y  lo  obede- 
cieron por  señor,  como  al  dicho  Gacamazin;  y  él  fué 
obediente  en  todo  lo  que  jo  de  parte  de  vuestra  majes- 
tad le  mandaba. 

Pasados  algunos  pocos  días  después  de  la  prisión 
deste  Gacamazin ,  el  dicho  Muteczuma  hizo  llamamien- 
to y  congregación  de  todos  los  señores  de  las  ciudades 
y  tierras  allí  comarcanas ;  y  juntos,  me  envió  á  decir  que 
subiese  adonde  él  estaba  con  eOos,  é  llegado  yo,  les  ha- 
bló en  esta  manera :  «  Hermanos  y  amigos  míos ,  ya  sa- 
béis que  de  mucho  tiempo  acá  vosotros  y  vuestros  pa- 
dres y  abuelos  habéis  sido  y  sois  subditos  y  vasallos  de 
mis  antecesores  y  miod ,  é  siempre  dellos  y  de  mí  ha- 
béis sido  muy  bien  tratados  y  honrados ,  é  vosotros  asi- 
mismo habéis  hecho  lo  que  buenos  y  leales  vasallos  son 
obligados  á  sus  naturales  señores,  é  también  creo  que 
de  vuestros  antecesores  teméis  memoria  cómo  nos- 
otros no  somos  naturales  destft  tierra ,  é  que  vinieron  á 
ella  de  otra  muy  lejos,  y  los  trajo  un  señor ,  que  en  ella 
los  dejó ,  cuyos  vasallos  todos  eran ;  el  cual  volvió  don- 
de á  mucho  tiempo,  y  halló  que  nuestros  abuelos  esta- 
ban ya  poblados  y  asentados  en  esta  tierra,  y  casados 
con  las  mujeres  desta  tierra,  y  tenían  mucha  multipli- 
cación de  fijos;  por  manera  que  no  quisieron  volverse 
con  él,  ni  menos  lo  quisieron  recebir  por  señor  de  la 
tieira;  y  él  se  volvió,  y  dejó  dicho  que  tomaría  ó  en- 
viaría con  tal  poder,  que  los  pudiese  costreñir  y  atraer 
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á  su  servicio  s.  B  bien  sabéis  que  siempre  lo  hemos  ^ 
perado,  y  según  las  cosas  que  el  Gapítan  nos  ha  dicho 
de  aquel  rey  y  señor  que  le  envió  acá ,  y  según  la  parte 
¿e  do  él  dice  que  viene,  tengo  por  cierto,  y  así  lo  de- 
béis vosotros  tener,  que  aqueste  es  el  señor  que  espe- 
rábamos, en  especial  que  nos  dice  que  allá  tenia  noti- 
cia de  nosotros.  E  pues  nuestros  predecesores  no  hicieF- 
ron  lo  que  á  su  señor  eran  obligados,  hagámoslo  no^ 
otros,  y  demos  gradas  á  nuestros  dioses  porque  en 
nuestros  tiempos  vino  lo  que  tanto  aquellos  esperaban. 
Y  mucho  os  mego ,  pues  á  todos  os  es  notorio  todo  e^ 
to,  que  así  como  hasta  aquí  á  mí  me  habéis  tenido  y 
obedecido  por  señor  vuestro,  de  aquí  adelante  tengáis 
y^obedezcais  á  este  gran  rey,  pues  él  es  vuestro  nati>- 
ral  señor,  y  en  su  lugar  tengáis  á  este  su  capitán ;  y  to- 
dos los  tributos  y  servidos  que  fasta  aquí  á  mí  me  ha- 
ciades,  los  haced  y  dad  á  él ,  porque  yo  asimismo  teiH 
go  de  contribuir  y  servir  con  todo  lo  que  me  mandare; 
y  demás  de  facer  lo  que  debéis  y  sois  obligados ,  á  mi 
me  haréis  en  ello  mucho  placer. »  Lo  cual  todo  les  dijo 
llorando  con  las  mayores  lágrimas  y  suspiros  que  on 
hombre  podia  manifestar,  é  asimismo  todos  aquellos 
señores  que  le  estaban  oyendo  lloraban  tanto ,  que  en 
gran  rato  no  le  pudieron  responder.  Y  certifico  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  no  había  tal  de  los  españoles 
que  oyese  el  razonamiento,  que  no  hobiese  mucha  coi»- 
pasion.  Y  después  de  algo  sosegadas  sus  lágrimas ,  res- 
pondieron que  eUos  lo  tenían  por  su  señor,  y  habían 
prometido  de  hacer  todo  lo  que  les  mandase;  y  que  por 
esto  y  por  la  razón  que  para  ello  les  daba^  que  eran 
muy  contentos  de  lo  hacer ;  é  que  desde  entonces  para 
siempre  se  daban  ellos  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  7 
desde  allí  todos  juntos ,  y  eada  uno  por  sí ,  prometían ,  y 
prometieron ,  de  hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  con 
el  real  nombre  de  vuestra  majestad  les  fuese  mandado, 
como  buenos  y  leales  vasallos  Id  deben  hacer,  y  de  aciH 
dir  con  todos  los  tributos  y  servicios  que  antes  al  dicho 
Muteczuma  hacían  y  eran  obligados,  con  todo  lo  demás 
que  les  fuese  mandado  ennombfe  de  vuesUra  alteza.  Lo 
cual  todo  pasó  ante  un  escribano  público,  y  lo  asentó 
por  auto  en  forma ,  y  yo  lo  pedí  así  por  testimonio  en 
presencia  de  muchos  españoles. 

Pasado  este  auto  y  ofrecimiento  que  estos  señores 
hicieron  al  real  servicio  de  vuestra  majestad ,  hablé  un 
día  al  dicho  Muteczuma,  y  le  dije  que  vuestra  alteza  te- 
nia necesidad  de  oro,  por  ciertas  obras  que  mandaba  hsr 
cer ,  y  que  le  rogaba  que  enviase  algunas  personas  de 
los  suyos,  y  que  yo  enviaría  asimismo  algunos  españo*- 
les  por  las  tierras  y  casas  de  aqoeUos  señores  one  allí 
se  habían  ofrecido ,  á  les  rogar  que  de  lo  que  elloá^le- 
nian  sirviesen  á  vuestra  majestad  con  alguna  parte ;  poT 
que,  demás  de  la  necesidad  que  vuestra  alteza  tenía,  pe- 
recería que  ellps  comenzaban  á  servir,  y  vuestra  altea 
tendría  mas  concepto  de  las  voluntades  que  á  su  serví-' 
do  mostraban,  y  que  él  asimismo  me  diese  de  lo  que 
tenia,  porque  lo  quería  enviar,  como  el  oro  y  como  tas 
otras  cosas  que  había  enviado  á  vuestra  majestad  con 
los  pasajeros.  E  luego  mandó  que  le  diese  los  españo- 
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ks  que  quería  enviar ,  y  de  des  en  dea  ;  do  cinco  en  cin* 
co  los  repartió  para  muchas  provincias  y  ciudades ,  de 
cuyos  nombres ,  por  se  liaber  perdido  las  escrituras ,  no 
me  acuerdo  y  porque  son  muchos  y  diversos ,  mas  de 
que  algunas  dolías  estaban  á  ochenta  y  á  cien  leguas  de 
la  dicha  gran  ciudad  de  Temixtitan;  é  con  ellos  envió 
de  los  suyos,  y  les  mandó  que  fuesen  ¿  los  señores  de 
aquellas  provincias  y  ciudades,  y  les  dijese  como  yo 
mandaba  que  cada  uno  dellos  diese  cierta  medida  de 
oro,  que  les  dio.  E  así  se  hizo,  que  todos  aquellos  se- 
ñores á  que  él  envió  dieron  muy  cumplidamente  lo  que 
se  les  pidió,  así  enjoyas  como  en  tejuelos  y  hojas  de  oro 
y  plata ,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tenían ,  que  fun- 
dido todo  lo  que  era  para  fundir,  cupo  á  vuestra  majes- 
tad del  quinto  treinta  y  dos  mil  y  cuatrocientos  y  tantos 
pesos  de  oro ,  sin  todas  las  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes y  piedras  y  otras  muchas  cosas  de  valor,  que 
para  vuestra  sacra  majestad  yo  asigné  y  aparté ,  que  po- 
drían valer  cien  mil  ducados  y  mas  suma;  las  cuales, 
demás  de  su  valor,  eran  tales  y  tan  maravillosas,  que 
consideradas  por  su  novedad  y  extrañeza ,  no  tenian  pre- 
cio, ni  es  de  creer  que  alguno  de  todos  los  príncipes  del 
mundo  de  quien  se  tiene  noticia  las  pudiese  tener  ta- 
les y  de  tal  calidad i.  Y  no  le  parezca  ¿  vuestra  alteza 
fabuloso  lo  que  digo ,  pues  es  verdad  que  todas  las  co- 
sas criadas  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar,  de  que  el 
dicho  Muteczuma  pudiese  tener  conocimiento ,  tenia 
contrahechas  muy  al  natural,  así  de  oro  y  plata  como 
de  pedrería  y  de  plumas,  en  tanta  perfección,  que  casi 
ellas  mismas  parecían;  de  las  cuales  todas  me  dio  para 
vuestra  alteza  mucha  parte,  sin  otras  que  yo  le  di  figu- 
radas ,  y  él  las  mandó  hacer  de  oro,  así  como  imágenes, 
crucifijos ,  medallas ,  joyeles  y  collares  ,y  otras  muchas 
i  cosas  de  las  nuestras  que  les  hice  contrafacer.  Cupie- 
ron asimismo  á  vuestra  alteza,  del  quinto  de  la  plata  que 
se  bobo,  ciento  y  tantos  marcos,  los  cuales  hice  labrará 
los  naturales  de  platos  grandes  y  pequeiíos  y  escudillas 
y  tazas  y  cucharas ,  y  lo  labraron  tan  perfecto  como  se 
lo  podíamos  dar  á  entender.  Demás  desto,  me  dio  el  di- 
cho Muteczuma  mucha  ropa  de  la  suya ,  que  era  tal,  que 
consideruda  ser  toda  de  algodón  y  sin  seda ,  en  todo  el 
mundo  no  se  podía  hacer  ni  tejer  otra  tal,  ni  de  tantas 
ni  tan  diversas  y  naturales  colores  ni  labores;  en  que 
había  ropas  de  hombres  y  de  mujeres  muy  maravillosas, 
y  había  paramentos  para  camas,  que  hechos  de  seda 
no  se  podían  comparar;  é  había  otros  paños,  como  de 
tapecería ,  que  podían  servir  en  salas  y  en  iglesias;  ha- 
lúa  colchas  y  cobertores  de  camas,  así  de  pluma  como 
de  algodón,  de  diversas  colores,  asimismo  muy  mara- 
villosas, y  otras  muchas  cosas,  que,  por  ser  tantasy  ta- 
les, no  las  sé  significar  á  vuestra  majestad.  También 
me  dio  una  docena  de  cerbatanas  3,  de  las  con  que  él 
tiraba ,  que  tampoco  no  sabré  decir  á  vuestra  alteza  su 
perfección,  porque  eran  todas  pintadas  de  muy  exce- 
lentes pinturas  y  perfectos  matices,  en  que  había  fi- 
guradas muchas  maneras  de  avecicas  y  anímales  y  ár^ 
boles  y  flores  y  otras  diversas  cosas,  y  tenian  los  bnn 
cales  y  puntería  tan  grandes  como  un  geme  de  oro ,  y 

*  Por  Mtes  efertts  expresiones  se  conoce  7  evidencia  el  jN^der 
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en  el  medio  otro  tanto  muy  labrado.  Dióroe  para  con 
ellas  un  camiel  de  red.de  oro  para  los  bodoques 3 ,  que 
también  me  dijo  que  me  había  de  dar  de  oro;  é  díóme 
unas  turquesas  de  oro  y  otras  muchas  cosas ,  cuyo  nú- 
mero es  casi  infinito. 

Porque  para  dar  cuenta,  muy  poderoso  señor,  á 
vuestra  real  excelencia  de  la  grandeza,  extrañas  y  ma- 
ravillosas cosas  desta  gran  ciudad  de  Temixtitan ,  y  del 
señorío  y  servicio  deste  Muteczuma,  señor  della,  y  de 
los  rítos  y  costumbres  que  esta  gente  tiene,  y  de  la  or- 
den que  en  la  gobernación,  así  desta  ciudad  como  de 
las  otras  que  eran  deste  señor,  hay,  seria  menester  mu- 
cho tiempo,  y  ser  muchos  relatores  y  muy  expertos :  no 
podré  yo  decir  de  cíen  partes  una  de  las  que  dellas  se 
podrían  dechr;  mas  como  pudiere,  diré  algunas  cosas 
de  las  que  vi ,  que  aunque  mal  dichas ,  bien  sé  que  serán 
de  tanta  admiración,  que  no  se  podrán  creer,  porque 
los  que  acá  con  nuestros  propíos  ojos  las  vemos,  no  las 
podemos  con  el  entendimiento  comprehender.  Pero 
puede  vuestra  majestad  ser  cierto  que  si  alguna  falta 
en  mi  relación  bebiere,  que  será  antes  por  corto  que 
por  largo,  así  en  esto  como  en  todo  lo  demás  de  que 
diere  cuenta  á  vuestra  alteza ,  porque  me  parecía  justo 
á  mi  príncipe  y  señor  decir  muy  claramente  la  verdad, 
sin  interponer  cosas  que  la  disminuyan  ni  acrecienten. 

Antes  que  comience  á  relatar  las  cosas  desta  gran  ciu- 
dad y  las  otras  que  en  este  otro  capítulo  dije,  me  parece, 
para  que  ipejor  se  puedan  entender,  que  débese  decir 
de  la  manera  de  Méjico,  que  es  donde  esta  ciudad  y  al- 
gunas de  las  otras  que  he  fecho  relación  están  funda- 
das, y  donde  está  el  principal  señorío  deste  Muteczuma. 
La  cual  dicha  provincia  es  redonda  y  está  toda  cercada 
de  muy  altas  y  ásperas  sierras,  y  lo  llano  della  tema  en 
torno  fasta  setenta  leguas  ^,  y  en  el  dicho  llano  hay  dos 
lagunas s  que  casi  lo  ocupan  todo,  porque  tienen  canoas 
en  tomo  mas  de  cincuenta  leguas.  E  la  una  destas  dos 
lagunas  es  de  agua  dulce,  y  la  otra,  que  es  mayor,  es  de 
agua  salada.  Divídelas  por  una  parte  una  cuadrillera  pe- 
queña de  cerros  muy  altos  que  están  en  medio  desta  lla- 
nura, y  al  cabo  se  van  á  juntar^  las  dichas  lagunas  en 
un  estrecho  de  llano  que  entre  estos  eerros  y  las  sierras 
altas  se  hace ;  el  cual  estrecho  tema  un  tiro  de  ballestas, 
é  por  entre  la  una  laguna  y  la  otra,  é  las  ciudades  y  otras 
poblaciones  qiie  están  en  las  dichas  lagunas,  contratan 
las  unas  con  las  otras  en  sus  canoas  por  el  agua,  sin  ha- 
ber necesidad  de  ir  por  la  tierra.  C  porque  esta  laguna 
salada  grande  crece  y  mengua  por  sus  mareas  según 
hace  la  mar,  todas  las  crecientes  corre  el  agua  della  á 
la  otra  dulce,  tan  recio  como  si  fuese  caudaloso  río,  y 
por  consiguiente  á  las  menguantes  va  la  dulce  á  la  sa- 
lada. 

Esta  gran  ciudad  de  Temixtitan  está  fundada  en  esta 
laguna  salada'',  y  desde  la  Tierra-Firme  hasta  el  cuer- 

s  Es  el  globo  peqnefio  de  barro  6  de  otra  materia  que  se  tira  con 
el  arco  6  ballesta  :  se  turnó  del  ?erbo  griego  bailo ,  que  significa 
arrojar.  (Cobarmb.,  verbo  bodo^.) 

*  El  drcúito  de  todo  el  Talle  tiene  mas  de  noventa  leguas. 

s  Una  de  agna  dolce,  que  ef  (a  de  Cbalco»  7  U  otra  «alada,  qne 
es  la  de  f  eicnco. 

•  Las  dos  lagunas  se  Jotu  en  Iitapa,  Chimalbatean,  Santa 
Marta  7  (Colbnacan. 
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po  de  la  dicha  ciudad,  por  cualquiera  parte  que  qui- 
sieren entrará  ella,  hay  dos  leguas.  Tiene  cuatro  entra- 
das, todas  de  calzada  hecha  ¿  mano,  tan  ancha  como 
dos  lanzas  jinetas.  Es  tan  grande  la  ciudad  como  Sevi- 
lla y  Córdoba.  Son  las  calles  della,  digo  las  principales, 
muy  anchas  y  muy  derechas,  y  algunas  destas  y  to- 
das las  demás  son  la  mitad  de  tierra,  y  por  la  otra  mi- 
tad es  agua,  por  la  cual  andan  en  sus  canoas,  y  todas 
las  calles  de  trecho  á  trecho  están  abiertas  por  do  atra- 
viesa el  agua  de  las  unas  á  las  otras ,  é  en  todas  estas 
aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas,  hay  sus  puen- 
tes de  muy  anchas  y  muy  grandes  vigas  juntas  y  recias 
y  bien  labradas;  y  tales,  que  por  muchas  dellas  pueden 
pasar  diez  de  caballo  juntos  á  la  par.  E  viendo  que  si  los 
naturales  desta  ciudad  quisiesen  hacer  alguna  traición, 
tenian  para  ello  mucho  aparejo,por  ser  la  dicha  ciudad 
edificada  de  la  manera  que  digo,  y  que  quitadas  las 
puentes  de  las  entradas  y  salidas,  nos  podrían  dejar  mo- 
rir de  hambre  sin  que  pudiésemos  salir  á  la  tierra ,  luego 
que  entré  en  la  dicha  ciudad  di  mucha  priesa  á  &cer 
cuatro  bergantines,  y  los  fice  en  muy  breve  tiempo,  ta- 
les que  podian  echar  trecientos  hombres  en  la  tierra  y 
llevar  los  caballos  cada  vez  que  quisiésemos.  Tiene  esta 
ciudad  muchas  plazas,  donde  hay  continuos  mercados 
y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza  tan  grande 
como  dos  veces  la  ciudad  de  Salamanca,  toda  cercada 
de  portales  al  rededor,  donde  hay  cotidianamente  arriba 
de  sesenta  mil  ánimas  comprando  y  vendiendo ;  donde 
hay  todos  los  géneros  de  mercadurías  que  en  todas  las 
tierras  se  hallan,  asi  de  mantenimientos  como  de  vitua- 
llas, joyas  de  oro  y  de  plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre, 
de  estaño,  de  piedras,  de  huesos,  de  conchas ,  de  cara- 
coles y  de  plumas;  véndese  tal  piedra  labrada  y  por  la- 
brar, adobes,  ladrillos,  madera  labrada  y  por  labrar  de 
diversas  maneras.  Hay  calle  de  caza  donde  venden  to- 
dos los  linajes  de  aves^  que  hay  en  la  tierra,  así  como 
gallinas,  perdices,  codornices ,  lavancos ,  dorales ,  zar- 
cetas, tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuela,  papaga- 
yos, buharos,  águilas,  falcónos,  gavilanes  y  cernícalos, 
y  de  algunas  aves  destas  de  rapiña  venden  los  cueros 
con  su  pluma  y  cabezas  y  pico  y  uñas.  Venden  conejos, 
liebres,  venados  y  perros  pequeños,  que  crían  para  co- 
mer castrados.  Hay  calle  de  harbolaríos,  donde  hay  todas 
las  raíces  y  yerbas  medicinales  que  en  la  tierra  se  ha- 
llan. Hay  casas  como  de  boticarios  donde  se  venden  las 
medicinas  hechas,  así  potables  como  ungüentos  y  em- 
plastos. Hay  casas  como  de  barberos,  donde  lavan  y  ra- 
pan las  cabezas.  Hay  casas  donde  dan  de  comer  y  beber 
por  precio.  Hay  hombres  como  los  que  llaman  en  Casti- 
lla ganapanes,  para  traer  cargas.  Hay  mucha  leña,  car- 
bón, braseros  de  barro  y  esteras  de  muchas  maneras 
para  camas,  y  otras  mas  delgadas  para  asiento  y  para 

la  lagaoa  de  Cbaleo;  pero  antígnamente  la  de  Tezcaco  entraba 
dentro  de  la  ciudad ,  lo  que  se  ha  eTitado  por  las  inundaciones, 
asaque  está  tan  cerca,  qne  crece  basta  la  garita  de  San  Uzaro. 

<  Una  de  las  aves  mas  maravillosas  qne  hay  en  la  América ,  es, 
por  lo  peqaefto ,  el  chnpa-mlrto,  asi  llamado  porqne  solo  se  sus- 
tenta del  Jugo  de  las  floras,  que  chopa  sacando  nna  lengfiecita  mny 
larga  j  delgada;  sia  pararse  y  volando  repasa  las  flores  y  las 
ehvpa. 

En  Vetacnia  hay  el  rey  de  los  sopilotes,  que  es  de  muy  hermo- 
see y  varios  colores,  y  los  demás  sopilotes  muy  feos,  pero  útiles, 
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esterar  salas  y  cámaras.  Hay  todas  las  maneras  de  ver^ 
duras  que  se  fallan,  especialmente  cebollas,  puerros, 
ajos,  mastuerzo,  berros,  borrajas,  acederas  y  cardos  y 
tagarninas.  Hay  frutas  de  muchas  maneras,  en  que  hay 
cerezas^  y  ciruelas  que  son  semejables  á  las  de  España. 
Venden  miel  de  abejas  y  cera  y  miel  de  cañas  de  maíz, 
que  son  tan  melosas  y  dulces  como  las  de  azúcar,  y  miel 
de  unas  plantas  que  llaman  en  las  otras  y  estas  maguey^, 
que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  destas  plantas  facen 
azúcar  y  vino,  que  asimismo  venden.  Haya  vender  mu- 
chas maneras  de  filado  de  algodop  de  todas  colores  en 
sus  madejicas,  que  parece  propríamente  alcaicería  de 
Granada  en  las  sedas,  aunque  esto  otro  es  en  mucha 
mas  cantidad.  Venden  colores  para  pintores  cuantas  se 
pueden  hallar  en  España,  y  de  tan  excelentes  matices 
cuanto  pueden  ser.  Venden  cueros  de  venado  con  pelo 
y  sin  él,  teñidos,  blancos  y  de  diversas  colores^.  Ven- 
den mucha  loza,  en  gran  manera  muy  buena,  venden 
muchas  vasijas  de  tinajas  grandes  y  pequeñas,  jarros, 
ollas,  ladrillos  y  otras  infinitas  maneras  de  vasijas,  to- 
das de  singuIarbarroS,  todas  ó  las  mas  vedriadas  y  pin- 
tadas. Venden  maíz  en  grano  y  en  pan,  lo  cualhacemu- 
cha  ventaja,  así  en  el  grano  como  en  el  sabor,  á  todo  lo 
de  las  otras  islas  y  Tierra-Firme.  Venden  pasteles  de  aves 
y  empanadas  de  pescado.  Venden  mucho  pescado  fresco 
y  salado,  crudo  y  guisado.  Venden  huevos  de  gallinas  y 
de  ánsares  y  de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho  en 
gran  cantidad,  venden  tortillas  de  huevos  fechas.  Fi- 
nalmente, que  en  los  dichos  mercados  se  venden  todas 
cuantas  cosas  se  hallan  en  toda  la  tierra,  que  demás  de 
las  que  he  dicho,  son  tantas  y  de  tantas  calidades,  que 
por  la  prolijidad  y  por  no  vñe  ocurrir  tantas  á  la  memo- 
ría,  y  aun  por  no  saber  poner  lo^  nombres,  no  las  expre- 
so 6..Cada  género  de  mercaduría  se  vende  en  su  calle, 
sin  que  entremetan  otra  mercaduría  ninguna,  y  en 
esto  tienen  mucha  orden.  Todo  lo  venden  por  cuenta  y 
medida,  excepto  que  fasta  agora  no  se  ha  visto  vender 
cosa  alguna  por  peso.  Hay  en  esta  gran  plaza  una  muy 
buena  casa?  como  de  audiencia ,  donde  están  siempre 
sentados  diez  ó  doce  personas,  que  son  jueces  y  libran 
todos  los  casos  y  cosas  que  en  el  dicho  mercado  acae- 
cen, y  mandan  castigar  los  delincuentes.  Hay  en  la 
dicha  plaza  otras  personas  que  andan  continuo  entre  la 
gente  mirando  lo  que  se  vende  y  las  medidas  con  que 
miden  lo  que  venden,  y  se  ha  visto  quebrar  alguna  que 
estaba  falsa. 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  mezquitas  ó  casas 
de  sus  ídolos,  de  muy  hermosos  edificios  s,  por  las  co- 
laciones y  barrios  della,  y  en  las  principales  della  hay 
personas  religiosas  de  su  secta,  que  residen  continua- 
mente en  ellas ;  para  los  cuales,  demás  de  las  casas  donde 

t  Las  ceretas  deste  pais  se  llaman  capulines,  diferentes  de  las 
de  Espafia ;  pero  hay  guindas  parecidas  á  las  de  allá. 

s  Planta  del  Pulque ,  que  llamaban  maguey  6  metbl,  y  del  ma- 
guey pequefto  hacen  la  bebida  mescal ,  que  está  prohibida. 

*  Hoy  los  soldados  de  presidio  usan  las  cueras  para  libertarse 
de  las  saetas. 

s  El  de  Guadalajara  es  apreciado  hoy  en  todaa  las  naciones. 

•  Aun  hoy  es  admirable  la  variedad  de  cosas  que  traen  los  .In- 
dios á  vender,  y  no  es  fácil  que  uno  las  conozca  todas. 

'  La  llamaban  TecpancalÜ. 

9  Los  sacerdotes  de  los  ídolos  vivían  ^  la  msralla  O  cerca  del 
templo* 


CARTAS  DE 

tienen  sm  f dolos,  hay  muy  buenos  aposentos.  Todos 
estos  religiosos  visten  de  negro  y  nunca  cortan  el  ca- 
bell0|  ni  lo  peinan  desque  entran  en  la  religión  hasta  que 
saleni  y  todos  los  hijos  de  las  personas  principales,  así 
señores  como  chidadanos  honrados,  están  en  aquellas 
religiones  y  hábito  desde  edad  de  siete  ú  ocho  e&os 
fasta  que  los  sacan  para  los  casar,  y  esto  mas  acaece  en 
los  primogénitos  que  han  de  heredar  las  casas  que  en 
los  otros.  No  tienen  acceso  á  mujer  i,  ni  entra  ninguna 
en  las  dichas  casas  de  religión.  Tienen  abstinencia  en 
no  comer  ciertos  manjares,  y  mas  en  algunos  tiempos 
del  año  que  no  en  los  otros ;  y  entre  estas  mezquitas  hay 
una 2,  que  es  la  principal,  que  no  hay  lengua  humana 
que  sepa  explicar  la  grandeza  y  particularidades  della ; 
porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  della,  que 
es  todocercadodemuro  muy  alto,  se  podía  muy  bien  fa- 
cer una  villa  de  quinientos  vecinos.  Tiene  dentro  deste 
circuito, toda  ala  redonda,  muy  gentiles  aposentos,  en 
que  hay  muy  grandes  salas  y  corredores,  donde  se  apo- 
sentan los  religiosos  que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta 
torres  muy  altas  y  bien  obradas,  que  la  mayor  tiene  cin- 
cuenta escalones  para  subir  al  cuerpo  de  la  torre ;  la  mas 
principal  es  mas  alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de 
Sevilla.  Son  tan  bien  labradas,  asi  decanteHa  como  de 
madera,  que  no  pueden  sermejor  hechas  ni  labradas  en 
ninguna  parte,  porque  toda  la  cantería  de  dentro  de  las 
capillas  donde  tienen  los  ídolos  es  de  imaginería  y  za- 
quizamíes^, y  el  maderamiento  es  todo  de  mazonería 
y  muy  picado  de  cosas  de  monstruos  y  otras  figuras  y 
labores.  Todas  estas  torres  son  enterramiento  de  seño- 
res,y  las  capillas  que  en  ellas  tienen,  son  dedicadas  cada 
una  á  su  ídolo,  á  que  tienen  devoción. 

Hay  tres  salas  dentro  desta  gran  mezquita,  donde  es- 
tán los  principales  ídolos,  de  maravillosa  grandeza  y  al- 
tura, y  de  muchas  labores  y  figuras- esculpidas,  así  en 
la  cantería  como  en  el  maderamiento,  y  dentro  des- 
tas  salas  están  otras  capillas  que  las  puertas  por  do  en- 
tran á  ella$  son  muy  pequeñas,  y  ellas  asimismo  no 
tienen  claridad  alguna,  y  allí  no.están  sino  aquellos  re- 
ligiosos, y  no  todos ;  y  dentro  destas  están  los  bultos  y 
figuras  de  los  ídolos ,  aunque ,  como  he  dicho,  de  fuera 
hay  también  muchos.  Los  mas  principales  destos  ídolos, 
y  en  quien  ellos  mas  fey  creencia  tenían,  derroqué  de  sus 
sillas  y  los  fice  echar  por  las  escaleras  abajo,  é  fice  lim- 
piar aquellas  capillas  donde  los  tenían,  porque  todas  es- 
taban llenas  de  sangre ,  que  sacrifican ,  y  puse  en  ellas 
imágenes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos,  que  no 
poco  el  dicho  Muteczuma  y  los  naturales  sintieron;  los 
cuales  primero  me  dijeron  que  no  lo  hiciese,  porque 
si  se  sabia  por  las  comunidades ,  se  levantarían  contra 
nif,  porque  tenían  que  aquellos  ídolos  les  daban  todos 
los  bienes  temporales,  y  que  dejándoles  maltratar,  se 
enojarían  y  no  les  darían  nada,  y  les  sacarían  los  frutos 
de  la  tierra ,  y  moriría  la  gente  de  hambre.  Yo  les  hice 
entender  con  las  lenguas  cuan  engañados  estaban  en 
tener  su  esperanza  en  aquellos  ídolos,  que  eran  hechos 
por  sus  manos,  de  cosas  no  limpias  A,  é  que  habían  de 

■  Véase  an  principio  de  religión  y  YOto  de  castidad, 
s  Esta  mezquita  mas  insigne  estal)a  donde  lioy  la  santa  iglesia 
metropolitana, 
s  Nombre  ar&bigo,  qae  significa  techos  labrados  eob  yeso. 
é  Simuhcra  ^«t/ItMi,,,*  0p^9  mmMm  komimai^  (Psalm.  113.) 
BA, 
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saber  que  había  un  solo  Dios,  universal  Señor  de  todos, 
el  cual  había  criado  el  cielo  y  la  tierra  y  todas  las  cosas, 
é  hizo  á  ellos  y  á  nosotros,  y  que  este  era  sin  principio 
é  inmortal,  y  que  á  él  habían  de  adorar  y  creer,  y  no  á  ^ 
otra  críatuca  ni  cosa  alguna;  y  les  dije  todo  lo  demás  ^ 
que  yo  en  este  caso  supe,  para  los  desviar  de  sus  idola- 
*  trías,  y  atraer  al  conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor ;  y 
todos,  en  especial  el  dicho  Muteczuma,  me  respondie- 
ron que  ya  me  habían  dicho  que  ellos  no  eran  natura- 
les  desta  tierra,  y  que  había  muchos  tiempos  que  sus 
predecesores  habían  venido  á  ella,  y  que  bien  creían  que 
podrían  estar  errados  en  algo  de  aquello  que  tenían,  por 
haber  tanto  tiempo  que  salieron  de  su  naturaleza,  y 
que  yo,  como  mas  nuevamente  venido,  sabría  mejor  las 
cosas  que  debían  tener  y  creer,  que  no  ellos ;  que  se  las 
dijese  y  hiciese  entender;  que  ellos  harían  lo  que  yo  les 
dijese  que  era  lo  mejor.  Y  el  dicho  Muteczuma  y  mu- 
chos de  los  principales  déla  ciudad  estuvieron  conmigo 
hasta  quitar  los  ídolos  y  limpiar  las  capillas  y  poner 
las  imágenes,  y  todo  con  alegre  semblante,  y  les  defendí 
que  no  matasen  criaturas  á  los  ídolos,  como  acostum- 
braban ;  porque,  demás  de  ser  muy  aborrecible  á  Dios, 
vuestra  sacra  majestad  por  sus  leyes  lo  prohibe  y  man- 
da que  el  que  matare  lo  maten.  É  de  ahí  adelante  se 
apartaron  dello,  y  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  la 
dicha  ciudad  nunca  se  vio  matar  ni  sacrificar  alguna 
críatura. 

Los  bultos  y  cuerpos  délos  ídolos  en  quien  estasgen«« 
tes  creen,  son  de  muy  mayores  estaturas  que  el  cuerpo 
de  un  gran  hombre.  Son  hechos  de  masa  de  todas  las 
semillas  y  legumbres  que  ellos  comen^  molidas  y  mez-* 
ciadas  unas  con  otras,  y  amásanlas  con  sangre  de  co« 
razones  de  cuerpos  humanos,  los  cuales  abren  por  los 
pechos  vivos  y  les  sacan  el  corazón ,  y  de  aquella  san- 
gre que  sale  del  amasan  aquella  harína,  y  así  hacen 
tanta  cantidad  cuanta  basta  para  facer  aquellas  esta- 
tuas  grandes.  E  también  después  de  hechas  les  ofror* 
cian  mas  corazones,  que  asimismo  les  sacríficaban,  y 
les  untan  las  caras  con  la  sangre.  A  cada  cosa  tienen  su 
ídolo  dedicado,  al  uso  de  los  gentiles,  que  antiguamente 
honraban  sus  dioses.  Por  manera  que  para  pedir  favoi^ 
parala  guerra  tienen  un  ídolo,  y  para  sus  labranzas 
otro ;  y  así,  para  cada  cosa  de  las  que  ellos  quieren  ó  de- 
sean que  se  hagan  bien,  tienen  sus  ídolos,  á  quien  hon- 
ran y  sirven'. 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas 
y  muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  casas  princi- 
pales es  que  todos  ios  señores  déla  tierra  vasallos  del 
dicho  Muteczuma  tienen  sus  casas  en  la  dicha  ciudad^ 
y  residen  en  ella  cierto  tiempo  del  año ;  é  demás  desto, 
hay  en  ella  muchos  ciudadanos  ricos,  que  tienen  asi- 
mismo muy  buenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tener 
muy  buenos  y  grandes  aposentamientos,  tienen  muy 
gentiles  verjeles  de  flores  de  diversas  maneras,  así  en 
los  aposentamientos  altos  como  bajos.  Por  la  una  cal- 
zada que  á  esta  gran  ciudad  entran,  vienen  dos  cañoé 
de  argamasa,  tan  anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y 
tan  altos  casi  como  un  estado,  ypor  el  uno  dellos^viene 

B  T  además  desto,  babia  dioses  penates  6  easeros. 
•  Esta  es  la  que  aan  boy  se  reconoce  venia  por  Cbaraboscd,  40 
U  fuente  de  AmileOf 
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un  golpe  de  agua  dalce  muy  buena»  del  gordor  de  un 
cuerpo  de  hombre ,  que  va  á  dar  al  cuerpo  de  la  ciudad, 
de  que  se  sirven  y  beben  todos.  El  otro,  que  va  vacío,  es 
para  cuando  quieren  limpiar  el  otro  caño,  porque  echaa 
por  allf  el  agua  en  tanto  qu8  se  limpia;  y  porque  el 
agua  ha  de  pasar  por  las  puentes,  á  causa  de  las  quetn^a- 
das,  por  do  atraviesa  el  agua  salada,  echan  la  diüce  por 
unas  canales  tan  gruesas  como  un  buey,  que  son  de  la 
longura  de  las  dichas  puentes,  y  así  se  sirve  toda  la  ciu- 
dad. Traen  ¿  vender  el  agua  por  canoas  por  todas  las 
calles,  y  la  manera  de  como  la  toman  del  caño  es ,  que 
llegan  las  canoas  debajo  de  las  puentes  por  do  están  las 
canales,  y  de  allí  hay  hombres  en  lo  alto  que  hinchen 
las  canoas ,  y  les  pagan  por  ello  su  trabajo.  En  todas  las 
entradas  de  la  ciudad  y  en  las  partes  donde  descargan 
las  canoas,  que  es  donde  viene  la  mas  cantidad  de  los 
mantenimientos  que  entran  en  la  ciudad,  hay  chozas 
hechas ,  donde  están  personas  por  guardas  y  que  reci- 
ben oerUim  quid^  de  cada  cosa  que  entra.  Esto  no  sé 
8i  lo  lleva  el  señor  6  si  es  proprio  para  la  ciudad ;  porque 
basta  ahora  no  lo  he  alcanzado ;  pero  creo  que  para  el 
señor,  porque  en  otros  mercados  de  otras  provincias  se 
ba  visto  coger  aquel  derecho  para  el  señor  dellas.  Hay 
en  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  de  la  dicha 
ciudad,  todos  los  días,  muchas  personas  trabay  adores  y 
maestros  de  todos  oficios,  esperando  quien  los  alquile 
por.  sus  jornales.  La  gente  desta  ciudad  es  de  mas  ma- 
nera y  primor  en  su  vestido  y  servicio  que  no  la  otra 
destas  otras  provincias  y  ciudades,  porque  como  allí 
estaba  siempre  este  señor  Muteczuma,  y  todos  los  seño- 
res sus  vasallos  ocurrían  siempre  á  la  ciudad,  habia  en 
ella  mas  manera  y  policía  en  todas  las  cosas.  Y  por  no 
ser  mas  prolijo  en  la  relación  de  las  cosas  desta  gran 
ciudad  (aunque  no  acabaría  tan  aína)  no  quiero  decir 
mas  shio  que  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  della 
hay  la  manera^  casi  de  vivir  que  en  España,  y  con  tanto 
<A)ncierto  y  orden  como  allá,  y  que  considerando  esta 
gente  ser  bárbara  y  tan  apartada  del  conocimiento  de 
Dios  y  de  la  comunicación  de  otras  naciones  de  razón, 
es  cosa  admirable  ver  la  que  tienen  en  todas  las  cosas. 
En  lo  del  servicio  de  Muteczuma  y  de  las  cosas  de  ad- 
miración que  tenia  por  grandeza  y  estado ,  hay  tanto 
que  esciiÜr,  que  certifico  á  vuestra  alteza  que  yo  no 
sé  por  dó  comenzar,  que  pueda  acabar  de  decir  alguna 
parte  dellas ;  porque ,  como  ya  he  dicho,  ¿qué  mas  gran- 
deza puede  ser ,  que  un  señor  bárbaro  como  este  tuviese 
contrahechas  de  oro  y  plata  y  piedras  y  plumas  todas  las 
cosasque  debajo  del  cielo  hay  en  su  señorío,  tan  al  natural 
k)  de  oro  y  plata,  que  no  hay  platero  enelmundoqueme- 
jor  lo  hiciese  ^;  y  lo  de  las  piedras ,  que  no  baste  juicio 
comprehender  con  qué  instrumentos  se  hiciese  tan  per- 
fecto^; y  lo  de  pluma,  queni  de  ceranien  ningunbroslado 
se  podría  hacer  tan  maravillosamente?  El  señorío  de  tier- 
ras que  este  Muteczuma  tenia,  no  se  ha  podido  alcanzar 
cuánto  era,  porque  á  ninguna  parte ,  decientas  leguas  de 

*  Una  contribución. 

*  Es  muy  notable  esta  expresión «  paca  no  bacer  bn  nidos  ft  los 
Indios  como  algnnos  pintaron^i 

>  Esto  no  es  exageración ,  paos  se  han  ?isto  piexas  admirable- 
mente trabajadas. 
4  Tenían  ^bre  ypeáemal,  con  ove  Ubnbn. 


un  cabo  y  de  otro  de  aquella  su  gran  ciudad ,  enviaba  sué 
mensajeros,  que  no  fuesecumplidosu  mandado ,  aunque 
habia  algunas  provincias  en  medio  destas  tierras,  con 
quien  él  tenia  guerra,  Pero  lo  que  se  alcanzó,  y  yo  del 
pude  comprehender,  era  su  señorío  tanto  casi  como  Es« 
paña,  porque  hasta  sesenta  leguas  desta  parte  de  Pu- 
tunchan,  que  es  el  río  de  Gríjalba  ^,  envió  mensajeros  á 
que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra  majestad  los  natu-' 
rales  de  una  ciudad  que  se  dice  Gumatana,  que  habia 
desde  la  gran  ciudad  á  ella  decientas  y  treinta  leguas; 
porque  las  ciento  y  cincuenta  yo  he  fecho  andará  los  es» 
pioles.  Todos  los  mas  de  los  señores  destas  tierras  y 
provincias,  en  especial  los  comarcanos ,  residian  como  . 
ya  he  dicho ,  mucho  tiempo  del  año  en  aquella  gran  ciu- 
dad, é  todos  ó  los  mas  tenían  sus  hijos  primogénitos  en 
el  servicio  del  dicho  Muteczuma.  En  todos  los  señoríos 
destos  señores  tenia  fuerzas  hechas,  y  en  ellas  gente 
suya,  y  sus  gobernadores  y  cogedores  del  servicio  y  renta 
que  de  cada  provincia  le  daban,  y  habia  cuenta  y  ra-< 
zon  délo  que  cada  uno  era  obligado  á  dar,  porque  tie- 
nen caracteres  y  figuras  escrítas  en  el  papel  que  facen, 
por  donde  se  entienden.  Cada  uña  destas  provincias 
servia  con  su  género  de  servicio ,  según  la  calidad  de  ia 
tierra;  por  manera  que  á  su  poder  venia  toda  suerte  de 
cosas  que  en  las  dichas  provincias  habia.  Era  tan  temi« 
do  de  todos,  así  presentes  como  ausentes,  que  nunca 
príncipe  del  mundo  lo  fué  mas.  Tenia,  así  fuera  de  laciu- 
dad  como  dentro,  muchas  casas  de  placer,  y  cada  una 
de  su  manera  de  pasatiempo ,  tan  bien  labradas  cuanto 
se  podría  decir,  y  cuales  requerían  ser  para  un  gran 
príncipe  y  señor.  Tenia  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de 
aposentamiento,  tales  y  tan  maravillosas,  que  me  pa- 
recería casi  imposible  poder  decir  la  bondad  y  grandeza 
dellas.  E  por  tanto  no  me  pomé  en  expresar  cosa  dellas, 
mas  de  que  en  España  no  hay  su  semejable  ?.  Tenia  una 
casa  poco  menos  buena  que  esta,  donde  tenia  un  muy 
hermoso  jardín  con  ciertos  miradores  que  sallan  sobre 
él,  ylos^mármolesylosasdéllos  eran  de  jaspe,  muy.bien 
obradas.  Habia  en  esta  casa  aposentamientos  para  se 
aposentar  dos  muy  grandes  príncipes  con  todo  su  servi- 
do. En  esta  casa  tenia  diez  estanques  de  agua,  donde 
tenia  todos  los  linajes  de  aves  de  agua  que  en  estas  par- 
tes se  hallan,  que  son  muchos  y  diversos,  todas  domés- 
ticas ;  y  para  las  aves  que  se  crían  en  la  mar  eran  los 
estanques  de  agua  salada ,  y  para  las  de  ríos ,  lagunas 
de  agua  dulce ;  la  cual  agua  vaciaban  de  cierto  á  cierto 
tiempo  por  la  Úmpieza ,  y  la  tomaban  á  henchir  por  sus 
caños ;  y  á  cada  género  de  aves  se  daba  aquel  manteni- 
miento que*  era  proprío  á  su  natural  y  con  que  ellas 
en  el  campo  se  mantenían.  De  forma  que  á  las  que  co- 
mían pescado  se  lo  daban ,  y  las  que  gusanos,  gusanos, 
y  las  que  maíz,  maíz,  y  lasque  otras  semillas  mas  menu- 
das, por  consiguiente  se  las  daban.  E  certifico  á  vuestra 
alteza  que  á  Jas  aves  que  solamente  comían  pescado  se 
les  daba  cada  dia  diez  arrobas  del,  que  se  toma  en  la 
laguna  salada.  Habia  para  tener  cargo  destas  aves  tre- 
cientos hombres ,  que  en  ninguna  otra  cosa  enten- 
dían. Habia  otros  hombres  que  solamenjte  entendían 

s  Hoy  provincia  de  Tabasco. 

•  Zamathlan,  que  está  entre  la  provincia  de  Oaxaca  y  €blapa. 

7  Por  el  tiempo  dé  la  conqolsta  faéToroslmll  esta,  expresión* 
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éD  éürar  las  aves  que  adolecían  <.  Sobre  cada  alberca  y 
estanques  de  estas  aves  había  sus  corredores  y  mirado- 
res muy  gentilmente  labrados,  donde  el  dicho  Mutec^ 
xuma  se  venía  á  recrear  y  á  las  ver.  Tenia  en  esta  casa 
un  cuarto  en  que  tenia  hombres  y  mujeres  y  niños, 
blancos  de  su  nacimiento  en  el  rostro. y  cuerpo  y  ca- 
bellos y  cejas  y  pestañas.  Tenia  otra  casa  muy  her- 
mosa y  donde  tenia  un  gran  patio  losado  de  muy  gentiles 
losas,  todo  él  hecho  á  manera  de  un  juego  dei^jedrez. 
E  las  casas  eran  hondas  cuanto  estado  y  medio,  y  tan 
grandes  como  seis  pasos  en  cuadra ;  é  la  mitad  de  cada 
una  destas  casas. era  cubierta  el  soterrado  de  losas,  y 
la  mitad  que  quedaba  por  cubrir  tenia  encima  una  red 
de  palo  muy  bien  hecha ;  y  en  cada  una  destas  casas 
había  un  ave  de  rapiña,  comenzando  de  cernícalo  hasta 
á  águila,  todas  cuantas  se  hallan  en  España,  y  muchas 
mas  raleas  que  allá  no  se  han  visto.  E  de  cada  una  des- 
tas  raleas  había  mucha  cantidad,  y  en  lo  cubierto  de 
cada  una  destas  casas  había  un  palo,  como  alcandra, 
y  otro  fuera  debiyo  de  la  red,  que  en  el  uno  estaban  de 
noche  y  cuando  llovía ,  y  en  el  otro  se  podian  salir  al  sol 
y  al  aire  á  curarse.  A  todas  estas  aves  daban  todos  los 
días  de  comer  gallinas,  y  no  otro  mantenimiento.  Ha- 
bía en  esta  casa  ciertas  salas  grandes,  bajas,  todas  lle- 
nas de  jaulas  grandes,  de  muy  gruesos  maderos,  muy 
bien  labrados  y  encajados ,  y  en  todas  ó  en  las  mas  ha- 
bía feodes,  tigres,  lobos,  zorras  y  gatos  de  diversas 
maneras 8,  y  de  todos  en  cantidad;  á  Jas  cuales  daban 
de  comer  gallinas  cuantas  les  bastaban.  Y  para  estos 
animales  y  aves  había  otros  trecientos  hombres,  que 
tenían  cargo  dellos.  Tenia  otra  casa  donde  tenia  mu- 
chos hombres  y  mujeres  monstruos,  en  que  había  ena- 
nos, corcovados  y  contrahechos,  y  otros  con  otras  dis- 
formidades, y  cada  una  manera  de  monstruos  en  su 
cuarto  por  sí;  é  también  había  para  estos  personas  de- 
dicadas para  tener  cargo  dellos.  E  las  otras  cosas  de  pla- 
cer que  tenia  en  su  ciudad  dejo  de  decir,  por  ser  muchas 
y  de  muchad  calidades. 

La  manera  de  su  servicio  era  que  todos  los  días  lue- 
go en  amaneciendo  eran  en  su  casa  de  seiscientos  se- 
ñores y  personas  principales,  los  cuales  se  sentaban,  y 
otros  andaban  por  unas  salas  y  corredores  que  habían 
en  la  dicha  casa ,  y  allí  estaban  hablando  f  pasando  tiem- 
po, sin  entrar  donde  su  persona  estaba.  Y  los  servidores 
destos  y  personas  de  quien  se  acompañaban  henchían 
dos  ó  tres  grandes  patios  y  la  calle,  que  era  muy  grande. 
Y  estos  estaban  sin  salir  de  allí  todo  el  día  hasta  la  no- 
che. E  al  tiempo  que  traían  de  comer  al  dicho  Muteczu- 
ma ,  asimismo  lo  traían  á  todos  aquellos  señores  tan 
complidamente  cuanto  á  su  persona,  y  también  á  los  ser- 
vidores y  gentes  destos  les  daban  sus  raciones.  Había 
cotidianamente  la  dispensa  y  botillería  abierta  para  to- 
dos aquellos  que  quisiesen  comer  y  beber.  La  manera  de 
como  les  daban  de  comer,  es  que  venían  trecientos  ó 
cuatrocientos  mancebos  con  el  manjar,  que  era  sin  cuen- 
to ,  porque  todas  las  veces  que  comía  y  cenaba  le  traían 
de  todas  las  maneras  de  manjares  ^  así  de  carnes  como 
depescadosj  frutas  y  yerbas  que  en  toda  la  tierra  se 


1  BfCa  pioUjidtd  y  guto  no  es  fácU  referirlo  de  otro  sobenmo. 
i  De  todos  estos  taimaies  bay  en  este  paU  en  tierra  caUento. 
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podian  haber.  Y  porque  ta  tierra  es  fría,  traían  debajo 
de  cada  plato  y  escudilla  de  manjar  un  braserico  con 
brasa,  porque  no  se  enfríase 3.  Poníanle  todos  los  man- 
jares juntos  en  una  gran  sala  en  que  él  comía,  que  casi 
toda  se  henchía,  lacual  estaba  toda  muy  bien  esterada  y 
muy  limpia,  y  él  estaba  asentado  en  una  almohada  de 
cuero  pequeña  muy  bien  hecha.  Al  tiempo  que  comían 
estaban  allí  desviados  del  cinco  ó  seis  señores  ancianos, 
á  los  cuales  él  daba  de  lo  que  comía.  Y  estaba  en  pié  uno 
de  aquellos  servidores  que  le  ponía  y  alzaba  los  malea- 
res, y  pedia  á  los  otros  que  estaban  mas  afuera  lo  que 
era  necesario  ^ra  el  servicio.  E  al  principio  y  fin  de  la 
comida  y  cena  siempre  le  daban  agua  á  manos,  y  con 
la  toalla  que  una  vez  se  limpiaba  nunca  se  limpiaba 
mas ,  ni  tampoco  los  platos  y  escudillas  en  que  le  traian 
una  vez  el  manjar  se  los  tomaban  á  traer,  sino  siempre 
nuevos,  y  así  hacían  de  los  brasericos  A.  Vestíase  todos 
los  dias<;uatro  maneras  de  vestiduras,  todas  nuevas,  y 
nunca  mas  se  las  vestía  otra  vez<  Todos  los  sdiores  que 
entraban  en  su  casa  no  entraban  calzados,  y  cuando 
iban  delante  del  algunos  que  él  enviaba  á  llamar,  lleva** 
han  la  cabeza  y  ojos  inclinados,  y  el  cuerpo  muy  humi- 
llado ,  y  hablando  con  él  no  le  miraban  ¿  la  cara ;  lo  cual 
hacían  por  mucho  acatamiento  y  reverencia.  Y  sé  que 
lo  hacían  por  este  respeto,  porque  ciertos  señores  re- 
prehendían á  los  españoles,  diciendo  que  cuando  ha- 
blaban conmigo  estaban  exentos  <^,  mirándome  la  cara, 
que  parecía  desacatamiento  y  poca  vergüenza.  Guando 
salía  fuera  el  dicho  Muteczuma,  que  era  pocas  veces, 
todos  los  que  iban  con  él  y  los  que  topaba  por  las  calles 
le  volvían  el  rostro,  y  en  ninguna  manera  le  miraban,  y 
todos  los  demás  se  postraban  hasta  que  él  pasaba.  Lle- 
vaba siempre  delante  sí  un  señor  de  aquellos  con  tres 
varas  delgadas  altas ,  que  creo  se  hacía  porque  se  supie- 
se que  iba  allí  su  persona  6.  Y  cuando  lo  descendían  de' 
las  andas,  tomaba  la  una  en  la  mano  y  llevábala  hasta 
donde  iba.  Eran  tantas  y  tan  diversas  las  maneras  y  ce- 
'  remonías  que  este  señor  tenía  en  su  servicio,  que  era 
necesario  mas  espacio  del  que  yo  al  presente  tengo  para 
les  relatar,  y  aun  mejor  memoria  para  las  retener,  por- 
que ninguno  délos  soldanes  ni  otro  ningún  señor  in- 
fiel de  los  que  hasta  agora  se  tiene  noticia ,  no  crea  que 
tantas  ni  tales  ceremonias  en  servicio  tengan. 

En  esta  gran  ciudad  estuve  proveyendo  las  cosas  que 
parecía  que  convenia  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad, y  pacificando  y  atrayendo  á  él  muchas  provin- 
cias, y  tierras  pobladas  de  muchas  y  muy  grandes  ciu- 
dades y  villas  y  fortalezas,  y  descubriendo  mmas,  y 
sabiendo  y  inquiriendo  muchos  secretos  de  las  tierras 
del  señorío  de  este  Muteczuma,  como  de  otras  que  con 
él  confinaban,  y  él  tenia  noticia ;> que  son  tantas  y  tan 
maravillosas,  que  son  casi  increíbles,  y  todo  con  tantfi 
voluntad  y  contentamiento  del  dicho  Muteczuma  y  de 
todos  los  naturales  de  las  dichas  tierras,  como  si  de 
ab  inUio  hobieran  conocido  á  vuestra  sacra  majestad  por 

i  Cansa  admlneion  este  ptimor  de  las  nadonei  mas  enltu. 

4  Esto  tampoco  se  refiere  de  otro  soberano. 

s  Exentos»  esto  es,  sin  empacho  ni  vergüenza.  (Conrmblas, 
verb.  aaUú.) 

o  Los  romanos  llevaban  delante  loslictores  eon  las  varas,  en  se* 
fial  de  Jastlcia ,  y  lo  mismo  se  praetiea  boj  en  Espafia  respecto 
delotalpacUefi 
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su  rey  y  señor  natural;  y  no  con  menos  voluntad  bacian 
todas  las  cosas  que  en  su  real  nombre  les  mandaba. 

En  las  cuales  dichas  cosas,  y  en  otras  no  meno» úti- 
les al  real  servicio  de  vuestra  alteza,  gasté  desde  8  de 
noviembre  de  Í5i9  hasta  entrante  el  mesde  mayodeste 
presente ,  que  estando  en  toda  quietud  y  sosiego  en  esta 
dicha  ciudad,  teniendo  repartidos  muchos  de  los  espa- 
ñoles por  muchas  y  diversas  partes,  pacificando  y  po- 
blando esta  tierra  con  mucho  deseo  que  viniesen  na- 
vios cpn  la  respuesta  de  la  relación  que  á  vuestra  ma- 
jestad habia  hecho  desta  tierra,  para  con  ellos  enviar  la 
que  agora  envió,  y  todas  las  cosas  de  oro  y  joyas  que 
en  elia  habia  habido  para  vuestra  alteza;  vinieron  á  mi 
ciertos  naturales  desta  tierra,  vasallos  del  dicho  Mutec* 
zuma,  de  los  que  en  la  costa  de  la  mar  moran,  y  me  di- 
jeron cómo  junto  á  las  sierras  de  San  Martin,  que  son 
en  la  dicha  costa,  antes  del  puerto  ó  bahía  de  San  Juan, 
habían  llegado  diez  y  ocho  navios ,  y  que  no  sabían  quién 
eran;  porque  así  como  los  vieron  en  la  mar  me  lo  vinie- 
ron á  hacer  saber ;  y  tras  destos  dichos  indios  vino  otro 
natural  de  la  isla  Femandina,  el  cual  me  trajo  una  carta 
de  un  español  que  yo  tenia  puesto  en  la  costa  para  que 
si  navios  viniesen ,  les  diese  razón  de  mi  y  de  aquella 
villa  que  allí  estaba  cerca  de  aquel  puerto,  porque  no 
se  perdiesen.  En  la  cual  dicha  carta  se  contenia :  a  Que 
Den  tal  dia  habia  asomado  un  navio  frontero  del  dicho 

V  puerto  de  San  Juan ,  solo ;  y  que  habia  mirado  por  toda 

V  la  costa  de  lámar,  cuanto  su  vista  podia  comprehender, 
»y  que  no  habia  visto  otro ;  y  que  creía  que  era  la  nao 
i)que  yo  habia  enviado  ¿  vuestra  sacra  majestad,  por- 
»que  ya  era  tiempo  que  viniese.  Y  que  para  mas  certifi- 
Dcarse  él  quedaba  esperando  que  la  dicha  nao  llegase 
Dal  puerto  para  se  informar  della ,  y  que  luego  vernia.á 
.»me  traer  la  relación. »  Vista  esta  carta,  despaché  dos 
españoles,  uno  por  un  camino  y  otro  por  otro,  porque 
no  errasen  á  algún  mensajero  si  de  la  nao  viniese.  A  los 
cuales.dije  que  llegasen  hasta  el  dicho  puerto  y  supie- 
sen cuántos  navios  eran  llegados,  y  de  dónde  eran  y  lo 
que  traían ;  y  se  volviesen  á  la  mas  priesa  que  fuese  po- 
sible á  me  lo  hacer  saber.  Y  asimismo  despaché  otro  á  la 
villa  de  la  Veracruz  á  les  decir  lo  que  de  aquellos  na- 
vios habia  sabido ,  para  que  de  allá  asimismo  se  infor- 
masen y  me  lo  hiciesen  saber;  y  otro  al  capitán  que  con 
los  ciento  y  cincuenta  hombres  enviaba  á  hacer  el  pue- 
blo de  la  provincia  y  puerto  de  Quacucalco  i;  al  cual  es- 
cribí que  do  quiera  que  el  dicho  mensajero  le  alcanza- 
se, se  estuviese,  y  no  pasase  adelante  hasta  que  yo  se- 
gunda vez  le  escribiese;  porque  tenia  nueva  que  eran 
llegados  al  puerto  ciertos  navios;  el  cual ,  según  des- 
pués pareció,  ya  cuando  Uegó  mi  carta  sabia  de  la  ve- 
nida de  los  dichos  navios.  Y  enviados  estos  dichos 
mensajeros,  se  pasaron  quince  días  que  ninguna  cosa 
supe,  ni  hobe  respuesta  de  ninguno  dellos;  de  que  no 
estaba  poco  espantado.  Y  pasados  estos  quince  días,  vi- 
nieron otros  indios  asimismo  vasallos  del  dicho  Mu- 
teczuma ,  de  los  cuales  supe  que  los  dichos  navios  es- 
taban ya  surtos  en  el  dicho  puerto  de  San  Juan,  y  la 
gente  desembarcada,  y  traían  por  copia  que  habia 
ochenta  .caballos  y  ochocientos  hombres  j  diez  ó  doce 

t  üof  GiaMCtalcOi  «bispado  U  Gau«a. 


tiros  de  fuego,  lo  cual  todo  lo  traía  figuraclo  en  Un  (^a- 
peí  de  la  tierra  para  lo  mostrar  al  dicho  Muteczuma'. 
E  dijéronme  cómo  el  español  que  yo  tem'a  puesto  en  la 
costa,  y  los  otros  mensajeros  que  yo  habia  enviado, es- 
taban con  la  dicha  gente ,  y  que  les  habían  dicho  á  estos 
indios  que  el  capitán  de  aquella  gente  no  los  dejaba  ve- 
nir, y  que  me  lo  dijesen.  Y  sabido  esto,  acordé  de  enviar 
un  religioso?  que  yo  truje  en  mi  compañía,  conuna  carta 
mía  y  otra  de  alcaldes  y  regidores  de  la  villa  de  la  Vera- 
cruz  ,  qué  estaban  conmigo  en  la  dicha  ciudad ;  las  cua- 
les iban  dirigidas  al  capitán  y  gente  que  á  aquel  puerto 
habia  llegado,  haciéndole  sabier  muy  por  extenso  loque 
en  esta  tierra  me  había  sucedido,  y  cómo  tenia  muchas 
ciudades  y  villas  y  fortalezas  gaqadas  y  conquistadas, 
y  pacíficas,  y  sujetas  al  real  servicio  de  vuestra  majes- 
tad, y  preso  al  señor  principal  de  todas  estas  partes;  y 
cómo  estaba  en  aquella  gran  ciudad,  y  la  cualidad  della, 
y  el  oro  y  joyas  que  pai^  vuestra  alteza  tenia;  y  cómo 
había  enviado  relación  desta  tierra  á  vuestra  majestad. 
E  que  les  pedia  por  merced  me  ficiesen  saber  quién  eran, 
y  si  eran  vasallos  naturales  de  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  alteza,  me  escribiesen  si  venían  á  esta  tierra 
por  su  real  mandado ,  ó  á  poblar  y  estar  en  eUa ,  ó  si  pa- 
saban adelante,  Ó  hal)ian  de  volver  atrás ;  ó  si  traían  al- 
guna necesidad,  qué  yo  les  haría  proveer  de  todo  16 
que  á  mí  posible  fuera.  E.que  si  eran  de  fuera  dé  los 
reinos  de  vuestra  alteza,  asimismo  me  hiciesen  saber 
si  traian  alguna  necesidad,  porque  también  lo  reme- 
diaría pudiendo.  Donde  no,  que  les  requería  de  par- 
te de  vuestra  majestad  que  luego  se  fuesen  de  sus  tier- 
ras y  no  saltasen  en  ellas;  con  apercebimiento  que  si 
asi  no  lo  ficiesen,  iría  contra  ellos  con  todo  el  poder 
que  yo  tuviese,  asi  de  españoles  como  de  naturales  de 
la  tierra,  y  los  prendería  ó  mataría  como  extranjeros 
que  se  querían  entremeter  en  los  reinos  y  señoríos  de  mi 
rey  y  señor.  E  partido  el  dicho  religioso  con  el  dichp 
despacho,  dende  en  cinco  dias  llegaron  á  la  ciudad  de 
Temixtitan  veinte  españoles  de  los  que  en  la  villa  de  la 
Veracruz  tenia ;  los  cuales  me  traian  un  clérígo  y  otros 
dos  legos  que  habían  tomado  en  la  dicha  villa;  de  los 
cuales  supe  cómo  la  armada  y  gente  que  en  el  dicho 
puerto  estaba  .era  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por 
su  mandado,  y  que  venia  por  capitán  della  un  Panfilo 
Narvaez,  vecino  de  la  isla  Femandina.  E  que  traian 
ochenta  de  caballo  y  muchos  tiros  de  pólvora  y  ocho- 
cientos peones;  entre  los  cuales  dijeron  que  habia 
ochenta  escopeteros  y  ciento  y  veinte  ballesteros ,  y  que 
venia  y  se  nombraba  por  capitán  general  y  teniente  de 
gobernador  de  todas  estas  partes  por  el  dicho  Diego 
Velazquez ,  y  que  para  ello  traía  provisiones  de  vuestra 
majestad ,  é  que  los  mensajeros  que  yo  habia  enviado, 
y  el  hombre  que  en  la  costa  tenía,  estaban  con  el  dicho 
Panfilo  de  Narvaez,  y  no  los  dejaban  venir;  el  cual  se 
habia  informado  dellos  de  cómo  yo  tenía  allí  aquella 
villa  doce  leguas  del  dicho  puerto,  y  de  la  gente  que  en 
ella  estaba ,  y  asimismo  de  la  gente  que  yo  enviaba  á  Qua- 

>  Todos  los  pueblos,  sqs  acciones',  guerras  y  todo  lo  <iQ6<n>e« 
rian  signíflcar,  lo  pintaban  en  on  papel  6  lienzo  con  figuras  i  pro- 
pósito. 
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eucalco^ ;  y  c^mo  estaban  en  una  {ffOvincia ,  treinta  le- 
gras del  dicho^puerto,  que  se  dice  Tuchitebeque,  y  de 
todas  las  cosas  que  yo  en  la  tierra  había  hecho  en  servi- 
do de  Yuestra  alteza ,  y  las  ciudades  y  villas  que  yo  te- 
nia conquistadas  y  pacfGcas,  y  de  aquella  gran  ciudad 
de  Temixtitan ,  y  del  oro  y  joyas  que  en  la  tierra  se  ha- 
bían habido ;  é  se  había  informado  dellos  de  todas  las 
otras  cosas  que  me  habían  sucedido ;  é  que  á  ellos  les 
había  enviado  el  dicho  Narvaez  á  la  dicha  villa  de  la  Vera- 
crui ,  á  que  si  pud^sen,  hablasen  de  su  parte  á  los  que 
en  ella  estaban ,  y  Tos  atngesen  á  su  propósito ,  y  se  Iop- 
vantasen  contra  mí ;  y  con  ellos  me  trajeron  mas  de  cien 
cartas  que.  el  dicho  Narvaez  y  los  que  con  él  estaban 
enviaban  á  los  de  la  dicha  villa,  diciendo  que  diesen 
crédito  á  lo  que  aquel  clérigo  y  los  otros  que  iban  con 
él  y  de  su  parte  les  dijesen ;  y  prometiéndoles  que  si  así 
lo  hiciesen ,  que  por  parte  del  dicho  Diego  Velazquez ,  y 
del  en  su  nombre ,  les  serian  hechas  muchas  mercedes; 
y  lo&  que  lo  contrarío  hiciesen ,  habían  de  $er  muy  mal 
tratados ;  y  otras  muchas  cosas  que  en  las  dichas  cartas 
se  contenían  y  y  el  dicho  clérigo  y  los  que  con  él  venían 
dijeron.  E  casi  junto  con  estos  vino  un  español  de  los  que 
iban  á  Quacaculco  concartas  del  capitán,  que  era  un  Juan 
Velazquez  de  León ;  el  cual  me  facía  saber  como  la  gente 
que  había  llegado  al  puerto  era  Panfilo  de  Narvaez  <, 
que  venia  en  nombre  de  Diego  Velazquez ,  con  la  gente 
que  traían,  y  me  envió  una  carta  que  el  dicho  Narvaez 
le  había  enviado  con  un  indio ,  como  á  pariente  del  di- 
cho Diego  Velazquez  y  cuñado  del  dicho  Narvaez,  en 
que  por  ella  le  decía  cómodo  aquellos  mensajeros  mios 
había  sabido  que  estaba  allí  con  aquella  gente ,  y  luego 
se  fuese  con  ella  á  él ,  porque  en  ello  haría  lo  que  cum- 
plía y  lo  que  era  obligado  á  sus  deudos ,  y  que  bien  creía 
que  yo  le  tenia  por  fuerza ;  y  otras  cosas  que  el  dicho 
Narvaez  le  escribia;  el  cual  dicho  capitán,  cómo  mas' 
obligado  al  servicio  de  vuestra  majestad ,  no  solo  dejó  de 
aceptar  lo  que  el  dicho  Narvaez  por  su  letra  le  decía, 
mas  aun  luego  se  partió,  después  de  me  haber  enviado 
la  carta ,  para  se  venir  á  juntar  con  toda  la  gente  que  te- 
nia conmigo.  E  después  de  me  haber  informado  de  aquel 
clérigo,  y  de  los  otros  dos  que  con  él  venían ,  de  muchas 
cosas,  y  de  la  intención  de  los  del  dicho  Diego  Velaz- 
quez y  Narvaez ,  y  de  cómo  se  habían  movido  con  aque- 
lla armada  y  gente  contra  mí ,  porque  yo  había  enviado 
la  relación  y  cosas  desta  tierra  á  vuestra  majestad,  y 
no  al  dicho  Diego  Velazquez,  y  como  venían  con  daña- 
da voluntad  para  me  matar  á  m{  y  á  muchos  de  los  de 
mi  compañía ,  que  ya  desde  allá  traiaQ  señalados.  E  supe 
asimismo  cómo  el  licenciado  Figueroa ,  juez  de  residen- 
cia en  la  isla  Española,  y  los  jueces  y  oficíales  de  vuestra 
alteza  que  en  ella  residen,  sabido  por  ellos  cómo  el 
dicho  Diego  Velazquez  hacia  la  dicha  armada,  y  la  vo- 
luntad con  que  la  hacía,  constándoles  el  daño  y  deser- 
vido que  de  su  venida  á  vuestra  majestad  podía  redun- 
dar, enviaron  al  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon, 
.uno  de  los  dichos  jueces,  con  su  poder,  á  requerir  y 
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mandar  al  dicho  Diego  Velazquei  no  enviase  k  dicha 
armada;  el  cual  vino,  y  halló  al  dicho  Diego  Velaaques 
con  toda  la  gente  armada  en  la  punta  de  la  dicha  isla 
Femandína,  ya  que  quería  pasar,  y  que  allí  lerequiríó 
á  él  y  á  todos  los  que  en  la  dicha  armada  venían ,  que  no 
viniesen,  porque  dello  vuestra  alteza  era  muy  deservi- 
do ,  y  sobre  ello  les  impuso  muchas  penas ,  las  cuales  no 
obstaole ,  ni  todo  lo  por  el  dicho  licenciado  requerido  ni 
mandado ,  todavía  había  enviado  la  dicha  armada ;  é  que 
el  dicho  licenciado  Ayllon  estaba  en  el  dicho  puerto,  que 
había  venido  juntamente  con  ella ,  pensando  de  evitar  el 
daño  que  de  la  venida  de  la  dicha  armada  se  seguía ;  por- 
que á  él  y  á  todos  era  notorio  el  mal  propósito  y  volun-* 
tad  con  que  la  dicha  armada  venía;  envié  al  dicho  clé- 
rigo con  una  carta  lúia,  para  el  dicho  Narvaisz,  por  la 
cual  le  decía  cómo  yo  había  sabido  del  dicho  clérigo  y 
de  los  que  cqn  él  habían  venido ,  cómo  él  era  capitán  de 
la  gente  que  aquella  armada  traía ,  y  que  holgaba  que 
fuese  él,  porque  tenia  otro  pensamiento,  viendo  que 
los  mensajeros  que  yo  había  enviado  no  venían ;  pero 
que  pues  él  sabia  que  yo  estaba  en  esta  tierra  en  servi- 
cio de  vuestra  alteza ,  me  maravillaba  no  me  escribiese 
ó  enviase  mensajero,  haciéndome  saber  de  su  venida, 
pues  sabía  que  yo  había  de  holgar  con  ella ,  asi  por  él 
ser  mi  amigo  mucho  tiempo  había,  como  porque  creía 
que  él  venía  á  servir  á  vuestra  alteza ,  que  era  lo  que  yo 
mas  deseaba;  y  enviar,  como  había  enviado,  sobornado- 
res y  carta  de  inducimiento  á  las  personas  que  yo  tema 
en  mi  compañía ,  en  servicio  de  vuestra  majestad ,  para 
que  se  levantasen  contra  mi  y  se  pasasen  á  él ,  como  si 
fuéramos  los  unos  mfíeles  y  los  otros  cristianos,  ó  los 
unos  vasallos  de  vuestra  alteza  "y  los  otros  sus  deservido- 
res; é  que  le  pedia  por  merced  que  de  allí  adelante  no 
tuviese  aquellas  formas ;  antes  me  hiciese  saber  la  causa 
de  su  venida;  y  que  me  habían  dicho  que  se  intitulaba 
capitán  general  y  teniente  de  gobernador  por  Diego  Ve- 
lazquez, y  que  por  tal  se  había  hecho  pregonar  y  publi- 
car en  la  tierra ;  é  que  había  hecho  alcaldes  y  regidores 
y  ejecutado  justicia ;  lo  cual  era  en  mucho  deservicio  de 
vuestra  alteza  y  contra  todas  sus  leyes ;  porque  siendo 
.esta  tierra  de  vuestra  majestad,  y  estando  poblada  de 
sus  vasallos,  y  habiendo  en  ella  justicia  y  cabildo,  que 
no  se  debía  intitular  de  los  dichos  oficios,  ni  usar  dellos 
sin  ser  primero  á  ellos  recibido ,  puesto  que  para  los  ejer- 
cer trujeJe  provisiones  de  vuestra  majestad.  Las  cuales 
si  traía,  le  pedia  por  merced  y  le  requería  las  presen- 
tase ante  mí  y  ante  el  cabildo  de  la  Veracruz,  y  que  del 
y  de  mí  serian  obedecidas  como  cartas  y  provisiones  de 
nuestro  rey  y  señor  natural,  y  cumplidas  en  cuanto  al 
x^l  servicio  de  vuestra  majestad  conviniese ;  porque  yo 
estaba  en  aquella  ciudad,  y  en  ella  tem'a  preso  á  aquel 
señor ,  y  tenia  mucha  suma  de  oro  y  joyas,  así  de  lo  de 
vuestra  alteza,  como  de  los  de  mi  compañía  y  mío;  lo 
cual  yo  no  osaba  dejar,  con  temor  que  salido  yo  de  la 
dicha  ciudad,  la  gente  se  rebelase,  y  perdiese  tanta  can- 
tidad de  oro  y  joyas  y  tal  ciudad,  mayormente  que  per- 
dida aquella ,  era  perdida  toda  la  tierra.  E  asimismo  di 
al  dicho  clérigo  una  carta  para  el  dicho  licenciado  Ay- 
llon ;  al  cual ,  según  después  yo  supe,  al  tiempo  que  el 
dicho  clérigo  llegó ,  había  prendido  el  dicho  Narvaez  j 
^^viado  preso  con  dps  navios. 
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El  dia  que  el  dicho  clérigo  se  partió,  me  llegó  un 
mensajero  de  los  que  estaban  en  la  villa  de  la  Vera* 
cruzy  por  el  cual  me  hacian  saber  que  toda  la  gente 
de  los  naturales  de  la  tierra  estaban  ie?anta*dos  y  he- 
chos con  el  dicho  Narvaez,  en  especial  los  de  la  ciudad 
de  Gempoal  y  su  partido;  y  que  ninguno  dellos  quería 
venir  á  servir  á  la  dicha  villa ,  así  en  la  fortaleza  como 
en  las  otras  cosas  en  que  solian  servir;  porque4ecian 
que  Narvaez  les  babia  dicho  que  yo  era  malo ,  y  que  me 
venia  á  prender  á  mí  y  á  todos  los  de  compañía,  y  lle- 
vamos presos  y  dejar  la  tierra;  y  que  la  gente  que  el  di- 
cho Narvaez  traía  era  mucha,  y  la  que  yo  tenia  poca. 
E  que  él  traía  muchos  caballos  y  muchos  tiros,  y  que 
yo  tenia  pocos ,  y  que  querían  ser  á  viva  quien  vence. 
E  que  también  me  facían  saber  que  eran  informados  de 
los  dichos  indios  9  que  el  dicho  Narvaez  se  venia  á  apo- 
sentar á  la  dicha  ciudad  de  Gempoal,  y  que  ya  sabia 
cuan  cerca  estaba  de  aquella  villa;  y  que  creían,  según 
eran  informados  del  mal  propósito  que  el  dicho  Nar- 
vaez contra  todos  traía ,  que  desde  allí  vjenía  sobre  ellos, 
y  teniendo  de  su  parte  los  indios  de  la  dicha  ciudad,  y 
por  tanto  me  hacian  saber  que  ellos  dejaban  la  villa 
sola  por  no  pelear  con  ellos ;  y  por  evitar  escándalo  se 
subían  á  la  sierra  ¿causa  de  un  señor,  vasallo  de  vues- 
tra alteza  y  amigo  nuestro;  y  que  allí  pensaban  estar 
hasta  que  yo  les  enviase  á  decir  lo  que  ficiesen.  E  como 
yo  vi  el  gran  daño  que  se  comenzaba  á  revolver,  y  có- 
mo la  tierra  se  levantaba  á  causa  del  dicho  Narvaez, 
parecióme  que  con  ir  yo  donde  él  estaba  se  apacigua- 
ría mucho,  porque  viéndome  los  indios  presente ,  no  se 
osarían  á  levantar.  Y  también  porque  pensaba  dar  or- 
den con  el  diclio  Narvaez  cómo  tan  gran  mal  como  se 
■  comenzaba  cesase.  E  así,  me  partí  aquel  mismo  dia, 
dejando  la  fortaleza  muy  bien  bastecida  de  maíz  y  de 
agua ,  y  quinientos  hombres  dentro  della  y  algunos  ti- 
ros de  pólvora.  E  con  la  otra  gente  que  aUi  tenia,  que 
serian  hasta  setenta  hombres ,  seguí  mi  camino  con  al- 
gunas personas  principales  de  los  del  dicho  Muteczúma. 
Al  cual  yo,  antes  que  me  partiese,  hice  muchos  razo- 
namientos ,  diciéndole  que  mirase  que  él  era  vasallo  de 
vuestra  alteza^  y  que  agora  había  de  recibir  mercedes 
de  vuestra  majestad  pot  los  serviciosque  le  habia  hecho; 
y  que  aquellos  españoles  le  dejaba  encomendados  con 
todo  aquel  oro  y  joyas  que  él  me  habia  dado  y  mandado 
dar  para  vuestra  alteza;  porque  yo  iba  á  aquella  gente 
que  allí  había  venido,  á  saber  qué  gente  era,  porque 
hasta  entonces  no  lo  había  sabido,  y  creía  que  debía 
ser  alguna  mala  gente ,  y  no  vasallos  de  vuestra  alteza. 
Y  él  me  prometió  de  los  hacer  proveer  de  todo  lo  nece- 
sario, y  guardar  mucho  todo  lo  ^ue  allí  le  dejaba  puesto 
para  vuestra  majestad,  y  que  aquellos  suyos,  que  iban 
conmigo ,  me  üevarían  por  camino  que  no  saliese  de  su 
tierra ,  y  me  harían  proveer  en  él  de  todo  lo  que  bebie- 
sen menester,  y  que  me  rogaba ,  sí  aquella  fuese  gente 
mala,. que  se  lo  ficiese  saber,  porque  hiego  proveería 
mucha  gente  de  guerra,  para  que  fuesen  á pelear 
con  ellos  y  echarlos  fuera  4e  la  tierra.  Lo  cual  todo  yo 
le  agradecí,  y  certifiqué  que  por  ello  vuestra  alteza  le 
mandaría  hacer  muchas  mercedes,  y  le  di  muchas  jo- 
yas y  ropas  á  él  y  á  un  hijo  suyo ,  y  á  muchos  señores 
^e  estaban  cpnéUla  sazón,  Y  en  una  ciudad  que  se 


dice  Ghururtecal  ,  topé  á  luán  Velazquez ,  capitán  que, 
como  he  dicho,  enviaba  Quacucalto,  que  con  toda  la 
gente  se  venia,  y  sacados  algunos  que  venían  mal  dis- 
puestos ,  que  envié  á  la  ciudad ,  con  él  y  con  los  demás 
seguí  mi  camino ,  y  qliince  leguas  adelante  de  Ghurur- 
tecal topé  aquel  padre  religioso  de  mi  compañía  3,  que 
yó  había  enviado  al  puerto  á  saber  qué  gente  era  la 
del  armada  que  allí  habia  venido.  El  cual  me  trujo  una 
carta  del  dicho  Narvaez ,  en  que  me  decía  que  el  traía 
ciertas  provisiones  para  tener  esta  tierra  por  Diego  Ve- 
lazquez; que  luego  fuese  donde  él  estaba  á  las  obede- 
cer y  cumplir,  y  que  él  tenia  hecha  una  villa  y  alcaldes 
y  regidores.  E  del  dicho  religioso  supe  cómo  habían 
prendido  al  dicho  licenciado  Ayllon,  y  á  su  escríbano 
y  alguacil,  y  los  habían  enviado  en  dos  navios,  y  có- 
mo allá  le  habían  acometido  con  partidos,  para  que  él 
atrajese  algunos  de  los  de  mi  compañía  que  se  pasa- 
sen al  dicho  Narvaez;  y  cómo  habían  hecho  alarde  de- 
lante del  y  de  ciertos  indios  que  coa  él  iban ,  de  toda  la 
gente ,  asi  de  pié  como  de  caballo ,  y  soltar  el  artillería 
que  estaba  en  los  navios  y  la  que  tenían  en  tierra,  á  fin 
de  los  atemorizar ;  porque  le  dijeron  al  dicho  religioso : 
«  Mirad  cópoo  os  podéis  defender-de  noisotros ,  si  no  ha- 
ceisloquequisiéremos.wE  también  me  dijo  cómo  habia 
hallado  con  el  dicho  Narvaez  á  un  señor  natural  desta 
tierra,  vasallo  del  dicho  Muteczúma,  y  que  le  tenia  por 
gobernador  suyo  en  toda  su  tierra  de  los  puertos  hacia 
la  costa  de  la  mar;  y  que  supo  que  al  dicho  Narvaez  le 
habia  hablado  de  parte  del  dicho  Muteczúma,  y  dádole 
ciertas  joyas  de  oro ;  y  el  dicho  Narvaez  le  había  dado 
también  á  él  ciertas  cosillas;  y  que  supo  que  habia  des- 
pachado de  allí  ciertos  mensajeros  para  el  dicho  Mutec- 
zúma ,  y  enviado  á  le  decir  que  él  le  soltaría ,  y  que  v<^ 
nía  á  prenderme  á  mí  y  á  todos  los  de  mi  compañía,  6 
irse  luego  y  dejar  la  tierra  S;  y  que  él  no  quería  oro,  sino, 
preso  yo  y  los  que  conmigo  estaban ,  volverse  y  dejar 
la. tierra  y  sus  naturales  della  en  plena  libertad.  Final- 
mente ,  que  supe  que  su  intención  era  de  se  aposesionar 
en  la  tierra  por  su  autoridad,  sin  pedir  que  fuese  recibi- 
do de  ninguna  persona ;  y  no  queríendo  yo  ni  los  de  mi 
compañía  tenerle  por  capitán  y  justicia  en  nombre  del 
dicho  Diego  Velazquez ,  venir  contra  nosotros  y  tomar- 
nos por  guerra ;  y  que  para  ello  estaba  confederado  con 
los  naturales  de  la  tierra ,  en  especial  con  el  dicho  Mu- 
teczúma, por  sus  mensajeros;  y  como  yo  viese  tan  ma- 
nifiesto el  daño  y  deservicio  que  á  vuestra  majestad  de 
lo  susodicho  se  podía  seguir,  puesto  que  me  dijeron  el 
gran  poder  que  traía ;  y  aunque  traia  mandado  de  Die- 
go Velazquez  que  á  mí  y  ciertos  de  los  de  mi  compañía 
que  venían  señalados,  que  luego  que  nos  pudiese  haber 
nos  ahorcase,  no  dejé  de  me  acercar  mas  á  él ,  creyendo 
por  bien  hacelle  conocer  el  gran  deservicio  que  á  vuesi* 
tra  alteza  hacia,  y  poderle  apartar  del  mal  propósito  y 
dañada  voluntad  que  traía;  é  asi  seguí  mí  camino;  y 
quince  leguas  antes  de  llegar  á  la  ciudad  de  Gempcíd^ 

«  GbolaU. 

B  El  padre  Ofnelo. 
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el  babersemoYido  los  indios  contra  Cortés  y  apartado  de  la  obe- 
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donde  el  dicho  Ñames  estaba  aposentado,. llegaron  á 
má  ei  clérigo  dellos ,  que  los  de  la  Veracruz  habían  en- 
fiado,  y  con  quien  yo  al  dicho  Nanrez  y  al  licenciado  Ay- 
Uon  babia  escrito ,  y  otro  clérigo  y  un  Andrés  de  Due- 
roy  vecino  de  la  isla  Feraandina ,  que  asimismo  vino 
con  el  dicho  Narvaez;  los  cuales ,  en  respuesta  de  mi 
carta  me  dijeron  de  parte  del  dicho  Narvaez,  que  yo 
todavía  le  fuese  á  obedecer  y  tener  por  capitán,  y  le  en- 
tregase la  tierra ;  porque  de  otra  manera  me  seria  he- 
cho mucho  daño ,  porque  el  dicho  Narvaez  traia  muy 
gran  poder,  y  yo  tenia  poco ;  y  demás  de  la  mucha  gen- 
te de  españoles  que  traía ,  que  los  mas  de  los  natundes 
eran  en  su  favor ;  é  que  si  yo  le  quisiese  dar  la  tierra, 
que  me  daría  de  los  navios  y  mantenimientos  que  él 
traía,  los  que  yo  quisiese,  y  me  dejaría  ir  en  ellos  á  mí 
y  ¿  los  que  conmigo  quisiesen  ir,  con  todo  lo  que  qui- 
siésemos llevar,  sin  nos  poner  impedimento  en  cosa  al- 
guna. Y  el  uno  de  los  dichos  clérigos  me  dyo  que  asi 
venia  capitulado  del  dicho  Diego  Velazquez ,  que  hicie- 
sen conmigo  el  dicho  partido,  y  para  ello  había  dado  su 
poder  al  dicho  Narvaez  y  á  los  dichos  dos  clérigos  jun- 
tamente ,  é  que  acerca  desto  me  harían  todo  el  partido 
que  yo  quisiese.  Yo  les  revendí  que  no  vía  provisión 
de  vuestra  alteza  por  donde  le  debiese  entregar  la 
tierra,  é  que  si  alguna  traía ,  que  la  presentase  ante  mi 
y  ante  el  cabildo  de  la  Veracruz,  según  orden  y  costum- 
bre de  España,  y  que  yo  estaba  presto  de  la  obede- 
cer y  cumplir;  y  que  hasta  tanto,  por  ningún  interese 
ni  partido  baria  lo  que  él  decía;  antes  yo  y  los  que  con- 
migo estaban  moricíamos  en  defensa  de  la  tierra,  pues 
la  habíamos  ganado  y  tenido  por  vuestra  majestad  pa- 
cifica y  segura,  y  por  no  ser  traidores  y  desleales  á 
nuestro  rey.  Otros  muchos  partidos  me  movieron  por 
me  atraerá  su  propósito,  y  ninguno  quise  aceptar  sin 
ver  provisión  de  vuestra  alteza  por  donde  lo  debiese  ha- 
cer ,  la  cual  nunca  me  quisieron  mostrar.  Y  en  conclu- 
aoo,  estos  clérigos  y  el  dicho  Andrés  de  Duero  y  yo 
quedamos  concertados  que  el  dicho  Narvaez  con  diez 
personas,  y  yo  con  otras  tantas,  nos  viésemos  con  segur* 
rídad  de  ambas  las  partes,  y  que  aUi  me  notificase  las 
provisiones,  si  algunas  traía,  y  que  yo  respondiese;  y 
JO  de  mi  parte  envié  firmado  el  seguro,  y  él  asimismo  me 
envió  otro  firmado  de  su  nombre ;  el  cual,  según  me  pa- 
rectó,  no  tenia  pensamiento  de  guardar;  antes  concertó 
que  en  la  visitase  tuviese  forma  como  de  presto  me  ma- 
tasen i ,  é  para  ello  se  señalaron  dos  de  los  diez  que  con 
él  habían  de  venir,  y  que  los  demás  peleasen  con  los 
que  conmigo  habían  de  úr;  porque  decían  que,  muerto 
JO,  ere  su  hecho  acabado ,  como  de  verdad  lo  fuera,  sí 
Píos,  que  en  semcjjaates  casos  remedia,  no  remediara 
con  cierto  aviso ;  y  de  los  mismos  que  eran  en  la  trai- 
ción me  vino,  juntamente  con  el  seguro  que  me  envia- 
ban. Lo  cual  saMdo,  escribí  una  carta  al  dicho  Narvaez 
y  otra  á  los  terceros,  diciéndoles  cómo  yo  había  sabido 
su  mala  intención,  y  que  yo  no  quería  ir  de  aquella  ma- 
nera que  ellos  tenian  concertado.  E  luego  les  envié 
dertos  requerimientos  y  mandamientos ,  por  el  cual  re- 
quería al  dicho  Narvaez  que  si  algunas  propones 
de  vuestra  alteza  tnia,  me  las  notificase;  y  que  hasta 
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tanto  no  s^  nomorase  capitán  ni  jusUda ,  ni  se  entro- 
metiese en  cosa  alguna  de  los  dichos  pficios,  so  cierta 
pena  que  para  ello  le  impuse.  E  asimismo  mandaba,  y 
mandé  por  el  dicho  mandamiento  á  todas  las  personas 
que  con  el  dicho  Narvaez  estaban,  que  no  tuviesen  ni 
obedeciesen  al  dicho  Narvaez  por  tal  capitán  ni  justicia; 
antea  dentro  de  cierto  término ,  que  en  el  dicho  manda- 
miento señalé ,  paredesen  ante  mi,  para  que  yo  les  di< 
jese  lo  que  debían  hacer  en  servicio  de  vuestra  alteza, 
con  protestadon  que ,  lo  contrarío  haciendo,  procede- 
ría contra  ellos  como  contra  traidores  y  aleves  y  ma- 
los vasallos,  que  se  rebelaban  contra  su  rey,  y  quieren 
usurpar  sus  reinos  y  señoríos,  y  darlas  y  aposesionar 
ddlas  áquiehno  pertenedan,  ni  dellas  ha  acdon,  ni 
derecho  compete.  E  que  para  la  ejecución  desto,  no 
pareciendo  ante  mí  ni  haciendo  lo  contenido  en  el  di- 
cho mi  mandamiento ,  iría  contra  ellos  á  los  prender  y 
cautivar,  conforme  ajusticia.  E  la  respuesta  que  desto 
hube  del  dicho  Narvaez,  fué  prender  al  escribano  y  á 
la  persona  que  con  mi  poder  les  fueron  á  notificar  d 
dicho  mandamiento ,  y  tomarías  dertos  indios  que  lle- 
vaban ,  los  cuales  estuvieron  detenidos  hasta  que  llegó 
otro  mensajero  que  yo  envié  á  saber  dellos,  ante  los  cua« 
les  tomaron  á  hacer  alarde  de  toda  la  gente,  y  antena* 
zar  á  ellos  y  á  mi,  sí  la  tieiTa  no  les  entregásemos.  B 
visto  que  por  ninguna  vía  yo  podía  eicusar  tan  gran  diw 
ño  y  mal,  y  que  la  gente  de  naturales  de  la  tierra  se 
alborotaban  y  levantd)an  á  mas  andar,  encomendándo- 
me á  Dios,  y  pospuesto  todo  el  temor  d'd  daño  que  se 
podía  seguir^  considerando  que  morír  en  servicio  de 
mi  rey,  y  por  defender  y  amparar  sus  tierras ,  y  no  las 
dejar  usurpar,  á  mi  y  á  los  de  mi  compañía  se  nos  seguía 
iarta  gloria ,  di  mi  mandamiento  á  Gonzalo  de  Sando- 
val,  alguacil  mayor,  paro  prender  al  dicho  Narvaez  y 
á  los  que  se  llamaban  alcaldes  y  regidores;  al  cual  di 
ochenta  hombres ,  y  les  mandé  que  fuesen  con  él  á  los 
prender,  y  yo  con  otros  ciento  y  setenta ,  que  por  todos 
eramos  dodentos  y  cincuenta  hombres,  sin  tiro  de  pól- 
vora ni  caballo ,  sino  á  pié ,  seguí  al  dicho  alguacU  ma- 
yor, para  le  ayudar  si  el  dicho  Narvaez  y  los  otros  qui- 
siesen resistbr  su  prisión. 

Y  el  día  que  el  dicho  alguacil  mayor  y  yo  con  la  gente 
llegamos  á  la  dudad  de  Gempoal,  donde  el  dicho  NaN 
vaezy  gente  estaba  aposentada,  supo  de  nuestra  ida, 
salió  al  campo  con  ochenta  de  caballo  y  quinientos  peo- 
nes^ sin  los  demás  que  dejó  en  su  aposento,  que  en  la 
mezquita  mayor  de  aquella  ciudad,  asaz  fuerte ,  y  llegó 
casi  una  legua  de  donde  yo  estaba;  y  como  lo  que  de 
mi  ida  sabia  era  por  lengua  de  los  indios ,  y  no  me  ha- 
lló ,  creyó  que  le  burlaban ,  y  volvióse  á  su  aposento,  te- 
niendo apercebida  toda  su  gente ,  y  puso  dos  espías  casi 
á  una  legua  de  la  dicha  dudad.  E  como  yo  deseaba  evi- 
tar todo  escándalo ,  paredóme  que  seria  el  menos,  yo 
hr  de  noche ,  shi  ser  sentido ,  si  ftiese  posible ,  y  ir  de- 
recho ai  aposento  del  dicho  Narvaez ,  que  yo  y  todos  los 
de  mi  compañía  sabíamos  muy  bien,  y  prenderlo ;  por- 
que preso  él ,  creí  que  no  hubiera  escándalo ,  porque  los 
demás  querían  obedecer  á  la  justicia ,  en  espechl  que 
los  demás  ddlos  venían  por  fuerza,  que  el  dicho  Diego 
Vetezques  les  hizo,  y  por  t«nor  que  no  les  quitase  los 
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el  día  de  pascua  de  Eisptrita  Santo ,  poco  mas  de  inedia 
noche,  yo  di  en  el  dicho  aposento,  y  antea  topé  las  di- 
chas espías,  que  el  dicho  Narvaez  tenia  puestas ,  y  las 
que  yo  delante  llevaba  prendieron  la  una  deltas,  y  la 
otra  se  escapó^  de  quien  me  informé  de  la  manera  que 
estahan  ;  y  porque  la  espía  que  se  habia  escapado  no 
llegase  antes  que  yo,  y  diese  mandado  de  mi  venida,  me 
di  la  mayor  priesa  que  pude,  aunque  no  pude  tanta,  que 
Ja  dicha  espía  no  llegase  primero  casi  media  hora.  E 
cuando  llegué  al  dicho  Narvaez ,  ya  todos  los  de  su  com- 
pañía estaban  armados  y  ensillados  sus  caballos  y  muy 
é  punto,  y  velaban  cada  cuarto  docientos  hombres;  é 
llegamos  tan  sin  ruido,  que  cuando  fuimos  sentidos  y 
ellos  tocaron  al  arma^  entraba  yo  por  el  patio  de  su  apo- 
sento, en  el  cual  estaba  toda  la  gente  aposentada  y  jun- 
ta ,  y  tenian  tomadas  ^es  ó  cuatro  torres  que  en  él  ha- 
bia ,  y  todos  los  demás  aposentos  fuertes.  Y  en  la  una  de 
Jas  dichas  torres,  donde  el  dicho  Narvaez  estaba  apo- 
sentado, tenia  á  la  escalera  della  hasta  diez  y  nueve  ti- 
ros de  fusilería.  E  dimos  tanta  priesa  á  subir  la  dicha 
torre ,  que  no  tuvieron  lugar  de  poner  fuego  mas  de  un 
tiro,  el  cual  quiso  Dios  que  no  salió  ni  hizo  daño  nin- 
guno. E  así  se  subió  la  torre  hasta  donde  el  dicho  Nar- 
vaez tenia  su  cama,  donde  él  y  hasta  cincuenta  hom- 
bres que  con  él  estaban ,  pelearon  con  el  dicho  alguacil 
mayor  y  con  los  que  con  él  subieron ,  puesto  que  mu- 
chas veces  le  requirieron  que  se  diese  á  prisión  por  vues- 
tra alteza,  nunca  quisieron ,  hasta  que  se  les  puso  fue- 
go ,  y  con  él  se  dieron.  Y  en  tanto  que  el  dicho  alguacil 
mayor  prendía  al  dicho  Narvaez,  yo  con  los  que  con- 
migo quedaron  defendía  la  subida  de  la  torre  á  la  deniás 
gente  que  en  su  socorro  venia ,  y  fice  tomar  toda  la  ar- 
tillería, y  me  fortalecí  con  ella ;  por  manera  que  sin 
muertes  de  hombres,  mas  de  dos  que  un  tiro  mató ,  en 
ma  hora  eran  presos  todos  los  que  se  habían  de  pren- 
der, y  tomadas  las  armas  á  todo$  los  demás  i,  y  ellos' 
prometido  ser  obedientes  á  la  justicia  de  vuestra  majes- 
tad; diciendo  que  fasta  allí  habían  sido  engañados,  por- 
que les  habían  dicho  que  traían  provisiones  de  vuestra 
alteza,  y  que  yo  estaba  alzado  con  la  tierra  y  que  era 
traidor  á  vuestra  majestad ,  é  les  habían  hecho  enten- 
der otras  muchas  cosas.  E  como  todos  conocieron  la 
verdad,  y  mala  intención  y  dañada  voluntad  del  dicho 
Diego  Velazquez  y  del  dicho  Narvaez,  y  como[se  habían 
movido  con  mal  propósito ,  todos  fueron  muy  alegres, 
porque  así  Dio¿  lo  habia  hecho  y  proveído.  Porque  cer- 
tifico á  vuestra  majestad  que  si  Dios  misteriosamente 
esto  no  proveyera ,  y  la  victoria  fuera  del  dicho  Narvaez, 
fuera  el  mayor  daño  que  de  mucho  tiempo  acá  en  es- 
pañoles tantos  por  tantos  se  ha  hecho.  Porque  él  ejecu- 
tara el  propósito  que  traía  y  lo  que  por  Diego  Velaz- 
quez le  era  mandado ,  que  era  alK)rcarme  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  de  mi  compañía,  porque  no  hubiese  quien 
del  fecho  diese  razón.  E  según  de  los  indios  yo  me  in- 
formé ,  tenian  acordado  que  si  á  mí  el  dicho  Narvaez 
prendiese,  como  él  les  había  dicho,  que  no  podría  ser 
tan  sin  daño  suyo  y  de  su  gente,  que  muchos  dellos  y 
de  los  de  mi  compañía  no  muriesen.  E  que  entre  tanto 
ellos  matarían  á  los  que  yo  en  la  ciudad  dejaba ,  como  lo 
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acometieron.  E  después  se  juntarían,  y  darían  sóbrelos 
que  acá  quedasen ,  en  manera  que  ellos  y  su  tierra  que«* 
dasen  libres ,  y  de  los  españoles  no  quédase  memoría.  6 
puede  vuestra  alteza  ser  muy  cierto  que  si  así  lo  ficie- 
ran  y  salieran  con  su  propósito ,  de  hoy  en  veinte  años 
no  se  tomara  á  ganar  ni  á  pacificar  la  tierra^  que  estaba 
ganada  y  pacífica. 

Dos  días  después  de  preso  el  dicho  Narvaez ,  porque 
en  aquella  ciudad  no  se  podía  sostener  tanta  gente  jun^ 
ta ,  mayormente  que  ya  estaba  casi  destruida,  porque 
los  que  con  el  dicho  Narvaez  en  ella  estaban  la  ha- 
bían robado,  y  los  vecinos  della  estaban  ausentes  y  sus 
casas  solas,  despaché  dos  capitanes  con  cada  docien- 
tos hombres ,  el  uno  para  que  fuese  á  hacer  el  pueblo  en 
el  puerto  de  Gucicacalco^,  que,  como  ávuesti^  alteza 
he  dicho  y  antes  enviaba  á  hacer;  y  el  otro  á  aquel  río 
que  los  navios  de  Francisco  de  Garay  dijeron  que  ha- 
bían visto,  porque  ya  yo  le  tenía  seguro.  E  asimismo 
envié  otros  docientos  hombre  á  la  villa  de  la  Yera- 
cruz,  donde  fice  que  los  navio»  que  el  dicho  Narvaez 
traía  viniesen.  E  con  la  gente  demás  me  quedé  en  la  di- 
cha ciudad  para  proveer  lo  que  al  servicio  de  vuestra 
majestad  convenia.  E  despaché  un  mensajero  á  la  ciu- 
dad de  Temixtitan,  y  con  él  hice  saber  á  los  españoles 
que  allí  habia  dejado^  lo  que  me  habia  sucedido.  El  cual 
dicho  mensajero  volvió  de  ahí  á  doce  días,  y  me  trujo 
cartas  del  alcalde  que  allí  habia  quedado,  en  que  me 
hacia  saber  cómo  los  indios  les  habían  combatido  la 
fortaleza  por  todas  las  partes  della,  y  puéstoles  fuego 
por  muchas  partes  y  hecho  ciertas  mmas ,  y  que  se  ha- 
bían visto  en  mucho  trabajo  y  peligro,  y  todavía  los  ma- 
taran, si  el  dicho  Muteczuma  no  mandara  cesar  la  guer-  * 
ra;  y  que  aun  ios  tenian  cercados,  puesto  que  no  los 
combatían ,  sin  dejarsalir  ninguno  dellos  dos  pasos  fuera 
de  la  fortaleza.  Y  que  les  habían  tomado  en  el  combate 
mucha  parte  del  bastimento  que  yo  les  habia  dejado, 
y  que  les  habían  quemado  los  cuatro  bergantines  que  yo 
allí  tenia,  y  que' estaban  en  muy  extrema  necesidad ,  y 
que  por  amor  de  Dios  los  socorriese  á  mucha  príesa.  E 
vista  la  necesidad  en  que  estos  espimoles  estaban,  y 
que  si  no  los  socorría,  demás  de  los  matar  los  indios,  y 
perderse  todo  el  oro  3  y  plata  y  joyas  que  en  la  tierra  se 
habían  habido,  así  de  vuestra  alteza  como  de  españoles  y 
míos,  se  perdia4a  mejor  y  mas  noble  ciudad  de  todo  lo 
nuevamente  descubierto  del  mundo;  y  ella  perdida,  se 
perdia  todo  lo  que  estaba  ganado,  por  ser  la  cabeza  de 
todo  y  á  quien'todos  obedecian.  Y  luego  despaché  men- 
sajeros á  los  capitanes  que  habia  enviado  con  la  gente, 
haciéndoles  saber  lo  que  me  habían  escríto  de  la  gfan 
ciudad,  paraqueluego,  donde  quiera  que  losalcanzasen, 
volviesen,  y  por  el  cammo  mas  cercano  se  fuesen  á  la 
provhicia  de  Tlascaltecal ,  donde  yo  con  la  gente  estaba 
en  compañía,  y  con  toda  la  artillería  que  pude  y  con 
setenta  de  caballo  me  fui  á  juntar  con  ellos ,  y  allí  jun- 
tos y  hecho  alarde^  se  hallaron  los  dichos  setenta  de  ca- 

I  Gaasaeaalco. 

a  Casi  todo  el  oro  y  Joyas  <iae  tenia  Cortés  y  los  espaftoles 
se  perdieron ,  y  cuando  se  ganó  ft  Méjico  por  faena,  los  indios 
todo  lo  arrojaron  al  agua,  porque  casi  nada  pareció;  porqoe  Dios 
mostró  en  esto  qne  la  eonqnista  mas  liabia  sido  por  ^aaar  las  al- 
mu  qae  los  metales* 
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bailo  y  quinientos  poones.  E  con  eDos  á  la  mayor  priesa 
qae  pude  me  partf  para  la  dicha  ciudad,  y  en  todo  el 
camino  nunca  me  salió  á  recibir  ninguna  persona  del  di- 
clio  Muteczuma ,  como  antes  lo  solían  facer,  y  toda  la 
tierra  estaba  alborotada  y  Casi  despoblada ;  de  que  con- 
cebí mala  sospecba ,  creyendo  que  los  españoles  que  en 
la  dicha  ciudad  habian  quedado ,  eran  muertos ,  y  que 
toda  la  gente  de  la  tierra  estaba  junta  esperándome  en 
algún  paso  ó  parte  donde  ellos  se  pudiesen  aprovechar 
mejor  de  mí.  E  con  este  temor  fui  al  mejor  recaudo  que 
pude  9  fasta  que  llegué  á  la  ciudad  de  Tesnacani ,  que 
como  ya  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad,  está  en 
la  costa  de  aquella  gran  laguna.  E  allí  preguntó  á  algunos 
de  los  naturales  della  por  los  españoles  que  en  la  gran 
ciudad  habian  quedado.  Los  cuales  me  dijeron  que  eran 
vivos,  y  yo  les  dije  queine  trajesen  una  canoa,  porque 
quería  enviar  un  español  á  lo  saber;  y  que  en  tanto  que 
él  iba,  habla  de  quedar  conmigo  un  natural  de  aquella 
ciudad ,  quf  parecía  algo  principal  /porque  los  señores 
y  principales  della  de  quien  yo  tenia  noticia ,  no  pare- 
cía ninguno.  Y  él  mandó  traer  la  canoa,  y  envió  ciertos 
indios  con  el  español  que  yo  enviaba ,  y  se  quedó  con- 
migo. Y  estándose  embarcando  este  español  para  ir  á  la 
dicha  ciudad  de  Temiztitan ,  vio  venir  por  la  mar  <  otra 
canoa,  y  esperó  á  que  llegase  al  puerto ,  y  en  ella  venia 
uno  de  los  españoles  que  habian  quedado  en  la  dicha 
ciudad,  de  quien  supe  que  eran  vivos  todos,  excepto 
cinco  ó  seis  que  los  indios  habian  muerto,  y  que  los  de- 
más estaban  todavía  cercados ,  y  que  no  los  dejaban  sa- 
lir de  la  fortaleza ,  ni  los  proveían  de  cosas  que  habian 
menester,  sino  por  mucha  copia  de  rescate;  aunque 
después  que  de  mi  ida  habian  sabido,  lo  hacian  algo 
mejor  con  ellos;  y  que  el  dicho  Muteczuma  decía  que 
no  esperaba,  sino  yo  que  fuese,  para  que  luego  toma- 
sen á  andar  por.  la  dudad ,  como  antes  solían.  Y  con  el . 
dicho  español  me  envió  el  dicho  Muteczuma  un  mensa- 
jero suyo,  en  que  me  decía  que  ya  creía  que  debia  sa- 
ber lo  que  en  aquella  ciudad  habla  acaecido,  y  que  él 
tenia  pensamiento  que  por  ello  yo  venia  enojado  y  traía 
vokmtad  dele  hacer  algún  daño;  que  me  rogaba  per- 
diese el  enojo ,  porque  á  él  le  había  pesado  tanto  cuanto 
á  mí ,  y  que  ninguna  cosa  se  bahía  hecho  por  su  volun- 
tad y  consentimiento, -y  me  envió  á  decir  otras  muchas 
cosas  para  me  aplacar  la  ira  que  él  creía  que  yo  traía 
por  lo  acaecido;  y  que  me  fuese  á  la  ciudad  á  aposentar, 
como  antes  estaba ,  porque  no  menos  se  haría  en  ella  lo 
que  yo  mandase,  que  antes  se  solía  facer.  Yo  le  envié  á 
decir  que  no  traía  enojo  ninguno  del ,  porque  bien  sa- 
bia su  buena  voluntad ,  y  que  así  como  él  lo  decía,  lo 
baria  yo. 

E  otro  día  siguiente,  que  fué  víspera  de  San  luán 
Bautista,  me  partf,  y  dormí  en  el  camino,  á  tres  leguas 
de  la  dicha  gran  ciudad ;  y  día  de  San  Juan,  después  de 
haber  oído  misa,  me  partí  y  entré  en  ella  casi  á medio- 
día, y  vi  poca  gente  por  la  ciudad,  y  algunas  puertas  de 
lasencracijadas  y  traviesas  de  las  calles  quitadas,  que 
no  me  pareció  bien ,  aunque  pensó  que  lo  hacian  de  te- 
mor de  lo  que  habían  hecho,  y  que  entrando  yo^  los 

i  Teseoeo. 

*  Por  la  lasviia  oe  llanabia  mn ,  tomo  €■  te  Sagrada  Eierl- 
tiia  16  Uaaa  mar  la  lafvia  áa  Ttteilaa. 
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aseguraría.  E  con  esto  me  fui  á  la  fortaleza,  en  la  cual 
y  en  aquella  mezquita  mayor  que  estaba  junto  á  ella  ', 
se  aposentó  toda  la  gente  que  conmigo  venia;  é  los  que 
estaban  en  la  fortaleza  nos  recibieron  con  tanta  alegría 
como  sí  nuevamente  les  diéramos  las  vidas ,  que  ya  ellos 
estimaban  perdidas;  y  con  mucho  placer  estuvimos 
aquel  día  y  noche,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pací- 
fico. E  otro  día  después  de  misa  enviaba  un  mensaje- 
ro á  la  villa  de  la  Yeracruz,  por  les  dar  buenas  nue- 
vas de  cómo  los  cristianos  eran  vivos,  y  yo  había  en- 
trado en  la  ciudad,  y  estaba  segura.  El  cual  mensajero 
volvió  dende  á  media  hora  todo  descalabrado  y  herido, 
dando  voces  que  todos  los  indios  de  la  ciudad  venían 
de  guerra ,  y  que  tenían  todas  las  puentes  alzadas;  é 
junto  tras  él  da  sobre  nosotros  tanta  multitud  de  gen- 
te por  todas  partes,  que  ni  las  calles  ni  azoteas  se  pa- 
recían con  gente;  la  cual  venia  con  los  mayores  alari- 
dos y  grita  mas  espantable  que  en  el  mundo  se  puede 
pensar;  y  eran  tantas  las  piedras  que  nos  echaban  con 
hondas  dentro  en  la  fortaleza ,  que  no  parecía  sino  que 
el  cielo  las  Uovia,  é  fas  flechas  y  tiraderas  eran  tantas, 
que  todas  las  paredes  y  patíos  estaban  llenos ,  que  casi 
no  podíamos  andar  con  ellas.  E  yo  salí  ñiera  á  ellos  por 
dos  ó  tres  partes,  y  pelearon  con  nosotros  muy  recia- 
mente, aunque  por  la  una  parte  un  capitán  salió  con 
docíentos  hombres,  y  antes  que  se  pudiese  recoger  le 
mataron  cuatro,  y  Mríeron  á  él  y  á  muchos  de  los  otros; 
é  por  la  parte^jue  yo  andaba  me  hirieron  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  españoles.  E  nosotros  matamos  pocos  de- 
lios,  porque  se  nos  acogían  de  la  otra  partede  las  puen- 
tes ,  y  desde  las  azoteas  y  terrados  nos  hacian  daño  con 
piedras,  de  las  cuales  ganamos  algunas  y  quemamos. 
Pero  eran  tantas  y  tan  fuertes,  y  de  tanta  gente  pobla- 
das, y  tan  bastecidas  de  piedras  y  otros  géneros  de 
armas ,  que  no  bastábamos  para  ge  las  tomar  todos,  ni 
defender,  que  ellos  no  nos  ofendiesen  á  su  placer.  En  la 
fortaleza  daban  tan  recio  combate,  que  por  muchas 
partes  nos  pusieron  fuego,  y  por  la  una  se  quemó  mu- 
cha parte  della,  sin  la  poder  remediar, 'hasta  que  la 
atajamos  cortando  las  paredes  y  derrocando  un  peda-^ 
zo,  que  mató  el  fuego.  E  si  no  fuera  por  la  mucha  guar- 
da que  allí  puse  de  escopeteros  y  baUesteros  y  otros  ti- 
ros de  pólvora,  nos  entraran  á  escala  vista  sin  los  po- 
der resistir.  Así  estuvimos  peleando  todo  aquel  día,  has- 
ta que  fué  la  noche  bien  cerrada ,  é  aun  en  ella  no  nos 
dejaron  sin  grita  y  rebato  hasta  el  día.  E  aquella  noche 
hice  reparar  los  portillos  de  aquello  quemado,  y  to- 
do lo  demás  que  me  pareció  que  en  la  fortaleza  había 
flaco;  é  concerté  las  estancias  y  gente  que  en  ellas 
había  de  estar,  y  la  que  otro  día  habíamos  de  salir  á 
pelear  fuera,  é  Mee  curarlos  heridos,  que  eran  mas  de 
ochenta. 

E  luego  que  fué  de  día ,  ya  la  gente  de  los  enemigos 
nos  comenzaba  á  combatir  muy  mas  reciamente  que 
el  día  pasado,  porque  estaba  tanta  cantidad  déllos,  que 
los  artilleros  no  tenían  necesidad  de  puntería,  sino  ases- 
tar en  los  escuadrones  de  los  indios.  Y  puesto  que  el 
artilleria  hacía  mucho  daño,  porque  jugaban  trece  ar- 

a  Este  aa  al  sitio  qoa  hoy  o«npan  la  aaata  iglesia  metropolitaae, 
el  palaeio  dalos  ezeeleatfsioioaaefioraavireyea,  y  casas  del  eaU49 
del  seftor  man|aés  del  Valla. 
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el  día  de  pascua  de  Espirito  Santo ,  poco  mas  de  media 
noche ,  yo  di  en  el  dicho  aposento ,  y  antes  topé  las  di- 
chas espías  y  que  el  dicho  Narvaez  tenia  puestas ,  y  las 
que  yo  delante  llevaba  prendieron  la  una  dellas,  y  la 
otra  se  escapó^  de  quien  me  informé  de  la  manera  que 
estaban  ;  y  porque  la  espía  que  se  habia  escapado  no 
llegase  antes  que  yo,  y  diese  mandado  de  mi  venida,  me 
di  la  mayor  priesa  que  pude,  aunque  no  pude  tanta,  que 
Ja  dicha  espía  no  llegase  primero  casi  media  hora.  E 
cuando  Uegué  al  dicho  Narvaez ,  ya  todos  los  de  su  com- 
pañía estaban  armados  y  ensillados  sus  caballos  y  muy^ 
é  punto,  y  velaban  cada  cuarto  docientos  hombres;  é 
llegamos  tan  sin  ruido ,  que  cuando  fuimos  sentidos  y 
ellos  tocaron  al  arma,  entraba  yo  por  el  patio  de  su  apo- 
sento, en  el  cual  estaba  toda  la  gente  aposentada  y  jun- 
ta ,  y  tenían  tomadas  tires  ó  cuatro  torres  que  en  él  ba- 
hía ,  y  todos  los  demás  aposentos  fuertes.  Y  en  la  una  de 
Jas  dichas  torres,  donde  el  dicho  Narvaez  estaba  apo- 
sentado, tenia  á  la  escalera  della  hasta  diez  y  nueve  ti- 
ros de  fusilería.  E  dimos  tanta  priesa  ¿  subir  la  dicha 
torre,  que  no  tuvieron  lugar  de  poner  fuego  mas  de  un 
tiro,  el  cual  quiso  Dios  que  no  salió  ni  hizo  daño  nin- 
guno. E  así  se  subió  la  torre  hasta  donde  el  dicho  Nar- 
vaez tenia  so  cama,  donde  él  y  hasta  cincuenta  hom- 
bres qoe  con  él  estalMm ,  pelearon  con  el  dicho  alguacil 
mayor  y  con  los  que  con  él  subieron ,  puesto  que  mu- 
chas veces  le  requirieron  que  se  diese  á  prisión  por  vues- 
tra alteza,  nunca  quisieron ,  hasta  que  se  les  puso  fue- 
go, y  con  él  se  dieron.  Y  en  tanto  qoe  el  dicho  alguacil 
mayor  prendía  al  dicho  Narvaez,  yo  con  los  qoe  con- 
migo quedaron  defendía  la  subida  de  la  torre  á  la  deniás 
gente  que  en  su  socorro  venia ,  y  fice  tomar  toda  la  ar- 
tillería, y  me  fortalecí  con  ella ;  por  manera  que  sin 
muertes  de  hombres,  mas  de  dos  que  un  tiro  mató ,  en 
ima  hora  eran  presos  todos  los  que  se  habían  de  pren- 
der, y  tomadas  las  armas  á  todos  los  demési,  y  ellos' 
prometido  ser  obedientes  á  la  justicia  de  vuestra  majes- 
tad; diciendo  que  fasta  allí  habían  sido  engañados,  por- 
que les  habían  dicho  que  traían  provisiones  de  vuestra 
alteza,  y  que  yo  estaba  alzado  con  la  tierra  y  que  era 
traidor  á  vuestra  miyestad ,  é  les  habían  hecho  enten- 
der otras  muchas  cosas.  E  como  todos  conocieron  la 
verdad,  y  mala  intención  y  dañada  voluntad  del  dicho 
Diego  Velazquez  y  del  dicho  Narvaez,  y  comease  habían 
movido  con  mal  propósito ,  todos  fueron  muy  alegres, 
porque  así  Dio|  lo  habia  hecho  y  proveído.  Porque  cer- 
tifico á  vuestra  majestad  que  si  Dios  misteriosamente 
esto  no  proveyera ,  y  la  victoria  fuera  del  dicho  Narvaez, 
íoera  el  mayor  daño  que  de  mucho  tiempo  acá  en  es- 
pañoles tantos  por  tantos  se  ha  hecho.  Porque  él  ejecu- 
tara el  propósito  que  traía  y  lo  que  por  Diego  Velaz- 
quez le  era  mandado ,  que  era  alK)rcarme  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  de  mi  compañía,  porque  no  hubiese  quien 
del  fecho  diese  razón.  E  según  de  los  indios  yo  me  in- 
formé ,  tenían  acordado  que  si  á  mí  el  dicho  Narvaez 
prendiese,  como  él  les  había  dicho,  que  no  podría  ser 
tan  ski  daño  suyo  y  de  su  gente,  que  muchos  dellos  y 
de  los  de  mi  compañía  no  muriesen.  E  que  entre  tanto 
ellos  matarían  á  los  que  yo  en  la  ciudad  dejaba,  como  lo 


acometieron.  E  después  se  juntarían ,  y  darían  sobre  los 
que  acá  quedasen,  en  manera  que  ellos  y  su  tierra  que** 
dasen  libres ,  y  de  los  españoles  no  quédase  memoria.  6 
puede  vuestra  alteza  ser  muy  cierto  que  si  así  lo  ficie- 
ran  y  salieran  con  su  propósito ,  de  hoy  en  vemte  años 
no  se  tomara  á  ganar  ni  á  pacificar  la  tierra,  que  estaba 
ganada  y  pacífica. 

Dos  días  después  de  preso  el  dicho  Narvaez ,  porque 
en  aquella  ciudad  no  se  podía  sostener  tanta  gente  jun^ 
ta ,  mayormente  que  ya  estaba  casi  destruida ,  porque 
los  que  con  el  dicho  Narvaez  en  ella  estaban  la  ha- 
bían robado,  y  los  vecinos  della  estaban  ausentes  y  sus 
casas  solas,  despaché  dos  capitanes  con  cada  docien- 
tos hombres ,  el  uno  para  que  fuese  á  hacer  el  pueblo  en 
el  puerto  de  Gucicacalco^,  que,  como  á  vuestra  alteza 
he  dicho,  antes  enviaba  á  hacer;  y  el  otro  á  aquel  río 
que  los  navios  de  Francisco  de  Garay  dijeron  que  ha- 
bían visto,  porque  ya  yo  le  tenia  seguro.  E  asimismo 
envié  otros  docientos  hombres  á  la  villa  de  la  Yera- 
cruz,  donde  fice  que  los  navíoa  que  el  dicho  Narvaez 
traia  viniesen.  E  con  la  gente  demás  me  quedé  en  la  di- 
cha ciudad  para  proveer  lo  que  al  servicio  de  vuestra 
majestad  convenia.  E  despaché  un  mensajero  á  la  ciu« 
dad  de  Temixtitan,  y  con  él  hice  saber  ¿  los  españoles 
que  allí  habia  dejado,  lo  que  me  habia  sucedido.  El  cual 
dicho  mensajero  volvió  de  ahí  á  doce  días,  y  me  trujo 
cartas  del  alcalde  que  allí  habia  quedado,  en  que  me 
hacia  saber  cómo  los  indios  les  habían  combatido  la 
fortaleza  por  todas  las  partes  della,  y  puéstoles  fuego 
por  muchas  partes  y  hecho  ciertas  minas ,  y  que  se  ha- 
bían visto  en  mucho  trabajo  y  peligro,  y  todavía  los  ma- 
taran, si  el  dicho  Muteczuma  no  mandara  cesar  la  guer- 
ra; y  que  aun  los  tenían  cercados,  puesto  que  no  los 
combatían ,  sin  dejar  salir  ninguno  dellos  dos  pasos  fuera 
de  la  fortaleza.  Y  que  les  habían  tomado  en  el  combate 
mucha  parte  del  bastimento  que  yo  les  habia  dejado, 
y  que  les  habían  quemado  los  cuatro  bergantines  que  yo 
allí  tenía,  y  que'  estaban  en  muy  extrema  necesidad ,  y 
que  por  amor  de  Dios  los  socorriese  á  mucha  priesa.  E 
vista  la  necesidad  en  que  estos  españoles  estaban,  y 
que  si  no  los  socorría,  demás  de  los  matar  los  indios,  y 
perderse  todo  el  oro  s  y  plata  y  joyas  que  en  la  tierra  se 
habían  habido,  así  de  vuestra  alteza  como  de  espumóles  y 
míos,  se  perdíala  mejor  y  mas  noble  ciudad  de  todo  lo 
nuevamente  descubierto  del  mundo;  y  ella  perdida,  se 
perdía  todo  lo  que  estaba  ganado,  por  ser  la  cabeza  de 
todo  y  á  quien  todos  obedecían.  Y  luego  despaché  men- 
sajeros á  los  capitanes  que  habia  enviado  con  la  gente, 
haciéndoles  saber  lo  queme  habían  escrito  de  la  gfan 
ciudad,  paraqueluego,  donde  quieraquelosalcanzasen, 
volviesen,  y  por  el  camino  mas  cercano  se  ftiesen  á  la 
provincia  de  Tlascaltecal ,  donde  yo  con  la  gente  estaba 
en  compañía,  y  con  toda  la  artillería  que  pude  y  con 
setenta  de  caballo  me  fui  á  juntar  con  ellos ,  y  allí  jun- 
tos y  hecho  alarde,  se  hallaron  los  dichos  setenta  de  ca- 


t  Ba  €8ta  acción  de  Cort^  m  maniflesti  n  valor  y  pericia  mi- 
|ttar^  f^ae»  vcDCia  oaas  difldltade»  insupenblee. 


t  Gaasaeaalco. 

s  Casi  todo  el  oro  y  Joyas  qae  Cenia  Cortés  y  los  espaftoles 
se  perdieron ,  y  eoando  se  ganó  d  Méjico  por  foerza,  los  indios 
todo  lo  arrojaron  al  agua ,  porqne  casi  nada  pareció;  porqoe  Dios 
mostró  en  esto  qne  U  conquista  mas  babia  sido  por  gaaar  lu  al* 
mntqaelosmetaits. 
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baflo  y  quinientos  peones.  &  con  ellos  á  la  mayor  priesa 
que  pude  me  partí  para  la  dicha  ciudad,  y  en  todo  el 
camino  nunca  me  saJió  á  recibir  ninguna  persona  del  di- 
cho Muteczuma ,  como  antes  lo  solian  facer,  y  toda  la 
tierra  estaba  alborotada  y  casi  despoblada ;  de  que  con- 
cebí mala  sospecha ,  creyendo  que  los  españoles  que  en 
Ja  dicha  ciudad  habían  quedado,  eran  muertos ,  y  que 
toda  la  gente  de  la  tierra  estaba  junta  esperándome  en 
algún  paso  ó  parte  donde  ellos  se  pudiesen  aproTeohar 
mejor  de  mí.  E  con  este  temor  fui  al  mejor  recaudo  que 
pude ,  fasta  que  llegué  á  la  ciudad  de  Tesnacaní ,  que 
como  ya  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad,  está  en 
la  costa  de  aquella  gran  laguna.  E  allí  pregunté  á  algunos 
de  los  naturales  della  por  los  españoles  que  en  la  gran 
dudad  habían  quedado.  Los  cuales  me  dijeron  que  eran 
vivos,  y  yo  les  dije  queme  trajesen  una  canoa,  porque 
quería  enviar  un  español  á  lo  saber;  y  que  en  tanto  que 
él  iba,  había  de  quedar  conmigo  un  natural  de  aquella 
ciudad ,  quf  parecía  algo  principal ,  porque  los  señores 
y  principales  della  de  quien  yo  tenia  noticia ,  no  pare- 
cía ninguno.  Y  él  mandó  traer  la  canoa,  y  envió  ciertos 
indios  con  el  español  que  yo  enviaba ,  y  se  quedó  con- 
migo. Y  estándose  embarcando  este  español  para  ir  á  la 
dicha  ciudad  de  Temiititan ,  vio  venir  por  la  mar  >  otra 
canoa,  y  esperó  á  que  llegase  al  puerto ,  y  en  ella  venia 
uno  de  los  españoles  que  habían  quedado  en  la  dicha 
ciudad,  de  quien  supe  que  eran  vivos  todos,  excepto 
cinco  ó  seis  que  los  indios  habían  muerto ,  y  que  los  de- 
más estaban  todavía  cercados ,  y  que  no  los  dejaban  sa- 
lir déla  fortaleza,  ni  los  proveían  de  cosas  que  habían 
menester,  sino  por  mucha  copia  de  rescate;  aunque 
después  que  de  mi  ida  habían  sabido,  lo  hacían  algo 
mejor  con  ellos;  y  que  el  dicho  Muteczuma  decía  que 
no  esperaba,  sino  yo  que  fuese,  para  que  luego  toma- 
sen á  andar  por.  la  ciudad ,  como  antes  solían.  Y  con  el . 
dicho  español  me  envió  el  dicho  Muteczuma  un  mensa- 
jero suyo,  en  que  me  decía  que  ya  creía  que  debía  sa- 
ber lo  que  en  aquella  ciudad  había  acaecido,  y  que  él 
tenia  pensamiento  que  por  ello  yo  vem'a  enojado  y  traía 
vi^ntad  dele  hacer  algún  daño;  que  me  rogaba  per- 
diese el  enojo,  porque  á  él  le  había  pesado  tanto  cuanto 
á  mf ,  y  que  ninguna  cosa  se  había  hecho  por  su  volun- 
tad y  consentimiento /y  me  envió  á  decir  otras  muchas 
cosas  para  me  aplacar  la  ira  que  él  creía  que  yo  traía 
por  lo  acaecido;  y  que  me  fuese  á  la  ciudad  á  aposentar, 
como  antes  estaba ,  porque  no  menos  se  haría  en  ella  lo 
que  yo  mandase,  que  antes  se  solía  facer.  Yo  le  envié  á 
decir  que  no  traía  enojo  ninguno  del ,  porque  bien  sa- 
bia su  buena  voluntad ,  y  que  así  como  él  lo  decía,  lo 
haría  yo. 

E  otro  día  siguiente,  que  fué  víspera  de  San  luán 
Bautista,  me  partí,  y  dormí  en  el  camino,  á  tres  leguas 
de  la  dicha  gran  ciudad ;  y  día  de  San  Juan ,  después  de 
haber  oído  misa,  me  partí  y  entré  en  ella  casi  á  medio- 
día, y  vi  poca  gente  por  la  ciudad,  y  algunas  puertas  de 
las  encracijadas  y  traviesas  de  las  calles  quitadas,  que 
no  me  pareció  bien ,  aunque  pensé  que  lo  hacían  de  te- 
mor de  lo  que  habían  hecho,  y  que  entrando  yo,  los 

« Teseaeo. 

a  Por  la  ligina  oa  Uamtbaa  ntr ,  «ano  «n  te  Sagrada  Eicrl- 
taiaia  llaiu  mar  la  Ufana  de  Tlberiíai 
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aseguraría.  E  con  esto  me  fui  á  la  fortaleza ,  en  la  cual 
y  en  aquella  mezquita  mayor  que  estaba  junto  á  ella  ', 
se  aposentó  toda  la  gente  que  conmigo  venia ;  é  los  que 
estaban  en  la  fortaleza  nos  recibieron  con  tanta  alegría 
como  si  nuevamente  les  diéramos  las  vidas ,  que  ya  ellos 
estimaban  perdidas;  y  con  mucho  placer  estuvimos 
aquel  día  y  noche,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pací- 
fico. E  otro  día  después  de  misa  enviaba  un  mensaje- 
ro á  la  villa  de  la  Veracraz,  por  les  dar  buenas  nue- 
vas de  cómo  los  cristianos  eran  vivos,  y  yo  había  en- 
trado en  la  ciudad,  y  estaba  segura.  El  cual  mensajero 
volvió  dende  á  media  hora  todo  descalabrado  y  herido, 
dando  voces  que  todos  los  indios  de  la  ciudad  venían 
de  guerra ,  y  que  tenían  todas  las  puentes  alzadas  ;é 
junto  tras  él  da  sobre  nosotros  tanta  multitud  de  gen- 
te por  todas  partes,  que  ni  las  calles  tá  azoteas  se  pa- 
recían con  gente;  la  cual  vema  con  los  mayores  alari- 
dos y  grita  mas  espantable  que  en  el  mundo  se  puede 
pensar;  y  eran  tantas  las  piedras  que  nos  echaban  con 
hondas  dentro  en  la  fortaleza ,  que  no  parecía  sino  que 
el  cielo  las  llovía,  é  fas  flechas  y  tiraderas  eran  tantas, 
que  todas  las  paredes  y  patios  estaban  llenos ,  que  casi 
no  podíamos  andar  con  ellas.  E  yo  salí  fuera  á  ellos  por 
dos  ó  tres  partes,  y  pelearon  con  nosotros  muy  recia- 
mente, aunque  por  la  una  parte  un  capitán  salió  con 
docíentos  hombres,  y  antes  que  se  pudiese  recoger  le 
mataron  cuatro,  y  Úrieron  á  él  y  á  muchos  de  los  otros; 
é  por  la  parteVpie  yo  andaba  me  hirieron  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  españoles.  E  nosotros  matamos  pocos  de- 
Uos,  porque  se  nos  acogían  de  la  otra  parte  de  las  puen- 
tes ,  y  desde  las  azoteas  y  terrados  nos  hacían  daño  con 
piedras,  de  las  cuales  ganamos  algunas  y  quemamos. 
Pero  eran  tantas  y  tan  fuertes,  y  de  tanta  gente  pobla- 
das, y  tan  bastecidas  de  piedras  y  otros  géneros  de 
armas ,  que  no  bastábamos  pare  ge  las  tomar  todos,  ni 
defender,  que  ellos  no  nos  ofendiesen  á  su  placer.  En  la 
fortaleza  ¿úxtaí  tan  recio  combate,  que  por  muchas 
partes  nos  pusieron  fuego ,  y  por  la  una  se  quemó  mu- 
cha parte  della,  sin  la  poder  remediar, 'hasta  que  la 
atajamos  cortando  las  paredes  y  derrocando  un  peda-^ 
zo,  que  mató  el  fuego.  E  si  no  fuera  por  la  mucha  guar^ 
da  que  allí  puse  de  escopeteros  y  ballesteros  y  otros  ti- 
ros de  pólvora,  nos  entraran  á  escala  vista  sin  los  po- 
der resistir.  Así  estuvimos  peleando  todo  aquel  día,  has- 
taque  fué  la  noche  bien  cerrada ,  é  aun  en  ella  no  nos 
dejaron  sin  grita  y  rebato  hasta  el  día.  E  aquella  noche 
hice  reparar  los  portillos  de  aquello  quemado,  y  to- 
do lo  demás  que  me  pareció  que  en  la  fortaleza  había 
flaco;  é  concerté  las  estancias  y  gente  que  en  ellas 
había  de  estar,  y  la  que  otro  dia  habíamos  de  salir  á 
pelear  fuera,  é  hice  curar  los  heridos,  que  eran  mas  de 
ochenta. 

E  luego  que  fué  de  dia ,  ya  la  gente  de  los  enemigos 
nos  comenzaba  á  combatir  muy  mas  reciamente  que 
el  día  pasado,  porque  estaba  tanta  cantidad  déllos,  que 
los  artilleros  no  tenían  necesidad  de  puntería,  sino  ases- 
tar en  los  escuadrones  de  los  indios.  Y  puesto  que  el 
artillería  hacia  mucho  daño,  porque  jugaban  trece  ar- 

s  Este  es  el  sitio  qne  hoy  oenpan  la  ssata  iglesit  metropoUtaoa, 
el  pftlaelo  délos  ezeeleBUslmoscefieresTireyes,  ycasas  del  es(a49 
del  seftor  man|aés  del  Valle, 
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cabuc69|  do  laft  encopetas  y  ballestas,  hadan  tan  poca 
iñella  y  que  ni  se  parecía  que  no  lo  sentían ,  porque  por 
donde  Uevaba  el  tiro  diez  ó  doce  hombres  se  cerraba 
luego  de  gente,  que  no  parecía  que  hacia  daño  ninguno. 
Y  dejado  en  la  fortaleza  el  recaudo  que  convenia  y  se 
podía  dejar ,  yo  tomé  á  salir  y  les  gané  algunas  de  las 
puentes,  y  quemé  algunas  casas,  y  matamos  muchos  j 
en  ellas  que  las  defendían;  y  eran  tantos,  que  aunque 
mas  daño  se  hiciera,  hacíamos  muy  poquita  mella.  E 
á  nosotros  convenía  pelear  todo  el  düa,  y  ellos  peleaban 
por  horas,  que  se  remudaban,  y  aun  les  sobraba  gente. 
También  hiiiei^n  aquel  día  otros  cincuenta  ó  sesenta 
españoles,  aunque  no  murió  ninguno,  y  peleamos  hasta 
que  fué  noche ,  que  de  cansados  nos  retrujimos  á  la  for- 
taleza. E  viendo  el  gran  daño  que  los  enemigos  nos 
hacían,  y  cémoDos  herían  y  mataban  á  su  salvo ,  y  que 
puesto  que  nosotros  hadamos  daño  en  ellos,  por  ser 
tactos  no  se  pareda ,  toda  aquella  noche  y  otro  día  gaSf- 
tamos  en  hacer  tres  ingenios  de  madera,  y  cada  uno 
llevaba  vdnte  hombres,  los  cuales  iban  dentro,  porque 
con  las  piedras  que  nos  tiraban  desde  las  azoteas  no 
los  pudiesen  ofender,  porque  iban  ios  ingenios  cubier- 
tos de  tablas,  y  los  que  iban  dentro  ^ran  ballesteros  y 
escopeteros,  y  ios  demás  llevaban  picos  y  azadones  y 
varas  de  hierro  para  horadarles  las  casas  y  derrocar  las 
albarradas  que  tenían  hechas  en  las  calles.  Y  en  tanto 
que  estos  artificios  se  hadan,  no  cesaba  el^combate  de 
los  contrarios ;  en  tanta  manera,  que  como  nos  salíamos  ' 
ñiera  déla  fortaleza,  se  querían  ellos  entrar  dentro; 
á  los  cuales  resistimos  con  harto  trabajo.  Y  el  dicho 
Muteczuma  i,  que  todavía  estaba  preso,  y  un  hijo  suyo, 
con  otros  muchos  señores  que  al  principio  se  habían 
tomado,  dijo  que  le  sacasen  á  las  azoteas  de  la  for- 
taleza, y  que  él  hablaría  á  los  capitanes  de  aquella 
gente ,  y  les  harían  que  cesase  la  guerra.  B  yo  lo  hice 
sacar,  y  en  llegando  aun  potril  que  salía  fuera  de  la  for- 
taleza, queríendo  hablará  la  gente  que  por  allí  com- 
batía, le  dieron  una  pedrada  los  suyos  en  la  cabeza  s, 
tan  grande,  que  de  allí  á  tres  días  muríé ;  é  yo  ie  fice  sa- 
car así  muerto  á  dos  indios  de  los  que  estaban  presos,  é 
á  cuestas  lo  llevaron  á  la  gente ,  y  no  sé  lo  que  del  se 
hicieron;  salvo  que  no  por  eso  cesó  la  guerra,  y  muy 
mas  recia  y  muy  cruda  de  cada  día. 

Y  este  día  llamaron  por  aquella  parte  por  donde  ha- 
bían herído  al  dicho  Muteczuma ,  diciendo  qtie  me  alle- 
gase yo  allí ,  queme  querían  hablar  ciertos  capitanes,  y 
jisf  lo  hice  y  pasamos  entre  ellos  y  mi  muchas  razones, 
rogándoles  que  no  peleasen  conmigo ,  pues  ninguna 
razón  para  ello  tenían ,  é  que  mirasen  las  buenas  obras 
que  de  mí  habían  recibido ,  y  como  habían  sido  muy 
bien  tratados  de  mí.  La  respuesta  suya  era  que  me  fue- 
se y  que  les  dejase  la  tierra,  y  que  luego  dejarían  la 
gueirra;  y  que  de  otra  manera ,  que  creyese  que  habían 
de  morir  todos  ó  dar  fin  de  nosotros.  Lo  cual,  según 
pareció,  hadan  porque  yo  me  saliese  de  la  fortaleza, 
para  me  tomar  á  su  placer  al  salir  de  U  dudad ,  entre 

I  Mnteef ama  11. 

•  Los  indios  le  mataron  por  oobirde ;  pero  lo  derto  es  qie  Dios 
le  abrió  algo  el  conodmieato  para  qoe  no  estorbase  la  propagadon 
de  la  fe,  y  faese  eavsa  con  la  resistenela,  de  qne  per«desen  tan- 
tos miliares  de  indios ,  eomo  marieron  desp«¿s  por  la  dareía  y 
terquedad  de  GaatecmocttlD,8n  sneesor. 


las  puentes.  E  yo  les  respondí  que  no  pensasen  que  les 
TO¿bei  con  la  paz  por  temor  que  les  tenía  ',  sino  por* 
que  me  pesaba  del  daño  que  les  fada  y  les  hi¿ia  de  ha- 
cer, é  por  no  destruir  tan  buena  ciudad  eorao  aquella 
era;  é  todavía  respondían  que  no  cesarían  de  me  dar 
guerra  hasta  que  saliese  de  la  ciudad.  De^ués  de  aca- 
bados aquellos  ingenios,  luego  otro  día  salí  para  les 
ganar dertas  azoteas  y  puentes;^  yendo  los  ingenios 
detente,  y  tras  ellos  cuatro  tiros  de  íitiego  y  otra  mucha 
gente  de  ballesteros  y  rodeleros,  y  mas  de  tres  mil  in- 
dios de  los  naturales  de  Tascaltecal ,  que  hablan  ve- 
nido conmigo  y  servían  á  los  españoles;  y  llegados  á 
una  puente,  pusimos  los  ingenios  arrimados  á  las  pare- 
des de  unas  azoteas ,  y  ciertas  escalas  que  llevábamos 
para  las  subir;  y  era  tanta  la  gente  que  estaba  eu  de- 
fensa de  la  dicha  puente  y  azoteas ,  y  tantas  las  piedras 
que  de  arriba  tiraban,  y  tan  grandes ,  que  nos  descon- 
certaron los  ingenios  y  nos  mataron  un  español  y  hirie- 
ron muchos,  sin  les  poder  ganar  im  paso,  aunque  puñá- 
bamos  inucho  por  dio ,  porque  peleamos  desde  la  ma* 
ñaña  (asta  mediodía,  que  nos  volvimos  con  harta  tris- 
teza á  la  fortaleza.  De  donde  cobraron  tanto  ánimo,  que 
casi  á  las  puertas  nos  llegaban,  y  tomaron  aquella  mei- 
quita  grande,  y  en  la  torre  mas  alta  y  mas  príndpal 
deüa  ae  subieron  fiísta  quinientos  indios,  que  según  me 
pareció,  eran  personas  prindpdes.  Y  en  ella  subieron 
mucho  mantenimiento  de  pan  y  agua  y  otras  cosas  de 
comer,  y  muchas  piedras ;  é  todos  los  mas  tenían  hin- 
zas  muy  largas  con  unos  hierros  de  pedernal  ^  mas  an- 
chos que  los  de  las  nuestras,  y  no  menos  agudos;  é  de 
allí  hacían  mucho  daño  á  la  gente  de  la  fwtaleza ,  por- 
que estaba  muy  cerca  della.  La  cual  dicha  torre  com- 
batieron los  españoles  dos  ó  tres  veces  y  la  acometieron 
á  subir;  y  como  ertt  muy  alta  y  tenia  la  subida  agrá, 
porque  tiene  dentó  y  tantos  escalones ;  y  los  de  arriba 
estidMm  bien  pertrechados  de  piedras  y  otras  armas,  y 
favorecidos  á  causa  de  no  haberles  podido  ganar  las 
otras  azoteas,  ninguna  vez  los  españoles  comenzaban á 
subir ,  que  no  volvían  rodando,  y  herían  mucha  gente; 
y  los  que  de  las  otras  partes  los  vían,  cobraban  tanto 
ánimo,  que  se  nos  venían  hasta  la  fortaleza  sin  ningún 
temor.  E  yo,  viendo  que  si  aquellos  salían  con  tener  aque^ 
Ua  torre,  demás  de  nos  hacerdella  mucho  daño,  cobra- 
ban esfuerzo  para  nos  ofender,  salí  fuera  de  la  fortaleza, 
aunque  manco  de  la  mano  izquierda ,  de  una  herida 
que  el  primer  día  me  habían  dado;  y  liada  la  rodela  end 
brazo,  fui  á  la  torre  con  algunos  e^ñdes  que  me  si- 
guieron, y  hícela  cercar  toda  por  bi^o ,  porque  se  po- 
día muy  bien  hacer ;  aunque  los  cercadores  no  estaban 
de  balde,  que  por  todas  partes  peleaban  con  los  con- 
traríes ,  de  los  cuales ,  por  favorecer  á  los  suyos ,  se  re- 
crecieronmuchos ;  y  yo  comencé  á  sobir  por  la  escalera 
de  la  dicha  torre ,  y  tras  mi  ciertos  espcmoles.  Y  puesto 
que  nos  defendían  la  subida  muy  reciamente,  y  tanto, 
que  derrocaron  tres  ó  cuatro  españoles,  con  ayuda  de 

s  Esta  fortalesa  casi  no  tiene  ejemplar  ;*porqae  nn  hombre  con 
poea  gente,  coreado  eon  millones  de  enemigos,  sitiado  por  agaa, 
sin  basttmento»ni^mas,  mantener  esta  eonstanda,  solo  sabia  en 
Cortés;  y  los  qae  minoran  d  mérito  «de  (a  conquista  no  han  re- 
flexionado sobre  estas  circonstancias. 

*  Bn  mi  Ubraria  tengo  dos  pantas  de  pedenial  deslas  lanías,  de 
largo  de  mas  dé  un  palmo»  y  lu  Alertes  y  ponetrantas  eomo  bitrro. 
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Dios  7  de  la  gloriosa  Madre » por  cuya  casa  aquella 
(orre  se  había  señalado  y  puesto  en  ella  su  imagen  i  ^  les 
subimos  la  dicha  torre ,  y  arriba  peleamos  con  ellos 
tanto  y  que  les  filé  foraado  saltar  della  abajo  á  unas  azo« 
teas  que  tenia  al  derred<^  tan  anchas  como  un  paso. 
E  déstas  tenia  la  dicha  torre  tres  ó  cuatro,  tan  altas 
Ja  una  de  la  otra  como  tres  estados.  Y  algunos  cayeron 
abigo  del  todo,  que  demás  del  daño  que  recibían  de 
la  caída » ios  españoles  que  estaban  abajo  al  derredor 
de  la  torre  ios  mataban.  E  los  que  en  aquellas  azoteas 
quedaron ,  pelearon  desde  aiif  tan  reciamente,  que  es- 
tinimos  mas  de  tres  horas  en  los  acabar  de  matar;  por 
manera  que  murieron  todos,  que  ninguno  escspó.  Y 
crsa  TuestTd  sacra  majestad  que  fiíé  tauto  ganalles 
esta  torre,  que  si  Dios  no  les  quebrara  las  alas,  basta^ 
han  veinte  dellos  para  resistir  la  subida  á  mil  hombres, 
como  quiera  que  pelearon  muy  valientemente  basta 
que  murieron;  ó'hice  p(Mier  fiíego  á  la  torre  y  á  las 
otras  que  en  la  mezquita  habia;  los  cuales  habian  ya 
quitado  y  llevado  las  imágenes  que  en  ellas  teníamos. 
Algo  perdieron  del  orgullo  con  haberles  tomado  esta 
fuerza ;  y  tanto ,  que  por  todas  partes  aflojaron  en  mu- 
cha manera ,  é  luego  tomé  á  aquella  azotea  y  hablé  á 
los  capitanes  que  antes  habian  hablado  conmigo ,  que 
estaban  algo  desmayados  por  lo  que  habian  visto.  Los 
cuales  luego  llegaron ,  y  les  dije  que  mirasen  que  no  se 
podían  amparar ,  y  que  les  hacíamos  de  cada  día  mucho 
daño  y  morían  muchos  dellos,  y  quemábamos  y  des- 
truíamos su  ciudad,  é  que  no  habia  de  parar  fasta  no 
dejar  della  ni  dellos  cosa  alguna.  Los  cuales  me  respon- 
dieron que  bien  veian  que  recibían  de  nos  mucho  daño, 
y  que  morían  muchos  dellos;  pero  que  ellos  estaban  ya 
determinados  de  morir  todos  por  nos  acabar.  Y  que 
mirase  yo  por  todas  aquellas  calles  y  plazas  y  azoteas 
cuan  llenas  de  gente  estaban,  y  que  tenían  hecha  cuen- 
ta que,  á  morir  veinte  y  dnco  mil  dellos  y  uno  de  Iqb 
nuestros,  nos  acabaríamos  nosotros  primero,  porque 
éramos  pocos,  y  ellos  muchos ,  y  que  me  hacían  saber 
que  todas  las  calzadas  de  tos  entradas  de  la  ciudad  eran 
deshechas,  como  de.  hecho  pasaba,  que  todas  las  ha- 
bían deshecho,  excepto  una.  E  que  ninguna  parte  te- 
niufios  por  do  salir ,  sino  por  el  agua ;  é  que  bien  sabían 
que  teníamos  pocos  mantenimientos  y  poca  agua  dulce, 
que  no  podíamos  durar  mucho  que  de  hambre  no  nos 
muriésemos,  aunque  ellos  no  nos  matasen.  Y  de  ver- 
dad que  ellos  tenían  mucha  razón ;  que  aunque  no  tu- 
viéramos otra  ^erra  sino  la  h(^re  y  necesidad  de 
nurntenimientos,  bastaba  para  morir  todos  en  breve 
tiempo.  E  pasamos  otras  muchas  razones,  fovorecien- 
éo  cada  uno  sus  partidos.  Ya  que  fiíé  de  noche  salí  con 
dertos  españoles,  y  como  In^  tomé  descuidados,  ganá- 
rnosles una  calle,  donde  les  quemamos  mas  de  trecien- 
tas casas.  Y4uego  volví  por  otra ,  ya  que  allí  acudía  la 
gente;  asimismo  quemé  muchas  casas  della,  en  espe- 
cial ciertas  azoteas  que  estaban  junto  á  la  fortaleza ,  de 

I  Por  etti  ntoB  u  consagró  allí  el  templo  metropoUtoDo  eo  ho- 
aor  de  Santa  Haría :  e8ta.lm««eB  da  que  habla ,  fo¿  It  misma  qae 
hoy  se  Yenera  en  el  santuario  de  los  Remedios,  segnn  algnnos,  ó  la 
fiaMk  en  un  damasco  de  mía  bandera  qae  recogió  el  seflor  Bo- 
tirlAl,  y  oslé  en  la  secretaría  del  viieinato;  j  lo  primero  es  io  mas 
tnndado, 
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donde  nos  hacían  mucho  daño.  E  con  lo  que  aquella  no« 
che  se  les  hizo  recibieron  mucho  temor ,  y  en  esta  mis- 
ma noche  hice  tomar  á  aderezar  los  ingenios  que  el  día 
antes  nos  habian  desconcertado. 

Y  por  seguir  la  victoria  que  Dios  nos  daba ,  salí  en 
amaneciendo  por  aquella  calle  donde  el  día  antes  nos 
habían  desbaratado ,  donde  no  menos  defensa  hallamos 
que  el  primero ;  pero  como  nos  iban  las  vidas  y  la  hon- 
ra ,  porque  por  aquella  calle  estaba  sana  la  calzada  que 
iba  á  la  Tierra-Firme  *,  aunque  hasta  llegar  á  ella  había 
ocho  puentes  muy  grandes  y  hondas,  y  toda  la  calle  de 
muchas  y  altas  azoteas  y  torres ,  pusimos  tanta  deter- 
minación y  ánimo,  que  ayudándonos  nuestra  Sdior,  les 
ganamos  aquel  oía  las  cuatro,  y  se  quemaron  todas  las 
azoteas  y  casas  y  torres  que  habia  hasta  la  postrera  da- 
llas. Aunque  por  lo  de  la  noche  pasada  teñían  en  todas 
las  puentes  hechas  muchas  y  muy  fuertes  albarradas  de 
adobes  y  barro,  en  manera  que  los  tiros  y  ballestas  no 
les  podían  facer  daño.  Las  cuales  dichas  cuatro  puentes 
cegamos  con  los  adobes  y  tierra  de  las  albarradas  y  con 
mucha  piedra  y  madera  de  las  casas  quemadas.  E  aun- 
que todo  no  fué  tan  sm  peligro  que  no  hiriesen  muchos 
españoles ,  aquella  noche  puse  mucho  recaudo  en  guar^ 
dar  aquellas  puentes,  porque  ñolas  tornasen  á  ganar. 
E  otro  día  de  mañana  torné  á  salir;  y  Dios  nos  dio  asi- 
mismo tan  buena  dicha  y  victoria ,  aunque  era  innumeh- 
rable  gente  que  defuidia  las  puentes  y  muy  grandes 
albarradas  y  ojos  que  aquella  noche  habian  hecho,  se 
las  ganamos  todas  y  las  cegamos.  Asimismo  fueron  cier- 
tos de  caballo  siguiendo  el  alcance  y  victoria  hasta  la 
Tierra-Firme ;  y  estando  yo  reparando  aquellas  puentes 
y  haciéndolas  cegar,  viniéronme  á  llamar  á  mucha  prie- 
sa ,  diciendo  que  los  indios  combatían  la  fortaleza  y  pe- 
dían paces ,  y  me  estaban  esperando  allí  ciertos  señores 
capitanes  dellos.  E  dejando  allí  toda  la  gente  y  ciertos  ti«* 
ros,  me  fui  solo  con  dos  de  caballo  á  ver  lo  que  aquellos 
principales  querían.  Los  cuales  me  dieron  que  si  yo  les 
aseguraba  que  por  lo  hecho  no  serían  punidos,  que  ellos 
harían  alzar  el  cerco  y  tornar  á  poner  las  puentes  y  ha- 
cer las  calzadas ,.  y  servirían  á  vuestra  majestad ,  como 
antes  lo  facían.  E  rogáronme  que  íiciese  traer  allí  uno, 
como  religioso,  de  ios  suyos ,  que  yo  tenia  preso ,  el  cual 
era  como  general  de  aquella  religión '.  El  cual  vino  y  les 
habfó  y  dio  concierto  entre  ellos  y  mi ;  é  luego  pareció 
que  enviaban  mensajeros,  según  ellos  dijeron,  á  los  ca- 
pitanes y  á  la  gente  que  tenían  en  las  estancias,  á  decir 
que  cesase  el  combate  que  daban  á  la  fortaleza,  y  toda  la 
otra  guerra.  E  con  esto  nos  despedimos,  é  yo  metíme 
en  la  fortaleza  á  comer;  y  en  comenzando  vinieroqá 
mucha  priesa  á  me  decir  que  los  indios  habian  tomado 
á  ganar  las  puentes  que  aquel  día  les  habíamos  ganado, 
y  habian  muerto  ciertos  españoles;  de  que  Dios  sabe 
cuánta  alteración  recibí ,  porque  yo  no  pensé  que  había- 
mos que  hacer  con  tener  ganada  la  salida ;  y  cabalgué  á 
la  mayor  priesa  que  pude,  y  corrí  por  toda  la  oalle 
adelante  con  algunos  de  caballo  que  me  siguieron ,  y 
sin  detenerme  en  alguna  parte ,  tomé  á  romper  por  los 

t  Esta  calle  es  la  de  Tacuba ,  qae  es  la  tterra  firme  qne  enton- 
ces tenían,  pnes  por  todas  las  demás  partes  era  laguna. 

s  Religión  verdadera  6  falsa,  qne  en  griego  se  llama  Eusebia,  j 
religiosos  como  mny  audos  7  adictos  al  taita. 
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dichos  indios,  y  les  torné  á  ganar  las  puentes,  é  fui 
ea  alcance  delios  hasta  la  Tierra-Firme»  Y  como  los 
peones  estaban  cansados  y  heridos  y  atemorizados,  y 
vi  al  presente  el  grandísimo  peligro,  ninguno  me  siguió. 
A  cuya  causa,  después  de  pasadas  yo  las  puentes,  ya 
que  me  quise  volver ,  las  hallé  tomadas  y  ahondadlas 
mucho  de  lo  que  hablamos  cegado.  Y  por  la  una  parte 
y  por  la  otra  de  toda  la  calzada  llena  de  gente ,  asi  en  la 
tierra  como  en  el  agua,  en  canoas;  la  cual  nos  garro- 
chaba  y  pedreaba  en  tanta  manera ,  que  si  Dios  miste- 
riosamente no  nos  quisiera  salvar,  era  imposible  esca- 
par de  alii,  é  aun  ya  era  público  entre  los  que  queda- 
ban en  la  ciudad,  que  yo^ra  muerto.  Y  cuando  llegué  á 
la  postrera  puente  de  hacia  la  ciudad,  hallé  á  todos  los 
de  caballo  que  conmigo  iban,  caldos  en  ella,  y  un  caba- 
llo suelto.  Por  manera  que  yo  no  pude  pasar,  y  me  fué 
forzado  de  revolver  solo  contra  mis  enemigos,  y  con 
aquello  fice  algún  tanto  de  lugar  para  que  los  caballos 
pudiesen  pasar ;  y  yo  hallé  la  puente  desembarazada ,  y 
pasé ,  aunque  con  harto  trabajo,  porque  habia  de  la  una 
parte  á  la  otra  casi  un  estado  de  saltar  con  el  caballo; 
los  cuales,  por  ir  yo  y  él  bien  armados,  no  nos  hirie- 
ron, mas  de  atormentar  el  cuerpo.  E  así  quedaron 
aquella  noche  con  victoria  y  ganadas  las  dichas  cuatro 
puentes;  é  yo  dejé  en  las  otras  cuatro  buen  recaudo,  y 
fui  á  la  fortaleza,  y  hice  hacer  una  puente  de  madera, 
que  llevaban  cuarenta  hombres ;  y  viendo  el  gran  peli- 
gro en  que  estábamos  y  el  mucho  daño  que  cada  dia 
los  indios  nos  hacian,  y  temiendo  que  también  deshi- 
ciesen aquella  calzada  como  las  otras;  y  deshecha,  era 
forzado  morir  todos ;  y  porque  de  todos  los  de  mi  com- 
pañía fui  requerido  muchas  veces  que  me  saliese ,  é 
porque  todos  ó  los  mas  estaban  heridos,  y  tan  mal,  que 
no  podían  pelear,  acordé  de  lo  hacer  aquella  noche,  é 
tomé  todo  el  oro  y  joyas  de  vuestra  majestad  que  se  po- 
dían sacar,  y  púselo  en  una  sala,  y  allí  lo  entregué  en 
-ciertos  líos  á  los  oficiales  de  vuestra  alteza ,  que  yo  en 
BU  real  nombre  tenia  señalados,  y  á  los  alcaldes  y  re- 
gidores, y  á  toda  ía  gente  que  allí  estaba,  les  rogué  y 
requerí  que  me  ayudasen  á  lo  sacar  y  salvar,  é  di  una 
yegua  mía  para  ello,  en  Ja  cual  se  cargó  tanta  parte 
cuanta  yo  podía  llevar;  é  señalé  ciertos  españoles,  así 
criados  míos  como  de  los  otros,  que  viniesen  con  el 
dicho  oro  y  yegua ,  y  lo  demás  los  dichos  oficíales  y  al- 
caldes y  regidores  y  yo  lo  dimos  y  repartimos  por  los 
españoles  para  que  lo  sacasen.  E  desamparada  la  forta- 
leza, con  mucha  riqueza ,  así  de  vuestra  alteza  como  de 
los  españoles  y  mía,  me  salí  lo  mas  secreto  que  yo  pu- 
de ,  sacando  conmigo  un  hijo  y  dos  hijas  del  dicho  Mu- 
teczuma,  y  á  Gacamaciu,  señor  de  Aculuacani,yal 
otro  su  hermano,  que  yo  había  puesto  en  su  lugar,  y  á 
otros  señores  de  provincias  y  ciudades  que  allí  tenia 
presos.  E  llegando  á  las  puentes,  que  los  indios  tenían 
quitadas ,  á  la  primera  dellas  se  echó  la  puente  que  yo 
traía  hecha  con  poco  trabajo,  porque  no  hubo  quien  la 
resistiese ,  excepto  ciertas  velas  que  en  ella  estaban,  las 
cuales  apellidaban  tan  recio,  que  antes  de  llegar  á  la 
segunda  estaba  infinito  número  de  gente  de  los  contra- 
rios sobre  nosotros ,  combatiéndonos  por  todas  partes, 

4  GaUtoac»,  JoBto  I  Héjieo, 


asfdesde  el  agua  como  de  la  tierra;  é  yo  pasé  presto 
con  cinco  de  caballo  y  con  cien  peones ,  con  los  cuales 
pasé  á  nado  todas  las  puentes^,  y  las  gané  hasta  la 
Tierra-Firme.  E  dejando  aquella  gente  en  la  delantera, 
tomé  á  la  rezaga ,  donde  hallé  que  peleaban  reciamen- 
te ,  y  que  era  sin  comparación  el  daño  que  los  nuestros  ' 
recibian,  asi  los  españoles  como  los  indios  de  Tascalte- 
cal  que  con  nosotros  estaban ;  y  así ,  á  todos  los  mata- 
ron, y  á  muchos  naturales,  los  españoles;  é  asimismo 
habían  muerto  muchos  españoles  y  caballos ,  y  pei*dido 
todo  el  oro  y  joyas  y  ropa  y  otras  muchas  cosas  que 
sacábamos,  y  toda  el  artillería.  Y  recogidos  los  que 
estaban  vivos,  echólos  delante,  y  yo,  con  tres  ó  cuatro 
de  caballo  y  hasta  veinte  peones,  que  osaron  quedar 
connügo,  me  fui  en  la  rezaga,  peleando  con  los  indios 
hasta  llegar  á  una  ciudad  que  se  dice  Tacuba ,  que  está 
fuera  de  toda  la  calzada,  de  que  Dios  sabe  cuánto  tra- 
bajo y  peligro  recibí ;  porque  todas  las  veces  que  volvía 
sobre  los  contrarios,  salía  lleno  de  flechas  y  virase,  y 
apedreado;  porque  como  era  agua  de  la  una  parte  y  de 
otra,  herían  á  su  salvo  sin  temor  á  los  que  sallan  á  tier- 
ra; luego  volvíamos  sobre  ellos,  y  saltaban  al  agua;  así 
que  recibian  muy  poco  daño,  sino  eran  algunos  que 
con  los  muchos  estropezaban  unos  con  otros  y  caían, 
y  aquellos  morian.  Y  con  este  trabi^o  y  fatiga  llevé  toda 
la  gente  hasta  la  dicha  ciudad  de  Tacuba,  sin  me  ma- 
tar ni  herir  ningún  español  ni  indio,  sino  fué  uno  de  los 
de  caballo  que  iba  conmigo  en  la  rezaga,  y  no  menos 
peleaban ,  así  en  la  delantera  como  por  los  lados,  aun- 
que la  mayor  fuerza  era  en  las  espaldas ,  por  do  venia 
la  gente  de  la  gran  ciudad. 

Y  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Tacuba,  hallé  toda  la 
gente  remolinada  en  una  plaza,  que  no  sabían. dónde 
ir;  á  los  cuales  yo  di  priesa  que  se  saliesen  al  campo 
antes  que  se  recreciese  mas  gente  en  la  dicha  ciudad,  y 
tomasen  las  azoteas,  porque  no^  harían  desde  ellas  ma- 
cho daño.  E  los  que  llevaban  la  delantera  dijeron  que 
no  sabían  por  dónde  habían  de  salir,  y  yo  ios  hice  que- 
dar en  la  rezaga,  y  tomé  la  delantera  hasta  los  sacar 
fuera  de  la  dicha  ciudad ,  y  esperé  en  unas  labranzas ; 
y  cuando  llegó  la  rezaga  supe  que  habían  recibido  al- 
gún daño,  y  que  habían  muerto  algunos  españoles  y 
indios,  y  que  se  quedaba  por  el  cammo  mucho  oro  per- 
dido, lo  cual  los  indios  cogían ;  y  allí  estuve  hasta  que 
pasó  toda  la  gente ,  peleando  con  los  indios ,  en  tal  ma- 
nera, que  los  detuve  para  que  los  peones  tomasen  un 
cerro  donde  estaba  utia  torre  ^  y  aposeAto  fuerte ,  el  cual 
tomaron  sin  recibir  ningún  daño,  porque  no  me  partido 
allí  ni  dejé  pasar  los  contrarios  hasta  haber  ellos  tomado 
el  cerro,  en  que  Dios  sabe  el  trabajo  y  fatiga  que  allí  se 
recibió,  porque  ya  no  habia  caballo,  de  veinte  y  cuatro 
que  nos  habían  quedado ,  que  pudiese  correr,  ni  caba- 
llero que  pudiese  alzar  el  brazo ,  ni  peón  sano  que  pu- 
diese menearse ;  y  llegados  al  dicho  aposento,  nos  foN 

t  Los  riesgos  4  ^ae  se  expuso  Cortés  son  innameribles  y  de 
los  mayores;  tanto,  qae  con  eerteu  se  paede  decir :  Dexten  D^ 
mMfecUvirtutm. 

*  Vira  es  baliesta  mu  larga  y  delgada  :  se  dice  de  tit,  por  U 
macha  faena  con  qne  se  arrojaba. 

é  Cerro  Uamado  de  Hateerama.  En  esta  cerro  está  el  célebre 
santaario  de  Nuestra  Sefiora  ito  los  Remedios,  de  poto  eaerpo,  traí- 
da por  los  espafiolett 
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laiecímos  en  él,  y  allf  nos  cercaron  y  tuvieron  cercados 
iiüsta  noche,  sin  nos  dejar  descansar  una  hora.  En  este 
desbarato  se  halló  por  copia,  que  murieron  ciento  y  cin- 
cuenta españoles  y  cuarenta  y  cinco  yeguas  y  caballos, 
y  mas  de  dos  mil  indios  que  servian  á  los  españoles, 
tatre  los  cuales  mataron  al  hijo  y  hijas  de  Muteczuma 
y  á  todos  los  otros  señores  que  traíamos  presos.  Y 
aquella nochei,  ¿  medianoche,  creyendo  no  ser  sen- 
tidos, salimos  del  dicho  aposento  muy  calladamente, 
dejando  en  él  hechos  muchos  fuegos ,  sin  saber  camino 
ninguno  ni  para  dónde  íbamos,  mas  de  que  un  indio  de 
los  de  Tascaltecal,  que  nos  guiaba,  diriendo  que  él  nos 
sacaría  á  su  tierra  si  el  camino  no  nos  impedían;  y  muy 
cerca  estaban  guardas  que  nos  sintieron,  y  asimismo 
apellidaron  muchas  poblaciones  que  había  á  la  redon- 
da« de  las  cuales  se  recogió  mucha  gente ,  y  nos  fueron 
siguiendo  hasta  el  día,  y  ya  que  amanecía,  cinco  de 
caballo,  que  iban  adelante  por  corredores,  dieron  en 
unos  escuadrones  de  gente  que  estaban  en  el  camino^ 
y  mataron  algunos  dellos;  los  cuales  fueron  desbarata- 
dos, creyendo  que  iba  mas  gente  de  caballo  y  de  pié. 
Y  porque  vi  que  de  todas  partes  se  recrecía  gente  de 
los  oontraríos,  concerté  allí  la  de  los  nuestros ,  y  de  la 
que  había  sana  para  algo  hice  escuadrones,  y  puse  en 
delantera  y  rezaga  y  lados,  y  en  medio  los  heridos,  é 
ashnismo  repartí  los  de  caballo ;  y  así  fuimos  todo  aquel 
día,  peleando  por  todas  partes ,  en  tanta  manera,  que 
en  toda  la  noche  y  día  no  anduvimos  )nas  de  tres  le- 
guas. E  quiso  nuestro  Señor,  ya  que  la  noche  sobreve- 
nía ,  mostrarnos  una  torre  y  buen  aposento  en  un  cer- 
ro, donde  asimismo  nos  hicimos  fuertes ;  é  por  aquella 
noche  nos  dejaron,  aunque  casi  al  alba  hubo  otro  cierto 
rebato^  sin  haber  de  qué,  mas  del  temor  que  ya  todos 
llevábamos  de  la  multitud  de  la  gente  que  á  la  continua 
nos  seguía  el  alcance. 

Otro  día  me  partí  á  una  hora  del  dia  por  la  orden  ya 
dicha,  llevando  mi  delantera  y  rezaga  á  buen  recaudo; 
y  siempre  nos  seguian  de  una  parte  y  otra  los  enemi- 
gos, gritando  y  apellidando  toda  aquella  tierra ,  que  es 
muy  poblada.  E  los  de  caballo ,  aunque  éramos  pocos, 
arremetíamos ,  y  hacíamos  poco  daño  en  ellos ,  porque 
como  por  allí  era  la  tierra  algo  fragosa ,  se  nos  acogían 
á  los  cerros.  Y  desta  manera  fuimos  aquel  dia  por  cerca 
de  unas  lagunas  *  hasta  que  llegamos  á  una  población 
buena,  adonde  pensamos  haber  algún  reencuentro  con 
los  del  pueblo.  E  como  llegamos,  lo  desampararon  y  se 
fueron  á  otras  poblaciones  que  estaban  por  allí  á  la  re- 
donda; é  allí  estuve  aquel  dia  y  otro,  porque  la  gente, 
así  heridos  como  los  sanos ,  venían  muy  cansados  y  fa- 
tigados y  con  mucha  hambre  y  sed ,  y  los  caballos  asi- 
mismo traíamos  bien  cansados,  é  porque  allí  hallamos 
algún  maíz ,  que  comimos  y  llevamos  para  el  camino 
cocido  y  tostado.  Y  otro  dia  nos  partimos,  y  siempre 
acompañados  de  gente  de  los  contrarios ;  é  por  la  de- 
lantera y  rezaga  nos  acometían ,  gritando  y  haciendo 
algunas  arremetidas.  E  seguimos  nuestro  camino  por 
donde  el  indio  de  Tascaltecal  nos  guiaba;  por  el  cual 

<  Apella  noelie,  qve  basta  el  pfesente  se  llama  la  no^a  triita 
ytofndada. 

*  Eitat  Uguias  ton  las  Aa  Zompaago»  Xattocaa  j  Sea Ciis- 
lAbal. 
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llevábamos  mucho  trabajo  y  fatiga,  porque  nos  conve- 
m'a  ir  muchas  veces  fuera  de  camino;  é  ya  que  era  tai^ 
de ,  llegamos  á  un  llano  donde  habia  unas  casas  peque- 
ñas, donde  aquella  noche  nos  aposentamos  con  harta 
necesidad  de  comida.  E  otro  dia  luego  por  la  mañana 
comenzamos  á  andar,  é  aun  no  éramos  salidos  al  cami- 
no, cuando  ya  la  gente  de  los  enemigos  nos  seguía  pop 
la  rezaga ,  y  escaramuzando  con  ellos,  llegamos  á  un 
pueblo  grande  que  estaba  dos  leguas  de  allí ,  y  á  la  ma- 
no derecha  del  estaban  algunos  indios  encima  de  un 
cerro  pequeño.  E  creyendo  de  los  tomar,  porque  esta- 
ban muy  cerca  del  camino,  y  también  por  descubrir  si 
habia  mas  gente  de  la  que  partía  detrás  del  cerro ,  me 
fui  con  cinco  de  caballo  y  diez  ó  doce  peones,  rodean- 
do el  dicho  cerro.  E  detrás  del  estaba  una  gran  ciudad 
de  mucha  gente ,  con  los  cuales  peleamos  tanto,  que  por 
ser  la  tierra  donde  estaban  algo  áspera  de  piedras,  y  la 
gente  mucha,  y  nosotros  pocos,  nos  convino  retraer  al 
pueblo  donde  los  nuestros  estaban.  E  de  allí  salí  yo 
muy  mal  herido  en  la  cabeza,  de  dos  pedradas ;  y  des- 
pués de  me  haber  atado  las  heridas,  hice  salir  los  espa- 
ñoles del  pueblo,  porque-me  pareció  que  no  era  seguro 
aposento  para  nosotros.  Easí  caminando,  siguiéndonos 
todavía  los  indios  en  harta  cantidad,  los  cuales  pelea- 
ron con  nosotros  tan  reciamente,  que  hirieron  cuatro 
ó  cinco  españoles  y  otros  tantos  caballos,  y  nos  mata- 
ron un  caballo  que,  aunque  Dios  sabe  cuánta  falta  nos 
hizo  y  cuánta  pena  recibimos  con  habérnosle  muerto, 
porque  no  teníamos,  después  de  Dios,  otra  seguridad 
síqo  la  de  los  caballos, nos  consoló  su  carne,  porque  la 
comimos,  sin  dejar  cuero  ni  otra  cosa  del,  según  la  ne- 
cesidad que  traíamos;  porque  después  que  de  la  gran 
ciudad  salimos,  ninguna  otra  cesa  comimos  sino  maíz 
tostado  y  cocido,  y  esto  no  todas  veces  ni  abasto,  y 
yerbas  que  cogíamos  del  campo.  E  viendo  que  de  cada 
dia  sobrevenía  mas  gente  y  mas  recia ,  y  nosotros  íba- 
mos enflaqueciendo,  hice  aquella  noche  que  los  heri- 
dos y  dolientes ,  que  llevábamos  á  las  ancas  de  los  ca- 
ballos y  á  cuestas ,  hiciesen  maletas  y  otras  maneras  de 
ajudas  como  se  pudiesen  sostener  y  andar ,  porque  los 
caballos  y  españoles  sanos  estuviesen  libres  para  pa- 
lear. Y  pareció  que  el  Espíritu  Santo  me  alumbró  con 
este  aviso, según  lo  que  á  otro  dia  siguiente  sucedió; 
que^abiendo  partido  en  la  mañana  deste  aposento,  y 
siendo  apartados  legua  y  media  del ,  yendo  por  mi  ca- 
mino, salieron  al  encuentro  mucha  cantidad  de  indios, 
y  tanta ,  que  por  la  delantera ,  lados  ni  rezaga ,  ningu- . 
na  cosa  de  los  campos  que  se  podían  ver,  había  dellos 
vacía.  Los  cuales  pelearon  con  nosotros  tan  fuertemente 
por  todas  partes ,  que  casi  no  nos  conocíamos  unos  á 
otros :  tan  juntos  y  envueltos  andaban  con  nosotros^.  Y 
cierto  creímos  ser  aquel  el  último  de  nuestros  días,  se- 
gún el  mucho  poder  de  los  indios  y  la  poca  resistencia 
que  en  nosotros  hallaban,  por  ir,  como  íbamos,  muy 
cansados ,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  ham- 
bre. Pero  quiso  nuestro  Señor  mostrar  su  gran  poder  y 
misericordia  con  nosotros ;  que  con  toda  nuestra  fla- 
queza quebrantamos  su  gran  orgullo  y  soberbia ,  en  que 
murieron  muchos  dellos  y  muchas  personas  muy  prío* 

I  La  j^taUalonto  áOtan^i, 


cipales  y  fleSaladas;  ponjtie  eran  tantos,  que  los  uoósá 
los  otros  se  estorbaban ,  que  no  podían  pelear  ni  huir. 
E  con  este  trabajo  fuimos  mucba parte  del  día, basta 
que  quiso  Dios  que  murió  una  persona  dellos,  que  de- 
bía ser  tan  principal,  que  con  su  muerte  cesó  toda 
aquella  guerra.  Asi  fuimos  algo  mas  descansados,  aun- 
que todavía  mordiéndonos,  hasta  una  casa  pequeña  que 
estaba  en  el  llano,  adonde  por  aquella  noche  nos  apo- 
sentamos, y  en  el  campo.  E  ya  desde  allí  se  percibían 
ciertas  sierras*  de  la  provincia  deTascaltecal,  de  que 
no  poca  alegría  llegó  á  nuestro  corazón ;  porque  ya  co- 
nocíamos la  tierra,  y  sabíamos  por  donde  habíamos  de 
ir;  aunque  no  estábamos  muy  satisfechos  de  hallarlos 
naturales  de  la  dicha  provincia  seguros  y  por  nuestros 
amigos;  porque  creíamos  que  viéndonos  ir  tan  desbara- 
tados, quisieran  ellos  dar  fin  á  nuestras  vidas  por  cobrar 
la  libertad  que  antes  tenían.  El  cual  pensamiento  y  sos- 
pecha nos  puso  en  tanta  aflicción,  cuanta  traíamos  vi- 
niendo peleando  con  los  de  Culúa. 

El  dia  siguiente ,  siendo  ya  claro,  comenzamos  á  an- 
dar por  un  camino  muy  llano  que  iba  derecho  á  la  di- 
cha provincia  de.Tasaaltecal^  por  el  cual  nos  siguió 
muy  poca  gente  de  los  contrarios,  aunque  había  muy 
cerca  del  muchas  y  grandes  poblaciones,  puesto  que 
de  algunos  cerriUos  y  en  la  rezaga,  aunque  lejo$,  to- 
davía nos  gritaban.  E  así  salimos  este  dia ,  que  fué  do- 
mingo ¿  9  de  julio,  de  toda  la  tierra  de  Culúa,  y  llega^ 
mos  á  tierra  de  la  dicha  provincia  de  Tascaltecal ,  á  un 
pueblo  della  que  se  dice  Gualipan^,  de  hasta  tres  ó 
cuatro  mil  vecinos,  donde  de  los  naturales  del  fuimos 
muy  bien  recibidos ,  y  reparados  en  algo  de  la  gran 
hambre  y  cansancio  que  traíamos,  aunque  muchas  de 
las  provisiones  que  nos  daban  eran  ppr  nuestros  dine- 
ros, y  aunque  no  querían  otro  sino  de  oro,  y  éranos 
forzado  dárselo  por  la  mucha  necesidad  en  que  nos 
víamos.  En  este  pueblo  estuve  tres  días,  donde  me  vi- 
nieron á  ver  y  hablar  Magiscacin  y  Sicntengal  y  todos 
los  señores  de  la  dicha  provincia  y  algunos  de  la  de 
Guasucingo3,  los  cuales  mostraron  mucha  pena  por  lo 
que  nos  había  acaecido,  é  trabajaron  de  me  consolar  4, 
diciéndome  que  muchas  veces  ellos  me  habían  dicho 
que  los  de  Gulúa  eran  traidores  y  que  me  guardase  de- 
Uos,  y  que  no  lo  habla  querido  creer.  Pero  que  pues  yo 
había  escapado  vivo,  que  me  alegrase;  que  ellos» me 
ayudarían  hasta  morír  para  satisfacerme  del  daño  que 
aquellos  me  habían  hecho ;  porque,  demás  de  les  obligar 
á  ello  ser  vasallos  de  vuestra  alteza,  se  dolían  de  mu- 
chos hijos  y  hermanos  que  en  mi  compañía  les  habían 
muerto,  y  de  otras  muchas  injurias  que  los  tiempos  pa- 
sados dallos  habían  recibido ;  y  que  tuviese  por  cierto 
que  me  serían  muy  ciertos  y  verdaderos  amigos  hasta  la 
muerte.  E  que  pues  yo  venia  herído,  y  todos  los  demás 
de  mi  compañía  muy  trabajados,  que  nos  fuésemos  á 
la  ciudad,  que  está  cuatro  leguas  deste  pueblo,  é  que 


<  Los  pueblos  y  campos  donde  faeron  estas  batallas  esttn  antes 
de  llegar  A  Paebla  j  entre  Otamba  y  dieha  ctndad,  y  Uanan  los 
ttanos  de  Apan ,  y  aUí  se  desenbre  la  sierra  da  Tlaxoala. 

1  Hneyothlipan,  de  la  sefioria  6  república  de  llaxcala. 

s  Ha^^ocingo,  otra  de  las  sefiorias  6  repúblicas. 

*  Esta  prueba  de  fidelidad  y  bonrades  destas  se&oríu  es  digna 
de  alabar,  y  mas  viendo  á  Ueman  Cortés  herido,  desbecbot  los  sa- 
yos, pobres  y  muertos  de  bambro. 
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allí  descansaríamos,  y  nos  curarían  y  nos  repararían  de 
nuestros  trabajos  y  cansancio.  E  yo  se  lo  agradecí ,  y 
acepté  su  ruego,  y  les  di  algunas  pocas  cosas  de  joyas 
que  se  habían  escapado,  de  que  fueron  muy  contentos, 
y  me  fui  con  ellos  á  la  dicha  ciudad ,  donde  asimismo 
hallamos  buen  recebimiento ;  y  Magiscacin  me  trajo  una 
cama  de  madera  encasada  5,  con  alguna  ropa  de  la  que 
ellos  tienen,  en  que  durmiese,  porque  ninguna  tnyimos, 
y  á  todos  hizo -reparar  de  lo  que  él  tuvo  y  pudo.  Aquí 
en  esta  ciudad  había  dejado  ciertos  enfermos,  cuando 
pasé  á  la  de  Temixtítan ,  y  ciertos  criados  míos  con  pla- 
ta y  ropas  mías  y  otras  cosas  de  casa  y  provisiones  que 
yo  llevaba ,  por  ir  mas  desocupado,  si  algo  se  nos  ofre- 
ciese; y  se  perdieron  todas  las  escríturas  y  autos  que  yo 
había  hecho  con  los  naturales  destas  partes ,  é  quedan- 
do asimismo  toda  la  ropa  de  los  españoles  que  conmigo 
iban,  sin  llevar  otra  cosa  mas  de  loque  llevaban  vestido, 
con  sus  camas;  6  supe  cómo  había  venido  otro  criado 
mío  de  la  villa  de  la  Yeracruz,  que  traía  mantenimien- 
tos y  cosas  para  mí ,  y  con  él  cinco  de  caballo  y  cuarenta 
y  cinco  peones ;  el  cual  había  llevado  asimismo  consigo 
á  los  otros  que  yo  allí  había  dejado  con  toda  la  plata  y 
ropa  y  otras  cosas ,  así  mías  como  de  mis  compañeros, 
con  siete  mil  pesos  de  oro  fundido  que  yo  había  dejado 
allí  en  dos  cofres,  sin  otras  joyas,  y  mas  otros  catorce 
mil  pesos  de  oro  en  piezas  que  en  la  provincia  de  Tu« 
chitebeque  se  habían  dado  á  aquel  capitán  que  yo  en- 
viaba á  hacer  el  pueblo  de  Quacucalco ,  y  otras  muchas 
cosas,  que  valían  mas  de  treinta  mil  pesos  de  oro ;  y  que 
los  indios  de  Gulúa  los  habían  muerto  en  el  camino  á 
todos,  y  tomado  lo  que  llevaban;  y  asimismo  supe  que 
habían  muerto  otros  muchos  españoles  por  los  caminosi 
los  cuales  iban  á  la  dicha  ciudad  de  Temixtítan ,  creyen« 
do  que  yo  estaba  en  ella  pacífico,  y  que  los  caminos  es- 
taban ,  como  yo  antes  los  tenia ,  seguros.  De  que  certi- 
fico á  vuestra  miyestad  que  hubimos  todos  tanta  triste- 
za, que  no  pudo  ser  mas;  porque  aUende  de  la  pérdida 
destos  españoles  y  de  lo  demás  que  se  perdió,  fué  reno* 
vamos  las  muertes  y  pérdidas  de  los  españoles  que  en 
la  ciudad  y  puentes  della  y  en  el  camino  nos  habían 
muerto ;  en  especial  que  me  puso  en  mucha  sospecha- 
que  asimismo  hubiesen  dado  en  los  de  la  villa  de  la  Ye- 
racruz, y  que  los  que  teníamos  por  amigos,  sabiendo 
nuestro  desbarato,  se  hubiesen  rebelado.  E  luego  des- 
paché, para  saber  la  verdad,  ciertos  mensajeros,  con 
algunos  indios  que  los  guiaron ;  á  los  cuales  les  mandé 
que  fuesen  fuera  de  camino  hasta  llegar  á  la  dicha  vi- 
lla ,  y  que  muy  brevemente  me  hiciesen  saber  lo  que 
allá  pasaba.  E  quiso  nuestro  Señor  que  á  los  españoles 
hallaron  muy  buenos  y  á  los  naturales  de  la  tierra  muy 
seguros.  Lo  cual  sabido,  fué  harto  reparo  de  nuestra 
pérdida  y  trísteza;  aunque  para  ellos  fué  muy  mala  nue- 
va saber  nuestro  suceso  y  desbarato.  En  esta  provincia 
de  Tascaltecal  estuve  veinte  días  curándome  dé  las  he- 
ridas 6  que  traía,  porque  con  el  camino  y  mala  cura  se 
me  habia  empeorado  mucho,  en  especial  las  de  la  ca- 

s  Sécsm»  es, según  Coftrrablas,  voWer  un  bueso  i  su  lugar,  y 
por  lo  bien  becha ,  pudo  usar  Cortés  este  término  para  la  cama; 
iUDfae  es  aatanl  quo  d^ese  «acajar,  que  es  usado  ea  obns  de 

taraxea. 

•  Cortés  fué  berido  grtTemente  uat  Tei  ea  U  cabexa,  otra  en 
«na  pierna  y  otra  en  una  mano* 
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beza,  y  daciendo  corar  asimismo  á  loa  de  mi  compañía 
que  estaban  heridos :  algunos  murieron,  asi  de  las  heri<- ' 
das  como  del  trabajo  pasado ,  y  otros  quedaron  mancos 
7  a^9  porque  traían  muy  malas  heridas,  y  para  se 
curar  faaÚa  muy  poco  refrigerio ;  é  yo  asimismo  quedé 
manco  de  dos  dedos  de  la  mano  izquierda. 

l^endo  los  de  mi  compañía  que  eran  muertos  mu- 
chos ,  y  que  los  que  restaban  quedaban  flacos  y  heri- 
dos y  atemorizados  délos  peligros  y  trabajos  en  que  se 
habían  listo,  y  temiendo  Tos  por  yenir ,  que  estaban  á 
nzon  muy  cercanos ,  ful  por  muchas  veces  requerido 
dellos  que  me  fuese  á  la  villa  de  la  Yeracruz,  y  que  allí 
oes  haríamos  fuertes  antes  que  los  naturales  de  la  tier- 
ra, que  teniamos  por  amigos,  viendo  nuestro  desbarato 
7  pocas  fuerzas,  se  confederasen  con  los  enemigos,  y 
üos  tomasen  los  puwtos  que  hablamos  de  pasar ,  y  die- 
sen en  nosotros  por  una  parte,y  por  otra  en  los  de  la 
villa  de  U  Yeracruz,  y  que  estando  todos  juntos,  y  allí 
los  navios ,  estaríamos  mas  fiíertes  y  nos  podríamos  me- 
jor defender,  puesto  que  nos  acometiesen,  hasta  tanto 
q¡ue  enviásemos  por  socorro  á  las  islas.  Eyo,  viendo  que 
mostrar  á  los  naturales  poco  ánimo,  en  especial  á  nues- 
tros amigos,  era  causa  de  mas  aína  dejamos  y  ser  contra 
nosotros,  acordándome  que  siempre  á  los  osados  ayuda  la 
fortuna ,  y  que  éramos  cristianos,  y  confiando  en  la  gran- 
dísima bondad  y  misericordia  de  Dios ,  que  no  permi- 
tiría que  del  todo  pereciésemos,  y  se  perdiese  tanta  y 
(an  noble  tierra  como  para  vuestra  majestad  estaba  pa- 
cífica y  en  punto  de  se  pacificar,  ni  se  dejase  de  hacer 
tan  gran  serrídocomo  se  hacia  en  .continuar  la  guer- 
ra ,  por  cuja  causa  se  habia  de  seguir  la  pacificación  de 
la  tierra ,  como  antes  estaba ,  me  determiné  de  por  nin- 
guna manera  bajar  los  puertos  hacia  la  mar ;  antes  pos- 
puesto todo  trabajo  y  peligros  que  se  nos  pudiesen 
ofrecer,  les  d^e  que  yo  no  habia  de  desamparar  esta 
tierra,  porque  en  ello  me  parecía  que ,  demás  de  ser 
vergonzoso  á  mi  persona ,  y  á  todos  muy  peligroso ,  á 
vuestra  majestad  hacíamos  muy.  gran  traición.  E  que 
me  determinaba  de  por  todas  las  partes,  que  pudiese, 
irolver  sobre  los  enemigos ,  y  ofenderlos  por  cuantas  vías 
i  mí  fuese  posible.  E  habiendo  estado  en  esta  provincia 
veinte  días ,  aunque  ni  yo  estaba  muy  sano  de  mis  heri- 
das,  y  los  de  mi  compañía  todavía  bien  flacos,  salí  della 
para  otra  que  se  dice  Tepeaca ,  que  era  de  la  liga  y  con- 
sorcio de  los  de  Gulúa ,  nuestros  enemigos;  de  doúde 
estaba  informado  ^e  habían  muerto  diez  6  doce  espa- 
ñoles que  venían  de  la  Yeracruz  á  la  gran  ciudad ,  por- 
que por  alM  es  el  camino.  La  cual  dicha  provincia  de 
.  Tepeaca  t  confina  y  parte  términos  con  la  de  Tascalte- 
cal  y  Chururtecal ,  porque  es  muy  gran  provincia.  Y  en 
entrando  por  tierra  de  la  dicha  provincia,  salió  mucha 
gente  de  los  naturales  della  á  pelear  con  nosotros ,  y  pe- 
learon y  nos  defendieron  la  entrada  cuanto  á  ellos  fué 
posible,  poniéndose  en  los  aposentos  fuertes  y  peligro- 
sos. E  pof'  no  dar  cuenta  de  todás  las  particularidades 
que  nos  acaecieron  en  esta  guerra ,  que  seria  proliji- 
dad ,  no  diré  sino  que ,  después  de  hechos  los  requeri- 
mientos que  de  parte  de  vuestra  majestad  se  les  hadan 
acerca  de  la  paz ,  y  no  los  quisíe^n  cumpUr ,  y  les  hici- 

» 

*  Tepeaca  et  de  la  di^eetls  de  la  Paebla,  como  tanj^len  Tlaxca* 
IsyCbololSt 
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mos  la  guerra,  y  pelearon  mnchas  veces  con  nosotros. 
T  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  la  real  ventura  de  vuestra 
alteza  siempre  los  desbaratamos,  y  matamos  muchos, 
sin  que  en  toda  la  dicha  guerra  me  matasen  ni  hiriesen 
ni  un  español.  Y  aunque,  como  he  dicho,  esta  dicha  pro- 
vincia es  muy  grande,  en  obra  de  veinte  días  hobe  pa- 
cíficas muchas  villas  y  pobladones  á  ella  sujetas.  E  los 
señores  y  principales  dolías  han  venido  á  se  ofrecer  y 
dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  y  demás  desto,  he 
echado  de  todas  ellas  muchos  de  los  de  Culáa  que  ha- 
bían venido  desta  dicha  provinda  á  favorecer  á  los  na- 
turales della  para  nos  hacer  guerra,  é  aun  éstorbaries 
que  por  fuerza  ni  por  grado  no  fuesen  nuestros  amigos. 
Por  manera  que  hasta  agora  he  tenido  en  qué  enten- 
der en  esta  guerra ,  y  aun  todavía  no  es  acabada,  por- 
que aun  quedan  algunas  villas  y  poblaciones  que  pacifi- 
car.  Las  cua]es,con  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  esta- 
rán, como  estas  otras,  sqjetas  al  real  dominio  de  vuestra 
majestad.  En  derta  parte  desta  provincia,  que  es  donde 
mataron  aquellos  diez  españoles,  porque  los  naturales 
de  allí  siempre  estuvieron  muy  de  guerra  y  muy  rebel- 
des, y  por  fuerza  de  armas  se  tomaron ,  hice  ciertos  es- 
davos ,  de  que  se  dio  el  quinto  á  los  oficiales  de  vuestra 
majestad ;  porque,  demás  de  haber  muerto  á  los  dichos 
españoles  yrebeládose  contra  el  servido  de  vuestra  al- 
teza ,  comen  todos  carne  humana ,  por  cuya  notoriedad 
no  envío  á  vuestra  majestad  probanza  dello.  Y  también 
me  movió  á  facer  los  dichos  esclavos  por  poner  algún 
espanto  á  los  de  Guláa ,  y  porque  también  hay  tanta  gen- 
te, que  si  no  ficiese  grande  y  cruel  castigo  en  ellos,  nun- 
ca se  emendarian  jamás.  En  esta  guerra  nos  anduvimos 
con  ayuda  de  los  naturales  de  la  provincia  de  Tascalte- 
cal  y  Chururtecal  y  Guasucingo,  donde  han  bien  confir- 
mado la  amistad  con  nosotros ,  y  tenemos  mucho  con- 
cepto que  servirán  siempre  como  leales  vasallos  de  vues- 
tra alteza.  Estando  en  esta  provincia  de  Tepeaca,  fa- 
dendo  ésta  guerra ,  recibí  cartas  de  la  Yeracruz ,  por  las 
cuales  me  hacían  saber  cómo  allí  al  puerto  della  habían 
llegado  dos  nav(os  de  los  de  Francisco  de  Garay,  desba- 
ratados ; que,  según  parece,  él  había  tomado  á  enviar 
con  mas  gente  á  aquel  rio  grande  de  que  yo  hice  rela- 
ción á  vuestra  alteza,  y  que  los  naturales  della  habian 
peleado  con  ellos ,  y  les  habian  muerto  diez  y  siete  ó  diez 
y  ocho  cristianos,  y  herido  otros  muchos.  Asimismo  les 
habian  muerto  siete  caballos ,  y  que  los  españoles  que 
quedaron  se  habian  entrado  á  nado  en  los  navios,  y  se 
habian  escapado  por  buenos  pies ;  é  que  el  capitan  y  to- 
dos ellos  venían  muy  perdidos  y  heridos,  y  que  el  tenien* 
te  que  yo  había  dejado  en  la  villa  los  habia  recibido  muy 
bien  y  hecho  curar.  B  porque  mejor  pudiesen  convale- 
cer,  había  enviado  cierta  parte  de  los  dichos  españoles 
á  tierra  de  un  señor,  nuestro  amigo ,  que  está  cerca  de 
allí,  donde  eran  bien  proveídos.  De  lo  cual  todo  nos 
pesó  tanto  como  de  nuestros  trabajos  pasados;  é  por 
ventura  no  les  acaeciera  este  desbarato  si  la  otra  vez 
ellos  vinieran  á  mí ,  como  ya  he  hecho  relación  á  vues- 
tra alteza;  porque,  como  yo  estaba  muy  Informado  de 
todas  las  cosas  destas  partes ,  pudieran  haber  de  mí  tal 
aviso  por  donde  no  les  acaeciera  lo  que  les  sucedí^ ;  es- 
pecialmente que  el  señor  de  aquel  rio  y  tierra,  que  se  dice 
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en  cuyo  reconocimiento  Doe  habia  enviado  ¿  la  ciudad 
de  Temixtítan,  con  sus  mensajeros,  ciertas  cosas,  como 
ya  he  dicho.  Yo  he  escrito  á  la  dicha  villa  que  si  el  ca- 
pitán del  dicho  Francisco  de  Garay  y  su  gente  se  qui- 
siesen ir,  les  den  favor,  y  les  ayuden  para  se  despachar 
ellos  y  sus  navios. 

Después  de  haber  pacificado  lo  que  de  toda  esta  pro- 
vincia de  Tepeaca  so  pacificó  y  sujetó  al  real  servicio 
de  vuestra  alteza,  los  oficiales  de  vuestra  majestad  y  yo 
platicamos  muchas  veces  la  orden  que  se  debia  de  te- 
ner en  la  seguridad  desta  provincia.  E  viendo  cómo  los 
naturales  della ,  habiéndose  dado  por  vasallos  de  vues- 
tra alteza ,  se  hablan  rebelado  y  muerto  los  españoles, 
y  como  están  en  el  camino  y  paso  por  donde  la  contra- 
tación de  todos  los  puertos  de  la  mar  es  para  la  tierra 
dentro;  y  considerando  que  si  esta  dicha  provincia  se 
dejase  sola ,  como  de  antes,  los  naturales  déla  tierra  y 
señorío  de  Gulúa,  que  están  cerca  dellos,  los  tomarían 
á  inducir  y  atraer  á  que  otra  vez  se  levantasen  y  rebe- 
lasen ,  de  donde  se  seguiría  mucho  daño  y  impedi- 
mlento  á  la  pacificación  destas  partes  y  al  servicio  de 
vuestra  alteza,  y  cesaría  la  dicha  contratación ,  mayor- 
mente que  para  el  camino  de  la  costa  de  la  mar  no 
hay  mas  de  dos  puertos  muy  agros  y  ásperos ,  que  con- 
finan con  esta  dicha  provmcia ,  y  los  naturales  della  los 
podrían  defender  con  poco  trabajo  suyo.  E  así  por  esto 
como  por  otras  razones  y  causas  muy  convenientes, 
nos  pareció  que,  para  evitar  lo  ya  dicho,  se  debia  ha- 
cer en  esta  dicha  provincia  de  Tepeaca  una  villa  en  la 
mejor  parte  della,  adonde  concurríesen  las  calidades 
necesaríás  para  los  pobladores  della.  E  poniéndolo  en 
efecto,  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  puse  nombre 
á  la  dicha  villa ,  Segura  de  la  Frontera  * ,  y  nombré  al- 
caldes y  regidores  y  otros  oficiales ,  conforme  á  lo  que 
se  acostumbra.  E  por  mas  seguridad  de  los  vecinos 
desta  villa,  en  el  lugar  donde  la  señalé  se  ha  comen- 
zado á  traer  materiales  para  facer  una  fortaleza,  porqne 
aquí  los  hay  buenos,  y  se  dará  en  ella  toda  la  priesa  que 
sea  mas  posible. 

Estando  escribiendo  esta  relación,  vinieron  á  mí 
ciertos  mensajeros  del  señor  de  una  ciudad  que  está 
cinco  leguas  desta  provincia,  que  se  llama  Guacahula^, 
y  es  á  la  entrada  de  un  puerto  que  se  pasa  para  en- 
trar á  la  provincia  de  Méjico  por  allí;  los  cuales  de  par- 
te del  dicho  señor  me  dijeron  que ,  porque  ellos  po- 
cos dias  habia  hablan  venido  á  mí  á  dar  la  obediencia 
que  á  vuestra  majestad  debían,  y  se  habían  ofrecido 
por  sus  vasallos,  y  que  porque  yo  no  los  culpase,  cre- 
yendo que  por  su  consentimiento  era ,  me  hadan  saber 
como  en  la  dicha  ciudad  estaban  aposentados  ciertos 
capitanes  de  Gulúa.  E  que  en  ella  y  á  una  legua  della 
estaban  treinta  mil  hombres  en  guarnición,  guardando 
aquel  puerto  y  paso  para  que  no  pudiésemos  entrar 
por  él,  y  también  para  defender  que  los  naturales  de 
la  dicha  ciudad  ni  de  otras  provincias  á  ellas  comar- 
canas sirviesen  á  vuestra  alteza  ni  fuesen  nuestros 
amigos.  E  que  algunos  hobieran  venido  á  se  ofrecer  á 
8U  real  servicio  si  aquellos  no  lo  impidiesen ;  é  que  me 
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lo  hacían  saber  para  que  lo  remediase,  porque  áemds 
del  impedimento  que  era  á  los  que  buena  voluntad  te- 
nían, los  de  la  dicha  ciudad  y  todos  los  comarcanos  re- 
cibían mucho  daño.  Porque,  como  estaba  mucha  gente 
junta  y  de  guerra,  eran  muy  agraviados  y  maltratados, 
y  les  tomaban  sus  mujeres  y  haciendas  y  otras  cosas; 
y  que  viese  yo  qué  era  lo  que  mandaba  que  ellos  hicie- 
sen, y  que  dándoles  favor,  ellos  lo  harían.  E  luego  des- 
pués de  los  haber  agradecido  su  aviso  y  ofrecimiento, 
les  di  trece  de  caballo  y  dodíentos  peones  que  con  eUos 
'fuesen,  y  hasta  treinta  mil  indios  de  nuestros  amigos. 
Y  fué  el  concierto,  que  los  llevarían  por  parte  que  no 
fuesen  sentidos ,  é  que  después  que  llegase  junto  á  la 
ciudad  el  señor  y  los  naturales  della,  y  los  demás  sus 
vasallos  y  valedores,  estarían  apercebidos  y  cercarían 
los  aposentos  donde  los  capitanes  estaban  aposenta- 
dos, y  los  prenderían  y  matarían  antes  que  la  gente  los 
pudiese  socorrer;  é  cuando  la  gente  viniese,  ya  los  es- 
pañoles estarían  dentro  la  ciudad ,  y  pelearían  con  ellos 
y  los  desbaratarían.  E  idos  ellos  y  los  españoles,  fue- 
ron por  la  ciudad  de  Ghurultecal  y  por  alguna  parte 
de  la  provincia  de  Guasucingo,  que  confina  con  la  tier- 
ra desta  ciudad  de  Guacachula  hasta  cuatro  leguas  de- 
lla ;  y  en  un  pueblo  de  la  dicha  provincia  de  Guasucin- 
go diz  que  dijeron  á  los  españoles  que  los  naturales 
desta  provincia  estaban  confederados  con  los  de  Guaca- 
chula  y  con  los  de  Gulúa  para  que  debajo  de  aquella 
cautela  llevasen  á  los  españoles  á  la  dicha  ciudad,  y 
que  allá  todos  juntos  diesen  en  los  dichos  españoles  y 
los  matasen.  E  como  aun  no  del  todo  erasalído  el  te- 
mor que  los  de  Gulúa  en  su  ciudad  y  en  su  tierra  nos 
pusieron,  puso  espanto  esta  información  á  los  españo- 
les, y  el  capitán  que  yo  enviaba  con  ellos  hizo  sus  pes- 
quisas como  lo  supo  entender,  y  prendieron  todos  aque- 
llos señores  de  Guasucingo  que  iban  con  ellos  ¿  yá  los 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Guacachula;  y  presos,  con 
ellos  se  volvieron  á  la  ciudad  de  Ghurultecal ,  que  está 
cuatro  leguas  de  allí ,  é  desde  allí  me  enviaron  todos 
los  presos  con  cierta  gente  de  caballo  y  peones ,  con  la 
confirmación  que  habían  habido.  E  demás  desto  me  es- 
cribió el  capitán  que  los  nuestros  estaban  atemoríza- 
dos;que  le  parecia  que  aquella  jomada  eramuj  dificul- 
tosa. E  llegados  los  presos,  les  hablé  con  las  lenguas 
que  yo  tengo;  y  habiendo  puesto  toda  diligencia  para 
saber  la  verdad-,  pareció  que  no  los  habia  el  capitán 
bien  entendido.  E  luego  los  mandé  soltar  y  les  satisfice 
con  que  creía  que  aquellos  eran  leales  vasallos  de  vues- 
tra sacra  majestad ,  y  que  yo  quería  ir  en  persona  á  des- 
baratar aquellos  de  Gulúa;  y  por  no  mostrar  flaqueza 
ni  temor  á  los  naturales  de  la  tierra ,  así  á  los  amigos 
como  á  los  enemigos ,  me  pareció  que  no  debia  cesar  la 
jomada  comenzada.  E  por  quitar  algún  temor  del  que 
los  españoles  tenían,  determiné  de  dejar  los  negocios  y 
despacho  para  vuestra  migestad ,  en  que  entendía ,  y  á 
la  hora  me  partí  á  la  mayor  priesa  que  pude ,  é  llegué 
aquel  día  á  hi  ciudad  de  Ghurultecal ,  que  está  ocho  le- 
guas desta  villa ,  donde  hallé  á  los  españoles»  que  toda- 
vía se  afirmaban  ser  cierta  la  traición. 

E  otro  día  fui  á  dormir  al  pueblo  de  Guasüdngo,  don- 
de los  señores  habían  sido  presos.  El  día  siguiente,  des- 
pués d9  hab«r  concertado  con  los  mensajeros  de  Gui^*^ 
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cachula ,  el  por  dónde  y  cómo  hablamos  de  entrar  en  la 
dicha  ciudad,  roe  partí  para  ella  una  hora  antes  que 
amaneciese,  y  fui  sobre  ella  casi  á  las  diez  del  día.  E  á 
media  legua  me  salieron  al  camino  ciertos  mensajeros 
de  la  dicha  ciudad ,  y  me  dijeron  como  estaba  todo  n)uy 
bien  proveído  y  á  punto,  y  que  los  dO'Gulúa  no  sa- 
bían nada  de  nuestra  venida ,  porque  ciertas  espías  que 
ellos  tenían  en  los  caminos ,  ¡os  naturales  de  la  dicha 
ciudad  las  habían  prendido,  é  asimismo  habían  hecho 
á  otros  que  los  capitanes  de  Gulúa  enviaban  á  se  aso- 
mar perlas  cercas  y  torres  de  la  ciudad  á  descubrir  el 
campo,  é  que  á  esta  causa  toda  la  gente  de  los  contra- 
ríos estaba  muy  descuidada ,  creyendo  que  tenían  re- 
caudo en  sus  velas  y  escuchas;  por  tanto,  que  llegase ; 
que  no  podia  ser  sentido.  E  así,  me  di  mucha  prisa  por 
llegar  á  la  ciudad  sin  ser  sentido,  porque  íbamos  por 
un  llano  donde  desde  allá  nos  podrían  bien  ver.  E  se- 
gún pareció,  como  de  los  de  la  ciudad  fuimos  vistos, 
viendo  que  tan  cerca  estábamos ,  luego  cercaron  los 
aposentos  donde  los  dichos  capitanes  estaban,  y  co* 
menzaron  á  pelear  con  los  demás  que  por  la  ciudad 
estaban  repartidos.  E  cuando  yo  llegué  á  un  tiro  de  ba- 
llesta de  la  dicha  ciudad,  ya  me  traían  hasta  cuarenta 
prisioneros,  é  todavía  me  df  priesa  á  entrar  dentro.  En 
la  dudad  andaba  muy  gran  grita  por  todas  las  calles: 
peleando  con  los  contraríos  é  guiado  por  un  natural  de 
la  dicha  ciudad ,  llegué  al  aposento  donde  los  capitanes 
estaban ,  el  cual  hallé  cercado  de  mas  de  tres  mil  hom- 
bres que  peleaban  por  entrarles  por  la  puerta,  é  les  te- 
nían tomados  los  altos  y  azoteas;  é  los  capitanes  y  la 
gente  que  con  ellos  se  halló,  peleaban  tan  bien  y  tan 
esforzadamente,  que  no  les  podían  entrar  el  aposento, 
puesto  que  eran  pocos;  porque,  demás  de  pelear  ellos 
como  valientes  hombres,  el  aposento  era  muy  fuerte; 
y  como  yo  llegué  luego ,  entramos  y  entró  tanta  gente 
de  los  naturales  de  la  ciudad,  que  en  ninguna  manera 
los  podíamos  socorrer,  que  muy  brevemente  no  fuesen 
muertos ;  porque  yo  quisiera  tomar  algunos  á  vida,  pa- 
ra me  informar  de  las  cosas  de  la  gran  ciudad,  y  de 
quién  era  señor  después  de  la  muerte  de  Muteczuma,  y 
de  otras  cosas;  y  no  pude  tomar  sino  á  uno  mas  muer- 
to que  vivo,  del  cual  me  informé,  como  adelante  diré. 
Por  la  ciudad  mataron  muchos  dellos ,  que  en  ella  esta- 
ban aposentados ;  y  los  que  estaban  vivos  cuando  yo  en 
la  ciudad  entré,  sabiendo  mi  venida,  comenzaron  á  huir 
hacia  donde  estaba  la  gente  que  tenían  en  guarnición ;  y 
en  el  alcance  asimismo  murieron  muchos.  E  fué  tan  pres- 
to oídoysabido  este  tumulto  porla  dicha  gente  de  guar- 
nición, porque  estaban  en.  un  alto  que  sojuzgaba  toda 
la  ciudad  y  lo  llano  de  al  derredor,  que  casi  á  una  sa- 
zón llegaron  los  que  sajian  huyendo  de  la  dicha  ciudad 
y  fai  gente  que  venia  eii  socorro  y  á  vA*  qué  cosa  era 
aquella ;  los  cuales  eran  mas  de  treinta  mil  hombres  y  la 
mas  lucida  gente  que  hemos  visto,  porque  traían  mu- 
chas joyas  de  oro  y  plata  y  plumajes;  y  como  es  gran- 
de la  ciudad ,  comenzaron  á  poner  fuego  en  ella  por 
aquella  parte  ñor  do  entraban;  lo  cual  fué  muy  presto 
hecho  saber  por  los  naturales,  y  salí  con  sola  la  gente 
de  caballo,  porque  los  peones  estaban  ya  muy  cansa- 
do6 ,  y  rompimos  por  ellos,  y  retrujéronse  á  un  paso,  el 
cual  les  ganamos;  y  scdimos  trw  ellos  ^  «IcimzftQdQ  mu- 
HA. 
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chos  por  una  cuesta  arriba  muy  agrá  i  y  tal ,  que  cuan» 
do  acabamos  de  encumbrar  la  sierra,  ni  los  enemigos 
ni  nosotros  podíamos  ir  atrás  ni  adelante ;  é  así,  cayeron 
muchos  dellos  muertos  y  ahogados  de  la  calor,  sin,  he- 
rida ninguna,  y  dos  caballos  se  estancaron,  y  el  uno 
murió;  y  desta  manera  hicimos  mucho  daño,  porque 
ocurrieron  muchos  indios  de  los  amigos  nuestros ,  y  co- 
mo iban  descansados,  y  los  contrarios  casi  muertos,  ma- 
taron muchos.  Por  manera  que  en  poco  rato  estaba  el 
campo  vacío  de  los  vivos,  aunque  de  los  muertos  algo 
ocupado;  y  llegamos  á  los  aposentos  y  albergues  que 
tenían  hechos  en  el  campo  nuevamente ,  que  en  tres 
partes  que  estaban ,  parecía  cada  una  dellos  una  razo- 
nable villa;  porque,  demás  de  la  gente  deguerra,  tenían 
mucho  aparato  de  servidores  y  fomecí miento  para  su 
real;  porque,  según  supe  después,  en  ellos  había  per- 
sonas principales;  lo  cual  fué  todo  despojado  y  quema* 
do  por  los  indios  nuestros  amigos,  que  certifico  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  había  ya  juntos  de  loS  dichos 
nuestros  amigos  mas  de  cien  mil  hombres  i.  T  con  esta 
victoria,  habiendo  echado  todos  los  enemigos  de  la 
tierra,  hasta  los  pasar  allende  unas  puentes  y  malos  pa^ 
sos  que  ellos  tenían ,  nos  volvimos  á  la  ciudad ,  donde 
de  los  naturales  fuimos  bien  recibidos  y  aposentados ;  é 
descansamos  en  la  dicha  ciudad  tres  días,  de  que  te- 
níamos bien  necesidad. 

En  este  tiempo  vinieron  á  se  ofrecer  al  real  servicio 
de  vuestra  majestad  los  naturales  de  una  población 
grande  que  pstá  encima  de  aquellas  sierras,  dos  leguas 
de  donde  el  real  de  los  enemigos  estaba ,  y  también  ai 
pié  de  la  sierra  donde  be  dicho  que  sale  aquel  fumo,  que 
se  llama  esta  dicha  población  Ocupatuyo  ^.  E  dijeron 
que  el  señor  que  allí  tenían  se  había  ido  con  los  de  Cu« 
lúa  al  tiempo  que  por  allí  los  habíamos  corrido,  creyen** 
do  que  no  paráramos  basta  su  pueblo.  E  que  muchos 
días  había  que  ellos  quisieran  mi  amistad ,  y  haber  ve* 
nido  á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  mejestad ,  siiio 
que  aquel  señor  no  los  dejaba  ni  había  querido,  puesto 
que  ellos  muchas  veces  se  lo  habían  requerido  y  dicho* 
Y  que  agora  querían  servir  á  vuestra  alteza ;  é  que  allí 
había  quedado  un  hermano  del  dicho  señor,  el  cual 
siempre  había  sido  de  su  opinión  y  propósito,  y  agora 
asimismo  lo  era.£  que  me  rogaban  que  tuviese  por  bien 
que  aquel  sucediese  en  el  señorío ;  é  que  aunque  el  otro 
volviese,  qué  no  consintiese  que  por  señor  fuese  reci* 
bido,  y  que  ellos  tampoco  lo  recibirían.  E  yo  les  dije 
que  por  haber  sido  hasta  allí  de  la  liga  y  parcialidad  de 
los  de  Culúa ,  y  se  haber  rebelado  contra  el  servicio  do 
vuestra  majestad,  eran  dignos  de  mucha  pena;  y  que  asf 
tenia  pensado  de  la  ejecutar  en  sus  personas  y  hacien- 
das. Pero  que  pues  habían  venido^  y  decían  que  la  causa 
de  su  rebelión  y  alzamiento  había  sido  aquel  señor  que 
tenían,  que  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  les  pei^ 
donaba  el  yerro  pasado,  y  los  recibía  y  admitía  á  su  red 
servicio.  Y  que  los  apercibía  que  si  otra  vez  semejante 
yerro  cometiesen,  serian  punidos  y  castigados.  Y  que 
si  leales  vasallos  de  vuestra  alteza  fuesen ,  serian  de  mí , 
en^  real  nombre ,  muy  favorecidos  y  ayudados;  é  asi 

*  Por  estas  aeeiones  de  los  de  Hasiiqnechola  se  les  han  eonee* 
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lo  prometieron.  Ésta  ciudad  de  Guacacbula  está  asen- 
tada en  un  llano ,  arrimada  por  la  una  parte  á  unos  muy 
altos  y  ásperos  cerros,  y  por  la  otra  todo  el  llano  la  cer- 
can dos  ríos ,  dos  tiros  de  ballesta  el  uno  del  otro ,  que 
cada  uno  tiene  muy  altas  y  grandes  barrancas.  E  tanto, 
que  para  la  ciudad  hay  por  ellos  muy  pocas  entradas,  y 
las  que  hay  son  ásperas  de  bajar  y  subir,  que  apenas  las 
pueden  b^jar  y  subir  cabalgando.  Y  toda  la  ciudad  está 
cercada  de  muy  Tuerte  muro  de  cal  y  canto,  tan  alto  co- 
mo cuatro  estados  por  de  fuera  de  la  ciudad,  é  por  de 
dentro  está  casi  igual  con  el  suelo.  Y  por  toda  la  mura- 
lla ya  su  petríl  tan  alto  como  medio  estado ;  para  pe- 
lear tiene  cuatro  entradas  tan  anchas  como  uno  pue- 
de entrar  á  caballo ,  y  hay  encada  entrada  tres  ó  cuatro 
vueltas  de  la  cerca,  que  encabalga  el  un  lienzo  en  el 
otro ;  y  hacia  á  aquellas  vueltas  hay  también  encima  de 
la  muralla  su  potril  para  pelear.  En  toda  la  cerca  tienen 
mucha  (cantidad  de  piedras  grandes  y  pequeñas  y  de 
todas  maneras,  con  que  pelean.  Será  esta  ciudad  de 
hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos ,  é  terna,  de  aldeas  á  ella 
sujetas,  otros  tantas  y  mas.  Tiene  muy  gran  sitio ;  por- 
que de  dentro  de  ella  hay  muchas  huertas  y  frutas  y 
61ores  á  su  costumbre. 

E  después  de  haber  reposado  en  esta  dicha  ciudad 
tres  dias ,  fuimos  á  otra  ciudad  que  se  dice  Izzucan, 
que  está  cuatro  leguas  de  esta  de  Guacacbula ,  porque 
fui  informado  que  en  ella  asimismo  habia  mucha  gente 
de  los  de  Gulúa  en  guarnición,  y  que  los  de  la  dicha 
ciudad,  y  otras  villas  y  lugares  sus  sufragáneos,  eran 
y  se  mostraban  muy  parciales  de  los  de  Gulúa ,  porque 
el  señor  deUa  era  su  natural ,  y  aun  pariente  de  Mutec- 
zuma.  E  iba  en  mi  compañía  tanta  gente  de  los  natura- 
les de  la  tierra,  vasallos  de  vuestra  majestad ,  que  casi 
cubrían  los  campos  y  sierras  que  podíamos  alcanzar  á 
ver.  E  de  verdad  habia  mas  de  ciento  y  veinte  mil  hom- 
bres. Y  lleganK»  sobre  la  dicha  ciudad  de  Izzucan  á 
hora  de  las  diez,  y  estaba  despoblada  de  minores  y  de 
gente  menuda,  é  habia  en  ella  hasta  cinco  ó  seis  mil 
hombres  de  guerra  muy  bien  aderezados.  Y  como  los 
españoles  llegamos  delante ,  comenzaron  algo  á  defen- 
der su  ciudad ;  pero  en  poco  rato  la  desampararon,  por- 
que por  la  parte  que  fuimos  guiados  para  entrar  en  ella 
estaba  razonable  entrada.  E  seguímoslos  por  toda  la 
ciudad  basta  los  facer  saltar  por  encuna  de  los  adarves^ 
á  un  río  que  por  la  otra  parte  la  cerca  toda ,  del  cual 
tenian  quebradas  las  puentes ,  y  nos  detuvimos  algo  en 
pasar,  y  seguimos  el  alcance  hasta  legua  y  media  mas ; 
en  que  creo  se  escaparon  pocos  de  aquellos  que  allí  que- 
daron. Y  vueltos  á  la  ciudad,  envié  dos  de  los  naturales 
della,'que  estaban  presos,  á  que  hablasen  á  las  per- 
sonas principales  de  la  dicha  ciudad,  porque  el  señor 
della  se  habia  también  ido  con  los  de  Gulúa,  que  es- 
taban allí  en  guarnición ,  para  que  los  hiciese  volver  á 
su  ciudad ;  y  que  yo  les  prometía  en  hombre  de  vuestra 
miyestad ,  que  siendo  ellos  leales  vasallos  de  vuestra  al- 
teza, de  allí  adelante  serian  de  mí  muy  bien  tratados, 
y  perdonados  del  rebelión  y  yerro  pasado.  E  los  dichos 
naturales  fueron,  y  dende  á  tres  dias  vinieron  algunas 
personas  principales  y  pidieron  perdón  de  su  yerro,  di- 
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ciendo  que  no  habían  podido  mas,  porque  habían  bo- 
cho lo  que  su  señor  les  mandó;  y  que  ellos  prometían 
de  ahí  adelante,  pues  su  señor  se  habia  ido  y  dejad  oíos, 
de  servir  á  vuestra  majestad  muy  bien  y  lealmente.  E  yo 
les  aseguré  y  dije  que  se  viniesen  á  sus  casas ,  y  truje- 
sen  á  sus  mujeres  y  hijos,  que  estaban  en  otros  lugares 
y  villas  de  su  parcialidad ;  y  les  dije  que  hablasen  asi- 
mismo á  los  naturales  dallas  para  que  viniesen  á  mí ,  y 
que  yo  les  perdonaba  lo  pasado ;  y  que  no  quisiesen  que 
yo  hobiese  de  ir  sobre  ellos,  porque  recibirían  mucho 
daño ,  de  lo  cual  me  pesaría  mucho.  E  así  fué  fecho :  de 
ahí  á  dos  dias  se  tomó  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  Izzu- 
can ,  é  todos  los  sufragáneos  á  ella  vinieron  á  se  ofrecer 
por  vasallos  de  vuestra  alteza,  é  quedó  toda  aquella  pro- 
vincia muy  segura ,  y  por  nuestros  amigos  y  confedera- 
dos con  los  de  Guacachula.  Porque  hubo  cierta  diferen- 
cia sobre  á  quién  pertenecía  el  señorío  de  aquella  ciu- 
dad y  provincia  de  Izzucan,  por  ausencia  del  que  se  ha- 
bia ido  á  Méjico.  E  puesto  que  hubo  algunas  contradic- 
ciones y  parcialidades  entre  un  hijo  bastardo  del  señor 
natural  de  la  tierra,  que  habia  sido  muerto  por  Muteo- 
zuma,  y  puesto  el  que  á  la  sazón  era,  y  casádole  con 
una  sobrína  suya ;  y  entre  un  nieto  del  dicho  señor  na- 
tural, hijo  de  su  hija  legítima ,  la  cual  estaba  casada  con 
el  señor  de  Guacachula,  y  habían  habido  aquel  hijo, 
nieto  del  dicho  señor  natural  de  Izzucan ,  se  acordó  en- 
tre ellos  que  heredase  el  señorío  aquel  hijo  del  señor  de 
Guacachula, que  venia  de  legítima  línea  de  ios  señores 
de  allí.  E  puesto  que  el  otro  fuese  h^o ,  que  por  ser  bas- 
tardo^  no  debía  de  ser  señor :  así  quedó.  E  obedecieron 
en  mi  presencia  á  aquel  muchacho,  que  es  de  edad  de 
hasta  diez  años ;  é  que  por  no  ser  de  edad  para  gober- 
nar, que  aquel  su  tio  bastardo  y  otros  tres  principales, 
uno  de  la  ciudad  de  Guacachula  y  los  dos  de  la  de  Iz- 
zucan, fuesen  gobernadores  de  la  tierra  y  tuviesen  el 
muchacho  en  su  poder  hasta  tanto  que  fuese  de  edad 
para  gobernar.  Esta  ciudad  de  Izzucan  será  de  hasta 
tres  ó  cuatro  mil  vecinos ;  es  muy  concertada  en  sus  ca- 
lles y  tratos;  tenía  cien  casas  de  mezquitas  y  oratorios 
muy  fuertes  con  sus  torres ,  las  cuales  todas  se  quema- 
ron. Está  en  un  llano  á  la  halda  de  un  cerro  mediano, 
donde  tiene  una  muy  buena  fortaleza;  y  por  la  otra  par- 
te de  hacia  el  llano,  está  cercada  de  un  hondo  río  que 
pasa  junto  á  la  cerca ,  y  está  cercada  de  la  barranca  del 
río ,  que  es  muy  alta,  y  sobre  la  barranca  hecho  un  po- 
tril toda  la  ciudad  en  tomo,  tan  alto  como  un  estado ;  te- 
nia por  toda  esta  cerca  muchas  piedras.  Tiene  un  valle 
redondo ,  muy  fértil  de  fratás  y  algodón^  que  en  ningu- 
na parte  de  los  puertos  arriba  se  hace,  por  la  gran  frial- 
dad; y  allí  es  tierra  caliente,  y  caúsalo  que  está  muy 
abrigada  de  sierras :  todo  este  valle  se  riega  por  muy 
buenas  acequias,  que  tienen  muy  bien  sacadas  y  con- 
certadas. 

En  esta  ciudad  estuve  hasta  la  dejar  muy  poblada  y 
pacíflca ;  é  á  eUa  vinieron  asimisoM  á  se  ofrecer  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad  el  señor  de  una  ciudad  que 
se  dice  Guajocingo  y  el  señor  de  otra  ciudad  que  está 
á  diez  leguas  de  esta  de  Izzucan ,  y  son  fronteros  de  la 

t  Aqnl  se  advierte  qne  reeonoettn  legfUno  malrimonlo,  y  ei- 
dnian  i  losbuUiáos  de  U  sneesion,  cono  U  manda  en  Us  leyes 
de  Eapafia, 


Cartas  de 

tierra  jíe  Méjico.  También  vinieron  de  ocho  pueblos  de 
k  provincia  de  Goastoaca  i ,  que  es  una  de  que  en  los 
capítulos  antes  deáte  hice  mención^  que  habían  visto  los 
españoles  que  yo  envié  ¿  buscar  oro  á  la  provincia  de  Zu- 
zeda  S;  donde,  y  en  la  de  Tamazula^,  porque  está  junto 
á  ella,  dije  que  había  muy  grandes  poblaciones  y  casas 
muy  bien  obradas,  de  mejor  cantería  que  en  ninguna 
de  estas  partes  se  había  visto;  la  cual  dicha  provincia 
de  Goastoaca  está  cuarenta  leguas  de  allí  de  Izzucan ;  é 
los  naturales*  de  los  dichos  ocho  pueblos  se  ofrecieron 
asimismo  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  é  dijeron  que 
otros  cuatro  que  restaban  en  la  dicha  provincia  vernian 
muy  presto ;  é  me  dijeron  que  les  perdonase  porque  an- 
tes no  habían  venido;  que  la  causa  había  sido  no  osar, 
por  temor  de  los  de  Gulúa;  porque  ellos  nunca  habían 
tomado  armas  contra  mí,  ni  habían  sido  en  muerte  de 
ningún  español.  £  que  siempre,  después  que  al  servi- 
cio de  vuestra  alteza  se  habían  ofrecido,  habían  sido 
buenos  y  leales  vasallos  suyos  en  sus  voluntades;  pero 
que  no  las  habían  osado  manifestar  por  temor  de  Ips  de 
Culúa.  De  manera  que  puede  vuestra  alteza  ser  muy 
cierto  que,  siendo  nuestro  señor  servido  en  su  real  ven- 
tura ,  en  muy  breve  tiempo  se  tomará  á  ganar  lo  perdí- 
do  ó  mucha  parte  dello,  porque  de  cada  día  se  vienen 
á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad  de  muchas 
provincias  y  ciudades  que  antes  eran  sujetas  á  Mutec- 
zuma,  viendo  que  los  que  así  lo  hacen  son  de  mí  muy 
bien  recibidos  y  tratados,  y  los  que  al  contrarío,  de 
cada  día  destruidos. 

'  De  los  que  en  la  ciudad  de  Guacachula  se  prendieron, 
en  especial  de  aquel  herido,  supe  muy  por  extenso  las 
cosas  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan ,  é  cómo  después 
de  la  muerte  de  Muteczuma  había  sucedido  en  el  seño- 
río un  hermano  suyo,  señor  de  la  ciudad  de  Iztapalapa, 
que  se  llamaba  Guetravacín  4,  el  cual  sucedió  en  el  se- 
ñorío porque  murió  en  las  puentes  el  hijo  de  Muteczu- 
Bia  que  heredaba  el  señorío ;  y  otros  dos  hijos  suyos 
que  quedaron  vivos ,  el  uno  diz  que  es  loco  y  el  otro  per- 
Utico  ,  é  á  esta  causa  decían  aquellos  que  había  here- 
dado aquel  hermano  suyo;  é  iambien  porque  él  nos  ha- 
bía hecho  la  guerra,  y  porgue  lo  tenían  por  valiente, 
hombre  muy  prudente.  Supe  asimismo  cómo  se  fortale- 
cían así  en  la  ciudad  como  en  todas  las  otras  de  su  se- 
ñorío, y  hacían  muchas  cercas  y  cavas  y  fosados,  y  mu- 
chos géneros  de  armas.  En  especial  supe  que  hacían 
lanzas  largas  como  picas  para  los  caballos ,  é  aun  yaha- 
bemos  visto  algunas  dellas,  é  porque  en  esta  provin- 
cia de  Tepeaca  se  hallaron  algunas  con  que  pelearon , 
y  en  los  ranchos  y  aposentos  en  que  la  gente  de  Gulúa 
estaba  en  Guacachula  se  hallaron  asimismo  muchas  da- 
llas. Otras  muchas  cosas  supe ,  que  por  no  dar  á  vues- 
tra alteza  importunidad,  dejo. 

To  envío  á  la  i^a  Española  cuatro  navios  para  que  lue- 
go vuelvan  cargados  de  caballos  y  gente  para  nuestro 
Bocorro ;  é  asimismo  envío  á  comprar  otros  cuatro  para 
que  desde  la  dicha  isla  Española  y  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo traigan  caballos  y  armas  y  ballestas  y  pólvora, 

*  Es  Otiaea. 
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porque  esto  es  lo  que  en  estas  partes  es  mas  necesario; 
porque  peones  rodeleros  aprovechan  muy  poco  solos, 
por  ser  tanta  cantidad  de  gente  y  tener  tan  fuertes  y 
grandes  ciudades  y  fortalezas ;  y  escribo  al  licenciado 
Rodrigo  de  Fígueroa  y  álos  oficiales  de  vuestra  alteza 
que  residen  en  la  dicha  isla ,  que  den  para  ello  todo  el 
favor  y  ayuda  que  ser  pudiere ,  porque  así  conviene  mu- 
cho al  servicio  de  vuestra  alteza  y  á  la  seguridad  dé  nues- 
tras personas;  porque  viniendo  esta  ayuda  y  socorro, 
pienso  volver  sobre  aquella  gran  ciudad  y  su  tierra,  é 
creo,  como  ya  á  vuestra  majestad  he  dicho ,  que  en  muy 
breve  tornará  al  estado  en  que  antes  yo  la  tenia ,  é  se 
restaurarán  las  pérdidas  pasadas.  Y  en  tanto  yo  quedo 
haciendo  doce  bergantines  para  entrar  por  la  laguna ,  y 
estáse  labrando  ya  la  tablazón  s  y  piezas  de  ellos ,  por- 
que así  se  han  de  llevar  por  tierra ,  porque  en  llegando 
se  liguen  y  acaben  en  breve  tiempo ;  ó  asimismo  se  hace 
clavazón  para  ellos,  y  está  aparejada  pez  y  estopa ,  y 
velas  y  remos,  y  las  otras  cosas  para  ello  necesarias.  E 
certifico  á  vuestra  majestad  que  hasta  conseguir  este 
fin  no  pienso  tener  descanso  ni  cesar  para  ello  todas  las 
formas  y  maneras  á  mí  posibles,  posponiendo  para  ello 
todo  el  trabajo  y  peligro  y  costa  que  se  me  puede 
ofrecer* 

Habrá  dos  ó  tres  tilas  que  por  carta  del  teniente  que 
en  mi  lugar' está  en  la  villa  de  la  Veracruz,  supe  cómo 
al  puerto  de  la  dicha  villa  había  llegado  una  carabela 
pequeña  con  hasta  treinta  hombres  de  mar  y  tierra, 
que  dizque  venia  en  busca  de  la  gente  que  Francisco 
de  Garay  había  enviado  á  esta  tierra ,  de  que  ya  á  vues- 
tra alteza  he  hecho  relación,  y  cómo  había  llegado  con 
mucha  necesidad  de  bastimentos ;  y  tanta,  que  si  no  ho« 
hieran  hallado  allí  socorro ,  se  murieran  de  sed  y  ham- 
bre; é  supe  dellos  cómo  había  llegado  al  rio  de  Panu- 
co ,  y  estado  en  él  tremta  días  surtos ,  y  no  habían  visto 
gente  en  todo  el  rio  ni  tierra ;  de  donde  se  cree  que  á 
causa  de  lo  que  allí  sucedió  se  ha  despoblado  aquella 
tierra.  £  asimismo  dijo  la  gente  de  la  dicha  carabela 
que  luego  tras  ellos  habían  de  venir  otros  dos  navios  del 
dicho  Francisco  de  Garay  con  gente  y  caballos,  y  que 
creían  que  eran  ya  pasados  la  costa  abajo ;  é  parecióme 
que  cumplía  al  servicio  de  vuestra  alteza,  pofque  aque- 
Uos  navios  y  gente  que  en  ellos  iba  no  se  pierda ,  é  yen- 
do desproveídos  de  aviso  de  las  cosas  de  la  tierra,  los 
naturales  no  hiciesen  en  ellos  mas  daño  de  lo  que  en  los 
primeros  hicieron,  enviar  la  dicha  carabela  en  busca  de 
los  dos  navios  para  que  los  avisen  de  lo  pasado ,}  se  vi- 
niesen al  pueií  o  de  la  dicha  villa ,  donde  el  capitán  que 
envió  el  dicho  Francisco  de  Garay  primero  estaba  espe- 
rándolos. Plega  á  Dios  que  los  halle,  y  á  tiempo  que  no 
hayan  salido  á  tierra ;  porque,  según  los  naturales  ya  es- 
taban sobre  aviso ,  y  los  españoles  sin  él,  temo  recíbi- 
ipn  mucho  daño ,  y  dello  Dios  nuestro  Señor  y  vues- 
tra alteza  serían  tñuy  deservidos,  porque  seria  encar- 
nar mas  aquellos  perros  de  lo  que  están  encamados ,  y 
darles  mas  ánimo  y  osadía  para  acometer  á  los  que  ade* 
lante  fueren. 

En  un  capitulo  antes  destoshe  dicho  cómo  había  Sft« 

8  Esto  por  constante  tradición  se  trabajó  en  va  barrio  de  Bae* 
.  yothipan,  que  llaman  Coawinalan ,  fue  qniere  decir  donde  iabraa 
los  paiosi 
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bido  que  por  muerte  de  Muteczuma  hablan  alzado  por 
señor  á  su  bermano ,  que  se  dice  Cuetravacin^,  el  cual 
aparejaba  muchos  géneros  de  armas  y  se  forta|^ia  en 
la  gran  ciudad  y  en  otras  ciudades  cerca  de  la  laguna. 
E  ahora  de  poco  acá  be  asimismo  sabido  que  el  dicho 
Guetrayacin  ha  enviado  sus  mensajeros  por  todas  las 
tierras^y  provincias  y  ciudades  sujetas  á  aquel  señorío, 
¿decir  y  certificar  á  sus  vasallos  que  él  jes  hace  gracia 
por  un  año  de  todos  los  tributos  y  servidos  que  son  obli- 
gados á  le  hacer,  y  que  no  le  den  ni  le  paguen  cosa  al- 
guna ,  con  tanto  que  por  todas  las  maneras  que  pudie- 
sen hiciesen  muy  cruel  guerra  ¿  todos  los  crístianoSy 
hasta  los  matar  ó  echar  de  toda  la  tierra ;  é  que  asimis- 
mo la  hiciesen  á  todos  los  naturales  que  fuesen  nuestros 
amigos  y  aliados ;  y  aunque  tengo  esperanza  en  nuestro 
Señor  que  en  ninguna  cosa  saldrá  con  su  hitendon  y 
propósito,  hallóme  en  muy  extrema  necesidad*para  so- 
correr y  ayudar  i  los  indios  nuestros  amigos,  porque 
cada  día  vienen  de  muchas  ciudades  y  villas  y  pobla- 
ciones á  pedir  socorro  contra  los  indios  de  Culúa ,  sus 
enemigos  y  nuestros ,  q^  les  hacen  guerra  cuanta  pue- 
den, á  causa  de  tener  nuestra  amistad  y  ah'anza,  é  yo 
no  puedo  socorrer  i  todas  partes ,  como  querría.  Pero, 
como  digo,  placerá  á  nuestro  Señcur,  suplirá  nuestras 
pocas  fuerzas,  y  enviará  presto  ersocorro^  asi  el  suyo 
como  el  que  yo  envió  á  pedir  á  la  Española. 

Por  lo  que  yo  he  visto  y  comprehendido  cerca  de  la 
similitud  que  toda  esta  tierra  ti^ne  á  España ,  asf  en  la 
fertilidad  como  en  la  grandeza  y  fríos  que  en  ella  hace, 
y  en  otras  muchas  cosas  que  le  equiparan  á  ella,  me  pa- 
reció que  el  mas  conveniente  nombre  para  esta  dicha 
tierra  era  llamarse  la  Nueva  España  del  mar  Océano;  y 
así ,  en  nombre  de  vuestra  majestad  se  le  puso  aqueste 
nombre.  Humildemente  suplico  á  vuestra  alteza  lo  ten- 
ga por  bien  y  mande  que  se  nombre  así. 

Yo  he  escrito  á  vuestra  majestad ,  aunque  mal  dicho, 
la  verdad  de  todo  lo  sucedido  en  estas  partes  y  aquello 
que  de  mas  necesidad  hay  de  hacer  saber  á  vuestra  al- 
teza^ y  por  otra  mia,  que  va  con  la  presente ,  envió  á 
suplicar  á  vuestra  real  excelencia  mande  enviar  una 

<  CvitbtlaiatsiJi. 
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persona  de  confianza  que  haga  inquisición  y  pesquisa 
de  todo,  é  informe  á  vuestra  sacra  majestad  dello ;  tam- 
bién en  esta  lo  tomo  humildemente  á  suplicar,  porque 
en  tan  señalada  merced  lo  terne  como  en  dar  entero 
crédito  á  lo  que  escribo. 

Muy  alto  y  muy  excelentísimo  príndpe :  Dios  nuestro 
Señor  la  vida  y  muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado 
de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y  aumente  por  muy 
largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  muy  mayores 
reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazpn  desea.  —  De 
la  villa  Segura  de  la  Frontera  desta  Nueva  España ,  á  30 
de  octubre  de  1520  años. — De  vuestra  sacra  migestad 
muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  muy  reales  pies 
y  manos  de  vuestra  alteza  besa. — Fernán  Cortés. 

Después  de  esta,  en^el  mes  de  marzo  primero  que 
pasó,  vinieron  nuevas  dé  la  dicha  Nueva  España,  cómo 
los  españoles  habían  tomado  por  fuerza  la  grande  ciu- 
dad de  Tematitan  >,  en  la  cual  muríeron  mas  indios 
que  en  Jerusalen  judíos  en  la  destrucción  que  hizo  Yes- 
pasiano ;  y  en  ella  asimismo  había  mas  número  de  gente 
que  en  la  dicha  Ciudad  Santa.  Hallaron  poco  tesoro ,  á 
causa  que  los  naturales  lo  habían  echado  y  sumido  en 
las  aguas:  solos  docientos  mil  pesos  tomaron;  y  que- 
daban muy  fortalecidos  en  la  dicha  ciudad  los  españoles, 
de  los  cuales  hay  al  presente  en  ella  mil  y  quhiientos 
peones  y  quhiientQs  de  caballo ;  é  tiene  mas  de  cíen  mil 
indios  de  los  naturales  de  la  tierra  en  el  campo  en  su  fa- 
vor. Son  cosas  grandes  y  extrañas ,  y  es  otro  mundo  sioT 
duda ,  que  de  solo  verlo  tenemos  harta  codicia  los  que 
á  los  confines  del  estamos.  Estas  nuevas  son  hasta  prín* 
dpio  de  abril  de  i522  años,  las  que  acá  tenemos  diñas 
de  fe. 

La  presente  oirta  de  relación  fué  impresa  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  por  Jacobo  Grombre- 
ger,  alemán,  á  8  días  de  noviembre ,  año  de  1522. 

>  Eftta  toma  túé  t\  dia  de  san  Hipólito  mártir,  13  de  agosto,  afto 
de  15S1 ,  con  todas  las  ftaerzas  que  tenia  pensadas  Hernán  Cortés, 
bergantines  qne  navegaron  la  laguna  hasta  M^ico ,  y  los  aliados 
de  Tlaxeala  y  sos  comarcas;  era  emperador  Qaaticmoc  ó  Qoatic- 
moetzin,  pnes  ellslii  es  reverencial,  y  este  fnédespaés  mnerto  por 
los  espafiole8;con  lo  qne  acabé  el  imperio  mejicano. 
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De  las  00S4S  soeedidas  y  muy  dUgnai  de  admiraeiom  en  la  omnqnítla  y  reooperacíon  de  la  nraurande  j  mara- 
▼íllofla  oindad  de  Temútitan,  t  de  las  otras  proviatoias  á  ella  saletas,  que  se  rebelaron.  Eala  oual  onidad  y 


MuT  alto  y  potentísimo  príncipe,  muy  católico  y  in- 
victísimo emperador,  rey  y  señor :  Con  Alonso  de  Men- 
doza^, natural  de  Medellin,  que  despachó  de  esta  Nueva 

<  Este  es  el  qne  llevó  A  Bsimfia  la  relación  coa  treinta  mil  pesos 
4«  oro  de  qatntos  y  de  serviciOi  despais  de  la  goerrt  de  Tepeaca, 


España  á  5  de  marzo  del  año  pasado  de  521 ,  hice  se* 
gunda  relación  á  vuestra  majestad  de  todo  lo  sucedido 
en  eUa ;  la  cual  yo  tenia  acabada  de  hacer  á  los  30  d^  oc- 
tubre del  año  de  520;  y  á  causa  de  los  tiempos  muy 
contraríos,  y  de  perderse  tres  navios  que  yo  tenia  paira 
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e&Titr  en  el  uno  á  vuestra  majestad  la  dicha  relación,  y 
en  los  otros  dos  enviar  por  socorro  á  la  isla  Española : 
Hubo  mucha  dilación  en  la  partida  del  dicho  Mendoza, 
según  que  también  mas  largo  con  él  lo  escribí  á  vuestra 
majestad,  y  en  lo  último  de  la  dicha  relación  hice  sa- 
ber á  vuestra  majestad  cómo  después  que  los  indios  de 
la  ciudad  de  Temixtitan  <  nos  hablan  echado  porfuerza 
della,  yo  habia  venido  sobre  la  provincia  de  Tepeaca, 
que  era  si^eta  á  ellos  y  estaba  rebelada ,  y  con  los  es- 
pañoles que  hablan  quedado  y  con  los  mdios  nuestros 
amigos  le  habia  hecho  la  guerra  y  reducido  al  servi- 
cio de  vuestra  majestad ;  y  que  como  la  traición  pasa- 
da y  el  gran  daño  y  muertes  de  españoles  estaban  tan 
recientes  en  nuestros  corazoneSi  mi  determinada  volun- 
tad era  reVblv^  sobre  los  de  aquella  gran  ciudad,  que 
de  todo  habia  sido  la  causa;  y  que  para  ello  comenzaba 
á  hacer  trece  bergantines  para  por  la  laguna  hacer  con 
ellos  todo  el  daño  que  pudiese,  si  los  de  la  ciudad  per- 
severasen en  su  mal  propósito.  Escribí  á  vuestra  mcg'es- 
tad  que  entre  tanto  que  los  dichos  bergantines  se  ha- 
dan, yyo  y  los  indios  nuestros  amigos  nos  aparejába- 
mos para  volver  sobre  los  enemigos,  enviaba  á  la  dicha 
Española  por  socorro  de  gente  y  caballos  y  artillería 
y  armas,  y  que  sobre  ello  escribiaá  los  oficialesde  vues- 
tra majestad  que  allí  residen,  y  les  enviaba  dineros 
para  todo  el  gasto  y  expensas  que  para  el  dicho  socorro 
fuese  necesario,  y  certifiqué  á  vuestra  majestad  que 
baftta  conseguir  victoria  contra  los  enemigos  no  pen- 
saba tener  descanso  ni.cesar  de  poner  para  ello  toda 
h  solicitud  posible,  posponiendo  cuanto  peligro,  traba- 
jo y  costa  se  me  pudiese  ofrecer,  y  que  con  esta  deter- 
minación estaba  «aderezando  de  me  partir  de  h  dicha 
provincia  de  Tepeaca. 

{  Asimismo  hice  saber  á  vuestra  majestad  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Yeracruz  habia  llegado  una  ca- 
rabela de  Francisco  de  Garay,  teniente  de  gobeniador. 
de  la  isla  de  Jamaica,  con  mucha  pecesichd;  la  cual 
traia  hasta  treinta  hombres,  y  que  hablan  dicho  que 
otros  dos  navios  eran  partidos  para  el  rio  de  Panuco, 
d<mde  hablan  desbaratado  á  un  capitán  del  dicho  Fran- 
cisco de  Garay ,  y  que  temían  que  si  allá  aportasen,  ha- 
blan de  recibir  daño  de  los  naturales  del  dicho  rio.  E 
asimismo  escribí  á  vuestra  majestad  que  yo  habla  pro- 
veído luego  de  enviar  una  carabela  ea  busca  de  los  di- 
chos navios,  para  les  dar  aviso  de  lo  pasado,  é  después 
que  aquello  escribí,  plugo  á  Dios  que  el  uno  de  los  na- 
vios llegó  al  dicho  puerto  de  la  Yeracruz,  en  el  cual 
venia  un  capitán  con  obra  de  ciento  y  veinte  hombres, 
y  allí  se  informó  cómo  los  de  Garay  que  antes  hablan 
venido  hablan  sido  desbaratados ,  y  hablaron  con  el  ca- 
pitán qué  se  halló  en  el  desbarato ,  y  se  les  certificó  que 
si  iba  al  dicho  rio  de  Panuco,  no  podia  ser  sin  recibir, 
mucho  daño  de  los  indios.  Y  estando  así  en  el  puerto 
con  determinación  de  se  Ir  al  dicho  rio,  comenzó  un 
tiempo  y  viento  muy  recio,  y  hizo  la  nao  salir,  quebra- 
das las  amarras,  y  fué  á  tomar  puerto  doce  leguas  la 
costa  arriba  de  la  dicha  villa,  á  un  puerto  que  se  dice 
San  Juan;.é  allí,  después  de  haber  desembarcado  toda  la 
gttita  y  siete  ó  ocho  caballos  y  otras  tantiis  yeguas  que 

I  TfBoxttUaa,  Hélice, 
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traían,  dieron  con  el  navio  á  la  costa,  porque  hada  mu- 
cha agua;  y  como  esto  se  me  hizo  saber,  yo  escribí  jue- 
go al  capitán  del  haciéndole  saber  cómo  á  mí  me  ha- 
bia pesado  mucho  de  lo  que  le  habia  sucedido,  y  que  yo 
habia  enviado  á  decir  al  teniente  de  la  dicha  villa  déla 
Yeracruz,  que  á  él  y  á  la  gente  que  consigo  traia  hi- 
dese  muy  buen  acogimiento  y  les  diese  todo  lo  que 
habían  menester,  y  que  viesen  qué  era  lo  que  determi- 
naban, y  que  si  todos  ó  algunos  dellos  se  quisiesen 
volver  en  los  navios  que  allí  estaban,  que  les  diese  li- 
cencia y  les  despachase  á  su  placer.  Y  el  dicho,  capitán 
y  los  que  con  él  vinieron  determinaron  de  se  quedar 
y  venir  adonde  yo  estaba;  y  del  otro  navio  no  hemos  sa- 
bido hasta  agora;  y  como  há  ya  tanto  tiempo,  tenemos 
hafta  duda  de  su  salvamento :  plega  á  Dios  lo  haya  lle- 
vado á  buen  puerto. 

Estando  para  me  partir  de  aquella  provincia  de  Te- 
peaca,  supe  cómo  dos  provindas  que  se  dicen  Gecat»- 
nü  y  Xalazingo  >,  que  son  sujetas  al  señor  de  Temixti- 
tan, estaban  rebeladas,  y  que  como  de  la  villa  de  la  Ye- 
racruz para  acá  es  por  allí  d  camino,  hablan  muerto 
en  días  algunos  españoles,  y  que  los  naturales  estaban 
rebelados  y  de  muy  mal  propósito.  E  por  asegurar 
aquel  camino,  y  hacer  en  ellos  algún  castigo,  si  no  qui- 
siesen venir  de  paz,  despaché  un  capitán  con  veinte  de 
caballo  y  docientos  peones  y  con  gente  de  nuestros 
amigos;  d  cual  encargué  mucho,  y  mandé  de  parte  de 
vuestra  majestad,  que  requiriese  á  los  naturales  de 
aquellas  provindas  que  viniesen  de  paz  á  se  dar  por  va- 
sadlos  de  vuestra  majestad,  comeante^  lo  hablan  hecho, 
y  que  tuviese  con  ellos  toda  la  templanza  que  fuese  po- 
sible ;  y  que  d  no  quidesen  redbirle  de  paz,  que  les  há- 
dese la  guerra;  y  que  hecha,  y  allanadas  aquellas  dos 
provincias,  se  volviese  con  toda  la  gente  á  la  dudad  de 
Tascdtecal,  adonde  le  estaría  esperando.  E  así  se  par- 
tió entrante  el  mes  de  diciembre  de  520,  y  dguió  su  ca- 
mino para  las  dichas  provincias,  que  están  de  allí  vdn- 
te  leguas. 

Acabado  esto,  muy  poderoso  Señor,  mediado  el  mes 
de  didembre  del  dicho  año,  me  partí  de  la  villa  de  Se* 
gura  la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de  Tepeaca,  y 
dejé  en  ella  un  capitán  con  sesenta  hombres,  porque  los 
naturales  de  allí  me  lo  rogaron  mucho ,  y  envié  toda  la 
gente  de  pié  á  la  dudad  de  Tascdtecal,  adonde  se  ha- 
dan los  bergantines,  que  está  de  Tepeaca  nueve  ó  diez 
leguas,  y  yo  con  veinte  de  caballo  me  ñií  aquel  dia  á 
dormir  á  la  ciudad  de  Cholula  s,  porque  losnaturdes de 
allí  deseaban  mi  vemda;  porque  á  causa  de  la  enferme- 
dad de  las  viruelas,  que  también  comprehendió  á  los  de 
estas  tierras  como  á  los  de  las  islas,  eran  muertos  mu- 
chos señores  de  allí,  y  querían  que  por  mi  mano  y  con  su 
parecer  y  d  mío  se  pusiesen  otros  en  su  lugar.  £  llega- 
dos allí,  fuimos  dellos  muy  bien  redbidos;  y  después 
de  haber  dado  condudon  á  su  voluntad  en  este  negodo 
que  he  dicho ,  y  haberles  dado  á  entender  cómo  mi  ca- 

s  Gecattmi  7  XaUílBgo,  hoylUmido  Xilonslngo. 

s  Gholalá  en  U  principal sofioria  6  república:  faé  poblada  por 
loa  tbeoehicbimeeaa;  en  sn  cerro,  hecho  i  nano,  se  aacrfflcaban 
cada  afio  al  demonio  seis  mil  nifioa;  estaba  repartida  en  aeia  bar- 
riosi  de  los  qnetrea,  aegnn  Torqnemada^lib.  4  cap.  39, 1 1  do 
la  JfoMffNlo  MUm,  obedeciaB  i  Kaieesuna»  empendor  de  H^ 
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mino  era  para  Ir  á  entrar  de  guerra  por  las  provincias  de 
Méjico  y  TemixtiteQ,  les  rogué  que,  pues  eran  vasallos 
de  vuestra  majestad^  ¡ellos»  como  tales,  hablan  de  con- 
servar su  amistad  con  nosotros,  y  nosotros  con  ellos, 
hasta  la  muerte,  que  les  rogaba  que  para  el  tiempo  que 
yo  hubiese  de  hacer  la  guerra  me  ayudasen  con  gen- 
te, y  que  á  los  españoles  que  yo  enviase  á  su  tierra ,  y 
Ibesen  y  viniesen  por  ella,  les  hiciesen  el  tratamiento 
^e  como  amigos  eran  obligados.  E  después  de  habér- 
melo prometido  asi,  y  haber  estado  dos  ó  tres  días  en  su 
ciudad,  me  partí  para  la  de  Tascaltecal,  que  está  á  seis 
leguas;  y  llegado  á  ella,  allí  juntos  todos  los  españoles 
y  losde  la  ciudad,  y  hubieron.mucho  placer  con  mi  ve- 
nida. E  otro  dia  todos  los  señores  desta  ciudad  y  pro- 
vincia me  vinieron  á  hablar  y  me  decir  cómo  Magisca- 
cin  1,  que  era  el  principal  señor  de  todos  ellos,  había  fa- 
llecido de  aquella  enfermedad  de  las  viruelas  S;  y  bien 
sabian  que  por  ser  tan  mi  amigo  me  pesarla  mucho; 
pero  que  allí  quedaba  un  hijo  suyo  de  hasta  doce  ó  tre- 
ce imos,  y  que  á  aquel  pertenecía  el  señorío  del  padre ; 
que  me  rogaban  que  á  él,  como  á  heredero,  se  lo  diese ; 
y  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  lo  hice  así ,  y  todos 
ellos  quedaron  muy  concentos. 

Guando  á  esta  ciudad  llegué,  hallé  que  los  maestros  y 
carpinteros  de  los  bergantines  se  daban  muQ^a  priesa 
en  hacer  la  ligazón  y  tablazón  para  ellos,  y  que  tenían 
hecha  razonable  obra*;  y  luego  proveí  de  enviar  á  la  vi< 
Ua  de  la  Yeracruz  por  todo  el  fierro  y  clavazón  que 
bebiese,  y  velas  y  jarcia  y  otras  cosas  necesarias  para 
ellos;  y  proveí,  porque  no  había  pez,  la  hiciesen  ciertos 
espimoles  en  una  sierra  cerca  de  allí;  por  manera  que 
todo  el  recaudo  que  fuese  necesario  para  los  dichos  ber- 
gantines estuviese  aparejado,  para  que  después  que, 
placiendo  á  Dios,  yo  estuviese  en  las  provincias  de  Mé- 
jico y  Temhtitan ,  pudiese  enviar  por  ellos  desde  allá, 
que  serian  diez  ó  doce  leguas  hasta  la  dicha  ciudad  de 
Tascaltecal ;  y  en  quince  días  que  en  ella  estuve  no  en- 
tendí en  otra  cosa,  salvo  en  dar  priesa  á  los  maestros  y 
en  aderezar  armas  para  dar  orden  en  nuestro  camino. 
'  Dos  días  antes  de  Navidad  Uegó  el  capitán  con  la 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  habían  ido  á  las  provin- 
cias de  Gecatami  y  Xalazingo,  y  supe  cómo  algunos  na- 
turales dellas  hablan  peleado  con  ellos;  y  que  al  cabo, 
dellos  por  voluntad,  dellos  por  fuerza,  habían  venido 
de  paz,  y  trujáronme  algunos  señores  de  aquellas  pro- 
vincias, á  los  cuales,  no  embargante  que  eran  muy  dig- 
nos de  culpa  por  su  alzamiento  y  muertes  de  cristia- 
nos, porque  me  prometieron  que  de  ahí  adelante  serían 
buenos  y  leales  vasallos  de  su  majestad,  yo  en  su  real 
nombre  les  perdoné  y  los  envié  á  su  tierra ;  y  así  se 
concluyó  aquella  jornada,  en  que  vuestra  majestad  fué 
muy  servido,  así  por  la  pacificación  de  los  naturales  de 
allí,  como  por  la  segundad  de  los  españoles  que  hablan 
de  ir  y  venir  por  las  dichas  provincias  á  la  villa  de  la 
Yeracruz. 

El  segundo  dia  de  la  dicha  pascua  de  Navidad  hice 

I  Gobemtdor  de  Tlaxala,  séfior  de  Oeotelaleo :  tínid  mucho 
i  Cortés  7  le  hospedó  en  sa  casa,  y  se  liamd  Lorenxo  en  el  baa- 
ttomo. 

•  Lu  viraelas  era  nn  nal  no  conocido  entre  los  indios,  y  dicen 
^ae  le  tra]o  na  ne^  de  Naniei.  (Torqnem.  1. 1«  lih.  4,  cap.  SO.) 


alarde  en  la  dicha  ciudad  de  Tascaltecal ,  y  hallé  cuád- 
rente de  caballo  y  quinientos  y  cincuenta  peones,  I09 
ochenta  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  y  ocho  ó  nue« 
ve  tiros  de  campo,  con  bien  poca  pólvora ;  y  hice  de  los 
de  caballo  cuatro  cuadrillas,  de  diez  en  diez  cada  una, 
y  de  los  peones  hice  nueve  capitanías  de  á  sesenta  es- 
pañoles cada  una;  y  á  todos  juntos  en  el  dicho  alarde 
les  hablé,  y  dije  que  ya  sabian  cómo  ellos  y  yo,  por  ser- 
vir á  vuestra  sacra  majestad,  habíamos  poblado  en  esta 
tierra ,  7  que  ya  sabían  cómo  todos  los  naturales  della 
se  habían  dado  por  vasallos  de  vuestra  majestad  y  co- 
mo tales  habían  perseverado  algún  tiempo,  recibimido 
buenas  obras  de  nosotros,  y  nosotros  dellos ;  y  cómo 
sin  causa  ninguna  todos  los  naturales  de  Guláa,  que  son 
los  de  la  gran  ciudad  de  Tematitan  y  los  de  todas  las 
otras  provincias  á  ellas  sujetas,  no  solamente  se  hablan 
rebelado  contra  vuestra  mtgestad  mas  aun  nos  habían 
muerto  muchos  hombres,  deudos  y  amigos  nuestros,  y 
nos  hablan  echado  fuera  de  toda  su  tierra;  y  que  se 
acordasen  de  cuántos  peh'gros  y  trabajos  habíamos  pa- 
sado, y  viesen  cuánto  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de 
vuestra  católica  majestad  tomar  á  cobrar  lo  perdido, 
pues  para  ello  teniamos  de  nuestra  parte  justas  causasy 
razones ;  lo  uno,  por  pelearen  aumento  de  nuestra  fe 
y  contra  gente  bárbara  3 ;  y  lo  otro,  por  servhr  á  vuestra 
majestad;  y  lo  otro,  por  seguridad  de  nuestras  vidas;  y 
lo  otro,  porque  en  nuestra  ayuda  teniamos  muchos  de 
los  naturales  nuestros  amigos,  que  eran  causas  potísi- 
mas para  animar  nuestros  corazones :  por  tanto,  que  les 
rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen,  y  que  porqueyo, 
en  nombre  de  vuestra  majestad,  había  fecho  ciertas  or- 
denanzas para  la  buena  orden  y  cosas'tocantes  á  la  guer- 
ra, las  cuales  luego  allí  ílce  pregonar  públicamente,  y 
que  también  les  rogaba  que  las  guardasen  y  cumplie- 
sen, porque  dello  redundaría  mucho  servicio  á  Dios  y 
á  vuestra  majestad.  Y  todos  prometieron  de  lo  facer  y 
cumplir  así,  y  que  de  muy  buena  gana  querían  morir 
por  nuestra  fe  y  por  servicio  de  vuestra  majestad,  ó  tor« 
nar  á  recobrar  lo  perdido,  y  vengar  tan  gran  traición 
como  nos  habían  hecho  los  de  Jemixtitan  y  sus  aliados. 
Y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  se  lo  agradecí ;  y 
así,  con  mucho  placer  nos  volvimos  á  nuestras  posadas 
aquel  dia  del  alarde. 

Otro  dia  siguiente ,  que  fué  dia  de  san  Juan  Evange- 
lista, hice  llamar  á  todos  los  señores  déla  provincial 
Tascaltecal ;  y  venidos,  díjeles  que  ya  sabian  cómo  yo 
me  habia  de  partir  otro  dia  para  entrar  por  la  tierra  de 
nuestros  enemigos,  y  que  ya  veían  cómo  la  ciudad  da 
Temíztitan  no  se  podía  ganar  sin  aquellos  bergantines 
que  allí  se  estaban  faciendo;  que  les  rogaba  que  á  los 
maestros  dellos  y  á  los  otros  españoles  que  alM  dejaW, 

'  Este  fué  el  principal  fin  qae  siempre  tuvo  Cortés ;  este  el  qne 
movió  i  la  reina  Católica  doña  Isabel  para  dar  su  permiso;  este 
el  qne  persuadió  i  la  misma  Reina  el  gran  cardenal  don  Pedro  de 
Mendosa  con  estas  palabras :  «Sefiora ,  en  dar  la  licencia  y  naves 
y  gente  poco  se  va  á  perder,  y  si  se  gana  aquella  tierra,  se  n  á 
adelantar  mucho.»  £sta  misma  máxima  siguió  después  el  gran  car- 
denal don  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  confesor  de  la  mis- 
ma reina  Católica  dofia  Isabel ;  este  promovió  el  gran  Cirios  I,  y  V 
del  imperio,  conforme  d  una  clftusula  del  testamento  de  la  Reina 
Católica,  enriqueciendo. con  ornamentos  y  vasos  sagrados  á  las 
iglesias  de  Nueva-Bspafia ,  que  boy  se  conservan,  y  ediflcando 
mocbas  con  la  mayor  magnilicencia  y  estractnrH  adminbleí 
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les  diesen  lo  que  liobiesen  menester,  y  les  ficiesen  el 
buen  tratamiento  que  siempre  nos  habian  fecho  >  y  que 
estuviesen  aparejados  para  cuando  yo,  desde  la  ciu- 
dad de  Tasaico  \  si  Dios  nos  diese  victoria,  miviase  por 
la  ligazón  y  tablazón  y  otros  aparejos  de  los  dichos  ber- 
gantines. Y  ellos  me  prometieron  que  asi  lo  forian,  y 
que  también  querían  ahora  enviar  gente  de  guerra  con- 
migo,  y  que  para  cuando  fuesen  con  losbergantmes, 
ellos  todos  irían  con  toda  cuanta  gente  tenian  en  su 
tierra ,  y  que  querían  morir  donde  yo  muríese,  6  ven- 
garse délos  de  Culáa,  sus  capitales  enemigos.  E  otro 
dia,  que  fueron  28  de  diciembre,  dia  de  los  Inocentes, 
me  parti  con  toda  la  gente  puesta  en  orden ,  y  fuimos  á 
dormir  a  seis  leguas  de  Tascaltecal,  en  una  población 
que  se  dice  Tezmoluca,  que  es  de  la  provincia  de  Gua- 
jocingo ,  los  naturales  de  la  cual  han  siempre  tenido  y 
tienen  con  nosotros  la  misma  amistad  y  alianza  que 
los  naturales  de  Tascaltecal;  y  allí  reposamos  aquella 
noche. 

En  la  otra  relación,  muy  católico  Señor,  dije  cómo 
había  sebiáo  que  los  de  las  provincias  ;de  Méjico  y  Te- 
mixtitan  aparejaban  muchas  armas,  y  hacian  por  toda 
su  tierra  muchas  cavas  y  albarradas  y  fuerzas  para 
DOS  resistir  la  entrada,  porque  ya  ellos  sabian  que  yo 
tenia  voluntad  de  revolver  sobre  ellos.  E  yo,  sabiendo 
esto,  y  cuan  mañosos  y  ardides  son  en  las  cosas  de  la 
guerra,  había  muchas  veces  pensado  por  dónde  po- 
dríamos entrar  para  tomarlos  con  algún  descuido.  E 
porque  ellos  sabían  que  nosotros  teníamos  noticia  de 
tres  caminos^  ó  entradas,  por  cada  una  de  las  cuales 
podíamos  dar  en  su  tierra,  acordé  de  entrar  por  este 
de  Tesmoluca,  porque  como  el  puerto  del  era  mas  agro 
y  fragoso  que  los  de  las  otras  entradas,  tenia  creído 
que  por  añí  no  temíamos  mucha  resistencia  ni  ellos 
no  estarían  tan  sobre  aviso.  E  otro  dia  después  de  los 
Inocentes,  habiendo  oído  misa  y  encomendádonos  i 
Dios,  partimos  de  la  dicha  población  de  Tesmoluca ,  y 
yo  tomé  la  delantera  con  diez  de  caballo  y  sesenta  peo- 
nes ligeros  y  hombres  diestros  en  la  guerra;  é  comen- 
zamos á  seguir  nuestro  camino  el  puerto  arríba  con  to- 
da la  orden  y  concierto  que  nos  era  posible ,  y  fuimos  á 
dormir  á  cuatro  leguas  de  la  dicha  población  en  lo  alto 
del  puerto ,  que  era  ya  término  de  los  de  Gulúa ;  y  aun- 
que hacia  grandf  simo.frío  en  él,  con  la  mucha  leña  que  ha- 
bía nos  remediamos  aquella  noche,  é  otro  día  domingo 
por  la  mañana  comenzamos  ¿  seguir  nuestro  camino 
por  el  llano  del  puerto ,  y  envié  cuatro  de  caballo  y  tres 
^  cuatro  peones  pera  que  descubriesen  la  tierra;  é 
yendo  nuestro  camino ,  comenzamos  de  abajar  el  puer- 
to,  y  yo  mandé  que  los  de  caballo  fuesen  delante,  y 
luego  los  ballesteros  y  escopeteros;  y  asi  en  su  orden 
la  otra  gente ;  porque ,  por  muy  descuidados  que  tomá- 
semos los  enemigos ,  bien  teníamos  por  detio  que  nos 
habían  de  salir  á  recibir  al  camino,  por  tenemos  ordida 
alguna  celada  ó  otro  ardid  para  nos  ofender.  E  como 
106  cuatro  de  caballo  y  loa  cuatro  peones  siguieron  su 

• 

*  Tesoaco. 

s  Desde  TUxcala  i  Kéjieo  podian  veoir,  6  eotre  el  volean  y  U 
tierra,  6  ai  lado  desta  por  Riofrla,  ó  por  Calpolalpa :  este  no  es  el 
ipie  eligid  para  acometer  i  la  eindad,  sino  qoe  pasd  entre  el  vol* 
caaysiofnu 
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camino ,  halláronle  cerrado  de  áitoles  y  rama ,  y  eop< 
tados  y  atravesados  en  él  muy  grandes  y  graesQs  pinos 
ycipresesS,  que  parecía  que  entonces  se  acababan  de 
cortar;  y  creyendo  que  el  camino  adelante  no  estaría 
de  aquella  manera,  procuraron  de  seguir  su  camino,  y 
cuanto  mas  iban,  mas  cerrados  de  pinos  y  de  rama  le  ha- 
llaban. E  como  por  todo  el  puerto  iba  muy  espeso  de 
árboles  y  matas  grandes,  y  el  camino  hallaban  con 
aquel  estorbo,  pasaban  adelante  con  mucha  dificul- 
tad d;  é  viendo  que  el  camino  estaba  de  aquella  mane^ 
ra ,  bebieron  muy  gran  temor,  y  creían  que  tras  cada  ár- 
bol estaban  los  enemigos.  E  como  á  causa  de  las  gran- 
des arboledas  no  se  podian  aprovechar  de  los  caballos, 
cuanto  mas  adelante  iban,  mas  el  temor  se  les  aumen- 
taba. E  ya  que  desta  manera  habian  andado  gran  rato, 
uno  de  los  cuatro  de  caballo  dijo  á  los  otros  :  Herma- 
nos, no  pasemos  mas  adelante  si  os  parece,  que  será 
bien ,  y  volvamos  á  decir  al  capitán  el  estorbo  que  ha- 
llamos, y  el  peligro  grande  en  que  todos  venimos  por 
no  nos  poder  aprovechar  de  los  caballos;  y  si  no,  vamos 
adelante;  que  ofrecida  tengo  mi  vida  á  la  muerte  tan 
bien  como  todos,  hasta  dar  fm  áesta  jomada.  E  los 
otros  respondieron  que  bueno  era  su  consejo ,  pero  que 
nos  les  parecía  bien  volver  á  mí  hasta  ver  alguna  gen- 
te de  los  enemigos ,  ó  saber  qué  tanto  doraba  aquel  ca- 
mino. E  comenzaron  á  pasar  adelante;  y  como  vieron 
que  duraba  mucho,  detuviéronse,  y  con  uno  de  los  peo- 
nes ficiéronme  saber  lo  que  habian  visto ;  y  como  yo 
traía  la  avanguarda  con  la  gente  de  caballo,  encomen- 
dándonos á  Dios,  seguímos  por  aquel  mal  camino ^ 
adelante,  y  envié  á  decir  á  los  de  la  retroguarda  que 
se  diesen  mucha  príesa  y  que  no  tuviesen  temor;  por- 
que presto  saldríamos  á  lo  raso.  E  como  encontré  á  los 
cuatro  de  caballo,  comenzamos  depasar  adelante,  aun- 
que T^on  harto  estorbo  y  dificultad;  y  al  cabo  de  medía 
legua  plugo  á  Dios  que  abajamos  á  lo  raso,  y  allí  me 
reparé  á  esperar  la  gente,  y  llegados,  díjeles  á  todos 
que  diesen  gracias  á  nuestro  Señor,  pues  nos  había 
traído  en  salvo  hasta  allí,  de  donde  comenzamos  á 
ver  6  todas  las  provincias  de  Méjico  y  Temixtitan  que 
están  en  las  lagtmas  y  en  torno  dellas.  T  aunque  hobl- 
mos  mucho  placer  en  las  ver,  considerando  el  daño  pa- 
sado que  en  ellas  habíamos  recibido,  represéntesenos 
alguna  tristeza  por  ello,  y  prometimos  todos  -de  nunca 
della  salir  sin  victoria ,  ó  dejar  allí  las  vidas.  Y  con  esta 
determinación  íbamos  todos  tan  alegres  como  si  fué- 
ramos á  cosa  de  mucho  placer.  Y  como  ya  los  enemi« 
gos  nos  sintieron,  comenzaron  de  improviso  á  hacer 
muchas  y  grandes  ahumadas  por  toda  la  tierra;  y  yo 

s  Hay  cipreses  en  esta  América  propiamente  tales  eomo  los  de 
Espafia ,  y  otros  que  son  casi  lo  mismo  r  Uamán  «AmAm^m.  Bb 
AtUseo  he  visto  ano  que  dentro  la  eoncavidad  del  troneo  caben  do- 
ce 6  trece  hombres  á  caballo ,  y  en  presencia  de  los  Uostrisimos 
sefiores  arzobispos  de  Goatemala  y  obispo  de  la  Pnebla  entraron 
dentro  mas  de  cien  muchachos,  y  ann  cabían  mas. 

^  A-doce  leguas  de  Méjico»  poco  mas,  estia  los  dos  volcanes,  el 
mas  alto  es  de  faego,  el  otro  es  de  agoa ,  y  le  llaman  la  Sierra;  j 
en  algnna  ocasión  ha  arrojado  gran  copia  de  aguas,  que  han  asus- 
tado i  Méjico;  el  de  Orisaba  es  mas  alto ,  y  el  de  Toloca  es  muy 
fiio ,  estos  tres  principales  volcanes  de  Méjico,  Orisaba  y  Toluca 
se  están  viendo  desde  lo  alto.  ' 

s  Y  tan  malo,  que  es  admiración  el  que  bajasen  por  él. 

s  Pesdo  la  falds  del  volean  ao  ve  á  Héi|ieo  en  an  dia  claro. 
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ton¿  á  rogar  y  encomendar  mucho  á  los  españole^que 
hiciesen  como  siempre  habian  hecho  y  como  se  es- 
peraba de  sus  personas ,  y  que  nadie  no  se  des- 
mandase, y  que  fuesen  con  mucho  concierto  y  orden 
por  su  camino.  E  ya  los  indios  comenzaban  á  damos 
grita  de  unas  estancias  y  poblaciones  pequeñas ,  apelli- 
dando á  toda  la  tierra,  para  que  se  juntase  gente  y  nos 
ofendiesen  en  unas  puentes  y  malos  pasos  que  por  allí 
había.  Pero  nosotros  nos  dimos  tanta  priesa,  que  sin 
que  tuviesen  lugar  de  se  juntar,  ya  estábamos  abajo  en 
todo  lo  llano.  Y  yendo  así,  pusiéronse  adelante  en 
el  camino  ciertos  escuadrones  de  indios,  é  yo  mandé  á 
quince  de  caballo  que  rompiesen  por  ellos,  y  así  fue- 
ron alanceando  en  ellos  y  mataron  algunos ,  sin  recibir 
ningún  peligro.  E  comenzamos  á  seguir  nuestro  cami- 
no para  la  ciudad  de  Tesáico  ^,  que  es  una  de  las  ma- 
yores y  mas  hermosas  que  hay  en  todas  estas  partes. 
E  como  la  gente  de  pié  venia  tilgo  cansada,  y  se  hacia 
tarde ,  dormimos  en  una  población quese  dice  Goatepe- 
qne ,  que  es  sujeta  á  esta  ciudad  de  Tesáico,  y  está  della 
tres  leguas,  y  hallémosla  despoblada.  E  aquella  noche 
tuvimos  pensamiento  que,  como  esta  ciudad  y  su  pro- 
vincia ,  que  se  dice  Aculuacan ,  es  muy  grande  y  de  tan« 
ta  gente ,  que  se  puede  bien  creer  que  había  en  ella  á 
lasasen  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hombres *, que 
quisieran  dar  sobre  nosotros ;  é  yo  con  diez  de  caballo 
tomenoé  la  vela  y  ronda  de  la  prima,  yhicequetodala 
gente  estuviese  muy  apercibida. 

£  otro  día  lunes,  al  último  de  diciembre,  seguimos 
nuestro  camino  por  la  orden  acostumbrada,  y  á  un 
cuarto  de  legua  desta  población  de  Coatepeque,  yendo 
todos  en  harta  perplejidad,  y  razonando  con  nosotros 
si  saldrían  de  guerra  ó  de  paz  los  de  aquella  ciudad,  te- 
niendo por  mas  cierta  la  guerra,  salieron  al  camino 
cuatro  indios  principales  con  una  bandera  de  oro  en 
una  vara ,  que  pesaba  cuatro  marcos  de  oro ,  é  por  ella 
daban  á  entender  que  venían  de  paz  ' ;  la  cual  Dios  sa- 
be cuánto  deseábamos  y  cuánto  la  habíamos  menester, 
por  ser  tan  pocos  y  tan  ajNurtados  de  cualquier  socorro, 
y  metidos  en  las  fuerzas  de  nuestros  enemigos.  E  como 
vi  aquellos  cuatro  indios ,  al  uno  de  los  cuales  yo  cono- 
cía, hice  que  la  gente  se  detuviese ,  y  llegué  á  ellos.  E 
después  de  nos  haber  saludado,  dijéronme  que  ellos 
venían  de  parte  del  señor  de  aquella  ciudad  y  provin- 
cia ,  el  cual  se  decía  Guanacacin  a,  y  que  de  su  parte 
roe  rogaban  que  en  su  tierra  no  hiciese  ni  consintie- 
se hacer  daño  alguno;  porque  de  los  daños  pasados 
que  yo  había  recibido,  los  culpantes  eran  los  de  Temix- 
titan,  y  no  ellos,  y  que  ellos  querían  ser  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  nuestros  amigos,  porque  siempre 
guardarían  y  conservarían  nuestra  amistad;  y  que  nos 
Alásemos  á  lacíudad,  y  que  en  sus  obras  conoceríamos 

«  Teseaeo»  atriveMiido  por  lu  f!iMá«  de  los  montes,  en  ovo 
están  Hnezottili,  GoaUUInebaii  yCoatepee,  ^e  es  el  que  aqnl 
Bombri. 

s  Ana  hoy  estáoray  poblada,  y  hay  mnehoa  pueblos  en  lu  eerea* 
nias  de  Teieneo  eon  haciendas  muy  hermosu. 

s  Los  de  TeuQeo  por  esta  fidelidad  tienen  moehos  privilegios. 

*  Gonoseo  i  unos  Indios  eadqnes  qne  ttenen  anos  ranchos  co- 
mo descendientes  de  los  sefiores  de  Teicaco,  y  les  llaman  de  ape- 
llido Saaehei,  y  está  así  declarado  por  U  Real  Andleaeia :  Tiren 
fn  la  doctrina  de  Coathlinehan* 


lo  que  teníamos  en  ellos.  Yo  les  respondí  con  las  len- 
guas que  fuesen  bien  venidos ;  que  yo  holgaba  con  toda 
paz  y  amistad  suya ;  y  que  ya  que  ellos  se  excusaban  de 
la  guerra  que  me  habian  dado  en  la  ciudad  de  Temix- 
titan ,  que  bien  sabían  que  á  cinco  ó  seis  leguas  de  allí 
de  la  ciudad  de  Tesáico  s,  en  ciertas  poblaciones  á  eUa 
sujetas ,  me  habian  muerto  la  otra  vez  cinco  de  caballo 
y  cuarenta  y  cinco  peones,  y  mas  de  trecientos  indios 
de  Tascaltecal  que  venían  cargados,  y  nos  habían  to- 
mado mucha  plata  y  oro  y  ropas  f  otras  cosas;  que 
por  tanto,  pues  no  se  podían  excusar  desta  culpa,  que 
la  pena  fuese  volvemos  lo  nuestro;  é  que  desta  mane- 
ra, aunque  todos  eras  dignos  de  muerte  por  haber 
muerto  tantos  crístíanos,  yo  quería  pazcón  ellos,  pues 
me  convidaban  á  ella ;  pero  que  de  otra  manera  yo  ha- 
bía de  proceder  contra  ellos  por  todo  rígor.  Ellos  me 
respondieron  que  todo  lo  que  allí  se  había  tomado  lo 
habian  llevado  el  señor  y  los  príncipales  de  Temixti- 
tan;  pero  que  ellos  huirían  todo  lo  que  pudiesen,  y 
me  lo  darían.  B  preguntáronme  si  aquel  día  iría  á  la 
ciudad  ó  me  aposentaría  en  una  de  dos  poblaciones 
que  son  como  arrabales  de  la  dicha  ciudad,  las  cuales 
se  dicen  Goatinchan  y  Guaxuta^,  que  están  á  una  legua 
y  media  della ,  y  siempre  va  todo  poblado ;  lo  cual  ellos 
deseaban  por  lo  que  adelante  sucedió.  T  yoles  dije 
que  no  me  había  de  detener  hasta  Uegar  á  la  dicha 
ciudad  de  Tesáico ;  y  ellos  dijeron  que  fuese  en  buen 
hora ,  y  que  se  querían  ir  adelante  á  aderezar  la  posar 
da  para  los  españoles  y  para  mí ;  y  así ,  se  fueron ;  y  lle- 
gando á  estas  dos  poblaciones,  saliéronnos  á  recibir  al- 
gunos prmcipales  dellas  y  á  damos  de  comer;  y  á  ho- 
ra de  mediodía  llegamos  al  cuerpo  de  la  ciudad ,  donde 
nos  habíamos  de  aposentar,  que  era  en  una  casa  gran- 
de que  habla  sido  de  su  pad^e  de  Guanacacin,  señor 
de  la  dicha  ciudad.  Y  antes  que  nos  aposentásemos,  csf- 
tando  toda  la  gente  junta,  mandé  apregonar,  so  pena 
de  muerte ,  que  ninguna  persona  sin  mi  licencia  salie- 
se de  la  dicha  casa  y  aposentos;  la  cual  es  tan  grande, 
que  aunque  fuéramos  doblados  los  españoles,  nos  pu- 
diéramos aposentar  bien  á  placer  en  ella.  Y  esto  hice 
jorque  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  se  asegurasen  y 
estuviesen  en  sus  casas;  porque- me  parecía  que  no 
víamos  la  décima  parte  de  la  gente  que  solía  haber  en 
la  dicha  ciudad ,  ni  tampoco  veíamos  mujeres  ni  ninoS| 
que  era  señal  de  poco  sosiego. 

Este  día  que  entramos  en  esta  ciudad,  que  fué  víspera 
de  año  nuevo ,  después  de  haber  entendido  en  nos  apo- 

s  Teséaco  filé  reino  separado  del  de  H^ico  antes  desteñir  Go^ 
tés,  qne  perdió  so  monarca  por  la'division  qne  hnbo  ovando  qni- 
sleron  heredarle  tres  hermanos,  y  el  último  rey  de  Tesenco  ftié 
MexabnalpUli,  padre  del  sefior  qne  mandaba  cnando  entré  Hernán 
Cortés. 

•  Coathllnchan  y  Hnexothla,  y  todo  pareee  nna  población  desde 
Chlantla  yTesouco  hasta  Goatepec,por  la  contlnoacion  de  pneblos 
y  haciendas.  En  Texcnco  se  reconocen  hoy  fragmentos  de  la  ca- 
sa del  sefior  junto  á  la  parroquia,  y  nn  grande  estanque.  En  Hne- 
xothla se  ven  mayores,  y  ana  cerca  ó  muralla  de  admirable  estmo- 
tara,  pero  muy  armiñada :  era  casa  de  recreo  y  al  mismo  tiempo 
fortiflcadon  bien  hecha,  y  la  muralla  mejor  que  algunas  de  las 
ciudades  de  Bspafia,  muy  alta,  de  mamposterta,  y  en  el  ultimo  cuer* , 
po  piedra  labrada  como  bollos  de  chocolate ;  á  la  piedra  Uaiun 
tetonthU ,  7  toda  es  igual ,  como  de  un  palmo  de  largo  poco  mas, 
metida  la  pnntt  contra  la  muralla  y  á  lo  exterior  solo  sale  U  S^urt 
redonda. 
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tentar,  todavía  algo  espantados  de  ver  poca  gente,  y 
esa  que  víamos  may  rebotados,  teníamos  pensamien- 
to que  de  temor  dejaban  de  aparecer  y  andar  por  su 
ciudad,  y  con  esto  estábamos  algo  descuidados.  E  ya 
que  era  tarde,  ciertos  españoles  se  subieron  á  algunas 
aioteas  altas,  de  donde  podían  sojuzgar  toda  la  ciudad, 
y  vieron  cómo  todos  los  naturales  della  la  desampa- 
raban, y  unos  con  sus  haciendas  se  iban  ¿meter  en 
la  lagufia  con  sus  canoas,  que  ellos  llaman  acales,  y 
otros  se  subieron  ¿  las  sierras.  E  aunque  yo  luego  man- 
dé proveer  en  estorbarles  la  ida,  como  era  ya  tarde,  y 
sobrevino  luego  la  noche,  y  ellosse  dieron  mucha  prie- 
sa, no  aprovechó  cosa  ninguna.  E  así ,  el  señor  de  la 
dicha  ciudad ,  que  yo  deseaba  como  á  la  salvación  ha- 
berie  á  hs  manos ,  con  muchos  de  los  principales  della, 
se  fueron  ¿la  ciudad  de  Temixtitan ,  que  est¿  de  allí 
por  la  laguna  seis  leguas^  yllovaron  consigo  cuanto  te- 
nían. E  ¿  esta  causa ,  por  hacer  ¿su  salvo  lo  que  que- 
rían, salieron  ¿  kni  los  mensajeros  que  arriba  dije,  para 
me  detener  algo  y  que  no  entrase  haciendo  daño ;  y  por 
aquella  noche  nos  dejaron,  así  ¿  nosotros  como  ¿  su 
ciudad. 

Después  de  haber  estado  tres  días  desta  manera  en 
esta  ciudad,  sin  haber  recuentro  alguno  con  los  indios, 
porque  por  entonces  ni  ellos  osaban  venirnos  ¿  aco- 
meter^ ni  nosotros  cur¿bamos  de  salir  lejos  ¿  los  bus- 
car, porque  mi  final  intención  era,  siempre  que  quisie- 
sen venir  de  paz,  recibirlos,  y  ¿  todos  tiempos  requerir- 
les con  ella,  viniéronme  ¿  fablar  el  señor  de  Goatinchan 
y  Guazuta,  y  el  de  Autengoi,  que  son  tres  poblaciones 
bien  grandes,  y  están,  como  he  dicho,  incorporadas  y 
juntas  ¿  esta  ciudad ,  y  dijéronme  llorando  que  los  per- 
donase porque  se  habían  ausentado  de  su  tierra ;  y  que  en 
lo  domáis ,  ellos  no  habían  peleado  conmigo ,  ¿  lo  menos 
por  su  voluntad ;  y  que  ellos  prometían  de  hacer  de  ahí 
adelante  todo  lo  que  en  nombre  de  vuestra  majestad 
les  quisiese  mandar.  Yo  les  dije  por  las  lenguas  que  ya 
ellos  habían  conocido  el  buen  tratamiento  que  siempre 
les  hacia ,  y  que  en  dejar  su  tierra  y  en  lo  dem¿s ,  que 
ellos  tenían  la  culpa ;  y  que  pues  me  prometían  ser  nues- 
tros amigos,  que  poblasen  sus  casas  y  trujesen  sus 
mujeres  é  hijos ,  y  que  como  el|os  ficíesen  las  obras,  así 
los  trataría ;  y  así ,  se  volvieron,  ¿  nuestro  parecer  no  muy 
contentos. 

Como  el  señor  de  Méjico  y  Temixtitan  y  todos  los 
otros  señores  de  Gulúa  (que  cuando  este  nombre  de 
Culúa  se  dice ,  se  ha  de  entender  por  todas  las  tierras  y 
provincias destas partes, sujetas  ¿  Temixtitan)  supie- 
ron que  aquellos  señores  de  aquellas  poblaciones  se  ha- 
bían venido  ¿  ofrecer  por  vasaltos  de  vuestra  majestad, 
enviáronles  ciertos  mens^eros ,  á  los  cuales  mandaron 
que  les  dijesen  que  lo  habían  fecho  muy  mal ;  y  que  sí 
de  temor  era ,  que  bien -sabían  que  ellos  eran  muchos, 
y  tenían  tanto  poder,  que  á  mí  y  á  todos  los  españoles 
y  á  todos  los  de  Tascaltecal  nos  habían  de  matar,  y 
muy  presto ;  y  que  si  por  no  dejar  sus  tierras  lo  habían 
hecho,  que  las  dejasen  y  se  fuesen  á  Temixtitan ,  y  allá 
les  darían  otras  mayores  y  mejores  poblaciones  donde 
viviesen.  Estos  señores  de  Goatinchan  y  Guazuta  toma- 

<  GoathlineliaB,  Unezothli  y  Atengo,  qae  boy  m  pirroqali  prin- 
cipal y  M  Uama  Tenango  Tepopah» 
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ron  á  los  mensajeros,  y  atáronlos  y  trujéronmelos;  y 
luego  confesaron  que  eüos  habían  venido  de  parte  de  los 
señores  de  Temixtitan;  pero  que  había  sido  para  les  de- 
cir que  fuesen  allá  para  como  terceros,  pues  eran  mis 
amigos ,  á  entender  en  las  paces  entre  ellos  y  mí ;  y  los 
de  Guaxuta  y  Goatinchan  dijeron  que  no  era  así ,  y  que 
los  de  Méjico  y  Temixtitan  no  querían  sino  guerra;  y 
aunque  yo  les  di  crédito,  y  aquella  era  la  verdad,  por- 
que deseaba  atraer  á  los  de  la  ciudad  á  nuestra  amis- 
tad, porque  della  dependía  la  paz  ó  la  guerra  de  las 
otras provinciasque  estaban  alzadas,  fice  desatar  aque- 
llos mensajeros;  y  díjeles  que  no  tuviesen  temor ,  por- 
"  que  yo  les  quería  tomar  á  enviar  á  Temixtitan ;  y  que 
les  rogaba  que  dijesen  á  los  señores  que  yo  no  quería 
guerra  con  ellos,  aunque  tenía  mucha  razón ,  y  que  fué- 
semos amigos,  como  antes  lo  habíamos  sido;  y  por  mas 
los  asegurar  y  atraer  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
les  envié  á  decir  que  bien  sabía  que  los  principales 
que  habían  sido  en  hacerme  la  guerra  pasada  eran  ya 
muertos,  y  que  lo  pasado  fuese  pasado ,  y  que  no  qui- 
siesen dar  causa  á  que  destruyese  sus  tierras  y  ciuda- 
des ,  porque  me  pesaba  mucho  dello ;  y  con  esto  solté 
estos  mensajeros,  y  se  fueron  prometiendo  de  me  traer 
respuesta.  Los  señores  de  Goatinchan  y  Guaxuta  y  yo 
quedamos  por  esta  buena  obra  mas  amigos  y  confede- 
rados, y  yo,  enDombre  de  vuestra  majestad,  les  perdo- 
né los  yerros  pasados;  y  así,  quedaron  contentos. 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  de  Tesáico^ 
sieteóocho  días  sin  guerra  ni  reencuentro  alguno,  for- 
taleciendo nuestro  aposento  y  dando  orden  en  otras 
cosas  necesarias  para  nuestra  defensión  y  ofensa  de  los 
enemigos,  y  viendo  que  ellos  no  venían  contra  mí ,  salí 
de  la  dicha  ciudad  con  decientes  españoles,  en  los  cua- 
les había  diez  y  ocho  de  caballo,  y  treinta  ballesteros 
y  diez  escopeteros,  y  con  tres  ó  cuatro  mil  indios  nues- 
tros amigos,  y  fui  por  la  costa  de  la  laguna  hasta  una 
ciudad  que  se  dice  Iztapalapa  3,  que  está  por  el  agua 
dos  leguas  déla  gran  ciudad  de  Temixtitan  y  seis  desta 
de  Tesáico ;  la  cual  dicha  ciudad  8er¿  de  hasta  diez  mil 
vecinos ,  y  la  mitad  della,  y  aun  las  dos  tercias  partes, 
puestas  en  el  agua ;  y  el  señor  della ,  que  era  hermano 
de  Muteczuma,  ¿quien  los  indios  después  de  su  muer- 
te habían  alzado  por  señor,  habia  sido  el  principal  que 
nos  habia  hecho  la  guerra  y  echado  fuera  de  la  ciudad. 
E  así  por  esto,  como  porque  habia  sabido  que  estaban 
de  muy  mal  propósito  los  desta  ciudad  de  Iztapalapa, 
determiné  de  ir  ¿  ellos.  E  como  fui  sentido  de  la  gente 
della  bien  dos  leguas  antes  que  llegase ,  luego  parecie- 
ron en  el  campo  algunos  indios  de  guerra ,  y  otros  por 
la  laguna  en  sus  canoas;  y  así,  fuimos  todas  aquellas 
dos  leguas  revueltos  peleando,  así  con  los  de  la  tierra 
como  con  los  que  salían  del  agua»  fasta  que  llegamos  á 
la  dicha  ciudad.  E  antes,  casi  dos  tercios  de  legua, 
abrían  una  calzada,  como  presa,  que  est¿  entre  la  lagu- 
na dulce  y  la  salada  ^,  según  que  por  la  figura  de  la  ciu- 

t  Tezenco. 

s  Asi  se  Usms  hoy  por  Ii  sal  6  teqoesqulte  qae  se  coge  de  It 
haz  de  la  tierra ;  hoy  tiene  corta  población  como  de  trecientos 
vecinos;  pero  se  ven  claramente  las  reinas  de  las  casas  del  hermano 
deHoteczoma  cerca  de  donde  esti  la  parroquia,  mirando  á  la  la- 
guna de  Tescneo. 

a  Se  ha  dicho  en  la  otra  carta  ^6  por  nn  lado  dd  sar  Uega  a 
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dad  de  Temixtltan,  que  ya  envié  á  vuestra  majestad^  se 
podrá  haber  visto.  E  abierta  la  dicha  calzada  ó  presa, 
comenzó  con  mucho  ímpetu  á  salir  agua  de  la  laguna 
salada  y  correr  hacia  la  dulce,  aunque  están  las  lagunas 
desviadas  k  una  de  la  otra  mas  de  media  legua,  y  no 
mirando  en  aquel  engaño,  con  la  codicia  de  la  victoria 
que  llevábamos,  pasamos  muy  bien ,  y  seguimos  nues- 
tro alcance  fasta  entrar  dentro,  revueltos  con  los  enemi- 
gos, en  la  dicha  ciudad.  E  como  estaban  ya  sobse  el 
aviso,  todas  las  casas  de  la  Tierra-Firme  estaban  despo- 
bladas ,  y  toda  la  gente  y  despojo  della^  metidos  en  las 
casas  de  la  laguna,  y  alli  se  recogieron  los  que  iban  hu- 
yendo, y  pelearon  con  nosotros  muy  reciamente ;  pero 
quiso  nuestro  Señor  dar  tanto  esfuerzo  á  los  suyos,  que 
les  entramos  fasta  los  meter  por  el  ajg^ua ,  á  las  veces  á 
los  pechéis,  y  otras  nadando,  y  les  tomamos  muchas  ca- 
sas de  las  que  están  en  el  agua ,  y  murieron  deilos  mas 
de  seis  mil  ánimas  entre  hombres  y  mpjeres  y  niños; 
porque  los  indios  nuestros  amigos,  vístala  victoria  que 
Dios  nos  daba,  no  entendían  en  otra  cosa  sino  en  matar 
á  diestro  y  á  siniestro.  E  porque  sobrevino  la  noche, 
recogí  la  gente  y  puse  fuego  á  algunas  de  aquellas  ca- 
sas; y  estándolas  quemando,  pareció  que  nuestro  Señor 
me  inspiró  y  trujo  á  la  memoria  la  calzada  ó  presa  que 
había  visto  rota  en  el  camino,  y  representóseme  el  gran 
daño  que  era;yámas  andar,  con  mi  genfe  junta,me  tor- 
né á  salir  de  la  ciudad,  ya  noche  bien  obscuro.  Guando 
llegué  á  aquella  agua ,  que  serian  casi  las  nueve  de  la 
noche,  había  tanta  y  corría  con  tanto  ímpetu,  que  la 
pasamos  á  volapié  ^ ,  y  se  ahogaron  algunos  indios  de 
nuestros  amigos,  y  se  perdió  todo  el  despojo  que  en  la 
ciudad  se  había,  tomado ;  y  certifico  á  vuestra  majestad 
que  si  aquella  noche  no  pasáramos  el  agua,  ó  aguardár 
ramos  tres  horas  mas,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
para s,  porque  quedábamos  cercados  de  agua,  sin  tener 
paso  por  parte  ninguna.  E  cuando  amaneció,  vimos  có- 
mo el  agua  de  la  una  laguna  estaba  en  el  peso  de  la 
otra,  y  no  corría  mas,  y  toda  la  laguna  salada  estaba 
llena  de  canoas  con  gente  de  guerra,  creyendo  de  nos 
tomar  allí.  E  aquel  día  me  volví  á  Tesúiico,  peleando  al- 
gunos ratos  con  los  que  salían  de  la  mar,  aunque  po- 
co daño  les  podíamos  hacer,  porque  se  acogían  luego  á 
las  canoas ;  y  llegando  á  la  ciudad  de  Tesáico ,  hallé  la 
gente  que  había  dejado,  muy  segura  y  sm  haber  habí- 
do  reencuentro  alguno,  y  hobieron  mucho  placer  con 
nuestra  venida  y  victoria.  E  otro  día  que  llegamos  &- 
lleció  un  español  que  vino  herido,  y  aun  fué  el  primero 
que  en  campo  los  indios  me  han  muerto  fasta  agora. 
Otro  día  sigm'ente  vinieron  á  esta  ciudad  ciertos 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Otumba  s  y  otras  cuatro 
ciudades  que  están  junto  á  ella,  las  cuales  están  á  cua- 
tro y  á  cinco  y  á  seis  leguas  de  Tesáico ;  y  dfjéronme 

btapalapaUlagiua  áe  Gbaleo,  ^e  es  de  igaa  áolee,  y  por  el  norte 
la  de  Tezeaeo,  qne  es  salada. 

*  Volapié,  esto  es,  con  tanta  llgerexa,  que  bo  baeian  pié.  (Dl^ 
tHoHario  4€  U  lengua  eipañoU.) 

>  Parte  del  pueblo  de  htapalapa  está  en  tierra  y  parte  en  agva, 
y  los  indios  soltaron  los  diqaes  para  la  eomonieadon  de  las  dos 
lagunu. 

s  Asf  se  llama  boy,  y  cérea  della  esté  San  Joan  Theotbibnacan, 
Axapuseo,  Qnatblanxlngo,  qne  antes  foé  may  grande,  y  Ostottcpae 
y  TeepaytieaA ,  Xaltepee,  Nopaltepeo  y  la  basteada  de  0»et»eo« 


que  me  rogaban  les  perdonase  la  culpa,  ri  alguna  te« 
nian  por  la  guerra  pasada  que  me  se  había  fecho ;  por- 
que allí  en  Otumba  fué  donde  se  juntó  todo  el  poder  de 
Méjico  y  Temixtitan  cuando  salíamos  desbaratados  de* 
Ua,  creyendo  que  nos  acabaran.  E  bien  vían  estos  de 
Otimíba  que  no  se  podían  relevar  de  culpa,  aunque  se 
excusaban  con  decir  que  habían  sido  mandados ;  é  pa- 
ra me  inclinar  mas  á  benevolencia,  dijéronme  que  ios 
señores  de  Temixtitan  les  habmn  enviado  mensiyeros  á 
les  decir  que  fuesen  de  su  parcialidad  y  que  noficie- 
sen  ninguna  amistad  con  nosotros ;  sí  no ,  que  vemian 
sobreellos  y  los  destruir¡an;y  que  ellos  querían  ser  ano- 
tes vasallos  de  vuestra  majestad  y  facer  lo  que  yo  les 
mandase.  E  yo  les  dije  que  bien  sabían  ellos  cuan  cul- 
pantes eran  en  lo  pasado ,  y  que  para  que  yo  les  perdo- 
nase y  creyese  lo  que  me  decían,  que  me  habían  de 
traer  atados  primero  aquellos  mensajeros  que  decían,  y 
á  todos  los  naturales  dé  Méjico  y  Temixtitan  que  estu- 
viesen en  su  tierra,  y  que  de  otra  manera  yo  no  los  ha- 
bía de  perdonar;  y  que  se  volviesen  á  sus  casas  y  las  po- 
blasen, y  ficíesen  obras  por  donde  yo  conociese  que 
eran  buenos  vasallos  de  vuestra  majestad ,  y  aunque 
pasamos  otras  razones,  no  pudieron  sacar  de  mí  otra 
cosa;  y  así,  se  volvieron  á  su  tierra,  certificándome  que 
ellos  harían  siempre  lo  que  yo  quisiese ;  é  tle  ahí  ade- 
lante siempre  han  sido  y  son  leales  y  obedientes  al  ser- 
vicio de  vuestra  majestad. 

En  la  ^tra  relación,  muy  venturoso  y  excelentísimo 
Príncipe,  dije  á  vuestra  majestad  cómo  al  tiempo  que 
me  desbarataron  y  echaron  de  la  ciudad  de  Temixtitan 
sacaba  eonmigo  un  hijo  y  dos  hijas  de  Muteczuma,  y  al 
señor  de  Tesáico  a,  que  se  decía Gacamacín,  y  á  dos 
hermanos  suyos ,  y  á  otros  muchos  stores  que  tenía 
presos,  y  cómo  á  todos  los  habían  muerto  los  enemn 
gos ,  aunque  eran  de  su  propria  nación ,  y  sus  señores 
algunos  dallos,  excepto  á  los  dos  hermanos  del  dicho 
Gacamacín,  que  por  gran  ventura  se  pudieron  escapar; 
y  el  uno  destos  dos  hermanos,  que  se  decía  Ipacsuchil, 
y  en  otra  manera  Gucascacín,  al  cual  de  antes  yo,  en 
nombre  de  vuestra  majestad  y  con  parecer  de  Mutec- 
zuma ,  había  hecho  señor  desta  ciudad  de  Tesáico  y 
provincia  de  Aculuacan ,  al  tiempo  que  yo  llegué  á  la 
provincia  de  Tascaltecal,  teniéndolo  en  son  de  preso, 
se  soltó  y  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Tesáico ;  y  co- 
mo ya  en  ella  habían  alzado  por  señor  á  otro  hermano 
suyo,  que  se  dice  Guanacacin ,  de  que  arriba  se  ha  he- 
cho mención,  diom  que  hizo  matar  al  dicho  Gucasca- 
cín ,  su  hermano ,  desta  manera :  que  como  Uegó  á  la 
dicha  provincia  de  Tesáico,  las  guardas  lo  tomaron,  y 
hiciéronlo  saber  á  Guanacacin ,  su  señor;  el  cual  tam- 
bién lo  hizo  saber  al  señor  de  Temixtitan;  el  cual ,  co- 
mo supo  que  el  dicho  Gucascacín  era  venido,  creyó  que 
no  se  pudiera  haber  soltado,  y  que  debía  de  ir  de  nues- 
tra parte  para  desde  allá  damos  algún  aviso;  y  luego 
envió  á  mandar  al  dicho  Guanacachi  que  matasen  al 
dicho  Gucascacín ,  su  hermano,  el  cual  lo  hizo  así  sin 
lo  dilatar ;  el  otro,  que  era  hermano  menor  que  dios, 
se  quedó  conmigo,  y  como  era  muchacho,  imprimió 

é  El  sefior  de  Teseaco  Caeamaein  era  dendo  de  ünteerama  y 
so  trUntorio,  bUo  de  NeiabnalpiUi ,  en  qnlen  eesd  It  ospoole  de 
•oberaiüit  T  vMiyd  «a  MatecMiHu 
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mas  en  él  nuestra  conversación  y  tomóse  cristiano  i ,  y 
pusimosle  nombre  don  Femando;  y  al  tiempo  que  yo 
partí  de  la  provincia  de  Tascaltecal  para  estas  de  Méji* 
GO  y  Temiititan ,  déjele  allí  con  ciertos  españoles,  y  de 
lo  que  con  él  después  sucedió,  adelante  haré  relación  ¿ 
vuestra  majestad. 

£1  día  siguiente  que  vine  de  Iztapalapaá  esta  ciudad 
deTesáicOy  acordé  de  enviar  ¿  Gonzalo  de  Sandoval^, 
alguacil  mayor  de  vuestra  majestad ,  por  capitán ,  con 
veinte  de  caballo  y  docientos  hombres  de  pié,  entre  ba- 
llesteros y  escopeteros  y  rodeleros,  para  dos  efetosmuy 
necesarios;  el  uno,  para  que  echasen  fuera  desta  pro- 
vincia á  ciertos  mensajeros  que  yó  enviaba  á  la  ciudad 
de  Tascaltecal  para  saber  en  qué  términos  andaban  los 
trece  bergantines  que  allí  se  hacían,  y  proveer  otras  co- 
sas necesarias ,  así  para  los  de  la  villa  de  la  Yeracraz, 
como  para  los  de  mi  compañía;  y  el  otro,  para  asegurar 
aquella  parte,  para  que  pudiesen  ir  y  venir  los  espa- 
ñoles seguros;  porque  por  entonces  ni  nosotros  podíamos 
salir  desta  provincia  de  Aculuacan  sin  pasar  por  tierra 
de  los  enemigos^  ni  los  españoles  que  estaban  en  la  vi- 
Hay  en  otras  partes  podían  venir  á  nosotros  sin  mucho 
peligro  de  los  contrarios.  E  mandé  al  dicho  alguacil 
mayor  que,  después  de  puestos  los  mensajeros  en  sal- 
vo, llegase  á  una  provincia  que  se  dice  Calco  3^  que 
confina  con  esta  de.  Aculuacan,  porque  tenia  certifica- 
ción que  los  naturales  de  aquella  provincia ,  aunque 
eran  de  la  figa  de  los  de  Culáa ,  se  querían  dar  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  y  que  no  lo  osaban  hacer  á 
causa  de  cierta  guarnición  de  gente  que  ios  de  Culúa 
tenían  puesta  cerca  dellos.  Y  el  dicho  capitán  se  par- 
tid, y  con  él  iban  todos  los  indios  de  Tascaltecal  que 
nos  habían  traído  nuestro  fardaje ,  y  otros  que  habían 
venido  á  ayudarnos  y  habían  habido  algún  despojo  en 
la  guerra.  E  como  se  adelantaron  un  poco  adelante ,  el 
dicho  capitán ,  creyendo  que  en  venir  en  la  rezaga  los 
españoles,  los  enemigos  no  osarían  salir  á  ellos;  como 
los  vieron  los  contrarios  que  estaban  en  los  pueblos  de 
la  laguna  y  en  la  costa  della,  dieron  en  la  rezaga  de  los 
de  Tascaltecal,  y  quitáronles  el  despojo,  y  aun  mataron 
algunos  dellos.  E  como  el  dicho  capitán  llegó  con  los 
de  caballo  y  con  los  peones,  dieron  muy  reciamente  en 
ellos,  y  alancearon  y  mataron  muchos ,  y  los  que  que- 
daron, desbaratados,  se  acogieron  al  agua  y  á  otras  po- 
blaciones que  están  cerca  delJa;  y  los  indios  de  Tascal- 
tecal se  fueron  á  su  tierra  con  lo  que  les  quedó,  y  tam- 
bién los  mensajeros  que  yo  enviaba;  y  puestos  todos  en 
salvo,  el  dicho  Gonzalo  de  Sandoval  siguió  su  camino 
para  la  dicha  provincia  de  Calco,  que  era  bien  cerca  de 
allí.  E  otro  día  de  mañana  juntóse  mucha  gente  de  los 
enemigos  para  los  salir  á  recibir;  y  puestos  los  unos  y 
los  otros  en  el  campo,  los  puestros  arremetieron  con- 
tra iosenemigos,  y  desbaratáronlesdosescuadrones  con 


*  Decpate  del  bantismo  de  los  cuatro  eefiores  deTlaxeala,  es  el 
ñas  célebre  el  de  Femando,  sefior  de  Tesen eo. 

s  GoBsalo  de  Sandoval,  natural  de  Medellin ,  regidor  y  algnadl 
may^r  de  ViUarica  ó  Veracmz,  por  Cortés. 

s  Ghalco,  coya  provincia  confina  con  la  de  Méjico  6  Cnlhuacan, 
segnn  la  llama  Cortés;  y  el  pueblo  de  CuUinacan  está  muy  cerca 
^e  M^lco  como  dos  leguas,  y  por  agua  menos. 
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los  de  caballo  ^  en  tal  manera^  que  en  poco  rato  les  de-< 
jaron  el  campo,  y  fueron  quemando  y  matando  en  ellos. 
Y  fecho  esto ,  y  desembarazado  aquel  camino ,  los  de 
Calco  salieron  á  recibirá  los  españoles,  y  los  unos  y 
los  otros  se  holgaron  mucho.  E  los  principales  dijeron 
que  me  querían  venir  á  ver  y  hablar;  y  así,  se  partieron, 
y  vinieron  á  dormir  á  Tesáico;  y  llegados,  vinieron  an- 
te mí  aquellos  principales  con  dos  hijos  del  señor  de 
Calco ,  y  diéronnos  obra  de  trecientos  pesos  de  oro  en 
piezas,  y  dijéronme  cómo  su  padre  era  fallecido,  y  que 
al  tiempo  de  su  muerte  les  había  dicho  que  1$  mayor 
.  pena  que  llevaba  era  no  verme  primero  que  muriese,  y 
que  muchos  dias  me  había  estado  esperando;  y  que  les 
había  mandado  que,  luego  como  yo  á  esta  provincia  vi-> 
niese,  me  viniesen  á  ver  y  me  tuviesen  por  su  padre, 
y  que  como  ellos  habían  sabido  de  mi  venida  á  aquella 
ciudad  de  Tesáico,  luego  quisieran  venü*  á  verme,  pe- 
ro que  por  temor  de  los  de  Culúa  no  habían  osado ;  y 
que  tampoco  entonces  osaran  venir,  si  aquel  capitán 
que  yo  habla  enviado  no  hobiera  llegado  á  su  tierra,  y 
que  cuando  se  hobiesen  de  volver  á  ella,  les  había  de 
dar  otros  tantos  españoles  para  los  volver  en  salvo.  E 
dijéronme  que  bien  sabia  yo  que  nunca  en  guerra  ni 
fuera  della  habían  sido  contra  mí,  y  que  también  sabia 
cómo  al  tiempo  que  los  de  Culúa  combatían  la  fortale- 
za y  casa  de  Temixtitan,  y  los  españoles  que  yo  en  ella 
había  dejado  cuando  me  fui  á  ver  á  Cempoal  s  con  Naf- 
vaez ,  que  estaban  en  su  tierra  dos  es](fañol6S  en  guar* 
da  de  cierto  maíz  qué  yo  les  había  mandado  recoger  en 
su  tierra,  y  los  habían  sacado  fasta  la  provincia  de  Gua- 
xocíngo ,  porque  sabían  que  los  de  allí  eran  nuestros 
amigos ;  porque  los  de  Culúa  no  los  matasen,  como  ha- 
cían á  todos  los  que  fallaban  fuera  de  la  dicha  casa  de 
Temixtitan.  E  todo  esto  y  otras  cosas  me  dijeron  Ilo^ 
rando ;  y  yo  les  agradecí  mucho  su  voluntad  y  buenas 
obras,  y  les  prometí  que  haría  siempre  todo  lo  que  ellos 
quisiesen ,  y  que  serian  muy  bien  tratados;  y  fasta  aho- 
ra siempre  nos  han  mostrado  muy  buena  voluntad,  y 
están  muy  obedientes  á  todo  lo  que  de  parte  de  vues-^ 
tra  majestad  se  les  manda. 

Estos  hijos  del  señor  de  ChalcoO ,  y  los  que  vinieron 
con  ellos,  estuvieron  allí  un  día  conmigo,  y  dijéronme  que 
porque  se  querían  volver  á  su  tierra,  que  me  rogaban 
que  les  diese  gente  que  los  pusiese  en  salvo ;  y  Gonzalo 
de  Sandoval  con  cierta  gente  de  caballo  y  de  pié  se  íuó 
con  ellos ;  al  cual  dije  que  después  de  los  liaber  puesto  en 
su  tierra ,  se  llegase  á  la  provincia  de  Tascaltecal ,  y  que 
trújese  consigo  á  ciertos  españoles  que  allí  estaban ,  y 
aquel  don  Hernando,  hermano  de  Cacamacín,  de  que 
arriba  he  fecho  mención.  E  dende  á  cuatro  ó  cinco  dias 
el  dicho  alguacil  mayor  volvió  con  los  españoles  y  trujo  al 
dicho  don  Fernando  conmigo.  E  dende  á  pocos  días  supe 
cómo  por  ser  hermano  de  losseñoresdesta  ciudad  le  per- 
tenecía á  él  el  señorío,  aunque  había  otros  hermanos; 


é  Esta  batalla  fué  en  el  llano  que  hay  en  el  camino ,  desde  Tei- 
cuco  á  Chalco. 

s  Este  Cempoal  es  el  que  está  en  la  diócesis  de  Puebla,  y  no  el 
del  arzobispado. 

«  Ghalco,  aunque  tuvo  sefior,  era  tributario  al  imperio  mej|« 
cano. 
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é  así  por  esto,  como  porque  estaba  esta  provincia  sin 
señor,  ¿  causa  que  Guanacucin ,  señor  delia ,  su  herma* 
no,  la  iiabia  dejado  y  idose  ¿ la  ciudad  de  Temixtitan; 
y  así  por  estas  causas,  como  porque  era  muy  amigo  de 
los  cristianos ,  yo ,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  fice 
que  lo  recibiesen  por  señor.  E  los  naturales  desta  ciu- 
dad, aunque  por  entonces  había  pocos  en  ella,  lo  ficie- 
ron  así,  y  dende  ahf  adelante  le  obedecieron,  y  comenza- 
ron á  venirse  á  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  Aculuacan 
muchos  de  los  que  estaban  ausentes  y  huidos,  y  obe- 
decían y  servían  al  dicho  don  Femando;  y  de  ahí  ade- 
lante se  comenzó  á  reformar  y  poblar  muy  bien  la  dicha 
ciudad. 

Dende  á  dos  días  que  esto  se  hizo ,  vinieron  ¿  mf  los 
señores  de  Coatinchany  Guajuta^,  y  dijéronmeque  su- 
piese de  cierto  cómo  todo  el  poder  de  Gulúa^  venia 
sobre  mí  y  sobre  los  españoles,  y  que  toda  la  tierra  es- 
taba llena  de  los  enemigos ;  y  que  viese  si  traerían  á  sus 
mujeres  y  hijos  adonde  yo  estaba ,  ó  si  los  llevarían  ó  la 
sierra ,  porque  tenían  muy  gran  temor.  E  yo  les  animé, 
y  dije  que  no  hobiesen  ningún  miedo,  y  que  se  estuvie- 
sen en  sus  casas ,  y  no  hiciesen  mudanza ;  y  que  no  hol- 
gaba de  cosa  mas  que  de  verme  con  los  de  Gulúa  en 
campo,  y  que  estuviesen  apercíbídoSi  y  pusiesen  sus 
velas  y  escuchas  por  toda  la  tierra,  y  en  viendo  6  sa- 
biendo que  venían  los  contraijos ,  me  lo  ficiesen  sa- 
ber;  y  así ,  se  fueron  llevando  muy  ¿  cargo ,  lo  que  les 
había  mandado.  E  yo  aquella  noche  apercibí  toda  la 
gente ,  y  puse  muchas  velas  y  escuchas  en  todas  las  par- 
tes que  era  necesario ,  y  en  toda  la  noche  nunca  dormi- 
mos ni  entendimos  sino  en  esto.  E  así  estuvimos  espe- 
rando toda  esta  noche  y  día  siguiente,  creyendo  lo  que 
nos  habían  dicho  los  de  Guajuta  y  Goatinchan ,  y  otro 
día  supe  cómo  por  la  costa  de  la  laguna  andaban  algu- 
nos indios  de  los  enemigos  faciendo  saltos  3,  y  esperan- 
do tomar  algunos  indios  de  Tascaltecal  que  iban  y  ve- 
nían por  cosas  para  el  servicio  del  real;  y  supe  cómo  se 
habían  confederado  con  dos  pueblos  sujetos  á  Tesáico^ 
que  estaban  allí  junto  al  agua ,  para  dende  allí  facer 
todo  el  daño  que  pudiesen.  E  facían  para  se  fortalecer 
en  ellos  albarradas  y  acequias  y  otras  cosas  para  su  de- 
fensa; é  como  supe  esto,  otro  día  tomé  doce  de  caballo 
y  doclentos  peones  y  dos  tiros  pequeños  de  campo,  y 
fui  allí  adonde  andaban  los  contrarios,  que  sería  legua 
y  medía  de  la  ciudad.  Y  en  saliendo  della  topé  con  cier- 
tas espías  de  los  enemigos  y  con  otros  que  estaban  en 
salto,  y  rompimos  por  ellos,  y  alcanzamos  y  matamos 
algunos  dellos,  y  los  que  quedaron  se  echaron  al  agua, 
y  quemamos  parte  de  aquellos  pueblos;  y  así,  nos  volr 
vimos  al  aposento  con  mucho  placer  y  victoria.  E  otro 
dia  tres  principales  de  aquellos  pueblos  vinieron  á  pe- 
dirme perdón  por  lo  pasado,  y  rogáronme  que  no  los 
destruyese  mas ,  y  que  ellos  me  prometían  de  no  recibir 
mas  en  sus  pueblos  á  ninguno  de  los  de  Temixtitan.  E 


4  Los  caciques  de  CoatbUncban  y  HoexoUa. 

*  De  los  mejicanos. 

s  La  laguna  deTezcneo  llegaba  entonces  basta  ia  misma  ciudad, 
y  boy  esti  retirada  una  legua ;  pero  se  advierte  que  Cortés  hito 
llegar  el  agua  basta  Is  ciudad ,  abriendo  un  cas  ó  acequia  pan 
f  cbar  los  bergantines. 


porque  estas  no  eran  personas  de  mucno  caso,  y  eran 
vasallos  de  don  Fernando,  yo  les  perdoné  en  nombre  de 
vuestra  majestad ;  é  luego  otro  día  ciertos  indios  desta 
población  vinieron  á  mí  medio  descalabrados  y  maltra- 
tados ,  y  dijéronme  cómo  los  de  Méjico  y  Temixtitan  ha- 
bían Vuelto  á  su  pueblo ,  y  como  en  ellos  no  hallaron  el 
recibimiento  que  solían ,  los  habian  maltratado ,  y  lle- 
vado presos  algunos  dellos,  y  que  sí  no  se  defendieran, 
llevaran  á  todos;  que  me  rogaban  que  estuviese  sobre 
aviso,  por  manera  que  cuando  los  de  TemizUtan  vol- 
viesen, yo  16  pudiese  saber  á  tiempo  que  les  pudiese  ir  á 
socorrer;  y  así ,  se  partieron  para  su  pueblo. 

La  gente  que  había  dejado  en  la  provincia  de  Tascalr 
tecal  haciendo  los  bergantines,  tenían  nuevas  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  había  llegado  una  nao, 
en  que  venían,  sin  los  marüieros,  treinta  ó  cuarenta  es- 
pañoles y  ocho  caballos ,  y  algunas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora  i  y  como  no  habian  sabido  cómo  nos  iba  en  la 
guerra ,  ni  babia  seguridad  para  pasar  á  nosotros ,  te- 
nían mucha  pena ,  y  estaban  allí  detenidos  algunos  es- 
pañoles que  no  osaban  venir,  aunque  deseaban  traerme 
tan  buena  nueva.  £  como  sintió  un  criado  mió,  que  ha- 
bía dejado  allí,  que  algunos  se  querían  atrever  ¿  venir 
donde  yo  estaba,  mandó  apregonar,  so  graves  penas, 
que  nadie  saliese  de  allí  fasta  que  yo  lo  enviase  ú  man- 
dar ;  y  un  mozo  mío,  como  vio  que  con  cosa  del  mundo 
no  habría  mas  placer  que  con  saber  la  venida  de  la  nao 
y  del  socorro  que  traía,  aunque  la  tierra  no  estaba  se- 
gura ,  de  noche  se  salió  y  vino  ¿  Tesáico ;  de  que  nos  es- 
pantamos mucho  haber  llegado  vivo,  y  hobimos  mucho 
placer  con  las  nuevas,  porque  teníamos  extrema  nece- 
sidad de  socorro. 

Este  mismo  día,  muy  católico  Señor,  llegaron  allí  á 
Tesáco  ciertos  hombres  de  bien,  mensajeros  de  los  de 
Gáleo;  y  dijéronme  cómo  á  causa  de  haberse  venido  á 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  todos  los  de 
Méjico  y  Temixtitan  venían  sobre  elTos  para  los  destruir  y 
matar,  y  que  para  ello  habian  convocado  y  apercibido  á 
todos  los  cercanos  á  su  tierra,  y  que  me  rogaban  que  los 
socorriese  y  ayudase  en  tan  gran  necesidad ,  porque  pen- 
saban verse  en  grandísimo  estrecho  si  asi  no  lo  hacia. 
Y  certifico  á  vuestra  majestad  que ,  como  en  la  otra  re- 
lación escribí,  allende  de  nuestro  trabigo  y  necesi- 
dad, la  mayor  fatiga  que  tenia  era  nó  poder  ayudar  y 
socorrerá  los  indios  nuestros  amigos ,  que  por  ser  va- 
sallos de  vuestra  majestad  eran  molestados  y  trabija- 
dos  de  los  de  Gulúa ;  aunque  en  esto  yo  y  los  de  mi  com- 
pañía poníamos  toda  nuestra  posibilidad,  porque  nos 
parecía  que  en  ninguna  cosa  podíamos  mas  servir  á 
vuestra  cesárea  majestad,  que  eii  favorecer  y  ayudar  á 
sus  vasallos ,  y  por  la  coyuntura  en  que  estos  de  Galoo 
me  tomaron ,  nopude  hacer  con  elloslo  que  yo  deseaba; 
pero  dQeles  que  porque  yo  á  la  sazón  queria  enviar  por 
los  bergantines,  y  para  ello  tenia  apercibidos  á  todos  los 
de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  de  donde  se  habian  de 
traer  en  piezas,  y  tenia  necesidad  de  enviar  para  ello  gen- 
te de  caballo  y  de  pié;  que  ya  sabían  que  los  naturales  de 
las  provincias  de  Guajocingo  y  de  Ghuraltecal  y  Guaca- 
chula  eran  vasallos  de  vuestra  mejestad  y  amigos  nues- 
tros ;  que  fuesen  á  ellos ,  y  de  mi  parte  les  rogasen,  pues 


nivian  muy  cerca  de  su  tíerra ,  que  les  finiesen  á  ayudar 
y  socorrer  y  y  enviasen  allí  gente  de  guarnición  con  que 
pudiesen  estar  seguros  en  tanto  que  yo  les  socorría, 
porque  otro  remedio  al  presente  yo  no  les  podia  dar.  E 
aunque  ellos  no  quedaron  tan  satisfechos  como  si  les 
diera  algunos  españoles ,  agradeciéronmelo ,  y  rogáron- 
me que  porque  Aiesen  creidos  les  diese  una  carta  mia,  y 
también  para  que  con  mas  seguridad  se  lo  osasen  rogar; 
pcwque  entre  estos  de  Ghalco  y  los  de  dos  provincias  de 
aquellas,  como  eran  de  diversas  parcialidades,  hablan 
siempre  diferencias.  Y  estando  asi  dando  orden  en  esto, 
llegaron  acaso  ciertos  mensajeros  de  las  dichas  provin- 
cias deGuajocingo  y  Guacachula^,  y  estando  presen- 
tes loa  de  Ghalco,  dijeron  cómo  los  señores  de  aquellas 
provincias  no  hablan  visto  ni  sabido  de  mí  después  que 
bahía  partido  de  la  provincia  de  Tascaltecal  ^  como 
quiera  que  ellos  siempre  tenían  puesto  sus  velas  por  las 
sierras  y  cerros  que  confinan  con  su  tierra  y  sojuzgan 
las  de  Méjico  y  Temiztitan ,  para  que  viendo  muchas 
ahumadas ,  que  son  las  señaJes  de  la  guerra ,  me  vinie- 
sen á  ayudar  y  socorrer  con  sus  vasallos  y  gente ;  y  por- 
que de  poco  acá  habían  visto  mas  ahumadas  que  nunca, 
venían á  saber  cómo  estaba,  y  si  tenia  necesidad,  para 
luego  proveer  de  gente  de  guerra.  E  yo  se  b  agradecí 
mucho,  y  les  dije  que,  bendito  nuestro  Señor,  los  espa- 
ñoles y  yo  estábamos  buenos  y  siempre  hablamos  ha- 
bido victoria  contra  los  enemigos ;  y  que  demás  de  hol- 
gar mucho  con  su  voluntad  y  presencia,  que  holgaba 
mas  por  los  confederar  y  hacer  amigos  con  los  de  Ghal- 
co, que  estaban  presentes ;  y  que  así ,  les  rogaba ,  pues 
los  unos  y  los  otros  eran  vasallos  de  vuestra  majestad, 
que  fuesen  bueáos  amigos ,  y  se  ayudasen  y  socorriesen 
contra  ios  de  Galúa,  que  eran  malos  y  perversos,  espe- 
cialmente ahora,  que  los  de  Ghalco  tenían  necesidad 
de  socorro,  porque  los  de  Gulúa  querían  venir  sobre 
ellos;  y  así,  quedaron  muy  amigos  y  confederados.  E 
después  de  haber  estado  dos  dias  allí  conmigo  los  unos 
y  los  otros,  se  fueron  muy  alegres  y  contentos,  y  se 
ayudaron  y  socorrieron  los  unos  á  los  otros. 

Dende  á  tres  dias,  porque  ya  sabíamos  que  los  trece 
bergantines  estarían  acabados  de  labrar ,  y  la  gente  que 
los  habla  de  traer  apercibida ,  envié  á  Gonzalo  de  San- 
doval ,  alguacil  mayor,  con  quince  de  caballo  y  docien- 
tos  peones  para  los  traer,  al  cual  mandé  que  destruyese 
y  asolase  un  pueblo  grande,  sujeto  á  esta  ciudad  de  Te- 
gáico,  que  linda  con  los  términos  de  la  provincia  de 
Tascaltecal ,  porque  los  naturales  del  me  hablan  muerto 
ciflco  de  caballo  y  cuarenta  y  cinco  peones ,  que  venían 
de  la  villa  de  la  Veracruz  á  la  ciudad  de  Temixtitan, 
cuando  yo  estaba  cercado  en  ella ,  no  creyendo  que  tan 
gran  traición  se  nos  había  de  hacer;  y  como  al  tiempo 
qqe  esta  vez  entramos  en  Tesáico  hallamos  en  los  ado- 
ratoríos  ó  mezquitas  de  la  ciudad  los  cueros  de  los  cinco 
caballos  con  sus  pies  y  manos  y  herraduras  cosidos ,  y 
tan  bien  adobados  como  en  todo  el  mundo  lo  pudieran 
hacer,  y  en  señal  de  victoria,  ellos  y  mucha  ropa  y  cosas 
de  los  españoles,  ofrecido  á  sus  ídolos,  y  hallamos  la 
sangre  de  nuestros  compañeros  y  hermanos  derramada 
y  sacrificada  por  todas  aquellas  torres  y  mezquitas,  fué 
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cosa  de  tanta  lástima,  que  nos  renovó  todas  nuestras 
tribulaciones  pasadas.  E  los  traidores  de  aquel  pueblo  y 
de  otros  á  él  comarcanos ,  al  tiempo  que  aquellos  cris- 
tianos por  allí  pasaron,  hiciéroules  buen  recibimiento, 
para  los  asegurar  y  hacer  en  ellos  la  mayor  crueldad 
que  nunca  se  hizo ,  porque  abajando  por  una  cuesta  y 
mal  paso,  todos  á  pié ,  trayendo  los  caballos  de  diestro, 
de  manera  que  no  se  podían  aprovechar  dellos,  puestos 
los  enemigos  en  celada  de  una  parte  y  de  otra  del  mal 
paso,  los  tomaron  en  medio,  y  dellos  mataron,  y  de- 
llos tomaron  á  vida  para  traer  á  Tesáico  á  sacrificar 
y  sacarles  los  corazones  delante  de  sus  ídolos  S;  y  esto 
parece  que  fué  así,  porque  cuando  el  dicho  alguacil 
mayor  por  allí  pasó,  ciertos  españoles  3  que  iban  con 
él,  en  una  casa  de  un  pueblo  que  está  entre  Tesáico, 
y  aquel  donde  mataron  y  prendieron  los  cristianos,  ha- 
llaron en  una  pared  blanca  escritas  con  carbón  estas 
palabras  :  «Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan 
Yuste.»  Que  era  un  hidalgo  de  los  cinco  de  caballo;  que 
sin  duda  fué  cosa  para  quebrar  el  corazón  á  los  que  lo 
vieron.  Y  llegado  el  dicho  alguacil  mayor  á  este  pueblo, 
como  los  naturales  del  conocieron  su  gran  yerro  y  cul- 
pa, comenzaron  á  ponerse  en  huida ,  y  los  de  caballo  y 
ios  peones  españoles  y  indios  nuestros  amigos  siguieron 
el  alcance,  y  mataron  mucho^  y  prendió  y  cautivó  mu- 
chas mujeres  y  niños,  que  se  dieron  por  esclavos;  aun- 
que movido  á  compasión ,  no  quiso  matar  ni  destruir 
cuanto  pudiera,  y  aun  antes  que  de  allí  partiese  hizo 
recoger  la  gente  que  quedaba,  y  que  se  viniesen  á  su 
pueblo;  y  así,  está  hoy  muy  poblado  y  arrepentido  de 
lo  pasado.  El  dicho  alguacil  mayor  pasó  adelante  cinco  ó 
seis  leguas  á  una  población  de  Tascaltecal,  que  es  la  mas 
junta  á  los  términos  de  Gulúa ,  y  allí  halló  á  los  españo- 
les y  gente  que  traían  los  bergantines.  E  otro  dia  que 
llegó ,  partieron  de  allí  con  la  tablazón  y  ligazón  dellos, 
la  cual  traían  con  mucho  concierto  mas  de  ocho  rail 
hombres,  que  era  cosa  maravillosa  de  ver,  y  así  me  pa- 
rece que  es  de  oír,  llevar  trece  fustas  diez  y  ocho  leguas 
por  tierra;  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  dende 
la  avanguarda  á  la  retroguarda  habia  bien  dos  leguas 
de  distancia.  E  como  comenzaron  su  camino,  llevando 
en  la  delantera  ocho  de  caballo  y  cien  españoles,  y  en  ella 
y  en  los  lados  por  capitanes  de  mas  de  diez  mil  hombres 
de  guerra  á  Yutecad  y  Teutipil  ^ ,  que  son  dos  señores 
de  los  principales  de  Tascaltecal;  y  en  la  rezaga  venían 
otros  ciento  y  tantos  españoles  con  otros  ocho  de  caba- 
llo, y  en  ella  venia  por  capitán,  con  otrosuiiez  mil  hom- 
bres de  guerra  muy  bien  aderezados,  Ghichimecatecle, 
que  es  de  los  principales  señores  de  aquella  provincia, 
con  otros  capitanes  que  traía  consigo;  el  cual ,  al  tiem- 
po que  partieron  della,  llevaba  la  delantera  con  la  ta- 
blazón, y  la  rezaga  traían  los  otros  dos  capitanes  con  la 
ligazón;  y  como  entraron  en  tierra  de  Gulúa ,  los  maes- 
tros de  los  bergantines  mandaron  llevar  en  la  delantera 
la  ligazón  dellos,  y  que  la  tablazón  se  quedase  atrás, 

s  Los  Ídolos  se  amasaban  can  sangre  hnmana  6  se  rociaban  coa 
ella. 

a  Es  el  pueblo  deZaltepee,  antes  del  qae  estaba  escrito  con  car- 
bón :  «  Aqui  estavo  preso  el  sin  tentora  de  Jnan  de  Yaste,»  que  ea 
el  qoe  aconsejó  i  Nanaes  qne  prendiese  ¿  laan  Velaxqaex. 
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porgue  era  cosa  de  mas  embarazo ,  si  alguno  les  acae-  I  llenas  de  agua;  y  al  rededor  hadan  la  dicha  población 


ciese ;  lo  cual ,  si  fuera ,  había  de  ser  en  la  delantera.  E 
Ghichimecatecle,  que  traía  la  dicha  tablazón,  como  siem- 
pre fasta  allí  con  la  gente  de  guerra  había  traído  la 
delantera ,  tomólo  por  afrenta ,  y  fué  cosa  recia  acabar 
con  él  que  se  quedase  en  la  retroguarda,  porque  él  que- 
ría llevar  el  peligro  que.se  pudiese  recibir;  y  como  ya  lo 
concedió ,  tampoco  quería  que  en  la  rezaga  se  quedasen 
en  guarda  ningunos  españoles ,  porque  es  hombre  de 
mucho  esfuerzo,  y  quería  él  ganar  aquella  honrad.  E 
llevaban  estos  capitanes  dos  mil  indios  cargados  con  su 
vitualla.  E  así,  con  esta  orden  y  concierto  fueron  su 
camino ,  en  el  cual  se  detuvieron  tres  días ,  y  al  cuarto 
entraron  en  esta  ciudad  con  mucho  placer  y  estruendo 
de  atabales ,  y  yo  los  salí  á  recebír.  E  como  arriba  digo, 
extendíase  tanto  la  gente  ^  que  dende  que  los  primeros 
comenzaron  á  entrar  hasta  que  los  postreros  hobieron 
acabado,  se  pasaron  mas  de  seis  horas  sin  quebrar  el 
hito  de  la  gente.  E  después  de  llegados,  y  agradecido  á 
aquellos  señores  las  buenas  obras  que  nos  hadan,  híce- 
los  aposentar  y  proveer  lo  mejor  que  ser  pudo;  y  ellos 
roe  dijeron  que  traían  deseo  de  se  ver  con  los  de  Culúa, 
y  que  viese  lo  que  mandaba,  que  ellos  y  aquella  gente 
venían  con  deseos  y  voluntad  díe  se  vengar  ó  morir  con 
.nosotros,  y  yo  les  di  las  gracias,  y  les  dije  que  reposa- 
sen y  que  presto  les  daría  las  manos  llenas. 

E  después  que  toda  esta  gente  de  guerra  de  Tascal- 
tecal  hobo  reposado  en  Tesáico  tres  ó  cuatro  días,  que 
cierto  era  para  la  manera  de  acá  muy  lucida  gente,  hice 
apercebir  veinte  y  cinco  de  caballo,  y  trecientos  peo- 
nes, y  cincuenta  ballesteros  y  escopeteros,  y  seis  tiros 
pequeños  de  campo,  y  sin  decir  á  persona  alguna  dón- 
de íbamos,  salí  desta  ciudad  á  las  nueve  del  día,  y 
conmigo  salieron  los  capitanes  ya  dichos,  con  mas  de 
treinta  mil  hombres,  por  sus  escuadrones  muy  bien  or- 
denados, según  la  manera  dellos.  E  á  cuatro  leguas  desta 
ciudad,  ya  que  era  tarde,  encontramos  un  escuadrón 
de  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  los  de  caballo 
rompimos  por  ellos,  y  desbaratárnoslos.  E  los  de  Tascal- 
tecal ,  como  son  muy  ligeros,  siguiéronnos,  y  matamos 
muchos  délos  contrarios,  y  aquella  noche  dormimos 
en  el  campo  muy  sobre  aviso.  E  otro  día  de  mañana  se- 
guimos nuestro  camioo,  y  yo  no  había  dicho  aun  adon- 
de era  mi  intención  de  ir;  lo  cual  hacia  porque  me  re- 
celaba de  algunos  de  los  de  Tesáico  que  iban  con  noso- 
tros, que  no  diesen  aviso  de  lo  que  yo  quería  hacera  los 
de  Méjico  y  Temixtitan,  porque  aun  no  tenia  ninguna 
segurídad  dellós;  y  llegamos  á  una  población  que  se 
dice  Xaltoca  ^  que  está  asentada  en  medio  de  la  laguna, 
y  al  rededor  della  hallamos  muchas  y  grandes  acequias 

4  Los  indios  de  TUxeala  soa  fuertes  y  moy  honndos,  y  lo  pnie- 
ba  este  saceso;  y  fneron  los  mis  ferrorosos  en  la  fe,  mereciendo 
consagrar  á  Dios  las  primicias  de  so  conversión  con  el  martirio  de 
los  tres  nifios  Cristóbal ,  Antonio  y  Joan  :  Cristóbal  íoé  bijo  de 
Acxotecal,  caciqoe  ó  sefior  del  poeblo  de  AUyhoetsa,  legoa  y 
media  de  Tlaxcala;  qoe  foé  apaleado,  arrojado  en  el  ftaegoy  moer- 
to  por  so  mismo  padre ;  so  coerpo  está  en  el  convento  de  Tlaxca- 
la. Antonio  foé  nieto  de  Xicontecatl,  sefior  principal  de  Tlaxcala; 
Joan, criado  de  Antonio :  foeron  martirixados  en  Qoaotincban; 
les  sepolUron  los  religiosos  dominicos  en  TecaUI,  disUnte  ona 
legoa  de  Qoatincban. 

*  Xaltocan,  qoe  está  moy  cerca  de  Zampaogo  y  rodeado  de  ana 
Isf  ana,  en  antM  tribourío  i  Tewooo* 


muy  fuerte,  porque  los  de  caballo  no  podían  entrar  á 
ella,  y  los  contraríos  daban  muchas  gritas,  tirándonos 
muchas  varas  y  flechas;  é  los  peones,  aunque  con  tra- 
bajo, entráronles  dentro,  y  echáronlos  fuera,  y  quema- 
ron mucha  parte  del  pueblo.  E  aquella  noche  nos  fui* 
mos  á  dormir  una  legua  de  allí ;  y  en  amaneciendo  to- 
mamos nuestro  camino,  y  en  él  hallamos  los  enemigos, 
y  de  lejos  comenzaron  á  grítar,  como  lo  suelen  hacer 
en  la  guerra,  que  cierto  es  cosa  espantosa  oillos,  y  nos- 
otros comenzamos  de  seguillos ;  y  siguiéndolos,  llega- . 
mos  á  una  grande  y  hermosa  ciudad  que  se  dice  Gua- 
ticlanS,  y  hallárnosla  despoblada,  y  aquella  noche  nos 
aposentamos  en  ella. 

Otro  día  siguíente^  pasamos  adelante,  y  llegamos á 
otra  ciudad  que  se  dice  Tenainca  ^,  en  la  cual  no  halla- 
mos resistencia  alguna,  y  sin  nos  detener,  pasamos  á 
otra  que  se  dice  Acapuzalco  8,  que  todas  estas  están  al 
rededor  de  la  laguna,  y  tampoco  nos  detuvimos  en  ella, 
porque  deseaba  mucho  llegar  á  otra  ciudad  que  estaba 
allí  cerca,  que  se  dice  Tacuba  6,  que  está  muy  cerca  de 
Temixtitan;  y  ya  que  estábamos  junto  á  ella ,  fallamos 
también  al  rededor  muóhas  acequias  de  agua,  y  los 
enemigos  muy  á  punto;  y  como  los  vimos,  nosotros  y 
nuA^tros  amigos  arremetimos  á  ellos ,  y  entrámosles  la 
ciudad,  y  matando  en  ellos,  los  echamos  fuera  della; 
y  como  era  ya  tarde,  aquella  noche  no  hicimos  mas  de 
nos  aposentar  en  una  casa,  que  era  tan  grande,  que  cu- 
pimos todos  bien  á  placer  en  ella  ?;  y  en  amaneciendo, 
losíndios  nuestros  amigos  comenzaron  á  saquear  y  que- 
mar toda  la  ciudad,  salvo  el  aposento  donde  estábamos, 
y  pusieron  tanta  diligencia ,  que  aun  del  se  quemó  un 
cuarto;  y  esto  se  hizo  porque  cuando  salimos  la  otra 
vez  desbaratados  de  Temixtitan,  pasando  por  esta  ciu- 
dad, los  naturales  della,  juntamente  con  los  de  Temix- 
titan, nos  hicieron  muy  cruel  guerra  y  nos  mataron  mu- 
chos españoles. 

En  seis  días  que  estuvimos  en  esta  ciudad  de  Tacu- 
ba, ninguno  hobo  en  que  no  tuviésemos  muchos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  con  los  enemigos.  E  los  capi- 
tanes de  la  gente  de  Tascaltecal  y  los  suyos  hacían  mu- 
chos desafios  con  los  de  Temixtitan,  y  peleaban  los 
unos  con  los  otros  muy  hermosamente,  y  pasaban  en- 
tre ellos  muchas  razones ,  amenazándose  los  unos  con 
los  otros,  y  diciéndose  muchas  injurias,  que  sin  duda 
era  cosa  para  ver,  y  en  todo  este  tiempo  siempre  mo- 
rían muchos  de  los  enemigos,  sin  peligrar  ninguno  de 
los  nuestros,  porque  muchas  veces  les  entrábamos  por 
las  calzadas  y  puentes  déla  ciudad,  aunque  como  tenían 
tantas  defensas,  nos  resistían  fuertemente.  E  muchas 
veces  fingían  que  nos  daban  lugar  para  que  entrase*- 
mos  dentro ,  diciéndonos : «  Entrad,  entrad  á  holgares;» 
y  otras  veces  nos  decían :  a  ¿  Pensáis  que  hay  agora  otro 

s  GnaoUtblan,  tres  legoas  de  Méjico. 

4  Tizayoea  óTenaydcan. 

s  Escapoulco,  ona  legoa  corta  de  Méjico. 

6  Una  legoa  corta  de  Méjico. 

7  El  poeblo  de  Tacaba  es  del  sefior  don  Josef  Motecxoms,  des* 
cendiente  de  los  emperadores ,  y  estas  casas  qoe  aqnl  se  refieren 
eran  las  del  Emperador :  este  poeblo  en  meficano  se  llama  Tía- 
copa,  qoe  foé  cabeu  de  reino  de  los  tecpaoecw,  y  déspoto  ftté  it- 
Jeto  por  Abnlti 
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Ituteczoma,  para  que  haga  iodo  lo  que  quisiéredes?»  Y 
estando  en  estas  pláticas ,  yo  me  llegué  una  vez  cerca 
de  una  puente  que  tenían  quitada,  y  estando  ellos  de 
la  otra  parte,  hice  señal  ¿  I09  nuestros  que  esturiesen 
quedos;  y  ellos  también,  como  vieron  que  yo  les  quería 
hablar, hicieron  callar  á  su  gente,  ydíjeles  que  ¿por 
qué  eran  locos  y  querían  ser  destruidos?  Y  sí  había  allí 
entre  ellos  algún  señor  principal  de  los  de  la  ciudad, 
que  se  llegase  allí,  porque  le  quería  hablar.  Y  ellos  me 
respondieron  que  toda  aquella  multitud  de  gente  de 
guerra  que  por  allí  yeia,  que  todos  eran  señores;  por 
tanto,  que  dijese  lo  que  quería.  Y  como  yo  no  respondí 
cosa  alguna,  comenzáronme  á  deshonrar;  y  no  sé  quién 
de  los  nuestros,  díjoles  que  se  morían  de  hambre,  y 
que  no  les  habíamos  de  dejar  salir  de  allí  á  buscar  de 
comer.  Y  respondieron  que  ellos  no  tenían  necesidad, 
y  que  cuando  la  tuviesen ,  que  de  nosotros  y  de  los  de 
Tascaltecal  comerían.  E  uno  dellos  tomó  unas  tortas 
de  pan  de  maíz,  y  arrojólas  facía  nosotros  diciendo :  To- 
mad y  comed,  si  tenéis  hambre;  que  nosotros  ninguna 
tenemos.  Y  comenzaron  luego  á  grítar  y  pelear  con 
nosotros.  E  como  mi  tenida  á  esta  ciudad  de  Tacuba 
había  sido  principalmente  para  haber  plática  eolios 
de  Temiztitan  y  saber  qué  voluntad  tenían,  y  mi  esta- 
da allí  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  á  cabo  de  los  seis 
días  acordé  de  me  volver  á  Tesáico  para  dar  príesa  en 
ligar  y  acabar  los  bergantines,  para  por  la  tierra  y  por 
la  agua  ponerles  cerco ;  y  el  día  que  partimos,  venimos 
ji  dormir  á  la  ciudad  de  Goatitan  i,  de  que  arríba  se  ha 
hecho  mención,  y  los  enemigos  no  hacían  sino  seguir- 
nos; y  los  de  caballo  de  cuando  en  cuando  revolvía- 
mos sobre  ellos,  y  así  nos  quedaban  algunos  entre  las 
manos.  E  otro  día  comenzamos  á  caminar;  y  como  los 
ccmtraríos  vían  que  nos  veníamos ,  creían  que  de  temor 
lo  hacíamos;  y  juntóse  gran  número  dellos,  y  comen- 
záronnos de  seguir.  E  como  yo  vi  esto,  mandé  á  la  gen- 
te de  pié  que  se  fuesen  adelante  y  que  no  se  detuvie- 
sen ,  y  que  en  la  rezaga  dellos  fuesen  cinco  de  caballo, 
y  yo  me  quedé  con  veinte ,  y  mandé  á  seis  de  caballo  que 
se  pusiesen  en  una  cierta  parte  en  celada,  y  otros  seis 
en  otra,  y  otros  cinco  en  otra,  y  yo  con  otros  tres  en 
otra ;  y  que  como  los  enemigos  pasasen ,  pensando  que 
todos  íbamos  juntos  adelante,  en  oyéndome  el  apellido 
del  Señor  Santiago  caliesen  y  les  diesen  por  las  espal- 
das. E  como  fué  tiempo  salimos,  y  comenzamos  á  lan- 
cear en  ellos,  y  duró  el  alcance  cerca  de  dos  leguas  to- 
das llanas  como  la  palma,  que  fué  muy  hermosa  cosa; y 
así  murieron  muchos  dellos  á  nuestras  manos  y  de  los 
indios  nuestros  amigos,  y  se  quedaron,  y  nunca  mas  nos 
siguieron,  y  nosotros  nos  volvimos  y  alcanzamos  á  la 
gente;  y  aquella  noche  dormimos  en  una  gentil  pobla- 
ción, que  se  dice  Aculman  s,  que  está  dos  leguas  de  la 
dudad  de  Tesáico,  para  donde  otro  día  nos  partimos,  y 
'  á  mediodía  entramos  en  ella  y  fuimos  muy  bien  recibí- 
dos  del  alguacil  mayor,  que  yo  había  dejado  por  capitán 


4  Gvatttbiitt. 

t  OMlmtB;  eits  pueblo  está  tmibiido  enteramente  A  cansa  de 
fiCi  por  libertar  *  M^ieo  de  las  agnas ,  se  ha  heclio  nna  presa  7 
eebado  nna  eompnerta  en  los  meses  de  llovías,  y  por  esto  ba  que- 
dado sola  la  if  léala,  qae  et  nna  fábriea  admirable,  en  medio  de  las 
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y  de  toda  la  gente,  y  holgaron  mucho  con  nuestra  venir 
da,  porque  dende  el  dia  que  de  allí  habíamos  partido 
nunca  habían  sabido  de  nosotros  y  de  lo  que  nos  había 
sucedido,  y  estaban  con  muy  grandísimo  deseo  de  lo  sa- 
ber. E  otro  dia  que  hobímos  llegado ,  los  señores  y  ca- 
pitanes de  la  gente  de  Tascaltecal  me  pidieron  licen- 
cia, y  se  partieron  para  su  tierra  mu]¡^  contentos  y  con 
algún  despojo  de  los  enemigos. 

Dos  días  después  de  entrados  á  esta  dudad  de  Tesái- 
co, llegaron  á  mí  ciertos  indios  mensajeros  de  los  se- 
ñores de  Calco,  y  dijéronme  cómo  les  habían  mandado 
que  me  hiciesen  saber  de  su  parte  que  los  de  Méjico  y 
Temixtitan  iban  sobre  ellos  á  los  destruir,  y  que  me 
rogaban  les  envíase  socorro,  como  otras  veces  me  lo 
habían  pedido.  Y  yo  proveí  luego  de  enviar  con  Gonza- 
lo de  Sandoval  veinte  de  caballo  y  trecientos  peones; 
al  cual  encargué  mucho  que  se  diese  priesa ,  y  llegado, 
trabajase  de  dar, todo  el  favor  y  ayuda  que  fuese  posi- 
ble á  aquellos  vasallos  de  vuestra  majestad  y  nuestros 
amigos;  y  llegado  á  Calco,  halló  mucha  gente  junta  así 
de  aquella  provincia  como  de  las  de  Guajocingo  y  Gua- 
cachula,  que  estaban  esperando ;  y  dado  orden  en  lo  que 
se  había  de  hacer,  partiéronse  y  tomaron  su  camino  pa- 
ra una  población  que  se  dice  Guastepeque^,  donde  es- 
taba la  gente  de  Culúa  en  guarnición,  y  de  donde  ha- 
dan daño  á  los  de  Calco^  y  á  un  pueblo  que  estaba  en 
el  camino  salió  mucha  gente  de  los  contraríos ;  y  como 
nuestros  amigos  eran  muchos  y  tenían  en  ventaja  á  los 
españoles  y  á  los  de  caballo,  todos  juntos  rompieron  por 
ellos,  y  desampararon  el  campo ;  y  matando  en  ellos,  si- 
guieron á  los  enemigos,  y  en  aquel  pueblo  que  está  an- 
tes de  Guastepeque  reposaron  aquella  noche,  y  otro 
día  se  partieron ;  y  ya  que  llegaban  junto  á  la  dicha 
población  de  Guastepeque,  los  de  Gulúa  comenzaron  de 
pelear  con  los  españoles;  pero  en  poco  rato  los  desba- 
rataron, y  matando  en  ellos,  los  echaron  fuera  del  pue- 
blo, y  los  de  caballo  se  apearon  para  dar  de  comer  á  sus 
caballos  y  aposentarse.  Y  estando  así  descuidados  de 
lo  que  sucedió,  llegan  los  enemigos  hasta  la  plaza  del 
aposento,  apellidando  y  gritando  muy  fieramente, 
echando  mudhas  piedras  y  varas  y  flechas,  y  los  españo- 
les dieron  al  arma ;  y  ellos  y  nuestros  amigos,  dándose 
mucha  príesa,  salieron  á  ellos  y  echáh)nlos  Áiera  otra 
vez,  y  siguieron  el  alcance  mas  de  una  legua,  y  mataron 
muchos  de  los  contraríos,  y  volviéronse  aquella  noche 
bien  cansados  á  Guastepeque,  adonde  estuvieron  repo- 
sando dos  dias. 

En  este  tiempo  el  alguacil  mayor  supo  cómo  en  un 
pueblo  mas  adelante,  que  se  dice  Acapichtla  ^,  habia 
mucha  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  determinó 
de  ir  airá  á  ver  si  se  darían  de  paz,  y  á  les  requerír  con 
ella,  y  este  pueblo  era  muy  fuerte S  y  puesto  en  una 
altura,  y  donde  no  pudiesen  ser  ofendidos  de  los  de  ca- 

>  Hoastepee. 

4  Ajacapisthla,  camino  biela  el  snr. 

>  Y  aon  boy  lo  es,  porque  tiene  nn  foso  may  profundo,  qne  le 
cerca :  en  tiempo  de  Cortés  se  biso  la  magnifica  iglesia  parro- 
qnlal,  tan  fuerte,  qne  encima  poso  artilleria,  y  después  se  mandó 
apear  y  fundir  los  cafiones;  be  visto  donde  estaban  asentados,  y 
es  un  castillo  muy  fuerte  la  iglesia ;  en  el  foso  ó  barranca  babia 
puentes  leradlns,  pero  boy  ion  de  piedra :  este  moyo  10  ttftd  ea 
nngre  de  los  na]ieanoii 
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baOo ;  y  como  llegaron  los  españoles,  los  del  pueblo,  sin 
esperar  á  cosa  alguna,  comenzaron  ¿  pelear  con  ellos ,  y 
dende  lo  alto  ecbar  mucbas  piedras ;  y  aunque  iba  mu- 
cba  gente  de  nuestros  amigos  con  el  dicbo  alguacil  ma- 
yor,' viendo  la  fortaleza  de  la  villa,  no  osaban  acome- 
ter ni  llegar  á  los  contrarios.  E  como  esto  vio  el  dicbo 
alguacil  mayor  y  los  españoles,  determinaron  de  morir 
6  subilles  po^  fiíerza  ¿  lo  alto  del  pueblo,  y  con  el  ape- 
llido de  señor  Santiago  ^  comenzaron  á  subir;  y  plu- 
go á  Dios  dalles  tanto  esfuerzo,  que  aunque  era  mucha 
la  ofensa  y  resistencia  que  se  les  hacia,  les  entraron, 
aunque  hubo  muchos  heridos.  Ecomo  los  indios  nues- 
tros amigos  los  siguieron,  y  los  enemigos  se  vieron  de 
vencida,  fué  tanta  la  matanza  dellos  á  manos  de  los 
nuestros,  y  dellos  despeñados  de  lo  alto,  que  todos  los 
que  allí  se  hallaron  aGrman  que  un  río  pequeño  que 
cercaba  casi  aquel  pueblo,  por  mas  de  una  hora  fué  te- 
ñido en  sangre,  y  les  estorbó  de  beber  por  entonces, 
'porque  como  hacia  mucha  calor,  tenian  necesidad  dello. 
E  dado  conclusión  á  esto,  y  dejando  al  fin  estas  dos  po- 
blaciones de  paz,  aunque  bien  castigados  por  haberla 
al  principio  negado,  el  dicho  alguacil  mayor  se  volvió 
con  toda  la  gente  á  Tesáico;  y  crea  vuestra  católica 
majestad  que  esta  fué  una  bien  señalada  victoria, 
y  donde  los  españoles  mostraron  bien  singularmente  su 
esfuerzo. 

Gomo  los  de  Méjico  y  Temiztitan  supieron  que  los  es- 
pañoles y  los  de  Calco  hablan  hecho  tanto  daño  en 
su  gente,  acordaron  de  enviar  sobre  ellos  ciertos  capi- 
tanes con  mucha  gente;  y  como  los  de  Calco  tuvieron 
aviso  desto,  enviaron  ¿  rogarme  ¿  mucha  priesa  que 
les  enviase  socorro ;  y  yo  tomé  luego  á  despachar  al 
dicho  alguacil  mayor  con  cierta  gente  de  pié  y  de  ca- 
ballo ;  pero  cuando  llegó  ya  los  de  Culúa  y  los  de  Cal- 
co se  hablan  visto  en  el  campo,  y  hablan  peleado  los 
unos  y  los  otros  muy  reciamente;  y  plugo  á  Dios  que 
los  de  Calco  fueron  vencedores ,  y  mataron  muchos  de 
los  contraríos,  y  prendieron  bien  cuarenta  personas  de- 
llos, entre  los  cuales  había  un  capitán  de  los  de  Méjico 
y  otros  dos  príncipales,  los  cuales  todos  entregaron  los 
de  Calco  al  dicho  alguacil  mayor  para  que  me  los  trúje- 
se; el  cual  me  envió  dellos,  y  dellos  dejó  consigo,  por- 
que por  segurídad  de  los  de  Calco  estuvo  con  toda  la 
gente  en  un  pueblo  suyo  que  es  frontera  de  los  de  Mé- 
jico. E  después  que  le  pareció  que  no  habia  necesidad 
de  su  estada,  se  volvió  á  Tesáico,  y  trajo  consigo  á  los 
otros  prisioneros  que  le  hablan  quedado.  En  este  medio 
tiempo  hubimos  otros  muchos  rebatos  y  recuentros  con 
los  naturales  de  Culúa;  y  por  evitar  prolijidad  los  dejo 
de  especificar. 

Como  ya  el  camino  para  la  villa  de  la  Yeracmz  den- 
de  esta  ciudad  de  Tesáico  estaba  seguro  y  podían  ir  y 
venir  por  él,  los  de  la  villa  tenian  cada  dia  nuevas  de 
nosotros,  y  nosotros  dellos,  lo  cual  antes  cesaba.  E  con 
un  mensajero  enviáronme  ciertas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora,  con  que  hubimos  grandísimo  placer;  y  den- 

i  Este  apellidar  los  espifioles  i  Ssntiago  en  nvy  tsido  en  las 
batallas  contra  ios  moros,  y  por  intercesión  del  Santo  se  ganó  en 
la  Rioja  la  insigne  de  Clanjo  por  el  rey  de  León  don  Ramiro  I ;  en 
Stananeaspor  don  Ramiro  II,  en  lasIfaTU  de  Tolosa  por  Alon- 
so Ylil,  y  otrumny  sefiaiadas. 


de  á  dos  dias  me  enviaron  otro  mensajero ,  con  el  cual 
me  hicieron  saber  que  al  puerto  habían  llegado  tres 
navios,  y  que  traían  mucha  gente  y  caballos,  y  que  luego 
los  despacharían  para  acá;  y  según  la  necesidad  que 
teníamos,  milagrosamente  nos  envió  Dios  este  socorro. 

Yo  buscaba  siempre,  muy  poderoso  Señor,  todas  las 
maneras  y  formas  que  podía,  para  atraer  á  nuestra 
amistad  á  estos  de  Temíxtitan ;  lo  uno,  porque  no  die- 
sen causa  á'que  fuesen  destruidos;  y  lo  otro,  por  des- 
cansar de  los  trabajos  de  todas  las  guerras  pasadas,  y 
principalmente  porque  dello  sabia  que  redundaba  sei^ 
vicio  á  vuestra  miyestad.  E  donde  quiera  que  podía  ha- 
ber alguno  de  la  ciudad,  gelo  tomaba  á  enviar,  para 
les  amonestar  y  requerir  que  se  diesen  de  paz.  Y  el  miér- 
coles Santo,  que  fueron  27  de  marzo  del  año  de  821, 
hice  traer  ante  mi  á  aquellos  principales  de  Temizti- 
tan que  los  de  Calco  habían  prendido ,  y  díjeles  si  que- 
rian  algunos  dellos  ir  á  la  ciudad  y  hablar  de  mi  parte  á 
los  señores  de]la,yrogallesque  no  curasen  de  tener  mas 
:  guerra  conmigo,  y  que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra 
majestad,  como  antes  lo  habían,  porque  yo  no  les  que- 
ria  destruir,  sino  ser  su  amigo.  E  aunque  se  les  hizo  de 
mal,  porque  tenían  temor  que  yéndoles  con  aquel  men- 
saje los  matarian,  dos  de  aquellos  prisioneros  se  deter- 
minaron de  ir,  y  pidiéronme  una  carta ;  y  aunque  ellos 
no  habían  de  entender  lo  que  en  ella  iba,  sabían  que  en- 
tre nosotros  se  acostumbraba ,  y  que  llevándola  ellos, 
los  de  la  ciudad  les  darian  crédito.  Pero  con  las  lenguas 
yo  les  di  á  entender  lo  que  en  la  carta  decía,  que  era  lo 
que  yo  á  ellos  les  había  dicho.  E  así  se  partieron,  y  yo 
mandé  á  cinco  de  caballo  que  saliesen  con  ellos  fasta 
ponerlos  en  salvo. 

El  sábado  Santo  los  de  Calco  y  otros  sus  aliados  y 
amigos  me  enviaron  á  decir  que  los  de  Méjico  venían 
sobre  ellos ,  y  mostráronme  en  un  paño  blanco  ^  grande 
la  figura  de  todos  los  pueblos  que  contra  ellos  venían,  y 
los  caminosque  traían ;  que  me  rogabanqueen  todo  ca- 
so les  enviase  socorro,  é  yo  les  dije  que  dende  á  cua- 
tro ó  cinco  días  se  lo  enviaria ,  y  que  si  entre  tanto  se 
vían  en  necesidad,  que  me  lo  hiciesen  saber  y  que  yo 
169  socorrería;  y  el  tercer  dia  de  pascua  de  Resurrec- 
ción volviéronme  á  decir  que  me  rogaban  que  breve- 
mente fuese  el  socorro ,  porque  á  mas  andar  se  acerca- 
ban los  enemigos.  Yo  les  dije  que  yo  queria  ir  á  les  so- 
correr, y  mandé  apregonar  que  para  el  viémes  si- 
guiente estuviesen  apercibidos  veinte  y  cinco  de  caballo 
y  trecientos  hombres  de  pié. 

El  jueves  antes  vinieron  á  Tesáico  ciertos  mensajeros 
de  las  provincias  de  Tazápan  8  y  Mascalcingo  y  Nau- 
tan,  y  de  otras  ciudades  que  están  en  su  comarca;  y 
dij^onme  que  se  venían  á  dar  por  vasallos  de  vuestra 
majestad  y  á  ser  nuestros  amigos,  porque  ellos  nun- 
ca habían  muerto  ningún  español  ni  se  habían  alzado 
contra  el  servicio  de  vuestra  m^'estad ,  y  tmjeron  cier- 
ta ropa  de  algodón :  yo  se  lo  agradecí ,  y  les  prometí 
que  si  fuesen  buenos  se  les  baria  buen  tratamiento;  y 
así)  se  volvieron  contentos. 

t  El  modo  de  escribir  los  mejicanos  era  fignrar  los  paeblos  eoa 
aquellas  sefias  d  cousqne  significaban  sns  nombres. 

s  Pnedea  ser  Tlsápan ,  MexicaUlng o  y  Nancalpao ;  mu  es  mny 
dudoso* 


ÓAHTAS  Dfi 

fil  viernes  giguiente,  que  ftaeron  5  do  abril  del  dicho 
año  de  52i ,  salí  desta  ciudad  de  Tesáico  con  los  trein- 
ta de  caballo  y  los  trecientos  peones  que  estaban  aper- 
cibidos; y  dejé  en  ella  otros  veinte  de  caballo  y  otros 
trecientos  peones ,  y  por  capitán  á  Gonzalo  de  Sando* 
val ,  alguacil  mayor.  Y  salieron  conmigo  mas  de  veinte 
mil  hombres  délos  de  Tesáico;  y  en  nuestra  ordenanza 
fuimos  á  dormir  ¿  una  población  de  Calco  que  se  dice 
Talmanalco'i^  donde  fuimos  bien  recibidos  y  aposenta- 
dos ;  y  allí ,  porque  eSlá  una  buena  fuerza,  después  que 
los  de  Calco  fueron  nuestros  amigos,  siempre  tenian 
gente  de  guarnición,  porque  es  frontera  de  los  de  Cu- 
lúa;  y  otro  diaUegamos  á  Cáleoslas  nueve  del  dia,  que 
no  nos  detuvimos  mas  de  hablar  á  los  señores  de  allí,  y 
decirles  mi  intención,  que  era  dar  una  vuelta  en  tomo 
de  las  lagunas ,  porque  creia  que ,  acabada  esta  joma- 
da, que  importaba  mucho ,  fallaría  fechos  los  trece  ber- 
gantines y  aparejados  para  los  echar  al  agua.  T  co- 
mo hobe  hablado  álos  de  Calco,  partímonos  aquel  dia  á 
vísperas,  y  llegamos  á  una  población  suya,  donde  se 
juntaron  con  nosotros  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de 
guerra  nuestros  amigos,  y  aquella  noche  dormimos  allí. 
T  porque  los  naturales  de  la  dicha  población  me  dijeron 
que  los  de  Culúa  me  estaban  esperando  en  el  campo, 
mandé  que  al  cuarto  del  alba  toda  la  gente  estuviese 
en  pié  y  apercibida ;  y  otro  dia,  en  oyendo  misa,  comen- 
zamos á  caminar,  y  yo  tomé  la  delantera  con  veinte  de 
caballo,  y  en  la  rezaga  quedaron  diez ,  y  así  pasamos 
por  entre  unas  sierras  muy  agras.  E  ¿  las  dos  después 
de  mediodía  llegamos  á  un  peñol  muy  alto  y  agro,  y  en- 
cima del  estaba  mucha  gente  de  mujeres  y  niños,  y  to- 
das las  laderas  llenas  de  gente  de  guerra;  y  comenza- 
ron luego  á  dar  muy  grandes  alaridos ,  haciendo  mu- 
chas ahumadas,  tirándonos  con  hondas  y  sin  ellas  mu- 
chas piedras  y  flechas  y  varas;  por  manera  que  en 
llegándonos  cerca  recibíamos  mucho  daño.  Y  aunque 
habíamos  visto  que  en  el  campo  nonos  habían osadoes- 
perar,  parecíame,  aunque  era  otro  nuestro  camino,  que 
era  poquedad  pasar  adelante  sin  hacerles  algún  mal 
sabor;  y  porque  no  creyesen  nuestros  amigos  que  de 
cobardía  lo  dejábamos  de  hacer ,  comencé  á  dar  una 
vista  en  tomo  del  peñol,  que  había  casi  una  legua;  y 
cierto  era  tan  fuerte ,  que  parecía  locura  queremos 
poner  en  ganárselo ,  é  aunque  les  pudiera  poner  cerco 
y  hacerles  darse  de  pura  necesidad,  yo  no  me  podía 
detener.  Easí,  estando  en  esta  confusión,  determiné  de 
le  subir  el  risco  por  tres  partes ,  que  yo  había  visto ,  é  , 
mandé  á  Cristóbal  Corral,  alférez  de  sesenta  hombres  de 
pié ,  que  yo  traía  siempre  en  mi  compañía,  que  con  su 
bandera  acometiese  y  subiese  por  la  parte  mas  agnT,  y 
que  ciertos  escopeteros  y  ballesteros  le  siguiesen.  Eá 
luán  Rodríguez  de  Villafuerte  y  á  Francisco  Verdugo, 
capitanes ,  que  con  su  gente  y  con  ciertos  ballesteros  y 
escopeteros  subiesen  por  la  otra  parte .  E  á  Pedro  Dircio 
y  Andrés  de  Monjaraz,  capitanes,  acometiesen  por  la 
otra  parte  con  otros  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y 
que  en  oyendo  soltar  una  escopeta,  todos  determina- 
sen subir  y  haber  la  victoria  ó  morir.  E  luego ,  en  sol- 
tando la  escopeta  comenzaron  á  subir,  y  ganaron  á  los 
emilraríos  dos  vueltas  del  peñol ,  que  no  pudieron  su- 

.    «  Boy  Tl»laM&«l«o,  poco  ñas  do  legua  do  Cbalco» 
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bir  mas,  porque  con  pies  y  manos  no  se  podían  tener» 
porque  era  sin  comparación  la  aspereza  y  agrura  de 
aquel  cerro.  Y  echaban  tantas  piedras  de  lo  alto  con 
las  manos  y  rodando ,  que  aun  los  pedazos  que  se  que* 
braban  y  sembraban  hacían  infinito  daño ;  é  fué  tan  re- 
cia la  ofensa  de  los  enemigos,  que  nos  mataron  dos  es- 
pañoles y  hirieron  mas  de  veinte; y  en  fin,  en  ninguna 
manera  pudieron  pasar  de  allí.  E  yo,  viendo  que  era 
imposible  poder  mas  hacer  de  lo  hecho,  y  que  se  junta- 
han  muchos  de  los  contrarios  en  socorro  de  los  del  pe- 
ñol ,  que  todo  el  campo  estaba  lleno  dellos ,  mandé  á  los 
capitanes  que  se  volviesen,  y  abajados  los  de  caballoi 
arremetimos  á  los  que  estaban  en  lo  llano ,  y  echamos* 
los  de  todo  el  campo,  alanceando  y  matando  en  ellos,  6 
duré  el  alcance  mas  de  hora  y  media.  E  como  eramaclia 
la  gente ,  los  de  caballo  derramáronse  á  una  parte  y  á 
otra ,  y  después  de  recogidos,  de  algunos  dellos  fui  in« 
formado  cómo  habían  llegado  obra  de  una  legua  de 
allí  y  hablan  visto  otro  peñol  con  mucha  gente;  pe* 
roque  no  era  tan  fuerte,  y  que  por  lo  llano  cerca  dé!  < 
había  mucha  población ,  y  que  no  faltarían  dos  cosas 
que  en  este  otro  nos  habían  faltado;  la  una  era  agua^ 
que  no  la  había  acá;  y  la  otra ,  que  por  ser  tan  fuerte 
el  cerro  no  habría  tanta  resistencia ,  y  se  podía  sin  pe-^ 
ligro  tomar  la  gente.  E  aunque  con  harta  tristeza  de  no 
haber  alcanzado  victoria,  partímonos  de  allí,  yfuimoc 
aquella  noche  á  dormir  cerca  del  otro  peñol ,  adonde 
pasamos  harto  trabajo  y  necesidad,  porque  tampoco  fai« 
llamos  agua,  ni  en  todo  aquel  dia  la  hablamos  bebido 
nosotros  ni  los  caballos;  y  así,  nos  estuvimos  aquella 
noche  oyendo  hacer  á  los  enemigos  mucho  estruendo 
de  atabales  y  bocinas  y  gritas. 

Y  en  siendo  el  dia  claro  ciertos  capitanes  y  yo  eo« 
menzamos  á  mirar  el  risco ,  el  cual  nos  parecía  casi  tan 
fuerte  como  el  otro ;  pero  tenia  dos  padrastros  mas  ai- 
tos  que  no  ^  y  no  tan  agros  de  subir ,  y  en  estos  estaba 
mucha  gente  de  guerra  para  los  defender.  E  aquellos 
capitanes  y  yo,  y  otros  hidalgos  que  allí  estaban,  toma* 
mos  nuestras  rodelas  y  fuimos  á  pié  hacia  allá ,  porqua 
los  caballos  los  habían  llevado  á  beber  una  legua  do 
allí;  no  para  mas  de  ver  la  fuerza  del  peñol  y  por  don- 
de se  podría  combatir;  y  la  gente,  como  nos  vieron  ir, 
aunque  no  los  habíamos  dicho  cosa  alguna,  siguiéron- 
nos. Y  como  llegamos  al  pié  del  peñol,  los  que  estaban 
en  los  padrastros  del  creyeron  que  yo  queria  acome- 
ter por  el  medio,  y  desamparáronlos  por  socorrer  á  los 
suyos.  Y  como  yo  vi  el  desconcierto  que  habían  he-« 
cho,  y  que  tomados  aquellos  dos  padrastros,  se  les  po* 
dia  hacer  dellos  mucho  daño,  sin  hacer  mucho  bu* 
lucio  mandé  á  un  capitán  que  de  presto  subiese  con  stt 
gente  y  tomase  el  un  padrastro  de  aquellos  mas  agro^ 
que  habían  desamparado;  y  así  fué  hecho.  Y  yo  con  la 
otra- gente  comencé  á  subir  el  cerro  arriba,  allí  dondo 
estaba  la  mas  fuerza  de  la  gente ;  y  plugo  á  Dios  que  les 
gané  una  vuelta  del,  y  pusímosnos  en  una  altura  que 
casi  igualaba  con  lo  alto  de  donde  ellos  peleaban;  lo 

t  Cerca  de  Méjico  hay  dos  cerros,  qite  llaman  d  ano  pefiol  da 
los  Bifios,  porque  los  hay  alU  de  agva  mineral ;  y  el  otro  mas  dis* 
tante,  qae  llaman  del  Marqués,  y  no  es  este  el  de  qne  bahía  aqnf 
Cortés,  y  que  por  esto  le  diesen  después  el  nombre  del  marqnés 
del  Valle,  sino  los  cerros  que  estén  antes  de  Httaxtepec,Tantepec, 
Jintepec  y  Xocbitepec. 
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cual  pareda  qna  era  cosa  imposible  pedelles  ganar ,  á 
lo  menos  sin  infioito  peligro.  E  ya  un  capitán  habla 
puesto  su  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro,  ó  de  allí 
comenzó  á  soltar  escopetas  y  ballestas  en  los  enemigos. 
Y  como  vieron  el  daño  ^e  recibían,  y  considerando  el 
porrenir,  hicieron  señal  que  se  querían  dar,  y  pusieron 
las  armas  en  el  suelo.  T  como  mi  motivo  sea  siempre 
dar  á  entender  á  esta  gente  que  no  les  queremos  ha- 
cer mal  ni  daño ,  por  mas  culpados  que  sean,  especial- 
mente queriendo  ellos  ser  vasallos  de  vuestra  majestad, 
y  es  gente  de  tanta  capacidad  ^,  que  todo  lo  entienden  y 
conocen  muy  bien,  mandé  que  no  se  les  hiciese  mas 
daño;  y  llegados  á  me  hablar,  los  recibí  bien.  Y  como 
vieron  cuan  bien  con  ellos  se  había  hecho,  hiciéronlo 
saber  á  los  del  otro  peñol;  los  cuales,  aunque  habían 
quedado  con  victoria,  determinaron  de  se  dar  por  vasa^ 
líos  de  vuestra  majestad,  y  viniéronme  á  pedir  perdón 
por  lo  pasado.  En  esta  población  de  cabe  el  peñol  estuve 
dos  días,  y  de  aUÍ  envié  á  Tesáico  los  heridos,  y  yo  me 
partí,  y  á  las  diez  del  día  llegamos á  Guastepeque,  de 
qae  arriba  he  hecho  mención ,  y  en  la  casa  de  una  huei^ 
ta  del  señor  de  allí  nos  aposentamos  todos ;  la  cual  huer- 
ta es  la  mayor  y  mas  hermosa  y  fresca  que  nunca  se  vio, 
porque  tiene  dos  leguas  de  circuito  %  y  por  medio  de- 
lia  va  una  muy  gentil  ribera  de  agua,  y  de  trecho  á 
trecho,  cantidad  de  dos  tiros  de  ballesta,  hay  aposen* 
tamíentos  y  jardines  muy  frescos,  y  infinitos  árboles  de 
diversas  frutas,  y  muchas  yerbas  y  flores  olorosas  3;  que 
cierto  es  cosa  de  admiración  ver  la  gentileza  y  grande- 
za de  toda  esta  huerta.  E  aquel  día  reposamos  en  ella, 
donde  los  naturales  nos  hicieron  el  placer  y  servicio 
que  pudieron.  E  otro  dia  nos  partimos,  y  á  las  ocho  ho- 
ras del  dia  llegamos  á  una  buena  ^población  que  se  di- 
ce Yautepeque  4,  en  la  cual  estaban  esperándonos  mu- 

*  No  son  los  indios  tan  nidos  como  les  quieren  hacer,  y  quien 
les  obserye  reconocerá  la  capacidad  qae  conoció  en  ellos  Cortés : 
algunas  reces  se  hacen  bobos»  y  es  porque  les  tiene  cuenta. 

<  La  casa  y  huerta  de  Hnaxtepec. 

s  Las  frutas  de  Auériea  regularmente  no  se  logran  enEspafla,  á 
excepción  délas  tunas,  que  llaman  higos  de  Indias;  y  las  de  España 
todas  prenden  en  la  América ,  solo  sí  se  advierte  menos  sustancia. 

Las  particulares  de  América  son  pifias,  chirimoyas,  zapotes  prie- 
tos y  blancos,  abvacaies,  cocos ,  guanábanas ,  anonas,  guayabas, 
plátanos,  guineos,  mameyes,  pilayas,  saíatas,  cuyas  ramas  arrojan 
leche ;  dátiles  muy  grandes,  sapuches,  carambullos,  curoaros,  ba- 
chatas, de  cuyo  árbol  la  raíz  sir?e  para  lavar  como  el  jabón;  pa- 
payas, texocotes,  que  tiene  el  mismo  hueso  que  la  acerola ,  pero 
€s  amarillo. 

En  Tolnca  hay  un  árbol  muy  singular  que  llaman  manilas,  por- 
que cada  hoja  es  una  flor  de  figura  casi  perfecta  de  una  mano  de 
hombre. 

Bálsamo  blanco,  bermejo,  Terde  y  negro :  el  puro,  que  los  be^ 
bolarios  llaman  opobálsamo ,  es  la  lágrima  -que  destila  un  árbol 
como  el  granado ;  el  licor  que  se  saca  deste  árbol  hiriendo  y  sa- 
jando la  corteza,  hojas  exprimidas  y  cocidas  al  fuego,  se  llama  xi- 
lobálsamo  :  está  declarado  por  la  sede  apostólica  que  con  el  bál- 
■amo  de  Indias  se  puede  hacer  la  eonsagradon  del  santo  Grisma ; 
•1  m^or  deste  reino  viene  de  Goatemala  y  Ghiapa ,  y  el  blanco 
es  muy  apreciado,  por  mas  perfecto. 

Be  las  plantas  y  yerbas ,  licores  y  cosas  medicinales  de  Indias, 
trata  largamente  el  doctor  Francisco  Hernandei,  cuya  obra  se 
hixo  de  Orden  del  Rey,  pintando  al  natural  todas  las  plantas,  que  pa- 
san de  mil  y  decientas,  y  se  refiere  que  el  coste  de  la  obra  pasó  de 
sesenta  mil  ducados  :  la  extractó  el  doctor  Nardo  Antonio ,  médi- 
co italiano,  y  es  razón  que  los  españoles  hagan  el  debido  aprecio 
della,  cuando  ha  dado  laz  á  los  extranjeros. 

^  Asi  se  llama  hoy,  y  es  camino  á  la  costa  del  saft 


cha  gente  de  guerra  de  los  enemigos.  B  como  llegamos 
paredó  quequisíeronbacernos  al^naseñal  depaz,  óper 
el  temor  que  tuvieron  ó  por  nos  engañar.  Pero  luego  ea 
continente  sin  mas  acuerdo  comenzaron  á  huir,  desam* 
parando  su  pueblo ;  y  yo  no  curé  de  detenerme  en^l,  y 
con  los  treinta  de  caballo  dimos  tras  ellos  bien  dos  le- 
guas, hasta  los  encerrar  en  otro  pueblo  que  se  dice 
Gíiutepeque  S,  donde  alanceamos  y  matamos  muchos. 
Y  en  este  pueblo  hallamos  la  gente  muy  descuidada,-' 
porque  llegamos  primero  que  sus  espías,  y  murieron 
algunos ,  y  tomáronse  muchas  mujeres  y  muchachos,  y 
todos  los  demás  huyeron;  y  yo  estuve  dos  días  «n  este 
pueblo ,  creyendo  que  el  señor  del  se  viniera  á  dar  por 
vasallo  de  vuestra  majestad ;  y  como  nunca  vino,  cuando 
partí  hice  poner  fuego  al  pueblo;  y  antes  que  dííél  salie- 
se, vinieron  ciertas  personas  del  pueblo  antes,  que  so 
dice  Yactepeque,  y  rogáronmp  que  les  perdonase,  y 
que  ellos  se  querían  dar  por,vasaIlos  de  vuestra  majes- 
tad. Yo  les  recibí  de  buena  voluntad,  porque  en  ellos  se 
habia  hecho  ya  buen  castigo. 

Aquel  dia  que  partí,  á  las  nueve  del  dia  llegué  á  vista 
de  un  pueblo  muy  fuerte,  que  se  llama  Goadnabaced^, 
y  dentro  del  habia  mucha  gente  de  guerra;  y  era  tan 
fuerte  el  pueblo  y  cercado  de  tantos  cerros  y  barrancas, 
que  algunas  habia  de  diez  estados  de  hondura;  y  no  po- 
día entrar  ninguna  gente  de  caballo,  salvo  por  dos  par- 
tes, y  estas  entonces  no  las  sabíamos ,  y  aun  para  etítrar 
por  aquellas  habíamos  de  rodear  mas  de  legua  y  me- 
dia ;  también  se  podía  entrar  por  puentes  de  madera ;  pe- 
ro teníanlas  alzadas,  y  estaban  tan  fuertes  y  tana  su  sal- 
vo, que  aunque  fuéramos  diez  veces  mas,  no  nos  tuvie- 
ran en  nada ;  y  llegándonos  hacia  ellos,  tirábannos  á  su 
placer  muchas  varas  y  flechas  y  piedras;  y  estando 
así  muy  revueltos  con  nosotros,  un  indio  de  Tascalte- 
cal  pasó  de  tal  manera ,  que  no  le  vieron,  por  un  paso 
muy  peligroso.  E  como  los  enemigos  le  vieron  así  de 
súpito,  creyeron  que  los  españoles  les  entraban  por  allí; 
y  así ,  ciegos  y  espantados,  comienzan  á  ponerse  en  hui- 
da, el  indio  tras  dellos ;  y  tres  ó  cuatro  mancebos  cria- 
dos míos  y  otros  dos  de  una  capitanía ,  como  vieron, pa- 
sar al  indio ,  siguiéronle  y  pasaron  de  la  otra  parte,  y 
yo  con  los  de  caballo  comencé  á  guiar  hacía  la  sierra 
para  buscar  entrada  al  pueblo,y  los  indiosnuestros  ene- 
migos no  hacían  sino  tiramos  varas  y  flechas;  porque 
entre  ellos  y  nosotros  no  habia  mas  de  una  barranca 
como  cava  ?;  y  como  estaban  embebecidos  en  pelearcen 
nosotros,  y  estos  no  habían  visto  los  cinco  españoles, 
llegan  de  improviso  por  las  espaldas  y  comienzan  á 
darles  de  cuchilladas;  y  como  los  tomaron  de  tan  so- 
bresalto y  sin  pensamiento,  que  por  las  espaldas  se  les 
podía  hacer  ninguna  ofensa,  porqué  ellos  no  sabían 
que  los  suyos  habían  desamparado  el  paso  por  donfle 
los  españoles  y  el  indio  habian  pasado ,  estaban  espan- 
tados y  no  osaban  pelear,  y  los  españoles  mataban  en 

K  Xilotepee;  este  y  los  pueblos  de.  arriba  están ^aiftes'de^uftp- 
nabaea ,  pero  pudo  haber  equivoeaeion  en  el  oembieq^r  iMMer 
Xinxtepec  ó  Xuchitepec. 

o  Cuernabaca,  antes  QuamahuaCt  es  amenísimo,  muy  fuerte,  y 
hoy  se  conservan  las  casas  de  Cortés  á  modo  de  fortaleza ,  coa 
otras  memorias  de  la  eonquista. 

7  Esta  bamnei  permanece,  y  se  obtem  boy  lodo  It  ^u^k% 

Cortas. 
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tilos;  y  desque  cayeron  en  ta  bnrla  comenzaroD  á  huir. 
T  ya  nuestra  gente  de  pió  estaba  dentro  en  el  pueblo  y 
le  comenzaban  á  quemar,  y  los  enemigos  todos  á  le  des- 
amparar; y  asi  huyendo  se  acogieron  á  la  sierra,  aun- 
que murieron  muchos  dellos,  y  los  de  caballo  siguie- 
ron y  mataron  muchos.  E  después  que  hallamos  por 
dónde  entrar  al  pueblo,  que  sería  mediodía ,  aposenta* 
monos  en  las  casas  de  una  huerta ,  porque  lo  hallamos 
ya  casi  todo  quemado.  Eya  bien  tarde  el  señor  y  algu- 
nos otros  principales ,  viendo  que  en  cosa  tan  fuerte 
como  su  pueblo  no  se  hablan  podido  defender,  temien- 
do que  allá  en  la  sierra  los  hablamos  de  ir  á  matar, 
acordaron  de  se  venir  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra 
majestad,  y  yo  los  recibí  por  tales,  y  prometiéronme  de 
ahí  adelante  ser  siempre  nuestros  amigos.  Estos  indios 
y  los  otros  que  venían  á  se  dar  por  vasallos  de  vuestra 
majestad,  después  de  los  haber  quemado  y  destruido 
sus  casas  y  haciendas,  nos  dijeron  que  la  causa  por  que 
vem'an  tarde  á  nuestra  amistad  era  porque  pensaban 
que  satisfacían  sus  culpasen  consentir  primero  hacer- 
les daño,  creyendo  que  hecho  no  temíamos  después 
tanto  enojo  dellos. 

Aquella  noche  dormimos  en  aquel  pueblo,  y  por  la 
mañana  seguimos  nuestro  camino  por  una  tierra  de  pi- 
ñales, despoblada  y  sin  ninguna  agua,  la  cual  y  un 
puerto  pasamos  con  grandísimo  trabajo  y  sin  beber; 
tanto,  que  muchos  de  los  indios  que  iban  con  nosotros 
perecieron  de  sed;  é  á  siete  leguas  de  aquel  pueblo  en 
unas  estancias  paramos  aqudla  noche.  Y  en  amane- 
ciendo tomamos  nuestro  camino  t  y  llegamos  á  vista 
de  una  gran  ciudad  que  se  dice  Suchimilco,  que  está 
edificada  en  la  laguna  dulce,  é  como  los  naturales  della 
estaban  avisados  de  nuestra  venida,  tenían  hechas  mu- 
chas albarradas  y  acequias ,  y  alzadas  las  puentes  de  to- 
das las  entradas  de  la  ciudad ,  la  cual  está  de  Temizti- 
tan  tres  ó  cuatro  leguas ,  y  estaba  dentro  mucha  y  muy 
lucida  gente  y  muy  determinados  de  se  defenderemos 
rír.  E  llegados,  y  recogida  toda  la  gente  y  puesta  en 
mucha  orden  y  concierto,  yo  me  apeé  de  mi  caballo  y 
seguí  con  ciertos  peones  hacia  unaalbarrada  que  te- 
nían hecha,  y  detrás  estaba  mílnita  gente  de  guerra;  é 
como  comenzamos  á  combatir  el  albarrada,  y  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  les  hacían  daño ,  desamparáron- 
la, y  los  españoles  se  echaron  al  agua  y  pasaron  adelan- 
te por  donde  hallaron  tierra  firme.  Y  en  media  hora 
que  peleamos  con  ellos  les  ganamos  la  principal  parte 
de  la  ciudad ;  é  retraídos  los  contrarios  por  las  calles  del 
agua  y  en  sus  canoas,  pelearon  hasta  la  noche.  E 
unos  movían  paces,  y  otros  por  eso  no  dejaban  de  pelear; 
y  moviéronlas  tantas  veces  sin  ponerlo  por  obra,  que 
caímos  en  la  cuenta,  porque  ellos  lo  hadan  para  dos 
efectos ,  el  uno  para  alzar  sus  haciendes  m  tanto  que 
nos  detenían  con  la  paz;  el  otro  por  dilatar  tiempo  en 
tanto  que  les  venia  socorro  de  Méjico  y  Temiitítan.  E 
este  día  nos  mataron  dosespañoles,  porquejse  desman- 
daron de  los  otros  á  robar ,  y  viéronse  con  tanta  nece- 
sidad, que  nunca  pudieron  ser  socorridos.  E  en  la  tarde 
pensaron  los  enemigos  cómo  nos  podrían  atajar  de  ma- 
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ñera  que  no  pudiésemos  salir  de  su  ciudad  con  las  vi« 
das.  E  jimtos  mucha  copia  dellos,  determinaron  de  ve- 
nir por  la  parte  que  nosotros  habíamos  entrado;  y  como 
los  vimos  venir  tan  súpito,  espántamenos  de  ver  su  ar- 
diz  y  presteza,  y  seis  de  caballo  y  yo,  que  estábamos  mas 
apunto  que  ios  otros ,  arremetimos  por  medio  dellos. 
E  ellos,  de  temor  de  los  caballos,  pusiéronse  en  huida; 
y  así,  salimos  de  la  ciudad  tras  ellos ,  matando  muclK)s, 
aunque  nos  vimos  en  harto  aprieto ;  porque,  como  eran 
tan  valientes  hombres,  muchos  dellos  osaban  esperar  á 
los  de  caballoxon  sus  espadas  y  rodelas.  E  como  andá- 
bamos revueltos  con  ellos  y  había  muy  gran  priesa ,  el 
caballo  en  que  yo  iba  se  dejó  caer  de  cansado ;  y  como 
algunos  de  los  contrarios  me  vieron  á  pié,  revolvieron 
sobre  mí ,  é  yo  con  la  lanza  comencéme  á  defender  de- 
llos; y  un  indio  de  los  de  Tascaltecal,  como  me  vio  eíi 
necesidad,  llegóse  á  me  ayudar ,  y  él  y  un  mozo  mío 
que  luego  llegó  levantamos  el  caballo.  E  ya  en  esto  lle- 
garon los  españoles,  y  los  enemigos  desampararon  todo 
el  campo;  y  yo  con  los  otros  de  caballo,  que  entonces 
habían  llegado,  como  estábamos  muy  cansados,  nos  vol- 
vimos á  la  ciudad.  E  aunque  era  ya  casi  noche  y  ra- 
zón de  reposar,  mandé  que  todas  las  puentes  alzadas  por 
do  iba  el  agua  se  cegasen  con  piedra  y  adobes  que  ha- 
bía allí,  porque  los  de  caballo  pudiesen  entrar  y  salir 
sin  estorbo  ninguno  en  la  ciudad;  y  no  me  partí  de  allí 
fasta  que  todos  aquellos  pasos  malos  quedaron  muy 
bien  aderezados,  y  con  mucho  aviso  y  recaudo  de  velas 
pasamos  aquella  noche. 

Otro  día ,  como  todos  los  naturales  de  la  provincia  de 
Méjico  y  Temixtitan  sabían  ya  que  estábamos  en  Suchi- 
milco ,  acordaron  de  venir  con  gran  poder  por  el  agua  y 
por  la  tierra  á  nos  cercar ,  porque  creían  que  no  podía-» 
mos  ya  escapar  de  sus  manos,  y  yo  me  subí  á  una  tor- 
re ^  de  sus  ídolos  para  ver  cómo  venia  Ja  gente  y  por 
dónde  nos  podían  acometer,  para  proveer  en  ello  lo  que 
nos  conviniese.  E  ya  que  en  todo  habla  dado  orden,  lle- 
gamos por  el  agua  á  una  muy  grande  flota  de  canoas, 
que  creo  que  pasaban  de  dos  mil ,  y  en  ellas  venían  mas 
de  doce  mil  hombres  de  guerra,  é  por  la  tierra  llega 
tanta  multitud  de  gente,  que  todos  los  campos  cubrían. 
E  los  capitanes  dellos,  que  venían  delante,  traían  sus  es- 
padas de  las  nuestras  en  las  manos ,  y  apellidando  sus 
provincias,  decían:  «Méjico,  Méjico,  Temixtitan,  Te-* 
mixtitan;»  y  decíannos  muchas  injurias ,  y  amenazan-» 
donos  que  nos  hablan  de  matar  con  aquellas  espa- 
das ,  que  nos  habían  tomado  la  otra  vez  en  la  ciudad  de 
Temixtitan.  E  como  ya  había  proveído  adonde  había 
de  acudir  cada  capitán ,  y  porque  hacia  la  Tierra-Firme 
había  mucha  copia  de  enemigos ,  salí  á  ellos  con  veinte 
de  caballo  y  con  quinientos  indios  de  Tascaltecal ,  y  re- 
partímonos  en  tres  partes,  y  mándeles  que  desde  que 
hobiesen  rompido,  que  se  recogiesen  al  pié  de  un  cerro 
que  estaba  media  legua  de  allí ,  porque  también  había 
allí  mucha  gente  de  los  enemigos.  E  como  nosdividimos, 
cada  escuadrón  siguió  á  los  enemigos  por  su  cabo;  y 
después  de  desbaratados  y  alanceados  y  muertos  mu- 
chos, recogímonos  al  pié  del  cerro,  é  yo  mandé  á  ciertos 
peones  criados  mios,  que  me  habían  servido  y  eran  bien 
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sueltos,  qu0  por  lo  mas  agro  del  cerro  trabajasen  de  lo 
subir.  E  que  yo  con  los  de  caballo  rodearía  por  detrás, 
que  era  roas  llano,  y  los  tomaríamos  en  medio ;  y  asi  fué, 
que  como  los  enemigos  vieron  que  los  españoles  les  su- 
bían por  el  cerro ,  volvieron  las  espaldas ,  creyendo  que 
huían  á  su  salvo,  y  topan  con  nosotros,  que  seríamos 
quince  de  caballo ,  y  comenzamos  á  dar  en  ellos,  y  los 
de  Tascaltecal  asimismo.  Por  manera  que  en  poco  espa- 
cio murieron  mas  de  quinientos  de  los  enemigos ,  y  to- 
dos los  otros  se  salvaron  y  huyéronse  á  las  sierras.  Y 
los  otros  seis  de  caballo  acertaron  á  ir  por  un  camino 
muy  ancho  y  llano  alanceando  á  los  enemigos ,  y  á  me- 
dia legua  de  Suchimilco  dan  sobre  un  escuadrón  de  gen- 
te muy  lucida,  que  venia  en  su  socorro,  y  desbaratá- 
ronlos y  alancearon  algunos ;  é  ya  que  nos  hobimos 
juntado  todos  los  de  caballo,  que  serían  las  diez  del  dia, 
volvimos  á  Suchimilco  i  y  á  la  entrada  hallé  muchos  es- 
pañoles que  deseaban  mucho  nuestra  venida  y  saber  lo 
que  noshabia  sucedido,  y  contáronme  cómo  se  habían 
visto  en  mucho  apríeto ,  y  habían  trabajado  todo  lo  po- 
sible por  echar  fuera  los  enemigos,  de  los  cuales  ha- 
bían muerto  mucha  cantidad.  E  diéronme  dos  espadas 
de  las  nuestras,  que  les  habían  tomado,  y  dijéronme 
cómo  los  ballesteros  no  tenían  saetas  ni  almacén  algu- 
no. Y  estando  en  esto ,  antes  que  nos  apeásemos  aso- 
maron por  una  calzada  muy  ancha  un  gran  escuadrón 
de  los  enemigos  con  muy  grandes  alaridos.  E  de  presto 
arremetimos  á  ellos,  y  como  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
de  la  calzada  era  todo  agua,  lanzáronse  en  ella ;  y  así 
los  desbaratamos;  y  recogida  la  gente,  volvimos  á  la 
ciudad  bien  cansados ,  y  mándela  quemar  toda ,  excepto 
aquello  donde  estábamos  aposentados.  Y  asi  estuvimos 
en  esta  ciudad  tres  días ,  que  en  ninguno  dellos  dejamos 
de  pelear ;  y  al  cabo,  dejándola  toda  quemada  y  asolada, 
nos  partimos,  y  cierto  era  mucho  para  ver,  porque  te- 
nia muchas  casas  y  torres  de  sus  ídolos  de  cal  y  canto; 
y  por  no  me  alargar,  dejo  de  particularizar  otras  cosas 
bien  notables  desta  ciudad. 

El  dift  que  me  partí,  me  salí  fuera  á  una  plaza  que 
está  en  la  Tierra-Firme  junto  á  esta  ciudad,  que  es 
donde  los  naturales  hacen  sus  mercados;  y  estaba  dan- 
do orden  cómo  diez  de  caballo  fuesen  en  la  delantera,  y 
otros  diez  en  medio  de  la  gente  de  pié ,  y  yo  con  otros 
diez  en  la  rezaga.  E  ios  de  Suchimilco,  como  vieron  que 
nos  comenzábamos  á  ir,  creyendo  que  de  temor  suyo 
era,  llegan  por  nuestras  espaldas  con  mucha  grita ,  y 
los  diez  de  caballo  y  yo  volvimos  á  ellos ,  y  seguímoslos 
hasta  meterlos  en  el  agua;  en  tal  manera,  que  no  cura- 
ron mas  de  nosotros ;  y  así,  nos  volvimos  nuestro  cami- 
no. E  á  las  diez  del  día  llegamos  á  la  ciudad  de  Guyoa- 
can ,  que  está  de  Suchimilco  dos  leguas ,  y  de  las  ciuda- 
des de  Temixtitani,  y  Guluacan,  y  Uchilubuzco,  y 
Iztapalapa,  y  Guítaguaca  y  Blízqueque,  que  todas  están 
en  el  agua ,  la  mas  lejos  destas  está  una  legua  y  media; 
y  hallémosla  despoblada,  y  aposentémonos  en  la  casa 
del  señor ,  y  aquí  estuvimos  el  día  que  llegamos  y  otro. 
E  porque  en  siendo  acabados  los  bergantines  había  de 
poner  cerco  á  Temixtítan,  quise  primero  ver  la  disposí- 
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cion  d^sta  ciudad  y  las  entradafl  y  salidas ,  y  por  dónde 
los  españoles  podían  ofenderé  ser  ofendidos.  E  otro  día 
que  llegué ,  tomé  cinco  de  caballo  y  docientos  peones, 
y  fuíme  hasta  la  laguna,  que  estaba  muy  cerca,  poruña 
calzada  s  que  entra  á  la  ciudad  de  Temiitítan,  y  vimos 
tanto  número  de  canoas  por  el  agua,  y  en  ellas  gente  de 
guerra,  que  era  infinito ;  y  llegamos  á  una  albarrada  que 
tenían  hecha  en  la  calzada ,  y  los  peones  comenzáronla 
á  combatir;  y  aunque  fué  muy  recia  y  hubo  mucha  re- 
sistencia y  hirieron  diez  españoles,  al  fin  se  la  gana- 
ron, y  mataron  muchos  de  los  enemigos,  aunque  los  ba-. 
fiesteros  y  escopeteros  quedaron  sin  pólvora  y  sin  sae- 
tas. E  dende  allí  vimos  cómo  iba  la  calzada  derecha  por 
el  agua ,  fasta  dar  en  Temixtítan  bien  legua  y  media ,  y 
eUa  y  la  otra  3  que  va  á  dará  Iztapalapa  llenas  de  gente 
sin  cuento;  y  como  yo  hube  considerado  bien  lo  que 
convem'a  verse ,  porque  aquí  en  esta  ciudad  había  de  es- 
tar una  guarnición  de  gente  de  pié  y  de  caballo ,  hice 
recoger  los  nuestros;  y  así,  nos  volvimos,  quemando 
las  casas  y  torres  de  sus  ídolos.  Y  otro  día  nos  partimos 
desta  ciudad  á  la  de  Tacuba ,  que  está  dos  leguas,  y  11»- . 
gamos  á  las  nueve  del  día,  alanceando  por  unas  partes 
y  por  otras,  porque  los  enemigos  salían  de  la  laguna 
por  dar  en  los  indios  que  nos  traían  el  fardaje,  y  ha- 
llábanse hurtados ;  y  así ,  nos  dejaron  ir  en  paz.  Y  por- 
que, como  he  dicho ,  mi  intención  principal  había  sido 
procurar  de  dar  vuelta  á  todas  las  lagunas,  por  calar  y 
saber  mejor  la  tierra,  y  también  por  socorrer  aquellos 
nuestros  amigos,  no  curé  de  pararme  en  Tacuba.  Y 
como  los  de  Temixtítan ,  que  está  allí  muy  cerca,  que 
casi  se  extiende  la  ciudad  tanto,  que  llega  cerca  de  la 
tierra  firme  de  Tacuba ,  como  vieron  que  pasábamos 
adelante ,  cobraron  mucho  esfuerzo,  y  con  gran  denue- 
do acometieron  á  dar  en  medio  de  nuestro  fardaje;  y 
como  los  de  caballo  veníamos  bien  repartidos,  y  todo 
por  allí  era  Uano,  aprovechábamonos  bien  de  los  con- 
trarios ,  sin  recibir  los  nuestros  ningún  peligro;  y  como 
corriamos  á  unas  partes  y  á  otras ,  y  como  unos  mance- 
bos, criados  míos,  me  seguían  algunas  veces,  aquella 
vez  dos  dellos  no  lo  hicieron,  y  halláronse  en  parte 
donde  los  enemigos  los  llevaron,  donde  creemos  que  les 
darian  muy  «cruel  muerte,  como  acostumbran;  de  que 
sabe  Dios  el  sentimiento  que  hube ,  así  por  ser  cristia- 
nos, como  porque  eran  valientes  hombres,  y  le  habían 
servido  muy  bien  en  esta  guerra  á  vuestra  migestad. 
Y  saüdos  desta  ciudad,  comenzamos  á  seguir  nuestro 
camino  por  entre  otras  poblaciones  cerca  de  allí ,  y 
alcanzamos  á  la  gente ;  y  allí  supe  entonces  cómo  los  ín« 
dios  habían  llevado  aquellos  mancebos ,  y  por  vengar  su 
muerte ,  y  porque  los  enemigos  nos  seguían  con  el  ma- 
yor orgullo  del  mundo,  yo  con  veinte  de  caballo  me  puse 
detrás  de  unas  casas  en  celada;  y  como  los  indios  vían 
á  los  otros  diez  con  toda  la  gente  y  fardige  ir  adelante, 
no  hacían  sino  seguirlos  por  un  camino  adelante,  que 
era  muy  anchafy  muy  llano;  no  se  temiendo  de  cosa  nin- 
guna. Y  como  vimos  pasar  ya  algunos,  yo  apellidé  en 
nombre  del  apóstol  Santiago»  y  dimos  en  ellos  muy  reda-» 
mente.  Y  antes  que  se  nos  metiesen  en  lasacequías  que 
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babia  cerca ,  babiamrs  muerto  dello»  mas  de  cien  prin- 
cipales y  muy  lucidos ,  y  no  curaron  de  mas  nos  seguir. 
Este  dia  fuimos  á  dormir  dos  leguas  adelante  á  la  ciudad 
de  Coatinchan,  bien  cansados  y  mojados»  porque  habia 
llovido  mucbo  aquella  tarde,  y  hallámosla  despoblada ;  y 
otro  dia  comenzamos  de  caminar ,  alanceando  de  cuando 
en  cuando  ¿  algunos  indios  que  nos  salian  á  gritar,  y  fui- 
mos á  dormir  á  una  población  que  se  dice  Gilotepeque, 
y  hallámosla  despoblada.  E  otro  dia  llegamos  á  las  doce 
horas  del  dia  á  una  ciudad  que  se  dice  Aculman  ^ ,  que 
es  del  señorío  déla  ciudad  de  Tesáíco,  á  donde  fuimos 
aquella  noche  6  dormir ,  y  fuimos  de  los  españoles  bien 
recibidos,  y  se  holgaron  con  nuestra  venida  como  de 
la  salvación;  porque  después  que  yo  me  habia  partido 
dallos,  no  habian  sabido  de  mi  fasta  aquel  dia  que  lie- 
gamos  ,  y  habian  tenido  muchos  rebatos  en  la  ciudad. 
£  los  naturales  della  les  decían  cada  dia  que  los  de  Mé- 
jico y  Temixtitan  habian  de  venir  sobre  ellos,  en  tanto  * 
que  yo  por  alli  andaba ;  y  así  se  concluyó ,  con  la  ayu- 
da de  Dios,  esta  jornada ,  y  fué  muy  gran  cosa ,  y  en  que 
vuestra  majestad  recibió  mucho  servicio  por  muchas 
oausaS)  que  adelante  se  dkán. 

Al  tiempo  que  yo,  muy  poderoso  y  invictísimo  Señor, 
estaba  en  la  ciudad  de  Temixtitan,  luego  á  la  primera 
vez  que á  ella  vine,  proveí,  como  en  la  otra  relación 
hice  saber  ¿  vuestra  miy  estad ,  que  en  dos  ó  tres  pro- 
vincias aparejadas  para  ello  se  hiciesen  para  vuestra 
nu^jestad  ciertas  casas  de  graiyerías,  en  que  hobiesen 
labranzas  y  otras  cosas ,  conforme  á  la  calidad  de  aque- 
llas provincias.  EU  una  dallas  que  se  dice  Ghinanta  s,  en- 
vié para  ello  dos  españoles;  y  esta  provincia  no  es  suje- 
ta á  los  naturales  de  Culüa,  y  en  las  otras  que  lo  eran  al 
tiempo  que  me  daban  guerra  en  la  ciudad  de  Temixti- 
tan, mataron  á  los  que  estaban  en  aquellas  granjerias, 
y  tomaron  lo  que  en  ellas  habia,  que  era  cosa  muy  grue- 
sa, según  la  manera  de  la  tierra,  y  destos  españoles  que 
estaban  en  Ghinanta  se  pasó  casi  un  año  que  no  supe 
dellos ;  porque,  como  todas  aquellas  provincias  estaban 
rebeladas ,  ni  ellos  podían  saber  de  nosotros  ni  nosotros 
dellos.  Y  estos  naturales  de  la  provincia  de  Chinante, 
como  eran  vasallos  de  vuestra  majestad  y  enemigos  de 
los  de  Cttlúa,  dgeron  á  aquellos  cristianos  que  en  nin- 
guna manera  saliesen  de  su  tierra ,  porque  nos  habian 
dado  los  de  Culúa  mucha  guerra,  y  creían  que  pocos  ó 
ningunos  de  nosotros  había  vivos.  E  así,  se  estuvieron 
estos  dos  españoles  en  aquella  tierra,  y  al  uno  dellos, 
que  era  mancebo  y  hombre  para  guerra,  hiciéronle  su 
capitán,  y  en  este  tiempo  salía  con  ellos!  dar  guerra  á 
sus  enemigos,  y  las  mas  veces  él  y  los  de  Chinante  eran 
vencedores;  y  como  después  plugo  á  Dios  que  nosotros 
volvimos  ¿  nos  rehacer  y  haber  alguna  victoria  contra 

<  Oeslmao,  dos  legnai  eortas  de  Teieoeo,  en  on  nlle  amenfoimo, 
feto  laoBdado  á  caosa  de  qve  por  libertar  á  Méjico  se  biio  en 
tíempo  del  ilaatriaimo  sefior  don  Domingo  -Treapalacioa,  de  Orden 
del  excelentíalmo  sefior  Virey,  una  presa  para  eontener  la  cor- 
riente del  rio  Teothihnaean,  y  en  los  meses  de  agaas  se  cierra  la 
compaeiia,ye8tt8Uma  ver  anegada  la  iglesia  parroquial,  qae  es 
ina  de  las  mejores  ftbricas  del  anobispadOj  y  ann  creo  del  reino. 

t  CbiaaBtla  estd  bidí  Veracms,  mas  adelante  de  la  isla  de  Sa- 
crilcios;  y  d  esta  proTinda  ftié  enfiado  Hernando  Barrientoa,  y 
e»  ella  mandó  Cortés  bacer  las  lanus  mas  largas  y  Alertes ,  y  por 
los  pedenalei  negros  de  qoe  bacUn  Us  laniai  so  Uamó  Cbi- 
saalblif  I 
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los  enemigos  que  nos  habian  desbaratado  y  echado  de 
Temixtitan,  estos  de  Ghinanta  dijeron  á  aquellos  cris- 
tianos que  habian  sabido  que  en  la  provincia  de  Tepea- 
ca  habia  españoles,  y  que  si  querían  saber  la  verdad, 
que  ellos  queiian  aventurar  dos  indios,  aunque  habian 
de  pasar  por  mucha  tierra  de  sus  enemigos,  pero  que 
andeirían  de  noche  y  fuera  del  camino  hasta  llegar  á  Te- 
peaca.  £  con  aquellos  dos  indios  el  uno  de  aquellos  es- 
pañoles, que  era  el  mas  hombre  de  bien,  escribió  una 
carta,  cuyo  tenor  esel'siguiente  : 

a  Nobles  señores,  dos  ó  tres  cartas  he  escrito  á  vues- 
Dtras  mercedes,  y  no  sé  si  han  aportado  allá  ó  no;  y 
npues  de  aquellas  no  he  habido  respuesta,  también 
»pongo  en  duda  babella  desta.  Hágoos,  señores ,  saber 
Dcómo  todos  los  naturales  desta  tierra  de  Culúa  andan 
olevantados  y  de  guerra ,  é  muchas  veces  nos  han  aco- 
ometido ;  pero  siempre,  loores  á  nuestro  Señor,  hemos 
nsido  vencedores.  Y  con  los  de  Tuxtepeque  y  su  par- 
«cialidad  de  Culúa  cada  día  tenemos  guerra :  los  que 
«están  en  servicio  de  sus  altezas  y  por  sus  vasaUos 
»son  siete  villas  de  los  Tenez' ;  y  yo  y  Nicolás  siempre 
Destamos  en  Ghinanta ,  que  es  la  cabecera.  Mucho  qui- 
nsiera  saber  adonde  está  el  capitán  para  le  poder  es- 
ncribir  y  hacer  saber  las  cosas  de  acá.  Y  si  por  ven- 
Dtura  me  escríbiéredes  de  donde  él  está,  y  enviáredes 
nveinte  ó  treinta  españoles,  írmela  con  dos  principa- 
oles  de  aquí ,  que  tienen  deseo  de  ver  y  fablar  al  capi- 
Dtan ;  y  seria  bien  que  vmiesen ;  porque,  como  es  tiem- 
»po  agora  de  coger  el  cacao  4,  estorban  los  de  Culúa 
ócon  las  guerras.  Nuestro  Señor  guarde  las  nobles  per- 
vsonas  de  vuestras  mercedes,  como  desean. — De  Ghi- 
«nantla,  á  no  sé  cuántos  del  mes  de  abril  de  1521  años. 
»— A  servicio  de  vuestra  mercedes.— JTiímando  de 
í>Barrient08\v> 

E  como  los  dos  hidios  llegaron  con  esta  carta  á  la 
dicha  proviocia  de  Tepeaca,  el  capitán  que  yo  allí  ha- 
bia dejado  con  ciertos  españoles  envíemela  luego  á 
Tesáico;  y  recibida,  todos  recibimos  mucho  placer; 
porque,  aunque  siempre  habíamos  confiado  en  la  amis- 
tad de  los  de  Ghinanta,  teníamos  pensamiento  que  si 
se  confederaban  con  los  de  Culúa,  que  habrían  muerto 
aquellos  dos  españoles;  á  los  cuales  yo  luego  escribí, 
dándoles  cuenta  de  lo  pasado,  y  que  tuviesen  esperan- 
za; que  aunque  estaban  cercados  de  todas  partes  de 
los  enemigos,  presto,  placiendo  á  Dios,  se  verían  libres, 
y  podrían  salir  y  entrar  seguros. 

Después  de  haber  dado  vueltas  á  las  lagunas,  en  que 
tomamos  muchos  avisos  para  poner  el  cerco  á  Temix- 
titan por  la  tierra  y  por  el  agua ,  yo  estuve  en  Tesáico, 
fomeciéndome  lo  mejor  que  pude  de  gente  y  de  armas, 
y  dando  príesa  en  que  se  acabasen  los  berganthies 
y  una  zanja  que  se  hacia  para  los  llevar  por  ella  fasta 
la  laguna;  la  cual  zanja  se  comenzó  á  facer  luego  que 
la  ligazón  y  tablazón  de  los  bergantines  se  tn^eron  en 

s  Estas  Tillas  estin  en  la  proTincla  de  Tabaseo  y  parte  del  obis- 
pado de  Gbiapa»  donde  se  coge  mncbo  cacao. 

*  La  mejbr  eoseeba  de  cacao  es  en  estas  prorlnclas,  qne  boy 
llamamos  Soconusco,  Sacbitepec,  Ttbasco,  y  otras  á  la  costa  del 
sor»  excepto  la  de  Tabaseo,  qae  está  al  mar  del  Norte  ó  golfo  Me- 
jicano. 

s  Este  Hernando  de  Barrientes,  es  de  qnien  desciende  la  007 

aoblo  (amilia  de  los  Barrientes  de  Mé|lco. 
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UD8  acequia  de  agua,  que  iba  por  cabe  los  aposenta- 
mientos Casta  dar  en  la  laguna^.  E  desde  donde  los  ber- 
gantines se  ligaron  y  la  zanja  se  comenzó  á  hacer  hay 
bien  media  legua  hasta  la  laguna ;  y  en  esta  obra  an- 
duvieron cincuenta  días  mas  de  ocho  mil  personas  ca-. 
da  dia  de  los  naturales  de  la  provincia  de  Aculuacan  y 
Tesáico;  porque  la  zanja  tenia  mas  dedos  estados  de 
hondura  y  otros  tantos  de  anchura,  y  iba  toda  chapa- 
da y  estacada;  por  manera  que  el  agua  que  por  ella 
iba  la  pusieron  en  el  peso  de  la  laguna;  de  forma  que 
las  fustas  se  podían  llevar  sin  peligro  y  sin  trabajo  fasta 
el  agua,  que  cierto  que  fué  obra  grandísima  y  mucho 
para  ver.  E  acabados  los  bergantines  y  puestos  en  esta 
zanja,  á  28  de  abril  del  dicho  año  fice  alarde  de  toda 
la  gente,  y  halló  ochenta  y  seis  de  caballo,  y  ciento 
y  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  setecientos 
y  tantos  peones  de  e'spadas  y  rodela ,  y  tres  tiros  grue- 
sos de  hierro,  y  quince  tiros  pequeños  de  bronce,  y 
diez  quintales  de  pólvora.  Acabado  de  hacer  el  dicho 
alarde ,  yo  encargué  y  encomendé  mucho  á  todos  los 
españoles  que  guardasen  y  cumpliesen  las  ordenanzas 
que  yo  había  hecho  para  las  cosas  de  la  guerra,  en  todo 
cuanto  les  fuese  posible ,  y  que  se  alegrasen  y  esforza- 
sen mucho ,  pues  que  veían  que  nuestro  Señor  nos  en- 
caminaba para  haber  victoria  de  nuestros  enemigos; 
porque  bien  -sabían  que  cuando  habiamos  entrado  en 
Tesáico  no  habiamos  traído  mas  de  cuarenta  de  ca- 
ballo ,  y  que  Dios  nos  había  socorrido  mejor  que  lo 
habiamos  pensado,  y  habían  venido  navios  con  los  ca- 
ballos y  gente  y  armas  que  habían  visto ;  y  que  esto,  y 
principalmente  ver  que  peleábamos  en  favor  y  au- 
mento de  nuestra  fe,  y  por  reducir  al  servicio  de  vues- 
tra majestad  tantas  tierras  y  provincias  como  se  le 
habían  rebelado,  les  había  de  poner  mucho  ánimo  y  es- 
fuerzo para  vencer  ó  morir.  E  todos  respondieron, 
y  mostraron  tener  para  ello  muy  buena  voluntad  y  de- 
seo ;  y  aquel  día  del  alarde  pasamos  con  mucho  placer 
y  deseo  de  nos  ver  ya  sobre  el  cerco,  y  dar  conclusión  á 
esta  guerra ,  de  que  dependía  toda  la  paz  ó  desasosiego 
destas  partes. 

Otro  dia  siguiente  fice  mensajeros  alas  provincias  de 
Tascaltecal^,  Guajucingo  y  Cbururtecal  á  les  facer 
saber  cómo  los  bergantines  eran  acabados,  y  que  yo 
y  toda  la  gente  estábamos  apercibidos  y  de  camino  para 
ir  á  cercar  la  gran  ciudad  de  Temíztitan ;  por  tanto,  que 
les  rogaba,  pues  que  ya  por  mí  estaban  avisados,  y  «te- 
nían su  gente  apercibida,  que  con  toda  )a  mas  y  bien 
armada  que  pudiesen,  se  partiesen  y  viniesen  allí  á 
Tesáico,donde  yo  los  esperaría  diez  días;  y  que  en  nin- 
guna manera  excediesen  desto,  porque  seria  gran  des- 
vío para  lo  que  estaba  concertado.  Y  como  llegaron 
los  mensajeros,  y  los  naturales  de  aquellas  provincias 
estaban  apercí  bidos  y  con  mucho  deseo  de  se  ver  con 
los  de  Culüa ,  los  de  Guajucingo  y  Chururtecal  se  vinie- 
ron á  Calco,  porque  yo  se  lo  había  así  mandado,  por- 
que junto  por  allí  había  de  entrar  á  poner  el  cerco.  Y 

*  Esta  acequia,  donde  se  echaron  los  berganlines,  está  Janto  i 
Tezcttco  y  se  ve  hoy  como  nn  puente  :  la  aceqaia  fué  hecha  de  or- 
den de  Cortés,  y  la  laguna  distaba  media  legua;  pero  ahora  está 
eiega,  y  seria  muy  útil  al  pueblo  que  se  abriera. 

9  Tlaxcala,  Uaaxocingo  y  Cholula. 


los  capitanes  de  Tascaltecal,  con  toda  su  gente  muy 
lucida  y  bien  armada,  llegaron  á  Tesáico  cinco  ó  seis 
días  antes  de  pascua  de  Espíritu  Santo,  que  fué  el  tiem- 
po que  yo  les  asigné;  é  como  aquel  dia  supe  que  ve- 
nían cerca,  salílos  á  recibir  con  mucho  placer;  y  ellos 
venían  tan  alegres  y  bien  ordenados,  que  no  podía  ser 
mejor.  Y  según  la  cuenta  que  los  capitanes  nos  dieron, 
pasaban  de  cincuenta  mil  hombres  de  guerra;  los  cua- 
les fueron  por  nosotros  muy  bien  recibidos  y  aposen- 
tados. 

El  segundo  dia  de  Pascua  mandé  sah'r  á  toda  la  gente 
de  pié  y  de  caballo  á  la  plaza  desta  ciudad  de  Tesáico, 
para  la  ordenar  y  dará  los  capitanes  la  que  habían  de 
llevar  para  tres  guarniciones  de  gente  que  se  habían 
de  poner  en  tres  ciudades  que  están  en  tomo  de  Te- 
míztitan ;  y  de  la  una  guarnición  hice  capitán  á  Pedro 
de  AlbaradoS,  y  díle  treinta  de  caballo ,  y  diez  y  ocho 
ballesteros  y  escopeteros,  y  ciento  y  cincuenta  peones 
de  espada  y  rodela ,  y  mas  de  veinte  y  cmco  mil  hom* 
bres  de  guerra  de  los  de  Tascaltecal,  y  estos  habían  de 
asentar  su  real  en  la  ciudad  de  Tacuba. 

De  la  otra  guarnición  fice  capitán  á  Cristóbal  Olid^, 
al  cual  di  treinta  y  tres  de  caballo ,  y  diez  y  ocho  ba- 
llesteros y  escopeteros,  y  ciento  y  sesenta  peones  de 
espada  y  rodela,  y  mas  de  vemte  mil  hombres  de  guer- 
ra de  nuestros  amigos,  y  estos  habían  de  asentar  su  real- 
en  la  ciudad  de  Guyoacan. 

De  la  otra  tercera  guarnición  fice  capitán  á  Gonzalo 
deSandovals,  alguacil  mayor,  y  díle  veinte  y  cuatro 
de  caballo,  y  cuatro  escopeteros  y  trece  ballesteros, 
y  ciento  y  cincuenta  peones  de  espada  y  rodela ;  los 
cincuenta  dellos,  mancebos  escogidos ,  que  yo  traía  en 
mi  compañía,  y  loda  la  gente  de  Guajucingo  y  Churur- 
tecal y  Calco,  que  había  mas  de  treinta  mil  hombres; 
y  estos  habían  de  ir  por  la  ciudad  de  Izlapalapa  á  des- 
truirla, y  pasar  adelante  por  una  calzada  de  la  laguna, 
con  favor  y  espaldas  de  los  bergantines,  y  juntarse  con 
la  guarnición  de  Cuyoacan,  para  que  después  que  yo 
entrase  con  los  bergantines  por  la  laguna,  el  dicho  al- 
guacil mayor  asentase  su  real  donde  le  pareciese  que 
convenía. 

Páralos  trece  bergantines  con  que  yo  había  de  en- 
trar por  la  laguna,  dejé  trecientos  hombres,  todos  los 
mas  gente  de  la  mar  y  bien  diestra ;  de  manera  que 
en  cada  bergantín  iban  veinte  y  cinco  españoles,  y  ca* 
da  fusta  llevaba  su  capitán  y  veedor  y  seis  ballesteros 
y  escopeteros. 

Dada  la  orden  susodicha,  los  áa^  capitanes  qne  ha- 
bían de  estar  con  la  gente  en  las  ciudades  de  Tacuba  y 
Cuyoacan,  después  de  haber  recibido  las  instrucciones 
de  lo  que  habían  de  hacer,  se  partieron  de  Tesáico á 
10  días  del  mes  de  mayo,  y  fueron  á  dormir  dos  leguas 
y  medía  de  allí,  á  una  población  buena  que  se  dice 
Aculman.  E  aquel  día  supe  cómo  entre  los  capitanes 
había  habido  cierta  diferencia  sobre  el  aposentamien- 

8  Este  insigne  espitan  fué  el  que  después  ganó  i  Gnctenal». 

^  Este  insigne  capitán  mereció  después  ser  eonqiriatsdor  de 
otras  provincias,  M  enviado  á  IM  Blbueras  A  HoBdm»;  pero  8« 
levantó  contra  Cortés. 

s  Este  insigne  eipilan  fué  padrino  en  el  bavtimo  éñ  uno  de4(w 
sefiores  de  Tlaxcala ;  y  de  otros  dos  seflores  eaelqtes  |  taeroa  fit* 
drínos  Albarado  y  Olid, 
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te,  y  prwef  hiego  esta  nodie  para  lo  remediar,  y  p<H 
ner  eo  paz ;  y  yo  envié  «na  persoBa  pata  ello,  que  loa 
repreben^ó  y  apaciguó.  B  otro  día  de  mañana  se  pat- 
tSeron  de  aflf ,  y  faeron  á  dormir  á  otra  población  qne 
aedice  ^  ^lotepeque,  la  cual  fmllaron  despoblada,  por- 
qo»  «ra  ya  tierra  de  ios  enemigos.  E  otro  dia  siguiente 
rignieren  su  camino  en  sn  ordenanza ,  y  fueron  á  dor- 
mir á  una  ciudad  que  se  dice  Guatitlan,  de  que  antas 
desto  be  becho  relación  á  vuestra  m^yestad;  ia  cual 
asimismo  bailaron  despoblada ;  y  aquel  dk  pasaron 
por  otras  doe  ciudades  y  poblaciones,  que  tampoco 
ballwon  gente  en  ellas.  E  á  hora  de  vísperas  entraron 
eDTae«ba,  que  también  estaba  despoblada,  yaposen^* 
tárense  en  las  casas  del  señor  de  allí,  que  son  muy  her- 
mosas s  y  grandes;  y  aunque  era  ya  tarde,  los  natura- 
les de  Tsscalteeal  dieron  una  vista  por  la  entrada  de  dos 
calzadas  de  f&  ciudad  de  Temiztitan ,  y  pelearon  dos  ó 
tMs  horas  valientemente  con  los  de  la  ciudad ;  y  como 
la  noche  los  despartió ,  volviéronse  sin  ningún  peligro 
éTacuba. 

Otro  día  de  mañana  los  dos  capitanes  acordarcm, 
como  yo  les  habia  mandado ,  de  ir  á  quitar  el  agua  dul- 
ce que  por  caños  s  entraba  á  la  ciudad  de  Temixti- 
tan;  y  el  uno  dellos,  con  veinte  de  caballo  y  ciertos 
ballesteros  y  escopeteros ,  fué  al  nacimiento  de  la  fuen- 
te, que  estaba  un  cuarto  de  legua  de  alii,  y  cortó  y 
quebró  los  caños,  que  eran  de  madera  y  de  cal  y  canto, 
y  peleó  reciamente  con  los  de  la  ciudad,  que  se  le  de- 
fendían por  la  mar  y  por  la  tierra;  y  al  fin  los  desba- 
rató ,  y  dio  conclusión  á  lo  que  iba ,  que  era  quitarles 
el  agua  dulce  que  entraba  á  la  ciudad ,  que  fué  muy 
grande  ardid. 

Este  mismo  dia  los  capitanes  hicieron  aderezar  al- 
gunos malos^  pasos  y  puentes  y  acequias  que  estaban 
por  allf  al  rededor  de  la  laguna ,  porque  los  de  caballo 
pudiesen  libremente  correr  por  una  parte  y  otra.  Y  ho- 
oho  esto,  en  que  se  tardaría  tres  ó  cuatro  días,  en  los 
cuales  se  hubieron  muchos  reencuentros  con  los  de  la 
ciudad,  en  que  fueron  heridos  algunos  e^ñoles  y 
muertos  hartos  de  los  enemigos,  y  les  ganaron  muchas 
albarradas  y  puentes,  y  hubo  hablas  y  desafíos  entre 
los  de  la  ciudad  y  loe  naturales  de  Tascáítecal,  que  eran 
cosas  bien  notables  y  para  ver.  El  capitán  Cristóbal  Do- 
lid^,  con  la  gente  que  habia  de  estar  en  guarnición  en 
la  ciudad  de  Guyoacan ,  que  está  dos  leguas  de  Tacu- 
ba,  se  partió ;  y  el  capitán  Pedro  de  Albarado  se  quedó 
en  guarnición  con  su  gente  en  Tacuba,  adonde  cada 
dia  tenia  escaramuzas  y  peleas  con  los  indios.  E  aquel 
día  que  Cristóbal  Dolid  se  partió  para  Cuyoacan,  él  y 
k  gente  llegaron  á  las  diez  del  dia  y  aposentáronse  en 
las  casas  del  señor  de  allí ,  y  hallaron  despoblada  la 
ciudad.  E  otro  dia  de  mañana  fiíeron  á  dar  una  vista 
á  la  calzada  que  entra  en  Temixtitan,  con  hasta  vein- 

<  Hay  Xiotepee,  Xilotepeey  Jaatepec,  todos  distintos  pueblos, 
j  es  preciso  advertir  que  hay  machos  pueblos  deste  nombre,  pero 
del  qpe  se  habla  aquí  no  esU  al  sor,  sino  entre  el  oriente  y  el 
■orte  de  MéjicOt  i  una  Jomada  de  Gnatihian,  y  es  Xintepec. 

*  Ta  ealá  dleho  arriba  que  auo  hoy  son  señores  de  Taeoba  los 
Moteeaimas,  pero  la  Jurisdieeion  es  del  Rey. 

^  Bsla  eafierfa  está  hoy  de  m^or  fábrica,  y  entra  por  la  Traspa- 
la, y  es  de  b  qoe  se  bobe  comunmente  en  Méjico. 
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te  de  caballo  y  algunos  hytesteroi,  y  eon  aets  6  siete 
mil  indios  de  Tascaltecal,  y  hallaron  muy  apercebidos 
los  contrarios,  y  rota  la  calzada  y  hechas  muchas  al* 
barradas ,  y  pelearon  con  ellos ,  y  los  ballesteros  hirie- 
ron y  mataron  algunos ;  y  esto  continuaron  seis  ó  siete 
días,  que  en  cada  uno  dallos  hubo  muchos  recuentros 
y esearamuxas.  En  una  noche,  á  medianoche,  llega- 
ron ciertas  velas  de  los  de  la  ciudad  ó  gritar  cerca  del 
real,  y  las  velas  de  los  españoles  apellidaron  al  arma,  y 
salió  hi  gente,  y  no  hallaron  ninguno  de  los  enemigos, 
porque  dende  muy  lejos  del  real  hablan  dado  la  grita, 
la  cual  les  habia  puesto  en  algún  temor.  E  como  la 
gente  de  los  nuestros  estaba  dividida  en  tantas  partes, 
los  de  las  dos  guarniciones  deseaban  mi  llegada  con 
los  bergantines,  como  la  salvación;  y  con  esta  espe^ 
ranza  estuvieron  aquellos  pocos  dias  hasta  que  yollo- 
gué ,  como  adelante  diré.  Y  en  estos  seis  dias  los  del 
un  real  y  del  otro  se  juntaban  cada  dia,  y  les  de  caba*^ 
lio  corrían  la  tierra,  como  estaban  cerca  los  unos  de 
los  otros,  y  siempre  alanceaban  muchos  de  ios  enemi- 
gos ,  y  de  la  sierra  cogian  mucho  maíz  para  sus  reales, 
que  es  el  pan  y  mantenimiento  destas  partes,  y  hace 
mucha  ventaja  á  lo  de  las  islas. 

En  los  capítulos  precedentes  dije  cómo  yo  me  que- 
daba en  Tesáico  con  trecientos  hombres  y  los  trece 
bergantioes,  porque  en  sabiendo  que  las  guarniciones 
estaban  en  los  lugares  donde  hábian  de  asentar  sus 
reales ,  yo  me  embarcase  y  diese  uoa  vista  á  la  ciudad 
y  hiciese  algún  daño  en  las  canoas;  y  aunque  yo  de- 
seaba mucho  irme  por  la  tierra,  por  dar  orden  en  los  ' 
reales,  como  los  capitanes  eran  personas  de  quien  se 
podia  muy  bien  fiar  lo  que  tenían  entre  manos ,  y  lo 
de  los  bergantines  importaba  mucha  importancia,  y  se 
requma  gran  concierto  y  cuidado,  determinó  dome 
meter  en  ellos,  porque  la  mas  aventura  y  riesgo  era  el 
que  se  esperaba  por  el  agua;  aunque  por  las  personas 
principales  de  mi  compañía  me  fué  requerido  en  forma 
que  me  fuese  con  las  guarniciones,  porque  ellos  pen- 
sabao  que  ellas  llevaban  lo  mas  peligroso.  E  otro  dia 
después  de  la  fiesta  deCorpus-Christi,  viém^,  al  cuarto 
del  alba  hice  salhr  de  Tesáicó  á  Gonzalo  de  Sandoval^ 
alguacil  mayor,  con  su  gente ,  y  que  se  fuese  derecho  á 
la  ciudad  de  Izbapalapa ,  que  estaba  de  allí  seis  leguas 
pequeñas;  y  apoco  mas  de  mediodía  llegaron  á  ella 
y  comenzaron  á  quemarla  y  á  pelear  con  la  gente  della; 
y  como  vieron  el  gran  poder  que  el  alguacil  mayor  lle- 
vaba, porque  iban  con  él  roas  de  treinta  y  cinco  ó  cua- 
renta mil  hombres  nuestros  amigos ,  acogiéronse  al 
agua  en  sus  canoas;  y  el  alguacil  mayor,  con  toda  la 
gente  que  llevaba,  se  aposentó  en  aquella  ciudad,  y 
estuvo  en  ella  aquel  dia ,  esperando  lo  que  yo  le  habla 
de  mandar  y  me  sucedía. 

Gomo  hube  despachado  al  alguacil  mayor,  luego  me 
metí  en  los  bergantines,  y  nos  hicimos  á  la  vela  y  al 
remo;  y  al  tiempo  que  el  alguacil  mayor  combatía  y 
quemaba  la  ciudad  de  Iztapalapa  llegamos  á  vista  de 
un  cerro^  grande  y  fuerte  que  está  cerca  de  la  di- 
cha ciudad,  y  todo  en  el  agua ,  y  estaba  muy  fuerte,  y 
había  mucha  gente  en  él,  así  de  los  pueblos  de  alrede- 

s  Cerro  6  pefiol  del  Marqués,  qoe  está  deatro  de  la  la^uu  do 
Texcaeo, 
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dor  de  fat laguna,  como  do  Temhtitan;  porque  ya  eUoa 
labian  que  el  primer  reencuentro  había  de  ser  coa  los 
de  Iztapelapa ,  y  estaban  allí  para  defensa  suya  y  para 
nos  ofender^  si  pudiesen.  E  como  vieron  llegar  la  flota, 
comenzaron  ¿  apellidar  y  hacer  grandes  ahumadas 
poique  las  ciudades  de  las  lagunas  lo  supiesen  y  estu- 
viesen apercebidas.  E  aunque  mi  motivo  era  ir  á  com- 
bitir  la  parte  de  la  ciudad  de  Iztapalapa  que  está  en  el 
agua,  revolvimos  sobre  aquel  cerro  ó  peñol,  y  salté  en  él 
con  ciento  y  cincuenta  hombres ;  aunque  era  muy  agro 
y  alto,  con  mucha  dificultad  le  comenzamos  á  subir,  y 
por  fuerza  les  ganamos  las  albarradas  que  en  lo  alto 
tenían  hechas  para  su  defensa.  E  entrárnoslos  de  tal 
manera,  que  ninguno  dellos  se  escapó,  excepto  las  mu- 
jeres y  niños; y  en  este  combate  me  liirieron  veinte  y 
dnco  españoles,  pero  fué  muy  hermosa  victoria. 

Gomo  los  de  Iztapalapa  habían  hecho  ahumadas  des- 
de unas  torres  de  ídolos  que  estaban  en  un  cerro  i  muy 
alto  junto  á  su  ciudad ,  los  de  Temixtitan  y  de  las  otras 
ciudades  que  están  en  el  agua  conocieron  que  yo  en- 
traba ya  por  la  laguna  con  los  bergantines ,  y  de  impro- 
viso júntese  tan  grande  flota  de  canoas  para  nos  venir  á 
acometer  y  á  tentar  qué  cosa  eran  los  bergantines ;  y  á 
lo  que  pedimos  juzgar,  pasaban  de  quinientas  canoas.  E 
como  yo  vi.  que  traían  su  derrota  derecha  á  nosotros,  yo 
y  la  gente  que  habíamos  saltado  en  aquel  cerro  grande, 
nos  embarcamos  á  mucha  priesa ,  y  mandé  á  los  capita- 
nes de  los  bergantines  que  en  ninguna  manera  se  mo- 
viesen, porque  los  de  las  canoas  se  determinasen  á  nos 
acometer,  y  creyesen  que  nosotros  de  temor  no  osába- 
mos salir  á  ellos ;  y  así,  comenzaron  con  mu^o  ímpetu 
de  encammar  su  flota  hacia  nosotros.  Pero  á  obra  de 
dos  tiros  de  ballesta  reparáronse  y  estuvieron  quedos; 
.y  como  yo  deseaba  mucho  que  el  primer  reencuentro 
que  con  ellos  hobiésemos  fuese  de  mucha  victoria,  y  se 
hiciese  de  manera  que  ellos  cobrasen  mucho  temor  de 
los  bergantines ,  porque  la  llave  de  toda  la  gueira  esta- 
ba en  ellos,  y  donde  ellos  podían  recibir  mas  daño,  y 
aun  nosotros  también,  era  por  el  agua ,  plago  á  nues- 
tro Señor  que ,  oslándonos  mirando  los  unos  á  los  otros, 
vino  un  viento  de  la  tierra  muy  favorable  para  embes- 
tir con  ellos;  y  luego  mandé  á  los  capitanes  que  rom- 
piesen por  la  flota  de  las  canoas ,  y  siguiesen  tras  ellos 
fasta  los  encerrar  en  la  ciudad  de  Temixtitan ;  y  como 
el  viento  era  muy  bueno,  aunque  ellos  huían  cuanto 
podían ,  embestimos  por  medio  dellos,  y  quebramos 
infinitas  canoas,  y  matamos  y  ahogamos  muchos  de  los 
enemigos ,  que  era  la  cosa  del  mundo  mas  para  ver.  Y 
en  este  alcance  los  seguimos  bien  tres  leguas  grandes, 
ftsta  los  encerraren  las  casas  de  la  ciudad ;  é  así,  plugo 
á  nuestro  Señor  de  nos  dar  mayor  y  mejor  victoria  que 
nosotros  habíamos  pedido  y  deseado. 

Los  de  la  guarnición  de  Guyoacan ,  que  podían  mejor 
que  los  de  la  ciudad  de  Tacuba  ver  cerno  veníamos  con 
los  bergantines ,  como  vieron  todas  las  trece  velas  pc^ 
el  agua ,  y  que  traíamos  tan  buen  tiempo ,  y  que  desba- 
ratábamos todas  las  canoas  de  los  enemigos,  según  des^ 

*  Esta  eerro  es  el  inmediato  i  Iztapalapa ,  y  para  desterrar  la 
Idolatría  eslA  á  la  falda  la  Imagen  devotísima  de  Jesucristo  en  el 
tepvlero,  metida  en  oou  enevaa  del  gentilismo  hechas  i  pico  en 
la  pefla. 


pues  me  certificaron ,  fué  la  cosa  del  mundo  de  qoé 
mas  placer  hobieron  y  que  mas  ellos  deseaban;  por- 
que ,  como  he  dicho,  ellos  y  los  de  Tacuba*  tenían  muy 
gran  deseo  de  mi  venida ,  y  con  mucha  razón,  porque 
estaba  la  una  guarnición  y  la  otra  entre  tanta  multitud 
de  enemigos,  que  milagrosamente  los  animaba  nuestro 
Señor,  y  enflaquecía  Ips  ánimos  de  los  enemigos  para 
que  no  se  determinasen  á  los  salhr  á  acometer  á  su  real, 
lo  cual  sí  fuera ,  no  pudiera  ser  menos  de  recibir  los  es* 
pañoles  mucho  daño,  aunque  siempre  estaban  muy 
apercibidos  y  determinados  de  morir  ó  ser  vencedores; 
como  aquellos  que  se  hallaban  apartados  de  toda  ma* 
ñera  de  socorro,  salvo  de  aquel  que  de  Dios  esperaban. 

Así  como  los  de  las  guarniciones  de  Guyoacan  nos  vie- 
ron seguir  las  canoas,  tomaron  su  camino ,  y  los  mas  de 
caballo  y  de  pié  que  allí  estaban,  para  la  ciudad  de  Te- 
mixtitan, y  pelearon  muy  reciamente  con  los  indios  que 
estaban  en  la  calzada  3,  y  les  ganaron  las  albarradas 
que  tenían  hechas,  y  les  tomaron  y  pasaron  á  pié  y  á 
caballo  muchas  puentes  que  tenían  quitadas,  y  con  el 
favor  de  los  bergantines  que  iban  cerca  de  la  calzada; 
los  indios  de  Tascaltecal ,  nuestros  amigos ,  y  los  espa- 
ñoles seguían  á  los  enemigos ,  y  dellos  mataban ,  y  da- 
llos se  echaron  al  agua  de  la  otra  parte  de  la  calzada 
por  do  no  iban  bergantines.  Asi  fueron  con  esta  victo- 
ria mas  de  uivi  gran  legua  por  la  calzada ,  hasta  llegar 
donde  yo  había  parado  con  los  bergantines,  como  abijo 
haré  relación. 

Gon  los  bergantines  fliimos  bien  tres  leguas  dando 
caza  á  las  canoas  :  las  que  se  nos  escaparon  allegá- 
ronse entre  las  casas  de  la  ciudad ,  y  como  era  ya  des- 
pués de  vísperas,  mandé  recoger  los  bergantines,  y  lle- 
gamos con  ellos  á  la  calzada,  y  allí  determiné  de  saltar 
en  tierra  con  treinta  hombres  porles ganar  unasdos tor- 
res de  sus  ídolos  ^,  pequeñas,  que  estaban  cercadas  con 
su  cerca  baja  de  cal  y  canto ;  y  como  saltamos ,  allí  pe- 
learon con  nosotros  muy  reciamente  por  nOs  las  defen^ 
der;  y  al  fin,  con  harto  peligro  y  trabego  ganámoselas, 
é  luego  hice  sacar  en  tierra  tres  tiros  de  hierro  grueso 
que  yo  traía.  E  porque  lo  que  restaba  de  la  calzada  des- 
de allí  ala  ciudad,  que  era  media  legua,  estaba  todo 
lleno  de  los  enemigos ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de 
la  calzada,  que  era  agua,  todo  lleno  de  canoas  con 
gente  de  guerra,  fice  asestar  el  un  tiro  de  aquellos,  y 
tiró  por  la  calzada  adelante ,  y  fizo  mucho  daño  en  los 
enemigos;  y  por  descuido  del  artillero,  en  aquel  mismo 
punto  que  tiró  se  nos  quemó  la  pólvora  que  allí  tema- 
mos, aunque  era  poca.  E  luego  esa  noche  proveí  un 
bergantín  que  fuese  á  Iztapalapa,  adonde  estaba  el 
alguacil  mayor,  que  sería  dos  leguas  de  allí ,  y  que  trú- 
jese toda  la  pólvora  que  habia.  E  aunque  al  principio 
era  mi  intención,  luego  que  entrase  con  los  berganti- 
nes, írmei  á  Guyoacan,  y  dejar  proveído  cómo  andu- 
viesen á  mucho  recaudo,  haciendo  todo  el  mas  daño 
que  pudiesen;  como  aquel  dia  salté  allí  en  la  calzada,  y 
les  gané  aquéllas  dos  torres,  determiné  de  asentar  allí  el 

1  Los  espafioles  y  Uasealteeas  qne  estaban  en  Tacaba. 

s  En  la  calzada  de  la  Piedad ,  que  va  i  Cnyoacan,  hay  ocho  6 
nneve  puentes  ann  el  dia  de  hoy. 

i  Rstas  torres  de  los  ídolos  estaban  donde  hoy  estA  la  ermiti 
pequefia  en  el  camino,  como  ft  la  mitad,  y  media  legua  de  Méjico. 
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reat,  y  qae  los  bergftnttBes  m  estoviesen  allí  junto  á  las 
torres,  y  que  la  mitad  de  la  gente  de  Guyoacan  y  otros 
cincuenta  peones  de  los  del  alguacil  mayor  se  viniesen 
allf  otro  dia.  E  proveído  esto ,  aquella  noche  estuvimos 
á  mucho  recaudo,  porque  estábamos  en  gran  peligro,  y 
toda  la  gente  de  la  ciudad  acudia  alU  por  la  calzada  y  por 
d  agua ;  y  á  media  noche  liega  mucha  multitud  de  gente 
en  canoas  1  y  por  la  calzada  á  dar  sobre  nuestro  real , 
y  cierto  nos  pusieron  en  gran  temor  y  rebato,  en  espe* 
cial  porque  era  de  noche,  y  nunca  eUos  á  tai  tiempo 
suelen  acometer,  ni  se  ha  visto  que  de  noche  hayan  pe- 
leado, salvo  con  mucha  sobra  de  victoria.  E  como  nos- 
otros estábamos  muy  apercibidos,  comenzamos  á  pelear 
con  ellos  y  dende  los  bergantines,  porque  cada  uno 
traia  un  tiro  pequeño  de  campo,  comenzaron  á  soltallos, 
y  los  ballesteros  y  escopeteros  á  hacer  lo  mismo;  y 
desta  manera  no  osaron  llegar  mas  adelante,  ni  llega- 
ron tanto  que  nos  hiciesen  ningún  daño ;  y  asi,  nos  deja- 
ron lo  que  quedó  de  la  noche  sin  nos  acometer  mas. 

Otro  dia,  en  amaneciendo,  llegaron  al  real  de  la  cal- 
zada donde  yo  estaba,  quince  ballesteros  y  escopeteros, 
y  cincuenta  hombres  de  espada  y  rodela ,  y  siete  ó  ocho 
de  caballo  de  los  de  la  guarnición  de  Guyoacan ;  é  ya, 
cuando  ellos  llegaron ,  los  de  la  ciudad  en  canoas  y  por 
h  calzada  peleaban  con  nosotros;  y  era  tanta  la  multi- 
tud ,  que  por  el  agua  y  por  la  tierra  no  viamos  sino  gen- 
te, y  daban  tantas  gritas  y  alaridos,  que  parecía  que  se 
hundía  el  mundo.  E  nosotros  comenzamos  á  pelear  con 
ellos  por  la  calzada  adelante,  y  ganámosles  una  puente 
que  tenían  quitada,  y  una  albarrada  que  tenían  hecha 
á  la  entrada.  E  con  los  tiros  y  con  los  de  caballo  hici- 
mos tanto  daño  en  ellps,  que  casi  los  encerramos  hasta 
las  primeras  casas  de  la  ciudad  s.  E  porque  de  la  otra 
parte  de  la  calzada,  como  los  bergantines  no  podían 
pasar,  andaban  muchas  canoas  y  nos  hacían  daño  con 
flechas  y  varas  que  nos  tiraban  á  la  calzada,  hice  rom- 
per un  pedazo  della  junto  á  nuestro  real ,  y  hice  pasar 
de  la  otra  parte  cuatro  bergantines,  los  cuales,  como 
pasaron ,  encerraron  las  canoas  todas  entre  las  casas  de 
la  ciudad;  en  tal  manera,  que  no  osaban  por  ninguna 
vía  salir  á  lo  largo.  E  por  la  otra  parte  de  la  calzada  los 
otros  ocho  bergantines  peleaban  con  las  canoas ,  y  las 
encerraron  entre  las  casas ,  y  entraron  por  entre  ellas, 
auoque  hasta  entonces  no  lo  habían  osado  hacer,  porque 
había  muchos  bajos  y  estacas  que  les  estorbaban.  £  co- 
mo hallaron  canales  por  donde  entrar  seguros,  pelea- 
ban con  los  de  las  canoas,  y  tomaron  algunas  tiellas,  y 
quemaron  muchas  casas  del  arrabal,  é  aquel  día  todo 
despendimos  én  pelear  de  la  manera  ya  dicha. 

Otro  dia  siguiente  el  alguacil  mayor  con  la  gente  que 
tenia  en  Iztapalapa,  así  españoles  como  nuestros  ami- 
gos, se  partió  para  Guyoacan,  y  dende  allí  hasta  la 
Tiem-Finne  viene  una  cahsada  que  dura  obra  de  legua 
y  media.  Y  como  el  Alguacil  mayor  comenzó  á  cami- 
nar, á  obra  de  un  cuarto  de  legua  llegó  á  una  ciudad 
pequeña,  que  también  está  en  el  agua,  y  pof  muchas 
partes  della  se  puede  andar  á  caballo,  y  los  naturales  de 
allí  comenzaron  á  pelear  con  él,  y  él  los  desbarató  y 

*  Hay  canoai  peqaefias ,  mediaDas  y  graDdea ,  qae  llaman  de 
trasporte ,  que  igualan  algunas  á  las  barcas  de  Espafia. 

*  Pasta  eereii  de  donde  boy  está  la  garita  délos  Guardas. 


RELACIÓN.  73 

mató  muchos,  y  les  destruyó  y  quemó  toda  la  ciudad. 
Y  porque  yo  liabia  sabido  que  los  indios  habían  rompió 
do  mucho  de  la  calzada ,  y  la  gente  no  podía  pasar  bien, 
envíele  dos  bergantines  para  que  les  ayudasen  á  pasar, 
de  los  cuales  hicieron  puente  por  donde  los  peones  pa- 
saron. E  desque  hubieron  pasado,  se  fueron  ¿aposenta^ 
á  Guyoacan,  y  el  alguacil  mayor,  <:on  diez  de  caballo, 
tomó  el  camino  de  la  calzada  donde  teníamos  nuestro 
real ,  y  cuando  Uegó  hallónos  peleando ;  y  él  y  los  que 
venían  con  él  se  apearon  y  comenzaron  á  pelear  con  \bi 
de  la  calzada,  con  quien  nosotros  andábamos  revueltos. 
E  como  el  dicho  alguacil  mayor  comenzó  á  pelear,  los 
contraríos  le  atravesaron  un  pié  con  una  vara;  y  aunque 
á  él  y  á  otros  algunos  nos  hirieron  aquel  día,  con  los  tiros 
gniesos,  y  con  las  ballestas  y  escopetas  hicimos  mucho 
daño  en  ellos;  en  tal  manera,  que  ni  los  de  las  canoas  ni 
los  de  la  calzada  no  osaban  llegarse  tanto  á  nosotros, 
y  mostraban  mas  teinor  y  menos  orgullo  que  solían.  E 
desta  manera  estuvimos  seis  días,  en  que  cada  día  te- 
níamos combate  con  ellos;  é  los  berganUnes  iban  que- 
mando al  rededor  de  la  ciudad  todas  las  casas  que  po- 
dían, y  descubrieron  canal  por  donde  podían  entrar  al 
rededor  y  por  los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  llegará  lo 
grueso  della ,  que  fué  cosa  muy  provechosa ,  y  hizo  ce* 
sar  la  venida  de  las  canoas,  que  ya  no  osaba  asomar 
ninguna  con  un  cuarto  de  legua  á  nuestro  real. 

Otro  día  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  por  capitán 
de  la  gente  que  estaba  en  guanucion  en  Tacuba ,  rile 
hizo  saber  cómo  por  la  otra  parte  de  la  ciudad,  por  una 
calzada  que  va  á  unas  poblaciones  de  Tierra-Firme,  y 
por  otra  pequeña  que  estaba  junto  á  ella,  los  de  Temíz- 
titan  entraban  y  salían  cuando  querian,  y  que  creía  que, 
viéndose  en  aprieto ,  se  habían  de  salir  todos  por  alli, 
aunque  yo  deseaba  mas  su  salida  que  no  ellos ;  porque 
muy  mejor  nos  pudiéramos  aprovechar  dellos  enla  Tier* 
ra-Fírme  que  no  en  la  fortaleza  grande  que  tenían  en  el 
agua;  pero  porque  estuviesen  del  todo  cercados,  y  no 
se  pudiesen  aprovechar  en  cosa  alguna  de  la  Tierra  Fir- 
me, aunque  el  alguacil  mayor  estaba  herido,  le  mandó 
que  fuese  á  asentar  su  real  á  un  pueblo  pequeño ,  á  do 
iba  á  salir  la  una  de  aquellas  dos  calzadas;  el  cual  se 
partió  con  veinte  y  tres  de  caballo  y  cien  peones  y  diez  y 
ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  me  dejó  otros  cincuen- 
ta peones  de  los  que  yo  traía  en  mí  compañía,  y  en 
llegando,  que  fué  otro  día ,  asentó  su  real  adonde  yo  le 
mandé.  E  dende  allí  adelante  la  ciudad  de  Temixtítan 
quedó  cercada  por  todas  las  partej^  que  por  calzadas  po- 
dían salir  á  la  Tierra-Fume. 

Yo  tenia ,  muy  poderoso  Señor,  en  el  real  de  la  cal- 
zada docíentos  peones  españoles,  en  que  había  veinte 
y  cinco  ballesteros  y  escopeteros ,  estos  sin  la  gente  de 
los  bergantines ,  que  eran  mas  de  decientes  y  cincuen- 
ta. E  como  teníamos  algo  encerrados  á  los  enemigos, 
y  teníamos  mucha  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos, 
determiné  de  entrar  por  la  calzada  á  la  ciudad  todo  lo 
mas  que  pudiese ;  y  que  los  bergantines  al  fln  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  se  estuviesen  para  hacemos  espaldas. 
E  mandé  que  algunos  de  caballo  y  peones  de  los  que 
estaban  en  Guyoacan  se  viniesen  al  real  para  que  en- 
trasen con  nosotros ,  y  que  diez  de  caballo  se  quedasen 
á  la  entrada  de  la  cebada  haciendo  espaldas  i  nos« 
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otros,  y  algunos  qao  quedaban  en  Gnyoacan,  porque 
los  naturales  de  las  ciudades  de  Suchimilco  i,  y  Culua- 
can,  y  Iztapalapa,  y  Chilobusco,  y  Mexicalcingo,  y  Gui- 
taguacad ,  y  Mizquique ,  que  están  en  el  agua ,  estaban 
rebelados  y  eran  en  favor  de  los  de  la  ciudad;  y  que- 
riendo estos  tomarnos  las  espaldas,  estábamos  seguros 
con  los  diez  ó  doce  de  caballo  que  yo  mandaba  andar 
por  la  calzada  y  y  otros  tantos  que  siempre  estaban  en 
Cuyoacan,  y  mas  de  diez  mil  indios  nuestros  amigos. 
Asimismo  mandé  al  alguacil  mayorj  á  Pedro  de  Aiba- 
rado  que  por  sus  estancias  acometiesen  aquel  dia  á  los 
de  la  ciudad ,  porque  yo  quería  por  mi  parte  ganalles 
todo  lo  que  mas  pudiese.  Así  salí  por  la  mañana  del  real, 
y  seguimos  á  pié  por  la  calzada  adelante,  y  luego  ha- 
llamos los  enemigos  en  defensa  de  unaquebradura  que 
tenían  hecha  en  ella,  tan  ancha  como  una  lanza,  y  otro 
tanto  de  hondura ;  y  en  ella  tenían  hecha  una  albarrada, 
y  peleamos  con  ellos, y  ellos  con  nosotros  muy  valiente- 
mente. E  al  fin  se  la  ganamos,  y  seguimos  por  la  calza- 
da adelante  basta  llegar  á  la  entrada  de  la  ciudad ,  don- 
de estaba  una  torre  de  sus  ídolos ,  y  al  pié  della  una 
puente  muy  grande  alzada,  y  por  ella  atravesaba  una 
calle  de  agua  muy  ancha  con  otra  muy  fuerte  albarrada. 
E  como  llegamos,  comenzaron  á  pelear  con  nosotros. 
Pero  como  los  bergantines  estaban  de  la  una  parte  y 
de  la  otra,  ganámosela  sin  peligro;  lo  cual  fuera  impo- 
sible sin  ayuda  dellos.  E  como  comenzaron  á  desampa- 
rar el  albarrada,  los  de  los  bergantines  sattaron  en  tier- 
ra, y  nosotros  pasamos  el  agua,  y  también  los  de  Tascal- 
tocal,  y  Guaxocingo,  y  Caico ,  y  Tesáico,  que  eran  mas 
de  ochenta  mil  hombres.  Y  ei^tre  tanto  que  cegábamos 
con  piedra  y  adobes  aquella  puonte ,  los  españoles  ga- 
naron otra  albarrada  que  estaba  en  la  calle,  que  es  la 
principal  ymas ancha  de  toda  la  ciudad;  é  como  aquella 
no  tenia  agua,  fué  muy  fácil  de  ganar,  y  siguieron  el  | 
alcance  tras  los  enemigos  por  la  calle  adelante  hasta 
llegar  á  otra  puente  que  tenían  alzada,  salvo  una  viga  an* 
cha  por  donde  pasaban.  E  puestos  por  ella  y  por  el  agua 
en  salvo,  quitáronla  de  presto.  E  de  la  otra  parte  de  la 
puente  tenían  liecha  otra  grande  albarrada  de  barro  y 
adobes.  E  como  llegamos  á  ella  y  no  pudimos  pasar  sin 
echarnos  al  agua ,  y  esto  era  muy  peligroso ,  los  enemi- 
gos peleaban  muy  valientemente.  E  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  de  la  calle  había  inOnitos  dellos  peleando  con 
mucho  corazón  desde  las  azoteas;  é  como  se  llegaron 
copia  de  ballesteros^  y  escopeteros,  y  tirábamos  condes 
tiros  por  la  calle  adelante  ,•  hadárnosles  mucho  daño.  E 
como  lo  conocimos,  ciertos  españoles  se  lanzaron  al 
agua,  y  pasaron  de  la  otra  parte ,  y  duró  en  ganarse 
mus  de  dos  horas.  E  oomo  los  enemigos  los  vieron  pa- 
sar, desampararon  el  albarrada  y  las  azoteas,  y  pénense 
en  huida  por  la  calle  adelante,  y  así  pasó  toda  la  gente. 
E  yo  luce  comenzar  á  ocgar  aquella  puente  y  desha- 
cer el  albarrada ;  y  en  tanto  loe  españoles  y  los  indios 
nuestros  amigos  siguieron  el  alcance  por  la  calle 
adelante  bien  dos  tiros  de  Iballesta,  hasta  otra  puente 
S  que  está  junto  á  la  plaza  de  los  principales  apo- 
sentamientos de  la  ciudad ;  y  esta  puente  no  k  te- 

1  XochifflUco,Culhaacan,IzUpalapi,  Gbnrabnseo,  Tlabuaey 
HizQoie. 

t  Aates  de  llegir  i  la  plaza  da  U  Uaiveiildai  ba/Bichot  f  aaa- 


nian  quitada  ni  tenían  lieciía  albarFuáa  en  «ik;p#rgue 
ellos  no  pensaron  que  aquel  dia^  se  les  ganara  m^ 
guna  cosa  de  lo  que  se  les  ganó ,  ni  aun  nosotros  pen« 
samoe  que  fuera  la  mitad,  fi  á  la  entrada  de  la  plaaa 
asestóse  un  tiro,  y  con  él  recibían  moeho  daño  loa 
enemigos ,  que  eran  tantos,  que  no  cabían  en  ella.  E  loa 
españoles,  como  vieron  que  allí  no  había  agua,  de 
donde  se  suele  recibir  peligro,  determinaren  de  les  eiw» 
trar  la  plaza.  E  como  los.de  la  ciudad  vieron  su  deter-* 
minadon  puesta  en  obra ,  y  vieron  mudia  multitad 
de  nuestros  amigos,  y  aunque  dellos  sin  nosotros  no 
tenían  ninguo  temor,  vuelven  las  espaldas,  y  nuestros 
amigos  dan  en  pos  dellos  hasta  los  encerrar  en  elcir« 
cuito  de  sus  ídolos,  el  cual  es  cercado  de  cal  y  canto'; 
é  como  en  la  otra  relación  se  habrá  visto,  tiene  tan  gran 
circuito  como  una  villa  de  cuatrocientos  vecinos ;  y  este 
fué  luego  desamparado  dellos,  y  los  españoles  y  nue»« 
tros  amigos  se  lo  ganaron,  y  estuvieron  en  él  y  en  laa 
torres  un  buen  rato.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron 
que  no  había  gente  de  caballo,  volvieron  sobre  los  es- 
pañoles, y  por  ñierza  los  echaron  de  las  torres  y  de  UhIo 
el  patio  y  circuito,  en  que  se  vieron  en  muy  grande 
aprieto  y  peligro;  y  como  iban  mas  que  retrayéndose, 
hicieron  rostro  debajo  de  los  portales  del  patio.  E  co- 
mo los  enemigos  los  aquejaban  tan  reciamente,  los  defr- 
ampararon  y  se  retrajeron  á  la  plaza,  y  de  alU  los  echa- 
ron por  fuerza  hasta  los  meter  por  la  calle  adelante ;  en 
tal  manera,  que  el  tiro  que  allí  estaba  lo  desampararon, 
E  los  españoles,  como  no  podían  sufrir  la  fuerza  de  loe 
enemigos,  se  retrajeron  con  mucho  peligro;  d  cual  de 
hecho  recibieran,  sino  que  plugo  á  Dios  que  eaaqud 
punto  llegaron  tres  de  caballo,  y  entran  por  la  [¿un 
adelante;  y  conx)  los  enemigos  los  vieron»  creyeron 
que  eran  mas,  y  comienzan  á  huir,  y  mataron  algunos 
dellos  y  ganáronles  el  patio  y  circuito  ^  que  arriba  dije. 
Y  en  la  torre  mas  principal  y  alta  del ,  que  tiene  dentó 
y  tantas  gradas  hasta  llegar  á  lo  alto ,  hiciéronse  fuer- 
tes allí  diez  ó  doce  indios  principales  de  ks  de  la  ciu- 
dad ,  y  cuatro  ó  cinco  españoles  subiérongela  por  fuer- 
za ;  y  aunque  ellos  se  defendían  bien,  ge  la  ganaron  y 
los  mataron  á  tqdos.  £  después  vinieron  otros  cinco  ó 
seis  de  caballo ,  y  ellos  y  los  otros  echaron  una  celada, 
en  que  mataron  mas  de  treinta  de  los  enenugos.  E  como 
ya  era  tarde,  yo  mandé  recoger  la  gente  y  que  se  re- 
trujesen ,  y  al  retraer  cargaba  tanta  multitud  de  los  en^ 
migos ,  que  si  no  fuera  por  los  de  caballo ,  fuera  impo- 
sible no  recibir  mucho  daño  los  españoles.  Pero  como 
todos  aquellos  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada ,  donde 
se  esperaba  el  pdigro,  al  tiempo  del  retraer  yo  los  tenia 
muy  bien  adobados  y  aderezados,  los  de  caballo  podían 
por  ellos  muy  bien  entrar  y  salir,  é  como  loa  enemigee 
venían  dando  en  nuestra  retroguarda,  loe  de  caballo 
revdviad  sobre  ellos ,  que  siempre  alanceaban  ó  mata- 
ban algunos ;  é  como  la  calle  era  muy  largáis,  hubo  lur 
gar  de  hacerse  esto  cuatro  ó  dnco  veces.  E  aunque  los 

tes,  y  nataralmeate  hiblí  aqaf  desta  "plau  6  netcado,  que  ara 
nay  grande. 

a  Esta  tamplo  gfaade  etUba  donde  boy  la  igteiia  catedral,  aaaas 
del  estado  del  Valle  y  palacio  de  los  oKelenUsímos  sefiores  fi- 
reyoi. 

4  El  palio  6  atrio  aa  «ae  «ítí^b  loo  sacaidotea  de  los  {dolos. 

V  Es  lu  larga  eüa  «alia,  qaa  ooataade  daida  U  0tít^  de  1« 
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af6Hitgo»v&i»4Q6  reoMfOí  cfofia,  ywhn,  lo»  perros,  tan 
iuMmos,  que  en  oinguna  manera  los  podíamos  detener 
0Í(}imso$  dejasen  de  seguir.  E  todo  el  día  se  gastara 
m  ésto,  ^no  qoe  ja  eltos  tenian  tomadas  muchas  «n^ 
Ms  qüef  safen  á  la  calle ,  y  los  de  caballo  recibían  á  esta 
cansa  linrcho  peligro ;  y  así,  nos  fuimos  por  la  calzada 
adelante  á  nuestro  real,  sin  peligrar  ningún  español, 
aunque  hubo  algunos  beridos;  é  dejamos  puesto  fuego 
á  las  mas  y  mejores  casas  de  aqueHa  calle,  porque  cuan- 
do otra  vez  entrásemos,  dende  fas  azoteas  no  nos  hi- 
ciesen daño.  Este  mismo  día  el  alguacil  mayor  y  Pedro 
de  Albarado  pelearon  cada  uno  por  su  estancia  muy  re- 
ciamente eon  los  de  la  ciudad ,  é  al  tiempo  del  comba- 
te estaríamos  los  unos  de  los  otroií  á  legua  y  media  ^  y 
¿  una  legua ;  porque  se  extiende  tanto  la  población  de 
la  ciudad,  que  aun  diminuyo  la  distanda  que  hay ,  y 
nuestros  amigos  que  estaban  con  ellos,  que  eran  inilni- 
tos,  pelearon  muy  bien  y  se  retrajeron  aquel  dia  sin 
recibir  ningún  daño. 

En  este  comedio  don  Hernando,  señor  de  la  ciudad 
de  Tesáico  y  provincia  de  Aculuacan ,  de  que  arriba  h^ 
frecho  relación  á  vuestra  majestad ,  procuraba  de  atraer 
á  todos  los  naturales  de  su  ciudad  y  provincia ,  espe- 
cialmente los  principales,  ¿  nuestra  amistad,  porque 
aun  no  estaban  tan  confirmados  en  ella  como  después 
la  estuvieron ,  y  cada  dia  venian  al  dicho  don  Hernando 
muchos  señores  y  hermanos  suyos  con  determinación 
ée  ser  en  nuestro  favor  y  pelear  con  los  de  Héjico  y 
Temixtltan ;  y  como  don  Hernando  era  muchacho  y  te- 
nia mtiebo  amor  á  los  españoles,  y  conocía  la  merced 
que  en  nombre  de  vuestra  majestad  se  le  habla  hecho 
en  darle  tan  gran  señorío  habiendo  otros  que  le  prece- 
dían en  el  derecho  del,  trabajaba  cuanto  le  era  posi- 
Me  como  todos  sus  vasallos  viniesen  á  pelear  con  los 
de  la  ciudad  y  ponerse  en  los  peligros  y  trabajos  que 
nosotros;  é  habló  con  sus  hermanos,  que  eran  seis  ó 
siete,  todos  mancebos  bien  dispuestos,  y  dfjoles  que 
les  rogaba  que  con  toda  la  gente  de  su  señorío  vinie*- 
sen  á  me  ayudar.  E  á  uno  dellos,  que  se  llama  Istrisu- 
cfad,  que  es  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
años,  muy  esforzado,  amado  y  temido  de  todos,  envióle 
por  capitán,  y  llegó  al  real  de  la  calzada  con  mas  de 
treinta  mil  hombres  de  guerra,  muy  bien  aderezados 
á  su  manera,  y  á  los  otros  dos  reales  irian  otros  veinte 
nril.  E  yo  los  recibí  alegremente,  agradeciéndoles  su 
voluntad  y  obra.  Bien  podrá  vuestra  cesárea  majestad 
considerar  si  era  buen  socorro  y  buena  amistad  la  de 
don  Hernando  2,  y  lo  que  sentirían  los  de  Temiititan  en 
ver  venir  contra  ellos  á  los  que  ellos  tenían  por  vasallos 
y  por  amigos,  y  por  parientes  y  hermanos,  y  aun  pa- 
dres y  hijos. 

Dende  á  dos  dias  el  combate  de  la  ciudad  se  dio ,  co- 
mo arriba  he  dicho ;  y  venida  ya  esta  gente  en  nuestro 
socorro^  los  naturales  de  la  ciudad  de  Suchimilco ,  que 


Ffedad  basta  )a  nuda  de  Nnestra  Sefiora  de  Gaadalope,  hay  nat 
de  media  Icsaa ,  aunque  hoy  está  en  otra  disposición  ia  eiidad. 

*  No  exagera  cosa  alguna  en  esto ,  porque  desde  la  garita  ée 
Sea  Antón  d  de  la  Piedad  se  puede  ir  por  calles  sin  faltar  edildos 
btsu  Ticoba  t  9  asi  cnenta  bten  legua  y  media  y  aun  dos  leguas. 

s  Don  Femando,  sefior  de  Tezcaco,  recien  bautizado ,  hito  na 
fcdoo  ^ne  ni  el  mas  íenroroso  cristiano  ni  ei  vas  valiente  eapilaa 


RELACIÓN.  7t( 

e9tá  en  el  agua ,  y  cierto»  pueblo»  de  ütumies  S( ,  que  es 
gente  serrana  y  de  mas  copia  que  los  de  Suchimiíco,  y 
eran  eselavos  del  señor  de  Temixtltan ,  se  vinieron  4 
ofrecer  y  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  rogán- 
dome que  les  perdonase  la  tardanza;  y  jo  les  recibí 
muy  bien,  y  holgué  mucho  con  su  venida,  porque  si 
algún  daño  podían  recibir  los  de  Guyoacan,  era  de 
aquellos. 

Gomo  por  el  real  de  la  calzada ,  donde  yo  estaba ,  ha- 
bíamos quenndo  con  los  bergantines  muchas  casas  de 
los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  no  osaba  asomar  canoa 
ninguna  por  todo  aquello ,  parecióme  que  para  nuestra 
seguridad  bastaba  tener  en  tomo  de  nuestro  real  siete 
bergantines ,  y  por  eso  acordé  de  enviar  al  real  del  al- 
guacil mayor  y  al  de  Pedro  de  Albarado  cada  tres  ber- 
gantines; y  encomendé  mucho  á  los  capitanes  dellos, 
que  porque  por  la  parte  de  aquellos  dos  reales  se  apro- 
vechaban mucho  de  la  tierra  en  sus  canoas,  y  metían 
agua  y  frutas  y  maíz  y  otras  vituallas ,  que  corriesen  de 
noche  y  de  dia  los  unos  y  los  otros  del  un  real  al  otro ,  y 
que  demás  desto  aprovecharían  mucho  para  hacer  esr 
pñláas  á  la  gente  de  los  reales  todas  las  veces  que  qui* 
siesen  entrar  á  combatir  la  ciudad.  E  asi ,  se  fueron  es- 
tos seis  bergantines  á  los  otros  dos  reales,  que  íüé  cosa 
necesaria  y  provechosa,  porqpe  cada  dia  y  cada  nocho 
hacían  con  ellos  saltos  maravillosos,  y  tomaban  muchas 
canoas  y  gente  de  los  enemigos. 

Proveído  esto,  y  venida  en  nuestro  socorro  y  de  paz 
la  gente  que  arriba  he  fecho  mención ,  habléles  á  todos 
y  dijeles  cómo  yo  determinaba  de  entrar  á  combatir  la 
ciudad  dende  á  dos  dias ;  por  tanto,  que  todos  viniesen 
para  entonces  muy  á  punto  de  guerra,  y  que  en  aquello 
conocería  si  eran  nuestros  amk[os;  y  ellos  prometieron 
de  lo  cumplir  así.  E  otro  día  uce  aderezar  y  apercibir 
la  gente,  y  escribí  á  los  reales  y  bergantines  lo  que  te- 
nia acordado  y  lo  que  habían,  de  hat^er. 
•  Otro  dia  por  la  mañana ,  después  de  haber  oído  misa, 
é  informados  los  capitanes  de  lo  que  hablan  de  facer, 
yo  salí  de  nuestro  real  con  quince  ó. veinte  de  caballo  y 
trecientos  españoles,  y  con  todos  nuestros  amigos,  que 
era  infinita  gente,  y  yendo  por  la  calzada  adelante,  á 
tres  tiros  de  ballesta  del  real  estaban  ya  los  enemigos 
esperándonos  con  muchos  alaridos ;  y  como  en  los  tres 
dias  antes  no  se  les  habia  dado  combate,  habían  desfe- 
cho cuanto  hablamos  cegado  del  agua ,  y  teníanlo  muy 
mas  fuerte  y  peligroso  de  ganar  que  de  antes;  y  los  ber- 
gantines llegaron  por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  k 
calzada;  y  cpmo  con  ellos  se  podían  llegar  muy  bien 
cerca  de  los  enemigos ,  con  los  tiros  y  escopetas  y  ba- 
llestas hacíanles  mucho  daño.  Y  conociéndolo  saltan 
en  tierra  y  ganan  el  albarrada  y  puente ,  y  comenzamos 
á  pasar  de  la  otra  parte  y  dar  en  pos  de  los  enemigos, 
los  cuales  luego  se  fortalecían  en  las  otras  puentes  y  al- 
barradas  que  tenian  hechas ;  las  cuales ,  aunque  con 
mas  trabajo  y  peligro  que  la  otra  vez^  les  ganamos,  y 
les  echamos  de  toda  la  calle  y  de  la  plaza  de  los  apo- 
sentamientos grandes  de  la  ciudad.  E  de  allí  mandé  que 

pudo  liaberla  hecho  coa  mas  honor',  y  por  estos  gloriosos  he- 
chos, y  no  por  mentiras ,  se  ha  do  definir  i  los  indios. 

s  othomites,  que  empiezan  en  ios  montes  que  cercan  a  M^ico 
foi  ei  poBientet 
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no  pasasen  los  espaliolas^  porqae  yo»  con  h  gente  de 
nuestros  amigos,  andaba  cegando  con  piedra  7  adobes 
toda  el  agua ,  que  era  tanto  de  hacer,  que  aunque  para 
ello  ayudaban  mas  de  diez  mil  indios ,  cuando  se  acabó 
de  aderezar  era  ya  hora  de  vísperas ;  y  en  todo  este 
tiempo  siempre  los  españoles  y  nuestros  amigos  anda- 
ban peleando  y  escaramuzando  con  los  de  la  ciudad  y 
echándoles  celadas,  en  que  murieron  muchos  dellos. 
E  yo  con  los  de  caballo  anduve  un  rato  por  la  ciudad ,  y 
alanceábamos  por  las  calles  do  no  había  agua  los  que  al- 
canzábamos; de  manera  que  los  teníamos  retraídos  y 
no  osaban  llegar  á  lo  firme.  Viendo  que  estos  de  la  ciu- 
dad estaban  rebeldes  y  mostraban  tanta  determinación 
de  morir  ó  defenderse,  colegí  dellos  dos  cosas :  la  una, 
que  habíamos  de  haber  poca  ó  ninguna  de  la  riqueza 
que  nos  habían  tomado ;  y  la  otra ,  que  daban  ocasión  y 
nos  forzaban  á  que  totalmente  Íes  destruyésemos.  E 
desta  postrera  tenía  mas  sentimiento  y  me  pesaba  en  el 
alma,  y  pensaba  qué  forma  temía  para  los  atemorizar 
de  manera  que  viniesen  en  conocimiento  de  su  yerro  y 
del  daño  que  podían  recibir  de  nosotros,  y  no  hacia  sino 
quemalles  y  derrocalles  las  torres  de  sus  ídolos  y  sus  ca- 
sas. E  porque  lo  sintiesen  mas ,  este  día  fice  poner  fue- 
go d  estas  casas  grandes  <  dé  la  plaza ,  donde  la  otra  vez 
que  nos  echaron  de  la  ciudad,  los  españoles  y  yo  está- 
bamos aposentados ;  que  eran  tan  grandes ,  que  un  príá* 
cipe  con  mas  de  seiscientas  personas  de  su  casa  y  ser- 
vicio se  podían  aposentar  en  ellas ;  y  otras  que  estaban 
junto  á  ellas,  que  aunque  algo  menores  eran  muy  mas 
frescas  y  gentiles ,  y  tenia  en  ellas  Muteczuma  todos  los 
linajes  de  aves  que  en  estas  partes  había  > ;  y  aunque  á 

«  Ea  la  placa  Mayor  y  sitio  de  Santa  Iglesia. 

<  Hay  en  América  macha^aves  de  Europa,  y  son  noy  partien- 
lares  las  sigaientes,  qne  no  son  eonoeldas  sino  en  Nnera-Espafit: 

Pájaro  treotris;  es  de  muy  hermosos  eolores,  encamados,  dora- 
dos y  aiales. 

Agnila  de  dos  cabezas ;  se  mató  por  nn  caudor  cerca  de  Oaxaea, 
y  la  llevaron  á  España  afio  de  1741,  y  no  es  sola  esta  la  qne  se  ha 
\isto. 

Pito  real ;  es  del  tamafio  de  nn  papagayo,  de  dos  colores ,  negro 
y  amarillo,  asi  las  plnmas  como  el  pico,  el  qne  es  desmesurado, 
pues  tiene  mas  de  medio  palmo  de  largo,  annqne  corvo,  y  cuatro 
dedos  de  ancho;  tiene  también  del  niismo  largo  la  lengua >  de  fi- 
gura de  una  pluma  delgada. 

Chupa-mirtos ,  d  quien  otros  llaman  p^aro  mosca ,  asi  por  ser 
ctimo  nn  moscardón  grande,  como  por  el  ruido  que  mete  cnando 
vuela;  tiene  el  pico  muy  largo,  y  delgado  como  un  alfiler,  y  la  len- 
gua muy  sdtil,  con  la  qtae  chupa  volando  el  Jugo  de  las  flores, 
y  aunque  algunos  dicen  que  es  el  verdadero  fénii  porque  se 
muere  en  el  invierno  y  renace  con  el  calor ,  yo  aseguro  haber  visto 
en  los  nidos  los  huevos,  los  pajaritos  pequefios,  y  en  toda  la  es- 
tación del  afio  andar  volando  en  la  casa  de  campo  de  Tacubaya ; 
tiene  muy  vivos,  diferentes  y  hennosfsimos  colores. 

Sopilote  rey  se  cogió  en  el  rio  de  Guasacualco ,  y  hay  algunos 
en  la  Huasteca ;  es  de  varios  y  hermosos  colores ,  y  tiene  corona 
de  plumas  en  la  cabeu;  los  demis  sopilotes  son  como  pavos,  aun- 
que mas  negros,  feos  y  torpes;  en  algunas  partes  se  llaman  auras 
y  de  otros  nfodos. 

Cardenales;  son  del  tamafio  y  flgnra  de  nn  gorrión;  ilimaase  asi 
por  su  color,  que  es  encamado. 

Alcatraces;  tienen  un  pico  y  bnche  muy  grande;  en  Panami  es 
digno  de  ver  cómo  pescan  las  sardinas,  y  después  otras  aves  de 
rapifia  se  las  hacen  vomitar,  y  las  cogen  en  el  aire  conforme  las  van 
arrojando  los  alcatraces  perseguidos. 

Sensontles ;  son  poco  menores  que  una  tórtola  y  del  mismo  color; 
se  llaman  asf  por  los  varios  tonos  que  aprenden,  pues  MenzmuhU 
en  mejicano  quiere  decir  cuatrocientos  tonos. 

tos  guacamayos,  papagayos,  grandes  y  pequefios,  son  bien  co- 


mí me  pesó  mucho  dello,  porque  á  elloi  les  pesaba  mtt« 
cho  mas ,  determiné  de  las  quemar,  de  que  los  enenii* 
gos  mostraron  harto  pesar,  y  también  los  otros  sus 
aliados  de  las  ciudades  de  la  laguna,  porque  estos  ni 
otros  nunca  pensaron  que  nuestra  fuerza  bastara  á  les 
entrar  tanto  en  la  ciudad ;  y  esto  les  puso  harto  des^ 
mayo. 

Puesto  fuego  á  estas  casas,  porque  ya  era  tarde  reco- 
gí la  gente  para  nos  volver  á  nuestro  real ;  y  como  los 
de  la  ciudad  veían  que  nos  retraíamos,  cargaban  ínfini« 
tos  dellos,  y  venían  con  mucho  ímpetu  dándonos  en  la  r»- 
troguarda.  E  como  toda  la  calle  estaba  buena  para  cor- 
rer, los  de  caballo  volvíamos  sobre  ellos  y  alanceába- 
mósde  cada  vuelta  muchos  dellos,  y  por  eso  no  dejaban 
de  nos  venir  dando  grita  á  las  espaldas.  Este  día  síntie* 
ron  y  mostraron  mucho  desmayo,  especialmente  vien- 
do entrar  por  su  ciudad,  quemándola  y  destruyéndola, 
y  peleando  con  ellos  los  de  Tesáico  y  Calco  y  Suchi-^ 
mUco  y  los  Otumíes,  y  nombrándose  «ada  uno  de  don- 
de era ;  y  por  otra  parte  los  de  Tascaltecal,  que  ellos  y 
jos  otros  les  mostraban  los  de  su  ciudad  hechos  peda- 
zos, diciéndoles  que  los  habían  de  cenar  aquella  noche 
y  almorzar  otro  día,  como  de  hecho  lo  hacían.  E  así, 
nos  venimos  á  nuestro  real  á  descansar,  porque  aquel 
día  hablamos  trabajado  mucho,  y  los  siete  bergantines 
que  yo  tenia  entraron  aquel  día  por  las  calles  del  agua 
de  la  ciudad,  y  quemaron  mucha  parte  della.  Los  capi- 
tanes de  los  otros  reales  y  los  seis  bergantines  pelearon 
muy  bien  aquel  día ,  y  de  lo  que  les  acaeció  me  pudiera 
muy  bien  alargar,  y  por  evitar  prolijidad ,  lo  dejo ,  mas 
de  que  con  victoria  se  retrujeron  á  sus  róales  sin  reci- 
bir peligro  ninguno. 

Otro  día  siguiente ,  luego  por  la  mañana ,  después  de 
haber  oído  misa,  torné  á  la  ciudad  por  la  misma  orden . 
con  toda  la  gente,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  lu- 
gar de  descegar  las  puentes  y  hacer  las  albarradas ;  y 
por  bien  que  madrugamos,  de  las  tres  partes  y  calles 
de  agua  que  atraviesan  la  calle  que  va  del  real  fasta  las 
casas  grandes  de  la  plaza,  las  dos  dellas  estaban  como 
los  días  antes,  que  fueron  muy  recías  de  ganar ;  y  tan- 
to, que  duró  el  combate  desde  las  ocho  horas  fasta  la 
una  después  de  mediodía,  en  que  se  gastaron  casi  to- 
das las  saetas  y  almacén  y  pelotas  que  los  ballesteros  y 
escopeteros  llevaban.  Y  crea  vuestra  majestad  que  era 
sin  comparación  el  peligro  en  que  nos  víamos  todas  las 
veces  que  les  ganábamos  estas  puentes,  porque  para 
ganallas  era  forzado  echarse  á  nado  los  españoles  y 
pasar  de  la  otra  parte;  y  esteno  podían  ni  osaban  ha- 
cer muchos,  porque  á  cuchilladas  y  á  botes  de  lama 
resistían  los  enemigos  que  no  saliesen  de  la  otra  parte. 
Pero  como  ya  por  los  lados  no  tenían  azoteas  de  don- 
de nos  hiciesen  daño ,  y  desta  otra  parte  los  asaeteába- 

nocidos  en  todas  partes  de  la  Europa,  donde  viven  bastantes  afios. 
Délas  plnmas  destos  y  otros  piaros  bacian  los  indios  pu  plt- 
msjes,  y  ann  imágenes  de  pluma  tan  particulares  en  Mtiquaro,  do 
la  diócesis  de  Mechoacan,  qne,  según  refiere  Acosta ,  se  admiró  el 
seftor  Felipe  II  de  tres  estampas  qne  dio  ai  seflor  Felipe  UI  sa 
maestro ;  la  mismi  admiración  causó  ai  papa  Sixto  V  nn  cuadro 
de  san  Francisco  que  enviaron  á  su  santidad  hecho  de  plumas 
por  los  indios,  quienes,  arrancando  de  nn  p^aro  muerto  con  nnas 
pinus  las  plumas,  y  pegindolas  d  la  tabla  ó  Mmlna,  se  valen  de 
sus  naturales  colores  para  dar  las  sombras  y  demis  necesarios 
primores  que  caben  en  el  arte. 
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mas,  porque  estábamos  los  unos  de  los  otros  un  tiro 
de  herradura ,  y  los  españoles  tomaban  de  cada  dia 
mucho  mas  ánimo  y  determinaban  de  pasar;  y  también 
porque  vian  que  mi  determinación  era  aquella ,  y  que 
cayendo  ó  levantando  no  se  habia  de  hacer  otra  cosa. 
Parecerá  á  vuestra  majestad  que  pues  tanto  peligro  re- 
cibíamos en  el  ganar  de  estas  puentes  y  albarradas, 
que  éramos  negligentes ,  ya  que  las  ganábamos ,  no  las 
sostener,  por  no  tomar  cada  dia  de  nuevo  á  nos  ver  en 
tanto  peligro  y  trabajo,  que  sin  duda  era  grande;  y 
cierto  así  parecerá  á  los  ausentes;  pero  sabrá  vuestra 
may estad  que  en  ninguna  manera  se  podia  facer,  porque 
para  ponerse  así  en  efecto  se  requerían  dos  cosas :  ó  que 
el  real  pasáramos  allí  á  la  plaza  y  circuito  de  las  torres 
de  los  ídolos»  ó  que  gente  guardara  las  puentes  de  no- 
che ;  y  de  lo  ufio  y  de  lo  otro  se  recibiera  gran  peligro 
y  no  habia  posibilidad  para  ello;  porque  teniendo  el 
real  en  la  ciudad ,  cada  noche  y  cada  hora,  como  ellos 
eran  muchos  y  nosotros  pocos,  nos  dieran  mil  rebatos 
y  pelearan  con  nosotros,  y  fuera  el  trabajo  incompor- 
table y  podían  darnos  por  muchas  partes.  Pues  guardar 
las  puentes  gente  de  noche ,  quedaban  los  españoles  tan 
cansados  de  pelear  el  dia ,  que  no  se  podia  sufrir  poner 
gqnte  en  guarda  dellos,  y  á  esta  causa  nos  era  forzado  ga- 
narlas de  nuevo  cada  dia  que  entrábamos  en  la  ciudad  i. 
Aquel  dia,  como  se  tardó  mucho  en  ganar  aquellas  puen- 
tes y  en  las  tomar  á  cegar,  y  no  hubo  lugar  de  hacer  mas, 
salvo  que  por  otra  calle  principal  que  va  á  dar  la  ciudad 
de  Tacuba  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  cegaron,  y 
se  quemaron  muchas  y  buenas  casas  de  aquella  calle, 
y  con  esto  se  llegó  la  tarde  y  hora  de  retraemos ,  donde 
recibíamos  siempre  poco  menos  peligro  que  en  el  ganar 
de  las  puentes;  porque  en  viéndonos  retraer,  era  tan 
cierto  cobrar  los  de  la  ciudad  tanto  esfuerzo,  que  no 
parecía  sino  que  habían  habido  toda  la  victoria  del  mun- 
do,  y  que  nosotros  íbamos  huyendo ;  é  para  este  retraer 
era  necesario  estarlas  puentes  bien  cegadas,  y  lo  cega- 
do al  igual  suelo  délas  calles,  de  manera  que  los  de  ca- 
ballo pudiesen  libremente  correr  á  una  parte  y  á  otra; 
y  asi,  en  el  retraer » como  ellos  venian  tan  golosos  tras 
nosotros,  algunas  veces  fingíamos  ir  huyendo ,  y  revol- 
víamos los  de  caballo  sobre  ellos ,  y  siempre  tomábamos 
doce  ó  trece  de  aquellos  mas  esforzados ;  y  con  esto ,  y 
con  algunas  celadas  que  siempre  les  echábamos ,  conti- 
nuo llevaban  lo  peor ,  y  cierto  verlo  era  cosa  de  admi- 
ración ;  porque  por  mas  notorio  que  les  era  el  mal  y  da- 
ño que  al  retraer  de  nosotros  recibían,  no  dejaban  denos 
seguir ,  hasta  nos  ver  salidos  de  la  ciudad  s.  E  con  esto 
nos  volvimos  á  nuestro  real ,  y  los  capitanes  de  los  otros 
reales  me  hicieron  saber  cómo  aquel  día  les  había  su- 
cedido muy  bien,  y  habían  muerto  mucha  gente  por  la 
mar  y  por  la  tierra ;  y  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  que 


*  Aqal  M  pnieba  la  pericia  militar,  pues  el  que  vea  tantas  ai- 
barradas  y  acequias  como  rodean  á  Méjico,  conocerá  qne  si  se  hu- 
biera quedado  dentro »  hubieran  perecido  de  hambre  y  sitiados 
por  todas  partes ;  lo  qne  no  es  eordvra  en  nn  general. 

*  Este  es  el  acertado  medio  qne  eligió  Gortés<  ir  debilitando  in- 
sensiblemente d  los  jenemigos,  qnemar  y  arminar.Ias  casas  y  Talar- 
se de  sn  misma  ceguedad  para  aniquilarles,  ya  qne  no  se  qnerlan 
entregar.  Pné  otro  emperador  Tito  compasivo  de  los  habitantes 
de  Jemsalen ;  pero  Tiendo  sn  dnrexa ,  se  Talid  deste  instramento 
fm  arminarU  y  no  dejar  piedra  sobre  piedra. 
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estaba  en  Tacuba ,  me  escribió  que  había  ganado  dos  6 
tres  puentes;  porque,  como  era  en  la  calzada  que  sale 
del  mercado  de  Temixtítan  á  Tacuba ,  y  los  tres  ber- 
gantines que  yo  le  habia  dado  podían  llegar  por  la  una 
parte  á  zabordar  en  la  misma  calzada,  no  había  tenido 
tanto  peligro  como  los  días  pasados;  y  por  aquella  parte 
de  Pedro  de  Albarado  habia  mas  puentes  y  mas  quebrar* 
das  en  la  calzada ,  aunque  habia  menos  azoteas  que  por 
las  otras  partes  3. 

En  todo  este  tiempo  los  naturales  deiztapalapa,  y  Oi- 
chilobuzco,  yMejicac¡ngo,y  Guluacan,y  Mizquique,  y 
Guitaguaca,  que,  como  he  hecho  relación,  están  en 
la  laguna  dulce,  nunca  habían  querido  venir  de  paz,  ni 
tampoco  en  todo  este  tíetnpo  habíamos  recibido  ningún 
daño  dellos;  y  como  los  de  Calco  eran  muy  leales  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  y  veían  que  nosotros  tema- 
mos bien  que  hacer  con  los  de  la  gran  ^ciudad ,  juntá- 
ronse con  otras  poblaciones  que  están  al  rededor  de 
las  lagunas ,  y  hacían  todo  el  daño  que  podían  á  aque- 
llos del  agua;  y  ellos ,  viendo  cómo  de  cada  dia  había- 
mos victoria  contra  los  de  Temixtítan ,  y  por  el  daño 
que  recibían  y  podrían  recibir  de  nuestros  amigos, 
acordaron  de  venir,  y  llegaron  á  nuestro  real ,  y  rogá- 
ronme que  les  perdonase  lo  pasado,  y  que  mandase  á 
tos  de  Calco  y  á  los  otros  sus  vecinos  que  no  les  hicie- 
sen mas  daño.  Y  yo  les  dije  que  me  placía  y  que  no  te- 
nia enojo  dellos,  salvo  de  los  de  la  ciudad;  y  que  para 
que  creyesen  que  su  amistad  era  verdadera ,  qile  les 
rogaba  que,  porque  mi  determinación  era  de  no  levan- 
tar el  real  hasta  tomar  por  paz  ó  por  guerra  á  los  de  la 
^  ciudad ,  y  ellos  tenían  muchas  canoas  para  me  ayudar, 
que  hiciesen  apercebir  todas  las  que  pudiesen  con  toda 
la  mas  gente  de  guerra  que  en  sus  poblaciones  había, 
para  que  por  el  agua  viniesen  en  nuestra  ayuda  de  alH 
adelante.  Y  también  les  rogaba  que  porque  los  españo- 
les tenían  pocas  y  ruines  chozas ,  y  era  tiempo  de  mu- 
chas aguas,  que  hiciesen  en  el  real  todas  las  mas  casas 
que  pudieseh ,  y  que  trujesen  canoas  para  traer  adobes 
y  madera  de  las  casas  de  la  ciudad  que  estaban  mas 
cercanas  al  real.  Y  ellos  dijeron  que  las  canoas  y  gente 
de  guerra  estaban  apercebidos  para  cada  dia ;  y  en  el 
hacer  de  las  casas  sirvieron  tan  bien ,  que  de  una  parte 
y  de  la  otra  de  las  dos  torres  de  la  calzada  donde  yo 
estaba  aposentado ,  hicieron  tantas,  que  dende  la  pri- 
mera casa  hasta  la  postrera  habría  mas  de  tres  ó  cua- 
tro tiros  de  ballesta.  Y  vea  vuestra  majestad  que  tan 
ancha  puede  ser  la  calzada  que  va  por  lo  mas  hondo  de 
la  laguna ,  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  iban  estas 
casas,  y  quedaba  en  medio  hecha  calle ,  que  muy  á  pla- 
cer, á  pié  y  á  caballo,  íbamos  y  veníamos  por  ella ;  y 
habia  á  la  continua  en  el  real,  con  españoles  y  indios 
que  les  servían,  mas  de  dos  mil  personas,  porque  toda 
la  otra  gente  de  guerra  nuestros  amigos  se  aposenta-* 
han  en  Guyoacan ,  que  está  legua  y  media  del  real ,  y 
también  estos  de  estas  poblaciones  nos  proveían  de  al- 
gunos mantenimientos,  de  que  teníamos  harta  necesi- 
dad ,  especialmente  de  pescado  y  de  cerezas  4,  que  hay 

s  Oesde  la  Iglesia  mayor  sale  derecha  vna  calle  para  Tacnba ,  y 
en  esto  no  ha  habido  Tariaclon. 

*  Capniines  se  llaman  las  cereña,  pero  de  mal  sabor  y  mny  la« 
ferlores  i  las  de  Bspafia. 
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tantas, que  pueden  bastecer,  en  cinco  ó  sets  meses  del 
año  que  duran,  á  doblada  gente  de  la  que  en  esta  tier- 
ra hay. 

Gomo  do6  ó  tres  dia$  arreo  habíamos  entrado  por  la 
parte  de  nuestro  real  en  la  ciudad ,  sin  otros  tres  ó  cua- 
tro que  habíamos  entrado,  y  siempre  habíamos  victoria 
céntralos  enemígos^y  con  los  tiros  y  ballestas  y  escope- 
las  matábamos  infinitos ,  pensábamos  que  de  cada  hora 
se  movieran  á  nos  acometer  con  la  paz,  la  cual  deseá- 
Damos  como  á  la  salvación ;  y  ninguna  cosa  nos  apro- 
vechaba para  los  atraer  á  este  propósito;  y  por  los  po- 
ner en  mas  necesidad ,  y  ver  si  los  podría  constreñir 
de  venir  á  la  pez ,  propuse  de  entrar  cada  día  en  la 
ciudad  y  combatilles  con  la  gente  que  llevaba  por  tres 
ó  cuatro  partes,  y  hice  venir  toda  la  gente  de  aque- 
llas ciudades  del  agua  en  sus  canoas;  y  aquel  día  por 
la  mañana  había  en  nuestro  real  mas  de  cien  mil  hom- 
bres nuestros  amigos.  E  mandé  que  los  cuatro  bergan- 
tines, con  la  mitad  de  canoas,  que  serian  hasta  mil 
y  quinientas,  fuesen  por  la  una  parte';  y  que  los  tres, 
con  otras  tantas,  que  fuesen  por  otra  y  corriesen  toda 
la  mas  de  la  ciudad  en  torno,  y  quemasen  y  hiciesen 
todo  el  mas  daño  que  pudiesen.  E  yo  entré  por  la  calle 
principal  adelante ,  y  falJámosla  toda  desembarazada 
íásta  las  casas  grandes  de  la  plaza,  que  ninguna  de  las 
puentes  estaba  abierta ,  y  pasé  adelante  á  la  calle  que 
va  á  salir  á  Tacubo,  en  que 'había  otras  seis  ó  siete 
puentes.  E  de  allí  proveí  que  un  capitán  entrase  por 
otra  calle  con  sesenta  ó  setenta  hombres,  y  seis  de  ca- 
ballo fuesen  á  las  espaldas  para  los  asegurar;  y  con 
ellos  iban  mas  de  diez  ó  doce  mil  indios  nuestros  ami- 
gos; y  mandé  á  otro  capitán  que  por  otra  calle  hiciese 
lo  mismo ;  y  yo  con  la  gente  que  me  quedaba  seguí  por 
Ja  calla  de  Tacuba  adelante,  y  ganamos  tres  puentes, 
las  cuales  se  cegaron,  y  dejamos  para  otro  día  las 
otras,  porque  era  tarde,  y  se  pudiesen  mejor  ganar, 
porque  yo  deseaba  mucho  que  toda  aquella  calle  se 
gímase,  p<Nrque  la  gente  del  real  de  Pedro  de  Albarado 
se  comunicase  con  la  nuestra  y  pasasen  del  un  real  al 
otro,  y  los  bergantines  ficiesen  lo  mismo.  Y  este  dia 
fué  de  mucha  victoria,  así  por  el  agua  como  por  la 
tierra,  y  hóbose  algún  despojo  de  los  de  la  ciudad;  en 
Jos  reales  del  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  se 
Jmbo  también  mucha  victoria. 

Otro  dia  siguiente  voMá  entrar  en  la  ciudad  por  la 
orden  que  el  dia  pasado,  y  dignos  Dios  tanta  victoria, 
que  por  las  partes  donde  yo  entraba  con  la  gente  no 
pareoia  que  había  mnguna  resistencia ;  y  los  enemigos 
se  retraían  tan  reciamente,  que  parecía  que  les  tenía- 
mos gana4o  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad ,  y  tam- 
bién por  el  real  de  Pedro  de  Albarado  les  daban  mu- 
cha priesa,  y  sin  duda-el  dia  pasado  y  aqueste  yo  te- 
nia por  cierto  que  vinieran  de  paz,  de  la  cual  yo  siem- 
pre, con  victoria  y  sin  ella,  hacia  todas  las  muestras  que 
podía.  Y  nunca  por  eso  en  ellos  bailábamos  alguna  se- 
ñal de  paz;  y  aquel  dia  nos  volvimos  al  real  con  mucho 
placer,  aunque  no  nos  deyaba  de  pesar  en  el  alma ,  por 
ver  tan  determinados  de  morir  á  los  de  la  ciudad^. 

En  estos  días  posados  Pedro  de  Albarado  había  ga- 

<  Coités  16  cempadeeló  Bienpre  macho  de  li  terquedad  de  los 
Sadiofy  en  lo  ^  (bd  calpado  n  emperador  y  caudillo  fioatenoe» 


nado  muchos  puentes,  y  por  las  sustentar  y  guan^af 
ponía  velas  de  pié  y  de  caballo  de  noche  en  ellas,  y  la 
otra  gente. íbase  al  real,  que  estaba  tres  cuartos  de  le-, 
gua  de  allí.  E  porque  este  trabajo  era  incompertablo, 
acordó  de  pasar  el  real  al  cabo  de  la  calzada  que  va  á 
dar  al  mercado  de  Temixtitan,  que  es  una  plaza  harto 
mayor  que  la  de  Salamanca ,  j  toda  cercada  tle  porta- 
les á  la  redonda;  é  para  llegar  á  ella  no  fe  faltaba  de 
gadar  sino  otras  dos  ó  tres  puentes ,  pero  eran  muy 
anchas  y  peligrosas  de  ganar;  y  así,  estuvo  algunos  días 
que  siempre  peleaba  y  había  victoria.  E  aquel  dia  que 
digo  ene!  capítulo  antes  deste,  como  vía  que  los  ene- 
migos mostraban  flaqueza ,  y  que  por  donde  yo  estaba 
les  daba  muy  continuos  y  recios  combates,  cebóse  tan- 
to en  el  sabof  de  la  victoria  y  de  las  muchas  puentes  y 
albarradas  que  leS  había  ganado,  que  determinó  de  les 
pasar  y  ganar  una  puente  en  que  había  mas  de  sesenta 
pasos  desfechos  de  la  calzada,  todo  de  agua,  de  hon- 
dura de  estado  y  medio  y  dos;  é  como  acometieron 
aquel  mismo  dia,  y  los  bergantines  ayudaron  mucho, 
pasaron  el  agua  y  ganaron  la  puente,  y  siguen  tras  los 
enemigos,  que  iban  puestos  en  huida.  E  Pedro  de  Albara- 
do daba  mucha  priesa  en  que  se  cegase  aquel  paso  por- 
que pasasen  los  de  caballo,  y  también  porque  cada  dia 
por  escrito  y  por  palabra  le  amonestaba  que  no  gana- 
se un  palmo  de  tierra  sin  que  quedase  muy  seguro  para 
entrar  y  salir  los  de  caballo,  porque  estos  facían  la 
guerra.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron  que  no  había 
mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  españoles  de  la  otra  par- 
te, y  algunos  amigos  nuestros ,  y  que  los  de  caballo  no 
podían  pasar,  revuelven  sobre  ellos  tan  de  súpito,  que 
los  hicieron  volver  las  espaldas  y  echar  al  agua ;  y  to- 
maron vivos  tres  ó  cuatro  españoles,  que  luego  fueron 
á  sacrificar ,  y  mataron  algunos  amigos  nuestros.  E  al 
fin  Pedro  de  Albarado  se  retrujo  á  su  real;  y  como 
aquel  dia  yo  llegué  al  nuestro  y  supe  lo  que  había  acae- 
cido, fué  la  cosa  del  mundo  que  mas  me  pesó ,  porque 
era  ocasión  de  dar  esfuerzo  á  los  enemigos  y  creer  que 
en  ninguna  manera  les  osaríamos  entrar.  La  causa  por 
que  Pedro  de  Albarado  quiso  tomar  aquel  mal  paso 
fué,  como  digo,  ver  que  había  ganado  mucha  parte  de 
la  fuerza  de  los  indios,  y  que  ellos  mostraban  alguna 
flaqueza,  é  principalmente  porque  la  gente  de  su  real 
le  importunaban  que  ganasen  el  mercado,  porque  aquel 
ganado,  era  toda  la  ciudad  casi  tomada,  y  toda  su 
fuerza  y  esperanza  de  los  indios  tenian  allí ;  y  como  los 
del  dicho  real  de  Albarado  veían  que  yo  continuaba  mn< 
cho  los  combates  de  la  ciudad ,  creían  que  yo  había  de 
ganar  primero  que  ellos  el  dicho  mercado ;  y  como  es- 
taban mas  cerca  del  que  nosotros,  tenian  por  caso  de 
honra  no  le  ganar  primero.  E  por  esto  el  dicho  Pedro  de 
Albarado  era  muy  importunado,  y  lo  mismo  me  acaecía 
á  mí  en  nuestro  real;  porque  todos  los  españoles  me 
.ahincaban  muy  recio  que  por  una  de  tres  calles  que  • 
iban  á  dar  al  dicho  mercado  entrásemos ,  porque  no  te- 
níamos resistencia»  y  ganado  aquel ,  temíamos  menos 
trabajo;  y  yo  disimulaba  por  todas  las  vias  que  podía, 
por  no  ¡o  hacer,  aunque  les  encubria  la  causa;  y  esto 
era  por  los  inconvenibles  y  peligros  que  se  me  repre- 

qne  primero  qtzerta  morir  qae  entregarse ,  por  eritar  la  nota  da 
eolNtfde  qae  pvsieron  á  Httecnma,  y  eo  verdad  fué  pradeneiat 


S6Qtabjai,;.poflgue  i^oca^trsr  fia  d  mmAo  habk  !•- 
finitas  azoteas  y  juaeotes  y  calzadas  coioj^das ;  j  «a  tal 
manera  ^üue^en  cada*  casa  por  donde  habiamftS^teJr  as- 
taba  liecha  como  isla  eo  medio  del  agua. 

'Como  agüella  tarde  que  llegué  al  real  sujpa  deldes- 
'baraloxle  Pedro  de  Albarado,  otro  día  de  mañana  acor« 
flé  de  ir  á  su  real  para  le  reprehenderlo  pasado,  y  para 
ver  lo  que  babian  ganado  y  en  qué  parte  había  .pasado 
al  real,  y  para  leavisar  lo  quaXuese  mas  necesario  para 
80  seguridad  y  ofensa  de  los  eaeiugos.  E  como  yo  lie* 
gué  á  SQ  real.,  sin  duda  me  espantó  de  lo  mucho  que  es- 
taba metido  en  la  ciudad ,  y  de  les  malos  pasos  y  puen- 
tes que  les  había  ganadoi  y  visto,  no  les  imputé  tanta 
culpa  como  antes  parecía  tener,  y  platicado  cerca  de  lo 
que  había  de  hacer,  yo  me  volví  ¿  nuestro,seai  aquel  día. 
Pasado  esto,  yo  fice  algunas  entradas  en  la  ciudad 
por  las  partes  que  solía ;  y  combatían  Jos  bergantines  y 
canoas  por  despartes,  y  yo  por  la  ciudad  por  otras 
cuatro,  y  siempre  habíamos  victoria ,  y  se  mataba  mu- 
cha gente  de  los  contraríos,  porque  cada  día  venía  gente 
sin  numero  en  nuestro  favor.  £  yo  dilataba  de  me  me- 
ter mas  adentro  en  la  ciudad ;  lo  uno  por  sí  revocarían 
•el  propósito  y  dureza  que  los  contraríos  tenían, y  lo 
otro,  porque  nuestra  entrada  no  podía  ser  sin  mucho 
^lígro,  porque  ellos  estaban  muy  juntos  y  fuertes  y 
muy  determinados  de  morir.  Y  como  los  españoles 
veían  tanta  dilación  en  esto ,  y  que  había  mas  de  veinte 
días  que  nunca  dejaban  de  pelear,  importunábanme 
en  gran  manera,  como  arriba  he  dicho^  que  entráse- 
mos y  tomásemos  el  mercado ,  porque ,  ganado ,  á  los 
enemigos  les  quedaba  poco  lugar  por  donde  se  defen- 
der, y  que  si  no  se  quisiesen  dar,  que  de  hambre  y  sed 
se  morirían ,  porque  no  tenían  qué  beber  sino  aguasa- 
lada  de  la  laguna.  Y  como  yo  me  excusaba ,  el  tesorero 
de  vuestra  miijestad  me  dijo  que  todo  el  real  afirmaba 
aquello,  y  que  lo  debía  de  hacer ;  y  á  él  y  á  otras  perso- 
nas de  bien  queallí  estábanles  respondí  que  su  propósito 
y  deseo  era  muy  bueno,  y  yo  lo  deseaba  mas  que  nadie; 
peroque  yo  lo  dejaba  do  hacer  por  lo  que  con  importu- 
nación me  hacia  decir,  quesera,  que  aunque  él  y  otras 
personas  lo  hiciesen  como  buenos,  como  en  aquello  se 
ofrecía  mucho  peligro,  habría  otros  que  no  lo  hiciesen. 
Y  al  fin  tanto  me  forzaron ,  que  yo  concedí  que  se  haría 
en  este  caso  lo  que  yo  pudiese;  concertándose  primero 
con  la  gente  de  los  otros  reales. 

Otro  día  me  junté  con  algunas  personas  principales 
de  nuestro  real ,  y  acordamos  de  hacer  saber  al  alguacil 
mayor  y  á  Pedro  de  Albarodo  cómo  otro  dia  siguiente 
babiamos  de  entrar  en  la  ciudad  y  trabajar  de  llegar  al 
mercado,  y  escribiles  lo  que  ellos  habían  de  hacer  por 
la  otra  parte  de  Tacuba;  y  demás  de  lo  e$cribi^,  para 
que  mejor  fuesen  informados,  envíeles  dos  criados 
míos  para  que  les  avisasen  de  todo  el  negocio ;  y  la  or- 
den que  habían  de  tener  era  que  el  alguacil  mayor  se 
viniese  con  diez  de  caballo  y  cien  peones  y  quince  ba- 
llesteros y  escopeteros  al  real  de  Pedro  de  Albarado ,  y 
que  en  el  suyo  quedasen  otros  diez  de  caballo,  y  que 
dejase  concertado  con  ellos  que  otro  día ,  que  habia  de 
ser  el  combate,  se  pusiesen  en  celada  tras  unas  casas, 
y  qveiiiciefen  absartodo  sa fardaje,  como  que  levan- 
taban el  real ,  porque  los  de  la  ciudad  saliesen  tras  de« 
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Uoa,  y  ia  ttliiiia  lesiUeaa^nSas  espaldas.  Y^e  el  di- 
^bQalgaaQilma|MH*,cQaLl»s  tres  hergantmes  que  teníaii 
y  eon  loa -otras  tnas  de  iPedra  de  Albarado,  gainaaeii 
aq«el  paso  nudo  desde  desbanataron  é  Pedro  áa  Aitta- 
rado^  y  díase  mucba.priew.an  lo  cegar^  y  qjue  pasasen 
adelante,  y  que  an  nii^guna  maneta  se  airasen  ni  gar 
Dasen  uo|MIso  sin  k)  dejar  piímeao  diego  y  aderezada; 
y  quift  sipudíasansiamuchoríesgoy  peligro  ganar  hasta 
el  mercado,  que  lo  trabiyaseA  mncbo,  porque  yo  había 
de  hacerlo  mismo;  que wrasen  que ,  aunque  esto  les 
enviaba  á  decir,  no  era  para  los  obligar  á  ganar  un  paso 
solo  de  que  les  pudiese  venir  algún  desbarato  ó  desr- 
man;  y  esto  les  avisaba  porque  conocía  de  sus  perso- 
nas que  habían  de  poner  el  rostro  donde  yo  les  dijese, 
aunque  supiesen  perder  las  vidas.  Despachados  aque- 
llos dos  criados  míos  con  es(e  recaudo,  fueron  al  real, 
y  hallaron  en  él  á-los  dichos  alguacil  mayor  y  á  Pedro 
de  Albarado,  á  los  cuales  significaron  todo  el  caso  se- 
gún que  acá  en  nuestro  real  lo  teníamos  concertado.  B 
porque  ellos  habían  de  combatir  por  sola  una  parte ,  y 
yo  por  muchas,  envíeles  á  decir  que  me  enviasen  seten- 
ta ú  ochenta  hombres  de  pié  para  que  otro  dia  entrasen 
conmigo;  los  cuales  con  aquellos  dos  criados  míos  vi- 
nieron aquella  noche  á  dormir  á  nuestro  real ,  como  yo 
les  habia  enviado  ú  mandar. 

Dada  la  orden  ya  dicha,  otro  dia,  después  de  habei 
oído  misa  i  salieron  de  nuestro  real  Ios.siete  berganti- 
nes, con  mas  de  tres  mil  canoas  de  nuestros  amigos;  y 
yo  con  veinte  y  cinco  de  caballo  y  con  la  gente  que  te- 
nía y  los  setenta  hombres  del  real  de  Tacuba,  seguimos 
nuestro  camino,  y  entramos  en  la  ciudad,  á  la  cual  lle- 
gados, yo  repartí  la  gente  desta  manera :  habia  tres  ca- 
lles dende  lo  que  teníamos  ganado,  que  iban  á  dar  al 
mercado,  al  cual  los  indios  llaman  Tiangulzco  3,  y  á  to- 
do aquel  sitio  donde  está  Uámanle  Tlaltelulco ;  y  la  una 
destas  tres  calles  era  la  principal,  que  iba  á  dicho  mer* . 
^do;  y  por  ella  dije  al  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  que  entrasen  con  setenta  hombres  y  con  mas 
de  quince  ó  veinte  mil  amigos  nuestros,  y  que  en  la 
retroguarda  llevasen  siete  ú  ocho  de  caballo,  y  como 
fuesen  ganando  las  puentes  y  albarradas  las  fuesen  ce- 
gando, y  llevaban  una  docena  de  hombres  con  sus  azar 
dones  y  mas  nuestros  amigos,  que  eran  los  que  hacían 
al  caso  para  el  cegar  de  las  puentes.  Las  otras  dos  ca- 
lles van  dende  la  calle  de  Tacuba  á  dar  al  mercado,  y 
son  mas  angostas,  y  demás  calzadas  y  puentes  y  calles 
de  agua.  Y  por  la  mas  ancha  dellas  mandé.á  dos  capita- 
nes que  entrasen  con  ochenta  hombres  y  mas  de  diez 
mil  indios  nuestros  amigos ,  y  al  principio  de  aquella 
calle  de  Tacuba,  dejé  dos  tiros  gruesos  con  ocho  de  ca- 
ballo en  guarda  dallos.  E  yo  con  otros  ocho  de  caballo 
y  con  obra  de  cien  peones,  en  que  había  mas  de  veinte  y 
cinco  ballesteros  y  escopeteros,  y  con  infinito  número 
de  nuestros  amigos,  seguí  mí  camino  para  entrar  por  la 
otra  calle  angosta  todo  lo  mas  que  pudiese.  E  á  la  boca 

I  En  el  cuspo,  en  «na  cuitada,  entre  enemigos,  trabajando  día 
7 noche,  mmí  se  oniíia  la  misa  para  que  toda  la  obra  se  atrl* 
boyese  i  Dios,  y  mas  en  auos  meses  en  qae  incomodan  las  aguas 
del  cielo ,  y  encima  del  agna  las  habitaciones  ó  malas  tiendas. 

s  Tiangniz  se  llama  el  mercado,  y  el  mayor  era  en  la  piaxa  de 
Tlatelolco  que  es  donde  está  laparroqaia  de  SanUago;  mas  esto 
liofBQWfrec«6nta< 
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defla  falce  detener  á  los  de  caballo,  t  mándeles  qoe  en 
ningana  manera  pasasen  de  allí >  ni  viniesen  tras  mí,  si 
no  se  lo  enviase  á  mandar  primero ;  y  yo  me  apeé,  7  lle- 
gamos á  una  all)arrada  que  tenian  del  cÍeJio  de  una  puen- 
te, y  con  un  tiro  pequeño  de  campo  y  coA  los  balleste- 
Tos  y  escopeteros  se  la  ganamos,  y  pasamos  adelante  por 
una  calzada  que  tenian  rota  por  dos  ó  tres  partes.  E  de- 
más destos  tres  combates  que  dábamos  á  los  de  la  ciu- 
dad, era  tanta  la  gente  de  nuestros  amigos  que  por  las 
azoteas  y  por  otras  partes  les  entraban,  que  no  parada 
que  habia  cosa  que  nos  pudiese  ofender.  E  como  les  ga- 
namos aquellas  dos  puentes  y  albarradas,  y  la  calzada 
los  españoles,  nuestros  amigos  siguieron  por  la  calle 
adelante  sin  se  les  amparar  cosa  ninguna,  y  yo  me  que- 
dé con  obra  de  veinte  españoles  en  una  isleta  que  allí 
se  bacía,  porque  veía  que  ciertos  amigos  nuestros  an* 
daban  envueltos  con  los  enemigos ;  y  algunas  veces  los 
retraían  basta  los  echar  al  agua,  y  con  nuestro  favor 
revolvían  sobre  ellos.  E  demás  desto,  guardábamos  que 
por  ciertas  traviesas  de  calles  los  de  la  ciudad  no  salie- 
sen á  tomar  las  espaldas  á  los  españoles  que  habían  se- 
guido la  calle  adelante ;  los  cuales  en  esta  sazón  me  en- 
viaron á  decir  que  habían  ganado  mucho  y  que  no  es- 
taban muy  lejos  de  la  plaza  del  mercado;  que  en  todo 
caso  querían  pasar  adelante,  porque  ya  oían  el  comba- 
te que  el  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  daban 
por  su  estancia.  E  yo  les  envié  á  decir  que  en  ninguna 
manera  diesen  paso  adelante  sin  que  primero  las  puen- 
tes quedasen  muy  bien  ciegas;  de  manera  que  sí  tu- 
viesen necesidad  de  se  retraer  el  agua  no  les  ficíese  es- 
torbo ni  embarazo  alguno,  pues  sabían  que  en  todo 
aquello  estaba  el«peligro;  y  ellos  me  tomaron  á  decir 
que  todo  lo  que  habían  ganado  estaba  bien  reparado; 
que  fuese  allá  y  lo  vfcría  si  era  así.  Y  yo,  con  recalo  que 
no  se  desmandasen  y  dejasen  ruin  recaudo  en  el  cegar 
de  las  puentes,  fui  allá,  y  hallé  que  habían  pasado  una 
quebrada  de  la  calle  que  era  de  diez  ó  doce  pasos  de 
ancho,  y  el  agua  que  por  ella  pasaba  era  de  hondura 
de  mas  de  dos  estados,  y  al  tiempo  que  la  pasaron  ha- 
bían echado  en  ella  madera  y  cañas  de  carrizo,  y  como 
pasaban  pocos  á  pocos  y  con  tiento,  no  se  habia  hundi- 
do la  madera  y  cañas;  y  ellos  con  el  placer  de  la  victo- 
ria iban  tan  embebecidos,  que  pensaban  que  quedaba 
muy  fijo.  E  al  punto  que  yo  llegué  á  aquella  puente  de 
agua  cuitada  <  vi  que  los  españoles  y  muchos  de  nues- 
tros amigos  venían  puestos  en  muy  gran  huida ,  y  los 
enemigos  como  perros  dando  en  ellos ;  y  como  yo  vi  tan 
gran  desmán,  comencé  á  dar  voces  tener,  tener;  y  ya 
que  yo  estaba  junto  al  agua,  baílela  toda  llena  de  espa- 
ñoles y  indios ,  y  de  manera  que  no  parecía  que  en  ella 
hobíesen  echado  una  paja;  é  los  enemigos  cargaron 
tanto,  que  matando  en  los  españoles,  se  echaban  al  agua 
tras  ellos;  y  ya  por  la  calle  del  agua  venían  canoas  de 
los  enemigos  y  tomaban  vivos  los  españoles.  E  como  el 
negocio  fué  tan  de  súpito  2,  y  vi  que  mataban  la  gente, 
determiné  de  me  quedar  allí  y  morir  peleando ;  y  en 
lo  que  mas  aprovechábamos  yo  y  los  otros  que  allí  es- 

*  Llama  Cortés  ft  U  pnente  caiUda,  no  al  a^^na,  qae  es  lo  mismo 
qae  decir,  puente  de  aflicción  ó  miserable  por  las  desdadas  6 
cuitas  que  sucedieron. 

t  Pe  siípit«  es  lo  mismo  que  de  súbito  ó  improviso, 


taban  conmigo,  era  en  darlas  manos  á  algunos  tristes 
españoles  que  se  ahogaban,  para  que  saliesen  afuera; 
y  los  unos  salían  heridos,  y  los  otros  medio  ahogados,  7 
otros  sin  armas,  y  enviábalos  que  fuesen  adelante ;  y  ya 
en  esto  cargaba  tanta  gente  de  los  enemigos,  que  á  mf 
y  á  otros  doce  ó  quince  que  conmigo  estaban  nos  tenían 
por  todas  partes  cercados.  E  como  yo  estaba  muy  m^ 
tido  en  socorrer  á  los  que  se  ahogaban,  no  miraba  ni 
me  acordaba  del  daño  que  podía  recibir;  y  ya  me  venían 
á  asir  ciertos  indios  de  los  enemigos,  y  me  llevaran,  si  no 
fuera  por  un  capitán  de  cincuenta  hombres,  que  yo  traía 
siempre  conmigo,  y  por  un  mancebo  de  su  compa- 
ñía, el  cual,  después  de  Dios,  me  dio  la  vida;  é  por  dár- 
mela como  valiente  hombre,  perdió  allí  la  suya.  En  es- 
te comedio  los  españoles  que  salían  desbaratados  iban- 
se  por  aquella  calzada  adelante ,  y  como  era  pequeña  y 
angosta  y  igual  á  la  agua,  que  los  perros  la  habían  he- 
cho así  de  industria,  y  iban  por  ella  también  desbarata- 
dos muchos  de  los  nuestros  amigos ,  iba  el  camino  tan 
embarazado  y  tardaban  tanto  en  andar,  que  los  enemi- 
gos tenian  lugar  de  llegar  por  el  agua  de  la  una  parte  y 
de  la  otra,  y  tomar  y  matar  cuantos  querían.  Y  aquel 
capitán  que  estaba  conmigo,  que  se  dice  Antonio  de 
Quiñones,  dijome :  «Vamos  de  aquí,  y  salvemos  vues- 
tra persona,  pues  sabéis  que  sin  ella  ninguno  de  noso- 
tros puede  escapar;  o  y  no  podía  acabar  conmigo  que 
me  fuese  de  allí.  Y  como  esto  víó,  asióme  de  los  brazos 
para  que  diésemos  la  vuelta ,  y  aunque  yo  holgara  mas 
con  la  muerte  que  con  la  vida  3,  por  importunación  de 
aquel  capitán  y  de  otros  compañeros  que  allí  estaban, 
nos  comenzamos  á  retraer  peleando  con  nuestras  espa- 
das y  rodelas  con  los  enemigos,  que  venían  hiriendo  en 
nosotros.  Y  en  esto  llega  un  criado  mío  á  caballo,  y  hizo 
algún  poquito  de  lugar;  pero  luego  dende  una  azotea 
baja  le  dieron  una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  hi- 
cieron dar  la  vuelta ;  y  estando  en  este  tan  gran  confu- 
to, esperando  que  la  gente  pasase  por  aquella  calzadílla 
á  ponerse  en  salvo,  y  nosotros  deteniendo  los  enemigos, 
llegó  un  mozo  mío  con  un  caballo  para  que  cabalgase, 
porque  era  tanto  el  lodo  que  habia  en  la  calzadílla  de 
los  que  entraban  y  salían  por  el  agua,  que  no  habia  per- 
sona que  se  pudiese  tener,  mayormente  con  los  empe- 
llones que  los  unos  á  otros  se  daban  por  salvarse.  E  yo 
cabalgué,  pero  no  para  pelear,  porque  allí  era  imposi- 
ble podello  hacer  á  caballo;  porque  si  pudiera  ser,  an- 
tes de  la  calzadílla,  en  una  isleta  se  habían  hallado  los 
ocho  de  caballo  que  yo  habia  dejado,  y  no  habían  po- 
dido hacer  menos  de  se  volver  por  ella;  y  aun  la  vuelta 
era  tan  peligrosa,  que  dos  yeguas  en  que  iban  dos  cria- 
dos míos  cayeron  de  aquella  calzadílla  en  el  agua,  y 
la  una  mataron  los  indios,  y  la  otra  salvaron  unos  peo- 
nes ;  y  otro  mancebo  criado  mío,  que  se  decía  Cristóbal 
de  Guzman,  cabalgó  en  un  caballo  que  allí  en  la  isleta 
le  dieron  para  me  lo  llevar,  en  que  me  pudiese  salvar,  y 
á  él  y  al  caballo  antes  que  á  mí  llegase  mataron  los  ene- 
migos ;  la  muerte  del  cual  puso  á  todo  el  real  en  tanta 
tristeza,  que  hasta  hoy  está  reciente  el  dolor  de  los  que 
lo  conocían.  E  ya  con  todos  nuestros  trabajos,  plugo  á 

*  Los  que  minoran  et  mérito  de  la  conquista  refleiioBen  sobre 
lo  que  aqui  expresa  Cortés,  pues  Tué  tan  grande  el  riesgo,  que  es 
maravilla  que  se  hubiese  libertado  del, 
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Dios  que  tos  que  quedamos  salimos  á  lacaUe  de  Tacuba, 
que  era  muy  ancha,  y  recogidala  gente,  yo  con  nueve 
de  caballo,  me  quedé  en  la  retroguarda ;  y  los  enemigos 
venían  con  tanta  victoria  y  orgullo,  que  no  parecía  sino 
que  ninguno  hablan  de  dejar  á  vida;  y  retrayéndome  lo 
inejor  que  pude ,  envié  á  decir  al  tesorero  y  al  contador 
que  se  retrujesen  á  la  plaza  con  mucho  concierto ;  lo 
mismo  envié  á  decir  á  ¡os  otros  dos  capitanes  que  ha- 
blan entrado  por  la  calle  que  iba  al.  mercado;  y  los  unos 
y  los  otros  habían  peleado  valientemente  y  ganado  mu- 
chas albarradas  y  puentes,  que  habían  muy  bien  cega- 
do ;  lo  cual  fué  causa  de  no  recibir  daño  al  retraer.  E  an- 
tes que  el  tesorero  y  contador  se  retrujesen,  ya  los  de  la 
ciudad,  por  encima  de  una  albarrada  donde  peleaban, 
les  hablan  echado  dos  6  tres  cabezas  de  cristianos,  aun- 
que no  supieron  por  entonces  si  eran  de  los  del  real  de 
Pedro  de  Albarado  ó  del  nuestro.  Y  recogidos  todos  á  la 
plaza,  cargaba  por  todas  partes  tanta  gente  de  los  ene- 
migos sobre  nosotros,  que  teníamos  bien  qué  hacer  en 
los  desviar,  y  por  lugares  y  partes  donde  antes  deste 
desbarato  no  osaran  esperar  á  tres  de  caballo  y  á  diez 
peones;  y  incontinente,  en  una  torre. alta  de  sus  ídolos, 
que  estaba  allí  junto  á  la  plaza,  pusieron  muchos  per- 
fumes y  saumerios  de  unas  gomas  que  hay  en  esta  tier- 
ra, que  parece  mucho  á  énime  ^ ;  lo  cual  ellos  ofrecen 
á  sus  ídolos  en  señal  de  victoria;  y  aunque  quisiéramos 
mucho  estorbárselo,  no  se  pudo  hacer,  porque  ya  la 
gente  á  mas  andar  se  iban  hacia  el  real.  En  este  desba- 
rato mataron  los  contrarios  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
españoles  y  mas  de  mil  indios  nuestros  amigos,  y  hi- 
rieron mas  de  veinte  cristianos,  y  yo  salí  herido  en  una 
pierna;  perdióse  el  tiro  pequeño  de  campo  que  había- 
mos llevado,  y  muchas  ballestas  y  escopetas  y  armas. 
Los  de  la  ciudad,  luego  que  hubieron  la  victoria,  por 
liacer  desmayar  al  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado, 
todos  los  españoles  vivos  y  muertos  que  tomaron  los 
llevaron  al  Tatebulco  >,  que  es  el  mercado,  y  en  unas 
torres  altasque  allí  están,  desnudos  los  sacríQcaron  y 
abrieron  por  los  pechos,  y  les  sacaron  los  corazones  pa- 
ra ofrecer  á  los  ídolos;  lo  cual  los  españoles  del  real  de 
Pedro  de  Albarado  pudieron  ver  bien  de  donde  pelea- 
ban, y  en  los  cuerpos  desnudos  y  blancos  que  vieron 
sacrlGcar  conocieron  que  eran  cristianos;  y  aunque 
por  ello  hubieron  gran  tristeza  y  desmayo ,  se  retraje- 
ron á  su  real,  habiendo  peleado  aquel  día  muy  bien,  y 
ganado  casi  hasta  el  dicho  mercado;  el  cual  aquel  día 
se  acabara  de  ganar,  si  Dios,  por  nuestros  pecados,  no 
permitiera  tan  gran  desmán :  nosotros  fuimos  á  nuestro 
real  con  gran  tristeza  algo  mas  temprano  que  los  otros 
días  nos  solíamos  retraer,  y  también  porque  nos  decían 
que  los  bergantines  eran  perdidos,  porque  los  de  la  ciu- 
dad con  las  canoas  nos  tomaban  las  espaldas ,  aunque 
plugo  á  Dios  que  no  fué  así,  puesto  que  los  bergantines 
y  las  canoas  de  nuestros  amigos  se  vieron  en  harto  es- 
trecho; y  tanto,  que  un  bergantín  se  erró  poco  de  per- 
der, y  hirieron  al  capitán  y  maestre  del,  y  el  capitán  mu- 
rió desde  á  ocho  dias.  Aquel  día  y  la  noche  siguiente 

I  Son  gomas,  liquidan) bar  y  gotas  de  árboles  muy  olorosas,  y 
kay  también  iuime  6  Anime  copal,  asf  dicbo  del  mejicano  eopalll 
y  tocbieopal ,  qae  es  como  estoraque. 
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los  de  la  ciudad  hacían  muchos  regodjos  de  bocinas  j 
atabales,  que  parecía  que  se  hundían,  y  abrieron  todas 
las  calles  y  puentes  del  agua,  como  de  antes  las  tenían, 
y  llegaron  á  poner  sus  fuegos  y  velas  de  noche  á  dos  ti- 
ros de  ballesta  de  nuestro  real ;  y  como  todos  salimos 
tan  desbaratados  y  heridos  y  sin  armas,  había  necesi- 
dad de  descansar  y  rehacemos.  En  este  comedio  los  de 
la  ciudad  tuvieron  logar  de  enviar  sus  mensajeros  á 
muchas  provincias  á  ellos  sujetas,  á  decir  cómo  habían 
habido  mucha  victoria  y  muerto  muchos  cristianos,  y 
que  muy  presto  nos  acabarían ;  que  en  ninguna  mane- 
ra tratasen  pazcón  nosotros ;  y  la  creencia  que  llevaban 
eran  las  dos  cabezas  de  caballos  que  mataron  y  otras 
algunas  de  los  cristianos,  las  cuales  anduvieron  mos- 
trando por  donde  á  ellos  parecía  que  convenia,  que  fué 
mucha  ocasión  de  ponerán  mas  contumacia  á  los  rebe* 
lados  que  de  antes;  mascón  todo,  porque  los  de  la  ciu* 
dad  no  tomasen  mas  orgullo  ni  sintiesen  nuestra  flaque- 
zas^ cada  día  algunos  españoles  de  pié  y  de  caballo,  con 
muchos  de  nuestros  amigos,  iban  á  pelear  á  la  ciudad, 
aunque  nunca  podían  ganar  mas  de  algunas  puentes  do 
la  primera  calle  antes  de  llegar  .á  la  plaza. 

Dende  á  dos  dias  del  desbarato,  que  ya  se  sabia  por 
toda  la  comarca ,  ios  naturales  de  una  población  que  se 
dice  Cuarnaguacar  3,  que  eran  sujetos  á  la  ciudad  y  sa 
habían  dado  por  nuestros  amigos,  vinieron  al  real  y  dn 
járonme  cómo  los  de  la  población  de  Marinalco  A,  que 
eran  sus  vecinos,  les  hacían  mucho  daño,  y  les  des^ 
truian  su  tierra,  y  que  agora  se  juntaban  con  los  de  la 
provincia  de  Cuisco<^,  que  es  grande,  y  querían  venir  so- 
bre ellos  á  los  matar  porque  se  habían  dado  por  vasa- 
llos do  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos;  y  que  de- 
cían que  después  dellos  destruidos,  habían  de  venir  so- 
bre nosotros ;  y  aunque  lo  pasado  era  de  tan  poco  tiem- 
po acaecido,  y  teníamos  necesidad  antes  de  ser  socorri- 
dos que  de  dar  socorro,  porque  ellos  me  lo  pedían  coa< 
mucha  instancia,  determiné  de  se  lo  dar ; }  aunque  tu- 
ve mucha  contradicion  y  decían  que  me  destruía  en  sa- 
car gente  del  real,  despaché  con  aquellos  que  pedíaa 
socorro  ochenta  peones  y  diez  de  caballo,  con  Andrés 
de  Tapia,  capitán,  al  cual  encomendé  mucho  que  fi- 
ciese  lo  que  mas  convenia  al  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad y  nuestra  seguridad,  pues  veía  la  necesidad  en 
que  estábamos,  y  que  en  ir  y  volver  no  estuviese  mas  da 
diez  dias;  y  él  se  partió,  y  llegado  á  una  población  pe- 
queña que  está  entre  Marinalco  y  Goadnoacad^,  halló  á 
los  enemigos,  que  le  estaban'esperando;  y  él,  con  la 
gente  de  Coadnoacad  y  con  la  que  llevaba,  comenzó  su 
batalla  en  el  campo,  y  pelearon  tan  bien  los  nuestros, 
que  desbarataron  los  enemigos,  y  en  el  alcance  los  si- 
guieron fasta  los  meter  en  Marinalco ,  que  está  asenta- 
do en  un  cerro  muy  alto,  y  donde  los  de  caballo  no  po- 
dían subh*;  y  viendo  esto,  destruyeron  lo  que  estaba  en 
el  llano ,  y  volviéronse  á  nuestro  real  con  esta  victoria 
dentro  de  los  diez  dias  :  en  lo  alto  desta  población  de 
Marinalco  hay  muchas  fuentes  de  muy  buena  agua,  j 
es  muy  fresca  cosa. 

^  Cneraabacá. 

4  MalLnalco. 

B  Puede  ser  Hairaeo* 

^  Entre  NalinaUo  y  Goernaba* 


¿2 


tm  FERNANDO  tiORtsá. 


Ed  tanto  qud  este  éapitan  foá  y  vino  á  este  socorroi 
algunos  españoles  de  pió  y  de  caballo ,  como  he  dichO| 
con  nuestros  amigos  entraban  á  pelear  á  la  dudad  fcuH 
ta  cerca  de  las  casas  grandes  que  están  en  la  plaza ;  y 
dé  alli  no  podian  pasar  porque  los  de  la  ciudad  tenian 
abierta  la  calle  de  agua  que  está  á  la  boca  de  la  plaza, 
y  estaba  muy  honda  y  ancha ,  y  de  la  otra  parte  tenian 
una  muy  grande  y  fuerte  albarrada ,  y  allí  peleaban  los 
unos  con  los  otros  fasta  que  la  noche  ios  despartió. 

Un  señor  de  la  provincia  de  Tascaltecal  que  se  dice 
Chichimecatecle ,  de  que  atrás  he  fecho  relación ,  que 
trujo  la  tablazón  que  se  hizo  en  aquella  provincia  para 
los  bergantines ,  desde  el  principio  de  la  guerra  residia 
con  to<k  su  gente  en  el  real  de  Pedro  de  Albarado;  y 
como  via  que  por  el  desbarato  pasado  los  españoles  no 
peleaban  como  solían ,  determinó  sin  elfos  de  entrar 
él  con  su  gente  á  combatir  los  de  la  ciudad ,  dejando 
cuatrocientos  flecheros  de  los  suyos  á  una  puente  qui« 
tada  de  agua,  bien  peligrosa ,  que  ganó  á  los  de  la  ciu« 
dad ;  lo  cual  nunca  acaecia  sin  ayuda  nuestra.  Pasó  ade- 
lante con  los  suyos,  y  con  mucha  grita ,  apellidando  y 
nombrando  á  su  provincia  y  señor,  pelearon  aquel  día 
muy  reciamente,  y  bobo  de  una  parte  y  otra  muchos 
heridos  y  muertos;  y  los  déla  ciudad  bien  tenian  creí- 
do que  los  tenian  asidos;  porque  como  es  gente  que  al 
retraer,  aunque  sea  sin  victoria ,  sigue  con  mucha  de- 
terminación, pensaron  que  al  pasar  del  agua,  donde 
suele  ser  cierto  el  peligro,  se  habian  de  vengar  muy 
bien  deUos.  C  para  este  efecto  y  socorro  Chichimeca- 
tecle habia  dejado  junto  al  paso  del  agua  los  cuatro- 
cientos flecheros;  y  como  ya  se  venían  retrayendo,  los 
de  la  ciudad  cargaron  sobre  ellos  muy  de  golpe,  y  los 
de  Tascaltecal  echáronse  al  agua ,  y  con  el  favor  de  los 
flecheros  pasaron;  y  los  enemigos,  con  la  resistencia 
que  en  ellos  fallaron,  se  quedaron,  y  aun  bien  espan- 
tados de  la  osadía  que  habia  tenido  Ghichimecateclei. 

Dende  á  dos  dias  que  los  españoles  vinieron  de  hacer 
guerra  á  los  de  Marinalco ,  según  que  vuestra  mijestad 
habrá  visto  en  los  capitules  antes  deste,  llegaron  á  nues- 
tro real  diez  indios  de  los  otumies,  que  eran  esclavos 
de  los  de  la  ciudad;  y  como  he  dicho,  habiéndose  dado 
por  vasallos  de  vuestra  majestad,  y  cada  dia  venían  en 
nuestra  ayuda  á  pelear,  y  dijéronme  cómo  los  señores 
de  la  provincia  deMatalcingo  s,  que  son  sus  vecinos,  les 
fiícian  guerra  y  les  destruían  su  tierra,  y  les  habian  que- 
mado un  pueblo  y  Ilevádoles  alguna  gente,  y  que  ve- 
nían destruyendo  cuanto  podian,  y  con  intención  de 
venir  á  nuestros  reales  y  dar  sobre  nosotros,  porque 
los  de  la  ciudad  saliesen  y  nos  acabasen ;  y  á  lo  mas 
desto  dimos  crédito,  porque  de  pocos  dias  á  aquella 
parte  cada  vez  que  entrábamos  á  pelear  nos  amena- 
zaban con  los  desta  provincia  de  Matalcingo ;  déla  cual, 
aunque  no  teníamos  mucha  noticia ,  bien  sabíamos  que 
era  grande  y  que  estaba  veinte  y  dos  leguas  de  nuestros 
reales;  y  en  la  queja  que  estos  otumies  nos  daban  de 
aquellos  sus  vecinos,  daban  á  entender  que  los  diése- 
mos socorro,  y  aunque  lo  pedían  en  muy  recio  tiempo, 
conGando  en  el  ayudado  Dios;  y  por  quebrar  algo  las 
alas  á  los  de  la  ciudad ,  que  cada  dia  nos  amenazaban 
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con  estos  y  mostraban  tener  esperanza  áe  ser  d^oaU- 
corridos,  y  este  socoñro  de  ninguna  parte  les  podiá 
venir,  si  destos  no,  determiné  de  enviar  allá  á  Gonzalo 
de  Sandoval ,  alguacil  mayor ,  con  diez  y  ocho  de  ca- 
ballo y  cien  peones,  en  que  habia  solo  un  ballestero, 
el  cual  se  partió  con  ellos  y  con  otra  gente  de  los  otu- 
mies, nuestros  amigos;  y  Dios  sabe  el  peligro  en  que 
todos  iban,  y  aun  el  en  que  nosotros  quedábamos ;  pero 
como  nos  convenia  mostrar  mas  esfuerzo  y  ánimo  que 
nunca,  y  morir  peleando,  disimulábamos  nuestra  fla«« 
queza  así  con  los  amigos  como  con  los  enemigos; 
pero  muchas  y  muchas  veces  decían  los  españoles  que 
pluguiese  á  Dios  que  con  las  vidas  los  dejasen  y  se  vie* 
sen  vencedores  contra  los  de  la  ciudad.,  aunque  en  eUa 
ni  en  toda  la  tierra  no  hubiesen  otro  interés  ni  prov^ 
cho ;  por  do  se  conocerá  la  aventura  y  necesidad  eitre- 
roa  en  que  teníamos  nuestras  personas  y  vidas.  El  al* 
guacil  mayor  fué  aquél  día  á  dormirá  un  pueblo  de  los 
otumies  que  está  frontero  de  Marhialco,  y  otro  día 
muy  de  mañana  se  partió  y  llegó  á  unas  estancias  de  los 
dichos  otumies,  las  cuales  halló  sin  gente,  y  mucha  par- 
te deltas  quemadas ;  y  llegando  mas  á  lo  llano,  junto  á 
una  ribera  halló  mucha  gente  de  guerra  de  los  enemi- 
gos ,  que  habian  acabado  de  quemar  otro  pueblo ;  y  co- 
mo le  vieron,  comenzaron  á  dar  la  vuelta,  y  por  el  ca- 
mino que  llevaban  en  pos  dellos  hallaban  muchas  car- 
gas de  maíz  y  de  niños  asados  que  traían  para  su  pro- 
visión, las  cuales  habian  dejado  como  habian  sentido 
ir  los  españoles;  y  pasado  un  rio  que  allí  estaba  mas 
adelante  en  lo  llano ,  los  enemigos  comenzaron  á  repa- 
rar,  y  el  alguacil  mayor  con  los  de  caballo  rompió  por 
ellos  y  desbaratólos ,  y  puestos  en  huida,  tiraron  su  ca- 
mino derecho  á  su  pueblo  de  Matalcingo ,  que  estaba 
cerca  de  tres  leguas  de  allí;  y  en  todas  duró  el  alcance 
de  los  de  cabaUo  fasta  los  encerrar  en  el  pueblo,  y  alli 
esperaron  á  los  españoles  y  á  nuestros  amigos,  los  cua- 
les venían  matando  en  los  que  los  de  caballo  atiyaban 
y  dejaban  atrás ;  y  en  este  alcance  murieron  mas  de  dos 
mil  de  los  enemigos.  Llegados  los  de  pié  donde  estaban 
los  de  caballo  y  nuestros  amigos,  que  pasaban  de  se- 
senta mil  hombres,  comenzaron  á  huir  hacía  el  pueblo, 
adonde  los  enemigos  hicieron  rostro ,  en  tanto  que  las 
mujeres  y  los  niños  y  sus  haciendas  se  ponían  en  salvo 
en  una  ñierza  que  estaba  en  un  cerro  muy  alto  que  es- 
taba allí  junto.  Pero  como  dieron  de  golpe  en  ellos,  hi- 
ciéronlos  también  retraer  á  la  fuerza  que  tenían  en 
aquella  altura,  que  era  muy  agrá  y  fuerte ,  y  quemaron 
y  robaron  el  pueblo  en  muy  breve  espacio,  y  como  era 
tarde,  el  alguacil  mayor  no  quiso  combatir  la  fuerza,  y 
también  porque  estaban  muy  cansados,  porque  todo 
aquel  dia  habian  peleado :  los  enemigos  toda  la  mas  de 
la  noche  despen(¿eron  en  dar  alaridos  y  hacer  m\icho 
estruendo  de  atabales  y  bocinas. 

Otro  dia  de  mañana  el  alguacil  mayor  con  toda,  la 
gente  comenzó  á  guiar  para  subirles  á  los  enemigos 
aquella  fuerza ,  aunque  con  temor  de  se  ver  en  tra^jo 
en  la  resistencia ,  y  llegados  ,no  vieron  gente  ninguna 
de  los  contrarios ;  é  ciertos  indios  amigos  nuestros  des- 
cendían de  lo  alto,  y  dijeron  que  no  habia  nadie  yqueal 
cuarto  del  alba  se  habian  ido  todos  los  enemigos.  Y  estan- 
do asi  vieron  por  todos  aquellos  llanos  de  laredonda  mu- 
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ciiagenté,yéraDlos  otamtes;  é  los  de  caballo,  creyendo 
que  eran  ¡os  enemigos ,  corrieron  hacia  ellos  y  alancea- 
ron tres  ó  cuatro ;  y  como  la  lengua  de  los  otumíes  es 
diferente  desta  otra  de  Gulúa ,  no  los  entendían  mas 
de  como  echaban  las  armas  y  se  venían  para  los  españo- 
les ;  y  todavía  alancearon  tres  ó  cuatro ,  pero  ellos  bien 
entendieron  que  habia  sido  por  no  los  conocer.  E  como 
los  enemigos  no  esperaron ,  los  españoles  acordaron  de 
se  YoWer  por  otro  pueblo  suyo  que  también  estaba  de 
guerra ;  pero  como  vieron  venir  tanto  poder  sobreellos, 
saliéronle  de  paz,  y  el  alguacil  mayor  habló  con  el  se- 
ñor de  aquel  pueblo,  y  díjole  que  ya  sabia  que  yo  reci- 
bía con  muy  buena  voluntad  á  todos  los  que  se  venian  á 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  miyestad,  aunque  fuesen 
muy  culpados;  que  le  rogaba  que  fuese  á  hablar  con 
aquellos  de  M atalcingo  ^  para  que  se  viniesen  á  mí ,  y 
profirióse  de  lo  hacer  así  y  de  traer  de  paz  á  los  de  Ma- 
rínalco ;  y  así^  se  volvió  el  alguacil  mayorcon  esta  vic- 
toria á  su  real.  E  aquel  dia  algunos  españoles  estaban 
peleando  en  la  ciudad ,  y  los  ciudadanos  hablan  envía- 
do  á  decir  que  fuese  allá  nuestra  lengua ,  porque  que- 
rían hablar  sobre  la  paz;  la  cual,  según  pareció,  ellos  no 
querían  sino  con  condición  que  nos  fuésemos  de  toda 
la  tierra ;  lo  cual  hicieron  á  fin  que  los  dejásemos  algu- 
nos días  descansar  y  fomecerse  de  lo  que  habían  me- 
nester, aunque  nunca  dellos  alcanzamos  dejar  de  tener 
voluntad  de  pelear  siempre  con  nosotros ,  y  estando  así 
platicando  con  la  lengua  muy  cerca  los  nuestros  de  los 
enemigos,  que  no  había  sino  una  puente  quitada  en 
medio ,  un  viejo  dellos  allí  á  vista  de  todos  sacó  de  su 
mochila  >,  muy  despacio,  ciertas  cosas  que  comió,  por 
nos  dará  entender  que  no  tenían  necesidad,  porque 
nosotros  les  decíamos  que  allí  se  habían  de  morir  de 
hambre,  y  nuestros  amigos  decían  á  los  españoles  que 
aquellas  paces  eran  falsas;  que  peleasen  con  ellos;  y 
aquel  día  no  se  peleó  mas  porque  los  principales  dije- 
ron á  la  lengua  que  me  hablase. 

Dende  á  cuatro  días  que  el  alguacil  roftyor  vino  de  la 
provincia  deMatalcingo,  los  señores  della  y  de  Mari- 
nalco  y  de  la  provincia  de  Guiscon ,  que  es  grande  y 
mucha  cosa,  y  estaban  también  rebelados,  vinieron  á 
nuestro  real,  y  pidieron  perdón  de  lo  pasado,  y  ofre- 
déronse  de  servir  muy  bien ;  y  así  lo  hici«*on  y  han  he- 
cho hasta  ahora. 

En  tanto  que  el  alguacil  mayor  fué  á  Hatalcingo ,  los 
de  la  ciudad  acordaron  de  salir  de  noche  y  dar  en  el 
real  de  Albarado ;  y  al  cuarto  del  alba  dan  de  golpe.  E 
como  las  velasde  caballo  y  de  pié  lo  sintieron,  apellida- 
ron de  llamar  al  arma;  y  los  que  allí  estaban  arreme- 
tieron á  ellos ;  y  como  los  enemigos  sintieron  los  de  ca- 
ballo, echáronse  al  agua; y  en  tanto  llegan  los  nuestros 
y  pelearon  mas  de  tres  horas  con  ellos ;  y  nosotros  oimos 
en  nuestro  real  un  tiro  de  campo  que  tiraba;  y  como 
teníamos  recelo  no  los  desbaratasen,  yo  mandé  armar 
la  gente  para  entrar  por  la  ciudad,  para  que  aflojasen 
en  el  combate  de  Albarado ;  y  como  los  indios  hallaron 
tan  recios  á  los  españoles,  acordaron  de  se  volver  á  su 
ciudad ;  y  nosotros  aquel  día  fuimos  á  pelear  á  la  ciudad. 

<  IbtUatoiafo* 

*  MochUa,  Mgim  CobimibUs,  se  llaioa  la  takgaüla  ea  one  d 
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En  esta  sazón  ya  los  que  hablamos  salido  heridos  del 
desbarato  estábamos  buenos,  y  á  la  Villaríca  habia 
aportado  un  navio  de  Juan  Ponce  de  León,  que  habían 
desbaratado  en  la  tierra  ó  isla  Florida ;  y  los  de  la  villa 
enviáronme  cierta  pólvora  y  ballestas,  deque  tenía- 
mos muy  extrema  necesidad;  y  ya,  gradas  á  Dios,  por 
aquí  á  la  redonda  no  teníamos  tierra  que  no  fuese  en 
nuestro  favor;  y  yo,  viendo  como  estos  de  la  ciudad  es- 
taban tan  rebeldes  y  con  la  mayor  muestra  y  determi- 
nación de  morir  que  nunca  generación  tuvo,  no  sabia 
qué  medio  tener  con  ellos  para  quitarnos  á  nosotros 
de  tantos  peligros  y  trabajos ,  y  á  ellos  y  á  su  ciudad  no 
los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  mas  hermosa 
cosa  del  mundo ;  y  no  nos  aprovechaba  decirles  que 
no  habíamos  de  levantar  los  reales ,  ni  los  bergantines 
habían  de  cesar  de  les  dar  guerra  por  el  agua ,  ni  que 
habíamos  destruido  á  los  de  Matalcinco  y  Marinalco,  y 
que  no  tenían  en  toda  la  tierra  quien  los  pudiese  socor- 
rer, ni  tenían  de  donde  haber  maíz,  ni  carne,  ni  fru- 
tas, ni  agua  ni  otra  cosa  de  mantenimiento.  E  cuanto 
ñas  destas  cosas  les  decíamos ,  menos  muestra  víamos 
eh  ellos  de  flaqueza;  mas  antes  en  el  pelear  y  en  to- 
dos sus  ardides  los  hallábamos  con  mas  ánimo  que 
nunca.  E  yo ,  viendo  que  el  negocio  pasaba  desta  ma- 
nera, y  que  habia  ya  mas  de  cuarenta  y  cinco  días 
que  estábamos  en  el  cerco ,  acordó  de  tomar  un  medio 
para  nuestra  seguridad  y  para  poder  mas  estrechar 
á  los  enemigos,  y  fué  que  como  fuésemos  ganando  por 
las  calles  de  la  ciudad ,  que  fuesen  derrocando  todas  las 
casas  dellas  del  un  lado  y  del  otro;  por  manera  que 
no  fuésemos  un  paso  adelante  sin  lo  dejar  todo  asolan- 
do, y  lo  que  era  agua  hacerío  tierra  firme,  aunque 
hobiese  toda  la  diladon  que  se  pudiese  seguir.  E  para 
esto  yo  llamea  todos  los  señores  y  principales  nuestros 
amigos,  y  díjeles  lo  que  tenia  acordado ;  por  tanto,  que 
hiciesen  venir  mucha  gente  de  sus  labradores,  y  truje- 
sen  sus  coas,  que  son  unos  palos,  de  que  se  aprovechan 
tanto  como  los  cavadores  en  España  de  azada;  y  ellos 
me  respondieron  que  así  lo  harían  de  muy  buena  vo- 
hintad,  y  que  era  muy  buen  acuerdo ;  y  holgaron  mu** 
cho  con  esto ,  porque  les  pareció  que  era  qianera  para 
que  la  dudad  se  asolase  3 ;  lo  cual  todos  ellos  deseaban 
mas  que  cosa  del  mundo. 

Entre  tanto  que  esto  se  concertaba  pasáronse  tres 
ó  cuatro  días :  los  de  la  ciudad  bien  pensaron  que  orde- 
nábamos algunos  ardides  contra  ellos;  y  ellos  tam- 
bién, según  después  pareció,  ordenaban  lo  que  podían 
para  su  defensa,  según  que  también  lo  barruntába- 
mos A.  E  concertado  con  nuestros  amigos  que  por  la 
tierra  y  por  la  mar  los  habíamos  de  ir  á  combatir,  otro 
dia  de  mañana,  después  de  haber  oído  misa ,  tomamos 
el  camino  para  la  ciudad;  y  en  llegando  al  paso  del 
agua  y  albarrada  que  estaba  cabe  las  casas  grandes  de 
la  plaza,  queríéndola  combatir,  los  de  la  ciudad  dijeron 
que  estuviésemos  quedos ,  que  querían  paz;  y  yo  man- 
dé á  la  gente  que  no  pelease ,  y  dijeles  que  viniese  allf 
el  sAoT  de  la  ciudad  á  me  hablar  y  que  se  daría  orden 

s  Asi  se  ejecQló ,  porque  no  se  ye  hoy  en  Méjieo  nstro  áel  gea* 
tiiismo,  y  todos  sos  edlfleios  foeron  asolados. 

A  Barrnntar  es  Imaginar  6  eoqjetorar,  y  segan  la  ley  t ,  Ut  18| 
partida  ii,  se  llamas  harrontes  á'lasespfas. 
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en  la  paz ;  y  con  decirme  que  ya  le  habían  ido  d  llamar, 
me  detuvieron  mas  de  una  hora;  porque  en  la  verdad 
ellos  no  hablan  gana  de  la  paz, y  así  lo  mostraron,  por- 
que luego  y  estando  nosotros  quedos,  nos  comenzaron 
á  tirar  flechas  y  varas  y  piedras.  E  como  yo  vi  esto,  co- 
menzamos á  combatir  el  albarrada  y  ganámosla;  y  en 
entrando  en  la  plaza ,  hallárnosla  toda  sembrada  de 
piedras  grandes  porque  ios  caballos  no  pudiesen  cor- 
rer por  ella,  porque  por  lo  Grme  estos  son  los  que 
les  hacen  la  guerra,  y  hallamos  una  calle  cerrada  con 
piedra  seca  y  otra  también  llena  de  piedras,  porque 
los  caballos  no  pudiesen  correr  por  ellas.  E  donde 
este  dia  en  adelante  cegamos  de  tal  manera  aquella 
calle  del  agua  que  salía  déla  plaza,  que  nunca  des- 
pués los  indios  la  abrieron;  y  de  allí  adelante  co- 
menzamos á  asolar  poco  á  poco  las  casas,  y  cerrar  y  ce- 
gar muy  bien  lo  que  temamos  ganado  del  agua ;  y  como 
aquel  dia  llevábamos  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil 
hombres  de  guerra ,  hízose  mucha  cosa ;  y  así,  nos  vol- 
vimos aquel  dia  al  real ,  y  los  bergantines  y  canoas  de 
nuestros  amigos  hicieron  mucho  daño  en  la  ciudad,  y 
volviéronse  á  reposar. 

Otro  dia  siguiente  por  la  misma  óváen  entramos  en 
la  ciudad;  y  llegados  á  aquel  circuito  y  patio  grande  i 
donde  están  las  torres  de  los  indios,  yo  mandé  á  los  ca- 
pitanes que  con  su  gente  no  hiciesen  sino  cegar  las 
calles  de  agua  y  allanar  los  pasos  malos  que  teníamos 
ganados,  y  que  nuestros  amigos,  dellos  quemasen  y 
allanasen  las  casas,  y  otros  fuesen  á  pelear  por  las  par- 
tes que  solíamos ,  y  que  los  de  caballo  guardasen  á  to- 
dos las  espaldas.  E  yo  me  subí  en  una  torre  mas  alta  de 
aquellas,  porque  los  indios  me  conocían  y  sabia  que  les 
pesaba  mucho  de  verme  subido  en  la  torre ;  y  de  allí 
animaba  á  nuestros  amigos  y  hacíales  socorrer  cuando 
era  necesario;  porque,  como  peleaban  á  la  continua, á 
veces  los  contrarios  se  retraían ,  y  á  veces  los  nuestros ; 
los  cuales  luego  eran  socorridos  con  tres  ó  cuatro  de 
caballo ,  que  les  ponían  infinito  ánimo  para  revolver 
sobre  los  enemigos;  y  desta  manera  y  por  esta  orden 
entramos  en  la  ciudad  cinco  ó  seis  dias  arreo,  y  siem- 
pre al  retraer  echábamos  á  nuestros  amigos  delante  y 
hacíamos  á  algunos  de  I09  españoles  se  metiesen  en 
celada  en  unas  casas,  y  los  de  caballo  quedábamos 
atrás  y  hacíamos  que  nos  retraíamos  de  golpe ,  por  sa- 
carlos á  la  plaza.  Y  con  esto ;  y  con  las  celadas  de  los 
peones  cada  tarde  alanceábamos  algunos;  y  un  dia  des- 
tos  había  en  la  plaza  siete  ú  ocho  de  caballo,  y  estuvie- 
ron esperando  que  los  enemigos  saliesen ;  y  como  vieron 
que  no  salían,  hicieron  que  se  volvían;  y  los  enemigos, 
con  recelo  que  ala  vuelta  no  los  alanceasen,  como  so- 
lian,  estaban  puestos  por  unas  paredes  y  azoteas,  y  ha- 
bía infinito  número  dellos ;  y  como  los  de  caballo  revol- 
vían tras  ellos,  que  eran  ocho  ó  nueve,  y  ellos  les  te- 
nían tomada  de  lo  alto  una  boca  de  la  calle,  no  pudie- 
ron seguir  tras  los  enemigos  que  iban  por  ella,  y  hubié- 
ronse de  retraer.  E  los  enemigos,  con  favor  de  como  los 
hablan  hecho  retraer,  venían  muy  encarnizados,  y  ellos 
estaban  tan  sobre  aviso ,  que  se  acogían  donde  no  re- 

<  Este  patio  grande  ó  plazuela  era  tan  capas ,  qoe  se  refiere  por 
los  hiitoriadoVes  que  en  las  festivi^ides  gentílicas  abian  en  ella 
dUz  nU  personas  celebrando  sus  damas,  qne  llaman  mitbotef, 


cibian  daño,  y  los  de  caballo  lo  recibían  de  los  qne  es- 
taban puestos  en  las  paredes,  y  hubiéronse  de  retraer, 
é  hirieron  dos  caballos ;  lo  cual  me  dio  ocasión  para  les 
ordenar  una  buena  celada,  como  adelante  haré  relación 
á  vuestra  majestad;  y  aquel  dia  en  la  tarde  nos  volvi- 
mos á  nuestro  real ,  con  dejar  bien  seguro  y  llano  todo 
lo  ganado,  y  á  los  de  la  ciudad  muy  ufanos,  porque 
creían  que  de  temor  nos  retraimos.  E  aquella  tarde 
hice  un  mensajero  al  alguacil  mayor  para  que  antes 
del  dia  viniese  allí  á  nuestro  real  con  quince  de  caballo 
de  los  suyos  y  de  los  de  Pedro  de  Albarado. 

Otro  dia  por  la  mañana  llegó  al  real  el  alguacil  ma- 
yor con  los  quince  de  caballo ,  y  yo  tenía  de  los  de  Cu- 
yoacan  allí  otros  veinte  y  cinco,  que  eran  cuarenta ;  y  á 
diez  dellos  mandé  que  luego  por  la  mañana  saliesen 
con  toda  la  otra  gente,  y  que  ellos  y  los  bergantines 
fuesen  por  la  orden  pasada  á  combatir  y  á  derrocar  y 
ganar  todo  lo  que  pudiesen;  porque  yo,  cuando  fuese 
tiempo  de  retraerse,  iría  allá  con  los  otros  treinta  de 
caballo,  y  que  pues  sabían  que  teníamos  mucha  parte 
de  la  ciudad  allanada ,  que  cuanto  pudiesen ,  siguiesen 
de  tropel  á  los  enemigos  hasta  los  encerrar  en  sus  fuer- 
zas y  calles  de  agua,  y  que  allí  se  detuviesen  con  ellos 
hasta  que  fuese  hora  de  retraer ;  é  yo  y  los  otros  treinta 
de  caballo,  sin  ser  vistos,  pudiésemos  metemos  en  la 
celada  en  unas  casas  grandes,  que  estaban  cerca  de  las 
otras  grandes  de  la  plaza;  y  los  españoles  lo  hicieron 
como  yo  les  avisé ,  y  á  la  una  hora  después  de  mediodía 
tomé  el  camino  para  la  ciudad  con  los  treinta  de  caba- 
llo ;  y  allegados,  déjelos  metidos  en  aquellas  casas,  y  yo 
me  fui  y  me  subí  en  la  torre  alta,  como  solía;  y  estando 
allí  unos  españoles,. abrieron  una  sepultura  y  hallaron 
en  ella,  en  cosas  de  oro,  mas  de  mil  y  quinientos  caste- 
llanos; y  venídft  ya  la  hora  de  retraer,  mándeles  que 
con  mucho  concierto  se  comenzasen  de  retraer,  y  que 
los  de  caballo ,  desque  estuviesen  retraídos  en  la  plaza, 
hiciesen  que  acometían  y  que  no  osaban  llegar;  y  esto 
se  hiciese  cuando  viesen  mucha  copia  de  gente  al  rede- 
dor de  la  plaza  y  en  ella ,  y  los  de  la  celada  estaban  ya 
deseando  que  se  llegase  la  hora,  porque  tenían  deseo  de 
hacerlo  bien  y  estaban  ya  cansados  de  esperar ;  y  yo 
metíme  con  ellos,  y  ya  se  venían  retrayendo  por  la  plaza 
los  españoles  de  pié  y  de  caballo  y  los  indios  nuestros 
amigos  ,que  hablan  entendido  ya  lo  de  la  celada;  y  los 
enemigos  venían  con  tantos  alaridos,  que  parecía  que 
conseguían  toda  la  victoria  del  mundo ,  y  los  nueve 
de  caballo  hicieron  que  arremetían  tras  ellos  por  la  pla- 
za adelante,  y  retraíanse  de  golpe;  y  como  hobieron 
hecho  esto  dos  veces,  los  enemigos  traían  tanto  fu- 
ror, que  á  las  ancas  de  los  caballos  les  venían  dando 
hasta  los  meter  por  la  boca  de  la  calle,  donde  está- 
bamos la  celada.  E  como  vimos  á  los  españoles  pasar 
adelante  4e  nosotros,  y  oímos  soltar  un  tiro  de  esco- 
peta ,  que  teníamos  por  señal ,  conocimos  que  era  tiem- 
po de  salir ;  y  con  el  apellido  de  señor  Santiago  damos* 
de  súpito  sobre  ellos,  y  vamos  por  la  plaza  adelante 
alanceando  y  derrocando  y  atajando  muchos,  que  por 
nuestros  amigos  que  nos  seguían  eran  lomados;  de  ma- 
nera que  desta  celada  se  mataron  mas  de  quinientos, 
todos  los  mas  principales  y  esforzados  y  valientes  hom- 
bres ;  y  aquella  noche  tuvieron  bien  que  cenar  nuestros 
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amigos,  porque  todos  los  que  so  maiaroo,  tomaron  y 
Ifevaron  hechos  piezas  para  comer.  Fué  tanto  el  espan- 
to y  admiración  que  tomaron  en  verse  tan  de  súpito  asi 
desbaratados,  que  ni  hablaron  ni  gritaron  en  toda  esa 
tarde  ^  ni  osaron  asomar  en  calle  ni  en  azotea  donde  no 
estuviesen  muy  ásu  salvo  y  seguros.  E  ya  que  era  casi  de 
noche  que  nos  retraimos,  parece  que  los  de  la  ciudad 
mandaron  á  ciertos  esclavos  i  suyos  que  mirasen  si  nos 
retraíamos,  ó  qué  hacíamos.  E  como  se  asomaron  por 
ana  calle ,  arremetieron  diez  ó  doce  de  caballo,  y  siguié- 
ronlos de  manera  que  ninguno  se  les  escapó.  Cobraron 
desta  nuestra  victoria  los  enemigos  tanto  temor,  que 
nunca  mas  en  todo  el  tiempo  de  la  guerra  osaron  entrar 
en  la  plaza  ninguna  vez  que  nos  retraíamos ,  aunquesolo 
uno  de  caballo  no  mas  viniese,  y  nunca  osaron  saUr  á 
indio  ni  d  peón  de  los  nuestros ,  creyendo  que  de  entre 
los  pies  se  les  habla  de  levantar  otra  celada.  Y  esta  des« 
te  dia,  y  victoria  que  Dios  nuestro  Señor  nos  dio,  fué 
bien  principal  causa  para  que  la  ciudad  mas  presto  se 
ganase,  porque  los  naturales  della  recibieron  mucho 
desmayo  y  nuestros  amigos  doblado  ánimo;  y  asi,  nos 
fuimos  á  nuestro  real  con  intención  de  dar  mucha  priesa 
en  hacer  la  guerra  y  no  dejar  de  entrar  ningún  dia  has^ 
ta  la  acabar.  E  aquel  dia  ningún  peligro  hubo  en  los  de 
nuestro  real,  eicepto  que  al  tiempo  que  salimos  de  la 
celada  se  encontraron  unos  de  caballo,  y  cayó  uno  de 
ana  yegua,'y  ella  fuese  derecha  á  los  enemigos ,  los  cua- 
les la  flecharon,  y  bien  herida,  como  vio  la  mala  obra 
que  recibía ,  se  volvió  hacia  nosotros  < ,  y  aquella  noche 
se  murió ;  y  aunque  nos  pesó  mucho ,  porque  los  caba- 
llos y  yeguas  nos  daban  la  vida,  no  fué  tanto  el  pesar 
como  si  muriera  en  poder  de  los  enemigos,  como  pen- 
samos que  de  hecho  pasara,  porque  si  asi  fuera,  ellos 
hubieran  mas  placer  que  no  pesar  por  los  que  les  matá- 
bamos ;  los  bergantines  y  las  canoas  de  nuestros  amigos 
hicieron  grande  estrago  eu  la  ciudad  aquel  dia  i  sin  re- 
cibir peligro  alguno. 

Gomo  ya  conocimos  que  los  indios  de  la  ciudad  esta- 
ban muy  amedrentados,  supimos  de  unos  dos  dellos  de 
poca  manera ,  que  de  noche  se  habían  salido  de  la  ciu- 
dad y  se  hablan  venido  á  nuestro  real ,  que  se  morían  de 
hambre,  que  sallando  noche  á  pescar  por  entre  lascases 
de  la  ciudad ,  y  andaban  por  la  parte  que  della  les  teoia- 
mos  ganada  buscando  leña  y  yerbas  y  raíces  que  comer. 
E  porque  ya  temamos  muchas  calles  de  agua  cegadas, 
y  aderezados  muchos  malos  pasos,  acordé  de  entrar  al 
cuarto  del  alba  y  hacer  todo  el  daño  que  pudiésemos. 
E  los  bergantmes  salieron  antes  del  dia ,  y  yo  con  doce 
ó  quince  de  caballo  y  ciertos  peones  y  amigos  nuestros 
entramos  de  golpe,  y  primero  pusimos  ciertas  espías; 
las  cuales,  siendo  de  díia,  estando  nosotros  en  celada, 
nos.ficieron señal  que  saliésemos,  y  dimos  sobre  infinita 
gente ;  pero  como  eran  deaquellos  mas  miserables  y  que 
sallan  á  buscar  de  córner,  los  mas  venían  desarmados, 

*  La  lorvldombre  es  de  dereeho  de  seates  leeondirio ,  eapnee- 
tas  las  gnems  y  ambición  de  loe  hombres,  y  asi  la  Introdujeron 
lOi  maléanos. 

e  El  insttnto  de  los  eaballos  y  yeguas  es  tan  grande,  qne  se  pne- 
de  tener  por  d  mas  tÍto  después  del  de  los  elefantes,  de  los  que 
y  de  los  caballos  se  refieren  cosas  maraTlUosas,  particularmente 
en  el  reconocimiento  i  sus  duefiosi  y  no  querer  admitir  i  los  ex- 
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y  eran  mujeres  y  muchachos ;  é  ficimos  tanjto  daño  en 
'  ellos  por  todo  lo  que  se  podia  andar  de  la  ciudad ,  que 
presos  y  muertos  pasaron  de  mas  de  ochocientas  perso- 
nas ,  é  los  bergantines  tomaron  también  mucha  gente  y 
canoas  que  andaban  pescando,  y  ficieron  en  eilas  mu- 
cho estrago.  E  como  los  capitanes  y  principales  de  la 
ciudad  nos  vieron  andar  por  ella  á  hora  no  acostum- 
brada, quedaron  tan  espantados  como  de  la  celada  pa- 
sada ,  y  ninguno  osó  salir  á  pelear  con  nosotros;  y  asf, 
nos  volvimos  á  nuestro  real  con  harta  presa  y  manjar 
para  nuestros  amigos. 

Otro  dia  de  mañana  tornamos  á  entrar  en  la  ciudad, 
y  como  ya  nuestros  amigos  veían  la  buena  orden  que 
llevábamos  para  la  destrucción  della,  era  tanta  la  mul- 
titud que  de  cada  dia  venían ,  que  no  tenían  cuento.  E 
aquel  dia  acabamos  de  ganar  toda  la  calle  de  Tacuba  y 
de  adobar  los  malos  pasos  della,  en  tal  manera  que  los 
del  real  de  Pedro  de  Albarado  se  podian  comunicar 
con  nosotros'por  la  ciudad,  é  por  la  calle  principal,  que 
iba  al  mercado ,  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  cegó 
bien  el  agua,  y  quemamos  las  casas  del  señor  de  la  ciu- 
dad ,  que  era  mancebo  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  que 
se  decía  Guatimucin,  que  era  el  segundo  señor  des- 
pués de  la  muerte  de  Muteczuma ;  y  en  estas  casas  te- 
nían los  mdios  mucha  fortaleza ,  porque  eran  muy  gran- 
des y  foertes  y  cercadas  de  agua.  También  se  ganaron 
otras  dos  puentes  de  otras  calles  que  van  cerca  desta 
del  mercado,  y  se  cegaron  muchos  pasos;  de  manera 
que  de  cuatro  partes  de  la  ciudad  las  tres  estaban  ya  por 
nosotros,  y  los  indios  no  hacian  sino  retraerse  hacia  lo 
mas  fuerte,  que  era  á  las  casas  que  estaban  mas  metidas 
en  el  agua. 

Otro  día  siguiente ,  que  fué  dia  del  apóstol  Santiago, 
entramos  en  la  ciudad  por  la  orden  que  antes,  y  seguí- 
mos por  la  calle  grande s,  que  iba  á  dar  al  mercado,  y 
ganámosles  una  calle  muy  ancha  de  agua ,  en  que  ellos 
pensaban  que  tenían  mucha  segundad ,  y  aunque  se  tar- 
dó gran  rato,  y  fué  peligrosa  de  ganar ,  y  en  todo  este 
dia  no  se  pudo,  como  era  muy  ancha ,  de  acabar  de  ce- 
gar, por  manera  que  ios  de  caballo  pudiesen  pasar  de 
la  otra  parte.  E  como  estábamos  todos  á  pié ,  y  los  mdios 
veían  que  los  de  caballo  no  habían  pasado ,  vinieron  de 
refresco  sobre  nosotros,  muchos  dellos  muy  lucidos;  y 
como  les  ficimos  rostro,  y  teníamos  muchos  balleste- 
ros, dieron  la  vuelta  á  sus  albarradas  y  fuerzas  que  te> 
nian ,  aunque  fueron  hartos  asaeteados.  E  demás  desto 
todos  los  españoles  de  pié  llevaban  sus  picas ,  las  cuales 
yo  había  mandado  facer  después  que  me  desbarataron, 
que  fué  cosa  muy  provechosa.  Aquel  dia  por  los  lados 
de  la  una  parte  .y  de  la  otra  de  aquella  calle  principal 
no  se  entendió  sino  en  quemar  y  allanar  casas ,  que  era 
lástima  cierto  de  lo  ver;  pero  como  no  nos  convenia  ha- 
cer otra  cosa,  éranos  forzado  seguir  aquella  orden.  Los 
de  la  ciudad,  como  veían  tanto  estrago,  por  esforzarse 
decían  á  nuestros  amigos  que  no  fíciesen  sino  quemar 
y  destruir,  que  ellos  se  las  harían  tomar  á  hacer  de  nue- 
vo, porque  si  ellos  eran  vencedores,  ya  ellos  sabían  que 

<  Esta  calle  grande  que  iba  al  mercado  de  Tlatelnlco  es,  en  mi 
Juicio,  la  que  signe  por  San  Francisco,  Junto  i  la  aeeqafa  princi- 
pal basta  la  plaza  de  Santiago  Tlatelnlco  en  derechura,  y  en  medio 
^tft  la  parroquia  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Redonda. 
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babia  de  ser  así^  y  si  no ,  que  las  haUan  de  hacer  para 
nosotros ;  y  desto  postrero  plugo  á  Dios  que  salieron  ver-- 
daderos^  aunque  ellos  son  los  que  las  toman  á  hacer. 

Otro  día  luego  de  mañana  entramos  en  la  ciudad  por 
la  orden  acostumbrada ,  y  llegados  á  la  calle  de  agua  que 
habíamos  cegado  el  día  antes,  fallárnosla  de  la  manera 
que  la  habíamos  dejado;  y  pasamosadelante  dos  tiros  de 
ballesta,  y  ganamos  dos  acequias  grandes  de  agua  que 
tenían  rompidas  en  lo  sano  de  la  misma  calle ,  y  llega- 
mos á  una  torre  pequeña  de  sus  ídolos,  y  en  ella  halla* 
mos  dertas  cabezas  de  los  cristianos  que  nos  habían 
muerto,  que  nos  pusieron  harta  lástima.  E  dende  aque- 
lla torre  iba  la  calle  derecha ,  que  era  la  misma  adonde 
estábamos,  á  dar  á  la  calzada  del  real  de  Sandoval ,  6  á 
b  mano  izquierda  iba  otra  caUe  á  dar  al  mercado,  en  la 
cual  ya  no  había  agua  ninguna,  excepto  una  que  nos 
defendían ,  y  aquel  día  no  pasamos  de  allí ,  pero  pelea- 
mos mucho  con  los  indios.  E  como  Dios  nuestro  Señor 
cada  día  nos  daba  ?íctoria,  ellos  siempre  llevaban  lo 
peor;  y  aquel  día,  ya  que  era  tarde ,  nos  volvimos  al 
real. 

Otro  día  siguiente,  estando  aderezando  para  volver  á 
entrar  en  la  ciudad],  á  las  nueve  horas  del  día  vimos  de 
nuestro  real  salir  humo  de  dos  torres  muy  altas  que  es- 
taban en  el  Tatebulcoi  ó  mercado  de  la  ciudad,  que  no 
podíamos  pensar  qué  fuese,  y  como  parecía  que  era 
mas  que  saumerios ,  que  acostumbran  los  indios  á  ha- 
cer á  sus  ídolos ,  barruntamos  que  la  gente  de  Pedro  de 
Albarado  había  llegado  allí ,  y  aunque  así  era  la  verdad, 
no  lo  podíamos  creer.  E  cierto  aquel  día  Pedro  de  Al- 
barado >  y  su  gente  lo  hicieron  valientemente,  porque 
teníamos  muchas  puentes  y  albarradas  de  ganar,  y  siem- 
pre acudían  á  las  defender  toda  la  mas  parte  de  la  ciu- 
dad. Pero  como  él  vid  que  por  nuestra  estancia  íbamos 
estrechando  á  los  enemigos ,  trabiú<^  ^^^^  lo  posible  por 
entrarles  al  mercado ,  porque  allí  tenían  toda  su  fuerza; 
pero  no  pudo  mas  de  llegar  á  vista  del ,  y  ganalles  aque- 
llas torres  y  otras  muchas  que  están  junto  al  mismo 
mercado,  y  es  tanto  casi  como  el  circuito  dejas  mu- 
chas torres  de  la  ciudad ;  los  de  caballo  se  vieron  en  harto 
trabajo ,  y  les  fué  forzado  retraerse ,  y  al  retraer  les  hi- 
rieron tres  caballos;  y  así ,  se  volvieron  Pedro  de  Alba- 
rado y  su  gente  á  su  real,  y  nosotros  no  quisimos  ga- 
nar aquel  día  una  puente  y  calle  de  agua  que  quedaba 
no  mas  para  llegar  al  mercado,  salvo  allanar  y  cegar 
todos  los  malos  pasos;  y  al  retraemos  apretaron  recia- 
mente, aunque  fué  á  su  costa. 

Otro  día  entramos  luego  por  la  mañana  en  la  ciudad, 
y  como  no  había  por  ganar  fasta  llegar  al  mercado  sino 
una  traviesa  de  agua'  con  su  albarrada,  que  estaba 
junto  á  la  torrecilla  que  he  dicho ,  comenzárnosla  á  com- 
batir, y  un  alférez  y  otros  dosó  tresespañoles  echáronse 
alague,  y  los  de  la  ciudad  desampararon  luego  el  paso, 
y  comenzóse  á  cegar  y  aderezar  para  que  pudiésemos 
pasar  con  los  caballos;  y  estándose  aderezando,  llegó 

t  En  Tlatelaleo. 

s  Este  Pedro  de  Albarado,  de  qae  st  ha  hablado  antes ,  faé  in- 
signe en  todas  sos  acciones »  y  aun  se  conserva  el  nombre  del 
sallo  de  Albarado,  qne  faé  ft.la  entrada  de  la  Traspana,  donde  sal- 
ló la  acequia  mny  ancha,  estribando  sobre  la  lanza. 

?  Pudo  ser  donde  bo^  esU  el  paente  qnc  llaman  de  las  Guerras. 


Pedro  de  Albarado  por  la  misma  calle  con  cuatro  deoi- 
hallo,  que  fué  sin  comparación  el  placer  que  hobp  la 
gente  de  su  real  y  del  nuestro,  porque  era  camino  para 
dar  muy  breve  conclusión  á  la  guerra.  Y  Pedro  de  Alba- 
rado dejaba  recaudo  de  gente  en  las  espaldas  hilados,  ast 
para  conservar  lo  ganado  como  para  su  defensa;  y  oo« 
uro  luego  se  aderezó  el  paso ,  yo  con  algunos  de  calwllo 
me  fui  á  ver  el  mercado,  y  mandé  á  la  gente  de  nnefr- 
tro  real  que  no  pasasen  adelante  de  aquel  paso.  Edes- 
pués  que  anduvimos  un  rato  paseándonos  por  la  plaza, 
mirando  los  portales  della,  los  cuales  por  las  azoteas 
estaban  llenos  de  enemigos,  é  como  la  plaza  era  muy 
grande  y  veían  por  ella  andar  los  de  caballo ,  no  osa- 
ban llegar;  y  yo  subí  en  aquella  torre  grande  que  está 
Junto  lü  mercado ,  y  en  ella  también  y  en  otras  halla- 
mos ofirecidas  ante  sus  ídolos  las  cabezas  de  los  cristia- 
nos que  nos  habían  muerto,  y  de  los  indios  de  Tascal- 
tecal  nuestros  amigos ,  entre  quien  siempre  ha  habido 
muy  antigua  y  cruel  enemistad.  E  yo  miré  dende  aqu»- 
Ihi  torre  lo  que  teníamos  ganado  de  la  ciudad ,  que  sin 
duda  de  ocho  partes  teníamos  ganado  las  siete ;  é  vien- 
do que  tanto  námero  de  gente  de  los  enemigos  no  era 
posible  sufrirse  en  tanta  angostura,  mayormente  que 
aquellas  casas  que  les  quedaban  eran  pequeñas  y  pues- 
ta cada  una  delJas  sobre  sí  en  el  agua,  y  sobre  todo  la 
grandísima  hambre  que  entre  ellos  había,  y  que  por 
las  calles  hallábamos  roídas  las  raices  y  cortezas  de  los 
árboles,  acordé  de  los  dejar  de  combatir  por  algún  día, 
y  movelles  algún  partido  por  donde  no  pereciese  tan- 
ta multitud  de  gente;  que  cierto  me  ponía  en  mucha 
lástima  y  dolor  el  daño  que  en  ellos  se  hacia,  y  conti- 
nuamente les  hacia  acometer  con  k  paz;  y  ellos  decían 
que  en  ninguna  manare  se  habían  de  dar,  y  que  uno  solo 
que  quedase  había  de  morir  peleando,  y  que  de  todo 
lo  que  tenían  no  habíamos  de  haber  ninguna  cosa ,  y 
que  lo  habian  de  quemar  y  echar  al  agtta ,  donde  nunca 
pareciese;  y  yo,  por  no  dar  mal  por  mal^  disimulaba  en 
no  los  dar  combate. 

Gomo  teníamos  muy.  poca  pólvora,  habíamos  puesto 
en  plática ,  mas  había  de  quince  días ,  de  hacer  un  tra- 
buco^; y  aunque  no  había  maestros  que  supiesen  ha- 
cerle ,  unos  carpinteros  se  profirieron  de  hacer  uno  pe- 
queño, y  aunque  yo  tuve  pensamiento  que  no  había- 
mos de  salir  con  esta  obre,  consentí  que  lo  siguiesen; 
y  en  aquellos  dias  que  teníamos  tan  arrinconados  los 
indios  acabóse  de  hacer,  y  llevóse  á  la  plaza  del  mer- 
cado pare  lo  asentar  en  uno  como  teatro  &  que  está  en 
medio  della,  fecho  de  cal  y  canto,  cuadrado,  de  altura 
de  dos  estados  y  medio ,  y  de  esquina  á  esquina  habrá 
treinta  pasos;  el  cual  tenían  ellos  pare  cuando  hadan 
algunas  fiestas  y  juegos,  que  los  representadores  dellos 
se  ponían  allí  porque  toda  gente  del  meroado  y  los 
que  estaban  en  bajo  y  encuna  de  los  portales  pudiesen 
ver  lo  que  se  hacia;  y  traído  allí ,  taniaron  en  lo  asen- 
tar tres  ó  cuatro  días;  y  los  indios  nuestros  amigos 
amenazaban  con  él  á  los  de  la  ciudad ,  diciéndoles  que 

*  Esta  invención  de  trabuco  de  palo  no  era  ticll  de  consegnlr, 
annqne  se  conoce  la  ingeniosidad  de  Cortés  y  que  babia  leido  ma- 
temáticas. 

8  Este  teatro  pndo  estar  en  el  mismo  sitio  que  boy  la  ermita 
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con  aquel  iogenio  les  hablamos  de  matar  á  todos.  Y 
albque  otro  fruto  no  hicierai  como  no  lüzo,  sino  el 
temor  que  con  él  se  ponía,  por  el  cual  pensábamos  que 
los  enemigos  se  dieran ,  era  harto ;  y  lo  uno  y  lo  otro 
cesó  y  porque  ni  los  carpinteros  salieron  con  su  inten- 
ción,  ni  los  de  la  ciudad ,  aunque  tenían  temor,  movie- 
ron ningún  partido  para  se  dar ,  y  la  falta  y  defecto  del 
trabuco  disimulárnosla  con  que,  movidos  de  compasión, 
no  los  queríamos  acabar  de  matar. 
'  Otro  día  después  de  asentado  el  trabuco,  volvimos  á 
h  ciudad,  y  como  ya  había  tres  6  cuatro  días  que  no 
los  combatíamos,  hallamos  las  calles  por  donde  íba- 
mos Uenasde  mujeresyníños  y  otragente  miserableque 
se  morían  de  hambre,  y  salían  traspasados  y  flacos,  que 
era  la  mayor  lástima  del  mundo  de  los  ver :  y  yo  mandé 
á  nuestros  amigos  que  no  les  ficiesen  daño  alguno; 
pero  de  la  gente  de  guerra  no  salía  ninguno  adonde  pu- 
diese recibir  daño ,  aunque  los  veíamos  estar  encima 
desús  azoteas  cubiertos  con  sus  mantas,  que  usan,  y 
sin  armas;  y  fice  este  día  que  sp  les  requiriese  con  la 
pal,  y  sus  respuestas  eran  disimulaciones;  y  como  lo 
mas  del  día  nos  tenían  en  esto ,  envíeles  á  decir  que  les 
quería  combatir ;  que  ficiesen  retraer  toda  su  gente,  si 
no,  que  daría  licencia  que  nuestros  amigos  los  mata- 
sen. Y  ellos  dijeron  que  querían  paz;  yyó  les  repliqué 
que  yo  no  veía  allí  el  señor  con  quien  se  había  de  tra- 
tar^ que  venido ,  para  16  cual  le  daría  todo  el  seguro 
que  quisiese,  que  hablaríamos  en  la  paz.  E  como  vi- 
mos que  era  burla  y  que  todos  estaban  apercibidos  para 
pelear  con  nosotros,  después  de  se  la  haber  muchas 
?eces  amonestado,  por  mas  loá  estrechar  y  .poner  en 
mas  extrema  necesidad,  mandé  á  Pedro  de  Albarado 
que  con  toda  su  gente  entrase  por  la  parte  de  un  gran 
barrio  que  los  enemigos  tenían,  en  que  habría  mas  de 
mil  casas ;  y  yo  por  la  otra  parte  entré  á  pié  con  la  gen- 
te de  nuestro  real,  porque  á  caballo  no  nos  podíamos 
por  allí  aprovechar.  Y  fiíé  tan  recio  el  combate  nues- 
tro y  de  nuestros  enemigos^  que  les  ganamos  todo 
aquel  barrío^;  y  fué  tan  grande  la  mortandad  que  se 
hizo  en  nuestros  enemigos,  que  muertos  y  presos  pasa- 
ron de  doce  mil  animas,  con  los  cuales  usaban  de 
tanta  crueldad  nuestros  amigos,  que  por  ninguna  vía 
4  ninguno  daban  la  vida^  aunque  mas  reprendidos  y 
castigados  de  nosotros  eran. 

Otro  día  siguiente  tomamos  á  la  ciudad,  y  mandé 
que  no  peleasen  ni  ficiesen  mal  á  los  enemigos ;  y  co- 
mo ellos  veían  tanta  multitud  de  gente  sobre  ellos,  y 
conocían  que  los  venían  á  matar  sus  vasallos  y  los  que 
ellos  solían  mandar,  y  veían  su  extrema  necesidad  y 
como  no  tenían  donde  estar  sino  sobre  los  cuerpos 
muertos  de  los  suyos ,  con  deseo  de  verse  fuera  de 
tanta  desventura ,  decían  que  por  qué  no  los  acababa* 
mos  ya  de  matar,  y  á  mucha  priesa  dijeron  que  me  lla« 
masen,  que  me  querían  hablar.  E  como  todos  los  espa- 
fioles  deseaban  que  ya  esta  guerra  se  concluyese,  y 
habían  lástima  de  tanto  mal  como  se  hacia ,  holgaron 
mucho,  pensando  que  los  indios  querían  paz;  y  con 
mucho  placer  viniéronme  á  llamar  y*  importunar  que 
me  lle^use  á  una  albarrada  donde  estaban  ciertos 

•  Censfi  4e  TlatciQUo  mU  «I  barrio  4e  Saneotipincí, 
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principales,  porque  querían  hablarconmigo.  E  aunque 
yo  sabia  que  había  de  aprovechar  poco  mí  ida,  deter- 
miné de  ir,  como  quiera  que  bien  sabía  que  el  no  darse 
estaba  solamente  en  el  señor  y  otros  tres  ó  cuatro  prín- 
cipales  de  la  ciudad ,  porque  la  otra  gente ,  muertos  ó 
vivos,  deseaban  ya  verse  fuera  de  allí.  Y  llegado  al  al- 
barrada, dijéroiíme  que  pues  ellos  me  tenían  por  hijo 
del  sol,  y  el  sol  en  tanta  brevedad  como  era  en  un  dia 
y  una  noche  daba  vuelta  á  todo  el  mundo ,  que  porque 
yo  así  brevemente  no  los  acababa  de  matar  y  los  qui- 
taba de  penar  tanto ,  porque  ya  ellos  tenían  deseos  de 
morir  y  irse  al  cielo  para  su  Ochilobus^  que  los  esta- 
ba esperando  para  descansar;  y  este  ídolo  es  el  que  en 
mas  veneración  ellos  tienen.  To  les  respondí  muchas 
cosas  para  los  ati*aer  á  que  se  diesen ,  y  ninguna  cosa 
aprovechaba,  aunque  en  nosotros  veían  mas  muestras 
y  señales  de  paz  que  jamás  á  ningunos  vencidos  se  mos- 
traron, siendo  nosotros,  con  el  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor, los  vencedores. 

Puestos  los  enemigos  en  el  último  extraño,  como 
de  lo  dicho  se  puede  colegir,  para  los  quitar  de  su  mal 
propósito ,  como  era  la  determinación  que  tenían  de 
morir,  hablé  con  una  persona  bien  principal  entre  ellos, 
que  temamos  preso ,  al  cual  dos  ó  tres  días  había  pren- 
dido un  tío  de  don  Fernando,  señor  de  Tesáíco,  pelean- 
do en  la  ciudad ,  y  aunque  estaba  muy  herido ,  le  dije 
si  quería  volver  á  la  ciudad ,  y  él  me  respondió  que  sí ; 
y  como  otro  dia  entramos  en  ella,  envíele  con  ciertos 
españoles ,  los  cuales  lo  entregaron  á  los  de  la  ciudad ; 
y  á  este  príncipal  yo  le  habia  hablado  largamente  para 
que  hablase  con  el  señor  y  con  otros  príncipales  sobre 
la  paz;  y  él  me  prometió  de. hacer  sobre  ello  todo  lo 
que  pudiese.  Los  de  la  ciudad  lo  recibieron  con  mucho 
acatamiento,  como  á  persona  principal;  y  como  lo  lle- 
varon delante  de  Guatimucín,  su  señor,  y  él  le  comenzó 
á  hablar  sobre  la  paz ,  diz  que  luego  lo  mandó  matar  y 
sacrificar;  y  la  respuesta  que  estábamos  esperando 
nos  dieron  con  venir  con  grandísimos  alaridos,  dicien- 
do que  no  querían  sino  morir,  y  comienzan  á  nos  tirar 
varas,  flechas  y  piedras,  y  á  pelear  reciamente  con 
nosotros;  y  tanto,  que  nos  mataron  un  caballo  con  un 
dallen  que  uno  traía  hecho  de  una  espada  de  las  nues- 
tras, y  ai  fin  les  costó  caro,  porque  muríeron  muchoa 
dellos;  y  así,  nos  volvimos  á  nuestros  reales  aquel  día. 

Otro  dia  tornamos  á  entrar  en  la  ciudad,  y  ya  esta- 
ban los  enemigos  tales,  que  da^noche  osaban  quedar 
en  ella  de  nuestros  amigos  infinitos  delios.  Y  llegados 
á  vista  de  los  enemigos,  no  quisimos  pelear  con  ellos, 
sino  andamos  paseando  por  su  ciudad,  porque  tenía- 
mos pensamiento  que  cada  hora  y  cada  rato  se  ha- 
bían de  salir  á  nosotros.  E  por  los  inclinar  á  ello,  yo 
me  llegué  cabalgando  cabe  una  albarrada  suya  que  te- 
nían ,  bien  fuerte ,  y  llamé  á  ciertos  principales  que  es-^ 
taban  detrás,  á  los  cuales  yo  conocía,  y  díjeles  que 
pues  se  veían  tan  perdidos ,  y  conocían  que  si  yo  qui- 
siese, en  una  hora  no  quedaría  ninguno  dellos,  que 
porque  no  venía  á  me  hablar  Guatimucín ,  su  señor, 
que  yo  le  prometía  de  no  hacerle  ningún  mal;  yque- 

s  Haitcllopoethli ,  primer  eaadillo  de  los  mejicanos  y  e!  dios 
principtl  do  M^ico  )  de  la  gaerra ;  otro  Marte  de  los  romanos. 
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riendo  él  y  ellos  venir  de  paz ,  que- serian  de  mí  muy 
bien  recibidos  y  tratados.  Y  pasé  con  ellos  otras  razo- 
nes, con  que  los  provoqué  á  muchas  lágrimas;  y  lloran- 
do me  respondieron  que  bien  conocian  su  yerro  y  per- 
dición, y  que  ellos  querían  ir  á  hablar  á  su  señor,  y 
me  volverían  presto  con  la  respuesta ,  y  que  no  me  fuese 
de  allí.  E  ellos  se  fueron,  y  volvieron  dende  á  un  rato,  y 
dijéronme  que  porque  ya  era  tarde  su  señor  no  había 
venido;  pero  que  otro  día  á  mediodía  vendría  en  todo 
caso  á  me  hablar,  en  la  plaza  del  mercado;  y  así,  nos 
fuimos  á  nuestro  real.  Y  yo  mandé  para  otro  día  que 
tuviesen  aderezado  allí  en  aquel  cuadrado  alto  que  está 
en  medio  déla  plaza,  para  el  señor  y  principales  de  la 
ciudad  un  estrado,  como  ellos  lo  acostumbran ,  y  que 
también  les  tuviesen  aderezado  de  comer ;  y  así  se  puso 
por  obra. 

Otro  día  de  mañana  fuimos  á  la  ciudad,  y  yo  avisé  á 
la  gente  que  estuviese  apercebida,  porque  si  tos  de  la 
ciudad  acometiesen  alguna  traición ,  no  nos  tomasen 
descuidados.  E  á  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  alii,  le 
avisé  de  lo  mismo ;  y  como  llegamos  al  mercado,  yo  en- 
vié á  decir  y  hacer  saber  á  Guatimucin  cómo  le  estaba 
esperando ;  el  cual ,  según  pareció,  acordó  de  no  venir, 
y  envióme  cinco  de  aquellos  señores  principales  de  la 
ciudad,  cuyos  nombres,  porque  no  hacen  mucho  al 
caso,  no  digo  aquí.  Los  cuales  Uegados ,  dijeron  que  su 
señor  me  enviaba  6  rogar  con  ellos  que  le  perdonase 
porque  no  venia,  que  teniamucho  miedodeparecerante 
mí,  y  también  estaba  malo,  y  que  ellos  estaban  allí;  que 
viese  lo  que  mandaba ,  que  ellos  lo  harían;  y  aunque  el 
señor  no  vino,  holgamos  mucho  que  aquellos  principa- 
les viniesen ,  porque  parecía  que  era  camino  de  dar 
presto  conclusión  á  todo  el  negocio.  Yo  los  recibí  con 
semblante  alegre,  y  mándeles  dar  luego  de  comer  y  be- 
ber;  en  lo  cual  mostraron  bien  el  deseo  y  necesidad  que 
dello  tenían.  E  después  de  haber  comido,  díjeles  que 
hablasen  á  su  señor,  y  que  no  tuviese  temor  ninguno, 
y  que  le  prometía  que  aunque  ante  mí  viniese,  que  no 
le  seria  hecho  enojo  alguno  ni  serla  detenido ,  porque 
sin  su  presencia  en  ninguna  cosa  se  podía  dar  buen 
'  asiento  ni  concierto ;  y  mándeles  dar  algunas  cosas  de 
refresco  que  le  llevasen  para  comer;  y  prometiéronme 
de  hacer  en  el  caso  todo  lo  que  pudiesen ;  y  así,  se  fue- 
ron. E  dende  á  dos  horas  volvieron,  y  trajéronme  unas 
mantas  de  algodón  buenas,  de  las  que  ellos  usan^  y  dijé- 
ronme que  en  ninguna  manera  Guatimucin,  su  señor, 
vendría  ni  quería  venir,  y  que  era  excusado  hablar  en 
ello.  Y  yo  les  tomé  á  repetir  que  no  sabia  la  causa 
porque  él  se  recelaba  venir  ante  mí ,  pues  veía  que  á 
ellos,  que  yo  sabía  que  habían  sido  los  causadores  prín- 
cipales  de  la  guerra  y  que  la  habían  sustentado,  les  ha- 
cia buen  tratamiento,  que  los  dejaba  ir  y  venir  segura- 
mente sin  recibir  enojo  alguno ;  que  les  rogaba  que  le 
tornasen  á  hablar,  y  mirasen  mucho  en  esto  de  su  ve- 
nida, pues  á  él  le  convenía,  y  yo  lo  hacia  por  su  pro- 
vecho; y  ellos  respondieron  que  asi  lo  harían,  y  que 
otro  día  me  volverían  con  la  respuesta;  y  así, se  fueron 
ellos,  y  también  nosotros  á  nuestros  reales. 

Otro  día  bien  de  mañana  aquellos  principales  vinie- 
ron á  nuestro  real ,  y  dijéronme  que  me  fuese  á  la  plaza 
(I9I  mercado  de  la  ciudad ,  porque  su  señor  me  quería 


ir  á  hablar  allí ;  y  yo,  creyendo  qué  fuera  así,  cabalgué 
y  tomamos  nuestro  cam'ino,  y  eslúvele  esperando  don- 
de quedaba  concertado  mas  de  tres  ó  cuatro  horas, 
y  nunca  quiso  venir  ni  parecer  ante  mí.  E  como  yo  vi 
la  buría,  y  que  era  ya  tarde,  y  que  ni  los  otros  mensaje- 
ros ni  el  señor  venían,  envié  á  llamar  á  los  indios 
nuestros  amigos,  que  habían  quedado  á  la  entrada  de 
la  ciudad,  casi  una  legua  de  donde  estábamos,  á  ios 
cuales  yo  había  mandado  que  no  pasasen  de  alií ,  por- 
que los  de  la  ciudad  me  habían  pedido  que  para  hablar 
en  las  paces  no  estuviese  ninguno  dellos  dentro;  y  ellos 
no  se  tardaron ,  ni  tampoco  los  del  real  de  Pedro  de 
Albarado.  E  como  llegaron ,  comenzamos  á  combatir 
unas  albarradas  y  calles  de  agua  que  tenían ,  que  ya  no 
les  quedaba  otra  mayor  fuerza ;  y  entrámosles ,  asf  no* 
sotros  como  nuestros  amigos,  todo  lo  que  quisimos,  B 
ai  tiempo  que  yo  salí  del  real  habia  proveído  que  Gon«f 
zalo  de  Sandoval  entrase  con  los  bergantines  por  la 
otra  parte  de  las  casas  en  que  los  indios  estaban  fuer- 
tes ;  por  manera  que  los  tuviésemos  cercados,  y  que  no 
los  combatiese  hasta  que  viese  que  nosotros  comba- 
tíamos ;  por  manera  que,  por  estar  así  cercados  y  apre- 
tados ,  no  tenían  paso  por  donde  andar  sino  por  encima 
de  los  muertos  y  por  las  azoteas  que  les  quedaban ;  y  á 
esta  causa  ni  tenían  ni  hallaban  flechas  ni  varas  ni 
piedras  ^on  que  nos  ofender;  y  andaban  con  nosotros 
nuestros  amigos  á  espada  y  rodela ,  y  era  tanta  la  mor^ 
tandad  que  en  ellos  se  hizQ  por  la  mar  y  por  la  tierra, 
que  aquel  ()ia  se  mataron  y  prendieron  mas  de  cua- 
renta mil  ánimas ;  y  era  tanta  la  grita  y  lloro  de  los  ni- 
ños y  mujeres,  que  no  habia  persona  é  quien  no  que- 
brantase el  corazón,  é  ya  nosotros  teníamos  masque 
hacer  en  estorbar  á  nuestros  amigos  que  no  matasen 
ni  hiciesen  tanta  crueldad,  que  no  en  pelear  con  los  in- 
dios; la  cual  crueldad  nunca  en  generación  tan  recia  se 
vio,  ni  tan  fuera  de  toda  orden  de  naturaleza ,  como  en 
los  naturales  destas  partes.  Nuestros  amigos  hubieron 
este  día  muy  gran  despojo ,  el  cual  en  ninguna  manera 
les  podíamos  resistir,  porque  nosotros  éramos  obra  de 
nuevecientos  españoles,  y  ellos  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta mil  hombres,  y  ningún  recaudo  ni  diligencia 
bastaba  para  los  estorbar  que  no  robasen,  aunque  de 
nuestra  parte  se  hacía  todo  lo  posible.  Y  una  de  las  co« 
sas  por  que  los  días  antes  yo  rehusaba  de  no  venir  en 
tanta  rotura  con  los  de  la  ciudad,  era  porque,  tomán- 
dolos por  fuerza ,  habían  de  echar  lo  que  tuviesen  en  el 
agua,  y  ya  que  no  lo  hiciesen, nuestros  amigos  habrían 
de  robar  todo  lo  mas  que  hallasen ;  y  á  esta  causa  te- 
mía que  se  habría  para  vuestra  majestad  poca  parte  do 
la  mucha  riqueza  que  en  esta  ciudad  habia,  y  según  la 
que  yo  antes  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  porque  ya  era 
tarde  y  no  podíamos  sufrir  el  mal  olor  de  los  muertos 
que  había  de  muchos  días  por  aquellas  calles,  que  era  la 
cosa  del  mundo  mas  pestilencial ,  nos  fuimos  á  nuestros 
reales.  Y  aquella  tarde  dejé  concertado  que  para  otro 
día  siguiente,  que  habíamos  de  volver  á  entrar,  se  apa- 
rejasen tres  tiros  gruesos  que  teníamos  para  llevarlos  4 
la  ciudad,  porque  yo  temía  que,  como  estaban  los  ene- 
migos tan  juntos  y  que  no  tenían  por  dónde  se  rodear, 
queriéndolos  entrar  por  fuerza,  sin  pelear  podrían  entre 
sí  ahogar  los  españoles ,  y  quería  dende  acá  hacerles 
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con  los  tiros  algún  dafio ,  porque  saliesen  de  aHí  para 
nosotros.  E  al  alguacil  mayor  mandó  que  asimismo 
para  otro  día  que  estuviese  apercibido  para  entrar  con 
los  bergantines  por  un^ago  de  agua  grande  que  se  ha- 
cia entre  unas  casas ,  donde  estaban  todas  las  canoas 
de  la  ciudad  recogidas;  y  ya  tenían  tan  pocas  casas 
donde  poder  estar ,  que  el  señor  de  la  ciudad  andaba 
metido  en  una  canoa  con  ciertos  principales,  que  no 
sabian  qué  hacer  de  sí;  y  desta  manera  quedó  con- 
certado que  habíamos  de  entrar  otro  dia  por  la  ma- 
ñana. 

Siendo  ya  de  dia  hice  apercibir  toda  la  gente  y  llevar 
los  tiros  gruesos,  y  el  dia  antes  babia  mandado  ¿  Pe- 
dro de  Albarado  que  me  esperase  en  la  plaza  del  Mer- 
cado, y  no  diese  combate  fasta  que  yo  llegase;  y  estan- 
do ya  todos  juntos  y  los  bergantines  apercibidos  todos 
por  detrás  de  las  casas  del  agua,  donde  estaban  los  ene- 
migos ,  mandé  que  en  oyendo  soltar  una  escopeta ,  que 
entrasen  por  una  poca  parte  que  estaba  por  ganar,  y 
echasen  á  los  enemigos  al  agua  hacia  donde  los  ber- 
gantines habían  de  estar  i  punto;  y  avíseles  mucho 
que  mirasen  por  Guautimucin,  y  trabajasen  de  lo  to- 
mar ¿  vida,  porque  en  aquel  punto  cesaría  la  guerra. 
E  yo  me  subi  encima  de  una  azotea,  y  antes  del  com- 
bate hablé  con  algunos  de  aquellos  principales  de  la 
ciudad,  que  conocia,  y  les  dije  qué  era  la  causa  por 
que  su  señor  no  quería  venir;  que  pues  se  veían  en 
tanto  extremo,  que  no  diesen  causa  á  que  todos  pere- 
ciesen, y  que  lo  llamasen  y  no  hobiesen  ningún  temor; 
y  dos  de  aquellos  principales  pareció  que  lo  iban  á  lla- 
mar. E  dende  ¿  poco  volvió  con  ellos  uno  de  los  mas 
principales  de  todos  aquellos,  que  se  llamaba  Cíguacoa- 
cin ,  y  era  el  capitán  y  gobernador  de  todos  ellos ,  é  por 
su  consejo  se  seguían  todas  las  cosas  de  la  guerra ;  y  yo 
le  mostré  buena  voluntad ,  porque  se  asegurase  y  no  tu- 
viese temor;  y  al  fin  me  dijo  que  en  ninguna  manera 
el  señor  vemla  ante  mf ,  y  antes  quería  por  allá  morir, 
y  que  á  él  pesaba  mucho  desto;  que  hiciese  yo  lo  que 
quisiese;  y  como  vi  en  esto  su  determinación,  yo  le 
dije  que  se  volviese  á  los  suyos ,  y  que  él  y  ellos  se  apa- 
rejasen, porque  los  quería  combatir  y  acabar  de  matar; 
y  así,  se  fué.  Y  como  en  estos  conciertos  se  pasaron  mas 
de  cinco  horas ,  y  los  de  la  ciudad  estaban  todos  encima 
de  los  muertos,  y  otros  en  el  agua,  y  otros  andaban 
nadando,  y  otros  ahogándose  en  aquel  lago  donde  es- 
taban las  canoas,  que  era  grande  ,  era  tanta  la  pena 
que  tenían,  que  no  bastaba  juicio  á  pensar  cómo  lo  po- 
dían snfrír ;  y  no  hacían  sino  salirse  infinito  número  de 
hombres  y  mujeres  y  niños  hacía  nosotros.  Y  por  darse- 
priesa  al  salir,  unos  á  otros  se  echaban  al  agua,  y  se  aho« 
gabán  entre  aquella  multitud  de  muertos;  que,  según 
pareció,  del  agua  salada  que  bebían,  y  de  la  hambre  y 
inal  olor,  había  dado  tanta  mortandad  en  ellos,  que  mu- 
rieron mas  de  cincuenta  mil  ánimas.  Los  cuerpos  de  las 
cuales,  porque  nosotros  no  alcanzásemos  su  necesidad, 
ni  los  echaban  al  agua,  porque  los  bergantines  no  topa- 
sen con  ellos ,  ni  los  echaban  fuera  de  su  conversación, 
porque  nosotros  por  la  ciudad  no  lo  viésemos ;  y  salí 
por  aquellas  calles  en  que  estaban ;  hallábamos  los  mon- 
tones de  los  muertos ,  que  no  habla  persona  que  en  otra 
cosa  pudiese  poner  los  pies ;  y  como  la  gente  de  la  ciu- 
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dad  se  salía  é  nosotros ,  yo  había  proveído  que  por  to- 
das las  calles  estuviesen  españolas  para  estorbar  que 
nuestros  amigos  no  matasen  á  aquellos  tristes  que  sa- 
lían, que  eran  sin  cuento.  Y  también  dije  á  todos  los 
capitanes  de  nuestros  amigos  que  en  ninguna  manera 
consintiesen  matar  á  los  que  sallan;  y  no  se  pudo  tanto 
estorbar,  como  eran  tantos,  que  aquel  dia  no  mataron  y 
sacrificaron  mas  de  quince  mil  ánimas;  yon  esto  todavía 
los  principales  y  gente  de  guerra  de  la  ciudad  se  estaban 
arrinconados  y  en  algunas  azoteas  y  casas  y  en  el  agua, 
donde  ni  les  aprovechaba  disimulación  ni  otra  cosa,  por- 
que no  viésemos  su  perdición  y  su  flaqueza  muy  á  la 
clara.  Viendo  que  se  venía  la  tarde  y  que  no  se^uerian 
dar,  fice  asentar  los  dos  tiros  gruesos  hacia  ellos  para  ver 
si  se  darían,  porque  mas  daño  recibieran  en  dar  licencia 
á  nuestros  amigos  que  les  entraran ,  que  no  de  los  tiros, 
los  cuales  ficieron  algún  daño.  E  como  tampoco  esto 
aprovechaba ,  mandé  soltar  la  escopeta ,  y  en  soltándo- 
la, luego  fué  tomado  aquel  rincón  que  tenían, y  echa- 
dos al  agua  los  que  en  él  estaban;  otros  que  quedaban 
sin  pelear  se  rindieron;  é  los  bergantines  entraron  de 
golpe  por  aquel  lago,  y  rompieron  por  medio  de  la  flota 
de  canoas  y  la  gente  de  guerra  que  en  ellas  estaba  ya 
no  osaban  pelear;  y  plugo  á  Dios  que  un  capitán  de  un 
bergantín ,  que  se  dice  Garci  Holguín ,  llegó  en  pos  de 
una  canoa,  en  la  cual  le  pareció  que  iba  gente  de  ma- 
nera; y  como  llevaba  dos  ó  tres  ballesteros  en  la  proa 
del  bergantín,  y  iban  encarando  en  los  de  la  canoa,  fí- 
ciéronle  señal  que  estaba  allí  el  señor,  que  no  tirasen, 
y  saltaron  de  presto,  y  prendiéronle  á  él  y  á  aquel  Guau- 
tímoucín  1,  y  á  aquel  señor  de  Tacuba ,  y  á  otros  prin- 
cipales que  con  él  estaban;  y  luego  el  dicho  capitán 
Garci  Holguín  me  trujo  allí  á  la  azotea  donde  estaba, 
que  era  junto  al  lago,  al  señor  de  la  ciudad  y  á  los  otros 
principales  presos;  el  cual,  como  le  fice  sentar,  no 
mostrándole  riguridad  ninguna,  llegóse  á  mí ,  y  díjome 
en  su  lengua  que  ya  él  había  hecho  todo  lo  que  de  su 
parte  era  obligado  para  defenderse  á  sf  y  á  los  suyos 
hasta  venir  en  aquel  estado,  que  ahora  ficiese  del  lo  que 
yo  quisiese;  y  puso  la  mano  en  un  puñal  que  yo  tenia, 
diciéndome  que  le  diese  de  puñaladas  y  le  matase.  E  yo 
le  animé,  y  le  dije  que  no  tuviese  temor  ninguno;  y  así, 
preso  este  señor,  luego  en  ese  punto  cesó  la  guerra,  á 
la  cual  plugo  á  Dios  nuestro  Señor  dar  conclusión  mar- 
tes, dia  de  San  Hipólito,  que  fueron  i 3  de  agosto 
de  1521  años.  De  manera  que  desde  el  dia  que  se  puso 
cerco  á  la  ciudad ,  que  fué  á  30  de  mayo  del  dicho  año, 
basta  que  se  ganó,  pasaron  setenta  y  cinco  días;  en  los 
cuales  vuestra  majestad  verá  los  trabajos,  peligros  y 
desventuras  que  estos  sus  vasallos  padecieron,  en  los 
cuales  mostraron  tanto  sus  personas,  que  las  obras  dan 
buen  testimonio  dello. 

Y  en  todos  aquellos  setenta  y  cinco  días  del  cerco 
ninguno  se  pasó  que  no  se  tuviese  combate  con  los  de 
la  ciudad,  poco  ó  mucho.  Aquel  dia  de  la  prisión  do 
Guautimucin  y  toma  de  la  ciudad,  después  de  haber 
recogido  el  despojo  que  se  pudo  haber,  nos  fuimos  al 
real,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  señala- 

*  Este  Oa>tteemotein  fiié  preso  y  did  so  pufial ,  como  despnéi 
se  dirá,  pin  que  le  mitasen ;  y  es  maebo  qoe,  eomo  el  eopersdoi 
Oúion,  no  se  mataslD  i  sí  mlsmot 
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da  merced  y  tan  deseada  victoria  como  nos  había  dado* 

Allí  en  el  real  estu?e  tres  6  cuatro  días ,  dando  orden 
en  muchas  cosos  que  convenían ,  y  después  nos  veni* 
mos  á  la  ciudad  de  toyoacan ,  donde  hasta  ahora  he  es- 
tado entendiendo  en  la  buena  orden,  gobernación  y 
pacificación  destas  partes. 

Recogido  el  oro  y  otras  cosas,  con  parecer  de  los 
oficiales  de  vuestra  majestad  se  hizo  fundición  dello, 
y  montó  lo  que  se  fundió  mas  de  ciento  y  treinta  mil 
castellanos ,  de  que  se  dio  el  quinto  al  tesorero  de  vues- 
tra majestad ,  sin  el  quinto  de  otros  derechos  que  á 
vuestra  majestad  pertenecieron  de  esclavos  y  otras  co- 
sas, según  mas  largo  se  verá  por  la  relación  de  todo  lo 
que  á  vuestra  majestad  perteneció ,  que  irá  firmado  de 
nuestros  nombres.  Y  el  oro  que  restó  se  repartió  en  mi 
y  en  los  españoles,  según  la  manera  y  servicio  y  calidad 
de  cada  uno :  demás  del  dicho  oro  se  hubieron  ciertas 
piezas  y  joyas  de  oro,  y  de  las  mejores  deltas  se  dio  el 
quinto  al  dicho  tesorero  de  vuestra  majestad. 

Entre  el  despojo  que  se  hubo  en  la  diclia  ciudad,  hu- 
bimos muchas  rodelas  de  oro  i  y  penachos  y  plumajes, 
y  cosas  tan  maravillosas ,  que  por  escrito  no  se  pueden 
significar,  ni  se  pueden comprehender  sino  son  vistas;  y 
por  ser  tales ,  parecióme  que  no  se  debian  quintar  ni  di- 
vidir, sino  que  de  todas  ellas  se  hiciese  servicio  á  vuestra 
majestad ;  para  lo  cual  yo  hice  juntar  todos  los  españo- 
les, y  les  rogué  que  tuviesen  por  bien  que  aquellas  cosas 
se  enviasen  á  vuestra  majestad,  y  que  de  la  parte  que 
á  ellos  venia  y  á  mi ,  sirviésemos  á  vuestra  majestad ;  y 
ellos  holgaron  de  lo  hacer  de  muy  buena  voluntad ,  y 
con  tal,  ellos  y  yo  enviamos  el  dicho  servicio  á  vuestra 
majestad  con  los  procuradores  que  los  consejos  desta 
Nueva-España  envian. 

Como  la  ciudad  de  Temixtitan  era  tan  principal  y 
nombrada  por  todas  estas  partes ,  parece  que  vino  á  no- 
ticia de  un  señor  de  una  muy  grau  provincia  que  está 
setenta  leguas  de  Temixtitan,  que  se  dice  Mechuacan  2, 
cómo  la  hablamos  destruido  y  asolado,  y  considerando 
la  grandeza  y  fortaleza  de  la  dicha  ciudad ,  al  señor  de 
aquella  provincia  le  pareció  que,  pues  que  aquella  no 
se  nos  había  defendido,  que  no  habría  cosa  que  se  nos 
amparase ;  y  por  temor  ó  por  lo  que  á  él  le  plugo,  envió- 
me ciertos  mensajeros ,  y  de  su  parte  me  dijeron  por  los 
intérpretes  de  su  lengua,  que  su  señor  había  sabido  que 
nosotros  eramos  vasallos  de  un  gran  señor ;  y  que ,  si  yo 
tuviese  por  bien ,  él  y  los  suyos  lo  querían  también  ser 
y  tener  mucha  amistad  con  nosotros.  Y  yo  le  respondí 
que  era  verdad  que  todos  eramos  vasaDos  de  aquel 
gran  señor,  que  era  vuestra  majestad,  y  que  á  todos  los 
que  no  lo  quisiesen  ser  les  habíamos  de  hacer  guerra» 
y  que  su  señor  y  eUos  lo  habían  hecho  muy  bien.  Y  co- 
mo yo  de  poco  acá  tenia  alguna  noticia  de  la  mar  del 

*  Rodelis  de  oro  es  prueba  evidente  de  U  graadeu  y  magniQ- 
cencia  de  los  mejicanos ,  y  se  admiraron  en  toda  la  Earopa  las 
piezas  que  envió  Cortés. 

s  La  provincia  de  Miehoacan  es  la  qae  comprende  el  obispado 
de  Valladolid  y  otras  distintas;  es  frontera  de  loscbioUmecas :  sa 
etimología  quiere  decir  tierra  de  pescado  6  michl ;  es  abundante 
do  todos  frutos ,  y  la  cosecha  de  trigo  muy  grande.  La  principal 
ciudad  desta  provincia  era  Pitzqnaro ,  donde  asistían  los  reyes 
gentiles  :  allí  se  puso  al  principio  la  sUla  episcopal ;  d  la  parte 
del  sur  estdi  la  co^ta  de  Zacatula ,  de  que  antes  biso  memoria 
Cortés^ 


Sur,  infórmeme  también  dellos  si  por  su  tierra  podían 
ir  allá;  y  ellos  me  respondieron  que  sí ;  y  roguéles  que, 
porque  pudiese  informar  á  vuestra  majestad  de  la  dicha 
mar  y  de  su  provincia ,  llevasen  consigo  dos  españoles 
que  les  daría;  y  ellos  dijeron  que  les  placía  de  muy 
buena  voluntad;  pero  que  para  pasar  al  mar  había  de 
ser  por  tierra  de  un  gran  señor  con  quien  ellos  tenias 
guerra,  y  que  á  esta  causa  no  podían  por  ahora  llegará 
la  mar.  Estos  mensajeros  de  Mechuacan  estuvieron  aquí 
conmigo  tres  ó  cuatro  días,  y  delante  deUos  hice  esca- 
ramuzar los  de  caballo,  para  que  allá  lo  contasen;  y 
habiéndoles  dado  ciertas  joyas ,  á  ellos  y  á  los  dos  espa- 
ñoles despaché  para  la  dicha  provincia  de  Mechuacan. 
Como  en  el  capítulo  antes deste  he  dicho,  yo  tenia, 
muy  poderoso  Señor,  alguna  noticia,  poco  había,  de  la 
otra  mar  del  Sur,  y  sabia  que  por  dos  ó  tres  partes  es- 
taba á  doce  y  á  trece  y  catorce  jornadas  de  aquí ;  esta- 
ba muy  ufano ,  porque  me  parecía  que  en  la  descubrir 
se  hacia  á  vuestra  majestad  muy  grande  y  señalado  ser- 
vicio, especiahnente  que  todos  los  que  tienen  alguna 
ciencia  y  ezperíencia  en  la  navegación  de  las  Indias, 
han  tenido  por  muy  cierto  que ,  descubriendo  por  estas 
partes  la  mar  del  Sur,  se  habían  de  hallar  muchas  islas 
ricas  de  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  especería ,  y 
se  liabian  de  descubrir  y  hallar  otros  muchos  secretos 
y  cosas  admirables;  y  esto  han  afirmado  y  afirman  tam« 
bien  personas  de  letras  y  experímentadas  fin  la  ciencia 
de  la  cosmografía.  E  con  tal  deseo,  y  con  que  de  mí  pu- 
diese vuestra  majestad  recibir  en  esto  muy  singular  y 
memorable  servicio,  despaché  cuatro  españoles,  los  dos 
por  ciertas  provmcias  y  los  otros  dos  por  otras;  y  in- 
formados de  las  vias  que  habían  de  llevar,  y  dádoles 
personas  de  nuestros  amigos  que  los  guiasen  y  ftiesen 
con  ellos,  se  partieron.  E  yo  les  mandé  que  no  parasen 
hasta  llegar  á  la  mar,  y  que  en  descubriéndola,  toma- 
sen la  posesión  real  y  corporalmente  en  nombre  de 
vuestra  majestad ,  y  los  unos  anduvieron  cerca  de  cien- 
to y  treinta  leguas  por  muchas  y  buenas  provincias  sin 
recibir  ningún  estorbo,  y  llegaron  á  la  mar  y  tomaron  la 
posesión ,  y  en  señal  pusieron  cruces  en  la  costa  ^ella. 
Y  dende  á  ciertos  días  se  volvieron  con  la  relación  del 
dicho  descubrimiento ,  y  me  informaron  ^uy  particu- 
larmente de  todo,  y  me  trajeron  algunas  personas  de  los 
naturales  de  la  dicha  mar ;  é  también  me  trajeron  muy 
buena  muestra  de  oro  de  minas  ^  que  hallaron  en  algunas 
de  aquellas  provincias,  por  donde  pasaron ,  la  cual  con 
otras  muestras  de  oro  ahora  envío  á  vuestra  majestad. 
Los  otros  dos  españoles  se  detuvieron  algo  mas,  porque 
anduvieron  cerca  de  ciento  y  cincuenta  leguas  por  otra 
parte  hasta  llegar  á  la  dicha  mar,  donde  asimismo  to- 

'  Este  alto  pensamiento  de  Cortés  fué  la  causa  del  descubrí* 
miento  de  la  mar  del  Sur,  de  la  navegación  que  después  bise  «1 
golfo  de  Californias,  de  la  navegación  al  otro  reino  dd  Perú» 
é  niipinas  é  islas  de  la  Especería,  por  las  especias  de  canela,  cla- 
vo y  pimienta,  con  que  tanto  se  enriquecen  los  bolandeses ,  y  todo 
lo  descubierto  basta  el  dia  de  hoy  en  Nuéva-Bspafia  ae  le  debe  ft 
Cortés.  Califícase  su  inteligencia  en  la  geografía  ndutlca  y  otras 
ciencias,  y  el  deseo  eflcax  de  servir  i  Dios  y  i  su  rey. 

*  Por  el  trabsjo  y  desvelo  de  Cortés  se  puede  afirmar  que  se 
descubrieron  las  minas  de  Zacatecas ,  las  de  Potos! ,  las  de  Zaca* 
tula ,  las  de  Trisco  y  otns ,  principalmente  las  deGuanaxnato ,  qu^ 
Unto  ban  r«udido  é  la  corona,  y  esiia  en  la  j^rovincia  d«  Hicboa- 
can* 


CARTAS  DB 
nfti^  h  dicha  poseston,  y  me  trajeroii  larga  rebcioa  de 
b  coata,  y  se  noieron  con  ellos  algunos  de  los  natura- 
lea  della.  Y  á  ellos  y  á  los  otros  los  recibí  graciosamen- 
te,  y  con  haberlos  informado  del  gran  poder  de  vuestra 
majestad,  y  dado  algunas  cosas ,  se  voMeron  muy  con- 
tentos á  sus  tierras. 

En  la  otra  relación ,  muy  católico  Se&or,  hice  saber 
á  vuestra  majestad  cómo  al  tiempo  que  los  indios  me 
desbarataron  y  echaron  la  primera  vez  fuera  de  lá  ciu- 
dad de  Temixtitan,  se  faaMan  rebelado  contra  el  ser- 
vicio de  vuestra  majestad  todas  las  provincias  sujetas  á 
la  ciudad » y  nos  hablan  hecho  la  guerra ,  y  por  esta  re- 
lación podrá  vuestra  miy  estad  mandar  ver  cómo  habe- 
rnos reducido  á  su  real  servicio  todas  las  mas  tierras  y 
provincias  que  estaban  rebeladas;  é  por  qué  ciertas  pro- 
vincias que  están  de  la  costa  de  la  mar  del  Norte  á  diez 
y  quince  y  á  treinta  leguas  i,  ámáe  que  la  dicha  ciudad ' 
de  Temixtitan  se  había  alzado ,  ellas  estaban  rebeladas, 
y  los  naturales  dellas  habian  muerto  á  traición  y  sobre 
seguro  mas  de  cien  españoles »  y  yo,  hasta  haber  dado 
conclusión  en  esta  guerra  de  la  ciudad ,  no  habia  tenido 
posibilidad  para  enviar  sobre  ellos ;  acabados  de  despa- 
char aquellos  españoles  que  vinieron  de  descubrir  la 
BUff  del  Sur,  determiné  de  enviar  á  Gonzalo  de  Sando- 
val^,  alguacil  mayor»  con  treinta  y  cinco  de  caballo  y 
docientos  españoles  y  gente  de  nuestros  amigos,  y  con 
algunos  principales  y  naturales  de  Temixtitan ,  á  aque- 
llas provincias,  que  se  dicen  Tatactetelco  y  Tuxtepeque 
y  Guatuxco  y  Aulicaba;  y  dádole  instrucción  de  la  or- 
den que  habia  de  tener  en  esta  jornada,  se  comenzó  á 
adóreEar  para  la  hacer. 

En  esta  sazón  el  teniente  que  yo  habia  dejado  en  la 
villa  de  Segura  de  la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de 
Tepeaca,  vino  á  esta  ciudad  de  Guyoacan,  y  bízome  sa- 
ber cómo  los  naturales  de  aquella  provincia  y  de  otras  á 
ella  comarcanas,  vasallos  de  vuestra  majestad,  recibian 
daño  de  los  naturales  de  una  provincia  que  se  dice  Gua- 
xacaque,  que  les  facían  guerra  porque  eran  nuestros 
amigos;  y  que  demás  de  ser  necesario  poner  remedio 
á  esto,  era  muy  bien  asegurar  aquella  provincia  de  Gua- 
zacaque  3,  porque  estaba  en  camino  de  la  mar  del  Sur, 
y  en  pacüícándose  seria  cosa  muy  provechosa,  así  pa- 
ra lo  dicho  como  para  otros  efectos  de  que  adelante 
haré  relación  á  vuestra  majestad;  y  el  dicho  teniente 
me  dijo  que  estaba  muy  particularmente  informado  de 
aquella  provincia,  y  que  con  poca  gente  la  podría  so- 
juzgar ;  porque  estando  yo  en  el  real  sobre  Temixtitan, 
él  habia  ido  á  ella,  porque  los  de  Tepeaca  le  ahincaban 
que  fuese  á  hacer  guerra  á  los  naturales  della;  pero 
como  no  habla  llevado  mas  de  veinte  ó  treinta  españo- 
iesy  le  habian  fecho  volver,  aunque  no  tanto  despacio 
como  él  quisiera.  E  yo,  vista  su  relación,  dlle  doce  de 
caballo  y  ochenta  españoles;  y  el  dicho  alguacil  mayor 
y  teniente  se  partieron  con  su  gente  desta  ciudad  de 

*  Aquí  se  entiende  la  Hoasteea ,  la  Misteea  y  otras  proTineiaa 
que  esUn  cerca  del  seno  mejicano. 

t  GoBulo  de  Sandoval  tüé  natural  de  ttedelUn ,  M  eompafiero 
4e  Cortés  en  todoa  sos  trabajos  y  conqnistas  dé  Taeatan  y  Méjico, 
de  qae  fué  gobernador  poco  tiempo,  y  con  muchas  disputas  por 
paite  éb  Estrada.  Era  alguacil  mayor  de  ViUarica  ó  Veracnu. 

s  Lt  provincia  de  Goaxacaque,  que  llama  Cortés,  es  Huauete, 
fBe  hoy  es  Oaxaca,  conilaante  con  la  diócesis  de  la  faebla. 
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Guyoacan  á  30  de  octubre  del  aSo  de  iU.  T  llegados  i 
la  provincia  de  Tepeaca,  ficieron  allí  sus  alardes,  y  ca« 
da  uno  se  partió  á  su  conquista ;  y  el  alguacil  mayor  don- 
de á  veinte  y  cinco  dias  me  escribió  cómo  h<ü)ia  lle- 
gado á  la  provincia  de  Guatusoo ;  y  que  aunque  lleva- 
va  harto  recelo  que  se  habia  de  ver  en  aprieto  con  los 
enemigos ,  porque  era  gente  muy  diestra  en  la  guerra 
y  tenían  much¿  fuerzas  en  su  tierra,  que  habia  placido 
á  nuestro  Señor  que  habian  salido  de  paz ;  y  que  aun- 
que no  habia  llegado  á  las  otras  provincias,  que  tenia 
por  muy  cierto  que  lodos  los  naturales  dellas  se  le  ver- 
nian  á  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad ;  y  dende  á 
quince  dias  hobe  cartas  suyas,  por  las  cuales  me  hizo 
saber  cómo  habia  pasado  mas  adelante,  y  que  toda  aque- 
lla tierra  estaba  ya  de  paz  y  que  le  parecía  que  para 
la  tener  segura  era  bien  poblar  en  lo  mas  á  propósito 
della,  como  mucho  antes  lo  hablamos  puesto  en  plática ; 
y  que  viese  lo  que  cerca  dello  debia  hacer.  Yo  le  escribí 
agradeciéndole  mucho  lo  que  habia  trabajado  en  aquella 
su  jornada  en  servicio  de  vuestra  majestad ;  y  le  hice  sa- 
ber que  me  parecía  muy  bien  lo  que  decía  acerca  del 
poblar ;  y  envíele  á  dedr  que  ficiese  una  villa  de  espa- 
ñoles en  la  provincia  de  Tuxtebeque  4,  y  que  le  pusiese 
nombre  Medellin;  y  envíele  su  nombramiento  de  alcal- 
des y  regidores  y  otros  oficiales ;  á  los  cuales  todos  en- 
cargué mirasen  todo  lo  que  convmiese  al  servicio  de 
vuestra  majestad  y  al  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales. 

El  teniente  de  la  villa  de  Segura  la.Frontera  se  par- 
tió con  su  gente  á  la  provincia  de  Guaiaca  con  mucha 
gente  de  guerra  de  aquella  comarca ,  nuestros  amigos; 
y  aunque  los  naturales  de  la  dicha  provincia  se  pusieron 
en  resistirle,  y  peleó  dos  ó  tres  veces  con  ellos  muy  re- 
ciamente, al  fin  se  dieron  de  paz,  sin  recibir  ningtm 
daño ;  y  de  todo  me  escribió  particularmente ,  y  me  in- 
formó cómo  la  tierra  era  muy  buena  y  rica  de  minas  s, 
y  me  envió  una  muy  singular  muestra  de  oro  dellas, 
que  también  envió  á  vuestra  majestad,  y  él  se  quedó  en 
la  dicha  provincia  para  hacer  de  allí  lo  que  le  enviase 
á  mandar.. 

Habiendo  dado  orden  en  el  despacho  destas  dos  coih 
quistas,  y  sabiendo  el  buen  suceso  dellas,  y  viendo  có- 
mo yo  tenia  ya  pobladas  tres  villas  de  españoles,  y  que 
conmigo  estaban  copia  dallos  en  esta  ciudad  de  Gu- 
yoacan, habiendo  platicado  en  qué  parte  haríamos  otra 
población  al  rededor  de  las  lagunas,  porque  desta  habia 
mas  necesidad  para  la  seguridad  y  sosiego  de  todas  es- 

*  Toitepec,  en  la  diócesis  de  Oaxaca ,  en  que  está  la  provineit 
de  Tutntepec,  el  paebio  de  Tuehltcpec  y  otros  muy  parecidos  en 
el  nombre.' 

s  Estas  minas  no  están  hoy  corrientes ,  y  todo  el  trabajo  se  em- 
plea en  la  grana  6  cochinilla  que  se  cria  en  los  tunales  ó  higueras 
finas  deste  país,  pegándose  el  gusanillo  á  las  palmas  de  las  hojas, 
que  han  de  estar  muy  limpias  y  sin  espinas.  Los  gusanos  ó  cochi- 
nillas madres  se  fomentan  con  el  calor  del  cuerpo ,  como  el  gusa- 
no de  la  seda ;  á  su  tiempo  se  esparcen  por  las  hojas  del  nopal ,  y 
alli  hacen  su  cria.  Esta  cochinilla  es  de  mucho  aprecio,  pero  mas 
singular  es  el  caracol  que  se  pesca  en  las  costas  de  Nicaragua  y, 
Santiago  de  Veraguas,  que  cria  dentro  una  ampollita  de  licor,  qto^ 
es  la  verdadera  púrpura  ó  múrice ,  pues  sin  mas  que  pasar  un  hilo 
por  aquel  humor,  queda  perfectamente  teSldo ,  y  lavándolo  se  re- 
fina mas.  Se  coge  en  la  creciente  de  la  Una,  y  después  de  aprove- 
chado se  arroja  en  la  playa,  y  en  otra  creciente  vuehe  4  dar  «I 
Ucor, 
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tés  paites;  j  asimismo  viendo  que  la  ciudad  de  Temix- 
titán,  que  era  cosa  tan  nombrada  y  de  que  tanto  caso  y 
memoria  siempre  se  lia  fecho ,  pareciónos  que  en  elia 
era  bien  poblar,  porque  estaba  toda  destruida;  y  yo  re- 
partí los  solares  á  los  que  se  asentaron  por  vecinos,  y 
Mzose  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad ,  según  en  sus  reinos  se  acos- 
tumbra; y  entre  tanto  que  las  casas  se  hacen,  acor- 
damos de  estar  y  residir  en  esta  ciudad  de  Guyoacan, 
donde  al  presente  estamos :  de  cuatro  ó  cinco  meses 
acá,  que  la  dicha  ciudad  de  Temixtitan  se  va  reparan- 
do, está  muy  hermosa,  y  crea  vuestra  majestad  que  ca- 
da díase  irá  ennobleciendo  en  tal  manera,  que  como 
antes  fué  principal  y  señora  de  todas  estas  provincias, 
que  lo  será  también  de  aquí  adelante  i ;  y  se  hace  y  ha- 
rá de  tal  manera,  que  los  españoles  estén  muy  fuertes  y 
seguros,  y  muy  señores  de  los  naturales;  y  de  manera 
que  dellos  en  ninguna  forma  puedan  ser  ofendidos. 

En  este  comedio  el  señor  de  h  provincia  de  Tecoan- 
tapeque,  que  es  junto  á  la  mar  del  Sur,  y  por  donde  la 
descubrieron  los  dos  españoles,  me  envió  ciertos  princi^ 
pales,  y  con  ellos  se  envió  á  ofrecer  por  vasallo  de  vues- 
tra majestad,  y  me  envió  un  presente  de  ciertas  joyas  y 
piezas  de  oro  y  plumajes,  lo  cual  todo  se  entregó  al  te- 
sorero de  vuestra  majestad,  y  yo  les  agradecí  á  aquellos 
mensajeros  lo  que  de  parte  de  su  señor  me  dijeron ;  y 
les  di  ciertas  cosas  que  le  llevasen,  y  se  volvieron  muy 
alegres. 

Asimismo  vinieron  á  esta  sazón  los  dos  españoles 
que  habían  ido  á  la  provincia  de  Mechuacan,  por  donde 
los  mensajeros  que  el  señor  de  allí  me  habia  enviado 
me  habían  dicho  que  también  por  aquella  parte  se  podía 
ir  á  la  mar  del  Sur,  salvo  que  habia  de  ser  por  tierra 
de  un  señor  que  era  su  enemigo ;  y  con  los  dos  españo- 
les vino  un  hermano  del  señor  de  Mechuacan,  y  con  él 
otros  principales  y  servidores,  que  pasaban  de  mil  per- 
sonas; á  los  cuales  yo  recibí  mostrándoles  mucho 
amor ;  é  departe  del  señor  de  la  dicha  provincia,  que  se 
dice  Galcucin,  me  dieron  para  vuestra  majestad  un 
presente  de  rodelas  de  plata,  que  pesaron  tantos  mar- 
cos, y  otras  cosas  muchas,  que  se  entregaron  al  tesore- 
ro de  vuestra  majestad ;  y  porque  viesen  nuestra  mane- 
ra y  lo  contasen  allá  á  su  señor,  hice  salir  á  todos  los 
de  caballo  á  una  plaza ,  y  delante  dellos  corrieron  y  es- 
caramuzaron; y  la  gente  de  pié  salió  en  ordenanza  y 
los  escopeteros  soltaron  las  escopetas ,  y  con  él  artille- 
ría fice  tirar  á  una  torre,  y  quedaron  todos  muy  espan- 
tados de  ver  lo  que  en  ella  se  hizo  y  de  ver  correr  los 
caballos;  y  hicelos  llevar  á  ver  la  destrucción  y  asola- 
miento de  la  ciudad  de  Temixtitan,  que  de  la  ver,  y  de 
ver  su  fuerza  yiortaleza,  por  estar  en  el  agua,  queda- 
ron muy  mas  espantados.  E  á  cabo  de  cuatro  ó  cinco 
días,  dándoles  muchas  cosas  para  su  señor  de  las  que 
ellos  tienen  en  estima,  y  para  ellos,  se  partieron  muy 
alegres  y  contentos. 

Antes  de  ahora  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad 
del  río  de  Panuco,  que  es  la  costa  abajo  de  la  villa  de 

*  Este  pronóstico  de  Corles  ba  salido  tan  eierto ,  eomo  que  Mé- 
lico es  una  de  las  ciadades  mas  hermosas  del  mando ,  y  cabe  en 
ella  mocha  mejora,  y  con  facilidad ,  por  estar  situada  en  medio  de 
un  amenísimo  valle,  abundancia  de  aguas  y  benignidad  de  clima. 


la  Veracruz^  cincuenta  ó  sesenta  leguas ;  at  cual  los  itt<« 
VÍ08  de  Francisco  de  Garay  <  habían  ido  dos  ó  tres  ve« 
ees,  y  aun  recibido  harto  daño  de  los  naturales  del  di- 
cho rio,  por  la  poca  manera  que  se  habían  dado  los  ca- 
pitanes que  allí  habia  enviado  en  la  contratación  que 
habían  querido  tener  con  los  indios.  E  después  yo,  vien- 
do que  en  toda  la  costa  de  la  mar  del  Norte  hay  falta  de 
puertos,  y  ninguno  hay  tal  como  aquel  del  río,  étam«- 
bien  porque  aquellos  naturales  del  hablan  de  antes  ve- 
nido á  mí  á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad, 
y  ahora  han  hecho  y  hacen  guerra  á  los  vasallos  de 
vuestra  majestad,  nuestros  amigos ,  tenia  acordado  de 
enviar  allá  un  capitán  con  cierta  gente, ^  pacificar  toda 
aquella  provincia ;  y  si  fuese  tierra  tal  para  poblar,  ha- 
cer allí  en  el  río  una  villa,  porque  todo  lo  de  aque- 
lla comarca  se  aseguraría;  y  aunque  éramos  pocos,  y 
derramados  en  tres  ó  cuatro  partes,  y  tenía  por  esta 
causa  alguna  contradicción  para  no  sacar  mas  gente  de 
aquí ;  empero,  así  por  socorrerá  nuestros  amigos,  como 
porque  después  que  se  habia  ganado  la  ciudad  de  Te- 
mixtitan habían  venido  navios,  y  habían  traído  alguna 
gente  y  caballos,  hice  aderezar  veinte  y  cinco  de  caba- 
llo y  ciento  y  cincuenta  peones,  y  un  capitán  con  ellos, 
para  que  fuesen  al  didho  rio,  Y  estando  despachando  á 
este  capitán  me  escribieron  de  la  villa  de  la  Veracruz 
cómo  allí  al  puerto  della  habia  llegado  un  navio ,  y  que 
en  él  venia  Cristóbal  de  Tapia,  veedor  de  las  fundicio- 
nes de  la  isla  Española,  del  cual  otro  día  siguiente  reci- 
bí una  carta  por  la  cual  me  hacia  saber  que  su  venida  á 
esta  tierra  era  para  tener  la  gobernación  della  por  man- 
dado de  vuestra  majestad,  y  que  delío  traía  sus  provi- 
siones reales,  de  las  cuales  en  ninguna  parte  quería  lia- 
cer  presentación  hasta  que  nos  viésemos;  lo  cual  qui- 
siera que  fuera  luego;  pero  que,  como  traía  las  bestias 
fatigadas  de  la  mar,  no  se  habia  metido  en  camino ;  y 
que  me  rogaba  que  diésemos  orden  como  nos  viésemos, 
ó  él  viniendo  acá,  ó  yo  yendo  allá  á  la  costa  de  la  mar. 
E  como  recibí  su  carta,  luego  respondí  á  ella  didén- 
dolo  que  holgaba  mucho  con  su  venida,  y  que  no  pu- 
diera venir  persona  proveída  por  mandado  de  vuestra 
majestad  á  tener  la  gobernación  destas  partes,  de  quien 
mas  contentamiento  tuviera,  así  por  el  conocimiento 
que  entre  nosotros  había,  como  por  la  crianza  y  vecin- 
dad que  en  la  isla  Española  habíamos  tenido.  E  porque 
la  pacificación  destas  partes  no  estaba  aun  tan  soldada 
como  convenia,  y  de  cualquiera  novedad  se  daría  oca- 
sión de  alterar  á  los  naturales ;  é  como  el  padre  fray  Pe- 
dro Melgarejo  de  Urrea,  comisario  de  la  cruzada,  se 
habia  hallado  en  todos  nuestros  trabajos,  y  sabia  muy 
bien  en  qué  estado  estaban  las  cosas  de  acá,  y  de  su  ve- 
nida vuestra  majestad  habia  sido  muy  servido,  y  noso- 
tros aprovechados  de  su  doctrina  y  consejos ;  yo  le  re- 
gué con  mucha  instancia  que  tomase  trabajo  de  se  ver 
con  el  dicho  Tapia,  y  viese  las  provisiones  de  vuestra 
majestad,  y  pues  él  mejor  que  nadie  sabía  lo  que  con- 
venía á  su  real  servicio  y  al  bien  de  aquestas  partes, 
que  él  diese  ófden  con  el  dicho  Tapia  en  lo  que  mas 
conviniese,  pues  tenia  concepto  de  mí  que  no  excede-* 

t  Este  es  el  gobernador  de  la  isla  de  Jamaica,  que  echd  Cortés 
de  Yucatán  y  fué  rechazado  de  la  costa  de  Tampico  y  rio  de  H 
nuco, 
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ría  un  panto  dello ;  lo  cual  yo  le  rogué  en  presencia  del 
tesorero  de  vuestra  majestad,  y  él  asimismo  se  lo  en- 
cargó mucho.  T  él  se  partió  para  la  villa  de  la  Veracruz, 
donde  el  dicho  Tapia  estaba;  y  para  que  en  la  villa  ó 
por  donde  viniese  el  dicho  veedor  se  le  hiciese  todo 
buen  servicio  y  acogimiento,  despaché  al  dicho  padre 
y  i  dos  ó  tres  personas  de  bien  de  los  de  mi  compañía; 
y  como  aquellas  personas  se  partieron,  yo  quedé  espe^ 
rando  su  respuesta ;  y  en  tanto  que  aderezaba  mi  par- 
tida, dando  orden  en  algunas  cosas  que  convenían  al 
servicio  de  vuestra  majestad  y  á  la  pacificación  y  so- 
siego destas  partes,  dende  á  diez  ó  doce  dias  la  justicia 
y  regimiento  de  la  villa  de  la  Veracruz  me  escribieron 
cómo  el  dicho  Tapia  habia  hecho  presentación  de  las 
provisiimes  que  traia  de  vuestra  msyestad ,  y  de  sus  go- 
bernadores en  su  real  nombre,  y  que  las  hablan  obede- 
cido con  toda  la  reverencia  que  se  requería,  y  que  en 
cuanto  al  cumplimiento,  hablan  respondido  que  porque 
los  mas  del  regimiento  estaban  acá  conmigo,  que  se  ha- 
blan hallado  en  el  cerco  de  la  ciudad,  ellos  se  lo  harían 
saber,  y  todos  harian  y  cumplirían  lo  que  fuese  mas 
servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  de  la  tierra ;  y  que 
desta  respuesta  el  dicho  Tapia  habia  recibido  algún 
desabrimiento,  y  aun  habla  tentado  algunas  cosas  es- 
candalosas. E  comoquiera  que  á  mi  me  pesaba  dello, 
les  respondí  que  les  rogaba  y  encargaba  mucho  que, 
mirando  principalmente  el  servicio  de  vuestra  majestad» 
trabajasen  de  contentar  al  dicho  Tapia ,  y  no  dar  nin- 
guna ocasión  ¿  que  hubiese  ningún  bullicio ;  y  que  yo 
estaba  de  camino  para  me  ver  con  él  y  cumplir  lo  que 
vuestra  majestad  mandaba  y  mas  su  servicio  fuese.  Y 
estando  ya  de  camino,  y  impedida  la  ida  del  capitán  y 
gente  que  enviaba  al  rio  de  Panuco,  porque  convenia 
que  yo  salido  de  aquí,  quedase  muy  buen  recaudo ,  los 
procuradores  de  los  concejos  desta  Nueva-España  me 
requirieron  con  muchas  protestaciones  que  no  saliese 
de  aquí,  porque  como  toda  esta  provincia  de  Méjico  y 
Temíxtitan  habia  poco  que  se  había  pacificado,  con  mi 
ausencia  se  alborotaría,  de  que  podía  seguir  mucho  de- 
servicio á  vuestra  majestad  y  desasosiego  en  la  tierra ; 
y  dieron  en  el  dicho  su  requerimiento  otras  muchas 
causas  y  razones  por  donde  no  convem'a  que  yo  saliese 
desta  ciudad  al  presente;  y  dijéronme  que  ellos,  con 
poder  de  los  concejos,  irían  á  la  villa  de  la  Veracruz, 
donde  el  dicho  Tapia  estaba,  y  verían  las  provisiones 
de  vuestra  majestad,  y  harían  todo  lo  que  fuese  su  real 
servicio.;  y  porque  nos  pareció  ser  así  necesario,  y  los 
dichos  procuradores  se  partían,  escribí  con  ellos  al  di- 
cho Tapia,  haciéndole  saber  lo  qué  pasaba,  y  que  yo 
enviaba  mi  poder  á  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  ma- 
yor, y  á  Diego  de  Soto  y  á  Diego  de  Valdenebro,  que 
estaban  allá  en  la  villa  de  la  Veracruz ,  para  que  en  mi 
nombre,  juntamente  con  el  cabildo  della  y  con  los  pro- 
curadores de  los  otros  cabildos,  viesen  y  hiciesen  lo  que 
fuese  servicio  de  muestra  majestad  y  bien  de  la  tierra, 
porque  eran  y  son  personas  que  asi  lo  habían  de  cum- 
plir. Allegados  donde  el  dicho  Tapia  estaba,  que  vem'a 
ya  de  camino,  y  el  padre  fray  Pedro  se^enía  con  él,  re* 
quiriéronle  que  se  volviese ;  y  lodos  juntos  se  volvieron 
á  la  dudad  de  Gempual ,  y  allí  el  dicho  Cristóbal  de  Ta- 
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cuajes  todos  obedecieron  con  el  acatamiento  que  á 
vuestra  majestad  se  debe;  y  en  cuanto  al  cumplimiento 
dellas  dijeron  que  suplicaban  para  ante  vuestra  majes- 
tad, perqué  así  convenia  á  su  real  servicio  por  las  cau- 
sas y  razones  de  la  misma  suplicación  que  hicieron, 
según  que  mas  largamente  pasó ;  y  los  procuradores, 
que  van  desta  Nueva-Espana  lo  llevan  signado  de  es- 
cribano público.  Y  después  de  haber  pasado  otros  autos 
y  requerimientos  entre  pl  dicho  veedor  y  procuradores 
se  embarcó  en  un  navio  suyo,  porque  asi  le  fué  reque- 
rido; porque  de  su  estada,  y  haber  publicado  que  él 
venia  por  gobernador  y  capitán  destas  partes,  se  albo- 
rotaban ;  y  tenían  estos  de  Méjico  y  Temizlitan  ordena- 
do con  los  naturales  destas  partes,  de  se  alzar  y  hacer 
una  gran  traición,  que  á  salir  con  ella  hubiera  sido 
peor  que  la  pasada;  y  fué  gue  ciertos  indios  de  aquí  de 
Méjico  concertaron  con  algunos  de  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  el  alguacil  mayor  habia  ido  á 
pacificar,  que  viniesen  á  mí  á  mucha  príesa,y  me  dije- 
sen cómo  por  la  costa  andaban  veinte  navios  con  mu- 
cha gente,  y  que  no  salian  á  tierra ;  y  que  porque  no  de- 
bía ser  buena  gente,  si  yo  quería  ir  allá  y  ver  lo  que  era , 
que  ellos  se  aderezarían  y  irían  de  guerra  conmigo  á 
me  ayudar ;  y  para  que  los  creyese  trajéronme  la  figura 
de  los  navios  en  un  papel.  Y  como  secretamente  me  hi- 
cieron saber  esto ,  luego  conocí  su  intención  y  que  era 
maldad,  y  rodeado  para  verme  fuera  desta  provincia, 
porque  como  algunos  de  los  principales  della  habían  sa- 
bido que  los  dias  antes  yo  estaba  de  partida,  y  vieron 
que  me  estaba  quedo,  hablan  buscado  esta  otra  mane- 
ra; y  yo  disimulé  con  ellos,  y  después  prendí  á  algunos 
que  lo  habían  ordenado.  De  manera  que  la  venida  del 
dicho  Tapia,  y  no  tener  ezperíencia  de  la  tierra  y  gen- 
te della,  causó  harto  bullicio,  y  su  estada  ficiera  mucho 
daño  si  Dios  no  lo  hobiera  remediado ;  y  mas  servicio 
hobiera  fecho  á  vuestra  majestad  estando  en  la  isla  Es- 
pañola, dejar  su  venida  y  consultarla  prímero  á  vuestra 
majestad,  y  facerle  saber  el  estado  en  que  estaban  las 
cosas  destas  partes,  pues  lo  habia  sabido  de  los  navios 
que  yo  había  enviado  á  la  dicha  isla  por  socorro ,  y  sa- 
bia claramente  haberse  remediado  el  escándalo  que  se 
esperaba  haber  con  la  venida  de  la  armada  de  Panfilo  de 
Narvaez,  aquel  que  príncipalmente  por  los  gobernado- 
res y  consejo  real  de  vuestra  majestad  habia  sido  proveí- 
do ;  mayormente  que  por  el  almirante  y  jueces  y  ofi- 
cíales de  vuestra  majestad  que  residen  en  la  dicha  isla 
Española  el  dicho  Tapia  habia  sido  requerido  muchas 
veces  que  no  curase  de  venir  á  estas  partes  sin  que  prí- 
mero vuestra  majestad  fuese  informado  de  todo  lo  que 
en  ellas  ha  sucedido ,  y  para  ello  le  sobreseyeron  su  ve- 
nida so  ciertas  penas;  el  cual  con  formas  que  con  ellos 
tuvo,  mirando  mas  su  particular  interés  que  á  lo  que  al 
servicio  de  vuestra  majestad  convenia,  trabajó  que  se 
le  alzase  el  sobreseimiento  de  su  venida.  He  fecho  re- 
lación de  todo  ello  á  vuestra  majestad,  porque  cuando 
el  dicho  Tapia  se  partió,  los  procuradores  y  yo  no  la  fi'- 
címos  porque  él  no  fuera  buen  portador  de  nuestras 
cartas ;  y  también  porque  vuestra  majestad  -vea  y  crea 
que  en  no  recibir  al  dicho  Tapia  vuestra  majestad  fué 
muy  servido,  según  que  mas  largamente  se  probará 
cada  y  cuando  fuere  necesario. 
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En  un  capftnio  ftntes  doste  he  fecho  saber  á  Tuestra 
migeatad  cómo  el  capitán  que  habia  enviado  á  conquis- 
tar la  provincia  de  Guaxaca  la  tenia  paciflca ,  y  estaba 
esperando  alli  para  ver  lo  que  le  mandaba ;  y  poxtpie  de 
su  persona  habia  necesidad ,  y  era  alcalde  y  teniente  en 
la  villa  de  Segura  la  Frontera ,  le  escribí  que  los  ochen- 
ta hombres  y  diez  de  caballo  que  tenia  los  diese  á  Pedro 
de  AlbaradOy  al  cual  enviaba  á  conquistar  la  provincia 
de  Tattttepeque  i ,  que  es  cuarenta  leguas  adelante  de 
la  de  Guaxaca ,  junto  ¿  la  mar  del  Sur,  y  hacian  mucho 
daño  y  guerra  ¿  los  que  se  hablan  dado  por  «vasi^os  de 
vuestra  majestad^  y  á  los  de  la  provincia  de  Tecoatepe- 
que ,  porque  nos  habian  dejado  por  su  tierra  entrar  á 
descubrir  la  mar  del  Sur ;  y  el  dicho  Pedro  de  Albarado 
se  partió  desta  ciudad  al  último  de  enero  deste  presente 
flfio ,  y  con  la  gente  que  de  aqui  llevó  y  con  la  que  reci- 
bió en  la  provincia  de  Guaxaca  juntó  cuarcita  de  caba- 
llo y  docientos  peones ,  en  que  habia  cuarenta  balleste- 
ros y  escopeteros,  y  dos  tiros  pequeños  de  campo ;  y 
dende  á  veinte  dias  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  de  Al- 
barado, cómo  estaba  de  camino  para  la  dicha  provincia 
de  Tattttepeque ,  y  que  me  hacia  saber  que  había  toma- 
do ciertas  espías  naturales  della;  y  habiéndose  infor- 
mado dellas ,  le  habian  dicho  que  el  señor  de  Tatutepe- 
queconsu  gente  le  estaba  esperando  en  el  campo,  y 
que  él  iba  con  propósito  de  hacer  en  aquel  camino-toda 
su  posibilidad  por  pacificar  aquella  provincia,  y  por- 
que para  ello,  demás  de  los  españoles,  llevaba  mucha 
y  buena  gente  de  guerra.  Y  estando  con  mucho  deseo 
esperando  la  sucesión  deste  negocio,  á  4  de  marzo  des- 
te  mismo  año  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  de  Alba- 
rado s,  en  que  me  fizo  saber  cómo  él  había  entrado  en 
Ja  proi^ncia,  y  que  tres  ó  cuatro  poblaciones  della  se 
habían  puesto  en  resistirle,  pero  que  no  habían  perse- 
verado en  ello;  y  que  habian  entrado  en  la  población  y 
ciudad  de  T&tutepeque ,  y  habian  sido  bien  recibidos  ¿ 
lo  que  habían  mostrado ;  y  que,  el  señor,  que  le  habia 
dicho  que  se  aposentase  allí  en  unas  casas  grandes  su- 
yas que  tenían  la  cobertura  de  paja ,  y  que  porque  eran 
en  lugar  algo  no  provechoso  para  los  de  caballo,  no 
habían  querido  sino  abajarse  á  otra  parte  de  la  ciudad 
que  era  mas  llano ;  y  que  también  lo  habia  fecho  por- 
que luego  entonces  habia  sabido  que  le  ordenaban  de 
matar  á  él  y  ¿  todos  desta  manera :  que  como  todos  los 
españoles  estuviesen  aposentados  en  las  casas,  que  eran 
muy  grandes,  á  media  noche  les  pusiesen  fuego  y  los 
quemasen  á  todos.  Y  como  Dios  le  había  descubierto 
este  negocio,  había  disimulado  y  llevado  consigo  ¿  lo 
bajo  al  señor  de  la  provincia  y  un  hijo  suyo,  y  que  los 
había  detenido  y  tenía  en  su  poder  cómo  presos,  y  le 
habían  dado  veinte  y  cinco  mil  castellanos;  y  que  creía 
que  según  los  vasallos  de  aquel  señor  le  decían ,  que  te- 
nia mucho  tesoro ;  y  que  toda  la  provincia  estaba  tan 
pacífica,  que  no  podía  ser  mas ,  y  que  tenían  sus  mer- 
cados y  contratación  como  antes ,  y  que  la  tierra  era 
muy  rica  de  oro  de  minas  s,  y  que  en  su  presencia  le 

*  Tpxtepec,  en  h  diócesis  de  GoatemaU. 

t  Natural  de  Badajoz;  al  fln  fa¿  ingrato  i  Cortés;  murió  dcsgra- 
eladamente ,  7  m  mnjer  é  bQos  abogados  en  nna  itinndaeton  de 
6otleHala;sa  famtUt  6  descendencia  en  Méjico  era  la  de  Sal- 
cedo. 
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habían  sacado  una  muestra,  la  cual  me  envi¿;  y  qué 
tres  dias  antes  había  estado  en  la  mar  y  tomado  la  p<H 
sesión  della  por  vuestra  majestad ,  y  que  en  su  preses- 
cía  habían  sacado  una  muestra  de  perlas  4,  que  también 
me  envió ;  las  cuales ,  con  la  muestra  del  oro  de  minaSi 
envío  á  vuestra  majestad. 

Como  Dios  nuestro  Señor  encaminaba  bien  esta  ne« 
gocíacion ,  y  iba  cumpliendo  el  deseo  que  yo  tengo  de 
servir  á  vuestra  majestad  en  esto  de  la  mar  del  Sur,  por 
ser  cosa  de  tanta  importancia,  he  proveído  con  mucha 
diligencia  que  en  la  una  de  tres  partes  por  do  yo  he  des- 
cubierto la  mar  se  hagan  dos  carabelas  medianas  y  dos 
bergantines ;  las  carabelas  para  descubrir,  y  los  bergan- 
tines para  seguir  la  costa ;  y  para  ello  he  enviado  con  una 
persona  de  recaudo  bien  cuarenta  españoles,  en  que 
van  maestros  y  carpinteros  de  ribera  y  aserradores  y 
herreros  y  hombres  de  la  mar;  y  he  proveído  á  la  víl¿ 
por  clavazón  y  velas  y  otros  aparejos  necesarios  para  los 
dichos  navios,  y  se  dará  toda  la  priesa  que  sea  posible 
para  los  acabar  y  echar  al  agua ;  lo  cual  fecho,  crea  vues- 
tra mi\jestad  que  será  la  mayor  cosa  y  en  que  mas  servi- 
cio redundará  á  vuestra  majestad  después  que  las  In- 
dias se  han  descubierto. 

Estando  en  la  ciudad  de  Tesáico,  antes  que  de  alli 
saliese  á  poner  cerco  á  la  de  Temiztitan,  aderezándonos 
y  fomeciéndonos  de  lo  necesario  para  el  dicho  cerco» 
bien  descuidado  de  lo  que  por  ciertas  personas  se  orde- 
nalMi,  vino  á  mí  una  de  aquellas  que  era  en  el  concier- 
to ,  y  fizóme  saber  cómo  ciertos  amigos  de  Diego  Ve- 
lazquez  que  estaban  en  mi  compañía  me  tenían  orde- 
nada traición  para  me  matar,  y  que  entre  ellos  habian 
y  tenían  elegido  capitán  y  alcalde  mayor  y  alguacil  y 
otros  oficiales ;  y  que  en  todo  caso  lo  remediase,  pues 
veía  que,  demás  del  escándalo  que  se  seguiria  por  lo  de 
mi  persona ,  estaba  claro  que  ningún  español  escaparía 
viéndonos  revueltos  á  los  unos  y  á  los  otros ;  y  que  para 
esto  no  solamente  hallariamos  á  los  enemigos  aperce- 
bidos ,  pero  aun  los  que  teníamos  por  amigos  trabaja- 
rían de  nos  acabar  á  todos.  E  como  yo  vi  que  se  me  ha- 
bía revelado  tan  gran  traición ,  di  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor, porque  en  aquello  consistía  el  remedio.  E  luego 
hice  prender  al  uno,  que  era  el  principal  agresor,  el 
cual  espontáneamente  confesó  que  él  había  ordenado  y 
concertado  con  muchas  personas  que  en  su  confesión 
declaró,  déme  prender  ó  matar,  y  tomar  la  goberna- 
ción de  la  tierra  por  Diego  Velazquez,  y  que  era  verdad 
que  tenía  ordenado  de  hacer  capitán  y  alcalde  mayor,  y 
que  él  habia  de  ser  alguacil  mayor  y  mé  había  de  pren- 
der ó  matar ;  y  que  en  esto  eran  muchas  persoQas,  que 
él  tenia  puestas  en  una  copia ,  la  cual  se  halló  en  su  po- 
sada, aunque  hecha  pedazos,  con  algunas  de  las  dichas 
personas  que  declaró  él  habia  platicado  lo  susodicho ;  y 
que  no  solamente  esto  se  habia  ordenado  allí  en  Tesái- 
co, pero  que  también  lo  habia  comunicado  y  puesto  eu 
plática  estando  en  la  guerra  de  la  provincia  de  Tepea- 
ca.  E  vista  la  confesión  deste,  el  cual  se  decia  Antonio 
de  Villafaña,  qjueera  natural  de  Zamora,  y  cómo  se 
certificó  en  ella,  un  alcalde  y  yo  lo  condenamos  á  muer^ 

rios ,  6  eifli  nautas  saj^erSeiftlet ,  poes  a!  preieite  lo  har  «laas 
tan  ifeas  como  en  otras  partes. 
*  Ann  hoy  hay  pesquería  de  perlas. 
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iBt  h  eaal  m  ejecotí  en  mi  persona.  T  caso  qne  en  este 
ddito  hallamos  otros  muy  culpados,  disimuló  con  elloe, 
Aadóndoles  obras  de  amigos,  poi^iue  por  ser  el  caso 
mío,  aunque  mas  propriamente  se  puede  decir  de  vues- 
tra mqestad,  no  lie  querido  proceder  contra  ellos  rigu- 
rosamente; la  cual  disimulación  no  ha  hecho  mucho 
provecho,  porque  después  acá  algunos  desta  parciali^ 
dad  de  Diego  Velazquei  han  buscado  contra  mi  muchas 
asechanias,  y  de  secreto  hecho  muchos  bullicios  y  es- 
cíndalos, en  que  me  ha  convenido  tener  mas  aviso  de 
me  guardar  dallos  que  de  nuestros  enemigos.  Pero  Dios 
nuestro  Señorío  ha  siempre  guiado  en  tal  manera,  que 
sin  hacer  en  aquellos  castigo  ha  habido  y  hay  toda  pa- 
cificación y  tranquilidad ;  y  si  de  aqui  adelante  sintiere 
otra  cosa ,  castigarse  ha  conforme  á  justicia. 

Después  que  se  tomó  la  ciudad  de  Temixtitan,  es- 
tando en  esta  deCuyoacan  falleció  don  Femando,  señor 
de  Tesáico,  de  que  á  todos  nos  pesó ,  porque  era  muy 
buen  vasallo  de  vuestra  majestad  y  muy  amigo  de  los 
cristianos ;  y  con  parecer  de  los  señores  y  principales 
de  aquella  ciudad  y  su  provincia ,  en  nombre  de  vuestra 
majestad,  se  áx6  el  sdlorf  o  á  otro  hermano  suyo  menor, 
el  cual  se  bautizó  y  se  le  puso  nombre  don  Garlos;  y  se- 
gún del  hasta  ahora  se  conoce ,  lleva  las  pisadas  de  su 
liermano,  y  aplácele  mucho  nuestro  hábito  y  conver- 
sación. 

En  la  otra  relación  hice  saber  á  vuestra  miy estad  có^ 
mo  cerca  de  las  provincias  de  Tascaltecal  y  Guajocingo 
habiauna  sierra  redonda  y  muy  alta,  de  la  cual  salla 
casi  á  la  continua  mucho  humo,  que  ilm  como  una  sae- 
ta derecho  hacia  arriba.  E  porque  los  indios  nos  daban 
á  entender  que  era  cosa  muy  mala  y  que  morían  los 
que  allí  subían,  yo  hice  á  ciertos  españoles  que  subie- 
sen y  viesen  de  la  manera  que  la  sierra  estaba  arriba.  E 
á  la  sazón  que  subieron  salió  aquel  humo  con  tanto  rui- 
do,  que  ni  pudieron  ni  osaron  llegar  á  la  boca ;  y  des- 
pués acá  yo  hice  ir  allá  á  otros  españoles,  y  subieron 
dos  veces  hasta  llegar  á  la  boca  de  la  sierra  do  sale 
aquel  humo  < ,  y  habla  de  la  una  parte  de  la  boca  á  la 
otra  dos  tiros  de  ballesta,  porque  hay  en  tomo  cuasi 
tres  cuartos  de  legua;  y  tiene  tan  gran  hondura,  que 
no  pudieron  ver  el  cabo ;  y  alli  alrededor  hallaron  algún 
azufre  <  de  lo  que  el  humo  expele.  T  estando  una  vez 
allá  oyeron  el  raido  grande  que  traía  el  humo,  y  ellos 
diéronse  príesa  á  se  bajar;  pero  antes  que  llegasen  al 
medio  de  la  sierra  ya  venian  rodando  infinitas  piedras, 
de  que  se  vieron  en  harto  peligro ;  y  los  indios  nos  tu- 
vieron á  muy  gran  cosa  osar  ir  adonde  fueron  los  espa- 
ñoles. 

Por  una  carta  mia  hice  saber  á  vuestra  majestad  có- 
mo los  naturales  destas  partes  eran  de  mucha  mas  ca- 
pacidad que  no  los  de  las  otras  islas,  que  nos  parecían 
de  tanto  entendimiento  y  razón  cuanto  á  uno  media- 
namente basta  para  ser  capaz ;  y  que  á  esta  causa  me 
parecía  cosa  grave  por  entonces  compelerles  á  que  sir- 

*  De  lo  ove  los  altores  enseftsn  del  Eins  de  Sieilis,  ó  Mongl- 
belo,  y  del  Vesubio  jauto  &  Ñipóles»  se  conoceii  lo  misieo  «ci  en 
ta  América. 

*  CoB  este  anfre  se  Mzo  ptfltora,  y  es  dl^no  de  notar  qoe  des- 
éeoste tiempo  aci  bo  ha  habido  persona  qaesehaya  atrevido  i 
SBbir  i  la  boea  del  volean ;  en  Goatemala  hay  otros  dos  volesBes, 
itnñ  de  fncyo  y  otro  de  aguí,)  (atubii-n  h-y  \  .«>an.'s  cu  NVara^na. 
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viesen  á  los  espaBotes  de  la  manera  qne  los  de  las  otras 
islas ;  y  que  también ,  cesando  aquesto ,  los  conquista- 
dores y  pobladores  destas  partes  no  se  podían  susteiH 
tar.  E  que  para  no  constreñir  por  entonces  á  los  in- 
dios', y  que  los  españoles  se  remediasen,  me  parecía 
que  vuestra  majestad  debía  mandar  que  de  las  rentas 
que  acá  pertenecen  á  vuestra  majestad  fuesen  socorrí* 
dos  para  su  gasto  y  sustentación ,  y  que  sobre  ello  vues* 
tra  majestad  mandase  proveer  lo  que  fuese  mas  servi- 
do, según  que  de  todo  mas  largamente  hice  á  vuestra 
majestad  relación.  E  después  acá,  vistos  los  muchos  y 
contínuos  gastos  de  vuestra  miyestad,  y  que  antes  de« 
biamos  por  todas  vías  acrecentar  sus  rentas  que  dar 
causa  á  las  gastar;  y  visto  también  el  mucho  tiempo 
que  habemos  andado  en  las  guerras ,  y  las  necesidades 
y  deudas  en  que  á  causa  dallas  todos  estábamos  pues- 
tos,  y  la  dilación  que  había  en  lo  que  en  aqueste  caso 
vuestra  majestad  podía  mandar ;  y  sobre  todo ,  la  mi:H 
cha  importunación  de  los  oficiales  de  vuestra  majestad 
y  de  todos  los  españoles,  y  que  ninguna  manera  me  po- 
día excusar,  fuéme  casi  forzado  depositar  los  señores  y 
naturales  destas  partes  á  los  españoles,  considerando 
en  ello  las  personas  y  los  servicios  que  en  estas  partes  á 
vuestra  majestad  han  hecho,  para  que  en  .tanto  que 
otra  cosa  mande  proveer,  ó  confirmar  esto,  los  dichos 
señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español  á  quien 
estuvieren  depositados  lo  que  hubieren  menester  para 
su  sustentación.  Y  esta  forma  fué  con  parecer  de  per- 
sonas que  tenían  y  tienen  mucha  inteligencia  y  expe- 
riencia de  la  tierra;  y  no  se  pudo  ni  puede  tener  otra 
cosa  que  sea  mejor,  que  convenga  mas,  así  para  la  sus- 
tentación de  los  españoles,  como  para  conservación  y 
buen  tratamiento  de  los  indios ,  según  que  de  todo  ha- 
rán mas  larga  relación  á  vuestra  majestad  los  procura- 
dores que  ahora  van  desta  Nueva-España :  para  las  ha- 
ciendas y  granjerias  de  vuestra  majestad  se  señalaron 
las  provincias  y  ciudades  mejores  y  mas  convenientes. 
Suplico  á  vuestra  majestad  lo  mande  proveer,  y  respoxH 
der  lo  que  mas  fuere  servido. 

Muy  católico  Señor  :  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y 
muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado  de  vuestra 
cesárea  miyestad  conserve  y  aumente  con  acrecenta- 
miento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  como  su 
real  corazón  desea.— De  la  ciudad  de  Guyoacan  desta 

>  La  tierra  de  los  indios  se  dio  ea  encomienda  i  los  espafioles, 
y  por  esto  se  llamaron  encomenderos,  y  tenían  los  Indios  á  sn  ser- 
vicio; despees  han  salido  las  leyes  en  favor  de  la  libertad  de  los 
tndioa,  y  se  han  seAalado  tierras  i  estos;  es  á  saber ,  i  cada  poo- 
blo  seiscientas  varas  d  cada  nno  de  los  enatro  vientos  i  lo  menos, 
y  conservando  á  otros  las  posesiones  y  mercedes  que  tienen  he- 
chas por  sn  majestad  y  excelentísimos  seftores  vireyes,  y  con  ra- 
cen, pues  son  los  labradores  déla  tierra;  sin  ellos  quedarla  sin 
cultivo,  y  el  motivo  de  enviarse  tanta  riquen  de  Nneva-Espafla  es 
porqse  hay  indios.  Naeva*Espafla  mantiene  con  situados  i  las  islas 
Filipinas,  que  en  lo  ameno  es  un  paraíso  terrenal ;  i  la  Isla  de  Cu- 
ba y  plau  de  la  Habana,  no  obstante  que  abunda  de  mucho  azdcar 
y  cacao ;  i  la  Isla  de  Puerto-Rico,  que  parece  la  mas  fértil  de  toda 
la  América,  y  á  otras  Islas :  élUmamente,  la  flota  que  sale  de  Vera- 
crus  para  Bspafia  es  la  mas  iBteresada  de  todo  el  mundo  en  cre- 
cida sama  de  moneda,  y  todo  esto,  en  mi  concepto,  es  porque  hay 
indios,  y  en  Cuba  y  en  Puerto-Rico  no ;  y  cnanto  mas  se  cuide  de 
tener  arraigados  y  p/opafados  i  ios  Indios,  tanto  mas  crecerá  el 
haber  real,  el  comento,  las  minas  y  todos  ios  estados;  porqae  la 
ii;..-..i  iW\  iéí»'0  i  todos  cubre. 


dé 


bON  FERNANDO  CORTES. 


Nueva-CspaSa  del  mar  Océano,  á  45  dias  de  mayo 
de  1522  años.  *—  Potentísimo  Señor.  —  De  Tuestra  ce- 
sárea majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los 
muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besa.  — 
Eemando  Cortés. 

Potentísimo  Señor :  A  vuestra  cesárea  majestad  hace 
relación  Femando  Cortés,  su  capitán  y  justicia  mayor 
en  esta  Nueva-España  del  mar  Océano,  según  aquí 
vuestra  majestad  podrá  mandar  ver,  y  porque  los  ofi- 
ciales de  vuestra  católica  majestad  somos  obligados  á 
le  dar  cuenta  del  suceso  y  estado  de  las  cosas  destas 
partes,  y  en  esta  escritura  va  muy  particularmente  de- 
clarado, y  aquello  es  la  verdad  y  lo  que  nosotros  po- 


dríamos escribir,  no  hay  necesidad  demás  nos  alargar» 
sino  remitirnos  á  la  relación  del  dicho  capitán. 

Invictísimo  y  muy  católico  Señor :  Dios  nuestro  Se- 
ñor la  vida  y  muy  real  persona  y  potentísimo  estado  de 
vuestra  majestad  conserve  y  aumente,  con  acrecenta- 
miento de  muchos  mas  reinos  y  señoríos,  como  su  real 
corazón  desea. — De  la  ciudad  de  Cuyoacan,  á  15  de 
mayo  de  1522  años.  —Potentísimo  señor. — ^De  vuestra 
cesárea  majestad  muy  humildes  siervos  y  vasallos,  que 
los  muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besan. 
•— Jti2tan  AldereU.-- Alonso  de  Grado.  -^Bemardino 
Vaxque»  de  Tapia» 


CARTA  CUARTA. 

OQB  OOlf  FEaiTAmM)  COBTÍS,  GOBBRlIAIWa  Y  CAPITAIT  GB2IE1UL  POR  SD  MAJESTAD  BIT  LA  NDEVA-BSPAff A  DEL  MAE  OCTANO, 
ENVIÓ  AL  HUT  ALTO  T  HDT  POTENTÍSIMO,  INVICTÍSIMO  SE5Í0R  DON  CARLOS,  EHPBRADOR  SIEMPRE  AOCDSTO 

T  REY  DE  ESPAÑA,  MUESTRO  SEÍdOR. 


MuT  alto,  muy  poderoso  y  excelentísimo  Príncipe, 
muy  católico,  invictísimo  Emperador,  Rey  y  Señor :  En 
la  relación  que  envié  á  vuestra  majestad  con  Juan  do 
Ribera ,  de  las  cosas  que  en  estas  partes  me  habían  su- 
cedido después  de  la  segunda  que  dcllas  á  vuestra  al- 
teza envié,  dije  cómo  por  apaciguar  y  reducir  al  real 
servicio  de  vuestra  majestad  las  provincias  de  Guatus- 
co,  Tustepeque  y  Guatasca ,  y  las  otras  á  ellas  comar- 
canas que  son  en  la  mar  del  Norte ,  que  desde  el  alza- 
miento desta  ciudad  estaban  rebeladas ,  había  enviado 
al  alguacil  mayor  con  cierta  gente ,  y  lo  que  en  su  ca- 
mbio les  había  pasado,  y  cómo  le  liabia  mandado  que 
poblase  en  las  dichas  provincias,  y  que  pusiese  nombre 
al  pueblo  la  villa  de  MedelHn  < :  resta  que  vuestra  alte- 
za sepa  cómo  se  pobló  la  dicha  villa,  y  se  apaciguó  toda 
aquella  tierra  y  provincias  y  pacificó  :  le  envié  mas 
gente,  y  le  mandé  que  fuese  la  costa  arriba  hasta  la 
provincia  de  Guazacualco,  que  está  de  adonde  se  pobló 
esta  dicha  villa  cincuenta  leguas,  y  desta  ciudad  ciento 
y  veinte ;  porque  cuando  yo  en  esta  ciudad  estaba,  siendo 
vivo  Hnteczpma ,  señor  della,  como  siempre  trabajé  de 
saber  todos  los  mas  secretos  destas  partes  que  me  fué 
posible,  para  hacer  dellos  entera  relación  á  vuestra  ma- 
jestad, había  enviado  á  Diego  de  Ordas  3,  que  en  esta 
corte  de  vuestra  miyestad  reside;  y  los  señores  y  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  le  habían  recibido  de  muy 
buena  voluntad,  y  se  habían  ofrecido  por  vasallos  y  sub- 
ditos de  vuestra  alteza ,  y  tenia  noticia  cómo  en  un 
muy  gran  rio  que  por  la  dicha  provincia  pasa  y  sale  á 
la  mar  había  muy  buen  puerto  para  navios;  porque  el 

«  Meddlis ,  asi  Uamado  por  la  patria  de  Cortés,  Gaazacoalco 
y  demás  paeblos  que  aqal  expresa ,  están  en  la  costa  del  seno  me- 
jicano, siguiendo  desde  Veracnis  hasta  Tabasco. 

t  Diefo  de  Ordas  vino  i  NoeTa-Espafia  con  loan  de  Grljalba, 
Alé  nombrado  capitán  por  Cortés ;  este  es  el  qse  snbió  á  recono- 
cer el  Yolcan  de  Méjico  que  llamaban  los  indios  Popocatepec,  j  no 
ha  welto  otro  i  reconocerle  deapnés  del,  ft  excepcioB  de  Fran- 
elseo  Montito,  que  sacd  del  anfre  pan  la  pólrora. 


dicho  Ordas  y  los  que  con  él  fueron  lo  habían  ronda- 
do,  y  la  tierra  era  muy  aparejada  para  poblar  en  ella;  y 
perla  falta  que  en  esta  costa  hay  de  puertos,  deseaba 
hallar  alguno  que  fuese  bueno ,  y  poblar  en  él.  £  mandé 
al  dicho  alguacil  mayor  que  antes  que  entrase  en  la  pro- 
vincia, desde  la  raya  della  enviase  ciertos  mensajeros, 
que  yo  le  di,  naturales  desta  ciudad,  á  les  hacer  saber 
cómo  iba  por  mi  mandado,  y  que  supiesen  dellos  sí  te- 
nían aquella  voluntad  al  servicio  de  vuestra  majestad 
y  á  nuestra  amistad  que  antes  habían  mostrado  y  ofre- 
cido ;  y  que  les  hiciese  saber  cómo  por  las  guerras  que 
yohabíatenidocon  el  señor  desta  ciudad  y  sus  tierras 
no  los  había  enviado  á  visitar  tanto  tiempo  había;  pero 
que  yo  siempre  los  había  tenido  por  amigos  y  vasallos 
de  vuestra  alteza,  y  como  tales,  creyesen  hallarían  en 
mí  buena  voluntad  para  cualquiera  cosa  que  les  cum- 
pliese; y  que  para  favorecerlos  y  ayudarlos  en  cual- 
quiera necesidad  que  tuviesen ,  enviaba  allí  aquella  gen- 
te para  que  poblasen  aquella  provincia.  El  dicho  al- 
guacil mayor  y  gente  fueron ,  y  se  hizo  lo  que  yo  le 
mandé ,  y  no  hallaron  en  ellos  la  voluntad  que  antes  ha- 
bían publicado ;  antes  la  gente  puesta  á  punto  de  guer- 
ra para  no  los  consentir  entrar  en  su  tierra;  y  él  tuvo 
tan  buena  orden,  que  con  saltear  una  noche  un  pueblo, 
donde  prendió  una  señora  á  quien  todos  en  aquellas  par- 
tes obedecían ,  se  apaciguó,  porque  ella  envió  á  llamar 
todos  los  señores,  y  les  mandó  que  obedeciesen  loque 
se  les  quisiese  mandar  en  nombre  de  vuestra  majestad, 
porque  ella  así  lo  había  de  hacer ;  é  así,  llegaron  hasta 
el  dicho  rio  s,  y  á  cuatro  leguas  de  la  boca  del ,  que  sa- 
le á  la  mar,  porque  mas  cerca  no  se  halló  asiento,  se 
pobló  y  fundó  una  villa,  á  la  cual  se  puso  nombre  el  Es- 
píritu Santo,  y  allí  residió  el  dicho  alguacil  mayor  al- 
gunos días,  hasta  que  se  apaciguaron  y  trajeron  al  ser- 
vicio de  vuestra  católica  majestad  otras  muchas  pro- 

s  Rio  de  Goaueaalco» 
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vindafi  comarcanas,  que  fueron  la  de  Tabasco ,  que  es 
en  el  rio  de  la  Victoria  ó  de  Gríja1?a  que  dicen ,  y  la 
de  Ghimaclan  y  Quecbula  y  Quizaltepeque,  y  otras 
que  por  ser  pequeñas  no  expreso ;  y  los  naturales  de- 
ibis  se  depositaron  y  encomendaron  á  los  vecinos  de  la 
dicha  villa,  y  les  han  servido  y  sirven  Hasta  ahora,  aun- 
que algunas  dellas,  digo  la  de  Gimaclan,  Tabasco  y 
Quizaltepeque  se  tomaron  á  rebelar;  y  habrá  un  mes 
que  yo  envió  un  capitán  y  gente  desta  ciudad  ¿  las  re- 
ducir al  servicio  de  vuestra  majestad  y  castigar  su  re- 
belión; y  hasta  ahora  no  he  sabido  nuevas  del ;  creo, 
queriendo  nuestro  Señor,  que  harán  mucho,  porque  lle- 
varon buen  aderezo  de  artillería  y  munición,  y  balles- 
teros y  gente  de  á  caballo. 

También,  muy  católico  Señor,  en  la  relación  que  el 
dicho  Juan  de  Ribera  llevó,  hice  saber  á  vuestra  cesá- 
rea y  católica' majestad  cómo  una  gran  provincia  que 
se  dice  Mechuacan,  que  el  señor  delia  se  llama  Gasul- 
ci^,  se  hábia  ofrecido  por  sus  mensajerQS ,  el  dicho  se- 
ñor y  naturales  della ,  por  subditos  y  vasallos  de  vues- 
tra cesárea  majestad,  y  que  hablan  traído  cierto  pre- 
sente, el  cual  envié  con  ios  procuradores  que  desta 
Nueva  España  fueron  á  vuestra  alteza,  y  porque  la  pro- 
vincia y  señorío  de  aquel  señor  Casulci,  según  tuve  re- 
lación de  ciertos  españoles  que.  yo  allá  envié ,  era  gran- 
de y  se  habían  visto  muestras  de  haber  en  ella  mu- 
cha riqueza;  y  por  ser  tan  cercana  á  esta  gran  ciudad^ 
después  que  me  reluce  de  alguna  mas  gente  y  caba-  . 
líos,  envié  un  capitán  con  setenta  de  caballo  y  docien- 
tos  peones  bien  aderezados  de  sus  armas  y  artillería, 
para  que  viesen  toda  la  dicha  provincia  y  secretos  de^ 
lia;  y  si  tal  fuese,  que  poblasen  en  la  ciudad  principal 
Huicicila ;  y  idos,  fueron  bien  recibidos  del  señor  y  na- 
turales de  la  dicha  provincia ,  y  aposentados  en  la  di- 
cha ciudad;  y  demás  de  preverlos  de  lo  que  tenían  ne- 
cesidad para  su  mantenimiento,  les  dieron  hasta  tres 
mil  marcos  de  plata  envuelta  con  cobre,  que  seria 
medía  plata ,  y  hasta  cinco  mil  pesos  de  oro ,  asimismo 
envuelto  con  plata,  que  no  se  le  ha  dado  ley,  y  ropa  de 
algodón  y  otras  cosillas  de  las  que  ellos  tienen ;  lo  cual, 
sacado  el  quinto  de  vuestra  majestad ,  se  repartió  por 
los  españoles  que  á  ella  fueron ;  y  como  á  ellos  no  les  sa- 
tísOciese  mucho  la  tierra  para  poblar ,  mostraron  para 
ello  mala  voluntad,  y  aun  movieron  algunas  cosillas, 
por  donde  algunos  fueron  castigados,  y  por  esto  los  man- 
dé volver  á  los  que  volverse  quisieron ,  y  á  los  demás 

*  Catzolein,  rey  de  Michotcan ,  qne  era  sefio»y  soberano  de  U 
proYlncia  de  Xalisco ,  diócesis  de  Du rango ,  cuya  erección  y  divi- 
sión de  la  de  Gaadalajara  la  hizo  el  sefior  don  Pedro  de  Otalora, 
presidente  de  la  real  audiencia  de  Gnadalajara ,  por  comisión  que 
le  dió  su  majestad  en  real  cédula  de  14  de  Junio  de  1621. 

Don  Nnfio  de  Guzman,  gobernador  qne  había  sido  en  Panuco,  y 
presidente  de  la  real  audiencia  de  Méjico ,  separado  por  justas 
causas  deste  cargo,  emprendió  conquistar  A  Xalisco  en  el  año 
de  1531,  y  en  Mieboacan  prendió  ai  rey  Gatzolcin,  le  tomó  diez 
mU  marcos  de  plata  y  mucho  oro  bajo,  y  seis  mil  indios  para  ser- 
vicio de  carga  de  su  ejército,  y. quemó  al  Rey  y  á  muchos  indios 
principales  para  quepo  se  pudiesen  quejar;  pero  Dios  le  castigó, 
pues  fué  depuesto,  preso,  enviadb  i  España,  y  murió  de  repente, 
habiendo  visto  el  enojo  del  Rey,  porque  fué  muy  cruel,  sin  ser 
necesario,  el  haber  quitado  la  «vida  i  tantos  indios,  pues  en  batalla 
era  licito,  y  (ñera  della,  bajeza  de  ánimo,  por  el  interés. 

La  provincia  de  Michoacan  es  de  las  mas  fértiles  de  Noeva-Es- 
pafla,  y  abundante  en  cosechas  de  trigo,  raafzyotros  frutos. 
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mandé  que  fuesen  con  un  capitán  á  la  mar  del  Sur, 
adonde  yo  tenia  y  tengo  poblada  una  villa  que  se  dice 
Zacatula^que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  HuicicH 
la  3  cien  leguas ,  y  allí  tengo  en  astillero  cuatro  navios 
para  descubrir  por  aquella  mar  todo  lo  que  á  mí  fuere 
posible  y  Dios  nuestro  Señor  fuere  servido.  E  yendo 
este  dicho  capitán  y  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tula,  tuvieron  noticia  de  una  provincia  que  se  diq^ 
Ck)liman  4,  que  está  apartada  del  camino  que  hablan 
de  llevar,  sobre  la  mano  derecha,  que  es  al  poniente,  cin- 
cuenta leguas ;  y  con  la  gente  que  llevaba ,  y  con  much  a 
de  los  amigos  de  aquella  provincia  de  Mechuacan ,  fué 
allá  sin  mi  licencia,  y  entró  algunas  jomadas,  donde  hu- 
bo con  los  naturales  algunos  reencuentros;  y  aunque 
eran  cuarenta  de  caballo  y  mas  de  cien  peones,  bailes* 
teros  y  rodeleros,  los  desbarataron  y  echaron  fuera  de 
la  tierra ,  y  les  mataron  tres  españoles  y  mucha  gente 
de  los  amigos,  y  se  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
'  tula;  é  sabido  por  mí ,  mandé  traer  preso  al  capitán ,  y 
le  castigué  su  inobediencia. 

Porque  en  la  relación  que  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad hice  de  cómo  habia  enviado  á  Pedro  de  Albarado 
á  la  provincia  de  Tututepeque  ^,  que  es  en  la  mar  del 
Sur,  no  hubo  mas  que  decir  de  cómo  habia  llegado  á 
ella ,  y  tenia  presos  al  señor  y  á  un  hijo  suyo ;  y  de  cier- 
to oro  que  le  presentaron ,  y  de  ciertas  muestras  de  oro 
de  minas  y  perlas  que  asimismo  hubo ;  porque  hasta 
aquel  tiempo  no  habla  mas  que  escribir ;  sabrá  vuestra 
excelsitud  que ,  en  respuesta  destas  nuevas  que  me  en»- 
vio,  le  mandé  que  luego  en  aquella  provincia  buscase 
un  sitio  conveniente,  y  poblase  en  él;  y  mandé  tam- 
bién que  los  vecinos  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera 
se  pasasen  á  aquel  pueblo,  porque  ya  del  que  estaba 
hecho  allí  no  habia  necesidad ,  por  ser  tan  cerca  de 
aquí;  y  así  se  hizo,  y  se  llamó  el  pueblo  Segura  la  Fron- 
tera, como  el  que  antes  estaba  hecho ;  y  los  naturales 
de  aquella  provincia,  y  de  la  de  Guaxaca;y  (üoaclan ,  y 
Goasclahuaca,  y  Tachquiaco,  y  otras  allí  comarcanas, 
se  repartieron  en  los  vecinos  de  aquella  villa ,  y  les  ser- 
vían y  aprovechaban  con  toda  voluntad ;  y  quedó  en  ella 
por  j  usticía  y  capitán,  en  mi  lugar,  el  dicho  Pedro  de  Al- 
barado. Y  acaeció  que,  estando  yo  conquistando  la  pro- 
vincia de  Panuco ,  como  adelante  á  vuestra  majestad 
diré ,  los  alcaldes  y  regidores  de  aquella  villa  le  roga- 
ron al  dicho  Pedro  de  Albarado  que  él  remitiese  con 
su  poder  á  negpciar  conmigo  ciertas  cosas  que  ellos  le 
encomendaron,  lo  cual  él  aceptó;  y  venido,  los  dichos 
alcaldes  y  regidores  hicieron  cierta  liga  y  monipodio, 
convocando  la  comunidad,  y  hicieron  alcaldes,  y  con- 
tra la  voluntad  de  otro  que  allí  el  dicho  Pedro  de  Albara- 
do habia  dejado  por  capitán,  despoblaron  la  dicha  villa 
y  se  vmieron  á  la  provincia  de  Guaxaca,  que  fué  causa 

s  Zacatnia ,  junto  al  mar  del  Sur,  según  queda  explicado  en  las 
cartas  antecedentes. 

'  Gomara,  en  la  Crónica  ie Hueva-España ,  cap.  150,  la  llama 
Chincicilla. 

*  Cortés  envid  i  Cristóbal  de  Olid  ft  conquistar  esta  provincia 
de  Coliman ,  le  acompafió  después  Gonzalo  de  Sandoval,  y  al  fin 
se  entregaron  los  pueblos  dcCoIlmanilcc,  Zihnatlan  y  otros. 

B  Tututepec  ya  queda  dicho  en  las  cartas  antecedentes  que  está 
en  la  diócesis  de  Oaxaca,  hacia  la  mar  del  Sur,  distinto  de  Tutute- 
pec en  la  diócesis  de  Puebla, 
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de  mocho  desasosiego  y  alboroto  en  aquellas  partes. 
Ecoroo  el  que  allí  quedó  por  capitán  me  lo  hizo  saber, 
envié  á  Diego  dé  Ocampo  <,  alcaide  mayor ,  para  que 
bebiese  la  información  de  lo  que  pasaba ,  y  castigase 
los  culpados.  Sabido  por  ellos ,  se  ausentaron,  y  andu^ 
vieron  ausentes  algunos  días,  basta  que  yo  los  prendí ; 
por  manera  que  el  dicho  alcalde  mayor  no  pudo  haber 
mas  deal  uno  de  los  rebeldes,  el  cual  sentenció  á  muer- 
te natural,  y  apeló  para  ante  mf ;  y  después  que  yo  pren- 
dí los  otros,  los  mandé  entregar  al  dicho  alcalde  ma- 
yor; el  cual  asimismo  procedió  contra  ellos  y  los  sen- 
tenció como  al  otro,  y  apelaron  también.  Ya  los  plei- 
tos están  conclusos  para  los  sentenciaren  la  segunda 
instancia  ante  mí ,  y  los  he  visto.  Pienso ,  aunque  fué 
tan  grave  su  yerro,  habiendo  respeto  al  mucho  tiem- 
po que  há  que  están  presos,  comutarles  la  pena  de 
la  muerte ,  á  que  fueron  sentenciados,  en  muerte  civil, 
que  es  desterrarlos  destas  partes,  y  mandarles  que  no 
entren  en  ellas  sin  licencia  de  vuestra  majestad ,  so  pe- 
na que  incurran  en  la  de  la  primera  sentencia.  En  este 
medio  tiempo  murió  el  señor  de  la  dicha  provincia  de 
Tututepeque;  y  ella  y  las  otras  comarcanas  se  rebela- 
ron, y  envié  al  dicho  Pedro  de  Albarado  con  gente  y 
con  un  hijo  del  dicho  señor  que  yo  tenia  en  mi  poder; 
y  aunque  hobieron  algunos  reencuentros  y  mataron  al- 
gunos españoles,  las  tornó  á  rendir  al  servicio  de  vuestra 
majestad,  y  están  agora  pacificas,  y  sirven  á  los  españo- 
les, que  están  depositackis  muy  pacíGcas  y  seguramen- 
te, aunque  no  se  tornó á poblar  la  villa,  por  falta  de 
gente  y  porque  ai  presente  no  hay  dello  necesidad ;  por- 
que con  el  castigo  pasado  quedaron  domados  de  ma- 
nera, que  hasta  esta  ciudad  vienen  á  lo  que  les  mandan. 
Luego  como  se  recobró  esta  ciudad  de  Temixtitan  y 
lo  á  ella  sujeto ,  fueron  reducidas  á  la  imperial  corona 
de  vuestra  cesárea  majestad  dos  provincias  que  están 
ú cuarenta  leguas  della  al  norte,  que  confinan  con  la 
provincia  de  Panuco^,  que  se  llaman  Tututepeque  y 
MczclitanS,  de  tierra  asaz  fuerte,  bien.usitada  en  el 
ejercicio  de  las  armas,  por  los  contrarios  que  de  todas 
partes  tienen ,  viendo  lo  que  con  esta  gente  se  habia 
iiecbo ;  y  como  á  vuestra  majestad  ninguna  cosa  le  es- 
torbaba, me  enviaron  sus  mensajeros ,  y  se  ofrecieron 
por  sus  subditos  y  vasallos ;  y  yo  los  recibí  en  el  real 
nombre  de  vuestra  majestad,  y  por  tales  quedaron  y 
estuvieron  siempre,  hasta  después  de  la  venida  de  Crís- 
ti'ibal  de  Tapia,  que  con  los  bullicios  ^  desasosiegos 
que  en  estas  otras  gentes  causó, ellos  no  solo  dejaron 

<  Diego  de  Ocampo  faé  el  qne  con  otros  qoetió  nombrado  por 
Cortés  para  gobernar  so  estado  enando  se  ansentd  para  EspaAa ,  y 
dicho  Ocampo  fué  depuesto  por  Salazar  :  toto  el  mérito  do  haber 
descubierto  la  navegación  al  Perd,  saliendo  de  Tehuantepcc ,  en  la 
costa  del  sur,  y  llegó  al  Callao  de  Lima  ,  todo  á  su  costa.  Fué  na- 
tural de  la  Tilla  de  Cáceres,  en  los  reinos  de  Casulla ,  y  sageto  de 
particulares  prendas. 

t  Tututepec,  en  la  diócesis  de  Puebla. 

s  Hoy  sollama  MeUtlthlad,  del  arzobispado  de  Méjico,  camino 
al  norte,  y  antes  de  subir  i  las  sierras  de  Huayaeocoihla  y  Tlan- 
.  chlnol ,  que  son  las  sierras  de  que  Inego  habla  y  confinan  con  las 
qne  dividen  la  diócesis  de  Puebla  del  arzobispado,  y  todas  son  as- 
perisimas,  tanto,  que  admira  el  que  Cortés  aun  pudiese  caminar 
con  gente  de  guerra  por  ellis.  Las  he  pasado ,  y  tiene  sobrada  ra- 
tón Cortés,  porque  necesité  el  apearme  de  la  muía :  mas  agrias  son 
bsde  Tuto  ó  Tututepec  para  bajar  i  Tolauzingo,  de  que  es  buen 
listifoel  Uastrislao  lefior  obispo  de  Puebla,  que  las  ha  pasado 


de  prestar  la  obediencia  que  antes  hablan  ofrecido,  maS 
aun  hicieron  muchos  daños  en  los  comarcanos  á  su  tier- 
ra que  eran  vasallos  de  vuestra  católica  majestad,  que- 
mando muchos  pueblos  y  matando  mucha  gente;  y 
aunque  en  aquella  coyuntura  yo  no  tenia  mucha  sobre 
de  gente ,  por  la  tener  en  tantas  partes  dividida ,  vien- 
do que  dejar  de  proveer  en  esto  era  gran  daño,  te- 
miendo que  aquellas  gentes  que  confinaban  con  aque- 
llas provincias  no  se  juntasen  con  aquellos  por  el  te- 
mor al  daño  que  recibían;  y  aun  porque  yo  no  estaba 
satisfecho  de  su  voluntad ,  envié  un  capitán  con  treinta 
de  caballo  y  cien  peones,  ballesteros  y  escopeteros  y 
rodeleros  y  con  mucha  gente  de  los  amigos ,  los  cuales 
fueron,  y  hobieron  con  ellos  ciertos  reencuentros,  en 
que  les  mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  y  dos 
españoles ;  y  plugo  á  nuestro  Señor  que  ellos  de  su  vo- 
luntad volvieron  de  paz  y  me  trujeron  los  señores,  á 
los  cuales  yo  perdoné ,  por  haberse  ellos  venido  sin  ha- 
berlos prendido..  Después,  estando  yo  en  la  provincia 
de  Panuco ,  los  naturales  destas  partes  echaron  fama 
que  yo  me  iba  á  Castilla,  que  causó  harto  alboroto;  y 
una  destas  dos  provincias ,  que  se  dice  Tututepeque,  se 
.  tornó  á  rebelar,  y  bajó  de  su  tierra  el  señoreen  mucha 
gente,  y  quemó  mas  de  veinte  pueblos  de  los  de  nuestros 
amigos,  y  mató  y  prendió  mucha  gente  dellos ;  y  por  es- 
to ,  viniéndome  yo  de  camino  de  aquella  provincia  de 
Panuco,  los  tomé  á  conquistar;  y  aunque  á  la  entrada 
mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  que  queda- 
ba rezagada,  y  por  las  sierras  reventaron  diez  ó  doce 
caballos,  por  el  aspereza  dellas,  se  conquistó  toda  la 
provincia ,  y  fué  preso  el  señor  y  un  hermano  suyo  mu- 
chacho ,  y  otro  capitán  general  suyo  que  tenia  la  una 
frontera  de  la  tierra ;  el  cual  dicho  señor  y  su  capitán 
fueron  luego  ahorcados,  y  todos  los  que  se  prendieron 
en  la  guerra  hechos  esclavos,  que  serian  hasfa  docien- 
tas  personas ;  los  cuales  se  herraron  y  vendieron  én  al- 
monedas, y  pagado  el  quinto  que  dello  perteneció  á 
vuestra  majestad ,  lo  demás  se  repartió  entre  los  que  so 
hallaron  en  la  guerra,  aunque  no  hubo  para  pagar  el 
tercio  de  los  caballos  que  murieron;  porque, por  ser  la 
tierra  pobre,  no  se  hubo  otro  despojo.  La  demás  gente 
que  en  la  dicha  provincia  quedó ,  vino  de  paz  y  lo  está, 
y  por  señor  dc)la  aquel  muchacho  hermano  del  señor 
que  murió ;  aunque  al'  presente  no  sirve  ni  aprovecha 
de  nada ,  por  ser,  como  es,  la  tierra  pobre,  como  dije, 
mas  de  tener  seguridad  della  que  no  nos  alborote  los 
que  sirven;  y  aun  para  mas  seguridad ,  he  puesto  en 
ella  algunos  naturales  de  losdesta  tierra.  A  esta  sazón, 
invictísimo  César,  llegó  al  puerto  y  villa  del  Espíritu 
Santo,  de  que  ya  en  los  capítulos  antes  deste  he  hecho 
mención ,  unbergantinejo  harto  pequeño,  que  venia  de 
Cuba,  y  en  él  un  Juan  Bono  de  Quejo ,  que  con  el  arma- 
da que  Panfilo  de  Narvaez  trajo,  habia  venido  á  esta 
tierra  por  maestre  de  un  navio  de  los  que  en  la  dicha 
armada  vinieron ;  y  según  pareció  por  despachos  que 
traía ,  venia  por  mandado  de  don  Juan  de  Fonseca^,  obis- 
po de  Burgos,  creyendo  que  Cristóbal  de  Tapia,  que  él 

*  Oon  Juan  de  FonseM,  obispo  de  Burgos,  presidente  del  con- 
sejo de  Indias,  en  este  particular  se  dejó  llevar  de  siniestros  in* 
formes,  y  que  acaso,  sino  fuera  el  tesón  de  Cortés,  hubieran  albo- 
rotado la  América  y  perdido  todo  It  conquistado. 
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había  rodeado  que  viniese  por  gobernadora  esta  tierra, 
estaba  en  ella ;  y  para  que  si  en  stt  recibimiento  hubie- 
se contradicioQ,  como  él  temía  por  la  notoria  razón, 
que  á  temerlo  le  incitaba;  y  envióle  por  laislade  Cuba, 
para  que  lo  comunicase  con  Diego  Velazquez,  como  lo 
hizo,  yol  le  dio  el  bergantín  en  que  pasase.  Traia  el 
dicho  Juan  Bono  hasta  cien  cartas  de  un  tenor ,  firma* 
das  del  dicho  obispo,  y  aun  creo  que  en  blanco,  para 
quediese  á  las  personas  que  acá  estaban ,  que  al  dicho 
Juan  Bono  le  pareciese ,  diciéndoles  que  servirían  mu- 
cho á  vuestra  cesárea  majestad  en  que  el  dicho  Tapia 
fuese  recibido,  y  que  por  ello  les  prometía  muy  creci- 
das mercedes;  y  que  supiesen  que  en  mi  compañía  es- 
taban contra  la  voluntad  de  vuestra  excelencia,  y  otras 
muchas  cosas  harto  incitadoras  á  bullicio  y  desasosie- 
go;  y  á  mí  me  escribió  otra  carta  diciéndome  lo  mis- 
mo ,  y  que  si  yo  obedeciese  al  dicho  Tapia ,  que  él  ha- 
ría con  vuestra  majestad  señahidas  mercedes;  donde 
no ,  que  tuviese  por  cierto  que  me  había  de  ser  mortal 
enemigo.  Y  la  venida  deste  Juan  Bono,  y  las  cartas  que 
trajo,  pusieron  tanta  alteración  en  la  gente  de  mi  coAi- 
pañía ,  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  si  yo  no  los 
asegurara  diciendo  la  causa  por  que  el  Obispo  aquello 
lesescríbia,  y  que  no  temiesen  sus  amenazas,  y  que  el 
m^yor  servicio  que  vuestra  majestad  recibiría ,  y  por 
donde  mas  mercedes  les  mandaría  hacer,  era  por  no 
consentir  que  el  Obispo  ni  cosasuya  se  entrometiese  en 
estas  partes ,  porque  era  con  intención  de  esconder  la 
verdad  dellas  á  vuestra  majestad,  y  pedir  mercedes  en 
ellas  sin  que  vuestra  majestad  supiese  lo  que  le  daba, 
que  hubiera  harto  que  hacer  en  los  apaciguar,  en  es- 
pecial que  fui  informado ,  aunque  lo  disimulé  por  el 
tiempo,  que  algunos  habían  puesto  en  plática  que,  pues 
en  pago  de  sus  servicios  se  les  ponían  temores,  que  era 
bien,  pues  había  comunidad  en  Castilla,  que  la  hiciesen 
acá,  hasta  que  vuestra  majestad  fuese  mformado  de  la 
verdad,  pues  el  Obispo  tenia  U^nta  mano  en  esta  nego- 
ciación ,  que  hacia  que  sus  relaciones  no  viniesen  á  no- 
ticia de  vuestra  alteza ,  y  que  tenia  los  oficios  de  la  casa 
de  la  contratación  de  Sevilla  de  su  mano,  y  que  allf  eran 
maltratados  sus  mensajeros,  y  tomadas  sus  relacio- 
nes y  .cartas  y  sus  dineros,  y  se  les  defendía  que  no 
les  viniese  socorro  de  gente  ni  armas  ni  bastimentos; 
pero  con  hacerles  yo  saber  lo  que  arriba  digo,  y  que 
vuestra  majestad  de  ninguna  cosa  era  sabídor,  y  que 
tuviesen  por  cierto  que ,  jsabido  por  vuestra  alteza  ^ ,  se^ 
rían  gratificados  sus  servicios,  y  hechos  por  ellos  aque^ 
lias  mercedes  que  los  buenos  y  leales  vasallos  que  á  su 
rey  y  señor  sirven  como  ellos,  han  servido  merecen ,  se 
aseguraron,  y  con  la  merced  que  vuestra  ezcelsitud 
tuvo  por  bien  de  me  mandar  hacer  con  sus  reales  pro- 
visiones, han  estado  y  están  tan  contentos,  y  sirven 
con  tanta  voluntad,  cual  el  fruto  de  sus  servicios  da 

<  Uoo  de  los  mayores  méritos-  de  Heroan  Cortés  faé  el  sofrlr 
eon  paeiencia  tantos  siniestros  iiifonnes  contra  él  y  sos  capitanes, 
y  es  ia  mayor  praeba  de  so  lealtad  al  Soberano,  pnes  en  América 
foé  perseguido,  infamado,  y  maltratada  su  persona  y  familia;  pasó 
dos  feces  ¿España  a  informar  al  Rey,  y  eo  la  segondaestato  siete 
•Sos  siguiendo  la  corte,  ya  con  esperanzas ,  ya  con  desconsuelos;. 
y  nltimamente,  volviendo  á  Nueva-Espafia  cargado  de  afios,  consu- 
mido de  trabajos,  mmló  en  Cástilleja  de  la  Cuesta  saliendo  de  Se- 
villa para  embarcarse  en  Cádiz,  &  t  de  diciembre  de  1S47. 
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testimonio ;  y  por  ellos  merecen  que  vuestra  majestad 
les  mandase  hacer  mercedes,  pues  tan  bien  lo  han  ser* 
vido  y  sirven  y  tienen  voluntad  de  servir;  y  yo  por  mi 
parte  muy  humildemente  á  vuestra  majestad  lo  supli- 
co; porque  no  en  menos  merced  yo  recibiré  laque  á 
cualquiera  dellos  mandare  hacer,  que  si  á  mi  se  hicie- 
se, pues  yo  sin  ellos  no  pudiera  haber  servido  á  vues- 
tra alteza  como  lo  he  hecho.  En  especial  suplico  á 
vuestra  alteza  muy  humildemente  les  mande  escríbir, 
teniéndoles  en  servicio,  los  trabajos  que  en  su  servicio 
han  puesto,  y  ofreciéndoles  por  ello  mercedes^  porque, 
demás  de  pagar  deuda  que  en  esto  vuestra  majestad 
debe,  es  animarlos  para  quede  aquí  adelante  con  muy 
mejor  voluntad  lo  hagan. 

Por  una  cédula  que  vuestra  cesárea  majestad ,  á  p^ 
dimento  de  Juan  de  Ribera,  mandó  proveer  en  lo  que 
tocaba  ^1  adelantado  Francisco  de  Garay ,  parece  que 
vuestra  alteza  fué  informado  cómo  yo  estaba  para  ir  ó 
enviar  al  rio  de  Panuco  á  lo  pacificar ,  á  causa  que  en 
aquel  rio  se  decía  haber  buen  puerto  2,  y  porque  en  él 
habían  muerto  muchos  españoles ,  asi  de  los  de  un  ca- 
pitán que  á  él  envió  el  dicho  Francisco  de  Garay,  como 
de  otra  nao  que  después  con  tiempo  díó  en  aquella 
costa,  que  no  dejaron  alguno  vivo ,  porque  algunos  de 
los  naturales  de  aquellas  partes  habían  venido  á  mi  á 
disculparse  de  aquellas  muertes,  diciéndome  que  ellos 
lo  habían  hecho  porque  supieron  que  no  eran  de. mi 
compañía,  y  porque  habían  sido  dellos  maltratados;  y 
que  si  yo  quisiese  allí  enviar  gente  de  mi  compañía,  que 
ellos  los  tendrían  en  mucho  y  los  servirían  en  todo  lo 
que  ellos  pudiesen ,  y  que  me  agradecerían  mucho  que 
los  enviase,  porque  temían  que  aquella  gente  con  quien 
ellos  habían  peleado,  volverían  sobre  ellos  á  se  vengar, 
como  porque  tenían  ciertos  comarcanos?  sus  enemigos 
de  quien  recibían  daño ,  y  que  con  los  españoles  que 
yo  les  diese  se  favorecerían ;  y  porque  cuando  estos  vi- 
nieron yo  tenia  falta  de  gente ,  no  pude  cumplir  lo  que 
me  pedían,  pero  prometíles  que  lo  haría  lo  mas  bre- 
vemente que  yo  pudiese;  y  con  esto  se  fueron  conten- 
tos, quedando  ofrecidos  por  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad diez  ó  doce  pueblos  de  los  mas  comarcanos  á  la 
raya  de  los  subditos  á  esta  ciudad;  y^  dendeá  pocos 
días  tornaron  á  venir,  ahincándome  mucho  que,  pues 
que  yo  enviaba  españoles  á  poblar  á  muchas  partes,  que 
enviase  á  poblar  allí  con  ellos;  porque  recibían  mucho 
daño  de  aquellos,  sus  contrarios  y  de  los  del  mismo  río 
que  están  á  la  costa  de  la  mar;  que  aunque  eran  todos 

s  Este  rio  de  Pinnco  es  el  que  entra  en  la  barra  de  Tampico, 
que  creyó  Cortés  que  era  buen  puerto ,  y  en  efecto  la  ensenada  es 
muy  á  propósito ;  asi  se  persuadieron  otros  á  su  ejemplo ,  se 
hizo  muelle,  y  aun  llegó  una  flota  de  Espafia,  y  también  un  virey 
,  i  desembarcar  alli;  pero  actualmente ,  y  de^  muchos  afios  i  esta 
parte,  está  tan  cerrada  la  barra ,  que  aun  con  dificultad  puede  en- 
trar una  barca  de  Campeche,  y  lo  aseguro  haberlo  oido  yo  mismo 
en  Panuco  i  unos  campechanos  que  iban  por  piloncillo  de  azúcar, 
con  ;el  motivo  .de  haberme  embarcado  para  Tampico  en  un  bot^ 
suyo;  por  esta  razón  se  ha  desamparado  enteramente  el  puerto  da 
Tampico ,  que  al  principio  so  reputó  por  bueno ,  y  aun  se  compu- 
sieron los  caminos  desde  Panuco  hasta  Méjico  para  conducir  las 
flotas,  haciendo  puentes  costosos,  que  hoy  están  abandonados. 

s  Los  enemigos  que  decían  los  de  Panuco,  eran  los  vasallos  del 
rey  de  Michoacan ,  con  quienes  confinaban ,  y  aun  hoy  divide  el  ar- 
zobispado de  Méjico  de  la  diócesis,  de  Michoacan  por  aquella  parte 
el  rio  Verde. 
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unos ,  por  haberse  Venido  á  mí  les  Iiacian  mal  trata- 
miento. Y  por  cumplir  con  estos  y  por  poblar  aquella 
tierra,  y  también  porque  ya  tenia  alguna  mas  geate, 
señalé  un  capitán  con  ciertos  compañeros  para  que 
fuesen  al  dicho  rio;  y  estando  para  se  partir,  supe  de 
&n  navio  que  vino  de  la  isla  de  Cuba,  cómo  el  almirante 
don  Diego  Colon  ^  y  los  adelantados  DiegoVeiazquezy 
Francisco  de  Garay  quedaban  juntos  en  la  dicha  isla,  y 
muy  confederados  para  entrar  por  allí  como  mis  enemi- 
gos á  hacerme  todo  el  daño  que  pudiesen ;  y  porque  su 
mala  voluntad  no  hobiese  efecto,  y  por  excusar  que  con 
su  venida  no  so  ofreciese  semejante  alboroto  y  descon- 
cierto como  el  que  se  ofreció  con  la  venida  de  Narvaez, 
determinóme,  dejando  en  esta  ciudad  el  mejor  recado 
que  yo  pude,  de  ir  yo  por  mi  persona,  porque  si  allí  ellos 
ó  alguno  dellos  viniese,  se  encontrasen  conmigo  antes 
qué  con  otro,  porque  podria  yo  mejor  excusar  el  daño; 
y  así,  me  partí  con  ciento  y  veinte  de  caballo,  y  con  tre- 
cientos peones  y  alguna  artillería,  y  basta  cuarenta  mil 
hombres  de  guerra  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas ;  y  llegado  á  la  raya  de  su  tierra ,  bien  veinte 
y  cinco  leguas  antes  de  llegar  al  puerto,  en  una  gran 
población  que  se  dice  Aintuscotaclan^,  me  salieron  al 
camino  mucha  gente  de  guerra,  y  peleamos  con  ellos ; 
y  asi  por  tener  yo  tanta  gente  de  los  amigos  como  ellos 
venían ,  como  por  ser  el  lugar  llano  y  aparejado  para 
los  caballos,  no  duró  mucho  la  batalla;  aunque  me  hi- 
rieron algunos  caballos  y  españoles,  y  murieron  algu- 
nos de  nuestros  amigos,  fué  suya  la  peor  parte,  porque 
fueron  muertos  muchos  dellos  y  desbaratados.  Allí  en 
aquel  pueblo  me  estuve  dos  ó  tres  días,  así  por  curarlos 
heridos,  como  porque  vinieron  allí  á  mí  los  que  acá  se 
me  habían  venido  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  alte- 
za. Y  desde  allí  me  siguieron  hasta  llegar  al  puerto ,  y 
desde  allí  adelante  sirviendo  en  todo  lo  que  podian.  Yo 
fui  por  mis  jomadas  hasta  llegar  aYpuerto,  y  en  ninguna 
parte  tuve  reencuentros  con  ellos;  antes  los  del  qamino 
por  donde  yo  iba  salieron  á  pedir  perdón  de  su  yerro 
y  á  ofrecerse  al  real  servicio  de  vuestra  alteza.  Llegado 
al  dicho  puerto  y  rio,  me  aposenté  en  un  pueblo,  cinco 
leguas  de  la  mar,  que  se  dice  Ghila,  que  estaba  despo- 
blado y  quemado,  porque  allí  fué  donde  desbarataron 
al  capitán  y  gente  de  Francisco  de  Garay ;  y  de  allí  en- 
vié menstyeros  de  la  otra  parte  del  río ,  y  por  aquellas 
lagunas?,  que  todas  están  pobladas  de  grandes  pueblos 
de  gente,  á  les  decir  que  no  temiesen  que  por  lo  pasado 
yoles  baria  ningún  daño ;  que  bien  sabia  que  por  el  mal 
tratamiento  que  habían  recibido  de  aquella  gente  se 
habían  alzado  contra  ellos ,  y  que  no  tenían  culpa;  y 

• 

4  Don  Diego  Colon  es  el  qne  envió  i  Diego  Velazqnez  ft  con- 
qoisur  la  isla  de  Coba  en  el  alio  de  1511 ,  y  con  él  faé  Hernán 
Cortés  por  oftclal  de  don  Miguel  de  Paumonte,  tesorero,  para  lie* 
var  la  cuenta  de  los  quintos  y  hacienda  del  Rey :  alli  se  formó 
Cortés  con  trabaos,  se  casó  con  Catalina  Xnarez ,  tuvo  varias  mu- 
danzas su  amistad  con  Diego  Velazqnez;  y  últimamente ,  allí  for- 
mó el  gran  designio  de  teñir  i  conquisUr  la  Naeta-Espafia :  el  dl- 
eho  don  Diego  Colon-  faé  después  nombrado  gobernador  de  Mé- 
jico, con  la  orden  de  prenderé  Cortés ;  pero  se  suspendió  el  efecto 
lie  la  proTisiott  deste  empleo  y  encargo. 

<  Hoy  Coscatlan,  é  la  entrada  de  la  Huasteca. 

■  En  este  sitio  y  sus  cercanías  estén  las  lagunas  de  Tamplco  y 
Tamiagua,  que  es  grande  y  que  pertenece  su  pueblo  é  la  diócesis 
df  la  Puebla, 


nunca  quisieron  venir,  antes  maltfataron  los  mensaje- 
ros, y  aun  mataron  algunos  dellos;  y  porque  de  la  otra 
parte  del  rio  estaba  el  agua  dulce  de  donde  nos  baste- 
ciamos  ,  poníanse  allí  y  salteaban  ó  los  que  iban  por  ella. 
Estuve  así  mas  de  quince  días,  creyendo  podria  atraer- 
los por  bien;  y  que  viendo  que  los  que  venido  habían 
eran  bien  tratados,  ellos  asimismo  lo  harían;  mas  tenian 
tanta  confianza  en  la  fortaleza  de  aquellas  lagunas  donde 
estaban ,  que  nunca  quisieron.  E  viendo  que  por  bien 
ninguna  cosa  me  aprovechaba,  comencé  ábuscar  reme< 
dio ,  y  con  unas  canoas  que  al  principio  allí  habíamos 
habido,  se  tomaron  mas,  y  con  ellas  una  noche  co- 
mencé á  pasar  ciertos  caballos  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  gente ;  y  cuando  amaneció  ya  había  copia  de  gente  y 
caballos  de  la  otra  parte  sin  ser  sentidos ,  y  yo  pasé  de- 
jando en  mi  real  buen  recaudo ;  y  como  nos  sintieron  de 
la  otra  parte,  vino  mucha  copia  de  gente,  y  dieron  tan 
reciamente  sobre  nosotros,  que  después  que  yo  es- 
toy en  estas  partes  no  lie  visto  acometer  en  el  campo 
tan  denodadamente  como  aquellos  nos  acometieron,  y 
matáronnos  dos  caballos  y  hirieron  mas  de  otros  diez 
caballos  tan  malamente,  que  no  pudieron  ir.  En  aquella 
jomada,  y  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  ellos  fueron.de&- 
baratados,  y  se  siguió  el  alcance  cerca  de  una  legua, 
donde  muríeron  muchos  dellos ;  y  con  hasta  treinta  de 
caballo  que  me  quedaron  y  con  cien  peones  seguí  to- 
davía mi  camino ,  y  aquel  día  dormí  en  un  pueblo^  tres 
leguas  del  real,  que  hallé  djespoblado,  y  en  las  mezqui- 
tas deste  pueblo  se  hallaron  muchas  cosas  de  los  espa- 
ñoles que  mataron  de  los  de  Francisco  de  Garay.  Otro 
dia  comencé  á  caminar  por  la  costa  de  una  laguna  ada- 
lante, por  buscar  paso  para  pasar  á  la  otra  parte  della , 
porque  parecía  gente  y  pueblos ;  y  anduve  todoel  dia  sin 
se  hallar  cabo  ni  por  dónde  pasar,  y  ya  que  era  hora 
de  vísperas  vimos  á  vista  un  pueblo  muy  hermoso  y  to- 
mamos el  camino  para  allá ,  que  todavía  era  por  la  cos- 
ta de  aquella  laguna ;  y  llegados  cerca ,  era  ya  tarde  y 
no  parecía  en  él  gente ;  y  para  mas  asegurar,  mandé 
diez  de  caballo  que  entrasen  en  el  pueblo  por  el  camino 
derecho ,  y  yo  con  otros  diez  tomé  la  halda  del  hacia  la 
laguna ,  porque  los  otros  diez  traían  la  retaguardia  y  no 
eran  llegados.  Y  en  entrando  por  el  pueblo  pareció 
mucha  cantidad  de  gente  que  estaban  escondidos  en 
celada  dentro  de  las  casas  para  tomarnos  descuidados ; 
y  pelearon  tan  reciamente ,  que  nos  mataron  un  caba- 
llo y  hirieron  casi  todos  los  otros  y  muchos  de  los  es- 
pañoles; y  tuvieron  tanto  tesón  en  pelear ,  y  duró  gran 
rato,  y  fueron  rompidos  tres  ó  cuatro  veces,  y  tantas  se 
tomaban  á  rehacer;  y  fechos  una  muela ,  hincaban  las 
rodillas  en  el  suelo,  y  sin  hablar  y  dar  grita,  como  lo 
suelen  hacer  los  otros ,  nos  esperaban ,  y  ninguna  vez 
entrábamos  por  ellos,  que  no  empleaban  muchas  fle- 
chas; y  tantas,  que  si  no  fuéramos  bien  armados,  se 
aprovecharan  harto  de  nosotros,  y  aun  creo  no  escapa- 
ra ninguno ;  y  quiso  nuestro  Señor  que  á  un  rio  que  pa^ 
saba  junto  y  entraba  en  aquella  laguna  que  yo  había 
seguido  todo  el  dia,  algunos  de  los  que  mas  cercanos 
estaban  á  él  se  comenzaron  á  echar  al  agua,  y  tras 
aquellos  comenzaron  á  huir  los  otros  al  mismo  rio,  y 
así  se  desbarataron ,  aunque  no  huyeron  roas  de  hasta 
pasar  el  rio;  y  elloa  de  la  una  parte,  y  i|<)aotros  de  la 
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otra ,  nos  estuvjmof  hasta  que  cerró  la  noche ,  porque, 
por  ser  muy  hondo  el  rio ,  no  podíamos  pasar  á  ellos, 
y  aun  también  no  nos  pesó  cuando  ellos  le  pasaron ;  y 
asi,  nos  volvimos  al  pueblo,  que  estaría  un  tiro  de  honda 
del  rio ,  y  allí  con  la  mejor  guarda  que  pudimos ,  estu- 
vimos aquella  noche,  y  comimos  el  caballo  que  nos  ma- 
taron, porque  no  habla  otro  bastimento.  Otro  dia  si- 
guiente salimos  por  un  camino,  porque  ya  no  parecía 
gente  de  la  del  dia  pasado,  y  por  él  fuimos  á  dar  en 
tres  ó  cuatro  pueblos,  donde  no  se  bailó  gente  ninguna 
ni  otra  cosa,  sino  eran  algunas  bodegas  del  vino  ^  que 
ellos  hacen ,  donde  hallamos  asaz  tinajas  dello.  Aquel 
dia  pasamos  sin  topar  gente  ninguna ,  y  dormimos  en  el 
campo ,  porque  hallamos  unos  maizales  donde  la  gente 
y  los  caballos  tuvieron  algún  refresco;  y  desta  manera 
anduve  dos  dias  ó  tres  sin  hallar  gente  ninguna ,  aun- 
que pasamos  muchos  pueblos;  y  porque  la  necesidad 
del  bastimento  nos  aquejaba ,  que  en  todo  este  tiempo 
entre  todos  no  hubo  cincuenta  Ubras  de  pan^,  nos  vol- 
vimos al  real,  y  hallé  la  gente  que  en  él  había  dejado, 
muy  buena  y  sin  haber  habido  reencuentro  ninguno ;  y 
luego ,  porque  me  pareció  qye  toda  la  gente  queda- 
ba de  aquella  parte  de  aquella  laguna  que  yo  no  habla 
podido  pasar,  hice  una  noche  echar  gente  y  caballos 
con  las  canoas  de  aquella  parte,  y  que  fuese  gente  de 
ballesteros  y  escopeteros  por  la  laguna  arriba,  y  la  otra 
gente  por  la  tierra.  T  desta  manera  dieron  sobre  un 
gran  pueblo,  donde,  como  los  tomaron  descuidados, 
mataron  mucha  gente ;  y  de  aquel  salto  cobraron  tanto 
temor,  de  ver  que,  estando  cercados  de  agua,  los  ha- 
bían salteado  sin  sentirlo ,  que  luego  comenzaron  á  ve- 
nir de  paz;  y  en  casi  veinte  dias  vino  toda  la  tierra  de 
paz  y  se  ofrecieron  por  vasallos  de  vuestra  majestad. 

Ya  que  la  tierra  estaba  paciGca,  envié  por  todas  las 
partes  della  personas  que  la  visitasen,  y  me  tnjyesen 
relación  de  los  pueblos  y  gente;  y  traída,  busqíiéel 
mejor  asiento  que  por  allí  me  pareció ,  y  fundé  en  él  una 
-villa,  que  puse  nombre  Santístéban  del  Puerto;  y  á 
los  que  allí  quisieron  quedar  por  vecinos  les  deposité 
en  nombre  de  vuestra  majestad  aquellos  pueblos',  con 
que  se  sostuviesen ;  y  hechos  alcaldes  y  regidores,  y  de- 
jando allí  un  mi  lugarteniente  de  capitán,  quedaron 
en  la  dicha  villa,  de  los  vecinos?  treinta  de  caballo  y 
cien  peones,  y  déjeles  un  barco  y  un  chinchorro,  que 
me  habían  traído  de  la  villa  de  la  Yeracruz ,  para  bas- 
timento; y  asimismo  me  envió  de  la  dicha  villa  un  cria- 
do mío  que  allí  estaba,  un  navio  cargado  de  bastimen- 
tos de  carne  y  pan,  y  vino  y  aceite ,  y  vinagre  y  otras 
cosas,  el  cual  se  perdió  con  todo,  y  aun  dejó  en  una 
isleta  en  la  mar,  que  está  cinco  leguas  de  la  tierra, 
tres  hombres;  por  los  cuales  yo  envié  después  en  un 
barco,  y  los  hallaron  vivos ,  y  manteníanse  de  muchos 
lobos  marinos  que  hay  en  la  isleta,  y  de  una  fruta  que 
decían  que  era  como  higos.  GertlGco  á  vuestra  msyes- 

*  En  la  Huasteca  7  pueblos  eomareanos  á  la  laguna  de  Tamiagna 
le  hace  tino  de  la  caña  de  azdear,  qne  comanmeilte  llaman  aguar- 
diente de  la  tierra ,  mas  ó  menos  Tuerte ,  ó  Yulgarmenle  chingui- 
rito, que  esti  prohibido. 

<  En  toda  Nneva-Espafia  el  pan  de  los  indios  se  hacia  de  mafs, 
7  por  haber  Tenido  el  trigo  de  Espafta,  le  llaman  los  indios  pan  de 
Castina,  CoitUttH  Üaxeali, 

*  puede  aer  la  villa  de  Tampicp,  según  su  silnacioQt 
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tad  que  esta  ida  me  costó  á  mi  solo  mas  de  treinta  mil 
pesos  de  oro,^omo  podrá  vuestra  miy estad  mandar  ver, 
si  fuere  servido,  por  ks  cuentas  dello ;  y  á  los  que  coih 
migo  fueron ,  otros  tantos  de  costas  de  cabaUos  y  bas- 
timentos y  armas  y  herraje ,  porque.á  la  sazón  lo  pe- 
saban á  oro  ó  dos  veces  á  plata ;  mas  por  verse  vuestra 
mijestad  servido  en  aquel  camino  tanto,  todos  lo  tu- 
vimos por  bien,  aunque  mas  gasto  se  nos  ofreciera; 
porque,  demásde  quedar  aquellos  mdlos  debajo  del  im- 
perial yugo  de  vuestra  majestad,  hizo  mucho  fruto 
nuestra  ida ,  porque  luego  aportó  allí  un  navio  con  mu- 
cha gente  y  bastimentos ,  y  dieron  allí  en  tierra ,  que 
no  pudieron  hacerotra  cosa;  y  si  la  tierra  no  estuviera 
de  paz ,  no  escapara  ninguno ,  como  los  del  otro  que 
antes  habían  [muerto,  y  hallamos  las  caras  propias  de 
los  españoles  desolladas  en  sus  oratorios ,  digo  los  cue- 
ros dellas,  curados  en  tal  manera,  que  muchos  dellos 
se  conocieron,  aun  cuando  el  adelantado  Francisco  do 
Garay  llegó  á  la  dicha  tierra ,  como  adelante  á  vuestra 
cesárea  majestad  haré  relación,  no  quedara  él  ni  nin- 
guno de  los  que  con  él  venían,  á  vida,  porque  con  tiem- 
po fueron  á  dar  treinta  leguas  abajo  del  dicho  río  de 
Panuco,  y  perdieron  algunos  navios ,  y  salieron  todos  á 
tierra  muy  destrozados,  si  la  gente  no  hallaran  en  paz, 
que  los  trajeron  á  cuestas  y  los  sirvieron  hasta  poner-* 
los  en  el  pueblo  de  los  echóles;  que  sin  otra  guerra 
se  murieran  todos.  Así  que  no  fué  poco  bien  estar 
aquella  tierra  de  paz. 

En  los  capítulos  antes  deste  (ezcelentüsimo  Príncipe) 
dije  cómo  viniendo  de  camino,  después  de  haber  pa- 
cificado la  provincia  de  Panuco,  se  conquistó  la  provin- 
cia de  Tututepeque  4,  que  estaba  rebelada ,  y  todo  lo 
que  en  ella  se  hizo ;  porque  tenia  nueva  que  una  pro- 
vincia que  está  cerca  de  lámar  del  Sur,  que  se  llama 
Iinpilcmgo,  que  es  de  la  cualidad  déstá  de  Tututepe- 
que  en  fortaleza  de  sierras  y  aspereza  de  la  tierra ,  y  de 
gente  no  menos  belicosa ,  los  naturales  della  hacían 
mucho  daño  en  los  vasallos  de  vuestra  cesárea  majes^ 
tad,  queconñna  con  su  tierra,  y  dellosse  me  habían  ve- 
nido á  quejar  y  pedir  socorro,  aunque  hi  gente  que  con- 
migo venia ,  no  estaba  muy  descansada,  porque,  hay 
de  una  mará  otra  decientas  leguas^  por  aquel  camino. 
Junté  luego  veinte  y  cinco  de  caballo  y  setenta  ó  ochen- 
ta peones ,  y  con  un  espitan  los  mandé  ir  á  la  dicha  pro- 
vincia; y  en  la  instrucción  que  llevaba  le  mandé  que 
trabajase  de  los  atraer  al  real  servicio  de  vuestra  alteza 
por  bien,  y  si  no  quisiesen,  les  hiciese  la  guerra;  el 
cual  fué  y  hubo  con  ellos  ciertos  reencuentros,  y  por 
ser  la  tierra  tan  áspera  no  pudo  dejarla  del  todo  con- 
quistada ;  y  porque  yo  le  mandó  en  la  dicha  su  Instruc- 
ción que  hecho  aquello ,  que  se  fuese  á  la  ciudad  de 
Zacatula^,  y  con  la  gente  que  llevaba,  y  con  la  que  mas 
de  allí  pudiese  sacar,  fuese  i  la  provincia  de  Coliman, 
donde  en  los  capítulos  pasados  dije  que  htfbian  desba- 
ratado aquel  capitán  y  gente  que  iba  de  la  provincia  de 
Mechuacan  para  la  dicha  ciudad ,  y  que  trabajase  de  los 

*  Tututepec,  diócesis  de  Oaxaca. 
-    s  T  algo  mas ,  7  aqui  se  advierte  que  todas  las  mitras  y  diócesis 
de  Noeta-EspaSa  ttenen  su  mayor  longitud  desde  el  seno  meji- 
cano 6  mar  del  Norte  hasta  el  sur. 

«  ^Cacaittla,  dióceala  de  ll)clio«««Q  6  Vall^dolfdt 
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traer  por  bien » y  si  no ,  los  conquistase.  El  se  fué ,  y  de 
]a  gente  que  llevaba  y  de  la  que  allá  tomó  juntó  cin* 
cuenta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y  se  fué 
á  la  dicha  provincia ,  que  está  de  la  ciudad  de  Zacatula, 
costa  del  mar  del  Sur  abajo ,  sesenta  leguas;  y  por  el 
camino  pacificó  algunos  pueblos  que  no  estaban  pacífi- 
cos, y  llegó  á  la  dicha  provincia;  y  en  la  parte  que  al 
otro  capitán  habian  desbaratado  halló  mucha  gente  de 
guerra  que  le  estaban  esperando,  creyendo  haberse  con 
él  como  con  el  otro,  y  asi  rompieron  los  unos  y  los  otros; 
y  plugo  á  nuestro  Señor  que  la  victoria  fué  por  los  núes- 
trosu  sin  morir  ninguno  dellos,  aunque  á  muchos  y  á 
los  caballos  hirieron;  y  los  enemigos  pagaron  bien  el 
daño  que  habian  hecho,  y  fué  tan  bueno  este  castigo, 
que  sin  mas  guerra  se  dio  luego  toda  la  tierra  de  paz, 
y  no  solamente  esta  provincia ,  mas  aun  otras  muchas 
cercanas  á  ellas  vinieron  á  se  ofrecer  por  vasallos  de 
vuestra  cesárea  majestad,  que  fueron  ^  Aliman,  Goli- 
monte  y  Geguatan;  y  de  allí  me  escribió  todo  lo  que 
le  había  sucedido,  y  le  envié  á  mandar  que  buscase  un 
asiento  que  fuese  bueno ,  y  en  él  se  fundase  una  villa ,  y 
que  le  pusiese  nombre  Gbliman ,  como  la  dicha  provin- 
cia, y  le  envié  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores 
para  ella ,  y  le  mandé  que  hiciese  la  visitación  de  los 
pueblos  y  gentes  de  aquellas  provincias,  y  me  la  traje- 
se con  toda  la  mas  relación  y  secretos  de  la  tierra  que 
pudiese  saber ;  el  cual  vino  y  la  trajo ,  y  cierta  muestra 
de  perlas  s  que  halló ;  y  yo  repartí  en  nombre  de  vues- 
tra majestad  los  pueblos  de  aquellas  provincias  á  los  ve- 
cinos que  allá  quedaron,  que  fueron  veinte  y  cinco  de 
caballo  y  ciento  y  veinte  peones.  Y  entre  la  relación  que 
de  aquellas  provincias  hizo,  trujo  nueva  de  un  muy  buen 
puerto^  que  en  aquella  costa  se  había  hallado ,  de  que 

<  Coliman  y  otros  poeblos  de  la  diócesis  de  Michoaean ,  y  tam- 
bién tocan  en  Gaadalajara  lo  que  boy  llaman  Zacatecas,  provin- 
cias de  Sonora  y  Sinaloa,  de  la  diócesis  de  Dnrango. 

s  Desde  los  puertos  de  Mazatlan,  Sonora  y  Sinaloa  pasan  al 
golfo  de  Californias  i  pescar  perlas,  pues  los  indios  eran  mny 
diestros  en  el  boceo  dcllas,  descubriéndose  muchos  placeras, y  al- 
gunas tan  exquisitas,  que  se  sabe  cierto  que,  habiendo  pasado  i 
Californias  Joan  Iturbi,  capitán  nombrado  para  ia  expedición, 
tnúo  á  la  vuelta  tanta  copia  dellas,  que  admiró  ft  Méjico,  y  una  de 
tan  finos  quilates,  que  por  solo  ella  pagó  de  quinto  al  Rey  nueve- 
cientos  pesos.  ( Fray  Antonio  de  la  Ascensión ,  Relación  del  deseur 
biimieñio  del  capitán  Vitcaíno;  Torquemada,en  so  Extracto j  pági- 
na 4t  apéndice  2.^  Venegas,  Noticia*  de  CaUforniaa,  tomo  «,  parte  % 
{.  A.)  Todas  las  perlas  que  en  abundancia  tienen  todas  las  personas 
aun  de  mediana  calidad  hacia  el  norte,  casi  todas  son  pescadas  en 
el  golfo  de  Californias. 

s  En  un  mapa  antiguo  que  de  orden  de  Cortés  hizo  Domingo 
del  Castillo,  piloto  en  Méjico,  a&o  de  1541 ,  pone  toda  la  costa  al 
nardel  Sur  desde  el  golfo  de  Tehnantepee  basta  la  desemboca- 
dura del  rio  Colorado  en  el  de  Californias  ;  y  en  la  diócesis  de 
«^uadalajara  y  Dorango  expresa  los  puertos  de  Colima,  el  puerto 
Escondido ,  el  de  Xalisco,  el  de  Chimetla  y  otros  muchos  frente 
de  la  costa  de  Californias ;  de  donde  se  colige  evidentemente 
que  Cortés  tuvo  conocimiento  de  las  provincias  de  Sinaloa ,  So- 
nora, Pimeria,  Nuevo-Méjico,  y  de  la  mayor  parte  de  la  península 
de  Californias  por  la  costa  del  norte  hasta  el  rio  Colorado ,  que 
llama  el  piloto  rio  de  Buena-Guia,  puerto  de  Crus,  subiendo  hasta 
veinte  y  ocho  grados  de  latitud ,  que  comprehende  el  puerto  de 
Monte-Rey,  aunque  no  lo  especifica;  y  este  apreciable  y  antiguo 
documento  se  guarda  en  Méjico  en  el  archivo  del  excelentísimo 
scfior  marqués  del  Valle ,  con  los  autos  originales  de  la  obliga- 
ción que  hizo  con  Cortés  el  sefior  Cirios  I  sobre  las  tierras  que 
le  sefialó  so  majestad  y  cedió  por  titulo  de  conquistador,  y  hete- 
nido  el  mayor  gozo  de  haber  visto  en  los  autos  firmas  originales 
del  oscurecido  Hemañ  Con^i, 


holgué  mucho,  porque  hay  pocos;  y  asimismo  md  trujo 
relación  de  los  señores  de  la  provincia  de  Giguatan,  que 
se  afirman  mucho  haber  una  isla  toda  poblada  de  mu- 
jeres ^  sin  varón  ninguno,  y  que  en  ciertos  tiempos 
van  de  la  Tierra-Firme  hoinbres,  con  los  cuales  han 
aceso ,  y  las  que  quedan  preñadas,  si  paren  mujeres  las 
guardan ,  y  si  hoinbres  los  echan  de  su  compañía ;  y  que 
esta  isla<^  está  diez  jomadas  desta  provincia,  y  que 
muchos  dellos  han  ido  allá  y  la  han  visto.  Dícenme  asi- 
mismo que  es  muy  ric^  de  perlas  y  oro  6:  yo  trabajaré, 
en  teniendo  aparejo ,  de  saber  la  verdad  y  hacer  dello 
larga  relación  á  vuestra  majestad . 

Viniendo  de  la  provincia  de  Panuco ,  en  una  ciudad 
que  se  dice  Tuzapan  ?  Ilegaronr  dos  hombres  españoles 
que  yo  había  enviado  con  algunas  personas  de  los  na- 
turales de  la  ciudad  de  Temixtitan  y  <;pn  otros  de  la  pro- 
vincia de  Soconusco ,  que  es  en  la  mar  del  Sur  la  costa 
arriba,  liácia  donde  Pedrarias  Dávila^,  gobernador  de 
vuestra  alteza ,  decientas  leguas  desta  gran  ciudad  de 
Temixtitan,  á  unas  ciudades  de  que  muchos  días  habia 
que  yo  tengo  noticia,  que  se  llaman  Uclacan  y  Guate- 
mala 9,  y  están  desta  provincia  de  Soconusco  otras  se- 
senta leguas,  con  los  cuales  dichos  españoles  vinieron 
hasta  cien  personas  de  los  naturales  de  aquellas  ciuda- 
des, por  mandado  de  los  señores  dellas,  ofreciéndose 
por  vasallos  y  subditos  de  vuestra  cesárea  majestad,  y 
yo  los  recibí  en  su  real  nombre,  y  les  certifiqué  que  que- 
riendo ellos  y  haciendo  lo  que  allí  ofrecían,  serían  de  mi 
y  de  los'de  mi  compañía,  en  el  real  nombre  de  vuestra 
alteza ,  muy  bien  tratados  y  favorecidos ,  y  les  di ,  así  á 
ellos  como  para  que  llevasen  á  sus  señores,  algunas  co- 
sas de  las  que  yo  tenia ,  y  ellos  en  algo  estiman  .y  tomó 
á  enviar  con  ellos  otros  dos  españoles  para  que  les  pro* 
veyesen  de  las  cosas  necesarias  por  los  caminos.  Des- 
pués acá  he  sido  informado  de  ciertos  españoles  que 
yo  tengo  en  la  provincia  de  Soconusco ,  cómo  aquestas 
ciudades  con  sus  provincias,  y  otra  que  se'dice  de  Ghia- 
pan  10 ,  que  está  cerca  dellas,  no  tienen  aquella  voluntad 
que  primero  mostraron  y  ofrecieron;  antes  diz  que  ha- 
cen daño  en  aquellos  pueblos  de  Soconusco,  porque 
son  nuestros  amigos.  Y  por  otra  parle  me  escriben  los 
cristianos,  que  envían  allí  siempre  mensajeros,  y  que 
se  disculpan  que  ellos  no  lo  hacen,  sino  otros;  y  para 
saber  la  verdad  desto ,  yo  tenia  á  Pedro  de  Albarado 

*  Este  país  solo  de  mujeres,  que  expresa  aquf  Cortés,  es  el  que 
llamaron  por  entonces  de  las  Amazonas,  que  creyeron  babla,  y  se 
descubrió  falso. 

B  Ya  está  averiguado  que  la  Caliromia  no  es  isla,  seguo  U  ere* 
yeron  algunos,  sino  península. 

o  La  riquesa  de  perlas  es  evidente ,  y  aun  de  oro;  se  han  des- 
cubierto últimamente  minas  cuya  bonanza  se  promete ,  y  la  rela- 
ción desto  la  ha  dado  el  ilustrísimo  sefior  don  Josef  Calves,  que 
en  el  afio  presente  ha  venido  desta  peninsula,  y  la  reconoció  i 
costa  de  muchas  fatigas  y  desvelos,  enviando  k  nuestro  actual  ex- 
celentísimo sefior  virey,  marqués  de  Croix,  muestras  de  perlas 
de  excelente  oriente ,  y  piedras  que  se  sacaron  de  una  mina  de 
oro,  y  es  de  muchos  quilates . 

f  Puede  ser  el  pueblo  de  Tuspan,  diócesis  de  Pnebla. 

•  Pedro  Arias  Diviia  fué  al  que  el  sefior  Cirios  I  mandó  que 
desde  Veragua  á  Yucatán  buscase  estrecho  en  las  Indias  para  ir 
i  las  islas  Malucas  sin  valerse  de  Portugal  para  la  especería. 

o  Ucathlan  y  Goatemala  distan ,  según  Cortés,  de  la  provincia 
de  Soconusco  sesenta  leguas,  y  caen  á  la  mar  del  Sur. 

40  Esta  es  la  diócesis  y  provincia  de  Chiapa ,  antes  snfragftnea 
de  la  metrópoli  de  Méjico,  y  hoy  de  la  Goatemala. 
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con  ochenta  y  tantos  de  caballo  y  docicntos  peones ,  en 
que  ibón  muchos  ballesteros  y  escopeteros  y  cuatro  ti- 
ros de  artillería  con  mucha  munición  y  pólvora ;  y  asi- 
mismo tenia  hecha  cierta  armada  de  navios ,  de  que  en- 
viaba por  capitán  un  Cristóbal  Dolid,  que  pasó  en  mi 
compañía,  para  le  enviar  por  la  costa  del  norte  á  poblar 
la  punta  ó  cabo  de  Hibueras  i ,  que  está  sesenta  leguas 
déla  bahía  de  la  Ascensión,  que  esa  barlovento  de  lo 
que  llaman  Yucatán,  la  costa  arriba  de  la  Tierra-Firme, 
hacia  el  Darien,  así  porque  tengo  mucha  información 
que  aquella  tierra  es  muy  rica,  coiho  porque  hay  opi- 
nión de  muchos  pilotos  que  por  aquella  baliia  sale  es- 
trecho á  la  otra  mar^,  que  es  la  cosa  que  yo  en  este 
mundo  mas  deseo  topar,  por  el  gran  servicio  que  se  me 
representa  que  dello  vuestra  cesárea  majestad  recibi- 
ría. Y  estando  estos  dos  capitanes  á  punto  con  todo  lo 
necesario  al  camino,  de  cada  uno  vmo  un  mensajero  de 
Santisléban  del  Puerto ,  que  yo  poblé  en  el  río  de  Panu- 
co, por  el  cual  los  alcaldes  della  me  hacían  saber  có- 
mo el  adelantado  Francisco  de  Garay  3  habia  llegado  al 
dicho  rio  con  ciento  y  veinte  de  caballo  y  cuatrocientos 
peones  y  mucha  artilloria,  y  que  se  intitulaba  de  go- 
bernador de  aquella  tierra,  y  que  así  hacia  decir  á  los 
naturales  de  aquella  tierra  con  una  lengua  que  consigo 
traia ;  y  que  les  decía  que  les  vengaría  de  los  danos  que 
en  la  guerra  pasada  de  mí  hablan  recibido ,  y  que  fue- 
sen con  él  para  echar  de  allí  aquellos  españoles  que  yo 
allí  tenia ,  y  á  los  que  mas  yo  enviase ,  y  que  les  ayuda- 
ría á  ello,  y  otras  muchas  cosas  de  escándalo;  y  que  los 
naturales  estaban  algo  alborotados ;  y  para  mas  certifi- 
carme á  mí  de  k  sospecha  que  yo  tenia  de  la  confede- 
ración suya  con  el  Almirante  y  con  Diego  Velazquez, 
dende  á  pocos  días  llegó  al  dicho  rio  una  carabela  de  1» 
isla  de  Cuba ,  y  en  ella  venían  ciertos  amigos  y  críados 
de  Diego  Velazquez  y  un  criado  del  obispo  de  Burgos, 
que  diz  que  venia  proveído  de  factor  de  Yucatán,  y  toda 
la  mas  compañía  eran  criados  y  parientes  de  Diego  Ve- 
lazquez y  criados  del  Almirante.  Sabida  por  mí  esta  nue- 
va ,  aunque  estaba  manco  de  un  brazo  de  una  calda  de 
un  caballo  ^,  y  en  la  cama ,  me  determiné  de  ir  allá  á  me 
ver  con  él,  para  excusar  aquel  alboroto ,  y  luego  envié 
delante  al  dicho  Pedro  de  Albarado  con  toda  la  gente 
que  tenía  heclia  para  su  camino ,  y  yo  me  habia  de  par- 
tir dende  á  dos  días ;  y  ya  que  mi  cama,  y  todo  era  ido 


*  Panta  ó  etbo  de  Hiboeras;  es  en  Uondans»  eayí  proTioeU 
antes  se  !lamtl»a  Hibneras. 

*  Habiendo  sabido  Cortés  y  otros  qoe  la  tierra  se  estreehaba^ 
mncho  por  Panamá,  de  modo  qoe  se  avistaban  los  dos  mares  Nor- 
te y  Sor  desde  nnas  monUOas ,  se  persuadieron,  y  noeon  ligereza, 
qne  por  allí  podia  haber  estrecho,  como  en  Gibraltar,  y  después 
ae  deseobrid  el  de  Magallanes,  con  lo  qne  en  gnn  manera  se  fa- 
cilitarla la  navegaelon  por  los  dos  mares;  mas  no  es  según  cre- 
yeron, porque  es  isthmo  el  de  Panamá  que  Uene  de  ancho  diei 
7  ocho  leguas,  y  sigue  la  Tierra-Pirme  hasta  la  otra  América  me- 
ridional, y  acaba  en  el  estrecho  de  Magallanes ,  media  el  mv,  y  ^ 
después  ponen  la  Uerra  del  Fuego ,  que  se  puede  llamar  incdg- 
Bita. 

s  Este  Francisco  de  Garay,  instrumento  de  persecución  de  Pan- 
fllo  Narraos  contra  Cortés ,  hizo  cuanto  pudo  para  que  el  rey  de 
Espafia  perdiese  todo  lo  conquistado;  pero  Dios  defendía  siempre 
i  Corles,  y  parece  que  le  habla  puesto  machos  ángeles  de  guarda 
contra  todos  sus  enemigos. 

*  En  una  mano  ya  tenia  una  herida,  en  una  pierna  otra,  y  ahort 
4isloudo  el  brazo;  mas  la  diestra  de  Dios  la  Yencia  M9* 


camino,  y  estaba  diez  leguas  desto  ciudad,  donde  yo 
habia  de  ir  otro  día  á  dormir,  llegó  un  mensajero  de  la 
villa  de  la  Veracruz  casi  media  noche,  y  me  trajo  car- 
tas de  un  navio  que  era  llegado  de  España,  y  con  ellas 
una  cédula  firmada  del  real  nombre  de  vuestra  majes- 
tad, y  por  ella  mandaba  al  dicho  adelantado  Francisco 
de  Garay  que  no  se  entremetiese  en  el  dicho  rio  ni  en 
ninguna  cosa  que  yo  tuviese  poblado,  porque  vuestra 
majestad  era  servido  que  yo  lo  tuviese  en  su  real  nom- 
bre ;  por  la  cual  cien  mil  veces  los  reales  pies  de  vuestra 
cesárea  majestad  beso.  Con  la  venida  desta  cédula  cesó 
mi  camino ,  que  no  me  fué  poco  provechoso  á  mi  salud, 
porque  habia  sesenta  días  que  no  dormía  |iy  estaba  con 
mucho  trabajo,  y  á  partirme  á  aquella  sazón  no  habia 
de  mi  vida  mucha  segurídad;  mas  posponíalo  todo,  y 
tenia  por  mejor  morir  en  esta  jomada,  que  por  guardar 
mi  vida  ser  causa  de  muchos  escándalos  y  alborotos  y 
otras  muertes,  que  estaban  muy  notorias;  y  despaché 
luego  á  Diego  Decampo,  alcalde  mayor,  con  la  dicha 
cédula ,  para  que  siguiese  á  Pedro  de  Albarado ;  y  yo  le 
di  una  carta  para  él ,  mandándole  que  en  ninguna  ma- 
nera se  acercase  adonde  la  gente  del  Adelantado  estaba, 
porque  no  se  revolviese ;  y  mandé  al  dicho  alcalde  mayor 
que  notificase  aquella  cédula  al  Adelantado ,  y  que  lue- 
go me  respondiese  lo  que  decía;  el  cual  se  partió  á  la 
mas  príesa  que  pudo,  y  llegó  á  la  provincia  de  los  Gua- 
toscas  5,  adonde  habia  estado  Pedro  de  Albarado,  el  cual 
se  habia  ya  entrado  la  provincia  adentro;  y  como  supo 
que  iba  el  alcalde  mayor,  y  yo  me  quedaba ,  le  hizo  sa- 
ber luego  ¿ómo  el  dicho  Pedro  de  Albarado  habia  sabi- 
do que  un  capitán  de  Francisco  de  Garay ,  que  se  llama 
Gonzalo  Dovalle,  que  andaba  con  veinte  y  dos  de  caba- 
llo haciendo  daño  por  algunos  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia y  alterando  hi  gente  della ,  y  que  había  sido 
avisado  el  dicho  Pedro  de  Albarado  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Óonzalo  Dovalle  tenía  puestas  ciertas  atalayas  en 
el  camino,  por  donde  habia  de  pasar;  de  lo  cual  se  alte- 
ró el  dicho  Albarado ,  creyendo  que  le  quería  ofender  el 
dicho  Gonzalo  Dovalle,  y  por  esto  llevó  concertada  toda 
su  gente ,  hasta  que  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  el  de 
las  Lajas  6,  adonde  halló  al  dicho  Gonzalo  Dovalle  con 
su  gente;  y  allí  llegado,  procuró  de  hablar  con  el  dí-< 
cho  capitán  Gonzalo  Dovalíe,  y  le  dijo  loque  habia  sa- 
bido, y  le  habían  dicho  que  andaba  haciendo,  y  que 
se  maravillaba  del,  porque  la  intención  del  Goberna- 
dor y  sus  capitanes  no  era  ni  habia  sido  de  les  ofen- 
der ni  hacer  daño  alguno ;  antes  habia  mandado  que 
les  favoreciesen  y  proveyesen  de  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad;  y  que  pues  aquello  asi  pasaba,  que  para  que 
ellos  estuviesen  seguros  que  no  hubiese  escándalo  ni 
daño  entre  la  gente  de  una  parte  ni  otra ,  que  le  pedia 
por  merced  no  tuviese  á  mal  que  las  armas  y  caballos 
de  aquella  gente  que  consigo  traia  estuviese  deposita- 
da hasta  tanto  que  se  diese  asiento  en  aquellas  cosas; 
y  el  dicho  Gonzalo  Dovalle  se  disculpaba ,  diciendo  que 
no  pasaba  asi  como  le  habían  informado ,  pero  que  él  te- 
nia por  bien  de  hacer  lo  que  le  rogaba';  y  ¿sí ,  estuvieron 
juntos  los  unos  y  los  otros  comiendo  y  holgando ,  los 

s  De  los  Huastecos. 

«  Llaman  en  la  Huasteca  lalas  á  los  pefiascos  Usos  y  segaidoi 
^ne  se  hallan  en  las  sierra^. 
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diclios  capitanes  y  toda  la  roas  gente,  sin  que  entre  ellos 
hubiese  enojo  ni  cuestión  ninguna.  Luego  que  esto  supo 
el  alcalde  mayor,  proveyó  con  un  secretario  mió  que 
consigo  llevaba ,  que  se  llama  Francisco  de  Orduña,  fue- 
se donde  estaban  los  capitanes  Pedro  de  Albarado  y 
Gonzalo  Dovalle ,  y  llevó  mandamiento  para  que  se  al- 
zase el  dicho  depósito ,  y  les  volviese  sus  armas  y  caba- 
llos á  cada  uno ,  y  les  hiciese  saber  que  la  intención  mia 
era  de  les  favorecer*  y  ayudar  en  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad ,  no  se  desconcertando  ellos  en  escandalizar- 
nos la  tierra;  y  envió  asimismo  otro  mandamiento  al 
dicho  Albarado  para  que  los  favoreciese ,  y  no  se  entro- 
metiese en  tocar  en  cosa  alguna  dellos,  en  los  enojar; 
el  cual  lo  cumplió  así. 

En  este  mismo  tiempo,  muy  poderoso  Señor,  acaeció 
que  estando  las  naos  del  dicho  adelantado  dentro  en  la 
mar  á  boca  del  río  Panuco,  como  en  ofensa  de  todos  los 
vecinos  de  la  villa  de  Santistéban ,  que  yo  alli  habia 
fundado,  puede  haber  tres  leguas  el  rio  arriba,  donde 
suelen  surgir  todos  los  navios  que  al  dicho  puerto  arri- 
ban ,  á  cuya  causa  Pedro  de  Valiejo ,  teniente  mió  en  la 
dicha  villa,  por  asegurarla  del  peligro  que  esperaba  con 
la  alteración  de  los  dichos  navios,  hizo  ciertos  requeri- 
mientos á  los  capitanes  y  maestres  delios  para  que  su- 
biesen al  puerto  y  surgiesen  en  el  de  paz,  sin  que  la  tierra 
recibiese  ningún  agravio  ni  alteración ,  requiriéndoles 
asimismo  que  si  algunas  provisiones  tenian  de  vuestra 
majestad  para  pobl  ar  ó  entrar  en  dicha  tierra,  ó  en  cuales- 
quiermanera  que  fuese,' las  mostrasen,  con  protestación 
que,  mostradas,  se  cumplirían  en  todo,  según  que  por  las 
dichas  provisiones  vuestra  majestad  lo  enviase  á  mandar. 
Al  cual  requerimiento  los  capitanes  y  maestres  respon- 
dieron en  cierta  forma,  en  que  en  efecto  concluian  que 
no  querían  hacer  cosa  alguna  de  lo  por  el  teniente  man- 
dado y  requerído;  á  cuya  causa  el  teniente  dio  otro  se- 
gundo mandamiento,  dirigido  á  los  dichos  capitanes  y 
maestres  con  cierta  pena,  para  que  todavía  se  hiciese 
lo  mandado  y  requerido  por  el  prímero  requerímiento; 
al  cual  mandamiento  tomaron  á  responder  lo  que  res- 
pondido tenían;  y  fué  asi,  que  viendo  los  maestres  y  ca- 
pitanes de  cómo  de  su  estada  con  los  navios  en  la  boca 
del  río  por  espacio  de  dos  meses  y  mas  tiempo ,  y  que 
de  su  estada  resultaba  escándalo ,  asi  entre  los  españo- 
les que  allí  residían,  como  entre  los  naturales  de  aque- 
lla provincia ,  un  Gastromocho ,  maestre  de  uno  de  los 
dichos  navios ,  y  Bfartin  de  San  Juan ,  guipuzcoano, 
maestre  asimismo  de  otro  navio,  secretamente  envia- 
ron al  dicho  teniente  sus  mensajeros,  haciéndoles  sa- 
ber que  ellos  querían  paz^  estar  obedientes  á  los  man- 
damientos de  la  justicia;  que  le  requerían  que  fuese  el 
dicho  teniente  á  los  dichos  dos  navios ,  y  que  le  recibi- 
rían y  cumplirían  todo  lo  que  les  mandase,  añadiendo 
que  tenian  forma  para  que  los  otros  navios  que  resta- 
ban asimismo  se  le  entregarían  de  paz,  y  cumplirían 
sus  mandamientos.  A  cuya  causa  el  teniente  se  deter- 
minó de  ir  con  solo  cinco  hombres  á  los  dichos  navios, 
y  llegando  á  ellos,  fué  recibido  por  los  dichos  maestres; 


*  TéiM  caán  Justa  y  de  baeaa  fe  habla  sido  siempre  la  inten- 
eiOB  de  Cortés,  no  obstante  qne  debía  recelar  alguna  traición  por 
partt  de  Velai^ei  7  loa  aliados  de  1f  anaei. 


y  de  allí  envió  al  capitán  Juan  de  Gríjalva  ),  que  era  ge- 
neral de  aquella  armada,  que  estaba  y  residía  en  la  nao 
capitana  á  la  sazón ,  para  que  él  cumpliese  en  todo  los 
requerímientos  y  mandamientos  pasados  del  dicho  te- 
niente, que  le  habia  antes  mandado  notificar;  y  que  el 
dicho  capitán  no  solamente  no  quiso  obedecer,  pero 
mandó  á  las  naos  que  estaban  presentes  se  juntasen  con 
la  suya  en  que  estaba ,  y  todas  juntas ,  excepta  las  dos 
de  que  arriba  se  hace  mención ;  y  así  juntas  al  con- 
tomo de  su  nao  capitana,  mandó  á  los  capitanes  dellas 
tirasen  con  la  artillería  que  tenían  ¿los  dos  navios  hasta 
los  echar  á  fondo;  y  siendo  este  mandamiento  público, 
y  tal  que  todos  lo  oyeron ,  el  dicho  teniente  en  su  de- 
fensa mandó  aprestar  el  artillería  de  los  dos  navios  que 
le  habían  obedecido.  En  este  tiempo  las  naos  que  esta- 
ban al  rededor  de  la  capitana,  y  maestres  y  capitanes  de- 
llas, no  quisieron  obedecer  á  lo  mandado  por  el  dicho 
Juan  de  Gríjalva,  y  entre  tanto  el  dicho  capitán  Gríjal- 
va envió  un  escríbano,  que  se  llama  Vicente  López,  pa- 
ra que  hablase  al  dicho  teniente ;  y  habiendo  explicado 
su  menstge,  el  teniente  le  respondió  justificando  esta 
dicha  causa,  y  que  su  venida  era  alli  solamente  por  bien 
de  paz,  y  por  evitar  escándalos  y  otros  bullicios  que  se 
seguían  de  estar  los  dichos  navios  fuera  del  dicho  puer- 
to, adonde  acostumbraban  á  surgir,  y  como  cosaríos 
que  estaban  en  lugar  sospechoso  para  hacer  algún  sal- 
to en  tierra  de  su  majestad ,  que  sonaba  muy  mal ,  con 
otras  razones  que  acudían  á  este  propósito ;  las  cuales 
obraron  tanto ,  que  el  dicho  Vicente  López,  escríbano, 
se  volvió  con  la  respuesta  al  capitán  Gríjalva,  y  le  in- 
formó de  todo  lo  que  habia  oído  al  teniente,  atrayendo 
al  dicho  capitán  para  que  le  obedeciese ,  pues  estaba 
claro  que  el  dicho  teniente  era  justicia  en  aquella  pro- 
vincia por  vuestra  majestad,  y  el  dicho  capitán  Gríjal- 
va sabia  que  hasta  entonces  por  parte  del  adelantado 
Francisco  de  Garay  ni  por  la  suya  se  habían  presentado 
provisiones  reales  algunas  ¿que  el  dicho  teniente  con 
los  otros  vecinos  de  la  villa  de  Santistéban  hobiesen  de 
obedecer,  y  que  era  cosa  muy  fea  estar  de  la  manera 
que  estaban  con  los  navios,  como  cosaríos,  en  tierra  de 
vuestra  majestad  cesárea.  Así,  movido  por  estas  razo- 
nes, el  capitán  Gríjalva  con  los  maestres  y  capitanes  de 
los  otros  navios  obedecieron  al  teniente,  y  se  subieron 
el  rio  arriba  donde  suelen  surgir  los  otros  navios.  E  así, 
llegados  al  puerto,  por  la  desobediencia  que  el  dicho 
Juan  de  Gríjalva  había  mostrado  á  los  mandamientos 
del  dicho  teniente,  le  mandó  prender.  E  sabida  esta 
prisión  por  el  mi  alcalde  mayor,  luego  otro  día  dio  su 
mandamiento  para  que  el  dicho  Juan  de  Gríjalva  fuese 
suelto  y  favorecido  con  todos  los  demás  que  venían  en 
ios  dichos  navios,  sin  que  tocase  en  cosa  alguna  delios; 
y  así  se  hizo  y  se  cumplió. 

Asimismo  escríbió  el  dicho  alcalde  mayor  á  Francis- 
co de  Garay,  que  estaba  en  otro  puerto  diez  ó  doce  le- 
guas de  allí,  haciéndole  saber  cómo  yo  no  podía  ir  á  me 

*  El  capitán  Joan  de  Gríjalva  hizo  todo  el  csfnerto  para  no 
obedecer  i  Cortés;  pero  Dios  movió  los  corazones  de  los^  maestres 
délos  navios  7  demás  gente  con  tal  eflcacia,  qne  obedeció  por 
faena,  ó  por  mejor  decir,  por  necesidad ;  el  auxilio  de  Dios  para 
con  Cortés  se  hacia  siempre  palpable ,  7  por  grandes  hazafias  que 
han  hecho  otros  conquistadores,  sin  agraviarles,  se  advierte  el  (a* 
Tor  particular  del  cielo  en  esta  Noeva-Espafiat 
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ver  con  él,  y  que  le  enviaba  á  61  con  poder  mio^  para 
que  entre  ellos  se  diese  asiento  en  lo  que  se  habia  de 
hacer,  y  en  ver  las  provisiones  de  la  una  parte  y  de  la 
otra,  y  dar  conclusión  en  lo  que  mas  servicio  fuese  de 
vuestra  majestad;  y  después  que  el  dicho  Francisco  de 
Garay  vldo  la  carta  del  dicho  alcalde  mayor,  se  vino 
adonde  el  alcalde  mayor  estaba,  adonde  fué  muy  bien 
recibido,  y  proveído  él  y  toda  su  gente  délo  necesario; 
y  asi ,  juntos  entrambos ,  después  de  haber  platicado  y 
vistas  las  provisiones,  se  acordó,  después  de  haber  visto 
Ja  cédula  de  que  vuestra  majestad  me  habia  hecho 
merced,  el  dicho  adelantado,  después  de  ser  requerido 
con  ella  por  el  alcalde  mayor ,  la  obedeció,  y  dijo  que 
estaba  presto  de  la  cumplir,  y  en  cumplimiento  della, 
que  se  queria  recoger  á  sus  navios  con  su  gente  para  ir 
á  poblar  á  otra  tierra  fuera  de  la  contenida  en  la  cédula 
de  vuestra  majestad ;  y  que  pues  mi  voluntad  era  de  fa- 
vorecerle, que  le  rogaba  al  dicho  alcalde  mayor  que  le 
hiciese  recoger  toda  su  gente;  porque  muchos  jle  los 
que  consigo  traía  se  le  querían  quedar,  y  otros  se  le  ha- 
bion  ausentado,  y  le  hiciese  de  proveer  de  bastimentos, 
de  que  tenia  necesidad,  para  los  dichos  navios  y  gente. 
E  luego  el  dicho  alcalde  mayor  lo  proveyó  todo,  como 
él  lo  pidió ,  y  se  apregonó  luego  en  el  dicho  puerto, 
adonde  estaba  la  mas  gente  de  la  una  parte  y  de  la  otra, 
que  todas  las  personas  que  habían  venido  en  el  arma- 
da del  adelantado  Francisco  de  Garay  lo  siguiesen  y  se 
juntasen  con  él,  so  pena  que  el  que  así  no  lo  hiciese ,  si 
fuese  hombre  de  caballo,  que  perdiese  las  armas, y  ca-* 
hallo ,  y  su  persona  se  le  entregase  al  dicho  adelantado 
presa ,  y  al  peón  se  le  diesen  cien  azotes,  y  asimismo  se 
lo  entregasen. 

Asimismo  pidió  el  dicho  adelantado  al  dicho  alcalde 
mayor  que,  porque  algunos  de  los  suyos  habían  vendi- 
do armas  y  caballos  en  el  puerto  de  Santistéban  y  en  el 
puerto  donde  estaban  y  en  otras  partes  de  aquella  co- 
marca, que  se  los  hiciese  volver,  porque  sin  las  dichas 
armas  y  caballos  no  se  podría  servir  de  su  gente ;  y  el 
alcalde  mayor  proveyó  de  saber  por  todas  las  partes 
donde  estuviesen  caballos  ó  armas  de  la  dicha  gente,  y 
á  todos  los  hizo  tomar  las  armas  y  caballos  que  habían 
comprado^  y  volverlas  todas  al  dicho  adelantado. 

Asimismo  hizo  poner  el  dicho  alcalde  mayor  alguaci- 
les por  los  caminos  y  prender  todos  cuantos  se  iban  bu- 
yendo,  y  se  los  entregó  presos,  y  le  entregaron  muchos 
que  asi  tomaron  1. 

Asimismo  envió  al  alguacil  mayor  á  la  villa  de  San- 
tistéban %  que  es  el  puerto,  y  aun  secretario  mío  con  el 
dicho  alguacil  mayor,  para  que  en  la  dicha  villa  y  puer- 
to hiciesen  las  mismas  diligencias  y  diesen  los  mismos 
pregones,  y  recogiesen  la  gente  que  se  le  ausentaba,  y 
se  le  entregase  y  recogiese  todo  el  bastimento  que  pu- 
diesen, y  proveyesen  las  naos  del  dicho  adelantado,  y 
dio  mandamiento  para  que  también  tomasen  las  armas 
y  caballos  que  hobiesen  vendido^  y  se  las  diesen  al  dicho 


«  No  adminria  qae  Cortés  se  quisiese  Talef  de  la  gente  de  Ga- 
raj;  mas  para  sn  magnánimo  corazón  todo  sobraba,  j  socorrió  aun 
para  la  conquista  dei  otro  reino  del  Perd  por  medio  de  Aibarado. 

<  Esta  villa  perdió  el  nombre  de  Santistéban ,  y  Roy  el  puerto- 
está  jnnto  &  te  Yilla  de  Tampico ,  que  es  de  corta  población  y  de 
fente  pobre. 
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adelantado.  Todo  lo  cual  se  hizo  con  mucha  diligen- 
cia; y  el  dicho  adelantado  se  partió  al  puerto  para  se  ir 
á  embarcar ,  y  el  alcalde  mayor  se  quedó  con  su  gente 
por  no  poner  mas  en  necesidad  el  puerto  de  la  en  que 
estaba,  y  porque  mejor  se  pudiesen  proveer ,  y  estuvo 
allí  seis  ó  siete  días  para  saber  cómo  se  cumplía  todo  lo 
que  yo  habia  mandado  y  lo  que  él  liabia  proveído ;  y 
porque  habia  falta  de  bastimentos,  el  dicho  alcalde  ma- 
yor escribió  al  adelantado  sí  mandaba  alguna  cosa,  por^ 
que  él  se  volvía  á  la  ciudad  de  Méjico,  donde  yo  resido; 
y  el  adelantado  le  hizo  luego  mensajero,,  con  el  cual  le 
bacía  saber  cómo  él  no  hallaba  aparejo  para  se  ir,  por 
no  haber  fallado  sus  navios  perdidos,  que  se  le  habían 
perdido  seis  navios,  y  los  que  quedaron  no  estaban  para 
navegar  en  ellos,  y  que  él  quedaba  haciendo  una  ín- 
fonnacion  para  que  á  mí  me  constase  lo  susodicho,  có- 
mo él  no  tenia  aparejo  para  poder  salir  de  la  tierra ;  y 
que  asimisma  me  hacia  saber  que  su  gente  se  ponía 
con  él  en  debate  y  pleitos,  diciendo. que  no  eran  obU- 
gados  á  le  seguir,  y  que  habían  apelado  de  los  manda- 
mientos que  el  mí  alcalde  mayor  habia  dado ,  diciendo 
que  no  eran  obligados  ¿  los  cumplir  por  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  causas  que  asignaban;  una  dellas  era  que 
se  habían  muerto  ciertas  personas  de  hambre  de  la«  que 
en  su  compañía  venían,  con  otras  no  muy  honestas,  que 
se  enderezaban  á  su  persona ;  é  asimismo  le  hizo  saber 
que  no  bastaban  todas  las  diligencias  que  se  hacían  pa- 
ra detenerle  la  gente,  que  anochecían  y  no  amanecían, 
.  porque  los  que  un  día  le  entregaban  presos,  otro  día  se 
iban  en  poniéndoles  en  su  libertad ,  y  que  le  aconteció 
desde  la  noche  á  la  mañana  faltarle  docíentos  hombres. 
Que  por  tanto ,  que  le  rogaba  muy  afectuosamente  no 
se  partiesen  hasta  que  él  llegase,  porque  él  queria  ve- 
nir á  verse  conmigo  á  esta  ciudad ,  porque  si  allí  la  de- 
jaban ,  pensaría  de  ahogarse  de  enojo.  Y  el  alcalde  ma- 
yor, vista  su  carta,  acordó  de  aguardallo;  y  vino  dende 
á  dos  días  que  le  escribió ,  y  de  allí  despacharon  men- 
sajero para  mí ,  por  el  cual  el  alcalde  mayor  me  hacia 
saber  cómo  el  adelantado  veníase  á  ver  conmigo  á  esta 
ciudad,  y  porque  ellos  se  venían  poco  á  poco  hasta  un 
pueblo  que  se  llama  GicoaqueS,  que  es  á  la  raya  destas 
provincias,  y  que  allí  aguanáaría  mi  respuesta;  y  el  di- 
cho adelantado  me  escribió  dándome  relación  del  mal 
^aparejo  que  de  navios  tenia,  y  de  la  mala  vohmtad  que 
su  gente  le  })abia  mostrado ,  y  que  porque  creía  que  yo 
ternia  aparejo  para  le  poder  remediar,  así  proveyéndole 
de  la  gente  que  yo*tenia,  como  del  demás  que  él  ho- 
biese  menester,  y  que  porque  conocía  por  mano  de^ 
otro  no  podía  ser  remediado  ni  ayudado;  así,  que  habia 
acordado  de  se  venir  á  ver  conmigo,  y  que  me  ofrecía 
á  su  hijo  mayor  con  todo  lo  que  él  tenía,  y  esperaba  de- 
jaile  para  me  lé  dar  por  yerno,  y  que  se  casase  con  una 
hija  mia  pequeña  *;  y  en  este  medio  tiempo,  constán- 
dole  al  dicho  alcalde  mayor,  al  tiempo  que  se  partían 
para  se  venir  á  esta  ciudad,  que  habían  venido  en  aque- 
lla armaba  de  Francisco  de  Garay  algunas  personas  muy 
sospechosas,  amigos  y  criados  de  Diego  Velazquez, 
que  se  habían  mostrado  muy  contraríos  á  mis  cosas,  y 
viendo  que  no  quedaban  bien  en  la  dicha  provincia,  y 

i  El  pueblo  de  Cicoaque  de  las  sierras  acá. 
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que  de  su  conversación  se  esperaban  algunos  bullicios 
y  desasosiegos  en  la  tierra,  conforme  á  cierta  provisión 
real  que  vuestra  majestad  me  mandó  enviar  para  que 
las  tales  personas  escandalosas  salgan  de  la  tierra,  los 
mandó  salir  della  ,que  fueron  Gonzalo  de  Figueroa ,  y 
Alonso  de  Mendoza,  y  Antonio  de  la  Cerda ,  y  Juan  de 
Avila ,  y  Lorenzo  de  ülloa ,  y  Taborda ,  y  Juan  de  Gri- 
jalva ,  y  Juan  de  Medina ,  y  otros ;  y  esto  hecho ,  se  vi- 
nieron hasta  el  dicho  pueblo  de  Cicoaque,  donde  les  to* 
mó  mi  respuesta  que  hacia  d  las  cartas  que  me  hal)ían 
enviado ;  por  lo  cual  les  hacia  saber  holgaba  mucho  de 
la  venida  del  dicho  adelantado ,  y  que  (legando  á  esta 
ciudad  se  entenderla  con  mucha  voluntad  en  todo  lo 
que  me  había  escrito,  y  en  cómo,  conforme  á  su  deseo, 
él  fuese  muy  bien  despachado ;  y  proveí  asimismo  para 
que  su  persona  fuese  muy  proveída  por  el  camino,  man- 
dando á  los  sefiores  de  los  pueblos  le  diesen  muy  cum- 
plidamente todo  lo  necesario;  y  llegado  el  dicho  adelan- 
tado á  esta  ciudad,  yo  le  recibí  con  toda  la  voluntad  y 
bncaas  obras  que  se  requerían  y  que  yo  pude  hacerle , 
como  lo  haría  con  hermano  verdadero  i;  porque  de  ver- 
dad me  pesó  mucho  de  la  pérdida  de  sus  navios  y  desvío 
de  su  gente,  y  le  ofrecí  mi  voluntad,  como  en  la  verdad 
yo  la  tuve  de  hacer  por  él  todo  loque  á  mí  posible  fuese. 
E  como  el  dicho  adelantado  tuviese  mucho  deseo  que  hu- 
biese efecto  lo  que  me  había  escrito  cerca  de  los  dichos 
casamientos  2,  tomó  con  mucha  instancia  á  me  impor- 
tunar á  que  lo  concluyésemos ;  y  yo,  por  le  hacer  placer, 
acordé  de  hacer  en  todo  lo  que  me  rogaba  ( y  el  dicho 
adelantado  tanto  deseaba),  sobre  lo  cual  se  hicieron  dé 
consentimiento  de  ambas  partes  con  mucha  certidum- 
bre y  juramentos  ciertos  capítulos  que  concluían  el  di- 
cho casamiento,  y  lo  que  de  ambas  partes  para  se  ha- 
cerse había  de  cumplir  (con  tanto  que  ante  todas  co- 
sas, después  que  vuestra  majestad  fuese  cerUGcado  de 
lo  capitulado,  de  todo  ello  fuese  muy  servido);  en  ma- 
nera que,  demás  de  nuestra  amistad  antigua,  queda- 
mos con  ló  contratado  y  capitulado  entre  nosotros,  jun- 
tamente con  el  deudo  que  habíamos  tohiado  con  los  di- 
chos nuestros  hijos,  tan  conformes  y  de  una  voluntad 
y  querer,  que  no  se  entendía  entre  nosotros  en  mas  de 
lo  que  á  cada  uno  estaba  bien  en  el  despacho,  princi- 
palmente del  dicho  adelantado. 

En  ló  pasado ,  muy  poderoso  Señor,  hice  relación  á 
vuestra  católica  majestad  de  lo  mucho  que  mi  alcalde 
mayor  trabajó  para  que  la  gente  del  dicho  adelantado, 
que  andaba  derramada  por  la  tierra ,  se  juntase  con  el 
dicho  adelantado,  y  las  ililigencías  que  para  esto  inter- 
vinieron (las  cuales,  aunque  fueron  muchas,  no  basta- 
ron para  poder  quitar  el  descontento  que  toda  la  gente 
traía  con  el  dicho  adelantado  Francisco  de  Caray);  an- 
tes creyendo  que  habían  de  ser  compelídos  que  todo  el 
día  hablan  de  ir  con  él,  conforme  lo  mandado  y  apre- 
gonado,  se  metiecon  la  tierra  adentro  por  lugares  y 

<  Hacer  bien  i  on  sngeto  sospechoso  7  contrario ,  como  i  on 
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partes  diversas,  de  tres  en  tres,  de  seis  en  seis;  y  en 
esta  manera  escondidos,  sin  que  pudiesen  ser  habidoa 
ni  poderse  recoger,  que  fué  causa  principal  que  los  in- 
dios naturales  de  aquella  provmcia  se  alterasen,  así  por 
ver  á  los  españoles  todos  derramados  por  muchas  partes, 
como  por  las  muchas  desórdenes  que  ellos  cometían 
entrQ  los  naturales,  tomándoles  las  mujeres  y  la  comi- 
da por  fuerza ,  con  otros  desasosiegos  y  bulIicíosS,'  que 
dieron  causa  á  que  toda  la  tierra  se  levantase ,  creyendo 
que  entre  los  dichos  españoles,  según  que  el  dicho  ade- 
lantado había  publicado,  había  división  en  diversos  se- 
ñores, según  arriba  se  liízo  relación  á  vuestra  majes- 
tad, y  de' lo  que  el  dicho  adelantado  publicó  al  tiempo 
que  en  la  tierra  á  los  indios  della  ( con  lengua  que  pu- 
dieron entender  bien)^  y  fué  asi,  que  tuvieron  tal  as- 
tucia los  dichos  indios,  siendo  primeramente  informa- 
dos dónde  y  cómo  y  en  qaé  partes  estaban  los  dichos 
españoles,  que  de  día  y  de  noche  dieron  en  ellos  por 
todos  los  pueblos  en  que  estaban  derramados;  y  á  esta 
causa,  como  los  hallaron  desapercebidos  y  desarmados 
por  los  dichos  pueblos,  mataron  mucho  número  de- 
llos,  y  creció  tanto  su  osadía,  que  llegaron  á  la  dicha 
villa  de  Santistéban  del  Puerto,  que  tenía  poblado  en 
nombre  de  vuestra  majestad,  donde  dieron  tan  recio 
combate,  que. pusieron  á  los  vecinos  della  engrande 
necesidad ,  que  pensaron  ser  perdidos,  y  se  perdieran, 
si  no  fuera  porque  se  hallaron  apercebidos  y  juntos, 
donde  pudieron  hacerse  fuertes  y  resistir  á  sus  contra- 
rios ,  hasta  en  tanto  que  salieron  al  campo  muchas 
veces  con  ellos,  y  los  desbarataron.  Estando  así  las  co- 
sas en  este  estado,  tuve  nueva  de  lo  sucedido,  y  fué 
por  un  mensajero,  hombre  de  pié,  que  escapó  huyendo 
de  los  dichos  desbaratos;  y  me  dijo  cómo  toda  la  pro- 
vincia de  Panuco  y  naturales  della  se  hablan  rebelado,  y 
habían  muerto  mucha  gente  de  los  españoles  que  en 
ella  habían  quedado  de  la  compañía  del  dicho  adelanta- 
do, con  algunos  otros  vecinos  de  la  dicha  villa,  que 
yo  allí  en  nombre  de  vuestra  mcgestad  fundé ,  y  creí 
que,  según  el  grande  desbarato  había  habido,  que  nin- 
guno de  los  dichos  castellanos  era  vivo ;  de  lo  cual  Dios 
nuestro  Señor  sabe  lo  que  yo  senti;  y  en  ver  que  nin- 
guna novedad  semejante  se  ofrece  en  estas  partes,  que 
no  cuesta  mucho  y  las  traiga  á  punto  de  se  perder;  y  el 
dicho  adelantado  siutió  tanto  esta  nueva,  que  así  por  le 
parecer  que  había  sido  causa  dello,  como  porque  tenia 
en  la  dicha  provincia  un  hijo  suyo,  con  todo  lo  que 
había  traído,  que  del  gran  pesar  que  hubo  adoleció, 
desta  enfermedad  falleció  desta  presente  vida  en  espa- 
cio y  térmmo  de  tres  días. 

Y  para  que  mas  en  particular  vuestra  excelsilud  se 
informe  de  lo  que  sucedió  después  de  sabida  esta  pri- 
mera nueva,  fué  que  después  que  aquel  español  trajo 
la  nueva  del  alzamiento  de  aquella  gente  de  Panuco, 
porqué  no  daba  otra  razón  sino  que  en  un  pueblo  que 
ge  dice  Tacetuco  A,  viniendo  él  y  otros  tres  de  caballo  y 
un  peón ,  les  habían  salido  al  camino  los  naturales  déJ, 
y  habían  peleado  con  ellos  y  muerto  los  dos  de  caballo 
y  el  peón,  y  el  q^ballo  al  otro,  y  que  ellos  se  habían  es- 

s  Cortés  padeció  de  los  españoles  tanto  y  aui  mas  ^e  de  lol 
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capado  huyendo  porque  vino  la  noche;  y  que  hablan 
visto  un  aposento  del  dicho  pueblo,  donde  los  habla  de 
esperar  el  teniente  con  quince  de  caballo  y  cuarenta 
peones^  quemando  el  dicho  aposento ,  y  que  creía,  por 
las  muestras  que  alli  hablan  visto,  que  los  habían-muer- 
to á  lodos.  Esperé  seis  ó  siete  dias,  por  ver  si  viniera 
otra  pueva;  y  en  este  tiempo  llegó  otro  mensajero  del 
dicho  teniente ,  que  quedaba  en  un  pueblo  que  se  dice 
Tenertequipai,  que  es  de  los  sujetos  á  esta  ciudad,  y 
parte  términos  con  aquella  provincia,  y  por  su  carta  me 
hacia  saber  cómo  estando  en  aquel  pueblo  de  Tacetuco 
con  quince  de  caballo  y  cuarenta  peones,  esperando- 
mas  gente  que  se  habla  de  juntar  con  él ,  porque  iba  de 
la  otra  parte  del  rio  á  apaciguar  ciertos  pueblos  que  aun 
Bo  estaban  pacíficos,  una  noche  al  cuarto  de  la  alba  tos 
hablan  cercado  el  aposento  mucha  copia  de  gente,  y 
puéstoles  fuego  á  él ,  y  por  presto  que  cabalgaron ,  co- 
mo estaban  descuidados ,  por  tener  la  gente  tan  segura 
como  hasta  allí  había  estado,  les  hablan  dado  tanta 
priesa,  que  los  hablan  muerto  todos,  salvo  á  él  y  6  otros 
dos  de  caballo,  que  huyendo  se  escaparon;  aunque  á  él 
le  hablan  muerto  su  caballo,  y  otro  le  sacó  á  las  ancas, 
y  que  se  hablan  escapado  porque  dos  leguas  de  alli  ha- 
llaron un  alcalde  de  la  dicha  villa  con  cierta  gente,  el 
cual  los  amparó,  aunque  no  se  detuvieron  mucho;  que 
ellos  y  él  salieron  huyendo  de  la  provincia ;  y  que  de  la 
gente  que  en  la  villa  habla  quedado,  ni  dala  otra  del 
adelantado  Francisco  de  Garay,  que  estaba  en  ciertas 
partes  repartida,  no  tenían  nueva  ni  sabían  dellos,  y 
que  creían  que  no  habla  ninguno  vivo ;  porque ,  como 
ú  vuestra  miy estad  tengo  dicho ,  después  que  el  dicho' 
adelantado  allí  habla  venido  con  aquella  gente ,  y  habla 
hablado  á  los  naturales  de  aquella  provincia ,  diciendo- 
les  que  yo  no  habla  de  tener  qué  hacer  con  ellos,  por- 
que él  era  el  gobernador  y  á  quien  hablan  de  obedecer, 
y  que  juntándose  ellos  con  él,  echarían  todos  aquellos 
españoles  que  yo  tenia,  y  aquel  pueblo,  y  á  los  que  mas 
yo  enviase,  se  hablan  alborotado,  y  nunca  mas  quisie- 
ron servir  bien  á  ningún  español;  antes  habían  muerto 
algunos  que  topaban  solos  por  los  caminos ;  y  que  creía 
que  todos  se  hablan  concertado  para  hacer  lo  que  hi- 
cieron ;  y  como  habían  dado  en  él  y  en  la  gente  que  con 
él  estaba,  asi  creía  que  habrían  dado  en  la  gente  que 
estaba  en  el  pueblo,  y  en  todos  los  demás  que  estaban 
derramados  por  los  pueblos,  porque  estaban  muy  sin 
sospecha  de  tal  alzamiento,  viendo  cuan  sin  ningún  re- 
sabio hasta  allí  los  hablan  servido.  Habiéndome  certi- 
Ccado  mas  por  esta  nueva  de  la  rebelión  de  los  natura- 
les de  aquella  provmcla,  y  sabiendo  las  muertes  de 
aquellos  españoles,  á  la  mayor  priesa  que  yo  pude  des- 
paché luego  cincuenta  de  caballo  y  cíen  peones  balles- 
teros y  escopeteros,  y  cuatro  tiros  de  artillería  con  mu- 
cha pólvora  y  munición,  con  un  capitán  español  y  otros 
dos  de  los  naturales  desta  ciudad  con  cada  quince  mil 
hombres  dellos;  al  cual  dicho  capitán  mandé  que  con 
la  mas  priesa  que  pudiese ,  llegase  á  la  dicha  provincia, 
y  trabajase  da'entrar  por  ella  sin  detener  en  ninguna 

«  Tenexteqoipi :  este  pueblo ,  que  parC^  términos  con  la  ciadsd 
de  Pinneo,  donde  residía  el  teniente,  poede  ser  Tantoyuca ,  qae 
boy  es  alealdia  mayor  separada  de  la  de  U  villa  de  Valles ;  mas 
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parte ,  no  siendo  muy  fonosa  necesidad ,  hasta  llegar  á 
la  villa  de  Santistéban  del  Puerto,  á  saber  nuevas  de  los 
vecinos  y  gentes  que  en  ella  habian  quedado ,  porque  po- 
dría ser  que  estuviesen  cercados  en  alguna  parte,  y  dar- 
les ya  socorro;  y  así  fué ,  y  el  dicho  capitán  se  dio  toda 
la  mas  priesa  que  pudo,  y  entró  por  la  dicha  provincia, 
y  en  dos  partes  pelearon  con  él ,  y  dándole  Dios  nues- 
tro Señor  la  victoria,  siguió  todavía  su  cammo  hasta 
llegar  á  la  dicha  villa ,  adonde  halló  veinte  y  dos  de  ca- 
balla y  cien  peones,  que  allí  los  habian  tenido  cercados, 
y  los  habian  combatido  seis  ó  siete  veces,  y  con  ciertos 
tiros  de  artillería  que  allí  tenían,  se  habian  defendido; 
aunque  no  bastaba  su  poder  para  mas  defenderse  de 
allí,  y  aun  no  con  poco  trabigo;  y  si  el  capitán  que  yo 
envié  se  tardara  tres  dias^  no  quedara  ninguno  dellos ; 
porque  ya  se  morían  todos  de  hambre ,  y  habian  envia- 
do un  bergantín  de  los  navios  que  el  adelantado  allí  tra- 
jo á  la  villa  de  la  Veracrus,  para  por  alli  hacerme  sa- 
berla nueva,  porque  por  otra  parte  no  podían,  y  para 
traer  bastimento  en  él ,  como  dl^pués  se  lo  llevaron, 
aunque  ya  habian  sido  socorridos  de  la  gente  que  yo 
envié.  E  allí  supieron  cómo  la  gente  que  el  adelantado 
Francisco  de  Garay  habla  dejado  en  un  pueblo,  que  se 
dice  Tamiquil  %  que  serían  hasta  cien  españoles  de  pié 
y  de  caballo,  los  habian  todos  muerto,  sin  escapar  mas 
de  un  indio  de  la  isla  de  Jamaica ,  que  escapó  huyendo 
por  los  montes ,  del  cual  se  informaron  cómo  los  toma- 
ron de  noche ;  y  hallóse  por  copia  que  k  gente  del  ade- 
lantado eran  muertos  docientosy  diez  hoinbres,y  de  los 
vecinos  que  yo  había  dejado  en.  aquella  villa,  cuarenta 
y  tres,  que  andaban  por  sus  pueblos  que  tenían  enco- 
mendados; y  aun  créese  que  fueron  mas  de  los  de  la 
gente  del  adelantado,  porque  no  se  acuerdan  de  todos. 
Con  la  gente  que  él  capitán  llevó,  y  con  la  que  el  te- 
niente y  alcalde  teman ,'  y  con  la  que  se  halló  en  la  villa, 
llegaron  ochenta  do  caballo,  y  repartiéronte  en  tres 
partes,  y  dieron  la  guerra  por  ellas  en  aquella  provin- 
cia ,  en  tal  manera ,  que  señores  y  personas  principales 
se  prendieron  hasta  cuatrocientos ,  sin  otra  gente  baja, 
á  los  cuales  todos,  digo  á  los  principales,  quemaron  por 
justicia,  liabiendo  confesado  ser  ellos  los  movedores  de 
toda  aquella  guerra ,  y  cada  uno  dellos  haber  sido  en 
muerte,  ó  haber  muerto  los  españoles;  y  hecho  esto, 
soltaron  de  los  otros  que  tenían  presos ,  y  con  ellos  re- 
cogieron toda  la  gente  en  los  pueblos;  y  el  capitán,  en 
nombre  de  vuestra  majestad ,  proveyó  de  nuevos  seño- . 
res  en  los  dichos  pueblos  á  aquellas  personas  que  les 
pertenecía  poi*  sucesión ,  según  ellos  suelen  heredar.  A 
esta  sazón  tuve  cartas  del  dicho  capitán  y  de  otras  per- 
sonas  que  con  él  estaban,  cómo  ya  ( loado  nuestro  Se- 
ñor) estaba  toda  la  provincia  muy  pacífica  y  segura ,  y 
los  naturales  sirven  muy  bien ,  y  creo  que  será  paz  para 
todo  el  año  la  i^ncíUa  pasada. 

Crea  vuestra  cesárea  majestad  que  son  estas  gentes  3 
tan  bulliciosas,  que  cualquier  novedad  ó  aparejo  que 
vean  de  bullicio  los  mueve,  porque  ellos  ad  lo  tenían 

t  Tamiquil  puede  ser  Tamuy  ó  TancauhuiebU 

s  A  los  indios  se  les  alborota  con  grande  facilidad,  porque  el 
genio  no  es  constante  y  son  amigos  de  la  noTedad/ huyen  de  la 
sujeción ,  y  un  mulato  ó  persona  de  casta  infecta  es  capas  de  pe^ 
der  un  pueblo  de  naturales, 
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por  costumbre  de  rebelarse  y  alzarse  contra  sus  seño- 
res ;  y  ninguna  vez  verán  para  esto  aparejo^  que  no  lo 
bogan. 

En  los  capítulos  pasados «  muy  católico  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  supe  la  nueva  de  la  venida  del  ade- 
lantado Francisco  de  Garay  ¿  aquel  rio  de  Panuco,  tenia 
á  punto  cierta  armada  de  navios  y  de  gente  para  enviar 
al  cabo  ó  punta  de  Hibueras  i,  y  las  causasque  para  ello 
memovian;  y  por  la  venida  del  dicbo  adelantado  cesó, 
creyendo  que  se  quisiera  poner  en  aposesionarse  por 
su  autoridad  en  la  tierra,  y  para  se  lo  resistir,  si  lo  hi- 
ciera, hubo  necesidad  de  toda  la  gente;  y  después  de 
haber  dado  6n  en  las  cosas  del  dicho  adelantado,  aun- 
que se  me  siguió  asaz  costa  de  sueldos  de  marineros,  y 
baslünentos  de  los  navios,  y  gente  que  habia  de  ir  en 
ellos,  pareciéndome  que  dello  vuestra  majestad  era 
muy  servido,  seguí  todavía  mi  propósito  comenzado,  y 
compré  mas  navios  de  los  que  antes  tenia ,  que  fueron 
por  todos  cinco  navios  gruesos  y  un  bergantín,  y  hice 
cuatrocientos  hombfts,  y  bastecidos  de  artillería,  mu- 
nición y  armas,  y  de  otros  bastimentos  y  vituallas  y  de- 
más de  lo  que  aquí  se  les  proveyó ,  envié  con  dos  cria- 
dos ocho  mil  pesos  de  oro  á  la  isla  de  Cuba  para  que 
comprasen  caballos  y  bastimentos ,  así  para  llevar  en 
este  primero  viaje,  como  para  que  tuviesen  á  punto  para 
en  volviendo  los  navios  cargarios,  porque  por  necesidad 
de  cosa  alguna  no  dejasen  de  hacer  aquello  para  que  yo 
los  envió;  y  también  para  que  al  principio  por  falta  de 
bastimentos  no  fatigasen  los  naturales  de  la  tierra,  y 
que  antes  les  diesen  ellos  de  lo  que  llevasen^  que  tomar- 
les de  lo  suyo  2;  y  con  este  concierto  se  partieron  del 
puerto  de  San  Juan  de  Ghalchiqueca  3,  á  ii  dias del  mes 
de  enero  de  1524  años,  y  han  de  irá  la  Habana ,  que  es 
la  punta  de  la  isla  de  Cuba ,  adonde  se  han  de  bastecer 
de  lo  que  les  faltare ,  especialmente  los  caballos ,  y  re- 
coger allí  los  navios,  y  de  allí,  con  la  bendición  de  Dios, 
seguir  su  cammo  para  la  dicha  tierra ;  y  en  llegando  en 
el  primero  puerto  della,  saltar  en  tierra,  y  echar  toda  la 
gente  y  caballos  y  bastimentos-,  y  todo  lo  demás  que 
en  los  navios  llevan ,  fuera  dellos ,  y  en  el  mejor  asien- 
to que  al  presente  les  pareciere ,  fortalecerse  con  su  ar- 
tilleria ,  que  llevan  mucha  y  buena,  y  fundar  su  pueblo ; 
y  luego  los  tres  de  los  navios  mayores  que  llevan,  despa- 
charlos para  la  isla  de  Cuba ,  al  puerto  de  la  villa  de  la 
Trinidad,  porque  está  en  mejor  paraje  y  derrota;  porque 
allí  ha  de  quedar  el  uno  de  aqueOos  criados  mios  para 
les  tener  aparejada  la  carga  de  las  cosas  que  fuesen  me- 
nester y  el  capitán  enviare  á  pedir.  Los  otros  navios 
mas  pequeños  y  el  bergantín,  con  el  piloto  mayor  y  un 
primo  mió,  que  se  dice  Diego  de  Hurtado,  por  capitán 
dellos,  vayan  á  correr  toda  la  costa  de  la  bahía  de  la 
Ascensión  4  en  demanda  do  aquel  estrecho  que  se  cree 

• 

*  A  Hlbtteras  ú  Rondaras  enfió  Cortés  i  Cristóbal  de  Olid,  de 
quien  ja  se  ha  hecho  mención ,  y  aqaf  es  de  notar  cómo  Cortés 
laego  aprontaba  navios  para  tres  expediciones  dificultosas;  ana 
en  Honduras»  otra  para  descubrir  el  estrecho  que  crejó  habla  jun- 
to i  Panamá,  que  gobernaba  Diego  Hurtado,  y  otra  para  Goate- 
mala. 

t  otra  prueba  erldente  del  desinteresado  fln  de  Cortés  en  la 
conquista, 
s  Chalchichoeea  llamaban  los  indios  i  Veracmi. 

*  La  bahía  de  la  Asceasioa,  de  qne  aquí  habla,  está  á  la  des- 


que en  ella  hay,  y  que  estén  allá  fasta  que  ninguna  cosa 
dejen  por  ver,  y  visto,  se  vuelvan  donde  el  dicho  capi- 
tán Cristóbal  Dolid  estuviere,  y  de  allí  con  el  uno  de  los 
navios  me  hagan  relación  de  lo  que  hallaren ,  y  lo  que  el 
dicho  Gristóbal  Dolid  hubiese  sabido  de  la  tierra  y  en 
ella  le  hubiese  sucedido,  para  que  yo  pueda  enviar  dep- 
ilo larga  cuenta  y  relación  á  vuestra  católica  majestad. . 

También  dije  cómo  tenia  cierta  gente  para  enviar  con 
Pedro  de  Albarado  á  aquellas  ciudades  de  UclaclanS 
y  Guatemala,  de  que  en  los  capítulos  pasados  ihe  hecho 
mención,  y  á  otras  provincias  de  que  tengo  noticia, 
que  están  adelante  dellas;  y  cómo  también  habia  ce- 
sado por  la  venida  del  dicho  adelantado  Francisco  de 
Garay;  y  porque  ya  yo  tenia  mucha  costa  hecha,  así  de 
caballos,  armas  yarüll6riaymunicion,comode  dineros, 
de  socorro  que  se  habia  dado  á  la  gente;  y  porque  de- 
llo tengo  creído  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  sacra 
majestad  han  de  ser  muy  servidos,  y  porque  por  aque- 
lla parte,  según  tengo  noticia ,  pienso  descubrir  mu- 
chas y  muy  ricas 6 y  extrañas  tierras,  y  de  muchas  y 
de  muy  diferentes  gentes ,  tomé  todavía  á  insistúr  en 
mi  primero  propósito,  y  demás  de  loque  antes  al  di- 
cho camino  estaba  proveído^  le  tomé  á  rehacer  al  dicho 
Pedro  de  Albarado,  y  le  despaché  desta  ciudad  á  6  dias 
del  raes  de  diciembre  de  1523  años;  y  llevó  ciento  y 
veinte  de  caballo,  en  que,  con  las  dobladuras  que  lleva, 
lleva  ciento  y  sesenta  caballos  y  trecientos  peones,  en 
que  son  los  ciento  y  treinta  ballesteros  y  escopeteros ; 
lleva  cuatro  tiros  de  artillería  con  mucha  pólvora  y  mu- 
nición ,  y  lleva  algunas  personas  principales ,  asf  de  los 
naturales  desta  ciudad,  como  de  otras  ciudades destá 
comarca ,  y  con  ellos  alguna  gente,  aunque  no  mucha, 
por  ser  el  camino  tan  largo. 

He  tenido  nuevas  dellos,  cómo  habían  llegado  á  12 
dias  del  mes  de  enerq,  de  la  provincia  de  Tecuantepe- 
que,  que  iban  muy  buenos;  plega  á  nuestro  Señor  de 
los  guiar  á  los  unos  y  á  los  otros  como  él  se  sirva ,  por- 
que bien  creo  que  yendo  enderezadas  á  su  servicio  y  en 
el  real  nombre  de  vuestra  cesárea  majestad ,  no  puede 
carecer  de  bueno  y  próspero  suceso. 

También  le  encomendé  al  dicho  Pedro  de  Albarado 
tuviese  siempre  especial  cuidado  de  me  hacer  larga  y 
particular  relación  de  las  cosas,  que  por  allá  le  avi- 
niesen, para  que  yo  la  envíe  á  vuestra  alteza. 

Y  tengo  por  muy  cierto,  según  las  nuevas  y  figuras 
de  aquella  tierra  que  yo  tengo ,  que  se  han  de  juntar  el 
dicho  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid,  si  estrecho 
no  los^parte. 

Muchos  caminos  destos  se  hubieran  hecho  en  esta 
tierra,  y  muchos  secretos  della  tuviera  yo  sabidos,  si 
estorbos  de  las  armadas  que  han  venido  no  los  hubie- 
ran impedido. 

Y  certifico  á  vuestra  sacra  majestad  que  ha  recibido 
harto  deservicio  en  ello,  asi  en  no  tener  descubiertas 
muchas  tierras,  como  en  haberse  dejado  de  adquirir 
para  su  real  cámara  mucha  suma  de  oro  y  perlas ;  pero 

embocadara  del  rio  Grande,  y  frente  de  las  costas  de  la  antigás 
diócesis  de  Verapas,  hoy  anida  i  la  de  Goatemala. 

s  Ccathlan. 

•  La  provincia  de  Goatemala  es  sin  duda  muy  rica,  y  rinde  l»as- 
tantea  la  corona  en  tributos,  cacao,  grana  y  otros  íratos, 
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de  aquí  adelante ,  si  otros  mas  no  vienen ,  yo  trabajaré 
de  restaurar  ]o  que  se  ha  perdido;  porque  por  trabajo 
de  mi  persona ,  ni  por  dejar  de  gastar  mí  hacienda,  no 
quedará,  porque  certiGco  á  vuestra  cesárea  y  sacra  ma- 
jestad, que  demás  de  haber  gastado  todo  cuanto  he  te- 
nido, debo,  que  he  tomado  del  oro  que  tengo  de  las 
rentas  de  vuestra  majestad,  para  gastos,  como  pare- 
cerá porellos  al  tiempo  que  vuestra  majestad  fuere,  ser- 
vido de  mandar  tomar  la  cuenta,  sesenta  y  tantos  mil 
pesos  de  oro ;  sin  mas  de  otros  doce  mil  que  yo  he  to- 
mado prestados  de  algunas  personas  para  gastos  de 
mi  pasa. 

De  las  provincias  comarcanas  á  la  villa  del  Espiritu 
Santo ,  y  de  las  que  servían  á  los  vecinos  della ,  dije  en 
los  capítulos  pasados  que  algunas  dellas  se  habían  re- 
belado, y  aun  muerto  ciertos  españoles;  y  así  para  re- 
ducir estas  al  real  servicio  de  vuestra  majestad,  como 
para  traer  á  él  otras  sus  vecinas,  porque  la  gente  que 
en  la  villa  está  no  bastaba  para  sostener  lo  ganado  y  con- 
quistar estas,  envié  un  capitán  con  treinta  de  caballo  y 
cíen  peones,  algunos  dellos.  ballesteros  y  escopeteros, 
y  dos  tiros  de  artillería ,  con  recado  de  munición  y  pól- 
▼ora ;  los  cuales  partieron  á  8  de  diciembre  de  523  años. 
Hasta  ahora  no  he  sabido  nueva  dellos;  pienso  harán 
mucho  fruto,  y  que  deste  camino  Dios  nuestro  Señor 
y  vuestra  majestad  serán  muy  servidos,  y  se  descubri- 
rán hartos  secretos,  porque  es  un  pedazo  de  tierra  que 
queda  entré  la  conquista  de  Pedro  de  Albarado  y  Cris- 
tóbal Dolid ,  lo  que  hasta  ahora  estaba  pacíGco,  hacia 
la  mar  del  Norte',  y  conquistado  esto  y  pacíGco ,  que  es 
muy  poco,  tiene  vuestra  sacra  majestad  por  la  parle 
del  norte  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tierra  pacífica  ^ 
y  sujeta  á  su  real  servicio ,  sin  haber  cosa  en  medio ,  y 
por  la  mar  del  Sur  mas  de  quinientas  leguas  2,  y  todo  de 
la  una  mar  á  la  otra ,  que  sirve  sin  ninguna  contradic- 
ción, excepto  dos  provincias  que  están  entre  la  provincia 
de  Teguantepeque  y  la  de  Ghinanta  y  Guaxaca ,  y  la 
de  Guazacualco  en  medio  de  todas  cuatro,  que  se  llama 
la  gente  de  la  una  los  zaputecas',  y  la  otra  los  míxcs; 
los  cuales  ,por  ser  tan  ásperas,  que  aun  á  pié  no  se  pue- 
den andar,  puesto  que  he  enviado  dos  veces  gente  á 
ios  conquistar ,  y  no  lo  han  podido  hacer  porque  tienen 
muy  recias  fuerzas  y  áspera  tierra ,  y  buenas  armas,  que 
pelean  con  lanzas  de  á  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y 
muy  gruesas  y  bien  hechas,  y  las  puntas  dellas  de  pe- 

4  Contando ,  como  eacnta  Cort¿s ,  desde  Méjico  para  el  norte 
eoatrodentas  leguas  de  tiem  pariflcada»  se  saca  CTidentemente 
qae  hoy  no  tenemos  unto,  porqae  bay  fenUles  rebeldes  en  Ta- 
maoUpa,  Junto  al  nuevo  Santander,  y  los  rebeldes  Seris  y  Plmas 
no  distan  mas  de  cuatrocientas  leguas ;  por  lo  que  es  para  cansar 
admiración  cómo  Cortés  y  sus  soldados  en  tan  poco  tiempo  anda- 
ban tantas  Uems  de  tan  Ásperos  ¿  incógnitos  caminos ,  cuando 
boy  aun  con  dificultad  las  podemos  penetrar. 

t.HAcia  el  sur  cuenta  quinientas  leguas,  desde  Méjico,  de  tierra 
eonquistada;  A  Goatemala  bay  cuatrocientas^  y  desde  alü  mas  de 
ciento  basta  Comayagna ;  pero  adviértase  que  aun  en  la  diócesis 
de  Goatemala  se  ba  becbo  fuerte  Plcbi,  inglés,  en  unas  serranías, 
qae  no  ba  babido  forma  de  echarle ,  y  es  una  vecindad  muy  per- 
Jadicial  para  lo  sucesivo,  pues  de  tener  ^Inglaterra  dominios  en 
el  centro  destas  provincias  resultarü  un  perjuicio  irreparable  en 
adelante,  y  aun  para  el  comercio  resulta  al  presente;  porque  por 
el  golfo  de  Honduras  entran  géneros  de  Inglaterra ,  y  mantiene  su 
eonereio:  ft  lo  menos  no  se  pierda  de  lo  que  pacificó  Cortés. 

'  Zapot^cM  y  Mlxe, 
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demales;  y  con  esto  se  han  defendido ,  y  muerto  algu- 
nos de  los  españoles  ^ue  allá  han  ido,  y  han  hecho  y 
hacen  mucho  daño  en  los  vecinos ,  que  son  vasallos  de 
vuestra  majestad,  salteándolos  de  noche  y  quemándo- 
les los  pneblos,  y  matando  muchos  dellos;  tanto,  que 
han  hecho  qtie  muchos  de  los  pueblos  cercanos  á  ellos 
se  han  alzado  y  confederado  con  ellos ;  y  porque  no  lle- 
gue á  mas,  aunque  ahora  no  tenia  sobra  de  gente ,  por 
haber  salido  á  tantas  partes,  juntó  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  pié,  porque  de  caballo  no  pueden  aprove-* 
char ,  todos  los  mas  ballesteros  y  escopeteros ,  y  cuatro 
tiros  de  artillería  con  la  munición  necesaria ;  los  balles- 
teros y  escopeteros  proveídos  con  mucho  almacén,  y 
con  ellos  por  capitán  Rodrigo  Rangel,  alcalde  desta  ciu- 
dad, que  ahora  há  un  año  había  ido  otra  vez  con  gente 
sobre  ellos,  y  por  ser  en  tiempo  de  muchas  aguasa  no 
pudo  hacer  cosa  ninguna ,  y  se  volvió  con  haber  estado 
allá  dos  meses ;  el  cual  dicho  capitán  y  gente  se  par- 
tieron desta  ciudad  á  5  de  febrero  deste  año  presente; 
creo,  siendo  Dios  servido ,  que  por  llevar  buen  aderezo, 
y  por  ir  en  buen  tiempo ,  y  porque  lleva  mucha  gente 
de  guerra  diestra,  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas,  que  darán  fin  á  aquella  demanda ;  de  que  no 
poco  servicio  redundará  á  la  imperial  corona  de  vuestra 
alteza,  porque  no  solo  ellos  no  sirven ,  mas  aun  hacen 
mucho  daño  á  losque  tienen  buena  voluntad;  y  la  tierra 
es  muy  rica  de  minas  de  oro;  estando  estos  pacíficos, 
dicen  aquellos  vecinos  que  lo  irán  á  sacar  allá  á  estos, 
por  haber  sido  tan  rebeldes,  habiendo  sido  tantas  veces 
requeridos,  y  una  vez  ofreciéndose  por  vasallos  de 
vuestra  alteza,  y  haber  muerto  españoles,  y  haber  he- 
cho tantos  daños,  los  pronunciar  por  esclavos;  y  man- 
dé que  los  que  á  vida  se  pudiesen  tomar,  los  herrasen 
del  hierro  de  vuestra  alteza,  y  sacada  la  parte  que  á 
vuestra  majestad  pertenece,  se  repartiese  por  aquellos 
que  lo  fueron  á  conquistar.  Bien  puede,  muy  excelen- 
tísimo Señor,  tener  vuestrareal  excelencia  por  muy  cier- 
to que  la  menor  destas  entradas  que  se  yan  á  hacer  me 
cuesta  de  mi  casa  mas  de  cinco  mil  pesos  de  oro ,  y  que 
las  dos  de  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid  me 
cuestan  mas  de  cincuenta  en  dineros,  sin  otros  gastos 
de  mis  haciendas  que  no  se  cuentan  ni  asientan  por 
memoria;  pero  como  sea  todo  para  el  servicio  de  vues- 
tra cesárea  majestad,  si  mi  persona  juntamente  con 
ello  se  gastase ,  lo  temía  por  mayor  merced ;  y  ninguna 
vez  se  ofrecerá  en  que  en  tal  caso  yo  la  pueda  poner, 
que  no  la  ponga. 

Así  por  la  relación  pasada  como  por  esta  he  fecho 
á  vuestra  alteza  mención  de  cuatro  navios  que  tengo 
comenzados  á  facer  en  la  mar  del  Sur,  y  porque  por 
haber  mucho  tiempo  que  se  comenzaron,  le  parecerá  á 
vuestra  real  alteza  que  yo  he  tenido  algún  descuido  en 
no  se  haber  acabado  hasta  ahora,  doy'á  vuestra  sacra 
majestad  cuenta  déla  causa ;  y  es  que,  como  la  mar  del 
Sur,á  lo  menos  aquella  parte  donde  aquellos  navios 
hago,  está  de  los  puertos  de  la  mar  del  Norte,  donde 
todas  las  cosas  que  á  esta  Nueva-España  vienen  se 
descargan, decientas  leguas  y  aun  mas,  y  en  parte  de 

*  Para  caminar  boy  á  estas  provincias  es  preciso  que  faayan 
pasado  los  meses  de  aguas,  que  son  junio,  julio,  agosto  y  septiem- 
bre, pues  bay  rio  ^e  se  pasa  mas  de  setenta  vueltas» 
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muy  fragosos  puertos  de  sierras ,  y  en  otros  muy  gran- 
des y  caudalosos  ríos;  y  como  todls  las  cosas  que  para 
los  dichos  navios  son  necesarias  se  hayan  de  llevar  de 
ailí,  por  no  haber  de  otra  parte  donde  se  provean,  hase 
llevado  y  llévase  con  mucha  dificultad.  Y  aun  sobrevino 
paráoslo,  que  ya  que  yo  tenia  en  una  casa  en  el  puerto 
donde  los  dichos  navios  se  hacen ,  todo  el  aderezo  que 
para  ellos  era  menester,  de  velas,  cables,  jarcia,  clava- 
zón, áncoras,  pez,  sebo,  estopa,  betúmen,  aceite  y 
otras  cosas,  una  noche  se  puso  fuego  y  se  quemó  todo, 
sin  se  aprovechar  mas  de  las  áncoras ,  que  no  pudieron 
quemarse ;  y  ahora  de  nuevo  lo  he  tornado  á  proveer, 
porque  habrá  cuatro  meses  que  me  llegó  una  nao  de 
Castilla,  en  que  me  trujeron  todas  las  cosas  necesarias 
para  los  dichos  navios,  porque  temiendo  yó  lo  que  me 
vino ,  lo  tenia  proveído  y  enviado  á  pedir;  y  certifico  á 
vuestra  cesárea  majestad  que  me  cuestan  hoy  los  navios, 
sin  haberlos  echado  al  agua,  mas  de  ocho  mil  pesos  de 
oro,  sin  otras  cosas  extraordinarias;  pero  ya,  loado  nues- 
tro Señor ,  están  en  tal  estado ,  que  para  la  pascua  del 
Espíritu  Santo  primera,  ó  para  el  día  de  San  Juan  de 
junio,  podrán  navegar  si  botamen  no  me  falta;  por- 
que, como  se  quemó  lo  que  tenia,  no  he  tenido  de  don- 
de proveerme;  mas  yo  espero  que  para  este  tiempo  me 
lo  traerán  desos  reinos,  porque  yo  tengo  proveído 
para  que  se  me  envíen.  Tengo  en  tanto  estos  navios, 
que  no  jo  podria  significar ;  porque  tengo  por  muy  cier- 
to que  con  ellos,  Siendo  Dios  nuestro  Señor  servido, 
tengo  de  ser  causa  que  vuestra  cesárea  majestad  sea  en 
estas  partes  señor  de  mas  reinos  y  señoríos  que  Ips  que 
hasta  hoy  en  nuestra  nación  se  tiene  noticia ;  á  él  plega 
encaminarlo  como  él  se  sirva  y  vuestra  cesárea  ma- 
jestad consiga  tanto  bien,  pues  creo  que  con  hacer  yo 
esto,  no  le  quedará  á  vuestra  ezcelsitud  mas  que  hacer 
para.ser  monarca  del  mundo. 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  que 
esta  gran  ciudad  de  Temiztitan  se  ganase',  parecióme 
por  el  presente  no  ser  bien  residir  en  ella^  por  muchos 
inconvenientes  que  habia^  y  páseme  con  toda  la  gente 
á  un  pueblo  que  se  dice  Cuyuacan,  que  está  en  la  costa 
desta  laguna ,  de  que  ya  tengo  hecha  mención ;  porque 
como  siempre  deseé  que  esta  ciudad  se  reedificase,  por 
la  grandeza  y  maravilloso  asiento  della,  trabajé  do  re- 
coger todos  los  naturales,  que  por  muchas  partes  está- 
tan  ausentados  desde  la  guerra,  y  aunque  siempre  he 
tenido  y  tengo  al  señor  della  preso,  hice  á  un  capitán 
general  que  en  la  guerra  tenía,  y  yo  conocía  del  tiempo 
de  Mutec^uma ,  que  tomase'cargo  de  la  tomar  á  poblar. 
Y  para  que  mas  autoridad  su  persona  tuviese,  tornóle  á 
dar  el  mismo  cargo  que  en  tiempo  del  señor  tenia,  que 
es  ciguacoat,  que  quiere  tanto  decir  como  lugarte- 
niente del  señor;  y  á  otras  personas  prindpales,  que  yo 
también  asimismo  de  ante  conocía,  les  encargué  otros 
cargos  de  gobernación  desta  ciudad ,  que  entre  ellos  se 
solían  liacer;  y  á  este  ciguagoat  y  á  los  demás  les  di 
señorío  de  tierras'  y  gente ,  en  que  se  mantuviesen, 
aunque  no  tanto  como  ellos  tenían,  ni  que  pudiesen 
ofender  con  ellos  en  algún  tiempo;  y  he  trabigado 
siempre  de  honrarlos  y  favorecerlos ;  y  ellos  lo  han  tra- 
bajado y  hecho  tan  bien ,  que  hay  hoy  en  la  ciudad  po- 
blados basta  treinta  mil  vecinos,  y  se  tiene  en  ella  la 
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orden  que  soba  en  sos  mercados  y  contrataciones;  y 
heles  dado  tantas  libertades  y  exenciones,  que  de  ca- 
da día  se  puebla  en  mucha  cantidad ,  porque  viven  muy 
á  su  placer,  que  los  oficiales  de  artes  mecánicas,  que 
hay  muchos,  viven  por  sus  jornales,  entre  los  españoles; 
asi  como  carpinteros,  albañiles,  canteros,  plateros  y 
otros  oficios;  y  los  mercaderes  tienen  muy  seguramente 
sus  mercaderías ,  y  las  venden ;  y  las  otras  gentes  viven 
dellos  de  pescadores,  que  es  gran  trato  en  esta  ciudad , 
y  otros  de  agricultura ,  porque  hay  ya  muchos  dellos 
que  tienen  sus  huertas,  y  siembran  en  ellas  toda  la  hor- 
taliza de  España  de  que  acá  se  ha  podido  haber  simien- 
te. Y  certifico  á  vuestra  cesárea  majestad  que  si  plan- 
tas y  semillas  de  las  de  España  i  tuviesen ,  y  vuestra  al- 
teza fuese  servido  de  nos  mandar  proveer  dellas,  como 
en  la  otra  relación  lo  envié  á  suplicar,'segun  los  natu- 
rales destas  partes  son  amigos  de  cultivar  las  tierras 
y  de  traer  arboledas,  que  en  poco  espacio  de  tiempo 
hobiese  acá  mucha  abundancia,  de  que  no  poco  servicio 
pienso  yo  que  redundaría  á  la  imperial  corona  de  vues- 
tra alteza,  porque  seria  causa  de  perpetuarse  estas  par- 
tes, y  deXener  en  ellas  vuestra  sacra  majestad  mas 
rentas  y  mayor  señorío  que  en  lo  que  agora  en  el  nom- 
bre de  Dios  nuestro  Señor  vuestra  alteza  posee ;  y  para 
esto  puede  vuestra  alteza  ser  cierto  que  en  mí  no  ha- 
brá falta,  y  que  lo  trabajaré  por  mi  parle  cuanto  las 
fuerzas  y  poder  me  bastare.  Puse  luego  por  obra,  como 
esta  ciudad  se  ganó,  de  hacer  en  ella  una  fuerza  en  el 
agua ,  á  una  parte  desta  ciudad  en  que  pudiese  tener  los 
bergantines  seguros^,  y  desde  ella  ofender  á  toda  la 
ciudad,  si  en  algo  se  pudiese,  y  estuviese  en  mi  mano  la 
salida  y  entrada  cada  vez  que  yo  quisiese, y  hfzose. 
Está  hecha  tal ,  que  aunque  yo  he  visto  algunas  casas 
de  atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  visto  que  la  iguale ;  y 
muchos  que  han  visto  mas,  afirman  lo  que  yo ;  y  la  ma- 
nera que  tiene  esta  casa ,  es  que  á  la  parte  de  la  laguna 
tiene  dos  torres  muy  fuertes  con  sus  troneras  en  las 
partes  necesarias ;  y  la  una  destas  torres  sale  fuera  del 
lienzo  hacia  la  una  parte  con  troneras ,  que  barre  todo, 
el  un  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la  misma 
manera;  y  desde  estas  dos  torres  va  un  cuerpo  de  casa 
de  tres  naves,  donde  están  los  bergantines ,  y  tienen  la 
puerta  para  saljr  y  entrar  entre  estas  dos  torres  hacia 
el  agua ;  y  todo  este  cuerpo  tiene  asimismo  sus  trone- 
ras, y  al  cabo  deste  dicho  cuerpo,  hacia  la  ciudad ,  está 
otra  muy  gran  torre,  y  de  muchos  aposentos  bajos  y  al- 
tos, con  sus  defensas  y  ofensas  para  la  ciudad ;  y  porque 
la  enviaré  figurada  á  vuestra  sacra  majestad  como  me- 
jor se  entienda,  no  diré  masparticularídades  della,  sino 
que  es  tal ,  que  con  tenerla ,  es  en  nuestra  mano  la  paz 
y  la  guerra  cuando  la  quisiéremos,  teniendo  en  ella  los 
navios  y  artillería  que  ahora  hay;  hecha  esta  casa,  por- 

*  De  las  plantas ,  Arboles  y  semillas  de  Espafia  ba  venido  todo, 
y  ban  probado  bien  :  me  parece  que  bay  de  todas  Trotas  y  legum- 
bres'» y  en  la  plaza  de  Méjico  se  halla  de  todo  lo  de  Espafia  y  del 
pafs,  y  no  sucede  asi  en  Espafia ,  pues  allá  por  la  frialdad  no  ar- 
rojan fruto  las  plantas  de  tierra  caliente,  por  mas  experiencias  que 
se  han  becbo ;  y  aun  los  pdtjaros  no  se  logran ,  i  excepción  de  loa 
papagayos,  cardenales  y  algún  otro.  En  Méjico  casi  todo  el  afio 
es  primavera  para  las  plantas ,  y  he  observado  repetidas  veces  en 
algunas  estar  a  un  mismo  tiempo  con  flor ,  con  fruto  verde  y  sazo- 
aado,  sin  ser  el  azar,  que  lo  tiene  por  naturaleza. 

s  Dicen  algunos  ser  el  sitio  donde  boy  está  el  matadero.         ' 


Cartas  be 

qilo  me  pareció  quoya  tenía  scgurMad  para  cumplir 
lo  que  deseaba ,  que  era  p:>blar  dentro  ea  esta  ciudad, 
me  pasé  á  elia  con  toda  la  gente  de  mi  compañía ,  y  so 
repartieron  los  solares  por  los  vecinos,  y  á  cada  uno  de 
los  que  fueron  conquistadores,  en  nombre  de  vuestra 
real  alteza  yo  di  en  solar  por  lo  que  en  ella  Iiabia  tra* 
bajado,  demás  del  que  se  les  lia  de  dar  como  avecines, 
que  han  de  servir ,  según  orden  destas  partes ,  y  hanse 
dado  tanta  priesa  en  hacer  las  casas  de  los  vecinos,  quo 
hay  mucha  cantidad  dellas  hechas ,  y  otras  que  llevan 
ya  buenos  principios ;  y  porque  liay  mucho  aparejo  de 
piedra ,  cal  y  madera ,  y  do  mucho  ladrillo,  que  los  na- 
turales liacen,  que  hacen  todos  tan  buenas  y  grandes 
casas,  quo  puede  creer  vuestra  sacra  majestad  que  de 
hoy  en  cinco  auosserú  la  mas  noble  y  populosa  ciudad 
que  haya  en  lo  poblado  del  mundo ,  y  do  mejores  edifi- 
cios i.  Es  la  población  donde  los  españoles  poblamos, 
distinta  de  los  naturales  <,4>orque  nos  parte  un  brazo  de 
agua,  aunque  en  todas  las  calles  que  por  ella  atraviesan 
hay  puentes  do  madera,  por  donde  se  contrata  de  la 
unn  parte  á  la  otra.  Hay  dos  grandes  mercados  de  los 
naturales  de  la  tierra ,  el  uno  en  la  parle  que  ellos  ha- 
bitan, y  el  olro  entre  los  espaooles3;  en  estos  hay  todds 
las  cosas  de  bastimentos  que  en  la  tierra  se  pueden  ha- 
Ihir,  porque  de  toda  ella  lo  vienen  á  vender ;  y  en  esto  no 
hay  falta  de  lo  que  antes  solía  en  el  tiempo  de  su  pros- 
peridad. Verdad  es  que  joyas  de  oro^  ni  plata,  ni 
plumajes,  ni  cosa  rica,  no  hay  nada  como  solía;  aunque 
algunas  plececillas  de  oro  y  plata  salen  ^  pero  no  como 
antes. 

Por  las  diferencias  que  Diego  Velazqucz  ha  querido 
tener  conmigo ,  y  por  la  mala  voluntad  que  á  su  causa 
y  por  su  intercesión,  don  Juan  de  Fonscca^,  obispo  de 

«  La  rormacion  de  Méjico  es  de  las  mejores  ciudades  del  miro- 
do,  y  cabe  en  elia  tanta  perreccion ,  qne  sea  el  jardín  mas  hermoso 
de  llalla  parUcoIarmente  en  concloyéndose  la  obra  real  del  desa- 
f  de,  que  con  el  mayor  celo  se  está  baclendo  de  cargo  del  comer- 
cio desla  eindad,  y  ya  ninguno  duda  el  qoe  tenga  complldo  efecto, 
7  yo  mismo  be  cavado  en  el  tajo  qae  se  está  abriendo  para  desa- 
guar el  rio  de  GuauUtblan,  lagunas  de  Zumpango,  Xaltocan  y  San 
Cristdbal ,  y  con  esto  se  libertari  i  Méjico  de  inundaciones ,  por- 
gue no  recibirá  tantas  aguas  la  de  Tezcuco,  y  aun  para  el  desagüe 
dcsta,  ó  minorariu,  seri  después  muy  fácil  el  arbitrio. 

t  Los  espaAoles- fueron  edtflcando  biela  donde  esta  boy  la  igle- 
sia eatednl  y  los  naturales  é  indios,  que  es  lo  mismo,  se  quedaron 
en  Tlateiulco,  Popoibla  y  sus  inmediaciones. 

s  La  plaza  ó  mercado  de  lus  naturales  era  en  Santiago  Tlate- 
Inlco ,  7  la  de  los  espafioles  en  la  plazuela  del  Volador  y  delante 
del  palacio  de  los  ezceleniislmos  scúores  vireyes. 

^  Los  indios  olvidaron  sus  artes,  ó  las  ocultaron ,  que  es  lo  mas 
vorosimil ,  pues  tienen  habilidad  para  todas  las  artos  mccdnlcas  y 
trabajan  tan  bien  como  ios  espafioles,  aunque  no  piensan  mas  que 
en  el  dia  presente,  y  no  tienen  ansia  de  adquirir.  Aquí  referiré  na 
caso  admirable  que  no  hace  mochos  alios  socedid,  y  fué  la^  pri- 
sión de  un  indio ,  que  en  monedero  falso  y  fabricaba  la  moneda 
con  la  mayor  perfección :  después  de  asegurada  su  persona,  se  re- 
cogieron los  instrumentos  de  que  usaba,  y  todo  se  reduela  i  unos 
pantos  y  «ñas  hojas  de  maguey  6  piu  :  admiráronse  los  jueces  «y 
el  eieelentisimo  selior  vircy  qoe  entonces  era ,  llegó  d  ofrecerle 
fcrdon  do  la  ? ida  si  declaraba  el  modo  y  secreto  con  que  fobri- 
caba  la  moneda;  no  hubo  medio  de  declararlo,  y  eligid  antes  el 
morir.  En  Tierra-Caliente  hacen  las  mujeres, un  tejido  de  plumas 
UB  maravilloso,  que  oe  puede  desaflar  d  la  mejor  y  mas  diestra 
caropea  á  que  no  le  hace  igual.  En  el  baratillo  de  Méjico  se  ven 
anas  flgnriías  hechas  de  plomas  j  cera  por  los  indios,  que  ni  en 
Ñapóles  se  hacen  mejores. 

■  El  seflor  Foaseca  no  tenia  los  Informes  correspondieates  á  la 
Melldad  do  Cortés  por  lo  ^ue  esto  padecid  tantas  cootradlciones. 
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Burgos,  mo  ha  tenido  y  por  ¿1  y  por  s  u  mandado  los 
oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  la  ciudad  do 
Sevilla,  en  especial  Juan  López  de  Hecaldc,  contador 
della,  de  quien  todo  en  el  tiempo  del  Obispo  solía 
pender ,  no  he  sido  proveído  de  artillería  ni  armas,  co- 
mo tenia  necesidad,  aunque  yo  muchas  veces  he  envía- 
do  dineros  para  ello;  y  porque  no  hay  cosa  que  mas  los 
ingenios  de  los  hombres  avive  que  la  necesidad,  y  co- 
mo yo  esta  tuviese  tan  extrema  y  sin  esperanza  de  re- 
medio ,  pues  aquellos  no  daban  lugar  que  vuestra  r,a- 
cra  majestad  la  supiese,  trabajó  de  buscar  orden  para 
que  por  ella  no  se  perdiese  lo  que  con  tanto  trabajo  * 
y  peligro  se  había  ganado,  y  de  donde  tanto  deser- 
vicio á  Dios  nuestro  Señor  y  á  vuestra  cesárea  majes* 
tad  pudiera  venir ,  y  peligro  á  todos  los  que  acá  está- 
bamos, y  por  algunas  provincias  de  las  destas  parte» 
me  di  mucba  priesa  á  buscar  cobre ,  y  di  para  ello  mu- 
cho rescate,  para  que  mas  aína  se  hallase;  y  como  me 
trajeron  cantidad,  puse  por  obra  con  un  maestro  que 
por  dicha  aquí  so  halló,  de  hacer  alguna  artillería,  y 
hice  dos  tiros  de  medías  culebrinas,  y  salieron  tan  bue- 
nas, que  de  su  medida  no  pueden  ser  mejores;  y  por- 
que aunque  tenia  cobre ,  faltaba  estaño,  porque  no  se 
pueden  hacer  sin  ello,  y  para  aquellos  tiros  lo  había  ha- 
bido con  mucha  dificultad ,  y  me  había  costado  mucho, 
de  algunos  que  tenían  platos  y  otras  vasijas  dello,  y 
aun  caro  ni  barato  no  lo  hallaba,  comencé  á  inquirir 
por  todas  partes  si  en  alguna  lo  había ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  tiene  cuidado,  y  siempre  lo  ha  tenido,  de 
proveer  en  la  mayor  priesa ,  que  topé  entre  los  natura- 
les de  una  provincia  que  se  dice  Tachco  6,  ciertas  pie- 
cezuelas  dello ,  á  manera  de  moneda  muy  delgada ,  y 
procediendo  por  mi  pesquisa,  hallé  que  en  la  dicha  pro- 
vincia, aun  en  otras ,  se  trataba  por  moneda ;  y  llegán- 
dolo mas  al  cabo,  supe  qtic  se  sacaba  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Tachco>que  está  veinte  y  seis  leguas  desta 
ciudad,  y  luego  supe  las  minas,  y  envió  herramientas 
y  españoles,  y  trajéronme  muestra  dello;  y  de  allí  ade- 
lante di  orden  como  sacaron  todo  lo  que  fué  menes- 
ter, y  se  sacará  lo  que  mas  hubiere  necesidad ,  aunque 
con  harto  trabajo;  y  aun  andando  en  busca  destos 
metales,' se  topó  vena  de  fierro  en  mucha  cantidad, se- 
gún me  informaron  los  que  dicen  que  lo  conocen.  Y  to- 
pado este  estaño ,  he  hecho  y  hago  cada  día  algunas 
piezas,  y  lus  quo  hasta  ahora  están  hechas  son  cinco 
piezas,  las  dos  medías  culebrinas  y  las  dos  poco  menos 
en  medidas,  y  un  canon  serpentino  y  dos  sacres  7,  que 
yo  traje  cuando  vine  á  estas  partes ,  y  otra  media  cule- 
brina, que  compré  de  los  bienes  del  adelantado  Juan 
Ponce  de  León.  De  los  navios  que  han  venido,  tendré 
por  todas  de  metal ,  piezas  chicas  y  grandes ,  de  falco- 
nete  arriba ,  treinta  y  cinco  piezas ,  y  de  hierro,  entre 
lombardas  y  pasavolantes  y  versos  y  otras  maneras  de 
tiros  de  hierro  colado,  basta  setenta  piezas.  Así  que 
ya ,  loado  nuestro  Señor ,  nos  podemos  defender ;  y  pa- 
ra la  munición  no  menos  proveyó  Dios,  que  hallamos 

s  Tazeo»  en  donde  después  han  sido  tan  abundantes  las  minas 
de  plata ,  que  solo  el  minero  don  Juan  de  la  Borda  ha  dado  al  - 
Rey,  de  quintos,  muy  crecidas  samas. 

1  Sacres ,  pasavolantes  y  versos »  son  culebrinas  menores ,  do 
poco  calibre,  que  ya  no  so  osan, 
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tanto  salitre  y  tan  bueno ,  que  podríamos  proveer  para 
otras  necesidades,  teniendo  aparejo  de  calderas  en  que 
cocerlo,  aunque  se  gasta  acá  harto  en  las  muchas  entra- 
das que  se  hacen ;  y  para  el  azufre ,  ya  á  vuestra  ma- 
jestad he  hecho  moDcion  de  una  sierra  i  que  está  en 
esta  provincia,  que  sale  mucho  humo ;  y  de  aUí,  entran- 
do un  español  s  setenta  ó  ochenta  brazas,  atado,  ala  bo- 
ca abajo,  se  ha  sacado ,  con  que  hasta  ahora  nos  habe- 
rnos sostenido ;  ya  de  aquí  adelante  no  habrá  necesidad 
de  ponemos  en  este  trabajo ,  porque  es  peligroso ;  y  yo 
escribo  siempre  que  nos  provean  de  España,  y  vues- 
tra majestad  ha  sido  servido  que  no  haya  ya  obispo 
que  nos  lo  impida. 

Después  de  haber  dejado  asentada  la  villa  de  Santis- 
téban,  que  en  el  rio  de  Panuco  se  pobló,  y  haber  dado 
fin  en  la  conquista  de  la  provincia  de  Tututepeque  y  de 
haber  despachado  al  capitán  que  fué  á  los  Impilcin- 
gos  3  y  á  Coliman,  que  de  todo  en  un  capítulo  de  los 
pasados  hice  mención ,  antes  de  venir  á  esta  ciudad, 
fui  á  la  viUa  de  la  Veracruz  y  á  la  de  Medellin ,  para  vi- 
sitarlas y  proveer  algunas  cosas  que  en  aquéllos  puer- 
tos habia  que  proveer;  y  porque  hallé  que  á  causa  de 
no  haber  población  de  españoles  mas  cerca  del  puerto 
de  San  Juan  de  Ghalchiqueca,  que  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  iban  los  navios  á  descargar  á  ella ;  y  por  no  ser 
aquel  puerto  tan  seguro  como  conviene,  según  los  nor- 
tes en  aquella  costa  reinan,  se  perdían  muchos,  y  fui 
al  dicho  puerto  de  San  Juan;á  buscar  cerca  algún  asien- 
to para  poblar;  aunque  al  tiempo  que  yo  allí  salté ,  se 
buscó  con  harta  diligencia ,  y  por  ser  todo  sierras  de 
arena  que  se  mudan  cada  rato  no  se  halló,  y  desta  vez 
estuve  allí  algunos  dias  buscándolo;  y  quiso  nuestro 
Señor  que,  dos  leguas  del  dicho  puerto  se  halló  muy 
buen  asiento  ^  con  todas  las  cualidades  que  para  asen- 
tar pueblo  se  requieren ,  porque  tiene  mucha  leña  y 
agua  y  pastos ,  salvo  que  madera  ni  piedra  ni  para  edi- 
ficar no  la  hay,  sino  muy  lejos ;  y  hallóse  un  estero  jun- 
to al  dicho  aáeoto ,  por  el  cual  yo  hice  salir  con  una 
canoa  para  ver  si  salía  á  la  mar,  ó  por  él  podrían  entrar 
barcas  hasta  el  pueblo ;  y  hallóse  que  iba  á  dar  á  un  rio 
que  sale  á  la  mar;  y  en  la  boca  del  río  se  halló  una  bra- 
za de  agua  y  mas ;  por  manera  que,  limpiándose  aquel 
estero,  que  está  ocupado  de  mucha  madera  de  árboles, 
podrá  subir  las  barcas  hasta  descargar  dentro  en  las 
casas  del  pueblo.  E  viendo  este  aparejo  de  asiento,  y 
la  necesidad  que  habia  de  remedio  para  los  navios,  hi- 
ce que  la  villa  de  Medellin ,  que  estaba  veinte  leguas 
la  tierra  adentro,  en  la  provincia  de  Tatalptetelco,  se 
pasase  allí,  y  así  se  ha  fecho,  que  se  han  pasado  yaca- 

«  £1  volcan  de  Méjico. 

<  Este  espafiol  ereo  Ai6  FraDciseo  Montafio,  por  «n  prifileglo, 
qne  he  visto ,  del  sefior  Cirios  I ,  qae  asi  io  expresa .  y  sin  contra- 
dieion  se  compone  muy  bien ,  qae  Diego  urdas  foé  el  primero 
qne  reconoció  de  cerca  el  volcan»  y  qne  después  Montafio  con  otros 
volvieron  á  e jecaUrio.,  y  sacar  del  azufre  para  la  pólvora ;  lo  qne 
ninguno  otro  ha  hecho  después  destos  sngetos. 

s  Los  de  Impilcingo  estaban  en  la  provincia  de  Mechuacan ,  y 
ann  son  del  obispado  de  Valiadolid  los  pueblos  de  Colima  y  Za- 
cátala. 

*  Por  todas  las  razones  que  aqnf  pone  Cortés  con  grande  inte- 
ligencia, se  desamparó  el  puerto  de  la  antigua  Veracruz,  y  se  pasó 
á  San  Joan  de  Ulua  Ó  Veracruz  nueva ,  y  él  adelantó  casi  lo  mas 
que  hoy  te  reconoce. 


si  todos  los  vecinos  y  tienen  hechas  sus  cdsas,  y  se  da 
orden  cómo  se  limpie  aquel  estero,  y  se  haga  en  aquch 
Ha  villa  una  casa  de  contratación,  porque  aunque  los 
navios  se  tarden  en  descargar,  porque  aunque  han  de 
subir  dos  leguas  con  las  barcasaquel  estero  arríba,  es- 
tarán seguros  de  perderse ;  y  tengo  por  cierto  que  aquel 
pueblo  hade  ser,  después  desta  ciudad,  el  mejor  que 
hobiereen  esta  Nueva-España,  porque  después  acá  han 
descargado  en  él  algunos  navios,  y  suben  las  barcas 
con  las  mercaderías  hasta  las  casas  del  dicho  pueblo,  y 
aun  asimismo  bergantines;  y  en  esto,  yo  trabajaré  de 
lo  tener  tan  á  punto  ^  qué  muy  sin  trabajo  descarguen, 
y  los  navios  desde  aquí  adelante  estarán  seguros,  por- 
que el  puerto  es  muy  bueno.  E  asimismo  se  da  muclia 
prísa  en  hacer  los  caminos  que  de  aquella  villa  vienen 
á  esta  ciudad;  y  con  esto  habrá  mejor  despacho  en  las 
mercaderías  que  hasta  aquí,  porque  es  mejor  camino, 
y  se  ataja  una  jomada. 

En  los  capítulos  pasados  he  dicho,  muy  poderoso 
Señor,  á  vuestra  excelencia  las  partes  adonde  he  envia- 
do gente,  así  por  la  mar  como  por  la  tierra,  de  que 
creo,  guiándolo  nuestro  Señor,  vuestra  majestad  ha 
de  ser  muy  servido;  y  como  tengo  continuo  cuidado  y 
siempre  me  ocupo  en  pensar  todas  las  maneras  que  se 
puedan  tener  para  poner  en  ejecución  y  efectuar  el  de- 
seo que  yo  al  real  servicio  de  vuestra  majestad  tengo, 
viendo  que  otra  cosa  no  me  quedaba  para  esto ,  sino 
saber  el  secreto  de  la  costa  que  está  por  descubrir  eo^ 
tre  el  río  de  Panuco  y  la  Florida ,  que  es  lo  que  descu- 
brío  el  adelantado  Juan  Ponce  de  León;  y  de  allí  la  co&- 
ta  de  la  dicha  Florídapor  la  parte  del  norte ,  hasta  lle- 
gar á  los  Jbacallaos,  porque  se  tiene  cierto  que  en 
aquella  costa  hay  estrecho  que  pasa  á  la  mar  del  Sur, 
y  se  hallase,  según  cierta  figura  que  yo  tengo  del  pa- 
raje adonde  está  aquel  archipiélago,  que  descubrió 
Magallanes  por  mandado  de  vuestra  alteza,  parece  que 
saldría  muy  cerca  de  allí,  y  siendo  Dios  nuestro  Señor 
servido  que  por  allí  se  topase  el  dicho  estrecho,  seria 
la  navegación  desde  ia  Especería  para  esos  reinos  de 
vuestra  majestad  muy  buena  y  muy  breve ,  y  tanto,  quo 
sería  las  dos  tercjas  partes  menos  que  por  donde  ago- 
ra se  navega ,  y  sin  ningún  ríesgo  ni  peligro  de  los  na- 
vios que  fuesen  y  viniesen,  porque  irían  siempre  y  ver- 
m'an  por  reinos  y  señoríos  de  vuestra  majestad,  que  ca- 
da vez  que  alguna  necesidad  tuviesen,  se  podrían  re- 
parar, sin  ningún  peligro,  en  cualquiera  parte  que 
quisiesen  tomat*  puerto  $,  como  en  tierra  de  vuestra  al- 
teza, y  por  representárseme  el  gran  servicio  que  aquí 
á  vuestra  majestad  resulta ,  aunque  yo  estoy  harto  gas- 
tado y  empeñado,  por  lo  mucho  que  debo,  y  he  gastado 

s  Todas  las  letras  deste  párrafo  habían  de  estar  grabadas  en  lá- 
minas de  oro,  pues  parece  imposible  que  en  una  tierra  tan  incóg- 
nita se  hallase  tan  Instruido  en  la  geografía ;  intentaba  descubrir 
dos  estrechos,  uno  por  la  mar  delNorle,  siguiendo  la  Florida,  y  no 
le  halló;  pero  so  descubrió  la  isla  de  Terra-Nova,  que  la  divide  el 
estrecho  de  Bellisle,  y  tiene  el  marqués  del  Vallo  el  titulo  de  du- 
que de  Terra-Nova ,  nunque  hoy  la  poseen  los  Ingleses  :  llama  con 
propiedad  toda  la  costa  tierra  de  los  Bacallaes,  por  el  mucho  pes- 
cado de  bacallao  é  insigne  secadero  que  hay  en  Terra-Nova,  de 
donde  sacan  los  Ingleses  tanta  riqueza;  y  también  la  Virginia,  qne 
está  después  de  la  Carolina  navegando  desde  Méjico,  es  muy 
abundante  de  bacallao ;  con  que  por  esta  parte  del  norte  ni  en- 
tonces ni  ahora  se  H  hallado  fin  á  este  contlnento  desde  Méjico; 
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ea  todas  lot  otras  armadas  que  he  hecho  asf  por  la  tier* 
ra  como  por  la  mar ,  y  en  sostener  ios  pertrechos  y  ar« 
üUaría  y  que  tengo  en  esta  ciudad  y  enrió  á  todas  par- 
les, y  otros  muchos  gastos  y  costas  que  de  cada  día 
se  ofirecen ,  porque  todo  se  ha  fecho  y  hace  á  mi  costa» 
y  todas  las  cosas  de  que  nos  hemos  díe  proveer  son  tan 
caras  y  de  tan  excesíYOS  precios ,  que  aunque  la  tierra, 
es  rica,  no  basta  el  interese  que  yo  della  puedo  haber 
á  las  grandes  costas  y  expensas  que  tengo;  pero  con 
lodOi  habiendo  respeto  á  lo  que  en  este  capítulo  digo,  y 
posponiendo  toda  neceádad  que  se  me  pueda  ofrecer, 
aunque  certiQco  á  vuestramajestad  que  para  ello  tomo 
lesdineros prestados,  he  determinado  de  enviar  tres  oa-* 
nbelas  y  dos  bergantines  en  esta  demanda,  aunque 
pieMO  que  me  costará  mas  de  diez  mil  pesos  de  oro ;  y 
jwtar  este  servicio  con  los  demás  que  he  fecho ,  por- 
^m  le  tengo  por  el  mayor,  si,  como  digo,  se  halla  el  es- 
mahOy  y  ya  que  no  se  haUe,  no  es  posible  que  imse  des» 
muy  grandes  y  ricas  tierras ,  donde  vuestra  c^ 
mijestad  mucho  se  sirva ,  y  los  reinos  y  señoríos 
real  corona  se  ensanchen  es  mucha  cantidad ;  y 
aigOBse  desto  mas  utñidad ,  ya  que  el  dicho  estrecho  no 
se  bailase,  que  tema  vuestra  alteza  sabido  que  no  lo 
feay,  y  darse  ha  orden  como  por  otra  parte  vuestra  cesá- 
rea majestad  se  sirva  de  aquellas  tierrasde  la  Especería 
y  de  todas  las  otras  que  con  ellas  confinan ;  y  esta  yo  me 
ofPSBCoá  vuestra  alteza  que,  siendo  serfido  de  me  la 
mandar  dar,  yaque  falle  el  estrecha,  la  daré  con  que 
vuestra  majestad  mucho  se  sirva  y  á  menos  costa.  Pie» 
gamiestro  Señor  que  el  armada  consiga  el  fin  para  que 
se  hace,  qué  es  descubríraquel  estrecho ,  porque  seria 
lemqor;  lo  cual  tengo  muy  creído ,  porque  en  la  real 
iwtora  de  vuestra  majestad  ninguna  cosa  se  puede  en-» 
eahrlr,  y  á  mí  no  rae  fiíltará  dffigencia  y  buen  recaudo 
y^ikntad  para  lo  trabajar. 

üskttismo  pienso  enviar  les  navios  que  tengo  he» 
ekos  ea  la  mar  del  Sur,  que,  queriendo  nuestro  Señor,- 
navegarán  en  fin  del  mes  do  julio  deste  año  de  524> 
per  fa  misma  costa  abajo ,  en  demanda  del  dicho  estre- 
iio;  porque  si  le  hay ,  no  se  puede  esconder  á  estos  por 
Hlmar  del  Sur,  y  á  los  otros  por  la  mar  del  Norte;  por« 
qoe  estos  M  Sur  llevarán  la  costa  hasta  hallar  el  di- 
ebe  eslrsehO'd  jüiitar  la  tierra  con  h  que  descubrió 
■lgallane8<,7  los-  otros  del  Norte,  como  he  dicho, 
hMa  la  juntar  con  los  Bacallaos.  Así ,  por  una  parte  y 
per  ote  no  se  deje  de  saber  el  secreto.  Certifico  á  vues- 
int'aigesled  que ,  según  tengo  información  de  tierras 
líroosta  de  la  mar  del  Sor  arriba ,  que  enviando  per  ella 
eslae  navios^  yo  hubiera  muy  grandes  intereses,  y  aun 
viMfÉ  mqestadse  shrviera ;  mas  como  yo  seainform»» 
dü'del  deseo  que  vuestra  majestad  tiene  de  saber  el 
secreto  deste  estrecho,  y  el  gran  servicio  que  en  le  des» 
eahdr  su  real  corona  redbiria,  dejo  atrás  todos  los 
flPltos  provechos  y  intereses  que  por  acá  me  estabaa 


tf  earo  eilNdie  á  la  aur  del  Sar  en  per  PnaBá;  pera  vo  le 
MMvS, lanaa  lo deeeeke,  eoae  MaseUtnes  í^íuHá  en  ItetfV 
Amériet :  lo  se  mlson  le  f  lorie  de  Goitte  por  hakeeiateiliie^if 
av  eoMessIdo ,  pees  4  tedt»  les  nadeaes  aMS  eoliis  lee  haeaee- 
MeioMliMe. 

•  Tü  e^H  se  baee  eeifs  a*  lo  misa»  4W  saeedié,  p  M^l  üh 
IdÉ»  «eelenB  ^ee  iMMa  «i^  Isttie  Sil  P—l,  ^ae 
ksSoeAnitelcas. 
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muy  notorios,  por  seguir  eate  otro  camino :  nuestro  Se- 
ñor lo  guie  como  sea  mas  servido ,  y  vuestra  majestad 
cumpla  su  deseo ,  y  yo  asimismo  cumpla  mi  deseo  de 
servir. 

Los  oficiales  que  vuestra  majestad  mandó  venir  para 
entender  en  sus  reales  rentas  y  hacienda ,  son  llegados, 
y  han  comenzado  á  tomar  las  cuentas  á  los  que  antes 
tenian  este  cargo,  que  yo  en  nombre  de  vuestra  alteza 
para  ello  habia  señalado;  y  porque  los  dichos  oficíales 
harán  relación  á  vuestra  majestad  del  recado  que  en 
todo  hasta  aquí  ha  habido,  no  me  detendré  en  dar  dello 
particular  cuenta  á  vuestra  majestad ,  mas  de  remitirme 
á  la  que  ellos  enviarán ,  que  creo  será  tal ,  que  por  ella 
vuestra  alteza  conozca  la  solicitud  y  vigilancia  que  yo  he 
siempre  tenido  en  lo  que  toca  á  su  tek\  servicio ;  y  que 
aunque  la  ocupación  jde las  guerras,  padficacion  desta 
tierra,  haya  úáo  tanta  cuanta  el  suceso  manifiesta,  que 
no  por  eso  me  he  olvidado  de  tener  especial  cuidado 
de  guardar  y  allegar  todo  lo  que  ha  sido  posible  de  lo 
que  á  vuestra  majestad  ha  pertenecido  y  yo  he  podido 
aplicar.  Y  porque  por  la  carta-cuenta  que  les  dichos  ofi- 
ciales á  vuestra  cesárea  majestad  envían,  parece,  y  verá 
vuestra  alteza ,  que  yo  he  gastado  de  sus  reales  rentas 
en  las  cosas  que  para  la  pacificación  destas  partes  y  eiH 
sanchamlento  de  los  señoríos  que*en  ellas  vuestra  ce- 
sárea miyestad  tiene,  sesenta  y  dos  mfl  y  tantos  pesos  de 
oro,  es  bien  que  vuestra  alteza  sepa  que  no  se  pudo  hacer 
otra  cosa^  porque  cuando  yo  comencé  á  gastar  dello 
fué  después  de  ao  me  haber  á  mi  quedado  qué  gastar,  y 
aun  de  estar  empeñado  en  mas  de  trainta  mil  pesos  da 
oro,  que  tomé  prestados  de  algunas  personas;  y  como 
no  se  pudiese  hacer  otra  cosa ,  ni  en  el  real  servido  de 
vuestra  alteza  se  pudiese  cumplir  lo  necesario,  y  n^  de- 
seo,foé  tozado  gastarlo;yno  creo  que  ha  sido  tan  poco 
el  fruto  que  dello  redunda  y  redundará,  queno  sea  mas 
de  mil  por  ciento  de  ganancia*.  B  porque  los  oficiales  de 
vuestra  majestad  •,  puesto  que  les  consta  que  de  haberlo 
yo  gastado  hasido  muy  servido ,  no  lo  reciben  etfbuenta, 
porque  (tícen  que  para  ello  no  traen  comisión  ni  poder, 
suplico  á  vuestra  miyestad  mande  que ,  pareciendo  ello 
haber  sido  bien  gastado ,  se  me  reciba,  y  se  me  paguen 
otrof  dncoenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro  que  yo  he 
gastado  de  mi  hacienda,  y  que  he  tomado  prestado  de 
ndsamigos,  porque  si  esto  no  se  me  pagase,  yo  no  po^- 
dria  eunpHr  con  los  que  me  lo  han  prestado ,  y  qu^a» 
ria  en  mucha  necesidad,  y  no  tengo  yo  pensamiento 
q«e  vuestra  católica  majestad  lo  permila,  sino  quean- 
teS|  demás  de  pagárseme,  me  ha  de  mandtf  bncer  mu* 
chas  y  grandes  meroedee ;  piffquev  deaaásde  ser  vviéft- 
tra  alteza  tan  católico  y  mlstianlsipao  prfndpe ,  mis  ser- 
vicios por  su  parte  no  lo  desmerecen,  y  el  fruto  qpie 
han  hecho  da  dello  testhnonio. 

De  los  dichos  oficiales  y  de  otras  peisonasque  ea  su 

s  ;Qeé  dieemUpor  eteatoTMUIoaee  de  mlHoaes  por  uno:  enén- 
ttí»i9ék  U  píela  r  oro  qeeae  Mo  i  BepeSe  d«i4e  Coitde  hiite 
ePdls a»  boy,  y  en  eeaéetes  pef»  el  Rer V  «dmrIo  j  peiUeelSfei» 
se^  fMl  «eewriv  saen  de  Hf loase  de  petoe  r  velor  de  sllnp«r 
Importe  de  sranas  y  otros  géeeros  de  crecido  nlor :  todo  esto*  le 
paaCefié»,s«Maáeits  ttefissi^eBafÉlie»  Bipefieeehe9«i»- 


l^eieeMRle  <— *t  mtaé  ^p  diiwesr  awiliie  ftertiiee  qae» 
feeldas  ea  la  Aartrtee»  fcaeea  iÉiScer  lage|eae  H^ 
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compañía  viaieroiii  y  por  algonai  cartas  que  desos  rei- 
nos me  han  escrito  i  he  sabido  que  las  cosas  que  yo  á 
vuestra  cesárea  majestad  envió  con  Antonio  de  Quiño- 
nes y  Alonso  de  Avila,  que  fueron  por  procuradores 
desta  Nueva-España ,  no  llegaron  ante  su  real  presen- 
cia 1 ,  porque  fueron  tomados  de  los  franceses,  á  causa 
del  mal  recado  que  los  de  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  enviaron  para  que  los  acompañase  desde  la  isla 
de  los  Azores ;  y  aunque  por  ser  todas  las  cosas  que  iban 
tan  ricas  y  extrañas,  que  deseaba  yo  mucho  que  vues- 
tra majestad  las  viera ;  porque ,  demás  del  servicio  que 
con  ellas  vuestra  alteza  recibía,  mis  servicios  fueran 
mas  manifiestos,  me  ha  pesado  mucho;  más  también 
he  holgado  que  las  llevasen,  porque  á  vuestra  majestad 
harán  poca  falta,  y  yo  trabajé  de  enviar  otras  muy  mas 
ricas  y  extrañas,  según  tengo  nuevas  de  algunas  provin- 
cias que  ahora  he  enviado  á  conquistar,  y  de  otras  que 
enviaré  muy  presto  teniendo  gente  paraello;y  losfran- 
ceses  y  los  otros  príncipes  á  quien  aquellas  cosas  fueren 
notorias ,  conocerán  por  ellas  la  razón  que  tieoen  de  se 
ftiyetar  á  la  imperial  corona  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad ,  pues  demás  de  los  muchos  y  grandes  reinos  y  se- 
ñoríos que  en  esas  partes  vuestra  alteza  tiene,  destas 
tan  divisas  y  apartadas,  yo  el  menor  de  sus  vasallos  tan- 
tos y  tales  servicios  le  puedo  hacer;  y  para  principio  de 
mi  ofrecimiento ,  envió  ahora  con  Diego  de  Soto,  cría- 
do  mió,  ciertas  cosilJas  que  entonces  quedaron  por 
deshecho  y  por  no  dignas  de  acompañar  á  las  otras,  y 
alguihs  que  después  acá  yo  he  hecho ,  que  aunque,  co- 
mo digo,  quedaron  por  desechadas,  tienen  algún  parecer 
con  ellas;  envió  asimismo  una  culebrina  de  plata  >,  que 
entró  en  la  fundición  deila  veinte  y  cuatro  quintales  y 
dos  arrobas,  aunque  creo  entró  en  la  fundición  algo, 
porque  se  hizo  dos  veces,  y  aunque  me  fué  asaz  costo- 
sa, porqucf  demás  de  lo  que  me  costó  el  metal,  que  fue- 
ron veinte  y  cuatro  mil  y  quinientos  pesos  de  oro ,  á  ra- 
zón dea  cinco  pesos  de  oro  el  marco ,  con  las  otras  cos- 
tas de  fundidores  y  grabadores  y  de  los  llevar  hasta  el 
puerto,  me  costó  mas  de  otros  tres  mil  pesos  de  oro; 
pero  por  ser  una  cosa  tan  rica  y  tan  de  ver,  y  digna  de 
ir  ante  tan  alto  y  excelentísimo  príncipe ,  me  puse  á  lo 
trabajar  y  gastar :  suplico  á  vuestra  cesárea  miyestad 
reciba  mi  pequ^o  servido,  teniéndole  en  tanto  cuanto 
la  grandeza  de  mi  voluntad  para  le  hacer  mayor ,  si  pu- 
diera merecer ;  porque,  aunque  estaba  adeudado,  como 
á  vuestra  alteza  arriba  digo ,  me  quise  adeudar  en  mas, 
deseando  que  vuestra  miyestad  conozca  el  deseo  que 
de  servir  tengo;  porque  he  sido  tan  mal  dichoso,  que 
basta  ahora  he  tenido  tantas  contradicciones  ante  vues- 
tra alteza,  que  no  han  dado  lugar  á  que  este  mi  deseo 
se  manifestase. 

Asimismo  envió  i  vuestra  sacra  majestad  sesenta  mil 
pesos  de  oro  de  lo  que  ha  pertenecido  á  sus  reales  ren- 
tas ,  como  vuestra  alteza  verá  por  la  cuenta  que  dello 

I  Esta  Alé  mu  pérdidi  any  eonildertble»  y  qw  $1  no  babiért 
•■cedido  habría  teaido  anestra  corte  el  asayor  gozo  en  verlu  pi»- 
Ua naraTiUosaa  «ae envió  Cortda,ypt8ieroa  en  codiciad  laadenét 


a  Hciior  diria  «aa  calebriaa  de  oro ,  por  lo  nacho  qae  teaiii,  j 
teeara  yo  aaher  n  ejemplar  de  otro  coaqBlatador  «ae  taa  al  prin- 
cipie de  la  conqniau  hnhieae  enviado  A  aa  ioheiano  ana  pina 
tu  prlnorose»  de  taala  pesoy  vilor* 


los  oficiales  y  yo  enviamos;  y  hemos  tenido  atrevimleii- 
to  á  enviar  tanta  suma  junta ,  asi  por  la  necesidad  que 
acá  se  nos  representa  que  vuestra  majestad  debe  tener 
con  las  guerras s  y  otras  cosas,  como  porque  vuestra 
majestad  no  tenga  en  mucho  la  pérdida  de  lo  pasado ,  y 
después  desto  se  enviará  cada  vez  que  hubiere  apare- 
jo, todo  lo  mas  que  yo  pudiere;  y  crea  vuestra  sacra 
miyestad  que,  según  las  cosas  van  enhiladas,  y  por  estas 
partes  se  ensanchan  los  reinos  y  señoríos  de  vuestra 
alteza,  que  tendrá  en  ellas  mas  seguras  rentas  y  sin 
costa  que  en  ninguno  de  todos  sus  reinos  y  señoríos, 
si  no  se  nos  ofrecen  algunos  embarazos  de  los  que  hasta 
ahora  aquí  senos  han  ofrecido.  Digo  esto,  porque  habrá 
dos  dias  que  Gonzalo  de  Salazar,  factor  de  vuestra  al« 
teza ,  llegó  al  puerto  de  San  Juan  desta  Nueva-España, 
del  cual  he  sabido  que  en  la  isla  de  Cuba ,  por  donde  pa- 
só, le  dijeron  que  Diego  Velazquez,  teniente  de  almi- 
rante eií  ella,  habia  tenido  formas  con  el  capitán  Cris- 
tóbal Dolid ,  que  yo  envié  á  poblar  las  Hibueras  en  ncm- 
bre  de  vuestra  majestad,  y  que  se  hablan  concertado 
que  se  alzaría  con  la  tierra  por  d  dicho  Di^o  Yelax- 
quez ;  aunque,  por  ser  el  caso  tan  feo  y  tan  en  deservicio 
de  vuestra  majestad ,  yo  no  lo  puedo  creer ,  aunque  por 
otra  parte  lo  creo,  conociendo  las  mañasá  que  el  dicho 
Diego  Velazquez  siempre  ha  querído  tener  para  me  da- 
ñar y  estorbar  que  no  sirva;  porque  cuando  otra  cosa 
no  puede  hacer ,  trabiy  a  que  no  pase  gente  en  estas  par- 
tes; y  como  manda  aquella  isla,  prende  á  los  que  van 
de  acá ,  que  por  allí  pasan ,  y  les  hace  muchas  opresio- 
nes, y  tómales  mucho  4e  lo  que  llevan ,  y  después  hace 
probanzas  con  ellos  porque  los  dé  libres,  y  por  verse 
libres  del  hacen  y  dicen  todo  lo  que  quiere :  yo  me  in» 
formaré  de  la  verdad,  y  si  hallo  ser  así,  pienso  eamt 
por  el  dicho  Diego  Velazquez  y  prenderle  s,  y  presoi  en- 
viarle á  vuestra  majestad;  porque  cortando  la  raíz  de 
todos  males ,  que  es  este  hombre ,  todas  las  otras  ramas 
«e  secarán,  y  yo  podré  mas  libremente  efectuar  mis 
servicios  comenzados  y  los  que  pienso  comenzar. 

Todas  las  veces  que  á  vuestra  sacra  majestad  he  es* 
críto,  he  dicho  á  vuestra  alteza  el  aparejo  que  hay  en 
algunos  de  los  naturales  destas  partes  para  se  conver* 
tír  á  nuestra  santa  fe  católica  y  ser  cristianos ;  y  he  en- 
viado á  suplicar  á  vuestra  cesárea  majestad,  para  ello 
mandase  proveer  de  personas  religiosas  de  buena  vida 
y  ejemplo.  Y  porque  hasta  agora  han  venido  muy  pocos» 
ó  cuasi  ningunos,  y  es  ci^o  que  harían  grandísimo  fru- 
to, lo  tomo  á  traer  á  la  memoria  á  vuestra  alteza,  y  le 
suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  porque 
dello  Dios  nuestro  Señor  será  muy  servido,  y  se  cum- 
plirá el  deseo  que  vuestra  alteza  en  este  caso,  como  oh 
tólico,  tiene.  E  porque  con  ios  dichos  procuradores  An* 

s  En  las  historias  del  sefior  CArlos  I  se  pueden  leer  las  gñer- 
na  que  taTO  en  Alemania  eomo  emperador;  en  Espafia  á  cama 
del  levantamiento  de  loa  comuneros,  que  fueron  vencidoa  en  Me- 
dina del  Campo ;  en  Pavía  con  Francisco  I,  rey  de  Francia ,  al  qno 
hieieron  prisionero » y  lo  estuvo  en  Espafia .  no  ohsiante  qne.íüé 
an  aoherano  de  gnnde  valor  y  pericia  niUtar ,  y  todos  ie  Jufan 
por  digno  eompettdor  de  Carlos  V. 

d  Loa  doloa  y  artiSdos  eon  que  tanto  le  mortiScd»  no  por  soni- 
do de  Dios  y  del  Rey,  sino  por  emulación  de  la  gloria  de  Cortés» 

s  En  nada  ae  detenía  Cortés ,  eomo  Jasgaae  pw  dd  aervido  del 
Seherano^  y  ae  lesolvU  á  empresaa  las  mas  ardnaa.vendendn  lo- 
du  lu  dUIcnlUdes. 


CARTAS  DE 

• 

tonto  de  QolSonesi  y  Alonso  Dtvfla»  los  concejos  de 
las  villas  desta  Nueva-España  y  yo  enviamos  á  suplicar 
á  vuestra  majestad  mandase  proveer  de  obispos  6  otros 
prelados  para  la  administracton  de  Iqs  oficios  y  culto 
divino » y  entonces  pareciónos  que  asi  convenia ;  y  agora 
mirándolo  bien,  háme  parecido  que  vuestra  sacra  ma- 
jestad los  debe  mandar  proveer  de  otra  manera,  para 
que  los  naturales  destas  partes  mas  aina  se  conviertan, 
y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica;  y  la  manera  que  á  mi  en  este  caso  me  parece 
que  se  debe  tener,  es  que  vuestra  sacra  majestad  man- 
de que  vengan  á  estas  partes  muchas  personas  religio- 
sas, como  ya  be  dicho,  y  muy  celosas  deste  fin  de  la 
conversión  destas  gentes ,  y  que  destos  se  hagan  casas 
y  monasterios  por  las  provincias  que  acá  nos  pareciere 
que  convienen ,  y  que  á  estas  se  les  dé  de  los  diezmos 
para  hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas ,  y  lo  demás 
que  restare  dellos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos 
de  los  pueblos  donde  estuvieren  los  españoles,  y  para 
clérigos  que  las  sirvan;  y  que  estos  diezmos  los  cobren 
los  oficiales  de  vuestra  majestad ,  y  tengan  cuenta  y  ra- 
zón dellos,  y  provean  dellos  á  los  dichos  monasterios  y 
iglesias ,  que  bastará  para  todo ,  y  aun  sobra  harto ,  de 
que  vuestra  majestad  se  puede  servir.  Y  que  vuestra  al- 
teza suplique  á  su  santidad  conceda  á  vuestra  majes* 
tad  los  diezmos  destas  partes  para  este  efecto,  hacién- 
dole entender  el  servicio  que  á  Dios  nuestro  Señor  se 
hace  en  que  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  se 
podría  hacer  sino  por  esta  via;  porque  habiendo  obis- 
pos y  otros  prelados,  no  dejarían  de  seguirla  costum- 
bre que  por  nuestros  pecados  hoy  tienen,  en  disponer 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  que  es  gastarios  en  pompas 

<  Aotonio  de  Qnlfiones  Mió  de  va  brazo  á  Cortés  'cuando  se 
vid  en  (ran  peligro,  y  le  sacó  de  entre  los  indios  mejicanos :  no  se 
logró  esta  remesa  de  alhajas  hecha  al  rey  Cirios  I,  porqnejontoá 
los  Asores  apresó  las  carabelas  ó  naffos  el  cosario  frsncés  lla- 
mado norin,  y  fdé  la  mayor  iisttma,  pnes  Uevabt  QvUlones  cosas 
tdmirables,  es  á  saber :  mochas  piedras  finas,  en  particalar  ana 
esmeralda  como  la  palma  de  la  mano » cnadrada  y  qne  remataba 
en  punta  de  pirámide;  una  Tajllla  de  oro  y  plata  en  tazas,  Jarros, 
escudillas,  platos,  ollas  y  otras  piezas ,  ndadat  nnu  como  aves, 
otras  como  peces,  otras  como  animales,  otras  como  frutas  y  flo- 
res, y  muy  al  fivo ;  muchas  manillas,  nrcUlos,  sorteas,  bezotes  ó 
arillos,  que  los  indios  traían  pendientes  del  labio  Inferior,  derin- 
do  del  término  btMo,  y  Joyas  de  hombres  y  miUeres ;  algnnoa  f  dolos 
y  cerbatanas  de  oro  y  plata :  todo  lo  cual  nlia  mas  de  ciento  y 
dicnenia  mil  ducados;  además  desto,  llevaban  muchu  máscaras 
mosaicas  de  piedras  finas  pequefias,  con  las  orejas  de  oro,  tos  col- 
millos de  hueso ;  muchas  ropas  de  sacerdotes  gentiles,  frontales, 
palias  y  otros  ornamentos  de  templo  toldos  de  plumas,  algodón  y 
falos  de  conejo ;  huesos  de  gigantes,  que  se  hallaron  en  Culhift* 
ean,  y  se  han  tisto  y  hallado  otros  muchos  en  la  diócesis  de  Pne- 
bla,  lo  que  parece  prueba  que  es  cierto  qne  los  Üazcaltecas  ma- 
taron hombres  gigantes,  y  no  aquieta  enteramente  la  razón  de  qne 
eoB  el  suco  de  la  tierra  crecen,  pneset  biso  en  GuRiiacaa,  donde 
les  halló  Cortés.  Me  hago  cargo  de  lo  qne  dice  el  leverendlsime 
FeUóo;  pero  el  hecho  es  cierto  é  innegable  y  muy  yerosfmil,  qne 
«un  después  del  dilutio  uniTersal  quedaran  hombres  de  estatura 
disforme  y  gigantesca,  y  en  los  Mecos  se  ten  hoy  algunos  hom- 
bres que,  como  Saúl,  ezeeden  á  los  mijlcanos  dél  hombro  arriba; 
yo  los  he  fisto  muy  altos,  y  también  tengo  en  mi  librería  hielos 
4b  tal  tamafio,  qne  á  no  haberios  formado  u!  la  naturaleza ,  es  pre- 
eiso  confesar  qne  eran  de  proprios  glgañtH ;  mas  esta  disputa  ae 
resem  á  los  eruditos ,  que  cada  vno  n  por  su  lado.  También  es- 
lió Cortés  tres  tigres ,  y  hsMéndose  soltado  uno  en  la  nao ,  mató 
dos  personas,  hirió  á  otras  y  saltó  á  la  mar :  aun  tivian  los  padres 
4eGoités,  porque  Juan  de  Ribera, se  toerelarle,  les  Ueraba  tam* 
Men  eiatro  sril  decadoi. 


RELACIÓN.  Ilk 

y  en  otros  yldos ;  en  dejar  mayorazgos  á  sus  hijos  ó  pa- 
rientes, y  aun  seria  otro  mayor  mal  que ,  como  los  na* 
turales  destas  partes  tenian  en  sus  tiempos  personas  re- 
ligiosas que  entendían  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  es- 
tos eran  tan  recogidos ,  asi  en  honestidad  como  en  cas- 
tidad, que  si  alguna  cosa  fuera  desto  á  alguno  se  le 
sentía  era  punido  con  pena  de  muerte.  E  si  agora  vie- 
sen las  cosas  de  la  Iglesia  y  senricio  de  Dios  en  poder  de 
canónigos  ó  otras  dignidades,  y  supiesen  que  aquellos 
eran  ministros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los  vicios  y 
profanidades  que  agora  en  nuestros  tiempos  en  esos  rei- 
nos usan,  seria  menospreciar  nuestra  fe  y  tenerla  por' 
cosa  de  burla;  y  seria  á  tan  gran  daño,  que  no  creo 
aprovecharía  ninguna  otra  predicación  que  se  les  hi- 
ciese ;  y  pues  que  tanto  en  esto  va ,  y  la  principal  ínté)»- 
cion  de  vuestra  majestad  es  y  debe  ser  que  estas  gentes 
se  conviertan,  y  los  que  adi  en  su  real  nombre  residi- 
mos la  debemos  seguir,  y  como  cristianos  tener  deDos 
especial  cuidado ,  he  querido  en  esto  avisar  á  vuestra 
c^rea  majestad,  y  decir  en  ello  mi  parecer;  el  cual 
suplico  á  vuestra  alteza  reciba  como  de  persona  subdi- 
ta y  vasallo  suyo ,  que  asi  como  con  las  fuerzas  corpo* 
rales  trabiyo  y  trabiyaré  que  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  majestad  por  estas  partes  se  ensanchen,  y  su 
real  fiíma  y  gran  poder  entre  estas  gentes  se  publique, 
que  asi  deseo  y  trabajaré  con  el  ánima  para  que  vues- 
tra alteza  en  eDas  mande  sembrar  nuestra  santa  fe,  por- 
que por  ello  merezca  la  bienaventuranza  de  la  vida  per- 
petua; y  porque  para  hacer  órdenes  y  bendedr  iglesias 
y  ornamentos  y  óleo  y  crisma  y  otras  cosas ,  no  habien- 
do obispos,  sería  dificultoso  irá  buscar  el  remedio  do- 
lías á  otras  partes ,  asimismo  vuestra  majestad  debe  su- 
plicar á  su  santidad  que  conceda  su  poder  y  sean  sus 
subdelegados  en  estas  partes  las  dos  personas  principa- 
les de  religiosos  que  á  estas  partes  vinieren ,  uno  de  la 
orden  de  San  Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo s,  loe  cuales  tengan. los  mas  largos  poderes  que 
vuestra  majestad  pudiere;  porque,  por  ser  estas  tíerras 
tan  apartadas  de  la  Iglesia  romana ,  y  los  cristianos  que 
en  ellas  residimos  y  residieren ,  tan  lejos  dalos  reme- 
dios de  nuestrascondencias,  y  como  humanos,  tan  ÍNije^ 
tos  i  pecado,  hay  necesidad  que  en  eM  su  santidad  con 
nosotros  se  extienda  en  dar  á  estas  personas  muy  lar» 
gos  poderes;  y  los  tales  poderes  sucedan  en  las  perso- 
nas que  siempre  residan  en  estas  partes ,  que  sea  en  el 
genoral  que  fuere  en  estas  tierras ,  ó  en  el  provincial  de 
cada  una  destas  órdenes. 

Los  diezmos  destas  partes  se  han  arrendado  de  algu- 
nas villas,  y  de  las  otras  andan  en  i^egon ,  y  arríéndft- 
se  desde  el  ulo  de  23  á  esta  parte;  porque  de  los  demás 
no  me  pareció  que  se  debia  hacer,  porque  ellos  en  sí 
fueron  pocos  I  y  porque  en  aquel  tiempo  los  que  algiH 
ñas  crianzas  tenian,  comoera  en  tiempo  de  guerras, 
gastaban  mas  en  sostenerio  que  el  provecho  que  dello 
hablan :  ú  otra  cosa  vuestra  majestad  enviare.á  man- 
dar, faaeerseht  loque  mas  toare  suservicio. 

t  Ast  lo  biso  él  sefior  Carlos  I,  enriando  religiosos  de  Sai 
Ftanelseo,  enya  prindpal  eabeu  Até  él  venerable  fray  Martin  de 
Telenda,  y  después  rtífgiosos  dominleos,  cuya  prindpal  eabesa, 
y  Andador  de  la  prerinda,  taé  d  fenerable  Beiaaaos,  qne  bizo  el 
primer  eoaveato  ó  doetrian  ea  Tepetblaztoe,  cerca  de  Tescaee.    - 


m 


DON  FERNANDO  GOHT£S. 


tos  dreODOs  desta  ciadad  del  dicho  aüo  de  23  y  des« 
te  de  2Í  se  remataron  en  cinco  mil  y  quinientos  y  cin* 
cuenta  pesos  de  oro,  y  los  délas  villas  de  Medellin  y  la 
Veracruz  andan  en  precio  de  mil  pesos  de  oro :  por  los 
dichos  años  no  estaa  rematadas;  creo  subirán  mas.  Los 
de  las  otras  villas  no  he  sabido  si  están  puestos  en  pre-* 
cío;  porque,  como  están  lejos,  no  he  habido  respues- 
ta. Cestos  dineros  se  gastarán  para  hacer  las  iglesias  i 
y  pagar  los  curas  y  sacristanes  y  ornamentos,  y  otros 
gastos  que  fueren  menester  para  las  dichas  iglesias;  y 
de  todo  tendrá  cuenta  el  contador  y  tesorero  de  vues- 
tra majestad,  porque  todo  se  entregará  al  dicho  teso- 
rero I  y  lo  que  se  gastare  será  por  libramiento  del  con- 
tador y  mió. 

Asimismo,  muy  católico  Señor,  he  sido  informado  de 
los  navios  que  ahora  han  venido  de  las  islas,  que  los  jue- 
ces y  oGciales  de  vuestra  majestad  que  en  la  isla  Espa- 
ñola residen  han  proveído  y  mandado  apregonar  en  la 
dicha  isla  y  en  todas  las  otras  que  no  saquen  yeguas^  ni 
otras  cosas  que  puedan  multiplicar  para  esta  Nueva- 
España,  so  pena  de  muerte ;  y  hanlo  hecho  á  fin  que 
siempre  tengamos  necesidad  de  comprarles  sus  gana-: 
¿08  y  bestias^  y  ellos  nos  los  vendan  por  excesivos  pre- 
cios; y  no  lo  debieran  hacer  así,  por  estar  notorio  del 
mucho  deservicio  que  á  vuestra  majestad  se  hace  en 
excusar  que  esta  tierra  se  pueble  y  se  pacifique,  pues 
¿aben  cuánta  necesidad  hay  desto,  que  ellos  defienden 
para  sostener  lo  ganado  y  ganar  lo  qué  mas  hay ,  como 
por  las  buenas  obras  y  mucho  noblecimiento  que  aque- 

1  Asi  se  hilo,  y  de  tiempo  de  Cortés  se  mutieBeB  luu  ttbti^e 
d^ maraTUlosa  extractara,  como  son  Us  de Tepoithlan,  Ayaca- 
ptfethla ,  Taia ,  MestiUam ,  Molango ,  Coemabaea,  Ocalman  y  otras 
partes ,  y  las  pinturas  son  de  insignes  maestroÉ. 

t  VlaleroB  yegaas  de  las  islas  y  do  Bspafia ,  y  la  eria  de  eaba* 
U^  es  abaadantisima  en  este  reiao>  may  ligeros  y  de  baena  talla. 

De  las  demás  especies  de  animales  conocidos  en  Europa,  como 
leones ,  tigres  •  osos ,  gatos ,  Tiboras  de  cascabel ,  por  el  ruido  que 
meten,  alaeranes,  etc.,  hay  en  esta  Nnevs-Espafia  coa  abundaaeia, 
y  eüoB  ültiBos  sob  muy  veaenesos  ea  Tiena-Catteate ;  pero  bay 
alfUBoa  particulares  y  raros,  eomo  los  castores,  qae  se  hallan  en 
el  golfo  de  Californias,  d  la  desembocadura  del  rio  Colorado;  mu 
•o  tienen  la  cola  tan  ancha  ni  larga  como  en  otras  partes. 

Los  cíbolos ,  que  son  una  especie  de  bueyes  pequefios',  usases 
y  buunte  feos,  tleDea  el  lomo  laráatado  al  modo  da  1m  cam^ 
^»s,  y  el  pelo  ó  lana  ea  flaa. 

Armadillos ;  es  una  especie  de  tortugas  chicas :  ei^tán  cqbilertos 
en  todo  el  cuerpo  y  cois  con  unas  conchas  que  abren 'y  cierran 
cano  qulerea ;  tienen  las  ufias  largas  y  corren  bastante. 

tlaaoaahi;  ea  del  lamaiioy  eolordesom,  algo  maa  pardo; anda 
minando  deb4o  la  tierra ,  y  muda  sus  Mlaelos  de  una  á  otra  par^e, 
UeYando  á  unos  encima  del  lomo  y  á  otros  metidos  en  una  especie 
de  bolsa  que  forma  con  ana  membrana  en  las  ingles. 

Zorrilto ;  proprf  amento  es  un  sorro  peqnefio  manchado,  qtadea-' 
M»  «a  aire  tan  fétido,  qn»  se  persibe  y  molesU  el  oUhlo  é  gpúi* 
iajUataií^,  X  «4^  esto  consista  su  na^  defenaa. 

Culebrás.8aetilla8;  se  srrojaq  desde  ios  árboles  « 
■antes,  y'sbíi  muy'lrenenosas.' 

-  Tirlntaldb ;  son  nüat  ánflaa  grandes, peladas  y  tan  vspMWwaa, 
««a  en  plidadolaama  beai4a,  taego  aal^HMial  eaaaa. 

Hiduaa;  son  anos  iaseelomeniadisia^oa ,  qim  aa,ma|y;n  4tfnA 
enero  y  cano ,  y  allí  hacen  una  bolsita  donde  enaa ;  t$juvfi  faerte^ 
foloTOs,  y  es  preciso  sacar  éón  un  átfiíer  toda  h  b(^|iía'qué 
Bo  ae  mulüpUquen  nt  qirédé  aV¿ñno  déntto,  p4ea  al  aa  las  d4a,eoN 
man  toda  aqaeUa  parte,  eomo  si  faers  ednear. 

VUilfnaffaa;  aon  anos  mpsfnitos  qne  da¡pld^.]|^  Sflajpaii- 
4»  vuelan,  por  tenerla  dfbijó  de  las  alu :  astó|i,aoñlO!^q^,  ufq 

8»^MU«  aniOaion  d  ta  icnli  de  Kanpi.eppiM^  wMLSjeiMff 
mp  Wíimm  w  astas  ta(w  sfff.iíiatil^P.fWWfWk  ^^ 
aabifpaa. 


contra  loa  eami- 

♦Mí       tf    '       ■ 


lias  Islas  desta  Nu^Ta-EspaBa  han  recibido;  y  porque 
en  la  verdad  ellos  allá  tienen  poca  necesidad  de  lo  que 
defienden ,  suplicó  á  vuestra  majestad  lo  mande  pro* 
veer,  enviando  á  aquellas  islas  su  provisión  real  para 
que  todas  las  personas  que  lo  quisieren  sacar  lo  pue- 
dan hacer,  sin  pepa  alguna,  y  á  ellos,  que  no  lo  defien- 
dan; porque,  demás  de  no  les  hacer  á  ellos  falta ,  vues- 
tra majestad  sería  dello  muy  deservido,  porque  no  po- 
dríamos acá  hacer  nada  en  conquistar  cosa  de  nuevo  ni 
aun  sostener  lo  conquistado,  y  yo  me  hubiera  pagado 
bien  desto ;  de  manera  que  ellos  holgaran  de  reponer 
sus  mandamientos  y  pregones;  porque  con  dar  yo  otro 
para  que  ninguna  cosa^que  de  aquellas  islas  se  trajese 
se  descargase  en  esta  tierra ,  si  no  fuese  las  que  ellos 
defienden  y  ellos  holgarían  de  dejar  traer  lo  uno  por- 
que se  les  recibiese  lo  otro,  pues  no  tienen  otro  reme- 
dio para  tener  algo  sino  la  contratación  desta  tierra; 
que  antes  que  la  tuviesen  no  había  entre  todos  los  ve- 
cinos de  las  islas  mil  pesos  de  oro,  y  ahora  tienen  mas 
que  enalgtm  tiempo  tuvieron;  mas  por  no  dar  lugar  áque 
los  que  han  querído  mal  decir  puedan  extender  sus  len- 
guas, lo  he  disimulado  hasta  lo  manifestar  á  vuestra 
majestad,  para  que  vuestra  alteza  lo  mande  proveer 
como  convenga  á  su  real  servicio. 

También  he  hecho  saber  á  vuestra  cesárea  majestad 
la  necesidad  que  bay  que  á  esta  tierra  se  traigan  plan- 
tas de  todas  suertes,  y  por  el  aparejo  que  en  esta  tier* 
ra  hay  de  todo  género  de  agrícultura;  y  porque  hasta 
ahora  ninguna  cosa  se  ha  proveído ,  tomo  á  suplicar  & 
vuestra  majestad,  porque  dello  será  inuy  servido,  man- 
de enviar  su  provisión  á  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  para  que  cada  navio  traiga  cierta  cantidad  de 
plantas  8,  y  que  no  pueda  salir  sin  ellas ,  porque  será 
muchacausa  pariji  la  población  y  perpetuación  della. 

Como  á  mi  me  convenga  buscar  toda  la  buena  or- 
den que  sea  posible  para  que  estas  tierras  se  pueblen, 
y  los  espandea  pobladores  y  los  naturales  dellas  se  coa- 
serven  y  perpetúen,  y  nuestra  santa  fe  en  todo  se  arrai- 
gue, pues  vuesti;a  majestad  me  hizo  merced  de  me  dar 
Cttidado ,  y  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  me  hacer 
medio  por  donde  viniese  en  su  conocimiento,  y  debajo 
del  imperial  yugo  de  vuestra  alteza  hice  ciertos  orde- 
nanzas y  las  mandé  pregonar;  y  porque  dellas  envío  cq^ 
pia  á  vuestra  majestad ,  no  temé  que  decir  sino  que  4 
todo  lo  que  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa  muy  eonve** 
nieote  que  las  dichas  ordenanzas  se  cumplan.  De  algjK^ 
naa  dellaa  lot  españoles,  que  en  estas  partes  residen  qp 
eMán  muy  satisfechos,  en  especial  de  aqueUaaqnalot 
obligan  i airaij^rse  en  la  tierra;  porque  todos,  6  los 
>°^  ^Ái^Pfi^t^  de  se  haber  con  estas;  tierral 
C08S0  ae  tuMi  babído  coa  laa  islas  que  antes  sa  pobla- 
ron, que  eseaqaOnariaa  y  destruirlas,  y  después  da^uw 
las;^  |¿i;quj»  ipe  paj^^  seria  muy  gran  culpa  á  loa 
q^d^lígt  ||í^<i^i¿9^p(^  ezparíeaci^,  m  rem«diarik> 
pmaate  yi^B^taaif^  laoiiytndo  ea  aquellas  cosas  por 


s  Ve  mm.m  mnjítim^  ^m».  ^í^  «a  «ireim--  w«a 

üsf^NAi  #M  4MiOtiai.;>aab\CsMfiJnda«ma  y  sana  de  tiaMvb 
pnes  bar  ttarr^i  callantáis.  comAson  todaí  laa  carpanaa  d.laa  totg» 
miéív^m^^^l 4filiO0«M;. alnw^  tempUdM»  como  Milico i 
rnebla;))ot{MnHUL'riM«qftiio  aQp  las  qne  etfin  cerca  delaf 
T^lpaa^d^  lUpc<9»  OcM»,  Tolacaxlap  sierras;  ;;H^.iV«9fa.vif 
riadad  tan  notiMa  da  tamperamoitoa,  praahM  ^  pUnlas. 
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donde  nos  es  notorio  haberse  perdido  las  dichas  islas, 
mayormente  siendo  esta  tierra,  como  yo  muchas  veces 
á  vuestra  majestad  he  escrito,  de  tanta  grandeza  y  no* 
bleza  1 ,  y  donde  tanto  Dios  nuestro  Señor,  puede  nkt 
fienrido  y  las  reales  rentas  de  vuestra  majestad  acre- 
centadas ,  suplico  á  vpestra  nugestad  las  mande  mirar, 
j  de  aquello  que  mas  vuestra  alteza  fuere  servido  me 
envíe  á  mandar  la  orden  que  debo  tener,  asi  en  el  cum- 
plimiento destas  dichu  ordenanzas,  como  en  lasque 
mas  vuestra  majestad  fuere  servido  que  sd  guarden  y 

«  Vaebo  se  ha  escrito,  y  ^octfslmanente,  sobre  tas  caosas  déla 
iespobUcton  de  naestra  Bspafia  i  y  ser  una  de  las  principales  la 
foblacion  de  Indias :  el  becbo  es  cierto  é  innegable ,  porqne  tan- 
tee BiUones  de  erloUos  •  qie  Uamaa  espaaoles,  eomo  bay  en  Itf 
4os  Amérlcaty  en  todas  las  islas,  descienden  deespafioles  rancios» 
i  los  qnese  agrega  el  numero  tan  crecido  de  gachupines  ó  euro- 
peos como  bay  al  presente,  y  con. todo  esto,  para  sosegar  los  e»- 
crdpalos  de  síganos  cariosos  pongo  bs  signientes  reflexiones  :an 
ny  4«e  tiene  vastos  dominios  debe  cnidar  de  qae  todos  estén  po- 
kladOJí,  paes  todos  son.  sns  vasallos  y  todos  le  coitribayen ;  con 
^e ,  contando  los  vasallos  qoe  nuestro  rey  Uene  en  la  Vieja- 
Espafla ,  en  las  dos  Américas  y  en  tantas  talas,  tiene  mas  pobla- 
dores, mas  vasallos,  mas  dadades»  mas  trib«tos,mas  riqíesa, 
vas  poder,  mayor  segoridad ,  annqne  por  casoaUdad  sea  menor 
la  pobtacion  de  algunas  cindades  de  Castilla ,  qae  eo  comparación 
út  los  demls  dominios,  es  ana  mínima  parte. 

El  dinero  en  Espafia  andaba  antes  mny  escaso,  y  con  los  qae 
fienea  á  ladlu  se  socorren  macbu  iamilias  de  allá,  y  lo  qae  aui 
as^  hay  para  los  gutos  de  gaem. 

Cnanto  mas  pobladas  de  gente  estén  las  Américas,  tendri  nnes- 
Iro  rey  mas  tropa  de  los  nacidos  en  ellu ,  y  son  para  enviar  ft  Es- 
ftfia  y  socorrerá  otras  islas;  passrta  man  pobtadores  A  Espalé 
een  trtflco,  con  haciendas  y  con  fimUIat,  y  poco  á  poco  se  irt 
reemplazando  la  Calta  de  gente  qae  al  principio  de  la  eonqalsta  se 
experimentó. 

intimamente,  todas  lasnselones  enltas  tienen  ansia  de  poseer 
BU  y  mas  en  las  Américas,  y  se  despnebtan  aan  mas  qae  noso- 
tros; con  qae  el  partido  es  igoal,  U  caasa  es  indispensable,  la 
atUidad  notoria,  la  defensa  destas  provindu  precisa,  la  variedad 
del  mondo  nataral  á  nnestra  condición,  y  laa  razones  de  estado 
idénticas,  porqne  en  el  instante  en  qaeon  soberano  permitiera  otro 
sala  América,  correrían  igoal  riesgo  todas  tas  provincias:  esto 
aapoesto ,  el  mandar  qoe  todos  loa  espafioles  ricos  on  las  Indias 
ae  volviesen  con  sos  hUos  criollos  é  Espafia,  era  impracticable, 
doro  y  de  gran  perjnlcio  para  los  Intereses  reales  y  de  partlcota- 
les;  el  obligará  todoa  los  espafioles  ft  guardar  ebstidad  en  las 
AMérfeas ,  moralmente  imposible;  eon  qae  se  yoeden  interpretar 
awy  bien  las  razones  de  los  eruditos,  que  vieron  ta  despfUacion 
de  Espafia  en  los  principios,  que  dudaron  de  tas  riquezas,  qae  no 
vieron  estas  provincias  americanas,  que  no  trataron  á  los  indios; 
y  finalmente,  la  propagación  de  la  fe  y  ta  extirpación  del  gentilts- 
■0  son  fuertes  fundamentos  para  no  Uorar  tanto  ta  falta  de  algu- 
nas familias  en  Espafia ,  á  ta  que,  dreatando  ta  pobtadon  por  el 
Bundo,  irdn  volviendo  insensiblemente. 

To  no  vine  á  esta  Noeva-Espafia  para  volver  ft  mi  inttgoo  reino 
■I  para  enviar  riquezas,  sino  para  vivir  éa  trabijos  y  fatigas -de  mi 
fasloral  ministerio;  conservo  el  amor  á  mi  patrie,  y  ao  quiero 
dedoclr  ta  vieja  Espafia  en  cosa  alguna ,  y  coa  todo  dijo  coa  ve^ 
dad  Hernán  Cortés  que  Méjico  y  otras  provincias  de  la  América 
tienen  disposición  para  ser  de  tas  meiores  del  mundo  an  grande- 
la,  nobleza  y  riqueza ;  sin  que  me  mueva!  dedv  esto  ta  adulación 
fi  loa  naturales  deste  país,  dno  ünlcamente  el  eonoclmlento  de  ta 
verdad .  d  amor  &  todoa  los  espafioles  destos.palses ,  á  los  indios, 
por  mi  ofldo  y  derechos  divino,  natural  y  ededéstico,  y  ta  exp»- 
ileada  de  qae  la  tierra  es  fecunda,  agradedda  al  cultivo ,  y  bené- 
ica  ea  mas  abundantes  eosedma  que  ea  aaastra  Espafia.  No  por 
esto  fdtan  incomodidades,  y  msyores  qae  ea  ta  Earopa;  poique 
las  pestes  son  bm  f^aeates ,  los  calores  é  intemperie  hácta  tas 
«ostu  dd  mar,  sea  norte  6  sur,  InsnfribAs', jr  aún  casi  Inhsblta- 
Mee  alguaat;  de  modo  que  él  qae  viene  i  lnieta-Bs|iafia  pvede 
esperar  seo  so  sepulcro, no  selo  el  Bar.dio  taisblea  los  paertt»; 
Isaga  preséntela  Buerte  y  ta  eternidad  pan  aa  cebarse  eoata 
eedlda;  que  laa  riquezas  se  desparecen,  y  lo  qaeqoeda  dempre  as 
la  Jtsttda,  tas  virtudes  y  talMMMfiBa. 
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cumplan;  y  siempre  temé  cuidado  de  añadir  loque  mtó 
me  pareciere  que  conviene ,  porque  como  por  la  grafih 
deza  y  diversidad  de  las  tierras  que  cada  día  se  descu- 
bren, y  por  muchos  seo^tos  que  cada  día  de  I  >  descH^ 
blerto  conocemos,  hay  necesidad  que  á  nuevos  aconté^ 
cimientos  haya  nuevos  pareceres  y  consejos,  y  si  en  al- 
gunos de  los  que  he  dicho ,  ó  de  aqui  adelante  dijef  é  f 
vuestra  majestad,  le  pareciere  que  contradigo  algunos 
d0  los  pasados ,  crea  vuestra  excelencia  que  nuevo  caso 
me  hace  dar  nuevo  parecer. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  imperial 
persona  de  vuestra  majestad  guarde,  y  con  acrecenta- 
miento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  por  muy  lar- 
gos tiempos  en  su  santo  servicio  prospere  y  conserve, 
con  todo  lo  demás  que  por  vuestfa  alteza  se  desea. — De 
la  gran  ciudad  de  Temixtítan  desta  Nueva-España,  i 5 
días  del  mes  de  octubre  de  1524  años^. — De  vuestra  sa- 
cra mijestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo^  que  los  rea- 
les pies  7  manos  de  vuestra  miyestadbesa.— JSremando 
Cüftéi* 


Concluyo  mi  trabajo  apropríando  las  palabras  del 
bio  maestro  fray  Luis  de  León,  escribiendo  á  unas  reli- 
giosas carmelitas  tocante  á  Ift  vida  de  Santa  Teresa  : 
yo  no  conocí  ni  vi  al  héroe  Hernán  Cortés,  pero  le  co« 
nozco  y  veo  todos  ios  días  en  sus  cartas;  no  le  traté, 
pero  en  está  capital  de  Méjico,  en  las  calles  y  plazas,  se 
me  representa  á  todas  horas  con  la  espada  en  la  mano, 
unas  veces  alentando  ¿  sus  soldados,  otras  cortando 
acequias,  otras  pasándolas  á  nado  y  salvando  á  otros; 
en  las  iglesias  que  edificó  admiro  su  piedad  y  magnifi- 
cencia; en  sus  relaciones  veo  un  extremeño  el  mas  vo« 
rfdico,  el  mas  constante,  valeroso  y  religioso,  que  pa- 
rece le  había  Dios  destinado  para  suñrir  todas  las  inccH 
modidades  de  la  América,  como  en  su  glorioso  paisano 
san  Pedro  Alcántara  formó  la  divina  Providencia  uo 
hembra  qua^recía  hecho  de  raicea  de  árboles  para 
asombro  de  la  penitencia. 

Gloríese'  la  Extremadura  de  tener  nn  alumno  de  tan 
elevado  níéríto,  que  su  historia  v  conquista  ha  sido  tra- 
ducida con  emulación  por  todas  las  naciones  europeas; 
gloríese  mi  amada  diócesis  de  Plasenda  por  tener  en 
su  comprehension  á  la  villa  de  Medellin ,  esclarecida 
patria  de  Cortés,  por  cuya  cuna  merecía  el  que  alterca- 
sen siete  ciudades,  como  por  la  de  Homero :  un  extre- 
meño sin  segundo  es  el  que  dio  el  ser  á  esta  capital  de 
Méjico;  y  yo  me  glorío  de  haber  gobernado,  aunque  por 
corto  tiempo ,  hi  diócesis  de  Plasencia ,  para  dar  mué»* 
traá  aquella  mi  santa  iglesia  de  que  aprecio  á  sus  na- 
turales ,  y  aunque  tan  distante ,  tengo  síempra  en  mi 
presencia  un  diocesano  tan  ilustra  como  Cortea ,  un  sol- 
dado que  excedió  las  reglaa  del  arte  militar,  un  vasallo 
de  nuestro  Rey,  que  viviiH  eternamente  en  los  mármo- 

s  El  afio  de  18S1  fué  la  conquista,  y  ft  tres  afios  de  hecha,  ya 
habla  Cortés  en  esta  carta  como  si  hubieran  pasado  cincuenta  de 
buen  fobiemo :  veneraré  siempre  á  Cortés ,  y  beso  su  anas  como 
de  un  héroe  potitieo ,  militar  y  crUttano  sin  eiemplo  por  sa  tér- 
mino; de  nn  tasallo  que  sufrid  los  golpes  de  ta  fortuna  con  la  oaa- 
yor  fortalexa  y  constancia,  y  de  un  hombre  i  quien  tenia  Úios  d»- 
tlnado  para  poner  en  manos  del  Aey  Gatdlieo  otro  nuevo  y  mu 
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ks ,  en  láminas  de  bronce,  y  fatigará  las  prensas  la  ala- 
taúa  de  sus  proezas. 

Labró  él  mismo  su  fortuna  á  fuerza  de  golpes,  como 
el  diamante ;  en  su  vida  ni  él  mismo  llegó  á  conocer  el 
Talor  de  la  herencia  que  dejaba  á  su  esclarecida  fiími- 


lia,  mas  de  honorquede  riquezas;  y  merecía  justlsl* 
mámente  que  en  el  convento  de  San  Francisco  el  Gran^ 
de desta ciudad,  donde  está  su  retrato,  se  le  erigiese 
estatua  para  eterna  memoria* 
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Sacra  católica  cesárea  majestad :  En  23  días  del  mes 
de  otubre  del  año  pasólo  de  i52tt  despaché  un  navio 
para  la  Isla  Española  desdóla  villa  de  Trujilio,  del  puer- 
to y  cabo  de  Honduras ,  y  con  un  criado  mió  que  en  él 
envié,  que  habla  de  parar  en  esos  reinos,  escrebf  á  vues- 
tra mijestád  algunas  cosas  de  las  que  en  aquel  que 
llaman  golfo  de  Higuetas  hablan  pasado ,  asi  entre  los 
capitanes  que  yo  envié  y  el  capitán  Gil  González,  co- 
mo después  que  yo  vine,  y  porque  al  tiempo  que  des- 
paché el  dicho  navio  y  mensajero  no  pude  dar  á  vues- 
tra majestad  cuenta  de  mi  camino  y  cosas  que  en  él 
me  acaecieron  después  que  partí  desta  gran  ciudad 
de  Temuxtitan,  hasta  topar  con  las  gentes  de  aquellas 
partes,  son  cosas  que  es  bien  que  vuestra  alteza  las  se- 
pa, al  menos  por  no  pender  yo  el  estilo  que  tengo ,  que 
es  no  dejar  cosa  que  á  vuestra  majestad  no  manifieste; 
las  relataré  en  suma  lo  mejor  que  yo  pudiere,  porque 
decirlas  como  pasan,  ni  yo  las  sabría  significar,  ni  por 
lo  que  yo  dijese  allá  se  podrían  comprender;  pero  diré 
las  cosas  notables  y  mas  principales  que  en  el  dicho 
camino  me  acaecieron;  aunque  hartas  quedarán  por 
acepsorías,  que  cada  una  dellas  podrá  dar  materia  de 
larga  escrítura. 

Dada  orden  para  en  lo  de  Cristóbal  de  Olid ,  como  de 
vuestra  majestad  se  creyó,  porque  me  páreselo  que  ya 
habia  mucho  tiempo  que  mi  [í^rsona  estaba  ociosa  y  no 
hacia  cosa  nuevamente  de  que  vuestra  majestad  se  sir- 
viese, á  causa  de  la  lesión  de  mi  brazo ;  aunque  no  mas 
libre  della,  me  páreselo  que  debía  de  entender  en  algo, 
y  salí  désta  gran  ciudad  de  Temuxtitan  á  12  dias  del  mes 
de  otubre  del  año  1524  años,  con  alguna  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  que  no  fueron  mas  de  los  de  mí  casa  y 
algunos  deudos  y  amigos  míos,  y  con  ellos  á  Gonzalo  de 
Salazar  y  Peralmirez,  Ghirinofator  y  veedor  de  vuestra 
majestad,  y  llevé  asimismo  conmigo  todas  las  personas 
principales  de  los  naturales  de  la  tierra,  y  dejé  cargo  de 
la  justicia  y  gobernación  al  tesorero  y  contador  de  vues- 
tra alteza,  y  al  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  y  dejé  en 
esta  ciudad  todo  recaudo  de  artilleria  y  munición  y  gen- 
te que  era  necesaria,  y  las  atarazanas  asimismo  basteci- 
das de  artilleria,  y  los  bergantines  en  ellas  muy  á  pun- 
to, un  alcaide  y  toda  buena  manera  para  la  defensa  des- 
ta ciudad,  y  aun  para  ofender  á  quien  quisiesen,  y  con 
este  propósito  y  determinación,  salí  desta  ciudad  de  Te- 
muxtitan, y  llegado  á  la  villa  del  Espíritu  §anto,  que  es 
en  la  provincia  deGuazaco  alto,  ciento  y  diez  leguas 
desta  ciudad,  en  tanto  que  yo  daba  orden  en  las  cosas 


de  aquella  villa,  envié  á  las  provincias  de  Tabasco  y  Xi* 
calando  á  hacer  saberá  los  señores  dellas  muda  á  aque- 
llas partes,  y  mandándoles  que  viniesen  á  hablarme  d 
enviasen  personas  á  quien  yo  dijese  lo  que  habían  de 
hacer,  que  á  ellos  se  lo  supiesen  bien  decir,  y  así  lo  hi- 
cieron, que  los  mensajeros  que  yo  envié  fueron  dellos 
bien  recebidos,  y  con  ellos  me  enviaron  siete  ó  ocha 
personas  honradas  con  el  crédito  que  ellos  tienen  por 
costumbre  der  enviar,  y  hablando  con  estos  en  mucha» 
cosas  de  que  yo  quería  informarme  de  la  tierra,  me  di- 
jeron que  en  la  costa  de  la  mar,  de  la  otra  parte  de  la 
tierra  que  llaman  Yucatán,  hacia  la  bahía  que  llaman  de 
la  Asunción,  estaban  ciertos  españoles,  y  que  los  hacían 
mucho  daño ;  porque,  demás  de  quemarles  muchos  pue- 
blos y  matarles  alguna  gente,  por  donde  muchos  se  ha- 
bían despoblado,  y  huido  la  gente  dellos  á  los  montes, 
recebian  este  mayor  daño  los  mercaderes  y  tratantes; 
porque  á  su  causa  se  habia  perdido  toda  la  contratación 
de  aquella  costa,  que  era  mucha,  y  como  testigos  de  vis-» 
ta,  me  dieron  razón  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  costa 
hasta  llegar  donde  está  Pedrarias  de  Avila,  gobernador 
de  vuestra  majestad,  y  me  hicieron  una  figura  en  un 
paño  de  toda  ella,  por  la  cual  me  páreselo  que  yo  po- 
día andar  mucha  parte  della,  en  especial  hasta  allí  don* 
de  me  señalaron  que  estaban  los  españoles;  y  por  hallar 
tan  buena  nueva  del  camino  para  seguir  mi  propósito  y 
por  atraerlos  naturales  de  la  tierra  al  conocimiento  de 
nuestra  fe  y  servicio  de  vuestra  majestad,  que  forzado 
en  tan  largo  camino  habia  de  pasar  muchas  y  diversas 
provincias,  y  de  gente  de  muchas  maneras,  y  por  saber 
si  aquellos  españoles  eran  de  algunos  de  los  capitanes 
que  yo  habia  enviado,  Diego  ó  Cristóbal  de  Olid,  óPedro 
de  Albarado,  ó  Francisco  de  las  Casas,  para  dar  orden  en 
lo  que  debiesen  hacer,  me  paresció  que  con  venia  al 
servicio  de  vuestra  majestad  que  yo  llegase  allá,  y  aun 
porque  forzado  se  habían  de  ver  y  descubrir  muchas 
tierras  y  proviiítias  no  sabidas,  y  se  podrían  apaciguar 
muchas  dellas,  como  después  se  hizo,  y  concebido  en  rol 
pecho  el  fruto  que  de  mi  ida  se  seguíria,  pospuestos  to- 
dos trabiyos  y  costas  que  se  me  ofrecieron  y  represen- 
taron, y  los  que  mas  se  me  podían  ofrescer ,  me  deter- 
miné de  seguir  aquel  camino,  como  antes  que  saliese 
desta  ciudad  lo  tenia  determinado. 

Antes  que  llegase  A  la  dicha  villa  del  Espíritu  Santo, 
en  dos  ó  tres  partes  del  camino  habia  rescebido  cartas 
de  la  otra  ciudad,  así  de  los  que  yo  dejé  mis  lugartenien- 
tes como  de  otras  personas^  y  también  las  rescibieron 
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lotofldalMdeTQestra  mijestadqa'e  en  mi  compañía es- 
HdNUí ;  como  entre  el  tesorero  y  contador  no  habia  aqne* 
Ut  conformidad  que  era  necesaria  para  lo  que  tocaba 
áius  oficios  y  al  cargo  que  yo  en  nombre  de  vuestra 
OMyestad  les  dejé^  y  habia  sobre  ello  proveído  lo  que 
me  páresela  que  convenia  9  que  era  escrebirles  muy 
radas  repreh8Í<Hies  de  su  yerro,  y  aun  apercibiéndoles 
que  si  no  se  conformaban  y  tenian  de  allí  adelante  otra 
manera  que  hasta  entoncesi  que  lo  proveería  como  no 
les  pluguiese,  7  aun  que  huía  dello  relación  á  vuestra 
majestad;  y  estando  en  esta  villa  del  Espíritu  Santo  con 
te  determinación  ya  dicha,  me  llegaron  otras  cartas  de- 
II08  y  de  otras  personas,  en  que  me  hadan  saber  cómo 
sus  pasiones  todavía  duraban  y  aun  credaii,  y  que  en 
cierta  consulta  hablan  puesto  mano  á  las  espadas  el  uno 
contra  el  otro,  en  que  filé  tan  grande  el  escándalo  y  al- 
boroto desto,  que-  no  solo  se  causó  entre  los  españoles 
que  se  armaron  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  mas  aun  los 
natoralesde  la  dudad  habían  estado  para  tomar  armas, 
didendo  que  aquel  alboroto  era  para  ir  contra  ellos;  y 
viendo  que  ya  mis  reprehensiones  y  amenazas  no  bas- 
taban, porque  por  no  dejar  yo  mi  camino,  no  podía  ir  en 
persona  á  lo  remediar,  parescióme  que  era  buen  reme- 
dio enviar  al  fator  y  veedor,  que  estaban  conmigo,  con 
igual  poder  que  el  qué  ellos  tenian,  para  que  supiesen 
quién  era  d  culpado,  y  lo  apaqjguasen,  y  aun  les  di  otro 
poder  secreto  para  que,  si  no  bastase  con  ellos  buena  ra- 
zón, les  suspendiesen  el  cargo  que  yo  les  habia  dejado 
de  la  gobemadon,  y  lo  tomasen  ellos  en  sf ,  juntamente 
con  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  y  que  castigasen  á 
los  culpados,  y  con  haber  proveído  esto  se  partieron  el 
dicho  fator  y  veedor,  y  tuve  por  muy  cierto  que  su  ida 
de  los  dichos  fotor  y  veedor  haría  mucho  finito  y  seria 
total  remedio  para  apaciguar  aquellas  padones,  y  con 
este  crédito  ya  fui  harto  descansado. 

Partido  este  despacho  para  esta  dudad,  hice  alarde 
de  la  gente  que  me  quedaba  para  seguir  mi  camino ,  y 
hallé  noventa  y  tres  de  caballo,  que  entre  todos  había 
dentó  y  cincuenta  caballos  y  tremta  y  tantos  peones,  y 
tomé  un  carabelón  que  á  la  sazón  estaba  surto  en  el 
puerto  de  la  dicha  villa,  que  me  hablan  enviado  desde  la 
villa  de  Medellin  con  bastimentos,  y  tomé  á  meter  en  él 
los  que  había  traído  y  unos  cuatro  tiros  de  artillería  que  , 
yo  traía,  y  ballestas  y  escopetas  y  otra  munición ,  y  man* 
déle  que  se  fuese  al  río  de  Tabasco,  y  que  allí  esperase 
lo  que  yo  le  enviase  á  mandar,  y  escrebí  á  la  villa  de 
Medellin,  á  un  críado  mió  que  en  ella  reside ,  que  lue- 
go me  enviase  otros  dos  carabelones  que  allí  estaban  y 
una  barca  grande ,-  y  los  cargase  de  bastimentos ;  y  es* 
crebf  á  Rodrigo  de  Paz,  á  qiden  yo  dejé  mi  casa  y  ha- 
cienda en  esta  dudad,  que  luego  trabcyase  de  enviar 
cinco  ó  sds  mil  pesos  de  oro  para  comprar  aqudlos  bas- 
timentos que  me  hablan  de  enviar,  y  aun  escrebí  al 
tesorero  rogándole  que  él  me  los  prestase,  porque  yo  no 
habia  dejado  dineros ,  y  así  se  hizo,  que  luego  vinieron 
los  carabelones  cargados ,  como  yo  lo  mandé ,  hasta  el 
dicho  rio  de  Tabasco.  Aunque  me  aprovecharon  poco, 
porque  mi  camino  filé  metido  la  tierra  adentro ,  y  para 
llegar  á  la  mar  por  los  bastimentos  y  cosas  que  traía 
era  muy  dificultoso,  porque  habia  en  medio  muy  gran* 
des  ciénagas. 
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Proveído  esto  que  por  la  mar  habia  de  llevar,  yo/;o- 
meneé  mi' camino  por  la  costa  della  basta  una  provín- 
da  que  se  dice  Apísco,  que  está  de  aquella  villa  del  Es- 
píritu Santo  hasta  treinta  y  cinco  leguas,  y  hasta  lié¡gar 
á  esta  provincia,  demás  de  muchas  ciénagas  y  Hos  pe- 
queños, que  en  todos  hubo  puentes,  se  pasaron  tres  muy 
grandes,  que  fué  d  uno  en  un  pueblo  que  se  dice  Tuna- 
lan,  que  está  nueve  leguas  de  la  villa  del  Espíritu  Santo, 
y  el  otro  y  el  Agtiabulco,  que  está  otras  nueve  adelante,  y 
estos  se  pasaron  én  canoas,  y  los  caballos  á  nado  lleván- 
dolos del  diestro  en  las  canoas,  y  el  postrero,  por  ser 
muy  ancho,  que  no  bastaban  fuerzas  de  los  caballos 
para  los  pasará  nado,  hubo  necesidad  de4)uscar  reme- 
dio; media  legua  arriba  de  la  mar  se  hizo  una  puente 
de  madera,  por  dcínde  pasaron  los  caballos  y  gente, 
que  tenía  novecientos  y  treinta  y  cuatro  pasos.  Fuéxina 
cosa  bien  maravillosa  de  ver.  Esta  provincia  de  Gaplis- 
co  es  abundosa  desta  fruta  que  llaman  cacao  y  de 
otros  mantenimientos  de  la  tierra  y  mucha  pesquería; 
hay  en  ella  diez  ó  doce  pueblos  buenos,  digo  cabeceras, 
sin  las  aldeas ;  es  tierra  muy  baja  y  de  muchas  ciénagas; 
tanto,  que  en  tiempo  de  invierno  no  se  puede  andar,  ni 
se  sirven  sino  en  canoas,  y  con  pasarla  yo  en  tiempo  de 
seca,  desde  la  entrada  hasta  la  salida  ddla,  que  puede 
haber  veinte  leguas,  se  hicieron  roas  de  cincuenta  puen- 
tes, que  sin  se  hacer  fuera  imposible  pasar  la  gente,  que 
estaba  algo  pacífica,  aunque  temerosa  por  la  poca  con- 
versación que  hablan  tenido  con  españoles.  Quedaron 
con  mi  venida  mas  seguros,  y  sirrieron  de  buena  vo- 
luntad asi  á  roí  y  á  los  que  conmigo  iban,  como  á  los 
españólese  quien  quedaron  depodtados.  Desta  provin- 
via  de  Gapilco,  según  la  figura  que  los  de  Tabasco  y  Xi- 
calango  me  dieron,  había  de  ir  á  otra  que  se  llama  Za- 
guatan ;  y  como  ellos  no  se  sirven  dno  por  agua,  no  sa- 
bían el  camino  que  yo  debía  de  llevar  por  tierra,  aunque 
me  señalaban  en  d  derecho  que  estaba  la  dicha  provin- 
cia ;  y  ansí  fiíé  forzado  dende  allí  enviar  por  aquel  dere- 
cho algunos  españoles  eludios  á  descubrir  d  camino,  y 
descubierto,  abrirle  por  donde  pudiésemos  pasar,  por- 
que era  todo  montañas  muy  cerradas;  y  plugo  á  nuestro 
Señor  que  se  halló,  aunque  trabajoso ;  porque,  demás  de 
las  montañas ,  habia  muchas  dénagas  muy  trabajosas, 
porque  en  todas  ó  en  las  mas  se  hideron  j^uentes ;  y  ha- 
blamos de  pasar  un  muy  poderoso  río  que  se  llama  Gue- 
zalapa,  que  es  uno  de  los  brazos  que  entran  en  el  de 
Tabasco,  y  proveí  desde  allí  de  enviar  dos  españoles  á 
los  señores  de  Tabasco  y  Gunoapa  á  les  rogar  que  por 
aquel  río  arriba  me  enviasen  quince  ó  veinte  canoas  pa- 
ra que  me  trujesen  bastimentos  en  los  carabelones  que 
dlf  estaban,  y  me  ayudasen  á  pasar  el  río,  y  después 
me  llevasen  los  bastimentos  hasta  la  príncipal  población 
de  Zaguatan,  que  según  páreselo,  es£&  este  dicho  río  ar- 
riba del  paso  donde  yo  pasé  doce  leguas;  y  ansí  lo  hi- 
deron y  cumplieron  muy  bien,  como  yo  se  lo  enrié  á 
rogar. 

Yo  me  partí  del  postrer  pueblo  desta  prorinciadeCu- 
pflco,  que  se  llama  Anaxuzuca,  después  de  haberse  ha- 
Uadocamino  hasta  el  rio  de  Cuezala,  porque  hablamos  de 
pasar,  y  dormí  aqudla  noche  en  unos  despoblados  entre 
unas  lagunas,  y  otro  día  llegué  temprano  al  dicho  rioy  no 
hallé  canoa  en  qnepaser^  porque  no  habianllegado  las* 
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quo  yd  envié  á  pedir  á  loi  señores  de  Tabasco ;  y  los  des- 
cubridores que  delante  iban,  bailé  que  iban  aturiendo  el 
eamino  el  rio  arribapor  la  otra  parte;  porque,  como  es- 
taban informados  que  el  rio  pesiaba  por  mediode  la  mas 
principal  población  déla  dicba  proiincia  de  Zaguatan, 
seguían  el  dicbo  rio  arriba  por  no  errar»  y  uno  deUos 
se  habla  ido  en  una  canoa  por  el  agua  por  llegar  mas 
aína  á  la  dicha  población ;  el  cual  llegó  y  halló  toda  la 
gente  alborotada»  y  hablóles  con  una  lengua  que  Ikfaba» 
y  asegurólos  algo,  y  tomó  á  enviar  luego  la  canoa  el  rio 
alugo  con  unos  indios,  con  quien  me  hizo  saber  lo  que 
habla  pasado  con  los  naturales  de  aquel  pueblo,  y  que 
él  venia  con  ellos  abriendo  él  camino  por  donde  yo  ha- 
bla de  ir,  t  que  se  juntaría  con  los  que  de  acále  iban 
abriendo ;  de  que  holgué  mucho ,  asi  por  haber  apaci- 
guado algo  aquella  gente,  como  por  la  certenidad  del 
camino,  que  la  tenia  algo  por  dubdosa,  ó  á  lo  menos  por 
trabajosa;  y  con  aquella  canoa  y  con  balsas  que  hicie- 
von  de  madera  comencé  á  pasar  el  fardaje  por  aquel  río,, 
que  es  asaz  caudaloso ;  y  estando  asi  pasando,  negaron 
los  españoles  que  yo  envié  á  Tabasco,  con  veinte  canoas 
cargadas  de  los  bastimentos  que  habia  llevado  el  cara- 
belón que  yo  envié  desde  Zoazacoasco,  y  supe  dellos  que 
los  otros  dos  carabelones  y  la  barca  no  hablan  llegado 
,  al  dicbo  río ;  pero  que  quedaban  en  Zoazacoasco  y  ven- 
drían muy  presto.  Venían  en  las  dichas  canoas  hasta 
docientos  indios  de  los  naturales  de  aquella  provincia 
de  Tabasco  y  Ganoapa,  y  con  aquellas  canoas  pasé  el  rio, 
so  sin  haberpeligro  mas  de  se  ahogar  un  esclavo  negro 
y  perderse  dos  cargas  de  henraje ,  que  después  nos  hizo 

alguna  falta. 

Aquella  noche  dormí  de  la  otra  parte  del  río  con  toda 
lagente,  y  otro  dia  seguí  tras  los  que  iban  abríendo  el  ca- 
mino el  río  arriba,  que  no  habia  otra  guia  sino  la  ribera 
del,  y  anduve  hasta  seis  leguas,  y  dormí  aquella  noche  en 
un  monte  con  mucha  agua  que  llovió,  y  siendo  ya  noche 
llegó  el  e^^nol  que  habla  ido  el  río  arriba  hasta  el  pue- 
blo de  Zaguatan,  con  hasta  setenta  indios  de  los  natu- 
rales del,  y  me  dijo  cómo  él  deyaba  abierto  el  camino  por 
esta  parte,  y  que  convenía  para  tomalle  que  volviese  dos 
leguas  atrás,  y  así  lo  hice,  aunque  mandé  que  los  que 
Iban  abriendo  por  la  ribera  del  río^que  estaban  ya  bien 
tres  leguas  adelante  donde  yo  dormí,  que  siguiesen  toda- 
vía,  y  á  legua  y  medía  adelante  de  donde  estaban  dieron 
en  las  estancias  del  pueblo ;  así  que  quedaron  dos  cami* 
nos  abiertos  donde  no  habia  ninguno. 

Yo  seguí  por  el  camino  que  los  naturales  hablan 
abierto;  y  aunque  con  trab^ío de  algunas  ciénagas  y  de 
mucha  agua  que  llovió  aqatíí  dia,  llegué  á  la  dicha  po- 
blacion^  á  un  barrio  d^,  que  aunque  el  mencM'  en 
asazbueno,yhabriaen  él  mas  de  decientas  casas»  no 
pudimos  pasará  los  otros,  porque  ios  partían  rioa  que 
pasaban  entre  ellos,  que  no  se  podían  pasar  sino  á  nado. 
Estaban  todas  despohladás;  y  en  llegando,  desapar^ 
deron  los  indios  que  hablan  venido  con  el  español  á 
verme,  aunque  les  había  hablado  Uen  y  dado  alghaas 
coaUlas  dalas  que  yn  tnnia*  Y  agradeciéndoteAel  trabfto 
Jo  que  haUtn  puflala  en  abatane  el  eanbn,  ydkhoálo 
que  yo  veniaipor  aqiMÜas  paiiaa,  qnneim  por  mandado 
de  vuestra  iu«eatad,  á  hacerte  aaher  que  habían  da 
adorar  y  creer  en  maulo  MaatCrii4oB|haiadsg  dnte» 


das  las  cosas,  y.  tener  en  la  tierra  á  vuestra  alteza  por . 
superior  y  señor,  y  todas  las  otras  cosas  que  cerca  dssto 
se  les  debían  decir.  Esperé  tres  ó  cuatro  días  creyendo 
que  de  miedo  se  habían  alzado,  y  que  vernian  á  hablap* 
me ;  y  nunca  páreselo  nadie.  Y  por  haber  tenido  guia  de* 
Uos,  para  dejallos  pacíficos  y  en  el  servicio  de  vuestra 
nujeatad,  y'para  informarme  delloa  del  camino  que  Ihh 
bia  de  llevar,  porque  en  toda  aquella  tierra  no  se  ballahn 
camino  para  ninguna  parte,  ni  aun  rastro  de  haber  i 
dado  por  tierra  una  persona  sola ,  porque  todos  se 
ven  por  el  agua,  á  causa  de  los  grímdes  rios  y  ciénagas 
que  por  la  tierra  hay,  envié  dos  compañías  de  gente  de 
espimoles,  y  algunos  de  los  naturales  desta  cíodadü 
tierra  que  yo  conmigo  llevaba,  para  que  buBCMen  la 
gente  por  la  prorincia,  y  me  trigesen  alguna  para  lee 
efectos  que  arriba  he  dicho.  Y  con  las  canoas  que  hi- 
biañ  venido  de  Tabasco ,  que  subieron  el  rio  arriba,  y 
con  otras  que  se  hallaron  del  pueblo,  anduvieron  mo- 
chos de  aquellos  rios  y  esteros,  porque  por  Uerra  no  se 
podhm  andar,  y  nunca  hallaron  mas  de  dos  indios  y 
ciertas  mujeres,  de  los  cuales  tndMgé  de  me  litfómiar 
dónde  estaba  el  señor  y  la  gente  die  aqueHa  tierra,  y 
nunca  me  dijeron  otra  cosa  smo  que  por  los  montes  an» 
daban  cada  uno  por  sí,  ya  por  aquellas  ciénagas  y  rios. 
Pregúnteles  también  por  el  camino  para  ir  á  la  provin- 
cia de  Gbilapan ,  que  según  la  figura  que  yo  traía,  había 
de  llevar  aquella  derrota,  y  jamás  lo  pude  saber  dellos; 
porque  decían  que  ellos  no  andaban  por  la  tierra ,  sino 
por  los  rios  y  esteros  en  sus  canoas;  y  que  por  aÚ  quo 
ellos  sabían  el  camino,  y  no  por  otra  parte ;  y  lo  que  mas 
dellos  se  pudo  alcanzar,  fué  señalarme  una  sierra  que 
páreselo  estar  hasta  diez  leguas  de  allí,  y  dedrme  que 
allí  cerca  estaba  la  principal  población  de  Gbilapan,  y 
que  pasaba  junto  con  ella  un  muy  grande  rio,  qm  abi^o 
se  juntaba  con  aquel  de  Zaguatan ,  y  entraban  juntos  en 
el  de  Tabasco ;  y  que  el  rio  arriba  estaba  otro  pueblo 
que  se  llamaba  Ocumba ,  pero  que  tampoco  sabían  ca^ 
mino  para  allí  por  tierra. 

Estuve  en  este  pueblo  veinte  días,  que  en  todos  ettoa 
no  cesé  de  buscar  camino  que  fuese  para  alguna  parto, 
y  jamás  se  halló  chico  ni  grande;  antes  por  cualquier 
parte  que  salíamos  arrededor  del  pueblo  habia  tan  graor 
des  y  espantosas  ciénagas ,  que  pareada  cosa  imposible 
pasarlas.  Y  puestos  ya  en  mucha  necesidad  por  falta  de 
bastimentos ,  encomendándonos  á  nuestro  Señor,  hici- 
mos una  puente  en  una  ciénaga  quetuvo  trecientos  pa?* 
sos,  en  que  entraron  muchas  vigas  de  á  treinta  y  cinco 
y  cuarenta  pies,  y  sobre  ellas  otras  atravesadas,  y  asi 
pasamos  y  seguimos  en  demanda  de  aquella  tierra  hada 
donde  nos  decían  que  estaba  el  puebto  de  Glnlapan;  y 
envié  por  otra  parte  una  compañía  de  caballo,  con  eíet* 
tos  ballesteros,  en  demanda  del  otro  pueblo  de  Ocom» 
ha ;  y  estos  toparon  aquel  día  con  él ,  y  pasaron  á  nadny 
en  dos  canoas  que  allí  halUmon ,  y  huyóles  luego  la  ^sa» 
te  del  pueblo,  que  no  pndieron  tomar  sino  dea  faomboB» 
y  ciertas  mujeres ,  y  hallaron  mndM  bastimentes  y  ao*- 
Ueron  á  mi  al  camino,  y  dormí  aquella  noche  ond  oaHK 
pp;  y  quiso  Dios  que  aquelk  üerva  era  algo  abieitr  f 
enjuta,  c<m  hartas  menos  ciénagas  quo  la  pasadu^f 
í^^atMoi^  indios  que  se  tomam  do  aquel  pueblo  do 
Ocumba  nos  guiaron  hasta  Chilapaní  donde  Uogamoo 
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offo  día  bien  larde,  y  h«n«mos  todo  el  pueblo  qnemado 
j  loe  naliiralee  dól  ausentados.  Es  este  pueblo  de  GhUa- 
pan  de  muy  gentil  asiento  y  barto  grande.  Habla  en  61 
machas  arboledas  de  las  frutas  de  la  tierrai  y  habla 
muchas  lábrenlas  de  maiales » aunque  no  estaban  bien 
granados;  pero  todavía  fu6  mucho  remedio  de  nuestra 
necesidad.  En  este  pueblo  estufe  dos  días  provey^MkH 
nos  de  algún  bastünénto ,  y  haciendo  algunas  entradas 
para  buscarte  gente  del  para  fai  apaciguar /y  tamUen 
para  informarme  della  del  camino  para  adelante,  y  nun- 
ca se  pudieron  hallar  mas  de  dos  indios,  que  al  prínci* 
pío  se  tomaron  dentro  va  el  dicho  pueblo.  Destos  me 
informé  del  camino  que  habia  de  Uevar  hasta  Topeti<* 
tan^ó  Tamacaztepe  que  se  llama  por  otro  nombre ;  y 
ady  medio  á  tiento  y  sin  camino  nos  guiaron  hasta  el  d¿ 
cho  pueblo,  al  cual  Ueguó  en  dos  dias.  Pasóse  en  el  ca^ 
mino  un  río  muy  grande  que  se  Ihuna  Ghllapan,  dedon* 
de  tomó  denominad(Mi  el  pueblo ;  pasóse  con  mucho 
traliiigo ,  porque  era  muy  ancho  y  recio  y  no  habia  apa^ 
ngode  canoas,  y  se  pasó  todo  en  balsas.  Ahogóse  en 
este  río  otro  esclavo,  y  perdióse  mucho  fardiye  de  los 
españoles.  Después  de  pasado  este  río,  que  se  pasó  le« 
goñ  y  medk  del  dicho  pueUo  dé  Ghilapan ,  hasta  llegar 
id  de  Topetitan,  se  pasaron  muchas  y  .grandes  ciénagas, 
que  de  sos  ó  siete  leguas  que  habia  de  camino  hasta  él 
no  hubo  una  donde  no  ftiesen  los  caballos  hasta  encima 
de  las  rodillas ,  y  muchas  veces  hasta  las  orejas ;  en  es- 
pedal  se  pasó  una  muy  mala,  donde  se  hizo  una  puente, 
donde  estuvo  muy  cerca  de  se  ahogar  dos  ó  tres  espa* 
fióles ;  y  con  este  trab^o,  pasados  dos  dias,  llegamos  al 
dicho  pueblo,  el  cual  asünlsmo  hallamos  quemado  y 
despoblado,  que  nos  fué  doblar  mas  trabajos*  Bailamos 
en  él  alguna  fruta  de  la  de  la  tierrayalgunos  maizales  ver* 
des,  algo  mas  grandes  que  en  el  pueblo  de  atrás.  Tam* 
bien  se  hallaron  en  algunas  de  las  casas  quemadas  silos 
de  maíz  secos,  aunque  fué  poco;  pero  fué  harto  remedio, 
eegun  traíamos  extrema  necesidad.  En  este  pueblo  de 
Topetitan,  que  está  junto  á  la  halda  de  una  gran  cordi^ 
Uera  de  sierras ,  estuve  seis  días ,  y  se  hicieron  algunas 
entradas  por  la  tierra,  pensando  hallar  alguna  gente 
para  les  hablar  y  ^jar  seguros  en  su  pueblo,  y  aun  para 
.  meinformardelcammodeadelflnte,ynuncase  pudo  to- 
mar sino  un  hombre  y  ciertas  mujeres.  Destos  sope  que 
d  sraor  y  naturales  de  aquel  pueblo  habían  quemado 
m¡B  casas  por  indudmíeato  de  los  naturales^  de  Aigua- 
tan ,  y  se  habían  ido  &  los  montes.  Dijo  que  no  sabia  ca- 
mbio para  ir  á  Istapan,  que  esotro  pueblo,  adonde  se- 
gún mí  figura,  yo  lo  habia  de  llevar,  porque  no  lo  habia 
por  tierra;  pero  que  poco  masdmenos  él  guiaría  hada 
la  parte  que  él  sabía  que  estaba.  Con  esta  guía  despaché 
.  basta  treinta  de  caballo  y  otros  trshita  peones ,  y  mán- 
deles que  fuesen  hasta  llegar  al  dicho  pueblo,  y  que 
luego  me  escribiesen  la  reladon  del  camino,  porque  yo 
no  saldría  de  aquel  pueblo  hasta  ver  sus  cartas.  T  arf 
ftnron;  y  pasados  dos  dbs  sfai  haber  recebído  carta 
suyani saber dellos nueva,  me  fué  forzado  partirme  por 
la  necesidad  que aUl  teníamos,  y  seguir  su  rastro,  tfff 
otro  guía ,  que  era  asaz  notorio  camino,  seguí  r  el  nrsttv 
qqe  llevaban  por  las  ciénagas,  que  certifico  á  vuestKt 
mijestad  que  en  lo  mas  alto  d^ios  cerros  se  lumbattl 
caballos  beata  las  dachM  abi  ir  nadie  ondiDUí»  afiío 
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nevándolos  del  diestro ;  y  desta  manera  anduve  dos  dhs 
por  el  dicho  rastro.  T  sin  haber  nuevas  de  la  gente  qde 
había  ido  delante ,  y  con  harta  perplejidad  de  lo  que  de- 
bía hacer,  porque  volver  atrás  tenía  por  imposible ,  de 
lo  de  adelante  ninguna  certinidad  tenia ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  en  las  mayores  necesidades  suele  80cof<i* 
fer,  que  estando  aposentados  en  un'  campo  con  harta 
tristeza  de  la  gente ,  pensando  allí  todos  perecer  dn  re- 
medio,  llegaron  dos  indios  de  los  naturales  desta  ciudad 
con  una  carta  de  los  españoles  que  habían  ido  delante, 
en  que  me  hadan  saber  cómo  habiair  llegado  al  pueblo 
delstapan ,  y  que  cuando  á  él  llegaron  tenían  todas  las 
mqjeres  y  haciendas  de  la  otra  parte  de  un  gran  río  que 
junto  con  el  dicho  pueblo  pasaba ,  y  en  el  pueblo  esta- 
ban muchos  hombres  creyendo  que  no  podrían  pasar  un 
grande  estero  que  estaba  afuera  del  pueblo ;  y  que  co- 
mo vieron  que  se  habían  echado  á  nado  con  los  caballos 
por  el  arzón,  comenzando  á  poner  fuego  al  pueblo,  se 
habían  dado  tanta  priesa ,  que  no  les  habia  dado  lugar  á 
que  dd  todo  lo  quemasen;  y  que  toda  la  gente  se  había 
echado  al  río,  y  pasándole  en  muchas  canoas  que  tenían 
y  ánade;  y  que  con  la  priesa  se  habían  ahogado  mu- 
dios  dellos,  y  que  habían  tomado  siete  ó  ocho  personas, 
entre  los  cuales  habia  una  que  páresela  principal ,  y  que 
los  tenían  hasta  que  llegase.  Fué  tanta  el  alegría  que 
toda  la  gente  tuvo  con  esta  carta ,  qtie  no  lo  sabría  de« 
dr  á  vuestra  majestad ;  porque,  como  arriba  he  dicho, 
estaban  todos  casi  desesperados  de  remedio.  T  otro  diá 
por  hi  mañana  seguí  mi  camino  por  el  rastro ,  y  guian- 
dome  los  indios  que  hablan  traído  la  carta,  llegué  H 
tarde  al  pueblo,  donde  hallé  toda  la  gente  que  había  ídi^ 
delante  muy  alegre,  porque  habían  hallado  muchos 
maizales,  aunque  no  muy  grandes,  y  yucas  y  agoe,  que 
es  un  mantenimiento  con  que  los  naturales  de  las  iú^ 
se  mantienen,  asaz  bueno.  Llegado,  hice  traer  ante  mí 
aquellas  personas  naturales  del  pueúo  que  allí  se  hábiail 
tomado;  pregúnteles  con  la  lengua  que  cuál  era  la  cau- 
sa por  que  así  todos  quemaban  sus  propias  casas  y  pué^ 
blos,  y  se  iban  y  ausentd)an  dellos,  pues  yo  no  les  há^ 
cia  mal  ni  daño  alguno ;  antes  á  los  qué  me  esperaban 
les  daba  de  lo  que  yo  tenia.  Respondiéronme  que  el  se- 
ñor de  Gaguatan  había  venido  allí  en  una  canoa  y  lés 
habia  puesto  mucho  temor,  y  les  habia  hecho  quemar 
su  pueblo  y  desamparalle.  Yo  hice  traer  ante  aquel  pñtt* 
dpal  todos  los  indios  y  hidias  que  se  habían  tomado  ^ 
Gaguatan  y  en  Ghilapan  y  en  Topetican ,  y  les  dije  que 
porque  viesen  cómo  aquel  malo  les  habia  mentido,  que 
se  informasen  de  aquellos  si  yo  les  habia  hecho  algún 
dañoó  mal,  y  si  en  mi  compañía  habían  ddo  bien  tra^ 
tados;  los  cuales  se  informaron,  y  lloraban  diciendo  ha- 
bían ddo  engibados,  y  mostrando  pesarles  de  lo  becflt^ 
Lpara  mas  les  asegurar,  les  di  Ucencia  á  todos  aquéUoa 
dios  y  mdias  que  traía  de  aquellos  pueblos  atrás  qiie 
se  fiíesen  á  sus  casas,  y  les  di  algunas  cosOlas  y  señdai 
cartas,  las  cuales  les  mandé  que  tuviesed  en  sus  ptfcH 
blos  y  las  mostrasen  á  los  españolas  4ue  por*  allí  pau- 
sen, porque  conellas  estarían  seguros;  y  lésdCye  ^ 
d$esen  á  SUS  señolee  d  yélf  oque  nabfitii  hédhó'éírqWA 
vm  sus  piiebro^  ems  y  auséhiarse ,  ^que  dib  iSÉití^ 
fimtb  no  Í6  hícíesm  asf^  áfifés  ésliKS^ff  íéffifn^  tík 
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viéndolo  estotros  4o  Istapan ,  se  faeron  muy  seguros  j 

contentos ,  que  fué  berta  parte  de  asegurar  estotros.  ^ 
Después  de  haber  hecho  esto  hablé  equel  que  parescia 
mas  principal ,  y  le  dije  que  ya  veia  que  no  hacia  yo  nuil 
á  nadie ,  y  mi  ida  por  aquellas  partes  no  era  á  los  ofen- 
der, antes  á  les  hacer  saber  muchas  cosas  que  les  conve* 
nian  á  ellos»  así  para  la  seguridad  de  sus  personas  y  ha- 
ciendas» como  para  la  salvación  de  sus  ánimas.  Por  tanto 
que  le  rogaba  mucho  que  él  enviara  dos  ó  tres  de  aque- 
llos que  allí  estaban  con  él  ^  y  que  yo  le  daría  otros  tan- 
tos de  los  naturales  de  Temuxtitan,  para  que  fuesen  á  Ha* 
mar  al  señor  y  le  dijesen  que  ningún  miedo  hoviese,  y 
que  tuviese  por  cierto  que  en  su  venida  ganaría  mucho; 
el  cual  me  dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad ;  y  luego 
los  despaché  y  fueron  con  ellos  los  indios  de  Méjico.  Y 
otro  día  por  la  mañana  vinieron  los  mensajeros»  y  con 
ellos  el  señor  con  hasta  cuarenta  hombres»  y  me  dijo 
que  él  se  había  ausentado  y  mandado  quemar  su  pueblo 
porque  el  señor  de  Gaguatan  le  había  dicho  que  lo  que^ 
mase  y  no  me  esperase » porque  los  mataría  á  todos ;  y 
que  él  había  sabido  de  aqtíellos  suyos  que  le  habían  ido 
á  llamar»  que  había  sido  engañado  y  que  no  le  habían 
dicho  la  verdad »'  y  que  le  pesaba  de  lo  hecho»  y  me  ro- 
gaba le  perdonase ,  y  que  de  alü'adelante  él  haría  lo  que 
yo  le  dijese ;  y  rogóme  que  ciertas  mujeres  que  le  ha* 
bian  tomado  los  españoles  al  tiempo  que  allí  habían  ve- 
nido^ que  se  las  hiciese  volver;  y  luego  se  recogieron  has- 
ta veinte  que  había » y  se  las  di » de  que  quedó  muy  con- 
tento. Y  ofrecióse  que  un  español  halló  un  indio  de  los 
que  traía  en  su  compañía ,  natural  destas  partes  de  Mé- 
jico» comiendo  un  pedazo  de  carne  de  un  indio  que  ma- 
taron en  aquel  pueblo  cuando  entraron  en  él » y  vínome- 
lo  á  decir,  y  en  presencia  de  aquel  señor  le  hice  quemar» 
dándole  á  entender  la  causa»  que  era  porque  había 
muerto  aquel  indio  y  comido  del»  que  era  defendido  por 
vuestra  majestad » y  por  mí  en  su  leal  nombre  les  había 
sido  requerído  y  mandado  que  no  lo  hiciesen ;  y  que  así» 
por  le  haber  muerto  y  comido  del  le  mandaba  quemar, 
porque  yo  no  quería  que  matasen  á  nadie ;  antes  iba  por 
mandado  de  vuestra  majestad  á  ampararlos  y  defender- 
los, asi  sus  personas  como  sus  haciendas»  y  hacerles 
saber  cómo  habían  de  tener  y  adorar  un  solo  Dios » que 
está.en  los  cielos » criador  y  hacedor  de  todas  las  cosas» 
por  quien  todas  las  criaturas  viven  y  se  gobiernan,  y  de- 
jar todos  sus  ídolos  y  ritus  que  hasta  allí  habían  tenido, 
porque  eran  mentiras  y  engaños  que  el  diablo»  enemigo 
de  la  naturaleza  humana»  les  hacia  para  los  engañar  y 
llevarles  á  condenación  perpetua,  donde  tengan  muy 
grandes  y  espantosos  tormentos,  y  por  los  apartar  del 
conoscimiento  de  Dios,  porgue  no  se  salvasen  y  fuesen 
á  gozar  de  la  gloría  y  bienaventuranza  que  Dios  prome- 
tió y  tiene  aparejada  á  los  que  en  él  creyeren ;  la  cual  el 
diablo  perdió  por  su  malicia  y  maldad ;  y  que  asimismo 
les  vema  á  hacer  saber  cómo  en  la  tierra  está  vuestra 
miqestad,  á  quien  el  universo  por  providencia  divina 
obedesce  y  sirve;  y  que  ellos  ansimismo  se  habían  de 
someter  y  estar  debajo  de  su  imperial  yugo,  y  hacer  lo 
que  en  su  real  nombre  los  que  acá  poír  ministros  de  vues- 
tra miyestad  estamos,  les  mandásemos;  y  haciéndolo  an- 
sí ,  ellos  serian  muy  bien  tratados  y  mantenidos  en  ju»- 

ddaí }  «mpmdas  sus  j^ersontuí  y  badeadas;  y  no  lo 


haciendo  ansí,  se  procedería  contra  ellos  y  serian  casti- 
gados conforme  ajusticia.  Y  «cerca  desto  le  dije  mu- 
chas cosas  de  que  á  vuestra  majestad  no  hago  mención 
por  ser  prolijas  y  largas,  y  á  todo  mostró  mucho  con- 
tentamiento ,  y  proveyó  luego  de  enviar  algunos  de  los 
que  con  él  trajo  para  que  tn^jesen  bastimentos,  y  así  se 
hizo.  Yo  le  di  algunas  cosillas  de  las  de  nuestra  España, 
que  tuvo  en  mucho,  y  estuvo  en  mi  compañía  muy  con- 
tento todo  el  tiempo  que  allí  estuve ,  y  mandó  abrir  el 
camino  hasta  otro  pueblo  que  está  cinco  leguas  deste, 
el  río  arriba,  que  se  llama  Tatahintalpan;  y  porque  en 
el  camino  había  un  río  hondo,  hizo  hacer  en  él  una 
muy  buena  puente»  -por  donde  pasamos ,  y  adobar  otras 
ciénagas  harto  malas ,  y  me  dio  ires  canoas,  en  que  en- 
vié tres  españoles  el  río  ab^jo  al  río  de  Tabasco»  porque 
este  es  el  (Hrincipal  río  que  en  él  entra » donde  los  cara- 
belones habían  de  esperar  la  instrucción  de  lo  que  ha- 
bían de  hacer ;  y  con  estos  españoles  envié  á  mandar 
que  siguiesen  toda  la  costa  hasta  doblar  la  punta  que 
llaman  de  Yucatán ,  y  que  llegasen  hasta  la  bahía  de  la 
Asunción ,  porque  allí  me  hallarían  ó  les  enviaría  á  man- 
dar lo  que  habían  de  hacer ;  y  mandé  á  los  españoles 
que  fueron  en  las  canoas  r  que  con  ellas  y  con  las  que 
mas  pudiesen  haber  en  Tabasco  y  Xicalango ,  me  lleva- 
sen los  mas  bastimentos  que  pudiesen  por  un  gran  es- 
tero arriba »  y  pasé  á  la-provincia  de  Ocalan,  que  está 
deste  pueblo  de  Istapan  cuarenta  leguas,  y  que  allí  los 
esperaría.  Partidos  estos  españoles  y  hecho  el  camino, 
rogué  al  señor  de  Istapan  que  me  diese  otras  tres  ó  cua-  • 
tro  canoas  para  que  fuesen  el  río  arríba  con  media  doce- 
na de  españoles  y  una  persona  principal  de  las  suyas  con 
alguna  gente»  para  que  fuesen  adelante  apaciguándolos 
pueblos»  porque  no  se  ensatasen  ni  los  quemasen»  el 
cual  lo  hizo  con  nmestras  de  buena  voluntad,  y  hicie- 
ron asaz  fructo»  porque  apaciguaron  cuatro  ó  cinco  pue- 
blos el  río  arríba »  según  adelante  haré  dellos  á  vueslra 
majestad  relación.  Este  pueblo  de  Istapan  es  muy  gran- 
de cosa  y  está  asentado  en  la  ríbera  de  un  muy  hermoso 
río.  Tiene  muy  buen  asiento  para  poblar  en  él  españo- 
les; tiene  muy  hermosa  ríbera » donde  hay  buenos  pas- 
tos ;  tiene  muy  buenas  tierras  de  labranzas ;  tiene  buena 
comarca  de  tierra  labrada. 

Después  de  haber  estado  en  este  pueblo  de  Istepan 
ocho  días,  y*proveido  lo  contenido  en  el  capítulo  antes 
deste ,  me  partí  y  llegué  aquel  día  al  pueblo  de  Tata- 
hintalpan ,  que  es  un  pueblo  pequeño ,  y  hállelo  ;quema- 
do  y  sin  ninguna  gente,  y  llegué  yo  prímero  quejas  ca- 
noas que  venían  el  río  arriba,  porque  con  las  corrien- 
tes y  grandes  vueltas  que  el  río  hace  no  llegaron  tan 
aína,  y  después  de  venidas,  hice  pasar  con  ellas  cierta 
gente  de  la  otra  parte  d^  río,  para  que  buscasen  los 
naturales  del  dicho  pueblo»  para  los  asegurar  como  á 
los  de  atrás;  y  obra  de  media  legua  de  la  otra  parte  del 
río  hallaron  haste  veinte  hombres  en  una  casa  de  sus 
fdolos»  que  los  tenían  muy  adornados,  los  cuales  me 
trajeron,  y  informados  dellos,  me  dijeron  que  toda  la 
gente  se  había  ausentado  de  miedo ,  y  que  ellos  hablan 
quedado  allí  para  morir  con  sus  dioses»  y  no  habían  que- 
rido huir;  y  estando  con  ellos  en  esta  plática,  pasaron 
ciertes indios  de  los  nuestros» que  tenían  ciertas  co- 
sai  que  habían  quitado  i  sos  ídolos;  y  como  las  vieron 
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k»  del  pu6bk>9  dieron  que  ya  eran  muertos  sus  dioses; 
j  á  estoles  hablé,  diciéndoles  que  mirasen  cuan  Tana 
7  loca  creencia  era  la  suya,  pues  creían  que  les  podían 
dar  bienes  quien  asi  no  se  podía  defender  y  tan  ligera- 
mente veían  desbaratar;  respondiéronme  que  en  aque« 
Ba  seta  los  dejaron  sus  padres,  y  que  aquella  tenían  y 
temían  hasta  que  otra  cosa  supiesen.  No  pude  por  la 
brevedad  del  tiempo  darles  á  entender  mas  de  lo  que  di- 
ge  áloe  de  Istapan,  y  dos  religiosos  de  la  érdende  San 
Fhmcisco ,  que  en  mi  compañía  iban ,  les  dijeron  asi- 
mismo muchas  cosas  acerca  desto.  Rogoéies  que  fuesen 
algunos  dellos  ¿  llamar  la  geote  del  pueblo  y  al  señor  y 
aseguralla;yaquel  principal  que  truje  de  Istapan  an- 
aimismo  les  habló  y  dijo  las  buenas  obras  que  de  mi 
habían  recebido  en  el  pueblo,  y  señalaron  uno  deUos, 
j  dijeron  que  aquel  era  el  señor,  y  envió  dos  á  que 
llamasen  la  gente ;  los  cuales  nunca  vinieron. 

Viendo  que  no  veoian,  rogué  á  aquel  qué  habían  di- 
cho que  era  el  señor  que  me  mostrase  el  camino  para 
ir  á  Signatecpan,  porque  por  allí  había  de  pasar,  se- 
gún mí  Ggura,  y  está  en  este  rio  arriba;  dijéronme 
que  ellos  no  sabían  camino  por  tierra ,  sino  por  el  rio, 
porque  por  allí  se  servían  todos;  pero  que  á  tino  me 
le  darían  por  aquellos  montes,  que  no  sabían  si  acerta- 
rían. Dfjelesqueme  mostrasen  desde  allí  el  parejeen 
que  estaba ,  y  marquélo  lo  mejor  que  pude,  y  mandé  á 
los  españoles  con  las  canoas  con  el  principal  de  Istapan 
que  se  fuesen  el  río  arriba  basta  el  dicho  pueblo  de 
Signatecpan  y  que  trabajasen  de  asegurar  la  gente  dél 
yde  otro  que  habían  de  topar  antes,  que  se  llamaba  Ozu- 
mazintlan ,  y  que  si  ye  llegase  primero  los  esperaría,  y 
que  si  no,  que  ellos  me  esperasen;  y  despachados  estos, 
me  partí  yo  con  aquellas  guias  por  laiierra ,  y  en  sa- 
liendo del  puebla  di  en  una  muy  gran  ciénaga,  que  du- 
ra mas  de  medía  legua,  y  con  mucha  rama  y  yerba  que 
jips  indios  nuestros  amigqs  en  ella  echaron,  pudimos 
pasar,  y  luego  dimos  en  un  estero  hondo,  donde  fué 
necesario  hacer  una  puente  por  donde  pasase  el  farda- 
je y  las  sillas ,  y  los  cabaDos  pasaron  ¿  nado ;  y  pasado 
este  estero,  dimos  en  otra  medio cíénaga,que  dura  bien 
una  legua  que  nunca  ab^ja  á  los  caballos  de  la  rodilla 
abajo ,  y  muchas  veces  de  las  cinchas ;  pero  con  ser  al- 
go tierra  debajo,  pasamos  sin  peligro  hasta  llegar  al 
monte,  por  el  cual  anduve  dos'dias  abriendo  camino 
por  donde  señalaban  aquellas  guias,  hasta  tanto  que  di- 
jeron que  iban  desatinados,  que  no  sabían  adonde  iban; 
y  era  la  montaña  de  tal  calidad,  que  adonde  se  ponían 
los  píes  en  el  suelo  y  hacía  arriba ,  la  claridad  del  cielo 
no  se  veía  otra  cosa;  tanta  era  la  espesura  y  alteza  de 
los  árboles,  que  aunque  se  subían  en'algunos,  no  podían 
descubrir  un  tiro  de  cañón. 

Como  los  que  iban  delante  con  las  guías  abriendo  el 
camino  me  enviaron  á  decir  que  andaban  desatinados, 
que  no  sabían  dónde  estaban,  hice  repararla,  y  pasé  yo  á 
pié  adelante,  hasta  llegará  dios;  y  como  vi  el  desatino 
que  teman ,  hice  volver  la  gente  atrás  á  una  danaguilla 
que  habíamos  pasado,  adonde  por  causa  del  agua  había 
alguna  poca  de  yerba  que  comiesen  los  caballos ,  que 
había  dos  diasque  no  la  comían  ni  otra  cosa,  y  allies* 
tuvimos  aquella  noche  con  harto  trabajo  de  hambre,  y 
ponianosio  mayor  la  poca  esperanza  que  teníamos  d^ 
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acertar  á  poblado ;  tanto,  que  h  gente  estabacasi  fuera 
de  toda  esperanza,  y  mas  muertos  que  vivos.  Hice  sacar 
una  aguja  de  marear  que  traía  conmigo,  por  donde  mu- 
chas veces  me  guiaba,  aunque  nunca  noshabíamos  vis- 
to en  tan  eitrema  necesidadcomo  esta ;  y  por  ella,  acor- 
dándome del  pange  en  que  habían  señalado  los  indios 
que  estaba  el  pueblo,  halléque corriendo  al  nordeste  des- 
de allí  salíamos  á  dar  al  pueblo  y  muy  cerca  dél,  y 
mandé  á  los  que  iban  delante  haciendo  el  camino  ^que 
nevasen  aquel  aguja  consigo  y  siguiesen  aquel  rumbo, 
sin  se  apartar  dél,  y  así  lo  hicieron ;  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor que  salieron  tan  ciertos,  que  á  hora  de  vísperas  fue- 
ron á  dar  medio  á  medio  de  unas  casas  de  sus  ídolos, 
que  estaban  en  medio  del  pueblo;  de  que  toda  la  gente 
hobo  tanta  alegría,  que  casi  desatinados  corrieron  to- 
dos al  pueblo,  y  no  mirando  una  gran  ciénaga  que  esta- 
ba antes  que  en  él  entrasen,  se  sumieron  en  ella  muchos 
caballos,  que  algunos deüos  no  salieron  hasta  otro  día, 
aunque  quiso  Dios  que  ninguno  peligró;  y  los  que  ve- 
niamosatrás  desechamos  la  ciénaga  por  otra  parte,  aun- 
que no  se  pasó  sin  harto  trabajo. 

Aquel  pueblo  de  Signatecpan  hallamos  quemado  has- 
ta las  mezquitas  y  casas  de  sus  ídolos,  y  no  hallamos  on 
él  gente  ninguna,  ni  nueva  de  lascanoas  que  habían  veni- 
do el  rio  arriba.  Hallóse  en  él  mucho  maíz,  mucho  mas 
granado  que  lo  de  atrás,  y  yuca  y  agro  y  buenos  pastos 
para  los  caballos;  porque  en  la  ribera  delríp,quees  muy 
hermosa,  había  muy  buena  yerba,  y  con  este  refrigerio 
se  olvidó  algo  del  trabajo  pasado,  aunque  yo  tuve  siempre 
mucha  pena  por  no  saber  de  las  canoas  que  había  en- 
viado el  rio  arriba;  y  andando  mirando  el  pueblo,  ha- 
llé yo  una  saeta  hincada  en  el  suelo,  donde  conoscí  que 
las  canoas  habían  llegado  allí ,  porque  todos  los  que  ve- 
nían en  ellas  eran  ballesteros,  y  dióme  mas  pena  cre- 
yendo que  allí  habían  peleado  con  ellos,  y  habían  muer- 
to,  pues  no  parecían ;  y  en  unas  canoas  pequeñas  que  por 
allí  se  hallaron ,  hice  pasar  de  la  otra  parte  del  rio,  don- 
de hallaron  mucha  copia  de  labranzas,  y  andando  por 
ellas,  fueron  á  dar  á  una  gran  laguna,  donde  hallaron 
toda  la  gente  del  pueblo  en  canoas  y  en  islctas;  y  en 
viendo  á  los  cristianos,  se  vinieron  á  ellos  muy  seguros 
y  sin  entender  lo  que  decían;  me  trujeron  hasta  treinta 
ó  cuarenta  dellos ;  los  cuales ,  después  de  haberíos  ha- 
blado, me  dijeron  que  ellos  habían  quemado  su  pueblo 
por  inducinüento  de  aquel  señor  de  Caguatan,  y  se  ha- 
bían ido  dél  á  aquellas  lagunas  por  el  temor  que  él  les 
puso,  y  que  después  habían  venido  por  allí  ciertos  cris- 
tianos de  los  de  mí  compañía  en  unas  canoas,  y  con 
ellos  algunos  de  los  naturales  de  Istapan ;  de  los  cuales 
habían  sabido  el  buen  tratamiento  que  yo  á  todos  ha- 
cía, y  que  por  eso  se  habían  asegurado,  y  que  los  cris- 
tianos habían  estado  allí  dos  dias  esperándome ;  y  como 
novenia,  se  habían  ido  elrioarríbaáotropuebloque  se 
Dama  Petenecte ,  y  que  con  ellos  se  había  ido  un  her- 
manodel  señor  de  aquel  pueblo,  con  cuatro  canoas  car- 
gadas de  gente ,  para  que  sí  en  el  otro  pueblo  les  qui- 
siesen haceralgun  daño,  ayudarlos,  y  que  los  habían  da- 
do mucho  bastimento  y  todo  lo  que  hobíeron  menes- 
ter; holgué  mucho  desta  nueva  y  díles  crédito,  por  ver 
que  se  habían  asegurado  tanto  y  habían  venido  á  mí  de 
tun  buena  voluntad ,  y  roguéles  que  luego  hiciesen  ve- 
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nir  una  cftnoa  con  gente  qno  fuese  en  busca  de  aque- 
llos españoles /y  que  les  lleyasen  una  carta  mía  para 
qiie  se  volviesen  luego  allí ,  los  cuales  lo  hicieron  con 
liarla  diligencia ;  y  yo  les  di  una  carta  mia  para  los  espa- 
fióles,  y  otro  dia  á  hora  de  vísperas  vinieron,  y  con  eBoe 
aquella  gente  del  pueblo  que  hablan  llevado,  y  tñtá 
otras  cuatro  canoas  cargadas  de  gente  y  bastimentoé 
del  pueblo  de  donde  venian,  y  dijéronme  lo  que  habian 
pasado  el  río  arriba  después  qué  de  roí  se  habían  apar- 
tado f  que  fué  que  llegaron  á  aquel  pueblo  que  estaba 
antes  deste,  que  se  llama  Uzumazintlan ,  que  le  habikm 
hallado  quemado,  y  la  gente  del  ausentada,  y  que  en  He* 
gando  á  ellos  los  de  Istapan  que  con  ellos  traían,  los 
nabian  buscado  y  llamado,  y  habian  venido  muchos  dé** 
Uos  muy  seguros,  y  tes  habian  dado  bastimentos  y  to- 
do lo  que  les  pidieron,  y  así  los  liabian  dejado  en  su 
pueblo,  y  después  habian  llegado  á  aquel  deCSguatec- 
pan ,  y  que  asimesmo  le  habian  hallado  despoblado  y  la 
gente  de  la  otra  parte  del  río;  y  que  como  los  habían 
hablado  los  de  Istapan ,  se  habian  todos  alegrado  y  les 
liabian  hecho  muy  buen  acogimiento  y  dado  muy  cum- 
plidamente lo  que  bebieron  menester;  y  me  habían  es- 
perado allí  dos  dias,  y  como  no  vine,  creyeron  que  ha- 
bía salido  mas  alto ,  pues  tanto  tardaba,  habían  segui- 
do adelante,  y  se  habian  ido  con  ellos  aquella  gente  del 
pueblo  y  aquel  hermano  del  señor,  hasta  el  otro  pueblo 
de  Petenecte,  que  está  de  allí  sds  leguas,  y  que  así  mes- 
mo  le  habian  hallado  despoblado,  aunque  no  quemado, 
y  la  gente  de  la  otra  parte  del  río>  y  que  los  de  Istapan 
y  los  de  aquel  pueblo  los  habian  asegurado ,  y  se  vinie- 
ron con  ellos  aquella  gente  en  cuatro  canoas  á  verme,  y 
me  traían  maíz  y  miel  y  cacao  y  un  poco  de  oro;  y  que 
ellos  habían  enviado  mensajeros  á  otros  tres  pueblos 
que  les  dijeron  que  están  el  río  arrilm ,  y  se  llaman  Zoa- 
zaevalco  y  Taltenango  y  Teutitan ,  y  que  creían  que 
otro  dia  vernian  allí  ¿hablarme;  y  así  foé  que  otro  día 
vinieron  por  el  río  abajo  hasta  siete  ó  ocho  canoas, 
en  que  venia  gente  de  todos  aquellos  pueblos,  y  me 
trajeron  algunas  cosas  de  bastimentos  y  un  poquito  de 
orov  A  los  unos  y  á  los  otros  hablé  muy  largamente  por 
hacerles  entender  que  habían  de  creer  en  Dios  y  ser- 
vir ¿  vuestra  majestad ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron*  por 
subditos  y  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y  prometieron  en 
todo  tiempo  hacer  lo  que  les  fuese  mandado,  y  los  de 
aquel  pueblo  de  Sígnatecpan  trajeron  luego  algunos  de 
sus  ídolos ,  y  en  mi  presencia  los  quebraron  y  quema- 
ron, y  vino  allí  el  senorpríncipal  del  pueblo ,  que  hasta 
entonces  no  había  venido, y  me  trujo  un  poquito  de 
oro^  y  les  di  de  lo  que  tenia  á  todos ;  de  lo  que  quedaron 
muy  contentos  y  seguros. 

Entre  estos  hubo  alguna  dífbrencia,  preguútindoles 
yo  por  el  camino  que  había  de  llevar  para  Acalan ;  por- 
que los  de  aquel  pueblo  de  Sígnatecpan  decían  que  tía 
cammo  era  por  los  pueblos  que  estaban  el  río  arriba,  y 
aun  antes  que  estotros  viniesen  habian  hecho  abrir  seis 
leguas  d^  camino  por  tierra  y  hecho  una  puente  eú  un 
rio  por  do  pasásemos ;  y  tenidos  estotros,  dijeron  qUe 
era  muy  gran  rodeo  y  de  muy  malatíeita  y  despobtacfil, 
y  que  el  derecho  camino  que  yo  habla  de  titfíféet  para 
Acalan  era  pasar  el  río  por  aquel  pueblo,  y  pdf  áfn  IHt^ 
Ua  una  senda  que  soBan  traer  loe  mercad^di,  ptfrddiik 


de  ellos  me  guiarían  hasta  Acalan,  Phialmente,se  averi- 
guó  entre  ellos  ser  este  el  mejor  camino,  y  yo  había  en- 
cado ante  un  español  con  gente  de  los  naturales  de  aqtrót 
pueMó  Ae  Sígnatecpan ,  en  una  canoa  por  el  agua,  á  k 
provincia  de  Acalan ,  é  les  hacer  saber  cómo  yo  iba ,  y 
qué  se  asegurasen  y  no  tuviesen  temor ,  y  para  que  su- 
piesen ii  los  españoles  que  habían  de  ir  con  los  bastK 
montos  desde  los  bergantines  eran  llegados ;  y  después 
envié  otros  cuatro  españoles  por  tierra,  con  guias  de 
aquellos  que  decían  saber  el  camino,  para  que  le  Tíesen 
y  me  informasen  si  había  algún  impedimento  ó  dificul* 
tad  en  él,  y  que  delló  esperaría  su  respuesta ;  idos,  fué* 
me  forzado  partirme  ante?  que  me  escribiesen ,  porque 
ño  se  me  acabasen  los  bastimentos  que  estaban  recogi- 
dos para  el  camino ,  porque  me  decían  que  había  cinco 
ó  seis  dias  de  despoblado ;  y  comencé  á  pasar  el  río  con 
mucho  aparejo  de  canoas  que  había,  y  por  ser  tan  an- 
cho y  corríente  se  pasó  con  harto  trabajo,  y  se  ahogó  un 
caballo  y  se  perdieron  algunas  cosas  del  fardaje  de  los 
españoles;  pasado,  envié  delante  una  compañía  de  peo- 
nes con  las  guias  para  que  abriesen  el  camino,  y  yo 
con  la  otra  gente  me  fui  detrás  dellos;  y  después  de  ha- 
ber andado  tres  dias  por  unas  montañas  harto  espesas, 
por  una  vereda  bien  angosta  ful  á  dar  á  un  gran  estero, 
que  Heñía  de  ancho  mas  de  quinientos  pasos ,  y  trabajé 
de  buscar  paso  por  él  abajo  y  arriba,  y  nunca  le  hallé ; 
y  hs  guias  me  dijeronque  era  por  demás  buscaría  si  IH> 
subía  veinte  días  de  camino  hasta  las  sierras. 

Púsome  en  tanto  estrecho  este  estero  ó  ancón,  quís 
seria  imposible  poderlo  significar,  porque  pasar  por  él 
pamcía  imposible,  á  causa  de  ser  tan  grande  y  no  te-» 
ner  canoas  en  que  pasarlo,  y  aunque  las  tuviéramoi 
para  el  fardaje  y  gente,  los  caballos  no  podían  pasái% 
porque  á  la  entrada  y  á  la  salidahabia  muy  grande^dé^ 
nagas  y  raíces  de  árboles  que  las  rodean,  y  de  otra  ma- 
nera era  excusado  el  pensar  de  pasar  los  caballos';  pues 
pensar  de  volver  atrás  era  muy  notorío  perescer  todos, 
por  los  malos  caminos  que  habíamos  pasado  y  las  mu- 
chas aguas  que  hacia ;  que  ya  teníamos  por  cierto  que 
las  crecientes  de  los  ríos  se  habian  robado  las  puentes 
que  dejamos  hechas;  pues  tornarías á  hacer  era  mu} 
dificultoso,  porque  ya  toda  la  gente  venia  muy  fatlgv» 
da;  también  pensábamos  quehabiamoscomidotodosloi 
bastimentos  que  había  por  el  camino  y  que  no  hallturim 
mos  qué  comer,  porque  llevaba  mudia  gente  y  eálW* 
fios,  que  demás  de  los  españoles  venían  coniikigo  tíM 
de  tres  ibil  ánimas  de  los  naturales;  pues  pasar  aCh^ 
lante  ya  he  dicho  á  vuestra  majestad  la  dificidtad  (^ 
habla;  así  que  ningún  seso  de  hombre  bastaba  para  él 
remedio,  si  Dios,  que  es  verdadero  remedio  y  acorro  de 
los  aflíj^dos  y  necesitados,  no  le  pusiera;  y  h^ nUtt 
canoita  pequeña  en  que  habkn  pasado  los  españoles 
que  yo  envié  delante  á  ver  el  camino ,  y  con  ella  títíé 
sondar  todo  el  ancón ,  y  hallóse  en  todo  él  cuatro  fart^ 
cas  de  hondura,  y  hice  atar  unas  lanzas  para  ver  el  sue- 
lo qué  tal  era ,  y  hallóse  que  deñM  de  la  hondura  dM 
ágot  HaBift  otras  doé  bl^£ás  de  httíOí  y  deiid ;  áSf  ^fü 
ér«n  8éí«  braísas;  i  t»m  por  pMM  t^toxm  ásoé^ 
wtitítDñ  de  hacer  una  j^nttii  éfl  M;  y  aiáilfté  iwlfd 
lepairtlf  lá  Mdera  por  BUS  medldaB,  que  erta^e  i  MNH 
«kjdMhirftiÉii^  lo  ^  tMkó»  mSk  hm  éá 
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agua ;  la  cual  encargué  qoe  cortasen  y  trajesen  aque- 
]Io8  señores  de  los  indios  que  conmigo  iban ,  á  cada  uno 
según  la  gente  que  traia;  y  los  espanoles^y  yo  conellos, 
comenzamos  á  hincar  la  madera  con  balsas  y  con  aque- 
lla cancilla  y  otras  dos  que  después  se  b&llaron ,  y  á  to« 
dos  piresció  cosa  imposible  de  acabar,  y  aun  lo  decian 
detrás  de  mí»  diciendo  que  seria  mejor  dar  la  vuelUí 
antes  que  la  gente  se  fatigare,  y  después  de  hambre  no 
pudiesen  volver;  porque  al  fin  aquella  obra  no  se  babia 
de  acabar,  y  forzados  nos  habíamos  de  volver ;  y  andaba 
desto  tanto  murmullo  entre  l$i  gente,  que  casi  ya  me  lo 
osaban  decir  á  mí;  y  como  los  veia  tan  desmayados,  y 
en  la  verdad  tenían  razón ,  por  ser  la  obra  que  empren- 
diamos  de  tal  calidad ,  y  porque  ya  no  comían  otra  cosa 
sino  raíces  de  yerbas,  mándeles  que  ellos  no  entendior 
sen  en  la  puente,  y  que  yo  la  haría  con  los  indios;  y 
luego  llamea  todos  los  señores  dellos,  y  les  dije  que 
óiirasen  en  cuánta  necesidad  estábamos,  y  que  forza- 
do, habíamos  de  pasar  6  perecer;  que  les  rogaba  mucho 
que  ellos  esforzasen  á  sus  gentes  para  que  aquella  puen- 
te se  acabase ,  y  que  pasada ,  teníamos  luego  una  muy 
gran  provincia  que  se  decía  Acalan,  donde  había  mu- 
cha abundancia  de  bastimentos,  y  que  allí  posaríamos 
y  que  demás  de  los  bastimentos  de  la  tierra,  ya  sabían 
ellos  que  había  enviado  á  mandar  que  me  trajesen  de 
los  navios  de  los  bastimentos  que  llevaban,  y  que  los 
habían  de  traer  allí  en  canoas ,  y  que  allí  temían  muchar 
abundancia  de  todo ;  y  que  demás  desto,  yo  les  prometí 
que  vueltos  á  esta  ciudad,  serian  de  mi  en  nombre  de 
vuestra  majestad  muy  galardonados;  y  ellos  me  pro- 
meti(Bron  que  la  trabajarían;  y  así ,  comenzaron  luego  á 
repararlo  entre  sí ,  y  diéronse  tan  buena  príesa  y  maña 
en  ello,  que  en  cuatro  días  la  acabaron,  de  tal  maneraque 
pasaron  por  ella  todos  los  caballos  y  gente ,  y  tardará 
mas  de  diez  años  que  no  se  deshaga  si  á  mano  no  la 
deshacen ;  y  esto  hia  de  ser  con  quemarla,  y  de  oti^  ma- 
ñerasería  dificultoso  de  deshacer,  porque  lleva  mas  de 
nüí  vigasVque  la  menpr  es  casi  tan  gorda  como  un 
cuerpp  de  unhombre, y  de  nueve  y  de  diez  brazas  de 
tercera ,  sin  otra  madera  menuda  que  no  tiene  cuenta; 
j  certifi^  á  vuestra  majestad  que  no  creo  habrá  nadie 
que  sepa  de^ir  en  manera  que  se  pueda  entender  la  dr- 
deaq^e  estos  dieron  de  hacer  es^i  puente,  sino  ^pieeS| 
la  cos^  QOia^  extraña  que  nunca  se  ha  visto». 

Pasada  toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del 
ancoQj  dimos  luego  en  una  gran  djéi^aga,  <iae  dura  bien 
dps  tiroa  de  ballesta,  la  cosa  mají  espantosa  que  jamás 
Ifs  gentes  vieron;  donde  todo9,loa  caballos  desensillados 
se  sumían  hasta  las  cinchas,  sii^  paresper  otr^.  cosa,  y, 
querer  forcejar  á  salir,  sumíaos^,  mas,  de  manera  que 
isa  perdimos  del  todo  la  esperanza  de  poder  pa^  y  es- 
capar caMlo  ninguno;  pero  todavía  comenzamos  i  tra- 
bar y  1  poneUes  hai^^  de  yerba.y  raijoaagnifides  á^ 
b^o,  SQ^reque  se  soj^tjayiesen  y  no  se  suiniesen;  rem^ 
diá¿y»,algQi  y  aml^fj^  trabaj^^do  yendo.y  vifi^n^o 
^llLv^l^  á  U  otra,, ni^ü^  por  medio  mf  q^ 
m4%#éW;3l  ^^^  ^l^^  ^^  caballos  con^i^^riMmaJgo 
CfWKt  X,^n  esto  plugo  i  nu^o  Señor  qi^e  salieron. 
^(dq|,^  pf^ligrar  nijfgps^;  aunque  salieroiik  ti\n,  trab%t, 
Jl4fM  y  fatigados,  qpe  casi  no  se  ppdian,  tener  ^  lioft, 
iHk  Miiwit^ftiiiiniirihaiifriciatá  npftstrfr^*^^^^*^*****^' 
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gran  meirced  como  nps  habla  hecho ;  y  estando  en  esto, 
llegaron  los  españoles  que  yo  habla  enviado  á  Acalan, 
con  hasta  ochenta  indios  de  los  naturales  de  aquella 
provincia  cargados  de  mantenimiento  de  maíz  y  aves, 
con  que  Díqs  sabe  el  alegría  que  todos  hubimos,  en  es- 
pecial que  nos  dijeron  que  toda  la  gente  quedaba  muy 
segura  y  pacifica,  y  con  voluntad  de  no  se  ausentar;  y 
venían  con  aquellos  indios  de  Acalan^dos  personas  hon* 
radas,  que  dijeron  venir  de  parte  del  señor  de  la  provin- 
cia que  se  llama  Apaspolon;,  á  me  decir  que  él  había 
holgado  mucho  con  mi  venida;  que  habia  muchos  días 
que  habia  noticia  de  mi  por  parte  de  mercaderes  de 
Tabasco  y  Xicalango,  y  que  holgaba  de  conocerme,  y  en- 
vióme con  ellos  un  poco.de  oro ;  yo  lo  recibí  con  toda 
el  alegría  que  pude,  agradeciendo  á  su  señor  la  buena 
voluntad  que  mostraba  al  servicio  de  vuestra  majestad,  , 
y  les  di  algunas  cosillas,  y  los  tomó  á  enviar  con  los  es- 
pañoles que  con  ellos  habían  venido  muy  contentos. 
Fueron  muy  admirados  de  ver  el  edificio  de  la  puente, 
y  fué  harta  parte  para  la  segurídad  que  después  en  ellos 
bobo,  porque  según  su  tierra  está  entre  lagunas  y  es- 
teros, pudiera  ser  que  se  ausentaran  por  ellos;  mas  con 
ver  aquella  obra  pensaron  que  ninguna  cosa  nos  en 
imposible.  También  llegó  en  este  tiempo  unmensi^íero 
de  la  villa,  de  Santistébandet  Puerto,  que  es  en  el  río  de 
Panuco,  en  que  me  traia  cartas  de  las  justicias  delli^f 
con  él  otros  cuatro  ó  dnco  mensajeros  indios  que  me 
traían  cartea  desta  ciudad  y  de  la  villa  de  Medellin  y  de 
la  viUa  del  Espirita  Sianto,  y  hube  mucho  placer  al  saber 
que  estaban  buenos,  aunque  no  supe  del  fator  y  veedor, 
porque  aun  no  wa^  Uegadosá  esta  ciudad.  Estedia,  des» 
pues  de  partidos  losindiosy  españoles  qué  iban  delante 
á  Acalan,  me  partí  yo  con  toda  la  gente  tras  ellos,  y 
doimí  una  noche  en  el  monte,  y  otro  día  poco  mas  de 
mediodía,  allegué  á  las  estancias  y  labranzas  de  la  pro- 
vincia de  Acalan ,  y  antes  de  llegar  al  primer  pueblo 
della,  que  se  llama  Tizatepelt,  donde  hallamos  todos,  loa 
naturales  en  sus  casas  muy  reposados  y  seguros,  y  mu* 
chobastíipento  así  para  la  gente  como  para  los  caballos; 
tantOj,  que  satisfizo  bien  á  hinecesidad  pasada.  Aqulre-  ' 
posamossei$dias,y mevinoáverunmancebodebuena  ' 
disposigion,  y  bien  acompañado,  que  dijo  ser  h^o  del 
señor^  y  o^e  ti{aia  ciMo  oro,  y  aveft ,  y  ofreció  su  pemona 
y  tierra  al  servicio  de  vuestra  majestad,  y  dijo  que  su 
padre  era  ya  n^uerto ;  yo  mostré  que  me  pesaba  mucho 
devla.mujBite  de  su  padf^  aunque  vi  que  no  decía  ver- 
dad, y  le  di  un  coUar  que  yo  tenia  al  cuello,  de  cuentas 
disFlándes,,  que  estimó  en  mucho;  y  le  dije  que  se  fuese 
con  Dios,  y  él  estuvo  dos  días  allí  conmigo  de  su  vo~ 

luntad» 

(Aio  de  los  natural^  de  a^iel  puebla,  que  se  dijo  ser 
señor  del,  op^  d^p  que  muy  cerca  de  allí  estaba,  otro 
piifdblo  que  también  era  suyo,  donde  habia  mejores  apo-i 
a^ntos-y  mas  copia  de  hMiatinientos,  porque  era  mayor  y. 
4^siai  gente;  que  nui  fuera  allá  aposentar,  porqu<^  es«> 
taijia  mas  A  mi  placer ;  yo  lo  d^e  qim  me  placía,  y  envi^ 
Ippgoá  mandar qu9  ab^i^ael  camino  y  qoeiSeadei)i>^ 
Uffia  laa posadaa;  lo  cual sehi^  todo  muy  W^n ,  y nosi 
íf^xQ^  á  aqu^ pueblo,  q^e a(^ft  deste prímaiKKaíncfti 
kvPV>t4QP^i  aM<úúB0AO  hallainos,  toda  la  gente  segura 
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blo,  donde  nos  aposentamos :  este  es  muy  hennose  pue» 
blo;  llámase  Tentiiaccaa,  tiene  muy  hermosas  mezqni- 

tas,  en  especial  dos,  donde  nos  aposentamos  y  echamos 
fuera  los  ídolos,  de  que  ellos  no  mostraron  mucha  pena, 
porque  ya  yo  les  habia  hablado  y  dado  á  entender  el 
yerro  en  que  estaban,  y  cómo  no  había  mas  de  un  solo 
Dios  criador  de  todas  las  cosas,  y  todo  lo  demás  que 
eerca  desto  se  les  pudo  decir,  aunque  después  al  señor 
principal  y  á  todos  juntos  les  hablé  mas  largo.  Supe 
dellos  que  una  destas  dos  casas  ó  mezquitas,  que  era  la 
mas  principal  dellas,  era  dedicada  á  una  diosa  de  que 
ellos  tenían  mucha  fe  y  esperanza,  y  que  á  esta  no  le 
saítrificaban  sino  doncellas  vírgenes  y  muy  hermosas,  y 
que  si  no  eran  tales,  se  irritaba  mucho  con  ellos ,  y  que 
por  esto  tenían  siempre  muy  ¡especial  cuidado  de  las 
buscar  tales,  que  ella  se  satisficiese,  y  las  criaban  des- 
de niñas  las  que  hallaban  de  buen  gesto  para  este  efec- 
to ;  sobre  esto  también  les  ;dije  lo  que  me  paresció  que 
congenia;  de  que  paresció  que  quedaban  algo  satisfe- 
chos.    • 

El  señor  deste  pueblo  se  mostró  muy  mi  amigo,  y  tuvo 
conmigo  mucha  conversación,  y  me  dio  muy  larga 
cuenta  y  relación  de  los  españoles  que  yo  iba  á  buscar 
y  del  camino  qué  habia  de  llevar,  y  me  dijo  en  muy  gran 
secreto,  rogándome  que  nadie  supiese  que  él  me  Imbia 
avisado,  que  Apaspolon,  señor  de  toda  aquella  provin- 
vía,  era  vivo  y  había  mandado  decir  que  era  muerto,  y 
que  era  verdad  que  aquel  que  me  habk  venido  á  ver  era 
su  hijo,  y  que  él  mandaba  que  me  desviasen  del  camino 
derecho  que  había  de  llevar,  porque  no  viese  la  tierra  y 
los  pueblos  dellos,  y  que  me  avisaba  dello  porque  me 
tenia  buena  voluntad  y  halña  recebido  de  mí  buenas 
obras ;  pero  que  me  rogaba  que  desto  se  tuviese  mucho 
secreto,  porque  si  se  sabia  que  él  me  había  avisado,  le 
mandaría  matar  el  señor  y  quemaría  toda  su  tierra :  yo 
se  lo  agradesci  mucho,  y  pagué  su  buena  voluntad  dán- 
dole algunas  cosíllas,  y  le  prometí  el  secreto,  como  él 
me  lo  rogaba,  y  aun  le  prometí  que  el  tiempo  andando 
sería  de  mí,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  muy  gra- 
tificado. Luego  hice  llamar  al  hijo  del  señor  que  me  ha- 
bió venido  á  ver,  y  le  dije  que  me  maravillaba  mucho 
dél  y  de  su  padre  haberse  querído  negar,  sabiendo  la 
bueili  voluntad  que  traía  yo  de  le  ver  y  hacer  mucha 
honra  y  darle  de  lo  que  yo  tenia,  porque  yo  había  re- 
cibido en  su  tierra  buenas  obras,  y  deseaba  mucho  pa- 
gárselas; que  yo  sabía  cierto  que  era  vivo ;  que  le  ro- 
gaba mucho  que  él  le  fuese  á  llamar  y  trabajase  con  él 
que  me  viniese  á  ver,  porque  creyese  cierto  que  él  ga« 
naría  mucho :  el  hijo  me  dijo  que  era  verdad  que  él  era 
vivo,  y  que  si  él  me  lo  había  negado,  se  lo  mandó  así,  y 
que  él  iría  y  trabajaría  mucho  de  lo  traer,  y  que  erehí 
que  vemia,  porque  él  tenía  ya  gana  de  verme,  pues  co- 
noscía  que  no  venia  á  hacerles  daño,  antes  les  daba  de 
lo  que  tenia,  y  que  por  haberse  negado  tenia  alguna 
vergüenza  de  parescer  ante  mí.  Yo  le  rogüé  que  fuese  y 
trabajase  mucho  de  lo  traer,  y  ansí  lo  hizo,  que  otro  dia 
vinieron  ambos  y  yo  les  rescibí  con  mucho  placer,  y  61 
medió  el  descargo  de  haberse  negado,  que  era  de  te» 
mor  hasta  saber  mi  voluntad ,  y  que  ya  que  la  sabia,  ü 
deseaba  mucho  verme,  y  que  era  verdad  que  él  man- 
daba que  raegmaseD  por  fuera  délos  potUos;  pero  ^pi» 


agora  que  me  rogaba  que  me  fuese  al  pueblo  príncipal 
donde  él  residía,  porque  allí  habia  mas  aparejo  de  dar- 
me las  cosas  necesarias,  y  luego  mandó  abrir  un  cami* 
no  muy  ancho  para  allá,  y  él  se  quedó  conmigo,  y  otro 
dia  nos  partimos,  y  le  mandé  dar  un  caballode  los  míos, 
y  fué  muy  contento  cabalgando  en  él  hasta  que  llega- 
mos al  pueblo  que  se  llama  Izancanac,  el  cual  es  muy 
grande  y  de  muchas  mezquitas,  y  está  en  la  ríbera  de 
un  gran  estero  que  atraviesa  hasta  el  punto  de  térmi- 
nos de  Xicalango  y  Tabasco;  alguna  de  la  gente  deste  . 
pueblo  estaba  ausentada,  y  algunos  estaban  en  sus  ca* 
sas :  tuvimos  allí  mucha  copia  de  basUihentos,  y  el  se- 
ñor se  estuvo  conmigo  dentro  del  aposento,  aunque  te- 
nia su  casa  ahí  cerca  y  poblada.  Todo  el  tiempo  que  yo 
allí  estuve  dióme  muy  larga  cuenta  de  los  españoles 
que  iba  á  buscar,  y  hízome  una  figura  en  un  paño  del 
camino  que  había  de  llevar,  y  dióme  cierto  oro.y  muje- 
res, sin  le  pedir  ninguna  cosa ,  porque  hasta  hoy  lo  he 
pedido  á  los  señores  destas  partes  sí  ellos  no  me  lo  qui- 
sieron dar.  Habíamos  de  pasar  aquel  estero,  y  antes  dél 
estaba  una  gran  ciénaga ;  hizo  hacer  en  ella  una  puente, 
y  para  este  estero  nos  dio  mucho  aparejo  de  canoas, 
todo  el  que  fué  menester,  y  dióme  guias  para  el  cami- 
no, y  dióme  una  canoa  y  guias  para  que  llevasen  al  es- 
pañol que  me  habia  traído  las  cartas  de  la  villa  de  San- 
tistéban  del  Puerto,  y  á  los  otros  mdios  de  Méjico  á  las 
provincias  de  Xicalango  y  Tabasco,  y  con  este  español 
tomé  á  escrebir  á  las  villas  y  á  ios  tenientes  que  dejé  en 
esta  ciudad,  y  á  los  navios  que  estaban  en  Tabasco  y  6 
los  españoles  que  habían  de  venir  con  los  bastimentos, 
diciendo  á  todos  lo  que  habían  de  hacer;  y  despachado 
todo  esto,  le  di  al  señor  ciertas  cosillas  á  que  él  se  afi- 
cionó; y  quedando  muy  contento,  y  toda  la  gente  de  su 
tierra  muy  segura,  me  partí  de  aquella  provincia  el  pri- 
mer domingo  dé  cuaresma  del  año  de  25,  y  aqueste  dia 
DO  se  hizo  mas  jornada  de  pasar  aquel  estero,  que  no 
se  hizo  poco.  Díle  á  este  señor  una  nota,  porque  él  me 
lo  rogó,  para  que  si  por  allí  viniesen  españoles  supie- 
sen que  yo  habia  pasado  por  allí ,  y  él  quedaba  por  mi 
amigo. 

Aquí  en  esta  provincia  acaeció  un  caso  que  es  bien  que 
vuestra  majestad  lo  sepa, ¡y  es  que  un  ciudadano  hon- 
rado desta  ciudad  deTemuititan,Mesicalcingo,  y  ahora 
se  llama  Cristóbal,  vinca  mi  muy  secretamente  una 
noche  y  me  trujo  cierta  figura  en  un  papel  de  lo  de  su 
tierra,  y  queriéndome  dar  á  entender  lo  que  significaba, 
me  dijo  que  Guatalemucin,  señor  que  fué  desta  ciudad 
deTemuxtítan,  á  quien  yo  despuésque  la  gané  he  tenido 
preso,  teniéndole  por  hombre  bullicioso,  y  le  llevé  con- 
migo aquel  camino  con  todos  los  demás  señores  que  me 
paresció  que  eran  parte  para  la  seguridad  y  revuelta 
destas  partes,  el  Guatimocín,  señor  que  fué  de  Tezcuco, 
y  Tetepanquencal,  señor  que  fué  de  Tacuba,  y  un  Tad- 
(ecle,  que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad  de  Méjico  en  la 
parte  de  Tatelusco,  hablan  hablado  muchas  vecesy  dado 
cuenta  dello  á  este  Mesicalcingo,  diciendo  cómo  estaban 
desposeídos  de  sus  tierras  y  señorío,  y  los  mandaban 
los  españoles ,  y  que  seria  bien  que  buscasen  algún  reme- 
dio para  que  ellos  las  tomasen  á  señorear  y  poseer,  y 
que  haUando  en  ello  muchas  veces  en  este  camino,  les 
<  HftUaparesddoqiieerabae&romediotenernianeraeo^' 
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ao  me  matasen  á  mí  y  áios  que  conmigo  iban,  y  des- 
pués y  apellidando  la  gente  de  aquellas  partes  hasta  ma* 
tara  Cristóbal  de  Olid  y  la  gente  que  con  él  estaba,  y 
enviar  sus  mensiyeros  á  esta  ciudad  de  Temuxtitan  para 
que  matasen  todos  los  españoles  que  en  ella  hablan 
quedado,  porque  les  parescia  que  lo  podían  hacer  muy 
Kgeramente,  diciendo  que  todos  los  que  quedaban  aquí  , 
eran  de  los  que  hablan  venido  nuevamente ,  y  que  no  ' 
sabían  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  acabado  de  hacer 
ellos  lo  que  pensaban,  irían  apellidando  y  juntando  con- 
sigo toda  la  tierra  por  todas  las  villas  y  lugares  donde 
hubiese  españoles,  hasta  los  matar  y  acabar  todos,  y  que 
hecho,  pomian  en  todos  los  puertos  de  h  mar  recias 
guarniciones  de  gente  para  que  m'ugun  navio  que  vi- 
niese sales  escapase,  de  manera  que  no  pudiese  volver 
nueva  á  Castilla ;  y  que  asi  serian  señores  como  antes  lo 
eran,  y  que  tenian  ya  hecho  repartimiento  de  las  tierras 
entre  sí ,  y  que  á  este  Mesicalcingo  le  hacian  señor  de 
cierta  provincia.  Informado  de  su  traición ,  di  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  haberla  asi  revelado,  y  luego 
en  aman^iendo  prendí  á  todos  aquellos  señores,  y  los 
puse  apartados  el  uno  del  otro,  y  les  fui  á  preguntar  có- 
mo pasaba  el  negocio,  y  á  los  unos  decía  que  los  otros 
me  lo  habían  dicho,  porque  no  sabian  unos  de  otros; 
asi  que  hubieron  de  confesar  todos  que  eii  verdad  que 
Guatemucin  y  TetepunqueM  hablan  movido  aquella 
cosa,  y  que  los  otros  era  verdad  que  lo  habían  oido,  pero 
que  nunca  habían  consentido  m  ello;  y  desta  manera 
fiíeron  ahorcados  estos  dos,  y  á  los  otros  solté,  porque 
no  parescia  que  tenian  mas  culpa  de  habelles  oído, 
aunque  aquella  bastaba  para  merecer  la  muerte ;  pero 
quedaron  procesos  abiertos  para  que  cada  vez  que  se 
vuelvan  puedan  ser  castigados,  aunque  creo  que  ellos 
quedan  de  tal  manera  espantados,  porque  nunca  han 
sabido  de  quien  lo  supe,  que  no  creo  se^  tomarán  á  re- 
volver, porque  creen  que  lo  supe  por  alguna  arte,  y  asi 
piensan  que  ninguna  cosa  se  me  puede  esconder ;  por- 
quoj  como  han  visto  que  para  acertar  aquel  camino  mu- 
chas veces  sacaba  una  carta  de  marear  y  una  aguja ,  en 
especial  cuando  se  acercad  camino  de  agua,  se  creian, 
han  dicho  á  muchos  españoles,  que  por  allí  lo  saqué ,  y 
aun  á  mi  me  han  dicho  algunos  dallos,  queriéndome  lúi- 
cer  cierto  que  tienen  buena  voluntad,  que  para  que  co- 
nosca  sus  buenas  intenciones,  qué  me  rogaban  mucho 
que  mirase  el  espejo  y  lacerta,  y  que  allí  vería  cómo 
ellos  me  tenian  buena  vohmtad,  pues  por  allí  sabia  to-  ! 
daa  las  otras  cosas :  yo  tambíenles  hiceentenderqueasf 
era  la  verdad. 

*  Esta  provincia  de  Acalan  es  muy  gran  cosa,  porque 
hay  en  ella  muchos  pueUos  y  de  mucha  gente,  y  mu-  t 
cfaos  dellos  vieron  los  españoles  de  mi  compañía ,  y  es 
muy  abundosa  de  mantenimientos  y  de  mucha  miel; 
hay  en  ella  muchos  mercaderes  y  gentes  que  tratan  en 
machas  partes ,  y  son  ríeos  de  esclavos  y  de  las  cosas 
que  se  tratan  en  la  tierra;  está  toda  cercada  de  esteros, 
y  todos  ellos  salen  á  la  bahía  ó  puerioque  llaman  de  Tér* 
minos,  por  donde  en  canoas  tienen  gran  contratación 
en  Xicalango  y  Tabasco,  y  ann  créese,  aunque  no  está 
tábida  del  todo  la  verdad,  que  atraviesan  por  allí  áes- 
tetra  mar;  de  manera  que  aquella  tierra  que  llaman  Tih 
eamn  queda  hecha  isla.  Yotrabajaré de  saberdsecreto 
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de  esto,  y  haré  dello  á  vue$tra  majestad  verdadera  rela- 
ción. Según  supe,  no  hay  en  ella  otro  señor  principal  $ino 
d  que  es  el  mas  caudaloso  mercader  y  que  tiene  mas 
trato  de  sus  navios  por  la  mar,  que  e»  este  Apaspolon,  de 
quien  arriba  he  nombrado  á  vuestra  majestad  por  señor 
principal.  Y  es  la  causa  ser  muy  rico  y  de  mucho  trato  de 
mercadería,  que  hasta  en  el  pueblo  de  Nito,  de  que  ade- 
lante diré,  donde  hallé  ciertos  españoles  de  la  compa-> 
nía  de  Gil  González  de  Avila,  tenian  un  barrio  poblado 
de  susfatores,  y  con  ellos  un  hermano  suyo^que  trata- 
han  sus  mercaderías,  lasque  mas  por  aquellas  partes  se 
tratan, entre  ellas  el  cacao,  ropa  de  algodón,  colores 
para  teñir,  otra  derta  manera  de  tinta  con  que -se  tiñen 
ellos  los  cuerpos  para  se  defender  del  calor  y  del  frío, 
tea  para  alumbrarse,  resma  de  pino  para  los  sahume* 
ríos  de  sus  ídolos,  esclavos ,  otras  cuentas  coloradas  de 
caracoles,  que  tienen  en  mucho  para  el  ornato  de  sus 
personas.  En  sus  fiestas  y  placeres  tratan  alguq  oro, 
aunque  todo  mezclado  con  cobre  y  otras  mezclas. 

A  este  Apaspolon  y  á  muchas  personas  honradas  de  la 
provincia  que  me  venían  á  ver,  les  dij^lo  que  á  todos 
los  otros  del  camino  les  había  dicho  acerca  de  sus  ído- 
los, y  de  lo  que  debían  creer  y  hacer  para  salvarse ,  y 
también  lo  que  eran  obligados  del  servicio  de  vuestra 
majestad ;  de  lo  uno  y  de  lo  otro  f  aresció  que  recibie» 
ron  contentamiento ,  y  quemaron  muchos  de  sus  ídolos 
en  mi  presencia,  y  dijeron  que  de  allí  adelante  no  los 
honrarían  mas ,  y  prometieron  que  siempre  serían  obe- 
dientes á  cualquier  cosa  que  en  nombre  de  vuestra  ma- 
jestad les  fuese  mandado;  y  ansí  me  despedí  dellos,  y 
me  partí,  como  arriba  he  dicho. 

Tres  días  antes  que  saliese  desta  provincia  de  Aca- 
lan envié  cuatro  españoles  con  dos  guias  que  me  dio  el 
señor  della,  para  que  fuesen  á  ver  el  camino  que  había 
de  llevar  á  la  provincia  de  Mazatcan ,  que  en  su  lengua 
ddlos  se  llama  Quiatleo ,  porque  me  dijeron  había  mu* 
cho  despoblado,  y  que  había  de  dormir  cuatro  días  en 
ios  montes  antes  que  llegase  á  la  dicha  provincia,  para 
que  viesen  el  camino,  y  si  había  en  él  ríos  ó  ciénagas 
que  pasar,  y  mandé  á  toda  la  gente  se  apercibiese  de 
bastimentos  para  seis  días,  porque  no  nos  acaesciese 
otra  necesidad  como  hi  pasada ;  los  cuales  se  bastecie- 
ron muy  cumplidamente,  porque  de  todo  tenian  harta 
copia, y á  cinco  leguas  andadas  después  de  la  pasada 
del  estero,  topé  los  españoles  que  venían  de  ver  el  ca- 
mino con  las  guias  que  habían  llevado,  y  me  dijeron 
que  habían  hallado  muy  buen  camino,  aunque  cerrado 
de  monte,  pero  que  era  llano,  sin  río  ni  ciénaga  que  nos 
estorbase,  y  que  habían  llegado  sin  ser  sentidos  hasta 
unas  labranzas  de  la  dicha  provincia,  donde  habían  vía* 
t6  alguna  gente ;  desde  allí  se  habían  vuelto  sin  ser  vis- 
tos ni  sentidos.  Holgué  mucho  de  aquella  nueva ,  y  de 
dlí  adelante  mandé  que  fuesen  seis  peones  sueltos  con 
dgunos  indios  de  nuestros  amigos,  delante  una  legua 
de  los  queiban  abríendo  el  camino,  para  que,  si  algún 
caminante  topasen ,  le  asiesen,  de  manera  que  pudiése- 
mo**  llegar  á  la  provinda  sin  ser  sentidos ,  porque  tomá- 
semos la  gente  antes  que  se  ausentase,  ó  quemasen  h» 
pueblos,  como  10  habían  hecho  los  de  atrás,  y  aqud 
dia,  cerca  de  una  legua  del  agua ,  halUiron  dos  indios 
naturales  de  k  provinda  de  Acalan ,  que  venian  de  ii 
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deMazalcoD»  aegoa  dijeron,  do  rescatar  sal  por  ropa, 
j  en  algo  páreselo  ser  asi  ?erdad|  porque  venían  car- 
gados de  ropa ;  y  trajéronlos  ante  mf ,  y  yo  les  pregunté 
ri  de  miida  tenían  noticia  los  de  aquella  provincia,  y 
dijwon  que  no»  antes  estaban  muj  seguros;  y  yoles 
dije  que  se  habían  de  volverconmigo,  y  que  no  recibie- 
sen pena  dello,  porque  ninguna  cosa  de  lo  que  traían  se 
les  perdería ;  antes  yo  les  daría  mas,  y  que  en  llegan* 
do  á  la  provincia  ya,  que  se  volviesen ,  porque  yo  era 
muy  amigo  de  todos  los  del  Acalan,  porque  del  señor  y 
todos  ellos  había  recebido  buenas  obras,  y  eHos  mos- 
traron buena  voluntad  de  lo  hacer,  y  así ,  volvieron 
guiándonos,  y  aun  nos  llevaron  por  otro  camino ,  y  no 
por  el  que  los  españoles  que  yo  envió  primero  habían 
ido  abriendo;  que  aquel  ibaá  dar  ¿  los  pueblos,  y  el  otro 
iba  ¿ciertas  labranzas,  y  aquel  día  dormimos  asimasmo 
en  el  monte,  y  otro  día  los  españoles  que  iban  por  cor- 
redores delante  toparon  cuatro  indios  de  los  naturales 
de  Ma¿atcan  con  sus  arcos  y  flechas,  que  estaban,  según 
paresció,  en  el  camino  por  escuchas,  y  como  dieron  so- 
bre ellos,  desembarazaron  sus  arcos  y  hirieron  un  in- 
dio de  los  míos,  y  como  era  el  monte  espeso,  no  pu- 
dieron prender  mas  de  uno»  el  cual  entregaron  ¿  tres 
indios  de  los  míos ,  y  los  españoles  siguieron  el  camino 
adelante,  creyendo  q^e  había  mas  de  aquellos ;  y  como 
los  españoles  se  apartaron,  volvieron  los  otros  que  ha- 
bían huídOy  y  seguaparesdó,  se  quedarían  allí-cerca  me- 
tidos en  elmonte,  y  dan  sobre  loa  indios  mis  amigos,  que 
tenían  á  su  compañero  presQ^  y  pelearon  coj)  ellos,  y  qui- 
t^roBsele,  y  los  nuestros  de  corridos  siguiéronlos  por  el 
monte  y  alcanzáronlos,  y  tomaron '¿  pelear  y  hirieron  4 
uno  deUos  en  un  brazodeuna  gran  CttchiUada,y  prendió- 
ronJe,  y  loe  otros  huyeron ,  porque  ya  sentían  venir  gen* 
te  de  la  nuestra.  Cerca  deste  indio  me  informó  sí  sabían 
de  mi  ida»  y  dijoqueno;  progúntele  que  para  qué  es- 
taban ellos  allí  por  velas,  y  dijeron  que  ellos  siempre  lo 
acostumbraban  asi  hacer,  porque  tenían  guerra  con  mu- 
chos de  lus  comarcanos ,  y  que  para  asegurar  los  labra- 
dores que  andaban  en  sus  labranzas,  el  señor  mandaba 
siempre  poner  sus  espías  por  los  caminos,  por  no  ser 
salteados  :  seguí  mí  camino  á  la  mas  priesa  que  pude, 
porque  este  indio  me  dijo  que  estábamos  cerca,  y  por- 
que sus  compañeros  no  llegasen  antes  ó  dar  mandado, 
y  vianda  ó  la  gente  que  iba  delante ,  que  en  llegando  á 
las.  primeras  labranzas  se  detuviesen  en  el  monte,  y  no 
se  mostrasen  hasta  que  yo  llegase,  y  cuando  llegué 
erayatarde,  y  dime  mucha  priesa  pensando  llegar  aque- 
Uanoche  al  pueble;  y  porque  el  brdaje  venia  algo  der- 
laviado,  mandó  á  un  capitán  que  se  quedase  allí  en 
aQiellas  lalvanas  con  veinte  de  caballo ,  y  loa  recogie- 
se y.  durmiese  alU  con  ellos,  y  recogidos  todos,  que  si^ 
giniesen  mi  rastro,  y  trabajasen  de  andar  por  un  camn 
njlla  algo  seguido,  aunque  de  monte  muy  cerrada,! 
piói^conel  caballo  de  diestro,  y  iodos  los  4|ue  me  seguían 
d^lamisma  manera,  y  ful  por  él  hasta  qjosi,  cerca  la. 
noehe^  di  eauna  ciénaga  qua.sia  aderesajTMno  sapo- 
dii,pasar,y  mandé  quede  mano  en  mano  dijesen  que. 
se  volviesen  aMs;  y  aal,  noavolvi^aoa  á  unacabanílla 
qpaatrós  quedaba,  y  dormimoa  aquella,  noche  eneUa,, 
ain^leBer  agua  que  beber  nosotros  ni  loscabalioa,  y  otro* 
djirpor  la  mañana  hice  aderaiar  la  cióoagfi  oo^muc^ 


rama ,  y  pasamos  los  caballos  de  diestro,  aunque  con 
trabajo ,  y  ó  tres  leguas  de  donde  dormimos ,  vimos  ua 
pueblo  en  un  peñol ,  y  pensando  que  no  habíamos  sido 
sentidoa,  llegamos  en  mucho  concierto  hasta  él ,  y  e^ 
taba  tan  bien  cercado,  que  no  hallábamos  por  dónde 
eotrar :  en  fin,  se  halló  entrada,  y  hallémosle  despoblada 
y  muy  lleno  de  bastimentos  de  maíz  y  aves  y  miel  y  firi* 
soles  y  de  todos  los  bastimentos  de  la  tierra,  en  mucha 
cantidad,  y  como  fueron  tomados  de  improviso,  no  lo 
pudieron  alzar,  y  también  como  era  frontero,  estaba  muy 
bastecido.  La  manera  deste  pueblo  es  que  está  en  un 
peñol  alto,  y  por  la  una  parte  le  cerca  una  gran  laguna, 
y  por  la  otra  un  arroyo  muy  hondo  que  entra  en  la  lagu- 
na, y  no  tiene  sino  sola  una  entrada  llana,  y  todo  él 
está  cercada  de  un  fosado  hondo,  y  después  del  fosado 
un  potril  de  madera  hasta  loa  pechos  de  alturd,  y  des- 
pués deste  pretil  de  madera  una  cerca  de  tablones  muy 
gordos,  de  hasta  dos  estados  en  alto»  con  sus  troneras 
en  toda  ella  para  tirar  sus  flechas ,  y  á  trechos  de  la 
cerca  unáis  garitaa  alias  que  sobrepujaban  sobre  ella 
cerca  otro  estado  y  medio,  asimismo  con  sus  torreones 
y  muchas  piedras  encima  para  pelear  dende  arriba,  y 
sus  troneras  también  ealo  alto  y  de  dentro  de  todas  laa 
,  casas  del  pueblo;  ensimismo  sus  troneras  y  travesóse 
las  calles,  por  tan  buena  orden  y  concierto,  que  no  po- 
día ser  mejor,  digo  para  prepósito  de  las  armas  con  que 
ellos  pelean.  Aqui  hice  íf  alguna  gente  por  la  tierra  á 
buscar  la  del  pueblo,  y  tomaron  dos  ó  tres  indios,  y 
con  ellos  envié  al  uno  de  aqueUos  mercaderes  de  Aca- 
lan, que  había  tomado  en  el  camino,  para  que  buscasen 
al  señor,  y  le  dijesen  que.  no  hobiese  miedo  ninguno, 
sino  que  sa  volviese  á  su  pueblo ;  porque  ya  no  le  venía 
á  hacer  enojo,  antes  le  ayudaría  en  aquellas  guerras  que 
tenia,  y  le  dejaría  su  tierra  muy  pacifica  y  segura ;  j 
desde  á  dos  diás.  volvieron  y  trujiaron  á  un  tío  del  se- 
ñor consigo,  el  cual  gobernaba  la  tierra,  porque  el 
señor  era  muchacho ;  y  no  vino  el  señor  porque  diz  que 
tuvo  temor,  y  á  este  hablé  y  aseguré,  ysefuéconmíga 
hasta  otro  pueblo  de  la  misma  provincia ,  que  está  sieto 
leguas  deste,  que  se  llama  Tiac,  y  tienen  guerra- ca» 
los  deste  pueblo,  yestétambiea  cercado,  comeaste  etm» 
y  es  muy  mayor,  aunque  na  ea  tan,  fuerte,  porque  esAó* 
en  llano,  pero  tiene  sus  cercaay  cavas  y  garitas  masre^ 
ciasy  mas,  y  ceceado  cada  barrio  por  sí ,  qne  son  tvea 
barrios,  cada  uno  dallos  ceieado  per  si ,  y  una  cerca  qoa 
cerca  á  todos.  Aaste  puebla  había  enviado*  dos  capUár* 
nías  de  caballo  y  una  da  péanes  delante,  y  haUaroaal 
pueblo  despoblado,  y  en  él  mucho  bastimento,  y  oereiF 
del  puebla  tomajXMi  siete  é  ocho  hombres ,  de  los  coa- 
leasoltaroA  algunos,  para  que  fuesen  4  hablar  al  señor 
y  asegurar  la  gente;  y  hkiéreiilo  tan  bien,  que  antat- 
que  yo  llegase  habiaa  fk  ymúio  mensi^ros  del  señea  f 
traído  hastimentoa  y  ropa»  y  despuóa^ue  yo  vine  viBia«^ 
ron  otras  dea  vecesri  noa  traer  de  comer  y  hablar,  áié 
de  parte  del  señar  desaa^  pueblo,  oamo  daotioaoiaaaér 
seia que  están* en  esta  provincia,  qae  son  cada  «Vftr 
caheceia.parsí,  y  todeaeHoasa  ofneeiaroapoiMiasalhMh 
de.vuestcam^astady onaatres anígoai,  aunquajamé» 
pnd^aoabaK  conelkia  que  loaaeñaces  roe  i^esani  vaf|i 
y.capoay^  no  tenia»  eapaoia  pan  datoname  amcko^ 
enaiélaai  i/Wiqsi^ifk  U^mM^^m  wmitm4mvmir 
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tráalflMtt,  yl0»rogtte  qnemédieiea  golas  para  mi  ca-* 
mino  adelante ;  lo  cual  Mcieron  de  muy  buena  volun* 
tad,  y  me  dieron  una  guia  que  sabia  muy  bien  basta  el 
piieblo4)onde  estaban  los  españoles ,  y  los  habia  visto; 
y  con  esto  me  partí  desto  pueblo  de  Tlac ,  y  fui  á  dor- , 
miri  otro  que  se  llama  Yasoacabil ,  que  es  el  postrero 
de  la  provincia ,  el  cual  asimismo  estaba  despoblado  y 
cercado  de  la  manera  que  los  otros.  Aqui  habia  una  muy 
liermosa  casa  del  señor.  Aunque  de  pasada »  en  esto 
pueblo  nos  proveimos  de  todo  lo  que  bebimos  menester 
para  el  camino,  porque  nos  dijo  la  guia  que  temarnos 
cinco  dias  de  despoblado  hasta  la  provincia  de  Táica, 
por  donde  hablamos  de  pasar,  y  así  era  verdad  :  desde 
esta  provincia  de  Maaatcan  hasta  Guiatba  despedí  los 
mercaderes  que  habia  tomado  en  el  camino  y  las  guias 
que  traia  de  \a  provincia  de  Acalan,  y  les  di  de  lo  que 
yo  tenia ,  así  para  ellos  como  para  que  llevasen  á  su  se* 
ñor,  y  fueron  muy  contentos;  también  envió  4  su  casa 
al  sraor  del  primer  puebld,  que  habia  venido  conmigo^ 
y  le  di  ciertas  mujeres  que  habían  tomado  por  los  mon* 
tes,  de  las  suyas,  y  otras  cosillas,  de  que  quedó  muy  con«* 
tento. 

Salido  deste  provincia  de  Mazatcan,  seguí  mi  camino 
para  la  de  Táica ,  y  dormí  ó  cuatro  leguas  en  despobla- 
do^ que  todo  el  camino  lo  era ,  y  de  grandes  montañas 
y  sierras,  y  aun  hubo  en  él  un  mal  puerto,  que  por  ser 
todas  las  peñas  y  piedras  del  de  alabastro  muy  fino,  se 
puso  nombre  puerto  de  Alabastro,  y  al  quinto  dia  los 
corredores  que  llevaba  delante  con  la  guia  asomaron 
toa  muy  gran  laguna,  que  páresela  brazo  de  mar,  y  aun 
asi  creo  que  lo  es ,  aunque  es  dulce ,  según  su  grandeza 
y  hondura,  y  en  una  isleta  que  hay  en  ella  vieron  un 
pueUo ,  el  cual  les  dijo  la  guia  ser  el  principal  de  aqu»- 
ftt  provincia  de  Táica,  y  que  no  teníamos  remedio  para 
pasar  á  él  si  ao  ñiese  en  canoas ,  y  quedaron  allí  los  es- 
pañoles corredores  puestM  en  salto ,  y  volvió  uno  dellos 
á  hacerme  saber  lo  que  pasaba :  yo  hice  detener  toda  la 
gente,  y  pasó  adelante  á  pié  para  ver  aquella  laguna  y 
k  disposición  della,  y  cuando  llegué  á  los  corrodores 
hallé  que  habían  prendido  un  indio  de  los  del  pueblo^ 
que  habia  venido  en  una  canoa  chiquito  con  sus  armas 
á  descubrir  el  camino  y  ver  si  habia  alguna  gente ;  y 
aunque  venia  descuidado  de  lo  que  le  acaesció ,  se  les 
fuera,  sino  por  unperroque  tenían,  que  le  alcanzó  antes 
que  se  echase  al  agua :  deste  indio  me  informé,  y  me 
dyo  que  ninguna  cosa  se  sabia  de  mi  venida;  pregunté- 
te  si  habia  paso  para  el  pueblo,  y  dijo  que  no;  pero  dijo 
que  cerca  de  alii ,  pasando  un  bnizo  pequeño  de  aquella 
laguna,  habia  algunas  labranzas  y  casas  pobladas,  don- 
de creía,  si  Uegáseinos  sin  ser  sentidos,  hallaríamos 
algunas  canoas;  y  luego  envié  á  mandar  alagante  que 
se  viniesen  tras  mi,  y  yo  con  diez  ó  doce  peones  halles* 
toros  seguí  á  pié  por  donde  el  indio  nos  guió ,  y  pasa« 
moa  un  gran  ratode  ciéni^y  agua  baste  la  cinto,  y 
otras  veces  m»$  airiba,  y  llegué  ó  unas  labranzas,  y  con 
el  mal  camino,  y  aun  porque  muchas  veces  no  podía- 
mos ir  sino  descubiertos,  no  podíamos  dejar  de  ser  sen- 
tidos, y  Uegamos  á  tiempo  que  ya  la  gente  se  embarca- 
ba en  sus  canoas,  y  se  hacían  al  largo  de  la  laguna,y 
aatave  con  uMicha  priesa  por  la  ribera  de  aquella  lagu- 
na dos  tordos  de  legua  ée  labranzas ,  y  en  todas  faaUap 
HA. 


mos  sido  sentidos,  j  iban  ya  huyendo.  Ya  era  terde  y 
seguía ,  roas  era  en  vano.  Reposé  en  aquellas  labranzas 
y  recogí  toda  la  gente,  y  aposentéis  al  mejor  recaudo 
que  yo  pude,  porque  me  decía  la  guía  de  Mazatoan  que 
aquella  era  mucha  gente  y  muy  ejerciteda  en  la  guerra, 
á  quien  todas  aquellas  provincias  comarcanas  temían, 
y  díjome  que  él  quería  ir  en  aquella  canoite  en  que  habia 
venido ,  que  tornaría  al  pueblo  que  se  páresela  en  la  is- 
leto, y  está  bien  dos  leguas  de  aquí  basto  llegar  á  él,  y 
que  hablaría  al  señor,  que  él  conoscía  muy  bien ,  y  se  lla- 
ma Canee,  y  le  dhía  mi  intención  y  causa  de  mi  venida 
por  aquellas  tierras,  pues  él  habla  venido  conmigo,  y  la 
sabia  y  la  habia  visto ,  y  creía  que  se  aseguraría  mudio 
y  le  daría  crédito  á  lo  que  dijese,  porque  era  del  muy 
conoscido  y  habia  estodo  muchas  veces  en  su  casa,  y 
luego  le  di  la  canoa  y  el  indio  que  la  había  traído  con 
él ,  y  le  agradecí  el  ofrecimiento  que  me  hacia,  y  le  pro- 
meU  que  si  lo  hiciese  bien ,  que  se  lo  gratificaría  muy  ( 
su  contento;  y  así,  se  fué,  y  á  media  noche  volvió,  y  con 
él  dos  personas  honradas  del  pueblo ,  que  di¡jeron  ser 
enviados  de  su  señor  á  me  ver  y  se  informar  de  lo  que 
aquel  mensajero  mío  les  habia  dicho ,  y  saber  de  mí  qué 
era  lo  que  quería;  yo  les  rescibí  muy  bien  y  di  algunas 
cosillas,  y  les  dije  que  yo  venía  por  aqueUas  tierras  por 
mandado  de  vuestra  majéstod,  á  verlas  y  hablar  á  los 
señores  y  naturales  dallas  algunas  cosas  cumplideras  á 
su  real  servicio  y  bien  dellos ;  que  dijesen  á  su  señor  que 
le  rogaba  que,  pospuesto  todo  temor,  viniese  adonde 
yo  estoba,  y  que  para  mas  seguridad  yo  les  quería  dar 
un  español  que  fuese  allá  con  ellos  y  se  quedase  en  re- 
heneien  tanto  que  él  venia,  y  con  esto  se  fueron ,  y  con 
ellos  la  guia  y  un  español,  y  otro  día  de  mañana  vino  el 
señor,  y  basto  treinto  hombres  con  él,  en  cinco  ó  seis 
canoas,  y  consigo  el  espimol  que  habia  enviado  para  las 
rehenes,  ymosb^  venir  muy  alegre.  Fué  de  mí  muy 
bien  recebido,  y  porque  cuando  llegó  era  hora  de  misa, 
hice  que  se  dijese  cantoda  y  con  mucha  solemnidad , 
con  los  ministriles  de  chirimías  y  sacabuches  que  con- 
migo iban ;  la  cual  oyó  con  mucha  atención  y  las  cere- 
monias della,  y  acabada  la  misa  vinieron  allí  aque- 
llos religiosos  que  llevaba,  y  por  ellos  le  fíié  hecho  un 
sermón  con  la  lengua ,  en  manera  que  muy  bien  lo  pu- 
do entonder,  acerca  de  las  cosas  de  nuestra  fe,  y  dán- 
dole á  entender  por  muchas  razones  cómo  no  había 
mas  dé  un  solo  Dios,  y  el  yerro  de  su  seto,  y  según  mos- 
tró y  dijo,  satisfízose  mucho,  y  dyo  que  él  quería  lue- 
go destruir  sus  ídolos  y  creer  en  aquel  Dios  que  nos- 
otros le  decíamos,  y  que  quisiera  mucho  saber  la  mane- 
ra que  debía  de  toner  para  servirle  y  honrarle ,  y  que  si 
yo  quisiese  ir  á  su  pu^lo,  vería  cómo  en  mi  presencia 
los  quemaba ,  y  quería  que  lé  dejase  en  su  pueblo  aque- 
lla cruz  que  le  decían  que  yo  dejaba  en  todos  loTs  pueblos 
por  donde  yo  habia  pasado.  Después  desto  sermón  yo 
le  tomé  á  hablar,  haciéndole  saber  la  grandeza  de  vues- 
tra migestod ,  y  que  como  él  y  todos  los  del  mundo  éra- 
mos sus  subditos  y  vasallos ,  y  le  somos  obligados  á  ser- 
^1  y  9^^  ^  ^^  9^^  ^  ^^  hadan  vuestra  ñujestod  M. 
mandaría  hacer  muchas  mercedes,  y  yo  en  su  real  nom-' 
bre  lo  había  hecho  e^  estas  partes  así  con  todos  los 
que  á  su  real  servicio  se  habían  ofrecido  y  puesto  deba- 
jo do  su  real  yugo,  y  que  así  lo  prometía  á  él :  él  me 
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respondió  que  hasta  entonces  no  habia  reconoscidoft 
nadie  por  señor  ni  había  sabido  que  nadie  lo  debiese  ser; 
que  verdad  era  que  habia  cinco  ó  seis  aSos  que  los  de 
Tabasco ,  viniendo  por  allí  por  su  tierra ,  le  hablan  di* 
cho  cómo  había  pasado  por  allí  un  capitán  con  cierta 
gente  de  nuestra  nación  ^  y  que  los  habían  vencido  tres 
veces  en  batalla ,  y  que  después  les  habiaú  dicho  que 
*  habían  de  ser  vasallos  de  un  gran  señor,  y  todo  lo  que 
yo  agora  le  decía ;  que  le  dijese  sí  era  todo  uno.  To  le 
respondí  que  el  capitán  que  los  de  Tabasco  le  dqeron 
que  habia  pasado  por  su  tierra ,  con  quien  ellos  habían 
peleado ,  era  yo ;  y  para  que  creyese  ser  verdad ,  que  se 
informase  de  aquella  lengua  que  con  él  hablaba ,  que  es 
Marina ,  la  que  ^o  siempre  conmigo  he  traído,  porque 
allí  me  la  habían  dado  con  otras  veinte  mujeres;  y  ella 
le  habló  y  le  certificó  dello ,  y  cómo  yo  habia  ganado  á 
Méjico ,  y  le  di¡jo  todas  las  tierras  que  yo  tengo  sübjetas 
y  puestas  debiyo  del  imperio  de  vuestra  majestad,  y 
mostró  holgarse  mucho  en  haberlo  sabido,  y  dijo  que  él 
quería  ser  subjeto  y  vasallo  de  vuestra  majestad ,  y  que 
se  ternía  por  dichoso  de  serlo  de  un  tan  gran  señor 
como  yo  le  decía  que  vuestra  alteza  lo  es ,  y  hizo  traer 
aves  y  miel  y  un  poco  de  oro  y  ciertas  cuentas  de  cara- 
coles coloradas ,  que  ellos  tienen  en  mucho,  y  diómelOj 
y  yo  asimesmo  le  di  algunas  cosas  de  las  mías ,  de  que 
mucho  se  contentó ,  y  comió  conmigo  con  mucho  pla- 
cer, y  después  de  haber  comido,  yo  le  dije  cómo  iba  en 
busca  de  aquellos  espimoles  que  estaban  en  la  costa  de 
If  mar,  porque  eran  de  mí  compañía  y  yo  los  habia  eiH 
viado,  y  había  muchos  días  que  no  sabía  dellos;  y  por 
eso  los  venía  á  buscar ;  que  le  rogaba  que  él  me  dijese 
alguna  nueva  si  sabia  dellos  :  él  me  dijo  que  tenía  mu- 
cha noticia  dellos,  porque  bien  cerca  de  donde  ellos  es- 
taban tenia  él  ciertos  vasallos  suyos ,  que  le  servían  de 
ciertos  cacaguatales,  porque  era  aquella  tierra  muy 
buena  dellos,  y  que  destos  y  de  muchos  mercaderes  que 
cada  día  iban  y  venían  de  su  tierra  allá  sabia  siempre 
nuevas  dellos,  y  que  él  me  daría  guía  para  que  me  Ile- 
'vasen  adonde  estaban ;  pero  que  me  hacía  saber  que  el 
camino  era  muy  áspero ,  de  sierras  muy  altas  y  de  mu- 
chas peñas;  que  si  había  de  ir  por  la  mar,  que  no  me 
fuera  tan  trabajoso  :  yo  le  dije  que  ya  él  vía  que  para 
tanta  gente  como  yo  conmigo  traía  y  para  el  fardaje  y 
caballos,  que  no  bastarían  navios,  que  me  era  forzado 
ir  por  tierra  ;  le  rogué  que  me  diese  orden  para  pasar 
aquella  laguna ,  y  dfjome  que  yendo  por  ella  arriba  has- 
ta tres  leguas  se  desechaba,  y  por  la  costa  podía  tomar 
al  camino  frontero  de  su  pueblo ,  y  que  me  rogaba  mu- 
cho que  ya  que  la  gente  se  había  de  ir  por  acullá,  que  • 
yo  me  fuese  con  él  en  las  canoas  á  ver  su  pueblo  y  casa, 
y  que  verja  quemar  los  ídolos,  y  le  haría  hacer  una 
cruz ;  y  yo,  por  darte  placer,  aunque  contra  la  voluntad 
de  los  de  mí  compañía ,  me  entré  cen  él  en  las  canoas 
con  hasta  veinte  hombres ,  los  mas  dellos  ballesteros ,  y 
me  fui  á  su  pueblo  con  él  todo  aquel  día  holgando,  y  ya 
que  era  casi  noche  me  despedí  del ,  y  me  dio  una  guia, 
j  me  entré  en  las  canoas ,  y  me  salí  á  dormir  á  tierra, 
donde  hallé  ya  mucha  de  la  gente  de  mi  compañía  que 
había  bajado  la  laguna ,  y  dormimos  allí  aquella  noche. 
En  este  pueblo,  digo  en  aquellas  labranzas >  quedó  un 
caballo  que  se  hincó  nn  palo  pordpié,y  no  pudo 


dar;  prometióme  el  s^or  de  lo  enrar :  no  sé  lo  que  hará. 
Otro  dia,  después  de  recogida  mi  gente,  me  partí  por 
donde  las  guias  me  llevaron,  y  á  obra  de  medía  legua 
del  aposento  di  en  un  poco  dé  llano  y  cabana ,  y  después 
jtorné  á  dar  en  otro  montecillo,  que  duró  obra  de  legua 
y  medía ,  y  tomé  á  salir  á  unos  muy  hermosos  llanos,  y 
en  saliendo  á  ellos,  envié  muy  delante  ciertosde  caba- 
llo y  algunos  peones,  porque  si  alguna  gente  oviese  por 
el  campo  la  tomasen ,  porque  nos  dijeron  los  guías  que 
aquella  noche  llegaríamos  á  un  pueblo ,  y  en  estos  lia* 
nos  se  hallaron  muchos  gamos  y  alanceamos  á  caballo 
diez  y  ocho  dellos ,  y  con  el  sol  y  con  haber  muchos  días 
que  los  caballos  no  corrían,  porque  nunca  habiamoB 
traído  tierra  para  ello,  sino  montes ,  maríeron  dos  ca- 
ballos, y  estuvieron  muchos  en  harto  peligro.  Hecha 
nuestra  montería,  seguímos  el  camino  adelante,  y  ápo» 
co  rato  hallé  "algunos  de  los  corredores  que  iban  de* 
lante  parados,  y  tenían  cuatro  indios  cazadores  que 
habían  tomado,  y  traían  muerto  un  león  y  ciertas  igua- 
nas, que  son  unos  grandes  lagartos  que  hay  en  las  Is- 
las ;  y  destos  me  informé  sí  sabían  de  mí  en  su  pueblo, 
y  dijeron  que  no ,  y  mostráronmele  á  su  vista ,  que  al 
parescer  no  podía  estar  de  una  legua  amiba,  y  dímd 
mucha  príesa  por  llegar  allá  ¿  creyendo  que  no  habría 
embarazo  alguno  en  el  camino,  y  cuando  pensé  que  lle- 
gaba á  entrar  en  el  pueblo  y  vi  á  la  gente  andar  por  él , 
ñii  á  dar  sobre  un  gran  estero  de  agua  muy  hondo » y 
asi  me  detuve  ycomencélos  á  llamar,  y  vinieron  dot 
indios  en  una  canoa  y  traían  hasta  una  docena  de  gi* 
Ilinas ,  y  llegaron  así  cerca  de  mí ,  que  estaba  d^tro  del 
agua  hasta  la  cincha  del  caballo;  y  detuviéronse,  qué 
nunca  quisieron  llegar  afuera;  y  allí  estuve  con  ellos 
hablando  gran  rato  asegurándolos,  y  jamás  quisíeroii 
llegarse  á  mí,  antes  comenzaron  á  volverse  al  pueblo  en 
su  canoa ,  y  un  español  que  estaba  á  caballo  junto  con- 
migo puso  las  piernas  por  el  agua  y  fué  á  nado  tras 
ellos ,  y  de  temor,  desampararon  la  canoa,  y  llegaron  de 
presto  otros  peones  nadadores  y  tomáronlos.  Ta  toda 
la  gente  que  habíamos  visto  en  el  pueblo  se  habían 
ido  del ,  y  pregunté  á  aquellos  indios  por  dónde  podía- 
mos pasar,  y  mostráronme  un  camino  que  rodeando 
una  legua  airiba,  se  desechaba;  fuimos  aquella  noche 
á  dormir  al  pueblo  que  hay  desde  donde  partimos  aquel 
día  ocho  leguas  grandes;  llámase.este  pueblo  The¿», 
y  el  señor  del  Amohan;  aquí  estuve  cuatro  días  por 
bastecerme  para  seis  días,  que  me  dijeron  ios  guias  ba- 
hía de  despoblado ,  y  por  esperar  se  .viniera  el  señordel 
pueblo,  que  le  envié  á  llamar  y  asegurar  con  aquellos 
indios  que  habia  tomado,  y  nunca  él  ni  ellos  vinieron; 
pasados  estos  días,  y  recogido  el  mas  bastimento  que 
por  allí  se  pudo  haber,  me  partí  y  llevé  la  prímera  joma- 
da de  muy  buena  tierra ,  llana  y  alegre ,  sin  monte,  sino 
algunos  pedazos ;  y  andadas  seis  leguas ,  al  pié  de  unas 
sierras  y  junto  á  un  rióse  halló  una  gran  casa,  y  junto  á 
ella  otras  dos  ó  tres  pequeñas ,  y  al  rededor  algunas  la- 
branzas, y  dijéronme  las  guias  que  aquella  casa  era  de 
Amohan,  señor  de  Thecon,  y  que  la  tenia  allí  pan 
venta ,  porque  pasaban  por  aJlí  muchos  mercaderes. 
Allf  estuve  un  dia  sínel  q^^  llegué,  porque  era  fiesta,  y 
por  dar  lugar  á  los  que  iban  delante  atúríendo  el  eainl- 
no»  y  se  Ittio  en  aquel  río  una  muy  hermosa  pesqnerki 
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afllajainos  en  él  mucha  cantidad  de  8iá)agas»  y  laa 
irnos  todas,  sin  írsenos  una  de  las  que  metimos  en 
«I  atajo ;  y  otro  día  me  partí ,  y  llevé  la  jomada  de  harto 
áspero  camino ,  de  sierras  y  montes ,  y  asi  anduve  siete 
leguas  ó  casi»  de  harto  mal  camino»  y  sali  á  unos  llanos 
muy  hermosos  sin  monte » sino  algunos  pinares.  Durá- 
ronnos estos  llanos  otras  dos  leguas»  y  en  ellos  matamos 
siete  venados,  y  comimos  en  un  arroyo  muy'fresco  que 
se  hacia  al  cabo  destos  llanos»  y  después  de  haber  co- 
mido comenzamos  á subir  un  portezuelo»  aunque  pe- 
queño» harto  áspero»  que  de  diestro  subían  los  caballos 
eon  trabajo » y  en  la  bajada  del  hubo  hasta  media  legua 
de  llano » y  luego  comenzamos  á  subir  otro » que  en  su- 
bida y  bajada  tuvo  bien  dos  leguas  y  ngedia»  tan  áspero 
y  malo,,  que  ningún  caballo  quedó  que  no  se  desher- 
rase, y  dormí  á  la  bajada  del  en  un  arroyo»  y  allí  estu- 
ve otro  día  casi  hasta  hora  de  vísperas,  esperando  que  se 
horasen  los  caballos»  y  aunque  hablados  herradores 
y  mas  de  diez  que  ayudaban  á  echar  clavos»  no  se  pu- 
dieron en  aquel  día  herrar  todos;  y  yo  me  fui  aquel  dia 
á  dormir  tres  leguas  adelante » y  quedaron  allí  muchos 
españoles»  así  por  herrar  sus  caballos  como  por  esperar 
fA  fordaje  que  por  haber  sido  el  camino  malo  y  haberle 
pasado  con  mucha  agua  que  llovía ,  no  habían  podido 
llegar.  Otro  dia  me  partí  de  allí  porque  las  guias  me  di- 
jeron que  cerca  estaba  una  casería  que  se  llama  Asun- 
eaptn»  que  es  del  señor  de  Táica » y  que  llegaríamos  allí 
temprano  á  dormir;  y  después  de  haber  andado  cuatro 
ó  cmco  leguas  llegamos  á  la  dicha  casería  y  la  hallamos 
dn  gente » y  allí  me  aposenté  dos  dias,  por  esperar  todo 
élferdijey  por  recoger  algún  bastimento,  y  después  me 
partí»  y  ftií  á  dormir  á  otra  casería  que  se  llama  Taxuy- 
tel ,  que  está  cinco  leguas  destotra»  y  es  de  Amohan» 
fl^pr  de  Thecon »  donde  habia  muchos  cacaguetales  y 
algún  maíz»  aunque  poco  y  verde;  aquí  me  dijeron  las 
guias  y  el  principal  desta  casería»  que  se  hubo  él  y  su 
mujer  y  aun  su  hijo » que  habíamos  de  pasar  unas  muy 
altas  y  agrias  sierras»  todas  despobladas»  hasta  llegar 
é  otras  caserías,  que  son  de  Canee»  señor  de  Táica»  que 
se  llaman  Tendz,  y  no  reposamos  aquí  mucho;  que 
luego  otro  dia  nos  partimos»  y  habiendo  andado  seis  le- 
gues de  tierra  llana»  comenzamosá  subir  el  puerto,  que 
fué  la  cosa  del  mundo  mas  maravillosa  y  que  ver;  decir 
Ikaspereza  y  fragosidad  deste  puerto  y  sierras»  ni  quien 
lo  dijese  ;lo  podría  significar»  ni  quien  lo  oyese  lo  po- 
dría entender»  sino  que  sepa  vuestra  majestad  que  en 
ocho  leguas  que  tuvo  este  puerto  estuvimos  en  las  an- 
dar doce  dias»  digo  en  llegar  los  postreros  al  cabo  del» 
en  que  murieron  sesenta  y  ocho  caballos  despdiados  y 
dijarretados»  y  todos  los  demás  vinieron  herídos  y  tan 
bstinados»  que  no  pensamos  aprovechamos  de  nin- 
gano,  y  ansí  murieron  de  las  heridas  y  del  trabajo  de 
«qael  puerto  sesenta  y  ocho  caballos»  y  los  que  esca- 
paron estuvieron  mas  de  tres  meses  en  tomar  en  si;  en 
lodo  este  tiempo  que  pasamos  este  puerto  jamás  cesó 
de  Mover  de  noche  y  de  dia,  y  eran  las  sierras  de  tal 
eaKdad » que  no  se  detenia  en  ellas  agua  para  poder  be- 
ber» y  padesciamos  mucha  necesidad  de  sed»  y  los  mas 
de  los  caballos  murieron  por  esta  falta »  y  si  no  fuera 
porque  de  los  ranchos  y  chozas  que  cada  noche  hacia- 
para  nos  meter ,  que  delloe  cogíamos  agua  m  cal- 
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deras  y  otras  vasijas»  que  como  llovía  tanto  haUa  para 
nosotros  y  los  caballos»  fuera  imposible  escapar  ningún 
hombre  ni  caballo  de  aquellas  sierras.  En  este  cammo 
cayó  un  sobrino  mío  y  se  quebró  una  pierna  por  tres  6 
cuatro  partes»  que  demás  del  trabi^jo  que  él  rescibió» 
nosacrescentó  el  de  todos»  por  sacarle  de  aquellas  sier* 
ras»  que  fué  harto  dificultoso.  Para  remedio  de  nuestro 
trabi^jo  hallamos »  una  legua  antes  de  llegar  á  Tenciz» 
un  muy  gran  rio »  que  con  las  muchas  aguas  iba  tan 
crecido  y  recio»  que  era  imposible  pasarlo»  y  los  es- 
pañoles que  fueron  delante  habían  subido  el  río  arri- 
ba y  hallaron  un  vado »  el  mas  maravilloso  que  hasta 
hoy  se  ha  oído  decir  ni  se  puede  pensar»  y  es  que  por 
aquella  parte  se  tiende  el  río  mas  de  dos  tercios  deje- 
gua ,  porque  unas  peñas  muy  grandes  que  se  ponen  de- 
lante le  hacen  tender»  y  hay  entre  estas  peñas  an« 
gosturas  por  donde  pasa  el  río»  la  cosa  mas  espantosa^ 
de  recia»  que  puede  ser » y  destas  hay  muchas  que  por 
otra  parte  no  puede  pasar  el  río  sino  por  entre  aquellas 
peñas»yaiM  cortábamos  árboles  grandes  que  se  atra- 
vesaban de  una  peñaá  otra»  y  por  allí  pasábamos  con 
tanto  peligro  asidos  por  unos  bejucos  que  también  se 
ataban  de  una  parte  á  otra » que  á  resbalar  un  poquito, 
era  imposible  escaparse  quien  cayese.  Habia  dc^tos  pa- 
sos hasta  acabar  de  pasar  el  río  hasta  veinte  y  tantos, 
de  manera  que  se  estuvo  en  pasar  el  río  dos  dias  por 
este  vado»  y  los  caballos  pasaron  á  nado  por  abajo,  que 
iba  algo  mas  mansa  el  agua ,  y  estuvieron  tres  dias  mu- 
chos dellosen  llegar  á  Tenciz,  que  no  habia,  como  digo» 
mas  de  una  legua,  porque  venían  tan  mal  tratados  de 
las  sierras»  que  casi  los  llevaban  á  cuestas»  y  no  po- 
dían ir. 

To  Uegué  á  estas  caserías  de  Tenciz,  víspera  de  pas- 
cua de  Resurrección»  y  mucha  de  la  gente  no  Uegó  tres 
dias  adelante»  digo»  los  que  tenían  caballos,  que  se  detu- 
vieron por  eUos »  y  dos  dias  antes  que  yo  llegase  hablan 
llegado  los  españoles»  que  habían  llevado  la  delantera, 
y  hallaron  gente  en  tres  ó  cuatro  casas  de  aquellas, 
y  tomaron  veinte  y  tantas  personas»  porque  estaban 
muy  descuidadas  de  mi  venida»  y  á  aquellos  pregun-* 
té  si  había  algunos  bastimentos »  y  dijeron  que  no»  ni 
se  pudieron  hallar  por  toda  la  tierra» que  nos  puso  en 
harta  mas  necesidad  que  traíamos,  porque  había  diez 
dias  que  no  comíamos  sino  cuescos  de  palmas  y  pal- 
mitos» y  aun  destos  se  comían  pocos»  porque  no  traía- 
mos ya  fuerzas  para  cortarlos;  pero  d^ome  un  prínci- 
pal  de  aquellas  caserías  que  á  una  jomada  de  allí  el  río 
arríba » que  lo  hablamos  de  tomar  á  pasar  por  dondelo 
habíamos  pasado » había  mucha  población  de  una  pro* 
vincia  que  se  llama  Tahuycal»  y  que  allí  había  mucha 
abundancia  de  bastimentos  de  maíz  y  cacao  y  gallinas» 
y  que  él  me  daría  quien  me  guiase  allá  :  luego  proveí 
que  ftiese  allá  un  capitán  con  treinta  peones  y  mas  de 
mil  indios  de  los  que  iban  conmigo»  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor que  hallaron  mucha  abundancia  de  maíz»  y  halla- 
ron ¿tierra  despoblada  de  gente»  y  de  allí  nos  reme- 
diamos» aunque  por  ser  tanlejosi  nos  proveíamos  coff 
trabajo. 

Desde  estas  estancias  envié  con  una  guia  de  los  na- 
turales dellas  ciertos  españoles  ballesteros » que  fuesen 
á  mirar  el  .camino  ^e  habíaB  de  llevar  hasta  una  pro- 
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rácf  a  que  se  llama  AcdcuUd  V  qo^  llegnroD  á  una  al- 
dea de  la  dicha  provincia,  que  está  diez  leguas  de  don- 
de yo  quedé,  y  seis  de  la  cabecera  de  la  provincia ,  que 
se  llama,  como  dije ,  Acuculin,ye]  señor  dellaAcahuit- 
guin ,  y  llegaron  sin  ser  sentidos ,  y  de  una  casa  toma- 
ron siete  hombres  y  una  mujer ,  y  volviéronse  y  dieron 
que  el  camino  era  basta  donde  ellos  habían  llegado 
algo  trabajoso,  pero  que  les  habiá  parescido  muy  bueno 
en  comparación  de  los  que  habían  pasado.  Destos  iiH 
dios  que  trujaron  estos  españoles  me  informé  de  los 
cristianos  que  iba  á  buscar ,  y  entre  ellos  venia.uno  na- 
tural de  la  provincia  de  Acaiau,  que  dijo  que  era  mer- 
cader, y  tenía  su  casa  de  asiento  de  mercadería  en  eT 
pueblo  donde  residían  los  españoles ,  que  yo  iba  ¿  bus- 
car,  que  se  llama  el  pueblo  Nitd,  donde  había  mucha 
contratación  de  mercaderes  de  todas  partes ,  y  que  los 
mercaderes  naturales  de  Acalan  tenían  en  él  un  barrio 
por  sf,y  con  ellos  estaba  un  hermano  de  ApaspoUm,  se- 
ñor de  Acalan,  y  que  los  cristianos  los  habían  salteado 
de  noche,  y  los  habían  tomado  el  pueblo  y  quitádoles 
las  mercaderías  que  en  él  tenían ,  que  eran  en  mucha 
cantidad',  porque  habla  mercaderes  de  muchas  partes 
j  que  desde  entonces  que  podía  haber  cerca  de  un  año, 
todos  se  habían  ido  por  otras  provincias ,  y  que  él  y 
ciertos  mercaderes  de  Acalan  habían  pedido  licencia  á 
Acahuilguin,  señor  de  Acuculin,  para  poblar  en  su  tier- 
ra, y  habían  hecho  en  cierta  parte  que  él  les  señaló  un 
pueblezuelo  donde  vivían,  y  dende  allí  contrataban, 
aunque  ya  el  trato  estaba  muy  perdido  después  que 
aquellos  españoles  allí  habían  venido ,  porque  era  por 
allí  el  paso  y  no  osaban  pasar  por  ellos,  y  que  él  me 
guiaría  hasta  donde  estaban ,  pero  que  habíamos  de 
pasar  allá  Juntoi  á  ellos  un  gran  brazo  de  mar ,  y  anles 
de  llegar  allí, muchas  sierras  y  malas,  y  que  había 
desde  allí  diez  jomadas;  holgué  mucho  con  tener  tan 
buena  guía  y  hícele  mucha  honra  y  habláronle  las  guías 
que  llevaba  de  Mazatcan  y  Talca,  dicíéndole  cuan  bien 
tratados  babian  sido  de  mi ,  y  cuan  amigo  era  yo  de 
Apaspolon,  su  señor;  y  con  esto  paresciaque  él  se  ase- 
guró mas,  y  fiándomede  su  seguridad,  le  mandé  soltar 
á  él  y  á  los  que  con  él  habían  traído ,  y  con  su  confían- 
Tfii  hice  que  se  volviesen  de  allí  las  guias  que  traía  y  les 
di  algunas  cosillas  para  ellos  y  para  sus  señores,  y  les 
agrádese!  su  trabajo,  y  sefueron  muy  contentos.  Luego 
envié  cuatro  de  aquellos  de  Acuculin  con  otros  dos  de 
los  de  aquellas  caserías  de  Tenciz,  para  que  fuesen  á 
hablar  al  señor  de  Acuculin,  y  leasegurasen  porque  no 
se  ausentase ,  y  tras  ellos  envié  ios  que  iban  abriendo  el 
camino,  y  yo  me  partí  desde  ahí  á  dos  días  por  la  ne- 
cesidad de  los  bastimentos ,  aunque  tenianKos  harta  d^ 
reposar,  en  especial  por  amor  de  los  caballos^  pero  lle- 
vando los  mas  dellps  de  diestro » nos  fuimos,  y  aquella 
noche  amaneció  ido  el  que  habla  de  ser  guia  y  loaque 
con  él  quedaron,  de  que  Dios  sabe  lo  que  senü,  por 
haber  enviado  las  otras.  Seguí  mi  camino,  y  luí  á  doraár 
lun  monte  cinco  leguas  de  allí  ^  dondese  pasaron  har-^ 
tps  malos  pasos  y  aqp  se  dejarretó  otro  caballo  que  ha^ 
bia quedado  sano,  que  hasta  ahí  lo  está,  y  otro  día  aa» 
dtt  ve  seis  leguas ,  y  pasé  dos  rios ;  el  uno  se  pasó  por  pn 
árbol  que  estaba  caído,  que  atravesaba  de  hi  una  parle 
ala  otra,  con  que  hecimoa  sobre.él  con  que  pasase  la 


gente  para  que  no  cayesen,  y  los  caballos  lopasareai 
nado,  y  se  ahogaron  en  él  dos  yeguas ;  y  el  o-iro'  se  pasó' 
eft  unas  canoas»  y  loa  caballos  taiiibien  á  nado ,  y  fof  i 
dormir  á  una  población  pequeña  dt  basta  quince  casan 
todas  nuevas ,  y  supe  que  aquellas  eran  donde  los  mer» 
caderas  de  Acalan  que  babian  salido  destepu^Io,  don- 
de los  cristianos  están ,  hablan  poblado.  Allí  estuve  yo 
un  día  esperando  recoger  la  gente  y  fardaje ,  y  envié 
delante  dos  compañías  de  cabaUos  y  una  de  peones  al 
pueblo  de  Acuculin,  y  escribiéronme  cómo  lo  habían 
hallado  despoblado,  y  en  una  casa  grande  que  es  del 
señor  habían  hallado  dos  hombres ,  que  les  dijeron  que 
estaban  allí  por  el  mandado  del  señor,  esperando  á  que 
yo  llegase  para  se  lo  ir  á  hacer  saber,  porque  él  habla 
sabido  de  mi  venida  de  aquellos  mensajeros  que  yo  le 
había  enviado  desde  Tenciz,  y  que  él  holgaba  de  verme» 
y  vernia  en  sabiendo  que  yo  «ra  llegado,  y  que  se  ha- 
bía ido  el  uno  dellos  á  llamar  al  señor  y  á  traer  algún 
bastimento,  y  el  otro  habiaquedado.  Dijeron  hablan  ha- 
llado cacao  en  los  áitoles ,  pero  que  no  babian  hallado 
maíz;  pero  que  había  un  razonable  pasto  para  los  ca- 
ballos. Como  yo  llegué. á  Acuculin,  pregunté  si  ha- 
bía venido  el  señor  ó  vuelto  el  mensajero ,  y  dijéronme 
que  no,  y  hablé  al  que  había  quedado,  preguntándole 
cómo  no  habían  venido ;  respondióme  que  no  sabia ,  y 
que  él  también  estaba  esperando  dello;  pero  que  pe- 
dría  ser  que  oviese  aguardado  á  saber  que  yo  fuese  ve- 
nido, y  que  agora  que  ya  losaberá.  Esperé  dos  días,  y 
como  no  vino,  tornóle  á  hablar,  y  df  jome  que  él  no  sabia . 
qué  era  la  causa  de  no  haber  venido ,  pero  que  le  diese 
algunos  españoles  que  fuesen  con  él;  que  él  sabia  dónde 
estaba  y  que  lo  llamarían;  y  luego  fueron  con  él  dlei^ 
españoles,  y  llevólos  bien  cmoo  leguas  de  allí  por  unoe 
montes,  hasta  unas  chozas  que  hallaron  vacías,  donde, 
según  dijeron  los  españoles,  páresela  bien  que  babú 
estado  gente  poco  había,  y  aquella  noche  se  les  fué  la 
guia  y  se  volvieron;  quedé  del  todo  sin  guia,  que  fuá 
harta  causa  de  doblamos  los  trabajos ,  y  envié  cuadri- 
llas de  gente,  así  españoles  como  in<Uos,  por  toda  la 
provincia ,  y  anduvieron  por  todas  las  partes  della  man 
de  ocho  días ,  y  jamás  pudieron  hallar  gente  ni  rutre 
della ,  sino  fueron  unas  mujeres ,  que  hicieron  poce  fru- 
to á  nuestro  propósito,  porque  ni  ellas  sabían  camine 
ni  dar  razón  del  señar  ni  gente  de  la  provincia ,  y'una* 
deltas  dijo  que  sabía  un  pueblo  dos  jomadas  de  allí,  que 
se  llamaba  Chianteca,  y  que  allí  [se  hallaría  gente  qile 
les  diese  razón  de  aquellos  españolea  que  buscábamos, 
porque  había  en  ei  dicho  pueblo  muchos  mercadarea 
y  persoaasque  trataban  en  muchas  partes;  y  anal,  enviá 
luegogente,  y  á  esta  nuger  por  guia,  y  aunque  era  el 
pueblo  dos  jomadas  buenas  de  donde  yo  estaba»  ytode 
despoblado  y  mal  camino,  les  naturales  del  estaban  ya 
avisados  de  mi  venida,  y  no  se  podo  tomar  tampoae 
guia.  Quiso  nuestro  Señor  que  estando  ya  casi  sin  e^ 
peranza,  por,  estar  sin  guia  y  porque  de  la  aguja  no  non 
podíamos  aprovechar,  p«r  estar  metidos  entra  las  man. 
espesas  y  bravas  siefraa  que  jamás  ae  vieren » sin  hallar 
camino  que  para  ninguna  parte  saliese,  mas  del  que 
hasta  alli  babiamea  llevado»  que  se  halló  poruñas  mon» 
tes  un  muchacho  de  hasta  quince  años,  que  pregno» 
lando,  dijo  que  él  nos  gniaria  basta  unas  estancias  én 
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Taniha ,  que  es  ofrt  provincia  que  Helaba  yo  en  mí  me- 
moria que  habia  de  pasar ;  las  cuales  estancias  dijo  e»- 
lar  dos  jomadas  de  allí,  y  con  esta  gizia  me  partí,  y 
00  dos  días  llegué  á  aquellas  estancias  donde  los  oor- 
fedores  que  iban  delante  tomaron  un  indio  tícjo,  y  este 
■os  guió  hasta  los  pueblos  de  Taniba ,  que  están  otras 
dos  jomadas  adelante,  yon  estos  pueblos  se  tomaron 
coatro  indios  y  y  luego  como  les  preguntó  me  dieron 
niy  dertanuefa  de  los  españoles  que  buscaba,  dicien- 
áo  que  los  hablan  idsto  y  que  estaban  dos  jomadas  de 
idli  en  el  mismo  pueblo  que  yo  llevaba  en  mi  memoria, 
qpie  ^o  llama  Nito,  que  por  ser  pueblo  de  mucho  trato 
de  mercaderes ,  se  tenia  del  mucha  noticia  en  muchas 
partes,  y  asi  me  la  dieron  del  en  la  proveía  de  Aca- 
kn,  da  que  ya  á  vuestra  majestad  he  hecho  mención, 
jaim  trigéronme  dos  mujeres  de  ks  naturales  del  di- 
cho fiieblo  Nito,  donde  estaban  los  españoles;  las  cua- 
les me  dieron  mas  entera  noticia,  porque  dijeron  que 
al  tiempo  que  los  cristianos  tomaron  aquel  pueblo  ellas 
estaban  en  61,  y  como  los  saltearon  de  noche ,  las  ha- 
Uan  tomado  entre  otras  muchas  que  aili  tomaron,  y 
que  hablan  servido  á  ciertos  cristianos  dellos ,  los  cua- 
ks  nombraban  por  sus  nombres. 

No  podré  significar  á  vuestra  majestad  la  mucha  ale- 
gría que  yo  y  todos  los  de  mi  compañía  tuvimos  con  las 
nuevas  que  los  naturales  de  Taniha  nos  dieron,  por  ha- 
Humos  ya  tan  c«rca  del  fin  de  tan  dudosa  jomada  como 
la  que  tratamos  era ,  que  aunque  en  aquellas  cuatro  jor^ 
nadas  que  desde  Acuculin  allí  trtghnos  se  pasaron  innu- 
merables trabajos ,  porque  fueron  todas  sin  camino  y  de 
muy  ásperas  sierras  y  despeñaderos,  donde  se  despe- 
fiaron  algunos  de  los  caballos  que  nos  quedaron ,  y  un 
primo  mió  que  se  dice  luán  de  Avalos  rodó  él  y  su  ca- 
ballo una  sierra  abajo,  donde  se  quebró  un  brazo ,  y  si 
no  fuera  por  las  platas  de  un  ama  que  llevaba  vestido, 
que  le  defendieron  de  las  piedras,  se  hiciera  pedazos, 
y  fué  harto  trabajoso  de  tomar  á  sacar  arriba ,  y  otros 
Buehos  trabajos,  que  serían  hirgos  de  contar,  que  aquí 
fe  nos  ofrecieron ,  en  especial  de  hambre,  porque  aun- 
que traia  algunos  puercos  de  los  que  saqué  de  Méjico, 
que  aun  no  eran  acabados,  habia  mas  dé  ocho  dias, 
^ando  á  Ataniba  llegamos,  que  no  comíamos  pan,  sino 
pahnitos  cocidos  con  la  carne,  y  sm  sal,  porque  habia 
mochos  dias  que  nos  habia  faltado,^  algunos  cuescos  de 
¡Mimas;  y  tampoco  hallamos  en  estos  pueblos  de  Taniha 
0)sa  ninguna  de  comer,  porque  como  estaba  tan  cerca 
de  los  españoles,  estaban  despolvados  mucho  habia,  ere* 
yendo  que  habían  de  venir  á  ellos ,  aunque  deslo  esta- 
llan bien  seguros,  según  yo  hallé  á  los  españoles,  y  con 
las  nuevas  de  hallamos  tan  cerca ,  olvidamos  todos  es- 
tos trabiyos  pasados,  y  púsonos  esñierso  para  sufrir  los 
presentes ,  que  no  eran  de  menos  condición,  en  especial 
*d  de  la  hambre,  que  era  el  mayor,  porque  aun  de  aque- 
Bos  pahnitos  úa  sal  no  teníamos  abasto,  porque  se  cor- 
laban con  mucha  dificultad  de  unas  palmas  muy  gordas 
y  altas,  que  en  todo  un  dia  dos  hombres  tenían  que  lia- 
cer  en  cortar  uno,  y  cortado,  le  comían  en  media  hora. 

Estos  indios  que  me  dieron  las  nuevas  de  los  españo- 
les ,  me  dijeron  que  basta  llegar  allá  habia  dos  jornadas 
éd  mal  camino,  y  que  junto  con  el  dicho  pueblo  de  Nito, 
doode  los  españoles  estaban,  estaba  un  muy  grao  río 
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que  no  se  podía  pasar  sin  canoas,  porque  era  tan  ancho, 
que  no  era  posible  pasarse  á  nado.  Luego  despaché 
quince  españoles  de  los  de  mi  compañía ,  á  pié ,  con  una 
de  aquellas  gulas,  para  que  viesen  el  camino  y  el  río,  t 
mándeles  que  trabajasen  de  haber  alguna  lengua  de 
aquellos  españoles  sin  ser  sentidos,  para  me  informar 
qué  gente  era,  si  era  de  la  que  yo  habia  enviado  con 
Cristóbal  de  Olid  ó  Francisco  de  las  Gasas,  ó  de  la  de 
Gil  González  de  Avila ;  y  así  fueron ,  y  el  indio  los  guió 
hasta  el  dicho  río,  donde  tomaron  una  canoa  de  unos 
mercaderes,  y  tomada,  estuvieron  allí  dos  dias  escon- 
didos, y  á  cabo  deste  tiempo  salió  del  pueblo  de  los  es- 
pañoles, que  estaba  de  la  otra  parle  del  río,  una  canoa 
con  cuatro  españoles  que  andaban  pescando,  á  los  cua* 
les  tomaron  sin  se  les  ir  ninguno  y  sin  ser  sentidos  en  el 
pueblo,  los  cuales  me  trujeron  y  me  informé  dellos  y 
supe  que  aquella  gente  que  allí  estaba  eran  de  los  cto 
Gil  González  de  Avila ,  y  que  estaban  todos  enfermos 
y  casi  muertos  de  hambre,  y  luego  despaché  dos  cría- 
dos  mios  en  la  canoa  que  aquellos  españoles  traían,  para 
que  fuesen  al  pueblo  de  los  españoles  con  una  carta  mia 
en  que  los  hacia  saber  de  mi  venida,  y  que  yo  me  iba  á 
poner  al  paso  del  río,  y  que  les  rogaba  mucho  allí  me 
enviasen  todo  el" aderezo  de  barcas  y  canoas,  y  que  pa- 
sase; é  yo  me  fui  luego  con  toda  mi  compañía  al  dicho 
paso  del  río,  que  estuve  tres  dias  en  llegar  á  él ,  y  alU 
vino  á  mí  un  Diego  Nieto,  que  dijo  estar  aHÍ  por  justicia; 
me  tny'o  una  barca  y  una  canoa,  en  que  yo  con  diez  ó 
doce  pasé  aquella  noche  al  pueblo ,  y  aun  me  vi  én  harto 
trabajo,  porque  nos  tomó  un  viento  al  pasar,  y  como  el 
rio  es  muy  ancho  allí  á  la  boca  de  la  mar,  por  donde  lo 
pasamos, esttivimos  en  mocho  peb'gro  de  perdemos,  y 
plugo  á  nuestro  Señor  de  sacarnos  á  puerto.  Otro  dia 
hice  aderezar  otra  barca  que  alU  estaba,  y  buscar  mas 
canoas  y  atarlas  dedos  en  dos,  y  con  este  aderezo  pasó 
toda  la  gente  y  caballos  en  cinco  ó  seis  dias. 

La  gente  de  españoles  que  yo  allí  iiallé  fueron  hasta 
sesenta  hombres  y  veinte  mujeres,  que  él  capitán  Gil 
González  de  Avüa  allí  habia  dejado ;  los  coales  los  haBé 
tales,  que  era  la  mayor  compasión  del  mundo  de  los  ver, 
y  de  verlas  alegrías  que  con  mi  venida  hicieron,  por- 
que en  la  verdad,  si  yo  no  llegara,  fuera  imposible  esca* 
par  ninguno  dellos ;  porque,  demás  de  ser  pocos  y  des^ 
armados  y  sin  caballos,  estaban  muy  enfermos  y  llaga- 
dos y  muertos  de  hambre,  porque  se  les  acababan  los 
bastimentos  que  habían  traído  de  las  islas  y  alguno  que 
hablan  habido  en  aquel  pueblo  cuando  lo  tomaron  áloe 
naturales  del ;  y  acabados,  no  tenían  remedio  de  donde 
haber  otros,  porque  no  estaban  para  irlos  á  buscar  per 
la  tierra,  y  ya  que  trujeron,  estaban  en  tal  parte  asenta^ 
dos,  que  por  ninguna  tenían  salida,  digo  que  ellos  Wh^ 
píesen  ni  pudiesen  hallar ,  según  se  halló  después  coa 
dificultad ;  y  la  poca  posibilidad  que  en  ellos  habia  para 
salir  á  ninguna  parte,. porque  á  media  legua  de  donde 
estaban  poblados  jamás  habían  salido  por  tierra ;  y  vis- 
ta la  gran  necesidad  de  aquella  gente,  determiné  de 
buscar  algún  remedio  para  los  sostener  en  tanto  que  le 
hallaba  para  poderlos  enviar  á  las  islas,  donde  se  aviasen; 
porque  de  todos  ellos  no  habia  ocho  para  poder  quedar 
«1  la  tierra,  ya  que  se  hobiese  de  poblar;  y  luego  de  la 
gente  que  yo  trty e  envié  por  muclias  partes  por  la  mar 
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«idos  barcas  que  allf  tenían  y  en  dneo  ó  seis  eanoasi 
y  la  primera  salida  que  se  hizo  fué  á  una  boca  de  un  río 
que  se  llama  Yasa>  que  está  diez  leguas  deste  pueblo, 
donde  yo  bailé  estos  cristianos  bácia  el  camino  por  don- 
de había  venido,  porque  yo  tenia  noticia  que  ¿If  había 
pueblos  y  muchos  bastimentos;  y  fué  esta  gente;  y  lle- 
garon al  dicho  río,  y  subieron  por  él  seis  leguas  arriba, 
y  dieron  en  unas  labranzas  asaz  grandes,  y  los  natura- 
les de  te  tierra  sintiéronlos  venir  y  alzaron  todos  los  bas- 
timentos que  tenían  por  unas  caserjuis  que  por  aquellas 
estancias  había ,  y  sus  mujeres  y  hijos  y  haciendas  y  ellos 
se  abscondieron  en  los  montes;  y  como  los  españoles 
allegaron  por  aquellas  caserías,  dicen  que  les  hizo  una 
graiide  agua ,  y  recogiéronse  á  una  gran  casa  que  allí 
había,  y  como  descuidados  y  mojados,  todos  se  desar- 
maron, y  aun  muchos  se  desarmaron  para  enjugar  sus 
ropas  y  calentarse  á  fuegos  que  habían  hecho ;  y  estan- 
do así  descuidado^ ,  los  naturales  de  la  tierra  dieron  so- 
bre ellos,  y  como  los  tomaron  desapercibidos,  hirieron 
muchos  dellos  de  tal  manera,  que  les  fué  forzado  tor- 
narse á  embarcar  y  venir  de  donde  yo  estaba,  sin  n^ias 
recaudo  del  que  habían  llevado  y  como  vinieron.  Dios 
sabe  lo  que  yo  sentí,  así  por  verlos  heridos  y  aun  algu- 
nos dellos  peligrosos,  y  por  el  favor  que  é  los  indios  que- 
daría, como  por  el  poco  remedio  que  trajeron  para  la 
gran  necesidad  en  que  estábamos. 

Luego  á  la  hora  en  las  mesmas  barcas  y  canoas  tor- 
nera embarcar  otro  capitán  con  mas  gente,  así  de  espa- 
ñoles como  de  los  naturales  de  Méjico  que  conmigo  fue* 
ron,  y  porque  no  pudo  ir  toda  la  gente  en  las  dichas- 
barcas,  hícelos  pasar  de  la  otra  parte  de  aquel  gran  rio 
que  está  cabe  este  pueblo ,  y  mandé  que  se  fuesen  por 
toda  la  costa ,  y  que  las  barcas  y  canoas  se  fuesen  tierra 
atierra  junto  con  ellos  para  pasar  los  anconesy  ríos,  que 
hay  muchos ,  y  así  fueron  y  llegaron,  á  la  boca  del  dicho 
río,  donde  primero  habían  herido  ios  otros  españoles,  y 
volviéronse  sin  hacer  cosa  ninguna  ni  traer  recaudo  de 
bastimento,  mas  de  tomar  cuatro  indios  que  iban  en  una 
canoa  por  la  mar ;  y  preguntados  cómo  se  venían  ansí, 
dyeron  que  con  las  muchas  aguas  que  hada,  venia  el 
río  tan  furioso,  que  jamás  habían  podido  subir  por  él 
arriba  una  legua,  y  que  creyendo  que  amansara,  habían 
estado  esperando  á  la  baja  ocho  días  sin  ningún  basti- 
mento ni  fuego ,  mas  de  frutas  de  árboles  silvestres,  de 
que  algunos  vinieron  tales ,  que  fué  menester  harto  re- 
medio para  escaparlos.  Vídeme  aquí  en  harto  aprieto  y 
necesidad,  que  si  no  fuera  por  unos  pocos  de  puercos 
que  me  habían  quedado  del  camino ,  que  comíamos  con 
harta  regla  y  sin  pan  ni  sal ,  todos  nos  quedáramos  ais- 
lados :  pregunté  con  la  lengua  á  aquellos  indios  que  ha- 
bían lomado  en  la  canoa,  si  sabían  ellos  por  allí  á  al- 
guna parte  donde  pudiésemos  ir  á  buscar  bastimentos, 
prometiéndoles  que  si  me  encammasen  donde  los  ho- 
biese  que  los  pondría  en  libertad,  y  demás  les  daría  ma- 
chas cosas ;  y  uno  dellos  dijo  que  él  era  mercader  y  to- 
dos los  otros  sus  esclavos,  y  que  el  había  ido  por  allí 
de  mercaduría  muchas  veces  con  sus  navios,  y  que  él 
sabia  un  estero  que  atravesaba  desde  allí  hasta  un  gran 
río,  por  donde  en  tiempo  que  hacia  tormentas  y  no  po- 
dían navegar  por  la  mar ,  todos  los  mercaderes  atrave- 
saban, y  que  en  aquel  río  había  muy  grandes  poblacio- 


nes y  de  gente  muy.  rica  y  abastada  de  bastimentos ,  y 
que  él  los  guiaría  á  ciertos  pueblos  donde  muy  cumpl»» 
demente  pudiesen  cargar  de  toSos  los  bastimentos  que 
quisiesen;  y' porque  yo  fuese  cierto  que  él  no  mentía, 
que  le  llevase  atado  con  una  cadena,  para  que  sí  no  fuese 
así ,  yo  le  mandase  dar  la  pena  que  mereciese ,  y  luego 
hice  aderezar  las  barcas  y  canoas ,  y  metí  en  ellas  toda 
cuanta  gente  sana  en  mi  compañía  había,  y  envíelos  coi» 
aquella  guia ,  y  fueron ,  y  á  cabo  de  diez  días  vohrieron 
de  la  manera  que  habían  ido,  diciendo  que  la  guia  Um 
había  metido  por  unas  ciénagas  donde  las  barcas  ni  ca^ 
noasno  podían  navegar,  y  que  habían  hecho  todo  lo 
posible  por  pasar,  y  que  jamás  habían  hallado  remedio. 
Pregunté  á  la  guía  cómo  me  había  burlado ;  respondió* 
me  que  no  había,  sino  que  aquellos  españoles  con  quien 
yo  le  envié  no  habían  querido  pasar  adelante;  que  ya 
estaba^  muy  cerca  de  atravesar  á  la  mar  adonde  el  río 
subie,  y  aun  muchos  de  los  españoles  confesaron  que 
habían  oído  muy  claro  el  ruido  de  la  mar,  y  que  no  po- 
día estar  muy  lejos  de  donde  ellos  habían  llegado.  No 
se  puede  decir  lo  que  sentí  el  verme  tan  sin  remedio, 
que  casi  estaba  sin  esperanza  del,  y  con  pensamiento 
que  ninguno  podía  escapar  de  cuantos  allí  estábamos, 
sino  morir  de  hambre;  y  estando  en  esta  perplejidad, 
Dios  nuestro  Señor,  que  de  remediar  semejantes  nece- 
udades  siempre  tiene  cargo,  en  especial  á  mi  inmérito, 
que  tantas  veces  me  ha  remediado  y  socorri4o  en  ellas 
por  andaryo  en  el  real  servicio  de  vuestra  majestad» 
aportó  allí  un  navio  que  venia  de  las  islas  harto  sin  sos- 
pecha de  hallarme,  el  cual  traía  hasta  treinta  hombres*, 
sin  la  gente  que  navegaba  el  dicho  navio ,  y  trece  caba- 
llos y  setenta  y  tantos  puercos  y  doce  bitas  de  carne  str 
lada,  y  pan  hasta  treinta  cargas  de  lo  de  las  islas.  Di- 
mos todos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  que  en  tanta 
necesidad  nos  había  socorrido ,  y  compré  todos  aquellos 
bastimentos  y  el  navio,  que  me  costó  todo  cuatro  mil  pe- 
80s>  y  ya  yo  me  había  dado  priesa  á  adobar  una  carabela 
que  aquellos  españoles  tenían  casi  perdida  y  á  hacer  un 
bergantín  de  otros  que  allí  había  quebrados,  y  cuando 
este  navio  vino  ya  la  carabela  estaba  adobada,  aunque  al 
bergantín  no  creo  que  pudiéramos  dar  fin  si  no  viniera 
aquel  navio,  porque  vino,  en  él  hombre,  que  aunque  no 
era  carpintero,  tuvo»  para  ello  harta  buena  manera;  y 
andando  por  la  tierra  por  unas  y  otras  partes ,  se  haJló 
una  vereda  por  unas  muy  ásperas  sierras  que  á  diez  y 
ocho  leguas  de  allí  fué  á  salir  á  cierta  población  que  se 
dice  Legúele ,  donde  se  hallaron  muchos  bastimentos; 
pero  como  estaba  tan  lejos  y  de  tan  mal  camino,  era 
imposible  proveernos  dellos. 

De  ciertos  indios  que  se  tomaron  allí  en  Legúela  €0 
supo  que  Naco^  que  es  un  pueblo  donde  estuvieron  Fran- 
cisco de  las  Gasas  y  Cristóbal  de  Olid  y  Gil  Gonzaleí 
de  Avila,  y  donde  el  dicho  Cristóbal  de  Olid  murió,  co- 
mo ya  á  vuestra  migestad  tengo  hecha  relación  y  ad^ 
lante  diré,  de  que  yo  tuve  noticia  de  aquellos  españolea 
y  hallé  en  aquel  pueblo ,  y  luego  hice  aíbrir  el  camino  y 
envié  un  capitán  con  toda  la  gente  y  caballos ;  que  en  mi 
compañía  no  quedaron  sino  los  enfermos  y  los  criados  de 
mi  casa  y  algunas  personas  que  se  quisieron  quedar  con- 
migo para  ir  por  la  mar ,  y  mandé  á  aquel  capitán  que 
se  fuese  hasta  el  dicho  pueblo  de  Naco ,  y  que  trabajas» 
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apftdgaar  la  gente  da  aqoella  provincia ,  porque  quedó 
algo  alborotada  del  tiempo  <iue  alU  estuyieron  aquellos 
capitanes,  y  que  llegado  luego,  enviase  diez  ó  doce  de 
caballo  y  otros  tantos  ballesteros  á  la  bahía  de  Sant  An- 
drés, que  está  veinte  leguas  del  dicho  pueblo;  porque  yo 
me  partiría  por  la  mar  con  aquellos  navios ,  y  con  ellos 
todos  aquellos  enfermos  y  gente  que  conmigo  queda- 
ron, j  me  iría  á  la  dicha  bahia  y  puerto  de  Sant  Andrés, 
y  que  si  yo  llegase  primero,  esperaría  alli  la  gente  que  él 
bahía  de  enviar,  y  que  les  mandase  que  si  ellos  Uegasen 
primero,  también  me  esperasen,  para  que  les  dijese  lo 
que  habían  de  hacer. 

Después  de  partida  esta  gente  y  acab&do  el  bergan- 
tín, quise  meterme  con  la  gente  en  los  navios  para  na- 
vegar ,  y  hallé  que  aunque  teníamos  algún  bastimento 
de  carne,  que  no  lo  teníamos  de  pan ,  y  que  era  gran 
inconvinienle  meterme  en  la  mar  con  tanta  gente  en- 
ferma; porque  si  algún  día  los  tiempos  nos  detuviesen, 
seria  perecer  todos  de  hambre,  en  lugar  de  buscar  re- 
medio ;  y  buscando  manera  para  le  hallar ,  me  dijo  el 
que  estaba  por  capitán  de  aquella  gente  que  cuando 
hiego  alli  habían  venido,  que  vinieron  docientos  hom- 
bres, y  que  traían  un  muy  buen  bergantín  y  cuatro  na- 
vios^ que  eran  todos  los  que  Gil  González  habia  traído, 
y  que  con  el  dicho  bergantín  y  con  las  barcas  de  los  na- 
vios habían  subido  aquel  gran  río  arriba,  y  que  habían 
bailado  en  él  dos  golfos  grandes ,  todos  de  agua  dulce, 
y  al  rededor  dellos  muchos  pueblos  y  de  muchos  bas- 
timentos ,  y  que  habían  llegado  hasta  el  cabo  de  aque- 
llos golfos ,  que  era  catorce  leguas  el  río  arriba ,  y  que 
bahía  tomado  á  ensangostar  el  río,  y  que  t^oia  tan  fu- 
rioso, que  en  seis  días  que  quisieron  subhr  por  él  arriba 
no  habían  podido  subir  sino  cuatro  leguas,  y  que  toda- 
vía iba  muy  hondable,  y  que  no  habian  sabido  el  secre- 
to déUy  que  alli  creía  él  que  habia  bastimentos  de  maíz 
hartos ;  pero  que  yo  tenia  poca  gente  para  ir  allá ,  por- 
que cuando  ellos  habian  ido ,  habian  saltado  ochenta 
b<Hnbres  en  un  pueblo ,  y  aunque  lo  habían  tomado  sin 
ser  sentidos;  pero  después,  que  se  habían  juntado  ype- 
leado  con  ellos ,  y  hécholes  embarcar  por  fuerza » y  les 
habían  herído  cierta  gente. 

Yo ,  viendo  la  extrema  necesidad  en  que  estaba,  y 
que  era  mas  peligro  meterme  en  la  mar  sin  bastimen- 
tos que  no  irlos  á  buscar  por  tierra,  pospuesto  todo,  me 
determiné  de  subir  aquel  río  arriba ;  porque ,  demás  de 
no  poder  hacer  otra  cosa  sino  buscar  de  comer  para 
aquella  gente,  pudiera  ser  que  Dios  nuestro  Señor  fu^ 
ra  servido  <iue  de  allí  se  supiera  algún  secreto  en  que 
yo  pudiera  servir  á  vuestra  nujestad;  y  hice  luego  con- 
tar la  gente  que  tenía  para  poder  ir  conmigo,  y  hallé 
licita  cuarenta  españoles,  aunque  no  todos  muy  suel- 
tos, pero  todos  podían  servir  para  quedar  en  guarda  de 
los  navios  cuando  yo  saltase  en  tierra;  y  con  esta  gente  y 
con  hasta  cincuenta  indios  que  conmigo  habian  queda** 
do  de  los  de  Méjico,  me  metí  en  el  bergantín  que  ya  te- 
nía  acabado  y  en  dos  barcas  y  cuatro  canoas ,  y  dejé  en 
aquel  pueblo  un  despensero  mío  que  tuviese  cargo  de 
dar  de  comer  á  aquellos  enfermos  que  alli  quedaban;  y 
asi,  seguí  mí  camino  el  río  arriba  con  harto  trabajo,  por 
la  gran  corríante  del ,  y  en  dos  noches  y  un  día  salí  al 
primero  de  los  dos  golfos  que  arriba  se  Imcdn^  que  está 
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hasta  tices  leguas  de  donde  partí;  el  cual  cogerá  4pcQ  le- 
guas, y  en  todo  este  golfo  no  hay  población  alguna» 
porque  en  tomo  del  es  todo  anegado ;  y  navegué  ua 
día  por  este  golfo  hasta  llegar  á  otra  angostura  que  el 
río  hizo,  y  entré  por  ella,  y  otro  día  por  la  mañana  lle- 
gué al  otro  golfo,  que  era  la  cosa  mas  hermosa  del 
mundo  de  ver  que  entre  las  mas  ásperas  y  agrias  síer^ 
ras  que  puede  ser,  estaba  una  mar  tan  grande  que  coja 
mas  de  treinta  leguas,  y  fui  por  la  una  costa  del,  hasia 
que  ya  casi  noche  se  halló  una  entrada  de  camino ,  y  á 
dos  tercios  de  legua  fui  á  dar  en  un  pueblo,  donde,  se- 
gún páreselo,  había  sido  sentido,  y  estaba  todo  despo- 
blado y  sin  cosa  ninguna;  hallamos  en  el  campo  mucho 
maíz  verde;  y  así  que  comimos  aquella  nodie  y  otro 
día  de  mañana,  viendo  que  de  allí  no  nos  podíamos  pro- 
veer de  lo  que  veníamos  á  buscar,  cargámonos  de  aquel 
maíz  verde  para  comer,  y  volvimos  á  las  barcas,  sin  ha- 
ber rencuentro  ninguno  ni  ver  gente  de  los  naturales 
de  la  tierra;  y  embarcados,  atravesé  de  la  otra  parte  del 
golfo,  y  en  el  camino  nos  tomó  un  poco  de  tiempo,  que 
atravesamos  con  trabajo ,  y  se  per^ó  una  canoa ,  aun- 
que la  gente  fué  socorrída  con  una  barca,  que  no  so 
ahogó  sino  un  indio;  y  tomamos  la  tierra  ya  muy  tarde 
cerca  de  noche ,  y  no  pedimos  saltar  en  ella  hasta  otro 
día  por  la  mañana,  que  con  las  barcas  y  canoas  subi- 
mos por  un  riatillo  pequeño  que  alli  entraba,  y  quedan- 
do el  bergantín  fuera,  fui  á  dar  en  un  camino,  y  allí 
salté  con  treinta  hombres  y  con  todos  los  indios,  y  man- 
dé volver  las  barcas  y  canoas  al  bergantín ;  é  yo  segui 
aquel  cammo,  y  luego  á  un  cuarto  de  legua  de  donde 
desembarqué  di  en  un  pueblo  que,  según  pareció,  ha- 
bia muchos  días  que  estaba  despoblado ,  porque  las  ca- 
sas estaban  todas  llenas  de  yerba,  aunque  tenían  muy 
buenas  huertas  de  caguatales  y  otros  árboles  de  fru- 
ta, y  anduve  por  el  pueblo  buscando  si  habia  camino 
que  saliese  á  alguna  parte,  y  hallé  uno  muy  cerrado, 
que  páresela  que  había  muchos  tiempos  que  no  se  se- 
guía; y  como  no  hallé  otro,  seguí  por  él,  y  anduve 
aquel  día  cinco  leguas  por  unos  montes,  que  casi  to- 
dos los  subíamos  con  manos  y  pies,  según  era  cerra- 
do ,  y  fui  á  dar  á  una  labranza  de  maizales,  adonde, 
en  una  casita  que  en  ella  habia,  se  tomaron  tres  mu- 
jeres y  un  hombre,  cuya  debía  ser  aquella  Jabranza; 
y  estas  nos  guiaron  á  otras,  donde  se  tomaron  otras 
dos  mujeres,  y  guiáronnos  por  un  camino  hasta  nos  lie* 
var  adonde  estaba  otra  gran  labranza ,  y  en  medio  da- 
lla hasta  cuarenta  casillas  muy  pequeñas,  que  nueva- 
mente parescian  ser  hechas,  y  según  parosció ,  fuimos 
sentidos  antes  que  llegásemos ,  y  toda  la  gente  era  hui- 
da por  los  montes ;  y  como  se  tomaron  así  de  improvi- 
so, no  pudieron^ecoger  tanto  de  lo  que  tenían,  que  no 
nos  d^'aron  algo,  en  especial  gallinas,  palomas,  perdices 
y  faisanes,  que  tenían  en  jaulas,  aunque  maíz  seco  y  sal 
ñola  hallamos.  Alli  estuve  aquella  noche,  que  remedia- 
mos alguna  necesidad  de  la  hambroque  traíamos,  por- 
que hallamos  maíz  verde,  con  que  comimos  estas  aves; 
y  habiendo  mas  de  dos  horas  que  estábamos  dentro  en 
aquel  puéblezuelo,  vinieron  dos  indios  delosque  vivían 
en  él,  muy  descuidados  de  hallar  tales  huéspedes  en 
sus  casas ,  y  fueron  tomados  por  las  velas  que  yo  tenia; 
y  preguntados  si  sabían  de  algún  pueblo  por  aW  ceroa, 
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dijeron  qu^  tí,  y  que  ellos  me  UeTeijlan  allá  otro  diai 
pero  que  hablamos  de  llegar  ya  casi  noche ;  y  otro  día 
de  mañana  nos  partimos  con  aquellos  guías ,  y  nos  lle- 
varon por  otro  camino  mas  malo  que  el  del  día  pasado; 
porque,  demás  de  ser  tan  cerrado  como  él,  á  tiro  de  ba- 
llesta pasábamos  un  río ,  que  todos  iban  á  dar  en  aquel 
golfo,  y  deste  gran  ayuntamiento  de  aguas  que  bs^jan 
de  todas  aquellas  sierras  se  hacen  aquellos  golfos  y  dé- 
nagas,  y  sale  aquel  rio  tan  poderoso  á  la  mar,  como  á 
vuestra  majestad  he  dicho;  y  así,  continuando  nuestro 
camino,  anduvimos  siete  leguas  sin  llegar  á  poblado,  en 
que  se  pasaron  cuarenta  y  cinco  ríos  caudales,  sin  mu- 
chos arroyos  que  no  se  contaron,  y  en  el  camino  se  to- 
maron tres  mcgeres,  y  venian  de  aquel  pueblo  d(Ade 
nos  llevaba  la  guia,  cargadas  de  maíz;  las  cuales  nos 
certificaron  que  la  guia  nos  decia  verdad ;  é  ya  que  el 
flol  se  quería  poner,  ó  era  puesto,  sentimos  cierto  ruido 
de  gente,  y  pregunté  á  aquellas  mujeres  que  qué  era 
aquello,  y  dijéro^me  que  era  cierta  fiesta  que  hacían 
aquel  día,  y  hice  poner  toda  la  gente  en  el  monte  lo  me- 
jor y  mas  secretamente  que  yo  pude,  y  puse  mis  escu- 
ebas  casi  junto  al  pueblo,  y  otras  por  el  camino,  porque 
si  viniese  algún  indio  lo  tomasen;  y  así  estuve  toda 
aquella  noche  con  la  mayor  agua  que  nunca  se  vido, 
y  con  la  mayor  pestilencia  de  mosquitos  que  se  podía 
pensar ,  y  era  tal  el  monte ,  y  el  cammo  y  la  noche  tan 
oscura  y  tempestuosa ,  que  dos  ó  tres  veces  quise  sa- 
lir para  irá  dar  en  el  pueblo,  y  jamás  acerté  ádaren 
el  camino,  aunque  estaríamos  tan  cerca  del  pueblo, 
que  casi  olamos  hablar  la  gente  del;  y  así,  fué  forzado 
esperar  á  que  amanesdese,  y  fuimos  tan  á  buen  tiempo, 
que  los  tomamos  á  todos  durmiendo ,  y  yo  habla  man- 
dado que  nadie  entrase  en  casa  ni  diese  voz ,  sino  que 
ulereásemos  estas  casas  mas  principales,  en  especial  la 
del  señor,  y  una  grande  atarazana  en  que  nos  habían 
dicho  aquellas  guias  que  dormía  toda  la  gente  de  guer- 
va;  y  quiso  nuestra  dícba  que  la  primera  casa  con  que 
liiimos  á  topar  fué  aquella  donde  estaba  la  gente  de 
guerra;  y  como  hacía  ya  claro,  que  todo  se  veía,  uno  de 
los  de  mi  compañía,  que  vido  tanta  gente  y  armas,  pa- 
iredóle  que  era  bien ,  según  nosotros  éramos  pocos,  y  á 
^le  {i^edan  los  contrarios  muchos,  aunque  estaban 
durmiendo»  que  debía  de  invocar  algún  auzüio;  co- 
menzó á  grandes  voces  á  decir  aSantiago,  Santiago»;  á 
las  cuales  los  indios  recordaron,  y  dallos  acertaron  á 
iomar  las  armas,  y  dallos  no;  y  como  la  casa  donde  esta- 
tal no  tenía  pared  nin^na  por  ninguna  parte,  sino 
iobre  postes  armado  el  tejado ,  salían  por  donde  que- 
fian,  porque  no  la  pudimos  cercar  toda;  y  certifico  á 
^mestra  majestad  que  si  aquel  no  diera  aquellas  voces, 
lodos  se  prendieran,  s»  se  nos  ir  uno,  que  fuera  la  mas 
hermosa  cabalgada  que  nunca  se  vido  en  estas  partes, 
y  aun  pudiera  ser  causa  de  dejar  todo  pacífico  tornán- 
dolos á  soltar  y  dicíéndoles  la  causa  de  mi  venida  á 
aquellas  partes,  y  asegurándolos,  y  viendo  que.no  los 
hacíamos  mal,  antes  lea  soltábamos  teniéndolos  presos, 
pudiera  ser  que  hiciera  mucho  fruto;  y  así  fué  al  revés. 
Freündimoa  hasta  quince  hombros  y  hasta  veinte  muje- 
Ms,ymuri6ronotrosdieBódoceque  nose  dejaron  pren- 
der, entra  loa  cuales  murió  el  señor  sin  ser  conocido, 
basta  que  después  d^  muerto  me  lo  mostraron  lospiei* 


sos.  Tampoco  en  este  pueblo  hallamos  cosa  que  nos 
ajHrovechase;  porque,  aunque  hallábamos  maíz  verde, 
no  era  para  el  bastimento  que  veníamos  á  buscar.  En 
este  pueblo  estuve  dos  días  porque  la  gente  descansa- 
se, y  pregunté  á  los  indios  que  allí  se  prendieron  si  sa- 
bían de  algún  pueblo  adonde  hobiese  bastimento  de 
maíz  seco,  y  dijéronme  que  sí,  que  ellos  sabían  un  pue- 
blo que  se  llamaba  Ghacujal ,  que  era  muy  gran  pueblo  y 
muy  antiguo ,  y  que  era  muy  abastecido  de  todo  géne- 
ro de  bastimentos;  y  después  de  haber  estado  aquí  dos 
días,  partíme  guiándome  aquellos  indios  para  el  pue- 
blo que  dijeron,  y  anduve  aquel  día  seis  leguas  grandes, 
también  de  mal  camino  y  de  muchos  ríos,  y  llegué  á  unas 
muy  grandes  labranzas,  y  dijéronme  las  guias  que  aque- 
llas eran  del  pueblo  donde  íbamos,  y  fuimos  por  ellas 
bien  dos  leguas  por  el  monte,  por  no  ser  sentidos,  y  to- 
máronse de  leñadores  y  otros  labradores  que  andaban 
por  aquellos  montes  á  caza  ocho  hombres ,  que  venían 
muy  seguróse  dar  sobre  nosotros,  y  como  yo  llevaba 
siempre  mis  corredores  delante,  tomáronlos  sin  se  Ir 
ninguno;  y  ya  que  se  quería  poner  el  sol,  dijéronme  las 
guias  que  me  detuviese,  porque  ya  estábamos  muy 
cerca  del  pueblo ;  y  así  lo  hice ,  que  estuve  en  un  monte 
hasta  que  fué  tres  horas  de  la  noche ,  y  luego  comencé 
á  caminar,  y  füí  á  dar  en  un  río  que  le  pasamos  á  los  pe- 
chos, é  iba  tan  recio,  que  fué  harto  peligroso  de  pasar, 
sino  que  con  ir  asidos  todos  unos  á  otros  pasamos  sin 
'  que  nadie  peligrase;  y  en  pasando  el  río,  me  dijeron  las 
guias  que  el  pueblo  estaba  ya  junto,  y  hice  parar  toda 
ia  gente,  y  fui  con  dos  compañías  hasta  que  llegué  á  ver 
las  casas  del  pueblo,  y  aun  oírlos  hablar ,  y  paresdóme 
que  la  gente  estaba  sosegada  y  que  no  éramos  sentidos, 
y  volvíme  á  la  gente  y  hícelos  que  reposasen,  y  puse 
seis  hombres  á  vista  del  pueblo  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  del  camino ,  y  volvíme  á  reposar  donde  la  gente  es- 
taba; é  ya  que  me  recostaba  sobre  unas  pajas,  vino  una 
de  las  escuchas  que  tema  puestas,  y  díjome  que  por  e| 
camino  venia  mucha  gente  con  armas,  y  que  venian 
hablando  y  como  gente  descuidada  de  nuestra  venida; 
é  apercebí  la  gente  lo  mas  paso  que  yo  pude;  y  como  el 
trecho  de  allí  al  pueblo  era  poco ,  vinieron  á  dar  sobre 
las  escuchas,  y  como  las  sintieron,  soltaron  una  rociada 
de  flechas;  y  hicieron  mandado  al  pueblo;  y  así,  se  fue- 
ron retirando  y  peleando  hasta  que  entramos  en  el  pue- 
blo, y  como  hacia  escuro,  luego  desparecieron  por  entre 
las  calles,  y  yo  no  consentí  desmandar  la  gente,  porque 
era  de  noche,  y  también  porque  creí  que  habíamos  sido 
sentidos  y  que  tenían  alguna  celada;  y  con  nú  gente 
junta  salí  á  una  gran  plaza  donde  ellos  tenían  sus  mez- 
quitas y  oratorios,  y  como  vimos  las  mezquitas  y  los 
aposentos  al  rededor  dellas  á  la  forma  y  manera  de  Qu- 
lúa,  púsonos  mas  espanto  del  que  traíamos,  porque 
hasta  alH,  después  que  pasamos  de  Acalan,  ñolas  había- 
mos visto  de  aquella  manera ;  é  hubo  muchos  votos  de 
los  de  mí  compañía ,  en  que  dedan  que  luego  nos  tomá- 
semos á  salir  del  pueblo ,  i  pasásemos  aquella  noche  el 
río  antes  que  los  del  pueblo  nos  sintiesen  que  éramos 
pocos,  y  nos  tomasen  aquel  paso;  y  en  verdad  no  era 
muy  mal  consejo ,  porque  todo  era  razón  do  temer ,  se- 
gún lo  que  habíamos  visto  dd  pueblo ;  y  así,  estuvhnos 
recogidos  en  aquella  gran  plaza  gran  rato^  que  nuncs 
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lanUmoi  remor  deg6iil0,  yi  Qii  MpifeacU  quoDo  de- 
biamos  salir  del  pueble  de  aqaélla  menerajperqne  qoi- 
sá  los  indios,  tiendoque  nos  deteníamos,  ternian  mas 
temor,  y  qae  si  nos  iriesen  tdfsr  conoeeiian  nnestra 
llaqiiiesa,  y  nos  sería  mas  pdigroso ;  y  así  pingo  á  nues- 
tro Señor  queftié,  y  deí^v^  de  haber  estado  en  aquella 
plaxa  muy  gran  rato,  reoogime  con  la  gente  á  una  gran 
sala  de  aquellas,  y  envié  algunos  que  anduviesen  por  el 
p]eblo,porver  sIsentianalgOKynuncasintieronrumor; 
antesentraronenmucbasdelascasasdól,  porqneenUH 
das  habla  lumbre  adonde  hallaron  mucha  copiado  bas» 
tímenlos,  y  volvieron  muy  contentos  y  alegres,  y  asi 
estnvünos  allí  aquella  noche  al  mejor  recava  que  ftió 
posiUe ;  hiego  que  fu6  de  dia  se  buscó  todo  el  pueblo, 
que  era  muy  bien  tarazado ,  y  las  casas  muy  juntas  y  muy 
buenas ,  y  hallóse  en  todas  ellas  mucho  algodón  hilado 
y  p(Hr  hilar  y  ropa  hecha  de  la  que  ellos  usan,  buena,  é 
mucha  coj;»a  de  mals  seco  y  cacao  y  frísoles ,  jaji  y  sal, 
y  muchas  gallmas  y  íldsanes  en  jaulas,  y  pereces  y  per- 
ros de  los  que  crian  para  comer,  que  son  asaz  buenos,  y 
lodo  género  de  bastimentos;  tanto,  que  si  tuviéramos 
los  navios  donde  lo  pudiéramos  meter  en  ellos ,  me  tu- 
piera yo  por  harto  bien  bastecido  para  muchos  dias;  pero 
jara  nos  aprovechar  dellos  habíamoslos  de  llevar  veinte 
h^uas  á  cuestas,  y  estábamos  tales,  que  nosotros  sin 
otra  carga  tuviéramos  bienque  hacer  en  volver  al  navio 
•i  allí  no  descansáramos  algunos  .dias.  Aquel  dia  envió 
on  indio  natural  de  aquel  pueblo ,  de  los  que  habíamos 
prendido  por  aquellas  labranzas ,  que  paresdó  algo  prin- 
cipal, según  en  el  hábito  que  fué  tomado,  porque  se  to- 
mó andando  á  caza  con  su  arco  y  flechas,  y  su  persona  á 
fu  manera  bien  i^derezada ,  y  hablóle  con  una  lengua  que 
llevaba,  y  díjele  que  fuese  á  buscar  al  señor  y  gente  de 
tquel  pueblo ,  y  que  les  dijese  de  mi  parte  que  yo  no  ve- 
nia á  les  hacer  enojo  ninguno ,  antes  á  les  hablar  cosas 
que  á  ellos  mucho  les  convenia;  y  que  viniesen  el  señor 
ó  alguna  persona  honrada  del  pu^Io,  y  que  sabrían  la 
causa  de  mi  venida,  y  que  fuesen  ciertos  que  si  vinie- 
sen se  les  seguiría  mucho  provecho,  y  por  el  contrario 
aracho  daño;  y  así,  le  despachó  con  una  carta  mía,  por- 
gúese aseguraban  mucho  con  ellas  en  estas  partes,  aun- 
qpie  fué  contra  la  voluntad  de  algunos  de  los  de  mi  com- 
pañía ,  diciendo  que  no  era  buen  consejo  enviarle ,  por- 
-que  manifestaría  la  poca  gente  que  éramos ,  y  que  aquel 
pueblo  era  recio  y  de  mucha  gente,  según  paresció  por 
lascasasdél;  yquepodiaserquesabidocuánpocoséra- 
mos,  viniesen  sobre  nosotros,  que  juntasen  consigo  gen- 
tes de  otros  pueblos ;  ó  yo  bien  vi  que  tenían  razón ;  mas 
con  deseo  de  hallar  alguna  manera  para  nos  poder  pro* 
fuer  de  bastimentos ,  creyendo  que  si  aquella  gente  v^ 
nía  de  paz  me  darían  manera  para  llevar  algunos,  pos- 
puse todo- lo  que  se  moipudiMO  ofrecer,  porque  en  la 
verdadno  era  menos  peligro  el  que  esperábamos  de  ham- 
bre sí  no  llevábamos  bastimentos^  que  el  que  se  nos  po- 
día recrecer  de  venir  los  indios  sobre  nosotros,  y  por 
esto  todavía  despaché  el  indio ,  y  quedó  que  volvería  otro 
dia,  porque  sabia  dónde  podría  estar  el  señor  y  toda  la 
gente ;  y  otro  dia  después  que  se  partió ,  que  era  el  pla- 
to á  que  había  de  venir,  ancüaido  dos  españoles  rodeuido 
él  pueblo  y  descubríendo  el  campo ,  hallaron  la  carta  que 
le  había  dado  puesta  en  el  camino  en  un  palo^  donde  te- 
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niamos  por  cierto  que  no  temíamos  respuesta,  y  asIlM 
que  nunca  vino  el  indio,  él  ni  otra  persona ,  puesto.que 
estnvünos  en  aqpiel  pueblo  diez  y  ocho  dias  descansando 
y  buscando  algún  remedio  pan  llevar  de  aquellos  bas- 
timentos,  y  pensando  en  esto  me  paresció  que  seria  bien 
s^uir  elríode  aquel  puebloabiyopara  ver  si  entraba  en 
él  otaro  grande  que  entra  en  aquellos  golfos  dulces ,  adMH 
de  dejé  el  bergantiny  barcas  y  canoas,  y  preguntéloá 
aquellos  inSios  que  tenia  presos,  y  dyeron  que  sí ,  aun- 
que no  los  entendíamos  bien,  ni  ellosánosotaros,  porque 
son  de  lengua  diferente  de  los  que  hemos  visto.  Porse- 
Bas  y  por  algimas  palabras  que  de  aqueUa  lengua  enten* 
dla,les  rogué  que  dos  dellos  fuesen  con  diez  españolesá 
.  mostiartes  la  salida  de  aquel  río ,  y  ellos  dijeron  que  era 
muy  cerca  y  que  aquel  düi  voherian ;  y  así  ftié  que  phigo 
á  nuestro  Señor  que,  habiendo  andado  dos  leguas  por 
unas  huertas  muy  hermosas  de  cagúeteles  y  otras  fru- 
tas, dieron  en  el  rio  grande,  y  dyeron  que  aquel  era  el 
que  salla  á  los  golfos  donde  yo  había  d^ado  el  bergantlri 
y  barcas  y  canoas,  y  nombráronle  por  su  nombre,  que 
se  llama  Apolochic;  y  preguntóles  en  cuántos  días  iría 
'  desde  aUí  en  canoas  hasta  llegará  los  golfos;  díjéronme 
que  en  cinco  días,  y  luego  despachó  dos  españoles  con 
una  guia  de  aquellos  para  que  fuesen  fuera  de  camhw, 
porque  la  guia  se  me  ofresció  de  los  llevar  así  hasta  el 
bergantfai;  y  mandóles  que  el  bergantín  y  barcas  y  ca- 
noas llevasen  á  la  boca  de  aquel  gran  río,  y  que  traba- 
jasen con  la  una  canoa  y  barca  de  subir  el  río  arriba  hasn- 
ta  donde  salía  el  otro  río ;  y  despachados  estos ,  hice  ha- 
cer cuatro  balsas  de  madera  y  cañas  muy  grandes ;  cada 
una  llevaba  cuarenta  anegas  de  maíz  y  diez  hombres, 
sin  otras  muchas  cosas  de  frísoles  y  ají  y  cacao,  que  ca- 
da uno  de  los  españoles  echaba  en  ellas;  y  hechas  ya 
las  balsas,  que  pasaron  bien  ocho  días  en  hacellas,  y  pues- 
to el  bastimento  para  llevar,  llegaron  los  españoles  que 
había  enviado  al  bergantín;  los  cuales  me  dijeron  que 
había  seis  días  que  comenzaron  á  subir  el  rio  arríbayque 
no  habían  podido  llegar  la  barca  arriba,  y  que  la  deja- 
ron cinco  leguas  de  allí  con  diez  españelee  que  la  guar- 
dasen, y  que  con  la  canoa  tampoco  hablan  podido  lle- 
gar, porque  Tenían  muy  cansados  de  remar;  pero  que 
quedaba  una  legua  de  aJlí  escondida;  y  que  viniendo  el 
río  arriba  les  habían  salido  algunos  indios  y  peleada 
con  ellos,  aunque  babian  sido  pocos;  pero  que  creían 
que  para  la  vuelta  que  se  habían  de  juntar  á  esperaUos. 
Hice  ir  luego  gente  que  subiese  la  canoa  á  do  estaban  las 
balsas,  y  puesto  en  ella  todo  el  bastimento  que  había- 
mos recogido,  metí  la  gente  que  era  menester  para 
guiamos  con  upas  palancas  grandes ,  para  amparar  de 
árboles  que  había  en  el  rio  asaz  peligrosos,  y  la  gente 
que  quedó  señaló  un  capitán  y  mandé  que  se  fuesen  por 
el  camino  que  habíamos  traído,  y  si  llegasen  primero 
que  yo,  esperasen  eQos donde  habíamos  desembarcado, 
é  que  yo  iría  allí  á  temarios,  y  que  si  yo  llegase  primero, 
yo  los  esperaría ;  ó  yo  metíme  en  aquella  canoa  con  las 
balsas  con  solos  dos  ballesteros,  que  no  tenia  mas.  Aun- 
que era  el  camino  peligroso  por  la  gran  corriente  y  fe* 
rocidad  del  rio ,  como  porque  se  tenia  por  cierto  que  los 
Indios  habían  deesperar  al  paso,  quiseyoir  allí  porque 
hubiese  mejor  recaudo ;  y  encomendándome  á  Dios^me 
dejé  el  rio  abajo  ir,  y  llevábamos  tal  andar,  que  en  tres 
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lloras  llegamos  donde  habla  quedado  la  barca,  y  aun 
quisimos  echar  alguna  carga  en  ella  por  aliviar  las  bal- 
sas. Era  tanta  la  corriente»  que  jamás  pudieron  parar»  é 
yo  metfime  en  la  barca,  y  mandé  que  la  canoa  bien  equi- 
pada de  remeros  fuese  siempre  delante  de  las  balsas  para 
descubrir  si  bebiese  indios  en  canoas  y  para  avisar  de 
algunos  malos  pasos,  é  yo  quedé  en  la  barca  atrás  de 
todos,  aguardando  á  que  pasasen  todas  las  balsas  delan- 
te, para  que  si  alguna  necesidad  se  les  ofresciese,  los 
pudiese  socorrer  de  arriba  para  abajo  mejor  que  de  abcjo 
para  arriba;  é  ya  que  quería  ponerse  el  sol ,  la  una  de 
lais  balsas  dio  en  un  palo  que  estaba  debajo,  del  agua  y 
trastornóla  un  poco,  y  la  furia  del  agua  la  sacó,  aunque 
perdió  la  mitad  de  la  carga ;  é  yendo  nuestro  camino 
tres  horas  ya  de  la  noche ,  oí  adelante  gran  grita  de  in- 
dios, y  por  no  dejar  las  balsas  atrás  no  me  adelanté  é 
ver  qué  era ,  y  dende  á  un  poco  cesó  y  po  se  oyó  mas.  A 
otro  rato  tórnela  á  oir,  y  parescióme  mas  cerca,  y  cesó, 
y  tampoco  pud^saber  qué  cosa  era,  porque  la  canoa  y 
las  tres  balsas  iban  adelante ,  é  yo  quedaba  con  la  balsa 
que  no  andaba  tanto ,  é  yendo  ya  algo  descuidados,  por- 
que habia  rato  que  la  grita  no  sonaba,  yo  me  quité  la 
celada  que  llevaba,  é  me  recosté  sobre  la  mano,  porque 
iba  con  gran  calentura;  é yendo  así,  tomónos  una  furia 
de  una  vuelta  del  rio,  que  por  fuerza ,  sin  poderlo  resis- 
tir, dio  con  la  barca  y  balsa  en  tierra,  y  según  paresció, 
allí  habían  sido  dadas  las  gritas  que  habíamos  oido; 
porque,  como  los  indios  sabían  el  rio,  como  criados  en  él, 
é  nos  traían  espiados,  é  sabían  que  forzado  la  corriente 
nos  habiá  de  echar  alÚ,  estaban  muchos  dellos  esperan- 
donosa  aquel  paso,  y  como  la  canoa  y  balsas  que  iban 
delante  habían  dado  donde  nosotros  después  dimos,  ha. 
bienios  flechado  y  herfdo  casi  á  todos,  aunque  con  sa- 
ber que  veníamos  atrás  no  se  hobieron  con  ellos  tan  re- 
ciamente como  después  con  nosotros,  y  nunca  la  canoa 
nos  pudo  avisar,  porque  no  pudo  volver  conla corriente; 
y  como  nosotros  dimos  en  tierra,  alzan  muy  gran  alarido 
y  echan  tanta  cantidad  de  flechas  é  piedras,  que  nos  hi- 
rieron á  todos,  y  á  mí  me  hirieron  en  la  cabeza,  que  no 
llevaba  otra  cosa  desarmada ,  y  quiso  nuestro  Señor  que 
allí  era  una  barranca  alta  y  hacia  el  río  gran  hondura, 
y  á  esta  causa  no  fuimos  tomados,  porque  algunos  que 
se  quisieron  arrojar  á  saltar  en  la  balsa  y  barca  con  nos- 
otros, no  les  fué  bien;  que  como  era  oscura, cayeron  al 
agua,  y  creo  que  escaparon  pocos.  Fuimos  tan  presto 
apartados  dellos,  con  la  corriente,  que  en  poco  rato  casi 
no  los  oíamos;  y  ansí  anduvimos  casi  toda  aquella  no- 
che, sin  hallar  mas  reencuentro  slnoalgunasgritillasque 
canoas  nos  daban  de  lejos,  y  otras  desde  las  barrancas 
del  río ;  porque  está  todo  de  la  una  parte  y  de  la  otra  po- 
blado ,  y  de  muy  hermosas  heredades  de  huertas  de  ca- 
cao y  de  otras  frutas;  y  cuando  amanesció  estábamos 
hasta  cinco  leguas  de  la  boca  del  rio  que  sale  del  golfon, 
donde  nos  estaba  esperando  el  bergantín,  y  llegamos 
aquel  día  casi  á  mediodía ;  de  manera  que  en  un  día 
entero  y  una  noche  anduvimos  veinte  leguas  grandes 
por  aquel  rio  abcjo;  y  queriendo  descargar  las  balsas 
para  echar  los  bastimentos  en  el  bergantín,  bailamos 
que  todo  lo  mas  dello  venia  mojado;  y  viendo  que  sino 
se  enjugaba  se  perdería  todo,  y  nuestro  trabayo  sería 
perdido,  y  no  teníamos  donde  buscar  otro  remedio,  hice 


escoger  todp  io  enjolo,  y  metilo  en  'el  bergantín,  y  lo 
mojado  echario  en  las  dos  barcas  y  dos  canoas ,  y  enviólo 
á  mas  andar  al  pueblo  para  que  lo  enjugasen ,  porque  ea 
todo  aquel  golfo  no  hibiti  donde,  por  ser  todo  anegado; 
y  asi  se  fueron ,  y  mándeles  que  luego  volviesen  las  bar- 
cas y  canoas  á  ayudarme  á  llevar  la  gente,  porque  el 
bergantín  y  una  canoa  que  quedaba  no  podía  llevar  toda 
la  gente ;  y  partidas  las  barcas  y  canoas,  yo  me  hice  á  la 
vela  y  me  fui  adonde  habia  de  esperar  la  gente  que  ve- 
nia por  tierra ,  y  espérela  tres  días,  y  á  cabo  destos  lle- 
garon muy  buenos,  excepto  un  español ,  que  dijeron  ha- 
ber comido  en  el  camino  ciertas  yerbas,  y  murió  casi 
sfipitamente;  trajeron  un  indio  que  tomaron  en  aquel 
pueblo  donde  yo  los  dejé ,  que  venia  descuidado,  y  por- 
que era  diferente  de  los  de  aquella  tierra  así  en  lengua 
como  en  hábito,  le  pregunté  casi  por  señas,  y  poique 
entre  los  indios  presos  se  halló  uno  que  le  entendía,  y 
d\jo  ser  natural  de  Teculutlan;  y  como  yo  oí  el  nom- 
bre del  pueblo,  parescióme  que  ¡o  habia  oído  decir  otras 
veces ,  y  desque  llegué  al  pueblo  miré  ciertas  memorias 
que  yo  tenia,  y  hallé  ser  verdad  que  le  bahía  oido  nom- 
brar, y  paresció  por  allí  no  haber  de  traviesa  de  donda 
yo  llegué  á  la  otra  mar  del  Sur,  adonde  yo  tengo  á  Pedro 
de  Albarado^  sino  setenta  y  ocho  leguas.  Porque  por 
aquellas  memorias  me  parescia  haber  estado  españoles 
de  la  compañía  de  Pedro  Albarado  en  aquel  pueblo  de 
Teculutlan,  y  aun  el  indio  así  lo  afirmaba ,  holgué  mu- 
cho de  saber  aquella  traviesa. 

Venida  toda  la  gente,  porque  las  barcas  no  venían  y 
allí  gastamos  aquel  poco  de  bastimento  que  había  que- 
dado enjuto ,  metímonos  todos  en  el  bergantín  con  har- 
to trabajo ,  que  no  cabíamos ,  con  pensamiento  de  atra- 
vesar al  pueblo  donde  primero  habíamos  saltado ,  por* 
que  los  maizales  habíamos  dejado  muy  granados,  y  ha- 
^bia  ya  mas  de  veinte  y  cinco  días,  y  de  razón  habíamos 
de  hallar  mucho  dello  seco  para  podemos  aprovechar; 
y  así  fué,  y  yendo  una  mañana  en  mitad  del  golfo,  vi- 
mos las  barcas  que  venían,  y  fuímonos  todos  juntos;  y 
en  saltando  en  tierra,  fué  toda  la  gente,  españoles  como 
ndíos  nuestros  amigos,  y  mas  de  cuarenta  indios  de 
los  presos,  al  pueblo,  y  hallaron  muy  buenos  maizales, 
y  muchos  dellos  secos ,  y  no  hallaron  qi^kn  se  lo  defen- 
diese ,  y  cristianos  é  indios  hicieron  aquel  día  cada  tres 
canunos ,  porque  era  muy  cerca ;  con  que'cargué  el  ber- 
gantín y  barcas  y  fuíme  con  ello  al  pueblo,  y  dejé  allf 
toda  la  gente  acarreando  maíz ,  y  envíeles  luego  las  dos 
barcas,  y  otra  que  había  aportado  alB  de  un  navio  que  so 
habia  p^ído  en  la  costa  viniendo  á  esta  Nueva-Espa- 
ña ,  y  cuatro  canoas,  y  en  ellas  se  vino  toda  la  gente  y 
tmjeron  muchp  maíz ;  y  fué  este  tan  gran  remedio,  quo 
dio  bien  el  fitito  del  trabi^jo  que  costó,  porque  á  faltai^ 
nos,  todos  pereciéramos úe  hambre ,  sin  tener  ningún 
remedio. 

Hice  luego  meter  todos  aquellos  bastimentos  en  loo 
navios ,  y  metlme  en  ellos  con  toda  la  gente  que  en  aquel 
pueblo  habia  de  la  de  Gil  González,  que  habían  queda- 
do conmigo  de  mi  compañía^  y  me  hice  á  la  vela  á...«* 

días  del  mes  de ,  y  ñiíme  al  puerto  de  la  bahía 

de  Sant  Andrés,  echando  primero  en  una  punta  toda  la 
gente  que  pudo  andar,  con  dos  caballos  que  yo  había 
dejado  para  llevar  conmigo  en  los  navios ,  para  que  so 
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AMen  por  tierrt  «I  dicho  puerto  y  biahh,  adonde  ha- 
bía de  hallar  ó  esperar  á  la  gente  qae  habia  de  Teñir 
de  Naco,  porque  ya  ae  habiA  andado  aquel  camino^  y  en 
loa  navios  no  podíamos  ir  sino  á  mucho  peligro,  porque 
íbamos  muy  avalumados,  y  envié  por  la  costa  una  bar- 
ca para  que  les  pasase  ciertos  ríos  que  habia  !en  el  ca- 
mino,  y  yo  llegué  á  dicho  puerto ,  y  hallé  que  la  gente 
que  habia  de  venir  de  Naco  había  dos  días  que  era  lie* 
gada ;  de  los  cuales  supe  que  todos  los  demás  estabatf 
buenos,  y  que  tenían  mucho  maíz  y  ají  y  muchas  frutas 
de  la  tierra,  excepto  que  no  tenían  carne' ni  sal,  que 
habia  dos  meses  que  no  sabían  qué  cosa  era;  yo  estuve 
en  este  puerto  veinte  días  proveyendo  de  dar  orden  en 
lo  que  aquella  gente  que  estaba  en  Naco  habia  de  ha- 
cer, y  buscando  algún  asiento  para  poblar  en  aquel 
puerto,  porque  es  el  mejor  que  hay  en  toda  la  costa 
descubierta  desta  Tierra-Firme,  digo  desde  las  Perlas 
hasta  la  Florida;  y  quiso  Dios  que  le  hallé  bueno  y  á 
pr  ipósito ,  y  hice  buscar  ciertos  arroyos,  y  aunque  con 
poco  aderezo,  se  encontró  á  una  y  á  dos  leguas  del  asien- 
to del  pueblo  buena  muestra  de  oro ;  y  por  esto  y  por 
sercl  puerto  tan  hermoso'ypor  tener  tan  buenascomar- 
cas  y  tan  pobladas,  parescióme  que  vuestra  majestad 
serla  muy  servido  en  que  se  poblase,  y  luego  envié  á 
Naco ,  donde  la  gente  estaba ,  á  saber  si  habia  algunos 
que  allí  quisiesen  quedar  por  vecinos ;  y  como  h  tienra 
es  buena,  halláronse  hasta  cincuenta,  y  aun  algunos  y 
los  mas  de  los  vecinos  que  hablan  ido  en  mi  compimfa; 
y  así ,  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé  allí  una  vi- 
lla,  que  por  ser  el  día  en  que  se  empezó  á  talar  el  asien- 
to, de  la  Natividad  de  nuestra  Señora,  le  puse  á  la  villa 
aquel  nombre ,  y  señalé  alcaldes  y  regidores ,  y  déjeles 
clérígos  y  ornamentos  y  todo  lo  necesario  para  celebrar, 
y  dejé  oficiales  mecánicos,  asi  como  herrero  con  muy 
buena  fragua,  y  carpintero  y  calafate  y  barbero  y  sas- 
tre :  quedaron  entra  estos  vecinos  veinte  de  caballo  y 
algunos  ballesteros;  déjeles  también  cierta  artillería  y 
pólvora. 

Cuando  á  aquel  pueblo  llegué ,  y  supe  de  aquellos  e»» 
pañoles  que  habían  venido  deNaco,  que  ios  naturales  de 
aquel  pueblo  y  de  los  otros  á  él  comarcanos  estaban  to- 
dos alborotados  y  fuera  de  sus  casas  por  las  sierras  y 
montes,  que  no  se  querían  asegurar ,  aunque  habia 
hablado  á  algunos  dallos,  por  el  temor  que  tenían  de 
los  daños  queliabian  recebido  de  la  gente  que  Gil  Gon- 
zález y  Cristóbal  de  Olid  llevaron ,  escribí  al  capitanque 
allí  estaba  que  trabajase  mucho  de  haber  algunos  da- 
llos ,  de  cualquier  manera  que  ftiese^  y  me  los  enviase 
para  que  yo  los  hablase  y  asegurase ;  y  así  lo  hizo ,  que 
me  envió  ciertas  personas  que  tomó  en  una  entrada  que 
hizo,  é  yo  les  hablé  é  aseguré  mucho,  y  hice  que  les 
hablasen  algunas  personas  principales  de  los  de  aquí  de 
Méjico,  que  yoconmigo  llevé,  é  les  hicieron  sobre  quien 
yoera,y  lo  que  habia  hecho  en  su  tierra  y  el  buen  tra- 
ttmíento  que  de  mi  todos  recebian  después  que  fila- 
ron mis  amigos,  y  cómo  enm  amparados  y  mantenidos 
«D  justicia  ellos  y  sus  haciendas  y  h^os  y  mujeres,  y  los 
daños  que  recebian  los  que  eran  rebeldes  al  servicio  de 
vuestra  majestad,  y  otras  muchas  cosas  que  les  dijeron, 
deque  se  aseguraron  mucho;  aunque  todavía  me  dije- 
ron que  tenían  temor  que  no  sería  verdad  lo  que  les  de- 
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cían ,  porque  aquellos  capitanes  que  antes  de  mi  habitti 
ido  les  habían  dicho  aquellas  palabras  y  otras,  y  que 
después  lea  habían  mentido,  y  les  habían  llevado  las 
mujeres  que  ellos  los  daban  para  que  les  hiciesen  pan, 
y  los  hombres  que  les  traían  para  que  les  llevasen  sus 
cargas,  y  que  asf  creían  que  haría  yo;  pero  todavía, 
con  la  segundad  que  aquellos  de  Méjico  les  dieron ,  y  la 
lengua  que  yo  conmigo  traía ,  y  como  los  vieron  á  ellos 
bien  tratados  y  alegres  de  nuestra  compañía ,  se  asegu- 
raron algún  tanto,  y  los  envié  para  que  hablasen  á  loa 
señores  y  gente  de  los  pueblos,  y  de  ahí  á  pocos  días 
me  escribió  el  capitán  que  ya  habían  venido  de  paz  al- 
gunos de  los  pueblos  comarcanos,  en  espedal  los  mas 
principales,  que  son  aquel  de  Naco ,  donde  están  apo- 
sentados, y  QuimioUan  é  Sute  y  Tholoma,  que  el  que 
menos  destos  tiene  por  mas  de  dos  mil  casas,  sm  otras 
aldeas  que  cada  uno  tiene  subjectas  á  si,  é  que  habían  di« 
cho  que  hiego  vente  toda  la  tierra  de  paz,  porque  ya 
ellos  les  habten  enviado  mensajeros,  aseguiindoles  y 
haciéndoles  saber  cómo  yo  estaba  en  la  tierra ,  y  todo  lo 
que  yo  les  habia  dicho  é  habían  oido  á  los  natiurales  de 
Méjico ,  y  que  deseaban  mucho  que  yo  fuese  allá ,  por- 
que yendo  yo  se  aseguraría  mas  te  gente ;  lo  cual  yo 
hiciera  de  buena  voluntad ,  smo  que  me  era  muy  nece« 
sarío  pasar  adelante  á  dar  orden  en  lo  que  en  este  capf* 
tulo  siguiente  á  vuestra  majestad  haré  reladon. 

Guando  yo ,  invictísimo  César,  llegué  aquel  pueblo 
Níto,  donde  hallé  aquella  gente  de  Gil  González  perdi- 
da ,  supe  dellos  que  Francisco  de  las  Casas ,  á  quien  yo 
envié  á  saber  de  Cristóbal  de  Olid,  como  ya  á  vuestra  ma- 
jestad por  otras  he  hecho  saber,  habte  dejado  sesenta 
legoasde  allí  la  costa  abflijo,  en  un  puerto  que  los  pilotos 
llaman  de  las  Honduras,  ciertos  españoles  que  cierto 
estaban  allí  poblados ,  y  luego  que  llegué  á  este  pueblo 
y  bahía  de  Sant  Andiés,  donde  en  nombre  de  vuestra 
mijéstad  esti  fundada  la  villa  de  la  Natividad  de  nues- 
tra Señora ,  en  tanto  que  yo  me  detente  en  dar  orden  en 
la  población  y  fundamento  della ,  y  en  dar  asimesmo  or- 
den al  capitán  y  gente  que  estaba  en  Naco  de  lo  que 
habían  de  hacer  para  la  pacificación  y  segundad  da 
aquellos  pueblos,  envié  al  navio  que  yo  compré,  para 
que.fnese  al  dicho  puerto  de  Honduras  á  saber  de  aque^ 
lia  gente ,  y  volviese  con  te  nueva  que  hallase ;  é  ya  que 
en  las  cosas  de  allí  yo  habte  dado  orden ,  llegó  el  dicho 
navio  de  vuelta,  y  vinieron  en  él  el  procurador  del  pue« 
blo  y  un  regidor,  y  me  rogaron  mucho  que  yo^uese  á 
remediarlos,  porque  tenían  muy  extrema  necesidad,  á 
causa  que  el  capitán  que  Francisco  de  las  Casas  les  habia 
dejado,  y  un  alcalde,  que  él  asimesmo  dejó  nombrados^ 
se  habten  alzado  con  un  navio  y  Uevádoles ,  de  ciento  é 
diez  hombres,  los  cincuentaque  eran,  é  á  loa  que  habían 
quedado  les  habían  llevado  las  armas  y  hemyey  todo 
cuanto  tenían,  é  que  temían  cada  día  que  los  indios  los 
matasen,  ó  de  morirse  de  hambre  por  no  lo  poder  bus- 
car, y  que  un  navio  que  un  vecino  de  te  iste  Españote,  que 
se  dice  el  bachiller  Pedro  Moreno  traía ,  aportó  allí ,  ó 
le  rogaron  que  les  proveyese,  é  que  no  habte  querido, 
como  sabría  mas  teins^m^i^to  después  que  fuese  al  dicho 
su  pueMo ;  y  por  remedter  esto  me  tomé  á  embarcar  en 

los  dichos  navios  con  todos  aquellos  dolientes ,  aunque 
1  ya  algunos  eran  muertos,  para  los  enviar  dende  allí» 
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como  después  los  envió  i  ias  islas  y  á  esta  Naeya«Ss- 
paña,  y  metí  conmigo  algunos  criados  míos,  y  mandó 
que  por  tierra  se  viniesen  veinte  de  caballo  y  diez  Inh 
liesteros,  porque  supe  que  habla  buen  camino » aunque 
había  algunos  ríos  de  pasar,  y  estuve  en  llegar  nueve 
diaSy  porque  tuve  algunos  contrastes  de  tiempo;  y  echan- 
do el  ancla  en  el  dicho  puerto  de  Honduras,  saltó  en 
una  barca  con  dos  frailes  de  la  orden  de  sant  Francisco, 
que  conmigo  siempre  he  traído^  y  con  hasta  diez  cria- 
dos míos,  y  fui  á  tierra,  ó  ya  toda  la  gente  del  pueblo 
estaba  en  la  plaza  esperándome,  y  como  lleguó  cerca, 
-entraron  todos  en  el  agua ,  y  ine  sacaron  de  la  barca  en 
pesó,  mostrando  mucha  alegría  con  mi  venida,  y  juntos 
nos  fuimos  al  pueblo  y  á  la  iglesia  que  alM  tenían ;  y 
después  de  haber  dado  gracias  á  nuestro  Señor,  me  ro- 
garon que  me  sentase ,  porque  me  querían  dar  cuenta 
de  todas  las  cosas  pasadas,  porque  ofeian  que  yo  temía 
enojo  dellos*  por  alguna  mala  relación  que  me  hobiesen 
hecho ,  y  que  querían  hacerme  saber  la  verdad  antes 
que  por  aquella  los  juzgase;  y  yo  lo  hice  como  me  lo  ro- 
garon; y  comenzada  la  relación  por  un  clérigo  que  allí 
tenían ,  á  quien  dieron  la  mano  que  hablase,  propuso  en 
Ja  manera  que  se  sigue : 

•  aSeñor,  ya  sabéis  cómo  desde  la  Nueva-España  en- 
viaron á  todos  ó  los  mas  de  los  que  aquí  estamos  con 
Cristóbal  de  Olid,  vuestro  capitán ,  á  poblar  en  nombre 
de  su  majestad  estas  partes,  y  i  todos  nos  mandastes  que 
obedesciésemos  á  el  dicho  Cristóbal  de  Olid  en  todo  lo 
que  nos  mandase,  como  á  vuestra  persona,  y  así  salimos 
•con  él  para  ir  ó  la  isla  de  Cuba  á  acabar  de  tomar  al- 
gunos bastimentos  y  caballos  que  nos  faltaban,  y  llega- 
dos á  la  Habana,  que  es  un  puerto  de  la  diclia  isla,  se 
carteó  con  Diego  Velazquez  y  con  los  oficiales  de  su  ma- 
jestad que  en  aquella  isla  residen ,  y  le  enviaron  alguna 
gente,  y  después  de  bastecidos  de  todo  lo  que  hobimos 
menester,  que  nos  lo  dio  muy  cumplidamente  Alonso 
de  Contreras,  vuestro  críado ,  nos  partimos  y  seguimos 
nuestro  viaje.  Dejadas  algunas  cosas  que  nosacaederon 
en  el  camino,  que  serían  largas  de  contar,  llegamos  áes- 
ta  costa,  catorce  leguas  abajo  del  puerto  de  Caballos^y 
Juego  como  saltamos  en  tierra,  el  dicho  capitón  Cristó- 
bal de  Olid  tomó  la  posesión  della  por  vuestra  merced, 
en  nombre  de  su  miyestad,  y  fundó  en  ella  una  villa  con 
los  alcaides  y  regidores  que  de  allá  venian,  y  hizo  ciertos 
autos  así  en  la  posesión  como  en  la  población  de  la  vfr- 
üa,  todos  en  nombre  de  vuestra  merced ,  y  como  su  ca- 
pitán y  teniente,  y  de  allí  á  algunos  dias  juntóse  con 
aquellos  críados  de  Diego  Velazquez  que  con  él  vinie- 
ron, y  hizo  allá  ciertas  formas,  en  que  luego  se  mostró 
fuera  de  la  obediencia  de  vuestra  merced;  y  aunque 
algunos  nos  páreselo  mal,  ó  á  los  mas,  no  le  osábamos 
contradecir  porque  amenazaba  con  la  horca;  antes  di- 
mos consentimiento  á  todo  lo  que  él  quiso,  y  aun  ciertos 
críados  y  paríentes  de  vuestra  merced  que  con  él  vi- 
nieron hicieron  lo  mesmo,  porque  no  osaros  hacer 
otra  cosa  ni  les  cumplía ;  y  hecho  esto,  porque  sopo  que 
cierta  gente  del  capitán  Gil  González  de  Avila  había  de 
ir  donde  él  estaba,  que  lo  supo  de  seis  hombres  mensa- 
jeros que  le  prendió,  se  fué  á  poner  en  no  41BS0  de  un 
río  por  donde  hablan  de  pasar,  para  los  prender,  y  «a- 
tuvo  allí  algunos  dias  esperándolos ;  y  como  no  venian 


dejó  allí  recaudo  con  un  maestro  de  campo ,  y  éT  volvió 
al  pueblo,  y  comenzó  á  aderezar  dos  carabelas  que  alU 
tenia,  y  metió  en  ellas  artillería  y  munición  para  ir  sobre 
un  pueblo  de  españoles  que  el  dicho  capitán  Gil  González 
tenia  pobhdo,  la  costaarríba;  y  estando  aderezando  su 
p2|rtída,  negó  Francisco  de  las  Casas  con  dos  navios ;  y . 
como  supiera  que  era  él,  mandó  que  le  tirasen  con  el  ar- 
tillería que  tenía  en  las  naos;  y  puesto  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  alzó  banderas  de  paz  y  daba  voces 
diciendo  que  era  de  vuestra  merced,  todavía  mandó 
que  no  cesasen  de  tiralle,  y  surto,  le  tiraron  diez  6  doce 
tiros,  en  que  el  uno  dio  por  un  costado  del  navio,  qíie  pa- 
só de  la  otra  parte;  y  como  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  conosció  su  qiala  intención,  y  páreselo  ser  verdad 
la  sospecha  que  dél  se  tenia,  y  echó  las  barcas  fuera  de 
los  navios,  ó  gente  en  ellas,  y  comenzó  á  jugar  con  su  ar- 
tillería, y  tomó  los  dos  navios  que  estaban  en  el  puerto, 
con  toda  el  artillería  que  tenían,  y  la  gente  salióse  fan- 
yendo  atierra,  y  tomados  ios  navios,  luego  el  dicho 
Crístóbal  de  Olid  comenzó  á  mover  partidos  con  él ,  no 
con  voluntad  de  cumplir  nada,  sino  por  detenelletasta 
que  viniese  la  gente  que  había  dejado  aguardando  para 
prender  á  los  de  Gil  González,  creyendo  de  engañar  al 
dicho  Francisco  de  las  Casas ;  y  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  con  buena  voluntad  hizo  todo  lo  que  él  quería ; } 
así,  estuvo  con  él  en  los  tratos,  sin  concluir  cosa,  hasta 
que  vino  un  tiempo  muy  recio;  y  como  alli  no  era  puer- 
to, sino  costa  brava,  dio  con  el  narío  del  dicho  Francis- 
co de  las  Casas  á  la  costa ,  y  ahogáronse  treinta  y  tantos 
hombres,  y  perdióse  cuanto  traían.  El  y  todos  los  demás 
escaparon  en  carnes,  y  tan  maltratados  de  la  mar,  que 
no  se  podían  tener,  y  Cristóbal  de  Olid  los  prendió  ato* 
dos,  y  antes  que  entrasen  en  el  pueblo  los  hizo  jurar  so- 
bre unos  Evangelios  que  le  obedecerían  y  temían  por 
su  capitán,  y  nunca  serían  contra  él.  Estando  en  esto, 
vino  la  nueva  cómo  su  maestro  de  campo  había  prendi- 
do cincuenta  y  siete  hombres  que  iban  con  un  alcaide 
mayor  del  dicho  Gil  González  de  Afila,  y  que  después  los 
había  tomado  á  soltar,  y  ellos  se  habían  ido  por  una 
parte  y  él  por  otra:  desto  recibió  mucho  enojo, y 
luego  se  fué  la  tierra  adentro  á  aquel  pueblo  de  Naco, 
que  ya  otra  vez  él  había  estado  en  él,  y  llevó  consigo 
al  dicho  Francisco  de  las  Casas  y  á  algunos  de  los  que 
con  él  prendió,  y  otros  dejó  allí  en  aquella  villa  con  un 
sU  lugar  teniente  é  un  alcaide ,  é  muchas  veoes  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  le  Vogó  en  presencia  de  todos 
que  le  dejase  ir  adonde  Vuestra  merced  estaba ,  á  dar- 
le cuenta  de  lo  que  le  había  acaescído,  ó  que  pues  no  le 
dejaba,  que  le  hobiese  á  buen  recaudo  y  que  no  se  fiase 
dél,  é  nunca  jamás  le  quiso  dar  licencia.  Después  de  al- 
gunos dias  sapo  que  el  capitán  Gil  González  de  Avila 
estaba  con  poca  gente  en  un  puerto  que  se  dice  Tholo- 
ma,  y  envió  allá  cierta  gente,  y  dieron  sobre  él  de  noche, 
y  prendiéronle  á  él  y  los  que  con  él  estaban,  y  trajéroo- 
selos  presos,  y  allí  los  tuvo  á  ambos  eapitanes  muchos 
dias  sin  les  querer  soltar,  aunque  muchas  veces  se  lo  ro- 
garon, é  hizo  jurar  á  toda  la  gente  del  dicho  Gil  Gonsa- 
iez  que  le  temían  por  capitán,  de  la  nianera  que  había 
hecho  á  los  de  Francisco  de  las  Casas ;  y  muchas  veces, 
después  de  preso  el  dicho  Gil  González,  le  tomó  á  decir 
«1  diclioFrancisco  de  iasCasas  en  presenciado  todosque 
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loMoltaflej  slnOy  qoetegoardase  deDos,  que  le  hallan 
damatar,  y  nunca  jamás  quiso ;  hasta  que,  viendo  ya  su 
tinak  tan  CQnoscida,  estando  una  noche  hablando  en 
nna  sala  todos  tres,  y  mucha  gente  con  ellos,  sobre  cier- 
tai  cosas,  le  asió  por  la  barba,  y  con  un  cuchillo  de  es- 
cribanías, que  otra  arma  no  tenia,  con  que  se  andaba 
cortando  las  uñas  paseándose,  le  dio  una  cuchillada,  di- 
deodo:  a  Ya  no  es  tiempo  de  sufrir  mas  este  tirano.  9  Y 
luego  saltó  con  él  el  dicho  Gil  Gonaalez  y  otros  criados 
de.?aestra  merced,  y  tomaron  las  armas  á  la  gente 
que  tenían  de  su  guarda  y  á  elle  dieron  ciertas  heridas, 
yal  capitán  de  la  guarda  y  al  alférez  y  al  maestro  de 
campo  y  otras  gentes  que  acudieron  de  su  parte,  loa 
ptendisron  luego  y  tomaron  las  armas,  sio  haber  nin-* 
guaa  muerte,  y  el  dicho  Cristóbal  Olid,  con  el  ruido,  se 
escapé  huyendo  y  se  escondió,  y  en  dos  horas  los  dos 
capilanes  tenían  apaciguada  la  gente  y  presos  á  los  prin- 
cipales de  sus  secuaces,  y  hicieron  dar  «n  pregón  que 
>  qmn  supiese  de  Cristóbal  de  Olid  lo  viniese  á  decir,  so 
pena  de  muerte;  y  luego  supieron  donde  estaba,  y  le 
piMDdieron  y  pusieron  á  buen  recaudo ,  y  otro  día  por 
la  «anana,  hecho  su  proceso  contra  él,  ambos  los  capi- 
tanes juntamente  le  senteneiaron  á  muerte,  la  cual  eje* 
cutaron  en  su  persona  cortándole  la  cabeza^  y  luego 
quedó  toda  la  gente  muy  contenta  viéndose  en  libertad, 
y  mandaron  pregodar  que  los  que  quisiesen  quedar  á 
poblar  la  tierra  lo  díjesenj,  y  los  que  quisiesen  irse  fuera 
della,  asimismo ;  y  halláronse  ciento  y  diez  hombres  que 
dieron  que  querían  poblar,  y  los  demás  todos  dijeron 
que  se  querían  ir  con  Francisco  de  las  Casas  y  Gil  Gon* 
salea,  que  iban  adonde  vuestra  fnerced  estabiBi,  y  habia 
entre  estos  veinte  de  caballo,  y  desta  gente  fuimos  los 
que  en  esta  villa  estamos,  y  luego  el  dicho  Francisco 
•de  las  Casas  nos  dio  todo  lo  que  hobimos  menester,  y 
nos  señaló  un  capitán,  y  nos  mandó  venir  á  esta  costa  y 
que  en  ella  poblásemos  por  vuestra  merced  en  nombre 
de  su  majestad,  y  señaló  alcaides  y  ]:egidores  y  escriba- 
noy  procurador  del  concejo  de  la  villa, y  alguacil,  y 
mindónos  que  se  nombrase  la  villa  de  Trojilio»  y  prome- 
tiónos y  dio  su  fe  com9  caballero  que  él  haría  que  vues- 
tm  merced  nos  proveyese  muy  brevemente  de  mas  gen- 
te y  armas  y  caballos  y  bastimentos  y  todo  lo  necesario 
para  apaciguar  la  tierra,  é  diónos  dos  tenguas ,  una  in- 
diay  un  oristianoque  muy  bien  la  sabían;  y  así,  nos  par^ 
.  timos  del  para  venir  á  hacer  lo  que  él  nos  mandó,  y  pie 
raque  mas  brevemente  vuestra  merced  lo  supiese»  des* 
pacho  un  bergantín  porque  por  lámar  llegariamas  aina. 
la  nueva,  y  vuestra  merced  nos  proveeria  mas  presto ;  y 
llegados  al  puerto  de  Sant  Andrés  ó  de  Caballos ,  balk- 
mos  allí  una  carabela  que  habia  venido  de  las  islas,  y 
porgue  allí  en  aquel  puerto  no  nos  paresció  ^ue  había 
aparejo  para  poblar,  y  teníamos  notida  deate  puerto, 
fletamoe  la  dicha  carabela  para  traer  en  ella  el  ludiQe, 
y  metímoslo  todo,  y  metióse  con  ello  el  capilaai  y  coa  él 
cuarenta  hombrM,  y  quedamos  por  tierra  todos  los  da 
caballo  y  la  otra  gente,  sin  traer  mas  de  sendas  caiiñsas^* 
por  venir  mas  livianos  y  desembanoados  por  si  algo 
naaacaeciese  por  el  camino;  yol  capitán  diosa  poder 
A  ano  de  los  alcaides,  que  ea  el  que  aquí  está,  áquiea 
mandó  que  obedeciésemos  en  su  auseacia,  porqae  el 
•tcaakaide  se  ibacon  él  ea  la  carabela;  y  así,  UN  par* 
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timos  los  once  de  los  otros  para  nos  venir  ájontar  á  ea^ 
te  puerto,  y  por  el  camino  se  nos  ofrescieron  algunos 
reencuentros  con  los  naturales  de  la  tierra,  y  nos  mataü> 
ron  dos  españolesy  algunosde  losindiosque  traíamos  de 
nuestro  servicio.  Llegados  á  este  puerto  harto  destroza» 
dos,  y  desherrados  los  caballos,  pero  alegres  creyendo 
hallar  al  capitán  y  nuestro  fardaje  y  armas,  que  había- 
mos enviado  en  la  carabela,  é  no  hallamos  cosa  níngu« 
na;  que  nos  fué  harta  fatiga,  por  vemos  así  desnudos  y 
sin  armas  y  sin  herraje,  que  todo  nos  lo  habia  llevado  ú 
capitán  en  la  carabela,  y  estuvimos  con  harta  perpleji^ 
dad,  no  sabiendo  qué  nos  hacer.  £n  fin  acordamos  espe» 
rar  el  remedio  de  vuestra  merced,  porque  le  teníamos 
por  muy  cierto,  y  hiego  asentamos  n^estra  villa,  y  se 
tomó  la  posesión  de  la  tierra  por  vuestra  merced  en 
nombre-de  su  mistad,  y  así  se  asentó  por  auto,  como 
vuestra  merced  lo  verá,  ante  el  escribano  del  cabildo,  y 
desde  ahí  á  cinco  ó  seis  días  amanescíó  en  este  puerto 
una  carabela  surta  bien  dos  leguas  de  aquí,  y  luego  fué 
el  alguacil  en  una  canoa  allá  á  saber  qué  carabela  era,  y 
trájonos  nueva  cómo  era  un  bachiller  Pedro  Moreno, 
vecmodekisla  Española,  que  venia  por  mandado  de 
los  jueces  que  en  la  dicha  isla  residen,  á  estas  partes  i 
entender  en  ciertas  cosas  entre  Cristóbal  de  Olíd  y  Gil* 
González,  y  que  traía  muchos  bastimentos  y  armas  en 
aquella  carabela,  y  que  todo  era  de  su  majestad.  Fuimos 
todos  muy  alegres  con  esta  nueva,  y  dimos  muchas  gra- 
das á  nuestro  Señor,  creyendo  que  éramos  remediados 
de  nuestra  necesidad,  y  luego  fué  allá  el  alcaide  y  los  re» 
gidoresyalgunosdelosvecinos  parale  rogarque  nos  pro- 
veyese, y  contarle  nuestra  necesidad ;  y  como  allá  llega- 
ron púsose  engente  armada  enla  carabela,  y  no  consintió 
que  ninguno  entrase  dentro;  y  cuando  mucho  se  acabó 
con  él,  fué  que  entrasen  cuatro  ó  cinco  y  sin  armas,  y 
así  entraron,  y  ante  todas  cosas  le  dijeron  cómo  estaban 
aquí  poblados  por  vuestra  merced  en  nombre  de  su  ma- 
jestad, y  que  á  causa  de  habérsenos  ido  en  una  cara- 
bela el  capitán  con  todo  lo  que  teníamos,  estábamos  con 
muy  gran  necesidad,  así  de  bastimentos,  armas,  herra- 
je, como  de  vestidos  y  otras  cosas ;  y  que  pues  Dios  le 
había  traído  allí  para  nuestro  remedio,  y  lo  que  traía  era 
de  su^ majestad,  que  le  rogábamos  é  pedíamos  nos  pro- 
veyese, porque  en  ello  se  serviría  su  majestad,  y  demás 
nosotros  nos  obligariamos  á  pagar  todo  lo  que  nos  die- 
se;  y  él  nos  respondió  que  él  no  venia  á  proveemos ,  ni 
nos  daba  cosa  de  lo  que  traía  si  no  se  lo  pagásemos  lue- 
go en  oro  ó  le  diésemos  esclavos  de  la  tierra  en  precio. 
Y  dos  mercaderes  que  en  él  navio  venían,  y  un  Gaspar 
.Troche,  vecino  de  la  isla  de  San  Juan,  le  dijeron  que  nos 
diese  todo  lo  que  le  pediésemos ,  y  que  ellos  se  obliga- 
rían de  lo  pagar  al  plazo  que  quisiese ,  hasta  en  cinco  6 
seis  mil  castellanos,  pues  sabia  que  eran  abonados  pare 
lo.pagar,  y  que  ellos  querian  hacer  esto  porque  en  ello 
servían  á.su  majestad,  y  tenían  por  cierto  que  vuestra 
meitred  se  lo  pagaría,  demás  de  agradecéraelo ;  é  ni  por 
esto  nunca  jamás  quiso  damos  la  menor  cosa  del  mun- 
do ;  antes  nos  dijo  que  nos  fuésemos  con  Dios,  que  él  se 
qneriair ;  y  así,  nos  echó  fuierade  la  carabela,  y  echó 
fuere  tras  nosotros  á  un  Juan  Ruano  que  traía  consigo,, 
el  cual  habia  sido  el  principal  movedor  de  la  traición  de 
Cristóbal  de  Olid,  y  este  habló  secretamente  al  alcaide 
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y  á  Io8  regidores  y  í  úgano  de  Doeotros,  y  nos  dyo 
que  sí  hiciésemos  lo  que  él  nos  dijese,  que  él  haría  que  el 
bachiller  nos  diese  todo  lo  que  hobiésemos  menester»  y 
tun  que  haría  con  los  jueces  que  residen  en  la  EspañiH 
la  que  no  pagásemos  nada  de  lo  que  él  nos  diese,  y  que 
él  volvería  á  la  Española  y  haría  á  los  dichos  jueces  que 
nosproveyesen  de  gente,  caballos,  armas  y  bastímen- 
tos  y  de  todo  lo  necesario ,  y  que  volvería  el  dicho  ba- 
chiller muy  presto  con  todo  esto,  y  con  poder  de  loe 
dichos  jueces  para  ser  nuestro  capitán;  y  preguntado 
qué  era  lo  que  habíamos  de  hacer»  dijo  que  ante  todas 
cosas,  reponer  los  oficios  reales  que  tonian  el  alcaide  y 
los  regidores  y  tesorero  y  contador  y  veedor  que  hablan 
quedado  en  nombre  de  vuestra  merced »  y  pedir  al  di- 
cho bachiller  que  nos  diese  por  capitán  al  dicho  Juan 
Ruano,  y  que  queríamos  estar  por  los  jueces,  y  no  por 
vuestra  merced;  y  que  todos  formásemos  esto  pedimen- 
to, y  jurásemos  de  obedecer  y  tener  al  dicho  Juan  Rúa- 
DO  por  nuestro  capitán,  y  que  si  alguna  gente  ó  manda- 
do de  vuestra  merced  viniese,  (ftie  no  le  obedeciésemos; 
y  que  si  en  algo  se  pusiese,  que  lo  resistiésemos  con 
mano  armada.  Nosotros  le  respondimos  que  no  se  pe- 
dia hacer,  porque  habíamos  jurado  otra  cosa,  y  que  no- 
sotros por  su  migestad  estábamos,  y  por  vuestra  merced 
en  su  nombre ,  oomo  su  capitán  y  gobernador,  y  que  no 
haríamos  otra  cosa.  El  dicho  Juan  Ruano  nos  tomó  á 
decir  que  determinásemos  de  lo  hacer  ó  dejamos  mo- 
rir; que  de  otra  manera,  que  el  bachiller  no  nos  daría 
ni  un  jarro  de  agua,  y  que  supiésemos  cierto  que  en  sa- 
biendo que  no  lo  queríamos  hacer,  se  iría  y  nos  dejaría 
asi  perdidos;  poroso,  que  mirásemos  bien  en  ello.  T  asi 
nos  juntamos,  y  constreñidos  de  gran  necesidad,  acor- 
damos de  hacer  todo  lo  que  él  quisiese,  por  no  morunos 
ó  que  los  indios  no  nos  matasen,  estando,  como  estába- 
mos, desarmados;  y  respondimos  al  dicho  Juan  Ruano 
que  nosotros  éramos  contentos  de  hacer  todo  lo  que  él 
decía;  y  con  esto  se  fué  á  la  carabela,  y  salió  el  dicho 
bachiller  en  tierra  con  mucha  gente  armada,  y  el  dicho 
Juan  Ruano  ordenó  el  pedimento  para  que  le  pidiése- 
mos por  nuestro  capitán ,  y  todos  ó  los  mas  lo  firma- 
mos y  le  juramos,  y  el  alcaidey  regidores,  tesorero  y  con- 
tador y  veedor  dejaron  sus  oficios,  y  quitó  el  nombre  á 
la  villa,  y  le  puso  la  víUa  de  la  Ascensión ,  y  hizo  ciertos 
autos  cómo  quedábamcKs  por  los  jueces,  y  no  por  vuestra 
merced ;  y  luego  nos  dio  todo  cuanto  le  pedunos ,  y  hi- 
xo  hacer  una  entrada,  y  trajimos  cierta  gente,  los  cua- 
les se  herraron  por  esclavos,  y  él  se  los  llevó;  y  aunque 
no  quiso  que  se  pagase  dellos  quinto  á  su  majestad,  y 
mandó  que  para  los  derechos  reales  no  bebiese  tesore- 
ro ni  contador  ni  veedor,  sino  qi)e  el  dicho  Juan  Rua- 
no, que  nos  dejó  por  capitán,  lo  tomase  todo  en  sí,  sin 
otro  libro  ni  cuenta  ni  razón ;  y  así,  se  fué,  dejándonos 
por  capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  y  dejándole  cierta 
forma  de  requerímiento  que  hiciese  si  alguna  gento  de 
vuestra  merced  aquí  viniese,  y  prometiónos  que  muy 
presto  volvería  con  mucho  poder  que  nadie  bastase  á 
resistille;  y  después  del  ido,  viendo  nosotros  que  lo  he- 
cho no  convenia  á  servicio  de  su  majestad,  y  que  era 
dar  causa  á  mas  escándalos  de  los  pasados ,  prendimos 
al  dicho  Juan  Ruano  y  lo  enviamos  á  las  Islas,  y  el  alcai- 
de y  regidores  tomaron  ánsar  sus  oficios  oomo  de  pri- 


mero; y  así,  hemos  estado  y  estamos  por  vuestra  meroeA 
en  nombre  de  su  miqested;  y  os  pedimos,  señor,  que  lae 
cosas  pasadas  con  Cristóbal  de  Olld  nos  perdonéis,  poiw 
que  también  ftiimos  forzados  como  estotra.» 

Yo  les  respondí  que  las  cosas  pasadas  con  Cristóbal 
de  Olid  yo  se  las  perdonaba  en  nombre  de  vuestra  ma«> 
jestad;  y  que  en  lo  que  agora  habían  hecho  no  tedian 
culpa,  pues  por  necesidad  habían  sido  costrenidos ;  y  que 
de  aquí  adelante  no  fuesen  autores  de  semejantes  no** 
vedados  ni  escándalos,  porque  dello  vuestra  mijestad 
se  deserviría,  y  ellos  serían  castigados  por  todo.  Y  por- 
que mas  ciertos  royesen  que  las  cosas  pasadas  yo  olvi« 
daba,  y  que  jamás  temía  memoríik  dolías,  antes  en  nonn 
bre  de  vuestra  majestad  los  ayudaría  y  favorescería  en 
lo  que  pudiese ,  haciendo  ellos  lo  que  deben  como  lea^ 
les)vasallos  de  vuestra  majestad ;  que  yo  en  su  real  nom* 
bra  les  confirmaba  los  oficios  de  alcaldías  y  regimientos 
que  Francisco  de  las  Casas  en  mi  nombre ,  como  mi  te- 
niente, les  había  dado;  de  que  ellos  quedaron  muy 
contentos,  y  aun  harto  sin  temor  que  les  serían  deman- 
dadas sus  culpas.  Y  porque  me  certificaron  que  aquel 
bachiller  Moreno  vemía  muy  presto  con  mucha  gente 
y  despachos  de  aquellos  jueces  que  residen  en  la  isla 
Española ,  por  entonces  no  me  quise  apartar  del  puerto 
para  entrar  la  tierra  adentro ;  pero  informado  de  los  ve« 
cióos,  supe  de  ciertos  pueblos  de  los  naturales  de  la  tier- 
ra ,  que  están  á  seis  y  á  siete  leguas  desu  villa,  y  dije- 
ronme  que  habían  habido  con  ellos  ciertos  reencuentros 
yendo  á  buscar  de  comer,  y  que  algunos  dellos  pareada 
que  si  tuvieran  lengua  con  que  se  entender  con  ellos,  se 
apaciguaran ,  porque  por  señas  habían  conoscido  dellos 
buena  voluntad;  aunque  ellos  no  les  habían  hecho  bue- 
nas obras,  antes  salteándoles  les  habían  tomado  ciertas 
mujeres  y  muchachos^  las  cuales  aquel  bachiller  More- 
no había  herrado  por  esclavos  y  llevádolos  en  su  navio; 
de  que  Dios  sabe  cuánto  me  pesó,  porque  conoscí  el  gran 
daño  que  de  allí  se  seguiría ;  y  en  los  navios  que  envié 
allá  lo  escrebí  á  aquellos  jueces,  y  les  envié  muy  larga 
probanza  de  todo  lo  que  aquel  bachfller  en  esta  villa 
había  hecho,  y  con  ella  una  carta  de  justicia,  requiriéiH 
doles  de  parte  de  vuestra  majestad  me  enviasen  aqut 
aquel  bachiller  preso  y  á  buen  recaudo ,  y  con  él  á  to- 
dos los  natorales  desta  tierra  que  había  llevado  por  es- 
clavos ;  pues  había  sido  de  hecho  y  contra  todo  derecho» 
como  verían  por  la  probanza  que  dello  les  enviaba.  No 
sé  lo  que  harán  sobre  ello ;  lo  que  me  respondieren  bar( 
saber  á  vuestra  majestad. 

Pasados  dos  días  después  que  llegué  á  este  puerto  y 
villa  de  Trojillo,  envié  un  español  que  entiende  la  len- 
gua, y  con  él  tres  mdios  de  los  naturales  de  Culfia, 
á  aquellos  pueblos  que  los  vecinos  me  habían  dicho, 
é  íitformé  bien  al  español  é  indios  de  lo  que  habían  de. 
decir  á  los  señores  y  naturales  de  los  dichos  pueblosi 
en  especial  baceries  saber  cómo  ere  yo  el  que  era  ve- 
nido á  estas  partes ,  porque  á  causa  del  mucho  trato» 
en  muchu  dallas  tienen  de  mí  noticia  y  de  las  cosu 
de  Méjico  por  vías  de  mercaderes;  y  á  los  primeros 
pueblos  que  fueron  fué  uno  que  se  dice  Chapagua  y  á 
otro  que  se  dice  Papayeca,  que  están  siete  leguas  de 
aquella  villa,  é  dos  leguas  el  uno  del  otro.  Son  pueblos 
niQy.princípales,segim  después  ha parascido;  poique 
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el  de  Papayeca  tiene  diez  y  ocho  pueblos  sobjectos ,  y 
el  de  Chapagua  diez;  y  quiso  nuestro  Señor,  que  tie- 
ne especial  cuidado,  según  cada  dia  vemos  por  expe- 
riencia >  de  hacer  las  cosas  de  vuestra  majestad,  que 
oyeron  la  embajada  con  mucha  atención,  y  enviaron 
con  aquellos  mensiyeros  otros  suyos  para  que  viesen 
mas  por  entero  si  era  verdad  lo  que  aquellos  les  hablan 
dicho ;  y  venidos,  yo  los  recebi  muy  bien  y  di  algunas 
cosillas ,  y  los  tomé  á  hablar  con  la  lengua  que  yo  con- 
migo llevé,  porque  la  de  Gulúa  y  esta  es  cas}  una,  excep- 
to que  diñeren  en  alguna  pronunciación  y  en  algunos 
vocablos,  7  les  torné  á  certlGcar  lo  que  de  mi  parte  se 
les  habia  dicho ,  y  les  dije  otras  cosas  que  me  páreselo 
convenían  para  su  seguracion ,  y  les  rogué  mucho  que 
diyesen  á  sus  señores  que  me  viniesen  á  ver;  y  con  esto 
se  despidieron  de  mi  muy  contentos.  Y  dendeá  cinco 
dias  vino  de  parte  de  los  de  Chapagua  una  persona  prin- 
cipal, que  se  dice  Montamal ,  señor,  según  páreselo,  de 
im  pueblo  de  los  subjectos  á  la  dicha  Chapagua ,  que  se 
llama  Telica;  y  de  parte  de  los  de  Papayeca  vino  otro 
s^or  de  otro  pueblo  subjecto  que  se  llama  Gecoatl,  y 
algunos  naturales  le  habitan,  j  trajeron  algunbastimento 
de  maíz  y  aves  y  algunas  frutas;  y  dijeron  que  ellos  ve- 
nían de  parte  de  sus  señores  á  que  yo  les  dijese  lo  que  yo 
quería  y  la  causa  de  mi  venida  á  aquella  su  tierra ;  y  que 
ellos  no  venían  á  verme  porque  tenían  mucho  temor  de 
que  los  llevasen  en  los  navios,  como  habían  hecho  á  cier- 
ta gente  que  los  cristianos  que  primero  allí  fueron  les 
babian  tomado.  Yo  les  dije  cuánto  á  mí  me  habia  pesa- 
do de  aquel  hecho ;  pero  que  fbesen  ciertos  que  de  ahí 
adelante  no  les  seria  hecho  agravio ;  antes  yo  enviaría  á 
buscar  aquellos  que  les  habían  llevado ,  y  se  los  haría 
volver.  1  Plega  Dios  q|y  aquellos  licenciados  no  me  ha- 
gan caer  en  falta,  que  gran  temor  tengo  que  no  me  los 
han  de  enviar  I  Antes  han  de  tener  forma  para  disculpar 
al  dicho  bachiller  Moreno,  que  los  llevó.;  porque  no  creo 
yo  que  él  hizo  por  acá  cosa  que  no  fuese  por  instrucción 
dellos  y  por  su  mandado. 

En  respuesta  de  lo  que  aquellos  mensajeros  me  pre- 
guntaron acerca  de  la  causa  de  mi  ida  en  aquella  tierra, 
les  dije  que  ya  yo  creía  que  ellos  t^ian  noticia  cómo 
había  ocho  años  que  yo  habia  venido  á  la  provincia  de 
Culúa ,  y  como  Muteczuma ,  señor  que  á  la  sazón  era  de 
la  gran  ciudad  de  Temuztítan  y  de  toda  aquella  tierra, 
Informado  por  mi  cómo  yo  era  enviado  por  vuestra  ma- 
jestad ,  á  quien  todo  el  universo  es  subjecto ,  para  ver  y 
visitar  estas  partes  en  el  real  nombre  de  vuestra  exce- 
lencia ,  luego  me  habia  recebido  muy  bien  y  reconosci- 
do  lo  que  á  vuestra  grandeza  debía ,  y  que  así  lo  hablan 
hecho  todos  los  otros  señores  de  la  tierra;  y -todas  las 
otras  cosas  que  hacían  al  caso  que  acá  me  habían  acaes- 
cida,  y  que  porque  yo  traje  mandado  de  vue'stra  majes- 
tad que  viese  y  visitase  toda  la  tierra;  sin  dejar  cosa  al- 
guna, y  hiciese  en  ella  pueblos  de  cristianos  para  que 
les  hideseü  entender  la  orden  que  habían  de  tener,  así 
para  la  conservación  de  sus  personas  y  haciendas,  como 
por  hi  salvación  de  sus  ánimas ;  y  que  esta  era  la  causa 
de  mi  ida,  y  que  fuesen  ciertos  que  della  se  les  habia 
de  seguir  mucho  provecho  y  m'ngun  daño ;  y  que  los  que 
fuesen  obedientes  á  los  mandamientos  reales  de  vuestra 
majestad  habían  de  ser  muy  bien  tratados  y  manten!- 
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dos  en  justicia  ^  y  los  que  friesen  rebeldes  serian  castl-* 
gados ;  y  otras  muchas  cosas  que  les  dije  á  este  propó- 
sito. Y  por  no  dar  á  vuestra  majestad  importunidad  con 
larga  escríptura,  y  porque  no  son  de  mucha  calidad,  no 
las  relato  aquí. 

A  estos  mensajeros  di  algunas  cosillas  que  ellos  esti- 
man, aunque  entre  nosotros  son  de  poco  préselo,  y  fue- 
ron muy  alegres;  y  luego  volvieron  con  bastimentos  y 
gente  para  talar  el  sitio  del  pueblo,  que  era  una  gran 
montaña,  porque  yo  se  lo  rogué  cuando  se  fueron.  Aun- 
que los  señores  por  entonces  ño  vinieron  á  verme,  yo 
disimulé  con  ellos,  haciendo  que  no  se  me  daba  nada ,  y 
roguéles  que  ellos  enviasen  mensajeros  á  todos  los  pue- 
blos comarcanos,  haciéndoles  saber  lo  que  yo  les  habia 
dicho ;  y  que  les  rogasen  de  mi  parte  que  me  viniesen  á 
ayudar  á  hacer  aquel  pueblo ,  é  así  lo  hicieron ;  que  en 
pocos  dias  vinieron  de  quince  ó  diez  y  seis  pueblos,  di- 
go señoríos,  por  sí,  y  todos  con  muestra  de  buena  vo- 
luntad se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos  de  vuestra 
alteza,  y  trajeron  gente  para  ayudar  á  talar  el  pueblo  y 
bastimentos,  conque  nos  mantuvimos  hasta  que  vino 
socorro  de  los  navios  que  yo  envié  á  las  islas. 
'  En  este  tiempo  despaché  los  tres  navios  y  otro  que 
después  vino,  que  asimismo  compré ,  y  con  ellos  todos 
aquellos  dolientes  que  habían  quedado  vivos;  el  uno  vino 
á  los  puertos  desta  Nueva-España,  y  escrebí  en  él  largo 
á  los  oficiales  de  vuestra  majestad  que  yo  dejé  en  mi  lu- 
gar, y  á  todos  los  concejos ,  dándoles  cuenta  de  lo  que  yo 
por  allá  habia  hecho,  y  de  la  necesidad  que  habia  de  de- 
tenerme yo  algún  tiempo  por  aquellas  partes ;  y  rogán- 
doles y  encargándoles  mucho  lo  que  les  había  quedado  á 
cargo,  y  dándoles  mi  parescer  de  algunas  cosas  que  con- 
venia ;  y  mandé  á  este  navio  que  se  viniese  por  la  isla  de 
Gozumel,  que  está  en  el  camino,  y  trújese  de  alli  ciertos 
españolesqueunValenzuela,que  se  había  alzado  con 
un  navio  y  robado  el  pueblo  que  primero  fundó  Cristóbal 
de  Olid,  allí  habia  dejado  aislados,  que  tenia  informa- 
ción que  eran  mas  de  sesenta  personas ;  el  otro  navio, 
que  á  la  postre  compré  en  la  cala  y  isla  de  Cuba ,  á  la  vi-^ 
lia  de  la  Trinidad  á  que  cargase  de  carne  y  caballos  J 
gente ,  y  se  viniese  con  la  mas  brevedad  que  fuese  po^ 
sfl)le;  el  otro  envié  á  la  isla  de  Jamaica  á  que  hiciese  lo 
mismo;  el  carabelón  ó  bergantín  que  yo  hice,  envié á 
la  isla  Española,  y  en  él  un  criado  mío,  con  quien  escre- 
bi  á  vuestra  majestad  y  á  aquellos  licenciados  que  en  la 
dicha  villa  residen ;  y  según  después  páreselo ,  ninguno 
destos  navios  hizo  el  viaje  que  llevó  mandado,  porque 
el  que  iba  á  Cuba ,  á  la  Trinidad ,  aportó  á  Guaniguani- 
co,  y  hubo  de  ir  cincuenta  leguas  por  tierra  á  la  villa 
de  ta  Habana  á  buscar  carga ;  y  cuando  este  vino ,  que 
faé  el  primero ,  me  trajo  nueva  cómo  el  navio  que  venia 
á  esta  Nueva-España  había  tomado  la  gente  de  Gozu- 
mel, y  que  después  habia  dado  al  través  en  la  isla  de 
Cuba,  en  la  punta  que  se  llama  de  Sant  Antón  ó  de  Cor- 
rientes, y  que  se  había  perdido  cuanto  llevaban  y  se  ha- 
bia ahogado  un  primo  mió  que  se  decía  Juan  de  Avales, 
que  tenia  por  capitán  del ,  y  los  dos  frailes  franciscos 
que  habían  ido  conmigo ,  qué  también  venían  dentro ,  y 
trehita  y  tantas  personas  otras,  que  me  llevó  por  copia; 
y  las  que  habían  salido  á  tierra  habían  andado  perdidas 
por  los  montes  sin  saber  «dónde  iban ,  y  de  hambre  se 
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habian  mnerto  casi  todos;  qné  de  ochenta  y  tantas  per- 
sonas DO  habian  quedado  vivos  sino  quince,  que  á  dicha 
aportaron  á  aquel  puerto  de  Guaniguanico,  donde  es- 
taba surto  aquel  navio  mío;  que  allí  habia  una  estancia 
de  un  vecino  de  la  Habana,  donde  cargó  mi  navio,  por- 
que liabia  muclios  bastimentos ;  y  allí  se  remediaron 
aquellos  que  quedaron  vivos.  Dios  sabe  lo  que  sentí  en 
esta  pérdida;  porque,  demás  de  perder  deudos  y  cría- 
dos,  y  muchos  coseletes ,  escopetas  y  ballestas ,  y  otras 
armas  que  iban  en  el.dícho  navio ,  sentí  mas  no  haber 
llegado  mis  despachos  ^  por  lo  que  adelante  vuestra  ma« 
jestad  verá.* 

El  otro  navio  que  iba  á  la  Jamaica,  y  el  que  iba  á  la 
Española,  aportaron  á  la  Trinidad,  en  la  isla  de  Cuba, 
y  allí  hallaron  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  que  yo 
dejé  por  justicia  mayor  y  por  uno  de  los  que  dejé  en  la 
gobernación  desta  Nueva-España,  y  hallaron  un  navio  en 
el  dicho  puerto,  que  aquellos  licenciados  que  residen 
en  la  isla  Española  enviaban  á  esta  Nueva^España  á  cer* 
tiíicar  de  la  nueva  que  allá  se  decía  de  mi  muerte;  y 
como  el  navio  supo  de  mí ,  mudó  su  viaje ,  porque  traia 
treinta  y  dos  caballos  y  algunas  cosas  de  la  jineta,  y 
otros  bastimentos,  creyendo  venderlos  mejor  donde  yo 
estaba;  y  en  este  navio  me  escríbió  el  dicho  licenciado 
Alonso  de  Zuazo  cómo  en  esta  Nueva-España  había  muy 
grandes  escándalos  y  alborotos  entre  los.oGciales  de 
vuestra  majestad ,  y  que  habian  echado  fama  que  yo  era 
muerto, y  se  habian  pregonado  por  gobernadores  los 
dos  dallos  y  hecho  que  los  jurasen  por  tales,  y  jque  ha- 
bian prendido  al  dicho  licenciado  Zuazo;  y  que  los  otros 
dos  oficiales  y  á  Rodrigo  de  Paz,  á  quien  yo  dejé  mi 
casa  y  hacienda ,  la  cual  habian  saqueado,  y  quitado  las 
justicias  que  yo  dejé  y  puesto  otras  de  su  mano,  y  otras 
muchas  cosas  que,  por  ser  largas,  y  porque  envío  la  mis- 
ma carta  original  á  vuestra  majestad,  donde  las  mandará 
ver,  no  las  expreso  aquí. 

Ya  puede  vuestra  majestad  considerar  lo  que  yo  sentí 
destas  nuevas,  en  especial  en  saber  el  pago  que  aque- 
llos daban  á  mis  servicios,  dándome  por  gualardon  sa- 
quearme la  casa,  aunque  fuera  verdad  que  yo  fuera 
muerto;  que  aunque  quieran  decir  ódarporcolorque 
yo  debía  á  vuestra  migestad  sesenta  y  tantos  mil  pesos 
de  oro,  no  ignoran  ellos  que  no  los  debo,  antes  se  me 
deben  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  otros,  que  be  gas- 
tado, é  no  mal  gastado,  én  servicio  de  vuestra  miyes- 
tad.  Luego  pensé  en  el  remedio,  y  parescióme  por  una 
parte  que  yo  debía  meterme  en  aquel  navio  y  venir  á 
remediarlo  y  castigar  tan  grande  atrevimiento;  por- 
que ya  por  acá  todos  piensan,  en  viéndose  ausentes  con 
un  cargo,  que  si  no  hacen  befa,  no  portan  penacho; 
que  también  otro  capitán  que  el  gobernador  Pedro 
Arias  envió  allí  á  nicaragua,  está  también  alzado  de 
sa obediencia,  como  adelante  daré  á  vuestra  ezcelen-. 
cía  mas  larga  cuenta  desto;  por  otra  parte  dolíame 
d  ánima  dejar  aquella  tierra  en  el  estado  y  coyuntura 
que  la  dejaba,  porque  era  perderse  totalmente,  y  tengo 
por  nmy  cierto  que  en  ella  vuestra  majestad  ha  de  ser 
muy  servido  y  ha  de  ser  otra  Cul6a ;  porque  tengo  no- 
ticia de  muy  grandes  y  ricas  provincias ,  y  de  grandes 
señores  en  ellas,  de  muclui  manera  y  servicio,  en  es- 
pecial de  una  que  llaman  Eneitapalan,  y  en  otra  len- 


gua Xucutaco ,  que  há  seis  años  que  tengo  noticia  de- 
Ua,  y  por  todo  este  camino  he  venido  en  su  rastro,  y 
tuve  por  nueva  muy  cierta  que  está  ocho  ó  diez  joma- 
das de  aquella  villa  de  Trujillo ,  que  puede  ser  cincuen- 
ta ó  sesenta  leguas ,  y  desta  hay  tan  grandes  nuevas, 
que  es  cosa  de  admiración  lo  que  della  se  dice,  (^e 
aunque  falten  los  dos  tercios ,  hace  mucha  ventaja  á 
esta  de  Méjico  en  riqueza,  é  iguálale  en  grandeza  de 
pueblos  y  multitud  de  gente  y  policía  della;  y  estando 
en  esta  perplejidad,  consideré  que  ninguna  cosa  [luede 
ser  bien  hecha  ni  guiada  si  no  es  por  mano  del  Hace- 
dor y  llovedor  de  todas,  y  hice  dedr  misas  y  hacer 
procesiones  y  otros  sacrificios,  suplicando  á  Dios  me 
encaminase  en  aquello  en  que  él  mas  se  sirviese ;  y  des- 
pués de  hecho  esto  por  algunos  dias ,  parescióme  que 
todavía  debía  posponer  todas  las  cosas  é  ir  á  remediar 
aquellos  daños ;  y  dejé  en  aquella  villa  hasta  treinta  y 
cinco  de  caballo  y  cincuenta  peones,  y  con  ellos  por  mi 
lugarteniente  á  un  primo  mío  que  se  dice  Hernando 
de Saavedra,  hermano  del  Juan  de  Avales,  que  murió 
en  la  nao  que  venia  á  esta  ciudad;  y  después  de  dejarle 
instrucción  y  la  mejor  orden  que  yo  pude  de  lo  quo 
habia  de  hacer,  y  después  de  haber  hablado  á  algu- 
nos de  los  señores  naturales  de  aquella  tierra,  que 
ya  habían  venido  á  verme ,  me  embarqué  en  él  di- 
cho navio  con  los  criados  de  mí  casa,  y  envié  á man- 
dar á  la  gente  que  estaba  en  Naco  que  se  fuesen  por 
tierra  por  el  camino  que  fué  Francisco  de  las  Casas, 
que  06  por  la  costa  del  sur,  á  salir  adonde  está  Pedro 
de  Albarado ,  porque  ya  estaba  el  camino  muy  sabido  y 
seguro,  y  era  gente  harta  para  pasar  por  donde  qui- 
siera; y  envié  también  á  -la  otra  villa  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora  instrucción  de  lo  que  habian  de  ha- 
cer, y  embarcado  con  buen  tiempo,  teniendo  ya  la 
postrera  ancla  á  pique,  calmó  el  tiempo  de  manera  que 
no  pude  salir,  y  otro  dia  por  la  mañana  fuéme  nueva 
al  navio  que  entre  la  gente  que  dejaba  en  aquella  villa 
habia  ciertas  murmuraciones,  de  que  se  esperaban  e»- . 
cándalos  siendo  yo  ausente, y  por  esto,  y  porque  nó 
hacía  tiempo  para  navegar,  tomé  á  saltar  en  tierra  y 
hobe  mi  información,  y  con  castigar  algunos  movedores, 
quedó  muy  pacifico ;  estuve  dos  dias  en  tierra,  que  no 
hubo  tiempo  para  salir  del  puerto,  y  al  tercero  dia  vino 
muy  buen  tiempo ,  y  tómeme  á  embarcar  y  hacer  á  la 
vela,  y  yendo  dos  leguas  de  donde  partí,  que  doblaba 
ya  una  punta  que  el  puerto  hace  muy  larga,  quebró- 
seme  la  entena  mayor,  y  fué  forzado  volver  al  puerto  á 
aderezarla;  estove  otros  tres  dias  aderezándola,  y  par- 
time  con  muy  buen  tiempo  otra  vez ,  y  anduve  con  él 
dosnoch^yun  dia,  y  habiendo  andado  cincuenta  le- 
guas y  mas,  diónos  tan  recio  tiempo  de  norte,  muy 
contrario,  que  nos  quebró  el  mástil  del  trinquete  por 
los  tamboretes,  y  fué  forzado  con  harto  trabajo  volver 
al  puerto,  donde  llegados ,  dimos  todos  muchas  gracias 
áDíos,  porque  pensamos  perdemos,  é  yo  y  toda  la 
gente  veníamos  tan  maltratados  de  la  mar,  que  nos  fué 
necesario  tomar  algún  reposo ,  y  en  tanto  que  el  tiem- 
po'se  abonanzaba  y  el  navio  se  aderezaba,  salí  en  tierra 
con  toda  la  gente,  y  viendo  que  habiendo  salido  tres 
vec^á  la  mar  con  buen  tiempo  me  habia  vuelto,  pen^ 
sé  que  no  era  Dios  servido  que  aquella  tierra  se  dejase 
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ttf  9  y  ñxm  pensilo  porque  álgonos  de  los  indios  ipie 
habían  quedado  de  paz  estaban  algo  alborotados,  y 
tomé  de  nuevo  á  encomendarlo  á  Dios  y  hacer  proce- 
siones y  decir  misas ,  y  asentóseme  que  con  enviar  yo 
aquel  navio  en  que  yo  habia  de  venir  á  esta  Nueva-És- 
paña ,  y  en  él  mi  poder  para  Francisco  de  las  Gasas,  mi 
primo,  y  escrebir  á  los  concejos  y  ú  los  oficiales  de  vues- 
tra majestad  reprehendiéndoles  su  yerro,  y  enviando 
algunas  personas  principales  de  los  indios  que  conmigo 
fueron,  para  que  los  que  acá  quedaron  creyesen  que  no 
era  yo  muerto,  como  acá  se  habia  publicado,  se  apacigua- 
ria  todo  y  daría  fin  á  lo  que  allá  tenia  comenzado,  y  así  lo 
proveí,  aunque  no  proveí  muchas  cosas  que  proveyera 
8i  supiera  á  aquella  sazón  la  pérdida  del  navio  que  ha- 
bía enviado  primero,  y  déjelo  porque  en  él  lo  habia  pro- 
veido  todo  muy  cumplidamente ,  y  tenia  por  cierto  que 
ya  estaba  acá  muchos  dias  habia ,  en  especial  el  despa- 
cho de  ios  navios  de  la  mar  del  Sur ,  que  habia  despa<- 
ebado  en  aquel  navio  como  convenia. 

Después  de  haber  despachado  este  navio  para  esta 
Nueva-España,  porque  yo  quedé  muy  malo  de  la  mar, 
y  hasta  agora  lo  estoy,  no  pude  entrar  la  tierra  aden- 
tro, y  también  por  enerar  á  los  navios  que  habían  de 
venir  de  las  islas ,  y  proveer  otras  cosas  que  convenia, 
envié  al  teniente  que  allí  dejaba ,  con  treinta  de  caballo 
y  otros  tantos  peones,  que  entrasen  en  la  tierra  aden- 
tro, y  fueron  hasta  treinta  y  cinco  leguas  de  aquella  vi- 
lla por  un  muy  hermoso  valle  poblado  de  muchos  y  muy 
grandes  pueblos,  abundoso  de  todas  las  cosas  que  en  la 
tíecra  hay;  muy  aparejado  para  criar  en  toda  ella  todo 
género  de  ganado,  y  plantar  todas  y  cualesquier  plan- 
tas de  nuestra  nación,  y  sin  haber  recuentro  con  los 
naturales  de  la  tierra ,  sino  habiéndoles  con  la  lengua  y 
con  ios  naturales  de  la  tierra,  que  ya  teníamos  por  ami- 
gos ,  los  atng'eron  todos  de  paz ,  y  vinieron  ante  mí  mas 
^e  vehite  señores  de  pueblos  principales,  y  con  mues- 
in  de  buena  voluntad  se  ofrescieron  por  subditos  de 
vuestra  alteza,  prometiendo  de  ser  obedientes  á  sus 
reales  mandamientos ,  y  así  io  han  hecho  y  hacen  hasta 
agora ;  que  después  acá ,  hasta  que  yo  me  partí,  nunca 
hahia  fiütado  gente  dellos  en  nü  compañía ,  y  casi  cada 
día  iban  unos  y  venían  otros,  y  traían  bastimentos  y 
•ervian  en  todo  lo  que  se  les  mandaba;  plega  á  nuestro 
4Señor  de  los  conservar ,  y  llegar  al  fin  que  vuestra  ma- 
jestad desea;  é  yo  asi  tengo  por  fe  que  seráj  porque  de 
im  buen  principio  na  se  puede  esperar  imil  fin,  sino 
por  culpa  de  los  que  tenemos  el  car^o. 

La  provincia  de  Papay  eca  y  la  de  Ghapagua ,  que  dije 
iqoe  fueron  las  primeras  que  se  ofrecieron  al  servicio  de 
muestra  majestad  y  por  nuestros  amigos,  fueron  los 
-que  cuando  yo  me  embarqué  hallé  alborotados,  y  como 
-yo  me  volví,  tuvieron  algún  temor,  y  envíeles  mensa- 
jeros asegurándoles  ;  y  algunos  de  los  de  Ghapagua  vi- 
nieron, aunque  no  los  señores,  y  siempre  tuvieron  des- 
^blados  sus  pueblos  de  mujeres  y  hijos  y  haciendas; 
«unque  en  ellos  habia  algunos  hombres  que  yenian  allí 
•á  servir,  híceles  muchos  requerimientos  sobre  que  se 
iriniesen  á  sus  pueblos,  y  jamás  quisieron  ,  diciendo 
iioy,inasmañana;y  tuve  manera  como  hubeáiasmar 
•nos  los  señores,  qije  son  tres,  que  et  uno  se  llama  Thi- 
cohttytl,  y  el  otroJPoto,  y  el  otro  Mendereto;  y  habi-i 
HA. 
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dos,  prendílos  y  dfles  cierto  término,  dentro  del  cual 
les  mandé  que  poblasen  sus  pueblos  y  no  estuviesen  en 
las  sierras,  con  aperceMmiento  que  no  lo  haciendo  se- 
rian castigados  como  rebeldes ;  y  así ,  los  poblaron ,  y  los 
solté,  y  están  muy  pacíficos  y  seguros,  y  sirven.muy 
bien.  Los  de  Papayeca  jamás  quisieron  parescer,  en  es- 
pecíanos señores,  y  toda  la  gen  te  tenían  en  los  montes 
consigo,  despoblados  sus  pueblos;  y  puesto  que  mu- 
chas veces  fueron  requeridos,  jamás  quisieron  ser  obe* 
dientes;  envié  allá  una  capitanía  de  gente  de  caballo  y 
de  pié ,  y  muchos  de  los  indios  consigo ,  naturales  die 
aquella  tíerra,  y  saltearon  una  noche  á  uno  de  aque- 
llos señores,  que  son  dos,  que  se  llama  Pizacura,  y  pren- 
diéronle, y  preguntado  por  qué  habia  sido  malo  y  no 
quería  ser  obediente,  dijo  que  ya  se  hobiera  venido, 
sino  que  el  otro  su  compañero,  que  se  llama  Mazatl,  era 
mas  parte  con  la  comunidad,  y  que  este  no  consen- 
tía ;  pero  que  le  soltasen  á  él ,  y  que  él  trabojaria  de  es-^ 
pialle  para  que  le  prendiesen ;  y  que  si  le  ahorcasen, 
que  luego  la  gente  estaria  pacífica  y  se  vernlan  todos  á 
sus  pueblos,  porque  ellos  recogeria,  no  teniendo  con- 
tradicción ;  y  así ,  le  soltaron,  y  fué  causa  de  mayor  da- 
ño^ según  ha  parescido  después.  Ciertos  indios  nuestros 
amigos,  de  los  naturales  de  aquella  tierra ,  espiaron  al 
dicho  Mazatl ,  y  guiaron  á  ciertos  espalóles  donde  es- 
taba, y  fué  preso ;  notificáronle  lo  que  su  compañero 
Pizacura  habia  dicho  del,  y  mándasele  que  dentro 
de  cierto  término  trújese  la  gente  á  poblar  en  sus  pue- 
blos, y  no  estuviesen  por  las  sierras ;  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él.  Eízose  contra  él  proceso,  y  sentencióse  á 
muerte ,  la  cual  se  ejecutó  en  su  persona.  Ha  sido  gran 
ejemplo  para  los  demás;  porque  luego  algunos  pueblos 
que  estaban  así  algo  levantados,  se  vinieron  á  sus  ca- 
sas, y  no  hay  pueblo  que  no  esté  muy  seguró  con  sus 
hijos  y  mujeres  y  haciendas,  excepto  este  de  Papayeca, 
que  jamás  se  ha  querido  asegurar.  Después  que  se  soltó 
aquel  Pizacura  se  hizo  proceso  contra  ellos ,  y  hízoseles 
guerra  y  prendiéronse  hasta  cien  personas ,  que  se  die- 
ron por  esclavos,  y  entre  ellos  se  prendió  el  Pizacura, 
el  cual  no  quise  sentenciar  á  muerte,  puesto  que  por  el 
proceso  que  contra  él  estaba  hecho  se  pudiera  hacer; 
antes  le  traje  conmigo  á  esta  ciudad  con  otros  dos  se- 
ñores de  otros  pueblos  que  también  habían  andado 
algo  levantados ,  con  intención  que  viesen  las  co^as 
desta  Nueva-España ,  y  tomarlos  á  enviar  para  que  allá 
notificasen  la  manera  que  se  tenia  con  los  naturales  de 
acá ,  y  cómo  servían,  para  que  ellos  lo  hiciesen  así;  y 
este  Phsacura  murió  de  enfermedad,  y  los  dos  están 
buenos,  y  los  enviaré  habiendo  oportunidad.  Con  la 
prisión  deste  y  de  otro  mancebo  que  páreselo  ser  el 
s^or  natural,  y  con  el  castigo  de  haber  hecho  escla- 
vos aquellas  ciento  y  tantas  personas  que  se  prendie- 
ron ,  se  aseguró  toda  aquella  provinéia ,  y  cuando  yo  de 
allá  partí  quedaban  todos  los  pueblos  della  poblados  y 
muy  seguros  y  repartidos  en  los  españoles ,  y  servían 
de  muy  buena  voluntad  al  parescer.     ' 

A  esta  sazón  llegó  á  aquella  villa  de  Tnijillo  un  ca* 
pitan  con  hasta  veinte  hombres  de  los  que  yo  habla  de<^ 
jado  en  Naco  con  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  de  los  de  la 
compañía  de  Francisco  Hernández,  capitaUyque  Pedro 
Arias  Dávila,  gobernador  de  vuestra  majestad ,  envió  á 
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k  pronocia  de  Nicaragnt ;  de  los  cuales  supe  cómo  al 
^bo  pueblo  de  Naco  había  llegado  ua  capüaB  del  dir 
cho  Francisco  Hernández,  con  basta  cuarenta  hondees 
de  pié  7  de  caballo,  que  venia  á  aquel  puerto  de  la  bahía 
de  Sant  Andrés  á  buscar  al  bachiller  Pedro  Moreno» 
que  los  jueces  que  residen  en  la  isla  Española  habían 
enviado  á  aquellas  partes»  como  ya  tengo  hecha  rela- 
ción ¿vuestra  majestad ;  el  cual ,  seguD  paresce,  bahía 
escripto  al  dicho  Francisco  Remandes  para  que  se  re- 
belase de  la  obediencia  de  su  gobernador ,  como  habii^ 
hecho  á  la  gente  que  dejaron  Gil  González  y  Francisco 
de  las  Gasas,  y  venia  aquel  capitán  á  le  hablar  de  pirle 
del  dicho  Francisco  Hernández»  para  se  concertar'  con 
él  para  se  quitar  de  U  obediencia  de  su  gobernador » y 
darla  á  los  dichos  jueces  que  en  la  dicha  isla  Española 
residen»  según  paresció  por  ciertas  cartas  que  traían ;  y 
luego  los  torné  á  despachar,  y  con  ellos  escrebi  al  di- 
cho Francisco  Hernández  y  á  toda  la  gente  que  con  él 
estaba  en  general »  y  particularmente  á  algunos  de  los 
capitanes  de  su  compañía  que  yo  conoscia » iBprendién- 
doles  la  fealdad  que  en  aquello  hacían,  y  cómo  aquel 
bachiller  los  bahía  engañado » y  certificándoles  cuáirto 
dello  seria  vuestra  majestad  servido»  y  otras  cosasque 
me  páreselo  convenia  escrebirlas  para  los  apartar  de 
aquel  camino  errado  que  llevaban»  y  porque  algunas 
de  las  causas  que  daban  para  abonar  su  propósito  eran 
decir  que  estaban  tan  lejos  de  donde  el  dielio  Pedro 
Arias  de  Dávila  estaba ,  que  para  ser  proveídos  de  las 
cosas  necesarias»  recebian  mucho  trabajo  y  costa, y 
aun  no  podían  ser  proveídos,  y  siempre  estaban  coa 
mucha  necesidad  de  las  cosas  y  ¡Nrovisiones  de  Esta- 
ña; y  que  por  aquellos  puertos  que  yo  tenía  poblados 
en  nombre  de  vuestra  majestad » lo  podían  ser  mas  fá- 
cilmente; é  que  el  dicho  bachiller  les  había  escripto  que 
él  dejaba  toda  aquella  tierra  poblada  por  los  dicbos  jue- 
ces, é  había  de  volver  luego  con  mucha  gente  y  basti- 
mentos. Le  escrebi  que  yo  dejaría  mandado  en  aquellos 
pueblos  que  se  les  diesen  todas  las  cosas  que  bebiesen 
menester  por  que  allí  enviasen»  y  que  se  tuviese  con 
ellos  toda  contratación  y  buena  amistad ,  pues  los  unos 
y  los  otros  éramos  y  somos  vasallos  de  vuestra  miyes- 
tad  y  estábamos  ensurealservioio,  y  que  esto  se  ha* 
bia  de  entender  estando  ellos  en  obediencia  de  su  go- 
bernador, conu>  eetn  obligados»  y  no  de  eiramanera ; 
y  porque  me  dijeron  qoe  de  k  cosa  que  al  presente  mas 
necesidad  tenían  erada  herraje  para  los  caballos  y  de 
herramientas  paiu  buscar  minas»  les  di  dos  acémilas 
mias  cargadas  de  herraje  y  herramientas»  é  los  envié; 
después  que  llegaron  donde  estaba  Hernando  de  SaiK 
do  val,  les  dio  otras  dos  acémilas  mias  cargadas  tam- 
bién de  herraje ,  que  yo  allí  tema  • 

Y  después  de  partidos  estos  vinieron  i  mi  olertes  m^ 
torales  de  la  provincia  de  Huílacho,  que  es  sesenta  y 
cinco  leguas  de  aquella  villa  de  TrujÚlo ,  da  quien  días 
hid>ia  que  yo  tenia  mensigeros»  é  se  habían  oírescido 
por  vasallos  de  vuestra  miyestad »  é  me  hicieron  saber 
cómo  á  su  tierra  habian  llegado  veinte  de  caballo  y  cua- 
renta peones »  con  mochos  indios  de  otras  provincias» 
que  trakn  por  amigos ;  de  los  cuales  habian  reoebído  y 
recebian  muchos  agravios  y  daños,  tomándoles  sas  miH 
jeres  y  hijos  y  haciendas»  y  que  me  rogaban  tos 


díase ,  pues  ellosse  habiaili  ofrescído  por  mis  amígo\  i 
yo  les  había  prometido  que  los  ampararía  y  defendería 
de  quien  mal  les  hiciese;  y  luego  me  envió  Hernando 
de  Sandoval»  mi  primo»  á  quien  yo  dejé  por  teniente 
en  aquellas  partes»  que  estaba  á  la  sazón  pacificando 
aquella  provincia  de  Papayeca » dos  liombres  de  aquella 
gente  de  que  los  indios  se  vinieron  á  quejar»  y  venían 
por  mandado  de  su  capitán  en  busca  de  aquel  pueblo 
de  Tnyillo»  porque  los  indios  les  dijeron  que  estaba  cer- 
ca» y  que  podían  venir  sin  temor»  porque  toda  la  tierra 
est¿a  de  paz;  y  destos  sope  que  aquella  gente  era  de 
la  del  dicho  Francisco  Hernández»  y  que  venían  en  bus- 
ca de  aquel  puerto »  y  que  venia  por  su  capitán  un  Gra- 
biel  de  Rojas :  luego  despaché  con  estos  dos  hombres  y 
con  los  in¿ob  que  se  habian  venido  á  quejar»  un  alguaeH 
con  un  mandamiento  mío  para  el  didio  Grabíel  de  Ro- 
as» para  que  luego  saliese  de  h  dicha  provincia»  é  vol- 
viese á  los  naturales  todoslos  indios  é  indiasé  otrascosas 
que  les  hobiese  tomado»  y  demás  desto  le  escrebi  una 
carta  para  que  si  alguna  cosa  hobiese  menester»  me  lo 
hiciese  saber,  porque  se  le  proveería  de  muy  buena  vo- 
luntad ,  si  yo  la  tuviese ;  el  cual » visto  mi  mandamiente 
y  carta»  lo  hizo  luego » y  los  naturales  de  h  dicha  pro^ 
vínda  quedaron  muy  contentos»  aunque  después  me 
tomaron  á  decir  los  dichos  indios  que  venido  el  aigiUH 
cil  que  yo  envié ,  les  habian  Uevado  algunos.  Gen  este 
capitán  toraéx>tra vez  á  escrebir  al  dicho  FranciseaHeiw 
nandez»  ofresciéndole  todo  lo  que  yo  allí  tuviese»  de 
que  él  y  su  gente  tuviesen  necesidad»  porque  dello  creí 
vuestra  majestad  era  muy  servido » y  encargándole  to» 
davla  la  obediencia  de  su  gobernador.  No  sé  lo  que  desi» 
pues  acá  ha  subcedido»  aunque  supe  del  alguacil  que  yo 
envié  y  de  los  que  con  él  fueron »  que  estando  todos 
juntos»  le  habla  llegado  una  carta  al  dicho  Grabiel  de 
Rojas  de  Francisco  Hernández » su  capitán »  en  que  la 
rogaba  que  á  mucha  priesa  se  fuese  á  juntar  con  él,  poN 
que  entre  la  gente  que  con  él  había  quedado  había  m^ 
cha  discordia,  y  se  le  habían  alzado  dos  capitanes» el 
mío  que  se  decía  Soto ,  y  el  otro  Andrés  Garabito ;  los 
cuales  diz  que  se  le  habían  alzado  porque  supiéronla 
mudanza  que  él  quería  hacer  contra  su  gobernador» 
Ello  quedaba  ya  de  manera,  que  ya  no  puede  ser  sino 
que  resulte  mucho  daño»  así  en  ios  españoles  como  ea 
los  naturales  de  la  tierra;  de  donde  vuestra  mi^estad 
puede  considerar  el  daño  que  se  sigue  Hestos  bullicio^ 
y  cuánta  necesidad  hay  de  castigo  en  los  que  los  mosi' 
ven  y  causan.  Yo  quise  luego  ir  á  Nicaragua ,  creyendo 
poner  en  eUo  algún  remedio»  porque  vuestra  majestad 
fuera  muy  servido  si  se  pudiera  hacer ;  y  estándolo  adtF 
rezando»  y  aun  ahríendo  ya  el  camino  de  un  puerto  qns 
hay  algo  áspero»  llegó  ai  puerto  de  aquella  villa  de  Tn^ 
jiHo  efr  navio  que  yo  había  enviado  á  esta  Nueva-Esp»- 
iav  y  en  él  un  primo  mío,  fraile  de  la  orden  de  Sant 
Francisco,  que  se  dice  fray  Diego  AUarairano,-  de  quien 
supe,  y  de  las  cartas  qae  ase  llevó,  les  muchos  dfeaap 
sosiegos,  escándalos  y  alborotos  qua  entre  los  ofioa^ 
les  de  vuestra  mijestad  que  yo  había  dejado  en  malo- 
gar  se  habían  efrecido  yannbabia,  y  la  mucha 
ftidad  que  habiaia  mar  yo  á  los  remediar»  y  á 
cansa  cesó  mi  ida  á  Nicaragua  y  mi  vuelta  per  lá  casia 
del  s(Va  <^onde  creo  Dios  y  vuestra  majestad  fueran 
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m0y  Mnridofl,  á  ctusa  de  tos  mochat  y  grandes  prono- 
citfi  que  en  el  camino  hay ;  que  puesto  que  algunas  de- 
Has  están  de  paz,  quedarían  isae  reformadas  en  el  ser- 
vido de  vuestra  majestad  con  mi  ida  por  ellas ,  raayoi^ 
Biente  aquellas  de  Utlatan  y  Guatemala ,  donde  siempre 
ba residido  Pedro  de  AJbaradOyquey  después  que  se 
rebelaron  por  cierto  mal  trataaaient»,  jamás  se  baa 
apaciguado;  antes  han  becbo  y  hacen  mucho  daoo  en  los 
españoles  que  allí  están  y  en  les  anúges  sos  comarca- 
nos, porque  es  la  tierra  áspera  y  de  muchagente,  y  muy 
belicosa  y  ardid  en  la  guerra,  y  han  inventado  muchos 
géneros  de  defensas  y  ofensas,  haciendo  hoyoS7  otros 
muchos  ingenios  para  matar  los  caballos,  donde  bao 
oiuerto  muchos ;  de  tal  manera ,  que  aunque  siempre  el 
dicho  Pedro  de  Albarado  les  ba  hecho  y  hace  guerra 
eoD  mas  de  docientos  de  caballo  é  quinientos  peones» 
y  mas  de  cinco  mil  indios  affligos,*y  aun  de  diez  algunas 
veces,  nunca  ba  podido  ni  puede  atraerlos  ai  servicio  de 
vuestra  majestad;  antes  de  cada  dia  se  fortalescen  mas 
y  se  reforman  de  gentes  que  á  elloe  se  llegan,  y  creo 
yo,  siendo  nuestro  Señor  servido,  qoe  si  yo  por  allí  vi* 
fáera,  que  pdr  amor  ó  por  otra  manera  los  atrajera  á  lo 
baeno ,  porque  algunas  provincias  que  se  rebelaron  por 
los  malos  tratamientos  que  en  mi  ausenela  recibieron^ 
y  fueron  contra  ellos  mas  de  ciento  y  tantos  de  oiba- 
fio  y  trecientos  peones,  y  por  el  capitán  vsfdor  qaa 
«fuel  tiempo  gobernaba,  y  mudtm  artillería  y  mucho 
«¿mero  de  indios  amigiM,  no  pudieron  coa  ellos;  antes 
les  mataron  diez  ó  doce  hombres  espimoles  y  muchos 
fadíae,  y  se  quedó  coino  ante^  y  venido  yo  con  un  men« 
mivQ  que  k»  envié,  donde  sufneron  mi  venida,  sin  mn* 
giuna  düaciott  vinieron  á  mí  las  personas  principales 
de  aquella  pravincta ,  que  se  dice  Goatlan ,  y  me  dije- 
jen  la  causa  de  su  alzamiento,  que  fué  harto  justa,  por^ 
que  el  que  los  tenia  encomendados  había  quemado 
imIio  señores  principales,  que  los  cinco  murieron  lue- 
go, y  los  otros  dende  á  poco»  días;  y  puesto  que  pidie- 
ron justicia ,  no  les  fué  hecha ;  é  yo  les  consolé  de  ma- 
Bera  que  fueron  contentos ,  y  están  hoy  pacíficos  y  sir* 
van  como  antes  que  yo  me  fuese,  sin  guerra  ni  nesgo 
.alguno;  y  así  creo  que  hicieran  los  otros  pueblos  qué 
«aUbm  desta  condición  en  la  provincia  de  Gpazacoai- 
«o;  en  sabiendo  mi  venida  á  la  tierra,  sin  yo  íes  enviar 
mensiiero,  se  apaciguaran. 

Va,  muy  catébco  Señor,  hice  á  vuestra  majestad  rehh' 
tien  de  ciertas  isletas  que  están  frontero  deaquel  puer- 
to de  Honduras ,  que  llaman  ios  gumojos ,  que  algunas 
dallas  están  despobladas  á  causa  de  lásamNidasquehan 
hteho  de  las  islas,  y  llevado  muchos  naturales  dolías 
per  esclavos,  y  en  algunas  della»  había  quedado  algUM 
ganCe  I  y  supe  que  de  la  isla  de  Cuba  y  de  la  de  Jamaica 
BWwaiDente  baldan  armado  para  eUas ,  pant  las  acabar, 
aaolar  y  destruir;  y  |>ara  ramedüD  emié  ima  «anhela 
fue  buscase  por  las  dichas  islas  el  armada,  y  lesreqoí»» 
riese  de  parte  de  vuestra  múcstad  queno^aBinson-elí 
•eiias  ni  hiciesen  daño á  los  naturales,  porque  yo  pett» 
saba  apaciguarlos  y  traerlos  al  servicio  de  vuestra  wnm^ 
Jeatad ;  porque  por  medio  da  algunos  que  se  había»  pa» 
aado  á  vivirá  la  Tieira-Furme,  yo  tenia laWJgearia  «ea 
wslas,  la  cual  dicha  carabela  topó  eú  una  de  las  dichas 
idas,  que  se  dice  Mutua ,  etra  de  ki  dicha  aMada^  da 
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que  era  un  capilaB  Rodrí^e  de  UeHo,  y  el  capitán  de 
mi  carabela  le  atrajo  coa  la  suya  y  con  toda  1^  geute 
que  había  tomado  en  aquéllas  islas,  allí  donde  yo  esta«* 
ba ;  la  cual  dicha  gente  yo  luego  hice  llevar  á  las  islas 
donde  los  habían  tomado ,  y  no  procedí  contra  el  capi- 
tán porque  mestió  licencia  para  ello  del  gobernador  de 
la  isla  de  Cuba,  por  virtud  déla  que  ellos  tienen  de  los 
jueces  que  residen  ea  k  isla  Española ;  y  así  los  envié, 
sin  que  recibiesen  otro  daño  mas  de  tomarles  la  gente 
que  babean  tomado  de  tes  dichas  Islas ,  y  el  capitán  y 
los  mas  que  venían  en  su  compañía  se  quedaron  por  ve^ 
cíaos  en  aquellas  viUas,  paresciéndoles  bien  la  tierra» 
Gonosdendo  les  seftores  de  aquestas  islas  la  bueaa. 
obra  que  de  mi  habían  reeebído,  é  informados  de  lee 
que  en  la  Tíerra-Pírme  estaban  del  buen  tratamiento» 
que  se  les  hacia,  vmieron  á  mí  á  roe  dar  tes  gracias  de 
aquel  beneficio,  y  se  ofirecieron  por  subditos  y  vasallet 
de  vuestra  alteaa,  y  pidieron  que  les  mandasen  en  qái 
sirviesen ,  é  yo  lee  mandé  en  nombre  de  vuestra  majestaé 
que  al  preecnte  en  sus  tierras  hiciesen  muchas  labraaN 
IM,  porque  la  verdad  ellos  no  pueden  servir  en  oM 
cosa ;  y  así,  se  ftieron,  y  llevaron  para  cada  isto  un  mann 
daníente  mió  pasa  que  notífieasen  á  las  persoHBsifÉi 
per  allí  viniesen ,  por  donde  les  aseguré  en  nombie  da 
vuestm  majestad  que  no  recAíriaa  daño;  y  pídiéroso» 
que  les  diese  un  español  que  estuviese  en  cada  iste  coa 
ellos ,  y  por  te  brevedad  de  mi  partida  no  se  pudío  pr(»« 
veer,  pero  dejé  maadado  al  tenieofta  Hernando  deSa»> 
vedra  que  lo  proveyese. 

Luego  me  metí  en  aquel  navio  que  me  trajo  la  nueva 
de  las  cosas  desta  tierra ,  y  en  él  y  en  otros  dos  que  ye 
allí  tenia  se  metió  alguna  gentede  los  que  yo  había  lle- 
vado en  mi  compañte,  que  (üeron  basta  veinte  perso»* 

.ñas  con  nuestros  caballos,  porque  los  demás  deles 
quedaron  por  vecinos  en  aquellas  villas ,  y  los  otras  ei^ 
tdsan  esperáadome  ea  el  camino ,  creyendo  que  baUa 
de  Ir  por  tierra ,  á  los  cuales  envié  á  mandar  que  se  vi* 
niesen  ellos,  dicíéndoles  mi  partida  y  la  causa  deHa-; 
hasta  agora  no  son  llegados,  pero  tengo  nueva  cómo 

'  vienen. 

Dada  orden  en  aqueltes  villas  que  en  nombre  de  vtics- 
tra  majestad  dejé  pobladas,  con  harto  dolor  y  pena  de 
no  poder  acabar  ds  dejarlas  tal  cual  yo  pensaba  é  con- 
vaete ,  á  25  días  del  mes  de  abril  hice  mi  camino  por  te 
mar  con  aquellos  tres  navios,  y  traje  tan  buen  tiempo, 
que  en  cuatro  días  llegué  hasta  ciento  y  cincuenta  le- 
gau'del  ¡iuerla  deiGbalofaicüela ,  y  allí  me  dio  un  ven- 
daba! muy  reeio^  quano  me  d^é  pasar  adátente; y 
creyendo  que  amansan,  ne  tuve  á  te  mar  un  dte  y  una 
ooebei  y  fué  laaSo  el  ttempe,  que  me  deshada  los 
navios,  y  loé  fonade  auribar  á  la  Iste  de  Cuba,  y  en 
sete  dias  tomé  el  puerto  déte  Habana,  donde  saHéeu 
tierra,  y  me  boigné  con  los  vedaos  de  aqud  pueblo, 
parque  baUa  enlae  eHoa  muchos  mis  amigos  del  tiem^ 
pe quefa vial aBaqueUa  iste;  y  porque  les  aavíosque 
Helaba  iveibiemai  algún  detaimeato  dbl  tiempo  que 
■aa  fcamé  ea  te  emuv  fiíé  neceiarío  recorrerlos ,  y  á  esta 
causa  ne  detaveallí  diea  diae^  y  aun  per  abreviaraá 
camino,  compré  tm  navio  que  hallé  én  eldlcbepae» 
ladaado  carena,  y  dejé  allí  el  en  que  yo  ibayporque^ba^ 
iiftj|NBhaa0M4  togaat^  dte  eomo  llagué  á  aquel 
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puerto,  entf^  en  él  im  natioque fta  de^  Nueva-Gfl^ 
paña,  y  al  segando  dia  entró  otro»  y  al  tercero  dia  otro; 
de  los  cuales  supe  cómo  la  tierra  estaba  muy  pacifica 
y  segura  y  en  toda  tranquilidad  y  sosiego  después  de  la 
muerte  del  fator  y  veedor ,  aunque  me  dijeron  que 
babia  habido  algunos  bullidos ,  y  que  se  habían  casti- 
gado los  movedores  dellos;  de  que  holgué  mucho»  por- 
que había  recebido  mucha  pena  de  la  vuelta  que  hice 
del  camino,  teniendo  algún  desasosiego;  y  de  allí  escre- 
bí  á  vuestra  majestad,  aunque  breve,  y  me  partí  á  i6 
dias  del  mes  de  mayo,  y  traje  conmigo  hasta  treinta 
personasdelos  naturales  desta  tierra  que  llevaban  aque- 
llos navios,  que  de  acá  fueron  abscondidamente,  y  en 
ocho  dias  llegué  al  puerto  de  Ghalchícuela ,  y  no  pude 
entrar  en  el  puerto,  á  causa  de  mudarse  el  tiempo, 
y  surgí  dos.  leguas  del ,  ya  casi  noche ,  y  con  un  ber^ 
gantin  que  topé  perdido  por  la  mar,  y  en  la  barca  de 
mi  navio  salí  aquella  noche  á  tierra ,  y  fui  á  pié  á  la  villa 
de  Medellin,  que  está  cuatro  leguas  de  donde  yo  desem- 
barqué, sin  ser  sentido  de  nadie  de  los  del  pueblo,  y  fui 
á  la  iglesia  á  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  y  luego  fué 
afluido,  y  los  vecinos  se  regocijaron  conmigo ,  é  yo  con 
éUos ;  é  aquella  noche  despaché  mensajeros ,  así  á  esta 
dudad  como  á  todas  las  villas  de  la  tierra,  haciéndoles 
saber  mi  venida  y  proveyendo  algunas  cosas  que  me 
pareado  convenían  al  servicio  de  vuestra  sacra  majes^ 
tad  y  al  bien  de  la  tierra;  y  por  descansar  del  trabajo 
dd  camino  estuve  en  aquella  villa  once  dias,4oi^<l®  ^^ 
vinieron  á  ver  muchos  señores  de  pueblos  y  otras  per- 
sonas naturales  de  los  destas  partes,  que  mostraron  hol- 
garse con  mi  venida ;  y  de  allí  me  partí  para  esta  ciudad, 
y  estuve  en  el  camino  quince  dias,  y  por  todo  él  fui  visi- 
tado de  muchas  gentes  de  los  naturales,  que  hartos 
dellos  venían  de  mas  de  ochenta  leguas,  porque  todos 
tenían  sus  mensajeros  por  postas  para  saber  de  mi  ve- 
nida, como  ya  la  esperaban;  y  así ,  vinieron  en  poco 
tiempo  muchos  y  de  muchas  partes  y  muy  lejos  á  ver- 
me, let  cuales  iodos  lloraban  conmigo  j  y  me  decían 
palabras  tan  vivas  y  lastimeras,  contándome  sus  tra- 
bajos que  en  mi  ausencia  habian  padescido,  por  los  ma- 
los tratamientos  que  se  les  habian  hecho,  y  que  que- 
braban el  corazón  á  todos  los  que  los  oían;  y  aunque 
de  todas  las  cosas  que  me  dijeron  seria  dificultoso  dar 
á  vuestra  majestad  copia,  pero  algunas  harto  dignas 
de  notar  pudiera  escrebír,  que  dejo  por  ser  de  ore  pro» 
prio. 

Llegado  á  esta  dudad,  los  vecinos  españoles  y  natu- 
rales della  y  de  toda  la  tierra ,  que  aquí  se  juntaron ,  me 
recibieron  con  tanta  alegría  y  regocijo  como  si  yo  fue- 
ra su  propio  padre,  y  el  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  salieron  á  me  racebir  con  mucha  gente  de 
pié  é  de  caballo  en  ordenanza,  mostrando  Ib,  misma  vo- 
luntad que  todos ,  é  así  me  foí  derecho  á  la  casa  y  mo- 
nasterio de  Sant  Francisco ,  á  dar  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor porme  haber  sacado  de  tantos  y  tan  grandes  peli- 
gros y  trabajo^  y  haberme  traído  á  tanto  sosiego  y  des* 
canso ,  y  por  vtt*  la  tierra  que  tan  en  trabigo  estaba,  puesta 
en  tanto  sosiego  y  conformidad ,  y  allí  estuve  sds  dias 
toñ  los-  firailes ,  hasta  dar  cuenta  ¿  Dios  de  mis  culpas; 
y  dos  dias  antes  que  de  allí  saliese  me  Uegó  un  mensa- 
ievp  d«  la  villa  de  Medellin,  qw  me  bto»  estar  40» al 


puerto  della  eran  llegados  ciertos  navios ,  y  que  se  de- 
cía que  eh  ellos  venia  un  pesquisidor  ó  juez  por  man*, 
dado  de  vuestra  mtgestad ,  y  que  no  sabían  otra  cosa; 
é  yo  creí  que  debía  ser  que  sabiendo  vuestra  católica 
mi^estad]^  desasodegos  y  comunidad  en  que  los  oft- 
oides  de  vuestra  alteza,  á  quien  yo  dejé  la  tierra,  la  ha- 
bían puesto,  y  no  dendo  cierto  de  mi  venida  á  ella,  ha- 
bía mandado  proveer  sobre  este  caso ,  de  que  Dios  sabe 
cuánto  holgué,  porque  tenia  yo  mucha  pena  de  ser  jues 
en  esta  causa;  porque  como  injuriado  y  destruido  por 
estos  tiranos,  me  páresela  que  cualquier  cosa  que  e& 
ello  proveyese  podía  ser  juzgada  por  los  mdos  á  padoa, 
que  es  la  cosa  que  yo  mas  aborrezco,  puesto  que,  según 
mis  obras,  no  pudiera  yo  ser  con  ellos  tan  apasionado, 
que  no  sobrara  á  todo  mucho  merescimiento  en  sus 
culpas ;  y  con  esta  nuev»  despaché  á  mucha  priesa  un 
mensajero  al  puerto  á  saber  lo  cierto ,  y  envié  á  mandar 
al  teniente  y  justicias  de  aquella  villa  de  Medellin  que 
de  cualquiera  manera  que  aquel  juez  viniese,  viniea- 
do  por  mandado  de  vuestra  majestad ,  fuese  muy  bien 
recebido  y  servido  y  aposentado  en  una  casa  que  yo 
en  aquella  villa  tengo ,  donde  mandé  que  á  él  y  á  to- 
dos los  suyos  se  les  hidesetodo  servido,  aunque  des* 
pues ,  según  pareado ,  él  no  lo  quiso  recebir. 

Otro  dia,  que  fué  de  Sant  Juan,  como  despaché  este 
mensajero,  llegó  otro,  estando  corriendo  ciertos  torosy 
en  regocijo  de  cañas  y  otras  fiestas,  y  me  trajo  unacaiw 
ta  dd  dicho  juez  y  otra  de  vuestra  sacra  majestad,  por 
las  cuales  supe  á  lo  que  venia,  y  cómo  vuestra  católica 
majestad  era  servido  de  me  mandar  tomar  residencia 
del  tiempo  que  vuestra  majestad  ha  ddo  servido  que  yo 
tenga  el  cargo  de  la  gobernación  desta  tierra ;  y  de  ver- 
dad yo  holgué  mucho ,  así  por  la  inmensa  merced  que 
vuestra  majestad  sacra  me  hizo  en  querer  ser  informa- 
do de  mis  servicios  y  culpas,  como  por  la  benignidad  con 
que  vuestra  alteza  en  su  carta  me  hacia  saber  su  real 
mtencion  y  vokmtadde  me  hacer  mercedes;  y  por  lo 
uno  y  lo  otro  cient  mil  veces  los  reales  píes  de  vuestra 
católica  m^estad  beso,  y  plega  á  nuestro  Señor  sea  ser- 
vido de  me  hacer  tanto  bien,  que  yo  alguna  parte  desta 
tan  insigne  merced  pueda  servir,  y  que  vuestra  m^e^ 
tad  católica  para  esto  conozca  mi  deseo;  porque  coaoe» 
déndolo,  no  pienso  que  era  chica  paga. 

En  la  carta  que  Luis  Ponce ,  juez  de  reddenda ,  me 
escribió  me  bacía  saber  que  á  la  hora  se  partía  para  esta 
dudad,  y  porque  para  vemr  á  ella  hay  dos  canúnes 
principales,  y  en  su  carta  no  me  hacia  saber  por  cuál 
dellos  babia  devenir,  luego  despaché  por  ambos ,  cria- 
dos míos  para  que  le  viniesen  Bírvíendo  y  acompañan- 
do y  mostrando  la  tierra;  yfuétantala  priesa  que  en 
este  camino  se  dio  el  dicho  Luís  Ponce ,  que ,  aunqoe 
yo  proveí  esto  con  harta  brevedad ,  le  toparon  ya  vein? 
te  leguas  desta  dudad ;  y  puesto  que  con  mis  mensaje* 
ros  diz  que  mostró  holgarse  mucho,  no  quiso  recebir 
dellos  ningún  servido;  y  aunque  me  pesó  de  no  lo  re- 
cebir, porque  diz  que  dello  tnda  neceddad,  por  la  priesa 
de  su  camino ,  por  otra  parte  holgué  dello,  porque  pa» 
rasdó  de  honíbre  justo  y  que  quería  usar  de  su  olieio 
con  todareettad,  y  pues  venia  á  tomarme  á  mí  reá^ 
denda,  no  quería  dar  causa  á  que  del  se  tuviese  sóspe*p 
cha, y  llegó  i  dos  leguas  desta  dudad  á  donpiruna 
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Boeh^»  éyohlcelulereKarparalerodbir  otro  día  por 
la  mañana » y  eniáóme  á  decir  que  no  salióse  de  maña* 
na  f  porque  él  se  quería  estar  allí  hasta  comer ;  que  le 
enviase  un  capellán  que  allí  le  dijese  misa;,  é  yo  así  lo 
bice ;  pero  temiendo  lo  que  fué ,  que  era  eicusarse  del 
noebimientOy  estuve  sobre  aviso ;  y  él  madrugó  tanto, 
que  aunque  yo  me  di  harta  priesa,  le  tomé  ya  dentro  en 
k  ciudad ,  y  así  nos  fuünos  hasta  el  monasterio  de  Sant 
Francisco  y  donde  oímos  misa;  y  acabada,  le  dije  si 
quería  allí  presentar  sus  provisiones,  que  lo  hiciese,  por- 
que allí  estaiia  todo  el  cabildo  de  la  ciudad  conmigo ,  y 
¿tesorero  y  contador  de  vuestra  majestad;  y  no  las 
quiso  presentar,  diciendo  que  otro  día  las  presentaría ; 
é  así  fué,  que  otro  día  por  la  mañana  nos  juntamos  en  la 
iglesia  mayor  de  la  ciudad  el  cabildo  della  é  los  di- 
cbosoficialesé  yo;y  allí  las  presentó,  é  por  mí  y  por  to- 
dos fueron  tomadas ,  besadas  y  puestas  sobré  nuestras 
calvezas  como  provisiones  de  nuestro  rey  y  señor  na- 
tan},  y  obedecidas  y  cumplidas  en  todo  y  por  todo,  se- 
gún que  vuestra  migestad  sacra  por  ellas  nos  lo  envia- 
ba A  mandar,  y  á  la  hora  le  fueron  entregadas  todas  las 
viras  de  la  justicia;  y  hechos  todos  los  otros  cumpli- 
mientos necesarios ,  según  que  mas  larga  é  cumplida- 
mente lo  envió  vuestra  miy estad  católica,  por  ser  del  es- 
cribano del  cabildo  ante  quien  pa8ó,yluegofué  pregona- 
da públicamente  en  la  plaza  desta  ciudad  mi  residencia, 
y  estuve  en  ella  diez  y  siete  dias  sin  que  se  me  pusiese 
demanda  alguna ,  y  en  este  tiempo  el  dicho  Luis  Ponce, 
juez  de  residencia,  adolesció,  y  todos  cuantos  en  el  ar- 
mada que  él  vino  vinieron;  de  la  cual  enfermedad  qui- 
so nuestro  Señor  que  muriese  él  y  roas  de  treinta  otros 
de  los  que  en  la  armada  vinieron ;  entre  los  cuales  mu- 
rieron dos  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que 
con  él  vinieron,  y  hasta  hoy  hay  muchas  personas  en- 
temas  y  de  mucho  peligro  de  muerte,  porque  ha  pa- 
rescido  casi  pestilencia  la  que  tngeron  consigo;  porque 
tuné  algunos  de  los  que  acá  estaban  se  pegó,  y  mtrie- 
lOD  dos  personas  de  la  misma  enfermedad,  y  hay  otros 
machos  que  aun  no  han  convalescido  della. 

Luego  que  el  dicho  Luis  Ponce  pasó  desta  vida,  he- 
dió su  enterramiento  con  aquella  honra  y  autoridad 
que  apersona  enviada  por  vuestra  majestad  requeria 
liaoerse ,  el  cabildo  desta  ciudad  y  los  procuradores  de 
todas  las  villas  que  aquí  se  hallaron  me  pidieron  y  re-* 
qoirieron  de  pacte  de  vuestra  majestad  católica,  que 
tomase  en  mi  el  cargo  de  la  gobernación  y  justicia ,  se- 
gún que  antes  lo  tenia  por  mandado  de  vuestra  majes- 
tad y  por  sus  reales  provisiones,  dándome  por  ello  cau- 
sas y  poniéndome  inconvinientes  que  se  siguirian  no 
el  aceptando,  según  que  vuestra  sacra  majestad  lo  man- 
daba ver,  por  la  copia  que  de  todo  envió;  é  yo  les  res- 
pondí ezcusándome  dello,  como  asimismo  parescerá 
por  la  dicha  copia,  é  después  se  me  han  hecho  otros  re- 
querimientos sobre  ello,  y  puesto  otros  inconvinien- 
tes mas  recios  .que  se  podrían  seguir  si  yo  no  lo  acep- 
tas»;  y  de  todo  me  he  defendido  hasta  agora,  y  no  lo  he 
hecho,  aunque  se  me  ha  figurado  que  hay  en  ello  algún 
inconveniente ;  pero  deseando  que  vuestra  majestad  sea 
muy  cierto  de  mi  limpieza  y  fidelidad  en  su  real  servi- 
do; teniéndolo  por  prindpal ,  porque  sin  tenerse  de  mi 
este  concepto,  no  querría  bienes  en  este  mundo,  mas 


RBLAaOFL  119 

antes  no  vivir  en  él;  helo  pospuesto  todo  por  este  fin,  y  • 
antes  he  sostenido  con  todas  mis  fuerzas  en  el  cargo  á 
un  Marcos  de  Aguilar,  á  quien  el  dicho  licenciado  Luis  ' 
Ponce  tenia  por  su  alcaide  mayor ,  y  le  he  pedido  y  re- 
querido proceda  en  mi  residencia  hasta  d  fin  della ;  y 
no  k)  ha  querido  hacer,  diciendo  que  no  tiene  poder 
pam  ello ,  de  que  he  recebido  asaz  pena,  porque  deseo 
sin  comparadon ,  y  no  sin  causa ,  que  vuestra  majestad 
sacra  sea  verdaderamente  informado  de  mis  servicios 
y  culpas,  porque  tengo  por  fe,  y  no  sin  mérito,  que  por 
ellas  me  ha  de  mandar  vuestra  majestad  católica  muy 
grandes  y  crecidas  mercedes,  no  habiendo  respecto 
á  lo  poco  que  mi  pequeña  vasija  puede  contener,  sino 
á  lo  mucho  que  vuestra  celsitud  es  obligado  á  dar  6 
quien  tan  bien  y  con  tanta  ¿delidad  sirve  como  yo  le 
he  servido;  á  la  cual  humilmente  suplico  con  toda  la 
instancia  á  mí  posible  no  permita  que  esto  quede  de- 
bajo de  simulación,  sino  que  muy  clara  y  manifies- 
tamente se  publique  lo  malo  y  bueno  de  mis  servidos ; 
porque,  como  sea  caso  de  honra,  que  por  afcanzaliayo 
tantos  trabajos  he  padescido  y  mi  persona  á  tantos  pe- 
ligros he  puesto ,  no  quiera  Dios,  ni  vuestra  majestad 
por  su  reverenda  permita  ni  consienta  que  basten  len- 
guas de  invidiosos,  malos  y  apasionados  á  me  la  ha- 
cer perder;  y  no  quiero  ni  suplico  á  vuestra  majestad 
sacra,  en  pago  de  mis  servidos,  me  haga  otra  merced 
sino  esta,  porque  nunca  plegaá  Dios  que  sin  día  yo 
viva. 

Según  lo  que  yo  he  sentido,  muy  católico  Príncipe, 
puesto  que  desde  el  principio  que  comencé  á  entender 
en  esta  negodacionyo  he  tenido  muchos,  diversos  y 
poderosos  émulos  y  contrarios^  no  ha  podido  tanto  su 
maldad  y  malicia,  que  h  notoriedad  de  mi  fidelidad  j 
servidos  no  la  hayan  supeditado;  y  como  ya  desea- 
peradósde  todo  remedio,  han  buscado  dos,  por  los  cua- 
les, según  paresce ,  han  puesto  alguna  niebla  ó  oscuri- 
dad ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza,  por  donde  le 
han  movido  del  católico  y  santo  propósito  que  siempre 
de  vuestra  ezcdenciase  ha  conoscido  á  me  remunerar 
y  pagar  mis  servicios.  El  uno  es  acusarme  ante  vuestra 
potencia  de  ermine  lesaenajestatiSf  diciendo  yo  no 
había  de  obedescer  sus  reales  mandamientos ,  y  que  yo 
no  tengo  esta  tierra  en  su  poderoso  nombre,  sino  en 
tiránica  é  inefable  forma,  dando  para  ello  algunas  de- 
pravadas y  diabólicas  razones,  juzgadas  por  falsas  y  no 
verdaderas  conjeturas;  los  cuales,  si  las  verdaderas 
obras  miraran,  y  justos  jueces  fueran,  muy  á  lo  contrario 
lo  debieran  significar; porque  hasta  hoy  no  se  ha  visto 
ni  verá  en  cuanto  ya  viviere,  que  ante  mí  ó  á  mi  noti- 
cia haya  venido  carta  ó  otro  mandamiento  de  vuestra 
majestad ,  que  no  haya  sido ,  es  y  sea  obedecido  y  cum- 
plido, sin  faltaren  él  cosa  alguna,  y  agora  se  ha  mani- 
festado mas  clara  y  abiertamente  su  maldad  de  los  que 
esto  han  querido  dedn  porque  si  así  fuera,  no  me  fuera 
yo  seiscientas  leguas  desta  dudad,  por  tierra  inha- 
bitada y  caminos  peligrosos,  y  dejara  la  tierra  á  los 
oficiales  de  vuestra  msyestad,  como  de  razón  se  habia> 
de  creer  ser  las  personas  que  habían  de  tener  mas  celo 
al  real  servido  de  vuestra  alteza ,  aunque  sus  obras  no 
correspondieron  al  crédito  que  yo  dellos  tuve.  El  otro 
e8|  quahan  querido  decir  que  yo  tengo  en  esta  tierra 
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macha  paite ,  6  la  mayor,  de  los  naturales  dellá ,  de  que  | 
me  sirva  y  apro  vecbo,  de  donde  sebalieMovMmhi  rama 
7  cantidad  de  oro  y  plata ,  <¡iae  ten|^  ale«€9ftd«;  y  que 
he  gastado  de  las  rentas  da  vuestm  maísetaA  católica 
sesenta  y  tamtes  mil  pesos  de  ere  p  ein  faltar  meesidad 
délos  gastar;  y  que  no  he  enviado  taoU  enraade  ore  á 
▼oestra  eicelencia  cuanta  de  sus  reales  ffentas  se  ha 
habido  y  y  que  lo  detengo  con  formes  y  naMrae  eiqui- 
sitaSy  cuyo  efecto  yo  no  puedo  alcaiMEar;  pero  Üen 
creoque,  pues  lo  han  oido  decir,  que  le  habrán  dadoal- 
goo  color,  mas  no  puede  ser  tal,  según  loque  yode  mí 
confio,  que  muy  pequeño  toque  no  descubra  léfatee;  y 
cuanto  é  lo  que  dicen  de  tener  ye  mucha  parto  de  la 
tierra,  asi  lo  conGeso  y  que  ha  oabide  liarte  enmay 
cantidad  de  ero ;  pero  digo  que  no  ba  sido  tanta,  que 
haya  bastado  para  que  ye  d^  de  aer  pobre  y  estar 
adeudado' e»  mas  de  quimenlos  mil  pesos  de  oro,  sin 
tener  uacastellaiiode  ^ae  pagarlo,  porqne  si  muoho  ha 
habido,  muy  mucho  mas  he  bastado,  y  no  en  com- 
prar mayonúgos  ni  oirás  rentas  para  mi,  sino  en  di- 
latar por  estas  partes  el  señorío  y  paUimeaio  real  de 
vuestra  alteza ,  conquistando  y  ganando  con  ella  y  con 
peMr  mi  persona  á  machos  imbqos,  ríesges  y  peli- 
gres, muohoe  reinos  y  señorbs  para  vuestra  exce- 
lenda;  los  cuales  no  podrán  enouiNnrni  agazapar  los 
maloB  emi  sos  serpenünas  üsagnes;  qut  mitándaae  mis 
libros,  ee  haüaránett  eB«  mas  de  treetanlos  bkí  pe- 
sos de  oro  que  se  ban  gastado  de  mi  casa  y  hacienda 

en  estisoonqiiiirtas;  y  aeabaáo  lo  qoe  yoiea»,  gasté  ios 
sesenta  mil  pesos  de  ore  de  vuestra,  majestad^  y  no 
enoomerlos  ye,  ni  entraron  en  mi  peder,  mno  dÉrios 
por  mis  libramientos  para  los  gastos  y  etpensas  destt 
conquista,  y  si  aprovecharon  ó  no,  wean  los  oÉses 
que  están  muy  maniflestps  ;*pQes  en  lo  que  dken  de  no 
enviar  las  rentas  á  vuestra  mcyestad^  muy  manifiesto 
está  ser  la  verdad  en  contrario ,  porque  en  este  poco  de 
tiempo  que  yo  estoy  en  esta  tierra ,  pienso,  y  •sí'fls  ver* 
dad ,  que  delta  se  ha  enviado  á  vuestra  majestad  •masvcpi- 
vidoéhiterese  que  de  todas  las  islas  y  tiemfiraieque 
há  treinta  y  tantos  anos  que  están  descubiertas  j|KdMa- 
das,  lascuaks  costaron  á  les  CMdlicos  Reyes,  vuestros 
abusos,  muchas  eipensas  y  gastos;  lo  qoe  lia  ceaado 
en  esta ,  y  no  solamente  se  ha  enviado  loque^fr^ueetra 
majestsd  de  sus  reales  servicios  ha  perteneoelde,  mas 
annde  lo  mió  y  do  loeqoettehanayndado,  sin  lo  que 
aeá  hemoe  ga¿ado  en  su  real  servido  hemos  enviade 
algnnattpia;  porque  hMge*qne  envié  la  primera  rela- 
ción ávuestra  nuyestad  con  Alonso  Hernandei  Porto- 
carrón)  y ftaicisco  delionteio,  noaohnaenteienvié  el 
quintoque  á  vuestra  majestad  perlenssció  de  loiíasla 
entonces  habido ,  mas  aun  todo  cnanto  ae^hobo,  porqas 
me  pareado  ser  así  justo,  por  ser  las  primicias,  pues  de 
todo  lo  que  en  esta  ciudad  se  hubo ,  sieodo  ñwo 
zuma,  señor  della,  del  oro  se  dio  el  quinto 
jestad ,  digo  délo  ^e  se  fundió,  quele  pertanesderon 
treintay  tantos  mil  castellanos,  y  aunquelas  joyas  UiiíH' 
bien  sé  hablan  de  partir,  y  dar  á  la  ^ente  snspartes,  ellos 
é  yo  bolgamosque  nosediesen,  sino  que  tedas  se  envia«* 
sen  á  vuestra  majestad ,  que  fueron  en  n6mero  de  mas 
de  quinientos  mil  pesos  (te  oro ;  aunque  lo  uno  y  lo  otro 
se  perdió,  porque  nos  lo  ioattaron  onandq  nea  oaharmí 


deata  ^dad  for  ettevmlnHílenlo  qne  en  «Ha  haba  «en 
la  venida  de  Narvaea  á  esta  ikrra;  lamal,  annqne  0aé 
per  mis  pecados,  no  Aiépor  nanegügooeia.  Cnaniede»i 
pnés  se  oonqnistó  y  reáufo  léreal  servida  de 
aheca,  no  menos  se  Uso  que,  sacadoel  qnínlo  pera 
tra  mijestad  del  oro  que  se  fundió,  yohiceqna 
las  joyas ,  mis  compañeros  tuvieron  á  bien  que  «n  par*» 
tir  ae  quedasen  para  vnestva  allesa,  que  no  fiíeron  de 
menea  valer  y  prado  que  ka  que  primero  CenianMN ;  y 
asi,  con  mucha  bnivedad  y  recaudo  laadespaché  todaa, 
can  treinta  y  trsa  mil  pesos  de  oro  en  barras ,  y  con  ellee 
á  Julián  Alderata,  que  ala  sazón  era  tesorero  devnos» 
tra  nublad ,  y  bui  tomaron  los  franceses.  Tampecofuó 
raialacnipa,  sino  de  aquellos  que  ne  proveyeron  el  ar- 
mada que  €né  por  eHo á  las  islas  de  las  Aaorsa,  oeoao 
debieran  para  cosa  de  tinta  importancia.  Al  tiempo  qoa 
yo  me  parti  desta  dudad  para  el  golfo  de  las  Biguen» 
¿súnismo  se  envíavon  á  vuestra  excelencia  aesenta  mü 
pesos  deor#  con  Diego  de  Ocampo  y  Frandsco  de  Me»» 
tejo,  y  ne  se  envió  mas  aun  porpafescermeá  mi,  y  aun 
á  lee  oficiales  de  vuestra  majestad  oatóliea,  qne  een  eof» 
viértante  junto  aun  excedíanlos  y  pervertíamos  la  ó^ 
den  que  vnestra  majestad  tiene  mandado  dar  en  eeam 
partes  en  d  Mewar  del  tro;  pem  atrevfmemis  por  hine» 
ceddad  que  snpímos  que  vuestra  sacra  majestad  tenii^ 
y  coa  esto  envié  yo  asimismo  á  vnestra  grandeza  oon 
Diego  de  Soto,  criado  mió,  todo  cuanto  yo  tenia,  da 
me  quedar  un  peso  de  oro,  que  toé  un  tiro  de  plata,  qne 
me  costó  la  plata  y  hechmn  y  otros  gastos -del  mas  de 
treintay  doce  mil  peeoa  déoro;  también  ciertas  joyaa 
que  yo  tenia  de  oro  y  piedras,  las  cuales  envié,  no  por 
su  valor  ni predo,  aunqve  no  era  muy  pequeño  paim 
mi ,  dnoforqne  hahiáailev^to'los  franceses  tas  que  pnri* 
meromivié,  y  pesóme  e»nl  ánima  que  vuestra  majestni' 
saemne  h0  hobiesé  vistOi  y  pnraquevieBeJa  muean% 
y  por  dIO',  éanso  de9eol»,H)eaBidmiae  4o  qne  seria  la 
prtadpaU  éndésoqndtoqneyo  tenía}  ad  ^,  pnsayai' 
O0&tan*litnpié  Mny  "vdnniad  quise  servirá  vussImb 
majestad  catdiloi  conlo^qnryo  tenia,  no  aéqué  manm 
Inry  de  <sMie*qm  yo  4etMese  lo  Éé  «nesnn  aHeia. 
tMbieinnie  fann^ebolos  e#daie»q«emi'nil*auaanate 
hanendada  deita cndtidad'de  eipo, per nmnafa 
mmeaechanesado  de  «enviar  todas  las  ivnees  que 
eHo  ha  habido  iiportnnidÉd. 

fambien  me  inm  "didio ,  muy  poderoso  Sdior ,  qnné 
vnestra  msiestadaneratai  informado  que  yo  tengonnr 
eslatierm  dndenftoa  cuentea  de  nsnta  delasprodndnn 
qne  yo  tengo  aeñalodas  paraiflai ;  y  porque  mi  deaeo  W 
eeniimsidootrosinoqne  vnestmcatólíea majestad  sepn 
nmy  dedertond vduntadá'sn real  servido, yseaada» 
faga  muy  de  faeobode  mi  quedempre  le  he  dicho  y  diié 
verdad,  nodaado  oosa  que  yo  pudiese  hnoércon  qne 
mejor  esto  se  manifoBlaae  qne  eon  hacer  deata  tan  ci#> 
dda  renta eerdde  ávnestra  majestad,  y  Inoerse  faiaa 
á  mi  propósito  mndmscosaa,  enespedd  qne  vuestra 
dteza  perdiese  yaieata  «ospeeba,  qne  tan  pública  por 
acá  eatá  que  vuealm  raajeatad  de  «i  tiene;  per tanfis^ 
á  vuestra  mqestad  aupüDo'Fedba  en  servido  todn 
cuanto  yo  acá  tengo ,  yen  eses  idnos  meliagh  merced 
de  los  veinte  dentos  de  renta ,  y  quedarle  han  los  dedo 
y  ecbenta^iá  yo  aerdié'On  la redipreseiida  de  vuestra 
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mafsrtti,  dnilB  Mili  pkDs»  iM  haiá  wKijt  1^ 
pOM  podrá  «neoMr  mis  MTtMoi.;  y  Mil  por  lo  dt  «eá 
plmmmrá  footlra  mifestad  dMÜ  nny  «erado,  poi^ 
qypihrí^,  eomo  teitífode  iMt»  deeirá  mm^ntMk^ 
tad  lo  qoe  á  voettm  real  servioii  eenvieiie»  qm  toé 
ÍDnááprefeeriyBopodráaereiigiiedo  porMnefo* 
leeioMe;  y  certifioe  á  fiieilrft  mijeelnl  nmt'^pw  flo 
•ea  menos  ni  de  menos  calidad  el  servicio  qne  JÜá  Inié 
«laNÉHor  áelo  qiieae  4aba  ppenMrptrafM  «topar- 
les ee  oenserten-»  yloe  ■aluiiieu  dsHaa  iiia(fi  eaco» 
BoeeiBieiit»  da  Oieetra  f»,  y  tneatMi  móeetid  tai^a 
acá  parpetuameote  bimcIhm  xiauy  enacidaa  leirtaa,.  y 
^■eelempre  vayan  en credmiePtei,ynoe»dimlnmiwiy 
eeno  han  heeiu)  lae  de  iH  islaay  TiemeSimia  per  fai* 
ta  de  buena  goberaacion  >  y  de  asr  lea  Cal^ilieos  Reyal^ 
pudren  y  alnnloa  de  maün  eaoaiiacia,  afisadea  oes 
oaiodes«8Siiiciey  ynedepartíottlafesmlereaea^eeBMi 
ataaspre  lo  faan  hecho  los  ^ue-enlaa  cosaadeataspaileaá 
awsialÉe«py  ániqítBMaajaeUdáaninffftrnMdrii  úqfmhá 
IIMirhiyhabeiiaanasínnidehiaiftagaia^  habiendo  áe* 
■idépan  ello  tanloachetáenlea  y  embaaBiai^  per  dende 
■apooosehadijpMlodeicreceBlareneUaa;  ydotooeaa 
me.  hace  deaear  qm  voestia  majeatad  sacaa  ase  haga 
tanta  aMroad ,  que  ae  airo  de  mi  en  SQ  real  pieaeocia; 
y  k  una  y  mas  príacipai  el  salis&cer  á  vuestra  nu^íealad 
y  á  todo  el  mundo  de  mi  lealtad  y  fidelidad  en  aa  real 
servido,  porque  esto  tengo  en  naaquo  tedea  los  otros 
Intaresea  que  en  tote  mundoeeaM^puedes  erguir,  pev^ 
que  por  cobrar  nombre  de  servidor  de  vuestra  nui^BSlnd 
r  dsisu  iaqpefial  y  real  ccroiMit  n^lM  puealeá  tantos  y 
la»  grandaa  peligros^  y  be  safrido  tmbajos  tan  sin  com- 
panden ,  y  no  por  cobdída  de  (esoroe,  que  ai  esto  me 
hnbiera  movido,  pnes  he  tenido  hartos,  digo  par»  un  ea- 
cndero  como  yo ,  no  los  hubiera  gastado  ni  peepoasto 
por  conseguir  este  otro  fin ,  teniéndole  par  naa  princH 
pal;  aunque  nus  pecados  no  han<querido  dame  higar  á 
dk»,  ni  pienso  que  ya  en  eataeaso  yo  rae  podiia  sati»* 
lioerdvQBeIn  nuqestad  na  me  hkieoe  esta  tan  tomen* 
aa  uMroed  que  le  supiioo ,  y  pfrqna  ae  paraaea  q«a  pdo 
ávoestraeieeleaciamucho,  povqneno  seaaeeooeada, 
asBique  todo  cabria,  y  aun  ea  poco  paAi  ye  venir  ain 
aflfunaa,  habiendo  je  tenido  enestan  partea  en  el  itnl 
Beaibre  de  vneatntmijestad  ai  cat^a  da  k  gebemaaíea 
áeDaa,  y  haber  en  lenta  cantidad  por  estas  partea  dSa* 
tade  d  patrimonio  y  seSorfo  real  de  vuestra  m^estad, 
pealando  debido  de  aa  prindpd  yugo  tantaa  provkdaa 
pabhdasde  tantas  y  tan  nobles  viliaa  y  ciudadesy  y  qai^ 
Hade  tantas  idotatrfaay  ofeasaacomo  en  dks  á  nuea« 
ftoGviadar  ae  han  hecho,y  tmideámndiosdelae  na* 
Innleaá  su  conoschaieato  y  plaalado  eaeUaaaneatra 
aaala  fB  oatdiea  en  tal  manem^  que  si  ealarbo  no  hay 
da  lea  qae  anl  dentoa  destas  cosas,  y  su  cdono  ea  en» 
dárandoá  este  fia, ea  muy  breva  tiempo  se  puede  tor- 
nar eo  eataa  partee  per  B»y  dert»  ae  levantará  ana 
nueva  iglsda,  dRida  «aas  qoa  en  tedaa  ka  dd  aran** 
da  Díea  naertea  flainnerá  aarddo  y  honiada ;  digo  qna 
aiande  véneta  miqealad'aBrvido  de  aie  hacer  aureed 
daasaadar  dar  en  asea  reiaos  dios  caentee  de  rentad 
équeyoenellostevtya  4aervir,noseráparamlpn» 
quena  merced ,  con  dejar  todo  caanta  aeá  tanga,  per» 
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voeatia  ma)e8lad  ea  aavaal  piaaanek,  y  vuestra  cdsi- 
tttdaainiisfflose  satislaria  da  ná  leattad  y  aeria  de  mi 
anny  aervida ;  k  oUa»  tenar  por  muy  derto  que ,  infor* 
ando  vneatBaeatáliea  nkieiUddemidalas  cosas  desta 
tferra,  y  auii  da  kaidaa,  ae  proveería  en  ellas  muy  mea 
alertólo  qaoeonviaieae  d  aervido  doDias  nuestra  %^ 
ierydevneaÉfaa^jealad;pofqueae  me  daría  evódito 
dkiénddo  desda  aUá,  kqua  no  se  ne  dováaaaqiieda 
acá  lo  escriba;  porque  todo  se  atribuirá,  como  basta 
aquí  aa  ha  atribuida,  áaer dicho  eoa  pasión  de  miin- 
teraaa,  y  nodo  eelo,.q«e  oea»  vasdlo  de  vuestra  sacra 
ao^aalad  debo  á  au  red  serviaio,  y  porque  ea  taole  d 
deeao  ds  basar  lea  reales  pies  de  vuestra  majestad,  y 
eaaviria^aanradpaaiaack,  queno  lo  sabría  significar» 
fiittneelsa  ^mndaaa  aa  faere  sarvidoóno  tuneroepeí^ 
Innidadde  mehaeermeroedde  k  quaá  vuestra  msjes^ 
tad'ttpIíeopaiaflMaiaataBerea  esos  vainoa^y  sewifk 
eoaiayo  desaa,  soa  gao  vuefitia  qakiud  mebaga  merced 
dasotdejar  onaink  tierra  lo  que  ye*  agora  tfwgo  en  di^ 
die  faeenná  nasahre  á  vuestaa  majeatad  sesuplkara^ 
IttaitedeBie  mercad  ddk  de  juro  y  de  faeredad.pani  ni 
y  mk  herederea,  con  que  yo  na  vnya  desea  reinoaá 
pedkporOieaqueme  dan  de  comer;  y  coBeatoraca- 
blró  Bwy  sefialada  mercad.  Vuestra  aoiyestad  me  manp 
de  enriar  licenck  pan  que  yo  me  vaya  á  cumplir  este 
mi  taa^addo  deaeo;  que  bien  sé  y  confio  en  más  ser» 
vicioay  en  la  oatdlica  eoncienck  de  vuestra  majestad 
sacia y^ua siéndola  Baaifiestoa  y  k  Umpieía  de  la  in* 
tendón  eoa  qiae  loa  be  hecho,  no  permitirá  que  viva 
pobre;  y  herta causase  me  haUaofreseídocon  k  Tenida 
deale  juea  de  residencia  para  cumplir  esté  mi  deseo ,  y 
aun  oomencél»á  poner  per  obra,  «no  qfoa  dos  oasas  me 
k  esteibanm;  la  una  hallarme  dn  dinero  para  poder 
gastar  en  mi  caidoo ,  á  causa  de  haberme  robada  y  sa« 
queada  mi  casa,  como  vueetra  sacra  lucjestad  ya  oreo 
ddlo  estd  informado^  y  lo  otro,  temimido  con  mi  ai^ 
senda  éntrelos  naturalea desta  tierra  no  bobiesedgua 
levantamieBto  ó  bullido»  y  aun  entre  los  españole^  pop* 
que  por  d  ejemplo  de  lo  pasado  se  podk  muy  bien  jua» 
gar  lo  gorveair. 

Estando,  muy  católico  Señor,hadendoestedespacho 
para  vuestra  sacra  majestad^  me  llegó  un  mensajero  da 
k  mar  dd  ^rcoB  una  carteen  qua  me  hacían  saber  qua 
ea  aquella  costa,  carca  de  im  pueblo  que  se  dice  Ta« 
coaat^peque,  habíallegado  un  navio,  que,  según  parea* 
ció  por  otra  que  se  me  tngo  del  capitán  del  dicho  navío^ 
kcud  envioá  vuestra  majestad,  es  k  armada  que  vues- 
tra miyestad  éacra  mandó  irá  ka  islas  de  Mduco  ooad 
eapiknLoaisa;  y  porque  en  la  carta  que  eacríbiódcaí^ 
tan  deate  navio  verá  vueatram^jestadd suceso  desuda* 
jo,  no  daré  dello  á  vuestra  cekitud  cuenta,  masdehn« 
car  saber  á  vuestra  excdeack  lo  que  sd^  ello  provd, 
y  ea  que  á  khera  donnthó  eon  mucha  pdesa  una  pe»* 
aoaa  de  recaudo  paiaqne  faena adended  dicho  navía 
Ikgó^  y  dd  oai^taadélluege  seqaniesetomar,  kdiesa 
toánlaacoaaaaBcesaríaaáau  eamina,aiAkkltaraada^ 
yjeiníowaaaadél  de  en  camino  y  viaje  muy  cumplida^ 
aBOite,  por  mañana  que  de  todo  tn^esemuy  larga  y  pap-» 
tlcnkr  rdadiOi^para>que  yakeadaaed  vuestra  najea^ 
tad»|nrqaa|KirestavkvueetaaplkiiaftMaemasbieve» 
mente  informado ;  y  d  d  wáo  tntfese  dgioa  ne^dad 
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de  reparo,  envié  tamUen  un'piloto  para  ^ue  lo  trajese 
al  puerto  de  Zacatala,  donde  yo  tengo  tres  navios  muy 
á  punto  para  se  pai^  á  descubrir  por  aquellas  partes 
y  costas,  para  que  alli  se  remedie  y  se  haga  lo  que.  mas 
conviniere  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  del  di** 
cho  viaje;  en  habiendo  la  información  deste  navio»  la 
enviaré  luego  á  vuestra  majestad^  para  que  de  todo  sea 
informado ,  y  envié  á  mandar  lo  que  fuere  su  real  sei^ 
vicio. 

Mis  navios  de  la  mar  del  Sur  están,  como  á  vuestra 
majestad  he  dicho,  muy  á  punto  para  hacer  su  camino» 
porque  luego  como  llegué  á  esta  ciudad  comencé  á 
dar  priesa  en  su  despacho,  y  ya  fueran  partidos»  sino 
por  esperar  á  ciertas  armas  y  artillería  y  munición  que 
me  trujeron  desos  reinos»  para  lo  poner  en  los  dichos 
navios,  porque  vayan  á  mejor  recaudo»  é  yo  espero  en 
nuestro  Señor  que  en  venturado  vuestra  majestad  ten* 
go  de  hacer  en  este  visge  un  muy  gran  servicio;  porque 
ya  que  no  se  descubra  estrecho»  yo  pienso  dar  por  aqui 
camino  para  la  Especería»  que  en  cada  un  año  vuestra 
maiestad  sepa  lo  que  en  toda  aquella  tierra  se  hiciere; 
y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  de  me  mandar  con- 
ceder las  mercedes  que  en  cierta  capitulación  envié  á 
suplicar  se  me  hiciesen  cerca  deste  descubrimiento,  yo 
me  ofrezco  á  descubrir  por  aquí  toda  la  Especería  y 
otras  islas,  si  hobiere  arca  de  Maluco  y  Melaca  y  la 
China»  y  aun  de  dar  tal  orden»  que  vuestra  majestad  no 
baya  la  Especería  por  via  de  rescate»  como  lata  el  rey 
de  Portugal»  sino  que  la  teoga  por  cosa  propia»  y  los 
naturales  de  aquellas  islas  le  reconozcan  y  sirvan  como 
á  su  rey  y  señor,  y  señor  natural ;  porque  yo  me  ofrezco» 
con  ^  dicho  aditamento»  de  enviar  á  ellas  tal  armada» 
6  ir  yo  con  mi  persona ,  por  manera  que  las  sojuzgue 
y  pueble  y  haga  en  ellas  fortalezas,  y  las  bastezca  de 
pertrechos  y  artillería  de  tal  manera»  que  á  todos  los 
príncipes  de  aquellas  partes,  y  aun  á  otros»  se  puedan 
defender»  y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  que  yo  en- 
tienda en  esta  negociación ,  concediéndome  lo  pedido» 
creo  será  dello  muy  servido»  y  ofrezco  que  si  como  he 
dipho  no  fuere»  vuestra  majestad  me  mande  castigar 
como  á  quien  á  su  rey  no  dice  verdad.  También  des^ 
pues  que  vine  be  proveído  enviar  por  tierra  y  por  la 
mar  á  poblar  el  río  de  Tdbasco»  que  es  el  que  dicen  de 
Gríjalva,  y  conquistar  muchas  provincias  que  están  en 
ius  comarcas,  de  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  ma- 
jestad serán  muy  servidos ,  y  los  navios  que  van  y  vie- 
nen á  estas  partes  reciben  mucho  provecho  en  poblarse 
aquel  puerto  y  apaciguarse  aquella  costa,  porque  allí 
han  dado  muchos  navios  al  través,  y  por  estar  la  gente 
indómita,  han  muerto  todos  los  españoles  que  iban  en 
los  navios. 

También  envió  á  la  provincia  de  los  Zaputecas,  de 
que  ya  vuestra  migestad  está  informado»  tres  capitanías 
de  gente  que  entrenen  ella  por  tres  partes»  para  que  con 
mas  brevedad  den  fin  á  aquella  demanda»  que  cierto 
será  muy  provechosa»  por  el  daño  que  los  naturales  de 
aquella  provincia  hacen  en  los  otros  naturales  que  es« 
tan  padficos»  y  por  tener»  como  tienen»  ocupada  la  mas 
rica  tieira  de  minas  que  hay  en  esta  Nueva-España»  de 
donde»  conqulstfadoiei  voeetm  nqeatid  lecehMmiH 
«bosenkio. 


También  tengo  enhilado»  ya  fiarla  parle  dé  gente 
allegada  para  ir  á  poblar  el  rio  de  Pahuas»  que  es  en  la 
costa  del  norte  abajo  del  de  Panuco,  hacia  la  Florida , 
porque  tengo  información  que  es  muy  buena  tiemf 
es  puerto»  no  creo  que  menos  all(  Dios  nuestro  Se» 
ñor  y  vuestra  majestad  serán  servidos  que  en  todas  las 
otras  partes»  porque  yo  tengo  muy  gran  nueva  de  aque** 
lia  tierra* 

Entre  la  costa  del  norte  y  k  provincia  de  Mechoacan 
hay  cierta  gente  y  población  que  llaman  Ghichimecas; 
son  gentes  muy  bárbaras  y  no  de  tanta  razón  como  es» 
tas  otras  provincias;  también  envió  agora  sesenta  de 
caballo  y  dodentbs  peones»  con  muchos  de  los  naturib* 
les  nuestros  amigos»  á  saber  el  secreto  de  aquella  prcH 
vlncia  y  gentes.  Llevan  mandado  por  instrucción  que  si 
hallaren  en  ellos  alguna  aptitud  ó  habilidad  para  vivir 
como  estotros  viven»  y  Teñir  en  conoscimiénto  de  nues- 
tra fe»  y  reconoscer  el  servicio  que  á  vuestra  majestad 
deben»  los  apaciguar  y  traer  al  yugo  de  vuestra  majes- 
tad» y  pueblen  entre  ellos  en  la  parte  que  mejor  les  pa* 
resdere;  y  si  no  lo  hallaren  como  arriba  digo,  y  noquisie- 
ren  ser  obedientes,  les  hagan  guerra  y  los  tomen  por  es- 
clavos,  porque  no  baya  cosa  superfina  en  toda  la  tierra» 
ni  que  deje  de  servir  ni  reconoscer  á  vuestra  majestad» 
y  trayendo  estos  bárbaros  por  esclavos,  que  casi  son  gen- 
te salvaje,  será  vuestra  majestad  servido,  y  los  españo- 
les aprovechados»  porque  sacarán  oro  en  las  minas,  y 
aun  en  nuestra  conversación  podrá  ser  que  algunos  se 
salvasen. 

Entre  estas  gentes  he  sabido  qne  hay  cierta  parte 
muy  poblada  de  muchos  y  muy  grandes  pueblos»  y  que 
la  gente  dellos  viven  á  la  manera  de  los  de  acá»  y  aun 
algunos  destos  pueblos  se  han  visto  por  españoles;  ten- 
go por  muy  cierto  que  poblarán  aquella  tierra » porque 
hay  grandes  nuevas  deUa  de  riqueza  de  plata. 

Cuando  yo,  muy  poderoso  Señor,  partí  desta  ciudad 
para  el  golfo  de  las  Higueras,  dos  meses  antes  que  par- 
tiese despaché  un  capitán  á  la  villa  de  Coliman,  que  está 
en  la  mar  del  Sur  ciento  y  cuatro  leguas  desta  ciudad; 
al  cual  mandé  que  siguiese  desde  aquella  villa  la  costa 
del  sur  abigo»  hasta  ciento  y  cincuenta  ó  decientas  le- 
guas» no  á  mas  efecto  de  saber  el  secreto  de  aquella 
costa,  y  si  en  ella  habia  puertos ;  el  cual  dicho  capitán 
fué  como  yo  le  mandé  hasta  ciento  y  treinta  leguas  la 
tierra  adentro,  y  me  trajo  relación  de  muchos  puertos 
que  halló  en  la  costa,  que  no  fué  poco  bien  para  la  falta 
que  dellos  hay  en  todo  lo  descubierto  hasta  alli ,  y  de 
muchos  pueblos  y  muy  grandes,  y  de  mucha  gente  y 
muy  diestra  en  la  guerra » con  los  cuales  bobo  ciertos 
recuentros»  y  apaciguó  muchos  dellos,  y  no  pasó  mas 
adelante  porque  llevaba  poca  gente  y  porque  halló 
yerba,  y  entre  la  relación  que  trajo  me  dio  noticia  de 
un  muy  gran  río»  que  los  naturales  le  dijeron  que  habia 
diez  jomadas  de  donde  él  llegó»  del  cual  y  de  los  pobla- 
dores del  le  dijeron  muchas  cosas  eitrañas.  Le  tomo  i 
enviar  con  mas  copiado  gente  y  aparejo  deguerra  para 
que  vaya  á  saber  d  secreto  de  aquel  río»  y  según  el  an* 
diura  y  grandeza  que  del  señalan;  no  temía  en  mucho 
ser  estrecho :  en  viniendo  haré  relación  á  vuestra  ma- 
jestad de  lo  que  del  supiere. 

Todos  estos  cspttanes  dsstas  entradas  estift  agera 
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ptnpMircMié  una.  Mega  ánoestroSdiordelos  guiar 
oomo  él  86  8ir?a>  que  y>,  aunque  Yuestra  majestad  mas 
me  mande  desfavorecer,  no  tengo  de  dejar  de  servir; 
que  no  es  posible  que  por  tiempo  vuestra  majestad  no 
eonoica  mis  servicios;  y  yaque  esteno  seSiyomesatish 
liiigo  con  hacer  lo  que  debo,  y  con  saber  ^ue  á  todo  el 
mundo  tengo  satisfecho  y  le  son  notorios  mis  servi- 


cios y  lealtad  con  que  los  hago;  y  no  quiero  otro  mayo- 
razgo para  mis  hijos  sino  este. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
poderoso  estado  de  vuestra  sacra  migestad  conserve  y 
augmente  por  largos,  tiempos,  como  vuestra  majestad 
desea.— De  la  ciudad  de  Temuxtitan,  ¿  3  de  setiembre 
do  1526  anos. 


■•«^^M 


HISPAJNIA  VICTRIX. 


mmk  Y  SEGUNDA  PARTE 

DE  LA  fflSTORIA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS, 


i  t0d«  el  desoabráfeientef  y  ooMBaotalalM  qne  han  —etiflo  daide  i|iie  m  gMUttOB  hasta  el  «2e  de  l&U; 

Ueoüfrikta  4e  Méjioo  y  de  le 


A  LOS  LEYENTES. 

Toda  historia,  aunque  no  sea  bien  e^rita,  deleita.  Por  ende  no  hay  que  recomendar  la  nues- 
tra^ sino  avisar  cómo  es  tan  apacible  cuimto  nueva  por  la  variedad  de  cosas ,  y  tan  notable  como 
deleitosa  por  sus  muchas  extrañesas.  El  romance  que  lleva  es  llano  y  cual  agora  usan ,  la  or- 
den concertada  é  igual ,  los  capítulos  cortos  por  ahorrar  palabras ,  las  sentencias  claras ,  aunque 
breves^  He  trabajado  por  decir  las  cosas  como  pasan.  Si  algún  error  ó  falta  hubiere,  suplidlo  vos 
por  cortesía,  y  si  aspereza  ó  Idandura,  disimulad,  considerando  las  reglas  de  la  historia ;  que  os  cer- 
tifico no  ser  por  malicia.  Contar  cuándo,  dónde  y  quién  hizo  una  cosa,  bien  se  acierta ;  empero 
decir  cómo,  es  dificultoso;  y  asi,  siempre  suele  haber  en  esto  diferencia.  Por  tanto,  se  debe  con- 
tentar quien  lee  historias  de  saber  lo  que  desea  en  summa  y  verdadero;  teniendo  por  cierto  que 
particularizar  las  cosas  es  engañoso  y  aun  muy  odioso;  lo  general  ofende  poco  si  es  público,  aun- 
que toque  á  cualquiera;  la  brevedad  á  todos  aplace;  solamente  descontenta  á  los  curiosos,  que  son 
pocos,  y  á  los  ociosos,  que  son  pesados.  Por  lo  cual  he  tenido  en  esta  mi  obra  dos  estilos ;  ca  soy 
breve  en  la  historia  y  prolijo  en  la  conquista  de  Méjico.  Cuanto  á  las  entradas  y  conquistas  que 
muchos  han  hecho  ¿  grandes  gastos,  é  yo  no  traio  dellas,  digo  que  dejo  algunas  por  ser  de  poca 
importancia,  y  porque  las  mas  dellas  son  de  una  mesma  manera,  y  algunas  por  no  las  saber,  que 
sabiéndolas  no  las  dejaría.  En  lo  demás  ningún  historiador  humano  contenta  jamás  á  todos;  por- 
que si  uno  meresce. alguna  loa,  no  se  contenta  con  ninguna,  y  la  paga  con  ingratitud;  y  el  que 
hi¿o  lo  que  no  querría  oir ,  hiego  lo  reprehende  todo;  con  que  se  condena  de  veras. 


A  LQ8  XRASLAilÁBORES* 

Algtinos  por  vM^mr  qoettln  traslada  eiíte  hMcnrtat  en  otra  tengua ,  para  que  los  de  su  nación 
entiendan  las  maravillas  y  grandeza  de  las  Indias,  y  conozcan  que  las  obras  igualan,  y  aun  so- 
brepujan ,  á  la  fama  que  dellas  anda  por  todo  el  mundo.  Yo  ruego  mucho  á  los  tales,  por  el  amor 
que  tienen  á  las  historias,  que  guarden  mucho  la  sentencia,  mirando  bien  la  propiedad  de  nues- 
tro romance ,  que  muchas  veces  ataja  grandes  razones  con  pocas  palabras.  Y  que  no  quiten  ni 
añadan  ni  muden  letra  á  los  nombres  propios  de  indios,  ni  á  los  sobrenombres  de  españoles ,  si 
quieren  hacer  oficio  de  fieles  traducidores;  que  desotra  manera,  es  certísimo  que  se  corromperán 
loa  apellidos  de  los  linajes.  También  los  aviso  cómo  compongo  estas  hi$toria8«en  latín,  para  que 
no  tomen  trabajo  en  ello. 


I8« 


FIU» 
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LÓPEZ  DB  GOMARiL 


A  DON  GARLOS,  EMPERADOR  DE  ROMANOS,  RET  DE  ESPAÑA, 


SKRoR  DB  las  «DÍAS  T  NUBYO-MimDO  ; 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOHARA, 


Hay  soberano  Señor :  La  mayor  cosa  después  de  la  creación  del  mundo,  sacando  la  encama- 
ción y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  Indias;  y  asi,  las  Uaman  Hundo-Nuevo* 
Y  no  tantp  le  dicen  nuevo  por  ser  nuevamente  hallado,  cuanto  por  ser  grandísimo,  y  casi  tan 
grande  como  el  viejo,  que  contiene  á  Europa,  África  y  Asia.  También  se  puede  llamar  nuevo 
por  ser  todas  sus  cosas  diferentísimas  de  las  del  nuestro.  Los  animales  en  general,  aunque  son 
pocos  en  especie,  sen  de  otra  manera ;  los  peces  del  agua,  las  aves  del  aire,  los  árboles,  firutas, 
yerbas  y  grano  de  la  tierra,  que  no  es  pequeña  consideración  del  Criador,  siendo  loa  elementos 
una  misma  cosa  allá  y  acá.  Empero  los  hombres  son  como  nosotros,  fuera  del  color;  que  de  otra 
manera  bestias  y  monstruos  serian,  y  no  vemian,  como  vienen,  de  Adán.  Mas  no  tienen  letras,  ni 
moneda,  ni  bestias  de  carga :  cosas  principalísimas  para  la  policía  y  vivienda  del  hombre ;  que  ir 
desnudos,  siendo  la  tierra  caliente  y  falta  de  lana  y  lino,  no  es  novedad.  Y  como  no  conoscen  al 
verdadero  Dios  y  Señor ,  están  en  grandísimos  pecados  de  idolatría ,  sacrificios  de  hombres  vivos, 
comida  de  carne  humana,  habla  con  el  diablo ,  sodomía,  muchedumbre  de  mujeres,  y  otros  asi. 
Aunque  todos  los  indios ,  que  son  vuestros  subjectos ,  son  ya  cristianos  por  la  misericordia  y  bon- 
dad de  Dios ,  y  por  la  vuestra  merced  y  de  vuestros  padres  y  abuelos ,  que  habéis  procurado  su 
conversión  y  cristiandad.  El  trabajo  y  peligro  vuestros  españoles  lo  toman  alegremente ,  asi  en 
predicar  y  convertir  cometen  descubrir  y  conquistar.  Nunca  nación  extendió  tanto  como  la  espa- 
ñola sus  costumbres ,  su  lenguaje  y  armas ,  ni  caminó  tan  lejos  por  mar  y  tierra,,  las  armas  á  cuestas. 
Pues  mucho  mas  hubieran  descubierto,  subjectado  y  convertido,  si  vuestra  majestad  no  hubiera 
estado  tan  ocupado  en  otras  guerras;  aunque  para  la  conquista  de  Indias  no  es  menester  vuestra 
persona,  sino  vuestra  palabra.  Quiso  Dios  descobrir  las  Indias  én  vuestro  tiempo  y  á  vuestros  va- 
sallos ,  para  que  las  convirtiésedes  á  su  santa  ley,  como  dicen  muchos  hombres  sabios  y  cristianos. 
Comenzaron  las  conquistas  de  indios  acabada  la  de  moros,  porque  siempre  guerreasen  españoles 
contra  infieles;  otorgó  la  conquista  y  conversión  el  Papa;  tomastes  por  letra  Plus  tiUra,  dando  á 
entender  el  señoilo  del  Nuevo-Mundo.  Justo  es  pues  que  vuestra  ndajestad  favorezca  la  conquista 
y  los  conquistadores ,  mirando  mucho  por  los  conquistados.  T  también  es  razón  que  todos  ayu- 
den y  ennoblezcan  las  Indias,  unos  con  santa  predicación ,  otros  con  buenos  consejos,  otros  con 
provechosas  granjerias ,  otros  con  loables  costumbres  y  policía.  Por  lo  cual  he  yo  escrito  la  hís^ 
toria :  obra,  ya  lo  conozco,  para  mejor  ingenio  y  lengua  que  la  mia ;  pero  quise  ver  paj^  cuánto 
era.  Publicóla  tan  presto,  porque  no  tratando  del  Rey,  no  hay  qué  aguardar.  Intitúlela  á  vuestra 
majestad ,  no  porque  no  sabQ  las  cosas  de  Indias  mejor  que  yo,  sino  porque  las  vea  juntas;  con 
algunas  particularidades  tan  apacibles  como  nuevas  y  verdaderas.  Y  aun  porque  vaya  mas  segura  y 
autorizada  so  el  amparo  de  vuestro  imperial  nombre ;  que  Ijn  gracia  y  la  perpetuidad  la  mesma  his- 
toria se  la  dará  ó  quitará.  Hágoja  de  presente  en  castellano  porque  gocen  della  luego  todos  nues- 
tros españoles.  Quede  haciéndola  en  latin  de  mas  e^spacio,  y  acabaréla  presto.  Dios  mediante ,  si 
vuestra  majestad  lo  manda  y  favoresce.  Y  allí  diré  muchas  cosas  que  aquí  se  callan ,  pues  el  len- 
guaje lo  sufre  y  lo  requiere ;  que  así  hago  en  las  guerras  de  mar  de  nuestro  tiempo,  que  compon^ 
go ;  donde  vuestra  majestad ,  ¿  quien  Dios  nuestro  Señor  dé  mucha  vida  y  victoria  contra  loa  ene- 
migos ,  tiene  gran  parto* 


=¿sas 


PBmitA  PARTB 

DE  LA  HISTOMA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS. 


Es  el  mundo  tan  grande  y  hermoso ,  y  tiene  tanta  di- 
versidad de  cosas  tan  diferentes  uias  de  otras ,  que  pone 
admiración  á  quien  bien  lo  piensa  y  contempla.  Pocos 
hombres  hay,  si  ya  no  viven  como  brutos  animales,  que 
no  se  ponglin  alguna  vez  á  considerar  sus  maravillas, 
porque  natural  es  á  cada  uno  el  deseo  de  saber.  Empero 
unos  tienen  este  deseo  mayor  que  otros,  á  causa  de  ha-* 
ber  juntado  industria  y  arte  á  la  inclinación  natural ;  y 
•estos  tales  alcanzan  muy  mejor  los  secretos  y  causas  de 
las  cosas  que  naturaleza  obra ;  aunque  á  la  verdad ,  por 
agudos  y  curiosos  que  son,  no  pueden  llegar  con  su  in- 
genio ni  proprio  entendimiento  á  las  obras  maravillosas 
que  la  Sabiduría  divina  misteriosamente  hizo  y  siempre 
hace ;  en  lo  cual  se  cumple  lo  del  Eclesiástico,  que  dice : 
a  Puso  Dios  al  mundo  en  disputa  de  los  hombres,  con 
que  ninguno  dellos  pueda  hallar  las  obras  que  él  mismo 
obró  y  obra,  d  Y  aunque  esto  sea  ansí  verdad,  según  que 
también  lo  afirma  Salomón,  diciendo :  «Gon^  dificultad 
juzgamos  las  cosas  de  la  tierra,  y  con  trabajo  hallamos 
lo  que  vemos  y  tenemos  delante;»  no  por  eso  es  el  hopo- 
breincapaz  ó  indigno  de  entender  al  mundo  y  sus  se» 
cretos;  ca  Dios  crió  el  mundo  por  causa  del  hombre, 
y  se  lo  entregó  en  su  poder,  é  puso  debajo  los  pies ,  y, 
como  Esdrasdice,  los  que  moran  en  la  tierra  pueden 
entender  lo  que  hay  en  ella ;  asi  que ,  pues  Dios  puso  el 
mundo  en  nuestra  disputa,  y  aos  hizo  capaces  y  mere- 
cedores de  lo  poder  entender,  y  nos  dio  inclinación  vo- 
luntaria y  natural  de  saber,  no  perdamos  nuestros  pre- 
vilegios  y  mercedes. 

B  ooBdo  es  ttBo ,  7  Bo  niQehoB ,  cómo  algmios  lUeofos 

penMioB. 

Ophiion  y  tema  fué  de  muchos  y  grandes  filósofos, 
hombres  en  su  tiempo  tenidos  por  muv  sabios,  que  ha- 
bla muchos  mundos.  Leucipo,  Demócrito,  Ef^curOi 
Anaximandro  y  los  otros,  porfiados  en  que  todas  las  co- 
sas se  engendran  y  crian  del  tamo  y  átomos ,  que  son 
unos  pedaeicos  de  nada  como  los  que  vemosal  rayo  del 
sol,  dijeron  que  habia  muchos  mundos ;  y  que  así  como 
de  solas  veinte  y  tantas  letras  se  componen  infinitos  li- 
bros, asi,  ni  mas  ni  menos,  de  aquellos  pocos  y  chicos 
átomos  y  menudencias  se  hacen  muchos  y  diversos 
mundos.  Esto  afirmaban,  creyendo  que  todo  era  infini- 
to. Y  así  á  Metrodoro  le  parecía  cosa  fea  y  despropor- 
donada  no  haber  ea  este  infinito  mas  de  un  solo  mun-^ 
do ,  como  seria  si  en  una  muy  gran  viña  no  hubiese  sino 
nnacqpa,  ó  en  una  gran  pieza  una  sola  espiga.  Orfeo 


tuvo  que  cada  estrella  era  un  mundo,  á  lo  que  Galeno 
escribe  de  historia  filosófica.  Y  lo  mesmo  dijeron  Hera- 
clídesy  otros  pitagóricos,  según  refiere  Teodoríto,D« 
materia  y  mundo.  Seleuco ,  filósofo,  según  escribe  Plu- 
tarco, no  se  contentó  con  decir  que  habia  infinitos 
mundos ,  sino  que  también  dijo  ser  el  mundo  infinible, 
como  quien  dijjese  que  no  puede  tener  cabo  donde  fe- 
nezca su  fin.  Creo  que  de  aquí  le  tomó  ansia  al  gran 
Alejandre  de  conquistar  el  universo;  pues  claramente > 
á  lo  que  Plutarco  cuenta,  lloró  oyendo  un  dia  disputar 
esta  quistion  á  Anaxarco.  El  cual ,  preguntada  la  causa 
de  lágrimas  tan  fuera  de  tiempo ,  respondió  que  lloraba 
con  justa  y  gran  razón,  pues  habiendo  tantos  mundos 
como  Anaxarco  decía ,  no  era  él  aun  señor  de  ninguno/ 
Y  así,  después,  cuando  emprendió  la  conquista deste^ 
nuestro  mundo,  imaginaba  otros  muchos  y  pretendia' 
señorearlos  todos.  Mas  atibóle  la  muerte  los  pasos  antes 
que  pudiese  siyetar  medio.  También  dice  Plinio :  «Greer 
que  hay  infinitos  mundos  procedió  de  querer  medir  él 
mundo  á  pies;»  lo  cual  tiene  por  atrevimiento ;  aunque 
dice  llevar  tan  sotil  y  buena  cuenta,  que  seria  vergüenza 
no  creerlo.  De  la  opinión  destos  filósofos  salió  el  refiran 
que  cuando  uno  se  halla  nuevo  en  alguna  cosa  dice 
que  le  paresce  estar  en  otro  mundo.  Poco  estimáramóf 
el  dicho  destos  gentiles ,  pues  como  dice  sant  Augustin; 
se  revolcaron  por  infinitos  mundos  con  su  vano  pensa- 
miento ;  ni  el  de  los  herejes  dichos  ofios ,  ni  el  de  los 
talmudistas ,  que  afirman  decinueve  mil  mundos ,  pues 
escriben  contra  los  Evangelios,  si  no  hubiese  teólogos 
que  hagan  mención  de  ma?  mundos.  Baruch  habló  do 
siete  mundos ,  como  dice  Orígenes ;  y  Clemente ,  discí- 
pulo de  los  apóstoles,  dijo  en  una  su  epístola,  según 
Orígenes  lo  acota  en  el  Periarcon :  «No  es  navegable  el 
mar  Océano ;  y  aquellos  mundos  que  detrás  de  él  están, 
se  gobiernan  por  providencia  del  mesmo  Dios.»  Tam- 
bién Bflpt  Jftrónimn  alega  esta  misma  autoridad  sobre  la 
epístola  de  sant  Pablo  á  los  efesios,  donde  dice :  «Todo 
el  mundo  está  puesto  en  malignidad.»  En  muchas  partes 
del  Testamento  Nuevo  está  hecha  mención  de  otro  mun- 
do ;  y  Cristo,  que  es  la  mesma  verdad ,  dijo  que  su  reino 
no  era  deste  mundo,  y  llamó  al  diablo  príncipe  desto 
mundo.  Diciendo  este,  paresce  que  hay  otros,  á  lo  me- 
nos otro;  y  por  eso  erraron  los  herejes  ofios,  que  no 
eiptendiendobien  Ja  Escritura  Sagrada,  inferían  ser  in- 
numerables los  mundos ;  y  quien  creyese  que  hay  mu- 
chos mundos  como  el  nuestro,  erraría  malamente  co- 
mo ellos.  Mundo  es  todo  lo  que  Dios  crío :  cielo,  tierra^ 
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agua,  y  las  cosas  visibles ,  y  que,  como  dice  sant  Augut- 
tln  contra  los  académicos ,  nos  mantienen ;  lo  coal  afir» 
man  todos  los  filósofos  cristianos,  y  aun  los  gentiles, 
sino  es  Arístótiles  con  sus  discípulos ,  que  hace  al  cielo 
diferente  del  mundo,  en  el  tratado  que  delIosconpqHD. 
Este  pues  es  el  mundo  que  Dios  hizo,  según  lo  certifican 
aant  Juan  Evangelista,  y  mas  largamente  Moisen ;  que 
sihubiera  mas  mundos  como  él,  no  los  callaran.  El  reino 
de  Cristo ,  qué  no  ei«  deste  mmdo ,  porque  responda- 
mos á  ellos,  es  espiritual ,  y  no  material ;  y  asi,  decimos 
el  otro  mundo ,  como  la  otra  vida  y  como  el  otro  siglo ;  • 
lo  cual  declara  muy  bien  Esdras,  ¿ciando  t  «Hizo  el  Al- 
tísimo este  siglo  para  muchos;  y  el  otro,  que  es  la  glo- 
ria ,  para  pocos ;»  y  sant  Bernardo  llama  inferior  á  este 
mundo  en  respecto  del  cielo.  Cuanto  á  los  mundos  que 
pone  Clemente  detrás  del  Océano,  digo  que  se  han  de 
entender  y  tomar  por  orbes  y  partes  de  la  tierra;  que 
tsf  llama  Plinioyx)trOs  escritores  á  Scandinavia, tier- 
ra dé  Godos ;  y  á  la  isla  Taprobana,  que  agora  dicen 
Zamotra.  T  Epicuro,  según  Plutarco  refiere,  tenia  por 
mundos  á  semejantes  orbes  y  bolas  de  tierras,  aparta- 
dos de  la  Tierra-Firme  como  islas.  Y  por  ventura  estos 
tales  pedazos  de  tierra  son  el  orbe  y  redondez  que  la  Es- 
critura llama  de  tierras,  y  laque  llama  de  tierra  ser  to- 
do el  mundo  terrenal.  Yo,  aunque  creo  que  no  hay  mas 
de  un  solo  mundo,  nombraré  muchas  veces  dos  aquí' 
en  esta  mi  obra,  por  variar  de  vocablos  en  una  mesma 
cosa,  y  por  entenderme  mejor  llamando  nuevo  munda 
á  las  Indias ,  de  las  cuales  escribimos. 

Qie  éí  amida  as leioaie,  ya»  ina. 

Muchas  razones  hay  para  probar  ser  el  mundo  redon«* 
do,  y  no  llano.  Empero  la  mas  clara  y  mas  á  ojos  vistas  es 
'la  viodta  redonda  que  con  increíble  presteza  le  da  el  sol 
cada  día.  Siendo  pues  redondo  todo  el  cuerpo  del  mun- 
do ,  de  necesidad  han  de  ser  redondas  todas  sus  parles, 
especial  los  elementos, que  son  tierra,  agua,  aire,  fue- 
go. La  tierra,  que  es  el  centro  del  mundo,  según  lo 
muestran  los  equinocios ,  est&  fija ,  fuerte ,  y  tan  recia  y 
bien  fundada  sobre  sí  mesma  j  que  nunca  faltará  ni  fia- 
queará ;  y  sin  esto,  tira  y  atrae  para  sí  los  eitremos.  La 
mar,  aunque  es  mas  alta  que  la  tierra,  y  muy  mayor, 
guarda  su  redondez  en  medio  y  sobre  la  tierra ,  sin  der- 
ramarse ni  sin  enbrilla,  por  no  quebrantar  el  manda- 
miento y  término  que  le  filé  dado ;  antes  ciñe  de  tal  ma- 
nera» aliya  y  hiende  la  tierra  por  muchas  partes,  sin 
«mezclarse  coq  ella,  que  paresce  milagro.  Buches  pen- 
saronW  como  huevo  ó  ¡óña  ó  pera,  y  Demdcrito,  redon- 
do como  plato;  empero  cóncavo.  Mas  Anazimandroy 
Ananmenes  y  Lactancio ,  y  los  que  niegan  los  antfpo- 
des  afirman  ser  llano  este  cuerpo  redondo,  que  hacen 
agua  y  tierra.  Llaman  llano  en  comparación  de  redon- 
do, aunque  veían  muchas  sierras  y  valles  en  él.  Cual- 
quiera hombre  de  razón,  aunque  no  tenga  letras,  caerá 
luego  en  cuanto  los  tales  estropezaban  en  llanura  de  su 
mundo ;  y  así,  no  es  menester  mas  declaración. 
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fio  se  harta  la  cnriosidad  humana  asf  como  quiera, 
4  que  lo  hagan  los  hombres  por  saber  mas,  ó  por  no  es- 


tar ociosos,  6  porque  (como  dice  Salomón)  qtderan 
meterse  en  hondurasy  trabajos ,  pudiendo  vivir  descan- 
sados. Bastaríales  saber  que  Dios  hizo  el  mundo  redon- 
do T  apartó  la  tierra  de  las  aguas  para  vivienda  de  los 
honfans,  aúio  que  también  quieren  saber  ai  se  habita 
6  no  toda  ella.  Thales ,  Pitágoras ,  Arístótiles;  y  tras  él 
casi  todas  bis  escuelas  griegas  y  latinas,  afirman  que  la 
tierra  en  ninguna  manera  se  puede  toda  morar,  en  una 
parte  de  muy  caliente,  y  en  otras  de  muy  firia.  Otros, 
que  reparten  la  tierra  en  dos  partes,  á  quien  llaman  he- 
misperios ,  dicen  que  no  hay  hombres  en  la  una  ni  los 
puede  haber,  sino  que  de  pura  necesidad  han  de  vivir 
en  la  otra ,  que  es  donde  nosotros  estamos ,  y  aun  deUa 
quitan  tres  tercios,  dé  cinco  que  le  ponen ;  de  suerte  que, 
según  ellos ,  solas  dos  partes ,  de  cinco  que  tiene  la  tier- 
ra ,  son  habitables.  Para  que  mejor  entiendan  esto  los 
romancistas,  que  los  doctos  ya  se  lo  saben,  quiero  alar- 
gar un  poco  la  plática.  Queriendo  probar  c(ymo  la  ma- 
yor parte  de  la  tierra  es  inhabitable,  fingen  cinco  fa- 
jas ,  que  llaman  zonas ,  en  el  cielo,  por  las  cuales  reglan 
el  orbe  de  la  tierra.  Las  dos  son  fiias,  las  dos  templa- 
das,  y  la  otra  caliente.  Si  queréis  saber  cómo  son  estas 
cinco  zonas ,  poned  vuestra  mano  izquierda  entre  la  cara 
y  el  sol  cuando  sale,  con  la  palma  hacia  vos,  que  asi  lo 
enseñó  Probo,  gramático;  tened  los  dedos  abiertos  y 
extendidos ,  y  murando  al  sol  por  entre  eUos  haced  cuen- 
ta que  cada  uno  es  una  zona :  el  dedo  pulgar  es  la  zona 
fría  de  hacia  el  norte ,  que  por  su  demasiada  frialdad  es 
inhabitable;  el  otro  dedo  es  la  zona  templada  y  habita- 
ble ,  do  está  el  trópico  de  Cancro ;  el  dedo  de  medio  es 
la  tórrida  zona ,  que  por  tostar  y  quemar  los  hombres  la 
ñaman  asi  ^  es  inhabitable ;  el  dedo  del  corazón  es  la 
otra  zona  templada ,  donde  está  el  trópico  de  Capricoi^ 
no ;  el  dedo  menor  es  la  otra  zona  fría  é  mhabitable ,  que 
cae  al  sur.  Sabiendo  pues  esta  regla,  es  entendido  lo 
habitable  ó  inhabitable  de  la  tierra ,  que  dicen  estos.  Y 
aun  I^inio,  desmenuyendo  lo  habitado,  escribe  que  de 
cinco  partes,  que  llaman  zonas,  quita  las  tres  el  cielo  á 
la  tíenra ,  que  son  lo  señalado  por  los  dedos  pulgar  y  me- 
nor y  el  de  medio,  y  que  también  le  hurta  algo  el  Océa-^ 
no;  y  aun  en  otro  lugar  dice  que  no  hay  hombres  sino 
en  el  Zodiaco.  La  causa  que  ponen  para  no  poder  vivir 
hombres  en  las  tres  zonas  y  parte  de  la  tierra  es  el  gran- 
dísimo fUo  que  con  la  mucha  distancia  y  ausencia  del 
sol  hay  en  h  región  de  loapoloa,  y  el  excesivo  calor  que 
hay  delNyó  la  tórrida  zona  por  la  vecindad  y  continua 
presencia  del  sol.  Lo  mesmo  afirman  Durando,  Scoto  y 
casi  todos  los  teólogos  modernos ;  y  Juan  Pico  de  la  Mi- 
rándula,  cabdlero  doctísimo,  sustentó  en  las  conclu- 
siones que  tuvo  en  Roma  delante  el  papa  Alejandro  Vt 
cómo  era  imposiblevivir hombre  ninguno  debajo  la  tór- 
rida zona.  Pruébase  lo  contrario  con  (fiches  de  tos  mea- 
mos escriptores  y  con  autoridades  de  sabios  antiguos  y 
modernos,  con  sentencia  de  la  divina  Bscrípton  y  con 
la  experiencia.  Strabon ,  Mela  y  Plinio,  que  afirman  lo 
de  las  zonas,  dicen  cómo  hay  hombres  en  Etiopía,  en 
la  Áurea  Chersoneso  y  en  Taprobana ,  que  son  Guhiea, 
Malaca  y  Zamotra ,  las  cuales  caen  debajpjge  sn  tórri* 
da;  y  queS<^dinavia,  íes  óiontes  hiperbórecttyotras 
tierras  que  caen  al  norte ,  en  lo  que  señala  el  dedo  puF* 
gar,  están  pobtedas  de  gentei.  Estos  hiperbóreos  están 
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m,  ySolneMelPoli^liflMi^iiiitfPtolMiieo'fio  loftpoM 
tn  TediMs  al  pflf96, 9iii»-eii  ftlgonms  ée  Mienta  gntdoÉ 
de  la Equinoenüy  y  Matías  de  Hicoy  los  liega;  por  to 
6fH^  S0  iiiariffilhi&  de  PIíbIo  (autof  gratfsinK^y  que  ntos^ 
frase  eontraálcioii  en  lo  de  las  zonas,  7  desenlio  d'poéo 
saber  en  geografía  y  mitemátioa.  fi  primero  gne  «fir^ 
mió  ser  habltafaüe  la  tierra  desa  parte  de  las  aonas  tem- 
piadas  fué  Parmenídes,  segnn  eiienta  Phitareo.  Solino, 
refiriendo  eseriptoretf  ^jos,  pone  h»  Uperbdreos  don« 
de  on  dia  dora  niedio  aAo,  yma  Boeíie  otro  mediOi 
por  estar  de  ochenta  grados  arriba»  viviendo  mny  sa- 
nos ,  y  tanto  tiempo,  que  hartos  de  mncho  vivir,  se  mfr- 
tan  ellos  meamos.  También  dice  cdmo  los  ariitfeos ,  que 
moran  en  aquellas  partes,  andan  sin  cabello  ni  caperu- 
za. Ablavio,  historiador  godo ,  dice  cómo  los  adogitas, 
que  tienen  dia  de  cuarenta  díaa  nuestros ,  y  noche  de 
cuarenta  noches,  por  estar  de  setenta  grados  arriba, 
viven  tin  morirse  de  fHo.  Gtíeotode  Narai  aÉnnaenel 
Mbeo^  de  Osoéi»  inúógnitas  a¡  fmígo ,  cémo  hay  muchas 
.gentes  en  h  tierra  que  cae  cérea  y  bajodeí  norto.  Sajo, 
gramtftico,  y  Olao,  godo,  arzobispo  de  Upsalia(iá  quien 
yo  conversó  mucho  tiempo  en  Ek>lonia  y  en  VeDscfa), 
ponen  por  tierra  muy  poblada  la  Scandimrvfai,  que  ago- 
m  llaman  Sueda,  te  cuales  septenlríonalfsima.  AJbeko 
Magno,  que  tiene  por  mala  vivienda  la  tierra  de  dn» 
cuenta  y  seis  grados  arriba,  cree  por  imposible  la  ha- 
bitación debido  el  norte ,  pues  donde  la  noche  dura  tm 
mes  es  incomportable  la  firialdad .  fi  asi  dice  Antonio  Bon- 
fin,  enla  Bktoria  ie  húngaros  y  boJíemios,  que  á  los 
lobos  se  les  saltan  los  ojos  de  puro  íHo  en  his  islas  del 
mar  Helado.  Que  hi  tierra  de  la  tdrrida  zona  esté  pobla- 
da y  se  pueda  morar ,  muphos  lo  dijeron ,  y  aun  Aben- 
miz  lo  afirma  por  Aristóteles,  en  el  cuarto  libro  de  déb 
y  mundo.  Aviceüa,  en  su  Doctrina  segunda ,  y  Alberto 
Magno,  en  el  capítulo  seis  de  La  ikatura  de  lugares, 
quieren  probar  por  razones  naturales  cómo  lo  de  la  tór- 
rida zona  es  habitable  é  aun  mas  templada  para  vivien- 
da del  hombre  que  lás  zonas  de  los  trópicos.  Hetáclides 
y  muchos  pitagóricos  ( según  Teodorito  cuenta )  pensa- 
ron que  cada  estrella  fuese  un  mundo,  con  hombres  que 
moraban  en  ella.  Xanabnes^eom»  refiere  Lactancio) 
dijo  que  moraban  hombres  en  el  seno  y  concavidad  de 
lahma.  Anazágoras  y  Demócrito  dijeron  que  tenia  mon- 
tes, valles  y  campos;  é  los  pitagóricos,  que  tenia  árbo- 
les y  animales  quince  veces  mayores  que  la  tierra;  y  que 
era  dé  eolor  de  tieira,  porque  estaba  poblada  y  llena 
de  gente  como  esta  nuestra  tierra;  de  donde  nascieron 
las  consejas  que  tras  el  fuego  cuentan  della  las  viejas. 
También  hubo  algunos  estoicos  (según  dice  el  mismo 
Lactancio  acotando  con  Séneca)  que  dudaron  si  habla 
ó  no  había  gente  y  pueblos  en  el  sol ;  porque  penséis  i 
cuanto  se  desmandan  los  pensamientos  y  lengua  del 
hombre  cuando  libremente  puede  hablar  lo  que  se  le 
antoja.  No  crió  el  Señor  (dice  Isaías  ¿los  cuarenta  y 
cinco  capítulos)  la  tierra  en  balde  ni  en  vacío ,  sino  para 
que  se  more  y  pueble.  Y  Zacarías  dice  al  principio  de 
su  profeda,que  anduvieron  la  tierra,  y  toda  ella  estaba 

E oblada  y  llena  de  gente.  NI  es  de  creer  que  la  mar  está 
ena  de  peces  en  todos  cabos ,  ansí  frios  y  caCentes  co- 
mo templados;  y  que  It  Üem  esté  vacia  y  valdla,  sin 


tener  homluw  en  tu»  zmmé  quo  fingen  dettempladas!, 
ni  tampoco  Impiden  los  fríos,  por  nías  enemigos  qu» 
son  á  la  ^da  humana ,  que  no  vivan  muoho  y  se  andoi 
k  cabeza  al  idre  h)» hiperbóreos  yarbufeos.  La  costuHH 
bM  y  natural  vivienda  se  conservan  en  higares  pestífe* 
It»,  cuant»  mas  en  frios.  Mejor  vivienda  es  en  la  torrí« 
da  zona ,  por  ser  el  calor  mas  amigable  al  cuerpo  hu- 
mano; y  asf,  no  hay  tierra  despoblada  por  mucho  calor 
nipormucfao  frió,  sino  por  faltadeaguaypan.  El  hom- 
bre también,  allende  lo  sobredicho ,  que  fué  hecho  d» 
tierra ,  podrá  y  sé  que  sabrá  vivir  en  cualquiera  parte 
deRa,  por  fria  ó  calorosa  que  sea ,  especiahnente  man- 
dando Dios  á  Adán  y  á  Eva  que  criasen,  multiplicasen 
é  hinchesen  la  tierra.  La  experiencia ,  que  nos  certifica 
por  entero  de  cuanto  hay,  es  tanta  y  tan  eontina  en 
navegaría  mary  andar  la  tMira,  que  sabemos  cómo  ea 
habitable  toda  la  tierra  y  cómoestá  habitada  y  llena 
de  gente.  Gloria  sea  de  Dios  y  honra  ée  españoles,  que 
han  descubierto  las  Indias,  tierra  de  los  antípodas ;  los 
cuales,  descubriendo  y  conquistándolas ,  corren  el  gran 
mar  Océano,  atraviesan  la  tóirida  zopa,  ypasan  delcfr- 
culo  Árctico ,  espantajos  de  los  antiguos. 

Que  hiy  antípodes ,  y  por  qué  se  dicen  asi. 

Llaman  antípodes  á  los  hombres  que  pisan  en  la  bo« 
la  y  redondiezde  h  tierra  al  contrarío  de  nosotros,  ó  al 
contrario  unos  de  ófres.  Lo»  cuales,  al  parecer,  aunque 
no  de  cierto,  tienen  las  otbeim  bajaty  los  pies  altos. 
Sobre  lo  cual  hay,  cono  ^ttee  Plinio,  gran  batana  de  le- 
trados. Unos  los  niegan,  otros  los  aprueban,  y  otros, 
afirmando  cpie  los  hay,  juran  que  no  se  pueden  ver  ni 
hallar ;  y  así  andan  ellos  vaciando ,  y  hacen  titubear  á 
otros.  Strabon,  y  otros  antes  y  después,  niegan  á  pies 
jantUlas  los  antípodes ,  diciendo  eer  imposible  que  ha- 
ya hombres  en  el  hemisfMo  inferior ,  donde  los  ponen.  * 
Dejando  apiarte  autores  ventiles,  digo  que  también  hay  ^ 
crétianosqve  niegan  haber  antípodes.  Los  que  tenian 
á  la  tierra  por  llana  tos  negaron,  y  Lactando  Fomnano 
loscontradice  genUlmente,  pensando  que  no  habiahom» 
bres  que  hirmasen  los  pB^  en  tierra  al  contrario  que 
nosotros;  que  si  tal  fcrese  andarían  contra  natura ,  loa 
pies  altos  y  la  cabeza  baja :  cosa  á  su  juicio  fingida  y 
para  reir.  T  por  eso  burlaba  mucho  do  los  que  creían 
sorel  mundo  redondo  y  haber  antípodas.  Sant  Augustin 
niega  también  los  ant^^es  en  el  libro  décimo  sexto  % . 
la  Ciudad  de  Dios,  á  los  nueve  capítulos.  Nególos ,  se-  ^ 
gun  yo  pienso ,  por  no  hallar  hecha  memoria  de  antípo-  ^  '. 
das  en  todg  la  Sagrada  Escritura ;  y  tambiep  por  qui- 
tarse de  mido,  á  lo  que  dicen.  Ca  si- confesara  que  los 
habia ,  no  purera  probar  que  descendían  de  Adán  y 
Eva,  como  todos  los  demás  hombres  deste  nuestro  me- 
£0  mundo  y  hemisferio,  á  quien  hada  cinda()anos  y 
vecinos  de  aquella  su  ciudad  de  Dios ,  piíes  la  antigua 
y  común  ophüon  de  filósofos  y  teólogos  de  aquel  tiem- 
po ere  que  aunque  los  habia,  no  se  podían  comunidnr 
con  nosotros  ,.á  causa  de  estar  en  el  otro  hemisferio 
y  medh  bola  de  la  tierra,  donde  era  imposible  ir  ní 
venir,  por  estar  entre  medio  muy  grande  y  no  navegable 
mar,  y  la  tórrida  zona,  que  atajaban  d  paso.  Y  núes-  . 
tro  Sant  Isidro  dijo,  en  sus  Atmofo^as ,  no  haber  ra-  I 
zon  para  creer  que  hubiese  antípodes  ;cáiii  lo  sufre  la  I 


ím 
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tierra ,  lü  se  praeba  por  Mfltorias ;  sbo  qae  poetas  y  por 
teaer  qué  hablar,  lo  flngian.  Lactancio  6  Isidro  no  Uivie* 
roo  causa  paranegarlos.Sant  AugusUn  tuvo  lasque  dije, 
aunque  oo  haber  memoria  ni  nombre  de  antípodas  en  la 
Biblia  no  es  argumepto  que  obligue  para  creer  que  no 
los  hay.  Pues  en  ella  está  cómo  es  redonda  la  tierra ,  y. 
cómo  la  rodea  el  cielo  y  el  sol;  y  siendo  asi,  todos  los 
hombres  del  mundo  tienen  las  cabesas  derechas  al  cié», 
b,  y  los  pies  al  centro  de  la  tierra»  en  cualquiera  parte 
della  que  vivan;  y  son,  ó  se  han  en  ella  como  los  rayos 
de  la  rueda  de  una  carreta.  Que  si  el  cubo  donde  hio*. 
cados  están  estuviese  quedo,  cuando  anda  la  carreta, 
ninguno  dellos  estaría  mas  derecho  á  la  rueda  que  el 
otro ,  ni  mas  alto,  ni  al  revés.  Casi  todos  los  filósofos, 
antiguos  tuvieron  por  cierto  que  habia  antipodes,  según 
lo  cuenta  Plutarco  en  los  libros  del  parecer  de  los  filó- 
sofos, y  Macrobio,  Sobreelsueño  de  Sctpion,  y  es  tan 
común  este  nombre  afUipoda$f  que  debe  haber  pocos 
que  no  lo  hayan  oido  ó  leído ;  y  pienso  que  siempre  lo 
hubo  del  diluvio  acá.  Quien  primero  hizo  men<^ion  de 
antípodas  entre  teólogos  cristianos ,  á  lo  que  yo  sé ,  fué 
Clemente,  discipulS  de  sant  JPedro,  según  Orígenes  y 
sant  Jerónimo  dicen :  así  que  es  cierto  que  los  hay* 

Dónde ,  quién  y  eailes  son  antfpodes. 

El  elemento  de  la  tierra  un  solo  cuerpo  es ,  aunque 
haya  muchas  islas  enagua;  y  redondo  en  proporción, 
aunque  nos  parezca  llano,  según  atrás  queda  dicho;  y 
asilo  tuvo  ThalesMUesip,  uno  de  los  siete  sabios  de 
Grecia ,  y  otros  muchos  filósofos ,  como  lo  escribe  Plu- 
tarco. Mas  Oecetes,  otro  gran  filósofo  pitagórico,  pu- 
so dos  tierras ,  esta  nuestra  y  la  de  los  antípodas.  Teo- 
pompo  historiador  dyo ,  según  Tertuliano  contra  Her- 
mogones ,  que  Si^eno  afirmaba  al  rey  Midas  cómo  ha* 
bia  otro  orbe  y  bola  de  tierra,  sin  esta  nuestra;  y  Ma- 
crobio, por  acortar  de  autores,  trata  largo  destos  dos 
henúsperios  y  tierras.  Empero  es  de  saber  que,  si  bien 
todos  ponen  dos  pedazos  de  tierra,  que  no  está  cada 
imo  dellos  por  sí ,  como  diferentes  tierras,  pues  no  hay 
mas  de  un  solo  elemento  della ,  sino  que  están  atajados 
con  la  mar,  conforme  á  lo  que  Solino  dice  hablando 
de  los  hiperbóreos ;  y  quien  mirare  la  imagen  del  mun- 
do en  un  globo  ó  mapa,  verá  claramente  cómo  la  mar 
parte  la  tierra  en  dos  partes  casi  iguales^  qué  son  los 
dos  hemisperios  y  orbes  arriba  dichos.  Asia,  África 
.  y  Europa  son  la  una  parte,  y  las  Indias  la  otra,  .en 
la  cual  están  los  que  llaman  antípodas ;  y  es  certísi- 
mo que  los  del  Perú,  que  viven  en  Lima,  en  el  Cuz* 
00  y  Ariquipa,  son  antípodas  de  los  que  Viven  á  la 
boca  del  río  Indo,  Calicut  y  Zeilan,  isla  é  tierras  de 
Asia.  Los  Malucos,  islas  de  la  Especería,  son asimes- 
mo  antípodas  de  la  Etiopía,  que  agora  llaman  Gui- 
nea; y  Plinio  dijo  muy  bien  que  la  Taprobanaeradé 
antípodas.  Ca  ciertamente  los  de  aquella  isla  son  an-^^ 
típodes  de  los  etíopes,  que  están  á  la  ribera  del  Nfio* 
entre  su  nacimiento  y  Meroe.  También ,  aunque  no 
enteramente,  son  los  mejicanos  antipodes  de  los  de 
Arabia  Felice ,  y  aun  de  los  que  viven  en  el  cabo  de  Bue-, 
na  Esperanza.  Sin  los  antípodas  hay  otros  que  llaman 
paréeos  y  antéeos,  Ca  en  estos  tres  apellidos  se  inclu- 
/    yen  todos  los  vecinos  del  mundo.  Antipodes  son  por- 


que pisan  la  tierra  al  ccmtrario  por  el  derecho  umm  do. 
otros,  comió  los  de  Guinea  y  del  Perú.  Antéeos  de  los. 
españoles  y  alemanes  son  los  del  río  de  la  Plata,  y  los 
patagones,  que  moran  en  el  estrechode  Magallanes.  No 
tenemos  vivienda  en  tierra  contraria  como  antípodas» 
sino  en  diversa.  Pareces  de  nosotros  los  españoles  soa 
los  de  la  Nueva-España  que  viven  en  Sibola  y  por  aque- 
llas partes,  y  los  de  Chile.  No  m(»'amos  en  contraría 
tierra  como  antipodes ,  m  en  diversa  como  antéeos,  sh 
no  en  una  mesma  lona.  Empero,  aunque  propriamente 
los  antéeos  nilos  pareces  no  non  antípodas,  se  pueden 
llamar  y  se  llaman,  y  asi  se  confunden  unos  ccm  otros; 
y  por  tanto  señalé  por  antipodes  de  los  del  cabo  de  Bue- 
na Esperapzcí,  que  también  son  anteóos  nuestros,  á  k» 
de  la  NuQva-Espafia. 

Que  hay  ptso  de  nosotros  &  los  antfpodes,  costra  la  eomvn 

opinión  de  filósofos. 

Niegan  todos  los  antiguos  filósofos  de  la  gentilidad 
el  paso  de  nuestro  hemisperío  al  de  los  antípodas,  por 
razón  de  estar  en  medio  la  tórrída  zona  y  el  Océano, 
que  impiden  el  camino,  según  que  mas  largamente  lo 
trata  y  porfia  Macrobio,  Sobre  el  sueño  de  Seipicn, 
quecompuso  Tuiio.  De  los  filósofos  cristianos,  Clemente 
dice  que  no  se  puede  pasar  el  Océano  de  hombre  uánr* 
guno ;  y  Alberto,  que  es  muy  moderno,  lo  confirma.  Bien 
creo  que  nunca  jamás  se  supiera  el  camino  por  ellos, 
pues  no  tenían  los  indios,  á  quien  llamamos  antípodas, 
navios  bastantes  para  tan  larga  y  recia  navegación  co- 
mo hacen  españoles  por  el  mar  Océano.  Empero  está 
ya  tan  andado  y  sabido ,  que  cada  día  van  allá  núes» 
tros  españoles  á  ojos  (como  dicen)  cerrados ;  y  así ,  está 
la  experiencia  en  contrario  de  la  filosofía.  Quiero  dejar 
las  muchas  naos  que  ordinaríamente  van  de  España  á 
las  bdias,  y  decir  de  una  sola,  dicha  la  Victoria,  que 
dio  vuelta  redonda  á  toda  la  redondez  de  la  tierra,  y 
tocando  en  tierras  de  unos  y  otros  antípodas,  declaró,^ 
la  ignorancia  de  la  sabia  antigüedad,  y  se  tomó  á  Espa- 
ña dentro  de  tres  años  que  partió ,  según  que  muy  lar- 
gamente diremos  cuando  tratemos  del  estrecho  deMa-  . 
galianas.  ,  . 

El  tmo  da  la  Uaná.' 

Parecerá  vanidad  querer  situar  la  grandeza  de  la  tier* 
ra,  y  es  fácil  cosa,  pues  su  sitio  está  en  medio  del  mun- 
do. Sus  aledaños  es  la  mar  que  la  rodea.  No  lo  sé  dedr 
maá  brava  ni  mas  verdadero.  Hela  dice  que  son  oriente 
y  poniente ,  septentríon  y  mediodía,  y  aun  David  apun- 
ta lo  mesmo  en  el  salmo  ciento  y  seis.  NotabiUsimas  se- 
ñales y  mojones  son  estas  cuatro  para  el  cielo,  donde 
están,  aunque  también  señalan  h  tierra  maravillosa- 
mente; y  así,  regimos  la  cuenta  y  caminos  della  por 
ellas.  Eratóstenes  no  puso  sino  los  polos  norte  y  sur  por 
aledaños,  partiendo  la  tierra  con  el  camino  del  sol;  y 
Marco  Varron  loa  mucho  esta  repartición,  poir  muy  con-  ^ 
forme  á  razón.  Ca  están  aquellos  polos  fijos  y  quedos 
como  ejes,  donde  se  mueve  y  sostiene  el  cielo;  allende 
que  las  cuatro  señales  susodichas ,  y  á  todos  manifies- 
tas I  sirven  i^ara  saber  hacia  cuál  parte  del  cielo  esU- 
mes,  aprovecha  también  para  entender  á  cuánto.  El 
estracho  de  Gibraltar,  poniendo  á  España  por  ejemplo, 
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está  hada  el  norte  y  á  cincuenta  y  cnatro  grados  del ;  ó 
mejor  hablando,  del  ponto  de  la  tierra  que  está  ó  pnede 
estar  debajo  del  mesmo  norte ,  que  son  norecieotas  y 
ochenta  leguas^  según  común  cuenta  de  cosmógrafos  y 
matemáticos ,  y  á  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinociat, 
que  es  áuestra  cuenta.  Y  por  ser  entendido  de  quien  no 
sabe  qué  cosa  es  grados ,  quiero  decir  qué  son. 

•Qaó  coM  son  grados. 

Antiguamente  contaban  y  median  la  tierra  y  el  mun» 
-ño  por  estadios  y  pasos  y  pies,  según  en  Plinio,  Strabon 
y  otros  escritores  se  lee.  Empero  después  que  Ptolomeo 
Infentó  los  grados  á  ciento  y  cincuenta  años  que  Cristo 
murió ,  se  dejó  aquella  cuenta.  Repartió  Ptolomeo  todo 
el  cuerpo  y  bulto  que  hacen  la  tierra  y  la  mar  en  tre* 
cientos  y  sesenta  grados  de  largura  y  en  otros  tantos 
de  anchura  I  que  como  es  redondo,  es  tan  ancho  cuan- 
to largo ;  y  dio  á  cada  grado  setenta  millas,  que  hacen 
diezy  siete  leguas  y  media  castellanas;  de  manera  que 
hoja  el  orbe  de  la  tierra  camino  direcho ,  por  cualquie- 
fa  de  las  cuatro  partes  que  lo  midan,  seis  mil  y  do- 
dentas  leguas.  Es  tan  cierta  esta  éuenta  y  medida,  que 
todos  lo  usan  y  alaban.  T  tanto  es  mas  de  loar  quien  la 
inventó^  cuanto  tuvieron  por  dificultoso  Job  y  el  Ecle-* 
fliástico,  que  nadie  hallase  la  medida  y  anchura  de  la 
tierra.  Llaman  grados  de  longora  á  los  que  se  cuentan 
de  sol  á  sol ,  que  es  por  la  Equinocial,  que  va  de  orien- 
•le  á  poniente  pw  medio  del  orbe  y  bola  de  la  tierra ;  los 
cuales  no  se  puede  bien  tomar ,  por  no  haber  en  el  cielo 
señal  estante  y  fija  por  aquella  parte,  á  que  tener  ojo; 
ca  d  sol ,  aunque'es  clarísima  señal ,  muda  cada  dia, 
como  dicen ,  hitos,  y  i|unca  jamás  va  por  d  camino  que 
eira  tos  anduvo,  según  el  parecer  de  muchos  astrólo- 
gis ;  ni  hay  número  de  los  que  se  han  desvelado  y  gas- 
tado 8D  buscar  ingenios  y  manera  de  tomar  los  grados 
de  longitud  sin  errar,  como  se  toman  los  de  la  anchura 
yattura,  empero  aun  ninguno  la  ha  hallado.  Grados  de 
altura  ó  anchura  dicen  á  los  que  se  toman  y  cuentan 
<lel  norte ,  los  cuales  salen  derta  é  puntualmente ,  por 
mon  de  estar  quedo  d  mesmo  norte  f  que  es  el  blanco 
á  quien  encaran.  Por  estos  grados  pues  señalaré  yo  la 
tera ,  que  son  verdaderos  y  que  se  reparten  en  cuatro 
jiürtes  iguales.  Del  norte  á  la  Bqm'nocial  hay  noventa,  de 
lafiqninodal  al  sur  bay  otros  noventa,  del  sur  á  la  Equi- 
Meid  bay  otros  noventa  grados,  y  della  al.norte  otros 
tantos.  Empero  ninguna  relación  nidaridad  tenemos 
de  las  tierras  que  hay  en  tan  grandidma  distancia  de 
omdo  y  tierra ,  como  debe  haber  debajo  del  sur ,  que 
•es  d  otro  i^e  del  cielo  de  cuya  vista  carecemos ;  ca  si 
liay  hiperbóreos,  habrá  también  hipemodos,  como  dijo 
flerodoto ,  que  serán  vecinos  dd  sur,  y  quisa  son  los 
que  viven  en  lá  tierra  del  estrecho  de  Magallanes,  que 
-dgue  Ja  via  del  otro  polo ,  la  cual  aun  no  se  sabe.  T  ad, 
digo  que  basta  que  alguno  rodee  la  tierra  por  bajo  de 
ambos  polos ,  como  la  rodeó  Juan  Sebastian  del  Gano 
por  debajo  la  Equinocid,  no  quedará  enteramente  sa» 
Mda  ni  andada  su  redondez  y  grandexa. 

Quién  foé  inventor  de  Is  sgi^s  da  ntraar. 

Antes  de  comenzar  la  descripción  y  cosmograthif 
quiero  dedr  algo  de  la  navegadon,  porque  dnelano 
HA. 
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se  pudiera  saber ;  que  por  tleira  no  se  camina  tanto ,  di» 
go  tan  lejos ,  como  por  agua ,  ni  tan  presto ;  y  sin  naos 
nunca  las  Indias  se  hdlaran,  y  las  naos  se  perderían  en 
el  Océano  si  aguja  no  llevasen;  de  suerte  que  la  aguja 
es  principdísima  parte  del  nado  para  bien  navegar.  El 
primero,  según  escriben  Blondo  y  Hafeo  Girardof ,  que 
hdló  la  aguja  de  marear  y  la  usó  y^i  f^^p  áeMÚüu 
dudad  en  el  rdno  de  Ñápeles,  donde  aun  hoy  dia  se  glo- 
rían dello ,  y  tienen  mucha  razón ,  pues  un  vecino  suyo 
inventó  cosa  de  tanto  provecho  y  primor,  cuyo  secreto 
no  alcanzaron  los  antiguos,  aunque  tenian  hierro  y  pie- 
dra imán,  que  son  sus  materiales.  Quien  mas  á  Flavio 
debe,  somos  españoles,  que  navegamos  mucho ;  el  cual 
debió  ser  ciento  y  cincuenta  años  há ,  ó  cuando  mucho 
docientos.  Ninguno  sabe  la  causa  por  la  cual  el  hierro 
tocado  con  piedra  imán  mira  dempre  d  norte.  Todos 
lo  atribuyen  á  propiedad  ocplta  unos  del  norte ,  y  otros 
de  la  mezcla  que  hacen  el  hierro  y  la  piedra.  Si  fue* 
se  propiedad  del  norte ,  ni  la  aguja,  según  pilotos  cuen- 
tan, baria  mudanza  nordesteando  y  noroestaado  fuerfi 
de  la  ida  Tercera,  que  es  una  de  los  Azores,  y  doscien- 
tas leguas'de  España  hada  poniente  leste  oeste;  ni  per- 
derla su  oficio ,  como  Olao  dice,  en  pasando  de  la  isla 
de  Magneto,  que  está  debajo  ó  muy  cerca  del  norte. 
Mas,  como  quiera  que  ello  sea,  dempre  la  aguja  mmú 
norte,  aunque  naveguen  cerca  del  sur.  La  piedra  imán 
tiene  pies  y  cabeza,  y  aun  dicen  que  brazos.  El  liierro 
que  ceban  con  la  cabeza  nunca  para  hasta  quedar  mt- 
rando  derechamente  al  norte;  que  así  hacen  los  relojes 
de  aguja  y  sol.  La  cebadura  de  loa  fies  sirve  para  d  sur^ 
y  ad  lo  demás  es  para  los  otros  cabos  del  délo. 

Opinión  que  Asia,  Afriei  j finropa  son  Islts. 

Repartían  los  antiguos  este  nuestro  orbe  en  Ada  y 
Europa  por  el  Tands,  según  Isócrates  refiere  en  su 
Pan^rieo,  Después  dividieron  de  Ada  á  África  por  ver* 
tientes  del  NUo,  y  fuera  mejor  por  el  mar  Bermejo,  que 
cad  atraviesa  la  tierra  desde  el  mar  Océano  basta  el 
Mediterráneo.  Mas  el  que  llaman  Beroso  dice  que  Noé 
puso  nombre  á  África,  Asia  y  Europa,  y  las  dió  á  sus 
tres  hijos,  Gam,  Sem  y  Jafet ,  y  que  navegó  por  el  mar 
Mediterráneo  diez  años.  En  fin,  dedmos  agora  que  las 
sobredichas  tres  provincias  ocupan  esta  media  tierra  del 
mundo.  Todos  en  general  dicen  qué  Asia  es  mayor  que 
ninguna  de  las  otras,  y  aun  que  entrambas.  Empero  He- 
rodtf to  hoia  en  su  Melpámene  de  losque  hacen  igual  de 
Europa  á  Ada,  diciendo  que  iguala  Europa  en  largura 
á  Asia  y  Afirica ,  y  las  pasa  en  anchura;  que  no  va  fuera 
de  tino.  Mas  dejando  esto  aparte ,  que  no  es  para  agora, 
digo  que  Homero,  escritor  antiquísimo,  dijo  que  era  isla 
d  orbe  que  se  dividp  en  Asia,  África  y  Europa,  como 
relata  Pomponio  Mela  en  su  tercero  libro.  Strabon  dice 
en  el  primero  de  su  Geografía ,  que  la  tierra  que  se  ha* 
bita  es  isla  cercada  toda  del  Océano.  Higinio  y  Solino 
ccmfirmen  ésta  sentencia ;  aunque  yerra  Solino  en  po* 
ner  los  nombres  de  la  mar ,  creyendo  que  el  mar  Gaspio 
era  parte  del  Oééano ,  y  es  Mediterráneo ,  dn  participa* 
don  del  gran  mar.  Guenta  Strabon  cómo  en  tiempo  dd 
rey  Tolomeo  Bvergete  navegó  tres  ó  cuatro  veces  de 
Cáliz  á  la  India ,  que  se  nombra  dd  río,  un  Eudoxo.  T 
que  tas  guardas  del  mar  arábigo ,  que  es  el  Bermejo^ 
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trujeroB  al  mesmo  rey  Tolomeo  un  indio  presentado 
que  había  aportado  allí.  Comprueba  también  esta  nave- 
gación de  Cáliz  á  la  India  el  rey  Juba ,  según  dice  SoU- 
no ,  7  siempre  fué  tan  celebrada  como  notable  ^  aunque 
no  tanto  cómo  al  presente;  y  como  se  hace  por  tierra 
caliente,  no  es  muy  trabajosa.  Navegar  de  la  India  ¿  Cá- 
liz por  la  otra  parte  del  norte,  que  hay  grandísimos  trios, 
es  el  trabajo  y  peligro.  Y  así,  no  hay  memoria  entre  anti- 
I  guos  que  haya  venido  por  allí  mas  de  una  nave ,  que,  se- 
gún Mela  y  Plihio  escriben,  refiriendo  á  Népos  Gome- 
lío,  vino  á  parar  en  Alemana ,  y  el  rey  de  los  suevos,  que 
algunos  Uaman sajones,  presentó^ciertos indios  della  á 
Quinto  Mételo  Caler,  que  ¿  la  sazón  gobernaba  en  Fran- 
cia por  el  pueblo  romano.  Si  ya  no  fuesen  de  Tierra  del 
Labrador  y  los  tuviesen  por  indianos,  engomados  en  el 
color ;  ca  también  dicen  cómo  en  tiempo  del  emperador 
Federico  Barbaroja  aportaron  á  Lubec  ciertos  indios  en 
una  canoa.  El  papa  Eneas  Silvio  dice  que  tan  cierto  hay 
mar  sarmático  y  scítico,  como  germánico  y  índico*  Ago- 
ra Kay  mucha  noticia  y  experiencia  cómo  se  navega  de 
Noruega  hasta  pasar  por  debiyo  el  mesmo  norte,  y 
continuar  la  costa  hacia  el  sur,  la  vuelta  de  la  China. 
Olao  Godo  me  contaba  muchas  cosas  de  aquella  tierra 
y  navegación. 

MojoBM  da  las  ladiu  por  háelí  el  norte. 

La  tierra  que  Indias  llamamos  es  también  isla  como 
esta  nuestra.  Comenzaré  su  sitio  por  el  norte,  que  es 
muy  cierta  señal.  Y  contaré  por  grados,  que  es  lo  me- 
jor y  lo  usado.  No  mido  ni  costeo  la  Europa,  África  y 
Asia,  porque  lo  han  hecho  muchos.  Los  mojones  ó  ale- 
daños que  mas  cerca  y  mas  señalados  tienen  por  esta 
parte  setentrional,  son  Islanda  y  Gnintiandia.  Islandia 
es  una  isla  de  casi  cien  leguas,  puesta  en  setenta  y  tres 
grados  de  altura ,  y  aun,  según  quieren  algunos,  enmas, 
diciendo  durar  alU  un  día  casi  dos  meses  de  los  nues- 
tros. Islandia  suena  isla  ó  tierra  helada ;  y  no  solamente 
se  hiela  el  mar  al  rededor  della ,  empero  cargan  dentro 
de  la  isla  tantas  heladas  y  tan  recias ,  que  brama  el  sue- 
lo y  paresce  que  gimen  hombres;  y  así ,  piensan  los  is- 
leños estar  allí  el  purgatorio  ó  que  atormentan  algunas 
almas.  Hay  tres  montes  extraños ,  que  lanzan  fuego  por 
el  pié ,  estando  siempre  nevada  la  cumbre ;  y  cerca  del 
uno  dellos,  que  se  dice  Hecla,  sale  un  fuego  que  no 
quema  la  estopa,  y  arde  sobreagua,  consumiéndola. 
Hay  también  dos  ñientes  notables ,  una  que  mana  cierto 
licor  como  cera,  y  otra  de  agua  lürviendo,  que  con- 
vierte en  piedra  lo  que  dentro  echan ,  quedándose  en  su 
propria  figura*  Son  blancos  los  osos,  raposos,  liebres, 
halcones,  cuervos,  y  otras  aves  y  ammales  así»  Cresce 
tanto  la  yerba,  que  la  rozan  para  que  pazca  bien  el  ga- 
nado, y  aun  lo  sacan  del  pasto  porque  no  reviente  de 
gordo.  La  lana  es  grosera,  y  la  manteca  buena  y  mu- 
cha. La  cual ,  y  él  pescado,  son  prmcipal  mantenimien- 
to de  la  gente.  Andan  por  allí  muchas  ballenas,  y  tan 
endiabladas ,  que  ponen  las  naos  en  rebato.  Tienen  he- 
cha una  iglesia  de  eostillas  y  huesos  dellas  y  de  otros 
grandes  peces.  Los  islandesesson  muy  altos  y  tragones. 
Algunos  piensan  que  Islandia  es  la  Thile,  isla  final  de 
lo  que  romanos  supieron,  hacia  el  norte;  mas  no  es, 
que  Islandia  há  poco  tiempo  que  se  descubrió ,  y  es  ma- 


yor y  mas  setentrionaL  Thile  pnpikmgm  «f  mn  fole- 
ta que  cae  entre  las  oreadas  y  Fare,  algo  salida  al  oci- 
dente ,  y  en  setenta  y  siete  grados ,  bien  que  Tolomeo 
no  la  sitúa  tan  alto.  Está  Islandia  cuarenta  leguas  da 
Fare,  sesenta  de  Thile,  y  mas  de  ciento  de  las  oreados. 
A  la  parte  setentrional  de  Islandia  está  Gruntlandia,  isla 
muy  grande,  la  cual  está  cuarenta  leguas  de  Laponia, 
y  pocas  mas  de  Finmarchia ,  tierra  de  Scandinavia,  en 
Europa.  Son  valientes  los  gruUandeses ,  y  lindos  hom- 
bres; navegan  con  navios  cerrados  por  arriba ,  de  cue- 
ro ,  por  temor  del  frió  y  de  peces.  Está  Grunüandia,  se- 
gún dicen  algunos,  cincuenta  leguas  de  las  Indias ,  por 
,  h  tierra  que  llaman  del  Labrador.  No  se  sabe  aun  si 
aquella  tierra  se  continúa  con  Gruntíandia ,  ó  si  hay  ea 
medio  estrecho.  Si  toda  es  una  tierra,  vienen  á  estar  jun- 
tos los  dos  orbes  del  mundo  por  cerca  del  norte  ó  por 
bajo,  pues  no  hay  mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  leguas 
de  Finmarchia  á  GrunUandia;  y  aunque  haya  estrecho, 
son  harto  vecinos,  pues  de  Tierra  del  Labrador  no  hay, . 
según  común  dichoso  navegantes,  sino  cuatrocientas 
leguas  al  Fayal ,  isifrde  los  Azores,  y  quinientas  á  IriaxH 
da  y  seiscientas  á  España. 

Elsflio'delasbidiit. 

Lo  mas  setentrional  de  las  Indias  está  en  per  de  «^ 
Gruntíandia  y  de  Islandia.  Corre  decientas  leguas  de 
costa,  aun  no  está  bien  andada,  hasta  río  Nevado.  De 
rio  Nevado,  que  cae  á  sesenta  grados,  hay  otras  decien- 
tas leguas  hasta  la  bahía  de  Malvas;  y  toda  esta  costa 
casi  está  en  los  mesmos  sesenta  grados ,  y  es  lo  que  lla- 
man Tierra  del  Labrador,  y  tiene  al  sur  la  isla  de  los 
Demonios.  De  Malvas  á  cabo  de  Jlarzo,  que  está  en  cin- 
cuenta y  seis  grados  Jiay  sesenta  leguas.  De  allí  á  cabo 
Delgado  haycincuema  leguas.  Desde  cabo  Delgado»  que 
cae  en  cincuenta  y  cuatro  grados,  sigue  h  costa  do-  v 
cíenlas  leguas  por  derecho  de  poniente,  hasta  un  gran 
rio  dicho  Sant  Lorenzo,  que  algunos  lo  tienen  por  lurazo 
de  mar,  y  lo  han  navegado  mas  de  decientas  leguas  ar- 
riba ;  por  lo  cual  muchos  lo  llamaron  el  estrecho  de  los 
Tres  Hermanos.  Aquí  se  hace  un  golfo  como  cuadrado, 
y  hoja  de  S^pi-Lojtfijozo  hasta  la  punta  de  Bacallaos 
harto  mas  dodocientas  leguas.  Entre  aquesta  punta  y 
cabo  Delgado  están  muchas  islas  bien  pobladas»  que  llar 
man  Cortes  Reales,  y  que  cierran  y  encubren  el  golfo 
Cuadrado,  lugar  en  esta  costa  muy  notable  para  s^  y 
descanso.  Desde  la  punta  de  Bacallaos  poueu  ochocien- 
tas y  setenta  leguas  á  la  Florida,  contando  así :  de  la 
punta  de  Bacallaos ,  que  cae  á  cuarenta  y  ocho  grados 
y  medio ,  hay  setenta  leguas  de  costa  á  la  bahía  del  río. 
De  aquesta  bahía,  que  está  en  algo  mas  de  cuarenta  y 
cinco  grados ,  hay  otras  setenta  leguas  á  otra  bahía  que 
llaman  de  los  Isleos ,  y  que  q^tá  en  menos  de  ementa  y 
cuatro  grados.  De  la  bahía  de  Isleos  á  rio  Fondo  hay  se- 
tenta leguas,  y  del  á  otro  ño,  que  dicen  de  las  Gamais, 
hay  otras  setenta  leguas ,  y  están  ambos  rios  en  cuarenta 
y  tres  grados.  Del  rio  de  Gamas  hay  cincuenta  leguas  al 
cabo  de  Santa  María ,  del  cual  hay  cerca  de  cuarenta 
leguas  al  cabo  Bajo,  y  de  allí  al  río  de  Sant  Antón  cuen- 
tan otras  mas  de  den  leguas.  Del  rio  de  Sant  Antón  hay 
ochenta  leguas  por  la  costa  de  una  ensenada  hasta  él 
€abo  de  Arenas  que  esté  en  casi  treinta  y  nueve  gradee. 
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De  Arenes  el  paerto  del  Principe  kay  mas  de  deo  le- 
guas,  y  del  al  río  Jordán  setenta,  y  de  allí  al  cabo  de 
Santa  Elena ,  que  cae  en  treinta  y  dos  grados,  hay  cua- 
renta. De  Santa  Elena  á  río  Seco  bay  otras  cuarenta. 
De  río  Seco,  que  está  en  treinta  y  un  grados ,  hay  vein- 
te leguas  á  la  Cruz;  6  de  allí  al  Cañaveral  cuarenta ;  é 
de  la  punta  del  Cañaveral ,  que  cae  á  veinte  y  ocho  gra- 
dos ,  hay  otras  cuarenta  hasta  la  punta  de  la  Florida.  Es 
ia  Florida  una  lengua  de  tierra  metida  en  la  mar  cien 
leguas,  y  derecha  al  sur.  Tiene  de  cara,-  y  á  veinte  y 
cinco  leguas,  la  isla  de  Cuba  y  puerto  de  la  Habana,  y 
hacia  levante  las  islas  Bahama  y  Lucaya ,  é  por  ser  parte 
muy  señalada,  descansamos  en  ella.  La  punta  de  la  Flo- 
rida ,  que  cae  en  veinte  y  cinco  grados,  tiene  veinte  le- 
guas de  largo,  é  della  hay  den  leguas  ó  mas  hasta  el 
ancón  Bajo,  que  cae  dncuenta  leguas  de  rio  Seco  leste 
oeste,  que  son  la  anchura  de  la  Florida.  Del  ancón  Bajo 
ponen  den  leguas  al  rio  de  Nieves,  é  del  á  otro  rio  de 
Flores  mas  de  veinte.  Del  rio  de  Flores  hay  setenta  le- ' 
guas  ¿  U  bahía  del  Espíritu  Santo ,  á  quien  llaman  por 
otro  nombre  la  Culata,  que  hoja  treinta  leguas.  Desta 
bahía ,  que  está  en  veinte  y  nueve  grados ,  hay  mas  de 
aetenta  leguasal  rio  de  Pescadores.  De  Pescadores,  que 
cae  á  veinte  y  ocho  grados  y  medio,  hay  cien  leguas 
basta  el  rio  de  las  Pa]jnas,'por  cerca  dd  cual  atraviesa 
él  trópico  de  Cancro.  Béí  rio  de  Palmas  al  rio  Panuco 
hay  mas  de  treinta  leguas,  é  de  allí  á  la  Villarica  ó  Ve- 
racruz  setenta  leguas.  Queda  en  este  espado  Almería. 
De  la  Veracniz,  que  cae  en  diez  y  nueve  grados,  hay 
mas  de  treinta  leguas  al  rio  de  Albarado,  que  los  indios 
llaman  Papaloapan.  Dd  rio  de  Albarado  al  de  Coaza- 
cudco  ponen  dncuenta  leguas;  de  allí  al  rio  de  Gri- 
jdva  hay  mas  de  cuarenta ,  y  están  los  dos  ríos  en  poco 
menos  de  diez  y  ocho  grados.  Del  rio  Grijalva  al  cabo 
Redondo  hay  ochenta  leguas  de  costa,  y  están  en  ella 
Champoton  y  Lázaro.  De  cabo  Redondo  al  cabo  de  Co- 
toche  ó  Yucatán  cuentan  noventa  leguas,  y  está  en  cer- 
ca de  veinte  y  un  grados.  De  manera  que  hay  novecien- 
tas leguas  de  costa  desde  la  Florída  á  Yucatán,  que  es 
otro  promontorio  que  sale  de  tierra  hacia  d  norte,  y 
cuanto  mas  se  mete  al  agua ,  tanto  mas  ensancha  y  re- 
tuerce. TieneásesentaleguaslaisladeCuba,quelecae 
ti  oriente,  la  cud  cad  cierra  d  golfo.que  hay  entre  la 
Florida  y  Yucatán,  á  quien  unos  llaman  golfo  Mejica- 
no ,  otros  Florido ,  y  otros  Cortés.  Entra  la  mar  en  este 
golfo  por  entre  Yucatán  y  Cuba  con  muy  gran  corriente, 
é  sale  por  entre  Cuba  y  la  Florida ,  ó  nunca  es  al  con- 
trario. De  Cotoche  ó  Yucatán  hay  dentó  y  diez  leguas 
ti  río  Grande,  y  quedan  en  el  camino  la  punta  de  las 
Mujeres  y  la  bahía  de  la  Ascensión.  De  río  Grande,  que 
cae  á  diez  y  seis  grados  y  medio,  bay  den  y  cincuenta  le- 
guas hasta  cabo  dd  Camarón ,  contadas  desta  manera : 
trdnta  del  rio  á  puerto  de  Higueras,  de  Higueras  d 
puerto  de  Cabdlos  otras  treinta ,  y  otras  treinta  de  Ca- 
ballos al  puerto  dd  Triunfo  de  la  Cruz,  y  del  al  puerto 
de  Honduras  otras  treinta ,  y  de  allí  d  cabo  del  Cama- 
rón veinte,  de  donde  ponen  setenta  d  cabo  de  Gracias 
i  Dios,  que  está  en  catorce  grados.  Queda  en  medio 
desta  costa  Cartago.  De  Gracias  á  Dios  hay  setenta«l^ 
jguas  d  desaguadero  que  viene  de  h  laguna  de  Nicara* 
goa.  De  allí  áZorobaró  hay  cuarenta  leguaS|  é  mas  de 
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dncuenta  de  Zorobaro  al  Nombre  de  Dios,  y  está  en- 
medio  Veragua.  Estas  noventa  leguas  están  en  nueve 
grados  y  medio.  Tenemos  quinientas  menos  diez  leguas 
desde  Yucatán  d  Nombre  de  Dios,  que  por  la  póct 
tierra  que  hay  de  dlí  á  la  mar  del  Sur  es  cosa  muy  no- 
table. Del  Nombre  de  Dios  hay  setenta  leguas  hasta  los 
falláronos  del  Daríen,  que  cae  á  ocho  grados,  y  están 
por  la  costa  Acia  y  puerto  de  Misas.  El  golfo  de  Urava 
tiene  seis  leguas  de  bpca  y  catorce  de  largo.  Dd  golfo 
de  Urava  cuentan  setenta  leguas  hasta  Cartagena.  Está 
en  medio  d  río  de  Zenu  y  Caríbana ,  de  donde  se  nom- 
bran los  caribes;  dei(!artagena  ponen  dncuenta  leguas 
á  Santa  Marta,  que  cae  en  algo  mas  de  once  grados, 
é  quedan  en  la  costa  puerto  de  Zambra  y  río  Grande. 
Hay  dncuenta  leguas  de  Santa  Marta  al  cabo  de  la 
Vda,  que  está  en  doce  gradps,  6  á  cien  leguas  de  Santo 
Domingo.  Dd  cabo  de  la  Yda  hay  cuarenta  leguas  hasta 
Coquibocoa,  que  es  otro  cabo  de  su  mesma  altura,  tras 
el  cud  comienza  d  golfo  de  Venezuela,  que  boja  ochenta 
leguas  hasta  el  cabo  de  Sant  Román.  De  Sant  Román  al 
golfo  Triste  hay  dncuenta  leguas,  en  que  cae  Curiana. 
Del  golfo  Triste  al  golfo  de  Caríari  hay  den  leguas  de 
costa,  puesta  en  diez  grados,  é  que  tiene  á  puerto  de 
Cañafistola,  Chiríbichiy  rio  de  Cumaná  y  punta  de  Araia. 
Cuatro  leguas  de  Araia  está  Cubagua,  que  llaman  isk 
de  Perlas ,  y  ponen  de  aquella  punta  á  la  de  Salinas  se^ 
senta  leguas.  De  la  punta  db  Sdinas  á  cabo  Anegaito 
bay  mas  de  setenta  leguas  de  costa  por  el  golfo  de  Pa» 
ría,  que  hace  la  tierra  con  la  ida  Trenidad.  Dd  AnegSi- 
do ,  que  cae  á  ocho  grados ,  hay  cincuenta  leguas  al  rio 
Dulce ,  que  está  en  sds  grados.  De  rio  Dulce  d  rio  de 
Ordlana ,  que  también  dicen  rio  de  las  Amazonas ,  hay 
dente  y  diez  leguas.  Ad  que,  cuentan  ochocientas  le- 
guas de  costa  desde  Nombre  de  Dios  al  rio  de  Ordlana, 
el  cual  entra  en  la  mar ,  según  dicen ,  por  cincuenta  le- 
guas de  boca  que  tiene  debajo  de  la  Equínocial,  donde, 
por  caer  en  td  parte  y  ser  tan  grande  como  dicen,  ha- 
cemos parada ,  é  otra  td  haremos  del  al  cabo  de  Sant 
Augustin.  Del  rio  de  Ordlana  ponen  den  leguas  ai  rio 
Marañen,  el  cual  tiene  quince  de  boca ,  y  está  en  cua- 
tro grados  de  la  Equinocial  d  sur.  Dd  Marañen  á  tierra 
de  Humos,  por  do  pasa  la  raya  de  h  repartidon,  bay 
otras  cien  leguas.  De  allí  al  Angla  de  Sant  Lúeas  hay 
otras  dentó.  De  la  Angla  d  cabo  primero  hay  otras  cien- 
to, é  del  d  cabo  de  Sant  Augustin,  que  cae  en  cad  ocho 
grados  y  medio  mas  allá  de  la  Equinocid ,  hay  setenta 
leguas.  E  á  esta  cuenta  son  quinientas  y  vemte  y  cinco 
leguas  las  que  hay  en  este  trecho  de  tierra.  El  cabo  de 
Sant  Augustin  es  lo  mas  cerca  de  Afríca  y  de  España 
por  aqudla  parte  de  Indias ,  ca  no  hay  mas  de  quinien- 
tas leguas  de  cabo  Verde  dlá,  según  cuenta  común  de 
mareantes,  aunque  otros  la  disminuyen.  Dd  cabo  de 
Sant  Augustin  hacen  den  leguas  bástala  bahía  de  To- 
dos Santos,  que  está  en  trece  grados,  é  que  va  la  costa  A^ 
guiendodsur.  Quedan  entremediasdriode  Sant  Fran- 
cisco y  el  río  Red.  De  Todos  Santos  ponen  otras  cien 
leguas  á  cabo  de  Ahre-los-ojos,  que  cae  algo  mas  de 
diez  y  ocho  grados.  Deste  cabo  d  que  Uaman  Frío  cuen- 
tan deniegues :  es  cabo  Frío  como  isla,  é  hay  denie- 
gues del  á  la  punta  de  Boen-tbrígo ,  por  la  cud  pasa  el 
tri^íco  de  Caprícemo  y  la  ray  a  de  la  partidpadop ,  qoe 
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son  dos  seSafádos  pantos.  De  Buen-abrigo  hay  cincuen- 
ta leguas  á  la  babfa  de  Sant  Miguel ;  é  de  allí  al  río  de 
Sant  Francisco,  que  cae  en  veinte  y  seis  grados,  hay 
sesenta.  De  Sant  Francisco  al  rio  Tibiquiri  hay  cien  le- 
guas ,  donde  quedan  puerto  de  Patos ,  puerto  del  Fa- 
raiol  y  otros.  De  Tibiquiri  al  rio  de  la  Plata  ponen  nrns 
de  cincuenta ,  y  así  hay  seiscientas  y  setenta  leguad.dél 
cabo  de  Sant  Augustin  al  rio  de  la  Plata ,  donde  toára- 
mos ,  el  cual  cae  en  treinta  y  cinco  grados  mas  allá  de 
la  Eqninocial.  Hay  del,  con  lo  que  tiene  de  boca,  hasta 
la  punta  de  Sancta  Elena,  sesenta  y  cinco  leguas.  De 
Santa  Elena  alas  Arenas- gordarhay treinta,  ydeflaá 
los  Bajos-anegados,  cuarenta,  é  de  allí  á  Tierra-baja  cin- 
cuenta. De  Tierra-baja  ala  bahía  Sin-fondo  hay  sesenta 
y  cinco  leguas.  Desta  bahía,  que  caeá  cuarenta  y  un 
grados ,  ponen  cuarenta  leguas  á  los  arracífes.  De  Lo- 
bos, que  tiene  de  altura  cuarenta  y  cuatro  grados ,  hay 
cuarenta  y  cinco  leguas  al  cabo  de  Santo  Domingo. 
Deste  cabo  á  otro  que  llaman  Blanco  hacen  vemte  le- 
guas. De  cabo  Blanco  hay  sesenta  leguas  hasta  el  rio  de 
Juan  Serrano,  que  cae  en  cuarenta  y  nueve  gitidos,  y 
que  otros  llaman  rio  de  Trabajos ,  del  cual  hacen  ochen- 
.  ta  leguas  al  prcmiontorío  de  las  Once  mil  Yírgened,  que 
^tá  en  cincuenta  y  dos  gradoii  ^  medio,  y  en  el  embo- 
cadero del  esttrecho  de  Magallanes,  el  cual  dura  ciento 
y  diez  leguas  por  una  misma  altura  y  derecho  leste 
oeste ,  y  mü  y  docientas  leguas  de  Venezuela  sur  á 
tidrte.  De  cabo  Deseado,  que  está  á  la  boca  del  estrecho 
4b  Magallanes,  en  la  mar  que  Haman  del  Sur  y  PacíGco, 
hay  setenta  leguas  á  cabo  Primero ,  que  cae  en  cuarenta 
y  nueve  grados.  De  cabo  Primero  al  río  de  Salinas,  que 
está  en  cuarenta  y  cuatro  grados ,  ponen  mas  de  ciento 
7  cmcuentay  cinco  leguas.  Del  rio  de  Salinas  cuentan 
dentó  y  diez  leguas  á cabo  Hermoso,  que  cae  cuarenta 
y  cuatro  grados  y  medio  de  la  Equinocial  al  sur.  De  cabo 
Hermoso  al  rio  de  Sant  FVancisco  hay  sesenta  leguas  de 
eosta.  Del  rio  de  Sant  Francisco,  que  está  en  cuarenlia 
grados  al  rio  Santo ,  que  está  en  treinta  y  tres,  hay  cien- 
to y  veinte  leguas.  De  tío  Santo  hay  poco  á-Chirinara, 
que  algunos  llaman  puerto  Deseado  de  Chile.  Hay  de 
Ghirinara,  que  cae  á  treinta  y  un  grado  y  casi  leste 
oeste  con  el  rio  de  la  Plata,  docientas  leguas  hasta 
Chincha  y  rio  Despoblado,  que  está  en  veinte  y  do$  gra- 
dos. Del  rio  Despoblado  haV  noventa  leguas  á  Ariquipa, 
que  está  en  diez  y  ocho  grados.  De  Ariquipa  hay  ciento 
y  cuarenta  leguas  á  Lima,  que  cae  á  doce  grados.  De 
Lima  cuentan  mas  de  cien  leguas  hasta  el  cabo  de  la 
Enguiia ,  que  cae  en  seis  grados  y  nledio.  Están  en  esta 
tosta  Trujillo  y  otros  puertos.  Del  Eoguila  hay  cuarenta 
á  cabo  Blanco ,  é  del  á  cabo  de  Santa  Elena  sesenta  le- 
guas. Están  eñ  tnedio  Túmbez  y  Tumepumpa  y  la  isla 
Puna.  De  Santa  Elena,  que  cae  á  dos  grados  de  la  Equi- 
nocial, hay  setenta  leguas  á  Quegemis,  por  do  atrtivie- 
"sa.  Quedan  en  la  costa  el  cabo  de  Sant  Lerendo  y  Pa- 
'sao.  Miden  dende  esta  costa  hasta  el  cabo  de  Sant  Au- 
gustin mil  leguas  de  tierra ,  qtie  por  caer  debajo  y  cér- 
ea de  la  tórrida  zona  es  riquíslitia,  según  lo  han  mos^ 
trado  el  Collao  y  el  Quito ,  cottío  de&puás  diremos.  De 
-^Quegemis  hay  cieh  leguas  tí  puerto  y  rio  del  Pet^, 
del  cual  tomó  nombre  la  famosa  y  rica  provinda  del 
Perú.  Están  «n  este  treeho  de  costa  k  tebia  d6 


Vafeo,  rio  de  Santiago  y  rio  ¿e  Sant  Juétn.  Del  Perú, 
que  cae  á  dos  grados  desta  parte  de  la  Equinocial,  hay 
mas  de  setenta  leguas  al  golfo  de  Sant  Miguel ,  que  está 
seis  grados  de  la  Equinocial  y  que  hoja  cincuenta  le- 
gfuas,  y  que  dista  veinte  y  cinco  del  golfo  de  Ürava.  De 
Sant  Miguel  á  Panamá  ponen  cincuenta  y  cinco  leguas. 
'Está  Panamá  ocho  grados  y  medio  de  la  Equinocial  acá; 
hay  dfez  y  siete  leguas  del  Nombre  de  Dios,  por  las  cua- 
les deja  de  ser  isla  el  Perú ,  que  como  dije ,  tiene  de 
ancho  mil  leguas,  y  mil  y  decientas  de  largo,  yboja  cua« 
tromil  y  sesenta  y  dnco.  De  Panamá,  que  tomamos 
por  paradero,  hacen  seisdentas  y  cinenenta  leguas  á 
Tecoantepecj  midiendo  setenta  leguas  de  costa  desde 
Panamá  á  la  punta  de  Güera,  que  cae  á  poco  mas  de 
seis  grados ;  quedan  eh  utpití  espacio  Paris  y  Ifatan.  Dé 
Güera  á  Bórica,  que  es  una  punta  de  tierra  ptteMá  eh 
ocho  grados,  hay  den  leguas  costa  á  costa.  De  Bor?c(i 
cuentan  étras  ciento  hasta  cabo  Blanco ,  donde  está  el 
puerto  de  la  Héitadura,  del  cual  hay  cien  leguas  ál 
puerto  de  la  Po^eSion  de  Nicaragua ,  que  cae  abertíi  'Ae 
doce  grados  de  la  Equhiodal.  De  la  Posesión  á  la  báhlh 
de  Fonseca  hay  quince  leguas ,  de  allí  á  Ghorotega  Véfit- 
te ,  de  Ghorotega  al  rio  Grande  treinta ,  y  del  al  tio  8b 
Guatimala  cuarenta  y  dnco ,  de  Guatimala  á  GitulaM^ 
cincuenta  leguas,  y  luego  está  la  laguna  de  Cortéíi,lttié 
tiene  veinte  y  cinco  leguas  en  largo  y  ocho  en  anchd. 
Hay  dellacien  leguas  á  puerto  Gerrádo,  y  de  dU  cua* 
renta  á  Tecoantepec ,  que  está  norte  sur  con  el  rio  Goa- 
zacoalco,  y  en  algo  mas  de  trece  grados.  Así  que  se 
cumplen  las  seiscientas  y  cincuenta  leguas  en  que  hace- 
mos'parada.  Todo  el  trecho  desta  tierra  es  angosto  dé 
una  mar  á  otra ,  que  paresce  ^ue  se  va  comiendo  para 
juntarla;  y  asi,  tiene  muestra  y  aparejo  para  abrir  paso 
de  la  una  á  la  otra  por  muchos  cabos,  según  en  otra 
parte  se  trata.  De  Tecoantepec  á  Colima  ponen  cien  le- 
guas ,  dohde  quedan  Acapülco  y  Zacatula.  De  Colima 
hacen  otras  ciento  hasta  cabo  de  Corrientes ,  que  está 
en  veinte  grados,  é  queda  allí  puerto  de  Navidad.  Üe 
Corrientes  hay  sesenta  leguas  al  puerto  de  Chlametlan, 
por  el  cual  pasa  el  trópico  de  Cancro ,  y  están  en  esta 
costa  puerto  de  Xalisco  y  puerto  de  Banderas.  De  Chla- 
metlan hay  docientas  y  cincuenta  leguas  hasta  el  esteré 
Hondo  ó  rio  de  Miraflores,  que  cae  en  treinta  y  tres  gra- 
dos. Están  en  estas  docientas  y  cincuenta  leguas  rió 
de  Sant  Miguel ,  el  Guayaval ,  puerto  del  Heihedio,  cabe 
Bermejo,  puerto  de  Puertos  y  puerto  del  Pasig'e.  De 
Miraflores  hay  otras  docientas  y  veinte  leguas  hasta  la 
punta  de  Ballenas ,  que  otros  llaman  California ,  yendo 
á  puerto  Escondido ,  Belén,  puerto  de  Fuegos,  y  la  ba- 
hía de  Canoas  y  la  isla  de  Perlas.  Punta  de  Ballenas  está 
debajo  del  trópico  y  ochenta  leguas  del  cabo  de  Cor- 
rientes, perlas  cuales  entra  este  mar  de  Cortés,  que 
paresce  al  Adi^iátlco  y  es  algo  bermejo ,  é  por  ser  cosa 
tan  señalada  paramos  aquí.  De  la  punta  de  Ballenas  hay 
cien  leguas  de  costa  á  la  bahía  del  Abad,  é  della  otras- 
tantas  al  cabo  del  Engaño,  que  cae  lejos  de  la  Equino- 
cial treinta  grados  y  medio.  Algunos  ponen  mas  leguas 
del  Abad  al  Engaño ,  empero  yo  sigo  lo  común.  Del  ci^ 
10Úé]  Engaño  al  cabo  de  Cruz  hay,  casi  cincuenta  le- 
guas. De  cabo  de  Cruz  hay  cielito  y  diez  leguas  de  costi 
ál  puerto  de  Sardinas ,  que  está  en  treinta  y  seis  grados. 


HISTORIA  DB 
CieD«D68la  CQÜ6L  di  acüBMi  de  Sant  Miguel  ^bobia  de 
loft  Fiiigos;  costa  Blanca.  De  las  Sardinas  á  Sierras- 
Nefadas  hacen  ciento  y  cinoueata  leguas  yendo  á  puerto 
d»  Todos  Santos ,  cabo  de  Galera ,  cabo  Ne?ado  y  bah{a 
de  los  Primeros.  Sieirafr-Nevadas  cj^tán  en  cuarenta  gn^r 
d08y  é  son  la  postrera  tierra  que  por  aquella  parte  está 
Amalada  y  graduada;  aunque  la  costa  todavía  sigue  al 
norte  para  llegar  á  cerrar  la  tierra  en  isla  con  el  Labra** 
dor  ó  om  Gruntlandia.  Hay  en  este  postrer  remate  de 
tiem  quinientas  y  diex  leguas,  y  costean  las  Indias  tier- 
ra á  tiem,  en  lo  que  hay  descubierto  y  aqui  va  Jiotado, 
niHive  mil  y  trecientas  y  mas  leguas ,  las  tres  mil  y  tre- 
dentaa  y  setenta  y  cinco  por  la  mar  del  Sur,  y  las  cinco 
ntt  y  novecientas  y  sesenta  por  nuestra  mar,  que  lla- 
man^fiLHocte;  y  es  de  saber  que  toda  la  mar  del  Sur 
cresce  y  mengua  mucho ,  y  en  algunos  cabos  dos  leguas 
y  hasta  perder  de  vista  la  eurgente  y  descrecencia;  y  la 
OMur  del  Norte  casi  no  cresce,  si  no  es  de  Paría  ai  estre- 
dio  de  Magallanes  y  en  algunas  otras  partes.  Nadie  hasta 
hoy  ha  podido  alcanzar  el  secreto  ni  causas  del  crescer  y 
menguar  la  mar,  y  mucho  menos  de  que  crezca  en  unas 
partes  y  en  otras  no  crezca ;  y  asi ,  es  superíluo  tratar 
dello.  La  cuenta  que  yo  llevo  en  las  leguas  y  grados  va 
aegun  h»  cartas  de  los  cosmógrafos  del  Rey,  y  ellos  no 
resciben  ni  asientan  relación  de  ningún  piloto  sin  jura- 
meato  y  testigos.  Quiero  decir  también  cómo  hay  otras 
nmchas  iskis  y  tierras  enla  redondez  del  mundo,  sin  las 
que  habemos  nombrado;  una  de  las  cuales  es  la  tierra 
del  estrecho  de  Magallanes,  que  responde  á  oriente,  y 
que  según  su  muestra,  es  grandísima  y  muy  metida  ai 
polo  Antartico.  Piensan  que  por  una  parte  va  hacia  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  y  por  la  otra  hacia  los  Malu- 
oes.  Ga  los  de  kis  naos  del  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza toparon  una  tierra  de  negros  que  duraba  quinien- 
tas leguas,  y  pensaban  que  se  continuaba  con  aquella 
del  sobredicho  estrecho ;  asi  que  la  grandeza  de  la  tierra 
tunno  está  del  todo  sabida;  empero  las  que  dicho  ha- 
bemos hacen  el  cuerpo  de  la  tiísrra,  que  llaman  mundo. 

El  descolorimiento  primera  de  las  Indias. 

Navegando  una  carabela  por  nuestro  mar  Océano 
tuvo  tan  foneoso  viento  de  levante  y  tan  continuo,  que 
ioéáparar  en  tierra  no  sabida  ni  puesta  en  el  mapa  Ó 
carta  de  marear.  Volvió  de  allá  en  muchos  mas  dias  que 
ftié;  y  cuando  acá  llegó  no  traia  mas  de  al  piloto  y  á 
otros  tres  ó  cuatro  marineros ,  que,  como  venian  enfer- 
mos de  hambre  y  de  trabigo,  se  murieron  dentro  de  poco 
tiempo  en  el  puerto.  Hé  aqui  cómo  se  descubrieron  las 
Indias  por  desdicha  dequien  primero  las  vio,  pues  aca- 
M  la  vida  sin  gozar  dellas  y  sin  dejar,  á  lo  menos  sin  ha» 
'  ber  memoria  de  cómo  se  llamaban ,  ni  de  dónde  era,  ni 
qué  ano  las  halló.  Bien  que  no  fué  culpa  suya ,  sino  ma- 
ttcia^e'otrosó  fnvidia  de  la  que  llaman  fortuna.  Y  n9 
me  maravillo  de  las  historias  antiguas,  que  cuenten  he- 
ehos  grandísimos  por  chicos  ó  oscuros  principios,  pues 
no  sabemos  quién  de  poco  acá  halló  las  Indias,  que  tan 
aefialada  y  nueva  cosa  es.  Quedáranos  siquiera  el  nom- 
y  bra  de  aquel  ptloto,pttes  todo  lo  al  con  la  muerte  fenes- 
!  ce.  Unos  hacen  andaluz  á  este  piloto,  que  trataba  en 
\  Quiariay  en  hi  Madera  cuando  le  acónteselo  aquella  lar- 
•  ga  y  mortal  navegación;  otros  vizcaíno^  que  oiMitrata- 


LAS  INDIAS^  m 

ha  en  Inglaterra  y  Francia;  y  otros  portugués ,  que  iba 
ó  venia  de  la  Mina  ó  India,  lo  cual  cuadra  mucho  con  el 
nombre  que  tomaron  y  tienen  aquellas  nuevas  tierras. 
También  hay  quien  diga  que  aportó  la  carabela  á  Porto- 
gal,  y  quien  diga  que  á  laMaderaóá  otra  de  las  islas  de 
los  ¿ores;  empero  ninguno  afirma  nada.  Solamente 
QOncuerdau  todos  en  que  fálleselo  aquel  piloto  en  casa  de 
Cristóbal  Colon,  en  cuyo  poder  quedaron  las  escrípturas 
de  la  carabela  y  la  relación  de  todo  aquel  luengo  víaje^ 
con  la  n^arca  y  altura  de  las  tierras  nuevamente  vistas  y 
halladas. 

Quién  era  Gristóbtl  Colon. 

Era  Cristóbal  Colon  natural  de  Cugureo,  ó  como  al- 
gunos quieren,  de  Nervi,  aldea  de  Genova,  ciudad  de 
Italia  muy  nonibrada."üescendia,  á  lo  que  algunos  di- 
cen ,  de  los  Pelestreles  de  Placencia  de  Lombardía.  Co- 
menzó de  pequeño  á  ser  marinero ,  oficio  que  usan  mu- 
cho los  de  la  ribera  de  Genova ;  y  así,  anduvo  muchos 
anos  en  Suria  y  en  otras  partes  de  levante.  Después  fué 
maestro  de  hacer  cartas  de  navegar,  por  do  le  nasció 
el  bien.  Vino  á  Portogal  por  tomar  razón  de  la  costa 
meridional  de  África,  y  de  lo  mas  que  portogueses  na- 
vegaban para  mejor  hacer  y  vender  sus  cartas.  Casóse 
en  aquel  reino,  ó  como  dicen  muchos,  en  la  isla  de  la 
Madera,  donde  pienso  que  residía  á  la  sazón  que  llegó 
allí  la  carabela  susodicha.  Hospedó  al  patrón  della  en  su 
casa ,  el  cual  le  dijo  el  viaje  que  le  habla  sucedido  y  las 
nuevas  tierras  que  habia  visto,  para  que  se  las  asentase 
en  una  carta  de  marear  que  le  compraba.  Fálleselo  el 
piloto  en  este  comedio ,  y  dejóle  la  relación,  traza  y  al- 
tura de  las  nuevas  tierras,  y  asi  tuvo  Cristóbal  Colon 
noticia  de  las  Indias.  Quieren  también  otros,  porque 
todo  lo  digamos ,  que  Cristóbal  Colon  fuese  buen  latino 
y  cosmógrafo,  y  que  se  movió  á  buscar  la  tierra  de  los 
antípodas,  y  la  rica  Cipango  de  Marco  Polo ,  por  haber 
léido  á  Platón  en  el  Timeo  y  en  el  Cridas ,  donde  habla 
de  la  gran  isla  Atlante  y  de  una  tierra  encubierta  ma- 
yor que  Asia  y  África ;  y  á  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  el 
¿46ro  de  maravUlas,  que  dice  cómo  ciertos  mercaderes 
cartagineses,  navegando  del  estrecho  de  Gibraltar  ha- 
cia poniente  y  mediodía,  hallaron,  al  cabo  de  muchos 
dias,  una  grande  isla  despoblada,  empero  proveída  y 
con  ríos  navegables ;  y  que  leyó  algunos  de  los  autores 
atrás  por  mi  acotados.  No  era  docto  Cristóbal  Colon, 
mas  era  bien  entendido.  E  como  tuvo  noticia  de  aque- 
llas nuevas  tierras  por  relación  del  piloto  muerto,  infor- 
móse de  hombres  leídos  sobre  lo  que  decían  los  anti- 
guos acerca  de  otras  tierras  y  mundos.  Con  quien  mas 
comunicó  e?to  fué  un  Cray  Juan  Pérez  de  Marchena,  que 
moraba  en  el  monesterlo  de  la  Rábida ;  y  así,  creyó  por 
muy  cierto  lo  que  dejó  dicffo  y  escripto  aquel  piloto  que 
murió  en.su  casa.  Parésceme  que  si  Colon  alcanzara  por 
esciencia  donde  las  Indias  estaban ,  que  mucho  antes,  y 
sm  venir  á  España ,  tratara  con  genoveses ,.  que  corren 
todo  el  mundo  por  ganar  algo,  de  ir  á  descubríllas.  Em- 
pero nunca  pe¿ó  tal  cosa  hasta  que  topó  con  aquel  pi- 
loto español  que  por  fortuna  de  la  mar  las  halló. 

Lo  qae  tfibi^  GrWóbtl  Colon  por  Ir  á  tas  Indias. 

Muertos  que  fueron  el  piloto  y  marineros  de  la  carft^ 
bcla  española  que  descubrió  las  Indias,  propuso  Cristo- 
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bal  CoYon  de  las  ir  i  buscar.  Empero  cuanto  mas  lo  de- 
seaX>a,  tanto  menos  tenia  con  qué ;  porque  allende  de  no 
tener  caudal  para  bastecer  un  navio ,  le  faltaba  favor  de 
rey  para  que  si  bailase  la  riqueza  que  imaginaba  nadie 
le  la  quitase.  Y  viendo  al  rey  de  Portogal  ocupado  en  la 
conquista  de  África  y  navegación  de  Oriente ,  que  urdia 
entonces^  y  al  de  Castilla  en  la  guerra  de  Granada,  en- 
vió á  su  hermano  Bartolomé  Colon,  que  también  sabia 
al  secreto,  á  negociar  con  el  rey  de  Inglaterra  Enri- 
que VII,  que  muy  rico  y  sin  guerras  estaba,  le  diese 
navios  y  favor  para  descobrir  las  Indias,  prometiendo 
traerle  delias  muy  gran  tesoro  en  poco  tiempo.  E  como 
tnyo  mal  despacho,  comenzó  á  tratar  del  negocio  con  el 
rey  de  Portogal  don  Alonso  el  Quinto,  en  quien  tampoco 
hdió  favor  ni  dineros  para  ir  por  las  riquezas  que  pro- 
metía i  ca  le  contradecía  el  licenciado  Galzadilla,  obis- 
po que  fué  de  Viseo ,  y  un  maestre  Rodrigo ,  hombres 
de  crédito  en  cosmograha ,  los  cuales  porfiaban  que  ni 
habia  ni  podía  haber  oro  ni  otra  riqueza  al  occidente, 
como  afirmaba  Colon ;  por  lo  cual  se  paró  muy  triste  y 
pensativo ;  mas  no  perdió  por  eso  punto  de  ánimo  ni  de 
la  esperanza  de  su  buenaventura  que  después  tuvo.  Y 
así,  se  embarcó  en  Lisbona  y  vino  á  Palos  de  Moguer, 
donde  habló  con  Martin  Alonso  Pinzón,  piloto  muy 
diestro,  y  que  se  le  ofreció ,  y  que  habia  oído  decir  có- 
mo navegando  tras  el  sol  por  vía  templada  se  hallarían 
grandes  y  ricas  tierras;  y  con  fray  Juan  Pérez  de  Mar- 
chena,  fraile  francisco  en  la  Rábida,  cosmógrafo  y  hu* 
manista,  á  quien  en  puridad  descubrió  su  corazón,  el 
cual  fraile  lo  esforzó  mucho  en  su  demanda  y  empre- 
sa, y  le  aconsejó  que  tratase  su  negocio  con  el  duque 
de  Medina-Sidonía ,  don  Enrique  de  Guzman ,  gran  se- 
ñor y  rico ,  é  luego  con  don  Luis  de  la  Cerda,  duque  de 
Mediuaceli,  que  tenía  muy  buen  aparejo  en  su  puerto 
de  Santa  María  para  darle  los  navios  y  gente  necesarit^. 
Y  como  entrambos  duques  tuvieron  aquel  negocio  y 
navegación  por  sueño  y  cosa  de  italiano  burlador,  que 
así  habían  hecho  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal, 
animólo  á  ir  á  la  corte  de  los  Reyes  Católicos ,  que  hol- 
gaban de  semejantes  avisos ,  y  escribió  con  él  á  fray 
Femando  de  Talavera,  confesor  de  la  reina  doña  Isa- 
bel. Entró  pues  Cristóbal  Colon  en  la  corte  dejCasti- 
]la  el  año  de  1486.  Dio  petición  de  su  deseo  y  negocio 
á  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  los 
cuales  curaron  poco  della,  como  tenían  los  pensamien- 
tos en  echar  los  moros  del  reino  de  Granada.  Habló  con 
los  que  le  decían  privar  y  valer  con  los  reyes  en  los  ne-, 
gocios;  mas  como  era  extranjero  y  andaba  pobremente 
vestido,  y  sin  otro  mayor  crédito  que  el  de  un  fraile 
menor,  ni  le  creían  ni  aun  escuchaban;  de  lo  cuál  sen- 
tía él  gran  tormento  en  la  imaginación.  Solamente 
Alonso  de  Quintanilla ,  contador  mayor,  le  daba  de  co- 
mer en  su  despensa ,  y  le  oía  de  buena  gana  las  cosas 
que  prometía  de  tierras  nunca  vistas,  que  le  era  un  en- 
tretenimiento para  no  perder  esperanza  de  negociar 
bien  algún  día  con  los  Reyes  Católicos.  Por  medio  pues 
de  Alonso  de  Quintanilla  tuvo  Colon  entrada  y  audien- 
cia con  el  cardenal  don  Pero  Gcozalez  de  Mendoza ,  ar- 
Bobispo  de  Toledo,  que  tenia  grandíshna  cabida  y  au- 
toridad con  Ja  Reina  y  con  el  Rey,  el  cual  lo  llevó  delan- 
te dellos  después  de  haberle  muy  bien  examinado  y  en- 


tendido. Los  Reyes  oyeron  á  Colon  por  esta  viay  leyeron 
sus  memoriales ;  y  aunque  al  principio  tuvieron  por  va- 
no y  falso  cuanto  prometía ,  le  dieron  esperanza  de  ser 
bien  despachado  en  acabando  la  guerra  de  Granada,  que 
tenían  entre  manos.  Con  esta  respuesta  comenzó  GnV 
tóbal  Colon  á  levantar  el  pensamiento  mucho  mas  que 
hasta  entonces,  y  ü  ser  estimado  y  graciosamente  oído 
de  los  cortesanos,  que  hasta  allí  burlaban  del ;  y  no  se 
descuidaba  punto  en  su  negociación  cuando  hallaba  co- 
yuntura. Yasí ,  apretó  el  negocio  tanto,  en  tomándose 
Granada ,  que  le  dieron  lo  que  pedia  para  ir  á  las  nue- 
vas tierras  que  decía,  á  traer  oro,  plata,  perlas,  pie- 
dras, especias  y  otras  cosas  ricas.  Díéronle  asimesmo 
los  Reyes  la  decena  parte  lie  las  rentas  y  derechos  realee 
en  todas  las  tierras  que  descubriese  y  ganase  sin  per- 
juicio del  rey  de  Portugal ,  como  él  certificaba.  Los  ca-  * 
pftulos  deste  concierto  se  hicieron  en  Santa  Pe,  y  el: 
privilegio  de  la  merced  en  Granada  y  en  30  de  abril 
del  año  que  se  ganó  aquella  ciudad.  Y  porque  los  Reyes 
no  tenían  dineros  para  despachar  á  Colon,  les  prestó 
Luis  de  Sant  Ángel,  su  escribano  de  ración ,  seis  cuen- 
tos de  maravedís,  que  son  en  cuenta  mas  gruesa  diez 
y  seis  mil  ducados. 

Dos  cosas  notaremos  aquí :  una,  que  con  tan  poco 
caudal  se  hayan  acrescentado  las  rentas  de  la  corona 
real  de  Castilla  en  tanto  como  le  valen  las  Indias ;  otra, 
que  en  acabándose  la  conquista  de  los  moros,  que  había 
durado  mas  de  [ochocientos  años,  se  comenzó  la  de  loe 
indios,  para  que  siempre  peleasen  los  españoles  conin-^ 
fieles  y  enemigos  de  la  santa  fe  de  Jesucristo. 

El  desevbrimiento  de  Us  I&dlts ,  qae  hiso  Cristóbal  Colon. 

Armó  Cristóbal  Colon  tres  carabelas  en  Palos  de  Mo-» 
guer  á  costa  de  los  Católicos  Reyes,  por  virtud  de  lass. 
provisiones  que  para  ello  llevaba.  Metió  en  ellas  ciento  y 
veinte  hombres ,  entre  marineros  y  soldados.  De  la  Una 
hizo  piloto  á  Martín  Alonso  EÍOZQ&i  de  otra  á  Francisco 
Martín  Pinzón,  con  su  hermano  Vicente  Yáñes  Pinzoi^ 
y  él  fué  por  capitán  y  piloto  de  la  flota  en  la  mayor  y 
mejor,  y  metió  consigo  á  su  hermano  Bartolomé  Colon, 
que  también  era  diestro  marinero.  Partió  de  allí  vier- 
nes, 3  de  agosto :  pasó  por  la  Gomera ,  una  Isla  de  la» 
Canarias,  donde  tomó  refresco.  Desde  allí  siguió  la 
derrota  que  tenia  por  memoria ,  y  á  cabo  de  muchos  días 
topó  tanta  yerba,  que  parescia  prado,  y  que  le  puso 
gran  temor,  aunque  no  fué  de  peligro;  y  dicen  que  se 
volviera,  sino  por  unos  celajes  que  vio  muy  lejos,  tenién- 
dolos por  certísima  señal  de  haber  tierra  cerca  de  allL 
Prosiguió  su  camino,  y  luego  vio  lumbre  un  marinero 
de  Lepey  un  Salcedo.  A  otro  día  siguiente,  que  fué  U 
de  octubre  del  año  de  1492,  dijo  Rodrigo  de  Triana : 
«Tierra,  tierra;»  á  cuya  tan  dulce  palabra  acudieron 
todos  á  ver  si  decía  verdad ;  y  como  la  vieron ,  comen- 
zaron el  Te  Deum  laudamus^  hincados  de  rodillas  y  llo- 
rando de  placer.  Hicieron  señal  á  los  otros  compañeros 
para  que  se  alegrasen  y  diesen  gracias  á  Dios,  que  lea 
había  mostrado  lo  que  tanto  deseaban.  Allí  vijérades  loa 
extremos  de  regocijo  que  suelen  hacer  marineros :  unot 
besaban  las  manos  á  Colon,  otros  se  le  oflrecian  por 
criados ,  y  otros  le  pedían  mercedes.  La  tierra  que  pri* 
mero  vieren  iué  Goanabani,  una  de  las  islas.  Lucayos^ 
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qii«  caen  entre  la  Florida  y  Cuba ,  en  la  cual  se  tomó 
luego  tíerra ,  y  la  posesión  de  las  Indias  y  Nuevo-Mun- 
do,  que  Cristóbal  Colon  descubría,  por  los  Reyes  de 
Castüla. 

De  Guanahani  fueron  á  Baracoa,  puerto  de  Cuba, 
donde  tomaron  ciertos  indios;  y  toroando  atrié  á  la  isla 
de  Haiti,  echaron  áncoras  en  el  puerto  que  llamó  Colon 
Real.  Salieron  muy  aprisa  en  tierra ,  porque  la  capitana 
tocó  en  una  peña  y  se  abrió  en  parte  que  ningún  hom- 
bre pereció.  Los  indios,  como  los  vieron  salir  á  tierra 
oon  armas  y  á  gran  prisa,  huyeron  de  la  costa  á  los 
montes^  pensando  que  fuesen  como  caribes  que  los 
iban  á  comer.  Corrieron  los  nuestros  tras  ellos ,  y  alean- 
nron  una  sola  mujer.  Diéroule  pan  y  riño  yconfltes, 
y  una  camisa  y  otros  vestidos,  que  venia  desnuda  en 
carnes,  y  enriáronla  á  llamar  la  otra  gente.  Ella  fué  y 
contó  á  los  suyos  tantas  cosas  de  los  nuevamente  llega- 
dos,  que  comenzaron  luego  á venir á la marinay ha- 
Mará  los  nuestros,  sin  entender  ni  ser  entendidos  mas 
de  por  sdías,  como  mudos.  Traian  aves,  pan,  frota,  oro 
y  otras  cosas,  á  trocar  por  cascabeles,  cuentas  de  ridro, 
agujas,  bolsas,  y  otras  cosillas  así,  que  no  fué  pequeño 
gozo  para  Colon.  Saludáronse  Cristóbal  Colon  y  Guaca- 
oagari,  rey  ó  (como  allí  dicen)  cacique  de  aquella  tier- 
ra.  Diéronse  presentes  el  uno  al  otro  en  señal  de  amis- 
tad. Trajeron  los  indios  barcas  para  sacar  la  ropa  y  co- 
sas de  la  carabela  capitana,  que  se  quebró.  Andaban  tan 
humildes,  tan  bien  criados  y  serriciales  como  si  fueran 
esclavos  de  los  españoles.  Adoraban  la  craz,  dábanse  en 
los  pechos,  6  hincábanse  darodillas  al  Ave  María,  co- 
mo los  cristianos.  Preguntaban  por  Cipango;  ellos  en- 
tendían por  Cibao,  donde  habia  mucho  oro :  no  cabía  de 
plaber  Cristóbal  Colon  oyendo  Cibao  y  riendo  gran  mues- 
tra Áe  oro  allí ,  y  ser  la  gente  simple  y  tratable;  ni  vela 
la  hora  de  volver  á  España  á  dar  nueva  y  muestra  de 
todo  aquello  á  los  Reyes  Católicos.  T  así,  hizo  luego  un 
castillejo  de  tierra  y  madera ,  con  voluntad  del  Cacique 
y  con  ayuda  de  sus  vasallos ,  en  el  cual  dejó  treinta  y 
ocho  españoles  con  el  capitán  Rodrigo  de  Arana,  natu- 
ral de  Córdoba,  para  entender  la  lengua  y  secretos  de 
la  tierra  y  gente,  ^tre  tanto  que  él  venia  y  tomaba. 
Esta  filé  la  primera  casa  ó  pueblo  que  hiciotm  españo- 
les en  Indias.  Tomó  diez  indios,  cuajrenta  papagayos, 
muchos  gallipavos,  conejos  (que  llaman  hutías) ,  bata- 
tas, ajíes,  maíz,  de  que  hacen  pan,  y  otras  cosas  extra- 
ñas y  diferentes  de  las  nuestras ,  para  testimonio  de  lo 
que  habia  descubierto.  Metió  asimismo  todo  el  oro  que 
rescatado  habían ,  en  las  carabelas ,  y  despedido  de  los 
treinta  y  ocho  compañeros  que  allí  quedaban,  y  de 
Guacanagari ,  que  lloraba ,  se  partió  con  dos  carabelas  y 
coa  todos  los  demás  españoles  de  aquel  puerto  Real;  y 
con  próspero  rientoque^tuvo  llegó  á  Palos  en  cincuen- 
ta días,  de  la  misma  manera  que  dicho  habernos  halló 
laslndks. 

La  kesn  j  msicedet  qia  1m  Reyes  Católicos  Udaroa  á  Colon 
por  haber  descablerto  las  Indiu. ' 

Estaban  los  Reyes  Católicos  en  Barcelona  cuando  Co- 
lon desembarcó  en  Palos,  y  hubo  de  ir  allá.  Blas  aun-* 
que  el  camino  era  largo ,  y  el  embarazo  de  lo  que  lleva- 
ba mucho,  faé  muy  honrado  y  famosoí  porque  salían  á 
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verle  por  los  caminos  á  la  bma  de  haber  descubierto 
otro  mundo,  y  traer  del  grandes  riquezas  y  hombres  de 
nueva  forma ,  color  y  traje.  Unof  decían  que  habia  ha- 
llado la  navegación  que  cartaginenses  vedaron ;  otros, 
la  que  Platón  en  Crinai  pone  por  perdida  con  la  tor» 
menta  y  mucho  cieno  que  creció  en  la  mar ;  y  otros,  que 
habia  cumplido  lo  que  adevinó  Séneca  en  la  tragedia  Mé' 
dea^  do  dice  :  «Vemán  tiempos  de  aquí  á  mucho  que 
se  descubrirán  nuevos  mundos,  y  entonces  noseráTbilo 
la  postrera  de  las  tierras.»  Finalmente,  él  entró  en 
la  corte,  con  mucho  deseo  y  concurso  de  todos ,  á  3  de 
abril,  un  año  después  que  partió  della.  Presentó  á  los 
Reyes  el  oro  y  cosas  que  traía  del  otro  mundo ;  y  ellos 
y  cuantos  estaban  delante  se  maravillaron  mucho  en 
ver  que  todo  aquello,  excepto  el  oro,  era  nuevo  como  la 
tierra  donde  nascia.  Loaron  los  papagayos  por  ser  de 
muy  hermosas  colores :  unos  muy  verdes,  otros  muy 
colorados',  otros  amariüos ,  con  treinta  pintas  de  diversa 
color;  y  pocos  dellos  parecían  á  los  que  de  otras  partes 
se  traen.  Las  hutías  ó  conejos  eran  pequeñitos,  orejas  y 
cola  de  ratón ,  y  el  color  gris.  Probaron  el  ají,  especia 
de  los  indios,  que  les  quemó  fai  lengua ,  y  las  batatas, 
que  son  raíces  dulces ,  y  los  gallipavos,  que  son  mejo- 
res que  pavos  y  gallinas.  Maravilláronse  que  no  hubiese 
trigo  allá,  sino  que  todos  comiesen  pan  de  aquel  maíz. 
Lo  que  mas  miraron  fué  los  hombres ,  que  traian  cerci- 
llos de  oro  en  las  orejas  y  en  las  narices,  y  que  ni  fuesen 
blancos,  ni  negros, ni  loros,  smo  como  tiríciados  ó 
membrillos  cochos.  Los  seis  indios  se  baptizaron,  que 
los  otros  no  llegaron  á  la  corte ;  y  el  Rey,  la  Reina ,  y  el 
principe  don  Juan,  su  hijo,  fueron  los  padrinos,  por 
autorizar  con  sus  personas  el  santo  baptismo  de  Cristo 
en  aquellos  primeros  cristianos  de  las  Indias  y  Nuevo- 
Mundo.  Esturieron  los  reyes  muy  atentos  á  la  relación 
quede  palabra  hizo  Cristóbal  Colon,  y  maravillándose 
de  oír  que  los  indios  no  tenían  vestidos,  ni  letras, ni 
moneda ,  ni  hierro ,  ni  trigo ,  ni  vino ,  ni  animal  ningu- 
no mayor  que  perro;  ni  narios  grandes,  sino  canoas, 
que  son  como  artesas,  hechas  de  una  pieza.  No  pudie- 
ron sufirirse  cuando  oyeron  que  allá ,  en  aquellas  islas  y 
tierra  nuevas ,  se  comían  unos  hombres  á  otros,  y  que 
todos  eran  idólatras;  y  prometieron,  si  Dios  les  daba 
vida,  de  quitar  aquella  abominable  inhumanidad,  y  des- 
arraigar la  idolatría  en  todas  las  tierras  de  Indias  que  á 
su  mando  viniesen :  voto  de  cristianísimos  reyes,  y  que 
cumplieron  su  palabra.  Hicieron  mucha  honra  á  Cris- 
tóbal Colon,  mandándole  sentar  delante  dallos ,  que  fué 
gran  favor  y  amor ;  ca  es  antigua  costumbre  de  nuestra 
España  estar  siempre  en  pié  los  vasallos  y  criados  de- 
lante el  Rey,  por  acatamiento  de  la  autoridad  real.  Con* 
firmáronle  su  privilegio  de  la  decena  parte  de  los  dere- 
chos reales :  diéronle  título  y  oficio  de  almirante  de  las 
Indias,  y  á  Bartolomé  Colon  de  adelantado.  Puso  Cris- 
tóbal Colon,  al  rededor  del  escudo  de  armas  que  lé  con- 
cedieron, esta  letra: 

Por  CastUla  y  por  Leoa 
Rsofo  Bando  naUÓ  Coloa. 

De  donde  sospecho  que  la  Reina  favoreció  mas  que  no  el 
Rey  el  descubrimiento  de  las  Indias;  y  también  porque 
no  consentía  pasar  á  ellas  sino  á  castellanos ;  y  si  algún 
aragoDós  allá  iba ,  era  con  sa  licencia  y  ezpr^  manda- 
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miento.  Machos  de  los  que  habian  acompañado  á  Colon 
eo  este  descubrimiento  pidieron  mercedes,  mas  los  Re- 
yes no  las  hicieron  á  tq4os.  Y  asi ,  el  marinero  de  Lepe 
se  pasó  á  Berbería ,  y  allá  renegó  la  fe ,  porque  ni  Colon 
le  dio  albricias  ni  el  Rey  merced  ninguna »  por  haber 
visto  él  f  primero  que  otro  de  la  flota,  lumbre  en  las 
Indias. 

Por  q«6  86  Uamaron  IndUt. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos  quiero  decir  mi  pa- 
recer acerca  deste  nombre  Indias,  porque  algunos  tie- 
nen creido  que  se  llamaron  así  por  ser  los  hombres  del- 
tas nuestras  Indias  del  color  que  los  indios  orientales. 
Mas  paréceme  que  difieren  mucho  en  el  color  y  en  las 
facciones.  Es  bien  verdad  que  de  la  India  se  dijeron  las 
ludias.  India  propiamente  se  dice  aquella  gran  provin- 
cia de  Asia  donde  Alejandre  Magno  hizo  guerra ,  la 
cual  tomó  nombre  del  rio  Indo,  y  se  divide  en  muchos 
reinos  á  él  comarcanos.  Desta  gran  India,  que  también 
nombran  Oriental,  salieron  grandes  compañas  de  hom- 
bres, y  vinieron  (según  cuenta  Herodoto)  á  poblar  en 
la  Etiopia,  que  está  entre  la  mar  Bermeja  y  el  Nilo,  y 
que  agora  posee  el  preste  Gian.  Prevalecieron  tanto 
allí,  que  mudó  aquella  tierra  sus  antiguas  costumbres' 
'  y  apellido  en  el  que  trsjeron  ellos;  y  asi,  la  Etiopia  se 
llamó  India ;  y  por  eso  dijeron  muchos, ^tre  los  cuales 
son  Aristóteles  y  Séneca,  que  la  India  estaba  cerca  de 
la  España.  De  la  bdia  pues  del  preste  Gian,  donde  ya 
contrataban  portogueses,  se  llamaron  nuestras  Indias, 
porque  ó  iba  ó  venia  de  allá  la  carabela  que  con  tiem- 
po forzoso  aportó  á  ellas ;  y  como  el  piloto  vido  aquellas 
tierras  nuevas,  llamólas  Indias,  y  así  las  nombraba  siem- 
pre Cristóbal  Colon.  Los  que  tienen  por  gran  cosmó- 
grafo á  Colon  piensan  que  las  llamó  Indias  por  la  India 
Oriental,  creyendo  que  cuando  descubrió  las  Indias  iba 
buscando  k  isla  Gipango ,  que  cae  á  par  de  la  China  ó 
Gataio ,  y  que  se  movió  á  ir  tras  el  sol  por  llegar  mas 
afna  que  contra  él ;  aunque  muchos  creen  que  no  hay 
tal  isla.  De  cualquiera  manera ,  en  fin,  que  fué,  eUas  se 
llaman  Indias. 

Li  donación  qaa  hito  el  Papa  i  los  Reyes  Católicos 

de  las  Indias. 

Luego  que  loe  Reyes  Católicos  oyeron  á  Cristóbal 
Colon,  despacharon  un  correo  á  Roma  con  la  relación 
de  las  tierras  nuevamente  halladas ,  que  llaman  Indias; 
y  sus  embajadores,  que  pocos  meses  antes  habian  ido 
á  dar  el  parabién  y  obediencia  al  papa  Alejandro  VI,  se- 
gún usanza  de  todos  los  príncipes  cristianos,  le  habla- 
ron y  dieron  las  cartas  del  Rey  y  Reina ,  con  la  relación 
de  Colon.  Nueva  fué  por  cierto  de  que  mucho  se  holgó 
el  Santo  Padre ,  los  cardenales ,  corte  y  pueblo  romano, 
y  maravilláronse  todos  de  oir  cosas  de  tierra  tan  apar- 
te, y  que  nunca  los  romanos,  señores  del  mundo,  las 
supieron.  Y  porque  las  hallaron  españoles,  hizo  éí  Papa 
de  su  propia  voluntad  y  motivo,  y  con  acuerdo  de  los 
cardenales ,  donación  y  merced  á  los  reyes  de  Castilla 
y  León  da  tidas  las  islas  y  tierra  firme  que  desoobríe- 
len  al  oddente,  con  tal  que  conquistándolas  enviasen 
allá  predicadores  á  convertir  los  indios  que  idolatraban. 
Inaero  aquí  la  bula  del  Papa,  porque  todos  la  lean,  y  8»> 


pan  cómo  la  conquista  y  conversión  de  Indks,  que  los 
españoles  hacemos,  es  con  autoridad  del  vicario  de 
Cristo. 

LA  BULLA  T  DONACIÓN  DEL  PAPA. 

Alezanderepiscopus  seruus  seruorum  Dei  charissK 
mo  in  Christo  filio  Ferdinando  regi  et  charissimae  iu 
Christo  fiüae  Elisabeth  reginae  Castellao,  Legionis, 
Aragonum,  Siciliae  et  Granatae  iUustríbus  salutem  et 
apostolicam  b^nedictionem.  ínter  caetera  divinaema- 
iestati  beneplacita  opera ,  et  cordis  nostri  desidecahiliai^ 
illud  prefecto  potissimum  existit ,  ut  fides  c^tholica  et 
christiana  religio,  nostris  praesertim  temporibus  exal- 
tetur  ac  ubilibet  amplietur  et  dilatetur,  animarumque 
salus  procurelur,  ac  barbarae  natíones  deprímantur  et 
ad  fidem  ipsam  reducantur,  Unde  cum  ad  hanc  sacram 
Petri  sedem  diuiua  fauente  clementia  (mentís  licet  im- 
paribus)  euocati  fuerimus,  cognoscentes  vos  tanquam 
veros  catholícos  reges  et  principes,  quales  semper  fuifr- 
se  nouimus,  et  k  vobis  praeclare  gesta  totí  pené  iam  ei^ 
bfnotissinm  demonstrant,  ne  dum  id  exoptare,  sed  om- 
ni conatu, studío et  diligentia,  nullis  laboribus,  nullis 
impensis,  nullisque  parando  periculis,  etiam  propríum 
sanguinem  eílundendo  efficere ,  ac  omnero  animum 
vestrum ,  omnes  que  conatus  ad  hoc  iam  dudum  dedi*» 
casse  quemadmodum  recuperatio  regni  Granatae  á  ty- 
rannide  Saracenorum  hodiernis  temporibus  per  vos, 
cum  tanta  diuini  nominis  gloria,  facta  testatur.  Digne 
ducimur  non  immerito  et  debemus  illa  vobis  etiam 
sponte  et  fauorabiliter  concederé  per  quae  huiusmodi 
sanctum  et  laudabile  ac  im.mortaU  Deo  acceptum  pro» 
positum  in  dies  feruentiori  animo  ad  ipsius  Dei  hono* 
rem  et  imperij  Christiani  propagationem,  prosequi  va- 
leaüs.  Sané  accepimus  quod  vos  qui  dudum  animum 
proposueratis  aliquas  Ínsulas  et  térras  firmas  remotaset 
incógnitas  ac  per  alios  hactenus  non  reportas  quaerere 
etinuenire  vt  illarum  íncolas  et  habitatores  ad  colen- 
dum  Redemptorem  nostrum ,  et  fidem  cathoUcam ,  re- 
duceretis,  hactenus  in  ezpugnatione  et  recnperalione 
ipsius  regni  Granatae  phirimum  occupati  huiusmodi 
sanctum  et  laudabile  propositum  vestrum  ad  optatum 
fínem  perducere  uequiuistis ,  sed  tándem  sicut  Domino 
placuit,  regno  praedicto  recupérate,  volentes  deside» 
rium  adimplere  vestrum  dilectum  filium  Christopho- 
rum  Colon,  virum  vtique  dignum  et  plurímum  com- 
mendandum  ac  tanto  negotio  aptum  cum  nauígiis  et 
hominibus  ad  simUia  instructis  non  sino  maximis  labe-* 
ribus  et  periculis  ac  ezpeosis  destinatis,  vt  térras  fir- 
mas et  ínsulas  remotas  et  incógnitas  huiusmodi  per 
mare  vbi  hactenus  nauigatum  non  fuerat,  diligenter  ut* 
quireret.  Qui  tándem  (diuino  auxilio  facta  extrema  di- 
ligentia íu  mari  Océano  nauígantes  certas  ínsulas  re- 
motissimas  et  etiam  térras  firmas,  quae  per  alios  hac- 
tenus repertae  non  fuerant)  inuenerunt.  In  quibus 
quamplurimae  gentes  pacifíce  viuentes  et  vt  asserítur 
nudi  incedentes  nec  camibus  vescentes  inhabitaiit,et 
ut  praefati  Nuncij  vestri  possunt  opinan  gentes  ípsaein 
Um]h  et  terrís  praedictis  habitantes  credunt  vnom 
Deum  creatorem  in  coelis  esso  acad  fidem  cathoUcam 
amplexandum ,  et  bonís  moribus  imburadum  satis  apti . 
victentur,  sposque  babetur  quod  si  erudirentur  «ornen 
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Siloatoris  Donlni  noetri  leso  Christi  in  terrís  et  ioso^ 
US  praedicUs  focilé  iaduceretur.  Ac  praeíatus  GhrísUH 
phorasin  vna  ex  príncipalibus  iosoUs  praedicUs,  ¡am 
mam  torrim  satís  munitam ,  ia  qua  oartos  cbristianos, 
qoisecomiuerant^la  costodiam  et  vt  alias  Ínsulas  ac 
larras  firmas  remotas  et  iaoognitas  inquirerent  posuít, 
coostnii  et  aedificari  fecit.  Id  quibos  quídam  insolis  et 
terris  iam  repertis ,  aurmn ,  arómate  et  aliae  quampla* 
rimae  res  praetiosae  díuersi  generis  et  dluersae  q«ali« 
tatisreperímitiir.  Vade  ómnibus  diligenteretpraesertim 
fideicatliolicae  exaltatione  et  dilatatione  (prout  decet 
catbolicosreges  et  principes )  consideratis,  more  pro- 
genitonun  festrorum  darae  memoriae  regum,  térras 
firmas  et  ínsulas  praedictas ,  UJarumque  íncolas  et  ha- 
hitatores  vobis  diuina  faaente  clementía  sutijicere  et  ad 
fidem  catholícam  reducere  proposuistis.  Nosigitur  ho- 
iosmodi  vestnun  sanctmn  et  laudabile  propositum  plu- 
limnm  in  Domino  commendantes  ac  cupientes  vt  illnd  ad 
debitttm  finem  perducator,  et  ipsum  nomen  Saluatoris 
nostri  ín  partibus  illis  tnducatur.  Hortamur  vos  qnam* 
phvimnm  in  Domino  et  per  sacri  lauacrí  susceptionem, 
gnae  mandatís  Apostolicis  obligati  estis » et  Tíscera  mi- 
serioordiae  Domini  nostri  Jesu  Cinisti  áltente  requiri- 
mnsftcom  expeditionem  huiusmodi  onmino  prosequi 
et  assnmere  prona  mente  (»iljodoxae  fidei  zelo  inten- 
datis  popólos  in  huiusmodi  insulis  et  terris  de  gentes  ad 
christianam  religionem  suscipiendum  indocere  ? elitis 
et  debeatis :  nec  pericttia  neo  labores  vUo  voquam  tem- 
pere f os  deterrean  t  firma  spe  fiduciaque  conceptis  quod 
Déos  omnipotens  conatos  vestrosfeliciter  proseqoetur. 
Etvttantinegoqj  prooinciam  apostolicae  gratiae  lar* 
gitate  donati  liberíus  et  audacius  assumatis.  Motu  pro- 
pio non  ad  vestram  vel  alt6riu%pro  vobis  super  hoc  no- 
bis  oblataei^petitionis  instantiam,  sed  de  nostra  mera 
libenüitate  et  ex  certa  scientia  ac  de  apostdicae  potes- 
tatisplenitudine  omnes  ínsulas  et  térras  firmas  üioen- 
tasetinueniendas  detectas  et  detegendas  versos  occi- 
dentem  et  meridiem  fiü>ricando  et  constroendo  vnam 
lineam  á  polo  árctico  scilicet  septentriones  ad  polom 
antarcticom  scilicet  meridiem ,  sioe  terree  fimae  et  in- 
solae  inventae  et  inoeniendae  sint  versos  Indiam  aot 
Tersos  aliam  qoancunqoe  partem.  Qoae  linea  distet  k 
qoalibet  insularom,  qoae  volgariter  nuncupantor  de  los 
AcoTúi  y  cabo  Verde,  centom  leucis  versus  occidentem 
et  meridiem.  Itaqoe  omnee  insulae  et  terrae  firmae  re- 
pertae  et  reperiendae ,  detectae  et  detegendae  á  prae- 
fiíta  linea  versos  ocddentem  et  meridiem  per  aliom  re- 
gem  aot  príncipem  cbrístianom  non  fiíerint  actoaliter 
poasessae  vsqoe  ad  diem  natioitatis  Domini  nostri  leso 
Gfaristi  proximé  praeterítom ,  á  qoo  indpit  annos  prae- 
aens  milésimos  qoadringentesimos  nonagésimos  teir- 
lius  qoando  foeront  per  Noncios  et  Capitanees  vestros 
inuentaealiquaepraedictarum  insolarom.  Aoctoritate 
omnipotMitis  Dei  aobis  in  beato  Petro  concessa  ac  vi-^ 
cariatoslesu  Christi,  quafungimur  in  tenis  com  óm- 
nibus illarom  dolninijs  ciuitatibus,  castris,  locis  et  vil- 
lis,  ioribosque  et  iurisditionibusacpertinentíjs  vnioer- 
8ÍS|  vobis,  haeredibusque  et  soccessoribos  vestris  (Gas- 
téilae  et  Legionis  regibos)  in  perpetuom  tenore  prae- 
aentiom  dcñamos,  concedimos,  et  asignamos,  vosqon 
ethaeredes  ao  suocessores  prfteíatos illarom  Dóminos 
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complana  libera  et  omnímoda  potestate,  aoctoritate,  ct 
iorísdicUone,  facimus,  constituimus,  et  deputamus, 
j  Decernentes  nihilominus  per  lioiusmodi  donaüonem, 
!  concessionem,  et  assignationem  nostram  nulli  Chrlsn 
tiano  príncipi ,  qui  actoaliter  praefatas  ínsulas  et  térras 
firmas  possederit  vaque  ad  praedictum  diem  natiuitaüs 
domini  nostri  lesu  Cüristi  ius  quesitum ,  soblatum  in- 
telligi  posse  aut  auferri  deberé.  Et  insuper  mandamus 
vobis  in  virtuto  sanctae  obedientiae  (vt  sicot  pollicemi* 
ni  et  non  dubitamus  pro  vestra  máxima  deuotione  et 
re^p'a  magnanimitate  vos  esse  facturos)  ad  térras  firmas 
et  ínsulas  praedictas  viros  probos  et  Deum  tímenles 
doctos  peritos,  et  expertos,  ad  inslruendum  íncolas  et 
habitatores  praeCatos  ín  fíde  catholica  et  bonis  moríbus 
imbuendum  destinare  debeatis,  omnem  debilam  dili- 
genliam  in  praemisslsadliibeotes.  Aquibuscunque  per- 
sonis  coiuscunque  dignitatis ,  eliam  imperialis  el  rega- 
lis  status,  gradus,  ordinís  vel  conditíonis  sub  excom- 
municationis  latae  seutentiae  poenae  quam  eo  ipso  si 
contra  fecerint  incurrant,  dislrictius  iuhibemus  oc  ad 
ínsulas  et  Ierras  firmas  inuenlas  el  inueniendas ,  delec- 
tas et  detegendas  versus  occidentem  et  meridiem,  fa- 
bricando et  constroendo  lineam  k  polo  árctico  ad  po- 
lom antarcticum  siue  terrae  firmae  el  insulae  inuenlae 
et  inueniendae  sint,  versos  aliam  quancumque  partem^ 
quae  linea  distet  k  qualibet  insularum  quae  vulgariler 
nuncopalor  de  ¡os  Aooree  y  cabo  Verde  cenlum  leucis 
versas  occidentem  et  meridiem  ut  praeferlur,  pro  mer- 
cibus  habendis  vel  quauis  alia  de  causa  accederé  prae- 
sumant  absque  vestra  ac  haeredum  et  succesorom  vea- 
trorum  praedictorum  licenlia  speciali.  Non  obslanlibus 
coBStitutionibos  et  ordinationíbos  apostolicis,  cáete? 
rísqoe  contrarijs  qoibuscunque,  in  illo,  &  quo  imperia 
et  dominationes  ac  bonae  conctae  procedunt,  confiden- 
tes, qodd  dirigente  Domino  actos  vestros  si  huiusmodi 
sanctum  et  laudabile  propositom  prosequamini  breui 
tempere»  com  felicítate  et  gloria  toüus  populi  Chris- 
Uani,  vestri  labores  et  conatus  exitum  felicíssimum  con» 
seqoentor.  Verom  qoia  diíficile  feret  praesentes  literas 
ad  singóla  qoaeqoe  loca  in  quibos  expediens  fuerít  de-* 
ferri :  volumus,  ac  motu  et  scientia  similibus  decemi* 
mus,  qoód  ilburom  transomptis  mano  publici  NotariJ 
índe  rogati  subscriplis  et  sigiUo  alicuius  personae  in 
ecclesiastica  drgnitate  constitutae,  seo  curiae  eocl^ 
síasticae  munítis,  ea  prorsus  fides  in  iudicio  et  extra  ac 
alias  vbilibetadhibeatur  quae  praesenübus  adhiber^ 
tur  si  essent  exhibítae  vel  ostensae.  Nulli  ergo  omnino 
hominom  liceat  hanc  paginam  nostrae  commendatio* 
nis,  hortationis,  reqoisítionis,  donationis»  concessio- 
nis,  asigoationis,  depotationis,  decreli,  mandati,  in- 
hibitionis^  voluntatis,  infringere  vel  ei  ausu  temera- 
rio contraire.  Si  quis  aulem  hoc  altentare  praesumpse- 
rít,  indignatipnem  omnipotentis  Dei  ac  bealorum  Pelrí 
et  Pauli  apoatolorum  eius  se  nooeril  incursurum.  Datis 
Romae  apud  sanctum  Petrom.  Annoincamaliouisdo- 
minieae  miUesimo  quadringentesimo  nonagésimo  ter- 
tiO|  qoarto  nonas  Maij ,  Ponlificalus  nostri  anno  primo. 

ToelU  de  Cristóbal  Colon  i  las  Indias. 

Como  kwRe  jes  Católicos  tuvieron  tan  buenárespoes- 
la  del  Papa  9  acordaron  que  volviese  Colon  con  mocha 
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gente  para  poblar  en  aquella  nuera  tierra ,  y  para  co- 
menzar la  conversión  de  loa  idólatras ,  conforme  á  la 
voluntad  y  mandamiento  de  su  santidad.  Tasi,  manda- 
ron á  Juan  RodrígueC  de  Fonseca,  deán  de  Sevilla,  que 
juntase  y  basteciese  una  buena  flota  de  navios  para  las 
Ii|dias ,  en  que  pudiesen  ir  h^ta  mil  y  quinientas  per- 
sonas. El  Dean  aprestó  luego  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
naos  y  carabelas,  y  desde  allf  entendió  siempre  en  ne- 
gocios de  Indias,  y  vino á  ser  presidente  dellas.  Bus» 
carón  doce  clérigos  de  ciencia  y  conciencia ,  para  que 
predicasen  y  convertiesen,  juntamente  con  fray  Buil, 
catalán,  de  la  orden  de  sant  Benito,  que  iba  por  vicario 
del  Papa  con  breve  apostólico.  A  fama  de  las  riquezas 
de  Indias ,  y  por  ser  buena  la  armada,  y  por  sentir  tanta 
gana  en  los  Reyes,  hubo  muchos  caballeros  y  criados 
de  la  casa  real  que  se  dispusieron  á  passar  allá,  y  mu- 
chos oficiales  mecáqicos,  como  decü* plateros,  carpin- 
teros', sastres,  labradores  y  gente  asi.  Ck>mpráronseá 
costa  también  de  los  Reyes,  muchas  yeguas,  vacas,  ove- 
jas ,  cabras ,  puercasy  asnas  para  casta  ,  porque  allá  no 
habia  semejantes  animales.  Compróse  asimesmo  muy 
gran  cantidad  de  trigo ,  cebada  y  legumbres  para  sem- 
brar; sarmientos,  cañas  de  azúcar  y  planta»  de  frutas 
dulces  y  agras ;  ladrillos  y  cal  para  edificar;  y  en  con- 
clusión, otras  muchas  cosas  necesarias  á  fundar  y  man- 
tener el  pueblo  ó  pueblos  que  se  hiciesen.  Gastaron 
mucho  los  Reyes  en  estas  cosas  y  en  el  sueldo  de  cerca 
de  mil  y  quinientos  hombres  que  fueron  en  esta  arma- 
da, que  sacó  de  Cáliz  Cristóbal  Colon  á  25  de  setiem- 
bre de  i 493 ;  el  cual ,  llevando  su  derrota  mas  cercada 
la  Equinocialque  la  primera  vez,  fué  á  reconocer  tierra 
en  la  isla  que  nombró  la  Deseada ;  y  sin  parar  llegó  al 
puerto  de  Plata  de  la  isla  Española, y  luego  á  puerto 
Real,  donde  quedaron  los  treinta  y  ocho  españoles;  y 
como  supo  que  los  habían  muerto  á  todos  los  indios, 
porque  les  forzaban  sus  mujeres  y  les  hacían  otras  mu- 
chas demasías,  ó  porque  no  se  iban  ni  se  habían  de  ir, 
se  tomó  á  pobláronla  Isabela,  ciudad  hecha  en  memo- 
ría  de  la  Reina ;  y  labró  una  fortaleza  en  las  minas  de  Cí- 
bao,  donde  puso  por  alcaide  al  comendador  mosen  Pedro 
Margarita.  DeSpachóluego  con  las  doce  naos,  porque  no 
se  perdiesen,  á  Antonio  de  Torres,  que  trajo  lanuevade 
la  muerte  del  capitán  Arana  y  de  sus  compañeros,  mu- 
chos granillos  de  oro ,  y  entre  ellos  uno  de  ocho  onzas, 
que  halló  Alonso  de  Hojeda ,  algunos  papagayo^  muy 
lindos,  y  ciertos  indios  caribes,  que  comen  hombres 
naturales  de  Aiay,  isla  que  llamaron  Santa  Cruz;  y  él 
füése  con  tres  carabelas  á  descubrir  tierra,  como  le 
mandaron  los  Reyes,  y  descubrió  á  Cuba  por  el  lado  me- 
ridional ,  y  á  Jamaica  y  otras  menudas  islas.  Cuando 
volvió  halló  muchos  españoles  muertos  de  hambre  y 
dolencias,  y  otros  muchos  muy  enfermos  y  descolori- 
dos. Usó  de  rigor  con  algunos  que  habían  sido  desaca- 
tados á  sus  hermanos  Bartolomé  y  Diego  Colon ,  y  he- 
cho mal  á  indios.  Ahorcó  á  Gaspar  Ferriz,  aragonés,  y  á 
otros.  Azotó  á  tantos,  que  blasfemaban  déllosdem¿;  y 
como  parecía  recio  y  malo ,  aunque  fuese  justicia,  po- 
nía entredicho  el  vicario  fray  Buil  para  estorbar  muer- 
tes y  afrentas  de  españoles.  El  Cristóbal  Colon  quitá- 
bale su  ración  y  la  de  los  clérigos.  Y  ansi,  anduvo  la  co- 
tt  muy  revuelta  mucho  tiempo»  y  el  uno  y  el  otro 
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cribieron  sobre  ello  á  k»  Reyes;  los  cuales  enviaron 
allá  á  Juan  de  Aguado ,  su  repostero ,  que  los  hizo  ve« 
Bír  á España  como  presos,  á  dar  razón  de  sí  delante 
sus  altezas ;  aunque  dicen  aJgunoa  que  primero  se  vino 
el  fraile  y  otros  quejosos  y  querellantes,  qneinforuMH 
ron  muy  mal  al  Rey  y  á  la  Reina.  Llegó  Cristóbal  Co- 
lon á  Medina  del  Campo ,  donde  la  corte  residía;  tnqo 
á  los  Reyes  muchos  granos  de  oro,y  algunos  deáquince 
y  veinte  onzas;  grandes  pedazos  de  ámbar  cuajado, 
infinito  brasil  y  nácar,  plumas  y  mantillas  de  algodón, 
que  vestían  los  indios.  Contóles  el  descubrimiento  que 
había  hecho ;  loóles  grandemente  aquellas  islas  de  ri- 
cas y  maravillosas ,  porque  en  diciembre,  y  cuando  ea 
España  es  invierno,  criaban  las  aves  por  los  árboles  del 
campo;  que  por  marzo  maduraban  las  uvas  silvestres, 
quegranabael  trigoen  setenta  días,  sembrado  en  enero; ' 
que  se  sazonaban  los  melones  dentro  de  cuarenta  di%s, 
y  se  hacían  los  rábanos  y  lechugas  en  menos  de  veinte 
días,  y  que  olía  la  carne  de  palomas á  almizclé,  y  la  de 
cocrodilos ,  de  los  cuales  haíbía  muchos  y  en  cada  rio  ; 
que  cazaban  en  mar  peces  grandísimos  con  uno  muy 
chiquito  que  llaman  guatean,  y  los  españoles  reveno; 
y  que  pensaba  que  habia  canela,  clavos  y  otras  espe- 
cias, según  el  olor  que  muchos  valles  echaban.  Y  tras 
esto,  dióles  los  procesos  de  los  españoles  que  habia  jus- 
ticiado, por  desculparse  mejor.  Los  Reyes  le  agrade- 
cieron sus  servicios  y  trabajo ;  reprehendiéronle  los  cas- 
tigos que  hizo ,  y  avisáronle  se  hubiese  de  allí  adelante 
mansamente  con  los  españoles  que  los  iban  á  servir 
tan  lejos  tierras;  y  armáronle  ocho  naves  con  que  tor- 
nase á  descubrir  mas,  y  llevase  gente,  armas,  vestidos 
y  otras  cosas  necesarias. 


El  tercero  tiaje  ^  Colon  biso  i  las  Indiis. 

De  ocho  naos  que  Cristóbal  Colon  armaba  á  costa  de 
los  Reyes ,  envió  delante  las  dos  con  bastimentos  y  ar- 
mas para  su  hermano  Bartolomé,  y  él  se  partió  con  las 
otras  seis  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  &i  de  mayo  del 
d&o  de  97  sobre  i  400.  Y  como  á  fama  de  las  riquezas 
quede  las  Indias  venían,  andaban  cosarios  franceses, 
ñié  á  la  Madera.  Despachó  de  allí  las  tres  naves  á  la 
Española  por  derecho  canüno ,  con  trecientos  hombree 
desterrados  allá ;  y  él  echó  con  las  otras  tres  á  las  islas 
de  Cabo  Verde,  por  hacer  su  viaje  por  muy  junto  á  la 
Equí  nocial.  Pasó  gran  peligro  con  caimas  y  calor.  En  fin 
llegó  á  tierra  firme  de  Indias,  en  lo  que  llaman  Paria* 
Costeó  trecientasytreíntaleguasquebay  de  allí  al  cabe 
de  la  Vela,  y  luego  atravesó  la  mar,  y  vino  á  Santo  Do» 
mingo,  ciudad  que  su  hermano  Bartolomé  Colon  ha-* 
bia  fundado  á  la  rü>era  del  rio  Ozama ;  donde  fnérece- 
bido  por  ^gobernador,  conforme  á  las  provisiones  que 
llevaba;  aunque  con  gran  murmuración  de  muchos 
que  tenia  descontentos  y  enojados  el  Adelantado  su 
hermano  y  Diego  Colon ,  que  administraban  la  paz  y 
Ja  guerra  en  su  ausencia. 

La  hambre,  doleadas,  saarra  j  vietoria  que  tarieroo  loi 
etpafioles  por  defender  sas  personas  7  paeblos. 

Probó  la  tierra  los  españoles  con  muchas  maneras 
de  dolencias,  de  las  cuales  dos  fueron  perpetuas :  bu- 
baS|  que  basta  entonces  no  sahian  qué  mal  era,  y  mu- 
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danza  de  su  color  en  amarillo  ^  que  parecion  azafrana- 
dos. Esta  color  piensan  que  les  vino  de  comer  calebras, 
lagartijas  y  otras  muchas  cosas  malas  y  no  acostum- 
hnidas ;  y  las  comieron  por  no  tener  otro .  T  aun  de  los 
indios  murieron  roas  de  cincuenta  mil  por  hambre ;  ca 
no  sembraron  maíz,  pensando  que  se  irían  los  españo- 
les no  habiendo  qué  comer,  porque  luego  conoscieron 
su  daño  y  perdición^  como  los  vieron  fortificados  en  la 
babelay  en  la  fortaleza  de  Santo  Tomé  de  Gibao.  Des- 
de aquella  fortaleza  sallan  á  tomar  vitualla ,  y  arrebata- 
ban mujeres,  que  les  pegaron  las  bubas.  Los  ciguaios 
(que  asi  llaman  los  de  aquella  tierra)  cercaron  la  forta- 
leza por  vengar  la  injuria  de  sus  mujeres  é  hijos,  cre- 
yendo matarlos,  como  habla  hecho  la  gente  de  Goaca- 
nagariá  los  del  capitán  Arana.  Retiráronse  del  cerco, 
un  mes  después  que  lo  pusieron ,  por  venir  al  socorro 
Cristóbal  Colon.  Salió  á  ellos  Alonso  de  Hojeda,  que  fué 
alcaide  allí  tras  Mosen  Margantes,  y  mató  muchos  de- 
llos.  Envió  luego  Colon  al  mesmo  Hojeda  á  tratar  de 
paz  con  el  cacique  Coanabo,  cuya  era  aquella  tierra.  El 
cual  negoció  tan  bien ,  que  lo  trajo  á  la  fortaleza ,  aun- 
que estaban  con  él  muchos  embajadores  de  otros  ca- 
ciques ,  ofreciéndole  gente  y  basthnento  para  matar  y 
echar  de  la  isla  los  españoles.  Cristóbal  Colon  lo  tomó 
preso,  porque  habla  muerto  mas  de  veinte  cristianos. 
Como  fué  preso  Coanabo  juntó  un  su  hermano  cinco 
jttij^hgmbres.  los  mas  dellos  flecheros,  para  libralíb .  ^- 
lióle  al  camino  Alonso  de  Hojeda  con  cien  españoles  y 
algunos  caballos  que  le  dio  Colon  ;.y  aunque  venia  en 
gentil  concierto,  y  peleó  como  valiente  capitán,  lo  des- 
barató y  prendió  con  otros  muchos  flecheros.  Por  esta 
victoria  fueron  espimoles  temidos  y  servidos  en  aque- 
lla provincia.  Algunos  dicen  ^e  la  guerra  que  Hojeda 
tuvo  con  Coanabo,  fué  estando  ausente  Cristóbal  Co- 
lon, y  presente  Bartolomé,  su  hermano;  el  cual  ven- 
dó después  desto  á  Guaríonex  y  á  otros  catorce  caci- 
'  ques  juntos,  que  tenian  mas  de  qyince  mil  hombres  en 
campo,  cerca  de  la  villa  de  Bonao.  Acometiólos  de  no- 
che ,  tiempo  en  que  ellos  no  usan  pelear;  y  matando 
muchos,  prendió  quince  caciques  con  el  Guarionex^  y 
á  todos  los  soltó  sobre  palabra  que  le  dieron  de  ser  sus 
amigos,  y  tributarios  de  los  Reyes  Católicos.  Con  este 
vencimiento  y  suelta  que  dio  á  los  caciques ,  fueron  los 
españoles  tenidos  en  gran  estima,  y  comenzaron  á 
mandar  los  indios  y  á  gozar  la  tierra. 

PrbiOB  d«  CfUtdbil  Cok». 

Ensoberbecióse  Bartolomé  Colon  con  la  victoria  de 
Guarionez,  y  con  el  próspero  curso  que  ya  llevaban  las 
cosas  de  su  hermano  y  las  suyas;  y  no  usaba  de  la 
crianza  que  primero  con  los  españoles,  por  lo  cual  se 
agraviaba  mucho  Roldan  Jiménez,  alcalde  mayor  del 
Almirante,  y  no  le  dejaba  usar  de  poder  absoluto,  como 
queria,  contra  su  cargo  y  oficio.  En  fin ,  que  riñeron,  y 
aun  dicen  que  Bartolomé  Colon  le  amagó  ó  le  dio.  B 
así,  se  apartó  del  con  hasta  setenta  compañeros,  que 
también  ellos  estaban  sentidos  y  quejosos  de  los  Colo- 
nes; empero  protestaron  todos  que  no  se  iban  por  de» 
servir  á  sus  reyes ,  sino  por  no  sufrir  á  ginoveses;  y  con 
tanto  se  fueron  á  Jaragua,  donde  residieron  mochos 
años.  Y  después  cuando  Cristóbal  Colon  lo  VamA,  no 
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quiso  ir ;  y  así,  lo  acusó  de  Inobediente ,  desleal  y  amo- 
tinador,  en  las  cartas  que  sobre  ello  escribió  á  los  Re- 
yes  Católicos,  diciendo  que  robaba  á  los  mdios,  forza- 
ba las  indias,  acuchillábalos  vivos  y  hacia  otros  mu- 
chos males;  y  también  que  le  habla  tomado  dos  cara- 
belas como  iban  cargadas  de  España,  y  detenido  los 
hombres  con  engraos.  Roldan  y  sus  compañeros  escri- 
bieron también  á  sus  altezas  mil  males  de  Cristóbal 
Colon  y  desús  hermanos,  certificándoles  que  se  que- 
rían alzar  con  la  tierra;  que  no  dejaban  saber  las  mi- 
nas ni  sacar  oro  sino  á  sus  criados  y  amigos;  que  mal- 
trataban los  españoles  sin  causa  nmguna ,  y  que  admi- 
nistraban justicia  por  antojo  mas  que  por  derecho ,  j 
que  habla  el  Almirante  callado  y  encubierto  el  descu- 
brimiento de  las  periasque  halló  en  h  isla  de  Cubagua, 
é  que  se  lo  tomaban  todo  y  á  nadie  daban  nada,  aunque 
muy  enfermos  y  valientes  fuesen.  Enojóse  mucho  el  Rey 
de  que  anduviesen  las  cosas  de  Indias  de  tal  manera,  y 
la  Reina  mucho  mas;  é  despacharon  luego  allá  á  Fran- 
cisco de  Bobadilla,  caballero  del  hábito  de  Calatrava, 
por  gobernador  de  aquellas  partes ,  y  con  autoridad  de 
castigar  y  enviar  presos  á  los  culpados.  El  cual  fué  á  la 
Española  con  cuatro  carabelas  el  año  de  1499.  Hizo  en 
Santo  Domingo  pesquisa  sobre  la  comisión  que  lleva-» 
ha,  y  prendió  á  Cristóbal  Colon  y  á  sus  hermanos  Bar- 
tolomé y  Diego.  Echóles  grillos,  y  enviólos  en  sendas 
carabelas  á  España.  Como  fueron  en  Cáliz,  y  los  Reyes 
lo  supieron,  enviaron  un  correo  que  los  soltase  y  que 
viniesen  á  la  corte.  Oyeron  piadosamente  las  disculpas 
que  les  dio  Cristóbal  Colon,  revueltas  con  lágrimas;  y 
en  pena  de  alguna  culpa  que  debía  tener ,  ó  por  quitar 
semejante  bullicio  ó  porque  no  pensasen  que  se  les  de- 
tña  de  dar  para  siempre  la  gobeniacion  de  aquella  tier- 
ra á  ellos ,  le  quitaron  de  gobernador,  cosa  que  mucho 
sintió;  y  aun  cuando  le  dejaron  tomar  allá,  ftié  harto,  se- 
gún sus  negocios  estaban  enconados  y  desfavorecidos. 

Bl  Mtilo  ^«i«  qas  ft  Its  indiu  Uso  Cristóbtl  Colon. 

Tres  años  estuvo  Cristóbal  Colon  desta  hecha  en  Es- 
paña, en  fin  de  los  cuales,  que  fué  el  de  1 502,  hubo  á  cos- 
ta de  los  Reyes  Católicos  cuatro  carabelas,  en  que  pasó 
á  la  Española ;  y  cuando  estuvo  cerca  del  rio  Ozama  no 
le  dejó  entrar  en  Santo  Domingo  Nicolás  de  Ovando, 
que  á  la  sazón  gobernaba  la  isla.  Pesóle  dello,  y  enrió- 
le á  decir  que  pues  no  queria  dejarte  entrar  en  la  ciu- 
dad que  b¿}í9i  hecho,  que  se  iria  á  buscar  puerto  donde 
seguro  esturiese ;  y  asi ,  se  ñié  fi  Puerto-Escondido ,  y 
de  alli,  queriendo  buscar  estrecho  para  pasar  de  la  otra 
parte  de  la  Equinocial,  como  lo  habla  dado  á  entenderá 
los  Reyes,  fuese  derecho  al  poniente  hasta  dar  en  el  ca- 
bo de  Higueras.  Siguió  la  costa  meridional,  y  corrióla 
hasta  llegar  al  Nombre  de  Dios,  de  donde  volvió  áCuba, 
y  luego  á  Jamaica,  y  alli  perdió  dos  carabelas  quele que- 
daban de  hs  cuatro  con  que  fué  al  descubrimiento ,  y 
quedó  sin  navios  para  poder  llegar  á  Santo  Domingo. 
Muchos  males  se  le  recrescieron  allí  >  ca  le  adolescieron 
muchos  españoles,  y  le  hicierbn  guerra  los  sanos,  y  le 
quitaron  los  indios  los  mantenimientos.  Francisco  de 
Porras,  capitán  de  una  carabela,  y  su  hermano  Diego 
de  Porras,  contador  de  la  armada ,  amotinaron  la  gente, 
y  tomaron  cuantas  canoas  pudieron  á  los  indios  para 
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pasarse  i  la  Española*  Gomo  esto  yxwoa  los  de  la  isla, 
DO  queriaa  dar  comida  á  los  de  Coloo «  antes  tramabap 
de  matarlos.  Cristóbal  Colon  entonces  llamó  algunos 
dellos,  reprehendiólos  de  su  poca  caridad,  rogóles  que 
le  Tendiesen  bastimentos,  y  amenazólos,  si  lo  contrario 
hiciesen,  que  morirían  todos  de  pestilencia ;  y  en  señal 
que  seria  verdad,  les  dijo  que  para  tal  dia  verían  la  luna 
sangrienta.  Ellos  que  vieron  la  luna  eclipsada  en  la  mes- 
ma  hora  y  día  señalado,  creyéronlo;  que  no  sabían  as*- 
trología.  Pidieron  perdón  con  muchas  lágrimas,  y  ro- 
gando á  Cristóbal  Colon  que  no  estuviese  enojado  con 
ellos,  le  traían  cuanto  les  demandaba,  y  porque  los  pu- 
siese en  grada  con  la  luna.  Con  el  buen  proveimiento 
y  servicio  de  los  isleños  convalescíeron  ios  enfermos,  y 
estuvieron  para  pelear  con  los  Porras,  que  no  pudiendo 
pasar  la  mar  on  tan  chicas  barquillas,  volvieron  á  tomar 
á  Colon  algún  navio  sí  le  hubiese  venido.  Salió  á  ellos 
Bartolomé  Colon,  y  pelearon.  Mató  algunos,  hirió  mu- 
chos, y  prendió  al  Diego  y  al  Francisco  de  Porras.  Está 
fué  la  primera  batalla  entre  españoles  de  las  indiaS|  y  en 
memoria  de  la  Vitoria,  llamó  Cristóbal  Colon  el  puerto  de 
Santa  Gloria,  que  es  en  Sevilla  de  Jamájca,  donde  ^tu- 
vo un  año,  é  hasta  que  tuvo  en  qué  ir  á  Santo  Doi^íi^o. 

Ltmaertede  Cristóbal  Colon 

Tras  esta  pelea  se  vino  Cristóbal  Colon  á  España,  por- 
que no  le  achacasen  algo,  como  las  otras  veces ,  y  ú  dar 
razón  de  lo  quede  nuevo  había  descubierto.  Y  como  no 
halló  estrecho,  llegó  á  Yalladolld,  y  allí  murió  pormayo 
de  1506.  Llevaron  su  cuerpo  á  depositar  á  las  Cuevas  de 
Sevilla,  monesterio  de  cartujos.  Era  hombre  de  buena 
estatura  y  membrudo,  cariluengo ,  bermejo,  pecoso  y 
enojadizo,  y  crudo  y  que  sufría  mucho  los  trabajos. 
Fué  cuatro  veces  á  las  Indias,  y  volvió  otras  tantas; 
descubrió  mucha  costa  de  Tierra-Firme,  conquistó  y 
pobló  buena  parte  de  la  isla  Española,  que  comunmente 
dicen  Santo  Domingo.  Halló  las  Indias ,  aunque  á  costa 
de  los  Reyes  Católicos;  gastó  BMiehos  años  en  kuscar 
con  que  ir  allá.  Aventuróse  á  navegar  en  mares  y  tier- 
ras que  no  sabia,  por  dicho  de  un  piloto,  y  si  fué  de  su 
cabeza,  como  algunos  quieren,  meresce  mucha  mas  loa. 
Como  quiera  que  á  ello  se  movió,  hizo  cosa  de  grandí- 
sima gloría ;  y  tal,  que  nunca  se  olvidará  su  nombre,  ni 
España  le  dejará  de  dar  siempre  las  gracias  y  alabanza 
que  meresció,  y  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  en  cuya  ventura,  nombre  y  costa  hizo  el 
descubrimiento,  le  dieron  titulo  y  oficio  de  almirante 
perpetuo  de  las  Indias^  y  la  renta  que  convenía  á  tal  es- 
tado y  tal  servicio  como  hecho  les  había,  y  á  la  honra 
que  ¿aoó.  Tuvo  Cristóbal  Colon  sus  ciertas  adversidades 
entre  tan  buena  dicha,  ca  fué  dos  veces  preso,  y  la  una 
con  grillos.  Fué  malquisto  de  sus  soldados  y  marine- 
ros ;  y  asi,  se  le  amotinaron  Roldan  Jiménez  y  los  Porras 
y  Martin  Alonso  Pinzón  en  et  primer  vii^e  que  hizo; 
peleó  con  españoles  sus  proprios  soldados,  y  mató  algu- 
nos en  la  batalla  que  hubo  con  Francisco  y  Diego  de  Por- 
ras. Tn;úo  pleito  con  elüscal  del  Rey,  sobre  que,  sí  no 
fuera  por  los  tres  hermanos  Pinzones,  se  tornara  del 
cammo  sin  ver  tierra  de  Indias.  Dejó  dos  hijos,  don  Di^ 
go  Colon,  que  casó  con  doña  María  de  Toledo,  |^  de 
don  Fernando  de  Toledo,  comendador  mayor  de  Lep9, 


y  don  Femando  Colon,  que  vivió  soltero  y  que  dejó  una ' 
librería^do  doce  ó  trece  mil  libros,  h  cual  agora  tienen 
1q4  frailes  dominicos  de  Sant  Pablo  de  Sevilla;  que  fué 
cosa  de  hijo  de  tal  padre. 

El  sitio  de  Ulftli  Bspafiola,  y  otaras  pMtIealaildate. 

En  lengua  de  los  naturales  de  aquella  isla  se  dice 
Haití  y  Quizqueia.  Haití  quiere  decir  aspereza,  y  Quiz- 
queja,  tierra  grande.  Cristóbal  Colon  la  nombró  Españo- 
la; agora  la  llaman  muchos  Santo  Domingo,  por  la  ciu- 
dad mas  principal  que  hay  en  ella.  Tiene  la  isla  en  largo 
leste  oeste  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  de  ancho  cua- 
renta, y  hoja  mas  de  cuatrocientas.  Está  de  la  Equino- 
dal  al  norte  en  diez  y  ocho  y  en  veinte  grados;  ha  por 
aledaños  de  la  parte  de  levante  la  isla  Boriquen,  que  lla- 
man Sant  Joan, y  del  poniente  á  Cuba  y  Jamaica;  al 
norte  las  islas  de  los  caníbales,  y  al  sur  el  c^bo  de  la 
Vela,  queeS  en  Tierra-Firme ;  hay  en  ella  muchos  y  bue- 
nos puertos,  grandes  y  provechosos  ríos,  como  son 
Hatibaoico,  Yuna,  Ozama,  Neíva,  Nizao,  Nigua  ,'Hayn^ 
y  Yaques^  el  que  por  sí  entra  en  la  mar ;  hay  otros  me- 
nores, como  son  Macoriz,  Cibao  y  Gotuy.  Dellos,  el  pri- 
mero es  rico  de  pescado,  y  los  otros  de  oro.  Dos  lagos 
hay  notables,  uno  por  sub<mdad  y  otro  por  su  extra- 
ñeza.  El  que  está  en  las  sierras  donde  nasce  el  rio  Ni- 
zao, á  nadie  aprovecha  y  á  todos  asombra ,  y  pocos  lo 
ven.  El  de  Xaragua  es  salado,  aunque  rescíbe  muchos 
arroyos  y  ríos  dulces,  á  cuya  causa  cría  infinitos  peces, 
y  entre  ellos  grandes  tortugas  y  tiburones;  está  cerca 
de  la  mar,  é  tiene  diez  y  ocho  leguas.  Eran  sus  riberas 
muy  pobladas;  sin  las  salinas  de  Puerto-Hermoso  y  del 
rio  Yaques,  hay  una  sierra  de  sal  en  Hainoa,  que  la  ca- 
van como  en  Cardona  de  Cataluña.  Hay  mucho  .color 
azul  y  muy  fino,  infinito  brasil  y  mucho  algodón  y  ám- 
bar; riquísimas  minas  de  oro,  y  aun  lo  cogían  en  lagu- 
nas y  por  los  ríos;  también  hay  plata  y  otros  metales. 
Es  tierra  fértilísima;  y  así,  había  en  ella  un  míUon  de 
hombres,  que  todos  ó  los  mas  andaban  en  puras  carnes, 
y  si  alguna  ropa  se  ponían,  era  de  algodón.  Son  estos 
isleños  de  color  castsmo  claro,  que parescen  algo tíii- 
cíados,  de  mediana  estatura  y  rehechos ;  tienen  ruines 
ojos,  mala  dentadura,  muy  abiertas  las  ventanas  de  las 
narices,  y  las  frentes  demasiado  anchas ;  ca  de  indus- 
tria se  las  dejan  así  las  comadres  por  gentileza  y  reciu-* 
ra ;  ca  si  les  dan  cuchillada  en  ella,  antes  se  quiebra  la 
espada  que  el  casco.  Ellos  y  ellas  son  lampiños,  y  aun 
dicen  que  por  arte ;  pero  todos  crian  cabello  largo,  liso  y 
negro. 

La  religión  de  la  isla  Espafiola. 

El  principal  dios  que  los  de  aquesta  isla  tienen  es  el 
diablo,  que  lo  pintan  en  cada  cabo  como  se  les  apares- 
ce,  y  aparésceseles  muchas  veces,  y  aun  les  habla.  Otros 
infinitos  ídolos  tienen,  que  adoran  diferentemente,  y  á 
xada  uno  llaman  por  su  nombre  y  le  piden  su  cosa.  A 
uno  agua,  á  otro  maíz,  á  otro  salud  y  á  otro  victoria. 
Hócenlos  de  barro,  palo,  piedra  y  de  algodón  relleno; 
iban  en  romería  á  Loaboina,  cueva  donde  honraban 
mucho  dos  estatuas  de  madera,  dichas  Marobo  y  Bínta- 
tel,  y  ofrescíanles  cuanto  podían  llevar  á  cuestas.  Traía* 
los  el  diablo  tan  engañados,  que  le  creían  cu^to  de- 
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€Ía;  el  coftl  se  andaba  entré  kia  mnjeraa  como  sátiro  y 
como  los  que  llaman  incubes;  y  en  tocándoles  al  om- 
bligo desparecía,  y  aun  dicen  que  come.  Cuentan  ,que^ 
mi  (dolo  llamado  Corocoto,  que  adordba  el' cacique 
Gnamareto,  se  iba  del  oratorio,  donde  atado  estaba,  á 
comer  y  holgar  con  las  mujeres  del  pudl)lo  y  de  la  co- 
marcal las  cueles  parían  los  hijos  con  cada  ddá  coronaSi 
en  señal  que  las  engendró  su  dios ,  y  que  el  mesmo  Go» 
rocoto  sahó  por  encima  el  fuego,  qoemándose  la  casa 
de  aqud  cacique.  Diceki  asimesmo  cómo  otro  fdolo  de 
Goamareto,  4ae  llamaban  Bpifguanita,  qtie  tenia  cuatro 
pies,  como  perro,  y  se  iba  á  los  montes  cuando  lo  eno- 
jaban, ai  cual  tomaban  en  hombros  y  con  procesión  á 
su  templo.  Tenían  por  reliquia  una  calabasa  de  la  cnal 
decian  haber  salido  la  mar  con  todos  sus  peces ;  creían 
qse  de  una  cueva  salieron  el  sol  y  la  luna,  y  de  otra  el 
hombre  y  mujer  primera.  Largo  sería  de  contar  seme- 
jntites  embaucamieiitos,  y  tampoco  escribiera  estos, 
sino  por  dar  alguna  muestra  de  sus  ginndes  supérstí- 
dones  y  ceguedad,  y  para  despertar  el  gusto  á  la  cruel 
f  endiablada  religión  de  los  indios  de  Tierra«Firme,  es- 
pedalíshnamente  de  los  mejicanos.  Tapodeis  pensar  quó 
tales  eran  los  sacerdotes  del  diablo,  á  ¡os  cuales  llaman 
bdlútis;  son  casados  también  eUos  con  muchas  mujeres, 
como  los  demás,  sino  que  andan  diferentemente  vesti- 
des.  Tienen  grande  auctoridad,  por  ser  médicos  y  adén- 
nos,  con  todos,  aunque  no  dan  respuestas  ni  curan  sino 
á  gente  principal  y  señores;  cuando  hnú  de  adevioar  y 
responder  á  lo  que  les  preguntan,  comen  una  yerba  que 
llaman  cohoba,  molida  ó  por  moler,  ó  toman  el  humo  de- 
Ua  por  las  narices,  y  con  ello  salen  de  seso  y  se  les  repro« 
lentan  mil  visiones.  Acabada  la  ítaría  y  virtud  deki  yer^ 
ba,  vuelven  ensí.  Cuenta  lo  que  ha  visto  y  oido'en  él  con- 
cejo de  los  dioses/ y  dice  que  será  lo  que  Dios  quisiere; 
empero  responde  á  placer  del  preguntador,  ó  por  tér* 
minos  que  no  le  puedan  coger  á  palabras ,  que  así  es  el 
estilo  del  padre  de  mentiras.  Para  curar,  algo  toman 
también  de  aquella  yerba  cohoba  que  no  la  hay  en  Eu- 
riffpa :  enciérñnse  con  el  enfermo,  rodéanlo  tres  ó  cua- 
tfo  Teces,  echan  espumajos  por  la  boca ,  hacen  mil  vi- 
sajes con  la  cabeza,  y  soplan  luego  el  paciente  y  chú- 
panle  por  el  tozuelo,  diciendo  que  le  saca  por  allí  todo 
el  mal.  Pásale  después  muy  bien  las  manos  por  todo  el 
tnerpo  hasta  los  dedos  de  los  pies,  y  entonces  sale  á 
echar  la  dolencia  fuera  de  casa,  y  algunas  veces  mues- 
tra una  piedra  ó  hueso  Ó  carne  que  Ueva  en  la'  boca ,  y 
dice  que  luego  sanará ,  pues  le  sacó  lo  que  causaba  el 
mal;  guardan  las  mujeres  aquellas  piedras  para  bien 
parir,  como  reliquias  santas.  Si  el  doliente  muere,  no 
les  foJtan  excusas,  que  así  hacen  nuestros  médicos;  ca 
Ho  hay  muerte  sin  achaque,  como  dicen  las  viejas;  mas 
11  hallan  que  no  ayunó  ni  guardó  las  ceremonias  qíie  se 
requiere  para  tal  caso,  castigan  al  bohiti.  Muchas  Tie- 
jas  eran  médicas,  y  echaban  las  melecinas  con '  la  boca 
)K>r  unos  canutos.  Hombres  y  mujeres  todos  soii  muy 
devotos^  y  guardaban  muchas  fiestas ;  cuando  el  Cadque 
Celebraba  la  festividad  de  su  devoto  y  principal  ídolo, 
venían  d  oficio  todos.  Ataviaban  el  dios  muy  garridas 
théote,  poníanse  los  sacerdotes  como  en  coro,  junto  al 
Rey,  y  el  Caciquea  la  entrada  del  templo  con  un  ataba- 
leo al  lado.  Venían  los  hombres  pintados  de  negre,  co- 
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lorado,  azul  y  otras  colores,  d  enramados  y  con  guir- 
naldas de  flores  ó  plumajes,  y  caracolejos  y  conchue»* 
k»  en  los  brazos  y  piernas  por  cascabeles;  venían  tam» 
bien  las  miijeres  con  semejantes  sonajas,  mas  desnudas 
SI  eran  vírgenes  y  sin  pintura  ninguna;  si  casadas,  coa 
solamente  unas  como  bragas;  entraban  bailando  y  can* 
tando  al  son  de  lasconcbas.  Saludábalos  el  Cacique  con 
el  atabal  así  como  llegaban.  Entrados  en  el  templo,^o» 
mitaban  metiéndose  un  palillo  por  el  garguero,  para 
mostrar  al  ídolo  qve  no  les  quedaba  cosa  mala  en  el  es- 
tómago. Sentábanse  en  cuclillas  y  rezabaí^  que  pares- 
dan  avejones;  y  así,  andaba  un  extraño  ruido ;  Ik^^ban 
entonces  otras  nrachas  mujeres  con  costillas  de  tortas 
en  las  cabezas,  y  muchas  rosas,  flores  y  yerbas  oloro» 
sas  encima.  R^^mhun  Ias  g^^  ^r^han.  v  ComemMéaii 
á  cantar  uno  como  romance  viejoen  loor  de  aquel  dios. 
Levantábanse  todos  á  responder ;  en  acaoan  Jo  ei  romana» 
qgi,  mudaban  el  tono  y  decian  otro  en  elslNinza  del  Ca- 
cique, y  así  ofrecían  el  pan  al  ídolo,  hincados  de  rodi- 
llas. Tomábanlo  los  sacerdotes, bendecíanlo,  y  repar- 
tíanlo como  nosotros  el  pan  bendito;  y  contante,  cesaba 
la  fiesta.  Guardaban  aquel  pan  todo  el  año,  y  tenían  per 
desdichada  la  casa  que  sin  61  estaba,  y  siyeta  á  mucboi 
peligros. 

Gostambres. 

Dicho  he  cómo  se  andan  desnudos  con  el  calory  bue*  ( 
na  templanza  de  la  tierra ,  aunque  hace  ftio  en  las  sier- 
ras. Ctoa  cada  ury^  <*^n  i^niintas  quiere  ó  puede ;  y  el  ca- 
cfqne  Bebechlo  tenia  treinta  mujeres ;  una  empero  es  la 
principal  y  legítima  para  las  herencias :  todas  duermen 
con  elmarído,  como  hacen  muchas  gallinas  con  un  gih 
ilo  en  una  pieza;  no  guardan  mas  parentesco  de  con 
madre,  hija  y  hermana,  y  esto  por  temor ;  ca  tenían  por 
cierto  que  quien  las  tomaba  moría  mala  muerte.  Lavan 
las- criaturas  en  agua  fria  porque  se  les  endurezca  el 
cuero ;  y  aun  ellas  se  bañan  también  en  fría  reden  pa- 
ridas ,  y  no  les  hace  mal.  Estando  parida  y  criando  es 
pecado  dormir  con  ella.  Heredan  los  sobrínos ,  hijos  de 
hermanas ,  coando  no  tienen  liijos ,  diciendo  que  aque* 
Oossonmas  ciertos  paríentes  suyos.  Poca  cmifianza  y 
castidad  debe  haber  en  las  mujeres ,  pues  esto  dicen  y 
hacen.  Facilfsimamente  se  juntan  con  las  mujeres, *y 
aun  como  cuervos  ó  víboras,  y  peor ;  d^ando  aparte  que 
son  grandísimossodométicos ,  holgazanes ,  mentirosos, 
ingratos ,  mudables  y  raines.  De  todas  sus  leyes  esta  es 
la  mas  notable ,  que  por  cualquiera  hurto  empalaban  ai 
ladrón.  También  aboitescian  mucho  los  avarientos.  En- 
tierran  con  los  hombres,  especial  con  señores,  algmas 
de  sus  mas  qüerí<hs  mujeres  ó  las  mas  hermosas,  ca  es 
gran  honra  y  favor;  otras  se  quieren  enterrar  con  dios 
por  amor.  El  enterramiento  destos  tales  es  pomposo^ 
Asiéntanlos  en  la  sepultura ,  y  pénenles  al  rededor  pan, 
agua,  sal,  finita  y  armas.  Pocas  veces  tenian  guerra 
shio  era  sobre  los  términos  ó  por  las  pesquerias,  ó  con 
extranjeros ,  y  entonces  no  sin  respuesta  de  los  ídolos  ó 
sin  la  de  los  sacerdotes,  que  adevinan.  Sus  armas  enm 
piedras  y  palos ,  que  sirven  de  lanza  y  espada ,  á  quien 
llaman  macanas.  Atanse  á  la  frente  ídolos  chiquitos 
cuando  quieren  pelear.  Tíñanse  para  la  guerra  con  ja* 
gua ,  que  es  zumo  de  cierta  íhita,  como  dormideras,  sin 
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coix^filflft  y  qp  fot  INmt  mfts  ttegros  qiie  azabache ;  y  con 
iNjja,  que  también  es  fruta  de  árbol ,  cuyos  granos  se 
pegan  como  cera  y  tinen  como  bermellón.  Las  miyeres 
se  untan  con  estas  colores  para  danzar  sus  areitos  y  por- 
itan  las  carnes  JKreito  es  como  la  zambra  de 
moAis,  que  bailan  cantando  romances  en  alabanza  de 
sus  ídolos  y  de  sus  reyes,  y  e¡a  memoria  de  victorias  y 
^acaescimíentos  notables  y  antiguos;  que  no  tienen  otras 
listonas.  Bailan  muchos  y  mucho  en  estos  areitos ,  y 
lalguna  vez  todo  un  dia  con  su  noche.  Acaban  borra- 
chos de  cierto  vino  de  allá,  que  les  dan  en  el  corro.  Sov 
muy  obedientes  á  sus  caciques;  y  así,  no  siembran  sm  su 
voluntad,  ni  cazan  ni  pescan,  que  es  su  principal  ejer- 
cicio /  y  la  pesca  es  su  ordinario  maojjar ,  y  por  eso  vi- 
vían orillas  de  lagunas,  que  tienen  muchas,  y  riberas 
de  ríos ,  y  de  aquí  venian  á  ser  grandísimos  nadadores 
ellos  y  ellas.  En  lugar  de  trigo  comen  maíz,  que  paresce 
algo  al  panizo.  También  hacen  pan  de  yuca,  que  es  una 
raíz  grande  y  blanca  como  nabo ,  la  cual  rayan  y  estru- 
jan ^  porque  su  zumo  es  ponzoña.  No  conodan  el  licor 
de  la»  uvas>  aunque  habia  vides;  y  así ,  hacian  vino  del 
niaíz,defnUasydeotras  ^erbasmuy  buenas,  que  acá 
no  las  hay ,  como  son  caunitos,  iaiaguas,  higueros,  au* 
zubas,  guanábanos,  guaiabos,  iarumas  y  guazumas. 
La  fruta  de  cuesco  son  bobos,  hicacos,  macaguas,  guia- 
baras y  maméis,  que  ies  la  mejor  dé  todas.  No  tienen 
letras  ni  peso  ni  moneda,  aunque  habia  mucho  oro  y 
plata  y  otros  metales,  ni  conocían  el  hierro,  que  con 
pedernal  cortaban.  Por  no  ser  prolijo  quiero  concluir 
este  capítulo  de  costumbres,  y  decir  que  todas  sus  cosas 
son  tan  diferentes  de  las  nuestras,  cuanto  la  tierra  es 
nueva  para  nosotros. 


/ 


Q  ne  las  bnbas  vinieron  de  las  Indias» 


Los  de  aquesta  isla  Española  son  todos  bubosos,  y 
como  los  españoles  dormían  con  las  indias,  hincháronse 
luego  de  bubas,  enfermedad  pegiyosísima  y  que  ator- 
menta conréelos  dolores.  Sintiándose  atormentar,  y  no 
mejorando,  se  volvieron  muchos  dellos  á  España  por 
sanar ,  y  otros  á  negocios;  los  cuales  pegaron  su  encu- 
bierta dolencia  á  muchas  mujeres  cortesanas ,  y  ellas  á 
muchos  hombres,  que  pasaron  á  Italia  á  la  guerra  de 
Ñápeles  en  fovor  del  rey  don  Fernando  el  Segundo  con- 
tra franceses ,  y  pegaron  allá  aquel  su  mal.  En  fin ,  que 
se  les  pegó  á  los  franceses;  y  como  fué  á  un  mesmo 
tiempo ,  pensaron  ellos  que  se  les  pegó  de  italianos ,  y 
llamáronle  mal  napolitano.  Los  otros  llamáronle  mal 
francés,  creyendo  habérselo  pegado  firanceses.  Empero 
también  hul)o  quien  lo  llamó  sama  española.  Hacen 
mención  deste  mal  Joanes  de  Vigo « médico ,  y  Antonio 
Sabelico ,  historiador ,  y  otros ,  diciendo  que  se  comen- 
tó á  sentir  y  divulgar  en  Italia  el  año  de  i  494  y  95 ,  y 
Luis  Bertoman ,  que  en  Calicut  por  entonces  pegaron  á 
los  indios  este  mal  de  bubas  en  viruelas ,  dolencia  que 
no  tenían  ellos  y  que  mató  infinitos.  Así  como  vino  el 
mal  de  las  Indias,  vino  el  remedio,  que  también  es  otra 
razón  para  creer  que  tnyo  de  allá  origen,  el  cual  es  el 
palo  y  árbol  dicho  guayacan ,  de  cuyo  género  hay  gran- 
dísimos montes.  También  curan  la  mesma  dolencia  con 
palo  de  la  China,  que  debe  ser  el  mesmo  guayacan  ó 
palosanto,  que  todo  es  uno.  En  este  mala  los  princi- 
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to  risor  ni  tanta  iníamia. 

^e  ios  eoenyoo  y  aígnat»  tninaleSos  peqnefios»  uno  bueno 

y  otM  salo. 

/^  Cocuyos  son  á  manera  de  escarabajos  con  alas,  ó  mos« 
cas,  y  son  poco  menores  que  murciélagos.  Tienen  cada 
luatro  estrellas,  que  relucen  á  maravilla;  en  los  ojos 
tienenlasdos,  y  las  otras  debajo  las  alas ;  alumbran  tan» 
to  ,que  á  su  claridad,  si  vuelan,  hilan,  tejen,  cosen, 
pintan ,  bailan  y  hacen  otras  cosas  las  noches ;  cazan  de 
noche  con  ellos  hutías,  que  son  conejuelos  ó  ratas ,  y 
pescan.  Camman  llevándolos  atados  al  dedo  pulgar  de 
los  pies,  y  en  las  manos,  como  con  hachas  y  teda;  es- 
pañoles leian  cartas  con  ellos,  que  es  mas  dificultoso. 
Sirven  también  estos  cocuyos  de  matar  los  mosquitos, 
que  son  fastidiosísimos  y  no  dejan  dormir  la  gente,  y 
aun  pienso  que  para  eso  los  traen  á  casa  mas  que  para 
luz.  Témanlos  con  tizones  y  llamándolos  por  su  propio 
nombre ,  ca  vienen  á  la  lumbre ,  y  no  al  chilHdo ,  como 
algunos  piensan.  También  los  toman  con  enramadas, 
que  les  paran,  ca  en  cayendo  no  se  pueden  levantar: 
tan  torpes  son.  Quien  se  unta  bis  manos  ó  la  cara  con 
aquellas  estrellas  del  cocullo  paresce  que  arde,  y  así 

espantan  á  muchos.  Si  las^destilnfian  g|ldríii  dallas  iigua 
maravillosísiina.  La  nigua  es  como  una  pequeñítapi 
ga»  saltadera  ylmiga  de  polvo ;  no  pica  sino  en  los  piésj 
mét^  entre  cuero  y  carne;  pare  luego  sus  liendres  ei 
inayor  cantidad  que  cuerpo  tiene,  las  cuales  en  bre* 
ve  engendran  otras,  y  si  las  dejan,  multiplican  tanto, 
que  ni  las  pueden  agotar  ni  remediar  sino  con  fuego  6 
con  hierro;  pero  si  de  presto  las  sacan,  como  arador, 
es  poco  su  daño.  El  remedio  para  que  no  piquen  es  dor* 
mirlos  pies  calzados  ó  bien  cubiertos.  Algunos  españo- 
les perdieron  desto  los  dedos  de  los  pies,  y  otros  todo 
el  pió. 

/ 

y  Del  pes  qne  ttanan  en  la  Bspafiola  manatL 

matLes  un  pez  que  no  le  hay  en  las  aguas  de  nues- 
tro hemisperio;  críase  en  mar  y  en  rios ;  es  de  la  ha- 
chura  de  odre ,  con  no  mas  de  dos  pies ,  con  que  nada« 
y  aquellos  á  los  hombros;  va  estrechando  de  medio  á 
la  cola;  la  cabeza  como  de  buey,  aunque  tiene  la  caraj 
mas  sumida  y  mas  carnuda  la  barba ;  los  ojos  pequeñn' 
tos,  el  color  pardillo ,  el  cuero  muy  recio  y  con  algunos 
pelillos;  largo  veinte  pies,  gordo  los  medios^  y  tan  feo 
es,  que  mas  ser  no  puede;  los  pies  que  tiene  son  re- 
dondos y  con  cada  cuatro  uñas,  como  elefante:  parea 
las  hembras  jafflML vacas:  y  así,  tienen  dos  tetas  con 
que  dan  de  mamará  sus  hijos.  Comiendo  manatí  pares- 
ce  carne  mas  que  pescado;  fr9afinis]be¿tern$£a«jM]^ 
doáatun;  pero  es  mejor  y  consérvase  mucho :  la  man» 
lecaque  sacan  del  es  muy  buena  y  no  se  rancia;  ado- 
ban con  ella  su  mesmo  cuero ,  y  sirve  de  zapatos  y  otras 
cosas;  cria  ciertas  piedras  en  la  cabeza ,  que  aprove- 
chan para  la  piedra  y  para  la  yada;  suélenlos  matar 
pasciendo  yerba  orillas  de  los  rios,  y  con  redes  siencISy 
pequeños,  que  así  tomó  uno  bien  chiquito  el  caciqueh 
Caramateji,  y  lo  crió  veinte  y  seis  años  en  una  lagunaf 
que  llaman  Guaínabo,  donde  moraba;  salió  tansentido,! 
aunque  grande ,  7  tan  manso  y  amigable,  que  mal  año  I 
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parft  los  delfines  de  los  antiguos;  comía  de  la  mano 
cnanto  le  daban;  venia  Hamiándole  Mato ,. que  snena 
magnífico ;  salía  fuera  del  agua  á  comer  en  casa ;  reto» 
aba  á  la  ribera  con  los  muchachos  y  con  los  hombres; 
mostraba  deleitarse  cuando  cantaban ;  sufría  que  le  su- 
biesen encima ,  y  pasaba  los  hombres  de  un  c¿bo  á  otro 
de  la  laguna  sin  zabullirlos ,  y  llevaba  diez  de  una  vez 
sin  pesadumbre  ninguna ;  y  asi ,  tenían  con  él  grandí- 
simo pasatiempo  los  indios.  Quiso  un  español  saber  si 
tenia  tan  duro  cuero  como  decían :  llamó  Mato ,  Mato; 
y  en  viniendo ,  arrojóle  una  lanza,  que,  aunque  no  I 
'  hirió ,  lo  faistimó ;  y  de  allí  adelante  no  salía  del  agua  sil 
habiahombres  vestidos  y  barbudos  como  cristianos»  por 
mas  que  lo  llamasen.  Gmció  mucho  Hatibonico ;  entró 
por  Guaioabo » y  llevóse  al  buen  Mato  manatí  ¿  la  mar 
donde  nasciera»  y  quedaron  muy  tristes  Caramat^i 
tus  vasallos. 

Da  IM  sokenadores  de  la  Bspattola., 
»       /  finhgpA  Ift  klft  Ofthft  aSflft  rrifttAhul  finlftiiy  eu  lOS 

^cuales  él  y  ^\ift""^Dft  ftltf  ^'^"^  cj^Xo.^  conquistaron  ; 
parte  delky  y  poblaron  nmcho.  Repartióla  tieira  y  mas 
de  un  miOon  de  indios  que  mantenía,  entre  soldadoSi 
pobladores  y  criados  de  los  reyes,  que  favorídos  eran; 
y  entre  sus  hermanos  y  si,  para  pecheros  y  tributa- 
rios, para  traerán  las  minas  y  ríos,  donde  había  oro. 
Señaló  también  la  quinta  ó  cuarta  parte  dellos  para  el 
JRey.  De  manera  que  todos  trabajaban  para  españo- 

yies,  cuando  fué  allá  Francisco  de  Bobadilla  por  gober- 
nador, que  envió  presos  á  España  al  ¿Sristóbal  Colon 
á  sus  hermanos,  año  de  mil  y  quinientos  menos  uno. 
BjtuvojtnaJMQgj  mas  en  la  gobernación,  y  gobernó 
muy  bien.  Éntrensele  noiaan  Jiménez,  con  sus  com- 
pañeros. Sacóse  gran  suma  de  oro  aquel  tiempo.  Suce^ 

jfiióle  en  el  gobierno  Nicolás  de  Ovando^jcme  pasó  á  la 
isla  el  añé  de  502  con  treinta  navios  y  mucha  gente. 
Francisco^e  Bobadilla  metió  en  aquellas  naves  mas 
de  den  mil  pesos  de  buen  oro  para  el  Rey  y  otras  pe»» 
tonas,  que  fílela  primera  gran  riqueza  que  allí  se  h^ 
bia  visto  junta.  Metió  también  muchos  granos  de  oro, 
yuno  para  la  Reina,  que  pesaba  tres  mil  y  trecientos 
castellanos  de  oro  puro;  el  cual  se  halló  una  indiada 
Miguel  Diez,  aragonés.  Embarcóse  con  ruin  tiempo,  y 
^ahogóse  luego  en  la  mar  con  mas  de  trecientos  honn 
fares;  entre  los  cuales  fueron  Roldan  Jiménez  y  Anto- 
nio de  Torres,  capitán  de  la  flota.  No  escaparon  seis 
liaos,  de  toda  la  armada.  Perdiéronse  los  cien  mil  pe* 
/sos  y  el  grano  de  oro,  que  nunca  otro  tal  se  hallará. 

4  Nicolás  de  Ovando  gobernó  la  isla  siete  años  cristianf* 
almamente^ y  piensoguardó U&éjor  que  utio ninguno 
4a  cuantos  antes  y  despuél  del  han  tenido  cargos  de 
justicias  y  guerra  en  las  Indias,  los  mandamientos  del 
Rey ;  y  sobre  todos,  el  que  veda  la  ida  y  vivienda  de 
aquellas  partes  á  hombres  sospechosos  en  la  fe  y  que 
tean  hijos  ó  nietos  de  infames  por  la  Inquisición.  Gon- 
i|uistó  la  provincia  de  Higuei ,  Zabana  y  Guacaiarima, 

4/que  era  de  gente  bestial;  ca  ni  tenían  casas  ni  pan. 
tHkcificó  la  de  Xaragua  con  quemar  cuarenta  indios 
principales,  y  ahorcar  al  cacique  Guaorocuya  y  á  su  tia 
Anacaona,  mujer  que  fíié  de  Gaonabo,  hembra  absolu- 
ta y  disoluta  en  aquella  isla*  Biso  muchos  pueblos  de 
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cristianos,  y  envió  gran  dinero  á  España  para  el  Rey.  Y 
para  venirseacá  buscó  dineros  prestados ,  aunque  tenia 
mas  de  ocho  mil  ducados  de  rentay  salario ;  que  fué  ar» 
gumento  de  su  limpieza.  Fué  comendador  de  Larez ,  y 
T<rivió  comendador  mayor  de  Alcántara.  XtttiUu¿JV)r 
y tmrp^Hnr  Hnn  pj^  gjjgn  almirante  de  las  Indias; 
el  cual  rigió  la  isla  de  Santo  Domingo  y  otras ,  tenien- 
do por  su  alcalde  mayor  al  bachiller  Marcos  de  Agui^ 
lar  seis  ó  siete  años ;  y  por  quejas  que  del  al  Rey  Ca- 
tólico daban ,  fué  removido  del  cargo  y  llamado  á  E»« 
paña ,  donde  litigó  con  el  fiscal  algunos  años  sobre  los 
privilegios  y  preeminencias  de  su  almirantazgo  y  ren- 
tas. El  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  fray  Francis- 
co Jiménez  de  Gisneros,  que  por  muerte  del  rey  doni 
Feniando  y  ausencia  de  su  nieto  don  Carlos ,  gobema- 
i^a  estos  rdnos,  envió  á  la  Española  por  gobernaderesál 
firay  Luisde  Fígueroa,  prior  de  la  Mejorada,  á  fray  Alon- 
so de  Santo  Domingo,  prior  de  Sant  Juan  de  Ortega, 
yá  Bemardinode  Blanzanedo,  fraile  también  Jerónimo; 
los  cuales  tuvieron  por  asesor  al  licenciado  AloniK» 
Zuazo ;  y  tomaron  cuenta  á  los  oficiales  del  Rey,  y  re- 
sidencia á  los  licenciados  Marcelo  de  Villalobos,  Juan 
Ortiz  de  Matienzo  y  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  jueces  de 
apelaciones.  Estos  frailes  quitaron  los  indios  á  corte- 
sanos y  ausentes,  porque  sus  criados  los  maltrataban, 
T  redujéronlos  á  pueblos  para  los  doctrinar  mejor. 
/¡las  fíleles  dañoso  venir  á  poblado  con  españoles ,  por* 
\qilfl  \T  ^Vf"^^  TÍnw'^*'!  nial  á  ellos  nuevo ,  y  que  mató 
infinitos.  En  tiempo  destps  frailes  creció  la  yanjeria 

á  España  hubo  audiencia  y  chancillería  con  sello  real 
en  Santo  Domingo,  y  los  primeros  oidores  della  fue- 
ron Marcelo  de  Villalobos ,  Juan  Ortiz  de  Matienzo,  La- 
cas Vázquez  de  Aillon ,  Cristóbal  Lebrón.  Dende  á  po- 
cos años  fué  presidente  Sebastian  Ramírez  de  Fuen- 
leal,  nascido  en  Villaescpsa;  y  siempre  se  rige  des- 
pués acá  por  presidente  y  oidores. 


^^ae  les  de  la  Bapafiola  teaian  progntetico  da  la  destraeeioa 

de  la  rellgioB  y  lU>erud. 

Contaban  los  caciques  y  bohitis,  en  quien  está  la 
memoria  de  sos  antigüedades ,  á  Cristóbal  Colon  y  es- 
pdkoles  que  con  él  pasaron ,  cómo  el  padre  del  caci- 
que Guarionez  y  otro  reyezuelo  preguntaron  á  su  ze- 
mi  é  Ídolo  del  diablo  lo  que  tenía  de  ser  después  de 
tus  dias.  Ayunaron  cinco  días  arreo ,  sin  comer  ni  be- 
ber cosa  ninguna.  Lloraron  y  disciplináronse  terrible- 
mente,  y  sahumaron  mucho  sus  dioses,  como  lo  re- 
quiere la  cerimonia  de  su  religión.  Finalmente,  les  fué 
respondido  que,  si  bien  los  dioses  esconden  las  cosas 
venideras  á;los  bbmbres  por  su  mejoría,  les  querían  ma- 
nifestar á  ellos  por  ser  buenos  religiosos ;  y  que  supie- 
sen cómo  antes  de  muchos  años  vernian  á  la  isla  unos 
hombres  de  barbas  largasy  vestidos  todo  el  cuerpo, 
que  hendiesen  de  un  golpe  un  hombre  por  medio  con 
las  espadas  relucientes  que  traerian  ceñidas.  Los  cua- 
les hallarían  los  antiguos  dioses ;de  la  tierra,  repro-  I 
chande  sus  acostumbrados  ritos ,  y  vertirían  la  sangra  I 
de  sus  hijos,  ó  cativos  los  HevariaUr  E  que  por  memoria  ' 
de  tan  espantosa  respuesta  hablan  compuesto  un  can- 
tar, que  llaman  elletareito,  y  le  cantaban  las  fiettu 
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tristes  y  llorosas»  7  que  acordándose  desto,  hdan  de 
los  caribes  y  dellos  cuando  los  vieron.  Eche  agora  ca- 
da uno  el  juicio  que  quisiere;  que  yo  digo  lo  que  de- 
cian.  Todas  estas  cosas  pasaron  al  pié  de  la  letra  co- 
mo aquellos  sacerdotes  contaban  y  cantaban ;  ca  los 
españoles  abrieron  muchos  indios  á  cuchilladas  en  las 
guerras,  yaun  en  las  minas, y  derribaron  los  ídolos 
de  sus  altares^  sin  dejar  ninguno.  Vedaron  todos  los  ri^ 
tosycerimonias  que  hallaron.  Hicláronlos  esclavos  en  la 
repartición,  por  la  cual  como  trabajaban  mas  de  lo  que 
solían,  y  para  otros,  se  murieron  y  se  mataron  todos ;  que 
de  quince  veces  cien  mil  y  mas  personas  que  habla  en 
aquella  sola  isla,  no  hay  agora  quinientos.  Unos  murie- 
ron de  hambre ,  otros  de  trabajo ,  y  muchos  de  virue- 
las. Unos  se  mataban  con  zumo  de  yuca,  y  otros  con 
malas  yerbas;  otros  se  ahorcaban  de  los  árboles.  Las 
mujeres  hacían  también  ellas  como  los  maridos,  que 
se  colgaban  á  par  dellos ,  y  lanzaban  las  tdriatunts  con 
arte  y  bebida  por  no  parir  á  luz  hijos  que  sirviesen  á 
extranjeros.  Azote  debió  ser  q«e  Dios  les  dio  por  sus 
pecados.  Empero  grandísima  culpa  tuvieron  dello  los 
primeros,  por  tratallos  muy  mal ,  acodieiándose  mas  al 
oro  que  al  prójimo. 

Milagros  de  UconvereiOB. 

Fray  Buil  y  los  doce  clérigos  que  llevó  por  cpmpa- 
fieros,  comenzaron  la  conversión  de  los  indios,  aimqye 
podriamos  decir  que  los  Reyes  GatóUoos,  pues  saciaron 
de  pila  los  seis  isleños  que  rescibieronaguade  baplismo 
en  Barcelona ;  los  cuales  fueron  la  primicia  de  la  nue- 
va conversión.  Continuáronla  Pero  Juárez  deDeza,  que 
fué  el  primer  obispo  de  la  Vega,  y  Alejandro  Geraldino, 
romano,  que  fué  seguddo  obispo  de  Santo  Demingo; 
ca  el  primero ,  que  fué  fray  García  de  Padilla ,  de  la  or- 
den franciscana,  murió  antes  de  pasar  allá.  Otros  mu- 
chos clérigos  y  frailes  mendicantes  entendieren  tam- 
bién en  convertir;  y  asi,  baptizaron  á todos  los  de  la 
isla  que  no  se  murieron  al  principio.  Quitarles  por 
fuerza  los  ídolos  y  ritos  cerimoniales  que  tenían  fué 
causa  que  escuchasen  y  creyesen  á  los  predicadores. 
Iscuchados,  luego  creyeron  en  Jesucristo  y  se  cristia- 
naron. Hizo  muy  gran  efecto  el  santísimo  cuerpo  sa- 
cramental de  Qristo ,  que  se  puso  en  muchas  iglesias, 
porque  con  él  y  con  cruces  desaparecieron  los  diablos, 
y  no  hablaban  como  antes  á  los  indios ,  de  que  mucho 
se  admiraban  ellos.  Sanaron  muchos  enfermos  con  el 
palo  y  devoción  de  una  cruz  que  puso  Qristóbal  Colon 
la  segunda  vez  que  pasó ,  en  k  vega  que  llamaron  por 
eso  de  laVeracruz,cuyo  palo  tomaban  porreliquias.  Los 
indios  de  guerra  probaron  de  arrancarla,  y  no  pudieron, 
aunque  cavaron  mucho.  El  cacique  del  valle  Caonau, 
qtieriendo  ezperimentar  la  fuerza  y  santidad  de  la  nue- 
va religión  de  cristianos,  durmió  con  una  su  miqcr, 
que  estaba  haciendo  oración  en  la  iglesia ,  y  que  le  dijo 
no  ensuciase  la  casa  de  Dios,  ca  mucho  se  enojaria  de^ 
lio.  El  no  curó  de  tanta  santidad ,  y  respondió  con  un 
menosprecio  del  Sacramento  que  no  se  le  daba  nada 
de  que  Dios  se  enojase.  Cumplió  su  apetito,  y  luego  alM 
de  repente  enmudeció  y  se  baldó.  Arrepintióse,  y  fué 
satitero  de  aquella  iglesia  mientras  vivió,  sindejaria 
barrer  ni  aderezar  á  persona.  Tuviéronlo  á  milagro  los 


indios,  y  visitaban  mucho  aquella  Iglesia.  Cuatro  Isle- 
ños se  metieron  en  una  cueva  porque  tronaba  y  llovía; 
el  uno  se  encomendó  á  santa  Maria ,  con  temor  de  ra- 
yo ;  los  otros  hicieron  burla  de  tal  dios  y  oración ,  y  los 
mató  un  rayo,  no  haciendo  mal  al  devoto.  Hicieron 
también  mucho  al  caso  las  letras  y  carta ,  que  unos  es- 
pañoles á  otros  se  escribian;  ca  pensaban  los  indios 
que  tenían  espíritu  de  profecía ,  pues  sin  verse  ni  ha- 
blarse se  entendían,  ó  que  hablaba  el  papel ,  y  estu- 
vieron en  esto  abobados  y  corridos.  Acónteselo  luego] 
á  los  principios  que  un  español  envió  á  otro  una  doce- / 
nade  hutías  fiambres  porque  no  se  corrompiesen  con 
el  calor.  El  indio  que  los  llevaba  durmióse  ó  cansóse 
por  el  camino ,  y  tardó  mucho  á  llegar  adonde  iba;  y 
$si ,  tuvo  hambre  ó  golosina  de  las  hutías,  y  por  no 
quedar  con  dentera  ni  deseo,  comióse  tres.  La  carta 
que  trajo  en  respuesta  decía  cómo  le  tenia  en  merced 
las  nueve  hutias,  y  k  hora  del  día  que  flegaron ;  el  amo 
riñó  al  indio.  El  negaba,  como  dicen,  á  pié  juntiUas; 
mas  como  entendió  que  lo  hablaba  la  carta ,  confesó  la 
verdad.  Quedó  corrido  y  escarmentado,  y  publicó  ente 
los  suyos  cómo  las  cartas  hablaban,  para  que  se  guar* 
dasen  dallas.  A  fidta  de  papel  y  tinta,  escribian  en  hojaa 
de  Guiabara  y  copey  con  punzones  ó  alfileres.  Tambienl 
hacían  naipes  de  hojas  del  mesmo  copey,  que  sul 
mucho  el  barajar. 

Las  cosas  de  nnestrs  Espafia  que  hay  agora  en  la  Espafiola. 

Todos  los  pueblos  que  hay  en  la  isla  avecindan 
pañoles  y  negros,  que  trabajaban  «n  minas,  azúcar, 
ganados  y  semejantes  haciendas;  que,  como  dije,  no  hay 
sino  pocos  indios',  y  aquellos  viven  en  libertad ,  y  en  el 
descanso  que  quieren,  por  merced  del  Emperador,  para 
que  nese  acabe  la  gente  y  lenguaje  de  aquella  isla,  que 
tanto  ha  rentado  y  renta  al  patrimonio  real  de  GastíHa. 
Elpoeblo  mas  ennoblecido  es  Santo  Domingo,  quefün- 
dé  Bartoleimé  Colon  á  la  ribera  del  rio  Ozama.  Púsole 
aquel  nombre  porque  llegó  alU  un  domingo  fiesta  de 
Santo  Domingo ;  así  que  coneurrienm  tres  causas  para 
Uamario  así.  En  esta  ciudad  están  las  audiencias  real 
y  arzobispal  ,y  grandísimo  trato  y  escala  para  todas  las 
indias;  por  lo  cual  toda  la  isla  sollama  también  Santo 
Demingo.  El  primer  obispo  fué  fray  García  de  Padi- 
lla^ francisco,  yel  primer  arzobispo  Alonso  de  Fuenma- 
yor,  natural  de  Tanguas,  año  de  4548.  No  había  en 
esta  isla  anhnales  de  tierra  con  cuatro  pies,  sino  tres 
maneras  de  conejos ,  ó  por  mejor  decir  ratas,  que  lla- 
maban hutias,  cori  y  mohuy ;  quemis,  que  eran  como 
liebres  y  gozquejos,  de  muchas  colores,  que  ni  gañían 
ni  ladrean.  Cazaban  con  ellos,  y  después  de  gordos 
comíanselos.  Hay  agora  toda  suerte  de  bestias  que  sir- 
ven de  carga  y  carne.  Hanmultíplicado  tanto  las  vacas, 
que  dan  la  carne  á  quien  desuella  el  cuero ,  y  d  deán 
Rodrigo  de  Bastidas  tuvo  de  una  sola  vaca  ochocientas 
reses  en  veinte  y  seis  años ;  paria  cada  año  cinco ,  y  los 
mas  dos  becerros.  A  los  diez  meses  conciben  las  novi- 
llas, y  aun  kis  potrancas  hacen  lo  mesmo.  Los  perros 
que  se  han  Ido  y  criado  en  los  montes  y  despoblado,  son 
carniceros  mas  que  lobos ,  y  hacen  mucho  daño  en  ca- 
bras y  ovejas.  Los  gatos,  aunque  fueron  de  España,  no 
mean  tanto  come  en  ella  cuando  en  celos  andan,  ni 
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agnardaban  al  enero  (  yocear,  sino  que  i  todo  tiempo 
del  año  se  juntan ,  y  sin  estruendo  ni  gritería.  Vides  ha- 
bía en  estaisla,  cuyas  uvas  sazonaban ,  empero  no  ha^ 
cían  vino  dolías ;  que  me  maravillOy  siendo  la  gente  ami- 
ga de  embeodarse.  Llevaron  sarmientos  de  acá,  que 
traen  maduras  las  uvas  por  Navidad.  Mas  aun  no  hacen 
vino  y  no  sé  si  por  flojedad  de  los  hombres  ó  por  forta- 
leza de  la  tierra.  Trigo  da  muy  bien,  aunque  ^  dan  poco 
á  él|  por  ser  el  maíz  fácil  y  seguro  de  coger^  y  pan  sus- 
tancial y  que  sirve  para  vino.  Al  principio  que  sembra- 
ron trigo  se  hacían  recias  «mas  y  gordas  espigas,  y'que 
tal  dallas  producía  dos  mil  granos :  multiplicación  se- 
mejante jamas  se  víó.  Por  la  cual  se  conosce  cuan  grasa 
tierra  es  aquesta  de  que  hablamos ,  por  cuya  causa  de- 
ben ser  estériles  los  olivos  y  todos  árboles  que  llevan 
Druta  con  cuesco;  y  aun  muchos  dellos  no  prenden,  co- 
mo son  duraznos  y  los  de  su  género.  Las  palmas,  empe- 
ro, maduran  sus  dátiles,  auque  no  son  buenos.  El  con- 
trario es  en  los  árboles  de  pepita,  que  se  crian  muy  bieni 
ora  sean  dulces,  ora  sean  agros.  Hay  muchos  cañafisto- 
Iqs  naturales,  empero  vanos  ó  malos;  los  que  se  han 
hecho  de  pepitas  de  boticarios  que  allá  pasaron,  son 
ezcelentísimos  y  en  grandísimo  número,  sino  que  los 
destruyen  las  hormigas.  Todas  las  yerbas  de  hortaliza 
que  llevaron  de  acá  se  hacen  muy  lozanas ;  y  tanto,  que 
no  granan  las  mas^  como  son  rábanos,  lechugas,  cebo- 
llas ,  perejil ,  berzas,  zanahorias,  nabos  y  cogombros. 
Loque  mucho  ha. multiplicado  es  azúcar, que  hayal 
pié  de  treinta  ingenios  y  trapiches  ricos.  Plantó  canas 
de  azúcar  primero  que  otro  ningún  español ,  Pedro  de 
Atienza.  El  primero  que  lo  sacó  fué  Miguel  Ballestero, 
catalán ,  y  quien  primero  tuvo  trapiche  de  caballos  fué 
el  bachiller  Gonzalo  de  Velosa.  También  sacan  bálsamo 
bastardo  de  un  árbol  dicho  goaconar ,  que  huele  bieni 
arde  como  corazón  de  pino.  El  primero  que  lo  sacó  fué 
An  ton  de  Villasanta  por  industria  y  aviso  de  su  mujer,  que 
era  india.  Sécanlo  asímesmo  de  otras  cosas,  y  aunque 
no  es  cual  lo  de  Judea ,  es  bueno  para  llagas  y  dolores. 
Inflnitas  aves  hay  en  esta  isla  que  no  las  hay  en  España, 
y  muchas  como  en  ella;  empero  ni  había  pavos  ni  galli- 
nas ;  aquellos  se  crían  poco  y  mal ,  estas  mucho  y  bien , 
sin  diferenciarse  nada  de  como  son  acá ,  salvo  que  los 
gallos  no  cantan  á  media  noche.  Las  cosas  que  como 
*  mercaderíasse  traen  ordinario,  y  en  cantidad,  de  aques- 
ta isla  á  estas  partes  son  azúcar,  brasil ,  bálsamo,  caña- 
fistola,  cueros  y  azul.  He  puesto  este  capitulo  para  que 
todos  conozcan  cuánta  diferencia  y  veutnja  hace  la  tier- 
ra con  mudar  pobladores.  Heme  también  alargado  en 
contar  muchas  particularidades  della  porque  la  tema 
de  la  historia  es  tal ,  y  porque  ella  fué  principio  y  ma- 
dre de  haberse  descubierto  las  Indias ,  tierra  tan  gran- 
dísima como  visto  y  entendido  habréis  por  nuestra  hi- 
drografía ,  y  porque  los  mas  que  á  Indias  van ,  entran  ó 
tocan  ó  miran  allí. 

Que  todas  las  Indias  han  deseablerto  espafiolet. 

Entendiendo  cuan  grandísimas  tierras  eran  las  que 
Cristóbal  Colon  descubría ,  fueron  mnclios  á  continuar 
el  descubrimiento  de  todas ,  unos  á  su  costa,  otros  á  la 
del  Rey ,  y  todos  pensando  enriquecer,  ganar  fama  y 
medrar  con  los  reyes.  Pero  como  los  mas  dellos  no 
HA. 
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hicieron  shio  descubrir  y  gastarse ,  no  quedó  memoria 
de  todos,  que  yo  sepa,  especialmente  de  los  que  navega- 
ron hacia  el  norte ,  costeando  los  bacallaos  y  tierra  del 
Labrador,  que  mostraban  poca  riqueza.  Ni  aun  de  U>^ 
dos  los  que  fueron  por  la  otra  parte  de  Paria ,  desde  el 
año  de  i495  basta  el  de  4500.  Pomé  los  que  supiere, 
sin  contemplación  de  ninguno),  certificando  que  todas 
ks  Indias  han  sido  descubiertas  y  costeadas  por  espa- 
ñoles, salvo  lo  que  Colon  descubrió';  ca  luego  procura- 
ron los  Reyes  Católicos  de  las  saber  y  señalar  por  su- 
yas, tomando  Ut  posesión  de  todas  ellas,  con  la  gracia 
del  Papa. 

La  tierra  del  Labrador. 

Muchos  han  ido  á  costear  la  tierra  del  Labrador  por 
ver  adonde  llegaba  y  por  saber  si  había  paso  de  mar  por 
allf ,  para  ir  á  ks  Malucas  y  Especiería ,  que  caen,  como 
en  otro  lugar  du^mos,  so  la  línea  Equinocíal,  creyendo 
acortar  mucho  el  camino,  habiéndole.  Castellanos  lo 
buscaron  primero,  como  les  pertenecen  aquellas  islas  de 
las  Especias;  y  por  saber  y  conoscer  la  tierra  por  suya. 
Yportogueses  también  por  atiyar  navegación,  silo  hu- 
biera, y  enredar  el  pleito  que  sobre  ellas  traían,  para 
nunca  lo  acabar ;  y  así,  fué  allá  Gaspar  Cortes  Reales,  el 
año  de  i  500 ,  con  dos  carabelas.  No  halló  el  estrecho 
que  buscaba.  Dejó  su  nombre  á  las  islas  que  están  á  lal  /- 
boca  del  golfo  Cuadrado  y  en  mas  de  cincuenta  grados,  j  * 
Tomó  por  esclavos  hasta  sesenta  hombres  de  aquella 
tierra,  y  vino  muy  espantado  de  las  muchas  nieves  y 
heladas ;  ca  se  hiela  el  mar  por  allá  reciamente.  Son  los 
de  allí  hombres  dispuestos,  aunque  morenos,  y  traba- 
jadores. Píntanse  por  gala  y  traen  cercillos  de  plata  y 
cobre ;  visten  martas  ypieles  de  otros  muchos  animales, 
el  pelo  adentro  de  invierno,  y  afuera  de  verano;  apríé- 
tanse  la  barriga  y  muslos  con  entorchados  de  algodón  y 
nervios  de  peces  y  animales;  comen  pescado  mas  que 
otra  cosa,  especial  salmón,  aunque  tienen  aves  y  frutas. 
Hacen  sus  casas  de  madera,  que  hay  mucha  y  buena ,  y 
cúbrenlas  de  cuero  de  peces  y  animides ,  en  lugar  de 
tejas.  Dicen  que  hay  grifos ,  y  que  los  osos,  con  otros 
muchos  animales  y  aves,  son  blancos.  En  esta  tierra 
pues  é  isla  andan  y  viven  bretones ,  que  conforman  mu- 
cho con  su  tierra,  y  está  en  una  mesma  altura  y  temple. 
También  han  ido  allá  hombres  de  Noruega  con  el  pi- 
loto Joan  Scolvo,  é  ingleses'  con  Sebastian  Gaboto. 

F^       Por  qué  razón  comienia  por  aqai  el  deseabrimlento. 

I  Comienzo  á  contar  los  descubrimientos  de  las  Indias 
I  en  el  cabo  del  Labrador  por  seguir  la  orden  que  llevé  en 
1  poner  su  sitio,  pareciéndome  que  seria  mejor  así,  y 
I  mas  claro  de  contar  y  aun  de  entender;  ca  fuera  con- 
I  fusión  de  otra  manera ,  aunque  también  llevará  buena 
I  orden  comenzándolos  por  el  tiempo  que  se  hióieroü. 

Loa  Bacallaos. 

Es  gran  trecho  de  tierra  y  costa  la  qne  llaman  Baca- 
llaos, y  su  mayor  altura  es  cuarenta  y  ocho  grados  y 
medio.  Llaman  los  de  allí  bacallaos  á  unos  grandes  pe- 
ces, de  los  cuales  hay  tantos ,  que  embarazan  las  naos 
al  navegar,  y  que  los  pescan  y  comen  osos  dentro  la 
mar.  Quien  mas  noticia  trajo  desta  tierra  fué  Sebast'- 
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Gaboto,  yen^ciano;  el  cual  armó  doe  natíos  enlogia- 
terra^.do  trataba  desde  pequeño ,  á  costa  del  rey  En- 
rique Vil,  que  deseaba  contratar  en  la  Especiería ,  co- 
mo hacia  el  rey  de  Portugal.  Otros  dicen  que  i  su  cos- 
ta, y  que  prometió  al  rey  Enrique  de  ir  por  el  norte  al 
Gatayo  y  traer  de  allá  especias  en  menos  tiempo  que 
portogueses  por  el  sur ;  iba  tambieapor  saber  qué  tier- 
ra eran  las  Indias  para  poblar.  Llevó  trecientos  hom- 
bres, y  caminó  la  vuelta  delslandia  sobre  cabo  del  La- 
brador y  hasta  se  poner  en  cincuenta  y  ocho  grados. 
Aunque  él  dice  mucho  mas,  contando  cómo  había  por 
el  mes  de  julio  tanto  frío  y  pedazos  de  hielo,  que  no  osó 
pasar  mas  adelante ;  y  que  los  días  eran  grandísimos  y 
cuasi  sin  noche ,  y  las  noches  muy  claras.  Es  cierto  que 
á  sesenta  grados  son  .los  dias  de  diez  y  ocho  horas. 
Viendo  pues  Gaboto  la  frialdad  y  extrañeza  de  la  tierra, 
dio  lu  vuelta  hacia  poniente,  y  rehaciéndose  en  los  Ba- 
callaos, corrió  la  costa  hasta  treinta  y  ocho  grados,  y 
tomóse  de  allí  á  Inglaterra.  Bretones  y  daneses  han  ido 
también  á  los  Bacallaos.,  y  Jaques  Gartier,  francés,  fué 
dos  veces  con  tres  galeones ,  una  el  año  de  34  y  otra  el 
de  35 1  y  tanteó  la  tierra  para  poblar  de  cuarenta  y  cinco 
grados  á  cincuenta  y  uno.  Dicen  que  pueblan  allí  ó  que 
poblarán,  por  ser  tan  buena  tierra  como  Francia,  pues 
á  todos  es  común ,  y  en  especial  de  quien  primero  lo 
ocupa. 

Rio  de  Sant  Antón. 

Ano  de  23  anduvo  por  esta  tierra  el  piloto  Esteban 
Gómez  en  una  carabela  que  se  armó  en  la  Goruña  á  cos- 
ta del  Emperador.  Iba  este  piloto  en  demanda  de  un 
estrecho,  que  se  ofreció  de  hallar  en  tierra  de  Baca* 
liaos,  por  donde  pudiesen  ir  á  la  Especiería  en  mas 
breve  que  por  otra  ninguna  parte,  y  traer  clavos  y 
canela  y  las  otras  especias  y  medicinas  quede  aliase 
traen.  Habla  navegado  algunas  veces  á  las  Indias  Este- 
ban Gómez ,  ido  con  Magallanes  al  estrecho,  y  estado  en 
la  junta  de  Badajoz,  que  hicieron,  como  después  se  dirá, 
castellanos  y  portogueses  sobre  las  islas  de  los  Malu- 
cos, donde  se  platicó  cuan  bueno  seria  uq^ estrecho  por 
esla  parte.  Y  como  Cristóbal  Colon,  Femando  Cortés, 
Gil  González  de  Avila  y  otros,  no  lo  hablan  hallado  del 
golfo  de  Uraba  hasta  la  Florida,  acordó  él  subir  mas 
arriba ;  empero  tampoco  lo  halló,  ca  no  lo  hay.  Anduvo 
buen  pedazo  de  tierra  que  aun  no  estaba  por  otro  vista ; 
bien  que  dicen  cómo  Sebastian  Gaboto  la  tenia  prime- 
ro tanteada.  Tomó  cuantos  indios  pudieron  caber  en  la 
carabela  y  trájoselos,  contra  la  ley  y  voluntad  del  Re^. 
Y  con  tanto  se  volvió  á  la  Coruña  dentro  de  diez  meses, 
que  partió.  Cuando  entró  dijo  que  traía  esclavos;  un 
vecino  de  allí  entendió  clavos,  que  era  una  de  las  es- 
pecias que  prometió  traer.  Corrió  la  posta,  y  vino  á 
pedir  albricias  al  Rey  de  que  traía  clavos  Esteban  Gó- 
mez. Desparcióse  la  nueva  por  la  corte  con  alegría  de 
todos,  que  holgaban  de  tan  buen  viaje.  Mascóme  dende 
á  poco  se  supo  la  necedad  del  correo ,  que  por  esclavos 
entendió  clavos,  y  al  ruin  despacho.del  marinero^  que  ha- 
bla prometido  lo  que  no  sabia  ni  había,  rieron  mucho 
las  albricias ,  y  perdieron  esperanza  del  estrecho  que 
tanto  deseaban;  y  aun  algunos  que  favorescieron  al  Es- 
teban Gómez  para  el  viaje  quedaron  corridos. 


L»  utas  Loesfos. 

IjOs  islas  Lucayos  ó  Yucayas  caen  al  norte  de  Coba  y 
de  Haití ,  y  son  cuatrocientas  y  mas,  según  dicen.  To- 
das son  pequeñas,  sino  es  el  Lucayo,  de  quien  tomó  ape- 
llido, el  cual  está  entre  diez  y  y  siete  y  diez  ocho  grados; 
Guanahani,  que  fué  la  primera  tierra  por  Cristóbal  Colon 
vista,  Manigua ,  Guanima,  Zaguareo  y  otras  algunas.  U 
gente  destas  islas  es  mas  blanca  y  dispuesta  que  la  de 
Cuba  ni  Haití,  especial  las  mi^geres,  por  cuya  hermosura 
muchos  hombres  de  Tierra^Fírme ,  como  es  la  Florida, 
Cbic'ora  y  Yucatán,  se  iban  á  vivir  á  ellas;  y  así,  había 
mas  policía  entre  ellos  que  no  en  otras  islas ,  y  mucha 
diversidad  de  lenguas.  Y  de  allí  creo  que  manó  el  decir 
cómo  por  aquella  parte  había  amazonas  y  una  fuente 
que  remozaba  los  viejos ;  ellos  andan  desnudos,  sino  es 
en  tiempo  de  guerra,  fiestas  y  bailes,  y  entonces  pénen- 
se unas  mantas  de  algodón  y  pluma  muy  labradas, y 
grandes  penachos.  Ellas,  si  son  casadas  ó  conoscidas 
de  varón,  cubren  sus  vergííenzas  de  la  cinta  á  la  rodilla 
con  mantillas;  sisón  vh'gines  traen  unas  redecillas  de 
algodón  con  hojas  de  yerbas  metidas  por  la  malla;  esto 
es  después  que  les  viene  su  purgación,  que  antes  en 
carnes  vivas  se  andan ;  y  cuando  les  viene,  convidan  los 
padres  á  los  parientes  y  amigos,  haciendo  fiesta  como  en 
bodas.  Tienen  rey  ó  señor,  y  él  tiene  cuidado  del  pescar, 
cazar  y  sembrar,  mandando  á  cada  uno  lo  que  lia  de  ha- 
cer Encierran  el  grano  y  rafees  que  cogen  en  igraneros 
públicos  ó  trojes  del  Rey.  De  allí  reparten  ácada  una 
como  tiene  la  familia;  danse  mucho  alplacer;  su  rique- 
za es  nacarones  y  conchas  bermejas,  de  que  hacen  arra- 
cadas, y  unas  pedrecillas  como  rubís,  bermejuelas, 
que  parescen  llamas  de  fuego,  las  cuales  sacan  de  los 
sesos  de  ciertos  caracoles  muy  grandes  que  pescan  en 
mar  y  que  comen  por  muy  preciado  manjar.  Usan  traer 
sartales,  collares  y  cosas  que  se  atan  al  cuello,  brazos  y 
piernas,  hechas  de  piedras  negras,  blancas,  coloradas 
y  de  poco  valor^  y  que  se  hallan  en  la  arena.  Y  á  las  mu- 
jeres que  van  desnudas  todo  les  paresce  bien ;  en  mu- 
chas destas  islas  chiquitas  no  tienen  carne  ni  la  comen. 
Su  pasto  es  pescado,  pan  de  maíz  y  otras  raíces  y  fru- 
tas ;  traídos  los  hombres  á  Cuba  y  Santo  Domingo,  se 
morían'en  comiendo  carne,  y  por  eso  españoles  no  se 
la  daban  ó  les  daban  muy  poquita.  En  algunas  dellas 
hay  tantas  palomas  y  otras  aves  así,  que  anidan  en  ár« 
boles ,  que  vienen  de  Tierra-Firme  y  de  Cuba  é  Haiti4 
sacarlas,  y  vuelven  con  las  canoas  Henas  dellas.  Los 
boles  donde  crían  son  como  granados,  cuya  corteza 
resce  algo  canela  en  el  sabor,  jengibre  en  lo  amargo, 
clavos  en  el  olor ;  pero  no  es  especia.  Entre  muchas  frutas^ 
que  tienen,  hay  una  que  paresce  gusanos  ó  lombrices, 
eabrosa  y  sana,  y  dicha  jamma.  El  árbol  es  como  nogal, 
y  las  hojas  como  de  higuera ;  los  cogollos  y  hojas  desta 
jaruma^  majados  y  puestos  con  su  tumo  en  cualquiera 
llaga,  aunque  sea  muy  vieja,  la  sana.  Dos  españoles  ri- 
ñeron allíj  y  el  uno  cortó  al  otro  un  brazo  con  la  cani- 
lla; vino  una  vieja  lucaya,  concertó  el  hueso,  y  sanólo 
con  solo  zumo  y  hojas  deste  árbol.  Un  lucayo  carpintero 
que. cativo  estaba  en  Santo  Domingo  ezcavó  un  tronco 
de  jaruma,  que  de  suyo  es  hueco  á  manera  de  bigoera, 
hinchólo  de  maíz  y  de  calabazas  llenas  de  agua ;  atapólo 
muy  bien,  y  atravesó  la  mar  en  él  ^n  otrps  dos  pirien- 
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tes  fttíyo<,que  remaban,  Pero  fué  desdichado^  porque  á 
cincuenta  legaas  de  navegación  le  tomaron  ciertos  es- 
pañoles, y  le  tomaron  á  Santo  Domingo;  destas  islas 
pues  de  los  lucayos,  yucayos  como  algunos  llaman ,  ca- 
tivaron  españoles  en  obra  de  veinte  años  ó  pocos  me* 
nos,  cuarenta  mil  personas.  Engañaban  de  palabra  los 
isleños  diciéndoles  cómo  iban  ellos  á  llevallosal  paraíso; 
ca  los  indios  de  allí  creían  que  muertos  purgaban  los 
pecados  en  tierras  frías  del  norte ,  y  después  entraban 
en  el  paraíso,  que  estaba  en  tierra  del  mediodía :  desta 
manera  acabaron  los  lucayos,  y  los  mas  trayéndolos 
en  minas.  Dicen  que  todos  los  cristianos  que  cativaron 
indios  y  los  mataron  trabajando,  han  muerto  malamen- 
te, ó  no  lograron  sus  vidas,  6  lo  que  con  ellos  ganaron. 

Rio  Jordán  en  tierra  de  Chicora. 

Siete  vecinos  de  Santo  Domingo,  éntrelos  cuales  fué 
uno  el  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  oidor  de 
aquella  isla,  armaron  dos  navios  en  puerto  de  Plata,  el 
año  de  20,  para  Ir  por  indios  á  las  islas  Lucayos  que  ar* 
riba  digo.  Fueron,  y  no  hallaron  en  ellas  hombres  que 
rescatar  ó  saltear  para  atraerá  sus  minas,  hatosygranje- 
rías.  Tasfi,  acordaron  de  ir  mas  al  norte  á  buscar  tierra 
donde  los  hallasen,  y  no  tomarse  vacíos.  Fueron  pues  á 
una  tierra  que  llamaban  Cbiconi  y  Gualdape,  la  cual  está 
en  treinta  y  dos  grados,  y  es  lo  que  llaman  agora  cabo 
de  Santa  Elena  y  rio  Jordán ;  algunos,  con  todo  esto,  di- 
cen cómo  el  tiempo,  y  no  la  voluntad,  los  eclióallá;  sea 
de  la  una  ó  de  la  otra  manera,  es  cierto  que  corrieron  á 
la  marina  muchos  indios  á  ver  las  carabelas,  como  cosa 
nueva  y  extraña  para  ellos,  que  tienen  chiquitas  barcas; 
y  aun  pensaban  que  Aiesenjilgun  pez  monstrao;  y  como 
vieron  salir  á  tierra  hombres  con  barbas  y  vestidos,  hu- 
yeron á  mas  correr ;  desembarcaren  los  españoles,  agui- 
jaron tras  ellos,  y  tomaron  un  hombre  y  una  mujer. 
Vistiéronlos  á  fuer  de  España,  y  soltáronlos  para  que 
llamasen  la  gente.  El  rey  de  allí ,  como  los  vio  vestidos 
de  aquella  suerte,  maravillóse  del  traje,  ca  los  suyos  an- 
dan desnudos  ó  con  pieles  de  fieras,  y  envió  cincuenta 
hombres  con  bastimentos  á  los  bajeles;  con. los  cuales 
fueron  muchos  españoles  al  Rey,  y  él  les  dio  guias  para 
ver  la  tierra,  y  á  do  quier  que  llegaban  les  daban  de  co- 
mer y  presentilios  denforros,aljófar  y  plata.  Ellos,  vista 
k  riqueza  y  traje  de  la  tierra,  considerada  la  manera  de 
la  gente,  y  liabiendo  tomado  el  agua  y  bastimento  nece- 
sario, convidaron  á  ver  las  naos  á  muchos.  Los  indios 
entraron  dentro  sin  pensar  mal  ninguno;  entonces  al- 
taron los  españoles  las  anclas  y  vela ,  y  viniéronse  con 
buena  presa  de  chicoranos  á  Santo  Domingo;  pero  en 
el  camino  se  perdió  el  un  navio  de  los  dos ,  y  los  indios 
del  otro  se  murieron  no  mucho  después,  de  tristeza  y 
hambre ;  ca  no  querían  comer  lo  que  españoles  les  da- 
ban,  y  por  otra  parte  comían  perros,  asnos  y  otras 
bestias  que  hallaban  muertas  y  hediondas  tras  la  cerca 
y  por  los  muladares.  Con  relación  de  tales  cosas  y  de 
otras  que  se  callan ,  vino  á  la  corte  Lúeas  Vázquez  de 
Ayllon ,  y  trujo  consigo  un  indio  de  allí,  que  llamaban 
Francisco  Chicora,  el  cual  contaba  maravillasdeaquesta 
su  tierra.  Pidió  la  conquista  y  goberoadon  de  Chicora. 
El  Emperador  se  la  dio  y  el  hábito  de  Santiago ;  tomó 
á  Santo  Domingo,  armó  ciertos  navios  el  año  de  24,  fué 


Las  INDIAS.  Í7« 

allá  con  ánimp  de  poblar  y  con  imaginación  de  gran- 
des tesoros ;  mas  ido  que  fué,  perdió  su  nao  capitana  en 
el  río  Jordán,  y  muchos  españoles,  y  en  fin  peresdó  él 
sin  hacer  cosa  digna  de  memoria. 

Los  ritos  de  chicoranos. 

Los  de  Chicora  son  de  color  loro  ó  tiríclado,  altos  de 
cuerpo,  de  muy  pocas  barbas,  traen  ellos  los  cabellos 
negros  y  hasta  la  cinta;  ellas,  muy  mas  largos,  y  todos 
los  trenzan.  Los  de  otra  provincia  allí  cerca,  que  llaman 
Duhare,  los  traen  hasta  el  talón ;  el  rey  de  los  cuales  era 
como  gigante  yhabia  nombreDatha,ysu  mujer  y  veinte 
y  cinco  hijos  que  tenían  también  eran  disformes ;  pre- 
guntados cómo  creseian  tanto,  decían  unos  que  con 
daríes  á  comer  unas  como  morcillas  rellenas  de  ciertas 
yerbas  hechas  por  arte  de  encantamiento,  otros,  que 
con  esliralles  los  huesos  cuando  niños,  después  de  bien 
ablandados  con  yerbas  cocidas;  así  lo  contaban  ciertos 
chicoranos  que  se  baptizaron,  pero  creo  que  decían 
esto  por  decir  algo;  que  por  aquella  costa  arriba  hom- 
bres hay  muy  altos  y  que  parescen  gigantes  en  compa- 
ración de  otros.  Los  sacerdotes  andan  vestidos  distin- 
tamente de  los  otros  y  sin  cabello,  salvo  es  que  dejan 
dos  guedejas  á  las  sienes,  que  atan  por  debajo  de  la  bar- 
billa. Estos  mascan  cierta  yerba,  y  con  el  zumo  rocían 
los  soldados  estando  para  dar  batalla,  como  que  los  ben- 
dicen; curan  los  heridos,  entierran  los  muertos  y  no 
comen  carne.  Nadie  quiere  otros  médicos  que  á  estos 
religiosos  ó  á  viejas,  ni  otra  cura  que  con  yerbas,  de  la^ 
cuales  «conoscen  muchas  para  diversas  enfermedades  y 
llagas.  Con  una  que  llaman  guahi  reviesen  la  cólera  y 
cuanto  tienen  en  el  estómago  si  la  comen  ó  beben,  y  es 
muy  común,  y  tan  saludable,  que  viven  mucho  tiempo 
por  ella  y  muy  recios  y  sanos.  Son  los  sacerdotes  muy 
hechiceros  y  traen  la  gente  embaucada ;  hay  dos  idole- 
jos que  no  los  amuestran  al  vulgo  mas  dé  dos  veces  al 
año,  y  la  una  es  al  tiempo  del  sembrar,  y  aquella  con 
grandísima  pompa.  Vela  el  Rey  la  noche  de  la  vigilia  de- 
lante aquellas  imagines,  y  la  mañanado  la  fiesta,  yaque 
todo  el  pueblo  está  junto,  muéstrale  sus  dos  ídolos,  ma- 
cho y  hembra,  de  lugar  alto ;  ellos  los  adoran  de  rodi- 
llas y  á  voz  en  grita,  pidiendo  misericordia.  Baja  el  Rey, 
y  dalos  cubiertos  con  ricas  mantas  de  algodón  y  joyas  á 
dos  caballeros  ándanos,  que  los  lleven  al  campo  donde 
va  la  procesión.  No  queda  nadie  sin  ir  con  ellos,  so  pena 
de  malos  religiosos ;  vístense  todoslo  mejor  que  tienen; 
unos  se  tiznan,  otros  se  cubren  de  hoja,  y  otros  se  po- 
nen máscaras  de  píeles;  hombres  y  mujeres  cantan  y 
bailan ;  ellos  festejan  el  dia  y  ellas  la  noche,  con  oración, 
^cantares,  danzas,  ofrendas ,  sahumerios  y  tales  cosas. 
Otro  dia  siguiente  los  vuelven  á  su  capilla  con  el  mes* 
mo  regocijo,  y  piensan  con  aquello  de  tener  buena  co- 
gida áe  pan.  En  otra  fiesta  llevan  también  al  campo  una 
estatua  de  madera  con  la  solemnidad  y  orden  que  á  loe 
ídolos,  y  pénenla  encima  de  una  gran  viga  que  hincan 
en  tierra  y  que  oercan  de  palos,  arcas  y  banquillos.  Lle- 
gan todoslos  casados,  sin  faltar  ninguno,  á  ofrecer;  po- 
nen lo  que  ofrecen  sobre  las  arcas  y  palos ;  notan  la 
ofrenda  de  cada  uno  los  sacerdotes  que  para  ello  es«> 
tan  díptltados,  y  dicen  al  cabo  quién  hizo  mas  y  msjjor 
presente  al  ídolo,  para  que  venga  á  noticia  de  tod'^" 
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y  af/ücl  es  muy  honrado  por  un  año  entero.  Con  esta  hon- 
ra hay  muchos  que  ofrecen  á  porfía;  comen  los  princi- 
pales y  aun  los  demás  dei  pan,  frutas  y  viandas  ofireci- 
das;  lo  al  reparten  los  sdíores  y  sacerdotes;  descuel- 
gan la  estatua  en  anocheciendo ,  y  échanla  en  el  río,  ó 
en  el  mar  si  está  cerca,  para  que  se  vaya  con  los  dioses 
del  agua,  en  cuyo  honor  la  Gesta  se  hizo.  Otro  dia  de 
sus  fiestas  desentierran  los  huesos  de  un  rey  ó  sacerdo- 
te que  tuvo  gran  reputación,  y  súbanlos  á  un  cadahalso 
que  hacen  en  el  campo ;  llóranlo  las  mujeres  solamente, 
andando  á  la  redonda,  y  ofrecen  lo  que  pueden.  Tor- 
nan luego  al  otro  dia  aquellos  huesos  á  la  sepultura,  y 
ora  un  sacerdote  en  alabanza  de  cuyos  son ,  disputa  de 
la  inmortalidad  del  alma,  y  trata  del  infierno  ó  lugar  de 
penas  que  los  dioses  tienen  en  tierras  muy  frías,  donde 
se  purgan  los  males,  y  del  paraíso,  que  está  en  tierra  muy 
templada,  que  posee  Quejuga,  señor  grandísimo,  man- 
so y  cojo,  el  cual  hacia  muchos  regalos  á  las  ánimas 
que  á  su  reino  iban,  y  las  dejaba  bailar,  cantar  y  holgar 
con  sus  queridas;  y  con  tanto,  quedan  canonizados 
aquellos  huesos,  y  el  predicador  despide  los  oyentes, 
dándoles  humo  á  narices  de  yerbas  y  gomas  olorosas,  y 
soplándolos  como  saludador.  Creen  que  viven  muchas 
gentes  en  el  cíelo  y  muchas  debajo  la  tierra,  como  sus 
antípodas,  y  que  hay  dioses  en  la  mar,  y  de  todo  esto 
tienen  coplas  los  sacerdotes ;  los  cuales  cuando  mueren 
los  reyes  hacen  ciertos  fuegos  como  cohetes,  y  dan  á 
entender  que  son  las  almas  recien  salidas  del  cuerpo, 
que  suben  al  cielo;  y  asi,  los  entlerran  con  grandes  llan- 
tos. La  reverencia  ó  salutación  que  hacen  al  Caciquees 
donosa,  porque  ponen  las  manos  en  las  narices,  chiflan, 
y  pásaulas  por  la  firente  al  colodrillo.  El  Rey  entonces, 
tuerce  la  cabeza  sobre  el  hombro  izquierdo  si  quiere 
dar  favor  y  honra  al  que  le  reverencia.  La  viuda,  si  su 
marido  muere  naturalmente,  no  se  puede  casar;  si 
muere  por  justicia,  puede.  No  admiten  las  rameras  en- 
tre las  casadas;  juegan  á  la  pelota,  al  trompo  y  á  la  ba- 
llesta con  arcos,  y  así  son  certeros.  Tienen  plata  y  aljó- 
far y  otras  piedras ;  hay  muy  muchos  ciervos,  que  crían 
en  casa  y  andan  al  pasto  en  el  campo  con  pastores,  y 
vuelven  la  noche  al  corsal.  De  su  leche  hacen  queso. 

El  Boriqoen. 

La  isla  Boriquen,  dicha  entre  cristianos  Sant  Juan, 
está  en  diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados,  y  veinte  y  cinco 
leguas  de  la  Española,  que  la  tiene  al  poniente.  Es  lar- 
ga leste  oeste  mas  de  cincuenta  leguas^  y  ancha  diez  y 
ocho ;  la  tierra  de  hacia  el  norte  es  rica  de  oro,  la  de  ha- 
cia el  sur  es  fértil  de  pan,  firuta,  yerba  y  pesca.  Dicen  que 
no  comian  estos  boríqueneseame;  debia  ser  de  anima- 
les, que  no  los  tenían;  empero  de  aves  sí  comian,  y  aun 
morciélagos  pelados  en  agua  caliente.  En  las  cosas  an- 
tiguas y  naturales  son  ^mo  los  de  Haiti,  Española,  y  en 
lo  moderno  también,  sino  que  son  mas  valientes  y  que 
usan  arcos  y  flechas  sinjeíba.  Hay  una  goma  que  lla- 
man tabunuco,  blanda  y  correosa  como  sebo,  con  Ut 
cual  y  aceite  brean  lo^  navios;  y  como  es  amarga,  de- 
fiéndelos mucho  de  broma ;  hay  también  mucho  guay»- 
can,  que  llaman  palo  santo,  para  curar  de  bubasy  otras 
dolencias;  Grístóbal  Colon  descubrió  esta  isla  en  su 
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con  licencia  del  gobernddor  Ovando,  en  un  carabelón 
que  tenia  en  Santo  Domingo ;  ca  le  dijeron  unos  indios 
cómo  era  muy  rica  isla.  Tomó  tierra  donde  señoreaba 
Agueibana,  el  cual  lo  acogió  muy  amigablemente,  y  se 
tornó  crístiano  con  su  madre,  hermanos  y  criados.  Dio- 
le  una  su  hermana  por  amiga,  que  tal  es  la  costumbre 
de  los  señores  para  honrar  á  otros  grandes  hombres 
que  resciben  por  amigos  y  huéspedes,  y  llevólo  á  la  costa 
del  norte  á  coger  oro,  como  buscaba  en  dos  ó  tres  ríos» 
Dejó  Juan  Ponce  ciertos  españoles  con  Agueibana,  y 
volvióse  á  Santo  Domingo  con  la  muestra  del  oro  y  gen- 
te ;  mas  como  era  ya  ido  á  España  Nicolás  de  Ovando,  y 
gobernaba  el  almirante  don  Diego  Colon,  tomóse  al  Bo- 
riquen, que  llamó  él  mesmo  Sant  Juan,  con  su  mujer 
y  casa.  Escribiólo  al  comendador  mayor  de  Alcántara 
Ovando,  el  cual  le  recabó  y  envió  la  gobernación  de 
aquella  isla,  pero  jcon  sujeción  al  virey  y  almirante  de 
Indias.  El  entonces  hizo  gente  y  guenreó  el  Boríquen; 
fundó  á  Caparra,  que  se  despobló  por  tener  su  asiento 
en  ciénagas  de  mucho  acije.  Pobló  á  Guanica,  que  se 
desavecindó  por  los  muchos  é  importunos  mosquitos,  y 
entonces  se  Ihzo  Sotomayor  y  otras  villas.  Costó  la  con- 
quista del  Boriquen  muchos  españoles,  ca  los  isleños 
eran  esforzados,  y  llamaron  caríbes  en  su  defensa,  que 
tiraban  con  yerba  pestífera  y  ^in  remedio;  pensaron  al 
principio  que  los  españoles  fuesen  mmortales,  y  por  sa- 
ber la  verdad  Oraioa ,  cacique  de  Jaguaca ,  tomó  cargo 
dello  con  acuerdo  y  consentimiento  de  todos  losotroi 
caciques,  y  mandó  á  ciertos  criados  suyos  que  ahogasen 
á  un  Salcedo  que  posó  en  su  casa,  pasándolo  el  río  Gua- 
rabo ;  los  cuales  lo  hundieron  so  el  agua ,  llevándolo  en 
hombros,yeomo  se  ahogó,  tuvieron  álosdemáspormpr* 
Jalfi9-  Y  así,  se  confederaron  y  se  rebelaron,  y  mataron 
mas  de  cien  españoles.  Diego  de  Salazar  fué  quien  mas 
se  señaló  en  la  conquista  del  Boríquen.  Temíanle  tanto 
los  indios,  que  no  querían  dar  batalla  donde  venia  él,  y 
algunas  veces  lo  llevaban  en  el.  ejército,  estando  muy 
malo  de  bubas,  porque  supiesen  los  indios  cómo  estaba 
allí;  solían  decir  aquellos  isleños  al  español  que  los 
amenazaba:  oNo  te  temo,  ca  no  eres  Salazar.»  Habíeneso 
mesmo  grandísimo  miedo  á  un  perro  llamado  Becerrí- 
lio,  bermejo,  bocinegro  y  mediano,  que  ganaba  sueldo  y 
parte,  como  ballestero  y  medio;  el  cual  peleaba  contra 
los  indios  animosa  y  discretamente;  conocía  los  amigos, 
y  no  les  hacia  mal  aunque  leí  tocasen.  Conocía  cuál  era 
caríbe  y  cuál  no ;  traía  el  huido  aunque  estuviese  en  me- 
dio del  real  de  los  enemigos,  ó  le  despedazaba;  en  di- 
ciéndole  oído  eso,  ó  abuscaldoo,  no  paraba  hasta  tomar 
por  fuerza  al  indio  que  se  iba.  Acometían  con  él  nuestros 
españoles  tan  de  buena  gana  como  si  tuvieran  tres  de 
caballo;  muríó  Becerrillo  de  un  flechazo  que  le  dieron 
con  yerba  nadando  tras  un  indio  caribe.  Cristianáronse 
todos  ios  isleños,  y  su  primer  obispo  fué  Alonso  Man- 
so, año  de  1 1 ;  los  que  tras  Juan  Ponce  de  León,  que  fue- 
ron muchos,  rígieron  elBoríquen  por  el  Almurante,  aten- 
dieron mas  á  su  provecho  que  al  de  los  isleños. 

El  deseubrlmleato  de  la  Florida. 

Quitó  d  Almirante  del  gobierno  del  Boriquen  á  Juan 
Ponce  de  León ,  y  viéndose  sin  cargo  y  rico,  armó  dos 
carabela»  y  fué  i  buscar  la  isla  Boyuca ,  donde  decian 
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los  indios  estar  la  fuente  que  tornaba  mozos  á  los  viejos. 

'  Anduvo  perdido  y  iiumbriento  seis  meses  por  entre  mu- 
chas islas  sin  hallar  rastro  do  tal  fuente.  £ntró  en  Bi- 
oiini,  y  descubrió  la  Florida  en  Pascua  Florida  del  año 
de  12,  y  por  eso  le  puso  aquel  nombre;  y  esperando  ha* 
llar  en  ella  grandes  riquezas;  vino  á  Ei^aña ,  donde  ne- 
goció con  el  rey  don  Femando  todo  lo  que  pedia ,  con 
intercesión  de  Nicolás  de  Ovando  y  de  Pero  Nunez  de 
Guzman,  ayo  del  infante  don  Femando,  cuyo  paje  ha- 
bía sido.  Asi  que  le  dio  el  Rey  titulo  de  adelantado  de 
Bínimi  y  de  gobernador  de  la  Florida ;  y  con  tanto  armó 
en  SeviUa  tres  navios  muy  de  propósito  el  año  de  i  5. 
Tocó  en  Guacana,  que  llaman  Guadalupe ;  echó  en  tierra 
gente  á  tomar  agua  y  leña,  y  algunas  mujeres  que  lava- 
sen los  trapos  y  ropa  sucia.  Salieron  los  caribfis,  que  se 
hablan  puesto  encelada ,  y  flecharon  con  sus  saetas  en-, 
hervoladas  los  españoles,  mataron  los  mas  que  á  tierra 
salieron,  ycaptivaron  laslavanderas;  con  este  mal  prin- 
cipio y  agüero  se  partió  Juan  Ponce  al  Boriquen,  y  de 
allí  á  la  Florida.  Saltó  en  tierra  con  sus  soldados  para 
buscar  asiento  donde  fundar  un  pueblo;  mieron  los 
indios  á  defenderle  la  entrada  y  estada;  pelearon  con 
él,  desbaratáronlo  y  aun  le  mataron  hartos  españoles,  y 
le  hirieron  441  con  una  flecha^  de  cuya  herida  hubo  de 
morir  en  Guba.  Y  así,  acabó  la  vida  y  consumió  jgran 
parte  de  la  mucha  haciéndale  allegara  en  Sant  Juan 
del  Boriquen.  Pasó  Juan  Ponce  de  León  á  la  isla  Espa- 
ñola con  Gristóbal  Colon  el  año  de  1493;  fué  gentil 
soldado  en  las  guerras  de  aquella  isla,  y  capitán  en  la 
provincia  de  Higuey  por  Nicolás  de  Ovando  que  )a  coa- 
quistó. És  la  Florida  una  punta  de  tierra  comolengua^ 
cosa  muy  señalada  en  Indias,  y  muy  nombrada  por  los 
muchos  españoles  que  han  muerto  sobre  ella.  Siendo  la 
Florida  tierra  (según  lama)  rica  y  abastada,  aunque  va- 
lientes los  hombres,  pidió  su  conquista  y  gobernación 
Hernando  de  Soto,  que  habia  sido  capitán  en  el  Perú,  y 
enriquecido  en  la  prisión  de  Atabaliba  con  la  parte  que 
le  cupo  de  hombre  de  caballo  y  decapitan ,  ycon  el  co- 
jín deperlasypiedrasen  queseasentaba  aquelrico  y  po- 
deroso rey.  Fué  pues  allá  con  mucha  y  buena  gente;  an- 
duvo cinco  años  buscando  minas,  ca  pensaba  ser  como 
el  Perú.  No  pobló,  y  así  murió  él  y  destrayó  á  los  que  le 

'  sejguian :  nunca  harán  buen  hecho  los  conquistadores 
que  ante  todas  cosas  no  poblaren,  en  especial  aquí,  que 
son  los  indios  valientes  flecheros  y  recios  hombres.  Por 

.  muerte  del  adelantado  Soto  demandaron  muchos  esta 
conquista  el  año  de  .44,  estando  la  corte  en  Valladolid; 
entre  los  cuales  fueron  Julián  de  Samano  y  Pedro  de 
Ahumada,  hermanos,  hombres  bastantes  para  tal  em- 
presa, y  el  Ahumada  muy  entendido  en  muchas  cosas 
y  muy  virtuoso  hidalgo,  con  quien  yo  tengo  amistad  es- 
trecha. Mas  ni  el  Emperador,  que  estaba  en  Alemana, 
ni  el  prfaicipe  don  Felipe,  su  hijo ,  que  gobernaba  todos 
estos  reinos  de  Gastilla  y  Aragón ,  la  dieron  á  ninguno, 
aconsejados  del  su  consejo  deludías  y  de  otras  personas 
que  con  buen  celo  á  su  parecer  contradecían  las  con- 
quistas délas  Indias;  empero  enviaron  allá  á  fray  Luis 
Cancel  de  Balvastro  con  otros  frailes  dominicos,  que  se 
ofreció  de  allanar  aquella  tierra  y  convertir  la  gente  y 
traerla  á  servicio  y  obediencia  del  Emperador  con  solas 
palabras.  Fué  pues  el  fraile  á  costa  del  Rey  el  año  de  49; 
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salió  en  tierra  con  cuatro  frailes  que  llevaba,  y  con  otros 
seglares  marineros  sin  armas,  que  así  tenían  de  comen- 
zar la  predicación.  Acudieron  á  la  marina  muchos  de 
aquellos  floridos,  y  sin  escucharlelo  aporrearon  con  otro  \ 
ó  con  otros  dos  compañeros ,  y  se  los  comieron ;  y  así,  I 
padecieron  martirio  por  predicar  la  fe  de  Cristo :  é  os 
tenga  en  su  gloria.  Los  otros  se  acogieron  al  navio  y 
se  guardaron  para  confesores,  como  dijeron  algunos. 
Muchos  que  favorecieron  la  intención  de  aquellos  frai- 
les conocen  agora  que  por  aquella  via  mal  se  pueden 
atraerlos  indios  á  nuestra  amistad  ni  á  nuestra  santa 
fe;  aunque  si  pudiese  ser,  mejor  seria.  Entonces  se  vino 
á  la  nave  uno  que  fué  paje  de  Hernando  de  Soto^  el  cual 
contaba  cómo  los  indios  pusieron  los  cueros  de  las  ca- 
bezas de  los  frailes  con  sus  coronas  en  un  templo,  y  que 
cerca  de  allí  hay  hombres  que  comen  carbón. 

Rio  de  Palmas.  > 

Quinientas  legoús  que  hay  de  costa  desde  la  Florida 
al  rio  EHinuco  anduvo  primero  que  otro  ningún  español 
Francisco  de  Garay.  Empero,  porque  no  hizo  entonces 
mas  de  correr  la  costa ,  dejaremos  de  hablar  de  él ,  y  ha-  \ 


blarémos  de  PánGlo  de  Narvaez,  que  fué  á  poblar  y  con- 
quistar, con  título  de  adelantado  y  gobernador,  el  rio 
de  Palmas,  que  cae  treinta  leguas  encima  de  Panuco 
hacia  el  norte  y  toda  la  costa  hasta  la  Florida;  y  así, 
no  pervertiremos  la  orden  que  comenzamos.  Digo  pues 
cómo  el  año  de  27  partió  Panfilo  de  Narvaez  de  Sanlácar 
de  Barrameda  para  su  adelantamiento  del  río  de  Pal- 
mas, con  cinco  navios,  en  que  llevaba  seiscientos  es- 
pañoles, cien  caballos  y  gran  suma  de  bastimentos,  ar- 
mas y  vestidos ;  ca  tenia  experiencia  de  otras  armadas. 
Tuvo  trabigo  en  el  camino,  y  no  acertó  á  ir  donde  te- 
nia ,  por  Ignorancia  de  Mímelo  y  de  los  otros  pilotos  de 
la  flota,  que  desconocieron  la  tierra.  Todavía  salió  en  ella 
Narvaez  con  trescientos  compañeros  y  casi  todos  los 
caballos ,  aunque  con  poca  comida;  y  envió  los  navios  á 
buscar  el  rio  de  Palmas,  en  cuya  demanda  se  perdieron 
casi  todos  los  hombres  y  caballos;  lo  cual  fué  por  no 
poblar  luego  que  saltó  en  tierra  con  la  gente ,  ó  por  sal- 
tar donde  no  habia  de  poblar.  Quien  no  poblare,  no 
hará  buena  conquista,  y  no  conquistando  la  tierra,  no 
se  convertirá  la  gente;  así  que  la  mázima  del  conquistar 
ha  de  ser  poblar.  Vio  Narvaez  oro  á  unos  mdios,  que 
preguntados  dónde  lo  sacaban,  dgeron  en  Apalachen. 
Fué  allá :  en  el  camino  topó  un  cacique  llamado  Dul- 
chanchelin,  que,  á  trueco  de  cascabeles  y  sartalejos,  le 
dio  un  cuero  de  venado  muy  pintado  que  traía  cubierto, 
y  venia  á  cuestas  de  otro  indio  y  con  mucha  compañía^ 
que  los  mas  tañian  caramillos  de  caña.  Apalachen  es  de 
hasta  cuarenta  cásas  de  p^ja;  tierra  pobre  de  lo  que 
buscaban,  mas  abundante  de  otras  muchas  cosas;  lia- 
na ,  aguazosa  y  arehosa.  Hay  laureles  y  casi  todos  nues- 
tros árboles;  empero  son  muy  altos. llayl^n^,  osos, 
venados  de  tres  maneras ,  y  unos  animales  muy  extraños 
que  tienen  un  flüso  peto ,  el  cual  se  abre  y  cierra  como 
bolsa ,  donde  meten  sus  hijos  para  correr  y  huir  del  pe- 
ligro. Hay  muchas  aves  de  las  de  acá,  como  decir  gar- 
zas y  halcones,  y  las  que  viven  de  rapiña;  péiro  con  to- 
do esto,  es  tierra  de  muchos  rayos.  Los  hombres  son 
muy  altos  I  forondos  y  li([eroS|  ^ue  alcanzan  un  cienO| 
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y  que  corren  m  día  entero  sin  descansar.  Traen  arcos 
de  doce  palmos,  gordos  como  el  brazo  ¡  y  qne  tiran  do- 
cientos  pasos  9  y  pasan  unas  ccHrazas  y  un  tablón  y  otra 
cosa  masTecia.  Las  flechas-son  por  la  mayor  parte  de 
caña,  y  en  lugar  de  hierro  traen  pedernal  ó  hueso ;  las 
cuerdas  son  de  nervios  de  venados.  De  Apalachen  fue- 
ron á  Aute,  y  mas  adelante  hallaron  mejores  casas  y 
con  esteras  y  mas  polida  gente;  ca  visten  de  vena- 
do, pieles  pintadas  y  martas,  y  algunas  tan  finas  y  olo- 
rosas de  suyo,  que  se  maravillaban  los  nuestros.  Traen 
también  mantas  groseras  de  hilo,  y  cabellos  muy  lar- 
gos y  sueltos;  dan  una  saeta  en  señal  de  amistad,  y 
bésanla«  En  una  isla  que  llamaron  Malhado,  y  que  hoja 
doce  leguas  y  está  de  tierra  dos,  se  comieron  unos  es- 
pañoles  á  otros;  los  cuales  se  llamaban  Pantoja,  Soto- 
mayor,  Hernando  de  Esquive!^  natural  de  Badajoz;  y 
en  Jambo,  tierra  firme,  allí  junto,  se  comieron  asimes- 
mo á Diego  López,  Gonzalo  Ruiz ,  Corral,  Sierra,  Pa- 
lacios y  á  otros.  Andan  en  aquella  isla  desnudos;  las 
mujeres  casadas  cubren  algo  con  un  vello  de  árbol  que 
parece  lana ;  las  mozas  abrí ganse  con  cueros  de  venado 
y  otras  pieles.  Agujérense  los  hombres  la  una  tetilla ,  y 
muchos  entrambas ,  y  atraviesan  por  allí  unas  cañas  de 
palmo  y  medio.  Horadan  también  el  rostro  bajero,  y 
meten  cañuelas  por  el  agujero.  Son  hombres  de  guer- 
ra, y  las  mujeres  de  trabajo,  y  la  tierra  muy  desven- 
turada. Casan  con  sendas  mujeres,  y  los  médicos  con 
cada  dos,  ó  mas  si  quieren.  No  entra  el  novio  en  casa  ' 
de  los  suegros  ni  cuñados  el  primer  año,  ni  giiisa  de 
comer  en  la  suya,  ni  ellos  le  hablan  ni  le  miran  á  Ja 
cara;  aunque  de  sus  casas  le  lleva  la  mujer  guisado  lo 
que  él  caza  y  pesca.  Duermen  en  cueros  sobre  esteras  y 
ostiones  por  cerímonia.  Regalan  mucho  sus  hijos,  y  si 
se  les  mueren,  tiznanse,  y  entiérranlos  con  grandes  llan- 
tos. Dórales  el  luto  un  año,  y  lloran  tres  veces  al  dia 
todos  los  del  pueblo,  y  no  se  lavan  los  padres  ni  parien- 
tes en  todo  aquel  tiempo.  No  lloraif  á  los  viejos.  Entiér- 
ranse  todos,  salvo  los  físicos,  que  por  honra  los  que- 
man ,  y  entre  tanto  que  arden,  bailan  y  cantan.  Hacen 
polvo  los  huesos,  y  guardan  la  ceniza  para  bebería  el 
cabo  del  año  los  parientes  y  mujeres ;  los  cuáles  también 
se  jasan  entonces.  Estos  médicos  curan  con  botones  de 
fuego  y  soplando  el  cauterio  y  llaga.  Jasan  donde  hay 
dolor,  y  chupan  la  jasadura;  sanan  con  esto,  y  son  bien 
pagados.  Estando  allí  ciertos  españoles  murieron  algu-  - 
nos  indios  de  dolor  de  estómago ,  y  pensaban  que  á  su 
causa;  mas  ellos  se  desculparon ;  y  como  estaban  des- 
perecidos de  frío ,  hambre  y  mosquitos,  que  los  comían 
vivos,  por  andar  desnudos,  no  los  mataron,  sino  man- 
dáronles curar  los  enfermos.  Ellos,  con  temor  de  la 
muerte,  comenzaron  aquel  oficio  rezando,  soplando  y 
santiguando,  y  sanaron  cuantos  á  sus  manos  vinieron; 
y  asi,  cobraron  fama  y  crédito  de  sabios  médicos.  De 
Malhado,  atravesando  muchas  tierras,  fueron  á  una  que 


{llaman  de  los  Jaguaces;  los  cuales  son  grandes  menti- 
/  rosos ,  ladrones ,  borrachos  de  su  vino ,  y  agoreros,  que 
(  matan,  ii  mal  ensueñan,  sus  propios  hijos;  y  así,  ma- 
taron á  Esquive!.  Siguen  los  venados  hasta  que  los  ma- 
tan :  tan  corredores  son.  Traen  la  tetilla  y  bezo  hora- 
dado; usan  contra  natura;  múdanse  como  alárabes,  y 
llevan  las  enteras  de  que  arman  sus  casillas.  Los  viejos 


y  mujeres  visten  y  calzan  de  venado  y  de  vacas,  que  á 
cierto  tiempo  del  año  vienen  de  hacia  e!  norte,  y  que 
tienen  el  cusmo  corto  y  el  pelo  largo ,  y  son  gentil  car- 
ne. Comen  arañas,  hormigas ,  gusanos,  salamánqu^ 
sas ,  lagartijas,  culebras,  palos ,  tierra  y  cagajones  y  ca- 
garrutas; y  siendo  tan  hambrientos,  andan  muy  con- 
tentos y  degres,  bailando  y  cantando.  Compran  las  mu- 
jeres á  sus  enemigos  por  un  arco  y  dos  flechas,  ó  por 
una  red  de  pescar,  y  matan  sus  hijas  pof  no  darlas  á 
parientes  ni  enemigos.  Van  desnudos,  y  tan  picados  de 
mosquitos ,  que  parecen  de  sant  Lázaro ;  con  los  cuales 
tienen  perpetua  guerra.  Traen  tizones  para  ojearlos,  ó 
hacen  lumbre  de  leña  podrida  ó  mojada  para  que  huyan 
del  humo;  el  cual  es  tan  incomportable  como  ellos, 
mayormente  á  españoles ,  que  lloraban  con  él.  En  tierra 
de  Avavares  curó  Alonso  de  Castillo  muchos  indios  á 
soplos,  como  saludador,  de  mal  de  cabeza ;  por  lo  cuál  le 
dieron  tunas,  que  son  buena  fruta,  y  carne  de  venado, 
arcos  y  flechas., Santiguó  aslmesmo  cinco  tullidos,  que 
sanaron,  no  sin  grande  admiración  de  los  indios  y  aun 
de  los  espAoles;  ca  los  adoraban  como  á  personas  ce- 
lestiales. A  fama  de  tales  curas  acudían  ¿  ellos  de  mu- 
chas partes,  y  los  de  Susola  le  rogaron  fuese  con  ellos 
á  sanar  un  herido.  Fué  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y 
Andrés  Dorantes,  que  también  curaba;  mas  cuando  lle- 
garon allá,  era  muerto  el  herido ;  y  confiados  en  Jesu* 
cristo ,  que  obra  sanidades,  y  por  conservar  sus  vidas 
entre  aquellos  bárbaros,  lo  santiguó  y  sopló  tres  veces 
Alvar  Nuñez,  y  revivió,  que  fué  milagro.  Así  lo  cuenta 
él  mesmo.  Entre  losalbardaos  estuvieron  algún  tiempo 
que  son  astutos  guerreros;  pelean  de  noche  y  por  ase- 
chanzas. Tiran  bailando  y  saltando  de  una  parte  á  otra, 
porque  no  les  acierten  sus  contraríos ;  andan  muy  aba-  • 
jados  en  tierra.  Acometen  si  sienten  flaqueza ,  y  huyen 
si  ven  esfuerzo  ;.no  siguen  victoria  ni  van  tras  el  enemi- 
go. Ven  y  oyen  muy  mucho.  No  duermen  con  prendas 
ni  con  paridas  hasta  que  pasen  dos  años ;  dejan  las  muje- 
res que  son  estériles,  y  casan  con  otras ;  maman  los  niños 
diez  y  doce  años ,  y  hasta  que  por  sí  saben  buscar  de  co- 
mer. Ellas  hacen  las  amistades  cuando  ellos  riñen  unos 
con  otros.  Nadie  come  lo  que  guisan  las  mujeres  con  su 
camisa.  Guando  cuecen  sus  vinos,  derraman  los  vasos, 
pasando  cerca  la  mujer,  si  no  están  atapados ;  emborra- 
cbanse  mucho ,  y  entonces  maltratan  á  las  mujeres.  Cá- 
sanse  unos  hombres  con  otros,  que  son  impotentes  ó 
capados,  y  que  andan  como  mujeres,  y  sirven  y  suplen 
por  tales,  y  no  pueden  traer  ni  tirar  arco.  Pasaron  por 
ciertos  pueblos  donde  los  hombres  eran  harto  blancos, 
empero  eran  tuertos  ó  ciegos  de  nubes ,  cuyas  mujeres 
se  alcoholaban.  Tomaban  infinitas  liebres  á  palos ,  y  no 
comían  sin  que  primero  lo  santiguasen  los  cristianos  ó  lo 
soplasen.  Llegaron  á  tierra  que,  ó  por  costumbre  ó  por 
acatamiento  dellos,  ni  lloraban  ni  reian  ni  se  hablaban; 
y  á  una  mujer  porque  lloró  la  punzaron  y  rayaron  con 
unos  dientes  de  ratón  por  detrás,  de  ios  pies  á  la  cabe-» 
za ;  recibían  los  españoles  las  caras  á  la  pared ,  las  ca- 
bezas bajas  y  los  cabellos  sobre  los  ojos.  En  el  valle  que 
llamaron  de  Corazones ,  por  seiscientos  que  les  dieron 
de  venados,  hubieron  algunas  saetas  con  puntas  de  es- 
meraldas harto  buenas,  y  turquesas,  y  plumajes.  Allí 
traen  las  mujeres  camisas  de  algodón  fino ,  mangas  de 
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lo  mesino,  7  hldillas  hasta  el  suelo,  dt  venado  adobado, 
sin  pelo  y  abiertas  por  delante.  Toman  los  venados  em- 
ponzoñando las  balsas  donde  beben  con  ciertas  man- 
lanillas,  y  con  ellas  y  con  la  leche  del  roesiho  árbol 
untan  los  flechas.  De  alli  fueron  á  Sant  Miguel  de  Cu- 
luacan,  que,  como  dicho  he,  está  en  k  costa  de  la 
mar  del  Sur.  De  trecientos  españoles  que  salieron  en 
tierra  cerca  de  la  Florida  con  Narvaez,  pienso  que  noi 
escaparon  sino  Alvar  Nuftez  Cabeza  de  Vaca,  Alonsúi 
del  Castillo  Maldonado,  Andrés  Dorantes  de  Béjar,  y  E»| 
tebanicode  Azamor,  loro;  los  cuales  anduvieron  per4 
didos,  desnudos  y  hambrientos  nueve  años  y  mas  por 
lais  tierras  y  gentes  aquí  nombradas,  y  por  otras  mu- 
chas, donde  sanaron  calenturientos,  tollidos,  mal  heri- 
dos ,  y  resucitaron  un  muerto,  según  ellos  dieron.  Este 
Panfilo  de  Narvaez  es  á  quien  vendó,  prendió  y  sacó  un 
ojo  Fernando  Cortés  en  Zempoallan  de  la  Nueva-Es- 
paña, como  mas  largo  se  dirá  en  su  crónica.  Una  mo- 
risca de  Hornachos  dijo  que  habría  mal  fin  su  flota,  y 
que  pocos  escaparían  de  los  que  saliesen  á  la  tierra  don- 
de él  iba. 

PiDOCO. 

Por  muerte  de  Juan  Ponce  de  León ,  que  descubrió  y 
anduvo  la  Florida,  armó  Francisco  4gjGuft]^tres  cara- 
belas en  Jamaica  el  año  de  1518,  y  fuéTtentar  la  Flori- 
da \  pensando  ser  isla ;  ca  entonces  mas  querían  poblar 
en  islas,  que  en  tierra  firmo.  Salió  á  tierra,  y  desbaratá- 
ronle los  floridos,  hiriendo  y  matando  muchos  españo- 
les ;  y  asi,  no  paró  hasta  Panuco,  que  hay  quinientas  le- 
guas de  costa.  Vio  aquella  costa ,  mas  no  la  anduvo  tan 
por  menudo  como  agora  se  sabe.  Ouiso  rescatar  en  Pa- 
nuco, mas  no  le  dejaron  los  de  aquel  rio ,  que  son  va- 
lientes y  carniceros.  Antes  le  maltrataron  en  Chila ,  co- 
miéndose los  españoles  que  mataron,  y  aun  los  desolla- 
ron, y  pusieron  los  cueros,  después  de  bien  curtidos,  en 
ios  templos  por  memoria  y  ufanía.  Parecióle  bien  aque- 
lla tierra ,  aunque  le  habia  ido  mal  en  ella.  Volvió  á  Ja- 
maica, adobó  los  navios,  rehízose  de  gente  y  basti- 
mento, y  tomó  allá  luego  el  año  siguiente  de  19,  y  fué- 
le  peor  que  la  primera  vez.  Otros  dicen  que  no  fué  mas 
de  una  vez,  sino  que  como  estuvo  mucho  allá,  la  cuen- 
tan por  dos.  Fuese  una  ó  dos  veces ,  es  cierto  que  vino 
lastimado  de  lo  mucho  que  habia  gastado,  y  corrido  de 
lo  poco  que  habia  hecho,  especialmente  por  lo  que  le 
avino  con  Femando  Cortés  en  la  Veracruz,  según  en 
otra  parte  se  cuenta.  Mas  por  emendar  las  faltas  y  por 
ganar  fama  como  Cortés ,  que  tan  nombrado  era,  y  por- 
que tenia  por  muy  rica  tierra  la  de  Panuco ,  negoció  la 
gobernación  della  en  la  corte  por  Juan  López  de  Tor- 
ralva,  su  criado,  diciendo  lo  mucho  que  habia  gastado 
en  descubrirla ;  y  como  la  tuvo  con  titulo  de  adelantar 
do,  armó  y  basteció  once  navios  el  año  de  23.  Como  es* 
taba  rico,  y  como  pensaba  competir  con  Femando  Cor- 
tés, metió  en  ellos  mas  de  setecientos  españoles ,  cien- 
to y  cincuenta  y  cuatro  caballos  y  muchos  tiros ,  y  fué  á 
Panuco,  donde  se  perdió  con  todo  ello;  ca  murió  él  en 
Méjico ,  y  mataron  los  indios  cuatrocientos  españoles  de 
aquellos;  muchos  de  los  cuales  fueron  sacrificados  y 
comidos,  y  sus  cueros  puestos  por  los  templos,  curti- 
dosó embutidos;  que  tal  es  hi  cruel  religión  deaquellosy 
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ó  la  religiosa  crueldad.  Son  asimesmo  grandísimos  pu- 
tos, y  tienen  mancebía  de  hombres  p&licamente,  do 
se  acogen  las  noches,  mil  dellos,  y  mas  ó  menos ,  según 
es  el  pueblo.  Arríncanse  las  barbas,  agujéranse  las  na- 
rices como  las  orejas  para  traer  algo  allí;  limanse  los 
dientes,  como  sierra,  por  hermosura  y  sanidad ;  no  se 
casan  hasta  los  cuarenta  años ,  aunque  á  los  diez  ó  doce 
son  ellas  dueñas.  Ñuño  de  Guzman  fué  también  á  Pa- 
nuco por  gobernador  el  año  de  1527,  llevó  dos  ó  tres 
navios  y  ochenta  hombres;  el  cual  castigó  aquellos  in- 
dios de  sus  pecados ,  haciendo  muchos  esclavos. 

La  isla  Jamaica. 

Esta  isla  de  Jamaica ,  que  agora  llaman  Santiago,  en- 
tre diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados  á  esta  parte  de  la 
Equinodal ,  y  veinte  y  cinco  leguas  de  Cuba  por  la  pair-  ^ 
te  del  norte,  y  otras  tantas  ó  poco  mas  de  la  Española 
por  hacia  levante,  tiene  cincuenta  leguas  en  largo  y 
menos  de  veinte  en  ancho.  Descubrióla  Cristóbal  Colon 
en  el  segundo  vi^je  á  Indias,  conquistóla  su  hijo  don 
1^1^80»  gobernando  en  Santo  Domingo  por  Juan  de  Es- 
quive! y  otros  capitanes.  El  mas  rico  gobernador  de- 
lla fué  Francisco  de  Caray,  y  porque  armó  en  ella  tan- 
tas naos  y  hombres  para  ir  á  Panuco  lo  pongo  aquí.  Es 
Jamaica  como  Haiti  en  todo ,  y  así  se  acabaron  los  in- 
dios. Cría  oro ,  algodón  muy  fino ;  después  que  la  po- 
seen españoles,  hay  mucho  ganado  de  todas  suertes,  y 
los  puercos  son  mejores  que  no  en  otros  cabos.  El  prin- 
cipal pueblo  se  nombra  Sevilla ;  el  primer  abad  que  ! 
tuvo  fué  Pedro  Mártir  de  Anglería ,  milanos ,  el  cual  es- 
cribió muchas  cosas  de  Indias  en  latm ,  como  era  cro- 
nista de  los  Reyes  Católicos :  algunos  quisieran  mas  que 
las  escribiera  en  romance ,  ó  mejor  y  mas  claro.  Toda- 
vía le  debemos  y  loamos  mucho ,  que  fué  primero  en  las 
poner  en  estilo. 

LaNaeTa-Espafia. 

Luego  que  Francisco  Hernández  de  Córdoba  llegó  á 
Santiago  con  las  nuevas  de  aquellas  tan  ricas  tierras  de 
Yucatán,  como  luego  diremos,  se  acodició  Diego  Ve- 
lazquez,  gobernador  de  Cuba ,  á  enviar  allá  tantos  es- 
pañoles que,  resistiendo  á  los  indios^  rescatasen  de 
aquel  oro,  plata  y  ropa  que  tenían.  Armó  cuatro  cara- 
bolas  y  "diólas  á  Juan  de  Grijalva ,  sobrino  suyo ,  el  cual 
metió  en  ellas  docientos  españoles ,  y  partióse  de  Coba 
el  primer  dia  de  mayo  del  año  de  18^  y  fué  á  Acuza- 
mil,  guiando  la  flota  el  piloto  Alaminos^  que  fuera  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba.  De  allí ,  que  veian  á 
Yucatán,  echaron  á  mano  izquierda  para  bojarla,  pen- 
sando que  fuese  isla ,  pues  ya  la  habia  andado  Francis- 
co Hernández  por  la  derecha;  ca  lo  deseaban  por  cuan- 
to se  podían  sopear  mejor  los  isleños  que  los  de  tierra 
firme;  asi  que,  costeando  la  tierra,  entraron  en  un  seno 
de  mar  que  llamaron  bahía  de  la  Ascensión ,  por  ser  tal 
dia.  Entonces  se  descubrió  aquel  trecho  de  tierra  que 
hay  de  ^npar  de  Acuzamil  á  la  susodicha  bahía.  Mas 
viendo  que  slguia  mucho  la  costa ,  se  tomaron  atrás ,  y 
arrimados  á  tierra ,  fueron  á  Champoton ,  donde  fueron 
mal  recebidos,  como  Francisco  Hernández ;  ca  sobre  to- 
mar agua,  que  les  faltaba,  pelearon  con  losjsaturales,  y 
quedó  muerto  Ju^m  de  Gqetiiria ,  y  heridos  ciQcucnta 
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españoles»  y  Joan  de  Gríjalva  con  un  diente  menos  y 
otro  medio  I  y  dos  flechazos.  Por  esto  de  Gríjalva  y  por 
lo  de  Córdoba  llaman  aquella  plaja  Mala-Peiea.  Partió 
de  allí,  y  buscando  puerto  seguro,  surgió  en  el  que 
nombró  el  Deseado.  De  allí  fué  al  rio  que  de  su  nombre 
se  dice  Gríjalva ,  en  el  cual  rescató  las  cosas  siguientes : 
tres  máscaras  de  madera  doradas  y  con  pedrezuelas 
turquesas,  que  parecía  obra  mosaica ;  otra  máscara  lla- 
namente dorada ,  una  cabeza  de  perro  cubierta  de  pie- 
dras falsas,  un  casquete  de  palo  dorado,  con  cabellera 
y  cuernos ;  cuatro  patenas  de  tabla  doradas ,  y  otra  que 
tenia  algunas  piedras  engastadas  al  rededor  de  un  ído- 
lo; cinco  armaduras  de  piernas  hechas  de  corteza  y 
doradas,  dos  escarcelones  de  palo  con  hojuelas  de  oro, 
unas  como  tijeras  de  lo  mesmo ,  siete  navajas  de  peder- 
nal, un  espejo  de  dos  lumbres  con  un  cerco  de  oro,  cien- 
to y  diez  cuentas  de  tierra  doradas ,  siete  tirillas  de  oro 
delgadas ,  cuarenta  arracadas  de  oro  con  cada  tres  pin- 
jantes, dos  ajorcas  de  oro,  anchas  y  delgadas,  un  par 
de  cercillos  de  oro ,  dos  rodelas  cubiertas  de  pluma 
y  con  sus  chaíNis  de  oro  en  medio ,  dos  penachos  muy 
gentiles,  y  otro  de  cuero  y  oro;  una  jaqueta  de  pluma , 
un  paño  de  algodón  de  colores,  á  manera  de  peinador, 
é  algunas  mantas.  Dio  por  ello  un  jubón  dé  terciopelo 
verde ,  una  gorra  de  seda ,  dos  bonetes  de  frisa ,  dos  ca- 
misas ,  unos  zaragüelles,  un  tocador,  un  peine,  un  es- 
pejo, unos  alpargates,  tres  cuchillos  y  unas  tijeras; 
muchas  coutezuelas  de  vidro,  un  cinto  con  su  esquero, 
y  vino,  que  no  lo  quiso  nadie  beber ;  cosa  que^  hasta  allí 
ningún  indio  la  desecho.  De  aquel  rio  fué  Gríjalva  á 
Sant  Juan  de  Clhua,  donde  tomó  posesión  en  nombre  del 
Rey,  por  Diego  Velazquez,  como  de  tierra  nueva.  Ha- 
bló con  los  indios ,  que  venían  bien  vestidos  á  su  mane- 
ra ,  y  que  se  mostraban  afables  y  entendidos ;  trocó  con 
ellos  muchas  cosas,  que  fueron  cuatro  granos  de  oro, 
una  cabeza  de  perro,  de  piedra  como  calcedonia,  un 
Ídolo  de  oro  con  cornezuelos  y  arracadas  y  moscador 
de  lo  mesmo,  y  en  el  ombligo  una  piedra  negra;  una 
medalla  de  piedra  guarnecida  de  oro ,  con  su  corona  de 
lo  mesmo ,  «n  que  había  dos  pinjantes  y  una  cresta ; 
cuatro  cercillos  de  turquesas  con  cada  ocho  piíjantes; 
dos  arracadas  de  oro  con  muchos  pinjantes;  un  collar 
rico,  una  trenza  de  oro,  diez  sartales  de  barro  dora- 
do, una  gargantilla  con  una  rana  de  oro,  seis  collari- 
cos  de  oro ,  seis  granos  de  oro ,  cuatro  manillas  de  oro 
grandes,  tres  sartas  de  piedras  finas,  y  cañutillos  de 
oro;  cinco  máscaras  de  piedras  con  oro ,  á  la  mosaica; 
muchos  ventalles  y  plumajes ,  muchas  mantas  y  cami- 
setas de  algodón.  En  recompensa  de  lo  cual  dio  Grí- 
jalva dos  camisas ,  dos  sayos  de  azul  y  colorado,  dos  ca- 
peruzas negras,  dos  zaragüelles,  dos  tocadores  ,  dos 
espejos,  dos  ¿intas  de  cuero  tachonadas,  con  sus  bol- 
sas; dos  tijeras  y  cuatro  cuchillos,  que  tuvieron  en  mu- 
cho, por  haber  probado  á  cortar  con  ello ;  dos  alparga- 
tes ,  unas  servillas  de  mujer,  tres  peines ,  cien  alfileres, 
doce  agujetas,  tres  medallas  y  decientas  cuentas  de 
vidrío ,  y  otras  cosillas  de  menos  valor.  Al  cabo  de  las 
ferias  trajeron  por  alboroque  cazuelas  y  pasteles  de 
carne  con  mucho  lyí ,  y  costillas  de  pan  fresco,  y  una 
india  moza  oara  el  capitán ,  que  así  lo  usan  los  señores 
de  a(|uella  uerrftt  Si  Juan  de  Grgalva  supiera  conocer 


aquella  buena  ventura,  y  poblar  alU,  oomo  los  do  su 
compañía  le  rogaban,. fuera  otro  Cortés.  Mas  no  era 
para  él  tanto  bien<,  ni  llevaba  comisión  de  poblar.  Des- 
pachó desde  aquel  lugar,  para  Diego  Velazquez,  á  Pe- 
dro de  Albarado  en  una  carabela  con  los  enfermos  y  be<« 
ridos  y  con  muchas  cosas  de  las  rescatadas,  porque  no 
estuviese  con  pena,  y  él  siguió  la  costa  hacia  el  norte, 
muchas  leguas  sin  salir  á  tierra.  Y  pareciéndole  que 
había  descubierto  harto ,  y  femiendo  las  corrientes  y  el 
tiempo ,  que  siendo  por  junio  veía  sierras  nevadas  y  que 
le  faltarían  mantenimientos ,  dio  la  vuelta  por  consejo  y 
requirímientos  del  piloto  Alaminos,  y  surgió  en  el 
puerto^e  Sant  Antón  para  tomar  agua  y  leña,  donde  se 
detuvo  seis  días  contratando  con  los  naturales,  y  ferió- 
les cosillas  de  mercería  á  cuarenta  hachuelas  de  cobre 
revuelto  con  oro ,  que  pesaron  dos  mil  castellanos,  y  á 
tres  tazas  ó  copas  de  oro,  y  un  vaso  de  pedrecicas,  y 
muchas  cuentas  de  oro  huecas ,  y  otras  cosas  menudas 
que  valían  poco,  aunque  bien  labradas.  Vista  la  riqueza 
y  mansedumbre  de  aquellos  indios,  holgaran  muchos 
españoles  de  asentar  allí ;  mas  no  quiso  Gríjalva ,  antes 
se  partió  luego  y  vino  á  la  bahía  que  llamaron  de  Térmi- 
nos, entre  rio  de  Gríjalva  y  puerto  Deseado;  donde,  sa- 
liendo por  agua  hallaron  entre  unos  árboles  un  idolülo 
de  oro  y  muchos  de  barro ;  dos  hombres  de  palo  cabala 
gando  uno  sobre  otro  á  fuer  de  Sodoma ,  y  otro  de  tier- 
ra cocida ,  con  ambas  manos  á  lo  suyo ,  que  lo  tenia  re^ 
tajado,  como  son  casi  todos  los  indios  de  Yucatán.  Este 
hallazgo  y  cuerpos  de  hombres  sacrificados  no  conten- 
taron á  los  españoles,  ca  les  parecía  sucia  y  cruel  cosa. 
Quitáronse  de  allí ,  y  tomaron  tierra  en  Charopoton,  poi 
tomar  agua ;  empero  no  creo  que  osaron,  por  ver  á  los 
de  aquel  pueblo  muy  armados,  y  tan  atrevidos ,  que 
entraban  flecharlos  en  la  mar  hasta  la  cinta,  y  llegaban 
con  barquillas  á  combatir  las  carabelas.  Y  así ,  dejaron 
aquella  tierra ,  y  se  tornaron  á  Cuba  cinco  meses  des- 
pués que  della  salieron.  Entregó  Juan  de  Gríjalva  lo  que 
traia  rescatado  á  su  tio  Diego  Velazquez,  y  el  quinto  á 
los  oficiales  del  Rey.  Descubrió  desde  Champoton  hasta 
Sant  Juan  de  Ulhua  y  mas  adelante ,  y  todo  tierra  rica  y 
buena. 

De  Fernando  Cortés. 

Nunca  tanta  muestra  de  ríquezas  se  había  descubier- 
to en  Indias,  ni  rescatado  tan  brevemente  después  que 
se  hallaron ,  como  en  la  tierra  que  Juan  de  Gríjalva  cos- 
teó; y  así,  movió  á  muchos  para  ir  allá.  Mas  Fernando 
Cortés  fué  el  primero  con  quinientos  y  cincuenta  espa- 
ñoles en  once  navios.  Estuvo  en  Acuzamil ,  tomó  á  Ta- 
basco ,  fundó  la  Veracruz,  ganó  á  Méjico ,  prendió  Mo- 
teczuma,  conquistó  y  pobló  la  Nueva-España  y  otros 
muchos  remos.  E  por  cuanto  él  hizo  muchas  y  grandes 
hazañas  en  las  guerras  que  allí  tuvo,  que  sin  perjuicio 
de  ningún  español  de  Indias,  fueron  las  mejores  de 
cuantas  se  han  hecho  en  aquellas  partes  del  Nueve-Mun- 
do, las  escribiré  por  su  parte,  á  imitación  de  Políbio  y 
de  Salustio,  que  sacaron  de  las  historias  romanas,  que 
juntas  y  enteras  hacían ,  este  la  de  Marío'y  aquel  la  de 
Scipion.  También  lo  hago  por  estar  la  Nueva-España 
muy  rica  y  mejorada,  muy  poblada  de  españoles ,  muy 
llena  de  naturales,  y  todos  cristianados,  y  por  la  cruel 
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extraficza  de  aDÜgua  religión,  y  por  otras  nuevas cos- 
lUiiulires  que  aplacerán  y  aun  espantarán  ai  lector. 

De  U  isla  de  CoKa. 

A  Cuíni  llamó  Qristóbal  Colon  Femandina,  en  honra 
y  memoria  del  jey  don  Femando,  en  cuyo  nombre  la 
descuhñó.  Comenzóla  de  conquistar  Nicolás  de  Ovando 
por  Sebastian  de  Ocampo ;  y  conquistóla  del  todo,  en  lu- 
gar del  almirante  don  Diego^Colon,  Diego  Velázquez  de 
Cuéllar ;  el  cual  la  repartió,  pobló  y  gobernó  hasta  que 
murió.  Es  Cubado  la  hechura  de  hoja  de  salce,  trecien- 
tas leguas  larga,  y  ancha  setenta^  no  derecho  sino  en 
aspa.  Va  toda  leste  oeste,  y  está  el  medio  della  en  casi 
veinte  y  un  grado ;  há^r  alednños  al  oriente  la  isla  de 
Hai  ti,  Santo  Domingo,  á  quince  leguas.  Tiene  hacia  me- 
diodía muchas  islas,  pero  la  mayor  y  mejor  es  Jamaica. 
Por  la  parte  ocidental  está  Yucatán ;  por  hacia  el  norte 
mira  la  Florida  y  los  Lucayos,  que  son  muchas  islas. 
Cuba  es  tierra  áspera,  alta  y  montuosa ,  y  que  por  mo- 
chas partes  tiene  la  mar  blanca ;  los  ríos  no 'grandes, 
pero  de  buenas  aguas  y  ricos  de  oro  y  pescado.  Hay 
también  muchas  lagunas  y  estaños,  algunos  de  los  cua- 
les son  salados;  es  tierra  templada ,  aunque  algo  se 
siente  el  frió ;  en  todo  son  los  hombres  y  la  tierra  como 
en  la  Española ,  y  por  tanto  no  hay  para  qué  lo  repetir. 
En  lo  siguiente,  empero,  difieren :  la  lengua  es  algo  di- 
versa ,  andan  desnudos  en  vivas  caines  hombres  y  mu- 
jeres, en  las  bodas  otro  es  el  novio,  que  así  es  costum- 
bre usada  y  guardada;  si  el  novio  es  cacique,  todos  los 
caciques  convidados  prueban  la  novia  primero  que  no 
él;  si  mercader,  los  mercaderes ;  y  si  labrador,  el  señor  ó 
algún  sacerdote,  y  ella  entonces  queda  por  muy  esfor- 
zada :  con  liviana  causa  dejan  las  mujeres ,  y  ellas  por 
ninguna  los  hombres ;  pero  al  regosto  de  las  bodas  dis- 
ponen de  sus  personas  como  quieren ,  ó  porque  son  los 
maridos  sodométicos.  Andar  la  mujer  desnuda  convida 
6  incita  los  hombres  presto ,  y  mucho  usar  aquel  abor- 
recible pecado  hace  á  ellas  malas.  Hay  mucho  oro,  mas 
no  fino ;  hay  buen  cobre  y  mucha  rubia  y  colores;  hay 
una  fuente  y  minero  de  pasta  como  pez ,  con  la  cual,  re- 
vuelta con  aceite  ó  sebo,  brean  los  navios  y  empegan 
cualquier  cosa.  Hay  una  cantera  de  piedras  redondísi- 
mas ,  que  sin  las  reparar  mas  de  como  las  sacan ,  tiran 
con  ellas  arcabuces  y  lombardas.  Las  culebras  son  gran- 
dísimas ,  empero  mansas  y  sin  ponzoña,  torpes,  que  li- 
geramente las  toman,  y  sin  asco  ni  temor  las  comen. 
Ellas  se  mantienen  de  guabiniquinajes,  y  tal  tiene  den- 
tro del  buche  ocho  y  mas  dallos  cuando  la  toman.  Gua- 
biniquinaj  es  animal  como  liebre ,  hechura  de  raposo, 
sino  que  tiene  pies  de  conejo,  cabeza  de  hurón,  cola  de 
zorra ,  y  pelo  alto  como  tejo ;  la  color  algo  roja ,  la  car- 
ne sabrosa  y  sana.  Era  Cuba  muy  poblada  de  indios; 
agora  no  hay  sino  españoles.  Volviéronse  todos  ellos 
cristianos.  Murieron  muchos  de  trabiyo  y  hambre,  mu- 
chos de  viruelas,  y  muchos  se  pasaron  á  la  Nueva-Es« 
paña  después  que  Cortés  hi  ganó ,  y  así  no  quedó  casta 
dellos.  El  principal  pueblo  y  puerto  es  ^n  Santiago.  El 
primer  obispo  ftié  Hernando  de  Mesa,  fraile  dominico. 
Algunos  milagros  hubo  al  principio  que  se  pacificó  esta 
isla,  por  donde  mas  aína  se  convertieron  los  indios ;  y 
nuestra  Señora  se  apareció  machas  veces  al  Cacique 
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comendador,  que  la  invocaba,  y  á  otros  que  decían  Ave 
María.  He  puesto  aquí  á  Cuba  por  ser  conveniente  lu- 
gar, puea  della  salieron  los  que  descubrieron  y  conver- 
tieron á  la  fe  de  Cristo  la  Nueva-España. 

Taeataa. 

Yucatán  es  una  punta  de  tierra  que  está  en  veinte 
y  un  grados,  de  la  cual  se  nombra  una  gran  provincia : 
algunos  la  llaman  península ,  porque  cuanto  mas  se 
mete  á  la  mar ,  tanto  mas  se  ensancha ,  aunque  por  do 
I  mas  ceñida  es,  tiene  cien  leguas;  que  tanto  hay  de  Xa- 
calanco  ó  Bahía  de  Términos  á  Cbetemal,  que  está  en  la 
bahía  de  h  Ascensión,  y  las  cartas  de  marear  que  la  es- 
trechan mucho,  van  erradas.  Descubrióla,  aun  no  toda, 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  el  año  de  1517,  y  fué 
desta  manera  :  que  armaron  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  Cristóbal  Morante  y  Lope  OchoadeOaicedo 
el  año  de  susodicho,  navios  á  su  costa  en  Santiago  de 
Cuba  para  descobrir  y  rescatar ;  Qt£gsJisgiLque  para 
traer  esclavos  délas  islas  Guanazos  á  sus  minas  y  gran- 
jerias ,  como  se  apocaban  los  naturales  de  aquella  isla, ' 
y  porque  se  los  veídaban  echar  en  minas  y  á  otros  duros 
trabajos.  Están  lo6¡Guanaxas  cerca  de  Honduras,  y  son 
hombres  mansos,  simples  y  pescadores,  que  ni  usan 
armas  ni  tienen  guerras.  Fué  capitán  destos  tres  navios 
Francisco  Hernández  de  Córdoba;  llevó  en  ellos  ciento 
y  diez  hombres ,  por  piloto  á  un  Antón  Alaminos  de  Pa- 
los, y  por  veedor  á  Bemaldino  Iñiguez  de  hi  Calzada; 
y  aun  dicen  que  llevó  una  barca  del  gobernador  Diego 
Velázquez,  en  que  llevaba  pan  y  herramienta  y  otras 
cosas  á  sus  minas  y  trabajadores ,  para  que  si  algo  tra- 
jesc^n  le  cupiese  parte.  Partióse  pues  Francisco  Hernán- 
dez, y  con  tiempo  que  no  le  dejó  ir  á  otro  cabo ,  ó  con 
voluntad  que  llevaba  á  descobrir ,  fué  á  dar  consigo  en. 
tierra  no  sabida  ni  hollada  de  los  nuestros ;  do  hay  unas 
salinas  en  una  punta  que  llamó  de  las  Mujeres ,  por  ha- 
ber allí  torres  de  piedra  con  gradas,  y  capillas  cubier- 
tas de  madera  y  paja,  en  que  por  gentil  orden  estaban 
puestos  muchos  ídolos,  que  parecían  mujeres.  Maravi- 
Uáronse  los  españoles  de  ver  edificio  de  piedra,  que 
hasta  entonces  no  se  habla  visto,  y  que  la  gente  se  vis- 
tiese tan  rica  y  lucidamente ;  ca  tenían  camisetas  y 
mantas  de  algodón,  blancas  y  de  colores,  plumajes, 
cercillos,  bronchas  y  joyas  de  oro  y  plata,  y  las  muje- 
res cubiertas  pecho  y  cabeza.  No  paró  allí,  sino  fuese 
á  otra  punta  que  llamó  de  Cotoche,  donde  andaban 
unos  pescadores ,  que  de  miedo  ó  espanto  se  retiraron 
en  tierra ,  y  que  respondían  eotohe,  cotohe,  que  quiere 
decir  casa,  pensando  que  les  preguntaban  por  el  lugar 
para  ir  allá ;  de  aquí  se  le  quedó  este  nombre  al  cabo  de 
aquella  tierra.  Un  poco  mas  adelante  hallaron  ciertos 
hombres,  que  preguntados  cómo  se  llamaba  un  gran 
pueblo  allí  cerca,  dijeron  teelelan,  tecUstan,  que  vale  por 
no  te  entiendo.  Pensaron  los  españoles  que  se  llama- 
ba así ,  y  corrompiendo  el  vocablo ,  llamaron  siempre 
Yucatán,  y  nunca  se  le  caerá  tal  nombradla.  Allí  se  ha- 
llaron cruces  de  latón  y  palo  sobre  muertos;  de  donde 
arguyen  algunos  que  muchos  españoles  se  fueron  á  es- 
ta tierra  cuando  la  destruioion  de  España  hecha  por 
los  moros  en  tiempo  del  r^  don  Rodrigo;  mas  no  lo 
creo ,  pues  no  las  hay  en  las  islas  que  nombrado  habe- 


iññ 


FRAXaSCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


roos ,  on  alguna  de  lai  cuales  es  necesario  i  y  aun  for- 
zoso, locar  antes  de  llegar  allí ,  yendo  de  acá.  Guando 
hublaró  de  la  isla  Acuzamü ,  trataró  mas  largo  esto  de 
las  cruces.  De  Yucatán  fuó  Francisco  Hernández  I 
Can^ipeche ,  lugar  crecido ,  que  lo  nombró  Lázaro ,  por 
llegar  allí  domingo  de  Lázaro.  Salió  á  tierra ,  tomó 
amistad  con  el  seuor,  rescató  mantas,  plumas,  conchas 
de  cangrejos  y  caracoles ,  engastados  en  plata  y  oro. 
Diéronlü  perdices,  tórtolas, ánades  y  gallipaTos,  lie» 
bres,c¡erTOs  y  otros  animales  de  comer,  mucho  pan 
de  maíz  y  frutas.  Allegábanse  á  los  españoles ;  unos  les 
tocaban  las  barbas,  otros  la  ropa,  otros  tentaban  las  es- 
padas, y  todos  se  andaban  hechos  bobos  al  rededor  de- 
llos.  Aquí  liabia  un  torrejoncillo  de  piedra  cuadrado  y 
gradado,  en  lo  alto  del  cual  estaba  un  ídolo  con  dos  fie-' 
ros  animales  á  las  ijadas,  como  que  le  comian,  y  uña 
sierpe  de  cuarenta  y  siete  pies  larga,  y  gorda  cuanto  tm 
buey ,  hecha  de  piedra  como  el  ídolo ,  que  tragaba  un 
Icón;  estaba  todo  lleno  de  sangre  de  hombres  sacrifi- 
cados, según  usanza  de  todas  aquellas  tierras.  De  Cam- 
peche fué  Francisco  Hernández  de  Córdoba  á  Champo* 
ton,  pueblo  muy  grande,  cuyo  señor  sollamaba  Mocho- 


coboc,  hombre  guerrero  y  esforzado;  el  cual  no  dejó     en  ella  dos  años;  calos  naturales  no  lo  querían  por  bien 


rescatar  á  los  españoles,  ni  les  dio  presentes  ni  vitualla 
como  los  de  Campeche,  ni  agua,  sino  á  trueco  de  san- 
gre. Francisco  Hernández  por  no  mostrar  cobardía,  y 
por  saber  qué  armas  y  ánimo  y  destreza  tenían  aque- 
llos indios  bravosos ,  sacó  sus  compañeros  lo  mejor  ar- 
mados que  pudo,  y  marineros  que  tomasen  agua ,  y  or- 
denó su  escuadrón  para  pelear  si  no  se  la  consintiesen 
coger.  Mochocoboc,  por  desviarlos  de  la  mar,  que  no 
tuviesen  tan  cerca  la  guarida,  hizo  señas  que  fuesen  de- 
trás de  un  collado,  donde  la  fuente  estaba.  Temieron 
los  nuestros  de  baila  por  ver  los  indios  pintados,  car- 
gados de  flechas  y  con  semblante  de  combatir,  y  man- 
daron soltar  la  artillería  de  los  navios  por  los  espantar. 
Los  indios  se  maravillaron  del  fuego  y  humo,  y  se  ator- 
decieron  algo  del  tronido,  mas  no  huyeron;  antes  arre- 
metieron con  gentil  denuedo  y  concierto,  echando  gri* 
tos,  piedras,  varas  y  saetas.  Los  nuestros  movieron  á 
paso  contado,  y  en  siendo  con  ellos,  desperaron  las  ba- 
llestas', arrancaron  las  espadas,  y  á  estocadas  mataron 
muchos^  y  como  no  hallaban  hierro,  sino  carne,  daban 
lacuchilladasía  que  los  hendían  por  medio,  cuanto  mas 
cortarles  piernas  y  brazos.  Los  indios ,  aunque  nunca 
tan  fieras  heridas  habían  visto,  duraron  en  la  pelea  con 
la  presencia  y  ánimo  de  su  capitán  y  señor  hasta  que 
vencieron  en  la  batalla.  Al  alcance  y  al  embarcar  ma- 
táronla flechazos  veinte  españoles  é  hirieron  mas  de 
cincuenta,  y  prendieron  dos,  que  después  sacrificaron. 
Quedó  Francisco  Hernández  con  treinta  y  tres  heri- 
da^ embarcóse  á  gran  prisa,  navegó  con  tristeza,  y  lie* 
gó  á  Santiago  destruido ,  aunque  con  buenas  nuevas  de 
la  nueva  tierra. 

CooquisU  deToeatan. 

Francisco  de  Montejo,  natural  de  Salamanca,  hubo 
la  conquista  y  gobernación  de  Yucatán  con  título  de 
adelantado.  Pidió  al  Emperador  aquel  adelantamiento 
á  persuasión  de  Hierónimo  de  Aguílar,que  había  estado 


mas  no  lo  es ,  á  cuanto  bo  mostrado.  Tenia  Montejo 
buen  repartimiento  en  la  Nueva-España ;  y  así ,  Itevó  á 
sil  costa  mas  de  quinientos  españoles  en  tres  naos  el 
año  de  26.  Entró  en  Acuzamil,  isla  de  su  gobernación; 
y  como  no  tenia  lengua,  ni  entendía  ni  era  entendido;  y 
así,  estaba  con  pena.  Meando  un  dia  tras  una  pared, 
se  llegó  un  isleño  y  le  dijo  cAuca  va,  que  quiere  decir 
¿cómo  se  llama?  Escribió  luego  aquellas  palabras  por- 
que no  se  le  olvidasen ,  y  preguntando  con  ellas  por 
cada  cosa ,  vino  á  entender  los  indios,  aunque  con  tra- 
bajo, y  túvolo  por  misterio;  tomó  tierra  cerca  de  Xa- 
manzal.  Sacóia  gente,  caballos,  tiros,  vestidos,  basti- 
mentos, mercería  y  cosas  tales  para  el  rescate  ó  guer" 
ra  con  los  indios,  y  dio  principio  á  su  empresa  mansa- 
mente. Fué  á  Pole ,  á  Mochí ,  y  de  pueblo  en  pueblo  á 
Conil,  donde  vinieron  á  verle,  como  querían  su  amistad, 
los  señores  de  Cbuaca,  y  le  qubieron  matar  con  un  al- 
fanje que  tomaron  á  un  negrillo ,  sino  que  se  defendió 
con  otro.  Tenían  pesar  por  ver  en  su  tierra  gente  ex- 
tranjera y  de  guerra,  y  enojo  de  los  frailes  que  derriba- 
ban sus  ídolos  sin  otro  comedimiento.  De  Conil  fué  á 
Aque,  y  encomenzó  la  conquista  de  Tabasco,  y  tardó 


?i  por  mal.  Pobló  allí,  y  nombróla  Santa  María  de  la 
ictoria.  Gastó  otros  seis  ó  siete  años  en  pacificarla 
provincia,  en  los  cuales  pasó  mucha  hambre ,  trabajo 
y  peligro,  especial  cuando  lo  quiso  matar  en  Chetemal 
Gonzalo  Guerrero ,  que  capitaneaba  los  indios ;  el  cual 
había  mas  de  veinte  años  que  estaba  casado  allí  con 
una  india,  y  traia  hendidas  las  orejas,  corona  y  trenza 
de  cabellos,  como  los  naturales;  por  lo  cual  no  quiso  ir- 
se á  Cortés  con  Aguilar,  su  compañero.  Pobló  Montejo 
á  Sant  Francisco,  Campeche,  á  Mérida,  Valiadolid,  Sa- 
lamanca y  Sevilla ,  y  húbose  bien  con  los  indios. 

Costumbres  de  Taca  tan. 
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Son  los  de  YucaUín  esforzados,  pelean  con  honda, 
vara,  lanza,  afeo  con  dos  aljabas  de  saetas  de  libiza, 
pez,  rodela ,  casco  de  palo  y  corazas  de  algodón.  Tí- 
ñanse de  colorado  ó  negro  la  cara,  brazos  y  cuerpo,  si 
van  sin  armas  ó  sin  vestidos;  y  pénense  grandes  plu- 
majes, que  parecen  bien.  No  dan  batalla,  smo  hacen 
primero  grandes  cumplimientos  y  cerimonias;  hién- 
dense  las  orejas,  hácense  coronas  sobre  la  frente,  que 
parecen  calvos;  y  trénzanse  los  cabellos,  que  traen  lar- 
gos, al  colodrillo.  Retéjanse,  aunque  no  todos^  y  ni  hur- 
tan ni  comen  carne  de  hombre,  aunque  loa  sacrifican, 
que  no  es  poco,  según  usanza  de  indios.  Usan  la  caza  y 
pesca ,  que  de  todo  hay  abundancia.  Crian  muchas  col- 
menas, y  así  hay  harta  miel  y  cera.  Mas  no  sabían 
alumbrarse  con  ella ,  hasta  que  les  mostraron  los  nue^ 
tros  hacer  velas.  Labran  de  cantería  los  templos  y  mu- 
chas casas,  una  piedra  con  otra,  sin  instrumento  de 
hierro,  que  no  lo  alcanzan,  y  de  argamasa  y  bóveda.  Po- 
cos acostumbran  la  sodomía;  mas  todos  idolatren,  sa- 
críficando  algunos  hombres ;  y  aparéceles  el  diablo,  es- 
pecial en  Acuzamil  y  Xicalanco,  y  aun  después  que 
son  cristianos  los  ha  engañado  hartas  veces ,  y  ellos  han 
sidocastígados  por  ello.  Eren  grandes  santuarios  Acuza* 
mil  y  Xicalanco,  y  cada  pueblo  tenía  allí  su  templo  ó  su 


muchos  años  allí ,  y  que  decía  ser  buena  y  rica  tierra;  |  altar,  do  iban  á  adorar  sus  dioses;  y  entre  ellos  muchas 
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qruMi  de  psio  y  de  latón ;  de  dofide  erguyen  algunoe^ 
que  muchos  emanóles  se  fueron  á  esta  tierra  cuando  la 
destruidoD  de  España  hecha  por  los  moros  en  tiem- 
po del  rey  don  Rodrigo.  También  habia  grandísima  fe- 
ría  en  XIcalanco ,  donde  venian  mercaderes  de  muchas 
y  lejos  tierras  á  tratar;  y  así ,  era  muy  mentado  lugar, 
l^ven  mucho  estos  yucataneles,y  Alquimpech,  sacer- 
dote del  pueblo  do  es  agora  Mérida,  vivió  mas  de  ciento 
y  veinte  años;  el  cual,  aunque  ya  era  cristiano,  lloraba 
kt  entrada  y  amistad  de  los  españoles ;  y  dijo  á  Montejo 
cómo  habia  ochenta  años  que  vino  una  hinchason  pesti- 
lencial á  los  hombres,  que  reventaban  llenos  de  gusanos, 
y  luego  otra  mortandad  de  increíble  hedor,  y  que  hubo 
dos  Imtallas,  no  cuarenta  años  antes  que  fuesen  ellos, 
en  que  murieron  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hom- 
bres ;  empero  que  sentían  mas  el  mando  y  estado  de  los 
espafioles,  porque  nunca  se  irían  de  allí,  que  todo  lo 
pasado. 

Cabo  de  Hondoras. 

Descubrió  Cristóbal  Colon  trecientas  y  setenta  le- 
guas de  costa  que  ponen  del  río  grande  de  Fligueras  al 
Nombre  de  Di(^s,  el  año  de  1502.  Dicen  algunos  que  tres 
años  antes  lo  habían,  andado  Vicente  Yañez  Pinzón  y 
Juan  Diez  de  Solís,  que  fueron  grandísimos  descuBri- 
dores.  Iba  entonces  Colon  en  cuatro  carabelas  con  ciento 
y  setenta  españoles,  á  buscar  estrecho  por  esta  parte 
para  pasará  la  mar  del  Sur;  que  así  lo  pensó  y  dijo  á 
loü  Reyes  Católicos.  No  hizo  mas  que  descobrlr  y  per- 
dei*los  navios,  según  en  otro  cabo  lo  tengo  dicho.  Lla- 
mó Colon  puerto  de  Caxinas  á  lo  que  agora  dicen  Hon- 
duras, y  Francisco  de  las  Casas  fundó  allí  á  Trujillo  el 
año  de  25,  en  nombre  de  Fernán  Cortés,  cuando  él  y  Gil 
Gonxalez  mataron  á  Cristóbal  de  Olit,  que  los  tenia 
presos ,  y  se  habia  alzado  contra  Cortés ,  como  lo  dire- 
mos muy  burgo  en  la  conquista  de  Méjico ,  hablando  del 
trabajosísimo  camino  que  hizo  Cortés  4  las  famosas  Hi- 
gueras. Es  tierra  fértil  de  mantenimientos  y  de  mucha 
cera  y  miel.  No  tenían  plata  ni  oro,  teniendo  riquísi- 
mas minas  del ;  ca  no  lo  sacaban ,  ni  creo  que  lo  precia- 
ban. Comen  como  en  Méjico ,  visten,  como  en  Castilla 
de  oro,  y  participaban  de  las  costumbres  y  religión  de 
Nicaragua ,  que  casi  es  la  mesma  mejicana.  Son  menti- 
rosos, noveleros,  haraganes;  empero  obedientes  ásus 
amos  y  señor.  Son  muy  Itijuríosos,  mas  no  casan  co- 
munmente sino  con  una  sola  mujer,  y  los  señores  con 
las  que  quieren.  El  divorcio  es  fácil  entre  ellos.  Eran 
grandes  idólatras,  y  agora  son  todos  cristianos,  y  es, 
6u  obispo  el  licenciado  Pedraza.  Fué  por  gobernador 
á  Honduras  Diego  López  de  Salceda ,  al  cual  mataron 
los  suyos  con  yerbas  en  un  pastel.  Fué  luego  Vasco  de 
Herrera,  y  arraáraronle  después  de  haberlo  muerto  ¿ 
puñaladas.  Entró  á  gobernar  Diego  de  Albitez,  y  diét- 
roiüe  yerbas  en  otro  pastel.  Como  andaban  tan  revueK 
tos,  no  poblaron,  antes  despoblaron  y  destruyeron  pue- 
blos y  hombres.  Gobernó  tras  estos  Andrés  de  Cerece- 
da, y  por  su  muerte  Francisco  de  Montejo,  adeladlado 
de  Yucatán ;  el  cual  fué  allá  el  año  de  35  con  ciento  y 
setenta  españoles  entre  soldados  y  marineros.  Cercó 
hiego  el  peñol  de  Cerquin,  y  ganóle  en  siete  meses,  con 
pórdida  de  muchos  españoles;  ca  el  peñol  era  fuerte  y 
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los  indios  animosos;  los  cuales  ahorcaren  i  la  vela, 
porque  se  durmió  en  el  mayor  hervor  del  combate.  Cas- 
tigo fuéde  hombres  deguerra.  Tomó  también  por  ham- 
bre el  peñol  de  Jámala,  ca  les  quemó  quince  mil  hane- 
gas de  maíz  Marquillos,  negro.  Pobló  muchos  lugares, 
y  entre  ellos  á  Cumay agua  y  á  Sant  Jorge ,  en  el  valle 
de  Blanco,  y  reformó  algunos  otros,  como  fueron  Truji- 
llo y  Sant  Pedro,  cerca  del  cual  hay  una  laguna,  donde 
se  mudan  con  el  viento  de  una  parte  á  otra  los  árbo- 
les con  su  tierra,  ó  mejor  diciendo,  las  isletas  con  los 
árboles. 

Veragaa  y  Nombre  de  Dios. 

Estaba  Veragua  en  fama  de  ríca  tierra  desde  que  la. 
descubrió  Cristóbal  Colon  el  año  de  2;  y  así ,  pidió  la 
gobernación  y  conquista  della  al  Rey  Católico  Diego  de 
Nicuesa,  el  cual  armó  en  el  puerto  de  la  Beata  de  Sanio 
Domingo  siete  naos  y  carabelas  y  dos  bergantines, 
año  de  8.  Embarcó  mas  de  setecientos  y  ochenta  espa- 
ñoles, y  para  ir  allá  echó  á  Cartagena,  de  quien  mas 
jioticiase  tenia,  perseguir  la  cestayno  errarla  navega- 
ción. Cuando  allí  llegó  halló  destrozados  los  compañe- 
ros de  su  amigo  Alonso  de  Hojeda ,  que  poco  antes  ha- 
bia ido  á  Uraba.  Consolóle  de«la  pena  y  tristeza  que  te- 
nia por  haberle  muerto  los  indios  á  Juan  de  la  Cosa  y  á 
otros  setenta  españoles  en  Caramairí,  y  concertaron 
entrambos  de  vengar  aquella  pérdida.  Así  que  fueron 
de  noche  por  tomar  descuidados  los  enemigos ,  adon- 
de fuera  la  batalla.  Cercaron  una  aldea  de  den  casas 
y  pusiéronle  fuego.  Habia  dentro  trecientos  vecinos  y 
muchas  mas  mujeres  y  niños;  de  los  x^uales  prendieron 
seis  mochachos ,  y  mataron  á-hierro  ó  á  fuego  casi  to- 
dos los  demás,  que  pocos  pudieron  huir;  escarbaron  la 
ceniza ,  y  hallaron  algún  oro  que  repartir.  Con  este 
castigóse  partió  Nicuesa  para  Veragua.  Estuvo  en  Cei- 
ba con  el  señor  Careta ,  y  de  allí  se  adelantó  con  los  dos 
borganUnes  y  una  carabela.  Mandó  á  los  otros  navios 
que  le  siguiesen  hasta  Veragua.  Esta  prisa  y  aparta- 
miento le  sucedió  mal ;  ca  se  pasó  de  largo,  sin  ver  á 
Veragua,  con  la  carabela.  Lope  de  Olano,  como  iba 
en  un  bergantín  por  capitán,  se  llegó  á  tierra-y  preguntó 
por  Veragua.  Dijéronle  que  atrás  quedaba.  Volvió  la 
proa,  topó  á  Pedro  de  Umbría,  que  traía  el  otro  ber- 
gantín, aconsejóse  con  él,  y  fueron  al  río  de  Chagre, 
que-llamaron  de  lagartos,  peces  crocodillos,  que  co- 
men hombres.  Hallaron  allí  las  naos  de  h  flota,  y  to- 
dos juntos  se  fueron  á  Veragua,  creyendo  que  Ni- 
cuesa estaría  allá.  Echaron  áncoras  á  la  boca  del  rio, 
y  Pedro  de  Umbría  fué  á  buscar  dónde  salir  á  tierra 
con  una  barca  y  doce  maríneros.  Andaba  la  mar  alta, 
y  perdióse  con  todos  ellos,  excepto  uno-,  que  por  nada-^ 
dor  escapó.  Viendo  esto,  acordaron  los  capitanes  do 
salir  en  los  bergantines,  y  no  en  las  barcas.  Sacaron  lue- 
go á  tierra  caballos ,  tiros,  armas,  vino,  bizcocho  y  to- 
dos los  pertrechos  de  guerra  y  belezos  que  llevaban,  y 
quebraron  los  navios  en  la  costa,  para  desaGuzar  los 
hombres  de  partida;  y  eligen  por  su  capitán  y  gobema- 
áw  á  Lope  de  Olano  basta  que  viniese  Nicuesa.  Olano 
hizo  luego  una  carabela  de  ht  madera  de  las  quebradas 
ó  carcomidas,  para  si  le  ocurriesen  algunas  necesida- 
des. Comenzó  un  castillo  á  iaríbera  del  rio  Veragua. 
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Corrió  boen  pedazo  de  tierra ,  y  sembró  maíz ,  y  trigo 
también,  cod  propósito  de  poblar  y  permanecer  allí,  si 
Diego  de  Nicuesa  quisiese  ó  no  pareciese.  Entendiendo 
en  estas  cosas  y  en  haber  noticia  de  la  tierra  y  su  rique- 
za, con  inteligencias  de  indios  naturales ,  llegaron  tres 
españoles  con  el  esquife  de  la  carabela  de  Nicuesa,  que 
le  dijeron  cómo  el  Gobernador  quedaba  en  Zorobaro 
sin  carabela,  que  con  mal  tiempo  se  perdió ,  porfiando 
siempre  ir  adelante  por  tierra  sin  camino,  sin  gente, 
llena  de  montes  y  ciénagas,  comiendo  tres  meses  raf- 
ees, yerbas  y  hojas,  y  cuando  mucho  frutas,  y  bebien- 
do agua  no  todas  veces  buena ,  y  que  ellos  se  babian  ve- 
nido sin  su  licencia.  Olano  envió  luego  allá  un  ber- 
gantin  con  aquellos  mesmos  tres  hombres  para  sacar 
de  peligro  á  Nicuesa  y  traerle  al  ejército  y  río  de  su  go- 
bernación. Diego  de  Nicuesa  holgó  con  el  bergantin 
como  con  la  vida ,  embarcóse  y  vino ;  en  llegando  echó 
preso  á  Lope  de  Olano ,  en  pago  de  la  buena  obra  que  le 
hizo,  culpándole  de*  traición  por  haber  usurpado  aquel 
oíicio  y  preeminencia ,  por  haber  quebrado  las  naos  y 
porque  no  le  había  ido  antes  á  buscar.  Mostró  enojo  de 
otros  muchos  y  de  lo  que  todos  hicieron ,  y  dende  á 
pocos  dias  pregonó  su  partida.  Rogáronle  todos  que  se 
detuviese  hasta  coger  lo  sembrado,  pues  no  se  tardaría 
¿  secar,  ca  en  cuatro  meses  sazona.  El  dijo  que  mas 
valia  perder  el  pan  que  no  la  vida ,  y  que  no  queria  es- 
tar en  tan  mala  tierra.  Creo  que  lo  hizo  por  quitar  aque- 
lla gloría  al  Lope  de  Olano.  Asf  que  se  partió  de  Vera- 
gua con  los  españoles  que  cupieron  en  los  bergantines 
y  carabela  nueva,  y  fué  á  Pqerto-Bello,que  por  su  bon- 
dad le  dio  tal  nombre  Colon,  y  como  todos  acabaron  de 
llegar,  tentó  la  tierra ,  buscando  pan  y  oro.  Matáronle 
veinte  companeros  los  indios  con  saetas  de  yerba.  Dejó 
allí  los  medios  españoles ,  y  con  ios  otros  medios  fué  al 
cabo  del  Mármol,  donde  hizo  una  fortalecilla  para  re- 
pararse de  los  indios  flecheros ,  que  llamó  Nombre  de 
Dios,  y  este  fué  su  principio  de  aquel  tan  famoso  pue- 
blo. Mas  con  el  trabajo  de  la  obra  y  camino,  y  con  la 
hambre  y  escaramuzas,  no  le  quedaron  cien  españoles, 
de  setecientos  y  ochenta  que  llevó.  Venido  pues  á  tanta 
disminudon  Nicuesa  y  su  ejército,  le  llamaron  los  sol- 
dados de  Alonso  de  Hojeda  para  que  los  gobernase  en 
Urabá ,  ca  en  ausencia  de  Hojeda  traían  bandos  sobre 
mandar  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  Martin  Fernandez  de 
Enciso.  Nicuesa  dio  las  gracias  que  tales  nuevas-merts- 
cian  á  Rodrígo  Enriqucz  de  Colmenares,  que  vino  por 
él  en  una  carabela  y  un  bergantin,  no  sin  muchas  lágri- 
mas y  quejas  de  su  desaventura;  y  sin  mas  pensaren  ello, 
se  fué  con  él,  y  llevó  sesenta  españole^  en  un  bergantin 
que  tenia.  En  el  camino,  olvidado  de  su  mal  consejo  y 
•ventura  pasada*,  comenzó  de  hablar  demasiado  contra 
los  que  le  llamaban  por  capitán  general,  diciendo  que 
habia  de  castigar  á  unos ,  quitar  los  oficios  á  otros ,  y 
tomar  á  todos  el  oro ,  pues  no  lo  podían  tener  sin  vo- 
luntad de  Hojeda  ó  suya,  que  tenían  del  Rey  título  de 
gobernadores.  Oyéronlo  algunos  que  les  tocaba  de  la 
compañía  de  Colmenares,  y  dijéronlo  en  Uraba.  Enciso, 
que  tenia  la  parte  de  Hojeda  como  su  alcalde  mayor, 
y  Balboa,  mudaron  de  propósito,  y  temieron  oyen- 
do semejantes  cosas;  y  no  solamente  no  le  recibie- 
ron,  empero  injuriáronle  y  amenazáronle  reciamen- 


te ,  y  aun,  á  lo  que  algunos  dicen,  no  lo  dejaron  desem- 
barcar. No  plugo  deslo  á  muchos  de  Uniba,  hombres 
de  bien ;  mas  no  pudieron  hacer  al,  temiendo  la  apresu- 
rada furía  del  Concejo,  que  Balboa  indignaba.  Así  que 
Nicuesa  se  hubo  de  tomar  con  sus  sesenta  compañeros 
y  bergantin  que  llevaba ,  muy  corrído  y  quejoso  de 
Balboa  y  Enciso.  Salió  del  Daríen  i/  de  marzo  del  año 
de  1 1 ,  con  intención  de  ir  á  Santo  Domingo  á  quejar  de- 
llos.  Mas  ahogóse  en  el  camino,  y  comiéronle  peces; 
ó  por  tomar  agua  y  comida ,  que  llevaba  poca ,  saltó  en 
la  costa,  y  comiéroi^elo  indios;  ca  oí  decir  cómo  en 
aquella  tierra  hallaron  después  escrípto  en  un  árbol: 
aAqui  anduvo  perdido  el  desdichado  Diego  de  Nicuesa.» 
Pudo  ser  que  lo  escríhiese  andando  en  Corobaro.  Este 
fin  tuvo  Diego  de  Nicuesa  y  su  armada  y  ríca  conquis- 
ta de  Veragua.  Era  Nicuesa  de  Baeza ,  pasó  con  Crístó* 
bal  Colon  en  el  segundo  viaje.  Perdió  la  honra  y  ha- 
cienda que  ganó  en  la  isla  Española  yendo  á  Veragua, 
y  descubríó  sesenta  leguas  de  tierrra  que  hay  del  Nom- 
bre de  Dios  á  los  Falláronos  ó  roquedos  del  Daríen,  pri- 
mero que  nadie ,  y  nombró  Puerto  de  Misas  al  rio  Pito. 
De  cuantos  españoles  allá  llevó,  no  quedaron  vivos ,  en 
menos  de  tres  años,  sesenta,  y  aquellos  muríeran  de 
hambre  si  no  los  pasaran  de  Puerto-Bello  al  Daríen.  Co- 
mieron en  Veragua  cuantos  perros  tenían ,  y  tal  hubo 
que  se  compró  en  veinte  castellanos ,  y  aun  de  allí  á  dos 
dias  cocieron  el  cuero  y  cabeza,  sin  mirar  que  tenia  sar- 
na y  gusanos ,  y  vendieron  la  escudilla  de  caldo  á  cas- 
tellano. Otro  español  guisó  dos  sapos  tie  aquella  tierra, 
que  usan  comer  los  indios,  y  los  vendió  con  grandes  rue- 
gos á  un  enfermo  en  seis  ducados.  Otros  españoles  se 
comieron  un  indio  que  hallaron  muerto  en  el  cammo 
donde  iban  á  buscar  pan ;  del  cual  hallaban  poco  por  el 
campo,  y  los  indios  no  se  lo  querían  dar.  Andan  ellos 
desnudos,  y  llaman  orne  al  hombre ;  y  eUas  cubiertas  del 
ombligo  abajo,  y  traen  cercillos ,  manillas  y  cadenas  de 
oro.  Felipe  Gutie,rrez,  de  Bladríd,  pidió  h  gobernación 
de  Veragua  por  ser  rícorío;  yfuéallácon  masdecuatro- 
cientos  soldados  el  año  de  36,  y  los  mas  perecieron  de 
hambre  ó  yerba.  Comieron  los  caballos  y  perros  que  lle- 
vaban. Diego  Gómez  y  Juan  de  Ampudia  de  Ajofrin  se 
comieron  un  Indio  de  los  que  mataron ,  y  luego  se  jun- 
taron con  otros  hambríentos,  y  mataron  á  Hernán  Da- 
rías, de  Sevilla,  que  estaba  doliente,  para  comer;  y  otro 
dia  comieron  á  un  Alonso  González,  pero  fueron  casti- 
gados por  esta  inhumanidad  y  pecado.  Llegó  á  tanto  la 
desventura  destos  compañeros  de  Felipe  Gutiérrez, 
que  Diego  de  Ocampo,  por  no  quedar  sin  sepultura,  se 
enterró  vivo  él  mesmo  en  el  hoyo  que  vio  para  otro  es- 
pañol muerto.  El  almirante  don  Luis  Colon  envió  á  po- 
blar y  conquistar  á  Veragua  el  ano  de  46  al  capitán 
Cristóbal  de  Peña,  con  buena  compañfa  de  gente  espa- 
ñola. Mas  también  le  fué  mal,  como  á  los  otros.  Y  así, 
no  se  ha  podido  sigetar  aquel  rio  y  tierra.  En  el  con- 
cierto que  hubo  entre  el  Rey  y  el  Almirante  sobré  sus 
prívilegios  y  mercedes ,  le  fué  dada  Veragua  con  titulo . 
de  duque,  y  de  marqués  de  Jamaica. 

El  Darien. 

Rodrígo  de  Bastidas  armó  en  Cáliz ,  el  año  de  2  (con 
licencia  de  los  Reyes  Católicos),  dos  carabelas  á  su  pro* 
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pia  cesta  y  de  Joan  de  Ledesmo  y  otros  amigos  suyos. 
Tomó  por  piloto  á  Juan  de  la  Cosa,  vecino  del  puerto 
do  Santa  María,  experto  marinero,  á  quien ,  como  poco 
h¿  conté,  mataron  los  indios,  y  fuéá  descubrir  tier- 
ra en  Indias.  Anduvo  mucho  por  donde  Cristóbal  Co- 
lon ,  y  finalmente  descubrió  y  costeó  de  nuevo  cien- 
to y  setenta  leguas  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  al 
golfo  de  Uraba  y  Fallarones  del  Darien.  En  el  cual  tre- 
cho de  tierra  están,  contando  hacia  levante,  Gari- 
bana,Zeno,  Cartagena,  Zamba  y  Santa  Marta.  Como 
llegó  á  Santo  Domingo  perdió  las  carabelas  con  broma, 
y  fué  preso  por  Francisco  de  Bobadilla,  á  causa  que 
rescatara  oro  y  tomara  indios ,  y  enviado  á  España  con 
Cristóbal  Colon.  Mas  los  Reyes  Católicos  le  hicieron 
merced  de  docientos  ducados  de  renta  en  el  Darien,  en 
pago  del  servicio  que  les  habla  hecho  en  *aquei  des- 
cubrimiento. Toda  esta  costa  que  descubrió  Bastidas  y 
Nicuesa,  y  la  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  ¿  Paria,  es  de 
indios  que  comen  hombres  y  que  tiran  con  flechas  en- 
r  hervoladas ;  ¿  los  cuales  llaman  caribes,  de  Caríbana,  ó 
porque  son  bravos  y  feroces,  conforme  al  vocablo;  y  por 
ser  tan  inhumanos ,  crueles,  sodomitas ,  idólatras,  fue- 
ron dados  por  esclavos  y  rebeldes ,  para  que  los  pudie- 
sen matar,  captivar  y  robar,  si  no  quisiesen  dejar  aque* 
líos  grandes  pecados  y  tomar  amistad  con  los  españo- 
les y  la  fe  de  Jesucristo.  Este  decreto  y  ley  hizo  el  Rey 
Católico  don  Femando  con  acuerdo  de  su  consejo  y  de 
otros  letrados,  teólogos  y  canonistas;  y  así,  dieron  mu- 
chas conquistas  con  tal  licencia.  A  Diego  de  Nicuesa  y 
Alonso  de  Hojeda ,,  que  fueron  los  primeros  cooquista- 
dores  de  tierra  firme  de  Indias,  dio  el  Rey  una  ins- 
trucción de  diez  ó  doce  capítulos.  El  primero,  que  les 
predicasen  los  Evangelios.  Otro,  que  les  rogasen  con 
la  paz.  El  octavo,  que  queriendo  paz  y  fe ,  fuesen  libres, 
bien  tratados  y  muy  privilegiados.  El  nono,  que  sí  per- 
severasen en  su  idolatría  y  comida  de  hombres  y  en  la 
enemistad,  los  captivasen  y  matasen  libremente ;  que 
hasta  entonces  no  se  consentia.  Alonso  de  Hojeda,  na* 
tural  de  Cuenca,  que  fué  capitán  de  Colon  contra  Cao- 
nabo  ,  armó  el  año  de  8,  en  Santo  Domingo,  cuatro  na- 
vios á  su  costa  y  trecientos  hombres.  Dejó  al  bachiller 
Martin  Fernandez  de  Enciso ,  su  alcalde  mayor  por  cé- 
dula del  Rey,  para  llevar  tras  él  otra  nao  con  ciento  y 
cincuenta  españoles  y  mucha  vitualla,  tiros,  escopetas, 
lanzas,  ballestas  y  munición,  trigo  para  sembrar,  doce 
yeguas  y  un  hato  de  puercos  para  criar;  y  el  partió  de 
la  Beata  por  diciembre.  Llegó  á  Cartagena,  requirió 
los  indios,  y  hízóles  guerra  como  no  quisieron  paz.  Mató 
y  prendió  muchos.  Hubo  algún  oro,  mas  no  puro,  en 
joyas  y  arreos  del  cuerpo.  Cebóse  con  ello ,  y  entió  la 
tierra  adentro  cuatro  leguas  ó  cinco,  llevando  por  guia 
ciertos  de  los  captivos.  Llegó  á  una  aldea  de  cien  casas 
y  trecientos  vecinos.  Combatióla ,  y  retiróse  sin  tomar- 
la. Defendiéronse  tan  bien  los  indios,  que  mataron  se- 
tenta e^ñoles  y  ¿  Juan  de  la  Cosa,  segunda  persona 
después  de  Hojeda,  y  se  los  comieron.  Tenían  espadas 
de  palo  y  piedra ,  flechas  con  puntas  de  hueso  y  peder- 
nal y  untadas  de  yerba  mortal.  Varas  arrojadizas,  pie- 
dras, rodelas  y  otras  armas  ofensivas.  Estando  allí  llegó 
Diego  de  Nicuesa  con  su  flota,  de  que  no  poco  se  hol- 
garon Hojeda  y  los  suyos.  Concertáronse  todos,  y  fue- 
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ron  una  noche  al  lugar  donde  murió  Cosa  y  los  setenta 
españoles;  cercáronlo,  pusiéronle  fuego ;  y  como  las  ca- 
sas eran  de  Inadera  y  hoja  de  palmas ,  ardió  bien.  Esca- 
paron algunos  indios  con  la  oscuridad ;  pero  los  mas ,  ó 
cayeron  en  el  fuego  ó  en  el  cuchillo  de  los  nuestros,  que 
no  perdonaron  sino  á  seis  muchachos.  Allí  se  vengó  la 
muerte  de  ios  setenta  españoles.  Hallóse  debajo  de  la 
ceniza  oro,  pero  no  tanto  como  quisieran  los  que  la  ex- 
carvaron.  Embarcáronse  todos ,  y  Nicuesa  tomó  la  via 
de  Veragua,  y  Hojeda  la  de  Uraba.  Pasando  por  Isla- 
Fuerte  tomó  siete  mujeres,  dos  hombres,  y  decientas 
onzas  de  oro  en  igorcas ,  arracadas  y  collarejos.  Salió  á 
tierra  en  Caribeña,  solar  de  Cariben,  como  algunos 
quieren  que  esté,  á  la  entrada  del  golfo  de  Uraba.  Des- 
embarcó los  soldados ,  armas ,  caballos  y  todos  los  per- 
trechos y  bastimentos  que  llevaba.  Comenzó  luego  una 
fortaleza  y  pueblo  donde  se  recoger  y  asegurar,  en  el 
mesmo  lugar  que  cuatro  años  antes  la  había  comen- 
zado Juan  de  la  Cosa.  Este  fué  el  primer  pueblo  de  es- 
pañoles en  la  tierra  firme  de  Indias.  Quisiera  Hojeda 
atraer  de  paz  aquellos  indios  por  cumplir  el  mandado 
real  y  para  poblar  y  vivir  seguro;  mas  ellos,  que  son 
bravos  y  confiados  de  sí  en  la  guerra,  y  enemigos  de  ex- 
tranjeros, despreciaron  su  amistad  y  contratación.  El 
entonces  fué  á  Tiripi,  tres  ó  cuatro  leguas  metido  en 
tierra  y  tenido  por  rico.  Combatiólo,  y  no  lo  tomó;  ca 
los  vecmos  le  hicieron  huir  con  daño  y  pérdida  de  gen- 
te y  reputación,  así  entre  indios  como  entre  españoles. 
El  señor  de  Tiripi  echaba  oro  por  sobre  los  adarves,  y 
flechaban  los  suyos  á  los  españoles  que  se  abajaban  á 
cogerlo,  y  al  que  allí  herian,  moría  rabiando.  Tal  ardid 
usóconosciendo  su  codicia.  Sentían  ya  los  nuestros  falta 
de  mantenimientos,  y  con  hi  necesidad  fueron  á  com- 
batir á  otro  lugar,  que  unos  captivos  decían  estar  muy 
bastecido,  y  trajeron  del  muchas  cosas  de  comer  y  pri- 
sioneros. Hojeda  hubo  allí  una  mujer.  Vino  su  marido 
á  trataríe  libertad.  Prometió  de  traer  el  precio  que  le 
pidió :  fué,  y  tomó  con  ocho  compañeros  flecheros,  y 
en  lugar  de  dar  el  oro  prometido,  dieron  saetas  empon- 
zoñadas. Hirieron  al  Hojeda  en  un  muslo;  mas  fueron 
muertos  todos  nueve  por  los  españoles  que  con  su  ca-* 
pitan  estaban.  Hecho  fué  de  hombre  animoso,  ytm  bár- 
baro, si  le  sucediera  bien.  A  esta  sazón  vino  allí  Ber- 
naldino  de  Talavera  con  una  nao  cargada  de  basti- 
mentos y  de  sesenta  hombres ,  que  apañó  en  Santo  Do- 
mingo, sin  que  lo  supiese  el  Almirante  ni  justicia.  Pro- 
veyó á  Hojeda  en  gran  coyuntura  y  necesidad.  Empero 
no  dejaban  por  eso  los  soldados  de  murmurar  y  quejar- 
se que  los  había  traído  á  la  carnicería  y  los  tenia  donde 
no  les  valiesen  sus  manos  y  esfuerzo.  Hojeda  los  entre- 
tenia  con  esperanza  del  socorro  y  provisión  que  había 
de  llevar  el  bachiller  Enciso,  y  maravillábase  de  su  tar- 
danza. Ciertos  españoles  se  concertaron  de  tomar  dos 
bergantines  de  Hojeda ,  y  tornarse  á  Santo  Domingo  ó 
irse  con  los  de  Nicuesa.  Entendiólo  él,  y  por  estorbar 
aquel  motín  y  desmán  en  su  gente  y  pueblo,  se  fué  en 
la  nao  de  Talavera,  dejando  por  su  teniente  á  Francis- 
co Pizarro.  Prometió  de  volver  dentro  de  cincuenla 
dias,  y  si  no ,  que  se  fuesen  donde  les  pareciese ;  ca  él 
les  soltaba  la  palabra.  Tanto  se  fué  de  üraba  Alonso  de 
Hojeda  por  curar  su  herida ,  cuanto  por  buscar  al  ba- 
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cliiller  Eociso,  y  aun  porque  se  lo  morían  todos.  Par- 
tió pues  de  GaribaDa  Alonso  de  Hojeda,  y  con  mal  tiem- 
po que  toro,  fué  á  dar  en  Gaba,  cerca  del  cabo  de 
Graz.  Anduvo  por  aquella  costa  con  grandes  trabajos 
y  hambre ;  perdió  casi  todos  ¡os  compañeros.  A  la  fin 
aportó  á  Santo  Domingo  muy  malo  de  su  herida;  por 
cuyo  dolor,  ó  por  no  tener  aparejo  para  tornar  á  su 
gobernación  y  ejército,  se  quedó  allí,  ó  como  dicen,  se 
metió  fraile  francisco,  y  en  aquel  liábito  acabó  su  vida. 

Fandacion  de  It  Antigoa  del  Dariea. 

Pasados  que  fueron  los  cincuenta  dias,  dentro  de  los 
cuales  debía  de  tomar  Hojeda  con  nueva  gente  y  comi- 
da, según  prometiera,  se  embarcó  Francisco  Pizarro  y 
los  setenta  españoles  que  había ,  en  dos  beif  antines  que 
tem'an ,  ca  la  grandísima  hambre  y  enfermedades  los 
forzó  á  dejar  aquella  tierra  comenzada  de  poblar.  So- 
brevínoles navegando  una  tormenta,  que  se  anegó  el 
uno,  y  fué  la  causa  cierto  peca  grandísima  ,que  con 
andar  la  mar  turbada  andaba  fuera  de  agua.  Arrimóse 
al  bergantín  como  á  tragárselo,  y  dióle  un  zurrlagon 
con  la  cola,  que  hizo  pedazos  el  timón ;  de  que  muy 
atónitos  fueron  considerando  que  los  perseguía  el  aire, 
la  mar  y  peces,  como  la  tierra.  Francisco  Pizarro  fué 
con  su  bergantín  á  la  isla  Fuerte,  donde  no  le  consintie- 
ron salir  á  tierra  los  isleños  caribes.  Echó  hacia  Carta- 
gena por  tomar  agua ,  que  motían  de  sed ,  y  topó  cerca 
de  Gochíbocoa  con  el  bachiller  Enciso ,  que  traía  un 
bergantín  y  una  nao  cargada  de  gente  y  bastimentos  á 
Hojeda ,  y  contóle  todo  el  suceso  y  partida  del  Gober- 
nador. Enciso  no  lo  creía,  sospechando  que  huía  con 
algún  robo  ó  delito ;  empero  como  vio  sus  juramentos, 
su  desnudez,  su  color  de  tiríciados  con  la  ruin  vida  ó 
aires  de  aquella  tierra ,  creyólo.  Pesóle ,  y  mandóles 
volver  con  él  allá.  Pizarro  y  sus  treinta  y  cinco  compa- 
ñeros íe  daban  dos  mil  onzas  de  oro  que  traían',  porque 
los  dejase  ir  á  Santo  Domingo  ó  á  Nicuesa,  y  no  los  lle- 
vase á  Uraba,  tierra  de  muerte;  mas  él  no  quiso  sino  lle- 
varlos. En  Gamairi  tomó  tierra  para  tomar  agua  y  ado- 
bar la  barca.  Sacó  hasta  cien  hombres,  porque  supo  ser 
caribes  los  de  allí.  Mas  como  los  indios  entendieron  que 
no era^icuesa  ni  Hojeda,  diéronle  pan ,  peces  y  vino 
de  maíz ,  y  frutas ,  y  dejáronle  estar  y  hacer  cuanto  me- 
nester hubo,  de  que  Pizarro  se  maravilló.  Al  entrar  en 
Uraba  topó  la  na  re,  por  culpa  del  timonero  y  piloto,  en 
tierra ,  ahogáronse  las  yeguas  y  puercas ,  perdióse  casi 
toda  la  ropa  y  vitualla  que  llevaba,  y  harto  hicieron  de 
salvarse  los  hombres.  Entonces  creyó  de  veras  Enciso 
los  desastres  de  Hojeda,  y  temieron  todos  de  morir  de 
hambre  ó  yerba.  No  tenían  las  armas  que  convenia  para 
pelear  contra  flechas ,  ni  navios  para  irse.  Comían  yer- 
bas, fruta  y  palmitos  y  dátiles,  y  algún  javalí  que  ca- 
zaban. Es  chica  manera  de  puerco  sin  cola ,  y  los  pies 
traseros  no  hendidos,  con  uña.  Enciso,  queriendo  ser 
antes  muerto  de  hombres  que  de  hambre,  entró  con 
cien  compañeros  la  tierra  adentro  á  buscar  gente  y  co^ 
mida.  Encontró  con  tres  fleclieros,  que  sin  miedo  ea* 
peraron,  descargaron  sus  carcajes,  hirieron  algunos 
cristianos,  y  fueron á  llamar  otros  muchos ,  que  veni- 
dos, representaron  batalla ,  diciendo  mil  injurias  á  los 
imestros.  Enciso  t  sos  cien  compañeros  se  volvieroni 


maldiciendo  la  tierra  que  tan  mortal  yerba  producía ,  y 
dejáronles  algunos  españoles  muertos  que  comiesen. 
Acordaron  do  mudar  hito  por  mudar  ventura.  Informá- 
ronse de  unos  captivos  qué  tierra  era  la  de  allende  aquel 
golfo ;  y  como  les  dijeron  que  buena  y  abundante  de 
ríos  y  labranza,  pasáronse  allá,  y  comenzaron  á  edüi- 
car  un  lugar,  que  nombró  Enciso  villa  de  la  Guardia,  ca 
los  había  de  guardar  de  los  caribes.  Los  indios  comar- 
canos estuvieron  quedos  al  principio ,  mirando  aquella 
nueva  gente  ;  mas  como  vieron  edilicar  sin  licencia  en 
su  propria  tierra,  enojáronse ;  y  así ,  Gemaco,  señor  de 
allí ,  sacó  de  su  pueblo  el  oro ,  ropa  y  cosas  que  valían 
algo,  metiólo  en  un  cañaveral  espeso  ^púsoae  con  hasta 
quinientos  hombres  bien  armados  á  su  manera  en  un 
cerrillo,  y  de  allí  amenazaba  los  extranjeros,  encarando 
las  flechas  y  diciendo  que  no  consintiría  advenedizos  en 
su  tierra  ó  los  mataría.  Enciso  ordenó  sus  den  españo- 
les, tomóles  juramento  que  no  huirían,  prometió  enviar 
cierta  plata  y  oro  á  la  Antigua  de  Sevilla  si  alcanzaba 
victoria ,  y  hacer  un  templo  á  Nuestra  Señora  de  la  casa 
del  Cacique,  y  llamar  al  pueblo  Santa  María  del  Anti- 
gua. Hizo  oración  con  todos  de  rodillas,  arremetieron 
á  los  enemigos,  pelearon  como  hombres  que  lo  babian 
bien  menester,  y  vencieron.  Gemaco  y  los  suyos  huye- 
ron mucha  tierra ,  no  podiendo  aufrir  los  golpes  y  heri- 
das de  las  espadas  españolas.  Entraron  los  nuestros  en 
el  lugar ,  y  mataron  la  hambre  con  mucho  pan,  vino  y 
frutas  que  había.  Tomaron  algunos  hombres  en  cueros,  ^ 
y  mujeres  vestidas  de  la  cinta  al  pié.  Corrieron  otro  día 
la  ribera,  y  hallaron  el  río  arriba  la  ropa  y  fardaje  del 
lugar  en  un  cañaveral ,  muchos  fardeles  de  mantas  do 
camas  y  de  vestir,  muchos  vasos  de  barro  y  palo  y  otras 
alhajas;  dos  mil  libras  de  oro  en  collares,  bronchas, 
manillas  y  cercillos,  y  otros  joyeles  bien  labrados  que 
usan  traer  ellas.  Muchas  gracias  dieron  á  Cristo  y  á  su 
gloriosa  Madre ,  Enciso  y  los  compañeros ,  por  la  victo- 
ria, y  por  haber  hallado  rica  tierra  y  buena.  Enviaron 
por  los  ochenta  españoles  de  Uraba,  que  dejando  aque- 
lla punta  tan  azar  para  españoles,  se  fueron  á  ser  ve- 
cinos en  el  Darien ,  que  nombraron  Antigua ,  el  año 
de  0.  Enciso  usaba.de  capitán  y  alcalde  mayor,  confor- 
me á  la  cédula  del  Rey  que  para  serlo  tenia ;  de  lo  cual 
murmuraban  algunos,  agraviados  que  los  capitanease 
un  letrado :  y  por  eso^  ó  por  alguna  otra  pasioncilla,  le 
contradijo  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  negando  la  provisión 
real,  y  alegando  que  ya  ellos  no  eran  de  Hojeda.  Sobornó 
muchos  atrevidos  como  él,  y  vedóle  la  juridiciony  ca- 
pitanía* Así  se  dividieron  aquellos  pocos  españoles  de 
la  Antigua  del  Darien  en  dos  parcialidades  :  Balboa 
bandeaba  la  una  y  Enciso  la  otra»  y  anduvieron  en  esto 
un  año. 

BaadoB  entre  los  etpafioleí  del  Dariea* 

Rodrigo  Enriquez  de  Gobnenares  salió  de  la  Beata 
de  Santo  Domingo  con  dos  carabelas  bastecidas  de  ar- 
mas y  hombres ,  en  socorro  de  la  gente  de  Hojeda,  y  de 
muclia  vitualla  que  comiesen,  ca  tenían  nuevas  de  su 
gran  hambre.  Tuvo  dificultosa  navegación.  Guando  lle- 
gó á  Gana  echó  cincuenta  y  cinco  españoles  á  tierra 
con  sus  armas  para  coger  agua  en  aquel  rio,  que  llevaba 
falta;  los  cuales^  ó  por  no  ver  indios,  ó  por  deleitarse 
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éehadoaen  la  úem,  se  descuidflron  de  sus  vidas.  Vi* 
itíeron  ochocieBtos  indios  flecheros  con  gana  de  comer 
cristianos  sacrificados  á  sus  ídolos,  y  antes  que  se  re- 
bullesen los  nuestros  flecharon  de  muerte  cuarenta  y 
siete  dellos,  y  prendieron  uno.  Quebraron  el  batel  y 
amenataron  las  naos.  Los  siete  que  huyeron  ó  escapa- 
ron de  la  refriega  se  escondieron  en  un  árbol  hueco. 
Guando  á  la  mañana  miraron  por  las  carabelas  eran 
idas,  y  fueron  también  ellos  comidos.  Colmenares  qui- 
so antes  padecer  sed  que  muerte ,  jjio  paró  hasta  Carí- 
bana.  Entró  en  el  golfo  de  Uraba  ;>urgió  donde  Hojeda  y 
Enciso;  como  no  halló  mas  del  rastro  y  rancho  de  los 
que  buscaba,  temió  ser  muerto.  Hizo  muchas  ahuma- 
das aquella  noche  en  los  altos ,  y  desparó  á  un  tiempo  la 
artillería  de  ambas  carabelas  para  que  les  sintiesen.  Los 
de  la  Antigua,  que  oyeron  los  tiros,  respondieron  con 
grandes  Inmbres,  á  cuya  señal  fué  Colmenares.  Nunca 
españoles  se  abrazaron  con  tantas  lágrimas  de  placer 
como  estos ;  unos  por  hallar,  otros  por  ser  hallados.  Re- 
creáronse con  la  carne ,  pan  y  vino  que  las  naos  lleva- 
ban, y  vistiéronse  aquellos  trabajados  españoles,  que 
miau  andrajos,  y  renovaron  las  armas.  Con  los -sesenta 
de  Colmenares  eran  casi  ciento  y  cincuenta ,  éya  no  te- 
mian  mucho  á  los  indios  ni  á  la  fortuna,  por  tener  dos 
naos  y  otros  tantos  bergantines ;  ni  aun  al  Rey,  pues 
tratan  bandos.  Colmenares  y  muchos  españoles  de  bien 
querían  enmr  por  Diego  de  Nicuesa  que  los  goberna- 
se, pues  tenia  provisión  del  Rey,  y  quitar  las  diferen- 
cias y  enojos  que  allí  habia ;  Enciso  y  Balboa ,  que'ban- 
deaban,  no  querían  que  otro  gozase  de  su  industria  y 
sudor;  y  decian  que,  no  solo  ellos,  pero  muchos  del 
pueblo,  podían  ser  capitanes  y  cabeza  de  todos  tan 
bien  y  mejor  que  Nicuesa.  Mas  aunque  pesó  á  los  dos, 
lo  enviaron  á  llamar  con  Rodrigo  de  Colmenares  en  un 
bergantín  de  Enciso  y  en  su  nave.  Fué  pues  Colmena- 
res, y  halló  á  Nicuesa  en  el  Nombre  de  Dios,  tal  cual 
la  historia  os  cuenta ,  flaco ,  descolorido ,  medio  desnu- 
do, y  con  basta  sesenta  compañeros  hambrientos  y  des- 
arrapados. Todos  lloraron  cuando  se  vieron,  estos  de 
placer  y  aquellos  de  lástima.  Colmenares  consoló  á  Ni- 
cuesa ,  y  le  hizo  la  embajada  que  de  parte  de  los  hidal- 
gtís  y  hombres  buenos  del  Darien  llevaba.  Díóle  gran 
esperanza  de  soldar  las  quiebras  y  daños  pasadosf,  si  á 
tan  buemr tierra  iba,  y  rogóle  que  fuese.  Diego  de  Ni- 
cuesa ,  que  nunca  tal  pensó ,  le  dio  las  gracias  que  mc- 
.  rescia  tal  nueva  y  amigo ,  y  la  desventura  en  que  meti- 
do estaba.  Embarcóse  luego  con  sus  sesenta  compañe- 
ros en  un  bergantín  que  tenia,  y  partíóse  con  Rodrigo 
de  Colmenares.  Ensoberbecióse  mas  de  lo  que  complia; 
y  pensando  que  ya  era  caudillo  y  señor  de  trecientos  es- 
pañoles y  una  villa,  desmandóse  á  decir  muchas  cosas 
contra  Balboa  y  Enciso  y  otros;  que  castigaría  unos, 
que  quitaría  oQcios  á  otros ,  y  á  otros  los  dineros,  pues 
no  los  podían  tener  sin  autoridad  de  Hojeda  ó  suya.  Oyé- 
ronlo muchos  de  los  que  iban  en  compañía  de  Colmena- 
res ,  á  quien  aquello  tocaba  por  sí  ó  por  sus  amigos,  y  en 
Regando  &  la  Antigua  dijéronlo  en  concejo ,  y  quizá  con 
parescerdel  mismo  Colmenares,  que  nada  leparescieron 
bien  las  amenazas  y  palabras  locas  de  Nicuesa.  Indigná- 
ronse grandemente  todos  los  del  Antigua  contra  Nicue- 
Hf  especial  Balboa  y  Enciso ,  y  no  la  dejaron  salir  á 
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tierra,  6  en  saliendo,  le  hicieron. embarcar  con  sus 
compraros,  y  Ip  cargaron  de  villanías,  sin  que  ningu- 
no se  lo  reprehendiese,  cuanto  mas  estorbase.  Así  que 
le  fué  forzado  irse  de  allí ,  adonde  se  perdió.  Ido  Nicue- 
sa, quedaron  aquellos  del  Antigua  tan  desconformes 
como  primero,  y  muy  necesitados  de  comida  y  de  ves- 
tidos. Balboa  fué  mas  parte  en  el  pueblo  que  no  Enci- 
so, por  juntársele  Colmenares.  Prendióle  ya  cusóle  que 
habia  usado  oficio  de  juez  süi  facultad  del  Rey.  Confis- 
cóle los  bienes,  y  aun  lo  azotara  cuando  menos,  si  no 
fuera  por  buenos  rogadores :  mejor  merecía  él  aquella 
penay  afrenta;  ca  incurría  y  pecaba  enfoque  al  otro  cul- 
paba, haciéndose  juez,  capitán  y  gobernador;  aunque 
también  Enciso  pagó  allí  la  mucha  culpa  que  tuvo  en 
desechar  y  maltratar  ¿  Nicuesa.  El  bachiller  Enciso  no 
podía  mostrar  la  provisión  real  que  tuvo ,  por  habérsele 
perdido  cuando  su  nao  encalló  y  quebró  entrando  en 
Uraba ;  y  como  era  menos  poderoso ,  no  bastaba  á  con- 
trastar ni  librarse  por  fuerza.  Y  cómese  vio  libre,  em- 
barcóse para  Santo  Domingo,  aunque  le  rogaron  da 
parte  de  Balboa  se  quedase  por  alcalde  mayor;  y  de  allí 
se  vino  á  España ,  y  dio  grandes  quejas  é  informaciones 
de  Vasco  Nuñez  de  Balboa  al  Rey,  el  año  de  12.  Los  del 
consejo  de  Indias  pronunciaron  una  rigorosa  sentencia 
contra  él;  pero  no  se  ejecutó  por  los  grandes  hechos  y 
servicio  que  al  Rey  hizo  en  el  descubrimiento  de  la  mar 
del  Sur,  y  conquista  de  Castilla  de  Oro,  según  abiyo 
diremos, 

Oe  Panqataeo,  qne  dio  naevas  de  la  mar  del  Sar. 

Luego  que  Balboa  se  vio  solo  en  mandar,  atendió  á 
bien  regir  y  acaudillar  aquellos  docientos  y  cincuenta 
vecinos  de  la  Antigua .  Escogió  cient  y  treinta  españoles^ 
y  llevando  consigo  á  Colmenares,  fué  á  Coiba  ¿  buscar 
de  comer  para  todos ,  y  oro  también,  que  sin  él  no  te- 
nían placer.  Pidió  al  señor  Careta  ó  Chima  (como  dicen 
otros)  bastimentos,  y  porque  no  se  los  dio  llevólo  preso 
al  Darien  con  dos  mujeres  que  tenia  y  con  los  hijos  y 
criados.  Despojó  el  lugar,  y  halló  tres  españoles  dentro, 
de  los  de  Nicuesa;  los  cuales  sirvieron  medianamente 
de  intérpretes,  y  dijeron  el  buenHratamiento  que  Ca- 
reta les  habia  hecho  en  su  casa  y  tierra.  Soltóle  Balboa 
por  ello,  con  juramento  que  hizo  de  ayudarle  contra 
Penca,  su  proprio  enemigo,  y  bastecer  el  campo.  Tras 
este  viaje  despacharon  A  Vft|<^fviA.  amigo  de  Balboa ,  y 
á  Zomudio  a  Santo  bommgo  por  gente ,  pan  y  armas,  y 
con  proceso  contra  Martin  Fernandez  de  Enciso,  que 
llevase  uno  dellos  á  España.  Entró  Balboa  mas  de  vein- 
te leguas  por  la  tierra  con  favor  de  Careta.  Saqueó  un 
lugar ,  donde  hubo  algunas  cosas  de  oro ;  mas  no  pudo 
hallar  al  señor  Ponca,  que  huyo  con  tiempo  y  con  lo 
mas  y  mejor  que  pudo.  No  le  páreselo  bien  la  guerra  tan 
dentro  en  tierra ,  y  movióla  á  los  de  la  costa.  Fué  á  Co- 
magre ,  é  hizo  paces  con  el  señor  por  medio  de  un  ca- 
ballero dé  Careta.  Tenia  Comagre  siete  hijos  de  otras 
tantas  mujeres,  una  casa  de  maderas  grandes  bien  en- 
tretejidas ,  con  una  sala  de  ochenta  pasos  ancha ,  y  lar- 
ga cient  y  cincuenta ,  y  con  el  techo  que  páresela  de  ar- 
tesones. Tenia  una  bodega  con  muchas  cubas  y  tinajas 
llenas  de  vino  hecho  de  grano  y  fruta,  blanco,  tmto, 
dulce  y  agretO;  de  dátiles  y  arrope :  cosa  ^ue  satisfizo 
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á  nuestros  españoles.  Panquiaco,  hijo  mayor  de  Goma- 
groy  dio  á  Balboa  setenta  esclavos  hechos  á  su  manera, 
para  servir  los  españoles,  y  cuatro  mil  onzas  de  oro  en 
joyas  y  piezas  primamente  labradas.  El  juntó  aquel  oro 
con  lo  que  antes  tenia,  fundiólo,  y  sacando  el  quinto 
del  Rey,  repartiólo  entre  los  soldados.  Pesando  las  suer- 
tes á  la  puerta  de  palacio,  riñieron  unos  españoles  so- 
bre la  partición  :  Panquiaco  entonces  dio  una  puñada 
en  el  peso,  derramó  por  el  suelo  el  oro  de  las  balan- 
zas, y  dgo  :  a  Si  yo  supiera,  cristianos,  que  sobre  mi 
oro  habíades  de  reñir,  no  vos  lo  diera;  ca  soy  amigo 
de  toda  paz  y  concordia.  Maravillóme  de  vuestra  ce- 
guera y  locura,  que  deshacéis  las  joyas  bien  labradas 
por  hacer  deltas  palillos,  y  que  siendo  tan  amigos  ri- 
ñáis por  cosa  vil  y  poca.  Mas  os  valiera  estar  en  vuestra 
tierra ,  que  tan  lejos  de  aquí  está,  si  hay  allá  tan  sabia  y 
polida  gente  como  afirmáis,  que  no  venir á  reñir  en  la 
ajena,  donde  vivimos  contentos  los  groseros  y  bárbaros 
hombres  que  llamáis.  Mas  empero,  si  tanta  gana  de  oro 
tenéis,  que  desasoseguéis  y  aun  matéis  los  que  lo  tie- 
nen, yo  vos  mostraré  una  tierra  donde  os  hortcisdello.» 
Maravilláronse  ios  españoles  de  la  buena  plática  y  rabo- 
nes de  aquel  mozo  indio,  y  mas  de  la  libertad  con  que 
habló.  Preguntáronle  aquellos  tres  españoles  de  Ni- 
cueea,  que  sabían  algo  la  lengua,  cómo  se  llamaba  la 
tierra  que  decia,  y  cuánto  estaba-de  allí.  El  respon- 
dió que  Tumanama ,  y  que  era  lejos  seis  soles  ó  joma- 
das ;  pero  que  hablan  menester  mas  compañía  para  pa- 
sar unas  sierras  de  caribes  que  estaban  antes  de  llegar 
á  la  otra  mar.  Como  Balboa  oyó  la  otra  mar,  abrazólo, 
agradeciéndole  tales  nuevas.  Rogóle  que  se  .volviese 
cristiano,  y  llamóle  don  Garlos,  "como  el  príncipe  de 
Castilla,  que  fué  después  emperador  don  Carlos.  Pan- 
quiaco fué  siempre  amigo  de  cristianos,  y  prometió  ir 
con  ellos  á  la  mar  del  Sur  bien  acompañado  de  hom- 
bres de  guerra,  pero  con  tal  que  fuesen  mil  españoles; 
ca  le  paresda  que  sin  menos  no  se  podría  vencer  Tu- 
manama ni  los  otros  reyezuelos.  Dijo  también  que  si 
del  no  fiaban,  lo  llevasen  atado;  y  si  verdad  no  fuese 
cuanto  habia  dicho,  que  lo  colgasen  de  un  árbol;  y 
ciertamente  él  contó  verdad;  ca  por  la  via  que  dijo  se 
halló  muy  rica  tierra  y  la  mar  del  Sur,  tan  deseada 
de  muchos  descubridores;  y  Panquiaco  fué  quien  pri- 
mero dio  noticia  de  aquella  mar,  aunque  quieren  al- 
gunos decir  que  diez  años  antes  tuvo  nueva  de  Cris- 
tóbal Colon,  cuando  estuvo  en  Puerto-Bello  y  cabo  del 
Mármol,  que  agora  dicen  Nombre  de  Dios. 

Giems  del  golfo  de  Unba,'qué  blxo  Visco  Nafiei  de  BaU»oa. 

Balboa  se  tomó  al  Darían  lleno  de  grandísima  espe- 
ranza que  hallando  la  mar  del  Sur  hallaría  muy  mu- 
chas perlas ,  piedras  y  oro.  En  lo  cual  pensaba  hacer, 
como  hizo,  muy  crecido  servicio  al  Rey,  enríquescer  á 
sí  y  á  sus  compañeros,  y  cobrar  un  gran  renombre.  Co- 
municó su  alegría  con  todos ,  y  dio  á  los  vecinos  la  par- 
te que  les  cupo ,  bien  que  menor  que  la  de  sus  compa- 
ñeros; y  envió  quince  mil  pesos  al  Rey,  de  su  quinto, 
con  Valdivia ,  que  ya  era  vuelto  de  Santo  Domingo  con 
alguna  poca  de  vitualla,  y  la  relación  de  Panquiaco  para 
que  su  alteza  le  enviase  mil  hombres.  Mas  no  llegó  á  Es- 
paña, ni  aun  á  la  Española,  mas  de  la  fama ;  ca  se  perdió 


la  carabela  en  las  Víboras,  Islas  de  Jamaica,  ó  en  Cubt, 
cerca  de  cabo  de  Cruz ,  con  la  gente  y  con  el  oro  del  Rey 
y  de  otros  muchos.  Esta  fué  la  primera  gran  pérdida  de 
oro  que  hubo  de  Tierra-Firme.  Padecía  Balboa  y  ios 
otros  españoles  del  Dañen  grandísima  necesidad  de  pan, 
porque  un  torbellino  de  agua  se  les  llevó  y  anegó  casi 
todo  el  maíz  que  tenían  sembrado;  y  para  proveer  la 
villa  de  mantenimiento  acordó  costear  el  golfo,  y  por 
ver  también  cuan  grande  y  rico  era.  Así  que  armó  uo 
bergantín  y  muchas  Jbarcas,  en  que  llevó  cien  españo- 
les, fue  á  un  gran  río  que  nombró  San  Juan.  Subió  por 
él  diez  leguas ,  y  halló  muchas  aldeas  sin  gente  ni  comi- 
da; ca  el  señor  de  allí,  que  llaman  Dabaiba,  huyera  por 
el  miedo  que  le  puso  Gemacq  del  Darían ;  el  cual  se  aco- 
gió allá  cuando  lo  venció  Enciso.  Buscó  las  casas,  y  to- 
pó con  grandes  montones  de  redes  de  pescar,  mantas  y 
ajuar  de  casa ,  y  con  muchos  rimeros  de  flechas ,  arcos, 
dardos  y  otras  armas,  y  con  hasta  siete  mil  pesoaide 
oro  en  diversas  piezas  y  joyas,  con  que  se  volvió,  aun- 
que mal  contento  por  no  traer  pan.  Tomóle  tormenta, 
perdió  una  barca  con  gente ,  y  echó  á  la  mar  casi  todo 
lo  que  traia,  sino  fué  el  oro.  Vinieron  mordidos  de  mur- 
ciélagos enconados,  que  los  hay  en  aquel  rio  tan  gran- 
des como  tórtolas.  Rodrigo  de  Colmenares  ñié  al  mes- 
mo  tiempo  por  otro  rio  mas  al  levante  con  sesenta 
compañeros,  y  no  halló  sino  cañafístola.  Balboa  se  jun- 
tó con  él,  que  sin  maíz  no  podían  pasar,  y  entrambos 
entraron  por  otro  rio ,  que  llamaron  Negro ,  cuyo  señor 
se  nombraba  Abenamaquei,  al  cual  prendieron  con 
otros  principales;  y  un  español  á  quien  él  hiriera  en 
la  escaramuza ,  le  cortó  un  brazo  después  de  preso,  sin 
que  nadie  lo  pudiese  estorbar :  cosa  fea  y  no  de  espa- 
ñol. Dejó  allí  Balboa  la  metad  de  los  españoles,  y  con 
la  otra  meUid  fué  á  otro  rio  de  Abibeiba,  donde  halló 
un  lugarejo  edificado  en  árboles,  de  que  mucho  rieron 
nuestros  españoles,  como  de  cosa  nueva  y  que  páresela 
vecindad  de  cigüeñas  ó  picazas.  Eran  tan  altos  los  ár- 
boles, que  un  buen  bracero  tenia  que  pasarlos  con  una 
piedra,  y  tan  gordos,  que  apenas  los  abarcaban  ocho 
hombres  asidos  de  las  manos.  Balboa  requirió  al  Abi- 
beiba de  paz,  sino  que  le  derribaría  la  casa.  El, con- 
fiado en  la  altura  y  gordor  del  árbol,  respondió  áspe- 
ramente; mas  como  vio  que  con  hachas  lo  cortaban 
por  el  pié,  temió  la  caida.  Bajó  con  dos  hijos,  hizo  pa- 
ces, dijo  que  ni  tenia  oro  ni  lo  queria,  pues  no  le  era 
provechoso  ni  necesario.  Pero  como  le  ahincaron  por 
ello ,  pidió  término  para  ir  á  buscario ,  y  nunca  tornó; 
sino  fuese  á  otro  señorcillo ,  dicho  Abraibe,  que  cerca 
estaba,  con  quien  lloró  su  deshonra;  y  para cobralfai 
acordaron  los  dos  de  dar  en  los  cristianos  de  rio  Negro 
y  matarlos.  Fueron  pues  allá  con  quinientos  hombres; 
mas  pensando  hacer  mal ,  lo  rescibieron.  Pelearon  y 
perdieron  la  batalla.  Huyeron  ellos,  y  quedaron  muer^ 
tos  y  presos  casi  todos  los  suyos.  No  empero  escarmen- 
taron desta  vez;  antes  sobornaron  muchos  vecinos,  y 
se  conjuraron  con  Cemaco,  Abibeiba  y  Abenamaguei, 
que  libre  estaba ,  de  ir  al  rio  Darien  á  quemar  el  pueblo 
de  cristianos  y  comerlos  á  ellos.  Así  que  todos  cinco 
armaron  cien  barcas  y  cidco  mil  hombres  por  tierra. 
Señalaron  á  Tiquirí,  un  razonable  pueblo,  para  coger  las 
armas  y  vituallas  del^jcrcito.  Repartieron  entre  sí  las 
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^"^  rttbecas  y  ropa  de  los  españoles  que  hablan  de  matar, 
^  y  concertaron  la  janttf  y  sdto  para  un  cierto  día ;  mas 
^  antes  que  llegase  üié  descubierta  la  conjuración  por 
'  esta  manera :  tenia  Vasco  Nuñéz  una  india  por  amiga, 
la  mas  hermosa  de  cuantas  habían  cativado;  á  la  cual 
venia  muchas  veces  un  su  hermano ,  criado  de  Gema- 
eo>  qoe  sabia  toda  la  trama  del  negocio.  Juramentóla 
fiimero;  contóle  el  caso  y  rogóle  que  se  fuese  con  él , 
y  no  esperase  aquel  trance,  ca  podia  peligrar  en  él. 
Ella  puso  achaque  para  no  ir  entonces,  ó  por  decirlo  á 
Balboa,  que  lo  amaba,  ó  pensandi^ue  hacia  antes  bien 
que  mal  á  los  indios.  Descubrió  pues  el  secreto,  porque 
no  muriesen  todos.  Balboa  esperó  que  viniese,  como 
8olia,el  hermano  dasu  india.  Venido,  apremióle,  y  con- 
fesó todo  lo  susodicho.  Asi  que  tomó  setenta  españoles, 
y  fuese  para  Cemaco,  que  á  tres  leguas  estaba.  Entró 
en  el  lugar,  no  halló  al  señor,  y  trajo  presos  muchos  in- 
dios con  un  pariente  de  Cemaco.  Rodrigo  de  Colme- 
nares fué  á  Tlquirícon  sesenta  compañeros  en  cuaU*o 
barcas,  llevando  por  guia  el  indio  que^manifestó  su  con- 
juración. Llegó  sin  que  allá  lo  sintiesen ,  saqueó  el  lu- 
gar, prendió  muchas  personas,  ahorcó  al  que  guardaba 
las  anuas  y  bastimentos  de  un  árbol  que  habiael  mes- 
mo plantado, é bisólo  asaetear  con  otros  cuatro  prin- 
cqMÜes.  Con  estos  dos  sacos  y  castigos  se  bastecieron 
muy  bien  nuestros  españoles,  y  se  amedrentaron  los 
enemigos  en  tanto  grado,  que  no  osaron  de  alli  adelan*- 
te  urdir  semejante  tela.  Parescióles  á  Vasco  Ñoñez  y  á 
los  otros  vecinos  de  la  Antigua  que  ya  podian  escrebir 
al  Rey  cómo  tenian  conquistada  la  provincia  de  Uraba, 
y  juntáronse  á  nombrar  procuradores  en  regimiento. 
Mas  no  se  concertaron  en  muchos  días,  porque  Balboa 
quería  ir,  y  todos  se  lo  contradecían,  unos  por  miedo  de 
los  hidios,  otros  del  sucesor.  Escogieron  finalmente  á 
luán  de  Quicedo^  hombre  viejo,  honrado  y  oficial  del 
Rey,  y  que  tenia  alli  su  mujer,  prenda  para  volver.  Mas 
por  si  algo  le  nconteciese  en  el  camino,  y  para  mas 
autoridad  y  crédito  con  el  Rey,  Je  dieron  acompañado , 
y  fué  Rodrigo  Enriques  de  Colmenares^  soldado  del 
Gran  Capitán  y  capitán  en  Indias.  Partieron  pues  estos 
dos  procuradores  del  Darían  por  setiembre  del  año 
de  i2,  en  un  bergantín ,  con  relación  de  todo  lo  suce- 
dido y  con  cierto  oro  y  joyas ,  y  á  pedir  mil  hombres  ai 
Rey  para  descubrir  y  poblar  en  la  mar  del  Sur,  si  acaso 
Valdivia  no  fuese  llegado  á  la  corte. 

DescubriiDlento  de  la  mar  del  te. 

.Era  Vasco  Nónez  de  Balboa  hombre  que  no  sabía  es- 
tar parado;  y  aunque  tenia  pocos  españoles  para  los 
muchos  que  menester  eran,  según  don  Carlos  Panquia- 
co  deda,  te  determinó  ir  á  descobrir  la  mar  del  Sur, 
poique  no  se  adelantase  otro  y  le  hurtase  la  bendición 
de  aquelfai  famosa  empresa ,  y  por  servir  y  agradar  al 
Rey,  que  del  estaba  enojado.  Aderezó  un  galeonciflo 
que  poco  antes  llegara  de  Santo  Domingo,  y  diez  bar<- 
cas  de  una  pieza.  Embarcóse  con  ciento  y  noventa  es- 
panoles  escogidos,  y  dejando  los  demás  bien  proveí- 
dos, se  partió  del  Darien,  i.**  de  setiembre  ano  de  13* 
Fué  á  Careta;  dejó  alif  las  barcas  y  navio  y  algunos 
compañeros.  Tomó  ciertos  indios  para  guia  y  lengua,  y 
d  camino  de  las  sierras  quePanquiaco.le  mostrara* 
HA. 
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Entró  en  tierra  de  Ponca,  que  huyó  como  otras  veces 
eolia.  Siguiéronle  dos  españoles  con  otros  tantos  cure- 
taños,  y  trajéronle con  salvoconduto.  Venido,  hiío  paz 
y  amistad  con  Balboa  y  cristianos,  y  en  señal  de  firmeza 
dióles  ciento  y  diez  p¿os  de  oro  en  joyuelas,  tomando 
por  ellas  hachas  de  hierro,  contezuelas  de  vidrio,  cas- 
cabeles y  cosas  de  menos  valor,  empero  preciosas  para 
él.  Dio  también  muchos  hombres  de  carga  y  para  que 
abriesen  camino;  porque  como  no  tienen  contratación 
con  serranos,  no  hay  sino  unas  sendiilas  como  de  ove- 
jas. Con  ayuda  pues  de  aquellos  hombres  hicieron  ca- 
mino los  nuestros,  á  fuerza  de  brazos  y  hierro,  por 
montes  y  sierras,  y  en  los  rios  puentes,  no  sin  grandí- 
sima soledad  y  hambre.  Llegó  en  fin  á  Cuareca ,  do  era 
señor  Torecha,  que  salió  con  mucha  gente  no  mal  ai^ 
mada,  á  le  defender  la  entrada  en  su  tierra  si  no  le 
contentasen  los  eztranjeros  barbudos.  Preguntó  quién 
eran,  qué  buscaban  y  á  dó  iban.  Como  oyó  ser  cristia- 
nos ,  que  venían  de  España ,  y  que  andaban  predicando 
nueva  religión  y  buscando  oro,  y  que  iban  á  la  mar  del 
Sur,  dijoles  que  se  tomasen  atrás  sin  tocar  á  cosa  suya, 
so  pena  de  muerte.  Y  visto  que  hacer  no  lo  querian, 
peleó  con  ellos  animosamente.  Mas  al  cabo  murió  pe- 
.  loando,  con  otros  seiscientos  de  los  suyos.  Los  otros 
huyeron  á  mas  correr,  pensando  que  las  escopetas  eran 
truenos,  y  rayos  las  pelotas;  y  espantados  de  ver  tantos 
muertos  en  tan  poco  tiempo ;  y  los  cuerpos,  unos  sin 
brazos,  otros  sin  piernas,  otros  hendidos  por  medio,  de 
fieras  cuchilladas.  En  esta  batalla  se  tomó  preso  un  her* 
mano  de  Torecha  en  hábito  real  de  mujer,  que  no  sola-» 
mente  en  el  traje,  pero  en  todo  lo  al,  salvo  en  pfirir, 
era  hembra.  Entró  Balboa  en  Cuareca ;  no  halló  pan  ni 
oro,  que  lo  habían  alzado  antes  de  pelear.  Empero  halló 
algunos  negros  esclavos  del  señor.  Preguntó  de  dónde 
los  habían ,  y  no  le  supieron  decir  ó  entender  mas  de 
que  había  hombres  de  aquel  color  cerca  de  allí»  con 
quien  tenian  guerra  muy  ordinaria.  Estos  fueron  los 
primeros  negros  qne  sé  vieron  en  Indias ,  y  aun  pienso 
que  no  se  han  visto  mas.  Aperreó  Balboa  cincuenta  pu- 
tos que  halló  alli,  y  luego  quemólos,  informado  prí-< 
mero  de  su  abominable  y  sucio  pecado.  Sabida  por  la 
comarca  esta  victoria  y  justicia,  le  traían  muchos  hom- 
bres de  sodomía  que  los  matase.  Y  según  dicen,  los 
señores  y  cortesanos  usan  aquel  vicio ,  y  no  el  común; 
y  regalaban  á  los  alanos,  pensando  que  de  justicieros 
mordían  los  pecadores;  y  tenian  por  mas  que  hom- 
htes  á  los  españoles,  pues  habían  vencido  y  muerto  tan 
presto  á  Torecha  y  á  los  suyos.  Dejó  Balboa  allí  en 
Cuareca  los  enfermos  y  cansados ,  y  coii  sesenta  y  sie- 
te que  recios  estfll)an ,  subió  una  gran  sierra,  de  cuya 
cumbre  se  parecía  la  mar  austral ,  según  Ia9  guias  de- 
cían. Un  poco  antes  de  Regar  arriba  mandó  parar  el 
escuadrón,  y  corrió  á  lo  alto.  Miró  hacía  mediodía,  vlÓ 
la  mar,  y  en  viéndola  arrodillóse  en  tiene  y  alabó  al 
Señor,  que  le  hacía  tal  merced.  Llamó  los  compañeros, 
mostróles  la  mar,  y  dijoles:  aVeis  alli,  amigos  mfos,  lo 
que  mucho  deseábamos.  Demos  gracias  á  Dios,  que 
tanto  bien  y  honra  ños  ha  guardado  y  dado.  Pidámosle 
por  merced  nos  ayude  y  guie  á  conquí^r  esta  tierra 
y  nueva  mar  que  descobrímos  y  que  nunca  jamás  cris- 
tiano la  vido,  para  predicar  en  ella  el  santo  Evangelio 
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y  baptismo ,  y  vosotros  «ed  los  que  soléis ,  y  seguidme; 
que  con  favor  de  Cristo  seréis  los  mas  ricos  españoles 
que  á  ludias  han  pasado,  haréis  el  may(^  servicio  á 
vuestro  rey  que  nunca  vasallo  hizo  á  señor,  y  habréis 
la  honra  y  prez  de  cuanto  por  aquí  se  descubriere,  con- 
quistare y  convirtiere  (  nuestra  fe  católica.»  Todos  ios 
otro$  españoles  que  con  él  iban  hicieron  oración  á 
Dios ,  dándole  muchas  gracias.  Abrazaron  á  Balboa, 
prometiendo  de  no  íal  talle.  No  cabian  de  gozo  por  ha- 
ber hallado  aquel  mar.  Y  á  la  verdad ,  ellos  tenian  razón 
de  gozarse  mucho ,  por  ser  los  primeros  que  lo  descu- 
brían y  que  hadan  tan  s^alado  servicio  á  su  príncipe, 
y  por  abrir  camino  para  traer  á  España  tanto  oro  y  rique- 
zas cuantas  después  acá  se  han  traído  del  Perú.  Que- 
daron maravillados  los  indios  de  aquella  alegre  nove- 
dad, y  mas  cuando  vieron  los  muchos  montones  de 
piedras  que  hacían  con  su  ayuda,  en  señal  de  posesión 
y  memoria.  Vio  Balboa  la  mar  del  Sur  á  los  25  de  se- 
tiembre del  año  de  13,  antes  de  mediodía.  Bajó  la  sier- 
ra muy  en  ordenanza ;  llegó  á  un  lugar  de  Ghiape,  caci- 
que rico  y  guerrero.  Rogóle  por  los  farautes  que  le  de- 
jase pasar  adonde  iba  de  paz ,  y  le  proveyese  de  comida 
por  sus  dineros ;  y  si  quería  su  amistad ,  que  le  diría 
grandes  secretos  y  baria  muchas  mercedes  de  parte 
del  poderosísimo  rey,  su  señor,  de  Castilla.  Chispe  res- 
pondió que  ni  quería  darle  pan  ni  paso  ni  su  amistad. 
Burlaba  oyendo  decir  que  le  harían  mercedes  los  que 
las  pedían;  y  como  vio  pocos  españoles,  amenazólos, 
braveando  mucho,  si  no  se  volvían.  Salió  luego  con  un 
gran  escuadrón  bien  armado  y  en  concierto,  á  pelear. 
Balboa  soltó  los  alanos  y  escopetas,  y  arremetió  á  ellos 
animosamente,  y  á  pocas  vueltas  Ips  hizo  huir.  Siguió 
el  alcance  y  prendió  muchos,  que,  por  ganar  crédito 
de  piadoso,  no  los  mataba.  Huían  los  indios  de  miedo 
de  los  perros,  á  lo  que  dijeron,  y  principalmente  por 
el  trueno,  humo  y  olor  de  la  pólvora,  que  les  daba  en 
las  narices.  Soltó  Balboa  casi  todos  los  que  prendió  en 
esta  escaramuza,  y  envió  con  ellos  dos  españoles  y  cier- 
tos cuarecanos  á  llamar  á  Chiape,  diciendo  que  si  venía 
lo  temia  por  amigo,  y  guardaría  su  persona,  tierra  y* 
hacienda;  y  si  no  venia,  que  talaría  ios  sembrados  y 
frutales,  quemaría  los  pueblos,  matarla  los  hombres. 
Chiape ',  de  miedo  de  aquello ,  y  por  lo  que  le  dieron 
los  de  Cuareca  acerca  de  la  valentía  y  humanidad  de  los 
españoles,  vino  y  fué  su  amigo ,  y  se  dio  al  rey  de  Cas- 
tilla por  vasallo.  Dio  á  Balboa  cuatrocientos  pesos  de 
oro  labrado^  y  rescibió algunas  cosillas  de  rescate,  que 
tuvo  en  mucho  por  serle  cosa  nueva.  Estuvo  allí  Balboa 
hasta  que  Uegarpn  los  españoles  que  dejara  enfermos 
en  Cuareca ;  ftié  luego  á  la  marina ,  que  aun  estaba  le- 
jos. Tomó  posesión  de  aquel  mar  en  presencia  de  Chia- 
pe ,  con  testigos  y  escribano,  en  el  golfo  de  San  Miguel, 
que  nombró  así  por  ser  su  día. 

DeseabriBieato  de  periu  en  el  golfo  de  San  Mlfael. 

^  Regocyaron  nuestros  españoles  la  fiesta  de  Sant 
Miguel  y  auto  de  posesión  como  mejorpudieron.  De- 
jó no  sé  cuántos  españoles  allí  Bajboa  por  asegurar  las 
espaldas.  Vt»6  en  nueve  barcas,  que  le  buscó  Chiape, 
un  gran  río,  y  fué  con  ochenta  compañeros  y  con  el 
mismo  Chiape  por  guía,  á  un  pueblo,  cuyo  señor  se 


decía  Coquera ,  el  cual  se  puso  en  armas  y  defensa.  P^ 
leo  y  huyo ;  empero  vino  luego  á  ser  amigo  de  los  et» 
pañoles  por  consejo  y  ruego  de  los  chiapeses ,  que  fue- 
ron á  requerirle  con  la  paz.  Dio  á  Balboa  seiseientos  y 
cincuenta  castellanos  de  oro  en  joyas.  Con  estas  dos 
victorias  cobraron  muy  gran  fama  por  aquella  costa  loe 
españoles,  y  con  tener  por  amigos  á  Chiape  y  Coquera 
pensaban  allanar  y  traer  á  su  devoción  toda  la  comar- 
ca. Así  que  armó  Balboa  las  mesmas  nueve  barcas,  hín-< 
cholas  de  vituallas,  y  fué  con  ochenta  españoles  á  cos- 
tear aquel  golfo ,  por  ver  qué  cosa  era  la  tierra ,  islas  y 
peñascos  que  tenia.  Chiape  le  rogó  que  no  entrase  allá, 
por  cuanto  aquella  luna  y  las  dossiguientessolian  correr 
tormentas  y  vientos  recios  de  travesía,  que  anegaban 
todas  las  barcas.  El  dijo  que  no  dejarla  de  entrar  por 
eso,  ca  otras  mayores  y  mas  peligrosas  mares  había  na- 
vegado, y  que  Dios,  cuya  fe  se  tenia  de  predicar  por  allí, 
le  ayudaría ;  y  embarcóse.  Chiape  se  metió  con  él ,  por- 
que no  le  tuviesen  por  cobarde  y  mal  amigo.  Apenasse 
desviaron  de  tierra,  cuando  se  hallaron  dentro  en  tantas 
y  tan  terribles  olas ,  que  no  podían  regir  las  barcas  ni 
ir  atrás  ni  adelante.  Pensaron  perecer  allí;  mas  quiso 
Dios  que  tomaron  una  isla,  donde  albergaron  aquella 
noche.  Creció  tanto  la  marea,  que  casi  la  cubrió.  Ma- 
ravilláronse los  nuestros  dello,  como  en  el  otro  golfo 
de  Uraba  ó  costa  setentrional  no  cresce  nada,  ó  muy 
poco.  A  la  mañana  quisieron  irse  con  la  jusente;  mas 
no  pudieron,  por  hallar  las  barcas  llenas  dearenay  cas- 
cadas ;  y  si  miedo  tuvieron  de  morir  en  agua  el  día  an- 
tes, miedo  tuvieron  de  morir  entonces  en  tierra,  ca  no 
les  quedo  qué  comer.  Empero  con  aquel  mesmo  miedo 
limpiaron  las  barcas,  remendaron  lo  quebrado  con  cor- 
tezas de  árboles ,  calafetearon  \fs  hendeduras  con  yer^ 
ha,  y  fueron  á  tomar  tierra  á  un  abrigo.  Acudió  luego 
á  ellos  Tumaco,  señor  de  aquella  parte^  con  mucha 
gente  armada,  á  saber  qué  hombres  eran  y  qué  que- 
rían. Balboa  le  envió  á  decir  con  unos  criados  de  Chia- 
pe cómo  eran  españoles,  que  buscaban  pan  para  co- 
mer y  oro  por  su  rescate.  El,  viendo  pocos,  replicó  fe- 
rozmente, pensaudqque  ya  los  tenia  presos,  y  aperci- 
biólos á  la  batalla.  Balboia  se  la  dio  y  la  venció.  Huyó 
Tumaco  tan  bravamente  como  habló.  Fueron  algunos 
españoles  y  chiapeses  á  rogarle  que  viniese  á  las  barcasá 
ser  amigo  del  capitán,  dándole  fe  y  seguro  y  aun  rehe-  ^ 
nes.  No  quiso  venir ,  empero  envió  un  su  hijo ,  al  cual 
vistió  Balboa ,  y  le  dio  muchos  dijes,  cuentas,  tijeras, 
cascabeles,  espejos,  y  haciéndole  mucha  cortesfai,  le 
rogó  que  llamase  á  su  padre.  El  mancebo  fué  muy  alegre 
y  garrido,  y  trióle  al  tercero  día.  Fué  Tumaco  bien 
rescebido,  y  preguntado  por  oro  y  perlas,  que  las.traian 
algunos  de  ios  suyos,  él  entonces  envió  por  tanto  oro» 
que  pesó  seiscientos  y  catorce  pesos,  y  decientas  y  cua- 
renta perlas  gruesas,  y  gran  suma  de  menudas;  cosa 
rica  y  que  hizo  saltar  de  placer  á  muchos  eq(i^oles. 
Tumaco,  viendo  que  tanto  las  loaban,  y  que  tan. ale- 
gres estaiMtn  con  ellas,  mandó  á  unos  criados  suyos  ir 
á  pescarlas.  Ellos  fueron  y  pescaron  doce  marcos  de 
perlas  en  pocos  días,  y  también  se  las  dieron.  Estuvie- 
ron admirados  los  españoles  de  tanta  peria,  y  deque 
no  la  estimaban  los  dueños;  ca  no  tan  solamente  se  las 
daban  á  ellos,  mas  las  traían  engastadas  en  los  remos. 


HISTOHU  DE 
bien  que  las  debían  poner  por  gentfleía  ó  grandeza ;  y 
como  después  se  supo,  la  principal  renta  y  riqueza  de 
aquellos  stores  es  la  pesquería  de  perlas.  Balboa  dijo 
á  Tumaco  que  tenia  muy  rica  tierra » si  la  supiese  gran- 
iV^i  7  que  le  daría  grandes  secretos  della  cuando  vol- 
viese por  allí.  £1  entonces,  y  aunChiape  también,  le 
dijo  que  su  riqueza  era  nada  en  comparación  del  rey  de 
Terarequi ,  isla  abundantísima  de  perlas,  que  cerca  es- 
taba; el  cual  tenia  perlas  mayores  que  un  ojo  de  hombre, 
sacadasde  ostiones  tamaños  como  sombreros.  Los  espa- 
ñoles quisieran  pasar  luego  allá ;  mas  temiendo  otra  tor- 
menta como  la  pasada,  lo  dejaron  para  la  vuelta.  Despi- 
diéronse de  Tumaco ,  y  reposaron  en  tierra  de  Chiape ; 
el  cual ,  á  ruego  de  Balboa,  hizo  que  fuesen  treinta  va- 
sallos suyos  á  pescar ;  los  cuales ,  en  presencia  de  siete 
españoles,  que  fueron  ¿  mirar  cómo  las  pescaban ,  to* 
marón  seis  cargas  de  conchas  pequeñas;  que  como  no 
era  tiempo  d.e  aquella  pesquería ,  ni  entraron  muy  den- 
tro en  mar,  ni  muy  hondo,  donde  las  grandes  están.  Y 
no  solamente  no  pescan  el  mes  de  setiembre  y  los  tres 
siguientes,  mas  aun  tampoco  navegan,  por  ser  tempes- 
tuosos los  aires  que  andan  entonces  en  aquella  mar,  y 
los  españoles  se  guardan  de  navegar  por  allí  en  tal 
tiempo,  aunque  usan  mayores  navios.  Las  perlas  que 
sacaron  de  aquellas  conchas  eran  como  arbejas,  pero 
nray  finas  y  blancas ;  que  algunas  délas  de  Tumaco  eran 
negras,  otras  verdes,  otras  azules  y  amarillas,  que  de- 
bía ser  por  arte. 

Lo  qae  Balboa  hizo  á  la  vuelta  déla  nar  del  Sor. 

Vasco  Nuñez  de  Balboa  se  despidió  de  Ghiape,  que 
vertía  muchas  lágrimas  porque  se  iba.  Dejóle  muy  en- 
cargados ciertos  españoles.  Partióse  muy  alegre  por  lo 
que  habia  hecho  y  hallado,  y  con  propósito  de  tomar 
luego  en  visitando  sus  compañeros  de  la  Antigua  del 
Daríen,  y  en  escribiendo  al  Rey;  pasó  un  rio  en  bar- 
quiUos,.y  fué  á  ver  á  Teoca ,  señor  de  aquel  río;  el  cual 
rescibió  alegremente  los  españoles  por  sus  proezas  y 
luna.  Dióles  veinte  marcos  de  oro  labrado  y  decientas 
perlas  bien  grandes,  aunque  no  muy  blancas,  á  causa 
de  asar  primero  las  conchas  que  saquen  las  perlas,  pa- 
ra comer  la  carne,  que  la  precian  mucho,  y  aun  di- 
cen ser  tal  ó  mejor  que  nuestras  ostias.  Dióles  también 
muchos  peces  salados ,  esclavos  para  el  fard^'e  y  un  hi- 
jo que  los  guiase  hasta  llegar  á  tierra  de  Pacra ,  tirano, 
gran  señor  y  enemigo  suyo.  Pasaron  porel  camino  gran- 
des montes  y  sed ,  y  los  de  Teaco  mucho  miedo  de  los 
tígres  y  leones  que  toparon.  Pacra  huyó  con  todos  los 
suyos  sintiendo  venir  españoles;  ellos  entraron  en  el 
pueblo,  y  no  hallaron  mas  de  treinta  libras  de  oro  en 
diversas  piezas.  Requirióle  mucho  Balboa  con  las  len* 
guas  que  se  hablasen  y  fuesen  amigos;  rehusó  infinito, 
temiendo  lo  que  después  le  vino.  Al  fin  hubo  de  venir, 
confiando  que  usarían  con  él  de  clemencia,  como  con 
Tumaco  y  Ghiape.  Trajo  consigo  tres  señorcetes  y  un 
presente.  Era  Pacra  hombre  feo  y  sucio,  si  en  aquelhis 
partes  se  había  visto,  grandMmo  puto,  y  que  tenia 
muchas  miyeres  „hijas  de  señores ,  por  fuerza ,  con  las 
cuales  usal»  también  contra  natuiii;  en  fiíi^,  coocorda- 
ban  sus  obras  con  el  gesto.  Informado  Balboa  de  todo 
estOifué  metido  en  cárcel  con  los  tres  caballeros  que 
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tngo ,  ca  también  ellos  pecaban  aquel  pecado.  Vinieron 
luego  otros.muchos  señores  y  caballeros  de  la  redonda 
con  ricos  dones  á  ver  los  españoles,  que  tanta  nombra* 
día  tenían.  Rogaron  á  su  capitán  que  lo  castigase,  for- 
mando mil  quejas  del.  Balboa  le. dio  tormento,  pues 
amenazas  ni  ruegos  no  bastaban  para  que  confesase  su 
delito  y  manifesUise  dónde  sacaba  y  tenia  el  oro.  El  con- 
fesó el  pecado;  mas  dijo  que  ya  eran  muertos  los  criados 
de  su  padro  que  traían  el  .oro  de  la  sierra,  y  que  él  no 
se  curaba  dello  ni  lo  habia  menester.  Echáronlo  con 
tanto  á  los  alanos,  que  brevemente  lo  despedazaron,  y 
juntamente  con  aquel  otros  tres,  y  después  ios  quema- 
ron. Este  castigo  plugo  mucho  á  todos  los  señores  y 
mujeres  comarcanas.  Venían  los  indios  á  Balboa  como 
ároy  de  la  tierra,  y  él  mandaba  libre  y  osadamente. 
Bononiama  sirvió  bien  y  trajo  los  españoles  que  con 
Ghiape  quedaron,  y  les  dio  veinte  maroos  de  oro.  En- 
trególos de  su  mano  á  Balboa,  dándole  muchas  gracias 
por  haber  librado  la  tierra  de  aquel  tirano.  Estuvo  un 
mes  allí  en  Pacra,  que  llamó  Balboa  Todos  Santos,  re- 
creando los  españoles  y  ganando  hacienda  y  voluntades 
de  indios;  y  de  solo  aquel  lugar  hubo  treinta  libras  de 
oro.  De  Pacra  Quninó  Balboa  por  tierra  estéril  y  de  mu- 
chos tremedales;  pasó  tres  días  de  trabajo,  y  llegó  con 
harta  falta  de  pan  á  un  lugar  de  Buquebuca,  que  halló 
desierto  y  sin  vitualla  ninguna.  Envió  las  lenguas  ábut* 
car  el  señor  y  decirle  que  viniese  sin  miedo  y  seria  sa 
amigo.  Respondió  Buquebuca  que  uq  huía  de  temor, 
sino  de  vergüenza,  por  no  tener  aparejo  de  hospedar 
varones  tan  celestiales;  por  tanto ,  que  le  perdonasen 
y  rescibiesen  aquellas  piezas  de  oro  en  señal  de  ob^ 
diencía,  que  eran  muchos  vasos  muy  bien  labrados: 
ellos  mas  quisieran  pan  que  oro.  Gamínaron  luego  por 
hallar  de  comer :  salieron  de  través  ciertos  indios  vo- 
ceando ;  esperaron  á  ver  qué  querían  y  quién  eran.  Ellos, 
como  llegaron,  saludaron  al  capitán ,  y  dijeron,  según 
los  intérpretes :  «Nuestro  rey  Gorizo,  hombres  de  Dios, 
os  envía  á  saludar,  atento  cuan  esforzados  é  invencibles 
sois,  y  cómo  castigáis  loe  malos.  Por  dichoso  se.tuviera 
de  teneros  y  serviros  en  su  casa  y  reino,  ca  vos  mucho 
desea  ver  jas  barbas  y  traje;  pero  pues  ser  no  puede,  por 
quedar  atrás ,  contentarse  ha  que  lo  tengáis  por  amigo, 
que  por  tal  se  vos  da ;  y  en  señal  de  amor  os  envía  estas 
treinta  bronchas  de  oro  fino,  y  os  ofresce  todo  loque  en 
casa  le  queda,  si  quísiéredes  ir  allá,  fiúcevos  también 
saber  que  tiene  por  vecino  y  enemigo  un  grande  y  rico 
señor,  que  le  cpnre,  quema  y  roba  su  tierra  cada  año, 
contra  el  cual  podréis  mostrar  vuestra  justicia  y  fuer- 
zas. Si  podéis  ir  á  nos  ayudar,  seréis  vosotros  ricos  j 
nuestro  rey  ]}bre.v  Mucho  se  holgaron  los  españoles 
de  oír  aquellos  desnudos  mensajeros,  que  tan  bien  ha«> 
Uado  hablan,  y  de  ver  con  cuan  alegre  semblante  pre- 
sentaron las  bronchas  al  capitán.  Balboa  respondió  que 
toitaaba  por  amigo  á  Gorizo ,  pera  síempro  lo  tener  por 
tal;  que  le  pesaba  mucho  no  poder  ir  al  presenteáverle 
y  remediarte;  pero  que  prometía,  dándole  Dios  salud, 
de  lo  hacer  muy  presto  y  con  mas  compraeros.  Entre 
tanto,  que  perdonase  y  rescibiese  por  su  amor  y  re- 
membranza tres  hadias  de  hierro  y  otras  cosillas  da 
vidrio ,  lana  y  cuero.  Los  indios  se  fueron  muy  ufano» 
con  tales  dádivas  i  su  lugar,!  los  españoles  con  sus 


IM 


FRAKCISdO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


patenas  de  oro ,  que  pesaban  catorce  libras,  al  de  Po- 
eorosáy  donde  tuvieron  qué  comer  y  qué  lleyar  para  ei 
camino.  Hizo  Balboa  amistad  con  él  y  y  rescátele  hasta 
quince  mareos  de  oro  y  ciatos  esclsTOs  por  algunas 
cosillas  de  mercería.  Dejó  con  Poc(nt>sa  los  españoles 
dolientes  y  flacos,  porque  tenían  de  pasar  por  tierra  de 
.  Tnmanama»  de  cuya  riqueza  y  valentía  les  dijera  don 
Garlos  Panquiaco.  Habló  ¿  sesenta  que  sanos  estaban 
y  recios,  animándolos  al  camino  y  guerra  que  con  él 
esperaban.  Ellos  respondieron  que  fuese ,  y  vería  lo  que 
barian.  Anduvieron  jomada  de  dos  dias  en  uno ,  por  no 
ser  barruntados,  llevando  buenas  guias,  que  les  dio 
Pocorosa.  Saltearon  al  primer  sueño  la  casa  del  Tu- 
manama.  Tomáronle  preso  con  dos  bardajas  y  ochenta 
mujeres  de  entrambas  sillas.  Pudieron  hacer  tal  salto 
por  llegar  callados  y  por  estar  las  casas  del  lugar  apar- 
tadas unas  de  otras.  Tantas  y  mas  querellas  tuvo  Bal- 
boa de  Tumanama  como  de  Pacra,  y  tan  contra  natura, 
aunque  no  tan  públicamente,  vivia  con  hombres  y  mu- 
jeres el  uno  como  el  otro.  Reprehendióle  ásperamente, 
amenazólo  mucho,  hizo  como  que  lo  quería  ahogar  en 
.  el  río;  empero  todo  era  fingido  por  contentar  á  los  que- 
rellantes y  sacarle  su  tesoro;  que  mas  le  quería  vivo  y 
imigo  que  muerto.  Tumanama  estuvo  i«cio,  y  ni  de- 
claró minas  ni  tesoro ,  ó  porque  no  las  «abia ,  ó  porque 
no  le  tomasen  su  tierra  á  causa  dellas.  Estuvo  también 
muy  halagüeño,  haciendo  regalos á  Balboa  y  á  todos, 
y  dióles  cien  marcos  de  oro  en  mucíms  joyas  y  tazas. 
Estando  en  esto,  llegaron  los  españoles  que  con  Poco- 
rosa  quedaran,  y  tuvieron  todos  muy  alegre  Navidad. 
Salieron  á  mirar  si  verían  algún  rastro  de  minas ,  y  ba- 
ilaron en  un  collado  señales  d^  oro.  Cavaron  dos  paK 
BMs,  cernieron  la  tierra ,  y  parescieron  unos  granillos 
ée  oro  como  neguilla  y  lentejas.  Hicieron  la  mesma  ex- 
periencia en  otros  cabos,  y  también  hallaron  oro;  que 
no  poco  ledos  fueron  en  ver  que  tan  somero  estaba 
aquel  metal  amaríllo.  En  todo  salió  verdadero  Pan- 
quiaco ,  sino  que  Tumanama  estaba  desta  parte  de  las 
«erras  y  y  no  de  la  otra.  Dio  Tumanama  un  hijo  á  Bal- 
boa, que  se  críase  entre  españoles  y  aprendiese  sus  cos- 
lun¿)res » lengua  y  religión;  y  por  perpetuar  con  ellos 
amistad ,  tomáronle ,  según  dicen  algunos ,  mucha  can- 
tidad de  oro  y  mujeres  por  fuerza ,  y  viniéronse  á  Go- 
magre.  Los  indios  trajeron  en  hoinhros  á  Balboa  ^  que 
cayó  mío  de  calenturas ,  y  á  otros  españoles  enfermos. 
Era  ya  señor  don  Garlos  Panquiaco ,  y  proveyólos  muy 
bien ,  y  dióles  á  la  partida  vdnte  libras  de  oro  ¿n  joyas 
de  mujer.  Pasaron  por  Ponea  y  entraron  «i  la  Antigua 
del  Darien,  á  49  de  enero,  mo  ée  44. 

Ban)Oi  beeho  tdelantado  de  It  nar  del  Sur* 

Fué  rescebído  Vasco  Nones  de  Balboa  con  procesión 
y  alegrías ,  por  haber  descubierto  la  mar  del  Sur  y  traer 
muchos  dineros  y  parias.  £1  se  holgó  infinito  por  ha- 
llarlos buenos,  bien  proveídos  y  acrecentados  en  nií- 
jnero ;  que  á  la  fama  acudían  allí  cada  dia  de  Santo  Do^ 
mingo*  Tardó  en  ir  y  venir  y  en  hacer  cuanto  digo  ,  aun- 
^e  sumariamente^  cuatro  meses  y  medio.  Pasó  mu- 
idos trabiú<)s  y  hambre.  Tngo,  sin  las  parias,  mas  de 
den  mil  cástranos  de  buen  oro ,  y  esperanza ,  toman- 
4o  aUá|  da  bidiier  la  najpr  riqueia.q[M  nanea  los  nas^ 


cidos  vieron ;  y  con  esto  estaba  (an  ufeno  como  animo- 
so. Dejó  muchos  señores  y  pueblos  en  gracia  y  servicio 
del  Rey,  que  no  fué  poco.  No  le  mataron  español  en 
batalla  que  hubiese ,  y  hubo  muchas,  y  todas  las  ven- 
ció ;  que  no  hizo  tal  ningún  romano.  Nunca  lo  hirieron;  ( 
que  atribuyó  él  meslno  á  milagro  y  á  las  muchas  roga-  ^ 
ti^ás  y  votos  que  hacia.  La  gente  que  halló  andaba  en 
cueros,  sino  eran  señores,  cortesanos  y  mujeres.  Go- 
men poco,  beben  agua,  aunque  tienen  vinos,  no  de 
uvas;  no  usan  mesa  ni  manteles,  salvo  los  reyes.  Los 
otros  alíropianse  los  dedos  á  la  punta  del  pié  ó  al  muslo 
y  aun  á  los  compañones ,  y  cuando  mucho  á  un  trapo  de 
algodón ;  pero  con  todo  esto  andan  linipios ,  porque  se 
bañan  muy  á  menudo  cada  día.  Son  viciosos  de  la  car- 
nalidad, y  hay  putos.  Es  la  tierra  pobre  de  manteni- 
mientos ,  y  riquísima' de  oro ,  por  lo  cual  fué  dicha  Gas- 
tilla  de  Oro,  Gogen  dos  y  tres  veces  al  año  maíz ,  y  por 
esto  no  lo  engraneran.  Repartió  Balboa  el  oro  entre  sus 
compañeros ,  después  de  quintado  para  el  Bey ;  y  como 
era  mucho ,  alcanzó  á  todos  y  aun  mas  de  quinientos 
castellanos  á  Leoncillo ,  perro ,  hijo  de  Becerrillo  el  del 
Boriquen,  que  ganaba  mas  que  arcabucero  para  su  amo 
Balboa;  pero  bien  lo  merescia,  según  peleaba  con  los 
indios.  Despachó  luego  para  GastiDa  en  una  nao  á  un 
Arbolancha  de  Balboa  con  cartas  para  él  Rey  y  para  los 
que  entendían  en  el  gobierno  de  las  Indias ,  y  con  una 
muy  larga  y  devota  relación  de  lo  que  tenia  hecho ,  y 
con  ▼einte  mil  castellanos  del  quinto,  y  decientas  parias 
finas  y  crescidas;  y  porque  viesen  en  España  la  gran- 
deza de  las  conchas  donde  se  crian  las  perlas^  envió 
algunas  muy  grandes.  Envió  asimesmo  el  cuero  de  un 
tigre  macho,  atestado  de  paja ,  para  mostrar  la  fiereza 
de  algún  animal  de  aquella  tierra.  Tomaron  este  tigre 
los  dá  Antigua  en  una  hoya  ó  barranca ,  hecha  en  el  ca- 
mino por  do  venia,  que  no  tuvieron  otra  mejor  mana. 
Había  comido  muchos  puercos  dentro  el  pueblo ,  ove- 
jas ,  vacas,  yeguaSy  y  aun  los  perros  que  las  guardaban. 
Gayó  en  el  hoyo  y  lazo.  Daba  unos  aullidos  terribles'. 
Quebraba  con  las  manos  y  boca  cuantas  lanzas  y  palos 
le  arrojaban.  En  fin ,  murió  de  arcabuz.  Desolláronlo 
cerrado ,  y  comiéronselo,  no  sé  si  por  necesidad,  ni  si 
por  deleite»  Parecía  la  carne  de  vaca  y  era  de  buen  sa- 
bor. Fueron  por  el  rastro  al  cubil  do  criaba.  No  halla- 
ron la  hembra,  sino  dos  cachorrillos,  que  ataron  con 
cadenas  de  hierro  por  el  pescuezo ,  para  llevar  al  Rey 
después  de  criados^  Mas  cuando  tomaron  por  ellos  n0 
estaban  allí,  y  estaban  las  cadenas  como  las  dejaron, 
de  que  mucho  se  maravillaron ;  porque  sacar  las  cabe- 
zas sin  soltar  las  argolfais  páresela  imposible ,  y  despe^ 
dazarlos  la  madre ,  increíble.  Holgó  mucho  el  Rey  Gs^ 
tólibo  con  la  carta,  qulnlo,  presente  y  relación  de  te 
mar  Austral,  que  tentóla  deseaban.  Revocó  la  senten- 
cia dada  contra  Balboa » 6  hizolo  adelantado  del  meamo 
mar  del  Sur. 

M nerto  de  ntlboi. 

Hizo  él  rey  d<m  Fenmnáo  gobernador  de  GastiRa  do 
Oroá  Pedrarias  de  Avila,  el  justador,  natural. de  Se- 
f  ovia ,  por  acuerdo  del  consejo  de  Indias ;  ca  demanda- 
ban los  españoles  del  Darien  justicia  y  capitán  que  tu- 
viese poder  y  cedria  nal ,  y  era  también  necesario  para 
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pottar  7  convertir  aqnilla  tierra.  Bftabn  entonces  Bal«- 
boa  infamado  y  aborrecido  por  la  información  y  qoejafl 
delbacbiUer  Enciso,  aunque  lo  abonaba  cuanto  pedia 
ZonudiOy  procorador  dal  Darían;  y  todoa  en  España 
estaban  maleen  aquella  tierra  de  Veragua  y  Uraba,  por 
faaber  muerto  en  ella  cerca  de  mil  y  qolnientos  espano* 
lea  que  fueron  con  Diego  de  NM^asa,  Alonso  de  Boje» 
da,  Martin  Fernandez  de  Endso,  Rodrigo  de  Colme- 
nares y  otros.  Mas  empero  con  la  venida  y  dicho  de  Juan 
de  Quicedo  y  del  mesmo  Colmenares ,  fué  BaUboa  muy 
alabado ,  y  la  tierra  deseada ;  y  hubo  muchos  principa- 

.  les  cabatteros  que  pidieron  al  Rey  aquella  gobernación 
y  conquista;  y  si  no  fuera  por  luán  Rodrigues  de  Fon- 
secTy  obispo  de  Bárgos,  presidente  de  Indias,  la  qui-  i 
taran  al  Pedrarías,  y  la  dieran  á  otro.  Y  certisimo  la  . 
dieran  al  Vasco  Nunez  de  Balboa,  sí  un  poco  antes  Ue-  : 
gara  á  la  corte  Arbolancha.  Dio  pues  el  Rey  á  Pedra- 
rías  muy  cumplidos  y  lleneros  poderes;  pagó  las  naos  . 
en  que  llevase  mil  homtoes  que  pedia  Balboa.  Mandóle 
guardar  la  instrucción  de  Hojeda  y  Nicüesa.  Entre  mo»  \ 
ebas  cosas  otras  que  le  encargó^  foé  la  conversión  y  i 
buen  tratamiento  de  los  indios ;  que  no  pasase  letrados  j 
ni  consintiese  pleitos;  que  requiriese  mucho  y  solem-  ; 
nemente  á  los  indios  con  la  paz  y  amistad  antes  de  ha- 
caries  guerra;  que  siempre  diese  parte  de  lo  que  hi^* 
biese  de  hacer  al  obispo,  clérigos  y  frailes  que  llevaba. 
Iba  por  obispo  de  la  Antigua  del  Darien  luán  Gabedo,^ 
fraile  francisco ,  predicador  del  Rey ,  que  fuó  el  primer  | 
perlado  de  tierra  firme  de  Indias  y  Mundo  Nuevo.  Par- 
tió Pedrarias  dci  Sanlúcar  de  Barrameda  á  14  de  ma- 
yo del  ano  de  44,  con  diez  y  siete  naves  y  mil  y  qui- 
nientos españoles ,  los  mil  y  docientos  á  costa  del  Rey. 

•  SI  pudieran  caber  en  ^as,  se  üieran  con  él  otros  mil : 
tanta  gente  acudió  al  nombre  de  Castilla  de  Oro.  Llevó 
á  su  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  y  por  piloto  á  luán 
Vesjucio.  florentino,  y  ¿luán  Serrano,  que  habia  ea^ 
tado  ja  en  Cartagena  y  Uraba.  Llegó  á  salvamento  con 
toda  su  armada  al  Darien  ¿  21  de  jumo.  Salió  Balboa 
nna  legua  árescibirio  con  todos  los  españoles,  cantan^ 
do  Té  Deum  laudamus.  Hospedóle ,  contóle  cuanto  ha- 
bla hecho  y  pasado,  de  que  mucho  se  maravilló  y  hol- 
gó ,  por  hallar  buena  parte  de  tierra  pacificada,  donde 
poblar  ¿  su  placer,  y  después  guerrear  con  los  indios; 
ca  llevaba  gana  de  toparse  con  ellos,  que  habhi  estado 
en  Oran  y  otras  tierras  de  Berbería ;  pero  no  lo  hizo  tan 
UffBttmño  blasonaba.  Informóse  bien ,  y  comenzó  á  po- 
blar ett  Comagre,  Tumanamay  Pocorosa.  Envió  á  luán 

.i^de  Ayora  con  cuatrocientoe  españoles  ¿Comagre;  fk 

'  cual ,  por  deseo  de  oro ,  aperreó  muchos  indios  de  don 
C¿rios  Panquiaco ,  servidor  del  Rey,  amigo  de  españo- 
les, ¿  ^en  se  debian  las  aUirícias  del  sur.  Despojóle 
también  ¿  él,  y  atormentó  ciertos  caciques,  é  hizo 
otras  crueldades  y  demasías,  que  causaron  rebelión  de 
indios  y  muerte  de  muchos  españoles;  de  miedo  de  lo 
cual  huyó  con  el  despojo  en  una  nao,  no  sin  culpa  de 
Pedrarias,  que  disimuló.  Gonzalo  de  Badajoz  fué  al 
Nombre  de  Dios  con  óchenla;  el  cual  y  Luis  de  Merca- 
do,  que  fué  aOI  donde  ¿  poco,  se  ftieron  ¿k  otra  mar, 
haciendo  lo  que  diremos^  eumdo  UegneMOft¿  Panam¿* 
Francisco  Becerra  toh  con  ciento  y  cmcnenta  compa« 
fieros  al  rio  de  Dabaiba ,  f  volvió  iaa  nwnoa  en  la  oaba« 


za.  £1  capitán  Vallejo  fué  ¿  Caribeña  con  setenta  espa^ 
ñolas;  mas  presto  se  tornó ,  porque  le  mataron  cuarenta 
y  ocho  dellos  los  caribes  flecheros.  Bartolomé  Hurtado, 
qne  fué  con  buena  compañía  de  españoles  ¿  poblar  4 
Acia ,  pidió  indios  ¿  Careta ,  que  cristiano  se  llamó  don 
Femando ,  y  que  servia  al  Rey  por  mdustria  de-Balboa, 
y  vendiósdos  después  por  esclavos*  Gaspar  de  Morales 
Uevó  dentó  y  cincuenta  españoles  ¿  la  mar  del  Sur,  co- 
mo en  sn  proprio  lugar  diremos;  y  dióse  buena  maña 
en  la  isla  de  Terarequi  ¿  rescatar  perlas.  Sin  estos  en- 
vió Pedrarias  ¿  otros,  que  poblaron  en  Santa  Marta  y  esi 
muchas  partes.  Sucedian  las  cosas  del  Gobernador  no 
muy  bien,  y  burlaba  dello  Balboa,  y  aun  creo  que  re^ 
husaba  su  mayoría ,  como  tenia  el  cargo  y  titulo  de  la 
mar  del  Sur.  Pedrerías  lo  apocaba,  desminuyendo  sus 
hechos;  en  fin ,  que  riñeron.  Rizólos  amigos  el  obispa 
Cabedo,  y  desposóse  con  hija  de  Pedrarias ,  por  donde 
pensaban  todos  que  perseverarían  en  paz ,  pues  ¿  en- 
trambos así  cumplía;  mas  luego  descompadraron  de 
veras.  Estaba  Balboa  en  la  mar  de  su  adelantamiento 
para  descubrir  y  conquistar  con  cuatro  carabelejas  que 
labró.  Llamóle  Pedrarias  al  Darían.  Vino,  echólo  preso, 
hízole  proceso,  condenólo  y  degollóle  con  otros  cinco 
españoles.  La  culpa  y  acusación  ftió,  según  testigos 
jyraron,  que  habia  dicho  ¿  sus.  trecientos  soldados  se 
apartasen  de  la  obediencia  y  soberbia  del  Gobernador, 
y  se  fuesen  donde  viviesen  libres  y  señores;  y  si  alguno 
les  quisiese  enojar,  que  se  defendiesen.  Balboa  lo  negó 
y  lo  juró ,  y  es  de  creer,  ca  si  temiera,  no  se  dejara 
prender  ni  parejera  delante  del  Gobernador,  aunque 
mas  su  suegro  fuera.  Júntesele  con  esto  k  muerte  de 
Diego  de  Nicuesa  y  sus  sesenta  compfuíeros ,  la  prisión 
del  bachiller  Encíso,  y  que  era  bandolero^  revoltoso, 
cruel  y  malo  para  indios.  Por  cierto,. si  nq  hubo  oteas 
causas  en  secreto,  sino  estas  públicas,  ¿  sinrazón  le 
mató.  Asi  acabó  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  descubridor 
de  la  mar  del  Sur ,  de  donde  tantas  perlas ,  oro ,  plata  y 
otras  riquezas  sehan  traído  ¿  España ;  hombre  que  hizo 
muy  grandes  servicios  ¿  su  rey.  Era  de  Badajoz,  y  ¿ 
lo  que  dicen ,  rufián  ó  esgrimidor.  En  el  Darien  se  hizo 
cabeza  de  bflíido,  y  por  su  propria  auctorídad;  anduvo 
muy  devoto  en  las  guerras ;  fué  amado  de  soldados ,  y 
asi ,  les  pesó  de  su  temprana  muerte,  y  aun  lo  echaron 
menosL  Aborrecían  ¿  Pedrerías  los  soldados  viejos,  y 
en  Castilla  fuéjr^rehendido ,  y  poco  ¿  poco  removida 
del  g<rf)ierno,  bien  que  lo  suplicaba  él  sintiendo  disfa- 
vor. Pobló  Pedrarias  d  Nombre  de  Dios  y  ¿  Panam¿r 
Abríó  el  caminoque  van  de  un  lugar  ¿  otro,  con  gran  fa-i 
tiga  y  maña ,  por  ser  de  montes  muy  espesos  y  peñas.. 
Habia  infinitos  leones,  tigres,  osos  y  onzas,  ¿  lo  que 
cuentun ,  y  tanta  multitud  de  monas  de  diversa  hechura 
y  tamaño,  que  alegres  cocaban ,  y  enojadas  gritaban  de 
tal  manera,  que  ensordecian  los  trabs^jadores.  Subían 
pibdras  ¿  los  ¿rboles  y  tiraban  al  que  llegaba ;  y  unaque* 
bró  loe  dientes  ¿  un  ballestero ,  mas  cayó  muerta ;  que 
acertaron  ¿  soltar  ¿  lin  tieinpo  ella  la  piedra  y  él  la  sae- 
ta. Santa  Marta,  de  la  Antigua  del  Darien,  fué  pobledla 
por  el  bachiUer  Bncieo ,  alcalde  mayor  de  Bgjeda,  con 
voto  quefaiio  delle  si  venciese ¿Cemaooi  señor  deaquet» 
rio.  Despeblósr»  per  ser  muy  eníérmo ,  húmedo  y  ca?« 
üontey  tai>4deeare0inde  la  casa  se  baeían  sapüloe^ 
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falto  de  mantenhnieDtos,  sabjecto  á  tigres  y  á  otros  ani- 
ináles  daBosoa  y  braTos.  Poníanse  los  españoles  de  co- 
lor de  tericia  ó  mal  amarillo,  amiqne  también  toman 
esta  color  en  toda  la  Tierra-Firme  y  Perú.  Puede  ser 
qne  del  deseo  que  tienen  al  oro  en  el  corazón  se  les  ba- 
^  en  la  cara  y  cuerpo  aquel  color.  No  es  buena  tierra 
para  sembrar ;  que  hay  aguaceros  y  Tienen  muchos  di- 
la?ios  y  avenidas ,  que  anegan  lo  sembrado.  Caen  mu- 
dios  rayos  y  queman  las  casas  y  matan  los[moradores. 
Envió  el  emperador  don  Garios  sucesor  á  Pedrerías,  y 
ftiéLope  de  Sosa,  de  Górdoba,  que  ala  sazonen  go- 
bernador en  Ganaría;  el  cual  muríó  en  llegando  al  Da- 
rien,  año  de  20.  Fué  tras  él  Pedro  de  los  Rios ,  también 
de  Córdoba,  y  fuese  Pedrerías  á  Nicaragua.  El  licen- 
ciado Antonio  de  la  Gama  fué  á  tomarle  residencia. 
Proveyeron  de  gobernadora  Francisco  de  Barríonuevo, 
on  caballero  de  Soría ,  que  fué  soldado  en  el  Boríquen 
y  capitán  en  la  Española  contra  el  cacique  don  Enri- 
que. Luego  fué  el  licenciado  Pero  Vázquez,  y  después 
el  doctor  Robles,  que  administró  justicia  derechamen- 
te; que  hasta  él  poca  hubo. 

Fratás  y  otras  eosu  qae  ha|  en  él  Dtrien. 

Hay  árboles  de  fruta  muchos  y  buenos,  como  son 
mamáis,  guanábanos,  bobosy  guaiabos.  Mamai  es  un 
hermoso  árbol,  verde  como  nogal^  alto  y  copado,  pero 
algo  ahusado  como  ciprés,  tiene  la  hoja  mas  larga  que 
ancha,  y  la  madera  fofa.  Su  fruta  es  redonda  y  grande, 
sabe  como  durazno,  paresce  carne  de  membríllo,  cría 
tres,  cuatro  y  mas  cuescos  juntos  como  pepitas,  que 
amargan  mucho.  Guanabo  es  alto  y  gentil  árbol,  y  la 
firuta  que  lleva  es  como  la  cabeza  de  un  hombre;  se- 
ñala unas  escamas  como  pinas ,  pero  llanas  y  lisas  y  de 
corteza  delgada ;  lo  de  dentro  es  blanco  y  correoso  co- 
mo manjar  blanco,  aunque  se  deshace  luego  en  la  boca, 
como  nata ;  es  sabrosa  y  buena  de  comer,  sino  que  tie- 
ne mucbaspepitas  leonadas  por  toda  ella,  como  badeas, 
que  algo  enojan  al  mascar;  es  fría  y  por  eso  la  comen 
mucho  en  tiempo  caloroso.  Hobo  es  también  árbol 
grande,  fresco,  sano,  de  sombra;  y  asi,  duermen  los  in- 
dios y  aun  españoles  debajo  del,  antes  que  de  otros  nin- 
gunos. De  los  cogollos  hacen  agua  muy  olorosa  para 
piernas  y  para  afeitar,  y  de  la  corteza  aprieta  mucho  la 
carne  y  cuero ;  por  lo  cual  se  bañan  con  ella ;  y  aun  los 
caminantes  se  lavan  los  pies  por  ello,  y  ym  porque  qui- 
ta el  cansancio.  Sale  de  la  raíz,  si  la  cortan,  mucha  agua 
y  buena  de  beber.  La  fruta  es  amarilla,  pequeña  y  de 
cuesco  como  ciruela ;  tiene  poquita  carne  y  mucho  hue- 
so; es  sana  y  digestible,  mas  dañosa  para  los  dientes, 
por  hiliUos  que  tiene. «Guayabo  es  árbol  pequeño,  de 
buena  sombra  y  madera ;  envejece  presto.  Tiene  la  hoja 
hurel ,  pero  mas  gorda  y  ancha.  La  flor  paresce  algo  de 
naranjo,  y  huele  mejor  que  la  de  jazmín.  Hay  muchas 
diferencias  de  guayabos,  y  por  consiguíentedela  fruta, 
que  es  como  camuesa.  Unasson  redondas,  otras  largas, 
mas  todas  verdes  por  de  fuera ,  cop  unas  coronílks  co- 
mo níspolas.  Dentro  son  blancas  ó  rosadas,  y  de  cuatro 
cuartos,  como  nuez,  con  muchos  granillos  en  cada  uno. 
Sazonadas  son  buenas,  aunque  agríllas;  verdes  restri- 
llen como  servas;  maduras  pierden  color  y  sabor;  y 
crian  muchos  gusanos;  hay  palmas  de.ocho  ó  di^ama-i 


ñeras;  las  mas  llevan  dátiles  como  huevos,  pero  ds 
grandes  huesos.  Son  agretes  para  comer,  mas  sacan 
razonables  vinos.  Hacen  los  indios  lanzas  y  flechas  da 
palma,  por  ser  tan  recias,  que  sin  hender,  ni  remachar, 
ni  les  poner  pedernal ,  entran  mucho.  Palmas  hay  que 
parescen  en  el  tronco  cañas  de  cebollas,  mas  gordo  en 
medio  que  á  los  extremos,  en  el  cual ,  como  es  madera 
floja,  anida  el  pito  picando  con  el  pico.  Es  un  pájaro 
como  zorzal,  barreado  al  través,  una  barra  verde  y  otra 
negra,  que  declina  en  amarillo.  Tiene  colorado  el  co» 
gote  y  algunas  plumas  de  la  cola.  Españoles  lo  llaman 
carpintero;  no  es  mucho  ser  el  pico  de  quien  Plinio 
cuenta  que  cava  y  anida  en  lo  macizo  de  los  árboles ;  y 
que,  viendo  atapado  el  agujero  de  su  nido ,  trae  cierta 
yerba,  que  puesta  sobre  la  piedra  ó  cuña,  la  hace  saltar 
por  fuerza  de  su  virtud.  Otros  dicen  que  el  menno  ¡ato 
tiene  tal  propiedad,  que  cae  luego  el  cuño  ó  clavo  del 
agtyero  en  tocándole.  Hay  muchos  papagayos  y  de 
muchos  tamaños,  grandísimos  y  chicos  como  pájaroSt 
verdes,  azules,negros,  colorados  y  manchados, que  par 
rescen  remendados.  Tienen  lindo  parescer,  goijean 
mucho,  y  son  de  comer.  Hay  muchos  gallipavos  case- 
ros y  monteses,  que  tienen  grandes  papos  ó  barbas,  co- 
mo gallos,  y  las  mudan  de  muchas  colores.  Morció* 
lagos  hay  tamaños  como  gangas,  que  muerden  re* 
ciamente  á  príma  noche;  matan  los  gallos,  que  pican 
en  la  cresta ,  y  aun  dicen  que  hombres.  El  remedio  es 
hivar  la  llaga  con  agua  da  la  mar  ó  darle  algún  botón  da 
fuego.  Hay  muchas  garrapatas  y  chinches  con  alas,  lar 
gartos  de  agua  ó  crocodillos,que  comen  hombres,  per- 
ros y  toda  cosa  viva.  Puercos  derrabados,  gatos  rabo* 
dos,  y  los  animales  que  enseñan  á  sus  hijos  para  correr. 
Vacas  mochas  y  que  siendo  patihendidas,  parescen  • 
ínulas,  con  grandes  orejas,  y  tienen,  á  lo  que  dicen,  una 
trompilla  como  elefante.  Son  pardas  y  buena  canie. 
Hay  onzas,  si  lo  son  las  que  asi  llaman  españoles,  y  ti- 
gres muy  grandes,  animal  fiero  y  carnicero  si  lo  eno- 
jan; pero  de  otra  manera  es  medroso  y  pesado  en  cor- 
rer. Los  leones  no  son  tan  bravos  como  los  pintan,  ca 
muchos  españoles  los  han  esperado  y  muerto  en  el 
campo  uno  á  uno,  y  los  indios  tenían  á  sus  puertas 
muchas  cabezas  y  pieles  dellos  por  valentía  y  gran- 
deza. 

Costnmbres  deles  del  OarieD. 

Son  los  indios  del  Dañen  y  de  toda  la  costa  del  golfo 
de  Uraba  y  Nombre  de  Dios,  de  color  entre  leonado  y 
amaríllo,  aunque,  como  dije,  se  hallaron  en  Guarece  ne- 
gros como  de  Guinea.  Tienen  buena  estatura,  pocas 
b8rt>as  y  pelos  fuera  de  la  cabeza  y  cejas ,  en  especial 
las  mujeres.  Dicen  que  se  los  quitan  y  matan  con  cier- 
ta yerba  y  polvos  de  unas  como  hormigas ;  andan  des- 
nudos en  general ,  principalmente  las  cabezas.  Traen 
metido  lo  suyo  en  un  caracol,  caña  ó  cañuto  de  oro ,  y 
los  compañeros  de  fuera.  Los  señores  y  principales  vis-  . 
ten  mantas  de  algodón ,  á  fuer  de  gitanas,. blancas  y 
de  color.  Las  miyeres  se  cubren  de  la  cinta  á  la  ro- 
dilla, y  si  son  noUes  hasta  el  pié.  Y  estas  tales  traen 
por  las  tetas  unas  barras  de  oro,  que  pesan  alguna» 
dodentos  pesos,  y  que  están  primamente  labradas  de 
florea,  peee»,  p^ans  y  otras  cosas  ralevada^.  Traen 
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flhf  9  7  aim  dios ,  cercillos  en  lai  orejas ,  anillos  en  las 
Mrioes  y  bezotes  en  los  bezos.  Casan  los  señores  con 
cuantas  quieren ,  los  otros  con  nnaó  con  dos ,  y  aquella, 
no  hermana  ni  madre  ni  hija.  No  las  quieren  extran- 
jeras ni  desiguales.  Dejan,  truecan  y  aun  venden  sus 
.  niijeres,  especial  si  no  paren;  empero  es  el  divorcio  y 
apartamiento  estando  ella  con  su  camisa ,  por  la  sospe- 
dia  del  preñado.  Son  elloscelosos,  y  ellas  buenas  de  su 
cuerpo,  según  dicen  algunos.  Tienen  mancebias  públi-  | 
cas  de  mujeres,  y  aun  de  hombres  en  muchos  cal>os,  que  \ 
visten  y  sirven  como  hembras  sin  les  ser  afrenta ,  an-  j 
tes  seezcusan  por  ello,  queriendo,  de  irá  la  guerra.  Las 
mozas  que  yerran,  echan  la  criatura  con  yerbas  que 
para  ello  comen^  sin  castigo  ni  vergñenza.  Múdanse 
como  alárabes,  y  esta  debe  de  ser  la  causa  de  haber 
chicos  pueblos.  Andan  los  señores  en  mantas  á  hom- 
bros de  sus  esclavos,  como  en  andas;  son  muy  acata- 
dos; ultrajan  mucho  los  vasallos ;  hacen  guerra  justa  é 
Injustamente  sobre  acrecentar  su  señorío.  Consultan  las 
guerras  los  señores  y  sacerdotes  sobre  bien  borrachos 
óencalabriados  con  humo  de  cierta  yerba.  Van  muchas 
veces  con  los  maridos  á  pelear  las  mujeres ,  que  también 
laben  thv  de  un  arco ,  aunque  mas  deben  ir  para  ser- 
vido y  deleite.  Todos  se  pintan  en  la  guerra,  unos  de 
negro  y  otros  de  colorado  como  carmes!.  Los  esclavos 
de  la  boca  arriba ,  y  los  ubres  de  allí  abajo.  Si  caminan- 
do se  cansan,  jásense  de  las  pantorríllas  con  lancetas  de 
piedra,  con  cañas  ó  colmillos  de  culebras,  ó  lábanse 
C(m  agua  de  la  corteza  del  bobo.  Las  armas  que  tienen 
fon  arco  y  flechas ,  lanzas  de  veinte  palmos,  dardos  con 
amiento,  cañas  con  lengua  de  palo,  hueso  de  animal 
t  espina  de  peces,  que  mucho  enconan  la  herida,  porras 
y  rodelas;  casquetes  no  los  han  menester,  que  tienen 
hs  cabezas  tan  recias,  que  se  rompe  la  espada  dando  en 
ellas;  y  por  eso  ni  les  tiraor  cuchilladas  ni  se  dejan  to- 
petar. Llevan  en  ellas  grandes  penachos  por  gentileza. 
Usan  atabales  para  tocar  al  arma  y  ordenanza ,  y  unos 
caracoles  que  suenan  mucho.  El  herido  en  la  guerra  es 
hidalgo  y  goza  de  grandes  franquezas.  No  hay  espía  que 
descubra  e>secreto,  por  mas  tormentos  que  le  den.  Al 
captivo  de  guerra  señalan  en  la  cara,  y  le  sacan  un 
diente  de  los  delanteros.  Son  inclinados  á  juegos  y  hur- 
tos;son  muy  haraganes.  Algunos  tratan  yendoévenien- 
doá  ferias.  Truecan  una  cosa  por  otra ,  que  no  tienen  mo- 
neda. Venden  las  mujeres  y  los  hijos.  Son  grandes  pes- 
cadores de  red  todos  los  que  alcanzan  rio  y  mar;  ca  se 
mantienen  asi  sin  trabajo  y  con  abundancia.  Nadan  mu- 
cho y  bien,  hombres  y  mujeres.  Acostumbran  á  lavarse 
dos  ó  tres  veces  al  dia,  especial  ellas,  que  van  por  agua; 
cade  otra  manera  hederian  á  sobaquina,  según  ellas 
confiesan.  Los  bailes'que  usan  son  areitos,  y  los  juegos  > 
pelota.  La  medicina  está  en  los  sacerdotes,  como  la  re-  ; 
ügion ;  por  lo  cual,  y  porque  hablan  con  el  diablo,  son  en  ; 

(mucho  tenidos.  Creen  qiie  hay  un  Dios  en  el  cielo, pero  ¡ 
que  es  el  sol ,  y  que  tiene  por  mujer  á  la  luna;  y  así; 
adoran  mucho  estos  dos  planetas.  'Tienen  en  mucho  ai 
diablo ,  ad^ranle  j  píntanle  como  se  les  aparece ,  y  por 
esto  haymuchas  figuras  suyas.  Su  ofrenda  es  pan,  humo, 
firutasy  flores,  con  gran  devoción.  El  mayor  delito  es 
hurto,  y  cada  uno  puede  castigar  al  ladrón  que  hurta 
mafz,  cortándole  los  brazos  y  echándoselos  al  cuello. 


LAS  INDIAS.  í»t 

Concluyen  tos  pleitos  en  tres  diás,  y  hay  justicia  ejecuto- 
ria. Entlérranse  generalmente  todos,  aunque  en  algunas 
tierras,  como  la  de  Comagre,  desecan  los  cuerpos  de 
los  reyes  y  señores  al  fuego  poco  á  poco  hasta  consu- 
mir la  carne.  Ásenlos,  en  fin,  después  de  muertos,  y 
aquello  es  embalsamar.  Dicen  que  duran  así  mucho; 
ata  víanlos  muy  bien  de  ropa,  oro,  piedras  y  pluma; 
guárdanlos  en  los  oratorios  de  palacio  colgados  ó  arri- 
mados á  las  paredes.  Hay  agora  pocos  indios,  y  aquellos 
son  cristianos.  La  culpa  de  su  muerte  cargan  á  los  go- 
bernadores, y  la  crueldad  á  los  pobladores,  soldados,  y 
capitanes. 

Cesa. 

Cenu  es  rio,  lugar  y  puerto  grande  y  seguro.  El  pue- 
blo está  diez  leguas  de  la  mar ;  hay  en  él  mucha  contra- 
tación de  sal  y  pesca.  Gentil  platería  de  indios.  Labran 
de  vaciadizo  y  doran  con  yerba.  Cogen  oro  en  do  quie- 
ren, y  cuando  Hueve  mucho  paran  redes  muy  menudas 
anaquel  rio  y  en  otros,  y  á  las  veces  pescan  granos 
como  huevos,  de  oro  puro.  Descubriólo  Rodrigo  de 
Bastidas,  como  dije,  el  año  de  2.  luán  de  la  Cosa  entró 
en  él  dos  años  después,  y  en  el  año  deO  aconteció  lo  si- 
guiente al  bachiller  Encíso,  yendo  tras  Alonso  de  Hoje- 
da ;  el  cual  echó  gente  allí  para  rescatar  con  los  natu- 
rales ,  y  tomar  lengua  y  muestra  de  la  riqueza  de  aque« 
Ha  tierra.  Vinieron  luego  muchos  hidios  armados  con 
dos  capitanes  en  son  de  pelear.  Enciso  hizo  señas  de 
paz,  y  hablóles  por  una  tengua  que  Francisco  PízaiTO 
llevaba  de  Uraba ,  diciendo  cómo  él  y  aquellos  sus 
compañeros  eran  cristianos  españoles,  hombres  pacific- 
eos, y  que  habiendo  navegado  mucha  mar  y  tiempo» 
traían  necesidad  de  vituallas  y  oro.  Por  tanto,  que  les 
roga^  se  lo  diesen  á  trueco  de  otras  cosas  de  mucho 
precio,  y  que  nunca  ellos  las  hablan  visto  tales.  Res- 
pondieron que  bien  podía  ser  que  fuesen  hombres  de  paz, 
pero  que  no  traían  tal  aire;  qué  se  fuesen  luego  de  su 
tierra,  ca  ellos  no  sufrían  cosquillas,  ni  las  demasías 
que  los  extranjeros  con  armas  suelen  hacer  en  tierras 
ajenas.  Replicóles  entonces  él  que  uo  se  podía  ir  sin 
les  decir  primero  á  lo  que  venia.  HIzoles  un  largo  ser- 
món, que  tocaba  su  conversión  á  la  fe  y  baptismo ,  muy 
fundado  en  un  solo  Dios ,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra 
.y  de  los  hombres ;  y  al  cabo  dijo  cómo  el  santo  padre  de 
Roma ,  vicario  de  l^cristo  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  que  tenia^ando  absoluto  sobre  las  almas  y  la  re- 
ligión, había  dado  aqueDas  tierras  al  muy  poderoso  rey 
de  Castilla,  su  señor,  ]^  que  iba  él  á  tomar  la  posesión 
dellas;  pero  que  no  les  echarla  de  allí,  si  querian  ser 
cristianos  y  vasallos  de  tan  soberano  príncipe ,  con 
algún  tributo  de  oro  que  cada  un  año  le  diesen.  Ellos 
dijeron  á  esto,  sonríéndose;  que  les  parecía  bien  lo 
de  un  Dios ,  mas  que  no  querian  disputar,  ni  dejar 
su  reUglon;  que  debía  ser  muy  fhinco  de  lo  ajeno 
el  Padre  Santo,  ó  revoltoso ,  pues  daba  lo  que  no  era 
suyo;  y  el  Rey,  que  era  algún  pobre ,  pues  pidia ,  y  al- 
gún atrevido,  que  amenazaba  á  quien  no  conocía;  y 
que  llegase  á  tomarles  su  tierra ,  y  porníanle  la  cabeza 
en  un  palo  á  par  de  otros  muchos  enemigos  suyos,  que 
le  mostraron  con  el  dedo  juntoal  lugar.  Requirióles  otra 
y  muchas  veces  que  lo  recibiesen  con  las  condiciones 
sobredichas,  si  no,  que  los  mataría  óprenderia  par  escla- 
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tpg  para  Tender.  Pelearan  por  aturevlari  y  aunque  mur 
lieroQ  dos  españoles  con  flechas  enhervoladas,  mataron 
muchos»  saquearon  el  lugar  y  captivaron  muchas  per* 
sonas.  Hallaron  perlas  casas  muchas  canastas  yespuer» 
tas  de  palma  Uenas  de  cangrejos ,  caracoles  sin  cascara» 
dgarrasy  grillos»  langostas  de  las  que  destruyen  los  pa- 
nes» secas  y  saladas»  para  llevar  mercaderes  la  tierra 
adentro 9  y  traer  oro,  esclavos  y  cosas  de  que  carecen: 

Gartagent. 

* 

Jo^tn  de  la  Cosa»  vecino  de  Santa  María  del  Puerto» 
piloto  de  Rodrigo  de  Bastidas,  armó  el  año  de  4  cuatro 
carabelas  con  ayuda  de  Juan  de  Ledesma»  de  Sevilla,  y 
de  otros»,  y  con  licencia  del  Rey»  porque  se  ofreció  á 
domar  los  caribes  de  aquella  tierra.  Fué  pues  á  desem- 
barcar á  Cartagena,  y  creo  que  halló  allí  al  capitán  Luis 
Guerra,  y  entrambos  hicieron  la  guerra  y  mal  que  pu- 
dieron ;  saltearon  la  isla  de  Godego »  que  cae  k  la  boca 
del  puerto.  Tomaron  seiscientas  personas»  discunieron 
por  la  costa,  pensando  rescatar  oro»  entraron enel  golfo 
de  Uraba,  y  en  un  arenal  halló  Juan  de  la  Cosa  oro,  que 
fué  lo  primero  que  de  allí  se  presentó  al  Rey.  Llevaban 
muy  llenos  de  gente  los  na^os ,  dieron  vuelta  á  Santo 
Domingo»  que  ni  hallaban  rescate  ni  mantenimiento. 
Alonso  de  Hojeda  fué  allá  dos  veces»  y  la  postrera  le 
mataron  setenta  españoles ;  y  él»  como  ya  estaban  dados 
los  caribes  por  esclavos»  cogió  la  gente ,  oro  y  ropa  que 
pudo.  Pedro  de  Heredia »  natural  de  lladrid »  pasó  á 
Qirtagena  por  gobernador»  el  año  de  32»  con  cienespa- 
^  Soles  y  cuarenta  caballos»  en  tres  carabdas  bien  artilla- 
das y  bastecidas.  Pobló  y  conquistó ;  mató  indios  y  ma- 
táronle españoles  en  el  tiempo  que  gobernó.  Tuvo  ému- 
los y  pecados » por  donde  vinieron  á  España  él  y  un  su 
hennano  presos;  y  anduvieron  fatigados  muchos  años 
Iras  el  consejo  de  Indias  en  Valladolid»  Madrid  y  Aranda 
de  Duero.  Nombráronla  asi  los  primeros  descobrídores» 
porque  tiene  una  isla  en  el  puerto  como  nuestra  Garta- 

Sena»  aunque  mayor»  y  que  se  dice  Codego.  Es  larga 
os  leguas»  y  ancha  media.  Estaba  muy  poblada  de 
pescadores  cuando  los  capitanes  Cristóbal  y  Luis  Cuen- 
ra  y  Juan  de  la  Cosa  la  saltearon.  Los  hombres  y  mu- 
jeres desta  tierra  son  mas  altos  y  hermososque  isleños. 
Andan  desnudos  como  nacMi,  aunque  se  cubren  ellas 
la  natura  con  una  tira  de  algodón » y  usan  cabellos  lar- 
gos. Traen  cercillos  do  oro » y  en  las  mupecas  y  tobillos 
cuentas » y  un  palillo  de  oro  atravesado  por  las  narices» 
y  SiObre  las  tetas  broncbas.  Ellos  se  cortan  el  cabello 
encima  de  las  orejas»  no  cHan  barbas » aunque  hay  hom- 
bres barbados  en  algunas  partes.  Son  valientes  y  beli- 
cosos. Précianse  mucho  del  arco;  tiran  siempre  con 
yerba  al  enemigo  y  á  la  casa.  Pelea  también  la  mt^jer 
como  el  hombre.  Una  tomó  presa  el  bachiller  Enciso» 
quesiendo  de  veinte  años,  habia  muerto  ocho  cristianos. 
-  En  Chimitao  van  las  mujeres  á  la  guerra  con  huso  y 
rueca ;  comen  los  enemigos  que  matan ,  y  aun  hay  mu- 
chos que  compran  esclavos  para  comérseloe.  Entiór- 
ranse  con  mucho  oro»  pluma  y  cosas  ricas » sepultura  se 
halló  en  tiempo  de  Pedro  de  Heredia  que  tuvo  veinte  y 
cinco  mil  pesos  de  oro.  Hay  mucho  cobre»  oro  no  tanto» 
calo  traon  de  otras  partea  por  rescate  y  trueco  decosas. 
Los  indios  que  hay  son  cristianos  I  Cenen  su  obispo. 


Saalalhila» 
Rodrigo  de  Bastidas»  que  descubrió  á  Santa  Marta»  la 
gobernó  también;  Alé  á  eso  el  año  de  24»  pobló  ycoiH 
quistó  buenamente»  que  le^costó  la  vida ;  ca  se  enojarott 
del  los  soldados  en  Tarbo»  pueblo  rico»  porque  no  se  b| 
dejó  robar.  Enojados  pues  y  descontentos»  murmaitit 
han  del  terriblemente»  diciendo  que  quería  mas  para  loa 
indios  que  para  ellos;  entró  ambición  en  Pedro  de  19- 
llafuerte»  nacido  en  Ecija»  á  quien  Bastidas  honraba 
mucho  y  procuraba  de  levantar,  y  á  quien  confiaba  sua 
secretos  y  hacienda ;  el  cuial  pensaba  que  muriendo  Basp» 
tidas,  se  quedarla  él  por  gobernador»  pues  tenia  la  mano 
en  los  negocios»  asi  de  guerra  como  dQ  justicia ,  por  la 
gota  y  otros  males  de  Bastidas.  Con  este  pensamiento 
tentó  á  ciertos  soldados»  y  como  los  halló  apaisados  para 
seguirán  voluntad»  propuso  de  matarlo.  Juramentóse 
con  cincuenta  españoles»  de  los  cuales  eran  los  princi- 
pales Montesinos  de  Libr\ja,  Montalvo  de  Guadalajara 
y  unPorras;  fué  con  ellos  una  noche  á  casa  del  gob^^ 
nador  Bastidas»  y  dióle  cinco  puñaladas  en  su  propia 
cama,  estando  durmiendo»  de  que  al  cabo  muri<^  Des^ 
pues  fueron  gobernadores  los  adelantados  de  Tenerifis» 
don  Pedro  de  Lugo  y  su  h^o  don  Alonso  Luis  de  Lugo» 
que  se  hubo  en  la  provincia  como  suelen  codiciosoa. 
Alonso  de  Hojeda  pacificó  al  cacique  Jaharo  mucho  an«  ^ 
tes  que  fuese  á  Uraba » al  cual  robó.  Cristóbal  Guerra,  A 
quien  después  mataron  indios.  Yendo  Pedrarias  de  Avila 
por  gobernador  al  Darien,  quiso  tomar  puerto,  tierra  y 
lengua  aquí.  Juntó  los  navios  lia  costa  por  asegurar  la 
gente  que  salia  en  los  bateles^  acudieron  muchos  iadioa 
á  la  marina  con  armas  para  defender  la  tierra  escar* 
mentados  de  semejantes  navios  y  hombres»  ó  arregosta- 
dos á  la  carne  de  cristianos.  Comenzaron  á  chiflar  y  ti* 
rar  flechas,  piedras  y  varas  á  las  naos;  encendidos  en 
ello»  entraban  en  el  agua  hasta  la  cinta;  muchos  des^ 
cargaron  sus  carcajes  nadando :  tanta  es  su  braveu  y 
ánimo.  Empavesáronse  muy  bien  los  nuestros»  por  miedo 
de  la  yerba»  y  aun  con  todo  eso  fueron  heridos  dos  es- 
pañoles^ que  después  murieron  dello ;  jugaron  en  los  in^ 
dios  la  artilleria»  con  que  hicieron  mas  miedo  que  d^o, 
ca  pensaban  que  de  las  naos  sallan  truenos  y  relámpa- 
gos como  de  nubes.  Tuvo  Pedrarias  consejo  si  saldrían 
á  tierra  ó  á  la  mar;  hubo  diversos  pareceres.  Al  fin  pudo  ' 
mas  la  honrada  vergüenza  que  la  sabia  cobardía;  salie- 
ron á  tierra»  echaron  de  la  marina  á  los  indias»  yiuego 
ganaron  el  pueblo  y  mucha  ropa,  oro»  niños  y  miyereet 
Cerca  de  Santa  Martaes  Gaira»  donde  mataron  dncueoK 
ta  y  dnco  españoles  á  Rodrigo  de  Colmenares*  Hay  ea 
Santa  Marta  mucho  oro  y  cobre  que  doran  con  cierta 
yerba  majada  y  esprimida ;  fregan  el  cd)re  con  ella  y  sár 
canlo  al  fuego :  tanto  mas  color  toma  cuanto  mas  yerbfi 
le  dan ,  y  es  tan  fino»  que  engañó  muchos  españolea  al 
principio.  Hay  ámbar,  jaspe»  calcidonias»zafis»  esme- 
raídas  y  perlas;  la  tierra  es  fértil  y  de  regadío»  multi- 
plica mucho  el  maíz»  la  yuca,  las  batatas  y  ,^jes.  La  yuca 
que  en  Cuba»  Haiti  y  las  otras  islas  es  mortal  estando 
cruda»  aquí  es  sana ;  cómanla  cruda»  asada,  cocida » en 
cazuela  ó  potajes»  y  como  quiera  es  de  buen  sabor;  es , 
planta»  y  no  simiente;  hacen  unos  montones  de  tierra 
grandes  y  en  hila,  como  cepas  de  viñas.  Hincan  en  cada 
uno  dellos  los  palos  de  yuca  que  les  parece,  d^do  la 
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iQUad.fuora;  prttaden  «sM  paloi»  y  lo  qutcubre  1«  tíer-* 
lahácese  como  nabo  galiciano»  y  es  el  fruto  lo  910  no 
cubre;  crece  un  estado»  mas  ó  menos.  La  caña  es  ma- 
ciza» gorda  y  ñudosa,  pardisca»  la  hoja  es  terde  y  qus 
parece  de  cánamo;  es  trabajosa  de  sembrar  y  escardar^ 
pero  segura  y  cierta,  por  ser  raíz ;  tarda  un  wo  á  fenir» 
ysi  la  dejan  dos  es  mtjOT;  Ipa  lyes  y  batatas  son  casi 
una  misma  cosa  m  talle  y  sabor»  aunque  las  batatas'son 

•  mas  dulces  y  delicadas.  Plántense  las  batatas  como  la 
yuca»  pero  no  crecen  asi;  ca  la  rama  no  se  leyanta  del 
suelo  mas  que  la  derubla,yecba  iafaojaá  manera  de 
yedra;  tardan  medio  uío  á  sazonarse  para  ser  buenas; 
saben  á  castañas  con  azúcar  ó  á  mazapán;  hay  muy 
gran  ejercicio  de  pescar  con  redes  y  de  tejer  algodón  y 
pluma;  por  causa  destos  dos  oficios  se  hacían  gentiles 
mercados,  ñrécianse  de  tener  sus  casas  bien  aderezar 
das  con  esteras  de  junco  y  palma»  teñidas  ó  pintadas; 
paramentos  de  algodón  y  oro  y  aljófar»  de  que  mucho 
se  maravillaronnuestros  españoles ;  cuelgan  en  las  pun- 
tas de  las  camas  sartas  de  caracoles  marinos  para  que 
suenen.  Los  caracoles  son  de  muchas  maneras  y  gen- 
tiles» muy  grandes  y  mas  resplandecientes  y  finos  que 
nácar.  Van  desnudos»  pero  cubren  lo  suyo  en  unos  co- 
mo embudos  de  calabaza  ó  canutillos  de  oro;  ellas  se 
ciñen  unos  delantales;  las  señoras  traen  en  las  cabezas 
unas  como  diademas  de  pluma  grandes»  de  las  cuales 
cuelgan  por  las  espaldas  un  chia  hasta  medio  cuerpo. 
Parecen  muy  bien  con  ellas»  ymayores  de  lo  que  son»  y 
por  eso.  dicen  que  son  dispuestas  y  hermosas;  no  son 
menores  las  indias  que  las  miyeres  de  acá»  sino  que  co- 
mo no  traen  chapines  de  á  palmo  ni  de  palmo  y  medio 
como  ellas»  ni  aun  zapatos»  parecen  chicas^  La  obra  de 
las  diademas  tiene  arte  y  primor;  las  plumas  son  de 
tantas  colores  y  tan  vivas»  que  atraen  mucho  la  vista; 
muchos  hombres  visten  camisetas  estrechas»  cortas  y 
'  con  medias  mangas.  Ciñen  faldillas  hasta  los  tobillos»  y 
atan  al  pecho  unas  cepitas.  Son  muy  putos  y  prócianse 
dello;  ca  en  los  sartales  qué  traen  al  cuello  ponen  por 
joyel  al  dios  Priapo»  y  dos  hombres  uno  sobre  otro  por 
detrás»  relevados  de  (nto  :  tal  pieza  de  aquestas  hay  que 
pesa  treinta  castellanos.  En  Zamba » que  los  indios  di- 
cen Nao»  y  en  Gaira»  crian  los  putos  cabello  y  atapan  sus 
vergüenzas  comomujeres»  que  los  otros  traen  corooas 
•  como  frailes;  y  asi»  los  llaman  ooronados;  lasque  guar- 
dan virginidad  allí  siguen  mucho  la  guerra  con  arco  y 
a^aba;  van  á  caza  solas  y  pueden  matar  sm  pena  al  que 
je  lo  pide.  Caponan  los  niños  porque  enternezcan  para 

/  comer ;  son  estos  de  Santa  Marta  caribes»  comen  carne 
humana»  flresca  y  cecinada,  hincan  lae  cabezas  de  los 
que  matan  y  sacrifican»  á  ks  puertas  por  memoria » y 

""  tra^n  los  dientes  al  cuello  (como  sacamuelas)  por  bra-t 

^  .  vosidad»  y  cierto  ellos  son  bravoei»  belicosos  y  crueles; 
ponen  por  hierro  en  las  flechas  hueso  de  raya»  que  de 
suyo  es  enconado»  y  úntanlo  con  sumo  de  m«twMi^f 
jjionzoDosas  ó  con  otra  yerba»  hecha  de  nmchu  cosas, 
que  hiriendo  mata*  Son  aquellas  manzanas  del  tamaño 
ycolorque  nuefüraaraagfiUas;  si  algún  hombre»  peno 
6  cualquier  otro  animal  come  deliaa»  se  les  vuelven  gn- 
sanos,  los  cuales  en  brevísimo  tiempo  crecen  muchoy 
comen  las  entrañas  sin  que  haya  remedio»  á  lo  menet 

'    muy  poco ;  el  áibol  que  las  prodttC0  es  grande,  comuiv 
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y  de  tan  pestilencial  sombra»  que  luego  duele  k  cabeza 
al  que  se  pone  á  ella.  Si  mucho  se  detiene  alli»  híncha- 
sele la  cara  y  túrbasele  la  vista»  y  si  duerme»  ciega ;  mo* 
rian»  y  aun  rabiando»  los  españoles  heridos  della»  como 
no  sabian  ningún  remedie»  aunque  algunos  sanaban  com 
canterios  de  fuego  y  agua  de  mar.  Los  indios  tienen 
otra  yerba  que  con  d  zumo  de  su  raíz  remedia  la  pon- 
liña  desta  fruta  y  restituye  la  vista  y  cura  todo  mal  de 
ojos.  Esta  yerba  que  hay  en  Cartagena»  dicen  que  es  la 
hipérbaton  con  que  Alejandro  sanó  á  Ptolomeo,  y  poco 
háse  conoció  en  Cataluña  por  industria  de  un  esclavo 
moro»  y  la  llaman  escorzonera. 

Deteabrimiento  de  Ut  esnenldis. 

Para  ir  ala  nueva  Granada  entran  porel  ríoqueUa- 
man  Grande»  diez  ó  doce  leguas  de  Santa  Harta  al  po- 
niente. Estando  en  Santa  Marta  el  licenciado  Gonzalo 
Jiménez»  teniente  por  el  adelantado  don  Pedro  de  Lugo» 
gobernador  de  aquella  provincia»  subió  el  río  Grande 
arriba  por  descubrir  y  conquistar  en  una  tierra  que  nonn 
bró  Sant  Gregorio.  Diéronle  ciertas  esmeraldas;  pre« 
guntó  de  dónde  las  habían»  y  fuese  al  rastro  dellas ;  so* 
bió  mas-arriba»  y  en  el  valle  de  los  alcázares»  se  topó 
con  el  rey  Bogotá»  hombre  avisado,  que  por  echar  de  su 
tierra  los  españoles»  viéndolos  codiciosos  y  atrevidos» 
dio  al  licenciado  Jiménez  muchas  cosas  de  oro»  y  le  dijo 
cómo  las  esmeraldas  yque  buscaba  estaban  en  tierra  y 
señorío  deTuDJa.  Tenia  Bogotá  cuatrocientas  mujeres, 
y  cada  uno  de  su  reino  podía  tomar  cuantas  pudiese 
tener»  pero  no  hablan  de  ser  parientes;  todas  se  hablan 
muy  bien»  que  no  hadan  poco.  Era  Bogotá  muy  acá* 
tado»  ca  le  volvían  las  espaldas  por  no  le  mirar  á  la  Cfr* 
ra»  y  cuando  escupía  se  hincaban  de  rodillas  los  mas 
principales  caballeros  á  tomar  la  saliva  en  unas  toballas 
de  algodón  muy  Mancas»  porque  no  tócase  á  tierra  cosa 
de  tan  gran  príncipe;  allí  son  mas  pacíficos^que  guer- 
reros» aunque  tenían  guerra  muchas  veces  con  los  pan- 
ches.  No  tienen  yerba  ni- muchas  armas,  justifícense 
mucho  en  la  guerra  que  toman»  piden  respuesta  del  suo- 
ceso  della  á  sus  ídolos  y  dioses»  pelean  de  tropel»  guar- 
dan las  cabezas  de  los  que  prenden;  idohitran  recia* 
mente»  especial  en  bosques ;  adoran  el  sol  sobre  todas 
las  cosas ;  sacrifican  aves»  queman  esmeraldas  y  sahu- 
man los  ídolos  con  yerbas.  Tienen  oráculosde  dioses»  ¿ 
quien  piden  consejo  y  recuesta  para  las  guerras » tem« 
pomles»  dolencias»  casamientos  y  tales  cosas ;  pónanse 
para  esto  por  las  coyunturas  del  cuerpo  unas  yerbas 
que  llaman  yop  y  o^ea,  y  toman  el  humo.  Tienen  dieta 
dos  meses  al  año»como  cuaresma» en  los  cuales  no  pue*> 
den  tocar  á  mujer  ni  comer  sal;  hay  unos  como  me- 
oesterios  donde  muchas  mozas  y  mozos  se  encierran 
ciertos  años^  Castigan  redo  los  pecados  públicos » hur- 
tar, matar  y  sodomía»  que  no  consienten  putos;  azotan, 
desorfpn,  desnarigan»  ahorcan»  y  á  los  nobles  y  honra* 
4eecortin  el  cabello  por  castigo»  ó  rásganles  las  man- 
gas délas  camisetas;  visten  sobre  las  camisetas  ropas 
que  ciñen»  pintadas  de  pincel.  Traen  en  las  ctbezas, 
ellas  guirlandas»  yloBcaballeíos  cofiaa  dereáóbone- 
tes  de  algodón ;  traen  cereillot  y  otm  joyas  por  wxh 
cbaa^partes  del  cuerpo;  mas  han  primero  de  estar  en 
meaesterio.  Heredan  los  hennanos  y  sobrinos ,  y  no  loo 
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hijos;  entiérranse  losbogotáf  en  ataudes  de  oro;  partió 
limenez  de  Bogotá,  pasó  por  tierrade  Comota,  que  Ua** 
mó  Talle  del  Espirita  Santo ;  fué  á  Tonneque ,  y  nom* 
bróle  Talle  de  la  Trompeta;  de  allí  á  otro  Talle,  dicho 
Sant  Juan,  y  en  su  lenguaje  Tenesucha.  Habló  con  él 
señor  Somondoco,  cuya  es  la  mina  ó  cantera  de  las  es* 
meraldas :  fué  allá,  que  hay  siete  leguas,  y  sacó  muchas. 
El  monte  donde  está  el  minero  de  las  esmeraldas  es  al* 
to,  raso,  pelado,  y  á  cinco  grados  de  la  Equinocial  á  nos- 
otros. Los  indios  para  sacarlas  hacen  primero  ciertos 
encantes  y  hechizos  por  saber  cuál  es  buena  Teta ;  tí- 
nieron  á  montón  para  sacar  el  quinto  y  repartir  mü  y 
ochocientas  esmeraldas,  entre  grandes  y  pequeñas,  que 
las  comidas  y  hurtadas  no  se  contaron;  riqueza  nueTa 
y  admirable,  y  que  jamás  se  tío  tanta  ni  tan  fina  piedra 
junta.  Otras  muy  muchas  se  han  hallado  después  acá 
por  aquella  tierra  ,empero  este  fué  el  principio ;  cuyo 
hallazgo  y  honra  se  debe  á  este  letrado  Jiménez :  nota- 
ron mucho  los  españoles  que,  habiendo  tal  bendición  de 
Dios  en  lo  alto  de  aquel  serrejon,  fuese  tan  estéril  tier- 
ra, y  en  lo  llano  que  criasen  los  moradores  hormigas 
para  comer,  y  tan  simples  los  hombres,  que  no  saliesen 
á  trocar  aquellas  ricas  piedras  por  pan ;  creo  que  indios 
se  dan  poco  por  piedras.  También  hub'o  el  licenciado 
Jiménez  en  este  Tiaje,  que  fué  de  poco  tiempo,  tre- 
cientos mil  ducados  en  oro;  ganó  asimesmo muchos 
seSor^  por  amigos,  que  se  ofrecieron  al  serricio  y  obe- 
diencia del  Emperador.  Las  costumbres,  religión,  traje 
y  armas  de  lo  que  llamaU'NueTa-Granada  son  como  en 
Bogotá,  aunque  algunas  gentes  se  diferencian :  los  pan- 
ches^  enemigos  de  bogotás,  usan  paTOses  grandes  y  li- 
Tianos,  tiran  flechas  como  caribes,  comen  todos  los 
bombees  que  captíTan,  después  y  antes  de  sacrificados, 
en  Tenganza;  puestos  en  guerra,  nunca  quieren  paz  ni 
concierto,  y  si  les  cumple,  sus  mujeres  la  piden, que 
no  pierden  ánimo  ni  honra,  como  perderían  ellos.  Lle- 
van sus  ídolos  á  la  guerra  por  doTocion  ó  esfuerzo ; 
cuando  se  los  tomaban  españoles ,  pensaban  que  lo  ha- 
dan de  doTotos,  y  era  por  ser  de  oro  y  por  quebrallos; 
de  que  mucho  se  entristecían.  Sepúltense  los  de  Tunja 
con  mucho  oro;  y  asi,  habia  ricos  enterramientos;  las 
palabras  del  matrimonio  es  el  dote  en  mueble;  que  raf- 
ees no  dan,  ni  guardan  mucho  parentesco.  LloTan  á  la 
guerra  homl^es  muertos  que  fueron  Talientes,  para 
animarse  con  ellos ,  y  por  ejemplo  que  no  han  de  huir 
mas  que  ellos,  ni  dejados  en  poder  del  enemigo ;  los  ta- 
les cuerpos  están  sin  carne,  con  sola  el  armadura  de  los 
huesos  asidos  por  las  coyunturas.  Si  son  Tencidos,  llo- 
ran y  piden  perdón  9k  sol  de  la  injusta  guerra  que  co- 
menzaron ;  si  Tencen,  had^n  grandes  alegrías ,  sacrifi- 
can los  niños,  captiTan  las  mujeres,  matan  los  hombres 
aunque  se  rindan,  sacan  los  ojos  al  señor  ó  capitán  que 
prenden,  y  hácenle  mil  ultrajes.  Adoran  muchas  cosas, 
y  principalmente  al  sol  y  luna ;  ofrecen  tierra,  haciendo 
primero  dellaciertas  cerimoiüasy  Tueltascon  la  mano; 
los  sahumerios  son  de  yerbas ,  y  á  roTuelta  dallas  que* 
man  oro  y  esmeraldas,  que  es  su  devoto  sacrificio;  sa- 
crifican también  aTes  para  rosciar  los  Ídolos  con  la  san- 
gre. Lo  santo  es  sacrificar  en  tiempo  de  guerra  hom- 
bres captiTos  en  ella,  ó  esclaTOs  comprados  y  traídos  de 
I^os  tierras ;  atan  los  malhechores  á  dospelos  porpiés. 


brazos  y  cabellos;  hay  guerras  sobre  caza;  dicen  que 
hay  tierra  donde  las  mujeres  reinan  y  mandan;  no  mi« 
ran  al  sol,  por  acato,  ni  al  señor.  Reprehendhin  mu- 
cho á  los  españoles,  que  miraban  de  hito  á  su  capitán. 
Ciento  y  cincuenta  leguas  el  rio  arriba  hacen  sal  de 
raspaduras  de  palma  y  orinas  de  hombre,  y  es  la  gente 
de  Indias  que  menos  sin  tocos  y  ruido  compran  y  Ten* 
den.  Es  tierra  que  ni  enfada  la  ropa  ni  la  lumbre,  aun-  ^ 
que  está  cerca  de  la  tórrida  zona;  el  año  de  47  puso  el 
Emperador  chancillería  en  laNueva-Granadacomo  está 
en  la  Tíeja,  de  solos  cuatro  oidores. 

Todo  lo  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  al  golfo  de  la  P»- 
ria  descubrió  Cristóbal  Ckilon  en  el  año  1498.  Caen  en 
esta  costa  Venezuela,  Curiana,  Chiribíchi  y  Cumaná  y 
otros  muchos  rios  é  puertos.  El  primer  gobernador  que 
pasó  á  Venezuela  fué  Ambrosio  de  Alfinger,  alemán, 
en  nombre  de  los  Belzares,  mercaderes  riquísimos  á 
quien  el  Emperador  empeñó  esta  tierra ;  fué  año  de  ^. 
Hizo  algunas  entradas  con  losque  Hoto,  conquistó  mu- 
chos indios,  y  al  fin  murió  de  un  flechazo  con  yerba 
que  le  dieron  caribes  por  la  garganta  ,y  los  suyos  tí- 
nieren  á  tanta  hambre,  que  comieren  perros  y  tres  in-- 
dios.  Sucedióle  Jorge  Spira,  también  alemán,  y  que  fué 
allá  él  año  de  35;  la  reina  doña  Isabel  no  consentía  pa- 
sará Indias,  sino  á'gran  importunación,  hombre  que  no 
fuese  su  Tasallo.  El  Rey  Católico  dejó  ir  allá ,  después 
que  murió  ella,  á  los  suyos  de  los  reinos  de  Aragón ;  el 
Emperador  abrió  la  puerta  á  los  alemanes  y  extranjeros 
en  el  concierto  que  hizo  con  la  compañía  destos  Belza- 
res, aunque  agora  mu<^ho  cuidado  y  rigor  se  tiene  para 
que  no  Tayan  ni  TÍTan  en  las  Indias  sino  españoles.  Ve- 
nezuela es  obispado,  y  la  silla  está  en  Coro;  el  primer 
obispo  fué  Rodrigo  de  Bastidas  ,  y  no  el  descubridor. 
Dijese  Venezuela  porque  está  edificada  dentro  en  agua 
sobre  peña  Mana,  y  en  un  lago  que  llaman  Maracaibo,  y 
los  españoles,  de  Nuestra  Señora;  son  las  mujeres  mas 
gentiles  que  sus  Tecinas,-píntanse  pecho  y  brazos,  Tan 
desnudas,  cúbrenselo  con  un  hilo;  esles  Torgüenza  vi 
no  lo  traen,  y  si  alguno  se  lo  quita,  las  injuria.  Las  don* 
celias  se  conocen  en  el  color  y  tamaño  del  cordel,  y 
traello  asi  es  señal  certísima  (to  Tirginidad;  en  el  cabo 
de  la  Vela  traen  por  la  horcajadura  una  lista  de  algo* 
don  no  mas  ancha  que  un  jeme;  en  Tarare  usan  sayas 
hasta  en  pies  con  capillas ;  son  tejidas  en  una  pieza,  que 
no  UoTan  costure  ninguna;  ellos  en  general  mótenlo 
suyo  en  cañutillos,  y  los  enotos  atan  la  capilla  por  cu- 
brir la  cabeza.  Hay  muchos  sodométicos  que  no  les  falla 
pare  ser  del  todo  miyer,  sino  tetas  y  parir;  adoran  ído- 
los, phitán  al  diablo  Como  le  hablan  y  Ten ,  también  se 
pintan  todos  ellos  el  cuerpo,  y  el  que  Tonce,  prende  6 
mata  ó  otro,  ore  sea  en  guerra,  ore  en  desafio,  con 
quei  traición  no  sea,  se  pinta  un  brezo  por  la  primera 
Tez,  la  otra  los  pechos,  y  la  tercera  con  un  verdugo  de 
los  ojos  á  las  orejas,  y  esta  es  su  caballería.  Sus  armas 
son  flechas  con  yerba ,  lanzas  de  á  veinte  y  cinco  pal- 
mee, cuchillos  de  caña ,  porras,  hondas ,  adargas  muy 
grandes  de  corteza  y  cuero.  Los  sacerdotes  son  médi- 
cos; preguntan  al  enfermo  si  cree  que  lo  pueden  ellos 
saaari  traen  la  mano  por  el  dotor^  llaga  ó  postema^ríg- 
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tan  7  chupan  con  nna  pa]a ;  si  no  sana,  echan  la  cnlpa  al 
pudente  ó  á  los  dioses  (que  así  hacen  todos  los  médi- 
cos). Lloran  de  noche  al  señor  que  muere;  el  lloro  es 
cantar  sus  proezas  :  tuéstanlo,  muélenlo,  y  echado  en 
fioo,  se  lo  beben ,  y  esto  es  gran  honra ;  en  Zompacha! 
entierran  los  señores  con  mucho  oro,  piedras  y  perlas, 
^  y  sobre  la  sepultura  hincan  cuatro  palos  en  cuadro,  em- 
paraméntanlos,  y  cuelgan  allí  dentro  armas,  pluma- 
jes y  muchas  cosas  de  comer  y  beber.  'En  Haracaibo 
hay  casas  sobre  postes  en  agua ,  que  pasan  barcos  por 
debfljo;  allf  aprendió  Francisco  Martin  á  curar  con  ho- 
'  mOj  soplos  y  bramidos. 

El  deseabrimieato  de  las  perlas. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos,  pues  hay  perlas 
en  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  costa  que  ponen  del 
cabo  d<r]a  Vela  al  golfo  de  Paria,  es  bien  decir  quién 
las  descubrió.  En  el  ?iaje  tercero  que  Cristóbal  Colon 
hizo  á  Indias ,  año  de  i  498 ,  ó  (según  algunos)  7,  llegó 
á  la  isla  Gubagua ,  que  llamó  de  Perias.  EnTió  un  ba- 
tel con  ciertos  marineros  á  tomar  nña^arcá  de  pesca- 
dores, para  saber  qué  pescaban  y  qué  gente  eran.  Los 
marineros  siguieron  la  barca,  que  de  miedo ,  habiendo 
visto  aquellos  grandes  navios ,  huía.  No  la  pudieron  al- 
canzar. Llegaron  á  tierra,  donde  los  indios  pararon  su 
barca  y  aguardaron.  No  se  alteraron  ni  Damaron  gente, 
antes  mostraron  alegría  de  ver  hombres  barbados  y  ves- 
tidos á  la  marinesca.  Un  marinero  quebró  un  plato  de 
Málaga  >  y  salió  á  rescatar  con  ellos  y  á  mirar  la  pesca, 
porque  vio  entre  ellos  una  mujer  con  gargantillas  de  al- 
jófar al  cuello.  Hubo  á  trueco  del  plato  (que  otra  cosa 
no  sacó)  ciertos  hilos  de  aljófar  blanco  y  granado,  con 
que  se  tomaron  á  las  naosmuy  alegres.  Colon ,  por  cer- 
tificarse mas  y  mejor,  mandó  ir  otros  con  cascabeles, 
agujas ,  tijeras  y  cascos  de  eiquel  mesmo  barro  valencia- 
no, pues  lo  querían  y  preciaban.  Fueron  pues ,  y  traje- 
ron mas  de  seis.marcos  de  aljófar  menudo  y  grueso  con 
muchas  l>uenas  perla&entre  ello.  «  Dígovos  que  estáis, 
'   dijo  Colon  entonces  á  los  españoles,  en  la  mas  rica  tier- 
Ta  del  mundo :  demos  gracias  al  Señor.»  Maravillóse  de 
ser  tan  crecido  todo  aquel  aljófar,  ca  de  ver  tanto  no 
eabia  de  placer.  Entendió  que  los  indios  no  hacían  caso 
de  lo  muy  menudiSpor  tener  harto  de  lo  granado,  ó  por 
no  saber  agujerarlo.  Dejó  Colon  la  isla  y  acercóse  á  tier- 
ra, que  andaba  mucha  gente  por  la  marina,  para  ver  si 
fafll>ia  también  allá  perlas.  Estaba  la  costa  cubierta  de 
^mbres,  mujeres  y  niños  que  salían  á  mirar  los  navios, 
cosa  para  ellos  extraña.  El  señor  de  Cumaná,  que  ansí 
Samaban  aquella  tierra  y  rio,  envió  á  rogar  al  capitán 
de  la  flota  que  desembarcase  y  sería  bien  recebido.  Mas 
él,  aunque  hacían  gestos  de  amor  los  mensajeros ,  no  | 
qufso  ir,  temiendo  alguna  zalagarda,  ó  porque  los  suyos 
no  se  quedasen  alli  si  había  tantas  perlas  como  en  Cu- 
bagua.  Tomaron  luego  muchos  indios  á  las  naos;  en-  r 
traron  en  ellas ,  y  quedaron  espantados  de  los  vestidos, 
espadas  y  barbas  de  los  españoles;  de  los  tires ,  jareias 
y  obras  muertas  de  las  naos ,  y  aun  los  nuestros  se  san- 
tiguaron y  gozaron  en  ver*que  todos  aquellos  indios 
traían  perlas  al  cuello  y  muñecas.  Colon  les  demanda- 
ba por  s^as  dónde  las  pescaban.  Ellos  señalaban  con 
el  dedo  la  Wft  y  ht  costa.  Envió  entonces  Gokm  á  tierra 
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dos  bateles  con  muchos  españoles ,  pan^  mayor  certifi- 
cación de  aquella  nueva  riqueza ,  y  porque  todos  le  im- 
portunaron. Hubo  tanto  concurso  de  gente  á  ver  los  ex- 
tranjeros, que  no  se  podían  valer.  El  señor  los  llevó  al 
lugar  á  una  casa  redonda  que  parecía  templo,  donde 
los  sentó  en  banquillos  muy  labrados  de  palma  negra. 
Sentóse  también  él,  un  hijo  suyo,  y  otros  que  debían  ser 
caballeros ;  trajeron  luego  mucho  pan  y  finitas  de  diver- 
sas suertes,  y  algunas  que  aun  no  lasconoscian  españo- 
les. Tngeron  eso  mesmó  razonable  vmo  tinto  y  blanco, 
hecho  de  dátiles ,  grano  y  raices ;  diéronles  al  cabo  per- 
las en  colación  por  confites.  Lleváronlos  después  á  pa- 
lacio á  ver  las  mujeres  y  aparato  de  casa.  No  habia  nin- 
guna dellas,  aunque  había  muchas,  que  no  tuviesen 
ajorcas  de  oro  y  gargantillas  de  perlas.  Holgaron,  te- 
niendo palacio  con  ellas,  una  gran  pieza ;  que  eran  amo- 
rosas, y  para  ir  desnudas,  blancas,  y  para  ser  indias, 
discretas.  Los  que  van  al  campo  están  negros  del  sol. 
Volviéronse  los  españoles  á  los  navios,  admirados  de 
tantas  perias  y  oro.  Rogaron  á  Colon  que  los  dejase  allí ; 
mas  él  no  quiso,  diciendo  ser  pocos  para  poblar.  Alzó 
velas,  corrió  la  costa- hasta  el  cabo  de  la  Vela,  y  de  allí 
se  vino  á  Santo  Domingo  con  propósito  de  volver  á  Cu- 
bagua  en  ordenando  las  cosas  de  su  gobernación.  Disi- 
muló el  gozo  que  sintía  de  haber  hallado  tanto  bien ,  y 
no  escribió  al  Rey  el  descubrimiento  de  las  perlas,  ó  á 
lo  menos  no  lo  escribió  hasta  que  ya  lo  sabían  en  Casti-> 
lia;  lo  cual  fué  gran  parte  que  los  Reyes  Católicos  se  eno- 
jasen y  lo  mandasen  traer  preso  á  España,  según  ya 
contamos.  Dicen  que  lo  hizo  por  capitular  de  nuevo  y 
haber  para  sí  aquella  rica  isla;[qu6  no  era  tal,^que  pen- 
sase encubrir  el  descubrimiento  al  Rey,  que  tiene  mu^ 
chos  ojos.  Mas  tardó  á  decir  y  tratario  con  la  ocupa- 
ción que  tuvo  en  lo  de  Roldan  Jiménez. 

otro  gran  rescate  de  perlas. 

Los  mas  de  los  marineros  que  iban  con  Grbtóbal  Co- 
lon cuando  halló  las  perias,  eran  de  Palos,  los  cuales 
se  vinieron  á  España  y  dijeron  en  su  tierra  lo  de  las  pea- 
las, y  aun  mostraron  muchas  y  las  llevaron  á  vender  á 
Sevilla,  de  donde  se  supo  en  corte  y  en  palacio.  A  la  mu-« 
cha  fama  armaron  algunos  de  allí ,  como  fueron  los  Pin- 
zones y  los  Niños.  Aquellos  se  tardaron  por  llevar  cua- 
tro carabelas ,  y  fueron  al  cabo  deSant  Augustin ,  como 
después  diremos.  Estos,  levantando  el  pensamiento  á 
la  codicia ,  aprestaron  luego  un  navio ,  hicieron  capitán 
del  á  Peralonso  Niño,  el  cual  hubo  de  los  Reyes  Católí* 
eos  licencia  de  ir  á  buscar  perlas  y  tierra,  con  tal  que 
no  entrase  en  lo  descubierto  por  Colon  con  cincuenta 
leguas.  Embarcóse  pues  el  agosto  de  i  409  con  treinta 
y  tres  compañeros,  que  algunos  fueran  con  Cristóbal 
Colon.  Navegó  hasta  Paria ,  visitó  b  costa  de  Cumaná» 
Maracapana,  Puerto-Flechado  y  Curiana,  que  cae  junto 
á  Venezuela.  Salió  allí  en  tierra ,  y  un  caballero  que 
vino  á  la  marina  con  cincuenta  indios,  lo  llevó  amiga* 
Memento  á  un  gran  pueblo  á  tomar  el  agua ,  refresco  y 
rescata  que  buscaba.  Comió ,  y  rescató  en  un  momento 
quince  onzas  de  peHas  á  traeco  de  alfileres ,  sortijas  de 
cuerno  y  estaño ,  cuentas  de  vidro ,  cascabeles  y  seme- 
jantes cosillas.  Otro  día  surgió  con  la  nao  en  par  ds 
aquel  lugar.  Acudió  tanta  muchedumbre  de  indios  á  la 
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ribera  por  mirar  ia  nata  y  por  haber  quinquiltoría,  que 
los  españoles  no  osaban  saúr.  Convidábanlos  á  rescatar 
á  la  nao^  y  ellos  ¿  la  tierra ;  salieron  en  fln,  como  se  me- 
tían dentro  en  ella  sin  armas » y  por  verlos  mansos,  sim- 
ples y  ganosos  de  llevarlos  á  sa  pueblo.  Estuvieron  en 
el  pueblo  veinte  dias  feriando  perlas.  Dábanles  una  pft<* 
loma  por  una  aguja ,  una  tórtola  por  una  ciienla  de  vir 
aro  y  un  faisán  por  dos,  un  gallipavo  por  cuatro.  Dá- 
banles también  por  aquel  precio  conejos  y  cuartos  de 
venado.  Preguntaban  de  que  les  servirían  las  agujas, 
pues  andando  desnudos  no  tenian  qué  coser.  Dijér<mle8 
que  de  sacar  espinas,  pues  iban  descalzos.  No  habla 
cosa  en  la  tienda  que  mas  les  agradase  que  cascabeles 
y  espejos,  y  asi  daban  mucho  por  ellos.  Traíanlos  hom* 
¿res  anillos  de  oro  y  joydes  con  perlas,  hechos  aves, 
peces  y  animalejos.  Preguntaron  del  oro ;  respondieron 
que  lo  traian  de  Caúchete,  seis  soles  de  alU  :  fueron 
allá,  pero  no  trujeron  sino  monas  y  papagayos.  Vieron 
empero  cabezas  de  hombres  clavadas  á  las  puertas  por 
ufanía.  Tenian  aquestos  de  Curiana  toque  para  ^  oro  y 
peso  para  pesarlo,  que  no  se  ha  visto  eñ  otro x^abo  de 
las  Indias.  Andan  los  hombres  desnudos,  sino  lo  que 
cubren  con  cuellos  de  calabaza  ó  cana  ó  caracol.  Algí;^ 
nos  empero  hay  que  se  lo  atan  para  dentro.  Traen  los 
cabellos  largos  y  son  algo  crespos;  traen  muy  blancos 
dientes  con  traer  siempre  cierta  yerba  en  la  boca,  que 
hiede.  Son  gentiles  olleros :  las  mujeres  labran  la  tieiv 
ra,  que  los  hombres  atienden  á-la  guerray  casa,  ysino, 
danse  al  placer ;  usan  vino  de  dátiles ,  crian  en  casa  co- 
nejos, patos ,  tórtolas  y  otras  muchas  aves.  Produce  la 
tierra  orcbiUa  y  cañafístola.  Cargó  dello  su  nao  Peralon- 
80 Niño,  y  vino  á  España  en  sesenta  dias  de  navega- 
ción. Aportó  á  GaUcia  con  noventa  y  seis  libras  de  al- 
jófar, en  que  habla  grandísima  cantidad  de  perlas  finas 
orientales,  redondas,  y  de  cinco  y  seis  quilates,  y  al- 
gunas de  mas;  empero  no  estaban  bien  agujeradas,  que 
era  mucha  falta.  Riñeron  en  el  camino  sobre  la  parti- 
ción, y  acusaron  ciertos  marineros  al  Peralonso  Niño 
delante  Hernando  de  Vega ,  señor  de  Grajales ,  que  á  la 
sazón  era  gobernador  allí  en  GaUcia,  diciendo  que  ha- 
bla hurtado  muchas  periasy  engañado  al  Rey  en  su  quin- 
to >  y  rescatado  en  Cumaná  y  otras  partes  que  había  Co- 
lon andado..  El  Gobernador  prendió  al  Peralonso,  mas 
no  le  hizo  al  que  tenerlo  en  la  cárcel  mucho  tiempo; 
donde  se  comió  hartas  perlas ,  y  dijo  cómo  habla  costea^ 
do  tres  mil  leguas  de  liena  hacia  poniento^  que  se  que- 
ría ir  hasta  Higueras. 

Comaná  y  Haneapana.  - 

Gumaná  es  un  río  que  da  nombre  á  la  provincia,  don- 
de ciertos  frafles  franciscos  hicieron  un  monesterío^ 
siendo  vicario  fray  Juan  Garcés ,  año  de  16 ,  cuando  los 
españoles  andaban  muy  dentro  en  la  pesquera  de  las 
perlas  de  Cubagua.  Fueron  luego  tres  frailes  dominicos 
que  andaban  en  aquella  isla  á  Pírítu  de  Maracapaaa, 
veinte  leguas  al  poniente  de  Cumaná.  Comenzaron  A 
predicar  (como  los  franciscos)  yá  convertir,  mas  co-. 
miéronselos  unos  indios.  Sabida  su  muerto  y  martiríOi 
pasaron  allá  otros  frailes  de  aquella  orden ,  y  fundaron 
un  monesterío  en  Chiríbichi ,  cerca  de  Maracapana,  que 
llamaron  Santa  Fe.  Los  religiosoa  ^m  residían  en  aoH 


bos  monestoríos  hicieron  grandísimo  fruto  en  la  con- 
versión; enseñaron  á  leer  y  escrebir  y  responder  á  misa 
á  muchos  hijos  de  señores  y  gente  principal.  Estaban 
los  indios  tan  amigos  de  los  españoles,  que  los  dejaban 
ir  solos  la  tierra  adentro  y  cien  leguas  de  costa.  Duró 
dos  años  y  medio  esta  conversión  y  amistad  ¡  ca  en  fin 
del  año  de  i  9  se  rebelaron  y  renegaron  todos  aquellos 
indios  por  su  propia  malicia,  ó  porque  los  echaban  al 
trabajo^y  pesquería  de  perlas.  Maracapaneses  matareis 
en  obra  de  un  mes  cien  españoles  recien  llegados  al 
rescate.  Fueron  capitanes  de  la  rebelión  dos  cabatterat 
mancebos  criados  en  Santa  Fe;  y  donde  mas  crueles  ^ 
mostraron  fué  en  el  mesmo  monesterío;  ca  mataron  to- 
dos los  frailes^  á  uno  diciendo  misa  y  á  los  denfás  ofi- 
ciándola. Mataron  asimismo  cuantos  indios  dentro  es- 
taban,  y  hasta  los  gatos;  quemaron  la  casa  y  la  iglesia^ 
los  de  Cumaná  pusieron  también  fuego  al  monesterío  de 
franciscos;  huyeron  los  frailes  con  el  Sacramento  en 
una  barca  á  Cubagua ;  asolaron  la  casa,  talaron  la  huer^ 
ta,  quebraron  la  campana,  despedazaron  un  crucifijo 
y  pusiéronlo  por  los  caminos  como  si  fuera  hombre} 
cosa  que  hizo  temblar  á  los  españoles  de  Cubagua.  Mar- 
tirizaron á  un  fray  Dionisio,  que  turbado,  no  supo  ó  no 
pudo  entrar  en  la  barca  con  los  otros  sus  compañeros* 
Estuvo  seis  dias  escondido  en  un  carrízal  sin  comer, 
esperando  que  viniesen  españoles.  Salió  con  hambre 
y  con  esperanza  que  los  indios  no  le  harían  mal .  pues 
muchos  eran  sus  liyos  en  la  fe  y  baptismo.  Fué  al  lugar 
y  encomendóseles ;  ellos  le  dieron  dé  comer  tres  diassia 
le  decir  mal,  en  los  cuales  estuvo  siempre  de  rodillas 
llorando  y  rezando ,  según  después  confesaron  los  mal- 
hechores. Debatieron  mucho  sobre  su  muerte»  ca  unos 
lo  querían  matar  y  otros  salvar;  mas  á  la  fin  le  arrastn^ 
rondel  pescuezo  por  consejo  de  uno  que  cristiano  lla« 
maban  Ortega.  Acoceáronlo  é  hiciéronle  otros  vitupe* 
ríos.  Estaba  de  rodillas  puesto  en  oradon  cuando  le 
dieron  con  las  porras  en  la  cabeza  para  matalle,  que  asi 
lo  rogó  él.  El  almiraiite  don  Die|;o  Colón ,  audiencia  y 
oficiales  del  Rey,  que  supieron  elto,  despacharon  luego 
allá  á  Gonzalo  de  Ocanípo  con  trecientos  españoles,  ^ 
cual  fué  año  de  20  á  Cumaná.  Usó  de  mañoso  ardid  para 
tomarlos  malhechores.  Surgió  con  sus  navios  junto  á 
Cumaná,  y  mandó  que  ninguno  dijese  cómo  venían  de 
Santo  Domingo,  porque  los  indios  entrasen  á  las  naos 
y  allí  los  prei^iese  sin  sangre  ni  peligro.  Preguntaron 
los  indios  desde  la  costa  de  dónde  venían.  Respondieron 
que  de  Castilla.  No  lo  creían ,  y  decían :  a  Haiti ,  HaitL» 
«No,  Castilla,  replicaron,  Castilla,  Castilla,  España»;^ 
convidábanlos  á  las  naos.  EUos  enviaron  á  mirar  si  era 
verdad  con  achaque  de  llevarles  pan  y  cosas  de  rosca» 
te.  Gonzalo  de  Ocampo  metió  los  soldados  so  sota  disi- 
mulo; agradecióles  su  ida  y  comida,  rogándoles  que  le 
trajesen  mas.  Creyeron  los  indios  que  venian  de  Casti- 
lla muy  bozales ,  como  no  vieron  soldados ,  y  tomaron 
allá  muchos  de  los  rebeldes  con  pensamiento  de  sacar- 
los á  tíerrn  y  matarlos.  Gonzalo  de  Ocampo  sacó  los  sol- 
dados y  prendió  los  indios.  Tomóles  sn  confesión;  con- 
fesaron la  muerte  de  los  españoles  y  quema  de  k»  moi^. 
nesterios*  Ahorcólos  de  las  antenas  y  fuese  á  Cubagua* 
Quedaron  los  indios  que  miraban  de  la  marina  atóni» 
toe  y  medrosos.  Asento  Gonzalo  de  Ocam^vs»  mi  wCu^ 


.  HB10RIADB 

bagad,  y  veua  á  Cmnaiiá  i  baoer  gium  y  correrías, 
llaló  muchos  indios  en  veces ,  y  los  nuis  que  prendió 
justició  (tor  rigor.  Diéronse  perdidos  los  mezquinos  si 
aquella  guerra  duraba,  y  pidieron  perdón  y  pas.  Ooam- 
po  ia  bico  con  ellos  y  con  el  cacique*don  Diego,  el  cual 
lo  ayudó  á  fabricar  la  Tilia  de  Toledo  y  quebko  á  la  fi* 
bera  del  rio ,  media  legua  del  mar* 

Iii  mverte  de  mvebos  espafioles. 

I  Bstabft  el  licenciado  Bartolomé  de  las  Gasas,  clérigo, 
en  Santo  Dmningo  al  tiempo  que  florecíatt  los  monas- 
terios de  Gumaná  y  Gbiribicbi,  y  oyó  loarla  fertilidad 
de  aquella  tierra ,  la  HMuisedumbre  de  la  gente  y  abun* 
dancia  de  perlas.  Vino  á  España ,  pidió  al  Emperador  la 
gobernación  de  Gumaná,  informóle  cómo  los  que  go- 
bernaban las  Indias  le  engañaban,  y  prometióle  de  me- 
j<tfar  y  acrecentar  las  rentas  reales.  Juan  Rodrigues  de 
Fonseca ,  el  licenciado  Luis  Zapata  y  el  secretario  Lope 
deCobcldlIoSy  que  entendían  en  las  cenas  de  Indias,  le 
coBlndijeron  con  Información  que  lucieron  sobre  él; 
y  lo  teman  por  Incapaz  del  cargo,  por  ser  clérigo  y  no 
bien  acreditado,  ni  sabidor  déla  tierra  y  cosas  que  tra* 
taba,  fil  entonces  favorecióse  de  mosiur  de  Laiao,  ca- 
marero del  Emperador,  y  de  otros  flamencos  y  borgo- 
ñones,  y  alcanzó  su  intento  por  Uerar  color  de  buen 
cristiano  en  decir  que  convertiría  mas  Indios  que  otro 
ninguno  con  cierta  orden  que  poinia,  y  porque  prome» 
tia  enriquecer  al  Rey  y  enviarles  mucíias  perlas*  Yenian 
entonces  machas  perlas,  y  la  mujer  de  Xebres  bobo 
ciento  y  sesenta  marcos  dallas  que  vinieron  del  quinto, 
y  cada  flamenco  las  pidia  y  procuraba.  Pidió  labrado- 
ras para  llevar ,  diciendo  no  harían  tanto  mal  como  sol- 
dados, desuellacaras,  avarientos  é  inobedientes.  Pi- 
dió que  los  armase  caballeros  de  espuehí  dorada,  y  una 
crus  roja,  diferante  de  la  de  Gaiatrava ,  para  que  fresen 
francos  y  ennoblecidos.  Diéronle,  á  costa  del  Rey,  en 
Sevilla  navios  y  matalotaje  y  loque  mas  quiso,  yfuéé 
Gumanáel  año  de  20  con  obra  de  trecientos  labradores 
que  llevaban  emees,  y  llegó  al  tiempo  que  Gómalo  de 
Oeainpohacia  é  Toledo.  Pesóle  de  hallar  allí  tantos  es- 
paMes  con  aquel  caballero,  enviados  por  el  Almirante 
7  Audiencia,  y  de  ver  te  tiem  de  otra  manera  que  pen- 
saba ni  dijera  en  corte.  Presentó  sus  provisiones,  y  re- 
quirió que  le  dejasen  la  tierra  libra  y  desembargada  para 
poblar  y  gobernar.  Gonzalo  de  Ocampo  dijo  que  las 
obedecía ,  pero  que  no  cumplía  cumplirlas ,  ni  lo  pedia 
hacer  sin  mandamiento  del  gobernador  ó  oidores  de 
Santo  D<Nningo,  que  lo  enviaran.  Burlaba  muoho  del 
clérigo,  qoe  lo  conoeia  de  alli  de  la  vega  por  ciertas  00-  , 
sas  pasadas,  y  sabia  quién  era;  burlaba  eso  mesmo  de 
los  nuevos  caballeros  y  de  sus  emees,  como  de  Sant  B»* 
nitos.  Gorrtese  muoho  destéel  licenciado,  y  pesábale 
de  las  verdades  que  le  dijo.  No  pudo  entrar  en  Toledo, 
é  hizo  una  casa  de  barro  y  palo,  junto  é  do  fué  el  mo- 
nasterio de  franciscos,  y  metió  en  ellasas  labradores, 
las  amas,  rescate  y  bastinaento  que  llevaba,  y  feése  A 
qnerallar  A  Santo  Domingo.  El  Gonzalo  de  Ocampo  se 
filé  también ,  no  sé  si  por  esto  ó*por  enojo  que  tenia  de 
algunos  de  sus  compañeros,  y  trasél  se  fueron  todos;  y 
•si,  quedó  Toledo  desierto  y  los  tebradores  solos.  Los 
iadí^,  q^e  holgaban  de  aooeUas  pasiones  v  discordia 
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de  espeñoles ,  combatleroD  k  easa  y  mataran  casi  to- 
dos loscaballeros  dorados*  Los  que  bnir  pudieron  aco- 
giéronse á  una  carabela,  y  no  quedó  español  vivo  en 
toda  aquella  costa  de  parias.  Bartolomé  de  las  Casas, 
como  súpote  muerte  de  sos  amigos  y  pérdida  déla  bar 
deipda  del  Rey,  metióse  firaile  dominico  en  Santo  Do- 
mingo; y  asi,  no  acracentónada  las  rentas  reales,  ni 
ennobleció  kis  tebradores,  ni  envió  perlas  á  los  fla- 
mencos. 

Conquista  de  CamtDl  y  pobltcion  de  CvlMgrii. 

Perdis  macho  el  Rey  en  perderse  Gumaná,  porque 
cesaba  te  pesca,  trato  de  las  perlas  de  Cabagua;  y  pa- 
ra ganaria  enviaron  allá  el  Ahninnte  y  Audiencia-á  Ja- 
come  Gastellon  con  machos  españoles,  armas  y  artille- 
rte.  Este  capitán  emendó  tes  faltas  de  Gonzalo  de  Ocam- 
po, Bartolomé  de  las  Gasas  y  otros  que  habten  ido  con 
cargo  y  gente  á  Gumaná.  Guerreó  los  indios,  recobró 
la  tierra,  rehizo  te  pesquerte;  hinchó  de  esctevos  á 
Gttbagna,yaun  á  Santo  Domingo;  edificó  un  castillo 
á  hhocB,  del  río,  que  aseguró  la  tierra  y  la  agua.  Desdo 
alli,  que  ftié  año  de  23,  anda  la  pesca  del  aljófar  en  Gu- 
bagua,deade  también  comenzó  te  Naeva-Gáliz  para 
morar  los  españoles.  A  Gnbagna  Itemó  Gdon  i8la..de^ 
Pertas¡^bflfa  tres  leguas ;  está  en  cari  diez  grados  y  me- 
Sodéte  Bqainoctel  acá;  tiene  á  ana  legua  por  hacia  el 
norte  te  iste  Mai^ríta ,  y  á  cuatro  bácte  el  sur  la  punta 
dé  Araya,  tierra  de  mucha  sal;  es  muy  estéril  y  seca, 
aunque  llana ;  solitarte,  sin  árboles,  sin  agua ;  no  habla 
sino  conejos  y  aves  marinas;  los  naturales  andaban  muy 
pintado^ ,  comían  osUas  de  perias,  traían  agua  de  Tier* 
ra-Firme  por  aljófar.  No  se  sabe  que  tete  tan  chica  como 
esta  rente  tanto  y  enriquezca  sus  vecinos.  Han  valido 
las  perias  que  se  han  pescado  en  elte ,  después  acá  que 
se  descubrió,  dos  millones;  mas  cuestan  muchos  es- 
pañoles, muchos  negros  y  muchísimos  Indios.  Traen 
agora  leña  de  la  Margarita  y  agua  de  Gumaná '  que  hay 
siete  leguas.  Los  puercos  que  lleraron  se  han  diferen- 
ctedo,ca  les  creceunjeme  tes  añas  bácte  arríba^que 
los  afea.  Hay  ana  fuente  de  licor  oloroso  y  medicinal» 
qoe  corre  sobra  la  agua  del  mar  tres  y  mas  leguas.  En 
cierto  tiempo  del  año  está  la  mar  allí  bermeja,  y  aun 
en  muy  gran  trecho  de  la  Tierra-Firme,  á  causa^'que  de- 
sovan las  ostias  ó  que  les  viene  su  purgación,  como4 
mujer  ,.segan  afirman.  Andan  asimesmo,  porque  no 
falten  fábulas,  cerca  de  Gubagua  peces  qne  de  medio 
arriba  parecen  hombres  en  tes  barbas  y  cabello  y  brazos  • 

Gottambres  de  Caaunft.' 

Los  desta  tierra  son  de  só  color ;  van  desnudos,  ño 
es  el  miembro,  que  atan  para  dentro.  Oque  cubren  con 
cuellos  de  cabdiatas,  caracoles,  cañas,  Itetas  de  algo- 
don  y  cañutillos  de  oro.  fin  tiempo  de  guerra  se  ponen 
mantas  y  penachos;  en  las  fiestas  y  bailes  se  pintanó 
tisnanóse  ontan  con  cierta  goma  é  ungüento  pegajosa 
cerno  figa,  y  despoés  se  empluman  de  muchas  colores, 
yno  parecen  mal  los  tales  emplomados.  Górtanselos 
cabellos  por  empar  del  <^do ;  si  en  te  barba  les  nace  al* 
gnnpelo,  arráncanselo  eon  esplnzas ,  que  no  quieran 
aHi  nl  en  n^o  del  cuerpo  pelos,  aunque  de  suyo  son 
cabaijiedes  y  lampiños.  PrédsfÍBe  de  tener  muy  ne* 
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gros  los  di«iie8,yfiaiiiaD  lAm'er  ál  qiie  los  tiene  Man- 
cos, como  en  Curiana,  y  al  que  sufre  barba ,  como  es- 
pañol,animal.  Hacen  negros  los  dientes  con  zumo  ó  pol* 
vo  de  hojas  da  árbol,  que  llaman  ahí ,  las  cuales  son 
blandas  como  de  terebinto  y  hechura  de  arrayan.  A  los 
quince  años,  cuando  comienzan  á  levantar  la  cresta, 
toman  estas  yerbas  en  la  boca,  y  tráenlas  hasta  enne- 
grecer los  dientes  como  el  caii)on;  dura  después  ia  ne- 
grura toda  la  vida ,  y  ni  se  pudren  con  ella  ni  duden. 
Mezclan  este  polvo  con  otro  de  cierto  palo  y  con  cara- 
coles quemados,  que  parece  cal,  y  así  abrasa  la  lengua  y 
Idbrios  al  principio.  Guárdanlo  en  espuertas  y  cestas 
de  caña  y  verga,  para  vender  y  contratar  en  los  merca» 
dos,  que  de  muy  lejos  vienen  por  ello  con  oro,  eschvos, 
algodón  y  otras  mercaderías.  Las  doncellas  van  de  to- 
do punto  desnudas;  traen  senogiles  muy  apretados  por 
debajo  y  encima  de  las  rodillas  para  que  los  muslos  y 
pantorríllas  engorden  mucho,  que  lo  tienen  por  hermo- 
sura; no  se  les  da  nada  por  la  virginidad.  Las  casadas 
traen  zaragüelles  ó  delantales,  viven  honestamente;  si 
cometen  adulterio  llevan  repudio ;  el  cornudo  castiga 
á  quien  lo  hizo.  Los  señures  y  ricoshombres  toman 
cuantas  mujeres  quieren ;  dan  al  huésped  que  á  su  ca- 
sa viaoe,  la  mas  hermosa;  los  otros  toman  una  ó  pocas. 
Los  caballeros  encierran  sus  hijas  dos  años  antes  que 
las  casen,  y  ni  salen  fuera,  ni  secortan  el  cabello  durante 
aquel  encerramiento.  Convidan  alas  bodas  sus  deudos, 
vecinos  y  amigos.  De  los  convidados,  ellas  traen  la  co- 
mida y  ellos  la  casa.  Digo  que  presentan  ellas  tantas 
aves,  pescado ,  frutas ,  vino  y  pan  á  la  novía^,  que  basta 
y  sobra  para  la  fiaste ;  y  ellos  traen  tente  madera  y  pa- 
ja, que  hacen  una  casa  donde  meter  los  novios.  Bailan 
y  cantan  á  la  novia  mujeres  y  al  novio  hombres ;  corte 
uno  los  cabellos  á  él  y  una  á  ella,  por  delante  solamen- 
te; que  por  detrás  no  les  tocan.  Atavíenlos  lúuy  bien 
según  su  traje;  comen  y  beben  baste  emborrachar.  En 
siendo  no6he  dan  al  novio  su  esposa  por  la  mano ,  y  así 
quedan  velados ;  estes  deben  ser  las  mujeres  legítimas, 
pues  las  demásque  su  marido  tiene,  las  acateny  recono- 
cen. Con  estes  no  duermen  los  sacerdotes,  que  llaman 
piaches,  hombres  santos  y  religiosos,  como  después 
diré ,  á  quien  dan  las  novias  á  desvirgar,  que  lo  tienen 
por  honrosa  costumbre.  Los  reverendos  padres  toman 
aquel  trabajo  por  no  perder  su  preminencia  y  devoción, 
y  los  novios  se  quiten  de  sospecha,  queja  y  pena.  Hom- 
bres y  mujeres  traen  ajorcas,  collares ,  arracadas  de  oro 
y  perlas  si  las  tienen,  jsi  no,  de  caracoles,  huesos  y 
tierra,  y  muchos  se  ponen  coronas  de  oro  ó  guirlandas 
de  flores  y  conchas.  Ellos  traen  unos  anillos  en  las  na- 
rices, y  ellas  bronchas  en  los  pechos ,  coA  que  á  príflDa 
viste  se  diferencian.  Corren ,  saltan ,  nadan  y  tiran  un 
arco  las  miyeres  tan  bien  como  los  hombres,  que  son 
en  todo  diestros  y  sueltos.  Al  parir  no  hacen  aquelloa 
extremos  que  otras,  ni  se  quejan  tanto;  aprietan  áloe 
niños  la  cabeza  muy  blando,  pero  mudio,  entre  dos 
almohadillas  de  algodón  para  ensancharles  la  cara,  que 
lo  tienen  por  hermosura.  Ellas  labran  la  Uerra  y  tienen 
cuidado  de  la  casa ;  ellos  cazan  ó  pescan  cuando  no  hay 
guerra,  aunque  á  la  verdad  son  muy  holgazanes,  vana- 
gloriosos, vengativos  y  traidores;  su  principal  arma  es 
Bechaenhervolada.  Aprenden  do  niaoaihomhrasy  mu* 


jeres,á  tirar  al  blanco  con  bodoques  de  tierra,  made- 
ra y  cera.  Comen  erizos,  comadrejas,  morciégalos,  lan» 
gestas ,  arañas ,  gusanos. ,  orugas ,  avejas  y  piojos  cru« 
dos ,  cocidos  y  fritos.  No  perdonan  á  cosa  viva  por  sa- 
tisfacer ala  gula;  y  tanto  mas  es  de  maravillar  que  co« 
man  semejantes  sabandijas  y  ammales  sucios ,  cuanto 
tienen  buen  pan  y  vino ,  frutas,  peces  y  carne.  El  agua 
del  rio  Cumaná  engendra  nubes  en  los  ojos ;  y  así,  ven 
poco  los  de  aquella  ribera ,  ó  que  lo  haga  lo  que  comen* 
Cierran  les  huertos  y  heredades  con  un  solo  hilo  de 
algodón ,  ó  bejuco  que  llaman ,  no  en  mas  alto  que  á  la 
cintura.  Es  grandísimo. pecado  entrar  en  tal  cercado 
por  encima  ó  por  debajo  de  aquella  pared,  y  tienen 
creído  que  muere  presto  quien  la  quebranta. 

La  can  y  peset  de  euminéset. 

Son  cumaneses  muy  contínos  y  certeros  cazadores; 
matan  leones,  tigres,  pardos,  venados,  javalís,  puerco* 
e^in ,  y  toda  cuatropea,  con  flecha,  red  y  lazo.  Toman 
un  animal  que  llaman  capa,  mayor  que  asno ,  velloso, 
negro  y  bravo,  aunque  huye  del  hombre ;  tiene  la  pata 
como  zapato  francés,  aguda  por  detrás,  ancha  por  de- 
lante y  alg^lredonda.  Persigue  los  perros  de  acá,  y  una 
capa  mate  tres  y  cuatro  dallos  juntos.  Usan  una  mon- 
tería deleitosa  con  otro  animal  dicho  aráñate ,  que  por 
su  gesto  y  astucia  debe  ser  del  género  de  monas;  es 
del  tamaño  de  galgo,  hechura  de  hombre,  en  boca,  [nés 
y  manos,  tiene  honrado  gesto  y  la  barba  de  cabrón, 
andan  en  manadas ,  aullan  recio  ,  no  comen  carne, 
suben  como  gatos  por  los  árboles ,  huyen  el  cuerpo  al 
montero,  toman  la  flecha  y  arrójenla  al  que  la  tiró  gra- 
ciosamente; paran  redes  á  un  aniuial  que  se  mantiene 
de  hormigas ,  el  cual  tiene  un  hocico  de  palmo,  y  un 
agujero  por  boca;  pónanse  en  los  hormigueros  ó  hue- 
co de  árboles  donde  las  hay,  saca  la  lengua  y  traga  las 
que  suben ;  arman  lazos  en  sendas  y  bebederos  á  unos 
gatos  monteses ,  como  monos ,  cuyos  hijos  son  de  gran 
pasatiempo  y  recreación ,  graciosos  y  regoc^ados ;  an- 
dan con  ellos  las  nuidres  abrazadas  de  árbol  en  árboL 
Cazan  otro  animal  muy  feo  de  rostro ,  gesto  de  zorro^ 
pelo  de  lobo  sarnoso ,  hediondíshno ,  y  que  caga  culo* 
•bras  delgadas  y  largas  y  de  poca  vida.  Los  frailes  domi- 
nioos  tuvieron  uno  dellosen  Sante  Fe,  que  por  no  poder 
sufrir  el  hedor  le  mataron,  y  vieron  ir  al  campo  las  cu- 
lebrillas que  cagó,  mas  luego  se  murieron;  y  siendo  tal, 
lo  comen  los  indios.  También  hay  otro  animal  cruel, 
de  que  se  mucho  espantan;  de  miedo  del  cual  llevan  ti- 
zones de  noche  por  el  camino  do  los  hay ;  nunca  parece 
«dedla,ypocasvecesde  noche,  y  entonces  muy  tem- 
prano ;  anda  por  las  calles.  Hora  muy  redo  como  un  ni- 
ño para  engañar  la  gmte ,  y  si  alguno  sale  á  ver  quién 
llora,  cómeselo.  No  es  mayor  que  galgo,  según  fray 
Tomás  Ortis  y  otros  Drailes  dominicos  y  franciscos  con- 
taban; comen  encubertados,  que  hay  muchos.  Hay 
tantu  yaguanas,  que  destruyen  la  hortaliza  y  sombra* 
dos;  son  golosas  po^ melones  que  llevaron  de  acá ;  y 
asi,  matan  muchas  en  melonares;  son  mañosos  en  to- 
mar aves  con  liga,  redes  y  arco.  Es  tante  la  volatería» 
e^ecial  de  papagayos,  que  pone  admiradon;  y  unoa 
como  cuervos,  pico  de  águila,  grandor  de  pato ,  pera- 
loaoa  en  volar  como  abátanlas;  mas  que  viven  de  rapi- 
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¿a  y  haden  á  almiide.  Log  moreiélagos  son  grandes  y 
malosy  muerden  ndOy  chupan  mucho.  En  Santa  Fe  de 
'  Ghirihichi  acaescíó  á  un  criado  de  los  frailes  que  te* 
niendo  mal  de  costado,  no  le  hallaron  Tena  para  sangrari 
y  dejáronlo  por  muerto :  Tino  un  morciélago  y  mordió- 
le aquella  noche  del  tobillo,  que  topó  descubierto;  bar* 
tose,  dejó  abierta  la  vena ,  y  salió  tanta  sangre  por  allí, 
que  sanó  el  doliente;  caso  gracioso ,  y  que  los  frailes 
contaban  por  milagro.  Hay  cuatro  suertes  de  mosquitos 
dañosos,  y  los  menores  son  peores;  los  indios,  porque 
no  los  piquen  dormiendo  en  el  campo,  se  entierran  ó 
se  cubren  de  yerba  ó  rama.  Hay  dos  maneras  de  abis- 
pas;  unas  malas  que  andan  por  el  campo,  y  otras  peo- 
res que  no  salen  de  poblado;  tres  diferencias  de  abejas; 
las  dos  crian  ea  colmenas  buena  miel ,  y  la  otra  es  chi- 

4  quita,  negra ,  silvestre,  y  saca  miel  sin  cera  por  los  ár- 
boles. Las  arañas  son  mucho  mayores  que  las  nues- 
tras, de  diversas^  ^olores  y  hermosas  á  la  vista;  tejen 
sus  telas  tan  recias,  que  han  menester  fuenas  para 

.  rompellas.  Hay  unas  salamadras  como  la  mano,  que 
mordiendo  matan,  y  cacarean  de  noche  como  pollas. 
Pescan  de  muchas  maneras ,  con  anzuelos,  con  redes, 
con  flechas ,  fuego  y  ojeo;  no  pueden  pescar  todos  ni 
en  todas  partes,  ca  en  Anoantal ,  donde  anduvo  Anto- 
nio Sedeño,  al  que  pesca  sm  licencia  del  señor  es  pe- 
na que  le  coman.  Júntense  para  pescar  á  ojeo  muchos 
que  sean  grandes  nadadores,  y  todos  lo  son  por  amor 
destoydeksperlas;  y  áloe  tiempos  de  cada  pescado, 
como  de  besugos  en  Vizcaya,  ó  en  Andalucía  de  atunes, 
entran  en  la  mar,  pónense  en  hila,  nadan ,  chiflan,  apa- 
lean el  agua,  cercan  los  peces,  enciérranlos  como  en 
jábega,  y  poco  á  poco  los  sacaná  tierra,  y  en  tanta  can- 
tidad, que  espanta;  esta  es  la  mas  nueva  manera  de  pes- 
car que  he  oido.  Peügran  muchos,  porque  ó  se  los  co- 
men lagartos,  ó  los  destripan  otros  peces  por  huir,  ó 
se  ahogan.  Otra  manera  de  pescar  tienen  extraña,  em- 
pero segura,  ycomo  eUos  dicen,  cabaUerosa:  van  de 
noche  en  barcas  con  tizones  y  tedas  ardiendo;  encan- 
dilan los  peces ,  que ,  abobados  ó  ciegos  de  la  vislum- 
bre, se  paran  y  vienen á  las  barcas,  y  allí  los  flechan  y 
harponan ;  todos  los  peces  desta  pesca  son  muy  gran- 
des; sálenlos  ó  desécanlos  al  sol ,  enteros  ó  en  tasajos; 
unos  asan  para  que  se  conserven,  y  otros  cuecen  y  ama- 
san; adóbenlos,  en  fin,  porque  no  se  corrompan ,  para 
vender  entre  año.  Toman  grandísimas  anguiíu  ó  con- 
grios, que  se  suben  de  noche  alas  barcas,  yaunálos 
navios;  ifaatan  los  hombres  y  cómenselos. 

De  tomo  haeen  la  jeriM  pooiofton  con  qae  tfraa. ' 

Las  mujeres,  como  dqe,  tienen  por  la  mayor  parte 
el  cuidado  y  trabajo  de  la  labranza ;  siembran  maíz,  ajf , 
calabazas  y  otras  legumbres;  plantan  batatas, y  mu- 
chos árboles  que  riegan  de  ordinario ;  pero  el  de  que 
mas  cuidado  tienen  es  del  hay,  por  amor  de  los  dien- 
tes. Crian  tunas  y  otros  árboles  que ,  punzados,  Uoitn 
un  licor  como  leche ,  que  se  vuehe  goma  blanca ,  muy 
buena  para  sahumar  tos  ídolos;  otro  árbol  mana  un 
humor  que  se  pone  como  cuijadillas,  y  es  bueno  de 
comer ;  otro  árt)ol  hay,  que  algunos  Haman  goarolma» 
coya  fhita  parece  mora,  y  aunque  dura,  es  de  comer, 
.  y  hacen  deUa  arrope,  que  sana  la  ronquera ;  de  h  ni- 
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dera, estando  seca,  sacan  lumbre  como  de  pedernal; 
otro  árbol  hay  muy  alto  y  oloroso  que  parece  cedro, 
cuya  madera  es  muy  buena  para  cajones  y  arcas  de  ro- 
pa, por  su  buen  olor;  empero  si  meten  pan  dentro,  no 
hay  quien  lo  coma  de  amargo;  es  eso  mesmo  buena 
para  naos ;  que  no  la  come  broma  ni  se  carcome.  Hay 
también  otro  árbol  que  echa  liga,  con  que  toman  pája- 
ros y  con  que  se  untan  y  empluman;  es  graode  y  no 
pasa  de  diez  años.  Lleva  de  suyo  la  tierra  cañafístolos, 
mas  ni  comen  la  fruta  ni  conoscen  su  virtud.  Hay  tantas 
rosas ,  flores  y  olorosas  yerbas ,  que  dañan  la  cabeza  y 
que  lancen  al  almizcle,  aunque  lo  traigan  en  las  nari- 
ces; hay  tantas  langostas,  orugas,  cocos,  arañuelos  y 
otros  gusanos,  que  destruyen  los  frutales  y  sembrados, 
y  gorgojo  que  roe  el  maíz;  hay  un  manadero  de  cierto 
betún,  que  encendido ,  arde  y  dura  como  fuego  de  al- 
quitrán, del  cual  se  aprovechan  para  muchas  cosas. 
Tiran  con  yerba  de  muchas  maneras,  simple  y  com- 
puesta :  simples  son  sangre  de  las  culebras  que  llaman 
áspides,  una  yerba  que  parece  sierra ,  goma  de  cierto 
áiitol ,  las  manzanas  ponzoñosas  que  dije ,  de  santa 
Marta ;  la  mala  es  hecha  de  la  sangre ,  goma ,  yerba  y 
manzanas  que  digo,  y  cabezas  de  hormigas  venenosísi- 
mas. Para  conficionar  esta  mala  yerba  encierran  algu- 
na vieja ,  denle  los  materiales  y  leña  con  que  lo  cueza ; 
ella  los  cuece  dos  y  tres  dias,  y  hasta  que  se  purifiquen; 
si  la  tal  vieja  muere  del  tufo  ó  se  desmaya  reciamente, 
loan  mucho  la  fuerza  de  la  yerba;  mas  si  no,  derrámen- 
la y  castigan  la  mujer.  Esta  debe  ser  con  que  tiran  los 
caribes  y  á  la  que  remedio  no  hallaban  españoles;  cual- 
quiera hombre  que  de  la  herida  escapa ,  vive  doloroso; 
no  ha  de  tocar  mujer,  que  no  se  refresque  la  llaga ,  no 
hade  beber  ni  trabíjar,  que  no  llore.  Las  flechas  son  de 
palo  recio  y  tostado ,  de  juncos  muy  duros,  y  creo  que 
los  que  traen  acá  para  gotosos  y  viejos;  pónenles  por 
hierro  pedernal  y  huesos  de  peces  duros  y  enconados. 
Los  instrumentos  que  tañen  en  guerra  y  bailes  son 
flautas  de  huesos  de  venados,  flautones.  de  palo  como 
la  pantorrilla,  caramillos  de  caña ,  atabales  de  madera 
muy  pintados  y  de  calabazas  grandes,  bocinas  de  cara- 
col, sonajas  de  conchas, y  ostiones  grandes.  Puestos 
en  guerra  son  crueles ;  comen  los  enemigos  que  matan 
y  prenden ,  ó  esclavos  que  compran ;  si  están  flacos 
engórdenlos  en  caponera,  que  ¿ú  hacen  en  muchos 
cabos. 

Ballet  6 1 doloi  qve  asaa. 

En  dos  cosas  se  deleitan  mucho  estos  hombres,  en 
bailar  y  beber;  suelen  gastar  ocho  dias  arreo  en  bailes 
y  banquetes.  Dejo  las  danzas  y  corros  que  hacen  ordi- 
nariamente, y  digo  que  para  bacerun  areitoá  bodas,  ó 
coronación  del  Rey  ó  señor  alguno,  en  fiestas  públicas 
y  alegrías  se  juntan  muchos  y  muy  galanes;  unos  con 
coronas ,  otros  con  penachos ,  otros  con  patenas  al  pe- 
cho, y  todos  con  caracoles  y  conchas  á  las  piernas,  para 
que  suenen  como  cascabeles  y  hagan  ruido.  Tíznense 
de  veinte  colores  y:figuras;  quien  mas  feo  va,  les  pare- 
ce mqor.  Danzan  sueltos  y  trabados  de  la  mano,  en 
ar«o,en  muela,  adelante, atrás; pasean,  saltan,  vol* 
tean ;  callan  unos ,  cantan  otros,  gritan  todos.  El  tono, 
elcompás^el  meneo eeanqf  conformey  A  un  tiempo. 
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aunque  sean  muchos.  Sn  cantar  7  el  son  tiran  á  tristeza 
cuando  comienzan ,  y  paran  en  iocora.  Bailan  seis  ho- 
ns  sin  descansar,  algunos  pierden  el  aliento;  el  que 
mas  baila  es  mas  estimado.  Otro  baile- usan  harto  de 
ver,  y  que  parece  un  ensayo  de  guerra.  Alléganse  mu* 
cfaos  mancebos  para  festejar  á  su  cacique,  limpian  el 
camino,  sin  dejar  una  paja  ni  yerba.  Antes  ui|  rato  que 
lleguen  al  pueblo  ó.á  palacio  comienzan  á  cantar  bajo,  y 
á  tirar  los  arcos  al  paso  de  la  ordenanza  que  traen.  Su- 
ben poco  á  poco  la  voz  basta  gañir;  canta  uno  y  respon- 
den todos;  truecan  las  palabras,. diciendo :  «Buen  se- 
ñor tenemos,  tenemos  buen  señor,  señor  tenemos  bue- 
no. 9  Adelántase  quien  guia  la  danza,  y  camina  de  es- 
paldas basta  la  puerta.  Entran  luego  todos  haciendo 
seiscientas  momerías :  unos  hacen  del  ciego ,  otros  del 
Cojo;  cuál  pesca,  cnál  teje,  quién  ríe,  quién  llore,  y 
uno  [ora  muy  en  seso  las  proezas  de  aquel  iseñor  y  de 
sus  antepasados.  Tras  esto  siéntanse  todos  como  sas* 
tres  ó  en  cuclillas.  Comen  callando  y  beben  hasta  em- 
borrachar. Quien  mas  bebe  es  mas  valiente  y  mas  hon- 
rado del  señor  que  les  da  lacena.  En  otras  fiestas,  como 
de  Baco,  que  acostumbran  emborracharse  todos,  están 
las  mujeres  y  aun  las  hijas  para  llevar  borrachos  á  casa 
sus  marídos,  padres  y  hermanos,  y  para  escanciar; 
aunque  muchas  veces  se  dan  uno  á  otro  de  beber  por  la 
orden  que  asentados  están,  que  casi  es  ayo  bebo  á  voso 
de:  Francia;  empero  siempre  al  primero  da  vino' una 
mujer.  Riñen  de^^ués  de  beodos.  Apuñéanse,  desa- 
fíense, trátanse  de  hidesputas,  cornudos,  cobardes 
y  semejantes  afirentas.  No  es  hombre  el  que  no  se  em- 
bríaga,  ni  alcanza  lo  venidero,  como  piaches  dicen. 
Muchos  gomitan  para  beber  de  nuevo;  beben  vinos 
de  palma,  yerba,  grano  y  firutas.  Para  mas'  abundáis 
cia  toman  humo  por  las  nances,  de  una  yerí^a  que  mu- 
cho encalabría  y  quita  ei  sentido;  cantan  las  muje- 
res cantares  tristes  cuando  los  llevan  á  casa,  y  tañen 
unos  sones  que  provocan  á  llonr.  Idolatran  reciamente 
los  de  Cumaná.  Adoran  sol  y  luna ;  llénenlos  por  marÍ7 
do  y  mujer  y  por  grandes  dioses.  Temen  mucho  al  soÍ 
cuando  truena  y  relampaguea,  diciendo  que  está  dellos 
airado.  Ayunan  los  eclipses,  en  especia]  mujeres;  que 
las  casadas  se  mesan  y  arañan ,  y  las  donceles  se  san- 
gran de  los  brazos  con  espinas  de  peces;  piensan  que 
Ifrluna  está  del  sol  herida  por  algún  enojo.  En  tiempo 
de  algún  cometa  hacen  grandísimo  ruido  con  vecinas  y 
atabales  y  grita,  creyendo  que  así  huye  ó  se  consu- 
me; creen  que  las  cometas  denotan  grandes  males.  En- 
tre los  muchos  ídolos  y  figuras  que  adoran  por  dioses, 
tienen  una  aspa  como  la  de  sant  Andrés,  y  un  signo  co- 
mo de  escribano,  cuadrado,  cerrado  é  atravesado  en 
cruz  de  esquina  á  esquina,  y  muchos  fkailes  y  otros  es- 
pañoles decían  ser  cruz,  y  que  con  él  se  defen<|ian  de 
¡as  fantasmas  de  noche,  y  lo  ponían  á  los  niños  en  na- 
dando. 

9aMido(M,  médicos  y  liiroaáaticos. 

A  los  sacerdotes  llaman  piaches :  en  ellos  está  la 
honra  de  las  novias ,  la  sciencia  del  curar  y  la  de  adevi^* 
nar;  invocan  al  diablo,  y,  en  fin,  son  magos  y  nigro* 
mántícos.  Curan  con  yerbas  y  raíces  crudas,  cocidas  y  ' 
molidas^  con  saín  de  aves  y  peces  y  animales,  con  paloi  ' 


y  otras  cosas  que  el  vulgo  no  conoce,  y  coa  palabras 
muy  revesadas  y  que  aun  el  mesmo  néiilco  no  las  en- 
tiende; qne  usaioa  es  de  encantadores.  Lamen  y  chu- 
pan do  hay  dolor ,  pare  sacar  el  mal  humor  que  lo  cau« 
sa ;  no  escupen  aqueHo  donde  el  enfermo  está ,  sino  fue* 
rede  casa.  Si  el  dolor  crece,  ó  la  calentura  f  mal  del  do- 
liente ,  dicen  los  piaches  que  tiene  espirites,  y  pasan  la 
mano  por  todo  el  cuerpo.  Dicen  palabras  de  encante, 
lamen  algunas  coyunturas ,  chupan  recio  y  menudo, 
dando  á  entender  que  llaman  y  sacan  espíritu.  Toman 
luego  un  palo  de  cierto  árbol ,  que  nadie  Sino  el  piache 
sabe  su  virtud ,  íriéganse  con  él  la  boca  y  gaznates,  has- 
ta que  lanzan  cuanto  en  el  estómago  tienen ,  y  muchas  - 
veces  echan  sangre :  tanta  fuerza  ponen  6  tal  propiedad 
es  la  del  palo.  Sospire,  brania,  tiembla,  patea  y  hace  mil 
bascas  el  piache;  suda  dos  hores  hilo  á  hilo  del  pecho,  j 
en  fin ,  echa  por  la  boca  una  como  flema  muy  espesa,y 
en  medio  della  una  pelotilla  dura  y  negra,  la  cual  llevan 
al  campo  los  de  la  casa  del  enfermo,  y  arrójenla  diciendo: 
a  Allá  irás,  demonio ;  demonio,  allá  irás.»  Si  acierta  el 
doliente  á  sanar,  dan  cnanto  tienen  al  médico ;  ai  mue- 
re, dicenque  era  llegada  su  hora.  Dan  respuesta  los  pia- 
ches si  les  preguntan ;  mas  en  cosas  importantes,  como 
decir  si  habrá  guerra  ó  no ,  y  si  la  hubiere,  qué  fin  ter* 
ná;  el  año  si  será  abundante  6 falto ,  ó  enfermo;  si  ha- 
brá muehapesca,  si  la  venderáninen.  Previenen  la  gente 
antes  que  vengan  los  eclipses ,  avisan  de  las  cometas,  y 
dicen  muchas  otras  cosas.  Los  españoles,  estando  en 
deseo  y  necesidad,  les  preguntaron  una  vez  si  vernian 
presto  naos ,  y  les  dijeron  que  para  tal  día  vemla  una 
carabela  con  tantos  hombres  y  con  tales  bastimentos 
y  mercaderías ;  y  fué  así  como  dyeron ,  que  vino  el  mes- 
mo dia  que  señalanm ,  y  trajo  los  hombres  puntualmen- 
te y  cosas  que  dyeron.  Invocan-  al  diablo  desta  mane- 
ra. Entra  el  piache  en  una  cueva  ó  cámara  secreta  una 
noche  muy  escura;  lleva  consigo  ciertos  mancebos  ani- 
mosos, que  hagan  las  pregiintas  sin  temor.  Siéntase  él 
en  un  banquillo,  y  ellos  están  en  pié.  Llama,  vocea, 
reza  versos,  tañe  sonajas  ó  caracol ,  y  en  tono  lloroso  di- 
cen muchas  veces :  a  Prororure,  prororure  a ,  que  son 
palabras  de  ruego.  Si  el  diablo  no  viencfá  ellas,  vuelve 
el  son;  canta  versos  de  amenazas  con  gesto  enojado, 
hace  y  dice  grandes  fieros  y  meneos.  Cuando  viene,  que 
por  el  ruidosa  conosce,  tañe  muy  recio  y  apriesa,  y 
luego  cae,  y  muestra  estar  preso  del  demonio,  según 
las  vueltas  que  da  y  visajes  que  hace.  Llega  entonces  á  él 
uno  de  aquellos  hombres ,  y  pregunta  lo  que  quiere,  y 
él  responde.  Fray  Pedro  de  Córdoba,  fraile  dominico, 
quiso  aclarar  este  negocio;  y  cuando  el  piache  estuvo 
en  el  suelo  arrebatado  del  espíritu  maligno ,  Uhuó  una 
cruz,  estola  y  agua  bendita ;  entró  con  muchos  indios  y 
españoles ,  echó  una  parte  de  la  estola  al  piache ,  santi- 
guóle ,  conjuróle  en  latín  y  en  romance.  Respondióle  el 
endemoniado  en  indio  muy  concertadamente.  Pregun- 
tóle id  cabo  dónde  iban  las  almas  de  los  indios,  é  di- 
jo que  al  infierno,  y  con  tanto  se  fenesció  la  plática, 
y  el  Craüe  quedó  satisfecho  y  espantado,  y  el  piache 
atermentacto  y  quejoso  del  diablo,  que  tanto  tiempo  io 
tuvo  así.  Esta  es  la  santidad  de  los  piaches.  Llevan  pre- 
cio por  curar  y  adefinar ,  y  así  son  ricos.  Vana  los  ban- 
gwles,  pero  siéntanse  aparte  y  por  sU  embrláganse 
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ierriblemente ,  é  dicen  que  cuanto  mas  vino  tanto  mas 
adevíno.  Gozan  la  flor  de  mujeres ,  pues  les  dan  que 
prueben  las  novias.  No  curan  á  parientes ,  y  nadie  pue- 
de curar  si  no  es  piache ;  aprenden  la  medecina  y  mági- 
ca desde  muchachos ,  y  en  dos  anos  que  están  encerra- 
dos en  bosques,  no  comen  cosa  de  sangre,  no  ven  mujeri 
ni  aun  á  sus  madres  ni  padres;  no  salen  de  sus  chozas  ó 
cuevas;  van  á  ellos  de  noche  los  maestros  y  piaches  vie- 
jos á  enseñarles.  Guando  acaban  de  aprender,  ó  es  pasa- 
do el  tiempo  del  silencio  y  soledad,  toman  testimonio 
dello,  y  comienzan  á  curar  y  dar  respuestas  como  doc- 
tores. Tanto  como  dicho  tengo,  y  mas  que  callo ,  afir- 
maron en  consejo.de  Indias  fray  Tomás  Ortiz  y  otros 
íraües  dominicos  y  franciscos ;  y  dióseles  crédito,  por 
ser  cierto  que  los  diablos  entran  algunas  veces  en  hojm- 
bres,  y  dan  respuestas  que  suelen  salir  verdaderas..  Di- 
gamos ya  de  las  sepulturas^  donde  todos  irnos  á  parar, 
y  concluyamos  con  las  costumbres  deGumaná.  Ende- 
chan los  muertos,  cantando  sus  proezas  y  vida;  y  ó 
los  sepultan  en  casa ,  ó  desecados  al  fuego ,  los  cuelgan 
y  guardan;  Uoran  mucho  al  cuerpo  fresco.  Al  cabo  del 
ano,  si  es  señor  el  que  se  enterró,  jántanse  muchos 
que  para  esto  son  llamados  y  convidados,  con  tal  que 
cada  uno  se  traiga  su  comer,  y  en  anocheciendo  desen- 
tierran el  muerto  con  muy  gran  llanto.  Trábanse  de  los 
pié»con  las  manos,  meten  las  cabezas  entre  las  pier- 
nas, y  dan  vueltas  al  rededor;  deshacen  la  rueda ,  pa- 
tean ,  miran  al  cielo  y  lloran  voz  en  grita.  Queman  los 
huesos,  y  dan  la  cabeza  á  la  mas  noble  ó  legítima  mu- 
jer, que  la  guarde  por  reliquias  en  memoria  de  su  ma- 
rido. Groen ,  juntamente  con  esto ,  que  la  ánima  es  in- 
mortal; empero  que  come  y  bebe  allá  en  el  campo  don- 
de anda  i  y  que  es  el  eco  que  responde  al  que  habla  y 
Ihuna. 

Pifia. 

Armó  Cristóbal  Colon  seis  naves  á  costa  de  los  Reyes 
Católicos,  sin  otras  dos  que  delante  despachara  á  su 
hermano  Bartolomé.  Partió  de  Cáliz  año  de  i497;  al- 
gunos añaden  un  año,  y  otros  lo  quitan.  Dejó  el  camino 
de  Canaria,  por  unos  cosarios  franceses  que  robaban 
yantes  y  vinientes  de  Indias  y  de  aquellas  islas;  fué  de* 
recho  á  la  Madera ,  otra  isla  mas  al  norte.  Envió  de  alli 
tres  carabelas  á  la  Española ,  y  él  tornó  la  via  de  Cabo- 
Verde  con  otras  tres  naos.  Llevaba  propósito  de  topar 
la  tórrida  zona  navegando  siempre  al  mediodía,  y  sa- 
ber qué  tierras  temía.  Salió  de  la  isla  Buena-Yista,  y 
habiendo  conido  mas  de  decientas  leguas  al  sudueste, 
hallóse  á  cinco  grados  de  la  Equiñocial  y  sin  viento  nin- 
guno. Era  por  junio,  y  hacia  tanto  calor,  que  no  lo  po- 
jdian  sufrir.  Reventaban  las  pipas ,  vertíase  el  agua ,  ar-^ 
día  el  trigo ,  y  por  miedo  que  no  se  aprendiese  fuego  en 
los  navios,  echáronlo  en  la  mar  con  otra  mucha  ropa,  y 
aun  con  todo  eso  cuidaron  perescer ,  y  se  acordaron  de 
los  antiguos,  que  afirmaban  cómo  la  tórrida  tostaba  y 
quemaba  los  hombres ,  y  se  arrepintieron  por  haber  ido 
allá.  Duró  la  calma  j  calor  ocho  días :  el  primero  fué 
claro  y  los  otros  anublados  y  lloviosos ,  con  que  se  avi- 
vaba el  ardor,  como  el  fuego  de  la  fragua  con  el  hisopo 
del  herrero.  Estando  en  esto ,  envióles  Dios  un  solano, 
con  que  navegaron  hasta  ver  la  isla  que  llamó  Colon 
HA. 
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'rri'»( jff^ ,  por  devoción  ó  voto  que, hizo  á  su  majestad 
en  la  tribulación ,  y  porque  á  un  mesmo  tiempo  vio  tres 
montes  altos.  Tomó  tierra  por  tomar  agua,  que  morían 
de  sed,  entre  unos  grandes  palmares.  Era  el  rio  salobre 
y  malo,  por  lo  cual  se  llamó  Salado.  Rodeó  la  isla,  y 
entró  en  el  golfo  de  Paría  por  la  boca  que  llamó  del 
Dragón;  halló  agua,  frutas,  flores,  muchas  aves  y  ani- 
males nuevos.  Era  la  tierra  tan  fresca  y  olorosa,  que 
tuvo  creído  ser  allí  el  paraíso  terrenal;  y  así  lo  afirma? 
ba  cuando  á  España  preso  vino.  Afirmaba  eso  mesmo 
que  no  era  redondo  el  mundo  como  pelota,  sino  como 
pera,  pues  en  todo  aquel  viaje  habla  siempre  navegado 
nácia  arriba,  y  que  Paría  era  el  pezón  del  mundo ,  pues 
della  no  se  veia  el  norte.  Tres  cosas  decia  harto  nota- 
bles ,  si  verdaderas.  Cierto  es  que  la  tierra  toda  en  sí^ 
juntamente  con  la  mar,  es  redonda,  según  al  principio 
lo  proveyó  Dios;  que  de  otra  manera  y  hechura  no  la 
pudiera  alumbrar  toda  el  sol ,  como  la  alumbra,  de  una 
sola  vuelta  que  le  da;  que  Paría  esté  mas  alta  que  Es- 
paña, ser  no  puede,  pues  en  figura  redonda  no  hay 
un  punto  mas  alta, que  otro  revolviéndola.  El  mundo 
es  redondísimo,  luego  igual;  y  a^,  está  nuestra  Es- 
paña tan  cerca  del  cielo  como  su  Paría ,  aunque  no 
tan  debajo  el  sol.  De  aquesta  falsa  opinión  de  Crístóbal 
Colon  debió  quedar  creído  en  hombres  sin  letras  que 
iban  de  España  á  las  Indias  cuesta  arriba,  y  venían 
cuesta  abajo.  Tenía  tanta  gana  y  necesidad  de  verse  en 
tierra ,  que  se  le  antojó  Paría  paraíso ;  y  ¿quién  úo  tenia 
por  paraíso  tal  tierra,  saliendo  de  tan  trabajoso  mar? 
Ninguno  se  atreve  á  señalar  lugar  cierto  á  paraíso ,  aun- 
que sant  Augustin ,  Sobre  el  Génesis,  apunta  que  toda 
la  tierra  es  paraíso  de  deleite,  y  otros,  asidos  del,  lo 
creen  así ;  esto  es ,  entendiendo  la  letra  de  la  Escríptura 
al  pié ;  que  alegórícamente  unos  dicen  que  el  paraíso  es 
la  Iglesia,  otros  que  el  cielo,  y  otros  que  la  gloría. 
Nombró  Colon  Boca  del  Drago  porque  lo  paresce  aquel 
embocamiento  del  golfo ,  y  porque  pensó  ser  tragado  al 
entrar  de  la  grandísima  corríente.  Allí  comienza  lámar 
á  crescer  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  que  muy  poco 
cresce  en  lo  que  habemos  costeado.  El  suelo,  temple  y 
abundancia  de  Paría  es  como  de  Gumaná,  y  aun  las  eos- 
tumbres,  tnú®  y  religión;  y  así,  no  hay  que  repetirlo 
aquí.  Año  de  30  fué  á  Paría  por  gobernador  y  adelan- 
tado de  la  Trínidad  Antonio  Sedeño ,  con  dos  carabelas 
j  setenta  españoles.  Hizo  algunas  entradas,  mas  muríó 
malamente.  Fué  luego  el  año  de  34  á  gobernar  allí  y 
poblar  Hierónimo  de  Ortal,  zaragozano,  con  ciento  y 
treinta  españoles,  y  pobló  en  lo  de  Gumaná  á  SantMir 
guel  de'Neverí  y  á  otros  lugares.  Cristóbal  Colon  costeó 
de  Paria  hasta  el  cabo  de  Vela,  y  descubrió  á  Gubagua, 
isla  de  perias ,  que  lo  mfamó ;  y  este  fué  el  primer  des- 
cubrimiento de  tierra  firme  de  Indias. 

El  deS€al»rimi6B(o  foe  hizo  Vicente  Tifies  Pinioa. 

Ya  dije  que  con  las  nuevas  de  las  perlas  y  grandes 
tierras  qi^e  descubriera  Colon  se  acodiciaron  algunoa 
ir  por  lana,  y  vinieron,  como  dicen,  trasquilados.  Estos 
fueron  Vicente  Yañez  Pinzón,  y  Arias  Pinzón,  su  so- 
brino, que  armaron^cuatro  carabelas  á  su  costa  en  Pa* 
los ,  donde  nacieran.  Basteciéronlas  muy  bien  de  gen» 
te .  artillería,  vituallas  y  rescate ;  que  ricos  estaban,  de 
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los  Tiajes  que  habian  hecho  á  Indias  con  Ceisttfbil  Cd^ 
Ion.  Hubieron  lioenda  de  los  Reyes  GatáUoos  fiara  4e»> 
cubrir  y  rescatar  en  donde  Ciolon  no  htibieseested».  PaF 
tieaw  pues  de  Palos  á  13  de  novienbre  de  ano  de  mil  Y 
quisientos  meoosaDOyOonpeBsamiaiitsdetnerinadias 
perlasyoroypiedrasy  otras  grandes  riquezas,  üegó  á 
Santiago  y  isla  de  €abo*Verds;  ile?ó  de  allí  su  derrota 
mas  al  mediodía  que  Golon^  aitravesó  h  oonrid»^  y  M 
i  dar  al  cabo  liaauMlo  de  Sant  Augustin  h  flMa.  Srtos 
descobridores  salieren  áíiem  por  Ai<de  «enero;  tena*» 
ron  agua ,  Idla  7  la  altara  dsi  sel ;  esorihienA  en  ái^o* 
les  y  penas  el  diaque  llegara,  y«is  prsfiieswwnbwsy 
del  Rey  y  Reina,  en  señal  de  posesíeii,  auMviHaáes  y 
pensosos  de  no  hallar  gente poraUi  paiHenur  lengua 
f  tino  de  aquella  tierra  y  su  riquesa.  La  segunda  no- 
che que  allí  durmieron ,  vieron  no  muy  lejos  machos 
fuegos  y  y  en  la  mañana  quisieran  feriar  algo  cen  los 
que  al  fuego  estaban  en  ranobos ;  pero  ellos  no  acarea- 
ren á  ello ,  antes  tenían  tallante  de  pelear  con  muy  bue- 
nes  arcos  y  lanzas  que  traian.  Losnuestros  huyeron  de- 
Uo  por  ser  hombres  mayoresque  grandes  alemaMS,y  de 
pies  muy  largos ;  ca  según  deapuós  eentahen  les  Pinzo- 
nes, los  tenían  por  tanto  y  medio  que  los  sayos.  Partie- 
ran de  allá ,  y  fueron  á  surgir  en  un  río  poce  hendable, 
porque  muchos  indíes  estaban  en  un  cenro  cerca  de  la 
marina.  Salieron  á  tierra  con  hs  barcas,  adeUnlése  uü 
español,  y  arrojóles  un  cascabel  para  cebarles.  Bllos, 
que  armados  estaban,  echaron  un  palo  dorado,  y  arre- 
metieron al  que  se  abajó  por  él  á  prenderte.  Acudieron 
los  demás  españoles ,  y  trabóse  ana  pelea,  en  que  mu- 
rieron ocho  deHos.  Los  indios  rigoieron  la  victoria  has- 
ta meterlos  en  tas  naos,y  am  pelearen  en  «1  rio :  tan 
seontivos  y  bravos  eran.  Quebraron  un  esquife;  valió 
Dies  que  no  teñan  yerba,  si  noi  poces  escaparan  de  mu- 
chos que  heridos  quedúon.  Vicente  Yanez  «onosció 
cuan  diferente  c^  es  pelear  que  tknenear.  Gativaron 
treinta  y  seis  indios  en  otra  no,  diche  María  TanriMiy 
corrieron  la  costa  hasta  llegar  al  golfo  de  Paría.  Toca» 
ron  en  Gabo-Prímero ,  angU  de  Sant  Ltos,  tierra  de 
Humos,  río  Marañen,  río  de  Orellana,  río  Birice  y 
otras  partes.  Tardaren  ^m  «eses  en  ir,  desoobrir  y 
tornar.  Perdieron  dos  carabelas,  con  todos  los  qoe  den- 
tro iban.  Tn\jeron  hasta  veinte  esclavos,  tres  rail  Ifliras 
de  brasil  y  sándalo,  muchos  juncos  de  los  preciados, 
mucho  anime  blanco,  cortezas  de  ciertos  árboles  que 
páresela  caneU,  y  un  cuero  áñ  aquel  animal  que  mete 
los  hijos  en  el  pecho;  y  contaban  por  gran  cosa  haber 
visto  árbol  que  no  le  abrasaran  iKez  y  seis  hombres. 

Rio  Se  Ofellant. 

Bl  río  de  Orellana,  si  es  como  dicen,  es  el  mayor 
río  de  las  Indias  y  de  todo  el  mundo,  aonque  metamos 
entre  ellos  al  NiJo.  Unos  lo  llaman  mar  Dulce,  y  le 
ponen  de  boca  cincuenta  y  mas  leguas ;  otros  afirman 
•er  el  mesmo  que  Marañen ,  diciendo  que  nasos  en  Qui- 
to, cerca  de  MuUubamba,  y  que  entra  en  la  «ar  pocas 
mas  de  trecientas  leguas  de  Gabagua.  Pero  aun  no  está 
del  todo  averiguado,  y  per  eso  los  diferenciamos.  Cbivb 
poes este  rio,  siempre  casi  per  btgo  la  Equinedal,  mil 
7  'quhiieDtas  leguas,  y  aun  mas,  según  Orellana  y  sus 
«empañeros  eontabtti ,  á  caun  de  lu  muchas  y  grwides 


voel  tas  que  hacoy  como  ana  culebra ;  ca  de  su  nadndea- 
to alamar,  en queoae,  no  hay  setecientas.  Tiene mii« 
chas  islas:  crece  la  marea  por  ól  arriba  mas  de  cien  1^ 
goas,  á  lo  quedicei^  con  la  cual  suben  trecientas  leguas 
raamMs,  bufeos  j  sPtros  pescados  de  mar.  Kén  puede 
serquMrezca  en  sos  tiempos  como  el  Nflo  y  como  el 
río  de  k  Plata;  pero  como  aun  no  está  poblado^  no  está 
sabido.  Nunca  jamás,  á  lo  que  pienso,  hombre  ningunft 
navegó  tantas  legaas  por  río  como  Francisco  de  Orellt» 
na  por  €6te;  ni  de  rio  Grande  se  supo  tan  presto  el  fia 
y  principio  como  deste.  Los  Pinzones  lo  descubrieren 
el  too  de  1500;  Orellana  lo  anduvo  cuarenta  y  tres 
años  después.  IÍmi  Orellana  con  Gonzalo  Pizafro  i  la 
conquista  que  llamaron  de  la  Gánela ,  de  la  cual  aislan* 
te  diremos;  fué  por  bastimentos  auna  isla  deste  mesm 
rio  en  un  bergantín  y  algunas  canoas,  con  cincuenta  es* 
pañoles ,  y  como  se  vio  lejos  de  su  capitán,  fuese  por  el 
rio  abajo  con  la  ropa,  oro  y  esmeraldas  que  le  confia- 
ron ;  aunque  deda  él  acá  que,  constreñido  de  la  gran 
corriente  y  calda  del  agua ,  no  pudo  tomar  airiba.  Hiio 
de  las  canoas  otro  bw gantinejo ;  desistió  de  la  tenencia 
que  de  Pizarro  llevaba,  y  eligéronle  por  capitán.  Dijo 
que  queria  probar  ventura  por  si ,  buscando  ja  riqueza 
y  cabo  de  aquel  rio.  Asi  que  bajó  por  él,  y  quebráronle 
un  ojo  los  indiospeleando;  vino,  por  abreviar,  á  España, 
vendió  por  suyo  el  descubrimiento  y  gasto ,  presentáis 
do  en  consejo  de  Indias ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Valla- 
dolid ,  una  larga  relación  de  su  vi«je;  la  cual  era,  según 
después  páreselo,  mentirosa.  Pidió  la  conquista  de 
aquel  río,  y  diéronsehí  con  titulo  de  adelantado,  ere- 
yendo  lo  que  afirmaba.  Gastó  las  esmeraldas  y  oro  qoe 
traia ,  y  para  volver  allá  con  armada  no  tenia  podbilif» 
dad,  ca  era  pobre.  Gasóse,  y  tmnó  dineros  prestadoa 
de  los  que  con  él  querían  pasar,  prometiéndoles  cargos 
y  oficios  en  su  casa ,  gobernación  y  guerra.  Estuvo  al- 
gunos años  buscando  y  aparejando  cómo  ir.  Al  fin  juntó 
quinientos  hombres  en  Sevilla,  y  partióse.  Murió  en  la 
mar,  y  desbaratóse  su  gente  y  navios;  y  así,  cesó  la  fil* 
mesa  conquista  de  las  Amazonas.  Entre  los  disparales 
que  dijo,  fué  afirmar  que  habia  en  este  rio  amazonas» 
con  quien  él  y  sus  compañeros  pelearan.  Que  las  mo^ 
jeres  anden  allí  con  armas  y  peleen ,  no  es  mucho,  pues 
en  Paria,  que  no  es  muy  lejos,  y  en  otras  muchas  par- 
tesdelndiasIoacostumbraban;nicreoqueningunama- 
jer  se  corte  y  queme  la  teta  derecha  para  tirar  el  arco,  • 
pues  con  ella  lo  tiran  muy  bien,  ni  creo  que  maten  6. 
destienren  sus  proprios  h^'os,  ni  que  vivan  sin  maridosi,. 
siendo  lujuriosísimas.  Otros,  sin  Orellana,  han  levan-  ^ 
tado  semejante  hablilla  de  amazonas  después  que  se  *^ 
descubrieron  las  Indias,  y  nunca  tal  se  ha  risto  ni  se 
verá  tampoco  en  este  rio.  Gon  este  testimonio  pues  es* 
criben  y  llaman  mudios  rio  de  las  Amazonas ,  y  se  jofr^ 
taron tantos  para  ir  allá. 

Rio  MaraftoB» 

Está  Marañen  tres  grados  allende  la  Equfaiodal ;  tie- 
ne de  boca  quince  leguas ,  y  muchas  islas  poUadas.  Hay 
en  él  mucibo  incienso  y  bueno ,  y  más  granado  y  creso* 
do  que  en  Arabia.  Amasan  el  pan ,  á  lo  que  dicen,  con 
bálsamo  ó  con  licor  que  les  paresce.  Hanse  visto  en  él 
algunas  piedras  finas,  y  una  esmeralda  como  la  palma. 
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iMrto  fina.  Dicen  los  laAte  de  aquella  ribera ,  que  hay 
pefias  deltas  d  ríe  ariiba.  También  hay  maestraa  de 
ero  y  senaleade  otras  nfuezas.  Haeen  nno.  de  mucbaí 
eoaasi  y  deiaM  dátíks  tan  grandes  eomo  mesabrillos, 
elcualesbuem  y  durable»  Traen  ios  hombres  arraoa-- 
dasy  tres  ó  cuatro  auíUes  en  los  labríos»  que  también 
se  k»  agujeran  por  geatüeea.  Duermen  én  camas  col- 
gedúsas,  y  M  en  ei  suelo ;  que  son  una  sianta  HKdio  red 
colgada  de  las  puntas  en  dos  pilares  6  árboles»  y  sim 
eM  ropa  ninguna;  y  esta  manera  de  cama  es  ganeral 
enüdías,  especial  del  Nombve  de  Dios  hasta  el  estre» 
eiieée  Magalkines.  Andan  por  este  rio  malos  mosquitos 
y  niguas»  que  suelea  mancar  á  los^ue  pican  si  no  íes 
sacan  Ini^o,  como  en  «Iré  «abo  está  dicho.  Algunos» 
segpn  poce  entes apunlé»  dioen  que  todo  es «n  ríe^el 
Mviiony^ldeOreliana»  y  quesiasoeaUá  ett«l{%6, 
Mwshag  espéjeles  han  enliide»  aunque  no  pehinde»un 
esteno  después ^ueledesauhríft  Tioente  YiÉeaMusUy 
eiode  mil  y  qninienios  (HieBos«ne»  Y^  año  de  4ft34  fué 
iMpor goiemador  y  edehininde  Diego  de  Ordas,  ce- 
piliude  Feraande  Oertés en  la  couquiaia  de  la  Kueva» 
España.  Mas  no  llegé  á  él;  ca  pdmeve  ae  «nurié  «nia 
amr»  y  le  echaron  en  ella.  LieYi&4rss  naoseen  seíscíen^ 
toe  españoles  y  treinia  y  cineo  eakaUes.  Por  nuierto^ 
Ordas-ftté  allá  fiierónimoOrtal  de  Zan«eia,el  eio^deíMA 
eon  ciento  y  treinta  hombres»  y  tampoco  llegó  eUá^'Síne 
que  se  quedó  en  Paria»  y  poblé  á  Sant  Iligual  de  Meieiá 
y  otros  lugares » como  se  dqe. 

El  cabo  de  Stnt  AogafUs* 

Cae  ocho  grados  y  medio  mas  aNá  de  la  Bqulnociatel 
cabo  de  Sant  Augustin.  Descubriólo  Vicente  Yañez  Pin- 
tón en  enero  de  1500  años»  con  cuatro  carabelas  que 
-    aneé  de  Palos  dos  meses  antes.  Funaan  los  Pinsones 
grancMsimos  deseubridores»  y  fueren  muchas  moesá 
dsBcuhrír^  y  esta  nafogaron  mucho.  Améríco  Vei|^uoiO| 
ilorentin »  que  UmbieA  él  «e  iiace  descubridor  da  lo» 
dOas  por  Castilla » dice  •cómo  lile  ei  oíoesme  cabe » y  que 
leneniibró  de  Sant  AÚgustin»  el  ánodo  i»con  Inascara- 
bírias  que  dié  el  rey  Manuel  de  Porlogal»  pma  buscar 
estredio  en  aquelfai  uoslapor de  Jrd  les  Mahmas»  y  que 
naipegé  desta  heclia  hasta  se  poner  en  amrenta  «gnadoa 
^  allende  la  Bqmnudal^  Muchos  taohan  las  nave^aoiones 
.    de  Américo  ó  Attéríco  Vespuoio»  oomo  se  puede 
i    algunos  Tolomeos  de  Leen  de  Praneia.  Yocreo 

^rngé  macho;  pero  también  <é  que  ttaveganmnms  Vi* 
'  eente¥ases!Pínion  y  luán  Diez  <de£oUs  yendo  á^bsctt- 
\  hdrktfiadias.DeGmlóbelGoianydeFernandoiMa-' 
*^§aUanesno  hablo»  pues  todos aahenlo  mochofuedes» 
odhrieron;nideSebutian  GahotoaidaClaspar Cortes 
Meaies » ca  eran  eele  portogués  y  aquel  italiano,  y  MA- 
gnaoM  por  nuestros  noyes,  iloos  |MMn  4Uinieatas  i»* 
guas » y  otros  mas » desdoelTioliaraionAl  caho  de  Stnt 
ámgustm.  Están  an  este  •estrecho  da  costa  la  tiem  # 
funte  de  Aimbs » por  do  es  la^naya  de  la  ropoBtieicB  do 
bdias  entre  Geetttla  y  Portogal^la  oual«ae4|rado  j 
medio  Iras  la  Equínodal,  y  Cabo-Primeiio  emca»  ^900 
suele  pareaoer  siempre  el  primopodlo^quo  asando  acá. 
Mohán  poblado  esta  Mena  porJafocáinuestsa  doioro 
aiphtaqueda.  Pmnsoquoi)oaslaa{tthi«ni  estéril 
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lo  d«ínn  por  ser  del  rey  de  Portogal»  ca  le  cupo  á  su 
parle  an  ia  ¡^tioion^  según  mas  largo  lo  cuento  en 
Qtrohigv. 


m  Ho  de  ui  Plata. 

Del  od>o  de  Sant  A^ualía » que  oaa  i  «che  gradea, 
ponen  setecientas  leguas  de  costa  hasta  el  lio  de  U 
Phita>  AméricD  diee  que  las  anduvo  el  año  de  ISOi 
yendo  á  buscar -estrecho  para  las  Malucas  y  fispeciería 
por  mandado  del  r«y  don  Manuel  de  Portogal.  iuan  Dios 
de  Selís,  natural  de  Lífarija»  bs  costeé  legua  por  legua 
el  ano  de  iS»  é  su  puopia  eosta.  Ere  piloto  mayor  del 
Rey;  lué  con  Ncenoía»  ságuióladoiTotade  Pinion,  llegó 
al  cabo  de  Sant  Augustin»  ydsallí  tomé  la  láa  de  oíodio- 
día;  y  costeando  la  tisora^anduTO hasta paneno«asi en 
cuarenta  grados.  Puso  cruces  on  áiMes»  queles  hi^ 
por  aUi  muy  glandes;  topé  eon  un  grandísimo  ño  que 
les  naturales  llaman.  Paraaaguaau,  quequiofo  decir  ría 
comoauíró  aguagrande.  Vidoenél  muestra  do  plata,/ 
nondNrólodellai.lHureeiólebien  k  tíeira  y  geate»cargó 
de  brasil  y  volvióse  á  España.  Dio  cuenta  de  su  dtfo»» 
brimieiito  al  Rey»  pidió  la  conquista  y  gobernación  do 
aquel  ño;  y  como  le  fué  otorgada » armó  tres  navios^en 
Lepe,  metió  en  ellos  mucho  bastimento»  armas » hom* 
Inresfana  pelear  y  poblar.  Tomó  allá  por  capitsn  geno- 
ral  un  «othnabre  del  ano  de  15»  por  el  camino  que  pri* 
meiui»;8alié  á  tierra  an  un  batel  con  cincuenta  españo- 
les, pensando  que  Jos  indios  lo  roscibirían  de  paz  oomo 
la  otra  vos»  y  aagua  entonóos  mosteaban ;  pero  en  sa- 
liendo do  ^hi  J[>aica»dienon  sobre  él  muchos  indios  que 
estsban  en  4arinda,  y  lo  mataron  y  comieron  todos  los 
españoles  qDoaacó»  y  aunquebmron  el  batel.  Los  otros, 
que  dolos  navios mirabaUtialsaron  anclas  y  volas,  sin 
ostf  temar  vengana  de  la  muerto  do  su  capitán.. Cargar 
Httluego  de  hmsilydnime  blanco»  y  volviéronse  á.Gs*- 
paña  «Maridos  y  gastadoa.  Ano  de  26  fué  Sebastian  £ia- 
hotealjáo de tk Plata»  yendo  A  los  Mahicoscoacuatri^ 
cmiMas  y  decientes  y  cmcuenta  españoles.  £1  Empo- 
mdorledióJoS  Auios  yartílleiia;  mercaderes  y  ham- 
bres queden  él  fusfon.  Je  dieron»  según  dicen»  hasta 
disamU  ducadoSv^con  que  partiese  con  ellos  la  ganancia 
psmta.iDe<aQtteUos  dineros  proveyó  la  flota  de  vituih 
Mas  y  rsstatea  i  JetfS»  en  fia»  al  rio  de  la  piala»  yenel 
camino  topóJmanao  ¿ancosa  que  contra  taba  con  Jos  lo- 
diosdolgoUOvde  Todos  Santos.  Euiró  pgr  úl  muchas  le- 
guai»Sniel|martodeSanSalvador»que  es  otro  rio  cusr 
renta  leguas  arriba»  que  entra  en  el  de  la  Pkta,  Joaoar 
taren  los  indios  dos  españoles»  y  no  los  quisieron  comer» 
diciendo»  como  eran  8eMlados»'que  ya  los  hablan  probado 
euMisysns  companeros.  Sin  hacer  cosa  ¿nena  so  tor* 
nóiGaboto  á£ipa3a  destrozado»  y  no  tanto»,  á  lo  que  al- 
gonoi  diaan,jNNr  sn  culpa  como  por  kde  su  gente.  Don 
Padrada  Mendoza»  vecino  de  Guadiz»  ftié  también  al  rio 
de  la  Plata  »jd  aiode  ¿5^  con  doce  naos  y  dosmil  hom^ 
bras.  Sateiaé^l  mayor  número  de  gente  y  mayores  na- 
vas que  Jiunca,pasó  caiiitan  á  Indias.  Iba  malo » y  vol« 
liéndose  acipor  su  dcdenda»  murió  en  el  camino.  Ano 
de^  ^al  masmo  rio  de  la  Plata,  por  adebmtado  y 
gobacnador,  Alvar  Jínnea  Cabeza  de  Vaca » .natural  de 
Jsnas^  al  Gual«  como  en  otcapaKte  tengo  <Úcho«  habla 
liecho  milasroi*  JUavó  £uatroniMitos»aspañolas  j  cusp 
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renta  y  seis  caballos.  No  se  hubo  bien  con  los  españoles 
de  don  Pedro  que  allá  estaban,  ni  aun  con  los  indios, 
y  enviáronlo  preso  á  España  con  información  de  lo  que 
hiciera.  Pidieron  gobernador  los  que  le  trajeron,  y  dié- 
ronles  á  Juan  de  Sanabria,  de  Medellin;  el  cual  se  obli- 
gó de  llevar  trecientos  hombres  casados  á  su  costa,  por- 
que le  diese  cada  uno  dellos  por  sí,  y  por  sus  hijos  y 
mujeres,  siete  ducados  y  medio.  Murió  Juan  de  ine- 
bria en  Sevilla  aderezando  su  partida,  y  mandaron  en 
consejo  de  Indias  que  fuese  su  hijo.  Tienen  muchos  por 
buena  gobernación  esta,  porque  hay  allí  muchos  espa- 
ñoles hechos  á  la  tierra ,  los  cuales  saben  la  lengua  de 
los  naturales,  y  han  hecho  un  lugar  de  dos  mil  casas, 
en  que  hay  muchos  indios é  indias  cristianadas,  y  está 
den  leguas  de  la  mar  á  la  ribera  de  mediodía ,  en  tierra 
de  Quirandies,  hombres  como  jayanes,  y  tan  ligeros, 
que  corriendo  á  pié  toman  á  manos  los  venados,  y  que 
▼iven  cient  y  cincuenta  años.  Todos  los  deste  rio  comen 
carne  humana,  y  van  casi  desnudos.  Nuestros  españo- 
les visten  de  venado  curtido  con  saín  de  peces,  después 
que  se  les  rompieron  las  camisas  y  sayos.  Comen  pe»» 
cado ,  que  hay  mucho  y  gordo ,  y  es  principal  vianda  de 
losindios ,  aunque  cazan  venados,  puercos,  javalfs,  ove- 
jas como  del  Perú,  y  otros  animales.  Son  guerreros  : 
usan  los  deste  río  traer  en  la  guerra  un  pomo  con  recio 
y  largo  cordel ,  con  el  cual  cogen  y  arrastran  al  enemigo 
para  sacríficary  comer.  Es  ti^pra  fértilísima ;  ca  Sebas- 
tian Gaboto  sembró  cincuenta  y  dos  granos  de  trigo  en 
setiembre ,  y  cogió  cincuenta  mil  en  dedembre.  Es  sa- 
na, aunque  á  los  principios  probaba  los  españoles,  y 
echábanlo  al  pescado;  mas  engordaban  infinito  después 
con  ello  mesmo.  Hay  peces  puercos  y  peces  hombres, 
muy  semejables  en  todo  al  cuerpo  humano.  Hay  también 
en  tierra  unas  culebras  que  llaman  de  cascabel,  porque 
suenan  así  cuando  andan.  Hay  muestra  de  plata,  parias 
y  piedras.  Llaman  á  este  río  de  la  Plata  y  de  Solís ,  en 
memoría  de  quien  lo  descubrió.  Tiene  de  boca  veinte  y 
dnco  leguas  y  muchas  islas ,  que  tanto  hay  del  cabo  de 
Santa  María  al  cabo  Blanco ;  los  cuales  están  en  treinta 
y  cinco  grados  mas  allá  de  la  Equinocial,  cual  mas,  cual 
menos.  Cresce  como  el  Nilo ,  y  pienso  que  á  un  mesmo 
tiempo.  Nasce  en  el  Perú,  y  engruésanlo Abancay,  Vil- 
cas  ,  Purina  y  Jatya ,  que  tiene  sus  fiíentes  en  Bombón, 
tierra  altísima.  Los  españoles  que  moran  en  el  río  de 
la  Plata  han  subido  tanto  por  él  arríba,  que  muchos  de- 
üos  llegaron  al  Perú  en  rastro  y  demanda  de  las  minas 
de  Potosí. 

Paarto  da  Patoi. 

'  Seria  muy  largo  de  contar  los  rios ,  puertos  y  puntas 
que  hay  desíde  cabo  de  Sant  Augustin  al  río  de  la  Pla- 
ta; y  así,  no  pomé  mas  de  loque  bastea  señalar  la  cos- 
ta, trecho  á  trecho,  casi  por  un  igual.  Golíb  de  Todos 
Santos,  Cabo  de  los  Ba^'os,  que  cae  á  diez  y  ocho  gra« 
dos ;  Cabo  Frío,  que  es  casi  isla,  y  biya  setenta  leguas, 
y  está  en  veinte  y  dos  grados  y  medio ;  punta  de  Buen* 
Abrigo,  por  do  pasa  el  trópico  de  Gapricomo,  y  por  do 
atraviesa  la  raya  de  la  demarcadon ;  cosa  que  le  hace 
'muy  notable.  Tiene,  según  nuestra  cuenta,  el  rey  de 
Portugal  en  esta  tierra  cerca  de  cuatrodentas  leguas 
iMrteásur,  ciento  y  setenta  leste  oeste,  y  mas  de  se- 


tecientas de  costa.  Es  tierra  de  infinito  brasil  y  aun  da 
perlas,  á  cuanto  dicen  algunos.  Los  hombres  son  gran» 
des,  bravos  y  comen  carne  humana.  Puerto  de  Patos 
está  en  Tcinte  y  ocho  grados,  y  tiene  frontero  una  isla 
que  llaman  Santa  Catalina.  Nombráronlo  así  por  ha» 
I  ber  infinitos  patos  negros  sin  pluma,  y  con  el  pico  cuei^ 
I  To,  y  gordísimos  de  comer  peces.  El  año  de  38  aporta 
!  allí  una  nao  de  Alonso  Cabrera,  que  iba  por  veedor  ai 
río  de  la  Plata,  el  cual  halló  tres  españoles  que  hablaban 
muy  bien  aquella  lengua,  como  hombres  que  habían  es» 
tado  alli  perdidos  desde  Sebastian  Gaboto.  Fray  Bep» 
naldo.de  Armenta,  que  iba  por  comisario,  y  otros  cuatr»^ 
frailes  franciscos,  comenzaron  á  predicar  la  santa  fe  de 
Cristo,  tomando  por  farautes  aquellos  tres  españoles,  y 
baptizaron  y  casaron  hartos  indios  en  breve  tiempo. 
Anduvieron  muchas  leguascouTertíendo,  y  eran  bien  re* 
cibidos  donde  quiera  que  llegaban,  porque  tres  ó  cuatro 
años  antes  habia pasado  por  allí  un  indio  santo,  llama- 
do Otiguara,  pregonando  cómo  presto  llegarían  cris» 
tianos  á  predicarles ;  por  tanto,  que  se  aparejasen  á  rea- 
cebir  su  ley  y  su  reúgion,  que  santísima  era,  dejando 
las  muchas  mujeres,  hermanas  y  parientes,  y  todos  loo 
otros  aborrecibles  vicios.  Compuso  muchos  cantares, 
que  cantan  por  las  calles,  en  alabanza  de  la  inocencia. 
Aconsejó  que  tratasen  bien  á  los  cristianos,  y  fuese.  Por 
la  amonestación  deste  creyeron  luego  la  palabra  de 
Dios,  y  se  baptizaron,  y  aun  antes  habían  hecho  mucha 
honra  á  los  españoles  que  vinieron  huyendo  allí  del  rio 
de  la  Plata,  de  i\n  reencuentro  que  con  indios  hubieron. 
Barrianles  el  camino,  y  oírecfanles  comida,  plumajes  é 
incienso  como  á  dioses. 

Nesocia€ÍOB  de  VagaUanes  lobre  la  E»p«eiería. 

Femando  Magallanes  y  Ruy  Falero  vinieron  de  Por* 
togal  á  Castilla  á  tratar  en  consejo  de  Indias  que  de»» 
cubrirían,  si  buen  partido  les  hidesen,  lasMalucas,  quo 
producen  las  especias,  por  nuevo  camino  y  mas  brevo 
que  no  el  de  portugueses  á  Calicut,  Malaca  y  China.  El 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  gobema* 
dor  de  Castilla,  y  los  del  consejo  de  Indias  les  dieron 
muchas  gracias  por  el  aviso  y  voluntad,  y  gran  esperan* 
za  que  venido  el  rey  don  Carlos  de  Flándes,  serian  muy 
.  bien  acogidos  y  despachados.  Ellos  erraron  con  esta 
respuesta  la  venida  dd  nuevo  rey,  y  entre  tanto  infor»  . 
marón  asaz  bastantemente  al  obispo  don  Juan  Rodri»  ^ 
^ez  de  Fonseca,  presidente  de  las  Indias,  y  á  los  oido* 
res,  de  todo  d  negocio  y  viaje.  Era  Ruy  Falero  buen 
cosmógrafo  y  humanista,  y  Magallanes  gran  marinero ; 
el  cual  afirmaba  que  por  la  costa  dd  Brasil  y  rio  de  la 
Plata  habia  paso  á  las  islas  de  la  Espedería,  mucho  mas 
cerca  que  por  el  cabo  de  Buena-Esperanza.  A  lo  menoo 
antes  de  subir  á  setenta  grados,  según  la  carta  de  ma* 
rear  que  tenia  el  rey  de  Portogal ,  hecha  por  Martin  do 
Bohemia,  aunque  aqudla  carta  no  pónia  estrecho  ningiH 
no,  á  loque  of  decir,  sino  el  asiento  de  ios  Mahicos;  si 
ya  no  puso  por  estrecho  el  río  de  Plata  ó  algún  otro 
gran  río  de  aqudla  costa.  Mostraba  una  carta  de  Fran» 
cisco  Serrano,  portugués,  amigo  ó  pariente  suyo,  es- 
crípta  en  los  Malucos,  eñ  la  cual  le  rogaba  que  se  fuese 
allá  si  quería  ser  presto  ríco,  y  le  avisaba  cómo  se  habia 
ido  de  la  India  álava,  donde  se  casara,  y  después  á  las 
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IMncaspor  el  trato  de  las  esj^^clas.  Tenia  la  relación 
de  Luis  Berthoman,  bolones»  que  fué  á  Bandan»  Sor* 
ney,  Bachian,  Tidore  y  otras  islas  de  especias,  que  caen 
80  la  Equínocialy  y  muy  lejos  de  Malaca,  Zámotra  y  Gban- 
tam  y  costa  de  la  China.  Tenia  también  un  escIaTO  que 
hubo  en  Malaca,  que  por  ser  de  aqueüas  islas  lo  llama- 
ban Enrique  de  Malaco ,  y  una  esclava  de  Zamotra,  que  , 
entendía  la  lengua  de  muchas  islas;  la  cual  hubiera  en  • 
Malaca.  Otras  cosas  fingía  él  por  ser  creido,  como  en  el  | 
viaje  lo  mostró,  presumiendo  que  aquella  tierra  Tolvia  ¡ 
hacia  poniente,  ¿  la  manera  que  á  levante  la  de  Buena* 
£q[ieranza,  pues  ya  Juan  de  Solís  habia  navegado  por 
allá  hasta  ponerse  en  cuarenta  grados  del  otro  cabo  de 
la  Equinocial,  llevando  la  proa  algo  á  la  puesta  del  sol. 
£  yaque  por  aquella  enderecera  no  hallase  paso,  que 
costeando  toda  la  tierra,  iría  á  salir  al  cabo  que  respon- 
de al  de  Buena-Esperanza,  y  descubriría  nuevas  y  mu- 
chas tierras,  y  camino  para  la  Especiería,  como  prome- 
tía. Era  larga  esta  navegación,  dificil  y  costosa ,  y  mu- 
chos no  la  entendían ,  y  otros  no  la  creían.  Empero  los 
mas  le  daban  fe,  como  á  hombre  que  habia  estado  siete 
afios  en  la  India  y  trato  de  las  especias;  y  porque  sien- 
do portogués,  decían  que  Zamotra,  Malaca  y  otras  mas 
orientales  tierras,  donde  se  ferian  las  especias,  eran  de 
Castilla,  y  cabían  á  su  parte  bien  dentro  de  la  raya  que 
se  tenia  de  echar  por  trecientas  y  setenta  leguas  mas  al 
poniente  de  las  islas  de  Cabo-Verde  ó  Azores.  Afirma- 
ban asimismo  que  las  Malucas  estaban  no  muy  lejos  de 
Panamá  y  golfo  de  Sant  Miguel,  que  descubriera  Vas- 
co Nuñez  de  Balboa.  Deoian  cómo  en  aquellas  tierras  é 
isla»  que  pertenecían  al  rey  de  Castilla  habia  minas  y 
arenas  de  oro,  perlas  y  piedras,  allende  la  mucha  cene- 
ja, clavos,  pimienta,  nueces  muscadas,  jengibre,  rui- 
barbo, sándalo,  cámfora,  ámbar  gris ,  ahniície,  y  otras 
infinitas  cosas  de  gran  valor  y  riqueza,  asi  para  medici- 
na como  para  gusto  y  deleite.  Los  del  consejo  de  Indias, 
¿idas  y  bien  pensadas  todas  estas  cosas,  aconsejaron  al 
rey  don  Cários,  que  aun  no  era  emperador,  en  llegando 
á  España,  que  hiciese  lo  que  le  suplicaban  aquellos  por^ 
togueses*  El  Rey  les  dio  sendos  hábitos  de  Santiago  y 
la  gente  y  navios  que  pidian,  no  obstante  que  los  em- 
bajadores del  rey  don  Manuel  le  dijeron  muchos  males 
dellos,  como  de  hombres  desleales  á  su  rey,  y  que  le 
harían  mil  engaños  y  trampas.  Ellos  dieron  suficientes 
desculpas  y  satisfocion  de  sí,  y  aun  quejas  del  rey  don 
Manuel;  mas  prometieron  de  no  ir  á  las  Malucas  por  su  ca- 
mino. T  con  tanto  quedó  algo  contento  el  rey  don  Ma- 
nuel, pensando  que  no  habían  de  hallar  otro  paso  ni  na* 
▼egadon  para  la  Especiería,  sino  la  que  él  hacia.  Hicié- 
ronsepueslospoderes,libranzasydespacho8  para  su  vía- 
je  en  Barcelona,  y  fuéronse  con  ellos  á  Sevilla,  donde  se  , 
casó  Magallanes  con  hija  de  Duardo  Barbosa,  portu- 
gués, alcaide  de  las  atarazanas,  y  enloquesdó  Ruy  Fa- 
ylero,  de  pensamiento  de  no  poder  cumplir  con  lo  pro- 
metido, ó  como  dicen  otros,  de  puro  descontento  por 
enojar  y  deservir  ásu  rey.  En  fin,  él  no  fué  álos  Ma- 
lucos* 

El  estrecho  de  Ibgallaaes. 

Los  de  la  casa  de  la  Contratación  armaron  cinco  naos; 
basteciéronlas  muy  cumplidamente  da  bizcocho  i  harí- 


» 


LAS  INDIAS.  tll^ 

ná,  vino,  aceite,  queso,  tocino  y  cosas  asi  de  comerj 
y  de  muchas  armas  y  rescates;  hicieron  docientoa  sol- 
dados, y  todo  á  costa  del  Rey.  Partió  con  tanto  Maga- 
llanes de  Sevilla  por  agosto,  y  de  Sant  Lúcar  de  Barnn 
meda  á  20  de  setiembre,  año  de  Í5i9,  y  casi  tres  años 
después  que  comenzó  á  negociar  en  Castilla  esta  em- 
presa. Llevó  decientes  y  treinta  y  siete  hombres,  entre 
soldados  y  marineros ,  de  los  cuales  algunos  eran  por^ 
togueses ;  la  nao  capitana  se  nombraba  Trinidad,  y  las 
otras  Sant  Antón,  Vitopa«Xoncepcion  y  Santiago ;  iba 
por  piloto  mayor  Juan  Serrano,  experto  marinero.  Oo 
Sant  Lúcar  fué  á  Tenerife,  una  de  las  Canarias,  y  do 
allí  á  las  islas  de  Cabo-Verde ,  y  delias  al  cabo  de  Sant 
Augustin  por  entre  mediodía  y  poniente ;  ca  su  intento 
era  seguir  aquella  costa  hasta  topar  estrecho  ó  ver 
dónde  paraba,  costeando  muy  bien  la  tierra.  Estuvieron 
muchos  días  en  tierra  de  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres 
grados  allende  la  Equinocial,  comiendo  cañas  de  azúcar 
y  antas,  que  parescen  vacas;  lo  mejor  que  rescataron 
fué  papagayos.  Comen  los  de  allí  pan  de  madera  ralla- 
da y  carne  humana;  visten  de  pluma  con  largas  colas,  ó 
van  desnudos ;  agujérense  las  mejillas  y  bezos  bajeros^ 
como  las  orejas^,  para  traer  allí  piedras  y  huesos;  pín- 
tense todos;  ellos  no  traen  barba  ni  ellas  pelos,  ca  se 
los  quitan  con  arte  y  maestría ;  duermen  en  hamacas 
de  cinco  en  cinco,  y  aun  de  diez  en  diez,  hombres  coa 
sus  mujoes,  tan  grandes  son  aquellas  camasy  tal  su 
costumbre  y  hermandad;  usan  vender  sus  h^os;  las 
mujeres  siguen  á  sus  maridos  cargadas  de  pan  ó  flechas, 
y  los  hijos  de  redes.  Llegaron  postrero  de  marzo  á  una 
bahía  que  está  en  cuarenta  grados,  donde  invernaron 
aquellos  cinco  meses  siguientes  de  abril ,  mayo,  junio, 
julio  y  agosto,  que,  como  el  sol  entonces  anda  por  acá, 
reina  el  frió  allí,  nevando  reciamente.  Fueron  algunos 
españoles  á  mirar  qué  tierra  y  gente  fuese,  y  sacaron 
espejos ,  cascabeles  y  otras  cosillas  de  hierro ,  cuero  y 
vidrio  para  rescatar.  Los  indios  se  llegaron  á  la  marina» 
maravillados  de  tan  grandes  navios  y  de  tan  chicos 
hombres.  Metían  y  sacábanse  por  el  garguero  una  fle- 
cha para  espantar  los  extranjeros,  á  lo  que  Aiostraban» 
aunque  dicen  algunos  que  lo  usan  para  gomitar  estan- 
do hartos,  y  cuando  han  menester  las  nuinos  ó  los  pies. 
Traían  corona  como  clérigo,  y  el  demás  cabello  largo  y 
trenzado  con  un  cordel ,  en  que  suelen  atar  las  saetas 
yendo  á  caza  ó  guerra;  venían  con  abarcas  y  vestidos 
de  pelleju,  y  algunos  nuty  pintados;  todo  lo  cual,  es« 
pedal  en  jayanes  como  ellos,  ponía  temor,  cuanto  mas 
admiración.  Comenzaron  á  entrar  en  plática  por  señas, 
que  no  aprovechaba  hablar ;  nuestros  españoles  les 
convidaban  á  las  naos,  y  ellos  á  los  nuestros  á  su  casa; 
en  fin,  fueron  siete  arcabuceros  dos  leguas  dentro  en 
tierra  á  una  casilla  tejada  de  cuero  y  en  medio  un  es- 
peso bosque ;  la  cual  estaba  repartida  en  dos  cuartos^ 
uno  para  hombres  y  otro  para  mujeres  y  niños.  Vivían 
en  ella  cinco  gigantes  y  trece  mujeres  y  muchachos; 
todos  mas  negros  que  requiere  la  frialdad  de  aquella 
tierraé  Dieron  de  cenar  á  los  nuevos  huéspedes  una  an- 
ta mal  asada ,  ó  asno  salvaje ,  sin  beber  gota,  y  sendos 
zamarronea  en  que  dormir,  y  echáronse  al  calor  del  fue* 
go«  Estuvieron  todos  aquella  noche  alerta,  recatándose 
unos  de  otros ;  en  la  mañana  les  rogaron  mucho  los 
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t«i|  y  eomo  rehusaban ,  asiéronles  para  llnvailos  por 
faena  á  que  los  viese  Magallanes.  EUos  aa  enojavea 
nmohodesto;  entraron  al  aposeolo  édlBaw9ires,y 
diadeá  poco  salieron  pintadas  iaa  oan»ntty  Im  y  fie^ 
vanelo  con  mnohos  colorea»  7  tviámtMc^om  ottm  pe* 
ttejaseitrañas  basta  media  pierna»  7  mof  feroces  Umk 
deabansas  arcosy  flechas,  amenazMide  tenilniqeroa 
ai  no  se  iban  de  su  casa.  Loe  españoles  despararen  por 
alto  on  aieabnz  para  los  eqpaatar ;  loe  jayanes  eoleneee 
fMsieren  paa»  asombradee  del  trueno  y  fnege»  y  fiuó<* 
fmse  loe  trea  delios  con  los  siete  nuestros.  Andaban 
tomo  y  que  loe  españoles  no  podían  atener  con  ellos  ^  y 
Mftaehaque  deir  amatar  una  ieraqnftpacia  cerca  del 
oanko^  huyeron  lee  dos ;  el  otro  que  no  pudo  descabu- 
Hiraaentrd  en  la  nao  capitana.  Magallanes  le  trató  bien 
perqué  le  tomase  amor;  61  tomó  muchas  cosas»  aunque 
nen  n^o;  bebió  bien  del  vino » hubo  pavor  devana  & 
un  esp^o  ;  probaron  qué  fuerza  tenia » y  ocho  hombres 
solo  pudieron  atar;  echáronle  unos  griUea^eOMíaque 
se  lea  daban  para  llevar ,  y  eolonces  bramaba;  no  quiso 
cerner»  de  puro  coraje»  y  murióse.  Tomaron  paca  traerá 
Espi^  Ui  medida » ya  que  no  podían  la  p«rseaa  I  y  tuvo 
once  palmos  de  alto;  dicen  que  les  hay  da  treoe  paV- 
mos,  estatura  grandísima»  y  que  tienen  disfonnes  pies» 
por  lo  cual  ios  llaman  patagones^  Hablan  de  papo ,  co- 
men conforme  al  cuerpo  y  temple  de  tierra » visten  mal 
para  vivir  en  tanto  frío,  atan  para  adMitrQ^l<»s«yo^»  ti- 
nense  los  cabellos  de  blanco ,  por  mejor  caler»  si  ya  no 
fuesen  canas ;  aicohólanse  loa  ojos,  plntanse  de  amarí* 
lio  la  cara ,  señalando  un  corazón  en  cada  meyttki;  van^ 
Cnalmoato » tales ,  que  no  semcjuí  henobree.  Songian- 
des  Oeclieroe,  persiguen  mnelw tai  casa»  matos  aves- 
truces »  zorras»  cabras  nonleset  muy  grandes»  y  otras 
fieras.  Salió  allí  en  tierra  Magallanes,  é  hizo  cabanas 
para  estar;  mas ,  como  ne»  había  lugares  ni  gente » á  lo 
flsenoaDO  parecía,  pasabas  triste  vida.  Padecían  fine  y 
hambre,  y  aun  murieron  algunos  delki;  ca  ponía  Ma- 
gallanes grande  regla  y  tasa  en  las  raciones,  p<Mrque  no 
Mtose  pan.  Viendo  la  falta,  necesidad  y  peúgro » y  que 
dumban  nracho  las  nieves  y  mal  tiempo,  rogaron  k  Ma- 
galsBes  los  capitanes  de  la  flote  y  otros  machos  fue  se 
Tohiese  á  España ,  y  no  los  hiciese  morir  á  tsdoe  Issi- 
cando  lo  que  no  babia»  y  que  se  contentase  de  haher 
llegado  donde  nunca  español  Ue^.  Magallsne»  dijo  que 
le  seria  muy  gran  vergüenza  tornarse  de  allí  poraquel 
poco  trabajo  de  hambre  y  firio ,  sin  ver  el  estroeha  que 
buecaba  ó  el  cabo  de  aqueNa  tierra,  y  que  prestí^  pa«« 
earia  el  frío,  y  h  hambre  se  remediaría  con  Ul  órdeny 
tasa  que  andaba ,  y  con  mucha  pesca  y  eaza  que  haeer 
podían;  que  navegasen  algunos  días,  venida  la  prísMra 
vera,  hasta  subir  á  sesenta  y  cinco  grados,  pues  es  mh 
vagaban  Escocia,  Noruega  y  Islandia ;  y  pues  había  H^ 
gado  cerca  de  allí  Américo  Vespucio ,  y  si  no  hailasea 
lo  que  tanto  deseaba ,  que  se  volvería,  ñlee  y  la  mayor 
parte  de  la  gente,  sospirando  por  volverse » le  requirie- 
ren una  y  muchas  veces  que ,  sin  ir  mas  adátente » die- 
SB  vuelta;  Magallanes  se  mucho  enojó  dolía,  y  mos- 
trándoles dientes,  como  hombre  de  toímoy  de  kmn 
ira,  prendió  y  castigó  algunos.  Revolvióse  la  hería,  A^ 
ciando  que  aquel  portogués  los  llevaba  á  m<nrir 


eosettiey»  y  embarcáronse.  Embarcóse  tam^ 
MagaHaaea,  y  de  cinco  naos  no  le  obedeciah  las 
taea»,  y  estaba  con  gran  miedo  no  le  hiciesen  alguna 
afrento  ó  maL  Estando  en  esto  cuita,  vino  hacia  su  nao 
una  de  las  otras  aowlinadas  cazando  de  noche  y  sin  ad«* 
▼ertonciade  los  marineros;  él,  aunque  al  principio  tu- 
vo temor»  recoMció  toque  era ,  y  tomóla  sin  escándalo 
ni  sangre,  y  hiegsao  to rindieron  las  otras  dos.  Justi- 
ció 6  Luís  de  Itadssa  y  á  Gaspar  Casado  y  á  otros; 
eohó  y  dejó  en  tierra  i  Juas  de  Cartagena  y  á  un  cléri^ 
ga » qua  Mm  reioiif  er  el  hete » con  sendas  espadas  y 
una  tato^  de  biaooeho^  para  que  allí ,  ó  se  muriesen  6 
lee  matasen;  publicó  que  lo  ^piarían  matar.  Con  esto 
inhumano  oastígo  allanó  loa  demto,  y  se  partió  de  Sant 
Julián  (tía  de  Sant  Bartolomé.  Como  miraba  las  ense- 
nadaepara  ver  sí  eran  estrecho,  tardaba  mucho  en  ca« 
da  parto  que  llegaba.  Cuando  emparejó  con  la  punta  de 
Santo  Cruz,  vino  ua  torbellino  que  llevó  en  peso  la  me- 
nor nao  sobre  unas  pesas;  quebróla,  y  salvóse  la  gente, 
cupay  jarcias.  Tuvo  entonces  Magallanes  miedo  graur- 
dísíQiOy  y  anduvo  desatinado  como  quien -andaba  á'lien- 
to ;  estaba  el  cielo  turbado,  el  aire  tempestuoso,  la  mar 
brava  y  la  tierra  helada.  Navegó  empero  treinta  leguas» 
y  Uegó  á  un  cabo  qus  nombró  de  las  Vírgines ,  por^ser 
día  de  Santa  Ursida.  Tomó  el  altura  del  sol ,  y  lutllóse 
en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  de  la  EquíDocial^  y 
can  hasta  seis  horas  de  noche.  Parecióle  gran  cala,  y 
creyendo  ser  estrecho^  envió  las  na^es  á  mirar ,  y  man-» 
dóles  que  deatroda  cinco  días  volviesen  al  puesto.  Vol- 
vieron las  dos»  y  como  tardase  la  otra ,  embocóse  por  el 
estredio.  La  nao  Sant  Antón,  cuyo  capitan  era  ^varo 
da  Mezquita,  y  piloto  Esteban  Gómez»  no  vio  las  otras 
cuando  volvió  al  cabo  de  las  Vírgines;  soltó  los  tiros, 
hizo  ahumadas  y  esperó  algunos  días.  Alvaro  deMe^ 
quito  fueria  entrar  por  el  estrecho,  diciendo  que  por 
aUf  ihs  SIS  tío  Magallanes.  Esteban  Gómez»  con  casi  los 
demás,  deseaba  volverse  á  España ,  y  sobre  ello  dio  al 
Alvaro  una  buena  cuchillada»  y  k)  echó  preso,  acusán- 
dote que  filó  consejero  de  la  crueldad  da  Cartagena  y 
daldárige  demísa»  y  de  las  muertes  y  afrentas  de  los 
oÉroscnstellasos^y  con  tanto»  dier(A  vuelta.  Traían  dos 
gigantea  que  ae<  murieron  navegando ,  y  llegaron  á  Es- 
pana;  ocho  meses  despuéa  que  dejaron  ¿Magallanes;  el 
cusí  tardó  mucho  en  pasar  el  estrecho » y  cuando  se  vio 
del  oiré  cabo ,  dlóífiGnitas  gracias  á  Dios.  No  cabía  de 
gozo  por  haber  hallado  aquel  paso  para  el  otro  mar  del 
Sor,  por  do  pensaba  llegar  presto  á  las  islas  del  Malu- 
co; tffltfase  por  dichoso ;  imaginaba  grandes  riquezas; 
esperaba  muchas  y  muy  crecidas  mercedes  del  rey  don 
Carlee  poraquel  tan  señalado  servicio.  Tiene  este  estre- 
cho ciento  y  diez  leguas,  y  aun  algunos  le  ponen  ciento 
y  treinta;  va  derecho  leste  oeste;  y  así,  están  ambas  sus 
des  bocas  en  una  mesma  altura,  que  cincuenta  y  dos 
gradosesy  medio.  Es  ancho  das  leguas,  y  roas  también» 
y  menos  en  algunas  partes;  es  muy  liondable;  crece 
mas  que  mengua»  y  corre  al  sur ;  hay  en  él  muchas  ís- 
lejas  y  puertos.  Es  la  costa  por  entrambos  lados  muy 
alta  y  de  grandes  peñascos ;  tierra  estéril ,  que  no  hay 
grano ;  y  fría,  que  dura  la  nieve  casi  todo  el  año ,  y  aun 
algunos  contaban  que  había  nieve  azul  en  ciertos  lu- 
gares, to  cual  dehs  ser  de  viija»  ó  por  estar  sobre  cosa 
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fcMeotvr.  Ifciygiiirih»  irboles  7  muchos  cedros ,  y 
dMosártwlstqncnema  unas  como  goindasu  CHme 
gfostraccs  y  otras  grandss  ayas,  toncbesy  6ilrtilos>aii&< 
males ;  hay  sardina ,  golondrinos  qne  yueUD  y  que  se 
comen  anos  á  otros,  lobos  marinos,  de  ciiyoe  cuerosse 
fitten ; ballenas,  cuyos  huesos sir? en dahacer* bafeas, 
las  cuáe»  también  hacen  de  cortetas ,  y  las 
con 


MMrte  de  VtgaUaaes. 

Como  acabd  Magallanes  de  pasar  el  estrecho ,  w>hñd 
las  proas  ¿  manO'  derecha ,  y  tiró  su  camino>  casi  tras 
él  sol  para  dar  en  la  Equinocial;  porque  debajo<  deU* 
é  muy  Cerca  tenia  de  hallar  las  i^as  Malucas,  que  iba 
buscando^  Na^egé  euarentai  dias  ó  mas  sin  ver  Uem. 
TUvo  gran  falta  de  pan  y  de  agua;  comían  por  onzas; 
bebían  el  agua  atapadas  las  narices  por  el  hedor,  y  gui- 
saban arroz  con  agua  del  mar.  No  podían  comer,  de 
Ifaebadaslas  encías ;  y  «sí  murieron  ?einto  y  adolede- 
roír  otros  tantos.  Estaban  por  esto  muy  tristes,  y  tan 
Mcontentoscomo  antes  de  bailar  el  estrecho.  Llega- 

jool  con  esta  cuita  al  otro  trópico,  que  es  imposible,  y 
i  unas  isletas  que  los  desmayaran ,  y  que  las  llamaron 

[Desréntufadas  por  no  tener  gente  ni  comhia.  Pasaron 
laBquittociaf  y  dieron  en  Imwgana,  que  nombrando 
Bnenal-SeBales,  donde  amansaron  la  hambre;]»  cual 
está  en  eneo'grados  y  tiene  coral  blanco.  Toparon  hie- 
go  tnnlas islas,  que  les  dijeron  el  Anhipiéiago,  yá  las 
primevas,  Ladrones^  por  hurtar  los  de  alif  eomoigitano^ 
^  aun  éflosdeciiB  Teñir  de  Egipto,  seguttPefBrínlaefr- 
€te?a  de  Magallanes,  que  losientendít.  Prédanse  de 
traer  los  cabales  hasta  el  ombligo,  y  los  dientes,  muy 
nogros,  ó  colorados  de  areca,  y  ellos  hasta  el  tobillo,  y 
■e  Me  atan  á  fai  cinta;  y  sombreros  de  palma  muy  altos 
y  bragas  de  le  mesmo.  Llegaron  en  conclusión,  de  ishi 
en  ishi,  i  Zebot,  que  otros  nombran  Subo;  en  bs  cua- 
jes moran  sobre  árboles»  como  pícalas.  Puso  Magallanes 
kanderas  de  paz,  desparó  algunos  tiros  en  sraal  de  obe- 
diencia; surgid  allf  en  Zebut ,  á  diez  grados  ó  poco  mas 
•cádel»Bfains«ial,6hlzo  sus  mensajeros  al  rey  con 
«ipresentByce8asderescat».Hamabar,queasÍBeHa-  i 
■dmetRiy,  tn?«  placer  de  su  llegada,  y  r^pondióque 
É  tierra  mucho  enhorabuena.  Salló  puesMa- 
,  y  sacó  muchos  hombres  y  merceris.  Arma- 
una  gran  casa  con  velasy  ramos  en  la  marina,  don> 
dose  dijo  misa  el  dia  de  b  Resurrección  de  Cristo;  la 
cual  oyeron  el  Rey  y  otros  muchos  isleños  con  atención 
y  alegria»  Armará»  hiego  un  hombre  de  punta  en  bbn* 
eo ,  y  diteonl»  muchos  golpes  de  espaday  botes  de  lan- 
ía, pereque  viesen  cómo  no  habia  fierro  ni  fuerzas  que 
bastasen  contra  ellos :  los  de  te  isla  se  marayillaron  de 
lonnoydeloolro;  mas  no  tanto  cmnilo  los  nuestros 
pensaron*  Dio  Magallanes  á  Hamabar  una  ropa  largado 
seda  moiaday  amaritta,  una  gorra  de  grana,  dos  vidrios 
yalgunascnentasdelomesmo.  Dióá  un  sobrino  y  here- 
daro  suyo  una  gorra,  un  peno  de  Holanda  y  una  taza 
devidro,  que  tuvo  en  mucho,  pensando  ser  cosa  fímu 
Predicóles  con  Enrique,  sn  esetavo,  é  hizo  amistad, 
tocando  tes  manos  al  Rey  y  bebiendo.  Al  tanto  híM  Ha- 
mabar, y  dióle  arrqa ,  mijo,  hig^s,  naranjas,  miel ,  azóh 
car,  jen^bre,  pan  y  Tino  de  arroz,  cuatro  puercos, 
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cdnas,  gallftiasiyetraseosand^comer^y^nmchasfru- 
tas  que  no  tes  hay  en  Espima ,  y  eoptinidad  de  tes  Mfr- 
hieas  y  EipecMa,  quafué  loprino^.  Coniidólos  des* 
pndk  á  comer,  y  ftió  gentil  httupifltB.  Fué  takte  amfstad, 
ptttica  y  conversacien ,  qnese^bafitizóelReycenmas 
ds  nebocien tas  personasv  Llamóse  ^gyhur^jjy^Aft  co- 
mo ei  Emperador;  te  reina,  Juana;  la  prineesa,  Catalina, 
yol  heredero.  Femando.  Sanó  Magaltenes  otro  sobrino 
del  Rey^qnn  tente  eabaturas  doa  años  habia,  y  aun  di- 
cen algunos  que*  era  mudo*  Por  lo  eual^se  bapüaron 
ledos  les  de  Zebnl  y  otros  ochocientos  daí  Masana,  isla, 
cnyesensraeltemóJuanrtesefioravteabelyfCSristóbalim 
nmro^qneibayronteáCtelicut,  yquaeeníficdáHama^ 
ber  de  te  grandeza  del  emperador  Górios^rey  dnCastilla, 
y  de  lo  qneera  el  rey  de  Portugal;  Bnriómenaqeros  Ha- 
mabar álasisteseomaroanas^ácrecuesta  de  Magallanes;, 
rogándoles  qun?ihiesen  á  tomar  amistad  con  tan  bue* 
nos  hombros  como  lostcristíanosi  Vinieron  de  algunas 
pequensiv  per  ?er  el  sano  y  Iquten  lo  sanara^oon  solas 
patebrasy  agua;  ea  lo  tuvieron  por  mitegro, y  ofra»- 
dáronse  por  del  rey  de  Castilte.  Los  de  Meotan,  que  es 
otra  iste  y  pueblo  cuatro  leguas  dn  allí ,  no  qnisienatt 
¥«í r,  ó  no  osaron  por  amor  de  GUapulapo^  sn  señor,  ád 
cual  en?ió  Magalhmesá  rogar  y  requerir  que  vinieseó 
enviase  á  reconocer  al  Emperador  con  algunas  e^ecies 
y  vitttrilas»  Respondió  Gilapulapo  que  na  obedecería  á 
^lien  nunca  conodó,  ni'á  Hamabar  tampoco;  mas,  por 
no  ser  habido  por  faihomano,  que  te  daba  aquellas  po** 
cas' cabras  y  puercos  que  pidia.  Pasó  Magidlaaes  aU6 
con  cuarenta  compaieros ,  y  después  de  muchas  pláti- 
cas quemó  6  Búlate^  lugar  pequeño  de  moros.  Añmta* 
dos  doHo  a4)uelIo§  de  Mautan,  pensaron  en  te  venganza ; 
y  Zula,  caballero  prindpd,  envió,  como  en  gran  secre- 
to, ciertas  cabras  ¿  Magallanes,  rogónd(de  que  lo  per- 
donase, pues  no  podía  mas  por  causa  de  Citeputepo, 
que  contradecía  la  paz  y  contratación ;  y  que,  ó  fuese,  6 
le  enviase  algunos  españoles  bien  armadosque  rosistie- 
sená  sn  oentrario,  y  que  le  daría  te  isla.  Magallanes,  no 
entendiendo  el  engaño,  foé  aUá  de  noche  con  sesenta 
compañeros  bien  aperéebidos,  en  tres  bateles,  y  con 
Carlos  Hamabar,  que  llevó  trdiiU  barcas,  dichos  jun- 
cos,, llenas  de  isleños.  Quisiera  combatir  luego  á  Maur 
tan;  mes  por  lo  que  obügadn  era,  envió  primero  á  decir 
á  Citepntepo  con  Cristóbal,  moro,  que  fiíesen  amigos.  El 
respoufió  bravamente.  Sacó  tres  mil  hombrea  al  caoH 
po ,  ropartíólos  en  tres  escuadras,  púsose  cerca  del  agua, 
y  dejó  pasar  te  priesa  de  tes  tiros  y  arcabuces.  Salió 
Magaltenes  á  tierra  con  cincuenta  espw>les ,  el  agua  á 
te  rodite;  ca  por  tes  piedras  no  pudieron  arribar  las 
barcas.  Mandó  descargar  tes  piezas  de  niego  y  arcabup 
corte,  arremetíendo  él  á  loe  enemigos.  Como  los  vio 
quedos  y  sin  daño,  se  tuvo  por  perdido ,  y  se  tomara  si 
cobardte  no  le  pareciera.  Andando  en  te  pelea  conosció 
el  daño  de  los  sayos,  y  mandóles  retirar.  Peleaban  gen- 
tihnente  los  mautaoeses;  y  así,  mataron  algunos  zebú- 
tinos  y  ocho  españoles  con  Maépallanes,  ó  hirieron  vdn- 
te,  leamas  con  yarbay  en  tes  ptemas,  ca  les^baná 
eltes,  víéndotes  damnnadaflw  Gayó  MagaUanes  deun  ca- 
nooque  le  pasó  te  cara ,  teotendo  ya  calda  te  ceteda^ó 
golpes  de  piedras  y  tenias  y  una  herida  de  yerba  en  la 
ptesna.  Taadrfentedicronunetenzada,aunquedespttés 
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de  ciddo,  que  lo  atraresd  de  parte  á  parte.  Desta  mesma 
manera  acabó  Magallanes  su  yida  y  su  demanda,  sin 
gozar  de  lo  que  hallóy  á  27  de  abril ,  imo  de  2i .  Muerto 
que  fué  Magallanes,  eligieron  por  caudillo  ¿  Juan  Ser» 
rano ,  piloto  mayor  de  la  flota ,  y  con  él  á  Barbosa ,  se- 
gún dicen  algunos.  El  cual  procuró  mucho  de  haber  d 
cuerpo  de  Magallanes,  su  yerno ;  pero  no  lo  quisieron 
dar  ni  vender,  sino  guardarlo  por  memoria,  que  fué  mala 
señal ,  si  lo  entendieran,  para  lo  que  después  les  avino. 
Entendieron  en  rescatar  por  la  isla  oro ,  azúcar ,  jengi- 
bre, carne,  pan  y  otros  cosas,  para  irse  á  las  Malucas 
entre  tanto  que  sanaban  los  enfermos ,  y  tramando  de 
conquistar  á  Mautan;  y  como  para  lo  uno  y  para  lo  otro 
era  menester  Enrique,  dáhanle  priesa  á  levantar.  El, 
como  sintia  mucho  la  herida  de  yerba ,  no  podia,  ó  no 
queria  según  algunos  pensaban ;  y  reñíanle  Serrano  y 
Barbosa,  amenazándole  con  doña  Beatriz,  su  ama. 
Tanto ,  en  fin,  que,  ó  por  las  injurias  ó  por  haber  li- 
bertad, habló  con  Hamabar,  y  consejóle  que  mistase  los 
espwoles  si  queria  ser,  como  hasta  allf,  señor  de  Zebut, 
diciendo  que  eran  codiciosos  en  demasía,  y  que  trata- 
ban guerra  al  rey  Gilapulapo  con  su  ayuda ,  é  usurparle 
después  á  él  su  isla ;  que  asi  hacían  do  quiera  que  ha- 
Uaban  entrada  y  ocasión.  Hamabar  lo  creyó,  y  convidó 
luego  á  comer  al  luán  Serrano  y  ¿  todos  los  que  quisie- 
sen ir,  diciendo  les  queria  dar  un  presente  para  el  Em- 
perador, pues  se  querían  partir.  Fueron  pues  á  casa 
del  Rey  luán  Serrano  y  obra  de  treinta  españoles ,  sin 
pensamiento  de  mal,  y  al  mejor  tiempo  de  la  comida 
los  mataron  á  lanzadas  y  puñaladas,  si  no  líié  ¿  Juan 
Serrano.  Gativarón  otros  tantos  que  andaban  por  la  isla, 
ocho  de  los  cuales  vendieron  después  en  la  Ghina;  y 
derribaron  las  cruces  é  imágenes  que  Ma^Ilanes  pu- 
siera, sin  mirar  al  baptismo  que  rescibieron  ni  á  la  pa- 
labra que  dieron. 

bla  de  Zebat. 

Zebut  es  grande ,  rica  y  abundante  isla.  Está  desvia- 
da de  la  Equinocial  á  nosotros  diez  grados.  Lleva  oro, 
azúcar  y  jengibre.  Hacen  porcelanas  blancas  y  que  no 
sufren  yerbas.  Recuece  el  barro  cincuenta  años,  yalgu- 
nas  veces  mas.  Van  desnudos  por  la  mayor  parte.  Untan- 
se  con  aceite  de  coco  cuerpo  y  cabellos ,  y  précianse  de 
tener  la  boca  y  dientes  rojos,  y  para  los  embermejar 
mascan  areca ,  que  es  como  pera,  con  hojas  de  jazmín  y 
de  otras  yerbas.  La  Reina  traía  una  ropa  larga  de  lienzo 
blanco  y  un  sombrero  de  palma,  con  su  corona  papal 
de  lo  mesmo;  lo  cual ,  y  el  color  de  areca  que  tenia  en 
la  boca,  no  le  parecía  mal.  Eli^y  Hamabar  vestía  sola- 
mente unos  pánicos  de  algodón  y  una  escofia  bien  la- 
brada. Traía  una  cadena  de  oro  al  cuello  y  cercillos  de  lo 
mesmo ,  con  perlas  y  piedras  muy  finas.  Twia  vigüela 
con  cuerdas  de  alambre ,  y  bebia  de  las.  porcelanas  con 
una  caña ;  cosa  de  risa  para  los  nuestros.  Teniendo  ce- 
bada ,  mijo ,  panizo  y  arroz ,  comen  pan  de  palmas ,  ra- 
llado y  frito.  Destilan  muy  gentil  vino  blanco  de  arroz, 
y  encalabria  reciamente.  También  barrenan  las  palmas 
y  otros  árboles  pera  beber  lo  que  lloran.  Hay  en  Zebut 
una  fruta  que  llaman  cocos.  Es  el  coco  á  manera  de  me- 
Ion ,  mas  largo  que  gordo,  envuelto  en  muchas  camisí- 
Qas  como  palmito,  de  que  hacen  hilo  como  de  cánamo. 


Tiene  la  corteza  como  de  calabaza  seca,  empero  muy 
mas  dura;  la  cual,  quemada  y  hecha  polYos,  es  medi- 
cinal. La  carne  que  dentro  se  hace ,  paresce  mantequi- 
lla en  lo  blanco  y  blando ,  y  es  sabrosa  y  cordial.  Si  me- 
nean el  coco  al  rededor,  y  lo  dejan  así.  algunos  días,  se 
toma  ud  licor  como  aceite ,  suave  y  saludable,  con  que 
se  untan  á  menudo.  Si  le  echan  agua,  sale  azúcar;  si 
lo  dejan  al  sol,  vuélvese  vinagre.  El  árbol  es  casi  palmay 
y  lleva  los  cocos  en  racimos.  Dánles  un  barreno  al  pié 
de  una  hoja,  cogen  lo  que  destilan  en  cañas  como  el 
muslo,  y  es  gentil  bebida,  sana,  y  tenida  en  lo  que  acá 
el  vmo.  Hay  peces  que  volan ,  y  unas  aves  como  gnyas , 
que  llaman  lagañas;  las  cuales  se  ponen á  la  boca  de 
las  ballenas  y  se  dejan  tragar,  y  como  se  Yen  dentro, 
cómenles  los  corazones  y  métanlas.  Tienen  dientes  en 
el  pico,  ó  cosa  que  lo  parescen,  y  son  buenos  de  comer. 

De  Siriptdt,  rey  de  Boney.  ' 

■ 

Los  que  estaban  en  las  naves  alzaron  anclas  y  velas 
como  supieron  la  crueldad,  y  fuéronse  de  allí  sin  rede? 
mir  á  Juan  Serrano,  que  voceaba  de  la  marina  temiendo 
otra  tal  traición;  y  si  triste  quedaba  el  capitán  y  pilotOi 
llorando  su  desastre ,  tristes  iban  los  soldados  y  mari- 
neros, temiendo  otro  mayor.  Eran  ciento  y  quince  so^ 
lamente,  y  no  bastaban  á  gobernar  y  defender  tres  naos. 
Pararon  luego  en  Gohol ,  y  quemando  una  nao ,  rehi-: 
deron  las  otras  dos.  Acercábanse  á  la  Equinocial ,  que 
debajo  della  les  decían  estar  las  Malucas,  focaron  en 
muchas  islas  de  negros,  y  en  Galegando  hicieron  amis- 
tad con  el  rey  Galavar,  sacando  sangre  de  la  mano 
izquierda,  y  tocando  con  ella  el  rostro  y  lengua,  que  así 
se  usa  en  aquellas  tierras.  Llegaron  á  Bomey ,  ó  según 
otros  Pomey,  que  está  en  cinco  grados;  el  lugar,  digoj 
donde  desemluircaron,  que  por  otra  parte  á  la  Equino^ 
cial  toca.  Hicieron  señiü  de  paz,  y  pidieron  licencia  para 
surgir  en  el  puerto  y  salir  al  pueblo.  Vinieron  á  las  naos 
ciertos  caballeros  en  barcas  que  tenían  doradas  las 
proas  y  popas ;  muchas  banderas  y  plumijes,  muchas 
flautas  y  atabales,  cosa  de  ver.  Abrazaron  á  losnuesr 
tros,  y  diéronles cuatro  cabras,  much^  gallina^,  seis 
cántaros  de  vino  de  arroz  estilado ,  haces  de  cañas  da. 
azúcar,  y  una  galleta  pmtada ,  llena  de  areca,  y  flor  áñ 
jazmín  y  de  azahar  para  colorar  la  boca.  Vinieron  luego 
otros  con  huevos,  miel,  azahar  y  otras  cosas ;  y  dijéroiN 
les  que  holgaría  el  rey  Sirípada,  su  señor,  que  saliesen 
á  tierra  á  feriar,  y  por  agua  y  leña  y  todo  cuanto  me- 
nester les  luciese.  Fueron  entonces  á  besar  las  manos  al 
Rey  ocho  españoles,  y  diéronle  una  ropa  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  grana ,  cinco  varas  de  paño  colora- 
do, una  copa  de  vidrio  con  sobrecopa ,  unas  escribanías 
con  su  herramienta,  y  cinco  manos  de  papel.  Llevaron 
para  la  Reina  unas  servillas  valencianas,  una  copa  de  vi- 
drio llena  de  agujas  cordobesas,  y  tres  varas  de  paño 
amarillo ;  y  para  el  gobernador  una  taza  de  plata ,  tres 
varas  de  paño  colorado  y  una  gorra.  Otras  muchas  cosas 
sacaron,  que  dieron  á  muchos ;  pera  esto  ñié  lo  princi- 
pal. Ganaron  y  durmieron  en  casa  del  Gobernador,  y  en 
cdchonesde  algodón;  ca  por  ser  tarde  no  pudieron  ver 
al  Rey  aquella  noche.  Otro  día  loa  llevaron  á  palacio 
doce  lacayos  en  elefantes  por  unas  calles  llenas  de  hom- 
bres armados  con  espadas,  lanzas  y  adargas.  Subieroná 
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kiahí  do  estaban  mochos  cabañeros  TOSlidM  do  seda 
do  cotoresy  y  tenían  anillos  do  oro  con  piedras,  y  puñales 
con  cabos  de  cfo ,  piedras  y  perias.  Sentáronse  allí  so- 
bre nna  alhombra ;  habiamas  adentro  una  cuadra  enta« 
pitada  de  seda,  con  las  ventanas  cubiertas  de  brocado, 
en  la  cual  estaban  hasta  trecientos  hombres  en  piéycon 
estoques,  que  debían  ser  de  guarda.  En  otra  pieza  comía 
el  Rey  con  unas  mujeres  y  con  su  hijo.  Servían  la  mesa 
damas  solamente,  y  no  habla  adentro  mas  de  padreéhi- 
jo,  y  otro  b>mbre  en  pié.  Viendo  los  españoles  tanta 
migestad,  tanta  riqueza  yaparato,  no  alaban  los  ojos 
del  suelo,  y  hallábanse  muy  corridos  con  su  vil  presente. 
Hablaban  entre  si  muy  bajo  de  cuan  diferente  gente  era 
aquella  que  la  de  Indias;  y  rogaban  á  Dios  que  los  sa- 
case con  bien  de  alli.  Llegóse  uno  á  ellos,  á  cabo  de 
gran  rato  que  llegaron,  á  decirles  que  no  podían  entrar 
ni  hablar  al  Rey ,  y  que  le  dijesen  á  ál  lo  que  querían. 
Ellos  se  lo  dijeron  como  mejor  sabían,  y  él  lo  dijo  á  otro, 
y  aquel  á  otro,  que  con  una  cebratana  lo  dijo  al  que  es- 
taba con  el  Rey,  por  una  reja ;  el  cual  finalmente  hizo 
la  embajada  con  gran  reverencia ;  cosa  enojosa  para  es* 
pañol  colérico;  y  los  mas  de  aquellos  ocho  no  podían 
tener  la  risa.  Sirípada  mandó  que  llegasen  cerca  para 
varios.  Llegaron  por  conclusión  á  una  gran  reja ;  hicie- 
ron tres  reverencias ,  las  manos  sobre  la  cabeza ,  altas 
y  juntas,  que  asi  se  lo  mandaron.  Hicieron  su  embajada 
de  parte  del  Emperador  por  paz,  pan  y  contratación. 
RespondióSiripada  al  que  le  habló  con  la  cebratana  que 
se  lúdese  lo  que  pedían;  y  maravillóse  de  la  navega- 
ción tan  larga  que  habían  hecho  aquellos  hombres  y 
'., navios.  Ellos  entonces  abrieron  su  presente  (con  harta 
vergüenza)  por  haber  visto  mucho  oro,  plata,  brocado, 
'sedas  y  otras  grandes  riquezas  en  aquella  casa  y  mesa 
de  rey,  y  saliéronse  con  sendos  pedazos  de  telilla  de 
oro,  que  les  pusieron  al  hombro  izquierdo  por  cerimo- 
nia.  Diéronles  colación  de  canela  y  clavos  confitados 
y  por  confitar,  y  volviéronlos  en  caballos  á  casa  del  Go- 
bernador,  que  los  festejó  dos  noches  maravillosisima- 
mente.  TnQéronles  de  palacio  doce  platos  y  escudillas 
de  porcelana  Uenarde  firuta  y  vianda.  Sirviéronles  á  la 
cena  treinta  platos  y  mas,  y  cada  treinta  veces  de  vino 
de  arroz  estilado ,  en  pequeñitos  vasos.  Toda  la  carne 
fbé  asada  ó  en  pasteles,  y  era  ternera,  capones  y  otras 
aves.  Los  potajes  y  platillos  eran  guisados  ,  unos  con 
especies,  otros  con  vinagre,  otros  con  naranjas,  y  to- 
dos con  azúcar.  Hubo  peces  muy  buenos  que  no  co- 
noscian  los  nuestros ,  y  firutas  ni  mas  ni  menos^  y  entre 
ellas  unos  higos  muy  largos.  Había  lámparas  de  aceite 
y  blandones  de  plata  con  hachas  de  cera.  El  servicio  fué 
todo  de  oro,  plata  y  porcelanas.  Los  servidores  muchos 
y  bien  aderezados  á  su  manera ,  y  el  concierto  y  silen- 
cio mucho.  En  fin,  dedan  aquellos  españoles  que  nín* 
gun  rey  podía  tener  mejor  casa  y  servicio.  Pasearon  la 
diiSad  en  elefantes,  y  vieron  en  ella  cosas  notables. 
Dióles  el  Rey  dos  cargas  de  eqiedes,  cuanto'pudieron 
llevar  dos  elefantes,  y  muchas  cosas  de  comer.  T  el  Go- 
bernador les  dio  entera  notida  de  las  Malucas,  y  les 
dijo  cómo  las  dejaban  muy  atrás  hacia  levante,  y  con 
tanto ,  se  despidieron.  Bomey  es  isla  grande  y  rica,  se- 
gún ddo  habds.  Carece  de  trigo,  vino,  asnosy  oveju; 
abunda  de  arrozi  asúearV  cabras^  puercos,  camellos^ 
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búblos  y  elefantes.  Lleva  canela.  Jengibre,  cánfora, 
que  es  goma  de  copey,  mirabolanos  y  otras  medianas, 
unos  árboles  cuyas  hojas  en  cayendo  andan  como  gusa- 
nos. Andan  casi  desnudos ,  traen  todos  cofias  de  algo- 
.  don.  Los  moros  se  retajan,  los  gentiles  mean  en  cucli- 
llas ,  que  de  ambas  leyes  hay.  Báñanse  muy  á  menudo, 
limpianse  con  la  izquierda  el  trasero,  porque  comen 
con  la  derecha.  Usan  letras  con  papel  de  cortezas,  como 
tártaros,  que  hasta  allá  llegan.  Estimanmucho  el  vidrio, 
lienzo,  lana,  fierro  para  hacer  clavazón,  y  armas  y  azo- 
gue para  unciones  y  medidnas.  No  hurtan  ni  matan, 
Nunca  niegan  su  amistad  ni  la  paz  á  quien  se  la  pide. 
Raras  veces  pelean;  aborrescen  al  rey  guerrero ;  y  así, 
lo  ponen  el  delantero  enla  batalla.  No  sale  fuera  el  Rey 
sino  es  á  caza  ó  guerra.  Nadie  le  habla ,  salvo  sus  hijos 
y  miyer,sino  por  cebretana  ó  caña.  Piensan  los  que 
Üdolatran  que  no  hay  mas  de  nascer  y  morir  :  bestiali- 
jdad  grandísima.  La  ciudad  donde  residen  los  reyes  de 
Bomey  es  grandísima  y  toda  dentro  la  mar;  las  ca^ 
sas  de  madenf  ,  eon  portales ,  si  no  es  palado  y  algunos 
templos  y  casas  de  señores. 

La  entrada  de  los  noestros  en  los  Valneos. 

Partiéronse  de  Bomey  nuestros  españoles  muy  ale- 
gres por  lo  bien  que  allí  les  fué ,  y  por  estar  ya  cerca  de 
los  llUucos ,  que  con  tanto  deseo  y  trabajo  iban  bus- 
cando. Llegaron  á  Gímbubon,  y  estuvieron  en  aquella 
isla  mas  de  un  mes  adobando  la  una  nave.  Empegáronla 
con  anime.  Hallaron  allí  crocodilos  y  unos  peces  eitra- 
ños,  porque  son  todos  de  un  hueso,  con  una  como  sí- 
nica en  el  espinazo ,  barrigudos ,  cuero  durísimo  y  sin 
escamas,  hocico  de  puerco,  dos  huesos  en  la  frente, 
como  cuernos  derechos,  y  dos  espinas;  en  fin ,  paresce 
monstro.  Tomaron  también  y  comieron  muchas  ostias 
de  perias,  algunas  de  las  cuales  tuvieron  veinte  y  cinco 
libras  de  pulpa,  y  una  tuvo  cuarenta  y  cuatro,  pero  no 
tenían  perlas.  Preguntando  qué  tamañas  perlas  criaban 
tan  grandes  conchas,  les  fué  dicho  que  como  huevos 
de  paloma  y  aun  de  gallina :  grandeza  increíble  y  nun- 
ca vista.  En  Sarangan  tomaron  pilotos  para  las  Malu* 
cas,  y  entraron  en  Tidore,  una  dallas,  á  8  de  noviembre 
del  añode  2i.  Dispararon  algunos  tiros  por  salva,  echa- 
ron áncoras  y  amarraron  las  naos.  Almanzor,  roy  de  Ti- 
dore, vino  á  ver  qué  cosa  era,  en  una  barca,  vestido  sola- 
mente una  camisa  labrada  de  oro  maravillosisimamente 
con  aguja,  y  un  paño  blanco  ceñido  hasta  tierra,  y  des- 
catau) ,  y  en  la  cabeza  un  velo  de  seda  bien  lindo ,  á  ma- 
nera de  mitra.  Rodeó  las  naos,  mandó  á  los  marineros 
que  andaban  aderezando  las  bolas,  entrar  en  su  barca, 
y  díjoles  que  fuesen  bien  venidos  y  otras  muchas  bue- 
nas palabras;  entró  luego  en  la  una  nao,  y  tapóse  ks 
narices  por  el  olor  de  tocino ,  cnmn  mm  nr""^  Los  es- 
pañoles le  besaron  la  mano  y  le  dieron  una  silla  de  car- 
mesí, una  ropa  de  terdopelo  amarillo,  un  sayón  de  tela 
falsa  de  oro,  cuatro  varas  de  escariata,  un  pedazo  de 
damasco  amarillo,  otro  de  lienzo,  un  paño  de  manos 
labrado  de  seda  y  oro,  dos  copas  de  vidro,  sds  sartales 
de  lo  mesmo,  tres  espejos ,  doce  cuchillos,  seis  tijeras  y 
otros  tantos  peines.  Dieron  asimesmo  á  un  su  h|jo  que 
consigo Uevaba ,  fma  gorra,  un  espejo  y  dos  cuchülos, 
y^uchas  cosas  á  los  otros  caballeros  y  criados^  Ha« 
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blároQle  de  pul»  d^  Boqierador,  . 
paranegeeiar  oiau  íafaL  kímuaorwaipotíái&^mm^ 
gocñsenmacfaoaibaaBhortiy  hacitiiio  cuonti^ati 
estibtn  en  tierri  del  Biaperader ;  ftk  égamhmev»^ 
jase»  que tomiteMO.  Eteivo  mirando  la  banden^piei»* 
nía  las  amas  reales^  f  pidió  la  fignradel  BnpeNMM»  T 
que  le  mostrasen  la  meaeda,  el  peso  y  medida  qnvl»» 
nian ;  y  desque  lo  toro  bien  mirado  teda ,  dQoles  eómo 
él  saéia  por  su  astrologfa  que  hablan  de  f  enir  atti ,  por 
mandado  del  emperador  de  cristíanos,  eo  busca  de  1» 
especies  que  sacian  en  aquellas  sus  islas;  y  que  puet 
eran  venidos,  que  las  tomasen;  ca  é)  era  y  se  daba  por 
amigo  del  Emperador.  Quitdse  con  tanto  la  mitra,  abr»* 
solos,  y  fuese.  Otros  dicen  que  no  lo  supo  por  scienda^ 
*  fino  por  sueño;  ca  soñara  dos  años  antes  que  feia  i9h 
nir  por  mar  unas  naos  y  hombres  que  punto  no  les  men« 
tian  á  los  españoles,  á  señorear  aquellas  islas  y  especial; 
Nosotros  peoaamos  que  fué  conjetura^sabiendoel  man» 
do  y  trato  de  portugueseeeBGalicut»liaiaca,Zame4ray 
costa  de  la  China.  Salieroná  tierra  los  nubstroe  á  feriar 
especias  y  á  Yerlosárbolesquelas  producen.  Estufieron 
mas  de-cinco  meses  aUí  en  Tidore,  con  mucha  conver- 
sación de  los  isleños.  Vino  á  verlos,  y  á  darse  al  Empe- 
rador, Córala,  señor  de  Terrenate,  que  era  sobrino  de 
Almanzor  (aunque  otros  lo  Uaman  Colano);  el  cual 
tenia  cuatrocientas  damas  en  su  casa ,  gentiles  tm  ley 
y  en  persona,  y  cien  corcobadas  que  to  servían  de  pa- 
jes. Vino  también  Luzfu,  rey  de  (Ulolo,  amigo  de  Al- 
manzor ,  que  tenia  seisdentos  hijos ,  si  ya  no  se  enga- 
ñan en  un  cero,  pues  como  dicen,  tanto  monta  ocho  que 
ochenta ;  aunque  como  tíonen  muchisimas  mujeres ,  no 
era  mucho  tener  tantos  hijos.  Otros  muchos  señores 
de  aquellas  isletas  vinieron  á  Tidore  por  ruego  de  Al- 
manzor,  á  ofrecerse  por  amigos  y  tributarios  del  rey  de 
Castilla ,  Carlos  emperador,  que  no  loa  cuento.  Tenia 
veinte  y  seis  hijos  é  hijas  Almanzor  ,y  docientas  muje- 
res ,  y  cenando ,  mandaba  ir  á  Iff  cama  á  la  que  queria. 
Era  celosísimo,  ó  lo  hacia  por  amor  de  los  españoles, 
que  luego  miran  y  sospiran  y  hacen  del  enamorado; 
aunque  á  la  verdad  todos  aquellos  isleños  son  celosos, 
teniendo  muchas  mujeres.  Traen  bragas;  lo  demás  en 
carnes  vivas.  Juró  Almanzor  sobra  su  alcoran  de  siem- 
pre ser  amigo  del  Emperador  y  rey  de  Castüla.  Contrató 
de  dar  el  fardel  de  clavos,  cada  y  cuandojque  allá  fue» 
sen  castellanos,  por  treinta  varas  de  lienzo,  diez  depaño 
colorado  y  cuatro  de  amarillo ,  y  las  otras  especias  con- 
forme á  este  precio.  Hay  en  Tidore  y  por  aquellas  islas 
unas  avecicas  que  Ikman  mamucos;  las  cuales  sonde 
mocho  menor  carne  que  cuerpo  muestran;  tíewnlas 
piernas  largas  un  palmo ,  la  cabeza  chica ,  mas  luengo 
el  pico,  la  pluma  de  color  lindísimo,  no  tienen  aia»;  y 
así ,  no  vuelan  sino  con  aire.  Jamás  tocan  en  tierra  smm 
muertas,  y  nunca  se  corrompen  ni  pudren.  No  saben 
dónde  crian  ni  quécomen;y  algunos  piensan  que  anidan 
en  paraíso ,  como  son  moros  y  como  creen  en  el  ako» 
ran,  que  les  pone  otras  semejanlas  y  ann  paorescoasi 
en  su  paraíso.  Piensan  los  nuestros  que  se  mantíenea 
del  rock)  y  flor  de  las  especias.  Como  quiera  que  sai» 
ellos  no  se  corrompen.  Los  españoles  loe  traen  pe?  pl»* 
m^,  y  los  malucos  por  remedio  contra  heridas  y 
chanzas. 
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islas  hay  Matasasi,  mfttto  cemameitolto^. 
MieoeiTidore^  Tersaaate,  Matar  llitii  y  ihe» 
;ks  coalas  son  peqnaÍBS.ypece  disÉMites  naa  #• 
0tn^CaindelMi»yeercaiéftlaK4uíneGialj  ymasdi» 
cienteyassMtaig¿desdeinassti»gapaaa;yalgmo» 
dica»qaaÚMleslá.ciestayodhenAB,4aees  ekBMdift 
caainciéBinMHiddi,  andándol&por  k  vía  del  sol  y  eo*» 
w»í^mámkMm  estas  miasIrDs  españelss.  Todasestns 
Islas^yauntetsasmneiíaB  poralli,  predieeaclavios,cft» 
nela,  jflogibraynuecesiiescadas;  empero  uno  se  haca 
unsquc:  Cira  en  cada  una.  Ba  Matil  hay  mucha  canek, 
cnyc  árbol  es  muy  semcijante  al  granado;  hiende  y  re- 
vienlala  oaitaae  cea  el  sol,  quitanla  y  cúranb  al  sol, 
sacan  aguade'iafler(auiy  moche  méjorqueladeazahai). 
Hajmwshos  clavos  enTidare,  llatey  TeiTenate»  é  Ter- 
rate  (come  áken  dgunes>,  doade  murió  Fraadsec  Ser- 
rana,.aw)go  de  MafflJtoes,  y  capitán  de  Corola,  siets 
mesas  aaáes  que  Heganea  aÉ  aquellas  dos  naosespaño* 
las.  Bl árbol  de  clavos  es  grande  y  grueso,  hoja  de 
lauKl,  certeza  de  oliva.  Echa  los  clavos  en  racimosco- 
mo  yednh,  ó  espino,  y  enebro.  Son  verdes  al  principio,  y 
luego  Maacos ;  y  en  Buidurando  colorados ,.  y  secos  pi^ 
recen  negros,  como  nos  los  traen.  Biójanlos  con  agua  de 
mar.  Cógeose  dos  veces  al  año,  y  guárdenlos  ensQos. 
Cógense  en  unos  collados,  y  allí  los  cubre  cierta  nie- 
bla una  y  mas  veces  al  dia;  no  se  hace  en  los  vallesy 
llanos  y  alo  menos  no  llevan  (ruto;  y  así,  es  por  demás 
pensar  de  los  traer  y  plantar  acá ,  como  ¿Igunos  hnagi» 
nan.  Criar  en  estas  partes ,  que  son  calientes ,  el  j.engi» 
bre,  que  es  raíz,  como  rubia  ó  azafrán,  quizá  podrían. 
Parece  carrasca  el  árbol, que  cria  las  nueces  moscadas; 
y  asi,  nacen  como  bellotas,  y  aquel  dedal  que  tienen  es 
ahnáatiga. 

La  fknMS  aao  Vitoria. 
Gmno  nuestras  españoles  tuvieren  llenas  sus  dosnaos 
de  clavos  y  otras  especias,  aparejaran  su  partida  y  vuel» 
ta  para  España ,  temando  las  carias  y  presentes  de  AK 
manzor  y  de  los  otrosseñores  al  emperador  rey  de  Cas* 
tilla.  Almanzor  les  rogó  que  le  llevasen  muchos  espa- 
ñoles para  vengarla  muerte  de  su  padre,  y  quien  leen- 
señase  las  costumbres  españolas  y  la  religión  cristiana. 
No  pudieron  haber  mas  noticia  de  aquellas  islas,  de  la 
que  digo,  por  falta  de  lengua,  aunque  anduvieren  mu- 
chas para  las  traer  á  la  devoción  del  Emperador  y  para 
saber  si  aportaban  por  allí  portugueses ;  y  de  un  Pera^ 
fonso  que  toparon  m  Bandan  entendi«^Na  cómo  había 
calado  alli  mm  carabela  portuguesa  feriando  clavos. 
Partieron  pues  deTidoremuy  alegres,  por  llevar  noticia 
de  las  Malucas  y  gran  cantidad  de  clavos  y  otras  espe- 
cias á  España,  y  muchas  espadas  y  mamucos  para  el 
Emperador;  muchos  papagayos  cokaados  y  blancos, 
fue  ne  hablan  bien ,  y  miel  de  avejas  que ,  por  ser  pe- 
quaiitas ,  llamaban  moscas^  Hacia  mucha  agua  la  nao  '^ 
sapílaM,  dicha  Trinidad,  y  acordaron  fae  Joan  Sebas^ 
tiandel  Cana^  natural  de  Guetaría,  en Guipáscea,  se  vi- 
BÜBSe llago  AEspañn  per  la  via  de  portugueses  con  la 
•as  Vitoni,  cuyo  p^oto  era;  y  que  la  Trinidad  en  ado- 
MndosB  ftieae  á  tomar  tierra  en  Panamá  ó  ooata  de  la 
Nncva^Bspaia ,  que  seria  mas  certa  navegaoion ,  y  por 

tíenanéel  Emperador*  Partió  de  Tidore  Juan  Sebas- 
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HBBTORUDS 
til»  penralNPfl  ««» fasebla  eompdtaXM ,  loB  trece  y  Irift- 
fiot^de  Tidore*  Tocó  en  wnámA  islas,  y  m  timmUmA 
féidalrblaiiico.  Hoím)  tlU  un  noti»  y  hrega^  en  ^e  iniir 
ritfODhutosdelaneo.  EQBndetoBMreanascaaelK 
negaron  cerca  de  Zanotru^  y  sí  li  fteMonr  tiorm  pasttffen  «1 
cabo  de  Boena-EqpemAaiy  y  arribaren  á  Santiago,  una 
de  las  islas  de  Cabo-Yerdew  Eché  en  ella  trece  compás 
ñeros  con  el  esquife  á  tomar  agua » fue  le  fidtaba ,  y  á 
eomprar  carne,  pan  y  negro»  para  dará  la  bomba»  cíh 
BM»  venía  la  nao  haciende^  Agwbi  qna  ya  w»  eran  sino 
treinta  y  un  espaiel»  y  I»  mas  enfemes.  El  capitán 
portDgué»  qne  allí^  estaba  les  echd preeesi,  poique  de» 
cian  que  babian  de  pagar  en  davos  lo  qua  cempnyban, 
para  saber  de  dónde  los  traían.  Y  tomó  la  barca.,  y  aun 
frocQvó  de  coger  la  nave.  Juan  Sebastisa  alió  deprea- 
to  las  áncoras  y  velase  y  e»  pocos  dias  llegó  á  Sant 
Lúoer  de  Barrameda,  á  los  ^  de  septiembre  ds  4522 
anos,  con  solamente  diez  y  ocha  espeñofes,  los  mas 
flacos  y  destrozados  que  podía  ser.  Los  trece  q«e  pren- 
dieron en  Santiago  fueron  luego  sueltos  per  mandado 
del  rey  den  Juan.  Contaban,  sin  lo  que  dicho  tenemos, 
nmchas  cosas  de  su  navegadon ,  come»  dedr  que  loa 
cristianos  que  echaban  á  la  mar  andaban  da  espaldas,  y 
los  gentiles  de  barriga ,  y  que  muchas  veces  lee  pareció 
Ir  el  sel  y  hi  luna  al  revés  de  acá ;  lo  cual  era  por  echar- 
les siempre  la  seminal  sor,  cuando  se  les  antojaba 
aquello ;  ca  está  claro  que  sube  por  le  mano  derecha  el 
ool  de  los  que  viven  de  trdnta  grado»  allá  de  la  Equino- 
cial, ñipando  el  sol;  ypar»  mirarlo  han  d» volver  la 
cara  al  norte;  j  así,  parece  )o*qu»  dicen.  Tardaron  en 
ir  y  venir  tres  años  meno»  catorce  dias;  erráronse  un 
dia  en  la  cuenta ;  y  así,  comieron  carne  los  viérne,  y  ce- 
lebraron la  Pascua  en  lánes;  trascordáronseóneconta- 
ron  eUdsiesto,  bien  que  algunos  andan  filosefiudo  so- 
tare ello  ,  y  mas  yerran  ellos  que  los  mariñeres.  Andu- 
vieron diez  mil  leguas,  y  aun  catorce  mil,  según  cuenta. 
Aunque  menos  andaría  quien  fuese  camino  derecho. 
Empero  ellos  anduvieron  muchas  vueltas  y  rodeos,  co- 
mo úma  á  tiento.  Atravesaron  la  tórrida  zona  seis  veces, 
eentral»  opinión  de  los  antiguos,  sin  quemarse.  Estu- 
víeio*  cinc»  meses  en  Tidere ,  donde  son  «atipeiéefl  de 
áhihiea;  por  lo  cual  se  muestra  cómo  no» pedemos  co- 
-aMmicarcon  ellos ;  y  aunque  perdieron  de  vista  el  norte, 
aiempns  se  regían  por  él,  porque  le  ndraba  tan  de  hito 
*lliilguja>  estando  en  cuarenta  grados  del  sur,  como  lo 
Bini  en  el  mar  Mediterrineo.  Bien  que  alguno»  dicen, 
que  pierde  algo  la  fuerza.  Anda  siempre  cabe  el  snr  ó 
fclkf  Antartico  una  nubeciNa  blanquizca  y  cnatraes- 
^treIIÍA»en  cruz,  y  otras  tre»  alH  junto,  que  semejen 
miestra  septeniríon;  y  estas  dan  por  señales  del  otro 
.Qo  del  eielo,  á  quien  llamamos  sur.  Grande  fué  Iki  aaví»- 
'gacionée  la  flota  de  Satomon,  enpera  nnjor  faé  la 
destas  naos  del  emperador  y;  rey  don  Garlos.  La  nate 
Argo»dfrJason,  que  pusieron  en-  la»  estrella»,  navegó 
muy  poquita  en  comparación  de  la  nao  Vitoria;  la  cuál 
le  debiera  guardar  en  las  atarazanas  de  Sevilla  per  me- 
moria. Los  rodeos,  los  peKgrosy  trabajos  de  Ulfses  fue- 
ron nada  en  respeto  de  los  de  Joan  Sebestían ;  y  asi ,  él 
puso  en  sus  armas  el  mundo  por  cnomi,  y  por  letra 
Frimm  etrcvmdeákU  me,  que  conforma  muy  biencon  la 
qtte  navegó ;  y  á  la  verdad  él  rodeó  todo  el  mundo. 


IhASü^MAS.  ^  2id 

nUérMdas  iotre  Imsi|)mIm  mira  cisIIUibosi  p^rtagaeset.. 
Muy  gran  contentamiento  turo  el  Emperador  con  el 
daacahriMiento  de  las  Mahicas  y  ísUa  de  especias,  y 
qne  ee  piaiiese  ir  á  oUm  por  su»  propias  tíerraa  sin  per- 
ítddo-daportugpsesas  ,y  porque  Almanzor,  Luzfu,.Go^ 
rala  y  otro»  se&um  de  la  Especiería  se  le  daban  por 
ami^ytrifantaríes^Hizo  algunas  mercedes  á  Juan  Se- 
bastian por  sas  tnabajos  y  auvicio,  y  porque  le  pidió 
albricias  de  ^  caían  aqiieUas  isla»  de  los  Malucos  y 
otras  masncas  y  miiygrandes,enstt  parte,  según  la 
buUa  del  Papa;  asi  que  se  avivó  si  negocio  y  debate  con 
portugueses  sobre  las  especia»  y  repartición  de  Indias, 
con  te  venida  y  relación  da  Juan  Sebastian,  que  también 
afirmaba  cómo  nunca  portugueses  entraron  en  aque- 
llas islas.  Los  del  consejo  de  Indias  pusieron  luego  al 
Emperador  en  que  continuase  knavegacion  y  trato  da 
la  Especiería,  puesera  suya  y  se  habáa  hallado  paso  por 
laslndias,  como  deseaban,  y  habría  deklo  gran  dinero  y 
renta,  y  enriquecería  sus  vasallos  y  reinos  áf  poca  costa* 
Y  como  todo  esto  era  verdad,  túvose  por  bien  aconse- 
jado>y  SMudó  que  se  hiciese  asL  Guando  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  supo  la  determinación  del  Emperador, 
la  prisa  de  los  de  su  consejo,  y  la  vuelta  y  testimonio  de 
Juan  Sebastian  del  Gano,  bufaba  de  coraje  y  pesar,  y 
todo» su»  portugueses  querían  (como  dicen)  tomar  el 
cielo  con  las  manos,  pensando  que  tenían  de  perder  el 
trato  de  las  buenas  especias  si  castellanos  se  pusiesen 
en  ello;  y  así,  suplicó  luego  el  Rey  al  Emperador  que  no 
enfiase  armada  áks  Malucas  hasta  determinar  cuyas 
eran,  ni  le  hiciese  tanto  daño  como  quitarle  su  trato 
y  ganancia»  ni  diese  ocasión  á  que  se  matasen  allá  poiv 
tugúese»  y  castellanos,  topándose  una  flota  con  otra. 
El  Emperador^  aunque  conocía  ser  dilación  todo  aque« 
Uo,  holgó  que  se  viese  por  justicia,  para  mayor  justi- 
ficación de  su  causa  y  derecho;  y  así,  fueron  entrambos 
de  acuerdo  que  lo^eterminasen  hombres  letrados,  cos- 
mógrafos y  pilotos ,  prometiendo  de  pasar  por  lo  que 
juzgasen  aquello»  que  sobre  el  mesmo  caso  fuesen 
nombrados  y  juramentados. 

Reptrticios  de  lu  Indias  y  Mundo-NoeTO  entre  eastellanea 

7  portagueses, 

Eraimportante  negocio  estede  la  Especiería  porsu  ri- 
queza, y  muy  grave  por  haberse  de  rayar  el  nuevo  munh 
do  de  indias ;  y  así,  fué  necesario  y  conveniente  buscar 
persenaesabias,  honradasy  expertas, asi  en  navegar  co- 
mo en  cosmografía  y  matemática.  El  Emperador  esco- 
ffój  nombró  para  jueces  de  posesión  al  licenciado  Acu- 
na, del  Consejo  Real ,  al  licenciado  Barríentos»  del  con- 
seja de  Ordenes,  y  al  licenciado  Pedro  Manuel,  oidor  de 
ciHttciliBrfa  de  Valladolid;  y  por  juece»  de  propiedad 
á  d(Mi  Femando  Golon,  hijo  de  Cristóbal ,  al  doctor  San- 
efaaSalaya,  Pero  Ruiz  de  Villegas,  fray  Tomas  Duran, 
fümrr  de  iücazaba  y  Juan  Sebastian  d^  Gano ;  hizo 
abogado  al  ücedciado  Juan  Rodríguez  de  Pisa,  fiscal  al 
doctor  Ribera,  y  secretario  á  Bartolomé  Ruiz  de  Gasta* 
leda.  Dijo  que  fuesen  Sebastian  Gaboto,  Esteban  Gó- 
mez, Nuno  García,  Diego  Ribero,  que  eran  gentiles  pi- 
loto» y  maestro»  de  hacer  cartas  de  marear,  para  dar 
^bo%  mapas  y  lo»  instrumento»  necesarios  á  la  decía- 
ladon  éá  sitia  dele»  idas  Maluca»,  sóbrelas  cuales  era 
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el  pleito ;  mas  no  habían  de  votar  ni  entraren  la  congre- 
gadoD  sino  cuando  los  llamasen :  fueron  pues  todos  es- 
tos y  aun  otros  algunos  á  Badajoz,  y  TÍnieroná  Elbes 
otros  tantos  portugueses  y  aun  mas,  porq[ue  traían  dos 
fiscales  y  dos  abogados.  El  principal  era  el  licenciado 
Antonio  de  Acebedo  Cotiño,  Diego  López  de  Sequeinij 
almotacén,  que  había  sido  gobernador  en  la  India ;  Pe- 
ralfottso  de  Aguiar,  Francisco  de  Meló,  clérigo ,  Simón 
de  Tavira ;  que  los  demás  no  sé.  Antes  que  se  juntasen, 
estando  los  unos  en  Badajoz  y  los  otros  eii  Elbes,  hubo 
hartos  graciosos  dichos  sobre  dónde  seria  la  primera 
junta  y  quién  hablaría  primero,  ca  los  portugueses  mi- 
ran mucho  en  tales  puntos;  en  fio,  concluyeron  que  se 
viesen  y  saludasen  en  Caya,  riachuelo  que  parte  término 
entre  Castilla  y  Portugal,  y  está  en  inedió  el  camino  de 
Badajoz  á  Elbes ;  y  después  se  juntaban  un  día  en  Ba- 
áB¡oi  y  otro  en  Elbes ;  tomáronse  juramento  unos  á  otros 
áe  tratar  verdad  y  sentenciar  justamente.  Recusaron 
los  portugueses  á  Simón  de  Alcazaba ,  portugués,  y  á 
fray  Tomás  Duran,  que  había  sido  predicador  de  su  rey, 
y  excluyóse  por  sentencia  el  Simón,  en  cuyo  lugar  entró 
el  maestro  Antonio  de  Alcaraz.  Para  echar  al  fraile  no 
dieron  causas :  estuyieron  muchos  días  mirando  globos, 
cartasy  relaciones,  y  alegando  cada  cual  de  su  dere- 
cho y  porfiando  terribilísimamente.  Portugueses  decían 
que  las  Malucas  ó  islas  de  especias,  sobre  las  cuales  era 
la  junta  é  disputa,  caían  en  su  parte  y  conquista,  y  que 
primero  que  Juan  Sebastian  las  viese,  las  tenían  ellos 
andadas  y  poseídas,  y  que  la  raya  se  habla  de  echar  áe^ 
de  la  isla  Buena-Vista  ó  de  la  Sal,  que  son  las  mas  orien- 
tales de  Cabo-Verde,  y  no  por  la  de  Sant  Antón  que  es  la 
ocidental,  y  que  están  noventa  leguas  una  de  otra.  Esto 
era  porfía  y  lo  otro  falso ;  pero  quien  mal  pleito  tiene,  á 
voces  lo  echa.  Aquí  conocieron  entonces  el  error  que 
habían  hecho  en  pedir  que  la  raya  fuese  por  trecientas 
y  setenta  leguas  mas  al  poniente  de  las  islas  de  Cabo- 
Verde,  y  no  ciento,  como  el  Papa  señaló.  Castellanos 
dedan  y  demostraban  cómo  no  solamente  Bomey,  Gilo- 
lo,  Zebut  é  Tidore ,  con  las  islas  Malucas ,  empero  que 
también  Zamatra,  Malaca  y  buena  parte  de  la  China  eran 
de  Castilla,  y  caían  en  su  conquista  y  término;  que  Ma- 
gallanes é  Juan  Sebastian  fueron  los  primeros  cristianos 
que  las  hollaron  y  adquirieron  por  el  Emperador,  ségun 
las  cartas  y  dones  de  Almanzor.  Y  dado  caso  que  hubie- 
ran ido  primero  portugueses  allá ,  habían  ido  después 
de  la  donación  del  Papa ,  y  no  adquirieron  derecho  por 
eso;  y  que  si  querían  echar  la  raya  por  Buena-Vista,  que 
mucho  en  buen  hora,  pues  asi  como  así,  cabrían  á  C^ 
tilla  las  Malucas  y  Especiería ;  empero  que  había  de  ser 
con  aditamento  que  las  islas  de  Cabo-Verde  fuesen  de 
castellanos,  pues  rayando  por  Buena-Vista,  quedaban 
dentro  en  la  parte  dd  Emperador.  Estuvieron  dos  me- 
ses sin  poder  tomar  resolución;  ca  portugueses  dilata* 
ban  el  negocio,  rehuyendo  de  la  sentencia  con  achaques 
y  razones  frías,  por  desbaratar  aquelfa  junta  sm  con- 
duir  cosa  ninguna,  que  así  les  cumplía.  Los  castellanos 
jueces  de  la  propiedad  echaron  una  raya  en  el  mejor  glo- 
bo, tredentas  y  setenta  leguas  de  Sant  Antón ,  isla  od- 
dental  de  Cabo- Verde ,  conforme  á  la  capitulación  que 
había  entre  los  Reyes  Católicos  y  d  de  Portugal ,  y  pro- 
nunciaron sentenciadeUO|llamadalapartecontniría,en 


postrerode  mayo  de  i524,yendmadelapaentedeGaya* 
No  pudieron  los  portugueses  estorbar,  ni  quisieron  apro- 
bar la  sentencia,  que  justa  era,  diciendo  que  no  estaba 
el  proceso  sustandado  para  sentenciar;  y  partiéronse 
amenazando  de  muerte  á  los  castellanos  que  hallasen 
en  las  Mducas ;  ca  ellos yasabian  cómolossuyos  habían 
tomado  la  nao  Trinidad  y  prendido  los  castellanos  en 
Tidore.  Los  nuestros  se  volvieron  también  á  la  corte  ^j 
dieron  al  Emperador  las  escripturas  y  cuenta  de  lo  que 
habían  hecho.  Conforme  á  esta  declaración  sé  marcan 
y  deben  marcar  todos  los  globos  y  mapas  que  hacen  loe 
buenos  cosmógrafos  y  maestros,  y  ha  de  pasar  paco  mas 
ó  menos  la  raya  de  hi  repartición  del  nuevo  mundo  de 
Indias  por  las  puntas  de  Humos  y  de  Buen-Abrígo,  co- 
mo ya  en  otra  parte  dije.  Y  asi  parecerá  muy  claro  qué 
lasislasdelasespeciasyaunla  deZamotra  caeny  perte- 
necen á  Castilla;  pero  cúpoleáél  la  tierra  que  llaman  dd  - 
Brasil,  donde  está  el  cabo  de  Sant  Augustín,  la  cual  es  de 
punta  deHumosápuntade  Buen-Abrígo,  y  tiene  de  costa 
ochocientas  leguas  norte  sur,  y  decientas  por  algunas 
partes  leste  oeste.  Aconteció  que,  pa^ndose  un  día  por 
la  ribera  de  Guadiana  Francisco  de  Meló,  Diego  López 
deSequeírayotrosdeaqudlos  portugueses,  iespreguntó 
un  niño  que  guardaba  los  trapos  que  su  madre  lavaba, 
si  eran  eUos  los  que  repartían  el  mundo  con  el  Empe- 
rador, y  como  te  respondieron  que  sí,  alzó  la  camisa, 
mostró  las  nalguíllas,  y  dijd :  aPués  echad  la  raya  por 
aquí  en  medio.»  Cosa  fué  pública  y  muy  reída  en  Bada- 
joz y  en  la  congregadon  de  los  mesmos  repartidores; 
de  los  cuales  unos  se  corrían  y  otros  se  maravillaban. 
Conversé  yo  mucho  á  Pero  Ruiz  de  Villegas,  natural  de 
Burgos;  que  ya  no  hay  vivos  sino  él  y  Gaboto.  Es  Pero 
Ruiz  noble  de  sangre  y  condición,  curioso,  llano,  devQ- 
>  to,  amigo  de  andar  á  lo  viejo,  con  barba  y  cabalo  lar- 
go ;  és  gentil  matemático  y  cosmógrafo,  y  muy  platico 
en  las  cosas  de  nuestra  España  y  tiempo. 

La  eaasa  y  antoridad  por  donde  partieron  las  ladlts. 

Habían  debatido  castellanos  y  portugueses  sobre  la 
mina  de  oro  de  Guinea,  que  fué  hallada  d  año  de  i47i| 
reinando  en  Portugal  don  Alonso  V.  Era  negocio  ríco« 
porque  daban  los  negros  oro  á  puñados  á  trueco  de  ve- 
neras y  otras  cosíUas,  y  en  tiempo  que  aquel  rey  pre- 
tendía el  reino  de  Castilla  por  su  mujer  doña  luana  la 
Eicdente  contra  los  Reyes  Católicos  Isabel  y  Feman- 
do, cuyo  era ;  empero  cesaron  las  diferendas  como  don 
Femando  venció  al  don  Alonso  en  Temulos,  cerca  de 
Toro,  d  cual  quiso  antes  guerrear  con  los  moros  de 
Granada  que  rescatar  con  los  negros  de  Guinea.  Y  asf^ 
quedaron  los  portugueses  con  la  conquista  de  África 
del  estrecho  afuera,  que  comenzó  ó  extendió  d  infimte 
de  Portugal  don  Enrique,  hi¡o  dd  rey  don  Juan  el  Bas»» 
tardo,  y  maestre  de  Avis.  Sabiendo  pues  esto  el  papa 
Alejandre  VI,  que  valenciano  era^  quiso  dar  las  Indias  á 
los  reyes  de  Castilla,  sm  perjudicar  á  los  de  Portugal,  que 
conquistaban  las  tierras  marinas  de  Afríca ,  y  diósdas 
de  su  proprío  motivo  y  voluntad, con  obligadony  cargo 
que  convertiesen  los  idólatras  á  la  fe  de  Cristo,  y  mandó 
echar  una  raya  ó  meridiano  norte  sur,  desde  den  le- 
guas adelante  de  una  de  las  islas  de  Cabo-Verde  hacía 
poniente,  porque  no  tocase  en  Afinca»  que  portugueses 
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e(«qi]Maban,y  para  qtia  lúese  adlal  y  mojones  de  la 
conquista  de  cada  uno,  y  los  qnliase  de  reyerta.  Hizo 
gran  sentimiento  el  rey  don  Juan,  segundo  de  tal  nom- 
bre en  Portugal,  cuando  leyó  la  bula  y  donación  del  Pa- 
pa; quejóse  délos  Reyes  Católicos,  que  le  atajaban  el 
eorso  de  sus  descubrimientos  y  riquezas.  Reclamó  de  la 
bula,  pidiéndoles  otras  trecientas  leguas  mas  al  ponien- 
te, sobre  las  ciento,  y  envió  naves  á  costear  toda  Áfri- 
ca; los  Reyes  Gatéeos  holgaron  de  complacerle,  asi  por 
ser  generosos  de  ánimo,  como  por  el  deudo  que  con  él 
tenian  y  esperaban  tener,  y  diéronle,  con  acuerdo  del 
Papa,  ^tras  trecientas  y  setenta  leguas  mas  que  la  Irala 
decia,  en  Tordesülas,  á  7  de  junio ,  año  de  i  494.  Gana- 
ron nuestros  reyes  las  Malucas  y  otras  muchas  y  ricas 
'Islas,  pensando  que  perdian  tierra  por  dar  aquellas  le- 
guas, y  el  .rey  de  Portugal  se  engañó  ó  le  engañáronlos 
suyos,  que  aun  no  sabian  de  las  islas  de  la  Especiería, 
en  pedir  lo  que  pidió;  ca  le  valiera  mas  demandar  que 
aquellas  trecientas  y  setenta  leguas  fueran  antes  hacia 
^levante  de  las  islas  de  Cabo-Verde  que  hacia  poniente, 
y  aun  dudo  con  todo  eso  que  las  Malucas  entraran  en  su 
conquista  y  parte,  según  común  cuenta  y  medida  de  pi- 
lotos y  cosmógrafos.  Asi  que  dividieron  entre  si  las  In- 
dias por  no  reñir,  con  autoridad  del  Papa. 

Sefondt  naTegaclon  i  las  Malaeai. 

Acabada  la  junta  de  Badajoz  y  declarada  la  raya  de  la 
partición,  como  dicho  habernos,  hizo  el  Emperador  dos 
armadas  para  enviar  á  los  Malucos,  una  en  pos  de  otra; 
envió  asimesmo  Esteban  Gómez  con  un  navio  á  buscar 
otro  estrecho  por  la  costa  de  Bacallaos  y  del  Labrador, 
que  aquel  piloto  prometía,  para  ir  por  allí  mas  breve- 
mente á  traer  especias  de  las  Malucas,  según  en  su  pro- 
prío  lugar  se  contó.  Mandó  poner  casa  de  contratación 
en  la'  Coruña,  aunque  mas  reclamaba  Sevilla,  por  ser 
muy  buen  puerta,  conveniente  para  la  vuelta  de  Indias, 
y  cercano  á  Flándes,  para  la  contratación  de  las  espe- 
cias con  alemanes  y  hombres  mas  setentrionales.  Bas- 
itedéronse  pues  en  la  Coruña  á  costa  del  Emperador 
'  siete  naos  traídas  de  Vizcaya ,  y  metieron  dentro  en 
ellas  muchas  cosas  de.rescate,  como  decir,  lienzo,  piAo 
y  bohoneria,  muchas  armas  y  artillería ;  nombró  el  Rey 
por  capitán  general  dellasá  firey  Garcijofre  de  Loaisa, 
déla  orden  de  Sant  Juan  y  natural  de  Ciudad-Real,  y  di6- 
le  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  y  por  capitanes 
á  don  Rodrigo  de  Acuña,  don  Jorge  Manrique  de  N^era, 
Pedro  de  Vera,  Francisco  Hoces  de  Córdoba,  Guevara, 
y  Juan  Sebastian  del  Cano,  que  llevaba  el  segundo  lugar 
en  la  flota.  Hizo  Loaisa  pleito  homenaje  en  manos  del 
conde  don  Hernando  de  Andrada,  gobernador  de  Gali- 
cia; los  capitanes  lo  hicieron  en  las  de  Loaisa,  y  cada 
soldado  en  las  de  su  capitán ;  bendijeron  el  pendón  real 
del  Emperador,  y  partiéronse  con  grande  alegría  y  es- 
truendo por  setiembre  de  1525;  pasaron  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  la  nao  menor,  que  llamaban  Pataca  ó  Pa- 
tax,  aportó  á  la  Nueva-España.  Desparciéronse  las 
otras  con  el  tlempo,ytuvi6ron  mal  fin;  miirió  Loaisa  en 
la  mar,  y  en  julio  del  año  adelante ;  llegó  su  nao  capi- 
taiia,  dicha  la  Vitoria,  á  TIdore  el  i/  de  enero  i  527,  y  el 
ley  Raiamira,  que  señoreaba  entopoes,  rescibió  los  9^ 
pa&oles  para 900  le  ayudasen  contra  portogueseSi  gao 
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le  daban  guerra,  y  Hernando  de  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos, hizo  en  Gilolo  una  fortaleza  con  ciento  y  veinte  es- 
pañoles. En  Bicaia,  isla  donde  aportó  don  Jorge  Manri- 
que, entró  el  rey  Gotoneoen  la  nao  como  de  paz,  y  matóle 
con  su  hermano  don  Diego,  hiriéndolos  con  cuchillo  de 
yerba,  y  prendió  á  los  otros  castellanos.  En  Candiga  se 
perdió  otra  nao,  y  en  fin  vinieron  todos  á  poder  de  isle- 
ños y  de  portugueses,  cuyo  capitán  era  don  García  En- 
riquez  de  Ebora,  el  cual  hacia  guerra  desde  Terrena- 
te,  donde  tenian  un  castillo,  6  Raxamira  y  á  los  otros 
que  no  querían  darse  al  rey  de  Portugal  ni  darle  espe- 
cias. Entonces  se  supo  cómo  la  nao  Trinidad  de  Maga- 
llanes, que  quedara  en  Tidore  adobándose,  caminó  la 
viade  la  Nueva-España,  yendo  por  capitán  un  Espinosa 
de  Espinosa  de  los  Monteros,  y  que  se  tomó  á  Tidore  por 
contraríos  vientos  que  tuvo,  cinco  meses  después  que 
partiera,  y  que  cuando  volvió  estaban  allí  cinco  naos 
portuguesas  con  Antonio  de  Bríto,  el  cual  robó  sete- 
cientos ó  mil  quintales  de  clavos  que  la  nao  Trinidad 
tenia  y  que  hablan  allegado  Gonzalo  de  Campos,  Luis 
de  Molina  y  otros  tres  ó  cuatro  que  se  quedaron  con 
Almanzor,  y  envió  presos  á  Malaca  cuarenta  y  ocho  cas- 
tellanos, quedando  él  á  labrar  una  fortaleza  en  Terre- 
nate:  hecho  que  merescia  castigo  en  Portogal  cuando  en 
Castilla  se  supo. 

De  otros  espafiolet  que  kan  buscado  la  Espeelerft. 

Femando  Cortés  envió  de  la  Nueva-España ,  el  ano 
de  1528 ,  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  con  cien  hombres 
en  dos  navios  á  buscar  los  Malucos  y  otras  islas  por  allí 
que  tuviesen  especias  y  otras  riquezas,  por  mandado 
del  Emperador,  y  por  hacer  camino  para  ir  y  venir  de 
aquellas  islas  á  la  Nueva-España,  y  aun  pensando  hallar 
en  medio  ricas  islas  y  tierras.  Solía  él  decir  por  esto : 

De  aquí  aqnl  me  lo  eneordonedes. 
De  aquí  aqaf  me  lo  eaeordonad. 

Pero  aun  hasta  agora,  que  sepamos,  no  se  ha  descu- 
bierto por  allí  lo  que  imaginaba.  Don  Antonio  de  Men- 
doza, virey  de  Méjico ,  envió  al  capitán  Villalobos  con 
buenas  naos  y  gente,  del  puerto  de  la  Navidad ,  que  es 
en  la  Nueva-España,  el  año  de  42.  Platicó  Villalobos  en 
muchas  islas  de  coral,  que  están  á  diez  grados,  y  enMin- 
danao ,  do  estuvo  Saavedra  Cerón ,  vido  artillería.  Es- 
tuvo en  Tidore  y  en  Gilolo,  donde  los  reyes  los  acogie- 
ron muy  bien,  diciendo  que  querían  mas  ¿  castellanos 
que  á  portugueses,  é  le  pedían  algunos  para  tenorios 
consigo.  Perdiéronse  las  naos  y  vino  la  gente  á  poder 
de  portugueses.  Entonces  halló  Bemaldo  de  la  Torre 
de  Granada,  queriendo  volver  á  la  Nueva-España,  una 
tierra  que  duraba  quinientas  leguas,  muy  cerca  de  la 
Equinocial,  de  negros,  y  junto  della  islas  de  blancos. 
También  iba  Sebastian  Gabotoá  las  Malucas,  cuando 
el  año  de  26  se  volvió  del  rio  de  la  Plata,  como  ya  diji- 
mos, pensando  traer  la  especieria  é  Panamá  ó  Nicara- 
gua. Américo  Vespucio  fué  á  buscar  las  Malucas  por  el 
cabo  dé  Sant  Augustin,  con  cuatro  carabelas  que  le 
dio  el  rey  de  Portugal  el  año  de  1 ;  mas  no  llegó  ni  aun 
al  rio  de  la  Mata.  Simón  de  Alcazaba  iba  con  docientoe 
y  cuarenta  espúteles  á  las  Malucas  el  año  de  34.  No  se 
supo  valer  ni  llevar  con  la  gente;  y  asi»  lo  mataron  á  po- 
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Salidas  diez  ó  doo§  flalsB  miyos  en  el  cabo  de  Santo 
Domingo ,  qae  es  antes  de  llegar  al  estrecho  de  Maga^* 
Uanes.  Otro  ano  siguiente  envió  allá  ciertas  naos  don 
Gutierre  de  Vargas,  obispo  de  Plasenda,  por  amor  y 
consejo  del  mesmo  don  Antonio,  su  cunado,  y  fensan* 
do  enriquecer  mas  que  otros ;  pero  también  se  perdió* 
ron  sin  llegar  á  ellos;  aunque  una  nao  de  aquellas  pasó 
el  estrecho  de  MagaÚanes  y  aportó  en  Arequipa ,  y  M 
]a  primera  que  dio  certidumbre  de  la  costa  que  hay  de 
aquel  estrecho  hasta  Arequipa  del  Perú.  Fueron  asi* 
mesmo  á  buscar  estas  islas  por  hacia  el  norte  Gasptr 
Cortes  Reales,  Sebastian Gaboto  y  EstóbMi  GoMez,  se- 
gún al  principio  contamos. 

Del  paso  qae  podrian  hacer  pira  ir  mas  breve  á  las  Kalseas. 

Es  tan  dificultosa  y  larga  ia  &a?egaeiiK  á  las  Malo* 
cas  de  España  por  el  estrecho  de  MagaHanes,  que  ha- 
blttido  sobre  ella  muchas  veces  con  hombres  pláticos4e 
Indias ,  y  con  otros  historíales  y  curiosos ,  liabemeseióo 
na  buen  poso,  aunque  costoso ;  el  cual  no  solamentese- 
Tia  provechoso,  empero  honroso  para  el  hacedor,  si  se 
hiciese.  Este  paso  se  habia  de*  hacer  en  tienra-firme 
de  Indias,  abriendo  de  un  mar  á  otro  por  ona  de  cuatro 
partes,  ó  por  el  rio  de  Lagartos,  que  corre  ¿  la  costa  del 
Nombre  de  Dios,  nasciendo  en  Ghagre,  cuatro  leguas 
de  Panamá,  que  se  andan  con  carreta;  ó  por  el  desa- 
guadero de  la  laguna  de  Nicaragua,  por  do  suben  y  ba- 
jan grandes  barcas,  y  la  laguna  no  está  de  la  marstnotres 
ócuatro  leguas :  porcualquieradestosdosríos  esláguia- 
do  y  medio  hecho  el  paso.  También  hay  otro  río  de  la  ¥e- 
racruz  á  Tecoantepec,  por  el  cual  traen  y  llevan  barcas 
de  una  mar  á  otra  los  de  la  Nueva-Espana.  Del  Nombí^ 
de  Diosa  Panamá  hay  diez  y  siete  leguas,  y  del  golfo 
de  Uraba  al  golfo  de  Sant  Miguel  veinte  ycinco,queson 
las  otras  dos  partes,  y  las  mas  dificultosas  de  abrír; 
sjercas £On^^^£ajnAQps.hay,  Dadme  quien  lo  quiera 
hacer,  que  hacerse  puede ;  no  falte  ánimo,  que  no  faltará 
dinero,  y  las  Indias,  donde  se  ha  de  hacer,  lo  dan.  'Para 
la  contratación  de  la  especiería^  para  la  riqueca  de  •las 
Indias,  ypara  un  rey  de  Gastilto,  póceoslo  posMeJaq»- 
sible  páresela ,  como  de  verdad  era,iilqar  veinte  legiMS 
de  mar  que  hay  de  Brindes  á  la  Bdona;  mas  Pirro  y  ■ap- 
eo Varron  lo  quisieron ,  y  tentaron  para  ir  por  tierra  de 
Italia  á  Greda.  Nicanor  comenzó  de  abrír  den  legoas  y 
mas  que  hay  de  tierra,  fin  los  ríos,  paraporlear  espe- 
efasy  otras  mercaderías  del  mar  Gaq^io  al  ilayoró  Polí- 
tico ;  empero  como  lo  mató  Tolomeo  Geraono ,  «o  pudo 
ejecutar  su  generoso  y  real  pensamiento.  Nltoosas,  Se- 
sostre,  Samnietíco,  Darío,  Tolomeo  y  otmrey«i  I»- 
tentaron  echar  el  mar  Bermejo  en  el  río  Nil»,  alHÜBio 
la  tierra  con  hierro,  para  que  sin  mudar  navios  tesen 
yTiniesenconlasespedaSy  oloresymedkinatdilOQéi- 
no'tl  Mediterráneo;  mes  temiendo  que-cnegaria  la  mar 
á  Egipto  si  reventase  las  acequias  ó  creciese  ohmIio,  k) 
dejaron ,  y  porque  lámar  no«tnig»n  el  rio,  pues  ain 

él  no  valdría  nada  Egipto.  Si  eslefaooqne  daohnoi  se 
Idciese,  se  atibaría  la  tercia  parte  de  navegación^  Los 
'9»  faesen  á  los  Malucos  irían  memprede  las  Chftarías 
IM  por  el  Zo&co  y  eielp  sin  f río ,  y  par  tierras  do  Gaa- 
^,  sm  contraste  de  eneorigos.  AftmndmtUmmmáH 
mo  para  »MirasTfiD|ste  knürn;  tt  irina  alüMáf  4 


otras  proiincias  en  tes  Biosmas  nas^s  que  annasan  dn 
España^  7  asi  se  empana  mucho  ^sto  y  mb^ 

SttpeSo  de  la  Bspedeila. 

Gomo  el  rey  ds  Pertaeal  den  Juan  el  Tercero  «upo 
que  los  cosmógrafos  cast^hmos  halñan  echado  la  eaitt 
por  donde  nombramos,  y  q«e  no  podía  negar  la  verdad» 
temió  perder  el  trato  de  hw  especias,  y  suplicó  muy  de 
veros  «1  Emperador  que  no  enviase  á  Jofro  de  Loaisa  ai 
áSebastianGaboto  alas  Malucas,  porque  noseam^os- 
lasen  los  castellanos  á  las  especias,  ni  viesen  los  males 
y  fneraas  que  á  los  de  Magattanes  habían  hecho  susoa- 
pitaaes  en  aquellas  islas ,  lo  cual  él  mucho  encubría;  f 
pagaba  todo  el  gasto  de  aquellas  dos  armadas » y  bada 
otros  grandes  partidos ;  mas  no  lo  pudo  acabar  cofa  al 
Emperador,  que  bien  aconsejado  era.  Gasó  el  Empera- 
dor coa  doña  Isabel,  hermana  del  rey  don  Juan,  y  el 
rey  don  Juan  coa  doaa  Gaialina,  hermana  del  Empera- 
dor ,  y  resfrióse  algo  el  negocio  de  la  Especiería ,  aun- 
que no  dejaba  el  Rey  de  hablar  en  ella,  moviendo  siem- 
pre partido.  £1  Emperador  supo  de  un  vizcaíno  que  fué 
con  Magallanes  en  su  nao  capitana ,  lo  que  portugueses 
hicieron  en  Tidore  á  castellanos ,  y  enojóse  mucho ,  y 
confrontó  al  marinero  con  los  embajadores  de  Portugal, 
que  lo  negaban  á  pié  juntillas ,  y  que  uno  dallos  era  ca- 
pitán mayor  y  gobernador  en  la  India  cuando  portu- 
gueses prendieron  los  castellanos  en  Tidore,  y  robaron 
loa  clavos ,  canela  y  cosas  que  traían  en  la  nao  Trini- 
dad para  él.  .Mas  como  lué  grande  la  negociación  del 
Aey  y  nuestna  necesidad ,  vino  el  Emperador  á  empe- 
,  aarlejas  Malucas  y  Especiería  para  ir  á  Italiaá  coronar- 
M,  año  de  1529 ,  por  trecientos  y  dacuenta  mil  duca- 
dos y  sin  tiempo  determinado ,  quedando  el  pleito  en  el 
estado  que  lo  dejaron  en  la  puente  de  Gaya;  y  el  rey  don 
Juan  castigó  al  licenciado  Acebedo  porque  Áé  los  dine- 
ros sin  declarar  tiempo.  Empeño  fué  ciego,y  hecho  muy 
contra  Ja  voluntad  de  los  castellanos  que  consaltaba  d 
Emperador  sobra  ello;  hombres  que  entendían  bien  él 
provaclM  r  ríqueaa  de  aqael  negocio  déla  Especiería, 
la  cual  podía  rentar  en  un  año  óendos,yfiiei3an4aí% 
mas  de  lo  que  daiba  el  Rey  sobre  jalla.  Paro  Rbís  de  Vt- 
llegas,  que  ftié  llamado  al  coatratodee  aaees,  «na  áGia- 
aada  y  oara  é  Madrid,  decia  aar  muy  «ifer  empeñar  4 
EitrenMdara  y  laSerena,  ó  mayores  tlenras  y  dudada^ 
.que  Bo  á  les  Malucos,  Zannln,  Malaca  y  atrae«ibeni 
orientalfsimas  y  riquísimas  y  aun  no  biea  aabídaf! ,  por 
noonqae  ae  podría  olrídar  aquel  emp^o  con  el  ú¿mf$ 
6  parentesco,  y  no  estoiro,  qae  se  estaba bo  casa.  Ea 
eondasieo.,  no  airó  el  Emperador  lo  que  empeñste* 
-al  al  Oey  <ealeadia  lo  qae  lomaba.  Muchas  veces  haa 
dkho  al  Smiieíador  qae  áseompefteagaellas  islas,  pues 
con  la  ganancia  de  pooos  aies  40  dasqaítara,  yaim^el 
añodeáMiqaisieroailosfPseltradofies  deeones^aa- 
lando«i  VaNaáoüd,  pedir  al  GmpsaaÉHr  qae  diese  d 
^Mte  la  Bipaoiaria  poreaiS'aies«itBrieadamlenlo,f 
-que  pagariaa  dios  al  rsy  de  4Partttgd  sas  Iredeotoe  g 
daeosBla  mil  dueadea,  y  immim  d  Mrta  deUa  á  da 
-Chtniay^MBHMJ  pilaiipísaeaaandó,  y  qaepasaéaiJa» 
^asisdtoa,  lamafestal  la  ooatlBuase  y  g< 
^amadó  dasdeFJMs»,  daaáe^  la 
tl^iüea  9er«ylidaiia 


eHo;  de  locoál  míos  se  nnuraviftirM,  otm M<8iati»* 
ron ,  y  todos  callaron. 

Ite  eteo  haUaroB  fortogiieses  la-coiUnlteioA  i6  iM  e^eciu. 

Haciendo  guerra  los  portogoeses  á  los  moros  de  Fn, 
reino  de  Berbería ,  comenzaron  á  costear  y  guerrear  h 
tierra  de  África  del  estreclio  afoera,  y  como  les  mum^ 
día  bien^  continuáronlo  madio,  especMmeotedoB  Ah* 
ríque ,  bijo  del  rey  don  Juan  «I  Bastardo  y  Mmero.  Ha» 
liaron  la  mina  de  oro  en  Guinea  y  contratación  de  ne- 
gros el  año  de  i471 ,  siendo  rey  don  Alonso  V;  el  cual, 
como  nsYegaba  mucbo  por  alli  y  sin  contradicion  asá 
ninguna  y  propuso  de  enviar  al  mar  Bermejo ,  y  baber  la 
contratación  de  las  especias  para«l.  Antes  de  armar 
enTió  á  Pedro  de  Gotillana  y  Alonso  de  PaHm,  el  ano 
de  i487y  á  buscar  y^saber  el  precio  y  tierra  de  la  Espe- 
oierf  a,  ymedicinasqne  de  Imfia  venian  al  mar  Mediterrá- 
neo por  el  Bermejo.  Envió  estos  porque  sabían  arábigo, 
desconfiando  de  otros  que  antes  enviara,  que  no  lo  sa- 
bían. Dióles  dmeros  y  crédito ,  y  una  taUa  por  do  sen- 
giesen'y  que  sacaron  el  licenciado  GalBidiDa,  obispo  de 
Viseo ,  el  doctor  Rodrigo  /maestre  IKoisen  y  Pedro  de 
Alcazaba,  de  un  mapa  que  debía  ser  de  Martin  de  Bohe- 
mia ,  y  de  un  memorial  que-quizá  era  el  mesmo  de  Cris- 
tóbal Colon ,  donde  se  ponía  el  camino  por  poniente. 
Ellos  fueron  á  Hierusalen  y  al  Cairo ,  y  de  alH  á-  Aden, 
Ormuz,  Calicut  y  otras  grandes  ciudades  y  ferias  de 
aquéllas  mercaderfas^en  Etiopia ,  Arabia ,  Perda  é  In- 
dia. Paiba  murió  lue|[o  andando  por  su  cabo,  y  Covi- 
Ilana ,  como  lo  detuvo  el  Preste  Gian ,  no  pudo  vdver, 
mas  escribió  al  Rey  lo  que  pasaba  si»bre  la  EqjieeMa. 
Rabí,  Abrabam  y  Josepe  de  Lamego,  zapatero,  ñaeron  á 
Persia  y  dieron  nuevas  al  Rey  del  trato  de  las  especias* 
El  los  tomó  á  enviar  en  busca  de  Govillana,  y  volvieron 
ton  cartas  y  avisos  del.  £1  rey  don  Juan  el  Segundo  de 
Portugal,  que  rescibió Mi  cartas  de Covillana, siendo 
ja  muerto  el  rey  don  Alonso^u  padre,  envió  carabelas 
en  busca  de  la  Especiería ,  año  de  i494,  pero  no  pasa- 
ron el  cabo  de  Buena-Bsperanza  basta  el  de  97 ,  que 
don  Vasco  de  Gama  lo  pasó,  y  llegó  á  Calicut,  pueblo 
de  giindkimo  trato  de  medicinas  y  especias,  que  era 
lo  que  buscaban.  Tnyo  muchas  dellas  á  buen  precio,  y 
vino  maravillado  de  la  grandeza  y  riqueza  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  de  los  muchos  navios,  aunque  chicos,  que  bahía 
ten  el  puerto;  caerán  cerca  de  mil  y  quinientos,  ytodos 
ft  los  mas  andaban  en  d  trato  de  las  especias  y  medi- 
cinas. Mas  no  son  buenos  para  navegar  sino  es  con 
Sriento  en  popa ,  ni  para  pdear  con  nuestras  naos ,  que 
dio  avilanteza  á  los  portugueses  de  tomar  aquella  con- 
tratación ;  ni  tienen  aguja  de  marear,  ni  buenas  ánco- 
ras ,  ni  velas,  en  reelecto  de  las  nuestras.  Año  de  i  500 
envió  el  rey  don  Manuel  doce  carabelas  con  Pero  Alva- 
rez  á  Calicut ,  y  trajo  el  trato  de  las  especias  á  Lisbona, 
j  ganó  después  á  Malaca,  extendiendo  su  navegación  á 
la  Cldna.  Don  Juan ,  su  Uljo,  la  ha  mucho  acrecentado. 
En  la  manera  y  tiempo  que  digo ,  se  trujo  á  Portugal  el 
trato  de  la  Especiería,  y  se  renovó  la  navegación  que 
antiguamente  tenían  los  espa&oles  en  EUopia,  Arabia, 
Persia  y  otras  tierras  de  Asia /por  causa  de  mercada* 

rías ,  y  principahneole  I  s^gun  creo,  por  especias  y  me» 
iSicinaa. 
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jléámju  jmtüMH  ase  ban  lanláo  el  Into  de  las  espeeiía. 

Afiaaoles  traían  antiquf simamante  especias  y  me-* 
diólaas  dd  «ar Xamejo,  Arábigo  f  Gangótico,  aun- 
que ne^an  tanta  Ksauüdad  como  agora;  que  á  eso  iban 
allá ,  seguamitobos»  con  mercaderías  y  cosas  de  nues- 
tfafispana*  Losseje&ú»  Egipto  tuvieron  la  contrata- 
don  délas  espeeías,  olores  y  medicinas  orientales  mu- 
che  tiempo , campsando  de  alárabes ,  persas,  indianos 
y  otras  gentes  de  Asia,  y  vendiéndolas  á  scitas ,  alema- 
nes, italianos,  franoeaes,igriegos«  moros  y  otros  faomp 
bresdeEuropa.  Valia'ellrato  deiaespecieria  al  rey  To^ 
lomeeAuleta,  padre  de Cleópatra,  la  de  Marco  Anto- 
nio ,  doce  talentos,  según  IS6&iÍM>n ,  cada  un  ano,  qu* 
son  siete  millones  de  nuestra  moneda .  Romanos  toma- 
ron aquel  trato  coo  d  mesmofeino,  y  dicen  que  les  va« 
lia  mas;  empero  fuese  disminuyendo  con  la  inclinaoioa 
del  imperio ,  y  en  fin  se  perdió*  Mercaderes  que  cor^ 
reo  mar  y  tierm  por  la  ganancia ,  hicieron  la  contrata-* 
cion  en  Gafo  y  otros  lugares  de  la  Tana  ó  Tañáis;  pero 
con«grandísimo  trabajo  y  costa ,  ca  subían  las  especias 
por  el  río  Indo  al  río  Uzo,  atravesando  á  Bater,  que  es 
la  Batríana,  en  camellos.  Por  Uzo,  que  agora  dicen  Ga- 
mu ,  las  metían  en  d  mar  Caspio ,  y  deaMí  ias  llevaban 
á  mucha?  partes ;  mas  la  prindpd  «ra  Gtraca,  en  dría 
Ra ,  dicho  d  presente  Vdga ,  donde  iban  por  eHas  «ar» 
menios ,  medos,  partos,  perdanoe  y  oíros.  De  Cttraoa 
las  subian  á  Tartaría ,  que  antes  era  Scitia ,  por  la  Va^ 
ga,  y «n  cabdlos  lapoAian  en  Cafa,  que  antíguamenia 
se  dijo  Teodosia ,  y  en  otros  puertos  dlf  cerca  de  la  Ta* 
na»  De  donde  las  tomaban  alemanes,  latinos,  gríegos» 
moros  y  otras  gentes  de  nuestra  Europa.  T  aun  poco  hA 
iban  dlí  por  ellas  venecianos ,  ginoveses  y  otros  cristiap* 
nos.  Tnijermidef^uéslas  espedas  y  «tras  mercaderías 
de  fai  bidía,  ^fne  llegaban  ai  mar  Caspio,  á  Trapisondaí 
bajánddas  al  mar  Mayor  ó  Póntico ,  por  d  Hásis,  qui 
agora  nombran  Faso.  Mas  perdióse  lacontratadon  coa 
aqud  imperio ,  que  desbíderoa  ios  turcos  poco  há* 
Entonces  las  porlearoa  por  fiufrates  airiba,  que  oaiO 
dentro  dd  mar  Rérsíoo,  y  por  cargas  desde  aqud  ría 
á  Damasco,  A^[M>,  Barut  y  otros  puertos  del  mar Ifo* 
diteiTáneo,y  los  soldanes  del  Cairo  tomaron  d  trato  da 
las  especias  d  mar  Bermejo  y  Alejandria  por  d  Ntlo^ 
como  solía  ser,  pero  no  en  tanta  abundancia.  Loa  reyes 
de  Portogd  la  tienen  d  presente ,  por  la  vía  y  negod»» 
cion  que  oistes,  en  Lisbana  y  Anvera,  no  dn  invidia  da 
muchoa  codidoses  y  ruines^  que  importunan  al  Torco 
y  á  otros  reyes  que  se  lo  ertorben  y  quiten ;  mas  con 
ayuda  de  Dios  no  podrán.  Pablo  Centmion,  de  Genova» 
fuéá  Moseoda»  d  año  de tO,  4  índudral  reyBadl^ 
que  trújese  á  su  reino  el  trato  y  maroadería  dolases* 
pedas,  prometiéndole  grande  ganancia  con  pocogaa^ 
to ;  empero  d  Rey  no  lo  quiso  tentar,  cuanto  mas  bv» 
cer,  entendiendo  d  grande  camino  y  trabajo  que  seria} 
ca  ías  tenían  de  subir  por  el  Indo  á  tierra  de  Bater  ^ 
y  de  dlí  en  camellos  al  Camu ,  y  por  aquelrio  á  Estra^» 
va,  yluego  á  C¡traca,que  estañen  el  Caspio.  De €5* 
traca  llevarte  por  la  Volga  áOca,  rio  grande,  y  des- 
pués á  Mosco ,  siempre  rio  arriba ,  porque  todos  tres 
vienen  á  ser  uno  basta  Moscovia,  ciudad;  y  de  aW  por 
su  tierra  d  mar  Germánico  y  Venedico  >  donde  son  W- 
,  Riga,  Danzóle,  Ro«toeTt'td)ec,tmai)loB«eU- 
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bonia,  Polonia,  Prusia,  Sajonia^  provincias  de  Alema* 
na  que  gastan  muchas  especias.  Ates  molidds  y  estraga- 
das vinieran  por  este  camino  las  especias  que  no  vienen 
en  las  carabelas  de  Portugal,  que  no  se  tocan  basta  Lis* 
bona  desde  que  las  cargan  en  la  India.  Digo  esto  porque 
afirmaba  este  ginovés  corromperse  las  especias  en  tan 
larga  navegación  .Solimán,  turco,  ha  también  procurado 
echar  de  Arabia  y  de  la  India  los  portugueses  para  to- 
mar él  aquel  negocio  de  las  especias ,  y  no  ha  podido; 
aunque  juntamente  con  ello  prétendia  dañar  á  los  per* 
sianos ,  y  eitender  sus  armas  y  nombre  por  allá.  De  ma- 
nera pues  que  Soleiman,  eunuco.  Basa ,  pasó  galeras 
del  mar  Mediterráneo  al  Bermejo  y  al  Océano  por  el  Ni- 
lo  y  por  tierra.  El  año  de  37  fué  á  Dio,  ciudad  é  isla  ca- 
be el  Nilo  con  flota  y  ejército;  sitióla,  combatióla  recia- 
mente, y  no  la  pudo  ganar,  ca  los  portugueses  la  de- 
fendieron gentilmente ,  haciendo  maravillas  por  tierra 
y  por  agua.  Era  medroso  como  capado,  y  cruel  como 
medroso.  Llevó  á  Constantinopla  Jas  narices  y  orejas 
de  los  portugueses  que  mató,  para  mostrar  su  Mentía. 

Deseabrlmiento  del  Perd. 

De  mil  y  trecientas  leguas  de  tierra  que  ponen  costa 
á  costa  del  estrecho  de  Magallanes  al  rio  Perú ,  las  qui- 
nientas que  hay  del  estrecho  á  Ghirinara  ó  Chile  costeó 
un  galeón  de  don  Gutiérrez  de  Vargas ,  obispo  de  Pla- 
9enc¡a,  el  año  de  44,  y  las  otras  descubrieron  y  conquis- 
^    taron  en  diversas  veces  y  años  Francisco  Pizarro  y 
"i^iego  de  Almagro  y  sus  capitanes  y  gente.  Quisiera  se- 
'  gúir  en  este  descubrimiento  y  conquistas  la  orden  que 
:  hasta  aquí ,  dando  á  cada  costa-su  guerra  y  tiempo,  se- 
j  gun  continuamos  la  geografía;  mas  déjelo  por  no  re- 
/  plicar  una  cosa  muchas  veces.  Asi  que,  trastrocando 
/  nuestra  propuesta  orden,  digo  que  residiendo  Pedre- 
rías de  Avila,  gobernador  de  Castilla  de  Oro,  en  Pana- 
má ,  hubo  algunos  vecinos  de  aquella  ciudad  codiciosos 
de  buscar  nuevas  tierras ;  empero  unos  querían  ir  hacia 
levante ,  al  río  Perú ,  á  topar  con  las  tierras  que  debajo 
la  linea  Equinocial  están,  imaginando  sus  muchas  ri- 
quezas; y  otros  querían  ir  hacia  poniente,  á  lo  de  Nica- 
ragua ,  que  tenia  fama  de  ríca  y  fresca  tierra ,  con  mu- 
cfaos  jardines  y  frutas;  (rae  tal  información  y  lengua  tu- 
vo ^^^ÑtóezlSTB^Kí)  y  aun  para  ir  allá  habia 
faecboy^smefizadocuatro  navios.  Pedrarías  se  inclinó 
mas  á  Nicaragua  que  á  lo  oriaital ,  y  envió  allá,  según 
después  diremos,  aquellos  navios.  Diego  de  Almagro  y 
Francisco  Pizarro,  que  ríeos  eran  y  antiguos  en  aque- 
j    lias  tierras,  hicieron  compañía  con  Hernando  Luque, 
I    señor  de  la  Taboga ,  maestre  escuela  de  Panamá^  clé- 
rigo rico,  y  que  llamaron  Hernando  loco ,  por  ello.  Ju- 
raron todos  tres  de  no  apartar  compañía  por  gastos  ni 
reveses  que  les  viniesen,  y  de  partir  igualmente  la  ga- 
aancia,  ríquezas  y  tierras  que  descubríesen  y  adquiríe- 
sen  todos  juntos  y  cada  uno  por  sí.  Entró  en  la  capi- 
tulación, á  lo  que  algunos  dicen,  Pedrerías  de  Avila; 
mas  salióse  antes  de  tiempo  por  las  ruines  nuevas  que 
de  las  tierres  de  la  línea  trajere  su  capitán  Francisco  Be- 
cerra. Concertada  pues  y  capitulada  la  compañía,  orde- 
naron que  Francisco  Pizarro  fuese  á  descubrír,  y  Her- 
nando Luque  quedase  á  granjear  las  haciendas  de  to- 
doS|  y  Diego  de  Almagro  que  anduviese  á  proveer  de 


gente ,  armas  y  comida  al  Pizarro ,  donde  quiera  que 
descubriese  y  poblase ;  y  aun  también  que  conquistase 
él  por  su  parte,  si  hallase  coyuntura  y  disposición  en  la 
tierra quellegase.  Año  pues  de  1525  fueron á  deseo- 
hrír  y  poblar,  con  licencia  del  gobernador  Pedrarías,  se- 
gún dicen  algunos ,  Francisco  Pizarro  é  Diego  de  Al- 
magro. El  Pizarro  partió  primero  con  ciento  y  catorce 
hombres  en  un  navio.  Navegó  hasta  cien  leguas,  y  tomó 
tierra  en  parte  que  los  naturales  se  le  defendieron,  y  le 
hirieron  de  flecha  siete  veces,  y  aun  le  mataron  algu- 
nos españoles;  por  lo  cual  se  volvió  á  Cbinchama,  quo 
cerca  es  de  Panamá ,  arrepentido  de  la  empresa.  Ahna^ 
gro ,  que  por  acabar  un  navio  partió  algo  después,  fué 
con  setenta  españoles  á  dar  en  el  río  que  llamó  de  Sant 
Juan,  y  como  no  halló  rastro  de  su  compañero,  tomó 
atrás.  Salió  á  tierra ,  donde  vio  señales  de  haber  estado 
allí  españoles ,  y  fué  al  lugar  que  hiríeron  á  Pizarro,  jf 
porque  peleando  le  quebraron  los  indios  un  ojo  y  lo 
maltrataron  su  gente ,  quemó  el  pueblo ,  y  dio  vuelta  á 
Panamá ,  pensando  que  otro  tanto  habia  hecho  I^zarro. 
Mas  como  entendió  que  estaba  en  Cbinchama,  fuese 
luego  allá  para  comunicar  con  él  la  vuelta  á  la  tierra 
que  hablan  descubierto;  ca  le  paresciera  bien  y  con 
oro.  Juntaron  allí  basta  docientos  españoles  y  algunos 
indios  de  servicio.  Embarcáronse  con  ellos  en  sus  dos 
navios  y  en  tres  grandes  canoas  que  hicieron.  Navega* 
ron  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  de  las  corríentes 
que  causa  el  continuo  viento  sur  en  aquellas  ríberas. 
Mas  á  la  fin  tomaron  tierra  en  una  costa  anegada ,  llena 
de  ríos  y  manglares ,  y  tan  lluviosa ,  que  casi  nunca  es? 
campaba.  Viven  allí  los  hombres  sobre  árboles,  á  me^ 
ñera  de  picazas,  y  son  guerreros  y  esforzados ;  y  así,  de- 
fendiecon  su  tierra  matando  hartos  españoles.  Acudían 
tantos  á  la  marína  con  armas,  que  la  hinchian,  y  vocea- 
ban reciamente  á  los  nuestros,  llamándolos  hijos  de  la 
espuma  del  mar,  sobre  que  andaban,  ó  que  no  tenían 
padres ;  hombres  desterrados  ó  haraganes,  que  no  parar 
ban  en  cabo  ninguno  á  cultivar  la  tierra  pare  tener  qu6 
comer;  y  decían  que  no  querían  en  su  tierre  hombres 
de  cabellos  en  las  caras ,  ni  vagamundos  que  corren^ 
piesensus  antiguas  y  santas  costumbres;  y  eran  elloa 
muy  grandes  putos,  por  lo  cual  tratan  mala  las  mujeres* 
Son  todos  muy  ajudiados  en  gesto  y  habla,  ca  tienen 
grandes  naríces  y  hablan  de  papo.  Ellas  andan  tres* 
quiladas  y  fajadas  y  con  anillos  solamente.  Ellos  visten 
.camisas  cortas ,  que  no  les  cubren  sus  vergüenzas,  y 
traen  coronas  como  de  frailes,  sino  que  cortan  todo  el 
cabello  por  delante  y  por  detrás ,  y  dejan  crescer  los  la- 
dos. Traen  asimesmo  esmeraldas. y  otras  cosas  en  las 
naríces  y  orejas;  sartales  de  oro,  turquesas,  piedras 
blancas  y  coloradas.  Pizarro  y  Almagro  deseaban  con- 
quistar aquella  tierra  por  la  muestra  de  piedras  y  oro 
que  los  naturales  tenían ;  mas  como  la  hambre  y  la  guer- 
ra les  habia  muerto  muchos  españoles,  no  podían  sin 
nuevo  socorro.  E  así,  fué  Almagro  á  Panamá  por  ochen- 
ta españoles,  con  los  cuales  y  con  la  comida  y  refresco» 
que  también  trujo,  cobraron  ánimo  los  hambriento^ 
que  vivos  estaban.  Habianse  mantenido  muchos  días 
con  palmitos  amargos,  marisco,  pesca,  aunque  poca» 
y  fruta  de  manglares  que  es  sin  zumo  ni  sabor,  y  si  al- 
guno tiene ,  es  amargo  y  salado.  Nascen  estos  árboles 
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ribera  de  la  mar,  y  aun  dentro  en  ella  y  en  tierras  salo- 
bres. Llevan  muy  ^an/ruta  y  pequeña  hoja ,  aunque 
muy  verde.  Son  muy  altos,  derechos  y  recios;  por  lo 
cual  hacen  dellos  mástiles  dé  naos. 

Gontinnaeion  del  descubrimiento  del  Perú. 

Estaban  los  españoles  tan  flacos  y  desesperados  en 
aquellos  manglares,  y  sentíanse  tan  desiguales  para 
con  los  naturales  de  allí,  que,  aun  con  los  ochenta  com- 
paneros recien  venidos  no  se  atrevieron^  á  guerrear- 
los; antes  se  fueron  luego  á  Catamez,  tierra  sin  man- 
glares, y  de  mucho  maíz  y  comida,  y  que  restauró  á 
muchos  la  vida,  y  alegró  á  todos,  porque  los  de  allí 
traían  sembradas  las  caras  de  muchos  clavos  de  oro ;  ca 
se  las  horadan  por  mucho»  lugares,  y  meten  un  grimo 
é  clavo  de  oro  porcada  agujero,  y  muchos  meten  tur- 
quesas y  finas  esmeraldas.  Ya  pensaban  Pizarro  y  Al- 
magro fenescer  allí  sus  trabajos  y  enriquecer  sobre 
cuantos  españoles  en  Indias  habia,  y  no  cabían  de 
gozo  ellos  ni  los  suyos;  mas  luego  se  les  destempló 
su  placer  con  la  muchedumbre  de  indios  armados  que 
6  ellos  salieron,  y  ni  osaron  pelear  con  ellos  ni  estar 
allí,  sino  que  sobre  acuerdo  Almagro  tomó  á  Pana- 
má por  mas  gente ,  y  Pizarro  á  la  isla  del  Galio  á  lo  es- 
perar. Andaban  los  españoles  tan  medrosos,  descon- 
tentos y  ganosos  de  Panamá ,  que  renegaban  del  Perú  y 
de  las  riquezas  de  la  Equinocial;  é  quisieran  muchos 
dellos  irse  con  Almagro;  mas  no  los  dejaron  ir  ni  aun 
escrebir,  porque  no  infamasen  aquella  tierra,  y  estor- 
basen el  socorro  por  que  Almagro  iba.  Empero  ni  pu- 
dieron encubrir  á  los  de  Panamá  los  trabiyos  y  muer- 
tes que  les  habían  sucedido  en  aquella  mala  tierra ,  ni 
estorbar  las  cartas  de  nuevas  y  quejas  que  algunos  es- 
cribieron ;  porque  un  Sarabia ,  de  Tnoülo,  envió  cartas 
de  ciertos  amigos  suyos,  ó  como  dicen  ¿tros,  una  suya 
firmada  de  muchos,  á  Pascual  de  Andagoya ,  envuelta 
en  un  gran  ovillo  de  algodón ,  so  color  que  le  hiciesen 
del  una  manta,  que  andaba  desnudo.  Contema  la  carta 
todos  los  males,  muertes  é  trabigos  pasados  en  el  des- 
cubrimiento ;  agravios  y  fuerzas  y  quejas  de  los  capita- 
nes, que  les  impedían  la  vuelta.  Era,  en  fin,  petición 
para  que  les  diese  licencia  ó  mandamiento  el  Goberna- 
dor^ que  no  les  forzasen  á  estar  allí,  y  al  pié  de  la  car- 
ta puso : 

Pues,  sefior  gobernador»  .     ■'* 

Mírelo  bien  por  entero ; 

Quf  allá  va  el  recogedor, 

T  ac4  queda  el  carnicero. 

Era  ya  venido  á  Panamá  por  gobernador,  cuando  Al- 
magro llegó,  P^dro  de  los  Ríos;  el  cual  dio  manda- 
miento, y  envió  á  su  criado  Tafur,  para  que  cada  uno 
de  los  que  con  Pizarro  estaban  en  la  isla  del  Gallo,  pu- 
diese libremente  volverse  á  su  casa,  poniendo  grandes 
penas  á  quien  se  lo  impidiese.  Con  este  mandamiento  de 
Pedro  de  los  Ríos ,  huyeron  de  Almagro  todos  los  que 
querían  ir  con  él,  que  gran  tristeza  le  fué ;  é  de  Pizarro 
cuantos  con  él  estaban,  sino  fueron  Bartolomé  Ruiz  de 
M oguér,  su  piloto,  y  otros  doce,  entre  los  cuales  fué  P&- 
dro  de  Candía,  griego  y  natural  de  aquella  isla.  Cuanto 
pensamiento  y  pesar  cargó  desto  á  Pizarro  no  se  puede 
contar.  Dio  muchas  gracias  y  promesas  á  los  que  se  que-» 
daron  con  él,  loándolos  de  buenos  é  constantes  amigotj 
BA«     ' 
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y  por  ser  pocos  se  pasó  á  una  isla  despoblada ,  seis  le- 
guas de  tierra,  que  llamó  Gorgona,  por  sus  muchas  fuen- 
tes y  arroyos.  En  la  cual  se  sustentaron  sin  pan  ningu- 
no, comiendo  cangrejos  leonados  de  tierra,  cangrejos  de 
mar,  culebras  grandes,  y  algo  que  pescaban,  hasta  que 
tomó  de  Panamá  el  navio  de  Almagro;  y  luego  que  ííió 
vuelto,  navegó  Pizarro  para  Motupe,  que  cae  cerca  de 
Tangarara;  de  allí  volvió  al  rio  Chira,  étomó  muchas 
ovejas  cervales  para  comer,  y  algunos  hombres  para  len- 
gua ,  en  los  pueblos  que  llamaban  Pohechos.  Hizo  salir 
á  tierra  en  Túmbez  á  Pedro  de€andía,  que  volvió  espan- 
tado de  las  riquezas  de  la  casa  del  rey  Atabaliba ;  nuevas 
que  alegraron  mucho  á  todos.  Pizarro,  quebabia  hallado 
la  riqueza  y  tierra  tanto  por  él  deseada,  se  fué  luego  á 
Panamá  para  venir  en  España  á  pedir  al  Emperador  la  ' 
gobernación  del  Perú.  Dos  españoles  se  quedaron  allí, 
no  sé  si  por  mandado  de  Pizarro,  para  que  aprendiesen 
la  lengua  é  secretos  de  aquella  tierra,  entre  tanto  que 
él  iba  y  venia ,  ó  si  por  codicia  del  oro  y  plata  que  Can- 
día certificaba;  mas  sé  decir  que  los  mataron  indios. 
Anduvo  Francisco  Pizarro  mas  de  tres  años  en  este  des- 
cubrimiento,  que  llamaron  del  Perú,  pasando  grandes 
trabajos,  hambre,  peligros,  temores  y  dichos  agudos 

Francisco  Pizarro  hecho  gobernador  del  Perú. 

Como  Pizarro  llegó  á  Panamá  comunicó  con  Alma- 
gro y  Luque  la  bondad  y  riqueza  de  Túmbez  y  rio  Chi- 
ra. Ellos  holgaron  mucho  con  tales  nuevas,  y  le  dieron 
mil  pesos  de  oro,  y  aun  buscaron  emprestada  buena 
parte  dellos.  Porque,  aunque  todos  eran  de  los  mas  . 
ricos  vecinos  de  aquella  ciudad ,  estaban  pobres  con  los 
muchos  gastos  que  hablan  hecho  aquellos  tres  años  en 
el  descubrimiento.  Vino  pues  á  España  Francisco  Pizar- 
ro, pidió  la  gobernación  del  Perú,  presentando  en  con- 
sejo de  Indias  la  relación  de  su  descubrimiento  y  gas- 
to. El  Emperador  lo  hizo  por  ello  adelantado,  capitán 
general  é  gobernador  del  Perú  y  Nueva-Castilla ;  que  tal 
•  nombre  pusieron  á  las  tierras  allí  descubiertas.  Francis- 
co Pizarro  prometió  grandes  riquezas  y  reinos  por  sus 
mercedesy  títulos.  Publicó  mas  riquezas  que  sabia,  aun* 
que  no  tanta  como  era,  porque  fuesen  muchos  con  él, 
y  embarcóse  muy  alegre  y  acompañado  de  cuatro  her*. 
manos ,  que  fueron  Fernando ,  Juan  y  Gonzalo  Pizarro, ) 
y  Francisco  Martin  de  Alcántara,  hermano  de  madre.' 
Fernando  Pizarro  era  solamente  legítimo,  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Juan  Pizarro  eran  hermanos  de  madre.  Entra-i 
ron  los  Pizarros  en  Panamá  con  gran  fausto  y  pompa; 
mas  no  fueron  bien  recebidos  de  Almagro,  que  muy  ' 
corrido  y  quejoso  estaba  de  Francisco  Pizarro;  porque 
8iendo»tan  amigos,  lo  habia  eicfuido  de  los  honores  é  \ 
títulos  que  para  sí  traía;  y  porque  siendo  compañeros  \ 
en  los  gastos^  quéria  echario  dé  la  ganancia  como  de  la    \ 
honra ,  pues  no  le  dejaba  parte  en  el  mando  ni  gobier- 
no; y  lo  que  mucho  sentía  era,  que  habiendo  él  puesto 
mas  hacienda  y  perdido  un  ojo  en  el  descubrimiento, 
no  lo  habia  dicho  al  Emperador.  Decía,  en  fin,  que  que- 
na mas  honra  que  hacienda.  Francisco  Pizarro  se  le 
desculpaba  con  que  no  habla  querido  el  Emperador 
darie'nada  para  él ,  aunque  se  lo  habia  suplicado.  Pnn 
metía  denegocialle  otra  gobernación  en  la  mesma  tier^ 
nu  y  renunciirle  luego  d  ad«lantamieDtO|  y  de  no  apa^ 
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tar  eompañte;  y  decia  qoe^  sie&do  compaaero»,  era 
también  él  ^bernador ;  y  así,  podna  mandar  y>dMpaner 
4e  todo  cooM  te  pluguiese.  Ma&  aun  con  uíja^^  «o 
«e  aplacaba  nada.  I^íego  de  AlinaéFo*.Tapfa^  ecaran  odie» 
6  queja  que  c0a  raion  le  pareacia  U^iQC^  Shoreyeudo 
que  todo  era  palabras  de  cumpUoiíenta  é  imposihls  „  y 
como  teoia  en  su  poder  la  poca  hafieníiMl»  qi^Q  babia 
quadado  abacia  padescer  mucba  aecesidad  ilos.Pi»ff* 
roa  >  que  traian  grande  costa  y  pocos  dineros.  Pencando 
Pizarro^  que  mayor  de  todos  era ,  sentía  mucho  aque- 
llo, tomando  por  afrenta  que  Almagro  los  tratase  asi. 
i^prehendió  al  Gobernador,  su  hermano,  porqua  lo  so- 
fría ,  é  indignó  á  los  otros  hermanos  y  á  muchos  contra 
él.  De  donde  nació  un  perpetuo  rancor  entre  Almagro  y 
Femando  Pizarro,  que  sus  hermanos  mas  biafidea  y 
amorosos  epin.  Francisco  Pizarro  deseaba  mucho  tor- 
nar en  gracia  de  Almagro ,  porque  sin  él  no  podia  ir  á 
au  gobernación  tan  presto,  ni  tan  honrosa  ni  prove- 
cbosamente^y  buscó  medios  para  la  reconciliación.  Ea- 
trevinieron  en  ella  muchos ,  especial  de  los  noei^amiaar 
!te  venidos  de  España ,  que  yá  se  habían  comido  las  ca- 
pas, y  concertáronlos  en  fin  con  medios  de  Antonip 
de  la  Gama,  juez  de. residencia.  Almagro  dió  séteoienr 
tos  pesos  y  las  armas  y  vituallas  que  tenia ,  y  Pizarro  se 
partió  con  los  mas  hombres  é  caballos  que  pudo,  en  dos 
navios.  Tuvo  contrario  vieuto  para  llegar  á  Túmbez,  y 
desembarcó  en  la  tierra  propiamente  del  Pera;  déla 
cual  tomaron  nombre  las  grandes  y-ricas  provincias  que 
se  descubrieron  y  conquistaron,  buscando  á  ella  siala* 
uen  primero  tuvo  nueva, del  riaPei26  fu¿  Francisco 
?cerra^pitan  de  Pedrarias  de  Avila;  que  partiendo 
leTomagre  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  Uegiiila 
punta  de  Pinas ;  mas  volvióse  de  aüí ,  porque  Ids  del  río 
Jumeto  le  dyeron  que  la  tierra  del  Pec&-^  isfiera,  y 
la  gente  belicosa.  Algunos  dicen  que(paB)Q^tavo  rela- 
ción de  cómo  aquella  tierra  del  Perú  tema  oro  y  esme- 
raldas. Sea  así  ó  no  sea,  es  cierto  que  habia  en  Panamá 
.gran  fama  del  Perú  cuando  Pisarro  y  AbnagrQ  arma-, 
ron  para  ir  allá.  Era  tan  mala  tierra  dpnde  Píwce  sa- 
lió,  y  llevaba  ojo  á  la  de  Tumbea ,  que  na  paró  allL  Si- 
guió la  costa  por  tierra ;  que ,  como  ea  áspem»  aí9  des- 
,  geaban  en  ella  hombres  i  caballos*  Ecnma  tíenamu- 
choa  ríos,  á  la  sazón  creacídos,  se  diQgaron  algnnos 
qpe  no  sabían  nadar,  y  auA  Francisíi»)  Pizarro,  sa^un 
.  «venían,  pasaba  tos  c^erm^a  á  cuestas;  que  muchos 
.  adolecieron  luego  coa  la  mudanza  de  aires  y  falta  de 
.comida.  Andando  así,  llegaron  á  Goaque,  lügai  bien 
proveído  y  rico,  donde  se  refrescaron  asasíi  cumplida- 
mente, y  hubieron  mucho  oro  y  esmeraldas;  de  las^ua- 
les  quebraron  algunas  para  ver  si  eran  $naa,j[)iorqi9e 
liallaban  también  muchas  piedras  falsas  de  aquel  roaa- 
me  color.  Apenas  babian  sattsfeclu)  al  cansancio  y  bam- 
hr€i,  cuando  les  sobrevino  un  nuevo  y  feo  mal  „  que 
,  llamaban  berrugas»  aunque,  según  atormentaban  y 
dolían»  eran  bubas.  Salían  aquellas  berrugas  ó  pogaa^á 
las  cejas,  nances,  orejas  é  otras  partes  de  la  c«ra*y 
cuerpo,  tan  grandes  como  nueces,  y  muy  sangriantaa* 
.,  Gomo  era  nueva  enfermedad ,  no  sabían  quií  tniciem, 
yrenegabandektierraydequienielhilostraio^^vjéll- 

^  dose  tan  feos ;  Bero;QomA  no.  tenianian.  qjíí'  tarnawfti 
.  i'aDamá,,$n4:wA,i  «aa«a^.Mn^4aMM4ard^ 


muertes  de  sus  compañeros,  no  dejó  la  empresa.  Antes 
envió  veinte  mO  pesos  de  oro  á  Diego  de  Almagro  pan 
que  le  enviase  de  Panamá  y  de  Nicaragua  los  mas  hom- 
bres, caballos ,  armas  j  vituallaa  que  pudiese,  y  para 
abonar  la  tierra  de  su  conquista,  que  tenia  ruinjfama. 
Caminó  tras  este  despacho  hasta  Puerto-Viejo,  ¿  veces 
peleando  con  los  indios  y  á  veces  rescatando.  Estando 
allí  vinieron  Sebastian  de  Benalcázar  y  Juan  Fernandez, 
eon  gente  y  caballos,  de  Nicaragua;  que  no  paca  alegrfo 
y  ayuda  fueron  para  pacificar  aquella  costa  4b  Puerto- 
Viejo. 

¿a  fteRi  «06  FnneiMO  Pixano  hiio  en  la  isla  Pana. 

IMjermí  á  Frandsjco  Pizarro  sns  lengiiai,  q«o  aran 
Ff^pe  y  Francisco,  natural  de  Pofaeehos ,  eómo  oerea 
de  alK  estaba  Puna,  isla ríca ,  aunque  de  hombres  va- 
KenCes.  Pizarro ,  que  tenia  ya  muchos  españoles,  acor- 
dó ir  allá,  y  mandó  &  los  indios  hacer  balsas  en  que 
pesar  les  caballea  y  aunhorobres«  Son  las  balsas  bechai 
é»  einee  ó  siete  ó  nueve  vigas  hurgas  y  livianas ,  á  n»- 
ntra  de  h  mano  de  nn  hombre,  porque  la  madera  de 
medieesnas  larga  que  las  otras  por  entrambas  partes, 
yoada  una  de  las  otras  es  roas  corta  cuanto  mas  al  caito 
está.  Van  llanas  y  atadas,  y  es  ordinario  navegar  tm. 
eMae.  Al  pasar  de  tierra  á  la  [isla,  quisieron  les  indica 
cortar  las  cnerdas  á  las  balsas  y  ahogar  los  cristianos, 

.  según  á  Pizarro  avisaron  sus  farautes ;  y  ansí,  mandó  á 
los  españoles  que  llevase»  desenvainada»  las  espadas, 
por  meter  miedo  á  los  indios.  Fué  Pizarro  bien  y  pací- 
ficamente rescebido  del  gebernador  de  Pona ;  mas  no 
mucho  después  ordenó  de  maiaplos  españoles  por  lo  v 
que  hacían  en  las  mujeres  y  rapa.  Piíarvo  lo  prendió  ) 
luego  que  lo  supo,  sin  aH>oroto  ninguno»  Loa  isleños 
cercaron  otro  dia  en  amaneciendo  el  real  d^  oristkw»^ 
amenazándolos  de  muerte  si  no  les  daban  su  goberna- 
dor y  hacienda.  Pizarro  ordenó  sa  gente  para  la  batalla 
y  envió  corriendo  ciertos  de  caballo  á  socorrer  los  nar 
víos,  que  tamfón  hM  indiosioombatiian  en  sas  balsas. 
Pelearon  los  indíoe,  come  esforzados  que  eran,  por  €0*< 
brarsM  Capitán  y  ropa;  empero  fueron  vencidos,  que- 
dando muchos  dallos  muertos  y  heridos.  Murieron  tamr 
bien  tres  ó  cuatro  españoles,  y  quedaron  heridos  mit*- 
chos,  y  peor  que  ninguno  Femando  Pizarro  en  una  ro- 
dilla. Gon  esta  victoria  hubieron  mucho  despojo  en  ropa 
y  oro ;  la  cual  repartió  luego  Pizarro  entre  los  quei  te- 
nia ,  porque  después  no  pidiesen  parte  dello  los  que  ve- 
nían de  Nicaragua  con  Fernando  dé  Soto.  Gomenzaron 
teas  esto  á  enfermar  los  españoles ,  como  la  tierra  loa 

.(iiobaha.»  é  cuya  causa  y  porque  se  andaban  los  isleños 
con  luisas  entre  los  manglares  sin  hacer  paz  ni  guerra, 
daterwülnó  Pizarro  de  ir  á  Túmbez,  que  cerca  eataba; 

5 em aptas  que  digamos  lo  que  le  avino  allá,  es, bien 
ecir  9íif¡p  desta  isla,  pues  en  ella  tuvo  Pizarro  la  pri- 
mara nueva  dQAUh¿i¡2at.  Puna  baja  doce  leguas ,  y  aar 
tA  d«  Túmbez  oirás  tantas.  Estaba  llena  de  gente » da 
av«if|ft  Qainí:ales  yt  de  venados»  Eran  los  hombrea  aiair 
,foiBtd$  peacar  y,  dacaaar ;  eran  esforzados,,  y,  en  la  guei^ 
aadj^atros^y  temidos  de  su3  comarcanos..  Peleaban  con 
.)((mdaa^«  ipxt^  ^«Ja5^  amojadizas,  hachas  de  platA  y 
.  (¿torft,  JaU5ftaaftn.lQS,biarros  de  oro.  Visten  algodón  de 
iniato-fiAliW^.ISILo^  ^^  m  caparwiaa  unas  made- 
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jis  de  color  y  muchas  sortijiB » cercillos  y  joyas  da  oro 
y  piedras  finas ,  como  sus  numeres.  Tenían  muchas  ?a« 
tijas  de  oro  y  plata  para  su  serado,  lina  novedad  ha* 
liaron  en  Puna  harto  inhumana,  de  ^e  usaba  el  Gober- 
nador como  celoso,  que  cortaba  las  narices  y  miembí^ 
y  aun  los  brazos,  á  los  criados  que  guardaban  y  serviap 
sus  mujeres. 

Gaerrt  de  Tambei  y  poblaeion  de  Stat  |f igoel  de  Taoganra. 

ttáOó  Pisarro  en  la  Puna  mas  dis  aepscientas  perso- 
nas de  Tumbea  cativas,  que,  según  pareció,  erap  de 
Atabaliba;  el  cual,  guerreando  et  «no  atrás  aquella 
tierra  contra  su  hermano  Guazcar ,  quiso  ganar  la  Pu- 
na. Juntó  muchas  balsas  en  que  pasar  á  eUa  con  gran 
^órcito.  El  gobernador  que  allí  ¡estaba  por  Guazcar, 

JülXi^^ti)^  ^^^^  aguelloa^ietoos ,  armó  t^^dos  los 
isleños  y  una  gran  flota  de  baisasTSalióle  al  evcuentro 
y  dióle  batalla,  y  Teaeióla,  como  eran  los  a^i^s  mas 
diestros  en  mar  que  los  enemigos,  ó  posrque  Atabali- 
ba fué  mal  herido  en  un  muslo  peleando,  y  convínole 
retirarse,  y  luego  irseá  Gaxamalca  á  curar  y  á  juntar 
su  gente  para  ir  al  Cuzco ,  donde  su  hermano  Guazcar 
estaba  con  gran  ejército.  £1  gobernador  de  Puna,  de 
que  supo  su  ida ,  fué  á  Tumbea  y  saqueólo.  No  des<- 
phigo  nada  i  Pixarro  ni  ¿  sus  españoles  la  disensión  y 
revuelta  entre  los  hermanos  y  reyes  de  aquellas  tierras; 
y  faafaieBdo  de  pasará  ellas,  quisieron  ganar  la  volun- 
lady amistad  del  Atabaliba,  que  asas  á  mano  les  cala,  y 
snviaron  á  Túmbez  los  seiscientos  cativos ,  que  prome- 
tían hacer  mudm  por  ellos;  mas  come  se  vieron  libres, 
{lospusieron  la  obligación  de  su  libertad,  diciendo  có- 
mo ios  cristianos  se  aprovechaban  de  las  mineras  y  se 
tomahan  cuanta  plata  y  oro  topaban ,  y  lo  hadan  barri- 
llas ;  con  lo  cual  indinaron  el  pueblo  contra  ellos.  Em- 
haroóse  pues  Pizarro  en  los  ¿híos  para  Túmbez;  en- 
mé  dolaste  tres  españoles  con  dertes  naturales  en  una 
Msa  á  pedir  paz  y  entrada.  Los  de  Tombos  rescibieron  * 
aquellos  tres  españoles  devotamente ,  ca  luego  los  en- 
iÑgaron  á  unos  sacerdotes  que  los  sacrificasen  á  cierto 
kUo  del  sol ,  llamado  Guaca ;  Uonuido ,  y  no  por  com- 
pasión ,  sino  por  costumbre  que  lieaen  de  Uorar  de- 
lante la  Guaca,  y  aun  guaca  es  U^m^ffmis  vos  de  re* 
den  nasddes.  Guando  los  navios  Uaigifroñ  á  tierra  no  ha- 
bía balsas  para  salir,  que  las  traspertaron  los  indios  co^ 
no  se  pusieron  en  armu.  Salió  Pisavro  á  tierra  en  una 
balsa  cea  otros  seis  de  caballo,  que  ni  hubo  lugar  ni 
tiasipo  para  mas;  y  no  se  apearon  en  toda  la  noche, 
MBqne  lenan  saojadoa,  como  andaba  mareta ,  y  se  les 
tffsslsrsó  la  balsa  al  tomar  tierra ,  no  la  sabiendo  re- 
gir. Otro  dia  salieron  los  demás  á  placer,  sin  que  los 
¿dios hiciesen  mas  de  mostraras,  y  volvieron  los  na- 
^es  por  los  españoles  que  habían  quedado  en  Puna,  y 
Prandsco  Pizarro  corrió  dos  leguas  <fe  tiena  con  cua- 
tro de  eaballo ,  que  no  pudo  haber  kaUs  con  ningún 
Indio.  Asentó  real  sobra  Tumbea ,  é  híio  neoi^ieros  al 
^pitan ,  rogándole  con  la  paz  y  amistad ;  el  cual  no  los 
•scuchaha ;  y  faactaa  httrta  de  loa  hiHPbiidoSi  tomo  eran 
fscos;  y  dábales  cada  im  má  sabaMeMSles  del  pue- 
blo,  y  nutaba  con  les  que  tesi»  Ims  los  indw  do  Mr- 
-viele,  que  por  yerba  y  coBndasMu4e|  real  ala  rósce- 
te diAo  ninguno.  Pinars  bub»  eieila^  bal»i^4m  que 


LAS  INDIAS.  ttf 

pasó  el  rio  coQ  cfaieuenCa  de  cdwllo  una  noche  ,'8fai  que 
fuese  de  los  enemigos  sentido.  Anduvo  por  mal  camino 
y  espesura  de  espinares,  y  amaneció  sobre  los  enemi- 
gos, que  descuidados  estaban  en  su  suerte.  Hizo  gran 
daño  y  matansa  en  ellos  y  en  los  vednos  por  los  tres 
españoles  que  sacrificaran.  El  Gobernador  entonces  vi- 
no de  paz ,  y  se  le  dio  por  amigo,  y  aun  dio  un  gran  pr^ 
senté  de  oro  y  plato  y  ropa  de  algodón  y  kna.  Pizarro, 
que  tan  bien  había  acabado  esta  guerra ,  pobló  á  Sant 
Miguel  en  Tangarara,  riberas  de  Chira.  Buscó  puerto 
para  los  navios,  que  fuese  bueno,  y  halló d  de  Paite, 
que  es  tal.  Repartió  d  oro ,  y  partióse  pajra  Gaiwnilca 
á  buscar  á  Atd^aliba. 

Prisión  de  AtalMllta. 

Viendo  Pisarro  tanto  oro  y  plato  por  dlí ,  creyó  to 
grandísima  riqueza  que  le  decían  del  rey  Atabaliba ;  y 
concertando  las  cosas  de  la  nueva  ciudad  de  Sant  Ml- 
gud  y  sus  poUadores,  se  partió  á  Gazamalca.  AU^4e 
.  paz  en  el  camino  los  pueblos  que  llaman  Pohechos,  per 
medio  de  Filipíllo  y  de  su  compañero  Franciaquillo, 
que  eran  de  dlí ,  y  sabían  español.  Entonces  vinieron 
ciertos  criados  de  Guazcar  á  pedir  su  amistod  y  favor 
contra  Atabaliba ,  que  tiránicamente  se  le  dzaba  con  el 
reino,  y  le  proaaetieron  grandes  cosas  si  lo  hacia.  Pa- 
saron nuestros  españoles  un  despoblado  de  vemls  le- 
guas sin  agua,  que  los  fatigó.  En  subiendo  la  sierM  «#• 
paron  un  mensfu'ero  de  Atabaliba ,  que  dijo  á  Pisanoso 
volviese  con  Dios  á  su  tierra  en  sus  navios,  y  que  no 
hiciese  mal  á  sus  vtsallos  ni  les  tomase  cosa  ninguna» 
por  loa  dientes  y  (90S  que  traía  eñ  la  cara;  y  que  si  ansí 
lo  hiciese,  le  dejaría  ir  con  el  oro  robado  en  tierra  1^ 
na,  y  d  no,qi4elaniatoria  y  desposjaria.  Pizarro  le  res- 
pondió que  no  iba  á  en<\|ar  á  nadie » cuanto  saas  á  tan 
graadoprindpe,  y  que  hiego  se  vobriera  ala  mar  sosao 
él  lomandaba,  d  emhMadorno  fuera  del  Papa  y  dd  fin- 
perador,  adionssdd  müodo;  y  que  no  podía,  sin  gran 
vergüenza  mff%  ]i4e  sus  compañeros»  vdverse  sin  nsf- 
le  y  bablsrlOiAlp  que  VMJii  que  eran  cosas  de  Dmsf 
proveobosaaá  «aiiíssi  y  helara.  AtabaHba  vio  por  sala 
respuesta^la  deésnninÉeísn  que  los  espalóles  llegaban 
de  verso  csnil  por  meló  per  bien;  pato  no  haeh  nano 
dallos  por  ser  tan  posos,  y  porque  Makabdica,  aeisr 
entro  los  pohechos,  le  babk  hecho  cierto  que  loss»- 
traqjeros  barbudos  no  Qnian  ñierzas  ni  diento  pata  ca- 
minar á  pié  ni  subir  una  cueste  un  ir  encima  ó  addos 
de  unas  grandes  pacos,  que  ad  llamaban  á  los  cabáUos» 
y  que  ceñían  unas  tablillas  rdudentes ,  como  ks  que 
usaban  site  nuqsrss  para  tejer.  Esto  decía  Maicdbdica, 
que  no  había  probado  el  corle  de  las  espadas,  y  presii* 
mía  de  gran  corredor»  i^jweido  y  prueba  de  indios  mo- 
bles^y  flsforzados;  empero  otra  cosa  publicaban  los  bs« 
ridsS)ds  Túfldbes.que  en  k  corle  estaban;  ad  que  Ate- 
baUM  lomó  á  enviar  otro  mensajero  á  ver  d  caminaban 
todadalos  barbudas  y  á  dodr  d  capíten  que  no  fueae  á 
Gazamalca  si  anadíala  vida.  Respondió  Pizairod  man- 
'siqero  oómo  no  dcjjaria  de  llegar  allá»  Entonces  el  in« 
dio  le  diá  unos  zapatos  pintados  y  unoa  pqñates  da 
oro,  queaapusíese,  pare  que  AtahiUba,  su  señor,  lo 
conociese  cuando  á  él  llegase ;  señal ,  á  lo  que  se  pra- 
awmiói  para  le  mandar  prender  ó  malar  aín  tocaren  ios 
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demds.  El  los  tomó,  é  dijo  riendo  que  asi  lo  baria.  Lle- 
gó Pizarro  con  su  ejército  á  Cáxaroalca,  y  á  la  entrada 
le  dijo  un  caballero  que  no  se  aposentase  hasta  que  lo 
mandase  Atabafiba;  mas  él  se  aposentó  sin  volverie  res- 
puesta ,  y  envió  luego  al  capitán  Hernando  de  Soto  con 
algunos  otros  de  caballo ,  en  que  iba  Filipillo ,  á  visitar 
¿  Atabaliba,  que  de  allí  una  legua  estaba  en  unos  ba- 
ños ,  y  decirle  cómo  era  ya  llegado ,  que  le  diese  licen- 
cia y  hora  de  hablalle.  Llegó  Soto  haciendo  corbetas 
con  su  caballo,  por  gentileza  ó  por  admiración  de  los 
indios ,  hasta  junto  á.  la  silla  de  Atabaliba ,  que  no  hizo 
mudanza  ninguna,  aunque  le  resolló  en  la  cara  el  ca- 
ballo ;  y  mandó  matar  á  muchos  de  los  que  huyeron  de 
^  Ja  carrera  y  vecindad  de  los  caballos;  cosa  de  que  los 

*  suyos  escarmentaron,  y  los  nuestros  se  maravillaron. 
Apeóse  Soto,  hizo  gran  reverencia  y  dfjole  á  lo  que  iba. 
Atabaliba  estuvo  muy  grave ,  y  no  le  respondió  del  á  él, 
sino  hablaba  con  un  su  criado ,  y  aquel  con  Filipiilo, 
que  refíria  la  respuesta  al  Soto.  Decían  que  se  enojó  del 
porque  se  llegó  tanto  con  el  caballo;  caso  de  gran  de- 
sacato para  la  gravedad  de  tan  grandísimo  rey.  Fué  lue- 
go Femando  Pizarro,  y  hablóle  por  ser  hermano  del  ca- 
pitán,  respondiendo  en  pocas  palabras  á  las  muchas;  y 
'por  conclusión  dijo  que  seria  buen  amigo  del  Empera- 
dor y  del  capitán,  si  volviese  todo  el  oro ,  plata  y  otras 

-«osas  que  había  tomado  á  sus  vasallos  y  amigos,  y  se 
-ioese  luego  de  su  tierra ,  y  que  otro  dia  siguiente  seria 
con  él  en  Gazamalca  para  dar  orden  en  la  vuelta ,  y  á 
saber  quién  eran  el  Papa  y  el  Emperador,  que  de  tan 
lejos  tíenras  le  enviaban  embajad<»ies  y  requirimientos. 
Femando  Pizarro  volvió  espantado  de  la  grandeza  y 
auctorídad  de  Atabaliba,  y  de  la  mucha  gente,  armas  y 
tiendas  que  había  en  su  real ,  y  aun  de  la  respuesta,  que 
parecía  declaración  de  guerra.  Pizarro  habli$álos  es- 
pañoles, porque  algunos  ciscaban  con  ver  tan  cerca 
-tantos  indios  de  guerra;  esforzándolos  á  la  batalla  con 
ejemplo  de  la  Vitoria  de  Tumbes  y  Puna,  En  esto  y  en 
aderezar  sus  armas  y  caballos  pasaron  aquella  noche,  y 
en  asestar  la  artillería  á  la  puerta  del  tambo  por  do  ha- 
bia  de  entrar  Atabaliba;  y  como  dia  fué,  puso  Francis- 
co Pizarro  una  escuadra  de  arcabuoiros  en  una  torre- 
cilla de  ídolos  que  señoreaba  el  patio.  Metió  en  tres  ca- 
sas á  los  capitanes  Fernando  de  Soto ,  Sebastian  de  Be- 
-nalcázar  y  Femando  Pizarro,  que  general  era,  con  ca- 
da veinte  de  caballo;  y  él  se  estuvo  á  la  puerta  de  otra 
con  la  infantería ,  que  sin  los  indios  de  servicio  serian 
hasta  ciento  y  cincuenta.  Mandó  que  ninguno  hablase 
ni  saliese  á  los  de  Atabaliba  hasta  oír  un  tiro  ó  ver  el  es- 
landarte.  Atabaliba  animó  también  los  suyos,  que  bra- 
'  veaban  y  tenían  en  poco  los  cristianos,  y  pensaban.ha- 
'«er  dallos,  si  peleasen,  oh  solemnísimo  sacrificio  al  sol 

*  Poso  á  su  capitán  Ruminagui  con  cinco  mil  soldados  por 
•la  parte  que  los  españoles  les  entraron  en  Gazamalca, 

por  si  huyesen,  que  los  prendiese  ó  matase.  Tardó  Ata- 
baliba en  andar  una  legua  cuatro  horas :  tan  de  reposo 
-  iba ,  ó  por  cansar  los  enemigos.  Venía  en  litera  de  oro, 

*  chapada  y  aforrada  de  plumas  de  papagayos  de  muchas 
colores,  que  traían  hombres  en  hombros ,  y  sentado  en 

'  un  tablón  de  oro  sobre  un  rico  cojín  de  lana ,  guaraes- 
'ddo  de  muchas  piedras.  Colgábale  una  gran  boría  co- 
lorada de  lana  finísima  de  la  Jrante ,  qu^  le  cubria  las 


cejas  y  sienes ,  insignias  de  los  reyes  del  Cuzco.  Trata 
trecientos  ó  mas  criados  con  librea  para  laiitera  y  para 
quitar  las  pajas  y  piedras  del  camino ,  y  bailaban  y  can- 
taban delante,  y  muchos  señores  en  andas  y  hamacas, 
por  majestad  de  so  corte.  Entró  en  el  tambo  de  Gaza- 
malca ,  y  como  no  vio  los  de  caballo  ni  menear  á  los  peo- 
nes, pensó  que  de  miedo.  Alzóse  en  pié,  y  dijo :  a  Es- 
tos rendidos  están.»  Respondieron  los  suyos  que  sí ,  te-« 
niéndolosen  poco.  Miró  á  la  torrecilla,  y  enojado,  man- 
dó echar  de  allí  ó  matar  los  cristianos  que  dentro  es- 
taban. Llegó  entonces  á  él  fray  Vicente  de  Valverdo, 
dominico,  que  llevaba- una  crus^en  la  mano  y  su  bre- 
viario, ó  la  Biblia  como  algunos  dicen.  Hizo  reveren- 
cia, santiguóle  con  la  cmz,  y  dfjole  :  a  Muy  excelente 
Señor ,  cumple  que  sepáis  cómo  Dios  trino  y  uno  hizo 
de  nada  el  mundo  y  formó  al  hombre  de  la  tierra,  que 
llamó  Adán,  del  cual  traemos  origen  y  carne  todos. 
Pecó  Adán  contra  su  Criador  por  inobediencia ,  y  en  él 
cuantos  después  han  nacido  y  nacerán,  excepto  Jesu- 
cristo ,  que  siendo  verdadero  Dios,  bajó  del  cielo  á  nas- 
cer  de  María  virgen ,  por  redemir  el  linige  humano  del 
pecado.  Murió  en  semejante  cruz  que  aquesta ,  y  por 
eso  la  adobamos.  Resucitó  al  tercero  dia ,  subió  dende 
á  cuarenta  días  al  cielo,  dejando  por  su  vicario  en  la 
tierra  á  sant  Pedro  y  á  sus  sucesores ,  que  llaman  pa- 
pas; los  cuales  hablan  dado  al  potentísimo  ray  de  Es- 
paña la  conquista  y  converaion  desaquellas  tierras;  y 
así ,  viene  agora  Francisco  Pizarro  á  rogaros  seáis  ami- 
gos y  tributarios  del  rey  de  España ,  emperador  de  ro- 
manos, monarca  del  mundo;  y  obedezcáis  al  Papa ,  y 
rescibais  la  fe  de  Cristo ,  si  la  creyéredes ,  que  es  santí- 
sima ,  y  la  que  vos  tenéis  es  falsísima.  Y  sabed  que  ha- 
ciendo lo  contrario  vos  daremos  guerra  y  quitaremos 
los  ídolos ,  para  que  dejéis  la  engañosa  religión  de  vues- 
tros muchos  y  falsos  dieses. »  Respondió  Atabaliba  muy 
enojado  que  no  queria  tributar  siendo  libre ,  ni  oír  que 
huMese  otro  mayor  señor  que  él ;  empero  que  holgaría 
de  ser  amigo  del  Emperador  y  conoscerle ,  ca  debía  ser 
gran  principe,  pues  enviaba  tantos  ejércitos  como  de- 
cían, por  el  mundo;  que  no  obedecería  al  Papa,  por- 
gue daba  lo  ajeno,  y  por  qo  dejar  á  quien  nunca  vio,  el 
reino  que  fué  ^|^úi^  padre.  Y  en  cuanto  á  la  religión, 
>  dijo  que  muy  bcRSa  era  la  suya  y  que  bien  se  hallaba 
con  ella ,  y  que  no  queria  ni  menos  debía  poner  en  dis- 
puta cosa  tan  antigua  y  aprobada;  y  que  Cristo  murió, 
y  el  sol  y  la  luna  nunca  murian,  y  que  ¿cómo  sabia  el 
fraile  que  su  Dios  de  los  cristianos  criara  el  mundo? 
Fray  Vicente  respondió  que  lo  decía  aquel  libro,  y  dióle ; 
su  Breviario.  Atabaliba  lo  abrió,  miró,  hojeó ,  y  dideii- 
do  que  á  él  no  le  decía  nada  de  aquello ,  lo  arrojó  eú  el 
suelo.  Tomó  el  firaile  su  breviario,  y  fuese  á  Pizarro  ' 
voceando :  «Los evangelios  en  tierra;  venganza,  cri»- ' 
tianos ;  á  ellos ,  á  ellos,  que  no  quieren  nuestra  amistad 
ni  nuestra  ley.i»Pizarroentonces  mandó  sacar  el  pendón 
y  jugar  la  artillería,  pensando  que  jos  indios  arreme- 
terian.  Como  la  seña  se  hizo,  corrieron  los  de  caballo 
á  toda  furia  por  tres  partes  á  Jt>mper  la  muela  de  gente 
que  al  rededor  de  Atabaliba  estaba ,  y  alancearon  mo- 
chos. Llegó  luego  Francisco  Pizarro  con  los  de  pié 
que  hicieron  gran  riza  en  los  indios  con  las  espadas  á 
estocadas.  Cargaron  todos  sobre  Atabaliba,  que  todae- 
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vfi  altaba  en  üi  Kfera»  por  pMidarle,  deseando  cada 
imo  el  prez  y  gloria  de  su  prUoor  Cíomo  estaba  alto,  no 
•Icanxaban  9  y  acucbUlabané  loa  que  la  lenian ;  pero  no 
era  caldo  uno»  que  luego  no  se  pusiesen  otros  y  mucbos 
i  sostener  las  andas,  porque  no  cayese  á  tierra  su  gran 
uéor  Atabaliba.  Viendo  esto  Pixarro ,  echóle  mano  del 
vestido  y  derribólo ,  que  fuó  rematar  la  pelea.  No  hubo 
Indio  que  pelease ,  aunque  todos  tenian  armas ;  cosa 
Uen  notable,  contra  sus  fieros  y  costumbre  de  guerra. 
Ko  pelearon  t  porque  no  les  fué  mandado ,  ni  se  hizo  la 
se&al  que  concertaran  para  ello ,  si  menester  fuese  9  con 
d  grandísimo  rebato  y  sobresalto  que  les  dieron ,  ó  por- 
que se  cortaron  todos,  de  puro  miedo  y  ruido  que  hi- 
cieron á  un  mesmo  tiempo  las  trompetas,  los  arcabu- 
ces y  artillería  y  los  caballos,  que  llevaban  pretales  de 
cascabeles  para  los  espantar.  Con  este  ruido  pues  y  cOn 
h  priesa  y  heridas  que  los  nuestros  les  daban ,  huye- 
ron süi  curar  de  su  rey.  Unos  derribaban  á  otros  por 
hubr,  y  tantos  cargaron  á  una  parte ,  que  arrimados  á  la 
paréd ,  derrocaron  un  lienzo  della ,  por  donde  tuvieron 
aalida.  Siguiéronlos  Fernafido  Pizarro  y  los  de  caballo 
hasta  que  anocheció ,  y  mataron  muchos  dellos  en  el 
alcance.  Ruminagui  huyó  también  cuando  sintió  los 
truenos  del  artillería ,  que  barruntó  lo  que  fuó ,  como 
vio  derribado  de  la  torre  al  que  le  tenia  de  hacer  señal. 
Murieron  muchos  indios  á  la  prisión  de  Atabaliba,  la 
cual  aconteció  ano  de  1533  y  en  el  tambo  de  Gazamal- 
ca,  que  es  un  gran  patio  cercado.  Murieron  tantos  por- 
que no  pelearon ,  y  porque  andaban  losnuestros  á  esto- 
cadas, que  asi  se  lo  aconsejaba  firay  Vicente,  por  no 
quebrarlas  espadas  hiriendo  de  tajo  y  revés.  Traian  los 
indios  morriones  de  madera,  dorados,  con  plumajes, 
que  daban  lustre  al  ejército ;  jubones  fuertes  embasta- 
dos, porras  doradas,  picas  muy  largas,  hondas,  arcos, 
hachas  y  alabardas  de  plata  y  cobre  y  aun  de  oro ,  que 
¿  maravilla  relumbraban.  No  quedó  muerto  ni  herido 
ningún  español,  sino  Francisco  Pizarro  en  la  mano ,  que 
al  tiempo  de  asir  de  Atabaliba  tiró  un  soldado  una  cu- 
chillada para  darle  y  derribarle ,  por  donde  algunos  di- 
jeron que  otro  le  prendió. 

Bl  gianéisifflo  resate  que  piomeUtf  AtibaUte  porque  la  soUtseo. 

Harto  tuvieron  que  hacer  aquella  noche  los  espejó- 
les en  alegrarse  unos  con  otros  de  tan  gran  vitória  y 
prisionero,  y  en  descansar  del  trabajo,  ca  en  todo  aquel 
día  no  habían  comido,  y  á  la  mañana  fueron  á  correr  él 
campo.  Hallaron  en  el  baño  y  real  de  Atabaliba  cinco 
mil  mujeres,  que  aunque  tristes  y  desamparadas,  hol- 
garon con  los  cristianos;  muchas  y  buenas  tiendas,  in- 
finita ropa  de  vestir  y  de  servicio  de  casa,  y  lindas  pie- 
zas y  vasijas  de  plata  y  oro ;  una  de  las  cuales  pesó,  se- 
gún dicen,  ocho  arrobas  de  oro.  Valió  en  fin  la  vi^jilla 
sola  de  Atabaliba  cien  mil  ducados.  Sintió  mucho  las 
cadenas  Atabaliba ,  y  rogó  á-Pizarro  que  le  tratase  bien, 
ya  que  su  ventura  así  lo  queria.  E  conociendo  la  codi- 
cia de  aquellos  españoles,  dijo  que  daría  por  su  rescate 
tanta  plata  y  oro  labrado,  que  cubriese  todo  el  suelo  de 
una  muy  gran  cuadra  donde  estaba  preso.  Y  como  vio 
torcer  el  rostro  álos  españoles  que  presentes  estaban, 
pensó  que  no  le  creían,  y  afirmóque  les  daría  dentro  de 
cierto  tiempo  tantas  vascas  y  otras  piezas  de  oro  y  pliH 
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ta,  que  bincl^essen  la  sala  hasta  lo  que  él  mesmo  alcanr 
zócon  la  mano  en  hi  pared,  por  donde  hizo  echar  una 
raya  colorada  al  rededor  de  toda  la  sala  para  señal ;  pe- 
ro dijo  que  había  de  ser  con  tal  condición  y  promesa 
que  ni  le  hundiesen  ni  quebrassen  las  tíñelas,  cántaros, 
y  vasos  que  allí  metiesse,  hasta  llegar  á  la  raya.  Pizar- 
*  rolo  conhortó  y  prometió  tratarlo  muy  bien,  y  poner  en 
libertad  trayenito  allí  el  rescate  prometido.  Con  esta 
palabra  de  Pizarro  despachó  Atabaliba  mensajeros  por 
oro  y  plata  á  diversas  partes,  y  rogóles  que  tomasen 
presto  si  deseaban  su  libertad.  Comenzaron  luego  á  ve- 
nir indios  cargados  de  plata  y  oro ;  mas  como  la  sala  era 
grande  y  las  cargas  chicas,  aunque  muchas,  abultaba 
poco,  y  menos  hinchian  los  ojos  que  la  sala,  y  no  por  ser 
poco,  sino  por  tardarse  á  repartir ;  y  así,  decían  muchos 
que  Atabaliba  usaba  de  maña,  dilatando  su  rescate  por 
juntar  entre  tanto  gente  que  matase  lo$  cristianos. 
Otros  decían  que  por  soltalle,  y  algunos  que  le  matasen, 
y  aun  dice  que  lo  hicieran,  sino  por  Femando  Pizarro. 
Atabaliba,  que  se  temía,  cayó  en  ello ,  y  dijo  á  Pizarro 
que  no  tenian  razón  de  andar  descontentos  ni  de  acu« 
sarle,  pues  el  Quito,  Pachacama  y  Cuzco,  de  donde  prin- 
cipalmente se  había  de  traer  el  oro  de  su  rescate,  esta- 
ban lejos,  y  que  no  había  quien  mas  priesa  diese  á  su 
libertad  que  el  mesmo  preso ;  y  que  si  querían  saber  có« 
mo  en  su  reino  no  se  juntaba  gente  sino  á  traer  oro  y 
plata,  que  fuesen  á  verlo  y  se  llegasen  algunos  dellos  al 
Cuzco  á  ver  y  traer  el  oro.  Y  como  tampoQo  se  confiaban 
de  los  indios  con  quien  habían  de  ir,  se  rió  mucho,  di- 
ciendo que  temían  y  desconfiaban  de  su  palabra,  por- 
que tenia  cadena.  Entonces  diyeron  Hernando  de  Soto 
y  Pedro  del  Barco  que  irían,  y  foeron  al  Cuzco,  que  hay 
decientas  leguas,  en  hamacas,  casi  por  la  posta,  porque 
se  mudan  los  hamaqueros  de  trecho  en  trecho,  y  así  co- 
mo van  corriendo  toman  al  hombro  la  hamaca,  que  no 
paran  un  paso,  y  aquel  es  caminar  de  señores.  Toparon  w 
6  pocas  jomadas  de  Cazamalca  á  Guftzciu:,  ing^  que  le  l 
traianpreso  Quizquiz  y  Calicuchima,  capitanes  de  Ataba- 
fiba,ynoquisieronvolvercon  él,  aunque  mucho  se  lo  ro- 
gó, por  ver  el  oro  del  Cuzco.  Fué  también  Fernando  Pi- 
zarro con  algunos  ñe  caballo  á  Pachacama,  que  cien  le- 
guas estaba  de  Cazamalca,  por  oro  y  plata.  Encontró  en 
el  camino,  cerca  de  Quachuco,  á  lUescas^  que  traía  tre- 
cientos mil  pesos  de  oro  y  grandísima  cuantía  de  plata 
para  el  rescate  de  su  hermano  Atabaliba.  Halló  Feman- 
do Pizarro  gran  tesoro  en  Pachacama;  redujo  á  paz  un 
ejército  de  indios  que  alzados  estaban.  Descubríó  mu- 
chos secretos  en  aquella  jomada ,  aunque  con  grandes 
trabajos,  y  trajo  harta  plata  y  oro.  Entonces  herraron 
los  caballos  con  plata,  y  algunos  con  oro,  porque  se 
gastaba  menos,  y  esto  ¿  falta  de  hierro.  De  la  manera  que 
dicho  es  se  junt^  grandíshna  cantidad  de  oro  y  plata  en 
Cazamalca  para  rescate  de  Atabaliba. 

Mnerle  de  Guaxetr  por  mandado  de  AtabaUba. 

Habían  prendido  (como  después  contaremos)  Quiz- 
quiz y  Calicucbama  á  Guaxcar,  soberano  señor  de  to* 
dos  los  reinos  del  Perú,  casi  al  mismo  tiempo  que  Ata- 
baliba fué  preso,  ó  muy  poco  antes.  Pensó  al  principio 
Atabaliba  que  lo  mataran,  y  poroso  no  quiso  matar  en- 
tonces á  su  hermano  Guaxcar.  Has  como  tuvo  palabra 
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riMHó  á  Piz^o,  mudó  pmSkitm,  i  «j«bmSl« 
cuaádo  supo  lo  que  Guaíéál*  Bübtt  QíéBi  tlS«(6  f%M^ 
Idtual  éá  áitñám<^é  ^tJimM  ^u  m  C^MÍmt, 
piñ^éilO  léíÉMá^b  átfiíém  aipKaW»S,iáMÍá  tá')>ff(- 
stóit  de  sQ  ámb,  ^ué  hástá  allí  nó  It)  étfWátt.  Q<í<f  IN^M- 
lattentiá  éiKmpHtla  bástala  i^ya,  éilb]fMM  ^  Íiifl88i9tá 

^oCfolálsalaháéiafatéchümbfé,  ¿Teo^yi^lá,  ^éM 

^b^tttíto  roas,  de  los  tósdt'd^  A^  GtíáytiiBítla,  M  fi^» 
7  4tfti  Atabaliba,  su  hermaiío,  m  lió  podHa  ló^pi  jírO- 

~  jnetió,  sin  robar  los  templos  M  M ;  f  iM9ifi(Mé ,  tes 
dijo  cómo  él  ^i^  el  derecho  señoíf  ñib  Mdbs  l^fMñóll 
refüús,  y  Atabaffbá  tiraiio.  Qu6  ilóf  im&.  ^iMtía  lÜfM^ 
mar  y  Ter  al  capitán  de  cristianas  qttfé  aé^MÍefÉ  lds«$%h 
yáúk,  y  le  i^tituirta  su  libertad  y  í^nds;  ea  M  j^tfAre 
dúMnacapa  (^  áHttdara  al  tieíttpiO  dé  Stt  itlW^rtt!  fMM) 
atüigo  de  las  getítés  blanéás  y  batt)fl4is  qué  iMmA 
M,  ^ór^e  habían  de  ser  se&ores  de  la  tierra.  Krb  ghoi 
señor  at^el  y  prudente,  y  sabiendo  lo  que  habfi&tt  héfého 
espdkotes  en  Castilla  de  Oro^  adevinó  lo  que  hMm  M 
8l  viniesen.  Atabaliba  pues  temió  mueho  estas  razo^ 
néB,  qne  verdad  eran,  y  mandóle  nüataf,  ^  t£¡jo  á  Pizar- 
ro  que  muriera  de  enojo  y  pe^r.  AIJgtmM  dicen  que 
Atabaliba  estuvo  muchos  Áasttmstib,  tUfibioy  sin  c<h 
méi^  ni  decir  polr  qué ,  para  ifófóubrír  la  VdRrtitad  de  los 
esj[)fafioféis  i  engañar  á  PitiiíVó ;  al  cabo  dé  los  cuales 
dijo  ^'cft  muchos  ruegos  cófbo  ÓuizquíK  MMa  muerto 
á  Cítáicár,  su  séñof,  y  lloró,  al  ptrécét  dé  tddós,  likiy 
de  verás.  Desculpóse  de  aqtüella  ñ^erté,  ^  atítt  de  la 
guefra  y  prisión ,  dScieAdo  que  hdftia  heáio  a^llo  por 
defenderse  de  su  hermano ,  qte  le  quiso  tomar  el  reino 
de  Quito  y  concertarse  con  éi;  qué  («ra  éso  le  manda- 
ba htér.  Pizarro  lo  consoló  y  dijo  que  no  Vnvfese  pena, 
pues  éira  la  muerte  tan  natural  á  todos,  y  porque  les  lle- 
varía poca  teiítaja,  y  porque,  informado  de  la  verdad, 
él  castigaría  los  matadores.  Goftio  AtabaAé  eemodó 
qué  tó  ^  daban  nada  por  la  muerte  de  CMitteaís  Mzolo 
matar.  Sea  como  fuere ,  que  Atabaliba  méVé  I  €(Mútear^ 
y  tuvieron  alguna  culpa  Hernando  dé  9/út6  jf  PéOro  del 
Barco  en  no  lo  acompañar  y  ti^ér  á  ÉaíaMüctt ,  iNfli»fé 
toparon  cerca ,  y  él  se  lo  rófgó';  p^  Ám  ^¡mmh  IñM 
el  oro  del  Cuzco  que  la  vida  dé  (Má^átir ,  ^ñ  WAsa  #1 
mensajeros,  que  no  podían  trailfilitóM'  fá  ÜWh  y  khanda^ 
flttíento  de  su  gobérúador.  Todo6  afihnan  qtie  él  eVos  Ül 
tomaran  en  su  poder,  no  le  matara  Atabalea,  M  éseoiíN> 
dieran  los  Indios Hi  plata,  oro,  ¡[lieAras  y  Jo'yas  del  (iat^ 
ce  y  otras  mucbás  partes;  qué,  según  la  fama  de  las 

'  riquezas  de  Guaynacapa,  era  sin  coiQparadon  ftiuy  mu- 
cho mas  que  lo  que  hubieron  éSpa&oles,  atmqne-f dé  har- 
to, del  rescate  de  Atabaliba.  Dijo  GuaxCér  ttwndold 
mataban :  «  Yo  he  reinado  i^<^o ,  y  metm  ftlíñufii  <l 
traidor  de  mi  hermano,  ca  le  matarán  éottíb  tté  ibHla.í^ 

Lis  gwrrts  y  dif ereacUs  entn  Gaazttr  y  AtabilUn. 

Guaxcar ,  que  soga  de  oro  significa,  reinó  pacífica- 
mente por  muerte  de  Guaynacapa ,  cuyo  hijo  Énaya*  y 
legítimo  era,  en  el  Cuzco  y  todos  lóii  señoríos  del  pi^ 
dre ,  qiíe  muchos  eran  y  grande^,  excepto  en  el  Quito, 
que  de  Atabaliba  era.  Mas  no  le  duró  mtrého  aquella 
paz ,  porque  Atabaliba  éctipó  ¿  'tüínebaníba,  provincia 
rica  de  minas  y  al  Quito  vecina ,  diciendo  ^é  le  peN 


m  pMMd  4ftM«^^<<áv«  M»  m  oáMIM»  por  tar  t»m 
ái^iS^^ft^  MMIiiv  qt^  É0  ttMMsvIf  Üeiva'^y^pi.. 
lé  wSIH^  \(h  W^M^  y'MflfllM'  6v  !Sll  (iwife  |  y  á  ItfSflé' 
Mf«l,'if(i0  wr  AIKUbM  M  téBllf  f  fnNaaot-lil^ 
y  él^édlénéft  lfÍf»^dtf!ttlB4é«ln.  BteaUaüéHriM^oi* 
caflftf^in  imlilhtM^  tHlMib  f»  eü  «ImnÉ  á  Mi9 
QMt»/éi^9(&  ^Mffi^  ámUzeardoa  mflw^nei  füm 
refiWX»teaúSgli¥kfííttí9étítá¡  y  en  ^Menlo,  ae  ju»» 
MóñiihÉ'él  iodoa  loa  iKiiilH»)  dupimf  y  paltas  fué 
vecihed  'éMtip.  'AMAMba^i  ^^foe  lo  stpo  >  M  luego  sobAí 
ello!i<c^n  (!}érrtié>  pmHáerfM^bar  é  désbaeo^tfit^  • 
lía  jbMH;  lVéffiAÓléÉ«Aeé»dé  fti  batetlliqoetodefasta 
libfift  fílflemí  ffíMf»  héñMftcla  y  téstamenfo  de  tw  pv» 
áhi  ^féMá;  y  (sokíé  éllM  respcMleron  ser  déGuaiolAr 
uVKVef^hiét^éMO'^G^lDaeapt,  díófés  bataHa.  Wn 
dtélá^ }  fué  ^é  éa  la  puéttte  dé  TtimebanAlá  yendcr  ie 
httNa.  <M^o%  iSam  que  Guajear  movió  la  glfetra,  y^m 
dttr6  fa  pékfek  iresdías,  en  lé«  caates  murterelí  lAacMv 
dé  aMfás  palotes,  y  á  la  fin  AÍaballba  foé  preso;  po^m^ 
ya  prisión  y  vltofíé  híétetcftt  A«  lú^oneaM  6«ftéo  ttRM> 
griasygrandesbofVaehefMfs.  Atabaliba  enumbés,  c0k» 
era  de  nocbé,  roitfpiótma  gruesa  pared  convMa  barra  4» 
plata  y  cobre  qt»e  déila  mujer  le  dio,  y  fu^e  al  Quito  sift 
que  los  enemlgps  lo  Isfátíeiái.  Convocó  sus  vasallos, 
hfisolés  ^  Ijfan  razonamiento ,  persuadiéndolos  ¿  su 
vengamttt ;  dijol^s  q^e  el  aol  le  ftabía  convertido  en  cu» 
lebra  pat^  salir  dé  fMsion  por  un  agújemelo  de  la  cal- 
mara donde  fofeftíün  ^(fé^do,  y  prometido  Vitoria  si 
guerra  di«ré.  BÍFosí,^  (>ol^e  les  paresció  milagrt)  ópor* 
que  loéMában ,  respondieron  qne  muy  prestos  eatidMuí 
á  segnfrle ;  y  así  ^  aRégó  un  nmy  buen  ej^ito ,  con  ú 
cual  volvió  á  los  enemlgosy  los  venció  una  y  mas  veces» 
con  tanta  rhatanza  de  genftes,  que  aun  hoy  Án  hay  glratt- 
des  montonesde  huesos  deloS  qué  allí  murléti^n.  fiméloh- 
cés  metió  á  enchino  s^jSnsttla  mil  personas  de  hjn  cañares, 
y  asoló  á  nmebam^k ,  jpuébto  graiade ,  riOD  y  bérmoeOí 
que  junto  á  tres  caudales  ríos  estaba;  con  lo  cual  le  co* 
biteon  toddft  ttíiedo ,  y  ^  ánbno  de  ser  in^a  en  cuantas 
tierras  su  padre  tuvo.  Comenzó  hiego  á  guerrear  la 
tierra  de  su  hermano ;  deairuia  y  mataba  á  los  que  se 
le  defendían ,  y  á  los  que  se  le  rendían  daba  muchas 
fittfkilMas  y  el  despojo  de  los  m>iertos.  Por  esta  liber- 
tad fé  SéigéSan  unes  y  porla  crueldad  otros;  y  así,  con- 
qtMÓ  háiSbi  IHtobek  f  Gaxamaka,  sin  mayor  contíndt^ 
éiottqnéléÍéPVina,é0Me,  según  ya  conté,  íüéhei!^ 
do.  Éaüó  muy  ^ran  ejértilo  con  Quízquiz  y  Calícucha*- 
ma ,  seMos ,  vttHentés  y  amigos  suyos ,  contra  Guaxcar, 
que  ád  Ontco  venia  con  innumerable  hueste.  Cuando 
entraflñfbos  ejércitos  terca  estuvieron,  quisieron  losca* 
pitanes  de  Atabaliba  tomar  los  enemigos  por  través ,  y 
apartáréhsedrt  camino  real.  Gnaxcar,  que  poco  enten- 
dfa  dé  guerfti ,  se  desvió  á  caza ,  dejando  ir  su  ejército 
•delante  ptat  hacia  donde  caminaban  los  contrarios,  sin 
eéhar  eorhedéres  ni  pensar  en  peligro  ninguno ,  y  topó 
con  el  ctapo  contrario  en  parte  que  huir  no  pudo.  Pe- 
learon él  y  ochocientos  hombres  que  llevaba  hasta  ser 
Ideado  dé  los  énemígés  y  presos.  Apenas  eran  rendí* 
dos,  éuttndo  ¿  mas  andar  venían  á  socorrellos;  y  eran 
tantos ,  qtfé  Hgerameaüte  lo  libraran  matando  á  los  de 
Atabaliba ,  ai  Calicuchama  y  QuI^quiz  no  loe  engaña- 
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rao  diciendo  oBtuvlMli  ^[(redM ,  rtnbi  qué  iHMfffirt 
CSmoear;  y  pualéroiñe  á  ello.  Bntmices  temió  él^  Y  ttM* 
ddlie  «oHár  las  armas  y  llegar  á  c<msejo  veiafe  «etlom 
y  eapttÁea  los  mas  ffftM^lea  de  m  éjéfeAo  á  éktme*' 
dio  entre  él  y  su  faertnaiO)  puea  lo  'qoetian,  antigüe  Qn- 
gitenente,  aquelloi  dos  capHattes;  los  cuales  desea* 
bekaren^ta  Ik^aiídoálos  velnte,t  dlféfoA^  (Slto'iidi^ 
tolMtrla&á^ttjttíai'  si  no  se  iban  (Ada  idm  t  en  «aaa. 
Coft^ta  crtMMad  y  ÉMieiiaía  se  dMhítío  ^  ^Mto ,  f 
quedé  €S«ta^jmo  y  solo  en  pod^rde  Qn\tipñz  y  Cft» 
liodtlia^,  qoe  lo  mataroo ,  como  dicho  Imbemoe,  por 
BMHdadodeAtabaliiía. 

Rtpartimiento  de  oro  y  plata  de  Atabaliba. 

bende  á  mvcliosdíasque  AUibaüba  fué  preso^  dieron 
plisa  los  españoles  que  lo  prendieron  á  la  reparticíoA 
de  su  despc^  y  rescate ,  aunque  no  era  tanto  cuanto 
prometiera ,  queriendo  luego  cada  uno  su  parte;  ca  t^ 
mían  no  se  levantasen  los  indios  y  4se  lo  quitasen,  y  aun' 
los  mataseB'i0bf((H^^If9*4i]ttHiftiV9llwafl9ie^^ 
cargasen  mas  españoles  antes  de  repartillo.  Francisco 
Pizafro  hizo  pesar  el  oro  y  plata;  después  de  quilatadOy 
hallaron  cincuenta  y  dos  mil  marcos  de  plata  y  un  mi- 
llón y  trecientos  y  veinte  y  seis  mil  y  quinientos  pesos  j 
deoro;  sumay  riqueza  nunca  vista  en  uno.  Gupoal  Rey, 
de  su  quinto,  cerquita  de  cuatrocientos  mil  pesos.  C«- 
pieron  á  cada  español  de  caballo  odio  mil  y  noveoien-» 
tos  pesos  de  oro  y  trecientos  y  setenta  marcos  de  plata; 
é  cada  peón  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  ^[te^ 
sos  de  oro  y  ciento  y  ochenta  marcosde  plata;  á  los  ea<^ 
pítanos  á  treinta  y  á  cuarenta  mil  pesos.  Francisco  l^i- 
zarro  hubo  mas  que  ninguno ,  y  como  capitán  generali 
lomó  del  montón  el  tablón  de  oro  que  Atabaliba  traia 
en  su  litera,  que  pesaba  veinte  y  tinco  mil  castellanos. 
Nunca  soldados  enriquecieron  tanto,  tan  breve  ni  tan 
sin  peligro,  ni  jugaron  tan  largo;  cahubo  muchos  que 
perdieron  su  parte  á  los  dados  y  dobladilla.  También 
se  encaresciM'on  las  cosas  con  el  mucho  dinero,  y  llega- 
ron é  valer  unas^lzas  de  paño  treinta  pesos,  unos  bor- 
ceguis  otros  tantos,  una  capa  negra  ciento ,  una  mano  * 
de  papel  diez,  un  azumbre  de  vino  vtínte»  y  un  caballo 
tresy  cuatro»  y  ami  cinco  mU  ducadoS;  «n  el  cual  pre- 
cio se  anduvieron  algunos  imos  después.  También  dio 
Pizarro  á  los  que  con  Almagro  vinieron » aunque  no  era 
obligado,  6  quinimtos  y  á  mil  ducados,  porque  no  se 
amotinasen;  ca,  según  se  lo  hablan  escrípto,  él  y  ellos 
venían  con  propósito  de  conquistar  por  sí  aquella  tier- 
ra, y  hacerle  cuanto  mal  y  enojo  y  afronta  pudiesen; 
mu  Almagro  ahorcó  al  que  tal  esciibió,  y  sabida  la  pri- 
sioQ  y  riqueza  de  Atabaliba,  se  fué  é  Gazamalca  y  se 
juntó  con  Pizarro  por  haber  su  mitad,  conforme  ala 
capituladony  compañía  que  tenían  hecha,  y  estuvieron 
muy  amigos  y  conformes.  Envió  Pizarro  el  quinto  y  re- 
lación de  todo  al  Emperador  con  Femando  Pizarro,  su 
hermanó;  con  el  cual  se  vinieron  á  España  muchos  sol- 
dadoe  ricos  de  veinte,  treinta,  cuarenta  mil  ducados; 
en  fio,  trajeron  casi  todo  aquel  oro  de  Atabaliba,  é  lún- 
chieron  la  contrataciop  de  Sevilla  de  dinero,  y  todo  el 
mondo  de  foma  y  deseo. 

HaeitedeAtibsUta. 

IMHfie  Ift  umerte  de  Atabaliba  por  donde  m&oa 


pMisaÉi ;  ea flllpIRo,  lengtia,  m  «iMMffé  y  anlgé  dH 
uaft  de  sis  «ojeres,  por  casar  «in  eüa  ii  él  muria^ 
ü^o  á  riMro  y  tt  ftm  que  Alabaüta  junütai  de  se» 

cMogMfte,fara«atiariosctíaiaMsyttbrarBe.  GooM 
estoiecomeaió  iMiralrenM  tosespaieleB,  comen** 
zarétt  elles  tí  «rMria;  y  unes  4Mian  q«e  lo  matase» 
para'M|guHdaMde«us  vMosy^  «qveüos  reimos;  otros 
que  lo  ett^iaseki  al  StnpifradiM*,  tM^imatasen  tan  gran 
pTfficf{M,  Mftt^9ue*(tt)pa  UMese.  EMolUeni  mejora  ffttfs* ' 
fafdefoft  loiDtm,  ft  iHstMMla,  negat  mtthtñ  cueMao,'- 
defte^  ^e  AfMagro  ll«tó^  los  ouales  pensaban ,  6  se*)o^ 
detüM,  qtteteteüMa'ktfl^slIbá  ^^se,  no  tertdan  pai»^ 
te*(fft  fttb  fSbgWíB ,  MiáU  hlnchfr  H  me^da  ^  ^  i^e»^ 
cite.  PlittíVO ,  *Mi  Al ,  HMetriiiiié  VhMarlo ,  pvr  ^quitarse 
dcpMidtfJk^,-  y  pMiwndb  (fié  nraefio  ternian  moimw  cpie 
b»6er  eO'gaHarla  iienia»-flli»)efracie^fiiobre  la  aofüep- 
te  de  (Motar,  rey  de  oqaKíilas  HerM^,  y  pf ofaóteíe  tam* 
Men  iftié  preMirtA)a  maiafr  les  esptfBolee.  lisa  esto  fué 
maTdad  de  FlMpitte ,  que  éMlaraba  Um  dichos  de  los 
iadf oa  fUe  ^r  tenigos  tomaban ,  como  se  le  antojaba, 
no  hiMeado  e^kflAol  qie  1^  mirase  ni  entendiese.  Ata- 
banba  negó  siempre  aqueHo,  diciendo  que  no  cabía  en 
rlattt  iMMr  <dt  Ud  «esa,  pues  no  podria  salir  con  ella 
vivo  por  las  muchas  guardas  y  privones  que  tenia;  aroe^ 
nazó  á  Filipillo,  y  rogó  que  no  le  creyesen.  Guando  la 
sentencia  oyó,  se  quejó  mucho  de  Francisco  Pizarro, 
4<f(» 'háM^Móle  prometido  de  soltarlo  por  rescate,  lo 
riktftaba;  rogóle  que  lo  enviase  á  España,  y  que  no  en** 
¿Sngrentase  sus  manos  y  fama  en  quien  jamás  le  ofen- 
dió, y  lo  habla  hecho  rico.  Cuando  le  llevaban  ¿  justiciar 
l^é  iefl  bat^fimo  por  consejóle  los  que  lo  iban  conso» 
láttdO'J'que  dtNtoente  vivo  lo  quemaran ;  baptizáronlo, 
y  IftiOgáronlo  ti  tín  .palo  atado;  enterráronle  á  nuestra 
tfNtnea  entre  otros  cristianos  con  pompa;  puso  lulo  Pi*» 
zaim»,  é  Msole  honradas  obsequias;  No  hay  que  re- 
pif<^ender  á  los  que  le  mataron,  pues  el  tiempo  y  sua 
ptK^dos  los  eusU^iron  después;  ca  todos  ellos  acabaron 
mal,  como4n el  proceso  de  su  historia  veréis.  Murió 
Atabaliba  con  esfuerzo,  y  mandó  llevar  su  cuerpo  alQui*' 
to,  donde  km  feyes,  sos  antepasados  por  su  madre,  es- 
taban. Si  de  corazón  pidió  el  baptismo,  dichoso  él,  y  sí 
no,  pagó  las  muertes  ;que  había  hecho.  Era  bien  dis-» 
puesto,  sabio,  animoso,  franco  y  muy  limpio  y  bien 
traído;  tuvo  muchas  mujeres,  y  dejó  algunos  hijos. 
Usurpó  mucha  tierra  á  su  hermano  Guaxcar;  mas  nun- 
ca se  poso  la  borla  hasta  que  lo  tuvo  preso ;  ni  escupía 
en  el  -^lo,  sino  en  la  mano  de  una  señora  muy  prln» 
cípal,  por  majestad.  Los  indios  se  maravillaron  de  su 
temprana  muerte ,  y  loaban  á  Guaxcar  por  hijo  del  sol, 
acordándose  cómo  adevinara  cuan  presto  bijiia  do  ser 
muerto  Atabaliba,  que  matarlo  mandaba- 

Idoi^e  de  AtabalUis. , 

toa  hombrea  mas  nobles,  ricos  y  poderosos  de  todas 
las  tierras  que  llamamos  Perú ,  son  los  ingas ;  los  cuales 
siempre  andan  trasquilados  y  con  grandes  cercillos  en 
las  orejas,  y  no  los  traen  colgados,  sino  digeridos  dentro 
de  tal  manera,  que  se  les  engrandan,  y  por  esto  los  llam»  \ 
los  nuestros  orejones.  Su  ntitundeza  ñié  de  Tiquícaca,  . 
qoe  es  una  laguna  en  el  GeHao,  cuarenla  leguas  del 
GiiM0)4a  CQdiqiiaM  éMsíriali4e¥Íoino;  «a  de  macbaa 
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isletas  que  tiene  pobladas,  alguna  neta  plomo ,  que  se 
llama  tiqui.  Boja  ochenta  leguas;  rescibe  diez  ó  doce 
rios  grandes  y  muchos  arroyos;  despídelos  por  un  solo 
rio,  empero  muy  ancho  y  hondo ,  que  va  á  parar  en 
otra  laguna  cuarenta  leguas  hacia  el  oriente ,  donde  se 
sume,  no  sin  admiración  de  quien  la  mira.  El  principal 
inga  que  sacó  de  Tiquicaca  los  primeros,  que  ios  acaudi- 
lló, se  nombraba  Zapalla,  que  significa  solo  señor.  Tam- 
bién dicen  algunos  indios  ancianos  que  se  llamabaJÜ9i> 
Meoeba,  que  quiere  decir  grasa  del  mar,  y  que  trajo 
su  gente  por  la  mar.  Zapalla,  en  conclusión,  afirman 
que  pobló  y  asentó  en  el  Cuzco,  de  donde  comenzaron 
k)s  ingas  á  guerrear  la  comarca,  y  aun  otras  tierras  muy 
lejos,  y  pusieron  allí  la  silla  y  corte  de  su  imperio.  Los 
^  que  mas  fama  dejaron  por  sus  excelentes  hechos  fue« 
ron  Topa ,  Opangui  y  Guaynacapa ,  padre ,  agüelo  y  bi- 
sagüelo  de  Atabaliba.  Empero  á  todos  los  ingas  pasó 
Guaynacapa,  que  mozo  rico  suena;  el  cual,  habiendo 
conquistado  el  Quito  por  fuerza  de  armas,  se  casó  con 
la  señora  de  aquel  reino,  y  hubo  en  ella  á  Atabaliba  y 
á  Illescas.  Murió  en  Quito ;  dejó  aquella  tierra  á  Ataba- 
liba, y  el  imperio  y  tesoros  del  Cuzco  áGuazcar.  Tuvo, 
á  lo  que  dicen,  doscientos  hijos  en  diversas  mujeres,  y 
ochocientas  leguas  de  señorío. 

Corte  7  riqaéza  da  Goiynieapa. 

Hesidian  los  señores  ingas  en  el  Cuzco ,  cabeza  de  su 
imperio.  Guaynacapa,  empero,  continuó  mucho  su  vi- 
vienda en  el  Quito ,  tierra  muy  apacible ,  por  haberla  él 
conquistado.  Traía  siempre  consigo  muchos  orejones, 
gente  de  guerra  y  armada,  por  guarda  y  reputación ;  los 
cuales  andaban  con  zapatos  y  plumajes  y  otras  s^ales 
de  hombres  nobles  y  previlegiados  por  el  arte  militar. 
Servíase  de  los  hijos  mayores  ó  herederos  de  todos  los 
señores  de  su  imperio,  que  muy  muchos  eran,  y  cada 
uno  se  vestía  á  fuer  de  su  tierra,  porque  todos  supie- 
sen de  dónde  eran;  y  así,  había  tanta  diversidad  de 
trajes  y  colores ,  que  ¿  maravilla  honraban  y  engran- 
descían  su  corte.  Tenia  también  muchos  señores  gran- 
des y  ancianos  en  su  corte  para  consejo  y  astado;  estos, 
aunque  traían  gran  casa  y  servicio ,  no  eran  iguales  en 
los  asientos  y  honras,  ca  unos  precedían  ¿  otros;  unos 
andaban  en  andas,  otros  en  hamacas,  y  algunos  á  pié. 
Unos  se  sentaban  en  banquillos  altos  y  grandes,  otros 
en  bajos,  y  otros  en  el  suelo.  Empero  siempre  que  cual- 
quiera de  todos  ellos  venía  de  fuera  ¿  la  corte,  se  des- 
calzaba para  entrar  en  el  palacio,  y  se  cargaba  algo  á 
los  hombros,  para  hablar  con  Guaynacapa,  que  pare- 
ciese vasalliye.  Llegaban  á  él  con  mucha  humildad,  y 
hablábanle  teniendo  los  ojos  bajos,  por  no  lo  mirar  á  la 
cara :  tanto  acatamiento  le  tenían.  El  estaba  con  mu- 
cha gravedad ,  y  respondía  en  pocas  palabras;  escupía, 
cuando  en  casa  estaba,  en  la  mano  de  una  señora ,  por 
majestad.  Gomia  con  grandísimo  aparato  y  bullicio  dh 
gente ;  todo  el  servicio  de  su  casa ,  mesa  y  cocina  era  de 
oro  y  de  plata,  y  cuando  menos  de  plata  y  cobre,  por  mas 
recio.  Tenía  en  su  recámara  estatuas  huecas  de  oro,  que 
parescian  gigantes,  y  las  figuras  aFpropio,'  y  tamaño  de 
cuantos  animales,  aves,  árboles  y  yerbas  produce  la 
tierra,  y  de  cuantos  peces  cría  la  mar  y  agua  de  susrei- 


oro  y  plata ;  rimeros  de  palos  de  oro  que  pareciesen  leña 
rajada  para  quemar;  en^fin,  no  había  cosa  en  su  tierra 
que  no  la  turiese  de  oro  ccmtrahecha ,  y  aun  dicen  que 
tenían  los  ingas  un  verjel  en  una  isla  cerca  de  la  Puna, 
donde  se  iban  á  holgar  cuando  querían  mar,  que  tenia 
la  hortaliza,  las  flores  y  árboles  de  oro  y  plata :  inveo^ 
cion  y  grandeza  hasta  entonces  nunca  vista.  Allende  do 
todo  esto,  tenía  infinitísima  cantidad  de  plata  y  oro  por 
labrar  en  el  Cuzco,  que  se  perdió  por  la  muerte  de  Guaz- 
car;  ca  los  indios  lo  escondieron,  viendo  que  lesespa- 
ñdes^se  lo  tomaban  y  enviaban  á  España.  Muchos  lo  han 
buscado  después  acá,  y  no  le  hallan:  por  ventura  sería 
mayor  la  fama  que  la  cuantía,  aunque  le  llamaban  mozo 
rico,  ^e  tal  quiere  decir  Guaynacapa.  Todas  estas  ri- 
quezas heredó  Guazcar  juntamente  con  el  imperio,  y  no 
se  habla  del  tanto  como  de  Atabaliba,  no  sin  agravio 
suyo ;  debe  ser  porque  no  vino  á  poder  de  nuestros  es- 
pañoles. ^ 

ftellgion  j  diosas  éb  loi  lagu  y  otns  feataa. 

Hay  en  esta  tierra  tantos  ídolos  como  oficios,  no  quie- 
ro decir  hombres,  porque  cada  uno  adora  lo  que  se  le 
antoja.  Empero  es  ordinario  al  pescador  adorar  un  ti- 
burón ó  algún  otro  pez ;  al  cazador  un  león,  ó  un  oso^ 
ó  una  raposa  y  tales  anímales,  con  otras  muchas  aves  y 
sabandijas ;  el  labrador  adora  el  agua  y  tierra;  todos,  en 
fin,  tienen  por  dioses  príncipalísünos  al  sol  y  luna  y 
tierra,  creyendo  ser  esta  la  madre  de  todas  las  cosas,  y 
el  sol ,  juntamente  con  la  luna,  su  mujer,  criador  de  to- 
do;  y  así ,  cuando  juran ,  tocan  la  tierra  y  miran  al  sol. 
Entre  sus  muchas  guacas  (así  llaman  los  ídolos)  había 
muchas  con  báculos  y  mitras  de  obispos;  mas  la  causa 
dello  aun  no  se  sabe;  y  los  indios  cuando  vieron  obispo 
con  mitra,  preguntaban  si  era  guaca  de  los  cristia* 
nos.  Los  templos,  especialmente  del  sol,  son  grandes  y 
suntuosos  y  muy  ricos;  el  de  Pachacama,  el  del  Collao, 
y  del  Cuzco  y  otros,  estaban  aforrados  por  dentro,  de  ta- 
blas de  oro  y  plata ,  y  todo  su  servicio  era  de  ío  mesmo, 
que  no  fué  poca  riqueza  para  los  conquistadores.  Ofire- 
cían  á  los  ídolos  muchas  flores,  yerbas,  frutas,  pan. 
vino  y  humo,  y  la  figura  de  lo  que  pidían  hecha  de  oro 
y  plata;  y  á  esta  causa  estaban  tan  ricos  los  templos. 
Eran  eso  mesmo  los  ídolos  de  oro  y  plata,  aunque  mu- 
chos habia  de  piedra ,  barro  y  palo.  Los  sacerdotes  vis- 
ten de  blanco;  andan  poco  entre  la  gente;  no  se  casan;^ 
ayunan  mucho,  aunque  ningún  ayuno  pasa  de  ocho 
días ,  y  es  al  tiempo  de  sembrar  y  segar,  y  de  coger  oro, 
y  hacer  guerra  ó  hablar  con  el  diablo,  y  aun  algunos  se 
quiebran  los  ojos  para  semejante  habla;  y  creo  que  lo 
hacían  de  miedo,  porque  todos  ellos  se  atdpan  los  ojos 
cuando  hablan  con  él ;  y  hablábanle  muchas  veces  para 
responder  á  las  preguntas  que  los  señores  y  otras  per- 
.  sonas  hacen.  Entran  en  los  templos  llorando  y  guayan- 
do, que  guaca  eso  quiere  decir.  Van  de  buces  por  tierra 
basta  el  ídolo ,  y  hablan  con  él  en  lenguaje  que  los  segla- 
res no  entienden.  No  le  tocan  con  las  manos  sm  tener 
en  ellas  unas  toallas  muy  blancas  y  limpias;  sotierran 
dentro  el  templo  las  ofrendas  de  oro  y  plata.  Sacrifican 
hombres ,  niños ,  ovejas ,  aves ,  y  anímales  bravos  y  sil- 
vestres que  ofrecen  cazadores.  Catan  los  corazones,  que 


nos.  Tenia  astmesmo  sogas,  costaleii  cestas  y  tro)M  de  I  son  muy  agoreros,  para  ver  las  buenas  ó  malas^eoales 
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del  sacrificio ,  y  cobrar  repntadon  de  santos  adevinosi 
engañando  la  gente.  Vocean  reciamente  á  los  tales  sa- 
crificios ,  7  no  callan  todo  aquel  dia  y  noche ,  especial 
si  es  en  el  campo,  invocando  los  demonios;  untan  con 
la  sangre  los  rostros  del  diablo  y  puertas  del  templo,  y 
aun  rocían  las  sepulturas.  Si  el  corazón  y  livianos  mues- 
tran alegre  señal,  bailan  y  cantan  alegremente,  y  si 
triste,  tristemente;  mas  tal  cual  fuere  la  señal ,  no  de* 
jan  de  emborracharse  muy  bien  los  que  se  hallan  en  la 
'■:  fiesta.  Muchas  veces  sacrifican  sus  propríos  hijos;  que 
.  pocos  indios  lo  hacen,  por  mas  crueles  y  bestiales  que 
L  son  todos  ellos  en  su  religión;  mas  no  los  comen,  sino 
"  sécanlos  y  guárdanlos  en  grandes  tiniy  ones  de  plata.  Tie* 
nen  casas  de  mujeres,  cerradas  como  monesteríos,  de 
donde  jamássalen;  capany  aun  castran  los  hombres  que 
las  guardan ,  y  aun  les  cortan  narices  y  bezos ,  porque 
no  los  codiciasen  ellas;  matan  *á  la  que  se  empreña  y 
peca  con  hombre;  mas  si  jura  que  la  empreñó  Pachaca- 
ma,  que  es  el  sol ,  castíganla  de  otra  manera  por  amor 
de  la  casta ;  al  hombre  que  ¿  ellas  entra|  cuelgan  de  los 
pies.  Algunos  españoles  dicen  que  ni  eran  virgines  ni 
aun  castas ;  y  es  cierto  que  corrompe  la  guerra  muchas 
buenas  costumbres.  Hilaban  y  tejían  estas  mujeres  ropa 
de  algodón  y  lana  para  los  Ídolos,  y  quemaban  la  que 
sobrflüba  con  huesos  de  ovejas  blancas,  y  aventaban  los 
pohros  hacia  el  sol. 

La  opinión  qm  ttosen  teena  del  dlitflo  y  prlBoroi  hoiabres. 

Dicen  que  al  principio  del  mundo  vino  por  la  parte 
septentrional  un  hombre  que  se  llamó  Con ,  el  cual  no 
tenia  huesos.  Andaba  mucho  y  ligero,  acortaba  el  ca- 
mino abigando  las  sierras  y  alzando  los  valles  con  la  vo- 
luntad solamente  y  palabra,  como  hijo  del  sol,  que  decía 
ser.  Hinchó  la  tierra  de  hombres  y  muyeres  que  crió ,  y 
dióles  mucha  fruta  y  pan ,  con  lo  demás  á  la  vida  nece- 
sario. Mas  empero,  por  enojo  que  algunos  le  hicieron^ 
voKió  la  buena  tierra  que  les  había  dado  en  arenales 
secos  y  estériles,  como  son  los  de  la  costa;  y  les  quitó 
la  lluvia ,  ca  nunca  después  ac¿  llovió  allí.  Dejóles  sola- 
mente los  ríos,  de  piadoso,  para  que  se  mantuviesen  con 

*'  regadío  y  trabajo.  Sobrevino  Pachacama ,  hijo  también 
del  sol  y  de  la  luna,  que  significa  criador ,  y  desterró  á 
Con,  y  convertió  sus  hombres  en  los  gatos,  gesto  de 

*  negros  que  hay ;  tras  lo  cual  crió  él  de  nuevo  los  hom- 
bres y  mujeres  como  son  agora,  y  ¡uroveyóles  de  cuan- 
tas cosas  tienen^Por  gratificación  de  tales  mercedes 
tomáronle  por  Dios,  y  por  tal  lo  tuvieron  y  honraron  en 
Pachacama ,  hasta  que  los  cristianos  lo  echaron  de  allí, 
de  que  muy  mucho  se  maravillaban.  Era  el  templo  de 
Pachacama  que  cercado  Lima  estaba,  famosísimo  en 
aquellas  tierras  y  muy  visitado  de  todos  por  su  devoción 
y  oráculos;  ca  el  diablo  aparecía  y  hablaba  con  los  sacer- 
dotes que  allí  moraban.  Los  españoles  que  fueron  allá 
con  Femando  Pizarro ,  tras  la  prisión  de  Atabaliba ,  lo 
despojaron  del  oro  y  plata,  que  fué  mucha,  y  después 
de  sus  oráculos  y  visiones,  que  cesaron  con  la  cruz  y 
sacramento ;  cosa  para  los  indios  nueva  y  espantosa. 
Dicen  asimesmo  que  llovió  tanto  un  tiempo ,  que  ane- 
gó todas  las  tierras  bigas  y  todos  los  hombres,  sino  los 
que  cupieron  en  ciertas  cuevas  de  unas  muy  altas  sier- 
ras, cuyas  chiquitas  puertas  taparon  de  manera  que  agua 
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no  les  entrase;  metieron  dentro  muchos  bastimentos  y 
animales.  Cuando  llover  no  sintieron,  echaron  fuera 
dos  perros;  y  como  tomaron  limpios,  aunque  mojados, 
conoscieron  no  haber  menguado  las  aguas.  Echaron 
después  mas  perros ,  y  tornando  enlodados  y  enjutos, 
entendieron  que  habían  cesado,  y  salieron  á  poblar  la 
tierra;  y  el  mayor  trabajo  que  para  ello  tuvieron  y  es- 
torbo ,  fueron  las  muchas  y  grandes  culethras  qué  de  la . 
humidad  y  cieno  del  diluvio  se  criaron,  y  agora  las  hay 
tales;  mas  al  fin  las  mataron  y  pudieron  vivir  seguros. 
También  creen  la  fin  del  mundo;  empero  que  prece- 
derá primero  grandísima  seca,  y  se  perderán  el  sol  y 
luna,  que  adoran ;  y  por  aquesto  dan  grandes  alaridos,  y 
lloran  cuando  hay  eclipses,  mayormente  del  sol,  temien-' 
do  que  se  van  á  perder  él  y  ellos  y  todo  el  mundo. 

Li  coma  del  Cozeo ,  eindid  riquísima. 

Informado  Francisco  Pizarro  de  la  riqueza  y  ser  del 
Cuzco,  cabeza  del  imperio  de  los  ingas,  dejó  á  Caza- 
malea  y  fué  allá.  Caminó  á  recado,  porque  Quizquiz 
andaba  corriendo  la  tierra  con  gran  ejército  que  hicie- 
ra de  la  gente  de  Atabaliba  y  de  otra  mucha.  Topó  con 
ellos  en  Jauja ,  y  sin  pelear  llegó  á  Vilcas ,  donde  Quiz- 
quiz, pensando  aprovecharse  de  los  enemigos,  por  te- 
nerla cuesta,  dio  sóbrela  avanguarda,  que  Soto  llevaba; 
mató  seis  españoles  é  hirió  otros  muchos,  y  aína  los  des-^ 
baratara ;  mas  sobrevino  la  noche,  que  los  despartió. 
Quizquiz  se  subió  á  lo  alto  con  alegría ,  y  Soto  se  rehizo  - 
con  los  que  Ahnagro  trajo.  Apenas  era  amanescido  el 
dia  siguiente,  cuápdo  ya  peleábanlos  indios.  Almagro, 
que  capitaneaba ,  se  retrajo  á  lo  llano  para  se  aprove- 
char allí  dallos  con  los  caballos.  Quizquiz,  no  enten- 
diendo aquel  ardid  ni  el  nuevo  socorro ,  pensó  que  huían, 
y  comenzó  á  ir  tras  ellos,  peleando  sin  orden.  Revolvie- 
ron los  de  caballo,  alancearon  infinitos  indios  de  los  de 
Quizquiz,  que  con  el  tropel  de  los  de  caballo  y  espesa 
niebla  que  hacia,  no  sabían  de  sí,  é  huyeron.  Llegó  Pi- 
zarro con  el  oro  y  resto  del  ejército;  estuvo  allí  cinco 
días,  á  ver  en  qué  paraba  la  guerra.  Vino  %ango,  her- 
mano de  Atabaliba,  á  dársele;  él  lo  rescibió  muy  bien, 
y  lo  hizo  rey,  poniéndole  la  borla  que  acostumbran  los 
ingas.  Siguió  su  camino  con  grandes  compañas  de  in- 
dios, que  á  servir  su  nuevo  inga  venían.  Llegando  cerca 
del  Cuzco,  se  descubrieron  muchos  grandes  fuegos,  y 
envió  corriendo  allá  la  mitad  de  los  caballos  á  estorbar 
ó  remediar  el  fuego ,  creyendo  que  los  vecinos  quema- 
ban la  ciudad  porque  no  gozasen  deUa  los  cristianos; 
empero  no  era  fuego  para  daño  sino  para  señal  y  humo. 
Salieron  tantos  hombres  con  armas  á  ellos,  que  les  hi- 
cieron huirá  puras  pedradas  la  sierra  abajo.  Llegó  en 
esto  PízaiTO,que  amparó  los  huidos,  y  peleó  con  los 
perseguidores  tan  animosamente,  que  los  puso  en  hui- 
da. Ellos ,  que  se  veían  huidos  y  acosados ,  dejaron  las 
armas  y  pelea,  y  á  mas  correrse  metieron  en  la  ciudad. 
Tomaron  su  hato ,  y  saliéronse  luego  aquella  mesma  no- 
che los  que  sustentaban  la  guerra;  entraron  otro  dia  los 
españolasen  el  Cuzco  sin  contradicion ninguna, y  luego 
comenzaron  unos  á  desentablar  las  paredes  del  templo, 
que  de  oro  y  plata  eran;  otros  á  desenterrar  las  joyas  y 
vasos  de  oro  que  con  los  muertos  estaban,  otros  á  tomar 
IdoIos,qtiedelo  mesmo  eran;  saquearon  también  lasca- 


S34 

sas  y  ]a  fortaleza ,  (pie  ftan  lenta  Macha  plata  y  oro  de  lo 
de  Guaynacapa.  Bn  fin,  hubieron  allí  y  ala  redonda  maft 
cantidad  de  oro  y  plata  que  con  la  prisión  de  Atabaliba 
hablan  habido  en  Caxamalca.  Empero,  como  eran  Mtt^ 
chos  mas  que  no  allá,  no  les  cupo  á  tanto ;  por  lo  cual,  y 
por  ser  segunda  vez  y  sin  prisión  de  rey,  no  se  sonó  acá 
mucho.  Tal  español  hubo  que  halló,  andando  efi  txh 
espeso  soto,  sepulcro  entero  de  piala,  4^e  ^alia  dn- 
cuenta  mil  castellanos;  otros  los  hallaron  de  métt'óbiii* 
lor,  mas  hallaron  muchos,  ca  usábanlos  fieos  hotnht^ 
de  aquellas  tierras  enterrarse  así  por  el  campo  á  par  de 
algún  ídolo.  Anduvieron  asimismo  bascando  el  tesoro 
de  Gaynacapa  y  reyes  antiguos  del  Cuíco,  que  tanafe- 
mado  era;  pero  ni  entonces  ni  después  sé  halló.  Mas 
ellos,  que  con  lo  habido  no  se  contentaban ,  fatigab»! 
los  indios  cavando  y  traatomando  cuanto  había,  y  aun 
les  hicieron  hartos  malos  tratamientos  y  croeldades 
porque  dijesen  del  y  mostrasen  sepullttltid. 

Ca]Mad«7  eostaüMm  4el  Coioo. 

El  Cuzco  está  mas  allá  de  la  Eqüinocial  diez  y  siete 
grados.  Es  áspera  tierra  y  de  ínucho  frío  y  nieves.  T!e« 
nen  casas  de  adobes  de  tietra,  cubiertas  con  esparto, 
que  hay  mucho  por  las  sierras;  las  oaales llevan  tam- 
bién de  suyo  nabos  y  altramuces.  Los  hombres  andad 
en  cabello ;  mas  véndanse  las  Cabezas :  visten  eaioisaii 
de  lana  y  pánicos.  Las  mujeres  traen  sotaüas  sito  ínttú* 
gas,  que  í^jan  mucho  con  cintas  largas,  y  maúteHina^ 
sobre  los  hombros,  pretididas  con  gordos  af&leres  de 
plata  ó  cobre,  que  tienen  las  cabezas  ancháis  y  agndas, 
con  que  cortan  muchas  cosas.  Gomen  Cruda  la  carne  y 
el  pescado.  Aquí  son  propiamente  los  orejones,  que  se 
abren  y  engrandsh  mucho.  las  orejas,  y  cuelgan  dallas 
unos  sortijones  de  oro.  Casan  con  cuantas  quieren ,  y  aun 
algunos  con  sus  proprias  hermanas;  mas  los  tales  son 
soldados.  Castigan  de  muerte  los  adnlteríoa,  sacan  los 
ojos  al  ladrón,  que  me  paresce  Su  proprío  castigo.  Guar- 
dan mucha  justicia  en  todo ,  y  aan  dicen  que  los  mea- 
mos señores  la  ejecutan.  Heredan  los  sobrinos,  y  no  los 
hijos ;  solamente  heredan  los  ingas  á  sus  padtes,  como 
mayorazgos.  El  que  toma  la  borla  ayuna  primero,  todos 
se  enlierran :  los  pobres  y  oficiales  llanamente,  aunque 
les  ponen  sobre  \hs  sepultaras  una  alabarda  ó  morrión 
si  es  soldado,  un  martillo  si  platero,  y  si  cazador  trii 
arco  y  flechas.  Para  los  ingas  y  señores  hacen  grande^ 
hoyos  6  bóveda ,  que  cubren  de  mantas ,  donde  cuéTgán 
muchas  joyas,  afmas  y  plumajes;  ponen  dentro  Va^ 
de  plata  y  oro  con  agua  y  vino  y  cosas  de  comer.  He- 
ten  también  algunas  de  sus  amadas  mujefes,  pájéd  f 
otros  criados  que  los  sirvan  y  acompañen ;  mas  estOís  Hb 
van  en  carne,  sino  en  madera.  Cúbranlo  todo  Se  tiériv, 
y  echan  de  contmo  por  encima  de  aquellos  sus  Vinos. 
Guando  españoles  abrían  estas  sepulturas  y  desparciaft 
los  huesos ,  les  rogaban  los  indios  que  no  lo  hiciesen, 
porque  juntos  estuviesen  al  resuscitar ;  ca  bien  creen  la 
resurrección  de  los  cuerpos  y  la  inmortalidad  de  láS 
almas. 

Li  eoiqutita  dtldaito. 

Ruminagui ,  que  con  cinco  mil  hombres  huyó  Ae  Ca« 
tamalea  cuando  Atabaliba  fué  preso,  caminó  deretho  al 
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(}uito,4r  alzóse  con  él,1t»'fi)miñítánS6la  mnertedesarey. 
Hizo  muchas  cosas  como  tirano.  Aató  á  Illescas  porque 
no  le  impidiese  su  tiraüía,  yettfló  por  los  hijds  de  Ata* 
batiba ,  su'bermatió  fie  pad^e  y  nkaSre ,  y  á  rogatlé  man- 
t<iviese  lealtad  y  paz  y  justicia  en  aquel  reino.  Desollóle, 
y  hizo  del  cuero  un  alambor,  que  no  hacen  nías  los  día* 
bloa.  Desenterraron  el  cuerpodeAtfibaliba  dos  mil  indios 
de  puerta ,  >  IleVárcmlo  d  Qdito,  mño  él  Matídára.  ilth^ 
diinagui  los  recibió  en  Líribatttba  muy  bien ,  y  con  II 
poihpa  y  cerímonias  que  á  los  huesos  de  táh  gran  pñtt^ 
cipe  acostumbran.  Hizoles  un  banquete  y  boitadiefa,  J 
matólos,  diciendo  que  )>or  habél*  d^'ádo  matttr  á  su  buéH 
rey  AUbaliba.  Tras  esto  ]ttttt0ttad&l|6tttlB  de^erra,  y 

corríó  la  prtyvmciá  tlé  tumt^^ftíttba.  mirto  escribió  & 

Sebastian  fié 'Béüt(tol»:tt',  qo^^po^ini  (énfélifé  estaba  en 
Sant  Miguel,  Tdese  a)  Oóíto  á  Cá^k"á  ttnfMflagoi,  y 
remedíai'álos  calkafés,  ^oe  ISé  qnejcthan  y  piáhn  ayiM 
da.  fienftldtí&lr  Se  partid  luego  con  docietítós  peones  e9- 
pañetes  y  othenta  de  ¿aballo ,  y  los  indios  de  servicio  ^ 
carga  que  le  páreselo.  Acudían  al  Perú  con  la  fama  áá 
oro  tantos  españoles ,  qiüe  aína  se  despoblaran  Panamá, 
Nicaragua,  GuauhtemaJlan,  Cartagena  y  otros  pueblos  S 
islas ;  y  á  esta  jomada  fueron  de  buena  gana,  porque  dé^ 
cian  ser  el  Quito  tan  rico  como  el  Cuzco,  aunque  habí  A 
de  caminar  ciento  y  veinte  leguas  antes  de  Uegftf  allá, 
y  pelear  con  hombres  mañosos  y  esforzados.  Rtimiñl!» 
gui,  q«e  ém^»mks64Mwo,  •ajMróles  «ifiaMfeaá  WnjfL 
de  su  tierra  con  doce  mil  hombres  bien  armados  á  su 
manera;  hizo  muchfts  ¿avas  y  atbarradas  en  ühinal  pa« 
so ,  que  guardar  propuso  :  legaron  los  empalióles  allí, 
acometieron  el  fiíerte  los  dé  pié ,  rodéáfOn  16^  de  caba« 
llo^  y  pasaron  á  las  espaldas^  y  en  breve  espacióle  tiem- 
po rompieron  el  escuadrón  y  málah)h  muchos  indios. 
Ellos  hineñ)a  muchos  españoles  y  mataron  algunos,  | 
tres  ó  cuatro  caballosr,  con  cuyali  cabezas  hicieron  ale- 
grías ;  ca  preciaban  mas  degollar  un  animal  de  aquellos", 
que  tanto  los  perseguía,  que  diez  hombres,  y  láempre 
las  ponían  después  donde  las  viesen  cristianos,  con 
muchas  flores  y  ramos ,  en  señal  de  vltoría.  Rehizo  sQ 
ejército  ftuminagui ,  y  probando  ventura ,  dlóles  bata* 
lia  en  un  llbno ,  en  la  cual  le  niataron  infioitos,  ca  los 
caballos  pudieron  bien  correr  y  tevolltre^se  allí.  Empero 
no  perdió  ^r  eso  ánimo,  aunque  no  osó  pelear  mas  en 
bataDá  ni  de  cerca.  Hincó  una  noche  muchas  estacaif 
agudas  por  arriba  'en  oh  Daño,  y  dio  muestra  de  bata* 
lia  para  que  arremetiesen  los  cabalM  y  se  mancasen. 
Benalcázai*  To  supo  de  las  eápfas  que  traía ,  y  desvióse 
dé  ta  estacada.  Los  indios  entonces  se  retiraron  prime- 
ro que  'hegase,  y  hicieron  en  otro  valle  muchos  hoyos 
grandes  para  qUe  cayesen  los  Caballos,  y  ^inramados 
para  que  no  los  viesen.  Los  e^palñotes  pasaron  muy  lé* 
jod  detlos,  ca  fueron  avisados,  y  quisieron  pelear,  maa 
no  tuvieron  lugar,  "fiicíefron  luego  los  indios  en  el  cami- 
no taiesmo  infinitos  hoyuelos  oél  tathaño  de  la  pata  de 
caballo,  y  pusiéronse  cerca  para  qUe  los  acometiesen,  y 
mancasen  los  caballos  allí.  Ifias  como  ni  en  aquel  ni  en 
los  otros  sus  primeros  ardides  no  pudieron  engañar  los 
echóles ,  se  fueron  al  Quito ,  diciendo  que  los  barbu- 
dos eran  tan  sabios  como  valientes.  Dijo  Ruminagui  I 
sití  mujeres : «  Alégraos ,  que  ya  vienen  los  cristianos, 
con  quieh  os  podféiá  bo)^.»  foyülro&sé  algunas,  comb 
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nMOMMI,  nopensaiido  qnfzá  mal  nlngano.  El  entonces 
degolló  las  risueñas»  quemó  la  recámara  de  Atabalíba 
con  mncba  y  rica  ropa ,  y  desamparó  la  ciudad.  Eolró  en 
Quito  Benalcá  zar  con  su  ejército,  sin  estorbo;  empero  no 
halló  la  H^uetfB  (mbücada,  que  mucho  desplugo  á  todos 
kA  éspáioleé;  Desenterraron  muertos,  y  ganaron  para 
la  ¿osta.  Miñinaguiy  ó  enojado  desto,  ó  arrepentido 
:  potíKóhat^rquemadoá  Quito,  ó  por  matar  bscristla* 
nos  y  trasnochó  con  su  gente  y  pmo  foego  i  la  ciudad 
por  muchos  cabos ,  y  sin  esperar  al  dia  ni  &  los  españo^ 
lé^i  !ñ  Voltio  antes  que  amaneciese. 

Lo  fie  MOBtescié  i  F«tfr»  At  ÁltarH»  en  él  PmC 

Mbficada  te  riqueza  del  Perú,  negoció  Pedro  dé  Alba- 
.  nífloconelEttiperadoruBalIceAciapara  deseutfHí'ypo- 
'  blli*  en  aqueRa  provitteiá  doíide  no  esftrvf esen  e^ffi^o^ 
M;  y  ha!)kla,  envió  á  Oarci  Holgtrin  ebn  dó^  ttavíos  á 
entender  lo  ^ue  allá  paiMilia;  y  como  toWíó  loando  la 
tléUYa^  y  espantado  és  tas  riquetaS  que  con  la  prisión 
de  Atabtiiba  todos  lenfai^,  y  dictado  que  taifibien  eran 
líiúy  rícot tteeo  ^  efOfOieo,  reino  cerca  de  Puerto-Vie- 
jo ,  detefihihó^  tié  Ir  alM  él  misino.  Armó  en  su  g^bef- 
nftólbn,  ^1  laño  de  i5%,  mas  de  cuatroelentos  españo^ 
lé9t<^^o^^>  ^  4^<s  i^etió  muchos  «abanos.  Tocó 
éh  Mcangua  una  noche ,  y  tomó  pot"  ftierza  dos  buenos 
navios  que  se  aderezaban  para  llevar  gente,  aniñas  y  ca- 
baíHos  á  Pizarro.  Los  que  babian  de  ^  en  aquellos  na- 
vios holgaron  de  pasar  con  él  antes  que  esperar  otros ; 
y  así,  tuvo  quinientos  españoles  y  muchos  caballos.  Des- 
embarcó en  Puerto-Viejo  con  todos  ellos,  y  ^ihinó  ha- 
cia Quito,  preguntando  siempre  por  el  camino.  Ehtró  en 
unos  llanos  de  muy  espesos  montes ,  donde  aína  peres- 
deransus  hombres  de  sed;  la  cual  remediaron  acaso, 
ca  toparota  unas  muy  grandes  cañas  llenas  de  agua.  Ma- 
taron la  hambre  con  carne  de  eabáüos,  que  para  eso 
degollabftn,  aunque  valían  á  mil  y  mas  ducados.  Llovió- 
les muchos  días  ceniza ,  que  lanzaba  el  volcan  del  Qui- 
to á  mas  de  ochenta  leguas,  el  cual  echa  tanta  llama  y 
trae  tanto  nñdo  cuando  hierve,  que  se  ve  mas  de  cien 
leguas ,  y  según  dicen ,  espanta  mas  que  truenos  y  re- 
lámpagos. Abrieron  á  manos  buena  parte  del  camino: 
tales  boscvjes  habia.  Pasaron  también  unas  muy  neva^ 
das  sreMs,  y  maravffláronsB  del  mucho  nem  que  ha- 
cia tan  debajo  la  Equinocial.  Heláronse  allí  sesenta  p«r- 
sonvs ;  y  ^¿ado  fuera  de  aquellas  nieves  se  viÍBron ,  da- 
ban gracias  á  Dios,  que  dellas  los  librara^  y  daban  al 
diablo  la  tierra  y  el  oro ,  tras  que  iban  hambrientos  y 
nrariendo.  Hallaron  muchas  esmeraldas  y  muchos  hom- 
bres saoiifioados ;  ca  son  los  de  9íílí  muy  crueles  idóla'^ 
tras,  viven  como  sodomitas,  hablan  comomofos^jpft- 
.  reeoenjndfes. 

liámo  Almagro  filé  á  basear  á  Psdfo  de  Attanáe. 

OMíQüiie,  capitán  de  Alabaliba,  viendo  ^en^snáfte 
d  imperio  de  los  ingas ,  procuró  restaurailo  ^Meíhfé'eH 
su  mano  fué ,  ca  tenia  gran  autoridad  entre  los  olrafj<H 
Des.  Dio  ra  borla  á  Paulo ,  hijo  de  Guayoáoapa.  IM(^ 
mucha  gente  que  andaba  descarriada  oonk|)6ráidii 
ddCusco,  ypdsolaenla  provindn  que  üamán  Osade- 
styo,  p«re  dañar  los  erisHanoe.  PisOoro  ebvtá'aUá'áfler» 
ntader  debato  ceiielwMeMt  otüMriM^^dNftHMiaa^llBM^' 


LAS  im»A&  29B 

gó  enr  imüdo  Quisqtttk  á  Jauja  eón  pensandento  de  unk' 
tar  y  f ebar  los  españoles  que  allí  estaban  con  el  teso« 
jrefo  Alonso  Riquebne.  Aeoiiietiéle8,mas  defendieron^ 
se.  Fué  Pizarro  avisado  desto,  y  despachó  corriendo  á 
Diego  de  Almagro  con  muchos  de  caballo ;  ca  le  mucho 
escocía:  haber  dejado  en  Jaufa  gran  dinero  con  chico 
recado,  y  también  para  que  fuese,  después  de  socorrido 
Jauja ,  á  saber  de  Pedro  de  Albarado ,  que  tenía  nueva 
cfilno  venia  al  Pero  con  mucha  gente  r  y,  ó  no  coMfh- 
tlrte  desembarcar,  ó  comprarle  k  armada.  Fué  puesA-^ 
magro,  juntóse  os»  ScPto,  y  eisMeron  entrambos  do 
Jaiqa  á  QuitBqniíi ;  y  «OÉ  taMía^  iO  partió  para  Túmbez  á 
mirar  sí  veitía  ó  mMA  por  aquella  oosla  Fsdro  de  Al-» 
barttde  con  su  Hota.  Stq)o  allí  oéiSM»  AMiarado  desem«- 
barcalña  en  Puerto  Vtej<».  Volvió  á  Sant  IHigiiel  por  mas 
hombres  y  oiá)allos,  y  oamínóá  QuMi».  En  negando  alli 
se  le  sometió  BenaMiMir.  Ooíneftzó  á  capftaaenr,  con^ 
quistó  algunos  pueblos  y  petonques  de  aquel  reino  que 
noíe  habían  podido  ganar;  pesó  el  rto  de  Liribamba 
con  mucho  peligro,  por  ir  muy  erssddo  y  por  haber 
quemado  los  indios  la  puente,  los  cuales  estaban  á  la 
otra  ribera  con  armas.  Peleó  con  ellos,  venció  y  pren- 
dió al  capitán,  que  le  dijo  cómo  á  dos  jomadas  de  allí  esr 
léd>an  quinientos  cristianos  combatiendo  un  peñol  del 
señor  Zopoeopagui.  Almagro  envió  luego  siete  de  caba- 
llo á  ver  si  aquello  era  verdad  partí  proveer  lo  que  con- 
viniese, siendo  Albarado  ó  alguno  otro  'que  quisiese 
usurpar  aquella  tierra.  Albarado  cogió  los  siete  corre- 
dores; informóse  dellos  muy  por  entero  de  todo  lo  que 
Francisco  Pizarro  habia  hecho  y  hacia,  y  del  mucho 
oro  y  gente  que  tenia ,  y  cuantos  eran  los  españoles  que 
con  Almagro  estaban.  Soltólos,  y  acercóse  al  real  de 
Almagro,  oon  propósito  de  pelear  con  él  y  echarlo  do 
allí.  Ahnagro,  que  k>  sopo^  temió ;  y  por  no  arriscar  su 
vida  y  su  hoAra  si  á  las  manos  viniesen ,  ca  tenia  dobla- 
da gente  menos ,  acordó  irse  al  Guioo  y  dejar  allí  á  Be- 
nalcázar,  eeano  primero  estaba.  Füipillo  de  Pohechos^ 
que  descontento  y  enojado  estaba,  se  pasó  al  real  de 
Albarado  con  un  indio  cadque,  y  le  dijo  la  determina* 
don  de  Almagro ;  y  si  le  quena  prender,  que  fuese  luego 
aquella  misma  noche,  y  hallaría  poca  rasistenda,  y  él 
seria  la  guia.  Ofredóie  asimeshio  de  acabar  con  los  «e* 
ñores  y  capitanes  de  toda  aquella  tierra  que  fuesen  sus 
amigos  y  tributarios,  queya  lo  habia  recabado  con  los 
que  tenia  presos  Almagro.  Holgó  Albarado  con  tales 
nuevas;  caminó  con  su  gente,  y  íüé  á  Liribamba  con 
las  banderas  tendidas  y  orden  de  pelear.  Almagro ,  qu« 
sin  gran  vergüenza  suya  no  podia  partirse,  esforzó  sos 
e^ñoles,  hizo  dos  escuadras  deUos,  y  aguardó  los 
contrarios  entre  unas  paredes,  por  mas  fuerte.  Ya  esta«> 
han  á  vista  unos  de  otros  para  romper,  cuando  comen- 
loron  muchos  de  ambas  partes  á  decir :  ttPaz,paz.»  Estu- 
vio^n  todos  quedos ,  y  pusieron  treguas  por  aquel  dia 
y  noche  para  que  se  viesen  y  hablasen  entrambos  capi- 
tanes. Tomó  la  mano  dd  negodo  d  licenciado  Caldera , 
de  Sevilla,  y  concertólos  así :  que  diese  Albarado  toda 
su  flota ,  como  la  trda ,  á  Pizarro  y  Almagro  por  cien 
mil  pesos  de  buen  oro,  y  que  se  apartase  de  aquel  des- 
oabrimiento  y  conquista,  jurando  de  nunca  volver  allá 
en  vida  dellos ;  d  cual  concierto  no  se  publicó  entonces 
porneaHerar  les  de  ajibarado,  que  bravos  y  deseosos 
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'  eran ;  antes  dijeron  que  habían  hecho  compañía  en  todo, 
con  que  Albarado  prosiguiese  el  descubrimiento  por 
mar,  y  ellos  las  conquistas  de  tierra ;  y  con  esto  no  hubo 
escándalo  ninguno.  Aceptó  Albarado  este  partido,  por 
no  ver  tan  rica  tierra  como  le  decian;  y  Almagro  ganó 
mucho  en  darle  tantos  dineros. 

Li  maert6  de  Qnixqoli. 

No  tuvo  Almagro  de  qué  pagar  los  cien  mii  pesos  de 
oro  á  Pedro  de  Albarado  por  sii  armada  en  cuanto  se 
halló  en  aquella  conquista,  aunque  hubieran  en  Caram- 
ba un  templo  chapado  de  plata;  ó  no  quiso  sin  Pizarro, 
ó  por  llevarlo  primero  donde  no  pudiese  deshacer  la 
venta ;  así  que  se  fueron  ambos  á  Sant  Miguel  de  Tanga- 
rara.  Albarado  dejó  muchos  de  su  comjpañf  a  á  poblar  en 
Quito  con  Benalcázar,  y  llevó  consigo  los  mas  y  mejo- 
res. Benalcázar  pasó  mucho  trabigo  en  su  conquista, 
así  por  ser  la  gente  muy  guerrera,  que  también  pelean 
con  honda  las  nnúerea  como,  sus  maridos.  Almagro  y 
Albarado  supieron  en  Tumebamba  cdrno  Quizguiz  iba 
huyendo  de  Soto  y  de  Juan  y  de  Gonzalo  Pizarro,  que 
lo  perseguían  á  caballo,  y  que  jlevaba  una  gran  presa 
de  hombres  y  ovejas,  y  mas  de  quince  mil  soldados. 
Almagro  no  lo  creyó,  ni  quiso  llevar  los  cañares  que  se 
le  ofrecían  dar  en  las  manos  á  Quizquiz  con  todo  su 
ejército  y  cabalgada.  Guando  llegaron  á  Chaparra  to- 
.paron  é  deshora  con  Sotaurco,  que  iba  con  dos  mil 
hombres  descubriendo  el  camino  é  Quizquiz,  y  pren- 
diéronle peleando.  Sotaurco  dijo  cómo  Quizquiz  venia 
detras  una  gran  jornada  coi)  el  cuerpo  del  ejército ,  y  á 
los  lados  y  espaldas  cada  dos  mil  hombres  recogiendo 
vituallas ,  que  así  acostumbraba  caminar  en  tiempo  de 
guerra.  Aguijaron  presto  los  de  caballo,  por  llegar  ¿  Quiz- 
quiz antes  que  la  nueva.  Em  el  camino  tan  pedregoso 
y  cuesta  abajo,  que  se  desherraron  casi  todos  los  caba- 
llos. Herráronse  á  media  noche  con  lumbre,  y  aun  con 
miedo  no  los  tomasen  los  enemigos  embarazados.  Otro 
día  en  la  tarde  llegaron  á  vista  del  real  de  Quizquiz ;  el 
cual ,  como  los  vio ,  se  fué  con  el  oro  y  mujeres  por  una 
parte,  y  echó  por  otra  que  muy  agrá  era  toda  la  gente 
de  guerra  con  Guaypalcon,  hermano  de  Atabaliba. 
Guaypalcon  se  hizo  fuertefen  unas  altas  peñas,  y  echa- 
ba galgas,  que  dañaron  mucho  á  los  nuestros.  Mas  fuese 
luego  aquella  noche,  porque  se  vio  sin  comida  y  atajado. 
Corrieron  tras  él  los  de  caballo,  y  no  lo  pudieron  dea- 
baratar,  aunque  le  mataron  algunos.  Quizquiz  y  Guay- 
palcon se  juntaron  y  se  fueron  á  Quito ,  pensando  que 
pocos  ó  ningunos  españoles  quedaron  allá ,  pues  venían 
allí  tantos.  Hubieron  un  rencuentro  con  ¿hastian  de 
Benalcázar,  y  fueron  perdidosos.  Dijeron  los  capitanes 
á  Quizquiz  que  pidiese  paz  á  los  españoles,  pues  eran  in- 
vencibles ,  y  que  le  guardarían  amistad,  pues  eran  honn 
bres  de  bien ,  y  no  tentase  mas  la  fortuna ,  que  tanto  los 
perseguía.  El  los  amenazó  porque  mostraban  cobardía, 
y  mandó  que  le  siguiesen  para  rehacerse.  Replicaron 
ellos  que  diese  batalla ,  pues  les  seria  mas  honra  y  des- 
canso morir  peleando  con  los  enemigos  que  de  ham- 
bre por  los  despoblados.  Quizquiz  los  deshonró  por  es- 
to ,  jurando  de  castigar  los  amotinadores.  Guaypalcon 
entonces  le  tiró  un  bote  de  lanza  por  los  pechos ;  acu- 
dieron luego  con  hachas  y  porral  otros  maobotí  y 


tárenlo ;  y  así  acabó  Quizquiz  con  sus  guerraS|  que  tan 
famoso  capitán  fué  entre  orejones. 

AUtarado  di  sv  armada  y  reeibe  dea  mil  pnoa  da  orsii 

A  pocas  leguas  de  camino ;,  ya  que  Quizquiz  iba  hu- 
yendo ,  toparon  nuestros  españoles  su  retaguarda ,  que 
como  los  vido  se  puso  á  defender  que  no  pasasen  un ' 
rio.  Eran  muchos,  y  unos  guardaron  el  paso  y  otros 
pasaron  el  rio  por  muy  arriba  á  pelear,  pensando  ma- 
tar y  tomar  en  medio  los  cristianos.  Tomaron  una  ser- 
rezuela  muy  áspera  por  ampararse  de  los  caballos.  Y 
allí  pelearon  con  ánimo  y  ventaja.  Mataron  algunos  ca- 
ballos, que  con  la  maleza  de  la  tierra  no  podían  revol- 
verse; ó  hirieron  muchos  españoles,  y  entre  ellos  á 
Alonso  de  Albarado,  de  Burgos,  en  un  muslo,  que  se  le 
pasaron,  y  aína  mataran  á  Diego  de  Almagro.  Quema- 
ron la  ropaque  no  pudieron  llevar.  Dejaron  quince  mil 
ovejas  y  cuatro  mil  personas  que  por  fuerza  llevaban^ 
y  subiéronse  á  lo  alto.  Eran  las  ovejas  del  sol;  ca  tenían 
los  templos,  cada  uno  en  su  tierra,  grandes  rebaños  da- 
llas. Y  nadie  las  podía  matar,  so  pena  dé  sacrilegio^  salvo 
el  Rey  en  tiempo  de  guerra  y  caza.  Inventaron  esto  los 
reyesdel  Cuzco  para  tener  siempre  bastunento  de  carne 
en  las  continuas  guerras  que  hacían.  Llegados  que  fue- 
ron los  nuestros  á  Sant  Miguel ,  despachó  Albarado  á 
Garci  Holguin  á  Puerto-Viejo,  á  entregar  los  navios  de 
su  flota  á  Diego  de  Mora,  capitán  de  Almagro;  el  cual 
entonces  hizo  grandes  dádivas  y  socorros  en  dineros, 
armas  y  caballos  á  los  suyos  y  á  los  de  Albarado.  Fundó 
luego  á  Trujillo .  como  Pizarro  escribió^  Dejó  por  te- \ 
nietite  á  Miguel  de  Astete ,  y  vínose  é  Pachacama ,  don- 
de Francisco  Pizarro  recibió  muy  bien  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  le  pagó  de  contado  los  cien  mil  p^sos  de  oro 
que  Almagro  prometió  por  la  flota.  No  faltaron  ruines  ' 
que  dyesen  á  Pizarro  prendiese  á  Albarado  por  haber 
entrado  con  mano  armada  en  su  juridicion ,  y  lo  envía- 
se á  España,  y  que  no  le  pagase ;  é  ya  que  pagar  le  qui- 
siese, no  le  diese  sino  cincuenta  mii  pesos,  pues  mas  no 
valían  los  navios ;  dos  de  los  cuales  eran  suyos.  Pizarro 
no  lo  quiso  hacer,  antes  le  dio  otras  muchas  cosas  y  lo 
dejó  ir  libremente,  como  supoestar  las  naos  en  Sant  Mi- 
guel y  en  poder  de  Diego  de  Mora.  Fuese  Albarado  á 
Cuauhtemalian  casi  solo,  y  quedaron  en  el  Perú  los  sa- 
yos, que  como  eran  nobles  y  valientes,  y  aun  bravosos, 
llegaron  á  ser  después muyprincipalesenaquella  tierra. 

Noeras  eapitaIaeÍonea«ntre  Piíarro  j  Almagro.  ! 

Francisco  Pizarro  pobló  tras  esto  la  ciudad  de  los 
Reyes,  á  la  ribera  de  Lima,  rio  fresco  y  apacible,  cuatro 
leguas  de  Pachacama ,  y  cerca  de  la  mar.  Pasó  á  ella 
los  vecinos  de  Jauja,  que  no  era  tan  buena  vivienda. 
Envió  al  Cuzco  á  Diego  de  Almagro  con  muchos  espa- 
ñoles, á  regir  la  ciudad.  Y  él  fuese  á  Trujillo  á  repartir 
la  tierra  é  indios  entre  los  pobladores.  Tuvo  nueva  y 
cartas  Almagro,  estando  en  el  Cuzco,  de  cómo  el  Empe- 
rador le  había  hecho  mariscal  del  Perú  y  gobernador  de 
den  leguas  de  tierra,  mas  adelante  que  Pizarro  gober^ 
naba ;  y  quiso  serio  luego  y  antes  de  tener  la  provisión. 
Y  como  el  Cuzco  no  entraba  en  la  gobernación  de  Pi* 
sarro,  y  había  de  caer  en  la  suya,  comenzó  á  repartir  la 
támayjintBdar  y  Todarporsii  dejando  los  poderes  del 
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compaüero  y  amigo;  7  le  faltaron  para  ello  favor  y  conse- 
jo de  machos,  entre  los  cuales  era  Hernando  de  Soto. 
Envió  corriendo  Pizarro  á  Verdugo  con  poder  para  Juan 
Pizarro  y  revocación  de  Almagro.  Gon{radljéronle  re- 
ciamente Juan  y  Gonzalo  Pizarro  y  los  mas  del  regi- 
miento; y  así  y  no  salió  con  su  intento.  Llegó  Pizanro 
en  esto  por  la  posta,  y  apaciguólo  todo  amigablemente. 
Juraron  de  nuevo  sobre  la  hostia  consagrada  Pizarro  y 
Almagro  su  vieja  compañía  y  amistad,  y  concertaron 
que  Almagro  fuese  á  descubrir  la  costa  y  tierra  de  ha- 
cia el  estrecho  de  Magallanes,  porque  decían  los  indios 
ser  muy  rica.  Uerrj  el  Ghili ,  que  por  aquella  parte  es- 
taba ;  y  que  si  buena  y  rica  tierra  hallase ,  que  pedirian 
la  gobernación della  para  él ,  y  sino,  que  partirían  la  de 
Pizarro,  como  la  demás  hacienda,  entre  sí;  harto  buen 
concierto  era,  si  engañoso  no  fuera.  Juraron  empero 
entrambos  de  nunca  ser  el  uno  contra  el  otro,  por  bien 
ni  mal  que  les  fuese,  y  aun  afirman  muchos  que  dijo 
Almagro  cuando  juraba,  que  Dios  le  confundiese  cuerpo 
y  alma  si  lo  quebrantaba,  ni  entraba  con  treinta  leguas 
énel  Cuzco,  aunque  el  Emperador  se  lo  diese.  Otros, 
que  dijo :  «Dios  le  confunda  el  cuerpo  y  alma  al  que  lo 
quebrantare.» 
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lift  entrada  qne  Diego  de  Alnugro  hizo  el  Chitt. 


'  Aderezóse  Almagro  para  ir  al  descubrimiento  de 
Ghili,  como  estaba  concertado.  Dio  y  emprestó  muchos 
dinerosa  los  que  iban  con  él,  porque  llevasen  buenas 
armas  y  caballos;  y  así,  juntó  quinientos  y  treinta  espa- 
ñoles muy  lucidos ,  y  que  de  buena  gana  querían  ir  tan 
lejos  por  su  liberalidad  y  por  la  gran  foma  de  ora  y 
plata  de  aquellas  tierras.  Muchos  también  hubo  que 
dejaron  su  casa  y  repartimientos  por  ir  con  él ,  pensan-^ 
do  mejorarlos.  Almagro  pues  dejó  allí  en  el  Cuzco  á 
Juan  de  Rada,. criado  suyo,  haciendo  mas  gente.  En- 
vió delante  á  Juan  de  Saavedra ,  de  Sevilla ,  con  ciento, 
y  él  partióse  luego  con  los  otros  cuatrocientos  y  tr^taj 
y  con  Paulo  y  Villaoma,  gran  sacerdote,  Fillpillo  y  otros 
muchos  indios  honrados  y  de  servicio  y  carga.  Topó 
Saavedra  en  los  Charcas  ciertos  chileses ,  que  traían  al 
Cuzco,  no  sabiendo  lo  que  pasaba^  su  tributo  en  tcy'ue- 
las  de  oro  fino,  que  pesaron  ciento  f  cincuenta  mil  pe- 
sos. Fué  príndpio  de  jomada,  si  tal  fin  tuviera.  Qubo 
pender  allí  al  capitán  Grabiel  de  Rojas,  que  por  Pizarro 
estaba.  Mas  él  se  guardó,  y  se  volvió  al  Cuzco  por  otro 
camino  con  su  gente.  De  los  Charcas  al  Chile  pasó  aU 
magro  mucho  trabajo,  hambre  y  lirio;  ca  pekó  coa 
grandes  liombres  de  cuerpo,  y  diestros  flecheros.  He- 
láronsele  muchos  hombres  y  caballos,  pasando  unas 
grandes  derras  nevadas ,  donde  también  perdió  su  fu^ 
á^^  Halló  nos  que  corren  de  día,  y  no  de  noche,  á 
causa  que  las  nieves  se  derriten  con  el  sol,  y  se  hielan 
con  la  luna.  Visten  los  de  Chile  cueros  de  lobos  mari- 
nos, son  altosy  hermosos,  usan  arcos  en  b  guemy 
can ;  es  b  tierra  bien  poblad^  y  del  temple  que  nuestra 
AndáíQcfa,  sino  que  idl&  es  noche  cuttido  acá  día,  y 
su  veHano  cuando  nuestro  invierno.  En  fin,  podemos 
decir  que  son  entípodes  nuestros.  Hay  muchas  ovejas, 
como  en  el  Cuzco,  y  muchos  avestruces.  E^ñoles  los 
áiataban  á  caballo,  poniéndose  én  paradas;  que  m  ca- 
liaUo  no  corre  tanto  como  trota  un  avestrus» 
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▼aelts  de  Femtndonsiiro  d  Perd. 
Poco  después  que  Almagro  se  partió  á  Ghili,  llegó 
Femando  Pizarro  á  Lima,  ciudad  de  los  Reyes.  Llevó  d 
Francisco  Pizarro  título  de  marqués  de  los  Atavillos ,  y 
á  Diego  de  Almagro  la  gobernación  del  nuevo  reino  de 
Toledo,  cien  leguas  de  tierra ,  contadas  de  la  raya  de  la 
Nueva-Castilla,  jurídicion  y  distrito  de  Pizarro,  hacia  el 
sur  y  levante.  Pidió  servicio  á  los  conquistadores  para 
el  Emperador,  que  decía  pertenescerie ,  como  á  rey,  to- 
do el  rescate  de  Atabaliba,  que  también  era  rey.  Ellos 
respondieron  que  ya  le  habían  dado  su  quinto ,  que  le 
venia  de  derecho,  y  aína  hubiera  motín,  porque  los 
motejaban  de  villanos  en  España  y  corte,  y  no  merece- 
dores de  tanta  parte  y  riquezas;  y  no  digo  entonces, 
pero  antes  y  después  lo  acostumbran  decir  acá,  los  que 
no  van  á  Indias;  hombres  que  por  Ventura  merescen 
menos  lo  que  tienen ,  y  que  no  se  habían  de  escuchar. 
Francisco  Pizarro  los  aplacó,  diciendo  que  merescian 
aquello  por  su  esfuerzo  y  virtud,  y  tantas  franquezas 
y  preeminencias  como  los  que  ayudaron  al  rey  don  Pe^ 
layo  y  á  los  otros  reyes,  á  ganar  á  España  de  loa  moros» 
Dijo  á  su  hermano  que  buscase  otra  manera  para  cun^ 
plir  lo  que  había  prometido,  pues  ninguno  quería  dar 
nada ,  ni  él  les  tomaría  lo  que  les  dio.  Femando  Pizar- 
ro entonces  tomaba  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  hun- 
dían; por  lo  cual  incurrió  en  gran  odio  de  todos;  mas 
él  no  alzó  la  mano  de  aquello ,  antes  se  fué  al  Cuzco  á 
otro  tanto ,  y  trabajó  de  ganar  la  voluntad  á  Jtfango  in- 

fi,  para  sacaríe  alguna  gran  cuantía  de  ol^rpara  el 
mperador ,  que  muy  gastado  estaba  con  las  jomadas 
de  su  coronación,  del  turco  en  Viena ,  y  de  Túnez;  y 
para  si  también. 

La  rebelión  de  Ibnf  o,  inga,  eontn  espafioles. 

Mango,  hijo  de  Guaynacapa ,  á  quien  Francisco  Pizarro 
dio  la  borla  en  Vilcas  se  mostró  bullicioso  y  hombre  de 
valor,  por  lo  cual  fué  metido  en  la  fortaleza  del  Cuzco 
en  prisiones  de  hierro.  Mas  desde  allí,  y  aun  antes  que 
le  prendiesen,  tramó  de  matar  los  españoles  y  hacerse 
rey  como  su  padre  (üé.  Hizo  hacer  muchas  armas  de 
secreto  y  grandes  sementeras  para  tener  el  pan  abasto 
en  las  guerras  y  cercos  que  poner  esperaba.  Concertó 
con  su  hermano  Paulo,'con  yiilaomayFílip01o,que  ma- 
tasen á  Diego  de  Almagro  con  todos  los  suyos  en  los 
Charcas,  ó  donde  mas  aparejo  hallasen,  que  así  haría 
él  á  Pizarro,  y  á  cuantos  estaban  en  Lima,  Cuzco  y  las 
otras  poblaciones.  No  jpodia  Mango  ejecutar  su  propó- 
sito, estando  preso ;  y  rogó  á  Juan  Pizarro,  que  conquis- 
tando andabtt  el  Gollao,  lo  soltase  antes  que  viniese 
Femando  Pizarro,  prometiendo  ser  muy  leal  y  obe- 
diente al  Gobernador.  Gomóse  vio  suelto,  hízose  muy 
familiar  de  Finando  Pizarro,  que  le  pidia  dineros,  para 
huir  del  Cuzco  á  su  salvo  con  su  amistad  y  favor.  As! 
que,  pidió  licencia  á  Femando  Pizarro  para  ir  á  una 
solemne  fiesta  que  se  hacia  en  Hincay,  y  que  le  trae^ 
ria  de  allá  una  estatua  de  oro  maciza ,  que  al  propio  y 
tamaño  de  su  padre  estaba  labrada.  Fuese  la  semana 
santa  delaño  de  1536.  Cuando  en  Hincay  estuvo,  me* 
faba  y  blasfemaba  de  los  españoles.  Convocó  muchos  se» 
ñoresyotras  personas,  y  dióconchisionen  el  alzamiento 
que  pensflJya.  Hizo  matar  muchos  españoles  queandabaa 
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enlus  minas,  y  <m««bo>  Mtoflos  seirmn.  Envió  un 
capitán  con  buen  ejército  al  Cuzco  ;  el  cual  llegó,  y  entró 
tan  sübito,  que  tomó  la  fortaleza»  sin  que  los  españoles 
estorbarlo  pudiesen,  y  la  sostuvo  seis  ó  sie(Q  djas.  V^ 
fin  de  los  cuaimas  ia  recobraron  los  nuestros,  peleando 
reciamente.  Murieron  sobre  ella  algunos,  y  JuanPízarr« 
de  una  pedrada  que  de  noche  le  dieron  en  la  cabeza* 
Sobrevino  Mango,  cercó  la  ciudad,  púsola  fuego,  y  com- 
batíala cada  lleno  de  luna. 

Almigro  tomó  por  faena  él  Gozeo  i  H»  Pistnos. 

fistando  Almagro  guerma«de á  Chile,  llegó  loan  de 
Badft  cao  las  provisiones  de  so  gobernación ,  que  había 
luido  Fernando  Pizarra  1 000  las  cuales,  aunque  le  coe^ 
laron  la  vida,  se  hoigó  mas  ^ue  coa  euAOto  oro  «i  plata 
había  ganado ;  «a  era  codicioso  de  honra.  BaItó  en  con** 
siiskeoa  sus  ci^taAes  sobre  lo  que  hacer  debin ,  y  n^ 
anmióae,  con  parecer  de  losmas  ,de  voIvm*  al  Cuzco  A 
tomar  en  él ,  pues  en  su  jurididon  oabia,  la  posesión  de 
«t  gobernadoo.  Bien  hubo  muehos  ^e  le  dijeron  y  .'ro- 
garon poblase  allí  ó  en  los  Charcas,  tiemí  riquísima, 
antes  de  ir ;  y  enviase  á  sabor  enljna^ánto  la  voluntad  de 
Francisco  Pizarro  y  del  cabildo  del  Cttac#,  porque  no 
era  justo  descompadrar  prímerou  Quien  <nas  atizó  la 
vuelta  fueron  Gómez  de  Albarado,  Diego  de  Albarado  y 
Rodrigo  Orgoños,  su  amigo  y  privado*  Almagro,  en  fio, 
determinó  de  volver  al  Cuzco  á  goberúar  por  fuerza,  si 
de^do  los  Pizarros  no  quisiesen,  y  también  porque 
decian  estar  alzado  el  Inga ;  lo  cual  se  publieó  por  huir 
del  campo  Paulo  y  Villaoma,  no  bailando  gente  nico- 
Tuntura  para  matar  los  cristianos ,  como  traian  undido. 
Almagro  envió  tras  Filipillo ,  que  como  participante  de 
la  conjuración,  también  huyera;  y  hízolo  cuartos  por- 
que no  lo  avisó  y  porque  se  pasó  ¿  Pedro  de  Albarado 
en- Liribamba.  Confesé  el  malvado,  al  tiempo  de  su 
fluierte,  haber  acusadofalsamente  á  su  buen  rey  Ataba* 
liba,  por  jacer  seguro  con  sus  moeres.  £ra  un  mal' 
iiombie  Filipillo  dePiíechos ;  liviano,  inconstante,  man* 
tnneso ,  amigo  de  revueltas  y  sangre ,  y  poco  eristíano, 
eunquA  baptizado.  Tuvo  Almagro  muchos  trafayosé 
la  vuelta;  comió  los  caballos  que  se  muñeron  á  te  ide, 
eosa  bien  db  aotar',  parque  al  c^  de  cuatro  meses  ó 
mas  tianpo;  estaban  por  corromper,  y  tan  {rescos/segun 
dicen,  como  i)eQien.nmertOA.  Ealébanse  tenbíen  los 
españoles  arrisaadoa  é  ln^  peñaseen  tes  riendas  entes 
«ano»,  ^oe  pamacian  vivos.  Proveyó  de  agua  ae  ejé«>^ 
«Mo  en  hüs  despoUados  con  oiNias,^quelle«ahsai  é  cntCre 
f  mas  awobasdeUa  en  odres  y  zaques  deetnis  oveJis^y 
nun  muebos  espapeJkedneMii  oaMgandQ  en  altes;  ann 
^e  no  es  oaballeria ,  pam  en  eélera.  tfenwdUteonsí 
«MKholeade  Ahoegie,  euandoial  Cuioo  lk^mk$mli 
ver  careado  dnindi^;  y  él  tratóioonet  In^Mi  fiStfidJ^ 
dmlo,sialzabaehse9eo,  ^le^leferdoiiarie^le  h«s|iO|MH> 
negohemado^yeinp,  quele.4estiwíe;que  é^ssivwftr 
na.  Mango  respwíidióifva  se  vinsa»  ^  f  que  faolgaheide 
eu«HHde  y  goberaaoíon.  Almagro,einpmnaren  te  «ir 
tietefr  fué  6  vecaudo  por  otros  ínconveweBteSy  diji«le 
en  guarde  de  su  real  á  Juan  de  Saavedm.  Fctnande 
Ptearro,  que  supo  estas  vistas,  sallóá  hablar  con  Seever 
dn.  Dábate  cincuenta  mil  caat^lanos  ptaqat  aeinetie^ 
•eooaitt4anlP»elfinMint  lie>inaiiden«juyf»ten|i 


mucha  gente  y  muy  fMerte  ptesa ;  y  tornóse  Um  MMli^ 
y  desconftado.  Tampoco  pudo  Mango  prenda  á  Alini^ 
grO|  y  perdió  esperanza  de  recobrar  el  Cuzco.  6  porq^ 
uo  le  tomasen  entre  puertas  los  de  Ahnagro  y  Pizana^ 
dejó  d  cerco  y  fuese  I  los  Andes ,  que  Uamaa,  una  gran 
montana  sobre  Guamanga.  Llegó  Almagro  su  ejérr 
dto  al  CuiBco^  tes  banderas  altas.  Bequirióai  regimiento 
y  hermanos  de  Francisco  Pizarro  que  lo  rescibiesen 
luego  pacificamente  por  gobernador.,  conforme  á  lee 
provisiones  reales  del  Emperador.  Fernando  Piíeairo, 
que  mandaba,  respondió  que  sin  voluntad  de  Francisco 
Pizarro,  gobernador  de  aquelte  tierra ,  por  cuya  poder 
él  aW  estaba ,  no  podía  ni  debte ,  segua  honra  y  cons- 
CMBnc¡a,,admitir]o  por  gobernador.  Mas,  si  entrar  querte 
como  privadoy  particular,  que  lo  aposeetaria  muy  bien 
con  todos  los  que  traia;  y  entre  tanto  avisarían  ásu  her- 
mano ,  si  vivo  em,  que  estaba  en  los  Reyes,  de  au  llega* 
da  y  pedimiento ;  y  que  confiaba  en  su  antigua  y  buena 
amigad  que  se  conformarían,  declarando  la  raye  yoMh 
jones  de  cada  gobernación  á  dicho  de  sabios  cosnuW 
grafos.  Tuvo  Almagro  por  dilación  esta  respuesta,! 
insistió  en  su  demanda;  y  como  hallaba  contraste  en 
Femando  Pizarro,  entróse  dentro  una  noche  de  gran 
niebla  y  oscuridad.  Cercó  la  casa  donde  los  Pizarros  y 
cabildo  estaban  fuertes,  y  púsole  fuego  porque  no  se 
daban.  £Uos  por  no  quemarse  rindiéronse.  Echó  Al- 
magro presos  á  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  olroa.  :. 
El  regimiento  y  vecinos  le  resdbieron  luego  en  sieodp 
de  dte  por  gobernador*  Dicen  irnos  que  AUnagro  qa«* 
hró  las  tregives  que  habiaa  pnesto,  para  entre  tanto  es* 
perar  la  respnesta  de  Francisco  Pizarro;  otros,  que  ne  . 
tes  hubo  ni  tes  quiso,  porque  no  le  hablan  de  respebir 
sino  por  fuerza ;  otros>  quetuvo  favor  de  los  vednospora 
entrar;  y  como  fueron  bandos,  cad^a  uno  habte  en  favor 
del  suyo.  Y  es  cterto  que  por  fuerza  ^tró,  y  que  mu* 
rieron  dos  españoles,  uno  de  cada  parte;  y  que  Aimar 
gro  matara  ¿  Femando  Pisuve,  según  voluntad  de  casi 
todos,  sino  por  Diego  de  Albarado.  Estoy  el  ateamienta 
del  Inga,  pMó  dSo  de  1536,  sin  que  Franeteeo  Piaam 
iesupiese. 

Iro»  masdos  evsftpleí  «se  in^os  mtaroa  por  «oeoma 

el  Gozco. 

Bien  temió  Piaairo  cuando  supo  la  rebdien  del  bgi 
y^  el  caree  del  Cuzco ;  mas  no  pensó  al  principte  qne  tan 
overea  ara,  ni  con  tanta  gente  como  fué;  yasf,  ewnó 
tengo  á  Diego  Pizarro  con  setenta  españolee,  qm  tee 
nma  enm  peones.  A  ledos  loa  cuales  mataron  indioean 
lBieneala¿»  Panm^  «indueate  teguas  del  Cuaee^  me* 
I  aiim  nnáwMiímneinBpilaní  Movgovaio  eenünneteóecn* 
^iiÉBSiqnealieecoMn  ltevnbn,,en  «n  mal  pane^oNái 
tefiü^gen^ihicieaafcei  aalrey  >  een^dgaa»  ^pteanni 
etasmeMniffeünéitaaiteMulaft»  AlgniM  ne  eseaimen 
tentee^anrideddtfte  neehOidBieeiriifmdtesaittQtKJnMi 
■iilaiM»dMeS(il^Qarenii&liei(wastOteafBo4  f  amate 
de  fttpin  casi  oíros  eatesnie  espanetes,  f  tanUa^ta 
matewnindfos.  de  pena  »aanaedsau  Melaren  ase  macuñ 
aleepítan  Gaele  een  euüenle  españoles  enlsiii^.  Mh* 
■srveeatebaespanMoedmo  nolenscrebten  snsUwwm 
nos  ni  aíp^Hoaaui  capitanas,  y  temiendo  el  mal  gweftifc 
despachó  cneíanit  da  cabrito  fe»  Fraiidswde<^dMfc 
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purft  ((ue  le  trajese  nuem  de  todo;  el  cual  toIvíó,  coiqo 
dken,  rabeante  pierna»,  trayendo  consigo  dos  espa^ 
fióles  de  Gaete  que  se  habían  ea^aj^do  á  usa  de  caVar 
fio,  y  que  dierott  á.  Pizarro  laa  matea  nuevas; laa  diales 
lo  pusieron  en  muy  graacuUa»  lke¡i  luego  6  loa  Reyea 
iHiyendo  Diego  de  Agü^ro^qua  dija  cónu»  loa  indios  ani- 
daban todos  en  anoEm  y  le  habían  quendo^quemar  en 
sos  pueblos»  y  que  venia  muy  cerca  un  gran  ejército 
dellos.  Nueva  qu^  atemoriza  mucho  la.  ciudad  i  y  tanto 
mea»  cuanto  menea  españolea  había ;  Pizairo  envió  i 
Pedro  de  Lenna  de  Búrgosi  con  setenta  de  caballo  y 
mucboe  indios  amigoa  4  cristianos  á  estorbar  que  los 
enemigos  no  Uegaaeni  loa  Reyes^y  él  salió  detiís  con 
loa  demás  españolea  que  aJIl  babÍAf  Peleó  Lenna  muy 
biauj  y  retrajo  losenemigoa  A  un  peBol,  y  aDí  los  aca- 
baran de  vencer  y  deshacer  $1  ^i;wcro  á  recoger  no  ta- 
ñera* Murió  aquel  día  y  bataUa  un  español  de  caballo, 
fueron  heridos  muchos  otros»  y  i  Pedro  de  Lerma  que- 
braron los  dientes;  lea  indios  dieron  muchas  gracias  al 
sol»  que  los  escapó  de  tanto  peligrOj  haciéndole  grandes 
sacrificios  y  ofrendas,  y  pasaron  su  real  una  sierra  cerca 
de  los  Reyes,  el  río>  en  medio,  de  estuvieron  diez  días 
haciendo  arremetidas  y  escaranMizas  con  españoles;  que 
con  otros  indios  no  querían,  y  muchos  indios  crístianoa, 
mozos  de  españoles,  iban  i  comer  y  estar  con  los  con- 
trarios, y  aun  á  pelear  contra  sua  amos,  y  ae  tornaban 
.  de  noche  i  dormir  eft  la  cúidftd... 

El  soeom  «M  fiM  as  aachas  ppplM  a  ^riSflisto  PiuiMw 

Gomo  Pizarro  se  vido  cercado,  y  muertoa  cerca  de 
coatrocienlos  españoles  y  docientos  caballos^  temió  la 
furia  y  muchedumbre  de  los  enemigos,  y  aun  creyó  que 
habían  muerto  á  Diego  de  Almagro  en  Chili,  y  á sus 
hermanos  en  el  Cuzco.  Envió  é  decir  á  Alonso  de  Mr 
barado  que  dejase  la  conquista  de  los  cachapoya&y  se 
viniese  luego  con  toda  su  gente  A  socorrerle;  envió  un 
navio  i  Trujille  para  en  que  llevasen  de  alli  las  mujeres» 
h^o&y  hacienda»  qjpdando  á  los  hombres  desamparar 
sen  el  lugar  y  yiniesen  á  los  Reyes;  despachó  á  Diego 
de  Ayala  en  los  otros  navios  A  Panamá,  Nicaragua  y 
Guauhtemallanpor80cónt>,ye8CribJóá]asisla8de  Santo 
Oomtngo.  y  Coba,  y  á  todos  los  otros  gobernadores  de 
Indias,  elestrecho  eii  que  quedaba.  Aloaao  de  Fuenroa- 
yor,  presidente  y  obispo  de  Saoto  Domingo,  envió  con 
Diego  de  Fuenmayor,  su  hermano,  natural  de  Yanguas, 
muchos  españoles  arcabuceros  que  habían  llegado  en- 
tonces con  Pedro  de  Veragoa ;  Femando  Cortés  ebvié^ 
con  Rodrigo  de  Gríjalva»  en  un  propio  navio  suyo,  desde 
laNueiESrBspana,  munbaa  armas,  tiros  „jaei^^  adecer 
^os  veatidoa  de  sediL  yi  una  ropa  de  martas;  el  Upeor 
oíado  fiasnar  de  EsninosaJievA  da  Panamá.  Nombre  de 
.JUoa  y  TiemrFimebí  bu^na  cedria  de  espaoAtes^  Diego 
M  Ayala^i^vÁó  con  harta  gen^  de  Nicaragua  y  Cmánr 
^amallan.  T'eaibien.vii]y|cyronQtj;oade  oiraa  (wcte^  j  aaí 
duioj^izarro  iwfloridp  .^érciin  y  maa  arcabu^ceros.qjRe 
.miw^;  SanuQHeno  loshubo  mq/^l^emenester  para  con- 
.^  indios^  i^oveqbáronle  infinito  para  contra  Diego 
jdf)  Abnagro,  como  después  diremos;  por  lo  cual  acertó 
Afedir  estos  socorros,  aunque  filé  notado  entonoes  d0 
porpedkloa. 
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Dos  batallas  con  Indios,  qse  Alosso  de  Att»indo  did  y  veneld. 

A  la  hora  que  Alonso  de  Albarado  rescibió  las  cartas 
de  Pizarro,  en  que  lo  llamaba  para  socorro,  dejó  la  em- 
presa délos  cachapoyas,  que  muy  adelante  iba,  y  se  ftié' 
á  Trujillo,  que  camino  era  para  tos  Reyes.  Hizo  quedar ' 
los  vecinos,  que  ya  teniao  fuera  su  hato  y  mujeres,  y  se 
querían  ir  á  Pizarro,  desamparando  la  ciudad ;  llegó  á  los 
Reyes  con  alegría  de  todos,  por  ser  el  primero  que  al 
socorro  venia,  y  Pizarro  lo  hizo  su  capitán  general,  qui- 
tando el  cargo  í  Pedro  de  Lerma,  el  cual  lo  tuvo  á  des- 
honra, y  como  valiente  y  que  lo  había  hecho  bien,  des* 
miandóse  de  lengua;  era  de  Burgos,  y  conoscia  al  Alba- 
rado» Descansó  Albarado,  y  aderezó  trecientos  españo-  . 
les  á  pié  y  á  caballo  para  echar  de  aHí  los  indios,  y  no  pa- 
rar hasta  los  deshacer  y  dlElstruir  y  descercar  el  Cuzco, 
no  sabiendo  lo  que  allá  pasaba  entre  los  españoles ;  hubo  . 
una  batalla  cerca  de  Pacbacamacon  Tizoyo ,  capitán 
general  de  Mango,  y  aun  dicen  que  se  halló  en  ella  d 
mesmo  Mango  inga,,  la  cual  fué  muy  recia  y  sangrienta, 
ca  los  indios  pelearon  como  vencedores,  y  los  españoles  ^ 
por  vencer;  en  Jauja  lo  alcanzó  Gómez  de  Tordoya  de  ' , 
Barcarota,  con  docientos  españoles  que  Pizarro  le  en- 
vitaba  para  engrosar  el  campo.  Albarado  caminó  sin  em- 
barazo hasta  Lumichaca,  puente  de  piedra,  con  todos 
4]uioientos  españoles ;  allí  cargaron  muchísimos  indios, 
pensando  matar  los  cristianos  al  paso,  á  lo  menos  des- 
barátanos; mas  Albarado  y  sus  compañeros,  aunque 
rodeados  por  todas  partes  de  los  enemigos,  pelearon  de 
tal  manera,  que  los  vencieron,  haciendo  en  ellos  muy 
gnm  matanza.  Costaron  estas  batallas  hartos  españoles, 
y  muchos  indios  amigos,  que  los  servían  y  ayudaban ;  de 
iumichaca  ala  puente  dé  Abancay,  que  habrá  veinte 
leguas,  hubo  muchas  escaramuzas,  mas  no  que  de  con« 
tar  sean;  supo  Albarado  allí  las  revueltas  y  mudanzas 
del  Cuzco  y  la  prisión  de  Femando  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  paró  á  esperar  lo  que  Pi^rro  mandaba  sobre  aquello, 
pues  ya  los  indios  eran  idos  del  Cuzco ;  fortificó  su  real 
entre  tanto  que  la  respuesta  é  instrucción  venia ,  por 
amoir  de  muchos  indios  que  bullían  por  alli  con  Tizoyo 
y  Mango,  y  por  si  viniese  Almagro. 

Alnasro  presda  il  «tpit»  Albartdo,  y  rebasa  los  psttides 

de  Pitarro.  *        " 

Como  Almagro  entendi.ó  fue  Albarado  estaba  con 
tanta  gente  y  pujanza  en  Abancay,  pensó  que  iba  con- 
tra él,  y  apercibióse;  envióle  á  requerir  con  las  provi- 
siones, no  estuviese  con  ejército  en  su  gobernación,  ó 
le  obedeciese.  Albarado  prendió  á  Diego  de  Albarado 
i^on  otros  ocho  españoles,  que  fué  al  requirimiento,  y 
respondió  que  las  habían  de  notificar  á  Francisco  Pi- 
zarro, y  no  áél ;  Almagro  se  volvió  del  camino,  que  tam- 
bién salió  con  gente,  no  tornando  sus  mensageros,  á 
fiuardar  el  Cuzco,  ca  podia  ir  Albarado  allá  por  otro  ca- 
b(V  Vas  luego  tuvo  aviso  y  cartas  que  Pedro  de  Ler* 
UH^  se  le  quería  pasar  con  mas  de  sesenta  compañeros, 
por  enojo  que  tenia  de  Pizarro,  por  baberie  quitado  el 
cargo  de  capitán  general  y  haberlo  dado  al  Alonso  de 
Albarado,  y  tomó  con  ejército  sobre  Albarado,  y  pren- 
dió á  Perálvarez  Qolguio^  que  aldaba  corriendo  el  cam- 
po en  una  celada.  Albarado  desque  lo  supo,  quiso  pren- 
der á  Pedro  de  Lerma ;  empero  él  se  huyó  del  real  aquel 


240 

mesmo  punto  de  la  nochey  con  las  firmas  de  sus  amigos, 
queá  ello^  no  pudo  llevar  por  la  prisa;  llegó  Almagro 
.  con  la  escurídad  á  la  puente,  sabiendo  que  le  aguarda* 
ban  Gómez  de  Tordoya  j  Villalva  y  otros,  y  ecbó  buena 
parte  de  los  suyos  por  el  vado,  á  do  estaban  los  que  se 
le  habían  de  pasar.  Guando  AJbarado  sintió  los  enemi- 
gos en  el  real,  comenzó  ¿  pelear  tocando  al  arma ;  pero 
como  tenia  muchos  guardando  los  pasos  fuera  del  fuer- 
te, y  muchos  sin  picas^  que  se  las  hablan  echado  ai  rió 
los  amigos  de  Lerma,  no  pudo  resistir  la  carga  del  con- 
trario, y  fué  roto  y  preso  sin  sangre  ninguna,  aunque  de 
una  pedrada  quebraron  los  dientes  ¿  Rodrigo  de  Orgo- 
ños.  Recogió  Almagro  el  campo,  y  tomóse  al  Cuzco, 
tan  ufanos  los  suyos^  que  decían  que  no  dejarían  pizarra 
ninguna  en  todo  el  Perú  en  que  tropezar,  y  que  se  fuese 
Francisco  Pizarro  á  gobernar  los  manglares  de  la  cos- 
ta. Usó  Almagro  de  la  victoria  piadosamente,  aunque 
dicen  que  trataba  mal  los  prisioneros.  Pizarro,  que  iba 
con  seiscientos  españoles  á  descercar  el  Cuzco,  supo  en 
Nasca  cuanto  atrás  dicho  habernos,  é  hizo  gran  senti- 
miento dello,  y  volvióse  á  los  Reyes  para  aderezarse 
mejor,  si  guerra  hubiese  de  haber;  ca  el  competidor 
era  recio,  y  tenia  muchos  españoles.  Entre  tanto  que  se 
apercebía  quiso  concertarse  de  bien  á  bien,  pues  era 
mejor  mala  concordia  que  próspera  guerra,  y  envió  al 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa  á  lo  negociar;  el  cual  se 
declaró,  porque  otros  no  gozasen  sus  trabajos  las  manos 
enjutas,  á  que  fuesen  amigos^  y  qué  Almagro  soltase  á 
Femando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  Alfonso  de  Albarado, 
y  se  estuviese  en  el  Cuzco  gobernando,  sin  bajar  á  los 
llanos,  hasta  tener  declaración  por  el  Emperador  de  lo 
que  cada,  uno  hubiese  de  gobernar.  Murió  el  licenciado 
entendiendo  en  esto,  y  aun  pronosticando  la  destnicion 
y  muertes  de  ambos  gobernadores.  Almagro,  con  la  pu- 
janza y  consejeros  que  tenia,  rehusó  aquel  partido,  di- 
ciendo que  había  de  dar,  y  no  tomar,  leyes  en  su  jurídi- 
cion  y  prosperidad.  Dejó  á  Grabiel  de  Rojas  en  guarda 
del  Cuzco  y  de  ios  presos,  y  llevando  consigo  á  Feman- 
do Pizarro,  bajó  con  ejército  y  quinto  del  Rey  á  la  ma- 
rina. Hizo  un  pueblo  en  término  de  los  Reyes,  como  en 
posesión,  y  asentó  el  real  en  Chincha. 

VUtas  de  Alnagro  yPinrro  en  HiU  sobre  eoneierto. 

Sabiendo  esto  Pizarro,  sonó  atambor  en  los  Reyes, 
dio  grandes  pagas  y  ventajas,  y  juntó  mas  de  sietecien- 
tos  españoles  con  muchos  caballos  y  arcabuces,  que  da- 
ban reputación  al  ejército;  y  casi  toda  esta  gente  era 
venida  y  llamada  contra  indios  en  socorro  del  Cuzco  y 
de  los  Reyes.  Hizo  capitanes  de  arcabucería  á  Ñuño  de 
Castro  y  á  Pedro  de  Vergara,  que  la  trajera  de  Flándes, 
donde  casado  estaba ;  hizo  capitán  de  piqueros  á  Diego 
de  Urbina,y  de  caballos  á  Diego  de  Rojas  y  á  Peranzo- 
res  y  ,á  Alonso  de^Bfercadillo.  Puso  por  maestre  de 
campo  á  Pedro  de  Valdivia,  y  por  sargento  mayor  á  An- 
tonio de  ViIIalva ;  estando  en  esto,  llegaron  Gonzalo  Pi* 
zarro  y  Alonso  dé  Albarado,  é  hízolos  generales,  ¿  su 
hermano  de  la  infantería,  y  al  otro  de  la  caballería.  Es- 
taban presos  en  el  Cuzco,  sobornaron  hasta  cincuenta 
soldados,  y  con  su  ayuda  salieron  de  la  prisión,  quitaron 
las  sogas  de  las  campanas  porque  no  repicasen  tras  ellos, 
y  huyeron  á  caballo  con  aquellos  cincu/enta  y  con  Gra- 
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hiél  de  Rojas,  que  prendieron;  publicaba  Pizmo  que 
bacía  esta  gente  para  su  defensa  como  hombre  acome- 
tido, y  habló  en  concierto  á  consejo  de  muchos.  Alma- 
gro vino'luego  también  en  ello,  y  envió  con  poder  para 
tratar  del  negocio  á  don  Alonso  Enríquez,  Diego  dé  Mer- 
cado, fator,y  Juan  deGuzman,  contador.  Hablaron  con 
Pizarro,  y  él  lo  comprometió  en  Francisco  de  Bobadilla, 
provincial  de  la  merced,  y  ellos  en  fray  Francisco  Ro- 
sando; los  cuales  sentenciaron  que  Almagro  soltase  á 
Femando  Pizarro  y  restituyese  al  Cuzco ;  que  deshicie- 
sen entrambos  los  ejércitos,  enviasen  la  gente  á  con- 
quistas; escríbiesen  al  Emperador,  y  se  viesen  y  habla- 
sen en  Mala,  pueblo  entre  los  Reyes  y  Chincha,  con  cada 
doce  caballeros,  y  que  los  frailes  se  hallasen  á  iás  pláti- 
cas. Almagro  dijo  que  holgaba  de  verse  con  Pizarro, 
aunque  tenia  por  muy  grave  la  sentencia ,  y  cuando  se 
partió  á  las  vistas  con  doce  amigos  encomendó  á  Ro- 
drigo Orgoños,  su  general,  que  con  el  ejército  estuviese        ' 
á  punto ,  por  si  algo  Pizarro  hiciese ,  y  matase  á  Fer- 
nando Pizarro,  que  le  dejaba  en  poder,  si  á  él  fuerza  le       ^ 
hicieseq.  Pizarra  fué  al  puesto  con  otros  doce,  y  tras  él 
Gonzalo  Pizarro  con  todo  el  campo;  si  lo  hizo  con  vo-^ 
luntad  de  su  hermano  ó  sin  ella,  nadie  creo  que  lo  supo.      ^ 
Es  empero  cierto  que  se  puso  junto  á  Mala,  y  que  mandó   -  *> 
al  capitán  Ñuño  de  Castro  se  emboscase  con  sus  cuarenta   - 
arcabuceros  en  un  cañaveral  junto  al  camino  por  donde    • 
Almagro  tenia  de  pasar;  llegó  primero  á  Mala  Pizarro, 
y  enllegando  Almagro,  se  abrazaron  alegremente  y  ha- 
blaron en  cosas  de  placer.  Acercóse  uno  de  Pizarro, 
antes  que  comenzasen  negocios,  á  Diego  de  Ahnagro,  y 
díjole  al  oído  que  se  fuese  luego  de  allí,  ca  le  iba  en  ello 
la  vida ;  él  cabalgó  presto  y  volvióse  sin  hablar  palabra 
en  aquello  ni  en  el  negocio  á  que  viniera.  Vio  la  em- 
boscada de  arcabuceros,  y  creyó;  quejóse  mucho  de 
Francisco  Pizarro  y  de  los  frailes,  y  todos  los  suyos  de- 
cían que  de  Pilátos  acá  no  se  había  dado  sentencia  taa    c 
injusta.  Pizarro,  aunque  le  consejaban  que  lo  prendiese, 
lo  dejó  ir,  diciendo  que  había  venido  sobre  su  palabra,     * 
y  se  disculpó  mucho  en  que  ni  mandó  venir  á  su  her- 
mano, ni  sobornó  los  frailes. 

La  plitioB  de  AlaufrQ. 

Aunque  las  vistas  fueron  en  vano  y  para  mayor  odio 
é  indinacion  de  las  partes,  no  faltó  quien  tomase  á 
entender  muy  de  veras  y  sin  pasión  entre  Pizarro  y 
Almagro.  Diego  de  Albarado  en  fin  los  concertó,  que 
Almagro  soltase  á  Femando  Pizarro,  y  que  Francisco  * 
Pizarro  diese  navio  y  puerto  segum  á  Almagro,  que  no 
lo  tenia ,  para  que  libremente  pudiese  enviar  á  España 
sos  despachos  y  mensiyeros;  que  no  fuese  ni  viniese 
uno  contra  otro,  basta  tener  nuevo  mandado  del  Em- 
perador. Almagro  soltó  luegoá  Femando  Pizarro  sobre 
pleitesía  que  hizo,  á  ruego  y  seguro  de  Diego  de  Alba- 
rado; aunque  Orgoños  lo  contradijo  muy  mucho,  sos- 
pechando mal  de  la  condición  áspera  de  Femando  Pi- 
zarro, y  el  mesmo  Almagro  se  arrepintió  y  lo  quisiera 
detener.  Mas  acordó  tarde,  y  todos  decían  que  aquel  lo 
había  de  revólver  todo,  y  no  erraron ;  ca  suelto  él ,  hubo 
grandes  y  nuevos  movimientos ,  y  aún  Pizarro  no  andu- 
vo muy  llano  en  los  conciertos,  porque  ya  tenia  ub| 
provisión  real  en  que  mandaba  el  Emperador  que  cada 
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uao  efitaviesa  doode  y  como  la  tal  provisión  notificada 
les  fuese  y  aunque  tuviese  cualquiera  deilos  la  tierra  y 
jurisdicion  del  otro.  Pizarro  pues,  que  tenia  libre  y  por 
consejero  ásu  hermano,  requirió  ¿  Almagro  que  saliese 
de  la  tierra  que  habia  él  descubierto  y  poblado,  pues 
era  ya  venido  nuevo  mandamiento  del  Emperador.  Al- 
magro respondió  ,  leida  la  provisión ,  que  la  oía  y  cum- 
plía estándose  quedo  en  el  Cuzco,  y  en  los  otros  pueblos 
que  al  presente  poseía,  según  y  como  el  Emp<^rador 
mandaba  y  declaraba  por  aquella  su  real  cédula  y  volun- 
tad, y  que  con  ella  mesma  le  requería  y  rogaba  lo  deja- 
se estar  en  paz  y  posesión  como  estaba.  Pizarro  i'eplicó 
que  teniendo  él  poblado  y  pacífico  el  Cuzco,  se  lo  habia 
tomado  por  fuerza ,  diciendo  que  caia  en  su  gobernación 
del  nuevo  reino  de  Toledo ;  por  tanto,  que  luego  se  lo 
dejase,  y  se  fuese ;  si  no,  que  lo  echaría,  sin  quebrar  el 
pleito  homenaje  que  habia  hecho ,  pues  teniendo  aque- 
lla nueva  provisión  del  Rey,  era  cumplido  el  plazo  de 
su  pleitesía  y  concierto.  Almagro  estuvo  firme  en  su 
respuesta,  que  concluía  llanamente  ;fy  Pizarro  fué  con 
todo  su  ejército  á  Chincha ,  llevando  por  capitanes  los 
que  primero,  y  por  consejero  á  Femando  Pizarro,  y 
por  color  que  iba  á  echar  sus  contrarios  de  Chincha  que 
manifiestamente  era  de  su  gobernación.  Almagro  se 
fué  la  vía  del  Cuzco  por  no  pelear;  empero  como  lo  si- 
guian^  cortó  muchos  pasos  del  mal  camino,  y  reparó 
en  Gaitara,  sierra  alta  y  áspera.  Pizarro  fué  tras  él,  que 
tenia  mas  y  mejor  gente;  y  una  noche  subió  Femando 
Pizarro  congos  arcabuceros  aquella  sierra,  que  le  gana- 
ron el  paso*  Almagro  entonces,  queonalo  estaba,  se  fué 
á  gran  prisa,  y  dejó  á  Orgoños  detrás,  que  se  retirase 
concertadamente  y  sin  pelear.  El  lo  hizo  como  se  lo  man- 
dó ;  aunque,  según  Grístóbal  de  Sotelo  y  otros  decían, 
mejw  hiciera  en  dar  batalla  á  los  pizarristas,  que  se  ma- 
rearon en  la  sierra;  ca  es  ordinario  á  los  españoles  que 
de  nuevo  ó  recien  salidos  de  los  calorosos  llanos  suben 
alas  nevadas  sierras,  marearse.  Tanta  mudkiza  hace 
tan  poca  distancia  de  tierra.  Así  que  Almagro ,  recogi- 
da su  gente  al  Cuzco ,  quebró  las  puentes ,  labró  armas 
de  plata  y  cobre ,  arcabuces ,  otros  tiros  de  fuego ,  bas- 
teció de  comida  la  ciudad,  y  reparóla  de  algunos  fo- 
sados. Pizarro  se  volvió  á  los  llanos  por  el  inconveniente 
que  digo,  y  dende  á  dos  meses  á  los  Reyes;  empero . 
solo,  porque  envió  todo  .su  ejército  al  Cuzco,  con  acha- 
que de  restituir,  en  sus  casas  y  reparüroientos  á  cier- 
tos vecinos  que  Almagro  habia  despojado ,  y  para  esto 
hizo  justicia  mayor  á  Femando  Pizarro,  que  gobernaba 
el  campo,  siendo  general  su  hermano  Gonzalo.  Fué  pues 
Femando  Pizarro  al  Cuzco  por  otro  camino  que  Alma- 
gro,  y  llegó  allá  á  los  26  de  abril  de  i  538  anos.  Alma- 
gro ,  que  tan  determinados  los  vio  venir ,  metió  los  afi-* 
donados  á  Pizarro  en  dos  cubos  de  la  fortaleza,  donde 
algunos  se  ahogaron,  de  muy  apretados.  Envió  al  en- 
cuentro á  Rodrígo  Orgoños  con  toda  su  gente ,  y  mu- 
chos indios ,  ca  él  no  podía  pelear,  de  flaco  y  enfermo. 
Orgoños  se  puso  en  el  camino  real  entre  la  ciudad  y  la 
sierra,  orilhi  de  una  ciénaga.  Puso  la  artillería  en  coih 
viniente  parte ,  y  los  caballos  también ,  que  llevaban  á 
cargo  Francisco  deJChaves,  Vasco  de  Guevara  y  Juan 
Tello.  Por  hacia  la  sierra  echó  muchos  indios  con  algu- 
nos españoles  que  socorriesen  á  la  mayor  necesidad  y 
HA. 
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peligro.  Femando  Pizarro,  dicha  la  misa,  bejó  al  llano 
en  ordenanza ,  con  pensamiento  dé  tomar  un  alto  que 
sobre  la  ciudad  estaba ,  y  que  no  lo  aguardarían  los  con- 
traríos llevando  tanta  pujanza.  Mas  como  los  vio  que^ 
dos  y  con  semblante  de  no  rehusar  batalla,  mandó  al 
capitán  Mercadillo  que consuscaballo^ anduviese  sobre- 
saliente ,  ó  para  contra  los  indios  contraríos,  ó  para  re- 
mediar otr^  cualquier  necesidad;  y  dijo  á  sus  indios,  que    • 
arremetiesen  á  los  otros,  y  por  allí  se  comenzó  la  ba- 
talla que  llaman  de  la^Sglinas ,  obra  de  media  legua  del 
Cuzco.  Entraron  en  la  ciénaga  los  arcabuceros  de  Pedro 
de  Vergara.ry  desbarataron  upa  compañía  de  caballos 
contrarios,  que  fué  gran  desmán  para  los  de  Orgoños, 
que  conosciendo  el  daño,  hizo  soltar  un  tiro,  el  cual 
mató  cinco  españoles  de  Pizarro,  y  atemorizó  los  otros; 
pero  Femando  Pizarro  los  animó  bien  y  i  sazón ,  y  dijo 
á  los  arcabuceros  que  tirasen  á  las  picas  arboladas,  y 
quebraron  mas  de  cincuenta  dallas,  que  mucha  falta  hi- 
cieron á  los  de  Almagro.  Orgoños  hizo  señal  de  romper 
con  los  enemigos;  y  como  se  tardaban  algo  los  suyos, 
arremetió  con  su  escuadrón  solamente  á  Femando  Pi- 
zarro, que  guiaba  el  lado  izquierdo  do  su  ejército  con 
Alonso  de  Albarado.  E^ró  dos  españoles  con  su  lanza, 
tiró  una  estocada  aun  críadode  Femando  Pizarro,  pen- 
sando que  su  amo  fuese,  y  metióle  por  la  boca  el  esto- 
que. Hada  Orgoños  maravillas  de  su  persona ;  mas  duró 
poco  tiempo ,  porque  cuando  arremetió  le  pasaron  la 
frente  con  un  perdigón  de  arcabuz,  de  que  vino  á  per- 
der la  fuerza  y  la  vista.  Fernando  Pizarro  y  Alonso  de 
Albarado  encontraron  los  enemigos  de  través,  y  derri- 
baron cincuenta  dallos ,  y  los  mas  juntamente  con  los 
caballos.  Acudieron  luego  los  dé  Almagro  y  Gonzalo 
Pizarro  por  su  parte ,  y  pelearon  todos,  cbmo  españoles, 
bravísimamente,  mas  vencieron  los  Pizarros  y  usaron 
craelmente  de  la  vitoría ,  aunque  cargaron  la  culpa  dello 
á  los  vencidos  con  Albarado  en  el  puente  de  Abancay, 
que üo  eran  muchos  y  queríanse  vengar.  Estando  Or- 
goños rendido  á  dos  caballeros,  llegó  uno  que  lo  derríbó 
y  degolló.  Llevando  también  uno  tendido  y  á  las  ancas  al 
capitán  Rui  Diaz,  le  dio  otro  una  lanzada  que  lo  mató, . 
y  .así  mataron  otros  muchos  después  que  sin  armas  los 
vieron;  Samaniego  á  Pedro  de  Lerma  á  puñaladas  en 
la  cama,  de  noche.  Muríeron  peleando  los  capitanes 
Hoscoso,  Salinas  y  Hernando  de  Albarado,  y  tantos  es- 
pañoles, y}ue  si  los  indios,  como  lo  habian  platicado, 
dieran  sobre  los  pocos  y  heridos  que  quedaban ,  los  pu- 
dieran fácilmente  acabar.  Mas  ellos  se  embebieron  en 
despojar  los  caídos,  dejándolos  en  cueros,  y  en  robar 
los  reales,  que  nadie  los  guardaba,  porque  los  vencidos 
huian,  y  los  vencedores  perseguían.  Almagro  no  peleó 
por  su  indispusicion ;  miró  la  batalla  de  un  recuesto ,  y 
metióse  en  la  fortaleza  como  vio  vencidos  los  suyos. 
Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Albarado  lo  dguieron  y 
prendieron ,  y  lo  echaron  en  las  prisiones  en  que  los  ha« 
bia  tenido. 

Muerte  de  ALnagro. 

Con  la  Vitoria  y  prendimiento  de  Almagro,  enriquaa*  ' 
ciaron  unos  y  empobrecieron  otros ,  que  usanza  es  de 
guerra,  y  mas  de  la  que  llaman  civil,  por  ser  hecha 
entre  ciudadanos,  vaciaos  y  parientes.  Femando  Pi-» 
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zarro  se  apoderó  del  Cuzco  sin  contradicioo,  aunque  no 
sin  murmoracion.  Dio  algo  á  muchos  ^  que  á  todos  era 
imposible;  mas  como  era  poco  para  lo  que  cada  uno 
que  con  él  se  bailó  en  la  batalla  pretendía,  envió  los 
mas  á  conquistar  nuevas  tierras  donde^  aprovechasen ; 
y  por  no  quedar  eu  peligro  ni  cuidado ,  enviaba  los  ami- 
gos de  Almagro  con  los  suyos.  Envió  también  á  los  Re- 
yeSy  en  son  de  preso,  á  don  Diego  de  Almagro,  porque 
los  amigos  de  su  padre  no  se  amotinasen  con  él.  Hizo 
proceso  contra  Almagro ,  publicando  que  para  enviarlo 
juntamente  con  él  preso  á  los  Reyes,  y  de  alli  á  Espa- 
ña; mas  como.le  dijeron  que  Mesa  y  otros  muchos  ha- 
bian  de  salir  al  camino  y  soltarlo,  ó  porque  lo  tenia  en 
voluntad ,  por  quitarse  de  ruido  ^ntenciólo  á  muerte. 
Los  cargos  y  culpas  fueron  que  entró  én-el  Cuzc<?mano 
armada ;  que  capsó  muchas  muertes  de  españoles;  que 
se  concertó  con  Mjango  contra  españoles;  que  dio  y  quit^ 
repartimientos  sin  tener  facultad  del  Emp^dor;  que 
había  quebrado  las  treguas  y  juramentos;  que  había  pe- 
leado contra  la  justicia  del  Rey  en  Abancay  y  en  las  Sali- 
nas. Otras  hubo  también  que  callo  por  no  ser  tati  acri- 
minadas. Almagro  sintiógrandemente  aquella  sentencia. 
Dijo  muchas  lástimas  y  que  hacían  llorar  ¿  muy  duros 
ojos.  Apeló  para  el  Emperador;  mas  Femando,  aunque 
muchos  se  lo  rogaron  ahincadamente,  n^  qm'so  otorgar 
la  apelación.  Rogóseloél  mesmo,  que  por  amor  de  Dios 
no  le  matase ,  diciendo  que  mirase  cómo  no  le  había  él 
muerto ,  pudiendo,  ni  derramado  sangre  de  pariente  ni 
amigo  suyo,  aunque  los  había  tenido  en  poder;  que 
mirase  cómo  él  había  sido  la  mayor  parte  para  subir 
Francisco  Pizarro,  su  caro  hermano,  á  la  cumbre  de 
honra  y  riqueza  que  tenia;  díjole  que  mirase  cuan  vie- 
jo, flaco  y  gotoso  estaba,  y  que  revócasela  sentencia 
por  apelación  para  dejalle  vivir  en  la  cárcel  siquiera  ios 
pocos  y  tristes  días  que  le  quedaban ,  para  llorar  en  ellos 
y  allí  sus  pecados.  Femando  Pizarro  estuvo  muy  duro 
¿ estas  palabras,  que  ablandaran  un  corazón  de  acero, 
y  dijo  que  se  maravillaba  que  hombre  de  tal  ánimo  te- 
miese tanto  la  muerte.  El  replicó  que  pues  Cristo  la 
tentíó,  no  era  mucho  temella  él ;  mas  que  se  conhortarla 
con  que,  según  su  edad,  no  podía  vivir  mucho.  Estuvo 
Almagro  recio  de  confesar,  pensando  librarse  por  allí, 
ya  que  por  otra  via  no  podía.  Empero  confesóse ,  hizo 
testamento,  y  dejó  por  herederos  al  Rey  y  ásu  hijo  I  enemigo,  que  tenia'otros  Untos,  y  que  LeuchenGeími 


don  Diego.  No  quería  consentir  la  sentencia,  de  miedo 
de  la  ejecución,  ni  Femando  Pizarro  otorgar  la  apela- 
ción, porque  no  la  revocasen  en  consejo  de  Indias,  y 
porque  tenia  mandamiento  de  Francisco  Pizarro.  En 
finia  consintió.  Ahogáronle,  por  muchos  ruegos,  en 
la  cárcel,  y  después  lo  degollaron  públicamente  en  k 
plaza  del  Cuzco,  año  de  i 540.  Muchos  sintieron  mucho 
Ja  muerte  de  Almagro  y  lo  echaron  menos;  y  quien  mas 
lo  sintió,  sacando  á  su  hijo,  fué  Diego  de  Albarado, 
^que  se  obligó  al  muerto  por  el  matador,  y  que  libró  de 
la  muerte  y  de  la  cárcel  al  Femando  Pizarro,  del  cual 
nunca  pudo  sacar  virtud  sobre  aquel  caso,  por  mas  que 
•e  lo  rogó;  yasí,  vmo  luego  á  España  á  querellar  de  Fran- 
cisco Pizarro  y  de  sus  hermanos,  y  á  demandar  b  pala- 
bra y  pleitesía  á  Femando  Pizarro  delante  el  Emperador, 
y  andando  en  ello,  murió  en  Valladolid,  donde  la  corte 
estaba;  j  porque  murió  en  tres  ó  cuatro  días,  dijeron 


algunos  que  fué  de  yerbas.  Era  Diego  de  Almagro  ni-^ 
tural  de  Almagro ;  nunca  se  supo  de  cierto  quién  fué  sq^ 
padre,  aunque  se  procuró.  Decian  que  era  clérigo  y 
no  sabia  leer.  Era  esfoiiado,  diligente,  amigo  de  honra' 
y  fama ;  franco ,  mas  con  vanagloria ;  ca  quería  supiesen 
todos  lo  que  daba.  Por  tas  dádivas  lo  amaban  loe  solda^* 
dos,  que  de  otra  manera  muchas  veces  los  maltrataba 
de  lengua  y  manos.  Perdonó  mas  de  den  mil  ducados, 
rompiendo  las  obligaciones  y  conoscimientos  á  los  que 
fueron  con  él  al  Chili.  Liberalidad  de  principe  mas  que 
de  soldado;  pero  cuando  murió,  no  tuvo  quien  pusiese 
un  paño  en  su  degolladero.  Tanto  pareciópeor  su  muer^ 
te ,  cuanto  él  menos  cruel  fué ,  ca  nunca  quiso  matar 
.  hombre  que  tocase  á  Francisco  Pizarro.  Nunoi  fué  ca- 
sado, empero  tuvo  un  hijo  en  una  india  de  Panamá,  que 
se  lltimóvcomo  él^  y  que  se  crió  y  ens^ó  muy  bien; 
mas  acabó  mal ,  como  después  diremos. 

Las  conquistas  q«e  se  hieieroo  tras  la  maerte  de  Alaagro. 

Pedro  de  Valdivia  fué  con  muchos  españoles  á  conti-* 
nuarlaconquista  de  Chili,  que  Almagro  comenzó.  Pobló, 
y  comenzó  á  contratar  congos  naturales,  que  lo  hdñan 
recebido  pacificamente,  aunque  con  engaño;  ca  luego 
en  cogiendo  el  grano  y  cosas  de  comer,  se  armaron  y 
dieron  tras  los  cristianos ,  y  mataron  catoroe  españoles 
que  andaban  fuera  de  poblado.  Valdivia  fué  él  socorro, 
dejando  en  la  ciudad  la  mitad  de  la  gente  conFVancísco 
de  Vinagran  y  Alonso  de  Monroy.  Entre  tanto  finieron 
hasta  ocho  mil  chileses  sóbrela  ciudad.  Salieron  áeUes 
Vinagran  y  Monroy  con  trointa  de  cabalo  y  otros  al- 
gunos de  pié ,  y  pelearon  desde  la  mañana  basta  qM  los 
despartió  la  noche,  y  todos  holgaron  dello,  les  núes-, 
tros  de  cansados  y  heridos  con  flechas,  los  nidios  per 
la  carnicería  que  de  los  suyos  había  y  por  las  Seras- 
lanzadas  y  cuchilladas  que  tenían;  aunque  no  por  eso 
dejaron  las  armas,  antes  daban  guerra  siempre  á  los 
españoles,  y  no  les  dejaban  hidio  de  servicio,  á  cuya 
falta  los  nuestros  mesmos cavaban,  sembrabéa  y  hacían 
las  otras  cosas  que  para  se  mantener  son  necesarias. 
Has  con  todo  este  trabajo  y  miseria^  descubrieron  mu- 
cha tierra  por  la  costa ,  y  oyeron  decir  que  había  un  se- 
ñor, dicho  Leuchen  Golma ,  el  cual  juntaba  docientos 
mil  combatientes  para  contra  otro  roy  vecino  suyo  y 


poseía  una  isla ,  no  lejos  de  su  tierra ,  en  que  había  nn 
grandísimo  templo  con  dos  mil  sacerdotes;  y  que  mas 
adelante  habia  amazonas ,  la  reina  de  las  cuales  se  lla- 
maba Guanomilia,  que  suena  cíelo  oro,  de  donde  ar- 
güían muchos  ser  aquella  tierra  muy  rica ;  mas  pues  ella 
está,  como  dicen^  en  cuarenta  grados  de  altura,  ne 
tema  mucho  oro ;  empero  ¿qué  digo  yo,  pues  aun  no  han 
visto  las  Amazonas,  ni  el  oro,  ni  á  Leuchen  Golma,  ni 
la  isla  de  Salomeo,  que  llaman  por  su  gran  riqueza?  Gó- 
mez de  Albarado  fué  á  conquistar  la  provincia  de  Gua- 
nueo;  Francisco  de  Chaves  á  guerrear  los  conchiioos, 
qUe  molestaban  á  Trajillo  y  á  sus  vecinos ,  y  que  traían 
un  ídolo  en  su  ejército,  á  quien  ofrescian  el  despojo  de 
los  enemigos,  y  aun  sangro  de  cristianos.  Pedro  de  Ver^ 
gara  fué  á  los  Bracamoros ,  tierra  junto  al  Quito  por  el 
norte,  Joan  Pérez  de  Vei^ara  fué  hacia  los  Gli^írapo- 
yas,  y  Atonso  de^M^rCftdillo  <i  MuUalnimba,  y  Pedro  de 
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Candft  á  etHÁnm  del  Colláo ;  el  cual  no  pvdo  entrar  don- 
de, iba  por  la  raaleM  de  aquella  tierra  ó  por  la  de  su 
gente  y  ca  se  le  amotinó  mucha  della ,  que  amigos  eran 
de  Almagro  y  con  Mesa ,  capitán  de  la  artillería  de  Pi- 
zarro.  Fué  allá  Femando  IMzarro  y  degolló  al  Mesa  por 
amotínador  y  porque  habia  dicho  mal  de  Pizarros,  y 
tratado  de  ir  á  soltar  á  Diego  de  Almagro  si  á  los  Reyes 
lo  nevasen.  Dio  loa  trecientos  hombres  de  Candía  á  Pe- 
ranzures»  y  enviólo  á  lamesma  tierra  y  conquista.  Desta 
manera  se  desparcieron  los  españoles,  y  conquistaron 
mas  de  setecientas  leguas  de  tierra  en  largo ,  leste  ó  casi 
oeste,  con  admirable  presteza,  aunque  con  inGnitas 
muertes.  Fernando  y  Gonzalo  Plzarro  sujetaron  enton- 
ces el  Gollao,  tierra  rica  de  oro,  que  chapan  con  ello. 
los  oratorios  y  cámaras,  y  abundante  de  ovejas,  que  son 
algo  acamaHadas  de  la  cruz  adelante ,  aunque  mas  pa- 
rescen  ciervos.  Las  que  llaman  pacos  crían  lana  muy 
fina ;  llevan  tres  y  cuatro  airobas  de  carga ,  y  aun  su- 
fren hombres  encima;  mas  andan  muy  despacio :  cosa 
contra  la  impaciente  cólera  délos  españoles.  Gansadas, 
vuelven  la  cabeza  al  caballero  y  échanle  una  hedionda 
agua.  Si  mucho  se  cansan,  cáense,  y  no  se  levantan 
hasta  quedar  sin  peso  ninguno,  aunque  las  matasen  á 
palos.  Viven  en  el  Gollao  los  hombres  cien  años  y  mas, 
carescen  de  maíz  y  comen  unas  raíces  que  paresoen 
turmas  de  tierra,  y  que  llaman  ellos  papas.  Tomóse 
Fernando  Pizarro  al  Guzco,  donde  se  vio  con  Francisco 
Pizarro,  que  hasta  entonces  no  se  habían  visto  desde 
antes  que  Almagro  fuese  preso.  Hablaron  muchos  días 
sobre  lo  hecho  y  en  cosas  de  gobernación.  Determina- 
ron que  Femando  viniese  á  España  ¿  dar  razón  de  am- 
bos al  Emperador,  con  el  proceso  de  Almagro,  y  con  los 
quintos  y  relaciones  de  cuantas  entradas  habían  hecho. 
Muchos  de  sus  amigos,  que  sabían  las  verdades,  acon- 
sejaron al  Femando  Pizarro  que  no  viniese^  diciendo 
que  no  sabían  cómo  tomaría  el  Emperador  la  muerte 
de  Almagro,  especial  estando  en  corte  Diego  de  Alba- 
rado,  que  los  acusaba,  y  que  muy  mejor  negociarían 
desde  allí  que  allá.  Femando  Pizarro  decía  que  le  había 
de  hacer  grandes  mercedes  el  Emperador  por  sus  mu- 
chos servicios,  y  por  haber  allanado  aquella  tierra,  cas* 
ligando  por  justicia  á  quien  la  revolviera.  A  la  partida 
rogó  á  su  hermano  Francisco  que  no  se  fiase  de  alma- 
grísta  ninguno,  mayormente  de  los^que  fueron  con  él 
al  Ghile ;  porque  ios  había  61  hallado  muy  constantes  en 
el  amor  del  muerto ,  y  avisólo  que  no  los  dejase  juntar, 
porque  le  matarían ;  ca  él  sabia  cómo  en  estando  juntos 
cinco  dellos,  trataban  de  lo  matar.  Despidióse  con  tanto, 
vino  á  España  y  á  la  corte  con  gran  fausto  y  riqueza ; 
mas  no  se  tardó  mucho  que  lo  llevaron  de  Valladolid  á 
la  Mota  de  Medina  del  Gampo,  de  donde  aun  no  ha  sa- 
Kdo. 


!«•  entrada  qoe  Gonzalo  Piíarro  hlio  i  la  derra  de  la  Canela/ 

Entre  las  otras  cosas  que  Femando  Pizarro  tenía  de 
negociar  con  el  Emperador,  ala  gobernación  del  Qui- 
to para  Gonnlo,  su  hermano ,  y  con  tal  confianza  hizo 
Francisco  Pizarro  gobernador  de  aquella  provincia  al 
susodicho  Gonzalo  Pizarro.  El  cual ,  para  ir  allá  y  á  la 
tierra  que  llamaban  de  la  Gánela,  armó  docientos  espa- 
ñoles ,  y  á  caballo  los  ciento ,  y  gastó  en  su  persona  y 
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compañeros,  bien  cincuenta  mil  castellanos  de  oro,  aun» 
que  los  mas  prestó.  Tuvo  en  el  camino  algunos  rencuen- 
tros con  indios  de  guerra.  Llegó  al  Quito;  reformó  al* 
gunas  cosas  del  gobiemo ,  proveyó  su  ejército  de  indica 
de  carga  y  servicio,  y  de  otras  muchascosas  necesarias 
á  su  jomada;  y  partióse  en  demanda  de  la  Gánela,  dejan- 
do en  Quitopor  su  teniente  á  Pedro  de  Fuelles,  con  do- 
cientos  y  mas  españoles ,  con  ciento  y  cincuenta  caba- 
llos, con  cuatro  mil  indios  ytres  mil  ovejas  y  puercos. 
Gaminó  hasta  Qu^os,  que  es  al  norte  de  Quito,  y  la 
postrera  tierra  que  Guaynacapa  señoreó.  Saliéronle  allí 
muchos  indios  como  de  guerra,  mas  luego  desaparescie- 
ron.  Estando  en  aquel  lugar  tembló  la  tierra  terriUe- 
inente,  y  se  hundieron  mas  de  sesenta  catas,  y  se  abrió 
la  tierra  por  muchas  partes.  Hubo  tantos  truenos  y  re- 
lámfMgos,  y  cayó  tanta  agua  y  rayos,  que  se  maravilla* 
Yon.  Pasó  íuego  uqas  sierras,  donde  muchos  de  sus  i/t» 
dios  se  quedaron  liela4o8,  y  aun  allende  del  ürio,  tuvie* 
ron  hainbra.  Apresuró  el  paso  hasta  Gumaco,  lugar 
puesto  á  las  faldas  de  un  volcan,  y  bien  proveído.  Alli 
estuvo  dos  meses ,  que  un  solo  día  no  dejó  de  llover,  y 
ansí ,'  selles  pudrieron  los  vestidos.  En  Gumaco  y  sa 
comarca,  que  cae  bajo,  ó  cerpa  de  la  Equinodal,  hay  la 
canela  que  buscaban.  El  árbol  es  grande,  y  tiene  fa  hoja 
como  dé  laurel,  y  unos  capullos  como  de  bellotas  da 
alcornoque;  Las  hojas,  tallos,  corteza,  raíces  y  fruta 
son  desabor  de  canela ,  mas  loa  capullos  es  lo  mejor. 
Hay  montes  de  aquestos  árboles,  y  crian  muchos  en 
heredades  para  vender  la  especería ,  que  muy  gran  trato 
es  por  allí.  Andan  los  hombres  en  carnes ,  y  atan  lo  su- 
yo con  cuerdas  que  ciñen  al  cuerpo ;  Jas  mujeres  traen 
solamente  pánicos.  De  Gumaco  fueron  áGoca,  donde 
reposaron  cincuenta  días  y  tuvieron  amistad  con  el  Se- 
ñor. Siguieron  la  corriente  del  río  que  por  alli  pasa,  y 
que  muy  caudaloso  es.  Anduvieron  cincuenta  leguas  sin 
hallar  puente  ni  paso;  mas  vieron  cómo  el  río  bacía  un 
salto  de  docientos  estados  con  tanto  mido,  que  en-  . 
sordecía;  cosa  de  admiración  para  los  nuestros.  Halla- 
ron una  canal  de  p^a  tajada ,  no  mas  ancha  que  veinte 
pies,  por  do  entraba  el  río;lactta],  á  su  parescer,era 
honda  otros  docientos  estados.  Los  españoles  hicieron 
una  puente  sobro  aquella  canal,  y  pasaron  á  la  otra  par- 
te,  que  les  decían  ser  mejor  tierra,  aunque  algo  se  lo 
defendieron  los  de  alli;  fueron  á  Quema >  tierra  pobre 
y  bambríenta,  comiendo  frotas,  yerbas,  y  unos  como 
sarmientos,  que  sabían  á  ajos.  Llegaron,  en  fin,  á  tier- 
ra de  gente  de  razón ,  que  comían  pan  y  vestían  algo- 
don  ;  mas  tan  lloviosa ,  que  no  tenían  lugar  de  enjugar 
la  ropa.  Por  lo  cual ,  y  por  las  ciénagas  y  mal  camino , 
lilcieron  un  bergantín ;  que  la  necesidad  los  hizo  maes- 
tros. La  brea  fué  resina ,  la  estopa  camisas  viejas  y  al- 
godón, y  de  las  herraduras  de  ios  caballos  muertos  y  v 
comidos  labraron  la  clavazón ;  y  á  tanto  llegaron ,  que 
comieron  los  perros.  Metió  Gonzalo  Pizarro  en  el  l)er-  ^ 
gantin  el  oro ,  joyas ,  vestidos  y  otras  cosilias  de  resca-  ' 
te ,  y  diólo  á  Francisco  de  Orellana  en  cargo,  con  cier-  ^ 
tas  canoas  en  que  lleva^  los  enfermos  y  algunos  sanos 
para  buscar  provisión.  Geminaron  docienUis  legwas,  . 
según  les  páreselo,  Orellana  por  agua  y  Pizarro  porJa^ 
ribera ,  abriendo  camiuo  en  muchas  partes  á  íuersa  de 
manca  y  6erro«  Pasaba  de  una  ribera  á  otra  por  mejor 
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rar  camíDO ;  mas  siempre  paraba  el  bergantín  do  él  lia- 
da su  rancho.  Como  en  tanta  tierra  no  hallase  comida 
ni  riqueza  ninguna  de  aquellas  del  Cuzco,  Collado, 
Jauja  y  Pachacama,  renegaban  los  suyos.  Preguntó  si 
había  el  río  abajo  algún  pueblo  abastado,  donde  repo- 
sar y  comer  pudiesen.  Díjéronle  que  á  diez  soles  había 
una  buena  tierra ,  y  dieron  por  señal  que  se  juntaba  en 
ella  otro  gran  río  con  atiuel.  Con  esto  envió  á  Orellana 
que  le  trajese  comida  de  allí,  ole  esperase  ala  junta 
de  los  ríos;  mas  ni  volvió  ni  esperó ,  sino  fuese,  como 
en  otra  parte  se  dijo ,  el  río  abcy o ,  y  él  caminó  sin  pa- 
rar y  con  gran  trabajo ,  hambre  y  peligro  de  ahogarse 
en  ríos  que  topó.  Guando  llegó  al  puesto,  y  no  halló  el 
bergantín  en  que  llevaba  su  esperanza  y  hacienda ,  cui- 
daron él  y  todos  perder  el  seso ,  ca  no  tenían  pies  ni  sa- 
hid  para  ir  adelante,  y  temían  el  camino  y  montaiías 
pasadas,  donde  habían  muerto  cincuenta  españoles  y 
muQ^hos  indios.  Dieron  finalmente  la  vuelta  para  Qui- 
to ,  tomando  ¿  la  ventura  otro  camino;  el  cual ,  aunque 
bellaco,  no  fué  tan  malo  como  el  que  llevaron.  Tarda- 
ron en  ir  y  volver  año  y  medio.  Caminaron  cuatrocien- 
tas leguas.  Tuvieron  gran  trabajo  con  las  contif^uas 
lluvia^.  No  hallaron  sal  en  las  mas  tierras  que  anduvie- 
ron.. No  volvieron  cien  españoles,  de  docientos  y  mas 
que  fueron.  No  volvió  indio  ninguno  de  cuantos  lleva- 
ron,  ni  caballo,  que  todos  se  los  comieron,  y  aun  estu- 
vieron por  comerse  los  españoles  que  se  morían ,  ca 
se  usa  en  aquel  río.  Cuando  llegaron  donde  había  espa- 
ñoles ,  besaban  la  tierra.  Entraron  en  Quito  desnudos  y 
llagadas  las  espaldas  y  pies,  porque  viesen  cuáles  ve- 
nían; aunque  los  mas  traían  cueras,  caperuzas  y  abar- 
cas de  venado.  Venían  tan  flacos  y  desfigurados,  que 
no  se  conoscian;  y  tan  estragados  los  estómagos  del 
poco  comer,  que  les  hada  mal  lo  mucho  y  aun  lo  razo- 
nable. 

La  mnerta  de  Francisco  Pixarro» 

Vuelto  que  fué  Francisco  Pizarro  á  los  reyes ,  procu- 
ró hacer  su  amigo  ¿  don  Djego  de  AJm&gCO ;  mas  él  no 
quería,  ni  aun  mostró  serfo;  porque  de  suyo  y  por  con- 
sejo de  Juan  de  Rada,  ¿  quien  el  padre  le  encomenda- 
ra cuando  muríó,  estaba  puesto  en  tomar  venganza  del, 
matándole.  Pizarro  le  quitó  los  indios,  porque  no  tu- 
viese qué  dar  de  comer  á  los  de  Chile  que  se  llegaban, 
pensando  necesitarlo  por  ú]í  á  que  viniese  á  su  casa,  y 
estorbar  la  junta  y  monipodio  que  contra  él  podían  ha- 
cer. El  y  ellos  se  indignaron  mucho  mas  por  esto ,  y 
traían,  aunque  á  escondidas,  cuantas  armas  podían ¿ 
casa  de  don  Diego.  Avisaron  dello  ¿  Pizarro;  mas  él 
no  hizo  caso ,  didendo  que  harta  mala  ventura  tenía  sin 
buscar  mas.  Ataron  una  nocbe  tres  sogas  de  la  picota ; 
y  pusiéronlas,  una  en  derecho  de  casa  de  Pizarro,  otra 
del  teniente  y  doctor  Juan  Velaiquez ,  y  otra  del  secre- 
tólo Antonio  Picado;  mas  ningún  castigo  ni  pesquisa 
por  ello  se  hizo,  que  dio  mucha  osadía  á  los  almagrís- 
tas ;  y  así ,  vinieron  de  decientas  y  mas  leguas  muchos 
á  tratar  con  don  Diego  la  mi]^rte  de  Pizarro ;  que  á  río 
vuelto,  ganancia  de  pescadores.  No  querían  matarle, 
aunque  determinados  estaban ,  hasta  ver  prímero  res- 
puesta de  Diego  de  Almagro,  que,  como  dije,  había 
ido  á  España  t  acusar  t  los  Pizarros;  roas  apresuráron- 


se á  eUo  con  la  nueva  que  iba,  el  licenciado  Vaca  áe 
Castro ,  y  con  que  les  decían  que  Pizarro  loe  quería  ma-  . 
tar;  lo  cual,  si  verdad  no  era,  fué  malicia  de  algunos  t 
que ,  deseando  la  muerte  de  Pizarro,  tiraban  la  piedra 
y  escondían  la  mano.  Tornaron  á  decir  á  Pizarro,  como 
sin  duda  ninguna  le  querían  matar,  que  se  guardase. 
El  respondió  que  las  cabezas  de  aquellos  guai^arían  la 
suya;  y  que  no  qperia  traer  guarda,  porque  no  dijese 
Vaca  de  Castro  que  se  armaba  contra  él.. Fué  Joan  de 
Rada  con  cuatro  compañeros  á  casa  de  Pizarro,  á  des- 
cobrír  lo  que  allá  pasaba.  Preguntóle  por  qué  quería 
matar  á  don  Diego  y  á  sus  criados.  Juró  Pizarro  que  tal 
no  quería  ni  pensaba;  mas  antes  ellos  lo  querían  matará 
él ,  según  muchos  le  certificaban,  y  para  eso  compraban 
armas.  Rada  respondió,  que  no  era  mucho  que  compra* 
sen  ellos  corazas,  pues  él  compraba  lanzas.  Atreviday 
determinada  respuesta,  y  gran  descuido  y  despredo  del 
Pizarro,  que,  oyendo  aquello  y  sabiendo  lo  otro,'D¿  >^ 
lo  prcn(Üa.  Pidióle  Rada  licencia  para  irse  don  Diego 
de  aquella  tierra  con  sus  críados  y  amigos.  Pizairo, 
quenp  entendía  la  disimulación,  cogió  unas  naranjas, 
ca  se  paseaba  en  el  Jardín,  y  dióselas,  didendo  que 
eran  de  las  primeras  de  aquella  tierra ,  y  si  tenia  nece- 
sidad, que  la  remediaría.  Con  tanto  Rada  se  despidió,  « 
y  se  fué  á  contar  esta  plática  á  los  conjurados,  que  jun* 
tos  estaban;  los  cuales  determinaron  de  matar  á  Pizar- 
ro estando  en  misa  el  día  de  Sant  Juan.  Uno  de  los 
determinados  descubríó  la  conjuración  al  cura  de  la 
iglesia  Mayor;  el  cual  habló  luego  aquella  noche  á  Pi- 
cado y  si  mesmo  Bizarro,  dándole  noticia  de  la  trai- 
ción. Pizarro ,  que  cenando  estaba  con  sus-hijos,  se  de- 
mudó algo;  áias  de  ahf-á  un  poco  dijo  que  no  lo  creía, 
porque  no  había  mucho  que  Juan  de  Rada  le  habló,  y 
que  el  descubridor  decía  aquello  por  echarle  cargo. 
Envió  con  todo  por  Juan  Velazquez,  su  teniente ;  y  co- 
mo no  vino,  por  estar  en  la  cama  malo ,  fué  luego  allá . 
con  solo  Antonio  Picado  y  unos  pajes  con  hachas  ,*y ' 
dijo  al  doctor  que  remediase  aquel  monipodio.  El  res-  ;/ 
pendió  que  podía  estar  seguro ,  teniendo  él  la  vara  en 
la  mano.  De  Picado  me  maravillo,  que  no  avivó  la  ti- . 
bieza  del  Gobernador,  ni  del  teniente  en  remediar  tatf 
notorío  peligro.  Pizarro  descuidó  con  su  teniente,  y  no 
fué  á  Ib  iglesia,  siendo  día  de  Sant  Juan,  por  los  conju- 
rados ,  que  propuesto  tenían  de  matarlo  en  misa ;  mas 
oyóla  en  casa.  El  teniente ,  Francisco  de  Chaves  y  otros 
caballeros  se  fueron,  saliendo  de  misa  mayor,  á  comer 
con  Pizarro,  y  cada  vecino  á  su  casa.  Viendo  los  con- 
jurados que  Pizarro  no  salió  á  misa ,  entendieron  cómo 
eran  descubiertos,  y  aun  perdidos ,  si  no  hadan  presto. 
Eran  muchos  los  de  Chile ,  que  favorescian  á  don  Die- 
go, y  pocos  los  escogidos  y  ofrecidos  al  hecho;  ca  no 
querían  mostrarse  hasta  ver  cómo  salía  el  trato  que 
traía  Juan  de  Rada.  Él,  que  mañoso  era  y  esforzado,  to- 
mó luego  once  compañeros  muy  bien  armados,  que 
fueroo  Martin  de  Bilbao,  Diego  Méndez,  Cristóbal  de 
Sosa,  Martin  Carrillo,  Arfoolancha,  Hinojeros,  Narvaez, 
San  Millan,  Porras,  Velazquez,  Francisco  Nnñez;  y 
como  todos  estaban  comiendo,  fué  adonde  Pizarro 
comía,  las  espadas  sacadas,  y  voceando  por  medio  de  la 
plaza:  «Muera  el  tirano,  muera  el  traidor,  que  ha  he*' 
cho  matar  á  Vacado  Castro,^  Esto  dedon  porindignar 
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la  gente.  Pizarro ,  sintíendo  las  voces  y  ruido,  conosció 
lo  que  era ,  cerró  la  puerta  de  la  sala.  Dijo  á  Francisco 
de  CbAves  que  la  guardase  con  hasta  veinte  hombres 
que  dentro  había,  y  entróse  á  armar.  Rada  dejó  un  com- 
pañero ¿  la  puerta  de  la  calle,  que  dijese  cómo  ya  era 
muerto  Pizarro ,  para  que  acudiesen  á  lo  favorescer 
todos  los  de  Chile,  que  serian  docientos,ysubiócon 

.  los  otros  diez.  Chaves  abrió  ki  puerta ,  pensando  dete- 
nerlos y  amansarlos  con  su  autoridad  y  palabras.  Ellos/ 
por  entrar  antes  que  cerrasen,  diéronle  una  estocada 
por  respuesta.  El  echó  mano  á  la  espada,  diciendo: 
tt(Cómo«  señores!  ¿y  á  los  amigos  también?»  Y  diéronle 

^  luego  una  cuchillada,  que  le  llevó  la  cabeza  á  cercen,  y 

rodó  el  cuerpo  las  esosderas  abajo .  Como  esto  vieron  los 

*  V  que  dentro  estaban,  descolgáronse  por  las.ventanas  á  la 

huerta,  y  el  doctor  Velazquez  el  primero,  con  la  vara 

.  en  la  boca ,  porque  no  le  embarazase  las  manos.  Sola- 
mente quedaron,  y  pelearon  en  la  sala  siete;  los  dos 
quedaron  heridos  y  los  cinco  muertos,  Francisco  Mar- 
tin de  Alcántara,  medio  hermano  de  Pizarro ;  Vargas 
y  Escanden,  pajes  de  Pizarro;  un  negro ,  y  otro  espa* 
ñol  criado  de  Chaves.  Defendieron  la  puerta  de  la  cá- 
mara do  se  armaba  Pizarro,  una  pieza.  Cayeron  los 
pajes  muertos.  Salió  Pizarro  bien  armado,  y  como  no 
vio  mas  de  á  Francisco  Martin ,  dijo  :  «¡A  ellos,  her- 
mano; que  nosotros  bastamos  para  estos  traidores!» 
Cayó  luego  Francisco  MaVtin,  y  quedó  solo  Francisco 
PisuTO,  esgrimiendo  la  espada  tan  diestro,  que  ningu- 
no se  acercaba,  por  valiente  que  fuese.  Rempujo  Rada 
á  Narvaez,  en  que  se  ocupase.  Embarazado  Pizarro  en 
matar  aquel ,  cargaron  todos  en  él,  y  retrujéronlo  á  la 
cámara,  donde  cayó  de  una  estocada  que  por  la  gar- 
«ganta  le  dieron.  Murió  pidiendo  confesión,  y  haciendo 
Ja  cruz,  sin  que  nadie  dijese  aDios  te  perdone»,  á  24  de 
;  .  junio,  año  de  iS4i.  Era  hijo  bastardo  de  Gonzalo  Pi- 
zarro, capitán  en  Navarra.  Nasció  en  Trujillo,  y  echá- 
ronlo á  la  puerta  de  la  iglesia.  Mamó  una  puerca  cier- 

^  tos  dias,no  se  hallando  quien  le  quisiese  dar  leche.  Re- 
conosciólo  después  el  padre,  y  traíalo  á  guardar  los 
puercos ,  y  así  no  supo  leer.  Dióles  un  dia  mosca  á  sus 
puercos,  y  perdiólos.  No  osó  tomar  á  casa  de  miedo,  y 
fuese  á  Sevilla  con  unos  caminantes ,  y  de  allí  á  lasjín- 
dias.  Estuvo  en  Santo  Domingo,  pasó  á  Uraba  con  Alon- 
so deHojeda,  y  con  Vasco  Nuñez  de  Balboa  á  descubrir 
la  mar  del  Sur ,  y  con  Pedrarias  á  Panamá.  Descubrió 
y  conquistó  lo  que  llaman  el  Perú ,  á  costa  de  la  com- 
pañía que  tuvieron  él  y  Diego  de  Almagro  y  Hernando 
Luque.  Halló  y  tuvo  mas  oro  y  plata  que  otro  ningún 
español  de  cuantos  han  pasado  á  Indias,  ni  que  ningu- 
no de  cuantos  capitanes  han  sido  por  el  mundo.  No  era 
franco  ni  escaso;  no  pregonaba  lo  que  daba.  Procura- 
ba mucho  por  la  hacienda  del  Rey.  Jugaba  largo  con 
todos,  sin  hacer  diferencia  entre  buenos  y  ruines.  No 
vestía  ricamente,  aunque  muchas  veces  se  poniauna 
ropa  de  martas  que  Femando  Cortés  le  envió.  Holga- 
ba de  traer  los  zapatos  blancos  y  el  sombrero ,  porque 
así  lo  traia  el  Gran  Capitán.  No  sabia  mandar  fuera  de 
la  guerra ,  y  en  ella  trataba  bien  los  soldados.  Fué  gro- 
sero ,  robusto ,  animoso ,  valiente  y  honrado ;  mas  ne- 
gligente en  su  salud  y  vida. 
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Lo  qne  hito  don  Diego  dd  Alttacro  después  de  maerto  Pittrro, 
Al  ruido  que  mataban  al  gobernador  Pizarro  acqdie- 
ron  sus  amigos ,  y  á  las  voces  que  ya  era  muerto  venían 
los  de  Almagro;  y  así,  hubo  muchas  cuchilladas  y 
muertes  entre  pizarristas  y  almagristas;  mas  cesaron 
presto,  porque  los  matadores  hicieron  que  don  Diego 
cabalgase  luego  por  la  ciudad,  diciendo  que  no  habia 
otro  gobernador  ni  aun  rey  sino  él  en  el  Perú.  Saquea- 
ron la  casa  de  Pizarro,  que  rica  estaba,  y  la  de  Antonio 
Picado  y  oti'os  muchos  y  ricos  hombres.  Tomaron  las  ar- 
mas y  caballos  á  cuantos  vecinos  no  querían  decir  «Viva 
don  Diego  de  Almagro»,  aunque  pocos  osaron  contrade- 
cir al  vencedor.  Hicieron  también  que  los  del  regimien- 
to y  oficiales  del  Rey  recibiesen  y  jurasen  por  goberna- 
dor al  don  Diego  hasta  mandar  otra  cosa  el  Emperador. 
Todo  lo  pudieron  hacer  á  su  salvo ,  por  estar  Femando 
Pizarro  en  España,  y  Gonzalo  en  lo  de  lá  canela ;  que 
si  entrambos  ó  el  uno  estuviera  allí ,  quizá  no  le  mata- 
ran. Estaba  en  tanto  por  enterrar  el  cuerpo  de  Francis- 
co Pizarro,  y  habia  muchos  llantos  de  mujeres  allí  en 
\(3S  Reyes,  por  los  maridos  que  tenían  muertos  y  heri- 
dos; y  no  osaban  tocar  á  Francisco  Pizarro  sin  volun- 
tad de  don  Diego  y  de  los  que  lo  mataron.  Juan  de  Bar- 
baran y  su  mujer  hicieron  á  sus  negros  llevar  los  cuer- 
pos de  Francisco  Pizarro  y  de  Francisco  Martin  á  la 
iglesia;  y  con  licencia  de  don  Diego  los  sepultaron, 
gastando  de  suyo  la  cera  y  ofirenda ,  y  aun  escondieron^ 
los  hijos,  porque  no  los  matasen  aquellos,  que  andaban 
encarnizados.  Don  Diego  quitó  y  puso  las  varas  de  jus- 
ticia como  leplugo,  echó  preso  al  doctor  Vela¿quez  y 
Antonio  Picado ,  Diego  de  Agüero,  Guillen  Juárez ,  li- 
cenciado Carabajal,  Barrios,  Herrera  y  otros.  Hizo  su  ca- 
pitán general  á  Juan  de  Rada,  y  dio  cargos  y  capitanías 
á  García  de  Albarado ,  á  Juan  Tello ,  á  otro  Francisco 
de  Chaves  y  á  otros ,  en  el  ejército  que  juntó ,  de  ocho- 
cientos españoles.  Tomó  los  bienes  de  los  defuntos  y 
ausentes,  y  los  quintos  del  Rey,  que  fueron  muchos, 
para  dar  á  los  soldados  y  capitanes.  Hubo  entrellos  pa- 
sión sobre  mandar,  y  quisieron  matará  Juan  de  Rada, 
que  lo  mandaba  todo.  Y  por  eso,  hizo  don  Diego  dar  un 
garrote  á  Francisco  de  Chaves  y  castigó  á  muchos  otros, 
y  aun  degolló  á  Antonio  de  Orígñela ,  recien  llegado  de 
España ,  porque  dijo  en  Trujillo^ue  todos  aquellos  eran 
tiranos.  Escribió  don  Diego  á  todos  los  pueblos  que  lo 
admitiesen  por  gobernador,  y  muchos  dellos  lo  admi- 
tieron por  amor  de  su  padre,  y  algunos  por  miedo. 
Alonso  d»  Albarado,  que  con  cien  españoles  estaba  en 
los  Chachapoyas,  prendió  los  mensajeros  que  tales  nue- 
vas y  recado  llevaban.  Don  Diego  despachó  luego  que 
lo  supo  á  García  de  Albarado  por  mar  á  Tr^jiI]o  y  á  Sant 
Miguel  para  tomar  las  armas  y  caballos  á  los  vecinos 
que  favorescian  á  Alonso  de  Albarado,  con  las  cuales 
fuese  sobre  él.  García  de  Albarado  tomó  en  Piura  mu- 
.cha  plata  V  oro,  que  los  vecinos  tenían  en  Santo  Domin- 
go, y  lo  áó  á  los  soldados,  y  ahorcó  á  Montenegro,  y 
prendió  á  muchos;  y  en  Trujillo  quitó  el  cafgo  á  Diego 
de  Mora,  teniente  de  Pizarro,  porque  avisaba  de  todo 
á  Alonso  de  Albarado,  y  en  Sant  Miguel  cortó  las  ca- 
bezas á  Villegas,  á  Francisco  de  Vozmediano  y  Alonso 
de  Cabrera,  mayordomo  de  Pizarro,  que  con  los  csf- 
pañolQS  de  GuaODCo  l^ui^n  de  don  Diego.  Diego  Meih* 
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dez ,  qoe  fué  á  la  vHht  de  la  Plata  con  veinte  de  caballo, 
losió  en  Porco  once  mil  y  setenta  marcos  de  plata  cen- 
drada , ;  puso  en  eabeza  de  don  Diego  las  minas  y  lia- 
cicadas  de  Francisco»  Femando  y  Gpnzalo  Pizarro,  que 
riquísimas  eraui  y  las  de  Peranzures,  Diego  de  Rojas 
y  otros. 

Lo  «ine  hleieroB  en  el  Cateo  eontn  dqo  Diego.         ' 

Diego  de  Silva ,  de  G¡udad*Rodrigo ,  y  Francisco  de 
Canabajal ,  alcaldes  del  Guzco^  usaron  de  maña  con  don 
Diego  y  ca  le  demandaron  mas  cumplidos  poderes  que 
los  que  habia  enviado,  para  le  recebir  por  gobernador,  y 
entre  tanto  apellidaron  gente  de  la  comarca.  Gómez  de 
Tordoya  supo ,  andando  á  caza ,  la  muerte  de  Pizarro  y 
el  pedüniento  de  don  Diego.  Torció  la  cabeza  de  su  bal- 
cón, diciendo  que  mas  tiempo  era  de  pelear  que  de  ca- 
zar. Entró  en  la  ciudad  de  noche,  habló  con  el  cabildo 
de  secreto ,  partió  antes  del  dia  para  do  estaba  Ñuño  de 
Castro,  y  avisaron  entrambos  de  todas  estas  cosas  á 
Peranzures,  que  residia  en  los  Charcas,  y  á  Perálvarez 
Holguin,  que  andaba  conquistando  en  Ghoquiapb,  y  á 
Diego  de  Rojas,  que  estaba  en  la  villa  de  la  Plata,  y  á 
Jos  de  Arequipa,  y  otros  lugares.  Trataban  esto  secreta- 
mente, porque  habia  en  el  Cuzco  muchos  afanagristas, 
que  procuraban  por  don  Diego ,  tomando  la  voz  del  Rey, 
y  hicieron  su  capitán  y  justicia  mayor  i  Perálvarez  Hol- 
guin, y  se  obligaron  á  pagar  el  dinero  del  Rey,  que  to- 
maban para  sustentar  la  guerra ,  si  el  Emperador  no  lo 
diese  por  bien  gastado.  Perálvarez  hizo  su  maestre  de 
campo  á  Gómez  de  Tordoya ,  capitanes  de  caballo  á  Pe- 
ranzures y  á  Gárcilaso  de  la  Vega ,  y  de  infantería  á  Ñu- 
ño de  Castro  y  á  Martin  de  Robles,  alférez  del  pen- 
dón real.  Matriculáronse  á  la  reseña  dentó  y  cincuen- 
ta de  caballo,  noventa  arcabuceros  y  otros  docientos 
y  mas  peones.  Como  los  que  hadan  por  don  Diego  vie- 
ron esto,  ciscábanse  de  miedo,  y  saliéronse  huyendo 
mas  de  cincuenta.  Fueron  tras  ellos  Ñuño  de  Castro  y 
Hernando  Bachicao  con  muchos  arcabuceros ,  y  tra- 
jéronlos  presos.  Perálvarez,  que  avisado  era  del  inten- 
to de  don  Diego,  salió  del  Cuzco  á  recoger  los  que  an- 
daban remontados  por  miedo,  y  á  juntarse  con  Alon- 
so de  Albarado  para  ir  á  los  Reyes  á  dar  batalla  á  don 
Diego,  entendiendo-  que  se  le  pasarían  muchos  á  su 
parte,  de  los  quocon  él  estaban.  Don  Diego ,  que  su- 
po esto,  envió  por  García  de  Albarado,  y  en  viniendo  se 
partió  de  los  Reyes  con  cien  arcabuceros,  ciento  y  cin-. 
cuenta  piqueros  y  trecientos  de  caballo  y  muchos  indios 
de  servicio.  Y  porque  con  su  ausencia  no  se  alzasen, 
echó  de  allí  los  hijos  de  Francisco  Pizarro.  Atormentó 
reciamente  á  Picado  por  saber  de  los  dineros  de  su  amo, 
y  matóle.  Llegó  á  Jaiya  y  paró  allí,  porque  adolesdó 
y  murió  Juan  de  Rada,  que  su  deseo  y  seguro  era  des- 
baratar á  Perálvarez  ant»  que  se  juntase  con  Albarado 
ni  con  Vaca  de  Castro,  que  ya  estaba  en  el  Quito,  y  es- 
crito á  J^nimo  de  Aliaga,  Francisco  de  Bárrionuevo 
y  fray  Tomás  de  San  Martin,  provincial  dominico.  De 
allí  se  le  fueron  el  provincial ,  Gómez  de  Albarado ,  Gui- 
llen Juárez  de  Carabajal ,  Diego  de  Agüero ,  Juan  de  Saa- 
vedra  y  otros  muchos;  y  Perálvarez  le  tomó  ciertas  es- 
pías, que  lo  informaron  de  todo»  Ahorcó  tres  dallas,  y 
prometió  tr^  mil  cftstellanos  á  otra,  porque  espiase  lo 


que  don  Diego  hacia ,  diciendo  que  quería  dar  en  él  por 
un  atajo  despoblado  y  nevado;  mas  era  engaño  para  los 
descuidar.  Don  Diego  prendió  al  hombre  en  llegando, 
por  sospecha  de  la  tardanza ;  dióle  tormento,  confesó 
la  verdad,  y  ahorcólo  por  espía  doble.  Fuese  luego  á 
poner  en  aquella  traviesa  nevada ,  y  estuvo  allí  tres  dias 
con  su  campo,  sufriendo  gran  frío.  Entre  tanto  se  le 
pasó  Perálvarez  y  se  juntó  con  Alvarado  en  Guaraiz, 
tierra  de  Guaylas,  y  escríbieron  ambos  á  Vaca  de  Cas- 
tro que  viniese  á  tomar  el  ejército  y  la  tierra  por  el  Em- 
perador. Don  Diego  siguió  diez  leguas  á  Perálvarez ,  y 
como  no  lo  podía  alcanzar,  tiró  la  via  del  Cuzco,  ro- 
bando lo  que  hallaba. 

Cómo  Vaca  de  Castro  faé  al.  Perú. 

•  Sabidas  por  el  Emperador  las  revueltas  y  bandos  del 
Perú  y  la  muerte  de  Almagro  y  otros  muchos  españo- 
les, quiso  entender  quién  tenia  la  culpa ,  para  castigar 
los  revoltosos;  que  castigados  aquellos,  se  apaciguarían 
los  demás.  Envió  allá  con  bastante  poder  é  instrucción 
al  licenciado  Vaca  de  Castro,  natural  de  Mayorga,  que 
oidor  era  de  Valladolid ;  y  porque  fuese  le  dio  el  consejo 
real  y  el  hábito  de  Santiago  y  otras  mercedes ,  y  todo  á 
intercesión  del  cardenal  fray  García  de  Loaisa,  arzo- 
bispo de  Sevilla  y  presidente  de  Indias ,  que  le  favore- 
ció mucho  por  amor  del  conde  de  Siruela,  su  amigo. 
Fué  pues  Vaca  de  Castro  al  Perú^  y  con  tormenta  que 
tuvo  después  que  salió  de  Panamá,  paró  en  puerto  de 
Buenaventura,  gobernación  deBenalcázar  y  tierra  des- 
esperada, como  los  manglares  de  Pizarro.  No  quiso  ó 
no  pudo  ir  por  mar  á  Lima,  y  caminó  al  Quito.  Pensó 
perescer,  antes  de  llegar  allá,  de  hambre,  dolencias  y 
otros  veinte  trabajos.  Resdbióle  muy  bien  Pedro  de 
Puelles,  que  Gonzalo  Pizarro  aun  no  era  vuelto  de  la 
Canela, y  avisó  de  su  venida á  muchos  pueblos.  Vaca  de 
Castro  descansó  en  Quito,  proveyóalgunas  cosas  y  par* 
tióse  á  TrujiUo  á  tomar  la  gente  que  tenia  Peráhrarez  y 
Albarado  para,  resistir  á  don  Diego.  Cuando  llegó  allá 
llevaba  mas  de  docientos  españoles ,  con  Pedro  de  Pue- 
lles ,  Lorenzo  de  Aldana ,  Pedro  de  Vergara,  Gómez  de 
Tordoya,  Gárcilaso  de  la  Vega  y  otros  príndpales  hom- 
bres que  acudían  al  Rey.  Presentó  sus  provisiones  al 
cabildo  y  ejérdto ,  y  fué  recebido  por  justicia  y  gobtf^ 
nador  del  Perú.  Volvió  las  varas  y  oficios  de  ri^mien- 
to  á  quien  se  las  entregó,  y  las  banderas  y  compa- 
ñías á  losmesmos  capitanes,  reservando  para<i  el  es-^ 
tandarte  real.  Envió  á  Jauja  con  el  cuerpo  del  ejérdto 
á  Perálvarez,  maestro  de  campo.  Dejó  allí  en  Trujillo 
á  Diego  de  Mora  por  su  teniente,  y  él  fuese  á  los  Re- 
yes ,  donde  hizo  armas  y  gente  para  engrosar  el  ejérd- 
to, y  para  lo  pagar  tomó  prestados  den  mil  ducados  de 
los  vecinos  de  allí,  los  cuales  se  pagaron  después  de 
quintos  y  ííadendas  reales.  Puso  por  teniente  á  Fruí- 
cisco  de  Barríonuevo,  de  Soria,  y  por  capitán  de  los 
navios  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  mandándoles  que  si 
don  Diego  viniese  allí,  se  embarcasen  ellos  con  todos  los 
de  k  dudad,  y  él  partió  para  Jauja  con  la  gente  que 
habia  armado  y  con  muchos  arcabuces  y  pólvora.  En 
llegando  hizo  alarde ,  y  halló  seiscientos  españoles ,  de 
los  cuales  eran  ciento  y  setenta  arcabuceros,  y  treden- 
tos  y  cincuenta  de  caballOf  Nombró  por  capitanes  de 
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caballo  á  Perálvarez,  Alonso  de  Albarado,  Gómez  de 
AlbaradOy  Pedro  de  Fuelles  y  otros;  y  á  Pedro  de  Ver- 
ga» ,  Nudo  de  Castro ,  Juan  Yelez  de  Guevara  de  arca- 
buceros. Hizo  maestre  de  campo  al  mesmo  Perúlvarez 
Uolguin ,  y  alférez  mayor  á  Francisco  de  Garavajal ,  por 
cuya  industria  y  seso  se  gobernó  el  ejército.  Estando 
en  esto  vinieron  cartas  del  Quito  cómo  era  vuelto  Gon- 
zalo Pizarro  y  quería  venir  ¿  ver  á  Vaca  de  Castro^  mas 
él  mandó^Hiego  que  no  viniese  hasta  que  se  lo  escribie- 
se, porque  no  estorbase  los  tratos  de  don  Diego,  que 
andaba  por  concertarse ,  6  quizá  porque  le  alzasen  los 
del  ejército  por  cabeza  y  gobernador  pqr  respecto  de  su 
hermano  Francisco  Pizarro ,  cuyo  amor  y  memoria  es- 
taban en  las  entrañas  de  los  mas  capitanes  y  soldados. 

Aperecbimieato  de  gaem  qne  hito  don  Diego  en  el  Cosco. 

Al  tiempo  que  don  Diego  llegó  al  Cuzco  andaban  re- 
vueltos los  vecinos,  porque  ftié  Cristóbal  Sotelo  delante 
con  despachos  y  gente,  estando  ya  dentro  Gómez  de 
Rojas, que  tenia  la  posesión  por  Vaca  de  Castro;  mas 
estuvieron  quedos  todos ,  y  él  apoderóse  de  la  ciudad  y 
tierra.  Hizo  luego  pólvora  y  artillería  y  muchas  armas 
de  cobre  y  plata ,  y  dio  cuanto  pudo  ¿  sus  capitanes  y 
soldados.  RJñeroD  en  aquel  medio  tiempo  García  de  Al-, 
harado  y  Cristóbal  Sotelo,  y  el  García  mató  al  Cristó- 
bal á  estocadas.  Intentó  matar  á  don  Diego ,  robar  la 
dudad,  é  irse  al  Chile  con  sus  amigos.  Y  para  lo  hacer 
á  su  salvo  convidólo  (  comer  á  su  casa.  Supo  don  Diego 
la  traición,  y  hfzose  malo  aquel  dia ,  y  metió  en  su  re- 
cámara secretamente  á  Juan  Balsa,  Diego  Méndez,  Alon- 
so de  S^yavedra,  Juan  Tello  y  otros  amigos  de  Sotelo. 
García  de  Albarado  tomó  ciertos  amigos  suyos  y  fué  á 
llamar  y  traer  á  don  Diego ,  y  no  se  quiso  tornar  del  ca- 
mino ,  aunque  Martin  Carrillo  y  Salado  le  avisaron  de  la 
celada.  Rogó  á  don  Diego  que  se  fuese  á  comer,  pues 
era  hora  y  estaba  guisado.  Dijo  él :  a  Mal  dispuesto  me 
siento,  s^or  Albarado;  empero  vamos.»  Levantóse  de 
sobre  la  c^ma  y  tomó  la  capa.  Comenzaron  á  salir  los 
de  AAarado ,  y  uno  de  don  Diego  cerró  la  puerta,  de- 
jando dentro  y  solo  al  García  de  Albarado,  y  matáron- 
lo ,  y  aun  dicen  que  don  Diego  lo  hirió  el  primero.  Al- 
borotóse mucho  la  gente  por  su  muerte ,  que  tenia 
grandes  amigos;  mas  luego  don  Diego  la  puso  en  paz, 
aunque  algunos  se  le  fueron  á  Jauja.  Aderezó  su  ejér- 
cito ,  que  serían  obra  de  setecientos  españoles;  los  do- 
cientos  con  arcabuces ,  otros  docientos  y  cincuenta  con 
caballos,  y  los  demás  con  picas  y  alabardas,  y  todos 
'tenián  corazas  ó  cotas,  y  muchos  de  cabello  amases. 
Gente  tan  bien  armada  no  la  tuvo  su  padre  ni  Pizarro. 
Tenia  también  mucha  artillería  y  buena ,  en  que  confia- 
ba, y  gran  copia  de  indios,  con  Paulo,  á  quien  su  padre 
hiciera  inga.  Salió  del  Cuzco  muy  triunfante ,  y  no  paró 
hasta  Vilcas,  que  liay  cincuenta  leguas.  Llevó  por  su 
general  á  Juan  Balsa ,  y  por  maestro  de  campo  á  Pedro 
de  Oñate,  c|ue  Joan  de  Rada  ya  se  habia  muerto. 

La  batalla  de  Chapad  eatre  Vaca  de  Castro  i  don  Diego. 

Fué  Vaca  de  Castro  de  Jauja  á  Guamanga  con  todo  su 
ejército,  que  hay  doce  leguas ,  á  gran  priesa,  por  entrar 
allí  primero  que  don  Diego,  ca  le  decían  cómo  venian 
loa  enemigos  á  meterse  dentro.  Es  fuerte  Guaman(;a 
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por  las  barrancas  que  la  cercan,  é  importante  para  la 
batalla.  Escribió  á  don  Diego  con  Idiaquez  y  Diego  de 
Mercado  j  que  le  perdonaria  cuantas  muertes,  robos, 
agravios  é  insultos  habia  hecho,  si  entregaba  su  ejérci- 
to ',  y  le  daria  diez  mil  indios  donde  los  quisiese ,  y  que 
no  procedería  contra  ninguno  de  sus  amigos  y  conso" 
jeros.  Respondió  que  lo  liarla  si  le  daba  la  gobernación 
del  nuevo  reino  de  Toledo  y  las  minas  y  repartimientos 
de  indios  que  su  padre  tuvo.  Andando  en  demandas  y 
respuestas  llegó  á  Guaraguaci  un  clérigo,  que  dijo  á 
don  Diego  cómo  venía  de  Panamá,  y  que  lo  había  per- 
donado el  Emperador  y  hecho  gobernador  del  nuevo 
Toledo ;  por  tanto ,  que  le  diese  las  albricias.  Dijo  asi- 
mesmo  que  Vaca  de  Castho  tenia  pocos  espaaoies ,  mat 
armados  y  descontentos,  nuevas  que,  aunque  falsas  y 
no  creídas ,  animaron  mucho  á  sus  compañeros.  Toma^ 
ron  también  los  corredores  del  campo  á  un  Alonso  Gar- 
da que  iba  en  hábito  de  indio  con  cartas  del  rey  y  Vaca 
de  Castro  para  muchos  capitanes  y  caballeros,  en  que 
les  prometía  grandes  repartimientos  y  otras  mercedes. 
Ahorcólo  don  Diego  por  el  trije  y  mensaje ,  y  quejóse 
mucho  de  Vaca  de  Castro,  porque  tratando  con  él  de 
conciertos ,  le  sobornaba  la  gente.  Fué  gran  constancia 
ó  indinacion  la  del  ejército  de  don  Diego,  porque  nin- 
guno lo  desamparó.  Escribieron  desvergüenzas  á  los 
del  Rey,  y  que  no  fiasen  de  Vaca  de  Castro  ni  del  carde- 
nal Loaisa,  que  lo  enviaba,  pues  no  traia  provisiones 
del  Emperador ;  y  si  las  traia,  no  valían ,  por  ser  hechas 
contra  la  ley,  pues  le  hacían  gobernador  si  muriese  Pi- 
zarro. Den  Diego,  si  le  dieran  un  perdón  general  fir- 
mado del  Rey ,  se  diera  por  la  renta  y  gobierno  del  pa- 
dre, según  dicen;  mas,  ó  enojado  ó  confiado,  publicó  la 
batalla  en  presencia  de  Idiaquez  y  Mercado.  T  prometió 
ásus  soldados  las  haciendas  y  mujeres  de  los  contra- 
rios que  matasen :  palabra  de  tirano.  Movió  luego  el 
real  y  artillería  de  Vilcas ,  y  fué  á  ponerse  en  una  loma 
dos  leguas  de  Guamanga.  Vaca  de  Castro ,  que  supo  su 
determinación  y  camino,  dejó  á  Guamanga  por  ser  ás- 
pera para  los  caballos,  que  tenia  muchos  mas  que  don 
Diego,  y  púsose  en  un  llano  alto ,  que  llamaban  Chu- 
pas, á  i5  de  setiembre ,  año  de  i542.  Estaban  los  ejér- 
citos cerquita  y  los  corazones  lejos ,  ca  los  de  don  Die- 
go deseaban  la  batalla ,  y  los  otros  la  temían ;  y  así ,  de- 
cían que  Femando  Pizarro  estaba  preso  porque  dio  la 
batalla  de  las  Salinas ,  y  que  venia  él  á  castigar  los  de- 
más. Vaca  de  Castro  los  animó  á  la  bataUa,  y  porque 
peleasen  condenó  á  muerte  á  don  Diego  de  Almagro  y 
á  todos  los  que  le  seguían.  Firmó  la  sentencia  y  prego- 
nóla; y  asf ,  repartió  luego  á  otro  dia  con  voluntad  de 
todos,  los  caballosen  seis  escuadras.  Echó  delanteá  Ñu- 
ño de  Castro  con  cincuenta  arcabuceros  que  trabase 
una  escaramuza ,  y  él  subió  im  gran  recuesto  á  mucho 
trabajo ,  donde  asentó  su  artillería  Martin  de  Valencia 
el  capitán.  Y  si  don  Diego  les  defendiera  la  subida,  los 
desbaratara ,  según  iban  desordenados  y  cansados.  No 
habia  entre  los  ejércitos  mas  de  una  lomilla ,  y  esca- 
ramuzaba ligeramente,  hablándose  unos á  otros.  Don 
Diego  estaba  en  aventajado  lugar  y  orden,  si  no  se  mu- 
dara. Tem'a  la  infantería  en  medio ,  y  á  los  lados  los  de 
caballo ,  y  delante  la  artillería  en  parte  rasa  y  anchu- 
rosa para  jugar  de  hito  ^n  los  enemigos  <)ue  le  acom^ 
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tiesen.  Puso  también  á  su  man  derecha  á  Paulo ,  inga, 
con  muchos  honderos  y  que  llevaban  dardos  y  picas. 
Taca  de  Castro  biso  un  largo  raeonamiento  á  los  suyos, 
y  se  puso  en  la  delantera  con  la  lanza  en  puno  para  rom- 
per de  los  primeros ,  pues  asi  lo  quería  don  Diego.  Ellos, 
respondiendo  fiel  y  animosamente,  le  rogaron  y  hicie- 
ron que  fuese  detrás;  y  asi,  quedó  en  la  retaguarda  con 
treinta  de  caballo.  Puso  á  la  mano  derecha  los  medios 
caballos  con  Alonso  de  Albarado  y  con  el  pendón  real, 
que  llevaba  Cristóbal  de  Barrientes ,  y  los  otros  ¿  la  iz- 
quierda con  Perálvarez  y  los  otros  capitanes ,  y  en  me- 
dio á  los  peones.  Mandó  á  Ñuño  de  Castro  que  anduvie- 
se sobresaliente  con  cincuenta  arcabuceros.  Era  ya  muy 
tarde  cuando  esto  pasaba ,  y  jugaba  tan  recio  la  arti- 
llería de  don  Diego,  que  hacia  temer  á  muchos ;  y  un 
mancebo ,  por  guardarse  della ,  se  puso  tras  una  gran 
piedra;  dio  la  pefota  en  ella ,  saltó  un  pedazo  y  matóle. 
Quisiera  Vaca  de  Castro  dejar  la  batalla  para  otro  dia, 
con  parescer  de  algunos  capitanes;  mas  Alonso  de  Al- 
barado y  Ñuño  de  Castro  porfiaron  que  la  diese ,  aun- 
que peleasen  de  noche,  diciendo  que  si  la  dilataba  se 
resfriarían  los  soldados  y  se  pasarían  á  don  Diego,  pen- 
sando que  de  miedo  la  dejaba,  por  ser  mas  y  mejores  los 
ehemigos.  Tuvieron  otro  inconveniente  para  no  pelear, 
y«ra  que  no  podían  ir  derechos  sin  rescebir  mucho  da- 
ño de  los  tiros.  Francisco  de  Carabajal  y  Alonso  de  Al- 
barado guiaron  el  ejército  por  un  vallejo  ó  quebrada 
que  hallaron  á  la  parte  izquierda ,  por  donde  subieron  á 
la  loma  de  don  Diego  sin  rescebir  golpe  de  artillería, 
que  se  pasaba  por  alto;  y  aun  dejaron  la  suya  por  la 
subida  y  porque  un  tiro  della  mató  cinco  personas  de 
las  que  la  Uevaban.  Don  Diego  caminó  hacia  los  enemi- 
gos con  la  orden  que  tenia,  por  no  mostrar  flaqueza, 
que  así  fué  aconsejado  de  sus  capitanes]  empero  fué 
contra  la  de  Pero  Suarez,  sargento  mayor,  que  sabia 
de  guerra  mas  que  todos.  Y  dicen  por  muy  cierto  que 
ii  quedo  estuviera,  él  venciera  esta  batalla.  Mas  vino  á 
ponerse  ¿  la  punta  de  la  lom^ ,  y  no  pudo  aprovecharse 
de  su  artillería.  Comenzaron  los  indios  de  Paulo  ¿  des- 
cargar sus  hondas  y  varas  con  mucha  grita.  Fuéá  ellos 
Castro  con  sus  arcabuceros,  y  retrájolos.  Socorríóles 
Marticote,  capitán  de  arcabucería ,  y  comenzóse  la  es- 
caramuza. Comenzaron  á  subir  ¿  lo  alto  y  llano  los  es- 
cuadrones de  Vaca  de  Castro  al  son  de  sus  alambores. 
Desparó  en  ellos  la  artillería  y  llevó  una  hilera  entera, 
y  los  hizo  abrir  y  aun  ciar;  mas  los  capitanes  los  hicie- 
ron cerrar  y  caminar  adelante  con  las  espadas  desnu- 
das, y  por  romper  fueran  rompidos,  si  Francisco  de 
Carabaja^,  que  regia  las  haces ,  no  los  detuviera  hasta 
que  acabase  de  tirar  la  artillería.  Mataron  en  esto  los 
arcabuceros  de  don  Diego  á  Perálvarez  Rolguin  y  der- 
ribaron á  Gómez  de  Tordoya ,  por  lo  cual  y  por  el  daño 
que  los  tiros  hacían  en  la  infantería ,  dio  voces  Pedro  de 
Vergara ,  que  Umbien  herído  estaba,  á  los  de  caballo 
que  arremetiesen.  Sonó  la  trompeta,  y  corríeron  para 
los  enemigos.  Don  Diego  salió  al  encuentro  con  gran 
furía.  Cayeron  muchos  de  cada  parte  con  los  primeros 
golpes  de  lanza  y  muchos  mas  con  los  de  espada  y  ha- 
cha. Estuvo  en  peso  buen  rato  la  batalla  sin  declarar 
Vitoria  por  ninguna  de  las  partes ,  aunque  los  peones  de 
Vsca  de  Castro  habían  ganado  la  i^tillería ,  y  los  de  don 


Diego  habían  muerto  muchos  contrarios  y  tenían  dos 
banderas  enteras.  Anochecía  ya ,  y  cada  uno  quería  dor- 
mir con  Vitoria;  y  así,  peleaban  como  leones,  y  mejor 
hablando,  como  españoles ;  ca  el  vencido  habia  de  perder 
la  vida ,  la  honra,  la  hacienda  y  señorío  de  la  tierra ,  y 
el  vencedor  ganarlo.  Vaca  de  Castro  arremetió  con  sus 
treinta  caballeros  al  cuerno  izquierdo  contrario^  donde 
muy  enteros  y  como  vencedores  estaban  los  enemigos, 
y  trabóse  allí  como  de  nuevo  otra  pelea ;  mas  al  fin  ven- 
ció ,  aunque  le  mataron  al  capitán  Jiménez,  á  Mercado 
de  Medina  y  otros  muchos.  Don  Diego ,  viendo  los  su- 
yos de  vencida,  se  metió  en  los  enemigos, «porque  le 
matasen  peleando;  mas  ninguno  lo  hiríó ,  ó  porque  no 
lo  conocieron  ó  porque  peleaba  aniraosísimamente.  Hu- 
yó, en  fin,  con  Diego  Méndez,  Juan  Rodríguez  Barra- 
gan ,  Juan  de  Guzman  y  otros  tres  al  Cuzco ,  y  llegó  allá 
en  cinco  días.  Cristóbal  de  Sosa  se  nombraba  también, 
y  Martin  de  Bilbao ,  diciendo :  «Yo  maté  á  Francisco  Pi- 
zarro;»  y  así,  los  hicieron  pedazos  combatiendo.  Muchos 
se  salvaron  por  ser  de  noche ,  y  hartos  por  tomar  á  los 
caídos  de  Vaca  de  Castro  las  bandas  coloradas  que  por 
señal  llevaban.  Los  indios ,  que  como  lobos  aguardaban 
la  fin  de  la  batalla ,  mataron  á  Juan  Balsa ,  á  un  comen- 
dador de  Rodas,  su  amigo ,  y  muy  muchos  otros  que 
huyendo  iban  á  otro  inga.  Murieron  trecientos  españo- 
les de  la  parte  del  Rey,  y  muchos ,  aunque  no  tantos^ 
de  la  otra ;  así  que  fué  muy  carnicera  batalla ,  y  pocos 
capitanes  escaparon  vivos :  tan  bien  pelearon.  Queda- 
ron heridos  íhas  de  cuatrocientos ,  y  aun  muchos  dellos 
se  helaron  aquella  noche :  tanto  frío  hizo. 

La  JosÜcU  qafr  hizo  Vaca  de  Castro  en  don  Ui^  de  Almagro 

y  en  otroa  mnchoa. 

Gran  parte  de  la  noche  gastó  Vaca  de  Castro  en  ba«- 
blar  y  loar  sus  capitanes  y  otros  caballeros  y  hombres 
principales  que  á  él  llegaban  á  darle  la  norabuena  de  la 
Vitoria ;  y  á  la  verdad  ellos  merescian  ser  loados  y  él 
ensalzado.  Saquearon  el  real  de  don  Diego ,  que  mucha 
plata  y  oro  tenia,  no  sin  muertes  de  los  que  lo  guarda- 
ban. No  dejaron  las  armas,  con  recelo  de  los  enemigos, 
ca  no  sabían  por  entero  cuan  de  veras  habían  huido. 
Pasaron  frío  y  hambres,  y  aun  lástima  por  las  voces  y 
gemidos  y  quejas  que  los  heridos  daban  sintiéndose 
morir  de  hielo  y  desnudar  de  los  indios ,  ca  los  achoca- 
ban también  algunos  con'porras  que  usan,  por  despojar- 
los. Corrieron  el  campo  en  amaneciendo,  curaron  los 
heridos  y  enterraron  los  muertos,  y  aun  llevaron  á  se- 
pultar en  Guamanga  á  Perálvarez  Holguin ,  á  Gómez  de 
Tordoya  y  otros  pocos.  Arrastraron  y  descuartizaron  el 
cuerpo  de  Martin  de  Bilbao,  que^  mataron  en  la  batalla, 
según  dije,  porque  mató  á  Francisco  Pizarro.  Otro  tanto 
hicieron  por  la  mesma  causa  Martin  Carrillo,  Arbolan- 
cha  ,  Hínojeros ,  Velazquez  y  otros ;  en  lo  cual  gastaron 
todo  aquel  dia,  y  otro  siguiente  en  ir  á  Guamanga,  don- 
de Vaca  de  Castro  comenzó  á  castigar  los  almagristas, 
que  presos  y  heridos  estaban;  ca  bien  mas  de  ciento  y 
sesenta  se  recogieron  allí ,  y  entregaron  las  armas  á  los 
vecinos,  que  los  prendieron.  Cometió  la  causa  al  licen- 
ciado de  la  Gama,  y  en  pocos  días  se  hicieron  cuartos 
los  capitanes  Juan  Tello,  Diego  de  Hoces,  Francisco  Pe- 
ceS|  Juan  Pérez ,  Juan  DientOi  Marticote ,  Basilio ,  Car* 
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Aents,  Pedro  de  OBate,  maestro  de  campo,  y  otros 
treinta  que  por  brevedad  callo.  Vaca  de  Castro  dester- 
ró también  algunos  y  perdonó  los  demás.  Envió  á  sus 
casas  casi  todos  los  que  con  él  estaban  que  tenian  re* 
partimiento  y  cargo.  Envió  ¿  Pedro  de  Vergaraá  poblar 
los  Bracamoros,  que  había  conquistado,  y  fuese  al  Cuz- 
co, que  lo  llaman,  porque  ño  les  quitasen  á  don  Diego 
algunos  que  bien  lo  querían.  Acogióse  don  Diego  con 
solos  cuatro  al  Cuzco,  pensando  rehacerse  allí.  Mas  su 
tiniente  Rodrigo  dQ  SaJazar,  de  Toledo,  y  Antón  Ruiz  de 
«^   Guevara,  alcalde,  y  otros  vecinos,  lo  echaron  preso,  co- 
mo vieron  vencido  y  solo.  Vaca  de  Castro  lo  degolló  en 
llegando,  ahorcó  á  Juan  Rodríguez  Barragan  y  al  aU 
^   férez  Enrique  y  á  otros.  Diego  Méndez  Orgonos  se  sol- 
tó y  se  fué  al  Inga;  que  estaba  en  los  Andes,  y  allá  le 
mazaron  después  los  indios.  Con  la  muerte  de  don  Die- 
go quedó  tan  llano  el  Perú  como  antes  que  su  padre  y 
Pizarro  descompadrasen,  y  pudo  muy  bien  Vaca  de 
Castro  regir  y  mandar  los  españoles.  Loaban  muchos  el 
ánimo  de  don  Diego,  aunque  no  la  intención  y  desvor- 
gonza  que  tuvo  contra  el  Rey ;  ca  siendo  tan  mozo  ven- 
gó ,  á  consejo  de  Juan  de  Rada ,  la  muerte  de  su  padre, 
-  sin  querer  tomar  nada  de  Pizarro,  aunque  tuvo  necesi- 
>  dad.  Supo  conservar  los  amigos  y  gobernar  los  pueblos 
que  lo  admitieron,  aunque  usó  algún  rigor  y  robos  por 
amor  de  los  soldados.  Peleó  muy  bien  y  murió  cristia- 
-    ñámente.  Era  hijo  de  india ,  natural  de  Panamá,  y  mas 
.virtuoso  que  suelen  ser  mestizos,  hijos  de  Indias  y  es- 
pañolas ,  y  fué  el  primero  que  tomó  armas  y  que  peleó 
contra  su  rey.  También  se  maravillaban  de  la  constante 
amistad  que  los  suyos  le  tuvieron ;  ca  nunca  lo  dejaron 
hasta  ser  vencidos ,  por  mas  perdón  y  mercedes  que  les 
daban :  tanto  puede  el  amor  y  bandos  una  vez  tomados. 
Había  muchos  soldados  que  no  tenian  hacienda  ni  qué 
hacer;  y  porque  no  causasen  algún  bullicio-como  los 
pasados,  y  también  por  conquistar  y  convertir  los  indios, 
envió  Vaca  de  Castro  muchos  capitanes  á  diversas  par- 
tes, como  fué  á  losi^j^pitanes  Diego  de  Rojas,  Felipe  Gu- 
tiérrez, de  Madrid,  y  Nicolás  de  Heredia ,  que  llevaron 
mucha  gente.  Envió  á  Monroy  en  socorro  de  Valdivia, 
que  teníH  gran  necesidad  en  el  Chili ;  y  también  fué  á 
Mullubamba  Joan  Pérez  de  Guevara,  tierra  comenzada  á 
conquistar,  y  rica  de  minas  de  oro ,  y  entre  los  ríos  Ma- 
nñon  y  de  la  Plata,  ó  por  mejor  decir,  nacen  en  ella,  y 
crían  unos  peces  del  tamaño  y  hechura  de  perros,  que 
muerden  al  hombre.  Anda  la  gente  casi  desnuda ,  usan 
arco ,  comen  carne  humana ,  y  dicen  que  cerca  de  allí, 
hacia  el  norte,  hay  camellos,  gallipavos  de  Méjico,  y 
ovejas  menores  que  las  del  Perú,  y  amazonas  de  Ore- 
llana.  Llamó  á  Gonzalo  Pizarro,  y  dióle  licencia  que 
foese  á  sus  pueblos  y  repartimiento  de  los  Charcas.  En- 
comendó los  indios  que  vacos  estaban ,  aunque  muchos 
se  quejaban  por  no  les  alcanzar  parte.  Hizo  muchas  or- 
denanzas en  gran  utilidad  de  los  indios;  los  cuales  co* 
menzaron  á  descansar  y  cultivar  la  tierra ,  ca  en  las 
guerras  civiles  pasadas  habían  sido  muy  mal  tratados, 
y  aun  dicen  que  muríeron  y  mataron  millón  y  medio 
dellos  en  ellas,  y  mas  de  mil  españoles.  Residió  Vaca 
de  Castro  en  el  Cuzco  año  medio ,  y  en  aquel  tiempo  se 
descubríeron  riquísimas  minas  de  oro  y  de  plata. 


LAS  INDIAS.  U9 

Vitlta  del  eottinlo  de  Indlts. 

De  las  revueltas  del  Perú  que  contado  habemos,  re* 
sultó  visita  del  consejo  de  Indias,  y  nuevas  leyes  pant 
regir  aquellas  tierras ,  causadoras  de  grandes  muertes  y 
males,  no  por  ser  muy  malas,  sino  por  ser  rigorosas, 
como  luego  diremos.  Hizo  la  visita  el  dotor  Juan  de  Fí- 
gueroa ,  oidor  del  consejo  y  cámara  del  Rey.  Eran  oido- 
res de  aquel  consejo  el  doctor  Beltran,  el  licenciado  Gu- 
tiérrez Velazquez ,  el  doctor  Juan  Bernal  de  Luco,  y  el 
licenciado  Juan  Suarez  de  Carabajal ,  obispo  de  Lugo; 
fiscal,  el  licenciado  Villalobos;  secretario,  Juan  de  Sá- 
mano ,  y  presidente,  fray  García  de  Loaisa ,  cardenal  y 
arzobispo  de  Sevilla.  El  Emperador,  vista  la  informa- 
ción y  testigos ,  quitó  de  la  audiencia  al  doctor  Beltran 
y  obispo  de  Lugo.  El  Obispo  perseveró  en  corte,  y  den- 
de  á  cuatro  ó  cinco  años  lo  hizo  el  Rey  comisario  gene- 
ral de  la  Cruzada.  El  doctor  Beltran  se  fué  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  Medina  del  Campo,  donde  tenia  casa, 
y  también  le  perdonó  el  Emperador,  y  le  mandó  dar  su 
hacienda  y  salarío  acostumbrado  en  su  casa ;  mas  la  cé- 
dula destas  mercedes-llegó  con  la  muerte.  Daba  gracias 
á  Dios,  que  lo  dejó  morir  sin  negocios,  sin  juegos  ni  tra- 
pazas. Era  agudo  y  resoluto ;  tuvo  muchos  y  grandes 
salarios  siendo  abogado ;  dejólos  por  el  Consejo  Real,  y 
removiéronlo  del.  Vile  llorar  sus  desventuras,  queján- 
dose de  sí  mesmo  porque  dejó  la  abogacía  por  la  au- 
diencia. Fué  muy  tahúr,  y  jugaban  mucho  su  mujer  é 
hijos ,  que  lo  destruyeron.  A  toda  suerte  de  hombres 
está  mal  el  juego ,  y  peor  á  los  que  tienen  negocios  •  y 
negocios  de  rey  y  reinos.  No  faltó  quien  tachase  al  Car- 
denal, pensando  suceder  en  la  presidencia ;  mas  él  era 
libre,  acepto  al  Emperador  y  amigo  del  secretario  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  que  tenia  la  masa  de  los  negocios. 

Nsoras  leyes  y  ordenanzas  para  las  Indias. 

Sabiendo  el  Emperador  las  desórdenes  del  Perú  y  ma- 
los tratamientos  que  se  hacían  á  los  indios ,  quiso  reme- 
diarlo todo,  como  rey  justiciero  y  celoso  del  servicio.de 
Dios  y  provecho  de  los  hombres.  Mandó  al  doctor  Fi- 
gueroa  tomar  sobre  juramento  los  dichos  de  muchos 
gobernadores,  conquistadores  y  religiosos  que  habían 
estado  en  Indias,  así  para  saber  la  calidad  de  los  indios, 
como  el  tratamiento  que  se  les  hacia ,  y  aun  porque  le 
decian  algunos  frailes  que  no  podía  hacer  la  conquista 
de  aquellas  partes.  Así  que  buscó  personas  de  ciencia 
y  de  consciencia  que  ordenasen  algunas  leyes  para  go- 
bernar las  Indias  buena  y  cristianamente;  las  cuales 
fueron  el  cardenal  fray  García  de  Loaisa ,  Sebastian  Ra- 
mírez ,  obispo  de  Cuenca  y  presidente  de  Valladolid, 
que  había  sido  presidente  en  Santo  Domingo  y  en  Méji- 
co ;  don  Juan  de  Zúñiga,  ayo  del  príncipe  don  Felipe  y 
comendador  mayor  de  Castilla;  el  secretarío  Francisco 
de  los  Cobos ,  comendador  mayor  de  León ;  don  Garcia 
Manrique,  conde  de  Osomo  y  presidente  de  Ordenes, 
que  había  entendido  en  negocios  de  Indias  mucho  tiem- 
po, en  ausencia  del  Cardenal ;  el  doctor  Hernando  de 
Guevara  y  el  doctor  Juan  de  Figueroa,  que  eran  de  la 
cámara,  y  el  licenciado  Mercado,  oidor  del  Consejo 
Real;  el  doctor  Bernal,  el  licenciado  Gutierre  Velaz-» 
quez,  el  licenciado  Salmerón,  el  doctor  Gregorio  Lo-* 
pez,  que  oidores  eran  de  las  Indias ,  y  el  doctor  Jacobs 
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González  de  Artíaga,  que  á  te  sazan  .estaba  en  consejo 
de  Ordenes.  Juntábanse  á  tratar  y  disputar  con  el  Car- 
denal,  que  posaba  en  casa  de  Pero  González  de  León, 
^  y  ordenaron,  aunque  no  con  voto  de  todos ,  obra  de  cua« 
renta  leyes ,  que  llamaron  ordenanzas,  y  firmólas  el 
Emperador  en  Barcelona  y  en  20  de  noviembre ,  año 
de  i542. 

La  grande  alteración  qoe  bobo  en  el  Perú  por  las  ordenanus. 

Tan  presto  como  fueron-  hechas  las  ordenanzas  y 
nuevas  leyes  para  las  Indias ,  las  enviaron  los  que  de  tila 
en  corte  andaban  á  muchas  partes :  isleños-  á  Santo  Do- 
mingo, mejicanos  á  Méjico,  peruleros  al  Perú.  Donde 
mas  se  alteraron  con  ellas  fué  en  el  Perú,  ca  se  dio  un 
traslado  ¿  cada  pueblo,  y  en  muchos  .repicaron  cam- 
panas de  alboroto ,  y  bramaban  leyéndolas.  Unos  se  en- 
tristecían ,  temiendo  la  ejecución ,  otros  renegaban ,  y 
todos  maldecían  ¿  fray  Bartolomé  de  las  Gdgps,  que  las 
había  procurado.  No  comían  los  hombres ,  lloraban  las 
mujeres  y  niños,  ensobeibescfanse  los  indios;  que  no 
poco  temor  era.  Carteáronse  los  pueblos  para  suplicar 
de  aquellas  ordenanzas,  enviando  al  Emperador  un 
grandísimo  presente  de  oro  para,  los  gastos  que  habia 
hecho  en  la  ida  de  Argel  y  guerra  de  Perpiñan.  Escri- 
bieron unos  á  Gonzalo  Pizarro  y  otros  á  Vaca  de  Castro, 
que  holgaban  de  la  suplicación,  pensando  excluir  á  Blas- 
co Nuñez  por  aquella  vía, 'y  quedar  ellos  con  el  gobier- 
no de  la  tierra.  No  digo  entrambos  juntos,  sino  cada  uno 
por  si ;  que  también  fuera  malo ,  porque  hubiera  sobre 
ello  grandes  revoluciones.  Platicaban  mucho  la  fuerza  y 
equidad  de  las  nuevas  leyes  entre  sí  y  con  letrados  que 
habia  en  los  pueblos  para  lo  escrebir  al  Rey  y  decirlo  al 
Virey  que  viniese  á  ejecutarlas.  Letrados  hubo  que  afir- 
maron cómo  no  incurrían  en  deslealtad  ni  crimen  por  no 
las  obedescer,  cuanto  mas  por  suplicar  del^s,  diciendo 
que  no  las  quebiantaban ,  pues  nunca  las  habian  con- 
sentido ni  guardado;  y  no  eranv leyes  ni  obligábanlas 
que  hacían  los  reyes  sin  común  consentimiento  de  los 
reinos  que  les  daban  la  autoridad,  y  que  tampoco  pudo 
el  Emperador  hacer  aquellas  leyes  sin  darles  primero 
parte  á  ellos,  que  eran  el  todo  de  los  reinos  del  Perú : 
esto  cuanto  á  la  equidad.  Decian  que  todas  eran  injus- 
tas ,  sino  la  que  vedaba  cargar  los  indios >  la-que  man- 
daba tasar  los  tributos ,  fai  que  castiga  los  malos  y  crue- 
les tratamientos,  la  que  dice  sean  enseñados  los  indios 
en  la  fe  con  mucho  cuidado,  y  otras  algunas.  Y  que  ni 
era  ley,  ni  habian  de  aconsejar  al  Emperador  que  firma- 
se con  las  otras,.la  que  manda  se  ocupen  ciertas  horas 
cada  dia  los  oidores  y  oficiales  á  mirar  cómo  el  Rey  sea 
mas  aprovechado,  ni  la  que  nombra  por  presidente  al 
licenciado  Maldonado,  y  otras  que  mas  eran  para  ins- 
truciones  que  para  leyes,  y  que  parescian  de  firailes. 
Con  esto  pues  se  animaban  mucho  los  conquistadores  y 
soldados  á  suplicar  de  las  ordenanzas,  y  aun  á  contra- 
decirlas, y  también  porque  tenían  dos  cédulas  del  Em- 
perador, que  les  daba  los  repartimientos  para  sí  y  á  sus 
hijos  y  miyeres  porque  se  casasen ,  mandándoles  expre- 
samente casar;  y  otra,  que  ninguno  fuese  despojado  de 
sus  indios  y  repartimientos  sin  primero  ser  oido  ajusti- 
cia y  condemnado. 


De  eómo  fáarsa  al  Pera  Blasco  Nales  Vela  y  caalro  aidoiai . 

Cuando  fueron  hechas  las  ordenanzas  de  iñdiai,  di- 
jeron al  Emperador  que  enviasejiombre  de  barba  con 
ellas  al  Perú,*  por  cuanto  eran  recias,  y  los  españoles  de 
allí  revoltosos.  El,  que  lo  bien  conoscia,  escogió  y  en- 
vió con  título  de  virey  y  salario  de  deciocho  mil  duca- 
dos, á  Blasco  Nuñez  Vela,  caballero  principal  y  veedor 
general  de  las  guardas;  hombre  recio,  que  asi  se  reque- 
ría para  ejecutar  aquellas  leyes  al  pié  de  te  letra.  Hizo 
tand>ien  una  chanciUería  en  el  Perú,  que  basta  allí  á 
Panamá  iban  con  las  apelaciones  y  pleitos.  Nombró  por 
oidores  al  licenciado  Diego  de  Cepeda ,  de  Tordesfllas ; 
al  doctor  Lison  de  Tejada,  de  Logroño;  al 'licenciado 
Pero  Hor tiz  de  Zarate ,  de  Orduña ,  y  al  licenciado  Juan 
Alvarez.  Y  porque  nunca  se  habia  tomado  cuenta  á  los 
oficiales  del  Rey,  después  que  se  descubrió  el  Perú,  en- 
vió á  tomárselas  á  Auiíustin  de  Zarate ,  que  era  secreta- 
río  del  Consejo  Real.  Partió  pues  Blasco  Nuñez  con  la 
audiencia ,  y  llegó  al  Nombre  de  Dios  á  10  de  enero 
de  1544.  Halló  allí  á  Cristóbal  de  Barrientes  y  otros  pe- 
ruleros de  partida  para  España,  con  buena  cantidad  de 
oro  y  plata ,  y  requirió  á  ios  alcaldes  embarazasen  aquel 
oro  hasta  que  se  averiguase  de  qué  lo  llevaban ;  ca  le  di- 
jeron cómo  aquellos  hombres  habian  vendido  indios  y 
traídolos  en  minas;  cosa  de  que  mucho  se  alteraron  y 
quejaron  los  vecinos  y  los  dueños  del  oro,  así  por  el 
daño,  como  por  no  ser  aquella  ciudad  de  su  juridicion  y 
gobierno.  Y  si  por  los  oidores  no  fuera,  se  lo  confiscara, 
conforme  á  la  instrucion  y  cédula  que  llevaba  contra  los 
que  hubiesen  traído  indios  en  minas.  Fué  á  Panamá^ 
puso  en  libertad  cuantos  indios  pudo  haber  de  las  pro- 
vincias del  Perú ,  y  enviólos  á  sus  tierras  á  costa  de  los 
amos  y  del  Rey.  Algunos  hubo  que  se  escondieron  por 
no  ir,  diciendo  que  mejor  estaban  con  dueño  que  sin  él. 
Otros  se  quedaron  en  Puerto-Viejo  y  por  allí  á  ser  pu- 
tos, que  se  usa  mucho,  y  se  cortaron  el  cabello  á  la 
usanza  bellaca.  Desembargó  Blasco  Nuñez  el  oro  á  los 
del  Nombre  de  Dios;  y  porque  no  se  alborotasen  mas 
los  españoles. de  aquellos  dos  pueblos,  d^o  que  sola- 
mente procedería  contra  Vaca  de  Castro,  que  traia  y 
iñandaba  traer  indios  á  las  minas.  Comenzaron  á  dife- 
rir él  y  los  oidores  en  algunas  cosas.  Estuvieron  malos 
ellos  y  ocupados ,  y  él  partióse  sin  esperarlos,  aunque 
mucho  se  lo  rogaron  y  aconsejaron ,  porque  supo  la  ne- 
gociación y  escándalo  del  Perú.  Llegó  á  Tumbes  á  4  de 
marzo,  Ubertó  los  indios,  quitó  las  indias  que  por  anal- 
gas  españoles  tenían ,  y  mandóles  que  ni  diesen  comida 
sin  paga ,  ni  llevasen  carga  contra  su  voluntad ;  lo  cual 
entristeció  tanto  á  los  españoles  cuanto  alegró  á  los  in- 
dios. Entrando  en  Sant  Miguel  mandó  á  unos  españoles 
pagar  los  indios  de  carga  que  llevaban,  ya  que  np  se  podía 
excusar  el  cargallos.  Pregonó  las  ordenanzas,  despobló 
los  tambos,  dio  libertad  á  los  indios  esclavos  y  fonuulos, 
tasó  los  tributos ,  y  quitó  les  indios  de  reparluniento  á 
Alonso  Palomino,  porque  había  sido  allí  teniente  de 
gobernador;  que  así  lo  disponían  las  nuevas  leyes;  por 
lo  cual  le  quitaban  la  habhi  y  la  comida ,  como  á  desco- 
mulgado; yála  salida  del  lugar  le  dieron  gritas  las  espa- 
ñolas ,  y  lo  maldijeron  como  si  llevara  consigo  la  ira  de 
Dios.  Y  en  Piura  dyo  que  ahorcaría  á  los  que  suplica- 
ban de  sus  provisiones  I  referendadas  de  un  su  crMo, 
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que  no  era  escribano  del  Rey ;  y  los  vedaos  de  allí  se  es- 
candalizaban mas  de  sus  palabras  y  aspereza  que  de 
las  ordenanzas. 


Lo  faa  pasó  Blasco  Nafief  con  los  de  Trojillo. 

Entró  Blasco  Nuñezen  Trujillo  con  gran  tristeza  de 
los  españoles ;  bizo  pregonar  públicamente  las  orde* 
nanzaSy  tasar  los  tributos,  ahorrar  los  indios ,  y  vedar 
que  nadie  los  cargase  por  fuerza  y  sin  paga.  Quitó  los 
vasallos  que  por  aquellas  ordenanzas  pudo,  y  púso- 
los en  cabeza  del  Rey;  suplicó  el  pueblo  y  cabildo  de 
las  ordenanzas,  salvo  de  la  que  mandaba  tasar  los  tri- 
butos y  pechón,  y  de  la  que  vedaba  cargar  los  indios, 
aprobándolas  por  buenas;  él  no  les  otorgóla  apelación, 
antes  puso  muy  graves  penas  á  las  justicias  que  lo  con- 
trario hiciesen,  diciendo  que  traia  expresísimo  manda- 
miento del  Emperador  para  las  ejecutar,  sin  oír  ni  con- 
ceder apelación  alguna.  Dijoles,  empero,  que  tenían  ra- 
zón de  agraviarse  de  las  ordenanzas ;  que  fuesen  sobre 
ello  al  Emperador,  y  que  él  le  escribirla  cuan  mal  in- 
formado había  sido  para  ordenar  aquellas  leyes :  visto 
por  los  vecinos  su  rigor  y  dureza^  aunque  buenas  pala- 
bras, comenzaron  á  renegar.  Unos  decían  que  dejarían 
las  mujeres,  y  aun  algunos  las  dejaran  si  les  valiera,  ca 
se  habian  casado  muchos  con  sus  amigas^  mujeres  de 
seguida,  por  mandamiento  que  les  quitaran  las  hacien- 
das si  no  lo  hicieran.  Otros  decían  que  les  fuera  mu- 
cho mejor  no  tener  hijos  ni  mujer  que  mantener,  si  les 
habían  de  quitar  los  esclavos,  que  los  sustentaban  tra- 
bajando en  minas,  labranza  y  otras  granjerias;  otros 
pedfanle  pagase  los  esclavos  que  les  tomaba,  pues  los 
habian  comprado  de  los  quintos  del  Rey,  y  tenían  su 
hierro  y  señal.  Otros  daban  por  mal  empleados  sus  tra- 
hajos  y  servicios,  sí  al  cabo  de  su  vejez  no  habian  de 
tener  quien  los  sirviese;  estos  mostraban  los  dientes 
caídos  de  comer  maíz  tostado  en  la  conquista  del  Perú, 
aquellos,  muchas  heridas  y  pedradas,  aquellotros  gran- 
des bocados  de  lagartos;  los  conquistadores  se  queja- 
ban que  habiendo  gastado  sus  haciendas  y  derramado 
su  sangre  en  ganar  el  Perú  al  Emperador,  les  quitaban 
esos  peces  vasallos  que  les  había  hecho  merced.  Lds 
soldados  decían  que  no  irían  á  conquistar  otráS  tierras, 
pues  les  quitaban  la  esperanza  dé  tener  vasallos,  sino 
que  robarían  á  diestro  y  6  siniestro  cuando  pudiesen;  los 
tenientes  y  oficiales  del  Rey  se  agraviaban  micho  que 
los  privasen  de  sus  repartimientos  sin  haber  miAturtado 
los  indios,  pues  no  los  hubieron  por  el  oficio,  siM  per 
sus  trabajos  y  servicio.  Declan  también  los  clérigos  y 
tndles  que  no  podrían  susUenflarse  ni  servirlas  iglesias 
siles  quitaban  los  pueblos;  qiüenmas  se  desvergonzó 
contra  el  Virey,  y  aun  contra  cfl  Bey,  fué  fray  Pedro  Mu- 
ñoz, de  la  Merced,  diciendo  cuan  min  pago  daba  su  ma- 
jestad á  los  que  tan  bien  le  habían  servido,  y  -que  cfHan 
mas  aquellas  leyes  é  imerese  que  á  santidad ,  pues  qié- 
tiri)an  los  esclavos  que 'vendió  sin  volver  los  dineros,  y 
'porqm  tomafban  los  pueblos  para  el  Rey,  quitándonos  á 
inonestetÜos,{¿l6dfas,  hospitales 7  conquistadores  que 
1<»habiatt  ganado,  y  io'que  peor  era,  que  imponisni'de- 
iflttde  pedio  y  trMto  i  los  índies  4q«e  aflf  quitaban  *y 
ponían  en  cabefa4elfleY,iy  auiiles  ttesmesJMíeslto- 
nban  por  >e0le.  ^Bstabín  nal  tf«ii  Irrito  7*4  Ifluef , 
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porque  lo  acuchilló  una  noche  en  Múlaga  siendo  corre- 
gidor. 


.\ 


La  Jura  de  Blasco  Ñafies  y  prisión  de  Vaea  de  Castro. 

Yaca  de  Castro,  que  había  visto  las  ordenanzas  y  car- 
tas en  el  Cuzco,  donde  residía,  se  aderezó  para  ir  á  los 
Reyes  á  recebir  ¿  Blasco  Nuñez  ;-empero,  con  jnuchos 
españoles  en  orden  de  guerra,  que  i!á6  gran  sospecha  de 
su  voluntad ;  ca  los  vecinos  de  los  Reyes,  como  supieron 
que  con  armas  venía,  le  enviaron  i  decir  que  no  viniese, 
pues  ya  no  era  gobernador,  temiendo  algún  castigo  por 
.no  haber  admitido  los  días  atrás  un  su  Uniente,  y  es- 
cribieron á  Blasco  Nuñez  algunos  particulares  que  apre- 
surase el  pasa  para  entrar  primero  que  Vaca  de  Castro, 
porque  si  se  tardaba,  quizá  no  le  recibirían  á  la  gober- 
nación. Vaca  de  Castro  dejó  las  armas,  y  casi  todos  los 
que  traía,  donde  supo  la  voluntad  de  aquellos;  fuerzo 
querido  de  los  suyos  se  volviese  al  Cuzco  y  le  tuviese  por 
el  Rey,  suplicando  de  las  ordenanzas;  nunca  quiso  sino 
llegar  primero  á  Lima,  donde  halló  diversas  intenciones; 
ca  unos  querían  al  Virey  y  otros  na.  Gaspar  Rodríguez, 
viendo  venir  cerca  á  Blasco  Nmíez,  dejó  4  Vaca  de  Cas- 
tro, y  tomóse  al  Cuzco,  llevando  consigo  muciios  veci- 
nos del,  y  las  armas  que  habian  quedado  en  el  camino, 
para  levantar  la  tierra  por  quien  pudiese ;  Blasco  Nuñez 
partió  de  Trujillo  aprisa,  llegó  al  tambo  que  dicen  de  la 
Barranca,  donde  no  halló  qué  comer;  mas  halló  un  mote 
que  decía :  «El  que  me;  viniere i^quitar  mi  hacienda,  mire 
por  si,  que  podrá  ser  que  pierda  la  Wda.a  Maravillóse  de 
tal  dicho,  y  preguntando  quién  lo  pudo  escrtbir,  le  di- 
jeron ciertos  malsines  que  Xufirez  de  Carabajal,  fator 
del  Rey,  que  poco  antes  había  estado  allí.  Enaste  tambo 
estuvo  Gómez  Pérez  con  cartas  del  inga  Mango  y  de 
Diego  Méndez,  y  otros  seis  españoles  del  bando  de  don 
Diego  de  Almagro,  en  las  cuales  pidian  Ucencia  y  salvo- 
conduto  pira  se  venir  á  Blasco  Nuñez  con  él  Inga ;  él 
holgó  de  perdonaríos  y  que  viniesen ;  mas  ellos  íkeron 
muertos  á  cucliHlo  por  ceguedad  del  Gómez  Pérez.  So- 
lian  jugar  á  la  bola  él  y  Mango,  y  jugaron  como  llegó; 
era  perfiado  el  Gómez  y  mal  comedido  en  medir  las  bo- 
las, pcnr  k)  cual  dqo  Mango  á  un  su  criado  que  lo  matase 
la  primera  vez  que  porfiase,  abajándose  á  medirla  bo- 
la; arnsó  desto  al  Gómez  una  india.  El,  sin  mirar  ade- 
lante, 4íá  de  estocadas  al  Inga.  Como  los  indios  vieron 
múértó  á.sO  señor,  matáronié'lí  él  y  á  los  otros  españo^ 
les,  y  temaron  por  inga  un  hijuelo  del  muerte,  con  el 
cual  se  han  estado  en  unas  asperísimas  montañas  sin 
querer  mas  amistad  cen  crístíanos.  Antes  de  llegar  á 
Lima  entendía  Blasco  Nuñez  come  los  de  aquella  ciu- 
^d  estatal  con  inropósito  de  no  lo  recebir  d^itre  si 
primero  no  les  etergaba  la  soi^eaeíen  de  las  ordenan- 
cas,  jurando  dene  las  qecutar,y  si  no,que  lo  enviarían 
|M«so  y  atado  fuera  del  Perú ;  supo  asimismo  que  todos 
e^ban  vadinados  contra  él,  por  ejecutar  las  ordenan- 
zas tan  de  hecho,  y  que  decían  oúl  males  de  so  necia 
eondicion.  Para  deshacer  esto  y  otras  veinte  cosas  «que 
publicaban,  envió  delante  á  Biego  de  Agüero,  onagídor 
4e  les  Reyes,  el'Cual  aplacé  alge  iaia4tiitdoD«del  pue- 
'Mo,'élci«iéecóme  Blaseo  Mnftez  erais  ■nidaáo  el  ríger 
'4tti  «lawscdsnnbiie,  per  wsr»ei  daño  fásscMitenleque  to- 
4es  reoaUoi  con  k  ejeomcion  dadas  onb9MMNs.ádües 
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el  entrar  en  los  Reyes  Blasco  Nuñez,  le  tomó  juramento 
en  nombre  del  cabildo  el  fotor  Guillen  Juárez  que  les 
guardaría  los  privilegios,  franquezas  y  mercedes  que  del 
Emperador  tenían  los  conquistadores  y  pobladores  del 
Perú,  y  que  les  otorgaría  la  suplicación  de  las  nuevas 
ordenanzas  que  traía ;  él  juró  que  haría  todo  lo  que 
cumpliese  al  servicia  del  Emperador  y  bien  de  la  tier- 
ra ;  los  vecinos  y  españoles[que  allí  estaban  dijeron  luego 
'que  había  jurado  con  cautela,  entendiendo  la  ejecución 
liegas  ordenanzas  ser  bien  de  los  indios  y  servicio  del 
Emperador.  Entró  en  la  ciudad  con  gran  silencio  y  tris- 
teza de  todo  el  pueblo ;  nunca  hombre  así  fué  aborreci- 
do como  él,  en  do  quiera  que  del  Perú  llegase,  por  lle^ 
var  aquellas  ordenanzas ;  pregonó  las  ordenanzas  y  co- 
menzó á  las  ejecutar,  aunque  muy  mucho  le  rogaron  no 
lo  hiciese,  diciendo  que  se  alborotarían  los  españoles, 
y  querían  conservar  sus  repartimientos ;  mas  él  se  hizo 
sordo  á  todo,  por  cumplir  la  voluntad  y  mandado  del 
Emperador.  Procuró  saber  qué  intención  era  la  de  Vaca 
de  Castro,  qué  trataba  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco,  quié- 
nes y  cuántos  se  nfostraban  de  veras  contra  las  orde- 
nanzas. Habló  á  los  indios  que  se  amotinaban,  y  que- 
rían alzarse  sin  hacer  las  sementeras.  Encarceló  á  Vaca 
de  Castro,  diciendo  que  firmaba  cédulas  de  reparti- 
miento y  pleitos  como  gobernador ,  estando  él  allí,  y 
que  indinaba  la  gente  hablando  mal  de  las  ordenanzas, 
y  porque  dejó  volver  al  Cuzco  á  Gaspar  Rodríguez  y 
á  los  otros.  Hubo  gran  ruido  y  división  sobre  la  prísion 
de  Vaca  de  Castro,  don  Luis  de  Cabrera  y  de  los  otros 
que  con  el  prendió. 

Lo  qae  Gonzalo  Pitarra  hito  en  el  Gozeo  contra  las  ordenanzas. 

Tantas  cosas  escrebieron  á  Gonzalo  Pizarro  muchos 
conquistadores  del  Perú,  que  lo  despertaron  allá  en  los 
Parcas,  do  estaba,  y  le  hicieron  venir  al  Cuzco  después 
que  Vaca  de  Castro  se  fué  á  los  Reyes.  Ac;pdieron  mu- 
chos á  él  como  fué  venido,  que  temían  ser  prívados  de 
sus  vasallos  y  esclavos,  y  otros  muchos  que  deseaban 
novedades  por  enriquecer,  y  todos  le  rogaron  se  opu- 
siese á  las  ordenanzas  que  Blasco  Nuñez  traía  y  ejecuta- 
ba sin  respecto  de  ninguno,  por  vía  de  apelación,  y  aun 
por  fuerza,  si  necesario  fuese;  que  ellos,  que  por  ca- 
beza lo  tomaban,  lo  defenderían  y  seguirían.  El  por  los 
probar  ó  por  justificarse,  les  dijo  que  no  se  lo  mandasen, 
pues  contradecir  las  ordenanzas,  aunque  por  vía  de  su- 
plicación, era  contradeeir  al  Emperador,  que  tan  deter- 
minadamente ejecutarlas  mandalMi,  y  que  mirasen  bien 
cuan  ligeramente  se  comenzaban  las  guerras,  queteniac 
sus  medios  trabajosos,  y  dudosos  los  fines ;  y  no  quería 
complácenos  en  deservicio  del  Rey,  ni  aceptar  cargo 
de  procurador  ni  de  capitán.  Ellos  por  persuadirlo  le  di- 
jeron muchascosas  en  justificación  de  su  empresa:  unos 
decían  que  siendo  justa  la  conquista  de  Indias,  lícita- 
mente podían  tener  por  esclavos  los  indios  tomados  en 
guerra;  otros,  que  no  podía  justamente  quitarles  el 
Emperador  los  pueblos  y  vasallos  que  una  vez  les  di6 
durante  el  tiempo  de  la  donación,  en  especial  que  se  los 
dio  á  muchos  como  en  dote  porque  se  casasen ;  otroSi 
que  podían  defender  por  armas  sus  vasallos  y  privile- 
filos  como  los  hidalgos  de  Castilla  sus  libertades;  las 
coales  tenían  por  bibw  ayudado  i  Ipireyee  á  gmr  m 


reinos  de  poder  de  moros,  como  ellos  por  haber  gana- 
do d  Perú  de  manos  de  idólatras;  decían,  en  fin,  todos 
que  no  caían  en  pena  por  suplicar  de  las  ordenanzas,  y 
muchos,  que  ni  aun  por  las  contradecir,  pues  no  les 
obligaban  antes  de  consentirlas  y  recebírias  por  leyes. 
No  faltó  quien  dijese  cuan  recio  y  loco  consejo  era  em- 
prender guerra  contra  su  rey  so  color  de  defender  sus 
haciendas,  y  hablar  aquellas  cosas  que  no  eran  de  su 
arte  ni  de  su  lealtad ;  empefo  aprovecha  poco  hablar  á 
quien  no  quería  escuchar;  ca  no  solamente  decían 
aquello  que  algo  en  su  favor  era,  pero  desmandábanse, 
como  soldados,  á  decir  mal  del  Emperador  y  Rey,  su  se- 
ñor, pensando  torcerle  el  brazo  y  espantarlo  por  fieros. 
Decían  eso  mesmo  que  Blasco  Nunez  era  recio,  ejecu- 
tivo, enemigo  de  ricos,  almagrísta,  que  había  ahorcado 
en  Túmbez  un  clérigo  y  hecho  cuartos  un  críado  de 
Gonzalo  Pizarro,  porque  fué  contra  Diego  de  Almagro; 
que  traía  eipreso  mandado  para  matar  á  Pizarro  y  para 
castigar  los  que  fueron  con  él  en  la  batalla  de  las  Sali- 
nas; y  para  conclusión  de  ser  mal  acondicionado,  de- 
cían que  vedaba  beber  vino  y  comer  especias  y  azúcar, 
y  vestir  seda  y  caminar  en  hamacas.  Con  estas  cosas 
pues ,  parte  fingidas ,  parte  ciertas ,  holgó  Pizarro  ser 
capitán  general  y  procurador,  pensando,  como  lo  de- 
seaba, entrar  por  la  manff^y  salir  por  eljabgton.  Así 
que  lo  eligieron  por  general  procurador  elcabildo  del 
Cuzco,  cabeza  del  Perú ,  y  los  cabildos  de  Guamanga  y 
de  la  Plata  y  otros  lugares,  y  los  soldados  por  capitán, 
dándole  todos  su  poder  cumplido  y  llenero.  El  juró  en 
forma  lo  que  en  tal  caso  se  requiría ;  abó  pendón ,  tocó 
atambores,  tomó  el  oro  de  la  arca  del  Rey,  y  como  habla 
muchas  armas  de  la  batalla  de  Chupas,  armó  luego 
hasta  cuatrocientos  hombres  á  caballo  y  á  pié ,  de  que 
se  mucho  escandalizaron  y  arrepintieron  los  del  regi- 
miento de  lo  que  habían  hecho,  pues  Gonzalo  Pizarro 
se  tomaba  la  mano  dándole  solamente  el  dedo.  Pero  no 
le  revocaron  los  poderes,  aunque  de  secreto  protesta- 
ron muchos  del  poder  que  le  habían  dado;  entre  los 
cuales  fueron  Altamirano, Maldonado,  Gardlgsode 
Vegi. 

La  asonada  de  gaerra  qne  hizo  Blasco  Halles  Vebu 

Como  Blasco  Nuñez  vio  alterados  á  los  vecinos  y  gente 
que  estaban  en  los  Reyes  porque  no  consintió  la  apela- 
ción, y  por  la  prisión  de  Vaca  de  Castro  y  los  otros,  hizo 
cincuenta  soldados  arcabuceros,  y  diólos  al  capitán  Die- 
go de  Urbina,  que  lo  acompañase  con  ellos.  Envió  al 
Cuzco,  luego  que  supo  la  junta,  al  provincial  dominico 
fray  Tomás  de  San  Hartin,  y  tras  él  á  fray  Jerónimo  de 
Loaisa,  prímer  obispo  y  arzobispo  de  los  Reyes,  á  cer- 
tificar á  Gonzalo  Pizarro  que  no  traía  provisión  ninguna 
en  su  daño,  sino  que  antes  tenia  voluntad  el  Empera- 
dor d^  gratificalle  muy  bien  su  servicio  y  trabfiíjos»  y 
que  le  rogaba  se  dejase  de  aquello,  y  se  viniese  Uaná- 
mente  á  ver  con  él,  y  hablarían  del  negocio.  Gonzalo  Pi- 
zarro no  dejaba  entrar  al  Obispo  ni  aun  le  quiso  esccH 
char  déspuéÍB  de  haber  entrado;  antes  trató  que  lo  pro- 
veyeren de  gobernador,  y  envió  por  vehite  piezas  de  ar- 
tillería á  Guamanga,  y  aderezó  muchas  cosas  de  guM^ 
ra.  BlascoNuneZy  que  supo  la  ruin  Intención  de  Pizarro» 
fue  099911^  la  ^epte  á  Urnt^  biXQ  Uamamiento  49 
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¿ente, ¿juntó cercare  milhombres,  ca luego  acudieron 
á  él  los  almagristas  y  muchos  pueblos»especial  loa  se- 
tentrionales  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ordenó  ejér- 
cito y  paga  con  gana  de  muchos,  y  con  parecer  de  los 
oidores  y  oficiales  del  Rey,  que  firmaron  la  guerra  en 
el  libro  del  acuerdo;  hizo  general  á  Vela  Nuaez,  su 
hermano;  alférez  del  pendón  á  Francisco  Luis  de  Al- 
cántara, capitanes  de  caballo  á  don  Alonso  de  Montema- 
yor  y  á  Diego  Cueto,  su  cuñado,  y  capitanes  de  peo- 
nes á  Pablo  de  Meneses  y  ¿  Martin  de  Robles  y  ¿  Gon- 
zalo Diez;  maestro  de  campo  ¿  Diego  de  Urbina,  que 
ieniamuchos arcabuceros, y á  otros;  ca  tenia  docientos 
caballos  y  otros  tantos  arcabuces ,  y  la  ciudad  fortale- 
cida para  defensa.  Dio  grandes  pagas  y  socorros  á  los 
soldados  y  gente ,  en  que  gastó  los  quiotos  y  oro  del 
Rey  que  Vaca  de  Castro  tenia  para  en?iar  á  España,  y 
aun  tomó  prestados  buenos  dineros  de  mercaderes  para 
el  ejército.  Llegaron  en  esto  alJf  Alonso  de  Cáceres  y 
Jerónimo  de  la  Serna  en  dos  naos,  de  Arequipa.  El  Sema 
Tenia  del  Cuzco,  enviado  por  Gaspar  Rodríguez  á  decir 
¿  Blasco  Nuñez  lo  que  allá  pasaba,  y.á  pedirle  un  man- 
damiento para  matar  ó  prender  á  Gonzalo  Pizarro,  ca  * 
se  ofrecían  á  ello  el  Rodríguez  con  ayuda  de  sus  ami- 
gos; y  de  camino  persuadió  al  Cáceres  que  se  viniese 
al  Virey  con  aquellas  dos  naos,  y  no  á  Pizarro,  como 
quería.  Blasco  Nuñez  holgó  con  su  venida,  mas  pesóle 
deque  Pizarro  tuviese  tantas  armas  y  artillería,  é  la 
gente  tan  favorable.  Suspendió  las  ordenanzas  por  dos 
años  y  hasta  que  otra  cosa  el  Emperador  mandase; 
aunque  se  dijo  luego  el  protesto  que  hizo  y  asentó  en  el 
libro  del  acuerdo,  cómo  la  suspensión  era  por  fuerza, 
y  que  ejecutaría  las  ordenanzas  en  apaciguando  la  tier- 
ra :  cosa  de  odio  para  todos.  Dio  mandamiento,  y  pre- 
gonólo, para  que  pudiesen  matar  á  Pizarro  y  á  los  otros 
que  traia,  y  prometió  al  que  los  matase  sus  reparti- 
mientos y  hacienda :  cosa  que  indignó  mucho  á  los  del 
Cuzco,  y  que  no  agradó  á  todos  los  de  Lima;  y  aun 

)dió  luego  algunos  repartimientos  de  los  que  se  hablan 
pasado  á  Pizarro.  Decia  públicamente  que  todos  eran 
traidores  sino  los  de  Chili ;  y  decia  á  este  que  era  trai- 
dor aquel ,  y  á  aquel ,  que  este ,  y  que  los  habia  de  cas- 
tigar á  todos.  Tuvo  mandado  que  matasen  á  Diego  de 
Urbina  y  á  Martin  de  Robles  cuando  á  su  casa  vinie- 
sen, si  señalaba  con  el  dedo;  mas  como  el  Robles  le 
habló  sabrosamente ,  que  era  gracioso  y  avisado ,  no  hi- 
zo la  señal;  y  así ,  no  muríeron ;  empero  díjoles  á  ellos 
mismos  el  concierto,  como  no  sabia  tener  secreto ;  por 
lo  cual  ellos  y  aun  otros  no  osaban  dormir  en  sus  casas. 

La  muerte  del  fator  GuiUen  Xaareí  de  Carebajtl. 

Temiendo  Blasco  Nuñez  el  suceso  de  los  negocios  por 
la  gente  de  Gonzalo  Pizarro,  envió  á  muchas  partes  por 
españoles;  como  decir ,  á  Hernando  de  Albarado  á  Tru- 
jillo,  y  á  Villegas  á  Guanuco.  Vinieron  muchos  de  di- 
versos pueblos ,  y  entre  ellos  Gonzalo  Diez  de  Pinera 
con  hartos  del  Quito ,  y  Pedro  de  Puelles ,  de  Guanuco, 
do  era  corregidor;  los  cuales,  aunque  traían  poderes 
de  sus  pueblos  para  negociar  con  el  Virey,  se  pasaron 
á  Pizarro ;  el  Puelles  con  quince  amigos ,  en  que  fueron 
Francisco  de  Espinosa ,  de  Vulladolid ,  y  el  Sema ,  que 
lo  llamara  Gonzalo  Diez  con  su  compañía ,  yendo  tras 
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Puelles  con  Vela  Nuñez.  Dé  los  Chachapoyas  también 
se  fué  al  Cuzco  entonces  Gómez  de  Solis ,  de  Cáceres, 
con  Diego  Bonifoz ,  Villalobos  y  otros  veinte  hombres 
escogidos.  Desconfió  con  esto  Blasco  Nuñez  de  dar  ni 
ganar  batalla ,  y  tapió  las  calles  de  Lima ,  dejando  tro- 
neras y  travesea,  á  guisa  de  hombre  cercado;  por  do 
acabó  de  desapaiurjLios  suyos  y  á  los  vecinos .  y  no  le 
tuvieron  por  tan  esforzaSo  como  ¿ecian.  Trujo  antes  ó 
á  vueltas  de  esto  Luis  García,  de  San  Mames,  que  por 
corregidor  estaba  en  Jai^a,  unas  cartas  en  cifra  del  li- 
cenciado Benito  de  Carabajal  al  fator  Guillen  Xuarez,  su 
hermano ;  el  Virey  sospechó  mal  de  la  cifra^  ca  no  e^ 
taba  bien  con  el  Fator,  y  mostró  las  cartas  á  los  oido- 
res, preguntando  si  lo  podría  matar;  dijeron  que  no, 
sin  saber  primero  lo  que  contenían^  y  para  saberlo  en- 
viaron por  él.  Vino  el  Fator;  no  se  demudó  por  lo  que 
dijeron,  aunque  fueron  palabras  recias ,  y  leyó  las  car- 
tas, notando  el  licenciado  Juan  Alvarez.  La  suma  de  la 
cifra  era  la  gente ,  armas  y  intención  que  traia  Pizarro, 
quién  y  cuáles  estaban  mal  con  él,  y  que  luego  se  ver- 
nia  él  á  servir  al  señor  Virey ,  en  püdiendo  descabullir- 
se ,  como^  el  mismo  Fator  se  lo  mandaba.  Envió  luego 
por  el  abecedario ,  y  concertó  con  lo  que  leyera;  y  así, 
vino  á  Lima  el  licenciado  Carabajal  dos  ó  tres  dias  des- 
pués que  Blasco  Nuñez  fu^  praso/gin  saber  la  muerte 
del  Fator.  bende  á  ciertos  dias  que  Gonzalo  Diez  hu- 
yera, se  fueron  á  Pizarro  Jerónhno  de  Carabajal  y  Esco- 
vedo,  sobrinos  del  Fator,  con  Diego  de  Carabigal,  el 
Galán ,  vecino  de  Plasencia,  que  posaban  en  casa  del 
mismo  Fator  y  que  también  fueron  causa  de  su  muer- 
te. Fuéronse  también  conellósdon  Baltasar  de  Castilla, 
hijo  del  conde  de  la  Gomera ,  Pedro  Carabajal  y  Rojos, 
de  Antequera,  Gaspar  Mejía,  de  Mérida,  Pero  Martin, 
de  Sicilia,  Rodrígo  de Salazar  el  Corcovado,  toledano, 
y  otros  veinte  buenos  soldados,  que  hacían  falta  en  el 
ejército.  Hubo  muy  gran  enojo  é  ira  el  Virey  con  la  ida 
de  estos,  y  mayormente  porque  se  fueron  de  casa  del 
Fator  y  con  sus  sobrinos.  Envió  tras  ellos  al  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  coh  cincuenta  de  caballo, 
al  cual  prendieron  los  huidos  por  malicia  de  sus  com- 
pañeros. Envió  á  llamar  al  Fator  aquella  n^isma  noche, 
domingo ,  á  1 4  de  diciembre ,  y  viniendo ,  díjole  :  «  Se- 
ñor,  ¿qué  traición  es  esta ,  pecador  de  mi?i>*  O  según 
otros :  o  En  mal  hora  vengas,  traidor.»  Respondió  el 
Fator :  «Yo  soy  tan  buen  criado  y  servidor  del  Rey  como 
vuestra  señoría;  o  y  otras  cosasTEl  Virey,  que  tenia  có-* 
lera,  replicó  :  «Traiciones  y  bellaquerías  son  enviar 
vuestros  sobrinos  con  tanta  gente  de  bien  á  Pizarro  y 
escríbir  aquello  en  el  tambo ,  y  no  dar  muía  á  Baltasar 
de  Loaisa  en  que  llevase  mis  despachos-  al  Cuzco,  y  jus- 
tificar vuestro  hermano  el  licenciado  la  causa  de  Gon- 
zalo Pizarro.»  Tras  esto,  como  replicaba  el  Fator  en 
disculpa  de  aquellas  cosas,  dióle  dos  puñaladas  con  una 
daga,  voceando  :  «Mátenle,  mátenle.»  Llegaron  sus 
criados  y  acabáronle ,  aunque  algunos  otros  le  echaban 
n>pa  encuna  para  que  no  le  matasen.  Mandó  echarlo 
por  los  corredores  abajo ,  y  unos  negros  le  sacaron  pdr 
los  pies  arrastrando.  Alonso  de  Castro,  teniente  de  al- 
guacil mayor  por  Vela  Nuñez ,  lo  hizo  llevar  á  enterrar 
en  un  repostero.  De  esta  manera  lo  contaban  Lorenzo 
Mejía  de  Figueroa,  Lorenzo  de  Bstopiñan  ^  Rivad^ney- 
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ra  1  «tros  caballeros ,  que  aa  hiálaroo  preaentos  é  todo 
)o  suaoiUclio»  auBfue  Blasco  N^ñaa  jante  que  ao  la 
htrié  ni  quiaiara  que  aauríem.  Causé  mueho  bullicio 
la  muirle  del  Fator,  que  tan  príncipal  persona  era  en 
aquellas  partes»  y  tanto  middo»  que  se  ausenUd>an  de 
Docbeioa  vecinosde  Lima  de  sus  proprías  casas;  y  aun 
el  mismo  Blasco  Nunez  dijo  á  los  oidores  y  otros  mu- 
cbos  cómo  aquella  muerte  lo  había  dé  acabar ,  cono- 
ciendo el  yerro  que  habia  hecbo. 

La  prisión  delTirey  Blaseo  NufiezTela. 

Murmuraban  en  Lima  reciamente  la  muerte  del  Fa« 
tor ,  dicieodo  que  otro  dia  mataría  el  Virey  ¿  quien  se 
le  antojase ,  y  deseaban  á  Pizarro.  Blasco  Nuñez  sentía 
macbo  esto ,  y  por  no  estar  donde  tan  mal  le  querían, 
cuando  viniese ,  propuso  de  irse  á  Trujillo  coa  toda  la 
audiencia  y  la  contaduría  del  Rey;  y  para  llevar  Jas  mu- 
jeres y  bacienda  armó  dos  ó  tres  naos,  y  bízo  capitán 
de  ellas  á  Jerónimo  de  Zurbano,  vizcaino,  y  aun  para 
{pnardar  la  costa;  que  decían  cómo  armaba  Pizarro  dos 
-navíosen  Arequipa  para  señorear  la  mar.  Metió  en  aque- 
Jlas  naos  aMicenciado  Vaca  de  Castro  y  á  los  hijos  del 
marqués  Francisco  Pizarro  con  don  Antonio  de  Ribera» 
4e  Soria ,  que  los  tenia  en  cargo » juntamente  con  su 
«n^erdoña  Inés;  y  encomendó  la  guarda  de  todos  ellos 
i  {liego  Alvarez  Cueto.  Habló  ¿  los  oidores  tres  días 
después  de  muerto  el  Fator,  persuadiéndoles  la  ida 
ée  Tri^iUo  con  llevar  sus  mujeres  y  todo  el  oro  y  fierro 
que  había ;  que  Uevar  las  mujeres  de  los  oidores  y  ve- 
cinos de  los  Reye^  era  para  obligallos  á  seguiríe»  y  el 
oro  y  plata  para  sustentar  el  ejército»  y  el  fierro  para 
que  no  lo  hubiese  Pizarro ,  que  tenia  falta  dello  para 
herraduras  y  para  arcabuces.  Gontrad^jéronle  los  oido- 
res» diciendo  que  ni  debían  ni  podían  salir  de  aquella 
dudad  de  los  Reyes»  por  cuanto  les  mandaba  el  Empe- 
rador en  las  ordenanzas  residir  allí»  y  por  no  mostrar' 
temor  á  Gonzalo  Pizarro »  que  aun  estaba  setena  le- 
guas de  ellos,  y  no  se  sabia  que  viniese  á  prenderíos»  y 
fK>r  no  desanimar  á  los  vecinos  y  á  los  que  allí  estaban 
para  servir  y  seguir  al  Rey.  Por  estas  razones  y  otras 
que  le  dijeron,  les  prometió  de.no  irse;  pero  en  saliendo 
ellos  de  su  casa»  do  tenían  audiencia»  envió  por  los  ofi- 
ciales del  Rey  y  capitanes  del  ejército ,  y  vinieron  Alon- 
so Riquelme»  tesorero;  Juan  de  Gáceres^  contador; 
García  de  Saucedo » veedor ;  Diego  Alvarez  Cueto»  Vela 
Nunez » don  Alonso  de  Montemayor,  Diego  de  Urbina» 
Pttblo  de  Meneses »  Martin  de  Robles»  Jerónimo  de  la 
Sema »  que  hubo  la  bandera  de  Gonzalo  Diez » y  Pedro 
de  Vergara » que  aun  no  tenia  compañía ;  á  los  cuales  dijo 
el  Virey  su  Intención  y  las  causas  que  le  movían  para 
dejar  á  los  Reyes  y  irse  á  Trujillo;  y  mandóles  estar  á 
punto  para  otro  dia ,  que  sin  duda  se  partirían » él  por 
la  mar » y  miyeres  y  Vela  Nuñez  por  tierra  con  la  gente 
de  guerra.  Ninguno  de  ellos  le  contradijo  de  pusiláni- 
mes, ca  si  le  contradijeran  como  los  oidores » no  se  de- 
temioara  á  irse  tan  total  y  prestamente ;  y  así » ni  en- 
tonces le  prendieran»  ni  <tespués  lo  mataran.  Fueron 
empero  á  decirlo  á  todos  los  oidores » loa  cuales  se  jun- 
taron en  casa  de  Cepeda»  y  se  resumieron »  después  de 
bien  pensado  el  negocio»  en  no  salir  de  allí »  ni  dejar  ir 
.  á  los.  vecinos ,  creyendo  que  Pizarro  no  traía  tan  daña- 


das entrañas  como  después  mostró ;  y  ordenaron  un  re- 
querimiento para  el  Virey»  porque  no  sefuese»  yunapro- 
visíMi  para  que  no  le  dejasen  los  vecinos  embarcar  sus 
mujeres»  ya  que  él  se  fuese.  Pretendían  ellos,  estando 
quedos  en  los  Reyes » que  se  iría  Blasco  Nuñez  á  Espa- 
ña á  dar  cuenta  al  Emperador  del  negocio»  viéndose 
solo»  y  que  Gonzalo  Pizarro  desharía  su  campo » otor- 
gándole la  suplicación  de  las  ordenanzas;  y  si  no  qui- 
siese » que  fácilmente  le  prenderían  ó  le  matiffian » pues 
quedarían  ellos  con  el  mando  y  con  el  palo.  Ordenaron 
esta  provisión  Cepeda  y  Alvarez;  escríbióla  Acevedo» 
sellóla  Bernaldino  de  Sao  Pedro ,  que  era  chanciller»  el 
cual  trujo  en  blanco  dos  sellos » con  Tejada  que  fué  por 
eUos ;  eran  amigos  y  naturales  de  Logroño.  En  esto  pa- 
saron los  oidores  aquel  dia »  y  el  Virey  en  cargar  los 
navios  y  aderezar  cabalgaduras.  Cepeda  forneció  luego 
aquella  noche  una  torre  qué  habia  en  su  casa » de  armas 
y  vitualla»  con  diez  ó  doce  amigos  y  críados»  para  si 
menester  le  fuese.  Tejada»  que  tuvo  miedo » pidió  diez 
arcabuceros  al  Virey.  En  la  mañana  se  juntaron  los  oi- 
dores á  casa  de  Cepeda ;  y  como  parecía  casa  de  muni- 
ción mas  que  de  audiencia»  fué  corríendo  un  arcabu- 
cero de  aquellos  de  Tejada  á  decir  al  Virey  que  se  ar- 
maban los  oidores  contra  él.  Levantóse  luego  el  Virey 
á  tales  nuevas » y  mandó  tocar  arma  por  la  ciudad.  Acu- 
dieron á  su  casa  Vela  Nuñez»  Meneses  y  Serna  con  sus 
compañías  de  infantes » y  Francisco  Luis  de  Alcántara 
con  la  caballería.  De  suerte  que  se  juntaron  en  breve 
cuatrocientos- españoles  de  los  mas  principales  y  bien 
armados  de  Lima ;  algunos  de  los  cuales » que  les  pesa- 
ba con  la  estada  del  Virey  en  el  Perú»  le  rogaron  que 
se  metiese  dentro  en  casa»  y  no  sé  pusiese  á  peligro.  El 
se  metió,  que  no  debiera»  con  obra  de  cincuenta  caba- 
lleros; de  lo  cual  unos  se  holgaron  y  otros  desmaya- 
ron; y  cierto » sí  él  no  se  metiera  en  casa»  que  pareció 
cobardía » no  le  prendieran ;  ca  strpresencia  los  anima- 
ra y  detuviera.  Quedó  Vela  Nuñez  con  el  escuadrón» 
esperando  lo  que  seria ;  ca  se  hundía  la  ciudad  á  gritos 
de  las  mujeres.  Los  oidores » que  no  tenían  trainta  hom- 
bres » se  vieron  perdidos»  y  pregonaron  la  provisión  que 
dije.  Francisco  de  Escobar,  natural  de  Sahagun  (que 
llamaban  el  Tío)»  les  dijo :  a  Salgamos,  cuerpo  de  Dios» 
señores»  á  la  calle»  y  muramos  peleando  como  hom- 
bres, y  no  encerrados  como  gallinas^»  Salieron  pues 
los  oidores  fuera » y  caminaron  para  la  plaza.  Martin  de 
Robles  y  Pedro  de  Vergara  acudieron  á  los  oidores»  ó 
por  no  ser  con  el  Virey » ó  por  cumplu*  la  provisión  real» 
ó  porque ,  como  dicen ,  estaban  de  acuerdo  con  ellos; 
acudieron  asimismo  muchos  otros ,4.  pié  y  á  caballo  y 
aun  apellidando  ¡ibertad,  á  lo  qu^  oí^écir»  para  levan- 
tar el  pueblo.  Tiráronse  algunos  arcábuzazos  de  la  boca 
de  la  calle  que  sale  á  la  plaza ,  y  si  Vela  Nuñez  acome- 
tiera » los  rompía  y  prendía.  Estando  así » salió  Ramírez 
el  Galán » alférez  de  Martín  de  Robles»  y  campeó  Ja  ban- 
dera en  la  plaza ;  arremetíó  delante  el  capitán  Vergara 
con  su  espada  y  adarga »  salieron  luego  todos  muy  de- 
terminadamente. Los  capitanes  del  Virey  huyeron  á  su 
casa»  y  los  mas  soldados  se  pasaron  con  los  oidores» 
que  estaban  asentados  en  un  escaño^  á  la  puerta  de  la 
iglesia;  no  hubo  sangre»  como  se  temía.  Unos  ponen 
la  culpa  de  huir  á  los  capitanes » que  tuvieron  poca  gana 
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ié  pelear ;  otros  á  los  soldados  y  vecinos ,  que  volvian 
las  picas  y  arcabaces  hada  tras.  Combatieron  la  casa 
del  Viréy ,  qoe  se  defendía  bien»  y  algunos  con  ánimo 
de  hacerle  mal  y  afrenta ,  segnn  la  pasión  que  sobre 
esto  se  hizo  despnés»  donde  dicen :  a  Sn  sangre  sobre 
nos  y  sobre  nuestros  hijos ; »  y  otras  cosas  tan  verda- 
deras como  gradosas.  Ventura  Beltran  y  otros  decian : 
.  a|  Al  combate  I  o  que  se  guardaban  para  aquel  dia.  An« 
tonio  de  Robles  entró  solo  dentro  la  casa,  y  hixoque 
abriesen  las  puertas,  diciendo  al  Virey  que  se  diese. 
Blasco  Nuñez»  que  al  no  podia  hacer ,  se  entregó  á 
Hartin  de  Robles ,  Pedro  de  Vergara ,  Lorenzo  de  Alda- 
na  y  Jerónimo  de  Aliaga,  rogando  que  lo  llevasen  á  Ce- 
peda. Algunos  dicen  cómo  el  Vírey  quería  morir  antes 
que  rendirse ;  mas  que  se  dio  á  ruegos  de  frailes  y  ca- 
balleros ,  que  lo  aseguraron  si  se  iba  del  Perú.  Algunos 
de  los  que  llevaban  á  Blasco  Nuneziban  didendo :  «Vi- 
va el  Rey.»  a  Pues  ¿quién  me  mata?»  preguntaba  él; 
y  Pardave ,  criado  del  fator  Guillen  Xuarez,  encaró  el 
arcabuz  para  matarle;  y  le  matara ,  sino  que  no  sdtó 
ni  prendió ,  aunque  ardió  el  polvorín :  otras  befas  y  es- 
carnios hicieron  de  él  por  hi  calle.  El  Vlrey ,  como  fué 
delante  los  oidores ,  que  muy  acompañados  estaban,  se 
demudó ,  y  dijo :  a  Mirad  por  mf ,  señor  Cepeda,  no  me 
maten ; »  él  respondió  no  tuviese  miedo ,  porque  no  le 
tocarían  mas  que  á  su  vida ;  y  asi ,  lo  llevaron  á  casa  de 
Cepeda;  aunque  dicen  que  no  le  quitaron  las  armas. 

La  luaen  eómo  los  oidont  reparUeroa  los  negocios. 

Grande  arrepentimiento  mostraron  al  Virey  los  oido- 
res, de  su  prísion,  y  le  dedan  palabras  de  tristeza ,  si  ya 
no  eran  fingidas,  jurando  que  no  hablan  sido  énpren- 
delle  ni  lo  habian  mandado ,  y  que  á  qué  árbol  se  arri- 
marían faltándoles  él ,  y  otras  cosas  tales ;  mas  no  que 
le  soltarían;  antes  le  dijo  Cepeda  delante  Alonso  Ri- 
quelme,  Hartin  de  Robles  y  otros  :  «Señor,  juro  por 
Dios  que  mi  pensamiento  nunca  fué  de  prender  á  vues- 
tra señoría ;  pero-ya  que  está  preso,  entienda  que  lo  ten- 
go de  enviar  al  Emperador  con  la  información  de  lo  que 
se  ha  hecho;  y  si  tentare  de  amotinar  la  gente  ó  revol- 
verla mas,  sepa  que  le  daré  de  puñaladas,  aunque  yo 
me  pierda;  y  si  estuviere  paciente ,  servirle  y  darle  su 
hacienda.  9  Blasco  Nuñez  respondió :  «  Por  nuestro  Se- 
ñor, que  es  vuestra  merced  hombre,  y  que  siempre  le 
tuve  por  tal ,  y  no  esos  otros ,  que  habiéndolo  ellos  ur- 
dido, han  llorado  conmigo;»  y  rogóle  que  vendiese  su 
ropa  entre  los  vecinos ,  que  valia  muchos  dineros,  para 
gastar  por  el  camino.  Diego  de  Agüero  y  el  licenciado 
I^iño ,  de  Toledo ,  y  otros  le  dijeron  muchas  cosas ;  mas 
{dejando esto  por  cosa  larga  y  enojosa,  digo  que  los  oi- 
dores, para  despachar  negocios  con  mas  brevedad  y 
atender  á  todo,  partieron  los  oficios  desta  manera: 
que  Cepeda,  como  mas  entendido  y  animoso,  atendiese 
á  las  cosas  de  ht  gobernación  y  de  la  guerra,  por  donde 
algunos  dyeron  que  se  llamaba  presidente,  goberna- 
dor y  capitán.  Tejada  y  Zarate ,  que  entendiesen  en  las 
cosas  de  justicia;  y  que  Juan  Alvarez  ordenase  los  des- 
pachos para  España  y  la  información  contra  el  Vlrcy. 
Tras  esto ,  luego  aquel  mismo  dia  que  fué  preso  llevó 
Juan  Alvarez  al  Virey  á  la  mar  para  meterlo  en  las  naos, 
y  tomarlas  y  tenerlas  á  su  mandado,  porque  nadie  es- 


lÁÁ  INDIAS.  28S 

críbiese  á  España  primero  que  ellos  y  porque  no  ka 
hubiese  Pizarro.  Llevaron  también  á  Vela  Nuñez,  que 
como  no  pudo  entrar  en  casa  de  su  hermano,  con  la  prie- 
sa ó  con  el  miedo,  se  acogiera  á  Santo  Domingo,  el 
cual  fué  á  las  naves,  y  se  quedó  dentro  sin  volver  con 
respuesta.  Blasco  Nuñez  dio  al  licenciado  Alvarez  por 
el  camino ,  sabiendo  que  lo  había  de  llevar  á  España, 
una  esmeralda  de  quinientos  castellanos ,  que  pidió  y 
no  pagó,  á  Nicolás  de  Ribera.  Cueto  y  Zurbano  soltaron 
á  los  hijos  del  marqués  Francisco  Pizarro  con  todos  los- 
otros  presos ,  sino  á  Vara  da  Csslro ,  qué  no  quiso  sa- 
lir;  mas  no  quisieron  recebir  al  Virey  ni  entregar  las 
naos,  por  concierto  que  habia  entre  ellos.  Voceaban  de 
tierra  que  diese  los  navios  ^  si  no ,  que  matarían  al  Vi- 
rey; y  hadan  tantas  cosas,  que  vino  Zurbano  con  el  ba- 
tel bien  esquifado  de  hombres  y  tiros  á  preguntar  qué 
querían.  Y  como  le  respondieron  que  las  naos  ó  la  muer- 
te del  Virey ,  dijo  que  no  se  las  daria ;  mas  que  tomaría 
al  Virey.  Reprehendiólos  mucho,  y  soltó  un  tiro  y  al- 
gunos arcabuces,  dando  vuelta  pare  los  navios.  EUos 
entonces  le  deshonraron ,  tirándole  de  arcabuzazos,  y 
aun  maltrataron  al  Virey,  didendo :  a  Hombre  que  tales 
leyes  trujo,  tal  gualardon  merece.  Si  viniera  shi  ellas, 
adorado  fuera.  Ya  la  patria  es  libertada ,  pues  está  pre- 
so el  tirano.»  B  con  estos  villancicoalo  volvieron  á  Cepe- 
da ,  que  posaba  en  casa  de  María  de  Escobar,  donde  le 
tuvieron  süi  armas  y  con  guarda ,  que  le  hada  d  licen- 
ciado Niño;  empero  comia  con  Cepeda  y  dormía  en  su 
mesma  cama.  Blasco  Nuñez ,  temiéndose  de  yerilMS, 
dijo  áCepeda  la  prímera  vez  que  conneron  juntos,  y  ee- 
tando  presentes  Cristóbal  de  Barrientes ,  Martin  de  Ro- 
bles, el  licenciado  Niño  y  otros  hombres  principales : 
«^ Puedo  comer  seguramente,  señor  Cepeda?  Mirad 
quesoiscaballero.9  Respondió  él :  «¡Cómo,  señor!  ¿tan 
ruin  soy  yo  que  si  le  quisiese  matar  no  lo  haría  sin  en- 
gaño? Vuestra  señoría  puede  comer  como  con  mí  seño- 
ra doña  Bríanda  de  Acuña  ( que  era  su  mujer);  y  para 
que  lo  crea,  yo  haré  la  salva  de  todo».  Y  así  la  hizo  to- 
do el  tiempo  que  lo  tuvo  en  sn  casa.  Entró  un  dia  fray 
GaspardeCarabajalá  Blasco  Nuñez,  y  df  jóle  que  se  con- 
fesase ,  que  asi  lo  mandaban  los  oidores.  Preguntóle  el 
Virey  si  estaba  alli  Cepeda  cuando  se  lo  dijeron ,  y  res- 
pondió que  no,  mas  de  los  otros  tres  señores.  Hizo  lla- 
mar á  Cepeda ,  y  se  le  quejó.  Cepeda  lo  conhortó  y  ase- 
guró, diciendo  qoe  ninguno  tenia  poder  para  tal  cosa 
sino  él;  lo  cual  decia  por  la  partición  que  habian  hecho 
de  los  negocios.  Blasco  Nuñez  entonces  lo  abrazó  y  be- 
só en  el  carrillo  delante  el  mesmo  fraile. 

Do  eÓBO  los  oidores  embarearoa  al  Virey  para  Espala. 

Estaban  presos  muchos  españoles  de  cuando  el  Vi- 
ray.  Don  Alonso  de  Montemayor,  Pablo  de  Meneses, 
Jerónimo  de  la  Serna  y  otros  de  aquellos  presos  orde- 
naron un  motín  por  salir  de  la  cárcel  y  librar  al  Virey, 
como  ellos  publicaban.  Mas  sintiéronlo  los  oidores  y  re- 
mediáronlo. También  hubo  muchos  de  los  de  Chili  que 
importunaron  á  los  oidores  que  matasen  al  Virey.  Ce- 
peda prendió  los  mas  culpados  para  mostrar  cómo  no 
quería  matarlo,  empero  luego  los  soltó  porque  Pizarro 
no  los  matase  cuando  viniese,  que  eran  grandes  ene- 
migos suyos;  y  aun  ayudó  para  el  eamiaoá  Juan  de  Gi»- 
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man ,  Saavedra  y  á  otros.  Andaban  las  cosas  revueltas 
en  los  Reyes  con  la  prisión  de  Blasco  Nuñez  y  venida 
de  Gonzalo  Pizarro ;  ca  unos  querían  que  llegase  Pizar* 
ro,  otros  no  querían.  Muchos  querían  matar  ó  echar  de 
allí  al  Virey ,  y  muchos  soltalle.  Quiéaholgaba  con  los 
oidores,  é  quién  no.  El  Yirey  temia  la  muerte  y  sospi- 
raba  por  España.  Los  oidores  no  sabian  qué  hacerse,  en 
especial  los  tres  que  no  se  les  diera  mucho  por  aquella 
muerte.  Mas  al  cabo  determinaron  enviarlo  á  España, 
según  al  principio  pensaron,  confiando  de  sí  que  se  da- 
rían tan  buena  maña  en  allanar  y  gobernar  la  gente, 
que  se  tuviese  por  bien  servido  el  Emperador;  y  en  que 
el  mesmo  Virey  se  tenia  la  culpa  de  su  prisión,  según 
la  información  que  enviaban.  Acordaron  que  lo  llevase 
ó  el  licenciado  Rodrigo  Niño  ó  Antonio  de  Robles  ó  Je- 
rónimo de  Aliaga,  vecinos  de  los  Reyes;  pero  Cepeda 
porfió  que  lo  llevase  Juan  Alvarez, oidor,  que  lo  tenia 
por  mas  amigo  y  por  mas  letrado ,  para  saber  hablar  en 
Castilla  é  informar  al  Emperador.  Contradijéronlo  ter- 
riblemente los  otros  dos  oidores;  y  el  licenciado  Zara- 
te le  dijo  delante  los  oidores  y  de  Alonso  Requelme, 
Juan  de  Cáceres  y  García  de  Saucedo,  que  estaban  en  la 
consulta ,  que  era  muy  confiado  y  que  no  conocía  como 
él  ¿  Juan  Alvarez ;  y  que  los  habia  de  vender.  Yqueján* 
dose  desto  el  Alvarez,  replicó  Zarate :  «Sí  juro  á  Dios 
que  vos  nos  tenéis  de  vender;  y  si  vos  no  quedárades 
acá,  Cepedalo habia  de  llevar.»  Llegó  á  Lima  en  este  me- 
dio  Aguirre,  gran  amigo  del  fator  Guillen  Xuarez ,  y  dijo 
'  malas  palabras  al  Virey;  el  cual,  oyéndolas  y  enten- 
diendo que  Uegabd  el  licenciado  Benito  de  Carabajal, 
temió  que  le  matasen ,  y  rogó  ¿  Cepeda,  según  dicen, 
que  lo  enviase  á  España.  Cepeda,  que  lo  deseaba,  lo  en- 
vió á  la  isla  que  está  en  el  puerto  de  Lima,  mandando 
al  licenciado  Niño  que  lo  guardase  con  otros  ciertos  ve- 
cinos de  los  Reyes.  Cuando  Blasco  Nuñez  vióque  lo  em- 
barcaban, dijo  á  Simón  de  Alcate,  escribano,  que  le  die- 
se por  testimonio  cómo  lo  enviaban  suspropríos  oido- 
res á  una  isla  despoblada  y  en  una  balsilla  de  juncos 
para  que  se  ahogase ;  y  que  lo  echaban  de  la  tierra  del 
Rey  para  darla  á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  mandó  al  mes- 
mo escribano  que  asentase  cómo  llevaban  al  señor  Vi- 
rey porque  así  lo  pidia  su  señoría ,  porque  no  lo  mata- 
sen sus  enemigos  por  lo  que  habia  hecho;  y  que  aque- 
llas barcas  de  paja  eran  los  navios  que  usan  allí;  y  que 
iban  con  él  Juan  de  Salas,  hermano  de  Femando  Valdés, 
presidente  del  consejo  real  de  Castilla,  el  licenciado 
Niño  y  otros  muchos  vecinos  de  Lima.  Así  que ,  lo  lle- 
varon á  la  isla,  y  lo  tuvieron  allí  ocho  dias  ó  mas.  Estaba 
Cepeda  congojado  por  no  tener  navios  para  enviar  á  Es- 
paña á  Blasco  Nuñez  ni  para  tener  la  mar  libre  y  se- 
gura. Temia  no  viniesen  Zurbano ,  Cueto  y  Vela  Nuñez 
á  tomar  al  Virey,  de  la  isla,  y  juntando  gente,  le  mata- 
sen. Encardó  al  capitán  Pedro  de  Vergara  que  con  cin- 
cuenta buenos  soldados  procurase  de  coger  las  naos  de 
Zurbano,  que  estaban  en  Guaura,  diez  y  ocho  leguas  de 
Lima.  Escogió  Vergara  cincuenta  compañeros  y  co- 
menzó á  buscar  en  qué  ir  entre  los  barcos  del  puerto 
que  quemara  Jerónimo  Zurbano;  y  por  no  bailar  ni  sa- 
ber hacer  en  qué  ir ,  ca  era  poco  ingenioso ,  ó  por  ser 
cinco  las  naos,  volvió  dicieiido  que  no  hallaba  quien 
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chas carretas  de  tablas  y  otros  materiales  ih  mar,  de 
casa  del  veedor  García  de  Saucedo;  con  las  cuales  ado- 
bó de  presto  algunos  barcos;  y  mandó  á  su  maestre 
decampo  Antonio  de  Robles  que  enviase  luego  gente 
para  tomar  las  naos.  A  la  noche  dijo  Antonio  de  Robles, 
cenando,  á  Cepeda  que  no  hallaba  soldados  para  ir  á  tan 
peligroso  negocio.  Respondió  Cepeda  que  tomar  cinco 
naos  con  trecientos  mil  ducados  de  Vaca  de  Castro  y 
del  Virey  y  de  otros,  que  guardaban  veinte  hombres,  no 
era  mucho ;  mas  que  él  hallaría  quien  fuese ,  y  que  no 
irian  sino  aquellos  á  quien  él  quisiese  enriquecer.  A  la 
voz  de  tanto  ducado  hubo  luego  mas  de  cincuenta  sol- 
dados que  se  ofrecieron  á  ir.  Cepeda  entonces  enco>- 
mendó  el  negocio  á  García  de  Alfaro,  que  era  hom- 
bre diestro  en  mar;  el  cual  fué  á  Guaura  con  veinte  y 
cuatro  compañeros,  ca  en  los  barcos  no  cupieron  mas;  y 
escondióse  entre  unas  peñas,  llegando  de  noche,  á  es- 
perar los  que  iban  por  tierra.  Fueron  por  tierra  Ven- 
tura Beitran,  señor  de  Guaura ,  don  Juan  de  Mendoza  y 
otros  pocos ;  capearon  á  los  navios.  Pensaron  los  de  las 
naos  que  eran  algunos  amigos ,  y  salió  á  recogerlos  Vela 
Nuñez  en  dos  barcos  con  la  mas  gente  que  tenían.  Mas 
en  pasando  de  las  peñas,  arremetieron  á  él  los  de  García 
de  Alíaro,  y  tomóse  atrás.  Alcanzáronlo,  y  rendióse  por 
no  aventurar  la  vida,  aunque  hizo  muestra  de  quererse 
defender;  y  un  Piniga,  vizi^aíno,  hizo  todo  su  posible  por 
def»ider  el  barco  en  que  venia.  Con  miedlo  de  Vela  Nu- 
ñez tomó  Alfaro  cuatro  naos ;  que  la  otra  llevara  poco 
antesZurbano.  Llevaron  al  Virey  áGuaura, y  metiéronlo 
en  una  nave  con  muy  buen  recaudo.  Fué  luego  el  licen- 
ciado Alvarez  á  guardarlo  y  llevarlo  á  España  con  una 
larga  información.  Diéronle  porque  fuese  seis  mil  du- 
cados, repartidos  entre  vecinos  de  Lima ,  y  todo  el  sa- 
lario de  un  año ;  con  lo  cual ,  y  con  otras  cosas  suyas, 
que  vendió,  hizo  hasta  diez  mil  castellanos;  riqueza 
que  nunca  pensó.  Dieron  también  á  los  soldados  y  ma- 
rineros de  la  nao  dos  mil  ducados  porque  po  fuesen 
descontentos.  De  la  mesma  manera  que  dicho  habe- 
mos,  fué  preso  y  echado  el  virey  Blasco  Nuñez  Vela,  al 
cabo  de  siete  meses  que  llegó  al  Perú. 

Lo  que  Cepeda  hizo  tras  la  prisión  del  Virey. 

Luego  que  fué  preso  el  Virey,  partieron  los  oidores, 
según  ya  dije,  los  negocios,  y  Cepeda,  que  gobernaba, 
deshizo  las  albarradas  de  la  ciudad ,  que  hizo  Blasco 
Nuñez ;  dio  pagas  á  los  soldados  y  comida ,  repartió  á 
cada  vecino  como  tenia,  hizo  y  aderezó  arcabuces  y 
otras  armas ,  nombró  por  capitanes  de  la  infantería  á 
Pablo  de  Meneses,  Martin  de  Robles,  Mateo  Ramírez, 
Manuel  Estado,  y  á  Jerónimo  de  Aliaga  de  los  caballos; 
por  maestre  de  campo  á  Antonio  de  Robles ,  y  á  Ventu- 
ra Beitran  por  sargento  mayor.  Ordenó  dos  provisiones, 
con  acuerdo  de  los  oidores  y  oficiales  del  Rey^  para  Gon- 
zalo Pizarro ,  en  que  le  mandaba  dejar  y  deshacer  la 
gente  de  guerra,  sopeña  de  sertraidor,  si  queria  venir  á 
los  Reyes ;  y  si  no  queria  venir ,  que  enviase  procurador 
con  poderes  é  instrucciones  bastantes  á  suplicar  de  las 
ordenanzas,  como  publicaba;  que  la  Audiencia  leoiriay 
guardaría  justicia,  pues  el  Virey,  de  quien  se  temia ,  no 
estaba  allí;  envió  la  una  de  aquellas  provisiones  con  Lo- 
renzo de  Aldana;  el  cual  se  cpmló  la  provisión  sin  pre- 
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fentatlB ;  poiqoe  ti  la  presentara  Bn  el  real  de  Pizarro 
.  ó  guardara  en  el  pecho,  lo  ahorcara  Francisco  de  C»- 
rabigal,  maestro  de  campo ;  y  aun  así  lo  quiso  ahorcar ; 
mas  valióle  Gonzalo  Pizarro^  que  fueran  amigos  y  pri- 
j  aionerosde Almagro. Laoti^envióconAugustindeZá- 
nte,  contador  mayor  de  cuentas ,  dándole  por  acompa-» 
nado  á  don  Antonio  de  Ribera,  amigo  y  cuñado  de  Pi« 
sarro.;  ca  era  casado  con  doña  Inés ,  mujer  que  fué  de 
francisco  Martin,  hermano  de  madre  del  marqués 
Francisco  Pizarro.  Guando  las  provisiones  llegaron  ha-* 
Ma  muerto  Pizarro  á  Felipe  Gutiérrez,  Arias  Maldona- 
do  y  Gaspar  Rodríguez,  y  no  os6  ó  no  quiso  fiarse  de 
los  oidores,  ni  deshacer  su  gente.  Envió  á  Hieróoimo  de 
THtegas,  que  detuviesey  atemorizase  al  contador  Zarate 
para  qué  cuando  llegase  al  real  no  osase  hacer  sino  lo 
tftt  él  y  sus  capitanes  quisiesen;  y  por  esto  Zarate  no 
.  .fNido  hacer  otra  diligencia  ni  traer  mas  recaudo  del  que 
elios  mesmos'  le  dieron ;  la  suma  del  cual  fué  que  hi* 
cieseii  los  oidores  gobernador  á  Gonzalo  Pizarro ,  si  no, 
^  i6tte  los  mataría. 

De  eómo  Gonzalo  Pizarro  se  blzo  g obemador  del  Perd. 

Al  tiempo  que  pasaba  en  los  Reyes  lo  que  dicho  es 
entre  Blasco  Ñoñez  y  los  oidores ,  se  aderezó  Gonzalo 
Pkarrp  en  el  Cuzco  de  lo  que  menester  hubo  para  la 
jornada  que  comenzaba*  Partióse  para  al  Virey,  publi- 
cando irá  suplicar  de  las  ordenanzas ,  como  procurador 
general  del  Pera.  Mas  otro  tenia  en  el  corazón ;  y  aun 
io  mostraba  en  Ja  gente  y  artillería  que  llevaba,  y  en 
jfue  no  quiso  acetar  los  partidos  del  Virey,  que  le  ha- 
cia el  provincial.  Uno  de  los  cuales  era  que  por  el  otor^ 
•^amiento  de  la  suplicación  de  las  ordenanzas  hiciesen 
ftlBmperador  un  buen  presente,  y  otro,  que  pagasen  los 
^8408  hechos  sobre  aquel  caso.  De  Xaquizaguaoa  se  le 
huyeron  á  Pizarro  Grabiel  db  Rojas,  Pedro  del  Barco, 
Martin  de  Florencia,  Juan  de  Saiavedra,  Rodrigo  Nu- 
Sezy  otros;  mas  coando  llegaron  á  los  Reyes  estaba 
fa  preso  el  Vü«y.  Grande  alboroto  causó  laida  de  aque- 
llos en  el  real  de  Pizarro,  que  eran  principales  hombres, 
j  aun  el  Pizarro  temió  mucho.  Volvió  al  Cuzco,  rehízose 
de  mas  gente;  y  para  la  pagar  tomé  dmeros  y  caballos 
álos  veciMB  que  se  quedaban.  Dejó  por  su  lugarte- 
niente á  Diego  Maldonado,  y  caminó  para  los  Reyes. 
Topó  á  Pedro  de  Poelles  y  á  Gómez  de  Solís,  que  le 
dieron  grande  ánimo  y  esperanza ,  con  la  mucha  gente 
que  llevaban.  Vio  los  despachos  del  Virey,  que  llevaba 
Baltasar  de  Loalsa,  clérigo  de  Madrid ,  á  Gaspar .  Rodri* 
goez  y  á  otros ;  ca  se  los  tomaran  los  Carabajales  cuan- 
do de  los  Reyes  huyeron.  Vino  Loaisa  por  un  perdón  ó 
aaivaconduto  para  muchos  que  se  querían  pasar  al  Vi- 
rey7  lemian,  y  á  dar  avisodel  camino,  gente  y  ánimo  que 
Pinrro  traía.  El  Virey  se  le  dio  para  todos ,  salvo  para 
PiBarro,  Franciseo  de  Carabajal  y  licenciado  Benito 
da  Cíaniwjal,  y  otros  así;  de  que  mucho  se  enojaron 
FíHffro  y  su  maestre  de  campo;  j  dieron  garrote  á 
^  Gaspar  Rodríguez,  Felipe  Gutiérrez  y  Anas  Maído- 
nado,  q«e  se  carteaban  ooo  el  Vnrey.  Este  fué  el  co- 
gmno  deukücgafa  y  crueldad  de  GonzalaPizairo. 
Qmíió  dos  eac^iuonsírerde  Páreos,  y  t^ 
mil  tedios  para  carga  y  servicio ;  de  los  cuales  escapa- 
ron pocos,  con  el  peso  y  trabajo.  Espantó  á  Zarate  y  á 
HA. 
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Lorenzo  de  Aldana,  según  poco  há  contamos;  y  anie- 
nazó  á  los  oidores ,  si  no  lo  hacían  gobernador,  que  era 
muy  contrario  al  pleito  homenaje ,  que  no  mucho  antes 
les  enviara  con  el  provincial  fray  Tomas  de  Sant  MarliOt 
y  con  Diego  Martin,  su  capellán ;  donde  juraba  como  su 
voluntad  ni  la  de  los  suyos  era  de  apelar  solamente  de 
las  ordenanzas,  y  obedecer  á  la  Audiencia  como  á  señora, 
é  informar  al  Emperador  de  lo  que  á  su  majestad  cum- 
plía, contándole  toda  verdad;  y  que  si  por  sobrecarta 
mandase  guardar  y  ejecutar  sus  nuevas  leyes,  que  lo  ha- 
ría llanamente ,  aunque  viese  perder  la  tierra  y  los  es- 
pañoles; y  que  de  solo  el  Virey  se  temia,  por  ser  hom- 
bre recio  y  favorecedor  de  las  cosas  de  Almagro*  Mu- 
chos tuvieron  este  homenaje  por  engaño.  Llegó  Pizarro 
á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  asentó  real  á  media  legua, 
como  si  la  hubiera  de  cercar  y  combatir.  Pidió  la  go- 
bernación ,  amenazando  el  pueblo ;  los  mas  que  dentro 
estaban  querían  que  se  diesen,  temiendo  la  muerte  ó 
el  saco ,  y  porque  deseaban  desterrar  para  siempre  las 
ordenanzas  por  aquella  vía.  Cepeda  quisiera  darle  bata- 
lla, pues  ya  no  le  a^Nrovechaban  mañas,  por  estar  suelto 
el  Virey ;  requirió  la  gente  y  capitanes;  y  como  le  di- 
jeron que  no  la  podían  dar ,  por  habérseles  ido  á  Pizar- 
ro muchos  de  sus  soldados,  ni  convenia  al  servicio  del 
Rey  ni  á  la  seguridad  de  Ui  tierra ,  por  las  muertes  que 
haben  podía ,  lo  dsjó.  Entró  Francisco  Carabajal  en  la 
ciudad,  sin  centradicion  ninguna  de  noche.  Prendió  á 
Martin  de  Florencía,Pedro  deBarco  y  Juande  Saavedra, 
y  ahorcólos,  porque  dejaron  á  Pizarro;  y  aun  por  tomar 
sus  repartimientos,. que  muy  buenos  eran;  y  dijo  que 
así  haría  á  los  que  no  quisiesen  al  señor  Pizarro  por 
gobernador.  Mucho  temor  puso  esta  crueldad  á  muchos, 
y  sospecha  en  algunos,  y  en  otros  deseo  de  Blasco  Nu- 
ñez;  y  todos  en  fin  dijeron  que  recibiesen  por  gober- 
nador á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  rehusaba,  por  quedar 
él  en  el  gobierno,  y  por  no  saber  cómo  lo  trataría  Gon- 
zalo Pizarro.  Mas  empero ,  como  no  podía  ofender  ni 
resistir  al  contrarío,  y  temia  mas  al  Virey,  que  libre  an- 
daba ,  que  no  á  otro  ninguno,  fué  del  parescer  que  to- 
dos. Entró  pues  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  de  los  Re^- 
yes  por  orden  de  guerra ,  con  mas  de  seiscientos  espa- 
ñoles bien  armados,  llevando  su  artillería  delante,  y 
c<«  mas  de  diez  nül  indios.  Plantó  los  tiros  en  la  plaza,  y 
hizo  alto  allí  con  los  soldados.  Envió  por  los  oidores, 
que  estaban  en  audiencia  en  casa  de  Zarate,  por  estar 
enfermo,  y  dióles  una  petición  firmada  de  Diego  Cen- 
teno y  de  todos  los  procuradores  del  Perú ,  que  con  él 
venían ;  en  la  cual  les  pedian  que  hiciesen  gobernador 
á  Gonzalo  Pizarro,  por  cuanto  así  cumplía  al  servicio 
del  Rey,  sosiego  de  los  españoles  y  bien  de  los  natura- 
lea.  Ellos  entonces  le  dieron  una  provisión  de  gober- 
nador con  el  sello  real ,  y  á  los  cabildos  otra  para  que  le 
obede¿iesen  por  consejo  y  voto  de  los  oficiales  del  Rey  y 
de  los  obispos  del  Quito ,  Cuzco  y  Reyes ,  y  del  provin- 
cial de  los  dominicos,  y  tomáronle  pleito  homenaje  que 
dejaría  el  cargo  en  mandándolo  el  Emperador ,  y  que 
ejercitaría  el  oficio  bien  y  fielmente  á  servicio  de  Dioa 
y  del  Rey ,  y  al  provecho  de  Í09  indios  y  ospañoles,con- 
forme  á  las  leyes  y  fueros  reales.  Pizarro  lo  juró  asi ,  y 
dio  fianzas  dello  ante  Jerónimo  de  Aliaga.  Protestaron 
del  nombramiettto  y  elecion  los  oidores  Cepeda  yM* 
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rale ,  diciendo  cómo  lo  habían  hecho  de  miedo^  y  tra- 
táronlo en  el  libro  de  acuerdo.  Tejada  dip  que  lo  ba- 
cía de  su  voluntad ,  y  no  forzado ;  ca  temió  que  lo  ma- 
tarían si  contradecía,  aunque  sospecharon  algunos  que 
se  hablaban  con  Pizarro,  y  que  todo  aquello  era  fin- 
gido. 

Lo  que  Gonzalo  PUsno  hizo  en  siendo  fobenador. 

Proveía  oGcios  Gonzalo  Pizarro  y  despachaba  nego- 
cios por  audiencia ,  en  nombre  del  Rey ;  empero  rece- 
lándose mucho  de  Cepeda «  ca  pensó  que  la  prisión  del 
Virey  fuese  trato  doble,  pues  ya  estaba  suelto,  y  hacia 
gente  en  Túmbez  con  el  oidor  Juan  Alvarez ,  y  porque 
Juan  de  Salas,  el  licenciado  Niño  y  otros,  por  congra- 
ciarse, le  decían  cuan  mañoso,  entendido  y  animoso  era, 
y  que  lo  prendería  ó  mataría  cuando  menos  pensase, 
ca  por  eso  sustentó  la  gente  de  guerra  y  procuró  darle 
batalla;  y  asi,  dicen  que  entendía  mejor  que  todos  los 
del  Perú  la  guerra  y  gobernación.  Dicen  también  cómo 
Francisco  de  Garabajal ,  que  gobernaba  al  Gobernador 
y  otros  capitanes  del  ejército ,  trataron  de  matar  los 
oidores,  y  nombradamente  á  Cepeda ,  temiendo  que ,  ó 
los  mataría  ó  desprívaría  si  tuviese  cabida  con  el  gober^ 
nador.  Pizarro  dijo  que  tenia  por  amigo  á  Cepeda,  y 
que  los  otros  no  eran  para  nada ;  pero  que  lo  tentasen, 
•.  preguntándole  algo  en  la  consulta  de  lo  que  á  él  y  á  ellos 
tocase ,  y  si  respondiese  á  su  gusto  que  se  fiasen  dél ,  y 
sino,  que  le  matasen.  Fué  Cepeda  avisado  destopor 
Cristóbal  de  Vargas ,  regidor  de  Lima ,  y  por  don  An- 
•  tonío  de  Ribera ,  cuñado  y  alférez  de  Pizarro ;  y  habla- 
ba en  las  consultas  tan  á  &vor  dallos,  que  luego  ganó 
la  gracia  del  Gobernador,  y  vino  después  á  mandarlo 
todo  y  á  tenerlos  debajo  el  pié ,  y  tener  ciento  y  cin- 
'  cuenta  mil  ducados  de  renta.  No  se  daba  Pizarro  buena 
maña  en  contentar  la  gente,  y  así  se  le  huyeron  en  un 
barco  Iñigo  Cardo,  Pero  Antón,  Pero  Vello,  Juan  de 
Rosas  y  otros ,  y  se  fueron  al  Virey,  que  hacia  gente  en 
Túmbez ,  y  hubo  sobre  ello  algún  bullicio,  y  Francisco 
de  Garabajal  ahogó  al  capitán  Diego  de  Gumiel  en  su 
casa  una  noche ,  y  lo  sacó  después  á  degollar  á  la  pico-^ 
ta,  diciendo  que  con  aquello  escarmentaría,  y  lo  colgó 
con  un  título  á  los  pies ,  por  amotinador.  Paresce  que 
había  hablado  libremente  contra  el  Gobernador  y  maes- 
tro de  campo,  y  reprehendido  á  un  soldado  que  entran- 
do en  los  Reyes  matara  á  un  señor  indio  con  arcabuz 
por  su  pasatiempo ,  el  cual  miraba  la  entrada  de  Pizarro 
en  una  ventana  de  Diego  de  Agüero.  Tomó  Pizarro 
cuarenta  mil  ducados  de  la  caja  del  Rey ,  con  acuerdo 
de  los  oidores,  oficíales  y  capitanes ,  para  pagar  los  sol- 
dados ,  diciendo  que  los  pagaría  de  sus  rentas ,  y  que  lo 
hacia  también  por  tenerlos  sujectos,  pues  metían  pren- 
das ,  votando  que  los  tomase  y  diese  para  contra  el  Rey. 
También  dicen  que  repartió  un  empréstido  entre  los  que 
tenían  indios  para  sustentación  del  ejército;  proveyó  á 
muchos,  de  quien  se  confiaba,  por  sus  tenientes,  como 
fueron  Alonso  de  Toro  al  Cuzco,  Francisco  de  Almen- 
dras á  los  Cliarcas,  Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa ,  Her- 
nando de  Albarado  á  Trujíllo ,  Jerónimo  de  Villegas  á 
Piura,  GonzaloDíezal  Quito,  y  otros  á  otras  villas;  mu- 
ehos  de  los  cuales  hicieron  por  el  camino  robos  y  muer- 
tü.  Armó  el  navio  do  estaba  preso  Vaca  de  CaslrOj  para 


enviar  á  Túmbez  cotítm^Mt^Inf^wmTmcti  de  Gutni 
se  fué  conétáPimnMiyfHtodo  á  decir  á  Pizarro  con 
un  Hurtador,  coüi  mal  io  hahia  hecho  en  hacerse  go- 
bernador,  y  en  descoyuntar  con  tormentos  á  sus  cria- 
dos Bobadilla  y  Pérez ,  por  saber  del  tesoro  que  no  ha- 
bía. Sacó  también  Pizarro  poderes  de  todos  los  cabildos 
para  el  doctor  Tejada  y  Francisco  Maldonado,  que  los 
escogió  por  sus  procuradores  para  enviar  al  Emperador 
sobre  la  revocación  de  las  ordenanzas,  y  por  confirma- 
ción del  oficio  de  gobernador,  y  á  informar  á  su  ma- 
jestad cómo  todo  lo  sucedido  eñ  aquellos  reinos  fuera 
culpa  del  Virey.  ^ 

De  cómo  Blasco  Ñafies  se  Ubre  de  U  prisión,  y  lo  ^ae  tcu  ello 

hizo. 

El  oidor  Juan  Alvarez,  que,  como  dicho  queda,  tomó 
encargo  de  llevar  preso  á  España,  al  Vírey^  lo  soltó  en 
Guaura^  juntamente  con  Vela  Nuñez  y  Diego  de  Cueto, 
por  perdón  que  le  dio,  por  ganar  mercedes  del  Rey  j 
porque  ya  estaba  rico.  Pensó  ganar  con  él  como  con    ' 
cabeza  de  lobo,  y  aun  Blasco  de  Nuñez  pensó  que  lo 
tenia  todo  hecho  en  verse  puesto  en  libertad;  mas  des- 
pués se  arrepintió  muchas  veces,  diciendo  que  Juan  Al- 
varez lo  había  destruido  en  soltalle ;  que  si  lo  llevara  á 
E^sma,  el  Emperador  se  tuviera  por  muy  bien  servido 
dél,  y  el  Perú  quedara  en  paz;  porque  Cepeda  se  avi- 
niera con  Pizarro  de  otra  manera  que  se  avino,  si  el 
Virey  no  se  soltara,  y  Pizarro  estuviera  por  el  Rey  si 
el  Virey  se  fuera  á  España;  de  manera  que  á  todos  Uso 
mal  la  libertad  del  Virey,  y  mas  á él  mesmo  que  á  otro. 
y  luego  á  Juan  Alvarez,  que  muríó  por  ello.  El  daño  vióse 
por  el  suceso ;  que  la  intención  y  principio  buenos  fue- 
fon.  Fuese  pues  Blasco  Nuñez,  como  estaba  suelto,  á 
Túmbez,  donde  hizo  gente  y  audiencia,  llamando  los 
pueblds  comarcanos.  Tomó  todo  el  dinero  del  Rey  y 
de  mercaderes  que  pudo,  en  Túmbez,  Puerto-Viejo, 
Piura,  Guayaquil  y  otros.  Envió  á  Vela  Nuñez  por  dí- 
nerosi  Chira ;  el  cual  se  hubo  mal  en  el  camino,  y  ahor- 
có un  soldado  bracamoro  dicho  Arguello.  Envió  áJuaa 
de  Guzman  por  su  gente  y  caballos  á  Panamá;  despa- 
chó á  Diego  Alvarez  Cueto  á  España  con  una  muy  larga 
carta  para  el  Emperador,  de  cuanto  le  había  sucedido 
hasta  entonces  con  los  oidores  y  con  Gonzalo  Pizarro, 
y  con  los  otros  españoles  que  perseguido  le  habían.  Ma- 
chos acudieron  á  Túmbez  á  la  fama  de  la  libertad  y  ejéi^ 
cito  del  Virey ,  y  otros  á  su  llamamiento.  Vino  Diego  de 
Ocampo  con  muchos  de  Quito ,  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  con  los  que  se4iuyeron  de  Pizarro,  y  Gonzalo 
Pereira  con  los  que  estaban  en  los  Bracamoros ,  al  cual 
saltearon  una  noche  Jerónimo  de  Villegas,  Gonzalo 
Diez  de  Pinera  y  Hernando  de  Albarado ,  y  lo  ahorca- 
ron, tomando  los  de  Bracamoros  que  venían  al  Virey, 
y  en  Túmbez  comenzaron  á  temer  con  esto.  Sobrevino 
Herbando  Bachicao  por  mar,  y  acometiólos  con  mas 
ánimo  que  gente ,  por  lo  cual  huyó  de  allí  Blasco  Nuñex, 
y  aun  por  desconfiar  de  los  que  con  él  estaban ;  ca  cier- 
tos dellos  le  hacían  y  hicieron  tratos  dobles  con  Pizar- 
ro. Llegó  á  Quito  Blasco  Nuñez  muy  fatigado  porque  no 
bailara  de  comer  en  mas  de  cien  leguas  que  hay  de  Túm-. 
bez  allá ;  pero  fué  bien  recebido  y  proveído  de  dineros, 
armas  y  caballos;  por  lo  cual  prometió  de  no  «yecttttr 
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tas  ordenaims.  Hizo  arcabuces  y  pólvora,  envió  por 
Sebastian  de  Benalcázar  y  por  Juan  Cabrera ,  que  traje- 
ron muchos  españoles;  por  manera  que  allegó  en  poco 
tiempo  mas  de  cuatrocientos  españoles  y  muchos  caba- 
llos. Hizo  general  á  Vela  Nuñez  ^  capitanes  de  caballo  ¿ 
Diego  de  Ocampo  y  á  don  Alonso  de  Montemayor,  y  de 
peones  ¿  Juan  Pérez  de  Guevara ,  Jerónimo  de  la  Sema 
y  Francisco  Hernández  de  Aldana ,  y  maestre  de  cam- 
po ¿  Rodrigo  de  Ocampo.  Llegaron  en  aquesto  á  Quito 
ciertos  soldados  de  Pizarro  y  que  dijeron  cómo  estaba 
muy  malquisto  de  todos  los  de  Lima,  y  que  si  el  Virey 
ftiese  allá  se  le  pasarían  losmasdel  ejército;  y  ¿la  verdad 
ello  fué  así  al  principio  que  entró  en  la  gobernación ;  mas 
entonces  era  muy  al  contrario.  Blasco  Nuñez  lo  creyó,  y 
queriendo  probar  ventura»  caminó  para  los  Reyes  á 
grandes  jomadas.  Supo  cómo  en  la  sierra  de  Hura  es- 
taban Jerónimo  de  Villegas,  Hernando  de  Albaradoy 
Gonzalo  Diez ,  capitanes  de  Pizarro,  con  mucha  gente, 
mas  no  junta.  Fué  callando,  amaneció  sobre  ellos,  y 
como  los  tomó  ¿  sobresalto,  desbaratólos  fácilmente. 
Usó  de  clemencia  con  los  soldados  por  cobrar  fama  y 
amor,  ca  les  volvió  su  ropa,  armas  y  caballos,  con  tal  que 
le  ayudasen.  Quedó  Blasco  Nuñez  con  este  vencimiento 
muy  ufano,  y  1q9  suyos  muy  soberbios;  que  asi  es  la 
guerra.  Entró  en  San  Miguel ,  hizo  justicia  de  algunos 
pizarristas;  que  de  los  suyos  no  qsó,  aunque  saquearon 
el  lugar;  reparó  las  armas,  haciendo  algunas  de  cuero 
de  bueyes,  y  acrecentó  su  gente  de  taJ  manera  que 
pudiera  defenderse  del  contrario,  y  aun  ofenderie. 

Lo  que  Hernando  Bacbieno  hizo  por  la  mar. 

No  se  hallaba  seguro  Gonzalo  Pizarro  con  saber  que 
Blasco  Nuñez  Vela  estaba  suelto,  y  juntaba  gente  y  ar- 
mas en  Túmbez,  y  para  se  asegurar  de  la  Audiencia, 
que  siempre  la  temia ,  pensó  cómo  |a  deshacer-,  y  des- 
hlzola  con  enriar  á  España,  so  color  de  su  procuración, 
al  dotor  Alisen  de  Tejada,  y  porque  fuese  dióle  cinco 
mil  y  quinientos  castellanos  en  ríeles  de  oro  y  pedazos 
de  plata ,  y  el  repartimiento  de  Mesa,  vecino  del  Cuzco, 
que  con  Blasco  Nuñez  estaba.  Casó  á  su  hermano  de 
madre ,  Blas  de  Soto ,  con  doña  Ana  de  Salazar ,  hija  del 
licenciado  Zarate,  por  tenerlo  de  su  mano ;  aunque  por 
via  de  temor  poco  caso  hacia  del,  que  andaba  muy  malo. 
A  Cepeda  traíale  consigo.  Quiso  tamU^  Pizarro  seño- 
lear la  mar  por  asegurar  I9  tierra;  y  como  no  tenia  naos 
ni  las  había ,  armó  dos  bergantines  ctn  cincuenta  bue- 
nos soldados ,  é  hiEo  capitán  dallos  á  Hernando  Bachi- 
eao,  hombre  de  gentil  denuedo  y  apariencia,  que  lo  es- 
cogieran entre  mil  para  cualquiera  afrenta;  pero  co- 
;  iierde  como  libre ;  y  así,  solia  él  decir:  «Ladrar,  pese  á 
tal,  y  no  morder.»  Era  hombre  bajo,  mal  acostumbrado, 
mfian,  presuntuoso ,  renegador,  y  qufé  se  había  enco* 
mandado  al  diablo,  según  él  mismo  deda ;  gran  allega- 
dor de  gente  baja  y  mayor  amotinador ;  buen  ladrón  por 
«apersona,  con  otros,  asi  de  amigos  como  de  enenü- 
f  os,  y  nunca  entró  en  batalla  que  no  huyese.  Tal  lo 
pintan  á  Bachicao ;  pero  él  hizo  una  jomada  por  mar,  de 
■oimoso  capitán;  porque,  partiendo  de  Lima  con  dos 
bergantines  y  cincuenta  compañeros,  entró  en  Panakná 
een  veintiocho  navios,  cuatrodentos  soldados.  De  Lima 
IM  BicUcao  i  Tn^lílo  I  y  «Ui  tomA  7  robó  tra  navM. 
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En  Túmbez  sah'ó  á  tierra  con  den  hombres,  y  tan  de- 
nodadamente, que  hizo  huir  al  virey  Blasco  Nuñez  Vela» 
que  tenia  doblada  gente  y  mejor  armada :  muchas  ve- 
ces quien  acomete,  vence.  Pensó  el  Virey  que  traía  Ba- 
chicao tredentos  soldados,  y  no  se  confiaba  de  algunos 
que  consigo  tenia,  y  que  después  castigó  de  muerte* 
Robó  el  pueblo  y  no  mató  á  nadie ;  pero  dicen  que  lle- 
vaba mandamiento  de  matar  al  Virey.  Tomó  luego  siete 
mil  y  ochocientos  pesos  de  oro  á  Alonso  de  Saat  Pedro, 
natural  de  Medellin.  Tomó  después  una  nao,  y  prendió 
á  Bartolomé  Pérez,  capitán  della  por  el  Virey.  Hubo  en 
Guayaquil  la  ropa  del  licenciado  Juan  Alvarez ,  ya  que  á 
él  no  pudo,  por  huir  á  uña  de  caballo.  En  Puerto-Vieio 
tomó  los  nariosque  había,  saqueó  el  lugar,  soltó  á  Joan 
de  Olmos  y  á  sus  hermanos,  prendió  á  Santiliana,  te- 
niente del  Virey,  afrentaba  á  quien  no  le  daba  obedien- 
cia y  comida;  iba  tan  soberbio,  que  temblaban  del  do 
quiera  qiie  llegaba.  En  Panamá  hubo  gran  miedo  de 
Bachicao,  porque  Juan  de  Llanas,  que  fué  huyendo  del, 
contó  sus  maldades,  aunque  no  las  sabia  todas.  Juan 
de  Guzman ,  que  hacia  gente  para  el  Virey,  y  otros  mu- 
chos, no  lo  querian  acoger  en  el  puerto.  Los  vecinos  y 
mercaderes  no  se  querian  poner  en  armas  por  no  per- 
der las  mercaderías  que  allí  y  en  el  Perú  tenían.  Estando 
en  esto,  enrióles  á  decir  Bachicao  que  no  iba  mas  de  á 
poner  allí  los  procuradores  del  Perú  que  pasaban  al  Em- 
perador,  y  que  luego  se  volvería  sin  les  hacer  daño  ni 
enojo.  Pedro  de  Casaos,  que  gobernaba  la  ciudad ,  dijo 
que  no  debían  impedir  el  paso  á  los  embajadores  ni  dar 
ocasión  que  hubiese  guerra  ni  muertes  de  hombres;  y 
así,  se  salieron  Juan  de  Guzman  en  un  bergantín,  y  Juan 
de  Llanos  en  su  nao ,  riendo  cerca  á  Bachicao ,  el  cual 
entró  en  el  puerto  con  seis  ó  siete  naos ,  llevando  colga- 
do de  una  antena  á  Pedro  Gallego ,  de  Serilla ,  porque 
no  amainó  las  vehis  de  su  nao  i,^iüa¥i%aTTo^  y  aun  ma- 
tó dos  hombres  combatiendo  aquella  nao.  Apoderóse 
de  mas  de  veinte  narios  que  alli  estaban ;  huyeron  mu- 
chos vecinos  riendo  tales  principios;  echó  en  tierra  sus 
soldados,  y  entró  en  Panamá  en  ordenanza  con  son  de 
atambores,  pifaros  y  chirímfas,  y  tirando  arcabuces 
por  alto,  y  aun  uno  pasó  el  brazo  á  Francisco  de  Torres, 
que  los  miraba  de  su  ventana.  Apañó  luego  la  artillería» 
y  atnjo  los  soldados  que  Juan  de  Guzman  hacia ,  dán- 
doles de  comer  á  costa  del  pueblo ,  y  ofreciéndoles  pa- 
saje franco  al  Perú ,  y  así  tuvo  en  breve  mas  de  cuatro- 
dentos soldados  y  veinte  y  ocho  navios.  Tomaba  los 
dineros  y  ropa  que  se  le  antojaba  á  los  vadnos  y  mer-* 
caderas;  vendía  licencias  para  ir  al  Perú ,  comia  á  dis- 
creción; en  fin,  hacia  como  capitán  de  tiranía.  El  do- 
tor Tejada,  que  á  todo  esto  fué  presente ,  y  Francisco 
Maldonado,  se  fueron  al  NombredeDios,  y  luego  á  Espa- 
ña ;  mas  el  dotor  se  muríó  antes  de  llegar  á  ella.  Visto 
cuan  disoluto  y  dañoso  andaba  Bachicao ,  trataron  mu- 
chos de  mataría.  Adelantóse  Bartolomé  Pérez  por  ganar 
la  honra ,  ó  porque  lo  había  querído  ahorcar  en  Túm- 
bez, y  conjuróse  con  d  capitán  Antonio  Hernández  y 
con  el  alférez  Cajero,  los  cuales,  no  se  atreviendo,  re- 
quirieron á  un  Marmolejo,  que  descubríó  d  secreto.  Ba- 
chicao, desque  lo  supo,  degollólos  á  todos  tres  el  mesme 
día  que  matarlo  querían ,  y  degollara  á  Luis  de  Torres, 
á  den  Pedro  de  Cabrera,  4  Cristóbal  de  Pena,  á  Her- 
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aaiido  Mejfa  y  á  otros  que  los  hallaba  culpados,  si  no 
boyeran.  Con  tanto  se  volvió  Bachicao  para  el  Perú  en 
cabo  de  cuatro  meses ,  que  á  costa  y  daño  de  los  veci- 
nos estuvo  en  Panamá.  Desembarcó  en  Guayaquil  con 
cuatrocientos  hombres ,  por  carta  que  de  Pizarro  tuvo 
para  ir  contra  el  Virey. 

De  cómo  Gonzalo  Pizarro  corrió  á  Blasco  Nolez  Vela. 

Determinó  Gonzalo  Pizarro ,  después  de  partido  Bar* 
chicao  y  de  ir  contra  el  Virey;  ca  le  iba  su  vida  en  la 
muerte  ó  destierro  de  Blasco  Núñez.  Puso  tenientes  en 
todos  los  pueblos  que  tuviesen  la  tierra  por  él ;  dyo  á  los 
mas  principales  de  cada  lugar  que  le  siguiesen,  por  me- 
terlos en  la  culpa ;  y  así ,  fueron  con  él  Pedro  de  Hiño- 
josa,  Cristóbal  Pizarro,  Juan  de  Acosta,  Pablo  de  Me- 
neses ,  Orellana  y  otros  vecinos  de  I09  Charcas.  De  Gua- 
ñanga ,  Vasco  Xuarez ,  Garci  Martínez ,  Garay  y  Sosa. 
De  Arequipa,  Lúeas  Martínez  con  otros.  Del  Cuzco, 
Diego  Maldonado  el  Rico ,  Pedro  de  los  Rios,  Francis- 
co de  Carabajal ,  que  era  maestre  de  campo,  ^Qjlfiso 
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_     Vfiga ,  Martin  de  Robles ,  Juan  de  SiiveraTBenito 
de  Carabajal,  García  Herrezuelo,  Juan  Di«2,  Antonio 
de  Quiñones ,  Porras,  y  oíros  muchos.  De  Urna-,  Gua- 
nuco ,  Chachapoyas  y  otros  pueblos  fueron  los  mas  ve- 
cinos. Vino  á  los  Reyes  Pedro  Ñoñez,  un  fraile  buen 
awabucero,  de  quien  ya  en  otra  parte  hablamos,  que 
solicitaba  el  bando  de  Pizarro ,  con  la  nueva  del  desba- 
rato que  habían  hecho  Hernando  de  Albarado ,  Gonzalo 
Diez,  Hierónimo  de  Villegas,  de  la  gente  de  los  Bracamo- 
ros que  llevaba  Gonzalo  Pereíra  al  Virey;  por  lo  cual 
se  partió  luego  Pizarro ,  dejando  en  Lima  por  su  lugar- 
teniente á  Lorenzo  de  Aldana.  Fué  por  mar  hasta  Santa 
Marta  en  un  bergantín  con  los  licenciados  Cepeda,  Ni^ 
ño,  León ,  Carabajal  y  bachiller  Guevara ,  y  con  Pedro 
de  Hinojosa,  Blasco  de  Soto  y  otros  criados  suyos.  El 
mesmo  día  que  llegó  á  Trujillo  llegó  también  Diego 
Vázquez^  úatural  de  Avila,  con  ía  nueva  que  Blasco 
Nuñez  desbaratara  á  Gonzalo  Diez ,  Hernando  de  Alba- 
rado y  Hierónimo  de  Vüie^^as  ceros  de  Piura,  y  se  to- 
mara la  mas  gente ,  y  que  habían  muerto  Gonzalo  Diez 
de  hambre  por  huir,  y  Albarado  á  manos  de  indios.  Pe- 
sóle mucho  desto  á  Pizarro ,  por  las  fuerzas  que  iba  co- 
brando el  Virey.  Llamó  á  consto  sus  letrados  y  capita- 
nes sobre  lo  que  hacer  debía,  y  determinaron  ir  al  ^- 
rey,  que  estaba  en  Sant  Miguel,  oen  los  pocos  que  eran, 
y  porque  no  fuesen  sentidos,  enviaron  al  capitán  Juan 
Alonso  Palomino  con  doce  buenos  soldados  á  tomar  el 
camino.  Hubo  muchos  hombres  rices  que  de  miedo  di- 
jeron cómo  era  locura  ir  sobre  Blasco  Nuñez  con  tan 
poca  gente ,  y  que  enviasen  primero  por  Bachicao;  mas 
como  llegase  ¿  otro  diaFnmdBce  dé  Cirabajal,  y  con- 
firmase lo  acordado ,  salieron  de  Tn^iUo.  En  Colbique 
se  les  junUron  Gómez  de  Albarado  y  Joan  de  Saavedra 
conloa  que  traían  de  Guanuco,  Levanto  y  Chachapo- 
yas; de  Motupe  envió  Pizarro  á  Juan  de  Acosta  con 
veinte  y  cuatro  de  caballo ,  hombres  de  confianza ,  por 
el  camino  de  los  Xuagueyes,  que  es  el  real,  pero  sin 
agna;  y  él  con  todo  el  campo  fué  por  Gerrsn,  que  es 
ctro  camino  para  ir  ¿Piura,  mas  ala  sierra,  á  fini|«e 
Blasco  Nuñez  acudiese  ¿  Joan  de  AcosU,  pensando  q«e 
iba  yní  alli  todo  el  ejército;  mas  desbiseés  ti  avdid  un 


yanacona  de  Joan  Rubio  que  iba  con  Joan  de  Aoosta; 
ca  fué  presa  de  los  contrarios  yéndose  á  Piura,  su  na- 
turaleza, y  dqo  lo  que  hacia  bizarro.  Blasco  Nunez  tvro 
miedo  de  que  lo  supo ,  y  huyó  al  Quito  por  el  camÍBo  de 
Cazas.  Salieron  ¿  él  los  de  SantMiguel,que  andaban  por 
los  montes,  y  tomáronle  gran  parte  del  bagaje,  diden- 
do  que  se  pagaban  del  saco.  Pizarro  dijo  luego  aquella 
tarde  á  Francisco  de  Carabajal ,  delante  Hinojosa  y  Ce- 
peda ,  cómo  quería  enviará  Joan  de  Acosfa  con  óchente 
buenos  arcabuceros  tras  el  Virey,  que  le  dijese  su  peí* 
recer.  El  respondió  que  le  paresda  tan  bien,  que  lo  fae^ 
bia  querido  hacer  él;  y  ¡nreguntado  cómo  lo  pensil 
hacer,  dijo :  «¿A  mi  me  lo  dice  vuestra  señoría?  (que  era 
su  manera  de  hablar).  Yo  los  tomaré  á  todos  comoem 
red  barredera.»  Díjole  Pizarro  entonces  que  tenia fflssa 
do  el  juego  si  lo  alcanzaba;  por  tanto,  que  camínese 
toda  la  noche;  ca  sí  hallaba  sin  centinelas  á  ios 
migos,  podía  matar  cuantos  quisiese;  y  si  en  la 
ra,  que  los  entretuviese  por  aquellos  estrechos  pasee 
basta  eü  día  I  que  todo  el  campo  sería  con  él.  Fué  pues 
Carabajal  con  mas  de  cincuenta  de  caballo,  y  aleso- 
zó  los  enemigos,  tres  horas  de  noche,  durmiendo  tan 
descuidadamente ,  que  oertísimo*los  mataba  y  pren- 
día si  quisiera.  Mas  él  no  quería  acabar  la  guerra ,  sino 
sustentarla ,  por  tener  mando  y  señorío.  Tocó  ar|na  con 
un  trompeta  que  llevaba,  contra  el  parecer  de  los  suyos, 
que  alanceaiiOB  querían  viéndolos  adormidos.  Blasco 
Nuñez  sintió  ei  negocio,  diciendo  que  Carabajal  usata 
de  maña,  y  como  valiente  hombre ,  se  puso  á  la  defen-* 
sa ,  tomando,  á  par  de  sí ,  á  su  primo  Sandio  Sánchez 
de  Avila  y  á  Figueroa  de  Zamora ,  que  eran  muy  esfor- 
zados ;  mas  viendo  ciar  los  contrarios ,  se  fué  á  sn  paso 
y  orden.  Carabajal,  que  lo  vio  ido,  prendió  ciertoS'del 
Virey,  ahorcó  algunos ,  y  esperó  al  ejército.  Estuvieieii 
tan  maJ  eon  él  porque  no  peleó  con  Blasco  Nuñez,  Pi- 
zarro y  todos,  que  le  mandaban  cortar  la  cabeza ;  y  se 
la  cortaran ,  sino  por  Cepeda  y  Benito  de  Carabajal,  que 
seles  encomendó.  Pizarro  mandó  seguir  el  Virey  al  II* 
cenciado  Carabajal  con  docientos  hombres,  por  serle 
tan  enemigo,  que  haría  el  deber.  El  llcendado  fué  muy 
alegre  dello,  así  por  tomar  en  gracia  de  Pizarro,  como 
por  ir  á  vengar  la  muerte  del  fator  su  hermano ,  ca  le 
quitara  el  repartimiento  de  indios ,  y  le  pusiera  la  soga 
á  la  garganta,  mandándde  confesar.  Pidió  á  FraneiSeo 
de  Carabajal  un  escogide  puñal  que  tenia,  juré  si  el» 
cansaba  al  Virey  de  matario  con  él.  Caminó  moche,  y 
antes  de  AtaiMca,  que  son  catorce  leguas  desde  Caíse 
y  de  áspero  camino,  tomó  mucha  gente  dd  Virey,  y  éi 
se  le  escapó  con  hasta  setenta ,  muchos  de  los  cuales  le 
siguieron  per  miedo  de  Pizarro,  y  no  por  amor  del  Rey; 
siendo  de  los  de  Chili  y  de  los  renegados  que  llamaban. 
El  maestre  de  campo  Carabajal,  que  iba  con  el  licencia* 
do ,  ahorcó  en  Aydnica  á  Montoya,  que  traiiC  cartas  del 
Virey  á  Pizarro ;  á  Ralad  Vela,  mulato,  pariente  da 
Blasco  Nuñez,  y  á  olios  tres  vecinos  de  Puerto^Vieje 
y  de  allí.  Leyó  Pizarro  las  cartas  dd  Virey  públicamen» 
te,  y  contenáanque  le  pagase  loque  había  gastado ia|0 
y  dd  Rey  y  de  perticularos  en  las  guerras ,  y  que  se«in 
irtispaña;delo  cual, é  por  oirás  cosas  qne  díiiatt,ei 
eHjó,  ymsBidé  matiral  Montoya,  y  envió  tras  fiiaoe 
Muñes  á  luán  de  Aoütay  t^en  «asenta  eoMpañeroa  él 
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caballo  á  la  ligera,  porque  aguijasen.  El  Yirey  anduvo  lo 
posible  hasta  Tumebamba^con  tanto  trabiyo  y  hambre 
cuanto  miedo ;  alanceó  á  Jerónimo  de  la  Serna  y  á  Gas- 
par Gil,  sus  capitanes  y  sospechando  que  se  carteaban 
con  Pizarro ,  y  diz  que  no  hadan ;  á  lo  menos  Pizarro 
mmca  recibió  carta  dellos  entoilces.  Ifizo  también  ma- 
tar á  estocadas  y  por  la  meama  sospecha ,  á  Rodrigo  de 
g*tmpa»  su  maestre  de  campo ,  que  no  le  tenía  culpa, 
'  según  todos  decían,  y  que  no  se  lo  moreda ,  habiéndde 
anstentado  y  seguido.  Llegado  ¿  Quito,  maiidó  al  Kcen- 
dado  Alvarez  que  ahorcase  á  Gómez  Estado  y  Alvaro 
de  Garabajal,  vecinos  de  Guayaquil,  porque com'uraron 
de  matarle ,  y  de  hecho  lo  mataran,  que  eran  valientes 
y  osados  y  no  les  faltaba  favor,  sino  que  manifestó  la 
traidon  Sarmiento ,  cunado  del  Gómez,  y  sin  esto,  m^ 
recia  cualquiera  castigo,  cá  en  Támbei  se  fué  á  Bachi- 
cao,  y  viendo  la  poca  y  ruin  gente  que  traía,  se  volvió 
al  Virey  con  achaque  que  iba  por  sus  caballos;  Supp 
luego  el  Virey  cómo  Bachicao  se  había  juntado  con  Pi- 
zarro en  Muliambato,  y  que  caminaban  al  Quito  á  per* 
seguórle,  y  fuese  á  Pasto,  cuarenta  ó  mas  leguas  de  Qui- 
to ,  que  es  en  la  provinda  de  Popayan,  pensando  que 
no  irían  mas  tras  él.  Pizarro  fué  también  á  Pasto  con 
su  ejército ;  mas  cuando  llegó  era  ido  Blasco  Nunez  á 
Pompayan  cad  sin  gente.  Envió  en  seguimiento  del  al 
licenciado  Garabajal ,  aunque  deseó  ir  Francisco  de  Ga^ 
rabajai  por  enmendar  lo  de  la  otra  vez;  naa  d  lieaneiÉif* 
do  se  voWió  presto  con  algunos  hombm  y  ganado,  (¡tm 
tomó  al  Virey;  y  con  tanto  so  volvió  Piurco  al  Quito, 
habiendo  corrido  á  Blasco  Nuñez  de  todo  el  Perú.  Quiso 
también  matar  entonces  el  Virey  un  OKvera,  que  había 
ddo  su  paje,  y  aun  por  mandado  de  Pizarro  (según  la 
fama);  el  cual  no  siendo  cuerdo  ni  aun  valiente,  se  des- 
cubrió á  Diego  de  Ocampo  para  que  le  ayudase,  con 
decir  qoB  así  vengaría  la  muerte  de  su  tio  Rodrígo  de 
Ocampo.  El  Virey  lo  mandó  matar,  pormas  que  prome- 
tía de  matar  él  á  Gonzalo  Pizarro. 

Lo  qae  hiio  Pedro  de  Hinojosa  eoa  el  amtda. 

Eran  tantas  las  quejas  que  daban  á  Pizarro  sobre  loa 
agravios  y  robos  de  Bachicao,  que  se  determinó  en  con-* 
sejo  que  ñiese  otro  capitán  hombre  de  bien  á  pagaríos, 
6  en  la  mesma  ropa  ó  en  dineros  dd  mesmo  Pizarro. 
/  Llamaban  de  Pizanro  todo  lo  quíteme  entonces.  Hubo 
dificultad  y  negociación  sobre  quién  iria  ;  ca  Pizarro  y 
loa  mas  querían  que  fuese  Pedro  de  Hinojosa ,  hombre 
de  bien  y  valiente ;  Francisco  de  Garabajd  y  Guevara, 
capitán  de  arcabuceros,  Bachicao,  que  tenia  las  volun- 
tades de  la  mayor  parte  de  ejército,  y  otras  principales 
personas  querían  que  vohriese  el  mesmo  Bachicao ; 
asi  que,  Pizarro  no  todas  veces  hada  lo  que  quería, 
sino  lo  que  podía.  Habló  ¿  Martin  do  Robles  y  á  Pedro 
de  Pudles,  que  mal  estaban  con  Garabajd  y  Bachicao 
porque  llevaban  tras  sí  los  mas  soldados,  para  que  hi- 
ciesen, juntamente  con  Gepeda,  en  la  consulta,  que  Ba- 
diieao  no  fuese.  Gepeda,  teniendo  pdabra  dellos  que 
aerian  con  él,  dijo  muchas  razones  por  do  no  cumplía 
que  volviese  Bachicao,  sino  Hinojosa;  y  asi,  lo  eligie- 
ron. Bachicao,  que  á  todo  fué  présenla,  oalló;  Ga- 
niNjal  replicó,  pero  no  prevaleció.  Tomó  Pedro  de 
la  armada  pan  ir  á  Paaamá  r  pagMT  biienii* 


mente  lo  que  Bachicao  tomara ,  y  paia  no  dejar  jiinlaf 
un  navio  con  otro  en  toda  aquella  costa;  ya  tenían  por 
cierto,  como  era,  que  siendo  señor  del  mar,  seíiorearía 
la  tierra.  Llegando  ó  Buenaventura ,  prendió  i  Vela 
Nuñez,  que  hacia  gente  para  su  hermaao,  y  á  otros 
muchos,  y  cobró  un  hijo  de  Gonzalo  Pizarro  qua  allí 
tenían, y  veinte  mil  castellanos,  con  que  compraban 
caballos  y  armas  para  el  Virey.  Antes  de  llegar  á  Pana- 
má escribió  d  cabildo  con  Rodrígo  de  Garabajal  la  in- 
tención que  llevaba;  mas  no  le  creyeron ,  y  Joan  de 
Llanos,  Joan  Fernandez  de  Rebolledo ,  Joan  Vendrelli 
catalán;  Baltasar  Diez,  Arías  de  Acebedo  y  Muñoz  de 
Avila,  vecinos  de  la  ciudad ,  llamaron  á  Pedro  de  Ca- 
saos que  trajese  gente  del  Nombre  de  Dios ,  donde  es- 
taba ;  d  cud  vino  y  se  puso  ¿  la  defensa  con  los  ^ue 
trajo  y  con  los  que  dli  había;  y  respondieron  que,  hos- 
tigados de  Bachicao ,  no  le  querían  recebir  con  toda  la 
gente  y  flota;  mas  que ,  dejando  los  navios  en  Taboga» 
isla,  y  vimendo  con  solos  cuarenta  hombres  que  basta- 
ban para  compañía,  lo  recibirían  y  hospedarían  en 
tanto  que  pagaba  los  robos  de  Bachicao.  El ,  no  acep- 
tando tal  condidon,  tomó  los  navios  del  puerto ,  y  re- 
quiríó  ó  los  de  la  ciudad  coa  un  fraile,  que  lo  acogiosen 
de  paz,  pues  no  venia  á  les  hacer  mal,  sino  bien.  Ellos, 
no  fiándose  del  fraile,  pidieron  caballeros  y  hombres 
honrados  con  quien  tratar  el  negocio :  él  les  envió  á 
Pablo  de  Meneses  y  al  mesmo  Rodrigo  de  Garabajal ; 
masantojándosde  que  tardaban, -caminó  para  la  du- 
dad, topólos;  y  como  le  dijeron  que  los  de  Panamá  en 
armas  estaban ,  desembarcó  una  legua  de  la  dudad, 
sacó  la  gente  á  tierra ,  caminó  con  ella  en  escuadrón, 
llevando  cerca  las  barcas  con  artillería.  Pedro  de  Ga- 
sees, Juan  de  Llanos  y  otros  capitanes  sacaron  su  gente 
y  artilleria  hacia  Hinojosa.  Gomo  á  vista  unos  de  otros 
llegaron,  se  ordenaron  todos  á  la  batdla;  los  de  Pana- 
má eran  mas  personas;  los  de  la  flota  mas  arcabuceros, 
y  tenían  ventaja  en  el  dtio  y  barcas :  ya  los  escuadro- 
nes querían  arremeter,  cuando  don  Pedro  de  Cabrera 
y  Andrés  de  Areiza,  diciendo :  a  Paz,  paz,»  fueron  á 
demandar  treguas  d  Hinojosa  para  entre  tanto  dar  un 
buen  corte  en  aquel  negocio,  y  concertaron  con  él 
que  enviase  toda  la  flota  y  gente  á  Taboga,  y  entrase 
con  dacuenta  compañeros  en  la  ciudad.  El  lo  hizo  así, 
y  otro  día  entró,  con  placer  de  todos ,  y  comenzó  á  en- 
tender á  lo  que  iba :  envió  á  Lima  presos  á  Vela  Nuñez, 
Rodrígo  Mejia,  Lerma,  Saavedra,  que  después  degolló. 
Pizarro ;  hacia  ó  decía  cosas  por  donde  los  soldados  de  la 
ciudad  se  fueron  á  Taboga.  Llanos  se  le  quejó  dello; 
y  viendo,  que  todos  acostaban  d  bando  de  Pizarro ,  en-; 
tregó  las  armas,  munición  y  artillería  que  tenia,  d  ca- 
bildo y  al  dotor  Ribera ,  juez  de  residencia ,  y  fuese  á 
Santa  Marta  con  algunos  que  seguirle  quideron .  Esta- 
ba entonces  en  Nicaragua  Melchor  Ynoiuga JudfittdP 
gente  para  Blasco  Nuñez^  d  cud  había  tomado  dineros 
JCRTñavIoi  i^7etruji¡io,con  mandamiento  del  Virey; 
é  ido  allí  Hinojosa ,  por  ser  contra  Pizarro ,  envió  allá  á 
Joan  Alonso  Pdomino  con  una  nao  bien  armada  de 
hombres  y  tiros,  para  echar  á  fondo  los  navios  de  Nica- 
ragua ,  si  n^quidesen  dársele.  Palomino  fué  y  tomó  los 
navios  que  halló ,  y  volvióse ;  Verdugo  metió  en  dertaa 
barcas  ochenta  españoles»  y  fuese  por  d  desaguadero 
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4t  la  laguna  al  Nombre  de  Dios,  con  propósito  de  da- 
fiarpor  allí  el  partido  de  Pizarro  y  de  Francisco  de 
GuaiNijal y  que  mal  quería;  entró  casi  sin  que  lo  vie- 
sen,  cercó  7  puso  fuego  á  las  casas  de  Hernando  Me- 
jfa  7  de  su  suegro  don  Pedro  de  Cabrera,  que  allí 
estaban  con  gente  por  Hinojosa  7  Pizarro  :  ellos  huye* 
ron  á  Panamá,  y  él  se  apoderó  del  lugar  7  hizo  lo  que 
quiso  con  trecientos  soldados  que  juntó.  Quejáronse 
los  Tecinos  del  Nombre  de  Dios  al  dotor  Ribera  de  los 
danos,  costa  7  agravios  que  Verdugo  les  hacia  en  su 
jurísdicion :  él  pidió  favor  á  Hinojosa  para  lo  castigar; 
Hinojosa  le  dio  ciento  é  cuarenta  arcabuceros ,  7  se 
fué  «onéh  tomaron  las  escuchas  de  Verdugo,  7  sa- 
biendo cuáD  pujante  7  fuerte  estaba ,  lo  requirió  el  do- 
tor que  se  fuese  de  allí ,  haciendo  primero  enmienda  de 
los  danos  y  gastos  hechos;  7  como  le  respondió  sober- 
biamente, arremetieron  á  ellos  arcabuceros  de  Hinojo- 
sa ,  7  retrajéronlo  á  la  mar,  donde  tenia  una  nao  7  bar- 
cos á  tierra  pegados,  hiriendo  7  matando.  JífiDiiige, 
aunque  peleó  bien  con  sus  trecientos  hombres,  se  me- 
tió en  la  nao  é  huyó ;  Hinojosa  dejó  allí  á  don  Pedro  de 
Cabrera  y  á  Hernán  Mejía  como  antéalos  tenia,  y  vol- 
vióse á  Panamá. 

Robof  y  enieldade»  ae  Franeiseo  de  CtnlMjal  coa  lot  del  baado 
'  del  Rey, 

Lope  de  Mendoza,  enojado  porque  le  habian  quitado 
fu  repartimiento,  empuso  á  Diego  Centeno,  de  Ciudad- 
Rodrigo,  alcalde  de  la  villa  de  la  Plata ,  en  que  matasen 
á  Francisco  de  Almendras ,  teniente  de  Pizarro ,  y  se 
alzasen  por  el  Rey.  Centeno,  que  muy  contentóse  es- 
taba ,  vino  en  ello  por  no  ser  notado  de  traidor  y  cobar- 
de; ca  era  valiente  hombre,  y  juntó  en  su  casa  secreta- 
mente á  Lope  de  Mendoza,  Luis  de  León,  Diego  de  Ri- 
vadeneyra ,  Alonso  Pérez  de  Esquive!,  Luis  Perdomo, 
Francisco  Negral ,  y  otros  cuatro  ó  cinco ,  y  díjoles  que 
queria  matar  á  Francisco  de  Ahnendras,  que  había  qui- 
tado los  repartimientos  á  muchos  7  muertdá  don  Gó- 
mez de  Luna ,  7  alzarse  por  el  Re7  con  aquella  villa  7 
tierra  :  ellos ,  loando  la  determinación,  respondieron 
que  le  a7udarían ;  él  entonces  se  fué  con  Lope  de  Men- 
doza ,  que  le  habla  puesto  en  aquello ,  á  casa  del  Fran- 
cisco de  Almendras ,  su  vecino  7  amigo ;  dijole  que  ha- 
bla sabido  cómo  el  Y¡re7  ^^la  preso  á  Gonzalo  Pizarro 
en  el  Quito ;  7  confo  se  turbó  con  la  nueva,  abrazóse 
con  él  diciendo  :  a  Sed  preso,  o  Sobrevinieron  sus  diez 
compañeros ,  é  degolláronlo,  con  un  criado  SU70  7  con 
otros  que  loaran  la  prisión  del  Vlre7;  pusieron  la  jus- 
ticia y  bandera  por  el  Emperador,  é  hicieron  capitán 
general  á  Diego  Centeno;  el  cual  convocó  gente  de 
guerra ,  dióle  paga  de  su  hacienda  y  de  la  del  Rey ,  to- 
mó por  maestro  de  campo  á  Lope  de  Mendoza  y  por 
sargento  á  Hernán  Nuñez  de  Segura;  pregonó  guerra 
contra  Pizarro,  y  caminó  para  el  Cuzco  con  (lo< 
españoles Tcaballo  y  á  pié,  pensando  hacer  allí  otro 
tanto;  mas  como  salió  á  él  Alonso  de  Toro,  teniente  del 
Qizco  por  Pizarro,  con  trecientos  hombres,  dio  la 
vuelta,  y  como  le  dejaron  por  ella  loa  soldados,  me- 
tióse á  las  montañas ,  no  osando  parar  en  los  Charcas. 
Alonso  de  Toro  lo  siguió ,  robó  los  Charcas ,  puso  en  la 
Plata  con  gente  á  Alonso  de  Mendoza » y  tomóse  ai  Cus-» 


co,  donde  ahorcó  á  Luis  Alvarez  y  degolló  á  Martin  da 
Candía  porque  hablaban  mal  de  Pizarro.  Diego  Cen- 
teno, des  que  lo  supo,  volvió  sobre  la  Plata,  rogó  á 
Alonso  de  Mendoza  que,  pues  era  caballero,  siguiese  al 
Rey ;  7  como  no  lo  quiso  escuchar,  ganó  la  villa ,  refor- 
mó el  pueblo,  rehizo  el  ejército,  púsose  en  campo.. 
Alonso  de  Mendoza  se  retiró  con  treinta  hombres  casi 
cien  leguas  sin  perder  un  hombre.  Es  Alonso  de  Men-* 
doza  uno  de  los  señalados  hombres  de  guerra  que  hayl  \ 
en  el  Perú,  con  quien  ninguqa  comparación  tenia  Cen-  \ 
teño  ni  Carabajal.  Sabiendo  Gonzalo  Pizarro  la  muertp  v 
de  Francisco  de  Almendras  7  alzamiento  de  Centeno, 
por  carta  de  Alonso  de  Toro,  que  trujo  Machín  de  Ver-* 
gara,  envió  del  Quito  á  la  Plata,  que  hay  quinientas- 
leguas ,  á  Francisco  de CarabajaLcon  gente  á  castigará 
Centeno  y  á  los  otros  que  contra  él  se  habian  mostra- 
do. Carabajal  fué  robando  la  tierra  so  color  de  pagar 
su  gente  y  los  gastos  de  Pizarro  hechos  contra  Blasca, 
Nuñez ;  ahorcó  en  Guamanga  cuatro  españoles  sin 
culpa^  y  en  el  Cuzco  cinco,  entre  los  cuales  fueron  * 
Diego  de  Narvaez,  Hernando  de  Aldana  y  Gregorio 
Setiel,  hombres  riquísimos  y  honrados;  tomóles  sos 
repartimientos,  diólos  á  sus  soldados,  y  caminó  para 
Centeno,  publicando  que  no  le  queria  hacer  mal ,  sino 
reducirío  en  gracia  de  Pizarro.  Centeno  rehusó  su 
vista  y  habla;  dejó  en  Chaian,  donde  tenia  el  real,  & 
Lope  de  Mendoza  con  la  infimtería ,  y  salióle  al  camino 
con  ciento  de  caballo;  dio  sobre  Carabajal  una  noche 
apellidando  al  Rey,  ca  pensaba  que  se  lepasarianmucbos 
oyendo  aquella  voz,  entre  tanto  que  dedan :  a  { Arma, 
arma! »  empero  ninguno  se  le  pasó.  Trabó  una  escara- 
muza^ como  fué  salido  el  sol,  por  el  mesmo  efeto ;  mas 
como  los  vio  tan  firmes ,  tomóse  á  Chaian ,  desconfiado 
de  poder  guardar  la  tierra  por  el  Rey.  Carabijal  corrió 
tras  él,  desbaratóle  y  siguióle  hasta  Arequipa,  que  haj 
ochenta  leguas ,  ahorcó  en  el  alcance  doce  españoles ,  7 
los  mas  sin  confesión.  Diego  Centeno ,  aunque  iba  hu- 
yendo, levantaba  la  tierra  contra  Pizarro,  diciendo  que 
se  guardasen  del  cruel  Carabajal';  hizo  escrebir  á  don 
Martin  de  Utrera  una  carta  para  el  Cuzco,  en  que  deda 
cómo  Diego  Centeno  había  muerto  á  Francisco  de  Ca- 
rabajal ,  y  que  iba  sobre  ellos.  Alonso  de  Toro  creyó  la 
carta,  por  ser  vecino  de  aquella  ciudajl  el  don  Martín,  7 
huyó  dende  con  los  mas  que  pudo;  pero  luego  tornó, 
sabida  la  verdad ,  y  ahorcó  á  Martin  de  Salas,  que  alzó 
banderas  por  el  Rey,  y  á  Martin  Manzano,  Hernando 
Diez,  Martin  Fernandez,  Baptista  el  Galán,  ^^Sotoma- 
.40]*,  y  otros  que  mostrado  se  habian  contra  Pizarro.  De 
que  Centeno  tan  perseguido  se  vio  de  Carabajal ,  7  con 
no  mas  de  cincuenta  compañeros ,  envió  los  quince  con 
Diego  de  Rívadene7ra  por  un  navio  en  que  salvarse; 
mas  no  le  dio  tanto  vagar  su  enemigo  ;  7  como  se  vido 
perdido  7  casi  en  las  manos  de  Carabajal ,  lloró  con  sus 
treinta  compañeros  la  desventura  del  tiempo;  abrazó- 
los, y  rogándoles  que  se  guardasen  del  tirano,  se  partió 
dallos ,  y  se  fué  á  esconder  con  un  su  criado  y  con  Luis 
de  Ribera  á  unos  lugares  de  indios  que  tenia  Cornejo, 
vecino  de  Arequipa :  cada  uno  echó  por  do  mejor  le  pa- 
reció, temiendo  morir  presto  á  cuchillo  ó  hambre.  Lo- 
pe de  Mendoza  se  fué  con  doce  ó  quince  delios  á  unos 
pueblossuyostjyntó  hasta  cuarenta  españoles;  y  que- 
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ritndo  metene  con  ellos  en  los  Andes,  que  son  asperf- 
timas  sierras,  supo  de  Nicolás  de  Heredia ,  que  venía 
con  cielito  y  cuarenta  hombres ,  de  la  entrada  que  hí- 
deroQ  Diego  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez  el  río  de  la 
Plata  abajo  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro,  y  juntóse  con 
él,  y  entrambos  se  hicieron  fuertes  y  á  una  contra  los 
pizarrístas.  Carabajal  fué  con  sus  cuatrocientos  solda- 
dos en  sabiéndolo,  y  púsose  ¿  vista  como  en  cerco.  Lo- 
pe de  Mendozi^,  conGando  en  muchos  caballos  que  te- 
nia, dejó  el  lugar  fuerte,  por  ser  áspero  ó  porque  no  le 
cercasen  y  tomasen  por  hambre,  y  asentó  real  en  un 
llano.  Carabajal ,  con  un  ardid  que  hizo ,  se  metió  en  la 
fortaleza,  escamesciéndo  la  ignorancia  de  los  enemigos. 
Lope  de  Mendoza,  queriendo  enmendar  aquel  error, 
€on  osadía  acometió  la  fortaleza  luego  aquella  noche 
con  los  peones  poruña  puerta^  y  Heredia  por  otra  con 
los  caballos :  los  de  pié  entraron  gentilmente  y  pelea- 
ron matando  y  muriendo ;  los  de  caballo  no  atinaron  á 
la  puerta  con  la  gran  escuridad  de  la  noche ,  y  conví- 
noles retirar  y  huir.  Carabajal  fué  herido  de  arcabuz  en 
una  nalga  malamente ;  mas  ni  lo.  dijo  ni  se  quejó  hasta 
vencer  y  echar  faera  los  enemigos :  curóse  y  corrió  tras 
ellos;  alcanzólos  á  cinco  leguas,  orillas  de  un  gran  río; 
y  como  estaban  cansados  y  adormidos,  desbaratólos 
fácilmente;  prendió  muchos ,  ahorcó  hartos,  y  degolló 
al  Lope  de  Mendoza  y  á  Nicolás  de  Heredia;  despojólos 
Charcas',  saqueó  la  Plata ,  ahorcando  y  descuartizando 
en  ella  nueve  ó  diez  españoles  de  Lope  de  Mendoza  que 
halló  allí;  fué  á  Arequipa,  robóla  y  ahorcó  otros  cua- 
tro ;  caminó  luego  al  Cuzco,  y  ahorcó  otros  tantos.  Ha- 
cia tantas  crueldades  y  bellaquerías,  que  nadie  osaba 
contradeciríe  ni  parecer  delante. 

La  batalla  en  qne  marió  Blasco  Ñafies  Vela: 

Después  de  lanzado  el  Virey,  y  despachados  Hinojosa 
*  i  Panamá  y  Carabajal  contra  Centeno ,  se  estuvo  Gon- 
zalo Pizarro  en  Quilo ,  festejando  damas  y  cazando,  y 
aun  dijeron  que  matara  un  español  por  gozar  de  su  mu- 
jer ;  y  Francisco  de  Carabajal  le  dijo ,  á  la  que  se  parüa, 
que  se  hiciese  y  llamase  rey  si  quería  bien  librar,  ó  por- 
que siempre  fué  deste  consejo,  ó  por  soldar  la  quiebra 
de  no  acabar  al  Virey  en  Cazas :  tomó  aviso  de  lo  que 
Blasco  Nuñez  hacia  en  Popayan ,  y  procuró  de  engañar- 
lo, y  engañólo  desta  manera :  tomó  los  caminos  para  que 
nadie  pasase  á  él  sino  por  su  mano,  publicó  ^ue  se  vol- 
vía á  Lima,  y  porque  lo  creyesen  en  Popayan,  hizo  á 
unas  mujeres  de  Quito  escrebir  á  sus  marídos ,  que  allá 
estaban,  cómo  era  vuelto.  Esto  negoció  Puelles,  que 
por  ausencia  de  Carabajal  era  maestre  de  campo.  Lo 
mesmo  escríbió  una  espía  del  Virey,  que  tomafon  por 
dádivas  ypormiedo.  Blasco  Nuñezcreyó,  porlasmuchas 
cartas,  que  Pizarro  era  vuelto  á  lo  de  Centeno,  consi- 
derando la  razón  que  había  para  no  dejar  la  ríqueza  y 
grandeza  del  Perú  en  aquellas  alteraciones ,  por  guar- 
dar la  frontera  de  Quito.  Había  llegado  Blasco  Nuñez  á 
Popayan  muy  destrozado,  y  aun  en  el  camino  se  co- 
miera ciertas  yeguas  por  hambre.  Maldijo  la  hora  que 
al  Perú  viniera  y  los  hombres  que  halló  en  él ,  tan  co- 
ngudos  y  desleales.  Quería  vengar  su  saña ,  y  no  tenia 
posibilidad;  tíntia  mucho  la  prisión  de  su  hermano^e- 
]a  Nuoez,  y  pérdida  de  los  veinte  mil  castellanos  que 
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Hinojosa  tomara.  No  confiaba  de  todos  los  que  tenia; 
pero  no  perdía  esperanza  de  prevalecer  en  el  Perú,  en- 
trando en  Quito  y  después  eu  Trujillo ;  y  así,  como  cre- 
yó que  Pizarro  se  había  tomado  á  los  Reyes,  se  adere- 
zó para  entrar  al  Quito  con  hasta  cuatrocientos  españo- 
les, que  bastaban  para  trecientos  que  había  allá,  según 
decían;  y  por  mucho  que  algunos  se  lo  contradijeron, 
no  quiso  otra  mayor  certidumbre,  ca  el  tiempo  descú- 
brelos secretos.  Estaba  Joan  Marqués  en  un  su  lugarcjo 
con  ciertos  soldados,  veinte  y  cuatro  leguas  de  Quito ; 
espiaba  con  sus  indios  á  Blasco  Nuñez,  y  avisaba  á  Pizar- 
ro cada  día.  Nunca  Blasco  Nuñez  supo  de  Pizarro^  que 
fué  grandísimo  descuido,  hasta  Otavalo,  nueve  leguas 
de  Quíto^  ó  mas  cerca .  que  se  lo  dijo  Andrés  GomeZ| 
espía.  Pizarro,  dejando  á  Quito,  se  fué  á  poner  real  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad ,  á  par  del  rio  Guailabamba ,  en 
lugar  fortisimo,  por  seguridad ,  y  por  impedir  ó  vencer 
allí  al  enemigo.  Blasco  Nuñez  entendió  el  intento,  reco- 
noció el  sitio,  hizo  muestra  de  subir,  mandando  bajar  al 
ríoalguna  gente;  encendió  muchosfuegospara  desmen- 
tir los  enemigos,  y  fuese  á  prima  noche  por  lugares  a^ 
perísimos  y  sin  camino;  anduvo  toda  la  noche  con  gran 
diligencia,  y  á  mediodía  entró  en  Quito,  que  sin  guar- 
nición estaba.  Informado  de  la  gente  y  fortaleza  de  Pi- 
zarro, temió  él  y  su  ejército.  Aconsejábanle  el  adelan- 
tado Sebastian  de  Benalcázar,  el  oidor  Juan  Alvarez ,  y 
otros, que  se  entregase  á  Pizarro  con  ciertos  buenos 
partidos.  Blasco  Nuñez,  respondiendo  que  mas  quería 
morir,  y  animando  á  los  soldados,  fué  contra  Pizarro 
con  mas  ánimo  que  prudencia ;  ca  si  en  Quito  se  forti- 
ficara ,  se  defendiera ,  á  lo  que  dicen ;  pero  él  no  quería 
que  le  cercasen ,  por  no  ser  preso  y  muerto,  sino  pelear 
en  campo,  por  salvafte  si  vencido  fuese ;  ordenó  desta 
manera  su  gente :  puso  todos  los  peones  en  un  escua- 
drón ,  dejando  algunos  arcabuceros  sobresalientes,  que  • 
trabasen  la  escaramuza; y  encomendólos  á  Juan  Cabre- 
ra, su  maestre'de  campo,  y  á  los  capitanes  Sancho 
Sánchez  de  Avila,  Francisco  Hernández  de  Cáceres, 
Pedro  de  Heredia,  Rodrígo  Nuñez  de  Bonilla ,  tesore- 
ro. Hizo  de  los  caballos  dos  escuadrones  :  el  mayor  y 
mejor  tomó  él  ^  y  dio  el  otro  á  Cepeda  de  Plasencia,  y 
á  Benalcázar  y  á  Bazan.  Pizarro  siguió  aquella  mesma 
orden,  porque  la  reconoció  prímero.  Tenia  setecientos 
españoles ;  los  docíen  tos  eran  arcabuceros ,  y  los  cieato 
y  cuarenta  de  caballo :  puso  á  la  mano  izquierda ,  de- 
lante ,  á  Guevara  con  sus  arcabuceros ,  y  luego  los  pi- 
queros ,  tras  quien  iba  el  licenciado  Cepeda ,  Gómez  de  . 
Albarado  y  Martin  de  Robles  con  hasta  ciento  de  ca* 
bailo,  los  mas  principales  de  la  hueste.  Llemdn  la 
mano  derecha  Juan  de  Acosta,  con  arcabuces^  y  tras 
ellos  piqueros^  y  al  cabo  el  licenciado  Carabajal ,  Die- 
go de  Urbina,  Pedro  de  Puelles,  que  capitaneaban  cada 
trece  ó  cada  quince  de  caballo.  Cubríó  Pizarro  por  esta 
forma  la  caballería  con  las  picas,  que  fué  ardid,  y  es- 
túvose quedo.  Blasco  Nuñez,  que  traía  cólera,  comen- 
zó la  pelea.  Jugaron  sus  arcabuces  lol  pizarrístas,  y 
mataron  muchos  contraríos,  y  entrellos  á  Juan  de  Ca- 
brera, á  Sancho  Sánchez  y  al  capitán  Cepeda.  Desati- 
naron con  esto  los  de  caballo,  y  juntáronse  todos  con  el 
Virey,  y  juntos  arremetieron  al  escuadrón  del  licenciado 
Cerabijal,  y  rompiéronlo^  derribando  algunos;y  Blasco 
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Nuñex  derrocfS  á  AloModeM(«ilalTO,zamorano.  Viendo 
esto  arremetió  á  elTosel  escuadrón  de  Cepeda  por  de- 
trás de  su  infantería ,  y  como  los  tomó  de  través ,  fácil* 
mente  los  desbarató.  Huyeron,  viéndose  perdidos;  si- 
guiéronlos Cepeda ,  Albarado  y  Robles ,  y  no  se  les^  6ié 
hombre  dellos,  si  no  fueron  Iñigo  Gardo  y  un  Castella- 
nos; mas  después  trajeron  de  Pasto  al  Castellanos  y 
lo  ahorcaron ,  y  al  Iñigo  Cardo  mató  el  licenciado  Polo 
en  los  Charcas.  Húbose  Pizarro  con  los  vencidos  piado- 
samente; no  mató  sino  á  Pedro  de  Heredia,  Pero  Be- 
llo, Pero  Antón,  Iñigo  Cardo,  que  Id  dejaron  por  el 
Virey ;  fué  también  fama  que  dieron  yerbas  al  oidor 
Juan  Alvarez,  con  que  murió.  Desterró  á  cuantos  pen- 
saba que  le  serían  contrarios,  por  no  matarios,  como 
algunos  se  lo  aconsejaron;  y  después  se  arrepintió. 
Soltó  á  los  demás ,  y  ayudó  con  armas  y  dineros  á  mu- 
chos, como  fué  Sebastian  deBenalcázar,  para  volver  á 
su  gobernación  de  Popayan,  no  mirando  á  lo  que  ha- 
bía hecho  contra  su  hermano  Francisco  Pizarro,  que  se 
le  alzó;  así  que  ni  la  batalla  ni  la  vitorla  fué  cruel,  ni 
muñeron  mas  de  cinco  ó  seis  de  los  de  Pizarro.  Her- 
nando de  Torres,  vecino  de  Arequipa,  encontró  y  der- 
rocó á  Blasco  Nuñez,  y  aun  en  el  alcance ,  segon  algu^ 
nos,  sin  conocerlo;  ca  llevaba  una  camisa  india  sobre 
las  armas.  Llególe  á  confesar  Herrera,  confesor  da 
Pizarro,  como  lo  vio  caido :  preguntóle  quién  era ,  que 
tan  poco  lo  conocía ;  díjole  Blasco  Núñez :  «No  os  va  ' 
en  eso  nada ;  haced  vuestro  oficio.»  Temíase  alguna 
crueldad.  El  caballo  en  que  peleó  tenia  catorce  clavos 
en  cada  herradura ,  por  do  pensaron  muchos  que  qui- 
siera huir  viéndose  desbaratado.  Un  soldado  que  fue- 
ra suyo  lo  conoció  y  lo  dijo  á  Pedro  de  Puelles ,  y  Pue- 
Ues  al  licenciado  Carabajal,  para  que  se  vengase.  Cara- 
bajal  mandó  á  un  negro  que  le  cortase  la  cabeza ;  por- 
que Puelles  no  le  dejó  apear,  diciendo  ser  bajeza;  y  el 
mesmo  Puelles  tomó  la  cabeza,  y  fe  l\ev6  á  la  picota, 
mostrándola  á  todos.  Dicen  que  le  pelaron  las  barbas 
algunos  capitanes,  y  las  guardaron  y  triyeron  por  em- 
presa. Pizarro  mandó  llevar  á  casa  de  Vasco  Xuarez, 
que  era  de  Avila,  el  cuerpo  y  la  cabeza ,  como  supo  que 
estaba  en  la  picota,  y  otro  dia  lo  enterraron  honrada- 
mente; y  trajo  luto  Pizarro.  También  pagaron  después 
en  dinero  la  muerte  del  Virey  á  sus  hgos  los  que  le  ma- 
taron. 

Lo  qae  BUsco  Nofies  dijo  y  escriMó  i  los  oldorts. 

Decía  muchas  veces  Blasco  Nuñez  que  le  habían  da- 
do el  Emperador  y  su  consejo  de  Indias  un  mozo ,  un 
loco ,  un  necio,  un  tonto  por  oidores ,  y  que  así  lo  ha- 
bían hecho,  como  ellos  eran.  Mozo  era  Cepeda,  y  llama- 
ba loco  á  Joan  Alvarez,  y  necio  á  Tejada,  que  no  sabia 
latin.  Desde  Panamá  comenzaron  á  estar  mal  los  oido- 
res y  el  Virey  sobre  si  era  su  superior  ó  no ,  y  sobre  la 
manera  del  proveer  cosas  de  justicia  y  gobernación ,  i 
causa  que  unas  provisiones  hablaban  con  presidente  y 
oidores,  y  otras  con  solo  el  Virey.  Trajo  Joan  Alvarez  su 
amiga ,  que  de  Castilla  nevaba,  del  Nombre  de  Dios  á 
Panamá  en  liamaca,  y  enojóse  del  Virey  porque  se  lo 
afeó.  Libraron  pleitos,  soltaron  y  prendieron  hombres, 
sin  ser  recebidos  por  oidores;  y  Joan  Alvarez  tuvo  en 
Trujillo  á  un  caballero  sobra  un  $!a¡o,  y  le  4ia«  cien 


azotes,  sino  por  buenos  rogadores.  Cargaban  indios  d« 
su  ropa  sin  pagarlos,  contra  las  ordenanzas.  Porqw 
Alonso  Palomino ,  alcalde  ordinario  d»  Sant  Miguel ,  no 
se  apeó  y  acompañó  á  Joan  Alvarez,  fué  reprehendida 
y  aun  afrentado  de  palabra.  Comieron  muchos  dias  S 
costa  de  sus  huéspedes ,  hombres  ríeos  y  que  se  habían 
de  reformar,  por  sus  excesivos  repartimientos,  como  era 
Crístóbal  de  Burgos;  y  aun  echar  del  Perú  los  cristia- 
nos nuevos,  conforme  á  una  provisión  del  Emperador. 
Decían  por  el  camino  que  no  eran  justas  las  ordenan- 
zas ,  y  que  no  las  pudo  hacer  el  Rey  con  derecho,  m 
ejecutar  el  Virey,  y  que  no  valia  nada  cuanto  sin  eDos 
bacía,  por  mas  que  lo  autorízase  con  el  nombre  del  Em- 
perador. Salíanse  al  campo  á  tratar  contra  el  Virey,  co- 
mo que  iban  á  pasearse,  porque  no  les  impidiese  él  la 
congregación.  Nunca  holgaron  que  hubiese  concordia 
entre  Blasco  Nuñez  y  Gonzalo  Pizarro ,  ni  firmaron  de 
buena  gana  el  perdón  y  seguro,  que  llevé  el  provincial 
dominico^  para  los  que  se  pasasen  al  Rey ;  ni  el  que 
pidió  Baltasar  de  Loaisa,  porque  exceptaba  á  Pizarro 
,  y  al  licenciado  Carabajal  y  á  otros  pocos ,  diciendo  que 
semejantes  delitos  solo  el  Rey  perdonarios  podía.  Loa* 
han  á  don  Die^o  dé  Almagro,  porque  se  había  p5S(b 
^en  otro  tanto  como  Gonzalo  Pizarro ,  cuyo  partido  jus- 
tificaban. Dejáronse  sobornar  de  Benito  Martin,  cape- 
llain  de  Pizarro,  y  pidieron  cada  seis  mil  castellanos  de 
salario  por  año,  si  no,  que  no  harían  mas  audiencia  de 
■cuanto  durase  q1  de  44.  Oían  pleitos  sobre  indios  antea 
y  después  de  haber  prendido  al  Virey,  contra  la  cédula, 
ordenanza  y  voluntad  del  Emperador;  diciendo  que  no 
podían  negar  justicia  á  qiden  la  pedía.  Tomaron  á  Blas- 
co Nuñez  iodas  sus^escríptiúras,  por  se  aprovechar  de 
las  que  hablaban  con  presidente  y  oidores.  Pidió  Blas- 
co Nuñez  el  guión,  estando  péeso^  porque  no  lo  podia 
traer  sino  virey  y  capitán  general,  y  Cepeda  dijo  que 
lo  había  él  menester,  pues  era  gobernador  presidente 
y  capitán  general.  Estas  y  otras  cosas  escribió  al  Empe- 
rador Blasco  Nuñez,  y  ellos  mesmos  confirmaron  mu- 
chas  dellas  con  los  desatinos  que  hicieron,  según  la  '^^ 
historia  cuenta.  Aunque  también  decían  ellos  que  no 
podían  sufrir  la  recia  condición  de  Blasco  Nuñez,  que 
los  apocaba  y  ultrajaba  de  palabra ,  y  que  no  le  manda- 
ron prender ;  y  que  no  lo  soltaron,  pensando  acertar  á 
servir  mejor  al  Emperador,  y  que  no  pudieron  hacer  al 
con  Gonzalo  Pizarro,  que  los  matara.  Pero  no  fueros 
tan  creídos,  con  el  fin  que  tuvieron  los  negocios,  como 
fué  Blasco  Nuñez  en  la  carta  que  escribió  al  Empenn 
dor  con  Diego  Alvarez  Cueto,  su  cuñado^  desde  Tum- 
bes. 

Qae  Gonzalo  Pizarro  m  quiso  llamar  rey. 

Nunca  Pizarro ,  en  ausencia  de  Francisco  de  Caraba- 
jal  ,  su  maestre  de  campo ,  mató  ni  consentió  matar  efr» 
pañol  sin  que  todos  ó  los  mas  de  su  consejo  lo  aproh»* 
sen ,  y  entonces  con  proceso  en  forma  de  derecho,  y 
confesados  primero.  Mandó  con  prisiones  que  no  carga- 
sen indios,  que  era  una  de  las  ordenanzas,  ni  ranchea- 
sen ,  que  es  tomar  á  los  indios  su  hacienda  por  fuerza 
y  sin  dineros,  so  pena  de  muerte.  Mandó  asimisao 
que  todos  los  encomenderos  tuviesen  dáogos  en  mm 
pueblos  para  enseñar  á  los  indios  la  dotrina  cristianat 
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^0  pena  de  privación  del  repartimiento.  Procnró  mu- 
cho el  quinto  y  hacienda  del  Rey,  diciendo  que  asi  lo 
hacia  su  hermano  Francisco  Pizarro.  Mandó  que  de 
diez  se  pagase  uno  solamente  ^  y  que  pues  ya  no  habia 
gu^ra,  muerto  Blasco  Nuñez,  que  sirviesen  todos  al 
Rey,  porque  revocase  las  ordenanzas ,  confirmase  los 
repartimientos  y  les  perdónase  lo  pasado.  Todos  en- 
tonces loaban  su  gobernación ; j ami Gascadijo  des- 
puésque  vio  los  mandamientosVque  goberSaETbí^, 
para  ser  tirano.  Este  buen  gobierno  duró,  como  al  prin- 
cipio dije  y  hasta  que  Pedro  de  Hinojosa  entregó  la  ar- 
^  mada  ¿  Gasea ,  que  fué  poco  tiempo ;  que  después  muy 
al  revés  anduvieron  las  cosas;  ca  escribieron  á  Pizarro, 
Francisco  de  Carabajal  y  Pedro  de  Puelles,  que  se  lla- 
mase rey,  pues  ío  era,  y  no  curase  de  enviar  procura- 
dores al  Emperador,  sino  tener  muchos  caballos,  coso-, 
letes,  tiros  y  arcabuces,  que  eran  los  verdaderos  pro- 
curadores ;  y  que  se  aplicase  á  si  los  quintos,  pueblos  y 
rentas  reales,  y  los  derechos  que  Cobos,  sin  merecellos^ 
llevaba.  No  le  pesó  desto  á  Pizarro,  ca  todos  querrían 
ser  reyes ;  mas  no  osó  declarse  por  rey,  aunque  muchos 
otros  lo  acosaban  por  ello ,  ¿  causa  de  algunos  grandes 
amigos  suyos  que  se  lo  afeaban ;  ó  .poriesperár  q)ie  vi- 
niesen Carabajal  de  los  Charcal,  y  Puellesde  Quito, 
que  eran  los  que  lo  habían  de  hacer.  Entoáces  no  salía 
nadie  del  Perú  sin  su  licencia,  ni^ sacaba  oro  ni  plata 
sin  perder  la  vida.  Mataban  sin  justicia  ni  confesión; 
quitaban  las  vidas  por  (as  haciendas ;  quitaron  los  de- 
rechos de  la  escobilla  á  Cobos,  que  valían  treinta  mil 
castellanos,  unos  decían  que  no  darían  aí  Rey  la  tierra 
si  no  les  daba  repartimientos  perpetuos ;  otros  que  ha- 
rían rey á  quien. les  pareciese,  que  así  habían  hecho 
en  España  á  Pelayo  y  Garci  Jímepez;  otros  que  llama- 
rían turcos,  si  no  daban  á  Pizarro-  la  gobernación  del 
Perú ,  y  soltaban  á  su  hermano  Femando  Pizarro;  y  to- 
dos, en  fin ,  decían  cómo  aquella  tierra  era  suya ,  y  la 
podían  repartir  entre  si,  pues  la  habían  ganado  ásu 
costa,  derramando  en  la  conquista  sií  propia  sangre. 

De  eómo  Ptsano  itfoHé  á  Vda  Miifici. 

• 

Hizo  Pizarro  justicias  de  tres  vecinos  de  Quito ,  que 
seis  meses,  había  estaban  condenados  por  el  licenciado 
León;  cuyos  repartimientos  y  mujeres  dio  luego  á  otros, 
según  dicen  algunos.  Otros  que  loan  su  clemencia,  lo 
fliegan.  Ordenó  las  cosas  de  aquella  ciudad  y  terríto- 
río,  y  fuese  ¿  los  Reyes  como  cabeza  del  Perú,  para 
residir  allí  y  gobernar  todo  lo  demás.  Tres  leguas  antes 
de  llegar  ¿  Lima ,  donde  le  hiciera  grandes  fiestas  don 
Antonio  de  Ribera,  lo  alcanzó  Diego  Velazquez,  ma- 
yordomo de  Hernando  Pizarro ,  con  cartas  de  Pedro  de 
Hinojosa  >  y  de  otros  capitanes  que  estaban  en  Panamá; 
en  las  cuales  le  avisaban  el  vencimiento  de  Verdugo  y 
la  venida  de  Gasea.  Alababa  mucho  Hinojosa^  á  Gasea 
en  dos  cartas,  y  ofrecíase  á  sacarle  lo  que  traía,  por 
mas  callado  ni  astuto  que  fuese,  con  buenos  medios 
que  temía;  y  si  no  trújese  lo  que  les  cumplía,  que  lo 
mataría  de  presto.  Estas  cartas  destruyeron  á  Pizarro^ 
que  se  confió  y  descuidó,  teniendo  su  negocio  por  he- 
cho, ó  con  firmeza  de  Hinojosa,  ó  con  partido  que  hi- 
ciera; ca  ciertamente,  si  Hinqjosa  le  escríbiera  que 
obedeciera  á  Gasea ,  lo  luciera;  porque  ya  él  estaba  de- 
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termmado  á  ello  por  consejo  de  sus  capitanes  y  letra- 
dos, que  podían  mucho  con  él,  en  ausencia  de  Francis-» 
do  Carabajal;  así  que,  confiado  de  Hinojosa,  no  temía 
revés  ninguno  de  la  fortuna  ni  hacia  /oáso  de^Gaaca; 
sino  que  todo  era  fiestas,  juegos  de  cañas  y  pasatíeoH 
pos,  aunque  con  atención  al  gobierno.  Acusaron  en  es- 
te tiempo  á  Vela  Nuñez ,  hermano  del  Virey,  y  cortá- 
ronle la  cabeza.  El  trato  salió  de  Juan  de  la  Torre.  Te- 
nia Joan  de  la  Torre  mas  de  cien  mil  castellanos  en 
barrillas  y  tejuelos  de  oro  limpio ,  y  un  cofre  de  esme- 
raldas finas  que  habia  habido  de  los  indios  por  su  gen- 
til astucia ,  sin  les  hacer  ma] ;  ca  les  halló  una  riquísi- 
ma sepultura  y  tesoro.  Deseaba  venirse  á  España  con 
ello,  y  no  se  atrevía  por  Pizarro,  ó  por  no  confiarse  de 
nadie.  Trató  el  negoció  con  Vela  Nuñez  ^  para  que  se 
fuesen  ambos  en  un  navio  de  Pizarro.  Sobrevino  en  es- 
to la  nueva  que  iba  Pero  Hernández  Panlagua  con  des- 
pachos de  Gasea ,  en  que  hacia  gobernador  á  Pizarro, 
y  acordó  de  vender  á  Vela  Nuñez  por  ganar  la  gracia 
de  Pizarro ;  y  para  mas  engañarie ,  puso  en  poder  dú 
guardián  de  Scmt  Francisco  veinte  y  cinco  mil  castalia* 
nos,  y  juróle  sobre  una  hostia  consagrada,  delante  el 
mesmo  fraile,  de  no  lo  descobrir;  ca  Vela  Nuñez st 
recelaba  mucho  dé  lo  que  fué;  y  dende  á  tres  ó  cuatro 
días  lo  dijo  á  Pizarro.  El  le  mandó  que  continuase  el 
trato  para  saber  quiénes  eran  con  Vela  Nuñez.  Pren- 
dieron algunos,  que  con  tormento  confesaron  el  nego- 
cio ,  y  degollaron  á  Vela  Nuñez  sin  darle  tormento,  que 
lo  tuvo  en  mucho,  y  mas  aína  que  muchos  querían,  á 
persuasión  del  licenciado  Carabajal ,  que  le  temía  por 
haber  usadp  de  crueldad  con  su  hermano  Blasco  No* 
ñez. 

Ua  del  lioeaeiado  P«dro  Guca  ai  Perd. 

Gomo  el  Emperador  entendió  las  revueltas  del  Perú 
sobre  las  nuevas  ordenanzas  y  la  prísion  del  virey  Blas- 
co Nuñez,  tuvo  á  mal  el  desacato  y  atrevimiento  de  los 
oidores  que  lo  prendieron,  y  á  deservicio  la  empresa  de 
Gonzalo  Pizarro;  mas  templó  la  saña  por  ser  con  ape- 
lación de  las  ordenanzas,  y  por  ver  que  las  cartas  y 
Francisco  Maldonado,  gue  Tejada  muriera  en  la  mari 
echaban  la  culpa  al  Virey,  que  rígofosttmeule  ejecuC&bIL 
las  nuevas  leyes  sin  admitir  suplicación,  y  también  por- 
que le  había  él  mesmo  mandado  ejecutarlas,  sin  embar- 
go de  apelación,  informado  ó  engañado  que  así  cum- 
plía al  servicio  de  Dios ,  al  bien  y  conservación  de  los 
indios ,  al  saneamiento  de  sü  conciencia  y  augmenta- 
cion  de  sus  rentas.  Sintió,  eso  mesmo,  pena  con  tales 
nuevas  y  negocios ,  por  estar  metido  y  engolfado  en  la 
guerra  de  Alemania  y  cosas  de  luteranos,  que  mucho 
lo  congojaban ;  mas  conociendo  cuánto  le  iba  en  reme- 
diar sus  vasallos  y  reinos  del  Perú,  que  tan  ricos  y  pror 
vecbosos  eran,  pensó  de  enviar  aüá  hombre  manso, 
callado  y  negocíador^que  remediase  los  males  sucedí- 
dos ,  por  ser  Blasco  Nuñez  bravo ,  sin  secreto,  y  de  po- 
cos negocios;  finalmente,  quiso  enviar  una  raposa, 
pues  un  león  no  aprovechó ;  y  así,  escogió  al  licenciado 
Pedro  Gasea,  clérígo  de  Navaregadilla ,  del  consejo  de 
la  Inquisición,  hombre  de  muy  mejor  entendimiento 
que  dispusicion ,  y  que  se  habia  mostrado  prudente  eB 
las  alteraciones  y  negocios  de  los  moriscos  de  Valendá* 
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Dióle  los  poderes  que  pidió,  y  lu  cartas  y  firmas  en 
blanco  que  quiso.  Revocó  las  ordenanzas,  y  escribió  á 
Gonzalo  Pizarro, desde  Venlo,  en  Alemana,  porhebre- 
ro  de  1546  anos.  Partió  pues  Gasea  con  poca  gente  y 
fausto,  aunque  con  titulo  de  presidente,  mas  con  mu- 
cha esperanza  y  reputación.  Gastó  poco  en  su  flete  y 
matalotaje,  por  no  echar  en  costa  al  Emperador,  y  por 
mostrar  llaneza  á  ios  que  del  Perú  con  él  iban.  Llevó 
consigo  por  oidores  ¿  los  licenciados  Andrés  de  Cianea, 
f  Rentería,  hombres  de  quien  se  confiaba.  Llegó  al 
Nombre  de  Dios,  y  sin  decir  ¿  lo  que  iba ,  respondía  ¿ 
quien  en  su  ida  le  hablaba,  conforme  ó  lo  que  del  sen- 
*  tia ;  y  con  esta  sagacidad  los  engañaba ,  y  con  deoir  que 
si  no  le  recibiese  Pizarro,  se  volvería  id  Emperador;  ca 
él  no  iba  á  guerrear,  que  no  era  de  su  hábito^  sino  á 
poner  paz,  revocando  las  ordenanzas  y  presidiendo  en 
la  Audiencia.  Envió  ó  decir  á  Melchior  Verdugo ,  que 
Venia  con  ciertos  compañeros  ¿  servirle,  no  viniese, 
sino  que  se  estuviese  á  la  mira.  Ordenó  algunas  otras 
cosas,  y  fuese  á  Panamá,  dejando  allí  por  capitana 
García  de  Paredes  con  la  gente  que  le  dieron  Hernando 
Mejíay  don  Pedro  de  Cabrera,  capitanes  de  Pizarro, 
porque  se  sonaba  cómo  franceses  andaban  robando 
aquella  costa  y  querían  dar  sobre  aquel  pueblo ;  mas 
no  vinieron,  ca  los  mató  el  gobernador  de  Santa  Marta 
en  un  banquete. 

Lo  qoe  Gasea  eieribló  S  Gontalo  Piztrro. 

Como  Gasea  llegó  á  Panamá,  entendió  mejor  el  es- 
tado en  que  la  armada  estaba ,  y  lo  que  se  decía  de  Pi- 
xarro.  Negociaba  de  callada  cuanto  podía ,  y  viendo  las 
fuerzas  de  Pizarro,  que,  ó  se  tenían  de  deshacer  con 
otras  mayores  ó  con  ma^a ,  escribió  á  Quito,  á  Nicara- 
gua, á  Méjico,  á  Santo  Domingo  y  á  otras  partes  por 
hombres,  caballos  y  armas ;  y  envió  al  Perú  á  Pedro  j^er- 
nandez  Paniagua,  de  Plasencia,  con  cartas  para  los  ca- 
bildos, haciéndoles  saber  su  llegada  con  revocación  de 
las  ordenanzas;  y  dióle  una  carta  del  Emperador  para 
Gonzalo  Pizacro ,  de  creencia ,  en  que  disimulaba  sus 
cosas^  y  otra  suya  muy  larga  y  llena  de  razones  y  ejem- 
plos, para  que  dejando  las  armas  y  gobernación,  se  pu- 
siese en  manos  del  Emperador;  cuya  suma  era  que  traía 
revocación  de  las  ordenanzas,  perdón  de  todo  lo  pasa- 
do, comisión  de  ordenar  los  pueblos  con  parecer  de  los 
regimientos,  en  provecho  délos  españólese  indios;  li- 
cencia de  hacer  conquistas,  donde  los  que  no  tenían, 
tuviesen  repartimientos,  oficios  y  de  comer ,  y  que  no 
confiase  en  los  que  hasta  allí  le  habían  seguido  y  ama- 
do ,  por  cuanto  lo  dejarían ,  cfon  el  perdón  que  les  daba 
el  Rey,  ó  le  matarían  por  servir  á  su  alteza ;  y  también 
le  apuntó  guerra,  si  la  paz  despreciaba. 

El  eoosejo  que  Pizarro  taro  lobre  las  eartas  de  Gaset. 

Entró  Paniagua  en  los  Reyes,  y  dio  á  Pizarro  los  des- 
pachos de  Gasea  á  tiempo  que  solo  estaba.  Pizarro  lo 
trató  mal  de  palabra  y  no  le  mandó  sentar,  de  que  Pa- 
niagua se  afrentó.  Envió  á  llamar  á  Cepeda ,  que  Fran- 
cisco de  Carabajal  aun  no  era  venido  de  los  Charcas,  para 
comunicalle  las  cartas.  Cepeda,  hallando  enojado  al  uno 
y  corrido  al  otro,  hizo  sentar  á  Paniagua  y  reprehen- 
dió i  Pizarro;  el  cual  le  respondió,  riendo :  tPor  nuestra 


Señora  que  me  enojé  porque  me  dijo  que  no  podría  sa- 
lir con  lo  que  había  empezado.»  Cepeda  se  saUó,  de  que 
hubieron  platicado  un  buen  rato  sobre  muchos  nego- 
cios, llevó  consigo  á  Paniagua ,  y  aposentóle  en  casa  de 
Ribera  el  viejo ,  donde  fué  muy  regalado,  y  le  dio  caba- 
llos en  que  anduviese,  que  era  amigo  de  correr  una 
carrera  y  parecer  bien  á  caballo.  Hubo  muchos  corrillos 
con  la  venida  de  Paniagua ,  y  cada  uno  decía  lo  que  de- 
seaba. Pizarro  no  dio  crédito  á  las  cartas  de  Gasea  ni  á 
las  palabras  de  Panlagua,  creyendo  muy  cierto  que  todas 
eran  para  engañarlo.  Llamó  todas  las  personas  principa- 
les, leyóles  las  cartas,  pidióles  sus  pareceres,  juró  sobre 
una  imagen  de  nuestraSeñora  que  cada  uno  podía  decir 
libremente  su  parecer,  y  propuso  el  caso.  No  se  confia- 
ron todos ;  y  así ,  no  hablaron  muchos  dellos  con  liber- 
tad; que  sí  osaran,  ó  si  hubiera  cartas  de  Hinojosaque  se 
dieran,  Pizarro  se  ponía  sin  duda  ninguna  en  manos  de 
Gasea,  porque  no  estaba  allí  Francisco  de  Carabi^al  para 
estorbarlo;  que  era  quien  le  aconsejaba  se  hiciese  rey 
sin  curar  del  Rey.  Lo  que  mas  altercaron  fué  si  deja- 
rían llegar  á  Gasea  ó  no,  y  donde  lo  matarían,  ó  allí  des- 
pués de  venido,  no  haciendo  lo  que  quisiesen  ellos,  ó 
en  Panamá.  El  parecer  ipas  común  fué  que  no  le  deja- 
sen llegar,  por  ser  así  la  voluntad  de  Pizarro,  que  tenia 
su  esperanza  en  Hinojosa,  y  aun  su  fuerza.  Algunos  di- 
jeron que  también  sería  bueno  despoblar  á  Panamá  y 
Nombre  de  Dios,  con  oíros  muchos  lugares ,  para  que 
los  reales  no  tuviesen  comida  ni  servicio ,  y  apoderarse 
de  cuantos  navios  hubiese  en  toda  la  mar  del  Sur ,  para 
que  nadie  pudiese  entrar  en  el  Perú,  y  echar  quinien- 
tos ó  mas  arcabuceros  en  Nicaragua,  Guatimala,  To» 
coantepec  y  Xalisco,  que  levantasen  por  Pizarro  la  Nue- 
va-España y  todas  aquellas  provincias,  confiando  ha- 
llar favor  en  muchos  pobres  y  descontentos;  y  si  no  lo 
hallasen ,  robar  y  quemar  los  pueblos  de  la  marína,  para 
que  tuviesen  harto  en  sus  duelos  sin  curar  de  los  aje- 
nos; empresa  peor  que  la  comenzada.  Estando  pues  to- 
dos conformes,  respondieron  juntos  en  una  carta,  que 
así  lo  quiso  Pizarro  por  autorízar  su  negocio ,  y  que 
viese  Gasea  cómo  toda  la  tierra  era  con  él ;  y  por  estar 
mas  seguro  dellos,  pues  metían  prendas  firmando  la 
respuesta.  Firmaron  la  carta  sesenta  ó  mas  hombrea 
príncipalísimos,  y  Cepeda  el  prímero ,  como  teniente 
general  de  Pizarro  en  guerra  y  en  justicia. 

a  Muy  magnifico  Señor :  Por  cartas  del  capitán  fie  la 
» flota  Pedro  de  Rínojosa  supimos  la  venida  de  voes- 
» Ira  merced ,  y  el  buen  celo  que  trae  al  servicio  de  Dios 
»  nuestro  señor  y  del  Emperador,  y  al  bien  desta  tierra. 
»Si  fuera  en  tiempo  que  no  hubieran  acontecido  tantas 
»  cosas  en  esta  tierra  como  han,  después  que  á  ella  vino 
«Blasco  Nuñez  Vela,  fuera  bien,  y  todos  holgáramos. 
«Mas,  empero ,  habiendo  habido  tantas  muertes  y  ba- 
B  tallas  entre  los  que  vivos  somos  y  los  que  muríeron,  no 
o  solamente  no  seria  segura  la  entrada  de  vuestra  mer- 
»ced  en  estos  reinos,  pero  sería  total  causa  que  del  to- 
9  do  se  asolasen.  Nmguno  hay  de  parecer  que  vuestra 
B merced  entre  en  ellos,  ni  aun  sabemos  si  podríamos 
Descepar  la  vida  al  que  otro  dijese,  ni  seria  parte  para 
»  ello  el  señor  gobernador  Pizarro,  según  en  lo  que  to- 
ndos  están  puestos.  Todos  estos  reinos  envían  procura* 
B  dores  al  Emperador  y  rey  nuestro  señor,  con  en  lera  in- 
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•formación  de  cuanto  en  ellos  ba  pasado  basta  boy,  de»- 
»de  que  Blasco  Nuñez  (que  Dios  perdone)  vino ;  donde 
•claramente  muesti^  y  prueban  su  inocencia  y  justifi- 
•cacion ,  y  la  culpa  y  braveza  de  Blasco  Nuñez » que  no 
bles  quiso  conceder  la  suplicación  de  las  ordenanzas,  si- 
»  no  ejecutarlas  con  todo  rigor,  haciendo  guerra  y  fuerza 
»en  lugar  de  justicia.  Suplican  al  Emperador  confirme 
»al  señor  Gonzalo  Pizarro  en  la  gobernación  del  Perú, 
•como  al  presente  la  tiene ,  pues  él  es  por  sus  virtudes 
•y  servicios  merecedor  dello ,  amado  de  todos  y  tenido 
•por  padre  de  la  patria;  mantiene  la  tierra  en  paz  y 
•justicia ,  guarda  los  quintos  y  derechos  del  Rey ,  en- 

•  tiende  las  cosas  de  acá  muy  bien,  con  la  larga  ezpe- 
•riencia  que  tiene;  lo  que  otro  no  entendería  sin  pri- 
•mero  haber  recebido  la  tierra  y  gente  muy  grandes 

•  daños.  Confiamos  en  el  Emperador  que  nos  hará  esta 
•merced,  porque  no  hemos  faltado  á  su  real  servicio 
•con  cuantos  desconciertos  y  guerras  furiosas  nos  han 
•hecho  sus  jueces  y  gobernadores,  que  han  robado  y 

•  destruido  las  haciendas  y  rentas  reales ;  y  que  aprobará 
•todo  k>  que  hecho  habemos  en  defensa  nuestra  y  en 
•prosecución  de  la  apelación  de  lasordenanzas.  Perdón, 
•ninguno de  nosotros  le  pide,  porque  no  hemos  errado, 
•sino servido  ánuestro  rey,  conservando  nuestro dere- 
•cbo  como  sus  leyes  permiten;  y  certifican  á  vuestra 
•merced  que  si  Fernando  Pizarro,  á  quien  mucho  que* 
sremos,  viniera  como  vuestra  merced  viene,  no  le  coih 
•sintiéramos  entrar  acá,  ó  antes  muriéramos  todos  sin 
•faltar  uno ;  ca  no  estimamos  en  esta  tierra  aventurar 
•la  vida  por  la  honra  en  cosas  aun  no  de  mucho  peso, 

'•cuanto  mas  en  esta,  que  nos  va  la  hacienda,  honra  y 
•vida.  A  vuestra  merced  suplicamos,  por  el  celo  y  amor 
«que  siempre  ba  tenido  y  tiene  al  servicio  de  Dios  y  del 
•Rey ,  se  vuelva  á  España ,  é  informe  al  Emperador  de 
» lo  que  á  esta  tierra  conviene ,  como  de  su  prudencia  se 
•espera,  \x\q  ñf  nmiinn  que  muramea  nn  fiinrra  jim 
•temos  los  indios  que  de  las  pasadas  han  que  dado, 
•pues  de  la  determinación  de  todos  otro  fruto  salir  no 

•  puede.  El  capitán  Lorenzo  de  Aldana  va  á  negociar  por 
•estos reinos.  Vuestra  merced  le  dé  todo  crédito.  Nues- 
Btro  Señor  la  muy  magnifica  persona  de  vuestra  mer- 
eced guarde  é  ponga  en  el  descanso  que  desea.  Desta 
•ciudad  de  los  Reyes,  y  de  octubre  á  14  del  año  de46.o 

mnojoM  entrega  U  flota  de  Piíarro  i  Gasea. 

• 

Habla  muchos  días  que  Pizarro  andaba  por  enviar 
procuradores  á  España,  y  estaban  hechos  los  poderes 
de  todos  los  cabildos  para  Lorenzo  de  Aldana.  Ibs  nun- 
ca lo  despachaba,  por  estorbarlo  Francisco  deCarabajal, 
que  no  queria  paz  ni  España;  y  despachólo  entonces 
con  esta  carta  para  Gasea,  dándole  por  compañero  á 
Gómez  de  Solís.  Envió  también  con  él  á  Pero  López, 
ante  quien  hablan  pasado  lodos  ó  los  mas  autos.  Rogó 
á  fray  Hierónimo  de  Loaisa,  obispo  de  los  Reyes,  y  á 
fray  Tomás  de  Sant  Martin ,  provincial  de  los  predicado- 
res, que  fuesen  con  él ,  porque  abonasen  su  partido  con 
Gasea  y  con  el  Emperador,  ó  por  echallos  del  Perú.  Ofre- 
cía Pizarro  muchos  dineros  al  Emperador,  y  pedia  que 
le  diese  la  gobernación,  y  que  no  llevase  quinto,  sino 
diezmo  por  ciertos  años.  Esto  iba  con  las  otras  cosas  de 
la  amblada.  Escribió  á  Hinojosa,  y  dijo  á  Lorenzo  de 
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Aldana,  que  diesen  cincuenta  ó  mas  millares  de  caste- 
llanos á  Gasea,  porque  se  volviese  á  España,  ó  le  ma- 
tasen como  mejor  pudiesen;  y  con  tanto  los  despidió* 
Ellos  fueron  á  Panamá ,  dieron  la  carta  á  Gasea ,  y  avi* 
sáronle  cómo  lo  querian  matar,  para  que  se  guardase* 
Certificáronle  que  Pizarro  no  lo  recibiría ,  y  cómo  ha- 
bla muchos  en  el  Perú  que  lo  deseaban  ver  allá,  para 
pasarse  á  él  en  servicio  de  su  rey.  Gasea,  que  antes 
también  se  temia  no  1» matasen,  temió  reciamente.  B   . 
con  la  carta  de  los  de  Pizarro  y  nuevas  que  le  daban,  se 
declaró  en  todo  lo  que  llevaba  y  en  todo  lo  que  hacer 
pensaba.  Hinojosa  entonces  dióle  las  naos  de  su  v(h  ^ 
luntad ,  que  fuerza  nadie  se  la  podía  hacer ,  y  por 
grandísima  negociación  de  Gasea  y  promesas.  Cor  aquí 
comenzó  la  destruicion  de  Gonzalo  Pizaoo.  Gasea  to- 
mó la  flota ,  é  hizo  general  della  al  mesmo  Pedro  de  Hi- 
nojosa ,  y  volvió  las  naos  y  banderas  á  los  capitanes  que 
las  tenían  por  Pizarro ,  que  fué  hacerse  fieles ,  de  trai- 
dores. No  cabía  de  gozo  en  verse  con  la  armada ,  cre- 
yendo haber  ya  negociado  muy  bien;  y  á  la  verdad  sin 
ella  tarde  ó  nunca  saliera  con  la  empresa ,  ca  no  pudiera 
ir  por  mar  al  Perú ;  é  yendo  por  tierra ,  como  al  princi- 
pio pensara,  pasara  muchos  trabajos,  hambjre  y  frío  y 
oti^s  peligros  antes  de  llegar  allá.  Luego  .pues  qu« 
Gasea  se  apoderó  de  la  flota,  envió  por  la  artUlería  que 
habia  en  el  Nombre  de  Dios  al  oidor  Cianea ,  para  me- 
jor artillar  las  naos  y  para  tener  algunos  tiros  en  el 
ejército.  Puso  en  las  islas  á  Pablo  de  Meneses ,  Juan  de 
Uanes  y  Joan  Alonso  Palomino,  con  ciertos  navios  que 
guardasen  la  coste ,  porque  no  fuese  aviso  á  Pizarro  da 
la  entrega  de  la  flota  y  aparato  de  guerra  que  se  hada 
contra  él ;  los  cuales  tomaron  á  Gómez  de  Solís,  qua 
iba  tras  Aldana ,  y  que  declaró  mas  por  entero  la  inten- 
ción de  Pizarro.  Envió  también  Gasea  por  gente  y  co^ 
mida4  Nicaragua ,  Nueva-España ,  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  Santo  Domingo  y  otras  partes  de  Indias ,  avisan^ 
do  cómo  tenia  ya  en  su  poder  la  armada  de  Pizarro^y 
príncipalísima  fuerza  del  tirano ;  ordenó  un  hespital  (á 
fuer  de  corte)  con  su  médico  y  boticario,  que  fué  gran 
remedio  para  los  enfermos  que  allí  y  en  la  guerra  huboj 
y  dio  el  cargo  dél  á  Francisco  de  la  Rocha ,  de  Bada- 
joz ,  fraile  de  la  Trínidad.  Buscó  dineros  para  pagar  los 
soldados  y  socorrer  los  caballeros;  y  tan  afable,  tan 
cortés,  franco  y  animoso  se  mostró,  que  lo  tuvieron  en 
harto  mas  que  hasta  allí  los  pizarristas ,  cotejando  es* 
pecialmente  su  prudencia  con  la  presencia  de  hombre. 
Despachó  asimesmo  á  Lorenzo  de  Aldana,  Joan  Alonso 
Palomino ,  Juan  de  Llanos  y  Hernán  Mejía  en  cuatro 
naos  con  cartas  para  los  del  Perú ,  y  mandó  á  Lorenzo 
de  Aldana ,  que  iba  por  general ,  que  no  tocasen  en  tier- 
ra hasta  llegar  á  Lima ;  y  que  dando  allí  las  cartas  de 
perdón  general  y  revocación  de  las  ordenanzas,  apelli- 
dasen al  Rey  y  corriesen  la  costa,  yendo  unos  á  Are- 
quipa y  volviendo  otros  á  Trujillo.  Dicen  que  para  te- 
ner color  á  mover  primero  la  guerra  hizo  una  infor- 
mación contra  Pizanro  y  sus  consortes  de  cómo  habían  * 
prendido  á  Panlagua,  y  de  su  dañada  intención  y  rebel- 
dia;  de  suerte  que  se  entendían  los  dos ,  y  no  se  lleva- 
ban mas  de  los  barriles. 
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Unía  la  flota. 

.  Hubo  gran  mudanza  en  los  del  Perú  cuando  supieron 
Ja  negociación  de  Gasea  y  la  buena  BMuera  que  tenia 
y  usaba ,  y  mayor  con  los  despachos  que  Uefó  Paniagua; 
y  así  y  se  loTantaron  muchos  luego  que  sopieren  cémo 
Hinojosa  había  entregado  ¿  Gasea  la  armada ;  entre  k» 
cuales  fué  Diego  de  Mora  en  Tnqillo,  que  se  fué  ¿  Ga^ 
zamalca,  donde  recegió  gran  compaia  de  hombres  que 
huyeron  de  Pizarra;  y  «ivió  cartas  de  Gasea  y  de  otros, 
que  Aldana  le  dio ,  á  muchos  pueblos,  para  que  tuvie- 
sen por  el  Rey.  Gómez  de  Albarado,  de  Zato,  soalzó  en 
Levanto  de  Chachapoyas,  y  Juan  de  Saavedra,.que  esta- 
ba en  Guannco,  y  Juan  Porcel,  que^e  los  Ghíqnimayoa 
iba  á  los  Reyes ,  los  de  Guamaoga  con  otros ,  y  toées  s^ 
juntaron  con  Diego  de  Mora  en  Gazamalca.  ^T&mbíen 
se  alzaron  Alonso  Mercadillo  en  Zarza,  y  Francisco  de 
Olmos  en  Guayaquil,  matando  á  Manuel  de  Estado,  que 
por  Pizarro  estaba,  y  Rodrigo  de  Salazar  en  Quito,  dan- 
do de  puñaladas  ¿  Rfilrn  rieJPneUes,  que  pensaba  decla- 
rarse otro  dia  por  el  Rey,  según  dijera  Diego  de  Urba- 
na. Diego  Alvarez  de  Almendral  se  alzó  con  hasta  veinte 
compañeros  cerca  de  Arequipa,  y  llamó  á  Diego  Cen- 
teno, que  aun  se  estaba  escondido  en  ciertos  pueblos  de 
Cornejo,  como  en  otra  parte  se  dijo.  Centeno  se  foé 
alegremente  con  Luis  de  Ribera  á  Diego  Alvarez ,  y  en 
breve  se  le  juntaron  mas  de  cuarenta  españoles ,  y  en- 
trellos  algunos  de  caballo  que  andaban  remontados, 
holgando  que  Centeno  fuese  parecido.  Fueron  todos  al 
Cuzco  para  levantarlo  por  el  Rey ;  Antonio  de  Robles  des- 
que lo  supo  se  puso  en  la  plaza  cen  trecientos  hombres 
que  tenia  para  llevar  ¿  Pizarro,  pensando  q«e  traia  mu- 
ékoñ  Centeno ,  pnes  osaba  tal  cosa.  Centeno  entró  de 
Boehe  secretamente,  y  salteó  los  enemigos.  Murieron 
seis  ó  siete  peleando,  y  él  quedó  herido.  Entrepnso  su 
auAeridad  d  obispo  fray  Joan  Solano ,  y  diéronse  los  que 
{ü  Rey  querían;  cortó  en  amaneciendo  la  cabeza  al  An- 
tonio de  Robles ,  y  hubo  los  demás.  Dejó  por  ei  Rey  fai 
dudad ,  y  fué  á  los  Charcas  sobre  Alonso  de  Mendoza  é 
loan  de  Süvera ,  que  con  cuatrodenloa  hombres  esta* 
ban  en  la  Plata,  de  cambio  para  Gonzalo  Pizarro;  el 
Mendoza  y  Silvera  se  fueron  para  él ,  por  le  que  les  es- 
cribió., y  por  ver  que  llevaba  cerca  de  quinientos  espá- 
ioles.  Como  Diego  Centonólos  tuvo  en  su  ejército,  fué 
4  poner  real  en  el  desaguadero  de  Tiquicaca,  para  espe- 
rar lo  que  Gasea  hacer  le  mandase. 

Cdfflo  Pizarro  desamparaba  el  PenL 

No  hay  para  qué  decir  hi  tristena  y  pena  que  Pizarro 
y  los  suyos  sintieron  sabiendo  cómo  su  armada  estaba 
en  poder  de  Gasea.  Quejábanse  de  la  confianza  y  amis- 
tad de  Pedro  de  Hinojosa,  arrepintiéndose  por  no  ha- 
ber enviado  con  la  flota  á  Bachicao;  y  aun  él  decía 
burlando  que  la  bondad  y  esfuerzo  de  Hinojosa  tenian 
de  parar  en  aquello ,  y  que  eran  buenos  los  perros  que 
ladraban  y  no  mordían,  porque  nadie  se  les  Hegaba. 
Todavía  mostraban  buen  corazón ,  como  estaban  ense- 
aoraaHos  en  la  tierra  y  como  no  venian  por  mar  contra 
ellos.  Envió  Pizarro  al  Quito  por  la  gente  que  tenia  Pe- 
dro de  Puelles ,  á  Trujiilo  por  la  de  Diego  de  Mora ,  al 
Cuzco  por  la  de  Antonio  de  Robles,  á  Arequipa  por  ía 


de  Lacas  Martín ,  ¿  los  Charcas  por  la  de  Joan  de  Silvmi| 
á  Levanto  de  Chachapoyas  por  h  de  Gómez  de  Albara** 
do,  á  Guanuco  por  la  de  Joan  de  Saavedn,  y  á  otras 
partea  también.  Mandó  á  Juan  de  Acosta  ir  contreiaila 
de  caballo  acorrer  la  costa,  el  cual  fué  hasta  TnqiHe; 
y  lo  tomó,  que  se  habia  rebehHlo.  Empero  estaba  sin 
casi  gente,  ca  se  habia  ido  ¿  la  sierra  con  Diego  de  Uo* 
ra ;  y  si  tuviera  docientoe,  fuera  allá  y  lo  deshidera.  En 
Santa  prendió  cerca  de  treinta  hombree  de  AJdaaa ,  en- 
,  ganando  la  celada  que  le  tenian  puesta,  y  llevólosá  Li- 
'  ma.  Dioen  algunos  que  no  eran  soldadas  deAldana,  sino 
marineros  que  cogian  agua.  Pizarr(f  se  informó  deDoa, 
particularmente  del  aparato  y  ánimo  de  Gasea.  Tomó  á 
enviar  al  mesmo  Acosta  con  mas  de  dodentos  sobre  Al- 
dana y  sobre  More.  Más  ac<M'dó  tarde,  porque  ya  IKego 
de  More  estaba  muy  pujante,  y  las  voluntades  nniy  di»- 
claradas  de  los  que  Nevaba  por  el  Rey,  y  se  le  huyeron 
Diego  de  Soria,  Ráodona  y  otros ,  y  él  degolló  á  Rodri- 
go Mejfa  perqué  se  quería  ir  con  otros  á  Caxamalca. 
Llamó  del  camino  Pizarro  á  Joan  de  Acosta,  refonólo 
de  mas  gente ,  y  aviólo  contra  Centeno,  que ,  tomando 
el  Cuzco ,  iba  sobre  la  Plata.  Llegó  luego  al  puerto  Lo- 
renzo de  Aldana  con  cuatro  naos,  y  causó  turbadon  ea 
la  ciudad,  y  novedades  entre  soldados  y  amigos  de  Pi- 
zarro; ca  envió  al  capitán  Peña  con  los  despachos  de 
Gasea  y  traslados  de  las  provisiones  del  Emperador.  Pi-* 
zarro  quiso  sobornar  á  Aldana  con  un  Fernandez ,  y  no 
pudo.  Leyó  las  cartas ,  y  aconsejóse  qué  se  haría.  Halló 
rebotados  á  muchos  y  desfalleció  algo ;  aunque  siempre  , 
dijo  que  con  diez  amigos  que  le  quedasen  habia  de  con* 
servarse  y  conquistar  de  nuevo  el  Pera  :  tanta  era  sa 
sana  ó  sn  soberbia.  Fuéronsele ,  con  tanto,  Alonso  Mal- 
donado,  el  neo,  Vasccé  Joan  Pérez  de  Guevara,  Gra* 
hiél  y  Gómez  de  Rojas,  el  licenciado  Niño,  Francisco 
de  Ampuero,  Hierónimo  AUaga,  de  Segovia ;  Francisco 
Luis  de  Alcántara ,  Martin  de  Robles,  Alonso  de  Caca- 
res, Ventura  Beltran ,  Francisco  de  Retamoso  y  otrot 
muchos ;  pero  estos  eren  los  principalea.  Entonces  can- 
taba Fnadsoo  de  Carebajal : 

Estoa  mia  eabellieos,  madre, 
boa  i  dos  se  los  lleva  el  aire. 

Estuvo  Pizarro  en  grandisimo  afon  y  desesperaeion 
viendo  sus  amigos  por  enemigos,  .unos  en  el  puerto, 
otros  en  casa.  No  sabia  de  quién  confiarse,  temiéndose 
de  todos,  según  maldición  dé^tirenos.  No  sabia  dónde 
ir,  estando  en  Caxamalca  Diego  d^  Mora,  y  Diego'Cen- 
teño  en  d  Cuzco,  y  todos  los  pueblos  contra  él.  Así 
que,  dejando  á  Lima,  se  ñié  á  Arequipa,  teniendo  dem* 
pro  gran  cuidado  que  ninguno  se  le  huyese.  Mas  todo- 
vía  se  le  huyó' el  licenciado  Carabajal  con  sus  paríenles 
y  aAigos.  Envió  por  Joan  de  Acosta  para  tener  copia  da 
gente,  el  cual  se  volvió,  vista  la  carta  y  necesidad  de  Pi- 
zarro, desde  Guamanga.  Dejáronlo  en  el  cammo  Paez 
de  Sotomayor,  su  maestra  de  campo ,  y  el  capitán  Mar- 
tin de  Olmos  con  buena  parte  de  su  compañía;  Garei 
Gutiérrez  de  Escobar,  Gaspar  de  Toledo  y  otros  muchos, 
por  sonruirse  queliuia  Pizarro.  Desta  manera  desam- 
paró Pizarrosa  Lima ,  cabeza  del  Perú,  y  llegó  en  Aro- 
quipa  con  propósito  de  n^  fuera  de  lo  conquistado.  Ak> 
daña  ee  metió  en  Lima ,  é  íoan  Alonso  Palomino  y  Her- 
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uta  Mcjfa  se  fiíeron  á  JaiQa  pan  vecogar  la  gento^  y 
e^mrá  Gasea  y  su  c)jéreito. 

"Vltorta  de  nnrro  contra  Centeno. 

Llegado  que  Joan  de  Acosta  fué  á  Arequipa ,  consul- 
tó Piíarro  lo  que  hacer  debían  para  guai^  las  Yídas  y 
dineros,  ya  que  la  tierra  no  podían;  cano  eran  mas  de 
cuatrocientos  y  ochenta,  y  todos  los  del  Perú  eran  con* 
tn ellos.  Determinados  pues  de  irse  á  Ghili  ^donde  nun- 
ca hubiesen  ido  españoles,  ó  para  conquistar  nuevas 
tienras,  ó  para  rehacerse  contra  Gasea,  quisieron  abrir 
camino  por  do  estaba  Centeno,  que  por  fuerza  tenían  de 
pasar  por  entre  suf  contrarios;  y  también  quería  Pízar- 
fo  ponerse  en  sa]TO,.y  saber  cuántos  y  cuáles  permane- 
eorian  con  éJ,  y  tratar  desde  allí  en  concierto  con  Gasea, 
según  Cepeda  le  aconsejaba.  De  Cabana  envió  á  Fran- 
cisco de  Espinosa  con  treinta  de  caballo  por  el  camino 
del  desaguadero  de  la  laguna  de  Tiquicaca,  que  man- 
dase á  los  indios  proveer  de  comida  para  que  Centeno 
pensase  que  iban  por  allí,  y  él  echó  con  toda  su  gente 
per  Oreosuyo,  camino  mas  allegado  á  los  Andes.  Tomó 
algunos  que  andaban  desmandados,  y  un  clérigo  que 
iroHa  cea  respuesta  de  Centeno  para  Aidana,  y  ahorcó- 
los SI  maestre  de  campo  Carabajal.  Tuvo  Centeno  aviso 
del  intento  de  Pízanro  por  criados  de  Paulo ,  inga ,  que 
andaba  eon  él ,  y  porque  por  el  capiun  Olea,  que  se  pasó 
per  conste  de«lgunes  maicehos ,  dejó  y  cortó  la  puen- 
te del  Desaguadero ,  donde  muy  fuerte  y  seguro  estaba, 
6  fuese  á  Pucaran  del  Coilao  á  esperar  y  dar  batalla,  ere* 
ymáe  tener  la  vitoría  en  la  mano,  y  ganar  el  presde  ma- 
tar ó  vencerá  Plzarro.  Reparó  y  ordenó  allí  su  gente  c(h 
mo  tenia  de  pelear;  y  por  acercarse  al  enemigo,  que  e»- 
taba  en  Guaraná,  cinco  leguas  de  Puracan,  y  porto- 
mar  y  tener  á  su  parte  la  agua^»se  fué  á  poner  su  real 
á  aedio  el  camino,  en  un  llano,  aunque  en  lugar  fuerte. 
Totno  día ,  que  fué  de  las  once  mil  virgines ,  año  de  Al, 
nfmüó  mil  y  decientes  y  doce  hombres  que  tenia ,  de 
aquesta  manera :  hizo  dos  escuadrones  de  la  eaballerfai 
foe  serian  decientes  y  sesenta :  del  mayor,  que  puso  al 
kdo  derecho,  dio  cargo  á  Luís  de  Ribera,  su  maestre  de 
campo,  y  á  Alonso  de  Mendosa  y  Hierónimo  de  Villegas; 
del  otro  á  Pedro  de  los  Ríos,  de  Córdoba;  Antonio  de 
UUoa ,  de  Cáceres,  y  Diego  Alvares,  del  Almendral.  La 
Inliuitería  estuvo  junta ,  y  eran  capitanes  Joan  de  Silve* 
ra,  Diego  Lopes  de  Zúñiga,  Rodrigo  de  Banloia,  Fren* 
dsco  de  Retamoso,  y  Juan  de  VargasjMCMn»do  Car 
dlaso  de  la  Vega,  que  estaba^jon  Piaaitc*  Centeno, que 
estaba  con  dolor  de  costado  y  sangrado  á  lo  que  dicen, 
te  puso  á  mirar  la  batalla  con  el  obispo  del  Cuic|0  fray 
Joan  Solano,  encomendando  k  hueste  y  la  vitoría  á  Joan 
de Silvera  y  á  Alonso  de  Mendosa.  Pisarro,  que  sabia 
cuan  á  punto  estaban  por  sus  espías ,  salió  de  Guarina  * 
eon  cuatrocientos  y  ochenta  españ(^.  Dio  cargo  de 
cchenta  de  caballo ,  que  Solamente  tenia ,  á  Cepeda  y  á 
SiBan  de  Acosta ;  aunque  Acosta  trocó  su  lugar  oon  Gue- 
Irara,  capitán  de  arcabuceros,  que  estaba  cejo.  Dé  les 
"peones  fueron  capitanes,  sin  Joan  de  Acesta,  Diego 
Guillen,  Joan  de  la  Torre  y  Hernando  Hachício,  que 
huyó  al  tiempo  de  arremeter.  Kstando  para  encontrarse, 
Ihayeron  los  mas  de  Pisarro  que  á  caballo  estaban.  Ce- 
peda y  Guevara  pusieron  entoncesohra  da  vtinteaíca- 
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bttceros  entre  los  caballeros  de  las  primeras  hileras,  y 
estuviéronse  quedos,  é  le  mesmo  hizo  su  infanterh, 
AioBso  de  Mendosa  y  les  de  su  escuadren  corrieron  ha- 
cía les  caballos  de  Pisarro,  y  fueron  desordenados  por 
los  veinte  arcabuceros  y  rompidos  por  Cepeda.  El  otro 
escuadrón  acometió  los  peones ;  mas  como  los  arcabu- 
ceros derribaron  á  Pedro  de  les  Ríos  y  á  otros  que  iban 
delante ,  dejáronlos  y  fueron  á  ayudar  á  sus  compañe- 
ros ,  y  todos  juntes  desbarataron  la  caballería  de  Pisar- 
ro, no  dejando  casi  hombre  de  ellos  sin  matar  y  herir, 
ó  que  no  se  rindiesen.  Los  de  Centeno  calaron  sus  picas 
algo  lejos ;  aguijaron  mucho,  con  la  priesa  que  les  daba 
un  déürigo  víseaino,  pensando  vencer  así  mas  aína.. 
Descargaron  de  golpe  los  arcabuces  y  sin  tiempo ,  sm- 
tiendo  tirar  á  los  contrarios ;  así  que  al  tiempo  de  la 
afrenta  estaban  cansados  y  medio  desordenados.  Los  de 
Pisarro  jugaron  á  pié  qi¿do  sus  arcabuces  dos  ó  tres 
veces,  aunque  Joan  de  Acosta  se  adelantara  con  treinta 
dellos  por  mas  les  desordenar,  y  lo  derribaron  á  picases 
é  hirieron  malamente.  Fué  Joan  de  la  Torre  á  valerle 
con  setenta  arcabuceros,  y  valióle  matando  á  Joan  de 
Silvera  con  otros  muchos.  Llegó  por  otra  parte  Diego 
GmHen,  y  brevemente  materon  cuatrodentos  contra- 
rios y  desbarataron  los  demás.  Visto  que  sus  caballeros 
eran  vencidos,  fué  á  socorrellos  Joan  de  la  Torre  con 
muchos  arcabuceros.  Tiró  á  bulto,  que  así  se  lo  acon- 
sejó Carabiijal,  porque  andaban  mezclados  unes  con 
otat»,  y  á  descargas  los  desbarató;  aunque  mató  algu- 
nos amigos  eon  los  enemigos.  Deste  manera  vencieron 
los  que  peoBaron  ser  vencidos,  aunque  pelearon  bien  los 
de  Centeno.  Murieron  ciento  de  Pisarro ,  y  entre  ellos 
Gomes  de  Leen  y  Pedro  de  Fuentes ,  capitanes.  Queda- 
ron heridos  Cepeda ,  Aoeste ,  Diego  Guillen  y  otros.  Pi- 
sarro corriera  peligro  si  Gan^laso  no  le  diera  un  caba- 
llo. Murieron  cuatrocientos  y  cincuenta  de  Centeno  con 
los  capitenes  Luis  de  Ribera ,  Joan  de  Silvera,  Pedro  de 
les  Ríos,  Diego  Lopes  de  Zúñiga,  Joan  de  Vargas  y  Fran- 
cisco Negral.  Huyó  Diego  Centeno,  sin  esperar  al  Obisr* 
po ,  y  todos  les  que  quisieron ;  ca  no  siguieron  el  al- 
cance los  vencedores :  tan  deshechos  quedaron. 

Eb  lo  qae  Pittnro  entendió  tns  esta  citoria* 

Ofro  día  después  de  la  vitoría  envió  Pisarro  á  Joan  de 
la  Terrecontrefaitearcabucerosde  caballo  al  Cusco  tras 
loevenddos,yá  Diego  de  Garahigal  el  Galán  con  otros 
tentóse  Arequipa,  y  á  Dionisio  de  Bobadiila  con  otros 
tr^te  á  los  Charcas  para  recoger  la  gente  y  tener  los 
caminos ;  y  él ,  tomando  él  despojo,  caminó  para  el  Cus- 
co por  el  Desaguadero  con  todo  el  ejército.  Mas  primero 
^0  malar  al  capitán  Olea  porque  se  pasó  á  Centeno. 
lustldanHi  también  otros  cuatro  ó  cinco,  y  Francisco 
ds  Oarabijal  te  alabó  haber  muerto  por  su  contenta- 
miento,  el  día  de  la  batella ,  den  hombres ,  y  entre  ellos 
un  fraile  de  misa ;  crueldad  soya  propia ,  sí  ya  no  lo  de- 
cía per  gloria  de  la  vitoría,  qu^  se  atribuya  «1  venci- 
ttledtoá  sí;  todo  es  de  creer,  pues  era  batalla  civil  y  pe- 
leaban unos  hermanos  contr^otros.  En  Pucaran  hubie- 
ron enojo  Pisarro  y  Cepeda  sobre  tratar  del  concierto 
can  Gasea ,  diciendo  Cepeda  ser  entonces  tiempo,  y  tra- 
yénd<4e  é  la  memoria  que  se  lo  había  prometido  en  Are- 
qu^.  Pisarro,  siguirado^  parecer  de  otros  y  su  for- 
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tuna ,  dijo  que  no  conTema,  porqua  tratando  an  ello  so 
lo  temían  á  flaqueza,  y  se  le  irían  los  que  alA  tenia » y 
le.faltarían  los  machos  amigos  que  con  Gasea  estaban. 
Garcilaso  de  la  Vega  con  algunos  fueron  del  parecer  de 
Cepeda.  En  Juli ,  lugar  del  Rey»  mataron  á  Bachicao,  y 
Francisco  de  Garabajal  se  fué  á  Arequipa  por  el  camino 
de  la  mar,  entendiendo  que  huyera  por  alli  Diego  Gen-« 
teño ,  y  para  traer  las  mujeres  ai  Cuzco ,  porque  no  avi- 
sasen con  indios  ¿  sus  maridos  que  andaban  con  Gasea, 
é  porque  se  viniesen  ellos  á  ellas.  Entró  Pizarro  en  ú 
Cuzco  con  gran  admiración  del  pueblo ;  ahorcó  ¿  Her- 
rezuelo,  al  licenciado  Martel,  á  Joan  Vázquez  y  otros, 
con  acuerdo  de  sus  letrados.  Puso  mucha  guarda  en  to- 
éo ,  y  aun  quiso  enviar  á  Joan  de  Acosta  con  docientos 
de  caballo,  arcabuceros,  ¿  dar  en  Gasea,  publicando 
que  iban  todos  contra  él  para  que  no  se  le  fuese  nadie. 
Hizo  muchos  arcabuceros  y  seis  piezas  de  artillería, 
muchas  armas  de  fierro  y  muchas  picas.  En  fin,  él  aten- 
dió mas  ¿  labrar  armas  que  á  ganar  voluntades.  Trajo 
Carabajal  las  mujeres  de  Arequipa  y  otros  muchos,  y 
lodo  el  oro ,  plata  y  piedras  que  pudo  sacar ;  ca  tan  ami- 
go era  de  robar  como  de  malur ;  y  así,  dicen  que  despojó 
toda  aquella  tierra  sin  que  Pizarro  hablase.  Mas  el  iobo 
y  la  vulpeja  todos  eran  de  una  conseja. 

Lo  qae  Uzo  Gasa  ea  Ilesuido  al  PerL 

Gasea  se  partió  de  Panamá  mucho  después  que  Alda- 
na,  con  todos  los  navios  y  hombres  que  pudo ;  y  por  ser 
verano  tiempo  contrarío  para  navegar  de  allí  á  Túmbez, 
tuvo  ruin  navegación,  y  fué  á  Gorgona  contra  la  gran 
eorríente  de  la  mar.  En  fin,  llegó  á  Túmbez  con  mucho 
trabajo,  aunque  con  buenas  nuevas,  porque  supiera  en 
el  camino  cómo  cierUra  soldados  de  Blasco  Nunez  ha- 
blan tomado  á  Puerto-Viejo,  matando  al  capitán  Mora- 
les, que  Bachicao  allí  dejó,  y  prendiendo  i  Lope  de  Ayá- 
la,  teniente  de  Pizarro;  y  cómo  estaban  por  el  rey,  Fran- 
cisco de  Olmos  en  Guayaquil ,  y  Rodrigo  de  Salazar,  el 
corcovado  de  Toledo,  en  Quito.  Luego  pues  que  llegó, 
tuvo  mensajeros  de  Diego  de  Mora,  Joan  Porcel,  Joan  de 
Saavedra  y  Gomez'de  Albarado,  que  con  mucha  gente 
estaban  en  Gazamalca ,  de  la  cual  era  maestre  de  campo 
Joan  González.  El  les  respondió  loando  mucho  su  fide- 
lidad y  ánimo.  Supo  también  la  pujanza  de  Centeno  y  la 
huida  de  Pizarro ,  de  que  holgó  infinito,  creyendo  estar 
•1  juego  entablado  de  suerte  que  no  le  podría  perder.  Es- 
críbió  á  Centeno  que  no  diese  batalla  hasta  juntarse  con 
él.  Aderezó  las  armas  y  arcabuces ,  que  venían  tomados 
y  perdidos.  Envió  á  don  Joan  de  Sandoval  á  recoger  en 
Sñit  Miguel  los  que  de  Pizarro  y  otros  cabos  acudían. 
Llamó  á  Mercadillo ,  que  trajese  la  gente  de  Bracamo- 
ros,  y  á  otros  capitanes ,  á  cuyo  mandado  y  &ma  vinie- 
ron muchos  de  muchas  partes,  Sebastian  de  Benaká- 
zar,  Francisco  de  Olmos ,  Rodrigo  de  Salazar  y  otros  ca- 
pitanes. Viendo  pues  que  todoa  venían  y  estaban  por  el 
Emperador,  envió  Gasea  un  mensajero  á  la  Nueva-Ea- 
pana ,  que  no  enviase  el  Virey  á  don  Francisco ,  su  hijo, 
eon  los  seiscientos  hombres  que  á  punto  tenia ,  pues  no 
«ran  menester.  No  vino  por  esto  don  Francisco  de  Men- 
doza, mas  vino  Gómez  Arias  y  el  oidor  Ramírez  con 
los  de  Nicaragua  y  Cuauhtemallaa.  Así  que  de  Túmbez 
faé  Gasea  á  TmjiUo  con  parte  de  loa  qu«  tenia,  y  envió 


los  demás  á  Caiamalca  por  braímt^on  el  adelantad!» 
Pascual  de  Andagoya  y  Pedro  de  flinojoat,  su  general, 
para  llevar  los  que  allí  estaban  á  Jaaja ,  donde  se  junta- 
ron todos,  por  ser  tierra  proveída  de  mantenimientos» 
Pasanm  gran  trabajo  los  unos  y  los  otros  con  las  nieves 
y  sierras,  hasta  llegar  allí.  Llegó  primero  él;  y  como 
supo  el  vencimiento  y  perdición  de  Centeno,  recelóse 
algo,  y  envió  al  mariscal  Alonso  de  Albarado  á  los  Re- 
yes por  los  españoles  que  Aldana  tenia ,  con  dineros  em- 
prestados para  socorrer  y  pagar  los  soldados.  Recorrió 
las  armas,  aderezó  los  arcabuces  y  tiros ,  hizo  pelotas  y 
]^lvora,  cosoletes,  picas,  lanzas  jinetas  y  de  armas 
con  una  solicitud  admirable.  Envió  á  correr  y  espiar  el 
camino  del  Cuzco  á  Alonso  Mercadillo,  y  tras  él  á  Lope 
Martín,  portugués,  que  se^adelantó  y  fué  á  tierra  de  Aih 
dagoalas ,  é  dio  de  noche  sobre  cierta  gente  de  Pizarra 
que  había  venido  por  bastimentos  y  por  los  cadqueiL 
Peleó  y  venciólos,  aunque  eran  muchos  mas;  ahorcó  al- 
gunos ,  y  trajo  hartos  que  informaron  á  Gasot  del  est»- 
do ,  ánimo  xitfiDsamifint08.de  Gonzalo  Pizarro ;  y  por  sa 
ínfófínacíon,  envió  allá  á  Mercadillo  y  á  Palomino  con 
sus  arcabuceros  que  ocupasen  y  defendiesen  aquel  valls 
de  Andagoalas,  que  por  ser  proveído  era  importante  para 
la  guerra.  Llegaron  en  aquella  sazón  Alonso  de  Men- 
doza, Hierónímo  de  Villegas,  Antonio  de  Ulloa  y  otrof 
que  se  habían  escapado  de  la  de  Guarína,  con  el  obispo 
del  Cuzco,  y  dendeá  poco  Hinojosay  Andagoya  con 
toda  la  gente  de  Caxamalca,  y  luego  Albarado  con  la 
de  los  Reyes.  Así  que  Gasea,  como  tuvo  junta  toda  la 
gente ,  nombró  capitanes  á  los  que  ya  lo  eran ,  general 
á  Hinojosa,  maestro  de  campo  al  mariscal  Albarado,  y 
alférez  del  estandarte  real  ai  licenciado  Benito  Xuares 
de  Carabajal,  y  dio  la  artillería  á  Grabíel  de  Rojas.  Pagó 
á  muchos  soldados  qu»  descontentos  andaban,  y  aun 
solevantados  con  la  gran  vítoria  de  Pizarro,  que  lo  t^ 
nian  por  invencible  en  el  Perú  y  por  s^or  de  todo  él.  T 
porque  había  novedades  ahorcaron  al  capitán  Pedro  do 
Bustínca  y  otros  noveleros  y  pizarrístas.  Pasaron  a]i¡^ 
de  mas  de  dos  mil  españoles,  harto  lucida  gente.  Algu- 
nos desmínuyen  y  otros  acrecientan  este  númoD.  Ha- 
bía quüiíentos  caballos  y  novecientos  y  cincuenta  arca- 
buceros ,  y  muchos  cosoletes  y  arneses.  De  Jaijya  fueron 
á  Guamanga,  donde  comenzaron  á  sentir  falta  de  vitua- 
llas; y  en  Bilcas  repartió  la  comida  el  oidor  Cianea. 
Llegados  en  Andogoalas,  comieron  mejor;  mas  como  el 
maíz  era  verde,  adoleció  la  cuarta  parte  del  eiérdto, 
y  entonces  se  conoció  el  provecho  del  hospital  que  Gasea 
ordenara.  Llorió  tanto  sin  descampar,  treinta  noches  y 
días  que  allí  estuvieron,  que  se  pudrían  ks  tiendas  de 
campo,  y  se  hinchaban  y  tollían  los  hombres  con  la  hu- 
medad y  firio.  Llegaron  allí  Diego  Centeno  y  PfidJCfiudo 
Valdívía^que  venía  de  Chíli  á  pedir  gente  de  socorro; 
con  los  cuales  se  holgó  Gasea  y  todo  el  campo,  y  cor- 
rieron cañas  y  sortija  de  placer.  Hizo  Gasea  á  Valdivia 
coronel  de  la  infantería.  Estaban  todos  ganosos  de  pa- 
lear, y  Gasea  de  concluirla  guerra;  y  así,  caminaron 
á  buscar  los  enemigos  ea  comenzando  las  aguas  d« 
avadar. 

Cóao  Gatea  pasé  al  rto  Aparima  ala  coatraatt. 
Partió  Gasea  de  Andagoalaa  por  mano,  y  pasó  la 
puente  da  Abaacay  con  ineraiUa  alegría  de  lodo  m 
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ejército.  Llevaba  boeii  eoncierto  y  consejo  de  goem, 
y  mucha  reputación  con  los  obispos  del  Perú ,  y  gran- 
des espías  y  que  dijeron  cómo  los  enemigos  hablan  que- 
brado las  puentes  de  Apurima ,  que  ¿  Teinte  leguas  está 
del  Cuzco.  Llegó  pues  al  rjp,  y  mandó  traer  madera  y 
rama  para  hacer  puentes ;  lo  cual  trajeron  los  indios  con 
presteza  y  voluntad ,  aunque  lloviendo.  Era  el  rio  tre- 
cientos pies  de  ancho ,  y  no  bastaban  vigas ;  era  hondo, 
y  no  habia  manera  de  hincar  postes ;  y  por  eso  hicieron 
muchas  criznejas  de  vergaza,  que  son  unas  largas  y 
gordas  maromas  como  sogas  de  ¿  noria;  las  cuales  atra- 
vesadas sirven  de  puente.  Parecióles  que  seria  bien  para 
ancobrir  su  intención  comenzar  tres  puentes :  una  en 
el  camino  real,  otra  en  Cotabamba,  doce  leguas  el  rio 
arriba ;  otra  mas  arriba,  en  ciertos  pueblos  de  don  Pe* 
dro  Puertocarrero.  Fueron  i  Gotabamba  para  pasar  por 
allí  f  y  cegaron  algunos  en  hi  sierra ,  que  nevada  estalM. 
Contradijeron  aquel  paso  algunos  capitanes ,  especial- 
mente Lope  Bfártin ,  dando  razones  cómo  era  mejor  pa- 
sar el  rio  mas  arriba.  Fueron  i  verlo  Pedro  d# Valdivia, 
Diego  de  Mora,  Grabiel  de  Rojas  y  Francisco  Hernán- 
dez Aldana ;  y  como  dijeron  ser  mejor,  hiciéronlo.  Lope 
Martin^  que  guardaba  la  ribera  y  criznejas,  como  supo 
que  llegaba  el  campo,  echó  las  maromas  sin  que  se  lo 
mandasen.  E  ya  que  atadas  tenia  tres  delias  i  la  otra 
parte,  cargaron  los  indios  y  velas  de  Pizarro,  y  corta- 
ron ó  quemaron  las  dos  sin  mucha  contradicion ;  y  avi- 
saron dello  i  Pizarro ,  llevándole  treinta  cabezas  de  es- 
panoles  ^e  habían  muerto^  según  dicen.  Gasea  y  todos 
recibieron  gran  pesar  con  tal  nueva.  Aguijaron  con  la 
infantería  para  remediar  aquel  error,  y  en  llegando  hizo 
Gasea  pasar  en  balsas  á  los  capitanes  de  arcabuceros,  y 
luego  piqueros  y  algunos  caballos.  Hartos  pasaron  á 
nado  por  sf  y  en  sus  caballos.  Gomo  iban  pasando  iban 
atando  criznejas ;  y  como  nadie  los  estorbaba ,  hicieron 
la  puente  aquella  noche  y  el  dia  siguiente ,  por  la  cual 
pasó  despu^  á  salvo  todo  el  resto  del  ejército.  Muchos 
pasaron  á  gatas  aquella  noche  por  las  criznejas  :  tanta 
gana  lo  tenían ,  ó  tanta  prisa  Gasea  les  daba ;  y  fué  ma- 
ravilla no  caer,  que  hacia  escuro,  aunque  la  oscuridad 
les  valia  para  no  desvanecer  mirando  el  agua.  Era  muy 
agrá  la  ribera  por  ambas  partes,  y  mucha  la  prisa  de  pa- 
sar^  y  así,  cayeron  algunos  rempujándose  unosáotros, 
de  los  coalea  se  ahogaron  hartos  que  no  sabían  ni  po- 
dían nadar  con  h,  gran  corriente  del  río ;  y  también  se 
ahogaron  muchos  caballos,  que  todo  fué  gran  pérdida 
para  tal  tiempo.  Mas  pasar  fué  vencer.  No  se  puede  de- 
eír  el  alegría  que  todos  tenían  en  haber  ganado  el  río, ' 
muralla  de  los  enemigos,  y  en  no  ver  gente  de  Pizarro 
por  allí.  Fué  don  Joan  de  Sandoval  á  reconocer  un  gran 
cerro  que  á  vista  era  y  áspero  de  subir ;  y  como  vacío 
estaba,  ocupáronlo  á  la  hora  Hinojosa  y  Valdivia  con 
buen  golpe  de  gente;  donde,  si  Joan  ¿e  Acosta,  que 
venia  con  cincuenta  de  caballo  arcabuceros,  U^ara 
masaína  y  tngera  mayor  compañía,  los  pudiera  fácil- 
mente deshacer,  según  iban  cansados  de  subir  Jegua  y 
media  de  cuesta.  Mas  como  trajese  pocos,  tama  por 
mu,yentre  tanto  casi  pasaron  todos  y  doce  piezas  de 
artilla,  y  se  pusieron  en  lo  alto  del  cerro. 
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La  baliUi.dt  XiqiiufaaBt,  ioadt  fÉl  preso  Goanlo  Plnne» 
Pizarro ,  entendiendo  que  Gasea,  venia  á  pasar  el  rio 
de  Apurima  por  Gotabamba,  salió  del  Guzco.  Andaba 
en  la  ciudad  días  había  la  fama  de  la  pujanza  y  venida  de 
Gasea  con  gran  ejército ,  y  desmandábanse  muchos  en 
hablar.  Y  doña  Haría  Galderon,  mcger  de  Hierónimo 
de  Vfliegas,  dijo  que  tarde  ó  temprano  se  habian  de 
acabar  los  tiranos.  Fué  allá  Garabajal  y  dióle  un  garro- 
te, y  ahogóla  estando  en  la  cama ;  por  lo  cual  chitaron 
todos.  Salió  pues  Pizarro  con  mil  españoles  y  mas,  de 
los  cuales  los  dodentos  llevaban  caballos,  y  los  quinien^ 
tos  y  cincuenta  arcabuces.  Mas  no  tenían  confianza  de 
todos,  por  ser  los  cuatrocientos  de  aquellos  de  Centeno; 
y  así,  tenía  mucha  guarda  en  que  no  se  le  fuesen,  y 
alanceaba  á  los  que  se  iban.  Envió  Pizarro  dos  clérigos, 
uno  tras  otro ,  á  requerir  á  Gasea  por  escrípto  que  le 
mostrase  si  tenia  provisión  def  Emperador  en  que  le 
mandase  dejar  la  gobernación;  porque  mostrándosela 
originalmente ,  él  estaba  presto  de  la  obedecer,  y  dejar 
el  cargo  y  aun  la  tierra ;  pero  si  no  la  mostrase,  que  pro- 
testaba darle  batalla ,  y  que  fuese  á  su  culpa ,  y  no  á  la 
suya.  Gasea  prendió  los  clérigos,  avisado  que  soborna- 
ban á  Hinojosa  y  otros,  y  respondió  que  se  diese,  en« 
viándole perdón  para  él  y  para  todos  sus  secuaces,  y 
diciéndole  cuánta  honra  ganado  habría  en  hacer  al  Em- 
perador revocar  las  ordenanzas,  si  servidor  y  en  gracia 
quedaba  de  su  majestad,  como  solia ;  é  cuánta  obligación 
le  temían  todos  dándose  sin  batalla,  unos  por  quedar 
perdonados,  otros  por  quedar  ricos,  otros  por  quedar 
vivos,  ca  peleando  suelen  morir.  Mas  era  predicar  en 
el  desierto,  por  su  granobstinacion  y  de  los  que  le  acon- 
sejaban; ca ,  ó  estaban  como  desesperados ,  ó  se  tenían 
por  invencibles ;  y  á  la  verdad  ellos  estaban  en  muy  íüer* 
te  sitio,  y  tenían  gran  servicio  de  indios  y  comida. 
Asentara  Pizarro  su  real  donde  por  un  cabo  lo  cercaba 
una  gran  barranca ,  por  otro  una  peña  tajada,  que  no 
se  podía  subir  á  pié  ni  á  caballo.  La  entrada  era  angosta, 
fuerte  y  artillada;  de  suerte  que  no  podía  ser  tomado 
por  fuerza,  ni  menos  por  hambre,  ca  tenía  cierta,  como 
dije,  la  comida  con  los  indios.  Salió  Pizarro  fuera  en- 
tonces ,  y  dio  una  pavonada  en  gentil  ordenanza,  dispa- 
rando sus  tiros  y  arcabuces,  y  aun  escaramuzaron  los 
unos  corredores  con  los  otros,  y  se  deshonraban.  Los 
nuestros  decían  traidores,  desleales,  crueles;  y  ellos  ' 
esclavos,  abatidos ,  pobres,  irregulares ,  porque  Gasea 
y  loa  obispos  y  frailes  predicadores  batallaban.  Empero 
no  se  conocían  con  la  mucha  niebla  que  hizo  aquella 
tarde.  Gasea  y  otros  querian  excusar  batalla,  por  no  ma- 
tar ni  morir,  y  pensaban  que  todos  ó  los  mas  de  i'izarro 
se  les  pasarían ;  y  así,  le  seria  forzado  darse.  Masentran- 
do  aquella  noche  en  consejo  acordaron  de  darla,  por- 
que no  tenían  buen  recado  de  agua  ni  pan  ni  leña,  helan- 
do mucho,  y  porque  no  se  pasasen  de  los  suyos  á  Pizar- 
ro ,  que  de  todas  aquellas  cosas  tenia  gran  abundancia. 
Así  que  todos  estuvieron  armados  y  en  vela  toda  la  no- 
che y  sin  parar  his  tiendas,  é  con  el  gran  frió  se  les  ca- 
yeron á  muchos  las  lanzas  de  las  manos.  Quiso  Joan  de 
Acosta  ir  con  seiscientos  hombres  encamisados  aquella 
noche,  que  fué  domingo,  á  desbaratar  á  Gasea ,  tenieiH 
do  por  averiguado  que  lo  desbaratara  según  el  frió  y 
miedo  de  los  suyos.  Mas  Pizarro  se  lo  estorbó,  diciendo : 
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fLhmñ  y  pues  lo  tenemos  ganado » no  lo  queráis  aventiH 
rar ; »  que  fué  soberbiado  ceguera  para  perderse.  CvaQ- 
éo  el  alba  vino  comenzaron  á  sonar  los  alambores  } 
trompetas  de  Gasea :  arma,  árma^  cabalga,  cabalga,  que 
los  enemigos  vienen.  Iban  ciertos  de  Pizarro  conrea- 
buces  sabiendo  el  cerro  arriba.  Saliéronles  al  encueni^ 
tro  Joan  Alonso  Palomino  y  Hernando  Mcjía  con  sus  tre> 
eientos  arcabuceros,  y  escaramuzando  c(m  ellos,  les  bi- 
ciaron  volver  á  su  puesto.  Enviaron  Valdivia  y  Albara» 
do  por  el  artillería;  bajó  luego  todo  el  ejército  al  llano 
éel  valle  de  Xaquizaguana,  por  detrás  de  aquella  raes» 
ma  cuesta ,  y  tan  agrá  bajada  tuvieron,  que  Ueviban  toe 
calMillos  de  rienda; ycomo  abajaban, se ponian enhilen 
eon  sus  banderas,  según  Diego  de  VillaviceocM,  de  Je* 
rezde  la  Frontera,  sargento  mayor,  disponía.  Hicí^nse 
dos  escuadrones  de  la  infantería,  cuyos  capitanes  eran 
el  licenciado  Ramírez,  don  Baltasar  de  Castilla,  Pablo 
de  Meneses,  Diego  de  Urbina,  Gómez  de  Solís,don 
Femando  de  Cárdenas,  Cristóbal  Mosquera,  Hierónimo 
áe  Aliaga,  Francisco  de  Olmos,  Miguel  de  la  Serna, 
Martin  de  Robles ,  Gómez  de  Arias  y  otros.  Hiciéronse 
etros  dos  batallones  de  la  caballería,  que  tomaron  en  me- 
db  de  los  peones.  Del  que  iba  al  lado  izquierdo  eran  ca- 
pitanes Sebastian  de  Benalcázar,  Rodrigo  de  Salazar, 
Diego  de  Mora ,  Joan  de  Saavedra  y  Francisco  Heman- 
éei  de  Aldana.  Del  que  iba  al  derecho  con  el  pendón 
real ,  que  llevaba  el  Ucenciado  Carabajal ,  eran  don  Pe- 
dro de  Cabrera,  Gómez  de  Albarado,  Akmso  Mercadir* 
lio,  el  oidor  Cianea  y  Pedro  de  Hinojosa,  que  de  todos 
•ra  general,  iban  tunbien  por  aquel  cabo,  algo  apar- 
laáos  y  delanteros,  Alonso  de  Mendoza  y  Diego  Centeno 
por  sobresalientes  para  las  necesidades.  Gasea  y  los 
obispos  y  frailes  bigaron  con  Pardabe  tras  la  artillería 
qae  Uevaban  Gnhiel  de  Rojas ,  Albarado ,  Valdivia,  con 
Mejía  y  Palomino ;  los  cuales  dos  capitanes  se  pusieron 
por  mangas  de  la  batalla  con  cada  ciento  y  cincuenta 
arcabuceros ;  Hernando  Mejía  y  Pardal>e  á  la  diestra  por 
hacia  el  río ,  y  á  la  siniestra  por  hacia  la  montana  Joan 
Alonso  Palomino.  Ordenadas  pues  las  haces  como  di- 
cho es  para  hi  batalla,  caminó  Hinojosa  paso  á  paso 
hasta  poner  el  ejército  á  tiro  de  arcabuz  del  enemigo, 
en  un  bajo  donde  no  lo  podía  coger  el  artillería  contra- 
ria. Pizarro  ílija.i.Cepeda  que  ordenase  la  batalla.  Ce- 
peda, que  deseaba  pasarse  á  Gasea  sin  que  le  matasen, 
TÍO  ser  entonces  su  hora,  y  dándole  á  entender  cómo  no 
ara  bueno  aquel  logar,  por  jugar  de  lleno  en  él  la  artiUe- 
lia  de  Gasea,  pasó  la  barranca  como  que  á  tomar  otro 
aácnto  biyo  donde  no  les  dañase  la  artillería,  y  en  vién- 
dose allá  puso  las  piernas  á  su  caballo  para  irse  á  Gasea. 
Gayó  luego,  como  iba  alterado  y  medroso,  en  un  agua- 
aero,  y  si  no  le  sacaran  unos  negros  que  enviara  delante, 
lo  alancearan  los  de  Pizarro,  que  le  seguían.  Desmaya- 
ron mucho  en  el  real  de  Pizacro  con  la  ida  de  Cepeda ,  y 
con  que  tras  él  se  fueron  Garcílaso  de  la  Vega  y  otros 
principales.  Gasea  abrazó  y  belS'en  el  carrillo  á  Cepe- 
da, aunque  lo  llevaba  encenagado^  teniendo  por  vencido 
á  Pizarro  con  su  falta ;  ca  según  pareció,  Cepeda  le  buho 
avisado  con  fray  Antonio  de  Castro ,  prior  de  santo  Do- 
miago  en  Arequipa ,  que  ai  Pizarro  no  quisiese  concier- 
to ninguno,  él  se  pasaría  al  servido  del  Emperador  á 
tieaapo  que  le  deshiciese.  Pesóle  mucho  á  Pizarro  la  ida 


de  los  unos  y  el  desmayo  de  los  otros,  mas  con  buen 
Aierzo  se  estaba  quedo.  Pizarro  viendo  los  enemigos 
cerca,  envió  muchos  «rcabuceros  á  picarlos;  puso  los 
indios ,  que  muchos  eran ,  en  una  ladera ;  díó  cargo  del 
artillería  á  Pedro  de  Soria ,  ordenó  dos  haces  de  su  gen** 
te ;  una  de  los  peones ,  que  encomendó  á  Francisco  de 
Carabajal,  cuyos  capitanes  eran  Joan  Velez  de  Guevan 
ra,  Francisco Maldonado ,ioan  de  la  Torre,  Sebastian 
de  Vergara  y  Diego  Guillen ;  otra  de  los  caballeros,  que 
quiso  él  regir)  de  la  cual  estaban  por  capitanes  el  oidor 
Cepeda  y  Juan  de  Acosta.  Estando  pues  así  todos  con 
aenblantede  pelear,  jugaba  el  artillería  de  ambas  partea 
k  de  Pizarro  se  pasaba  por  alto,  y  la  de  Gasea  tiraha 
como  al  hito ;  y  así  acertó  de  los  primeros  tiros  una  pe- 
lota al  toldo  de  Pizarro  y  matóle  un  paje ;  por  lo  cual 
abatieron  las  tiendas  los  indios  con  mandamiento  de 
Carabajal ;  el  cual,  que  iba  con  los  arcabuceros  á  esca- 
ramuzar, envió  á  decir  á  Pizarro  que  se  apercibiese  á  la 
batalla ,  pensando  que  le  acometerían  los  de  Gasea  con 
la  Curia  y  desorden  que  los  de  Centeno  y  Blasco  Nuñez; 
pero  Hinojosa  estovo  también  quedo,  porque  se  lo  acoo- 
scjjaban  los  que  de  Pizarro  se  le  pasaban,  aCrmaudo  que 
sin  pelear  vencerían.  Estaban  los  ejércitos  á  tiro  de  ar- 
cabuz, y  recogían  Mendoza  y  Centeno,  que á  ese  pro- 
pósito se  adelantaron  un  poco ,  los  que  se  pasaban ,  en- 
tre tanto  que  los  unos  y  los  otros  arcabuceros  escaramu- 
zaban. Pedro  MarUn  de  Cecilia  y  otros  alanceaban  los 
que  se  iban  de  Pizarro ;  mas  no  podían  detenerlos ,  ca 
se  pasaron  de  un  tropel  treinta  y  tres  arcabuceros,  y 
luego  arrojaron  las  armas  en  el  suelo  muchos,  diciendo 
que  no  pelearían ;  y  en  breve  se  deshicieron  los  escua- 
drones.JT  asi  embelesaron  Pizarro  y  sus  capitanes,  que 
ni  pudieron  pelear  ni  quisieron  huir,  y  fueron  tomados 
á  manos,  como  dicen.  Preguntó  Pizarro  á  Joan  de  Acosta 
qué  harían ;  y  respondiendo  se  fuesen  á  Gasea,  avamos, 
dijo>pues,ámorír  como  cristianos;»  palabra  de  cristia* 
no  y  ánimo  de  esforzado.  Quiso  rendirse  antes  que  huín 
ca  nunca  sus  enemigos  le  vieron  las  espaldas.  Viendo 
cerca  á  VilIaviceBcio,  le  preguntó  quién  era;  y  como 
respondió  que  sargento  mayor  del  campo  imperial ,  di- 
jo :  «Pues  yo  soy  el  sin  ventura  Gonzalo  Pizarro ;»  y  en- 
trególe so  estoque,  iba  muy  galán  y  gentilhombre ,  so-^ 
bre  un  poderoso  caballo  castaño ,  armado  de  cota  y  co- 
radoas  ricas,  con  una  sobreropa  de  raso  bien  golpeada» 
y  un  capacete  de  oro  en  la  cabeza ,  con  su  barbote  de  lo 
mesmo.  Villavicencio,  alegre  con  tal  prisionero,  lo  llevó 
luego,  así  como  estaha,  áGasca;  el  cual,  entre  otras 
cosas  ^  le  dijo  si  le  parecía  bien  haberse  alzado  con  b 
tierra  contra  el  Emperador.  Pizarro  dijo  :  a  Señor,  yo 
y  mis  hermanos  la  ganamos  á  nuestra  costa ,  y  en  que- 
rella gobernar  como  su  majestad  lo  había  dkbo,  no  pen- 
sé que  erraba,  n  Gasea  entonces  dijo  dos  veces  que  le 
quitasen  de  allí,  con  enojo.  Diók)  en  guarda  á.Díego 
Centeno,  que  se  lo  suplicó.  De  la  manera  que  dicho  es 
venció  y  prendió  Gasea  á  Gonzalo  Pizarro.  Murieron 
diez  ó  doce  de  Ph»rro  y  uno  de  Gasea.  Nunca  batalla  se 
dio  en  que  tantos  capitanes  fuesen  letrados ,  ca  fueren 
cinoo  licenciados.  Cianea ,  Ramirez ,  Carabajal ,  Cepe* 
da ,  y  Gasea ,  candfllo  mayor,  el  cual  iba  en  los  delante» 
ros  con  su  zamarra,  ordenaba  la  artillería  y  animaba  los 
de  caballo  que  corriesen  tras  los  que  huían.  Fray  Rocha 
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lo  acompañaba  con  una  alabarda  en  las  manos,  y  los 
obispos  andaban  entre  ios  arcabuces,  esforzando  los  ar- 
cabuceros contra  los  tiranos  y  desleales.  Saquearon  al 
real  de  Pizarro ,  y  muchos  soldados  hubo  que  tomaron 
é  cinco  y  á  seis  mil  pesos  de  oro,  y  muías  y  caballos. 
Uno  de  Pizarro  topó  una  acémila  cargada  de  oro;  der- 
ribó la  carga,  y  fuese  con  la  bestia,  no  mirando  el  necio 
los  líos. 

La  mverte  de  Gootilo  Pizarro  por  Jsftiela. 

Envió  Gasea  luego  al  Cuzco  ¿  Martin  de  Robles  con  su 
compañía,  que  prendiese  los  huidos ,  y  guardase  la  ciu- 
dad de  saco  y  fuego.  Cometió  la  causa  de  Pizarro  y  de  los 
otros  presos  al  licenciado  Cianea  y  mariscal  Albarado; 
los  cuales,  haciendo  su  proceso,  sentenciaron  trece  de- 
llos  ¿  muerte  por  traidores,  y  ejecutaron  la  sentencia  otro 
día  de  la  batalla.  Sacaron  á  Gonzalo  Pizarro  á  degollar 
en  una  muía  enfilada ,  atadas  las  manos  y  cubierto  con 
una'  capa.  Murió  como  cristiano ,  sin  hablar,  con  gran 
autoridad  y  semblante.  Fué  llevada  su  cabeza ,  y  puesta 
en  la  plaza  de  los  Reyes,  sobre  un  pilar  de  mármol,  ro- 
deado de  una  red  de  hierro ,  y  escripto  asi :  a  Esta  es  la 
cabeza  del  traidor  de  Gonzalo  Pizarro,  que  dio  batalla 
campal  en  el  valle  de  Xaquixaguana  contra  el  estandarte 
real  del  Emperador^  lunes  9  de  abril  del  año  de  1548.0 
Ásf  acabó  Gonzalo  Pizarro ,  hombre  que  nunca  fué  ven- 
cido en  batalla  que  diese,  é  dio  muchas.  Diego  Gente- 
no  pagó  al  verdugo  las  ropas,  que  ricas  eran ,  porque 
no  lo  desnudase,  y  lo  enterró  con  ellas  en  el  Cuzco. 
Ahorcaron  y  descuartizaron  á  Francisco  de  Carabajal, 
de  Ragama;  á  Joan  de  Acosta ,  Francisco  Maldonado, 
Joan  Vélez  de  Guevara ,  Dionisio  de  Bobadilla,  Gonzalo 
Morales  de  Almajano,  Joan  de  la  Torre,  Pedro  de  So- 
ria, de  Calatañazor,  Gonzalo  de  los  Nidos,  que  le  sacaron 
la  lengua  por  el  colodrillo,  y  otros  tres  ó  cuatro.  Azota- 
ron y  desterraron  muchos  á  las  galeras  y  al  Chiii.  Fran- 
cisco de  Carabajal  estuvo  duro  de  confesar.  Cuando  le 
leyeron  la  sentencia  que  lo  mandaban  ahorcar,  ha- 
cer cuartos,  y  poner  la  cabeza  con  la  de  Pizarro,  dijo : 
oBasta  matar. »  Fué  Centeno  á  verle  la  noche  antes  que 
lo  matasen ,  y  él  hizo  que  no  le  conocía ;  y  como  le  di- 
jeron quién  era ,  respondió  que ,  como  siempre  lo  ha- 
bía visto  por  las  espaldas ,  no  lo  conocia ;  dando  á  en- 
tender que  siempre  le  huyó.  Largo  seria  de  contar  sus 
dichos  y  hechos  crueles ;  los  contados  bastan  para  de- 
claración de  su  agudeza ,  avaricia  é  inhumanidad.  Ha- 
bía ochenta  y  cuatro  años,  fué  alférez  en  la  batalla  de 
Ravena,  y  soldado  del  Gran  Capitán,  y  era  el  mas  fa- 
moso guerrero  de  cuantos  españoles  han  á  Indias  pasa- 
do, aunque  no  muy  valiente  ni  diestro.  Dicen  por  en- 
carecimiento :  aTan  cruel  como  Carabajal }»  porque  de 
cuatrocientos  españoles  que  Pizarro  mató  fuera  de  ba- 
tallas, después  que  Blasco  Nuñez  entró  en  el  Pera,  él 
los  mató  casi  todos  con  unos  negros  que  para  eso  traia 
siempre  consigo.  Murieron  casi  otros  mil  sobre  las  or- 
denanzas, y  mas  de  veinte  mil  indios ,  llevando  cargas, 
é  huyendo  á  los  yermos  por  no  las  llevar,  do  perecían 
de  hambre  y  sed.  Porque  no  huyesen,  ataban  muchos 
dallos  juntos  y  por  los  pescuezos,  y  cortaban  la  cabe- 
za al  que  se  cansaba  ó  adolecía,  por  no  pararse  ni  de- 
tenerse ;  cosa  que  los  buenos  podian  mirari  y  no  cas- 
tigar. 
BA, 
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El  reparttmiento  de  Indios  qae  Gasea  hixo  eatra  los  espalóles. 
En  siendo  degollado  Pizarro,  se  fué  Gasea  al  Cuzco 
con  todo  el  ejército  para  dar  asiento  en  los  negocios 
tocantes  al  sosiego  y  contento  de  los  españoles ,  al  bien 
y  descanso  de  los  indios  y  al  servicio  del  Rey  y  de 
D!8s ,  que  lo  mas  principal  era.  Como  llegó,  derribaron 
las  casas  de  Pizarro  y  de  otros  traidores  ,^y  sembraron-* 
Jas  de  sal,  y  pusieron  otra  piedra  con  letras  que  dicen: 
"^  Éstas  casas  eran  del  traidor  de  Gonzalo  Pizarro. »  En- 
vió Gasea  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  á  los 
Charcas  á  prender  los  *pizarristas  que  allí  huido  habían, 
y  traer  los  quintos  y  tributos  del  Rey.  Envió  eso  mes- 
mo  á  Grabiel  de  Rojas ,  á  Diego  de  Mor»  y  á  otros ,  por 
toda  la  tierra ,  á  recoger  las  rentas  y  quinto  real.  Hizo 
un  pueblo  entre  el  Cuzco  y  el  Collao ,  que  llaman  Nue- 
vo. Despachó  al  Chüi  á  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente 
que  seguirle  quiso ,  y  al  capitán  Benavente  á  su  con- 
quista, tierra  hacia  Quito ,  y  rica  de  ganado  y  minas 
de  oro.  Proveyó  á  Diego  Centeno  para  las  minas  de 
Potosí ,  que  caen  en  los  Charcas  y  que  son  las  mejores 
del  Perú ,  y  aun  del  mundo ;  ca  de  un  quintal  de  mine- 
ro sale  medio  de  plata  y  mucho  mas ;  y  una  cuesta  hay 
allí  toda  veteada  de  plata ,  que  tiene  media  legua  de 
alto  y  una  de  circuito.  Dio  licencia  que  se  fuesen  á  sus 
casas  y  pueblos  todos  los  que  tenían  vecindad,  vasallos 
y  hacienda.  Era  todo  esto  para  desecharios  de  sí ,  que  lo 
fatigaban  pidiéndole  repartimientos  y  en  qué  vivir.  Sa- 
lióse pues  á  Apurima,  doce  leguas  del  Cuzco,  y  allí  con- 
sultó el  repartimiento  con  el  arzobispo  de  los  Reyes, 
Loaisa ,  y  con  el  secretario  Pero  López,  y  dio  millón  y 
medio  de  renta,  y  aun  mas,  ¿  diversas  personas, y 
ciento  y  cmcuenta  mil  castellanos  en  oro,  que  sacó  á 
los  encomenderos.  Casó  muchas  viudas  ricas  con  hom- 
bres que  habían  bien  servido  al  Rey.  Mejoró  á  muchos 
que  ya  tenían  repartimientos ,  y  tal  hubo  que  llevó  cien 
mil  ducados  por  año;  renta  de  un  príncipe,  si  no  se 
acabara  con  la  vida;  mas  el  Emperador  no  la  da  por 
herencia.  Quien  mas  llevó  fué  Hinojo^a.  Fuese  Gasea  á 
los  Rejes  por  no  oír  quejas,  reniegos  y  maldiciones 
de  soldados ,  y  aun  de  temor,  enviando  al  Cuzco  al  Ar- 
zobispo á  publicar  el  repartimiento ,  y  á  cumplir  de  pa« 
labra  con  los  que  sin  dineros  y  vasallos  quedaban ,  pro- 
metiéndoles grandes  mercedes  para  después.  No  pudo 
el  Arzobispo ,  por  bien  que  les  habló,  aplacar  la  saña  de 
los  soldados  á  quien  no  les  alcanzó  parte  del  repartid 
miento,  ni  la  de  muchos  que  poco  les  cupo.  Unos  se 
quejaban  de  Gasea  porque  no  les  dio  nada ;  otros,  por- 
que poco ,  y  otros ,  porque  lo  había  dado  á  quien  desir- 
viera al  Rey,  y  á  confesos ,  jurando  que  lo  tenían  de 
acusar  en  consejo  de  Indks;  y  así ,  hubo  algunos,  como 
el  mariscar  Alonso  de  Albarado  y  Melchior  Verdugo, 
que  después  escribieron  mal  del  al  fiscal,  por  vía  de  acu- 
sación. Finalmente,  platicaron  de  amotinarse,  pren- 
diendo al  Arzobispo,  al  oidor  Cianea,  i  Hinojosa,  i 
Centeno  y  Albarado,  y  rogar  al  presidente  Gasea  reco- 
nociese los  repartimientos,  y  diese  parte  á  todos,  di« 
vidíendo  aquellos  grandes  repartimientos  ó  echándo- 
les pensiones,  y  si  no,  que  so  los  tomarían  ellos.  Des- 
cubrióse luego  esto,  y  Cianea  prendió  y  castigó  las  ca- 
bezas del  motín;  con  que  todo  se  apaciguó. 
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ia  U<a  qne  4e  los  tribatos  hizo  Gasea. 

Asent<5  Gasea  en  los  Reyes  audíeucia  real,  y  presidió 
como  presjdeate  á  todas  las  causas  y  negocios  de  go- 
bernación. Eran  oidores  los  licenciados  Andrés  de  Cian- 
ea, Pedro  Maldonado  Santillan  y  el  dotor  Melchior 
Bravo  de  Saravia ,  natural  de  Soria ,  caballero  de  ci«t- 
cia  y  conciencia ,  que  tenia  la  segunda  silla  y  audiencia. 
Procuró  Gasea  la  conversión  de  los  indios  que  aun  no 
eran  baptizados,  é  que  continuasen  la  predicación  y 
doctrina  cristiana  los  obispos ,  frailes  y  clérigos;  por- 
que con  las  guerras  babian  aflojado.  Vedó,  so  graiidísi* 
mas  penas,  que  no  cargasen  indios  contra  su  voluntad 
ni  los  tuviesen  por  esclavos,  que  asi  lo  mandaban  el  Pa- 
pa y  el  Emperador ;  mas  por  la  gran  falta  de  bestias  de 
<^arga,  proveyó  en  muclias  partes  que  se  cargasen,  co- 
mo lo  hacian  en  tiempo  de  idolatría,  sirviendo  á  sus 
ingas  y  señores,  que  fué  un  pecho  personal ,  por  el  cual 
Jes  quitaron  la  tercia  parte  del  tributo.  Empero  man- 
dóse que  no  los  sacasen  de  su  natural,  porque  no  se 
destemplasen  y  muriesen;  sino  que  los  criados  en  los 
llanos,  tierra  caliente,  sirviesen  ailí ;  é  los  serranos^  he- 
chos al  frió,  no  bajasen  al  llano ;  y  que  los  remudasen 
ú  tiempos,  porque  no  llevasen  siempre  unos  la  carga. 
También  dejó  muchos  que  llaman  matimaes,  y  que  son 
como  esclavos ,  según  y  de  la  manera  que  Guainacapa 
loe  tenia,  y  mandó  á  los  demás  ir  á  sus  tierras;  pero  mu- 
chos dellos  no  quisieron,  sino  estarse  con  sus  amos,  di- 
ciendo que  se  hallaban  bien  con  ellos,  y  aprendían  cris- 
tiandad con  oir  misa  y  sermones,  y  ganaban  dineros  con 
vender,  comprar  y  servir.  Dicen  que  faltan  los  medios 
de  lo  conquistado  en  el  Perú,  por  cargarlos  mucho  y  á 
menudo ;  que  los  encomenderos  no  lo  podian  ni  osaban 
contradecir  á  los  soldados ,  que  sin  piedad  ninguna  los 
llevaban ,  ó  mataban  sí  no  iban ;  y  aun  en  presencia  de 
Gasea ,  durante  la  guerra  y  camino ,  lo  hacian.  Escogió 
Gasea  muchas  personas  de  bien  que  visitasen  la  tierra. 
Dióles  ciertas  instrucciones,  encargóles  la  conciencia, 
y  tomóles  juramento  en  manos  del  sacerdote,  que  les 
dijo  una  misa  del  Espíritu  Santo,  que  harían  bien  y 
fielmente  su  oGcio.  Aquellos  visitadores  anduvieron  to- 
dos los  pueblos  del  Perú  que  st^etos  están  al  Empera- 
dor, unos  por  un  cabo  y  otros  por  otro.  Tomaron  jura- 
mento á  los  encomenderos  ó  sus  personeros,  aunque 
fuesen  del  Rey,  que  declarasen  cuántos  indios,  sin  vie- 
jos y  niños,  habia  en  sus  lugares  y  repartimientos,  y 
qué  y  cuánto  pechaban.  Echábanlos  fuera  de  su  tierra, 
y  examinaban  los  caciques  é  Indios  sobre  las  vejacio- 
nes y  demasías  que  sus  dueños  les  hacian ,  y  sobre  qué 
cosas  se  criaban  y  cogían  en  su  territorio;  qué  solían 
.  tributar  á  los  ingas,  donde  llevaban  los  tributos ;  ca  tri- 
butaban á  sus  ingas  lagartijas,  rana?  y  tdles  cosas,  si 
ul  no  tenían;  y  lo  que  al  presente  pagaban,  pagar  po- 
drían en  adelante ,  dándoles  á  entender  la  merced  que 
les  hacia  el  Emperador  en  moderar  el  tributo  y  dejar- 
los casi  francos  y  señores  de  sus  propias  haciendas  y 
.  granjerias;  ca  muchos  indios  del  llano,  que  viven  sin 
casas  ni  población,  como  entendieron  la  visita  y  tasa, 
huyeron,  pensando  que  cuanto  menos  personas  hallasen 
los  visitadores,  menos  pecbospomian;  é  así ,  quedarían 
libresen  la  hacienda,  como  en  la  persona.  Vueltos  pues 
que  fueron  los  visitadores,  encomendó  Gasea  la  tasa- 


ción al  arzobispo  Loaisa^  y  á  Tomás  Sant  Martín  i 
Domingo  de  Santo  Tomás,  frailes  dominicos.  Loli 
cuales,  tomando  el  parecer  de  los  visitadores,  y  cote- 
jando, los  dichos  de  los  señores  y  de  los  vasallos,  tasa- 
ron los  tributos  mucho  menos  que  los  mesmos  indios 
decían  que  podrían  buenamente  pagar.  Gaséalo  man- 
dó asi,  y  que  cada  pueblo  pagase  su  pecho  en  aquello 
que  su  tierra  producía,  si  oro  en  oro ,  si  plata  en  plata, 
si  coca  en  coca ,  si  algodón ,  sal.y  ganado,  en  ello  mcs- 
mo;  aunque  mandó  á  muchos  pagar  en  oro  y  plata  no 
teniendo  minas ,  por  razón  que  se  diesen  al  trabsjo  7 
trato  para  haber  aquel  oro,  criando  aves^  seda,  cabras, 
puercos  y  ovejas;  é  llevándolo  á  vender  á  los  pueblos  y 
mercados,  juntamente  con  leña,  yerba,  grano  y  tales 
cosas ;  y  porque  se  vezasen  á  ganar  jornal  trabajando-y 
sirviendo  en  las  casas  y  haciendas  de  los  españoles,  é' 
aprendiesen  sus  costumbres  y  vida  política  cristiana, 
perdiendo  la  idolatría  y  borracherías  á  que  con  la  gran 
ociosidad  mucho  se  dan.  Publicósepues  la  tasa;y  queda- 
ron muy  alegres  los  indios  y  contentos,  que  de  antes  no 
descansaban  ni  dormían,  pensando  en  los  cogedores;  y 
si  dormían,  lossoñaban.  Quedóles  puesta  pena  si  dentro 
de  cierto  tiempo  de  cada  un  ^0,  en  veinte  días  des- 
pués, no  pagasen  sus  tríbutosy  pechos.  E  al  encomen- 
dero que  ¡levase  mas  de  la  tasa,  el  cuatro  tanto  por  la 
prímera  vez ,  y  por  la  segunda,  que  perdiese  la  enco- 
mienda y  repartimiento. 

Los  gastos  que  Gasea  hizo ,  y  el  tesoro  que  jnitd. 

No  entró  Gasea  en  el  Nombre  de  Dios  con  mas  de 
cuatrocientos  ducados;  empero  buscó  prestados  y  á 
cambio  cuantos  dineros  menester  hubo  para  la  guerra, 
cuando  Pizarro  se  puso  en  resistencia;  con  los  cuales 
compró  armas,  artillería,  caballos  y  matalotsge;  pagó 
el  sueldo  y  dio  socorros,  é  hizo  otros  muchos  gastos; 
en  que,  echada  cuenta  .por  pluma,  gastó  novecien- 
tos mil  pesos  de  oro  desde  que  llegó  hasta  que  salió  del 
Perú;  ca  fué  necesario  gastar  largo  con  los  españo- 
les, y  valían  carísimo  las  cosas  de  Castilla,  no  sola- 
mente las  de  comer  y  vestir,  pero  las  de  guerrear,  como 
eran  caballos,  arcabuces  y  coseletes;  y  es  de  notar  que, 
siendo  aquella  tierra  tan  cara  y  lejos,  liay  tantas  y  tan 
buenas  armas  y  caballos ;  mas  allí  janjQercad^riüs  do 
quieren  dineros.  Recogió  Gasea  las  rentas  y  quintos 
del  Rey,  y  el  oro  y  plata  de  los  traidores  y  condenados, 
y  allegó  tanto  tesoro,  que  pagó  los  novecientos  mil  pe- 
sos, y  le  quedaron  para  traer  al  Emperador  un  millón 
y  trecientos  mil  castellanos  en  plata  y  oro;  cosa  de  que 
mucho  se  maravillaron  todos,  y  no  por  el  dinero,  sino 
por  la  manera  con  que  lo  juntó.  Nunca  procuró  ni  tomó 
para  sí  un  real;  y  así,  digo  que  nunca  pasó  al  Perú  es-  v^ 
pañol  con  cargo  ni  sin  él,  que  no  tomase  algo,  sino 
Gasea ,  que  no  le  conocieron,  aunque  lo  miraron,  señal 
de  axacicía;  por  la  cual  se  perdieron,  y  mataron  cuan- 
tos habemos  contado  en  las  guerras  del  Perú.  Saco  em- 
pero á  Blasco  Nuñes  Vela,  que  realísimamente  fué  ser- 
vidor del  Emperador  y  libre  de  tal  vicio;  aunque  porfió 
algo  los  negocios  por  sus  diez  y  ocho  mil  ducados  de 
salarío.  GraBíel  de  Rojas  sacó  demasiado  á  los  indios 
vacos  en  cabeza  del  Bey,  é  á  los  españoles  que  bvor&- 
cieron  á  Pizarro  y  á  los  ^eno  le  favorecieron  ^  diciea- 
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áo  que  se  babían  estado  á  la  mira ;  todo  lo  cual  pasó 
de  un  millón ;  y  como  murió  en  el  camino  casi  súbita- 
mente ,  dijeron  que  por  juicio  de  Dios ,  y  que  se  apare- 
cía espantosamente  á  ciertos  frailes  de  santo  Domingo 
de  Lima.  E  pues  liablamos  de  tesoro ,  bien  es  decir  la 
riqueza  del  Perú,  que 'Gasta  aquí  nuesUros  españoles 
han  habido  y  ansí  en  lo  que  hallaron  en  poder  de  los 
indios,  como  en  lo  que  sacaron  de  minas ,  que  mucho 
es.  Augustin  de  Zarate,  que  tomó  las  cuentas ,  halló 
cargados  ¿  los  oficiales  del  Rey»  en  los  libros  de  cuen- 
tas, un  millón  y  ochocientos  mil  pesos  de  oro ,  y  seis- 
cientos mil  marcos  de  plata  del  quinto  y  rentas  reales; 
y  toda  esta  plata  y  oró  ha  Tenido  en  España  de  una  ó 
de  otra  manera;  porque  allá  no  la  quieren  para  mas 
de  traerla ,  y  danse  tanta  prisa  á  traerla  como  á  sacaria 
y  haberla.  Aunque  don  Diego  de  Almagro,  Vaca  de  Cas- 
tré ,  Blasco  Nuñes^  Gonzalo  Pizarro ,  Gasea  y  otros  ca- 
pitanes gastaron  mucho  de  lo  del  Rey  en  las  guerras; 
más  todo  al  fin ,  como  dije,  es  venido  á  España,  y  es 
una  cuantidad  increíble ,  pero  cierta. 

Goosideíacioaei. 

De  cuantos  españoles  han  gobernado  el  Perú  no  ha 
escapado  ninguno,  sino  es  Gasea,  de  ser  por  ello  muer- 
to ó  preso;  que  no  se  debe  poner  en  olvido.  Francisco 
Pizarro,  que  lo  descubrió ,  y  sus  hermanos,  ahogaron  á 
Diego  de  Almagro;  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  hizo 
matar  á  Francisco  Pizarro;  el  licenciado  Vaca  de  Castro 
degolló  á  don  Diego;  Blasco  Nuñez  Vela  prendió  á  Vaca 
de  Castro,  el  cual  aun  no  está  fuera  de  prisión ;  Gonza* 
lo  Piíarro  mató  en  batalla  á  Blasco  Nuñez ;  Gasea  justi- 
ció á  Gonzalo  Pizarro  y  echó  preso  al  oidor  Cepeda,  que 
los  otros  sus  companeros  ya  eran  muertos;  los  Centre- 
ras,  como  luego  declararemos,  quisieron  matar  á  Gas- 
ea. También  hallaréis  que  han  muerto  mas  de  ciento 
y  cincuenta  capitanes  y  hombres  con  cargo  de  justicia, 
unos  á  manos  de  indios ,  otros  peleando  entre  si ,  y  los 
roas  ahorcados.  Atribuyen  los  indios ,  y  aun  muchos, 
españoles,  estas  muertes  y  guerras  á  la  constelación 
de  la  tierra  y  riqueza;  yo  lo  echo  á  nn  itaalicía  y  avari- 
cia de  los  hombres.  Dicen  ellos  que  nunca  después  que 
8é  acuerdan  ( algunos  han  cien  años ) ,  faltó  guerra  en 
el  Perú ;  porque  Guainacápa  y  Opangui ,  su  padre, 
tuvieron  continuamente  guerras  con  sus  comarcanos 
por^ñorear  solos  aquella  tierra.  Guaxcar  y  Atabaliba 
pelearon  sobre  cuál  sería  inga  y  monarca ,  y  Atabaliba 
mató  á  Guaxcar,  su  hermano  mayor,  y  Francisco  Pizar- 
ro mató  y  privó  del  reino  al  Atabaliba  por  traidor,  é 
cuantos  tu  muerte  procuraron  y  consintieron  han  aca- 
bado desastradamente,  que  también  es  otra  conside- 
ración. Ta  leistes  la  fin  de  Diego  de  Almagro,  Francls- 
/  co  y  Gonzalo  Pizarro.  A  Joan  Pizarro,  que  de  todos  sus 
\  hennasos  era  el  mas  valiente,  mataron  indios  en  el 
\  Cuzco,  y  Joan  de  Rada  y  sus  consortes  á  Francisco 
Martin  de  Alcántara.  Los  isleños  de  Puna  mataron  á 
palos  al  obispo  fray  Vicente  de  Valverde,  que  huia  de 
don  Diego  de  Almagro,  y  al  dotor  Velazquez,  su  cuña- 
do, y  al  capitán  Joan  de  Valduneso ,  con  otros  muchos. 
Almagro  ahorcó  á  Felipillo  allá  en  Chili ,  Jlernando  de 
Soto  pereció  en  la  Florida ,  y  otros  en  otras  partes.  Al- 
gunos viven  de  aquellos,  como  es  Fernando  Pizarro,  que 
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si  bien  no  se  halló  en  la  muerte  de  AtabaHba,  está  en  la 
Mora  de  Medina  del  Campo  porJa  muerte  de  Almagro 
y  batalla  de  las  Salinas  y  otras  muchas  cosas. 

otras  eonstderadones. 

Comenzáronlos  bandos  entre  Pizarro  y  Almagro  por 
ambición  y  sobre  quién  gobernaría  el  Cuzco ;  empero 
crecieroafiorjnraricíg  y  Ilegacoalnuicba  crueldad  por 
ira  é  invidía ;  é  ple^  á  Dios  que  no  duren  como  en  Ita- 
lia güelfos  y  gebeiinos.  Siguieron  á  Diego  de  Almagro 
porque  daba ,  y  á  Francisco  Pizarro  porque  podía  dar. 
Después  de  ambos  muertos,  han  seguido  siempre  el  que 
pensaban  que  les  daría  mas  y  presto.  M,(ichos  han  deja- 
do al  Rey  porque  no  les  tenia  de  dar ,  y  pocos  son  los  . 
que  fueron  siempre  reales  ;jui  el  oro  ciega  el  sentido,  y 
estante  lo  del  Perú,  que  pené  ádmifadOU.  T^es  así  co* 
mo  han' seguido  diferentes  parles,  han  tenido  doblados 
corazones  y  aun  lenguas;  por  lo  cual  nunca  decían  ver- 
dad sino  cuando  hallaban  malicia.  Corrompían  los 
hombres  con  dineros  para  jurar  falsedades;  acusaban 
unos á  otros  maliciosamente  por  mandar,  por  haber, 
por  venganza,  por  envidia  y  aun  por  su  pasatiempo;  ma- 
taban por  juslfcia  sin  justicia,  y  todo  por  ser  ríeos.  Así 
que,  muchas  cosas  se  encubrieron  que  convenia  publi- 
car, y  que  no  se  pueden  averiguar  en  tela  de  juicio,  pro- 
bando cada  uno  su  intención.  Muchos  hay  también  que 
han  servido  al  Rey ,  de  los  cuales  no  se  cuenta  mucho, 
por  ser  hombres  particulares  y  sin  cargos ;  que  aquí 
solamente  se  trata  de  los  gobernadores ,  capitanes  y 
personas  señaladas ,  y  porque  seria  imposible  decir  de 
todos,  y  porque  les  vale  mas  quedar  en  el  tintero.  Quien 
se  sintiere,  calle ,  pues  está  libre  y  rico ;  no  hurgue  por 
su  mal.  Si  bien  hizo ,  y  no  es  loado ,  eche  la  culpa  á  sus 
compañero^ ;  y  si  mol  hizo,  y  es  mentado,  échela  á  sí 
mesmo. 

El  rafee  ^ne  loe-Goatnrat  kieteroa  A  Gasea  vohlaalo  A  Bsp«aa# 

Dióse  Gasea  muy  gran  prisa  y  maña,  después  que 
castigó  á  Pizarro  y  á  los  otros  revoltosos  y  bandoleros, 
á  poner  en  concierto  la  justicia,  á  gratificar  los  solda- 
dos, á  tasar  los  tributos,  á  recoger  dineros,  y  á  dejar  la 
gente  y  tierra  llana ,  pacífica  y  mejorada  para. volverse 
á  España :  cosa  que  mucho  deseaba.  Embarcó  millón  y 
medio  para  el  Rey,  y  otro  tanto,  y  mas,  de  particulares, 
y  fuese  á  Panamá;  dejó  allí  seiscientos  mil  pesos  por 
no  tener  en  que  llevarlos ,  y  caminó  al  Nombre  de  Dios. 
Llegaron  luego  á  Panamá  con  docientos  soldados  espa- 
ñoles dos  hijos  de  Rodrigo  de  CÓntreras^^  gobernador  de 
Nicaragua,  y  tomaron  aquellos  seiscientos  mil  castella- 
nos que  Gasea  dejó,  y  cuanto  mas  dineros  y  ropa  pu- 
dieron, entrando  por  fuerza  en  la  dudad  y  en  las  casas. 
El  uno  dallos  se  fué  con  la  presa  en  dos  ó  tres  naos ,  y 
el  otro  echó  tras  Gasea  por  quitarle  todo  el  oro  y  plata 
que  llevaba ,  y  la  vida :  tan  ciego  y  soberbio  estaba.  Ha- 
bían estos  Gontreras  muerto  al  obispo  de  Nicaragua, 
fray  Antonio  de  Valdivieso,  porque  escribió  mal  de  su 
padre  á  Castilla,  donde  andaba  en  negocios.  Andaban 
homicíanos,  pobres  é  huidos;  recogieron  los  pizarristas 
que  iban  huyendo  de  Gasea  y  otros  perdidos,  y  acorda- 
ron de  hacer  aquel  salto  por  enriquecer ,  diciendo  que 
aquel  tesoro  y  todo  el  Perú  em  suyo  y  les  pertenecía 
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coma  á  nietos  de  Pedrarlas  de  Avüa,  que  lavo  compa- 
ñía con  Pizarro,  Almagro  y  Luque,  y  los  envió  y  se  al- 
zaron :  color  malo,  empero  bastante  para  traer  á  rui- 
nes á  su  propósito.  En  fin,  ellos  hicieron  un  salto  y  !mr- 
to  calificado  si  con  él  se  contentaran,  aunque  no  es- 
caparan de  las  manos  del  Rey,  que  alcanzan  mucho. 
Supo  Gasea  lo  uno  y  lo  otro  de  vecinos  de  Panamá,  pu- 
so en  cobro  el  tesoro  y  volvió  con  gente.  Peleó  con  los 
de  Gontreras  y  venciólos,  prendió  y  justició  cuantos  qui- 
so. Huyó  el  Contrejras^jjheg^cerca  d<  alli  pasando 
un'río.  Despachó  Gasea  naos  tras  el  otro  Gontreras  bien 
armadas  de  tiros  y  arcabuceros;  los  cuales  se  dieron 
tati  buena  diligencia  y  cobro ,  que  lo  alcanzaron.  To- 
máronle las  naos  y  los  dineros  peleando,  mataron  cuan- 
tos con  él  iban ,  sino  fueron  diez  ó  doce,  en  el  combate 
é  justicia  que  luego  hicieron ,  y  así  cobró  Gasea  su  hur- 
to y  castigó  los  ladrones :  cosas  tan  señaladas  como  di- 
chosas para  su  honra  y  memoria.  Embarcóse  con  tanto 
en  el  Nombre  de  Dios,  y  llegó  á  España  por  julio  del 
año  de  i  550,  con  grandísima  riqueza  para  otros  y  re- 
putación para  sí.  Tardó  en  ir  y  venir  y  hacer  lo  que  ha- 
béis oido  poco  mas  de  cuatro  años.  Hízolo  el  Empera* 
dor  obispo  de  Palencia,  y  llamólo  á  Augusta  de  Alema- 
'  ña  para  que  le  informase  á  boca  y  entera  y  ciertamente 
de  aquella  tierí'a  y  gente  del  Perú. 

La  ealidid  y  temple  del  PeriL 

Llaman  Perú  todas  aquellas  tierras  que  hay  del  mes- 
mo  rio  al  Chili,  y  que  nombrado  habemos  muchas  ve- 
ces en  su  conquista  y  guerras  civiles ,  como  son  Quito, 
Cuzco,  Charcas,  Puerto-Viejo,  Túmbez,  Arequipa,  Li- 
ma y  Chili.  Divídenlo  en  tres  partes :  en  llano,  sierras 
y  Andes.  Lo  llano ,  que  arenoso  es  y  muy  caliente ,  cae 
orillas  del  mar ;  entra  poco  en  la  tierra,  pero  extiéndese 
grandemente  por  junto  al  agua.  De  Túmbez  allá  no 
llueve  ni  truena  ni  echa  rayos,  en  mas  de  quinientas  le- 
guas de  costa  y  diez  ó  veinte  de  tierra  que  duran  los 
llanos.  Viven  aquí  los  hombres  riberas  de4os  ríos  que 
^  vienen  de  las  sierras,  por  muchos  valles,  los  cuales  tie- 
nen llenos  de  frutales  y  otros  árboles,  so  cuya  sombra  y 
frescura  duermen  y  moran;  ca  no  hacen  otras  casas  ni 
camas.  Críanse  allí  cañas,  juncos ,  espadañas  y  seme- 
'jantes  yerbas  de  mucha  verdura  para  tomar  por  cama, 
y  unos  arbolejos  cuyas  hojas  se  secan  ea  tocándolas  con 
la  mano.  Siembran  algodón ,  que  de  suyo  es  azul,  ver- 
de, amarillo,  leonado  y  de  otras  colores;  siembran  maíz 
y  batatas  y  otras  semillas  y  raíces,  que  comen;  y  riegan 
las  plantas  y  sembrados  por  acequias  que  sacan  de  los 
I  ríos ,  y  cae  también  algún  rocío.  Siembran  asimesmo 
I  una  yerba  dicha  coca,  que  la  precian  mas  que  oro  ni 
I  pan;  la  cual  requiere  tierra  muy  caliente ,  y  tráenla  en 
'  la  boca  todos  y  siempre  diciendo  que  mata  la  sed  y  la 
hambre :  cosa  admirable,  si  verdadera.  Siembran  y  co- 
gen todo  el  año;  no  hay  lagartos  ó  crocodillos  en  los 
ríos  ni  costa  destos  llanos  de  Lima  allá;  y  así,  pescan 
sin  miedo  y  mucho.  Comen  crudo  el  pescado ,  que  así 
hacen  la  carne  por  la  mayor  parte ;  toman  muclios  lo- 
bos marinos ,  que  los  hallan  buenos  de  comer ,  y  lím- 
pianse  los  dientes  con  sus  barbas ,  por  ser  buenas  para 
la  dentadura ,  y  aun  dipen  que  quitan  el  dolor  de  mue- 
las los  dientas  de  aquellos  lobos,  si  los  calientan  y  los 


tocan.  Comen  estos  lobos  piedras,  puede  ser  que  pof 
lastre;  los  buitres  matan  también  estos  lobos  cuando 
salen  á  tierra,  que  mucho  es  de  ver,  é  se  los  comen. 
Acometen  á  un  lobo  marino  muchos  buitres,  y  aun  dos 
solamente  se  atreven ;  unos  lo  pican  de  la  cola  y  pies, 
que  todo  parece  uno,  y  otros  de  los  ojos  hasta  que  se 
los  quiebran,  y  asi  lo  matan,  después  de  dego  y  cansado. 
Son  grandes  los  buitres ,  y  algunos  tienen  doce  y  quin- 
ce, y  aun  diez  y  ocho  palmos,  de  una  punta  de  ala  á 
otra.  Hay  garzas  blancas  y  pardas,  papagayos,  mochue- 
los,,p¡tos, ruiseñores, codornices,  tórtolas, patos,  pa- 
lomas ,  perdices ,  y  otras  aves  que  nosotros  comemos, 
excepto  gallipavos,  que  no  crian  de  Chira  ó  Túmbez 
adelante.  Hj¿éguilas,  halcones  y  otras  aves  de  rapiña, 
y  de  muy  extraña  y  hermosa  color;  hay  un  pajaríco  del 
tamaño  de  cigarra ,  con  linda  plufña  entre  colores, 
que  admira  la  gente;  hay  otras  aves  sin  pluma,  tan 
grandes  como  ansarones,  que  nunca  salen  del  mar; 
tienen  empero  un  blando  y  delgado  vello  por  todo  el 
cuerpo.  Hay  conejos,  raposas,  ovejas,  ciervos  y  otros 
animales,  que  cazan  con  redes  y  arcos  y  á  ojeo  de  hom* 
bres,  trayéndolos  á  ciertos  corrales  que  para  ello  ha- 
cen. La  gente  que  habita  en  estos  llanos  es  grosera, 
sucia,  no  esforzada  ni  hábil;  viste  poco  y  malo,  cria 
cabello,  y  no  barba ;  y  como  es  gran  tierra,  hablan  mu- 
chas lenguas.  En  la  sierra ,  que  es  una  cordillera  de 
montes  bien  altos,  y  que  corre  setecientas  y  mas  le- 
guas, y  que  no  se  aparta  de  la  mar  quince,  ó  cuan- 
do mucho  veinte,  llueve  y  nieva  reciamente,  y  así  es 
muy  fría.  Los  que  viven  entre  aquel  frío  y  calor  son 
por  la  mayor  parte  tuertos  ó  ciegos;  que  por  maravilla 
se  hallan  dos  personas  juntas  que  la  una  no  sea  tuerta. 
Acidan  rebozados  y  tocados  por  esto,  y  no  por  cobrir, 
como  algunos  decían,  unos  rabillos  que  les  nacianal  co- 
lodrillo. En  muchas  parles  desta  fría  sierra  no  hay  ár- 
boles, y  hacen  fuego  de  cierta  tierra  y  céspedes  que  ar- 
den muy  bien.  Hay  sierras  de  colores ,  como  es  Pamion- 
ga,  Guarimei ;  unas  coloradas,  otras  negras ,  de  que  sin 
otra  mezcla  hacen  tinta ;  otras  amarillas,  verdes ,  mo- 
radas ,  azules ,  que  se  devisan  de  lejos  y  parecen  muy      ^ 
bien.  Hay  venados/  lobos,  osos  negros,  y  unos  gatqs^qiie      _ 
,  parecen  hombres  negros.  Hay  dos  suertes  de  pacos, 
que  llaman  los  españoles  ovejas ,  y  son,  como  en  otro 
cabo  dijimos,  unas  domésticas  y  otras  silvestres.  La  la- 
na de  las  unas  es  grosera  y  de  las  otras  fina ,  de  la  cual 
hacen  vestidos,  calzado,  colchones,  mantas,  paramen- 
tos ,  sogas,  hilo  y  la  borla  que  traen  los  ingas.  Tienen 
grandes  hatos  y  granjeria  dellas  en  Chincha,  Caxamal- 
ca  y  otras  muchas  tierras,  y  ¡as  llevan  y  traen  de  un  ex-  C 
tremo  á  otro  como  los  de  Soria  y  Extremadura.  Críanse 
nabos,  altramuces,  acederas  y  otras  yerbas  de  comer, 
y  una  como  apio  de  flor  amarilla  que  sana  toda  llaga 
podrida,  y  si  la  ponen  donde  no  hay  mal,  come  la  carne 
hasta  el  hueso;  y  así,  es  buena  para  lo  malo,  y  mala  pa- 
ra lo  bueno.  No  tengo  que  decir  del  oro  ni  deja  plata, 
pues  do  quiera  se  halla.  En  los  valles  de  la  sierra,  que 
son  muy  hondos,  hay  calor  y  se  hace  la  coca  y  otras  c<>- 
sas  que  no  quieren  tierra  fria.  Los  hombres  traen  cami- 
sas de  lana  y  hondas  ceñidas  por  la  cabeza  sobre  el  ca- 
bello; tienen  mas  fuerza,  esfuerzo,  cuerpo,  razón  y  poli- 
cía que  los  del  llano  arenoso.  Las  mujeri&s  visten  largo 
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y  sin  mangas ,  fájanse  mucbo,  y  usan  mantellinas  sobre 
los  hombros,  prendidas  con  alfileres  cabezudos  de  oro 
y  plata,  á  fuer  del  Cuzco.  Son  grandes  trabajadoras  y 
ayudan  mucho  á  sus  maridos;  hacen  casas  de  adobes  y 
madera,  que  cubren  de  uno  como  esparto.  Estas. son 
asperísiiuas  montañas,  si  lashay  en  el  mundo,  y  vienen 
de  la  Nueva-España,  y  aun  de  mas  allá,  por  entre  Pana- 
má y  el  Nombre  de  Dios,  y  llegan  al  estrecho  de  Maga- 
llanes. De  aquestos  pues  nascen  grandísimos  rios,  que 
caen  en  la  mar  del  Sur,  y  otros  mayores  en  la  del  Norte, 
como  son  el  rio  de  la  Plata ,  el  Marañen  y  el  de  Orella- 
na ,  que  aun  no  está  averiguado  si  es  el  mesmo  que  Ma- 
rañoQ.  Los  Andes  son  valles  muy  poblados  y  ricos  de 
minas  y  ganado;  pero  aun  no  hay  dellos  tanta  noticia 
como  de  las  otras  tierras. 

Cosas  notables  qae  bay  y  qneno  bay  en  el  Perú. 

Oro  y  plata  bay  donde  quiera,  mas  no  tanto  como  en 
el  Perú,  y  húndenlo  en  bomitlos  con  estiércol  de  ove- 
jas, y  al  aire,  peñas  y  cerros  de  colores;  no  sé  dó  los  hay 
como  aquí ;  aves  hay  diferentes  de  otras  partes,  como 
laque  no  tiene  pluma  y  laque  pequeñísima  es,  según 
poco  antes  coatamos.  Los  osos,  las  ovejas  y  gatos,  ges- 
to de  negros,  son  propios  animales  desta  tierra.^Gi^n- 
t^^cen  que  hubo  en  tiempos  antiguos,  cuyas  estatuas 
bailó  Francisco  Pizarro  en  Puerto-Yiejo,  y  diez  ó  doce 
años  después  se  hallaron  no  muy  lejos  deTrujilIo  gran- 
dísimos huesos  y  calabernas  con  dientes  de  tres  dedos 
>  en  gordo  y  cuatro  en  largo ,  que  tenían  un  verdugo  por 
^  de  fuera  y  estaban  negros ;  lo  cual  confirmó  la  memoria 
que  dellos  anda  entre  los  hombres  de  la  costa.  En  CkH 
lli,  CMX»  de  Trujillo,  hay  una  laguna  dulce  que  tiene  el 
suelo  de  sal  blanca  y  cuajada.  En  los  Andes ,  detrás  de 
Jauja,  hay  un  río  que,  siendo  sus  piedras  de  sal,  es 
dulce.  Una  fuente  está  en  Chinea^  cuya  agua  convierte 
la  tierra  en  piedra ,  y  la  piedra  y  barro  en  peña.  En  la 
costa  de  San  Miguel  hay  grandes  piedras  de  sal  en  la 
mar,  cubiertas  de  ovas.  Otras  fuentes  ó  mineros  hay 
en  la  punta  de  Santa  Elena ,  que  corren  un  licor,  el  cual 
sirve  por  alquitrán  y  por  pez.  No  había  caballos  ni  bue- 
yes ni  mulos,  asnos,  cabras,  ovejas,  perros,  ácuya 
causa  no  hay  rabia  allí  ni  en  todas  las  Indias.  Tampoco 
había  ratones  hasta  en  tiempo  de  Blasco  Nuñez:  rema- 
nescieron  tantos  de  improviso  en  San  Miguel  y  otras 
tíerras,  que  royeron  todos  los  árboles,  cañas  de  azú- 
car ,  maizales,  hortaliza  y  ropa  sin  remedio  ninguno,  y 
no  dejaban  dormir  los  españoles  y  espantaban  los  in- 
dios. Vmo  también  langosta  muy  menuda  en  aquél 
mesmo  tiempo,  nunca  vista  en  el  Perú,  y  comió  los 
.sembrados.  Dio  ashnesmo  una  cierta  sama  en  las  ove- 
jas y  otros  animales  del  campo ,  que  mató  como  pesti- 
lencia las  mas  dellas  en  los  llanos ,  que  ni  las  aves  car- 
niceras las  querían  comer.  De  todo  esto  vino  gran  da- 
ño á  los  naturales  y  extranjeros,  que  tuvieron  poco  pan 
y  mucha  guerra.  Dicen  también  que  no  hay  pestilencia, 
argumento  de  ser  los  aire»  sanísimos ,  ni  piojos,  que  lo 
tengo  á  mucho;  mas  los  nuestros  bien  los  crian.  No 
osaban  moneda,  teniendo  tanta  plata,  oro  y  otros  me- 
tales ,  ni  letras,  que  mayor  falta  y  rudeza  era ;  pero  ya 
las  saben  y  aprenden  de  nosotros,  que  vale  mas  que 
sus  desaprovechadas  riquezas.  No  es  de  callar  la  mane*- 
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ra  que  tienen  en  hacer  sus  templos ,  furlulezas  y  puen- 
tes :  traen  la  piedra  rastrando  á  fuerza  do  brazos ,  que 
])estias  no  hay,  y  piedras  dé  diez  pies  en  cuadro,  y  aun 
mayores.  Asiéutanlas  con  cal  y  otro  betún,  arriman 
tierra  á  la  pared  por  do  suben  la  piedra,  y  cuanto  el 
edificio  cresce,  tanto  levantan  la  tierra;  ca  no  tienen 
ingenios  de  grúas  y  tomos  de  cantería;  y  así)  tardan 
mucho  ep  semejantes  fábricas,  y  andan  infinitas  perso- 
nas :  tal  edificio  era  la  fortaleza  del  Cuzco ,  la  cual  era 
fuerte ,  hermosa  y  magnífica.  Las  puentes  son  para/ 
reír  y  aun  para  caer;  en  los  ríos  hondos  y  raudos,  que', 
no  pueden  hincar  postes  echan  una  soga  de  lana  ó  ver- 
ga de  un  cabo  á  otro  por  parte  alta,  cuelgan  della  un 
cesto  como  de  vendimiar  j,  que  tiene  las  asas  de  palo, 
por  mas  recio;  meten  allí  dentro  el  hombre,  tiran  de 
otra  "soga,  y  pásanlo.  En  otros  rios  hacen  una  puente 
sobre  pies  de  solo  un  tablón ,  como  las  que  hacen  en 
Tajo  para  las  ovejas;  pasan  por  allí  los  indios  sin  caer 
ni  turbarse,  que  lo  continúan  mucho;  mas  peligran  los 
españoles,  desvanesciendo  con  la  vista  del  agua  y  altu- 
ra y  temblor  de  la  tabla;  y  asi ,  los  mas  pasan  á  gatas. 
También  hacen  buenas  puentes.de  maromas  sobre  pi- 
lares que  cubren  de  trenzas,  por  las  cuales  pasan  caba- 
llos, aunque  se  bambalean.  La  primera  que  pasaron  fué 
entre  Iminga  y  Guaillasmarca,  no  sin  miedo ;  la  cual 
era  de  dos  pedazos :  por  el  uno  pagaban  los  iugas^  ore-  . 
jones  y  soldados,  y  por  el  otro  los  demás,  y  pagaban 
pontazgos,  como  pecheros ,  para  sustentar  y  reparar  la 
puente ,  aunque  los  pueblos  mas  vecinos  eran  obliga- 
dos á  tener  en  pié  las  puentes.  Donde  no  había  puente 
de  ninguna  suerte ,  hacían  balsas  y  artesas ,  mas  la  re- 
ciura de  los  ríos  se  las  llevaba ;  y  así ,  les  convenia  pa- 
sar á  nado,  qiie  todos  son  grandes  nadadores.  Otros  pa- 
san sobre  una  red  de  calabazas,  guiándola  uno  y  rem- 
pujándola-otro,  y  el  español  ó  indio  y  ropa  que  va  en- 
cima se  cubre  de  agua.  Por  defecto  pues  y  maleza  de 
puentes  se  han  ahogado  muchos  españoles ,  caballos, 
oro  y  pUitig  que  los  indios  á  nado  pasan.  Tenían  dos  ca- 
minos reales  del  Quito  al  Cuzco ,  obras  costosas  y  no- 
tables ;  uno  por  la  sierra  y  otro  por  los  llanos ,  que  du- 
ran mas  de  seiscientas  leguas;  el  que  iba  por  llano  era 
tapiado  por  ambos  lados,  y  ancho  veinte  y  cinco  pies; 
tiene  sus  acequias  de  agua,  en  que  hay  muchosárboles, 
dichos  molli.  El  que  iba  por  lo  alto  era  de  la  mesma  an- 
chura, cortado  en  vivas  peñas  y  hecho  de  cal  y  canto; 
ca  ó  abajaban  los  cerros  ó  alzaban  los  valles  para  igua- 
lar el  camino;  edificio,  al  dicho  de  todos,  que  vence  las 
pirámides  de  Egipto  y  calzadas  romanas  y  todas  obras 
antiguas.  Guainacapa  lo  alargó  y  restauró,  y  no  lo  hizo, 
como  algunos  dicen ;  que  cosa  vieja  es,  y  que  no  la  pu- 
diera acabar  en  su  vida.  Van  muy  derechos  estos  cami- 
nos ,  sin  arrodear  cuesta  ni  laguna ,  y  tienen  por  sus 
jomadas  y  trechos  de  tierra  unos  grandes  palacios ,  que 
llaman  tambos,  donde  se  albergan  la  corte  y  ejército 
de  los  mgas;  los  cuales  están  bastecidos  de  armas  y  co- 
mida, y  de  vestidos  y  zapatos  páralos  soldados;  que  los 
pueblos  comarcanos  los  proveían  de  obligación.  Nues- 
tros españoles  con  sus  guerras  ceviies  han  destraído 
estos  caminos ,  cortando  la  calzada  por  muchos  liiga- 
res  para  impedir  el  paso  unds  á  otros,  y  aun  los  indios 
deshicieron  su  parte  cuando  la  guerra  y  cerco  del  Cuzco* 
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Hemate  ie  las  cosas  del  Perú. 
Las  armas  que  los  del  Perú  comunmente  usan  son 
liondas,  flechas ,  picas  despalma ,  dardos »  porras,  ha- 
chas ,  alabardas ,  que  tienen  los  hierros  de  cobre ,  plata 
y  oro.  Usan  también  cascos  de  metal  y  de  madera ,  y 
jubon^  embastados  de  algodón.  Cuentan  uno,  diez, 
ciento,  mil,  diez  cientos*,  diez  cientos  de  miles ,  y  así 
van  multiplicando.  Traen  lacuenta^por  piedras,  y  por 
ñudos  en  cuerdas  de  color;  y  es  tan  cierta  y  concerta- 
da ,  que  los  nuestros  se  maravillan.  Juegan  con  un  solo 
dado  de  cinco  puntos ,  que  no  tienen  mayor  suerte.  El 
pan  es  de  maíz,  el  vino  también,  y  emborracha  recia- 
mente. Otras  bebidas  hacen  de  frutase  yerbas,  como 
decir  de  mollea ,  ár4)oIes  fructíferos ,  de  cuya  fructa  ha- 
cen también  una  cierta  miel  que  aprovecha  en  los  gol- 
pes y  mataduras  de  bestias,  y  las  hojas  para  dolor  y 
llagas  de  hombres,  y  para  aguapiemas  y  de  barberos.  Su 
vianda  es,  fruta ,  raíces ,  pescado  y  carne ,  especialmente , 
de  oveja-ciervos,  que  tienen  muchas  en  poblado  y  des- 
pobhtdo,  proprías  y  comunes,  y  santas  ó  sagradas,  que 
son  del  sol;  ca  los  ingas  inventaron  un  cierto  diezmo, 
hato  y  pegujal  de  Pachacama  y  otras  guacas,  para  tener 
carne  los  tiempos  de  guerra,  vedando  que  nadie  las 
matase  ni  corriese.  Son  muy  borrachos ;  tanto ,  que 
pierden  el  juicio.  No  guardan  mucho  el  parentesco  en 
casamientos ,  niellas  lealtad  en  matrimonio.  Casan  con 
cuantas  se  les  antojan,  y  algunos  orejones  con  sus  her- 
manas. Heredan  sobrinos,  y  no  hijos,  sino  es  entre  in- 
gas y  señores;  pero  ¿qué  han  de  heredar,  pues  el  vulgo 
ni  tiene,  ni  quiere,  6  no  le  dejan  hacienda?  Son  mintro- 
sos,  ladrones,  crueles,  someticos,  ingratos,  sin  honra^  sin 
vergüenza ,  sin  candad  ni  virtud.  Sepúltanse  debajo  la 
tierra,  y  algunos  embalsaman  echándoles  un  licor  de 
'  árboles  olorísimo  por  la  garganta,  ó  untándolos  con 
gomas;  en  la  sierra  se  conservan  infinito  tiempo  con  el 
frió;  y  asi ,  hay  mucha  carne  momia.  Hartos  hombres 
viven  den  anos  en  el  Collao  y  en  otras  partes  del  Perú 
que  son  frias.  Las  tierras  de  pan  llevar  son  fértilísimas; 
un  grano  de  cebada  echó  trecienUis  espigas,  y  otro  de 
trigo  decientas;  que  pienso  fueron  de  los  que  primero 
sembraron.  En  San  Joan^  gobernación  de  Pasoual  de 
Andagoya ,  sembraron  una  escudilla  de  trigo ,  y  cogie- 
ron novecientas;  en  muchas  partes  han  cogido  docien- 
tas  y  mas  hanegas  de  una  que  sembraron,  y  así  multi- 
plicaban al  principio  las  otras  semillas  de  acá.  Los  rá- 
banos se  hacían  tan  gordos  como  un  muslo,  y  aun  como 
un  cuerpo- de  hombre;  pero  luego  disminuyeron  sem- 
brados de  su  mesma  simiente;  que  así  hicieron  todas 
las  cosas  de  grano  que  llevaron  de  Castilla.  Ha  multi- 
plicado mucho  la  firuta  de  zumo  y  agro ,  como  decir  na- 
ranjas y  las  cañas  de  azúcar ;  multiplican  eso  mesmo 
los  ganados,  ca  una  cabrei  pare  cinco  cabritos,  y  cuan- 
do menos  dos;  y  si  no  hubiese  sido  por  las  guerras^ce- 
vilesy  habria  ya  infinitas  yeguas,  ovq'as,* vacas,  asnas 
y  muías,  que  los  relevasen  de  carga;  mas  presto,  pía* 
ciendo  á  Dios,  habrá  todas  estas  cosas  y  vivirán  política- 
mente con  la  paz  y  predicación  que  tienen ,  en  la  cual 
entienden  con  gran  hervor  y  caridad  nuestros  españo- 
les, así  eclesiásticos  como  seglares,  que  tienen  vasa- 
llos;  y  la  solicitan  los  oidores,  y  la  procura  el  vireydon 
Antonio  de  Jfendoza ,  hecho  á  la  conversión  de  los  indios 
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de  Nueva-España^  de  donde  vino  á  gobernar  al  Peiá. 
Hasta  aquí  han  estado  porfiados  en  su  idolatría  y 
abominables ,  por  ocuparse  los  obispos ,  clérigos 
les  en  las  guerras  ceviles;  y  los  convertidos  fácilmente 
renegaban  la  religión  cristiana ,  viendo  c^mo  iban  His 
cosas ,  y  aun  muchos  por  malicia ,  y  por  persua9Í0B  del 
diablo ;  y  así ,  muchos  dellos  no  se  querían  enterrar  en 
las  iglesias  á  fuer  de  cristianos,  sino  en  sus  templos  y 
osares ;  y  aun  hartas  veces  hallaron  nuestros  sacer- 
dotes buItQS  de  paja  y  algodón  en  las  andas ,  queriendo 
echar  el  defunto  ea  la  fuesa;  y  otros  decían ,  cuando  les 
predicaban  á  Jesucristo  bendito  y  su  santísima  fe  y  doc- 
trina, que  aquello  era  para  Castilla,  y  no  para  ellos, 
que  adoraban  á  Pachacama,  criador  y  alumbrador  del 
mundo.  No  los  apremian  á  mas  diezmo  de  cuanto  ellos  ! 
quieren  dar,  porque  no  se  resabien,  ni  sientan  mal  de  la 
ley,  que  aun  no  entienden  bien.  Fray  Jerónimo  de  Loai- 
sa  es  arzobispo  de  los  Reyes ,  y  hay  otros  tres  obispa- 
dos en  el  Perú :  el  Cuzco,  que  tiene  fray  Joan  Solano, 
y  el  Quito,  que  tiene  García  Diez ,  y  el  de  los  Charcas, 
que  tiene  fray  Tomás  de  San  Martin.    . 

Panani. 

Del  rio  Perú  al  Cabo-Blanco,  que  por  otro  nombre  se  ' 
dice  puerto  de  la  Herradura,  ponen  de  tierra,  costa  á 
costa ,  cuatrocientas  menos  diez  leguas ,  contando  así : 
De  Perú,  que  cae  dos  grados  acá  de  la  Equinocial,  hay 
sesenta  leguas  al  golfo  de  San  Miguel ,  que  está  en  Iseis 
grados,  y  veinte  y  cinco  leguas  del  otro  golfo  de  Üirabá 
ó  Darien,  y  boja  cincuenta.  Descubrióle  Vasco  Ñoñez  de 
Balboa  el  año  de  i3,  buscando  la  mar  del  Sur,  como 
en  su^tiempo  dijimos,  y  halló  en  él  muchas  perias.  Deste 
golfo  á  Panamá  hay  mas  de  cincuenta,  que  descubrió 
Gaspar  de  Morales,  capitán  de  Pedrarías  de  Avila ;  de 
Panamá  á  hi  punta  de  Guen,  yendo  por  París  y  Na-, 
tan,  ponen  setenta  leguas;  de  Güera,  que  cae  apoco 
mas  de  seis  grados,  hay  cien  leguas  á  Bórica,  qne  es 
una  punta  de  tierra  puesta  en  ocho  grados,  de  la  cual 
hay  otras  dentó  hasta  ^bo-Blanco,  que  paresce  uña 
de  águila,  y  que  está  en  ocho  grados  y  medio  áesta 
parte  de  la  Equinocial.  Estas  decientas  y  setenta  leguas 
descubrió  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa ,  de  Medina 
del  Campo,  alcalde  mayor  de  Pedrarias,  año  de  i5  ó  i6 
juntamente  con  Diegarias  de  Avila,  hijo  del  Goberna- 
dor ,  aunque  poco  antes  habían  corrido  por  tierra  Gon- 
zalo de  Badajoz  y  Luis  de  Mercado  la  costa  de  París 
y  Natán  por  cincuenta  leguas,  y  fué  desta  manera :  Pe- 
thrarias  de  Avila  envió  muchos  capitanes  á  descubrir  y 
poblar  en  diversas  partes ,  según  en  otro  cabo  conté,  y 
entrellos  fué  Gonzalo  de  Badajoz,  el  cual  partió  del  Da- 
rien por  mano  del  año  de  4515  con  ochenta  compañe- 
ros, y  fué  al  Nombre  de  Dios,  donde  estuvo  algunos  días 
atrayendo  de  paz  á  los'naturales ;  mas  como  el  Cacique 
no  queria  su  amistad  ni  contratación ,  no  pudo.  Llegó 
también  allí  entonces  Luis  de  Mercado  con  otros  cin- 
cuenta españoles  del  mesmo  Pedrarias,  y  acordaron  en- 
trambos de  irseá  la  costa  del  Sur,  queteniafamademas 
rica  tierra ;  así,  que  tomaron  indios  para  guia  y  servido, 
y  subieron  las  sierras ,  en  la  cumbre  de  las  cuales  estaba 
Yuana ,  señor  de  Goiba,  que  llamaron  la  rica,*per  bailar 
oro  do  quiere  que  cavaban.  Hoyó  el  CadquOi  de  Hiedo 
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de  aquellos  ntieTOS  ;  barbudos  hombres ,  y  no  quiso 
veoir,  por  mensajeros  que  le  liicieron ;  y  así ,  saquearon 
y  quemaron  el  pueblo,  y  pasaron  adelante  con  buena 
presa  de  esclavos  ;  no  digo  que  los  hicieron ,  sino  que 
ya  lo  eran.  Usan  mucho  por  allí  tener  esclavos  para 
sembrar,  coger  oro,  y  hacer  otros  servicios  y  proveclios. 
Tráenlos  herrados,  las  caras  de  negro  y  colorado,  púiH 
chanleslos  carrillos  con  hueso  y  espinas  de  peces,  y 
échanles  ciertos  poWos ,  negros  ó  colorados ,  tan  fuer- 
tes, que  por  algunos  días  no  les  dejan  mascar,  y  que 
nunca  pierden  la  color.  De  Coiba  fueron  cinco  días  por 
el  (Camino  del  agua ,  que  otro  no  sabiau ,  sin  ver  poblado 
ninguno.  Al  postrero  toparon  dos  hombres  con  sendas 
talegas  de  pan,  que  los  guiaron  ¿  su  cacique,  dicho 
Totonaga,  que  ciego  era;  el  cual  los  hospedó  amoro- 
samente y  les  dio  seis  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  va- 
sos y  joyas;  dióles  también  noticia  de  la  costa  y  riqueza 
que  buscaban.  Ellos  se  despidieron  del  alegres  y  con- 
tentos, y  caminando  hacia  poniente,  llegaron  á  un  lu- 
gar de  Taracuru,  reyezuelo  rico,  que  les  dio  hasta  ocho 
mil  pesos  de  oro.  Destruyeron  á  Pananome  porque  no 
los  recebió  el  señor,  auuque  era  hermano  de  Taracuru. 
Pasaron  por  Tavor,  y  fueron  bien  recebidos  de  Chero, 
que  les  hizo  un  presente  de  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
era  rico  por  el  trato  de  unas  muy  buenas  salinas  que 
tenia.  Otro  día  entraron  en  un  pueblo,  y  el  señor  Na- 
tán les  dio  quince  mil  pesos  de  oro.  Reposaron  allí  por 
el  buen  acogimiento  y  amor  de  los  vecinos.  Hatna  mu- 
cha comida,  y  buenas  casas  con  chapiteles  ycubierlas 
de  paja  ;  los  tárales,  de  que  son,  entretejidos  por  gran  • 
concierto,  y  parescen  harto  bien.  Tenían  ya  Badajoz  y 
Mercado  ochenta  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  collares, 
bronchas,  cercillos,  cascos,  vasos  y  otras  piezas  que 
les  habían  dado  y  ellos  habían  lomado  y  rescatado.  Te- 
nían también  cuatrocientos  esclavos  para  llevar  el  oro, 
ropa  y  españoles  enfermos.  Caminaron  sin  concierto  ui 
cuidado,  como  no  hablan  hallado  hasta  allí  resistencia, 
en  busca  del  rey  Pariza,  ó  París,  como  dicen  otros,  que 
tenia  fama  del  mas  rico  señor  de  aquella  costa.  El  Pa- 
riza tuvo  sentimiento  y  espías  de  su  venida;  armó  gente, 
púsose  al  paso,  paróles  una  celada,  diósobrellos,  y  antes 
que  se  pudiesen  revolver,  binó  y  mató  hasta  ochenta  es- 
pañoles, que  los  demás  huyeron ;  y  tomó  los  ochenta  mil 
pesos  de  oro  y  los  cuatrocientos  esclavos,  con  toda  la 
ropa  que  llevaban.  No  gozó  mucho  Pariza  el  despojo, 
aunque  goza  de  la  fama ;  ca  después  lo  despojaron  á  él 
y  á  su  tierra  en  diversas  veces  aquel  oro  y  dos  tanto. 
No  pudo  ir  Pedrarlas  á  vengar  la  muerte  de  sus  espa- 
ñoles ,  por  enfermedad ,  y  envió  á  Gaspar  de  Espinos^i, 
su  alcalde  mayor,  el  cual  conquistó  aquella  tierra,  des- 
cubrió  la  costa  que  dije ,  y  pobló  á  Panamá.  Es  Panamá 
chico  pueblo,  mal  asentado^  mal  sano,  aunque  muy 
nombrado  por  el  pasaje  del  Perú  y  Nicaragua,  y  por- 
que fué  un  tiempo  cbancillería ;  es  cabeza  de  obis- 
pado ,  y  lugar  de  mucho  trato.  Los  aires  son  buenos 
cuando  son  de  mar ;  y  cuando  de  tierra ,  malos ;  y  los 
buenos  de  allí  ^n  malos  en  el  Nombre  de  Dios,  y  al 
contrario.  Es  la  tierra  fértil  y  abundante ;  tiene  oro,  hay 
mucha  caza  y  volatería ,  y  por  la  costa  perias ,  ballenas 
y  lagartos .  los  cuales  no  pasan  de  Túmbez,  aunque  allí 
cerca  los  Ím  muerto  de  mas  de  cien  pies  en  largo  y 
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con  muchos  guijarros  cu  el  buche :  si  losdigerea ,  gran 
propriedad  y  calor  es.  Visten,  hablan  y  andan  en  Pa- 
namá como  en  Darlen  y  tierra  de  Culúá ,  que  llaman 
Castilla  de  Oro.  Los  bailes,  ritos  y  religión  son  algo  di- 
ferentes, y  parescen  mucho  á  lo  de  Haití  y  Cuba.  En- 
tallan, pintan  y  visten  á  su  Tavira,  que  es  el  diablo, 
como  le  ven  y  hablan ,  y  aun  lo  hacen  de  oro  vaciadizo.  . 
Son  muy  dados  al  juego,  á  la  carnalidad,  al  hurto  y 
ociosidad.  Hay  muchos  hechiceros  y  brujos  que  de  no- 
che chupan  los  niños  por  el  ombligo ;  hay  muchos  que 
no  piensan  que  hay  mas  de  nacer  y  morir,  y  aquellos 
tales  no  se  entierran  con  pan  y  vino  ni  con  mujeres  ni 
mozos.  Los  que  creen  inmortalidad  del  alma  se  entier- 
ran ,  si  son  señores ,  con  oro,  armas ,  plumas;  si  no  lo 
son,  con  maíz,  vino  y  mantas.  Secan  al  fuego  los 
cuerpos  de  los  caciques,  que  es  su  embalsamar; 
meten  con  ellos  en  las  sepulturas  algunos  de  sus  cria- 
dos, para  servirlos  en  el  infierno;  y  algunas  de  sus 
muchas  mujeres  que  los  amaban ;  bailan  al  enterra- 
miento, cuecen  ponzoña,  y  beben  della  los  que  han  de 
acompañar  al  defunto,  que  á  las  veces  son  cincuenta. 
También  se  salen  muchos  á  morir  al  campo,  donde  los 
coman  aves ,  tigres  y  otras  animalías.  Besan  los  pies  al 
hijo  ó  sobrino  que  hereda,  estando  en  la  cama,  que 
vale  tanto  como  juramento  y  coronación.  Todo  esto  ha 
cesado  con  la  conversión;  y  viven  cristianamente,  aun- 
que faltan  muchos  indios,  con  las  primeras  guerras  y 
poca  justicia  que  hubo  al  principio. 

Tanreqal,  isla  de  leerlas. 

Gaspar  de  Morales  fué,  año  de  15 ,  al  golfo  de  Sant 
Miguel  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  por  mandado 
de  Pedrarlas ,  en  demanda  de  la  isla  Tararequi ,  que  tan  ^ 
abundante  de  perlas  decían  ser  los  de  Balboa,  é  tan 
cerca  la  costa.  Juntó  muqlias  canoas  y  gente  que  le  die* 
ron  Chiape  y  Tamuco,  amigos  de  Vasco^,  y  pasó  á  la  isla 
con  sesenta  españoles.  SaKó  el  señor  della  á  estorbarle 
la  entraila  con  mucha  gente  y  grita ;  peleó  tres  veces, 
igualmente  que  los  nuestros,  y  á  la  cuarta  fué  desbara- 
tado, y  quisiera  rehacerse  para  defender  su  isla;  em- 
pero dejó  las  armas,  y  hizo  paz  con  Morales  por  consejo 
y  ruego  de  los  indios  del  golfo,  que  le  dijeron  ser  m< 
vencibles  los  barbudos ,  amorosos  con  los  amigos  y  ás- 
peros con  los  enemigos,  según  lo  habían  mostrado  á 
Ponca ,  Pocorosa ,  Cuareca ,  Chiape,  Tumaco  y  á  otros 
grandes  caciques  que  se  tomaron  con  ellos.  Hechas  . 
pues  las  amistades,  llevó  el  señor  los  españoles  á  su  casa, 
que  grande  y  buena  era  y  dióles  bien  de  comer,  y  una 
cesta  de  perlas ,  que  pesaron  ciento  y  diez  marcos.  Re- 
cibió por  ellas  algunos  espejos,  sartales,  cascabeles,  ti- 
jeras ,  hachas  y  cosillas  de  rescate,  que  las  tuvo  en  mas 
que  tenia  las  perlas.  Subiólos  á  una  torrecilla  y  mostró- 
les otras  islas ,  tierras  ricas  de  perlas  y  no  faltas  de  oro, 
diciendo  que  todas  las  tenían  á  su  mandar  siempre  que 
sus  amigos  fuesen.  Baptizóse,  y  llamóse  Pedrerías  por 
tener  el  nombre  del  Gobernador,  y  prometió  de  dar  tri- 
buto al  Emperador,  en  cuya  tutela  se  ponía ,  cien  mar- 
cos de  perlas  en  cada  un  año ;  y  con  tanto,  se  volvieron 
al  golfo  de  Sant  Miguel ,  y  de  allí  al  Darien.  Está  Tara- 
requi en  dncQ  grados  de  la  Equinocial  á  nosotros. 
Abuúda  de  manteulmientosi  de  pesca,  aves  y  conejos; 


280 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


I 
* 


de  los  cuales  hay  tantos  en  poblado  y  despoblado,  que  á 
manos  los  toman.  Hay  unos  /ürboles  olorosos  que  tiran 
á  especias ;  por  lo  cual  creyeron  estar  cerca  de  allí  la  Es- 
peciería; y  asi,  hubo  quien  pidiese  el  descubrimiento  de- 
Ha  para  ir  ¿  su  costa  por  allí  á  buscarla.  Había  gran  pes- 
quería de  perlas ,  y  eran  las  mayores  y  mejores  del  Mun- 
do-Nuevo. Muchas  de  las  perlas  que  dio  el  Cacique  eran 
como  avellanas  I  otras  como  nueces  moscadas,  y  una 
hubo  de  veinte  y  seis  quilates,  y  otra  de  treinta  y  uno, 
hechura  de  cermeña,  muy  oriental  y  perfectísima,  que 
compró  Pedro  del  Puerto,  mercader,  á  Gaspar  de  Mo- 
rales en  rail  y  docientos  castellanos ;  el  cual  no  pudo 
dormir  la  noche  que  la  tuvo,  de  pensamiento  y  pesar 
por  haber  dado  tanto  dinero  por  una  piedra ;  y  así ,  la 
vendió  luego  el  siguiente  día  á  Pedrarías  de  Avila  para 
su  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  en  lo  mesmo  que  le 
costó ;  y  después  la  vendió  la  Bobadilla  i  la  emperatriz 
doña  Isabel. 

De  Ut  perlM. 

El  cacique  Pedrarías  hizo  pescar  perlas  á  sus  nada- 
dores delante  los  españoles,  que  se  lo  rogaron ,  y  que 
se  holgaron  de  tal  pesca.  Los  que  á  pescar  entraron 
eran  grandes  hombres  de  nadará  somorgujo ,  y  criados 
toda  la  vida  en  aquel  oGcio.  Fueron  en  barquillas  estan- 
do mansa  la  mar,  que  de  otra  manera  no  entran.  Echa- 
ron una  piedra  j>or  ancla  á  cada  canoa,  atada  con  beju- 
cos ,  que  son  recios  y  correosos  como  varas  de  avellano. 
Zabulléronse  á  buscar  hostiones  con  sendas  talegas  y 
saquillos  al  cuello ,  y  salieron  una  y  muchas  veces  car- 
gados dellos.  Entran  cuatro,  seis,  y  aun  diez  estados  de 
agua,  porque  cuanto  mayor  es  la  concha,  tanto  mas 
hondo  anda  y  está;  y  si  alguna  vez  suben  arriba  las 
grandes,  es  con  tormenta ;  aunque  andan  de  un  cabo  á 
otro  buscando  de  comer.  Pero  hallando  su  pasto,  están 
quedas  hasta  que  se  les  acaba  ó  sienten  que  las  buscan. 
Fáganse  tanto  á  las  peñas  y  suelo,  y  unas  con  otras, 
que  mucha  fuerza  es  menester  para  las  despegar,  y 
hartas  veces  no  pueden,  y  otras  las  dejan,  pensando  que 
son  piedras.  También  se  abogan  hartos  pescándolas,  ó 
porque  les  falta  el  aliento  forcejando  por  arrancarlas, 
6  porque  se  les  traba  y  entrica  la  soguilla,  ó  los  desbar- 
rigan y  comen  peces  carniceros  que  hay,  como  son  los 
tiburones.  Las  talegas  que  meten  al  cuello  son  para 
echar  las  conchas ;  las  soguillas  para  atarse  á  sí ,  echán- 
doselas por  el  lomo  con  dos  cantos  asidos  dellas  por 
pesga  contra  la  fuerza  del  agua,  que  no  los  levante  y 
mude.  Desta  manera  pescan  las  perlas  en  todas  las  In- 
dias; y  porque  morian  muchos  pescándolas  con  los  pe- 
ligros susodichos,  y  con  los  grandes  y  continuos  traba- 
jos, poca  comida  y  mal  tratamiento  que  tenían,  ordenó 
«1  Emperador  una  ley,  entre  las  que  Blasco  Nuñez  Vela 
Hevó ,  que  pone  poia  de  muerte  al  que  trajere  por  fuer- 
xa  indio  ninguno  libre  á  pescar  perlas,  estimando  en 
mucho  mas  la  vida  de  los  hombres  que  no  el  interés  de 
las  perlas,  si  han  de  morir  por  ellas,  aunque  vale  mu- 
cho. Ley  digna  de  tal  príncipe,  y  de  perpetua  memoria. 
Escriben  los  antiguos  por  gran  cosa  tener  una  concha 
cuatro  ó  cinco  perlas;  pues  yo  digo  que  se  han  tomado 
en  las  Indias  y  Nuevo-Mundo,  por  nuestros  españoles, 
^chas  dellas  con  diez,  veinte  y  treinta  perlas,  y  aun 


algunas  con  mas  de  ciento,  empero  menudas.  Guando 
no  hay  mas  de  una,  es  mayor  y  mucho  mejor.  Dicen 
que  las  muchas  están  como  huevos  chiquiticos  en  la 
madre  de  las  gallinas^  y  que  paren  las  conchas,  lo  cual 
no  creo ;  porque  si  pariesen,  no  serian  tan  grandes,  si 
ya  no  van  preñadas  siempre  jamás-.  Bien  es  verdad  que 
á  cierto  tiempo  del  año  se  tiñe  algo  la  mar  en  Gubagua, 
donde  mas  perlas  se  han  pescado,  y  de  allí  arguyen  que 
desovan ,  y  que  les  viene  su  purgación  como  á  mujeres. 
Las  perias  amarillas ,  azules ,  verdes ,  y  de  otros  colores 
que  hay,  debe  ser  artiflcial ;  aunque  puede  natura  dife- 
renciallas,  así  como  las  otras  piedras  y  como  á  los  hom- 
bres, que  siendo  una  mesma  carne,  son  de  diversa  color. 
Cuando  asan  las  conchas  para  comer,  dicen  que  las  perlas 
se  toman  negras ;  y  así,  entonces  no  vale  cosa  el  nácar  y 
berrueco ;  con  lo  cual  suelen  muchas  veces  engañar  los 
bobos  y  locos.  Los  indios  no  las  sabian  horadar  como  , 
nosotros,  y  por  eso  valían  mucho  menos  aquellas  que 
traían  eHos  sobre  sus  personas.  La  mejor  y  mas  preciada 
hechura  y  talle  de  perla  es  redonda,  y  no  es  mala  la  que 
parescepera  ó  bellota ,  ni  desechan  la  hueca  como  me- 
dia avellana,  ni  la  tuerta  ni  chiquita.  E  ya  todos  traen 
perlas  y  aljófar,  hombres  y  mujeres,  ricos  y  pobres^ 
pero  nunca  en  provincia  del  mundo  entró  tanta  perle- 
ría como  en  España ;  y  lo  que  mas  es,  en  poco  tiempo. 
En  fip ,  colman  las  perlas  la  riqueza  de  oro  y  plata  y  es- 
meraldas que  habemos  traído  de  las  Indias.  Mas  consi- 
dero yo,  qué  razón  hallaron  los  antiguos  y  moderaos 
para  estimar  en  tanto  las  perlas,  pues  no  tienen  virtud 
medicinal ,  y  se  envejecen  mucho ,  como  lo  muestran, 
perdiendo  isu  blancura;  y  no  alcanzo  sino  que  por  ser 
blancas,  color  muy  diferente  de  todas  las  otras  piedras 
preciosas;  y  así  desprecian  las  perlas  de  cualquier  otro 
color,  siendo  todas  unas.  Quizá  es  porque  se  traen  del 
otro  mundo,  y  se  traían,  antes  que  se  descubriese,  de 
muy  lejos,  ó  porque  cuestan  hombres. 

Nittngsi. 

Del  Cabo-Blanco  á  Chorotega  cuentan  ciento  y  treinta 
leguas  de  costa,  que  descubrió  y  anduvo  Gil  González, 
de  Avila,  el  año  de  1 522.  Están  en  aquel  trecho,  golfo  de 
Papagayos ,  Nicaragua ,  la  posesión  y  la  bahía  de  Fonse- 
ca ;  y  antes  de  Cabo-Blanco  está  el  golfo  de  Ortiña ,  que 
también  llaman  de  Guetares ;  el  cual  vio  y  no  tocó  Gas- 
par de  Espinosa ,  y  por  eso  decian  él  y  Pedrerías  que  Gil 
González  les  habia  usurpado  aquella  tierra.  Armó  pues 
Gil  Goiftalez  en  Tararequi  cuatro  carabelas,  basteciólas 
de  pan,  armas  y  mercería,  metió  algunos  caballos  y  mur 
chos  indios  é  españoles,  llevó  por  pilotó  á  Andrés  Niño, 
ypirtió  de  allí  á  26  de  enero  del  año  sobredicho.  Costeó 
la  tierra  que  digo,  y  aun  algo  mas,  buscando  estrecho 
por  allí  que  viniese  á  estotro  mar  del  Norte,  ca  llevaba 
instrucción  y  mandado  para  ello  del  consejo  de  Indias. 
Andaba  entonces  el  pleito  y  negocio  de  la  especiería  ca- 
liente ,  y  deseaban  hallar  por  aquella  parte  paso  para  ir 
á  los  Malucos  sin  contraste  de  portugueses ,  y  muchos 
decian  al  Rey  que  había  por  allí  estrecho,  según  el  dicho 
de  pilotos,  kii  que  buscó  con  gran  diligencia,  hasta  que 
comió  los  bastimentos,  y  se  le  comieron  los  navios  de 
broma.  Tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  el  rey  de 
Castilla,  en  el  río  que  llamó  de  la  Posesión;  y  en  gracia 
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del  obispo  de  Burgos,  que  le  favorecía^  como  presidente 
de  Indias,  nombróla  babía  de  Fonseca ;  y  á  nm  isla 
que  allí  dentro  está,  Petronila,  por  causa  de  su  sobri- 
na. Del  puerto  de  Sant  Vicente  fué  á  descubrir  Andrés 
Niño,  y  entró  Gil  González  por  la  tierra  adentro  con  cien 
españoles  y  cuatro  caballos ,  y  topó  con  Nicoian ,  hom- 
bre rico  y  poderoso ;  requirióle  con  la  paz^  y  fué  bien  re- 
cebido.  Predicóle  y  convertiólo;  y  asi  el  Nicoian  se  bap- 
tizó con  toda  su  casa ,  y  por  su  ejemplo  se  convertieron 
y  cristianaron  en  diez  y  siete  dias  casi  todos  sus  vasa- 
llos. Dio  Nicoian  á  Gil  González  catorce  mil  pesos  de 
oro  de  trece  quilates,  y  seis  ídolos  de  lo  mesmo ,  no 
mayores  que  palmo ,  diciendo  que  se  los  llevase ,  pues 
nunca  mas  los  tenia  de  hablar  ni  rogar  como  solía.  Gil 
González  le  dio  ciertas  bujerías.  Informóse  de  la  tierra 
y  de  un  gran  rey  llamado  Nicaragua ,  que  i  cincuenta 
leguas  estaba,  y  caminó  allá.  Envióle  una  embajada, 
que  sumariamente  contenía  fuese  su  amigo,  pues  no  iba 
por  le  hacer  mal;  servidor  del  Emperador,  que  monar- 
ca del  mundo  era,  y  cristiano,  que  mucho  le  cumplía,  é 
si  no,  que  le  baria  guerra.  Nicaragua ,  entendiendo  la 
manera  de  aquellos  nuevos  hombres,  su  resoluta  de- 
1  manda,  la  fuerza  de  las  espadas  y  braveza  de  los  caba- 
;  líos,  respondió  por  cuatro  caballeros  de  su  corte,  que 
^  ^  I  aceptaba  la  amistad  por  el  bien  de  la  paz ,  y  aceptaría  la 
y  I  fe  si  tan  buena  le  pareciesá  como  se  la  loaban.  Y  así, 
I  acogió  pacíficamente  los  españoles  en  su  pueblo  y  casa, 
y  les  dio  veinte  y  cinco  mil  pesos  de  oro  bajo,  y  mucha 
ropa  y  plumajes.  Gil  González  le  recompensó  aquel  pre- 
6ente  con  una  camisa  de  lienzo,  un  sayo  de  seda^  una 
gorra  de  grana ,  y  otras  cosas  de  rescate  que  le  conten- 
taron ,  y  le  predicó,  juntamente  con  un  fraile  de  la  Mei^ 
ced,'de  la  fe  de  Cristo,  reprobando  la  idolatría,  borra- 
chez, bailes,  sodomía,  sacrificio  y  comer  de  hombres; 
ppr  lo  cual  se  baptizó  con  toda  su  casa  y  corte,  y  con  otras 
nueve  mil  personas  de  su  reino ,  que  fué  una  gran  con- 
versión, aunque  algunos  dijeron  no  ser  bien  hecha ;  pero 
bastábaJes  creer  de  corazón.  De  cuantas  cosas  Gil  Gon- 
zález dijo,  holgaron  Nicaragua  y  sus  caballeros,  sino  de 
dos ,  que  fué  una  no  hiciesen  guerra,  y  otra  que  no  bai- 
lasen con  borrachera ;  ca  mucho  sentían  dejar  las  ar- 
mas y  el  placer.  Dijeron  que  no  perjudicaban  á  nadie  en 
bailar  ni  tomar  placer,  y  que  no  querían  poner  al  rin- 
cón sus  banderas,  sus  arcos,  sus  cascos  y  penachos,  ni 
dejar  tratar  la  guerra  y  armas  ¿  sus  mujeres,  para  hilar 
ellos,  tejer  y  cava^  como  mujeres  y  esclavos.  No  les 
replicó  á  esto  Gil  González,  ca  los  vio  alterados;  mas 
hizo  quitar  del  templo  grande  todos  los  ídolos,  y  poner 
una  cruz.  Hizo  fuera  del  lugar  un  humilladero  de  ladri- 
llos con  gradas,  salió  en  procesión ,  hincó  allí  otra  cruz 
con  muchas  lágrimas  y  música,  adoróla  subiendo  de  ro- 
dillas las  gradas,  y  lo  mesmo  hicieron  Nicaragua  y  to- 
dos los  espaQoles  é  üidios;  que  fué  una  devoción  harto 
de  ver.' 

ÍM  prf  gmiUt  de  Nlcansat. 

Pasó  grandes  pláticas  y  disputas  con  Gil  González  y 
religiosos  Nicaragua ,  que  agudo  era ,  y  sabio  en  sus  ri- 
tos y  antigüedades.  Preguntó  si  tenían  notícia  los  cris- 
tianos del  gran  diluvio  que  anegó  la  tierra ,  hombres  y 
animales ,  é  si  ha¿ia  de  haber  otro ;  si  la  tierra  se  había 
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de  trastornar  ó  caer  el  cielo ;  cuándo  ó  cómo  perderían 
su  clarídad  y  curso  el  sol ,  la  luna  y  estrellas ;  qué  tan 
grandes  eran;  quién  las  movía  y  tenia.  Preguntó  la  cau- 
sa de  la  oscuridad  de  las  noches  y  del  frío ,  tachando  la 
natura,  que  no  hacía  siempre  claro  y  calor,  pues  era 
mejor ;  qué  honra  y  gracias  se  debían  al  Dios  tríno  de 
cristianos,  que  hizo  los  cielos  y  sol,  á  quien  adoraban 
por  Dios  en  aquellas  tierras,  la  mar,  la  tierra,  el  hom- 
bre, que  señorea  las  aves  que  volan  y  peces  que  nadan, 
y  todo  lo  al  del  mundo.  Dónde  tenían  de  estar  las  almas, 
y  qué  habían  de  hacer  salidas  del  cuerpo,  pues  vivían  tan 
poco,  siendo  inmortales.  Preguntó  asimesmo  si  moría  el 
santo  padre  de  Roma,  vicarío  de  Cristo ,  Dios  de  cris- 
tianos ;  y  cómo  Jesu,  siendo  Dios,  es  hombre,  y  su  madre, 
virgen  paríendo ;  y  si  el  emperador  y  rey  de  Castilla,  de 
quien  tantas  proezas ,  vurtudes  y  poderío  contaban ,  era 
mortal;  y  para  qué  tan  pocos  hombres  querían  tanto 
oro  como  buscaban.  Gil  González  y  todos  ios  suyos  es- 
tuvieron atentos  y  maravillados  oyendo  tales  preguntas , 
y  palabras  á  un  hombre  medio  desnudo ,  bárbaro  y  sin 
letras ,  y  ciertamente  fué  un  admirable  razonamiento  el 
de  Nicaragua,  y  nunca  indio,  á  lo  que  alcanzo,  habló 
como  él  á  nuestros  españoles.  Respondióle  Gil  Gonzá- 
lez como  cristiano,  y  lo  mas  filosóficamente  que  supo, 
y  satisfízole  á  cuanto  preguntó  harto  bien.  No  pongo  las 
razones s  que  sería  fastidioso,  pues  cada  uno  que  fuere 
cristiano  las  sabe  y  las  puede  considerar^  y  con  la  res- 
puesta lo  convertió.  Nicaragua,  que  atentísimo  estuvo 
al  sermón  y  diálogo,  preguntó  á  oído  al  faraute  si  aque- 
lla tan  sotil  y  avisada  gente  de  España  venía  ie\  cielo,  y 
si  bajó  en  nubes  ó  volando,  y  pidió  luego  el  baptismo, 
consintiendo  derribar  los  ídolos. 

Lo  que  mas  hlio  Gil  González  en  aqaellas  tierras. 

Viendo  Gil  González  que  lo  recibían  amorosamente, 
quiso  calar  los  secretos  y  ríquezas  de  la  tierra ,  y  ver  si 
confinaban  con  lo  que  Cortés  conquistaba,  pues  en  mu- 
chas cosas  los  de  allí  semejaban  á  los  de  Méjico ,  según 
las  nuevas  que  de  allá  tenían.  Así  que,  fué  y  halló  mu- 
chos lugares  no  muy  grandes,  mas  buenos  y  bien  po- 
blados. No  cabían  los  caminos  de  los  muchos  indios  que 
salían  á  ver  los  españoles,  y  maravillábanse  de  su  traje 
y  barbas ,  y  de  los  caballos ,  animal  nuevo  para  ellos.  El 
principal  de  todos  fué  Diriangen,  cacique  guerrero  y 
valiente,  que  vino  acompañado  de  quinientos  hombres 
y  veinte  mujeres,  todos  en  ordenanza  de  guerra ,  aun- 
que sin  armas,  y  con  diez  banderas  y  cinco  vecinas. 
Guando  llegó  cerca,  tañeron  los  músicos  y  desplegaron 
las  banderas.  Tocó  la  mano  á  Gil  González ,  y  lo  mes- 
mo hicieron  todos  quinientos,  ofreciéndole  sendos  ga- 
llipavos, y  muchos  cada  dos.  Las  veinte  mujeres  le  die- 
ron cada  veinte  hachas  de  oro,  que  pesaban  á  decio- 
cho  pesos,  y  algunas  mas.  Fué  mas  vistoso  que  ríco  ' 
aquel  presente,  porque  no  era  el  oro  sino  de  catorce 
quilates,  é  aun  menos.  Usan  aquellas  hachas  en  la  guer- 
ra y  edifidos.  Dijo  Diriangen  que  venía  por  mirar  tan 
nueva  y  extraña  gente,  que  tal  fama  tenía.  Gil  Gonzá- 
lez se  lo  agradeció  mucho ,  dióle  algunas  cosas  de  quin- 
quillería ,  y  rogóle  que  se  tomase  cristiano.  El  dijo  que 
le* placía,  pidiendo  tres  dias  de  término  para  comuni- 
carlo con  sus  muyeres  y  sacerdotea ,  y  era  para  juntar 
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gente  y  robar  los  cristianos,  despreciando  su  pequeño 
escuadrón,  y  diciendo  que  no  eran  mas  hombres  que  él. 
Fué  pues^  y  volvió  muy  armado  y  orgulloso»  aunque 
muy  callando,  y  dio  sobre  los  nuestros  una  gran  grita 
y  arma  de  improviso,  pensando  espantarlos  y  romper- 
los, y  aun  comérselos.  Gil  González  estaba  muy  á  pun- 
to, siendo  avisado  por  sus  corredores,  que  sintieroQ 
los  enemigos.  Diriangen  acometió,  y  peleó  animosa- 
mente todo  casi  un  dia.  Tornóse  la  noche  por  do  vino 
con  pérdida  de  muchos  suyos ,  teniendo  los  barbudos 
por  mas  que  hombres,  y  comenzó  á  llamar  amigos  y  co- 
marcanos, injuriado  que  no  venció.  Gil  González  dio 
muchas  gracias  al  Señor  de  los  ejércitos ,  que  libró  tan 
pocos  espuíoles  de  tantos  indios.  Y  de  miedo  ^  ó  por 
guardar  el  oro  que  ya  tenia ,  desvióse  de  aquel  cacique, 
é  volvióse  á  la  mar  por  otro  camino ;  en  el  cual  pasó  gran- 
des trabojos  j  hambre  y  peligro  de  morir  ahogado  ó  co- 
mido. Caminó  mas  de  docientas  leguas  andando  de  pue- 
blo en  pueblo.  Baptizó  treinta  y  dos  mil  personas,  é  hubo, 
docieutos  mil  pesos  de  oro  bajo,  dado  y  tomado.  Otros 
dicen  mas,  é  algunos  menos.  Empero  fué  mucha  ri- 
queza cual  nunca  él  pensara,  y  que  lo  ensoberbeció. 
Halló  en  Sant  Vicente  ¿  Andrés  Niño,  que  según  afir- 
maba, había  navegado  trecientas  leguas  de  costa  hacia 
poniente  sin  hallar  estrecho^  é  volvióse  á  Panamé»  y  de 
allí  fué  i  Santo  Domingo  á  dar  cuenta  de  su  viaje ,  y  á 
concertar  otras  naos  para  tomar  á  Nicaragua  por  Hon- 
duras ,  y  saber  en  qué  parte  de  aquella  costa  era  el  des- 
aguadero de  la  laguna.  Mas  ya  en  otros  cabos  está  di- 
cho cuándo  y  en  qué  fué ,  y  cómo  se  perdió  y  le  prendió 
Cristóbal  de  Olid. 

Gonqnist»  y  pokiaeion  de  Nieangu. 

Volvieron  tan  contentos  los  españoles  que  fueron  con 
Gil  González,  de  la  frescura,  bondad  y  riqueza  de  aque- 
lla tierra  de  Nicaragua  >  que  Pedrarias  de  Avila  pospuso 
el  descubrimiento  del  Perú  en  compañía  de  Pizarro  y 
Almagro ,  por  poblarla ;  y  así ,  envió  allá  con  gente  á 
Francisco  Hernández,  el  cual  conquistó  mucha  tierra, 
hubo  hartos  dineros, -y  pobló  orilla  de  la  laguna  á  Gra- 
nada y  á  León ,  do  está  el  obispado  y  chancilleria.  Otros 
lugares  fundó ,  pero  estos  son  los  principales.  El  puerto 
y  trato  es  en  hi  Posesión.  Supo  Gil  González  esto  en 
Honduras  ócn  cabo  de  Higueras ,  y  fu&conlniFnmcisco 
Hernández.  Tomóle  algún  oro  y  peleó  con  él  tres  veces; 
mas  al  cabo  se  quedó  el  otro  allí ,  y  se  volvió  él  á  sus 
navios,  donde  Cristóbal  de  Olid  lo  prendió.  Pedrarias, 
como  lo  removieron  de  Castilla  de  Oro,  fuese  á  Nicara- 
.gua,  que  la  tenia  en  gobernación,  y  degolló  al  Fran- 
cisco Hernández,  diciendo  que  trataba  de  alzársele  con 
la  tierra  y  gobierno,  por  tratos  que  traia  con  Femando 
Cortés;  pero  fué  achaque  que  tomó.  Es  cosa  notable  la 
laguna  de  Nicaragua  por  la  grandeza,  poblaciones é  is- 
las que  tiene.  Crece  y  mengua,  y  estando  á  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  aquella  mar  del  Sur ,  vacia  su  agua  en  es- 
totra del  Norte,  cien  leguas  della,-por  lo  que  llaman 
Desaguadero,  según  en  otro  lugar  dije,  por  el  cual  Mel- 
chior  Verdugo  b^jó  de  Nicaragua  al  Nombre  de  Dios  en 
barcas. 


^  TOIeaA  «UKlfiacagaa,  qoe  Uam»  lltsija. 
Trei  leguas  de  Granada  y  diez  de  León  está  un  scr- 
rcjon  raso  y  redondo,  que  llaman  Masaya,  que  echa  fue-^ 
go,  y  es  muy  de  notar,  si  hay  en  el  mundo.  Tiene  la  boca 
media  legua  en  redondo ,  por  la  cual  bajan  decientas  y  ^ 
cincuenta  brazas,  y  ni  dentro  ni  fuera  hay  árboles  ni 
yerba.  Crían  empero  allí  pájaros  y  otras  aves  sin  estorbo 
del  fuego,  que  no  es  poco.  Hay  otro  boquercm  como 
brocal  de  pozo ,  ancho  cuanto  un  tiro  de  arco,  del  cual 
hasta  el  fuego  y  brasa  suele  haber  ciento  y  cincuenta 
estados  mas  ó  menos,  según  hierve.  Huchas  veces  se  le- 
vanta aquella  masa  de  fuego,  y  lanza  fuera  tanto  res- 
plandor, que  sé  devisa  veinte  leguas  y  aun  treinta.  An- 
da de  una  parte  á  otra,  y  da  tan  grandes  bramidos  de 
cuando  eñ  cuando ,  que  pone  miedo ;  mas  nunca  rebosa 
ascuas  ni  ceniza ,  sino  es  algún  humo  y  llamas ,  que  cau- 
sa la  claridad  susodicha;  cosa  que  no  hacen  otros  vol- 
canes ;  por  lo  cual ,  y  porque  jamás  ialta  el  licor  ni  cesa 
de  bullir,  piensa'n  muchos  ser  oro  derretido.  Y  asi,  en- 
traron denü-o  el  primer  hueco  fray  Blas  de  Iñesta,  do-  * 
minico,  y  otros  dos  españoles,  guindados  en  sendos 
cestos.  Metieron  un  servidor  de  tiro  con  una  larga  ca- 
dena de  hierro  para  coger  de  aqueOa  brasa  y  saber  qué 
metal  fuese.  Corrió  la  soga  y  cadena  ciento  y  cuarenta 
brazas ,  y  como  llegó  al  fuego ,  se  derritió  el  caldero  con 
algunos  eslabones  de  la  cadend  en  tan  breiíe,  que  se 
maravillaron;  y  así ,  no  supieron  lo  que  era.  Durmieron 
aquella  noche  allá  sin  necesidad  de  lumbre  ni  candela. 
Salieron  en  sus  cestos  con  harto  temor  y  trabajo,  es- 
pantados de  tal  hondura  y  estrañeza  de  volcan.  Año 
de  1551  se  dio  licencia  al  licenciado  y  deán  Joan  Alva- 
rez  para  abrir  este  volcan  de  Masaya  y  sacar  el  metal. 

Calidad  de  la  tterra  de  Nicangva. 

La  provincia  de  Nicaragua  es  grande,  y  mas  sana  y 
fértil  que  rica,  aunque  tiene  algunas  perlas  y  oro  de 
poca  ley.  Era  de  muchos  jardines  y  ari>oledas.  Agora 
no  hay  tantos.  Crescen  muchos  árboles,  y  el  que  lla- 
man ceiba  engorda  tanto ,  que  quince  hombres  asidos 
de  las  manos  no  lo  pueden  abarcar.  Hay  otros  hechura 
de  cruz,é  unos  que  se  les  seca  la  hoja  si  algún  hombre 
la  toca,  y  una  yerba  con  que  revientan  las  bestias ,  de 
la  cual  hay  mucha  en  el  Nombre  de  Dios  y  por  allí.  Hay 
muchos  árboles  que  llevan,  como  ciruelas  coloradas,  de 
que  hacen  vino.  También  lo  hacen  de  otras  frutas  y  de 
maíz.  Los  nuestros  lo  hacen  de  miel,  que  hay  mucha, 
é  que  los  conserva  en  su  buena  color.  Las  calabazas  vie- 
nen á  madurazon  en  cuarenta  días ,  y  es  una  graesa 
mercaderia,  ca  los  caminantes  no  dan  paso  sin  ellas  por 
la  falta  de  aguas;  y  no  llueve  mucho.  Hay  grandes  cu- 
lebras ,  é  témanse  por  la  boca ,  como  dicen  de  las  víbo-  r 
ras.  En  todas  las  Indias  se  han  visto  y  muerto  muchas  ^  . 
y  muy  grandes  sierpes;  empero  las  mayores  son  en  el 
Perú,  é  no  eran  tan  brdvas  ni  ponzoñosas> como  las 
nuestras  y  las  africanas.  Hay  unos  puercos  con  el  om-   : 
bligo  en  el  espinazo ,  que  luego  hieden  en  matándolos,   ' 
si  no  se  lo  cortan.  Por  la  costa  de  Nicaragua  suelen  an- 
dar ballenas  y  unos  monstraosos  peces ,  que  sacando  el    ^ 
medio  cuerpo  fuera  del  agua>  sobrepujan  los  mástiles    \ 
de  naos :  tan  ^ndes  son.  Tienen  la  cabeza  como  un  to-  , 
nel,  y  los  brazos  como  vigas,  de  veinte  y  cinco  pies,  con 
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que  patea  y  escarba.  Hace  tanto  estruendo  y  hoyo  en  la 
agua ,  que  asombra  los  mareantes ,  y  no  hay  quien  no 
tema  su  fiereza ,  pensando  que  lia  de  hundir  6  trastor- 
nar el  navio.  Hay  también  unos  peces  con  escamas ,  no 
mayores  que  bogas ,  los  cuales  gruñen  como  puercos, 
en  la  sartén ,  y  roncan  en  la  mar ,  y  por  eso  los  llaman 
roncadores.  A  Francisco  Bravo  y  á  Diego  Daza,  solda- 
dos de  Francisco  Hernández,  les  medio  comieron  lo  su- 
yo cangrejos,  andando  perdidos  en  una  balsilla ,  en  la 
cual  navegaron,  ó  mejor  diciendo,  nadaron  nueve  dias 
-6  diez  sin  beber  y  sin  comer  olro  que  cangrejos ,  que 
tomaban  en  las  ingles ;  y  según  ellos  contaban  en  Tuen- 
que,  do  aportaron,  no  comían  ni  mordían  sino  del 
miembro  y  sus  compañeros. 

Gostambre  de  Niearagoa. 

No  son  grandes  los  pueblos ,  como  hay  muchos;  em- 
pero tienen  policía  en  el  sitio  y  edificio,  y  mucha  dife- 
rencia en  las  casas  de  los  señores  á  las  de  vasallos.  En 
lugares  de  behetriu ,  que  hay  muchos ,  son  iguales.  Los 
palacios  y  templos  tienen  grandes  plazas,  y  las  plazas 
están  cerradas  de  las  casas  de  nobles ,  y  tienen  en  me- 
dio della  una  casa  para  los  plateros,  que  á  maravilla  la- 
bran y  vacian  oro.  En  algunas  islas  y  ríos  hacen  casas 
sobre  árboles  como  picazas ,  donde  duermen  y  guisan 
de  comer.  Son  de  buena  estaturp  i  mas  blancos  que  lo- 
ros, las  cabezas  á  tolondrones,  con  un  hoyo  en  medio 
por  hermosura  y  por  asiento  para  carga.  Rápanse  de 
medio  adelante,  y  los  valientes  y  bravosos  todo,  salvo 
la  coronilla.  Agujéranse  nances,  labrios  y  orejas,  y 
visten  casi  á  la  manera  de  mejicanos,  sino  que  se  pre- 
cian mas  de  peinar  el  cabello.  Ellas  traen  gorgueras, 
sartales,  zapatos,  y  van  á  las  ferías  y  mercados.  Ellos 
barren  la  casa,  hacen  el  fuego  y  lo  demás,  y  aun  en 
Duraca  y  en  Gobiores  hilan  los  hombres.  Mean  todos 
do  les  toma  la  g^na ,  ellos  en  cuclillas  y  ellas  en  pié.  En 
Orotina  andan  los  hombres  desnudos  y  pintados  en  los 
brazos.  Unos  atan  el  cabello  al  cocote,  otros  á  la  coro- 
nilla ,  y  todos  lo  sayo  adentro  por  mejoría  del  engen- 
drar y  por  honestidad ,  diciendo  que  las  bestias  lo  traen 
suelto.  Ellos  traen  solamente  bragas,  y  el  cabello  lar^o, 
trenzado  á  dos  partes.  Todos  toman  muchas  mujeres, 
empero  una  es  la  legitima ,  y  aquella  con  la  cerímonia 
siguiente  :  ase  un  sacerdote  los  novios  por  losjdedos 
meñiques,  mételos  en  una  camarilla  que  tiene  fuego, 
háceles  ciertas  amonestaciones,  y  en  muriéndose  la 
lumbre  quedan  casados.  Si  la  tomó  por  virgen  y  la  ha- 
lla corrompida,  deséchala,  mas  no  de  otra  manera. 
Muchos  las  daban  á  los  caciques  que  las  rompiesen,  por 
honrarse  mas  ó  por  quitarse  de  sospechas  y  afán.  No 
duermen  con  ellas  estando  con  su  costumbre,  ni  en  tiem- 
po de  las  sementeras  y  ayunos,  ni  comen  entonces  sal 
Di  ají,  ni  beben  cosa  que  los  embríague,  ni  ellas  entran, 
teniendo  sn  camisa ,  en  algunos  templos.  Destíerran  al 
que  casa  dos  veces  cerímoniaJmente ,  y  dan  la  hacienda 
á  la  primera  mujer.  Si  cometen  adulterio-,  repúdianlas', 
Tohnéndoles  so  dote  y  herencia,  y  nO  se  pueden  mas 
casar.  Dan  palos,  y  no  muerte;  al  adúltero.  Los  pa- 
rientes deltas  son  los  afrentados  y  los  que  vénganlos 
caemos.  A  la  mujer  ^ne  se  va  con  otro  no  la  busca  su 
marido ,  tí  no  la  qniere  mntho,  ni  recibe  áello  pena  ni 


LAS  INDIAS.  233 

aft^nta.  Consiéntenlas  echar  cdh  otros  en  ciertas  fies- 
tas del  año.  Antes  de  casar  son  comunmente  malas, 
y  casadas  buemis.  Pueblos  de  behetría  hay  donde  las 
tkncellas  escogen  marido  entre  muchos  jóvenes  que 
cenan  juntos  en  fiestas.  Quien  fuerza  virgen ,  si  quejan, 
es  esclavo  ó  paga  el  dote.  Al  esclavo  y  mozo  que  duermo 
con  hija  de  su  amo,  entierran  vivo  con  ellas.  Hay  rame- 
ras publicase  diez  cacaos,  que  son  como  avellanas;  y 
donde  las  hay,  apedrean  los  putos.  No  dormían  con  sus 
mujeres  porque  no  pariesen  esclavos  de  españoles.  Y 
Pcdrarias,  como  en  dos  años  no  nacían  niños,  les  pro- 
metió buen  tratamiento;  y  así,  parían ,  ó  no  los  mata- 
ban. Preguntaron  á  sus  ¡dolos  cómo  echarían  los  espa- 
ñoles, é  díjoles  el  diablo  que  él  se  los  echaría  con  echar- 
les  encima  la  mar,  pero  ^e  también  los  anegaría  á 
ellos;  y  por  eso  cesó.  Los  pebres  no  piden  por  Dios  ni 
á  todos,  sino  á  los  ricos  y  diciendo  «hágolo  por  nece- 
sidad ó  dolencia».  El  que  á  vivir  se  va  de  un  pueblo  á 
otro  no  puede  vender  las  tierras  ni  casas,  sino  dejar- 
las al^ríente  mas  cercano.  Guardan  justicia  en  muchas 
cosas,  y  traen  los  ministros  della  moscadores  y  varas. 
Cortan  los  cabellos  al  ladrón ,  y  queda  esclavo  del  due- 
ño del  harto  hasta  que  pague.  Puédense  vender  y  jugar, 
mas  no  rescatar  sin  volunUd  del  Cacique  ó  regimiento;. 
y  si  mucho  tarda ,  muere  sacrificado.  No  hay  pena  para 
quien  mata  cacique,  diciendo  que  no  puede  acontecer. 
Tampoco  hay  pena  para  los  que  matan  esclavo.  Más  el 
que  mata  hombre  libre  paga  un  tanto  á  los  hijos  ó  pa- 
ríentes.  No  puede  haber  junta  ni  consulta  ninguna,  es- 
pecialmente de  guerra,  shi  el  Cacique  ó  sin  el  capitán 
do  la  república  y  behetría.  Emprenden  guerra  sobre  los 
términos  y  mojones,  sobre  la  caza  y  sobre  quién  es  me- 
jor y  podrá  mas,  que  así  es  do  quiera ,  é  aun  por  capti- 
var  hombre;  para  sacrificios.  Cada  cacique  tiene  para 
su  gente  propia  señal  en  la  guerra  y  aun  en  casa.  Eli- 
gen los  pueblos  libres  capitán  general  al  mas  diestro  y  « 
espertó  que  hallan ,  el  cual  manda  y  castiga  asoluta- 
mente  y  sin  apeladon  á  la  señoría.  La  pena  del  cobarde 
esquitarle  las  armas  y  echarle  del  ejército.  Cada  sol- 
dado se  tiene  lo  que  á  los  enemigos  toma ,  salvo  que  ha 
de  sacríficar  en  público  los  que  prende ,  y  no  darlos  por 
ningún  rescate,  so  pena  que  lo  sacrífiquen  á  él.  Son 
animosos ,  astutos  y  falsos  en  la  guerra,  por  coger  con- 
traríos para  sacríficar;  son  grandes  hechiceros  y  bru- 
jos ,  que  según  ellos  mesmos  decian ,  se  hacen  perros, 
puercos  y  gímias.  Curan  viejas  los  enfermos,  que  así 
es  en  muchas  islas  y  tierra  firme  de  Indias,  y  echan 
melecinas  con  un  cañuto,  tomando  la  decocion  en  la 
boca  y  soplando.  Los  nuestros  les  hacían  mil  burlas, 
desventeando  al  tiempo  que  querfon  ellas  soplarlo  rí-> 
yendo  del  artificio. 

Religión  de  Niearagaa. 

Hay  en  Nicaragua  cinco  lenguajes  muy  diferentes : 
coribid,  que  loan  mucho;  chortega,  que  es  la  natural 
y  antigua;  y  así,  están  en  los  que  lo  hablan  los  here- 
damientos y  el  cacao ,  que  es  la  moneda  y  riqueza  de 
la  tierra,  los  cuales  son  hembres  valerosos,  aunque 
crueles  y  muy  sujetos  á  sus  mnjeres ;  lo  que  no  son  los 
otros,  (¡hondal  es  grosero  y  serrano ;  orotiña ,  que  dice 
mama  por  lo  que  nosotros;  mejicano ,  que  es  principal; 
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y  aunque  estáo  á  treciibtas  y  cincuenla  leguas,  cod- 
forman  mucho  ea  lengua /traje  y  religión;  é  dicen 
«que  habiendo  grandes  tiempos  há  una  general  seca  en 
Anauac,  que  llaman  Nueva-España ,  se  salieron  iníinitoli 
mejicanos  de  su  tierra,  y  vinieron  por  aquella  mar  Aus- 
tral á  poblar  á  Nicaragua.  Sea  como  fuere,  que  cierto 
es  que  tienen  estos  que  hablan  mejicano  por  letras  las 
figuras  que  los  de  Culúa >  y  libros  de  papel  y  pergami- 
no, un  palmo  anchos  y  doce  largos,  y  doblados  como 
fuelles,  donde  señalan  por  ambas  partes  de  azul,  púr- 
pura y  otros  colores  las  cosas  memorables  que  aconte- 
cen; é  allí  están  pintadas  sus  leyes  y  ritos,  que  seme- 
jan mucho  á  los  mejicanos,  como  lo  puede  ver  quien 
cotejare  lo  de  aquí  con  lo  de  Méjico.  Empero  no  usan 
ni  tieuen  esto  todos  los  de  Nicaragua,  calos  chorotegas 
tan  diferentemente  sacriGcan  á  sus  (dolos ,  cuanto  ha- 
blau,  y  así  hacen  los  otros.  Contemos  algunas  particu- 
laridades que  no  hay  en  otras  partes.  Los  sacerdotes  se 
casan  todos,  sino  los  que  oyen  pecados  ajenos,  los  cua- 
les dan  penitencia  según  la  culpa ,  y  no  revelan  la  con- 
fesión sin  castigo.  Echan  las  fiestas,  que  son  deciocho, 
como  los  meses,  subidos  en  el  gradarlo  y  sacrificadero, 
que  tienen  delante  los  patios  de  los  dioses;  y  teniendo 
en  la  mano  el  cuchillo  de  pedernal  con  que  abren  al  sa- 
crificado, dicen  cuántos  hombres  han  de  sacrificar,  y 
si  han  de  ser  mujeres  ó  esclavos ,  presos  en  batalla  ó  no, 
para  que  todo  el  pueblo  sepa  cómo  tieue  de  celebrar  la 
fiesta  y  qué  oraciones  y  ofrendas  debe  hacer.  El  sacer- 
dote que  administra  el  oficio  da  tres  vueltas  al  rededor 
del  cativo,  cantando  en  tono  lloroso ,  y  luego  ábrelo  por 
el  pecho;  rocíale  la  cara  con  sangre,  sácale  el  corazón 
y  desmiembrael  cuerpo.  Da  el  corazón  al  perlado,  pies 
y  manos  al  Rey ,  los  muslos  al  que  lo  prendió ,  las  tripas 
á  los  trompetas,  y  el  resto  al  pueblo  para  que  todos  lo 
coman.  Pone  la  cabeza  en  ciertos  árboles  que  allí  cerca 
crian  para  colgarlas.  Cada  un  árbol  de  aquellos  tiene 
figurado  el  nombre  de  la  provincia  con  quien  hacen 
guerra,  para  hincar  en  él  las  cabezas  que  toman  en  ella. 
Si  el  que  sacrifican  es  comprado ,  sepultan  sus  entra- 
ñas con  las  manos  y  pies,  metidos  en  una  calabaza ,  y 
queman  el  corazón  y  lo  demás,  excepto  la  cabeza ,  en- 
tre aquellos  árboles.  Muchas  veces  sacrifican  hombres  y 
muchachos  del  pueblo  y  propria  tierra,  por  ser  compra- 
dos, ca  lícito  es  al  padre  vender  los  hijos,  y  cada  uno 
venderse  á  si  mesmo ,  y  por  esta  causa  no  comen  la  car- 
ne de  los  tales.  Cuando  comen  la  carne  de  los  sacrifica- 
dos hacen  grandísúnos  bailes  y  borracheras  con  vino  y 
humo.  Los  sacerdotes  y  religiosos  beben  entonces  vino 
de  ciruelas.  Al  tiempo  que  unta  el  sacerdote  los  carri- 
llos y  boca  del  ídolo  con  la  sangre  del  sacrificado,  can- 
tan los  otros  y  ora  el  pueblo  con  mucha  devoción  y  lá- 
grimas, y  andan  después  la  procesión,  aunque  no  en 
todas  fiestas.  Van  los  religiosos  con  unas  como  sobre- 
pellices de  algodón  blanco  y  muchas  chias  colgando  de 
los  hombros  hasta  los  talones ,  con  ciertas  bolsas  por 
borlas ,  en  que  llevan  navajas  de  azabache ,  puntas  de 
metal ,  papeles,  carbón  molido  y  cierUs yerbas.  Los  le- 
gos, banderillas  con  el  ídolo  que  mas  precian^  y  talegui- 
llas con  polvos  y  punzones.  Los  mancebos,  arcos  y  fle- 
chas, ó  dardos  y  rodelas.  El  pendón  y  guia  es  la  imagen 
del  diablo  puesta  en  una  íanza,  y  llévala  el  mas  honrado 


y  anciano  sacerdote.  Van  en  orden  y  cantando  los  reli- 
giosos hasta  el  lugar  de  la  idolatría.  Llegados,  tienden 
mantas  por  el  suelo  ó  echan  rosas  y  flores ,  porque  no 
toque  el  diablo  en  tierra.  Para  el  pendón ,  cesa  el  canto 
y  anda  la  oración.  Da  una  palmada  el  perlado ,  y  san- 
granse  todos;  estos  de  la  lengua,  aquellos  de  las  ore- 
jas, los  otros  del  miembro,  y  finalmente,  cada  uno  de 
donde  mas  devoción  tiene.  Toman  la  sangre  en  papel  ó 
en  el  dedo ,  y  como  en  ofrenda ,  fregan  con  ella  la  cara 
del  diablo.  Mientras  dura  esto ,  escaramuzan  y  bailan 
los  mozos  por  honra  de  la  fiesta.  Curan  las  heridas  coa 
polvo  de  yerbas  ó  carbón ,  que  para  eso  llevan.  En  al- 
gunas destas  procesiones  bendicen  maíz,  y  rociado  con 
sangre  de  sus  propias  vergüenzas,  lo  reparten  como  pan ' 
bendito  y  lo  comen. 

CaanhtemiUao. 

Entre  tanto  que  Gil  González  de  Avila  estuvo  resca- 
tando y  convertiendo  en  tierra  de  Nicaragua,  según  se 
dijo  de  suso,  corrió  el  piloto  Andrés  Niño  la  costa  hasta 
Tecoantepec,  á  lo  que  contaba,  buscando  estrecho ,  el 
año  de  1522.  Fernando  Cortés  la  pobló  y  conquistó  lue- 
go por  capitanes  que  desde  Méjico  envió;  el  cual,  como 
tuvo  en  su  poder  á  Motezuma,  procuró  de  saber  de  la 
mar  del  Sur  para  poblar  en  ella ,  pensando  haber  por 
allí  grandes  riquezas ,  así  en  especias  como  en  oro ,  pla- 
ta ,  peños ;  mas  no  pudo  poblar  tan  presto  por  la  guerra 
y  cerco  de  Méjico.  Empero^  como  ganó  aquella  ciudad  y 
otras ,  lo  hizo ,  ca  envió  á  buscarla  cuatro  españoles  coa 
guias  de  indios  por  dos  caminos;  los  cuales  llegaron  á 
*  ella ,  tomaron  posesión  y  volvieron  con  hombres  de 
aquella  costa  y  con  muestra  de  oro ,  plata  y  otras  rique- 
zas. Cortés  trató  muy  bien  aquellos  indios ,  dióles  cosi- 
Uas  de  rescate ,  rogóles  que  hiciesen  con  los  señores  de 
su  tierra  fuesen  amigos  de  cristianos,  que  habrían  por 
ellos  mucho  bien,  y  ó  viniesen  á  Méjico  ó  recibiesen 
allá  españoles.  El  señor  de  Tecoantepec  aceptó  la  em- 
bajada y  amistad.  Envió  docientos  caballeros  y  criados 
con  un  presente  á  Cortés ,  y  dende  á  poco  envió  á  pe- 
dirle socorro  contra  los  de  Tututepec ,  diciendo  que  le 
hacían  guerra  por  haberse  dado  por  amigo  de  cristia- 
nos. Cortés  entonces  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  coa 
docientos  españoles  á  pié  y  cuarenta  de  caballo,  y  con 
dos  tiríllos  de  campo.  Entró  Albarado  en  Tututepec  por 
marzo  del  año  de  1523.  Halló  alguna  resistenda;  mas 
luego  fué  recebido  en  la  ciudad ,  donde  hubo  algún  oro, 
plata,  perlas  y  ropa  y  un  hijo  del  señor.  Envió  á  Cuaub- 
temaílan  dos  españoles  que  hablasen  con  el  señor  y  le 
ofresciesen  su  amistad  y  religión;  el  cual  preguntó  si 
eran  de  M^linge ,  que  así  llamaban  á  Cortés,  dios  caído 
del  cielo,  de  quien  ya  tenia  noticia;  si  venían  por  mar 
ó  por  tierra,  y  si  dirían  verdad  en  todo  lo  que  hablasen. 
Ellos  respondieron  que  siempre  hablaban  verdad,  y  que 
iban  á  pié  por  tierra,  y  que  eran  de  Cortés,  capitán 
invencible  del  emperador,  del  mundo;  hombre  mortal, 
y  no  Dios;  pero  que  venia  á  mostrar  el  camino  de  la  ¡h« 
mortalidad.  Preguntóles  si  traía  su  capitán  unos  gran- 
des monstros  marinos  que  habían  pasado  por  aquella 
costa  el  año  antes ;  y  decíalo  por  las  naos  de  Andrés  Ni- 
ño. Ellos  dijeron  que  sí,  y  aun  mayores;  y  el  uno,  que 
se  llamaba  Treviño  y  era  carpintero  de  naos,  debujó  un^t 
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carraca  con  seis  mástiles  en  un  gran  patio.  Los  indios  se 
roaraYÍllaron  macho  de  la  grandeza ,  velas  Jarcia,  ga- 
vias y  aparato  de  tal  navio.  Preguntóles  asímcsmo  cómo 
eran  los  españoles  tan  valientes,  que  nadie  los  vencia, 
no  siendo  mayores  que  otros  hombres.  Respondieron 
que  vencian  con  ayuda  de  Dios  del  cielo,  cuya  santí- 
sima ley  publicaban  por  aquellas  partes ,  y  con  unos  ani- 
males en  que  cabalgaban;  y  pintaron  luego  allí  un  ca- 
ballo grandísimo  con  un  hombre  armado  encima,  que 
puso  espanto  en  todos  los  indios  que  á  verlo  venian.  El 
señor  entonces  dijo  que  quería  ser  amigo  de  tales  hom- 
bres, y  darles  cincuenta  mil  soldados  para  que  conquis- 
tasen unos  sus  vecinos  que  le  destruían  la  tierra.  A  es- 
to dijeron  los  dos  españoles  que  lo  harían  saber  á  Pedro 
de  Albarado,  capitán  de  Cortés,  para  que  viniese.  Y  con 
tanto  se  despidieron ,  y  él  les  dio  cinco  mil  hombres 
cargados  de  ropa ,  cacao ,  tnaíz,  igí ,  aves  y  otras  cosas 
de  comcr^  y  veinte  mil  pesos  de  oro  en  vasos  y  joyas, 
que  fué  alegría  para  entrambos,  aunque  mala  £ara  el 
unOj^  porque  hurtó  no  sé  cuántas  piezas  de  luro.,  y  fué 
por  ello  azotado  y  desterrado  déla  r(ueva-España.  Esta 
fué  la  prímera  entrada  y  noticia  de  Cuauhtemallan.  En- 
tendiendo Cortés  cuan  poblada  y  ríca  tierra  era  aquella, 
y  la  mar  muy  á  propósito  para  descubrir  nuevas  tierras 
é  islas,  envió  cuarenta  españoles,  los  mas  carpenteros 
y  hombres  de  maf,  á  labrar  navios  en  Zacatula ,  que 
está  cerca  de  Tututepec,  ó  Tuahtepeccomo  dicen  otros; 
y  envió  luego  tras  ellos  á  conquistar  y  poblar  á  Colima» 
ríberas  de  aquel  mar.  Envió  también  dos  españoles  con 
algunos  de  Méjico  y  de  Xochnuxco ,  que  ya  estaba  po- 
blado, á  Cuauhtemallan  á  convidar  con  su  amistad  al 
Rey  y  vecinos ;  los  cuales  recibieron  bien  la  embajada, 
y  enviaron  docientos  hombres  á  confirmarla  con  un  razo- 
nable presente.  Tenían  entonces  guerra  con  los  de  Xoch- 
nuxco, y  arreciáronla  mas,  pensando  que  los  cristia- 
nos ,  ó  les  ayudarían ,  ó  no  les  contradirían  con  la  nue- 
va amistad.  Hicieron  sus  mensajeros  á  los  españoles 
que  poblaban  en  Xochnuxco,  en  desculpa  de  aquella 
guerra,  diciendo  que  no  eran  ellos  los  que  la  hacían,  si- 
no ciertos  bandoleros.  Quejáronse  los  de  Xochnuxco  á 
Cortés ,  y  él  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  con  cuatro- 
cientos y  veinte  españoles,  que  llevaban  ciento  y  seten- 
ta caballos,  cuatro  tiros,  mucho  rescate,  y  muchos 
caballeros  y  mucha  gente  mejicana.  Partió  de  Méjico 
Pedro  de  Albarado  por  deciembre  del  año  de  i 523.  An- 
duvo mucho  camino,  ganó  porfuerzaálllIatlan,yentró 
en  Cuauhtemallan  pacíficamente  á  12  de  alirll  del  am> 
siguiente.  Salió  á  conquistar  la  tierray  costa  por  hacia 
Nicaragua,  y  en  volviendo  edificó  allí  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  después  otros  lugares,  y  conquistó  mucha 
tierra;  ca  siempre  Cortés  le  enviaba  españoles,  caba- 
llos, hierro,  ropa,  bohoneríay  cosas  semejantes;  y  le 
favorescia ,  porque  le  había  prometido  de  casarse  con 
Clcilia  Vázquez,  su  prima  hermana,  y  le  hizo  su  te- 
niente en  aquella  provincia.  Pedro  de  Albarado  vino  á 
Eispaña  con  voluntad  de  Cortés.  Casóse  con  doña  Fran- 
cisca de  la  Cueva ,  de  Ubeda ,  por  donde  tuvo  favor  de 
Cobos,  y  negoció  la  gobernación  de  Cuauhtemallan. 
Volvió  á  la  Nueva-España  con  muchos  paríentes  y  per- 
sonas de  guerra.  Juntó  mas  gente  en  Méjico,  y  füése  á 
CuauhtemaUan ,  y  comenzó  i  conquistar  y  á  poblar  por 
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sí  como  gobernador  y  adelantado;  y  hizo  muchas  co- 
sas con  los  indios  y  aun  con  españoles ,  que  á  otro  cos- 
taran caro. 

Declaración  de  este  nombre  Gnenlitemallan. 

Cuauhtemallan,  que  comunmente  llaman  Guatima- 
la,  quiere  decir  árbol  podrido,  porque  cuauh  es  árbol, 
ytemali  podre.  También  podrá  decir  lugar  de  árboles, 
porque  temí,  de  donde  asimismo  se  puede  componer, es 
lugar.  Está  Cuauhtemallan  entre  dos  montes  de  fuego, 
que  llaman  vulcanes.  El  uno  está  cerca ,  y  el  otro  dos 
leguas;  el  cual  es  un  serrejon  redondo,  alto  y  con  una 
boca  en  la  cumbre,  por  do  suele  rebosar  humo,  llama, 
ceniza  y  piedras  grandísimas  ardiendo.  Tiembla  mucho 
y  á  menudo ,  á  causa  de  aquellas  sierras;  y  sin  esto, 
truena  y  relampaguea  por  allí  demasiadamente.  La 
tierra  es  sana ,  fértil ,  ríca  y  de  mucho  pasto ;  y  así,  hay 
agora  mucho  ganado.  De  una  hanega  de  maíz  se  cogen 
ciento  y  decientas,  y  aun  quinientas  en  la  vega  que 
ríegan ;  la  cual  es  muy  vistosa  y  apacible  por  los  muchos 
ájrboles  que  tiene  de  fruta  y  sin  ella.  El  maíz  de  allí  es 
de  muy  gran  caña ,  mazorca  y  grano.  Hay  mucho  ca- 
cao, C[ue  es  grandísima  ríqueza,  y  moneda  corriente  por 
toda  la  Nueva-España  y  por  otras  muchas  tierras.  Hay 
también  mucho  algodón  y  muy  buen  bálsamo,  que  lla- 
man ;  sierras  de  betún ,  y  un  cierto  licor  como  aceite,  y 
de  alumbre  y  de  azufre ,  que ,  sin  afinar,  vale  por  pólvo- 
ra. Las  mujeres  son  grandes  hilanderas  y  buenas  hem- 
bras; ellos  muy  guerreros  y  diestros  flecheros.  Comen 
carne  humana,  é  idolatran  á  fuer  de  Méjico.  Estuvo 
esta  provincia  muy  próspera  en  vida  de  Pedro  de  Alba- 
rado, y  agora  está  destruida  y  con  pocos  españoles,  á 
causa,  según  muchos  dicen,  de  haber  mudado  la  go- 
bernación. 

La  desastada  muerte  de  Pedro  de  Albarado. 

Estando  Pedro  de  Albarado  muy  pacífico  y  muy  prós^ 
pero  en  su  gobernación  de  Cuauhtemallan  y  de  Chiapa- 
ia  cual  hubo  de  Francisco  de  Montejo  por  la  de  Hon- 
duras ,  procuró  licencia  del  Emperador  para  ir  á  descu- 
brir y  poblar  en  el  Quito  del  Perú,  á  fama  de  sus  riquezas, 
donde  no  hubiese  otros  españoles;  asi  que,  armó  el 
año  de  i  535  unas  cinco  naves,  en  las  cuales,  y  en  otras 
dos  que  tomó  en  Nicaragua ,  llevó  quinientos  españoles 
y  muchos  caballos.  Desembarcó  en  Puerto-Viejo,*  fué 
al  Quito;  pasó  en  el  camino  grandísimo  frío,  sed  y 
hambre.  Puso  en  cuidado  y  aun  en  miedo  á  Francisco 
Pizarro  y  á  Diego  de  Almagro.  Vendióles  los  navios  y  ar- 
tillería en  cien  mil  castellanos,  según  muyJargo  se  dijo 
en  las  cosas  delPerú ;  y  volvióse  rico  y  ufano  á  Cuauhte- 
mallan. Hizo  después  diez  ó  doce  navios ,  una  galera  y 
otras  fustas  de  remo,  con  aquel  dinero^  para  ir  á  la  Es- 
peciería ó  descubrír  por  la  punta  de  Ballenas^  que  otrss 
llaman  California.  Entraron  fray  Marcos  de  Niza  y  otros 
frailes  franciscos  por  tierra  de  Culhuacan  año  de  38. 
Anduvieron  trecientas  leguas  hacia  poniente,  mas  allá 
de  lo  que  ya  tenían  descubierto  los  españoles  de  Xalíx- 
co,  y  volvieron  con  grandes  nuevas  de  aquellas  tierras, 
encaresciendo  la  riqueza  y  bondad  de  Sibola  y  otras  ciu- 
dades. Por  relación  de  aquellos  frailes,  quisieron  ir  ó 
enviar  allá ,  con  armada  de  mar  y  tierra ,  don  Anto;úo 
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.Jlrn^nia,  TJrty  dt  It  Hnwffi-'^''r'^^*>.  y  don  Femando 
'  Cortés,  marqués  del  Valle,  capitán  general  de  la  mesma 
Nueva- España  y  descubridor  de  la  costa  del  sur;  mas 
no  se  concertaron,  antes  riñeron  sobre  ello ;  y  Cortés  se 
Tino  á  España,  y  el  Virey  enrió  por  Pedro  de  Albarado, 
que  tenia  los  navios  arriba  dichos ,  para  concertarse  con 
él.  Fué  Albarado  con  su  armada  al  puerto,  creo,  de  Na- 
vidad ,  y  de  allí  á  Méjico  por  tierra.  Concertóse  con  el 
'  virey  para  ir  á  Sibola ,  sin  respecto  del  perjuicio  é  in- 
I  gratitud  que  usaba  contra  Cortés,  á  quien  debia  cuanto 
era.  A  la  vuelta  de  Méjico  fuese  por  Xalixco  para  re- 
mc<liar  y  reducir  algunos  pueblos  de  aquel  reino,  que 
andaban  alzados  y  á  las  puñadas  con  los  españoles.  Lle- 
gó á  Ezatlan ,  do  estaba  Diego  López  de  Zúñiga  hacien- 
do guerra  á  los  rebeldes ;  fuese  con  él  á  un  peñol  donde 
estaban  fuertes  muchos  indios.  Combatieron  los  nues- 
tros el  peñol ,  y  rebatiéronlos  aquellos  indios  de  tal 
manera,  que  mataron  treipta,  y  le^  hicieron  huir;  y 
como  estaban  hñ  alto  y  agro ,  cayeron  muchos  caballos 
la  cuesta  abajo.  Pedro  de  Albarado  se  apeó  para  mejor 
desviarse  de  un  caballo  que  venia  rodando  derecho  al 
suyo ,  y  púsose  en  parte  que  le  paresció  estar  seguro; 
mas,  como  el  caballo  venia  tumbando  de  muy  alto,  traia 
mucha  furia  y  prestpza.  Dio  un  gran  golpe  en  una  peña, 
y  resurtió  adonde  Pedro  de  Albarado  estaba,  y  llevóle 
tras  sí  la  cuesta  abajo ,  día  de  San  Juan  del  año  de  4i ,  y 
deude  á  pocos  días  murió  en  Ezatlan ,  trecientas  leguas 
de  Cuauhtemalian,  con  buen  sentido  y  juicio  de  cris- 
tiano. Preguntado  qué  le  dolía,  respondía  siempre  que 
la  alma.  Era  iiombre  suelto,  alegre  y  muy  hablador;  vi- 
cio de  mentirosos.  Tenia  poca  fe  con  sus  amigos;  y  así, 
le  notaron  de  ingrato,  y  aun  de  cruel  con  indios.  Pasó 
muy  mozo  á  las  Indias;  y  porque  llevaba  un  sayo  y  capa 
que  le  dio  en  Badajoz  un  su  tío,  del  hábito  de  Santiago, 
lü  llamaban  muchos  el  Comendador;  y  así ,  cuando  vino 
¿  España  procuró  y  hubo  el  hábito  de  aquella  orden, 
porque  de  veras  se  lo  llamasen.  Estuvo  en  Cuba;  fué 
con  Juan  de  Grijalva ,  y  después  con  Femando  Cor- 
tés, á  la  Nueva-España ,  en  cuya  conquista  y  guerras 
tuvo  los  cargos  que  la  historia  mejicana  cuenta.  Fué 
mejor  soldado  que  gobernador.  Casó  por  dispensación 
con  dos  hermanas,  habiendo  conoscido  la  primera,  que 
fueron  doña  Francisca  y  doña  Beatriz  de  la  Cueva ,  y  de 
ninguna  tuvo  hijos.  Dejó  por  ellas  á  Cecilia  Vázquez, 
honradísima  mujer,  para  ganar,  como  ganó,  el  favor  de 
Francisco  de  los  Cobos,  secretario  privado  del  Empe- 
rador. Pocas  veces  suceden  bien  tales  casamientos.  No 
quedó  hacienda  ni  memoria  del,  sino  esta  y  una  hija 
que  hubo  en  una  india;  la  cual  casó  con  don  Francisco 
de  la  Cueva.' 


La  espulosa  tornéala  «ae  habo  ea  Goaihlenallaa,  donde  mnú6 

doia  Bettrii  de  la  Caen. 

*  Hizo  doña  Beatriz  de  la  Cueva  grandes  extremos,  y 
aun  dijo  cosas  de  loca,  cuando  supo  la  muerte  de  su 
marido.  Tiñó  de  negro  su  casa  por  dentro  y  fuera.  Llo- 
raba mucho ;  no  comía,  no  dormía,  no  quería  consue- 
lo ninguno;  y  así,  diz  que  respondía  á  quien  la  conso- 
laba, que  ya  Dios  no  tenia  mas  mal  que  hacerle;  palabra 
de  blasfemia ,  y  creo  que  dicha  sin  corazón  ni  sentido; 
roas  páreselo  muy  mal  á  todos,  como  era  razón.  Hizo 


las  honras  pomposamente  y  con  grandes  llantos  y  hitos. 
Empero,  en  medio  de  aquella  tristeza  y  extremos  en-  ' 
tro  en  regimiento,  y  se  hizo  jurar  por  gobemadora:  < 
desvarío  y  presunción  de  mujer,  y  cosa  nueva  entre  los  ; 
españoles  de  Indias.  Comenzó  á  Uover'dia  de  Nuestra  • 
Señora  de  Setiembre,  y  llovió  reciamente  aquel  y  otros 
dos  días  siguientes ;  después  de  los  cuales  bajó  del  vol- 
can,  á  dos  horas  de  media  noche,  una  avenida  de  agua 
tan  grande  y  furiosa,  que  derribó  muchas  casas  de  la 
ciudad ,  y  la  del  Adelantado  la  primera.  Levantóse  al 
raido  la  doña  Beatriz*,  y  por  devoción  y  miedo  entróse  á 
un  oratorio  suyo  con  once  criadas.  Subióse  encima  del 
altar,  y  abrazóse  con  una  imagen,  encomendándose  á 
Dios.  Cargó  la  fuerza  del  agua,  y  derrocó  aquella  cá- 
mara y  capilla ,  como  á  otras  muclias  de  la  casa,  y  aho- 
gólas :  fué  muy  gran  desdicha;  porque  si  ella  estuviera 
queda  en  la  cámara  donde  dormía,  no  muriera;  ca  no 
se  hundió,  por  tener  mejores  cimientos  que  las  otras;  y 
en  quedar  en  pié  aquello,  se  tuvo  á  milagro  por  lo  que 
habia  dicho  y  hecho.  Todos  son  secretos  de  nuestro 
graa  Dios,  y  dicen  nuestras  lenguas  lo  que  sienten 
nuestros  juicios.  Unos  escapan  por  huir  del  peligro ,  y 
otros  mueren,  como  hizo  esta  señora.  Murieron  seis- 
cientas personas  en  la  ciudad,  de  aquella  tormenta,  y 
<íasa  hubo  en  que  se  ahogaron  cuarenta,  y  muchas  que 
muy  gran  trecho  se  las  llevaba  enteras  y  en  peso  la  cor- 
riente. Llevó  también  algunas  personas  de  una  casa  á 
otra,  y  como  venia  muy  crescida  y  con  ímpetu,  traia 
piedras  y  peñas  tamañas  como  grandes  cubas  y  co- 
mo carabelas,  que  derribaban  cuanto  encontraban ;  las 
cuales  quedaron  allí  para  testimonio  de  tanto  estrago. 
Vieron  andar  en  la  plaza  y  calles  una  vaca  por  medio 
el  agua,  con  un  cuerno  quebrado  y  en  el  otro  una  soga 
rastrando,  que  arremetía  á  los  que  iban  á  socorrer 
la  casa  de  doña  Beatriz^  y  á  un  español  que  porfia- 
ba lo  atropello  dos  veces,  y  no  pensó  escapar  de  sus 
pies  y  del  cieno.  Estaba  otro  español  caído  en  tierra  con 
su  mujer  y  encima  una  gran  viga  :  pasó  por  allí  un  ne- 
gro no  conoscido ;  rogáronle  que  les  quítase  la  viga  y 
ayudase  á  levantar.  El  negro  preguntó  si  era  Morales  el 
caído,  y  como  le  dijo  que  sí,  alzó  la  viga,  sacó  al  ma- 
rido ,  dejó  ahogar  la  mujer  y  fuese  corriendo  por  el 
agua  y  lodo.  También  cuentan  que  vieron  por  el  aire  y 
oyeron  cosas  de  gran  espanto.  Pudo  ser;  empero  con  el 
miedo,  todo  se  mira  y  piensa  al  revés.  Tuvieron  creído 
muchos  que  aquel  negro  era  diablo  y  la  vaca  una  Au- 
gustina ,  mujer  del  capitán  Francisco  Cava ,  hija  de  una 
que  por  alcahueta  y  hechicera  azotaron  en  Córdoba ;  la 
cual  habia  hechizado  y  muerto  allí  en  Cuauhtemalian  á 
don  Pedro  Portocan*ero,  porque  la  dejaba,  siendo  su 
amiga;  y  el  don  Pedro  traía  siempre  á  cuestas  ó  en  an- 
cas, cuando  iba  cabalgando,  una  mujer,  y  decía  que  no 
se  podía  valer  de  aquella  carga  y  fentasma;  y  estando  ^ 
malo  para  morir,  porfiaba  que  sanaría  si  Augustina  lo 
viese ;  mas  nunca  ella  lo  quiso  hacer,  por  enojo  que  del 
tenia  ó  por  desliacer  aqudla  rain  fama. 

Xaliieo. 

De  Tecoantepec  miden  novecientas  y  treinta  leguas 
hasta  el  cabo  del  Engaño ,  costeando  el  mar  Bermejo; 
las  cuales  descubrieron  Cortés  y  sus  capitanes  ea  di- 
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tersos  tiempos  y  naTfos,  salvo  dcDto  y  cincuenta  leguas 
que  descubrió  Ñuño  de  Guzroan  en  la  costa  de  Xalixco. 
Fué  NuMO  de  Guzroan  gobernador  en  Panuco  y  ¡iresi-  ' 
dente  de  Méjico ;  de  donde,  porque  le  quitaban  del  car- 
go por  querellas  que  del  hubo ,  salió  á  conquistar  á  Xa- 
lizco^  año  de  31  /con  docientos  y  cincuenta  caballos  y 
quinientos  españoles ,  muchos  de  los  cuales  Hoyó  apre- 
miados. Pasó  por  Mechuacan, do  tomó  al  rey  Cazon- 
cin  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro  bajo,  y  oíros 
seis  mil  indios  para  carga  y  servicio  de  su  ejército  y 
viaje,  y  aun  lo  quemó  con  otros  muchos  indies  princi- 
pales, porque  no  se  pudiese  quejar.  Entró  luego  en  la 
provincia  de  Xalixco,  y  conquistó  áCentliquipac ,  Chia- 
metían,  Tonalla,  Cuixco,  Chamela,  CuUmacan  y  otras 
tierras,  en  que  le  mataron  hartos  españoles;  ca  son  va- 
lientes y  muchos  allí.  Dia  le  vino  de  pelear  con  veinte 
mil;  mató  también  él  y  cativo  asaz  indios.  Llamó  á 
Centliquipac  la  Mayor^España ,  á  Xalixco  la  Nueva-Ga- 
licia ,  por  ser  región  áspera  y  de  gente  recia.  Pobló  alli 
á  Compostella ,  porque  conformase^  el  nombre  con  la 
de  España ;  pobló  en  Tonalla  á  Guadalajara ,  por  ser  él 
natural  de  la  nuestra^  pobló  las  villas  del  Espíritu  Santo, 
Concepción  y  Sant  Migue] ,  que  cae  á  treinta  y  cuatro 
grados.  En  Chiametlan  visten  las  mujeres  hasta  en  pies. 
Los  hombres  van  con  mantas  cortas,  y  traen  zapatos 
de  cuero ,  y  llevan  la  carga  en  palos  sobre  los  hombros, 
y  una  vez  se  rebelaron  porque  los  cargaban  en  las  es- 
paldas, teniéndolo  por  afrenta.  Ellas  casi  en  todo  este 
reino  son  grandes  y  hermosas ;  ellos  recios  y  belico- 
sos :  sus  armas  son  como  en  Méjico;  empero  no  traen 
los  señores  y  capitanes  arma  ninguna  en  la  guerra,  sino 
unos  bastones  con  que  sacuden  al  que  no  pelea  ó  se  des- 
mmda  ó  no  guarda  orden.  Cuando  no  tienen  guerra, 
siguen  la  caza;  que  son  gentiles  flecheros.  Es  la  tierra 
fértil  y  rica  de  plata,  y  de  cera  y  miel.  Adonto  ídolos, 
comen  bombreü  y  usan  otr<^  malos  pecados.  Prendie- 
ron á  Ñuño  de  Guzman  por  quejas  y  agravios,  y  pusie- 
ron una  audiencia  de  cuatro  alcaldes,  á  la  manera  de 
nuestra  Galicia.  El  primer  obispo  de  Xalixco  fué  Pero 
Gomes  de  Malaver. 

SlMa. 

Ponen  trecientas  y  veinte  leguas  del  cabo  del  Enga- 
ño á  Sierras-Nevadas,  que  son  lo  postrero'  por  allí  que 
hasta  agora  sabemos;  las  cuales  descubrieron  capita- 
nes y  pilotos  del  virey  don  Antonio  el  año  de  42;  y  aun 
dicen  algunos,  que  corrieron  la  costa  hasta  se  peñeren 
cuarenta  y  cinco  grados;  y  muchos  piensan  que  se 
junta  por  allí  la  tierca  con  la  China,  donde  han  navega- 
do portugueses  hasta  los  mesmos  cuarenta  grados,  y 
aun  mas;  y  puede  haber  del  un  cabo  al  otro,  á  la  cuen- 
ta de  marineros,  mil  leguas.  Seria  bueno  para  el  trato 
y  porte  de  la  eqjteciería,  si  h  costa  de  la  Nueva-España 
fuese  á  juntarse  con  la  China;  y  por  eso  se  debría  cos- 
tear aquello  que  falta  por  saber,  aunque  fuese  á  costa 
de  nuestro  rey,  pues  le  va  en  ello  muy  mucho,  y  quien 
lo  continuase  medrana.  Mas  no  se  juntarán,  por  ser  isla 
Asia ,  África  y  Europa ,  según  al  principio  dijUnos.  Es- 
las  sierras  nevadas  están  mil  leguas  leste  oeste  del  rio 
de  San;  Anión ,  que  descubrió  Esteban  Gómez,  y  mil  y 
setecientas  del  cabo  del  Labrador,  por  donde  comencé 
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á  costear,  medir  y  graduar  las  Indias.  Por  cuya  distan- 
cia se  puede  conocer  cuan  grandísima  tierra  es  la  Nue- 
va-España por  hacia  el  norte.  Síendopues  aquella  tierra 
tan  grande,  y  estando  ya  convertida  .toda  la  Nueva- Es- 
paña y  Nueva-Galicia,  salieron  fraUes  por  muchas  partes 
á  predicar  y  convertir  indios  aun  no  conquisuidos;  y  fray 
Marcos  de  Niza  é  otro  fraile  francisco  entraron  por  Cul- 
huacanel  año  de  38.  Fray  Marcos  solamente,  ca  enfermó 
su  compañero,  siguió  con  guias  y  lenguas  el  camino  del 
sol ,  por  mas  calor  y  por  no  alejarse  de  la  mar,  y  anduvo 
en  muchos  días  trecientas  leguas  de  tierra ,  hasta  llegar 
á  Sibola.  Volvió  diciendo  maravillas  de  siete  ciudades 
de  Sibola,  y  que  no  tenia  cabo  aquella  tierra,  y  que 
cuanto  mas  al  poniente  sé  extendía,  tanto  mas  poblada 
y  rica  de  oro,  turquesas  y  ganados  de  lana  era.  Feman- 
do Cortés  y  don  Antonio  de  Mendoza  deseaban  h'acer  la 
entrada  y  conquista  de  aquella  tierra  de  Sibola,  cada 
uno  por  sí  y  para  sí;  don  Antonio  como  virey  de  la  Nue- 
va-Españ»,  y  Cortés  como  capitán  general  y  descubri- 
dor de  la  mar  del  Sur.  Trataron  de  juntarse  para  lo  ha- 
cer ambos;  y  no  se  confiando  el  uno  del  otro,  riñeron, 
y  Cortés  se  vino  á  España,  y  don  Antonio  envió  allá  á 
Francisco  Vázquez  de  Coronado ,  natural  de  Salaman- 
ca ,  con  buen  ejército  de  españoles  é  indios,  y  cuatro- 
cientos caballos.  De  Méjico  á  Culhuacan,  que  hay  mas 
de  decientas  leguas ,  fueron  bien  proveídos.  De  allí  á 
Sibola ,  que  ponen  trecientas ,  pasaron  necesidad ,  y  se 
murieron  de  hambre  por  el  camino  muchos  indios  y  * 
algunos  caballos.  Toparon  con  mujeres  muy  hermosas 
y  desnudas ,  aunque  hay  lino  por  allí.  Padescieron  gran 
frió,  ca  nieva  mucho  por  aquellas  sierras.  Llegando  á 
Sibola,  requuíeron  á  los  del  pueblo  que  los  rescibie- 
sen  de  paz ,  ca  no  iban  á  les  facer  mal ,  sino  muy  gran 
bien  y  provecho ;  y  que  les  diesen  comida ,  ca  llevaban 
faltado  ella.  Ellos  respondieron  que  no  querían,  pues 
iban  armados  y  en  son  de  les  dar  guerra ;  que  tal  sem- 
blante mostraban ;  asi  que  combatieron  el  pueblo  los 
nuestros.  Defendiéronlo  gran  rato  ochocientos  hom- 
bres que  dentro  estaban.  Descalabraron  á  Francisco 
Vázquez  y  á  otros  muchos  españoles;  mas  al  cabo  se 
salieron  huyendo.  Entraron  los  nuestros ,  y  nombrá- 
ronla Gomada,  por  amor  del  Virey,  que  es  natural  deb 
de  España.  Es  Sibola  de  hasta  docientas  casas  de  tierra 
y  madera  tosca;  altas  cuatro  y  cinco  sobrados,  y  las 
puertas  como  escotillones  de  nao.  Suben  á  ellas  con  csr- 
caleras  de  palo,  que  quitan  de  noche  y  en  tiempos  de 
guerra.  Tiene  delante  cada  casa  una  cueva ,  donde,  co- 
mo en  estufa ,  se  recogen  los  inviernos,  que  son  largos 
y  de  muchas  nieves,  aunque  no  está  mas  de  treinta 
grados  y  medio  de  la  Equinocial;  que  si  no  fuese  por 
las  montañas,  sería  del  temple  de  Sevilla.  Los  famosas 
siete  ciudades  de  fray  Marcos  de  Niza,  que  están  en 
espacio  de  seis  leguas,  teman  obra  de  cuatro  mil 
hombres.  Las  riquezas  de  su  reino  es  no  tener  qué  co- 
mer ni  qué  vestir,  durando  la  nieve  siete  meses.  Ha- 
cen con  todo  eso  unas  mantillas  de  pieles  de  conejos  y 
liebres  y. de  venados;  que  algodón  muy  poco  alcanzan. 
Calzan  zapatos  de  cuero ,  y  de  Invierno  unas  como  bo- 
tas hasta  las  rodillas.  Las  mujeres  van  vestidas  de  me- 
tal hasta  en  pies.  Andan  ceñidas,  trenzan  los  cabellos  y 
rodéenselos  á  la  cabeza  por  sobre  las  or^as.  La  tierra 
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es  arenosa  y  de  poco  fruto;  creo  que  por  pereza  dellos; 
pues  donde  siembran ,  lleva  maíz,  frísoles,  calabazas  y 
frutas ;  y  aun  se  crían  en  ella  gallipavos ,  que  no  se  ba- 
cen  en  todos  cabos. 

Qnitrira. 

Viendo  la  poca  gente  y  muestra  de  riqueza,  dieron 
los  soldados  muy  pocas  gracias  á  los  frailes  que  con  ellos 
iban ,  y  que  loaban  aquella  tierra  de  Sibola ;  y  por  no 
volver  á  Méjico  sin  hacer  algo  ni  las  manos  vacias,  acor- 
daron de  pasar  adelante,  que  les  decian  ser  mejor  tier- 
ra. Así  que  fueron  á  Acuco,  lugar  sobre  un  fortísimo 
peño] ,  y  desde  aDí  fué  don  Garci  López  de  Gárdenas 
con  su  compañía  de  caballos  á  la  mar,  y  Francisco  Váz- 
quez con  los  demás  á  Tiguex  que  está  ribera  de  un 
gran  río.  Allí  tuvieron  nueva  de  Axa  y  Quivira,  donde 
decian  que  estaba  un  rey  dicho  por  nombre  Tatarrax^ 
barbudo,  cano  y  ríco;  que  ceñía  un  bracamarté,  que 
rezaba  en  horas,  que  adoraba  una  cruz  de  oro  y  una 
imagen  de  mujer,  señora  del  cielo.  Mucho  afegró  y  sos- 
tuvo esta  nueva  el  ejército ,  aunque  algunos  la  tuvieron 
por  falsa,  y  echadiza  de  frailes.  Determinaron  ir  allá, 
con  intención  de  invernar  en  tierra  tan  ríca  como  se  so- 
naba. Fuéronse  los  indios  una  noche,  y  amanecieron 
muertos  treinta  caballos,  que  puso  temor  al  ejército. 
Caminando,  quemaron  un  lugar,  y  en  otro  que  acome- 
tieron les  mataron  ciertos  españoles  y  hirieron  cincuen- 
ta caballos,  y  metieron  dentro  los  vecinos  á  Francisco  de 
Ovando,  herido  ó  muerto,  para  comer  y  sacrífícar,  á  lo 
que  pensaron,  6  quizá  para  mejor  ver  qué  hombres  eran 
los  españoles;  ca  no  se  halló  por  allí  rastro  de  sacríficio 
humano.  Pusieron  cerco  los  nuestros  al  lugar;  pero  no 
lo  pudieron  tomaren  mas  de  cuarenta  y  cinco  días.  Be- 
bían nieve  los  cercados  por  falta  de  agua ;  y  viéndose 
perdidos ,  hicieron  una  hoguera  :  echaron  en  ella  sus 
mantas,  plumajes,  turquesas  y  cosas  preciadas,  por- 
que no  las  gozasen  aquellos  extranjeros.  Salieron  en  es- 
cuadrón, con  los  niños  y  mujeres  en  medio ,  para  abrír 
camino  por  fuerza  y  salvarse.  Mas  pocos  escaparon  de 
las  espadas  y  caballos,  y  de  un  rí)  que  cerca  estaba. 
Murieron  en  la  pelea  siete  españoles ,  y  quedaron  herí-^ 
dos  ochenta,  y  muchos  caballos;  porque  veáis  cuánto' 
vale  la  determinación  en  la  necesidad.  Muchos  indios 
se  volvieron  al  pueblo  con  la  gente  menuda,  y  se  de- 
fendieron hasta  que  se  les  puso  fuego.  Helóse  tanto  aquel 
rio  esjtando  en  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocial, 
que  sufría  pasar  encima  hombres  á  caballo  y  caballos 
con  carga.  Dura  la  nieve  medio  año.  Hay  en  aquella 
ribera  melones,  y  algodón  blanco  y  colorado, de  que 
hacen  muy  mas  anchas  mantas  que  en  otras  partes  de 
Indias.  De  Tiguex  fueron  en  cuatro  jornadas  á  Gicuíc, 
lugar  pequeño ,  y  á  cuatro  leguas  del  toparon  un  nuevo 
género  de  vacas  fieras  y  bravas ,  de  las  cuales  mataron 
el  primer  dia  ochenta,  que  bastecieron  él  ejército  de 
carne.  Fueron  de  Gicuíc  á  Quivira ,  que  á  su  cuenta  hay 
casi  trecientas  leguas,  por  grandísimos  llanos,  y  arena- 
les t%n  rasos  y  pelados,  que  hicieron  mojones  de  boñi- 
gas, á  falta  de  piedras  y  de  árboles,  para  no  perderse  á 
la  vuelta;  ca  se  les  perdieron  en  aquella  llanura  tres  ca- 
ballos y  un  español  que  se  desvió  á  caza.  Todo  aquel  ca- 
mino y  llanos  están  llenos  de  vacas  corcovadas  como  la 
Serena  de  o?ejas;  pero  no  hay  mas  gente  de  la  que  las 


guardan.  Fueron  gran  remedio  para  la  hambre  y  falta 
de  pan  que  llevaban.  Gayóles  un  día  por  aquel  llano  mur 
cha  piedra  como  naranjas,  y  hubo  hartas  lágrimas,  fla- 
queza y  votos.  Llegaron,  en  fin,  á  Quivira,  y  hallarbn  al 
Tatarrax,  que  buscaban,  hombre  ya  cano,  desnudo  y  con 
una  joya  de  cobre  al  cuello ,  que  era  toda  su  riqueza. 
Vista  por  los  españoles  la  burla  de  tan  famosa  riqueza, 
se  volvieron  á  Tiguex  sin  ver  cruz  ni  rastro  de  cristian- 
dad, y  de  allí  á  Méjico,  en  fin  de  marzo  del  año  de  42. 
Gayó  on  Tiguex  del  caballo  Francisco  Vázquez,  y  con  el 
golpe  salló  de  sentido  y  devaneaba;  lo  cual  unos  tuvieron 
por  dolor  y  otros  por  fingido ;  ca  estaban  mal  con  él  por- 
que no  poblaba.  Está  Quivira  en  cuarenta  grados  :  es 
tierra  templada,  de  buenas  aguas,  de  muchas  yerbas,  ci- 
ruelas, moras,  nueces,  melones  y  uvas,  que  maduran 
bien.  Ño  hay  algodón ,  y  visten  cueros  de  vacas  y  vena- 
dos. Vieron  por  la  costa  naos  que  traían  arcatraces  de 
oro  y  plata  en  las  proas,  con  mercaderías,  y  pensaron 
ser  del  Gatayo  y  Ghína,  jorque  señalaban  haber  navega- 
do treinta  días.  Fray  Juan  de  Padilla  se  quedó  en  Tiguex 
con  otro  fraile  francisco,  y  tornó  á  Quivira  con  hasta 
doce  indios  de  Mechuacan,  y  con  Andrés  Decampo,  por- 
tugués, hortelano  de  Francisco  de  Solís.  Llevó  cabalga- 
duras y  acémilas  con  provisión ;  llevó  ovejas  y  gallinas 
de  Castilla,  y  ornamentos  para  decir  misa.  Los  de  Quivi- 
ra mataron  á  los  frailes,  y  escapóse  el  portugués  con 
algunos  mechuacánes;  el  cual ,  aunque  se  libró  epton- 
ees  de  la  muerte,  no  se  libró  de  cativerio,  porque  luego 
le  prendieron.  Mas  de  allí  á  diez  meses  que  fué  esclavo, 
huyó  con  dos  perros.  Santiguaba  por  el  camino  con  una 
cruz,  á  que  le  ofrecían  mucho ;  y  do  quiera  que  llegaba 
le  daban  Ihnosna,  albergue  y  de  comer.  Vino  á  tierra 
de  Chichimecas,  y  aportó  á  Panuco.  Cuando  llegó  á  Mé- 
jico traía  el  cabello  muy  largo  y  la  barba  trenzada ,  y 
contaba *extrañezas  de  las  tierras,  ríos  y  montañas  que 
atravesó.  Mucho  pesó  á  don  Antonio  de  Mendoza  que 
se  volviesen ,  porque  había  gastado  mas  de  sesenta  mil 
pesos  de  oro  en  la  empresa ,  y  aun  debía  muchos  dellos, 
y  no  Iraian  cosa  ninguna  de  allá,  ni  muestra  de- plata 
ni  de  oro  ni  de  otra  riqueza.  Muchos  quisieron  quedar- 
se allá ;  mas  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  que  rico 
y  recaen  casado  era  con  hermosa  mujer,  no  quiso ,  di- 
ciendo no  sa  podrian  sustentar  ni  defender  en  tan  pobre 
tierra  y  tan  lejos  del  socorro.  Caminaron  mas  de  nove- 
cientas leguas  de  largo  esta  jornada. 

De  las  Tacas  corcovadas  que  hay  ea  Qoitira. 

* 

<  Todo  lo  que  hay  de  Gicuíc  á  Quivira  es  tierra  llanísi- 
ma ,  sin  árboles  ni  piedras ,  y  de  pocos  y  chicos  pueblos. 
Los  hombres  visten  y  calzan  de  cuero,  y  las  mujeres, 
que  se  precian  de  largos  cabellos,  cubren  sus  cabezas  y 
vergüenzas  con  lo  mesmo.  No  tienen  pan  de  ningún 
grano ,  según  dicen ;  que  lo  tengo  á  mucho.  Su  princi- 
pal vianda  es  carne ,  y  aquella  muchas  veces  cruda  por 
costumbre  ó  por  Taita  de  leña.  Gomen  el  sebo  así  como 
lo  sacan  del  buey,  y  beben  la  sangre  caliente,  y  no  mue- 
ren, aunque  dicen  los  antiguos  que  mata,  como  hizo  á 
Empedócles  y  á  otros.  También  la  beben  fria,  desatada 
en  agua.  No  cuecen  la  carne  por  falta  de  ollas,  sino 
ásanla,  ó  por  mejor  decir,  caliéntanla  á  lumbre  de  bo- 
ñigas. Comiendo,  mascan  poco,  y  tragan  mucbo;  y  le-< 
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/./  \  siendo  la  carne  con  los  dientes ,  la  parten  con  naYigo» 
nes  de  podenial ,  qne  paresce  bestialidad.  Mas  tal  es  su 
irifienda  y  traje.  Andan  en  compañías » y  múdanse  como 
alárabes,  de  una  parte  á  otra,  siguiendo  el  tiempo  y  el 
pasto  tras  sus  bueyes.  Son  aquellos  bueyes  del  tamaño 
y  color  que  nuestros  toros ;  pero  no  de  tan  grandes  cuer- 
nos. Tienen  una  gran  jiba  sobre  la  cruz,  y  mas  pelo  de 
medio  adelante  qne  de  medio  atrás,  y  es  lana.  Tienen 
como  clines  sobre  el  espinazo ,  y  mucbo  pelo  y  muy  lar- 
go de  las  rodillas  abiyo.  Guélganles  por  la  frente  gran- 
des guedejas,  y  paresce  que  tienen  barbas,  según  los 
muchos  pelos  del  garguero  y  Yarillas.  Tienen  la  cola 
muy  larga  los  machos ,  y  con  un  flueco  grande  al  cabo; 
asi  que  algo  tienen  de  león  y  algo  de  camello.  Hieren 
con  los  cuernos ,  corren ,  alcanzan  y  matan  un  cabaUo* 
cuando  ellos  se  embravescen  y  enojan.  Finalmente,  es 
animal  feo  y  fiero  de  rostro  y  cuerpo ;  huyen  dellos  los 
caballos  por  su  mala  catadura  ó  por  nunca  los  haber 
^to.  No  tienen  sus  dueños  otra  riqueza  ni  hacienda. 
Dellos  comen,  beben,  Tisten,  calzan  y  hacen  muchas 
cosas ;  de  los  cueros ,  casas ,  calzado ,  Testido  y  sogas ; 
de  los  huesos,  punzones ;  de  los  nervios  y  pelos,  hilo;  de 
los  cuernos ,  buches  y  Vejigas ,  vasos ;  de  las  boñigas, 
lumbre ,  y  de  las  terneras ,  odres ,  en  que  traen  y  tienen 
agua;  hacen,  en  fin,  tantas  cosas  ddlos,  cuantas  han . 
menester  ó  cuantas  les  bastan  para  su  vivienda^  Hay 
también  otros  animales,  tan  grandes  como  caballos,  que 
por  tener  cuernos  y  lana  fina  los  llaman  cameros,  y  di- 
cen que  cada  cuerno  pesa  dos  arrobas*  Hay  también 
grandes  perros  que  lidian  con  un  toro,  y  que  llevan  dos 
arrobas  de  carga  sobre  salmas  cuando  van  á  caza  ó 
cuando  se  mudan  con  el  ganado  y  hato. 

DelpaadeloiIndtDs. 

El  común  mantenimiento  de  todos  los  hombres  del 
mundo  es  pau;  y  no  es  común  por  ser  mejor  mantenía 
miento,  süio  por  ser  mayor  y  mas  fiScil  de  haber  y  guar- 
dar ;  aunque  otros  tienen  opinión  contraria  viendo  que 
con  pan  y  agua  pasan  los  hombres ;  y  es  cierto  que  tam- 
bién pasarían  con  sola  carne  si  lo  acostumbrasen,  ó  con 
s<^as  yerbas  ó  frutas;  que  nuestro  estómago  y  natura- 
leza con  muy  poco  se  contenta  si  lo  avezamos;  y  co- 
miendo por  necesidad,  y  no  por  gula ,  cnalquier  manjar 
sustenta  y  aun  deleita.  Llamas  pan  lo  que  se  amasa  y 
cuece  después  de  ser  molido  el  grano ,  aunque  también 
dicen  pan  lo  que  hacen  de  raíces ,  raDaduras  de  madera 
7de  peces  cocidos.  Es  Europa  comen  generahseste  pan 
de  Mgo,  aunque  también  haces  pan  de  centeno  en  al^^ 
gusas  partes,  y  de  ndo,  y  aus  de  castañas.  La  mas  gen- 
^;  te  de  África  C(Ane  pan  de  arroz  y  cebada.  En  Aria  osan 
^  mucho  el  pan  de  arroz ;  por  lo  cual  paresce  claramente 
que  muy  muchos  hombres  vives  sis  comer  trigo.  Tim- 
^poco  tenias  trigo  en  todas  las  Indias,  que  sos  otro  muiw 
do;  ilhltagrandfoima  según  la  usimta  de  acá.  Mas  empe- 
ro k»  naturales  de  aquellas  partes  so  sistian  ni  sieates 
tal  lUta,  comiendo  pan  de  maíz,  y  cómanlo  todos.  Cavas 
á  BMSoala  tierra  con  palu  de  madera ,  ca  no  ticnaes  bes- 
tias eos  que  arar.  Siembran  el  maíz  como  nosotros  las 
ludias ,  remojado ;  pere  echan  cuatro  granos  por  lo  me- 
Boe  en  cada  agujero.  De  US  grano  sasce  usa  caña  solar- 
nante ;  áspero  muchas  veces  una  cafia  Deva  dos  y  tni 
HA. 
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espigas,  y  una  espiga  cien  granos  y  docientos,  y  aun' 
cuatrocientos,  y  tal  hay  que  seiscientos.  Gresce  la  caña 
un  estado  y  mas ,  engorda  mucho,  y  echa  las  hojas  co- 
mo nuestras  cañas;  pero  mas  anchas,  tnas  largas,  mas 
verdes  y  mas  blandas.  La  espiga  es  como  pina  en  la  he- 
chura y  tamaño ;  el  granees  grande,  mas  ni  es  redon- 
do como  garbanzo,  ni  largo  como  trigo,  ni  cuadrado. 
Viene  á  sazón  en  cuatro  nieses ,  y  en  algunas  tierras  en 
tres ,  y  á  mes  y  medio  en  regadío ,  mas  no  es  tan  bue- 
no. Siémbranlo  dos  y  tres  veces  por  año  en  muchos  ca- 
bos,  y  en  algunos  rinde  trecientas  y  aun  quinientas  por 
una.  Comen  cocida  la  espiga  en  leche  por  fruta  ó  rega- 
lo. Gómenla  también,  después  de  granada,  cruda  y  co- 
cida y  asada ,  que  es  mejor.  Gomen  eso  mesmo  el  grano 
seco,  crudo  y  tostado;  mas  de  cualquiera  manera  es 
duro  de  mascar,  y  atormenta  las  encías  y  dientes.  Pare 
comer  pan  cuecen  el  grano  en  agua ,  estrujan ,  mueles 
y  amásenlo ;  y,  ó  lo  cuecen  en  el  rescoldo,  envuelto  en 
sus  hojas,  que  no  tienen  hornos,  ó  lo  asan  sobre  las  bra- 
sas; otros  lo  muelen  el  grano  entre  dos  piedras  como 
mostaza,  ca  no  tienen  molinos;  pero  es  muy  gran  tr»- 
bqo ,  asi  por  la  dureza  como  por  la  continuación ,  que 
no  se  tiene  como  el  pan  de  trigo ;  y  así,  las  mujeres  pin 
san  trabajo  es  cocer  cada  dia ;  duro  pierde  el  sabor  y 
esduréscese  presto ,  y  á  tres  dias  se  mohesce  y  aun  pit- 
dre.  Ensucia  y  daña  mucho  la  dentadura,  y  por  eso 
traes  gran  cuidado  de  alimpiarae  los  dientes.  La  harina 
del  maíz  adoba  la.  agua  corrompida,  quitándole  aquel 
mal  sabor  y  olor,  y  por  eso  es  buena  para  la  mar.  Es  de 
mucha  sustancia  este  pan ,  y  aun  dicen  que  harta  y  man- 
tiene mejor  que  pan  de  trigo ;  pues  con  maíz  y  ají  están 
gordos  los  homl¿es,  y  también  los  caballos,  y  no  enfla- 
quecen como  acá,  aunque  caminen,  comiendo  maíz 
verde.  Hacen  asimesmo  del  maíz  vino,  y  es  muy  ordi- 
nario y  provechoso.  Es,  en  fin,  el  maíz  cosa  muy  bue- 
na, y  que  no  lo  dejaran  los  indios  por  el  trigo,  según 
tengo  entendido.  Las  causas  que  dan  son  grandes,  y  son 
estas :  que  están  hechos  á  este  pan, y  se  hallan  bien 
con  él ;  que  les  sirve  el  maíz  de  pan  y  vino ;  que  multi- 
plica mas  ^pie  trigo ,  que  se  cría  con  menos  peligros  que 
trigo,  asf  de  agua  y  sol  como  de  aves  y  bestias;  que  se 
hace  mas  sin  trabajo,  pues  un  hombre  solo  siembra  y 
eo^  mas  maíz  que  un  hombre  y  dos  bestias  trigo. 
También  usas  los  indios  otro  pan  que  hacen  de  unas 
ralces,;dicha8  en  lengua  de  Santo  Domingo  yuca  y  ly  es, 
de  los  cuales  trató  en  otro  parte. 

Del  ecflor  de  los  indios. 

Una  de  las  maravillas  que  Dios  usó  en  la  composidos 
del  hombre  es  el  color;  y  así,  pone  muy  grasde  admi- 
ración y  gana  de  contemplarío,  viendo  un  hombre 
blanco  y  otro  n^ro ,  que  son  del  todo  contraríos  colo- 
res; pmes^si  meten  US  bermejo  entre  elnegroyelblas- 
00?  ¡qué  divisada  librea  parescel  Cuanto  es  de  manvi» 
Sar  por  estos  colores  tan  diferentes,  tanto  es  de  consi- 
derer  cómose  van  diferenciando  unos  de  otros,  cari  por 
grados ;  porque  hay  hombres  blancos  de  muchas  man^ 
ras  de  biascura,  y  bermejos  de  muchas  manenus  da 
bermejura ,  y  negros  de  muchas  maneru  de  segiura ;  y 
de  blasco  vt  á  bermejo  por  descolorido  y  rublo,  y  á  ne- 
gro por  oesiiQSO,  moreno,  Joroy  Jeoqpdo,  comonnes^ 
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tros  ÍDdios ,  los  cuales  son  todos  en  general  como  leo- 
nados ó  membrillos  cochos ,  ó  tiridados  ó  castaños,  y 
este  color  es  por  naturaleza ,  y  no  por  desnudez,  como 

j  pensaban  muchos,  aunque  algo  les  ayuda  para  ello  ir 
desnudos;  de  suerte  que  asi  como  en  Europa  son  co* 
munmente  blancos  y  en  África  negros,  así  también  son 
leonados  en  nuestras  Indias,  donde  tanto  se  maraTíllan 
de  ver  hombres  blancos  como  negros.  Es  también  de 
considerar  que  son  blancos  en  Sevilla ,  negros  en  el  ca- 
bo de  Buena-Esperanza ,  y  castaños  en  el  rio  de  la  Pla- 
ta, estando  en  iguales  grados  de  la  Equinocial;  y  que 
los  hombres  de  África  y  de  Asia  que  viven  so  la  tórrida 
zona  sean  negros,  y  no  lo  sean  los  que  viven  debajo  la 
mesma  zona  en  Méjico,  Yucatán,  Guauhtemallan,  Ni- 
caragua, Panamá,  Santo  Domingo,  Paria,  cabo  de  Sant 
Augustin,  Lima,  Quito,  y  otras  tierras  ¿el  Perú  que  to- 
can en  la  mesma  Equinocial  .'Solamente  se  hallaron 
ciertos  negros  en  Guareca  cuando  Vasco  Nuñez  de  Bal- 
boa descubrió  la  mar  del  Sur,  por  lo  cual  es  opinión  que 
va  en  los  hombres,  y  no  en  la  tierra;  que  bien  puede 
ser,  aunque  todos  seamos  nascidos  de  Adán  y  Eva ;  bien 
qim  no  sabemos  la  caus^  por  qué  Dios  asi  lo  ordenó  y 
diierenció ,  mas  de  pensar  que  por  mostrar  su  omnipo- 
tencia y  sabiduría  en  tan  diversa  variedad  de  colores 

.  que  tienen  los  hombres.  También  dicen  que  do  hay 
crespos,  que  es  otro  notable,  y  pocos  calvos,  que  dará 
cuidado  á  los  filósofos  para  rastrear  los  secretos  de  na- 
tura y  novedades  del  Mundo-Nuevo,  y  las  complisiones 
del  hombre* 

De  la  liberUd  de  los  indios. 

Libres  dejaban  á  los  indios  al  principio  los  Reyes  Ca- 
tólicos, aunque  los  soldados  y  pobladores  se  servían  de- 
Uos  como  de  cativos  en  las  minas,  labranza,  cargas  y 
conquistas  que  la  guerra  lo  llevaba.  Mas  el  ano  de  i  504 
se  dieron  por  esclavos  los  caribes ,  por  el  pecado  de  so- 
domía y  de  idolatría  y  de  comer  hombres,  aunque  no  com- 
prehendia  esta  licencia  y  mandamiento  á  todos  los  in- 
dios. Después  que  los  caribes  mataron  los  españoles  en 
Gumaná  y  asolaron  dos  monesteríos  que  allí  había,  uno 
de  firanciscos  y  otro  de  dominicos ,  según  ya  contamos, 
se  hicieron  muchos  esclavos  en  todas  partes  sin  pena 
ni  castigo,  porque  Tomás  Ortiz,  fraile  dominico,  y  otros 
frailes  de  su  hábito  y  de  san  Francisco,  aconsejaron  la 
servidumbre  de  los  indios ,  y  para  persuadir  que  no  me- 
recían libertad  presentó  cartas  y  testigos  en  consejo 
de  Indias,  siendo  presidente  fray  García  de  Loaisa,  con- 
fesor del  Emperador,  y  hizo  un'razonamlento  del  tenor 
ffiguiente :  o  Los  hombres  de  tierra  finne  de  indias  co- 
men carne  humana,  y  son  sodométicosmas  que  gene- 
ración alguna.  Ninguna  justicia  hay  entre  ellos,  andan 
desnudos ,  no  tienen  amor  ni  vergüenza ,  son  como  as- 
nos, abobados,  alocados,  insensatos;  no  tienen  en  nada 
matarse  ni  matar;  no  guardan  verdad  sino  es  en  su  pro- 
vecho; son  inconstantes ,  no  saben  qué  cosa  sea  conse* 
jo ;  son  ingratísimos  y  fimígos  de  novedades;  prédanse 
de  borrachos,  ca  tienen  vinos  de  diversas  yerbas,  (hi- 
tas, raipes  y  grano;  emborráchanse  también  con  humo 
y  con  ciertas  yerbas  que  los  saca  de  seso ;  son  bestiales 
en  los  vicios ;  ninguna  obediencia  ni  cortesía  tioien  mo- 
losá  viejos  ni  Ugosápadrea;  no  son  ctpa&es  de  doo» 


trina  ni  castigo;  son  traidores,  crueles  y  vengativos, 
que  nunca  perdonan ;  inhnicísimos  de  religión ,  haraga- 
nes, ladrones ,  mintrosos,  y  de  juicios  bajos  y  apocados; 
no  guardan  fe  ni  orden,  no  se  guardan  lealtad  maridos  á 
mujeres  ni  mujeres  á  maridos;  son  hechiceros,  agore- 
ros, nigrománticos;  son  cobardes  como  liebres ,  sucios 
como  puercos;  comen  piojos,  arañas  y  gusanos  crudos 
do  quiera  que  los  hallan;  no  tienen  arte  ni  mana  de 
hombres;  cuando  se  olvidan  de  las  cosas  de  la  fe  que 
aprendieron,  dicen  que  son  aquellas  cosas  para  Casti- 
lla, y  no  para  ellos,  y  que  no  quieren  mudar  costumbres 
ni  dioses;  son  sin  barbas,  y  si  algunas  les  nascen,  se  las 
arrancan ;  con  los  enfermos  no  usan  piedad  ninguna,  y 
aunque  sean  vecinos  y  parientes  los  desamparan  al 
tiempo  de  la  muerte ,  ó  los  llevan  á  los  montes  á  morir 
con  sendos  pocos  de  pan  y  agua ;  cuanto  mas  crescen  se 
hacen  peores;  hasta  diez  ó  doce  años  paresce  que  han 
de  salir  con  alguna  crianza  y  virtud ;  de  allí  adelante  se 
toman  como  brutos  animales;  en  fin,  digo  que  nunca 
crió  Dios  tan  cocida  gente  en  vicios  y  bestialidades,  sin 
mezcla  de  bondad  ó  policía.  Juzguen  agora  las  gentes 
para  qué  puede  ser  cepa  de  tan  malas  mañas  y  artes. 
Los  que  los  habemos  tratado,  esto  habemos  conosddo 
dellos  por  experiencia,  mayormente  el  padre  fray  Pedro 
de  Górdova ,  de  cuya  mano  yo  tengo  escripto  todo^to, 
y  lo  platicamos  en  uno  muchas  veces  con  otras  cosas 
que  callo.»  Fray  García  de  Loaisa  diógrandísúno  crédito 
á  fray  Tomás  Ortiz  y  á  los  otros  frailes  de  su  orden ;  por 
lo  cual  el  Emperador,  con  acuerdo  del  consejo  de  In- 
dias, declaró  que  fuesen  esclavos,  estando  en  Madrid,  el 
año  de  2S.  Mudaron  de  parescer  los  frailes  dominicos. 
Reprehendían  mucho  la  servidumbre  de  indios  en  los 
pulpitos  y  escuelas,  por  donde  se  tomó  otra  información 
sobre  esta  materia  el  año  de  3i ,  y  fray  Rodrigo  Minaya 
procuré  mucho  la  libertad  de  los  indios,  y  sacó  una 
bula  del  papa  Paulo  III,  en  declaración  que  los  indios 
eran  hombres,  y  no  bestias.  Ubres,  y  no  esclavos.  Insis- 
tió después  en  esto  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  •man- 
dó^el  Emperador  al  doctor  Figueroa  tomar  otras  infor- 
maciones de  religiosos,  letrados  y  gobernadores  de  In- 
dias que  había  en  corte ,  por  los  cuales ,  y  por  otras  miH 
chas  buenas  razones  que  dieron  los  trece  que  ordenaron 
las  ordenanzas,  de  las  cuales  ya  en  otra  parte  se  d^o, 
libertó  el  Emperador  los  indios,  inandando,  so  gravíSH 
mas  penas,  que  nadie  los  haga  esclavos ,  y  asi  se  guarda 
y  cumple.  Ley  fué  santísüna  cual  conveuia  á  empera^- 
dor  olementisimo.  Mayor  gloria  es  de  un  rey  hacer  bue- 
nas leyes  que  vencer  grandes  huestes.  Justo  es  que  los 
hombres  qtie  nascen  libres  no  sean  esclavos  de  otros 
hombres,  especialmente  saliendo  de  la  servidumbre  del 
diablo  pot  el  santo  baptiano ,  y  aunque  la  servidumbre 
y  captiverio,  por  culpa  y  por  pena,  es  del  pecado,  se- 
gún declanm  los  santos  doctores\Áugustin  y  Grisósto- 
mo,  y  Dios  quizá  permitió  la  servidumbre  y  trabijo 
deslASgiButesde  pecadospara su  castigo, ca  menos  pecó 
Can  contra  su  padre  Noé  que  estos  indios  contra  Dios,. 
y  fueron  sus  hijos  y  descendientes  esclavos  por  mal- 
dición. 

l)él  eoBMjo  de  iBÜes.  > 
Luego  que  se  hallaron  las  Indias,  y  que  comenzaron  i 
deacttbrir  tierra  firmoi  se  conoció  ser  grandisime  negó- 
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do » aunque  no  cuanto  agora  es ,  y  procurarob  los  reyes 
de  gran  memoria, don  Femando  y  doña  Isabel ,  que 
eran  sabios  en  la  gobernación ,  de  cometer  los  pleitos  y 
negocios  de  aquellas  nuevas  tierras  á  personas  de  coih 
flanza ,  que  despachasen  con  brevedad  lo  que  ocurriese. 
Mas  nó  hicieron  chancillería  dello  en  forma  por  si.  El 
que  lo  gobernaba  todo  era  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
que  comenzó  ¿  entender  en  ello  siendo  deán  de  Sevi- 
ya,  y  acabó  obispo  de  Burgos,  y  aun  acabara  arzobispo 
de  Toledo  si  no  fuera  escaso.  Fernando  de  Vega,  señor 
de  Grajales  y  comendador  mayor  de  Castilla,  que  trata?» 
ba  todos  los  negocios  del  reino,  entendióinucho  tiem- 
po en  las  cosas  de  Indias,  y  aun  Mercurino  Gatinara, 
gran  chanciller,  entendió  tandiien  en  ellas,  y  mosiur 
de  Lassao,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y  el 
licenciado  francisco  de  Vargas,  tesorero  general  de 
Castilla,  y  otros  grandes  letrados.  Has  como  no  había 
personas  ciertas,  sino  que  se  nombraban  los  que  el  Rey 

"  6  sus  gobernadores  querían,  y  era  necesario  estar  es- 
tantes á  tanta  negociación  y  tan  importante,  ordenó  el 
emperador  don  Garios  nuestro  señor,  el  año  de  24,  un 
consejo  real  de  Indias,  que  despachase  las  causas,  mer^ 

•  cedes,  y  todas  las  otras  cosas  dé  aquellas  partes,  por 
aeUo  y  registro,  conforme  al  estilo  de  los  otros  consejos 
de  Castilla.  Hizo  presidente  del  á  fray  García  de  Loaisa, 
natural  de  Talayera,  que  siendo  general  de  la  orden  de 
santo  Domingo,  le  tomó  por  su  confesor,  el  cual  murió 
cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general,  co- 
misario general  de  la  Cruzada  y  presidente  de  Indias, 
aunque  cuando  fué  visitado,  quisieran  que  dejara  el 
cargo.  Fueron  oidores,  el  obispo  de  Canaria,  el  doctor 
Beltran,  el  licenciado  Haldonado  y  Pedro  Mártir.^  Por 
absencia  del  Cardenal,  presidió  tres  ó  puatro  años  en 
este  consejo  don  García  Manrique,  conde  de  Osoroo, 
que  era  presidente  de  consejo  de  Ordenes.  E)  secretario 
Francisco  de  los  Cobos,  que  fué  comendador  mayor  de 
León,  tuvo  la  secretaría  de  Indias  con  grandísimos  pro- 
vechos. Largo  seria  contar  todos  los  oidores  y  personas 
que  han  entendido  en  los  negocios  y  consejo  de  Indias. 
Solamente  digo  que  han  sido  muy  singulares  hombres, 
y  de  la  calidad  que  habéis  oído.  Por  muerte  del  carde- 
nal Loaisa,  entró  en  la  presidencia  deste  consejo  don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Mondéjar,  que 
había  sido  virey  de  Granada  y  de  Navarra ,  caballero  de 
grandes  partes  y  virtudes,  y  que  trata  cuerdamente  lo»^ 
negocios  de  guerra  y  estado.  Son  al  presente  oidores  el 
doctor  Gregorio  López,  el  licenciado  Francisco  Tello 
de  Sandoval ,  el  doctor  Hernán  Pérez  Belon ,  el  doctor 
Gonzalo  Perezde  Rivadeneyra ,  el  licenciado  Garcíade 
Birfaiesca,  el  licenciado  don  Joan  Sarmiento.  Es  fiscal 
6l  licenciado  Martin  de  Agreda;  varones  gravísimos  y 
que  merescidamente  tienen  el  oficio  y  cargo  de  gober- 
nar las  Indias,  y  las  gobiernan  con  mucho  juicio  y  pru- 
dencia. Es  secretario  Joan  de  Sámano,  caballero  de 
Santiago,  hombre  muy  cuerdo  y  de  negocios.  Hay  tam- 
hien  attá  en  las  Indias  muchas  audiencias  y  gobernado- 
nes,  pero  de  todas  vienen  al  Consejo  como  á  supremo 
juicio.  En  Santo  Domingo  hay  chancillería  y  en  Cuba 
gobernador,  que  son  las  mayores  é  prindpdes  islas.  En 
Méjico  reside  la  ehandllerfa  de  la  Nueva-fi^aña,  y  pre- 
ddft  don  Loit  de  Vetoico,  vii«|  d«  ifodUi  pmipcia*  So 
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la  Nueva*Galicia  está  otra  audiencia  de  cuatro  alcaldes 
mayores.  Guatimala  y  Nicaragua  tienen  asimesmo  una 
chandllería ,  y  la  Nueva-Granada  otra.  En  h  ciudad  de 
ios  Reyes  hay  otra  chancillería  para  todas  las  provincias 
del  Perú ,  donde  preside  el  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza, que  también  fué  virey  de  Méjico.  Hay  también 
gobernadores  en  muchas  partes,  como  en  el  Boriquen, 
Panamá,  Cartagena  y  Venezuela,  y  adelantados  que  go- 
biernan, como  Francisco  de  Montejo  en  Yucatán.  Hay 
sin  esto  alcaldes  ordinaríos  en  cada  pueblo  y  corregido- 
res en  los  grandes,  que  proveen  los  vireyes  en  su  jurís- 
dicion.  Los  obispos  administran  justicia  en  lo  eclesiás- 
tico, y  son  muchos.  Santo  Domingo  es  arzobispado  j 
tiene  por  sufráganos  á  los  obispos  de  Cuba,  Boriquen, 
Honduras,  Panamá,  Cartagena  y  Santa  Marta.  Méjico 
es  arzobispado,  y  acuden  a  él  los  obispos  de  Xalisco, 
Mechuacan,  Guazaca,  Táscala,  Guatimala,  Chiapa  y  Ni- 
caragua. La  ciudad  de  los  Reyes  en  el  Perú  es  arzobi^ 
pado,  cuyos  sufráganos  son  los  obispados  del  Cuzco, 
Quito  y  Charcas.  Es  patrón  de  todos  los  obispados,  dig- 
nidades y  beneficios,  el  rey  de  Castilla;  y  así,  los  provee 
y  presenta;  por  manera  que  es  señor  absoluto  de  las  In- 
dias, que  sentante  tierra  como  habemos  mostrado ;  por 
lo  cual  podemos  afirmar  ser  el  rey  de  España  el  mayor 
rey  del  mundo. 

ÜB  dieliode  Séaeca  acerca  del  Noero-MoBdo,  qaa  puaiae 

tdeTiaanxa. 

Dedr  lo  que  ha  de  ser  mucho  antes  que  sea,  esade- 
vipar,  y  adevino  llaman  «1  que  aderta  lo  porvenir,  y 
muchas  veces  aciertan  los  que  hablan  por  conjetura  j 
por  instinto  y  razón  natural ;  que  los  que  hablan  por  re- 
veladon  y  por  espíritu  de  Dios,  profetas  son ,  de  los 
cualee  creo  enteramente  cuanto  escribieron.  A  los  de- 
más no  creo,  ni  se  han  de  creer,  por  mas  apariencia,  se- 
mejanza, razones  ni  demonstracion  que  tengan,  aunque 
mucho  es  de  maravillar  cómo  aciertan  alguna  vez ;  pero, 
como  dicen,  quien  mucho  habla ,  en  algo  acierta.  Todo 
esto^go,  considerando  lo  que  dijo  Séneca  el  poeta ,  en 
la  tragedia  Medea,  acerca  delNuevo-Mundo,  que  llaman 
Indias;  ca  me  paresce  cuadrar  puntualmente  con  el 
descubrimiento  de  las  Indias,  y  que  nuestros  españo- 
les y  Cristóbal  Colon  lo  bansacado  verdadero.  Dice  pues  r 

aVemán  siglos  de  aquí  á  muchos  años  que  afloje  las 
ataduras  de  cosas  el  Océano,  y  que  aparezca  gran  tierra, 
y  descubra  Tifis,  que  es  la  navegación,  nuevos  mun- 
dos, y  no  será  Tile  la  postrera  de  las  tierras.»  Y  en 
latín; 

80MÜM  itrit,  quIHi  Ocemut 
naaUa  renm  laxet,  é  ütgmt» 
Pateat  ielluí,  TipMU(¡ue  uovot 
Betegat  orbet, 
¡ftettíUrrUuUkMTkUe. 

Oe  la  iala  «la  Platón  nama  AtUattda. 

Platón  cuenta  en  los  diálogos  Tkneo  y  Oída,  que 
buho  antiguísimamente  en  el  mar  Atlántico  y  Océfmo 
grandes  tierras,  y  una  isla  dicha  Atlántide ,  oayor  que 
Afinca  y  Asía»  afirmando  sor  aquellas  tieiras  de  allí  ver-- 
daderamente  firmes  y  grandes,  y  que  los  reyes  de  aque- 
lla isla  señorearen niueha parte  de  Alricayde  Europa. 
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Empero  que  eoo  un  gran  lerramoto  y  Duvia  se  honditf 
la  isla,8orbiendo  los  hombres ;  y  quedó  tanto  cieno^que 
no  se  pudo  navegar  mas  aqud  mar  Atlántico.  Algunos 
tienen  esto  por  ttbula,  y  muchos  por  historia  ? erdade» 
ra;  y  Próculo,  según  Marsílio  dice»  alega  ciertas  histo- 
rias de  los  de  Etiopía,  que  hiso  un  Marcelo »  donde  se 
conGrma.  Pero  no  hay  para  qué  diputar  ni  dudar  de 
la  isla  Atiántide,  pues  el  descubrimiento  y  conquistas 
de  las  Indias  aclaran  llanamente  lo  que  Platón  escribió 
de  aquellas  tierras,  y  en  Méjico  llaman  [á  la  agua  atl » 
vocablo  que  parece,  ya  que  no  sea,  al  de  la  isla.  Ali 
que  podemos  decir  cómo  las  Indias  son  la  isla  y  tífít' 
ra  firme  de  Platón,  y  no  las  Hespéridos,  ni  Ofir  y  Tér- 
sis,  como  muchos  modernos  dicen;  ca  las  Hespéri- 
des  son  las  islas  de  Cabo-Verde  y  las  Gorgonaj»,  que  de 
allí  trujo  Hanon  monas.  Aunque  con  lo  de  Solino  hay 
alguna  duda,  por  la  navegación  de  cuarenta  días  que 
pone.  También  puede  ser  que  Cuba,  ó  Haiti,  ó  algunas 
otras  islas  de  las  Indias,  sean  las  que  hallaron  cartagi- 
neses, cuya  ida  y  población  vedaron  á  sus  ciudadanos, 
según  cuenta  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  las  maravillas 
de  natura  no  oidas.  gpry  Tárai^  no  se  sabe  dónde  ni 
cuáles  son,  aunque  muchos  hombres  doctos,  como  di- 
ce Sant  Augustin,  buscaron  qué  ciudad  ó  tierra  fuese 
Társis.  Sant  Jerónimo ,  que  sabia  la  lengua  hebrea  muy 
bien, dice  sóbrelos  profetas,  en  muchos  lugares,  que 
Tánis  quiere dedr mar;  y  así,  Jonásechó  á  huir  áTár- 
sis,  como  quien  dice  á  la  mar,  que  tiene  muchos  cami- 
nos para  huir  sin  dqar  rastro.  TampMo  ftieron  á  nnefr- 
tras  Indias  las  armadas  de  Salomón ,  porque  para  ir  á 
ellas  hablan  de  navegar  hacia  poniente,  saliendo  del 
ma^ Bermejo,  y  no  hacia  levante,  como  navegaron;  y 
porque  no  hay  en  nuestras  Indias  unicornios  ni  elefan- 
tes, ni  diamantes,  ni  otras  cosas  que  traían  de  la  nave- 
gación y  trato  qu^  llevaban. 

El  eamiDo  para  las  Inflas. 

-  Pues  habernos  puesto  el  sitio  de  las  Indiaa,  conve- 
niente cosa  es  poner  el  camino  por  donde  van  áfilas, 
para  cumplimiento  de  la  obra  y  para  contentamiento 
de  los  leyentes^  ei^cial  extranjeros,  que  tienen  poca 
noticia  dól.  Parten  los  que  navegan  á  Indias,  de  San 
Lúcar  de  Barrameda,  do  entra  Guadalquivir  en  la  mar, 
que  está  de  la  linea  Equinocial  treinta  y  siete  grados,  y 
cnocbodiasódocevan  ánna  de  las  isks  de  Canaria,  que 
caen  á  veinte  y  siete  grados,  y  á  decientas,  y  cincuenta 
leguas  de  España,  contando  hasta  el  Hierro,  que  es  la 
mas  ocidental.  De  allí  hasta  Santo  Domingo,  quabay 
al  pié  de  mil  leguas,  suelen  por  la  mayor  parte  ir  en 
treinta  días.  Tocan  ó  ven  primero  á  la  Deseada,  ó  algu- 
na otra  isla  de  muchas  que  hay  en  aquel  panye.  De 
Santo  Domingo ,  escala  general  para' la  ida,  navegan 
seiscientas  leguas  los  que.  van  á  la  Nueva-Espana,  y 
trecientas  y  cincuenta  los  que  van  á  Yucatán  y  á  Hon- 
duras ;  dodentas  y  cuarenta  los  que  Irán  al  Nombre  de 
Dios,  y  ciento  y  cincuenta  los  que  á  Santa  Marta/  por 
do  entran  al  nuevo  reino  de  Granada.  Los  que  van  á 
Cubagua;  donde  sacan  perlas,  toman  su  camino  desde 
la  Deseada  á  manoiaquierda;  pan  ir  al  ríe  Mart&on  y 
al  déla  Plata,  y  al  estrecho  de  Magallanes»  que  ea  cua- 
tfo  milleguas  de  Espab^  fe  vt  im.  GaiSEíaLi  hsiialas 


de  Cabo-Verde,  que  están  en  catorce  y  quince  gndosi 
y  cerca  de  quinientas  leguas  del  estrecho  de  Gibraltai^ 
y  reconoscen  tierra  firme  de  Indias  en  el  Cabo-Primero 
ó  en  el  cabo  de  Sant  Augustin,  ó  no  muy  lejos,  que  as- 
gan cuenta  de  mareantes ,  estará  casi  otras  quinientu 
leguas  de  Cabo-Verde.  Quien  va  al  Perú  ha  de  ir  al 
Nombre  de  Dios,  y  de  allí  á  Panamá  por  tierra,  dedsie- 
te  leguas  que  hay.  En  Psnamá  toman  otros  navios,  y 
esperan  tiempo,  ca  no  se  navega  siempre  aquel  mar 
del  Sur.  A  la  vuelta  vienen  todos,  si  no  quieren  perdei^ 
^,  ala  Habana  de  Cuba,  que  cae  debajo  el  trópico  de 
•Cancro,  y  desde  allí,  echando  al  norte  por  tener  viento, 
suelen  tomar  la  Bermuda,  isla  despobhMla ,  aunque  no 
de  sátiros,  según  mienten,  y  puesta  en  treinta  y  tres 
grados.  To^tt  luego  en  alguna  isla  dé  los  Azores,  y  en 
fin,  aportan  á  España,  de  dondesalieron.  Desvíanse.ála 
venida,  de  la  derrota  que  Uevaron,  treeientas  leguas,! 
aun  por  ventura  cuatrocientas.  Hacen  tan  diferente  car 
mino  á  la  vuelta  por  seguridad  y  prestéis.  Segura  na- 
vegación es  toda,  por  ser  la  mar  larga,  aunque  peoos 
navegan  que  no  cuenten  de  tormentas;  lo  peor  ds  fir 
sar  á  la  ida  es  el  golfo  délas  Yeguas,  entre  Csnaiia  y 
España,  y  á  la  venida,  la  canal  de  Bahama,  que  es  julo 
á  la  Florida.  Ningún  hombre  que  no  sea  español  puede 
pasar  á  las  Indias  sin  licencia  del  Rey,  y  todos  los  es- 
pañoles jque  pasan  se  tienen  de  registrar  en  la  casude 
la  Contratación  de  Sevilla,  con  toda  la  ropa  y  aerondi- 
rías  que  llevan,  so  pena  de  perderlas,  y  también  se  han 
de  manifestar  á  la  vuelta  en  la  mesma  casa,  so  la  dicha 
pena,  aunque  con  tiempo  fontoso  desembarquen  en 
otro  cualquier  puerto  de  España,  que  asi  fo  manda  ia 
ley. 

CeaqnUta  de  lu  tska  de  Cáaarli. 

Por  ser  las  islas  de  Canaria  camino  para  las  Indias»  y 
nuevamente  conquistadas,  escribo  aquí  su  conquisla. 
Muy  sabidas  y  loadas  fueron  siempre  las  islas  de  Cana- 
ria, según  autores  griegos,  latinos,  africanos  y  otros 
gentiles  escriben.  Mas  no  sé  que  hayan  sido  de  cristia- 
nos hasta  que  fueron  de  españoles.  Cuenta  el  rey  den 
Pedro  el  Cuarto  de  Aragón,  en  su  historia,  cómo  eA  aSo 
de  4344  le  vino  á  pedir  ayuda  pan  conquistar  las  islas 
perdidas  de  Canaria,  don  Luis,  nieto  de  don  Joan  de  la 
Cerda,  que  se  llamaba  principe  de  la Portunia,  por 
merced,  creo,  del  papa  Clemente  VI,  íirancés.  Pueda  sar 
que  fuesen  entonces  á  Canaria  los  mallorquines,  áqioieo 
los  canarios  se  loan  haber  venddo,  matando  muchos, 
ddlos,  y  que  hubiesen  alliunaimágen  antigua  qno  tie- 
nen. Les  primeros  españoles  que  comenzaron  á  coo- 
quistailas  fueron  allá  el  sño  de  1393,  y  foé  así  que  ma- 
chos sevillanos,  viicaínos  y  lípuaooanos  fueron  á  las 
Canarias  con  armada,  en  que  Uevan»  caballos  pora  la 
guerra,  el  año  sobredicho ,  que  fué  el  tercero  del  rey 
don  Enrique  lU,  según  su  historia  cuenta.  No  sobria 
docir  á  cuya  costa  foeron,  aunque  paresce  que  á  la  s«h 
ya  propria,  ni  si  por  mandado  del  Rey  ó  por  sumo  tito. 
Empero  só  que  hubieron  batalla  con  los  de  Laniaroto, 
y  gran  despojo  y  presa  en  la  Vitoria,  y  qoe  m^jaroB 

sos  á  Espsia  al  rey  y  rsína  de  aquella  isla,  cea 
.ciauo  y  selttita  personas,  y  muchos  cueros  de 
i«Bra  Y  etaqsnsoidattfnasmaslima  pareen 
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Qempof .  Despote  el  rey  don  Enrique  dio  á  cierlOB  ce- 
biOéros  las  Ganariai  para  que  las  conquistasen)  reser- 
vando para  si  el  feñdo  y  nsallaje;  entre  los  cuales  fué 
luán  de  Betancurty  caballero  francés ;  el  cual,  i  interce- 
sión de  Rubín  de  Bracamonte»  almirante  de  Francia,  su 
pariente,  hubo  también  el  año  de  1417  la  conquista  de 
aquellas  islas  y  con  título  de  rey.  Vendió  una  villa  que 
tenia  en  Francia,  armó  ciertos  na?íos,  pasó  é  las  Gana- 
ñu  con  españoles,  j  llevó  á  fray  Mondo  por  obispo  de 
lo  que  conquistase,  para  doctrinar  y  convertir  aquellos 
gentiles;  que  asi  lo  mandó  el  papa  Martin  V*  Ganó  á 
Laniarote,  Fnerteventura,  Ciomera  y  Hierro,  que  son 
las  menores,  y  aun  la  Palma,  é  lo  que  algunoe  dicen. 
De  Ganarla  lo  echaron  diez  mil  isleños  que  habla  de  pe- 
lea; y  así,  hizo  un  castillo  do  piedra  y  lodo  en  Lanzairo- 
te,  donde  asentó  y  pobló.  Señoreaba  y  regia  desde  allí 
las  otras  islas  que  subjetara,  y  enviaba  á  España  y  Frau- 
da esclavos,  cera,  cueros,  sebo,  orcbQla,  sangra  de 
artigo,  higos  y  otras  cosas,  de  que  hubo  mucho  dinero. 
Alafamadela  riqueza,  ó  por  ganar  honra  conquis- 
tando é  Tenerife,  que  llaman  isla  del  Infierno,  y  é 
hgran  Ganaria,  que  se  dtfendia  valientemente,  pidió 
el  infante  de  Portugal  don  Enrique  al  rey  don  Juan  el 
Segundo  de  Gastilla,  aquella  conquista,  mas  no  se  la 
dio ;  y  el  ray  don  Juan,  su  padre,  la  procuró  de  haber  del 
Papa,y  envió  el  año  de  1425  con  armada  á  don  Feman- 
do de  Gastro.  Pero  los  canarios  se  diefendieron  gentil* 
mente.  Todavía  insistieron  en  aquella  demanda ,  como 
les  habia  sucedido  bien  la  guerra  de  la  isla  de  la  Made- 
ra y  de  otras,  los  rayes  don  Juan  y  don  Duarte ,  y  el  In- 
firnte  don  Enrique,  que  era  guerrero ,  y  llegó  el  nego- 
ció á  disputa  de  deracho  delante  el  papa  Eugenio  IV, 
feneciano,  estando  sdhrello  en  Roma  el  doctor  Luis 
Alvares  de  Paz,  y  el  Papa  dio  la  conquista  y  conversión 
de  aqueDas  islas  al  rey  de  Gastilla  don  Juan  el  Segundo, 
•ño  de  1431;  y  así ,  cobo  la  contienda  sobre  las  Canarias 
entra  los  rayes  de  GastiUa  y  Portugal*  Tornando  pues  á 
Juan  de  Betancurt,  digo  que  cuando  murió,  dejó  el  se- 
fiorfo  de  aquellas  cuatro  islas  que  conquistara  i  un  su 
pariente  llamado  Menaute ,  el  cual,  continuando  la  go- 
bernación y  trato  como  el  mesmo  Juan  de  Betancurt, 
tuvo  diferencias  y  enojo  con  el  obispo  fray  Mendo ,  que 
convertía  aquellos  gentiles.  El  Obispo  entonces  escribió 
al  Rey  cómo  los  isleños  estaban  muy  mal  con  Menaute 
por  muchos  malos  tratamientos  que  les  hada,  y  tenían 
grandísimo  deseay  aparejo  de  ser  de  su  alteza.  El  Rey, 
por  aquellas  cartas  del  Obispo,  envió  allá  con  tres  naos, 
j  con  poderes  para  tomar  y  tener  tos  islas  y  personas, 
á  Pero  Barba  de  Gampos,  hombre  rico ;  el  cual  como 
negó,  tuvo  que  dar  y  que  tomar  con  el  Menaute  de  pa- 
latotf  y  aun  de  manos.  Mas  á  la  fin  se  concertaron,  de- 
dejando  j  vendiendo  el  Menaute  las  islas  al  Pero  B«rba, 
j  Pero  BÜuta  his  vendió  después  á  Feraan  Penza,  Cft- 
baUero  sevillano.  Otras  dicen  cómo  el  mesmo  Juan  do 
Betancurt  las  vendió  al  conde  de  Niebht  don  Juan  Alon- 
io,  y  cómo  después  las  trocó  d  coi(de  á  Fetnan  Pereza, 
criado  suyo,  por  dertoe  higares  que  tenia.  De  la  una 
manera  ó  de  la  otra  que  pasó,  es  derto  que  las  hubo  Feíw 
san  Pereza,  y  que  dio  guerra  á  las  otras  islas  por  ooa- 
quistar,  y  en  la  Palma  le  mataron  á  su  único  bijo  Gui- 
len  Pereza*  Lhuntbase  ray  de  Canaria  I  y  casó  á  su  h^a 


mayor  doña  Inés  con  Diego  de  Herrera ,  hermano  del 
mariscal  de  Empudis.  Muerto  Fenian  Peraza,  hereda- 
ron Diego  de  Herrera  y  doña  Inés  Peraza,  llamándose 
rayes,  que  no  debieran.  Trabajaron  mucho  por  ganur  á 
Ganaria,  Tenerife  y  la  Palma;  pero  nunca  pudieron. 
Tuvieron  estos  hijos  á  Pero  García  de  Herrera,  Fernán 
Peraza,  Sancho  de  Herrara,  doña  Mariade  Ayala,  que 
casó  en  Portugal  con  don  Diego  de  Silva,  conde  de  Por- 
talegra,  y  otra  que  casó  con  Pero  Fernandez  de  Saave- 
dra,  b^o  del  mariscal  de  Zahería.  Entendieron  el  rey 
don  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel ,  recien  herederos^ 
cómo  Diego  de  Herrera  no  podía  conquistar  á  Ganaría; 
y  como  fueron  á  Sevilla  el  ano  de  1478,  enviaron  á  Juan 
de  Rejony  i  Pedro  del  Algaba. con  gente  y  armada  á 
conquistarla.  Riñeron  estos  capitanes  andando  en  la 
conquista,  y  mató  Rejón  á  Pedro  del  Algaba,  cuya  ven« 
ganza  no  se  dilató  mucho ;  ca  luego  mató  Fernán  Pera- 
za, hijo  de  Diego  de  Herrara,  al  Juan  de  Rejón,  cuya 
muerte  dañó  después  sus  propios  negocios;  ca  prosi« 
guiando  los  reyes  aquella  guerra,  estuvieron  mol  con 
Diego  de  Herrera,  que  se  nombraba  rey  sin  serlo.  El 
Diego  de  Herrera  puso  pleito  á  la  conquista ,  porque,  ó 
la  diesen  ó  lo  dejasen,  diciendo  pertenescerle  á  él  y  & 
su  mujer,  por  la  merced  del  señor  rey  don  Juan  que  hi- 
zo á  Juan  de  Betancurt,  cuyos  sucesores  ellos  eran ;  y 
alegando  estar  en  posesión  y  acto  de  la  conquista ,  en 
la  cual  hablan  gastado  muchos  dineros  y  derramado 
mucha  sangre  de  hermanos,  parientes  y  amigos.  Hubo 
sobresté  demandas  y  respuestas  con  parescer  de  le- 
trados, y  tras  ellas  concierto,  y  los  reyes  dieron  al  Die- 
go de  Herrara  cinco  cuentos  de  maravedís  en  contsDdo 
por  los  gastos,  y  el  título  de  conde  de  la  Gomera  con  el 
Hierro ,  y  él  y  su  mi^jer  doña  Inés  Peraza  renunciaron 
todo  el  derecho  y  ación  que  tenia  á  las  otras  islas.  Tras 
este  conderto  despacharon  allá  con  armada  á  Pedro  de 
Vera,  natural  de  Jerez,  año  de  1480,  según  pienso.  Pe- 
dro de  Vera  gastó  tres  años  en  ganar  á  Ganaría,  que  se 
defendian  reciamente  los  isleños;  y  tardara  mas ,  y  aun 
quizá  no  la  ganara,  si  no  fuera  con  ayuda  de  Guanarte- 
me,  ray  natural  de  Galdar,  que  le  favoredó  por  desha* 
cor  á  Doramas,  hombre  bs¡jo  que  por  su  valentía  é  in- 
dustria se  habia  hecho  rey  de  Telde;  por  do  entrambos 
se  perdieron.  Señaláronse  muchos  canarios  en  aquella 
guerra,  como  fué  Juan  Delgado,  que  así  se  llamó  desde 
cristiano,  y  un  Maninigra,  que  fué  valentísimo  sobre  to- 
dos, el  cual  dijo  á  otro  que  le  motejaba  de  medroso  una 
vez:  a  Tiemblan  las  carnes  temiendo  el  peligro  donde 
[as  ha  de  poner  el  corazón,  e  Alonso  de  Lugo,  que  fué 
muy  gentfl  soldado  y  capitán  en  la  guerra  de  Ganaria, 
conquistó  el  año  de  14941a  Palma  y  Tenerife,  de  la 
cual  hubo  titulo  de  adelantado.  Desde  entonces  son  te- 
das aquellas  islas  de  Ganaria  del  rey  de  Gastilla  muy 
|«dficamente,  y  el  papa  Innocendo  VÜI  le  dio  el  pa- 
tronazgo dallas  el  año  de  1486. 

Coitambres  de  los  etBiilos«> 

Las  islasde  Ganaria  son  siete :  Lanzarote,  Fnerteven- 
tura, Canaria,  Tenorífe,  Gomera,  Pahna,  Hierro.  Estáp 
en  rengle  una  tras  otra,  leste  oeste ,  y  en  veinte  y  siete 
grados  y  medio,  y  á  dedsiete  leguas  de  África  por  el 
cabo  del  BojadOTí  y  dodentas  de  EspaSaj  contando  has- 
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ta  Lanzarote,  que  es  la  primera.  Los  escríptores  antiguos 
las  llamaron  Afortunadas  y  Beatas^  teniéndolas  por  tan 
sanas  y  tan  abundantes  de  todas  las  cosas  necesarias  á 
la  vida  liumana,  que  sin  trabajo  ni  cuidado  vivian  los 
hombres  en  ellas  mucho  tiempo.  Aunque  Soiino  cuan-* 
do  habla  dellas,  mucho  disminuye  la  fama  de  su  bondad 
y  abundancia,  que  conforma  mucho  mas  con  lo  que  al 
presente  son.  Otra  isla  diz  que  paresce  ¿  tiempos  á  la 
parte  setentrional,  que  debe  serla  bacesible  de  Tolo- 
meo,  la  cual  muchos  han  buscado  condiligenda,  lle- 
vando en  ala  cuatro  y  aun  siete  carabelas  hacia  ella.  Mas 
nunca  ninguno  la  topa,  ni  sabe  ,qué  puede  ser  aquello. 
Canaria  es  redonda  y  la  mejor;  do  es  fértil ,  es  fértilísi- 
ma, y  do  estéril,  estérilísima ;  asi  que  lo  bueno  es  po~ 
co  y  de  regadío.  No  halló  Pedro  de  Vera  los  canes  que 
dijo  el  rey  Juba,  aunque  dicen  que  tomó  déllos  el  nom- 
bre. Piensan  algunos  que  los  llamaron  canarios  por  co- 
mer como  canes,  mucho  y  crudo ;  ca  se^comia  un  cana- 
rio veinte  conejos  de  una  comida,  ó  un  gran  cabrón, 
que  es  harto  mas.  Tenerife,  que  debe  ser  laNivaria,  es 
triangulada  y  la  mayor  y  mas  abundante  de  trigo;  tiene 
una  sierra  que  llaman  el  pico  de  Teida,  la  cosa  mas  al- 
ta que  navegantes  saben ;  la  cual  es  verde  al  pié,  nevada 
siempre  al  medio,  rasa  y  humosa  en  lo  alto.  El  Hier- 
ro, según  opinión  de  muchos,  es  la  Pluitina,  donde  no 
hay  otra  agua  sino  la  que  destilla  un  árbol  cuando  está 
cubierto  de  niebla,  y  cúbrese  cadadia  por  las  mañanas; 
estrañeza  de  natura  admirable.  Yhlan  todos  los  de 
aquellas  islas  en  cuevas  y  chozas ,  y  la  cueva  de  los  re- 
yes de  Galdar  estaba  cavada  en  vivas  peñas,  y  toda  cha- 
pada de  tablones  del  corazón  de  pino,  que  dicen  teda, 
madera  perpetua.  Andaban  desnudos,  ó  cuando  mucho, 
con  cada  dos  cueros  de  cabras,  peludos.  Ensebábanse 
mucho  para  endurescerel  cuero,  majando  el  sebo  de 
cabras  con  zumo  de  yerbas ;  comían  cebada  como  tri- 
go, que  no  lo  tenian ;  comían  cruda  la  carne  por  falta 
de  lumbre,  alo  que  dicen;  mas  yo  no  creo  que  cares- 
ciesen  de  lumbre,  cosa  tan  necesaria  para  la  vida,  y  tan 
fácil  de  haber  y  conservar.  No  tenian  hierro,  que  tam- 
bién era  gran  falta;  y  así,  labraban  la  tierra  con  cuernos: 
cada  isla  hablaba  su  lenguiye ,  y  así  no  se  entendían 
unos  á otros;  eran  en  la  guerra  esforzados  y  cuidado- 
sos; en  la  paz,  flojos  y  desolutos;  usaban  ballestas  de 
palo,  dardos  y  lanzónos  con  cuernos  poryerros ;  tiraban 
una  piedra  con  la  mano  tan  cierta  como  una  saeta  con 
la  ballesta ;  escaramuzaban  de  noche  por  engañar  los 
enemigos;  pintábanse  de  muchas  colores  para  ia  guer- 
ra y  para  bailar  tes  fiestas ;  casaban  con  muchas  muje- 
res, y  los  señores  y  capitanes  rompían  las  novias  por 
honra  ó  por  tiranía;  adoraban  ídolos,  cada  uno  al  que 
queria;  aparescíaseles  mucho  el  diablo,  padre  de  la 
idolatría;  algunos  se  despeñaban  en  vida  á  la  eledoo 
del  señor,  con  gran  pompa  y  atención  del  pueblo,  por 
ganar  fama  y  hacienda  para  los  suyos,  de  un  gran  pe- 
Sasco,  que  llaman  Ayatirma ;  bañaban  los  muertos  en 
la  mar,  y  secábanlos  á  la  sombra,  y  liábanlos  después 
con  correas  pequeñitas  de  cabras,  y  así  duraban  mucho 
ain  corromperse.  Es  mucho  de  maravillar  que  estando 
tan  cerca  de  África,  fuesen  de  diferentes  costumbres, 
traje,  color  y  religión  que  los  de  aquella  tierra ;  no  sé  si 


en  lengua,  porque  Gomera,  Tdde  y  otros  vocablos  asi 
hay  en  el  reino  de  Fez  y  de  Benamarin,  y  que  carescie- 
sen  de  fuego,  hierro,  letras  y  bestias  de  cargo;  lo  cual 
todo  es  señal  de  no  haber  entrado  allí  cristianos  hasta 
que  nuestros  españoles  y  Betancurt  fueron  allá;  des- 
pués que  son  de  Castilla,  son  cristianos  y  visten  como 
en  España,  donde  vienen  con  las  apelaciones  y  tributos; 
tienen  mucho  azúcar,  que  antes  no  tenian,  y  que  les  en- 
ríquesce  la  tierra;  entre  otras  cosas  que  después  acá 
tienen,  son  peras,  de  las  cuales  se  hacen  en  la  Palma 
tan  grandes,'  que  pesan  á  libra,  y  alguna  pesa  dos  libras. 
Dos  cosas  andan  por  el  ra^ndo  que  ennoblescen  estas  ifr- 
las:  los  pájaro^  canari.09,' tan  estimados  por  su  canto, 
que  no  hay  en  otra  ninguna  parte,  á  cuanto  afirman,  y 
el  canario,  baile  gentU  y  artificioso. 

Loor  de  ospafioles. 

Tanta  tierra  como  dicho  tengo,  han  descubierto,  an- 
dado y  convertido  nuestros  españoles  en  sesenta  años^ 
de  conquista.  Nunca  jamás  rey  ni  gente  anduvo  y  siyet^ 
tanto  en  tan  breve  tiempo  como  la  nuestra,  ni  ha  hecho 
ni  meresddo  lo  que  tíla,  así  en  armas  y  navegación,  co- 
mo en  la  predicación  del  santo  Evangelio  y  conversa- 
ción de  idólatras;  per  lo  cual  son  españoles  dignísimos 
de  alabanza  en  todas  las  partes  del  mundo.  ¡  Bendito 
Dios,  que  les  dio  tal  gracia  y  poder !  Buena  loa  y  gloria 
es  de  nuestros  reyes  y  hombres  de  España ,  que  hayan 
hecho  á  los  mdios  tomar  y  tener  un  Dios,  una  fe  y  un 
baptismo,  y  quitádoles  la  idolatría,  ios  sacrificios  de 
hombres,  el  comer  carne  humana,  la  sodomía  y  otros 
grandes  y  malos  pecados,  que  nuestro  buen  Dios  mur 
cho  aborresoe  y  castiga.  Hanles  también  quitado  la  mu- 
chedumbre de  mujeres,  env^ecida  costumbre  y  delei- 
te entre  todos  aquellos  hombres  carnales ;  hanles  mos- 
trado letras,  que  sin  ellas  son  los  hombres  como  anima- 
les, y  el  uso  del  hierro,  que  tan  necesario  es  á  hombre; 
asimismo  les  han  mostrado  muchas  buenas  costumbres, 
artes  y  policía  para  mejor  pasar  la  vida ;  lo  cual  todo ,  y 
aun  cada  cosa  por  sí,  vale,  sin  duda  ninguna,  mucho  mas 
que  la  pluma  ni  las  perlas  ni  la  plata  ni  el  oro  que  les 
han.  tomado,  mayormente  que  no  se  servían  destos  me- 
tales en  moneda,  que  es  su  proprio  uso  y  provecho, 
aunque  fuera  mejor  no  les  haber  tomado  nada,  sino  con- 
tentarse con  lo  que  sacaban  de  las  minas  y  nos  y  se- 
pulturas. No  tiene  cuenta  el  oro  y  plata,  ca  pasan  de 
sesenta  millones,  ni  las  perlas  y  esmeraldas  que  han  sa- 
cado de  so  la  tierra  yagua;  en  comparación  de  lo  cual, 
es  muy  poco  el  oro  y  plata  que  los  indios  tenian.  £1  mal 
que  hay  en  ello  es  haber  hecho  trabajar  demasiada- 
mente á  los  mdios  en  las  mhias,  en  la  pesquería  de  per- 
las y  en  las  cargas.  Oso  decir  sobresté  qujB  todos  cuan- 
tos han  hecho  morir  indios  así,  que  han  sido  muchos,  y 
casi  todos  han  acabado  mal.  En  lo  al,  parésceme  que 
Dios  ha  castigado  sus  gravísimos  pecados  por  aquella 
vía.  Yo  escribo  sola  y  brevemente  la  conquista  de  In-^ 
dias;  quien  quisiere  ver  la  justificación  della,  lea  al  doo-  \ 
tor  Sepúlveda,  coronista  del  Emperador,  que  la  escrí- 1 
bió  en  latín  dooüsimamente;  y  asi  quedará  satisfecho 
del  todo. 
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AL  MUY  ILUSTRE  SE^Oíi  DON  MARTIN  CORTÉS,  MARQUÉS  DEL  TALLE, 

FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMABA. 

4 

A  ninguno  debo  intitular,  muy  ilustre  Señor»  la  Conquista  de  MéjicOf  sino  á  vuestra  señoría, 
que  es  hijo  del  que  lo  conquistó ,  para  que,  asi  como  heredó  el  mayorazgo,  herede  también  la 
historia.  En  lo  uno  consiste  la  riqueza,  y  en  lo  otro  la  fama ;  de  manera  que  andarán  juntos  honra 
y  provecho.  Mas  empero  esta  herencia  os  obliga  á  seguir  mucho  lo  que  vuestro  padre  Femando 
Cortés  hizo,  como  ¿  gastar  bien  lo  que  os  dejó.  No  es  menor  loa  ni  virtud,  ni  quizá  trabajo, 
guardar  lo  ganado,  que  ganar  de  nuevo,  pueaasi  se  conserva  la  hacienda^  que  sostiene  la  honra, 
para  conservación  y  perpetuidad  de  lo  cual  se  mventaroh  los  mayorazgos ;  ca  es  cierto  que  con 
las  muchas  particiones  se  disminuyen  las  haciendas ,  y  con  la  diminución  dellas  se  apoca  y  aun 
acaba  la  nobleza  y  memoria ;  aunque  también  se  han  de  acabar  tarde  ó  temprano  los  mayoraz- 
gos y  reinos,  como  cosa  que  tuvo  principio » ó  por  falta  de  casta  ó  por  caso  de  guerra,  donde  siem- 
pre suele  haber  mudanza  de  señoríos.  La  historia  dura  mucho  mas  que  la  hacienda,  ca  nunca  le 
faltan  amigos  que  la  renueven,  ni  le  empecen  guerras;,  y  cuanto  mas  se  añeja,  mas  se  precia*  Aca- 
báronse los  reinos  y  linajes  de  Niño,  Darío  y  Giro,  que  comenzaron  los  imperios  de  asirios,  medos 
y  persianos ;  mas  duran  sus  nombres  y  fama  en  las  historias.  Los  reyes  godos  de  nuestra  España, 
con  Rodrigo  fenecieron,  mas  sus  gloriosos  hechos  en  las  corónicas  viven.  No  debriamos  poner  en 
esta  cuenta  los  reyes  de  los  judíos»  cuyas  vidas  y  mudanza  contienen  grandes  misterios ;  empero 
no  permanecieron  mucho  en  el  estado  de  David ,  varón  según  el  corazón  de  Dios.  Son  de  Dios 
los  reinos  y  señoríos :  él  los  muda»  quita  y  da  á  quien  y  como  le  place ;  que  así  lo  dijo  él  mesmo 
por  el  Profeta;  y  también  quiere  que  se  escriban  las  guerras,  hechos  y  vidas  de  reyes  y  capitanes, 
para  memoria ,  aviso  y  ejemplo  de  los  otros  mortales ;  y  así  lo  hicieron  Moisen »  Esdras  y  otros 
santos.  La  conquista  de  Méjico  y  conversión  dé  los  de  la  Nueva  España,  justamente  se  puede  y 
debe  poner  entre  las  historias  del  mundo,  asi  porque  fué  bien  hecha»  como  porque  ñié  muy 
grande.  Por  ser  buena  la  escribo  aparte  de  las  otras,  para  muestra  de  todas.  Fué  grande ,  no  én  el 
tiempo,  sino  en  el  hecho;  ca  se  conquistaron  muchos  y  grandes  reinos  con  poco  daño  y  sangre 
de  los  naturales;  y  se  baptizaron  muchos  millones  de  personas,  las  cuales  viven ,  á  Dios  gracias, 
cristianamente.  Dejaron  los  hombres  las  muchas  mujeres  que  tenían » casando  con  una  sola ;  per* 
dieron  la  sodomía,  enseñados  cuan  sucio  pecado  y  contra  natura  era;  desecharon  sus  infinitísi- 
mos ídolos,  creyendo  en  nuestro  Señor  Dios;  olvidaron  el  sacrificio  de  hombres  vivos»  aborres- 
cieron  la  comida  de  carne  humana,  soliendo  matar  y  comer  hombres  Cada  dia;  ca  estaban  tan 
cautivos  del  diablo,  que  sacrificaban  y  comían  mil  hombres  algún  dia  en  solo  Méjico»  y  otros 
tantos  en  Tlaxcallan ;  y  por  consiguiente  en  cada  gran  ciudad  cabeza  de  provincia ;  crueldad  jamás 
oída,  y  que  desatina  el  entendimiento.  Permanezca  pues  el  nombre  y  memoria  de  quien  conquistó 
tanta  tierra,  convertió  tantas  personas»  derribó  tantos  dioses,  excusó  tanto  sacrificio  y  comida  de 
hombres.  No  encubra  el  olvido  la  prisión  de  Moteczuma,  rey  poderosísimo;  la  toma  de  Méjico» 
ciudad  fortísima»  ni  su  reedificación»  que  fué  grandísima.  Esto  basta  por  memorial  de  la  conquis- 
ta :  no  parezca  loar  mi  propria  obra  si  todo  lo  trato,  pues  quien  la  considerare,  sentirá  mas  de  lo 
que  yo  puedo  encarescer  en  una  carta.  Solamente  digo  que  vuestra  señoría»  cuya  vida  y  estado 
nuestro  Señor  prospere »  se  puede  preciar  tanteado  los  hechos  de  su  padre  como  de  los  bienes» 
pue$  Um  cristiana  y  honradamente  los  ganó. 
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SEGUNDA  PARTE 

DE  LA  CRÓNICA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS, 

QUE  TRATA  DE  LA  CONQUISTA  DE  MÉJICO* 


Hasdmieato  de  Penando  Gortte. 

Año  de  1485 ,  siendo  reyes  de  Castilla  y  Aragón  los 
católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  nasció  Fernando 
Cortés  en  Medellin.  Su  padre  se  llamó  Martin  Cortés  de 
Monroy»  y  su  madre  doña  Catalina  Pizarro  Altamirano: 
entrambos  eran  hidalgos ,  ca  todos  estos  cuatro  linajes 
Corté»,  Monroy,  Pizarro  y  Altamirano  son  muy  anti- 
guos, nobles  y  honrados.  Tenian  poca  hacienda,  empe- 
ro mucha  honra;  que  raras  veces  acontesce  sino  en  per- 
sonas de  buena  vida,  y  no  solamente  los  honraban  sus 
vecinos  por  la  bondad  y  cristiandad  <iue  conoscian  en 
ellos,  mas  aun  ellos  mesmos  se  preciaban  de  ser  hon- 
rados en  todas  sus  palabras  y  obras,  por  donde  vinie* 
ron  á  ser  muy  bienquistos  y  amados  de  todos.  Ella  fué 
muy  honesta ,  religiosa ,  recia  y  escasa ;  él  lité  devoto  y 
eaiitativo.  Siguió  la  guerra  cuando  mancebo ,  siendo 
teniente  de  una  compañía  de  jinetes  por  sn  pariente 
Alonso  de  Hermosa,  capitán  dé  Alonso  de  Monroy, 
clavero  de  Alcántara;  ú  cual  se  quiso  hacer  maes- 
tre de  su  orden  contra  la  voluntad  de  la  Reina,  á  cuya 
causa  le  hizo  guerra  don  Alonso  de  Cárdenas,  maes- 
tre de  Santiago.  Crióse  tan  enfermo  Femando  Cor- 
tés, que  llegó  muchas  veces  apunto  de  muerte;  mas 
con  una  devoción  que  le  hizo  María  de  Esteban,  su 
ama  de  leche,  vecina  de  Oliva»  sanó.  La  devoción  fué 
echar  en  suerte  tos  doce  apóstoles ,  y  darle  por  aboga- 
do el  postrero  que  saliese,  y  salió  sant  Pedro,  én  cu- 
yo nombre  se  dijeron  ciertas  misas  y  oraciones,  con 
las  cuales  plugo  á  Dios  que  sanase.  De  allí  tuvo  siempre 
Cortés  por  su  especial  abogado  y  devoto  al  glorioso 
apóstol  de  Jesucristo  sant  Pedro,  y  regoc^aba  cada  un 
año  su  dia  en  la  iglesia  y  en  su  casa ,  donde  quiera  que 
se  hallase.  A  los  catorce  años  de  su  edad  lo  enviaron 
sus  padres  á  estudiar  á  Salamanca,  do  estudió  dos  años, 
aprendiendo  gramática  en  casa  de  Francisco  Nuñez  de 
Valere,  que  estaba  casado  con  Inés  de  Paz,  hermana 
de  SQ  padre.  Volvióse  á  Medellin  harto  ó  arrepentido  de 
estudiar,  ó  quizá  falto  de  dineros.  Mucho  pesó  á  los  pa- 
dres con  su  ida,  y  se  enojaron  con  él  porque  dejaba  el 
estudio;  ca  deseaban  que  aprendiese  leyes,  facultad 
rica  y  de  honra  entre  todas  las  otras ,  pues  era  muy 
buen  ingenio  y  hábil  para  toda  cosa.  Daba  y  tomaba 
enojos  y  ruido  en  casa  de  sus  padres,  ca  era  bullicioso, 
altivo^  travieso,  amigo  de  armas ;  por  lo  cual  determi- 
nó de  irse  por  ahí  adelante.  Ofrecíansele  dos  caminos  á 
ll  sazón  harto  á  su  propósito  y  á  su  inclinación :  uno 


era  á  Ñápeles  con  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba ,  que 
llamaron  el  Gran  Capitán;  el  otro  á  las  Indias  con  Ni- 
colás de  Ovando,  comendador.de  Larez,  que  iba  por 
gobernador.  Pensó  cuál  de  los  dos  viajes  le  estaría  me- 
jor, y  al  cabo  acordó  de  pasar  á  Indias,  porque  leconos- 
cia  Ovando  y  lo  llevaría  encargado ,  y  porque  también 
se  le  acodiciaba  aquél  viaje  mas  que  el  de  Ñápeles,  á 
causa  del  mucho  oro  que  de  allá  ü^ia.  Mas  entre  tanto 
que  Ovando  aderezaba  su  partida  y  se  aprestaba  h  flo- 
ta que  tenia  de  llevar,  entró  Femando  Cortés  una  no- 
che  á  una  casa  por  hablar  á  una  mujer,  y  andando  por 
una  pared  de  un  trascorral  mal  cimentada,  cayó  con 
ella.  Al  ruido  que  hizo  la  pared  y  las  armas  y  broquel 
que  llevaba,  salió  un  recien  casado ,  que,  como  le  vio 
caido  cerca  de  su  puerta ,  lo  quiso  matar,  sospechando 
algo  de  su  mujer ;  empero  una  vieja ,  suegra  suya,  se  lo 
estorbó.  Quedó  malo  de  la  caida,  recresciéronle  cuar- 
tanas, que  le  duraron  mucho  tiempo ;  y  asi ,  no  pudo  ir 
con  el  gobernador  Ovando.  Cuando  ftié  sano,  determi- 
nó de  pasar  á  Italia,  según  ya  lo  habla  primero  pen- 
sado ,  y  para  ir  allá  echó  camino  de  Valencia;  roas  no 
pasó  á  Italia ,  sino  andúvose  á  la  flor  del  berro ,  aunque 
no  sin  trabajos  y  necesidades,  cerca  de  un  año.  Tomó- 
se á  Medellin  con  determinación  de  pasar  á  las  Indias; 
diéronle  sus  padres  la  bendición  y  dineros  para  ir. 

La  edad  qae  teait  Goités  eando  paid  i  las  Indias. 

Tenia  Femando  Cortés  diez  y  nueve  años  cuando  A 
año  de  1504  que  Cristo  ñasció,  pasó  alas  Indias,  y  de  tan 
poca  edad  se  atrevió  á  ir  por  sí  tan  lejos.  Hizo  su  flete 
y  matalotaje  en  una  nao  de  Alonso  Quintero,  vecino  da 
Palos  de  Moguer,  que  iba  en  conserva  de  otras  cuatro, 
con  mercaderia ;  las  cuales  tuvieron  próspera  navega^ 
don  de  Sant  Lúcar  de  6arrameda  hasta  la  Gomera ,  is« 
la  de  Canaria,  donde  se  proveyeron  de  refresco  y  comi- 
da suficiente  á  tan  largo  camino  como  llevaban.  Alonso 
Quintero  se  partió,  de  codicioso ,  una  noche  sin  hablar 
á  los  compañeros,  por  llegar  antes  á  Santo  Domingo  y 
vender  mas  aína  ó  mas  caro  sus  mercadurías  que  ellos; 
pero  luego  que  hizo  vela,  cargó  tanto  el  tiempo,  que  le 
quebró  el  mástil  de  la  nave;  por  lo  cual  le  fué  forzado 
tomará  laGomera,y  rogar  áloaotros  lo  esperasen,  que 
aun  no  eran  partidos,  mientras  él  adobaba  su  mástil. 
Ellos  lo  esperaron,  y  se  partieron  todos  juntos,  y  cami- 
naron á  vista  unas  de  otras  gran  pedazo  de  mar.  Quin- 
tero ,  que  vio  el  tiempo  hecho ,  se  adelantó  otra  vez  de 
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U  compaBÍ a^  poniendo ,  como  de  primero » It  esperan- 
ta  de  la  ganancia  en  la  presteza  del  camino;  y  como 
Francisco  Niñp  de  Gaelva ,  que  era  el  piloto ,  no  sabia 
guiar  la  nao ,  ilegaroná  cabo  y  i  tiempo  que  no  sabian 
de  si,  cuánto  mas  dónde  estaban.  Marafittábanse  los 
marineros ,  estaba  triste  el  piloto ,  lloraban  los  pastje* 
ros,  y  ni  sabian  el  camino  becbo  ni  por  hacer.  El  pa- 
trón echaba  la  culpa  al  piloto ,  y  el  piloto  al  patrón;  ca, 
según  páreselo ,  iban  renidos.  Ya  en  esto  se  apocaban 
las  viandas  y  (altaba  el  agua»  ca  no  bebían  sino  de  la 
que  llovia,  y  todos  se  confesaron*  Unos  maldecían  su 
ventura^  otros  pedian  misericordia,  esperándola  muer-» 
le,  que  algunos  tenían  tragada,  ó  ir  á  tierra  de  caribesy 
donde  se  comea  los  hombres.  Estando  pues  en  esta  tri- 
bulación f  vino  á  la  nao  una  paloma  el  viernes  Santo,  ya 
quesequeria  poner  el  sol,  y  sentóse  en  la  gabia.  Todos 
la  tuvieron  por  buena  señal;  y  como  les  paresciesemí» 
lagro,  lloraban  de  placer:  unos  decianque  venia  ácon- 
solarios ,  otros  que  la  tierra  estaba  cerca ;  y  asi ,  daban 
gradase  Dios,  jendereiaban  la  nave  bada  donde  vo- 
laba la  ave.  Desapareció  lapaloffla,yentríste8deron 
mucho;  pero  no  perdieron  esperanza  de  ver  presto  tier- 
ra ry  así,  luego  la  mesma  Pascua  descubrieron^laisla 
Española;  y  Cristóbal  Zorzo,  que  guardaba,  dyo :  aTier- 
ra,  tierra ; »  voz  que  alegra  y  consuela  los  mareantes. 
Miró  el  piloto  y  conosció  ser  la  punta  de  Semana,  y 
dende  á  tres  ó  cuatro  días  entraron  en  Santo  Domingo, 
que  tan  deseado  tenían ;  donde  ya  estaban  muchos 
dias  habla  las  otras  cuatro  naos. 

El  tiempo  que  residió  Cort¿s  en  Santo  Donlnso. 

• 

No  estaba  el  gobernador  Ovando  en  la  ciudad  cuan- 
do llegó  Cortés  á  Santo  Domingo ;  mas  un  secretario 
suyo,  que  se  llamaba  Medina,  lo  hospedólo  informó  del 
estado  de  la  isla  y  de  lo  que  debia  hacer.  Aconsejóle 
que  avecindase  aUí,  y  que  le  darian  una  caballería ,  que 
es  un  solar  para  casa,  y  dertas  tierras  para  labrar.  Cor- 
tés,que  pensaba  llegar  ycai^gardeoro,  tuvo  en  poco 
aquello,  didendo  que  mas  quería  ir  á  recoger  oro.  Me- 
dula le  dijo  que  lo  pensase  mejor;  ca  el  bailar  oro  era 
dicha  y  trabajo.  Volvió  el  Gobernador,  y  filé  Cortesa 
besarle  las  manos  y  ¿darle  cuenta  de  su  venida  y  de  las 
cosas  de  Extremadura ,  y  quedóse  allí  por  loque  Ovan- 
do le  dijo;  y  dende  apoco  se  fué  ¿la  guerra  que  hacia 
Diego  Velazques  en  Aniguaiagua,  Buacaiarima  y  otras 
provincias  que  aun  no  estaban  pacificas,  con  el  alza- 
miento de  Anacoana ,  una  viuda ,  grande  señora.  Dióle 
Ovando  ciertos  indios  en  tierra  delDaiguao,  y  hi  escri- 
banía del  ayuntamiento  de  Azúa ,  una  villa  que  funda- 
ra, donde  vivió  Cortés  dnoo  ó  sds  años,  y  se  dio  ¿  gran- 
jerias. Quiso  en  este  medio  tiempo  pasar  ¿  Veragua, 
que  tenia  fama  de  riquísima ,  con  Diego  de  Nicuesa ,  y 
no  pudo,  por  una  postema  que  se  le  hizo  en  la  conra  de- 
recha, la  cual  le  dio  la  vida,  ó  ¿  lo  menos  le  quitó  de 
muchos  trabajos  y  peligros  que  pasaron  los  que  all¿ 
fueron,  según  en  la  historia  contamos. 

álsiau  eosu  qie  teonteideron  «s  Giba  i  reiBtsdo  Cortés. 

Envió  el  almirante  don  Diego  Colon,  que  gobernaba 
las  Indias ,  ¿  Diego  Velazquez  que  conquistase  ¿  Cuba, 
el  año  de  ii, y  dlóle  lagenle, armas  y  coiasneeesariai. 
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Femando  Cortés  fué  <  la  conquista  por  oficial  del  teso- 
rero Miguel  de  Pasamente,  para  tener  cuenta  con  los 
quintos  y  hadenda  del  Rey;  y  aun  el  mesmo  Diego  Ve- 
lazquez se  lo  rogó,  por  ser  hébll  y  diligente.  Enlarepar^ 
ticion  que  liizo  Diego  Velazquez  después  de  conquistada 
la  isla,  dio  ¿  Cortés  ios  indiosdeManicarao,  en  compañía 
desu  cunado  Joan  Xuarsz.  Vivió  Cortés  en  Santiago  de 
Barucoa,  que  ftié  lá  primera  pobladon  de  aquella  isla. 
Crió  vacas,  ovejas  é  yeguas;  y  asi,  (üé  el  primero  que 
alli  tuvo  hato  y  cabana.  Sacó  gran  cantidad  de  oro  con 
sos  Indios,  y  en  breve  llegó  ¿ser  rico,  y  puso  dos  mil 
castellanos  en  compañb  de  Andrés  de  Duero ,  que  tra- 
taba. Tuvo  grada  y  autoridad  con  Diego  Velazquez 
para  despachar  negocios  y  entender  en  edifidos ,  como 
fueron  h  casa  de  la  lundidony  un  hospital.  Llevó  ¿ 
Cuba  Juan  Xuarez,  natural  de  Granada,  tres  ó  cuatro 
hermanas  suyas  y  ¿  su  madre ,  que  hablan  ido  ¿  Santo 
Domingo  con  la  virdna  doña  Mtfía  de  Toledo ,  d  año 
de  9,  con  pensamiento  de  casarse  all¿  con  hombres  ri- 
cos, ca  días  eran  pobres;  y  aun  la  una  deltas,  que  ha- 
bla nombre  Catalina,  solía  decir  muy  de  veras  cómo  te- 
nia de  ser  gran  señora,  ó  que  lo  soñase,  ó  que  se  lo  dije- 
se algún  astrólogo,  aunque  diz  que  su  madre  sabia  mu- 
chas cosas.  Eran  las  Xuarez  bonicas;  por  lo  cual,  y  por 
haber  allí  pocas  españolas,  las  festejaban  muchos,  y  Cor- 
tés á  la  Catalina,  y  en  fin  se  casó  con  ella ,  aunque  pri- 
mero tuvo  sobre  dio  dgunas  pendencias  y  estuvo  pre- 
so; canolaquttia  él  por  mujer,  y  ella  le  demandaba  la 
palabra.  Diego  Velazquez  favorescfala  por  amor  de  otra 
su  hermana,  que  tenia  ruin  fama ,  y  aun  él  era  demasia- 
do miqeril.  Acusébanle  Ddtasar  Bermudez,  Joan  Xua- 
rez, dos  Antonios  Velazquez  y  un  Villegas  para  que  se 
casase  con  ella;  y  como  le  querían  mal,  dijeron  muchos 
males  del  ¿  Diego  Velazquez  acerca  de  los  negodos  que 
le  encargaban ,  y  que  trataba  con  algunas  personas  co- 
sas nuevas  en  secreto.  Lo  cual ,  aunque  no  era  verdad, 
llevaba  co]oi{dello ;  porque  muchos  iban  ¿  su  casa,  y  se 
quejaban  del  Diego  Velazquez ,  (lorque  ó  no  les  daba 
repartimiento  de  indios,  ó  se  lo  diera  pequeño.  Diego 
Velazquez  creyó  esto,  cem  el  enojo  que  del  tenía  porque 
no  se  casaba  con  la  Catalina  Xuarez,  y  le  trató  mal  de 
palabras  en  presencia  de  muchos ,  y  aun  lo  echó  preso. 
Cortés,  que  se  vio  en  el  cepo ,  temió  algún  proceso  con 
testigos  falsos,  como  suele  acontescer  en  aquellas  par- 
tes. Quebró  el  pestillo  del  candado  del  cepo,  tomóla 
eqiada  y  rodela  dd  alcaide ,  abrió  una  ventana,  descol- 
góse por  ella,  y  fuese  ¿  la  iglesia.  Diego  Velazquez  riñó 
¿  Cristóbal  de  Lagos ,  diciendo  que  soltara  ¿  Cortés  por 
dineros  y  soborno ,  y  procuró  de  sacarlo  por  engaño  de 
sagrado,  y  aun  por  fuerza;  mas  Cortés  entendía  las  pa- 
labras y  resistía  la  ftaerza;  empero  descuidóse  un  día,  y 
cogiéronle  paseando  ddante  hi  puerta  de  la  iglesia,  Joan 
Escudero,  dguadl ,  y  otros ,  y  metiéronlo  en  una  nave 
80  sota.  Entonces  fiívorescian  muchos  ¿  Cortés,  sin- 
tiendo peden  en  d  Gobernador.  Cortés,  como  se  vio  en 
la  nave,  desconfió  de  su  libertad,  y  tuvo  por  derto  que 
lo  enviarían  ¿  Santo  Domingo  ó  ¿España.  Probó  mu- 
chas veces  ¿  sacar  el  pié  de  la  cadena,  y  tanto  hizo,  que 
k>  sacó,  aunque  con  grandishno  dolor.  Trocó  luego 
aquella  mesma  noche  sus  vestidos  con  el  mozo  que  lo 
servia;  salió  poc  la  bomba  sin  ser  sentido;  colóse  de 
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presto  por  on  ladodel  natío  al  esquife,  y  fuese  oon  él;  mas 
porque  no  le  tíguieseu,  soltó  el  barco  de  otro  navio  que 
alli  junto  estaba.  Era  tanta  la  corriente  de  Macaguani- 
gua«  rio  de  Baracoa^  que  no  pudo  entrar  con  el  esquife, 
como  remaba  solo  y  cansado,  ni  aun  supo  tomar  tierra, 
temiendo  ahogarse  si  trabucaba  el  barco.  Desnudóse,  y 
.Atóse  con  un  tocador  sobre  la  cabeza  ciertas  e8cripttt<« 
ras  que  tenía,  como  escribano  de  ayuntamiento  y  ofi«, 
cial  del  tesorero,  y  que  hacian  contra  Diego  Velazquez; 
echóse  á  la  mar,  y  salió  nadando  á  tierra.  Fué  á  su  ca* 
sa,  habló  á  Joan  Xuarez,  y  metióse  otra  vez  en  la  iglesia 
con  armas.  Diego  Velazquez  envió  á  decir  entonces  6 
Cortés  que  lo  pasado  fuese  pasado,  y  fuesen  atnigoa 
como  primero,  para  ir  sobre  ciertos  isleños  que  andaban 
alzados.  Cortés  se  casó  con  la  Catalina  Xuarez,  porque 
lo  había  prometido  y  por  vivir  en  paz ,  y  no  quiso  ha- 
blar á  Diego  Velazquez  en  muchos  días.  Salió  Diego 
Velazquez  con  mucha  gente  contra  los  alzados ,  y  dijo 
Cortés  á  su  cuñado  Joan  Xuarez  que  le  sacase  fuera  de 
la  ciudad  una  lanza  y  ballesta ,  y  él  salió  de  la  iglesia  en 
anocheciendo ,  y  tomando  la  baUesta,  se  fué  con  el  cu- 
nado ¿  una  granja  do  estaba  Diego  Velazquez  con  solos 
sus  criados,  que  los  demás  estaban  aposentados  en  un 
lugar  allí  cerca,  y  aun  no  habían  venido  todos,  como 
era  la  primera  jornada.  Llegó  tarde,  y  ó  tiempo,que  mi- 
raba Diego  Velazquez  el  libro  de  la  despensa;  llamó  ala 
puerta,  que  abierta  estaba,  y  dijo  al  que  respondió  có- 
mo era  Cortés,  que  quería  hablar  al  señor  Gobernador, 
y  tras  esto  entróse  dentro.  Diego  Velazquez  temió,  por 
verle  armado  y  á  tal  hora;  rogóle  que  cenase  y  descan- 
sase sin  recelo.  El  dijo  que  no  venia  sino  á  saber  las 
quejas  que  del  tenía,  y  á  satisfacerle  y  ¿ser  su  amigo  y 
eervidor.  Tocáronse  las  manos  por  amigos ,  y  después 
de  muchas  pláticas  se  acostaron  juntos  en  una  cama; 
donde  los  halló  á  la  mañana  Diego  de  Orellaua,  que  fué 
á  ver  al  Gobernador  y  á  decirle  cómo  se  había  ido  Cor- 
tés. Desta  manera  tornó  Cortés  á  la  amistad  que  pri- 
mero con  Diego  Velazquez,  y  se  fué  con  él  á  la  guerra, 
y  después  que  volvió  se  pensó  ahogar  en  la  mar ;  ca  ve- 
niendo  de  las  bocas  de  Bani,  d|  ver  unos  pastores  é  in- 
dios que  traía  en  las  minas  á  Barucoa,  donde  vivía ,  se 
le  trastornó  la  canoa  de  noche  y  medía  legua  de  tierra 
y*con  tempestad;  mas  salió  á  nado,  y  á  tino  de  una  lum- 
bre de  pastores  que  cenaban  junto  á  la^mar :  por  seme- 
jantes peligros  y  rodeos  corren  su  camino  los  muy  ex- 
celentes varones,  hasta  llegar  do  les  está  guardada  su 
buena  dicha. 

Descubrimiento  de  la  Nneva-Bspafta. 

« 

Francisco  Hernández  de  Córdoba  descubrió  á  Yuca- 
tán, según  ya  contamos  en  la  otra  parte,  yendo  por  in- 
dios ó  á  rescatar,  en  tres  navios  que  armaron  él  y  Cris- 
tóbal Morante  y  Lope  Ochoa  de  Caícedo,  el  año  de  17. 
El  cual,  aunque  no  tn^o  sino  heridas  del  descubri- 
miento ,  trajo  relación  cómo  aquella  tierra  era  rica  de 
oro  y  plata ,  y  la  gente  vestida.  Diego  Velazquez,  que 
gobernaba  la  isla  de  Cuba,  envió  luego  el  año  siguiente 
i  Joan  de  Gríjalva,  su  sobrino,  con  dodentos  españoles 
en  cuatro  navios,  pensando  ganar  mucha  plata  y  oro, 
paralas  cosas  de  rescate  que  enviaba,  donde  Francisco 
Henumdez  decía.  Fué  pues  Juan  de  Grqalva  á  Yucatán, 


peleó  bon  los  de  Champoton,  y  salió  herido.  Entró  en 
el  rio  de  Tabasco,  que  nombran  por  eso  Gríjalva ,  en  el 
cual  rescató  por  cosas  de  poco  valor  mucho  oro ,  ropa 
de  algodón  y  lindas  cosas  de  pluma.  Estuvo  en  Saol 
Joan  de  Ulúa;  tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  el 
Rey  en  nombre  de  Diego  Velazquez,  y  trocó  su  merce- 
ría por  piezas  de  oro,  mantas  de  algodón  y  plumajes; 
y  si  conosciera  su  bondad  dicha,  poblara  en  tan  rica 
tierra,  como  le  rogaban  sus  compañeros,  y  fuera  lo  que 
fué  Cortés;  mas  no  era  tanto  bien  para  quien  no  lo  co- 
noscía;  aunque  se  excusaba  él  que  no  iba  á  poblar,  sino 
á  rescatar  y  descubrir  si  aquella  tierra  de  Yucatán  era 
isla.  También  lo  dejó  por  miedo  de  la  mucha  gente  y 
gran  tierra ,  viendo  que  no  era  isla;  ca  entonces  huían 
de  entrar  en  Tierra-Firme.  Había  eso  mismo  muchos 
que  deseaban  á  Cuba,  como  erá'Pedro  de  Albarado, 
que  se  perdía  por  una  isleña;  y  allí,  procuró  de  volver 
con  la  relación  de  lo  hasta  allí  succedído  á  Diego  Velaz- 
quez. Corríó  la  costa  Juan  de  Gríjalva  hasta  Panuco ,  y 
tomóse  á  Cuba,  rescatando  con  los  naturales  oro,  plu- 
ma y  algodón ,  á  pesar  de  todos  los  m^s ,  y  aun  lloraba 
porque  no  querían  tornar  con  él :  tan  de  poco  era.  Tar- 
dó cinco  meses  desde  que  salió  basta  que  tomó  á  la 
mesma  isla ,  y  ocho  desde  que  salió  de  Santiago  basta 
que  volvió  á  la  ciudad ,  y  cuando  llegó  no  lo  quiso  ver 
Diego  Velazquez ;  que  fué  su  merescido. 

El  reseite  qae  hubo  Joan  de  Gryalia* 

Rescató  Juan  de  Gríjalva  con  los  indios  de  Poton- 
chan,  deSant  Joan  de  Ulúa  y  de  otros  lugares  de  aque- 
lla costa  tantas  y  tales  cosas,  que  amaran  los  de  sa 
compañía  de  quedarse  allí ,  y  por  tan  poco  precio ,  que 
holgaran  de  feriar  con  ellos  cuanto  llevaban.  Valia  mas 
la  obra  de  muchas  dallas  que  no  el  material.  Hubo ,  en 
fin,  lo  siguiente: 

Un  idolíco  de  oro,  hueco. 

Otro  idolejo  de  lo  mesmo,  con  cuernos  y  cabellera, 
que  tenia  un  sartal  al  cuello,  un  moscador  en  la  mano, 
y  una  pedrecíca  por  ombligo. 

Una  como  patena  de  pro  delgada,  y  con  algunas  pie- 
dras engastadas. 

Un  casquete  de  oro,  con  dos  cuernos  y  cabellera  negra  • 

Veinte  y  dos  arracadas  de  oro,  con  cada  tres  pinjan- 
tes de  lo  mesmo.  - 

Otras  tantas  arracadas  de  oro,  y  mas  chicas. 

Cuatro  ajorcas  de  oro  muy  anchas. 

Un  escarcelon  delgado  de  oro. 

Una  sarta  de  cuentas  de  oro  huecas ,  y  con  una  rana 
dello  bien  hecha. 

Otra  sarta  de  lo  mesmo  con  un  leoncico  de  oro. 

Un  par  de  cercillos  de  oro  grandes. 

Dosaguilícas  de  oro  bien  vaciadas. 

Un  salerillo  de  oro. 

Dos  cercillos  de  oro,  y  turquesas,  con  cada  ocho  pin- 
jantes. . 

Una  gargantilla  para  mujer,  dedoce  piezas,  con  veinte 
y  cuatro  pinjantes  de  piedras. 

Ún  collar  de  oro  grande. 

Seis  coUarícos  de  oro  delgados. 

Otros  siete  collares  de  oro  con  piedras. 

Cuatro  cercillos  de  hoja  de  oro.  . 
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Ve&Qte  aniaelos  de  oro»  con  que  pescaban. 

Do€6  granos  de  oro,  que  pesaron  cincuenta  ducados. 

Una  trenza  de  oro. 

Planchuelas  delgadas  de  oro* 

Una  olla  de  oro. 

Un  ídolo  de  oro,  hueco  y  delgado. 

Algunas  bronchas  delgadas  de  oro. 

Nueve  cuentas  de  oro  huecas ,  con  su  ettremo* 

Dos  sartas  de  cuentas  doradas* 

Otra  sarta  de  palo  dorado,  con  cañutillos  de  oro. 

Una  tacica  de  oro,  con  ocho  piedras  moradas  y  Tein^ 
le  y  tres  de  otras  colores. 

Un  espejo  de  dos  haces ,  guarnecido  de  oro. 

Cuatro  cascabeles  de  oro. 

Una  salserilla  delgada  de  oro* 

Un  botecico  de  oro. 

Ciertos  collarejos  de  oro ,  que  valían  poco, y  algu* 
Das  arracadillas  de  oro  pobres. 

Una  como  manzana  de  oro  hueca. 

Cuarenta  hachas  de  oro  con  mezda  de  cobre,  que 
valían  hasta  dos  mil  y  quinientos  ducados. 

Todas  las  piezas  que  son  menester  para  armar  un 
hombre,  de  oro  delgado. 

Una  armadura  de  palo,  con  hoja  de  oro  y  pedrecicas 
negras. 

Un  penachuelo  de  cuero  y  oro. 
.  Cuatro  armaduras  de  palo  pera  las  rodillas,  cubier- 
tas de  hoja  de  oro. 

Dosescarcelones  de  madera,  con  hojas  de  oro. 

Dos  rodelas,  cubiertas  de  plumas  de  muchos  y  finos 
colores. 

Otras  rodelas  de  oro  y  pluma. 

Un  plumaje  grande  de  colores,  con  una  avecica  en 
medio  al  natural. 

Un  ventalle  de  oro  y  pluma.  « 

Dos  moscadores  de  pluma. 

Dos  cantarillos  de  alabastro,  llenos  de  diversas  pie* 
dras  algo  finas,  y  entre  ellas  una  que  valió  dos  mil 
ducados. 

Ciertas  cuentas  de  estimo. 

Cinco  sartas  de  cuentas  de  barro,  redondas  y  cu- 
biertas de  hoja  de  oro  muy  delgada. 

Gento  y  treinta  cuentas  huecas  de  oro. 
.  Otros  muchos  sartales  de  palo  y  barro  dorado* 

Otras  muchas  cuentas  doradas. 

Unas  tijeras  de  palo  dorado* 
Dos  máscaras  doradas. 

Una  máscara  de  musáico  con  oro. 

Cuatro  máscaras  de  madera  doradas,  de  las  cuales 
una  tenia  dos  varas  derechas  de  musáico  con  turque- 
sillas,  y  otra  las  orejas  de  lo  mesmo ,  aunque  con  mas 
oro. 

Otra  era  mosaica  de  lo  mesmo  de  la  nariz  arriba,  y 
la  otra  de  los  ojos  arriba. 

Cuatro  platos  de  palo,  cubiertos  de  hoja  de  oro. 

Una  cabeza  de  perro,  cubierta  de  pedrecicas. 
Otra  cabeza  de  animal  y  de  piedra,  guamescida  de 
oro,  con  su  corona  y  cresta  y  dos  pilcantes,  que  todo 
era  de  oro,  mas  delgado* 
.  Cinco  pares  de  zapatos  como  esparteñas* 
.  Tres  cueros  colorados* 
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Siete  navajas  de  pedernal,  para  sacrificar. 

Dos  ^Mudillas  pintadas  de  palo,  y  un  jarro. 

Una  ropeta  con  medias  mangas  de  pluma  decolores, 
muy  gentil. 

Uno  como  peinador  de  algodón  fino. 

Una  manta  de  pluma*  grande  y  fina* 

Huchas  mantas  de  algodón  delgadas. 

Otras  muchas  mantas  de  algodón  groseras. 

Dos  tocas  6  almaizales  de  buen  algodón* 

Muchos  pinetes  de  suave  olor- 
Mucho  ají  y  otras  frutas. 

Trujo  sin  esto  una  mujer  que  le  dieron,  y  ciertos 
hombres  que  tomó;  por  uno  de  los  cuales  le  dábanlo 
que  pesase  de  oro,  y  no  lo  quiso  dar. 

Tni^jo  también  nuevas  que  habla  amazonas  en  cier- 
tas islas,  y  muchos  lo  creyeron,  espantados  de  las  co- 
sas que  traia  rescatadas  por  vilísimo  precio;  ca  no  le 
habían  costado  todas  ellas  sino  seis  camisas  de  lienzo 
basto. 

Cinco  tocadores* 

Tres  zaragüelles. 

Cinco  servillas  de  mujer* 

Cinco  cintas  anchas  de  cuero,  labradas  de  hiladizo 
de  colores,  con  sus  bolsas  y  esqueros. 

Muchas  boIsiUas  de  badana.     > 

Muchas  agujetas  de  un  herrete  y  de  dos* 

Seis  espejos  doradillos^ 

Cuatro  medallas  de  vidrio. 

Dos  mil  cuentas  verdes  de  vidro ,  que  tuvieron  por 
finas. 

Cien  sartas  de  cuentas  de  muchos  colores. 

Veinte  peines,  que  preciaron  mucho. 

Seis  tijeras ,  que  les  agradaron. 

Quince  cuchillos ,  grandes  y  chicos. 

Mil  agujas  de  coser  y  dos  milmlfileres* 

Ocho  alpargatas. 

Unas  tenazas  y  martillo* 

Siete  caperuzas  de  color. 

Tres  sayos  de  colores  gironados. 

Un  sayo  de  frisa  con  su  caperuza. 

Un  sayo  de  terciopelo  verde  traído,  con  una  gorra 
negra  de  terciopelo. 

La  diligeneift  y  gasto  que  bixo  Cortés  en  annar  la  flota. 

Como  tardaba  Joan  de  Gríjalva  mas  que  tardó  Fren^ 
cisco  Hernández  á  volver,  ó  enviar  aviso  de  lo  que  ha- 
cia, despachó  Diego  Yelazquezá  Cristóbal  de  Olid  en 
una  carabela,  en  socorro  y  á  saber  del,  encargándole 
que  tomase  luego  con  cartas  de  Grijalva;  empero  el 
Cristóbal  de  Olid  anduvo  poco  por  Yucatán ,  y  sin  ha- 
llar á  Joan  de  Grijalva  se  volrió  á  Cuba,  que  fué  un  gran 
daño  para  Diego  Yelazquez  y  para  Grijalva;  porque  si 
fuera á  San  Juan  de  Ulúa  ó  mas  adelante,  hiciera  por 
ventura  poblar  allí  á  Grijalva;  mas  él  dijo  que  le  con- 
vino dar  la  vuelta ,  por  haber  perdido  las  áncoras.  Lle- 
gó Pedro  de  Albarado,  después  de  partido  Cristóbal  de 
Olid ,  con  la  relación  del  descubrimiento  y  con  muchas 
cosas  de  oro  y  pluma  y  algodón,  que  se  habian  rescata- 
do; con  las  cuales,  y  con  lo  que  á^o  de  palabra,  se  hol« 
gó  y  maravilló  Diego  Yelazquez  con  todos  los  espcmoles 
de  Cuba ;  mas  temió  Ja  vuelta  de  Grqalva ,  porque  le  de- 


800 


FRANOSGO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


dan  los  enfermos  que  de  allá  TÍnieron ,  cómo  no  tenia 
gana  de  poblar»  y  que  la  tierra  y  gente  era  mucha  y 
guerrera ,  y  aun  porque  desconfiaba  de  la  prudencia  y 
ánimo  de  su  pariente.  Asi  que  determinó  en?iar  allá 
algunas  naos  con  gente  y  armas  y  mucha  quinquillería» 
pensando  enriquescer  por  rescates  y  poblar  por  fuerza. 
Rogó  á  Baltasar  Bermudex  que  fuese;  y  como  le  pidió 
tres  mil  ducados  para  ir  bien  armado  y  proveído » dejó- 
le ,  diciendo  que  seria  mas  el  gasto,  de  aquella  maneira» 
que  no  el  provecho.  Tenia  poco  e3tómago  para  gastar, 
siendo  codicioso ,  y  quería  enviar  armada  á  costa  ^ena, 
que  así  habla  hecho  casi  la  de  Grijalva;  porque  Fran- 
cisco de  Montejo  puso  un  navio  y  mucho  bastimento.  Y 
Alonso  Hernández  Portocarrero ,  Alonso  de  Avila,  Die-' 
go  de  urdas  y  otros  muchos  fueron  á  la  costa  con  Joan 
de  Gríjalva.  Habló  á  Femando  Gortés  para  que  armasen 
ambos  á  medias  aporque  tenia  dos  mil  castellanos  de 
oro  en  compañía  de  Andrés  de  Duero  ^  mercader;  y  por- 
que era  hombre  diligente^  discreto  y  esforzado ,  rogóle 
que  fuese  con  la  flota,  encaresciendo  el  viige  y  negocio. 
Femando  Gortés,  que  tenia  grande  ánimo  y  deseos, 
aceptó  la  compañía  y  el  gasto  y  la  ida,  creyendo  que 
no  seria  mucha  la  costa ;  así  que  se  concertaron  presto. 
Enviaron  á  Joan  de  Saucedo ,  que  haMa  venido  con  Al- 
barado,  á  sacar  una  licencia  de  los  frailes  Jerónimos, 
que  gobernaban  entonces,  de  poder  ir  á  rescatar  para 
los  gastos ,  y  á  buscar  á  Joan  de  Grijalva ,  que  sin  ella 
no  podía  nadie  rescatar ,  que  es  feriar  mercería  por  oro 
y  plata.  Fray  Luis  de  Figueroa ,  fray  Alonso  de  Santo 
Domingo  y  fray  Bemaldino  Manzanedo,  que  érenlos 
gobernadores,  dieron  la  licencia  para  Fernando  Cor- 
tés,comocapitanyarmador,  con  Diego  Velazquez,man- 
dando  que  fuesen  con  él  un  tesorero  y  un  veedor  para 
procurar  y  tener  el  quinto  del  Rey,  como  era  de  cos- 
tumbre. Entre  tanto  que  venia  la  licencia  de  los  gober- 
nadores, comenzó  Femando  Gortés  de  aderezarse  para 
la  jornada.  Habló  á  sus  amigos  y  á  otros  muchos  para 
ver  si  querían  ir  con  él ;  y  como  halló  trecientos  que  fue- 
sen, compró  una  carabela  y  un  bergantín  para  con  la 
carabela  que  trajo  Pedro  de  Albarado  y  otro  bergantín 
de  Diego  Velazquez ,  y  proveyólos  de  armas ,  artillería 
y  munición.  Gompró  vino,  aceite». habas,  garbanzosy 
otras  cosillas.  Tomó  fiada  de  Diego  Sanz,  tendero,  una 
tienda  de  bohonería  en  setecientos  pesos  de  oro.  Die- 
go Velazquez  le  dio  mU  castellanos  de  la  hacienda  de 
Panfilo  de  Narvaez,  que  tenia  en  poder  por  su  absencia, 
diciendo  que  no  tenia  blanca  suya ;  y  dio  á  muchos  soU 
dados  que  iban  en  la  flota  dineros,  con  obligación  de 
mancomún  ó  fianzas.  Y  capitularon  ambos  lo  que  cada 
uno  había  de  hacer,  ante  Alonso  de  Escalante,  escri- 
bano público  y  real ,  y  23  dias  de  octubre  del  año  de  i8. 
Volvió  á  Cuba  Joan  de  Gríjalva  en  aquella  mesma  sazón, 
y  hubo  con  su  venida  mudanza  en  Diego  Velazquez ,  oa 
ni  quiso  gastar  mas  en  la  flota  que  armaba  Gortés,  ni 
quisiera  que  la  acabara  de  armar.  Las  causas  porque  lo 
hizo,  fueron  querer  enviar  p<Mr  sí  á  sobs  aquellas  mes- 
mas  naos  de  Grijalva;  ver  el  gasto  de  Gortés  y  el  ánimo 
conque  gastoba;  pensar  que  se  le  abaría,  como  había 
él  hecho  al  ahnirante  don  Diego;  oirycreeráBermn- 
dez  y  á  los  Velazquez » que  le  decían  no  fiase  déi ,  que 
era  extremeño»  mañoso»  altivo » amador  de  boirai^  y 


hombre  que  se  vengaría  en  aquello  de  lo  pasado.  EIBer- 
mudez  estaba  muy  arrepentido  por  no  haber  tomado 
aquella  empresa  cuando  le  rogaron ,  sabiendo  eatonoea 
el  grande  y  hermoso  rescate  que  Gríjalva  traia,  y  caán 
rica  tierra  era  la  nuevamente  descubierta.  Los  Velas- 
quez  quisieran » como  parientes ,  ser  los  capitanes  y  ca- 
bezas de  la  armada ,  aunque  no  eran  para  ello » según 
dicen.  Pensó  también  Diego  Velazquez  que  aflojando  él, 
cesaría  Gortés ;  y  como  procedía  en  el  negocio»  echóle 
á  Amador  de  Larez,  persona  muy  principal ,  para  que 
dejase  la  ida»  pues  Grijalva  era  vuelto»  y  que  le  paga- 
rian  lo  gastado.  Gortés,  entendiendo  los  pensamientoa 
de  Diego  Velazquez,  dijo  á  Larez  que  no  dejaría  de  ir» 
siquiera  por  la  vergüenza ,  ni  apartaría  compañía.  Y  si 
Diego  Velazquez  quería  enviar  á  otro ,  armando  por  si, 
que  lo  hiciese;  ca  él  ya  tenia  licencia  de  los  padres  go- 
bernadores; y  así»  habló  con  sus  amigos  y  personas 
príncipales»  que  se  aparejaban  para  la  jomada»  á  ver 
si  le  síguirían  y  favorescerían.  Y  como  sintiese  toda 
amistad  y  ayuda  en  ellos»  comenzó  á  buscar  dfawros; 
y  tomó  fiados  cuatro  mil  pesos  de  oro  de  Andrés  da 
Duero»  Pedro  de  Jerez,  Antonio  de  Santa Ghun»  mer- 
caderes, y  de  otros;  con  los  cuales  compró  dos  naos, 
seis  caballos  y  muchos  vestidos.  Socorrió  á  muchos»  to- 
mó casa ,  hizo  mesa,  y  comenzó  á  ir  con  armas  y  mucha 
compañía ;  de  que  muchos  murmuraban,  diciendo  que 
tenia  estado  sin  señorío.  Llegó  en  esto  á  Santiago  Joan 
de  Gríjalva » y  no  le  quiso  ver  Diego  Velazquez,  porque 
se  vino  de  aquella  rica  tierra;  y  pesábale  que  Gortés 
fuese  allá  tan  pujante ;  mas  no  le  pudo  estori>ar  la  ida, 
porque  todos  le  siguian,  los  que  alif  estaban » como  los 
que  venían  con  Gríjalva ;  ca  si  lo  tentara  con  rigor,  hu- 
biera revuelta  en  la  ciudad,  y  aun  muertes;  y  cómo  no 
era  parte»  disimuló.  Todavía  mandó  que  no  le  diesen 
vituallas»  según  muchos  dicen.  Cortés  procuró  de  salir 
luego  de  allí.  Publicó  que  iba  por  si,  pues  era  vuelto 
Grijalva,  diciendo  á  los  soldados  que  no  habían  dete- 
ner quehacer  con  Diego  Velazquez.  Díjoles  que  se  em- 
barcasen con  la  comida  que  pudiesen.  Tomó  á  Feman- 
do Alfonso  los  puercos  y  carneros  que  tenia  para  pesar 
otüro  día  en  la  carnicería,  dándole  una  cadena  de  oro» 
hechura  de  abrojos ,  en  pago  y  para  la  pena  de  no  dar 
carne  á  la  ciud«l.  Y  partióse  de  Santiago  de  Barucoa 
á  i  8  da  noviembre»  con  mas  de  trecientos  españoles  ,en 
seb  navios. 

Los  hombres  y  ditIos  qae  Cortés  llevó  á  It  eonfíisli. 

Salió  Gortés  de  Santiago  con  may  pooo  bastimento 
para  los  muchos  que  llevaba  y  para  la  navegación,  que 
aun  ere  incierta ;  y  envió  luego  en  saliendo  á  Pero  Xua- 
rea  Gallineto  daPorra,  natural  de  Sevilla,  en  una  cara- 
bela por  bastimentos  á  Jamaica ,  mandándole  ir  con  les 
que  comprase  al  cabo  de  Corrientes  ó  punta  de  Sant 
Antón,  que  es  lo  postrero  de  la  isla  hacia  poniente;  y  él 
fuese  con  loa  demás  á  Macaca.  Gompró  allí  trecientas 
cargas  de  pan  y  algunos  puercos  á  Tamayo,  que  tenía 
la  hacienda  del  Rey.  Fué  á  la  Trinidad,  y  compróunila* 
vio  de  Alonso  Guillen^  y  de  particulares  tres  caballos  y 
quinientas  cargasde  grano.  Estando  allí  tuvo  aviso  que 
Joan  Nuñez  Sedeño  pasaba  con  un  navio  cargado  de  vi« 
tuallii  de  vender  á  unas  minas.  Envió  á  Diego  de  (Maf 
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enmia  carabeh  bien  armada ,  para  qoe  lo  toma»  y  V^ 
Tase  á  la  punta  de  Sant  Antón.  Ordás  fuó  á  él  7  lotooié 
en  la  canal  de  Jardines ,  y  Ueyó  á  do  le  ÍM  mandado.  Y 
Sedeño  y  otros  se  Tinieron  á  laTrinidad  eon  él  regisifo 
de  lo  que  Ueyaban » que  era  cuatro  mü  arrobas  de  paiii 
mil  y  quinientos  tocinos  y  muchas  gattiiias.  Cortés  les 
dio  unas  lazadas  y  otras  piezas  de  oro  «a  pago ,  y  1»  0^ 
noscimiento ,  por  el  cual  fué  Sedeño  á  la  conquista.  Re*> 
cogió  Cortés  en  la  Trinidad  cerca  de  doclentos  hombres 
de  los  de  Grijalfa^  que  estaban  y  tivlan  allí  y  en  Ma-* 
tanzas ,  Carenas  y  otros  lugares.  Y  entiando  los  natios 
delante  ^  se  íüé  con  la  gente  por  tierra  á  la  Habana,  que 
^estaba  poblada  entonces  á  la  parte  del  sur  en  la  boca 
del  rio  Onicaxinal.  No  le  quisieron  vender  tíü  ningún 
mantenimiento ,  por  amor  de  Djego  Yelazquez,  ¡os  ve- 
cinos; mas  Cristóbal  de  Quesada,  que  recaudaba  los 
diezmos  del  Obispo ,  y  un  receptor  de  bulas,  le  vendie- 
ron dos  mil  tocinos  y  otras  tantas  cargas  de  maíz,  yuca 
y  ajes.  Basteció  con  esto  la  flota  razonablemente^  y  oo* 
nenzó  á  repartir  la  gente  y  comida  por  los  navios.  Lle- 
garon entonces  con  una  carabela  Pedro  de  Álbarado, 
Cristóbal  de  Olid ,  Alonso  de  Avila ,  Francisco  de  Mon* 
tejo  y  otros  muchos  de  la  compañía  de  GryaWa,  que 
Jberan  á  hablar  con  Diego  Velazquez.  Iba  entrsllos  on 
*6amlcay  con  cartas  de  Diego  Velazquez  para  Cortés, 
•D  que  le  rogaba  esperase  un  pooo,  que  6  iria  él  ó  en» 
viaiia  á  comunicarle  algunas  cosas  que  convenían  á  en- 
trambos; y  otins  para  Diego  de  Ordás  y  para  otros, 
donde  les  rogaba  que  prendiesen  i  Cortés.  Ordat  eon- 
Yidó  á  Cortés  á  un  banquete  en  la  carabela  que  llevaba 
encargo,  pensando  llevarle  con  ella  á  Santiago; mas 
'Cortés,  atendida  la  trama,  fingió  al  tiempo  de  laco» 
'mida  que  le  dolía  el  estómago,  y  no  ftié  al  convite;  y 
porque  no  aconteciese  algún  motín » se  entró  en  su  nao. 
Hizo  señal  de  recoger,  como  es  de  costumbre.  Mandó 
que  lodos  fuesen  tras  él  á  Sant  Antón ,  donde  todos  llo^ 
garon  presto  y  con  bien.  Hito  luego  Cortés  alarde  én 
'Guaniguanigo ,  y  halló  quinientos  y  cincuenta  españo- 
les; de  los  cuales  eran  marineros  los  cincuenta.  Repar- 
tiólos en  once  compañías ,  y  diólas  á  los  capitanes  Alon^ 
so  de  Avila ,  Alonso  Fernandez  Portocarrero ,  Diego  de 
Ordás,  Francisco  de  liontejo,  Frandseo  de  Moría, 
Francisco  de  Salceda,  Joim  de  Escalante,  loan  Velas* 
quez  de  León,  Cristóbal  de  Olid  y  un  Escobar.  El ,  co- 
mo general ,  toinó  también  una.  Hizo  tantos  capitanes^ 
porque  los  navios  eran  otros  once,  para  que  tuviese  ca- 
da uno  dellos  cargo  de  la  gente  y  del  navio.  Nombró 
también  por  piloto  mayor  á  Antón  de  Alaminos,  que 
habia  Ido  con  Francisco  H^nandez  de-Córdoba  y  con 
loan  de  Grijalva.  Habia  también  docientos  isleños  de 
Cuba  para  carga  y  servicio,  ciertos  negrosy  algunas  in- 
dias, y  deciseis  caballos  y  yeguas.  Hallé  eso  mesmo  cin- 
co nül  tocinos  y  seis  mfl  cargas  de  maíz,  joca  y  «gee. 
Es  cada  carga  dos  arrobas ,  peso  que  lleva  úd  indio  ca* 
minando.  Muchas  gallinas,  azúcar,  vino,  aceite,  gar^ 
banzos  y  otras  legumbres;  gran  cantidad  de  quinqiü* 
lleriá,  como  decir  cascabeles,  espejos,  sartales  y  cuen- 
tas de  vidrio,  agujas,  alfileres,  bolsas,  agiyetas,  «Inh 
tas,  corchetes,  hebillas,  cuchillos,  tyeras,  tenaza», 
inartillos,  hachas  de  hierro,  camisas ,  tocadores  f  co>- 
'flaSi  gorgneras,  taragMiesy  pañimdétdelieoM^ifr- 
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yoe,  c^Mles,  cakeites,  oapemaas  de  paño ;  todo  lo  cual 
repartió  en  las  naos.  Era  la  nao  capitana  de  cien  tone- 
les; otras  tres  de  ochenta  y  setenta;  las  demás  peque- 
ñas y  sin  cubierta,  y  bergantines.  La  bandera  que  puso 
y  llevé  C<vtés  esta  jomada  era  de  fuegos  blancos  y  azut 
les  con  una  cruz  colorada  en  medio,  y  al  rededor  un 
letrero  en  latín ,  que  romanzado  dice :  a  Amigos ,  siga- 
mos la  cruz;  y  nos,  si  fe  tuviéremos  en  esta  señal, 
Irencerémos.  o  Este  fué  el  aparato  que  Cortés  hizo  para 
su  jomada.  Con  tan  poco  caudal  ganó  tan  gran  reino. 
Tal,  y  no  mayor  ni  mejor ,  fué  la  flota  que  llevó  á  tíer^ 
ras  extrañas  que  aun  no  sabia.  Con  tan  poca  compañía 
venció  innuníerables  indios.  Nunca  jamás  hizo  capitán 
con  tan  chico  ejérdto  tales  hazañas,  ni  alcanzó  tantas 
Vitorias  ni  sujectó  tamaño  imperio.  Ningún  dinero  llevé 
para  pagar  aquella  gente,  antes  fué  muy  adeudado.  Y 
no  es  menester  paga  para  los  españoles  que  andan  en 
la  guerra  y  conquistado  Indias;  que  si  por  el  sueldo  lo 
hubiesen ,  i  otras  partes  mas  cerca  írian.  En  las  Indias 
cada  uno  pretende  un  estado  ó  graiides  riquezas.  Con* 
cortada  pues  y  repartida  (  como  habéis  oído )  toda  la  ar- 
mada, hizo  Cortés  una  breve  plática  á  su  gente,  que 
fué  de  la  substancia  siguiente. 

Ondon  da  Cortés  á  los  soldados. 

«Cierto  está ,  amigos  y  compañeros  míos ,  que  todo 
liombre  de  Uen  y  aYiimoso  quiere  y  procura  igualarse 
por  proprias  obras  con  los  eicelentes  varones  de  aa 
tiempo  y  aun  de  los  pasados.  Así  que  yo  acometo  una 
grande  y  hermosa  hazaña,  que  será  después  muy  ft*" 
mosa ;  ca  el  coraion  me  da  que  tenemos  de  ganar  gran» 
des  y  ricas  tierras ,.  muchas  gentes  nunca  vistas ,  y  ma^ 
yores  reinos  que  los  denuestros  reyes.  T  d^to ,  mas 
se  eitíende  el  deseo  de  gloria^  que  alcanza  la  vida  mor^ 
tal;  al  cual  apenas  basta  el  mundo  todo,  cuanto menof 
uno  ni  pocos  reinos.  Aparejado  he  naves ,  amas ,  caba- 
llos y  los  demás  pertrechos  de  guerra ;  y  sin  esto  hartan 
vituallas  y  todo  lo  al  que  suele  ser  necesario  y  prove» 
choso  en  las  conquistas.  Grandes  gastos  he  yo  heclM, 
en  que  tengo  puesta  mi  hacienda  y  la  de  mis  amigoi. 
Masparásceme quecuanto  deUa  tengo  menos,  he  acte»* 
contado  en  honra.  Hanse  dedejar  las  cosas  chieatcua»- 
do  las  grandes  se  ofresceo.  Mucho  mayor  provecho,  ash 
gun  en  Dios  espero,  vemáá  nuestro  rey  y  nación  den» 
ta  nuestra  armada  que  de  todas  las  de  los  otros.  Callo 
euén  agradable  será  á  Dios  nuestro  Señor,  por  cuyo 
amor  he  de  muy  buena  gana  puesto  el  trabajo  y  ios  dir 
ñeros.  Dejaré  aparte  el  peligro  de  vida  y  honra  que  he 
pasado  haciendo  esta  flota ;  porque  no  creáis  que  pr^ 
tendo  della  tanto  la  ganancia  cuanto  el  honor ;  que  los 
buenos  mas  quieren  honra  que  riqueza.  ComenzaaaOs 
guerra  justa  y  buena  y  de  gran  fama.  Dios  poderoso,  en 
cuyo  nombre  y  fe  se  hiftce ,  nos  dará  Vitoria;  y  el  tietnpo 
traerá  el  fin ,  que  de  oontino  sigue  á  todo  lo  que  se  Ihh 
ce  y  guia  con  razón  y  consejo.  Por  tanto ,  otra  forma^ 
otro  discurso,  otra  maña  hemos  de  tener  que  Córdoba 
7  Grijalva;  de  la  eual  no  quiero  di^rntar  por  la  estre- 
chura del  tiempo,  que  nos  da  priesa.  Empero  allá  bai- 
lemos así  c(Mno  viéremos ;  y  aquí  yo  vos  propongo  grao- 
des  premios,  mas  envueltos  en  grandes  tndMgos.  Pero 
I  ia>vif1udiM>qitterooeio8iMiportaBtO|Siqtfirién^ 
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llegar  la  esperanza  por  virlod  4  h  fbiad  por  esperadla; 
7  si  no  me  dejais,  como  no  dejaré  yo  á  vosotros  ni  á  la 
ocasión,  yo  os  haré  en  mny  breve  espacio  de  tiempo  los 
mas  ricos  hombres  de  ciuantos  jamás  acá  pasaron,  lü 
cuantos  en  estas  partidas  siguieron  la  guerra.  Pocos 
sois,  ya  lo  veo;  mas  tales  de  ánimo,  que  ningún  es* 
ñierzo  ni  fuerza  de  indios  podrá  ofenderos;  que  expe- 
riencia (enemos  cómo  siempre  Dios  ba  favorecido  en 
estas  tierras  á  la  nación  española;  y  nunca  le  faltó  ni 
tdtará  virtud  y  esfuerzo.  Así  que  id  contentos  y  alegres^ 
7  haced  igual  el  succeso  que  el  comienzo.» 

La  entrada  da  Cortés  ea  AcozamU. 

Con  este  razQuamiento  puso  Femando  Cortés  en  sus 
compañeros  gran  [esperanza  de  cosas  y  admiración  de 
su  persona.  Y  tanta  gana  les  tomó  de.  pasar  con  él  á 
aquellas  tierras  apenas  vistas ,  que  les  páresela  ir^  no  á 
guerra ,  sino  á  Vitoria  y  presa  cierta.  Holgó  mucho  Cor- 
tés de  ver  la  gente  tan  contenta  y  ganosa  de  ir  con  él  en 
aquella  jomada;  y  asi,  entró  luego  en  su  nao  capitana, 
7  mandó  que  todos  se  embarcasen  de  presto;  7  como 
vio  tiempo,  hízoseála  vela,  habiendo  primero  oido  misa 
7  rogado  á  Dios  le  guiase  aquella  mañana ,  que  fué  á  18 
del  mes  de  hebrero  del  año  de  1519  de  la  navidad  de 
lesucrísto,  redemptor  del  mundo.  Estando  en  la  mar, 
dio  nombre  á  todos  los  capitanes  7  pilotos,  como  se 
usa ;  el  cual  fué  de  san  Pedro  apóstol ,  su  abogado.  Avi- 
lólos que  siempre  tuviesen  ojo  á  la  capitana  en  que  él 
Iba;  porque  llevaba  en  ella  un  gran  farol  para  señal  y 
guia  del  camino  que  tenían  de  hacer;  el  cual  era  casi 
leste  oeste  de  la  punta  de  Sant  Antón,  que  es  lo  postrero 
de  Cuba,  para  el  cabo  de  Cotoche,  que  es  la  primera 
punta  de  Yucatán ,  donde  hablan  de  ir  á  dar  derechos, 
fMura  de^ués  seguir  la  tierra  costa  á  costa  entre  norte  y 
poniente.  La  primera  noche  que  se  partió  Femando 
Cortés  y^e  comenzó  de  atravesar  el  golfo  que  hay  de 
Cuba  á  Yucatán,  y  que  temia  pocas  mas  dQ  sesenta  le- 
guas, se  levantó  nordeste  con  recio  temporal;  el  cual 
-  desrotó  la  flota ;  y  asi ,  se  derramaron  los  navios  y  cor- 
rió cada  uno  como  m^or  pudo.  Y  por  la  instmccion 
q[ue  llevaban  los  pilotos  de  la  vía  que  habían  de  hacer, 
navegaron,  y  fueron  todos,  salvo  uno ,  á  la  isla  de  Acu- 
nmil,  aunque  no  fueron  juntos  ni  aun  tiempo^  Lasque 
mas  tardaron  fueron  la  capitana  y  otra  en  que  iba  por 
capitán  Francisco  de  11  orla ,  que  ó  por  descuido  y  flo- 
jedad del  timonero ,  ó  por  la  fuerza  del  agua  mezclada 
con  viento,  se  llevó  un  golpe  de  mar  el  gobernalle  al 
navio  de  Moría;  el  cual ,  para  dar  á  entender  su  necesi- 
dad, izó  un  farol  desparramado.  Cortés,  como  lo  vio, 
arribó  sobre  él  con  la  capitana ;  y  entendida  la  necesi- 
dad y  peligro ,  amainó  y  esperó  hasta  ser  de  día ,  para 
conhortar  los  de  aquel  navio  7  para  remediar  la  falta. 
Quiso  I)ios'que  cuando  amáneselo,  ya  la  mar  abonanza- 
tM ,  y  no  andaba  tan  brava  cómo  la  noche ;  y  en  siendo 
de  dia  miraron  por  el  gobernalle,  que  andaba  al  rede- 
dor entre  las  dos  naves.  El  capitán  Moría  se  echó  á  la 
mar  atado  de  una  soga,  yánado  tomó  el  timón,  y  lo  su- 
bieron y  asentaron  en  su  lugar  como  habla  de  estar;  7 
luego  ahsaron  velas.  Navegaron  aquel  dia  7  otro  sin  lle- 
gar á  tierra  ni  sin  ver  vela  ninguna  de  la  flota ;  mas  lue- 
«0  á  otro  negaron  á  li  punto  de  las  Moeres ,  dondeluH 


liaron  algunos  navios.  Mandóles  Cortés  que  le  slgiáe* 
sen ,  7  él  enderezó  la  proa  de  su  nao  capitana  á  buscar 
los  navios  que  le  faltoban  hacia  do  el  tiempo  y  viento  km 
habia  podido  echar;  y  asi ,  fué  ádar  en  Acuzamil.  Halló 
aUl  los  navios  que  le  faltaban ,  excepto  uno ,  del  cual  no 
supieron  en  muchos  dias.  Los  de  la  isla  hobieron  míe* 
do ;  alzaronsu  hatillo  y  metiéronse  al  monte.  Cortés  hi- 
zo salir  en  tierra,  á  un  pueUoque  estaba  cerca  de  don« 
de  hablan  surgido,  cierto  número  de  españoles;  los 
cuales  fueron  al  lugar,  que  era  de  cantería  y  buenos 
edificios,  y  no  hallaron  persona  en  él;  mas  hallaron 
en  algunas  casas  ropa  de  algodón  y  ciertas  joyas  da 
oro.  Entraron  asimesmo  en  una  torre  alU  y  de  piedra» 
y  junten  á  la  mar ,  i^ensando  que  hallarian  dentro  hom- 
bres y  hacienda ;  mas  ella  no  tenía  sino  dioses  de  barro 
y  canto.  Vueltos  que  fueron ,  dijeron  á  Cortés  cómo 
habían  visto  muchos  maizales  y  praderías/grandes  cok 
menares  y  arboledas  y  frutales ;  y  diéronle  aquellas  co> 
sillas  de  oro  7  algodón  que  traían.  Alegróse  Cortés  con 
aquellas  nuevas,  aunque  por  otra  parte  se  maravilló 
que  hubiesen  huido  los  de  aquel  pueblo,  pues  no  lo 
habían  hecho  cuando  allí  vino  Juan  de  Gríjalva ;  y  sospe- 
chó que  por  ser  mas  sus  navios  que  los  del  otro  tenían 
mas  miedo.  Temió  tombien  no  fuese  ardid  para  toma« 
He  en  alguna  zalagarda ,  y  mandó  sacar  á  tierra  los  ca« 
bellos  á  dos  efetos :  para  descubrir  el  campo  con  ellos,  7 
pelear,  si  necesario  fuese;  y  si  no,  para  que  paciesen 
y  serefirescasen ,  pues  habia  donde.  También  hizo  des* 
embarcar  la  gente ,  y  envió  muchos  á  buscar  la  isla ;  7 
ciertos  dellos  hallaron  en  lo  muy  espeso  de  un  monte 
cuatro  ó  cinco  mujeres  con  tres  criaturas ,  qu^le  traje- 
ron. No  entendía  ni  his  entendían;  pero  por  los  ade^- 
manes  y  cosas  que  hacían  conoscieron  cómo  la  una  de» 
lias  era  señora  de  las  otras,  y  madre  de  los  niños.  Cortés 
la  halagó  entonces ;  que  lloraba  su  captiverio  y  el  de  sos 
hijos.  Vistióla,  como  mejor  pudo ,  á  la  manera  de  acá; 
dio  alas  criadas  espejos  y  tijeras,  y  á  los  niños  sendos 
dijes  con  que  se  holgasen.  En  lo  demás  tratóla  honesto- 
mente.  Tras  esto ,  ya  que  queria  enviar  una  de  aquellas 
mozas  á  llamar  al  marido  y  señor  para  hablarte  y  que 
viese  cuan  bien  tratodos  estoban  sus  h^  os  y  mi^er ,  Ue- 
garon  ciertos  isleños  á  ver  lo  que  pasaba ,  por  mandado 
del  Galachuni ,  y  á  saber  de  la  mujer.  Dióles  Cortés  algu- 
nas cosillas  de  rescato  para  si ,  y  otras  para  el  Calachunl, 
su  ador.  Tomólosá  enviar  para  que  le  rogasen  de  su  par- 
te y  de  la  mujer  que  viniese  á  verse  con  aquella  gento,  de 
quien  sin  causa  huía ;  que  él  le  prometía  que  ni  persona 
ni  casa  de  la  isla  recibiria  daño  ni  enojo  de  aquellos  sus 
compañeros.  El  Calíchuni,  como  entondió  esto,  y  con 
el  amor  de  los  hijos  y  miyer ,  se  vino  luego  otro  día  con 
todos  los  hombres  del  lugar,  en  el  cual  estoban  ya  mu- 
chos españoles  aposentodos;  mas  no  consintió  que  se 
saliesen  de  las  casas,  antes  mandó  que  los  repartiesen 
entre  sí,  7  los  proveyesen  muy  bien  de  allf  adelante  de 
mucho  pescado,  pan,  miel  y  frutas.  El  Calachuni  ha- 
bló á  Cortés  con  grande  humildad  y  cerimonias;  y  asi, 
fué  muy  bien  recebido  y  amorosamente  tretodo;  y  no 
4m1o  le  mostró  Cortés  por  señas  y  palabras  la  buena  obra 
que  españoles  le  querían  hacer,  mas  aun  por  dádivas ;  7 
¿BÍ^le  dióáél  y  á  otros  muchos  de  aquellos  suyos  co- 
sas de  meato;  las  cuales,  aunque  entre  nosotros  son 
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de  poco  valor^  elloslas  estiman  macho  y  tienen  en  mas 
que  al  oro,  tras  que  todos  andaban.  Allende  desto,  man- 
dó Cortés  que  todo  el  oro  y  ropa  que  se  había  tomado 
•n  el  pueblo  lo  trujesen  ante  sí;  y  alli  conosció  cada 
isl^o  lo  que  suyo  era ,  y  se  le  volvió ;  de  que  no  poco 
quedaron  contentos  y  maravillados.  Aquellos  indios  fue- 
ron,  muy  alegres  y  ricos  con  las  cosillas  de  Espanai  por 
toda  la  isla  á  mostradas á  los  otros,  y  ámandariesde 
parte  del  Calachuni  que  sé  tornasen  á  sus  casas  con  sus 
hijos  y  mujeres  seguramente  y  sm  miedo ,  por  cuanto 
aquella  gente  eztraigeFa  era  buena  y  amorosa.  Con  e»» 
tas  nuevas  y  mandamiento  se  volvió  cada  uno  á  su  casa 
y  pueblo ,  que  también  otros  se  hablan  ido  como  los  des* 
te » y  poco  á  poco  perdieron  el  miedo  que  á  los  espa&<K 
les  tenían.  Y  por  esta  manera  estuvieron  seguros  y  ami* 
goSy  y  proveyeronabundantemente  nuestro  ejército  to- 
do el  tiempo  que  en  la  isla  estuvo^demiely  cera,  de 
pan,  pescado  y  fruta. 

Ovo  los  do  AMSunU  dieron  Bieni  i  Coftte  de  leréoiao 

doAfaüor. 

Gomo  Cortés  vio  que  estaban  asegurados  de  su  veni- 
da I  y  muy  domésticos  y  serviciales ,  acordó  de  quitar- 
les los  ídolos,  y  darles  la  cruz  de  Jesucristo  nuestro  Se- 
Bor,  y  la  imagen  de  su  gloriosa  Madre  y  virgen  santa 
Ihiia ;  y  para  esto  hablóles  un  día  por  la  lengua  que  lle- 
vaba ,  la  cual  era  un  Mélchí  or  que  llevara  Francisco  Her- 
nández de  Córdoba.  Mas  como  era  pescador,  era  rudo, 
6  mas  de  veras  simple,  y  páresela  que  no  sabia  hablar 
ni  responder.  Todavía  les  dijo  que  les  quería  dar  mejor 
ley  y  Dios  de  los  que  tenían.  Respondieron  que  mu- 
cho enhorabuena.  Y  así  los  llamó  al  templo ,  hizo  decir 
misa,  quebró  los  dioses,  y  puso  cruces  y  imágenes 
de  nuestra  Señora,  lo  cual  adoraron  con  devoción;  y 
taiientras  allí  estuvo  no  sacrificaron  como  solían.  No  se 
liartaban  de  mirar  aquellos  isleños  nuestros  cabaUos  ni 
naos;  y  así,  nunca  paraban,  sino  ir  y  venir;  y  aun  tan- 
to se  maravillaron  de  las  barbas  y  color  de  los  nuestros, 
que  llegaban  ¿  tentarlos ,  y  hacían  señas  con  las  manos 
hacia  Yucatán ,  que  estaban  allá  cinco  ó  seis  hombres 
barbudos ,  muchos  soles  había.  Femando  Cortés ,  con^ 
siderando  cuánto  le  importaría  tener  buen  faraute  para 
entender  y  ser  entendido,  rogó  al  Calachuni  le  diese  al- 
guno que  llevase  una  carta  á  los  barbudos  que  decían. 
Ma%él  no  halló  quieo  quisiese  ir  allá  con  semejante  re- 
caudo, de  miedo  del  que  los  tenía,  que  era  gran  señor 
y  cruel ;  y  tal,  que  sabiendo  la  embajada  mandaría  ma- 
tar y  comer  al  que  la  llevase.  Viendo  esto  Cortés,  hategó 
tres  isleños  que  andaban  muy  serviciales  en  su  posada. 
Dióles  algunas  cosillas ,  y  rogóles  que  fuesen  con  la  car- 
ta. Los  indios  se  ezcusaron  mucho  dello,  que  tenían  por 
derto  que  los  matarían.  Mas  en  fin,  tanto  pudieron  me- 
gos y  dádivas,  que  prometieron  de  ir.  Y  asi,  escribió 
luego  una  carta  que  en  summadeda : 

«  Nobles  señores :  yo  partí  de  Cuba  con  onee  navios 
nde  armada  y  con  quinientos  y  cincuenta  españoles,  y 
irilegué  aquí  á  Acnsamíl,  de  donde  os  escribo  esta  carta. 
»Los  desta  isla  me  han  certificado  que  hay  en  esa  tier- 
nra  cinco  ó  seis  hombres  barbudos  y  en  todo  á  nosotros 
•muy  semejables.  No  me  saben  dar  ni  dedr  otras  señas ; 
MMspor  estas  conjetnro  y  tengo  por  cierto  que  sois 
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«españoles.  Yo  y  estos  hidalgos  que  conmigo  vienen  i 
«descubrir  y  poblar  estas  tierras,  os  rogamos  mucho  que 
]>dentro  de  seis  dias  que  recibiéredes  esta,  os  vengáis 
Bpana  nosotros,  sin  poner  otra  dilación  ni  excusa.  SI 
«viniéredes  todos,  conoscer^mos  y  gratificaremos  la 
«buena  obra  que  de  vosotros  recebirá  esta  armada!  Un 
«bergantín  envío  para  en  que  vengáis,  y  dos  naos  para 
«seguridad. — Femando  CorUs.it 

Escrita  ya  lacerta,  hallóse  otro  ínconveDíente  para 
que  no  la  llevasen ;  y  era ,  que  no  sabían  cómo  llevarla 
encubiertamente  para  no  ser  vistos  ni  bafruntades  por 
^pfas,  de  que  los  indios  temían.  Entonces  Cortés  acor- 
dóse que  iría  bien,  envuelta  en  los  cabellos  de  uno;  y 
así,  tomó  al  que  parescia  mas  avisado  ypara  mas  que  los 
.otros,  y  atóle  la  carta  entre  los  cabellos,  que  de  cos- 
tumbre los  traen  largos,  á  la  manera  que  se  los  atan 
ellos  en  la  guerra  ó  fiestas ,  que  es  como  trenzado  en  la 
frente.  Del  bergantín  en  que  fueron  estos  indios  iba  ca- 
pitán Joan  de  Escalante;  de  las  naves  Diego  de  Ordás, 
con  cincuenta  hombres  para  sí  menester  fuese.  Fueron 
estos  navios,  y  Escalante  echó  los  indios  en  tierra  en  la 
parte  que  le  dijeron.  Esperaron  ocho  dias,  aunque  les 
avisaron  que  no  los  esperarían  sino  seis,  y  como  tarda- 
ban, cuidaron  que  los  habrían  muerto  ó  cativado,  y 
tomáronse  á  Acuzamil  sin  ellos;  de  que  mucho  pesó  a 
todos  los  españoles ,  en  especial  á  Cortés ,  creyendo  que 
no  era  verdad  aquello  de  los  de  las  barbas ,  y  que  ter- 
nian  falta  de  lengua.  Entre  tanto  que  todas  estas  cosas 
pasaban,  se  repararon  los  navios  del  daño  que  habían  re- 
cebído  con  el  temporal  pasado,  y  se  pusieron  á  pique; 
y  así,  se  partió  la  flota  en  llegando  el  bergantín  y  las  dos 


naos. 


Venida  de  leróaimo  de  AgnUir  á  Feraiado  Cortés. 


Mucho  les  pesaba ,  á  lo  que  mostraron ,  la  partida  de 
los  cristianos  á  los  isleños,  especial  al  Calachuni;  y 
cierto  á  ellos  se  les  hizo  buen  tratamiento  y  amistad. 
De  Acuzamil  ítié  la  flota-á  tomar  la  costa  de  Yucatán,  á 
do  es  la  punta  de  las  Mujeres ,  con  buen  tiempo ,  y  sur- 
gió allí  Cortés  para  ver  la  dispusícion  de  la  tierra  y  la 
*  manera  de  la  gente.  Mas  no  le  contentó.  Otro  día  si- 
guiente, que  fué  Carnestolendas,  oyeron  misa  en  tier- 
ra, hablaron  á  los  que  vinieron  á  verlos,  y  embarcados, 
quisieron  doblar  la  punta  ptira  ir  á  Cotoche,  y  tentar  qué 
cosa  era.  Pero  ante  que  la  doblasen,  tiró  la  nao  en  que  * 
iba  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  en  señal  que  corría 
peligro.  Acudieron  allá  todos  á  ver  qué  cosa  era ;  y  co-  ^ 
mo  Cwtés  entendió  que  era  un  agua  que  con  dos  bom- ' 
bes  no  podían  agotar,  y  que  si  no  fuese  tomando  puerto, 
que  no  se  podía  remediar,  tornóse  á  Acuzamil  con  toda 
la  armada.  Los  de  la  isla  acudieron  luego  á  la  mar  muy 
alegres  á  saber  qué  querían  ó  qué  se  habían  olvidado ;  y 
los  nuestros  les  contaron  su  n^esidad ,  y  se  desembar- 
caron, y  remediaron  el  navio.  £1  sábado  luego  siguien- 
te se  embarcó  la  gente  toda,  salvo  Femando  Cortés  j 
otTM  dncuenta.  Revolvió  entonces  el  tiempo  con  gran- 
de viento  y  contrario ;  y  así,  no  se  partieron  aquel  día. 
Duró  aquella  noche  la  furia  del  aire ;  mas  amansó  coa 
d  sol,  y  quedó  la  mar  para  poder  embarcar  y  navegar; 
pero  por  ser  el  primer  domingo  de  cuaresma,  acedaron 
de  oír  misa  y  comer  primero.  Estando  Cortés  comiendo, 
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le  dijeron  ctoo  atnvesabt  ima  canoa  á  la  yeia ,  de  Yo» 
catan  para  la  isla ,  y  que  venia  derecha  b&cia  do  las  nar* 
▼es  estaban  surtas.  Salió  él  á  mirar  adonde  iba;  y  como 
TÍO  que  se  desviaba  algo  de  la  flota,  dijo  á  Andrés  de 
Tapia  que  fuese  con  algunos  compañeros  á  ella»  ori- 
lla del  agua,  encubiertos,  hasta  ver  si  sallan  los  hom- 
bres á  tierra;  y  si  saliesen,  que  se  los  tnjesen.  La  ca« 
noa  tomó  tierra  tras  una  punta  ó  abrigo,  y  salieron  deUa 
cuatro  hombres  desnudos  en  carnes,  sino  era  sos  ver- 
güenzas, los  cabellos  trenzados  y  enroscados  sobre  la 
frente  como  mujeres,  y  con  muchas  flechu  y  arcos  en 
las  manos;  tres  de  los  cuales  hubieron  miedo  coaiid<i 
vieron  cerca  de  sí  á  los  españoles ,  que  hablan  arreme- 
tido é  ellos  para  tomarlos,  las  espadas  sacadas ;  y  que*- 
rian  huir  á  la  canoa.  El  otro  se  adelantó,  hablando  á 
sus  compañeros  en  lengua  que  los  españoles  no  enten* 
dieron,  que  no  huyesen  ni  temiesen;  y  dijo  luego  en 
castellano :  aSeñores,  ¿sois  cristianos?»  Respondió* 
ron  que  sí,  y  que  eran  españoles.  Alegróse  tanto  con  tal 
respuesta,  que  lloró  de  placer.  Preguntó  si  era  miérco- 
les, ca  tenia  unas  horas  en  que  rezaba  cada  dia.  Rogóles 
que  diesen  gracias  á  Dios ;  y  él  hincóse  de  rodillas  en  el 
suelo ,  alzó  las  manos  y  ojos  al  cielo ,  y  con  muchas  lá- 
grimas hizo  oración  ¿  Dios,  dándole  gracias  infinitas 
por  la  merced  que  le  hacia  en  sacarlo  de  entre  infieles  y 
hombres  infernales,  y  ponerle  entre  cristianos  y  hom- 
hres  de  su  nación.  Andrés  de  Tapia  se  allegó  á  él  y  le 
ayudó  á  levantar,  y  le  abrazó,  y  lo  mismo  hicieron  los 
otros  españoles.  £1  d^o  á  los  tfes  indios  que  le  siguie- 
sen, y  vínose  con  aquellos  españoles  hablando  y  pre- 
guntando cosas  hasta  donde  Cortés  estaba;  el  cual  le 
recibió  muy  bien,  y  le  hizo  vestir  luego  y  dar  lo  que 
hubo  menester ;  y  con  placer  de  tenerle  en  su  poder,  le 
preguntó  su  desdicha  y  cómo  se  llamaba,  fil  respondió 
jilegremente  delante  de  todos  :  a  Señor,  ye  me  llamo 
^rónimo  de  Aguilar,  y  soy  de  Écija ,  y  pordime  desta 
manera :  Que  estando  en  la  guerra  del  Darían ,  y  en  las 
pasiones  y  desventuras  de  Diego  de  Nicoesa  y  Vasco  Nu« 
ñez  Balboa,  acompañé  á  Valdivia,  que  vino  en  una  pe- 
queña carabela  á  Santo  Domingo,  á  dar  cuenta  de  lo 
que  allí  pasaba  al  Almirante  y  Gobernador,  y  por  gente 
y  vitualla ,  y  á  traer  veinte  mil  ducados  del  Rey,  el  año 
de  i5ii ;  y  ya  que  llegamos  á  Jamaica  se  perdió  la  cara- 
bela en  los  biúos  que  llaman  de  las  Víboras,  y  con  difi- 
cultad entramos  en  el  batel  hasta  veinte  hombres,  sin 
vela,  sin  agua,  sin  pan,  y  con  ruin  aparejo  de  remos; 
y  así  anduvimos  trece  ó  cuatorce  dias ,  y  al  cabo  echó- 
nos la  corriente ,  que  allí  es  muy  grande  y  reda,  y  siem- 
pre va  tras  el  sol  á  esta  tierra,  á  una  provincia  que  di- 
cen Mala.  En  el  camino  se  murieron  de  hambre  siete, 
y  aun  creo  que  ocho.  A  Valdivia  y  otros  cuatro  sacrificó 
é  sus  ídolos  un  malvado  cacique,  á  cuyo  poder  veni- 
fflos,  y  después  se  los  comió,  haciendo  fiesta  y  plato 
dellos  á  otros  indios.  Yo  y  otros  sas  quedamos  en  ca- 
ponera á  engordar  pare  otro  banquete  y  ofrenda ;  y  por 
huir  de  tan  abominable  muerte ,  rompimos  la  prisión  y 
echamos  á  huir  por  unos  montes ;  y  quiso  Dios  que  to- 
pamos con  otro  cacique  enemigo  de  aquel ,  y  hambre 
humano,  quesedioe  Aquincu^  señordeXamanEana;el 
(BQSl  nos  aiAparó  y  dejó  hs  vidas  con  servidumbre,  y 
no  tardó  4  morirse.  Después  aci  he  yó  estado  con  Taz- 


mar,  que  le  sucedió.  Poco  á  poco  se  murieron  los  otros 
cinco  espMíoles  nuestros  compañeros,  y  no  hay  sino 
yo  y  un  Gonzalo  Guerrero,  marinero ,  que  está  con  Na- 
cbimcan,  señor  de  Ghetemal,  el  cual  se  casó  con  una 
rica  señora  de  aquella  tierra ,  en  quien  tiene  hijos ,  y  ee 
capitán  dejiachancan ,  y  muy  estimado  por  las  Vitorias 
que  le  gana  en  las  guerras  que  tiene  con  sus  comarca* 
nos.  Yo  le  envié  la  cartii  de  vuestra  merced,  y  á  rogar 
qaese  viniese,  pues  había  tan  buena  coyunUira  y  apa- 
rejo. Mas  él  no  quiso,  creo  que  de  vergüenza,  por  tener 
horadadas  las  narices,  picadas  las  orejas,  pintado  el 
rostro  y  manos  á  fuer  de  aquella  tierra  y  gente,  ó  por 
vicio  de  la  mujer  y  amor  de  los  hijos.»  Gran  temor  y  ad- 
Buradon  puso  en  los  oyentes  este  cuento  de  Jerónimo 
de  AguUar,  con  decir  que  allí  en  aquella  tierra  comían 
y  sacrificaban  hombres,  y  por  hi  desventura  que  él  j 
sus  compañeros  habían  pasado;  pero  daban  gracias  A 
Dios  por  verle  libre  de  gente  tan  inhumana  y  bárhara^  y 
por  tenerle  por  faraute  cierto  y  verdadero.  Y  certísimo 
les  páreselo  milagro  haber  hecho  agua  la  nao  de  Alba- 
rado,  para  que  con  aquélla  necesidad  tomasen  á  la  isla, 
donde,  sobreviniendo  contrarío  vismo»  tesan  oanrire- 
ñidos  á  estar  hasta  que  este  Aguilar  viniese;  que  ate 
duda  él  fué  la  lengua  y  medio  pan  hablar,  entender  y 
tener  cierta  noticia  de  ís  tierra  por  do  entró  y  fué  Per* 
nando  Cortés.  Ypor  tanto,  he  yo  querido  ser  tan  largo 
en  contar  de  la  manera  que  se  hubo ,  como  punto  nota* 
ble  desta  historia.  No  dejaré  de  decir  cómo  enloquea* 
ció  su  madra  de  Jerónimo  de  Aguilar^  cuando  oyó.  que 
su  hijo  estaba  captivo  en  poder  de  gente  que  comían 
hombres ;  y  siempre  de  allí  adelante  daba  voces  en  vien- 
do cairne  asada  ó  espetada,  gritando  .*  a  t  Desventurada 
de  mí  I  este  es  mi  hijo  y  mi  bien,  a 

Cómo  derribó  Cortés  los  ídolos  en  AevitBüI. 

Luego  á  Otro  dia  que  Aguilar  fué  venido,  tomó  Cor* 
tés  á  hablar  á  los  acuzamilanos  para  informarse  mqor 
de  las  cosas  de  la  isla^  pues  serian  bien  entendida^  con 
tan  fiel  intérprete ;  y  para  confirmarlos  en  la  veneradon 
de  la  eras  y  apartarlos  de  la  de  los  ídolos ,  considerando 
que  aquel  era  el  verdadero  camino  para  mas  aína  dejar 
la  gentilidad  y  tornane  cristianos ;  y  á  hi  verdad ,  la 
guerra  y  la  gente  con  armas  es  para  quitar  á  estos  iiH 
dios  los  ídolos ,  los  ritos  bestiales  y  sacrificios  abomina- 
bles que  tí«ien  de  sangre  y  comida  de  hombres  ,j^ 
derechamente  es  contra  Dios  y  natun ;  porque  con  esto 
mas  fácihnente  y  mas  presto  y  mejor  reciben ,  oyen  y 
creen  á  los  predicadores,  y  toman  el  Evangelio  y  el  bap- 
tismo  de  su  propio  grado  y  voluntad;  en  que  consiste  la 
cristiandad  y  la  ie.  Así  que  Jerónimo  de  Aguilar  les  pre- 
dicó acoKojándoles  su  salvación;  y  con  lo  que  les  dijo,  ó 
porque  ya  elios  habían  comenzado,  holgaron  que  les  aca- 
basen de  derribar  sos  ídolos  y  dioses,  y  aun  ellos  mes- 
mos  ayudaron  á  ello,  quebrando  y  desmenusando  lo  que 
poco  antes  adoraban.  Y  de  presto  no  dsjaron  ídolo  sano . 
ni  en  pié  nuestros  españoles,  y  en  cada  capilla  y  altar 
ponían  una  crus  ó  hi  imagen  de  nuestra  Señora ,  á  qoien 
todos  aquellos  isleños  adoraban  con  gran  devoción  y 
oraciones,  y  ponian  su  incienso,  y  ofrescian  codond-* 
ees  y  maíc  y  frutas,  y  las  otras  cosas  que  sellan  traer  ^ 
templo  per  ofrenda.  V  tanta  devoción  tomaron  con  te 
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imagen  de  nuestra  Señora  santa  Marfa ,  que  salían  des- 
pués con  ella  á  los  navios  españoles  que  tocaban  en  la 
isla,  diciendo  o  Cortés,  Cortés»,  y  cantando  «María, 
Marfa» ;  como  hicieron  á  Alonso  de  Parada  y  á  Panfilo 
de  Narraez  y  á  Cristótml  de  Olid  cuando  pasaron. por 
allf/T  aun  allende  desto,  rogaron  á  Cortés  que  les  de- 
jase quien  les  enseñase  cómo  habían  de  creer  y  servir 
al  Dios  de  los  cristianos.  Mas  él  no  osó,  de  miedo  no  los 
matasen ,  y  porque  llevaba  pocos  clérigos  y  frailes ;  en 
lo  cual  no  acertó,  pues  de  tan  buena  glina  lo  querían  y 
pedían. 

AeaiamU ,  tsla. 

Llaman  los  naturales  Acuzamil ,  y  corruptamente  Co- 
zumel.  Joan  de  Grijalva ,  que  fué  el  primer  español  que 
entró  en  ella,  la  nombró  Santa  Cruz,  porque  á  3  de  ma- 
yo la  vio.  Tiene  hasta  diez  leguas  en  largo  y  tres  enan- 
cho, aunque  hay  quien  diga  mas  y  quien  diga  menos. 
Está  en  veinte  grados  á  esta  parte  de  la  Equinocial ,  ó 
poco  menos,  y  cinco  ó  seis  leguas  de  la  punta  de  las 
Mujeres.  Tiene  hasta  dos  mil  hombres  en  tres  lugares 
que  hay.  Las  casas  son  de  piedra  y  ladrillo ,  con  la  cu-' 
bierta  de  piga  ó  rama,  y  aun  alguna  de  lanchas  de 
piedra.  Los  templos  y  torres  de  cal  y  canto,  muy  bien 
edificados.  Tiene  poca  agua ,  y  aquella  de  pozos  y  llo- 
vediza. Galachuni  es  como  decir  cacique  ó  rey.  Son 
morenos^  andan  desnudos.  Si  algún  vestido  traen,  es' 
de  algodón  y  para  tapar  lo  vergonzoso.  Crian  largo  ca- 
bello, y  Irénzanselo  muy  bien  sobre  la  frente.  Son  gran- 
des pescadores ;  y  así ,  el  pescado  es  casi  su  principal 
manjar;  bieu  que  tienen  mucho  maíz  para  pan,  y  mu- 
chas frutas  y  buenas.  Tienen  también  mucha  miel ,  aun- 
que agrá  un  poco ,  y  colmenares  de  á  mil  y  mas  colme- 
nas, algo  chicas.  No  sabían  alumbrarse  con  la  cera. 
Mostráronselo  los  nuestros,  y  quedaron  espantados  y 
contentos.  Hay  unos  perros,  rostro  de  raposo,  que  cas- 
tran y  ceban  para  comer;  no  ladran.  Con  pocos  dellós 
hacen  casta  las  hembras.  Como  hay  sierras ,  y  en  lo  bi^o 
montes  y  pastos,  críanse  muchos  venados,  puercos 
monteses,  conejos  y  liebres,  aunque  pequeñas;  de  lo 
cual  todo  mataron  en  cantidad  nuestros  españoles  con 
ballestas  y  escopetas,  y  con  los  perros  y  lebreles  que 
llevaban ;  y  sin  la  que  comieron  fresca,  cecinaron  y  cu- 
raron al  sol  mucha  carne.  Retéjanse ,  son  idólatras ,  sa- 
crifican niños,  mas  pocos,  y  muchas  veces  perros  en 
sil  lugar.  En  lo  demás,  gente  pobre  es,  pero  caritativa  y 
muy  religiosa  en  aquella  su  falsa  creencia. 

La  rdif  loa  de  Aevumil. 

El  templo  es  como  torre  cuadrada ,  ancha  del  pié  y 
con  gradas  al  derredor;  derecha  de  medio  arriba,  y  en 
lo  aíto  hueca  y  cubierta  de  paja,  con  cuatro  puertas  ó 
ventanas  con  sus  antepechos  ó  corredores.  En  aquello 
hueco  que  paresce  capilla,  asientan  ó  pintan  sus  dio- 
ses. Tal  era  el  que  estaba  á  hi  marina,  en  el  cual  había 
un  extraño  ídolo  y  muy  diverso  de  los  demás,  aunque 
ellos  son  muchos  y  muy  diferentes.  Era  el  bulto  de  aquel 
Ídolo  grande,  hueco,  hecho  de  barro  y  cocido,  pegado 
á  la  pared  con  cal,  á  las  espaldas  de  la  cual  había  una 
como  sacristía,  donde  estaba  el  servicio  del  templo,  del 
Ídolo  y  d9  sus  ministros.  Los  sacerdotes  tenían  una 
HA. 
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puerta  secreta  y  chica»  hecha  en  la  pared  en  par  del  ído- 
lo. ,Por  allí  entraba  uno  dallos ,  embistíase  en  el  bulto, 
hablaba  y  respondía  á  los  que  venían  en  devoción  y  con 
demandas.  Con  este  engaño  creían  los  simples  hombres 
cuanto  su  dios  les  decia;  al  cual  honraban  mucho  mas 
que  á  los  otros,  con  sahumerios  muy  buenos,  hechos 
comopibetes  ó  de  copal,  que  es  como  incienso;  con 
ofrendas  de  pan  y  írutas,  con  sacrificios  de  sangre  de 
codornices  y  otras  aves ,  y  de  perros ,  y  aun  á  las  veces 
de  hombres.  A  causa  de  este  oráculo  é  ídolo ,  venían  á 
esta  isla  de  Acuzamil  muchos  peregrinos  y  gente  devo- 
ta y  agorera,  de  lejos  tierras,  y  por  eso  había  tantos  tem- 
plos y  capillas.  Al  pié  de  aquella  mesma  torre  estaba 
un  cercado  de  piedra  y  cal ,  muy  bien  lucido  y  almena- 
do, en  medio  del  cual  había  una  cruz  de  cal  tan  alta 
como  diez  palmos ,  á  la  cual  tenían  y  adoraban  por  dios 
de  la  lluvia,  porque  cuando  no  llovía  y  había  falta  de 
agua,  iban  á  ella  en  procesión  y  muy  devotos;  ofres- 
cíanle  codornices  sacrificadas  por  aplacarle  la  ira  y  eno- 
jo que  con  ellos  tenía  ó  mostraba  tener,  con  la  sangre 
de  aquella  simple  avecica.  Quemaban  también  cierta 
resma  á  manera  de  incienso,  y  rociábanla  con  agua. 
Tras  esto  tenían  por  cierto  que  luego  llovía.  Tal  era  la  ' 
religión  destos  acuzamilanos,  y  no  se  pudo  saber  dón- 
de ni  cómo  tomaron  devoción  con  aquel  dios  de  cruz; 
porque  no  hay  rastro  ni  señal  en  aquella  isla,  ni  aun  en 
otra  ninguna  parte  de  Indias,  que  se  haya  en  ella  pre- 
dicado el  Evangelio,  como  mas  largamente  se  dirá  en 
otro  lugar,  hasta  nuestros  tiempos  y  nuestros  españo- 
les. Estos  de  Acuzamil  acataron  mucho  de  allí  adelante 
la  cruz,  como  quien  estaba  hecho  á  tal  señal. 

Del  peee  tibnroa. 

Mes  y  medio  gastó  Cortés  en  lo  que  tenemos  dicho 
hasta  agora,  después  que  dejó  á  Cuba.  Partióse  Cortas 
desta  isla ,  dejando  á  los  naturales  della  muy  amigos  da 
españoles ;  y  tomando  mucha  cera  y  miel  que  le  dieron, 
pasó  á  Yucatán,  y  fuese  pegado  á  tierra  j)ara  buscar  el 
navio  que  le  faltaba,  y  cuando  llegó  á  la  punta  de  las 
Mujeres  calmó  el  tiempo ,  y  estúvose  allí  dos  días  espe- 
rando viento;  en  los  cuales  tomaron  sal,  qu0  hay  allí 
muchas  salinas ,  y  un  tiburón  con  anzuelo  y  lazos.  No 
le  pudieron  subir  al  navio  porque  daba  mucho  lado,  que 
era  chico  y  el  pez  muy  grande.  Desde  el  batel  le  mata- 
ron en  la  agua  y  le  hicieron  pedazos ,  y  así  le  metieron 
dentro  en  el  batel,  y  de  allí  en  el  navio,  con  los  aparejos 
de  guindar.  Halláronle  dentro  mas  de  quinientas  racio- 
nes de  tocino ,  en  que,  á  lo  que  dicen ,  había  diez  toci- 
nos que  estaban  á  desalar  colgadas  al  rededor  de  los 
navios ;  y  como  el  tiburón  es  tragón ,  que  por  eso  algu- 
nos le  llaman  liguron,  y  como  halló  aquel  aparejo,  pudo 
engullir  á'su  placer.  También  se  halló  dentro  de  su 
buche  un  plato  de  estaño  que  cayó  de  la  nao  de  Pedro 
de  Albarado,  y  tres  zapatos  desechados ,  y  mas  un  que- 
so. Esto  afirman  de  aquel  tiburón;  y  cierto  él  traga  tan 
desaforadamente,  que  paresce  increíble;  porque  yo  he 
oído  jurar  á  Dios  á  personas  de  bien ,  que  han  visto  mu- 
chas veces  estos  tiburones  muertos  y  abiertos ,  que  se 
lian  hallado  dentro  dellos  cosas,  que  sí  no  las  vieran,  las 
tuvieran  por  imposibles ;  como  decir  que  un  tiburón  se 
traga  uno,  y  dos,  y  mas  pellejos  de  carneros  con  la  cabe- 
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za  y  cuernos  enteroe ,  como  los  arrojan  á  la  mar,  por 
Bo  pelarlos.  Es  ol  libaron  un  pece  largo  y  goirdo ,  y  al- 
guno de  ocho  palmos  de  dota  y  de  doce  piésea  luengo. 
Muchos  dellos  tienen  dos  (ordenes  de  dteates,  una  junio 
¿  otra ,  que  parescen  sierra  ó  almenas ;  la  boca  es  á  pro- 
porción del  cuerpo ,  el  buche  disforme  de  grande.  Tie- 
ne el  cuero  como  tollo.  El  macho  tiene  dos  miembros 
para  engendrar,  y  la  hembra  no  mas  de  mío,  la  cual  pare 
de  una  vez  yeinte  y  treinta  tiburonciHos,  y  aun  cuaren- 
ta. Es  pescado  que  acomete  á  una  vaca  y  á  un  caballo 
cuando  pace  ó  bebe  orillas  de  los  ríos,  y  se  come  un 
hombre,  como  quiso  hacer  uno  al  calacbuni  de  Ácuea- 
mil ,  que  le  cortó  los  dedos  de  un  pié  cuando  no  lo  pudo 
llevar  entero,  como  le  socorrieron.  Es  tan  goloso ,  que 
se  va  tras  ona  nao ,  por  comer  lo  que  della  echan  y  cae, 
quinientas  y  aun  mil  leguas;  y  es  tan  ligero ,  que  anda 
mas  que  ella  aunque  lleve  mas  próspero  tiempo,  y  di- 
cen que  tres  tanto  mas ,  porque  al  mayor  correr  de  la 
nave  le  da  él  dos  y  tres  vueltas  al  rededor ,  y  tan  some* 
ro,  que  se  paresce  y  ve  cómo  lo  anda.  Pío  es  moy  bueno 
de  comer  por  ser  duro  y  desabrido ,  auvque*  bastetee 
mucho  un  navio  hecho  tasajos  en  sal  ó  al  aire.  Cuentan 
aquellos  de  la  armada  de  Cortés  que  comieron  del  toci- 
no que  sacaron  al  tiburón  del  cuerpo,  que  sabia  mejor 
que  lo  otro,  y  que  muchos  conoecíeroa  sus  racíoDes  por 
las  ataduras  y  cuerdas. 

Qae  li  mir  ovee  aadio  en  CaiipMbe,  bo  endendo  por  alU  cerca. 

Con  el  buen  tiempo  que  hizo  luego  se  partió  de  aflf 
la  flota  en  busca  del  navio  perdido ,  y  hacia  Cortés  en- 
trar con  los  bergantines  y  barcas  de  naos  en  los  ríos  y 
calas  á  lo  buscar,  y  aun  estando  en  par  de  Campeche 
surtos  los  navios  en  la  playa,  atendiendo  los  berganti- 
nes y  barcos  que  andaban  entre  ciertas  caletas  á  desco- 
brír  el  que  ftiHaba,  aína  se  quedaran  en  seco,  aunque 
'estaban  casi  una  legua  dentro  en  mar :  tanta  es  la  men- 
guante y  cresciente  que  hace  allí.  No  crece  sino  allí  la 
mar,  del  Labrador  á  Paría;  nadie  sabe  la  causa  dello, 
aunque  dan  muchas,  pero  ninguna  satisface;  y  dicen 
que  si  no  fuera  por  esto,  que  saltaran  en  tierra  á  vengar 
á  Francisco  Hernández  de  Córdoba  del  daño  que  alH 
cibió.  Navegando  pues  apegados  siempre  á  tierra , 
parejaron  con  una  gran  cala  que  agora  Itaman  Puerto- 
Escondido,  en  la  cual  se  iMoen  algunas  isletas ,  y  en  una 
dellas  estaba  el  navio  que  bnscabm.  Cortés  y  todos 
holgaron  infinito  de  HaNarle  sano,  y  á  toda  la  gente  salva 
y  buena,  y  otro  tanto  hicieron  ellos  por  ser  liayadee ; 
ca  tenían  temor  de  sf  por  estar  solos  y  no  bien  proveí- 
dos, y  que  la  flota  no  fuese  perdida  ó  adelante  pasada ; 
y  sin  duda  no  se  hul^ieran  podido  sufrir  allf  de  hambre 
tanto  tiempo,  si  no  fuera  por  una  lebrela ;  mascomoeila 
los  proveía,  y  era  por  allí  la  derrota  y  camino  de  la  ar- 
mada ,  esperaron  el  capitán ,  y  aun  con  harto  miedo  no 
le  hubiese  aconteseido  alguna  como  á  Grijalva  ó  á  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba.  Gomo  surgieron  todos  allí 
donde  aquel  navio  oslaba ,  y  se  holgaron  unos  con  otras, 
como  era  raion ,  preguntados  de  qué  teman  por  las  jar- 
dae  tantos  pellejos  de  liebres  y  conejos  y  de  venados, 
dijeron  cómo  hiego  que  allí  llegaron  vieran  andar  por 
la  costa  un  perro  hidrando  y  escarvindo  de  cara  del  na- 
tío,  y  qué  el  capitán  y  otros  salieron  en  tierra  y  halla- 


ron  una  lebrela  de  buen  talle  que  se  vino  para  ellos.  Éíb^ 
lag^os  con  laxóla  sallando  de  uno  en  otro  con  las  ma- 
nos, y  luego  fuese  ai  monte  que  estaba  cerca ,  y  dende 
á  poco  volvió  cargada  de  liebres  y  conejos.  El  otro  día 
de  adelante  hizo  lo  mesmo,  y  asi  conoscieron  que  ha- 
bía mucha  caza  por  aquella-tierra ,  y  comenzaron  é  irse 
tras  ella  con  no  sé  cuántas  ballestas  que  venían  en  ei 
navio ,  y  diéronse  tan  buena  diligencia  4  cazar ,  que  no 
solamente  se  habían  mantenido  de  carne  fresca  los  días 
que  allí  hablan  estado ,  aunque  era  cuaresma ,  pero  que 
se  hablan  también  bastecido  de  cecina  de  venados  y  co- 
nejos para  largos  días ,  y  en  memoria  de  aquello  pega- 
ban por  la  jarcia  las  pellejas  de  los  conejos  y  liebres,  y 
tendían  al  sol  los  cueros  de  los  ciervos  para  secarlos. 
No  supieron  si  la  lebrela  fué  de  Córdoba  ó  de  6r|jalva. 

Combate  y  toma  de  Potoaebatt. 

•No  se  detuvo  allí  la  flota;  antes  se  partió  luego»  y 
nmy  alegres  todos  en  haber  hallado  los  que  tenían  por 
perdidos,  y  sin  parar,  fueron  hasta  el  rio  de  Grijalva, 
que  en  aquella  lengua  se  dice  Tabasco.  No  entraroa 
dentro,  porque  páreselo  ser  la  barra  muy  b^a  para  los 
navios  mayores;  y  así,  echaron  ancorase  la  boca.  Aca- 
dieron  hiego  á  mirar  los  navios  y  gente  muchos  indios, 
y  algunos  con  armas  y  plumiy  es ,  que  á  lo  que  desde  la 
mar  páresela ,  era^  hombres  lucidos  y  de  buen  pares- 
cer ,  y  no  se  neravillaban  casi  de  ver  nuestra.gente  y 
velas ,  por  haberlas  visto  al  tiempo  que  Juan  de  Gnialva 
entró  por  aquel  mesmo  rio.  A  Cortés  le  pareado  bien  la 
manera  de  aquella  gente  y  el  asiento  de  la  tierra, y  de- 
jando buena  guarda  en  bs  navios  ^tmdesj  metió  la  da- 
más  gente  oHMioia  en  los  bei^gantines  y  bateles  que 
venían  por  popa  <te  las  naos,  y  ciertas  piezas  de  artille- 
ría ,  y  entróse  con  ello  el  rio  arriba  contra  la  corriente, 
que  era  muy  grande.  A  poco  mas  de  media  legua  que 
subian  por  él ,  vieron  un  ffw  pueUo  coa  las  casas  de 
adobes  y  los  toados  de  p^,  el  cual  estaba  cercado  de 
madera  con  bien  gruesa  pared  y  almenas  y  troneras 
para  flechar  y  tirar  piedffas  y  varas.  Antes  un  poco^ 
los  nuestros  llegasen  al  lugar,  saUeron  á  ellos  mochos 
barquillos,  que  allí  llaman  tahucup,  llenos  de  hombres 
armados,  mostrándose  muy  feroces  y  ganosos  d» pe- 
lear. Cortés  se  adelantó  haciendo  senas  de  paz ,  y  les 
habló  por  Jerónimo  de  Aguilar ,  rogándoles  los  recibie- 
sen bien ,  pues  no  venían  á  les  hacer  mal ,  aino  á  tomar 
agua  dulce  y  á  comprar  de  comerá  como  hombres  que 
andando  por  la  mar,  tenían  necesidad  dello ;  por  tanto, 
que  se  lo  diesen ,  que  ellos  se  lo  pagarían  muy  cortes- 
mente.  Los  de  las  barquillas  dijeron  que  irían  con  aquel 
mensaje  al  pueblo  y  les  traerían  respuesta  y  comida. 
Fueron ,  tornaron  luego  y  trajeron  en  cinco  ó  seis  bar- 
quillos pan ,  fraUi  y  ocho  gallipavos,  y  diéronselo  todo 
dado.  Cortés  les  mandó  decir  que  aquella  era  muy  poca 
provisión  para  la  necesidad  grande  que  traían  y  para 
tantas  personas  como  vendan  en  aquellos^grandes  baje- 
les, queeUos  aun  no  habían  visto,  pocestarcemdoe,y 
que  les  rogaba  muchote  tnóesen  harto»  6  le  consinlie- 
sen  entrar  en  el  pueblo  á  abaatecene.  iios  indios  pidie- 
ron aquella  noche  de  térmiaopera  hacer  lo  uno  ó  lo  otro 
deaqiMllo  que  les  regaba,  y  con  esto  ee  fueron  al  lo- 
guT^j  Cortés  á  una  islioft  ^  ol  rioiba€0|  A  esperar  la 
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réspaésta  para  otro  dia  de  maBana.  Cada  uno  dellos 
pensó  de  encapar  al  otro;  porque  los  indios  tomaron 
aquel  plazo  para  tener  espacio  de  alzar  aquella  noche  su 
ropilla  9  y  poner  en  cobro  sus  hijos  y  mujeres  por  los 
montes  y  espesuras»  y  llamar  gente  á  la  defensa  del 
pueblo;  y  Cortés  mandó  salir  luego  á  la  isleta  todos  los 
escopeteros  y  ballesteros,  y  otros  muchos  españoles 
que  aun  se  estaban  en  los  na?íos » y  hizo  ir  el  río  arriba 
á  buscarvado.  Entrambas  cosas  se  hicieron  aquella  no- 
che,  sin  que  ios  contrarios,  ocupados  en  solo  sus  cosas, 
las  sintiesen;  porque  todos  los  de  las  naos  se  vinieron 
á  do  Cortés  estaba ,  y  los  que  fueron  á  buscar  vado  an- 
duvieron tanto  la  ribera  arriba  tentando  las  corrientes, 
que  á  menos  de  media  legua  hallarctq  por  do  pasar,  aun- 
que basta  la  cinta,  y  aun  también  hallaron  tanta  espe- 
sura y  tan  cubiertos  los  montes  por  una  y  otra  ribera, 
que  pudieron  llegar  hasta  el  lugar  sin  ser  sentidos  ni 
vistos.  Con  estas  nuevas  señaló  Cortés  dos  capitanes 
con  cada  cient  y  cincuenta  españoles,  que  fueron  Alon- 
so de  Avila  y  Pedro  de  Albarado,  y  envió  esa  mesroa 
noche  con  guia  á  meterse  en  aquellos  bosques  que  es- 
taban entre  el  río  y  el  lugar,  por  dos  efetos;  uno ,  por- 
que los  indios  viesen  que  no  habia  mas  gente  en  la  isleta 
que  el  dia  antes;  y  otro,  para  que  oyéndola  señal  que 
concertó ,  diesen  en  el  lugar  por  la  otra  parte  de  tierra. 
Como  fué  de  dia ,  luego  vinieron  con  el  sol  hasta  ocho 
barcas  de  indios- armados  mas  que  primero,  á  do  ios 
noestüQS  estaban.  Trajeron  alguna  poca  comida ,  y  di- 
jeron que  no  podian  haber  mas,  como  los  vecinos  del 
poeUo  habían  echado  á  huir,  de  miedo  dellos  y  de  sus 
disformes  navios;  por  tanto,  que  les  rogaban  mucho 
tomasen  aquello  y  se  tomasen  á  la  mar,  y  no  curasen  de 
desasosegar  la  gente  de  h  tierra  ni  alborotalla  mas.  A 
esto  respondió  la  lengua,  diciendo  que  era  inhumani- 
dad dejarlos  perescer  de  hambre,  y  que  si  le  escucha- 
sen la  razón  por  qué  hablan  venido  allí,  que  veri^ 
cuánto  bien  y  provecho  se  les  siguiría  dello.  Replicaron 
loe  indios  que  no  querían  consejo  de  gente  que  no  co- 
nosdan ,  ni  menos  acogerlos  en  sus  casas,  porque  les 
pacescian  hombres  terribles  y  mandones,  y  que  si  agua 
querían,  que  la  cogiesen  del  rio  ó  hiciesen  pozos  en  tierr 
re;  que  asi  hacían  ellos  cuando  menester  la  tenían. 
fintonces  Cortés,  viendo  que  eran  por  demás  palabras, 
dijoles  que  en  ninguna  manera  él  podia  dejar  de  entrar 
.  en  el  lugar  y  ver  aquella  tierra,  para  tomar  y  dar  rela- 
ción della  al  mayor  señor  del  mundo,  que  allí  le  enviaba ; 
por  eso,  que  lo  tuviesen  por  bueno,  pues  él  lo  deseaba 
hacer  por  bien,  y  ai  no,  que  se  encomendaría  á  su  Dios 
y  á  sus  manos  y  á  las  de  sus  compañeros.  Los  indiois  no 
decían  ñas  de  que  se  fuesen,  y  nocQras0n  4e  bravear 
en  tierra  ajena,  porque  en  ninguna  SMOMirftk  con^i^r 
Unan  salir  á  ella  ni  entrar  en  su  pueblo ;  antes  le  avisar 
lian  que  fá  luego  no  se  iba  de  allí ,  qo$  le  matarían  i  é) 
y  cuantos  con  él  iban.  No  quiso  Cortés  no  hacer  con 
«quettos  bárbaros  todo  cnmplimienlo,  SAgnn  wmt  f 
conforflM  á  lo  que  los  reyes  de  Castilla  mandan  en  ai^ 
instniocioqes,  qpe  es  requerir  una  y  dos  y  muchas  vp- 
ees.  c;^  k  paz  á  los  indios  antes  de  hacellea  guerra  ni 

entrar  por  fiíerM  en  sus  tierras  y  lugares;  y  a|i,J«is  too- 
nó  á  leqoerjr  con  la  paz  y  buena  enlistad ,  prprnetién- 
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noticia  de  cosas  tan  provechosas  para  sus  cuerpos  y  al- 
mas, que  se  ternian  por  bienaventurados  despu¿  de 
sabidas,  y  que  si  todavía  porfiaban  en  no  le  acoger  ni 
admitir,  que  los  apercibía  y  emplazaba  para  la  tarde  an- 
tes del  sol  puesto,  porque  pensaba,  con  ayuda  de  su 
Dios ,  dormir  en  el  pueblo  aquella  noche ,  á  pesar  y  da- 
ño de  los  moradores,  que  rehusaban  su  buena  amistad 
y  conversación  y  la  paz.  Desto  se  rieron  mucho ,  y  mo- 
fando se  fueron  al  lugar  á  contar  las  soberbias  y  locu- 
ras que  les  parescia  haber  oído.  En  yéndose  los  indios, 
comieron  los  españoles,  y  dende  á  poco  se  armaron  y 
se  metieron  en  las  barcas  y  bergantines,  y  aguardaron 
así  á  ver  si  los  indios  tomaban  con  alguoa  buena  res- 
puesta ;  pero  como  declinaba  ya  el  sol  y  no  venían ,  avi- 
só Cortés  á  los  españoles,  que  estaban  puestos  en  celada, 
y  él  embrazó  su  rodela;  y  llamando  á  Dios  y  á  Santiago 
y  á  san  Pedro,  su  abogado,  arremetió  al  lugar  con  los 
españoles  que  allí  estaban,  que  serian  obra  de  docien- 
tos,  y  en  llegando  á  la  cerca  que  tocaba  en  agua,  y  los 
bergantines  en  tierra ,  soltaron  los  tiros  y  saltaron  al 
agua  hasta  el  muslo  todos,  y  comenzaron  á  combatir 
la  cerca  y  baluartes ,  y  á  pelear  con  los  enemigos,  que 
habia  rato  que  les  tiraban  saetas  y  vares  y  piedras  con 
hondas  y  á  manos,  y  que  entonces,  viendo  cabe  si  los 
enemigos ,  peleaban  reciamente  de  las  almenas  á  lanza* 
das ,  y  flechando  muy  á  menudo  por  las  saeteras  y  tra- 
viesas del  muro,  en  que  hirieron  cuasi  veinte  españoles ; 
y  aunque  el  humo  y  el  fuego  y  trueno  de  los  tiros  los 
espantó,  embarazó  y  derribó  en  el  suelo,  de  temor  en 
oír  y  ver  cosa  tan  temerosa  y  por  el^os  jamás  vista,  no 
desamparáronla  cerca  ni  la  defensa  sino  los  muertos;- 
antes  resistían  gentilmente  la  fuerza  y  golpes  de  sus 
contrarios,  y  no  les  dejaran  por  allí  entrar  si  por  detrás 
no  fueran  salteados.  Mas  como  los  trecientos  españoles 
oyeron  la  artillería  allá  do  estaban  emboscados,  que  era 
la  señal  para  acometer  ellos  también ,  arremetieron  al 
pueblo;  y  como  toda  la  gente  dél  estaba  intenta  y  em- 
bebescida  peleando  con  los  que  tenían  delante,  y  les 
querían  entrar  por  el  río ,  halláronlo  solo  y  sin  resisten- 
cia por  aquella  parte  que  ellos  habían  de  entrar,  y  en« 
traron  con  grandes  voces,  hiríendo  al  que  topaban.  En* 
toncos  los  del  lugar  conpscieron  su  descuido,  y  quisie- 
ron socorrer  aquel  peligro;  y  así,  aflojaron  por  do  Cor- 
tés estaba  peleando.  Con  esto  pudo  entrar  por  allí  él  y 
los  que  á  par  dél  combatían ,  sin  otro  peligro  ni  contra- 
dicion;  y  asi,  unos  poruña  parte  y  los  otros  por  otra,  lle- 
garon á  un  tiempo  á  la  plaza,  yendo  siempre  peleando 
cpn  los  vecinos,  de  los  cuales  no  quedó  ninguno  en  el 
pueblo,  sino  los  muertos  y  presos;  que  los  otros  desam- 
paráronlo, y  fuéronse  á  meter  al  monte  que  cerca  esta- 
ba ,  con  las  mujeres,  que  ya  estaban  allá.  Los  españo* 
les  escudriñaron  las  casas,  y  no  hallaron  sino  maíz  y  ga- 
llipavos y  algunas  cosas  de  algodón,  y  poco  rastro  de 
oro,  cano  estaban  dentro  mas  de  cuatrocientos liom- 
bres  de  guerra  á  defender  el  lugar.  Derramóse  mucha 
Sl^|gre  de  üidios  en  la  toma  deste  higar,  por  pelear  des- 
nudos; heridos  fueron  muchos,  y  cativos  quedaron  po- 
cos; no.se  contaron  los  muertos.  Cortés  se  aposentó  en 
el  teniplo  de  los  ídolos  con  todos  los  españoles,  y  cu- 
pieron muy  á  placer ,  porque  tiene  un  patio  y  unas  salas 
muy  buenas  y  grand«a,  Purmierpn  #  agüella  noche  i 
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bu^na  guarda^  como  en  casa  de  enemigos;  mas  los  in- 
dios no  osaron  nada.  Desta  manera  se  tomó  Potonclian,- 
que  fué  la  prímenr  ciudad  que  Fernando  Cortés  ganó 
por  fuerza  en  lo  que  descubrió  y  conquistó. 

Deíatndts  y  respuestas  entre  Cortés  y  los  potoncbanos. 

Otro  día  de  mañana  hizo  Cortés  venir  ante  si  los  in- 
dios heridos  y  presos,  y  mandóles  por  su  faraute  ir 
adonde  estaba  el  señor  con  los  demás  vecinos  del  lugar, 
¿  decirles  que  del  daño  hecho,  ellos  sé  tenían  la  culpa,  y 
no  los  cristianos,  que  les  habían  rogado  con  la*paz  tan- 
tas veces;  y  que  si  querían  volverse  á  sus  casas  y  pue- 
blo, que  lo  podían  hacer  seguramente ;  que  él  les  pro- 
metía por  su  Dios  que  no  les  seria  hecho  el  menor  enojo 
desta  vida,  sino  todo  placer  y  buen  tratamiento;  y  al 
señor,  que  si  no  se  conGaba  de  la  palabra  y  fe  que  le 
daba,  que  le  daría  rehenes ;  porque  deseaba  mucho  ha- 
blarle y  conoscerle,  y  informarse  del  de  algunas  cosas 
que  le  mucho  cumplían  saber,  y  aun  darle  noticia  de 
olrais  con  que  muy  mucho  se  holgase  y  aprovechase ;  y 
que  si  no  quería  venir,  que  supiese  por  cierto  que  él  lo 
iría  á  buscar,  y  á  proveerse  de  bastimentos  por  sus  di- 
neros. Despidiólos  con  esto,  y  enviólos  contentos  y  li- 
bres, que  ellos  no  pensaban.  Los  indios  fueron  bien  ale- 
gres, y  dijeron  á  los  otros  sus  vecinos  lo  que  les  fué 
mandado.  Pero  no  vino  hombre  dellos ;  antes  se  Junta- 
ron para  dar  en  los  nuestros  de  sobresalto,  creyendo 
tomarlos  descuidados  y  encerrados,  do  les  pudiesen 
pegar  fuego ,  si  de  otra  manera  no  pudiesen  vengarse. 
Envió  también  siif  estos  indios  á  ciertos  españoles  por 
tres  caminos  que  parescian ,  y  que  todos  iban  á  dar,  se- 
gún después  paresció^  á  las  labranzas  y  maizales  del 
pueblo;  y  así,  los  llevó  el  camino  donde  estaban  muchos 
indios ;  con  los  cuales  escaramuzaron^  por  traer  alguno 
al  capitán  que  lo  examínase  en  el  lugar ,  y  ellos  dijeron 
cómo  todos  los  de  aquella  tierra  y  sus  comarcas  se  an- 
daban llegando  para  pelear  con  todo  su  poder  y  fuer- 
zas, y  dar  batalla  á  aquellos  pocos  hombres  forasteros, 
y  matarlos  y  comérselos,  como  á  enemigos  y  salteadores. 
Dijeron  mas,  que  tenían  concertado  entre  sí  que  si  fue- 
sen vencidos á  mala  dicha  suya,  de  servir  en  adelante 
como  esclavos  á  señores.  Cortés  los  envió  libres  como  i 
los  otros,  y  á  decir  á  la  junta  y  capitanes  que  no  se  pu- 
siesen en  aquello,  que  era  locura,  y  por  demás  pensar 
vencer  ni  matar  aquellos  pocos  hombres  que  allí  veían; 
y  que  si  no  peleaban  y  dejaban  las  armas ,  él  les  prome- 
tía tenerlos  y  tratarlos  como  á  hermanos  y  buenos  ami- 
gos;  y  si  perseveraban  en  la  enemiga  y  guerra,  que  él 
los  castígaría  de  tal  manera,  que  dende  en  adelante 
jamás  tomasen  armas  para  semejante  gente  que  él  y  los 
sus  españoles.  Con  lo  que  estos  mensajeros  dijeron  allá, 
6  por  espiar  algo ,  vinieron  luego  otro  día  veinte  perso- 
nas de  autoridad  y  principales  entre  los  suyos,  al  pueblo. 
Tocaron  la  tierra  con  los  dedos ,  y  alzáronlos  al  cíelo, 
^ue  es  la  salva  y  reverencia  que  acostumbran  hacer ;  y 
dieron  al  capitán  Cortés  que  el  señor  de  aquel  pueblo  y 
otros  señores  vecinos  y  amigos  suyos  le  enviaban  á 
rogar  que  no  quemase  el  lugar,  y  que  le  traerian  man- 
tenimientos. Cortés  les  dijo  que  no  eran  hombres  los 
suyos  que  se  enojaban  con  las  paredes  ^  ni  aun  tampoco 
99Q  ios  otros  borobreS|  sino  con  muy  grande  y  justa  ra- 


zón, ni  eran  allí  venidos  para  hacer  mat,  sino  para  ha- 
cer bien;  y  que  si  su  señor  viniese,  conosceria  presto 
cuánta  verdad  le  decía  en  todo  aquello,  y  cuan  en  breve 
él  y  todos  los  suyos  sabrían  grandes  misterios  y  secre- 
tos de  cosas  jamás  llegadas  á  su  noticia;  con  que  mu- 
cho se  holgasen.  Con  esto  se  volvieron  aquellos  veinte 
embajadores  ó  espías,  diciendo  que  tomarían  con  la 
respuesta;  y  asi  lo  hicieron;  porque  á  otro  día  trujaron 
algunas  vituallas,  y  excusáronse  que  no  traían  mas  á 
causa  de  estar  la  gente  derramada  y  emboscada  de  te- 
mor; por  las  cuales  no  quisieron  paga,  sino  ciertos  cas- 
cabeles y  otras  bujerías  así.  Dijeron  asimesmo  que  su 
señor  en  ninguna  manera  vernia,  porque  se  había  Ido, 
de  miedo  y  vergüenza,  á  un  lugar  fuerte  y  lejos  de  allí; 
mas  que  enviaría  personas  de  crédito  y  confianza  con 
quien  pudiese  comunicar  lo  que  quisiese;  y  que  en  cuan- 
to á  las  cosas  de  comer ,  que  él  enviase  enhorabuena  á 
las  buscar  y  comprar.  Cortés  holgó  mucho  con  esta  res- 
puesta ,  por  tener  ocasión  y  justa  causa  de  entrar  por  la 
tierra  y  saber  el  secreto  della.  Despidiólos  pues,  y  avisó- 
los que  otro  día  iría  con  su  gente  por  bastimentos  para 
su  ejército ;  por  cliso,  que  lo  publicasen  entre  los  natura- 
les, para  que  tuviesen  todo'recaudo  de  comida,  pues 
habían  de  ser  bien  pagados.  Lo  uno  y  lo  otro  era  caute- 
la ;  porque  Cortés  no  lo  hacia  tanto  por  el  comer  cuanto 
por  descubrir  oro,  que  hasta  allí  había  visto  poco ;  y  loe 
indios  andaban  temporizando ,  hasta  haberse  juntado 
todos  con  muchas  armas.  Luego  otro  día  por  la  maña- 
na ordenó  Cortés  tres  compañías,  de  á  ochenta  españo- 
les cada  una ,  y  diólcs  por  capitanes  á  Pedro  de  Alba- 
rado,  Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  deSandoval,  y  algunos 
indios  de  Cuba  para  servicio  y  carga,  si  hallasen  maíz 
ó  aves  que  traer.  Enviólos  por  diferentes  caminos, y 
mandó  que  no  tomasen  nada  sin  pagar  ni  por  fuerzs ,  y 
que  no  pasasen  adelante  de  legua  y  medía,  ó  coando 
mucho,  dos,  porque  con  tiempo  pudiesen  tomarse  al 
pueblo  á  dormir;  y  él  quedóse  con  los  otros  españoles 
aguardar  el  lugar  y  la  artillería.  El  un  capitán  de  aque- 
llos acertó  á  ir  con  su  bandera  á  una  aldea  do  estaban 
infinitos  tabascanos  en  armas,  guardando  sus  maizales. 
Rogóles  que  le  diesen  ó  trocasen  á  cosas  de  rescate,  de 
aquel  maíz.  Ellos  dijeron  que  no  querían ;  que  para  sí 
se  lo  habían  menester.  Sobre  esto  echaron  mano  á  las 
armas  los  unos  y  los  otros,  y  comenzaron  una  brava 
cuestión;  pero  como  los  indios  eran  muchos  mas  que 
los  españoles,  y  descargaban  en  ellos  innumeraUes 
saetas ,  con  que  malamente  los  herían,  retrajéronlos  á 
una  casa.  Allí  se  defendieron  los  nuestros  muy  bien, 
aunque  con  manifiesto  temor  y  peligro  de  fuego.  Y  cier- 
to perescíeran  allí  todos  ó  los  mas,  si  los  otros  cami- 
nos por  do  echaron  las  otras  dos  compañías,  no  res- 
ponderán allí  á  aquellas  rozas  y  labranzas.  Pero  plugo 
á  Dios  que  llegaron  casi  á  una  los  otros  dos  capitanes  é 
la  mesma  aldea ,  al  mayor  hervor  y  gríta  que  los  indias 
tenían  en  combatir  la  casa  donde  estaban  cercados  los 
ochenta  españoles,  y  con  su  venida  dejaron  los  indios 
el  combate,  y  arremolináronse  á  una  parte ;  y  así ,  los 
cercados  salieron^  y  se  juntaron  con  los  otros  españo- 
les, y  echaron  hacia  el  lugar,  escaramuzando  todairta 
con  los  enemigos,  que  los  venían  fiechando.  Cortés  iba 
ya  con  cien  compañeros  y  con  ia  artillerfa  á  socarrer- 
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los^  porque  dos  indios  de  Cuba  vinieron  á  decirle  el 
peligro  en  que  quedaban  aquellos  ochenta  españoles. 
Topólos  á  una  milla  del  pueblo,  y  porque  aun  venian 
los  enemigos,  dañando  en  los  traseros,  bízoles  tirar  dos 
falconetes,  con  que  se  quedaron  y  no  pasaron  de  alli,  y 
él  se  metió  con  todos  los  suyos  en  el  pueblo.  Murieron 
en  este  dia  algunos  indios,  y  fueron  heridos  muchos 
españoles  malamente. 

U  UttíiM  de  CinUa; 

No  se  durmió  aquella  noche  Cortés;  antes  hizo  llevar 
á  las  naos  todos  los  heridos  y  ropa  y  otros  embarazos, 
y  sacar  los  que  guardaban  la  flota,  y  trece  caballos ;  lo 
cual  se  hizo  antes  que  amaneciese ,  mas  no  sin  lo  sentir 
los  tabascanos.  Cuando  el  sol  salió,  ya  habia  oido  misa, 
y  tenia  en  el  campo  cerca  de  quinientos  españoles,  tre- 
ce caballos  y  seis  tiros  de  fuego.  Estos  caballos  fueron 
los  primeros  que  entraron  en  aquella  tierra ,  que  agora 
llaman  Nueva-España.  Ordenó  la 'gente,  puso  en  con- 
cierto la  artillería,  y  caminó  hacia  Cintla,  dondeeldia 
antes  fué  la  riña,  ciieyendo  que  allí  hallaría  los  indios. 
Ya  también  ellos,  cuando  los  nuestros  llegaron,  co- 
menzaban á  entrar  en  camino  muy  en  ordenanza,  y 
▼cnian  en  cinco  escuadrones  de  ocho  mil  cada  uno;  y  ' 
como  donde  se  toparon  era  barbechos  y  tierra  labra- 
da ,  y  entre  muchas  acequias  y  rios  hondos  y  malos  de 
pasar,  embarazáronse  los  nuestros  y  desordenáronse;  y 
Fernando  Cortés  se  fué  con  los  de  caballo  á  buscar  me- 
jor paso  sobre  la  mano  izquierda,  y  á  encubrirse  con 
unos  árboles,  y  dar  por  allí,  como  de  emboscada,  en  los 
enemigos  por  las  espaldas  ó  lado.  Los  de  pié  siguieron 
su  camino  derecho,  pasando  ácada  paso  acequias ,  y  es- 
cudándose, que  los  contrarios  les  tiraban ;  y  así ,  entraron 
en  unas  grandes  rozas  labradas  y  de  mucha  agua,  don- 
de los  indios,  como  hombres  que  sabían  los  pasos ,  que 
estaban  diestros  y  sueltos  en  saltar  las  acequias,  llega- 
ban á  flechar,  y  aun  á  tirar  varas  y  piedras  con  honda. 
De  manera  que ,  aunque  los  nuestros  hacían  daño  en 
ellos  y  mataban  algunos  con  ballestas  y  escopetas  y  con 
la  artillería,  cuando  podia  jugar,  no  los  podían  des- 
echar de  sobre  sí,  porque  tenían  amparo  en  árboles  y  va- 
lladares ;  y  si  de  industria  los  de  Potonchan  esperaron 
en  aquel  mal  lugar,  como  es  de  creer,  no  eran  bárbaros 
ni  mal  entendidos  en  guerra.  Salieron  pues  de  aquel 
mal  paso,  y  entraron  en  otro  algo  mejor,  porque  era 
espacioso  y  llano  y  con  menos  ríos,  y  allí  aprovechá- 
ronse mas  de  las  armas  de  tiro,  que  daban  siempre  en 
lleno ,  y  de  las  espadas,  que  llegaban  á  pelear  cuerpo  á 
cuerpo.  Pero  como  eran  infinitos  los  indios ,  cargaron 
tanto  sobre  ellos;  qué  los  arremolinaron  en  tan  poco  es- 
trecho de  tierra,  que  les  fué  forzado ,  para  defenderse, 
pelear  vueltas  las  espaldas  unos  á  otros,  y  aun  así ,  esta- 
ban en  muy  grande  aprieto  y  peligro,  porque  ni  tenían 
lugar  de  tirar  su  artillería ,  ni  gente  de  caballo  que  les 
apartase  los  enemigos.  Estando  pues  así  caídos  y  para 
huir,  apáreselo  Francisco  Moría  en  un  cabal  lo  rucio  pica- 
do ,  que  arremetió  á  los  indios  y  hízoles  arredrar  algún 
tanto.  Entonces  los  españoles,  pensando  que  era  Cortés, 
7  con  tener  espado,  arremetieron  á  los  enemigos,  y  ma- 
taron algunos  dallos.  Con  esto  el  de  caballo  no  páreselo 
IDat,  jcon  su  ausencia  volvieron  los  iodíos  sobre  loseí- 
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pañoles,  y  pusiéronlos  en  el  estrecho  que  antes.  Tomó 
luego  el  de  caballo,  púsose  cabe  los  nuestros,  corrió  á  los 
enemigos  y  hízoles  dar  espacio.  Entonces  ellos,  sintiendo 
favor  de  hombre  á  caballo ,  van  con  ímpeto  á  los  indios, 
y  matan  y  hieren  muchos  dellos ;  pero  al  unjor  tiempo 
'  los  dejó  el  caballero,  y  no  le  pudieron  ver.  Como  los  in- 
dios no  vieron  tampoco  al  de  caballo,  de  cuyo  miedo  y 
espanto  huían,  pensando  que  era  centauro,  revuelven 
sobre  los  cristianos  con  gentil  denuedo,  y  trátanlos  peor 
que  antes.  Tbmó  entonces  el  de  caballo  tercera  vez ,  y 
hizo  huir  los  indios  con  daño  y  miedo  y  y  los  peones 
arremetieron  asimesmo,  hiriendo  y  matando.  A  esta  sa- 
zón llegó  Cortés  con  los  otros  compañeros  á  caballo, 
harto  de  arrodear,  y  de  pasar  arroyos  y  montes,  que  no 
habia  otra  por  todo  aquello.  Dijéronle  lo  que  habían 
visto  hacer  á  uno  de  caballo,  y  preguntaron  si  era  de 
su  compañía ;  y  como  dijo  que  no ,  porque  ninguno  da- 
llos había  podido  venir  antes,  creyeron  que  era  el  apda^ 
tol  Santiago,  patrón  de  España.  Entonces  dijo  Cortés: 
«Adelante,  compañeros ;  que  Dios  es  con  nosotros  y  el 
glorioso  sant  Pedro.»  Y  en  diciendo  esto,  arremetió á 
mas  correr  con  los  de  caballo  por  medio  de  los  enemi- 
'  gos,  y  lanzólos  fuera  de  las  acequias,  á  parte  que  muy 
á  su  talante  los  pudo  alancear,  y  alanceando,  desbara- 
tar. Los  indios  dejaron  luego  el  campo  raso,  y  se  metie- 
ron pop  los  bosques  y  espesuras,  no  parando  hombre 
con  hombre.  Acudieron  luego  los  de  pié,  y  siguieron  el 
alcance ;  en  el  cual  mataron  bien  mas  de  trecientos  In- 
dios, sin  otros  muchos  que  hirieron  de  escopeta  y  de 
ballesta.  Quedaron  heridos  este  dia  mas  de  setenta  es- 
pañoles de  flechas  y  aun  de  pedradas.  Con  el  trabajo  de 
la  batalla,  ó  con  el  gran  calor  y  excesivo  que  alli  hace,  ó 
por  las  aguas  que  bebieron  nuestros  españoles  por  aque- 
llos arroyos  y  balsas,  les  dio  un  dolor  súbito  de  lomos, 
que  cayeron  en  tierra  mas  de  ciento  dellos ;  á  los  cuales 
fué  menester  llevará  cuestas  ó  arrimados;  pero  quiso 
Diosque  se  les  quitó  del  todo  aquella  noche,  y  á  la  ma- 
ñana ya  estaban  todos  buenos.  No  pocas  gracias  dieron 
nuestros  españoles  cuando  se  vidrou  libres  de  las  flechas 
y  muchedumbre  de  indios,  con  quien  habían  peleado,  á 
nuestro  Señor,  que  milagrosamente  los  quiso  librar,  y 
todos  dijeron  que  vieron  por  tres  veces  al  del  caballo 
rucio  picado  pelear  en  su  fiívor  contra  los  indios,  según 
arriba  queda  dicho;  y  que  era  Santiago,  nuestro  pa- 
trón. Fernando  Cortés  mas  quería  que  fuese  sant  Pe- 
dro, su  especial  abogado;  pero  cualquiera  que  dellos 
fué ,  se  tuvo  á  milagro,  como  de  veras  páreselo;  porque 
no  solamente  lo  vieron  los  españoles ,  mas  aun  también 
los  indios  lo  notaron  por  el  estrago  que  en  ellos  hada 
cada  vez  que  arremetía  á  su  escuadrón ,  y  porque  les  . 
páresela  que  los  cegaba  y  entorpescia.  De  los  prisione- 
ros que  se  tomaron  se  supo  esto. 

Tabaseo  se  da  por  amiso  de  eristiaBOS. 

Cortés  soltó  algunos,  y  envió  á  decir  con  ellos  al  se- 
ñor y  á  todos  los  otros,  que  le  pesaba  del  daño  hecho  i 
entrambas  partes  por  culpa  y  dureza  suya  de]los;qttede 
su  inocencia  y  comedimiento  Dios  leerá  buen  testigo. 
Mas  no  obstante  todo  esto,  él  los  perdonaba  de  su  error 
si  venian  luego  ó  dentro  de  dos  días  á  dar  justo  des- 
cargo y  satisfacion  de  st)  malicia  i  y  á  trataf  con  él  pas 
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y  amistad,  y  los  otros  misterios  gue  le  quería  declarar; 
apercíbiéudolosque  si  dentro  de  aquel  plazo  no  viniesen, 
de  entrar  por  su  tierra  dentro,  de^yéndola,  queman- 
do, talando  }[  matando  cuantos  hombres  topase,  chicos 
y  grandes,  armados  y  sin  armas.  Despachados  aquellos 
hombres  con  este  mensaje ,  se  fué  con  todos  sus  espa- 
ñoles al  pueblo  á  descansar  y  á  curar  todos  los  herídos. 
Los  mensajeros  hicieron  bien  su  oficio;  y  así ,  otro  dia 
vinieron  mas  de  cincuenta  indios  honradosi  pedir  per- 
don  de  lo  pasado ,  licencia  para  enterrar  los  muertos  y 
salvoconduto  para  venir  los  señores  y  personas  prin- 
cipales al  pueblo  seguramente.  Cortés  les  concedió  lo 
que  pedian ;  y  les  dijo  que  no  le  engañasen  ni  mintie- 
sen mas,  ni  hiciesen  otra  junta ,  que  seria  para  mayor 
mal  suyo  y  de  la  tierra ;  y  que  si  el  señor  del  lugar  y  los 
otros  sus  amigos  y  vecinos.no  viniesen  en  persona^  que 
no  los  oiría  mas  por  terceros.  Con  tan  bravo  y  riguroso 
mandamiento  y  protesto  como  este  y  el  pasado,  fueron, 
ó  por  sentirse  de  flacas  fuerzas  y  de  armas  desiguales 
para  pelear  ni  resistir  aquellos  pocos  españoles,  que  te- 
nían por  invendbies,  acordaron  los  señores  y  personas 
mas  principales  de  ir  á  ver  y  hablar  áaquella  gente  y  á 
su  capitán.  Así  que,  pasado  el  término  que  Uevaron, 
vino  á  Cortés  el  señor  de  aquel  pueblo  y  otros  cuatro  ó 
cinco,  sus  comarcanos,  con  buena  compañía  de  indios, 
y  1q  trujeron  pan ,  gallipavos ,  frutas  y  cosas  así  de  bas- 
timento para  el  real ,  y  hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro 
en  joyuelas,  y  ciertas  piedras  turquesas  de  poco  valor, 
y  hasta  veinte  mujeres  de  sus  esclavas  para  que  les  co- 
ciesen pan  y  guisasen  de  comer  al  ejército;  con  las^ 
cuales  pensaban  hacerle  gran  servicio,  como  los  veían 
sin  mijyeres,  y* porque  cada  dia  es  menester  moler  y 
cocer  el  pan  de  maíz ,  en  que  se  ocupan  mucho  tiempo 
las  mujeres.  Demandaron  perdón  de  todo  lo  pasado. 
Rogaron  que  los  recibiese  por  amigos,  y  entregáronse 
en  su  poder  y  de  los  españoles,  ofresciéndoíes  la  tierra, 
la  hacienda  y  las  personas.  Corles  los  recibió  y  trató 
muy  bien,  y  les  dio  cosas  de  rescate;  con  que  se  holga- 
ron mucho,  y  repartió  aquellas  veinte  mujeres  esclavas 
entre  los  españoles  por  camaradas.  Relinchaban  los 
caballos  é  yeguas  que  tenían  atados  en  el  patio  del  tem- 
plo^ do  pasaban,  á  unos  árboles  que  había.  Preguntaron 
los  indios  qué  decían.  Respondiéronles  que  reñían  por- 
que no  los  castigaban  por  haber  peleado.  Ellos  enton-- 
ees  dábanles  rosas  y  gallipavos  que  comiesen,  rogándo- 
les ^e  los  perdonasen. 

Pregnitis  ^e  Cortés  hito  á  Ttbaseo. 

Muchas  cosas  pasaron  entre  los  nuestros  y  estos  in- 
dios ,  que  como  no  se  entendían ,  eran  nuicho  para  reír. 
Y  luego  que  conversaron  y  vieron  que  no  les  hacían 
mal,  trajeron  al  lugar  sus  hijos  y  mujeres;  que  no  fué 
así  chiquito  néiiaero,  ni  mas  aseado  que  de  gitanos. 
Entre  lo  que  Fernando  Cortés  trató  y  platicó  con  Tabas- 
co  por  lengua  y  medio  de  Jerónimo  de  Aguílar,  fueron 
cinco  cosas.  La  primera ,  si  había  minas  en  aquella  tier- 
ra de  oro  ó  plata,  y  cómo  tenían  y  de  dónde  aqueUo 
poco  que  traían.  La  segunda,  qué  fué  la  cansa  porque  á 
él  le  negaron  su  amistad,  y  no  al  otro  capitán  que  vino 
allí  el  año  antes  con  armada.  La  tercera,  por  qué  razón, 
aíeUdo  «líos  tantos,  bulan  de  tan  poquitos.  La  cuarta. 


j>ara  darles  á  entender  la  grandeza  y  poderío  del  Empe- 
rador y  rey  de  Castilla.  Y  la  otra  fué  una  predicación  y 
declaración  de  la  fe  de  Cristo.  Cuanto  á  lo  del  oro  y  ri- 
quezas de  la  tierra  >  le  respondió  que  ellos  no  curaban 
mucho  de  vivir  ricos,  sino  contentos  y  á  placer;  y  que 
por  eso  no  sabia  decir  qué  cosa  era  mina ,  ni  buscaban 
oro  mas  de  lo  que  se  hallaban ,  y  que  aquello  era  poco ; 
pero  que  en  la  tierra  mas  adentro ,  y  hacia  donde  el  sol 
se  cubría,  se  liallaba  mucho  dello;  y  los  de  allá  se  (j|g- 
han  mas  á  ello  que  no  ellos.  A  lo  del  capitán  pasado,  dijo 
que  como  eran  aquellos  hombres  que  traía ,  y  los  na- 
vios, los  primeros  que  de  aquel  talle  y  forma  habían 
aportado  á  su  tierra ,  que  les  habló  y  preguntó  qué  qu&- 
rian;  y  como  le  dijeron  que  trocar  oro,  y  no  mas,  que  lo 
hicieron  de  grado ;  empero  que  agora  viendo  mas  y  ma- 
yores naos,  que  pensó  que  tomaban  á  le  tomar  lo  que 
les  quedaba,  y  aun  también  porque  estaba  afrentado  de' 
que  nadie  le  hobiese  burlado  así ;  lo  que  no  habían  he- 
cho á  otros  menores  señores  que  él.  En  lo  demás  que  to- 
caba á  la  guerra,  dijo  que  ellos  se  tenían  por  esforzados, 
y  para  con  los  de  cabe  su  tierra  valientes,  porque  nadie 
les  llevaba  su  ropa  por  fuerza,  ni  las  mujeres,  ni  aun  los 
hijos  para  sacrificar;  y  que  ansí  pensó  de  aquellos  po- 
cos extranjeros;  pero  que  se  había  hallado  engañado  en 
su  corazón  después  que  se  habían  probado  con  ellos, 
pues  ninguno  pudieron  matar.  Y  que  los  cegaba  el  res- 
plandor de  las  espadas,  cuyo  golpe  y  herida  era  grande 
y  mortal  y  sin  cura ;  y  que  el  estruendo  y  fuego  de  la 
artillería  los  asombraba  mas  que  los  truenos  y  relánupa- 
gos  ni  que  los  rayos  del  cielo,  por  el  destrozo  y  muer- 
tes que  hacia  donde  daba ;  y  que  los  cabalíos  les  pusie- 
ron grande  admiración  y  miedo,  así  con  la  boca,  que  pá- 
resela que  los  iba  á  tragar,  como  con  la  presteza  que  kw 
alcanzaba,  siendo  ellos  ligeros  y  corredores;  y  que  co- 
mo era  animal  que  nunca  ellos  vieron ,  les  había  puesto 
grandísimo  temor  el  primero  que  con  ellos  peleón  aun- 
que no  era  sino  uno ;  y  como  dende  á  poco  rato  eran 
muchos,  no  pudieron  sufrir  el  espanto  ni  la  fuerza  ni 
furia  de  su  correr,  y  pensábamos  que  hombre  y  caballo 
todo  era  uno. 

Cómo  1M  de  PotoBehai  qnebraron  sai  fdotoi  y  tdonroa  la  eni. 

Con  esta  relación  vio  Cortés  que  no  era  tierra  aquella 
para  españoles ,  nií  le  cumplía  asentar  allí,  no  habiendo 
oro  ni  plata  ni  otra  riqueza ;  y  así,  propuso  de  pasar  ade- 
lante para  descobrir  mejor  dónde  era  aquella  tierra  ha- 
cía poniente  que  tenia  oro.  Pero  primero  les  dijo  cómo  el 
señor  en  cuyo  nombre  iban  él  y  aquellos  sus  compañe- 
ros, era  rey  de  España,  emperador  de  cristianos,  y  el 
mayor  príncipe  del  mundo,  á  quien  mas  reinos  y  pro- 
vincias servían  y  obedescian  que  á  otro  vasallos,  y  cuyo 
mando  y  gobernación  de  justicia  era  de  Dios,  justo,  san- 
to, pacífico ,  suave,  y  á  quien  le  pertenescia  la  monar- 
quía del  universo ;  por  lo  cual  ellos  debían  darae  por  sus 
vasallos  y  conoscidos ;  y  que  sí  lo  hacían  ansí ,  se  les  se- 
guirian  muchos  y  muy  grandes  provechos  de  leyes  y  po- 
licía y  en  costumbres.  Y  en  cuanto  á  lo  que  tocaba  i  la 
religión,  les  dijo  la  ceguedad  y  vanidad  grandísima  que 
.  tenían  en  adorar  muchos  dioses,  en  hacerles  sacrificios 
de  sangre  humana,  en  pensar  que  aquellas  estatuas  les 
hadan  el  'bien  ó  mal  que  les  venia  i  siendo  mudas,  sin 
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ánima »  y  Wbim  de  sus  mesnis  mtnos.  Dióles  ¿  en- 
hender  un  Dios,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra  y  de  les 
hombres,  que  les  cristítaM  aderaban  y  s^^ian ,  y  qoe 
todos  lo  d^iiai  adorar  y  serw.  En  fia,  tanto  les  predí- 
cóy  quefuebrarott  sus  ídolos  y  redMeron  la  cnz,  ha- 
bitodoles  declarado  prinero  los  grandes  misterios  que 
enéllabiaoypasóe!  Hijo  del  roesme  Dios.  Y  así, coa 
gran  derocton  y  concorse  de  indios ,  y  con  muchas  lá- 
grimas de  españoles^  se  poso  ana  croz  en  el  templo  ma- 
yor de  Potottcban ,  y  de  rodillas  la  besaron  y  adoraron 
lea  aiestros  primero  y  y  tras  ellos  los  indios.  Despidió 
iosasf  9  y  fd^ronse  todos  á  comer.  Rogóles  Cortés  que 
▼mieosn  de  allí  á  dos  días  á  ver  la  fiesta  de  ramos.  Ellos, 
cerno  iMHnbres  religiosos  y  que  podian  venir  segara- 
imntey  do  solo  vinieron  los  vecinos » mas  aun  los  co- 
mareanos  del  lugar,  en  tanta  multitud,  que  puso  admi- 
raeÍMi  de  dónde  tan  presto  se  pudo  juntar  alU  tanto  mi- 
llar de  miliares  de  hombres  y  rolijeres,  los  cuales  todos 
jwtea  dieron  la  obediencia  y  vasallaje  al  rey  de  España 
esmanosde  Femando  Cortés,  y  se  declararon  por  ami- 
gos da  españoles ;  y  estes  fueron  los  primeros  vasallos 
que  el  Emperador  tuvo  en  la  Nneva^Bspaia.  Luego  que 
M  liora  el.  domingo,  mandó  Cortés  cortar  mu;  muchos 
ramas  y  ponerlos  en  un  rimero ,  como  en  mesa ,  mas  en 
elcampo>  por  la  mucha  gente,  y  decir  el  oficio  con  los 
mejores  ornamentos  que  habia,  al  cual  se  haHaron  los 
iadios,  y  estuvieron  atentos  á  las  cerimoahs  y  pompa 
con  que  se  anduvo  la  procesión ,  y  se  celebró  la  misa  y 
fiesta;  con  que  los  Indios  quedaron  contentos,  j  los 
ttueAres  se  embarcaron  con  los  ramos  en  las  manos.  No 
menor  alabanza  mefesctó  em  esto  Cortés  que  en  la  Vi- 
toria, porqiie  en  todo  se  hubo  cuerda  y  esforzadamen- 
te. Dejó  aqu^os  indios  á  su  devoción^  y  al  pueblo  li- 
bre y  sin  daik).  No  lomó  esdaves  ai  saqneó,  ni  tam- 
poco rescaté »  aaaqae  estuvo  alli  mas  de  veinte  dias.  AI 
pueblo  llaman  los  vecinos  Poteachan ,  que  qaiere  decir 
togarqae  hiede,  y  ios  maestres  la  Vitoria.  £1  señor  se 
deeia  Tahasco ,  y  por  eso  le  pusieron  nombre  ios  pr^ 
meros  eipaisi»  al  rio»  el  rio  de  Tabasco ;  y  Juan  de 
Gr^alva  le  nombró  coBMásI^qaeao  se  perderá  su  ape» 
Mido  ni  memsria  eoneelo  tan  alna;  y  así  hablan  de  ha- 
cer los  que  descubren  y  paeUan ,  perpetuar  sus  nom- 
bres. Es  gran  pueblo,  mas  no  tiene  veinte  y  cinco  mil 
casas,  como  algunos  dicen;  aunque,  como  cada  casa 
está  per  ü  coaw  isla,  párese»  mas  de  lo  qne  es«  Son 
las  oasas  grandes,  bueaas,  de  cal  y  hidrülo  ó  piedra ; 
otras  hay  á^  adobes  y  palos ,  mas  la  cubierta  es  paja 
ó  planciía.  La  vivienda  en  alto,  per  la  niebla  y  humi- 
dad  del  rio.  Por  el  fuego  tienen  apartadas  las  casas. 
Msioresedifidos  tienen  fuera  que  dentro  del  lugar,  para 
m  ffeereadon.  Son  morenos,  andan  casi  desnudos,  y 
comea  carne  bamaaa  de  la  sacrificada.  Las  armas  que 
tíeaettesD aneo,  flecha,  honda,  vara,  knza.  Las  otras 
con  que  se  dafióiden  son  rodelas,  cáseos  y  unos  como 
eaeareelones :  todo  esto  de  paloéeorteea,  yalgmio  de 
oro, pero  muy  delgado.  IVasa  también  cierta  manera 
^ceraias, que eon unos Kttoaes^stiiftidos  de  algodón, 
revuelta  d  la  imece  del  euei^. 

Uel  rio  de  AIlMndo ,  fae  Un  iadlofl  Ilaaao  Pipalospaa. 

Después  ^  salió  OnKs  d^  Pot«nctian,  entró  en  ua 


rio  que  llaman  de  Albarado ,  por  haber  entrado  primero 
que  todos  en  él  aquel  capitán.  Mas  los  que  moran  en  sus 
riberas  le  dicen  Papaloapan ,  y  nasce  en  Aticpan ,  cerca 
de  la  sierra  de  Culhnacan.  La  fuente  mana  al  pié  de 
unosserrejones.  Tiene  encima  un  hermoso  peñol  redon- 
do, ahusado,  y  alto  cien  estados,  y  cobierto  de  árho« 
les,  donde  hacían  los  indios  machos  sacrificios  de  saiH 
gre.  Es  muy  honda,  clara » llena  de  buenos  peces,  an- 
cha mas  de  den  pasadas..  Entran  en  este  rio  Quiyote- 
pee,  Vivilla,  Chimantlan,  Caauhcuezpaltepec ,  Tuztlan, 
Teyaciyocan,  y  otros  menores  rios^  que  todos  Uevati 
oro.  Cae  á  la  mar  por  tres  canales ,  uno  de  arena ,  otro 
de  lama, otro  de  peña.  Corre  por  buena  tierra,  tiene 
gentil  ribera,  y  hace  grandes  esteros  con  sus  machas 
y  ordmarias  crescidas.  Uno  deHos  está  entre  OtintithLn 
y  Caaahcuezpaltepec,  dos  buenos  pueblos.  Baile  de  pe- 
ces aquel  estero  ó  laguna.  Hay  muchos  sábalos  del  ta- 
maño de  toñinas,  muchas  sierpes ,  que  llamam  en  his  is- 
Uis  iguanas,  y  en  esU  tierra  cuauhcuezpaUepec.  Pares- 
«e  lagarto  de  los  muy  pintados ,  tiene  la  cabeza  chica  y 
redonda ,  el  cuerpo  gordo ,  el  cerro  erizado  con  cardas , 
la  cola  larga,  delgada,  y  oue  la  tuerce  y  arrolla  como 
galgo ;  cuatro  pedazuelos  de  á  castro  dedos,  y  con  uñas 
de  ave ;  los  dientes  agudos,  mas  no  muerde,  aunque  hace 
ruido  con  ellos ;  el  color  es  pardo,  sufre  mucho  la  ham- 
bre ,  pone  huevos  como  gallma ,  que  tienen  yema  y  chura 
y  cascara;  son  pequeños  y  redondos,  y  buenos  de  co-. 
mer.  La  carne  sabe  á  conejo,  y  es  mejor.  Gómenla  en 
cuaresma  por  pescado^  yon  carnal  por  carne,  diciendo 
ser  de  dos  elementos,  y  por  consiguiente,  de  entram- 
bos tiempos.  Es  dañosa  para  bubosos.  Salen  eslos  ani- 
males del  agua ,  y  suben  á  los  árboles  y  andan  por  tier- 
ra. Asombran  á  quien  los  mira ,  aunque  los  oonoaea : 
tan  fiera  catadura  tienen.  Engordan  mueho'ft^gándeles 
hi  barriga  en  arena,  que  es  nuevo  secreto,  flay  también 
manatís,  tortugas,  y  otros  peces  muy  fundes  que  acá 
noeenoscemos;  tiburones  y  lobos  marines,  que  eilen 
á  tierra  á  dormir  y  roncan  muy  redo.  Paren  las  hem- 
bras cada  dos  lobos  y  crianlos  oen  leche ,  ca  tienen  dos 
tetM  al  pecho  entre  los  brazos.  Hay  perpetua  enemiga 
entre  les  tiburones  y  lobos  marinos,  y  pelean  redámen- 
te, el  tibaron  por  comer  y  el  lobo  por  ne  ser  eomklo. 
Empero  siempre  son  machos  tiburones  para  on  tobo. 
Hay  muchas  aves  pequeñas  y  grandes,  de  nueva  color 
y  talle  para  nosotros.  Patos  negros  cea  alas  Mancas, 
que  se  predan  mucho  para  ploma ,  y  que  se  vende  cada 
uno,  en  k  tierra  donde  no  los  hay,  por  un  eedivo.  Gar- 
cetas bkffcas,  muy  estimadas  para  plumajes.  Otras 
aves  que  llaman  teuquediol  ó  avedios ,  como  galtos, 
de  que  hacen  ricas  casas  cea  ero;  y  d  hi  ehra  desU 
ptama  foese  durable,  no  haMa  mas  que  pedir.  Hay  unas 
aves  como  torcazas,  hiancas  y  pardas»  ^  pañacen 
ánades  en  el  pico,  y  que  tienen  an  pié  desala  y  otra  de 
uñasoemo  gavilán ;  y  asi,  pescan  nadando  y  casan  vt^n^ 
do.  Andan  también  por  alli  muchas  aves  de  rapiña,  co- 
mo decirgavihmes, azares  y  hakenes  de  diversas  ma^ 
aeras ,  que  se  ceban  y  aMMtíemí  de  las  mantas.  OieN 
vos  marines  que  pescan  á  maravilla,  y  añasque  parcas 
«en  dgiiias  en  el  caeHo  y  féee,  dúo  que  le  tienen  mu^ 
«lio  mas  largo  y  «ztraño.  Hay  mudios  alcairaces  y  de 
iBfradifts  colores^  íf»  se  9Ust^«ian  de|aces ;  wa  comt 
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ansarones  en  el  tamaño,  y  en  el  pico,  que  será  dos  pal- 
iaos; 7  no  mandan  el  de  arriba,  sino  el  bífero.  Tienen 
^  papo  desde  el  pico  al  pecho ,  en  que  ikíeten  y  engu- 
llen diez  libras  de  peces  y  un  cántaro  de  agua.  Toman 
fácilmente  lo  que  comen.  Oí  decir  que  se  tragó  uno 
destos  pájaros  un  negrillo  de  pocos  meses  nacido ;  mas 
no  pudo  volar  con  él;  y  así,  lo  tomaron.  Alrededor  de 
aquella  laguna  se  crían  inGnitas  liebres,  conejos,  mo- 
nillos 6  gatillos  de  muchos  tamaños ;  puercos,  venados, 
leones  y  tigres,  y  un  animal  dicho  aiotochtli,  no  mayor 
que  el  gato^  el  cual  tiene  rostro  de  anadón,  pies  de 
pperco  espín  ó  erizo,  y  cola  íarga.  Está  cubierto  de 
conchas,  que  se  encogen  como  escarcelas,  donde  se 
mete  como  galápago ,  y  que  parescen  mucho  cubiertas 
de  caballo.  Tiene  cubierta  la  cola  de  conchuelas,  y  la 
cabeza  de  una  testera  de  lo  mesmo ,  quedando  fuera  las 
orejas.  Es,  en  fin,  ni  mas  ni  menos  que  caballo  encu- 
beitado^  y  por  eso  lo  llaman  españoles  el  encubertado 
ó  el  armado ,  y  los  indios  aiotochtli ,  que  suena  conejo 
de  calabaza. 

Bl  ba^B  raeofimleato  que  Cortés  luUó  ea  Stat  Itaa  de  Oláa. 

Embarcados  que  fueron,  hicieron  vela  y  navegaron  al 
poniente  lo  mas  junto  á  tierra  que  pudieron ;  tanto,  que 
Telan  muy  bien  la  gente  que  andaba  por  la  costa ;  la  cual, 
como  es  sin  puertos,  no  hallaron  donde  poder  surgir 
seguramente  con  navios  gruesos  hasta  el  jueves  Santo, 
que  llegaron  á  Sant  Juan  de  Ulúa,  que  les  páreselo 
puerto ,  al  cual  los  naturales  de  allí  llaman  Ghalchicoe- 
ca.  Allí  paró  la  flota  y  echó  anclas.  Apenas  fueron  sur- 
tos, cuando  luego  vinieron  dos  acalles,  que  son  como 
las  canoas,  en  busca  del  capitán  de  aquellos  navios ;  y 
como  vieron  las  banderas  y  estandarte  de  la  nao  capi- 
tana, siguieron  á  ella.  Preguntaron  por  el  capitán,  y  co- 
mo les  fué  mostrado,  hicieron  su  reverencia ,  y  dijeron 
que  Teudilli ,  gobernador  de  aquella  provincia,  enviaba 
ésabinr  qué  gente  y  dé  dónde  era  aquella ,  á  qué  venia, 
qué  buscaba»  si  quería  parar  allí  ó  pasar  adelante.  Qor- 
tés,  aunque  Agiülar  no  los  entendió  bien,  les  hizo  en- 
trar en  la  nao ,  agradesdóles  su  trabajo  y  venida,  dióles 
colación  con  vino  y  conservas,  y  díjoles  que  luego  al 
otro  dia  saldría  á  tierra  á  ver  y  hablar  al  Gobernador; 
al  cual  rogaba  no  se  alborotase  de  su  salida ,  que  nin- 
gún daño  haría  con  ella,  sino  mucho  provecho  y  placer. 
Aquellos  hombres  tomaron  ciertas  cosillas  de  rescate, 
comieron  y  bebieron  con  tiento,  sospechando  mal,  aun- 
que les  sopo  bien  el  vino ;  y  por  eso  pidieron  dello  y  de 
las  conservas  para  el  Gobernador;  y  con  tanto ,  se  vol- 
vieron. Otro  dia,  que  fué  viernes  Santo,  saltó  Cortés  en 
tierra  con  los  bateles  llenos  de  españoles ,  y  luego  hizo 
sacar  hi  artillería  y  caballos,  y  poco  á  poco  toda  la  gen- 
te de  guerra  y  de  servicio,  que  eran  hasta  docientos 
hombres  de  Coba.  Tomó  ^1  mejor  sitio  que  les  paresdó 
entre  aqueOoa  arenales  de  la  marina;  y  así ,  asentó  real 
y  se  hizo  Alerta ;  y  los  de  Cuba, como  hay  por  allí  mu- 
chos árboles ,  hideron  de  presto  h»  chozas  que  menea- 
ter  fueron  para  todos,  da  rama.  Luego  vinieron  muchos 
indios  de  un  logarejo  allí  cerca  y  de  otros,  al  real  de  los 
españolesi  á  ver  lo  que  nunca  vieron ,  y  traían  oro  para 
Irocar  por  semqantes  coaiUas  que  hablan  llevado  los  de 
)of  AcalIeS;  j  mucho  pan  y  tjandas  guisadas  á  su  modo^ 


con  ají,  para  dar  ó  vender  á  los  nuestros;  por  lo  cual  lea 
dieron  los  españoles  contezuelas  de  vidrío,  espejos, 
tijeras ,  cuchillos ,  alfileres  y  otras  cosas  tales ;  con  que 
no  poco  alegres,  se  tomaron  á  sus  casas  y  las  mostraron 
á  sus  vecinos.  Fué  tanto  el  gozo  y  contento  que  todos 
aquellos  simples  hombres  tomaron  con  aquellas  cosillas 
que  de  rescate  llevaron  y  vieron ,  que  también  volvieron 
luego  al  otro  dia,  ellos  y  otros  muchos ,  cargados  de  jo- 
yas de  oro ,  de  gallipavos ,  de  pan ,  de  fruta ,  de  comida 
guisada,  que  bastescieron  el  ejército  español ;  y  Deva- 
ron  por  todo  ello  no  muchos  sartales  ni  agujas  ni  do- 
tas; pero  quedaron  con  ello  tan  pagados  y  ricos,  que 
no  se  veían  de  placer  y  regocijo,  y  aun  creían  que  ha- 
bían engañado  á  los  forasteros  pensando  que  era  el.vH 
drío  piedras  finas.  Visto  por  Cortés  hi  mucha  cantidad 
de  oro  que  aquella  gente  traía  y  trocaba  tan  bobamente 
por  dijes  y  niñerías ,  mandó  pregenar  en  el  real  que  nin- 
guno tomase  oro ,  so  graves  penas ,  sino  que  todos  hi- 
desen  que  no  lo  conoscian  ó  que  no  lo  querían,  porque 
no  paresciese  que  era  codicia ,  ni  su  intención  y  Tena- 
da á  solo  aquello  encaminada ;  y  así,  disimulaba  para 
ver  qué  cosa  era  aquella  gran  muestra  d#  oro,  y  a  lo 
hacían  aquellos  indios  por  probar  si  lo  habjan  por  ello. 
El  domingo  de  Pascua  luego.por  la  mañana  vino  al  real 
Teudilli,  ó  Quintaluor,  como  dicen  algunos,  deCotos- 
ta,  ocho  leguas  de  allí,  donde  residía.  Trajo  consigo 
bien  mas  de  cuatro  mil  hombres  sin  armas,  empero 
los  mas  bien  Testidos,  y  algunos  con  ropas  de  algo- 
don,  rícas  á  su  costumbre;  los  otros  casi  desnudos,  y 
cargados  de  cosas  de  comer,  que  fué  una  abundancfe 
grande  y  extraña.  Hizo  su  acatamiento  al  capitán  Cor- 
tés ,  como  ellos  usan ,  quemando  incienso  y  pajuelas  to- 
cadas en  sangre  de  su  mismo  cuerpo.  Presentóle  aque- 
llas vituallas ,  dióle  ciertas  joyas  de  oro,  rícas  y  bien  la- 
bradas ,  y  otras  cosas  hechas  de  pluma ,  que  no  eran  de 
menor  artifido  y  eztrañeza.  Cortés  lo  abrazó  y  recibió 
muy  alegremente ;  y  saludando  á  los  demás,  le  dio  un 
sayo  de  seda,  una  medalla  y  collar  de  vidrío,  muchos 
sartales ,  espejos,  t^eras ,  aguejetas ,  ceñideroa ,  cami- 
sas y  tocadores ,  y  otras  quinquillerías  de  cuero,  lana 
y  fierro ,  que  son  entre  nosotros  de  muy  poco  valor, 
pero  estímanlo  aquellos  en  mucho. 

Lo  que  babid  Cortte  I  Teadmi ,  erUdo  de  MoteetOM. 

Todo  esto  se  había  hecho  sin  lengua ,  porque  Jeró- 
nimo de  Aguilar  no  entendía  á  estos  indios,  que  eran 
de  otro  muy  diverso  lenguaje  que  no  el  qu^él  sabia;  de 
lo  cual  Cortés  estaba  con  cuidado  y  pena ,  por  faltarte 
faraute  para  entenderse  con  aquel  gobernador  y  saber 
las  cosas  de  aquella  tierra;  pero  luego  salló  della,  por- 
que una  de  aquellas  vemte  mujeres  que  le  dieron  en 
Potonchan  hablaba  con  los  de  aquel  gobernador  y  los 
entendía  muy  bien ,  como  á  hombres  de  su  propria  len- 
gua; así  que  Cortés  la  tomó  aparte  con  Aguilar,  y  le 
prometió  mas  que  libertad  sí  le  trataba  verdad  entre  él 
y  aquellos  de  su  tierra ,  pues  los  entendía ,  y  ella  quería 
tener  por  ¿u  foraute  y  secretaria ;  y  allende  desto,  le  pre- 
guntó quién  era  y  de  dónde.  Marina ,  que  así  se  llamaba 
después  de  cristiana ,  dijo  que  era  de  hacía  Xalízco ,  de 
un  lugar  dicho  Viluta,  hija  de  ríeos  padres,  y  parientes 
del  scAor  de  aquella  tierra;  y  qqe  ¿elido  mochecha  la 
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babian  burlado  ciertos  mercaderes  en  tíempo  de  guer- 
ra^ y  traído  á  vender  ¿  la  feria  de  Xícalanco,  que  es  un 
gran  pueblo  sobre  Goazacualco ,  no  muy  aparte  de  Ta- 
basco ;  y  de  allí  era  venida  á  poder  del  señpr  de  Poton- 
chan.  Esta  Marina  y  sus  compañeras  fueron  los  prime- 
ros cristianos  baptizados  de  toda  la  Nueva-España,  y 
ella  sola,  con  Aguilar ,  el  verdadero  intérprete  entre  los 
nuestros  y  los  de  aquella  tierra.  Certificado  Cortés  que 
tenia  cierto  y  leal  faraute  en  aquella  esclava  con  Agui- 
lar^ oyó  misa  en  el  campo,  puso  cabe  sí  á  Teudüli,  y 
después  comieron  juntos;  y  en  comiendo  quedáronse 
entrambos  en  su  tienda  con  las  lenguas  y  otros  mucbos 
españoles  é  indios ;  y  dljoles  Cortés  cómo  era  vasallo  de 
don  Garios  de  Austria ,  emperador  de  cristianos ,  rey  de 
España  y  señor  de  la  mayor  parte  del  mundo ,  á  quien 
mucbos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  servían  y  obe- 
descian ,  y  los  demás  príncipes  holgaban  de  ser  sus  ami- 
gos, por  sú  bondad  y  poderío;  el  cual,  teniendo  noticia 
de  aquella  tierra  y  del  señor  delia,  lo  enviaba  allí  para 
visitarle  de  su  parte,  y  decirle  algunas  cosas  en  secreto, 
que  traia  por  escrito ,  y  que  holgaría  de  saber;  por  eso 
que  lo  hiciese  saber  luego  á  su  señor,  {fura  ver  dónde 
mandaba  oír  la  embajada.  Respondió  Teudilli  que  hol- 
gaba mucho  de  oírla  grandeza  y  bondad  del  señor  Em- 
perador; pero  que  le  hacia  saber  cómo  su  señor  Motee- 
zuma  no  era  menor  rey  ni  menog  bueno;  antes  se  ma- 
ravillaba que  hobiese  otro  tan  gran  principe  en  el  mun- 
do; y  que  pues  así  era ,  él  se  lo  baria  saber  para  enten- 
der qué  mandaba  haper  del  embajador  y  su  embajada; 
ca  él  confiaba  en  la  clemencia  de  su  señor,  que  no  solo 
se  holgaria  con  aquellas  nuevas,  mas  que  aun  haria 
mercedes  al  que  his  traia.  Tras  esta  plática  hizo  Cortés 
que  los  españoles  saliesen  con  sus  armas  en  ordenanza 
al  paso  y  son  del  pífaro  y  atambor  y  escaramuzasen,  y 
que  los  de  caballo  corriesen,  y  se  tirase  la  artillería; 
y  todo  á  fin  que  aquel  gobernador  lo  dijese  á  su  rey.  Los 
indios  contemplaron  mucho  el  traje,  gesto  y  barbas  de 
los  españoles.  Maravillábanse  de  ver  comer  y  correr  á 
los  caballos.  Temían  del  resplandor  de  las  espadas. 
Caíanse  en  el  suelo  del  golpe  y  estruendo  que  hacia  la 
artilleria ,  y  pensaban  que  se  hundía  el  cielo  á  truenos  y 
rayos ;  y  de  las  naos  decían  que  venia  el  dios  Quézalco- 
batlconsus  templos  acuestas;  que  era -dios  del  aire, 
que  se  había  ido,  y  le  esperaban.  Hecho  que  fué  todo  es- 
to, Teudilli  despachó  á  Méjico  á  Moteczuroa  con  lo  que 
había  visto  y  oído,  é  pidiéndole  oro  para  dar  al  capitán 
de  aquella  nijeva  gente ,  y  era  porque  Cortés  le  pregun- 
tó si  Moteczuma  tenia  oro.  E  como  respondió  que  si, 
«  envíeme ,  dice,  dello ;  ca  tenemos  yo  y  mis  compañe-^ 
ros  mal  de  corazón ,  enfermedad  que  sana  con  ello.»  Es- 
tas mensiyerias  fueron  en  un  diayuna  noche  del  real 
de  Cortés  á  M^ico,  que  hay  setenta  leguas  y  mas  de 
camino,  y  llevaron  pintada  la  hechura  de  los  caballos 
y  del  caballo  y  hombre  encima,  la  manera  de  las  armas, 
qué  y  cuántos  eran  los  tiros  de  fuego,  y  qué  número 
había  de  hombres  barbudos.  De  los  navios  ya  avisó  asi 
como  los  vio,  diciendo  qué  tantos^  y  qué  tan  grandes 
eran.  Todo  esto  hizo  Teudilli  pintar  al  natural  en  algo- 
don  tejido  para  que  Moteczuma  lo  viese.  Llegó  tan  pres- 
to esta  mensajería  tan  léjos^  porque  estaban  puestos  de 
trecho  á  trecho  hombres,  como  postas  de  caballo ,  que 
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de  mano  en  mano  daba  uno  á  otro  el  lienzo  y  el  recado, 
y  así  volaba  el  aviso.  Mas  se  corre  asi  que  por  la  posta 
de  caballos,  y^s  mas  antigua  costumbre  que  la  de  los 
caballos.  También  envió  este  gobernador  á  Moteczuma 
los  vestidos  y  muchas  de  las  otras  cosas  que  Cortés  le 
dio ,  las  cuales  se  hallaron  después  en  su  recámara. 

El  presente  y  respuesta  que  Moteexoma  enTió  i  Cortés. 

Despachador  que  fueron  los  mensajeros  y  prometida 
la  respuesta  dentro  de  pocos  días,  se  despidió  Teudilli, 
y  á  dos  ó  tres  tiros  de  ballesta  del  real  de  nuestros  espa- 
ñoles hizo  hacer  mas  de  mil  chozas  de  rama.  Dejó  allí 
dos  hombres  prhicipales,  como  capitanes,  con  hasta 
dos  mil  personas,  entre  mujeres  y  hombres^  de  seni- 
cio;  y  fuese  á  Cotasta,  lugar  de  su  residencia  y  mora- 
da. Aquellos  dos  capitanes  tenían  cargo  de  proveer  los 
españoles.  Las  mujeres  amasaban  y  molían  pan  de  cent- 
lí ,  que  es  maíz.  Guisaban  frísoles,  carne,  pescado  y  otras 
cosas  de  comer.  Los  hombres  traían  la  comida  al  real, 
y  ni  mas  ni  menos  la  leña  y  agua  que  era  menester,  y 
cuanta  yerba  podian  comer  los  caballos ,  de  Isr  cual  por 
toda  aquella  tierra  están  llenos  los  campos  á  todo  tiem- 
po del  año.  Y  estos  indios  iban  la  tierra  adentro  á  los 
pueblos  vecinos  y  traian  tantos  bastimentos  para  todos, 
que  era  cosa  de  ver.  Así  pasaron  siete  y  ocho  días  con 
muchas  visita^  de  indios,  y  esperando  al  Gobernador,  y 
la  respuesta  de  aquel  tan  gran  señor  como  todos  decían; 
el  cual  luego  vino  con  un  muy  gentil  presente  y  rico, 
que  era  de  muchas  mantas^  ropetas  de  algodón  blancas 
y  de  color  y  labradas ,  como  ellos  usan;  muchos  pena- 
chos y  otras  lindas  plumas,  y  algunas  cosas  hechas  de 
oro  y  pluma,  rica  y  primamente  obradas ;  cantidad  de 
joyas  y  piezas  de  plata  y  oro ,  y  dos  ruedas  delgadas,  una 
de  plata,  que  pesaba  cincuenta  y  dos  marcos,  con  la 
figura  de  la  lun»^  y  otra  de  oró ,  que  pesaba  cien  mar- 
cos, hecha  como  sol,  y  con  muchos  follajes  y  animales 
de  relieve;  obra  primísima.  Tienen  en  aquella  tierra á 
estas  dos  cosas  por  dioses ,  y  danles  el  color  de  los  me- 
tales que  les  semejan.  Cada  una  dellas  tenia  hasta  diez 
palmos  de  ancho  y  treinta  de  ruedo.  Podía  valer  este 
presente  veinte  mil  ducados  ó  pocos  mas;  el  cual  pre- 
sente tenían  para  dar  á  Grijalva  si  no  se  fuera,  según 
declan  los  indios.  Díjole  por  respuesta  que  Moteczuma- 
cin ,  su  señor,  holgaba  mucho  de  saber  y  ser  amigo  de 
tan  poderoso  príncipe  como  le  decían  que  era  el  rey  de 
España,  y  que  en  su  tiempo  aportasen  á  su  tierra  gen- 
tes nuevas,  buenas,  extrañas  y  nunca  vistas,  para  ha- 
cerles todo  placer  y  honra.  Por  tanto,  que  viese  lo  que 
habia  menester,  el  tiempo  que  allí  pensaba  estar,  para 
sí  y  para  su  enfermedad ,  y  para  su  gente  y  navios;  que 
lo  mandaria  proveer  todo  muy  cumplidamente;  y  aun 
sí  en  su  tierra  habia  alguna  cosa  que  le  agradase  para 
llevará  aquel  su  gran  emperador  de  cristianos,  que  se 
le  daría  muy  de  buena  voluntad;  y  que  en  cuanto  á  que 
se  viesen  y  hablasen,  que  lo  hallaba  por  imposible,  á 
causa  que  como  él  estaba  doliente ,  no  podía  venir  á  la 
mar ,  y  que  pensar  de  ir  adonde  él  estaba  era  muy  difí- 
cil y  trabajosísimo,  ansí  por  las  muchas  y  ásperas  sier- 
ras que  habia  en  el  camino,  como  por  los  despoblados 
grandes  y  estériles  que  tenia  de  pasar,  donde  forzado 
le  era  padescer  hambre,  sed  y  otras  necesidades  des- 
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tas.  Y  allende  desto,  mucha  parte  de  la  tierra  por  do 
liabia  de  pasar  era  de  enemigos  suyos,  gente  cmel  y 
mala ,  que  lo  matarian  sabiendo  que  iba  como  su  ami- 
go. Todos  estos  inconvenientes  ó  excusas  le  ponía  Mo- 
teczuma  y  «su  gobernador  á  Cortés  para  que  no  fuese 
adelante  con  su  gente,  pensando  engañarle  así  y  estor- 
baile  el  viaje,  y  espantalle  con  tales  y  tantas  dificultades 
y  peligros ,  ó  esperando  algún  mal  tiempo  para  la  flota, 
que  le  constriñese  á  irse  de  allí.  Pero  cuanto  mas  le  con- 
tradecían, maS'gana  leponian  de  ver  á  Moteczuma,  que 
tan  gran  rey  era  en  aquella  tierra ,  y  descobrír  por  en- 
tero la  riqueza  que  imaginaba;  y  así  como  rescibióel 
presente  y  respuesta,  dio  á  Teudilli  un  vestido  entero 
de  su  persona  y  otras  mucbas  cosas  de  las  mejores  que 
llevaba  para  rescatar,  que  enviase  al  señor  Moteczuma, 
de  cuya  liberalidad  y  magnificencia  tan  grandes  loores 
le  decia.  Y  díjole  que  aun  por  solamente  ver  un  tan  bue- 
no y  poderoso  rey  era  justo  ir  á  do  estaba ,  cuanto  mas 
que  le  era  forzado  por  hacer  la  embajada  que  llevaba  del 
emperador  de  cristianos,  que  era  el  mayor  rey  del  mun- 
do. Y  si  ¿o  iba ,  no  hacia  bien  su  oficio  ni  lo  4]ue  era 
obligado  á  ley  de  bondad  y  caballería^  6  incurriría  eo 
desgracia  y  odio  de  su  rey  y  setíor.  Por  tanto ,  que  te 
rogaba  mucho  avisase  de  nuevo  esta  determinación  que 
tema,  porque  supiese  Moteczuma  que  no  la  mudaría 
por  aquellos  inconvenientes  que  le  ponían,  ni  por  otros 
muy  mayores  que  le  pudiesen  recrescer.  Que  quien  ve- 
nia por  agua  dos  mil  leguas,  bien  podía  ir  por  tierra 
setenta.  Importunábale  con  esto,  que  envíase  luego,  para 
que  volviesen  presto  los  mensajeros,  pues  veía  que  te- 
nia mucha  gente  de  mantener,  y  poco  que  dalle  á  co- 
mer,  y  los  navios  á  peligro ,  y  el  tiempo  se  pasaba  en 
palabras.  Teudilli  decía  que  ya  despachaba  cada  dia  á 
Moteczuma  con  lo  que  se  ofrescia ,  y  que  entre  tanto  no 
se  congojase,  sino  que  holgase  y  hubiese  placer;  que 
no  tardaría  el  despacho  y  resolución  á  Venir  de  Méjico, 
bien  que  estaba  lejos.  Y  que  del  comer  no  tuviese  cui- 
dado, que  allí  le  proveerían  abundantísimamente;  y 
con  esto  le  rogó  mucho  que,  pues  estaba  mal  aposen- 
tado en  el  campo  y  arenales ,  se  fuese  con  él  á  unos  lu- 
gares seis  ó  siete  leguas  de  allí.  Y  como  Cortés  no  qui- 
so ir ,  fuese  él ,  y  estuvo  allá  diez  días  esperando  lo  que 
Moteczuma  mandaba. 

De  eóao  tapo  Cortés  qae  babit  bandos  en  aqaelU  ttom. 

En  este  comedio  andaban  ciertos  hombres  en  un  ceN 
ríllo  ó  médano  de  arena,  de  los  cuales  hay  aUi  ai  rede- 
dor muchos;  y  como  no  se  juntaban  ni  hablaban  con  loa 
qiie  estaban  serviendo  los  españoles,  preguntó  Cortés 
qué  gente  era  aquella,  que  se  extrañaba  de  llegar  donde 
él  y  ellos  estaban.  Aquellos  dos  capitanes  le  dijeron  que 
eran  algunos  labradores  que  se  paraban  á  mirar.  No  sa- 
tisfecho de  la  respuesta,  sospechó  Cortés  que  le  men« 
tían,  oa  le  páreselo  que  traían  gana  de  llegar  á  los  es- 
pañoles ,  y  que  no  osaban  por  aquellos  del  G  (Remador, 
y  era  ello  ansí ;  que  como  toda  la  costa  y  aun  la  tierra 
dentro  hasta  Méjico  estaba  llena  de  las  nuevas  y  extra- 
ñezas  y  cosas  que  los  nuestros  habían  hecho  en  Pont(m- 
chan,  todos  deseaban  verlos  y  hablaDes;  mas  no  se 
atrevían,  por  miedo  de  los  de  Culfia,  que  son  los  de  Mo- 
teczuma. Así  que  envió  á  ellos  cinco  espafioles  que,  ha- 


ciendo señas  de  paz,  los  llamasen,  ó  por  (üerza  toma- 
sen alguno  y  se  le  trajesen  al  real.  Aquellos  hombres, 
que  serian  cerca  de  veinte  >  holgaron  de  ver  ir  para  ellos 
á  los  cinco  extranjeros ;  y  ganosos  de  mirar  tan  nueva  y 
extraña  gente  y  navios,  se  vinieron  al  ejército  y  á  la 
tienda  del  capitán  muy  de  grado.  Eran  estos  indios  muy 
diferentes  de  euantos  hasta  allí  habian  visto;  porque 
eran  mas  altos  de  (merpo  que  los  otros,  y  porque  traiaa 
las  ternillas  de  entre  las  narices  tan  abiertas,  que  can 
llegaban  á  la  boca,  donde  colgaban  unas  sortijas  de 
azabache  ó  ámbar  cuajado  ó  de  otra  cosa  así  preciada. 
Traían  asimismo  horadados  los  labríos  bajeros,  y  en  los 
agujeros  unos  sortijones  de  oro  con  muchas  turquesas 
no  finas;  mas  pesaban  tanto ,  que  derribaban  los  bezos 
sobre  las  barbillas  y  dejaban  los  dientes  de  Aiera;  lo 
cual ,  aunque  ellos  lo  hacían  por  gentileza  y  bien  pa- 
rescer,  los  afeaba  mucho  en  ojos  de  nuestros  españo- 
les ,  que  nunca  habian  visto  semejante  feakbd ,  aunque 
los  de  Moteczuma  también  traían  agujerados  lea  be» 
zos  y  las  orejas,  pero  de  chicos  agvyeros  y  cm  peque* 
ñas  rodezuelas.  Algnnos  no  tenían  hendidas  las  nari- 
ces, sino  con  grandes  agujeros;  mas  empero  todos  te- 
nían hechos  tan  grandes  agujeros  en  las  orejas,  que 
podía  muy  bien  caber  por  ellos  cualquiera  dedo  de  la 
mano ,  y  de  allí  prendían  cercillos  de  oro  y  piedras.  Esta 
fealdad  y  diferencia  de  rostro  puso  adnureeioo  á  los 
nuestros.  Cortés  les  hizo  hablar  con  Marina,  y  éHos 
dijeron  que  eran  de  Cempoallan,  una  dudad  iéjoa  de 
allí  casi  un  sol :  así  cuentan  ellos  sus  jornadas.  Y  que  el 
térmmo  de  su  tierra  estaba  á  medio  camino  es  un  gran 
rio  que  parte  mojones  con  tierras  del  señor  Moteczu- 
macín ;  y  que  su  cacique  los  había  enviado  á  ver  qué 
gente  ó  dioses  venían  en  aquellos  teucallis,  que  es  ee- 
mo  decir  templos ;  y  que  no  habian  osado  venir  antes 
ni  solos,  no  sabiendo  á  qué  gente  iban.  Cortés  les  hizo 
buena  cara  y  trató  hahgüeñanente,  porque  le  peiecie- 
ron  bestiales,  mostrando  que  se  hMñ  holgado  mucho 
en  verlos,  y  en  oírles  h  buena  vokulad  de  auaeoon 
Dióles  algunis  cosilhts  de  rescate  que  llevasen ,  y  dios* 
troles  las  armas  y  caballos;  cosa  que  nunca  ellos  vieron 
ni  oyeron;  y  ansí,  se  andaban  por  el  real  hechos  bebes 
mirando  unas  y  otras  cosas;  y  en  todo  esto  no  se  trata- 
ban ni  comunicaban  eHos  ni  ios  otros  hidios.  Y  pregun- 
tada la  india  que  servia  de  faraute ,  d|jo  á  Cortés  que 
no  solamente  eran  de  lenguaje  diferente ,  mas  que  tam- 
bién eran  de  otro  señor,  no  sujeto  á  Moteczuma  sino 
en  cierta  manera  y  por  fuena.  Mocho  le  plugo  á  Cortea 
con  tal  nueva ,  que  ya  él  barruntaba  por  las  pláticas  de 
Teudilli  que  Moteczuma  tenia  por  allí  guerra  y  contra* 
ríos;  y  así,  apartó  luego  en  su  tienda  tres  ó  cuatro  de 
aquellos  que  mas  entendidos  ó  principales  le  parecíe* 
ron ,  y  preguntóles  con  Marina  por  los  sdiores  que  ha* 
bia  por  aquella  tierra.  Ellos  respondieron  que  toda  era 
del  gran  señor  Moteczuma,  aunque  en  cada  provincia 
Ó  ciudad  habla  wAor  por  sí ,  pero  que  todos  eHos  le  pe* 
chaban  y  aerviau  como  vasallos  y  aun  como  esclavos; 
nnsque  muchos  dello^  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  lo 
reconocían  por  fuena  de  amas,  y  daban  parias  y  trí* 
buto,  que  antes  no  sofión,  eomo  era  el  suyo  de  Cem* 
poallan  y  otros  sus  comarcanos ;  los  cuales  aíenpre  an« 
daban  en  guerrea  con  él  por  libiitfse  de  au  Urania;  pero 
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DO  podían,  que  eran  sus  luiestes  grandes  y  de  muy  es* 
forzada  gente.  Cortés ,  muy  alegre  de.  hallar  en  aquella 
tierra  unos  señores  enemigos  de  otros  y  con  guerra, 
para  poder  efetuar  mejor  su  propósito  y  pensamientos/ 
les  agradeció  la  noticia  que  le  daban  del  estado  y  ser  de 
la  tierra.  Ofreciólos  su  amistad  y  ayuda .  rogóles  que 
viniesen  muchas  vecesá  su  ejército,  y  despidiólos  con 
muchas  encomiendas  y  dones  para  su  señor,  y  que 
presto  le  iria  ¿  ver  y  servir. 

Cómo  entró  Cortés  á  ver  la  tierra  eon  eoatroelentoa  eonpafterof . 

Volvió  Teudilli  á  cabo  de  diez  dias,  y  trujo  mucha 
ropa  de  algodón,  y  ciertas  cosas  de  pluma  bien  hechas, 
en  cambio  de  lo  que  enviara  á  Méjico ,  y  dijo  que  se 
fuese  Cortés  con  su  armada ,  porque  era  excusado  por 
entonces  verse  con  Moteczuma,  y  que  mirase  qué  era 
lo  que  quería  de  la  tierra,  y  que  se  le  daría;  y  que 
siempre  que  por  allí  pasase  harían  lo  mesmo.  Corles  le 
dijo  que  no  haría  tal ,  y  que  no  se  iría  sin  hablar  á  Mo- 
teczuma. El  Gobernador  replicó  que  no  porfiase  mas^ 
ello,  y  con  tanto  se  despidió;  y  luego  aquella  noche  se 
fué  eon  todos  sus  indios  é  indias  que  servían  y  proveian 
el  real;  y  cuando  amaneció  estaban  las  cliozas  vacías. 
Cortés  se  receló  de  aquello,  y  se  apercibió  á  batalla ;  mas 
como  no  vino  gente ,  atendió  á  proveer  de  puerto  para 
sus  naos,  y  ¿buscar  buen  asiento  para  poblar;  ca  su 
intento  era  permanescer  allí  y  conquistar  aquella  tier- 
ra ,  pues  había  visto  grandes  muestras  y  señales  de  oro 
y  plata  y  otras  riquezas  en  ella;  mas  no  halló  aparejo 
ninguno  en  una  gran  legua  á  la  redonda ,  por  ser  todo 
aquello  arenales,  que  con  el  tiempo  se  mudan  á  una 
parte  y  ¿otra,  y  tierra  anegadiza  y  húmeda ,  y  por  con- 
siguiente de  mala  vivienda.  Por  lo  cual  despachó  á 
Francisco  de  Montejo  en  dos  bergantines,  con  cincuenta 
compañeros  y  con  Antón  de  Alaminos,  piloto,  íl  qué 
siguiese  la  costa,  hasta  topar  con  algún  razonable  puer- 
to y  buen  sitio  de  poblar.  Montejo  corrió  la  costa  sin 
hallar  puerto  hasta  Panuco,  si  no  fué  el  abrigo  de  un 
peñol  que  estaba  salido  en  mar.  Volvióse  al  eabo  de  tres 
semanas,  que  gastó  en  aquel  poco  camino,  huyendo  de 
tan  mala  marcóme  había  navegado;  porque  dio  en  unas 
corrientes  tan  temibles,  que,  yendo  á  vela  y  ¿  remo, 
tornaban  atrás  los  J>ergantines;  pero  dijo  cómo  le  salían 
los  de  la  costa ,  y  se  sacaban  sangre,  y  se  la  ofrecían  en 
pajuelas  por  amistad  ó  deidad ;  cosa  amigable*  Harto  le 
pesó  ¿  Cortés  la  pooa  relación  de  Montejo ;  pero  todavía 
propuso  de  ir  al  abrigo  que  decía,  por  estar  cerca  del 
dos  buenos  ríos  para  agua  y  trato,  y  grandes  montes 
para  leña  y  madera ,  muchas  piedras  para  edificar,  y 
muchos  pastos  y  tierra  llana  para  labranzas.  Aunque  no 
era  bastante  puerto  para  poner  en  ella  contratación  y 
escala  de  las  naves,  si  poblaban,  por  estar  muy  descu- 
bierto y  travesía  del  norte ,  que  es  el  viento  que  por  allí 
mas  corre  y  daña.  De  manera  pues  que  como  se  fueron 
Teudilli  y  ios  otros  de  Moteczuma ,  dejándolo  en  blan- 
co t  no  quiso  que,  ó  le  faltasen  vituallas  allí,  ó  diese  las 
naos  al  través;  y  así ,  hizo  meter  en  los  navios  toda  su 
ropa,  y  él ,  con  hasta  cuatrocientos  y  con  todos  ios  ca- 
ballos, siguió  por  donde  iban  y  venían  aquellos  que  le 
proveian ;  y  á  tres  leguas  que  anduvo,  llegó  ¿  un  tnuy 
hermoso  rio,  aunque  no  mu;  hondo,  porque  se  pudo 
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vadear  á  pié.  Halló  luego,  en  pasando  el  rio,  una  aldea 
despoblada,  que  la  gente  con  miedo  de  su  ida  había 
echado  á  huir.  Entró  en  una  casa  grande,  que  debía  ser 
del  señor,  hecha  de  adobes  y  maderos,  los  suelos  saca- 
dos á  mano  mas  de  un  estado  encima  de  la  tierra ,  los. 
tejados  cubiertos  de  paja ,  mas  de  hermosa  y  extraña 
manera ;  por  debajo  tenia  muchas  y  grandes  piezas, 
linas  llenas  de  cántaros  de  miel,  de  centli,  frísoles  y 
otras  semillas,  que  comen,  y  guardan  para  provisión 
de  todo  el  año ;  y  otras  llenas  de  ropa  de  algodón  y  plu- 
majes, con  oro  y  plata  en  ellos.  Mucho  desto  se  halló  en 
las  otras  casas,  que  también  eran  casi  de  aquella  mesma 
hechura.  Cortés  mandó  con  público  pregón  que  nadie 
tocase  cosa  ninguna  de  aquellas,  so  pena  de  muerte, 
excepto  á  los  bastimentos,  por  cobrar  buena  fama  y 
gracia  con  los  de  la  tierra.  Había  en  aquella.aldea  un 
templo ,  que  parecía  casa  en  los  aposentos ,  y  tenía  una 
torrecilla  maciza  con  una  como  capilla  en  lo  alto,  adon- 
de subían  por  veinte  gradas,  y  donde  estaban  algunos 
ídolos  de  bullo.  Halláronse  allí  muchos  papeles  j  del  que 
ellos  usan ,  ensangrentados ,  y  mucha  otra  sangre  de 
hombres  sacríficados,  á  lo  que  Marína  dijo,  y  también 
se  hallaron  el  t^jon  sobre  que  ponían  los  del  sacrifi- 
cio ,  y  los  navajones  de  pedernal  con  que  los  abrían  por 
los  pechos,  y  les  sacaban  los  corazones  en  vida,  y  los 
arrojaban  al  cielo  como  en  ofrenda.  Con  cuya  sangre 
untábanlos  ídolos  y  papeles  que  ofrecían  y  quemaban. 
Grandísima  compasión  y  aun  espanto  puso  aquella 
vista  á  nuestros  españoles.  Deste  lugarejo  fué  á  otros 
tres  ó  cuatro,  que  ninguno  pasaba  de  decientas  casas, 
y  todos  los  halló  desiertos,  aunque  poblados  de  basti- 
mentos y  sangre  como  el  prímero.  Tomóse  de  allí,  por- 
que no  hacía  fruto  ninguno,  y  porque  era  tiempo  de 
descargar  los  navios  y  de  enviarlos  por  mas  gente,  y 
porque  deseaba  asentar  ya :  detúvose  en  esto  obra  de 
diez  días. 

CóiBo  dejó  Cortos  el  cargo  qse  Uente. 

Como  Cortés  fué  vuelto  adonde  los  navios  estaban 
con  los  demás  españoles,  hablóles  á  todos  juntos,  di- 
ciendo que  ya  veían  cuánta  merced  Dios  les  había  he- 
cho en  guiarlos  y  traerlos  sanos  y  con  bien  á  una  tierra 
tan  buena  y  tan  rica,  según  las  muestras  y  aparencias 
habían  visto  en  asi  breve  espacio  de  tiempo,  y  cuan 
abuBdosa  de  cenidt,  fioMada  de  gente,  ñas  vefitída, 
mas  pulida  y  de  razón,  y  que  moeres  edificios  y  labran- 
zas tenían  de  cuantas  hasta  entonces  se  habían  visto  ni 
descubierto  en  Indias;  y  que  era  de  creer  ser  mucho 
mas  lo  que  no  veían  que  lo  que  parescía,  por  tanto 
que  debían  da^  muchas  gracias  á  Dios  y  poblar  allí, 
y  entrar  la  tierra  adentro  á  gozar  la  gracia  y  merce* 
des  del  Señor;  y  que  para  lo  poder  mejor  hacer,  le  pá- 
resela asentar  al  presente  allí,  6  en  el  mejor  sitio  y 
puerto  que  hallar  pudiesen,  y  hacerse  muy  bien  fuer- 
tes con  cerca  y  fortaleza  para  defenderse  de  aquellas 
gentes  de  la  tierra,  que  no  holgaban  mucho  con  su  ve- 
"  nida  y  estada ;  y  aun  también  para  desde  allí  poder  con 
mas  facilidad  tener  amistad  y  contratación  con  algunos 
indios  y  pud)los  comarcanos,  como  era  Cempoallan  y 
otros  que  había  contraríos  y  enemigos  de  la  gente  deMo- 
teczuma,  y  que  asentando  y  poblando,  podían  descargar 
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los  navios )  y  enviarlos  luego  á  Cuba,  Santo  DomingOi 
Jamaica^  Boriquen  y  oirás  islaSi  ó  á  España  por  mas  gen- 
te, armas  y  caballos,  y  por  mas  vestidos  y  bastimentos; 
y  además  desto,  era  razón  de  enviar  relación  y  noticia  de 
lo  que  pasaba  á  España,  al  Emperador  rey,  su  señor,  con 
la  muestra  de  oro  y  plata  y  cosas  ricas  de  pluma  que  te- 
nian ;  y  para  que  todo  esto  se  bicíese  con  mayor  auto- 
ridad y  consto,  él  queria,  como  su  capitán,  nombrar 
cabildo,  sacar  alcaldes  /regidores ,  y  señalar  todos  los 
otros  oGciales  que  eran  menester  para  el  regimiento  y 
buena  gobernación  de  la  villa  que  babian  de  baccr;  los 
cuales  rigiesen ,  vedasen  y  mandasen  basta  tanto  que 
el  Emperador  proveyese  y  mandase  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio conviniese ;  y  tras  esto,  tomó  la  posesión  de  toda 
aquella  tierra  con  la  demás  por  descubrir,  en  nombre 
del  emperador  don  Carlos,  rey  de  Castilla.  Hizo  los  otros 
autos  y  diligencias  que  en  tal  caso  se  requerían,  é  pidió- 
lo ansí  por  testimonio  á  Francisco  Fernandez,  escribano 
real,  que  presente  estaba.  Todos  respondieron  que  les 
páresela  muy  bien  lo  que  había  dicbo,  y  loaban  y  apro- 
baban lo  que  queria  hacer;  por  tanto,  que  lo  hiciese 
asi  como  lo  decía,  pues  ellos  babian  venido  con  61  para 
le  seguir  y  obedescer.  Cortés  entonces  nombf  ó  alcaldes, 
regidores,  procurador,  alguacil,  escribano  y  todos  los 
demás  oGcios  ¿  cumplimiento  de  cabildo  entero,  en 
nombre  del  Emperador,  su  natural  señor;  y  les  entregó 
luego  allí  las  varas,  y  puso  nombre  al  concejo  la  villa 
rica  de  la  Veracruz,  porque  el  viernes  de  la  Cruz  habían 
entrado  en  aquella  tierra.  Tras  estos  autos,  hizo  luego 
Cortés  otro  ante  el  mesm'o  escribano  y  ante  los  alcal- 
des nuevos ,  que  eran  Alonso  Fernandez  Portocarrero  y 
Francisco  de  Montejo ,  en  que  dejó ,  disistió  y  cedió  en 
manos  y  poder  delios ,  y  como  justicia  real  y  ordinaria, 
el  mando  y  cargo  de  capitán  y  descobridor  que  le  die- 
ron los  frailes  Jerónimos,  que  residían  y  gobernaban 
en  la  isla  Española  por  su  majestad;  y  que  no  quería 
usar  del  poder  que  tenia  de  Diego  Velazquez ,  lugarte- 
niente de  gobernador  en  Cuba  por  el  almirante  de  las 
Indias,  para  rescatar  y  descubrir,  buscando  ¿Juan  de 
Gríjhlva ,  por  cuanto  ninguno  de  todos  ellos  tenia  man- 
do ni  jurisdicion  en  aquella  tierra,  que  él  y  ellos  aca- 
baban de  descubrir,  y  comenzaban  á  poblar  en  nombre 
del  rey  de  Castilla,  como  sus  naturales  y  Jeales  vasa- 
llos ;  y  ansí  lo  pidió  por  testimonio,  y  se  lo  dieron. 

Cómo  loi  «oldados  bleteron  á  Cortés  capitán  j  aleilde  mayor. 

Los  alcaldes  y  oficiales  nuevos  tomaron  las  varas  y 
posesión  de  sus  oficios,  y  se  juntaron  luego  á  cabildo, 
según  y  como  en  las  villas  y  lugares  de  Castilla  se  suele 
y  acostumbra  juntar  el  concejo,  y  hablaron  y  trataron 
en  él  muchas  cosas  tocantes  al  provecho  común  y  bien 
de  la  república ,  y  al  regimiento  de  la  nueva  villa  y  po- 
blación que  hacían;  y  entre  ellas  acordaron  hacer  su 
capitán  y  justicia  mayor  al  mesmo  Femando  Cortés,  y 
darle  poder  y  autoridad  para  lo  que  tocase  á  la  guerra  y 
conquista  y  entre  tanto  que  el  Emperador  otra  cosa 
acordase  y  mandase ;  y  así ,  que  con  este  acuerdo,  vo- 
luntad y  determinación,  fueron  luego  otro  día  á  Cortés, 
todo  junto  el  regimiento  y  concejo,  y  le  dijeron  oómo 
ellos  tenían  necesidad ,  entre  tanto  que  el  Emperador 
otra  cosa  proveía  ó  mandaba ,  de  tener  un  caudillo  para 


la  guerra,  y  que  siguiese  la  conquista  y  entrada  por 
aquella  tierra,  é  que  fuese  su  capitán,  su  cabeza, su 
justicia  mayor,  á  quien  acudiesen  en  las  cosas  arduas  y 
dificultosas,  y  en  las  diferencias  que  ocurriesen;  y  que 
pues  esto  era  necesario  y  cumplidero,  así  al  pueblo  como 
al  ejército ,  que  le  mucho  rogaban  y  encargaban  que  lo 
fuese  él ,  pues  en  él  concurrían  mas  partes  y  calidades 
que  en  otro  ninguno ,  para  los  regir  y  mandar  y  gober- 
nar, por  la  noticia  y  experiencia  que  tenia  de  las  cosas, 
después  y  antes  que  le  conociesen  en  aquella  jornada  y 
flota ;  y  que  aiisí  se  lo  requerían,  y  sí  menester  era ,  se 
lo  mandaban ,  porque  tenían  por  muy  cierto  que  Dios  y 
el  Rey  serian  muy  servidos  que  él  aceptase  y  tuviese 
aquel  cargo  y  mando ;  y  ellos  recibirían  buena  obra ,  y 
quedarían  contentos  y  satisfechos  que  serían  regidos 
con  justicia,  tratados  con  humildad,  acaudillados  con 
diligencia  y  esfuerzo,  y  que  para  ello  todos  ellos  le  eli- 
gían, nombraban  y  tomaban  por  su  capitán  general  é  jusf- 
ticia  mayor,  dándole  la  autorídad  posible  y  necesaria,  y 
sometiéndose  debajo  de  su  mano,  jurídícion  y  amparo. 
CAtés  aceptó  el  cargo  de  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor á  pocos  ruegos ,  porque  no  deseaba  otra  cosa  mas 
por  entonces.  Elegido  pues  que  fué  Cortés  por  capitán, 
le  dijo  el  cabildo  que  bien  sabía  cómo  Iiasta  estar  de 
asiento  y  conoscidos  en  la  tierra,  no  tem'an  de  qué  se 
mantener  sino  de  los  bastimentos  que  él  traía  en  los  na- 
vios; que  tomase  para  sí  y  para  sus  críados  lo  que  hubiese 
menester  ó  le  pareciese,  y  lo  demás  se  tasase  en  justo  pre- 
cio; é  se  lo  mandase  entregar  para  repartir  entre  la  gente, 
que  á  la  paga  todos  se  obligarían,  ó  lo  sacarían  de  mon- 
tón ,  después  de  quitado  el  quinto  del  Rey;  y  aun  tam- 
bién le  rogaron  que  se  apreciasen  los  navios  con  su  ar- 
tillería en  un  honesto  valor,  para  que  de  común  se  paga- 
sen, y  de  común  sirviesen  en  acarrear  de  las  islas  pan, 
vino,  vestidos,  armas,  caballos,  y  las  otras  cosas  que  fue- 
sen menester  para  el  ejército  y  para  la  villa ;  porque  así 
les  saldría  mas  barato  que  trayéndolo  mercaderes,  que 
siempre  quieren  llevar  demasiados  y  excesivos  precios; 
y  si  esto  hacia ,  les  haría  muy  gran  placer  y  buena 
obra.  Cortés  les  respondió  que  cuando  en  Cuba  hizo 
su  matalotaje  y  basteció  la  flota  de  comida,  que  no  lo 
había  hecho  para  revendérselo,  como  acostumbran 
otros,  sino  para  dárselo ,  aunque  en  ello  había  gastado 
su  hacienda  y  empeñádose;  por  tanto,  que  lo  tomasen 
luego  tocio;  que  él  mandaría  y  mandaba  á  los  maestres 
y  escribanos  de  las  naos  que  acudiesen  con  todos  los 
bastimentos  que  en  ellas  había,  al  cabildo;  7  que  el 
regimiento  lo  repartiese  igualmente  por  cabezas  á  ra- 
ciones, sin  mejorar  ni  aun  á  él  mesmo;  porque  en  se- 
mejante tiempo  y  de  tal  comida,  que  no  es  para  mas  de 
sustentar  las  vidas ,  tanto  ha  menester  el  chico  como 
el  grande,  el  viejo  como  el  mozo.  De  manera  que,  aun- 
que debía  mas  de  siete  mil  ducados,  se  lo  daba  gracio- 
so ;  y  cuanto  á  lo  de  los  navios,  dijo  quei^e  haría  lo  que 
mas  conviniese  á  todos,  porque  no  díspornia  dellos  sin 
prímero  hacérselo  saber.  Todo  esto  hacia  Cortés  por 
ganarlessiempre  mas  las  voluntades  y  bocas,  que  habia 
muchos  que  no  le  querían  bien ;  aunque  á  la  verdad, él 
era  de  suyo  largo  en  estos  gastos  de  ^erra  con  sq$ 
compañeros. 
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É\  reclbínirento  que  hicieron  á  Cortés  tu  Cempoallan. 

No  les  pareciendo  buen  asiento  aquel  donde  estaban, 
para  fundar  la  villa ,  acordaron  de  pulsarse  ¿  Aqurahuiz- 
lian,  que  era  el  abrigo  del  penon  que  decia  Moutejo;  y 
asi ,  mandó  luego  Cortés  meter  en  los  navios  gente  que 
los  guardase,  y  la  artillería  y  lo  demás  todo  que  esta- 
ba en  tierra,  y  que  se  fuesen  allá,  y  él  que  iría  por 
tierra  aquellas  ocho  ó  diez  leguas  que  habia  del  un  cabo 
al  otro,  con  los  caballos,  y  con  cuatrocientos  compañe- 
ros, y  dos  medios  falconetes,  y  algunos  indios  de  Cuba. 
Los  navios  se  fueron  costa  á  costa ,  y  él  echó  hacia  do 
le  hablan  dicho  que  estaba  Geropoalian,  que  era  dere- 
cho á  do  el  sol  se  pone ,  aunque  arrodeaba  algo  para  ir 
al  peñol;  y  á  tres  legiías  andadas,  llegó  al  rio  que  parte 
término  con  tierras  de  Moteczuma.  No  halló  paso, y 
bajóse  á  la  mar  por  vadearle  mejor  en  la  reventazón  que 
Itace  al  entrar  en  ella ,.  y  aun  alli  tuvo  trabajo ,  porque 
{Misaron  ¿  volapié.  Pasados,  siguieron  la  orilla  del  rio 
arriba,  porque  no  pudieron  la  del  mar,  por  ser  tierra 
anegadiza.  Toparon  cabanas  de  pescadores  y  casillas 
pobres,  y  algunas  labranzas  pequeñuélas;  mas  á  legua  y 
inedia  salieron  de  aquellos  lagunajos,  y  entraron  en 
unas  muy  buenas  y  nfuy  hermosas  vegas,  y  por  ellas 
andaban  muchos  venados.  Prosiguiendo  siempre  su 
camino  por  el  rio,  y  creyendo  hallar  á  la  ribera  del  al- 
gún buen  pueblo,  vieron  en  un  cerrito  hasta  veinte  per- 
sonas. Cortés  entonces  envió  allá  cuatro  de  caballo,  y 
mandóles  que  si  haciéndoles  señal  de  p«z,  huyesen, 
corriesen  tras  ellos,  y  le  trujesen  los  que  pudiesen,  por- 
que era  menester  para  lengua,  y  para  gula  del  camino  y 
pueblo ;  que  iban  ciegos  y  á  tino,  sin  saber  por  dó  echar 
á  poblado.  Los  de  caballo  fueron,  y  yaque  llegaban  junto 
al  cerrillo,  y  los  voceaban  y  señalaban  que  iban  de  paz, 
huyeron  aquellos  hombres ,  medrosos  y  espantados  de 
ver  cosa  tan  grande  y  alta,  que  les  parecía  mostró,  y  que 
caballo  y  hombre  era  toda  una  cosa ;  mas  como  la  tierra 
era  llana  y  sin  árboles ,  luego  los  alcanzaron ,  y  ellos  se 
rendieron  como  no  traian  armas;  y  así,  los  trajeron  to- 
dos á  Cortés.  Tenían  las  orejas,  narices  y  rostros  con 
ansí  grandes  y  feos  agujeros  y  cercillos,  como  los  otros 
que  dijeron  ser  de  Cempoanun ;  y  asi  lo  dijeron  ellos,  y 
que  estaba  cerca  la  ciudad.  Preguntados  á  qué  venían , 
respondieron  que  á  mirar;  y  por  qué  huían,  que  de  miedo 
de  gente  no  conoscida.  Cortés  los  aseguró  entonces,  y 
les  dijo  cómo  él  iba  con  aquellos  pocos  compañeros  á 
su  lugar,  á  ver  y  hablar  á  su  señor  como  amigos,  con 
mucho  deseo  de  conoscelle ,  pues  no  habia  querido  ve- 
nir, ni  salir  del  pueblo;  por  eso  que  le  guiasen.  Los  in- 
dios dijeron  que  ya  era  tarde  para  llegar  á  Cempoallan; 
mas  que  le  llevarían  á  una  aldea  que  estaba  de  la  otra 
parte  del  rio  y  se  parescia,  donde,  aunque  era  pequeña, 
temía  buena  posada  y  comida  por  aquella  noche  para 
toda  su  compañía.  Cuando  llegaron  allá,  algunos  de 
aquellos  veinte  indios  se  fueron ,  con  licencia  de  Cortés, 
á  decir  á  su  señor  cómo  quedaban  en  aquel  lugarejo, 
y  que  otro  dia  tomarían  con  la  respuesta.  Los  demás 
se  quedaron  allí  para  servir  y  proveer  los  españoles  y 
nuevos  huéspedes;  y  así ,  los  hospedaron  y  dieron  bien 
de  cenar.  Cortés  se  recogió  aquella  noche  lo  mejor  y 
mas  fuerte  que  pudo.  La  mañana  siguiente,  hiende 
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gados  de  gallinas  como  pavos,  y  le  dijeron  que  su  señor 
se  habia  holgado  mucho  con  su  venida,  y  que  por  ser 
muy  gordo  y  pesado  para  caminar,  no  venia;  masque 
le  quedaba  esperando  en  la  ciudad.  Cortés  almorzó 
aquellas  aves  con  sus  españoles,  y  se  fué  luego  por  do 
le  guiaron  muy  presto  en  ordenanza,  y  conloa  dos  ti- 
ríllos  á  punto,  por  si  algo  acontesciese.  Desde  que  pa- 
saron aquel  río  hasta  llegar  á  otro  caminaron  por  muy 
gentil  camino;  pasáronle  también  á  vado,  y  luego  vie- 
ron á  Cempoallan ,  que  estaría  lejos  una  milla ,  toda  de 
jardines  y  frescura  y  muy  buenas  huertas  de  regadío.  Sa- 
lieron de  la  ciudad  muchos  hombres  y  mujeres,  como  en 
recibimiento,  á  ver, aquellos  nuevos  y  mas  que  hombres. 
Y  dábanles  con  alegre  semblante  muchas  flores  y  frutas 
muy  diversas  de  las  que  los  nuestros  conoscian ;  y  aun 
entraban  sin  miedo  entre  la  ordenanza  del  escuadrón ;  y 
desta  manera^  y  con  este  regocijar  y  fiesta,  entraron  en 
hi  ciudad ,  que  toda  era  un  verjel ,  y  con  tan  grandes  y 
altos  árboles,  que  apenas  se  parescian  las  casas.  A  la 
puerta  salieron  muchas  personas  de  lustre ,  á  manera 
de  cabildo,  á  los  recebir,  hablar  y  ofrescer.  Seis  espa- 
ñoles de  caballo,  que  iban  adelante  un  buen  pedazo,  co- 
mo descubridores,  tornaron  atrás  muy  maravillados, 
yaque  el  escuadrón  entraba  por  la  puerta  de  la  ciudad, 
y  dijeron  á  Cortés  que  habían  visto  un  patio  de  una 
gran  casa  chapado  todo  de  plata.  El  les  mandó  volver, 
y  que  no  hiciesen  muestra  ni  milagros  por  ello,  ni  de 
cosa  que  viesen.  Toda  la  calle  por  donde  iban  estaba 
llena  de  gente,  abobada  de  ver  caballos ,  turos  y  hom- 
bres tan  extraños.  Pasando  por  una  muy  gran  plaza, 
vieron  á  mano  derecha  un  gran  cercado  de  cal  y  cairto, 
con  sus  almenas,  y  muy  blanqueado  de  yeso  de  espe- 
juelo y  muy  bien  bmñido ;  que  con  el  sol  relucía  mu- 
cho y  parescia  plata ;  y  esto  era  lo  que  aquellos  espa- 
ñoles pensaron  que  era  plata  chapada  por  las  paredes. 
Creo  que  con  la  imaginación  que  llevaban  y  buenos  de- 
seos, todo  se  les  antojaba  plata  y  oro  lo  que  relucía.  Y. 
á  la  verdad,  como  ello  fué  imaginación ,  asi  fue  imagen 
sin  el  cuerpo  y  alma  que  deseaban  ellos.  Había  dentro 
de  aquel  patio  ó  cercado  una  buena  hilera  de  aposen- 
tos ;é  al  otro  lado  seis  ó  siete  torres ,  por  sí  cada  una, 
la  una  dellas  mucho  mas  alta  que  las  otras.  Pasaron 
pues  por  allí  callando  muy  disimulados,  aunque  enga- 
ñados, y  sin  preguntar  nada,  siguiendo  todavía  á  los 
que  guiaban,  hasta  llegar  á  las  casas  y  palacio  del  se- 
ñor. El  cual  entonces  salió  muy  bien  acompañado  de 
personas  ancianas  y  mejor  ataviadas  que  los  demás,  y 
á  par  de  sí  dos  caballeros,  según  su  hábito  y  manera,  que 
le  traian  del  brazo.  Como  se  juntaron  él  y  Cortés,  hizo 
cada  uno  su  mesura  y  cortesía  al  otro,  á  fuerde  su  tier^ 
ra ,  y  con  los  farautes  se  saludaron  en  breves  palabras ; 
y  así ,  se  tornó  luego  á  entrar  en  palacio ,  y  señaló  per« 
sonas  de  aquellas  principales  que  aposentasen  y  acom- 
pañasen al  capitán  y  ala  gente;  los  cuales  llevaron  áCor- 
tés  al  patio  cercado  que  estaba  en  la  plaza;  donde  cu- 
pieron todos  los  españoles,  por  ser  de  grandes  aposen* 
'  tos  y  buenos.  Como  fueron  dentro  se  desengañaron ,  y 
I  aun  se  corrieron  los  que  pensaron  que  las  paredes  esta- 
j  han  cubiertas  de  plata.  Cortés  hizo  repartir  las  salas, 
curar  los  caballos,  asentar  los  tiros  á  la  puerta,  y  en 
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y  mandó  que  ningaoo  saliese  fuer  a,  por  necesidad  que 
tuviese  I  sin  expresa  licencia  suya,  so  pena  de  muerte. 
Los  criados  del  señor  y  oficiales  del  regimiento  prove- 
yeron l^rgpaent^  de  cena  y  camas  á  su  us(inza. 

Lo  que  dtjo  i  Cortés  el  sefior  de  Cemporal. 

Otro  4id  por  la  j^nañana  vino  el  señor  á  ver  á  Cortés 
cm  uua  bonrc^da  coi^paoi»,  y  trájole  muchas  mantas 
de  aJgodoff  que  ellos  visten  y  añudan  al  hombro ,  como 
las  que  cimbren  y  traen  las  gitanas,  y  ciertas  joyas  de 
oro  que  podian  valer  dos  mil  dacados.  Dijole  que  des- 
cansase y  tomase  placer  él  y  los  suyos,  que  por  eso  no 
quería  dftrle  pesadumbre  ni  hablalle  en  negocios ;  y  así, 
se  despidió  entonces  como  habia  hecho  el  día  de  antes, 
diciendo  que  pidiesen  lo  que  hubiesen  menester  ó  qui- 
siesen. Como  él  se  fué,  entraron  con  mucha  comida 
guisada  ipas  indios  que  españoles  eran ,  y  con  grande 
abundancia  de  frutas  y  ramilletes;. y  asi,  desta  manera 
estuvieron  allí  quince  dias,  proveídos  abundantísima- 
mente.  Otro  dia  envió  Cortés  al  señor  algunas  ropas  y 
vestidos  de  España,  y  muchas  cosillas  de  rescate ,  y  á 
rogarle  que  le  dejase  ir  á  su  casa  á  le  ver  y  hablar  aUá^ 
pues  era  mala  crianza  sufrir  que  su  merced  viniese,  y  él 
que  no  le  fuese  á  visitar.  Respondió  que  le  placia  y  que 
holgaba  dello,  y  con  esto  tomó  hasta  cincuenta  espa- 
ñoles con  sus  armasque  le  acompañasen ,  y  dejando  los 
demás  en  el  patio  y  aposento  con  un  capitán ,  y  aperce- 
bidos  quy  bien,  se  fué  á  palacio.  El  señor  salió  á  la  ca- 
lle, y  entr4ron$e  en  una  sala  b«\¡a ;  que  allí,  como  tierra 
caloro^ ,  no  fiíbrican  en  alto ,  mas  de  que  por  sanidad 
levaxitan  6  tierra  llena  y  maciza  el  suelo  obra  de  un  es- 
tado, á  do  suben  por  escalones,  y  sobre  aquello  arman 
la  casa  é  cimientan  las  paredes,  que  ó  son  de  piedra  ó 
adobes ,  pero  lucidas  de  yeso  ó  con  cal ,  y  la  cubierta  es 
de  paja  ó  hoja  tan  bien  y  extrañamente  puesta,  que  her- 
mosea, y  defiende  las  lluvias  como  si  fuese  teja.  Sentá- 
ronse en  unos  banquillos  como  tajoncillos,  labrados  y 
hechos  de  una  pieza  pies  y  todo.  El  señor  mandó  á  los 
suyos  que  se  d^svifisen  ó  se  fuesen ,  y  luego  comenza- 
ron á  hábbr  4e  negocios  por  intérpretes ,  y  estuvieron 
muy  gran  rato  en  demandas  y  respuestas,  porque  Cor- 
tés d(|fl^aba  mMcbp  informarse  muy  bien  de  las  cosas 
de  aquella  tierra  y  de  aquel  gran  rey  Hoteczuma,  y  el 
señor  po  era  p#da  nescio,  aunque  gordo ,  en  desmandar 
puntos  y  preguAtas.  La  suma  del  razonamiento  de  Cor- 
tés |ué  darle  cuenta  y  razou  de  su  venida,  y  de  quién  y 
á  qi^é  le  enviaba,  según  y  como  la  habla  dado  en  Ta- 
basco  y  á  T^udilli  y  á  otros.  Aquel  cacique,  después  de 
haber  oidp  cpo  atención  á  Cortés,  comenzó  muy  de 
raíz  qpa  lue]Wi,plátiqi » dlcieudp  cómo  sus  antepasados 
hablan  vivido  en  gran  quietud,  paz  y  libertad;  masque 
4e  algunos  áñps  acá  estaba  aquel  su  pueblo  y  tierra  ti- 
caoiiAdo  y  perdido»  porgue  los  señores  de  Méjico,  Te- 
ilucmiÁM>>  con  nu  gente  de  Culüa,  hlibian  usurpado, 
no  s^lm^té  A^^jla  9i]Adad>  pero  aun  toda  h  tierra^ 
fiorfMarza.de  arm.aji,.siu  qpe  nadie  se  lo  hubiese  podi- 
do estorbar  ni  dcí^i^dor»  mayormente  gue  á  los  prin- 
cipios entra|>afi  p.or  vifi  de  religión,  con  la  cual  junta- 
ban de^ffu^  laanirmiis; ;  %%i,  s^  apoderaban  de  todo  an- 
tes que  8e,ca|;asen  di^Uo;  y  a^ora,  que  han  caido  en  tan 
g^jfk  error  I  pp  p i^^o  prevalescer  coi^tri  9II99  ni  des^ 


echar  el  yugo  de  su  servidumore  y  tiranía,  por  mas  qué 
lo  han  intentado  tomando  armas;  antes  cuanto  mas  las 
toman^  tanto  mayores  daños  les  vienen,  porque á  los 
que  se  les  of roseen  y  dan,  con  ponerles  cierto  tributo  y 
pecho ,  ó  reconosciéndolos  por  señores  con  algunas  pa- 
rías, los  reciben  y  ampáranlos,  tienen  como  amigos  y 
aliados ;  mas  empero  si  les  contradicen  ó  resisten  y  to- 
man armas  contra  ellos,  ó  se  revelan  después  de  una 
vez  subjectos  y  entregados ,  castfganlos  terríblemente, 
matando  muchos,  y  comiéndoselos  después  de  haberlos 
sacrificado  á  sus  dioses  de  la  guerra  Tezcatlipqca  y  Vi^ 
cilopuchtli ,  y  sirviéndose  de  los  demás  que  quieren  por 
esclavos ,  haciendo  trabajar  al  padre  y  al  hijo  y  á  la  mu- 
jer, desde  que  el  sol  sale  hasta  que  se  pone ;  y  sin  esto, 
les  toman  y  tienen  por  suyo  todo  lo  que  á  la  sazón  po- 
seen; y  aun  allende  de  todos  estos  vituperios  y  males, 
les  enviaban  á  casa  los  alguaciles  y  recaudadores,  y  les 
llevaban  lo  que  hallaban,  sin  haber  misericordia  ni  com*' 
pasión  de  dejarlos  morir  de  hambre;  siendo  pues,  dijo, 
desta  roanera  tratados  de  Hoteczuma ,  que  hoy  reina  en 
Méjico,  ¿quién  no  holgará  ser  vasallo,  cuanto  mas  ami- 
go, de  tan  bueno  y  justo  príncipe,  como  le  decían  que 
era  el  Emperador ,  siquiera  por  salir  destas  vejaciones, 
robos ,  agravios  y  fuerzas  de  cada  dia ,  aunque  no  fuese 
por  recebir  ni  gozar  otras  mercedes  y  beneficios,  que 
un  tan  gran  señor  querrá  y  podrá  bacer?  Paró  aquí, 
enterneciéndosele  los  ojos  y  corazón ,  mas  tonftido  en 
sí,  encaresció  la  fortaleza  y  asiento  de  Méjico  sobre  agua, 
y  engrandesció  las  riquezas,  corte ,  grandeza,  baesles 
y  poderío  de  Moteczuma. «Dijo  asímesmo  como  Tlaxct- 
llan,  Huexocinco  y  otras  provincias  por  allí,  con  mas 
la  serranía  de  los  totouaques,  eran  de  opinión  contra- 
ria á  mejicanos ,  y  tenían  ya  alguna  noticia  de  lo  que 
habia  pasado  en  Tabasco,  que  si  Cortés  quería,  que  tra- 
taría con  ellos  una  liga  de  todos  que  no  bastase  Motee- 
zuma  contra  ella.  Cortés ,  holgándose  con  lo  que  oyera, 
que  hacia  mucho  á  su  propósito,  dyo  que  le  pesaba  de 
aquel  ruin  tratamiento  que  se  le  hacia  en  sus  tierras  y 
subditos,  mas  que  tuviese  por  cierto  que  él  se  lo  qui- 
taría y  aun  se  lo  vengaría,  porque  no  venia  sino  á  des- 
hacer agravios  y  favorescer  los  presos,  ayudar  á  los 
mezqumos  y  quitar  tiranías,  y  fuera  desto,  él  y  los  su- 
yos habían  recebído  en  su  casa  tan  buen  recogimiento 
y  obras,  que  quedaba  en  obligación  de  hacerle  todo 
placer  y  espaldas  contra  sus  enemigos ,  y  lo  mesmo  ba- 
ria con  aquellos  sus  amigos;  y  que  les  dijese  aquello  á 
que  venía ,  y  que  por  ser  de  su  parcialidad  seria  su  ami- 
go y  les  ayudaría  en  lo  que  mandasen.  Despidióse  con 
tanto  Cortés^  diciendo  que  había  muchos  dias  estado 
allí^  y  tenia  necesidad  de  ver  la  otra  su  gente  y  navios 
que  le  aguardaban  en  Aquíahuiztlan,  donde  pensaba 
tomar  asiento  por  algún  tiempo,  y  donde  se  podrían  co- 
municar. El  señor  de  Cempoallan  dijo  qqe  sí  quería 
estar  allí,  mucho  en  buen  hora,  y  si  no,  que  cerca  esta- 
ban los  navios  pare  tratar  sin  mocho  trabiúo  ni  tiempo 
lo  que  acordasen.  Hizo  llamar  ocho  doncellas  muy  bien 
vestidas  á  su  manera  y  que  parescían  moriscas,  una  de 
las  cuales  traía  mejores  ropas  de  algodón  y  mas  labra- 
das ,  y  algunas  piezas  y  joyas  de  oro  encima ;  y  dij6  que 
todas  aquellas  mujeres  eran  rícas  y  nobles ,  y  que  la  del 
oro  ere  señora  de  vasallos  y  sobrina  su  va  ^  la  cual  éü  4 
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CorUs,  COD  las  demás,  pora  queja  tomase  por  mujer,  y 
]as  diese  á  los  caballeros  de  su  compañía  que  mandase, 
en  prenda  de  amor  y  amislud  perpetua  y  verdadera. 
€ortés recibió  el  don  con  mucho  contentamiento,  por  no 
enojar  al  dador;  y  así,  se  partió,  y  con  él  aquellas  mu-- 
jeres  en  andas  de  hombres,  con  muchas  otras  que  tas 
sirviesen,  y  otros  muchos  indios  que  le  acompañasen  á 
¿I  y  le  guiasen  hasta  la  mar,  y  le  proveyesen  de  lo  nece- 
saiio. 

Le  ^a  «Tlao  á  Ceitte  en  CbiaiütUan. 

El  dia  que  partieron  de  Geropoallnn  llegaron  á  Aquia- 
huiztlan,  y  aun  no  oran  los  navios  llegados ,  de  que  mu- 
cho  se  maravilló  Cortés,  por  haber  tardado  tanto  tiem- 
po en  tan  poco  camino.  Estaba  un  lugar  6  tiro  de  arca- 
buco poco  mas  del  peñón  en  un  repecho  que  se  llamaba 
Chiauiztlan;  y  como  Cortés  estaba  ocioso,  fué  allá  con 
Jos  suyos  en  orden  y  con  los  de  Cempoallan ,  que  le  di- 
jeron que  era  de  un  señor  de  los  opresos  de  Moteczu- 
ma.  Llegó  al  pié  del  cerro  sin  ver  hombre  del  pueblo, 
sino  dos,  que  no  los  entendió  Marina.  Comenzaron  á  su- 
bir por  aquella  cuesta  arriba,  y  los  de  caballo  qujsió- 
ranse  apear,  porque  la  subida  era  muy  agrá  y  áspera ; 
Cortés  les  mandó  que  no ,  porque  los  indios  no  sintie- 
sen que  babia  ni  podía  haber  lugar,  por  alto  y  malo  que 
iüeae ,  jonde  el  caballo  no  subiese ;  mas  subieron  poco 
á  poco  y  llegaron  hasta  las  casas,  y  como  no  vieron  á 
luuUe,  temían  algún  engaño;  mas  por  no  mostrar  flaque- 
la  entraron  por  el  pueblo,  hasta  que  toparon  una  doce- 
na i»  hombres  honrados  que  traían  un  faraute  que  sa- 
.  bía  la  lengua  de  Culúa  y  la  de  allt,  que  es  la  que  se 
uaa  y  habla  en  toda  aquella  serranía,  que  llaman  Toto- 
nac ;  loa  cuales  djjeron  que  gente  de  tal  forma  como  los 
españoles ,  ellos  no  habían  visto  jamás ,  ni  oído  que  ho« 
biesen  venido  por  aquellas  partes ,  y  que  por  esto  se  es- 
condían; pereque  como  elseñor  de  Cempoallan  les  ha- 
bía hecho  saber  quién  eran,  y  certificado  ser  gente  ¡ta- 
dfica,  buena,  y  no  dañosa,  se  habían  asegurado  y  perdi- 
do el  miedo  f  ue  cobraran  viéndolos  ir  hacia  su  pueblo ; 
y  así,  venian  á  recebirlos  de  parte  de  su  señor  y  á  guiar- 
los tíáoMá^  habían  de  ser  aposentados.  Cortés  los  siguió 
haatn  una  plaza  donde  estaba  el  señor  del  lugar  muy 
acompañado;  el  cual  hizo  gran  muestra  de  placer  en 
ver  aquellos  extranjeros  con  tan  luengas  barbas.  Tomó 
un  braseriUo  de  barro  con  ascuas,  echó  una  cierta  re- 
sina que  parejee  anime  blanco  y  que  huele  á  incienso, 
y  saludó  á  Cortés  incensando,  que  es  cerímonia  que 
usan  con  los  señores  y  con  los  dioses.  Cortés  y  aquel 
señoree  sentaron  debiyo  unos  portales  de  aquella  plaza, 
y  entre  tanto  que  aposentaban  la  gente,  le  dio  cuenta 
Cortés  de  su  venida  en  aquella  tierra,  como  hizo  á  to- 
dos los  demás  por  donde  había  pasado.  El  señor  le  dijo 
casi  lo  (i)e$mo  que  el  de  Cempoallan,  y  aun  con  harto 
temor  de  Hoteczuma ,  no  se  enojase  por  le  haber  rece» 
bido  y  bío^dado  sin  su  Ucencia  y  mandado.  Estando 
en  esto,  asomaron  veinte  hombres  por  la  otra  parte  fron- 
tera de  la.plaza,  con  unas  varas  en  las  manos ,  como  al- 
guaciles, gordas  y  cortas,  y  con  sendos  moscad  ores  gra  n- 
des  de  pluma.  El  señor  y  los  otros  suyos  temblaban  de 
miedo  en  verlos.  Cortés  preguntó  que  por  qué,  y  dijé- 
roide  que  porque  venían  tiquellos  recaudadores  de  las 
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reiitasde  Moíeczuma,  y  temian  que  dijesen  cómo  habían 
hallado  allí  aquellos  españoles,  y  que  fuesen  castigados 
por  ello  y  maltratados.  Cortés  les  esforzó ,  diciendo  que 
Hoteczuma  era  su  amigo,  y  haría  con  él  que  no  les  di- 
jese ni  hiciese  mal  ninguno  por  aquello ,  y  aun  que  hol- 
garía que  le  hubiesen  recebido  en  su  tierra ;  donde  no, 
que  él  los  defendería ,  porque  cada  uno  de  los  que  con* 
sigo  traía,  bastaba  para  pelear  con  niil  de  Méjico,  co- 
mo ya  muy  bien  sabia  el  mesmoMoteczuma  por  la  guer- 
ra de  Potonchan.  No  se  aseguraban  nada  el  señor  ni  los 
suyos  por  lo  que  Cortés  les  decía;  antes  se  quería  le- 
vantar para  recebir  y  aposentarlos :  tanto  era  el  miedo 
que  á  Moteczuma  tenían.  Cortés  detuvo  al  señor,  y  dí- 
jole :  aPorque  veáis  lo  que  podemos  yo  y  los  míos,  man- 
dad á  los  vuestros  que  prendan  y  tengan  á  buen  recau- 
do aquellos  cogedores  de  Méjico ;  que  yo  estaré  aquí  con 
vos,  y  no  bastará  Moteczuma  á  os  enojar ,  ni  aun  él  quer- 
rá, por  mi  respecto.»  Con  el  ánimo  que  destas  palabras 
cobró ,  hizo  prender  aquellos  mejicanos ,  y  porque  se 
defendían  les  dieron  buenos  palos.  Pusieron  á  cada  uno 
por  si  en  prisión  en  un  pié  de-amigo,  que  es  un  palo 
largo  en  que  les  atan  los  pies  al  un  cabo  y  la  garganta 
al  otro  y  lus  manos  en  medio ,  y  han  por  fuerza  de  es- 
tar tendidos  en  el  suelo.  Como  los  tuvieron  atados,  pre- 
guntaron si  los  matarían;  Cortés  les  rogó  que  no,  sino 
que  los  tuviesen  así  y  los  velasen  no  se  les  fuesen.  Ellos 
los  metieron  en  una  sala  del  aposento  de  los  nuestros, 
en  medio  de  la  cual  encendieron  un  gran  fuego,  y  pu- 
siéronlos á  la  redonda  del  con  muchas  guardas.  Cortés 
puso  ciertos  españoles  también  por  guardia  á  la  puerta 
de  la  sala,  y  fuese  á  cenar  á  su  aposento,  donde  tuvo 
harto  para  sí  y  para  todos  los  suyos  de  lo  que  el  señor 
les  envió. 

Meisijerflai  de  Gertéf  á  Voteorau. 

Cuando  le  páreselo  tiempo  qqe  ya  reposaban  los  in- 
dios ,  por  ser  muy  noche ,  envió  á  decir  á  los  españoles 
que  guardaban  los  presos  que  procurasen  de  solUir  un 
par  dallos ,  sin  que  las  otras  guardas  lo  sintiesen ,  y  se 
los  trujesen.  Los  españoles  se  dieron  tal  maña,  que,  sin 
ser  sentidos,  cortaron  las  cuerdas,  que  eran  cierta  suer- 
te de  mimbres,  y  soltaron  dos  dellos,  y  los  trujeron  á  la 
cámara  do  Cortés  estaba ;  el  cual  hizo  como  que  no  los 
conoscía,  y  preguntóles  con  Aguílar  y  Harina  que  le 
dijesen  quién  eran,  ^é  querían ,  y  por  qué  estaban 
presos.  Ellos  dijeron  que  eran  vasallos  de  Hoteczu- 
macin,  y  que  tenían  cargo  de  cobrar  ciertos  tríbutos 
que  los  de  aquel  pueblo  y  provincia  pagaban  á  su  se- 
ñor, y  que  no  sabían  la  causa  por  que  los  habían  pren- 
dido y  maltratado ;  antes  se  maravillaban  de  ver  aque- 
lla novedad  y  desatino ,  porque  los  saüim  Qtras  vece3  á 
recebir  al  camino  con  no  poco  acatamiento,  y  hacer 
todo  servicio  y  placer ;  mas  que  creían  que  por  estar  él 
allí  con  los  otros  compañeros ,  que  diz  que  .son  inmor- 
tales, se  tejs  habían  atrevido  aquellossersanos,  y  aun 
que  temían  no  matasen  á  los  que  presos  quedaban ,  se- 
gas enan  aquellos  da  alli  bárUav  gente ,  antes  que  Ho- 
teczuma lo  supiese ;  contra  ^el  cual  holgarían  d&  rebe- 
larse, por  darle  costa  y  enojo,  si  hallasen  aparejo ;  que 
otras  veces  lo  solían  hacer.  Por  tanto,  que  le  suplicaban 
hiciese  cómo  ellps  y  los  otros  sus  CQmpan^jr99  U9  mu-* 
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ríesen  ni  quedasen  en  manos  de  aquellos  sus  enemigos; 
que  recibiría  Moteczuma,  su  s^or,  mucho  pesar  si 
aquellos  sus  criados  viejos  y  honrados  padescian  mal 
por  servirle  bien.  Cortés  les  dijo  que  le  pesaba  mucho 
que  el  señor  Moteczuma  fuese  deservido ,  siendo  su 
amigo,  donde^él  estaba^  ni  sus  críados  maltratados;  que 
habia  de  mirar  por  ellos  como  por  los  suyos ;  poro  que 
diesen  gracias  á  Dios  del  cielo ,  y  á  él,  que  los  mandó* 
soltar  en  gracia  y  amistad  de  Moteczuma,  para  los  des- 
pachar luego  á  Méjico  con  cierto  recado.  Por  eso ,  que 
comiesen  y  se  esforzasen  á  caminar ,  encomendándose 
á  sus  pies;  no  los  cogiesen  otra  vez,  que  sería  peor  que 
la  pasada.  Ellos  comieron  presto,  que  no  se  les  cociael 
pan,  por  irse  de  allí.  Cortés  los  despidió  luego,  y  los  hi- 
zo sacar  del  pueblo  por  do  ellos  guiaron,  y  darles  algo 
que  llevasen  de  comer ;  y  les  encargó,  por  la  libertad  y 
buena  obra  que  del  habian  recebido,  que  dijesen  á  Mo- 
teczuma, su  señor,  cómo  él  lo  tenia  por  amigo  y  desea- 
ba hacerle  todo  servicio  ,  después  que  oyó  su  fama, 
bondad  y  poder;  y  que  habia  holgado  hallarse  allí  á  tal 
tiempo,  para  mostrar  esta  voluntad,  soltándolos  á  ellos, 
y  pugnando  por  guardar  y  conservar  la  honra  y  autorí- 
dad  de  tan  gran  príncipe  como  él  era,  y  por  favorescer 
y  amparar  los  suyos,  y  mirar  por  todas  sus  cosas  como 
por  las  proprias ;  y  que  aunque  su  alteza  no  arrostraba 
¿su  amistad  ni  á  la  de  los  españoles,  según  lo  mostró 
Teudilli ,  dejándole  sin  decir  adiós,  y  ausentándole  la 
gente  de  la  costa  de  sus  tierras ,  no  dejaría  él  de  servir- 
le siempre  que  hobiesen  ocasión ,  y  procurar  por  todas 
las  vias  á  él  posibles  y  maniñestas,  su  gracia,  su  favor  y 
amistad;  y  que  bien  creído  tenia^  pues  no  habia  razón 
para  ello,  sino  antes  toda  buena  obra  y  señal  de  amor 
de  una  parte  á  otra,  que  su  alteza  no  huía  ni  rehusaba  la 
amistad,  ni  mandaba  que  nadie  de  los  suyos  le  viese  ni 
hablase,  ni  proveyese  por  sus  dineros  de  lo  que  necesa- 
rio era  á  la  sustentación  de  la  vida ,  sino  que  sus  vasa- 
llos lo  hacían  pensando  servirle;  mas  que  por  acertar, 
erraban,  no  conosciendo  que  Dios  los  venía  á  ver  en 
topar  con  criados  del  Emperador,  de  quien  podían  él 
y  ellos  todos  recebir  beneficios  grandísimos  y  saber 
secretos  y  cosas  santísimas;  y  que  si  por  él  quedaba, 
que  fuese  á  su  culpa;  pero  que  confiaba  en  su  pruden- 
cia que^  mirándolo  bien,  holgaría  de  veríe  y  hablaríe  y 
de  ser  amigo  y  hermano  del  rey  de  España,  en  cuyo  fe- 
licísimo nombre  eran  allí  venidos  él  y  los  otros  sus  com- 
pañeros; y  en  cuanto  á  sus  criados  que  quedaban  pre* 
sos,  que  él  ternia  tal  forma,  que  no  peligrasen ;  y  así, 
prometía  de  los  librar  y  libertar ,  por  solo  su  servicio, 
y  que  luego  lo  hiciera,  como  á  los  dos  que  enviaba  con 
este  mensige ,  sino  por  no  enojar  á  los  de  aquel  lugar, 
que  le  habian  hospedado  y  hecho  mucha  cortesía  y  to- 
do buen  tratamiento,  y  no  paresciese  que  se  lo  pagaba 
ni  agradecía  mal  en  irles  á  la  mano  en  cosa  que  hacían 
en  su  casa.  Los  mejicanos  se  fueron  muy  alegres,  y  pro- 
metieron de  hacer  lealmente  lo  jque  les  mandaba. 

RebeUoD  y  Uga  eontn  Motecnma  por  indos  tris  de  Cortés. 

Cuando  otro  día  amaneció  y  echaron  menos  los  dos 
presos,  riñó  el  señor  á  las  guardas,  y  quiso  matarlos 
que  guardaban;  sino  que  con  el  rumor  que  bobo,  y  con 
Wtar  esperandvqué  dirían  ó  hariau  los  del  pueblo,  sa- 


líó  Cortés,  y  rogó  que  no  los  matasen ,  pues  eran  man- 
dados de  su  señor,  y  personas  públicas,  que,  según  de- 
recho natural,  ni  merescian  pena  ni  tenían  culpa  de  lo 
que  hacían  sirviendo  á  su  rey ;  mas,  porque  no  se  les 
fuesen  aquellos,  como  habian  hecho  los  otros,  que  se  los 
confiasen  y  entregasen  á  él,  y  ¿  su  cargo  si  se  le  solta- 
sen. Diéronselos ,  y  enviólos  á  las  naos  amenazándolos 
y  diciendo  que  les  echasen  cadenas.  Tras  esto  juntá- 
ronse á  consejo  con  el  señor,  ciscados  todos  de  miedo, 
y  platicaron  lo  que  harían  sobre  aquel  caso,  pues  esta- 
ba cierto  que  los  huidos  habian  de  decir  en  Méjico  la 
afrenta  y  mal  tratamiento  que  les  fuera  hecho.  Unos 
decían  que  era  bien  y  cumplidero  á  todos  enviar  el  pe- 
cho á  Moteczuma  y  otros  dones,  con  embajadores,  para 
aplacalle  la  ira  y  enojo ,  y  ¿  desculparse,  culpando  los 
españoles^  que  los  mandaron  prender,  y  suplicarle  les 
perdonase  aquel  yerro  y  dislate  que  habian  hecho ,  co- 
mo locos  y  atrevidos,  en  desacato  déla  majestad  meji- 
cana. Otros  decían  que  muy  mejor  era  desechar  el  yu- 
go que  tenían  de  esclavos,  y  no  reconoscer  mas  ¿  los 
de  Méjico,  que  eran  malos  y  tiranos ,  pues  tenían  en  su 
favor  aquellos  medio  dioses  y  invencibles  caballeros  es- 
pañoles, y  ternian  otros  muchos  vecinos  que  les  ayu- 
darían. Resolviéronse  á  la  postre  que  se  rebelasen  y  no 
perdiesen  aquella  ocasión ,  y  rogaron  á  Fernando  Cor- 
tés que  lo  tuviese  por  bien ,  y  que  fuese  su  capitán  y 
defensor,  pues  por  él  se  habian  puesto  en  aquello ;  que, 
ó  enviase  Moteczuma  ó  no  ejército  sobre  ellos,  estaban 
ya  determinados  romper  con^I  y  hacellé  guerra.  Dios 
sabe  cuánto  Cortés  se  holgaba  con  aquellas  cosas;  ca 
le  páresela  que  por  allí  iban  allá.  Respondióles  que  mi- 
rasen muy  bien  lo  que  hacían,  que  Moteczuma ,  ¿  lo  que 
tenia  entendido ,  era  poderosísimo  rey;  mas  que  si  así 
lo  querían,  que  él  los  capitanearía  y  defendería  segura- 
mente; que  mas  quería  su  amistad  que  la  del  otro,  que 
le  despreciaba;  pero  que  con  todo  eso  quería  saber  qué 
tanta  gente  podrían  juntar.  Ellos  dijeron  que  cien  mil 
hombres  entre  toda  la  liga  que  se  haría.  Cortés  enton- 
ces dijo  que  enviasen  luego  á  todos  los  de  su  parciali- 
dad y  enemigos  de  Moteczuma  á  los  avisar  y  apercebir 
de  aquello ,  y  ¿  certificarles  de  la  ayuda  que  tenían  de 
los  españoles.  No  porque  él  tuviese  necesidad  dallos  ni 
de  sus  huestes,  que  él  solo  con  los  suyos  bastaba  para 
todos  los  de  Culúa,  y  aunque  fuesen  otros  tantos,  sino 
porque  estuviesen  á  recado  y  sobre  aviso,  no  recibiesen 
daño  si  por  caso  Moteczuma  envíase  ejército  sobre  al* 
gunas  tierras  de  los  confederados,  tomándolos  á  sobre- 
salto y  descuido;  y  porque  también  si  tuviesen  necesi- 
dad de  socorro  y  gente  de  aquella  suya  que  los  defen- 
diese, se  la  envíase  con  tiempo.  Con  esta  esperanza  y 
ánimo  que  Cortés  les  ponía ,  y  con  ser  ellos  de  suyo  or- 
gullosos y  no  bien  considerados,  despacharon  luego  sus 
mensajeros  por  todos  aquellos  pueblos  que  les  pares- 
ció,  á  les  hacer  saber  lo  que  tenían  acordado,  ponien^ 
do  ios  españoles  encima  las  nubes.  Por  aquellos  ruegos 
y  medios  se  rebelaron  muchos  lugares  y  señores  y  aque* 
Ua  serranía  entera ,  y  no  dejaron  cogedor  de  Méjico 
en  parte  ninguna  de  todo  aquello ,  publicando  guerra 
abierta  contra  Moteczuma.  Quiso  Cortés  revolver  á  es- 
tos, para  ganar  las  voluntades  á  todos  y  aun  las  tierras, 

viendo  que  de  otra  guisa  m»!  podi9«  Biso  pr^od^rlo^ 
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afgaaciles^  soltólos;  congracióse  de  nuevo  con  Motee- 
zuma;  alteró  aquel  pueblo  y  la  comarca;  ofrescióseles  ¿ 
la  defensa ,  y  dejó  los  rebelados  para  que  tuviesen  ne- 
cesidad del.    - 

Fondieloo  ú»  la  vUla  rica  de  la  Veraenii, 

A  esta  sazón  estaban  ya  los  navios  detrás  del  pefiol; 
fué  á  verlos  Cortés,  y  llevó  muchos  Indios  de  aquel  pue- 
blo rebelado  y  de  otros  allí  cerca,  y  los  que  traía  consi- 
go de  Cempoallan ,  con  los  cuales  se  cortó  mucha  rama 
y  madera ,  y  se  trajo,  con  alguna  piedra ,  para  hacer  ca- 
sa&  en  el  lugar  que  trazó;  á  quien  llamó  la  villa  rica  de 
la  Veracruz ,  como  habían  acordado  cuando  se  nombró 
el  cabildo  de  Sant  Juan  de  Ulúa.  Repartiéronse  los  so- 
lares á  los  vecinos  y  regimiento,  y  señaláronse  la  igle- 
sia ,  la  plaza ,  las  casas  de  cabildo ,  cárcel ,  atarazanas, 
descargadero,  carnicería,  y  otros  lugares  públicos  y 
necesarios  al  buen  gobierno  y  policía  de  la  villa.  Trazó- 
se asimesmo  una  fortaleza  sobre  el  puerto,  en  sitio  que 
paresció  conviniente  ^  y  comenzóse  luego  ella  y  los  de* 
más  edificios  á  labrar  de  tapiería ,  que  es  la  tierra  de 
allí  buena  para  ello.  Estando  muy  metidos  en  fabricar, 
vinieron  de  Méjico  dos  mancebos,  sobrinos  de'Motec- 
xuma,  con  cuatro  hombres  ancianos,  bien  tratados,  por 
consejeros,  y  muchos  otros  por  criados  y  para  servi- 
cio de  sus  personas.  Llegaron  á  Cortés  como  embaja- 
dores, y  presentáronle  mucha  ropa  de  algodón,  bien 
llena  y  tejida,  y  algunos  plumiges  gentiles  y  extraña- 
mente obrados ,  y  ciertas  piezas  de  oro  y  plata  bien  la- 
bradas, y  un  casquete  de  t^ro  menudo  sin  fundir,  sinu 
engrano,  como  lo  sacan  de  la  tierra.  Pesó  todo  esto 
dos  mil  y  noventa  castellanos ,  y  dijéronle  que  Motee- 
zuma,  su  señor,  le  enviaba  el  oro  de  aquel  casco  para  su 
dolencia,  y  que  le  hiciese  saber  della.  Diéronle  las  gra- 
cias de  haber  soltado  aquellos  dos  criados  de  su  casa, 
y  defendido  que  no  matasen  á  los  otros ;  que  fuese  cier- 
to que  lo  mesmo  haría  él  en  cosas  suyas,  y  que  le  ro- 
gaba hiciese  soltar  los  que  aun  estaban  presos^  y  que 
perdonaba  el  castigo  de  aquel  desacato  y  atrevimiento, 
porque  le  quería  bien,  y  por  los  servicios  y  acogimien- 
to bueno  que  le  habían  hecho  en  su  casa  y  pueblo;  pe-^ 
ro  que  ellos  eran  tales,  que  presto  harían  otro  ezceso  y 
delito,  por  donde  lo  pagasen  todo  junto,  como  el  perro 
los  palos.  En  cuanto  á  lo  demás,  dijeron  que  como  es- 
taba malo,  y  ocupado  en  otras  guerras  y  negocios  im- 
portantísimos, no  podia  declararse  al  presente  dónde  ó 
cómo  se  viesen;  mas  que  andando  el  tiempo  no  faltaría 
manera.  Cortés  los  recibió  muy  alegremente^  y  los  apo- 
sentó lo  mejor  que  pudo,  ríbera  del  río,  en  chozas  y  en 
unas  tendezuelas  de  campo ,  y  envió  luego  á  llamar  al 
•eñor  de  aquel  pueblo  rebelado,  dicho  Chiauizúan.  Vi- 
no, y  díjole  cuanta  verdad  le  había  tratado,  y  cómo  Mo- 
teczuma  no  osaría  enviar  ejército  ni  hacer  enojo  donde 
él  estuviese.  Por  tanto,  que  él  y  todos  los  confederados 
«odian  de  allí  adelantequedar  libres  y  exentos  de  la  ser- 
mumbre  mejicana,  y  no  acudir  con  los  tributos  que 
iolian ;  mas  que  le  rogaba  no  le  tuviese  á  malo  si  solta- 
ba los  presos  y  los  daba  á  |os  embajadores.  El  le  res- 
pondió que  hiciese  i  su  voluntad ,  que ,  pues  della  col- 
gaban, no  excederían  un  punto  de  lo  que  mandase. 
Bien  podia  Cortés  tener  estos  tratos  entre  gente  que 
HA. 


DE  MÉJICO.  ni 

no  entendía  por  dó  iba  el  hilo  de  la  trama.  Tornóse 
aquel  señor  á  su  pueblo,  y  los  embajadores  á  Méjico ,  y 
todos  muy  contentos;  porque  él  desparció  luego  aque- 
llas nuevas  y  el  miedo  que  Moteczuma  tem'aálos  espa- 
ñoles, por  toda  la  sierra  de  los  Totonaques,  y  hizo  tomar 
armas  á  todos,  y  quitará  Méjico  los  tributos  y  obedien- 
cia; y  ellos  tomaron  sus  presos  y  muchas  cosas  que  les 
dio  Cortés,  de  lino,  lana,  cuero,  vidrío  y  fierro;  y  fuéron- 
se  maravillados  de  ver  los  españoles  y  todas  sus  cosas. 

Gamo  tomó  Cortés  4  Ibapanebiea  por  hiena. 

No  mucho  después  que  pasó  todo  esto,  enviaron  los 
de  Cempoallan  á  pedir  á  Cortés  españoles  y  ayuda  para 
.  contra  la  gente  de  guarnición  de  Gulúa,  que  tenia  Mo- 
teczuma en  Tízapancinca,  que  les  hacia  muchos  daños, 
quemas  y  talas  en  sus  tierras  y  hbranzas,  prendiendo  y 
matando  los  que  las  labraban.  Confína  Tízapancinca 
con  los  Totonaques  y  con  tierras  de  Cempoallan ,  y  es 
en  un  buen  lugar  y  fuerte ;  ca  tiene  su  asiento  á  par  de 
un  río,  y  la  fortaleza  en  un  peñasco  alto;  y  por  ser  asi 
fuerte,  y  estar  entre  aquellos  que  á  cada  paso  se  le  re- 
belaban, tenia  Moteczuma  puesta  allí  gran  copia  de 
hombres  de  guarnición;  los  cuales,  como  vieron  re- 
vueltos y  con  armas  á  los  rebeldes ,  y  que  se  les  venían 
á  guarecer  allí  huyendo,  los  recaudadores  y  tesoreros 
de  aquellas  comarcas,  salían  á  remediar  la  rebelión,  y  en 
castigo,  quemaban  y  destruían  cuanto  hallaban ,  y  aun 
habian  prendido  muchas  personas.  Cortés  fué  á  Cem- 
poallan, y  de  allí  en  dos  jornadas,  con  un  gran  ejército 
de  aquellos  sus  indios  amigos,  á  Tízapancinca ,  que  es- 
taba ocho  leguas  ó  mas  de  la  ciudad.  Salieron  al  campo 
los  de  Culúa ,  pensando  de  lo  haber  con  solos  los  cem- 
poallaneses;  mas  como  vieron  los  de  á  caballo  y  á  los 
barbudos,  pasmaron  y  echaron  á  huir  á  mas  correr. 
Estaba  cerca  la  guarída,  y  acogiéronse  presto ;  quisie- 
ron meterse  en  la  fortaleza,  mas  no  pudieron  tan  aína, 
que  los  de  caballo  no  llegasen  con  ellos  hasta  el  lugar; 
y  como  no  podían  subir  al  peñasco,  apeáronse  Cortés 
y  otros  cuatro,  y  entráronse  dentro  la  fuerza  á  revuel- 
tas de  los  del  pueblo,  sin  contraste.  Entrados,  tuvieron 
la  puerta ,  hasta  que  llegaron  los  demás  españoles  y 
otros  muchos  de  los  amigos,  á  los  cuales  entregó  la  for- 
taleza y  el  pueblo,  y  rogó  que  no  hiciesen  mal  á  los  ve- 
cinos, y  que  dejasen  ir  libres ,  mas  sin  armas  ni  bande- 
ras ,  á  los  soldados  que  lo  guardaban,  y  fué  cosa  nueva 
para  los  indios.  Ellos  lo  hicieron  así ,  y  él  volvióse  á  la 
mar  por  el  camino  que  fué.  Con  este  hecho  y  victoria, 
que  fué  la  primera  que  Cortés  hubo  de  la  gente  de  Mo- 
teczuma, quedó  aquella  serranía  libre  del  miedo  y  ve- 
jaciones de  los  de  Méjico,  y  los  nuestros  en  grandísima 
fama  y  reputación  para  con  amigos  y  no  amigos.  Tan- 
to, que  después,  cuando  algo  se  les  ofrescia,  enviaban  á 
pedir  á  Cortés  un  español  de  aquellos  de  su  compañía, 
diciendo  que  aquel  solo  bastaba  para  capitán  y  segurí- 
dad.  No  era  malo  este  príncipio  para  lo  que  Cortés  pre- 
tendía. Cuando  Cortés  llegó  á  la  Veracruz,  muy  ufanos 
los  suyos  por  aquella  victoría ,  halló  que  era  ya  venido 
Francisco  de  Salceda,  con  la  carabela  que  él  había  com- 
prado á  Alonso  Caballero ,  vecino  de  Santiago  de  Cu- 
ba, y  que  la  había  dejado  dando  carena;  el  cual  traía 
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setenta  españoles  y  nuete  caballos  y  yeguas,  que  no  po* 
co  esfuerzo  y  alegría  le  pusieron. 

ig  prnente  que  Goités  ent id  al  Emperador  por  an  qnlstOb 

Daba  priesa  Cortés  que  trabiyasen  en  las  casas  de  la 
Veracruz  y  en  la  fortaleza,  para  que  tuviesen  los  veci- 
nos y  soldados  comodidad  de  vivienda  y  resistencia  al- 
guna contra  las  lluvias  y  eneorigos ,  porque  entendía  él 
irse  presto  ktíen^adeUntoy  camino  de  JÉ^pco,  en  de- 
manda de  Moteczuma,  y  por  dejarlo  todo  asentado  y 
como  debia  estar ,  para  llevar  menos  cuidado*  Comenzó 
á  dar  orden  y  concierto  en  muchas  cosas  tocantes  así 
ala  guerra  como  á  la  paz*  Mandó  sacar  á  tierra  todas 
ks  armas  y  pertrecbesdegiieiray  y  cosas  de  rescate  de 
los  navios,  y  las  vituallas  y  provisioaes  que  habia ;  y  en- 
tregóselasal  cabildo,  como  lo  tenia  prometido»  Habló 
asúaismo  i  todos,  dicaeado  que  ya  era  bien  y  tiempo  de 
enviaralRey  larelacíon  de  lo  sucedido  y  hecho  en  aque- 
lla tierra  hasta  entonces,  con  las  nuevas  y  maestras  de 
oro,  plata  y  riqueaas  que  hay  en  ella ;  y  que  para  eso  era 
necesario  repartir  lo  que  habían  habido  por  cabezas,  co- 
mo era  costumbre  en  la  guerra  de  aquellas  partes ,  y  sa- 
carde  allí  primero  el  quinto ;  y  porque  mejor  se  hiciese, 
élnombraba^  y  nombró  por  tesorero  delRey,  á  Alonso  de 
Avila,  y  del  ejército  á  Gonzalo  Mejía.  Los  alcaldes  y  re- 
gimiento, con  todos  los  demás,  dijeron  que  les  páresela 
bien  todo  lo  que  habia  dicho ,  y  que  se  hiciese  luego; 
y  que  no  solo  holgaban  que  aqudlos  fuesen  tesoreros, 
mas  que  ellos  los  conflrmaban ,  y  rogaban  que  lo  quisie- 
«eneer.  Hizo  luego  tras  esto,  sacary  traerálaplaza,que 
todos  lo  viesen ,  la  ropa  de  algodón  que  tenían  allegada, 
las  cosas  de  pluma,  que  eran  mucho  de  ver ,  y  todo  el 
oro  y  plata  que  habia,  y  que  pesó  veinte  y  siete  mil  du- 
cados ;  y  entregóse  así  por  peso  y  cuenta  á  los  tesore- 
ros, y  dijo  al  cabildo  que  lo  repartiesen  ellos.  Empero 
todos  dijeron  y  respondieron  que  no  tenían  que  repara 
tir,  porque  sacando  el  quinto  que  al  Rey  pertenescia,  era 
lo  demás  menester  para  le  pagar  á  él  los  bastimentos 
que  les  daba ,  y  la  artillería  y  navios  que  sirvian  de  co- 
nmn  á  todos.  Poroso,  que  se  lo  tomase  todo,  y  enviase  al 
Rey  sus  derechos  muy  cumplidamente  y  lo  m<yor. 
Cortés  les  dijo  que  tiempo  habia  para  tomar  él  aquello 
que  le  daban  para  sus  muchos  gastos  y  deudas,  y  que 
de  presente  no  quería  mas  parte  de  lo  que  le  tocaba 
como  á  su  capitán  general,  y  lo  demás  fuese  para  que 
aquellos  hidalgos  comenzasen  á  pagar  las  deudillas  que 
traían  por  venir  con  él  en  esta  empresa;  y  porque  lo 
que  él  tenia  ojo  á  enviar  al  Rey  ,.valia  mas  que  lo  que  le 
venia  del  quinto,  rogóles  no  se  lo  tuviesen  á  mal ,  pues 
era  lo  primero  que  enviaban ,  y  cosas  que  no  se  suínaa 
partir  ni  fundir,  si  excediese  de  lo  acostumbrado,  na 
curando  de  quintar  á  peso  ni  suertes;  y  como  halló  en 
todos  ellos  buena  voluntad ,  apartó  del  montón  lo  si- 
guiente: 

Las  dos  ruedas  de  oro  y  plata  que  dio  TeudilU  de 
parte  de  Moteczuma. 

Un  collar  de  oro  de  ocho  piezas,  en  que  había  ciento 
y  ochenta  y  tres  esmeraldas  pequeñas  eagastadas,  y  do« 
cientas  y  trunta  y  dos  pedrezuelas,  com*  rubios,  de 
no  mucho  valor ;  colgaban  del  veinte  y  siete  campanillas 
de  oro  y  unas  cabezas  de  perlas  ó  berruecoii 


Otro  collar  de  cuatro  trozos  torcidos,  con  dentó  y  dot 
rubinejos,  y  con  ciento  y  setenta  y  dos  esmeraldinas; 
diez  perlas  buenas  no  mal  engastadas ,  y  por  orla  vein- 
te y  seis  campanillas  de  oro.  Entrambos  collares  ccan 
de  ver ,  y  tenían  otros  cosas  primas  sin  las  dichas. 

Muchos  granos  de  oro ,  ninguno  mayor  que  garbim- 
le ,  así  como  se  hallan  en  el  suelo. 

Un  casquete  de  granos  de  oro  sin  fundir,  sino  asi  gro- 
seros, llano  y  no  cargado. 

.  Un  morrión  de  madera  chapado  de  oro,  y  por  defuera 
mucha  pedrería,  y  por  bebederos  veinte  y  cinco  cam- 
panillas de  oro,  y  por  ciméhi  una  ave  verde,  conloa 
qjos»  pico  y  pies  de  oro. 

Un  capacete  de  planchuelas  de  oro  y  campanillas  al 
rededor ,  y  por  la  cubierta  piedras. 

Un  brazalete  de  oro  muy  delgado. 

Una  vara,  como  ceptro  real ,  con  dos  anillos  de  oro 
por  remates,  y  guarnecidos  de  perlas. 

Cuatro  arrejaques  de  tres  ganchos ,  cubiertos  de  pIcH 
ma  de  muchos  colores ,  y  las  puntas  de  berrueco  atado 
con  hilo  de  oro.  / 

Muchos  zapatos  como  esparteñas,  de  veflado,  cosidas 
con  hilo  de  oro^  que  tenían  la  suela  de  cierta  piedim 
blanca  y  azul,  y  muy  delgada  y  trasparente. 

Otros  seis  pares  de  zapatos  de  cuero  de  diverso  color, 
guaroescidos  de  oro  ó  plata  ó  perlas. 

Una  rodela  de  palo  y  cuero,  y  á  b^redonda  campa- 
nillas de  latón  morisco,  y  la  copa  de  una  plancha  ám 
oro,  esculpida  en  ella  Vitcilopuchtli,  dios  de  las  bata- 
llas ,  y  en  aspa  cuatro  cabezas  con  su  [duma  ó  pelo,  al 
vivo  y  desollado,  que  eran  de  león ,  de  tigre ,  de  águila 
ydennbuarro. 

Muchos  cueros  de  aves  y  animales,  adobados  coft  sn 
mesma  pluma  y  pelo. 

Veinte  y  cuatro  rodelas  de  oro  y  pluma  y  a|jóCur ,  vis- 
tosas y  de  mucho  primor. 

Cinco  rodelas  de  pluma  y  plata* 

Cuatro  peces  de  oro,  dos  ainados  y  otras  avesy  kuicai 
y  vaciadas  de  oro. 

Dos  grandes  caracoles  de  oro ,  que  acá  no  los  hay,  y 
un  espantoso  crocodillo,  con  muchoshilos  de  oro  gordo 
alrededor. 

Una  barra  de  laten ,  y  de  lo  mesmo  ciertu  haotaia  y 
unas  como  asadas. 

Un  espejo  grande  guamesddo  de  oro,  v  otros  ddoóa. 

Muchas  mitras  y  coronas  de  pluma  y  oro  lohfidM^ 
y  con  mil  ciriores  y  perlas  y  piedras. 

Muchas  phimas  muy  gentiles  y  de  todas  coloree,  ao 
tenidas,  sino  naturales. 

Muchos  plumajee  y  penacbeo,  grandee,  llndoeyíW 
eos ,  con  argentería  de  oro  y  aljófar. 

Muchos  ventalles  y  moscadores  de  oro  y  pluma,  y  de 
sola  (duma ,  chicos  y  grandes  y  de  toda  suerte ;  per» 
todos  muy  hermosea* 

Una  manta,  como  capa  de  algodón  tejido,  demoeliat 
colores  y  de  pluma,  con  una  rueda  n^gra  en  medie, 
con  sus  rayos  ,y  por  de  dentro  rasa. 

Muchos  sobrepellices  y  vestímentaa  de  eaeerdsM^ 
palias,  frontales  y  ornamentos  de  teapios  y  altares. 

Muchas  otras  destas  mantas  de  algodón,  ó  blaaoi» 
solamente,  ó  blancas  y  negras  escacadas ,  ó  coloradas. 
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fCMtek,  aiMHHts,  andes',  y  otros  colores  así.  Masdsl 
Mrés  sin  pelo  ni  color ,  y  de  fuera  vellosas  como  felpa» 

Mochas  camisetas^  jaquetUí  tocadorse  de  algodón; 
cosas  de  hombre. 

Muchas  mantas  de  catta  ^  panunentee  y  alombraa  de 
algodón. 

Eran  estas  cosas  mas  lindas  fa»  ricas;  aunque  las 
ruedas  cosa  rica  era ,  y  yalia  mas  la  obra  que  las  mes- 
mas  cosas,  porque  las  colores  del  Uenzo  de  algeden 
eran  finísimas ,  y  las  de  ploma  naturales.  Las  obras 
deTadadizo  excedian  ^  juicio  de  nuestros  |riK(eroe{ 
de  los  coales  hablaremos  después  en  (conviniente  lu« 
gar.  Pusieron  también  con  eitae  oelas  algunee  libi^ 
de  iguras  por  letTM»  que  usan  los  m^icanos»  eogldee 
como  paños,  escritos  de  todas  partes^  Unos  eran  de  el« 
godon  y  engmdo  ^  y  Otros  de  bojaá  de  metí)  que  sirven 
de  papd ;  cosa  harto  de  ver.  Pero  oomo  no  loe  enleiH 
dieron,  no  les  estiuMiren.  TeÉían  i  la  saaon  las  áeGboH 
poallan  muchos  hombres  pera  sacrificar*  Pididseles 
Cortés  para  enviar  al  Emperador  con  el  presente  ^  por* 
que  no  los  sacrificasen.  Mas  ellos  no  quiaíereB  y  dicie»* 
doquese  enqjarlafe  sus  dioses  y  les  quitarían  el  matoy 
los  hijos  y  la  vida ,  si  se  los  daban.  Todavía  les  lomó 
cuatro  dellos  y  dos  mojére»;  los  cuales  eran  mane»* 
boa  dispuestos.  Andaban  muy  emplumtyados,  y  bai- 
lando por  la  ciudad ,  y  pidiendo  limosna  para  su  sacri- 
ficio y  muerte.  Era  cosa  grande  cuanto  les  ofrecían  y 
miraban.  Traían  á  las  orejas  arracadas  de  oro  con  tur- 
qSMsas,  y  unos  gordos  sortijones  de  lo  mesmo  á  los  be- 
zos bajeros,  que  les  descubrían  los  dientes  ^  cosa  fea 
pem  ¿pafia^  mas  hermosa  para  aquella  tiernu 

Gartu  del  cabUdo  y  cJdntUo  p«M  f  1  BM^ndaí 

por  la  gobeniaeion  para  Cortés. 

Como  el  presente  y  quinto  para  el  Rey  estuviese 

apartado,  dijo  Cortés  al  cabikloqne  nombrasen  dos 

pM?urtdores  que  lo  llevasen ;  que  á  los  mesmos  daría 

él  también  su  poder  y  su  nao  capitana  pun  llevarlo. 

tn  n^imiento  señalaron  á  Alonso  Hernández  Portocar- 

rero,  y  á  Francisco  de  Montejo,  alcaldes ,  y  Cortés  hol-» 

gódefio;  y  dióles  por  piloto  á  Antón  de  Alaminos;  y 

oomo  ilmn  en  nombre  de  todos,  lomaron  del  montón 

ftttto  oro  que  les  pareció  bastar  para  venir  y  negociar 

7  volvene.  Y  lo  mesmo  fué  del  matalotaje  para  la  mar« 

tiortés  les  dio  su  poder  para  sus  negocios  umj  compiido 

y  llenero,  y  una  instrucción  de  lo  que  húámk  de  pedir  én 

BSinombre,y  hacer  en  corte  y  en  Sevilla  y  en  sutier- 

n ;  que  era  dará  su  padre  Martín  Cortés  7  á  su  madre 

ciertos  castellanos,  y  las  nuevas  de  su  prssperMad.  Bo^ 

vié  con  ellos  la  relación  y  autos  que  tenia  de  lo  pasadOi 

y  escribió  una  muy  larga  carta  al  Emperador.  Llamóle 

así,  aunque  allá  no  sabían ;  en  la  cual  le  daba  cuenta  y 

ranon  sumariamente  de  todo  lo  sucedido  hasta  allí  des« 

deque  salió  de  Santiago  de  Cuba ;  de  las  pasiones  y  di- 

fareocias  entre  él  y  Diego  Velazquez;  de  ias  cosquillas 

qt»  uidaban  en  el  real ,  de  los  trabajos  que  todos  ha- 

biui  padecido ,  de  la  voluntad  que  tenían  á  su  real  ser^ 

iM»  f  de  la  grandeza  y  riquezas  de  aquella  tierra»  dt 

li  eaperMna  que  tenia  de  solgetarla  á  su  oorona  real  de 

Cistilli ;  y  ofrecióse  á  ganarle  á  Méjico,  y  á  haber  á  las 

9k  gran  rey  Moteeauam  vWo  ó  anmrleí  y  al  i» 
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de  ledo  le  suplicaba  se  acordase  de  hacerle  mereedee 
en  loe  cargos  y  provisionee  que  había  de  enviar  en  aque- 
lla tierra^  descubierta  á  coala  suya,  para  remuneración 
de  los  trabajes  y  gastos  iMofaos.  El  calñldo  de  la  Vera* 
cías  esoríbió  asimesmo  al  Emperador  dos  letras«  Una 
en  razón  de  le  que  hasta  entonces  habían  hecho  en  su 
real  servicio  aqueles  pocee  hidalgos  ornóles  por 
a^Ha  tierra  nuevamente  desoiüiierta ;  y  en  ella  no  fin- 
marón  sino  aloaldes  y  regidores.  La  otra  fué  acordada 
y  fiitnáda  del  cabildo  y  de  todos  los  mas  principales  que 
hibiien  el  sjército»  La  cual  en  sustancia  contenia  eó« 
mo  ledoeellee  tenían  y  guardarían  aquella  villa  y  tier^ 
lÉi  en  a«  real  nen^re  ganada; ó  morirían  por  elloy 
sobrÉ  4l0| ai etm eosa su HMjestad  no mandasoé  Ys«* 
pMeáréake  hlnaildemenle  diese  la  gobernación  dallo  f 
deieqae  rnaaeonquístaseniá  Femando  CortéS|M  ea<i«i 
dHloycapilangeneral>  y  justicia  mayor  for  4ÍPpre* 
ploeuibotey  que  era  nereseeder  detodo;y  que  ñas 
bebía  heirtio  y  gastade  que  ledos  en  aquella  flota  y 
joHinde  f  OoafirmáBdeio  en  el  cargo  que  ellos  mesnoe 
le  dieren  de  su  prOpría  voluntad ,  para  mejoría  y  segu- 
ridad suyuyep  rntebre  empero  de  su  meiestad ;  y  si  por 
fenUva  había  ya  dado  y.  hecho  merced  de  aquel  cargo 
y  griMñaelon  á  o«ra  persona ,  que  lo  revocase^  por 
^anto  asi  convenía  á  su  seirvicio,  y  al  bien  y  acrecen- 
tamiento dellos  y  de  aquellas  partes ,  y  también  por  evi- 
tar ruidos ,  escándalos ,  peligros  y  muertes ,  que  se  si- 
guiñan  si  otro  los  gobernase  y  mandase ,  y  entrase  por 
su  capitán.  Allende  desto,  le  suplicaron  por  respuesta 
con  brevedad  y  buen  despacho  de  los  procuradores  de 
aquéHa  Su  villar  en  cosas  que  tocaban  al  concejo  della. 
Partieron  pues  Alonso  Heráandez  Portocarrero  y  Fran- 
cisco de  Montc|)0  y  Antón  de  Alaminosi  de  Aqoíahuízt- 
lan  y  VíllarioÉ>  en  unaratennblenave^  á  26  días  del  mea 
de  julio  del  aio  de  45i0  ^  con  poderes  de  Femando  Cor- 
tés y  del  oencejo  déla  víHade  la  Yeracruz,  y  con  las 
cartas  I  autos,  tastÍH)onioS  y  reladon  que  dicho  tengo. 
TooaroD  de  camine  en  el  Manen  de  Cuba;  y  diciendo 
que  iban  á  la  Habana,  pasaron  sin  detenerse  por  la  canal 

de  Bahama;ytmvegiar  oh  con  harto  próspero  tiempo  beata 
llegar  á  BSpana>EscribieKwi  esta  earta  los  de  aquel  coi»» 
cejo  y  ^éreito^  rocelándese  de  Die^e  Velazquez,  que 
tenia  nachísimo  livor  en  la  oerte  y  eons€^  de  Miae; 
y  porque  andaba  ya  la  nueva  en  el  real,  con  la  venida  do 
Francisco  de  Salceda ,  que  Diego  Velazquez  había  ha^ 
bidé  k  nwreed  de  la  gebemaeie  n  de  aquella  tierra  del 
Emperador  I  con  laida  á  Bspaia  de  Benito  Martín»  Lo 
cual  aunque  ettee  no  lo  sabieo  de  cierto^ » era  muy  gran 
verdad^  segad  en  otra  parte  sé  dicoé 

m  Siófia  qdS  hoho  eotttfa  Cortés ,  y  él  eastlgo. 

Hubo  muchos  en  el  real  que  murmuraron  de  la  oleo» 
ckn  de  Coriés,porque  con  ella  excluían  de  aquella  tier- 
ra á  Diego  Velazquez^  cuyas  partes  tenían,  unos  co- 
mo criados»  otros  eomo  deudores ,  y  algunos  como 
ashígoe;  y  decian  que  había  sido  por  astucia,  halagan 
y  eobene)  y  que  hi  disimulación  de  Cortés  en  hacerse 
de  rogar  que  aceptase  aquel  cargo,  fué  fingida,  y  que 
no  pudo  ser  heeka  ni  debia  valer  la  tal  elección  de 
oiqpilen  y  alcalde  zMyor,  ain  autoridad  de  los  frailes 
jesóniBBea  fue  gobeinabea  las  Indias^  y  de  Diego  Ve-  ' 
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lazqaeZy  que  ya  tenia  la  gobernación  de  aquella  tierra 
de  Yucatán,  según  fama.  Cortés  entendió  esto;  infor- 
móse quién  leyantaba  la  murmuración;  prendió  loa 
principales  y  metióles  en  una  nao;  mas  luego  los  soltó 
por  complacer  á  todos ,  que  fué  causa  de  peor,  por 
cuanto  aquellos  mesmos  quisieron  después  alzarse  con 
un  bergantín  y  matando  al  maestre,  é  irse  á  Cuba  con 
él ,  á  avisar  á  Diego  Velazquez  de  lo  que  pasaba ,  y  del 
gran  presente  que  Cortés  enviaba  al  Emperador,  para 
que  se  lo  quitase  á  los  procuradores  al  pasar  por  la  Ha- 
bana ,  juntamente  colólas  cartas  y  relación,  porque  no 
las  viese  el  Emperador ,  y  se  tuviese  por  bien  servido  de 
Cortés  y  de  todos  los  demás.  Cortés  entonces  se  ¡enojó 
de  veras.  Prendió  muchos  dellos;  tomóles  sus  dichos, 
en  que  confesaron  ser  verdad  aquello.  Por  lo  cual  con- 
denó^^mas  culpados  ^  según  el  proceso  y  tiempo. 
AhoraR  Joan  Escudero  y  ¿  Diego  Cermeño,  piloto. 
Azotó  á  Gonzalo  de  Umbría,  que  también  era  piloto,  y 
á  Alonso  Péñate.  A  los  demás  no  tocó.  Con  este  casti- 
go se  hizo  Cortés  temer  y  tener  en  mas  que  hasta  allí ; 
y  á  la  verdad,  si  fuera  blando,  nunca  los  señoreara,  y  si 
se  descuidara,  se  perdía;  porque  aquellos  avisaran  con 
tiempo  á  Diego  Velazquez,  y  él  tomara  la  nao  con  el 
presente,  cartas  y  relaciones;  que  aun  después  la  pro- 
curó tomar^ienviando  tras  ella  una  carabela  de  armada; 
ca  no  pasaron  tan  secretos  Montejo  y  Portocarrero  por 
la  isla  de  Cuba ,  que  no  entendiese  Diego  Velazquez  á 
lo  que  iban. 

Cortés  di  coa  los  nsTfos  al  trates. 

Propuso  Cortés  de  ir  á  Méjico ,  y  encubríalo  á  los  sol- 
dados, porque  no  rehusasen  la  ida  cen  los  inconvenien- 
tes que  Teudilli  con  otros  ponía,  especialmente  por  es- 
lar  sobre  agua,  que  lo  imaginaban  por  fortísimo ,  como 
en  efecto  lo  era.  Y  para  que  le  siguiesen  todos  aunque 
no  quisiesen  I  acordó  quebrar  los  navios;  cosa  recia  y 
peligrosa  y  de  gran  pérdida;  á  cuya  causa  tuvo  bien  que 
pensar,  y  no  porque  le  doliesen  los  navios;  sino  porque 
note  lo  estorbasen  los  compañeros;  ca  sin  duda  se  lo 
estorbaran  y  aun  se  amotínaran  de  veras  si  lo  entendie- 
ran. Determinado  pues  de  quebrarlos ,  negoció  con  al» 
gunos  maestros  que  secretamente  barrenasen  sus  na- 
vios, de  suerte  que  se  hundiesen,  sin  los  poder  agotar  ni 
atapar ;  y  rogó  á  otros  pilotos  que  echasen  fama  cómo 
los  navios  no  estaban  para  mas  navegar  de  cascados  y 
roídos  de  broma,  y  que  llegasen  todos  á  él,  estando  con 
muchos,  á  se  lo  decir  así^  como  que  le  daban  cuenta 
dello,  para  que  después  no  les  echase  culpa.  Ellos  lo  hi- 
cieron así  como  él  ordenó,  y  le  dijeron  delante  de  todos 
cbmo  los  navios  no  podían  mas  navegar  por  hacer  mu- 
cha agua  y  estar  muy  abromados;  por  eso,  que  viese  lo 
que  mandaba.  Todos  lo  creyeron ,  por  haber  estado  allí 
mas  de  tres  meses,, tiempo  para  estar  comidos  de  la 
broma.  Y  después  de  haber  platicado  mucho  en  ello, 
mandó  Cortés  que  aprovechasen  dellos  lo  que  mas  pu- 
diesen ,  y  los  dejasen  hundir  ó  dar  al  través,  haciendo 
sentimiento  de  tanta  pérdida  y  falta.  Y  así,  dieron  luego 
al  través  en  la  costa  con  los  mejores  cinco  navios ,  sa- 
cando primero  los  tiros,  armas,  vituallas,  velas,  sogas, 
áncoras,  y  todas  las  otras  jarcias  que  podían  aprove* 
char.  Dende  á  poco  quebraron  otros  opatr^;  pero  ya 


entonces  s.e  hizo  con  alguna  dificultad ,  porque  la  gente 
entendió  el  trato  y  el  propósito  de  Cortés ,  y  decían  que 
los  quería  meter  en  el  matadero.  Él  los  aplacó  diciendo 
que  los  que  no  quisiesen  seguir  la  guerra  en  tan  rica 
tierra  ni  su  compañía,  se  podían  volver  á  Cuba  en  el 
navio  que  para  eso  quedaba;  lo  cual  fué  para  saber 
cuántos  y  cuáles  eran  los  cobardes  y  contrarios,  y  no 
les  fiar  ni  confiarse  dellos.  Muchos  le  pidieron  licencia 
descaradamente  para  tomarse  á  Cuba ;  mas  eran  mari- 
neros los  medios ,  y  querían  antes  marínear  que  guer- 
rear. Otros  muchos  hubo  con  el  mesmo  deseo ,  viendo 
la  grandeza  de  la  tierra  y  muchedumbre  de  la  gente; 
pero  tuvieron  vergüenza  de  mostrar  cobardía  en  públi* 
co.  Cortés,  que  supo  esto,  mandó  quebrar  aquel  navio, 
y  así  quedaron  todos  sin  esperanza  de  salir  de  allí  por 
entonces,  ensalzando  mucho  á  Cortés  por  tal  hecho; 
hazaña  por  cierto  necesaria  para  el  tiempo,  y  hecha 
con  juicio  de  animoso  capitán,  pero  de  muy  confiado, 
y  cual  convenia  para  su  propósito,  aunque  perdía  mu* 
cho  en  los  navios ,  y  qu^aba  sin  la  fuerza  y  servicio  d» 
mar.  Pocos  ejemplos  destos  hay,  y  aquellos  son  de 
grandes  hombres,  como  fué  Omich  Barbaroja,  del  bra- 
zo cortado ,  que  pocos  años  antes  desto  quebró  siete 
galeotas  y  fustas  por  tomar  á  Bujía ,  según  largamente 
yo  lo  escríbo  en  las  batallas  de  mar  de  nuestros  tiempos. 

Qae  los  de  Cempaollan  derrocaroii  m  ídolos  por  amonestadon 

de  Cortés. 

No  veía  Cortés  la  hora  de  ser  con  Moteczuma.  Publi- 
có su  partida ;  sacó  del  cuerpo  del  ejército  ciento  y  cin- 
cuenta españoles,  que  le  parescieron  bastaban  para 
cindad  y  guarda  de  aquella  villa  y  fortaleza ,  que  ya 
taba  casi  acabada.  Dióles  por  capitán  á  Pedro  de  Hír- 
cio ,  y  dejólos  en  ella  con  dos  caballos  y  otros  dos  mos- 
quetes, y  con  hartos  indios  que  los  sirviesen,  y  con 
cincuenta  pueblos  á  la  redonda,  amigos  y  ah'ados,  do 
los  cuales  podían  sacar  cincuenta  míLcombatientes  j 
mas,  siempre  que  algo  se  les  recreciese  y  los  bebie- 
sen menester;  y  él  fuese  con  los  demás  españoles  á 
Cempoaílan ,  que  está  cuatro  leguas  de  allí,  donde  ape- . 
ñas  había  llegado,  cuando  le  fueron  á -decir  que  andt- 
ban  por  la  costa  cuatro  navios  de  Francisco  de  Garay* 
Tomóse  luego ,  por  aquellas  nuevas,  con  los  españoles 
á  la  Veracruz ,  sospechando  mal  de  aquellos  navios.  Ga- 
mo llegó,  supo  que  Pedro  de  Hircio  había  ido  á  ellos  á 
informarse  quiénes  eran  y  qué  querían,  y  á  convidarlos 
á  su  pueblo  para  si  algo  habían  menester.  Supo  asimee- 
mo  que  estaban  surtos  tres  leguas  de  allí,  y  fué  allá 
con  Pedro  de  Hircio  y  con  una  escuadra  de  su  compt:* 
ñía,l  ver  si  alguno  de  aquellos  navios  salía  atierra  para 
tomar  lengua,  y  informarse  qué  buscaban,  temiendo 
mal  dellos,  pues  no  hablan  querido  surgir  allí  cerca  ni 
entrar  en  el  puerto  y  lugar,  pues  los  convidaban  á  ello. 
E  ya  qué  había  andado  hasta  una  legua,  encontró 
españoles  de  los  navios,  de  los  cuales  uno  dijo  sei 
críbano,  y  los  dos  testigos,  que  venían  á  le  notificsr 
ciertas  escríturas  que  no  mostraron ,  y  á  hacerle  reqol- 
limiento  que  partiese  con  el  capitán  Garay,  de  aqiiella 
tierra,  echando  mojones  por  parte  conveniente^  por 
cuanto  pretendiatambien  él  aquella  conquista  por  pr^ 
mero  descubridori  yporque  quería  asentar  y  poUar  en 


GONQUISTA 

«qnefla  costa^  teinte  legaas  de  allí ,  bada  poniente,  cerca 
de  Nabutlan,  que  agora  se  dice  Almería.  Cortos  les  dijo 
que  tomasen  primero  6  los  navios,  á  decir  á sa  capitán 
que  se  Tiniese  á  la  Veracruz  con  su  armada ,  y  que  allí 
hablarían ,  y  se  sabría  de  qué  manera  yenia;  y  si  traia 
alguna  necesidad,  que  se  la  remediaría  como  m<yor  pu- 
diese; y  si  venía,  como  ellos  decían,  en  servicia  del 
Rey,  que  no  deseaba  él  cosa  mas  que  guiar  y  favorescer 
¿  los  semejantes ,  pues  estaba  allí  por  su  alteza ,  y  eran 
todos  españoles.  Ellos  respondieron  que  por  ninguna 
manera  el  capitán  Caray  ni  bombre  de  los  suyos  saldría 
¿  tierra  ni  vemia  dcnide  estaba.  Cortés,  vista  la  res- 
puesta, entendió  d  negocio.  Prendiólos  y  pfisose  tras 
un  médano  de  arena  alto,  y  frontero  de  las  naos,  ya  que 
casi  era  de  nocbe,  donde  cenó  y  durmió,  y  estuvo  baste 
bien  tarde  del  día  siguiente,  esperando  si  el  Caray  ó  al- 
gún pilote,  ó  cualquiera  otra  persona  salteria  en  tierra, 
para  tomarlos  y  informarse  de  lo  que  habían  navegado, 
y  del  daño  que  dejaban  hecho,  que  por  lo  uno  los  eof 
fiara  presos  á  España,  y  por  lo  otro  supiera  si  habían  ha- 
blado con  gente  de  Moteczuma.  Conosciendo,  en  fin, 
que  se  recelaban  mucho,  creyó  que  por  algún  mal  re- 
caudo ó  despacho ;  hizo  á  tres  de  los  suyos  que  trocasen 
testidos  con  aquellos  mensajeros,  y  que  llegasen  á  la 
lengua  del  agua,  llamando  y  capeando  4  los  de  tes  naos; 
de  las  cuales,  ó  porque  conoscieron  los  vestidos,  ó  por- 
que los  llamaban,  vinieron  baste  una  docena  de  hom- 
bres en  un  esquife  con  ballestes  y  escopetes.  Los  de 
Cortés,  que  tenían  los  vestidos  ajenos,  se  apartaron  4 
anas  matas  como  que  á  la  sombra,  que  hacia  recio  sol 
y  era  mediodía ,  por  no  ser  conoscidos ,  y  los  del  esquife 
echaron  en  tierra  dos  escopeteros  y  dos  ballesteros  y  un 
indio,  los  cuales  cammaron  derecho  á  las  mates ,  pen- 
sando que  los  que  esteban  debajo  eran  sus  compañeros. 
Arremetió  luego  Cortés  con  otros  muchos,  y  temáron- 
los antes  que  pudiesen  meterse  en  el  barco ,  aunque 
tembien  se  quisieron  defender;  y  el  uno  dellos,  que 
era  piloto  y  traia  escopete^  encaró  al  capitán  Hirdo,  y 
si  tn^era  buena  mecha  y  polvosa  le  matara.  Como  los 
de  las  naves  vieron  el  engaño  y  burla,  no  aguardaron 
mas,  y  hicieron  vela  antes  que  su  esquife  llegase. 
Destos  siete  que  hubo  ¿  las  manos  se  informó  Cortés 
cómo  Caray  había  corrído  mucha  coste  en  demanda  de 
la  Florída ,  y  tocado  en  un  río  y  tierra  cuyo  rey  se  lla- 
maba Panuco,  donde  vieron  oro,  aunque  poco,  y  que 
sin  salir  de  las  naves  habían  rescatedo  baste  tres  mili 
pesos  de  oro ,  y  habido  mucha  comida  á  trueco  de  co- 
sillas  de  rescate ;  pero  que  nada  de  lo  andado  ni  viste 
habte  contentedo  al  Frandsco  de  Caray,  por  descubrir 
poco  oro  y  no  bueno.  Tomóse  Cortés  sin  otra  relación 
ni  recaudo  á  Cempoallan  con  los  mesmos  den  españo- 
les que  tripera ,  y  primero  que  de  allí  saliese,  acabó 
con  los  de  la  ciudad  que  derobasen  los  ídolos  y  sepul- 
cros de  los  cadques,  que  tembien  reverenciaban  como 
á  dioses,  y  adorasen  á  Dios  del  cielo ,  y  la  cruz  que  les 
dejaba ,  y  hizo  amisted  y  confederadon  con  eUos  y  con 
otros  lugares  vecinos,  contra  Moteczuma,  y  eHos  le  die- 
ron rehenes  para  que  estuviese  mas  derto  y  seguro  que 
le  serían  siempre  leales  y  no  falterían  dé  la  fe  y  pala- 
bra dada,  y  que  bastescerían  los  españoles  que  dejaba 
de  guarnición  en  la  Veracruz,  y  ofredéronle  coante 
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gente  mandase  de  guerra  y  servido.  Cortés  tomó  los 
rehenes,  que  fueron  hartos,  mas  los  principales  eran 
Mamen,  Teuch  y  Tamalli},  y  para  servicio  al  ejército 
de  agua  y  leña  y  para  carga  pidió  mili  tememos.  Tfr- 
memes  son  bastejes ,  hombres  de  carga  y  recua,  que 
llevan  á  cuestes  dos  arrobas  de  peso  por  do  quiera  que 
los  traen.  Estos  tiraban  la  artillería  y  llevaban  d  hato  y 
comida» 

El  encarescimiento  qne  OÜntleo  hizo  del  poderlo  de  Hoteenma. 

Partió  pues  Cortés  de  Cempoallan ,  que  llamó  Sevilla, 
para  Méjico,  á  i6  días  de  agosto  del  mesmo  año,  coa 
cuatrodentos  españoles,  con  quince  caballos  y  con  seis 
tírillos,  y  con  mili  y  trecientos  indios  entre  todos,  así 
nobles  y  de  guerra  como  tememos ,  en  que  cuento  los 
de  Cuba.  Ya  cuando  Cortés  partió  de  Cempoallan  no 
había  vasallo  de  Moteczuma  en  su  ejército  que  los  guia- 
se camino  derecho  de  Méjico;  que  todos  eran  idos,  ó 
por  miedo,  como  vieron  la  liga ,  ó  por  mandado  de  sus 
pueblos  y  señores,  y  aquellos  de  Cempoallan  no  lo  sa- 
bían bien.  Las  tres  primeras  jornadas  que  el  ejército 
caminó  ))or  tierras  de  aquellos  sus  amigos,  fué  muy 
bien  recebido  y  hospedado ,  en  espedal  en  Xalapan.  El 
cuarto  dia  llegó  á  Sicuchimatl ,  que  es  un  foerte  lugar, 
puesto  ladera  de  una  muy  agrá  sierra ,  y  tiene  hechos 
á  manos  dos  pasos  como  escaleras  para  entrar  en  él ,  y 
si  los  vecinos'  quisieran  defenderles  la  entrada ,  con  di- 
ficulted  subierap  por  allí  los  peones,  cuanto  mas  los  ca- 
balleros. Pero,  según  después  paresdó,  tenían  mandado 
de  Moteczuma  que  hospedasen ,  honrasen  y  proveyesen 
á  los  españoles,  y  aun  dijeron  que  pues  iban  á  ver  á 
su  s^or  Moteczuma ,  que  supiese  de  cierto  que  les  era 
amigo.  Este  pueblo  tiene  muchas  y  buenas  aldeas  y  al- 
querías en  lo  llano.  Sacaba  de  allí  Moteczuma,  cuando 
había  menester,  cinco  mili  hombres  de  pelea.  Cortés 
agradesdó  mucho  d  señor  d  hospedaje  y  buen  tjate- 
mientQ,  y  la  buena  Yolunted  de  Moteczuma ;  y  despedido 
del,  fué  ¿  pasar  una  sierra  bien  alte  por  el  puerto  que 
llamó  del  Nombre  de  Dios,  por  ser  el  primero  que  pa- 
saba ;  el  cual  es  ten  sin  camino,  tan  áspero  y  alto,  que  no 
lo  hay  tanto  en  España,  ca  tiene  tres  leguas  de  subida. 
Hay  en  ella  muchas  parras  con  uvas,  y  árboles  con  mle't ; 
en  bajando  aquel  puerto,  entró  en  Theuhixuacan,que  es 
otra  fíNrtaleza  y  villa,  amiga  de  Moteczuma ,  donde  aco- 
gieron á  los  nuestros  como  en  el  pueblo  atrás.  Desde  allí 
anduvo  tres  días  por  tierra  despoblada ,  inhabitable,  sa- 
litral. Pasaron  alguna  necesidad  de  hambre,  y  mucha 
mas  de  sed,  á  causa  de  ser  toda  la  agua  que  toparon  sa- 
lada ,  y  muchos  españdes  que  á  falta  de  agua  dulce  be- 
bieron della ,  enfermaron.  Sobrevínoles  asimismo  un 
turbión  de  piedra,  y  con  ella  un  frío  que  los  puso  en 
harto  trabajo  y  apríeto ,  ca  los  españoles  pasaron  muy 
mala  noche  de  frío,  sóbrela  indíspusicion  que  llevaban, 
y  los  indios  cuidaron  perescer ;  y  así,  muríeron  algunos 
de  los  de  Cuba  que  iban  mal  arropados,  y  no  hechos  á 
semejante  frialdad  como  la  de  aquellas  montañas.  A  la 
cuarta  jomada  de  mala  tierra  tomaron  á  subir  otra 
derra  no  muy  agrá,  y  porque  hallaron  en  la  cumbre 
ddla  mil  carretadas,  á  lo  que  juzgaron,  de  leña  cortar 
da  y  compuesta,  junto  de  una  torrecilla,  en  que  har- 
bír  algunos  iddos»  le  llamaron  el  puerto  de  k  '  "" 
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DMlegQM  ptsidaalpiieKo,  ert  k  titfni  aHátil  yffti^ 
lir»  I  HMt  luego  «Uó  el  ejército  es  un  lii§ev  qim  d^erai 
OratilblaDCo,  {Morías caite  del  teilef,  que  eiwidepie» 
dra,  Mevae,  blancae,  ylasnejoreequehaila  tntoaeee 
habiaa  ^to  en  aqueUa  Üerra,  y  nuy  biCB  ¡abrikdu;  d» 
que  no  poco  se  maravillaron  todos.  Llámase  en  sa  lei^ 
guaje  Zaclotan  aquel  lagar,  y  el  valle  Zacatami  y  el 
señor  Olintlec;  el  cual  recibió  á  Cortés  muy  luen,  y 
eposQOtó  y  proveyó  ¿  toda  su  gente  muy  cumplida- 
mente,  porque  tenia  mandamiento  de  Hoteczuma  que 
lo  honrase,  según  después  él  mesno  dije ,  y  aun  por 
aquella  nueva  y  nandaoyento  é  favor  sacrifi^  eUme»p 
ta  hombres  por  alegrías,  cuya  sangre  vieron  fresca  y 
limpia,  y  muchos  hubo  del  pueblo  que  llevaron  á  loe 
españoles  en  hombros  y  hamacas,  que  ee  casi  en  an- 
das. Cortés  les  habló  con  sus  farautes,  que  eran  Marina 
y  Aguífar,  y  les  dijo  la  causado  su  idaporaqu^as  par- 
tes ,  y  lo  demás  que  á  los  de  hasta  allf  decía  siempre ,  y 
al  cabo  le  preguntó  si  conoscia  ó  recoñoscia  á  Mote<v 
zuma.  Bt,  como  maravillado  de  la  pregunta,  respondió ; 
«Pues  ¿quién  hay  que  no  sea  esclavo  é  vasallo  de  Molee». 
n^raacin?»  Entonces  Cortés  le  dijo  qnien  era  e|  Ump^m. 
rador,  rey  de  España ,  y  le  rogó  que  fuese  su  amigo,  y 
servidor  de  aqu¿  tan  grandísimo  rey  que  le  deeia ,  y  ai 
tenía  oro,  que  Ib  diese  un  poco  para  emviarie.  A  eeteüSM^ 
pendió  que  nasaklría  de  la  voluntad  de  Meteewüy  su 
señor,  ni  daría,  sin  que  él  se  lo  mandase,  oro  niagimo» 
aunque  tenia  harto.  Cortés  calló  á  este  y  disimuló^  que 
le  páreselo  hombre  de  corazón,  y  les  suyos  gente  de 
manera  y  de  guerra ;  pero  rogóle  que  le  dijese  la  grsn- 
deza  de  aquel  su  rey  M oteezuma ,  y  vespondié  que  era 
señor  del  mundo,  que  tenia  treinta  vasaHoe  co»  cada 
cien  min  combatientes,  que  sacriieaba  veinte  mili 
personas  cada  año;  que  residía  en  la  masMada  y  iber* 
te  ciudad  de  todo  lo  pebhido ;  quo  su  easa  y  eerte 
era  grandísima,  noble,  generosa;  ssriqweaa  Increí- 
ble, saga8toeicesivo;-y  por  cierto  que  él  dijo  kver« 
dad  en  todo,  salvo  que  se  alargó  algo  en  lo>  del  sacrí* 
fido,  aunque  á  la  verdad  era  grandísima  caraicería 
la  suya  de  hombres  muertos  en  sacrificios  por  cada  tem- . 
pi^,  y  algunos  españoles  dicen  que  sacrificaban,  años 
habla,  cincuenta  mili.  Estando  así  en  estas  pláticas,  lle- 
garon dos  señores  en  el  mesmovalleá  ver  losespañéies, 
y  presentaron  á  Cortés  cada  cuatro  esclavas,  y  sendos  co- 
llares de  oro  de  no  mucha  valía.  Olintlec,  aunque  tri«* 
butario  de  Hoteczuma ,  era  gran  señor  y  de  veinte  búII 
vasallos.  Tenia  treinta  mujeres  todas  juntas  y  en  su 
propia  casa ,  con  mas  de  cien  otras  que  las  servían.  Te- 
nia dos  mili  criados  para  su  servicio  y  guarda ;  el  pue- 
blo era  grande,  y  había  en  él  trece  templos,  eoncada 
muchos  ídolos  de  piedra  y  diferentes,  ante  quisft  sa- 
crificaban hombres;  palomas,  codomlee^  y  otra»  co- 
sas, con  sahumerios  y  mucha  venerad».  Aquí,  y  por 
su  territorio ,  tenia  Hoteczuma  oínee  n^l  aoMados 
en  guarnición  y  frontera  ¡  y  postas  de  hombres  en  pa- 
rada hasta  Méjico.  Nunca  Cortés  hasta  aquí  había  en- 
tendido tan  entera  y  particularmente  la  riqueza  y  po- 
derío de  Moteczuma ;  y  aunque  se  le  representaban  de- 
lante muchos  inconvenientes,  dificultades,  temores  y 
cosas  otras  en  su  ida  á  Méjico ,  oyendo  aquello,  que  á 
muchos  vajientes  por  ventura  desmayara,  no  mostrd 


de  cobardía,  sioo  que  cuantas  mas  maravillas  le 
deoinn  de  aquel  grao  señor,  tanto  mayores  espuelas  le 
ponían  de  ir  á  verlo;  y  porque  tenia  de  pasar  para  ir 
allápet  Tlaycallan,  que  todos  le  afirmaban  ser  grande, 
ciadad  aqueUa ,  y  de  mucha  fuerza  y  bellicosfsima  ge- 
neradon,  despachó  cuatro  cempoalfaweses  para  los  se- 
ñeess  y  capitanes  de  allí,  que  de  su  parte  y  de  la  de 
OanpoaUan  y  confederados ,  les  ofirescieseo  su  amistad 
y  pal,  y  les  hiciesen  aaber  come  iban  i  su  pueble  aque- 
Iloa  pocos  españoles  á  los  ver  y  servir;  por  tanto,  que 
les  rogasen  lo  tuviesen  pvt  bueno.  Penasba  Cortés  fue 
los  de  Ttaioallan  harían  otro  tanto  con  él»  como  lee  de 
Gempoallen,  que  eran  buenos  y  leales,  y  qee  cono  basta 
aHÍ  le  hablan  siempre  dicho  verdad»  que  también  eiH 
tonoes  loe  podría  crear;  que  aquellos  Üaiealteeaieraii 
sus  amigot,  y  holgariae  serle  aaioMsmo  del  y  de  son 
compañeros,  pues  eran  Wmiciaímos  de  Moteczuma,  y 
aun  que  irian  de  buena  gana  con  él  á  Méjico,  si  hnbieae 
de  haber  gilerva,  pore)  deseo  que  tenkn  dé  Ubaarae  y 
vengarse  de  las  iBiurlas  y  daños  que  babian  reeehido 
de  muchos  años  á  esta  parle^  deki  gente  de  Cnláa*  Mol* 
gó  Cortés  en Saolotan  cinco  días,  que  tiene  frasea  iíf* 
bera  y  es  apacible  gente.  Puso  muchas  eracesen  loe 
templos,  derrocando  Jos  ídolos^  como  lo  hacia  en  cada 
lugar  que  llegaba  y  per  les  caminoe.  Dejómuy  conteDle 
á  OHntlec,  y  foéseá  un  lugar  que  esM^  dos  leguaa  río 
arriba ,  y  que  era  de  Iztacmí  itlitan ,  uno  de  aquellos  se* 
ñores  que  le  dieron  las  esclavas  y  eeHaras.  Esls  pueble 
tiene  en  lo  Hano  y  ribera,  dos  leguas  á  k  redeuda, 
tas  caserías,  que  casi  toce  una  con  e^n,  á  lomeóos 
do  pasó  nuestro  ejército;  y  él  será  de  qouus  de  cineo  aéll 
vecinos,  y  puesto  eauneenroaUa,  y  auna  parle  Att 
está  la  casa  del  señor  con  k  mejor  fortakia  de  aqueikoi 
partes,  ytan  buena  como  en  España,  cercada  (lenMi^ 
buena  piedra  con  barbacanaey  honda  caía.  B^poeAalil 
tres  días  para  repararse  del  camino  y  trabaje  pasado ,  y 
por  esperar  los  cuatro  mensiy  eres  que  envió  de  Zaole» 
tan,  á  ver  qué  respuesta  traerían. 

Bl  fCUatr  leiuwBBtro  «ae'Cortá^  bobo  con  los  4e  TUzcUnaa. 

Como  tardaban  los  mensajeros,  se  partió  Cortés  de 
Zaclotan  sin  otra  inteligenck  de  TkioaHan.  No  anduve 
muobo  nuesfro  campo  después  que  salió  de  aquel  lugar, 
cuando  á  k  salida  del  valle  por  donde  iba^  topó  una 
gran  cerca  de  piedra  seca,  y  de  estado  ymed¡oalta,y 
ancha  veinte  j^lés,  y  con  un  petríl  de  dos  palmee  por 
toda  elk  para  pelear  de  encima ,  k  cual  atravesaba  toda 
aquel  vaUe  de  una  sierra  á  la  otra ,  y  no  team  ama  de 
una  sok  entrada  de  diei  pasos,  y  en  aquelk  dobkba  k 
una  cerca  sobre  k  otra  á  maaere  de  rebellín ,  por  tre- 
cho y  estrecho  de  cuarenta  pasos;  de  suerte  que  era 
fuerte,  y  mala  de  pasar  habiendo  quien  k  defendiese. 
Preguntando  Cortés  k  causa  de  estar  allí  aquella  cer* 
ca,  y  quién  la  habla  hecho,  k  dijo  Iztaemiitlitaa,  que 
le  acompañó  hasta  elk ,  que  estaba  para  atajar »  come 
mojón ,  sus  tierras  de  las  de  TkxcaHan,  y  que  soa  aa» 
tecesores  la  habían  hecho  pera  impidir  k  entrada  á  lee 
tlaaealtecas  en  tkmpe  de  gaerra ,  que  veaiaa  4  loe  re* 
bar  y  matar  por  amigos  y  vasaUosde  Moteeauiaa.  Cuite 
deza  les  paresció  á  nuestros  españoles  aquelk  pared  alK 
tan  costosa  y  panfarrona,  masinútil  y  superflua»  pues 
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hftUa  certa  otros  pasos  ptra  llegar  al  liig«r»airodeaiido  t 
un  poco;  pero  no  dejaron  con  lodo  eso  de  sospechar 
que  los  de  Tlaxcallan  debían  ser  brayos  y  valimitea  goer- 
reros,  pues  tales  amparos  les  ponían  díelante.  Como  el 
ejército  pard  para  inirar  aqoella  magnfilca  obra,  pensé 
IUncnixüitan  que  ciaba  y  temía  de  ir  adelante ,  y  dijo 
7  rogé  al  capitán  que  no  fuese  por  alK ,  pues  era  sa  amf^ 
goyiba  á  ver  asa  señor,  ni  curase  de  atravesar  por 
tierra  de  los  de  Tlaxcallan,  que  por  venUnra  por  qwdar 
su  amigo ,  le  harían  algún  daño  y  le  serían  malos ,  eo* 
mo  con  otros  solian ,  y  que  él  le  guiaría  y  llevaría 
pre  por  tierras  de  M  oteczuma,  donde  sería  bien 
bido  y  proveído,  hasta  llegar  ¿  Méjico.  Hamexi  y  los  otros 
ée  Gempoallatt  le  decían  que  tomase  su  consejo,  y  en 
■Inguna  manera  fuese  por  do  btacmiztlitan  le  quería 
eocamíDar,  que  era  por  le  desviar  de  la  amistad  de 
•queDa  próvhicia ,  cuya  gente  era  honrada ,  buena  y 
^piÜMite ,  y  no  quería  que  se  juntase  con  él  pera  eooCra 
Moteciumo,  y  que  no  le  creyese;  que  eran  élyteasuyos, 
unos  nales,  traidores  y  ftlaos,  y  lo  meterían  dúíiée 
no  pudiese  salir,  y  alM  loa  comerían  y  matarian.  Cortés 
estuvo  suspenso  una  piesa  con  lo  que  unos  y  otros  le 
éecian ;  pero  ala  postro  arríméieai  consiijo  de  Mameií, 
porque  tenia  mas  concepto  de  los  de  Gempoallan  y  afia- 
dos,  que  no  de  los  otros,  y  por  no  mostrar  mfode;  y 
así,  prosiguió  el  cambio  de  Tlaxcallan,  que  comensó. 
Despidióse  de  Istacraixtlitan,  tomó  del  tredentee  sol- 
daoos,  y  entró  por  aquella  puerta  de  la  cerca ,  y  luego 
con  mucha  érdein  y  Imen  recaudo  en  todo,  caminó,  llo¿ 
tando  á  punto  los  tiros ,  y  siempre  yendo  él  de  los  pri- 
0ierosque  se  adelantabUn  media  y  una  legua  á  descu- 
brir el  campo,  para  si  algo  hobiese ,  que  con  Hempo 
volviese  á  concertar  su  gente ,  y  á  escoger  buen  lugar 
para  batalla  ó  para  real ;  así  que,  andadas  mas  de  tres 
leguas  desde  la  cerca ,  mandó  decir  á  k  infantería  que 
camínase  apríesa,  que  era  tarde»  y  él  fuese  ceo  los  de 
caballo  cuasi  una  legua  adelante,  donde  en  encmnbran- 
do  una  cuesta ,  dieron  los  dos  de  caballo  que  iban  dc^ 
lanteros  en  unos  quince  hombres  con  espadas  y  rodelas, 
y  con  unos  penachos  que  acostumbran  traer  en  la  guer- 
ra ;  los  cuales  eran  escuchas ,  y  como  vieron  loo  de  ca- 
ballo, echaron  á  huir  de  miedo  ó  por  dar  aviso.  Ltegó 
Cortés  entonces  con  otros  tres  compañeros  á  caballo^  y 
por  masque  voceó  ni  senas  hizo,  no  quisieron  esperar; 
y  porque  no  se  les  fuesen  sin  tomar  lengua,  corno  tras 
ellos  cottsefs  caballos,  y  alcanzólos  ya  que  estabenjuntos 
y  remplfaadoe  con  determfaiacion  de  morir  antes  que 
nndlrse;  y  señalándoles  que  estuviesen  quedos,  se  junté 
i  eUos,  pensando  tomaríos  á  manos  y  á  vida;  pero  ellos 
nacuraron  sino  de  esgrimir;  y  asi,  hubieron  de  pelew 
*  con  ellos.  Defendiéronse  tan  bien  un  nrlo  do  loa»  seís^ 
que  hirieron  dos  dellos,  y  les  mataron  dos  eaboHoa  da 
dos  cuchilladas ,  y  según  algunos  que  lo  vieron ,  cert»» 
ron  ceroen  de  un  golpe  cada  pescuezo  con  riendas  y 
todo.  Bn  esto  llegaron  otros  cuatro^  caballo ,  y  Kiege 
tos  demás,  con  uno  de  los  cuales  envió  Cortés  á  llamar 
corriendo  la  infenterfa,  porque  allegaban  ya  Man  tht» 
co  mil  indios  en  un  ordenado  escuadrón,  á  socorror 
y  romediar  los  suyos,  que  los  habían  visto  pelear ;  mas 
Ifegaron  tarde  para  eño,  porque  ya  eran  lodos  muertos 
y  alanceados ,  con  enojo  que  mataron  aquellos  dos  ca* 
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bellos,  y  no  se  quisieron  rondfr.  Todavía  pelearon  con 
los  de  caballo,  de  muy  gentil  ánimo  y  denuedo,  hasta 
que  vieron  cerca  los  peones  y  artillería  y  el  otro  cuerpo 
del  ejército  contrarío ,  y  retiráronse  entonces,  dejando 
el  campo  á  los  nuestros.  Los  de  caballo  salían  y  entra- 
ban en  los  enemigos,  anremetiendo  á  su  sahro  por  ibas 
que  eran,  sin  recebír  daño,  y  mataron  hasta  setenta  de- 
Ros.  Luego  quo  se  fueron,  amaron  á  nuestro  ejéroito  á 
decir  al  csfítan  mu  dos  de  los  mensajeros  que  allá  ie^ 
niandíaa  liabia,y  con  otros  suyos,  cómo  los  de  Tlax- 
callan dedan  que  ellos  no  sabían  de  lo  que  habían  he- 
ehe  aquellos,  que  eran  de  otras  comunidades  y  dn  su 
licencia ;  pero  que  les  pesaba,  y  que  pagarían  loe  caba- 
llos por  ser  en  so  tierra ,  y  que  fuesen  mucho  enhora- 
buena á  su  pueblo,  que  holgarían  de  acogerios  y  ser  sus 
amigos,  porque  les  parescian  valientes  hombres.  Todo 
era  recado  falso.  Cortés  se  lo  creyó,  y  les  agradescíó 
su  buen  comedimiento  y  vohintad ,  diciendo  que  iría, 
como  ellos  querían,  á  ser  su  amigo ,  y  que  no  tenia  ne- 
cesidad de  paga  por  sus  caballos,  porque  presto  le  ver- 
nlan  muchos  delles.  Mas  Dios  sabe  cuánto  le  pesaba  de 
la  ñilta  que  le  hacían ,  y  deque  supiesen  los  indios  quo 
los  caballos  morían  y  se  podían  matar.  Pasó  Cortés  cad 
una  legua  mas  adelante  de  do  ñié  la  muerte  de  loa  ca*- 
baiea,  aunque  era  casi  puesta  del  sol,  y  venia  su  genio 
cansada  de  haber  cammado  mucho  aquel  dio,  por  pe* 
ner  su  real  en  higar  fuerte  y  do  agua;  y  así,  lo  asentó 
cabe  un  arroyo,  donde  estuvo  esta  noche  con  miedo  y 
con  recado  de  cantfai^s  á  pié  y  á  caballo,  mas  ningún 
sobvesaho  le  dieron  los  enemigos;  y  así,  pudieron  los 
suyos  reposar  mas  descansados  que  pensaban. 

Qae  M  JanturoB  olfato  j  eoarenta  mil  hombres  contra  Cortéf. 

Otrodhi  con  el  sol  partió  Cortés  de  alM  con  su  escua» 
dron  l»en  concertado,  yon  medio  del  fardaje  y  artUls- 
rla,  é  ya  que  negaban  aun  pequeño  pueblo  alH  cerqui- 
ta^  toparon  eon  loe  otros  dos  mensajeros  de  Cempoap ' 
It^n  quo  ftieron  do  Zaciotan,  que  venían  llorando,  y  di- 
jeron censo  lee  capitanes  del  cjértito  de  Tkixenllnn  los 
hablan  altado  y  guardado,  mas  que  se  babiaQ  ellos  so^ 
tade  y  eoeapado  aquella  noche ,  porque  loa  querías  st» 
criicar  hiego  en  siendo  de  día,  al  dios  de  la  victoria,  y 
coméfselos  para  dar  buen  comienzo  ala  guerra,  y  ens»> 
nal  que  así  tenian  do  hacera  los  barbudos  y  á  cuantos 
venia»  eon  ellos.  Apenas  acabaron  do  contar  este, 
cuando  á  menos  de  tiro  de  ballesta  asomaron  por  detrás 
un  cerrillo  basta  mil  indios  muy  bien  armados ,  y  llega- 
ron con  un  alaríéo^esubía  hasta  el  cido ,  &  tirar  dai^ 
dos,  piedras  y  saetas  á  losnuestros.  Cortés  les  hizo  mi>- 
dM»  aellas  do  paz  pan  que  no  peleasen,  y  les  hablé 
eon  IM  fareutee,  rogando  y  requiriéndoselo  en  f  onaa 
por  ante  escribano  y  testigos ,  como  si  hulnera  de  apro- 
vechar é  entendieran  lo  que  era ;  y  como  cuanto  roas  les 
deci«»,tantana9prisaellossodabanácembatir,  pcn- 
swdo  déd^aratalloe,  é  meterios  en  juego  para  que  tos 
giguiosen  hasta  Ite^irios  á  una  eeladn  de  mas  de  eche»> 
ta  mft  hombrea,  que  tos  tenían  pamdn  entro  unas  gran- 
des quebrada»  de  arrojos  que  fttrati^esaban  el  caminei  y 
Inician  mal  paso.  Tomaron  ios  nuestree  Itó  armas  y  de- 
jaron las  palabras;  trabóse  um  gentS  contienda,  por» 
queaqueioa  milenm  fintea  CMao  tos  que  de  nuestra 
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parte  combatían » y  diestros  y  Talientes  hombres ,  y  en 
mejor  lugar  puestos  para  pelear.  Duró  muchas  horas  la 
batalla ,  y  al  cabo,  ó  por  cansados,  ó  por  meter  los  ene- 
migos en  el  garlito  do  pensaban  tomarlos  á  bragas  en- 
jutas, comenzaron  de  aflojar  y  á  retirarse  hacia  los  su- 
yos, no  desbaratados,  sino  cogidos.  Losnuestros,  encen- 
didos en  la  pelea  y  matanza,  que  no  fué  chica ,  siguié- 
ronlos con  toda  la  gente  y  fardaje,  y  cuando  menos  se 
cataron,  entraban  en  las  acequias  y  quebradas,  y  entre 
infinitísimosindiosarmadosquelos  aguardaban  en  ellas. 
No  se  pararon  por  no  desordenarse,  y  pasáronlos  con 
harto  temor  y  trabajo,  por  la  mucha  prisa  y  guerra  que 
los  contrarios  les  daban;  de  los  cuales  hubo  machos 
que  arremetieron  á  los  de  caballo  en  aquellos  malos  pa- 
sos á  les  quitar  las  lanzas :  tan  osados  eran.  Muchos  es- 
pañoles quedaran  allí  perdidos  si  no  les  ayudaran  los  in- 
dios amigos.  Ayudóles  también  mucho  el  esfuerzo  y 
consuelo  de  Cortés,  que  aunque  iba  en  la  delantera  con 
los  caballos  peleando  y  haciendo  lugar,  yolvi^  de  cuan- 
do en  cuando  6  concertar  el  escuadrón  y  animar  su 
gente.  Salieron  en  fin  de  aqueUas  quebradas  á  campo 
Uano  y  raso,  donde  pudieron  correr  los  caballos  é  jugar 
la  artillería;  dos  cosas  que  hicieron  harto  daño  en  los 
enemigos,  y  que  mucho  los  mara^iló  por  su  noTedad; 
y  así,  luego  huyeron  todos.  Quedaron  este  dia  en  el  un 
rencuentro  y  en  el  otro  muchos  indios  muertos  y  heri* 
dos,  y  de  Iqs  españoles  fueron  algunos  heridos,  pero 
ninguno  muerto,  y  todos  dieron  gracias  á  Dios,  queios 
libró  de  tanta  multitud  de  enemigos ;  y  muy  alegres  con 
hi  Vitoria,  se  subieron  á  poner  real  en  Teocadnco,  aldea 
de  pocas  casas^  que  tenia  una  torrecilla  y  templo,  don- 
de se  hicieron  fuertes,  y  muchas  chozas  de  paja  y  rama, 
que  trajeron  después  los  tamemes.  Hiciéronlo  tan  bien 
aquellos  indios  que  iban  en  nuestro  ejército  de  los  de 
Gempoallan  y  de  Iztamixüitan,  que  les  dio  Cortés  muy 
cumplidas  gracias,  ora  fuese  por  miedo  de  ser  comidos, 
ora  por  vergüenza  y  amistad.  Durmieron  aquella  noche, 
que  fué  la  primera  de  setiembre ,  losnuestros  mal  sue- 
&o,  con  recelo  no  les  sobresalteasen  los  enemigos; 
pero  ellos  no  vinieron;  que  no  acostumbran  pelear  de 
noche ;  y  luego  en  siendo  dia  envió  Cortés  á  rogar  y  re- 
querir á  los  capitanes  de  Tlazcallan  con  la  paz  y  amis- 
tad,  y  á  que  le  dejasen  pasar  con  Dios  por  su  tierra  á 
Méjico;  que  no  iba  ales  hacer  enojo  ni  mal  ninguno. 
Dejó  doctentos  españoles  y  la  artillería  y  tamemes  en 
el  real ,  tomó  otros  docientos,  y  los  trecientos  de  Iztac- 
mixtlitan  y  hasta  cuatrocientos  cempoallaneses,  y  salió 
á  correr  el  campo  con  ellos  y  con  los  caballos  antes  que 
los  de  la  tierra  se  hubiesen  de  juntar.  Fué,  quemó  cin- 
co ó  seis  lugares,  y  volvióse  con  hasta  cuatrocientas  per- 
sonas presas,  sin  rescebir  daño,  aunque  le  siguieron 
peleando  hasta  la  torre  y  real ,  donde  halló  la  respuesta 
de  los  capitanes  contraríos,  la  cual  era  que  otro  dia 
vemian  á  verle  y  á  responderie,  como  vería.  Cortés  es- 
tuvo aquella  noche  muy  á  recaudo,  ca  le  pareado  brava 
respuesta  y  determinada  para  hacer  lo  que  decian,  ma- 
yormente que  le  certificaban  los  prisioneros  que  se  jun- 
taban dentó  y  cincuenta  mil  hombres  para  venir  sobre 
¿1  otro  dia,  y  tragarse  vivos  los  españoles,  á  quien  que- 
rían muy  mal,  creyendo  ser  muy  grandes  amigosdeMo- 
teciuma  I  al  cual  deseaban  la  muerte  y  todo  mal;  y  ent 


ansí  verdad,  porque  los  de  Tlazcallan  juntaron  toda  la 
gente  posible  para  tomar  los  españoles ,  y  hacer  dellos 
los  mas  solones  sacrífidos  y  ofrendas  á  sus  dioses,  que 
jamás  se  hubiesen  hecho,  y  un  banquete  general  de 
aquella  carne,  que  llamaban  celestial.  Repártese  Tlaxca- 
llaQ[en  cuatro  cuarteles  ó  apellidos,  que  son  Tepeticpac, 
Ocotdulco ,  Tizatlan ,  Cuyahuiztlan,  que  es  como  de- 
cir en  romance  los  Serranos,  los  del  linar,  losdd  Yeso, 
los  del  Agua.  Cada  apellido  destos  tiene  su  cabeza  y  se- 
ñor, á  quien  todos  acuden  y  obedescen,  y  estos  así  jun- 
tos hacen  el  cuerpo  de  la  república  y  dudad.  Mandan  y 
gobiernan  en  paz,  y  en  guerra  también ;  y  así,  aquí  en 
esta  hubo  cuatro  capitanes,  de  cada  cuartel  el  suyo;  mai 
el  general  de  todo  el  ejército  fué  uno  dellos  mesmos  que 
se  llamaba  Cicotencalt ,  y  era  de  los  del  Yeso,  y  llevaba 
el  estandarte  de  la  ciudad ,  que  es  una  grúa  de  oro  con 
lasalas  tendidas  y  muchos  esmaltes  y  argentería.  Traíak 
detrás  de  toda  la  gente,  como  es  su  costumbre  estando 
en  guerra;  que  si  no,  delante  va.  El  segundo  capitán  era 
Mazizcacin.  El  número  de  todo  el  ejérdto  era  casi  dent 
y  cincuenta  mil  combatientes.  Tanta  junta  y  aparato 
hideron  contra  cuatrocientos  españoles,  y  al  cabo  fue- 
ron vencidos  y  rendidos,  aunque  después  amigos  grao- 
.dísimos.  Vinieron  pues  estos  cuatro  capitanes  con  todo 
su  ejército,  que  cubría  el  campo,  á  ponerse  cerca  de  loa 
españoles,  una  gran  barranca  no  mas  en  medio ,  d  otro 
dia  siguiente ,  como  prometieron,  é  antes  que  amane- 
dese.  Era  gente  muy  lucida  y  bien  armada,  según  ellos 
usan ,  aunque  venían  pintados  con  by  a  y  jagua ,  que  mi- 
rados al  gesto  parescian  demonios.  Traían  grandes  p&- 
nachos^  y  campeaban  á  maravHta ;  traían  hondas,  vara% 
lanzas,  espadas,  que  acá  llaman  bísarmas;  arcos  y  fio* 
chas  sin  yerbas;  traían  asimismo  cascos,  brazaletes  y 
grevas  de  madera,  mas  doradas  ó  cubiertas  de  pluma  ó 
cuero.  Las  corazas  eran  de  algodón ,  las  rodelas  y  bro- 
queles muy  galanos,  y  no  mal  fuertes ,  ca  eran  de  redo 
palo  y  cuero ,  y  con  latón  y  pluma ,  las  espadas  de  palo 
y  pedernal  engastado  en  él^  que  cortan  bien  y  hacen 
mala  herida.  El  campo  estaba  repartido  por  sus  escua- 
drones, é  con  cada  muchas  bocinas,  caracoles  y  atar- 
bales;  que  cierto  era  bien  de  mirar,  y  nunca  españoles 
vieron  junto  mejor  ni  mayor  ejército  en  Indias  después 
que  las  descubrieron. 

Lof  flerof  ^e  hadan  A  nnestros  eapafioleí  a^enoi  de  TlaxcaBü. 


Estaban  feroces  aquellos  y  habladores ,  y  diciendo  i 
tre  sí  mesmos :  oI¿Qué  gente  poca  y  loca  es  esta  que  nos 
amenaza  sin  conoscemos ,  y  se  atreve  á  entrar  en  nues- 
tra tierra  sin  licencia^  contra  nuestra  voluntad?  No 
vamos á  ellos  tan  presto;  dejémoslos  descansar,  qoo 
tiempo  tenemos  de  los  tomar  y  atar.  Enviémosles  do 
comer,  que  vienen  hambrientos,  no  digan  después quo 
los  tomamos  por  hambre  y  de  cansados,  o  E  ansí,  les  en- 
viaron luego  tredentos  gallipavos  y  dodentas  cestas  de 
bollos  de  Centli ,  que  es  su  p^n  ordinario ,  que  pesábala 
mas  de  cien  arrobas ;  lo  cud  fué  gran  refrigerio  y  so- 
corro para  la  necesidad  que  tenían.  Dende  á  poco  die- 
ron: aVamosá  ellos  que  yahabrán comido,  y  comerémo- 
nodos,  y  pagaránnos  nuestros  gallipavos  y  nuestras  tor- 
tas, é  sabremos  quién  les  mandó  entrar  acá;  6  d  es 
Moteciumai  venga  y  líbrdos;  é  si  es  su  atrevimiento^ 


•    CONQUISTA 

Beiren  el  pago.  aEstot  y  lemejantos  fieros  y  liviandades 
hablaban  entre  si  unos  con  otros^  viendo  tan  poquitos 
españoles  delante,  y  no  conosciendo  aun  sus  fuerus  y 
conje.  Aquellos  cuatro  capitanes  enviaron  luego  hasta 
dos  mil  de  sus  muy  esforzados  hombres  y  soldados  vio- 
jos  al  real ,  á  tomar  los  españoles  sin  les  hacer  mal;  é  si 
armas  tomasen  y  se  les  defendiesen ,  que  los  atasen  y 
tnijesen  por  fuerza ,  ó  los  matasen ;  mas  ellos  no  qui-* 
sieran,  diciendo  que  ganarían  poca  honra  en  tomarse 
todos  con  tan  poca  gente.  Los  dos  mil  pasaron  la  bar- 
ranca ,  y  llegaron  á  la  torre  osadamente.  Salieron  los  de 
caballo ,  y  tras  ellos  de  pió ;  é  á  la  primera  arremetida 
les  hicieron  conoscer  cuánto  cortaban  las  espadas  de 
fierro;  é  á  la  segunda  les  mostraron  para  cuánto  eran 
aquellos  pocos  españoles  que  poco  antes  ultrajaban;  é 
á  la  otra  les  hicieron  huir  gentilmente  los  que  ellos  ve- 
nían á  prender.  No  escapó  hombre  dellos»  sinalos  que 
acertaron  el  paso  de  la  barranca.  Corrió  entonces  la 
demás  gente  con  grandísima  gritería  hasta  llegar  al 
real  de  los  nuestros ,  é  sin  que  les  pudiesen  resistir,  en- 
traron dentro  muchos  dellos,  ó  anduvieron  á  las  cuchi- 
lladas y  brazos  con  los  españoles;  los  cuales  tardaron 
un  buen  rato  á  matar  y  echar  fuera  aquellos  que  entra- . 
ron,  saltando  el  valladar;  y  estuvieron  peleando  mas  de 
cuatro  horas  con  los  enemigos ,  antes  que  pudiesen  ha- 
cer plaza  entre  el  valladar  y  los  que  lo  combatían ,  y  al 
cabo  de  aquel  tiempo  aflojaron  reciamente,  veyendo  los 
muchos  muertos  de  su  parte  y  las  grandes  heridas,  y 
que  no  mataban  á  nadie  de  los  contrarios;  aunque  no 
dejaron  de  hacer  algunas  arremeüdas  hasta  que  fuó  tar- 
de y  se  retiraron ;  de  lo  que  mucho  plugo  á  Cortos  y  á 
los  suyos,  que  tenian  los  brazos  cansados  de  matar  in- 
dios. Mas  alegria  tuvieron  aquella  noche  los  nuestros 
que  miedo,  por  saber  que  con  lo  escuro  no  pelean  los 
indios;  ó  así,  descansaron  y  durmieron  mas  á  placer 
que  hasta  allí;  aunque  con  buen  recaudo  en  las  estan- 
cias, y  muchas  velas  y  escuchas  por  todo.  Lo»  indios, 
aunque  echaron  menos  machos  de  los  sayos ,  no  se  tu- 
vieron por  vencidos,  según  lo  que  después  mostraron. 
No  se  pudo  saber  cuántos  fueron  los  muertos;  que  ni 
los  nuestros  tuvieron  ese  vagar,  ni  los  indios  cuenta. 
El  otro  dia  por  la  mañana  salió  Cortés  á  talar  el  campo, 
como  la  otra  vez,  dejando  los  medios  de  los  suyos  á 
guardar  el  real ;  é  por  no  ser  sentido  primero  que  hicie- 
se el  daño,j;>artió  antes  del  dia.  Quemó  mas  de  diez 
pueblos,  y  saqueó^ Imo  de  tres  mil  casas,  en  ei  cual 
habia  poca  gente  de  pelea,  como  estaban  en  la  junta. 
Todavía  pelearon  los  que  dentro  estaban,  y  mató  mu- 
chos dallos.  P6sole  fuego,  y  lomóse  á  su  fuerte  sin 
mucho  daño  y  con  mucha  presa ,  á  mediodía ,  cuando 
ya  los  enemigos  cargaban  a  mas  andar  para  despojarle 
y  dar  en  el  real ;  los  cuales  luego  vinieron  como  el  dia 
antes,  trayendo  comida  y  braveando.  Pero,  aunque 
combatieron  el  rjsal  y  pelearon  cinco  horas,  no  pu<Ue- 
ron  matar  español,  muriendo  de  los  suyos  infinitos,  que 
como  estaban  apretados, 'hacia  riza  en  ellos  la  artille- 
lia.  Quedó  por  ellos  el  pdear,  y  por  los  nuestros  la  vic- 
toria. Pensaban  que  eran  encantados,  pues  no  les  em- 
pecían sus  flechas.  Luego  al  otro  dia  enviaron  aquellos 
señores  y  capitanes  tres  suertes  de  cosas  en  presente  á 
Cortos;  y  los  que  las  trajeron  le  decien :  «Señor»  veis 
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aquí  chico  esclavos  :  si  sois  dios  bravo  ^  que  coméis 
carne  y  sangre,  comeos  estos,  y  traeremos  mas;  si  sois  / 
dios  bueno,  bé  aquí  incienso  y  pluma ;  si  sois  hombre, 
tomad  aves  y  pan  y  cerezas. »  Cortés  les  dijo  cómo  él  y 
sus  compañeros  eran  hombres  mortales,  ni  mas  ni  me- 
nos que  ellos ;  y  que  pues  siempre  les  decia  verdad,  que 
por  qué  trataban  con  él  mentira  y  lisonjas;  y  que  de- 
seaba ser  su  amigo;  y  que  no  fuesen  locos  ni  porfiados 
en  pelear,  que  rescibirían  siempre  muy  gran  daño,  y 
que  ya  veían  cuántos  mataban  dallos  sin  morir  ninguno 
de  los  espwoles.  Con  esto  los  despidió ;  mas  no  por  eso 
dejaron  devenir  luego  mas  de  treinta  mil  á  tentar  las  co- 
razas á  los  nuestros  á  su  proprio  real ,  como  los  di.  s  an- 
tes; pero  tomáronse  descalabrados  como  siempre.  Bs 
aquí  de  saber  que  aunque  llegaron  el  primer  dia  todos 
los  de  aquel  gran  ejército  á  combatir  nuestro  real  y  á 
pelear  juntos,  que  los  otros  siguientes  no  llegaron  así, 
sino  cada  cuartel  por  sí,  para  repartir  mejor  el  trabajo 
y  mal  por  todos,  y  porque  no  se  embarazasen  unos  á 
otros  con  tanta  multitud ,  pues  no  habían  de  pelear  sino 
pocos  y  en  lugar  pequeño ,  y  aun  por  esto  eran  mas  re- 
cios los  combates  y  batallas;  que  cada  apellido  de  aque- 
llos pugnaba  por  hacerlo  mas  valientemente ,  para  ga- 
nar mas  honra  si  matasen  ó  prendiesen  algún  español ; 
ca  les  páresela  que  todo  su  mal  y  vergüenza  recompen- 
saba la  muerte  ó  prisión  de  un  solo  español ;  y  también 
es  de  considerar  sus  convites  y  peleas,  porque  no  solo 
estos  días  hasta  aquí,  pero  ordmariamente  todos  los 
quince  ó  mas  días  que  estuvieron  allí  los  españoles,  ora 
peleasen,  ora  no,  les  llevaban  unas  tortillas  de  pan,  y  ga- 
llipavos y  cerezas ;  mas  empero  no  lo  hacian  por  darles 
de  comer,  sino  por  saber  qué  daño  habían  ellos  hecho, 
y  qué  animo  tenian  los  nuestros  ó  qué  miedo;  y  esto 
no  entendían  los  españoles,  y  siempre  decían  que  los 
de  Tlazcallan ,  cuyos  ellos  eran,  no  peleaban,  sino  cier* 
tos  bellacos  otomíes  que  andaban  por  allí  desmanda- 
dos,queno  reconoscian  superior,  por  ser  de  unas  behe- 
trías que  estaban  detras  de  las  sierras,  que  mostraban 
con  el  dedo. 

Gamo  Cortés  cortó  Us  manof  á  elneneata  etpiu. 

Al  siguiente  día,  tras  los  presentes  como  á  dioses,  que 
fué  el  6  de  setiembre ,  vinieron  al  real  hasta  cincuenta 
indios  de  los  de  Tlazcallan ,  honrados  según'  su  mane- 
ra, y  dieron  á  Cortés  mucho  pan,  cerezas  y  gallipavos, 
qoe  traían  de  comida  ordinaria ;  y  preguntáronle  cómo 
estaban  los  españoles ,  y  qué  querían  nacer,  y  si  hablan 
menester  alguna  cosa;  y  tras  esto  anduviéronse  por  el 
real,  mirando  los  vestidos  y  armas  de  España,  y  los 
caballos  y  artillería,  y  hacian  de  los  bobos  y  maravilla- 
dos; aunque  á  la  verdad  también  se  maravillaban  de 
veras;  pero  todo  su  motivo  era  andar  espiando.  Enton- 
ces llegó  á  Cortés  Teuch ,  de  Cempoallan ,  hombre  es- 
perto y  criado  de  niño  en  la  guerra,  y  díjole  que  no  le 
parescían  bien  aquellos  tiaicaltecas,  porque  miraban 
mucho  las  entradas  y  salidas  y  lo  flaco  y  fuerte  del  real. 
Por  eso,  que  supiese  si  eran  espías  aquellos  bellacos. 
Cortés  le  agradesció  el  buen  aviso ,  y  se  maravilló  có« 
mo  él  ni  español  ninguno  no  hablan  dado  en  aquello, 
en  tantos  días  que  entraban  y  saUan  indios  de  los  enemi- 
goi  en  an  real  con  comida  I  y  habia  caido  en  ello  aquel 
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cempoallaiiés;  y  no  fbé  por  ser  aquel  indio  mas  agudo 
} sabio  que  los  españoles,  sino  porque  vio  y  oyó  á  kw 
otros  cómo  andaban  y  hablaban  con  los  de  Iztaemii- 
tlitan,  para  sacar  dellos  por  puntillos  loque  querían  sa- 
ber. Asi  que  Cortés  conosció  cómo  no  venian  por  ha- 
cerle bien ,  sino  á  espiar;  y  luego  mandó  tomar  al  que 
mas  á  mano  y  apartado  estaba  de  la  compañía ,  y  meter 
secretamente  4onde  no  lo  viesen ;  y  allí  lo  examinó  oon 
Marina  y  Agtiilar;  el  cual  á  la  hora  confesó  cómo  era 
espión ,  y  que  venia  á  ver  y  notar  los  pasos  y  cabos  por 
do  mejor  le  pudiesen  dañar  y  ofender,  y  quemar  aque- 
llas sus  chozuelas;  y  que  por  cuanto  ellos  habían  pro- 
bado la  fortuna  á  todas  las  horas  del  día,  y  no  les  suce- 
día nada  á  su  propósito,  ni á  la  fama  y  antigua  gloría 
que  de  guerreros  tenían ,  acordaban  venir  de  noche ,  y 
quizá  temían  mejor  ventura ;  y  aun  también  porque  no 
temiesen  los  suyos  de  noche  y  con  la  escurídad  á  los 
caballos,  ni  las  cuchilladas'y  estrago  de  tos  tiros  de  fue* 
go;  y  que  Xicoteacat),  su  capitán  general,  estaba  ya 
para  tal  efecto  con  muchos  millares  de  soldados  detrás 
de  ciertos  cerros ,  en  un  valle  frontero  y  cerca  del  real, 
Gomo  Cortés  vio  la  confesión  deste,  hizo  luego  tomar  á 
otros  cuatro  ó  cinco,  cada  uno  aparte,  y  confesaron  asi^ 
mismo  cómo  ellos  y  todos  los  que  en  su  componía  venias, 
eran  espías,  y  dijeron  lo  mesmo  que  el  primero,  casi 
por  los  mesmos  términos.  Así  que  por  tos  dichos  des- 
tos  los  prendió  á  todos  cincuenta ,  y  allí  luego  Íes  tí- 
10  cortar  á  todos  las  manos,  y  enviólos  á  su  ejército, 
amenazando  que  otro  tanto  haría  á  todos  los  espiones 
que  tomase;  y  que  dijesen  á  quien  los  envió  que,  de  día 
y  de  noche,  y  cada  y  cuando  que  viniesen,  verían  quién 
eran  los  españoles.  Grandísimo  pavor  tomaron  los  in- 
dios de  ver  cortadas  las  manos  á  sus  espías;  cosa  nueva 
para  ellos;  y  creían  que  tenían  los  nuestros  algún  fi»- 
miiíar  que  les  deeíA  lo  que  ellos  tenían  allá  en  su  pen- 
samiento ;  y  así ,  se  fueron  todos ,  cada  uno  por  do  me- 
jor pudo,  porque  no  les  cortasen  las  suyas,  y  alejaron 
ks  vituallas  que  traían  para  la  hueste ,  porque  nese 
aprovechasen  dallas  los  adversarios. 

La  «Bb^a  (pie  HoleaxMía  mwíó  i  Cortés. 

En  yéndose  las  espías ,  vieron  de  nuestro  real  oémo 
atrav€»dba  por  un  cerro  grtndfsima  muchedumbrede 
gente,  y  era  la  que  traía  Xieoteneatl ;  y  como  era  ya 
casi  noche ,  determinó  Cortés  salir  á  ellos ,  y  no  aguai^ 
dallos  que  llegasen ,  porque  del  primer  ímpetu  no  pei- 
gasen  fuego ,  como  tenían  pensado,  á  las  chozas ;  ca  sf 
lo  hicieran ,  pudiera  ser  no  escapar  español  del  fuego  6 
manos  de  los  enemigos ,  y  aun  también  porque  temie- 
sen mas  las  heridas  viéndolas,  que  sintiéndolas  solamen- 
te. Así  que  luego  puso  casi  toda  su  gente  en  orden ,  y 
mandó  que  echasen  á  los  caballos  pretales  de  cascabe- 
les, y  fuese  hacía  do  habían  visto  pasar  los  enemigos. 
Mas  ellos  no  osaron  esperalle ,  con  haber  visto  cortadas 
las  manos  de  los  suyos,  y  con  el  nuevo  ruido  de  los  cas*< 
cábeles.  Los  nuestros  los  siguieron  dos  horas  de  noche 
por  entre  muchas  sembradas  de  centlí ,  y  mataron  har- 
tos en  el  alcance,  y  volviéronse  á  su  real  muy  victo^ 
riosos.  Ya  á  esta  sazón  eran  venidos  al  real  seis  señores 
mejicanos,  personas  muy  príndpales,  con  hasta  de>- 
el^tos  hombresde  servicio^  á  traeré  Ck>rtésunpreseiii« 


te,  en  que  había  mil  ropas  de  acoden,  afganas  pfettt 
de  phima  y  mil  castellanos  de  oro;  y  á  dec^e  de  parte 
de  Moteczuma  cómo  él  quería  ser  amigo  del  Empeit- 
dor  y  si^o  y  de  los  españoles ,  y  que  viese  cuánto  qu»* 
ria  de  tributo  cada  un  dio,  en  oro,  plata,  peHas,  pie-^ 
dras  ó  esclavos,  yropaycesasde  las  que  en  sus  reinos 
había,  y  que  lo  daría  sin  falta  y  pagaría  siempre^  con 
tanto  que  aquellos  que  allí  estaban  con  él  no  fUesttiá 
Méjico;  y  que  esto  era,  no  tanto  porque  no  entrasen  en 
su  tierra ,  cnanto  porque  ella  era  muy  estéril  y  fragosa; 
y  le  pesaría  que  hombres  tan  valientes  y  honrados  p** 
desdesen  trabijo  y  necesidad  en  su  señorío,  y  que  él  no 
lo  pudiese  remediar.  Cortés  les  agradescíó  su  venida  y 
el  ofredmiento  para  el  Emperador  y  rey  de  Castilla ,  j 
con  ruegos  los  detuvo  que  no  se  partiesen  hasta  ver  el 
fin  de  aquella  guerra,  para  que  llevasen  á  Méjico  la  nue- 
va de  hi  víctoría  y  matanza  que  él  y  sus  compañeros 
harían  de  aquellos  mortales  enemigos  de  su  señor  Mo- 
teczuma. Luego  tuvo  Cortés  unas  calenturas,  por  las 
cuales  no  salía  á  correr  al  campo  ni  á  hacer  talas,  que- 
mas y  otros  daños  á  los  enemigos.  Solamente  proveía 
que  guardasen  su  fuerte  de  algunos  montones  y  trope- 
les de  indios  que  llegaban  á  grítar  y  á  escaramuzar; 
que  tan  ordlnarío  era  como  las  cerezas  y  comida  que 
cada  día  traían,  excusándose  siempre  que  los  de  Tlax- 
caNan  no  les  daban  enojo,  sino  ciertos  belfaicos  otomíes, 
que  no  querían  hacer  lo  que  les  rogaban  ellos ;  pero  ni 
las  escaramuzas  ni  la  furia  de  los  indios  era  tanta  como 
al  principio.  Quiso  Cortés  purgarse  con  una  masa  de 
pildoras  que  sacó  de  Cuba ;  partió  cinco  pedazos ,  y  trnr 
góselosá  la  hora,  que  de  noche  se  suelen  tomar,  j 
aoaesoió que  luego  el  otro  dia,  antes  que  obrase,  v^ 
nierontres  muy  grandes  escuadrones  á  dar  en  el  real^ 
ó  porque  sabían  cóao  estaba  malo ,  ó  pensando  que  do 
miedo  no  habían  osado  salir  aquellos  días.  Dijéronselo 
á  Cortés,  y  él ,  sin  mirar  que  estaba  purgado ,  cabalga 
y  salió  con  los  suyos  al  encuentro ,  y  pefed  con  los  en^ 
migos  todo  el  dia  hasta  hi  tarde.  Retn&joFos  un  grande* 
simo  trecho ,  y  tornóse  al  real ,  y  al  otro  día  purgó  c<^- 
mo  si  entonces  tomara  la  purga.  Ff  o  lo  cuento  p<Mr  ralhH 
gfo,  sino  por  decir  lo  que  pasó ,  y  que  Cortés  era  muj 
sufridor  de  trabajos  y  males,  y  siempre  el  primero  que 
se  hallaba  á  las  puñadas  con  los  enemigos;  y  no  sola- 
mente era,  que  raro  acontesce,  buen  hombre  por  hts 
manos,  pero  aun  tenia  gran  consejo  en  lo  que  hacia. 
Habieaido  pues  purgado  y  descansado  aquellos  dias, 
velaba  de  noche  el  tiempo  que  le  cabfa,  como  cualquier 
conpañero^  y  como  siempre  acostumbraba;  y  no  era 
peor  por  eso,  ni  menos  amade  de  los  que  con  él  an- 
daban. 

Q^m  s«^  Cortés  A  CiapinilMo  •  eiaáad  mr  siaiáe. 

Subió  Cortés  una  noche  enchna  de  h  torre,  y  mi- 
rando á  una  partey  á  otra,  vtó  á  cuatro  leguas  de  altf, 
cabe  unos  peñascos  de  la  sierra  y  entre  unamente ,  can- 
tidad de  humos ,  y  creyó  estar  mucha  gente  por  allí.  ITo 
díó  parte  á  nadie ;  mandó  que  fe  siguiesen  decientes  es- 
pañoles y  algunos  amigos  indios ,  y  lo»  demás  que  guar- 
dasen el  real,  y  á  tres  ó  cuatro  horas  de  la  noche  camina 
hacía  la  sierra  á  titto,^que  hacía  muy  escuro.  No  hubo 
tndlBido  ona  legua ,  cuando  dio  de  súbrle  á  fos  oabalTos 
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imft  naaera  da  toreíOQ  que  toi  derríbakt  esk  M  nido, 
tinque  se  pudiesen  menetr.  Gomo  cayó  el  prímerOi  y 
sekdyeeeo^  respondió :  aPues  vuélvase  su  dueño  con 
élel  real.»  Cayó  luego  otro,  y  dijo  lo  mesmo.  Gomo  ca*> 
yeron  tres  ó  cuatro,  comemaron  los  compañeros  á  ciar, 
y  dijéronle  que  mirase  que  era  mala  señal  aquella,  y  que 
era  mejor  que  se  volviesen ,  ó  esperar  que  amenesdese 
para  ver  á  dó,  ó  por  dó  ib^.  El  decíales  quen^  mirasen 
en  agüeres,  y  que  Dios^  cuya  causa  trataban ,  era  sobre 
natura ,  y  que  no  dejaría  aquella  jomada ,  ca  se  le  figiH 
raba  qm  dalla  se  les  había  de  seguir  moebo'bien  aque» 
Ha  nacha,  y  que  era  el  diablo,  que  por  lo  estorbar  po* 
aia  detenta  aquellos  iiM^on venientes;  y  dioíendo  esto  se 
cayó e^ suyo.  Entónese  Uetaren  al|o,y  ponsultáronlo 
mijer )  y  fué  que  tomaeen  aquellos  caballos  caídos  al 
»eal ,  y  que  los  demás  llevase» da  diestra,  y  prosiguia- 
aeosn  eamtno.  Presto  estuvieran  bnenos  los  caballos, 
mas  no  se  supo  de  qué  cayeron.  Anduvieron  pues  basta 
perder  el  tino  de  las  peñas.  Dieron  en  unos  pedregales 
y  barrancos,  que  aína  nunca  salieran  de  allí.  Al  cabo, 
después  de  haber  pasado  mal  rato,  con  los  cabellos  erí- 
ttdoa  de  miedo,  vieron  una  lumbredlla ;  fueron  á  tiento 
hacia  ella,  y  estaba  en  una  casa,  do  hallaron  dos  muje- 
res ;  las  cuales ,  y  atros  dos  homhrss  que  soaso  toparon 
luego,  lea  guiaron  y  Bevaron  á  laa  peñas  donde  habían 
Tiste  los  humoa,  y  antes  que  amaneciese  dieron  en  unos 
Itigarejofr  MataioA  mucha  gente,  pero  no  los  quemaron 
por  no  s«r  aentidoaoon  el  fuego,  y  por  no  detaikerae;  que 
la  deciaa  cómo  estabea  allí  junto  grandes  poUadones. 
De  aHi  entró  luego  en  Cimpaocmco ,  un  lugar  de  veinte 
ail  casas ,  según  después  paresció.por  la  visitación  que 
dallas  bise  Cortés ;  y  como  estaban  descuidadla  de  co- 
sasam^te,  y  loe  tomaron  de  sobresalto  yantes  que 
solevantasen,  salían  en  carnea  peinas  callas,  é  ver  qué 
era  tan  grandes  Uantoa.  Murieron  muchos  dallos  al 
principio ;  mas,  porque  no  Itaciaii  resistencia ,  mandó 
Cortos  que  no  los  matasen ,  ni  tomasen  mujeres  ni  ropa 
ninguna.  Era  tanto  el  miedo  de  laaveoinos,  quo  huían  á 
maa no  podar,  tím  curar  el  padte  del  hi^,  ni  al  marido 
doloiovieraí  eeaaní  haaianda.  Hiciérauka«s^us  de 
pai,y  que  no  huyesen,  y  dqéreole^  qua  no  temiesen; 
Tasf,Qasáhi  huida  y  sí  mal.  Salido  ya  al  sol  y  pacifi«- 
oado  el  pud)lo ,  se  puso  Cortés  en  un  alto  á  deaeubijr 
tierra,  y  vio  una  grandísima  poUacion,  qua  preguntan- 
do ciyoera»  lo  ^erao  que  TbaceHan  con  sus  aldeas. 
Llamó  aatonoea  4  loe  eapaSoles ,  y  dijo :  a  Ved  qué  ha- 
ciera al  eas^soAtar  loa  da  aqui,  habiendo  tantea  enaos^ 
gea  aHi.  nVooa  esto,  sin  hacer  otrodaño  e»  elpnehlo, 
aottUó  lueraá  una  gentil  fiísnte quo  tenia;  y  alliiínie* 
ron  loa  peiacipales  y  quo  gebemabaa  d  pueblo^  y  otros 
mas  4s  cuaira  míU  sin  armas  y  con  mucha  oomida.  Ro<- 
gasan  é«Cartésque  noleshicássenmas  mal,  y  qneleagra- 
deseíaAal  poco  que  había  hoobo>y  que  qneríaa  servirle, 
obedesoerle  y  sea  sus  amigas,  y  no  solamantoguaiilar  de 
allí  aMamo  mi^  bien  su  asNSlad,^maa  trabajar  también 
«onlpa  seiorss  do  Tlaiealte  y  ce*  eüoa,  que  hiciesen 
olao  tanto.  El  lea  dijo  cómo  era  oiarto  quo  eüoa  habían 
paleado  con  ól  muchas  veces,  aunque  entonces  le  traían 
4e  comer ;  pero  que  los  perdonaba,  y  caaibia  en  su  amif^ 
lad  y  al  servicio  del  Emperador.  Con  tanto ,  los  dc^^y 
anialvió  á  su  real  muy  alegre  con  tan  buensueeao^  dotan 
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mal  principio  como  fué  lo  de  loa  caballos,  didendo:  aNo 
digáis  Baal  del  día  hasta  que  sea  pasado ;»  y  llevando  una 
cierta  confianzia  que  aquellos  de  Gimpancinco  harían 
con  loado  Tlazcallan  que  dejasen  las  armaay  fuesen 
sus  anugos,  y  por  eso  mandó  que  de  allí  en  adelanto 
nadie  hiciese  mal  ni  enojo  ó  indio  ninguno ;  y  aun  dijQ 
á  los  suyos  que  creía,  con  ayuda  de  Dios,  que  habían 
acabado  aquel  día  la  guerra  de  aquella  provincia. 

m  deseo  qve  alganos  espafloles  tenUn  de  dejar  la  gnem. 

Guando  Cortés  llegó  al  real  tan  alegre  como  dije,  ha* 
Hó  á  sus  compañeros  algo  dei^vorídos  por  lo  de  los 
caballos  que  les  enviara,  pensando  no  le  hubiese  acón* 
tascido  algún  desastre.  Pero  como  lo  vieron  venir  búa- 
noy  victorioso,  no  cabían  defecar ;  bien  sea  verdad  quo 
muchos  do  la  compañía  andaban  musties  y  do  mala  gsr 
na,  y  qoa  deseaban  volverse  á  la  cos4a»  como  ya  so  lo 
tonian  rogado  algunos  muchas  vocea;  pero  mncho  mas 
quisieran  if  de  allí  viendo  tan  gran  ttarra  sauy  poUada, 
muy  cuajada  de  gente,  y  toda  con  muohaa  annaa  y 
ánimo  do  no  consentirlos  en  alia,  y  haUéndoaa  tan  po^ 
eos,  tan  dentro  en  alia,  tan  sin  esperama  do  soe<Nnro; 
cosas  dsrtameato  para  temer  cualquiera,  y  por  eso  plsr 
tioaban  algunos  entreilos  meemos,  quo  sería  bnsno  y 
necesario  hablar  á  Cortés ,  y  aun  requerírselo,  qiíe  no 
pasase  mSa  adelanle,  sino  que  as  tomase  i  la  Versen», 
de  donde  peeo  á  poco  so  temía  mt^igeneía  eoo  los  ine- 
dias, y  harían  según  el  tiempo  dijese,  y  podría  llamar 
y  recoger  mas  españolea  y  caballos,  que  eran  los  quo 
hacían  te  guerra.  No  curaba  mucha  dallo  Cortés,  aun- 
que algunos  so  lo  decían  en  secreto  para  que  proveye- 
se y  remedíase  aquello  que  pasaba,  IwBtoquo  una  noche 
saliendo  de  la  torre  donde  posaba,  i  requerir  las  velas, 
oyó  hablar  rocío  en  una  de  las  chozas  qua  al  rededor  es- 
taban, y  pasosa  á  escuchar  lo  que  habhdMA;  y  era  que 
ciertos  compañeros  decían :  a  Si  el  capitán  quiere  ser 
loco  é  irse  donde  lo  ínaten,  vayase  solo ;  no  le  sigamos.p 
Entóneos  llassé  ¿  dos  amigos  suyos,  como  por  testigos, 
y  díjoles  que  mirasen  lo  que  estaban  aquellos  hablando ; 
que  quien  lo  osaba  decir ,  lo  osaría  hacer ;  y  asímesmo 
oyó  decir  á  otros  por  los  corrales  y  corrillos,  que  había 
de  serlo  de  Pedro  Carbonerote,  quo  por  entrar  á  tierra 
demoros  á  hacer  salto,  se  bahía  quedado  allá  muerto 
con  todos  losqus  oanél  fueron;  por  eso,  que  no  le  si- 
guiesen, sino  que  volüieasn  con  tiempo«^  Mucho  sentía 
Cortés  oir  estas  cesas,  y  quisiera  reprehender  y  aun 
castigar  á  lo&que  las  trataban;  paro  viendo  f«e  no  es- 
taba en  tiempo,  aoordó  do  Uovavlos  por  bien,  y  haUÓ- 
lea  á  to^  juntos  de  lo  manera  siguiente : 

Oración  de  Cortés  á  los  soldados. 

«Sefieres  y  amigos :  Yo  os  escogí  por  mis  coo^Nule- 
vHr  y  vosotros  á  mí  por  vuestro  capitán,  y  todo  para  en 
servicio  do  Dios  y  acrescentamiento  de  su  santa  fe,  y 
pera  servir  también  á  nuestro  rey,  y  aun  pensando  ha- 
cer d^ nuestro  provecho.  Yo,  como  habéis  visto,  no 
es  ha  faltado  ni  enojado,  ni  por  cierto  vosotros  á  mí 
hnBta  aquí;  mas  empero  agora  siento  flaqueza  en  algu- 
nos, y  poca  gana  de  acabar  la  guerra  que  traemos  en- 
tio manos;  y  si  á  Dios  place,  acabada  es  ya,  álo  monos 
entendido  hasta  dó  puede  llegar  el  daño  qué  nos  pue- 
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de  hacer.  El  bien  que  della  consiguirémos^  en  parte  lo 
habéis  visto ,  aunque  lo  que  tenéis  de  rer  y  haber  es 
sin  comparación  mucho  mas»  y  excede  su  grandeza  á 
nuestro  pensamiento  y  palabras.  No  temáis,  mis  com- 
pañeros» de  ir  y  estar  comigo,  pues  ni  españoles  jamás 
temieron  en  estas  nuevas  tierras,  que  por  su  propria  vii^ 
tud,  esfuerzo  é  industria  han  conquistado  y  descu- 
bierto, ni  tal  concepto  de  vosotros  tengo.  Nunca  Dios 
quiera  que  ni  yo  piense,  ni  nadie  diga  que  miedo  caiga 
en  mis  españoles,  ni  desobediencia  á  su  capitán.  No 
hay  volver  la  cara  al  enemigo,  que  no  parezca  huida» 
no  hay  huida,  ó  si  la  queréis  colorar,  retirada,  que  no 
cause  á  quien  la  hace  infinitos  males :  vergüenza,  ham- 
bre, pérdida  de  amigos,  de  hacienda  y  armas,  y  la  muer- 
te ,  que  es  lo  peor,  aunque  no  lo  postrero,  porque  para 
siempre  queda  la  infamia.  Si  dejamos  esta  tierra,  esta 
guerra,  este  camino  comenzado,  y  nos  tomamos,  como 
alguno  desea,  ¿hemos  por  venturado  estar  jugando, 
ociosos  y  perdidos?  No  por  cierto,  diréis ;  que  nuestra 
Dadon  española  no  es  de  esa  condición  cuando  hay  guer- 
ra y  va  la  honra.  Pues  ¿adonde  irá  el  buey  que  no  are? 
¿Pensáis  quizá  que  habéis  de  hallar  en  otra  parte  me- 
nos gente,  peor  armada,  no  tan  lejos  de  mar?  Yo  os 
certifico  que  andáis  buscando  cinco  pies  al  gato,  y  que 
no  vamos  á  cabo  ninguno,  que  no  hallemos  tres  leguas 
de  mal  camino,  como  dicen ,  peor  mucho  que  este  que 
llevamos ;  porque,  á  Dios  gracias,  nunca  después  que  en 
esta  tierra  entramos  nos  ha  faltado  el  comer,  ni  ami- 
gos ni  dineros  ni  honra;  que  ya  veis  que  os  tienen  por 
mas  que  hombres  ios  de  aqui,  y  por  inmortales,  y  aun 
por  dioses,  si  decirse  puede,  pues  siendo  ellos  tantos, 
que  ellos  mesmos  no  se  pueden  contar ,  y  tan  armados 
como  vosotros  decís,  no  han  podido  matar  siquiera  uno 
de  nosotros;  y  en  cuanto  á  las  armas,  ¿qué  mayor  bien 
queréis  dellas  que  no  traer  yerba,  como  los  de  Carta- 
gena, Veragua,  los  caribes,  y  otros  que  han  muerto  con 
ella  muy  muchos  españoles  rabiando?  Pues  aun  por 
solo  esto,  DO  debríades  buscar  otros  con  quien  guer- 
rear. La  mar  aparte  está,  yo  lo  confieso,  y  ningún  es- 
pañol hasta  nosotros  se  alejó  della  tanto  en  Indias; 
porque  la  dejamos  atrás  cincuenta  leguas;  pero  tam- 
poco ninguno  ha  hecho  ni  merescido  tanto  como  voso- 
tros. Hasta  Méjico,  donde  reside  Moteczuma,  de  quien 
tantas  riquezas  y  mensajerías  habéis  oido,  no  bay  mas 
de  veinte  leguas;  lo  ma8,'andado  está,  como  veis,  para 
llegar  allá.  Si  llegamos,  como  espero  en  Dios  nuestro 
Señor,  no  solo  ganaremos  para  nuestro  emperador  y 
rey  natural  rica  tierra,  grandes  reinos,  infinitos  vasa- 
llos, mas  aun  también  para  nosotros  propios  muchas  ri- 
quezas, oro,  plata,  piedras,  perlas  y  otros  haberes;  y  sin 
esto,  la  mayor  honra  y  prez  que  hasta  nuestros  tiempos, 
no  digo  nuestra  nascion,  mas  ninguna  otra  ganó ;  por- 
que cuanto  mayor  rey  es  este  tras  que  andamos,  cuan- 
to mas  ancha  tierra,  cuanto  mas  enemigos,  tanto  es 
mas  gloria  nuestra,  y  ¿no  habéis  oido  decir  que  cuanto 
mas  moros,  mas  ganancia?  Allende  de  todo  esto,  somos 
obligados  á  ensalzar  y  ensanchar  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, como  comenzamos  y  como  buenos  cristianos, 
desarraigando  la  idolatría,  blasfemia  tan  grande  de 
nuestro  Dios;  quitando  los  sacrificios  y  comida  de  car- 
ne de  hombres,  tan  contra  natura  y  tan  usada,  y  ezcii» 


sando  otros  pecados,  que  por  su  torpedad  no  les  Dom- 
bro.  Asi  que  pues,  ni  temab  ni  dubdeis  de  la  Vitoria;  que 
lo  mas  hecho  está  ya.  Vencistes  los  de  Tabasco  y  ciento  y 
cincuenta  mil  el  otro  dia  de  aquestos  de  Tlazcallan,  qot 
tienen  fama  de  descarrilla-leones;  venceréis  tamMen, 
con  ayuda  de  Dios  y  con  vuestro  esfuerzo,  los  que  doc- 
tos mas  quedan,  que  no  pueden  ser  muchos,  y  los  de 
Culúa,  que  no  son  mejores ,  si  no  desmayáis  y  si  me  se- 
guís.» Todos  quedaron  contenaos  del  razonamiento  de 
Cortés.  Los  que  Asqueaban,  esforzaron;  los  esforzadea 
cobraron  doblado  ánimo ;  los  que  algún  mal  le  querían, 
comenzaron  á  honrarlo;  y  en  conclusión,  él  fué  de  alU 
adelante  muy  amado  de  todos  aquellos  españoles  de  sa 
compañía.  No  fué  poco  necesario  tantas  palabras  en  es- 
te caso;  porque,  según  algunos  andaban  ganosos  de  dar 
la  vuelta,  movieran  un  motin  que  le  forzara  tomar  á  k 
mar;  y  fuera  tanto  como  nada  cuanto  habian  bedio 
hasta  entonces. 

Gdmo  fino  Xieoteneatt  por  embaidor  de  TUzetUaaal  nal 

de  Cortés. 

No  habían  bien  acabado  de  despartirse  platicando  io« 
bre  lo  arriba  tratado,  que  entró  por  el  real  Xicotencatl, 
capitán  general  de  aquella  guerra,  con  cincuenta  perso- 
nas principales  y  honradas  que  le  acompañaban.  Lle- 
gó á  Cortés,  y  saludáronse  cada  uno  á  fuer  de  su  tier- 
ra ;  y  sentados,  le  dijo  cómo  venia  de  su  parte  y  de  k 
de  Maxizca,  que  es  el  otro  señor  mas  principal  de  toda 
aquella  prorincia,  y  de  otros  muchos  que  nombró,  y  en 
fin,  por  toda  la  república  de  Tlazcallan,  á  rogarle  los 
admitiese  á  su  amistad,  y  á  darse  á  su  rey,  y  á  que  les 
perdonase  por  haber  tomado  armas  y  peleado  contra 
él  y  sus  compañeros,  no  sabiendo  quién  fuesen  ni  qué 
buscasen  en  sus  tierras ;  y  que  si  le  habían  defendido  k 
entrada,  era  como  á  extranjeros  y  hombres  de  otra 
facion  muy  diferente  de  la  suya,  y  tal,  que  jamás  vieron 
su  igual;  y  temiendo  no  fuesen  de  Moteczuma,  antiguo 
y  perpetuo  enemigo  suyo,  pues  venían  con  él  sus  cria- 
dos y  vasallos;  ó  fuesen  personas  que  quisiesen  enojarlos 
y  usurparles  su  libertad,  que  de  tiempo  inmemorial  te- 
nían y  guardaban ;  y  que  por  conservarla,  como  habkn 
hecho  todos  sus  antepasados,  tenían  derramada  mucha 
sangre,  perdida  mucha  gente  y  hacienda,  y  padecido 
muchos  males  y  desventuras,  en  especial  desnudes, 
porque  como  aquella  su  tierra  era  fría,  no  llevaba  al- 
godón ;  y  así,  les  era  forzado  andarse  como  nacieron,  6 
vestir  de  hojas  de  meü ;  y  asimesmb  no  coiñian  sal,  co- 
sa sin  la  cual  ningún  manjar  tiene  gusto  ni  buen  sábw, 
como  allí  no  se  hacia;  y  que  de  estas  dos  cosas,  sal  y 
algodón,  tan  necesarias  á  la  vida  humana,  carecían,  y 
las  tenían  Moteczuma  y  otros  enemigos  suyos,  de  que 
estaban  cercados;  ycomo  no  alcanzaban  oro  nipiedns, 
ni  las  otras  cosas  preciadas  á  que  trocarias,  tenían  ne- 
cesidad muchas  veces  de  venderse  jMira  comprarlas. 
Las  cuales  faltas  no  temían  sí  quisiesen  ser  sujetos  y 
vasallos  de  Moteczuma ;  pero  que  antes  morirían  todos 
que  cometer  tal  deshonra  y  maldad,  pues  eran  tanbue- 
nospara  defenderse  de  su  poderío,  como  habían  aido 
sus  padres  y  abuelos  -defendiéndose  del  suyo  y  de  so 
abuelo,  que  fueron  tan  grandes  señores  como  ól,  y  loa 
«loe  sojuzgaron  y  tiranizaron  toda  la  tíena;  y  que  tam» 
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l»en  agón  quisieran  defendene  de  los  espaSoles,  mas 
qne  no  podían,  aunque  habían  probado  y  echado  todas 
sus  fuerzas  y  gente,  asi  de  noche  como  de  día,  y  hallá- 
banlos fuertes  é  inTencibles ,  y  ninguna  dicha  contra 
ellos.  Por  tanto,  pues  que  su  suerte  era  tal,  querían 
antes  estar  sujetos  á  ellos  que  á  otro  ninguno ;  porque, 
según  les  decían  losde  Gempoallan,  eran  buenos,  pode- 
rosos, y  no  nenian  á  mal  hacer;  y  según  ellos  hablan 
conocido,  en  la  guerra  y  batallas  eran  TalenUsimos  y 
venturosos.  Por  las  cuales  dos  razones  confiaban  dallos 
que  su  libertad  sería  menos  quebrada,  sus  personas, 
sus  mujeres  masmiradas,  y  no  destruidas  sus  casas  ni 
labranzas ;  y  sí  alguno  los  quisiese  ofender,  defendidos. 
Al  cabo,  en  fin,  de  todo,  le  rogó  mucho,  y  aun  con  los  ojos 
arrasados,  que  mirase  cómo  nunca  jamás  Tlazcallan  re- 
conoció rey  ni  tu?o  señor,  ni  entró  hombre  nacido  en 
ella  á  mandar,  sino  el  que  le  llamaban  y  rogaban.  No  se 
podría  decir  cuánto  se  holgó  Cortés  con  tal  embajador 
y  embajada;  porque,  allende  dentante  honra  como  venir 
á  su  tienda  tan  gran  capitán  y  señor  á  humillarse,  era 
grandísimo  negocio  para  su  demanda,  tener  amiga  y  su- 
jeta aquella  ciudad  y  provincia,  y  haber  acabado  la  guer- 
ra á  mucho  contentamiento  de  los  suyos,  y  con  gran  fa- 
ma y  reputación  para  con  los  indios.  Asi  que  le  respon- 
dió alegre  y  graciosamente,  aunque  cargándole  la  cul- 
pa del  daño  que  habla  recebido  su  tierra  y  ejército,  por 
no  lo  querer  escuchar  ni  dejar  entrar  en  paz,  como  se 
io  rogaba  y  requería  con  los  mensajeros  de  Cempoallan, 
que  les  envió  de  Zaclotan;  pero  que  él  les  perdonaba 
dos  caballos  que  le  mataron,  el  saltear  que  hicieron,  las 
mentiras  que  le  dijeron,  peleando  ellos  y  echando  la  cul- 
pa á  otros ;  el  haberle  Úanmdo  á  su  pueblo  para  matarle 
en  el  camino  sobre  seguro  y  en  celada,  y  no  desafián- 
dole  primero,  de  valientes  hombres  como  eran.  Recibió 
el  ofrecimiento  que  le  hizo  al  servicio  y  sujeción  del 
Emperador,  y  despidióle  con  que  presto  sería  con  él  en 
Tlazcallan,  y  que  no  iba  luego  por  amor  de  aquellos 
criados  de  Moteczuma.    . 

El  reeU>ÍnieBto  y  serricio  que  hieieron  eo  TlixeaUaB 

i  los  Bvestros. 

Mucho  pesó  en  grande  manera  á  los  embajadores 
mejicanos  la  venida  deXicotencatl  al  real  de  los  españo- 
les, y  el  ofrecimiento  que  á  Cortés  hizo  para  su  rey  de 
las  personas,  pueblo  y  hacienda.  E  cÜjéronle  que  no 
creyese  nada  de  aquello,  ni  se  confiase  en  palabras;  que 
todo  era  fingido,  mentira  y  traiciop,  para  cogerlo  en  la 
ciudad  á  puerta  cerrada  y  á  su  salvo.  Cortés  les  decía 
que  aunque  todo  aquello  fuese  verdad,  determinaba  ir 
allá  y  porque  menos  los  temía  en  poblado  que  en  el  cam- 
po. Ellos,  como  vieron  esta  respuesta  y  determinación, 
rogáronle  que  diese  licencia  á  uno  deUos  para  ir  á  Mé- 
jico á  decirá  Moteczuma  lo  que  pasaba,  y  la  respuesta 
de  su  principal  recado,  que  dentro  de  seis  días  tomaria 
tin  &lta  ninguna ;  y  que  hasta  tanto  no  se  partiese  del 
real.  El  se  la  dió^  y  esperó  allí  á  ver  qué  trairia  de  nue- 
fo,  y  porque  á  la  verdad,  no  se  osaba  fiar  de  aquellos 
sin  mayor  certinidad.  En  este  medio  tiempo  iban  y  ve* 
nkn  al  real  muchos  de  Tlazcallan,  unos  con  gallipavos, 
otros  con  pan,  cuál  con  cerezas ,  cuál  con  lyí ,  y  todos 
lo  daban  de  balde  y  con  alegre  semblante,  rogando  que 
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se  fuesen  con  ellos  ásus  casas.  Vino  pues  el  mejicano, 
como  prometió,  al  sexto  día,  y  trajo  á  Cortés  diez  pie- 
zas é  joyas  de  oro  muy  bien  labradas  y  rícas,  y  mil  y 
quinientas  ropas  de  algodón,  hechas  á  mil  maravillas,  é 
muy  mejores  que  las  otras  mil  prímeras.  Y  rogóle  muy 
ahincadamente  de  parte  de  Moteczuma  que  no  se  pusie- 
se en  aquel  peligro,  confiándose  de  aquellos  de  Tlazca- 
llan, que  eran  pobres,  y  le  robarían  lo  que  él  le  habia 
enviado,  y  le  matarían  por  solo  saber  que  trataba  con 
él.  Vinieron  asimismo  todas  las  cabeceras  y  señores  de 
Tlazcallan  á  rogarle  les  hiciese  tanto  placer  de  irse  con 
ellos  á  la  ciudad,  donde  sería  servido,  proveído  y  apo^ 
sentado ;  ca  era  vergüenza  suya  que  tales  personas  es- 
tuviesen en  tan  ruines  chozas;  y  que  si  no  se  fiaba  da- 
llos, que  viese  cualquiera  otra  seguridad  ó  rehenes,  y 
dárselas  hían ;  pero  que  le  prometían  é  juraban  que  po* 
diairyestarsegurísimamente  en  su  pueblo,  porque  no 
quebrantarían  su  juramento,  iii  faltarían  la  fe  de  la  re- 
pública, ni  la  palabra  de  tantos  señores  y  capitanes,  por 
todo  el  mundo.  Así  que,  viendo  Cortés  tanta  voluntad 
en  aquellos  caballeros  y  nuevos  amigos,  y  que  los  de 
Cempoalfan,  de  quien  tenia  muy  buen  crédito,  le  impor- 
tunaban y  aseguraban  que  fuese,  hizo  cargar  su  farda- 
je á  los  bastiges^  y  llevar  la  artillería,  y  partióse  para 
Tlazcallan,  que  estaba  á  seis  leguas,  con  tanta  orden  y 
recado  como  para  una  batalla.  Dejó  en  la  torre  y  real, 
y  donde  habia  vencido,  cruces  y  mojones  de  piedra. 
Salió  tanta  gente  á  rescebirle  al  camino  y  perlas  calles, 
que  no  cabían  de  pies.  Entró  en  Tlazcallan  á  18  de  se- 
tiembre; aposentóse  en  el  templo  mayor,  qu,e  tejiia  mu- 
chos y  buenos  aposentos  para  todos  los  españoles,  y  pUf- 
so  en  otros  á  los  indios  amigos  que  iban  con  él;  puso 
también  ciertos  límites  y  señales  para  hasta  do  saliesen 
los  de  su  compañía,  y  no  pasasen  de  allí,  so  graves  pe- 
nas, y  mandó  que  no  tomasen  sino  lo  que  les  diesen ;  lo 
cual  muy  bien  cumplieron,  porque  aun  para  ir  á  un 
arroyo,  tiro  de  piedra  del  templo,  le  pedían  licencia. 
Mil  placeres  hacían  aquellos  señores  á  los  españoles,  y 
mucha  cortesía  á  Cortés,  y  les  proveían  de  cuanto  me- 
nester habían  j[>ara  su  comida ;  y  muchos  les  dieron  sus 
hijas  en  señal  de  verdadera  amistad,  y  porqué  nascie- 
sen  hombres  esforzados  de  tan  valientes  varones,  y  les 
quedase  casta  para  la  guerra;  ó  quizá  se  las  daban  por 
ser  su  costumbre  ó  por  complácenos.  Paresciólesbien 
á  los  nuestros  aquel  lugar  y  la  conversación  de  la  gen- 
te, y  holgáronse  allí  veinte  días,  en  los  cuales  procura- 
ron saber  particularidades  de  la  república  y  secretos 
de  la  tierra,  y  tomaron  la  mejor  información  y  noticia 
que  pudieron  del  hecho  de  Moteczuma. 

De  TlaxcalUn. 

Tlazcallan  quiere  decir  pan  cocido  ó  casa  de  pan;  ca 
se  coge  allí  mas  ceutlí  que  por  los  ah^edores.  De  la 
ciudad  se  nombra  la  provincia,  ó  al  revés.  Dicen  que 
primero  se  nombró  TezcaUan,  que  quiere  decir^casa  de 
barranco :  es  grandísimo  pueblo ;  está  á  orillas  de  un 
río  que  nasce  en  Atlancatepec  y  que  riega  mucha  parte 
de  aquella  provincia,  y  después  entra  en  el  mar  del  Sur 
por  Zacatulian.  Tiene  cuatro  barrios,  que  se  llaman 
Tepeticpac,  Ocotelulco,  Tizatlan,  Quiyahuiztlan.  El 
primero  está  en  un  ceno  alto,  y  lejos  del  rio  mas  de 
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media  kgua ;  y  porque  está  en  sierra  se  dice  Tepetie* 
pac»  que  es  Somosierrü;  el  cual  fíié  b  primera  poUt** 
cion  que  allí  liobo,  y  fuó  en  dto  á  cau^i  de  las  guer<* 
ras.  £1  otro  e^tá  aquella  ladera  abajo  hasta  el  rio ;  y 
porque  allí  había  pinos  cuando  se  poblii  >  lo  llamaros 
Ocotelulcoy  que  es  pinar,  fifa  la  mejor  ^  y  mas  pohl^da 
parte  de  la  ciudad ;  en  donde  estaba  la  plaza  mayori  en 
que  hacian  su  mercado  ^  que  llaman  tisnquiEtUiy  4o 
tiene  sus  oasas  MaxiieaeiB«  Gl  rio  arriba  en  !•  llano  efta«* 
baotra  puebla,  que  dicen  Tizatlan  por  haber  allí  nmeh^ 
yeso  y  en  la  cual  residía  Xicotencatl ,  capitán  genenl  de 
la  república*  El  otro  barrio  esti  también  eii  llatio  maS 
rio  abajo;  que  por  ser  aguazal  se  dijo  Quiyahuiztlan» 
Despuésqueespanolesla  tienen^  sebadesTueltocasitéda 
y  hecho  de  nueyo^  y  con  muy  mejorss  oaHes^  y  o«as  de 
piedra ,  y  en  llano  á  par  M  río«  Es  repábhca  como  V^ 
neciai  que  gobiernan  los  nobles  yricos.  Mas  no  hay  ñnd 
solo  que  mande  I  porque  huyen  dello  como  de  tiraüfaé 
En  la  guerra  hay,  según  arriba  dije^  cuatro  capitanes  6 
coroneles,  uno  por  cada  barrio  de  aquelki  cuatro ;  de 
los  cuales  sacan  el  general.  Otros  señores  hay  que  tan»» 
bien  son  capitanes,  pero  do  menorcuantfa.  En  la  guer- 
ra el  pendón  va  detráS4  Acabada  la  batalla  ó  alcance, 
hfncanle  donde  todo  los  vean.  Al  que  no  ee  reeogei  p6* 
nanle.  Tienen  dos  saetas,  como  reliquias  de  loa  príme^ 
rós  fundadores,  que  llevan  á  la  guerra  dos  principales 
capitanes ,  valientes  soldados ,  en  las  cuales  agüeran  la 
victoria  ó  la  pérdida ;  ca  tiran  una  dallas  á  los  enemigos 
que  pHiiiero  topan»  Si  mata  ó  fiere,  es  señal  que  vence- 
rán, y  si  no,  que  perderán.  Asi  lo  decían  ellos;  y  por 
ninguna  manera  dejan  de  cobrarla.  Tiene  esta  provin- 
cia veinte  y  ocho  lugares,  en  que  hay  ciento  y  cincuenta 
mil  vecinos.  Son  bien  dispuestos ,  nny  guerreros ,  que 
no  tienen  par.  Son  pobreSique  no  tienen  aira  riqueza  ni 
granjeria  sino  oentli  ^  que  es  su  pan ;  del  oual;  allende 
de  lo  que  cornea^  sacan  para  vestidos  y  tributos  y  para 
las  otras  necesidiades  de  la  vida.  Tienen  aiuchoa  cabos 
para  mercados ;  pero  el  mayor ,  y  que  nudws  veoss  en 
semana  se  baoe,  y  en  la  plaza  de  Ocotdulco»  ea  tal, 
que  se  llegan  en  ál  treinta  mi  personas  y  mas  eniaidia 
á  vender  y  comprar,  6  per  mijor  decir,  á  trocar ;  que  no 
saben  qué  cosa  es  asonada  batida  Á  metal  ninguno. 
Véndese  en  él,  oono  acá,  lo  que  han  nMoeeterparave»* 
ttr,  calzar,  coiiKr,  beber  y  fabrioar.  Hay  leda  manera 
de  buena  policía  en  él ;  porque  hay  plateros,  plumífe- 
ros, barberos  y  baños;  y  olleros,  que  hacen  vasos  muy 
buenos,  y  es  tan  buena  loza  y  barro  como  lo  hay  en 
E^Niña.  Esla  tíenra  miiy  grasa  para  pan^  para  frutas 
y  de  pastos;  ca  en  los  pinares  nasce  tanta  y  tal  yerban 
que  ya  los  nuestros  apascientan  en  ellos  su  ganado  y 
herbajan  sus  ovejas;  lo  que  acá  no  pueden.  A  dos  le- 
goB»  de  la  ciudad  está  una  sierra  redonda » que  tiene  de 
subida  otras  dos ,  y  de  cerco  quince.  Svele  cuajar  en 
ella  la  nIeve.Llámaee  agora  de  San  Barteleoié,  y  antes 
de  Matlalcueje,  que  era  su  diosa  del  agua.  También  te- 
nían dios  del  vino ,  que  Ilamabaí  Omecoclifli ,  fw  mn 
muchas  bofraelMfaa  á  su  nsanaa.  Bl  Molo  mayor ,  y 
Dios  principal  suyo,  ea  Gomaxte,  ó  por  otro  nombra 
IGicouatlh ;  cuyo  templo  estaba  en  el  birrlé  Oeote« 
hilco ;  en  el  casi  sacrificaban  ano  habla  ocboeieatea  y 
ñas  hombres.  Habian  saTIttoailni  trae  lsdgoaS|ttahih 


tatlh,  que  el  k  cortesana ;  y  la  mayor  de  leda  tierra  éa 
Méjico;  la  otra  es  de  otomit,  y  esta  mas  se  usa  ftiem 
que  dentro  de  hi  dudad«  Un  solo  barrio  hay  que  habfai 
pinomexi  y  Os  grosera.  Había  cárcel  pública,  dond» 
estaban  loS  malhechores  con  prisiones.  Castigábanlo 
que  tenían  por  pecado.  Avino  entonces  que  un  vecino 
hurtó  á  un  español  un  poco  de  oto»  Cortés  lo  dijo  áMn* 
zhioa;  el  cual  hizo  su  información  y  pesqiúsa  con  tanta 
diligencia^  que  le  fueron  á  hallar  á  Chololla,  que  es  ota 
dudad  cinoo  leguas  de  allí ,  y  le  trajeron  preso  y  lo  ea* 
tregaroB  con  el  mesmo  oro,  para  que  Cinrtés  hicieas 
jostkla  del  como  en  España.  Pero  él  no  quiso,  siso 
agradescidles  hi  diligencia.  Y  ellos  con  pregón  páblm 
que  maüfsstabastt  delito  le  pasaron  por  ciertas  caHoe^ 
y  en  el  mercado,  en  uno  como  teatro ,  lo  descocotan» 
con  una  pon;  deqoe  ne  poco  so  mivavillaron  ioaü* 
pañoles» 

Li  respaeita  qw  dieren  á  Cortés  lof  doTUzeaUte  Mbre  44ir 
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Viendo  pues  que  guardaban  justicia  y  vivían 
gion,  aunque  diabólica,  siempre queOortés  lea  baUabi, 
les  predicaba  con  loa  ftrautes^  rogándoles  que  defasea 
los  ídoles  y  aqnelhi  emel  vaiádad  que  tenían  matando  j 
comiendo  houihrtí  sacrMcados^  pues  nioguno  de  todoa 
ellos  querta  ser  muerto  asf  ni  comido,  por  mu  reiglcH 
soiii  santo  que  fuese ;  y  que  tomasen  y  creyeaeft  el 
verdadero  bios  de  cristianos  que  loa  españolea  ndera«« 
ban ;  que  era  el  criador  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  el  qnn 
llovía  y  eriabn  lodas  las  cosas  que  la  tierra  prodnee» 
para  solo ei  aso  y  provecho  de  los  Aortales»  Unoalen 
respondan  que  de  grado  lo  hidenu »  siqulm  por 
complacerle ,  sino  que  temían  ser  apedreados  del  pno« 
Uo.  Otros,  que  era  re«io  dsecreer  lo  que  elloa  y  ana  ato* 
tepesados  tantos  algtos  haMatt  crei^ ,  y  seria  conde* 
natíos  á  todos  y  á  si  mismos.  Otros,  que  podrk  mtqm 
andando  el  tiempo  lo  harían,  viendo  la  manera  deatl 
religión ,  entendiendo  bien  las  raaones  pan  que  debiaai 
hacerse  cristianos,  y  conoscíendo  mejor  y  por  entero 
el  vivir  de  los  españoles ,  laS  leyes ,  las  costumbres  y  las 
condiciones;  porque  cuanto  á  la  guerra,  ya  tenían  co« 
nosoido  qna  eran  invencibles  hombrea ,  y  que  sU  dfoa 
les  ayoMM  Men»  Cortés  á  esto  les  prometió  que  presto 
les  darla  quien  lea  enseñase  y  dotrinase>  y  entonoea  ve* 
rían  li  ftMjorf a » y  el  grandishno  fruto  y  goao  quo  een* 
thiansi  lomase»  itt  consejo,  que  como  amígoke daba; 
y  poes  aH  proeeate  no  podía  hacerlo,  por  la  prisa  de  He* 
gara  IMticOj  que  tuviesen  porbOMoqueenaiiunlieHH' 
plodonAa  lema  su  aposento,  Iddeae  igkiBlí  pwa  m 
queél  y  siyos  orasen^  é  hideeen  sus  devodonae y  si» 
crífleiOi  y  qoe  podün  tambí»  ellos  venh*  é  verío..  Hié» 
rodk  la  iaeneia  y  y  aun  vinieron  mnchOB  á  oír  hi  saisa 
que  aeéeeia  <9lda  día  de  les  que  allí  estiivo,  y  á  verlü 
i^tiee»  y  oms  imagines  que  se  pusÉsron  alUyenoIroi 
temploa  y  ierres»  Hubo  asimesmo  algunos  que  se  vii» 
nieran  á  virír  con  los  españoles,  y  todos  los  de  Tlasealte 
les  mostraban  amistad;  pero  el  que  mas  de  veras  y  como 
se&or  se  mostró  ser  amigo,  fué  M axixca ,  que  no  ae  pa»* 
tía  deCortés»  ni  se  hartaba  de  ver  ni  oiráloa  eapaíelifc 


CONQUISTA 
La  «Mlittd  Mtr»  a^teaiiM  j  ttasealteat. 
Cíonosdendo  pues  cuan  de  buena  gana  hablaban  y 
ooavenaban,  les  preguntaron  por  MotectunMi  y  cuan 
gran  rico  y  señor  era.  Ellos  lo  encarescieroa  grande 
mente  y  como  hombres  que  lo  habían  probado,  y  que, 
•egun  afirmaban,  había  noventa  ó  cien  años  que  teq- 
uian guerra  con  él  y  con  su  padre  Axaxaca  y  con  otros 
sus  tíos  y  abuelo ;  y  decían  que  el  oro  y  plata  y  las  otras 
riquezas  y  tesoros  que  aquel  rey  tenía  eraa  mas  que 
.  ellos  podían  decir,  según  todos  contaban.  El  señoril 
que  tenia  era  de  toda  la  tierra  que  ellos  sabian.  La. 
gente  innumerable ,  «a  jmtabaA  dooientos  y  trecieik>;» 
tos  mil  hombres  para  um  batiUa;  y  si  quisiese»  qae 
juntaría  doblados;  y  que  deso  eran  ellos  buenos  te»* 
ligos,  por  haber  muchas  Teces  peleado  con  ellos.  Eat* 
grandescian  tanto  las  cosas  de  Motectuma ,  especial^ 
mente  Maxixcadni  que  deseaba  que  no  se  metiesen 
en  peligro  entre  los  de  Gulúa ,  que  no  acababan ,  y  que 
muchos  españoles  sospechanan  mal.  €!ortés  les  dyo 
que  estaba  determinado,  con  todo  aquello  que  oía,  de 
llegar  á  Méjico  á  ver  á  M oteczuma ;  pcM*  tanto,  que  vie- 
sen lo  que  mandaban  que  negociase  con  el  de  su  parte 
y  provecho ,  que  lo  haría,  como  les  era  en  obligación, 
porque  tenia  por  cierto  que  Motecsuma  haria  por  él 
lo  que  le  rogase.  Ellos  le  rogaron  por  licencia  para  sa- 
car algodón  y  sai,  que  babia  que  no  la  comían  á  dais- 
chas  aquellos  años  que  hs  guerras  duraran,  sino  era 
alguno  delloe,  que  ó  la  compraba  á  escondidas  d  de  al- 
gunos vecinos  amigos,  á  peso  de  oro ;  porque  Moteciu- 
ma  mataba  al  que  la  vendía  y  sacaba  fuera  de  sus  reinos 
para  se  la  vender  á  ellos«  Preguntando  qué  fuese  la  cau- 
sa de  aquellas  guerras  y  ruin  vecindad  que  Moteczuma 
les  hacia ,  dijeron  que  enemistades  viejas  y  amor  de  la 
libertad  yezencion.  Mas,  según  los  embajadores  afirma- 
ban,  y  á  lo  que  después  Moteczuma  dijo,  y  otros  mu- 
chos en  Méjico,  no  era  ansí ,  sino  por  otras  ra'zoaea 
muy  diversas,  si  ya  no  decimos  que  cada  .uno  alegaba 
de  m  derecho ,  justificando  su  partido ;  y  eran  las  razo- 
nes, porque  los  mancebos  mejicanos  y  de  Gulúa  ejer- 
citasen ks  personas  m  k  guem  alK  oircn,  sin  ir  le- 
jos á  Panuco  y  Tecoanlepeo,  que  eran  frontens  muy 
«parte;  y  también  por  tener  allí  siempre  gentn  que  sa- 
crificar á  sus  dioses,  tomada  en  guerra;  y  así » para  bfr» 
eer  fiesta  y  sacrificio  enviaba  luego  á  TlazcallM  ejér- 
dio  á  cativar  hombree  cuantos  habla  menester  para 
aquel  año ;  que  averiguado  está  que  d  Motecsuma  qii- 
dera,  en  un  día  los  sujetara  y  matara  todos ,  hadeado 
la  guerra*de  veras;  pero  como  no  queriadno  cstarbom- 
bres  para  sus  (fíoses  y  becas,  no  enviaba  sol^e  dios 
sino  pocos;  y  ad,  aigtnas  veces  los  vencían  loe  dtlta- 
callan.  Gran  placer  tomaba  Cortés  en  ver  la  discordia» 
ki  gueiras  y  contradlcdOD  tan  grande  entre  aqudios 
sus  nuevos  amigos  y  Moteczuma,  que  era  muy  á  su  pro- 
pódto>  creyendo  por  aquella  via  sojuzgar  mas  aiáaá 
todos  r  y  asi ,  trataba  con  los  unos  y  con  los  otros  en  se- 
creto, por  llevar  el  negodo  bien  de  rdz.  A  todu  Mas 
cosas  estaban  mudiee  de  Hueiedneo  que  hsMsssld» 
en  k  guerra  cofilra  ks  nueeiros.  Iban  y  venkni  su  d«- 
dsd^queadmesmo  eBrip*bltea,á  knmmn  de  Ikn- 
caUan ,  y  tan  amiga  y  udda  con  ella » que  sen  tusa  ni»» 
matosa  para  centiaMeleeamnai  que  loe  tema  opiaset 
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también ,  y  para  las  carnecerfas  de  sus  templos  de  Mé- 
jico ;  y  diéronse  á  Gortés  para  el  servido  y  vasallaje  del 
Emperador. 

El  lolamiM  NceibiBiiMrto  4m  Ueieroa  é  los  espafioles 

ea  Gboloila. 

Los  embajadores  de  Moteczuma  dijeron  á  Gortés  que 
pues  todavía  determinaba  ir  á  Méjico ,  que  se  fuese  por 
Gbololla ,  cinco  kguas  de  Tlaxcalian;  que  eran  los  de 
aquella  dudad  amigos  suyos ,  y  allí  esperarla  mejor  la 
resolución  de  la  voluntad  dd  señor,  si  era  que  entrase 
en  Méjico  6  nó.;  lo  cual  dedan  por  sacarle  de  alíi ,  que 
certísimamente  pesaba  mucho  á  Moteczuma  ver  la  paz 
y  amistad  tan  grande  entre  tlaxcaltecas  y  españoles,  te- 
miendo que  de  allí  habla  de  resurtir  cualque  mal  golpt 
que  to  lastimase;  y  para  que  lo  hiciese  dábanle  siempre 
alguna  cosa;  que  era  cebarlo  para  ir  mas  presto  allá* 
Los  de  Tlaxcalian  deshacknse  de  enojo  ^  viendo  que 
quería  ir  á  Ghololla^  y  diciendo  que  Moteczuma  era 
un  engañador,  tirano,  fementido,  y  Gbololla  amiga  su- 
ya^ aunque  desleal ;  y  que  podría  ser  que  k  enojasen 
cuando  allá  dentro  lo  tuviesen,  y  le  hiciesen  guerra. 
Por  eso,  que  lo  mirase  bien ;  y  que  si  acordaba  de  ir^  que 
k  daría  cincuenta  mil  personas  que  le  acompañasen. 
Aquellas  mujeres  que  dieron  álos  españoles  cuando  en^ 
traron,  entendieron  una  trama  que  se  hacia  para  ma<* 
tartos  en  Gbololla  con  medio  de  uno  de  aquellos  cuatro 
capitanes;  una  hermana  dd  cual  lo  descubrió  á  Pedro 
de  Albarado,  que  la  tenia.  Gortés  luego  habló  con  aquel 
capitán,  y  con  palabras  le  sacó  fuera  de  su  casa ,  y  le 
hizo  abogar  sin  ser  sentido,  ni  sin  otra  alteración  ni 
movimioito ;  y  ed  no  hubo  escándalo  ningubo,  y  se  ata- 
jó la  trama.  Fué  maravilk  no  revolverse  Tlaxcalian 
siendo  muiSlO  ad  aqud  tan  principal  caballero  en  la 
república.  Pesquisóse  la  casa  después,  y  averiguóse  que 
era  verdad  cómo  habk  euvkdo  á  Choklla  Moteczu- 
ma mas  de  treinta  mfi  sddados ,  y  que  estaban  á  dos  Ie<^ 
guasea  guarnición  pan  el  efecto ,  y  que  tenían  tapadas 
las  calles  I  en  las  azoteas  muchas  piedras,  el  camino 
real  cerrado,  y  hecbo  otro  de  nuevo  con  grandes  boyos^ 
y  por  él  hincados  muchos  palos  agudos  en  que  se  man- 
casen los  caballos  y  no  pudiesen  correr;  y  que  los  te- 
nían cubiertos  de  arena  povque  no  los  viesen  aunque 
fuesen  á  descobrír  delante.  Greyólo  también  porque  no 
habían  venido  ni  enviado  los  de  allí  á  verle  ni  á  ofre- 
cerseá  nada,  como  habían  hecho  los  de  Huexocinco,qoe 
allí  cerca  estaban.  Entonces,  á  consejo  de  los  de  Tlaxca* 
llan,eBvióá  GboldladertoemensdQorosállamar  á  losse- 
ñoresycapitanes^  Mae  no  vinieron,  sino  enviaron  tres  ó 
cuatro  á  escolarse  por  estar  enfermos,  y  á  ver  lo  que 
queiia.  Los  de  Tlaxcalian  dijeron  cómo  aquellos  eran 
hMnbfes  de  pocs  suerte,  y  tal  perescian  ellos ;  y  que  no 
se  partiese  sin  queprímero  viniesen  allí  los  capitanee. 
Tornó  á  enviar  losinesmos  mensajeros  conmandamie»» 
to  porescritoqued  no  venían  dentro  de  tercero  dia,que 
loe  ternia  por  rebeldes  y  enemigos ,  y  como  á  tales  ks 
castigarkrígarosamente.  A  otro  diavinieron  muchos 
seiores  y  capitanes  de  GholoUa  á  desculparse ,  por  ser 
los  tie  TlaxcaUan  sus  enemigos ,  y  no  podrar  estar  segu- 
ros en  su  pueblo  y  porque  ssblan  el  mal  que  deilos  le 
liAkh  dí6tio;pen  que  no  ks  creyese,  que  eran  unos 
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falsos  y  enteles ;  y  que  se  faesen  con  ellos  á  su  lagar,  y 
vería  cuan  burla  era  todo  loque  le  decían  aquel! os,  y 
ellos  cuan  buenos  y  leales.  Y  tras  esto,  diéronsele  para 
servirle  y  contribuir  como  subditos.  Y  todo  esto  bízo 
Cortés  que  pasase  por  ante  escribano  ó  intérpretes.  Des- 
pidióse Cortés  de  los  de  Tlaxcallan.  Lloraba  Maxixca  j 
de  verlo  ir.  Salieron  con  él  cien  mil  hombres  de  guerra. 
Fueron  también  con  él  mucbos  mercaderes  á  rescatar  ; 
sal  y  mantas.  Mandó  Cortés  que  siempre  fuesen  aque- 
llos cien  mil  por  sí ,  aparte  de  los  suyos.  No  llegó  aquel 
día  á  Chololla^  sino  quedóse  en  un  arroyo,  donde  vi-  j 
nieron  muchas  personas  de  la  ciudad  á  rogarle  con  mu- 
cha instancia  que  no  consintiese  á  los  de  Tlaxcallan  ha- 
cerles daño  en  su  tierra  ni  mal  en  las  personas.  Y  por  ' 
esto  Cortés  les  hizo  volver  á  sus  casas  á  todos,  sino 
fueron  cinco  ó  seis  mil ,  aunque  muy  contra  su  volun- 
tad; y  avisándole  que  se  guardase  de  aquella  mala  gen- 
te^ que  no  era  de  guerra,  sino  mercaderes  y  hombres 
que  mostraban  un  corazón  y  tenian  otro ;  y  que  no  le 
quisieran  dejar  en  peligro,  pues  ya  se  le  dieron  por  ami- 
gos. Otro  día  por  la  mañana  llegaron  nuestros  españo- 
les á  Chololla.  Saliéronlos  á  rescebir  en  escuadrones 
mas  de  diez  mil  ciudadanos,  muchos  de  los  cuales 
traian  pan ,  aves  ó  rosas.  Llegaba  cada  escuadrón,  co- 
mo venia  á  dar  ¿  Cortés  la  norabuena* de  la  venida,  y 
apartábase  para  que  llegase  otro.  Entrando  por  la  ciu*> 
dad,  salió  la  demás  gente  saludando  á  los  españoles,  co- 
mo iban  en  hila ,  maravillados  de  ver  tal  figura  de  hom- 
bres y  de  caballos.  Tras  estos  salieron  luego  todos  los 
religiosos',  sacerdotes  y  ministros  de  los  ídolos^  que 
eran  muchos  y  de  ver^  vestidos  de  blanco  como  con  so- 
brepellices^^ algunas  cerradas  por  delante,  los  brazos 
defuera ,  y  por  orlas  madejas  de  algodón  hilado.  Unos 
traian  cornetas,  otros  huesos,  otros  atabales;  quién 
traía  braseros  con  fuego ,  quién  ídolos  cubiertos  ,7  to- 
dos cantando  á  su  manera.  Llegaron  á  Cortés  y  á  los 
otros  españoles;  echaban  cierta  resina  y  copalli,  que 
huele  como  incienso,  ó  incensábanlos  con  ello.  Con 
esta  pompa  y  solemnidad,  que  por  cierto  fué  ^grande, 
los  metieron  en  la  ciudad,  y  los  aposentaron  en  una 
casa,  do  cupieron  á  placer,  y  les  dieron  aquella  noche  á 
cada  uno  un  gallipavo,  y  á  los  de  TlazcaÚan,  Cempoa- 
lian ,  Iztacmiitlitan  pusieron  por  su  cabo  y  proveyeron. 

Cómo  loi  de  CboloUa  trataron  da  matar  los  espafioles. 

Faso  la  noche  Cortés  muy  sobre  aviso  y  á  recaudo, 
porque  por  el  camino  y  en  el  pueblo  hallaron  algunas 
señales  de  lo  que  en  Tlaxcallan  le  dijeran ;  y  mas  que, 
aunque  la  primera  noche  les  proveyeron  á  gallina  por 
barba,  los  otros  tres  días  siguientes  no  les  dieron  casi 
nada  de  comida,  y  muy  pocas  veces  venían  aquellos 
capitanes  á  ver  los  españoles;  de  que  tomaba  mala  es- 
pina. En  aquel  tiempo  le  hallaron  no  sé  cuántas  veces 
aqueUos  embajadores  de  Moteczuma  para  estorbarle  la 
ida  á  Méjico;  unas  veces  diciendo  que  no  fuese  allá, 
que  el  gran  señor  se  moriría  de  miedo  si  le  viese,  otras 
que  no  había  camino  para  Ir ,  otras  que  á  qué  iba,  pues 
no  tenía  de  qué  mantenerse;  y  aun  también ,  como  vie- 
sen que  á  todo  esto  les  satisfacía  con  buenas  palabras  y 
vazones,  echáronle  de  manga  á  los  del  pueblo,  que  lo 
diesen  cómo  do  Motecsuma  estaba  había  lagartosi  ti- 


gres, leones  y  otras  muy  bravu  fieras.  Que  siempre 
que  el  señor  las  soltad,  bastaban  para  despedazar  y  co- 
merse á  los  españoles,  que  eran  poquitos.  Y  visto  que 
tampoco  esto  aprovechaba  nada  con  él ,  tramaron  con 
los  capitanes  y  principales  de  matar  los  cristianos.  B 
porque  lo  hiciesen  prometiéronles  grandes  partidos 
por  Moteczuma.  E  dieron  al  Capitán  General  un  alam- 
bor de  oro ,  é  que  traerían  los  treinta  mil  soldados  que 
á  dos  leguas  estaban.  Los  cholollanos  prometieron  de 
ataríos  y  entregárselos.  Pero  no  consintieron  que  en- 
trasen aquellos  soldados  de  Culúa  en  su  pueblo ,  te- 
miendo que  con  aquel  achaque  no  se  alzasen  con  él,que 
solían  ser  mañas  de  mejicanos;  é  dicen  que  pensaban 
de  un  tiro  matar  dos  pájaros,  ca  tenian  creído  tomar 
durmiendo  á los  españoles  y  quedarse  con  Chololla;  é 
que  si  no  pudiesen  atarlos  dentro  de  la  ciudad ,  que  los 
llevasen  por  otro  camino ,  que  no  el  real  para  Méjico, 
sobre  la  mano  izquierda ;  en  el  cual  había  mucbos  ma- 
los pasos,  que  se  hacían  en  él  por  ser  tierra  arenisca , 
y  que  tenia  tal  barranco  comido  de  las  aguas,  que  era 
de  veinte  y  de  treinta  y  aun  de  mas  estados  en  hondo, 
y  que  allí  ías  atajarían  y  llevarian  atados  á  Moteczuma. 
Concluido  pues  el  concierto,  comienzan  de  alzar  el  halo, 
y  sacar  fuera  á  la  sierra  los  hijos  y  mujeres.  Estando  ya 
los  nuestros  para  partirse  de  allí,  por  el  ruin  tratamiento 
que  les  hacían  y  mal  talante  que  les  mostraban,  avino 
que  una  mvyer  de  un  principal ,  que  de  piadosa ,  ó  por 
parescerle  bien  aquellos  barbudos,  dijo  á  Marina  de  Vi- 
luta  que  se  quedase  allí  con  ella ,  que  la  quería  mucho, 
y  le  pesaría  que  la  matasen  con  sus  amos.  Ella  disi- 
muló la  mala  nueva ,  y  sacóle  quién  y  cómo  la  trama- 
ban. Corrió  luego  á  buscar  á  Jerónimo  de Aguilar,  é 
juntos  díjéronselo  á  Cortés.  El  no  se  durmió,  sino  biso 
de  presto  tomar  un  par  de  vecinos,  que  examinados,  le 
confesaron  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  como  aquella  se- 
ñora d^era.  Difirió  por  esto  la  partida  dos  días  para  ea- 
firiar  el  negocio  y  para  desviar  á  los  de  allí  de  aquel  mal 
propósito,  ó  castigarlos.  Llamó  áloe  que  gobernaban,  y 
díjoles  que  noestana  satisfecho  dellos;  y  rogólesquenile 
mintiesen  ni  anduviesen  con  él  en  mañas,  quele  pesaba 
deilo  mucho  mas  que  si  le  desafiasen  para  batalla;  por- 
que de  hombres  de  bien  era  pelear,  y  no  mentir.  Ellos 
respondieron  que  eran  sus  amigos  y  servidores,  y  qoe 
lo  serían  siempre;  y  que  ni  le  mentían  ni  mentirían, 
sino  que  antes  les  dijese  cuándo  quería  partir,  para  irle 
á  servir  y  acompañar  armados.  El  les  dijo  que  otro  día, 
y  que  no  quería  mas  de  algunos  esclavos  para  llevar  el 
fardige ,  que  venían  ya  cansados  sus  tamemes,  y  alguna 
cosa  decomer.  Desto  postrero  se  sonreían,  diciendo  ca- 
tre dientes.  a¿Para  qué  quieren  comer  estos,  pues  presto 
les  tienen  de  comer  á  ellos  en  i^í  cocidos,  y  si  Motee- 
zuma  no  se  enojase,  que  los  quiere  para  su  plato,  aqui 
los  habríamos  comido  ya?» 

El  eutigo  one  se  htio  en  los  de  Chololla  por  sa  trtidOB. 

Así  que,  otro  día  de  mañana,  muy  alegres,  pensando 
que  tenian  bien  entablado  su  juego,  hicieron  venir  mo- 
chos para  llevar  el  bato,  y  otros  con  hamacas  para  ne- 
varlos españoles,  como  en  andas,  creyendo  tomariot 
en  ellas.  Vinieron  eso  mesmo  cantidad  de  hombres 
madosi  de  loa  may  valientasi  para  matar  al  que  se 
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bonéfle;  y  los  neérdotes  mcrifleanmi  su  QuezaleoiutHi 
diez  níDos  de  á  tres  años,  las  cinco  hembras;  costum- 
bre  que  tenian  comenzando  alguna  guerra.  Los  capi- 
tanes se  pusieron  disimuli&damente  á  las  cuatro  puertas 
del  patío  y  aposento  de  los  españoles,  con  algunos  que 
traían  armas.  Cortés  muy  calladam^te  apereíluó  de 
laaBaniea  á  los  de  Tlaxcallan  y  Cempoallan  y  los  otros 
amigos.  Hiio  estar  á  caballo  los  suyos,  y  dijo  á  los  de- 
nlas españoles  que  meneasen  las  manos  sintíendo  una 
escopeta,  que  les  iba  la  Yída  en  ello ;  y  como  vio  que  los 
del  pueblo  se  iban  llegando,  mandó  que  llamasen  á  so 
cámara  los  capitanes  y  señores;  que  se  quería  despe- 
dir dellos.  Vinieron  muchos,  pero  no  dejó  entrar  sino 
basta  treinta,  que  le  páreselo,  por  lo  que  antes  habia 
visto ,  ser  los  principales ,  y  df  joles'  que  siempre  les  ha- 
iyia  dicho  verdad ,  y  que  ellos  ¿  él  mentira,  con  habér- 
selo rogado  y  avisado;  y  que  porque  le  rogaron,  aun- 
que con  dañada  intención,  que  no  entrasen  los  de  Tlax- 
callan en  su  pueblo,  lo  hiciera  de  grado^  y  aun  también 
mandara  á  los  de  su  compañía  que  no  les  hiciesen  mal 
nhdguno,  y  maguer  que  no  le  hablan  dado  de  comer, 
como  rason  fuera,  no  había  consentido  que  los  suyos 
les  tomasen  ni  aun  una  gallina ,  y  que  en  pago  de  aque- 
Has  buenas  obras  tenian  concertado  de  matarle  con  to- 
dos los  suyos.  E  ya  que  dentro  en  casa  no  podían,  allá 
ftiera  en  el  camino ,  á  ios  malos  pasos  por  do  le  querían 
guiar,  ayudándose  de  los  tremta  mili  hombres  de  las 
gnmicioBes  de  If  otecEuma ,  que  estaban  á  dos  leguas. 
Pues  por  esta  maldad,  dijo,  moriréis  todos ;  y  en  señal 
é^  traidores,  se  asolaría  la  dudad,  á  no  quedar  memo^ 
ria;  y  pues  ya  lo  sabia,  no  tem'an  para  ^le  negarla 
verdad.  Ello»  se  maravillaron  terribéemente :  mír^yban- 
itunos  á  otros,  mas  encendidos  que  las  brasas,  y  decían: 
«Este  es  como  nuestsos  dioses,  que  todo  lo  sabe;  no 
hay  para  qué  negárselo.»  Y  asi,  confasaron  lae^^que 
era  verdad  delante  los  «oobajadores,  que  estaban  tam- 
liien  allí.  Apartó  sin  esto  cuatro  ó  cinco  por  si,  que  no 
los  oyesen  aquellos  mejicanos,  y  contaron  todo  el  hecho 
de  la  traición  desde  su  printíplo,  y  entonces  díjoi  á  k» 
embiQadores  cómo  aquellos  de  GholoUa  le  querían  mn- 
tar,  á  Inducimiento  suyo,  por  parte  de  M oteeaunm^uMs 
queno  lo  creía,  porque MotecxoQB era  sttanig^y  gran . 
eeñor,  y  loe  grandes  señores  no  solntn  mentir  ni  baeer 
traidottes ,  y  que  quería  castigar  aquellos  bellacoetrai- 
dorasy  fementidos.  Pereque  ellosno  temiesen,  queeran 
Inviolables,  como  personas  públicas  y  enviados  de  rey, 
á  quien  tenia  de  servir,  y  no  enojar ;  y  que  era  tal  y  tan 
bueno,  que  no  mandaría  asi  fea  é  in&me  cosa*  Todo 
esto  decía  por  no  descompadrar  con  él  hasta  verse  den- 
tro en  Méjico.  Mandó  matar  algunos  de  aquellos  eapb- 
tanes,  y  los  demás  dejó  atados.  Hizo  desparar  la  esco- 
peta, que  era  la  seña,  y  arremetieron  con  gran  fmpsln 
7  enojo  todos  los  españoles  y  sos  amigos  á  los  del  pue^ 
blo.  Hicieron  como  en  el  estrechó  en  que  estaban,  y  en 
dos  horas  mataron  seis  mil  y  mas*  Mandó  Cortea  que  no 
matasen  niños  ni  mtgeres.  Pelearon  cinco  horas,  por- 
que, como  estaban  armados  los  del  pueMo  y  las  calles 
eeo  barranas,  tuvieron  defensa.  Quemaron  tedatfais 
eaaas  y  ionet  que  hadan  resistencia.  Echaron  fuera 
toda  la  vedndad ;  quedaron  tintos  en  mn^e;  No  písi^' 
ban  shio  cuerpos  muertos.  Subiéronse  á  la  torrenoyor^ 
HA. 
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que  tiene  ciento  y  veinte  gradas,  basta  vdnte  caballe- 
ros, con  muchos  sacerdotes  del  mesmo  templo;  los  cua^ 
les  con  flechas  y  cantos  hicieron  mucho  daño,  fueron 
requeridos,  y  no  rendidos;  y  así ,  se  quemaron  con  d 
fuego  que  les  pusieron,  quejándose  de  sus  dioses  cuan 
mal  lo  hadan  en  no  ayudarlos,  ni  defendiendo  su  ciudad 
y  santuario.  Saqueóse  la  ciudad.  Los  nuestros  tomaron 
el  despojo  de  oro,  plata  y  pluma,  y  los  indios  amigos  mu- 
cha ropa  y  sal,  que  era  lo  que  mas  deseaban,  y  destru*- 
yeron  cuanto  posible  les  fué,  hasta  que  Cortés  mandó 
que  cesasen.  Aquellos  capitanes  que  presos  estaban, 
viepdo  la  destrucción  y  matanza  de  su  ciudad ,  vadnos 
y  parientes,  rogaron  con  muchas  lágrimas  á  Cortés 
que  soltase  algunos  dellos  para  ver  qué  habían  hecho 
sua  dioses  de  la  gente  menuda ;  y  que  perdonase  á  les 
que  vivos  quedaban ,  para  tomarse  á  sus  casas ,  pues  no 
tenian  tanta  culpa  de  su  daño  cuanta  Moteczuipa,  que 
los  sobornó.  El  soltó  dos,  y  al  otro  siguiente  día  estaba 
la  ciudad  que  no  páresela  que  faltaba  hombre;  y  luego, 
á  ruegos  de  los  de  Tlaxcallan,  que  tomaron  por  ínteres 
sores,  los  perdonó  á  todos  y  soltólos  presos,  y  dijo  que 
otro  tal  castigo  y  daño  haría  donde  le  mostrasen  mala 
vduntad,  y  le  míntíesen  y  urdiesen  aquellas  traicio- 
nea;.  de  que  no  pequeño  miedo  les.  quedó  á  todos.  Hizo 
amlgoa  á  estos  de  CboloUa ,  con  los  de  Tlaxcallan,  co^ 
me  yn  en  tieo^  pasado  solían  ser,  sino  que  MotecziH 
ma  y  los  otros  reyes  antes  del  los  habían  enemistado 
con  dádivas  y  palabras,  y  aun  por  miedo.  Los  de  la  cior 
dad ,  como  era  muerto  su  general ,  criaron  otro  de  1»- 
cencia  de  Cortés. 

CboloUa,  MDtaario  de  indios. 

BeChddla  vepéUicn  como  Tlaxcallan,  y  tiene  uno 
que  es  capitán  general  ó  gobernador,  que  todos  digen. 
Es  lugar  de  veinte  mili  casas  dentro  de  los  muros,  y  fue- 
ra, por  los  arrabales,  de  otras  tantas.  Por  defuera  es 
deias  mas  hermosas  que  puedan  ser  á  la  vista.  Muy  toi- 
reada,  porque  hay  tantos  templos,  á  lo  que  dicen, 
como  días  en  el  año ;  y  cada  uno  tiene  su  torre,  y  algu- 
nos mas;  y  así,  eontaron  cuatrocientas  torres.  Hombres 
y  mujeres-son  de  gentil  dispusícíon  y  gestos ,  y  muy  io- 
geniosos;  ellan  grandes  plateras,  entalladoras  y  cosas 
asi.  EUoe  muy  sneltoe^  heOicosos  y  buenos  maestros  Ae 
cualquiera  cosa.  Andan  mejor  vestidos  que  los  de  hasta 
atli,  ca  traen,  sd>re  otras  ropas,  unos  como  albornoces 
meriscee,  sino  que  tienen  maneras.  El  término  que  al- 
canzan en  llano  es  graso  y  de  gentiles  labranzas ,  que  se 
riegan ,  y  tan  Heno  de  gente ,  que  no  hay  un  palmo  va- 
cío ;  á  cuya  causa  hay  pobres  que  piden  por  las  puer- 
tas; que  no  lohaA>ian  visto  hasta  entonces  por  aquella 
tierra.^  El  pud>lo  de  mayor  religión  de  todas  aquellas 
comarcas  esCliololla,  y  el  santuario  de  los  indios,  don- 
de todos  iban  en  romería  y  á  devociones ,  y  así  tenía 
tantos  temples.  l!l  prindpal  era  el  mejor  y  mas  alto  de 
toda  la  Ifoevi^Eapeña ,  que  subían  á  h,  capüla  por  den- 
tó y  vdnte  gradas.  El  ídofe  mayor  de  sus  dioses  llaman 
Quezalcouallb ,  dios  del  aire,  que  fué  el  fundadora 
la  ciudad;  virgen,  como  ellos  dicen,  y  de  grandldma 
penitencia;  instituidor  del  ayuno,  éil  esMar  sangra  áa 
lengua  y  orejas ,  y  de  que  no  sacrificasen  sino  codorni- 
ces, palomas  y  cosas  de  caza.  Nunca  se  vistió  sino  una 
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Topa  de  algodón  blanca ,  estrecha  y  larga,  y  encima  nna 
manta  sembrada  de  cruces  coloradas.  Tienen  ciertas 
piedras  verdes ,  que  fueron  suyas ,  como  por  reliquias. 
Una  dellas  es  una  cabeza  de  mona  muy  al  proprio.  Esto 
se  puede  entender  en  poco  mas  de  veinte  dias  que  allf 
estuvieron  nuestros  españoles.  Iban  y  venian  en  ese 
tiempo  tantos  á  contratar^  que  ponian  admiración ,  y 
una  de  las  cosas  de  ver  que  en  los  mercados  habia  i  era 
la  loza  y  hecha  de  mili  maneras  y  colores. 

Del  monte  qoe  llaman  Popoeatepee. 

Está  un  monte  ocho  leguas  de  Ghololla,  que  llaman 
Popoeatepee ,  que  quiere  decir  sierra  de  humo,  porque 
rebosa  muchas  veces  humo  y  fuego.  Cortés  envió  allá 
diez  españoles ,  con  muchos  vecinos  quei  los  guiasen  y 
llevasen  de  comer.  Era  la  subida  áspera  y  embarazosa. 
Llegaron  hasta  oir  el  ruido;  mas  no  osaron  subirá  lo 
alto  á  verlo,  porque  temblaba  la  tierra,  y  habia  tanta 
ceniza,  que  empidia  el  camino ;  y  asi,  se  querían  tor- 
nar. Pero  los*  dos  que  debían  ser  mas  animosos  ó  cu- 
riosos, determinaron  de  ver  el  caboy  misterío  die  tan 
admirable  y  espantoso  fuego ,  y  por  dar  alguna  razón  á 
quien  los  enviaba,  no  los  tuviese  por  medrosos  y  rui- 
nes;  y  asi ,  aunque  los  demás  no  quisieran ,  y  las  guias 
los  atemorizaban,  diciendo  que  nunca  jamás  lo  babian 
hollado  pies  ni  visto  ojos  humanos,  subieron  allá  por 
medio  de  la  ceniza ,  y  llegaron  á  lo  postrero  por'debiajo 
de  un  espeso  humo.  Miraron  un  rato,  y  figúreseles  que 
tenia  media  legua  de  boca  aquella  concavidad,  en  que 
retumbaba  el  ruido,  que  estremecía  la  sierra,  y  poco 
hondo,  mas  como  un  homo  de  vidrio  cuando  mas  hier- 
ve. Era  tanto  el  calor  y  humo,  que  se  tornaron  presto 
por  las  mesmas  pisa<ks  que  fueron ,  por  no  perder  el 
rastro  y  perderse.  Apenas  se  hubieron  desviado  y  an- 
dado un  pedazo ,  que  comenzó  á  lanzar  ceniza  y  llama, 
yluego  ascuas ;  y  al  cabo  muy  grandes  piedras  de  fue- 
go ardientes;  y  si  no  hallaran  do  meterse  debajo  de 
una  peña,  perescieran  allí  abrasados;  y  como  trajeron 
buenas  señas,  y  volvieron  vivos  y  sanos,  vinieron  mu- 
chos indios  á  besarles  la  ropa  y  á  verlos,  como  por  mi- 
lagro ó  como  á  dioses,  dándoles  muchos  presentillos: 
tanto  se  maravillaron  de  aquel  hecho.  Piensan  aquellos 
Simples  que  es  una  boca  de  infierno,  adonde  los  seño- 
res que  mal  gobiernan  ó  tiranizan  van,  después  de 
muertos,  á  purgar  sus  pecados,  y  de  allial  descanso. 
Esta  sierra,  que  Uaman  Vulcan,  por  la  semejanza  que 
tiene  con  el  de  Sicilia,  es  alta  y  redonda,  y  que  jamás  le 
fiílta  nieve.  Paresce  de  muy  lejos,  las  noches,  que  echa 
llama.  Hay  cerca  del  muchas  ciudades,  pero  la  mas 
cercana  es  Huezocinco.  Estuvo  diez  años  y  mas  que  no 
echó  humo,  y  el  año  de  4540  tornó  como  primero,  y 
antes  trajo  tanto  ruido,  que  puso  espanto  á  los  vecinos 
que  estaban  á  cuatro  leguas  y  mas  aparte.  Salió  mucho 
humo,  y  tan  espeso,  que  no  se  acordaban  su  igual.  Lan- 
zó tanto  y  tan  recio  fuego ,  que  llegó  la  ceniza  á  Huezo- 
cinco, Quetlaxcoapan,  Tepejacac,  Cuauhquecholla, 
Chololla  y  Tlazcallan,  que  está  diez  leguas,  y  aun  dicen 
que  llegó  á  quince.  Cubrió  el  campo ,  y  quemó  la  hor- 
talia  y  los  áriK>lfls,  y  aun  loe  vestidos. 


Li  eoBsalta  qae  Votedniaii  tovo  ptn  df|ar  I  Cortés  tr  i  Ilijteo. 

No  quisiera  Cortés  reñir  con  Moteczuma  antes  ÓB 
entrar  en  Méjico ;  mas  tampoco  quería  tantas  palabras, 
excusas  y  niñerías  como  le  decían.  Quejóse  reciamente 
á  sus  embajadores  que  un  tan  gran  príncipe,  y  que 
con  tantos  y  tales  caballeros  le  habia  dicho  que  era  sa 
amigo,  buscase  maneras  de  le  matar  ó  dañar  con  mano 
ajena ,  por  se  excusar  si  no  le  eucedla ;  y  pues  no  guar- 
daba su  palabra  ni  mantenía  verdad,  que,  como  quería 
ir  antes  amigo  y  de  paz,  determinaba  ya  ir  como  ene- 
migo y  de  guerra;  que  ó  sería  con  bien  ó  con  mal. 
Ellos  dijeron  sus  desculpas ,  y  rogaron  que  perdiese  la 
saña  y  enojo ,  y  que  diese  Ucencia  á  uno  para  ir  á  Mé- 
jico, y  volver  con  respuesta  presto,  pues  habia  poco 
camino.  El  dijo  que  fuese  mucho  enhorabuena.  Fo6 
uno,  y  á  los  seis  dias  tomó  con  otro  compañero  qoo 
fuera  poco  antes ,  y  trajéronle  diez  platos  de  oro,  mili  y 
.  quinientas  mantas  de  algodón,  mucha  suma  de  galli- 
pavos, de  pan  y  cacao ,  y  cierto  vino  que  ellos  confi- 
ciooan  de  aquellos  cacaos  y  centli,  y  negaron  que  no 
habia  entrado  en  la  conjuración  de  Chololla,  ni  habia 
sido  por  su  mandado  ni  consejo,  sino  que  aquella  gente 
de  guarnición  que  allí  estaba  era  de  Acacinco  y  Aza- 
cán, dos  provincias  suyas,  y  vecinas  de  Chololla,  con 
quien  tenían  alianza  y  comparanzas  de  yecindad ;  los 
cuales,  á  inducimiento  de  aquellos  bellacos,  urdirían 
aquella  maldad;  y  que  adelante  seria  buen  amigo,  co- 
mo vería  y  como  lo  habia  sido ;  y  que  fuese,  que  en  M^ 
jico  le  esperaría :  palabra  que  plugo  mucho  á  Cortas. 
Moteczuma  hubo  temor  cuando  supo  la  matanza  y  que- 
ma de  Chololla ,  y  dijo :  «Esta  es  la  gente  que  nuestro 
dios  me  dijo  que  habia  de  venir  y  señorear  esta  tierra;» 
y  fuese  luego  á  visitar  los  templos,  y  encerróse  en  uno, 
donde  estuvo  en  oración  y  ayuno  ocho  dias.  Sacrífioó 
muchos  hombres  para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses,  que 
estarían  enojados.  Alli  le  habló  el  diablo,  esforzándole 
que  no  temiese  los  españoles,  que  eran  pocos,  y  que  vo- 
nidos,  haría  dallos  á  su  voluntad,  y  que  no  cesase  en  los 
sacrificios ,  no  le  acontesdese  algún  desastre;  y  tuviese 
&vorables  á  Vitzcilopuchtli  y  Tezcatlipuca  para  guar- 
darle; porque  Quetzalcouatlh^  diosdeChololla,*estaba 
enojado  porque  le  sacríficaban  pocos  y  mal,  y  no  fuá 
contra  los  españoles.  Por  lo  cual,  y  porque  Cortés  le 
habia  enviado  á  decir  que  iría  de  guerra,  pues  de  pss 
no  quería ,  otorgó  que  fuese  á  Méjico  y  á  verle.  Ya  Cor- 
tés cuando  llegó  á  Chololla  iba  grande  y  poderoso; 
pero  allí  se  hizo  mucho  mas,  ca  luego  voló  la  nueva  y 
fama  por  toda  aquella  tierra  y  señorío  del  rey  Moteo- 
zuma  ,  y  de  como  hasta  entonces  se  maravillaban,  co- 
menzaron dende  en  adelante  á  temerte ;  y  asi ,  de  mie- 
do, mas  que  por  amor,  le  abrían  las  puertas  á  do  quiera 
que  llegase.  Quería  Moteczuma  al  príncipio  hacer  ocm 
Cortés  que  no  fuese  á  Méjico,  poniéndole  muchos  te- 
mores y  espantos ;  ca  pensaba  que  temería  los  peligros 
del  camino, la  fortaleza  de  Méjico,  la  muchedumlNrede 
hombres  y  su  voluntad ,  que  era  mas  fuerte  cosa ,  pues 
cuantos  señores  habia  en  aquella  tierra,  la  temían  y 
obedescian,  y  para  esto  tuvo  gran  negociación;  mas 
viendo  que  no  aprovechaba,  lo  quiso  vencer  con  dádi- 
vas ,  pues  pidia  y  tomaba  oro.  Empero  como  siempre 
porfiaba  á  verle  y  llegar  á  Méjico,  preguntó  al  diMú 
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lo  que  hacer  debía  sobre  tal  caso,  después  de  haber 
tomado  consejo  con  sos  capitanes  y  sacerdotes;  cano 
le  pareció  de  hacerle  guerra,  que  le  seria  deshcüDra 
tomarse  con  tan  pocos  extranjeros,  y  que  decían  ser 
embajadores,  y  por  no  incitar  la  gente  contra  sí,  que  es 
lo  mas  cierto ;  pues  estaba  claro  que  luego  serian  con  él 
los  otomíes  y  tlaxcaltecas,  y  otras  muchas  gentes ,  para 
destruir  los  mejicanos.  Así  que  se  declaró  ¿dejarlo  eni- 
trar  en  Méjico  llanamente ,  creyendo  poder  hacer  de  los 
españoles,  que  tan  pocos  eran,  lo  que  quisiese,  y  al- 
morzárselos una  mañana,  si  lo  enojasen. 

Lo  qne  atlBO  á  Gorlte,  át  CholoUa  hasta  llegar  á  Méjico. 

Habida  tan  buena  respuesta  como  le  dieron  los  em* 
bajadores  de  Méjico,  dio  Cortési Jicencia á  los  indios 
amigos  que  se  quisiesen  voher  á  sus  casas,  y  partióse 
de  Chololla  con  algunos  Tecinos  que  seguirle  quisieron^ 
y  no  quiso  echar  por  el  camino  que  le  mostraban  los  de 
Moteczuma,  porque  era  millo  y  peligroso,  según  lo  vie- 
ron los  españoles  que  fueron  al  Vulcan,  y  porque  le  que- 
mn  saltear  en  61 ,  á  lo  que  cholollanos  decían;  sino  por 
otro  mas  llano  y  mas  cerca.  Reprehendidos  por  ello, 
respondieron  que  lo  guiaban  por  allí,  aunque  no  era 
buen  camino,  porque  no  pesase  por  tierra  de  Huexo- 
dnco,  que  eran  sus  enemigos.  No  caminó  aquel  dia 
fiino  cuatro  leguas,  por  dormir  en  unas  aldeas  de  Hue- 
zoclnco,  donde  fué  bien  recibido  y  mantenido,  y  aun  le 
dieron  algunos  esclavos ,  ropa  y  oro,  aunque  poco ;  que 
poco  tienen  y  son  pobres,  á  causa  de  tenerlos  acorra- 
lados Moteczuma,  por  ser  de  la  parcialidad  de  Tlaxca- 
llan.  Otro  dia ,  antes  de  comer,  subió  un  puerto  entre 
dos  sierras  nevadas,  de  dos  leguas  de  subida.  Donde, 
fli.los  treinta  mil  soldados  que  habían  venido  para  tomar 
los  españolasen  Chololla  esperaran,  los  tomaban  á  ma^ 
DOS,  según  la  nieve  y  frío  les  hizo  en  el  camino.  Dende 
aquel  puerto  se  descubría  tierra  de  Méjico,  y  la  laguna 
con  sus  pueblos  al  rededor,  que  es  la  mejor  vista  del 
mondo.  Cuanto  Cortés  holgó  de  verla,  tanto  temieron 
algunos  de  sus  compimeros,  y  aun  hubo  entrellos  di- 
versos paresceres  si  Uegarian  allá  ó  no ,  y  dieron  mues- 
tra de  motín;  pero  él ,  por  su  prudencia  y  disimulación, 
se  lo  deshizo, ycon  esfuerzo,  esperanza  y  buenas  pa- 
labras que  les  díó ,  y  con  ver  que  era  el  primero  en  los 
trabajos  y  peligros,  temieron  menos  lo  que  imagina- 
ban. En  bajando  á  lo  llano ,  de  la  otra  parte  halló  una 
casa  de  placer  en  el  campo ,  harto  grande  y  buena;  y 
tal  p  que  cupieron  todos  los  españoles  holgadamente,  y 
hasta  seis  mil  indios  que  llevaba  de  Cempoallan ,  Tlaz- 
callan,  Huexocinco  y  Chololla,  aunque  para  lostame- 
mes  hicieron  los  de  Moteeznma  chozas  de  paja.  Tuvie- 
ron buena  cena  y  grandes  fuegos  para  todos ,  que  cría- 
doa  de  Moteczuma  proveían  copiosamente,  y  aun  les 
tenían  mujeres.  Allí  le  vinieron  á  hablar  muchos  prm- 
cipales  señores  de  Méjico ,  y  entre  ellos  un  pariente  de 
Moteczuma.  Dieron  á  Cortés  tres  mil  pesos  de  oro, y 
rogáronle  que  se  volviese  por  la  pobreza,  hambre  y  ruin 
cammo,  que  se  anda  por  barquillos,  y  que  allende  del 
peligro  de  se  ahogar,  no  temía  qué  comer,  y  que  le  da- 
ría mucho,  y  mas  el  tributo  que  le  pareciese,  para  el 
emperador  que  le  enviaba ,  puesto  cada  un  año  en  la 
mar  ódo  quisiese*  Cortés  los  recibió  como  era raiooy 


y  les  dio  cosillas  de  España,  especial  al  pariente  def 
gran  señor;  y  díjoles  que  de  buena  gana  holgaría  ser* 
vira  tan  poderoso  principe,  si  pudiera  sin  enojar  al 
Rey,  y  que  de  su  ida  no  le  vernia  sino  mucho  bien  y 
honra;  y  que  pues.no  había  de  hacer  mas  de  hablalle  y 
volverse,  que  de  lo  que  tenían  para  sí,  habría  para  to- 
dos qué  comer,  y  que  aquella  agua  no  era  nada  en  com- 
paración de  dos  mil  leguas  que  habla  venido  por  mar 
para  solamente  verlo  y  comunicarle  ciertos  negocios  de 
mucha  importancia.  Con  todas  estas  pláticas,  silo  ha- 
llaran descuidado,  lo  acometieran,  que  venían  muchos 
para  tal  efecto,  como  dicen  algunos.  Pero  él  hizo  sa- 
ber á  los  capitanes  y  embajadores  cómo  los  españoles 
no  dormían  de  noche ,  ni  sé  desnudaban  armas  ni  ves- 
tidos; y  que  si  alguno  veían  en  pié  ó  andar  entrellos, 
le  mataban  luego,  y  él  no  se  lo  resistía ;  por  tanto,  que 
lo  dijesen  así  á  sus  hombres,  para  que  se  guardasen;  que 
le  pesaría  si  alguno  ddlos  muriese  allí;  y  con  esto  pasó 
la  noche.  En  amaneciendo  otro  dia  se  partió ,  y  fué  á 
Amaquemacan,  dos  leguas ,  que  cae  en  la  provincia  de 
Chalco;  lugar  que ,  con  las  aldeas,  tiene  veinte  mil  ve- 
cinos. El  señor  de  allí  le  dio  cuarenta  esclavas,  tres  mil 
pesos  de  oro,  y  de  comer  dos  días  abundantemente^  y 
aun  de  secreto  muchas  qucy'as  de  Moteczuma.  De  Ama- 
quemacan fué  cuatro  leguas  otro  día.á  un  pequeño  lu- 
gar, poblado  la  metad  en  agua  de  laguna  y  la  otra  mo- 
tad en  tierra ,  al  pié  de  una  si^ra  áspera  y  pedregosa. 
Acompañáronle  muy  muchos  de  Moteczuma,  que  le  pro- 
veyeron ;  los  cuales  con  los  del  pueblo  quisieron  pegar 
con  los  españoles,  y  enviaron  sus  espíasá  ver  qué  hacían 
la  noclie.  Pero  las  que  Cortés  puso,  que  eran  españoles, 
mataron  dellas  hasta  veinte,  y  allí  paró  la  cosa,  y  ca- 
saron los  tratos  de  matar  Ips  españoles;  y  es  cosa  para 
reír  que  á  cada  triquete  quisiesen  y  tentasen  matartos, 
y  no  fuesen  para  ello.  Luego  á  otro  día ,  bien  de  maña- 
na ,  viendo  que  se  partía  el  ejército ,  llegaron  allí  doce 
señores  mejicanos,  pero  el  principal  era  Cacamacín,  so- 
brino de  Moteczuma,  señor  de  Tezcuco,  mancebo  de 
veinte  y  dnco  años,  á  quien  todos  acataban  mucho. 
Venia  en  andas  á  hombros ,  y  como  le  abajaron  dellas, 
le  limpiaban  las  piedras  y  pajas  del  suelo  que  pisaba. 
Estos  venían  á  irse  acompañando  á  Cortés,  y  desculpa- 
ron  á  Moteczuma ,  que  por  enfermo  no  venia  él  mesmo 
á  lo  recibhr  allí.  Todavía  porfiaron  que  se  tornasen  los 
españoles  y  no  llegasen  á  Méjico,  y  dieron  á  entender 
que  les  ofenderían  allá ,  y  aun  defenderían  el  paso  y  en- 
trada: cosa  que  facilísimameñte  podían  hacer;  mas 
empero  andaban  ciegos,  ó  no  se  atrevieron  á  quebrarla 
calzada.  Cortés  les  habló  y  trató  comoquien  eran,  y  aun 
'  les  dio  cosas  de  rescate.  Salió  de  aquel  lugar  muy  acom- 
pañado de  personas  de  cuenta ,  á  quien  seguían  infini- 
tísimos otros,  que  no  cabían  por  los  caminos,  y  también 
venían  muchos  de  aquellos  mejicanos  á  ver  hombres 
tan  nuevos,  tan  afamados;  y  maravillados  de  las  barbas, 
vestidos,  armas ,  caballos  y  tiros,  decían :  a  Estos  son 
dioses.9  Cortés  les  avisaba  siempre  que  no  atravesasen 
por  entre  los  españoles  ni  caballos,  si  no  querían  ser 
muertos.  Lo  uno,  porque  no  se  desvergonzasen  con  las 
armas  á  pelear,  y  lo  al ,  porque  dejasen  abierto  camino 
para  ir  adelante ,  que  los  traían  rodeados.  Así  pues  fué 
ft  UA  lugar  de  dos  mil  fuegos ,  fundado  todo  dentro  en 


FRANaSOO  L(^E2  INB  «OHáRA. 


Do8  legQii  pisida  al  pcmto ,  ert  k  tíerra  anifil  y  f^ 
hM,  mM  luego  dio  el  ejército  en  un  lugw  fmi  dqeri» 
Otttnbbnco ,  por  las  casM  dol  sodop,  que  eran  de  pí^ 
dra,  DiMfee,  Manees,  y  les  aejoreeq^oheile  fnloneee 
habían  ^to  en  aquella  tierra,  y  muy  bien  labradas;  de 
que  no  poco  se  maravillaron  todos.  Llámase  en  su  len» 
guaje  Zaelotan  aquel  lugar,  y  el  ralle  Zaeatami  y  el 
señor  OHntlec;  el  cual  recibió  ¿  Cortés  muy  bien,  j 
apos^nUi  y  provejó  á  toda  su  gente  muy  cumplida- 
mente, porque  tenia  mandamiento  de  Moteczuma  que 
lo  honrase,  según  después  ék  mesmo  dij»,  y  aun  por 
aquella  nuera  y  inandamlento  é  favor  saorífioéeiacne»» 
ta  hombres  por  alegrías,  cuya  sangra  vieran  fresca  y 
limpia,  y  muchos  hubo  del  pueblo  quelleraron  á  los 
españoles  en  hombros  y  hamacas,  que  ee  oasi  en  an- 
das. Cortés  les  habM  con  sus  faraulet,  que  eran  Marhia 
y  Aguilar,  y  les  dijo  hi  causa  de  su  ida  por  aqueHas  par- 
tes,  y  lo  demás  que  á  los  de  hasta  alif  decia  siempra ,  y 
al  cabo  le  preguntó  si  oonoscia  ó  racoñoscia  á  Mote<y 
zuma.  Bt,  como  maravillado  de  la  pregunta,  respondió : 
«Pues  ¿quién  hay  que  no  sea  esclavo  é  raralle  de  Moleé-. 
z^macln?»  Entonces  Cortés  le  dijo  q«ien  era  e|  Brap^ 
ndor,  rey  de  España ,  y  le  rogó  que  fuese  su  amigo,  y 
senador  de  aqu^  tan  grandísimo  rey  que  le  deeie,  y  si 
tenia  oro,  que  le  tf  ese  un  poco  para  enviarie.  A  eet»ra^ 
pondió  que  nasaMria  de  la  voluntad  de  lieteeaurae»  so 
señor,  ni  daria,  sin  que  él  se  lo  mándese,  oro  niagiBO^ 
aunque  tenia  harto.  Cortea  calló  á  este  y  disimuló,  que 
le  páreselo  hombre  de  corazón,  y  lee  suyee  geníe  de 
manera  y  de  guerra ;  pero  rogóle  que  le  d^eee  le  gran- 
deza de  aquel  su  rey  Moteczuma ,  y  fespondió  que  era 
señor  del  mundo,  que  tenia  treíata  rasalloe  con  cada 
den  min  combatíenkes,  que  saorifleaba  veinte  mili 
personas  cada  año;  que  rissídia  en  la  mee  Mnéa  y  ftier^ 
te  ciudad  de  todo  lo  poblado ;  que  so  eaee  y  eerte 
era  grandi^a,  noble,  generosa;  suriquera  increí- 
ble ,  su  gasto  eicesivo  r  y  por  cierto  que  él  áqo  la  ver- 
dad en  todo,  salvo  que  se  alargó  algo  en  lo  del  racrl» 
fido,  aunque  á  la  verdad  era  grandísima  carnicería 
la  suya  de  hombres  muertos  en  sacrificios  por  cada  tera- . 
1^9,  y  algunos  españoles  dicen  que  Mcríficaban,  aioe 
habia,  cincuenta  mili.  Estando  así  en  estas  pláticas,  Ue^ 
garon  dosseitorasenel  mesrao  valleá  ver  kisespaaeles, 
ypresentaroná  Cortés  cada  cuatro  esclavas,ys€HMlose»- 
llares  de  oro  de  no  mucba  valía.  Olintlec,  aunque  tri-i 
butario  de  Moteczuma ,  era  gnu  señor  y  de  veinte  ndll 
vasallos.  Tenia  treinta  mujeres  todas  juntas  y  en  su 
propia  casa,  con  mas  de  cien  otras  que  las  servían.  T^ 
nía  dos  mili  criados  para  su  servicio  y  guarda ;  el  pue- 
blo ere  grande,  y  habia  en  él  trece  templos,  con  cada 
muchos  ídolos  de  piedra  y  diferantes,  ante  quien  sa- 
crificaban hombres;  palomas,  codornices  y  etrae  ce- 
sas, con  sahumerios  y  mucha  veneración.  Aquí,  y  pop 
su  territorio ,  tenia  Moteczuma  dnee  nül  soldados 
en  guarnición  y  frontera ,  y  postas  de  hombres  en  pa- 
rada hasta  Méjico.  Nunca  Cortés  hasta  aquí  habia  en- 
tendido tan  entera  y  particularmente  la  riqueza  y  po« 
derio  de  Moteczuma ;  y  aunque  se  le  representaban  de- 
lante muchos  inconvenientes,  dificultades,  temores  y 
cosas  otras  en  su  ida  á  Méjico ,  oyendo  aquello,  que  á 
muchos  valientes  por  ventura  deemaytfa,  no  mestrd 


de  eohardía ,  riño  que  cuantas  mas  maravillas  le 
deciin  de  aquel  gran  señor,  tanto  mayores  espuelas  le 
ponían  de  ir  á  verlo;  y  porque  tenia  de  pasar  pare  ir 
allápofTlaieallan,  que  todos  le  afirmaban  ser  grande, 
cl«dad  aquella,  y  de  mucha  fuerza  y  bellicosísima  ge- 
noptcioii,  despachó  cuatro  cempoallaaeses  pare  los  se- 
ñeees  y  eapitanes  de  allí,  que  de  su  parte  y  de  la  de 
Cempoallan  y  confederados ,  les  ofresciesen  su  amistad 
y  pal,  y  les  hiciesen  saber  cómo  iban  i  su  puebWaque- 
lloe  pocos  españoles  é  los  ver  yservir;  por  lauto,  que 
les  rogasen  lo  tuviesen  per  bueno.  Penaaba  Cortés  que 
los  de  Tkieallan  harían  otro  tanto  oon  él,  eoma  loe  de 
Gempoallen,  que  eran  buenos  y  lealea,  y  que  como  basta 
aHÍ  le  habían  aíempre  dicho  verdad,  que  también  en- 
tonces loe  podría  orear;  que  aqueUos  Uaicaltecas  eran 
sus  amigoe,  y  holgariae  serio  aamesmo  del  y  de  sus 
compañeros ,  pues  eran  áafmidsiraos  de  Moteczuma,  y 
aun  que  irían  de  buena  gana  con  él  á  Méjico,  si  hubiese 
de  habergilerra,  por  el  descoque  tenían  de  Ubnrse  y 
vengarse  de  las  inicias  y  daños  ^le  habían  reeebide 
de  muchos  años  á  esta  parle,  de  la  gente  de  Culát.  Mol» 
gó  Cortés  enHaclotan  cinco  diaa,  qme  tiene  fresca  ri** 
bere  y  es  apacible  gente.  Puso  muchas  cruces  en  loe 
templos,  derrocando  ios  ídoloe,  como  lo  bada  en  cade 
lugar  que  Hegaba  y  per  loa  camlnee.  Dejómuy  eonlenlo 
á  OHntlec,  y  fdése  i  un  lugar  que  esl^  dos  leguas  rio 
arriba ,  y  que  era  de  Iztacmixtlitan ,  uno  de  aquellos  se* 
ñores  que  le  dieron  las  esclavas  y  eellaras.  Este  pueble 
tiene  en  lo  Nano  y  ribera,  dos  leguas  á  k  radenda,  tan- 
tas caserias,  que easi  tooeuna  con  e^,  alo  menos  par 
do  pasó  nuestro  ejército;  y  él  será  de  qaas  de  eineo  náll 
vecinos,  y  puesto  en  un  oerfoaMo,  y  á  una  parla  átt 
está  la  case  del  señor  con  la  mejor  fortalcBa  de  aquellMí 
partes,  y  tan  buena  como  en  España ,  cercada  deuMf 
buena  [rfedra  con  barbacanaa^  honda  caía.  AepoeáaUI 
tres  dias  para  rapararse  del  camino  y  trabaje  pasado ,  y- 
por  esperar  los  cuatro  mensigeros  que  envió  de  Zaclep 
tan,  á  ver  qué  respuesta  traerían. 

ni  ^cUaer  üemwBitro  ^e*Gortés  bobo  coa  los  ée  TlazcUllaii. 

Como  tardaban  los  menrajeros, se  partió  Cortés  de 
Zaelotan  sin  otra  inteligencia  de  THuioalian.  No  anduve 
mucho  nuestro  campo  después  que  raMó  de  aquel  lugar, 
cuando  é  la  nlida  del  ralle  por  donde  iba^  topó  une 
gran  cerca  de  piedra  seca ,  y  de  estado  y  medio  alta ,  y 
ancha  veinte  pies,  y  con  un  peiríl  de  dos  palmee  por 
toda  ella  para  pelear  de  encima ,  hi  cual  atravesaba  lode 
aquel  raUe  de  une  sierra  á  la  otra ,  y  no  Ionio  mea  de 
una  sohi  entrada  de  diei  pasos,  y  en  aquelk  dobhiba  la 
una  cerca  sobre  la  otra  á  manera  de  rebellín ,  por  tre- 
cho y  estrecho  de  eoarente  pasos;  de  suerte  que  era 
fuerte,  y  mala  de  pasar  habiendo  quien  la  defendiese. 
Preguntando  Cortés  ta  causa  de  estar  allí  aquella  ceiw 
ca,  y  quién  la  habia  hecho,  le  dijo  Iztacmixtlitan,  qué 
le  acompañó  hasta  alta ,  que  estaba  para  atajar,  como 
mojón ,  sus  tierras  de  las  de  Tlazoallan ,  y  que  sua  an^ 
tecesores  la  habían  hecho  pera  impidir  k  entrada  á  loe 
tlancaltecas  en  tiempo  de  guerra ,  que  raniaa  4  los  re» 
bar  y  matar  por  amigos  y  vasallos  de  Moteeauma.  ^rao« 
deza  les  parescíó  á  nuestros  españoles  aquella  pared  aUl 
tan  costosa  y  panfarrona,  mas  inútil  y  superflua,  pues 
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haMa  eerea  otros  pasos  para  llegar  al  logar,  arrodeando  ¡ 
UD  poco;  pero  no  dejaron  con  todo  eso  de  sospechar 
que  los  de  Tlaxcallan  debían  serbraros  y  falienteaguer^ 
reroe,  pues  tales  amparos  lesponian  delante.  Como  ai 
qército  paró  para  inirar  aqnella  magnf  ñca  obra,  pensó 
bticroíxtlitan  qne  ciaba  y  temía  de  ir  adelante ,  y  di^e 
y  rog6aI  capitán  que  no  faese  poralU,  pues  era  so  ami* 
go  y  iba  á  ter  á  su  señor,  ni  curase  de  atravesar  por 
tierra  de  los  de  Tlaxcallan,  que  por  fentura  por  quedar 
su  amigo ,  le  harían  algún  daño  y  le  serían  malos ,  eo- 
mo  con  otros  solían ,  y  que  él  le  guiaría  y  llevaría  aiem* 
pre  por  tierras  deMoteciuma,  donde  sería  biea  nc^ 
bido  y  proveído,  hasta  llegar  á  Méjico.  Mamezi  y  los  otros 
de  Cempoallan  le  decian  que  tomase  su  consejo,  y  en 
■Inguna  manera  fuese  por  do  btacmixtlitan  le  quería 
encamiDar,  que  era  por  le  desviar  de  la  amistad  de 
•qoeDa  provincia ,  cuya  gente  era  honrada ,  buena  y 
iFalÍente,ynoqueríaqtiesejuntaseconél  para  eootra 
Motecaumo,  y  q«e  no  le  creyese;  queeranél  yleaaoyos, 
mos  malos,  traidorea  y  filsos,  y  le  meterían  donde 
no  pudiese  salir,  y  alK  los  comerían  y  matarían.  Cortés 
estuvo  suspenso  una  plesa  eon  lo  que  unos  y  otros  le 
dedan ;  pero  ala  postre  arrímóseal  consto  de  Mamexl, 
porque  tenía  mas  concepto  de  los  de  Cempoallan  y  afia- 
dos,  que  no  de  los  otros,  y  por  no  mostrar  miedo;  y 
así,  prosiguió  el  camino  de  TlazcaRan,  que  comentó. 
Despidióse  de  Iztacmixtlitan,  tomó  del  trecientee  sol- 
daoos,  y  entró  por  aquella  puerta  de  la  cerca ,  y  luego 
con  mucha  orden  y  buen  recaudo  en  todo,  caminó,  Uo^ 
vando  á  punto  los  tiros ,  y  Siempre  yendo  él  de  los  pri- 
meros que  se  adelantaban  media  y  una  legua  á  descu- 
brir el  campo,  para  si  algo  hobiese,  que  con  tiempo 
volviese  á  concertar  su  gente,  y  á  escoger  buen  lugar 
para  batalla  ó  para  real ;  así  que,  andadas  maade  tres 
leguas  desde  la  cerca ,  mandó  decir  á  la  infantería  que 
caminase  apríesa,  que  era  tarde»  y  él  ftiése  cao  los  de 
Caballo  cuasi  una  legua  adelante,  donde  eu  encumbran- 
do una  cuesta ,  dieron  los  dos  de  caballo  que  ibas  de- 
lanteros en  unos  quince  hombres  con  espadas  y  rodelas, 
j  con  unos  penachos  que  acostumbran  traer  en  la  guer- 
ra ;  los  cuales  eran  escuchas ,  y  como  vieron  loo  de  ca- 
ballo, echaron  á  huir  de  miedo  ó  por  dar  avisa.  Llegó 
Cortés  entonces  con  otros  tres  compañeros  á  caballa,  y 
por  mías  que  voceó  ni  señas  hizo,  no  quisieron  esperar; 
y  porque  no  se  les  fuesen  sin  tomar  lengua,  corno  tras 
eUos  cottseís  caballos,  y  alcanzólos  ya  que  estaban  juntos 
Y  remf  liúdos  con  determinaciott  de  morir  aniea  que 
rendirse;  y  señalándoles  que  estuviesen  quedos,  se  juntó 
á  ellos,  pensando  tomaríos  I  manos  y  á  vida ;  pero  ellos 
nacuraron  sino  de  esgrimir;  y  asi,  hubieron  de  pelear 
'  con  ellos.  Defendiéronse  tan  bien  un  rato  de  loa  seii^ 
que  hirieron  dos  dellos,  y  les  mataron  dos  caballos  di 
dos  cuchilladas ,  y  según  algunos  que  lo  vieron,  cort»» 
ron  cercen  de  un  golpe  cada  pescuezo  con  riendas  y 
todo.  En  esto  llegaron  otros  cuatro  ile  caballo ,  y  hiego 
los  demás,  con  uno  de  los  cuales  envió  Cortés  á  llamar 
corríendo  hi  infantería,  porque  alegaban  ya  bien  cln» 
co  mil  indios  en  un  ordenado  escuadrón,  á  socorrer 
y  remediar  los  suyoe,  que  los  hablan  visto  pelear;  mas 
Ifegaron  tarde  para  eño,  porque  ya  eran  todos  muertos 
7  ¿buioeados>  con  enojo  que  mataron  aquellos  dos  ea* 


DE  MÉJICO.  m 

bellos,  y  no  se  quisieron  rendir.  Todavía  pelearon  con 
los  de  caballo,  de  muy  gentil  ánimo  y  denuedo,  hasta 
que  vieron  cerca  los  peones  y  artillería  y  el  otro  cuerpo 
del  ejército  contrarío ,  y  rstiráronse  entonces,  dejando 
el  campo  á  los  nuestros.  Los  de  caballo  sallan  y  entra- 
ban en  los  enemigos,  arremetiendo  á  su  salvo  por  ihas 
que  eran,  sin  recebir  daño,  y  mataron  hasta  setenta  de- 
llos. Luego  quo  se  fueron,  enviaron  ó  nuestro  ejército  á 
decir  al  capitán  con  doa  de  los  mensajeros  que  allá  te- 
nían días  había ,  y  con  otros  suyos ,  cómo  los  de  Tlax- 
caHan  decian  que  ellos  no  sabían  de  lo  que  babian  he- 
cho aquellos,  que  eran  de  otras  comunidades  y  sin  su 
lícenda;  pero  que  les  pesaba,  y  que  pagarían  los  caba- 
llos por  ser  en  su  tierra ,  y  que  fuesen  mucho  enhora- 
buena á  su  pueblo,  que  holgarían  de  acogerios  y  ser  sus 
amigos,  porque  les  pareseían  valientes  hombres.  Todo 
era  recado  falso.  Cortés  se  lo  creyó,  y  les  agradescíó 
su  buen  comedimiento  y  vohintad ,  diciendo  que  iría, 
como  ellos  querían ,  á  ser  su  amigo ,  y  que  no  tenia  ne* 
cesidad  de  paga  por  sus  caballos ,  porque  presto  le  ver- 
nian  muchos  dalles.  Mas  Dios  sabe  cuánto  le  pesaba  de 
la  üilta  que  le  hacían ,  y  de  que  supiesen  los  indios  que 
los  caballos  morían  y  se  podian  matar.  Pasó  Cortés  casi 
ana  legua  mas  adelante  de  do  Uié  la  muerte  de  losca^ 
baios,  aunque  era  casi  puesta  del  sol,  y  venía  su  genio 
cansada  de  haber  cammado  mucho  aquel  dio ,  por  pa« 
ner  sa  real  én  higar  fuerte  y  de  agua;  y  así,  lo  asentó 
cabe  un  arroyo,  donde  estuvo  esta  noche  con  mieda  y 
con  recado  de  centinelas  á  pié  y  á  caballo,  mas  ningún 
sobresalto  le  dioron  los  enemigos;  y  así,  pudieron  les 
suyos  reposar  mas  descansados  que  pensaban. 

Qae  se  jantaroo  daito  y  enarenti  mil  hombres  contra  Cortés. 

Otro  día  con  el  sol  partió  Cortés  de  alM  con  su  ascua» 
dron  bien  concertado ,  y  en  medio  del  fardaje  y  artille- 
ría, é  ya  que  llegaban  á  un  pequeño  pueblo  allí  cerqui*- 
ta^  toparon  eon  los  otros  dos  mensajeros  de  Cempoap 
Han  que  I^Mron  de  Zadotan,  que  venían  llorando,  y  d^ 
jeran  COBO  les  capitanes  del  cjértito  de  Tiaxcallnn  las 
habianalado  y  guardado,  mas  que  se  habían  alies  sot- 
tade  y  escapado  aquella  noche ,  porque  los  querían  sa* 
criicar  luego  en  siendo  de  día,  al  dios  de  la  victoria,  y 
coménelos  para  dar  buen  comienzo  é  la  guerra,  y  en  &»> 
nal  que  asi  tenían  da  hacera  los  bariiudos  yá  cuantos 
venían  con  ellos.  Apenas  acabaron  da  contar  esta, 
cuando  á  menos  de  tiro  de  ballesta  asomaron  por  detrás 
un  cerrillo  hasta  mil  indios  muy  bien  armados ,  y  llega* 
ron  con  un  alarido^a  subía  hasta  el  cielo ,  á  tirar  dar- 
dos, piedras  y  saetas  á  losnuestros.  Cortés  les  hizo  mu- 
dMn  señas  de  pas  para  que  no  peleasen,  y  les  haUó 
con  Isa  léraules,  ragando  y  requiríéndoselo  en  forMa 
por  ante  escribano  y  testigos ,  como  si  hulnera  de  q^ro- 
vachar  é  enteadieratt  lo  que  era';  y  como  cuanto  mas  les 
dttcia»,  tanta  mas  prísaellos  se  daban  á  combatir,  pen- 
sando desbarátanos,  ó  meterlos  en  juego  para  que.Iss 
aigaiesen  hasta  Itovarios  á  una  celada  de  mas  de  ochen- 
ta mfl  hombrea,  que  ks  tenían  parada  entre  unas  grai^ 
des  quebradas  de  arroyos  que  atravesaban  el  camina  y 
hadan  mal  paso.  Tomaron  los  nuestras  las  armas  y  de- 
jtren  las  palabras;  trabóse  una  gentil  contienda,  por* 
que  aqoeHoa  mil  eran  laníos  cama  tos  que  de  nuestra 
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tsf ,  dicen  Moteczumacin.  Tenia  con  los  suyos  tanta 
majestad,  que  no  les  dejaba  sentar  delante  de  sí,  ni  traer 
sapatos  ni  mirarle  á  la  cara^  sino  era  á  poqnisimos  y 
grandes  señores.  Con  los  españoles  ^ujue  se  holgaba  de 
80  conversación,  ó  porqué  los  tenia  en  mucho,  no  los 
consentía  estar  en  pié.  Trocaba  con  ellos  sus  vestidos 
8i  leparescian  bienios  de  España;  mudaba  cuatro  vesti- 
dos al  dia,  y  ninguno  tomaba  á  vestir  segunda  vez.  Es- 
tas ropas  se  guardaban  para  dar  albricias ,  para  hacer 
presentes^  para  dar  á  criados  y  mensajeros,  y  ¿  soldados 
que  pelean  y  prenden  algún  enemigo,  que  es  gran  mer- 
ced ycomo  unprevilegio;  y  destas eran  aquellas  muchas 
y  lindas  mantas  que  por  tantas  veces  envió  á  Fernando 
Cortés.  Andaba  Moteczuma  muy  polido  y  limpio  á  ma- 
ravilla ;  y  así,  se  bañaba  dos  veces  cada  dia ;  pocas  ve- 
ces salia  fuera  de  la  cámara ,  sino  era  á  comer;  comía 
siempre  solo,  mas  solemnemente  y  en  grandísima  abun- 
dancia; la  mesa  era  una  almohada  ó  un  par  de  cueros 
de  color ;  la  silla  un  banquillo  bajo^  de  cuatro  pies,  he- 
cho de  una  pieza ,  cavado  el  asiento,  labrado  muy  hien 
y  pintado;  los  manteles,  pañizuelos  y  toballas,  de  algo- 
don  ,  muy  blancas ,  nuevas ,  flamantes ,  que  no  se  po- 
nían mas  de  aquella  vez.  Traían  la  comida  cuatrocien- 
tos pajes,  caballeros,  hqos  de  señores,  y  poníanla  toda 
junta  en  la  sala ;  salla  él,  miraba  las  viandas,  y  señala- 
ba las  que  mas  le  agradaban.  Luego  ponían  debajo  do- 
lías braseros  con  ascuas,  porque  ni  se  enfriasen  ni  per- 
diesen el  sabor;  y  pocas  veces  comía  de  otras,  sino  fue- 
se algún  buen  guisado  que  le  loasen  los  mayordomos. 
Antes  que  se  asentase  venían  hasta  veinte  mujeres  su-, 
yas  de  las  mas  hermosas  ó  favorídas  ó  semaneras ,  y 
servíanle  las  fuentes  con  grande  humildad;  tras  esto  se 
sentaba,  y  luego  llegaba  el  maestresala,  y  echaba  una 
red  de  palo,  que  atajaba  la  mesa  de  la  gente,  que  no 
cargase  encima;  y  él  solo  ponia  y  quitaba  los  platos; 
que  los  pajes  no  llegaban  á  la  mesa  ni  hablaban  palabra, 
ni  aun  hombre  de  cuantos  allí  estaban,  entre  tanto  que 
el  señor  comía,  sino  fuese  truhán ,  ó  alguno  que  le  pre- 
guntase algo ,  y  todos  estaban  y  servían  descalzos.  El 
beber  no  era  con  tanta  cerimonia  ni  pompa ;  asistían  á 
]a  contína  al  lado  del  Rey,  aunque  algo  desviados,  seis 
señores  ancianos ,  á  los  cuales  daba  algunos  platos  del 
manjar  que  le  sabia  bien.  Ellos  los  tomaban  con  gran 
reverencia,  y  los  comían  luego  allí  con  mayor  respec- 
to, sm  le  mirar  á  la  cara ,  que  era  la  mayor  humildad 
que  podían  mostrar  delante  déL  Tenia  música,  comien- 
do, de  zampona,  flauta,  caracol,  hueso  y  atabales  y 
otros  instrumentos  así;  que  mejores  no  los  alcanzan,  ni 
voces,  digo,  que  no  sabían  canto,  ni  eran  buenas.  Ha- 
bía siempre  al  tiempo  de  la  comida  enanos,  jibados, 
contrechos  y  otros  así,  y  todos  por  grandeza  ó  por  ri- 
sa ;  á  los  cuales  daban  de  comer  con  los  truhanes  y  cho- 
carreros'al  cabo  de  la  sala;  de  los  relieves.  Lo  demás  que 
sobraba  comían  tres  mil  de  guarda  ordinaria,  que  esta- 
ban en  los  patios  y  plaza;  y  por  esto  dicen  que  se  traían 
siempre  tres  mil  platos  de  manjar  y  tres  mil  jarros  de 
bebida  y  vino  que  ellos  usan,  y  que  nunca  se  cerraba  la 
botillería  ni  despensa,  que  era  cosa  de  ver  lo  que  en 
ellas  había.  No  dejaban  de  guisar  ni  tener  cada  dia  de 
cuanto  en  la  plaza  se  vendía ,  que  era ,  según  después 
diremos ,  infinito^  y  mas  lo  que  traían  cazadores » reoe 


teros  y  tributarios.  Los  platos,  escudillas,  tazas,  JarTOS, 
ollas  y  el  demás  servicio  era  todo  de  barro  y  muy  bue- 
no ,  si  lo  hay  en  España,  y  no  servia  al  Rey  mas  de  una 
comida.  También  tenia  hajilla  de  oro  y  plata  grandísi-i 
ma,  pero  poco  se  servia  deUa :  dicen  que  por  no  servir- 
se dos  veces  con  ella,  que  parescia  bajeza.  Lo  que  al- 
gunos cuentan,  que  guisaban  niños  y  los  comia  Motee- 
zuma,  era  solamente  de  hombres  sacrificados ,  que  de 
otra  manera  no  comia  carne  humana ;  y  esto  no  era  de 
ordinario.  Alzados  los  manteles,  llegaban  aquellas  mu- 
jeres, que  aun  todavía  se  estaban  allí  en  pié,  como  los 
hombres^  á  darle  otra  vez  agua  manos  con  el  acata- 
mü^nto  que  primero ,  é  íbanse  á  su  aposento  á  comer 
con  las  demás;  y  así  hacían  todos,  salvo  los  caballeros  y 
pajes  que  les  tocaba  la  guarda. 

De  los  Jogadores  de  pies. 

Quitada  la  mesa,  ida  la  gente,  y  estándose  aun  M<h 
teczuma  sentado,  entraban  los  negociantes  descalzos, 
que  todos  se  descalzaban  para  entrar  en  palacio  los  que 
traían  zapatos,  sino  eran  los  muy  grandes  señores, 
como  los  de  Tezcuco  y  Tlacopan,  y  otros  pocos  sus 
parientes  y  amigos.  Venían  pobremente  vestidos;  ú 
eran  señores  ó  ricoshombres , y  hacia  frío,  poníanse 
mantas  viejas  ó  groseras  y  ruines  sobre  las  finas  y  nae* 
vas ;  pero  todos  hacían  tres  6  cuatro  reverencias.  No  le 
miraban  al  rostro ,  hablaban  humillados  y  andando  pa- 
ra tras.  El  les  respondía  muy  mesurado,  muy  bajo  y  en 
poquitas  palabras,  y  aun  no  todas  veces  ni  ¿  todos;  qm 
otros  sus  secretarios  ó  consejeros ,  que  para  esto  esta* 
ban  alK,  respondían;  y  con  tanto  se  tornabaií  á  salir 
sin  volver  las  espaldas  al  Rey.  Tras  esto  tomaba  algún 
Pasatiempo,  oyendo  música  y  romances,  ó  truhanes,  de 
que  mucho  holgaba ,  ó  mirando  unos  jugadores  que  hay 
allá  de  pies,  como  acá  de  manos;  ios  cuales  traen  con  los 
pies  un  palo  como  un  cuartón ,  rollizo ,  parejo  y  liso, 
que  arrojan  en  alto  y  lo  recogen,  y  le  dan  dos  mil  vuel- 
tas en  el  aire  tan  bien  y  presto,  que  apenas  se  ve  cómo; 
y  hacen  otros  juegos,  monerías  y  gentilezas  por  gen- 
til concierto  y  arte,  que  pone  admiración.  A  España 
vinieron  después  algunos  con  Cortés  que  jugaban  así 
de  píes,  y  muchos  los  vieron  en  corte.  También  haciaB 
matachines;  ca  se  subían  tres  hombres  uno  sobre  otro 
de  pies  llanos  en  los  hombros,  y  el  postrero  hacia  ma- 
ravillas. Algunas  veces  miraba  Moteczuma  como  ju- 
gaban al  patoliztli,  que  parece  mucho  al  juego  de  las 
tablas,  y  que  se  juega  con  habas  ó  frísoles  rajados,  co- 
mo dados  de  harinillas,  que  dicen  patollí;  los  cuales 
menean  entrambas  manos,  y  los  echan  sobre  una  es- 
tera ó  en  el  suelo,  donde  hay  ciertas  rayas  como  aí- 
querque,  en  que  señalan  con  piedras  el  punto  que  ca- 
yó arriba,  quitando  ó  poniendo  china.  A  esto  juegan 
cuanto  tienen ,  y  aun  muchas  veces  los  cuerpos  para 
esclavos,  los  tahúres  y  hombres  bajos. 

neljaego  de  It  pelota. 

Otras  veces  iba  Moteczuma  al  tiachtii,  que  es  trin- 
quete para  pelota.  A  la  pelota  llaman  ullamatiztii;  la 
cual  se  hace  de  la  goma  de  ulli,  que  es  un  árÍK>l  que 
nasce  en  tierras  calientes,  y  que  punzado  llora  unas  go- 
itas  gordas  y  muy  blancas^  y  que  muy  presto  son  cutir 
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Jadas;  las  cuales  juntas,  meEcladas  y  tratadas >  se  vuel> 
Ten  negras  mas  que  la  pez,  y  no  tiznani  De  aquello  re- 
dondean y  hacen  pelotas,  que,  aunque  pesadas,  y  por 
consiguiente  duras  para  la  mano,  botan  y  saltan  muy 
bien,  y  mejor  que  nuestras  pelotas  de  Tiento.  No  jue- 
gan á  chazas,  sino  al  vencer,  como  al  balón  ó  á  la  chue- 
ca, que  es  dar  con  la  pelota  en  la  pared  que  los  contra* 
ríos  tienen  en  el  puesto,  ó  pasarla  por  encima.  Pueden 
darle  con  cualquier  parte  del  cuerpo  que  mejor  les  Tie- 
ne, pero  hay  postura  que  pierde  el  que  lo  toca  sino  con 
la  nalga  ó  cuadril,  que  es  la  gentileza ,  y  por  eso  se  po- 
nen un  cuero  sobre  las  nalgas;  ma»poédeIe  dar  siem- 
pre que  haga  bote,  y  hace  muchos,  uno  en  pos  de  otro. 
Juegan  en  partida,  tantos  á  tantos  y  á  tantas  rayas,  una 
carga  de  mantas,  ó  mas  ó  menos,  como  quien  son  los 
jugadores.  También  juegan  cosas  de  oro  y  ploma ,  y  aun 
Teces  hay  á  sf  mesmos,  como  hacen  al  patollí,  que  les  es 
permitido ,  como  el  venderse.  Es  este  tlachtii  ó  tlachco, 
una  sala  baja,  larga,  estrecha  y  alta,  pero  mas  ancha 
de  arriba  que  abajo,  y  mas  alta  á  los  lados  quoá  las  fron- 
teras; que  así  lo  hacendé  industria,  para  su  jugar.  Tié- 
nenio  siempre  muy  encalado  y  liso ;  ponen  en  las  pare- 
des de  los  lados  unas  piedras  como  de  molino,  con  su 
agcyero  en  medio  que  pasa  ¿  la  otra  parte,  por  do  á  mala 
Tez  cabe  la  pelota.  El  que  emboca  por  allí  la  pelota,  que 
por  maravilla  acontesce,  porque  aun  con  la  mano  hay 
bien  que  hacer,  gana  el  juego,  y  son  suyas,  por  costum- 
bre antigua  y  ley  entre  jugadores,  las  capas  de  cuantos 
miran  cómo  juegan  en  aquella  pared  por  cuya  piedra  y 
agujero  entró  la  pelota,  y  en  otra,  que  serían  las  capas 
de  los  medios,  que  presentes  estaban.  Mas  era  obliga- 
do hacer  ciertos  sacrificios  al  ídolo  del  trinquete  y  pie- ' 
dra  por  cuyo  agujero  metió  la  pelota.  Decían  los  mira- 
dores que  aquel  tal  debía  ser  ladrón  ó  adúltero,  ó  que 
moriría  presto.  Cada  trínquete  es  templo,  porque  po- 
nían dos  imagines  del  dios  del  juego  de  la  pelota  en- 
cima de  las  dos  paredes  mas  bajas,  á  la  media  noche  de 
un  dia  de  buen  signo,  con  ciertas  cerímonias  y  hechi- 
cerías, y  en  medio  del  suelo  hacían  otras  tales,  cantan- 
do romances  y  canciones  que  para  ello  tenían,  y  luego 
Venia  un  sacerdote  del  templo  mayor,  con  otros  religio- 
sos, á  lo  bendecir.  Decía  ciertas  palabras,  echaba  cua- 
tro Teces  la  pelota  por  el  juego,  y  con  tanto  quedaba 
consagrado,  y  podían  jugar  en  él,  que  hasta  entonces 
no  en  ninguna  manera;  y  aun  el  dueño  del  trinquete, 
que  siempre  era  señor,  no  jugara  pelota  siq  hacer  pri- 
mero no  sé  qué  cerímonias  y  ofrendas  al  ídolo :  tanto 
eran  supersticiosos.  A  este  juego  lleTaba  Moteczuma 
los  españoles,  y  mostraba  holgarse  mucho  en  Terlo  ju- 
gar, y  ni  mas  ni  menos  de  mirarlos  á  ellos  jugar  á  los 
naipes  y  dados. 

tos  bailes  da  Méjieo. 

Moteczuma  tenía  otro  pasatiempo,  que  regocijaba  á 
ios  de  palacio  y  aun  á  toda  la  ciudad ;  ca  es  muy  bueno 
y  largo,  y  público;  el  cual,  ó  lo  mandaba  él  hacer,  ó 
Tenían  los  del  pueblo  á  le  hacer  en  palacio  aquel  servi- 
do y  solaz,  y  era  desta  manera :  qUe  sobre  la  comida 
comenzaban  un  baile,  que  llaman  netotelíztli ,  danza  de 
regocijo  y  placer.  Mucho  antes  de  comenzarlo,  tendían 
una  gran  estera  en  el  patio  de  palaciOi  y  encima  delta 
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ponían  dos  atabales;  uno  chico,  que  llaman  teponaztü, 
y  que  es  todo  de  una  pieza,  de  palo  muy  bien  labrado 
por  defuera,  hueco,  y  sin  cuero  ni  pergamino;  mas  tá-« 
ñese  con  palillos  como  los  nuestros.  El  otro  es  muy 
grande,  alto,  redondo  y  grueso  como  un  atambor  de 
los  de  acá,  hueco,  entallado  por  fuera,  y  pintado.  Sobre 
la  boca  ponen  un  parche  de  venado  curtido  y  bien  es- 
tirado ,  y  que  apretado  sube,  y  flojo  abaja  el  tono.  Tá- 
ñese con  las  manos  sin  palos,  y  es  contrabajo.  Eslos 
dos  atabales  concertados  con  voces,  aunque  allá  no  las 
hay  buenas,  suenan  mucho,  y  no  mal;  cantan  cantares 
alegres,  regocijados  y  graciosos,  ó  algún  romance  en 
loor  de  los  reyes  pasados,  recontando  en  eUos  guerras, 
Tíctorías,  hazañas,  y  cosas  tales ;  y  esto  va  todo  en  co- 
pla por  sus  consonantes,  que  suenan  bien  y  aplacen. 
Cuando  ya  es  tiempo  de  comenzar,  silvan  ocho  ó  diez 
hombres  muy  recio,  y  luego  tocan  los  atabales  muy  ba- 
jo, y  no  tardan  á  venir  los  bailadoras  con  rícas  mantas 
blancas,  coloradas,  verdes,  amarillas,  y  tejidas  de  di- 
versísimos colores;  y  traen  en  las  manos  ramilletes  de 
rosas,  ó  ventalles  de  pluma,  ó  pluma  y  oro;  y  muchos 
vienen  con  sus  guirlandas  de  flores,  que  huelen  por  ex- 
celencia, y  muchos  con  papahígos  de  pluma  ó  carátu- 
las, hechas  como  cabezas  de  águila ,  tigre,  caimán  y 
animales  fieros.  Júntanse  á  este  baile  mil  bailadores 
muchas  veces,  y  cuando  menos  cuatrocientos,  y  son 
todos  personas  principales,  nobles  y  aun  señores;  y 
cuanto  mayor  y  mejor  es  cada  uno,  tanto  mas  junto  an- 
da á  los  atabales.  Bailan  en  corro  trabados  de  las  ma- 
nos, una  orden  tras  otra ;  guian  dos  que  son  sueltos  y 
diestros  danzantes ;  todos  hacen  y  dicen  lo  que  aquellos 
dos  guiadores ;  que  si  cantan  ellos,  responde  todo  el  cor- 
ro, unas  veces  mucho,  otras  veces  poco,  según  el  can- 
tar ó  romance  requiere ;  que  así  es  acá  y  donde  quiera. 
El  compás  que  los  dos  llevan,  siguen  todos ,  smo  los  de 
las  postreras  rengles,  que  por  estar  lejos  y  ser  muchos, 
liacen  dos  entre  tanto  que  ellos  uno,  y  cúmpleles  meter 
mas  obra ;  pero  á  un  mesmo  punto  alzan  ó  abajan  los 
brazos  ó  el  cuerpo,  ó  la  cabeza  sok,  y  lodo  con  no  po- 
ca gracia ,  y  con  tanto  concierto  y  sentido,  que  no  dis- 
crepa uno  de  otro;  tanto,  que  se  erobebescen  allí  los 
hombres.  A  los  principios  cantan  romances  y  van  des- 
pacio ;  tañen,  cantan  y  bailan  quedo ,  que  parece  todo 
gravedad ;  mas  cuando  se  encienden ,  cantan  villanci- 
cos y  cantares  alegres ;  avívase  la  danza,  y  andan  re* 
cío  y  apriesa;  y  como  dura  mucho,  beben,  que  escan« 
cíanos  están  allí  con  tazas  y  jarros.  También  algunas 
veces  andan  sobresalientes  unos  truhanes,  contraha- 
ciendo á  otras  naciones  en  traje  y  en  lenguaje*,  y  hacien- 
do del  borracho ,  loco  ó  vieja ,  que  hacen  reír  y  placer 
á  la  gente.  Todos  los  que  han  visto  este  baile,  dicen  que 
es  cosa  mucho  para  ver,  y  mejor  que  la  zambra  de  los 
moros,  que  es  la  mejor  danza  que  por  acá  sabemos ;  y  si 
mujeres  la  hacen,  es  muy  mejor  que  la  de  hombres. 
Masen  Méjico  no  bailaban  ellas  tal  baile  públicamente. 

Las  machas  miserea  que  teaia  Moteczama  en  palacio. 

Moteczuma  tenia  muchas  casas  dentro  y  fuera  de  Mé« 
jico,  así  para  recreación  y  grandeza,  como  para  mora- 
da: no  duremos  de  todas,  que  será  muy  largo.  Donde  él 
moraba  y  residía  á  la  contina,  llaman  Tepac,  que  es 
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como  dedr  palacio;  el  enal  tenh  veinte  puertas  que 
responden  á  la  plaza  y  calles  públicas.  Tres  patios  muy 
grandes,  y  en  qI  uno  una  muy  hermosa  fuente ;  habla  en 
61  muchas  salas,  cien  aposentos  de  á  veinte  y  cinco  y 
treinta  {ñés  de  largo  y  huecos  cien  baños.  El  edifido, 
aunque  sin  clavazón,  todo  muy  bueno ;  las  paredes  de 
canto,  mármol,  jaspe,  pórfido,  piedra  negra,  con  imas 
vetas  coloradas  como  rubí,  pie(jh*a  blanca,  y  otra  que  se 
trasluce;  los  techos  de  mi^dera  bien  labrada  y  entalla- 
da de  cedros,  palmas,  cipreses,  pinos  y  otros  árboles; 
las  cámaraspintadas,  esteradas,  y  muohascon  paramen- 
tos de  algodón,  de  pelo  de  conejo,  de  pluma;  lasca- 
mas  pobres  y  malas,  porque,  ó  eran  de  mantas  sobre 
esteras  ó  sobre  heno ,  ó  esteras  solas ;  pocos  hombres 
dormían  dentro  en  estes  casas;  mas  habla  mili  mujeres, 
y  algunos  afirman  que  tres  mili  entre  señoras  y  cría- 
das  y  esclavas;  de  las  señorasi  hijas  de  señores,  que 
eran  muy  muchas,  tomaba  para  si  Moteczuma  las  que 
bien  le  páresela ;  las  otras  daba  por  mujeres  á  sus  cria- 
dos y  á  otros  caballeros  y  señores;  y  asi,  dicen  que  hu- 
bo vez  que  tuvo  ciento  y  cincuente  preñadas  á  un  tiem- 
po ;  las  cuales,  á  persuasión  del  diablo ,  movian,  toman- 
do cosas  para  lanzar  las  criaturas,  ó  quizá  porque  sus 
hijos  no  hablan  de  heredar;  tenian  estas  mujeres  mu- 
chas viejas  por  guarda,  que  ni  aun  mirarlas  no  dejaban 
á  hombre ;  querían  los  reyes  toda  honestidad  en  pala- 
cio. El  escudo  de  armas  que  estaba  por  las  puertos  de 
palacio,  y  que  traen  las  banderas  de  Moteczuma  y  las 
de  sus  antecesores,  es  una  águila  abatida  á  un  tigre, 
las  manos  y  uñas  puestascomo  para  hacer  presa.  Algu- 
nos dicen  que  es  grifo,  y  no  águila,  afirmando  que  en 
las  sierras  de  Teoacan  hay  grífos,  y  que  despoblaron  el 
valle  de  Aoacatlan,  comiéndose  los  hombres,  y  traen 
por  argumento  que  se  llaman  aquellas  sierras  Guitlacb- 
tepetl,de  cuitlachtli,  que  es  grifo  como  león.  Agora 
creo  que  no  los  hay,  porque  no  los  han  españoles  aun 
visto.  Los  indios  muestran  estos  grifos,  que  llaman  que- 
salcuitlactli,  por  sus  antiguas  figuras,  y  tienen  vello,  y 
no  pluma ,  y  dicen  que  quebraban  con  las  uñas  y  dien- 
tes los  huesos  de  hombres  y  venados;  tiran  mucho  á 
león,  y  parescen  águila,  porque  los  pintan  con  cuatro 
pies ,  con  dientes  y  con  vello,  que  mas  aina  es  lana  que 
pluma ;  con  pico,  con  uñas,  y  alas  con  que  vuela ;  y  en 
todas  estes  cosas  responde  la  pintura  á  nuestra  escrítu- 
ra  7  pinturas;  de  manera  que  ni  bien  es  ave  ni  bien 
bestia.  Plinio,  por  mentira  tiene  esto  de  los  grífos,  aun- 
que hay  muchos  cuentos  dellos.  También  hay  otros  se- 
ñores que  tienen  por  armas  este  grífo,  que  va  volando 
con  un  cienro  en  las  uñas. 

Casa  de  afea  para  ploma. 

Otra  casa  tiene  Moteczuma  de  muchos  y  buenos  apo^ 
santos,  y  con  unos  gentiles  corredores  levantados  sobre 
pilares  de  jaspe,  todos  de  una  pieza,  que  cae  á  una  muy 
grande  huerta,  en  la  cual  hay  diez  estanques  ó  mas, 
unos  de  agua  salada  para  las  aves  de  mar,  y  otros  de 
dulce  para  las  de  rio  y  laguna,  que  muchas  veces  va- 
cian, 6  hmchen  por  la  limpieza  de  la  plunM.  Andan  en 
ellos  tantas  de  aves,  que  ni  caben  dentro  ni  fuera;  y  de 
tan  diversas  maneras,  plumas  y  hechura,  que  poniaa 
admiración  á  los  españoles  mirándolas;  ea  las  mas  de. 


lias  no  conoscían  ni  habiait  fásie  haita  entonces.  A  ca- 
da suerte  de  aves  daban  el  cebo  y  pasto  con  que  se 
mantenían  en  el  campo ;  si  con  yerbas,  dábanles  yerba; 
si  con  grano,  dábanles  centli,  frísoles,  habas  yotnt 
simientes;  si  con  pescado,  peces,  de  los  cuales  era  el 
ordmario  de  cada  día  diez  arrobas,  que  pescalum  y 
tomaban  en  las  lagunas  de  Méjjico;  y  aun  á algunas  dar 
ban  moscas  y  tales  sabandyas,  que  era  sa  coñuda.  Ba- 
bia para  servicio  destas  aves  trecientas  perseiias :  unos 
limpian  los  estanques,  otros  pescan,  otros  les  dan  da 
comer;  unos  son  para  espulgallas,  otros  para  guardar 
los  huevos,  otros  para  echarlas  cuando  endoqueacea, 
otros  las  •curan  enfermando,  otros  las  pdan ,  que  esto 
era  lo  principal,  por  la  pluma,  de  que  bacenricas  man- 
tas, tapices,  rodelas  y  plumajes,  moscadores  y  otras 
muchas  cosas,  con  oro  y  plata ;  <¿ra  perfectisinuu 

Gasa  de  ates  para  caza. 

Tiene  otra  casa  con  mny  cumplidos  cuartos  y  ap»« 
sentó,  que  llaman  casa  de  aves,  no  porque  áiay  en  «ite 
mas  que  en  la  otra,  sino  porque  las  hay  mayores,  ó  par- 
que, con  ser  para  caza  y  de  rapiña,  las  tienen  per«ia» 
jores  y  mas  nobles.  Hay  en  estas  casas  nuches  talM 
altas^  en  que  están  hombres,  mujeres  y  niños,  irianoas 
denascimiento  por  todosu  cuerpo  y  p^, quepeoaa v»> 
ees  nascen  asi,  y  aquellos  los  tienen  como  por 
gro.  Habla  también  enanos,  corcovados,  quebradoS|i 
trechos  y  monstros  en  gran  cantidad ,  que  los  tenia  por 
pasatiempo^  y  aun  dicen  que  de  niños  los  quebrabui  y 
enjibaban,  como  por  una  grandeza  de  rey.  Cada  m^ 
ñera  destos  hombrecillos  estaba  por  si  en  su  sala  y  cuai^ 
to.  Habla  en  las  salas  bajas  muchas  jaulas  de  vigas  re» 
das ;  en  unas  estaban  leones ,  en  otras  tigres ,  en  otna 
onzas,  en  otras  lobos;  en  fin,  no  hábia  fiera  ni  animal 
de  cuatro  pies  que  alli  no  estuviese,  á  solo  efecto  de 
decir  que  los  tenia  en  su  casa^el  gran  señor  Moteczoma* 
cin,  aunque  mas  bravos  eran.  Dábanles  de  comer  par 
sus  raciones,  gaMípevoa,  venados,  perros,  y  cosas  da 
caza;  habia  asimismo  en  otras  pieau,  en  grandes  tiaa* 
jas,  cántaros  y  semejantes  vascas  con  agua  ó  con  tieira, 
culebras  como  el  muslo,  víboras,  crocodillos,  que  Ua" 
man  caimanes  6  lagartos  de  agua ;  lagartos  4estolros^ 
lagartijas,  y  otras  tales  sabandijas  y  serpientes  de  tíenm 
yagua,  asi  bravas,  ponzoñosas,  y  que  espantan  coa 
sola  la  vista  y  su  mala  catadura ;  haÚa  tanibien  á  otra 
cuarto,  y  por  el  patio,  en  jaulas  de  palos  rollizos  y  alcáa* 
darás,  toda  suerte  y  ralea  de  aves  de  rapiña ;  alcotanes, 
gavilanes,  milanos,  buitres,  azores,  nueve  ó  diez  mane- 
ras de  balcones,  muchos  géneros  de  águilas,  entre  laa 
cuales  habia  cincuenta  mayores  harto  que  las  nuestna 
caudales,  y  que  de  un  pasto  se  come  una  dallas  un  gi^ 
Uipavo  de  aquellos  de  allá,  que  son  mayores  que  tiues- 
tros  pavones;  de  cada  ralea  habia  muchas,  y  estaban  por 
su  cabo,  y  tenía  de  ración  para  cada  dia  quinientos  ga* 
Ilipavos  y  trecientos  hombres  de  servicio,  sin  ios  caza* 
dores,  que  son  infinitos;  otras  muchas  aves  estaban 
alli  que  los  españoles  no  conoscieron;  pero  decianlea 
ser  todas  muy  buehas  para  caza,  y  asi  lo  mostraban 
ellas  en  el  semblante,  talle,  uñas  y  presa  que  teman. 
Mban  á  las  culebras  y  á  sus  compañeras  la  sangre  da 
personas  muertas  tui  sacríficioi  que  chupasen  y  lamia- 
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sen;  yaun, como  algonos  enentan,  Im  jecbaban  de  la 
cafne ;  ca  muy  gentilmente  la  comen  los  unos  lagartos 
y  los  otros.  Españoles  no  dieron  esto,  mas  tieron  el 
suelo  cuajado  de  sangre  como  en  matadero ,  que  hedía 
terriblemente,  y  que  temblaba  si  metían  un  palo;  era 
mucho  de  ver  el  bullido  de  los  hombres  que  entraban  y 
sallan  en  esta  casa,  y  que  andaban  curando  de  fas  aves, 
animales  y  sierpes;  y  nuestros  espalóles  se  holgaban 
de  mirar  tanta  diversidad  de  aves,  tanta  braveza  de 
bestias  Ceras,  y  el  enconamiento  de  las  ponzoñosas 
serpientes;  mas  empero  no  podían  oir  de  buena  gana 
los  espantosos  silbos  de  las  culebras,  los  temerosos  bra- 
midos de  los  leones,  los  aullidos  tristes  del  lobo,  ni  ios 
fieros  gañidos  de  las  onzas  y  tigres ,  ni  los  gemidos  de 
los  otros  animales,  que  daban  teniendo  hambre  ó  acor- 
dándose que  estaban  acorralados^  y  no  libres  para  eje- 
cutar su  sana.  Y  certísimamente  era  de  noche  un  tras^ 
lado  del  inGemo  y  morada  del  diablo;  y  asf  era  ello, 
porque  en  una  sala  de  ciento  y  cincuenta  pies  larga,  y 
ancha  cincuenta,  estaba  una  capilla  chapada  de  oro  y 
plata  de  gruesas  planchas,  con  muchísima  cantidad  de 
perlas  y  piedras,  ágatas,  cornerinas,  esmeraldas^  ro- 
bles, topacios,  y  otras  asi;  adonde  Moteczuma  entraba 
en  oración  muchas  noches,  y  el  diablo  venia  á  le  ha- 
blar, y  se  le  aparescia,  y  aconsejaba  según  la  petición  y 
ruegos  que  ola.  Tenia  casa  para  solamente  graneros,  y 
donde  poner  la  pluma  y  mantas  de  las  rentas  y  tribu- 
tos, que  era  cosa  mucho  de  ver.  Sobre  las  puertas  te- 
nían por  armas  ó  señal  un  conejo.  Aquí  morabad  los 
mayordomos,  tesoreros,  contadores,  receptores^  y  to- 
dos los  que  tenían  cargo  y  oficios  en  la  hacienda  real. 
T  no  habia  casa  destas  del  Rey  donde  no  hubiese  capí* 
Has  y  oratorios  del  demonio,  que  adoraban  por  amor  de 
lo  que  allí  estaba ;  y  por  tanto,  toda8.eran  ¿nná»  y  de 
mucha  gente. 

CacM  de  armas. 

Moteczuma  tenia  algunas  casas  de  armas ,  cuyo  bUe* 
son  es  un  arco  y  dos  aljabas  por  cada  puerta.  De  toda 
suerte  de  armas  que  eúos  usan  habia  muchas,  y  eran 
arcos,  flechas,  hondas,  lanzas,  lanzónos,  dardos,  por» 
ras  y  espadas;  broqueles  y  rodelas  mas  galanas  que 
fuertes;  cascos,  grevas  y  brazaletes,  pero  no  en  taatt 
abundancia,  y  de  palo  dorado  ó  cubierto  de  cuero*  fil 
palo  deque  hacen  estas  armas  es  muy  recio.  Tuéstanlo, 
y  á  las  puntas  hincan  pedernal  ó  huesos  del  pece  llbiza, 
que  es  enconado ,  ó  de  otros  huesos,  que  como  se  que^ 
dan  en  la  herida,  la  hacen  casi  incurable  y  enconan. 
Las  espadas  son  de  palo,  con  agudos  pedernales  engeri- 
dos en  él  y  encolados.  El  engrudo  es  de  derta  raíz,  que 
llaman  zacotl,  y  de  teujalH,  que  es  una  arena  recia  y 
como  de  vena  de  diamantes,  que  mezclan  y  amasan  con 
sangre  de  morciélagos  y  no  sé  qué  otras  aves;  el  cual 
pega,  traba  y  dura  por  extremo;  tanto,  que  dando  gran- 
des golpes  no  se  desase.  Desto  mesmo  hacen  punzones, 
que  barrenan  cualquier  madera  y  piedra,  aunque  sea 
un  diamante.  Y  las  espadas  cortan  lanzas  y  un  pescue- 
zo de  caballo  cercen;  y  aun  entran  en  el  fierro  y  me- 
llan ,  que  paresce  imposible.  En  la  ciudad  nadie  trae 
armas;  solamente  las  llevan  ala  guerra  ó  á  la  caza  ó  en 
la  guarda. 
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HirllDet  4é  Votaenma. 
Sin  las  ya  dichas  casas ,  tenia  también  otras  muchas 
de  placer,  con  muy  buenos  jardines  de  solas  yerbas 
medídnales  y  olorosas ,  de  flores ,  de  rosas ,  de  árboles 
de  olor,  que  son  infinitos.  Era  para  alabar  al  Criador 
tanta  diversidad ,  tanta  frescura  y  olores.  El  artifido  y 
delicadeza  con  que  están  hechos  mil  personajes  de  ho-* 
jas  y  flores.  Noconsintia  Moteczuma  que  en  estos  ver-> 
jeles  hobiese  hortaliza  ni  fruta ,  diciendo  que  no  era 
de  reyes  tener  granjerias  ni  provechos  en  lugares  de 
sus  deleites ;  que  las  huertas  eran  para  esdavos  ó  mer^ 
caderes,  aunque  con  todo  esto,  tenia  huertos  con  (ruta* 
les ,  pero  lejos,  y  donde  poquitas  veces  iba.  Tenia  asH 
mismo  fuera  de  Méjico  casas  en  bosques  de  gran  cir- 
cuito y  cercados  de  agua,  dentro  ule  las  cuales  habfo 
fuentes ,  rios ,  alboreas  con  peces ,  conejeras,  vivares, 
riscos  y  p^les ,  en  que  andaban  ciervos ,  corzos ,  lie** 
bres ,  zorras ,  lobos  y  otros  semejantes  animales  para 
caza ,  en  que  mucho  y  á  menudo  se  ejercitaban  los  se- 
ñores mejicanos.  Tantas  y  tales  eran  las  casas  de  Mo-* 
teczumacin ,  en  que  pocos  reyes  se  le  igualaban. 

Corte  y  gairdi  4e  V oteczama. 

Cada  día  tenían  seiscientos  señores  y  caballeros  á  ha- 
cer guarda  á  Moteczuma ,  con  cada  tres  ó  cuatro  cria- 
dos con  armas;  y  alguno  traía  veinte  6  mas,  según  era 
y  lo  que  tenia;  y  asi,  eran  tres  mili  hombres,  y  aun  di- 
cen que  muchos  mas ,  los  que  estaban  en  palacio  guar- 
dando al  Rey.  Y  todos  comían  allí  de  lo  que  sobraba  del 
plato ,  como  ya  dije ,  ó  sus  raciones.  Los  criados  ni  su- 
bían arriba,  ni  se  íbanihasta  la  noche  después  de  haber 
cenado.  Eran  tantos  los  de  lá  guarda,  que  aunque  eran 
grandes  los  patíos  y  plazas  y  calles ,  lo  hincbian  todo. 
Pudo  ser  que  entonces  por  amor  de  los  españoles  pu- 
siesen tanta  guarda  é  hiciesen  aquella  aparencia  y  mn- 
jestad,  y  que  la  ordmaria  fliese menos;  aunque á la  veN 
dad  es  certisitto  que  todos  los  señores  que  están  debajo 
el  imperio  mejicano ,  que,  oomo  dicen ,  son  treima  de  1 
cien  mirvasaHos ,  y  tres  mili  señores  de  logares  y  mi»* 
chos  vasallos ,  re¿dian  en  Méjico  por  obligación  y  reco- 
nosdmiento ,  en  la  corte  del  gran  señor  MoteciumaofA, 
derto  tiempo  del  año.  Y  cuando  iban  fuera  á  sus  üer^ 
ras  y  señoríos,  era  con  licencia  y  voluntad  del  Rey.  Y 
dejaban  algún  hijo  ó  hermano  por  seguridad  y  porque 
no  se  alzasen ;  y  á  esta  causa  tenían  todos  casas  en  la 
ciudad  de  Méjico  Tenuchtiitan.  Tanto  ftié  el  estado  y 
casa  de  Moteczuma;  su  corte  tan  grande ,  tan  genero- 
sa, tan  noble. 

Qae  todoa  pechan  al  nj  de  Méjico 

No  hay  quien  no  peche  algo  al  señor  de  Méjico  en  to- 
dos sus  reinos  y  señoríos ;  porque  los  señores  y  nobles 
pechan  con  tributo  personal,  los  labradores,  que  lla- 
man macebaltin ,  con  persona  y  bienes;  y  esto  en  dos 
maneras :  ó  son  renteros  ó  herederos.  Los  que  tienen 
heredades  proprias  pagan  por  año  uno  de  tres  que  co- 
gen ó  crian.  Perros,  gallinas,  aves  de  pluma ,  conejos, 
oro,  plata,  piedras,  saleara  y  miel ,  mantas,  plumrajes, 
algodón,  cacao,  centií ,  ají,  camatli,  habas,  frisóles  y 
todas  frutas,  hortaliza  y  semillas ,  de  que  principalmen- 
te se  mantienen.  Los  roitoros  pagan  por  meáes  6  por 
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años  lo  que  ee  obHgan ;  y  porque  es  nracbo ,  los  llaman 
esclavos;  que  aun  cuando  comen  huevos,  les  paresce 
que  el  Rey  les  hace  merced.  Oí  decir  que  les  tasaban  lo 
que  habían  de  comer,  y  lo  demás  les  tomaban.  Visten 
¿  esta  causa  pobrísiroamente.  Y  en  fin,  no  alcanzan  ni 
tienen  sino  una  olla  para  cocer  yerbas ,  y  una  piedra  6 
un  par  para  moler  su  trigo ,  y  una  estera  para  dormir. 
Y  no  solamente  daban  este  pecho  los  renteros  y  los  he- 
rederos, pero  aun  servían  con  las  personas  todas  las 
veces  que  el  gran  señor  quería ,  aunque  no  quería  sino 
en  tiempos  de  guerras  y  caza.  Era  tanto  el  señorío  que 
los  reyes  de  Méjico  tenían  sobre  ellos,  que  callaban 
aunque  les  tomasen  las  hijas  para  lo  que  quisiesen,  y 
los  hijos ;  y  por  esto  dicen  algunos  que  de  tres  hijos  que 
cada  labrador  y  no  Ijabrador  tenia,  daba  uno  para  sacrí- 
ficar,  lo  cual  es  falso ;  qué  si  asi  fuera,  no  parara  hom- 
bre en  la  tierra ,  y  no  estuviera  tan  poblada  como  esta- 
ba ,  y  porque  los  señores  no  comían  hombres  sino  de  los 
sacriCcados ,  y  los  sacrificados,  por  maravilla  eran  per- 
sonas libres ,  sino  esclavos  y  presos  en  guerra.  Crueles 
carniceros  eran,  y  mataban  entre  año  muchos  hombres 
y  mujeres  y  algunos  niños ;  empero  no  tantos  como  di- 
cen, y  los  que  eran  después  los  contaremos  por  días  y 
cabezas.  Todas  estas  rentas  traían  á  Méjico  á  cuestas 
los  que  no  podían  en  barcas,  á  lo  menos  las  que  menes- 
ter eran  para  mantener  la  casa  de  Moteczuma.  Las  de- 
más gastaban  con  soldados  ó  trocábanse  á  oro,  plata, 
piedras ,  joyas  y  otras  cosas  rícas,  que  los  reyes. esti- 
man y  guardan  en  sus  recámaras  y  tesoros.  En  Méjico 
había  trojes,  graneros,  j,  como  ya  dije ,  casas  en  que 
encerrar  el  pan ,  y  un  mayordomo  mayor  con  otros  me- 
nores, que  lo  rescibian  y  gastaban  por  concierto  y 
cuenta  en  libros  de  pintura;  y  en  cada  pueblo  estaba 
su  cogedor,  que  eran  como  alguaciles ,  y  traían  varas  y 
ventalles  en  las  manos;  ios  cuales  acudían,  y  daban 
cuenta  con  paga  de  la  cogida  y  gente,  por  padrón  que 
tenían  del  lugar  y  provincia  de  su  partido ,  á  los  de  Mé- 
jico. Si  erraban  ó  engañaban,  morían  por  ello,  y  aun  pe- 
naban á  los  de  su  linaje,  como  paríentes  de  traidor  al 
Rey.  A  los  labradores ,  cuando  no  pagaban,  prenden;  y 
ñ  están  pobres  por  enfermedades,  espérenlos ;  si  por  hol- 
gazanes, aprémianlos.  En  fin,  si  no  cumplen  y  pagan  á 
ciertos  plazos  que  les  dan,  pueden  á  los  unos  y  á  los 
otros  tomar  por  esclavos  y  venderlos  para  la  deuda  y 
tributo ,  ó  sacríficallos.  También  tenia  muchas  provin- 
cias que  le  tributaban  cierta  cantidad  y  reconoscian  en 
algunas  cosas  de  mayoría ;  pero  esto  mas  era  honra  que 
provecho.  De  suerte  pues  que  por  esta  vía  tenia  Motec- 
zuma ,  y  aun  le  sobraba,  para  mantener  su  casa  y  gente 
de  guerra,  y  para  tener  tanta  riqueza  y  aparato,  tanta 
corte  y  servicio ;  y  mas,  que  de  todo  esto  no  gastalba  na- 
da en  labrar  cuantas  casas  quería ;  porque  ya  de  gran 
tiempo  están  diputados  muchos  pueblos  allí  cerca,  que~ 
no  pechan  ni  contríbuyen  en  otra  cosa  mas  de  en  ha- 
certe casas,  repararías  y  tenerlas  siempre  en  pié  á  costa 
suya propríá;  que  ponían  su  trabajo,  pagaban  los  ofi- 
ciales y  traían  á  cuestas  ó  rastrando  el  canto,  la  cal, 
la  madera  y  agua  y  todos  los  otros  materíales  necesaríos 
á  las  obras.  Y  ni  mas  ni  menos  proveían ,  y  muy  abasta- 
damente,  de  cuanta  leña  se  quemaba  en  las  cocinas,  cá- 
maras y  braseros  de  palacio,  que  eran  muchos,  y  ha- 


bían menester,  á  lo  que  cuentan,  quinientas  cargas  de 
tamemes,  que  son  mil  arrobas ;  y  muchos  días  de  in- 
vierno, aunque  no  es  recio,  muchas  mas.  Y  para  los 
braseros  y  chimineas  del  Rey  traían  cortezas  de  encina 
y  otros  árboles ,  porque  era  mejor  fuego,  ó  por  diferen- 
ciar la  lumbre,  que  son  grandes  adukdores,  ó  porque 
mas  fatiga  pasasen.  Tenia  Moteczuma  cien  ciudades 
grapdes  con  sus  provincias,  de  las  cuales  llevaba  las 
rentas,  tributos ,  parias  y  vasalli^e  que  dije ,  y  donde 
tenia  fuerzas ,  guarnición  y  tesoreros  del  servicio  y  pe- 
.chos,  á  que  eran  obligadas.  Extendíase  su  señorío  y 
mando  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  y  decientas  le- 
guas por  la  tierra  adentro ;  bien  es  verdad  que  había  en 
medio  algunas  provincias  y  grandes  pueblos,  como  Tlax- 
callan,  Mechuacan,  Panuco,  Tecoantepec,  que  eran 
sus  enemigos,  y  no  le  pagaban  pecho  ni  servicio;  mas 
valíale  mucho  el  rescate  y  trueque  que  había  con  ellos 
cuando  quería.  Había  asímesmo  otros  muchos  señores 
y  reyes,  como  los  de  Tezcuco  y  Tlacopap,  que  no  le  de- 
bían nada,  sino  la  obediencia  y  homenaje;  los  cuales 
eran  de  su  mesmo  linaje ,  y  con  quien  casaban  los  reyes 
de  Méjico  sus  hijas. 

De  Méjieo  TeavehUtlaa. 

Era  Méjico  cuando  Cortés  entró,  pueblo  de  sesenta 
mil  casas.  Las  del  Rey  y  de  los  señores  y  oortesanos  son 
grandes  y  buenas.  Las  de  los  otros  chicas  y  ruines,  sin 
puertas,  sin  ventanas ;  mas  por  pequeñas  que  son,  po« 
cas  veces  dejan  detenerdos,  tres  y  diez  moradores;  y 
así ,  hay  en  ella  iofinitísima  gente.  Está  fundada  sobre 
agua,  ni  mas  ni  menos  que  Venecia.  Todo  el  cuerpo  de 
la  ciudad  está  en  agua.  Tiene  tres  maneras  de  calles  an- 
chas y  gentiles.  Las  unas  son  de  agua  sola,  con  muchísi- 
mas puentes ,  las  otras  de  sola  tierra ,  y  las  otras  de  tier- 
ra y  agua,  digo,  la  metad  de  tierra,  por  donde  andan 
los  hombres  á  pié ,  y  la  metad  agua ,  por  do  andan  los 
barcos.  Las  calles  de  agua ,  de  suyo  son  limpias ;  las  de 
tierra  barren  á  menudo.  Casi  todas  las  casas  tienen  dos 
puertas;  una  sobre  la  calzada,  y  otra  sobre  la  agua^  por 
donde  se  mandan  con  las  barcas;  y  aunque  está  sobre 
agua  edificada,  no  se  aprovecha  della  para  beber ,  sino 
que  traen  una  fuente  desde  Chapultepec,  que  está  una 
legua  de  allí ,  de  una  serrezuela,  al  pié  de  la  cual  están 
dosostatuas  de  bulto  entalladas  en  la  peña ,  con  sus  ro- 
delas y  lanzas ,  de  Moteczuma  y  Axaíaca,  su  padre,  se- 
gún dicen.  Tráenla  por  dos  caños  tan  gordos  como  un 
buey  cada  uno.  Cuando  está  el  uno  sudo,  échenla  por 
el  otro  hasta  que  se  ensucia.  Desta  fuente  se  bastece  la 
ciudad  y  se  proveen  los  estanques  y  fuentes  que  hay  por 
muchas  casas,  y  en  canoas  van  vendiendo  de  aquella 
agua, de  que  pagan  ciertos  derechos.  Está  la  ciudad 
repartida  en  dos  barríos :  al  uno  llaman  Tlatelulco,  que 
quiere  decir  isleta ;  y  al  otro  Méjico ,  donde  mora  Mo- 
teczuma ,  que  quiere  decir  manadero ,  y  es  el  mas  prin- 
cipal, por  ser  mayor  barrio  y  morar  en  él  los  reyes  :  se 
quedó  la  ciudad  con  este  nombre ,  aunque  su  proprio  y 
antiguo  nombre  es  Tenuchtitlan ,  que  significa  fruta  de 
piedra ;  ca  está  compuesto  de  tetl ,  que  es  piedra ,  y  de 
nuchtli ,  que  es  la  fruta  que  en  Cuba  y  Haití  llaman  ta>- 
nas.  El  árbol,  ó  mas  propriamente  cardo,  que  lleva  esta 
fruta  nuchtli  se  llama  entre  los  indios  de  Culúa  mejíca- 
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liosy  nopal;  el  cual  69  casi  todo  hojas  algo  redondas,  un 
palmo  anchas ,  un  pió  largas ,  un  dedo  gordas  y  dos,  ó 
mas  ó  menos  y  según  donde  nascen.  Tiene  muchas  es- 
pinas dañosasy  enconadas.  El  color  de  la  hoja  es  Verde, 
el  de  la  espina  pardo.  Plántase,  y  va  cresciendo  de  una 
hoja  en  otra,  y  engordando  tanto  por  el  pié ,  que  viene 
á  ser  como  árbol.  Y  no  solamente  produce  una  hoja  á 
otra  por  la  punta,  mas  echa  también  otras  por  los  la* 
dos ;  mas  pues  acá  los  hay ,  no  hay  qué  decir.  En  algu- 
nas partes,  como  de  los  teuchichimecas,^onde  es  tier- 
ra estéril  y  falta  de  aguas,  behen  el  zumo  destas  hojas 
de  nopal.  La  fruta  nuchtli  es  á  manera  de  higos,  que 
asi  tiene  los  granillos  y  el  hollejo  delgado.  Pero  son 
mas  largos  y  coronados,  como  níspolas.  Es  de  muchos 
colores.  Hay  nuchtli  verde  por  defuera  que  dentro  es 
encamada,  y  sabe  bien;  hay  nuchtli  que  es  amarilla, 
otra  que  es  blanca ,  y  otra  que  llaman  picadilla ,  por  la 
mezcla  que  de  colores  tiene.  Buenas  son  las  picadillas, 
mejores  las  amarillas,  pero  las  perforas  y  sabrosas  son 
las  blancas ,  de  las  cuales  á  su  tiempo  hay  muchas.  Du- 
ran mucho.  Unas  saben  á  peras,  otras  á  uvas.  Son  muy 
fre^s ;  y  asi ,  las  comen  en  yerano  por  camino  y  con 
calor  los  españoles ,  que  se  dan  mas  por  ellas  que  los  in- 
dios. Cuanto  esta  fruta  es  mas  cultivada  e^  mejor;  y 
asi,  ninguno ,  si  no  es  muy  pobre,  ¿ome  de  las  que 
llaman  montesinas  ó  magríllas.  Hay  también  otra  suer- 
te de  nuchtli ,  que  es  colorada ,  la  cual  no  es  preciada, 
aunque  gustosa.  Si  algunos  la  comen,  es  porque  vienen 
temprano  y  las  primeras  de  todas  las  tunas.  No  las  de- 
jan de  comer  por  ser  malas  ni  desabridas ,  sino  porque 
tinen  mucho  los  dedos  y  labrios  y  los  vestidos,  y  es  muy 
mala  de  quitar  la  mancha,  y  sin  esto,  porque  tifien  la 
orina  en  tanta  manera,  queparesce  pura  sangre.  Muchos 
españoles  nuevos  en  la  tierra  han  desmayado  por  co- 
mer destos  higos  colorados,  pensando  que  con  la  orina 
se  les  iba  toda  la  sangre  del  cuerpo,  en  que  hadan  reir 
los  compañeros.  Ansimesmo  han  picado  muchos  médi- 
cos recien  llegados  de  acá ,  viendo  las  orinas  de  quien 
habla  comido  esta  fruta  colorada;  porque  engañados 
por  el  color,  y  no  sabiendo  el  secreto ,  daban  remedios 
para  restañar  la  sangre  del  hombre  sano ,  á  gran  risa  de 
los  oyentes  y  sabidores  de  la  burla.  De  aquella  fruta 
TOchÜi,  y  de  tetl,  que  es  piedra,  se  compone  el  nombre 
de  Tenuchtitlan,  y  cuando  se  comenzó  á  poblar  fué 
cetcsL  de  una  piedra  que  estaba  dentro  de  la  laguna ;  de 
la  cual  nascia  un  nopal  muy  grande^  y  poroso  tiene  Mé- 
jico por  armas  y  devisa  un  pié  de  nopal  nascido  entre 
nna  piedra,  que  es  muy  conforme  al  nombre.  También 
dicen  algunos  que  tuvo  esta  ciudad  nombre  de  su  pri- 
mer fundador,  que  fué  Tenuch,  hijo  segundo  de  Iztao- 
mizcoatl ,  cuyos  hijos  y  descendientes  poblaron ,  como 
después  dije ,  esta  tierra  de  Anauac,  que  agora  se  dice 
Nueva-España.  Tampoco  falta  quien  piense  que  se  dijo 
de  la  grana ,  que  llaman  nuchizUi,  la  cual  sale  del  mes- 
mo  cardón  nopal  y  fruta  nuchtli ,  de  que  toma  el  nom- 
bre. Los  españoles  la  llaman  carmesí  por  ser  color  muy 
subido,  y  es  de  mucho  precio.  Gomo  quiera  pues  que 
ello  fue ,  es  cierto  que  el  lugar  y  sitio  se  llama  Tenuch- 
titlan, y  el  natural  y  vecino  tenuchca.  Méjico,  se-  . 
gun  ya  dije  arriba,  no  es  toda  la  ciudad,  sino  la  media 
y  un  barrio ,  aunque  bien  suelen  decir  los  indios  Méjico 
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Tenuchtitlan  todo  junto.  T  creo  que  lo  intitulan  asi  en 
las  provisiones  reales.  Quiere  Méjico  decir  manadero  6 
fuente, según  la  propríedad  del  vocablo  y  lengua;  y 
asi,  dicen  que  hay  al  rededor  del  muchas  fontecillas  y 
ojos  de  agua,  de  donde  le  nombraron  los  que  primero 
poblaron  asi.  También  afirman  otros  que  se  llama  Mé- 
jico de  los  primeros  fundadores,  que  se  dijeron  mejiti; 
que  aun  agora  se  nombran  méjica  los  de  aquel  barrio  y 
población ;  los  cuales  mejiti  tomaron  nombre  de  su  prin- 
cipal dios  ó  Ídolo ,  dicho  Mejitli ,  que  es  el  mesmo  que 
Vitcilopuchtli.  Primero  que  se  poblase  este  barrio  Mé- 
jico; estaba  ya  poblado  el  de  Tlatelulco,  que  por  co- 
menzarlo en  una  parte  alta  y  enjuta  de  la  laguna  le  lla- 
maron asi,  que  quiere  decir  isleta ,  y  viene  de  tlatelli, 
que  es  isla.  Está  Méjico  Tenuchtitlan  todo  cercado  de 
aguadulce,  como  está  en  la  laguna.  No  tiene  mas  de 
tres  entradas  por  tres  calzadas :  la  una  viene  deponien- 
te trecho  de  media  legua ,  la  otra  del  norte  por  espacio 
de  una  legua.  Hacia  levante  no  hay  calzada,  sino  bar- 
cas para  entrar.  Al  mediodía  está  la  otra  calzada  dos 
leguas  larga ,  por  la  cual  entraron  Cortés  y  sus  compa- 
neros, según  ya  dije.  La  laguna  en  que  está  Méjico  asen- 
tada, aunque  paresce  toda  una ,  es  dos ,  y  muy  diferen- 
tes una  de  otra;  porque  la  una  es  de  agua  salitral,  amar- 
ga, pestífera,  y  que  no  consiente  ninguna  suerte  de 
posees ,  y  la  otra  de  agua  dulce  y  buena ,  y  que  cria  pel- 
ees, aunque  pequeños.  La  salada  cresce  y  mengua ;  mas 
según  el  aire  que  corre ,  corre  ella.  La  dulce  está  mas 
alta ;  y  así ,  cae  la  agua  buena  en  la  mala ,  y  no  al  revés, 
como  algunos  pensaron ,  por  seis  ó  siete  ojos  bien  gran- 
des que  tiene  la  calzada ,  que  las  ataja  por  medio,  sobre 
los  cuales  hay  puentes  de  madera  muy  gentiles.  Tiene 
cinco  leguas  de  ancho  ln  laguna  salada,  y  ocho  ó  diez 
de  largo,  y  mas  de  quince  de  ruedo.  Otro  tanto  tema 
la  dulce  en  cada  cosa;  y  así,  bojará  toda  la  laguna  mas 
de  treinta  leguas,  y  terna  dentro  y  á  la  orilla  mas  de 
cincuenta  pueblos,  y  muchos  dellos  de  á  cinco  mil  ca- 
sas, algunos  de  diez  mil,  y  pueblo,  que  esTezcuco,  tan 
grande  como  Méjico.  La  agua  que  se  recoge  á  esto 
hondo  que  llaman  laguna ,  viene  de  una  corona  de  sier-^ 
ras  que  están  á  vista  de  la  ciudad  y  á  la  redonda  de  la 
laguna ,  la  cual  para  en  tierra  salitral ,  y  por  eso  es  sa- 
lada ;  que  el  suelo  y  sitio  lo  causan ,  y  no  otra  cosa ,  co- 
mo piensan  muchos.  Hácese  en  ella  mucha  sal ,  de  qué 
hay  gran  trato.  Andan  en  estas  lagunas  decientas  mil 
barquillas,  que  los  naturales  llaman  acalles,  que  quiere 
decir  casas  de  agua;  porque  atl  es  agua,  y  calli  casa, 
de  que  está  el  vocablo  compuesto.  Los  españoles  las 
dicen  canoas,  avezados  á  la  lengua  de  Cuba  y  SantoDo- 
mingo.  Son  á  manera  de  artesa,  y  de  una  pieza  hechas, 
grandes  ó  chicas  ¿  según  el  tronco  del  árbol.  Antes  me 
acorto  que  alargo  en  el  número  destas  acalles,  para  se- 
gún lo  que  otros  dicen ;  ca  en  solo  Méjico  hay  ordina- 
riamente cincuenta  mil  dellas  para  acarrear  bastimen- 
tos y  portear  gente ;  y  así ,  las  calles  están  cubiertas  do- 
lías, y  muy  gran  trecho  al  rededor  de  la  ciudad,  especial 
día  de  mercado. 

Los  mercados  de  Méjico. 

Llaman  tianquiztli  al  mercado.  Cada  barrio  y  parro- 
cha tiene  su  plaza  para  contratar  el  mercado.  Mas  Mé- 
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jico  y  Tlatelulco ,  que  son  los  mayores ,  las  tienen  gran- 
dísimas. Especial  lo  es  una  deilas,  donde  se  hace  mer- 
cado ios  roas  días  de  la  semana;  pero  de  cinco  en  cinco 
días  es  lo  ordinario ,  y  creo  que  ia  orden  y  costumbre 
de  todo  el  reino  y  üerrasdeMoteczuma.  La  plaza  es  an- 
cha, larga,  cercada  de  portales»  y  tal ,  en  Im,  que  ca«" 
benen.  ella  sesenta  y  aun  cien  mil  personas ,  qué  andan 
vendiendo  y  comprando ;  porque  como  es  ia  cabeza  de 
toda  la  tierra,  acuden  alli  de  toda  la  demarca ,  y  aun 
léjoe.  Y  mas  todos  los  pueblos  de  la  laguna ,  á  cii|(a 
causa  hay  siempre  tantos  baroos  y  tantas  personas  co* 
mo  digo,  y  aun  mas.  Cada  oficio  y  cada  mercadería 
tiene  su  lugar  señalado ,  que  nadie  se  lo  puede  quitar  ni 
ocupar^  que  no  es  poca  policía ;  y  porque  tanta  gente  y 
mercaderías  no  caben  enia  plaza  grande,  repártenla 
perlas  calles  mas  cerca,  principalmente  las  cosas  «a- 
gorrosas  y  de  embarazo,  como  son  piedra ,  madera»  cal| 
ladrillos,  adobes  y  toda  cosa  para  edificio,  tosca  y  la* 
brada.  Esteras  finas,  groseras  y  de  muchas  aiaaeras; 
carbón,  leña  y  faomija ;  loza  y  toda  suerte  de  barro  pin* 
tado ,  vidriado  y  muy  lindo ,  de  que  hacen  todo  géaere 
de  vasijas ,  desde  tinajas  hasta  saleros;  cueros  de  vena* 
dos ,  crudos  y  curtidos ,  con  su  pelo  y  sin  61 ,  y  de  mu- 
chos colores  teñidos  para  zapatos»  broqueles,  rodelas, 
cueras,  aforros  de  armas  de  palo.  Y  icon  esto  tenian 
cueros  de  otros  Animales,  y  aves  con  su  pluma;  adeba- 
dos  y  llenos  de  yerba ,  unas  grandes ,  otras  chicas;  cosa 
para  Ynirar,  por  las  colores  y  extráñela.  La  mas  dea 
mercadería  es  sal  y  mantas  de  algodón ,  blancas ,  ne- 
gras y  de  todas  colores ,  unas  grandes ,  otras  pequeña^ 
unas  para  cama,  otras  para  capa,  otras  para  colgar, 
para  bragas,  camisas,  tocas,  mantees,  pañizueles  y 
otras  muchas  cosas.  También  hay  mantas  de  hejade 
metí  y  de  palma  y  de  pelo  de  con€|ios,  que  son  bOiMS, 
preciadas  y  calientes ;  pero  mejores  son  las  de  pluma. 
Venden  hilado  de  pelos  de  conejo ,  telas  de  algodón,  hi- 
laza y  madejas  blancas  y  teñidas.  La  cosa  roas  de  ver 
es  la  volatería  que  viene  al  mercado;  ca^  allende  que 
destas  aves  comen  la  carne ,  visten  la  pluma ,  y  cazan  á 
otras  con  ellas, son  tantas,  que  no  tienen  número,  y 
de  tantas  raleas  y  colores ,  que  no  lo  sé  decir;  mansas, 
bravas ,  de  rapiña ,  de  aire ,  de  agua ,  de  tierra.  Lo  mas 
lindo  de  la  plaza  es  las  obras  de  oro  y  pluma ,  de  que 
contrahacen  cualquier  cosa  y  color.  Y  son  los  indios  tan 
oficiales  desto, que  hacen  de  pluma  una  mariposa ,  un 
animal ,  un  árbol ,  una  rosa ,  tes  flores ,  las  yerbas  y  pe- 
ñas tan  al  proprio ,  que  paresce  lo  mismo  que  ó  está  vi- 
vo ó  natural.  Y  acootésceles  no  comer  en  todo  un  dia, 
poniendo,  quitando  y  asentando  la  pluma  y  mirando  á 
una  parte  y  á  otra ,  al  sol ,  á  la  sombre ,  á  la  vislumbre, 
por  ver  ñ  dice  mejor  á  pelo  ó  contrapelo  6  al  través ,  de 
lahazó  del  envés;  yon  fin,  m  la  dejan  de  las  manos 
hasta  ponerla  en  toda  perficion.  Tanto  suíHmiento  po-> 
cas  naciones  le  tienen ,  mayormente  donde  hoy  cólera, 
como  en  la  nuestra.  El  oficio  mas  primo  y  artificioso  es 
platero;  y  así,  sacan  al  mercado  cosas  bien  labradas 
con  piedra  y  hmutidas  con  fuego.  Un  plato  ocbatado,  el 
un  cuarto  de  oro ,  y  el  otro  de  plata,  no  soldado ,  sino 
fundido  y  en  la  fundición  pegado;  unacalderíca,  que 
sacan  con  su  asa^  como  acá  una  campana ,  pero  welta; 
un  pesce  con  una  escama  de  plata  y  otn  do  oro  I 


que  tenga  muchas.  Vacian  un  papagayo  que  se  le  an« 
de  la  lengua,  que  se  le  menee  la  cabeza  y  las  alas.  Fon* 
den  una  mona  que  juegue  pies  y  cabeza  y  tenga  en  las 
mttios  un  huso,  que  parezca  que  hila,  ó  una  manzana, 
que  parezca  que  come.  Y  lo  tuvieron^  mucho  nuestros 
españoles ,  y  los  plateros  de  acá  no  alcanzan  el  primor* 
Esmaltan  asimesmo,  engastan  y  labran  esmeraldas, 
turquesas  y  otras  piedras ,  y  agi:geran  perlas ;  pero  w 
tan  bien  como  por  acá.  Pues  tornando  al  mercado,  hsy 
en  él  mucha  pluma ,  que  vale  mucho ;  oro,  piala,  cobss, 
pleno,  latón  y  estañó ,  aunque  de  los  tres  metales po»** 
treros  es  poco;  perlas  y  piedras,  muchas.  MU  maasras 
de  conchas  y  caracdes  pequeños  y  grandes.  Huesos, 
chinas^  esponjas  y  menudencias  otras»  Y  cierto  quesoa 
muchas  y  muy  düsrentes  y  para  rdr  las  bujerk»>  los 
melindres  y  dqee  destos  indios  de  Méjico.  Hay  que  Mi- 
raron las  yeriMus'y  rafees,  hojas  y  simientes quese ven- 
den, así  para  comida  como  para  medicina ;  ca  los  hom- 
bres y  mujeres  y  niños  conoscen  mucho  en  yerbas ,  poi^ 
que  con  la  pobreza  y  necesidad  lu  buscan  para 
yguarescerdesus  dolencias^  que  poco  gastona 
dicos,  aunque  los  hay,  y  muchos  boticarios,  que 
á  la  plaza  ungüentos,  jarabes,  aguas  y  otras 
enfermos.  Casi  todos  sus  males  curan  con  yerbas;  ^uo 
aun  hasta  para  matar  los  piojos  tiencD  yerba  propria  j 
conosdda.  Las  cosas  que  para  comer  venden  no  tíonott 
euento.  Pocas  cosas  vivas  dejan  de  comer.  Golobras  sin 
cok  ni  cabesa ,  perrillos  que  no  ganen ,  oastrodos  y  oo- 
bados;  topos,  lirones,  ratones ,  loHdtirices ,  piojos  y  anm 
tierra ;  porque  con  redes  de  malla  muy  menuda  oborraa 
en  cierto  tiempo  del  año  una  cosa  molida  ^e  os  cria 
sobro  la  agua  de  las  lagunas  de  Méjico ,  y  se  cuaja ,  que 
ni  es  yerba  4ii  tierra,  sino  como  cieno.  Hay  dello  mocko 
y  cogen  niuoho;  y  en  eras ,  como  quien  hace  sal,  lo  v»» 
dan ,  y  aUí  80  ouaja  y  seca.  Hácenlo  tortas  como  ladfK 
líos  ^  y  no  solo  las  venden  en  el  mercado,  mas  llevantes 
también  á  otros  fuera  do  la  ciudad  y  lejos.  Gomen  oslo 
como  nosolrosel  queso  ^  y  así  tiene  un  sabordUo  do  stí, 
que  con  diüoiolli  es  sabroso.  Y  dicen  que  á  este  oebo 
vienen  tantas  aves  i  la  laguna ,  que  muchas  veces  ptr 
invierno  la  cubren  por  algunas  partes.  Venden  venados 
enteros  y  á  cuartos;  gessas,  liebres,  conejos,  tnas, 
que  son  menores  que  no  ellos ;  perros,  y  otros,  quo  §a^ 
ñon  cono  ellos  y  que  llaman  cuzatli.  En  fin,  mochos 
animóles  destos  a¿  ^  que  crian  y  cazan.  Hay  tanto  del 
bodegón  y  casillas  de  mal  codnado ,  que  espanta  dónde 
se  hunde  y  gasta  tanta  comida  guisada  y  por  guisaren 
mo  habla  en  ellas.  Carne  y  pescado  asado,  ooddo  on 
pan,  pasteles,  tortillas  de  huevos  de  diferentísimas  aves. 
No  hay  númox»  on  el  mucho  pan  cocido  y  en  granoy 
espiga  que  se  vende,  juntamente  con  habas ,  frísoles  y 
otras  muchas  legumlÑres.  No  se  pueden  contar  las  mu- 
chas y  diferentes  frutas  de  las  nuestras  que  aquí  se  von- 
den  cada  mercado ,  verdes  y  secas.  Pero  la  mas  princi- 
pal y  que  sirve  de  moneda  son  unas  como  almendras^ 
que  ellos  llaman  cacauatl ,  y  los  nuestros  cacao ,  como 
on  las  islas  Cuba  y  Haití.  No  es  de  olvidar  la  mucha 
cantidad  y  diferencias  que  venden  de  oolores  que  ooá 
tenemos  y  de  otros  muchos  y  buenos  que  oaresconoo, 
y  ellos  hacen  de  hojas  de  rosas ,  flores ,  frutas ,  rafooa^ 
oortesasy  pftsdrasi  madera  y  otras  cosas  que  noso 
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deD  tener  en  la  memoifa.  HeymM  Ai  ábejet ,  de  centli, 
qoe  es  su  trigo,  de  metí  y  otros  árboles  y  coses»  qoe  vale 
masque  arrope.  Hay  aeoitedecbian,  simiente  que  naos 
la  comparan  á  mostaza ,  y  otros  i  aaragatona ,  con  que 
tmCan  )as  pintaras  porque  no  las  dañe  el  agua.  Tam- 
bien  lo  hacen  de  otras  cosas.  Guisan  eoB  él  y  untan» 
aunque  mas  usan  manteca ,  saht  y  sebo.  Las  muchas 
maneras  que  de  vino  hacen  y  venAen ,  en  otro  cabo  se 
dirán.  No  acabaría  si  hubiese  de  contttr  todas  las  cosas 
que  tienen  para  vender»  y  los  oficiales  que  hay  en  el 
mercado ,  como  son  estereros»  barberos » cuchilleros  y 
otros  I  que  muchos  piensan  que  no  los  habla  entre  es- 
tos honü)res  de  nueva  manera.  Todas  estas  cosas  que 
digo»  y  muchas  que  no  sé,  y  otras  que  callo»  se  venden  en 
cada  mercado  destos  de  Méjico.  Los  que  venden  pagan 
algo  del  asiento  al  Rey »  ó  por  alcabala  ó  porque  los 
gmurden  de  ladrones ;  y  así » andan  aiempro  por  ía  plaza 
7  entro  la  gente  unoa  como  alguaciles.  Y  en  una  casa» 
que  todos  los  ven » están  doce  homhres  andanoa»  coma 
en  judicatura » librando  pleitos.  La  venta  y  compra  es 
trocando  una  cosa  por  otra;  este  da  un  gallipavo  por  un 
iMce  de  maíz;  el  otro  da  mantas  por  sal  6  á  dinero»  que 
es  almendras  de  cacanatl,  y  que  corre  por  tal  por  toda 
la  tierra ;  y  desta  guisa  pasa  la  baratería.  Tienen  cuen-  ** 
ta»  porque  por  una  manta  6giUina  dan  tantos  cacaos. 
TisDen  me^^  de  cuerda  para  cosaacomo  centli  y  pío* 
Ba>ydebaiTopara  otrascomo  miely  vino.  Silasíál- 
uñ,  poMB  al  falsario  y  quiebran  laa  medidas» 

El  templo.de  Méjico. 

AI  teaoflo  Haman  teucalli»  que  quiero  deck  casa  de 
Dios»  y  está  compuesto  de  teult»  que  es  Dios»  y  de  ca- 
Ifi»  que  es  easa;  vocablo  harto>  proprio»  si  fuera  Dios 
verdadero.  Loa  españoles  que  no  saben  esta  lengua  ila- 
nan  enes  á  loa  templos,  y  á  Vitcilopuctli  Uciiilobos. 
Mndion  lenplos  hay  en  Méjico,  por  sus  perrochíaa  y 
barrios, con  torres»  en  qu»  hay  capillas  con  altares» 
donde  están  los  íddos  é  imagines  de  sus  dioses;  las 
cuales  sirven  de  enterramientos  para  los  señores  cuyas 
son»  que  los  demás  en  el  suelo  se  entierran  al  rededor 
y  en  los  patios.  Todos  son  de  una  hechura»  ó  casi;  y  por 
tanto »  con  decir  del  mayor  bastará  para  entendene;  y 
asi  como  es  genenfl  en  toda  esta  tieira»  asi  ea nmva 
manera  de  templos»  y  creo  que  ni  visto  ni  oiAi  akio 
aquí.  Tiene  este  templo  su  sitio  cuadrado.  !>•  esquina 
ft  esquina  hay  un  tiro  de  ballesta.  La  eeroa  de  piedra 
con  cuatro  puertas ,  que  responden  á  las  calles  ¡Nrinei- 
pales  que  vienen  de  tierra  por  las  tres  cebadas  que  dije» 
y  por  otra  parte  de  h  ciudad  que  no  tiene  caizadft»  sipo 
muy  buena  calle.  En  medio  deste  espacio  esli  una  cepa 
de  tierra  y  piedra  maciza ,  esquinada  como  d  patio^  a»- 
cha  de  un  cantón  á  otro  chicuenta  brasas.  Como  sale  de 
tierra ycomienza  á  creseer  el  montón»  tieno  unos  gran- 
des relejes.  Cuanto  masía  obra  erasen»  tanto  mas  se 
estrecha  la  cepa  y  disminuyen  los  retejes;  de  miasra 
que  paresce  pirámide  como  las  da  Egipto»  shio  que  no 
se  remata  en  punta,  sino  en  Sano  y  en  un  cuadro  de 
hasta  ocho  ó  diez  brazas.  Por  la  parta  ée  hacia  poniente 
no  lleva  relejes,  shio  gradas  para  subir  arriba  á  lo  alte» 
que  cada  una  deOas  alza  la  subida  ua  buen  pahasu  Y 
aian  todas  ellas  ciento  y  trace  ó  ciento  y  catoree-f» 
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das»  que  como  eran  muchas  y  altas  y  de  gentil  piedra» 
paresda  muy  bien.  Y  era  cosa  de  mirar  ver  subir  y  ba- 
jar por  aUi  los  sacerdotes  con  alguna  cerimonia  ó  con 
algún  hombro  para  sacrificar.  En  aquello  alto  hay  dos 
muy  grandes  altaros»  desviado  uno  de  otro ,  y  tan  jun« 
tos  á  la  orüa  y  bordo  de  la  pared»  que  no  quedaba  mas 
espacio  de  cuánto  un  hombro  pudiese  holgadamente 
andar  por  detrás.  El  uno  destos  altares  está  á  la  mano 
derecha » y  el  otro  á  la  izquierda.  No  eran  mas  altos  que 
.  cinco  palmos.  Cada  uno  dallos  ianiaaus  paredes  de  pie- 
dra por  si  pintadas  de  cosas  feas  y  monstruosas.  Y  su 
capilla  muy  linda  y  bien  labrada  de  masonería  de  ma- 
dera. Y  tenia  cada  capilla  tres  sobrados»  uno  encima 
de  otro » y  cada  cual  bien  alto  y  hecho  de  artesones ;  á 
cuya  causa  se  eminnaba  mucho  el  edificio  sobre  la  pi- 
rámide» y  quedaba  iMcha  una  muy  grande  torre  y  muy 
vistosa » que  se  páresela  de  muy  lejos.  Y  delta  se  mira- 
ba y  contemplaba  muy  á  pkcer  tocú  la  ciudad  y  laguna 
con  sus  pueblos » que  era  la  mejor  y  mas  hermosa  vista 
delmundo.  Y  porque  la  viesen  Cortés  y  los  otros  espa- 
ñoles» les  subió  arriba  Moleczuma  cuando  les  mostró 
el  templo.  Bel  remate  de  las  gradas  hasla  los  altares 
quedaba  una  placeta » que  hada  anchura  harta  á  los  sa- 
cefdotes  para  celebrér  los  oflcfes  muy  á  placer  y  sin 
embaraao.  Todo  el  pueblo  miraba  y  onÜMi  hacia  do  sale 
el  sol »  que  por  eso  hacen  sus  templos  mayores  así.  Y 
en  cada  altar  de  aquellos  des  había  un  ídolo  muy  g^n- 
de.  Sin  esta  torre  que  se  hace  con  las  capillas  sobre  la 
pirámide,  había  otras  cuarenta  ó  mas  torres  pequeñas  y 
grandes  en  otros  teucalüs  cincos,  que  están  en  el  mes- 
modroúito  del  mayor;  loe  cuales»  aunque  eran  de  la 
nnsma  hechura » no  miran  al  oriente»  sino  á  otras  par- 
tea del  cido»  por  diferendar  al  templo  mayor.  Unos  eran 
mayores  que  otros»  y  cada  uno  de  diferente  dios.  Y  en- 
tro ellos  había  uno  redondo »  dedicado  al  dios  del  aire» 
dkího  Quezakouatlb;  porque  así  como  el  aire  anda  al 
rededor  del  cielo ,  ansí  le  hacían  el  templo  redondo;  la 
entrada  del  cual  era  por  una  puerta  hecha  como  boca 
deserpiMite»  y  pintada  endiabladamente.  Tenialoscol- 
millos  y  dientes  de  bulto  relevados»  que  asombraba á 
los  que  allá  entraban»  en  especial  á  los  cristianos »  que 
se  les  representaba  d  infierno  en  verla  delante.  Otros 
tsueallis  6  cues  había  en  la  dudad»  que  tenian  las  grar* 
das  y  subida  por  tres  partes»  y  algunos  que  tenian  otros 
pequeños  en  cada  esquina.  Todas  estos  templos  tenían 
casas porsícontodoservicio»y  sacerdotes  aparte,  ypai^ 
tkulares  dioses.  A  cada  puerta  de  las  cuatro  del  patio 
dd  templo  mayor  hay  una  sala  grande  con  sus  buéuos 
apossntos  al  rededor,  altos  y  bajos.  Estaban  llenos  de 
armas»  ca  eran  casas  públicas  y  comunes ;  que  las  for- 
tdeaaa  y  fuerzas  de  cada  pud)lo  son  los  templos » y  por 
eso  tienen  en  ellos  la  munición  y  almacén.  Había  otras 
tres  salas  á  la  par  con  sus  azoteas  endma»  dtas»  gran- 
des ,  las  paredes  de  piedras  pintadas»  el  teguillo  de  ma- 
dera é  imagioerfa»  con  muchas  capillas  ó  cámaras  de 
muy  chicas  puertas  y  escuras  allá  dentro»  donde  están 
isímitísiraos  ídolos  grandes  y  pequeños »  y  de  muchos 
metales  y  materídes.  Están  todos  bañados  en  sangre  y 
negros»  de  como  los  untan  y  rocían  con  ella  cuando  sa- 
crifican algún  hombre.  Y  aun  las  paredes  tienen  una 
costra  de  sangrsdasdedoa-en  alto»  y  loa  suelos  un  pal- 
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mo.  Hieden  pestílencialmente,  j  con  todo  esto  entran 
en  ellas  cada  día  los  sacerdotes;  y  no  dejan  entrar  allá 
sino  á  grandes  personas,  y  aun  han  de  ofirescer  algún 
hombre  que  maten  allí.  Para  lavarse  los  sayones  y  mi- 
nistros del  demonio  de  la  sangre  de  los  sacrificados,  y 
para  regar  y  para  servicio  de  las  cocinas  y  gallinas,  hay 
un  gran  estanque,  él  cual  se  hinche  de  un  caño  que 
Tiene  de  la  fuente  principal  que  beben.  Todo  lo  al  del 
sitio  grande  y  cuadrado ,  que  está  vacid  y  descubierto, 
es  corrales  para  criar  aves,  é  jardinefs'de  yerbas,  árbo- 
les olorosos ,  rosales  y  flores  para  los  altares.  Tal  y  tan 
grande  ^  tan  extri^o  templo  como  dicho  es  era  este  de 
Méjico ,  que  para  sus  ialsos  dioses  tenian  los  engañados 
hombres.  Residen  en  él  á  la  contina  cinco  mil  personas, 
y  todas  duermen  dentro,  y  comen  á  su  costa  del,  que  es 
riquísimo ;  porque  tiene  muchos  pueblos  para  su  fábri- 
ca y  reparos ,  que  son  obligados  á  tenerlo  siempre  en 
pié;  y  que  de  concejo  siembran,  cogen  y  mantienen 
toda  esta  gente  de  pan  y  frutas  y  de  carne  y  pescado ,  y 
de  leña  cuanta  es  menester,  y  es  menester  mucha,  y 
harta  mas  que  en  palacio.  Y  aun  con  toda  esta  carga, 
vivian  mas  descansados ,  y  en  fin ,  como  vasallos  de  ios 
dioses ,  según  ellos  decian.  Moteczuma  llevó  á  Ck>rté8 
á  este  templo  para  que  los  españoles  lo  viesen,  y  por 
mostrarles  su  religión  y  santidad,  de  la  cual  hablare- 
mos en  otra  parte  muy  largo ,  que  es  la  mas  extraña  y 
cruel  que  jamás  oistes. 

De  los  ídolos  de  Méjico. 

Los  dioses  de  Méjico  eran  dos  mil,  á  lo  que  dicen. 
Pero  los  principalísimos  se  llaman  Vitcilopuchtli  y 
Tezcallipuca;  cuyos  ídolos  estaban  en  lo  alto  del  teu- 
calli  sobre  los  dos  altares.  Eran  de  piedra,  y  del  gordor, 
altura  y  tamaño  de  gigante.  Estaban  cubiertos  de  ná- 
car, y  encima  muchas  perlas,  piedras  y  piezas  de  oro 
engastadas  con  engrudo  de  zacoti,  y  aves,  sierpes, 
animales,  posees  y  flores,  hechas  alo  musáico,de  tur- 
quesas, esmeraldas,  calcidonias,  amatistas  y  otras  pe- 
drecicas  finas  que  hacían  gentiles  labores,  descubríen^ 
do  el  nácar.  Tenian  por  cinta  sendas  culebras  de  oro 
gordas,  y  por  collares  cada  diez  corazón^  de  hombres 
de  oro,  y  sendas  máscaras  de  oro  con  ojos  de  espejo,  y 
al  colodrillo  gestos  de  muerto ;  todo  lo  cual  teniasus  con- 
sideraciones y  entendimiento.  Ambos  eran  hermanos: 
Tezcatlipuca,  dios  de  la  providencia,  y  Yitcilopuchtll, 
de  la  guerra,  que  era  mas  adorado  y  tenido  que  todos 
los  otros.  Otro  ídolo  grandísimo  estaba  sobre  la  capilla 
de  aquellos  ídolos  susodichos,  que,  según  algunos  di- 
cen, era  el  mayor  y  mejor  desús  dioses,  y  era  hecho 
de  cuantos  géneros  de  semillas  se  hallan  en  la  tierra,  y 
que  se  comen,  y  aprovechan  de  algo,  molidas  y  amasa- 
das con  sangre  de  niños  inocentes  y  de  niñas  vírgines 
sacrificadas,  y  abiertas  por  los  pechos  para  ofrecer  loe 
corazones  por  primicia  al  ídolo.  Consagrábanlo  con 
grandísima  pompa  y  cerímonias  los  sacerdotes  y  mi- 
nistros del  templo.  Toda  la  ciudad  y  tierra  se  hallaba 
presente  á  la  consagración,  con  regocijo  y  devoción  in- 
ereible,  y  muchas  personas  devotas  llegaban  á  tocar  el 
ídolo  después  de  bendecido  con  la  mano,  y  á  meter  en 
la  masa  piedras  preciosas,  tejuelos  de  oro  y  otras  joyas 
y  arreos  de  sus  cuerpos.  Después  desto  niogun  9e¿Kr 


podía,  ni  aun  le  dejaban  focar,  ni  entrar  á  su  capQla,  ni 
tampoco  los  religiosos,  si  no  erantlamacaztli,  que  es 
sacerdote.  Renovábanlo  de  tiempo  á  tiempo,  y  desme- 
nuzaban el  viejo ;  y  beato  el  que  podia  haber  un  pedazo 
del  para  reliquias  y  devociones,  especial  soldados.  Tam- 
bién bendecían  entonces,  juntamente  con  el  ídolo,  cierta 
vasija  de  agua  con  otras  muchas  cerímonias  y  pala- 
bras, y  guardábanla  al  pié  del  altar  muy  religiosamente 
para  consagrar  al  Rey  cuando  se  coronaba,  y  para  beor ' 
decir  al  capitán  general  cuando  lo  elogian  para  alguna 
guerra,  dándole  á  beber  della. 

El  osirio  qaeios  nejieaDOs  tenían  pan  remembrania 

de  la  maerte. 

Fuera  del  templo,  y  en  frente  de  la  puerta  principal, 
aunque  mas  de  un  grande  tiro  de  piedra,  estaba  un  osar 
de  cabezas  de  hombres  presos  en  guerra  y  sacrificados 
á  cuchillo;  el  cual  era  á  manera  de  teatro,  mas  largo 
que  ancho,  de  cal  y  canto,  con  sus  gradas,  en  que  es- 
taban engeridas  entre  piedra  y  piedra  calavemas  con 
los  dientes  hacia  fuera.  A  la  cabeza  y  pié  del  teatro 
había  dos  torres  hechas  solamente  de  cal  y  cabezas  los 
dientes  afiíera;  que  como  no  llevaban  piedra  ni  otra 
materia  >  á  lo  menos  que  se  viese,  estaban  las  paredes 
extrañas  y  vistosas.  En  lo  alto  del  teatro  había  setenta 
ó  mas  vigas  altas,  apartadas  unas  de  otras  cuatro  pal- 
mos ó  cinco,  y  llenas  de. palos  cuanto  cabían  de  alto 
abajo,  dejando  cierto  espacio  entre  palo  y  palo.  Estos 
palos  hacían  muchas  aspas  por  las  vigas,  y  cada  tercio 
de  aspa  ó  palo,  tenia  cinco  cabezas  ensartadas  por  las 
sienes.  Andrés  de  tapia,  que  me  lo  dijo,  y  Gonzalo  de 
Umbría,  las  contaron  un  día,  y  hallaron  ciento  y  treinta 
y  seis  mil  calavemas  en  las  vigas  y  gradas.  Las  de  las 
torres  no  pudieron  contar.  Cruel  costumbre,  por  ser  de 
cabezas  de  hombres  degollados  en  sacrificio,  aunque 
tiene  aparencia  de  humanidad  por  la  memoria  que  pone 
de  la  muerte.  También  hay  personas  diputadas  pan 
que,  en  cayéndose  una  calavema,  pongan  otra  en  su 
lugar,  y  asi  nunca  faltase  aquel  número. 

Prisión  de  Moteaama. 

Seis  dias  que  Fernando  Cortés  y  los  españoles  estu- 
vieron mirando  la  ciudad  y  los  secretos  della,  y  cosas 
notables  que  dicho  habemos,  y  otras  que  despu4  dire- 
mos, fueron  muy  visitados  de  Moteczuma  y  de  su  corte 
y  caballería,  y  otras  gentes,  y  muy  cumplidamente  pro- 
veídos, como  el  primer  dia,  y  ni  mas  ni  menos  los  in- 
dios compañeros  y  los  caballos,  que  les  daban  alcacer 
é  yerlw  fresca,  que  la  hay  todo  el  año;  harina,  grano, 
rosas ,  y  cuanto  mas  sus  dueños  pedían ;  y  aun  les  iia- 
dan  las  camas  de  flores.  Mas  empero,  aunque  eran  ansí 
regalados  y  se  tenian  por  muy  ufanos  con  estar  en  tan 
rica  tierra,  donde  podían  henchir  las  manos,  no  esta- 
ban contentos  ni  alegres  todos,  sino  algunos  con  mie- 
do y  muy  cuidadosos.  Especial  Cortés,  á  quien,  como  á 
caudillo  y  cabeza,  tocaba  velar  y  guardar  sus  compañe- 
ros; el  cual  andaba  muy  pensativo,  viendo  el  sitio, 
gente  y  grandeza  de  Méjico  y  algunas  congojas  de  mo- 
chos españoles  que  le  voiian  con  nuevas  de  la  fortaiea 
y  red  en  que  metidos  estaiwn,  pareciéndoles  ser  impo- 
sible escapar  hombre  dallos  el  dia  que  á  Moteczuma  se 
le  antojase,  ó  se  revolviese  la  dudad,  con  no  mas  de  ti* 
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nriescada  Teclno  so  piedra,  ó  rompiendo  las  puentes 
de  la  calzada,  ó  no  les  dando  de  comer;  cosas  harto  fá- 
ciles para  los  indios.  Así  que,  pues  con  el  cuidado  que 
tenia  de  guardar  sus  españoles,  de  remediar  aquellos 
peligros  y  atajar  inconvinientes  para  sus  deseos,  acordó 
¡urender  á  Moteczuma  y  hacer  cuatro  fustas  para  sojuz- 
gar la  laguna  y  barcas,  si  algo  fuese,  como  ya  traia 
pensado^  á  lo  que  yo  creo,  antes  de  entrar,  considerando 
que  los  hombres  en  agua  son  como  peces  en  tierra,  y 
que  sin  prender  al  Rey  no  tomarían  el  reino,  y  bien  qui- 
siera hacer  luego  las  fustas,  que  era  fácil  cosa ;  mas  por 
DO  alargar  la  prisión,  que  era  lo  principal  y  el  toque 
del  negocio  todo,  las  dejó  para  después,  y  determinó, 
sin  dar  parte  á  nadie,  prenderlo  luego.  La  ocasión  ó 
achaque  que  para  ello  tuvo  fué  la  muerte  de  nueve  es- 
pañoles que  Gualpopoca  mató,  y  la  osadía,  haber  escrito 
al  Emperador  que  lo  prendería ,  y  querer  apoderarse 
de  Méjico  y  de  su  imperío.  Tomó  pues  las  cartas  de 
Pedro  de  Hircio ,  que  contaban  la  culpa  de  Gualpopoca 
•n  la  muerte  de  los  nueve  españoles,  paralas  mostrar 
i  Moteczuma.  Leyólas,  y  metióselas  en  la  faltriquera,  y 
paseóse  un  gran  rato  solo,  y  cuidadoso  de  aquel  gran 
becho  que  emprendía,  y  que  aun  á  él  mesmo  le  parecía 
temerario,  pero  neceñrío  para  su  intento.  Andando 
isf  paseando,  vio  una  pared  de  la  sala  mas  blanca  que 
las  otras;  llegóse  á  ella ,  y  conosció  que  estaba  reden 
encalada,  y  que  era  una  puerta  de  poco  tiempo  con  pie- 
dla y  cal*  Llamó  dos  criados,  que  los  demás  ya,  como 
era  gran  noche,  dormian.  Hízola  abrir,  entró,  halló 
muchas  cámaras,  y  en  algunas  mucha  cantidad  de  ído- 
los, plumigas,  joyas,  piedüras,  plata,  y  tanto  oro,  que  lo 
espantój  y  tantas  gentilezas,  que  se  maravilló.  Cerró  la 
puerta  lo  mejor  que  pudo,  y  fuese  sin  tocar  á  cosa  nin* 
guna  de  todo  ello,  por  no  escandalizar  á  Moteczuma, 
no  se  estorbase  por  eso  su  prisión ,  y  porque  aquello  en 
casa  se  estaba.  Otro  día  por  la  mañana  vinieron  á  él 
ciertos  españoles,  con  muchos  indios  deTlaxcallan,  á 
dedrle  cómo  los  de  la  ciudad  tramaban  de  los  matar, 
;  querían  quebrar  las  puentes  de  las  calzadas  para  me- 
jor hacerlo.  Así  que  con  estas  nuevas,  falsas  ó  verdade- 
ras, deja  para  recaudo  y  guarda  desu  aposento  la  mitad 
de  los  españoles,  pone  por  las  encrucijadas  de  las  calles 
muchos  otros,  y  á  los  demás  dice  que  de  dos  en  dos,  y 
tres  á  cuatro,  ó  como  mejor  les  paresciere,  he  vayan  á 
palacio  muy  disimuladamente,  que  quiere  hablar  á  Mo- 
teczuma sobre  cosas  que  les  va  las  vidas.  Ellos  lo  hicie- 
ron así,  y  él  fuese  derecho  á  Moteczuma  con  armas  se- 
cretas, que  ansí  iban  los  que  las  tenían.  Moteczuma  lo 
saHó  á  recebir,  y  metiólo  en  una  sala,  donde  tenia  so 
estrada.  Entraron  con  él  allá  hasta  treinta  españoles ; 
los  demás  quedaron  á  la  puerta  y  en  el  patio.  Saludóle 
Cortés  según  acostumbralMi,  y  luego  comenzó  á  buriar 
j  tener  palacio ,  como  otras  veces  solía.  Moteczuma, 
que  muy  descuidado,  y  sin  pensamiento  de  lo  que  for- 
tuna ordenado  tenia,  estaba,  y  muy  alegre  y  contento 
de  aquella  conversación ,  dio  á  Cortés  muchas  joyas  de 
oro  y  una  Ima  suya,  y  otras  hijas  de  señores  para  otros 
capañoles.  El  las  tomó  por  no  descontentarte,  que  le 
Ibera  afrenta  á  Moteczuma  si  no  lo  hiciera  así ;  mas  di- 
jote  que  era  casado  y  no  la  podía  tomar  por  mujer;  ca 
wa  ley  de  críatianoa  no  permitía  que  nad¿  tuviese  maa 
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deunasolamujer,  so  penado  infamia  y  señal  en  laírente 
por  ello.  Después  de  todo  esto,  mostróle  las  cartas  de 
Pedro  de  Hircio,  que  llevaba,  y  hizóselas  declarar,  que» 
jándose  de  Gualpopoca,  que  había  muerto  tantos  espa- 
ñoles, y  dél  mesmo,  que  lo  había  mandado,  y  de  que 
los  suyos  publicasen  que  querían  matar  los  españoles  y 
romper  las  puentes.  Moteczuma  se  desculpó  reciamente 
de  lo  uno  y  de  lo  otro,  diciendo  que  era  jnentira  lo  de 
sus  vasallos,  y  falsedad  muy  grande  que  aquel  malo  de 
Gualpopoca  le  levantaba;  y  porque  viese  que  era  así, 
llamó  luego  á  la  hora,  con  la  saña  que  tenia,  ciertos 
criados  suyos ,  mandóles  que  fuesen  á  llamar  á  Gual«* 
popoca,  y  dióles  una  piedra,  como  sello,  que  traia  al 
brazo  y  que  tenia  la  figura  de  VitcilopuchtU.  Los  men- 
sajeros se  partieron  luego  al  momento ,  y  Cortés  le 
dijo  :  o  Mi  señor,  conviene  que  vuestra  alteza  se  vaya 
conmigo  á  mi  aposento,  y  esté  allá  hasta  que  los  men« 
sajeros  tomen,  y  traigan  á  Gualpopoca  y  la  claridad  de 
la  muerte  de  mis  españoles;  que  allá  seréis  tratado  y 
servido  y  mandaréis  como  aquí.  No  tengáis  pena ;  que 
yo  miraré  por  vuestra  honra  y  persona  como  por  la 
propria  mía  ó  por  la  de  mi  rey ;  y  perdonadme  que  lo 
haga  así,  ca  no  puedo  hacer  al ;  que  si  disimulase  con 
vos,  estos  que  conmigo  vienen  se  enojarían  de  mí,  que 
no  los  amparo  y  defiendo.  Así  que  mandad  á  los  vues- 
tros  que  no  se  alteren  ni  rebullan,  y  sabed  que  cual* 
quiera  mal  que  nos  viniere  lo  pagará  vuestra  persona 
con  la  vida ,  pues  está  en  vuestra  boca  ir  callando  y  sin 
alborotar  la  gente.» 

Mucho  se  turbó  Moteczuma,  y  dijo  con  toda  grave- 
dad :  aNo  es  persona  la  mía  para  estar  presa,  é  ya  que 
lo  quisiese  yo,  no  lo  sufrirían  los  míos.»  Cortés  replicó, 
y  él  también,  y  así  estuvieron  ambos  mas  de  cuatro 
horas  sobre  esto,  y  al  cabo  dijo  que  iría,  pues  había  de 
mandar  y  gobernáis.  Mandó  que  le  aderezasen  muy  bien 
un  cuarto  en  el  patio  y  casa  de  los  españoles,  y  fuese 
allá  con  Cortés.  Vinieron  muchos  señores ,  quitáronse 
las  ropas,  pusiéronlas  so  el  brazo,  y  descalzos  y  lloran- 
do lo  llevaron  en  unas  ricas  andas.  Como  se  dijo  por  la 
ciudad  que  el  Rey  iba  preso  en  poder  de  los  españoles, 
comenzóse  de  alborotar  toda.  Mas  él  consoló  á  los  que 
lloraban,  y  mandó  á  ios  otros  cesar,  diciendo  que  ni 
estaba  preso  ni  contra  su  voluntad ,  sino  muy  á  su  pla- 
cer. Cortés  le  puso  guarda  española  con  un  capitán, 
que  la  quitaba  y  ponía  cada  día,  y  nunca  faltaban  de  con 
él  españoles  que  lo  entretenían  y  regocijaban,  y  él  se 
holgaba  mucho  de  aquella  conversación ,  y  les  daba 
siempre  algo.  Era  servido  allí,  como  en  palacio,  de  loa 
suyos  mesmos,  y  de  los  españoles  también,  que  no 
veían  placer  que  le  no  diesen ,  ni  Cortés  regalo  que  no 
le  hiciese,  suplicándole  de  con^no  no  tuviese  pena,  y 
dejándole  librar  pleitos,  despachar-negocios  y  entender 
en  la  gobernación  de  sus  reinos  como  antes ,  y  hablar 
público  y  secretamente  con  todos  cuantos  querían  de 
los  suyos;  que  era  cebo  con  que  picasen  en  el  anzuelo 
él  y  todos  sus  indios.  Nunca  gríego  ni  romano  ni  de 
otra  nación,  después  que  hay  reyes,  hizo  cosa  igual 
que  Fernando  Cortés  en  prender  á  Moteczuma ,  rey  po- 
derosísimo, en  su  propria  casa,  en  lugar  fortísimo,  en- 
tre infinidad  de  gente ,  no  teniendo  sino  cuatrocientoa 
y  cincuenta  compañeros. 
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La  eua  de  Moteerama. 

Na  solo  tenía  Moteczuma  toda  ]a  libertad  que  digo, 
estando  así  preso  en  casa  y  poder  de  los  españoles,  mas 
también  le  dejaba  Cortés  salir  siempre  que  quería  á  ca- 
za ó  al  templo ,  que  era  hombre  devotísimo  y  cazador. 
Cuando  salia  á  cazar ,  iba  en  andas  á  hombros  de  hom- 
bres; llevaba  ocho  ó  diez  españoles  en  guarda  de  la^ 
persona,  y  tres  mil  mejicanos  entre  señores,  caballeros, 
criados  y  cazadores,  de  que  tenia  grandísimo  número; 
anos  para  montear,  otros  para  ojeos,  otros  para  alta- 
nería.  Los  monteros  esperaban  liebres,  conejos  y  gua- 
nas; tiraban  avenados,  corzos,  lobos,  zorros  y  otros 
animales,  así  como  coyutles,  con  arcos,  de  que  diestros 
son  y  certeros ,  especial  si  eran  teuchichimecas,  que 
tienen  pena  errando  el  tiro  de  ochenta  pasos  aJbajo. 
Cuando  mandaba  cazar  á  ojeo,  era  maravüla  de  ver  la 
gente  que  se  juntaba  para  ello,  y  la  caza  y  matanza  que 
¿  manos,  palos,  redes  y  arcos  hacían  de  animales  man- 
sos ,  bravos  y  espantosos ,  como  leones ,  tigres ,  y  unas 
como  onzas ,  que  semejan  como  gatos.  Mucho  es  tomar 
un  león ,  así  por  sec  peligrosa  presa  y  tener  pocas  ar- 
mas y  defensa  los  que  lo  hacen ,  aunque  mas  vale  maña 
que  fuerza ;  empero  mucho  mas  es  tomar  las  aves  que 
van  volando  por  el  aire,  á  ojeo,  como  hacen  los  caza- 
dores de  Moteczuma;  los  cuales  tienen  tal  arló  y  des- 
treza., que  toman  cualquiera  ave ,  por  brava  y  voladora 
que  sea ,  en  el  aire,  si  el  señor  lo  manda,  según  acon- 
teció un  dia  destos,  que  estando  con  Moteczuma  los  es- 
pañoles que  lo  guardaban ,  en  un  corredor ,  vieron  un 
gjBtvilan,y  dijounodellos:  a¡0hqu6buengavilanl  ¡Quién 
lo  tuvieseis  Entonces  llamó  ciertos  criados,  que  decían 
aer  cazadores  mayores ,  y  mandóles  que  siguiesen  aquel 
gavilán  y  se  le  trajesen.  Ellos  fueron,  y  pusieron  tanta 
diligencia  y  maña,  que  se  lo  trajeron,  y  él  lo  dio  á  los 
españoles;  cosa  que  sobra  de  crédito^  mas  certificada 
de  muchos  por  palabras  y  escrituras.  Locura  fuerade  un 
talrey  como  era  Moteczuma,  mandar  tal  cosa,  y  nece- 
dad de  los  otros  obedescerle  ,si  no  lo  pudieran  ó  supie- 
ran hacer;  si  ya  no  decimos  que  lo  hizo  por  demostración 
de  grandeza  y  vanagloria,  y  los  cazadores  mostrasen 
otro  gavilán  bravo ,  y  jurasen  ser  aquel  mesmo  que  to- 
marles mandara.  Si  ello  es  verdad, como  aí¡rman,antes 
loaría  yo  á  quien  lo  tomó  que  no  al  que  lo  mandó.  El 
mayor  pasatiempo  destas  salidas  era  la  caza  de  altane- 
cía,  que  hacían  de  garzas,  milanos,  cuervos,  picazas 
y  otras  aves,  recias  y  flojas,  grandes  y  chicas,  con 
ijjUHlas,  buitres  y  otras  aves  de  rapiña,  suyas  y  nuestras, 
^pie  volaban  á  las  nubes,  y  algunas  que  matan  liebres  y 
lobos,  y  como  dicen,  ciervos.  Otros  andaban  á  volatería 
con  redes,  losas,  lazos ,  señuelos  y  otros  ingenios,  y  Mo- 
teczuma tiraba  bien  con  arco  á  fieras,  y  con  cebratana, 
de  que  era  muy  gran  tirador  y  certero,  ¿  pájaros.  Las 
casas  á  do  iba  eran  de  placer,  y  los  bosques  que  dije, 
y  fuera  de  la  ciudad  dos  leguflft  por  lo  menos ;  y  aunque 
algunas  veces  hacia  fiesta  y  banquete  allá  á  los  españo- 
les y  señores  que  con  él  iban ,  nunca  dejaba  de  tomar 
la  noche  á  dormir  á  casa  de  Cortés ,  ni  de  dar  algo  á  los 
españoles  que  le  habían  acompañado  aquel  día ;  y  como 
Cortés  viese  con  cuánta  franqueza  y  alegría  hacía  mer- 
cedes y  dljole  que  los  españoles  eran  traviesos,  y  habían 
escudriñado  la  casa ,  y  tomado  cierto  oro  y  otras  cosas 


que  hallaron  en  unas  cámaras;  que  viese  lo  que  mand^ 
ba  hacer  dello ;  y  era  lo  que  él  descubrió.  El  dijo  Libt» 
raímente :  «Eso  es  de  los  dioses  de  la  ciudad ;  raasdiagiA 
las  plumas  y  cosas  que  no  son  de  oro  ni  plata,  y  lo  ak  !*• 
maído  para  vos  y  para  ellos;  y  si  mas  queréis^  mas  a» 
daré.p 

CABO  Cortés  eomenzó  á  derroear  los  ídolos  de  Kéjieo. 

Cuando  Moteczuma  iba  al  templo ,  era  las  mas  vece» 
á  pió  y  arrimado  á  uno,  ó  entre  dos,  que  lo  llevaba» 
de  los  brazos,  y  un  señor  delante  con  tres  varas  en  lÉ 
mano,  delgadas  y  altas,  como  que  mostraban  ir  allí  It 
persona  del  Rey,  ó  en  señal  de  justicia  y  castigo.  Si  iba 
en  andas,  tomaba  una  de  aquellas  varas  en  su  mano  m 
abajando  dolías;  y  si  á  pié,  creo  que  la  llevaba  siempre, 
como  ceptro.  Era  muy  cerimoniosoen  todas  sus  cosasy 
servicio;  pero  lo  mas  substancial  ya  está  dicho  desde  qoe 
Cortés  entró  en  Méjico  hasta  aquí.  Los  primeros  días 
que  los  españoles  llegaron,  y  siempre  que  Moteczoina 
iba  al  templo,  mataban  hombres  en  el  sacrificio ,  y  por- 
que no  hiciesen  tal  crueldad  y  pecado  en  presenciada 
españoles  que  tenían  de  ir  allá  con  él,  avisó  Cortea  á 
Moteczuma  que  mandase  á  los  sacerdotes.no  sacrífi* 
casen  cuerpo  humano, -si  quería  que  no  le  asolasa  el 
templo  y  la  ciudad;  y  aun  la  previno  cómo  quería  dea» 
ríbar  los  idoloa  delante  del  y  de  todo  el  pudl>lo.  Maail 
le  dijo  que  no  curase  dello;  que  se  alborotarían  y  tommr 
.rían  armas  en  defensa  y  guarda  de  su  aatigua  religíe» 
y  dioses  buenos^  que  les  daban  agua,  pany  salud  y  claak 
dad,  y  todo  lo  necesario.  Fu«raa  pues  Cortés  y  los  taj^ 
ñoles  con  Moteczuma  la  primera  vez  que  áesf¿és  de  pia^ 
so  salió  al  templo  ;y  él  por  una  parte  y  ellos  por  otra,  oa» 
menzaron  en  entrando  ¿  derrocar  los  ídolos  de  las  sillas 
y  altares  en  que  estaban,  por  las  capillas  y  cámaras.Ma- 
teczuma  se  turbó  reciamente,  y  se  azoraron  los  soyas 
muy  mucho,  con  ánimo  de  tomar  armas  y  matarlos  silL 
Mas  empero  Moteczuma  les  mandó  estar  quedos,  y  rogó 
áCortésque  se  dejase  deaquel  atrevimiento.  Ellodc^, 
ca  le  paresció  que  aun  no  era  sazón  ai  tenia  el  apareja 
necesario  para  salir  con  lo  intentado;  pero  díjolesuf 
con  los  intérpretes: 

La  pláttea  qae  blio  Cortés  á  los  de  Méjico  sobro  los  fdoloa» 

«Todoslos  hombres  del  mundo,  muy  soberano  Rey, 
y  nobles  caballeros  y  religiosos ,  ora  vosotros  aquí,  ora 
nosotros  allá  en  España,  ora  en  cualquiera  otra  parta, 
que  vivan  del ,  tienen  un  mismo  principio  y  fin  de  vida, 
y  traen  su  comienzo  y  Im^je  de  Dios ,  casi  con  el  mea- 
mo  Dios.  Todos  somos  hechos  de  una  manera  de  cua^• 
po,  de  una  igualidad  de  ánima  y  de  sentidos;  y  así ,  to- 
dos sin  duda  ninguna  somos ,  no  solo  setocjantea  en  al 
cuerpo  y  alma,  mas  aun  también  parientes  en  sangra; 
empero  acontesce,  por  la  providencia  de  aquel  mesoao 
Dios,  que  unos  nazcan  hermosos  y  otros  feos;  uaaa 
sean  sabios  y  discretos ,  otros  necios,  sin  enteadimieiH 
to,  sin  juicio  ni  virtud;por  donde  es  justo  ^  santa  J 
muy  conforme  ¿  razón  y  á  la  voluntad  de  Dios»  qua  k¿ 
prudentes  y  virtuosos  ens^en  y  doctrinen  ¿  laaiga»' 
rantes,  y  guien  ¿  los  ciegos  y  qna  andan  errado»»  y 
loa  metan  en  el  camino  de  salvación  por  la  vereda  éik 
la  vardadira  religión.  Yo  puesi  y  mis  compañaroa^  toa 
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deseaUMM  y  procoramoft  tanto  bien  y  mejoría ,  cuanto 
mas  el  parentesco,  amistad  y  el  ser  vuestros  huéspedes; 
cosas  que  á  quien  quiera  y  donde  quiera ,  obligan ,  nos 
fuerzan  y  constriñen.  En  tres  cosas ,  como  ya  sabréis, 
consiste  el  hombre  y  su  vida :  en  cuerpo»  alma  y  bienes. 
De  vuestra  hacienda,  que  es  lo  menos,  ni  queremos 
nada,  ni  hemos  tomado  sino  lo  que  nos  habéis  dado.  A 
vuestras  personas  ni  á  las  de  vuestros  hijos  ni  muje- 
res, no  habemos  tocado,  ni  aun  queremos;  el  alma  so- 
lamente buscamos  para  su  salvación;  ¿  la  cual  agora 
pretendemos  aquí  mostrar  y  dar  noticia  entera  del  ver- 
dadero Dios.  Ninguno  que  natufal  juicio  tenga,  negará 
que  hay  Dios;  mas  empero  por  ignorancia  dirá  que  hay 
muchos  dioses ,  ó  no  atinará  al  que  verdaderamente  es 
Dios.  Has  yo  digo  y  certifico  que  no  hay  otro  Dios  sino  el 
nuestro  de  cristianos;  el  cual  es  uno ,  eterno,  sin  prin- 
cipio, sin  fin,  criador  y  gobernador  de  lo  criado.  El  solo 
,  hizo  el  cielo ,  el  sol ,  la  luna  y  estrellas,  que  vosotros 
adoráis;  él  mesmo  crió  la  mar  con  los  peces,  y  la  tierra 
con  los  animales ,  aves,  plantas,  piedras,  metales,  y  co- 
sas semejantes,  que  ciegamente  vosotros  tenéis  por  dio- 
ses. El  asimesmo,  con  sus  proprias  manos ,  ya  después 
de  todas  las  cosas  criadas,  formó  un  hombre  y  una  mu- 
jer ;  y  formado,  le  puso  el  alma  con  el  soplo ,  y  le  en- 
tregó el  mundo,  y  le  mostró  el  paraíso ,  la  gloría  y  á  sí 
mesmo.  De  aquel  hombre  pues  y  de  aquella  mujer  ve- 
nimos todos,  como  al  principio  dije;  y  así,  somos  pa- 
.ríentes ,  y  hechura  de  Dios,  y  aun  h^os;  y  si  quere- 
mos tornar  al  Padre,  es  menester  que  seamos  buenos, 
humanos,  piadosos,  innocentes  y  corregibles; lo  que 
no  podéis  vosotros  ser  si  adoráis  estatuas  y  matáis 
hombres.  ¿Hay  hombre  de  vosotros  que  querría  le  ma- 
tasen? No  por  cierto.  Pues  ¿por  qué  matáis  á  otros 
tan  cruelmente?  Donde  no  podéis  meter  alma,  ¿para 
qué  la  sacáis?  Nadie  hay  de  vosotros  que  pueda  hacer 
ánimas  ni  sepa  forjar  cuerpos  de  carne  y  hueso ;  que 
si  pudiese,  no  estaria  ninguno  sin  hijos,  y  todos  ter- 
nian  cuantos  quisiesen  y  como  los  quisiesen,  gran- 
des, hermosos,  buenos  y  virtuosos;  empero,  como  los 
da  este  nuestro  Dios  del  cielo  que  digo,  dalos  como 
quiere  y  á  quien  quiere ;  que  por  eso  es  Dios,  y  por  eso 
le  habéis  de  tomar,  tener  y  adorar  por  tal ,  y  porque 
llueve ,  serena  y  hace  sol ,  con  que  la  tierra  produzca 
pan ,  fruta,  yerbas,  aves  y  animales  para  vuestro  man- 
tenimiento. No  os  dan  estas  cosas,  no  las  duras  pie- 
dras, no  los  maderos  secos,  no  los  lirios  metales  ni  las 
menudas  semillas  de  que  vuestros  mozos  y  esclavos  ha- 
cen con  sus  manos  sucias  estas  imágioes  y  estatuas 
feas  y  espantosas,  que  vanamente  adoráis.  |0h  qué  gen- 
tiles dioses,  y  qué  donosos  religiosos  I  Adoráis  lo  que 
hacen  manos  que  no  comeréis  lo  que  guisan  ó  tocan. 
¿Creéis  que  son  dioses  lo  que  se  pudre,  carcome,  en- 
vejece y  sentido  ninguno  tiene? ¿Loqueni  sana  ni  mata? 
Así  que  no  hay  para  qué  tener  mas  aquí  estos  ídolos, 
ni  se  bagan  mas  muertes  ni  oraciones  delante  dallos, 
quesoí)  sordos,  neldos  y  ciegos.  ¿Quereisconoscer  quién 
es  Dios,  y  saber  dónde  está?  Alzad  los  ojos  al  cielo ,  y 
luego  entenderéis  que  está  allá  arríba  alguna  deidad 
que  mueve  el  délo ,  que  rige  el  curso  del  sol,  quego- 
bfema  la  tierra,  que  bastece  la  mar,  que  provee  al  iiom- 
hre  y  aim  á  los  animales  de  agua  y  pan.  Aeste  Dios 
QA. 


DE  MÉJICO.  és^ 

pues,  que  agora  imagináis  allá  dentro  en  vuestros  co« 
razones,  á  ese  servid  y  adorad,  no  con  muerte  de  hom- 
bres ni  con  sangre  ni  sacrificios  abominables ,  sino  con 
sola  devoción  y  palabras,  como  loscrístianos  hacemos; 
y  sabed  que  para  enseñaros  esto  venimos  acá.» 

Con  este  razonamiento  aplacó  Cortés  la  ira  de  los  sa- 
cerdotes y  ciudadanos;  y  con  haber  ya  derribado  los 
ídolos,  antuviándose, acabó  con  ellos;  otorgando Mo- 
teczuma  que  no  tomasen  á  los  poner,  y  que  barríesen  y 
limpiasen  la  sangre  hedionda  de  las  capillas,  y  que  no 
sacríficasen  mas  hombres,  y  que  le  consintiesen  poner 
un  crucifijo  y  una  imagen  de  santa  María  en  los  alta- 
res de  la  capilla  mayor ,  adonde  suben  por  las  ciento  y 
catorce  grados  que  dije.  Moteczuma  y  los  suyos  pro- 
metieron de  no  matar  á  nadie  en  s^críficio ,  y  de  tener 
la  cruz  é  imagen  de  nuestra  Señora,  si  les  dejaban  los 
ídolos  de  sus  dioses  que  aun  derribados  no  estaban ,  en 
pié ;  y  así  lo  hizo  él ,  y  lo  cumplieron  ellos ,  porque  nun- 
ca después  sacrificaron  hombre,  á  lo  menos  en  público 
ni  de  manera  .'que  españoles  lo  supiesen;  y  pusieron 
cruces  é  imagines  de  nuestra  SeEiora  y  de  otros  santos 
entre  sus  ídolos.  Pero  quedóles  un  odio  y  rencor  mor- 
tal con  ellos  por  esto ,  que  no  pudieron  disimular  mu* 
clio  tiempo.  Mas  honra  y  prez  ganó  Cortés  con  esta  ha- 
zaña cristiana  que  si  los  venciera  en  batalla. 

Qaema  del  sefior  Cnalpopoca  y  de  otros  eabtUeros» 

Veinte  dias  andados  después  que  Moteczuma  fué  pre- 
so, volvieron  aquellos  sus  criados  que  hablan  ido  con 
su  mandado  y  sello,  y  trt^jéron  á  Cualpopoca  y  á  un 
hijo  suyo,  y  otras  quince  principales  personas,  que,  se- 
gún hallaron  por  pesquisa,  eran  culpados  y  partici- 
pantes en  consejo  y  muerte  de  los  españoles.  Entró 
Cualpopoca  en  Méjico  acompañado  como  gran  señor 
que  era,  y  en  unas  rícas  andas  que  traían  á  hombros 
críados  y  vasallos  suyos ;  y  luego  que  habló  á  Moteczu- 
ma, fué  entregado  á  Cortés  con  el  hijo  y  los  quince  ca- 
balleros. El  los  apartó  y  examinó  estando  con  prisiones^ 
y  ellos  confesaron  que  habían  muerto  los  españoles  en 
batalla.  Preguntado  Cuailpopoca  si  era  vasallo  de  Motee- . 
zuma,  respondió :  a  ¿Pues  hay  otro  s^or  de  quien  poder- 
lo ser?»  Casi  diciendo  de  no.  Cortés  le  dijo :  a  Muy  ma- 
yor es  el  rey  de  los  españoles  que  vos  matastes  sobre 
seguro  y  á  traición ;  y  aquí  lo  pagaréis.»  Examináronse 
otra  vez  con  mas  rigor,  y  entonces  todos  á  una  voz  con- 
fesaron cómo  ellos  habían  muerto  dos  españoles,  tanto 
por  aviso  é  inducüniento  del  gran  señor  Moteczuma, 
como  por  su  motivo;  y  á  los  otros  en  la  guerra  que  le 
fueron  á  dar  en  su  casa  y  tierra ,  donde  lícitamente  les 
pudieron  matar.  Cortés,  por  la  confesión  que  de  la  cul- 
pa hicieron  con  su  propría  boca,  los  sentenció  y  con* 
denó  á  quemar ;  y  así,  se  quemaron  públicamente  en  la 
plaza  Mayor,  delante  todo^l  pueblo  ,sin  haber  ningún 
escándalo,  sino  todo  silencio  y  espanto  de  la  nueva 
manera  de  justiciaque  veían  ejecutaren  señor  tan  prin- 
cipal y  en  reino  de  Moteczuma,  á  hombres  extranjeros 
y  huéspedes. 

La  caasi  de  quemar  ft  Coalpopoea. 

Mandó  Cortés  á  Pedro  de  Hircio  que  procurase  d^ 
poblar  donde  agora  es  AbneriSi  porque  Francisco  de 
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Garay  no  entrase  aüi,  puei  ya  lo  habían  echado  una 
?ez  de  aquella  costa.  Hircio  requirió  los  indios  á  su 
amistad,  para  que  se  diesen  al  Emperador.  Gualpopoca, 
señor  de  Nahutlan ,  ó  cinco  Tillas  que  agora  llaman  Al- 
mería ,  envió  á  decir  á  Pedro  de  Hircio  cómo  él  no  iba 
á  darle  obediencU  por  tener  enemigos  en  el  camino; 
mas  que  tria  si  le  enviase  algún  español  para  le  asegu- 
rar el  cambio ,  pues  nadie  osaría  enojarle.  Envióle  cua- 
trOy  creyendo  ser  verdad ,  y  porque  tenia  gana  de  po- 
blar allí.  Entrando  los  cuatro  españoles  en  tierra  de  Na- 
hutlan,  les  salieron  muchos  hombres  con  armas  al  en- 
cuentro, y  mataron  los  dos,  haciendo  grande  alegría; 
los  otros  dos  escaparon  heridos  á  dar  la  nueva  en  la  Ve? 
racruz.  Pedro  de  Hircio,  creyendo  haberlo  hecho  Gual- 
popoca,  fué  contra  él  con  cincueata  espaiíoles  y  con 
diez  mil  de  Gempoallan ,  y  llevó  dos  cabaUos  que  tenia 
y  dos  tirillos.  Gualpopoca,  desque  lo  supo,  salió  con  gran 
ejército  á  echarlos  de  su  tierra.  Peleó  con  ellos  tan 
bien, que  mató  siete  españoles  y  muchos  cempoallane- 
ses ;  mas  al  cabo  fué  vencido ,  su  tierra  talada ,  su  pue- 
blo saqueado,  y  muchos  suyos  muertos  y  cativos.  Estos 
dijeron  cómo  por  mandado  del  gran  señor  Moteczuma 
habla  hecho  todo  aquello  Gualpopoca.  Pudo  ser ,  que 
también  lo  confesaron  al  tiempo  de  la  muerte;  mas  otros 
dijeron  que  por  excusarse  echaban  la  culpa  ¿  los  de  Mé- 
jico. Esto  escribió  Pedro  de  Hircio  á  Gortés  á  Ghololla, 
y  por  estas  cartas  entró  Gortés  para  prenderá  Motec- 
zuma^  según  ya  se  dijo. 


Cdtoo  Cortés  eehó  fritlos  á  Moteesima. 

Antes  que  los  llevasen  á  la  hoguera,  dijo  Cortés  á 
Moteczuma  cómo  Gualpopoca  y  los  otros  habían  dicho 
y  jurado  que  por  su  aviso  y  mandado  mataron  los  dos 
españoles;  y  que  lo  había  hecho  muy  mal ,  siéndole  tan 
amigos  y  sus  huéspedes ;  y  que  si  no  tuviera  respecto  al 
amor  que  le  tenia,  que  de  otra  suerte  pasara  el  negocio; 
y  echóle  unos  grillos,  diciendo :  a  Quien  mata,meres- 
ce  que  muera ,  según  ley  de  Dios. »  Esto  hizo  por  ocu- 
parle el  pensamiento  en  sus  duelos  y  dejase  los  ajenos. 
Moteczuma  se  puso  como  muerto,  y  recibió  grandísi- 
mo espanto  y  alteración  con  los  grillos,  cosa  nueva  para 
rey,  y  dijo  que  no  tenia  culpa  ni  sabia  nada  de  aquello. 
Y  asi ,  luego  aquel  dialnesmo ,  ya  que  la  quema  fue  he- 
cha ,  le  quitó  Gortés  los  grillos ,  y  le  acometió  con  liber- 
tad para  que  se  fuese  á  palacio.  El  quedó  muy  gozoso  en 
verse  sin  prisiones,  y  agradescíó  el  comedimiento,  y  no 
quiso  irse,  ó  porque  le  páreselo,  como  ello  debia  ser, 
todo  palabras  y  cumplimiento,  ó  porque  no  osaba,  de 
miedo  que  los  suyos  no  le  matasen  en  viéndole  fuera  de 
españoles,  por  haberse  dejado  prender  y  tener  así ;  y  de- 
cía que  si  se  iba  de  allí  le  harían  rebelar,  y  matar  á  él  y 
á  sus  españoles.  Hombre  sin  corazón  y  de  poco  debía 
ser  Moteczuma,  pues  se  dejó  prender,  y  preso,  nunca 
procuró  soltura,  convidándole  con  ella  Gortés  y  rogán- 
doselo los  suyos;  y  siendo  tal,  era  tan  obedescido,  que 
nadie  osaba  en  Méjico  enojar  á  los  españoles  por  no  eno- 
jarle ;  y  que  Gualpopoca  vino  de  setenta  leguas  con  solo 
decirle  que  el  señor  le  llamaba ,  y  con  mostralle  la  figu- 
ra de  su  sello,  y  que  muchas  leguas  aparte  hacían  to- 
dos todo  lo  que  quería  y  mandaba. 


D«  cómo  envid  Cortés  á  bosear  oro  su  maebas  partea. 

Tebía  Gortés  mucha  gana  de  saber  cuan  lejos  llegaba 
el  señorío  y  mando  de  Moteczuma,  y  cómo  se  haibian 
con  él  los  reyes  y  señores  comarcanos ,  y  allegar  alguna 
buena  suma  de  oro  para  enviar  á  España  del  quisto  al 
Emperador,  coa  entera  relación  da  la  tíam  y  geoo»  j 
cosas  hechas ;  y  portaato^rmAi  Katecznina  le  dijese  y 
mostrase  las  minas  de  donde  él  y  los  suyos  habían  el  oro 
y  plata.  Él  dijo  que  le  placía,  y  luego  nombró  ocho  in- 
dios, los  cuatro  plateros  y  conoscedores del  minero,  y 
los  cuatro  que  sabían  la  tierra  á  do  los  quería  enviar; 
y  mandóles  que  de  dos  en  dos  fuesen  á  cuatro  provin- 
cias, que  son  Zuzolla,  Malinaltepec,  Tenich,  Tntute- 
pec ,  con  otros  ocho  españoles  que  Gortés  dio,  á  saber 
los  ríos  y  mineros  de  oro  y  traer  muestra  dello.  Partié- 
ronse aquellos  ocho  españoles  y  ocho  indios  consonas 
de  Moteczuma.  A  los  que  fueron  á  Zuzolla,  que  está 
ochenta  leguas  de  Méjico  y  son  vasallos  suyos,  Jes  mos- 
traron tres  ríos  con  oro ,  y  de  todos  les  dieron  muestra 
dello,  mas  poca,  porque  sacan  poco,  á  falta  de  aparejos 
é  industría  ó  codicia.  Estos,  para  ir  y  vohrer,  pasaron 
por  tres  provincias  muy  pobladas  y  de  buenos  edificios  y 
tierra  fértO ;  y  la  gente  de  la  una ,  que  se  llama  Tlama- 
colapan,  es  de  mucha  razón  y  mas  bien  vestida  que  la 
mejicana.  Los  que  fueron  á  Malinaltepec,  setenta  1^ 
guas  lejos,  trajeron  también  muestra  de  oro  que  los  na- 
turales sacan  de  un  gran  río  que  atraviesa  por  aquella 
provincia.  A  los  que  fueron  á  Tenich ,  que  está  el  río  ar- 
riba de  Malinaltepec,  y  es  de  otro  diferente  lenguaje,  no 
dejaba  entrar  ni  tomar  razón  de  lo  que  buscaban ,  d  se- 
ñor della ,  que  dicen  Goatelicamotl ,  porque  ni  reconos- 
ce  á  Moteczuma  ni  es  su  amigo,  y  pensaba  que  iban  por 
espías.  Mas  como  le  informaron  quién  eran  los  españo- 
les ,  dijo  que  se  fuesen  los  mejicanos  fuera  de  su  tierra, 
y  los  españoles  que  hiciesen  el  mandado  á  que  venían^ 
para  que  llevasen  recado  á  su  capitán^  Como  esto  vie- 
ron los  de  Méjico,  pusieron  mal  corazón  á  los  españ<H 
les ,  diciendo  que  era  malo  aquel  señor  y  cruel,  y  que 
los  mataría.  Algo  dudaron  los  nuestros  de  hablar  á  Goa- 
telicamatl,  aunque  ya  tenían  licencia,  con  lo  que  sus 
compañeros  decían ,  y  porque  andaban  los  de  la  tierra 
armados  y  con  unas  hmzas  de  veinte  y  cinco  palmos,  y 
aun  algunos  con  de  á  treinta.  Mas  al  cabo  entraron,  por- 
que fuera  cobardía  no  lo  hacer  y  dar  que  sospechar  da 
sí,  y  que  los  mataran.  Goatelicamatl  los  recibió  muy 
bien,  bízoles  mostrar  luego  siete  ó  ocho  ríos,  de  los  cua- 
les sacaron  oro  en  su  presencia  y  les  dieron  la  mues- 
tra para  traer,  y  env^  embajadores  á  Gortés  ofresdéiH 
dole  su  tierra  y  persona,  y  ciertas  mantas  y  algunas  jo- 
yas de  oro.  Gortés  se  holgó  mas  de  la  embajada  que  del 
presente ,  por  ver  que  los  contraríos  de  Motecsuma  da- 
seaban  su  amistad.  A  Moteczuma  y  los  suyos  no  les  pia- 
cia  mucho,  porque  Goatelicamatl,  aunque  no  es  gran 
señor,  tiene  gente  guerrera  y  tierra  áspera  de  sierras. 
Los  otros  quejfueron  á  Tututepec,  que  está  certa  dsi 
mar  y  doce  leguas  de  Malinaltepec,  volvieron  con  k 
muestra  del  oro  de  dos  ríes  que  anduvieron ,  y  con  noa- 
vas  de  ser  aquella  tierra  aparejada  para  hacer  en  ella 
estancias  y  sacarlo ;  por  lo  cual  rogó  Gortés  á  Motecsu- 
ma que  le  hiciese  allí  una  á  nombre  del  Emperador,  fil 
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mandó  laego  ir  allá  oficiales  j  trabajadores,  y  dentro 
de  dos  meses  estaba  becha  una  casa  grande,  con  otras 
tres  cbicas  al  rededor,  para  servicio,  y  en  ella  un  estan- 
que de  peces  con  quinientos  patos  para  pluma ,  que  pe- 
kn  muchas  veces  por  año  para  mantas ;  mil  y  quinien- 
tos gallipavos,  y  tanto  ajuar  y  aderezos  de  entre  casa  en 
todas  ellas,  que  valia  veinte  mil  castellanos.  Había  asi- 
mismo sesenta  hanegas  de  cenlli  sembradas,  diez  de 
trisóles,  y  dos  mil  pies  de  cacauath  ó  cacao,  que  nasce 
por  tBf  muy  bien.  Comenzóse  esta  granjeria,  mas  no  se 
acabó,  con  la  vouda  de  Panfilo  de  Narvaez  y  con  la  re- 
vuelta de  Méjico,  que  se  siguieron  luego.  Rogóle  tam- 
icen que  le  dijese  si  en  la  costa  de  su  tierra,  que  está  á 
esta  mar,  babia  algún  bueo  puerto  en  que  las  naves  de 
España  pudiesen  estar  seguras.  Dijo  que  no  lo  sabia, 
mas  que  lo  preguntaría  ó  lo  enviaría  á  saber.  Y  asi,  hizo 
luego  pintar  en  lienzo  de  algodón  toda  aqueUa  costa, 
con  cuantos  ríos,  balitas,  ancones  y  cabos  habia  en  lo 
que  suyo  era;  y  en  todo  lo  pintado  y  trazado  no  páres- 
ela puerto  ni  cala,  ni  cosa  segura ,  sino  un  grande  an- 
cón que  está  entre  las  sierras  que  agora  llaman  de  Sant 
Martin  y  Sant  Antón ,  en  la  provincia  de  Goazacoalco ,  y 
aun  los  pilotos  españoles  pensaron  que  era  estrecho  para 
ir  á  los  Malucos  y  Especería.  Mas  empero  estaban  muy 
engañfidos,  y  creían  lo  que  deseaban.  Cortés  nombró 
diez  españoles,  todos  pilotos  y  gente  de  mar,  que  fue- 
sen con  los  que  Moteczuma  daba,  pues  hacia  tan  bien  la 
costa  del  camino.  Partiéronse  pues  los  diez  españoles 
con  los  criados  de  Moteczuma ,  y  fueron  á  dar  á  Cbal- 
chicocca,  donde  hablan  desembarcado,  que  ahora  se 
dice  Sant  Juan  de  Ulúa.  Anduvieron  setenta  leguas  de 
costa  sin  hallar  ancón  ni  rio ,  aunque  toparon  muchos, 
que  fuese  hondable  y  bueno  para  naos.  Llegaron  á  Coa- 
zacoalco ,  y  el  señor  de  aquel  río  y  provincia ,  llamado 
Tuchintlec,  aunque  enemigo  de  Moteczuma,  recibió 
los  españoles  porque  ya  sabia  dellos  desde  cuando  es- 
tuvieron en  Potonchan,  y  dióles  barcas  para  mirar  y 
sondar  el  río.  Ellos  lo  midieron ,  y  hallaron  seis  brazas 
donde  mas  hondo.  Subieron  por  él  arriba  doce  leguas. 
Es  la  ribera  del  de  grandes  poblaciones,  y  fértil  á  lo  que 
páresela.  Sin  esto,  Tucbindec  envió  á  Cortés  con  aque- 
llos españoles  algunas  cosas  de  oro,  piedras,  ropas  de 
algodón ,  de  pluma ,  de  cuero ,  y  trígues,  y  á  decir  que 
quería  ser  su  amigo  y  tributarío  del  Emperador  de  un 
tanto  cada  año ,  con  tal  que  los  de  Culúa  no  entrasen 
en  su  tierra.  Mucho  placer  hubo  Cortés  con  esta  men- 
sajería y  de  que  se  hobiese  hallado  aquel  río;  ca  de- 
clan maríneros  que  del  río  de  Grí jaiva  hasta  el  de  Panu- 
co no  habia  río  bueno ;  mas  creo  que  también  se  enga- 
ñaron. Tomó  á  enviar  allá  de  aquellos  españoles  can 
cosas  de  España  para  el  Tuchintlec,  y  á que  supiesen 
mejor  su  voluntad,  y  la  comodidad  de  la  Ierra  y  del 
puerto  bien  por  entero.  Fueron  y  volvieron  muy  con- 
tentos y  ciertos  de  todo;  y  así,  despachó  luego  Cortés 
aUá  á  Juan  Vehizquez  de  León  por  capitán  de  ciento  y 
cincuenta  españoles,  para  que  poblase,  y  hiciese  una 
fortaleza. 

Li  prisloB  áf  Cacina ,  rey  áe  Teicaco. 

La  poquedad  de  Moteczuma,  ó  amor  que  á  Cortés  y  á 
los  otros  españoles  tenia ,  causaba  que  los  suyos  ne  so* 
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lamente  murmurasen ,  pero  que  tramasen  novedades  y 
rebellón^  especial  su  sobrino  Caéamacin,  señor  de  Tez- 
cuco  y  mancebo  feroz ,  de  ánimo  y  honra ;  el  cual  sintió 
mucho  la  prisión  del  tio,  y  como  vio  que  iba  muy  á  la 
larga ,  rogóle  que  se  soltase  y  fuese  señor,  y  no  esclavo. 
Y  viendo  que  no  quería,  amotinóse,  amenazando  de 
muerte  á  los  españoles ;  unos  decían  que  por  vengar  la 
deshonra  del  Rey,  su  tio;  otros  que  por  se  hacer  el  se- 
ñor de  Méjico,  otros  que  por  matar  los  españoles ;  sea 
por  lo  uno  ó  sea  por  lo  otro ,  ó  por  todo ,  él  se  puso  lue- 
go en  armas,  juntó  mucha  gente  suya  y  de  amigos ,  que 
no  le  faltaban  entonces,  con  e$tarMoteczuma'preso,y 
para  contra  españoles,  y  publica  que  quiere  ir  á*aacar 
de  captiverio  á  Moteczuma  y  á  echar  de  la  tierra  los  es- 
pañoles, ó  matarlos  é  comérselos.  Terrible  nueva  para 
los  nuestros;  pero  ni  aun  por  aquellas  bravuras  no  se 
acobardó  Cortés;  antes  le  quiso  hacer  luego  guerra  y 
cercario  en  su  propria  casa  y  pueblo,  sino  que  Moteczu- 
ma se  lo  estorbó ,  diciendo  que  Tezcuco  era  lugar  muy 
filarte  y  dentro  en  agua,  y  que  Cacama  era  orgulloso, 
bullicioso,  y  tenia  todos  los  de  Culúa ,  como  señor  de 
Culuacan  y  Otumpa,  que  eran  muy  fuertes  fuerzas,  y 
que  le  páresela  mejor  llevarlo  por  otra  vía ;  y  así ,  guió 
Cortés  el  negocio  todo  aconsejo  de  Moteczuma,  y  en- 
vió á  decir  á  Cacama  que  le  rogaba  mucho  se  acorda- 
se de  la  amistad  que  había  entre  los  dos  desde  que  lo 
salió  á  recebir  y  meter  en  Méjico,  y  que  siempre  era 
mejor  paz  que  guerra  para  hombre  que  tiene  vasallos ; 
y  dejase  las  armas,  que  al  tomar  eran  sabrosas  al  que 
no  las  ha  probado,  porque  en  esto  haría  gran  placer  y 
servicio  al  rey  de  España.  Respondió  Cacama  que  no 
tenía  él  amistad  con  quien  le  quitaba  la  honra  y  reino, 
y  que  la  guerra  que  hacer  queria  era  en  provecho  de 
sus  vasallos  y  defensa  de  sus  tierras  y  religión ;  y  pri- 
mero que  dejase  las  armas,  vengaria  á  su  tio  y  á  sus 
dioses ;  y  que  él  no  sabia  quién  era  el  rey  de  los  españo- 
les, ni  loquería  oír,  cuanto  mas  saber.  Cortés  tomó  á  le 
amonestar  y  requerir  otras  muchas  veces;  y  como  es- 
cuchar no  le  quisiese,  hizo  con  Moteczuma  que  le  man- 
dase lo  que  él  Te  rogaba.  Moteczuma  le  envió  á  decir 
que  se  llegase  á  Méjico  para  dar  un  corte  á  las  diferen- 
cias y  enojos  entre  él  y  los  españoles,  y  i  ser  amigo  do 
Cortés.  Cacama  le  respondió  muy  agrámente,  diciendo 
que  si  él  tuviera  sangre  en  el  ojo ,  ni  estaria  preso  ni  ca- 
tivo de  cuatro  extranjeros,  que  con  sus  buenas  JMilabras 
le  tenían  hechizado  y  usurpado  el  reino;  ni  la  religión 
mejicana  y  diosqp  de  Culúa  abatidos  y  hollados  de  pies 
de  salteadores  y  embaidores,  ni  la  gloria  y  fama  de  sus 
antepasados  infamada  y  perdida  por  su  cobardía  y  apo- 
camiento; y  que  para  reparar  la  religión,  restituir  los 
dioses ,  guardar  el  reino ,  cobrar  la  fama  y  libertad  á  él  y 
á  Méjico,  iría  de  muy  buena  gana ;  mas  no  las  manos  en 
el  seno,  sino  en  la  espada,  para  matar  los  españoles,  que 
tanta  mengua  y  afrenta  habían  hecho  á  la  nación  de 
Culúa.  En  grandísimo  peligro  estaban  los  nuestros,  asi 
de  perder  á  Méjico  como  las  vidas,  si  no  se  atajara  esta 
guerra  y  motín;  porque  Cacama  era  animoso,  guerre- 
ro, porfiado,  y  tenia  mucha  y  buena  gente  de  guerra; 
y  porque  también  andaban  en  Méjico  ganosos  de^fe- 
vuelta  para  cobrar  á  Moteczuma ,  y  matar  los  españoles 
ó  echaríos  de  la  ciudad.  Mas  remediólo  muy  bien  Mo- 
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(eczuma,  que  conosciendo  cómo  oo  aproveclmba  guer- 
ra ni  fuerza^  y  que  al  cabo  se  habia  de  eosoWer  todo  en 
él,  trató  con  ciertos  capitanes  y  señores  que  estaban 
en  Tezcuco  con  Gacama»  que  le  prendiesen  y  se  lo  en- 
tregasen. Ellos,  ó  por  ser  Moteczuma  su  rey  y  estar  aun 
Yi?o,  ó  porque  le  habían  siempre  senrido  en  las  guerras, 
ó  por  dádivas  y  promesas,  prendieron  al  Gacama  un  dia 
estando  con  él  ellos  y  otros  muchos  en  consejo  para 
consultar  las  cosas  de  la  guerra ;  y  en  acalles  que  para 
olio  tcnian  á  punto  y  armadas,  le  metieron,  y  trajeron  á 
Mójico,  sin  otras  muertes  ni  escándalos,  aunque  fué 
dentro  en  su  propria  casa  y  palacio ,  que  toca  en  la  la- 
guno^if  antes  que  le  diesen  á  Moteczuma,  le  pusieron 
en  unas  ricas  andas,  como  acostumbran  los  reyes  de 
Tezcuco,  que  son  los  mayores  y  principales  señores  de 
toda  esta  tierra,  después  de  Méjico.  Moteczuma  no  le 
quiso  ver,  y  entrególo  á  Cortés,  que  luego  le  echó  gri« 
líos  y  esposas,  y  puso  á  recado  y  guarda.  Y  á  voluntad  y 
consejo  de  Moteczuma  hizo  señor  de  Tezcuco  y  Gulua- 
can  á  Gucuzca,  su  hermano  menor,  que  estaba  en  Mé- 
jico con  el  tío  y  huido  del  hermano.  Moteczuma  le  inti- 
tuló y  hizo  las  cerimonias  que  suelen  á  los  nuevos  seño- 
res ,  como  en  otra  parte  diremos ;  y  en  Tezcuco  le  obe- 
descieron  luego  por  mandado  suyo,  y  porque  era  mas 
bienquisto  que  no  Gacama,  que  era  recio  y  cabezudo. 
Desta  manera  se  remedió  aquel  peligro;  mas  si  hubiera 
muchos  Gacamas  no  sé  cómo  fuera;  y  Gortés  hacia  re- 
yes y  mandaba  con  tanta  autoridad  como  si  hubiera  ga- 
nado el  imperio  mejicano.  T  á  la  verdad,  siempre  tuvo 
esto  desde  que  entró  en  la  tierra ;  ca  luego  se  le  encajó 
que  habia  de  ganar  á  Méjico  y  señorear  el  estado  de 
Moteczuma. 

La  oraeioD  que  Moteenma  Meo  á  sai  oibaUaros  dináose  al  rey 

deCattUla. 

Moteczuma  hizo  llamamiento  y  cortes  tras  la  prisión 
de  Gacama ,  ¿  las  cuales  vinieron  todos  los  señores  co- 
marcanos que  fuera  estaban  de  Méjico.  Y  de  su  albedrio, 
ó  por  el  de  Gortés ,  les  hizo  delante  los  españoles  el  in- 
frascripto razonamiento. 

a  Parientes,  amigos  y  criados  míos :  bien  sabéis  que 
liá  deciocho  años  que  soy  vuestro  rey,  como  lo  fueron 
mis  padres  y  abuelos ,  y  que  siempre  vos  he  sido  buen 
señor,  y  vosotros  á  mi  buenos  vasallos  y  obedientes;  y 
asi,  confio  que  lo  seréis  agora  y  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da. Memoria  debéis  tener,  que  ó  vos  lo  dijeron  vuestros 
padres,  ó  lo  habréis  oido  á  nuestros  sabios  adevinos  y  sa- 
cerdotes, cómo  ni  somos  naturales  desta  tierra,  ni  nues- 
tro reino  no  es  duradero ;  porque  nuestrps  antepasa- 
dos vinieron  de  lejos  tierras,  y  su  rey  ó  caudillo  que 
traian ,  se  volvió  á  su  naturaleza ,  diciendo  que  enviaría 
quien  los  rigiese  y  mandase  si  él  no  viniese.  Greed  por 
cierto  que  el  rey  que  esperamos  tantos  años  há,  es  el 
que  agora  envia  estos  españoles  que  aqui  veis,  pues  di- 
cen que  somos  parientes ,  y  tienen  de  gran  tiempo  noti- 
cia de  nos.  Demos  gracias  á  los  dioses,  que  han  venido 
en  nuestros  dias  los  que  tanto  deseábamos.  Haréísme 
placer  que  os  deis  á  este  capitán  por  vasallos  del  Empe- 
rador y  rey  de  España ,  nuestro  señor,  pues  ya  yo  me 
he  dado  por  su  servidory  amigo ;  y  ruégeos  mucho  que 
donde  en  adelante  te  obedezcáis  bien  y  ansí  como  hasta 


uqui  habéis  hecho  á  mi ,  y  le  deis  y  paguéis  ios  tribu- 
tos, pechos  y  servicios  que  me  soléis  dar,  ca  no  me  po- 
déis dar  mayor  contentamiento.»       / 

No  les  pudo  mas  hablar,  de  lágrimas  y  sollozos.  Llo- 
raba tanto  toda  la  gente ,  que  por  una  buena  pieza  no  le 
pudo  responder.  Dieron  grandes  sospiros,  dieron  mu- 
chas lástimas,  que  aun  á  los  nuestros  enternescieron 
el  corazón.  En  fin,  respondieron  que  harían  lo  que  les 
mandaba.  Y  Moteczuma  primero ,  y  luego  tras  él  todos, 
se  dieron  por  vasallos  del  rey  de  Gastilla  y  prometieron 
lealtad ;  y  asi,  se  tomó  por  testimonio  con  escribano  y 
testigos ,  y  cada  cual  se  fué  á  su  casa  con  el  corazón  que 
Dios  sabe  y  vosotros  podéis  pensar.  Fué  cosa  harto  de 
ver  llorar  Moteczuma  y  tantos  señores  y  caballeros,  y 
ver  cómo  se  mataba  cada  uno  por  lo  que  pasaba.  Mas  no 
pudieron  al  hacer,  asi  porque  Moteczuma  lo  quería  y 
mandaba,  como  porque  tenían  prognósticos  y  señales, 
según  que  los  sacerdotes  publicaban,  de  la  venida  de 
gente  extranjera,  blanca,  bari>uda  y  oriental,  á  seño- 
rear á  aquella  tierra;  y  también  porque  entre  ellos  se 
platicaba  que  en  Moteczuma  se  acababa,  no  solamente 
el  linaje  de  los  de  Gulúa,  mas  también  el  señorío ;  y  por 
eso  decían  algunos  no  fuera  él  ni  se  llamara  Moteczu- 
ma ,  que  significa  enojado,  por  su  desdicha.  Dicen  tam- 
bién que  el  mesmo  Moteczuma  tenia  del  oráculo  de  sus 
dioses  respuesta  muchas  veces  que  se  acabarían  en  él 
los  emperadores  mejicanos ,  y  que  no  le  sucedería  en  el 
reino  hijo  ninguno  suyo,  y  que  perdería  la  silla  á  los 
ocho  años  de  su  reinado ,  y  que  por  esto  nunca  quiso 
hacer  guerra  á  los  españoles,  creyendo  que  le  habían 
ellos  de  suceder;  bien  que  por  otro  cabo  lo  tenía  por 
burla ,  pues  habia  mas  de  dedsiete  años  que  era  rey. 
Fuese  pues  por  esto,  ó  por  la  voluntad  de  Dios,  que  da 
y  quita  los  reinos,  Moteczuma  hizo  aquello,  y  amaba 
mucho  á  Gortés  y  españoles,  y  no  sabia  enojarios.  Cor- 
tés dio  á  Moteczuma  las  gracias  cuan  mas  cumplida- 
mente pudo,  de  parte  del  Emperador  y  suya,  y  consoló- 
lo, que  quedó  triste  de  la  plática,  y  prometió  que  siem- 
pre sería  rey  y  señor,  y  mandaría  como  hasta  allí  y  me- 
jor; y  no  solo  en  sus  reinos,  mas  aun  también  en  losque 
él  mas  ganase  y  atrajese  al  servido  del  Emperador* 

El  oro  7  Joyas  qae  Moteecama  dio  á  Cortés. 

Pasados  algunos  dias  después  que  Moteczuma  y  los 
suyos  dieron  la  obediencia,  le  dijo  Gortés  los  muchos 
gastos  que  el  Emperador  tenia  en  guerras  y  obras  que 
hacia,  y  que  sería  bien  contribuyesen  todos  y  comen- 
zasen á  servir  en  algo ;  por  ende  que  convenía  enviar  por 
todos  sus  reinos  á  cobrar  los  tributos  en  oro,  y  &  ver 
qué  hacían  y  daban  los  nuevos  vasallos,  y  que  diese 
también  él  algo  si  tenia.  Moteczuma  dijo  que  le  placía,  y 
que  fueseAlgunos  españoles  con  unos  criados  suyos  á 
la  casa  de  las  aves.  Fueron  allá  muchos,  vieron  asaz  oro 
en  planchas,  tejuelos,  joyas  y  piezas  labradas,  que  esr 
taban  en  una  sala  y  dos  cámaras  que  les  abrieron;  y 
espantados  de  tanta  riqueza,  no  quisieron  ó  no  osaron 
tocarla  sin  que  primero  Gortés  la  viese ;  y  así,  lo  llama- 
ron, y  él  fué  allá,  tomólo,  y  llevólo  todo  á  su  aposento. 
Dio  asimesmo,  sin  esto,  mucliasy  ricas  ropas  de  algo- 
don  y  pluma,  tejidas  á  maravilla;  no  tenían  parea  cé- 
leres y  figurasi  y  nunca  los  españoles  tan  buenas  laslit* 
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biati  visto ;  dio  mas  doce  cebratanas  de  fusta  y  plata  con 
que  solía  61  tirar;  las  unas  pintadas  y  matizadas  de 
aves^  animales,  rosas ,  flores  y  árboles.  Y  todo  tan  per- 
futa  y  menudamente,  que  bien  tenian  qué  mirar  ios  ojos 
y  qué  notar  el  ingenio.  Las  otras  eran  vaciadas  y  cince- 
Jadas  con  mas  primor  y  sotileza  que  la  pintura.  La  red 
para  bodoques  y  turquesas  eran  de  oro,  y  algunas  de 
plata.  Envió  también  criados  de  dos  en  dos  y  de  cinco 
en  cinco,  con  un  español  por  compañía  á  sus  provin- 
cias, y  ¿  tierras  de  señores',  ochenta,  y  cien  leguas  de 
Méjico,  acoger  oro  por  los  tributos  acostumbrados,  ó 
por  nuevo  servicio  para  el  Emperador.  Cada  señor  y 
provincia  dio  la  medida  y  cantidad  que  Moteczuma  se- 
ñaló y  pidió,  en  hojas  de  oro  y  plata,  en  tejuelos  y  jo- 
yas, y  en  piedras  y  perlas.  Vinieron  todos  los  mensa- 
jeros, aunque  tardaron  hartos  dias,  y  recogió  Cortés  y  . 
los  tesoreros  todo  lo  que  trajeron;  fundiéronlo,  y  sa- 
caron dé  oro  fino  y  puro  ciento  y  sesenta  mil  pesos,  y 
aun  mas,  y  de  plata  mas  de  quinientos  marcos;  repar- 
tióse por  cabezas  entre  los  españoles ;  no  se  dio  todo, 
sino  señalóse  á  cada  uno  según  era.  Al  de  caballo ,  do- 
blado que  al  peón,  y  á  los  oficíales  y  personas  de  cargo 
ó  cuenta  se  dio  ventaja;  pagósele  ú  Cortés  de  montón 
lo  que  le  prometieron  en  la  Veracruz;  cupo  al  Rey  de 
su  quinto  mas  de  treinta  y  dos  mil  pesos  de  oro,  y  cien 
marcos  de  plata ;  de  la  cual  se  labraron  platos,  tazas, 
jarros,  salserillas  y  otras  piezas,  á  la  manera  que  in- 
dios usan,  para  enviar  al  Emperador.  Valia  allende  des- 
to  cien  mil  ducados  lo  que  Cortés  apartó  de  toda  la 
gruesa,  antes  de  la  fundición,  para  enviar  por  presente 
con  el  quinto,  en  perlas,  piedras,  ropa,  pluma ,  oro  y 
pluma,  piedras  y  pluma,  pluma  y  plata,  y  otras  muchas 
joyas,  como  las  cebratanas,  que,  fuera  del  valor,  eran 
extrañas  y  lindas,  porque  eran  pesces,  aves,  sierpes, 
animales,  árboles  y  cosas  así ,  contrahechas  muy  al  na- 
tural de  oro  ó  plata ,  ó  piedras  con  pluma ,  que  no  te- 
nían par;  mas  no  se  envió,  y  todo  ó  lo* mas  se  perdió, 
con  lo  de  todos,  cuando  el  desbarate  de  Méjico,  según 
que  después  muy  por  entero  diremos. 

Cdfflo  rof  ó  Moteaama  ft  Cortés  qne  se  ftaese  de  Méjico. 

En  tres  cosas  empleaba  Cortés  el  pensamiento,  como 
se  veia  rico  y  pujante.  Una  era  enviar  á  Santo  Domin- 
go y  otras  islas,  dineros  y  nuevas  de  la  tierra  y  su  pros- 
peridad, para  traer  gente,  armas  y  caballos;  que  los  su- 
yos eran  pocos  para  tan  gran  reino.  La  otra  era  tomar 
todo  el  estado  de  Moteczuma,  pues  lo  tenia  ¿  él  preso, 
y  tenia  á  sn  devoción  á  los  de  Tlaxcallan,  á  Goatelica- 
matlh  y  Tucbintlec,  y  sabia  que  los  de  Panuco  y  Te- 
coantepec  y  los  de  Mechuacan  eran  enemicísimos  de 
mejicanos,  y  le  ayudarían  si  menester  los  hubiese.  Era 
la  tercera  luicer  cristianos  todos  aquellos  indios;  locual 
comenzó  lu^o  ^mo  mejor  y  mas  principal.  Que  v^^ 
guer  no  asoló  los  ídolos  por  las  ya  dichas  causas ,  vedó 
matar  hombres  stttríficándolos,  puso  cruces  é  imagi- 
nes de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos  por  los  tem- 
plos, y  hacia  á  ios  clérigos  y  frailes  que  dijesen  misa 
cada  día,  y  bautizasen ;  aunque  pocos  se  bautizaron ,  ó 
porque  los  indios  tenían  recio  en  su  envejescida  reli- 
gión, ó  porque  los  nuestros  atendían  á  otras  cosas,  es- 
perando tiempo  para  esto  que  mejor  fuese,  El  pía  misa 
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todos  los  dias,  y  mandaba  que  todos  los  españoles  la 
oyesen  también^  pues  siempre  se  celebraba  en  casa. 
Mas  regaláronsele  por  entonces  estos  sus  pensamientos, 
porque  Moteczuma  volvía  la  hoja,  ó  á  lo  menos  quiso,  y 
porque  vino  Panfilo  de  Narvaez  contra  él,  y  porque  tras 
esto  le  echaron  los  indios  de  Méjico.  Todas  estas  tres 
cosas,  que  son  muy  notables,  contaremos  por  su  orden. 
Ya  vuelta  de  Moteczuma,  como  algunos  quieren,  fué  de- 
cir á  Cortés  que  se  fuese  de  su  tierra  si  quería  que  no 
le  matasen  con  los  demás  españoles.  Tres  razones  6 
causas  le  movieron  á  ello,  de  las  cuales  las  dos  eran 
públicas.  Una  fué  el  combate  grande  y  conthio  que  los 
suyos  siempre  le  daban  á  que  saliese  de  prisión,  y  echa- 
se de  allí  los  españoles  ó  los  matase,  diciendo  cómo 
era  grande  aíirenta  y  mengua  suya  y  de  todos  ellos,  es- 
tar así  preso  y  abatido,  y  que  los  mandasen  á  coces 
aquellos  poquitos  extranjeros,  que  les  quitaban  la  hon- 
ra y  robaban  la  hacienda,  cohechando  todo  el  oro  y  rí- 
queza  de  los  pueblos  y  señores  para  sí  y  para  su  rey, 
que  debía  ser  pobre;  yquesi  él  quería,  bien;  sino,  aun- 
que no  quisiese ;  que  pues  no  quería  ser  su  señor,  tam- 
poco ellos  sus  vasallos;  y  que  no  esperase  mejor  fin  que 
Cualpopoca  y  Cacama,  su  sobrino,  aunque  mejores  pa- 
labras y  halagos  le  hiciesen.  Otra  fué  que  el  diablo,  co- 
mo se  le  apáresela,  puso  muchas  veces  en  corazón  á 
Moteczuma  que  matase  los  españoles  ó  los  echase  de 
allí,  diciendo  que  sino  lobada,  se  hía,  y  no  le  hablaría 
mas,  por  cuanto  le  atormentaban  y  daban  enojo  las 
misas,  el  evangelio,  la  cruz  y  el  bautismo  de  los  crístia- 
nos.  El  le  decía  que  no  era  bueno  matarios  siendo  sus 
amigos  y  hombres  de  bien ;  pero  que  les  rogaría  que  se 
fuesen,  y  cuando  no  quisiesen,  que  entonces  los  mataría. 
A  esto  replicó  el  diablo  que  lo  hiciese  así,  y  que  le  haría 
grandísimo  placer;  que,  ó  se  tem'a  de  ir  él  ó  los  espa- 
ñoles, pues  sembraban  la  fe  crístiana,  muy  contraria  re- 
ligión á  la  suya,  ca  no  se  compadescian  juntas  entram- 
bas. La  tercera  razón,  y  que  no  se  publicaba,  era,  según 
sospecha  de  muchos,  que  como  son  los  hombres  mu- 
dables y  nunca  permanescen  en  un  ser  y  voluntad,  así 
Moteczuma  se  arrepintió  de  lo  que  había  hecho,  y  le  pe- 
saba de  la  prísion  de  Cacamacin,  que  algún  tiempo 
quiso  mucho,  y  que  á  falta  de  sus  hijos,  le  había  de  he- 
redar, y  porque  conoscia  ser  como  le  decían  los  suyos, 
y  porque  le  dijo  el  diablo  que  no  podía  hacer  mayor 
servicio,  ni  sacríficio  mas  acepto  A  los  dioses,  que  matar 
y  echar  de  su  tierra  los  cristianos;  y  echándolos,  que 
ni  se  acabaría  en  él  la  casta  de  los  reyes  de  Culúa,  jptes 
se  alargaría,  ni  dejarían  de  reinar  sus  hijos  tras  él;  y 
que  no  creyese  en  agüeros,  pues  era  ya  pasado  el  octa- 
vo año,  y  andaba  en  el  deciocheno  de  su  reinado.  Por 
estas  causas  pues,  ó  por  ventura  por  otras  que  no  sa- 
bemos, Moteczuma  apercibió  cien  mil  hombres  tan  se« 
cretamente,  que  Cortés  no  lo  supo ,  para  que  si  los  es- 
pañoles no  se  fuesen  diciéndoselo,  los  prendiesen  y  ma- 
tasen. Así  que,,  con  esto ,  determinó  hablar  á  Cortés.  Y 
un  día  salióse  disimuladamente  al«patio  con  muchos  de 
sus  caballeros,  á  quien  debía  dar  parte,  y  envió  llamar  á 
Cortés.  Cortés  dijo :  a  No  me  agrada  esta  novedad;  plega 
á  Dios  sea  p<»*i>ien .»  Tomó  doce  españoles ,  que  mas  á 
mano  halló,  y  fué  á  ver  qué  le  quería  ó  para  qué  le  llama* 
ha,  que  no  lo  solía  hacer.  Motecinmfi  se  levantó  á  él^  Uh 
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mólodd  la  mano,  metiólo  en  unasala»  mandó  traer  a8ién<> 
tos  para  entrambos,  y  díjole :  a  Raégovos  que  os  vaisdes- 
u  mi  dudad  y  tierra,  ca  mis  dioses  están  de  mi  mal  eno- 
jados porque  os  tengo  aquí;  pedídmelo  que  quisiéredes, 
y  dar  vos  lo  he,  porque  os  mucho  amo ;  j  no  penséis  que 
08  digo  esto  burlando,  sino  muy  devoras.  Por  endecum- 
pie  que  asi  se  baga  en  todo  caso. »  Cortés  cayó  luego 
en  la  cuenta,  ca  no  Ío  páreselo  que  le  recebia  con  el  ta- 
lante que  otras  veces,  puesto  que  usó  con  él  todas 
aquellas  cerimonias  y  buena  crianza;  y  antes  que  el 
faraute  acabase  de  le  declarar  la  voluntad  de  Moteczu- 
ma,  dijo  á  un  español  de  los  doce  que  fuese  á  avisar  á 
los  compañeros  que  se  aparejasen,  por  cuanto  se  tra- 
taba con  él  de  sus  vidas.  Entonces  se  acordaron  los  nues- 
tros de  lo  que  les  hablan  dicho  en  Tlaxcallan ,  y  todos 
vieron  que  era  menester  gracia  de  Dios  y  buen  corazón 
para  salir  de  aquella  afrenta.  Gomo  acabó  el  intérprete, 
respondió  Cortés :  aEntendido  he  lo  que  decis ,  y  agra- 
dézcovoslo  mucho;  ved  cuándo  mandáis  que  nos  va- 
mos, y  así  se  hará.»  Replicó  Moteczuma':  «No  quiero 
que  os  vais  sino  cuando  quisiéredes,  y  tomad  el  térmi- 
no que  os  parezca;  que  para  entonces  os  daré  á  vos  dos  . 
cargas  de  oro,  y  una  á  cada  uno  de  los  vuestros. »  En- 
tonces le  dijo  Cortés :  «Ya,  Señor,  sabéis  cómo  eché  al 
través  mis  naos  luego  que  á  vuestra  tierra  llegamos ;  y 
así,  tenemos  agora  necesidad  de  otras  para  nos  volver  á 
la  nuestra;  por  tanto,  querría  que  Uamásedes  vuestros 
carpinteros  para  cortar  y  labrar  madera ;  que  yo  tengo 
quien  haga  naos;  y  hechas,  nos  iremos  si  nos  dais  lo 
que  prometido  habéis,  y  decidlo  así  á  vuestros  dioses 
y  á  vuestros  vasallos.  Contentamiento  grande  mostró 
deslo  Moteczuma,  y  dijo :  «Sea  así. »  Y  luego  hizo  lla- 
mar muchos  carpinteros.  Cortés  proveyó  de  maestros  á 
ciertos  españoles  marineros;  fueron  á  unos  pinares, 
cortaron  muchos  y  grandes  árboles,  y  comenzaron  á  la- 
brarlos. Moteczuma,  que  no  debia  ser  muy  malicioso, 
creyólo ;  empero  Cortés  hablo  con  sus  españoles,  y  dijo 
á  los  que  enviaba :  «Moteczuma  quiere  que  nos  vamos 
de  aquí  porque  sus  vasallos  y  el  diablo  le  andan  al  oí- 
do; cumple  que  se  hagan  navios;  id  con  estos  indios 
por  vuestra  fe,  y  córtese  madera  harta;  que  entre  tanto 
Dios  nuestro  Señor,  cuyo  negocio  tratamos ,  proveerá 
de  gente  y  socorro  y  remedio,  que  no  perdamos  esta 
buena  tierra;  y  conviene  mucho  que  pongáis  toda  dila- 
ción, paresdendo  que  hacéis  algo,  no  sospechen  esos 
mal,  para  que  los  engañemos  asi,  y  hagamos  acá  lo  que 
nos  cumple.  Vais  con  Dios,  y  avisadme  siempre  cómo 
estáis  allá,  y  qué  hacen  ó  dicen  esos. » 

El  miedo  da  ser  neriSeidos  qne  tavieron  Cortés  y  los  sayos. 

Ocho  días  después  que  fueron  á  cortar  madera ,  llega- 
ron á  la  costa  de  Chalchicoeca  quince  navios.  Las  per- 
sonas que  por  allí  estaban  en  gobernación  y  atalaya 
avisaron  á  Moteczuma  dello  cen  mensajeros,  que  en 
cuatro  días  caminaron  ochenta  leguas.  Temió  Motec- 
zuma, de  que  lo  supo,  y  llamó  á  Cortés,  que  no  temía 
menos,  recelándose  siempre  de  algún  furor  del  pueblo 
y  antojo  del  Rey.  Guando  le  dijeron  á  Cortés  que  Motec^ 
suma  salia  al  pelado,  creyó,  sS  daba  en  los  españoles, 
que  todos  eran  perdidos,  y  dijoles :  «Señores  y  amigos, 
Moteczume  me  llama;  no  es  buena  seual^  habiendo  pa- 


sado lo  del  otro  dia;  yo  voy  á  ver  qué  quiei^;  estad 
alerta,  y  la  barba  en  la  cebadera,  por  si  algo  intentaren 
estos  indios;  encomendaos  mucho  á  Dios,  acordáoi 
quien  ^ois,  y  quien  son  estos  infieles  homlves,  aborrefi- 
cidos  de  Dios,  amigos  del  diablo,  con  pocas  armas  y  no 
buen  uso  de  guerra  rsi  hubiéremos  de  pdear,  las  manos 
de  cada  uno  de  nosotros  han  de  mostrar  con  obra  y  por 
la  propría  espada  el  valor  de  su  ánimo ;  y  así,  aunque 
muramos  quedaremos  vencedores,  pues  habremos 
cumplido  con  el  oficio  que  traemos,  y  con  lo  que  debe* 
mos  al  servicio  de  Dios  como  cristianos,  yal  de  nuestro 
rey  como  españoles,  y  en  honra  de  nuestra  España  y 
defensa  de  nuestras  vidas.»  Respondiéronle:  «Hare- 
mos nuestro  deber  hasta  morir,  sin  que  temor  ni  peli- 
gro lo  estorben;  ca  menos  estimamos  la  muerte  que 
nuestro  honor. »  Con  esto  se  fué  Cortés  á  Moteczuma, 
el  cual  le  dijo :  «  Señor  capitán,  sabed  que  ya  tenéis  n»- 
vesen  que  poderos  ir;  por  eso,  de  aquí  adelante  cuando 
mandárédes.»  Respondióle  Cortés :  «Señor  muy  pode- 
roso, en  teniéndolos  hechos  yo  me  iré. 9  «Once navios, 
dice  Moteczuma,  están  en  la  playa  á  par  de  Cempoallan, 
y  presto  temé  aviso  si  los  que  en  ellos  vienen  haa  sali- 
do á  tierra,  y  entonces  sabrómos  qué  gente  es  y  cuán- 
ta.» «I  Bendito  sea  Jesucristo,  dijo  Cortés,  y  doy  muchas 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  nos  hace  á  mi  y  & 
todos  estos  hidalgos  de  mi  compañía  !s  Un  español  saltó 
á  decirlo  á  los  compañeros ,  y  todos  ellos  cobraron  es- 
fuerzo. Alabaron  á  Dios,  y  abrazáronse  ,unos  á  otros 
con  muy  gran  placer  de  aquella  nueva.  Estando  así  Cor- 
tés y  Moteczuma,  llegó  otro  correo  dea  pié,  y  dijo  có- 
mo estaban  ya  en  tierra  ochenta  de  caballo  y  ocho- 
cientos infantes  y  doce  tiros  de  fuego;  de  todo  lo  cual 
mostró  la  figura ,  en  que  venían  pintados  hombres,  ca- 
ballos, tiros  y  naos.  Levantóse  Moteczuma  entonces,- 
abrazó  á  Cortés,  y  dy  ole : «  Agora  os  amo  mas  que  nun- 
ca, y  quiéreme  ir  á  comer  con  vos.  s  Cortés  le  dio  las 
gradas  porlolmo  y  por  lo  otro.  Tomáronse  por  las 
manos,  y  fuéronse  al  aposento  de  Cortés,  el  cual  dijo  á 
I  los  españoles  no  mostrasen  alteración ,  sino  que  todos 
estuviesen  juntos  y  sobre  aviso ,  y  diesen  gradas  al  So* 
ñor  con  tales  nuevas.  Moteczuma  y  Cortés  comieron  so- 
los, con  gran  regocyo  de  todos ;  unos  pensando  quedar 
y  sojuzgar  el  reino  y  gente,  otros  creyendo  que  se  irían 
los  que  no  podían  ver  en  su  tierra.  A  Moteczuma  le  po- 
saba, según  dicen,  aunque  no  lo  mostraba;  y  un  su  ca- 
pitán, viendo  esto,  le  aconsejaba  que  matase  los  españo- 
les de  Cortés,  pues  eran  pocos,  y  así  temia  menos  que 
matar  en  los  que  venían ,  y  no  dejase  juntar  unos  con 
otros ;  y  porque  aquellos  no  osarían  llegar,  muertos  es- 
tos. Con  esto  llamó  Moteczuma  á  consejó  muchos  se- 
ñores y  capitanes;  propuso  el  caso,  7  el  parescer  de 
aquel  capitán.  Diversos  votos  hubo  en  ello;  pero  al  ca- 
bo concluyóse  que  dejasen  llegará  los  españoles  que  ve- 
nían, pensando  que  cuantos  mai  moros  mas  ganancia, 
y  que  así  matarían  mas  y  á  todos  juntos,  didendo  que  si 
mataban  los  que  estabcm  en  la  ciudad,  se  tomarían  los 
otros  á  las  naos,  y  no  podrían  hacer  d  sacrífido  deBos 
que  sus  dioses  querían.  Con  esta  determinadon  pasaba 
Moteczuma  cada  dia  con  qninientos  caballeros  y  señores 
á  ver  á  Cortés,  y  mandaba  servir  y  regalar  á  los  espano-» 
les  mejor  que  hasta  entonceS|  pues  hehia  de  dqnr  (oco. 


CONQUISTA 

té  Um^  DÍ0f o  Véln^set  eavió  eontn  Cortl$  i  Pinfllo  de  Nar- 

ftes  eoD  macba  gente. 

Estaba  Diego  Velasques  muy  enojado  de  Fernando 
Cortés ,  no  tanto  por  el  gasto ,  que  poco  ó  ninguno  ha- 
bía hecho ,  cuanto  por  el  interés  de  lo  presente  y  por  la 
honra  9  formando  muy  recias  quejas  del  porque  no  le 
babia  dado  cuenta  ni  parte,  como  ¿  teniente  de  gober- 
nador de  Cuba,  de  lo  quehabia  hecho  y  descubierto^ 
sino  envíádola  á  España  al  Rey,  como  si  aquello  fuera 
mal  hecho  ó  traición ;  y  donde  primero  mostró  la  sana, 
fué  en  sabiendo  que  Cortés  enviaba  el  quinto  y  presen- 
te, y  las  relaciones  de  lo  que  tenia  descubierto  y  hecho, 
al  Rey  y  á  su  consejo,  con  Francisco  de  Montejo  y  con 
Alonso  Femandei  Portocarrero  en  una  nao;  ca  luego 
armó  una  ó  dos  carabelas,  y  las  despachó  corriendo  á 
tomar  la  de  Cortés  y  lo  que  lle?aba ;  y  en  una  dallas  fué 
Gonzalo  de  Guxman,  que  después  fué  teniente  de  go« 
bemador  en  Cuba  por  su  muerte;  mas  como  se  detu- 
vieron mucho  en  aprestarla,  ni  la  tomaron  ni  vieron,  y 
después,  como  cuanto  mas  prósperas  nuevas  y  hazañas 
oyese  de  Cortés,  tanto  mas  le  cresciese  lasaña  y  mal 
querencia,  no  hacia  sino  pensar  cómo  deshacer  y  des- 
truirle. Estando  pues  en  aqueste  pensamiento,  avino 
que  llegó  i  Santiago  de  Cuba  Benito  Martin,  su  cape- 
llán, que  le  trajo  cartas  del  Emperador  y  el  titulo  de 
adelantado,  y  cédula  de  la  gobernación  de  todo  lo  que 
hubiese  descubierto,  poblado  y  conquistado  en  tierra 
y  costa  de  Yucatán ,  con  lo  cual  se  holgó  mucho,  y  tan- 
to por  echar  de  Méjico  á  Cortés ,  cuanto  por  el  ¿tado  y 
favores  que  el  Rey  le  daba ;  y  así,  trajo  luego  esta  arma- 
da, que  fué  de  once  naos  y  siete  bergantines,  y  de  no- 
vecientos españoles,  con  ochenta  caballos ,  y  se  concertó 
con  Panfilo  de  Narvaez  que  viniese  capitán  general 
della  y  su  teniente  de  gobernador;  y  porque  mas  aina 
partiese ,  anduvo  él  mesmo  por  la  isla ,  y  llegó  á  Guani- 
guanico,  que  es  lo  postrero  della  al  poniente,  donde 
estando  ya  para  partirse  Diego  Yelazquez  á  Santiago  y 
Panfilo  de  Narvaez  á  Méjico ,  llegó  el  licenciado  Lúeas 
Vázquez  de  Ayllon ,  oidor  de  Santo  Domingo ,  en  nom- 
bre de  aquella  chancillaría  y  de  los  frailes  Jerónimos 
que  gobernaban ,  y  del  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
juez  de  residencia  y  visitador  de  la  audiencia ,  i  reque- 
rir, so  graves  penas,  á  Diego  Yelazquez  que  no  enviase, 
y  Panfilo  que  no  fuese  contra  Cortés ,  ca  serla  causa  de 
muertes,  guerras  caviles,  y  otros  muchos  males  entre 
españoles,  y  se  perdería  Méjico,  con  todo  lo  demás  que 
estaba  ganado  y  pacifico  para  el  Rey.  Díjoles  que  si 
enojo  tenia  con  él  y  diferencia  sobre  hacienda  ó  sobre 
puntos  de  honra,  que  al  Emperador  pertenescia  conos- 
cer  y  sentenciar  la  causa,  y  no  que  él  mesmo  hiciese 
justicia  en  su  proprío  pleito,  haciendo  fuerza  al  contra- 
rio. Rogóles,  si  querían  servir  al  Rey  y  ¿  Dios  primera- 
mente, y  ganar  honra  y  provecho,  que  fuesen  á  conquis- 
tar nuevas  tierras,  pues  habia  hartas  descubiertas  sin 
la  de  Cortés,  y  tenían  tan  buena  gente  y  armada.  No 
bastó  este  requirimiento  ni  la  autoridad  y  persona  del  li- 
cenciado Ayllon,  para  que  Diego  Yelazquez  y  Naitaez 
dejasen  de  proseguir  su  viaje  contra  Cortés.  Y^endo  pues 
tanta  obstinación  en  ellos  y  tan  poca  reverencia  ¿  la 
justicia,  acordó  irse  con  Narvaez  en  la  nao  que  vhio 
d«Kle  Santo  Domingo,  para  estorbar  daños ,  pensando 
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que  lo  acabaría  mejor  allá  con  él«eolo  que  no  estando 
presente  Diego  Yelazquez ,  y  también  por  tratar  entre 
Cortés  y  Narvaez  si  rompiesen.  Embarcóse  con  tanto 
Panfilo  en  Guaniguanico,  y  fué  á  surgir  con  su  flota 
acerca  de  la  Yeracruz,  y  como  supo  que  estaban  allí 
ciento  y  cincuenta  españoles  de  los  de  Cortés,  envió 
allá  á  un  clérigo,  á  Juan  Ruiz  de  Guevara  y  Alonso  de 
Yergara  á  los  requerir  que  le  tuviesen  por  capitán  y  go- 
bernador; pero  no  quisieron  escucharle  los  de  dentro, 
antes  los  prendieron  y  los  enviaron  á  Méjico  á  Cortés 
para  que  se  informase  delios.  Sacó  luego  á  tierra  la  gen- 
te, caballos,  armas  y  artillería,  y  fuese  á  Cempoallan. 
Los  indios  comarcanos ,  asi  amigos  de  Cortés  como  va- 
sallos de  Moteczuma,  le  dieron  oro,  mantas  y  comida, 
pensando  que  era  de  Cortés. 

Lo  fie  Goitáf  eierikló  á  Ñamas. 

Mas  que  nadie  piensa  dió  qué  pensar  esta  nueva  y 
grande  armada  á  Cortés,  antes  que  supiese  cuya  era. 
Por  una  parte  holgaba  que  viniesen  españoles ,  por  otra 
le  pesaba  de  tantos.  Si  venian  á  le  ayudar,  tenia  por  ga- 
nada la  tierra;  si  contra  él,  por  perdida.  Si  venian  de 
España,  creia  que  le  traían  buen  despacho ;  si  de  Cuba, 
temía  guerra  civil  con  ellos.  Parescíale  que  de  España 
no  podían  venir  tanta  gente,  y  sospechaba  que  era  de 
las  islas,  y  que  debia  de  venir  allí  Diego  Yelazquez ,  y 
después  de  sabido,  tuvo  otro  tanto  que  pensar,  porque 
le  cortaban  el  hilo  de  su  prosperídad  y  le  atibaban  los 
pasos  que  traía  en  calar  los  secretos  de  la.  tierra,  las 
minas,  la  riqueza,  las  fuerzas,  los  que  eran  amigos  de 
Moteczuma  ó  enemigos;  estorbábanle  de  poblar  los  lu- 
gares que  comenzado  tenia,  de  ganar  amigos,  de  cris- 
tianar los  indios,  que  era  y  debia  ser  lo  principal,  y 
cesaban  otras  muchas  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  y  á  provecho  de  nuestra  nación.  Temía  que 
por  desviar  un  inconveniente  se  le  podían  seguir  mu- 
chos; si  dejaba  llegar  á  Méjico  á  Panfilo  de  Narvaez,  ca- 
pitán que  venia  de  aquella  flota  por  Diego  Yelazquez, 
estaba  cierta  su  perdición ;  si  salía  contra  él ,  la  revuel- 
ta de  la  ciudad  y  la  libertad  de  Moteczuma ,  y  ponía  en 
condición  su  vida ,  su  honra ,  sus  trabajos ,  y  por  no  ve- 
nir á  estos  extremos,  arrimóse  á  los  medios.  Lo  primero 
que  hizo  fué  despachar  dos  hombres,  uno  á  Juan  Ye- 
lazquez de  León ,  que  iba  á  poblar  á  Coazacoalco ,  para 
que  luego,  en  viendo  su  carta,  se  tornase  á  Méjico,  y 
dióle  noticia  de  la  venida  de  Narvaez,  y  de  la  necesi- 
dad que  babia  del  y  de  los  cient  y  cincuenta  españoles 
que  consigo  llevaba.  El  otro  á  la  Yeracruz  á  traelle  ra- 
zón enteramente  y  cierta  de  la  llegada  de  Panfilo,  y 
qué  buscaba  y  qué  decía.  El  Juan  Yelazquez  hizo  lo  que 
Cortés  le  escribió,  y  no  lo  que  Narvaez,  que  como  á  cu- 
ñado suyo,  y  deudo  de  Diego  Yelazquez,  le  rogaba  se 
pasase  á  él ,  por  lo  cual  Cortés  lo  honró  mucho  de  allí 
adelante.  De  la  Yeracruz  fueron  á  Méjico  veinte  espa- 
ñoles con  aviso  de  lo  que  Narvaez  publicaba,  y  llevaron 
presos  un  clérígo  y  á  Alonso  de  Guevara  y  á  Juan  Ruiz 
de  Yergara,  que  habían  ido  á  la  villa  por  amotinar  k 
gente  de  Cortés,  so  color  que  iban  á  requerírla  con  cé- 
dula del  Rey.  Lo  segundo  fué ,  que  envió  á  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo,  de  ht  Merced ,  con  otros  dos  españo- 
les, á  ofrescer  su  amistad  á  Nanraez,  y  si  no  la  cprni^  i 
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requerirle  de  parle  ftl  Rey,  y  en  nombre  suyo ,  como 
justicia  mayor  de  aquella  tienra  y  de  la  de  los  alcaldes 
y  regidores  de  la  Veracruz,  que  estaban  en  Méjico,  que 
entrase  callado  si  traia  provisiones  del  Rey  6  su  con- 
sejo, y  sin  bacer  daño  en  la  tierra ;  no  escandalizase  ni 
causase  males,  ni  estorbase  la  buena  ventura  que  allí 
tenian  los  españoles,  ni  el  servicio  del  Emperador,  ni 
la  conversión  de  los  indios ;  y  si  no  las  traia,  que  se  tor- 
nase y  dejase  en  paz  la  tierra  y  la  gente.  Mas  poco  apro- 
vechó este  requerimiento  ni  las  cartas  de  Cortés  y  re- 
gimiento. Soltó  al  clérigo  que  trajeron  preso  los  de  la 
\eracruz,  y  envióle  luego  tras  el  firaile  á  Narvaez  con 
ciertos  collares  de  oro  muy  ricos  y  otras  joyas ,  y  una 
carta  que  en  suma  contenia  cómo  se  holgaba  mucho 
que  viniese  él  en  aquella  ftota  antes  que  otro  ninguno, 
por  el  conoscimiento  viejo  que  entre  ellos  babia ,  y  que 
se  viesen  solos  si  mandaba,  para  dar  orden  cómo  no  hu- 
biese guerra  ni  muertes  ni  enojo  ^ntre  españoles  y  her- 
manos, porque  si  traia  provisiones  del  Rey  y  se  las 
mostraba  á  él  ó  al  cabildo  de  la  Veracruz,  que  se  obe- 
descerian ,  como  era  justo ,  y  si  no,  que  tomarían  otro 
buen  asiento.  Narvaez,  como  venia  tan  pujante,  nada 
ó  muy  poco  curaba  de  aquellas  cartas  ni  ofertas  ni  re- 
querimientos de  Cortés,  y  porque  Diego  Velazquez, 
que  le  enviaba,  estaba  mal  enojado  é  indignado. 

Lo  q«e  PAoflto  de  Narvaei  dijo  ft  los  indios  y  respondió  á  Cortés. 

PánGlodeNarvaezdgoá  losindiosqueestaban  enga- 
ñados, por  cuanto  él  era  el  capitán  y  señor;  que  Cortés 
no,  sino  un  malo,  y  los  que  con  él  estaban  en  Méjico, 
que  eran  sus  mozos ,  y  que  él  venia  á  Cortarle  la  cabeza 
y  á  castigarlos  y  echarlos  de  la  tierra,  y  luego  irse  y 
dejársela  libre.  Ellos  se  lo  creyeron  con  verle  con  tantos 
barbudos  y  caballos,  creo  quede  ligeros  ó  medrosos; 
con  esto  le  servían  y  acompañaban,  y  dejaban  á  los  de 
la  Veracruz.  También  se  congració  con  Moteczuma,  d¡- 
ciéndole  que  Cortés  estaba  allí  contra  la  voluntad  de  su 
rey;  que  era  hombre  bandolero  y  codicioso ,  que  le  ro- 
baba su  tierra  y  le  quería  matar  para  alzarse  con  el  rei- 
no, y  que  él  iba  á  soltarle  y  á  le  restituir  cuanto  aque- 
llos malos  le  habían  tomado;  y  porque  á  otros  no  hi- 
ciesen semejantes  daños  y  mal  tratamiento ,  que  los 
prendería  y  mataría  ó  echarla  en  prisión ;  por  eso,  que 
estuviese  alegre,  pues  presto  se  verían,  y  no  había  de 
hacer  mas  de  restituírie  en  su  reino  y  tomarse  á  su  tier- 
ra. Eran  estos  tratos  tan  malos  y  tan  feos,  é  injuriosas 
las  palabras  y  cosas  que  Panfilo  decía  públicamente  de 
Cortés  y  los  españoles  de  su  compañía ,  que  parescían 
muy  mal  á  los  de  su  ejército;  y  muchos  no  las  pudieron 
sufrir  sin  afeárselas ,  especial  Bernaldíno  de  Santa  Cla- 
ra, que  viendo  la  tierra  tan  pacífica  y  tan  bien  contenta 
de  Cortés,  le  dio  una  buena  reprehensión ,  y  asimismo 
le  hizo  uno  y  muchos  requirímíentos  el  licenciado  Ay- 
]lon ,  y  le  mandó ,  so  gravísimas  penas  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes,  que  no  dyese  aquello  ni  fuese  á 
Méjico ;  que  sería  grandísimo  escándalo  para  los  indios 
y  desasosiego  para  los  españoles ,  deservicio  del  Empe- 
rador y  estorbo  del  bautismo.  Enojado  dello  Panfilo, 
prendió  al  licenciado  Aylton,  oidor  del  Rey,  y  aun  se- 
cretario de  la  Audiencia  y  á  un  alguacil.  Metiólos  en 
otrunao,  y  enviólos  á  Diego  Velazquez;  mas  él  se  supo 


dar  tan  buena  maña,  que ,  6  sobornando  los  marineros  é 
atemorizándolos  con  la  justicia  del  Rey,  se  volvió  libre- 
mente á  su  chancillería  j  donde  contó  cuanto  le  avinie- 
ra con  Narvaez  á  sus  compañeros  y  gobernadores ,  que 
no  poco  dañó  los  negocios  de  Diego  Velazquez  y  mejoró 
los  de  Cortés.  Como  prendió  Narvaez  al  licenciado, 
luego  pregonó  guerra  á  fuego,  como  dicen ,  y  á  sangre 
contra  Cortés ;  prometió  ciertos  marcos  de  oro  al  que 
prendiese  ó  mátasela  Cortés  y  á  Pedro  de  Albarádo  y  á 
Gonzalo  de  Sandoval ,  y  á  otras  principales  personas  de 
su  compañía ,  y  repartió  los  dineros  y  ropa  á  los  suyos, 
haciendo  mercedes  délo  ajeno.  Tres  cosas  fueron  estas 
harto  livianas  y  panñirronas.  Muchos  españoles  de  Nar- 
vaez se  amotinaban  por  los  mandamientos  del  licencia- 
do Ayllon ,  ó  por  la  fama  de  la  riqueza  y  franqueza  de 
Cortés;  y  así,  Pedro  de  Villalobos  y  un  portugués  y  otros 
seis  ó  siete  se  pasaron  al  Cortés ,  y  otros  le  escribieroD, 
á  lo  que  algunos  dicen,  ofrescíéndosele  sí  venia  para 
ellos ;  y  que  Cortés  leyó  las  cartas,  callando  la  firma  y 
nombres  de  cuyas  eran,  á  los  suyos;  en  las  cuales  los 
llamaba  sus  mozos,  traidores,  salteadores,  y  los  amena- 
zaba de  muerte  y  á  quitarles  ¡a  hacienda  y  tierra.  Unos 
cuentan  que  ellos  se  amotinaron ,  y  otros  que  Cortés 
los  sobornó  con  cartas ,  ofertas  y  una  carga  de  collares 
y  tejuelos  de  oro  que  envió  de  secreto  al  real  de  Pan- 
filo de  Narvaez  con  un  su  criado ,  y  que  publicaba  tener 
en  Cempoallan  docientos  españoles.  Todo  pudo  ser ,  ca 
el  uno  era  tíbio.y  descuidado  y  el  otro  era  cuidadoso  y 
ardía  en  los  negocios.  Narvaez  respondió  á  Cortés  con 
el  fraile  de  la  Merced,  y  lo  substancial  de  la  carta  era, 
que  fuese  luego,  vista  la  presente,  adonde  él  estaba,  que 
traía  y  le  quería  mostrar  unas  provisiones  del  Empera- 
dor para  tomar  y  tener  aquella  tierra  por  Diego  Velaz- 
quez, y  que  ya  tenia  hecha  una  villa  de  hombres  sola- 
mente con  alcaldes  y  regidores.  Tras  esta  carta  envió  á 
Bernaldíno  de  Quesada  y  á  Alonso  de  Mata  á  le  requerir 
que  saliese  de  la  tierra,  so  pena  de  muerte,  y  notificarle 
las  provisiones;  mas  no  se  las  notificaron ,  ó  porque  no 
las  llevaban ,  que  fuera  poco  sabio  si  de  nadie  las  coa- 
fiara,  ó  porque  no  les  dieran  lugar;  antes  Cortés  hizo 
prender  al  Pedro  de  Mata  porque  se  llamaba  escribano 
del  Rey  no  siéndolo  ó  no  mostrando  el  título. 

m 

Lo  qne  dijo  Cortés  á  los  sayos. 

Viendo  pues  Cortés  que  hacían  poco  fruto  las  cartas 
y  mensejeros ,  aunque  cada  día  iban  y  venían  de  Nar- 
vaez á  él,  y  del  á  Narvaez,  y  que  nunca  se  habían  visto 
ni  mostrado  las  provisiones  del  Rey,  acordó  verse  con 
él,  que  bart)a  á  barba,  como  dicen,  honra  se  cata,  y 
por  llevar  el  negocio  por  bien  y  buenos  medios,  si  posi- 
ble fuese ;  y  para  esto  despachó  á  Rodrigo  Alvarez  Chi- 
co, veedor,  y  á  Juan  Velazquez  y  Juan  del  Rio,  que  tra- 
tasen con  Narvaez  muchas  cosas.  Pero  tres  fueron  bs 
principales :  que  se  viesen  solos  ó  tantos  á  tantos ;  que 
Narvaez  dejase  á  Cortés  en  Méjico ,  y  él  se  fuese  con  los 
que  traia,  á conquistará  Panuco,  que  estaba  de  paz, 
con  personas  de  allá  muy  principales  que  tenia,  ó  á 
otros  reinos ;  y  Cortés,  que  pagaria  los  gastos  y  socor- 
reria  los  españoles  que  traia ,  ó  que  se  estuviese  Nar- 
vaez en  Méjico ,  y  diese  á  Cortés  cuatrocientos  españo- 
les de  la  armada ,  para  que  con  ellos  y  con  los  suyos  él 
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Be  pasase  adelante  á  conquistar  otras  tierras.  La  otra 
era  que  le  mostrase  las  provisiones  que  del  Rey  trata,  y 
las  obedecería.  Narvaez  no  vino  á  ningún  partido,  so- 
lamente al  concierto  de  que  se  viesen  con  cada  diez  hi- 
dalgos sobre  seguro  y  con  juramento ,  y  firmáronlo  de 
sus  nombres;  mas  no  se  efectuó,  porque  Rodrigo  Alva- 
rez  Chico  avisó  á  Cortés  de  la  trama  que  Narvaez  urdía 
para  le  prender  ó  matar  en  las  vistas.  Como  entendía  en 
el  negocio,  entendió  la  mana  y  engaño,  ó  quizá  se  lo 
dijo  alguno  que  no  quería  mal  á  Cortés.  Deshechos  los 
conciertos,  determina  Cortés  ir  á  él  con  decir :  a  Algo  se- 
rá.» Primero  que  se  fuese  habló  con  sus  españoles,  tra- 
yéudoles  á  la  memoría  cuanto  él  por  ellos  y  ellos  por  él 
Jjabian  hecho  desde  que  comenzó  aquella  jomada  hasta 
entonces;  dijo  cómo  Diego  Velazquez,  en  lugar  de  les 
dar  las  gracias,  los  enviaba  á  destruir  y  matar  con  Pan- 
filo de  Narvaez,  que  era  hombre  recio  y  cabezudo,  por 
lo  que  hablan  hecho  en  servicio  de  Dios  y  del  Empera- 
dor, y  porque  acudieron  al  Rey,  como  buenos  vasallos, 
y  no  á  él ,  no  siendo  obligados,  y  que  Narvaez  les  tenia 
ya  confiscados  sus  bienes,  y  hechas  mercedes  dellos  á 
otros,  y  los  cuerpos  condenados  á  horca  y  las  famas 
puestas  al  tablero, >no  sin  muchas  injurías  y  befas  que 
de  todos  hacia;  cosas  ciertamente  no  de  cristiano,  ni 
que  ellos,  siendo  tales  y  tan  buenos ,  querrían  disimu- 
lar y  dejar  sin  el  castigo  que  merescian ,  y  aunque  la 
venganza  él  y  ellos  la  debían  dejar  á  Dios,  que  da  el  pago 
á  los  soberbios  é  invidiosos ,  que  le  parescia  no  dejasen 
ú  lo  menos  gozar  de  sus  trabajos  y  sudores  á  otros^  que 
con  sus  manos  lavadas  venian  á  comer  la  sangre  del 
prójimo ,  y  que  descaradamente  iban  contra  otros  espa- 
ñoles, levantando  los  indios  que  los  servían  como  ami- 
ges,  y  urdiendo  guerras  muy  peores  que  las  civiles  de 
Bfario  y^ílla ,  ni  que  las  de  César  y  Pompeyo ,  que  tur- 
baron el  imperío  romano;  y  que  él  determinaba  saliríe 
al  camino  y  no  dejarle  llegar  á  Méjico ,  pues  era  mejor 
Dios  os  salve  que  no  quien  está  allá ;  y  que  si  eran  mu- 
chos, que  valia  mas  á  quien  Dios  ayuda  que  no  quien 
mucho  madruga,  y  que  buen  corazón  quebranta  mala 
ventura,  como  el  suyo  dellos,  que  estaba  pasado  por  el 
crisol,  después  que  con  él  siguian  las  armas  y  guerra; 
asimesmo  que  de  los  de  Narvaez  había  muchos  que  se 
pasarían  á  él ,  por  eso  que  les  daba  cuenta  de  lo  que 
pensaba  y  hacia ,  para  que  los  que  quisiesen  ir  con  él , 
que  se  apercibiesen,  y  los  que  no,  que  quedasen  mucho 
en  buen  hora  á  guardar  á  Méjico  y  á  Moteczuma,  que 
tanto  montaba.  Rizóles  también  muchos  ofresclmien- 
tos  si  con  victocia  tornaba.  Los  españoles  dijeron  que 
como  él  ordenase  ansí  lo  harían.  Mucho  les  indinó  con 
esta  plática,  y  á  la  verdad  temían  la  soberbia  y  cegue- 
dad de  Panfilo  de  Narvaez,  y  por  otra  parte  á  los  indios, 
que  ya  tomaban  alas  con  ver  disensión  entre  españoles^ 
y  que  los  de  la  costa  estaban  con  los  otros. 

Raef  M  da  Cortés  i  Moteesmi. 

Tras  esto,  como  los  halló  amigos  y  ganosos  de  lo  que 
él  mesmo,  habló  á  Moteczuma,  por  ir  sin  menos  cui- 
dado y  por  saber  lo  que  había  en  él,  y  díjole  semejan- 
tes razones  que  estas : 

a  Señor,  conoscído  teméis  el  amor  que  os  tengo  y  el 
deseo  de  serviros ,  y  la  esperanza  de  que  á  mi  y  á  mis 
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compañeros  haréis,  cuando  nos  vamos ,  muy  crescidas 
mercedes.  Pues  ahora  os  suplico  me  las  hagáis  én  esta- 
ros siempre  aquí ,  é  miréis  por  estos  españoles  que  con 
vos  dejo ,  y  que  os  encomiendo,  con  el  oro  é  joyas  que 
les  queda  y  que  vos  nos  distes;  ca  yo  me  parto  á  decir 
á  aquellos  que  poco  há  llegaron  en  la  flota ,  cómo  vues- 
tra alteza  manda  que  yo  me  vaya ,  y  que  no  hagan  da- 
ño ni  enojo  á  vuestros  subditos  y  vasallos ,  bi  entren  en 
vuestras  tierras,  sino  que  se  estén  en  la  costa  hasta  que 
nosotros  estemos  para  poder  embarcar  y  nos  ir,  como 
es  la  vuestra  voluntad  y  merced;  6  si  entre  tanto  que 
voy  y  vuelvo,  algún  vuestro,  de  mal  críado  ó  necio  ó 
atrevido,  quisiere  enojar  á  los  mios  que  en  vuestra 
guarda  quedan,  mandaréisles  que  estén  quedos. » 

Moteczuma  prometió  de  hacerlo  asi;  y  le  dijo  que  si 
aquellos  eran  malos  y  no  hacían  lo  que  les  mandase^  que 
se  lo  avisase,  y  él  le  enviarla  gente  de  guerra  para  que 
los  castigase  y  echase  fuera  de  su  tierra;  y  si  quería,  le 
daría  guías  que  le  llevasen  hasta  la  mar  siempre  por  sus 
tierras,  y  mandaría  que  le  sirviesen  por  el  camino  y 
mantuviesen.  Cortés  le  besó  las  manos  por  ello.  Agrá- 
decióselo  mucho,  y  dio  un  vestido  de  España  y  ciertas 
joyas  á  un  hijo  suyo,  y  muchas  cosas  de  rescate  á  otros 
señores  que  estaban  allí  á  la  plática.  Mas  no  conoció  de 
lo  que  entendía,  ó  porque  aun  no  le  habían  dicho  nada 
departe  de  Narvaez,  ó  porque  disimuló  gentilmente, 
holgando  que  unos  cristianos  á  otros  se  matasen,  y  cre- 
yendo que  por  allí  temía  mas  cierta  su  libertadi  y  se 
aplacarían  sus  dioses. 

,  lA  prisión  de  Pinfllo  de  Nanmes. 

Estaba  tan  bienquisto  de  aquellos  sus  españoles  Cor- 
tés, que  todos  querían  ir  con  61;  y  así,  pudo  escogerá  los 
que  quiso  llevar,  que  fueron  docientos  y  cincuenta,  con 
los  que  tomó  en  el  camino  á  Joan  Velazquez  de  León. 
Dejó  á  los  demás ,  que  serían  otros  docientos,  en  guarda 
de  Moteczuma  y  de  la  ciudad.  Dióles  por  capitán  á  Pedro 
de  Albarado.  Dejóles  la  artillería  y  cuatro  fustas  que  ha- 
bía hecho  para  señorear  la  laguna ,  y  rogóles  que  aten- 
diesen solamente  á  que  Moteczuma  no  se  les  fuese  á 
Narvaez,  y  á  no  salir  del  real  y  casa  fuerte.  Partióse 
pues  con  aquellos  pocos  españoles  y  con  ocho  ó  nueve 
caballos  que  tenia ,  y  muchos  Indios  de  servicio.  Pasan- 
do por  Chololla  y  Tlazcallan  fué  bien  recebido  y  hospe- 
dado. Quince  leguas ,  ó  poco  menos ,  antes  de  llegar  á 
Cempoallan,  donde  Narvaez  estaba,  topó  dos  clérigos 
yá  Andrés  de  Duero,  su  conocido  y  amigo,  á  quien 
debía  dineros,  que  le  prestó  para  acabar  de  fornir  la 
flota,  que  venian  á  decirle  fuese  á  obedecer  al  general 
y  teniente  de  gobernador  Panfilo  de  Narvaez,  y  á  en- 
tregarle la  tierra  y  fuerzas  della ;  donde  no,  que  procede* 
ría  contra  él  como  contra  enemigo  y  rebelde,  hasta  eje- 
cución de  muerte;  y  si  lo  hacia,  que  fe  daría  sus  naos 
para  irse,  y  le  dejaría  ir  libre  y  seguramente  con  las 
personas  que  quisiese.  A  esto  respondió  Cortés  que  an- 
tes moriría  que  dejaría  la  tierra  que  habla  él  ganado  y 
pacificado  por  sus  puños  é  industria,  sin  mandamiento 
del  Emperador;  y  si  á  gran  tuerto  le  queria  hacer  guer- 
ra,  que  se  sabría  defender;  y  si  vencía*,  como  esperaba 
en  Dios  y  en  su  razón,  que  no  habla  menester  sus  naves, 
y  si  moría ,  mucho  menos.  Por  eso,  que  le  moetrase  las 
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provisiones  y  recaudo  que  del  Rey  traía;  porque,  basta 
primero  verlas  y  leerlas  no  aceptaría  partido  ninguno ;  j 
y  pues  no  se  las  habia  mostrado  ni  mostraba,  que  era 
señal  como  no  las  traia  ni  tenia ;  y  siendo  así,  que  le  ro- 
gaba, requería  y  mandaba  se  tornase  con  Dios  á  Cuba, 
si  no,  que  le  prendería  y  enviaría  á  España  con  grillos,  al 
Emperador,  que  lo  castigase  como  merecían  sus  deser- 
vicios y  alborotos;  y  ansí,  con  esto  despidió  al  Andrés 
de  Duero ,  y  envió  un  escribano  y  otros  muchos  con  po- 
derymandamíentosuyo,  árequerírlequese  embarcase 
y  no  escandalizase  mas  los  hombres  y  tiem,  que  á  mas 
andar  se  le  levantaban ,  y  se  fuese  antes  que  mas  muer- 
tes ó  males  se  recreciesen ;  donde  no ,  que  para  el  día 
de  pascua  de  Espíritu  Santo ,  que  era  de  allí  á  tres  días, 
seria  con  él.  Panfilo  hizo  burla  de  aquel  mandamiento, 
prendió  al  que  llevaba  el  poder>  y  mofó  reciamente  de 
Cortés,  qde  con  tan  poca  gente  venia  haciendo  fieros. 
Hizo  alarde  de  su  gente  delante  de  Joan  Velazquezde 
León,  y  Joan  de  Rio  y  los  otros  de  Gortésque  andaban  y 
estaban  con  él  en  los  tratos  y  conciertos.  Halló  ochenta 
escopeteros,  ciento  y  veinte  ballesteros,  seiscientos  in- 
fantes ,  ochenta  de  caballo ;  y  aun  díjoles :  a¿Cómo  os 
defenderéis  de  nosotros,  si  no  hacéis  lo  que  queremos?» 
Prometió  dineros  á  quien  le  trajese  preso  ó  muerto  á 
Cortés,  y  16  mesmo  hizo  Cortés  contra  Panfilo.  Hizo  un 
caracol  con  los  infantes^  escaramuzó  con  los  caballos,  y 
jugó  la  artillería,  para  atemorizar  los  indios ;  por  el  cual 
temor  el  gobernador  que  aUí  cerca  tenia  Hoteczuma  le 
dio  un  presente  de  mantas  y  joyas  de  oro,  en  nombre 
del  gran  señor,  y  se  le  ofreció  mucho.  Narvaez  envió, 
como  dicen,  de  nuevo  otro  mensaje  á  Hoteczuma  y  á 
los  caballeros  de  Méjico,  con  los  indios  que  llevaban  el 
alarde  pintado ;  y  porque  le  decían  que  Cortés  venia 
cerca ,  salía  i  correr  él  campo ,  y  el  día  de  Pascua  sacó 
todos  sus  ochenta  caballos  y  quinientos  peones,  y  fué 
una  legua  de  donde  ya  Cortés  llegaba.  Mas,  como  no  lo 
halló,  pensó  que  las  lenguas  que  por  espías  traia,  le 
burlaban,  y  tomóse  á  su  real  casi  ya  de  noche,  y  dur- 
mióse. Mas,  por  si  los  enemigos  viniesen,  puso  por 
centinelas  en  el  camino,  casi  una  legua  de  Cempoa- 
llan,  i  Gonzalo  de  Carrasco,  Alonso  Hurtado.  Cortés 
anduvo  el  día  de  Pascua  mas  de  diez  leguas  á  gran 
irñhBio  de  los  suyos.  Poco  antes  de  llegar  dio  su  man- 
damiento por  escrito  á  Gonzalo  de  S^ndoval,  su  al- 
guacil mnyor ,  para  que  prendiese  á  Narvaez,  ó  matase 
si  se  defendiese,  y  á  los  alcaldes  y  regidores,  y  dióle 
ochenta  españoles  de  compañía  con  que  lo  hiciese. 
Los  corredores  de  Cortés ,  que  iban  siempre  buen  rato 
delante ,  dieron  en  las  escuchas  de  Narvaez.  Toma- 
ron al  Gonzalo  de  Carrasco,  que  les  dijo  cómo  tenia 
repartido  Panfilo  de  Narvaez  el  apose^nto,  gente  y  arti- 
llería. El  Alonso  Hurtado  escápeseles,  y  fué  á  mas  cor- 
rer, y  entró  por  el  patio  del  aposento  de  Narvaez,  di- 
ciendo á  voces :  u  Arma ,  arma ,  que  viene  Cortés,  n  A 
este  ruido  despertaron  los  dormidos,  y  muchos  no  lo 
creían.  Cortés  dejó  los  caballos  en  el  monte,  hizo  algu- 
'nas  picas  que  faltaban  para  que  todos  los  suyos  llevasen 
sendas,  y  entró  él  delantero  en  la  ciudad  y  en  el  real 
■de  ios  contraríos  á  media  noche,  que ,  por  descuidar- 
los y  no  ser  visto ,  aguardó  aquella  hora.  Mas ,  por  bien 
que  caminó  i  ya  se  sabia  su  venida  por  la  cenlluelai  que 


llegó  media  hora  primero «  y  estaban  ya  todos  los  caba- 
llos ensillados,  y  muchos  enfrenados,  y  los  hombres 
armados.  Entró  tan  sin  ruido,  que  primero  dijo,  aCiem 
y  á  ellos,»  que  fuese  visto,  aunque  tocaban  al  anna.  An- 
daban muchos  cocuyos,  y  pensaron  que  eran  mechas 
de  arcabuz.  Si  un  tiro  soltaran,  huyeran.  Dijeron  á  Nar- 
vaez, estándose  poniendo  una  cota :  aCatad,  Señor,  que 
entra  Cortés.»  Respondió :  a  Dejadle  venir;  que  me  vie- 
ne á  ver. »  Tenia  Narvaez  su  gente  en  cuatro  torrecillas 
con  sus  salas  y  aposentos,  y  él  estaba  en  la  una  con  has- 
ta cien  españoles,  y  á  hi  puerta  trece  tiros,  ó  según 
otros  dicen,  decisíete,  todos  de  fruslera.  Hizo  Cortés 
subir  arriba  i  Gonzalo  de  Sandoval  con  cuarenta  6  cin- 
cuenta compañeros,  y  él  quedóse  á  la  puerta  para  de- 
fender la  entrada  con  veinte;  los  demás  cercaron  las* 
torres;  y  así,  no  se  pudieron  socorrerlos  unos  á  los  otros. 
Narvaez,  como  sintió  el  ruido  cabe  sf ,  quiso  pelear, 
por  mas  que  le  fué  requerido  y  rogado ;  y  al  salir  de  so 
cámara  le  dieron  un  picazo  los  de  Cortés,  que  le  saca- 
ron un  ojo.  Echáronle  luego  mano ,  y  rastrando  le  lle- 
varon las  escaleras  abajo.  Cuando  se  vio  delante  de  Cor- 
tés dijo : 

o  Señor  Cortés ,  tened  en  mucho  la  ventura  de  tener 
mi  persona  presa.»  El  le  respondió :  a  Lo  menos  quejo 
he  hecho  en  esta  tierra  es  haberos  prendido.»  Luego  le 
hizo  aprisionar  y  llevar  á  la  Villaríca,  y  le  tuvo  algu- 
nos años  preso.  Duró  el  combate  asaz  poco,  ca  dentro 
de  una  hora  estaba  preso  Panfilo  y  los  mas  principales 
de  su  hueste,  y  quitadas  las  armas  á  los  demás.  Murie- 
ron deciseis  de  la  parte  de  Narvaez ,  y  de  la  de  Cortés 
dos  solamente,  que  mató  un  tiro.  No  tuvieron  tiempo 
ni  lugar  de  poner  fuego  á  la  artillería,  coa  la  priesa 
que  Cortés  les  dio,  si  no  fué  un  tiro,  conque  mataron 
aquellos  dos.  Teníanlos  atapados  con  cera  por  la  mucha 
agua.  De  aquí  tom^on  ocasión  los  vencidos  para  decir 
que  Cortés  tenia  sobornado  el  artillero  y  á  otros.  Mucha 
templanza  tuvo  aquí  Cortés ,  que  aun  de  palabra  no  in- 
jurió á  ninguno  de  los  presos  y  rendidos,  ni  á  Narva^'z, 
que  tanto  mal  habia  dicho  del,  estando  muchos  de  ^os 
suyos  con  gana  de  vengarse;  y  Pedro  de  Malvenda, 
criado  de  Diego  Veiazquez,  que  venia  por  mayordomo 
de  Narvaez ,  recogió  y  guardó  los  navios  y  toda  la  ropa 
y  hacienda.de  entrambos,  sin  que  Cortés  se  lo  impidie- 
se. ¿Cuánta  ventaja  hace  un  hombre  á  otro?  ¿Qué  hizo, 
dijo,  pensó  cada  capitán  de  estos  dos?  Pocas  veces,  ó 
nunca  por  ventura,  tan  pocos  vencieron  á  tantos  de  una 
misma  nación;  especial  estando  los  muchos  en  lugar 
fuerte,  descansados  y  bien  armados. 
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MortiBdat  porvireslu. 

Costó  esta  gueira  muchos  dmeros  á  Diego  Veias- 
quez,  la  honra  y  un  ojo  á  Panfilo  de  Narvaez,  y  muchas 
vidas  de  indios  que  murieron,  no  á  fierro,  sino  de  dolen- 
cia ;  y  fué  que,  como  la  gente  de  Narvaez  salió  á  úem, 
salió  también  un  negro  con  viruelas;  el  cual  las  pegó  ea 
la  casa  que  lo  tenían  en  Cempoallan,  y  luego  un  indio  á 
otro;  y  como  eran  muchos,  y  dormían  y  comían  juntos, 
cundieron  tanto  en  breve ,  que  por  toda  aquella  tierra 
anduvieron  matando.  En  las  mas  casas  morían  todos ,  y 
en  muchos  pueblos  la  mitad ,  que  como  era  nueva  en* 
fermedad  para  ellos,  y  acostumbraban  bañarse  á  todos 
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males,  baSábanse  con  ellas,  y  tolllanse;  y  aun  tienen 
por  costumbre  ó  vicio  entrar  en  baños  irlos  saliendo 
de  calientes,  y  por  maraTílla  escapaba  bombre  que  las 
tuviese;  y  los  que  vivos  quedaron,  quedaban  de  tal 
suerte,  por  haberse  rascado,  que  espaulaban  á  los  otros 
con  los  muchos  y  grandes  hoyos  que  se  les  hicieron  en 
las  caras ,  manos  y  cuerpo.  Sobrevínoles  hambre,  y  no 
tanto  de  pan  como  de  harina ;  porque ,  como  ni  tienen 
molinos  ni  atahonas,  no  hacen  otro  las  mujeres  sino  mo- 
ler su  grano  de  cantil  entre  dos  piedras,  y  cocer»  Ca- 
yeron pues  malas  de  las  viruelas,  y  faltó  el  pan ,  y  pe- 
rescieron  muchos  de  hambre.  Hedían  tanto  los  cuerpos 
muertos,  que  nadie  los  quería  enterrar,  y  con  esto  es- 
taban llenas  las  calles;  y  porque  no  los  echasen  en  ellas, 
diz  que  derribaba  la  justicia  las  casas  sobre  los  muer- 
tos. Llamaron  los  indios  á  este  mal  huizauatl ,  que  sue- 
na la  gran  lepra.  De  la  cual ,  como  de  cosa  muy  señala- 
da, contaban  después  ellos  sus  años.  Parésceme  que 
pagaron  aquí  las  bubas  que  pegaron  á  los  nuestros,  se- 
gún en  otro  capitulo  tengo  dicho. 

Rebelión  de  Méjico  contra  los  espafioles. 

Conoscia  Cortés  casi  á  todos  aquellos  que  venían  con 
Narvaez.  Hablóles  cortesmente.  Aogóles  que  olvidasen 
lo  p Aado ,  que  así  haría  él ,  y  que  tuviesen  por  bien  de 
ser  sus  amigos ,  é  irse  con  él  á  Méjico,  que  era  el  mas 
rico  pueblo  de  Indias.  Volvióles  sus  armas ,  que  las  ha- 
blan perdido  muchos,  y  á  muy  pocos  dejó  presos  con 
Narvaez.  Los  de  caballo  se  salieron  al  campo  con  ánimo 
de  pelear,  mas  luego  se  dieron  por  lo  que  les  dijo  y  pro- 
metió. En  fin ,  todos  ellos,  que  no  venían  sino  á  gozar 
la  tierra,  holgaron  dello,  y  lo  siguieron  y  sirvieron.  Re- 
hizo la  guarnición  de  la  Veracruz,  y  envió  alli  los  navios 
de  la  flota.  Despachó  docientos  españoles  al  río  de  Ca- 
ray, y  tomó  á  enviar  á  Juan  Velazquez  de  León  con 
otros  docientos  á  poblar  en  Coazacoalco.  Envió  delante 
un  español  con  la  nueva  de  la  victoria,  y  él  partióse  lue- 
go á  Méjico,  no  sin  cuidado  de  los  suyos  que  allá  esta- 
ban ,  á  causa  de  los  mensiyeros  de  Narvaez  á  Moteczu- 
ma.  El  español  que  fué  con  las  nuevas ,  en  lugar  de  al- 
bricias, hubo  heridas  que  le  dieron  los  indios  alzados. 
Mas,  aunque  llagado,  tomó  á  decir  á  Cortés  cómo  los 
indios  estaban  rebelados  é  con  armas,  é  que  habian 
quemado  las  cuatro  fustas,  combatido  la  casa  y  fuerte 
délos  españoles,  derribado  una  pared,  mmado  otra, 
puesto  fuego  á  las  municiones ,  quitádoles  las  vituallas, 
y  llegado  á  tanto  aprieto ,  que  mataran  ó  prendieran  los 
¿pañoles  si  Moteczuma  no  les  mandara  dijarel  com- 
bate, y  aun  con  todo  eso,  no  dejaron  ias  armas  ni  el 
cerco;  solamente  aflojaron  por  complacer  á  su  señor. 
Estas  nuevas  fueron  muy  tristes  para  Cortés,  ca  le  vol- 
vieron su  gozo  en  cuidado,  y  le  hicieron  apresurar  el 
camino  para  socorrer  á  sus  amigos  y  compañeros;  y  si 
un  poco  mas  tardara ,  no  los  hallará  vivos,  sino  muer- 
tos d  para  sacrificar.  La  mayor  esperanza  que  tuvo  de 
DO  perderlos  y  perderse,  fué  no  haberse  ido  Moteczu- 
ma. Hizo  reseña  en  Tlazcallan  de  los  españoles  que  lle- 
vaba, y  eran  mil  peones  y  ciento  de  caballo ,  ca  llamó  á 
los  que  enviara  á  poblar.  No  paró  hasta  Tezcuco ,  donde 
no  vio  los  caballeros  que  conoscia ,  ni  le  recibieron  co- 
mo otras  veces  y  ni  por  el  camino  tampoco;  antes  halló 
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la  tierra ,  ó  despoblada  ó  alborotada.  A  Tetcueo  le  vino 
un  español  que  Albarado  enviaba  á  le  llamar  y  certi- 
flcar  de  lo  arriba  dicho ,  y  que  entrase  presto,  porque 
con  su  ida  aflojarla  la  ira.  VÍ90  ashnesmo  con  el  espa"> 
ñol  un  indio  de  parte  de  Moteczuma ,  que  le  dijo  cómo 
de  lo  pasado  él  estaba  sin  culpa,  y  que  si  traia  enojo  del, 
que  lo  perdiese,  y  se  fuese  al  aposento  de  primero,  don- 
de él  se  estaba ,  y  los  españoles  también  vivos  y  sanos, 
como  se  los  dejó.  Con  esto  descansaron  él  y  los  demás 
españoles  aquella  noche ,  y  otro  día,  que  fué  Sant  Juan 
Bautista ,  entró  por  Méjico  á  hoiti  de  comer ,  con  ciento 
de  caballo  y  mil  españoles,  y  mucbedumiNre  de  los  ami- 
gos de  Tlazcallan,  Huexocincoy  Chololla.  Vio  poca  gente 
por  las  calles ,  no  rescibimiento,  algunas  puentes  des- 
baratadas y  otras  raines  señales.  Llegó  á  su  aposento,  y 
los  que  no  cupieron  en  él ,  fuéronse  al  templo  mayor. 
Moteczuma  salló  al  patio  á  recebirle ,  penado ,  á  lo  que 
mostraba,  de  lo  que  los  suyos  habian  hecho.  DescuK- 
pose,  y  entróse  cada  uno  en  su  cámara.  Pedro  de  Alba- 
rado y  los  otros  españoles  no  se  velan  de  placer  con  su 
llegada  y  la  de  tantos,  que  les  daban  las  vidas,  que  te- 
nían medio  perdidas.  Sialudáronse  unos  á  otros,  y  pre- 
guntáronse cómo  estaban  y  venian,  y  cuanto  los  unos 
contaban  de  bueno,  tanto  los  otros  de  malo. 

Las  uQsas  de  la  rebelión. 

Quisó  Cortés  por  entero  saber  la  causa  del  levanta- 
miento de  ios  indios  mejicanos.  Preguntólo  á  todos 
juntos.  Unos  declan  que  por  lo  que  Narvaez  les  enviará 
á  decir,  otros  que  por  echarlos  de  Méjico  para  que  se 
fuesen,  como  estaba  concertado,  en  teniendo  navios, 
pues  peleando  les  voceaban : « (os,  ios  de  aquí ; »  otros 
que  por  libertar  á  Moteczuma,  que  en  los  combates  de- 
dan  :  aSoltad  nuestro  dios  y  rey  siHo  queréis  ser  muer- 
tos;» quien  decía  que  por  robarles  el  oro,  plata  y  joyas 
que  tenían,  y  que  vallan  mas  de  setecientos  mil  duca- 
dos ;  pues  oian  á  los  que  llegaban  cerca :  «Aquí  dejaréis 
el  oro  que  nos  habéis  tomado ;»  quien  que  por  no  ver  allí 
á  los  tíazcaltecas  y  otros  que  sus  enemigos  mortales 
eran ;  muchos,  en  fin,  creían  que  por  haberíos  derríbado 
los  ídolos  de  sus  dioses ,  y  por  deefrselo  el  diablo.  Cada 
cual  destas  causas  era  bastante  áquese rebelasen,  cuanto 
mas  todas  juntas.  Pero  la  principal  fué  porque  pocos 
días  después  de  ido  Cortés  á  Narvaez,  vino  cierta  fiesta 
solemne  que  los  mejicanoe celebraban,  y  quisiéronla 
celebrar  como  solían,  y  para  ello  pidieron  licencia  á 
Pedro  de  Albarado,  que  quedó  alcaide  y  teniente  por 
Cortés,  porque  no  pensase,  á  lo  que  ellos  decían,  que 
se  juntaban  ||yara  matar  los  españoles.  Albarado  se  la 
dio,  con  tal  que  en  el  sacrificio  no  interviniese  muerte 
de  hombres  ni  llevasen  armas.  Juntáronse  mas  de  seis- 
cientos caballeros  y  prínclpales  personas,  y  aun  algu- 
nos señores ,  en  el  templo  mayor;  otros  dicen  mas  de 
mil.  Hicieron  grandísimo  ruido  aquella  noche  con  ata- 
bales, caracoles,  cornetas,  huesos  hendidos,  con  que 
siivan  muy  recio.  Hicieron  su  fiesta,  é  desnudos,  em- 
pero cubiertos  de  piedras  y  perlas,  coliares,  cintas, 
brazaletes  y  otras  muchas  joyas  de  ero,  plata  y  aljó&r, 
y  con  muy  ricos  penachos  en  las  cabezas,  bailaron  el 
baile  que  llaman  mazeualíztií,  que  quiere  decir  meree- 
clmlento  con  trabajo,  y  asi  dicen  maaauali  por  labrador» 
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Est^lfile  os  como  él  netoteliztü,  que  dije;  caponen 
esteras  en  los  patíos  de  los  templos,  y  encima  dellas  los 
atabales.  Danzan  en  corro;  trabados  de  las  manos  y  por 
renglera ;  bailan  al  son  de  los  que  cantan ,  y  responden 
bailando.  Los  cantares  son  santos,  y  no  profanos,  en 
alabanza  del  dios  cuya  es  la  fiesta  >  porque  les  dé  agua 
ó  grano,  salud,  victoria,  ó  porque  les  dio  paz,  hijos, 
sanidad  y  otras  cosas  así,  y  dicen  los  pláticos  desta  len- 
gua y  ritos  cerimoniales,  que  cuando  Bailan  ansí  en  los 
templos,  que  hacen  otras  muy  diferentes  mudanzas  que 
al  netoteliztli,  ansí  con  la  voz  como  con  meneos  del 
cuerpo,  cabeza,  brazos  y  pies,  en  que  manifestaban  sus 
conceptos,  malos  ó  baenos ,  sucios  ó  loables.  A  este 
baile  llaman  españoles  areito,  que  es  vocablo  de  las  is- 
las de  Cuba  y  Santo  Domingo.  Estando  pues  bailando 
aquellos  caballeros  mejicanos  en  el  patío  del  templo  de 
Vitcilopuchtli,  fué  allá  Pedro  de  Albarado.  Si  fué  de  su 
cabeza  ó  por  acuerdo  de  todos  no  lo  sabría  decir ;  mas 
de  que  unos  dicen  que  fué  avisado  que  aquellos  indios, 
como  principales  de  la  ciudad,  se  hablan  juntado  allí  á 
concertar  el  motín  y  rebelión  que  después  hicieron; 
otros,  que-al  principio  fueron  á  verlos  bailar  baile  tan 
loado  y  famoso^  y  viéndolos  tan  ricos,  que  se  acodicia- 
ron al  oro  que  traian  acuestas,  y  asi  tomó  las  puertas 
con  cada  diez  ó  doce  españoles,  y  entró  él  dentro  con 
roas  de  cincuenta ,  y  sin  duelo  ni  piedad  crístíana  los 
acuchilló  y  mató,  y  quitó  lo  que  tenían  encima.  Cortés, 
aunque  le  debió  pesar,  disimuló  por  no  enojar  á  ios  que 
lo  hicieron ;  ca  estaba  en  tíempo  que  los  había  bien  me- 
nester, ó  para  contra  los  indios  ó  porque  no  hubiese  no- 
vedad entre  los  suyos. 

Las  ameojuns  que  bacian  los  de  Méjico  ft  los  espaftoles. 

Sabida  la  causa  de  la  rebelión,  preguntóles  Cortés 
cómo  peleaban  los  enemigos.  Ellos  dijeron  que  luego 
como  tomaron  armas  cargaron  con  furia  muy  grande, 
pelearon  y  combatieron  la  casa  diez  días  arreo,  en  los 
cuales  hablan  hecho  los  daños  que  ya  sabia,  y  que  por 
no  dar  lagar  que  Hoteczuma  se  saliese  y  se  fuese  ¿  Nar- 
vaez,  como  algunos  decian,  no  hablan  ellos  osado  salir 
de  casa  á  pelear  por  las  calles,  sino  defenderse  sola- 
mente y  guardar  á  Moteczuma ,  como  se  lo  dejara  en- 
cargado ;  y  que  como  eran  pocos,  y  los  indios  muchos, 
y  que  de  credo  á  credo  se  remudaban,  que  no  solo  se 
cansaban,  mas  que  desmayaban,  y  si  á  los  mayores  re- 
batos no  subía  Moteczuma  ó  una  azotea  y  mandaba  á 
los  suyos  que  estuviesen  quedos,  si  lo  querian  vivo,  ya 
estuvieran  todos  muertos;  ca  luego  enriendóle  cesa- 
bao.  Dijeron  también  que  como  vino  la  nueva  de  la  vic- 
toria contra  Panfilo,  Moteczuma  les  mandó,  y  eNos  qui- 
sieron aflojar  y  no  pelear;  no,  según  era  fama,  de  miedo, 
sino  porque  llegado  él,  los  matasen  á  todos  juntos;  mas 
empero  que  arrepentidos,  y  conosciendo  que  venido 
Cortés  con  tantos  españoles,  ternian  mas  que  hacer,  vol- 
vieron á  las  armas  y  batería  como  de  primero ,  y  aun 
con  mas  gana  y  denuedo;  de  donde  coligieron  algunos 
que  no  era  con  voluntad  de  Moteczuma.  Contaron  asi- 
mesmo  muchos  milagros :  que  como  les  faltase  agua  de 
beber,  cavaron  en  el  patio  de  su  aposento  hasta  la  ro- 
dilla ó  poco  mas,  y  salió  agua  dulce,  siendo  el  suelo  sa- 
lobral ;  que  muchas  veces  se  ensayaron  los  indios  á 


quitar  la  imagen  de  nuestra  Señora  ^orlosislma  del 
altar  donde  Cortés  la  puso,  y  en  tocándola  se  les  pe- 
gaba la  mano  á  lo  que  tocaban,  y  en  buen  rato  no  so 
les  despegaba,  y  despegada,  quedaba  conseñal;  yasí,la 
dejaron  estar ;  que  cargaron  un  dia  de  recio  combate  el 
mayor  tiro,  y  cuando  le  pusieron  fuego  para  arredrarlos 
enemigos  no  quiso  salir;  los  cuales,  como  vieron  esto, 
arremetieron  muy  denodadamente  con  terrible  grita, 
con  palos,  flechas,  lanzas  y  piedras,que  cubrían  la  casa 
y  calle,  diciendo  ahora  redimiremos  nuestro  rey,  liber- 
taremos nuestras  casas  y  nos  vengaremos;  mas  al  me- 
jor hervor  del  combate  soltó  el  tiro,  sin  lo  cebar  mas  m 
ponerle  de  nuevo  fuego,  con  espantoso  sonido ;  y  como 
era  grande  y  tenia  perdigones  con  la  pelota,  escupió 
muy  recio,  mató  muchos  y  asombrólos  á  todos;  y  así, 
atónitos  se  retiraron;  que  andaban  peleando  por  lose»* 
pañoles  santa  María  y  Santiago  en  un  caballo  blanco,  y 
decian  los  indios  que  el  cab^o  heria  y  mataba  tantos 
con  la  boca  y  con  los  pies  y  manos  como  el  caballero 
con  la  espada,  y  que  la  miyer  del  altar  les  echaba  polvo 
por  las  caras  y  los  cegaba ;  y  así,  no  viendo  á  pelear,  se 
iban  á  sus  casas  pensando  estar  ciegos ,  y  allá  se  baUar- 
ron  buenos;  y  cuando  volvían  á combatir  la  casa,  de- 
cian :  «Si  no  tuviésemos  miedo  á  una  mujer  y  al  del  ca- 
ballo blanco,  ya estariaderribada  vuestra  casa,  vosotros 
cocidos,  aunque  no  comidos,  ca  no  sois  buenos  de  co- 
mer; que  el  otro  dia  lo  probamos  y  amargáis;  mas 
echarvos  hemos  á  las  águilas,  leones,  tigres  y  culebras, 
que  os  traguen  por  nosotros;  pero  con  todo  esto,  si  no 
soltáis  á  Moteczumacin  y  os  vais  luego,  presto  sertís 
muertos  santamente,  cocidos  con  chUmolIi  y  comidos 
de  brutos  animales ,  pues  no  sois  buenos  para  estóma- 
gos de  hombres;  porque  siendo  Moteczumacin  nuestro 
señor  y  el  dios  que  nos  da  mantenimiento,  le  osastes 
prender  y  tocar  con  vuestras  robadoras  manos,  y  á  vo- 
sotros, que  tomáis  lo  ajeno,  ¿cómo  os  sufre  la  tierra, 
que  no  os  traga  vivos?  Pero  andar;  que  nuestros  dio- 
ses, cuya  religión  profanastes,  os  darán  vuestro  meres- 
cido;  y  si  no  lo  hacen  presto,  nosotros  vos  mataremos  y 
despojaremos  luego,  y  á  esos  hide  ruines  y  apocados  ds 
Tlazcallan,  vuestros  esclavos,  que  no  se  irán  sin  castigo 
ni  alabando  que  toman  las  mujeres  de  sus  stores  y 
piden  tributo  á  quien  pechaban. »  Estas  y  tales  cosas 
braveaban  y  baladreaban  aquellos  mejicanos;  y  los  nues- 
tros, que  de  puro  miedo  estaban  ciscados,  los  repre- 
hendían de  semejantes  beberías  que  se  dejaban  decir 
cerca  de  Moteczuma,  diciéndoles  que  era  hombre  mor- 
tal, y  no  mejor  ni  diferente  dellos;  que  sus  dioses  eran 
vanos  y  su  religión  falsa,  y  la  nuestra  cierta  y  buena; 
nuestro  Dios  justo,  verdadero  criador  de  todas  las  co- 
sas, y  la  mujer  que  peleaba  era  madre  de  Cristo ,  dios 
de  ios  cristianos,  y  el  del  caballo  blanco  era  apóstol  dd 
mesmo  Cristo,  venido  del  cielo  á  defender  aquellos  po- 
quitos españoles  y  á  matar  tantos  indios. 

* 
El  estrecho  ea  qae  los  m^leasos  pasleroa  i  los  espafioles. 

En  oír  esto,  en  mirar  la  casa  y  proveer  lo  necesario 
se  pasó  aquella  noche,  y  luego  por  la  mañana,  para  sa- 
ber de  qué  intención  estaban  los  indios  con  su  llegada, 
dijo  Cortés  que  hiciesen  mercado,  como  solían,  de  todas 
las  cosas,  y  ellos  estarquedos.  Entonces  le  dyo  Albarado 


CONQUISTA 

4iie  hiciese  del  enojado  con  él ,  y  como  que  le  quería 
prender  y  castigar  por  lo  que  hizo,  ca  le  remordía  la 
coneíencia,  pensando  que  así  Moteczuma  y  los  suyos  se 
aplacarían  y  aun  rogarían  por  él.  Cortés  no  curó  de 
aquello,  antes  muy  enojado,  dijo,  á  lo  que  dicen,  que 
eran  unos  perros,  y  que  con  ellos  no  había  necesidad 
de  cumplimiento,  y  mandó  luego  á  un  principal  caba- 
llero mejicano  que  alli  estaba  que  en  todas  maneras 
hiciesen  mercado.  El  indio  conosció  que  hablaban  mal 
dellos,  teniéndolos  en  poco  mas  que  bestias,  y  enojóse 
también  él ,  y  desdeñado-,  fué  como  que  i  cumplirlo 
que  Cortés  mandaba ,  y  no  fué  sino  á  apellidar  libertad 
y  á  publicar  las  pidabras  injuriosas  que  oyera,  y  en  poco 
tiempo  revolvió  la  feria,  porque  unos  quebraban  las 
puentes,  otros  llamaban  los  vecinos,  y  todos  á  una  die- 
ron sobre  los  españoles  y  cercáronles  la  casa  con  tanta 
grita,  que  no  se  oían.  Tiraban  tantas  piedras,  que  pá- 
resela pedrisco ;  tantas  flechas  y  dardos ,  que  hincbian 
paredes  y  patio  á  no  poder  andar  por  él.  Salió  Cortés 
por  una  parte  y  otro  capitán  por  otra,  con  cada  doscien- 
tos españoles,  y  pelearon  con  ellos  los  indios  recia- 
mente, y  les  mataron  cuatro  españoles,  hirieron  á  otros 
muchos  de  los  nuestros,  y  no  murieron  dellos  dno  po- 
cos, por  tener  la  guarida  cerca  ó  en  las  casas,  ó  tras  las 
puentes  y  albarradas.  Si  arremetían  los  nuestros  por 
las  calles,  luego  les  atajaban  las  puentes;  si  á  las  casas,  ^ 
rescebian  mucho  daño  de  las  azoteas,  con  los  cantos  y 
piedras  que  dellas  arrojaban.  Al  retirar  los  persiguie- 
ron terriblemente.  Pusieron  fuego  á  la  casa  por  muchas 
partes,  y  por  una  se  quemó  un  buen  pedazo  sin  lo  po- 
der amatar,  hasta  derribar  sobre  él  unas  cámaras  y  pa- 
redes, por  donde  entraran  á  escala  vista,  si  no  fuera  por 
la  artillería ,  ballestas  y  escopetas  que  se  pusieron  allí. 
Duró  la  pelea  y  combate  todo  el  día,  basta  ser.de  no- 
che, y  aun  entonces  no  los  dejaban,  con  grita  y  rebates. 
No  durmieron  mucho  aquella  noche,  sino  reparar  los 
portillos  de  lo  quemado  y  flaco,  curar  los  heridos,  que 
eran  mas  de  ochenta ,  concertar  las  estancias,  ordenar 
la  gente  para  pelear  otro  día ,  si  menester  fuese.  Como 
fué  dia,  fueron  sobre  ellos  mas.indios  y  mas  recio  que 
el  dia  antes;  tanto,  que  los  artilleros  sin  asestar  jugaban 
con  los  tirofli.  Ninguna  mella  hacían  én  ellos  ballestas 
ni  escopetas,  ni  trece  falconetes  que  siempre  despara- 
ban, porque  aunque  llevaba  el  tiro  diez  y  quince  y  aun 
veinte  indios,  luego  cerraban  por  allí ,  que  páresela  no 
haber  hecho  daño.  Salió  Cortés  con  otros  tantos,  como 
el  día  de  atrás;  ganó  algunas  puentes,  quemó  algunas 
casas,  y  mató  en  ellas  muchosqae  dentro  se  defendían; 
mas  eran  tantéelos  indios,  que  ni  se  descubría  el  daño 
ni  se  sentía ;  y  eran  tan  pocos  los  nuestros,  que  con 
pelear  todos  todas  tas  horas  del  dia,  no  bastaban  á  de- 
fenderse, cuanto  mas  á  ofender.  No  fué  muerto  español 
ninguno ;  mas  quedaron  heridos  sesenta,  de  piedra  ó 
saeta,  que  tuvieron  bien  qué  curar  aquella  noche.  Para 
remediar  que  de  las  casas  y  azoteas  no  rescibiesen  daño 
ni  heridas,  como  hasta  allí,  hicieron  tres  ingenios  de 
madera,  cuadrados,  cubiertos  y  con  sus  ruedas,  para 
llevarlos  mejor.  Cabía  cada  uno  veinte  hombres  con  pi- 
cas, escopetas  y  ballestas,  y  un  tiro.  Detrás  dellos  ha- 
bían de  ir  azadonen»  para  derrocar  casar  y  albarradas, 
ó  para  regir  y  ayudar  á  ir  el  ingeoio. 
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Entre  tanto  que  se  hacían  estos  ingenios  no  salían 
los  nuestros  á  pelear,  ocupados  en  la  obra;  solamente 
resistían ;  mas  los  enemigos^  pensando  que  todos  es- 
taban muy  mal  heridos,  combatíanlos  á  mas  no  poder, 
y  aun  les  decían  denuestos  y  palabras  íiyuriosas,  y  ame^ 
nazábanlos  que  si  no  les  daban  á  Moteczuma,  que  les  da- 
rian  lf(  mas  cruda  muerte  que  jamás  hombres  llevaron. 
Cargaban  tanto  y  porfiaban  á  entrar  la  casa,  que  rogó 
Cortesa  Moteczuma  se  subiese  á  una  azotea  alta  y  man- 
dase á  los  suyos  cesar  é  irse.  Subió,  púsose  al  potril 
para  hablallos,  y  en  comenzando,  tiraron  tantas  piedras 
de  abajo  y  de  las  casas  fronteras,  que  de  una  que  le 
acertó  en  las  sienes  le  derribaron  y  mataron  sus  pro- 
prios  vasallos.  Y  no  lo  quisieran  hacer  mas  que  sacarse 
ios  ojos;  ni  lo  vieron,  como  le  tenia  un  español  cubier^ 
to  y  amparado  con  una  rodela ,  no  le  diesen  en  la  cara 
alguna  pedrada,  que  tiraban  muchas;  ni  creyeron  que 
estaba  allí,  por  mas  señas  y  voces  que  les  daban.  Luego 
Cortés  publicó  la  herida  y  peligre  de  Moteczuma ;  mas 
unos  lo  creían,  y  otros  no;  empero  todos  peleaban  á 
porfía.  Tres  días  estuvo  Moteczuma  con  dolor  de  cabe- 
za,  y  al  cabo  murióse.  Cortés,  porque  los  indios  viesen 
que  moria  de  la  pedrada  que  ellos  le  habían  dado ,  y  no 
de  mal  que  él  le  hubiese  hecho ,  lo  hizo  sacar  á  cuestas 
á  dos  caballeros  mejicanos  y  presos ,  que  dijeron  la  vei^ 
dad  á  los  ciudadanos ;  los  cuales  á  la  sazón  estaban  comr 
batiendo  la  casa ;  mas  ni  por  eso  no  dejaron  el  combate 
ni  la  guerra ,  como  muchos  de  los  nuestrós^  pensaban; 
antes  la  hicieron  mayor  y  sin  ningún  respeto.  Al  reti- 
rar hicieron  muy  gran  llanto  para  enterrar  al  Rey  en 
Chapultepec.  Desta  manera  murió  Moteczumacin ,  que 
de  los  indios  era  por  dios  tenido ,  y  que  tan  gran  rey  co- 
mo dicho  es  era.  Pidió  el  bautismo,  según  dice,  por 
Camestoliendas;  y  no  se  lo  dieron  entonces  por  dárselo 
la  Pascua  con  la  solenidad  que  requeria  tan  alto'sacra- 
mento  y  tan  poderoso  príncipe,  aunque  mejor  fuera  no 
alargarlo;  mas  como  vino  primero  Panfilo  de  Narvaez, 
no  se  pudo  hacer,  y  después  de  herido  olvidóse,  con  la 
priesa  del  pelear.  Afirman  que  nunca  Moteczuma,  aun- 
que de  muchos  fué  requerido,  consintió  en  muerte  de 
español  ni  en  daño  de  Cortés,  á  quien  mucho  amaba. 
También  hay  quien  lo  contrario  diga.  Todos  dan  bue- 
nas razones;  mas  empero  no  pudieron  saber  la  verdad 
nuestros  español^,  porque  ni  entonces  entendiap  el 
lenguaje ,  ni  despu^  hallaron  vivo  á  ninguno  con  quien 
Moteczuma  hubiese  comunicado  esta  puridad.  Uua  co« 
sa  sé  decir ,  que  nunca  dijo  mal  de  españoles ,  que  ao 
poco  enojo  y  descontento  era  para  los  suyos.  Dicen  los 
indios  que  fué  el  mejor  de  su  linaje  y  el  mejor  rey  de 
Méjico.  Y  es  gran  cosa  que  cuando  los  reinos  mas  flo- 
recen y  mas  encumbrados  están,  entonces  se  caen  y 
pierden  ó  truecan  señor,  según  historias  cuentan,  y  co- 
mo lo  habernos  visto  en  este  Moteczuma  y  en  Atabali- 
ba.  Mas  perdieron  nuestros  españoles  con  la  muerte  do 
Moteczuma  que  los  indios,  si  bien  consideráredes  las 
muertes  y  destrozo  que  luego  se  siguió  á  los  unos^  y  e\ 
contentamiento  y  descanso  de  los  otros;  ca  muerto  él, 
se  quedaron  en  sus  casas  y  tomaron  nuevo  rey.  Fué 
I  Moteczuma  reglado  en  el  comer  í  no  YÍ9iosO|  como  otros 
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indios ,  ftunqae  tenia  WníhM  mujeres.  Fué  dadivoso  j 
muy  franco  con  españoles ,  y  creo  que  también  con  los 
suyos ;  ca  si  fuera  por  arte,  y  no  por  natura ,  fácilmente 
se  le  conociera  al  dar  en  el  semblante ;  que  los  que  dan 
de  mala  gana  mucho  descubren  el  corazón.  Cuentan 
que  fué  sabio :  á  mi  parecer,  ó  fué  muy  sabio ,  pues  pa<* 
saba  por  las  cosas  así ,  ó  muy  necio ,  que  no  las  sentía. 
Fué  tan  religioso  como  belicoso,  aunque  tuvo  muchas 
guerras,  en  que  se  halló  presente.  Dicen  que  venció 
nueve  batallas  y  otros  nueve  campos  en  desafío /uno  é 
uno.  Reinó  decisiete  años  y  algunos  meses. 

Los  combates  qae  nos  4  otros  se  dabao. 

Muerto  que  fué  Moteciuma,  envió  á  decir  Cortesa 
sus  sobrinos  y  á  los  otros  señores  y  capitanes  que  sus- 
tentaban la  guerra ,  que  les  quería  hablar.  Vinieron ,  y 
él  les  dijo  desde  aquella  mesma  azotea  que  le  mataran, 
que  pues  era  muerto  Móteczuma,  dejasen  las  armas  y 
atendiesen  á  elegir  otro  rey  y  á  enterrar  el  defunto^  que 
se  quería  hallar  á  las  honras  como  amigo.  Y  que  supie- 
sen cómo  por  amor  de  Móteczuma,  que  se  lo  rogaba, 
no  les*  haÚa  ya  derribado  y  asolado  la  ciudad ,  como  á 
rebelde  y  obstinada.  Mas  pues  ya  no  tenia  á  quien  tener 
respeto,  les  quemaría  las  casas  y  los  castigaría  si  no 
cesábala  guerra  y  eran  sus  amigos.  Ellos  respondieron 
que  no  dejarían  las  armas  hasta  verse  libres  y  venga- 
dos; y  que  sin  su  consejo  sabrían  tomar  el  rey  que  por 
derecho  les  venia,  pues  ios  dioses  les  hablan  llevado  á 
su  querido  Móteczuma.  Que  del  cuerpo  harían  lo  que 
de  otros  reyes  muertos.  Y  si  él  quería  ir  á  morar  con 
los  dioses  y  tener  compañía  á  su  amigo ,  que  saliese ,  y 
matarlo  hian.  Y  que  mas  querían  guerra  que  paz,  si  Im- 
bia  de  estar  en  la  ciudad.  Y  si  se  enojaba,  que  temia  dos 
males;  ca  ellos  no  eran  como  otros,  que  se  rendían  á 
palabnis.  Que  también  ellos ,  pues  muríera  su  señor, 
por  cuya  reverencia  no  les  tenían  quemadas  las  casas  y 
á  ellos  asados  y  comidos,  le  matarían  si  no  se  iba.  Y 
una  vez  por  una  que  saliese  fuera,  y  que  después  trata- 
rían de  amistad.  Cortés,  como  los  halló  duros,  conoció 
que  iba  malo  su  partido,  y  que  le  decían  que  se  fuese 
para  tomallo  entre  puentes.  Tanto  les  rogaba  por  el 
daño  que  recebia  como  por  el  que  hacia.  Asi  que, 
viendo  cómo  las  vidas  y  el  mandar  consistian  en  los  pu- 
ños y  tener  buen  corazón,  salió  una  mañana  con  los 
tresingenios,  con  cuatro  tiros,  con  mas  de  quinientos 
españoles  y  con  tres  mil  tlaxcaltecas,  á  pelear  con  los 
enemigos,  á  derribar  y  quemar  las  casas.  Arrimaron 
los  ingenios  á  unas  grandes  casas  que  cabe  una  puente 
estaban.  Echaron  escali»  para  subir  á  las  azoteas,  que 
estaban  llenas  de  gente,  y  comenzaron á  combatirlas; 
mas  presto  se  tornaron  al  fuerte  sin  hacer  cosa  que  da* 
ñase  mucho  los  contraríos,  y  con  un  español  muerto  y 
otros  muchos  herídos ,  y  con  los  ingenios  quebrados. 
Fueron  tantos  los  indios  que  al  ruido  cargaron,  y  apre- 
taron en  tanta  manera  á  los  nuestros ,  que  no  les  dieron 
lugar  ni  vagar  de  soltar  los  tiros.  Y  los  de  aquella  casa 
tiraron  tantas^piedras  y  tan  grandes  de  las  azoteas,  que 
desbarataron  los  ingenios  y  los  ingenieros.  Y  los  hicie- 
ron volver  mas  de  á  paso  en  poco  tiempo.  Como  los  hu- 
bieron encerrado ,  cobraron  todas  lascases  ycalles  per- 
didas 1  el  templo  mayor  ^  en  cuya  torre  se  encastiUa- 


roD  qvinieBtoa  principales  bomt^res.  Metieron  muchos 
bastimeptoe, muchas  (Hedras,  muchas  lanzas  lai^gas  y 
con  6erros  de  pedernal ,  anchoa  y  agudos.  Y  á  la  ver- 
dad con  ninguna  arma  hacían  tanto  dañoeomo  con  pie- 
dras, ni  tan  á  su  salvo.  Era  fuerte  aquella  torr»yalta, 
según  ya  dije,  y  estaba  tan  cerca  del  fuerte  de  los  noe^ 
tros ,  que  les  hacia  muy  gran  daño.  Cortés ,  aunque  con 
harta  trísteza,  animaba  siempre  los  suyos,  y  siempre 
iba  delante  á  las  afrentas  y  peligros.  Y  por  no  estar 
acorralado,  que  no  lo  sufría  su  corazón ,  toma  trecien- 
tos espimoles,  y  va  á  combatir  aquella  torre.  Acometióla 
tres  ó  cuatro  veces  y  otros  tantos  dias;  mas  nunca  la 
pudo  subür ,  como  era  alta  y  había  muchos  defensores 
con  buenas  piedras  y  armas,  con  que  por  detrás  le  h^ 
tigaban  mucho.  Antes  siempre  venían  rodando  las  gra- 
das abajo  herídos  y  huyendo ,  de  que  orgullosos  los  in- 
dios ,  siguian  los  nuestros  hasta  las  puertas  del  real.  Y 
los  españoles  iban  dé  cada  hora  desmayando  mas,  y 
muchos  murmurando.  Estaba  su  corazón  con  estas  co- 
sas cual  pensar  podéis.  Y  porque  los  indios,  con  tenerte 
torre  y  victorias ,  andaban  mas  bravos  que  nunca ,  aii 
por  obras  como  de  palabras,  determhia  Cortés  salir,  y 
no  tornar  sin  ganaría.  Atóse  la  rodela  al  brazo  que  te- 
nia herído ;  fué ,  cercó  y  combatió  la  torre  con  muclios 
españoles ,  tlaxcaltecas  y  amigos ;  y  aunque  los  de  ar- 
riba la  defendieron  recio  y  mucho,  y  derribaron  tres  6 
cuatro  españoles  por  las  escaleras,  y  vinieron  muchos, 
á  la  socorrer,  la  subió  y  ganó.  Pelearon  allá  arriba  con 
los  indios  hasta  que  los  hicieron  saltar  á  unos  potriles 
ó  andenes  que  tenia  la  torre  al  rededor,  un  paso  anchoa 
ó  mas ;  los  cuales  eran  tres^  y  uno  mas  alto  que  otro  dos 
estados ,  ó  conforme  á  los  sobrados  de  las  capillas.  Al- 
gunos indios  cayeron  al  suelo  por  saltar  de  uno  en  otro, 
que  allende  del  golpe  llevaban  muchas  estocadas  de  los 
nuestros ,  que  abajo  quedaron.  Españoles  hubo  que, 
abrazados  con  los  enemigos,  se  arrojaban  á  los petri- 
les  y  aun  de  uno  en  otro,  por  los  matar  ó  echar  al  suelo; 
y  así,  no  dejaron  á  ninguno  vivo.  Pelearon  tres  horas 
allá  arriba;  que  como  eran  muchos  indios,  ni  los  pe- 
dían vencer  ni  acabar  de  matar.  En  fin,  murieron  te- 
dos  quinientos  indios  como  valientes  hombres.  Y  si  tu- 
vieran armas  Iguales ,  mas  mataran  que  murieran ,  se- 
gún el  lugar  y  corazón  tenían.  No  se  halló  la  imagen  de 
nuestra  Señora ,  que  al  principio  de  la  rebelión  no  po- 
dían quitar;  y  Cortés  puso  fuego  á  las  capillas  y  otras 
tres  torres,  en  que  se  quemaron  muchos  Ídolos.  No 
perdieron  coraje  aunque  perdieron  la  torre ;  con  el  cual, 
y  por  la  quema  de  sus  dioses ,  que  al  alma  les  llegó ,  ha- 
dan muchas  arremetidas  á  la  casa  fuerte  de  los  nues- 
tros. 

Rebosas  los  do  Milico  las  trefau  qae  Cortés  pialó. 

Cortés,  considerando  la  multitud  de  los  enemigos,  el 
ánimo^  la  porfía ,  y  que  ya  los  suyos  estaban  hartos  de 
pelear ,  y  auu  ganosos  de  irsoí  si  los  indios  los  dejaran, 
tomó  á  requerir  con  la  paz  y  á  rogar  á  los  mejicanos 
por  treguas,  diciéndoles  que  morian  muchos  y  no  ma- 
taban ninguno,  y  que  las  demandaba  para  que  conos- 
desensu  daño  y  oml  consejo.  Ellos,  mas  endurecidos 
que  nunca ,  le  respondieron  que  no  querían  paz  con 
quien  tanto  mal  les  babia  b^cbo,  matándoles  sus  bem* 
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4irefi  y  qiMmándokt  «sÁmm  ,  nf  venus  querían  tre- 
guas, pin»  BBtnw^giii  ui  pan  ni  salud ;  yquesimo- 
mo,  ^islmbten  mataban  y  herían;  ca  no  eran  dioses 
nf  hombres  inmortales,  para  no  morír  como  ellos;  y  que 
mirase  cuánta  gente  parecía  por  las  azoteas,  torres  y 
calles,  sin  tres  tanta  que  estaba  en  las  casas ,  y  haDaria 
que  mas  afna  se  acabarían  sus  españoles  muñendo  uno 
á  uno ,  que  los  vecinos  de  mil  en  mil  ni  de  diez  en  diez 
mil;  porque,  acabados  aquellos  que  vela,  vernian  luego 
otros  tantos,  y  tras  aquellos,  otros  y  otros;  mas,  acaba- 
do él  y  los  suyos,  que  no  vernian  mas  españoles ,  y  ya 
que  ellos  no  los  matasen  con  armas,  se  morírían  de  he- 
ridas y  de  sed  y  de  hambre;  y  aunque  ya  quisiesen  irse, 
no  podrían ,  por  estar  deshechas  las  puentes ,  rompidas 
Jas  calzadas,  no  teniendo  barcas  para  ir  por  agua.  En 
estas  razones,  que  le  dieron  biea  qué  pensar  y  temer, 
(es  tomó  la  nociie;  y  cierto  la  hambre  sola,  el  trabajo  y 
cuidado ,  los  consumía ,  y  consumiera  sin  otra  guerra. 
Aquella  noche  se  armaron  los  medios  españoles,  y  muy 
tarde  salieron,  y  como  los  contraríos  no  peleaban  á  ta- 
les horas,  quemaron  fácilmente  trecientas  casas  en  una 
calle.  Entraron  en  algunas,  y  mataron  los  que  dentro 
hallaron :  quemáronse  entre  ellas  tres  azoteas  cerca  del 
fuerte^  que  les  hacían  daño.  Los  otros  medios  españoles 
adobalMín  los  ingenios  y  reparaban  la  casa.  Gomo  les 
sucedió  bien  la  salida,  tornaron  en  amaneciendo  á  la  ca- 
lle y  puente  y  do  les  desbarataron  ios  ingenios ;  y  aun- 
que liallaron  muy  grao  resistencia,  como  les  iba  la  vida, 
que  de  la  houra  ya  no  bacian  tanto  caudal,  ganaron 
muchas  casas  con  azoteas  y  torres,  que  quemaron ;  ga- 
naron asímesroo,  de  ocho  puentes  que  tiene,  las  cuatro, 
aunque  estaban  tan  fuertes  con  albarradas  de  lodo  y 
adobes,  que  apenas  los  tiros  derribarlas  podían.  Cegá- 
ronlas con  los  mesmos  adobes  y  con  la  tierra,  piedras 
y  madera  de  lo  derrocado ;  quedó  guarda  en  lo  ganado,- 
y  volviéronse  al  real  con  hartas  heridas ,  cansancio  y 
tristeza ,  porque  mas  sangre  y  ánimo  perdían  que  tier- 
ra ganaban.  Luego  otro  día,  por  tener  paso  á  tierra,  sa- 
lieron, ganaron  y  cegaron  las  otras  cuatro  puentes  de 
aquella  mesma  calle,  y  fueron  veinte  de  caballo  cor- 
riendo hasta  tierra  Arme,  tras  los  enemigos  que  huían ; 
y  estando  Cortés  cegando  y  allanando  las  puentes  y  ma- 
los pasos  para  los  caballos,  llegaron  á  le  decir  cómo  es- 
taban esperando  muchos  señores  y  capitanes  que  que- 
rían paz;  poroso  que  fuese  allá,  y  llevase  un  tlamacaz- 
que,  que  era  de  los  sacerdotes  principales,  y  estaba 
preso,  para  entender  en  los  conciertos  della.  Cortés  fué 
y  lo  llevó;  tratóse  de  la  paz,  y  el  tlamacazque  fué  á  que 
dejasen  las  armas  y  el  cerco  del  real ;  empero  no  tornó. 
Todo  era  fingido  y  por  ver  qué  ánimo  tenían  los  nues- 
troS|  ó  por  cobrar  el  religioso,  ó  por  descuidaríos.  Con 
tanto,  se  fueron  todos  á  comer,  que  era  ya  hora;  mas 
no  fué  bien  sentado  Cortés  á  la  mesa ,  cuando  entraron 
ciertos  de  Tlaicallan  dando  voces  que  los  enemigos  an- 
daban con  armas  por  la  calle,  y  habían  cobrado  las  puen- 
tes perdidas,  y  muerto  los  mas  españoles'que  las  guar- 
daban. Salió  luego  á  la  hora  con  los  de  caballo  que  mas 
á  punto  estaban,  y  aljgunos  de  á  pié;  rompió  el  cuerpo 
de  los  adversaríos,  que  muchos  eran ,  y  siguiólos  hasta 
tierra.  A  ki  vuelta,  como  los  españoles  de  pié  estaban 
heridos  y  cansados  de  pelear  y  guardar  la  calle,  no  pu- 
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dieron  sostener  el  ímpetu  y  golpe  de  los  muchos  con- 
traríos  que  sobre  ellos  cargaron ,  y  que  hincheron  tan- 
to la  calle,  que  ahia  no  pudiera  tomar  á  su  aposento; 
y  no  solo  estaba  llena  la  calle  de  gente ,  mas  aun  había 
por  agua  muchas  canoas,  y  los  unos  y  otros  apedrea- 
ron y  agarrocharon  los  nuestros  bravisímamente,  é  hi- 
rieron á  Cortés  muy  mal  en  la  rodilla,  de  dos  pedradas, 
y  luego  andúvola  fama  por  toda  la  ciudad  que  le  habian 
muerto ,  que  no  poco  entresteció  á  los  nuestros  y  ale- 
gró á  los  indios ;  mas  él,  aunque  herido,  animaba  los  su- 
yos y  daba  en  los  enemigos.  A  la  postrera  puente  ca- 
yeron dos  caballos ,  y  el  uno  se  soltó,  y  embarazaron  el 
paso  á  los  que  venían  detrás.  Revolvió  Cortés  sobre  los 
indios,  é  hizo  al  tanto  de  lugar;  y  así,  pasaron  todos 
los  de  caballo,  y  el  que  fué  postrero  hubo  de  saltar  con 
su  caballo  á  muy  gran  trabajo  y  peligro ,  é  fué  maravi- 
lla que  no  le  prendieron;  diéronle  con  todo  de  pedra- 
das ;  con  que  se  recogió  al  real  ya  bien  tarde.  En  ce- 
nando ,  envió  algunos  españoles  á  guardar  la  calle  y 
ciertas  puentes  della ,  porque  no  las  recobrasen  los  in- 
dios ni  le  fatigasen  en  casa  la  noche,  que  quedaban 
muy  ufanos  con  el  buen  suceso  del  día;  aunque  no 
acostumbran  ellos,  según  de  suso  dije,  pelear  la  noche. 

Cómo  hoyó  Cortés  de  M^ieo. 

Cortés,  viend9  perdido  el  negocio^  habló  á  los  espa- 
ñoles para  que  se  fuesen ,  y  todos  ellos  holgaron  mu- 
cho de  oirio ;  ca  no  habia  casi  ninguno  que  herido  no 
fuese.  Tenían  miedo  de  morír,  aunque  ánimo  para  mo- 
rir; porque  eran  tantos  mdios,  que  aunque  no  hicieran 
sino  degollarlos  como  á  cameros ,  no  bastaban.  No  te- 
nían tanto  pan,  que  se  osasen  hartar;  no  tenían  pólvora 
ni  pelotas  ni  almacén  ninguno;  estaba  aportillada  la 
casa ,  que  no  pocos  se  ocupaban  en  la  guardar.  Todas 
eran  IÑistantes  estas  causas  para  desamparará  Méjico 
y  amparar  sus  vidas;  aunque,  por  otra  parte,  les  pare- 
cía mal  caso  volver  la  cara  al  enemigo;  que  las  pie- 
dras se  levantan  contrae!  que  huye.  Especialmente  te- 
mían el  pasar  los  ojos  de  la  calzada  por  do  entraron, 
que  tenían  quitadas  las  puentes;  asi  que  por  un  cabo 
los  cercaban  duelos  y  por  otros  quebrantos.  Acordóse 
pues  entre  todos  que  se  fuesen ,  y  luego,  aquella  noche, 
que  era  la  de  Botello;  el  cual  presumía  de  astrólogo,  ó, 
como  lo  llamaban ,  de  nigromántico,  y  que  dyera  mu- 
chos días  antes  que  si  se  salían  de  Hléjico  á  cierta  hora 
señalada  de  noche,  que  era  eista ,  se  salvarían,  y  si  no, 
que  no.  Hora  lo  creyesen,  hora  no,  todos,  en  fin,  acor- 
daron de  irse  aquella  noche ;  y  para  pasar  los  ojos  de  la 
calzada  hicieron  una  puente  de  madera ,  que  pusiesen 
y  quitasen.  Esto  es  muy  de  creer,  que  todos  se  concer- 
tasen ,  y  no  lo  que  algunos  dicen,  que  Cortés  se  partió 
los  cencerros  atapados ,  y  que  se  quedaron  mas  de  do- 
cientos  españoles  en  el  mesmo  patio  y  real ,  sin  saber 
de  la  partida ;  á  quien  después  mataron ,  sacrificaron  y 
comieron  los  de  Méjico;  pues  de  la  ciudad  no  se  pedie- 
ra salir,  cuanto  mas  de  una  misma  casa.  Cortés  dice 
que  se  lo  requirieron.  Llamó  Cortés  á  Juan  de  Guzman^ 
su  camarero,  que  abriese  una  sala  do  tenia  el  oro,  pla- 
ta, joyas,  piedras,  plumas  y  mantas  ricas,  para  que  de- 
lante los  alcaldes  y  regidores  tomasen  el  quinto  del  Rey 
sus  tesoreros  y  oficiales,  y  dióles  una  yegua  suya  y 
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hombres  que  lo  Uevaseny  guardasen;  dijo  asimismo 
que  cada  uno  tomase  lo  que  quisiese  ó  pudiese  del  te- 
soro ,  que  él  se  lo  daba.  Los  de  Narvaez ,  hambrientos 
de  aquello,  cargaron  de  cuanto  pudieron;  mas  caro  les 
costó,  porque  á  la  salida,  con  la  carga,  nó  podian  pelear 
ni  andar ;  y  asi,  los  indios  mataron  muchos  dellos ,  ar- 
rastraron y  comieron.  También  los  de  caballo  tomaron 
dello  á  las  ancas ;  y  en  6n,  todos  llevaron  algo ,  que  mas 
había  de  setecientos  mil  ducados;  sino  que,  como  es- 
taban en  joyas  y  piezas  grandes,  hacian  gran  volumen. 
El  que  menos  tomó,  libró  mejor ,  ca  fué  sin  embarazo 
y  salvóse;  y  aunque  algunos  digan  que  se  quedó  allí 
mucha  cantidad  de  oro  y  cosas,  creo  que  no,  porque  los 
tlaxcaltecas  y  los  otros  indios  dieron  saco  y  se  lo  toma- 
ron todo.  Dio  cargo  Cortés  á  ciertos  españoles  que  Ue- 
vasen  á  recado  á  un  hijo  y  dos  hijas  de  Moteczuma  á 
Gacama ,  y  otro  su  hermano  y  á  otros  muchos  señores 
grandes  que  tenia  presos.  Mandó  á  otros  cuarenta  que 
llevasen  el  pontón,  y  á  los  indios  amigos  la  artillerfay 
un  poco  de  centli  que  liabia;  puso  delante  á  Gonzalo 
de  Sandoval  y  Antonio  de  Quiñones;  dio  la  rezaga  á  Pe- 
dro de  Albarado,  y  él  acudia  á  todas  partes  con  hasta 
cien  españoles;  y  así,  con  esta  orden  salieron  de  casa 
á  media  noche  en  punto,  y  con  gran  niebla ,  y  muy  ca- 
llandito, por  no  ser  sentidos,  y  encomendándose  á  Dios 
que  los  sacase  con  vida  de  aquel  peligro  y  de  la  ciudad. 
Echó  Cortés  por  la  calzada  de  Tlacopan ,  que  habían 
entrado,  y  todos  le  siguieron;  pasaron  el  primer  ojo  con 
la  puente  que  llevaban  echiza.  Las  centinelas  de  los 
enemigos  y  las  guardas  del  templo  y  ciudad  sonaron 
luego  sus  caracoles,  y  dieron  voces  que  se  iban  los  cris- 
tianos; y  en  ún  salto,  como  no  tienen  armas  ni  vestidos 
que  echar  encima  y  los  impidan ,  salió  toda  la  gente 
tras  ellos  á  los  mayores  gritos  del  mundo ,  diciendo : 
«¡Mueran  los  malos,  muera  quien  tanto  mal  nos  ha 
hecho ! »  Y  ansí,  cuando  Cortés  llegó  á  echar  el  pontón 
sobre  el  ojo  segundo  de  la  calzada,  llegaron  muchos  in- 
dios que  se  lo  defendían  peleando ;  pero ,  en  fin,  hizo 
tanto ,  que  lo  echó  y  pasó  con  cinco  de  caballo  y  cien 
peones  españoles,  y  con  ellos  aguijó  hasta  la  tierra,  pa- 
sando á  nado  las  canales  y  quebradas  de  la  calzada, 
que  su  puente  de  madera  ya  era  perdida.  Dejó  los  peo- 
nes en  tierra  con  Juan  Jaramillo ,  y  tornó  con  los  cinco 
de  caballo  á  llevar  los  demás,  y  á  darles  priesa  que  ca- 
minasen; pero  cuando  llegó  á  ellos,  aunque  algunos 
peleaban  reciamente,  halló  muchos  muertos.  Perdió  el 
oro ,  el  fardaje,  los  tiros « los  prisioneros;  y  en  tin ,  no 
halló  hombre  con  hombre  ni  cosa  con  cosa  de  como  lo 
dejó  y  sacó  del  real.  Recogió  los  que  pudo,  echólos  de- 
lante, siguió  tras  ellos,  y  dejó  á  Pedro  de  Albarado  á 
esforzar  y  recoger  los  que  quedaban ;  mas  Albarado  no 
podiendo  resistir  ni  sufrir  Ja  carga  que  los  enemigos 
daban,  y  mirando  la  mortandad  desús  compañeros,  vio 
que  no  podía  él  escapar  si  atendía,  y  siguió  tras  Cor- 
tés con  la  lanza  en  la  mano,  pasando  sobre  españoles 
muertos  y  caídos,  y  oyendo  muchas  lástimas.  Llegó  á 
la  puente  cabera,  y  saltó  de  la  otra  parte  sobre  la  lanza; 
deste  salto  quedaron  los  indios  espantados  y  aun  espa- 
ñoles, ca  era  grandísimo ,  y  que  otros  no  pudieron  ha- 
cer, aunque  lo  probaron,  y  se  ahogaron.  Cortesa  esto     , ^ ^. 

se  paró|  y  aun  se  sentó,  y  no  á  descansar»  sinoé^  hacer  |  de  cuarenta  qüí  mejicanos  que^  acabado  el  llanto,  v»^ 


duelo  sobre  los  muertos  y  que  vivos  queihbaní  y  pen- 
sar y  decir  el  baque  que  la  fortuna  le  daba  con  perder 
tantos  amigos,  tanto  tesoro,  tanto  mando,  tan  grande 
dudad  y  reino ;  y  no  Mlamento  lloraba  la  desventura 
presente ,  mas  temía  la  venidera,  por  estar  todos  berí^ 
dos,  por  no  saber  adonde  hr,  y  por  no  tener  cierta  la 
guarida  y  amistad  en  Tlazcallan;  y  ¿quién  no  llorara 
viendo  la  muerte  y  estrago  de  aquellos  que  con  tanto 
triunfo,  pompa  y  regocijo  entrado  habían?  Empero, 
porque  no  acabasen  de  perecer  allí  los  que  quedaban, 
caminando  y  peleando  llegó  á  Tlacopan,  que  esta  ¿n 
tierra,  fuera  ya  de  la  calzada.  Murieron  en  el  desbarate 
desta  triste  noche,  que  fué  á  iO  de  julio  del  año  de  20 
sobre  i 500,  cuatrocientos  y  cuicuenta  españoles,  cua- 
tro mil  indios  amigos,  cuarenta  y  seis  calMiIlos,  y  creo 
que  todos  los  prisioneros.  Quien  dice  mas,  quien  me- 
nos; pero  esto  es  lo  mas  cierto.  Si  esta  cosa  fuera  de 
día,  por  ventura  no  murieran  tantos  ni  hobíera  tanto 
ruido ;  mas ,  como  pasó  de  noche  escura  y  con  niebla, 
fué  de  muchos  gritos,  llantos,  alaridos  y  espanto;  ca 
ios  nidios,  como  vencedores,  voceaban  victoria,  inv<H 
caban  sus  dioses,  ultrajaban  los  caídos  y  mataban  los 
que  en  pié  se  dOTendian.  Los  nuestros,  como  vencidos, 
maldecían  su  desastrada  suerte,  la  hora  y  quien  allí  los 
trujo.  Unos  llamaban  á  Dios,  otros  á  santa  María,  otros 
decían :  a  Ayuda,  ayuda ;  que  mé  ahogo.»  No  sabría  dedr 
si  murieron  tantos  en  agua  como  en  tierra,  por  querer 
echarse  á  nado  ó  saltar  las  quebradas  y  ojos  de  ta  cal- 
zada ,  y  porque  los  arrojaban  á  ella  los  indios,  no  po- 
diendo apear  coú  ellos  de  otra  manera ;  y  dicen  que  en 
cayendo  el  español  en  agua,  era  con  él  el  indio,  y  c<h 
mo  nadan  bien,  los  llevaban^  las  barcas  y  donde  que- 
rían ,  ó  los  desbarrigaban.  También  andaban  muchas 
acalles  á  raíz  de  la  calzada,  peleando,  que,  como  tiraban 
á  bulto,  daban  á  todos,  aunque  algo  devisaban  el  vesti- 
do de  los  suyos ,  que  parescia  encamisada ,  y  eran  tan- 
tos los  de  la  calzada,  que  se  derribaban  unos  á  otros  en 
agua  y  á  la  tierra ;  y  así ,  ellos  se  hicieron  á  sí  mismos 
mas  daño  que  los  nuestros,  y  si  no  se  detuvieran  en 
despojar  los  españoles  caídos,  pocos  ó  ninguno  dejaran 
vivos.  De  los  nuestros  tanto  mas  morían,  cuanto  mas  car- 
gados iban  de  ropa  y  de  oro  y  joyas;  ca  nosesalvaroDsino 
los  que  menos  oro  llevaban  y  los  que  fueron  delante 
ó  sin  miedo;  por  manera  que  los  mató  el  oro  y  murie- 
ron ricos.  Acabada  que  fué  de  pasar  la  calzada,  no  si- 
guieron los  indios  nuestros  españoles,  ó  porque  se  con- 
tentaron con  lo  hecho,  ó  porque  no  osaron  pelear  en  lo- 
gar anchuroso,  ó  por  se  poner  á  llorar  los  h^os  de  Mo- 
teczuma, que  aun  hasta  entonces  nunca  los  babian  co- 
noscido  ni  sabido  que  fuesen  muertos.  Grandes  Itantoe 
y  plañidos  hicieron  sobre  ellos,  mesándose  las  ctbeits 
por  los  haber  ellos  muerto. 

La  batalla  de  Ocampan. 

No  sabían  en  Tlacopan,  cuando  los  españoles  nega- 
ron ,  cuan  rotos  y  huyendo  iban ,  y  los  nuestros  se  re- 
molinaron en  la  plaza  por  no  saber  qué  hacer  ni  adonde 
ir.  Cortés,  que  venia  detrás  para  llevar  todos  loe  suyoe 
delante ,  les  dió  priesa  que  saliesen  al  campo  á  lo  llano, 
antes  que  los  def  pueblo  se  armasen  y  juntasen  coomas 
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Ulan  ]fa  picándole.  Tomó  la  delantera  i  echó  delante  los 
indios  amigos  que  le  quedaron,  y  caminó  por  unas  la- 
bradas. Peleó  basta  llegar  á  un  cerro  alto,  donde  estaba 
una  torre  y  templo,  que  agora  llaman  por  eso  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios.  Matáronle  algunos  españoles 
rezagados  y  mucbos  indios  primero  que  arriba  subie- 
se; perdió  mucbo  oro  de  lo  que  babia  quedado,  y  fué 
harto  librarse  de  la  muchedumbre  de  enemigos,  por- 
que ni  los  veinte  y  cuatro  caballos  que  le  quedaron  po- 
dían correr,  de  cansados  y  hambrientos^  ni  los  españo- 
les alzar  los  brazos  ni  pi¿  del  suelo ,  de  sed ,  hambre, 
Cansancio  y  pelear,  ca  en  todo  el  día  y  la  noche  no  ha- 
bían parado  ni  comido.  En  aquel  templo,  que  tenia  ra- 
zonable aposento ,  se  fortalesdó.  Bebieron ,  pero  no  ce- 
naron nada  ó  muy  poco,  y  estuvieron  á  ver  qué  harian 
tantos  indios  que  por  al  rededor  estaban  como  en  cer- 
co, gritando  y  arremetiendo^  y  porque  no  tenían  de 
comer;  guerra  peor  que  la  de  los  enemigos.  Hicieron 
muchos  fuegos  de  la  leña  del  sacrificio ,  y  hacia  la  me- 
dia noche,  que  sentidos  no  fuesen,  se  partieron.  Mas 
como  no  sabian  el  camino,  iban  á  tiento ,  sino  que  un 
tiazcalteca  los  guió ,  y  dijo  que  llevarla  á  su  tierra  si  no 
lo  impidlfii  los  de  Méjico;  y  con  tanto,  comenzaron  á 
caminar.  Cortés  ordenó  su  gente,  puso  los  heridos  y 
ropa  que  babia,  en  medio ;  los  sanos  y  caballos  repartió 
en  vanguardia  y  retaguardia.  No  pudieron  ir  tan  que- 
dos, que  no  los  sintieron  las  escuchas  que  cerca  esta- 
ban ;  las  cuales  apeUidaron  luego  y  vino  mucha  gente, 
que  los  siguió  solamente  hasta  el  dia.  Cinco  de  caballo, 
que  iban  delante  á  descubrir,  dieron  en  ciertos  escua- 
^nes  de  indios  que  los  aguardaban  para  robar,  y  que 
en  viéndolos  cuidaron  venir  olli  todos  los  españoles,  y 
huyeron.  Mas  reconociendo  el  poco  número,  pararon  y 
juntáronse  con  los  que  atrás  venian,  y  peleando  los  si- 
guieron tres  legiihs,  hasta  que  tomaron  los  nuestros 
una  cuesta  en  que  estaba  otro  templo  con  una  buena 
torreyaposiento,  do  se  pudieron  albergar  aquella  no- 
che ,  mas  no  cenar.  Al  alba  les  dieron  los  indios  un  mal 
rebato ;  empero  fué  mas  el  temor  que  el  daño.  Partieron 
de  allí,  y  fueron  á  un  pueblo  grande  por  fragoso  cami- 
no, por  el  cual  hicieron  poco  mal  los  caballos  en  los 
enemigos ,  y  ellos  no  mucho  en  los  nuestros.  Los  del  lu- 
gar huyeron  á  otro,  de  miedo ;  y  así,  pudieron  estar  all^ 
aquella  y  otra  noche  siguiente,  descansar  y  curarlos 
hombres  y  bestias;  mataron  la  hambre,  y  llevaron  pro- 
visión, aunque  no  mucha,  ca  no  babia  quien.  Partidos 
dende,  los  persiguieron  infinidad  de  contrarios ,  que  los 
acometían  recio  y  fatigaban.  Y  como  el  indio  de  Tlaz- 
callan  que  guiaba  no  sabia  bien  el  camino,  iban  fuera 
del.  Al  cabo  llegaron  á  una  aldea  de  pocas  casas,  donde 
aquella  noche  durmieron.  A  la  mañana  prosiguieron  su 
camino ,  y  tras  ellos  siempre  los  enemigos ,  que  los  fa- 
tigaron todo  el  dia.  Hirieron  á  Cortés  con  honda  tan 
mal,  que  se  le  pasmó  la  cabeza ,  ó  porque  no  le  cura- 
ron bien  sacándole  cascos,  ó  por  el  demasiado  trabajo 
que  pasó.  Entróse  á  curar  en  un  lugar  yermo ,  y  luegOi 
poique  no  le  cercasen ,  sacó  del  su  gente ;  y  caminando, 
carffS  tanta  muchedumbre  sobre  él,  y  peleó  tan  recio, 
que  hirieron  cinco  españoles  y  cuatro  caballos ,  uno  de 
loe  cuales  se  murió,  y  le  comieron  sin  dejar,  como  di- 
ceo,  pelo  ni  hueso.  Tuviéronla  por  buena  cena,  auiH 
HA. 
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que  no  tuvieron  harto  para  entre  tantos.  No  habla  es- 
pañol que  de  hambre  no  pereciese.  Dejo  aparte  el  tra- 
bajo y  heridas;  cosas  que  cada  una  bastaba  para  los 
acabar;  empero  la  nación  nuestra  española  sufre  mas 
hambre  que  otra  núiguna,  y  estos  de  Cortés  mas  que 
todos,  que  tiempo  aun  no  tenían  para  coger  yerbas  de 
que  comer  basto.  Luego  otro  dia  con  la  mañana  se  par- 
tieron de  aquellas  casas;  y  porque  tenia  temor  de  la 
mucha  gente  que  parecía,  mandó  Cortés  que  los  de  ca- 
ballo tomasen  á  las  ancas  los  mas  dolientes  y  heridos,  y 
lol  no  tanto ,  que  de  las  colas  y  estribos  se  asiesen ,  ó 
hiciesen  muletas  y  otros  remedios  para  ayudarse  y  po- 
der andar  si  no  querian  quedarse  á  dar  buena  cena  á 
los  enemigos.  VaUó  mucho  este  aviso  para  lo  que  les 
avino ,  y  aun  tal  español  hubo  que  llevó  á  otro  á  cues- 
tas, y  lo  salvó  así.  A  una  legqa  andada,  en  un  llano 
salieron  tantos  indios  á  ellos,  que  cubrian  el  campo  y 
que  los  cercaron  á  la  redonda.  Acosaron  reciamente,  y 
pelearon  de  tal  suerte,  que  creyeron  los  nuestros  ser 
aquel  dia  el  último  de  su  vida ;  ca  muchos  indios  hubo 
que  osaron  tomarse  con  los  españoles  brazo  á  brazo  y 
jné  con  pié;  y  aunque  gentilmente  se  los  llevaban  ras- 
trando, ora  fíMse  por  sobra  de  ánimo  suyo,  ora  por  falta 
en  los  nuestros,  con  los  muchos  trabigos,  hambre  y  he- 
ridas, lástima  era  muy  grande  ver  de  aquella  manera 
llevar  á  los  españoles  y  oír  las  cosas  que  iban  diciendo. 
Cortés,  que  andaba  á  una  y  otra  parte  confortando  los 
suyos,  y  que  muy  bien  veía  lo  que  pasaba,  encomen- 
dósio  á  Dios ,  llamó  á  san  Pedro ,  su  abogado,  arreme- 
tió con  su  caballo  por  medio  los  enemigos ,  rompiólos, 
llegó  al  que  traía  el  estandarte  real  de  Méjico,  que  era 
capitán  general,  y  dióle  dos  lanzadas,  de  que  cayó  y 
murió.  En  cayendo  el  hombre  y  pendón,  abatieron  las 
banderas  en  tierra,  y  no  quedó  indio  con  indio,  sino 
que  luego  se  derramaron  cada  uno  por  do  mejor  pudo, 
y  huyeron ,  que  tal  costumbre  en  guerra  tienen,  muerto 
su  general  y  abatido  el  pendón.  Cobraron  los  nuestros 
coraje,  siguiéronlos  á  caballo,  y  mataron  infinitos  de* 
líos;  tantos  dicen,  que  no  los  oso  contar.  Los  indios 
eran  docientos  mil,  según  afirman ,  y  el  campo  do  esta 
batalla  fué  se  dice  de  Otumpan.  No  ha  habido  mas  no- 
table hazaña  ni  Vitoria  en  Indias  después  que  se  descu- 
brieron ;  y  cuantos  españoles  vieron  pelear  este  dia  Fer- 
nando Cortés  afirman  que  nunca  hombre  peleó  como 
él ,  ni  los  suyos  asi  acaudilló ,  y  que  él  solo  por  jbu  per- 
sona los  libró  á  todos. 

El  leogimiento  qae  hilltron  los  espafioléS  en  Tlaxeallao. 

Habida  la  Vitoria,  y  cansados  de  matar  indios,  se  fUe- 
ron  Cortés  y  sus  españoles  á  dormir  á  una  casa  puesta 
en  llano ,  de  la  cual  se  parecían  ciertas  sierras  de  Tlax- 
callan ,  que  no  poco  los  alegraron,  aunque  por  parte  les 
puso  en  cuidado  si  les  serían  amigos  en  tal  tiempo  hom- 
bres tan  guerreros  como  los  de  allí ;  porque  el  desdi- 
chado ,  el  vencido  y  que  huye,  ninguna  cosa  halla  en 
su  favor ;  todo  le  sale  mal  ó  al  ravés  lo  que  piensa  y  ha 
menester.  Cortés  aquella  noche  fué  atalaya  de  los  su- 
yos ;  y  no  tanto  por  estar  mas  sano  ó  descansado  que 
los  compañeros,  sino  porque  siempre  quería  que  fuese 
igual  el  trabiyo  á  todos,  como  era  común  el  daño  y  pér- 
dida* Siendo  de  dia  caminaron  por  tierra  llana  derecho 
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fuente  muy  buena >  do  se  refrescaron,  que  aegw  loe 
indios  amigos  dyeron,  {Murtía  ténaiaos  eniUie  jnejicaooa 
y  tlaxcaltecas.  Fueron  i  HuaciHpan,  Jugar  de  Tiaxca* 
Han  j  de  cuatro  mí  vecinos ,  donde  muy  bien  reeebidos 
fueron ,  y  proveídos  tres  días  que  en  él  eatuvisron  des- 
cansando y  curándose*  Algunos  del  pueUo  ao  quisie» 
ron  darles  nada  sin  que  se  lo  pagasen ;  empero  loe  mas 
muy  bien  lo  hicieron  con  ellos.  Aqui  vinierea  Maxíiicat 
Xicotencatlh  >  Acioteeatih ,  y  otros  muchos  señores  de 
TlaicallanyHuexocincOy  con  cincuenta  mil  hombiss 
de  guerra ,  los  /cuales.iban  é  liójico  á  socorrer  los  es- 
pañoles,  sabiendo  lasrevueitas,  y  no  la  salidaí  daño  y 
pérdida  que  llevaban.  Gires  díeñi  que  sabiendo  cdmo 
veman  destrozados  y  huyendo,  los  salieron  á  consolar  y 
á  convidar  ásu  pueblo,  de  parte  de  la  república.  En  fin, 
ellos  mostraron  pena  de  verlos  asi ,  y  placer  por  hallar- 
los aiU.  Lloraban  ydecian :  aBien  vos  lo  dyimos  y  avir 
samos,  que  mejicanos  eraninalos y  traidores,  y  no  lo 
CTtfstes ;  pésanos  de  vuestro  mal  y  desastre.  Si  queráis, 
vamos  allá,  y  venguemos  esta  iiguria  y  las  pasadas,  y 
los  muertes  de  vuestras  cristianos  y  de  nuestros  dudt- 
danos;  y  si  no,  id  vos  con  nosotros,  que  en  nuestras  ca- 
sas os  curaremos.»  Cortés  se  alegró  grandemente  de  ha- 
llar aquel  anqiMuro  y  amistad  en  tan  buenos  hombres  de 
guerra;  lo  que  venia  dudando.  Agradecióles,  como  era 
razón ,  su  venida  y  voluntad;  dióles  de  las  joyas  que 
quedaron,  algunas ;  di  joles  que  tiempo  habría  para 
pleallos  contra  los  de  Méjico,  y  que  al  presente  era 
cesarlo  curar  los  enfermos.  Aquellos  señores  le  roga- 
ron que,  pues  no  quería  tomar  á  Méjico,  les  dejase  salir 
á  combatirse  con  los  de  Culúa,  que  aim  andaban  mu- 
chos por  aDi,  dicen  que  mas  por  robar  que  por  otra  co- 
sa. Él  les  dio  algunos  empernóles  que  sanos  ó  poco  he- 
ridos estaban;  con  que  fueron,  pelearon,  y  mataron 
muchos  dellos,  y  de  ahi  adelante  no  parecieron  mas  los 
enemigos.  Luego  se  partieron  muy  alegres  y  vitoríosos 
áeu  ciudad ,  y  tras  ellos  los  nuestros.. Sacaroidea  al  ca- 
mino de  comer,  á  lo  que  dicen ,  veinte  milhombres  y 
mujeres ;  pienso  que  los  mas  salieron  por  verlos ;  tanto 
era  el  amor  y  afición  que  les  tenian;  ó  por  saber  de  los 
suyos  que  hablan  ido  á  Méjico ,  mu  pocos  tornaban.  En 
Tiaxcallan  fueron  bien  recebidos  y  tratados ;  ca  Maiiica 
did  su  casa  y  cama  á  Cortés ,  y  á  los  demás  españoles 
faospedaroQ  los  caballeros  y  principales  personas  de  k 
ciudad,  y  les  hicieron  mil  regalos;  de  los  cuales  tanto 
mas  gozaron,  cuanto  mas  destroza(]p8  venían;  y  creo 
que  no  hablan  dormido  en  camas  quince  dias  atrás. 
•Mucho  se  debe  á  los  de  Tlazcallan  por  su  lealtad  y  ayu- 
da ,  especialmente  á  Mazizea ,  que  arrojó  por  las  gradas 
abajo  del  templo  mayor  á  Xicotencatl,  porque  aconsejó 
•1  pueblo  que  matasen  los  españoles  para  reconciliarse 
con  mejicanos;  é  hizo  dos  oraciones,  una  á  los  hom- 
bres y  otra  á  las  mijgeres ,  en  favor  de  los  españoles ,  d^ 
ciendo  que  no  hablan  comido  sal  ni  vestido  algodón  en 
muchos  años,  sino  después  que  ellos  eran  sus  amigos. 
También  se  preciaban  mucho  ellos  meemos  de  aquesto, 
y  de  la  resistencia  ybatallaque  dieroná  Cortés  en  Teoia- 
eacinco;  y  asi,  cuando  hacen  fiestas  ó  reciben  algún 
virey,  salen  al  campo  sesenta  ó  setenta  mil  dalles  á  es- 
caramuzar, y  pelean  como  peleuroneon  él. 


m  reqnerimiealo  qoa  los  soldados  Ucloroa  a  CoiMs. 


Babia  Cootésd([íado  alU  eu  Tta9allan,id4is«^  que 
se  partióáM^íc^  á  «srse -can  Motecnuvt  veinte  ad 
pesos4M>9e ,  y  aun  aas  que ,  después  de  laende  y  SQp 
váadoel-quintoal  Rey  con  Montiio  yPorlocarraro»  se 
quedaron  sin  Departir,  con  las  cortesías  que  hnbo  ent» 
él  y  loa  oowpaSpges.  fkjb  también  las  manlae  y  ceasf 
de  pluma,  por  oo  llevar  aquel  embaraao  y  carga  adonde 
no  era  menester,  y  dejólo  allí  por  ver  cuan  amigos  y 
buenos  hombres  eran  aquellos;  y  á  efeto  que,  sien  Mé* 
jico  no  le  faltasen  dineroa,  de  enviarlos  á  la  Veracrus  á 
repartir  entre  los  españoles  que  aili  quedaban  por  gnar» 
da  y  pobladores,  pues  era  razón  darles  parte  de  lo  que 
hubiesen.  Cuando  después  tornó  con  la  Vitoria  de  Nar- 
vaoK ,  escribió  al  capitán  que  eaviase  por  aquelta  ropa  y 
oro,  y  lo  repartiese  entre  sus  vecinos,  á  cada  uno  coma 
mereda.  El  capitán  envió  por  ello  cincuenta  aapaiolae 
con  cinto  caballos,  loe  cuales^  la  vuelta .fiíeroupreaes 
con  todo  el  oro  y  ropa,  y  muertos  á  manos  de  genta  de 
Culúa,  que  con  la  venida  y  palabras  del  Panfilo  andu- 
vieron levantados  y  robando  muchoa  dias.  Mnohe  smtíó 
Cortés,  cuando  lo  supo,  tanta  pérdida  de  4Í|MJkies  y 
de  oro.  Y  temiendo  no  les  hubiese  entrevenido  «Ignn 
semejante  mal  ó  guerra  á  los  eapanolee  de  VeBaeraa, 
envió  luego  allá  un  mensiuero;  elcual,  como  volvió, 
dijo  que  todos  estaban  sanosy  buenos,  y  los  eomaiuip 
nos  seguros  y  pacificas;  de  que  muy  gran  ceotenln- 
miento  tuvo  Cortés,  y  aun  los  demás ,  que  dasealmn  ir 
allá,  y  él  no  les  dejaba;  por  lo  cual  todos  branebany 
murmuraban  del  diciendo :  a¿Qué|áensa  Cortés?  Qué 
quiere  hacer  de  nosotros?  ¿Por  qué  noe quiere  tener 
aqui,  donde  muramos  mala  muerte?¿Quéle  mereoeoes- 
para  que  no  nos  dey'e  ir?  Estarnos  dasoilabnuloe,  tn- 
nemos  los  cuerpos  llenos  de  heridas,  podrídes ,  een  tt- 
gas,  sin  sangre,  sin  fuerza,  sin  vestidos;  vémonoMU 
tierra  igena,  pobres,  flacos,  enfermos,  ceroadee  deenn- 
nupos,  y  sin  esperanza  ninguna  de  sidiir  dondftoiimes. 
Harto  locos  sandios  seriamos  si  nos  dcjásenoemeteren 
otro  semejante  peligro  como  el  pasado.  No  qoenoss 
morir  locamente  como  él,  que  con  la  insadabld  eed  qns 
de  gloria  y  mando  tiene,  no  estima  su  mue^, 
•mas  la  nuestra,  y  no  mira  que  le  faltan  hombres, 
lleria ,  armas  y  caballos ,  que  hacen  la  guem  en 
tierra,  y  que  le  faltará  la  comida,  que  e^  lo  princ^aL 
Yerra ,  y  de  verdad  mucho  lo  yerra ,  en  coniiurse  dsstes 
de  Tlaxcallan ,  gente ,  como  todos  los  indios  son,  Irriap 
na,  mudable,  de  novedades  amiga,  y  que  querrá  mnaá 
los  de  Culúa  que  á  los  de  España;  y  quesibienagoradfr- 
simulan  y  temporizan  con  él ,  en  viendo  ejército  de  lae- 
jicanos,  sobreef,  nos  entregarán  rivos  á  que  nos  coman 
y  sacrifiquen ;  ca  cierto  es  que  nunca  pega  bien  ni  dora 
amistad  entre  perBonasdediferentereU^on,trajey  len- 
guaje. »  Tras  estas  qu^,  hicieron  un  requerímienleá 
Cortasen  forma,  de  parte  del  Rey  y  en  nombre  de  t»- 
dos,  que  sin  poner  eiGUsa  ni  dilación  saliese  loeign  4s 
aDÍ ,  y  se  fuese  á  la  Veracrui  antes  que  los 
atajasen  los  caminos,  tomasen  los  puertos, 
vituallu,  y  se  quedasen  ellos  alli  aislados 
pues  que  muy  mejor  aparejo  pedia  tener  aUá 
earsesi  queiia  tomar  sobre  Méjico,  6  para  embnrcM» 


CONQUISTA 

8i  necesttrio  faoM*  AJgo  torluido  y  eontoo  se  haUéCoi^ 
tés  coa  este  raquíninieiito ,  y  eon  k  detora^nacMUí  qo» 
toman ,  ooaoció  que  lodo  ^nfornauAo  de  allf  y  f4mk 

pues  hftcer  del  lo  que  quíneaoii ;  y  coM»  ite  jDtof  toaM 
de  su  propósito ,  respondíéles  lai. 

OndoD  de.  Cortés  en  respnesU  del  nfii^rimleiito- 

«Yo,  stores,  haría  laque  tm  ragiAay^nattdalls^ «I  o» 
cumpliese;  cano  hay  niDgaoo éefoeelni», cuanto  bm 
todos  juntos,  per  quien  oo  pen^a  dáiíaoieiida  y  TMlaai 
lo  ha  menester,  pues  á  ello  ne4ittí0an'O(Me  que  >  si  no 
soy  ingrato,  jionás  Jas  olvídate.  Yno  peoieis  que  no  ha*» 
ciando  esto  que  ahincadamente  pediadasaánuyn  6  des- 
precio vuestra  autoridad,  pues  muy  dertO'es  -que  con 
liaoer  ai  contrario  la  engrándelo»  y  ie^oy  mayorrepu- 
taden;  porque  yéndonos  se  aoibaria ,  y  quedando,  no 
aole  ee  conserva,  mas  se  aerecienta.  ¿Qué  nación  de 
las  que  aandttron  el  mundo  no  Alé  veneMa  alguna  vez? 
13iiéoapit«i,  de  los  famosos  digo,  se  veivió  á  su  casa 
poique  perdiese  una  batalla  ó  le  echasen  dealgun  lui- 
«ar?  lúiguno  ciertamente;  ca  si  no  pursevaram  no  sa*- 
liara  venceder  ni  triunfara.  El  que  ae  Mira»  impendo 
parece  que  va,  y  todos  le  chiflan  y  peiriguan;  d  que 
¡Smcfi  rostro,  muestra  éoimo  y  está  quedo,  ledos  le  fa- 
viaraoan  ó  temen.  Si  nos  salimea  de  aqid  [Wiwaffa  es- 
toa  nuestros  amigos  que  de  cobardes  lo  hacemos,  y  no 
qnnnrén  mas  nuestra  amistad;  ynue8troae&emigos,que 
4^m»áfam;  yansi ,  oenoa  temerán,  que  seria  harto 
m^neaoabo  de  nuestra  estímadon.  ¿Hay  dgune  deiKMk 
nlittaque  no  tuviese  por  áfirauta  d  le  dijesen  que  huye? 
ftuesicnsntos  mas  somos  tanto  mayar  vergCtenaa  aeiía. 
Maiudliome  de  la  grandeaa  de  Tuestro  faiviadble  coru^ 
lonettbatallar,  quesdeiaser  codidooea  deguenacuan- 
dáñela  tenda,  y  bullidosos  teniéndola ;  y  agomqueaa 
«a»  ofrece  td  y  tan  juste  y  tan  loable,  hi  rehusáis  y 
temdi :  cosa  muy  i^na  de  espafioles  y  muy  fuera  de 
VHeatmoond¡den.¿Porventuia  b  dejan  porque  á  día 
US  Ikuna  y  convida  qnlen  mucho  blaaona  dd  arnés  y 
nuncaaeiedste?  Nunca  hasta  aquí  ae  vié  en  estes  In- 
dias y  Npeve-Muado,  que  espaideaatrás  un  pié  toma- 
aen^por miedo,  ni  aun  por  hembra  ni  heridas  que  tu- 
deaea,  y  ¿quereiaque  digan:  aCorláa  y  lossuyos  se  tor^ 
naroneslandoa^guros,  hartos  y  dn  pdigroa?  Nunca 
Dice  tel  permite.  Laa  guama  mucho  consisten  en  la 
ftma ;  pues  ¿  qué  mayor  que  estar  aquf  en  TlaxcaUan,  á 
despecho  de  vueatk'Qa  enenugoa,  y  publicando  guerra 
ocntiadlos,  y  que  no  osen  venir  á  enojaros?Por  donde 
podéis  conocer  cómo  estáis  aquí  maa  seguros  y  fuertes 
qi^  fuera  de  aquí.  Por  manera  que  en  TlaxcaDan  te* 
neis  seguridad ,  fortdeza  y  honra ;  y  sin  esto,  todo  buen 

apaleo  de  mededuas  necesarias  y  convenientes  á  vues- 
tmcura  y  sdud,  y4>tros  muchos  regalea  con  que  cada 
día  leda  mciíerfa,  que  cdlo,  y  que  donde  nadstea  no 
loa  temfadea  taies.  Yo  Hameré  á  los  de  Goazacoaloo  y 
Almería,  y  ad  aerémoa  mnchas  españolas;  y  aunque  no 
ládesett,  somas  hartos;  que  menos  éiMsos  cuando  por 
nda.tieffa  enhBamae,  y  nfngnn  amigo  tentemos;  y  como 
iMaabds»  no  pdea  dntesroi  dn»  dibifatto ;  no  ven- 
oen  iaamudiea,  dno  lea  vdientea.  ■  yo  he  dalo  que 
anadéate  compañía  ha  deebmtado  un  ejénilo,  como 

tuMlanatás,  y  miiihoa,  qoo  cadiUQ^pcrd  tal  «wM9 


mü  f  dtei  mü  Miosv  sé|gunfiavid«ottt»*los  Üteteeai 
GaMIoa  paestemevemán  4e  las  islas;  armas  y  artilláis 
ite  hmgo  Imitoos  de  te  Veracruz,  que  hay  harte  j 
eMá  tef«i«  De  tes  dtndlas  perded  temor  y  cddado,  que 
fofrofmaé  afeaualsnlfisimameiite;  cuanto  mas  queden^- 
ppa  dguendiaa  d  venceder  y  que  seioma  el  oampoi 
MnaÉaq§moa'neietros  con  loa  caballos,  ^er  los  deste 

,  dnMiTofiadefMjQe  estacan  leales,  buenosyferpetuoa 

:  anl^  ,qini  Mnf  niü  le  pmneten  y  juran.  Y  si  otra  cosa 

I  qvttfcseq ,  |ouÍDd6<meior  tiempo  ternán  que  han  teni* 

daeMaa-dtea-,  que  yadamos  dolientes  en  sus  camas  y 

prapiaSicaMj^  asiaB^  mancos  y,  como  decís,  podridos; 

!  les  cnaleana  satemente  os  ayudarán  como  amigos ,  enn 

i  pero  también  oseervirán  como  críados ;  que  mas  qui^ 

-  ren  ser  vneetrea  esdavos  que  sábditos  de  mejicanos: 

;  tente  odio  les  tienen,  y  á  yosotros  tanto  amor.  Y  por» 

'  que  veáis  ser  esto  y  todo  lo  que  didio  tengo ,  asi  quiero 

probarlos  y  probam  contra  los  de  Tepeacac,  que  ma- 

I  taron  los  otras  dtesdoce  españoles ;  y  si  md  nos  suoe- 

i  dierete  ida,  haré  lo  qne  pedia;  y  d  bien,  haréis  lo  que 

'  oertngej» 

Con  este  plática  y  respueste  perdieron  el  antojo  que 
de  irse  de  Itecallan  á  la  Veracruz  tenían ,  y  dijeran 
que  hartan  cuanto  mimdase.  La  causa  dallo  debió  ser 
aquellaesperanza  que  les  puso  para  después  de  la  guer- 
ra de  Tepeacac ;  ó  mejor  dídendo ,  porque  nunca  el  es- 
pañol dice  á  la  guerra  de  no,  que  lo  tiene  por  deshonra 
y  caso  de  menea  vder. 

Li  gaem  de  Tepeteae. 

Quedó  Cortea  muy  descansado  con  •esto,  y  libre  de 
aquel  cuidado  que  tanto  le  Mgaba;  y  verdaderamen- 
te,  sí  él  indela  lo  que  lea  cfMnpañeroa  queritti ,  mmca 
reooterara  á  Méjico,  y  dlea  fuemn  muertos  por  d  ca- 
mino, ca  teman  mídos  pasca  de  pasar,  é  ya  que  pasa^ 
ran ,  tampoco  repararan  en  te  Veracraz,  dnofuéranse, 
como  tenían  la  intenaían  I  á  las  Í8la8;y  ad,lléjioa  se 
perdiera  <dev»raa^  y  Cortés  quedara  destruid»  y  con 
poca  reputadeni  Mas  d ,  qne  muy  bien  lo  entendió,  tu* 
vodaoftierBoycordura  que  contedo  habernos.  Cortés 
curó  desnaJieddss  y  loa  compañeroa  tembien  de  las 
suyaa.  ^gamm  españoles  murieron  por  no  haber  cura- 
do á  los  pdndpiaa  las  Itegaa,  dejándolaa  sucias  ó  sin 
ater^  y  dniteqneca  f  trá^o,  se^n  cirujanos  dedan» 
Otros  qnodaron  tcojos»  otros  mancos,  que  no  chica  láa* 
tima  y  pérdida  era.  Los  mas ,  en  fin ,  guarederon  y  sa« 
naron  muy  bien;  y  ^^  9  pasados  veinte  dias  que  alU  lie- 
garon,  ordenó  Cortés  de  hacer  guerra  á  los  de  Tepea- 
ca  ó  Tepeacac ,  pueblo  graüde  y  no  lejos,  porque  ha- 
llan muerto  doce  españotes  que  venían  de  te  Yeaaarut 
á  M^te»!  y fwrque  deudo  de  la  liga  de  GuUte ,  lesayu* 
daban  mejicanoa,  y  hadan  daño  en  (ierra  de  Tlanca» 
lian ,  eoano  dtete  JOeotencatl.  Rogó  á  Madaosa  y  á  otros 
seftores  de  aqudloa,  queseiaeaen  con  él.  filloa  lo  00- 
0uniearoneanlarep6blica»y  á  eonseyayuefanrtaddo 
todos,  le  dieron  tilas  de  cuarente  nnl  bombóes  depi- 
les, y  mnehestememes  para  eargar,  yeon  baatioMfr- 
toay  otru  pvodsienea.  Fué  puea  can  aqnd  ejéinít»  y 
can  lea  «ahdloayeapsfidea  que  pudieron  caminar*  Ite« 
qdriótoe  que,  en  antistecion  de  los  doce  españolea, 
Ihasan  ana  aminaa  •  ahadaaíeaan  d  Kiimeiiiliii  1  v  ton 


m 

tcogf  6Mn  mas  en  st»  catas  y  tierra  mejicano  ninguno  I 
Di  hombre  de  Culúa.  Ellos  respondieron  que  si  matfr-  ] 
ron  españoles  fué  con  justa  razón,  pues  en  tíempo  de 
guerra  quisieron  pasar  por  su  tijerra  por  fuerza  y  sin 
demandar  licencia,  y  que  los  de  Culúa  y  Méjico  eran  sus 
mnigos  y  señores,  y  no  dejarían  de  tenerlos  en  sus 
casas  siempre  que  á  ellas  Teñir  quisiesen,  y  que  no 
querían  su  amistad  ni  obedecer  á  quien  no  conocían ; 
por  tanto ,  que  [se  tomase  luego  á  Tlazcallan  si  no  de- 
seaba la  muerte.  Cortés  les  convidó  con  la  paz  otras 
muchas  veces,  y  como  no  la  quisieron,  dióles  guerra 
muy  de  veras.  Los  de  Tepeacac ,  con  los  de  Culúa,  que 
tenian  en  su  favor,  estatmn  muy  bravos.  Tomaron  los 
pasos  fuertes  y  defendieron  la  entrada,  y  como  eran 
muchos,  y  entre  ellos  habia  de  valientes  hombres,  pe- 
learon muy  bien  y  muchas  veces.  Has  al  cabo  fueron 
vencidos  y  muertos  sin  matar  español,  aunque  mataron 
muchos  tlaxcaltecas.  Los  señores  y  república  de  Tepea- 
cac ,  viendo  que  sus  fuerzas  ni  las  de  mejicanos  no  bas- 
taban á  resistir  los  españoles ,  se  dieron  á  Cortés  por 
vasallos  del  Emperador,  á  partido  que  echarían  de  toda 
su  tierra  á  los  de  Culúa,  y  le  dejarían  castigar  como 
quisiese  á  los  que  mataron  los  españoles;  por  lo  cual 
Cortés ,  y  porque  estuvieron  muy  rebeldes ,  hizo  escla- 
vos á  los  pueblos  que  se  hallaron  en  la  muerte  de  aque- 
llos doce  españoles,  y  dellos  sacó  el  quinto  para  el  Rey. 
Otros  dicen  que  sin  partido  los  tomó  á  todos ,  y  castigó 
asi  aquellos  en  venganza,  y  por  no  haber  obedecido 
sus  requerímieotos,  por  putos,  por  idólatras,  porque 
comen  carne  humana,  por  rebeldía  que  tuvieron ,  por- 
que temiesen  otros ,  y  porque  eran  muchos ,  y  porque, 
si  asi  no  los  trataba,  luego  se  rebelaran.  Comoquiera 
que  ello  fué ,  él  los  tomó  por  esclavos ,  y  á  poco  mfis  de 
veinte  días  que  la  guerra  duró ,  domó  y  pacificó  aquella 
provincia,  que  es  muy  grande.  Echó  de  ella  i  los  de 
Culúa,  derríbó  los  ídolos,  obedeciéronle  los  señores, 
y  por  mayor  seguridad  fundó  una  villa^  que  llamó  Se- 
gura de  la  Frontera ,  y  nombró  cabildo  que  la  guarda- 
se ,  para  que ,  pues  el  camino  de  la  Veracruz  á  Méjico 
es  por  allí ,  fuesen  y  viniese  seguros  los  españoles  é  in- 
dios. Ayudaron  eii  esta  guerra  como  amigos  verdade- 
ros los  de  Tlazcallan ,  Huexocinco  y  Chololla »  y  dijeron 
que  así  harían  contra  Méjico ,  é  aun  mejor.  Con  esta 
vitoría  cobraron  ánimo  los  españoles  y  muy  gran  fama 
por  toda  aqueUa  comarca,  que  los  tenia  por  muertos. 

Cómo  se  dieron  ft  Cortee  los  de  Ho^eaeliolU,  metaAdo 

i  los  de  Culúa. 


Estando  Cortés  en  Segura,  le  vinieron  unos  mensa- 
eros  del  señor' de  Huacacholla  secretamente  á  decirle 
que  se  le  daría  con  todos  sus  vasallos  si  los  libraba  de 
k  servidumbre  de  los  de  Culúa ,  que  no  solo  les  comian 
sus  haciendas ,  mas  les  tomaban  sus  mujeres,  y  les  ha- 
cián  otras  fuerzas  y  demasías ;  y  que  en  la  ciudad  es- 
taban aposentados  los  capitanes  con  muchos  otros  sol- 
dados, y  por  las  aldeas  y  comarca.  Y  en  Mexinca ,  que 
cerca  era,  habia  otros  treinta  mil  para  le  defenderla 
entrada  á  tierra  de  Méjico,  y  si  mandaba  que  fuese  ó 
enviase  españoles,  y  podría  con  su  ayuda  tomar  á  ma- 
nos aquellos  capitanes.  Muy  mucho  se  alegró  Cortés  con 
;;  y  derto,  en  cosa  de  alegrari  porque 
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comenzaban  á  ganar  tierra  y  reputación  mas  de  lo  que 
pensaban  poco  antes  los  suyos.  Loó  al  Señor,  honró  los 
mensajeros,  dióles  mas  de  trecientos  españoles,  trece 
de  caballo,  treinta  mil  tlaxcaltecas  y  de  los  otros  in- 
dios amigos  que  tenia  en  su  ejército ,  y  enviólos.  Ellos 
fueron á  Chololla,  que  está  ocho  leguas  de  Segura,  y 
luego,  caminando  por  tierra  de  Huexocinco,  dijo  uno 
de  allí  á  los  españoles  que  iban  vendidos;  porque  era 
trato  doble  entre  Huacacholla  y  Huexocinco,  llevarlos 
asi  para  matarios  allá  en  su  lugar,  que  era  fuerte,  por 
contentar  á  los  de  Culúa,  con  quien  estaban  recien  con- 
federados y  amigos.  Andrés  de  Tapia ,  Diego  de  brdás 
y  Crbtobal  de  Óud ,  que  eran  los  capitanes ,  ó  por  mie- 
do, ó  por  mejor  entender  el  caso ,  prendieron  los  men- 
sajeros de  Huacacholla  y  los  capitanes  y  personas  prin- 
cipales de  Huexocinco  que  iban  con  él ,  y  volviéronse  á 
Choblla ,  y  de  allí  enviaron  los  presos  á  Cortés  con  Do- 
mingo García  de  Alburquerque ,  y  una  carta  en  que  le 
avisaban  del  negocio ,  de  cuan  atemorizados  quedaban 
todos.  Cortés » como  leyó  la  carta,  habló  y  examinó  los 
prisioneros,  y  averiguó  que  sus  capitanes  hablan  mal 
entendido ;  porque,  como  era  de  concierto  que  aquelloi 
mensigeros  tenian  de  meter  los  nuestros  sin  ser  senti- 
dos en  Huacacholla  y  matar  á  los  de  Culúa,  entendieron 
que  querían  matar  á  los  españoles,  ó  aquel  les  engañó 
que  se  lo  dijo.  Soltó  y  satisfizo  los  capitanes  y  mensa- 
jeros que  estaban  quejosos,  y  fuese  con  ellos,  porque 
no  acontesciese  algún  desastre  en  sus  compañeros,  y 
porque  se  lo  rogaron.  El  primer  dia  fué  á  Chololla,  y  el 
segundea  Huexocinco.  Allí  concertó  con  los  mensaje- 
ros el  cómo  y  el  por  dónde  habia  de  entrar  en  Huact- 
diolla ,  y  que  los  de  la  ciudad  cerrasen  las  puertas  del 
aposento  de  los  capitanes ,  para  que  mejor  y  mas  presto 
los  prendiesen  ó  matasen.  Ellos  se  partieron  aqudb 
noche ,  é  hicieron  lo  prometido ,  ca  engañaron  las  ceiH 
tíñelas ,  cercaron  á  los  capitanes  y  pelearon  con  los  de» 
más.  Cortés  se  partió  una  hora  primero  que  amane- 
ciese ,  y  á  las  diez  del  dia  ya  estaba  sobre  los  enemigos, 
y  poco  antes  de  entrar  en  la  ciudad  salieron  á  él  mucbos 
vecinos  con  mas  de  cuarenta  prisioneros  de  Culúa,  en 
señal  que  habían  cumplido  su  palabra ,  y  lleváronlo  i 
una  gran  casa  donde  estaban  cerrados  los  capitanes,  y 
peleando  con  tres  mil  del  pueblo  que  los  tenian  cerca- 
dos y  en  apríeto.  Con  su  llegada  cargaron  unos  y  otros 
sobre  ellos  con  tanta  furia  y  muchedumbre,  que  ni  él 
ni  los  españoles  estorbar  pudieron  que  no  los  matasen 
casi  todos.  De  los  otros  muríeron  muchos  antes  que 
Cortés  llegase,  y  llegado,  huyeron  hacia  los  otros  de  sa 
guarnición,  que  ya  venían  treinta  mil  dellos  á  socorrer 
sus  capitanes;  los  cuales  llegaron  á  poner  fuego  á  la 
ciudad  al  tiempo  que  los  vecinos  estaban  ocupados  y 
embebecidos  en  combatir  y  matar  enemigos.  Como 
Cortés  lo  supo,  salió  á  ellos  con  los  españoles.  Rompía 
los  con  los  caballos,  y  retrájolos  á  una  bien  alta  y  grande 
cuesta ;  en  la  cual ,  cuando  de  subir  acabaron ,  ni  ellos 
ni  los  nuestros  se  podían  rodear^y  así,  estancaron  ám 
caballos,  y  el  uno  muríó,  y  muchos  de  los  enemigos  caye- 
ron en  el  suelo,  de  puro  cansadosy  sin  herída  ningana*  y 
se  ahogaron  de  calor ;  y  como  luego  sobrevinieron  onee- 
tfos  amigos,  y  comenzacon  de  refresco  á  pelear,  enchico 
rato  estaba  el  campo  vacío  de  vivos  y  lleno  de  muertoe* 
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Tras  esta  matann ,  los  de  Colúa  desampararon  sus  es- 
tancias, y  los  nuestros  fueron  allá  y  las  quemaron  y 
saquearon.  Fué  de  ver  el  aparato  y  vituallas  que  en  ellas 
tenian,  y  cuan  aderezados  ellos  andaban  de  oro,  plata  y 
plumajes.  Traian  lanzas  mayores  que  picas,  pensando 
con  ellas  matar  los  caballos ;  y  á  la  verdad,  si  lo  supie* 
ran  hacer,  bien  pudieran.  Tuvo  Cortés  este  dia  en  campo 
mas  de  cien  mil  hombres  con  armas,  y  tanto  ere  de  ma» 
ravillar  la  brevedad  con  que  se  juntaron,  cuanto  la  mu- 
chedumbre. Huacacholla  es  lugar  de  cinco  mil  y  mas 
vecinos.  Está  en  llano  y  entre  dos  ríos,  que,  con  las 
muchas  y  hondas  barrancas  que  tienen ,  hacen  pocas 
entradas  al  lugar,  y  aquellas  tan  malas,  que  apenas  se 
puede  subir  á  caballo.  La  cerca  es  de  cal  y  canto,  an- 
cha, alta  cuatro  estados,  con  su  potril  pare  pelear,  y 
con  solas  cuatro  puertas  estrechas,  largas  y  de  tres 
vueltas  de  pared.  Muchas  piedras  por  todo  para  tirar; 
asi  que  con  poca  defensa  la  guardaran  los  de  Gulúa ,  si 
aviso  tuvieran.  A  la  una  parte  tiene  muchos  cerros  harto 
ásperos,  y  á  la  otra  gran  llanura  y  lalnranza.  En  el  tér- 
mino y  jurisdicción  habrá  otra  tanta  vecindad.  Tres 
*  dias  estuvo  Cortés  en  Huacacholla,  y  allí  le  enviaron 
ciertos  mensajeros  de  Ocopaxuin ,  que  está  á  cuatro  le- 
guas y  junto  al  volcan,  que  llaman  Popocatepec,  á  dár- 
sele ,  y  á  decir  cómo  su  señor  se  habia  ido  con  los  de 
Culúa ,  y  le  rogaban  que  tuviese  por  bien  lo  fuese  un  su 
hermano  que  le  ere  muy  aficionado,  y  amigo  de  espa- 
Soles.  El  los  recibió  en  nombre  del  Emperador,  y  les 
dejó  tomar  al  que  pidian  por  señor,  y  partióse. 

La  toma  de  luaiao. 

Estando  en  Huacacholla  Cortés,  le  dijeron  cómo  en 
Izcuzan,  cuatro  leguas  de  allí,  habia  gente  de  Culáa  que 
lo  amenazaba  y  que  hacia  daño  á  sus  amigos ;  fué  allá, 
entró  por  fuerza,  lanzó  fuera  los  enemigos,  unos  por 
las  puertas,  otros  saltando  por  los  adarves.  Siguiólos 
legua  y  media;  prendió  muchos,  y  en  fin,  de  seis  mil  que 
érenlos  que  guardaban  el  pueblo,  pocos  escaparon  de 
sus  manos  y  de  un  río  que  cerca  de  la  ciudad  pasa,  en  el 
cual  se  ahogaron  muchos,  por  haberle  cortado  la  puen- 
te para  su  segurídad  y  fortaleza.  De  los  nuestros ,  los  de 
caballo  pasaron  presto,  mas  los  otros  mucho  se  detu- 
vieron. Ya  Cortés  entonces  tenia  ciento  y  veinte  mil 
combatientes ,  y  mas  gente,  que  con  la  fama  y  victoria 
concurrían  á  su  ejército  de  muchas  ciudades  y  provin- 
cias. Izcttzan  es  logar  de  treto,  especial  de  fruta  y  al- 
godón. Tiene  tres  mil  casas ,  buenas  calles ,  cien  tem- 
plos con  cien  torres ,  y  una  fortaleza  en  un  cerrillo ;  lo 
demás  está  en  llano.  Pasa  por  allí  un.rio  que  la  cerca  de 
grandes  barrancos ;  en  los  cuales,  y  al  rededor,  hay  una 
pared  de  piedra  con  su  potril,  en  que  tenían  muchos 
fuejos.  Está  cerca  un  buen  valle,  redondo,  fértil  y 
que  se  riega  con  acequíu  hechas  amano.  El  pueblo 
quedó  desierto  de  gente  y  ropa ,  que  pensando  defen- 
derlo, se  habían  ido  todos  á  lo  alto  y  espeso  de  la  sierra 
que  junto  está.  Los  indios  amigos  de  Cortés  tomaron  lo 
que  Hallaron,  y  él  quemó  los  ídolos  y  aun  las  torres. 
Soltó  dos  presos  que  fuesen  á  llamar  al  señor  y  veci- 
nos, dándoles  su  fe  de  no  les  hacer  nml.  Por  este  se-, 
guro  y  porque  todos  deseaban  volver  á  sus  casas ,  pues 
españoles  no  hadan  enojo  á  quien  se  les  dfüba ,  vinteon 
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al  tercer  dia  ciertos  principales  del  pueblo  á  darse  y  á 
pedir  perdón  por  todos.  Corles  los  perdonó  y  recibió; 
y  ansí ,  dentro  de  dos  dias  estaba  izcuzan  tan  poblada 
como  antes,  y  los  presos  sueltos;  salvo  es  que  el  señor 
no  quiso  venir,  de  temor,  ó  por  ser  pariente  del  señor 
de  Méjico ;  y  á  esta  causa  hubo  debate  entre  los  de  Izcu- 
zan y  de  Huacacholla  sobre  quién  seria  señor,  que  los 
de  Izcuzan  querían  que  lo  fuese  un  hijo  bastardo  de  un 
su  señor  que  Moteczuma  matara.  Los  otros  decian  que 
fuese  un  nieto  del  ausentado ,  porque  ere  hijo  del  señor 
de  Huacacholla.  En  iin ,  Cortés  interpuso  su  autoridad, 
y  acordaron  que  fuese  este,  y  no  el  bastardo,  por  ser  le- 
gítimo y  pariente  muy  cercitno  de  Moteczuma  por  vía  de 
mujer;  que,  como  en  otro  lugar  se  dirá ,  es  de  costum- 
bre en  esta  tierra  que  hereden  al  padre  los  hijos  que 
tiene  en  parientes  de  los.reyes  de  Méjico ,  aunque  tenga 
otros  mayores;  y  como  ere  niño  de  diez  años,  mandó 
Cortés  que  lo  tuviesen  y  criasen  y  gobernasen  dos  ca- 
balleros de  Izcuzan  y  uno  de  Huacacholla.  Estando  apa- 
ciguando esla  diferencia  y  tierra,  vinieron  embrujadores 
de  ocho  pueblos  de  la  provincia  de  Claoxtomacan,  que 
está  l^os  de  allí  cuarenta  leguas,  á  ofrecer  gente  á  Cor- 
tés y  á  dársele,  diciendo  que  no  hablan  muerto  español 
ninguno,  ni  tomado  armas  contra  él.  Ere  llanta  su  nom- 
bredfa,  que  corría  por  muchas  tierras,  y  todos  lo  tenian 
por  mas  que  hombre;  y  asi ,  le  venían  á  porfía  de  mu- 
chas partidas  embajadas ;  mas ,  porque  no  fueron  de 
tan  aparte  como  esta,  no  se  cuentan. 

La  mucha  aatoridad  qoe  Cortés  tenia  entre  loa  indios. 

Hechas  todas  estas  cosas,  se  tornó  Cortés  á  Segure, 
y  cada  indio  á  su  casa ,  sino  los  que  sacó  de  Tlascall^n; 
y  de  allí ,  por  no  perder  tiempo  para  la  guerra  de  Méji- 
co ni  ocasión  en  las  demás,  pues  le  sucedían  tan  prós- 
peremente  ,*  despachó  un  criado  suyo  á  la  Veracruz,  que 
con  cuatro  navios  que  allí  estaban  de  la  flota  de  Panfilo, 
fuese  á  Santo  Domingo  por  gente,  caballos,  espadas, 
ballestas,  artillería,  pólvore  y  munición;  por  paño, 
lienzo,  zapatos  y  otras  muchas  cosas.  Escribió  al  licen- 
ciado Rodrígo  de  Figueroa  sobrello  y  á  la  Audiencia, 
dándole  cuenta  de  sí  y  de  lo  que  habia  hecho  después 
que  echado  fué  de  Méjico ,  y  pidiéndole  favor  y  ayuda 
pare  que  aquel  su  criado  trajese  buen  recado  y  presto* 
Envió  asimesmo  veinte  de  caballo  y  docientos  españo- 
les y  mucha  gente  de  amigos  á  Zacatami  yXalacinco^ 
tierras  sujetas  á  mejicanos,  y  en  camino  pare  venir  de 
la  Veracruz ,  que  estaban  dias  habia  en  armas ,  y  hablan 
muerto  ciertos  españoles  pasando  por  allí.  Ellos  fueron 
allá,  hicieron  sus  protestos  y  amonestaciones,  pelea* 
ron,  y  aunque  se  templaron,  hubo  muertes,  fuego  y 
saco.  Algunos  señores  y  muchos  principales  hombres 
de  aquellos  pueblos  vinieron  á  Cortés ,  tanto  por  fuer- 
za como  por  megos ,  á  dársele,  pidiendo  perdón,  y  pro- 
metiendo de  no  tomar  otra  vez  arinas  centre  españoles. 
El  los  perdonó  y  envió  amigos;  y  así,  se  volvió  el  ejérci- 
to. Cortés ,  por  tener  la  Navidad ,  que  ere  de  ahí  á  doce 
dias,  en  Tlaxcallan,  dejó  un  capitán  con  sesenta  espa- 
ñoles en  aquella  nueva  villa  de  Segure  de  la  Frontera,  á 
guardar  el  paso.  T  por  amedrentar  los  pueblos  comar^ 
canos  envió  delante  todo  su  ejército ,  y  él  fuese  con 
veinte  de  caballo  á  dormir  á  Golunan,  ciudad  amig&y 
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gk«MfcHk9ibid»vérlo  yliaceroon  so  autoridad  mu- 
clM  «ñores  y  .capitanes  en  lugar  de  los  que  babitfi 
muerto  de  ciruelas.  Estovo  en  ella  tres  dias,  en  los  coa- 
les se  declararon  le»  nuevos  señores  ^  qoe  después  le 
ftieron  muy  amigos.  Al  otro  dia  llegó  á  TlaxcaNan ,  que 
hay  seis  leguas,  donde  fué  tríunfalmeote  fecebido.  Y 
cierto  él  hizo  entonces  una  jornada  dignfstaa  de  triu»- 
fo.  Era  ya  fallecido  su  gran  amigo  lfari«Mi  ooDlas  vi- 
ruelas del  negro  de  Panfilo  de  Narvaex ,  de  qtw  bise 
sentimiento  con  luto,  á  ftier  de  Espada.  Dq6  hijos,  y  al 
mayor,  qoe  seria  de  doce  anos ,  nombré  por  sener del 
estado  del  padre ,  á  ruego  también  de  la  repúbKca ,  qoe 
dijo  pertenecerle.  No  pequeña  gloria  es  soya  dar  y  qoíf- 
tar  señoríos,  y  qoe  tanto  respeto  le  tosiesen  ó  temor, 
que  nadie  osase  sin  su  licenda  y  voluntad  aceptar  la 
herencia  y  estado  de  los  padres.  Entendió  Cortés  en  qoe 
las  amas  de  todos  se  adereaasen  muy  bien.  Dio  priesa 
en  hacer  bei^ntínes,  qoe  ya  la  madera  estaba  cortada 
de  antasqoe  Aiese  á  Tepeacac.  Envió  á  la  Veracnn  por 
velas,  jarcia ,  clavaron ,  sogas  y  las  otras  cosas  necesa- 
rias que  allá  había  de  los  navios  que  echó  al  través.  Y 
porque  faltifcba  pez ,  y  en  aquella  tierra  ni  la  conocen  ni 
osan,  mandó  á  ciertos  españoles  marineros  que  lahi- 
ciesen  en  onasienra  que  cerca  de  la  dodad  está. 

contn  Méjico. 

•  Era  tanta  la  fama  de  la  prosperidad  y  riqueza  de  Gor- 
tésal  tieynpo  que  tenia  en  so  poder  á  Moteczoma,  y  con 
la  Vitoria  de  Panfilo  de  Narvaez,  que  todos  los  españo- 
les de  Cuba ,  Santo  Domingo  y  las  otras  islas  se  iban  á 
élde  veinte  en  veinte  y  como  podían,  aunque  muchos 
ftieron  que  les  costó  la  vida ;  ca  en  el  camino  los  mata- 
ron hombres  de  Tepeacac  y  Xaladnco,  según  dicho- 
qoeda,  y  otros,  que  por  verfóa  venir  en  pequeñas  cua- 
drillas y  estar  Cortés  lanzado  de  Méjico,  se  les  atrevían. 
Todavía  Uegaron  á  Ttaxcaflan  tantos,  que  se  rehizo 
mucho  so  ejército ,  y  que  le  ^eron  ántaio  de  apresurar 
la  guerra.  No  podía  Cortés  tener  espías  en  M^ico,  qoe 
kiego  conocían  allá  á  los  tlaxcaltecas  en  los-  bezos  y  ore- 
jas y  en  otras  señales;  y  tenían  mocha  goarda  y  pes- 
quisa sobre  ello ;  y  ansí  no  sabia  las  coses  de  aqoella 
ciodad  tan  por  entero  como  deseaba  para  proveerse  de 
lo  necesario.  Solamente  le  había  dicho  nn  capitán  de 
Goláa,  qoe  foé  preso  en  HoacacfaoHa,  cómopormoeiw 
le  de  Moteczoma ,  era  señor  de  Méjico  so  sobrino  Coet- 
hnac ,  señor  de  Iztacpalapan ,  hombre  astuto  y  valien- 
te,y  el  qoe  le  había  hecho  kgoerra  y  echado  de  Mé- 
jico ;  el  coal  se  ftirtaleciaxon  cavas  y  albarradas  y  de 
mochas  maneras  de  armas,  especial  de  lanzas  nray 
largas  como  las  qoe  se  hallaron  en  los  ranchos  de  la 
guarnición  de  Col6a,  qoe  estaba  en  lo  de  Hoacacho- 
lia  y  Tepeacac,  para  ofensa  de  les^eabattc»;  y  qoe  sol- 
taba ios  tribotosy  todo  igecho  perón  tilo,  y  por  mas 
el  tiempo  que  la  guerra  dorase,  á  todos  los  señores 
y  pueblos  á  él  sujetos,  si  matasen  los  españoles  ó  los 
echasen  de  sus  tierras ;  cosa  con  que  ganó  mucho  cré- 
dito entre  sus  vasallos ,  y  qoclM  poso  ánimo  de  resistir 
y  aun  ofenderá  los  espidióles.  Y  nofáié  malavisoeide 
las  lanzas,  si  los  que  las  hablan  de  traer  en  Itt  goerre 
tuvieran  destreza  pare  esperar  y  herir  con  eBas  á  los  te- 


baUosw  Todo  eiiivoPÍadto)|tte«leat>tlRD*diia^siMq«a 
CuethMMeen  ya  fcllMído  de  ViruBlaa  /y  reinaba  Cua- 
holimoccNi ,  sObnOD,  j  a»  faerasano,  eomo  algunos  di- 
cen, de  Moteeson»;  henlie  rntuf  valiente  y  guerrera, 
segon  después  díeémos,  y  qoe  envió  sos  mensajeros 
por  toda  la  tierf»,  «nos  á  quitar  los  tributos  á  sus  vasa- 
llo», y  olías'  á  dúr^y  prometer  grandes  cosas  á  los  qoe 
na  lo  eren,  dioiáido  coán  mas  justo  ere  seguir  y  fará- 
reeerle  á  él  que  no  á  Cortés,  ayudar  á  los  naturales  que 
á  los  extranjeros,  y  defender  su  antigua  religión  qoe 
acoger  la  de  los  cristianos ,  hombres  que  se  querían  ha^ 
cer  señores  de  lo  ajeno ;  ytales,  que  si  no  les  defendían 
luego  la  tierra ,  no  se  contentarían  con  la  ganar  tod^ 
mas  que  tomarían  la  gente  por  esclavos ,  y  la  matariaa; 
que  asi  le  estaba  certificado.  Mucho  aninró  Guahutl- 
moccin  los  indios  contra  españoles  con  estas  mensaje» 
rías ;  y  asi ,  unojí  le  enviaron  ayuda ,  y  otros  se  posiuraa 
en  armas;  empero  moches  dellos  no  coraron  deafpi^ 
lio ;  y  ó  acostaban  á  los  noestros  y  á  TlaxcaUañ-,  ó  est»* 
han  qoedos,  por  miedo  ó  per  flima  deCortés,  é  per  oáh 
qoe  á  mejicanos  tenían.  Viendo  pues  esto ,  aeumtia  Cor» 
tés  de  comenzar  luego  la  guerra  y  camino  de  IMj ieo, 
antes  que  se  resfriasen  los  indios  que  le  slguian,  ó  lea 
españoles ,  que  con  el  buen  suceso  en  las  goenras  p»» 
sadas  de  Tepeacac  y  las  otras  provincias  no  seaeoróa- 
ban  de  lAs  islas  :  tanto  poede  una  boenandanza.  INzo 
alarde  deloasoyos  segundo  dia  de  Navidad.  HaHóooa- 
renta  decaballo  y  qoinieirtos  y  eoarante  de  á  pié,  h» 
ochenta  con  baHestasó  eecopslse ,  y  noefve  tirescoDBO 
mucha  pólvora.  De  Ips  caballos  bizo  cuatro  escuadras, 
á  diez  cada  una ,  y  de  los  peones  nueve  cuadrillas,  á  se- 
senta coffifoñeros  por  UMb.  Nombró  eapítáocs^  f¿MMr- 
les  del  ejército,  y  á  todos  jumos  les  bMé  asi 

Cortés  1104  suf  ok 

«  Mudias  greeias  doy  á  leéoerlsto ,  heimanos  m{o% 
que  os  veo  ya  sanos  de  vuestras  heridas  y  libres  dees- 
fermedad.  PMceme  mucho  de  veros  así  armadosy  ga- 
nosos de  revolver  sobre  Méjico  á  vengar  la  muerte  de 
nuestros  compañeros  y  á  cobrar  aquella  gran  ciodad; 
lo  cual  espero  en  Dios  baléis  en  breve  tiempo,  por  ser 
de  nuestra  parte  TlaxoaHaQ  y  otras  muchas  provincíat, 
por  ser  vosotros  quien  sois ,  y  los  enemigos  los  quesoe» 
len,  y  por  la  fe  crMana  qoe  irnos  á  publicar.  Lpsda 
TlaxcaNan  y  los  otros  qoe  nos  han  siempre  segoido  eo- 
tan  pcestos  y  armados  para  esta  guerra,  y  con  tanta 
gana  de  vencer  y  sujetar  á  los  mejicanos  como  nos- 
otros; ca  en  ello  no  solo  les  va  hi  honre,  mas  la  líber» 
tad  y  aun  la  vida 'también ;  porque  si  no  venciésemos, 
eUos  qoedaban  perdfilos^y  esclavos ;  qoe  los  de  Goifta 
peor  los  qoíer en  qie  á  nosotros ,  por  nos  haber  recog;!* 
do  en  so  tiem ,  á  coya  causa  jamás  nos  desampararán, 
y  cott'tfno  pfOcoraráñ^diewn^Hios  y  proveemos,  yaixn 
de  atreersorveeinos  ánoestto'fÉvor.  Y  dertamenle  lo 
hacen  tan  bien  y  cumpIMo  como*  al  principio  me  lo  pn>» 
metieron  é  yo  vos  lo  certlfiqoé;  ca  tienen  á  punto  do 
guerra  cien  mil  hombres  pare  enriar  con  nosotros,  y 
gran  númerode  tamemes ,  qoe  nos  lleven  de  comer,  la 
artillerfa  y  fardaje.  Vosotros  poes  los  mesmos  sois  qno 
siempre  füistes ;  y  que  siendo  yo  vuestro  capitán ,  bo- 
bMs  tencido  mochas  batallas,  peleando  con  ciento  j 
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con  dodentos  mil  enem! gM ,  gtnado  por  fuerza  muchas 
y  fuertes  ciudades,  y  sujetada  grandes  provincias ,  no 
siendo  tantos  como  agora  estáis.  Y  aun  cuando  en  esta 
tierta  entramos  no  éramos  mu,  ni  al  presente  somos 
mas  menester  por  los  muchos  amigos  que  tenemos;  é 
ya  que  los  no  tuviésemos,  sois  tales,  que  sin  ellos  con- 
quistariadestoda esta  tierra,  dándoos  Dios sahid;  que 
los  españoles  al  mayor  temor  osan;  pelear  tienen  por 
gloria,  y  vencer  por  costumbre.  Vuestros  enemigos  ni 
son  mas  ni  mejores  que  hasta  aqui ,  según  lo  mostraron 
en  Tepeacac  y  HuacachoIIa,  Izcuzan  y  Xalacinco ,  aun- 
que tienen  otro  señor  y  espitan ;  el  cual ,  por  mas  que 
ia  hecho,  no  ha  podido  quitamos  la  parte  y  pueblos  des- 
la  tierra  que  le  tenemos;  antes  allá  en  Méjico,  donde 
está,  teme  nuestra  ida  y  nuestra  ventura ;  que,  como  to- 
dos los  suyos  piensan ,  hemos  de  ser  señores  de  aquella 
gran  ciudad  de  Tenuchtítian.  Y  mal  contada  nos  sería 
la  muerte  de  Motoczuma  si  Guahutimoc  quedase  con  el 
reino.  Y  poco  nos  haría  al  caso,  para  lo  que  pretende* 
rnos,  todo  lo  al  si  á  Méjico  no  ganamos ;  y  nuestras  vito-  I 
tías  serían  tríales  si  no  vengamos  á  nuestros  compañe- 
ros y  amigos.  La  causa  principal  á  que  venimos  á  estas 
ipartes  es  por  ensalzar  y  predicarla  fe  de  Cristo,  aun- 
que juntamente  con  ella  se  nos  sigue  honra  y  prove- 
cho, que  pocas  veces  caben  en  un  saco.  Derrocamos 
tos  Molos,  estorbamos  que  no  sacrífica'sen  ni  comiesen 
bombres,  y  comenzamos  á  c<mvertir  indios  aquellos 
pocos  dtas  que  estuvimos  en  Méjico.  No  es  razón  que 
deísmos  tanto  bien  comenzado,  sino  que  vamos  á  do 
nos  llámala  fo^y  los  peeados  de  nuestros  enemigos^  que 
merecen  un  gran  azote  y  castigo;  que  si  bien  os  acor- 
dais  ,  los  de  aquella  ciudad ,  no  contentos  de  matar  in» 
IIbí^  de  hombres,  mujeres  y  niños  delante  las  esta* 
tais  en  sussacrífidos  por  honra  de  sus  dioses,  y  mejor 
haUando,  diablee,  se  los  comen  sacrificados ;  cesa  in- 
bumana  y  que  mucho  Dios  ahorrece  y  castiga,  y  que 
todos  los  hombres  de  bien,  eq[)eeia]mente  cristianos, 
abominan ,  defienden  y  castigan.  Allende  desto ,  come- 
teasm  penaniwgüenzael  maldito  pecado  por  que  fue- 
ron quemadas  y  ¿ciadas  aquellas  cinco  ciudades  con 
Sodoma.  Pues  ¿qué.  mayor  ni  mejor  premio  desearía 
oadssacá  en  «1  suelo  que  arrancar  estos  males  y  plantar 
ettse  estos  crueles  hombres  la  fe,  publicando  el  santo 
Evangelio  ?  Ga  pues  vamos  ya ,  sirvamos  á  Dios ,  honre* 
mos  nuestra  nación,  engrandezcamos  nuestro  rey ,  y 
enriquezcamos  nosotros;  que  para  todo  es  la  empresa 
de  Méjico.  Mañana,  Dios  mediante,  comenzaremos. s 

Hof  os  los  españoles  req[M>ndieron  á  una  con  muy 
gsande  alegría  que  ñiese  mucho  en  buen  iMura;  qoeeHos 
no  le  faltarían.  Y  tanto  hervor  tenian,  qne  luego  se 
quisieran  partir,  ó  porque  soii  españolesde  tal  condi- 
cien,  ó  arregostados  al  mando  y  ríquesas  de  aqueBa 
ciudad,  deque  gozaron  ocho  meses. 

fiiso  luego  tras  esto  pregonar  dertas  ordenanzas  ds 
gueiTB,  tocantes  á  la  buena  gobernación  y  orden  del 
eiéicüo,  que  teniaescrítas,  entre  las  cuales  eran  estas  t 

Que  nmgnno  blasfemase  el  santo  nondnre  de  Días» 

Que  no  ríñese  un  español  con  otro. 

Que  na  jugasen  armas  ni  caballo* 

Que^no  forzasen  mq'eres. 

Qiw  Mdie  tomase  ropa  ni  ciJivase  indias  >  ni  hiciese 
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correrías,  ni  saquease  sin  licencia  suya  y  acuerdo  dd 
cabildo. 

Que  no  injuriasen  á  los  indios  de  guerra  amigos ,  ni 
diesen  á  los  de  carga. 

Puso,  sin  esto,  tasa  en  d  hernge  y  vestidos ,  por  los 
tzeesivosi  precios  en  ^e  estaban. 

CMrtéf  llbs  de  Tlazeinte. 

Otro  dia  dguiente  llamd  Cortés  á  todos  los  señorea!, 
catanes  y  personas:  príndpales  de  Tlazcallan,  Huezo- 
dnco,  Choloila,  Chdco,  y  de  otros  pueblos  que  aOi  es- 
taban, y  por  sus  farautes  les  dijo : 

«Señores  j  amigos  mios,.ya  sabéis  la  jornada  y  ca- 
mino que  hago.  Mañana,  placiendo á Dios,  me  tengo 
de  paitir  á  la  guerra  y  cerco  de  M^ca,  y  entrar  por 
tierra  de  mis  enemigos  y  vuestros.  Lo  que  vos  ruego 
delante  todos,  es  que  estéis  ciertos  y  constantes  en  la 
amistad  y  concierto  que  entre  nosotros  está  hechor 
como  hasta  aqiii  habéis  estado,  y  como  de  vosotros  pu- 
blico y  confio; y  porque  no  podría  yo  acabar  tan  presto 
esta  guerra,  según  mis  deseos  ni  según  vuestro  deseo, 
shi  tener  estos  bergantines  que  aqui  se  están  hadendo, 
puestos  sobre  la  laguna  de  Méjico,  os  pido  por  merced 
que  trateis  á  los  españoles  que  dejo  labrándolos,  con  el 
amciv  que  soléis,  dándoles  todo  lo  que  para  si  y  para  la 
obra  pidieren;  que  yo  prometo  quitar  de  sobre  vues- 
tras cervices  él  yugo  de  servidumbre  que  vos  tienen 
puesto  los  de  Gulúa ,  y  hacer  con  el  Emperador  que  os 
haga  muchas  ymuy  crecidas  mercedes.» 

Todos  los  indiosque  presentes  estaban  hideron  sem- 
blante y  señes  que  les  piada,  y  en  pocas  palabras  res- 
pendieron  los  señeiesque  no  solo  harían  lo  que  les  ro- 
gaba, pero  que  acabados  los  bergantines,  los  llevarían  á 
Méjico  y  se  iiian  lados  con  él  á  la  guerra. 

Ctftto  se  tpodeitf  de  Teteaeo  Cortes. 

.  IMa  de  los  Innocentes  partí óXIortés  de  Tlazcallan  con 
sus  espejóles  muyen  ardenanza.  Fué  la  salida  muy  de 
vw,  porque  salieron  con  él  mas  de  ochenta  mü  hom- 
bres, y  los  mas  dallos  con  unnas  y  plumajes,  que  daban 
gran  lustre  d  ejérdto;  pecod  no  quiso  llevarlos  con- 
sigo todos,  sino  que  esperasen  hasta  ser  hechos  los. 
bergantines  y  estar  careado  Mé|»o,  y  aun  tamlÑen  por 
amor  da  las  vituallas;  que  tenia  por  dificultoso  mante- 
ner tanta  mndMduflEÜbre  de  gente  porcaminoy  entier- 
rasdeenemigoSb  Todavía  Uevévekite  mil  deUos,  y  mas 
lo»  que  fueron  menester  para  tirar  la  artillería  y  para 
lkivairfttioomid»y  fardaje,  y  aquella  noche  fué  á  dormirá 
Tesmohioa,  qus  está  sdaleguasi,  y  es  lugar  de  Hueso- 
ciMO, donde  los  amores  d»aqiidla  provincia  le  aoo- 
gíarenj  nnxg  bkn.  Otro  dia  durasió  á  cuatro  leguasda 
aHi,  en  tierra  de  Méjjico,  y  encuna  derraque,  si  ncrfaera 
perla  mucha  leña,  pereoMianíde  frío  los  indios;  y  aun 
con  ella,  pasaron  trabaja  ellbs  y  los  españoles.  En  siento 
de  día  comenzó  á  subir  el  puerto,  y  envió  delante  cuap 
tro  peonas  y  cmtro  de  caballo  á  descubrir ;  los  cuales 
hallaron  el  camino  lleno  de  áxboles  reden  cortados  y 
atravesados^  Mas  pensamio  que  adelante  no  estaría  asi, 
y  por  traer  buena  idadon,  an4uvieron  hasta  que  n0 
pudieron  pásffir,  yvphieron  á  dedr  cómo  estaba  el  ca^ 
BÍB»fitiii«ds  oen  muchos  y  gruesos  pisos,  dpresesry 
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otros  árboles,  y  que  en  niognna  manera  podrían  pasar 
los  caballos  por  él.  Cortés  les  preguntó  si  hablan  visto 
gente,  y  como  dijeron  que  no,  adelantóse  con  todos  los 
de  caballo  y  con  algunos  españoles  de  pié,  y  mandó  á 
fcs  demás  que  con  todo  el  ejército  y  artillería  camina- 
sen apriesa,  y  que  le  siguiesen  mil  indios,  con  los  cuales 
comenzó  á  quitar  los  árboles  del  camino;  y  como  iban 
viniendo  los  otros,  iban  apartando  las  ramas  y  troncos; 
y  así  limpiaron  y  desembarazaron  el  camino,  y  pasó  la 
artillería  y  caballos  sin  peligro  ni  daño,  aunque  con 
trabajo  de  todos  ^  y  cierto  si  los  enemigos  estuvieran 
allí  no  pasaran,  y  si  pasaran,  fuera  con  mucha  pérdida 
de  gente  y  caballos,  por  ser  aquello  fragoso,  de  muy 
espeso  monte.  Mas  ellos,  pensando  que  no  iría  por  aque- 
lla parte  nuestro  ejército,  contentáronse  con  cegar  el 
camino  y  pusiéronse  en  otros  pasos  mas  llanos;  que 
tres  caminos  hay  para  ir  de  Tlazcallan  á  Méjico,  y  Cor- 
tés escogió  el  mas  áspero,  pensando  lo  que  fué,  ó  por- 
que alguno  le  avisó  que  los  enemigos  no  estaban  en  él. 
En  pasando  aquel  mal  paso,  descubrieron  l^s  lagunas; 
dieron  gracias  á'Dios,  prometieron  de  no  tomar  atrás 
sin  ganar  primero  á  Méjico  ó  perder  las  vidas.  Repa- 
raron un  rato  para  que  todos  fuesen  juntos  al  bajar  á 
lo  llano  y  raso,  porque  ya  los  enemigos  hacían  muchas 
ahumadas,  y  comenzaban  á  darles  grita  y  apellidar 
toda  4a  tierra ,  y  habían  llamado  á  los  que  guardaban 
los  otros  caminos,  yquerían  temarios  entre  iinas  puen- 
tes que  por  allí  hay ;  y  así,  se  puso  en  ellas  un  buen  es- 
cuadrón ;  mas  Cortés  les  echó  veinte  de  caballo,  que 
los  alancearon  y  rompieron.  Llegaron  luego  los  demás 
españoles,  y  mataron  algunos,  desocuparon  el  camino, 
y  sin  recibir  daño  llegaron  á  Guahutepec,  que  es  juri- 
dicion  de  Tezcuco,  do  aquella  noche  durmieron.  En  el 
lugar  no  había  persona ,  pero  cerca  del  estaban  mas  de 
cien  mil  hombres  de  gueira,  y  aun  mas,  de  los  de  Cu- 
lúa^  que  enviaban  los  señores  de  Méjico  y  Tezcuco 
contra  los  nuestros;  por  lo  cual  Cortés  hizo  ronda  y 
vela  de  prima  con  dilez  de  caballo.  Apercibió  su  gente 
y  estuvo  alerta ;  pero  los  contrarios  estuvieron  quedos. 
Otro  día  por  la  mañana  salió  de  allí  para  Tezcuco,  que 
está  á  tres  leguas,  y  no  anduvo  mucho,  cuando  vinie- 
ron á  él  cuatro  indios  del  pueblo,  hombres  principales, 
con  una  banderilla  en  una  barra  de  oro  de  hasta  cuatro 
marcos,  que  es  seño!  de  paz,  y  le  dijeron  cómo  Coacna* 
coyocin,  su  señor,  los  enviaba  á  rogarle  que  no  hiciese 
daño  en  su  tierra,  y  á  ofirecérsele,  y  á  que  se  fuese  con 
todo  su  ejército  á  se  aposentar  á  la  ciudad;  que  allá  se- 
ria muy  bien  hospedado.  Cortés  holgó  con  laembiyada, 
aunque  le  pareció  fingida.  Saludó  al  uno  dallos,  que  lo 
conocía,  y  respondióles  que  no  venia  para  hacer  mal, 
sino  bien,  y  que  él  recebiria  y  temía  por  amigo  al  señor 
5  á  todos  ellos  con  tal  que  le  volviesen  lo  que  habían 
tomado  á  cuarenta  y  cinco  españoles  y  trecientos  tlax- 
caltecas que  mataran  días  había,  y  que  las  muertes, 
pues  no  tenían  remedio,  les  perdonaba.  Ellos  dijeron 
que  Moteczuma  los  mandara  matar,  y  se  había  tomado 
el  despojo,  y  que  la  ciudad  no  era  culpante  de  aquello ; 
7  con  esto  se  tomaron.  Cortés  se  fué  á  CuahuUchan  y 
Huaxuta ,  que  son  como  arrabales  de  Tezcuco,  donde 
fueron  él  y  todos  los  suyos  bien  proveídos.  Derribó  los 
Ídolos ;  fuese  luego  á  la  ciudad,  y  posó  en  unos  grandes 


casas,  eo  que  cupieron  todos  los  españoles  y  muchos  de 
sus  amigos;  y  porque  al  entrar  no  había  visto  mujeres 
ni  muchachos,  sospechóse  de  traiciou.  Apercibióse,  y 
mandó  pregonar  que  nadie ,  so  pena  de  la  vida,  saliese 
fuera.  Comenzaron  los  españoles  á  repartir  y  aderezar 
sus  aposentos,  y  á  la  tarde  subieron  dertos  dellos  á  las 
azoteas  á  mirar  la  ciudad,  que  es  tan  grande  como  Mé- 
jico ,  y  vieron  cómo  la  desamparaban  los  vecinos  y  se 
iban  con  sus  hatos,  unos  camino  de  los  montes,  y  otros 
por  agua,  que  era  cosa  hartó  de  ver  el  bullicio  de  veinte 
mil  ó  mas  barquillas  que  andaban  sacando  gente  y  ropa. 
Quiso  Cortés  remediarlo;  pero  sobrevino  la  noche  y  no 
pudo,  y  aun  quisiera  prender  al  señor;  mas  él  fué  el 
primero  que  se  salió  á  Méjico.  Cortés  entonces  llamó  á 
muchos  de  Tezcuco,  y  di  joles  cómo  don  Femando  era 
hijo  de  Nezaualpilcintli,  su  amado  señor,  y  que  le  hada 
su  rey,  pues  Coacnacoyocin  estaba  con  los  enemigos,  y 
había  muerto  malamente  á  Cucuzca,  su  hermano  y  se- 
ñor, por  codicia  de  reinar  y  á  persuasión  de  Cuahuti- 
moccín,  enemigo  mortal  de  españoles.  Los  de  Tes- 
cuco  comenzaron  de  venir  á  ver  su  nuevo  señor  y  á  po- 
blar la  ciudad,  y  en  breve  estuvo  tan  poblada  como  an- 
tes; y  como  no  recebian  daño  de  los  españoles,  serviatn 
en  cuanto  les  era- mandado,  y  el  don  Femando  fM 
siempre  amigo  de  españoles.  Aprendió  nuestra  lengua; 
tomó  aquel  nombre  por  Cortés ,  que  fué  su  padrino  de 
pila.  De  allí  á  pocos  días  vinieron  los  de  Cuahutichan^ 
Huaxuta  y  Autenco  á  se  dar,  pidiendo  perdón  si  en  algo 
habían  errado.  Cortés  los  recibió,  perdonó,  y  acabó  con 
ellos  que  se  tornasen  á  sus  casas  con  hijos,  mujeres  y 
haciendas;  que  también  ellos  se  eran  idos  á  la  sierra  y 
á  Méjico.  Cuahutimoc,  Coachacoyo  y  los  otros  señores 
de  Culáa  enviaron  á  reñir  y  reprehender  á  estos  tres 
pueblos  porque  se  habían  dado  á  los  cristianos.  Ellos 
prendieron  y  trajeron  los  mensajeros  á  Cortés,  y  él  se 
informó  dellos  de  las  cosas  de  Méjico ,  y  los  envió  ¿  ro- 
gar á  sus  señores  con  la  paz  y  amistad;  mas  poco  le 
aprovechó,  ca  estaban  muy  determinados  en  la  gu^ra. 
Anduvieron  entonces  ciertos  amigos  de  Diego  Vebz- 
quez  por  amotinar  la  gente  para  volverse  á  Cuba  y  des- 
hacer á  Cortés.  Él  lo  supo,  y  los  prendió  y  tomó  sus  di* 
chos.  Por  la  confesión  que  hicieron  condenó  á  muerte 
á  Antonio  de  Villasaña,  natural  de  Zamora,  por  amoti- 
nador,  y  ejecutó  la  sentencia.  Con  lo  cual  cesó  el  cas- 
tigo y  el  motín. 

El  eombate  de  Itt«epilapiB. 

Ocho  días  estuvo  Cortés  sin  salir  de  Tezcuco,  forta- 
leciendo la  casa  en  que  posaba ;  que  toda  la  ciudad,  por 
ser  grandísima,  no  podía,  y  basteciéndose  por  si  le 
cercasen  los  enemigos,  y  después,  como  no  lo  aoom^ 
tian,  tomó  quince  de  caballo,  docientos  españoles » eft 
que  había  diez  escopetas  y  treinta  ballestas,  y  hasta 
cinco  mil  amigos,  y  fuese  la  orilla  adelante  de  la  lagona 
á  Iztacpalapan  derecho,  que  está  cinco  leguas  de  alü. 
Los  de  la  ciudad  fueron  avisados  por  los  de  la  gnar- 
nidon  de  Gulúa,  con  humos  que  hicieron  de  las 
layas,  cómo  iban  solH*e  ellos  españoles,  y  metíeroa 
ropa  y  las  mujeres  y  niños  en  las  casas  que  están  dentro 
en  la  agua ;  enviaron  gran  flota  de  acalles,  y  salieron  «1 
camino  dos  leguas  muchos,  y  á  su  manera  bien  «nnad^is 


CONQUISTA 

y  hechos  escuadrones.  No  peletron  á  hecho,  sino  tor^ 
fiáronse  al  pueblo  escaramusando,  con  pensamiento  de 
nieter  y  matar  allá  los  enemigos.  Los  españolee  se  me- 
tieron á  revueltas  dentro,  que  era  lo  que  querían,  y  pe- 
learon reciamente  hasta  echar  los  vecinos  á  la  agua, 
donde  muchos  dellos  se  ahogaron;  mascóme  son  na* 
dadores,  y  no  les  daba  sino  á  los  pechos ,  y  tenían  ma- 
chas barcas  que  los  recogían,  no  murieron  tantos  como 
se  pensaba.  Todavía  mataron  los  de  Tlazcallan  mas  de 
seis  mil ,  y  si  la  noche  no  los  despartiera,  mataran  har- 
tos mas.  Los  españoles  hobieron  algún  despojo^  pusie- 
ron fuego  á  muchas  casas  y  comenzáronse  de  aposen- 
tar; mas  Cortés  les  mandó  salir  Tuera  á  mas  andar, 
iranque  era  muy  noche,  porque  no  se  ahogasen;  que  los 
de  la  ciudad  habían  abierto  la  calzada,  y  entraba  tanta 
agua,  que  lo  cubría  todo ;  y  cierto  si  aquella  noche  se 
quedaran  allí,  no  escapaba  hombre  de  su  compañía,  y 
aun  con  toda  la  priesa  que  se  dio,  eran  las  nueve  de  la 
noche  cuando  acabaron  de  salir.  Pasaron  el  agua  á  vo- 
lapié; perdióse  todo  el  despojo,  y  ahogáronse  algunos 
de  Tlaxcallan.  Tras  este  peligro  tuvieron  muy  mala  no- 
che de  frío^  como  estaban  mojados,  y  de  comida,  como 
no  pudieron  sacarla.  Los  de  Méjico,  que  todo  esto  sa- 
bían, dieron  sobre  ellos  á  la  mañana,  y  fuéles  forzado 
irse  á  Tezcuco,  peleando  con  loeenemigos  que  los  apre- 
taban recio  por  tierra,  y  con  otros  que  sallan  del  agua ; 
y  ni  podían  dañar  á  estos,  que  se  acogían  luego  á  sus 
barquillos,  ni  osaban  meterse  entre  los  otros,  que  eran 
muchos ;  y  así,  llegaron  á  Tezcuco  con  grandísimo  tra- 
bajo y  hambre.  Murieron  muchos  indioá  de  nuestros 
amigos  y  un  español,  que  creo  fué  el  primero  que  mu- 
rió peleando  en  el  campo.  Cortés  estuvo  triste  aquella 
noche,  pensando  que  con  la  jomada  pasada  dejaba  mu- 
cho áidmo  á  los  enemigos,  y  miedo  á  otros,  que  no  se  le 
diesen ;  mas  luego  á  la  mañana  vinieron  mensajeros  de 
Otompan,  donde  fué  la  nombrada  batalla  que  Cortés 
venció,  según  atrás  se  dijo,  y  de  otras  cuatro  ciudades, 
que  están  cinco  ó  seis  leguas  de  Tezcuco,  á  pedir  per^ 
don  por  las  guerras  pasadas  y  ofrecerse  á  su  servicio , 
y  á  rogarle  los  amparase  de  los  de  Culúa ,  que  los  ame- 
nazaban y  maltrataban,  como  hacían  á  todos  los  que  se 
le  daban.  Cortés,  aunque  les  loó  y  agradeció  aquello, 
dijo  que  si  no  le  traían  atados  los  mensajeros  de  Méjico, 
ni  los  perdonaría  ni  recibiría.  Tras  estos  de  Otompan, 
avisaron  á  Cortés  cómo  querían  los  de  la  provincia  de 
Cheleo  ser  sus  amigo ,  y  venir  á  dársele,  sino  que  no  les 
dejaba  hi guarnición  de  Culúa,  queestaba  allí  ensu  tier- 
ra. Él  despachó  luego  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  veinte 
caballos  y  docíentos  peones  españoles,  que  fuese  á  to- 
mar á  los  de  Chalco  y  echar  á  los  de  Culúa.  Envió 
también  á  la  Veracruz  eartasf;  que  había  mucho  que  no 
sabia  de  los  españoles  que  aUá  estaban,  por  tener  los 
enemigos  atajado  el  camino.  Fué  pues  Sandoval  con  su 
compañía.  Lo  primero  procuró  de  poner  en  salvo  las 
cartas  y  mensajeros  de  Cortés ,  y  encaminar  á  muchos 
tlaxcaltecas  que  fuesen  seguros  á  sus  casas  con  la  ropa 
que  llevaban  ganada ,  y  luego  juntarse  con  los  de  Chal- 
co ;  mas  como  dellos  se  apartó^  los  acometieron  enemi- 
gos, mataron  algunos;  y  robáronles  buena  parte  del 
despojo.  Tuvo  aviso  dello  Sandoval ,  acudió  presto  allá, 
y  remedió  mucho  daño,  desbaratando  y  siguiendo  los 
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contraríos ,  y  asi  pudieron  ir  á  Tlaxcallan  y  á  la  Vera- 
cruz.  Juntóse  luego  con  los  de  Chalco,  que,  sabiendo 
su  venida,  estaban  en  armas  y  aguardándole..  Dieron 
todos  juntos  sobre  los  de  Culúa,  que  pelearon  mucho 
y  muy  bien;  mas  al  cabo  fueron  vencidos,  y  muchos 
dellos  muertos.  Quemáronles  los  ranchos  y  saqueáron- 
selos.  Volvióse  con  tanto  Sandoval  á  Tezcuco ;  vinieron 
con  él  unos  hijos  del  señor  de  Chalco;  triyeron  á  Cortés 
hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro  en  piezas ,  y  llorando 
se  desculparon ,  y  dijeron  cómo  su  padre  cuando  mu- 
rió les  mandó  que  se  diesen  á  él.  Cortés  los  consoló, 
agradecióles  su  deseo,  confirmóles  el  estado,  y  dióles 
ai  mesmo  Sandoval,  que  los  acompañase  hasta  su  casa. 

Los  espafioles  que  McrIfle«roB  en  Teicaeo. 

Iba  Cortés  ganando  de  cada  día  fuerzas  y  reputación, 
y  acudían  á  él  todos  los  que  no  eran  de  la  parcialidad  de 
Culúa  y  muchos  que  lo  eran  ;^  y  asi ,  á  dos  días  de  como 
hizo  señor  de  Tezcuco  á  don  Femando,  vinieron  los 
señores  de  Huazuta  y  Cuahutichan ,  que  ya  eran  ami- 
gos ,  á  dedrie  que  venia  sobrellos  todo  el  poder  de  me- 
jicanos; que  si  llevarían  sus  h^os  y  hacienda  á  la  sier- 
ra, ó  los  traerían  á  do  él  estaba :  tanto  era  su  temor.  El 
los  esforzó,  y  rogó  que  se  estuviesen  quedos  en  sus  ca- 
sas, y  no  tuviesen  miedo,  sino  apercebimiento  y  espías ; 
que  de  que  los  enemigos  viniesen  holgaba  él;  por  eso, 
que  le  avisasen,  y  verían  cómo  los  castigaba.  Los  ene- 
Dfigos  no  fueron  á  Huaxuta ,  como  se  pensaba,  sino  á 
los  tamemes  de  Tlaxcallan ,  que  andaban  proveyendo 
á  los  españoles.  Salió  á  ellos  Cortés  con  dos  tiros,  con 
doce  de  caballo  y  docíentos  infantes  y  muchos  tlaxcal- 
tecas. Peleó  y  mató  pocos,  porque  se  acogían  á  la  agua; 
quemó  algunos  pueblos  do  se  recogían  los  de  Méjico, 
y  tomóse  á  Tezcuco.  Al  otro  día  vinieron  tres  pullos 
de  los  mas  principales  de  aquella  comarca  á  le  pedir 
perdón,  y  á  rogarle  no  los  destruyese ,  y  que  no  acoge- 
rían mas  á  hombre  de  Culúa.  Por  esta  embijada  hicie- 
ron castigo  en  ellos  los  de  Méjico ,  y  muchos  parecie- 
ron después  descalabrados  delante  de  Cortés  para  que 
los  vengase.  También  enviaron  los  de  Chalco  por  so- 
corro, que  los  destruían  mejicanos ;  mas  él,  como  que- 
ría enviar  por  los  bergantines,  no  se  lo  podía  dar  de 
españoles,  sino  remitirlos  á  los  de  Tlazcallan,  Huexo- 
cinco,  CholoUa,  Huacacholla  y  á  otros  amigos,  y  dar- 
les esperanza  que  presto  iría  él.  No  estaban  ellos  nada 
contentos  con  la  ayuda  de  aquellas  provincias,  sin  es- 
pañoles; pero  todavía  pidieron  cartas  para  que  lo  hí« 
ciesen.  Estando  en  esto,  llegaron  hombres  de  Tlaxca- 
llan á  decir  á  Cortés  cómo  estaban  acabados  los  bergan« 
tines,y  si  había  menester  gente,  porque  de  poco  acá 
habían  visto  mas  ahumadas  y  señales  de  guerra  que 
nunca.  El  entonces  los  puso  con  los  de  Chalco,  y  les 
rogó  dijesen  de  su  parte  á  los  señores  y  capitanes  que 
olvidasen  lo  pasado  y  fuesen  sus  amigos,  y  les  ayuda- 
sen contra  mejicanos,  que  en  eUo  le  harían  muy  gran 
placer ;  y  de  allí  adelante  fueron  muy  buenos  amigos, 
y  se  ayudaron  unos  á  otros.  Vino  asimesmo  de  la  Ve- 
racrazun  español  con  nueva  que  habían  desembarca- 
do tremta  españoles,  sin  los  marineros  de  la  nao,  y 
ocho  caballos,  y  que  traían  mucha  pólvora  y  ballestas 
y  escopetas.  Por  lo  cual  hicieron  alegriaa  los  núes* 


97S 


FRANGfSGO  LOSE!  HB  OOMmA. 


tros  1 7  luego  eM»  fférlfilí*  ftaraita  for  ta<ÍMi>* 
gftntínes  á  Scd^owI  am  dotiortos  españoles  y  cao 
quince  de  cabaHo.  Mftndóieque  de  camino  destruyase 
el  lugar  que  prendió  trecientos  tiaicaltecas  y  maraala. 
y  cinco  españoles  con  chico  caballos,  cuando  estaba 
Méjico  cercado ;  el  cual  fogar  es  de  Tezcuco  y  aüoda 
con  tierra  de  TlascalRia.  Bien  quisiera  castigar  scdiro 
el  mesmo  caso  á  los  de  Teseuco,  sino  que  no  estaba  en 
tiempo  ni  convenia  por  entonces;  ca  mayor  pena  me- 
recían que  los  otros,  porque  los. sacrificaron  y  conri^ 
ron,  y  derramaron  la  sangro  por  las  paredes,  badea- 
do  señales  con  elM  mesma  cómo  era  de  españolea.  De- 
sollaron también  los  caballos,  curtieron  ios  cueros  eon 
sus  pelos,  y  colgáronlos  con  las  herraduras  que  tenian, 
en  el  templo  mayor,  y  cabe  ellos  los  vestidos  de  España  ■ 
por  memoria.  Sandoval  fué  allá  determinado  de  com- 
batir y  asolar  aquel  logar,  asi  porque  se  lomando  Cor- 
tés^ como  porque  halló  antes  un  poeo  de  llegar  á  él, 
eserito  de  carbón  en  una  casa  :  a  Aquí  esluvo  preso  el 
sin  ventura  de  Juan  Juste;»  que  era  un  hidalgo  de  los 
oüico  de  caballo.  Los  de  aquel  lugar ,  aunque  eran  mu- 
chos ,  lo  dejaron,  y  huyeron  en  viendo  españoles  sobro 
sf .  Ellos  les  fueron  detrás  siguiendo ;  mataron  y  pren- 
dieron muchos,  especial  niños  y  miqeres,  que  no  pocyan 
andar,  y  que  se  daban  por  esclavos  y  á misericordia. 
Viendo  pues  tan  poca  resistencia,  y  que  lloraban  las 
miqeres  por  sus  maridos,  y  los  hijos  por  sus  padres,  hu- 
bieron compasión  los  españoles,^ y  ni  mataron  la  gento 
ni  destruyeron  el  pueblo ;  antes  llamaron  los  hombrás 
y  perdonáronlos,  conjuramento  que  hicieron  de  servir- 
los y  series  leales;  y  ansi  se  vengó  la  muerte  de  aquellos 
cuarenta  y  cinco  españoles.  Preguntados  cómo  toma- 
ron tantos  cristianos  sin  que  se  defendiesen  ni  escapa- 
se hombro  de  todos  ellos,  dijeron  que  se  hablan  puesto 
en  eelada  muchos  delante  un  mal  paso  una  cuesta  ar- 
riba, que  tenia  estrecho  el  camino,  donde  por  detrás  los 
acometieron ;  y  como  iban  uno  á  uno  y  los  caballos  da 
diestro,  y  no  se  podian  rodear  ni  aprovechar  de  las  es- 
padas, los  pron^eron  ligeramente  á  todos,  y  los  envia- 
ron á  Tezcuco,  donde,  como  arriba  dy  e,  Ibevoa  sacrifi- 
cados en  venganza  de  la  prisionde  Gacúna. 

Cómo  tnjeron  los  berganttaes  á  TlBteaeo  los  do  Ttimllin. 


Reducidos  y  castigados  los  que  prendieron  á  los 
pañoles,  caminó  Sandoval  para  Tlaxcallan,  y  á  la  raya 
de  aquella  provincia  topó  con  los  bergantines;  la  ta- 
blazón y  clavazón  de  los  cudes  tnian  ocho  mil  bom<» 
brea  á  cuestas.  Venian  en  su  guarda  veinte  nnl  solda- 
dos^ y  otros  dos  mil  con  vituallas  y  para  servicio  ds 
todos.  Gomo  Sandoval  llegó,  d^efon  los  carpinteros 
españoles  que  pues  entraban  ya  en  tierra  de  enemigDaí 
y  no  sabían  lo  que  les  podría  acontescer,  que  flbeaada- 
bnte  la  ligazón  y  atrás  la  tablazón,  por  ser  cosa  de  mas 
peso  y  embarazo.  Todos  dijeron  que  era  bien,  y  que  se 
hiciese  así,  salvo  es  Ghichimecatetl ,  señor  muy  pidii^ 
típal,  hombro  esfomdo,  y  capitán  de  diez  mil  que  He» 
vahan  la  delantera  y  cargo  de  la  tabluoa ;  ei  oual  te^ 
nia  por  afrenta  que  le  echasen  atrás ,  yendo  él  delam^ 
tero.  Sobre  esto  dijo  buenas  cosas ;  mas  en  fin  se  buba 
de  mudar  y  quedar  en  retaguarda.  Teutipil  y  Tevte* 
cetl  y  los  otros  capitaneSi  señoras  también  principales 


teaaron'  la  ^agt»Ja  laefc  eteai  diea  ttíL  Pasiéreasa 
eai iMdiate>tanemesy<kis  que  llevaban  la  fusta  y  apa« 
rejaidrlaa  beppnlines.  Dehmta  destos  dos  capitanea 
iban  ci«s  españoles  y  ocho  de  caballo,  y  trasdetod» 
la  gsBle.  Sandoval  con  loa  otroa  españolea  y  aietecar* 
baUos;  y  si  GhiolMneGatatl  estuvo  recio  de  primero^ 
maala  estuvo  pooqua  no  quedasen  eon  él  loa  eapaoo- 
les,  dieienda  que^óinoi  la  tenían  por  vanante  ó  por  leal, 
Goneertados  paeSi  la»  asbuadfOMS  de  la  manera  que 
(rfsles,  cam¡naro»pank  Tesotioo  á  ks  mayores  voces» 
chiflos  y  reUachoa* del  mundo»  y  grüando :  aiGristia- 
noa,  cristianos^  Tlazoafian^Tlaioallan  y  Españal»  Al 
cuarto  dia  entraron  en  Teacuoo  por  oidenanza  al  son 
de  nraehos  atabalea,  caracoles  y  otros  taies  instrumeiir 
toa  de  másica.  Pusiéronse  para  entrar  penachos  y  man^ 
tas  limpias,,  y  ciertaBMnte  fué  gentil  entrada;  que  oa» 
mo  era  lucida  gente,  pareado  bien,  y  aomoenninik* 
dios ,  tardaroflí  seiahoraa  á  ealnr,  sin  quebrar  el  hilo;, 
temaban  dos  leguas  de  cattiíno.  Gortés  Isasidió  á  raaa» 
bir,  di6  bs  graaíaaálos  aeñocea,  y  apsaantú  toda  la 
gente  muy  bien.. 

La  viiUr  que  dU  Gortés  i  H^IM. 

Reposaron  cuatro  dias,  y  lasfomandé  GoiMs  álaa 
mneatros  que  amasan  y^darasen  leabsagantínea  apiía» 
sa,  yqaese'hioiese«na  amia^entrotaneo  parailaáeahar 
por  ella  á  hi  laguna  sin-peligre  deqaefamae  prfnMra;  y 
pevqoa  traían  gran  ganade<tapaf8a*«Mi'lo»de  HéiíoOy 
salió  con élloay  con  veínteycfalaaaabaUoaytrecientoa 
españoles,  en  que  había  cincuenlareaeDpetoosy  baUea- 
teros :  llevó- tambiatt  seiatlros.  A  duatio  le0«as  de  allf 
topó  con  un  gran  eseaadron  de  enemigoa,  eo  d  cual 
rompiarai  loa  de  calnlla ;  acudiaron  luego  Ios-de  ftf  y 
deslMratáronlo;  ftieron  en  el  aleance  loaUaneaUacaiqf 
mataron  cuentea  padienm*  Los  españoleay-eomo  esa 
tarde,  no  fueron,  sino  asenlsfon  sureal  en  el  campo^f 
durmieron  aqndla  noche  con  cuidado  y  avise,  perqne 
había  poraüí  muchos  deGoNn.  GomofoédediaeciHh 
ren  camino  de  ¡aitoca;  y  Gortés  no  dijo  dónde  iba,  que 
serecelabade  muchos  de  Taaenco  que  venian  con  él, 
ne  avisasen  á  los  enemigoa*  Llegaron  1  Xdtoca ,  higar 
pnesto  en  fat  higuna ,  y  que  por  ^  la  tierra  tiene  muchas 
acequias  ancfa¿,  bandas  y  Haaaa  de  agua,  á  na  poder 
pasar  los'  cabtUos.  Lea  dd  pueblo  les  dÉbangrita,  y  se 
buiiaban  de  verlas  andurparnqnaliaaairoyos;  tiiíbíoH 
les  flechas  y  piedras.  Loa  españolea  da  pié^.saltandD  y 
can»  naíev  pudÉvoo/^  pasvofr  ha  aoaqah»,'Con]h^ 
ÜM»  d  lagar,  entraron», aunqua^eon  amoha^tnibiya, 
echaron- ftleaa  los  veeínoná'  cuahiHadaa,  fígmmtím 
bdsna  paite  de  bs  caaaa.  Heparann  allf,  stna^fbéronsa 
á  doradr  una  legua»  nddantai :  üena  Mlsm-  por  anuas 
na  sapo.  <Mra  nacbe  daransmsen  flaatallaaj,  Ingm 
e^aade,  aaas-despobládli,  deioilada,  Puaron-  otro  dia 
por  Tenaaíaacan  y  Accapuialca  sin  raSistensfe,  y  11^ 
gavon-á  naeapan ,  que  e¿aba  fuerte  de  gente  y  de  fo« 
asacan  agua;  mu,  aanqna  algo  aa  defendió,  entraron 
teCiOt,.  mataron  mnabóa  y  knaanna  ftnra  á  todos;  y 
eomo-  sabrovino'  k  nadie,  mcogiéionaa  con  tiempo  á 
ana  mnf  gran  casa ,  f  en  amanaciaado  sesaqueó  d 
lugar  y  se  queoió  casi  todo,  enipago^d  daño  y  muerte 
I  da  altiBnosespañolesqnaliicieron  cuando  salían  huyen» 
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do  daMéjIco.  Seig  dias  estOTieron  los  nuestros  alli,  quo 
aingiuio  paaó  sin  oscaramiuir  coa  los  enemigos,  y  mnü 
chos  con  gran  rebato,  y  000  tanta  grita,  según  lo  han 
de  costuittbni,  ^loe^iantaba  oírlos.  Los  de  Tlaxeallan, 
que  se  querían  B^joiar  oon  los  de  Gulúft  t  kaeian  inar»» 
villas  peleando ,  y  como  los  contrarios  eran  valientes, 
babia  qué  ver;  especial  cuando  86  desafiaban  uno  4  uno 
ó  tantos  á  tantos.  Pasaban  entre  ellos  grandes  nnanes, 
amenazase iiyurias, que  quien  los  eoteodia  monada 
sisa»  Salían  de  Iféjicp  porlacalzada  ápelear,y  por  coger 
en  ella  los  españoles,  fingían  huir.  Otras  veces  los  con* 
vidaban  4  la  ciudad,  diciendo  :  «Entrad ,  hombres ,  á 
holgaros.»  Unosdecian :  «Aquí  moriréis  como  antaño;» 
ot^os,  «los  á  vuestra  tierra;  que  no  hay  otro  lloteczoma 
que  hagn  4  vuestro  sabor.»  Llegóse  Gortésun  día  entre 
semejantes  pláticas  4  una  puente  que  estaba  alzada;  hizo 
aeñais  de  babla,.y  dyo :  «Si  esté  ahí  el  señor,  quiérele 
bablar.B  Respondieron :  «Todos  los  que  veis  son  seño- 
res; decid  lo  que  queréis;»  y  como  no  estaba,  calló,  y 
dios  lo  deshonraron.  Tras  esto,  les  dijo  un  español  que 
loa  tmian  cercados  y  se  moririan  de  hambra;  qjuese 
diasen.  Replicaron  que  no  tenían  falta  dápan;  pero  que 
cuando  la  tuviesen ,  comerían  de  los  españolee  y  ilax- 
caitecas  que  matasen ;  y  arrojaron  hiego  dertaetortas 
décentli,  diciendo:  «Comed  vosotros  si  tenéis  hambre; 
que  nosotros  ninguna,  gracias  4  nuestros  dioses;y  tí- 
reos de  ahí,  si  no,  moriréis;»  y  luego  comenzaron  4  gri- 
tar y  apalear.  Cortés,  como  no  pudo  hablar  con  Giaho- 
tfmocdn,  y  porque  todos  los  lugares  estaban  sin  gente^ 
lomóse  paífa  Tescuco  casi  por  el  camino  que  vino. 
Loeenemigos,  quele  vieron  volver  asi,  creyeron  que  de 
miedo,  y  juiítéronse  infinitos  dellosádarle  carga,y  dié- 
ronaela  bien  complidamente.  £1  quiso  un  día  castigar  su 
locura,  y  envió  delante  todo  el  ejército  y  la  infantería 
espmola,  con  cinco  de  caballo ;  hizo  á  otros  seis  de  4 
caballo  ponerse  en  celada  al  un  lado  del  camino  y  cinco 
el  otro,  y  tres  en  otra  parte,  y  él  escondióse  con  los  de- 
m4sentre  unos  4rboles.  Los  enemigos,  como  no  vienm 
caballos,  arremeten  desmandados  4  nuestro  escuadrón. 
Salió  Cortés,  y  en  pasando  y.  diciendo:  «Santiago  y  4 
ellos,  Sant  Pedro  y  4  ellos;»  que  era  la  señal  para  los  de 
caballo, y  cómelos  tomaron  de  travésy  por  las  espal- 
das» alanceáronlos  4  placer.  Desbarat4ronlo6  4  los  pri* 
meros  golpes,  siguiéronlos  dos  leguas  por  un  buen  lla- 
no,  y  mataron  muy  muchos ;  y  con  tal  victoria  entra- 
ron ydurmieron  en  Alcolman ,  dos  leguas  de  Tezcuco. 
Los  enemigos  quedaron  tan  hostigados  de  aquella  em- 
boscada, que  no  parescieron  en  hartos  dias;  y  aquellos 
señares  de  f  lazcalJan  tomaron  licencia  para  tomarse, 
y  fuéronse  may  ufanos  y  victoriosos,  y  los  suyos  ri- 
óos cargados  de  sal  y  ropa,  que  habían  habido  en  la 
vuelta  de  la  laguna. 

La  gatm  Se  Accspldiflui. 

Viendo  mejicanos  que  les  iba  mal  con  españoles,  ha- 
bíanlas con  los  de  Cheleo,  que  era  tierra  muy  impor- 
tante; y  en  el  camino  para  TlaxsaUan  y  4  la  Yenn 
en».  Los  de  Cbalco  llamaron  4  los  de  Huesocincftiy 
niacadiolla  que  les  ayudasen ;  y  pidieron  é*CentéA  efe- 
panoles.  Bl  les  envió  trecieBaes^  y  quínoe  eahritouoaa 
Ck^nzalo  deSandoval;  elcnalftté^y»^'eBillc(gii|dfl^eaiir 
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cortó  de  ir  4  Suaztepec,  donde  esteba  le  guarnición  de 
Cnláa ,  que  hada  el  maL  Antes  que  alI4  llegasen  les 
salieron  al  encuentro  aquellos  de  la  guarníQíon,  y  pe- 
learon«  Mas  no  pudiendo  resistir  la  furia  de  los  caballos 
ni  las  cuchilladas ,  se  metieron  en  el  logar ,  y  los  nues- 
tros tras  ellos ;  los  cuales  mataron  allá  dentro  muchos, 
y  4  los  dem4s  vecinos  echaron  fuera ,  que  como  no  te«- 
nian  allí  mi;9ere8  ni  hacienda  que  defender,  no  repa«- 
raban.  Loa  españoles  comieron,  y  dieron  de  comer  4 
los  caballos ,  y  hM  amigos  buscaban  ropa  por  las  casas. 
Estando  asi  oyeron  el  ruido  y  grita  que  trdan  los  con- 
trarios por  lea  callesy  plazadel  pueblo.  Salieron  4  ellos, 
pelearon  j  4  puras  lanzadas  les  echaron  otra  vez  fuera 
y  los  siguieron  una  gran  legua ,  <knde  hicieron  gran 
matanza.  Dos  dias  estuvieron  allí  los  nuestros,  y  luego 
fueron  4  Accapicbtlan ,  do  también  había  gente  de  Mé- 
jico. Requiriéronles  con  lepan;  mas  ellos,  como  esta- 
ban en  lugar  alto  y  fuerte,  y  malo^  para  caballos,  no  es- 
cucharon ;  antes  tirabui  piedras  y  saetas,  amenazando 
4  los  de  Cheleo.  Los  indios  naestros  asoígos,  aunque 
eran  muchos ,  no  osaban  acometer.  Los  españoles  ar- 
rometíeron  llamando  Santiago,  ysobissoA  ék  lugar  y 
tom4ronlo,por  mas  fuerte  y  deféndide  qnefué.  Es  ver- 
dad que  qiMdaroiT  muchos  dallos  heridos  de  piedraay 
varas.  Entraron  tras  ellos  los4eCfaaloo  y  aus  aJiados,,y 
hicieren  grandísima  caroecería  do  lo»  de  Gulúa  y  ve* 
cíDDSé  Otros  muchos  se  despeotfon  4  un  rio  que  per 
aUí  paea.  En  fin,  pocos  escaparon  de  la  muerte ;  y  asl^ 
fué  señalada  victoria  estado  Aocapíchtian.  Los  nuestros 
padescíeron  este  día  muy  gran  sed ,  asi  del  calor  y  tra- 
bajo del  pelear,  como  porque  aquel  rio  estuvo  tinto  en 
sangre;  y  no  pudieron  beber  del  por  un  buen  espacio 
de  tiempo,  y  no  había  otra  agua.  Sandoval  se  volvió  á 
Tezcuco ,  y  los  otros  cada  uno  4  su  casa.  Mucho  sin- 
tieron en  Méjico  la  pérdida  de  tantos  hombres  y  tan 
fuerte  lugar,  y  tomaron  4  enviar  sobro  Cbalco  nuevo 
ejército,  mandándole  diese  batalla  antes  que  españoles 
lo  supiesen.  Aquél  ejéroito  se  dio  tanta  {sriesa  <m  hacer 
lo  que  Cnahutimoecín  le  muidara ,  que  no  dio  lugar  á 
sus  enemigos  de  esperar  socorro  de  Cortés,  como  lo  pe- 
dían y  esperaban..  Mas  los  de  Cheleo  se  juntaron  todos, 
aguardaron  la  batalla ,  y  gentihnente  la  vencieron  con 
ayuda  de  vecinos.  Mataron  muchos  mejicanos,  y  preur- 
dleron  cuarenta,  entre  los  cuales  fué  un  capitán,  y  alan- 
zaron do  su  tierra  los  enemigos.  Tanto  por  mayor  se  tu- 
vo esta  victoria,  cuanto  menos  sepensaba.  Gonzalo  de 
Sandoval  tomó  con  los  mesmos  españoles  que  primero 
4  Cheleo.  Díóse  priesa  por  llegar  antes  que  la  batalla  se 
diese;  mas  cuando  llegó,  ya  era  dada  y  vencida;  y  asi, 
se  volvió  luego  con  los  cuarenta  prisioneros.  Con  estas 
victorias  de  Cbalco  quedó  libre  y  seguro  el  camino  de 
Métjico  4  la  Veraeruz,  y  luego  vinieron  4  Tezcuco  los 
españoles  y  caballos  que  arriba  dije ;  y  tngeron  mu- 
chas ballestas,  escopetas,  pólvora  y  pelotas,  y  otras  co- 
sas de  España;  de  que  nuestro  ejército  recibió  tanto 
placer,  cuanta,  necesidad  tenia;  y  dijeron  cómo  habían 
llegado  otras  tres  naos  con  algune^ente  y  caballos. 

El  peligie  qto  los  mtestros  pasaron  en  tomar  dos  pefioles; 

Certas  se  Informó  de  aquellos  cuarenta  presos  que 
itUiefiandovaU  ^  ^  <^8as  de  Méjico  y  de  Cuahuti- 
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moc  f  y  entendió  dellos  la  detenúinadon  que  tenían 
para  defenderse  y  no  ser  amigos  de  cristianos ;  y  pare- 
cíéndole  larga  y  diGcultosa  guerra,  quisiera  con  ellos 
^ntes  paz  que  enemistad ;  y  por  descansar ,  y  no  andar 
cada  dia  en  peligro,  rogóles  que  fuesen  á  Méjico  á  tra- 
tar paces  con  Guahutimoc,  pues  él  no  los  queria  matar 
ni  destruir,  pudiéndolo  hacer.  Ellos  no  osaban  ir  con 
tal  mensaje ,  sabiendo  la  enemiga  que  su  señor  le  tenia. 
Mas  tanto  les  dijo,  que  acabó  con  dos  que  fuesen ;  los 
cuales  le  pidieron  cartas,  no  porque  allá  las  hablan  de 
entender,  sino  para  crédito  y  seguro.  El  se  las  dio,  y 
cinco  de  caballo  que  los  pusieron  en  salvo.  Mas  poco 
aprovechó,  ca  nunca  tuvo  respuesta;  antes  cuanto  él 
mas  pedia  paz ,  mas  la  rehusaban  ellos,  pensando  que 
de  flaqueza  lo  hacia ;  y  por  tomarle  las  espaldas  fueron 
mas  de  cincuenta  mil  á  Ghalco.  Los  de  aquella  provinr- 
cia  avisaron  dello  á  Cortés  pidiéndole  socorro  de  espa- 
ñoles ,  y  enviáronle  un  paño  de  algodón  pintado  de  los 
pueblos  y  gente  que  sobre  ellos  venia ,  y  los  caminos 


de  áspera  la  subida.  Murieron  dos  españolesyquedanm 
heridos  mas  de  veinte;  y  todo  fué  con  piedras  y  peda- 
zos de  los  cantos  que  de  arriba  arrojaban  y  se  quebra- 
ban;  y  aun  si  los  indios  tuvieran  algún  ingenio ,  no  de- 
jaran español  sano.  Ya  cuando  los  nuestros  dejaron  el 
peñol  y  se  remolinaron  para  hacerse  fuertes,  habian 
venido  tantos  indios  en  socorro  de  los  cercados,  que 
cubrían  el  campo,  y  tenian  semblante  de  pelear;  por 
lo  cual  C!ortés  y  los  de  caballo ,  que  estaban  á  pié ,  ca- 
balgaron y  arremetieron  á  ellos  en  lo;  llano ,  y  á  lanza- 
das los  echaron  del.  Mataron  allí  y  en  el  alcance,  que 
duró  hora  y  media,  muchos.  Los  díe  caballo ,  que  mas 
los  siguieron ,  vieron  otro  peñol  no  tan  fuerte  ni  ooo 
tanta  gente,  aunque  con  muchos  lugares  al  rededor. 
Cortés  se  fué  con  todos  los  suyos  á  dormir  aUá  aqueOa 
noche,  pensando  cobrar  la  reputación  que  al  dia  per- 
dió, y  por  beber;  que  no  habian  hallado  agua  aquelia 
jornada.  Los  del  peñol  hicieron  la  noche  muy  gran  rui- 
do con  bocinasí,  atabales  y  gritería.  A  la  mañana  mira- 


que  traian.  El  les  dijo  que  iría  en  persona  de  allí  á  diez  |  ron  los  españoles  lo  flaco  y  fuerte  del  peñol ,  y  era  todo 


días;  que  antes  no  podia ,  pbr  ser  viernes  Santo  y  lue- 
go la  Pascua  de  suDiosrDesta  respuesta  quedarojí  tris- 
tes, pero  aguardaron.  Al  tercero  dia  de  Pascua  vinie- 
ron otros  mensajeros  á  dar  priesa  pdir  socorro,  que  en- 
traban ya  por  su  tierra  los  enemigos.  En  este  medio 
tiempo  se  dieron  los  pueblos  de  Accapan,  Mizcalcinco, 
Nautlan,  y  otros  sus  vecinos.  Dieron  que  nunca  ha- 
bian muerto  español,  y  trajeron  por  presente  ropa  de 
algodón.  Cortés  los  recibió ,  trató  y  despidió  alegre- 
mente y  en  breve ,  porque  estaba  de  partida  para 
Chalco^  y  luego  se  partió  con  treinta  de  caballo  y  tre- 
cientos compañeros,  de  que  hizo  capitán  á  Gonzalo  de 
Sandoval.  Llevó  asimesmo  veinte  mil  amigos  de  Tlax- 
callan  y  Tezcuco.  Fué  á  dormir  á  Tlamanalco,  donde, 
por  ser  frontera  de  Méjico,  tenian  su  guarnición  los 
de  Ghalco.  Al  otro  dia  se  le  juntaron  mas  de  otros  cua- 
renta mil^  y  al  siguiente  supo  cómo  los  enemigos  le  es- 
peraban en  el  campo.  Oyó  misa,  fué  paradlos,  y  dos 
horas  después  de  mediodía  llegó  á  un  peñol  muy  alto 
y  agro,  en  cuya  cumbre  estaban  infinitas  miyeres  y 
niños,  y  á  las  haldas  mucha  gente  de  guerra,  que  en 
descubriendo  el  ejército  de  españoles,  hicieron  de  lo 
alto  ahumadas,  y  dieron  tantos  alaridos  las  mujeres, 
que  fué  cosa  maravillosa ,  y  los  hombres,  que  mas  á  lo 
bajo  estaban,  comenzaron  á  tirar  varas,  piedras  y  fle- 
chas, con  que  luego  hicieron  daño  en  los  que  cerca  lle- 
garon, y  que,  descalabrados,  se  hicieron  atrás.  Comba- 
tir tan  fuerte  cosa  era  locura,  retirarse  páresela  cobar- 
día ;  y  por  no  mostrar  poco  ánimo ,  y  por  ver  si  de  mie- 
do ó  hambre  se  darian,  acometieron  el  peñol  por  tres 
partes.  Cristóbal  del  Corral,  alférez  de  setenta  españo- 
les de  la  guarda  de  Cortés ,  subió  por  lo  mas  agro.  Juan 
Rodriguez  de  YiUafuerte  concincuenta  por  otra,  yFran- 
cisco  Verdugo  con  otros  cincuenta  por  otra.  Todos  es- 
tos llevaban  espadas  y  ballestas  6  escopetas.  Dende  á 
un  rato  hizo  señal  una  trompeta ,  y  siguieron  4  los  pri- 
meros Andrés  de  Mojaraz  y  Martin  de  Hircio ,  con  cada 
cuarenta  españoles ,  de  que  también  eran  capitanes,  y 
Cortés  con  los  demás.  Ganaron  dos  vueltas  del  peñón, 
y  bajáronse  hechos  pedazos ,  ca  no  se  podían  tener  con 
ks  manos  y  piéS|  cuanto  mas  pelear  y  sttUr :  tanto 


él  harto  recio  de  combatir  y  tomar ;  pero  tenia  dos  pa- 
drastros cerca,  en  que  estaban  hombres  con  armas. 
Cortés  dijo  que  le  siguiesen  todos,  que  queria  tentar 
los  padrastros;  y  comenzó  á  subir  á  la  sierra.  Los  que  los 
guardaban  los  dejaron,  y  se  fueron  al  peñol,  pensando 
que  los  españoles  iban  á  combatirlo ,  por  socorrerlo ;  y 
como  él  vio  el  desconcierto,  mandó  á  un  capitán  que 
f  uesPbon  cincuenta  compañeros  y  tomasen  el  mas  agro 
y  cercano  padrastro ;  y  él  con  los  demás  arremetió  al  pe- 
ñol ;  ganóle  una  vuelta ,  y  subió  bien  alto ;  y  un  capitán 
puso  su  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro  y  desparó  las 
ballestas  [y  escopetas  que  llevaba,  con  que  hizo  mas 
miedo  que  daño ;  ca  los  indios  se  maravillaron,  y  solta- 
ron luego  las  armas  en  el  suelo,  que  es  señal  de  ren- 
dirse, y  diéronse.  Cortés  les  mostró  alegre  rostro,  y 
mandó  que  no  se  les  hiciese  mal  ni  enojo.  Ellos,  viendo 
tanta  humanidad,  enviaron  á  decir  á  los  del  otro  peñol 
que  se  diesen  á  los  españoles ,  que  eran  buenos ,  y  te- 
nian alas  para  subir  donde  querian.  Por  estas  razones, 
ó  por  la  falta  que  de  agua  tenian ,  ó  por  irse  seguros  á 
sus  casas ,  vinieron  luego  á  darse  á  Cortés  y  á  pedir 
perdón  por  los  dos  españoles  que  mataran.  El  lospeí^ 
donó  de  gfado ,  y  holgó  mucho  que  se  le  diesen  aque- 
llos que  con  victoria  estaban,  porque  era  ganar  mo- 
cha fama  ton  los  de  aquella  tierra. 

La  batalla  de  Xochmileo. 

Estuvo  allí  dos  dias,  envió  los  heridos  á  Tezcuco,  y 
él  partióse  para  Huaztepec,  que  tenia  mucha  gente  de 
Gidúa  en  guarnición.  Durmió  con  todo  su  ejército 
una  casa  de  placer  y  huerta  que  tiene  una  legua,  y 
tá  de  piedra  muy  bien  cercada,  y  que  la  atraviesa  por 
medio  un  gentil  rio.  Los  del  lugar  huyeron  como  fué 
dia,  y  los  nuestros  corrieron  tras  ellos  hasta  Xilotopec, 
que  estaba  descuidado  de  aquel  sobresalto.  Entraron, 
mataron  algunos  y  tomaron  muchas  mujerea,  mocha- 
chos  y  viejos  que  huir  no  pudieron.  Esperó  Cortés  dos 
dias  á  ver  si  vemia  el  señor ;  y  como  no  vino,  poso  Ale- 
go al  higar;  estando  allí  se  le  dieron  los  de  Yautepec; 
deXüotepec  íiié  á  Goahunauac,  lugar  fuerte  y  grande, 
omdo  de  barrancas  hondas;  no  tiene  entrada  para 
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caballos  sino  por  dos  partes»  y  aquellas  con  puentes  le» 
fadizas;  por  el  camino  que  los  nuestros  fueron,  no  po- 
dian  entrará  caballo  sin  arrodear  legua  y  media ,  que 
era  muy  gran  trabajo  y  peligro.  Estaban  tan  cerca,  que 
hablaban  con  los  del  lugar,  y  tirábanse  unos  á  otros 
piedras  y  saetas.  Cortés  les  requirió  de  paz;  ellos  res- 
pondieron de  guerra.  Entre  estas  pláticas  pasó  el  bar- 
ranco un  tlaxcalteca  sin  ser  visto ,  por  un  paso  muy 
peligroso,  pero  muy  secreto ;  pasaron  tras  él  cuatro  es- 
pañoles, y  luego  otros  mucbos,  siguiendo  todos  las  pi- 
sadas del  primero ;  entraron  en  el  lugar,  llegaron  adon- 
de estaban  los  vecinos  peleando  con  Cortés,  y  á  cuchi- 
lladas los  hicieron  huir.  Atónitos  de  ver  que  les  habían 
entrado,  que  lo  tenían  por  imposible,  huyeron  con  es- 
to á  la  sierra,  y  ya  cuando  el  ejército  entró  estaba  que- 
mado lo  mas  del  lugar.  A  la  tarde  vino  el  seSor  con  al- 
gunos principales  á  darse»  ofresciendo  su  persona  y 
hacienda  contra  mejicanos.  De  Coabunauac  fué  Cortés 
á  dormir,  siete  leguas ,  á  unas  estancias  por  tierra  des- 
pobkda  y  sin  agua.  Pasó  mal  dia  el  ejército,  de  sed  y 
trabiúo;  al  otro  dia  llegó  á  Xochmilco,  ciudad  muy  gen- 
til y  sobre  la  laguna  Dulce;  los  vecinos  y  otra  mucha 
gente  de  Méjico  alzaron  las  puentes,rompieron  las  ace- 
quias, y  pusiéronse  á  defenderla,  creyendo  que  podrían, 
por  ser  ellos  muchos  y  el  lugar  fuerte.  Cortés  ordenó 
su  hueste,  hi^o  apear  los  de  caballo,  llegó  con  ciertos 
companeros  á  probar  si  ganaría  la  prímera  albarrada;  y 
tanta  priesa  dio  á  los  enemigos  con  escopetas  y  hl^es- 
taft,  que  aunque  muchos  eran,  la  desampararon  y  se 
flieron  mal  heridos.  Como  ellos-Ia  dejaron,  se  arrojaron 
españoles  al  agua ;  pasaron,  y  en  media  hora  que  pelea- 
ron, hablan  ganado  la  principal  y  mas  fuerte  puente  de 
la  ciudad.  Los  que  la  defendían  se  recogieron  al  agua 
en  barcas,  y  pelearon  hasta  la  noche,  unos  demandan- 
do paz,  otros  guerra,  y  todo  era  ardid  para  entre  tanto 
alzar  su  ropilla  y  que  les  viniese  socorro  de  Méjico,  que 
no  estaba  de  allí  mas  de  cuatro  leguas,  y  quebrar  la 
calzada  por  do  los  nuestros  entraron.  Cortés  no  podia 
pensar  al  principio  por  qué  unos  pedian  paz  y  otros  no, 
pero  luego  cayó  en  la  cuenta;  y  con  los  caballos  dio 
en  los  que  rompiqn  la  calzada,  desbaratólos»  huyeron, 
salió  tras  ellos  al  campo,  y  alanceó  muchos.  Eran  tan 
valientes,  que  pusieron  en  aprieto  á  los  nuestros ;  por- 
que muchos  dallos  esperaban  un  caballo  con  sola  es- 
pada y  rodela,  y  peleaban  con  el  caballero ;  y  si  no  por 
un  tlaxcalteca,  prendían  aquel  dia  á  Cortés,  que  cayó  su 
caballo,  de  cansado ,  como  había  gran  pieza  que  pelea- 
ba. Llegó  en  esto  la  infantería  española,  y  huyeron  los 
enemigos.  En  la  ciudad  mataron  dos  españoles  que  se 
desmandaron  solos  á  robar.  No  siguieron  el  alcance, 
sino  tomáronse  luego  al  lugar  á  descaiisar  y  ceirar  lo 
roto  de  la  calzada  con  piedras  y  adobes.  Como  en  Mé- 
jico se  supo  esto,  envió  Cuahutimoc  un  gran  batallen 
de  gente  por  tierra,  y  dos  mil  barcas  por  agua,  Con  doce 
mil  hombres  dentro»  pensando  tomar  los  españoles  á 
manos  en  Xochmilco.  Cortés  se  subió  á  una  torre  para 
ver  la  gente,  y  con  qué  orden  venia,  y  por  dónde  com- 
hatirian  la  ciudad ;  maravillóse  de  tanto  barco  y  gente, 
que  cubrian  agua  y  tierra.  Repartió  loa  españoles  á  la 
guarda  y  defensa  del  pueblo  y  calzada,  y  él  salió  á  los 
enemigos  con  la  caballería  y  con  seiscientos  Üaxcalte» 
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cas,  que  partió  en  tres  partes,  á  los  cuales  mandó  que, 
rompido  el  escuadrón  de  los  contrarios,  se  recogiesen 
aun  cerro  que  les  mostró,  media  legua  lejos.  Venían 
los  capitanes  de  Méjico  delante  con  espadas  de  fierro, 
esgrimiendo  por  el  aire,  y  diciendo :  a  Aquí  os  matare- 
mos, españoles,  con  vuestras  proprias  armas. »  Otros 
decían :  cYa  murió  Moteczuma ;  no  tenemos  á  quién  te- 
mer para  no  comeros  vivos. »  Otros  amenazaban  á  los 
de  Tlaxcallan ;  y  en  fin,  todos  decían  muchas  injurias  á 
¡  los  nuestros,  y  apellidando,  aMéjíco,  Méjico,  Tenuchtit- 
:  km ,  Tenuchtítlan , »  andaban  apriesa.  Cortés  arremetió 
á  ellos  con  sus  caballos,  y  cada  cuadrilla  de  los  de  Tlaz- 
caUan  por  su  parte ,  y  á  puras  lanzadas  los  desbarató ; 
mas  luego  se  ordenaron.  Como  vio  su  concierto  y  áni- 
mo, y  que  eran  muchos,  rompió  por  ellos  otra  vez,  ma- 
tó algunos,  y  recogióse  hacia  el  cerro  que  concertó; 
mas  porque  lo  tenían  ya  tomado  los  contraríos,  mandó 
'  á  parte  de  los  suyos  que  subiesen  por  detrás,  y  él  ro- 
deó lo  llano.  Los  que  arriba  estaban  huyeron  de  los 
que  subían,  y  dieron  en  los  caballos,  á  cuyos  pies  mu- 
rieron en  chico  rato  quinientos  dellos.  Descansó  Cor- 
tés allí  un  poco,  envió  por  cien  españoles,  y  como  vi- 
nieron, peleó  con  otro  gran  escuadrón  de  mejicanos 
que  venia  detrás;  desbaratólo  también,  y  metióse  en  el 
lugar,  porque  lo  combatían  por  tierra  y  agua  recia- 
mente, y  con  su  llegada  se  retiraron.  Los  españoles  quo 
lo  defendían  mataron  muchos  contrarios,  y  tomaron 
dos  espfidas  de  las  nuestras;  víéronse  en  peligro,  por* 
que  los  apretaron  mucho  aquellos  capitanes  mejicanos, 
y  porque  se  les  acabaron  las  saetas  y  almacén.  A  pe- 
nas se  habían  estos  ido,  cuando  entraron  otros  por  la 
calzada  con  los  mayores  gritos  del  mundo.  Fueron  á 
ellos  los  nuestros,  y  como  hallaron  muchos  indios  y 
mucho  miedo,  entraron  por  medio  dellos  con  los  caba- 
llos, y  echaron  infinitos  al  agua,  y  á  los  demás  fuera 
de  la  calzada,  y  así  se  pasó  aquel  día.  Cortés  hizo  qu^ 
mar  la  ciudad,  excepto  donde  posaban  los  suyos^  estuvo 
allí  tres  días  que  ninguno  dejó  de  pelear;  partióse  al 
cuarto ,  y  fué  á  Culuacan,  que  está  dos  leguas;  salié- 
ronle al  camino  los  de  Xochmilco,  mas  él  los  castigó. 
Estaba  Culuaóan  despoblada,  como  otros  muchos  luga- 
res de  la  laguna;  mas  porque  pensaba  poner  por  allí 
cerco  á  Méjico,  que  hay  legua  y  ipedia  de  calñida,  se 
estuvo  dos  días  derrocando  ídolos,  y  mirando  el  sitio 
para  el  real,  y  donde  poner  los  bergantines,  que  tuvie- 
sen buena  guarida ;  dio  vista  á  Méjico  con  docientos 
españoles  y  cinco  de  caballo;  combatió  una  albarrada, 
y  aunque  se  la  defendieron  reciamente ,  la  ganó ;  mas 
hiriéronle  muchos  españoles.  Tomóse,  con  tanto,  para 
Tezcuco,  porque  ya  habla  dado  vuelta  á  la  laguna  y 
visto  la  disposición  de  la  tierra.  Otros  encuentros  tuvo 
con  los  de  Gulúa,  donde  murieron  muchos  indios  de  una 
y  de  otra  parte ;  pero  lo  dicho  es  lo  principal. 

De  la  tanja  que  Cortés  hffo  pan  echar  los  berganUaes  al  asna* 

Cuando  Cortés  á  Tezcuco  llegó,  haHó  muchos  espa- 
ñoles nuevamente  venidos  á  seguirle  en  aquella  guer- 
ra, que  con  grandísima  íáma  comenzaba;  los  cuales 
habían  traido  muchas  armas  y  caballos,  y  decían  cómo 
todos  los  otros  qué  en  las  islas  estaban ,  m(Mian  por  ve- 
nir á  serville,  mas  -que  Diego  Velazquez  lo  impidiai 
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muchoB.  Gortéf  les  hacia  todo  placer,  y  les  daba  de  lo 
que  tenia.  VeQianasineHBode  michos  pueblos  á  ofires* 
ceree^  unos  por  miedo  de  no  ser  destruidos»  olrae  por 
odio  que  á  mejicanos  lemán ;  y  desta  manera<ténfai43oi^ 
tés-buen  número  de  españoles  y  grandísime  abunda»* 
cía  de  indios.  El  capitaa  de  Segura  de  la  Frontera  en- 
vió á  Ck>rt6s  una  oarta  que  habia  recebido  de  un  esp»^ 
ñol ;  la  cual  en  suma  contenia : 

«Noblessefiores,  dosó  tres  ▼eoesosheescripto»  y 
»no  he  habido  respuesta ,  creo  ni  desta  la  temé.  Los 
»de  Gttláa  andan  por  esta  tierra  haciendo  guerra  y  mal; 
sbannoe  acometido,  hémoslos  vencido;  esta  protiada 
«desea  ver  ¿  Cortés  y  dársele;  tiene  necesidad  de  ei^ 
«panoles ;  enviedle  treinta.» 

Mo  le  envió  Cortés  los  treinta  españoles  que  pedia» 
p^irque  luego  quena  poner  cerco  4  Méjico;  mu  respoa* 
dió  dándole  gracias  y  esperanza  que  presto  se  verían. 
Era  aquel  español  uno  de  los  que  Cortés  enviara  á  Chi- 
nante desde  Méjico  un  año  habia ,  4  cakr  los  secretos 
de  la  tierra,  y á  descubrir  oro  y  hacer  granjerias;  á 
quien  el  señor  de  aquella  provincia  hicien  capitán  ooft- 
tra  los  de  Culúa,  sus  enemigos,  que  le  daban  guerra  por 
tener  españoles  consigo,  desde  que  Motecsuma  murió; 
empero  él  quedaba  siempre  vencedor  por  industria  y 
esfuerzo  deste  español; el  cual,  como  supo  que  habla 
españoles  en  Tepeacac,  escribió  las  veoee  que  la  carta 
dice,  mas  ninguna  se  dió  sino  esta.  Mucho  se  alegraron 
los  nuestros  por  estar  vivos  aquellos  eipaftoles ,  y  Chi- 
nante de  su  parte,  y  alababan  á  Dios  de  las  BMroedes 
que  les  hacia ;  no  hablaban  sino  en  cómo  hablan  <e6caip 
pado  estos  espimoles,  pues  cuando  fueron  eohados  de 
Méjico  por  fuerza,  habían  matado  iadies  á  todos  los 
otros  que  en  granjerias  y  minas  estaban.  Apresuraba 
Cortés  el  cerco,  fomeciéndose  de  lo  necesario  pan  él, 
haciendo  pertrechos  para  escalar  y  combatir,  y  acar- 
reando vituallas;  dió  muy  gran  priesa  en  clavar  y  aca- 
bar los  bergantines,  y  una  iai\ja  paca  los  eohar  á  la  hH 
guna.  Era  la  zanja  larga  cuanto  media  legua,  aneha  do- 
ce pies  y  mas,  y  dos  estados  honda  donde  menos;  que 
tanto  fondo  era  menester  para  igualar  con  el  peso  dd 
agua  de  la  laguna,  y  tanto  ancho  paracaber  losbergan- 
tines.  Iba  toda  ella  chapada  de  estacas,  y  encima  su  va* 
Hadar.  Guióse  por  una  acequia  de  regadío  q^ia  los  ivr 
dios  tenían;  tardóse  en  hacer  cincuenta  dias;  hioiérenla 
cuatrocientos  mil  hombrei»que  cada  día  4estoadnouan- 
la,  trabajaban  en  día  odho  mil  indios  da  Teasiaeo  y  su 
tierra;  obra  digna  de  memoria.  Los  bergantines  se  ca- 
lafetearon con  estopa  y  algodón,  y  á  íattads^aebo  y  saín 
aceite,  que  pez  ya  dije  cómo  la  bieieron,  losbraaren, 
aegun  algunos,  con  saín  de  hombre;  no  que  para  esto  los 
matasen,  sino  de  los  que  en  tiempo  da  guerra  mataran; 
inhumana  cosa  y  ajena  de  españoles.  Indios,  que  acoa» 
tumbrados  de  sus  sacrificios,  son  crueles,  abrían  el 
cuerpo  muerto  y  le  sacaban  el  saín.  Como  los  berganti* 
nes  estuvieron  en  agua,  hizo  Cortés  alarde,  y  halló  no- 
vecientos españolee,  loe  óchenla  y  seis  con  aballes,  los 
ciento  y  deciocho  con  ballestas  y  escopetas,  y  los  demáa 
con  picas  y  rodelas  ó  alabardas,  sin  las  espadas  y  pin 
Bales  que  cada  uno  Iraia.  También  llevaban  algunos  co» 
soletes,  y  muchos  corazas  y  jacos.  HaUó  asimisroo  trea 
Uros  gruesos  de  fierro  colado,  jfm»  peqaeioaéa 


breooe^  con  diez  ^irintales  da'pékafa  y  ttNidM|Mil^ 
taa»  TinSa  fué  la  gente,  armas  y  mnniclon  de  PspiBa 
oeaqiua  Cortés  oercó  á  Méjico,  el  mas  grande  y  fnerta 
logar  de  las  Indias  y  Nuevo-^Mundo.  Puso  en  cada  ber* 
gantin  un  tirulo,  y  los  otros  fueron  para  el  ejército.  8I«< 
10  pregonar  de  nuevo  las  ordenanzas  de  guerra,  rogan^ 
do  á  todos^que  las  guardasen  y  cumpliesen,  y  df joles, 
mostrando  con  el  dado  los  bergantines  que  oslaban  en 
la  aanja  metidos: 

«flermanos  y  compañeros  mios,  ya  veis  acabados  j 
poestos  á  punto  aquellos  bergantines,  y  bien  sabéis 
euámo  trabajo  nos  cuesta,  y  cuánta  costa  y  sudor  é 
nuestros  amigos  hasta  haberlos  puesto  allf ;  muy  gnaa 
parte  de  la-esperanza  que  tengo  de  tomar  en  bm^a  f 
Méjico  está  en  ellos;  porque  con  ellos,  ó  quemaréoMNl 
presto  todas  las baras  de  la  ciudad,  ó  bis  acorráis^ 
moa  allá  dentro  en  luoalles;  con  lo  cual  harámea  tarta 
da&oá  losenemi9SB,«uanto  con  el  ejército  de  tiem; 
ca  mmos  pueden  vivir  sin  ellas  que  shi  comer; 
mil  amigos  tengo  para  sitiar  á  Méjico,  que  son , 
ya  conoeceis,  los  mas  diestros  y  valientes  hombres  < 
tas  partes;  para  que  no  vos  falte  la  comida  está  pr^ 
veido  cumplidisimamente.  Lo  que  á  vosotros  toca  ea 
pelear  cooM»  soléis,  y  rogar  á  Dios  por  salud  yvitoiis^ 
pues  es  suya  la  guerra .  a 
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mas  luego  al  siguiente  dia  mensajeros  á  las  proVifK 
das  de  Ttaeailatt,  Huezochico,  Chololla,  Chalco^r  «tma 
puebles ,  para  qia  todos  viniesen  dentro  de  diez  dias4 
Teioocooonsus  armas  y  los  otros  aparejos  necesarieaal 
cerco  de  Méjico,  pues  los  bergantines  eran  acabados  ya, 
y  estaba  todo  b  al  á  punto,  y  los  españoles  tan  gano^ 
sos  da  vene  sobre  aquella  ciudad,  que  no  espmbatt 
una  hora  mas  de  aquel  tiempo  que  de  plazo  les  daba* 
EHos,  porque  no  se  pusiese  el  cerco  tti  su  ausencia,  vi* 
nieron  hiego  como  les  fué  mandado,  y  entraron  per 
ordenanza  mas  de  sesenta  mil  hombres,  la  mas  hidda 
y  tfmaáa  gente  que  podía  ser ,  según  el  uso  de  aquellaa 
partes.  Cortés  les  salió  á  ver  y  recebir,  y  los  aposenta 
muy  bien.  Bl  segundo  dia  de  pascua  de  Espíritu  Sant» 
salieron  todos  los  españoles  á  la  plaza,  y  Cortés  hizo 
tres  capitanes  como  maestres  de  campo ,  entre  ios  ova- 
les repartió  toda  el  ojércilo.  A  Pedro  de  Albarado,  que 
fué  uno,  dió  treinta  de  cabello,  cientoy  setenta  peo» 
nes,dos  tiros  de  artillería  y  mas  de  treinta  mil  indios, 
oen  los coales  pusiese  real «nTlaeopan.  Dióá  Cri8l6- 
bal  de  Olid,  que  era  el  otro  capitán,  treinta  y  tres  es» 
pañoles  ácabaüo,  ciento  y  ochenta  peones,  dea  tíros 
y  cerca  de  treinta  mil  indios ,  con  que  estuviese  en  Gn- 
taacan.  A  Gonaalo  de  Sandoval,  que  fué  el  otro  maes- 
tra de  campo,  dió  veinte  y  tres  caballos,  ciento  y  se* 
•enta  peones,  dos  tiros  y  mas  de  cuarenta  mil  hom- 
bfasdeOialeo,  Chololla,  Huezocinco  y  otras  partes,  con 
que  fésse  á  destruir  á  Iztacpalapan,  y  luego  á  tomar 
asiaato  do  mejor  le  páresela  para  real.  En  cada  btf- 
gantin  puso  un  tiro ,  seis  escopetas  ó  ballestas ,  y  vein- 
te y  tres  españoles,  hombres  casi  los  mas  diestros  en 
nnr»  ffombró  eapitanes  y  veedores  dellos,  y  él  quiso 
aer  el  general  de  la  flota;  de  lo  cual  algunos  piindpalea 
dasi  eompafiia  que  iban  por  tiernti  murmurarooi  peo- 
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fiando  que  eofíian  ellos  mayor  peligro;  yaá^larefni* 
rieron  que  se  íbese  oon  el  ejército ,  y  no  en  la  armada. 
No  euro  Cortés  de  tal  requerimiento;  porque » allende 
de  sermae  peligroso  pelear  por  agua»  oonvenía  peMr 
mayor  cuidado  en  los  bergantines  y  batalla  naval ,  que 
no  babian  visto ,  qae  en  la  de  tiena,  pues  se  habían  ba- 
ilado en  muchas ;  y  asi,  se  partieron  Albarado  y  Giisléf- 
bal  de  Olid  á  iO  de  mayo^  y  fueron  idormir  á  Aeelman» 
donde  tuvieron  entrambos  gran  diferencia  sobreel  apo* 
sentó ;  y  si  Cortés  no  enviara  luego  aquella  nocbe  una 
persona  que  los  apaciguó ,  buMera  mucho  escándalo  y 
aun  muertes.  Durmieron  el  otro  día  en  Xilotepec ,  que 
estaba  despoblada.  Ai  teroero  entraron  bien  tempr»» 
no  en  Tlacopan,  que  también  estaba,  como  todoelos 
pueblos  de  la  costa  de  la  laguna,  desierto.  Aposentár- 
ronse  en  his  casas  del  seSor,  y  los  de  TiaxoaUau  die* 
ron  vista  á  Méjico  p<Mr  la  calzada,  y  peleanm  con  los 
enemigos  basta  que  la  noche  los  daspsfftíó.  Otro  Óh^ 
que  se  contaron  i3  de  mayo,  fué  Cristóbal  de  Olid  á 
Ghapultepec ,  quebró  loe  caños  de  la  iuente,  y  quitó  el 
agua  áMéjico,como¡Cortés  ae  lo  mandara,  á  pesar  de 
los  contrarios  que  reciamente  seio  defendían  peleando 
por  agua  y  tierra.  Muy  gran  dimo  recihienmen  quitar* 
les  esta  fuente ,  que,  como  en  otro  lugar  dije ,  basteeia 
la  ciudad.  Pedro  de  Albarado  entendió  en  adobar  los 
malos  pasos  para  caballos,  aderezando  puentes  y  ata- 
pando  acequias;  y  como  babia  mucho  que  hacer  en 
esto,  gastaron  allí  tresdias,  y  como  peleaban  con  mu- 
chos ,  quedaron  heridos  algunos  e^nnoles  y  muertos 
hartos  indios  amigos ,  aunque  ganaron  ciertas  puentes 
y  albarradas.  Quedóse  Albarado  allí  en  Tlacopan  con  su 
guarnición,  y  Cristóbal  de  Olid  fuese  á  Culuacan  con  la 
suya,  conforme  á  la  instrucción  que  de  Cortés  ¿levaban* 
Hidéronse  fuertes  en  las  casas  de  los  simores  de  aque- 
llas ciudades,  y  cada  dia,  ó  escaramuzaban  con  los 
enemigos,  ó  se  juntaban  á.eorrer  el  campo  y  á  traer  á 
sus  reales  centli ,  finita  y  otras  provisiones  de  los  pue- 
Uos  de  la  sierra,  y  en  esto  pasaron  toda  una  semana» 

Li  batilla  j  victoria  de  Im  feergiBUaet  eoatra  los  lealles. 

Bl  rey  Cnahutimoc ,  luego  que  supo  cómo  Cortés  te* 
nia  ya  sus  bergantines  en  agua  y  tan  gran  ejército  pam 
sitiarle  á  Méjico,  juntó  los  señores  y  capitanes  de  su 
reino  ¿  Iratar  del  remedio.  Unos  le  incitaban  á  la  guer- 
ra, confiados  en  la  maafaa  gente  y  fortaleíade  la  ciudad; 
otros,  que  deseaban  laaslud  y  bien  p6blico,  y  que  fue- 
ron die  parecer  que  no  sacrificasen  los  espantes  cativos, 
sino  que  los  guardasin  para  hacer  las  amistades,  aooiH 
sejaban  la  paz.  Otros  dijeron  que  preguntasen  á  los  dio** 
ses  lo  que  querían.  El  Rey,  que  se  inclinaba  maailaipM 
que  á  la  guerra,  dijo  queihabria  su  acuerdo  y  ptttieaceft 
sus  ídolos,  y  les  avisaría  de  lo  que  consultase  con  ellos; 
y  á  la  verdad  él  quisiera  tomar  algún  buen  asiento  con 
Cortés,  temiendo  lo  que  después  le  vino ;  empero,  como 
fió  los  suyos  tan  determinados,  sacrificó  cuatro  espafio- 
les  que  aun  teman  vivos  y  enjaudados  á  los  dioses  de  la 
guerra,  y  cuatro  mil  personas,  según  dicen  algunos :  yo 
bien  creo  que  fueron  muohas,  mas  no  tantas.  Habló  con 
el  diablo  en  figura  de  Viteilepuchtli ;  el  cual  le  dijo  que 
no  temiese .'á  loe  españoles,  pueseran  pocos,  ni  á  loe 
otros  que  con  ellos  venían,  por  cnanto  no  persevera» 
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rían  en  el  ceroo;  y  que  saliese  á  ellos  y  los  esperase  sin 
miedo  ninguno;  ca  él  ayudarla  y  mataría  sus  enemi- 
gos. Corx  esta  palabra  que  del  diablo  tuvo,  mandó  Gua** 
hotimoccio  quitar  luego  las  puentes ,  hacer  baluartes, 
velar  la  ciudad  y  armar  cinco  mil  barcas ;  y  con  esta  de*- 
terminacion  y  aparejo  estaba,  cuando  llegaron  Cristóbal 
de  Olid  y  Pedro  de  Albarado  á  combatir  los  puentes  y 
á  quitar  el  agua  á  Méjico ;  y  no  los  tomia  mucho ,  antes 
los  amenazaban  de  la  ciudad,  diciendo  que  contenta- 
ríanlos  dioses  con  su  sacrificio,  y  hartarían  con  la  san- 
gre las  culebras,  y  con  la  carne  los  tigres,  que  yaes* 
taban  cebados  con  cristíanos.  Decían  también  á  los  de 
Tlaicallan :  a| Ah  cornudos ,  ah  esclavos,  oh  traidores  á 
vuestros  dioses  y  rey :  no  vos  queréis  arropentir  de  lo 
que  hacéis  contra  vuestros  señorea;  pues  aquí  moriréis 
mala  muerto;  cao  vos  malera  laiíambre  ó  nuestros  cu- 
chillos, ó  vos  prenderemos  y  comeremos,  haciendo  de 
vosotroe.el  mayor  sacrificio  y  banquete  que  jamás  en 
esta  tierra  se  lüzo.;  en  señal  y  voto  de  lo  cual  os  arro-* 
jamos  .allá  esos  brazos  y  piernas  de  hombres  propios 
vuestros,  que  por  alcanzar  mtoria  sacrificamos;  y  desr 
pues  iremos  á  vuestra  tierra ,  asolaremos  vuestras  ca^ 
sas,  y  nodejarémos  casta  de  vuestro  linaje.»  Los  tlaxcat* 
tecas  burlaban  mucho  de  tales  fieros^  y  respondían  que 
Jes  valdría  mas  darse  que  resistir  á  Cortés,  pelear  que 
bravear,  callar  que  injuriar  á  otros  inejores;  y  si  que^ 
rían  algo,  que  saliesen  al  campo;  y  que  tuviesen  por  muy 
cierto  ser  llegado  el  fin  de  sus  bellaquerías  y  señoriOi 
y  aun  de  sus  vidas.  Era  mucho  de  ver  estas  y  semciíai^ 
tes  hablas  y  desafíos  que  pasaban  entre  los  unos  indios  y 
los  otros.  Cortés,  que  tenia  aviso  desto  y  de  lo  que  mas 
cada  dia  pasaba ,  envió  delante  4  Gonzalo  de  Sandoval  á 
tomará  Iztacpalapaa,  y  él  embaroóse  para  ir  también 
allá.  Sandoval  comenzó  á  combatir  aquel  lugar  por  una 
parto,  y  los  vecinos,  con  temor  ó  por  meterse  en  Méji- 
co, á  salirse  por  otra  y  á  recogerse  á  las  barcas.  Eb«- 
traron  los  nuestros  y  pusiéronle  fuego.  Llegó  Cortesa 
la  sazón  á  un  peñol  grande ,  fuerte ,  metido  en  agua,  y 
con  mucha  gente  de  Culúa,  que  en  viendo  venir  los 
bergantines  á  la  vela  hizo  ahumadas;  y  que  en  tenién* 
dolos  cerca  les  dio  grita  y  les  tiró  muchas  flechas  y 
piedras.  Saltó  Cortés  en  él  con  hasta  ciento  y  cincueik* 
ta  compañeros;  combatiólo,  ganóle  las  albarradas, 
que  para  mejor  defensa  tenían  hechas.  Subió  á  lo  alto, 
pero  con  mucha  dificultad ,  y  peleó  arriba  de  tal  suerte, 
que  no  dejó  hombre  á  vida,  excepto  mujeres  y  niños. 
Fué  una  muy  hermosa  victoria,  aunque  fueron  heridos 
veinte  y  cinco  españoles,  por  la  matauza  que  hubo, 
por  el  espanto  que  á  los  enemigos  puso  y  por  la  forte!- 
leza  del  lugar.  Ya  enasto  babia  tantos  humos  y  fuegos 
al  rededor  de  la  laguna  y  por  la  sierra,  que  páresela  ar-* 
darse  todo.  Y  los  de  Méjico,  entendiendo  que  los  ber- 
gantmes  venían,  salieron  en  sus  barcas,  y  ciertos  ca- 
balleros tomaron  quinientas  de  las  mejores ,  y  adelantar 
ronse  para  pelear  con  ellos,  pensando  vencer,  y  si  no, 
tentar  á  lo  menos  qué  cosa  eran  navios  de  tanta  fama. 
Cortés  se  embarcó  con  el  despojo ,  y  mandó  á  los  suyos 
estar  quedos  y  juntos ,  por  mejor  resistir ,  y  porque  los 
oentrarios  pensasen  que  de  miedo ,  para  que  sin  orden 
ni  concierto  acometiesen  y  se  perdiesen.  Los  de  las 
quinientaa  baroaacaminaron  á  mucha  priesa;  mas  re* 
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pararon  á  tiro  de  arcabuz  de  los  bergantines  á  esperar 
la  flota;  que  les  paresció  no  dar  batalla  con  tan  pocas 
y  cansadas.  Llegáronse  poco  á  poco  tantas  canoas,  que 
henchían  la  laguna.  Daban  tantas  voces,  hacían  tanto 
ruido  con  atabales,  caracoles  y  otras  bocinas,  que  no 
se  entendían  unos  á  otros;  y  decían  tantas  villanías  y 
amenazas  y  como  dicho  habían  á  los  otros  españoles  y 
tlaxcaltecas.  Estando  pues  así,  cada  cual  armada  con 
semblante  de  pelear,  sobrevino  un  viento  terral  por 
popa  de  los  bergantines ,  tan  favorable  y  á  tiempo,  que 
paresció  milagro.  Cortés  entonces,  alabando  á  Dios, 
dijo  á  los  capitanes  que  arremetiesen  juntos  y  á  una ,  y 
no  parasen  hasta  encerrar  los  enemigos  en  Méjico,  pues 
era  nuestro  Señor  servido  darles  aquel  viento  para  haber 
victoria ,  y  que  mirasen  cuánto  les  iba  en  que  la  prime- 
ra vez  ganasen  la  batalla,  y  las  barcas  cobrasen  miedo 
á  los  bergantines  del  primer  encuentro.  En  diciendo 
esto  embistieron  en  las  canoas,  que  con  el  tiempo  con- 
trarío ya  comenzaban  de  huir.  Con  el  ímpetu  que  lleva- 
ban, á  unos  quebraban,  á  otras  echaban á  fondo; y  ¿ 
los  que  alzaban  y  se  defendían,  mataban.  No  halla- 
ron tanta  resistencia  como  al  principio  pensaban ;  y  asi, 
las  desbarataron  presto.  Siguiéronlas  dos  leguas ,  y 
acorraláronlas  dentro  la  ciudad.  Prendieron  algunos  se- 
ñores, muchos  caballeros  y  otra  gente.  No  se  pudo  sa- 
ber cuántos  fueron  los  muertos,  mas  de  que  la  laguna 
páresela  de  sangre.  Fué  señalada  victoria ,  y  estuvo  en 
ella  la  llave  de  aquella  guerra ,  porque  los  nuestros  que- 
daron señores  de  la  laguna,  y  los  enemigos  con  gran 
miedo  y  pérdida.  No  se  perdieran  así ,  sino  por  ser  tan- 
tas, que  se  estorbaban  unas  á  otras;  ni  tan  presto,  sino 
por  el  tiempo.  Albarado  y  Cristóbal  de  Olid ,  como  vie- 
ron la  rota ,  estrago  y  alcance  que  Cortés  hacía  con  los 
bergantmes  en  las  barcas ,  entraron  por  la  calzada  con 
sus  haces.  Combatieron  y  tomaron  ciertas  puentes  y  al- 
barradas,  por  mas  recio  que  se'defendian;  y  con  el  favor 
de  los  bergantines  que  les  llegó  corrieron  los  enemigos 
una  legua,  haciéndolos  saltar  en  la  laguna  á  la  otra 
parte ,  que  no  había  fustas.  Tornáronse  con  esto ,  mas 
Cortés  pasó  adelante ;  y  como  no  parescían  canoas,  saltó 
en  la  calzada  que  va  de  Iztacpalapan,  con  treinta  espa- 
ñoles, combatió  dos  torres  pequeñas  de  ídolos  con  sus 
cercas  bajas  de  cal  y  canto,  á  do  le  recibió  Moteczuma. 
Ganólas,  aunque  con  harto  peligro  y  trabajo;  ca  los 
que  dentro  estaban  eran  muchos  y  las  defendían  bien. 
Hizo  luego  sacar  tres  tiros  para  ojear  los  enemigos,  que 
cubrían  la  calzada  y  que  estaban  muy  rehacios  y  recios 
de  echar.  Tiraron  una  vez ,  y  hicieron  mucho  daño ; 
mas  como  se  quemó  la  pólvora  por  descuido  del  arti- 
llero, y  por  ya  la  puesta  del  sol ,  cesaron  de  pelear  los 
unos  y  los  otros.  Cortés  aunque  otra  cosa  tenia  pensa- 
da y  acordada  con  sus  capitanes,  se  quedó  allí  aquella 
noche.  Envió  luego  por  pólvora  al  real  de  Gonzalo  de 
Sandoval ,  y  por  cincuenta  peones  de  su  guarda ,  y  por 
la  mitad  de  la  gente  de  Culhuacan. 

Cdmopnso  Cortés  eerco  á  Méjico. 

Estuvo  Cortés  aquella  noche  á  tan  gran  peligro  como 
temor,  porque  no  tenia  mas  de  cien  compañeros,  (H  los 
otros  en  los  bergantines eranmenester,  yporque hacia  la 
media  noche  cargaron  sobre  él  mucha  cantidad  de  ene- 


mieos  en  barcas  y  por  la  calzada,  con  terrible  grita  y 
flecnería ;  pero  mas  fué  el  ruido  que  las  nueces,  aunque 
fué  novedad,  porque  no  acostumbran  pelear  á  tal  hora. 
Dicen  algunos  que  por  el  daño  que  recebian  con  los  ti- 
ros de  los  bergantines  se  volvieron;  á  la  que  amanecía 
llegaron  á  Cortés  ocho  de  caballo,  y  hasta  ochenta  peo- 
nes délos  de  Cristóbal  de  Olid,  y  los  de  Méjico  comeiH 
zaron  luego  á  combatir  las  torres  por  agua  y  tierra,  con 
tantos  gritos  y  alaridos  como  suelen;  salió  Cortés  f, 
ellos,  ccMTíólos  la  calzada  adelante,  y  ganóles  una  puente 
con  su  baluarte,  y  hizoles  tanto  daño  con  los  tiros  y  ca- 
ballos, que  los  encerró  y  siguió  hasta  las  primeras  ca- 
sas de  la  ciudad;  y  porque  recebia  daño  y  le  herían  mu- 
chos desde  las  canoas,  rompió  un  pedazo  de  la  cahada 
por  junto  á  su  real  para  que  pasasen  cuatro  bergan- 
tines de  la  otra  parte ;  los  cuales ,  á  pocas  arremetidas, 
acorralaron  las  canoas  á  las  casas,  y  así  quedó  señor 
de  ambas  lagunas.  Otro  dia  partió  Gonzalo  de  San- 
doval de  Iztacpalapan  para  Culuacan,  y  de  camino  to- 
mó y  destruyó  una  pequeña  ciudad  que  está  en  la  la- 
guna, porque  salieron  á  pelear  con  él.  Cortés  le  envió 
dos  bergantines  para  que  por  ellos,  como  por  puente, 
pasase  el  ojo  de  la  calzada,  que  bcül)ian  rompido  los  ene- 
migos; dejó  Sandoval  su  gente  con  Cristóbal  de  Olid,  y 
fuese  para  Cortés  con  diez  de  caballo;  hallóle  revuelto 
con  los  de  Méjico,  apeóse  á  pelear,  y  atravesáronle  un 
pié  con  una  vara.  Otros  muchos  españoles  quedaron 
aquel  dia  heridos,  mas  bien  se  16  pagaron  sus  enemi- 
gos ;  ca  de  tai  manera  los  trataron,  que  de  allí  adelante 
mostraban  mas  miedo  y  menos  orgullo  que  solían.  Con 
loque  hasta  aquí  habia  hecho, pudo  Cortés  muy  asa 
placer  asentar  y  ordenar'su  gente  y  real  en  los  lugares 
que  mejor  le  paresció,  y  proveerse  de  pan  y  de  otras 
muchas  cosas  necesarias;  tardó  en  ellos  seis  días,  que 
ninguno  pasó  sin  escaramuza,  y  los  bergantines  halla- 
ron canales  para  navegar  al  rededor  de  la  ciudad,  que 
fué  cosa  muy  provechosa;  entraron  muy  adentro  de 
Méjico ,  y  quemaron  muchas  casas  por  los  arrabales. 
Cercóse  Méjico  por  cuatro  partes,  aunque  al  principia 
se  determinó  por  tres; Cortés  estuvo  entredós  torres 
de  la  calzada  que  ataja  las  lagunas.  Pedro  de  Albarado 
en  Tlacopan,  Cristóbal  de  Olid  en  Culuacan,  y  Gonzalo 
de  Sandoval  creo  que  en  Xaltoca ,  porqueAlbarado  y  otros 
dijeron  que  por  aquel  cabo  se  saldrían  los  de  Méjico 
viéndose  en  aprieto,  si  no  guardaban  una  calzadilla  que 
iba  por  allí.  No  le  pesara  á  Cortés  dejar  salida  al  ene- 
migo, en  especial  de  lugar  tan  fuerte,  sino  porque  no 
se  aprovechase  de  la  tierra,  metiendo  por  allí  pan ,  ar- 
mas y  gente ;  ca  pensaba  él  aprovecharse  mejor  de  los 
contrarios  en  tierra  que  en  agua ,  y  en  cualquiera  otro 
pueblo  que  no  en  aquel,  y  porque  dicen :  a  A  tu  enemi- 
go, si  huye,  hazle  la  puente  de  plata.» 

La  primera  esearunnu  dentro  en  Méjieo. 

Quiso  Cortés  un  dia  entnrr  en  Méjico  por  la  calzada  y 
ganar  cuanto  pudiese  de  la  ciudad ,  y  ver  qué  ánimo 
ponían  los  vecinos ;  mandó  decir  á  Pedro  de  Albarado  j 
á  Gonzalo  de  Sandoval  que  tMida  uno  acometiese  por  su 
estancia ,  y  á  Cristóbal  de  Olid  que  le  enviase  ciertos 
peones  y  algunos  de  caballo,  y  que  con  los  demás  guar- 
dase la  entrada  de  la  calzada  de  Culuacan  de  los  de 
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XochmitcOy  Culuacan,  tzlacpalapan,  Vitcilopuchtli^Me- 
xicalcinco,  GuiUabac ,  y  otras  ciudades  allí  al  rededor^ 
aliadas  y  sujectas;  no  le  entrasen  por  detrás;  mandó 
asimesmo  que  ios  bergantines  fuesen  á  raíz  de  la  calza- 
da, hadéndole  espaldas  por  entrambos  lados.  Salió  pues 
de  su  real  muy  de  mañana  con  mas  dd.docientos  espa- 
ñoles y  hasta  ochenta  mil  amigos,  y  á  poco  trecho  ha- 
lló los  enemigos  bien  armados  y  puestos  en  defensa  de 
lo  que  tenían  quebrado  de  la  calzada ,  que  seria  cuanto 
una  lanza  en  largo  y  otra  en  hondo.  Peleó  con  ellos,  y 
defendiéronse  muy  gran  pieza  detrás  de  un  baluarte ;  al 
fin  les  ganó  aquello  y  los  siguió  hasta  la  entrada  de  la 
ciudad,  donde  habia  una  torre,  y  al  pié  della  una  puente 
muy  grande  alzada,  con  muy  buena  albarrada ;  por  de- 
bajo de  la  cual  corría  gran  cantidad  de  agua.  Era  tan 
fuerte  de  combatir  y  tan  temeroso  de  pasar,  que  la  vista 
sola  espantaba ,  y  tiraban  tantas  piedras  y  flechas,  que 
no  dejaban  llegar  á  los  nuestros;  todavía  lo  combatió,  y 
como  liizo  llegar  junto  los  bergantines  por  Ja  una  par- 
te y  por  la  otra,  lo  ganó  con  menor  trabajo  y  peligro 
que  pensaba ;  lo  cual  fuera  imposible  sin  ayuda  delios; 
como  los  contrarios  comenzaron  á  dejar  la  albarrada, 
saltaron  en  tierra  los  de  los  bergantines,  y  luego  pasó 
por  ellos  y  á  nado  el  ejército.  Los  de  Tlazcallan,  Hue- 
zocinco,  Ghololia  y  Tezcuco  cegaron  con  piedra  y 
adobes  aquella  puente.  Los  españoles  pasarojí  adelante 
y  ganaron  otra  albarrada  que  estaba  en  la  principal  y 
mas  ancha  calle  de  la  ciudad ;  y  como  no  tenia  agua, 
pasaron  fácilmente,  y  siguieron  los  enemigos  hasta  otra 
puente,  la  cual  estaba  alzada  y  no  tenia  mas  de  una  so* 
la  viga;  los  contrarios,  no  pudiendo  pasar  todos  por 
ella,  pasaron  por  el  agua  á  mas  andar,  por  ponerse  en 
salvo.  Quitaron  la  viga  y  pusiéronse  á  la  defensa ;  lle- 
garon los  maestros  y  estancaron,  como  no  podían  pasar 
sin  echarse  al  agua,  lo  cual  era  muy  peligroso  sin  tener 
bergantines ;  y  como  desde  h  calle  y  baluarte,  y  de  las 
azoteas  peleaban  con  mucho  corazón  y  les  hacían  da- 
ño, hizo  Cortés  asestar  dos  tiros  á  la  calle,  y  que  tirasen 
á  menudo  las  ballestas  y  escopetas.  Recebian  con  esto 
mucho  daño  los  de  la  ciudad,  y  aflojaban  algo  de  la  va- 
lentía que  al  principio  tenían ;  los  nuestros  lo  conosci^ 
ron,  y  arrojáronse  ciertos  españoles  al  agua,  y  pasáron- 
la ;  como  los  enemigos  vieron  que  pasaban,  desampara- 
ron las  azoteas  y  la  albarrada,  que  habían  defendido  dos 
horas,  y  huyeron.  Pasó  el  ejército,  y  luego  hizo  Cortés 
á  sus  indios  cegar  aquella  puente  con  los  materiales  de 
la  albarrada  y  cou  otras  cosas;  los  españoles  con  algu- 
nos amigos  prosiguieron  el  alcance,  y  á  dos  tiros  de  ba- 
llesta hallaron  otra  puente,  pero  sin  albarrada,  que  es- 
taba junto  á  una  de  las  principales  plazas  de  la  ciudad; 
asentaron  allí  un  tiro  con  que  hacían  mucho  mal  á  los 
de  la  plaza ;  no  osaban  entrar  dentro,  por  los  muchos  que 
en  ellas  había ;  mas  al  cabo,  como  no  tenían  agua  que 
pasar,  determinaron  de  entrar;  viendo  los  enemigos  la 
determinación  puesta  en  obra,  vuelven  las  espaldas,  y 
cada  uno  echó  por  su  parte,  aunque  los  mas  fueron  al 
templo  mayor;  los  españoles  y  sus  amigos  corrieron  en 
pos  delios.  Entraron  dentro,  y  á  pocas  vueltas  los  lan- 
zaron fuera,  que  con  el  miedo  no  sabían  de  sí.  Subie- 
ron á  las  torres,  derríbaron.mnchos  ídolos,  y  anduvie- 
ron UD  rato  por  el  patio.  Cuahutimoc  reprehendió  mucho 
HA. 
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4  los  suyos  porque  así  huyeron;  ellos  tomaron  en  sí» 
reconoscíeron  su  cobardía;  y  como  no  había  caballot, 
revolvieron  sobre  los  españoles,  y  por  fuerza  los  echa- 
ron de  las  torres  y  de  todo  el  circuito  del  templo,  y  les 
hicieron  huir  gentilmente.  Cortés  y  otros  capitanes  los 
detuvieron  y  les  hicieren  hacer  rostro  debajo  los  por- 
tales del  patio,  diciendo  cuánta  vergüenza  les  era  huir. 
Mas  en  fin,  no  pudieron  esperar  viendo  el  peligro  y 
aprieto  en  que  estaban,  ca  los  aquejaban  reciamente. 
Retiráronse  á  la  plaza,  donde  quisieran  rehacerse ;  mas 
también  fueron  echados  de  allí;  desampararon  el  tiro 
que  poco  antes  dije,  no  piídiendo  sufrir  la  furia  y  fíierza^ 
del  enemigo.  Llegaron  á  esta  sazón  tres  de  caballo,  y 
entraron  por  la  plaza  alanceando  indios;  cómelos  ve- 
cinos vieseoftaballos,  comenzaron  4  huir  y  los  nuestros 
á  cobrar  ánimo,  y  á  revolver  sobre  ellos  con  tanto  fm« 

.  petu,  que  lesrtornaron  á  ganar  el  templo  grande,  y  cinco 
españoles  subieron  las-gradas  y  entraron  en  lascapIOas, 
y  mataron  diez  ó  doce  mejicanos  que  se  hadan  fuertes 
allí,  y  tornáronse  á  salir.  Vinieron  luego  otros  sds  de 
caballo,  juntáronse  con  los  tres,  y  ordenaron  todos  una 
celada,  en  que  mataron  mas  de  treinta  mejicanos.  Cor- 
tés entonces,' como  era  tarde  y  estaban  los  suyos  cansa- 
dos, hizo  señal  de  recoger.  Cargó  tanta  multitud  de 
contrarios  á  la  retirada,  que  si  por  los^e  caballo  no  fue- 
ra, peligraran  hartos  españoles ,  porque  arremetian  co- 
mo perros  rabiosos  sin  temor  ninguno,  y  los  caballos 
no  aprovecharan  si  Cortés  no  tuviera  aviso  de  allanar 
los  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada.  Todos  huyeron 
y  pelearon  muy  bien ;  que  la  guerra  to  lleva.  Los  nues- 
tros quemaron  algunas  casad  de  aquella  calle, porqiíe 
cuando  otra  vez  entrasen  no  recibiesen  tanto  daño  con 
piedras,  que  de  las  azoteas  les  tiraban.  Gonzalo  de  San- 
doval  y  Pedro  de  Albarado  pelearon  muy  bien  por  sus 
cuarteles. 

SI  daflo  y  fsefo  4c  etiat. 

Andaba  en  este  tiempo  donFernando  de  Tezcuco  por 
su  tierra  visitando  y  atrayendo  sus  vasallos  al  servicio  y 
amistad  de  Cortés,  que  para  esto  se  quedó;  y  con  su 
maña,  ó  porque  á  los  españoles  les  iba  prósperamente, 
atrajo  casi  toda  la  provhicia  de  Culuacan,  que  señorea 
Tezcuco,  y  seis  ó  siete  hermanos  suyos,  que  mas  no 
pudo ,  aunque  tenia  mas  de  ciento ,  según  después  se 
dirá ;  y  á  uno  delios  que  llamaban  Iztlixucbilh ,  mancebo 
esforzado  y  de  hasta  veinte  y  cuatro  años,  hizo  capi- 
tán, y  envióle  al  cerco  con  obra  de  cincuenta  mil  com- 
batientes muy  bien  aderezados  y  armados.  Cortés  lo 
recibió  alegremente,  agradesdéndole  su  voluntad  y 
obra.  Tomó  para  su  real  treinta  mil  deUos,  y  repartió 
los  otros  por  las  guarniciones.  Muciio  sintieron  en  Mé- 
jico este  socorro  y  favor  que  don  Femando  enviaba  á 
Cortés,  porque  lo  quitaba  á  ellos,  y  porque  venían  aHf 
parientes  y  hermanos,  y  aun  padres  de  muchos  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban  con  Cuahutimoccín.  Dos 
dias  después  que  Iztllzuchilh  llegó ,  vinieron  los  de 
Xochmilco  y  dorios  serranos  de  la  lengua  que  Oaman 
otoqaitlh ,  4  darse  á  Cortés ,  roganda  que  les  perdonase 
la  tardanza ,  y  ofresciendo  gente  y  vitualla  para  el  cer^ 
co.  El  holgó  mucho  con  su  venida  y  ofresdmiento, 
porque  siendo  aquellos  sus  amigos,  estaban  seguros^los 
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del  real  de  Culuacan.  Trató  muy  bien  los  embajadores, 
dfjoles  cómo  deDde¡á  tres  días  qjueria  combatí^  la  cía;* 
dac),;p9Ctaiila»  qoQ  todos  ?iDleseh  para  entonces  con 
•ar,a)as^9  y  qu^  en  i^quello  conosceria.  si  enn  sos  áip  jjgós; 
y  9i^  Iqs. despidió.  Ellos  prometieron  de  venir  y.cumpíié- 
nmío.  Envió  tras,  esto  tres  bergantines  á  Sandoval  y 
otros  tres  á  Pedro  de  Albarado,  para  estorbar  que  los 
de  Héjico  no.se  aprovechasen  de  la  tierra,  metiendo  en 
canoas  agua,  frutas,  centli  y  otras  vituallas  por  aque- 
lla partci,  y  para  bacer  espaldas  y  socorrer  á  los  españo- 
las todas  las  veces  que  entrasen  por  la  calzada  á  com- 
batir la  ciudad ;  ca  él  tenia  muy  bien  conoscido  de  cuán- 
to provecho,  er^n  aquellos  navios  estando  cerca  de  las 
puent^.  Los  capitanes-dellos  corrían  noche  y  dia  toda 
la  costa  y  puiebíos  de  la  laguna  ppr  allí ;  hacjfin  grandes 
saltos ,  tomaban  muchas  barcas  á  los  enemigos^  carga- 
das de  gente  y  mantenimiento ,  y  no  dejaban  á  ninguna 
entrar  ni  salir.  El  día  que  aplazó  los  enemigos  al  com- 
bate oyó  Cortés  misa ,  informó  bs,  capitanes,  de  lo  que 
tiabian  de  hacer,  y  salió  de  su  r^eal  con  veinte  caballos 
y  trecientos  españoles,  y  gran  muchedumbre  de  ami- 
gos, y  dps  ó  tres  pipz^  do  artillería.  Encontró  luego 
con  losQAeijí^jgos ,  que ,  como  en  tres  ó  cuatro  días  atrás 
no  hali^n  tenido  combates,  habían  abierto  muy  ¿  su 
placer  lo  que  los  nuestros  cegaron»  y  hecho  mejores 
baluartes,  qiie  primero,  y  estaban  esperando -con  los 
ijaridós  acostumbrados.  Mas  como  vieron  bergantines 
por  la  una.  parte  y  por  la  otra  de  la  calzada ,  aflojaron  la 
defensa*  Conoscieron  luego  los  nuestros  el  daño  que  ha- 
dan :  salt^p  de  ¡o»  bergantines  en  tierra  y  ganan  el  al- 
barrada  y  puente ;  pasó  luego  el  ejército ,  y  dio  en  pos 
de  loa  enemigos  ,,los  cuales  i  poco  trecho  se  guarescie- 
ronenotra,s^Qníe«  Mas  presto,  aunque  con  harto  tra- 
bajo, se  la  gpqaron  los  nuestros,  y  los  siguieron  hasta 
otra;  y  asf ,  peleando  de  puente  en  puente,  los  echaron 
de  la  calzada  y  de  la  calle,  y  aun  de  la  plaza.  Cortés  andu- 
vo con  hasta  diez  mi]  indios,  cegando  con  adobes,  piedra 
y  madera  todo^  loscanos  de  agua,  y  allanando  los  malos 
pasos ;  y  fué  tanto  de  hacer,  que  se  ocuparon  en  ello  to- 
<^os  aqfiellos  diez  mil  indios  hasta  hora  de  vísperas.  Los 
españoles  y  amigos  escaramuzaron  todo  este  tiempo  con 
los  d^  la  ciudad»  de  los  cuales  mataron  muchos  en  las 
celadas  que  les  echaron.  También  anduvieron  un  rato 
por  las  calles  que  no  tenían  agua  ni  puentes  los  de  ca- 
balla alanceando  ciudadanos,  y  desta  manera  los  tuvie- 
ron cejrrados  en  laa  casas  y  templos.  Era  cosa  notable 
lo  que  nuestros  indios  hacían  y  decían  aquel  dia  á  los 
de  ¡a  ciudad :  unas  veces  los  desafiaban,  otras  los  con- 
vidábanla cena ,  mostrándoles  piernas  y  brazos  y  otros 
pedazos  de  hombres,  y  decían :  a  Esta  carne  es  de  la  vues- 
tra, y  esta  noche  la  cenaremos  y  mañana  la  almorzare- 
mos, y  después  vernémos  por  mas :  por  eso  no  huyáis, 
que  sois  valientes ,  y  mas  os  vale  morir  peleando  que  do 
hambre;»  y  luego  tras  esto  apellidaron  cada  uno  su  ciu- 
dad y  ponían  fuego  á  las  casas.  Mucho  pesar  tomaban 
mejicanos  de  verse  ast.afligidos  por  españoles;  empego 
mas  les  pesaba  en  verse  ultrajar  do  sus  vaaaJloa,  y  en  pir 
á  sus  puertas,  victoria,  victoria,  Tlazcallan»  Chal- 
en, Tezcuco ,  Xochmilco  y  otros  pueblos  así ;  ca  del  co- 
mer carne  no  hacían  caso ,  porque  también  ellos  se  co- 
nian  los  que  matabi^i.  Cortés  viendo. los  de^  Milico. tan 


eudorescidos  y  porfiados  en  defenderse  ó  morir,  coligió 
dos  cosas :  una ,  que  habría  poca  ó  ninguna  de  las  rique- 
za^ que  en  vida  de  Motcczuma  vio  y  tuvo;  otra,  que  le 
daban  ocasión  y  lo  forzaban  á  los  destruir  tolalnicnlc. 
De  entrambas  le  pesaba ,  pero  mas  de  la  postrera»  y  pen- 
saba qué  forma  temía  por  atemorízanos  y  hacerles  ve- 
nir en  conoscíroíehto  do  su  yerro  y  del  mal  que  podian 
recebir;  y  por  eso  derribó  muchas  torres  y  quemó  los 
ídolos;  quemó  asimcsmo  las  casas  grandes  en  que.la 
otra  vez  posó,  y  la  casa  de  las  aves,  que  cecea  cstíiba. 
No  había  español,  mayormente  de  los  que  antes  lus  vie- 
rop,  que  no  sintiese  pena  de  ver  arder  tan  magníficos 
edificios ;  mas  porque  á  los  ciudadanos  les  pesaba  mu- 
cho, las  dejaron  quemar.  Y  nunca  mejicanos  ni  hombre 
de  aquella  tierra  pensó  que  fuerza  humana,  cuanto  mas 
de  aquellos  pocos  españoles ,  bastara  entrar  en  Méjico  á 
su  pesar,  y  poner  fuego  á  lo  principal  de  la  ciudad.  En- 
tre tanto  que  ardía  el  fuego  recogió  Cortés  su  gente  j 
volvióse  para  su  real.  Los  enemigos  quisieran  remediar 
aquella  queil^a,  mas  no  pudieron;  y  como  vieron  ir  á  loa 
contrarios,  diéronles  grandísima  carga  y  grita,  y  ma- 
taron algunos  que ,  de  cargados  con  el  despojo,  iban  re- 
zagados. Los  de  caballo,  que  p<)dían  muy  bien  correr 
por  la  calló  y  cajzada,  los  detenían  &  lanzadas;  y  así, 
antes  que  anocheciese  estaban  los  nuestros  en  su  fuerte 
,  y  los  enemigos  en  sus  casas,  los  unos  tristes.y  los  otros 
;  cansados.  Mucha  fué  la  matanza  desta  dia,  pero  mas 
'  fué  la  quema  quie  de  casas  se  hizo ;  porque  sin  las  ya 
[  dichas,  quemaron  otras  muclias  los  bergantines  por  las 
calles  donde  entraron.  También. entraron  por  su  parte 
los  otros  capitanes;  mas  qomo  era  solamente  para  di- 
vertir los  enemigos,  no  hay,  mincho  que  contar. 

Li  diligencia  de  Gaahntiinoe  j  d»  Cortét. 

Otro  dia  siguiente  muy  d,e  mañapa,  y  después  de  ha- 
ber Qído  misa  I  tomó  Cortesa  la  ciudad  con  la  mesma 
gente  y  orden ,  porque  los  contrarios  np  tuviesen  logar 
de  limpiar  las  puentes  ni  hacer  baluartes.  Mas  por  bien 
que  madrugó,  fué  tarde,  ca  no  se  durmieron  en  la  ciu- 
dad ;  sino  luego  que  tuvieron  fu^ra  al  enemigo  toma- 
ron palas  y  picos  y,abríeron  lo  cegado ,  y  con  lo  que  sa- 
cab8|n  hacían  albarradas ;  y  así  se  fortificaron  como  es- 
taban primero*.  Muchos  dq^ayaban,  y  hartos  peres- 
cían  en  la  obra,  del  sueño  y  hambre  que,  sobrecansa^los, 
pasaban.  Mas  no  podian  al  hacer,  porque  Cuahuümoc 
andaba  presente.  Cortés  combatió  dos  puentes  con  sus 
albarradas ;  y  aunqqe  fueron  recias  de  tomar,  las  ganó. 
Duró  el  combate  dellas  de  las  ocho  á  la  una  después 
de  mediodía;  y  como  había  grandísimo  calor  y. mucho 
trabajp,  padescieron  infinito.  Gastóse  toda  la  pólvora  y 
pelotas  dq  las. escopetas,  y  todas  las  saetas  y  almacén 
qpe  ios-ballesteros  llevaban.  Harto  tuvieron  que  fai^:er 
en  ganar  y  cegar  estas  dos  puentes  aquel  dia.  Al  retirar 
recibieron  algui>  daño ,  porque  cargaron  los  enemigos 
como  si  los^  nuestros  fueran  huyendo.  Venían  tan  ciegos 
y  ^^golosinados,  que  no  advertían  á  las  celadas  que  les 
poniai^  de  los  de  caballo ,  en  las  cuales  morían  muchps^ 
y  lof  delanteros,  que  debían  ser  mas  esforzados,  y  aun 
cop  todo  este  daño ,  no  cesaban  basta  verlos  fuera  de  la 
ciudad.  Pedro  de  Albarado  gjinó  tambiei^  este  dia  á^ñ 
puentes  de  su  cabada,  y  quemó  algupas  casas  con  aj  uda 
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de  los  Ues  bergantines  y  y  mató  hartos  enemigos.  Algu- 
nos españoles  culpaban  á  Cortés  porque  no  iba  mu- 
dando su  real  como  iba  ganando  tierra ;  y  las  causas  que 
para  ello  liabia  eran  grandes,  porque  cada  día  tenia  un 
mesmo  trabajo^  y  aun  siempre  mayor,  en  ganar  de  nue- 
vo y  cegar  otra  vez  las  puentes  y  caños  de  agua.  El  pe- 
ligro que  pasaban  en  ello  era  grande  y  notorio ,  porque 
lesera  forzado  echarse  á  nado  todas  las  veces  que  ga- 
naban puente ;  y  unos  no  sabían  nadar,  otros  no  osaban, 
y  otros  no  querían ,  porque  los  enemigos  no  les  dejaban 
salir,  á  cuchilladas  y  botes  de  lanza ;  y  asi ,  se  tornaban 
heridos  ó  se  ahogaban.  Otros  decían  que  ya  que  no  pa- 
saba el  real adelantOi  debía  sostener  las  puentes,  po- 
niendo en  ellas  gente  que  las  guardase.  Mas  él,  aunque 
muy  bien  conoscía  esto,  no  lo  quería  hacer  por  mejor; 
que  cierto  estaba,  si  pasara  el  real  á  la  plaza,  que  les  po- 
dían cercar  los  contrarios,  por  ser  grande  la  ciudad  y 
muchos  los  vecinos ;  y  asi  el  cercador  quedara  cercado, 
y  cada  hora  del  día  y  de  la  noche  tuviera  rebates  y  fuera 
reciamente  combatido,  y  ni  pudiera  resistir  ni  tuviera 
qué  comer  si  la  calzada  perdía ;  pues  sustentar  las  puen- 
tes era  imposible,  á  lo  menos  dudoso,  por  dos  razones : 
la  una ,  porque  eran  pocos  españoles ,  y  quedando  can- 
sados el  día ,  no  podían  pelear  la  noche ;  la  otra ,  que  si 
las  encomendaba  á  indios  era  incierta  la  defensa  y  cier- 
ta la  pérdida  6  desbarate ,  de  que  se  podría  seguir  gran 
mal.  Así  que  por  esto,  como  porque  se  confiaba  en  el 
buen  corazón  de  sus  españoles,  que  cayendo  ó  levan- 
tando habían  de  hacer  como  él ,  seguía  su  parecer,  y  no 
el  ajeno. 

Gtfmo  toro  Cortés  doeiantot  mil  bombres  lobre  Méjico. 

Eran  los  de  Ghalco  tan  leales  amigos  de  españoles ,  ó 
tan  enemigos  de  mejicanos,  que  convocaron  muchos 
pueblos  y  hicieron  guerra  á  ¡os  de  Iztacpalapan ,  Mezi- 
calcínco,  Gluítlauac,  Vitcilopuchtli,  Culuacan  y  otros 
lugares  de  la  laguna  Dulce,  que  no  estaban  declarados 
por  amigos  de  Cortés,  aunque  nunca  después  que  sitió 
á  Méjico  le  habían  enojado.  A  esta  causa ,  y  por  ver  que 
españoles  llevaban  de  vencida  á  los  mejicanos,  vinieron 
embajadores  de  todos  aquellos  pueblos  á  encomendarse 
á  Cortés,  y  á  rogarle  los  perdonase  de  lo  pasado ,  y  que 
mandase  á  los  de  Cbalco  no  les  hiciesen  mas  daño.  El 
los  recibió  en  su  amparo ,  y  les  dijo  que  no  les  seria  he- 
cho mas  mal ;  y  que  nunca  del  los  tuvo  enojo,  sino  de  los 
de  Méjico ,  y  que  por  ver  si  era  cierta  ó  fingida  su  em- 
bajada, les  hacia  saber  cómo  no  levantaría  el  cerco  has- 
ta tomar  aquella  ciudad  de  paz  ó  de  guerra.  Poroso ,  que 
les  rogaba  le  ayudasen  con  acalles,  pues  tenían  mu- 
chos, y  con  la  mas  gente  que  pudiesen' armar  en  ellos, 
y  le  diesen  algunos  hombres  que  hiciesen  casas  á  los  es- 
pañoles que  no  las  tenían,  y  era  tiempo  de  las  recias 
aguas.  Ellos  prometieron  de  lo  cumplir;  y  así ,  vmieron 
muchos  hombres  de  aquellos  lugares,  y  hicieron  tantas 
casillas  en  la  calzada,  de  torre  á  torre,  donde  era  el  real, 
que  muy  á  placer  cabían  en  ellas  los  españoles  y  otros- 
dos  mil  indios  que  los  servían ;  que  los  demás  en  Culua- 
can dormían  siempre,  que  no  estaba  mas  de  legua  y 
media. También  proveyeron  estos  el  real  de  algún  pan 
y  pescado  y  de  infinitas  cerezas;  de  las  cuales  hay  tan- 
tas por  allí ,  que  pueden  bastecer  doblada  gente  que  ea- 
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toncos  habia  en  toda  aquella  tierra.  Duran  seis  meses  del 
año  y  son  algo  diferentes  de  las  nuestras.  No  quedaba 
•  ya  pueblo  que  algo  montase  en  toda  aquella  comarca 
por  darse  á  Cortés,  y  entraban  y  salían  libremente  entre 
españoles.  Veníanse  todos  á  sus  reales,  unos  por  ayudar» 
otros  por  comer,  otros  por  robar,  y  muchos  por  mirar; 
y  así,  pienso  que  había  sobre  Méjico  docientos  mil  hom- 
bres ;  y  aunque  es  mucho  de  ser  capitán  de  tan  grande 
ejército,  fué  mucho  mas  la  destreza  y  grada  de  Cortés 
en  tratar  y  regirlo  tanto  tiempo  sin  motín  ni  riña.  De- 
seaba Cortés  ganar  y  allanar  la  calle  y  calzada  que  va  de 
Tlacopan ,  que  es  muy  principal  y  tiene  siete  puentes» 
para  que  libremente  se  comunícase  con  Pedro  de  Alba- 
rado,  que  con  esto  pensaba  tener  hecho  lo  mas;  y  para 
hacerlo  llamó  la  gente  y  barcos  de  Iztacpalapan  y  de  los 
otros  pueblos  de  la  laguna  Dulce,  y  luego  vinieron  tres 
mil ;  m\  y  quinientos  de  los  cuales  echó  con  cuatro  ber- 
gantines  en  la  una  laguna ,  y  los  otros  mil  y  quinientos 
en  la  otra  con  los  tres  bergantines,  para  que  corriesen 
la  ciudad ,  quemasen  casas,  y  hiciesen  todo  el  mas  daño 
que  pudiesen.  Mandó  á  cada  guarnición  que  entrase  por 
su  cuartel  y  calle  matando,  prendiendo  y  destruyéndolo 
posible,  y  el  metióse  por  la  calle  de  Tlacopan  con  ochen- 
ta mil  hombres.  Ganó  tres  puentes  della ,  y  cególas ;  las 
otras  dejó  para  otro  día,  y  volvióse  á  su  puesto.  Tomó 
luego  al  siguiente  día  por  la  mesma  calle  con  la  gente  y 
orden  pasada.  Ganó  muy  gran  parte  de  la  ciudad,  y 
nunca  que  Cuahutimoc  diese  señal  de  paz ;  de  que  mu- 
cho se  maravillaba  Cortés,  y  aun  le  pesaba,  así  por  el 
mal  que  recebia,  como  por  el  que  hacia. 

Lo  qie  hiEo  Pedro  de  Albando  por  avantoltnf « 

Quiso  Pedro  de  Albarado  pasar  su  real  á  la  plaza  del 
Tlatelulco^  porque  pasaba  trabajo  y  peligro  en  susten- 
tar las  puentes  que  ganaba  con  españoles  á  pié  y  á  ca- 
ballo ,  teniendo  su  fuerte  lejos  dellos  tres  cuartos  de 
legua ,  y  por  aventajarse  tanto  como  su  capitán ,  y  por- 
que le  importunaban  los  de  su^compañía  diciendo  que 
les  seria  afrenta  si  Cortés  ni  otro  alguno  ganase  aquella 
plaza  antes  que  ellos,  pues  la  tenían  mas  cerca  que  nin- 
guno; y  así,  determinó  ganar  las  puentes  de  su  calza- 
da que  le  faltaban  y  pasarse  á  Ja  plaza.  Fué  pues  con 
toda  la  gente  de  su  guarnición ,  llegó  á  una  puente  que* 
brada ,  que  tenía  de  largo  sesenta  pasos ;  ca  porque  los 
nuestros  no  pasasen  la  habían  alargado  y  ahondado  dos 
estados  en  agua.  Combatióla,  y  con  ayuda  de  los  tres 
bergantines  pasó  el  agua  y  la  ganó.  Dejó  dicho  á  unos 
que  la  cegasen ,  y  siguió  el  alcance  con  hasta  cincuen- 
ta españoles.  Como  los  de  la  ciudad  no  vieron  mas  de 
aquellos  pocos ,  que  no  podían  pasar  los  de  caballo ,  re- 
volvieron sobre  él  tan  de  súbito  y  con  tanto  denuedo, 
que  le  hicieron  volver  las  espaldas  y  echarse  al  agua, 
sin  ver  cómo.  Mataron  muchos  de  nuestros  indios  y 
prendieron  cuatro  españoles,  que  luego  allí,  para  que 
todos  los  viesen ,  los  sacriGcaron  y  comieron.  Albarado 
cayó  de  su  locura  por  no  creer  á  Cortés,  que  siempre 
le  decía  no  pasase  adelante  sin  dejar  primero  el  camino 
llano.  Los  que  le  aconsejaron  pagaron  con  las  vidas,  y 
Cortés  sintió  la  pena;  y  otro  tanto  le  pudiera  entreve- 
nir  á  él  si  creyera  á  los  que  decían  que  se  pasase  al  mes- 
mo mercado;  mas  él  lo  consideraba  mejor,  porque  ca* 
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da  casa  eataba  ya  hecha  isla,  las  calzadas  por  machas 
partes  rompidas ,  y  las  azoteas  llenas  de  cantos ;  que 
destos  y  otros  tales  ardides  machos  tuvo  Guahutimoc. 
Cortés  fué  á  ver  dónde  había  mudado  su  real  Pedro  de 
Albarado,  y  á  le  reprehender^por  lo  sucedido,  y  avisarle 
de  lo  que  tenia  de  hacer.  Y  como  le  halló  tan  metido 
dentro  la  ciudad,  y  consideró  los  muchos  y  malos  pasos 
que  habia  ganado ,  no  solo  no  le  culpó ,  mas  loóle.  Pla- 
ticó con  él  muchas  cosas  tocantes  á  la  conclusión  del 
cerco ,  y  volvióse  á  su  real. 

Las  alegrías  y  saerüeios  que  haein  mejicanos  por  osa  vietoria. 

• 

Dilataba  Cortés  de  poner  su  real  en  la  plaza ,  aunque 
cada  dia  entraba  ó  mandaba  entrar  á  la  ciudad  á  pelear 
con  los  vecinos,  por  las  razones  poco  antes  dichas,  y 
por  ver  si  Cuahutimoc  se  daría,  y  aun  también  porque 
no  podia  ser  la  entrada  sin  mucho  peligro  y  daño ,  por 
cuanto  los  enemigos  estaban  ya  muy  juntos  y  muy  fuer- 
tes. Todos  los  españoles ,  juntamente  con  el  tesorero 
del  Rey ,  viendo  su  determinación  y  el  daño  pasado ,  le 
rogaron  y  requirieron  que  se  metiese  en  la  plaza.  El  les 
dyo  que  hablaban  como  valientes,  pero  que  convenia 
primero  mirallo  muy  bien  ;*  ca  los  enemigos  estaban 
fuertes  y  determinadísimos  de  morir  defendiéndose. 
Tanto  replicaron ,  que  al  cabo  otorgó  lo  que  pedían ,  y 
publicó  la  entrada  para  el  día  siguiente.  Escribió  con 
dos  criados  suyos  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Pedro  de 
Albarado  la  instracion  de  lo  que  hacer  debían;  la  cual 
en  suma  era  que  Sandoval  hiciese  afacar  todo  el  fardaje 
de  su  guarnición ,  como  que  levantaba  real ,  y  que  pu- 
siese diez  de  caballo  en  la  calzada,  tras  unas  casas, 
porque  si  de  la  ciudad  saliesen  creyendo  que  huían,  los 
alanceasen,  y  él  que  se  viniese  adonde  Pedro  de  Alba- 
rado estaba,  con  diez  i  caballo  y  cien  peones  y  con  los 
bergantines;  y  dejando  allí  la  gente,  tomase  los  otros 
tres  bergantines ,  y  fuese  á  ganar  el  paso  do  fueron  des- 
baratados los  de  Albarado ;  y  si  lo  ganaba,  que  lo  cegase 
muy  bien  antes  de  ir  mas  adelante;  y  que  si  fuese ,  no 
se  alejase,  ni  ganase  paso  que  no  lo  dejase  ciego  y  bien 
aderezado ;  y  Albarado,  que  entrase  cuanto  pudiese  ¿  la 
ciudad,  y  que  le  enviasen  ochenta  españoles.  Ordenó 
asimismo  que  los  otros  siete  bergantines  guiasen  las 
tres  mil  barcas ,  como  la  otra  vez ,  por  entrambas  lagu- 
nas. Repartió  la  gente  de  su  real' en  tres  compañías, 
porque  para  ir  á  la  plaza  habia  tres  calles.  Por  la  una 
entraron  el  tesorero  y  contador  con  setenta  españoles, 
veinte  mil  indios,  ocho  caballos,  doce  a^doneros  y 
machos  gastadores  para  cegar  los  caños  de  agua,  alla- 
nar las  puentes  y  derribar  casas.  Por  la  otra  calle  envió 
á  Jorge  de  Albarado  y  Andrés  de  Tapia  con  ochenta  es- 
pañoles y  mas  de  diez  mil  indios.  Quedaron  á  la  boca 
desta  calle  dos  tiros  y  ocho  de  caballo.  Cortés  fué  por 
la  otra  con  gran  número  de  amigos  y  con  cien  españo- 
les á  pié ,  de  los  cuales  eran  vemte  y  cinco  ballesteros  y 
escopeteros.  Mandó  á  ocho  de  caballo  que  llevaba,  que- 
darse, y  que  no  fuesen  tras  él  sin  se  lo  enviar  á  decir. 
Desta  manera  entraron  todos  á  un  tiempo  y  cada  cua- 
drilla por  su  cabo,  y  hicieron  maravillas,  derrocando 
hombres  y  albarradas  y  ganando  puentes.  Llegaron 
cerca  del  Tlanquiztli ;  cargaron  tantos  indios  de  nues- 
tros amigos,  ^  entraron  ¡foi  las  casas  i  escala'vista 


y  las  robaron ;  y  según  iba  la  cosa,  páresela  que  todoM 
ganaba  aquel  día.  Cortés  les  decía  que  no  pasasen  mas 
adelante ,  que  bastaba  lo  hecho ,  no  recibiesen  algún  re- 
vés ,  y  que  mirasen  sí  dejaban  bien  cegadas  las  puentes 
ganadas,  en  que  estaba  todo  el  peligro  ó  victoria.  Los 
que  iban  con  el  tesorero  siguiendo  victoria  y  alcance 
dejaron  una  quebrada  falsamente  ciega,  que  seria  doce 
pasos  en  anchura  y  dos  estados  en  hondura.  Fué  allá 
Cortés ,  como  se  lo  dijeron ,  á  remediar  aquel  mal  re- 
cado ;  mas  tan  presto  como  llegó  vio  venir  huyendo  los 
suyos  y  arrojarse  al  agua  por  miedo  de  los  muchos  y 
asecutivos  enemigos  que  venían  detrás.,  los  cuales  se 
echaban  tras  ellos  por  matarlos.  Venían  también  por 
agua  barcas,  que  tomaban  vivos  muchos  de  nuestros 
amigos  y  aun  españoles.  No  sirvió  entonces  Cortés  y 
otros  quince  que  allí  estaban  sino  de  dar  las  manos  á 
los  caídos ;  unos  salían  heridos,  otros  medio  ahogados, 
y  muchos  sin  armas.  Cargó  tanta  gente  enemiga ,  que 
los  cercó.  Cortés  y  sus  quince  compañeros ,  embebes- 
cídos  en  socorrer  á  los  del  agua ,  y  ocupados  con  los 
socorridos ,  no  se  dieron  cata  del  peligro  en  que  esta- 
ban ;  y  así ,  echaron  mano  del  ciertos  mejicanos,  y  He- 
várauselo  sino  por  Francisco  de  Olea ,  criado  suyo,  que 
cortó  las  manos  al  que  le  tenia  asido ,  de  una  cuchilla- 
da ;  al  cual  mataron  luego  allí  los  contrarios ;  y  así ,  mu- 
rió por  dar  la  vida  á  su  amo.  Llegó  en  esto  Antonio  da 
Quiñones,  capitan  de  la  guarda  ;'trabó  del  brazo  á  Cor- 
tés, y  sacóle  por  fuerza  de  entre  los  enemigos,  con 
quien  fuertemente  peleaba.  Ya  entonces,  á  hi  fama  que 
Cortés  era  preso,  acudían  españoles  á  la  brega,  y  uno 
de  caballo  hizo  algún  tanto  de  lugar ;  mas  luego  le  die- 
ron una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  hicieron  dar  la 
vuelta.  Estancó  un  poco  la  pelea ,  y  Cortés  cabalgó  en 
un  caballo  que  le  trajeron ;  y  porque  no  se  podia  pelear 
allí  bien  á  caballo,  recogió  los  españoles ,  dejó  aquel 
mal  paso,  y  salióse  á  la  calle  del  Tlacopan,  que  es  ancha 
y  buena.  Murió  allí  Guzman,  camarero  de  Cortés,  por 
querer  darle  un  caballo ;  cuya  muerte  dio  mucha  tris- 
teza á  todos,  ca  era  honrado  y  valiente.  Anduvo  tan 
revuelta  la  cosa ,  que  cayeron  al  agua  dos  yeguas ;  la 
una  se  remedió,  la  otra  mataron  mdíos,  como  hicieron 
al  caballo  de  Guzman.  Estando  combatiendo  una  albar- 
radael  tesorero  y  sus  compañeros,  les  echaron  de  una 
casa  tres  cabezas  de  españoles,  diciendo  que  otro  tanto 
harían  dallos  si  no  alzaban  el  cerco.  Viendo  esto  y  en- 
tendiendo el  estrago  que  digo,  se  retrajeron  poco  á  po- 
co. Los  sacerdotes  se  subieron  á  unas  torres  del  Tía-* 
telulco ,  encendieron  braseros ,  pusieron  sahumerios  de 
copalii  en  señal  de  victeria.  Desnudaron  los  españoles 
cativos,  que  serian  hasta  cuarenta,  abriéronlos  por  el 
pecho,  sacáronles  los  corazones  para  ofrescer  á  sus 
ídolos,  y  rociaron  el  aire  con  la  sangre.  Quisieran  los 
nuestros  ir  allá  y  vengar  aquella  crueldad,  ya  que  es- 
tórbame la  podían;  mas  bien  tuvieron  qué  hacer  en 
ponerse  en  cobro ,  según  la  carga  y  priesa  que  les  die- 
ron los  enemigos ,  no  temiendo  á  caballos  ni  á  espadas. 
Fueron  este  día  cuarenta  españoles  presos  y  sacrifica- 
dos. Quedó  herido  Cortés  en  una  pierna ,  y  mas  de  otros 
treinta.  Perdióse  un  tiro  y  tres  ó  cuatro  cabaUos.  Ma<* 
rieron  cerca  de  dos  mil  indios  amigos  nuestros.  Muchas 
de  nuestras  canoas  se  perdieron^  y  los  bergantines  es- 
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taviaron  pam  ello.  El  capitán  y  maestro  de  ano  dallos 
salieron  heridos,  y  el  capitán  murió  de  la  herida  dende 
á  ocho  días.  También  murieron  peleando  este  mesmo 
dia  cuatro  españoles  del  real  de  Albarado.  Fué  aciago 
el  día ,  y  la  noche  triste  y  llorosa  para  nuestros  españo- 
les y  amigos.  Regocijaron  aquella  tarde  y  noche  los  de 
Méjico  con  grandes  fuegos ,  con  muchas  bocinas  y  ata- 
bales, con  bailes,  banquetes  y  borracheras.  Abrieron 
las  calles  y  puentes  como  antes  las  tenían.  Pusieron  ve- 
las en  las  torres,  y  centinelas  cerca  de  los  reales;  y 
luego  por  la  mañana  envió  el  Rey  dos  cabezas  de  cris- 
tianos y  otras  dos  de  caballos  por  toda  la  comarca ,  en 
señal  de  la  victoria  habida,  rogándoles  que  dejasen  la 
amistad  de  españoles,  y  prometiendo  que  presto  aca- 
baría los  que  quedaban,  y  libraría  toda  b  tierra  de  guer- 
ra; lo  cual  fué  causa  que  algunas  provincias  tomasen 
ánimo  y  armas  contra  los  amigos  y  aliados  de  Corles, 
como  hicieron  Malínalco  y  Guizco  contra  Goahunauac. 
Sonóse  luego  esto  por  muchas  partes,  y  temían  los 
nuestros  rebelión  en  los  pueblos  amigos  y  motín  en 
el  ejército;  mas  quiso  Dios  que  no  lo  hubiese.  Cortés 
salió  con  su  gente  otro  día  á  pelear,  por  no  mostrar  fla- 
queza, y  tomóse  de  la  primera  puente. 

U  eonqoIflU  de  Malinalco  y  Hataletnco  y  otros  pueblos. 

A  dos  días  del  desbarato  vinieron  al  real  de  Cortés 
los  de  Goahunauac,  que  ya  de  muchos  días  eran  sus 
amigos,  ¿  decirle  cómo  los  de  Malínalco  y  Guíxco  les 
daban  guerra  y  les  destruían  los  panes  y  frutas ,  y  le 
amenazaban  á  él  para  después  que  los  hubiesen  á  ellos 
vencido;  por  tanto ,  que  les  diese  alguna  ayuda  de  es- 
pañoles. Cortés ,  aunque  tenia  mas  necesidad  de  ser . 
socorrido  que  de  socbrrery.les  prometió  españoles,  tan- 
to por  no  perder  crédito,  cuanto  por  la  instancia  con 
quelospedian;  lo  cual  contradijeron  algunos  españo- 
les, que  no  les  páresela  bien  sacar  gente  del  ejército. 
Dióles  ochenta  peones  españoles  y  diez  de  caballo,  y 
por  capitán  á  Andrés  de  Tapia ,  á  quien  encargó  mucho 
la  guerra  y  la  brevedad.  Dióle  diez  días  de  plazo  para 
ir  y  venir.  Andrés  de  Tapia  fué  allá ,  juntóse  con  los  de 
Goahunauac,  halló  los  enemigos  en  una  aldea  cerca  de 
Malínalco,  peleó  con  ellos  en  campo  raso,  desbarató- 
los y  siguiólos  hasta  la  ciudad ,  que  es  un  pueblo  gran- 
de, abundante  de  agua,  y  asentado  en  un  cerro  muy 
alto,  donde  los  caballos  no  podían  subir.  Taló  lo  llano, 
y  tomóse.  Hizo  tanto  fmto  esta  salida,  que  libró  los 
amigos  y  atemorizó  los  enemigos ,  que  tomaban  alas 
pensando  que  iban  muy  de  caída  los  españoles.  Al  se- 
gundo dia  que  Andrés  de  Tapia  llegó  .de  Goahunauac 
vinieron  diez  y  seis  mensajeros  de  lengua  otomitlh, 
quejándose  de  los  señores  de  la  provincia  de  Matalcin- 
co,  sus  vecinos,  que  les  hacían  cmda  guerra  y  que  les 
habían  deslraido  la  tierra ,  quemado  un  lugar  y  llevado 
la  gente;  y  que  venían  hacía  Méjico  con  propósito  de 
pelear  con  los  españoles,  para  qne  saliesen  entonces  los 
de  la  dudad  y  los  matasen  ó  echasen  del  cerco;  y  que 
proveyese  presto  de  remedio,  porque  no  estaban  de 
allí  mas  de  doce  leguas,  y  eran  muchos.  Cortés  creyó 
ser  así ,  porque  los  días  atrás ,  cuando  andaban  pelean- 
do, le  amenazaban  mcgicanos  con  Matalctnco.  Envía 
Hilé  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  deciocho  caballos  j  cien 
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peones  y  con  muchos  de  aquella  serranía  que  estaban 
días  había  en  el  cerco.  Tanto  hizo  Cortés  esto  por  no 
mostrar  flaqueza  á  los  amigos  y  enemigos,  como  por 
socorrer  aquellos;  que  bien  sabía  en  cuánto  peligro  an- 
daban los  que  iban  y  los  que  quedaban,  y  que  se  que- 
jaban los  suyos.  Sandoval  se  partió,  durmió  dos  noches 
en  tierra  de  Otomitlh,  que  estaba  destmida ;  llegó  des- 
pués á  un  río  que  pasaban  los  enemigos,  los  cuales  lle« 
vahan  gran  presa  de  un  lugar  que  acababan  de  quemar; 
y  como  vieron  españoles  y  hombres  á  caballo,  huye- 
ron ,  dejando  buena  parte  del  despojó,  pasaron  otro  río 
y  repararon  en  un  llano.  Sandoval  los  siguió.  Halló  en 
el  camino  fardeles  de  ropa ,  cargas  de  centli  y  ñiños 
asados.  Arremetió  á  ellos  con  los  caballos.  Llegaron 
luego  los  de  pié,  y  desbaratólos.  Huyeron.  Siguiólos 
hasta  cerrallos  en  Matalcínco ,  que  estaba  á  tres  le- 
guas. Murieron  en  el  alcance  dos  mil.  La  ciudad  se  pu- 
so en  defensa  para  que  entre  tanto  se  fuesen  mujeres  y 
mochadlos,  y  llevasen  la  ropa  á  un  cerro  muy  alto ,  do 
había  una  como  fortaleza.  Acabaron  en  esto  de  llegar 
nuestros  amigos,  que  serían  hasta  setenta  mil.  Entra- 
ron dentro,  echaron  fuera  los  vecinos,  saquearon  el 
pueblo  y  luego  quemáronlo,  y  en  esto  se  pasó  la  no* 
che.  Los  vencidos  se  recogieron  al  cerro  que  digo.  Tu- 
vieron grandes  llantos  y  alaridos  y  un  estraendo  increí- 
ble de  atabales  y  bocinas  hasta  media  noche;  que  des- 
pués todos  se  fueron  de  allí.  Sandoval  sacó  todo  su  ejér- 
cito luego  por  la  mañana.  Fué  al  cerro,  y  no  halló  na- 
die ni  rastro  de  los  enemigos.  Dio  sobre  un  lugar  que 

.  estaba  de  guerra;  mas  el  señor  dejó  las  armas,  abrió 
las  puertas ,  díóse ,  y  prometió  de  traer  de  paz  á  los  de 
Matalcínco,  Malínalco  y  Guíxco.  Y  cumpliólo,  porque 
luego  les  habló  y  los  llevó  á  Cortés.  El  los  perdonó,  y 
ellos  le  sirvieron  muy  bien  en  el  cerco,  de  que  mucho 
pesó  al  rey  Cuahutimoc. 

Detemünselon  de  Cortés  en  isolir  A  Véjteo. 

Cbichímecatl,  señor  tlaxcalteca,  que  trajo  la  tabla^ 
zon  de  los  bergantines,  y  que  estaba  con  Pedro  de  Al- 
barado del  príncípio  de  la  guerra ,  viendo  que  ya  no 
peleaban  españoles  como  solían  antes,  entró  con  spios 
los  de  su  provincia,  cosa  que  no  se  bahía  hecho,  á 
combatir  la  ciudad.  Acometió  una  puente  con  mucha 
grita ,  y  apellidando  su  linaje  y  ciudad,  la  ganó.  Dejó 
allí  cuatrocientos  flecheros,  y  siguió  los  enemigos,  que 
de  industria  para  cogerle  á  la  vuelta  huían.  Revolvie- 
ron sobre  él ,  y  trabóse  una  muy  gentil  escaramuza;  ca 
unos  y  otros  pelearon  reciamente  y  á  la  igual.  Pasaron 
grandes  razones.  Muchos  heridos  y  muertos  de  una  y 
otra  parte,  con  que  todos  cenaron  muy  bien.  Diéronle 
carga,  y  pensaron  asirle  al  paso  del  agua;  mas  él  lo 
pasó  seguramente  con  el  favor  de  los  cuatrocientos  fle- 
cheros, que  detuvieron  los  contrarios  y  les  hicieron 
perder  la  soberbia.  Quedaron  los  de  Méjico  corridos  de 
aquella  entrada  y  espantados  de  la  osadía  de  tlaxcalte- 
cas, y  aun  los  españoles  se  maravilla(on  del  ardid  y 
destreza.  Como  no  combatían  los  nuestros' segun«60- 
Uan ,  pensaban  en  Méjico  qne  de  cobardes  ó  enfermos, 
ó  por  ventura  de  hambrientos;  y  un  dia  al  cuarto  del 
alba  dieron  .en  el  real  d$  Albarado  un  buen  rebato. 
Sintiéronlo  las  velas^  tocaron  al  arma|  salieron  )09  4^ 


1 


390 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


dentro  á  pié  y  á  caballo ,  y  á  lanzadas  les  hicieron  huir. 
Muchos  dellos  se  abogaron^  muchos  fueron  heridos ,  y 
todos  escarmentaron.  Dijeron  tras  esto  los  de  Méjico 
que  querían  hablar  á  Cortés.  El  se  Uegó  á  una  puente 
ahtada  á  ver  qué  decian.  Ellos  una  vez  pedian  treguas 
y  otra  paces ,  y  siempre  ahincaban  que  los  español^BS  se 
fuesen  de  toda  su  tierra.  Era  todo  esto  para  descubrir 
qué  corazón  tenían  los  nuestros  y  para  tomar  algunos 
días  de  treguas  á  fin  de  se  bastecer;  que  su  voluntad 
siempre  fué  de  morir  defendiendo  su  patria  y  Religión. 
Cortés  fes  respondió  que  las  treguas  ni  á  él  ni  ¿  ellos 
convenían ;  mas  que  la  paz,  pues  en  todo  tiempo  era 
buena ,  no  se  perdería  por  él ,  aunque  era  el  cercador  y 
tenia  mucho  qué  comer.  Que  niirasen  ellos  cómo  la 
qoerian ,  antes  que  se  les  acabase  el  pan;  no  se  muríe* 
sen  de  hambre.  Estando  así  platicando  con  el  faraute, 
88  puso  en  el  baluarte  un  viejo  anciano ,  y  á  vista  de  to- 
dossacó  muy  de  su  espacio  de  una  mochila  pan  y  otras 
cosas ,  que  comió ,  dando  á  entender  que  no  tenian  ne- 
cesidad; y  con  tanto  se  fenesció  la  plática.  Muy  largo 
se  le  hacia  á  Cortés  el  cerco ,  porque  en  cerca  de  cin- 
cuenta dias  no  habia  podido  ganar  á  Méjico ;  y  maravi- 
llábase que  los  enemigos  durasen  tanto  tiempo  en  las 
escaramuzas  y  combates ,  y  de  que  no  quisiesen  paz  ni 
concordia ,  sabiendo  cuántos  millares  dellos  eran  muer- 
tos á  manos  de  los  contrarios ,  y  cuántos  de  hambre  y 
dolencia.  Bogábales  fuesen  sus  amigos ;  si  no,  que  los 
mataría  á  todos  y  los  temia  cercados  por  agua  y  tierra^ 
para  que  no  les  entrasen  fruta  ni  pan  ni  agua^  y  se  co- 
miesen unos  á  otros.  Ellos  decian  que  prímero  se  mo- 
rirían los  españoles;  y  cuanto  mas  miedo  les  ponian, 
roas  esfuerzo  mostraban ,  y  mas  reparos  y  ardides  ha- 
clan  ;  ca  hincheron  la  plaza  y  muchas  calles  de  piedras 
grandes  y  para  que  no  pudiesen  correr  los  caballos;  y 
atajaron  otras  calles  á piedra  seca,  para  que  no  entra- 
sen españoles.  Cortés ,  aunque  no  quisiera  destruir  tan 
hermosa  ciudad,  determinó  derríbar  por  el  suelo  todas 
las  casas  de  las  calles  que  ganase,  y. con  ellas  cegaron 
muy  bien  las  canales  de  agua.  Comunicólo  con  sus  ca- 
pitanes ,  y  á  todos  les  paresció  bueno ,  aunque  trabajo- 
so y  largo.  Dfjólo  también  á  los  señores  indÜos  del  ejer- 
cita,los  cuales  se  holgaron  con  aquella  nueva ,  y  luego 
bieleron  venir  muchos  labradores  con  huictles  de  palo, 
qub  sirven  de  pala  y  azada.  En  esto  se  pasaron  cuatro 
dias.  Cortés,  cómo  tuvo  gastadores ,  apercibió  su  gen- 
te y  comeneó  á  combatir  la  calle  que  va  á  la  plaza  Ma- 
yor. Los  de  la  ciudad  demandaron  paz  fingidamente. 
Cortés  se  deturvo  y  preguntó  por  el  Rey.  Respondieron 
que  le  hablan  ido  á  llamar.  Esperó  una  hora ,  y  al  cabo 
tiráronle  muchas  piedras,  flechas  y  varas ,  deshonrán- 
dole. Arremetieron  entonces  los  españoles ,  ganaron 
una  gran  albarrada  y  entraron  en  la  plaza.  <}uitaron 
las  piedras  que  daban  estorbo  á  los  caballos,  cegaron 
la  agua  de  aquella  calle  de  tal  manera ,  que  nunca  mas 
se  abrió;  derrocaron  todas  las  casas,  y  dejando  la  en- 
trada llana  y  abierta ,  se  volvieron  al  real.  Seis  dias  á  la 
contina  hicieron  los  nuestros  otro  tanto  comaaquel,  sin 
recebír  mucho  daño ,  salvo  que  al  postrero  les  hirieron 
deseábanos.  Cortés  les  hizo  luego  al  siguiente  día  una 
emboscada.  Llamó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que  viniese 
con  treinta  caballos  suyos  y  de  Afbarado  para  juntar 


con  otros  veinte  y  cinco  que  él  tenia.  Envió  los  bergan- 
tines delante  y  toda  la  gente,  y  él  metióse  con  treinta 
caballos  en  unas  casas  grandes  de  la  plaza.  Pelearon 
en  muchas  partes  con  los  de  la  ciudad ,  y  retiráronse. 
Al  pasar  de  aquella  casa  soltaron  una  escopeta,  que  era 
la  señal  de  salir  la  celada.  Venían  con  tanto  hervor  y 
grita  los  contraríos  ejecutando  el  alcance ,  que  pasaron 
bien  adelante  déla  zalagarda.  Salió  Cortés  con  sus  trein- 
ta caballeros,  diciendo  :  aSant  Pedro  y  á  ellos,  San- 
tiago y  á  ellos ; »  y  hizo  gran  estrago ,  matando  á  unos, 
derrocando  á  otros,  y  atajando  á  muchos,  que  luego 
allí  prendían  los  indios  amigos.  En  esta  celada ,  sin  los 
de  los  combates,  murieron  quinientos  mejicanos  y 
quedaron  presos  otros  muchos.  Tuvieron  bien  qué  ce- 
nar aquella  noche  los  indios  nuestros  amigos.  No  se  les 
podia  quitar  el  comer  carne  de  hombres.  Ciertos  espa- 
ñoles subieron  á  una  torre  de  ¡dolos ,  abrieron  una  se- 
pultura ,  y  hallaron  hasta  mil  y  quinientos  castellanos 
en  cosas  de  oro.  Desta  hecha  cobraron  en  Méjico  tanto 
temor,  que  ni  gritaban  ni  amenazaban  como  antes ,  ni 
osaron  de  alli  adelante  esperar  en  la  plaza  vez  que  los 
nuestros  se  retirasen,  por  miedo  de  otra.  Y  en  fin ,  esto 
fué  causa  para  mas  aína  ganarse  Méjico. 

La  hambre  j  dolencias  qne  m^ieanos  pasaban  coa  gnnde  AbIbo. 

Dos  mejicanos,  hombres  de  poca  manera,  se  salieron 
de  noche,  de  puros  hambrientos,  y  se  vinieron  al  real 
de  Cortés;  los  cuales  dijeron  cómo  sus  vecinos  estaban 
muy  amedrentados,  muertos  de  hambre  y  dolencias,  y 
que'amontonaban  los  muertos  en  las  casas  por  encobri- 
llos,  y  que  sallan  las  noches  á  pescar  entre  las  casas  y 
adonde  no  los  tomasen  los  bergantines,  y  á  buscar  leña 
y  coger  yerbas  y  raices  que  comer.  Cortés  quiso  saber 
aquello  mas  por  entero.  Hizo  que  los  bergantines  ro- 
deasen la  ciudad ,  y  él  'con  hasta  quince  dé  caballo  y 
cien  peones  españoles,  y  muchos  otros  amigos,  fué  allá 
antes  que  amaneciese,  metióse  tras  unas  casas ,  y  puso 
espías  que  le  avisasen  con  cierta  señal  cuando  hu- 
biese gente.  Como  fué  dia,  comenzó  de  salir  mucha 
gente  á  buscar  de  comer.  Salió  Cortés,  por  la  seña  que 
tuvo,  y  hizo  gran  matanza  en  ellos,  como  los  mas  eran 
mujeres  y  muchachos,  y  los  hombres  Iban  casi  desar- 
mados. Murieron  allí  ochocientos.  Los  bergantines  to- 
maron también  muchos  hombres  y  barcos  pescando. 
Sintieron  el  ruido  las  velas  de  la  ciudad ;  mas  los  veci- 
nos, espantados  de  ver  andar  por  allí  españoles  á  hora 
desacostumbrada,  temiéronse  de  otra  zalagarda,  y  no 
pelearon.  El  dia  siguiente, que  fué  víspera  de  Santiago, 
patrón  de  España ,  entró  Cortés  á  combatir  como  solia 
la  ciudad.  Acabó  de  ganar  la  calle  de  Tlacopan,  y  quemó 
las  casas  de  Cuahutimoc,  que  eran  'grandes  y  fuertes 
y  cercadas  de  agua.  Ya  con  esto  estaban,  de  cuatro  par- 
tes de  Méjico^  ganadas  las  tres,  y  se  podia  ir  segura- 
mente del  real  de  Cortés  al  de  Albarado.  Como  se  der- 
ríbaban  ó  quemaban  todas  las  casas  de  lo  ganado,  de- 
cían aquellos  mejicanos  á  los  de  Tlaxcallan  y  de  los 
otros  pueblos :  a  Así,  así,  daos  príesa;  quemad  y  asolad 
bien  esas  casas;  que  vosotros  las  tornaréis  á  hacer, 
mal  que  os  pese,  á  vuestra  costa  y  trabajo;  porque  si 
somos  vencedores,  haréislas  para  nosotros,  y  si  venci- 
dos, para  españoles.»  Donde  á  cuatro  días  entró  Cortés 
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por  su  parte  y  Albarado  por  la  suya;  el  cual  trabajó  lo 
posible  por  ganar  dos  torres  del  Tlatelulco,  para  estre- 
eliar  los  enemigos  por  su  estancia,  como  hacia  su  capi- . 
tan;1)lzo,  en  fin,  tanto,  que  las  ganó,  aunque  perdió  tres 
caballos.  Al  otro  dia  se  paseaban  los  de  caballo  por  la 
plaza,  y  los  enemigos  mirando  de  las  azoteas.  Andando 
por  la  ciudad' hallaron  montones  de  cuerpos  muertos 
por  fas  casas  y  calles  y  en  agua,  y  muchas  cortezas  y 
raices  de  árboles  roidos,  y  los  hombres  tan  flacos  y 
amarillos,  que  hicieron  lástima  á  nuestros  españoles. 
Cortés  les  movió  partido.  Ellos,  aunque  flacos  de  cuer- 
po, estaban  recios  de  corazón,  y  respondiéronle  que  ño 
hablase  en  amistad  ni  esperase  despojo  ninguno  dellos, 
porque  habían  de  quemar  todo  loque  tenían,  ó  echarlo 
al  agua,  do  nunca  pareciese,  y  que  uno  solo  que  dellos 
quedase,  habia  de  morir  peleando.  Faltaba  ya  la  pól- 
vora ,  bien  que  sobraban  las  saetas  y  picas,  como  se  ha- 
cían cada  dia;  y  para  dañar,  ó  á  lo  menos  espantar  los 
enemigos,  se  hizo  un  trabuco  y  se  puso  en  el  teatro  de 
la  plaza,  con  el  cual  nuestros  indios  amenazaban  mu- 
cho á  los  de  la  ciudad.  No  lo  acertaron  hacer  los  car- 
pinteros, y  así  no  aprovechó.  Los  españoles  disimula- 
ron con  que  no  querían  hacer  mas  daño  de  lo  hecho. 
Gomo  hablan  estado  cuatro  días  ocupados  en  hacer  el 
trabuco,  no  hablan  entrado  á  combatir  la  ciudad,  y 
cuando  después  entraron,  hallaron  llenas  las  calles  de 
mujeres,  niños,  viejos  y  otros  hombres  mezquinos  que 
se  traspasaban  de  hambre  y  enfermedad.  Mandó  Cortés 
á  los  suyos  no  hiciesen  mal  á  personas  tan  miserables. 
La  gente  principal  y  sana  estaba  en  las  azoteas  sin  ar- 
mas y  con  mantas ,  cosa  nueva  y  que  puso  admiración. 
Creo  que  guardaban  fiesta.  Requirióles  con  la  paz ;  res- 
pondieron con  disimulación.  Otro  dia  dijo  Cortés  á  Pe- 
dro de  Albarado  que  combatiese  un  barrio  de  hasta  mil 
casas,  que  estaba  por  ganar,  y  que  él  le  ayudaría  por  la 
otra  parte.  Los  vecinosse  defendieron  muy  bien  un 
gran  rato ;  mas  al  cabo  huyeron ,  no  pudiendo  sufirir  la 
furia  y  priesa  de  los  contrarios.  Los  nuestros  ganaron 
todo  aquel  barrio ,  y  mataron  doce  mil  ciudadanos. 
Hubo  tanta  mortandad  porque  anduvieron  tan  crueles 
y  encarnizados  los  indios  nuestros  amigos,  que  á  nin- 
gún mejicano  daban  vida,  por  mas  reprehendidos  que 
fueron.  Quedaron  tan  arrinconados  en  perdiendo  este 
barrio,  que  apenas  cabian  de  pies  en  las  casas  que  te- 
nían, y  estaban  las  calles  tan  llenas  de  muertos  y  en- 
fermos, que  no  podian  pisar  sino  encuerpes.  Cortés 
quiso  ver  lo  que  tenia  por  ganar  de  la  ciudad;  subióse 
á  una  torre,  miró,  y  parescióle  que  una  parVe  de  ocho. 
Otro  dia  siguiente  tornó  á  combatir  lo  que  quedaba. 
Mandó  á  todos  los  suyos  que  no  matasen  sino  al  que  se 
defendiese.  Los  de  Méjico,  llorando  su  desventura,  ro- 
gaban á  los  españoles  que  los  acabasen  de  matar,  y 
ciertos  caballeros  llamaron  á. Cortés  á  mucha  priesa. 
Él  fué  corriendo  allá,  con  pensar  que  era  para  tratar  do 
algún  concierto.  Púsose  orilla  de  una  puente,  y  dije- 
ronle  :  a|Ah  capitán  Cortés  I  pues  eres  hijo  del  sol, 
¿por  qué  no  acabas  con  él  que  nos  acabe?  ¡Oh  solí 
que  puedes  dar  vuelta  al  mundo  en  tan  breve  espacio  de 
tiempo  como  es  un  dia  con  su  noche,  mátanos  ya,  y 
sácanos  de  tanto  y  tan  largo  penar;  que  deseamos  la 
maerte  por  ir  i  descansar  pon  CuetzalcottaUb,  que  nos 
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eslá  esperando.»  Tras  cslo  lloraban  y  IlumAban  su<  dio- 
ses á  grandes  voces.  Cortés  les  respondió  lo  que  le  pa- 
reció, mas  no  pudo  convencellos.  Gran  compasión  les 
tenían  nuestros  españoles. 

La  prisión  4e  €o»hstimoe. 

Cortés,  que  los  vio  en  tanto  estrecho  y  males,  quiso 
probar  si  se  darían.  Habló  con  un  tio  de  don  Fernando 
de  Tczcuco,  que  tres  días  antes  habia  tomado  preso,  y 
aun  estaba  herido,  y  rogóle  que  fuese  á  tratar  de  paz 
con  su  rey.  El  caballero  rehusó  al  príncipio,  sabiendo 
la  determinación  de  Cuahutímoc;  pero  al  fin  dijo  que 
iria,  por  ser  cosa  de  honra  y  bondad.  Asi  que  Cortés 
entró  otro  dia  con  su  gente  y  envió  aquel  caballero  de- 
lante con  cicrlos  españoles ;  los  que  guardaban  la  callo 
lo  recibieron  y  saludaron  con  el  acatamiento  que  tal 
persona  merescla;  fué  luego  al  Rey,  y  dijole  su  emba- 
jada. Cuahutimoc  se  enojó  y  le  mandó  sacríficar.  La 
respuesta  que  dio  fueron  flechazos,  pedradas,  lanzadas 
y  alaridos,  y  que  querían  morir,  y  no  paz.  Pelearon  re- 
cio aquel  dia;  hiríeron  y  mataron  muchos  hombres,  y 
un  caballo  con  un  dalle  que  traía  un  mejicano  hecho 
•de  una  espada  española;  pero  si  muchos  mataron,  mu- 
chos murieron.  Otro  dia  entró  también  Cortés,  mas  no 
peleó,  esperando  que  se  redirían.  Empero  ellos  no  te- 
nían tal  pensamiento.  Llegóse  á  una  albarrada,  habló  á 
caballo  con  ciertos  señores  que  conoscia,  diciendo  que 
los  podia  muy  bien  acabar  en  chico  rato,  mas  que  de 
lástima  lo  dejaba,  y  porque  los  quería  mucho;  que  hi- 
ciesen con  el  señor  se  diesen,  y  serian  bien  recebidos 
y  tratados,  y  temkn  qué  comer.  Con  estas  y  otras  ra- 
zones asi  les  hizo  liorar.  Respondieron  que  bien  cono- 
cían su  error  y  sentían  su  daño  y  perdición;  pero  que 
hablan  de  obedescer  á  su  rey  y  á  sus  dioses,  que  asi  lo 
querían ;  mas  que  se  esperase  allí ,  que  iban  á  decirlo  á 
su  señor  Cuahutimoccin.  Fueron,  y  dendeá  un  rato 
Tolvieron,  diciendo  cómo  por  ser  ya  tarde  no  venia  el 
señor,  mas  que  luego  al  otro  dia  vemia  sin  duda  nin- 
guna ,  á  hora  de  comer,  á  le  hablar  en  la  plaza.  Con 
tanto,  se  tornó  Cortés  á  su  real  muy  alegre,  pensando 
que  en  las  vistas  se  concertarían.  Mandó  aderezar  el 
teatro  de  la  plaza  con  estrado,  á  la  usanza  de  los  seño- 
res mejicanos,  y  de  comer  para  otro  dia;  Fué  con  mu- 
chos españoles  muy  apercebidos.  No  vino  el  Rey,  sino 
envió  cinco  señores  muy  principales  que-  tratasen  en 
conciertos ,  y  que  le  desculpasen  por  enfermo.  Pesó  á 
Cortés  que  el  Rey  no  viniese;  empero  holgóse  mucho 
con  aquellos  señores,  creyendo  por  su  medio  acabar  la 
paz.  Comieron  y  bebieron  como  hombres  que  tenían 
necesidad;  llevaron  algún  refresca,  y  prometieron  de 
tomar,  porque  Cortés  se  lo  rogó,  y  les  dijo  que  sin  la 
presencia  del  Rey  no  se  podia  dar  ni  tomar  asiento 
ninguno.  Volvieron  dende  á  dos  horas ;  tnyeron  de  pre- 
sente unas  mantas  de  algodón  muy  buenas,  y  dijeron 
cómo  en  ninguna  manera  el  Rey  vernia,  ca  tenia  ver* 
güenza  y  miedo ;  fuéronse,  que  ya  era  noche.  Volvier<»i 
otro  dia  aquellos  mesmos  á  decir  á  Cortés  que  se  fuese 
al  mercado,  que  le  haría  hablar  Cuahutimoc.  Fué,  y 
esperó  mas  de  cuatro  horas,  y  nunca  el  Rey  vino.  Vien- 
do la  buría,  envió  Cortés  á  Sandoval  con  los  berganti- 
nes por  una  parte,  y  él  por  otra^  combatió  los  ciüles  y 
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albarradas  en  qué  estaban  fuertes  los  enemigos ;  y  conao 
halló  poca  resistencia ,  ca  no  tenían  piedras  ni  flechas, 
entró  y  hizo  lo  que  quiso.  Pasaron  de  cuarenta  mil  per- 
sonas las  que  fueron  aquel  dia  muertas  y  presas,  y  mas 
tuvieron  que  hacer  los  españoles  en  estorbar  que  sus 
amigos  no  matasen  que  en  pelear.  El  saco  no  se  lo  es- 
torbaron. Era  tanto  el  llanto  de  las  mujeres  y  nifios, 
que  quebraba  los  corazones  á  los  españoles;  y  tan  gran- 
de la  hediondez  de  los  cuerpos  que  ya  estaban  muer- 
tos, que  se  retiraron  luego.  Propusieron  aquella  noche, 
Cortés- de  acabar  otro  dia  la  guerra,  y  Cuahutimoc  de 
huir,  que  para  eso  se  metió  en  una  canoa  de  veinte  re- 
mos. Luego  pues  por  la  mañana  tomó  Cortés  sú  gen  le 
y  cuatro  tiros ,  y  fuese  al  rincón  do  los  enemigos  esta- 
ban acorralados.  Dijo  á  Pedro  de  Alhajado  que  se  es- 
tuviese quedo  basta  oir  una  escopeta,  y  á  Sandoval  que 
entrase  con  los  bergantines  á  un  lago  de  entre  las  ca- 
sas, donde  estaban  recogidas  todas  las  barcas  de  Méji- 
co, y  que  mirase  por  el  Rey  y  no  le  matase.  Mandó  á 
los  demás  que  echasen  al  enemigo  hacia  los  berganti- 
nes; subióse  á  una  torre,  y  preguntó  por  el  Rey.  Vino 
Xihuacoa,  gobernador  y  Capitán  general.  Hablóle,  y  no 
pudo  acabar  con  él  que  se  diesen.  Todavía  se  salieron 
muchos,  y  los  mas  eran  viejos  y  muchachos  y  mujeres; 
ycomo  eran  tantos  y  traían  priesa,  unos  á  otros  se  rem- 
pujaban ,y  se  echaban  al  agua  y  se  ahogaban.  Rogó 
Cortés  á  los  señores  indios  que  mandasen  á  los  suyos 
no  matasen  aquella  mezquina  gente,  pues  se  daba.  Em- 
pero no  pudieron  tanto,  que  no  matasen  y  sacrificasen 
mas  de  quince  mil  dellos.  Tras  esto  hubo  grandísimo 
rumor  entre  la  gente  menuda  de  la  ciudad,  porque  el 
señor  quería  huir,  y  ellos  ni  tenían  «i  sabían  adonde  ir; 
y  asi,  procuraron  todos  de  meterse  en  barcas,  y  como 
no  cabían,  calan  al  agua  y  ahogábanse.  Muchos  hubo 
que  se  escaparon  nadando.  La  gente  de  guerra  so  es-< 
taba  arrimada  á  las  paredes  de  las  azoteas,  disimulando 
8U  perdición.  La  nobleza  mejicana  y  otros  muchos  es- 
taban en  canoas  con  el  Rey.  Cortés  hizo  soltar  la  esco- 
peta para  que  Pedro  de  Albarado  acometiese  por  su 
parte,  y  luego  se  tiró  la  artillería  al  rincón,  donde  esta- 
ban los  enemigos.  Diéronles  tanta  priesa,  que  en  chico 
rato  lo  ganaron,  sin  dejar  cosa  por  tomar.  Los  bergan- 
tines rompieron  la  flota  de  las  barcas,  sin  que  ninguna 
se  defendiese.  Antes  echaron  todas  á  huir  pof  do  me- 
jor pudieron,  y  abatieron  el  estandarte  real.  Garci  Hol- 
guin,  que  era  capitán  de  un  bergantin,  dio  tras  una 
canoa  grande  de  veinte  remos  y  muy  cargada  de  gente. 
Díjole  un  prisionero  que  llevaba  consigo  cómo  eran 
aquellos  del  Rey,  y  que  podía  ser  ir  él  allí.  Dióle  enton- 
ces caza,  y  alcanzóla.  No  quiso  embestir  con  ella,  sino 
encaróle  tres  ballestas  que  tenía.  Cuahutimoc  se  puso 
en  pié  en  la  popa  de  su  canoa  para  pelear;  mas  como 
vio  ballestas  armadas,  espadas  desnudas  y  mucha  ven- 
taja en  el  navio ,  hizo  señal  que  iba  allí  el  señor,  y 
rindióse.  Gard  Holguin,  muy  alegre  con  tal  pfesa,  lo 
Uevó  á  Cortés,  el  cual  le  recibió  como  á  Rey,  hízole 
buen  semblante ,  y  llególe  á  sí.  Cuahutimoc  entonces 
echó  mano  al  puñal  de  Cortés,  y  díjole :  a  Ya  yo  he  he- 
cho todo  mi  poder  para  me  defender  á  mí  y  ¿  los  míos, 
y  lo  que  obligado  era  para  no  venir  á  tal  estado  y  lugar 
como  estoy;  y  pues  vos  podéis  agora  hacer  de  mí  lo  que 


quisierdes,  matadme,  qué  es  lo  mejor.i»  Cortés  b  con- 
soló y  le  dio  buenas  palabras  y  esperanza  de  vida  y  se- 
ñorío. Subióle  á  una  azotea,  rogóle  mandase  á  los  suyos 
que  se  diesen;  él  lo  hizo,  y  ellos,  que  serian  obrado 
setenta  mil,  dejaron  las  armas  en  viéndole. 

üe  li  toma  de  Méjico. 

De  la  manera  que  dicho  queda  ganó  Femando  Cor- 
tés á  Méjico  Tenuchtitlan,  martes  á  13  de  agosto,  dia 
de  Sant  Hipólito,  año  de  1521.  En  remembranza  de  tan 
gran  hecho  y  victoria  hacen  cada  año ,  semejante  dia, 
los  de  la  ciudad  fiesta  y  procesión,  en  que  llevan  el  pen- 
dón con  que  se  ganó.  Duró  el  cerco  tres  meses.  Tuvo 
en  él  docientos  mil  hombres,  novecientos  españoles, 
odienta  caballos ,  decisiete  tiros  de  artillería,  y  trece 
bergantines  y  seis  mil  barcas.  Murieron  de  su  parle 
hasta  cincuenta  españoles  y  seis  caballos,  y  no  muchos 
indios.  Murieron  de  los  enemigos  cien  niil,  y  ¿  foque 
otros  dicen,  muy  muchos  mas;  pero  yo  no  cuento  los 
que  mató  la  hambre  y  pestilencia.  Estaban  á  la  defen- 
sa todos  los  señores,  caballeros  y  hombres  principales; 
y  así ,  murieron  muchos  nobles.  Eran  muchos,  comían 
poco,  bebían  agua  salada,  dormían  entre  los  muolos, 
y  estaban  en  perpetua  hedentina.  Por  estas  cesas  enfer- 
maron y  les  vino  pestilencia ,  en  que  murieron  infini- 
tos. De  las  cuales  también  se  colige  la  firmeza  y  esfuer- 
zo que  tuvieron  en  su  propósito ;  porque  llegando  á  ex- 
tremo de  comer  ramas  y  cortezas,  y  á  beber  agua  salo- 
bre, jamás  quisieron  paz.  Ellos  bien  la  quísierai>ála 
postre;  mas  Cuahutimoc  no  la  quiso,  porque  al  princi- 
pio la  rehusaron  contra  su  voluntad  y  consejo,  y  por- 
que muriéndose  todos,  no  dieron  señal  de  flaqueza ;  ca 
se  tenían  los  muertos  en  casa  porque  sus  enemigos  no 
los  viesen.  De  aquí  también  se  conosce  cómo  mejicanos, 
aunque  comen  carne  de  hombre,  no  comen  la  de  los  su- 
yos, como  algunos  piensan;  que  si  la  comieran,  no  mu«- 
rieran  ansí  de  hambre.  Alaban  mucho  las  mujeres  me- 
jicanas ,  y  no  porque  se  estuvieron  con  sus  maridos  y 
padres,  sino  por  lo  mucho  que  trabajaron  en  servir  los 
enfermos,  en  curar  los  heridos,  en  hacer  hondas  y  la- 
brar piedras  para  tirar,  y  aun  en  pelear  desde  las  azo- 
teas; que  tan  buena  pedrada  daban  ellas  como  ellos. 
Dióse  Méjico  asaco,  y  españoles  tomaron  el  oro,  phi- 
ta,  pluma,  y  los  indios  la  otra  ropa  y  despojo.  Cor- 
tés hizo  hacer  muchos  y  grandes  fuegos  en  las  calles, 
por  alegrías  y  por  quitar  el  mal  hedor  que  los  encala- 
briaba.  Enterró  los  muertos  como  mejor  pudo.  Herró 
muchos  hombres  y  mujeres  por  esclavos  con  el  hierro 
del  Rey ;  los  demás  dejó  libres.  Baró  los  bergantines  en 
tierra ;  dejó  en  guarda  dellos  á  Villafuerte  con  ochenta 
españoles,  porque  no  los  quemasen  indios.  Estuvo  en 
esto  cuatro  dias,  y  luego  pasó  el  real  á  Culuacan,  donde 
dio  las  gracias  á  los  señores  y  pueblos  amigos  que  le 
habían  ayudado.  Prometióles  de  se  lo  gratificar,  y  dijo 
que  se  fuesen  con  Dios  los  que  quisiesen,  pues  al  pre* 
senté  no  tenia  mas  guerra ,  y  que  los  llamarla  sí  la  ho- 
biese.  Con  tanto,  se  fueron  casi  todos  ricos,  y  muy 
contentos  en  haber  desunido  á  Méjico  i  y  por  ir  amigos 
de  españoles  y  en  gracia  de  Cortés, 
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Poco  antes  que  Fernando  Cortés  llegase  á  la  Nueva- 
España,  ai^areció  muchas  noches  un  gran  resplandor 
sobre  la  mar  por  do  entró ;  el  cual  parescía  dos  horas 
antes  del  día,  subíase  en  alto  j  deshacíase  luego.  Los 
de  Méjico  vieron  entonces  llamas  de  fuego  hacia  orien- 
te, que  es  la  Veracruz,  y  un  humo  grande  y  espeso 
que  páresela  llegar  al  cielo ,  y  que  mucho  los  espantó. 
Vieron  eso  mesmo  pelear  por  el  aire  gentes  armadas, 
unas  con  otras;  cosa  nueva  y  maravillosa  para  ellos,  y 
que  les  dio  qué  pensar  y  qué  temer,  por  cuanto  se  pla- 
ticaba entre  eNos  cómo  habia  de  ir  gente  blanca  y  bar- 
buda á  señorear  la  tierra  en  tiempo  de  Moteczuma.  En- 
tonces se  alteraron  mucho  los  señores  de  Tezcuco  y 
Tlacopan ,  diciendo  que  la  espada  que  Moteczuma  te- 
nia era  las  armas  de  aquellas  gentes  del  aire,  y  loS  ves- 
tidos el  traje;  y  tuvo  él  harto  que  aplacarlos,  fingiendo 
que  aquellas  ropas  y  armas  fueron  de  sus  antepasados, 
y  porque  lo  creyesen  hizo  que  probasen  á  quebrar  la 
espada ;  y  como  no  pudieron  ó  no  supieron ,  quedaron 
maravillados  y  pacíficos.  Parosce  ser  que  ciertos  hom- 
bres de  la  costa  habían  poco  antes  llevado  á  Moteczu- 
ma una  caja  de  vestidos  con  aquella  espada  y  ciertos 
anillos  de  oro  y  otras  cosas  de  las  nuestras,  que  halla- 
ron orillas  del  agua ,  traídas  con  tormenta.  Otros  dicen 
que  fué  la  alteración  de  aquellos  señores  cuando  vie- 
ron los  vestidos  y  el  espada  que  Cortés  envió  á  Motec- 
zuma con  Teudilli ,  mirando  cómo  se  parecía  al  vestido 
y  armas  de  los  que  peleaban  en  el  aire.  Comoquiera 
que  fuese ,  ellos  cayeron  en  que  se  habían  de  perder 
entrando  en  su  tierra  los  hombres  de  aquellas  armas  y 
vestidos.  El  mesmo  año  que  Cortés  entró  en  Méjico 
apareció  una  visión  á  un  malli  ó  cativo  de  guerra  para 
sacrificar,  que  lloraba  mucho  su  desventura  y  muerte 
de  sacrificio ,  llamando  á  Dios  del  cielo ;  la  cual  le  dijo 
que  no  temiese  tanto  la  muerte ,  y  que  Dios,  á  quien 
se  encomendaba ,  habría  merced  del ;  y  que  dijese  á  los 
sacerdotes  y  ministros  de  los  ídolos  que  muy  presto 
cesaría  su  sacrificio  y  derramamiento  de  sangre  huma- 
na, por  cuanto  ya  venían  cerca  los  que  lo  habían  de 
vedar,  y  mandar  la  tierra.  Sacrificáronlo  en  medio  del 
Tlatelukío,  donde  agora  está  la  horca  de  Méjico.  Nota- 
ron mucho  sus  palabras  y  la  visión,  que  llamaban  aire 
del  cielo,  y  que  cuando  después  vieron  ángeles  pinta- 
dos con  alas  y  diademas,  decían  parescer  al  que  habló 
con  el  malíl.  También  reventó  la  tierra  el  año  de  20 
cerca  de  Méjico ,  y  salían  grandes  peces  con  el  agua , 
que  lo  miraron  por  novedad.  Contaban  mejicanos  cómo 
viniendo  Moteczuma  con  la  victoria  de  Xochnuxco  muy 
ufano ,  dijera  al  señor  de  Guluacan  que  quedaba  Méji- 
co seguro  y  fuerte ,  pues  habia  vencido  aquella  y  otras 
provincias ,  y  que  ya  no  habría  quien  cohtra  él  pudiese. 
«  No  confíes  tanto,  buen  rey,  respondió  aquel  señor;  que 
una  fuerza  fuerza  otra,  d  De  la  cual  respuestase  mucho 
enojó  Moteczuma ,  y  lo  miraba  de  mal  ojo.  Mas  después, 
cuando  Cortés  los  prendió  á  entrambos,  se  acordó  mu- 
chas veces  de  aquellas  pláticas,  que  fueron  profecía. 

Cémo  dieron  tormento  i  Ciibatlmoe^ra  uber  del  tesoro. 

No  86  halló  todo  el  oro  en  Méjico  que  primero  tuvio- 
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ron  los  nuestros,  ni  rastro  del  tesoro  d«  Moteczuma,  qu« 
tenia  gran  fama;  de  que  mucho  se  dolían  los  españo- 
les ,  ca  pensaban ,  cuando  acabaron  de  ganar  á  Méjico, 
hallar  un  gran  tesoro ,  A  lo  menos  que  ballaransCuanto 
perdieran  al  huir  de  Méjico.  Cortés  se  maravillaba  có- 
mo ningún  indio  le  descubría  oro  ni  plata.  Los  solda- 
dos aquejaban  á  los  vecinos  por  sacarles  dineros.  Los 
oficíales  del  Rey  querían  descubrir  el  oro,  plata,  per- 
las, piedras  y  joyas,  para  juntar  mucho  quinto;  em- 
pero nunca  pudieron  con  mejicano  ninguno  que  dijese 
nada ,  aunque  todos  decían  cómo  era  grande  el  tesoro 
de  los  dioses  y  de  los  reyes;  así  que  acordaron  dar  tor- 
mento á  Cuahutimoc  y  á  otro  caballero  y  su  privado. 
El  caballero  tuvo  tanto  sufrimiento,  que,  aunque  mu- 
rió en  el  tormento  de  fuego ,  no  confesó  cosa  de  cuan- 
tas le  preguntaron  sobre  tal  caso,  ó  porqiie  no  lo  sabia, 
ó  porque  guardan  el  secreto  que  su  señor  les  confia 
constantísimamente.  Cuando  lo  quemaban  miraba  mu- 
cho al  Rey,  paru  que,  habiendo  compasión  del,  le  diese 
licencia,  como  dípen ,  de  manifestar  lo  que  ^abia,  ó  lo 
dijese  él.  Cuahutimoc  le  miró  con  ira  y  lo  trató  vilisi- 
mamente,  como  muelle  y  de  poco,  diciendo  si  estaba 
él  en  algún  deleite  ó  baño.  Cortés  quitó  del  tormento 
á  Cuahutimoc ,  paresciéndole  afrenta  y  crueldad ,  ó 
porque  dijo  cómo  echara  en  la  laguna,  diez  días  antes 
de  su  prisión,  las  piezas  de  artillería,  el  oro  y  plata,  las 
piedras,  perlas  y  rícas  joyas  que  tenia,  por  haberle  di- 
cho el  diablo  que  seria  vencido.  Acusaron  esta  muerte 
á  Cortés  en  su  residencia  como  cosa  fea  ó  indigna  de 
tan  gran  rey,  y  que  lo  hizo  de  avaro  y  cruel;  mas  él  se 
defendía  con  que  se  hizo  á  pedimento  de  Julián  de  Alde- 
rete,  tesorero  del  Rey,  y  porque  paresciese  la  verdad; 
ca  decían  todos  que  se  tenia  él  toda  la  riqueza  de  Mo- 
teczuma ,  y  no  quería  atbrmentalle  porque  no  se  su- 
piese. Muchos  buscaron  este  tesoro  en  la  laguna  y  en 
tierra,  por  lo  que  dijo  Cuahutimoc ,  mas  nunca  se  ha- 
lló ;  y  es  cosa  notable  haber  escondido  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata,  y  no  decirlo. 

El  servicio  y  «lalnto  para  el  Rey,  de  los  despojos  de  Méjiío. 

Hicieron  fundición  de  los  despojos  dé  Méjico.  Hubo 
ciento  y  treinta  mil  castellanos,  que  se  repartieron  se- 
gún el  servicio  y  méritos  de  cada  uno.  Cupo  al  quinto 
del  Rey  veinte  y  seis  mil  castellanos.  Cupíéronlé  tam- 
bién muchos  esclavos,  plumajes,  ventalles ,  mantas  de 
algodón  y  mantas  de  pluma;  rodelas  de  vimbre  aforradas 
en  pieles  de  tigres  y  cubiertas  de  pluma,  con  la  copa  y 
cerco  de  oro ;  muchas  perlas,  algunas  como  avellanas, 
pero  algo  negras  las  mas ,  de  .como  queman  las  conchas 
para  sacarlas  y  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al 
Emperador  con  muchas  piedras,  y  entre  ellas ,  con  una 
esmeralda  fina,  como  la  palma ,  pero  cuál3rada,  y  que 
se  remataba  en  punta  como  pirámide,  y  con  una  gran 
vajilla  de  oro  y  plata ,  en  tazas,  jarros,  platos ,  escudi- 
llas, ollas  y  otras  piezas  de  vaciadizo ,  unas  como  aves, 
otras  como  peces,  otras  como  animales,  otras  como 
frutas  y  flores;  y  todas  tan  al  vivo,  que  habia  mucho  de 
ver.  Diéronle  asimesmo  muchas  manillas,  cercillos, 
sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hombres  y  de  minores, 
y  algunos  ídolos  y  cebratanas  de  oro  y  de  plata ;  todo  lo 
cual  valia  ciento  y  cincuenta  mil  ducado8>  aunque  otros 
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dicen  dos  tanto. Enviáronle,  sin  esto,  muchas  máscaras 
luusáicas  de  pedrecitas  finas ,  con  las  orejas  de  oró  y 
con  los  colmillos  de  iiueso  fuera  de  los  labios.  Muclias 
ropas  de  sacerdotes,  bragas,  frontales,  palias  y  otros 
ornamentos  de  templos ;  lo  cual  era  de  pluma,  algodón 
y  pelos  de  conejo.  Enviaron  también  algunos  huesos  de 
gigantes  que  se  hallaron  alli  en  Guluacun ,  y  tres  tigres, 
uno  de  los  cuales  se  soltó  en  la  nao ,  y  arañó  seis  ó  siete 
hombres,  y  aun  mató  dos,  y  echóse  á  la  mar.  Mataron 
la  otra  porque  no  hiciese  otro  tanto  mal.  Otras  cosas 
enviaron,  pero  estoes  lo  substancial ;  y  muchos  enviaron 
dineros  á  sus  parientes,  y  Cortés  envió  cuatro  mil  duca- 
dos ¿  sus  padres  con  Juan  de  Ribera,  su  secretario .  Tra- 
jeron esta  riqueza  Alonso  de  Avila  y  Antonio  de  Qui* 
ñones,  procuradores  de  Méjico,  en  tres  carabelas.  Pero 
tomó  las  dos  carabelas  que  traian  el  oro  Florin, co- 
sario francés ,  mas  acá  de  lo^  Azores ,  y  aun  también 
tomó  entonces  otra  nao  que  venia  de  las  islas^  con  se- 
tenta y  dos  mil  ducados,  seiscientos  marcos  de  aljófar 
y  perlas,  y  dos  mi^ arrobas  de  azúcar.  Escribió  el  ca- 
bildo al  EAiperador  en  alabanza  de  Cortés,  y  él  le  su- 
plicaba por  los  conquistadores ,  para  que  les  confirma- 
se los  repartimiento^,  y  que  enviase  una  persona  docta 
y  curiosa  á  ver  la  mucha  y  maravillosa  tierra  que  habia 
conquistado,  y  que  tuviese  por  bien  que  se  llamase  Nue- 
va-España. Que  enviase  obispos,  clérigos  y  frailes  para 
entender  en  la  conversión  de  los  indios;  y  labradores 
con  ganados,  plantas  y  simientes,  y  que  no  permitiese 
pasar  allá  tornadizos,  médicos  ni  letrados. 

Cómo  Caioncin ,  rey  de  Mechaacan,  se  dló  i  Gortéi. 

Puso  muy  gran  miedo  y  admiración  en  todos  la  des* 
truicton  de  Méjico,  que  era  la  mayor  y  mas  fuerte  ciu- 
dad de  todas  aquellas  partes,  y  mas  poderosa  en  reino 
y  riqueza.  Por  lo  cual  no  solamente  se  dieron  á  Cortés 
los  subditos  de  mejicanos,  pero  los  enemigos  también» 
por  desechar  de  sí  la  guerra ;  no  les  aconteciese  como 
áCuahutimoc;  y  así,  venian  á  Culuacan  embajadores 
de  grandes  y  diversas  provincias  y  de  muy  lejos;  ca, 
según  cuentan ,  eran  algunos  de  mas  de  trecientas  le- 
.  guas  de  alli.  El  rey  de  Mechuacan,  por  nombre  dicho 
Cazón ,  antiguo  y  natural  enemigo  de  los  reyes  mejica- 
nos y  muy  gran  señor,  envió  sus  embajadores  á  Cortés, 
alegrándose  de  la  victoria  y  dándosele  por  amigo.  El 
los  recibió  muy  bien ,  túvolos  consigo  cuatro  dias.  Hizo 
escaramuzar  delante  dellos  á  los  de  caballo  para  que  lo 
contasen  en  su  tierra.  Oióles  algunas  cosillas  y  dos  es- 
pañoles que  fuesen  á  ver  aquel  reino  y  tomar  lengua  de 
la  mar  del  Sur,  y  despidiólos.  Tantas  cosas  dijeron  de 
los  españoles  aquellos  embajadores  á  su  rey,  que  estu- 
vo por  venir  á  verlos ;  mas  estorbáronselo  sus  conseje- 
ros; y  asi ,  envió  allí  un  hermano  suyo  con  mil  personas 
de  servicio  y  muchos  caballeros.  Cortés  lo  recibió  y  tra- 
tó conforme  á  la  persona  que  era.  Llevóle  á  ver  los  ber- 
gantines ,  el  asiento  y  destruicion  de  Méjico.  Andu- 
vieron los  españoles  el  caracol  en  ordenanza ,  y  soltaron 
las  escopetas  y  ballestas.  Jugóla  artillería  al  blanco,  que 
se  puso  en  una  torre.  Corrieron  los  de  caballo,  y  escara- 
muzaron con  lanzas.  Quedó  maravillado  aquel  caballo- 
ro  destas  cosas  y  de  las  barbas  y  trajes.  Fuese  dende  á 
OQitro  dias  que  llegó  ¡  y  tuvo  bien  qué  contar  al  Rey  su 


hermano.  Viendo  Cortés  la  voluntad  del  rey  Cazoncin, 
envió  á  poblar  en  Chiucicila  de  Michuacan  á  Cristóbal  de 
0!id  con  cuarenta  de  caballo  y  cien  infantes  españoles,  y 
Cazoncin  holgó  que  poblasen ,  y  les  dio  mucha  ropa  de 
pluma  y  algodón,  cinco  mil  pesos  de  oro  sin  ley,  por  te- 
ner mucha  mezcla  de  plata ,  y  mil  marcos  de  plata  re- 
vuelta con  cobre;  todo  esto  en  piezas  de  aparador  y  jo- 
yas de  cuerpo,  y  ofresció  su  persona  y  reino  al  rey  de 
Castilla,  como  se  lo  rogaba  Cortés.  La  cabeza  principal 
y  ciudad  de  Michuacan  llaman  Chincicila,  y  está  de  Mé- 
jico poco  mas  de  cuarenta  leguas ,  y  en  una  ladera  de 
sierras,  sobre  una  laguna  dulce,  tan  grande  como  la  de 
Méjico ,  y  de  muchos  y  buenos  peces.  Síq  esta  lagdna 
hay  en  aquel  reino  otros  muchos  lagos ,  en  que  hay 
grandes  pesquerías;  á  cuya  causa  se  llama  Michuacan, 
que  quiere  decir  lugar  de  pescado.  Hay  también  mochas 
fiíentes,  y  algunas  tan  calientes,  que  no  las  suffe  la  ma- 
no ,  las  cuales  sirven  de  baños.  Es  tierra  muy  templada, 
de  buenos  aires,  y  tan  sana,  que  muchos  enfermos  de 
otras  partes  se  van  á  sanar  á  ella.  Es  fértil  de  pan,  (ruta 
y  verdura.  Es  abundante  de  caza,  tiene  mucha  cera  y 
algodón.  Son  los  hombres  mas  hermosos  que  sus  veci- 
nos, recios  y  para  mucho  trabajo.  Grandes  tiradores 
de  arco  y  muy  certeros ,  en  especial  los  que  llaman 
teuchichimecas,  que  están  debajo  ó  cerca  de  aquel  se- 
ñorío; á  los  cuales,  si  yerran  la  caza,  les  ponen  tma 
vestidura  de  mujer,  que  dicen  cucitl ,  por  afrenta.  Son 
guerreros  y  diestros  hombres ,  y  siempre  tenían  gaem 
con  los  de  Méjico,  y  nunca  ó  por  maravilla  perdían  im- 
talla.  Hay  en  este  reino  muchas  minas  de  plata  y  oro 
bajo,  y  él  año  de  i 525  se  descubrió  en  él  la  mas  rica 
mina  de  plata  que  se  habia  visto  en  la  Nueva-España ;  y 
por  ser  tal ,  la  tomaron  para  el  Rey  sus  oficiales,  no  sin 
agravio  de  quien  la  halló.  Mas  quiso  Dios  que  luego  se 
perdiese  ó  acabase;  y  así ,  la  perdió  su  dueño,  y  el  Rey 
su  quinto ,  y  ellos  la  fama.  Hay  buenas  saUnas ,  mucha 
piedra  negra,  de  que  hacen  sus  navajas,  y  finísimo  aziH 
bache.  Críase  grana  de  la  buena.  Españoles  han  puesto 
morales  para  seda,  sembrado  trigo  y  criado  ganados,  y 
todo  se  da  nray  bien;  que  Francisco  de  Terrazas  cogió 
seiscientas  hanegas,  de  cuatro  que  sembró. 

•   La  conquista  de  Toehtepee  y  Coaneoaleo,  au  Uso 
GoDialo  de  Saadont 

AI  tiempo  que  Méjico  se  rebeló  y  echó  fuera  los  es- 
pañoles, se  rebelaron  también  todos  los  pueblos  de  sa 
bando,  y  mataron  los  españoles  que  andaban  por  la  tier- 
ra descubriendo  minas  y  otros  secretos.  Mas  la  guerra 
de  Méjico  no  habia  dado  lugar  al  castijgo ;  y  porque  los 
mas  culpantes  eran  Huatuico,  Toehtepee  y  otros  luga- 
res de  la  costa,  envió  allá  desde  Culuacan,  por  fin  de  oc- 
tubre del  ano  de  2 1 ,  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  docien- 
tos  españoles  á  pié,  con  treinta  y  cinco  de  caballo  y  con 
razonable  ejército  de  amigos ,  en  que  iban  algunos  se- 
ñores mejicanos.  En  llegando  á  Huatuico  se  le  rindió 
toda  aquella  tierra.  Pobló  en  Toehtepee,  que  está  de 
Méjico  ciento  y  veinte  leguas,  y  llamóle  MedeOin  por 
mandado  de  Cortés  y  en  gracia,  que  asf  se  llama  donde 
naoió.  De  Toehtepee  fué  desfNiés  Sandoval  á  peblar  en 
Coazacoalco ,  pensando  que  los  de  aquel  río  estaban 
amigos  de  Cortés  i  como  lo  habían  prometido  i  Diego 
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de  Ordás  cuando  fué  allá  en  vida  de  MotecEuma.  No  ha- 
lló en  ellos  buen  acogimiento  ui  aun  voluntad  de  su 
amistad.  Dfjoles  que  los  iba  á  visitar  de  parte  de  Cor- 
tés, y  á  saber  si  hablan  menester  algo.  Ellos  le  respon- 
dieron que  no  tenían  necesidad  de  su  gente  ni  amistad; 
qqe  se  volviese  con  Dios.  El  les  pidió  la  palabra ,  y  les 
rogó  con  la  paz  y  religión  cristiana,  mas  no  la  quisio- 
ron;  antes  se  armaron,  amenazándole  con  la  muerte. 
Sandoval  no  quisiera  guerra;  pero,  como  no  podía  al 
hacer,  salteó  de  noche  un  higar,  donde  prendió  una  se- 
ñora, que  fué  parte  para  que  llegasen  los  nuestros  al 
río  sin  contraste,  y  se  apoderasen  de  Coazacnalco  y  sus 
riberas.  A  cuatro  leguas  de  la  mar  pobló  Sandoval  la 
▼illa  del  Espíritu  Santo ;  ca  no  se  bulló  antes  buen 
asiento.  Atrajo  á  su  amistad  á  Que'hollan ,  Ciuatlan, 
Quezaltepec,  Tabasco,  que  luego  se  rebelaron ,  yj3tros . 
muchos  pueblos,  que  se  encomendaron  á  los  poblado- 
res del  Espíritu  Santo  por  cédula  deportes.  En  este 
mesmo  tiempo  se  conquistó  Huaxacac,  con  mucha  par- 
te de  la  fnrovkicía  de  Mixtecapan,  porque  daban  guerra 
á  los  de  Tepeacac  y  á  sus  aliados.  Hubo  tres  encuen- 
tros, en  que  murió  mucha  gente,  prhneroque  se  diesen 
y  c(asintíesen  á  los  nuestros  poblar  en  su  tierra. 

La  eooqolsU  de  Totatepce. 

Deseaba  Cortés  tener  tierra  y  puertos  en  la  mar  del 
Sur  para  descubrir  por  allí  la  costa  de  la  Nueva-España, 
y  algunas  islas  ricas  de  oro,  piedras,  perlas,  especias,  y 
otras  cosas  y  secretos  admirables ,  y  aun  traer  por  allf 
la  especería  de  los  Malucos  á  menos  trabajo  y  peligro; 
y  como  tenia  noticia  de  aquella  mar  de  tiempo  de  Ho- 
teczuma ,  y  entonces  se  le  ofrescian  á  ello  los  de  Me- 
chuacan ,  envió  4illá  cuatro  españolas  pMU^  eatnfnos 
con  buenas  guias;  los  cuales  fueron  áTecoantepec,  Za- 
catollan  y  otros  pueblos.  Tomaron  posesión  de  aquél 
mar  y  tierra,  poniendo  cruces.  Dijeron  á  los  naturales 
su-embajada ;  pidieron  ore ,  perlas  y  hombres  para  la 
vuelta  y  para  mostrar  á  su  capitán,  y  tornáronse  á  Mé- 
jico. Cortés  trató  muy  bien  aqvelbs  indios;  dfiótes  algu- 
nas cosas,  y  mtichas  encomiendas  y  dfhBscimieuftos  pa^ 
ra  su  rey ,  con  que  se  fberon  alegres.  Envió  luego  el  ise- 
ñor  de  Tecoantepec  tm  presente  de  oro ,  algodón ,  |]llo- 
ma  y  armas,  ofrescíendo  su  persona  y  estado  al  Empe- 
rador; y  no  mucho  después  pidió  españoles  y  caballos 
contra  los  de  Tututepec ,  que  le  hacían  guerra  por  ha- 
berse dado  á  cristianos,  mostrándoles  la  mar.  (¿rtésie 
envió  á  ^dro  de  Albarado,  el  año  de  !K2 ,  y  no  2S,  con 
docíentos  españoles  y  cuarenta  de  cabalgo  y  dos  tirillos 
de  campo.  Albarado  ftié  por  Huaxacac,  que  yt  estaba 
pacífica ;  tardó  un  mes  en  llegar  á  Tututepec ;  halló  en 
algunos  pueblos  resistencia,  mas  no  perseverancia.  Ile^ 
cibióle  bien  el  señor  de  aquefla  provincia ,  y  quKo  apo- 
sentarle dentro  en  Tutvlepec,  que  es  gran  ciudad,  en 
unte  casas  suyas  muy  buenas,  aunque  cubiertas  de  pa- 
ja, con  pensamiento  de  quemar  los  españoles  aquella 
noche ;  mas  Albarado ,  que  lo  sospeché  ó  le  avisaron, 
ne  <quiso  quedar  iHÍ ,  diciendo  que  no  era  bueno  para 
e«8i;aballos,  y  apoeentóeeá  lo  bajo  de  la  ciudad,  yde^ 
tuvo  al  señor  y  á  un  su  fafije;  los  cuales  se  rescataron 
en  vehKe  y  cinco  mil  etiMlliÉffiís  de  ei^;  que  lu  tierra 
es  rica  de  minisy  (éríae  y  en  afgums  pellas.  Pobló  AI- 
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barado  en  Tututepec;  llamóla  Segura.  Pasó  allá  los  veci- 
nos de  la  otra  Segura  de  la  Frontera,  que  ya  no  tenían 
enemigos,  y  encomendóles  las  provincias  de  Coaxtlauac, 
Tachquianco  y  otras ,  con  cédulas  de  Cortés.  Vino  Al- 
barado á  negociar  cosas  ¿el  nuevo  pueblo  con  Cortés ; 
y  los  vecinos  en  su  ausencia  dejaron  el  lugar,  por  las  pa- 
siones que  hubieron,  y  metiéronse  en  Huaxacac;  por  lo 
cual  envió  Cortés  allá  á  Diego  de  Ocampo,  su  alcalde 
mayor,  por  pesquisidor ,  que  condenó  á  uno  á  muerte; 
mas  Cortés  se  la  mudó  en  destierro,  en  grado  de  apela- 
ción. Murió  en  esto  el  señor  de  Tututepec;  tras  cuya 
muerte  se  rebelaron  algunos  pueblos  de  la  coniarca. 
Tornó  allá  Pedro  de  Albarado;  peleó,  y  annque  le  ma- 
taron 'ciertos  españoles  y  o<ros  amigos,  los  redvjo  c(h 
mo  antes  cataban ;  pero  no  sefpcbló  mas  Segura. 

La  guerra  de  Coliman. ' 

Como  tuvo  Cortés  entrada  y  amistad  en  la  costa  de 
la  mar  del  Sur,  envió  cuareiíta  espaüoles  carpinteros 
y  marineros  á  labrar  en  Zacatullan,  ó  ¿acatóla,  eomo  di- 
cen ya ,  dos  liergantines  para  descubrir  aqueíla  cosMa  y 
el  estreclio  que  pensaban  entonces ,  y  otras  dos  cara- 
belas para  buscar  islas  que  tUTiesen  especias  y  piedras, 
é  ir  á  los  Malucos;  y  tras  ellos  envió  iiiek<i^,  áM»ras, 
velas ,  maromas,  y  otras  muchas  jarcias  Y  atNirejos  de 
naos  que  tenia  en  la  Veracrot ,  con  muchos  lidmbres  y 
mujeres;  que  fué  un  gasto  y  camino  muy  grande.  Man- 
dó Cortés  ir  después  allá  á  Gristóbai  de  Oüd  á  ver  los 
navios,  y  costear  aqudla  tierra  en  siendo  «eabados. 
Cristókml  de  Olid  caminó  Juego  pare  Zacatullan  desde 
Cliincfclla,  con  mas  de  cien  espalñeles  y  euá^e■la  de  ca* 
bailo ,  y  mechuacaneses.  Supe  en  el  canlkio  cómo  los 
pueblos  de  Coliman  andaban  en  armas,  y  que  eran  ri- 
cos. Faé  á  ellos,  peleó  muchos  días;  al  cabo  quedó  ven- 
cido y  corrido,  por  liaberle  muerto  aquéllos  "da  Coliman 
tras  españoles  y  gran  numero  de  sua  aaoigos.  Despachó 
Cortés  luego  á  Gonzalo  de  Sandoyal  con  veíate  f  cinco 
de  eaballo  y  setenta  peones  y  muokoe  indias  mnígos  de 
guerray  carga,  que  ftiese  á  vengar  esto,  yé  castigar 
4os  deimpilcinco,  que  hacían  guerra  á  sus  veolneapor 
ler  amigos  de  cristianos.  Sandoval  fué  á  In^nkinod,  pe^ 
leo  con  los  de  alli  algunas  veces ,  y  no  los  pÉde  eofiqaia- 
tar,  poi%ertierra  áspera  pan  los  cabalioe»  Fuelle  aHI  á 
Zacatullan,  miró  los  narios ,  tomó  mas  eepañekilB ,  pasó 
á  Coliman,  queestabft  sesenta  leguas ,  y  pacífioé  dé  ea»- 
mino  algunos  lugares.  Saliet'on  á  él  los  de  ^GolinHn  al 
mesmo  paso  que  desbaratonn  á  Oltd>  pOMande  desba- 
ratarlo también  á  él.  Pelearen  reciameme  los  «nos  y 
los  otros ;  mas  vencieron  los  nuestros,  atnqun  ton  mu- 
chas heridas,  pete  con  íáagtít  muerto,  tf¡m>indloB; 
queáaroto  heridos  muehes  cabal]es.fiagoaiei9pt«  men- 
ción de  los  cabaües  muertos  ó  heridos  >  pofqiie  üipor- 
taban  muy  muobe  en  aquellis  guerras ;  ca  por  eNos  se 
alcauEaba  rictoria  las  mas  veces,  y  porqi»  vallan  mu- 
chos dineros.  Recibieron  tanto  daño  losimpüoínooeeon 
esta  batalla,  que,  sin  aguardar.otra,  se  ^dieron  per  va- 
sallos del  Emperáder,  y  hicieron  diñe  á  CeItmaBiec, 
<KuatlM  y  aires  poefaíoa.  PoUaron  en  Coliman  veinte 
y  ekico  de  caballo  y  eiento  y  varntepeoMs^  á  loseeales 
repartió  Cortés  aquella  tíem«  Tn^eron  entendido  San- 
doval y  sus  compañería  ^  á  dta  solee  de  allí  babi« 
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una  isla  de  amasonas,  tierra  rica;  mai  nunca  se  han 
liailado  tales  mujeres :  creo  que  nació  aquel  error  del 
nombre  Giuatlan»  que  quiere  decir  tierra  ó  lugar  de 
mujeres. 


De  Cristóbal  de  Tapia,  que  füfr  por  gobernador  i  Kéjleo. 

Poco  después  que  Méjico  se  ganó ,  fué  Cristóbal  de 
Tapia,  veedor  de  Santo  Domingo,  por  gobernador  de  la 
Nueva-España.  Entró  en  la  Yeracruz,  presentó  las  pro* 
visiones  que  llevaba ,  pensando  bailar  valedores  por 
amordel  obispo  de  Burgos,  que  lo  enviaba,  y  amigos  de 
Diego  Velazquez  que  le  favoreciesen.  Respondiéronle 
que  las  obedescian;  mas,  cuanto  al  cumplimiento,  que 
vernian  los  vecinos  y  regidores  deaquella  villa,  que  an- 
daban en  la  reedificación  de  Méjico  y  conquistas  de  la 
tierra,  y  harían  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  d^I 
Emperador  y  Rey,  su  señor.  El  tuvo  enojo  y  descon- 
fianza de  aquella  respuesta;  escribió  á  Ck)rtés,  y  par- 
tióse dende  á  poco  para  Méjico.  Cortés  le  respondió  que 
holgaba  de  su  venida,  por  la  buena  conversación  y  anss- 
tad  que  hablan  tenido  en  tiempos  pasados,  y  que  envia- 
baá  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea,  comisario  de  la  Cru- 
zada, para  informarle  del  estado  en  que  la  tierra  y  es- 
pañoles estaban,  como  persona  que  se  babia  hallado  en 
el  cerco  de  Méjico,  y  le  acompañase,  teformó  al  fraile  de 
lo  que  había  de  hacer,  y  proveyó  cómo  Tapia  fuese  bien 
proveído  por  el  camino ;  mas ,  porque  no  llegase  á  Mé- 
jico, determinó  salirle  al  camino,  dejando  el  de  Pa- 
nuco, que  tenia  á  punto.  Los  capitanes  y  procuradores 
de  todas  las  villas  que  allí  estaban,  no  le  dejaronír;  por 
lo  cual  envió  poderes  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  Pedro  de 
Albarado,  Diego  de  Soto,  Diego  de  Valdenebro  y  fray 
Pedro  Melgarejo,  que  ya  estaban  en  la  Veracruz,  para 
negociar  con  Tapia;  y  todos  ellos  juntos  le  hicieron  vol- 
ver áCempoallan,  y  allí,  presentando  sus  provisiones 
otra  vez,  suplicaron  dellas  para  el  Emperador,  diciendo 
que  así  cumplía  á  su  real  servicio ,  al  bien  de  los  con- 
quistadores y  paz  de  la  tierra ,  y  aun  le  dijeron  que  las 
provisiones  eran  favorables  y  falsas ,  y  él  incapaz  é  in- 
digno de  tan  grande  gobernación.  Viendo  pues  Ccístór 
bal  de  Tapia  tanta  contradicion  y  otras  amenazas,  se 
volvió  por  donde  fué ,  con  grande  afrenta ,  no  sé  Si  con 
monedU;  y  aun  en  Santo  Domingo  le  quisieron  quitar  el 
oficio  la  Audiencia  y  Gobernador,  porque  fuera  á  revol- 
ver la  Nueva-España,  habiéndole  mandado  que  no  fue- 
se 80  gravísimas  penas.  También  fué  luego  Juan  Bono 
de  Quezo ,  que  había  ido  con  Narvaez  por  maestro  de 
nao,  con  despachos  del  obispo  de  Bárgos  para  Cristó- 
bal de  Tapia.  Llevaba  cien  cartas  de  on  tenor,  y  otras 
en  blanco,  firmadas  del  mesmo  obispo,  y  llenas  de  ofi^es- 
cimíentoB  para  los  que  recibiesen  por  gobernador  á  Ta- 
pia, diciendo  cómo  el  Emperador,  era  deservido  de  Cor- 
tés; y  una  para  el  mesmo  Cortés  con  muchas  mercedes 
si  dejaba  la  tierra  á  Cristóbal  de  Tapia ,  y  sí  no ,  que  le 
seria  contrarío.  Muchos  se  alteraron  con  estas  cartas, 
que  eran  ricas ;  y  si  Tapia  no  fuera  ido ,  hubiera  nove- 
dades; y. algunos  dijeron  que  no  era  mucho  haber  co- 
munidad en  Méjico,  pues  la  babia  en  Toledo ;  mas  Cor- 
tés lo  atiyó  sabia  y  halagüeñamente.  Los  índiiM  asimos* 
mo  se  trocaron  con  esto ,  y  se  rebelaron  los  cuizteeas  y 
los  de  Goazacoalco  y  TabasiDO  y  otros,  que  les  costó  caro. 


La  gnerra  da  Pinnco. 


Antes  que  Moteczumamuriese,  y  luego  que  Méjico 
fué  destruido,  se  había  ofrescido  el  señor  de  Panuco 
al  servicio  del  Emperadory  amistad  de  cristianos;  por 
lo  cual  quería  ir  Cortés  á  poblar  en  aquel  rio  cuando 
Hegó  Cristóbal  de  Tapia ,  y  aun  porque  le  decian  ser 
bueno  para  navios,  y  tener  oro  y- plata.  Movíale  tam- 
bién deseo  de  vengar  los  españoles  de  Francisco  de  Ca- 
ray que  allí  mataran,  y  anticiparse  á  poblar  y  con- 
quistar aquel  rio  y  costa  primero  que  llegase  el  mes- 
mo Caray;  ca  era  fama  cómo  procuraba  la  goberna- 
ción de  Púiiuco,  y  que  armaba  para  ir  allá.  Así  que, 
habiendo  escrito  mucho  antes  á  Castilla  por  k  jurídi- 
cion  de  Panuco,  y  pidiéndole  agora  gente  algunos  do 
allí  para  contra  sus  enemigos,  desculpándose  de  las 
muertes  de  ciertos  soldados  de  Garay  y  de  otros  que 
yendo  á  la  Yeratruz  dieran  allí  al  través,  fué  con  tre- 
cientos españoles  de  pió  y  ciento  y  cincuenta  de  cabe- 
llo y  cuarenta  mil  mejicanos.  Peleó  con  los  enemigos  en 
Ayotuztetlatlan ;  y  como  era  campo  raso  y  llano,  don- 
de se  aprovechó  muy  bien  de  los  caballos,  concluyó 
presto  la  batalla  y  la  victoria,  haciendo  gran  matanza 
en  ellos.  Murieron  muchos  mejicanos  y  quedaron  heri- 
dos cincuenta  españoles  y  algunos  caballos.  Estuvo  alli 
Cortés  cuatro  días  por  los  heridos;  en  los  coales  vi- 
nieron á  darle  obediencia  y  dones  muchos  lugares  de 
aquella  liga.  Fué  á  Chila,  cinco  leguas  de  la  mar,  don- 
de fué  desbaratado  Francisco  Garay.  Envió  desde  alli 
mensajeros  por  toda  la  comarca  allende  el  rio ,  rogán- 
doles con  la  paz  y  predicación.  Ellos,  ó  por  ser  muchos 
y  estar  fuertes  en  sus  lagunas,  ó  pensando  matar  y  co- 
mer los  de  Cortés ,  como  habían  hechq  á  los  de  Garay, 
no  coraron  de  tales  ruegosni  requerimientos  niamís- 
tades;  antes  mataron  algunos  menscgeros,  amenazando 
reciamente  á  quien  los  enviaba.  Cortés  esperó  quince 
días,  por  atraerlos  por  bien.  Despuésdióles  guerra;  pero, 
como  no  les  podia  dañar  por  tierra ,  que  se  estaban  en 
sus  lagunas ,  mudó  la  guerra ,  buscó  barcas ,  y  en  ellas 
pasó  d^noche,  por  no  ser  sentido,  á  la  otra  parte  del  rio 
con  cien  peones  y  cuarenta  de  caballo.  Fué  luego  visto 
con  el  día ,  cargaron  sobre  Sí  tantos  y  tan  recio ,  que 
nunca  los  españoles  vieran  en  aquellas  partes  acome- 
ter en  campo  tan  denodadamente  á  indios  ningunos.^ 
Mataron  dos  caballos  y  hirieron  diez  muy  mal;  pero  con 
todo  eso,  fueron  desbaratados  y  seguidos  una  legua ,  y 
muertos  en  gran  cantidad.  Los  nuestros  durmieron 
aquella  noche-en  un  lugar  sin  gente ;  en  cuyos  tempbs 
hallaron  colgados  los  vestidos  y  armas  de  los  españoles 
de  Garay,  y  las  caras  con  sus  barbas  desolladas ,  curti- 
das y  pegadas  por  las  paredes.  Algunas  conoseieron  y 
lloraron,  que  ciertamente  ponía  gran  lástima;  y  bien 
parescia  ser  los  de  Panuco  tan  bravos  y  crueles  como 
mejicanos  decian;  que  como  tenian  guerra  ordinaria 
con  ellos,  habían  probado  semejantes  crueldades. 
Fué  Cortés  de  allí  á  un  hermoso  lugar  donde  todos  es- 
taban con  armas,  como  en  celada,  para  tomarle  á  manos 
en  las  casas.  Los  de  caballo  que  iban  delante  los  descu- 
brieron. Ellos,  como  fueron  vistos,  salieron, y  pelearoa 
tan  fuertemente,  que  mataron  un  caballo  y  hirieron  otros 
veinte,  y  muchos  españoles*  Turieron  gran  tesoui  por 
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el  cual  duró  buen  rato  la  pelea.  Fueron  fencidos  tres  ó 
cuatro  Teces ,  y  Untas  se  rehicieron  con  gentil  concier- 
to. Hacíanse  muelas,  hincaban  las  rodillas  en  el  suelo, 
tiraban  sus  varas ,  flechas  y  piedras  sin  hablar  palabra ; 
cosa  que  pocos  indios  acostumbran;  y  ya  que  todos  es- 
taban cansados,  echáronse  á  un  rio  que  por  alH  pasa,  y 
poco  apoco  lo  pasaron ;  de  lo  cual  no  pesó  á Cortés.  Re- 
pararon á  la  orilla,  y  estuviéronse  allí  con  grande  ánimo 
Imsta  que  cerró  la  noclie.  Los  nuestros  sé  tomaron  al  lu* 
gar,  cenaron  el  caballo  muerto,  y  durmieron  con  buena 
guarda.  Otro  dia  siguiente  fueron  corriendo  el  campo 
á  cuatro  pueblos  despoblados,  donde  hallaron  muchas 
tinajas  del  vino  que  usan ,  puestas  en  bodegas  por  gen- 
til orden.  Durmieron  en  unos  maizales  por  causa  de  los 
caballos.  Anduvieron  otros  dos  dias ;  y  como  no  halla- 
ban gente,  volvieron  á  Ghlla,  do  estaba  el  real.  No  venia 
hombre  á  ver  los  españoles  de  cuantos  estaban  allende 
el  rio,  ni  les  hacían  guerra.  Tenia  Cortés  pena  de  lo  uno 
y  de  lo  otro ,  ytpor  traerlos  á  una  de  las  descosas,  echó 
de  la  otra  parte  del  río  los  mas  caballos  y  españoles  y 
amigos,  que  salteasen  un  gran  pueblo,  oríllade  ana  la- 
guna.» Acometiéronlo  de  noche  por  agua  y  tierra  y  hi- 
cieron gran  estrago.  Espantáronse  los  indios  de  ver  que 
de  noche  y  en  agua  los  acometían,  y  comenzaron  luego 
á  rendirse,  y  en  veinte  y  cinco  dias  se  dló  toda  aquella 
comarca  y  vecinos  del  río.  Fundó  Cortés  á  Santistéban 
del  Puerto,  junto  á  Cliila.  Puso  en  él  cien  infantes  y 
treinta  de  .caballo.  Repartióles  aquellas  provincias. 
Nombró  alcaldes,  regidores  y  los  otros  oficiales  de  con- 
cejo, y  dejó  por  su  teniente  á  Pedro  de  Vallejo.  Asoló  á 
Panuco  yChila  y  otros  grandes  lugares,  por  su  rebel- 
día y  por  la  crueldad  que  tuvieron  con  los  de  Garay ;  y 
dio  la  vuelta  para  Méjico,  que  se  edificaba.  Costóles  se- 
tenta mil  pesos  esta  ida,  porque  no  hubo  despojo.  Ven- 
díanse las  herraduras  á  peso  de  oro  ó  por  doblada  plata. 
Dio  al  través  un  navio  entonces,  que  venia  con  basti- 
mento y  munición  para  él  ejército  desde  la  Yeracruz, 
que  no  se  salvó  sino  tres  españoles  en  una  isiica,  cinco 
leguas  de  tierra;  los  cuales  se  mantuvieron  muchos 
dias  con  lobos  marinos ,  que  salían  á  dormir  en  tierra, 
y  con  unos  como  higos.  Rebelóse  á  esta  sazón  Tutu- 
tepec  del  norte  con  otros  muchos  pueblos  que  están  á 
raya  de  Panuco ;  cuyos  señores  quemaron  y  destru- 
yeron mas  de  veinte  lugares  amigos  de  crísUanos. 
Fué  á  ellos  Cortés,  y  conquistólos  guerreando.  Matá- 
ronle muchos  indios  rezagados,  y  reventaron  doce  ca- 
ballos por  aquellas  sierras,  que  hicieron  gran  falta. 
Fueron  ahorcados  el  señor  de  Tututepec  y  el  capitán 
general  de  aquella  guerra,  que  se  prendieron  en  bata- 
lla, porque  habiéndose  dado  por  amigos,  y  rebelado 
y  perdonado  otra  vez,  no  guardaron  su  palabra  y  jura- 
mento. Vendiéronse  por  esclavos  en  almoneda  docien- 
tos hombres  de  aquellos,  para  rehacer  la  pérdida  de 
los  caballos.  Con  este  castigo  y  con  darles  por  señor 
otro  hermano  del  muerto,  estuvieron  quedos  y  sujectos. 

Cdao  faé  Francisco  de  Gara;  á  Piaoco  coo  grande  irmada. 

Francisco  de  Garay  fué  á  Panuco  el  año  de  i  8,  y  los 
de  Chila  lo  desbarataron,  y  se  comieron  los  españoles 
que  mataron ,  y  aun  pusieron  los  cueros  en  sus  templos 
por  memoria  6  voto ,  según  ya  está  dicho.  Tomó  allá 
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con  mas  gente  al  otro  ano  siguiente,  á  lo  que  alguno^ 
dicen,  y  también  lo  echaron  por  fuerza  de  aquel  río.  El 
entonces,  por  la  reputación ,  y  por  haber  la  riqueza  de 
Panuco,  procuró  el  gobierno  de  allí.  Envió  á  Castilla  á 
Juan  López  de  Torralba  con  información  del  gastoy  des  • 
cubrimiento  que  había  hecho ;  el  cual  le  hubo  el  adelan- 
tamiento y  gobernación  de  Panuco.  Armó  en  virtud  de- 
11o,  el  año  de  23,  nueve  naves  y  dos  bergantines,  en  que 
metió  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  caballos  y  ochocientos 
y  cincuenta  españoles,  y  algunos  isleños  de  Jamaica, 
donde  fomeció  la  flota ;  muchos  tiros,  decientas  esco- 
petas y  trecientas  ballestas ;  y  como  era  rico,  bastecía  hi 
armada  muy  bien  de  carne  y  pan  y  mercería.  Hizo  un 
pueblo  en  Aire,  que  llamó  Garay.  Nombró  por  alcaldes 
á  Alonso  de  Mendoza  y  Femando  de  Figueroa ;  por  re- 
gidores á  Gonzalo  de  Ovalle,  Diego  de  Cifuentes  y  un 
Villagran.  Puso  alguacil ,  escribano,  fiel,  procurador  y 
todos  los  otros  oficios  que  tiene  una  rílla  en  Castilla. 
Tomóles  juramento,  y  también  á  los  capitanes  del  ejér- 
cito, que  no  le  dejarían  ni  serían  contra  él.  Y  con  tanto, 
se  partió  de  Jamaica  por  Sant  Juan.  Fué  á  Xagua,  puer- 
to de  Cuba  muy  bueno ,  donde  supo  que  Cortés  tenia 
poblado  á  Panuco  y  conquistada  aquella  tierra;  cosa 
que  mucho  le  pesó  y  temió;  y  porque  no  le  aconteciese 
como  á  Panfilo  de  Narvaez,  pensó  de  tratar  de  concier- 
to con  Femando  Cortés.  Escríbió  á  Diego  Velazquez  y 
al  licenciado  Alonso  ZQazo  sobre  ello,  rogando  al  Zua- 
zoque  fuese  á  Méjico  á  entender  por  él  con  Cortés.  Zoa- 
zo holgó  dello,  vino  á  Xagua,  habló  con  Garay,  y  par« 
tiéronse  cada  uno  á  su  negocio.  Zuazo  corrió  fortu- 
na y  pasó  grandes  trabajos  antes  de  llegar  á  la  Nueva- 
España.  Garay  tuvo  también  recio  temporal,  y  llegó 
al  rio  de  Palmas  dia  de  Santiago.  Surgió  allí  con  to- 
dos sus  navios,  que  no  pudo  al  hacer.  Envió  el  río  ar- 
riba á  Gonzalo  de  Ocampo ,  su  paríente,  con  un  ber- 
gantín, á  mirar  la  disposición,  gente  y  lugares  de  aque- 
lla ribera.  Ocampo  subió  quince  leguas ,  vio  cómo  en- 
traban muchos  ríos  en  aquel ,  y  volvió  al  cuarto  dia, 
diciendo  que  la  tierra  era  ruin  y  desierta.  Fué  creído, 
aunque  no  supo  lo  que  dijo.  Sacó  Garay  con  esto-á  tier- 
ra cuatrocientos  compañeros  y  los  caballos.  Mandó 
que  los  navios  fuesen  cesta  á  costa  con  Juan  de  Gríjal- 
va ,  y  el  camino  ríbera  del  mar  á  Panuco ,  en  orden  de 
guerra.  Anduvo  tres  dias  por  despoblado  y  por  unas 
matas  ciénagas.  Pasó  un  rio  que  Itamó  Moutalto,  por 
correr  de  grandes  sierras,  á  nado  y  en  balsas.  Entró  en 
un  gran  lugar  vacío  de  gente ,  mas  lleno  de  maíz  y  de 
guayabos.  Arrodeó  una  gran  laguna,  y  luego  hizo  men- 
sajeros con  unos  ^e  Chila  que  prendiera,  y  sabían  cas- 
tellano ,  á  un  pueblo  para  que  lo  recibiesen  de  paz.  Allí 
le  hospedaron,  y  bastecieron  á  Garay  de  pan,  frota  y 
aves,  que  toman  en  lagunas.  Los  soldados  se  medio  amo- 
tinaron porque  no  les  dejaba  saquear.  Pasaron  otro  río 
crescido ,  donde  se  ahogaron  ocho  caballos.  Metiéron- 
se luego  por  unos  lagunigos,  que  no  cuidaron  salir;  y 
si  hubiera  por  allí  gente  de  guerra,  no  escapara  hombre 
dellos.  Aportaron ,  en  fin ,  á  buena  tierra ,  después  de 
haber  sufrido  mucha  hambre,  mucho  trabajo,  muchos 
mosquitos,  chinches  y  morciélagos ,  que  se  los  comían 
vivos;  y  llegaron  á  Panuco,  que  tanto  deseaban.  Masno 
hallaron  qué  comer,  á  causa  de  las  guerras  pasadas  que 
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toYo  alli  Ckiiiéft,  ó  como  ellos  pensaban ,  por  haber  al- 
zado las  YÍliialIas.]os  contrarios,  que  estaban  de  la  otra 
parte  del  rio.  Por  lo  cual,  y  como  no  parescian  los 
navios  que  traían  los  bastimentos,  se  derramaron  los 
soldados á  buscar  de  comer  y  ropa;  y  Garay  envió  á 
Gonzalo  de  Ocampo  á  saber  qué  voluntad  le  tenían  los 
de  Cortés  que  estaban  en  Santistéban  del  Puerto.  El 
cual  volvió  diciendo  que  buena,  yque  podía  ir  a]lá;mas 
empero  él  se  engañó  ó  lo  engañaron ;  y  así,  engañó  á  Ga- 
ray, que  se  acercó  á  ios  contrarios  mas  de  loque  debiera; 
y  decía  á  los  indios,  porque  les  favoresciesen,  cómo  ve- 
nia á  castigar  aquellos  soldados  de  Cortés  que  les  habían 
hecho  eno)o  y  daño.  Salieron  los  de  Santistéban  á  es- 
condidas, que  sabían^la  tierra,  y  dieron  en  los  de  caballo 
deGaray,queestabaQen  Nachapalan,  pueblo  muy  gran- 
de, y  prendieron  al  capitán  Albarado  con  otros  cuaren- 
ta, por  usurpadores  de  la  tierra  y  ropa  ajena.  De  lo  cual 
recibió  Qaray  mucho  daño  y  enojo;  y  como  se  le  per- 
dieron cuatro  naos>  aunque  las  otras  surgieran  á  la  boca 
de  Panuco ,  comentó  ¿  temer  la  fortuna  de  Cortés.  En- 
vió á  decir  á  Pedro  de  Vallejo,  teniente  de  Cortés ,  que 
venia  á  poblar  con  poderes  y  licencia  del  Emperador, 
que  le  volviese  sus  hombres  y  caballos.  Vallejo  le  res^ 
pondió  qpe  le  mostríse  las  provisiones  para  lo  creer, 
y  requirió  á  los  maestres  de  las  naos  que  entrasen  al 
puerto;  no  recibiesen  el.daño  que  las  otras  veces  pasa- 
das, viniendo  tormenta;  y  sí  no  lo  hacían,  que  los  ternía 
por  cosarios.  Mas  él  y  ellos  replicaron  que  no  lo  querían 
hacer  por  decirlo  él ,  yque  harían  lo  que  les  conviniese. 

La  muerte  del  adelantado  Franelseo  Garay. 

Pedro  de  Vallejo  avisó  á  Cortés  de  la  ida  y  armada  de 
Garay  en  viéndola,  y  luego  de  lo  que  con  él  había  pasa* 
do,  para  que  proveyese  con  tiempo  de  mas  compañeros, 
municioues  y  consejo.  Cortés,  como  lo  supo,  dejó  las 
armadas  que  hacia  para  Higueras,  Chiapanac,  Cuahu- 
temallan,  y  aderezóse  para  ir  ¿  Panuco,  aunque  malo 
de  un  brazo.  E  ya  que  partir  quería,  llegaron  á  Méjico 
Francisco  de  las  Casas  y  Rodrigo  de  Paz,  con  cartas 
del  Emperador  y  con  las  provisiones  de  la  gobernación 
de  la  Nueva-España  y  todo  lo  que  bebiese  couquísta- 
do,  y  nombradamente  ¿  Panuco.  Por  las  cuales  no  fué; 
mas  envió  é  Diego  de  Ocampo,  su  alcalde  mayor,  con 
aquella  provisión,  y  é  Pedro  de  Albarado  con  mucha 
gente.  Anduvieron  en  demandas  y  respuestas  Garay  y 
Ovando  :  uno  decía  que  la  tierra  era  suya,  pues  el  Rey 
se  la  daba ;  otro  que  no,  pues  el  Rey  mandaba  que  no 
entrase  en  ella  teniéndola  poblada  Cortés,  y  tal  era  la 
costumbre  en  Indias;  de  suerte  que  la  gente  de  Garay 
padescia  entretanto,  y  deseaba  la  riqueza  y  abundancia 
délos  contraríos,  y  aun  perescia  á  manos  de  indios,  y 
los  navios  se  comían  de  broma  y  estaban  á  peligro  de 
fortuna ;  por  lo  cual,  ó  por  negociación,  Martin  de  Sant 
Juan,  guipuzcuano,  y  un  Castromocho,  maestres  de 
naos,  llamaron  á  Pedro  de  Vallejo  secretamente,  y  le 
dieron  las  suyas;  él,  como  las  tuvo,  requü*ió  á Gríjulva 
que  surgiese  deutro  el  puerto,  seguii  usanza  de  mari- 
neros, ó  se  fuese  de  allí ;  Grijalva  respondió  con  tiros 
de  artillería;  mas  como  tornó  Vicente  López,  escriba- 
no, á  requerirle  otra  vez,  y  vio  que  las  otras  naves  se 
entraban  por  el  rio,  surgió  en  el  puerto  cou  la  capita- 


na ;  prendiólo  Vallejo,  masfaiego  lo  soltó  Ovando ,  y  se 
apoderó  de  los  navios;  que  fué  desarmar  y  deshacer  á 
Garay;  el  cual  pidió  sus  navios  y  gente,  mostrando  su 
provisión  real,  y  requiríendoconella,  y  diciendo  que  se 
quería  ir  á  pobkr  en  el  rio  de  Palmas,  y  se  quinaba  de 
Gonzalo  de  Ocampo,  que  le  dijo  mal  del  río  de  Palmas» 
y  de  los  capitanes  del  ejército  y. oficiales  de  concejo, 
que  no  le  dejaron  poblar  alli  en  desembarcando,  como 
él  quería,  por  no  trabar  mas  pasión  con  Cortés,  que 
estaba  próspero  y  bienquisto.  Diego  de  Ocampo ,  Pe- 
dro de  Vallejo  y  Pedro  de  Albarado  le  persuadiéronle 
escríbiese  á  Cortés  en  concierto,  ó  se  fuese  á  poblaren 
el  rio  de  bus  Palmas,  pues  era  tan  buena  tierra  como  la 
de  Panuco,  que  ellos  le  volverían  los  navios  y  hombres, 
y  le  bastecerían  de  vituallas  y  armas.  Garay  escribió  y 
aceptó  aquel  partido ;  y  asi ,  se  pregonó  lu^  que  to- 
dos se  embarcasen  e»  los  navios  que  fueron,  so  pena 
de  azotes  al  peón  y  los  otros  de  las  armas  y  caballo,  j 
que  los  que  habían  comprado  armas,  se-las  volvieseB. 
Los  soldados,  como  esto  vieron,  comenzaron  á  mmcvnu- 
rar  y  á  rehusar ;  unos  se  metieron  la  tierra  adentro,  que 
los  mataron  indios,  otros  se  escondieron;  y  así,  s<  des- 
minuyó  mucho  aquel  ejército;  los  otros  echaron  por 
achaque  que  los  navios  estaban  podridos  y  abromados, 
y  dijeron  que  no  eran  obligados  á  le  seguh*  mas  de  hasle 
llegar  á  Panuco,  ni  querían  ir  á  morir  de  hambre,  como 
habían  hecho  algunos  de  la  compañía.  Garay  les  rog»* 
ha  no  le  desamparasen,  prometíales  grandes  cosas,  aou- 
sábeles  el  juramento.  Ellos  hacerse  sordos}  anocbes- 
dan  y  no  amanescian,  y  tai  noche  btÜK>  que  se  le  fue- 
ron cincuenta.  Garay,  desesperado  con  esto,  envió  á 
Pedro  Gano  y  á  Juan  Ochoa  con  cartas  á  Cort¿,  en  que 
le  encomendaba  su  vida,  su  honra  y  remedio ,  y  en  te- 
niendo respuesta  se  fué  á  Méjico.  Cortés  mandó  que  le 
proveyesen  por  el  camino,  y  le  hospedó  muy  bien.  Ca- 
pitularon después  de  haber  dado  y  tomado  muchas 
quejas  y  desculpas,  que  casase  el  hijo  mayor  de  Garay 
con  doña  Catalina  Plzarro,  hija  de  Cortés,  niña  y  bas- 
tarda; que  Garay  poblase  en  las  Palmas,  y  Cortés  le 
proveyese  y  ayudase;  y  reconciliáronse  en  grande  amis- 
tad. Fueronambosámailioesnoche  de  Navidad  del aoo 
de  i  523;  almorzaron  tras  la  misa  con  mucho  regoci- 
jo. Garay  sintió  luego  dolor  de  costado  con  el  aire  que 
le  dio  saliendo  de  la  iglesia ;  hizo  testamento,  dejó  por 
albacea  áCortés,  y  muríó quince  días  después;  otrosdi- 
conque  cuatro.  Nofaltó  quien  dijese  que  le  habían  ayu- 
dado á  morir,  porque  posaba  con  Alonso  de  Villanueva; 
pero  fué  falso,  ca  muríó  de  mal  de  costado,  y  ansí  lo  ju- 
raron el  doctor  Ojeda  y  el  licenciado  Pero  López ,  mé- 
dicos que  lo  curaron.  Asi  acabó  el'adelantado  Francis- 
co de  Garay,  pobre,  descontento,  en  casa  syena,  en  tier- 
ra de  su  adversarío,  pudiendo,  sí  se  contentara,  morir 
rico,  alegre,  en  su  casa,  á  par  de  sus  hijos  y  muj^. 

La  pacifleacioD  de  PAnnco. 

Como  Francisco  de  Garay  se  fué  á  Méjico,  hizo  Diego 
de  Ocampo  salir  de  Santistéban  con  público  pregón  los 
capiUinos  y  hombres  principales  del  ejército  de  Garay, 
porque  no  revolviesen  la  tierra  y  la  gente;  ca  muchas 
dellos  eran  grandes  amigos  de  EÑego  Velazquez ,  come 
decir  Juan  de  Grijalva,  Gonzalo  de  Figueroa,  Alonso  de 
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Itendoza,  Lorencio  de  Ulloa^  Juan  de  Medina ,  Juan  d& 
ATila,  Antonio  déla  Cerda,  TaborJa  y  otros  muchos; 
por  lo  cualy  y  por  verse  sin  cabeza,  bien  que  estaba  allí 
van  bijo  de  Garay,  comenzó  la  hueste  á  desmandarse 
sin  rienda  ninguna;  ibanse  á  los  lugares,  tomaban  la 
ropay  miyerea  que  podían;  en  Gn,  andaban  sin  orden  ni 
concierto.  Enojados  los  indios  dclio,  se  concertaron  de 
matarlos,  y  en  breve  tiempo  mataron  y  comieron  cua-. 
trocientes  españoles;  en  solo  Tamjquitl  degollaron  los 
dentó;  de  lo  cual  tanto  enojo  tomó  Garay,  que  apresu- 
ró su  muerte,  y  los  indios  tanta  osadía,  que  combatie- 
ron 4  S^ntlstéban,  y  la  pusieron  en  punto  de  perderse; 
mas  como  los  de  dentro  tuvieron  lugar  de  salir  al  cam- 
po, loft  desbarataron,  después  de  haber  peleado  muchas 
lec^a*  En  Tucetuco  quemaron  una  noche  cuarenta  es- 
pañolea y  quince  caballos  de  Fernando  Cortés;  el  cual, 
como  lo  supo,. envió  luego  allá  4i^ Gonzalo  deSandoval 
con  cuatro  tiros,  cincuenta  de  cabaDo,  cien  infantes 
españoles,  y  dos  señores  mejicanos  con  cada  quince 
mil  indioa  d  mdias.  Nombro  indias,  porque  siempre 
que  Cortés  ó  sus  capitanes  iban  á  la  guerra,  llevaban 
en  el  ejército  muchas  mujeres  para  panaderas  y  para 
otros  servicios,  y  muchos  indios  no  querían  ir  sin  sus 
mujei)e8;ó  amigas.  Caminó  Sandoval  á  grandes  jornadas, 
peleó  dos  veces  con  los  de  aquella  provincia  de  Panuco; 
rompiólos,  y  entró  en  Santistéban,  do  ya  no  habia  mas 
de  veinte  y  dos  cabalk)s  y  cien  españoles,  y  si  un  poco 
tardara  no  los  hallara  vivos,  tanto  por  no  tener  qué  co- 
mer, como  por  ser  mucho  y  recio  combatidos.  Hizo  lue- 
go Saqdoval  tres  compañías  de  los  españoles,  que  en« 
trasen  por  tres  partes  la  tierra  adelante,  matando,  ro- 
bando y  quemando  cuanto  liailascn.  En  poco  tiempo  se 
hizo  n^uobo  daño,  porque  se  abrasaron  muchos  Iuga<* 
res,  yfie  mataron  infinitas  personos ;  prendieron  sesenta 
señores  de  vasallos  y  cuatrocientos  hombres  ricos  y 
prín(^Ies,  sin  otra  mucha  gente  baja.  Hízose  proceso 
contra  todos  ellos,  por  el  cual,  y  por  sus  propias  con- 
fesiones, los  condenó  á  muerte  dé  fuego.  Consultólo  <:on 
Cortés,  soltó  la  gente  menuda,  quemó  los  cuatrocientos 
cativos  y  los  sesenta  señores;  llamó  á  sus  hijos  y  here- 
deros que  lo  viesen  para  que  escarmentasen,  y  luego 
dióles  los  señoríos  en  nombre  del  Emperador,  con  pa- 
labra que  dieron  de  siempre  sor  amigos  de  cristianos  y 
españoles,  aunque  ellos  poco  la  guardan,  tanto  son  de 
mudables  y  bulliciosos;  pero  en  fin,  se  allanó  Panuco. 

Los  trabajos  del  licenciado  Alonso  Zaaso. 

Partiendo  el  licenciado  Zuazo  del  cabo  de  Sant  Antón, 
en  Cuba,  para  la  Nueva-Espaua ,  le  dio  temporal  que 
desatinó  al  piloto  déla  carabela,  y  se  perdió  en  las  Ví- 
boras, donde  algunos  fueron  comidos  de  tiburones  y  lo- 
bos marinos,  y  el  licenciado  y  otros  de  su  compañía  se 
mautuvieiTon  de  tortugas,  peces  como  adargas,  y  que  se 
llevaba  una  seis  hombres  sobre  la  concha  andando,  y 
que  ponen  en  tierra  quinientos  huevos  pequeños;  pero 
comtimlo  todo  crudo,  á  falta  de  lumbre.  En  otra  isle- 
ta  estuvo  muchos  días»  q^e  se  mantuvo  de  aves  crudas, 
y  de  la. sangre  por  bebida,  donde  con  la  sed  y  calor 
grandísimo  ainaperesdera,  mas  sacó  lumbre  con  palos> 
sjegutt  indios  sacaí^  que  le  aprovedió  mucho..  En  otra  | 
feleia  sacó  agpa  con  jj^andlsimo  trabajo,  y  quemó  leña 
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cubierta  de  piedra,  cosa  nueva ;  hizo  ona  barquilla  de  la 
madera  de  la  carabela  quebrada,  en  la  cual  envió  aviso 
de  su  desventura  ¿  Cortés  con  Francisco  Ballester,  Juan 
de  Arenas,  Gonzalo  Gómez ,  que  prometieran  castidad 
perpetua  en  la  tormenta',  y  un  indio  que  agotase  la  bar- 
quilla ;  los  cuales  fueron  á  dar  cerca  de  Aquiahuistian, 
y  luego  á  la  Veracruz,  y  después  á  Medellin,  donde 
aparejó  Diego  de  Ocampo  un  navio,  y  se  lo  dio ,  para  ir 
por  Zuazo,  y  lo  mesmo  mandó  Cortés  en  sabiéndolo,  y 
que  si  allí  viniese  Zuazo,  le  proveyesen  muy  bien;  y  tras 
esto,  envió  un  criado  á  esperarle  en  Medellin ;  que  cuan- 
do llegó  Zuazq  le  dio  diez  mil  castellanos,  vestidos  y 
cabalgaduras,  con  que  se  fuese  á  Méjico;. y  fué  bien 
recebido  y  aposentado  de  Fernando  Cortés,  de  manera 
que  su  desdicha  paró  en  alegría. 

La  eonqnlsta  de  UUattan  que*  hizo  Pedro  de  Albarado. 

Habíanse  dado  por  amigos,  tras  la  destruicion  de  Mé- 
jico, los  de  Cuahutemallan,  Utiatlan,  Clúapa,  Xochnux- 
co,  y  otros  pueblos  á  la  costa  del  Sur,  enviando  y  acep- 
tando presentes  y  embajadores;  mas  como  son  muda- 
bles, no  perseveraron  en  la  amistad,  antes  hicieron 
guerra  á  otros  porque  perseveraban ;  por  lo  cual,  y  pen- 
sando hallar  por  allí  ricas  tierras  y  extrañas  gentes,  en- 
vió Cortés  contra  ellos  á  Pedro  de  Albarado;  dióle  tre- 
cientos españoles  con  cien  escopetas,  ciento  y  setenta 
caballos,  cuatro  tiros,  y  ciertos  señores  de  Méjico  con 
alguna  gente  de  guerra  y  de  servicio,  por  ser  el  cami- 
no largo.  Partió  pues  Albarado  de  Méjico  á  6  dias  del 
mes  de  deciembre,  año  de  1523.  Fué  por  Tecoantepec  á 
Xochnuxco,  por  allanar  ciertos  pueblos  que  se  habian 
rebelado.  Castigó  muchos  rebeldes,  dándolos  por  escla- 
vos, después  de  haberlos  muy  bien  requerido  y  aconse- 
jado ;  peleó  muchos  dias  con  los  de  Zapatullan ,  que  es 
un  muy  grande  y  fuerte  pueblo,  donde  fueron  heridos 
muchos  españoles  y  algunos  caballos,  y  muertos,  infini- 
tos indios  de  entrambas  partes.  De  Zapatullan  fué  á 
Quezaltenanco  en  tres  dias ;  el  primero  pasó  dos  ríos 
con  mucho  trabajo;  el  segundo,  un  puerto  muy  agro 
y  alto,  que  duró  cinco  leguas;  en.  un  reventón  del  cual 
halló  una  mujer  y  un  perro  sacrificados,  que  según  los 
intérpretes  y  guias  dijeron,  era  desafío.  Peleó  en  una 
barranca  con  hasta  cuatro  mil  enemigos,  y  mas  adelan- 
te en  llano  con  treinta  mil,  y  á  todos  los  desbarató.  No 
paraba  hombre  con  hombre  en  viendo  cabe  sí  algún 
caballo,  animal  que  jamás  habian  visto,  tornaron  luego 
á  pelear  con  él  junto  á  unas  fuentes,  y  tornólos  á  rom- 
per. Rehiciéronse  á  la  falda  de  una  sierra,  y  revolvieron 
sobre  los  españoles  con  gran  grita,  ánimo  y  osadía;  ca 
muchos  dellos  hubo  que  esperaban  á  uno  y  aun  á  dos 
caballos,  y  otros  que  por  herir  al  caballero  se  asian  á  la 
cola  del  caballo;  mas  en  fin,  hicieron  tal  estrago  en  ellos 
los  caballos  y  escopetas, que  huyeron  lindamente.  Al- 
barado los  siguió  gran  rato,  y  mató  muchos  en  el  al- 
cance. Murió  un  señor,  de  cuatro  que  son  en  Utiatlan, 
que  vem'a  por  capitán  general  de  aquel  ejército.  Muñe- 
ron algunos  españoles,  y  quedaron  hondos  muchos,  y 
muchos  caballos.  Otro  día  entró  en  Quezaltenanco,  y 
no  halló  persona  dentro ;  refrescóse  allí,  y  corrió  la  tier- 
ra; al  sexto  vino  un  gran  ejército  de  Quezaltenanco, 
muy  en  concierto,  á  pelear  con  españoles.  Albarado  sa- 
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lió  á  ellos  con  noventa  de  caballo  y  con  docientos  de 
pié,  7  un  buen  escuadrón  de  amigos ;  púsose  en  un  lla- 
no muy  grande  á  tiro  de  arcabuz  del  real ,  por  si  fuese 
menester  socorro.  Ordenó  cada  capitón  su  gente,  según 
la  disposición  del  lugar,  y  luego  arremetieron  entram- 
bas haces,  y  la  nuestra  venció  á  la  otra.  Los  de  caballo 
siguieron  el  alcance  mas  de  dos  leguas,  y  ios  peones 
hicieron  una  increíble  matanza  al  pasar  un  arroyo.  Los 
señores  y  capitanes  y  otras  muchas  personas  señaladas 
se  recogieron  á  un  cerro  peleando ,  y  allí  fueron  pre- 
sos y  muertos.  Dé  que  los  señores  de  Utlatlan  y  Que- 
zaltenanco  vieron  la  destruicion,  convocaron  sus  veci- 
nos y  amigos,  y  dieron  parias  á  sus  enemigaos  porque 
les  ayudasen,  y  asi  tomaron  á  juntar  otro  muy  grueso 
campo;  enviaron  á  decir  á  Pedro  de  Albarado  queque- 
rían  ser  sus  amigos  y  dar  de  nuevo  obediencia  ál  Em- 
perador, y  que  se  fuese  á  Utlatlan.  Todo  era  cautela 
para  tomar  dentro  los  españules ,  y  quemarlos  una  no- 
che; ca  ciudad  es  fuerte  á  demasía,  las  calles  angostas, 
las  casas  espesas,  y  no  ticne'sino  dos  puertas;  la  una, 
con  treinta  escalones  de  subida ,  y  la  otra  con  una  cal- 
zada, que  ya  tenían  cortada  por  muchas  partes,  para  que 
los  caballos  no  pudiesen  correr  ni  servir.  Albarado  cre- 
yó, y  fué  allá;  mas  como  vio  deshecha  la  calzada  y  la 
gran  fortaleza  del  lugar,  y  no  mujeres,  sospechó  la 
ruindad,  y  salióse  fuera ;  pero  no  tan  presto,  que  no  re- 
cibiese mucho  daño.  Disimuló  el  engaño,  trató  con  los 
señores,  y  fbé,  como  dicen,  á  un  traidor  dos  alevosos; 
ca  por  buenas  palabras  y  con  dádivas  los  aseguró  y 
prendió ;  pero  no  por  eso  cesaba  la  guerra,  antes  anda- 
ba mas  recia,  porque  tenian  á  los  españoles  como  cer- 
cados, que  no  podian  ii"  por  yerba  ni  leña  sin  escara- 
muzar, y  mataban  cada  día  indios  y  aun  españoles.  Los 
nuestros  no  podian  correr  la  tierra  para  quemar  y  talar 
los  panes  y  huertas,  por  las  muchas  y  hondas  barrancas 
que  al  rededor  de  su  fuerte  habia;  así  que  Albarado, 
paresciéndole  mas  corta  via  para  ganar  la  tierra,  quemó 
los  señores  que  tenia  presos,  y  publicó  que  quemaría 
la  ciudad;  y  para  esto  y  para  saber  qué  voluntad  le  te- 
nian los  de  Guahutemallan,  les  envió  á  pedir  ayuda,  y 
ellos  se  la  dieron  de  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuales, 
y  con  los  demásque  él  se  tenia,  dio  tal  priesa  á  los  ene- 
migos, que  los  lanzó  de  su  proprla  tierra.  Vinieron  luego 
los  príncipales  de  la  ciudad  y  común  á  pedir  perdón  y 
á  darse ;  echaron  la  culpa  de  la  guerra  á  los  señores 
quemados;  la  cual  ellos  habían  también  confesado  an- 
tes que  los  quemasen.  Albarado  los  recibió  con  jura- 
mento que  hicieron  de  lealtad;  soltó  dos  hijos  de  los 
señores  muertos,  que  tenia  presos,  y  dióles  el  estado  y 
mando  de  los  padres,  y  asi  se  sujetó  aquella  tierra,  y  se 
pobló  Utlatlan  como  primero  estaba.  Otros  muchos  prí- 
sioneros  se  herraron  y  se  vendieron  por  esclavos ,  y 
del  los  se  dio  el  quinto  al  Rey,  y  lo  cobró  el  tesorero  de 
aquel  viaje,  Baltasar  de  Mendoza.  Es  aquella  tierra  ríca, 
de  mucha  gente,  de  grandes  pueblos,  abundante  de 
mantenimientos;  hay  sierras  de  alumbre  y  de  un  licor 
que  paresce  aceite,  y  de  azufre  tan  excelente,  que  sin 
reñnar  ni  otra  mezcla  hicieron  nuestros  arcabuceros 
muy  buena  pólvora.  Esta  guerra  de  Utlatlan  se  acabó  á 
principio  de  abríl  del  año  de  1524.  Vendióse  en  ella  la 
docena  de  herraduras  en  ciento  y  cincuenta  castellanos. 
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De  Utlatlan  fué  Albarado  á  Guahutemallan ,  donde  fué 
recebído  muy  bien  y  hospedado.  Estaba  siete  leguas  de 
alti  una  ciudad  muy  grande ,  y  orílla  de  una  laguna,  qu« 
hacía  guerra  á  Guahutemallan  y  Utlatlan  y  á  otros  pue- 
blos. Albarado  envió  allá  dos  hombres  de  Guahutema- 
llan á  rogarles  que  no  hiciesen  mal  á  sus  vednos,  que 
los  tenia  por  amigos,  y  á  requerírles  con  su  amistad  y 
paz.  Ellos,  confiados  en  la  fuerza  del  agua  y  multitud  do 
canoas  que  tenian ,  mataron  los  mensajeros  sin  temor 
ni  vergüenza,  fil  entonces  fué  allá  con  ciento  y  cíncoen- 
ta  españoles  y  otros  sesenta  de  caballo  y  muchos  In- 
dios de  Guahutemallan ,  y  ni  le  quisieron  recebir  ni  aoii 
hablar.  Gaminó  cuanto  pudo  con  treinta  caballos  ia  ori- 
lla de  la  laguna  hacía  un  peñol,  poblado  dentro  en  agua. 
Vio  luego  un  escuadrAi  de  hombres  armados ;  acome- 
tiólo, rompiólo  y  siguiólo  por  una  estrecha  cahada,  don- 
de no  se  podía  ir  á  caballo.  Apeáronse  todos,  y  á  vuel- 
tas de  los  contrarios  entraron  en  el  peñol.  Llegó  luego 
la  otra  gente,  y  en  breve  tiempo  lo  ganaron ,  y  mataron 
mucha  gente.  Los  otros  se  echaron  al  agua,  y  á  nado  se 
pasaron  á  una  isleta.  Saquearon  las  casas,  y  saliéronse 
á  un  llano  lleno  de  maizales ,  donde  asentaron  real  y  dur- 
mieron aquella  noche.  Otro  día  entraron  en  la  eiudad, 
que  estaba  sin  gente.  Maravilláronse  cómo  la  habían 
desamparado  siendo  tan  fuerte ,  y  fué  la  causa  perder  el 
peñol ,  que  era  su  fortaleza ,  y  ver  que  do  quiera  entn- 
ban  los  españoles.  Gorrió  Albarado  la  tierra,  prendió 
ciertos  hombres  della,  y  envió  tres  dellos  á  los  señores  á 
rogarles  que  viniesen  de  paz,  y  serian  bien  tratados;  don- 
de no ,  que  los  persiguiria  y  les  talaría  sus  huertas  y  la- 
branzas. Respondieron  que  jamás  su  tierra  había  sido 
hasta  entonces  sujectada  de  nadie  por  fuerza  de  armas; 
pero  que  pues  él  lo  habia  hecho  tan  de  valiente^  dios 
querían  ser  sus  amigos ;  y  así,  vinieron  y  le  tocaron  las 
manos,  y  quedaron  pacíficos  y  servidores  de  españoles. 
Albarado  se  tornó  á  Guahutemallan ,  y  dende  á  tresdias 
vinieron  á  él  todos  los  pueblos  de  aquella  laguna  con 
presentes,  y  ofrescerle  sus  personas  y  haciendas,  dicien- 
do que  por  amor  suyo ,  y  por  quitarse  de  guerra  y  eno- 
jos con  sus  vecinos,  querían  paz  con  todos.  Vinieron  asi- 
mismo otros  muchos  pueblos  de  la  costa  del  sur  á  dar- 
se ,  porque  les  favoreciese ;  y  dijéronle  cómo  los  de  la 
provincia  de  Izcuintcpec  no  dejaban  pasar  á  nadie  por 
su  tierra,  que  fuese  amigo  de  crístianos.  Albarado  fué  á 
ellos  con  toda  su  gente ;  durmió  tres  noches  en  despo- 
blado, y  luego  entró  en  el  término  de  aquella  ciudad; 
y  como  ninguno  tiene  contratación  con  ella,  no  había 
camino  abierto  mayor  que  senda  de  ganados, y  aqnd 
todo  cerrado  de  espesas  arboledas.  Llegó  al  lugar  sin 
ser  visto ,  tomólos  en  las  casas,  que  por  la  gran  agua  qoe 
cala  no  addaba  ninguno  por  las  calles;  n\ató  y  prendió 
algunos ;  los  vecinos  no  se  pudieron  juntar  ni  armar, 
como  fueronrsalteados  asi.  Huyeron  los  mas;  los  otros, 
que  esperaron  y  se  hicieron  fuertes  en  ciertas  casas, 
mataron  muchos  de  nuestros  indios  y  hirieron  algunos 
españoles.  Quemó  el  pueblo,  avisó  al  señor  que  haría 
otro  tanto  á  los  panes ,  y  aun  á  ellos ,  si  no  daíban  obe- 
diencia. El  señor  y  todos  vinieron  luego  y  diéronsele. 
En  esto  se  detuvo  nlU  ocho  días,  y  acudieron  i  él  todos^ 
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los  pueblos  de  la  redonda  ^  ofresciéndole  su  amistad  y 
seryicio.  De  Izcuiatepec  fué  Albarado  á  Gaelipar,  que 
es  de  lengua  diferente,  y  de  aQí  á  Tatixco,  y  luego  á 
Necendelan.  Mataron  en  este  camino  muchos  de  nues- 
tros indios  rezagados ;  tomaron  mucho  fardaje ,  y  todo 
el  herraje  y  filado  para  las  ballestas.;  que  no  ñié  chica 
pérdidí^  Envió  tras  ellos  á  Jorge  de  Albarado ,  su  her- 
mano, con  cuarenta  de  caballo ;  mas  no  lo  pudo  cobrar, 
por  mas  que  conió.  Todos  estos  de  Necendelan  traían 
sendas  campanillas  en  las  manos  peleando.  Estuvo  en 
aquel  pueblo  mas  de  ocho  dias ,  que  no  pudo  atraer  los 
moradores  á  su  amistad ,  y  fuese  á  Pazuco,  que  le  roga* 
ban,  pero  con  traición,  para  matarle  seguro.  Topó  en 
el  camino  muchas  flechas  hincadas  por  el  suelo,  y  á  la 
entrada  del  lugar  ciertos  hombres  que  hacian  cuartos 
un  perro ;  y  lo  uno  y  lo  otro  era  señal  de  guerra  y  ene- 
mistad. Vio  luego  gente  armada^  peleó  con  ella  hasta 
sacarla  del  pueblo;  siguióla,  mató  mucha.  Fué  á  Mopi- 
ea]anco,y  de  alli  ¿  Acayucatl,  donde  bate  la  mar  del 
Sur;  y  antes  de  entrar  dentro,  halló  el  campo  lleno  de 
hombres  armados,  que  sabiendo  su  venida ,  le  atendían 
panr pelear  con  gentifsemblante.  Pasó  por  cerca  dellos; 
7  aunque  llevaba  docientos  y  cincuenta  españoles  á  pié  y 
ciento  de  caballo ,  y  seis  mil  indios ,  no  se  atrevió  á  rom- 
per en  ellos,  porque  los  vio  fuertes  y  bien  ordenados. 
Mas  ellos,  en  pasando  él,  arremetieron  hasta  trabar  de 
los  estribes  y  colas  de  los  caballos.  Revolvieron  los  de 
ea'ballo,  y  luego  todo  el  cuerpo  del  ejército,  y  casino 
dejaron  ninguno  dellos  vivo ,  ansf  porque  pelearon  bra- 
vamente sin  tornar  un  paso  atrás ,  como  por  llevar  pesa- 
das armas ,  ca  en  cayendo  no  se  podi&n  levantar,  y  huir 
con  ellas  era  por  demás.  Eran  aquellas  armas  unos  sa- 
cos con  mangas  hasta  en  pies ,  de  algodón  torcido ,  du- 
ro, y  tres  dedos  gordo.  Parescian  bien  con  los  sacos,  co- 
mo eran  blancos  y  de  colores,  con  muy  buenos  pena- 
chos que  llevaban  en  las  cabezas.  Traían  grandes  flechas, 
y  lanzas  de  treinta  palmos.  Este  dia  quedaron  muchos 
españoles  heridos,  y  Pedro  de  Albarado  cojo,  que  de 
im  flechazo  que  le  (Geron  en  la  pierna  le  quedó  mas  corta 
que  la  otra  cuatro  dedos.  Peleó  después  con  otro  ejér- 
cito mayor  y  peor,  porque  traían  larguísimas  lanzas  y 
erirerboladas ;  mes  también  lo  venció  y  destruyó.  Fué  á 
Afauatlan,  y  de  alli  á  Athlechuan,  donde  vinieron  á 
dársele  de  Guitlachan ;  pero  con  mentiras,  por  descui- 
darle; que  su  intención  era  matar  los  españoles;  por- 
que, como  eran  tan  pocos,  pensaban  todos  poderlos  fá- 
cilmente sacrificar.  Albarado  supo  su  mal  propósito,  y 
rogóles  con  la  paz.  Ellos  se  ausentaron  de  la  ciudad,  y  es- 
tuvieron muy  rebeldes  haciéndole  la  guerra;  en  la  cual 
le  mataron  once  caballos,  que  se  pagaron  con  los  cali- 
Yos  que  se  vendieron  por  esclavos;  Estuvo  allí  cerca  de 
veinte  días  sin  los  poder  atraer,  y  tomóse  á  €uahutema- 
flan.  Anduvo  Pedro  Albarado  deste  viaje  cuatrocientas 
leguas  de  trecho,  y  casi  no  hubo  despojo  ninguno ;  pero 
pacificó  y  redujo  á  su  amistad  muchas  provincias.  Pa- 
desdó  mucha  hambre,  pasó  grandes  trabajos,  y  ríos  tan 
calientes,  que  no  se  dejaban  vadear.  Parescióle  tan  bien 
á  Pedro  de  Albarado  la  disposición  de  aquella  tierra  de 
Cuahutemallan  y  la  manera  de  la  gente,  que  acordó  que- 
darse allí  y  poblar,  según  la  orden  é  instrucción  que 
de  Cortés  llevaba.  Así  que  fundó  una  ciudad  y  llamóla 
BA. 
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Santiago  de  Cuahutemallan.  Eligió  dos  alcaldes,  cuatro 
regidores,  y  todos  los  oficios  necesarios  á  la  buena  go* 
bemacíon  de  un  pueblo.  Hizo  una  iglesia  del  mesmo 
nombre ,  do  agora  está  la  silla  del  obispado  de  Cuahute- 
mallan. Encomendó  muchos  pueblos  á  los  vecinos  y  con- 
quistadores, y  dio  cuenta  á  Cortés  de  todo  su  viaje  y 
pensamiento,  y  él  le  envió  otros  docientos  españoles  y 
confirmó  los  repartimientos,  y  ayudó  á  pedir  aquella 
gobernación, 

Li  gaena  de  Cliamolla.  . 

A  8  de  deciembré  del  cmo  de  23  envió  Femando  Cor- 
tés á  Diego  de  Godoy  con  treinta  de  caballo  y  cien  espa- 
ñoles á  pié,  dos  tiros  y  mucha  gente  de  amigos,  á  la  villa 
del  Espiritu  Santo,  contra  ciertas  provincias  de  allí  cer- 
ca, que  estaban  rebeladas.  No  le  dio  mas  gente  por  estar 
aquella  tierra  entre  Chiapa  y  Cuahutemallan ,  donde  iba 
Pedro  de  Albarado,  y  entre  Higueras ,  ádo  luego  habia 
departir  Cristóbal  de  Olid.  Diego  de  Godoy  fué  y  hizo 
su  camino  muy  bien ,  y  con  el  teniente  de  aquella  nueva 
villa  hizo  algunas  entradas  y  correrías.  Llegó  á  Chamo- 
Ha,  que  es  un  buen  pueblo,  cabecera  de  provincia, 
fuerte  y  puesto  en  un  cerro,  donde  los  caballos  subir  no 
podían,  y  tiene  una  cerca  de  tres  estados  en  alto;  la 
media  de  tierra  y  piedra ,  y  la  media  de  tablones.  Com- 
batióla dos  dias  arreo  á  muy  gran  peligro  y  trabajo  de 
sus  compañeros.  Tomóla  en  fin,  porque  los  vecinos  al- 
zaron su  ropa  y  Imyeron,  viendo  que  no  podian  resis- 
tir. Al  princii^o  que  fueron  combatidos  echaron  un 
pedazo  de  oro  por  encima  él  adarbe  á  los  españoles, 
burlando  de  su  codicia  y  locura ;.  y  dijeron  que  entrasen  . 
por  de  aquello ,  qve  tenían  mucho.  Para  irse  arrimaron 
muchas  lanzas  á  la  cerca,  porque  los  de  íiiera  pensa- 
sen que  no  se  iban ;  pero  ni  aun  con  todo  esto  lo  pudie- 
ron hacer  sin  que  primero  lo  supiesen  los  nuestros ;  los 
cuales  entraron ,  mataron  y  prendieron  muchos  dellos, 
especial  mujeres  y  muchachos.  No  fué  grande  el  des- 
pojo, pero  fué  mucho  el  bastimento  que  allí  se  tomó. 
La  principal  arma  eran  lanzas ,  y  unos  paveses  rodados 
de  algodón  hilado ,  con  que  se  cubrian  todo  el  cuerpo, 
y  que  para  oammar  arrollan  y  para  pelear  extienden. 
Chiapa,  Huehueiztlan  y  otras  provincias  y  ciudades  se 
visitaron  y  hollaron  en  esta  jomada  de  Godoy ;  pero  no 
hubo  cosas  notables. 

£1  amit  ^M  Goliat  mH6  á  Hlguins  toa  Ciittóbil  de  OUd., 

Cortés  deseaba  poblar  á  Higueras  y  Honduras,  que  te- 
nían ftima  de  mucho  oro  y  buena  tierra,  aunque  eran  léf 
jos  de  Méjico ;  mas  como  tenia  de  ir  la  gente  por  mar, 
era  fácil  la  jomada,  quiso  enviar  allá  antes  que  Francisco 
de  Caray  llegase  á  Panuco ;  pero  no  pudo,  por  no  perder 
aquel  rio  y  tierra  que  tenia  poblada.  Gomo  se  vio  libre 
de  tan  poderoso  competidor,  y  tuvo  cartas  del  Empera-  . 
dor,  dadas  en  Valladolid  á  6  de  junio  del  año  de  23,  en 
que  le  mandaba  buscar  por  ambas  costas  de  mar  el  es- 
trecho que  decían,  am^ó  de  propósito.  Dio  siete  mil 
castellanos  de  oro  á  Alonso  de  Centraras  para  que  fuese 
á  comprar  en  Cuba  caballos,  armas  y  irástimentos,  y 
hacer  gente ;  y  despachó  hiego  á  Cristóbal  de  Olid  con 
cinco  naves  y  un  bergantín,  bien  artilladas  y  pertrecha* 
das,  y  con  cuatrocientos  españoles  y  traínta  caballos. 
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Mandóle  ir  á  la  Habana  á  tomtr  l<ys  hombres ,  caballos  y 
vituallas  que  Contreras  tuviese,  y  que  poblase  en  el  cabo 
de  Higueras ,  y  enviase  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  su 
primo ,  á  costeat  desde  allí  al  Darien,  para  descubrir  el 
estrecho  que  todos  decían,  como  el  Emperador  manda- 
ba. Dióle,  sin  esto,  instrucción  de  lo  que  mas  hacer  de- 
bia ;  y  con  tanto,  se  partió  Cristóbal  de  Olid  de  Chalchi- 
coeca  á  1  i  de  enero ,  año  de  24,  según  unos ;  y  Cortés 
envió  dos  navios  &  buscar  estrecho  de  Panuco  ¿  la  Flo- 
rida, y  mandó  que  también  fuesen  los  bergantines  de 
Zacatullan  hasta  Panamá,  buscando  muy  bien  el  estre- 
cho por  aquella  costa;  mas  habíanse  quemado  cuando 
el  mandado  llagó ;  y  así,  cesó  aquella  demanda. 

La  eonqnista  de  Zapoteéis. 

Los  zapotecas  y  mutecas,  que  son  grandes  provin- 
cias y  guerreras,  se  apartaron  de  la  obediencia  que  die- 
ron á  Cortés,  como  fué  Méjico  destruido,  y  atrajeron 
otros  muchos  pueblo^  contra  los  españoles ,  de  que  se  les 
siguieron  muertes  y  daños.  Cortés  envió  allá  á  Rodrigo 
Rangel ,  el  cual ,  por  no  llevar  caballos ,  y  por  las  aguas, 
ó  por  ser  aquellas  gentes  valientes ,  no  las  pudo  domar; 
antes  pidió  en  la  jomada  algunos  españoles,  y  les  dejó 
mayor  ánimo  que  antes  tenían,  por  el  cual  talaron  y  ro- 
baron muchos  pueblos  amigos  y  si^ectos  de  Cortés,  que 
se  le  quejaron  mucho  pidiendo  remedio  y  castigo.  Cor- 
tés tornó  á  enviar  contra  ellos  al  mesmo  Rangel  con 
ciento  y  cincuenta  españoles ,  que  caballos  no  los  sufre 
aquella  tierra  para  pelear,  y  con  muchos  de  Tlazcallan 
y  Méjico.  Fué  pues  Rodrigo  Rangel  á  5  de  hebrero,  año 
de  24 ,  y  llevó  cuatro  tiríllos.  Hízoles  muchos  requeri- 
mientos, y,  cómo  no  escuchaban,  mucha  guerra^  en 
que  mató  y  cativo  gran  número  dallos,  y  los  herró  y 
vendió  por  esclavos.  Hallóles  mucha  ropa  y  oro,  que  trajo 
á  Méjico ;  dejólos  tan  castigados  y  llanos,  que  nunca 
mas  se  rebelaron.  Otras  entradas  y  conquistas  hizo  Cor- 
tés por  sí  y  por  capitanes;  empero  estasque  contado 
habemos  fueron  las  principales,  y  que  sujectaron  todo 
el  imperio  mejicano,  y  otros  muchos  y  grandes  reinos 
que  se  incluyen  en  lo  que  llaman  Nueva-España,  Gua- 
timala ,  Panuco,  Xalizco  y  Honduras ,  que  son  goberna- 
ciones por  si. 

La  reedifieaeioB  de  MÜieo. 

Quiso  Cortés  reedificar  á  Méjico,  no  tanto  por  el  si- 
tio y  majestad  del  pueblo,  cuanto  por  agnombre  y  fama, 
y  por  hacer  lo  que  dáhizo ;  y  así,  trabajó  que  fuese  ma- 
yor y  mejor  y  mas  poblado.  Nombró  alcaldes ,  regido- 
res, almotacenes,  procurador,  escribanos,  alguaciles, 
y  los  demás  oficios  que  ha  menester  un  concejo.  Trazó 
el  lugar,  repartió  los  solares  entre  los  conquistadores, 
habiendo  señalado  suelo  para  iglesias,  plazas ,  ataraza- 
nas, y  otros  edificios  públicos  y  comunes.  Mandó  que 
el  barrio  de  españoles  fuese  apartado  del  barrio  de  los 
indios,  y  así  los  atiyci  ^  H^^^  Procuró  traer  muchos 
indios  para  edificar  á  menos  costa ;  lo  cual  tuvo  al  prin- 
cipio dificultad  por  andar  muchos  señores,  parientes  de 
Cuahutimoc  y  de  otros  prisioneros,  amotinados,  y  pro- 
curando de  matarle  con  todos  los  capitanes,  por  librar 
á  su  rey.  Buscó  maneras  cómo  prender  y  castigarlos; 
los  demás  holgaron  de  ir  con  el  tiempo.  Hizo  señor  de 


Tezcuco  á  don  Carlos  Iztlizuchitl  con  vohintad  y  pedi- 
miento  de  la  ciudad ,  por  muerte  de  don  Hernando,  su 
hermano ,  y  mandóle  traer  en  la  obra  los  mas  de  sus  va- 
sallos, por  ser  carpmteros,  canteros  y  obreros  de  casas. 
Dio  y  prometió  solares  y  heredamientos,  firanquezas  y 
otras  mercedes  á  los  naturales  de  Méjico,  y  á  todos  cuan- 
tos viniesen  á  poblar  y  morar  allí;  que  convidó  ma- 
chos á  venir.  Soltó  á  Xihuacoa,  capitán  general ;  dióle 
cargo  de  la  gente  y  edificio ,  y  el  señorío  de  un  barrio. 
Dio  también  otro  barrio  á  don  Pedro  Moteczuma,  por 
ganar  las  voluntades  á  los  mejicanos,  que  era  hijo  del 
rey  Moteczuma.  Hizo  señores  á  otros  caballeros  de  is- 
las y  calles  para  que  las  poblasen,  y  así  les  repartió  éí 
sitio;  y  ellos  se  repartieron  los  solares  y  tierras  á  su 
placer,  y  comenzaron  á  edificar  con  gran  diligencia  y 
alegría.  Cargó  tanta  gente  á  la  fama  que  Méjico  Tenuch- 
títlan  se  rehacía,  y  que  habían  de  ser  francos  los  veci- 
nos ,  que  no  cabían  de  t>iés  en  una  legua  á  la  redonda. 
Trabajaban  mucho,  comían  poco,  y  enfermaron.  So- 
brevínoles pestilencia ,  y  murieron  infinitos.  El  trabajo 
fué  grande ,  ca  traían  á  cuestas  ó  arrastrando  la  piedra, 
la  tierra ,  la  madera ,  cal ,  ladrillos  y  todos  los  materia- 
les. Pero  era  mucho  de  ver  los  cantares  y  música  que 
tenían,  el  apellidar  su  pueblo  y  señor,  y  el  motejarse « 
unos  á  otros.  De  la  falta  de  comer  fué  causa  el  cerco  y 
guerra  pasada,  que  no  sembraron,  como  solían ;  aunque 
la  muchedumbre  causaba  hambre,  y  causó  pestilencia 
y  mortandad.  Todavía ,  y  poco  á  poco ,  rehicieron  á  Mé- 
jico de  cien  mil  casas  mejores  que  las  de  antes,  y  los  es- 
pañoles labraron  muchas  y  buenas  casas  á  nuestra  cos- 
tumbre; y  Cortés  una ,  en  otra  de  Moteczuma ,  que  renta 
cuatro  mil  ducados  ó  mas,  y  que  es  un  lugar.  Panfilo 
de  Narvaez  lo  acusó  por  ella,  diciendo  que  taló  para  ha- 
cerla los  montes ,  y  que  le  puso  siete  mil  vigas  de  cedro* 
Acá  parece  mucho  mas;  allí  que  Ibs  montes  son  de  ce- 
dro ,  no  es  nada.  Huerto  hay  en  Tezcuco  que  tiene  mil 
cedros  por  tapias  y  cerca.  No  es  de  callar  que  una  viga 
de  cedro  tenga  ciento  y  veinte  pies  de  largo  y  doce  da 
gordo  de  cabo  á  cabo ,  y  no  redonda,  sino  cuadrada ;  la 
cual  estaba  en  Tezcuco  en  casa  de  Cacama.  Labráronse 
unas  muy  buenas  atarazanas  para  seguridad  de  los  ber- 
gantines y  fortaleza  de  los  hombres,  p%rte  en  tienmy 
parte  en  agua ,  y  de  tres  naves ,  donde  por  memoria  ca- 
tán hoy  dia  los  trece  bergantines.  No  abrieron  las  calles 
de  agua,  como  antes  eran,  sino  edificaron  en  suelo  se- 
co;  y  en  esto  no  es  Méjico  el  que  solía ,  y  auu  la  laguna 
va  descreciendo  del  año  de  24  acá ,  y  algunas  veces  hay 
hedor;  pero  en  lo  demás  sanísima  vivienda  es,  templa- 
da por  las  sierras  que  tiene  al  rededor,  y  abastescida  por 
la  fertilidad  de  la  tierra  y  comodidad  de  la  laguna ;  y  asi, 
es  aquello  lo  mas  poblado  que  se  sabe,  y  Méjico  la  ma- 
yor ciudad  del  mundo  y  la  mas  ennoblescida  de  las  In- 
dias ,  así  en  armas  como  en  policía ,  porque  hay  dos  mfl 
vecmos  españoles,  que  tienen  otros  tantos  caballos  en 
caballerizas,  con  ricos  jaeces  y  armas,  y  porque  hay 
mucho  trato  y  oficiales  de  seda  y  paño,  vidrio,  molde  y 
moneda,  y  estudio,  que  llevó  el  virey  don  Antonio  da 
Mendoza.  Por  lo  cual  tienen  razón  de  preciarse  los 
cmos  de  Méjico ,  aunque  hay  gran  diferencia  de  ser 
ciño  conquistador  á  ser  vecino  solamente.  Pues  como 
fué  Méjico  hecho,  aunque  no  acabado,  se  pasó  Cortés  á 
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morar  en  éi  desde  Culuacan,  6  como  dicoD  otros ,  Co- 
yoacan,  y  los  que  vecinos  eran  y  los  soldados  también. 
Corrió  la  fama  de  Cortés  y  grandeza  de  Méjico,  y  en 
poco  tiempo  hubo  tantos  indios  como  dicho  habernos,  y 
tantos  españoles,  que  pudieron  conquistar  cuatrocieiH 
tas  y  mas  leguas  de  tierra,  y  cuantas  provincias  nom- 
bramos, gobernándolo  tido  desde  allí  Femando  Cortés. 

De  eómo  atendió  Cortés  i  enrifoeseer  la  Naert-Espafit* 

No  le  páresela  á  Cortés  que  la  gloria  y  fama  de  ha- 
ber conquistado  la  Nueva-España  con  los  otros  reñios 
fuese  cumplida  si  no  la  polia  y  fortificaba ;  para  lo  cual 
llevó  á  Méjico  á  doña  Catalina  Xuarez  con  gran  fausto  y 
compañía,  que  se  había  estado  en  Santiago  de  Cuba 
todo  el  tiempo  de  las  guerras.  Hizo  enviar  por  mujeres 
á  muchos  vecinos  de  Méjico  y  de  las  otras  villas  que 
poblara.  Dio  dmeros  para  llevar  de  España  donceHas, 
byasdalgo  y  cristianas  viejas;  y  así,  fueron  muchos 
hombres  casados  con  sus  hijas  á  costa  del,  como  fué  el 
comendador  Leonel  de  Cervantes,  que  llevó  siete  hijas, 
y  se  casaron  rica  y  honradamente.  Envió  por  vacas, 
puercas,  ovejas,  cabras,  asnas  y  yeguas  á  las  islas  da 
Cuba,  Santo  Domingo,  Sant  Juan  del  Boriquen  y  Ja- 
maica, para  casta.  Entonces,  y  aun  antes,  vedáronla 
saca  de  caballos  en  aquellas  islas,  especial  en  Cuba, 
por  venderlos  mas  caros,  sabiendo  la  riqueza,  necesi- 
dad y  deseo  de  Cortés;  para  carne,  leche,  lana  y  colam- 
bre, y  para  carga,  guerra  y  labor.  Envió  por  cañas  de 
azúcar,  moreras  para  seda ,  sarmientos  y  otras  plantas 
á  las  mesmas  islas,  y  á  España  por  armas,  hierro,  ar- 
tillería, pólvora,  herramientas  y  fraguas,  para  sacar 
hierro,  y  por  cuescos,  pepitas  y  simientes,  que  salen 
vanas  en  1¿  islas.  Labró  cinco  piezas  de  artillería,  que 
las  dos  eran  culebrinas,  á  mucha  costa,  por  haber  poco 
estaño  y  muy  caro.  Compró  los  platos  dello  á'peso  da 
plata,  y  lo  sacó  con  gran  trabajo  en.Tacbco,  veíate  y 
seis  leguas  de  Méjico,  donde  había  unas  piececitas  dello 
como  de  moneda,  y  aun  sacándolo  se  halló  vena  de 
hierro,  que  le. plugo  mucho.  Con  estas  cinco  y  con  las 
que  comprara  en  el  almoneda  de  Juan  Ponce  de  León  y 
de  Panfilo  de  Narvaez,  tuvo  treinta  y  cinco  tiros  de 
bronce  y  setenta  de  fierro  colado,  con  que  fortalesció  ¿ 
Méjico,  y  después  le  fueron  mas  de  España,  con  arcabu- 
ces y  coseletes.  0izo  eso  mesmo  buscar  oro  y  plata  por 
todo  lo  conquistado,  y  halláronse  muchas  y  ricas  mi- 
nas, que  hincheron  aquella  tierra  y  e6ta>  aunque  costó 
ks  vidas  de  muchos  indios  que  trcjeron  en  las  minas 
por  fuerza  y  como  esclavos.  Pasó  el  puerto  y  descarga- 
dero que  hacían  los  naos  en  la  Verjicruz,  á  dos  leguas 
de  Sant  Juan  de  Ulúa,  en  un  estero  que  tiene  una  ría 
para  barcas  y  es  mas  seguro,  y  mudó  allí  á  Medellin, 
donde  ahora  se  hace  un  gran  muelle  por  seguro  de  los 
navios^  y  puso  casa  de  contratación,  y  allanó  el  camino 
de  allí  á  Méjico  para  la  recua  que  lleva  y  trae  las  mer- 
caderías. 

Cómo  tié  reeosado  el  obftpo  de  Burgos  en  las  eosas  de  Cortés. 

Tenía  el  obispo  de  Burgos,  Juan  Rodríguez  de  FonP- 
seca,  que  gobernaba  las  Indias,  tanta  enemiga  y  odio  ¿ 
Fernando  Corles,  ó  tanto  amor  y  amistad  á  Diego  V^ 
lazquez,  que  des&vorescia  y  encubría  sus  hecbc^  y  ser- 
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vicios ;  por  donde  fué  Cortés  disfamado  cuando  meres'* 
cía  mas  lama,  y  no  pudieron  Martin  Cortés,  su  padre, 
ni  Francisco  de  Montejo,  ni  el  licenciado  Francisco 
Nuñez,  su  prímo,  y  otros  sus  procuradores,  haber  reih- 
puesta  ni  despacho  ninguno  del  Obispo  para  lo  que 
cumplía  á  la  conquista  de  la  Nueva-España  y  contenta- 
miento de  Jos  conquistadores.  Colgaban  del  Obispo  to- 
dos los  negocios  de  las  Indias ;  estaba  el  rey  en  Alemana 
como  emperador,  y  no  tenían  remedio  ni  aun  esperanza 
de  bien  negociar*  Así  que  acordaron  de  recusarle,  aun- 
que mas  recio  y  feo  paresciese.  Hablaron  al  papa  Adria- 
no, que  gobernaba  estos  remos  antes  que  á  Italia  pasa- 
se, y  al  Emperador  luego  que  fué  venido.  El  Papa  quiso 
entender  aquel  negocio  muy  de  raíz,  por  ser  el  Obispo 
tan  principalísima  persona^  á  suplicación  de  mosiur  de 
Lasao,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y  habk 
venido  á  darie  el  parabien.del  pontificado;  el  cual  favo* 
recia  á  Cortés  por  la  fama;  y  oidas  las  partes  y  vistas  las 
relaciones,  mandó.al  Obispo,  estando  en  Zaragoza,  que 
no  entendiese  masen  negocios  de  Cortés  ni  de  Indias, 
á  lo  que  paresció,  y  el  Emperador  mandó  lo  mesmo^ 
ñguiendo  la  declaración  del  Papa.  Las  causas  que  die- 
ron y  probaron  fueron  el  odio  que  tuvo  siempre  á  Cor^ 
tés  y  á  sus  cosas,  llamándole  públicamente  traidor; 
que  encubría  sus  relaciones  y  torcía  sus  servicios  por- 
que no  lo  supiese  el  Rey ;  que  mandaba  á  Juan  López  da 
Recaído,  contador  de  la  casa  de  la  contratación  de  Se« 
villa,  que  no  dejase  pasar  á  la  Nueva-España  hombres, 
ni  armas,  ni  vestidos,  ni  hierro,  ni  otras  cosas;  que 
proveía  los  oficios  y  cargos  ¿  hombres  que  no  los  rae- 
rescian,  como  fué  Cristóbal  de  Tapia;  que  se  apasionó 
por  Diego  Velazquez,  por  casarle  con  doña  Petronila  da 
Fonseca,  su  sobrina;  que  consentía  y  aprobaba  las  fal- 
sas relaciones  de  Diego  Velazquez ,  que  ordenaron  An- 
drés de  Duero,  Manuel  de  Rojas  y  otros  contra  las  da 
Cortés,  y  esto  fué  lo  que  Je  dañó  y  aürentó,  ca  sonó  muy 
mal  condemnar  las  relaciones  verdaderas  y  aprobarlas 
fiüsas.  Esta  recusación  fué  causa  para  que  el  Obispo  sa 
saliese  de  la  corte  descontento  y  enojado,  y  Diego  Ve- 
lazquez fuese  condemnado  y  aun  removido  de  la  gober- 
nación de  Cuba  I  sino  que  se  murió  luego,  y  Cortés  sa 
declarase  por  gobernador  de  la  Nueva-España  con  gran- 
de honra.  Entendió  en  las  cosas  de  las  Indias  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca  cerca  de  treinta  años,  y  mandólas 
mucho  absolutamente.  Comenzó  siendo  deán  de  Se- 
villa, y  acabó  oUspo  de  Búrgod,  arzobispo  de  Resano 
y  comisario  general  de  la  Cruzada,  y  Aiera  arzobispo  da 
Toledo  si  tuviera  ánimo;  mascóme  era  riquísimo  clé- 
rigo y  había  servido  tanto  tiempo,  y  le  fávoresciasa 
hermano  Antonio  de  Fonseca ,  confióse  mucho ;  y  hur- 
tóle, como  dicen,  la  bendición  don  Alonso  de  Fonseca, 
sobrino  suyo,  arzobispo  de  Santiago,  que  prestó  dineros 
para  lo  de  Fuenterrabía,  por  lo  cual  no  se  hablaban. 

Cámo  taé  Cortés  hecho  sobemador. 

.  El  obispo  de  Burgos  después  que  fué  habido  por  re- 
cusado, mandó  el  Emperador  que  viesen  y  determina- 
sen las  diferencias  y  pleito  de  Femando  Cortés  y  Diego 
Velazquez,  Mercurino  Gatinaira,  gran  chanciller,  que 
era  itaUano ;  Mosiur  da  LasaOi  y  el  doctor  de  la  Rocha, 
flamenco  í  Farnando  da  Vega,  señor  de  Gripales  y  co- 
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nMBdador  nijor  de  GÉstílla ;  el  doctor  Lorensso  Gtrm- 
deideCaravajal  y  el  licenciado  Francisco  de  Vaifas, 
tesorero  general  de  Castilla;  loecaales  se  juntaron  mu- 
ekos  dias  en  Im  casas  de  Alonso  de  Arguello ,  donde 
posaba  el  gran  Chanciller.  Oyeron  á  Martín  Cortés  y 
Francisco  de  Montejo,  Francisco  Nu&es  7  otros  procu- 
radores de  Cortés,  y  á  Manuel  de  Rojas ,  Andrés  de 
Duero  7  otros  procuradores  de  Diego  Yelaifuez.  Lie* 
varón  lo  procesado,  y  después  santeneiaren  en  favor 
de  Cortés,  ma»por  derecto  y  rigor  de  j«9tieia  que  por 
admiración  de  virtud;  loando  sus  basaBas  y  servicios 
y  aprobando  su  fidelidad.  Pusieron  silencio  á  Diego  Ve* 
lazquez  en  la  gobernación  de  la  Nueva-España,  deján- 
dole su  derecho  á  su  salvo,  sí  algo  le  debía  Cortés,  y 
aun  pienso  que  le  quitaron  el  gobierno  de  Cuba  porque 
envió  con  armada  á  Panfilo  de  Narvaes.  Los  descargos, 
naon  y  justicia  que  tuvo  Corles  para  librarlo  de  aquel 
pleito  y  darle  la  gobernación  de  la  nueva  España  y  tiep- 
ras  que  babia  conquistado,  la  historia  las  cuenta.  Los 
caicos  de  la  acusación  y  culpa  eran  que  babia  ido  con 
dineros  y  poder  de  Diego  Velazquez  á  descubrir,  resca- 
tar y  conquistar;  que  no  le  acudió  con  la  gananda  y 
obediencia;  que  sacó  un  ojo  á  Narvaez;  que  no  recibió 
á  Cristóbal  de  Tapia ;  que  no  obedescfa  las  provisiones 
reales;  que  no  pagaba  el  quinto  real;  que  tiranizaba 
los  españoles  y  maltrataba  los  indios.  Por  la  sentencia 
que  dieron  estos  señores,  y  porque  se  lo  aconsejaron 
así,  hizo  el  Emperador  á  Femando  Cortés  adelantado, 
repartidor  y  gobernador  déla  Nueva-Cspaña  y  cuantas 
tierras  ganase,  loando  y  confirmando  tedo  lo  que  habla 
hecho  en  servicio  de  Dios  y  anyo.  Firmó  las  provisiones 
en  Valladolid,  á  22  de  octitee ,  año  de  4S22.  Señalólas 
el  licenciado  don  Carola  ét  Padilla ,  y  reierendóias  el 
secretario  Fkraneísco  de  los  Cobos.  Dióle  también  cédu* 
las  para  eobar  de  la  Nueva^Gspaña  ios  tornadizos  y  le- 
trados; estos  parque  bufasese  menos  pleitos,  y  aquellos 
porque  no  estra^^n  la  conversión.  Escribióle  tam- 
bién el  Emperador,  agradosciéndole  los  trabajos  que 
iMdna  pasado  en  aquella  conquista,  y  el  servicio  de  Dios 
enquftar  losidolos.  Prometióle  grandes  mercedes,  ani- 
mándole á  seiMiiantes  empresas.  Dijo  que  le  enviaría 
efaíspos,  dérigos  y  frailes  para  la  conversión,  como  los 
pedia,yhanaHevartodas  las  otras  eosas  que  demandaba 
para  fortalecer,  cultivar  y  ennoblecer  la  tierra.  Cami- 
naron luego  con  estos  hnenos  despachos  de  su  majes- 
Ud  Franclsoo  de  las  Casas  y  Rodrigo  de  Paz.  If  otífiea- 
rsü  la  sentencia  y  provisión  á  Diego  V^azquez  con  pú- 
bUeo  pregón,  en  Santiago  de  Barucoa  de  Cuba,  el  mayo 
adetante  de»  aios.  De  lo  cual  sintió  tanto  pesar  Diego 
Velazquez,  que  vino  á  morir  dello.  Murió  triste  y  pobre, 
habiendo  sido  riqufsimo,  y  nunca  después  de  muerto 
pidieron  nada  á  Cortés  sus  herédeme. 

Délos  eonqnitUdores. 

Repartía  siempre  Cortés  la  tierra  entre  los  que  la  con- 
quistaban, según  la  costumbre  de  las  Indias,  y  por  con- 
fianza que  tuvo  de  ser  repartidor  genenl  en  lo  que  con- 
quistase ,  ó  por  hacer  bien  á  sus  amigos,  que  los  tuvo 
grandes;  y  como  tuvo  cédula  del  Emperador  de  po- 
der encomendar  y  repartir  la  Nueva-España  á  ios  con- 
quistadores y  pobladores  delía ,  Uzo  grandes  y  muchos 


repartimientos,  mandando  á  los  encomenderos  tener 
un  clérigo  ó  firaile  ea  cada  pueblo  ó  cabecera  de  pue- 
blos, para  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  los  indios  oh 
oemendados,  y  entender  en  la  conversión ,  porque  mu- 
eims  dellos  pedían  el  bautismo.  No  dio  á  todos  reparti- 
miento,  que  fuera  qnposible  y  demasiado,  ni  tal  como 
eUos  deseaban  y  pretendían ;  por  lo  cual  algunos  se  cor- 
rieron y  otros  se  quejaron.  Ninguna  cosa  indigna  y 
mueve  mas  á  los  conquistadores  que  los  repartimientos, 
y  por  ninguna  otra  cosa  han  caído  tanto  en  odió  y  ene* 
mistados  los  capitanes  y  gobernadores  cuanto  por  esta; 
de  suerte  que,  siendo  el  mas  necesario  y  honrado  car- 
go, es  el  mas  dañoso  y  envidioso.  Todos  los  reyes  y  re- 
públicas que  señorearon  muchas  tierras,  las  repartie- 
ron entre  sus  capitanes  -y  soldados  ó  ciudadanos ,  ha- 
dando pueblas  para  conservación  y  perpetuidad  de  su 
estado,  y  para  galardonar  los  tmbajos  y  servidos  de 
k»  suyos,  y  en  Ei^aña  se  ha  siempre  usado  y  guardado 
después  que  hay  leyes,  y  así  lo  hicieron  los  Reyes  Ga- 
téticosdon  Femando  y  doña  Isabel ,  y  aun  el  Empera- 
dor, hasta  que  le  aconsejaron  al  revés;  ca  en  Madrid  el 
año  de  2S  mandó  dar  los  repartimientos  perpetuos,  que 
es  mucho  mas ,  sobre  acuerdo  y  parescer  de  su  conse- 
jo de  Indias  y  de  muchos  firailes  dominicos  y  franciscos, 
y  otros  letrados  que  para  ello  juntaron ,  según  muchos 
afirman.  Trabajan  y  gastan  mucho  los  que  van  á  con- 
quistas, y  por  eso  los  honran  y  enriquescen ;  y  asi,  que- 
dan nobles  y  afamados,  y  es  buen  privilegio  ser  caba- 
llero de  conquista.  Si  la  historia  lo  sufriese,  todos  loa 
conquistadores  se  habían  de  nombrar;  mas,  pues  no 
puede  ser,  hágalo  cada  uno  en  su  casa. 

Da  Umñ  tntSConés  la  eonrersloii  de  les  ináiof. 

Siempre  que  Cortés  entraba  en  algún  pueblo ,  derro- 
caba los  ídolos  y  vedaba  el  sacrificio  de  hombres ,  por 
quitar  la  ofensa  de  Dios  é  injuria  del  prójimo,  y  con  las 
primeras  cartas  y  dineros  que  envió  al  Emperador  des- 
pués que  ganó  á  Méjico,  pidió  obispos,  clérigos  y  frailes 
para  predicar  y  convertirlos  indios  á  su  majestad  y  con- 
sejo de  Indias.  Después  escribió  á  íiray  Francisco  de  loe 
Angeles,  del  linaje  de  Quiñones,  general  de  los  fran- 
ciscos, que  le  enviase  frailes  para  la  conversión,  y  que 
les  haría  dar  los  diezmos  de  aquella  tierra;  y  él  le  envió 
doce  frailes  con  fray  Martin  de  Valenda  de  Don  Juan, 
provindal  de  Sant  Gabriel ,  varón  muy  santo  y  que  hizo 
milagros.  Escribió  lo  mismo  á  fray  García  de  Loaisa, 
genoral  de  los  dominicos;  el  cual  no  se  los  envió  hasta  él 
año  de  2Ó ,  que  ftié  fray  Tomás  Ortiz  con  doce  compa**' 
ñeros.  Tardaban  á  ir  obispos,  é  iban  pocos  clérigos;  por 
lo  cual,  y  porque  le  páresela  mas  eipediente,tomó  i 
suplicar  al  Emperador  le  enviase  muchos  frailes,  quehi- 
desen  monesterios  y  atendiesen  á  la  conversión  y  lleva- 
sen los  diezmos ;  empero  su  majestad  no  quiso,  siendo 
mqor  aconsejado,  pedlrio  al  Papa,  que  ni  lo  hldera  ni 
convenia  hacerlo.  Llegó  á  Méjico  en  el  imo  de  24fjray 
Marthi  de  Valencia  con  doce  compañeros,  por  vicario 
del  Papa.  Rizóles  Cortés  grandes  regalos,  servidos  y 
acatamiento.  No  les  hablaba  vez  sino  con  la  gorra  en  la 
mano  y  la  rodilla  en  el  suelo,  y  besábales  el  hábito,  por 
dar  ejemplo  á  los  indios  que  se  habían  de  volver  cris- 
tianos, y  porgue  do  suyo  les  era  devoto  y  humilde.  Mar 
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rafiUároDsé  mucho  los  indios  de  qm  le  hnmilliso  tan- 
to el  que  adoraban  ellos;  y  asi,  les  tufienm  sitaipri  en 
gran  reverencia.  Dijo  ¿  los  españoles  qae  honrasen  mo- 
cho á  los  frailes ,  especialmente  los  que  teman  indios 
de  cristianar,  lo  cual  hicieron  o<m  grandes  limosnas, 
para  nMlemir  sus  pecados ;  bien  que  algunos  le  dijeroa 
cómo  hacia  por  quien  los  destrujese  cuando  se  viesen 
en  su  reino;  palabras  que  después  se  le  acordaron  har* 
tas  veces.  Llegados  pues  que  fueron  aquellos  firailes,  se 
avivó  la  conversión,  derribando  los  ídolos;  y  como  ha* 
bía  muchos  clérigos  y  otros  frailes  en  los  pueblos  en- 
comendados, según  que  Cortés  mandara,  haciese  gran- 
dísimo fruto  ^n  predicar,  bautizar  y  casar.  Hobo  difi- 
cultad en  saber  con  cuál  de  las  mujeres  que  caih  uno 
tenia  se  debían  de  velar  los  que,  bautizados, se  casa- 
ban á  puertas  de  iglesia,  según  ha  de  costumbre  la 
madre  santa  Iglesia;  ca,  ó  no  lo  sabían  ellos  decir,  ó  los 
nuestros  entender;  y  asi,  juntó  Cortés  aquel  mesmo 
año  de  íé  una  sínodo ,  que  fué  la  primera  de  Indias ,  á 
tratar  de  aquel  y  otros  casos.  Hubo  en  eUa  treinta  hom- 
bres; los  seis  eran  letrados,  mas  legos,  y  entre  ellos 
Cortés ;  ios  cinco  clérigos;,  y  los  diei  y  nueve  frailes. 
Presidió  fray  Martin ,  como  vicario  del  Pap».  Declara- 
ron que  por  entonces  casasen  con  la  que  quisiesen,  pues 
no  se  sd>ian  los  ritos  de  sus  matrimonios. 

Oel  Uro  de  pUU  qna  Coitte  eavift  ti  Bnpendor. 

Bscribió  tras  esto  Cortés  al  Emperador,  besando  los 
pies  de  su  mi^estad  por  las  mercedes  y  fiívor  que  le  ha- 
bla he^ho,  desde  Méjico  á  45  de  octubre  del  año  de  2é. 
Suplicóle  por  los  conquistadores;  pidió  frtmqueías  y 
previlegios  para  las  villas  que  él  tenia  pobladas ,  y  para 
Tlaicallan ,  Tezcuco  y  los  otros  pueblos  que  le  habían 
ayudado  y  servido  en  las  guerras.  Envióle  setenta  mil 
castellanos  de  oro  con  Diego  de  Soto,  y  una  culebrina 
de  plata,  que  valia  veinte  y  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
pieza  hermosa,  y  mas  de  ver  que  de  valor.  Pesaba  mu» 
cho,  pero  era  de  la  plata  de  Mechuaeas.  Tenia  de  re* 
lieveuna  ave  fénix,  con  una  letra  al  Imperador,  que 


.  Aquesta  aadó  sla  par; 
Yo  en  serviros  slo  segínio) 
Vos  sin  igual  en  el  muido. 

'  No  qiüero  contar  las  cosas  de  pluma,  pek)  y  algodón 
qoeenvió  entonces,  pues  lasdeshaeía  el  turo ;  ni  las  per* 
las^nlos  tigres,  ni  las  otras  cosas  buena» de  aquella 
tiem,  y  extrañas  ae¿  en  España.  Más  contaré  que  este 
tiro  le  causó  envidia  y  malquerencia  eos  algunos  de 
coree  f  per  amor  del  letrero;  aunque  el  vulgo  le  pedan 
en  laa  mbes,  y  creo  que  janes  se  hizo  tire  de  phla  sfaM 

esled«€ortée.  La  copia  él  mesmo  se  la  hÉBS^rV^^Mi'* 
do  quería  no  trovaba  mal.  Muchos  pvobWHNüeiB  iago* 

nioa  y  vena  de  coplear,  pero  noaeenaraiu  Ferlocual 

difoAndré» de  Tapia: 

Aqueste  Uro  á  ttl  v^r 
MoelMii  nados  ka  doaaaeiw 

Yquisft  porque  costó  de  hacer  masde  tres  mi]  casle- 
Ranos.  Envió  veinte  y  dneo  mil  casSeHsnef  en  ovo  y 
mil  y  quinientos  y  dncuentt  mareo»  depteta  á  Itolin 
Cortés,  su  padre,  para  llevarle  su  tti^,  y  pan» que  le 
enviase  armas,  artOieríai  hien^^ 
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las,,  flogu ,  áncoras,  vestidos,  phmtas,  legumhwi  y  se- 
mejantes cosas ,  para  mejorar  la  buena  tienra  que  con- 
qiústara ;  pero  tomólo  todo  el  Rey  con  lo  demás  que  vino 
entonces  de  laslndias.  ConestoadinerosqueCortésenvió 
al  Emperador,  quedaba  la  tesorería  del  Rey  vacia  y  él  sin 
blanca ,  por  lo  mucho  que  había  gastado  en  los  ejérci- 
tos y  armadas  que,  como  la  historia  vos  ha  contado, 
había  hecho.  Llega/bn  al  mesmo  tiempo  á  Méjico  mu- 
chos criados  y  oficiales  del  Rey,  y  de  Ciudad  Real  Alonso 
,  de  Estrada  por  tesorero;  Gonzalo  de  Salazar,  de  Gra- 
nada ,  por  fator ;  Rodrigo  de  Albornoz,  de  Paradina»» 
por  contador,  y  PeralmindezCherioo  por  veedor;  que 
fueron  los  primeros  de  la  Nueva-España,  y  aun  muchos 
oonqnistadosesquepretendian  aquellos  cargos,  se  agn^ 
rieron ,  quejándose  de  Cortés.  Entraron  en  cuentas  con 
Julián  de  Alderete  y  con  los  otros  que  Cortés  y  el  ca- 
bildo tenían  puestos  para  cobrar  y  tener  eé  quinto,  reiH 
;  tasyhaciendadelRey,y  no  les  pasaban  ciertas  partí» 
I  das  que  habían  dadoáCoIrtés,  que  serian  sesenta  mil 
castellanos ;  mas ,  como  él  amúlké  hiAerlosI  gastado  eis 
servicio  del  Eoiperador,  y  pedia  me»  do  otros  cincueiH» 
tamil  que  tema  puestos  do  suyov  soisnesció  la  cuenta* 
Todavía  quedaron  aquellos  oficíales  en  que  Cortés  tenia 
grandes  tesoros ,  ansi  por  lo  que  en  Espina  oyeran  s»> 
bre  ello,  y  porque  Juan  de  Riberaofrestí^  en  su  nombre 
al  Emperador  docientos  mil  ducado» ,  ceaao  porque  no 
faltaba  quien  les  decía  al  otdo  que  cada  día  le  traiaft 
los  indios  oro,  plata ,  cacao,  perlas ,  plumajes  y  otra» 
cosas  ricas ;  y  que  tenia  escondido  el  tesoro.de  Motee** 
zuma,  y  robado  el  del  Emperador  y  conquisladorss,  con 
indios  que  de  secreto  lo  sacaban  de  noche  por  el  pos- 
tigo de  su  casa;  y  asi,  no  eonsideraado  lo  que  habia 
enviado  á  Castilla  y  gafado  en  las  guerras ,  escribieron 
á  España,  especial  Rodrigo  de  Albornoz ,  que  llevó  oi«* 
fras  para  avisar  secretamente  de  lo  que  le  pareciese, 
muchas  cosas  contra  él  acerca  de  su  avaricia  y  tirannfa; 
que,  como  no  lo  conoscian  y  venían  mal  informados,  y 
hallaban  allí  personas  que  no  le  querian  bien,  porque 
no  les  daba  los  repartimientos,  ó  tantos  repartimientos 
como  ellos  pedia» ,  creían  cuanto  oían. 

Del  estrecho  que  machos  bascaron  en  lu  Indias. ' 

Deseaban  en  Gastüla  baltar  estrecho  en  las  Indias 
para  ir  á  los  Malucos,  por  quitarse  de  pleito  con  Por- 
tugal sobre  la  Especería;  y  asi,  mandó  el  Emperador 
que  lo  buscasen,  desde  Veragua  á  Yucatán,  á  Pedrarlas 
de  Arito ,  á  Cortés ,  á  Gil  González  de  Avila  y  otros ;  ca 
era  opinión  que  lo  habla ,  desde  que  Cristóbal  de  Colon 
descubrió  titfra  firme;  y  mas  ds  cuando  Vasco  Nuñet 
de  Balboa  hallóla  otra  mar,  riendo  cuan  poco  trecho 
de  tierra  hay  del  Nombre  de  Dios  á  Panamá.  Asi  que  lo 
buscaron,  y  acertaron  á  bnsctfie  cssi  á  un  mesmo  tiem- 
po ;  aunque  Pedrariat  mas  enfrió  á  Francisco  Reman- 
des á  conquistar  y  p<^lar  que  á  buscar  estrecho.  El 
cual  Francisco  Hernández  pobló  á  Nicarsgua  y  llegó  á 
Honduras.  Fernando  Cortés  enrió  á  Cristóbal  de  Olid, 
según  ya  contamo».  Gil  GonzalM  ftié  muy  de  propósito 
el  año  de  28.  Pobló  á  Sáff  Gil  do  Buena-'Vista,  destruyó 
y  despojó  á  Praneiseo  Hemandezi  y  conmz6  á  eon- 
qysimraqusaa  tiatti* 
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té  Mo  fe  alió  CristdlMl  d«  OUd  eoatrt  Femando  Cortee. 

Foé  Cristóbal  de  Olid  á  Cuba ,  según  Cortés  le  man- 
dara ,  y  tomó  en  la  Habana  los  caballos  y  vituallas  que 
Góntreras  tenía  compradas,  que  costaron  bien  caras. 
Costaba  entonces  la  hanega  de  maíz  dos  pesos  de  oro, 
la  de  frísoles  cuatro,  la  de  garbanzos  nueve ,  ona  arro- 
ba de  aceite  tres  pesos,  otra  de  vinagre  cuatro ,  otra  de 
candelas  de  sebo  nueve ,  y  la  de  jabón  otros  nueve ,  un 
quintal  de  estopa  cuatro  pesos ,  otro  de  hierro  seis,  dos  * 
pejos  una  riostra  de  ajos,  una  lanza  un  peso ,  un  pimal 
tres ,  una  espada  ocho ,  una  ballesta  veinte ,  y  el  ovillo 
uno ,  una  escopeta  ciento ,  un  par  de  zapatos  otro  peso 
de  oro ,  un  cuero  de  vaca  doce.  Ganaba  un  maestre  de 
nao  ochocientos  pesos  cada  mes;  y  con  esta  carestía 
hizo  Cortés  esta  y  otras  armadas,  y  en  aquesta  gastó 
treinta  mil  castellanos.  Entre  tanto  que  se  cargaban  y 
proveían  las  naos  destos  bastimentos  y  de  agua  y  leñay 
ae  escribió  y  concertó  con  Diego  Velazquez  para  alzar- 
le contra  Cortés,  con  aquella  gente  armada  y  tierra  que 
fi  cargo  llevaba.  Entrevinieron  al  concierto  Juan  Rúa* 
no ,  Andrés  de  Duero ,  el  bachiller  Parada ,  el  provisor 
Moreno,  y  otros  que ,  después  de  muertos  Velazquez  y 
Olid,  se  descubrieron.  Tomó  pues  lo  que  Góntreras  y 
Diego  Velazquez  le  dieron ,  y  fuese  á  desembarcar  quin- 
ce leguas  antes  del  puerto  de  Caballos,  habiendo  cor- 
rido mal  tiempo  y  peligro;  y  porque  llegó  á  3  de  mayo, 
llamó  al  pueblo  que  trazó  Triunfo  de  la  Cruz.  Nombró 
por  alcaldes ,  regidores  y  oficiales  i  los  que  Cortésse- 
Salara  en  Méjico ,  tomó  la  posesión,  é  hizo  otros  autos 
en  nombré  del  Emperador  y  de  Femando  Cortés ,  cuyo 
poder  llevaba.  Todo  esto  era,  á  lo  que  después  pareció, 
para  asegurar  los  parientes  y  criados  de  Cortés,  y  para 
fortalescerse  muy  bien  y  para  reconocer  aquella  tierra; 
mas  luego  mostró  odio  y  enemiga  á  Cortés  y  á  sus  co- 
sas, y  amenazaba  con  la  horca  al  que  algo  le  contrade- 
cía ó  murmuraba.  Prometió  oficios,  obispados  y  au- 
diencias á  muchos ;  y  así ,  no  había  hombre  que  le  fue- 
se ala  mano.  Dejó  de  enviar  á  descubrir  el  estrecho,  y 
púsose  ¿  echar  de  aquella  tierra  y  costa  á  Gil  González 
deAvila,  que,  como  pocoantes  dije,  estaba  en  ella,ytenía 
poblado  áSan  Gil  de  Buena-Vista.  Mató  muchos  españo- 
les por  liacerlo,  y  entre  ellos  á  Gil  de  Avila,  su  sobrino,  y 
prendió  al  mesmo  Gil  González  de  Avila  con  otros  mu- 
chos, por  quedarse  solo  en  aquella  tierra ,  que  no  era 
pobre.  Cortés,  como  supo  lo  que  Cristóbal  de  Olid  ha- 
bía hecho,  envió  á  gran  priesa  á  Francisco  de  las  Casas 
con  nuevos  poderes  y  mandamientos  de  prendelle,  en 
dos  naves  muy  buenas,  y  bien  acompañado.  Cristóbal  de 
Olid,  cuando  vio  aquellas  naos,  sospechó  lo  que  traían; 
metióse  en  dos  carabelas  que  tenía  con  mucha  gente 
para  no  dejarles  tomar  tierra ,  y  tirábales.  Francisco 
de  las  Casas  alzó  una  bandera  de  paz ;  mas  no  fué  creí- 
do. Echó  á  ki  mar  los  bateles  con  muchos  hombres  ar- 
mados para  pelear  y  tomar  tierra  sí  hallasen  entrada, 
ycomenzóájugarsuartillería;ycomo  en  no  escuchar- 
le se  manifestaba  la  malicia  y  rebelión  que  se  deda, 
dióse  tal  mana,  que  echó  á  fondo  una  carabela  del  con- 
trarío. No  se  ahogó  la  gente  ni  él  osó  arribar  al  puerto, 
ino  estúvose  con  sus  naos  sobre  las  anclas,  esperando 
lo  que  acordaba  hacer  Cristóbal  de  OUd,  que  luego  mo- 
vió partido,  y  era  por  esperar  una  compañía  de  su  gen- 


te que  había  ido  contra  los  de  Gil  González.  Entre  tan- 
to sobrevino  un  recio  tiempo  y  viento ,  que  dio  éon  los 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en  parte  que 
muy  presto  fueron  presos  los  que  venían  en  ellos ,  sin 
derramamiento  de  sangre.  Estuvieron  tres  días  úo  co- 
mer y  con  muchas  aguas  y  fríos;  murieron  cerca  de 
cuarenta  españoles.  Hízoles  Cristóbal  de  Olid  jurar  so- 
bre los  Evangelios,  como  á  los  de  Gil  González ,  que  le 
obedecerían  en  todo  y  por  todo;  que  nunca  serian  con- 
tra él  ni  seguirían  mas  á  Cortés;  y  con  tanto,  los  soltó  á 
todos,  excepto  al  Francisco  de  las  Casas,  que  llevó  con- 
sigo á  Naco,  buen  pueblo,  que  destruyeron  Albitezy 
Cereceda.  De  la  manera  susodicha  prendió  Cristóbal  de 
Olid  á  Francisco  de  las  Casas,  y  antes,  ó  como  dicen 
otros,  después,  á  Gil  González  de  Avila.  Como  quiera 
que  fuese,  está  cierto  que  los  tuvo  presos  á  entrambos 
á  un  mesmo  tiempo  y  en  su  propia  casa,  y  que  estaba 
muy  ufano  con  tan  buenos  prisioneros,  ansí  por  la  re- 
putación y  fama,  como  pensando  haber  por  ellos  aque- 
lla tierra  libremente,  y  que  se  concertaría  con  Feman- 
do Cortés.  Mas  avínole  muy  al  contrarío;  porque  Fran- 
cisco de  las  Casas  le  rogó  muchas  veces  delante  todos 
los  españoles  que  le  soltase  para  ir  á  dar  razón  de  sí  á 
Cortés,  pues  su  persona  y  prísion  le  hacia  poco  al  caso; 
y  como  siempre  le  respondía  que  no  lo  haría,  díjole  que 
le  tuviese  á  recado ,  porque  de  otra  manera  le  mataría ; 
palabra  muy  recia  y  atrevida  para  hombre  preso.  Cris- 
tóbal de  Olid,  que  presumía  de  valiente ,  y  que  le  tenia 
sin  armas  y  entre  sus  criados,  no  hizo  caudal  de  aque- 
llas amenazas.  Concertáronse  pues  ambos  prisioneros 
de  matarle;  y  cenando  todos  tres  á  una  mesa,  otros  di- 
cen que  paseándose^or  k  sala,  tomaron  sendos  cuchi- 
llos de  servicio  ó  de  escribanías;  echóle  mano  por  la 
barba  Francisco  de  las  Casas ,  y  sin  que  se  pudiese  re- 
bullir, le  dieron  muchas  heridas,  diciendo :  aNo  es  tiem- 
po de  sufrir  mas  este  tirano.»  Escápeseles  al  fin,  y  fue- 
se al  campo  á  esconder  en  unas  chozas  de  indios,  con 
pensamiento  de  que,  venidos  los  suyos  de  cenar,  ca  en- 
tonces solo  estaba,  matarían  al  Francisco  de  las  Casas  y 
al  Gil  González;  pero  ellos  dieron  luego :  a  Aquí  loada 
Cortés ; »  y  dende  apoco  tuvieron  sin  sangre  ni  mucha 
contradicion  las  armas  y  personas  de  todos  los  españo- 
les á  su  mandado,  y  presos  algunos  favorecedores  da 
Cristóbal  de  Olid.  Pregonáronlo ,  y  súpose  dónde  esta- 
ba; prendieron  y  hiciéronle  proceso,  y  por  sentencia 
que  entrambos  á  dos  dieron ,  fué  degollado  pública- 
mente en  Naco,  dentro  de  pocos  días  que  preso  estuvo; 
y  así,  feneció  su  vida»  por  tener  en  poco  su  contrario  j 
no  tomar  el  consejo  de  su  enemigo .  Tras  la  muerte  da 
Cristóbal  de  Olid  gobernó  la  gente  y  tierra  Francíseo 
délas  CasasyGíl  González,  sin  apartarse  níngunoconla 
suylt ;  y  el  Francisco  de  las  Casas  pobló  la  villa  de  Tnt* 
jillo  á  i  8  de  mayo  año  de  25;  ordenó  muchas  cosas  cum- 
plideras á  Cortés,  y  volvióse  á  Méjico  por  tierra,  llevan- 
do consigo  á  Gil  González  de  Avila.  Tenía  la  audiencia 
de  Santo  Domingo  autoridad  del  Emperador  para  cas- 
tigar al  que  se  descomediese  y  moviese  guerra  entre 
españoles  en  aquella  tierra  de  las  Higueras,  y  eané 
allá  lo  mas  presto  que  pudo  al  bachiller  Pedro  Morena» 
su  fiscal,  con  cartas  y  poder;  mas  ya  cuando  llegó  em 
muerto  Cristóbal  de  OUd ,  y  los  matadores  idos  á  Méji- 
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€0, 7no  pudo  ni  supo  hacer  nada;  antes  dicen  que  fué 
B^jor  mercader  que  juez. 

D6  tamo  ttlió  Cortés  de  Méjioo  eontn  Gristtfbtl  ét  Olld. 

No  descansaba  Cortés  ni  cesaba  de  mostrar  con  pa- 
labras el  enojo  que  dentro  el  pecho  tenia  de  Cristóbal 
deOIid,  por  haberse  alzado  siendo  su  hechura  y  ami- 
go,  ni  se  confiaba  de  la  diligencia  de  Francisco  de  las 
Casas,  porque  OHd  tenia  muchos  amigos;  asi  que  de- 
terminó ir  allá.  Apercibe  sus  amigos,  adereza  su  par* 
tida  y  publica  su  determinación.  Los  oficiales  del  Rey 
le  rogaron  que  dejase  aquel  viaje ,  pues  importaba  mas 
la  seguridad  de  Méjico  que  la  de  Higueras,  y  no  diese 
ocasión  que  con  su  ausencia  se  rebelasen  Jos  indios,  y 
matasen  los  pocos  españoles  que  quedaban;  ca,  según 
entendían,  no  estaban  muy  fuera  dello,  porque  siempre 
tildaban  llorando  la  muerte  de  sus  padres,  la  prisión 
de  sus  señores  y  su  captiverio ;  y  que  perdiéndose  Mé- 
jico, se  perdia  toda  la  tierra;  y  que  mas  le  temian  y  aca- 
taban á  él  solo  que  á  todos  juntos;  y  que  á  Cristóbal  de 
Olid,  ó  el  tiempo  ó  Francisco  de  las  Casas  ó  el  Empera- 
dor lo  castigaría.  Allende  desto,  le  dijeron  que  era  un 
camino  muy  largo ,  trabajoso  y  sin  proyecho ,  y  que  ir 
era  mover  guerra  dvil  entre  españoles.  Cortés  respon- 
día que  dejar  sin  castigo  aquel  6ra  dar  á  otros  ruines 
causa  de  hacer  otro  tanto;  lo  cual  él  temia  mucho,  por 
haber  muchos  capitanes  por  la  Nueva-España  derra- 
mados, que  por  ventura  se  le  desacatarían,  tomando 
ejemplo  de  Cristóbal  de  Olld ,  y  que  harían  excesos  en 
la  tierra,  por  do  se  rebelase  todo,  y  no  bastase  después 
él  ni  ellos  ni  nadie  á  cobralla.  Ellos  entonces  le  requi- . 
rieron  de  parte  del  Emperador  que  no  fuese ,  y  el  pro- 
metió que  no  iría  sino  á  Coazacoalco  y  otras  provincias 
por  alli  rebeladas ;  y  con  tanto,  se  eximió  de  los  ruegos 
y  requerimientos,  y  aprestó  su  partida,  aunque  con  mu- 
cho seso;  porque,  como  del  colgaban  todos  los  nego- 
cios y  el  bien  ó  mal  de  la  tierra,  tuvo  bien  qué  pensar  y 
qué  proveer.  Ordenó  muchas  cosas  tocantes  á  su  go- 
bernación; mandó  que  la  conversión  de  los  indios  se 
continuase  con  todo  el  calor  posible  y  necesarío;  escri- 
bió á  los  concejos  y  encomenderos  que  derribasen  todos 
los  ídolos;  dio  repartimientos  á  los  oficiales  del  Rey  y 
á otros  muchos,  por  no  dejar  á  nadie  descontento;  dejó 
por  sus  tenientes  de  gobernadores  á  Alonso  d^  Estrada, 
tesorero,  y  al  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  que  le 
parescieron  hombres  para  ello;  y  al  licenciado  Alonso 
Zuazo  para  en  las  cosas  de  justicia ;  y  porque  Gonzalo 
de  Salazar  y  Peralmindez  Chiriho  no  se  sintiesen  de 
aquello,  llevólos  consigo.  Dejó  á  Francisco  de Solís  por 
capitán  de  la  artillería  y  alcaide  de  las  atarazanas ,  y 
muy  bien  proveídos  los  bergantines,  y  muchas  armas 
y  munición,  por  si  algo  aconteciese.  Acordó  llevar  con 
él  todos  los  señores  y  principales  de  Méjico  y  Culúa  que 
podían  alterar  la  tierra  y  causar  algún  bullicio  en  su 
ausencia,  y  entre  ellos  fueron  el  rey  Guahutimoc,  Coua- 
nacochcin ,  señor  que  fué  de  Tezcuco ;  Tetepaaque 
Zatl,  señor  de  Tlacopan;  Oquici,  señor  de  Azcapuzalco, 
Xihuacoa,  Tlacatlec ,  Mexicalcinco ,  hombres  muy  po- 
derosos para  cualquiera  revolución,  estando  presentes. 
Ordenado  pues  todo  esto ,  se  partió  Cortés  de  Méjico 
por  octubre  de  1524  años ,  pensando  que  todo  sobaría 
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bien ;  pero  todo  se  hizo  mal ,  sino  fué  la  conversión  de 
indios,  que  fué  grandísima  y  bien  hecha,  según  después 
largamente  diremos. 

De  eómo  le  alnron  «ontn  Gortte  en  VéJIeo  ras  tentoatM. 

• 

Alonso  de  Estrada  y  Rodrígo  de  Albornoz  comenza- 
ron luego  en  saliendo  Cortés  de  la  ciudad  á  tener  pun- 
tillos y  resabios  sobre  la  precedencia  y  mando;  y  un  dia« 
estando  en  ayuntamiento ,  llegaron  á  echar  mano  á  las 
espadas  sobre  poner  un  alguacil,  y  poco  á  poco  vinie« 
ron  á  no  hacer  como  debían  su  oficio.  El  cabildo  lo  es- 
cribió á  Cortés  por  dos  ó  tres  veces;  y  como  las  cartas 
le  tomaban  por  el  camino,  no  proveía  de  remedio ,  mas 
de  escrebirles  reprehendiéndoles  su  yerro  y  desatino, 
y  apercibiéndolos  que  si  no  se  enmendaban  y  confor- 
maban ,  que  les  quitarla  el  cargo  y  los  castigaría.  Ellos 
ni  aun  por  eso  no  perdían  sus  pasiones,  antes  crecían 
las  rencillas  y  el  odio;  ca  Estrada,  que  presumía  de  hi- 
jo de  rey,  despreciaba  al  Albornoz,  y  Albornoz,  como 
era,  presumia  de  tan  honrado,  no  se  dejaba  hollar.  Per^ 
severando  pues  ellos  en  su  discordia,  y  avisando  á  Cor- 
tés la  ciudad  muy  apríesa  para  que  tornase  ¿  poner  re- 
medio en  aquello  y  á  apaciguar  á  los  vecinos,  así  indios 
como  españoles,  que  con  el  alboroto  de  aquellos  dos 
estaban  desasosegados,  acordó,  por  no  dejar  su  cami- 
no y  empresa ,  de  dar  al  fator  Gonzalo  de  Salazar  y  al 
veedor  Peralmindez  Chirüio  de  Ubeda  igual  poder  que 
los  otros  tenían,  para  que,  no  afrentandoá  ninguno,  go- 
bernasen todos  cuatro.  Dióles  asimismo  otro  poder  se- 
creto para  que  ellos  dos  solos,  juntamente  con  el  licen- 
ciado ZuazQ,  fuesen  gobernadores,  revocando  y  sus- 
pendiendo al  Alonso  de  Estrada  y  Rodrígo  de  Albornoz, 
si  les  páresela  que  convenia,  y  los  castigasen  A  tenian 
culpa.  Deste  poder  secreto  que  Cortés  les  dio  á  buena 
fin,  resultó  gran  odio  y  revueltas  ^ntre  los  oficiales  del 
Rey,  y  nació  una  guerra  civil,  en  que  murieron  hartos 
españoles,  y  estuvo  Méjico  para  perderse.  Salazar  y 
Chiríno  tomaron  los  poderes  y  ciertas  instrucciones; 
despidiéronse  de  Cortés  en  la  villa  del  Espíritu  Santo  j 
aunque  no  en  la  gracia,  y  volviéronse  á  Méjico.  No  cu- 
raron de  gobernar  juntamente  con  los  otros,  sino  so- 
los; hicieron  su  pesquisa  é  información  contra  ellos, 
y  prendiéronlos.  Enviaron  preso  al  licenciado  Alonso 
Zuazo,  encima  de  una  acémila  y  con  grillos  y  cadena  á 
la  Veracruz ,  para  que  allí  le  metiesen  en  una  nao  y  le 
llevasen  á  Cuba  á  dar  cuenta  de  cierta  residencia;  y  tras 
esto,  hicieron  otras  cosas  peores  que  Estrada  y  Albor* 
noz;  y  como  sino  hubiera  rey  ni  Dios,  ansí  se  habían 
con  todos  los  que  no  andaban  á  su  sabor;  y  pensando 
que  Cortés  no  volviera  jamás  á  Méjico,  y  por  demasia- 
da codicia ,  aunque  publicaban  ellos  ser  para  servicio 
del  Emperador,  prendieron  i  Rodrígo  de  Paz,  primo  y 
mayordomo  mayor  de  Cortés,  y  alguacil  mayor  de  Mé- 
jico. Diéronle  tormento  cruelísimamente  para  que  di* 
jese  del  tesoro,  y  como  no  confesaba,  ca  no  sabia  del 
ni  lo  había,  ahorcáronle,  y  tomáronse  las  casas  de  Cor- 
tés, con  la  artillería,  armas,  ropa,  y  todas  las  otras  co- 
sas que  dentro  estaban :  cosa  que  páreselo  muy  mal  á 
toda  la  ciudad.  Por  lo  cual  fueron  después  condenados 
á  muerte,  aunque  no  ejecutados,  de  los  oidores  y  licen- 
ciados Juan  de  SalmeroUi  Quiroga ,  Ceinos  y  Maldona* 
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do,  estando  por  preaidente  SebftsÜaD  Ramírez  de  Fuen- 
leali  obispo  de  Santo  Domingo»  y  por  el  consejo  de  I(i-> 
¿as  en  España ;  y  mucho  después  los  condenó  la  mesma 
audiencia  de  Méjico,  siendo  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza ,  6  pagar  la  artillería  y  todo  l<Md  que  tomaroB  de 
casa  de  Cortés.  Quedaron  los  buenos  gobernadores  oon 
esto  tan  disolutos  como  asolutos;  y  estando  las  cosas 
así,  se  rebelaron  los  de  Huaxacac  y  Zoatlan ,  y  mataron 
cincuenta  españoles  y  ocho  ó  diez  mil  indios  esclavos 
que  cavaban  en  las  minas.  Fué  allá  Peralmindez  con 
docientos  españoles  y  ciento  á  caballo  j  y  por  la  guerra 
que  les  dio ,  se  acogieron  en  cinco  ó  seis  peñoles ,  y  al 
cabo  se  recogieron  á  uno  muy  fuerte  y  grande,  con  to-* 
da  su  ropa  y  oro.  Ghinno  los  cercó,  y  estuvo  sobrellos 
cuarenta  ¿as;  porque  los  del  peñol  tenían  una  gran 
sierpe  de  oro,  muchas  rodelas,  collares, moscadores, 
piedras  y  otras  ricas  joyas;  mas  ellos  una  nodie,  sin  que 
él  los  sintiese,  se  fueron  con  todo  su  tesoro.  Gonzalo 
de  Salazar  se  hizo  pregonar  en  Méjico  públicamente  y 
con  trompetas  por  gobernador  y  capitán  general  de 
aquellas  tierras  de  la  Nueva-Esptfia.  Andando  la  cosa 
tal,  avisaron  i  Cortés  para  que  viniese  con  el  capitán 
Francisco  de  Medina,  al  cual  mataron  los  de  Xicalan- 
co  cruelisimamente;  ca  le  hincaron  muchas  rajuelas  de 
teda  por  el  cuerpo,  y  lo  quemaron  poco  á  poco,  ha- 
ciéndole andar  al  rededor  de  un  hoyo ,  que  es  cerimo- 
nía  de  hombre  sacrificado ;  y  mataron  con  él  otros  es- 
pumóles é  indios  que  le  guiaban  y  servían.  Fué  tras  Me- 
dina Diego  de  Ordás  con  gran  priesa,  por  Cortés,  y  co- 
mo supo  la  muerte  que  le  dieron,  volvióse;  y  porque  no 
le  tuviesen  por  cobarde,  ó  pensando  que  fuese  muerto 
también  á  manos  de  indios ,  dijo  que  Cortés  era  muer- 
to; que  causó  gran  parte  del  mal.  Con  lo  cual,  y  por 
malas  nuevas  que  venían  de  los  muchos  trabajos  y  pe- 
ligros en  que  Cortés  y  los  de  su  compañí^i  andaban,  lo 
creía  casi  toda  la  ciudad;  y  así,  muchas  miyeres  hicie- 
ron obsequias  á  sus  maridos ,  y  al  mesmo  Cortés  le  hi- 
cieron también  ciertos*  parientes,  amigos  y  criados  su- 
yos, las  honras  como  á  muerto.  Juana  de  Mansilla,  mu- 
jer de  Juan  Valiente,  dijo  que  Cortés  era  vivo :  vino  á 
oidos  de  Gonzalo  de  Salazar,  y  mandóla  azotar  por  ks 
calles  públicas  y  acostumbradasdela  ciudad;  dislate  que 
no  lo  hiciera  un  modorro;  mas  Cortés  cuando  vino  res- 
tituyó á  esta  mujer  en  su  honra^  llevándola  á  las  ancas 
por  Méjico  y  llamándola  doña  Juana;  y  en  unas  coplas 
que  después  hicieron,  á  imitación  de  las  del  Provincial, 
diyeron  por  allá  que  le  hablan  sacado  el  don  de  las  es- 
paldas, como  narices  del  brazo.  Estaban  á  la  sazón  seis 
ó  siete  naos  de  mercaderes  en  Medellin,  que,  á  íama  de 
las  riquezas  de  Méjico ,  eran  idas  á  vender  sus  merca- 
derías. Gonzalo  de  Salazar  y  todos  los  otros  oficiales  del 
Rey  querían  enviar  en  ellas  dineros  al  Emperador,  que 
era  el  toque  de  su  negocio ,  y  escrebir  al  consejo  y  á 
Cobos  en  derecho  de  su  dedo;  pero  no  faltó  quien  se 
lo  contradijese,  diciendo  que  no  era  bien  aquello  sin  vo- 
luntad y  cartas  del  gobernador  Femando  Cortés.  Llc^ó 
en  esto  Francisco  de  las  Casas  con  Gil  González  de  k^ 
la;  y  como  era  caballero,  hombre  altivo,  animoso,  y  cu- 
ñado de  Cortés,  opúsose  muy  recio  contra  ellos ,  y  aun 
atropellólosun  día,  maltratando  á  Rodrigo  de  Albomoi^ 
y  envió  luego  á  quitar  las  áncoru  I  vciIaA4  laa  naos  qiM 
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estaban  en  Medellhi,  porque  no  tuviesen  en  qué  enviar 
á  España  relaciones,  como  él  decía,  fahas,  mentirosas 
y  peijudiciales;  pero  el  fator  Salazar ,  que  era  mtmoeo, 
lo  prendió,  juntamente  oon  Gil  González;  procedió  con- 
trasellos por  la  muerte  de  Cristóbal  de  Olid ,  por  laki- 
obediencia  y  desacato  que  le  tuvo  por  lo  de  las  naos,  y 
porque  era  gran  contraste  para  sus  pensamientos.  Con- 
denólos á  muerte,  y  si  no  fuera  por  buenos  rogadores, 
los  degollara,  aunque  habían  apelado,  p^ra  el  Empera- 
dor. Todavía  los  envió  presos  á  España,  con  el  proce- 
so y  sentencia,  en  una  nao  de  Juan  Bono  de  Queío.  En- 
vió asimesmo  doce  mil  castellanos  en  barras  y  joyas  de 
oro  con  Juan  de  la  Peña,  criado  suyo ;  pero  quiso  la  for- 
tuna que  se  hundiese  aquella  carabela  en  la  isla  del 
Fayal,  que  es  de  los  Azores  una;  y  así  se  perdieron  las 
cartas,  procesos  y  escrituras,  y  se  salvaron  los  hombrea 
y  el  oro. 

Lo  pTltion  dd  fator  f  Teedor. 

Estando  pues  Gonzalo  de  Salazar  trunfando  desta 
manera  en  Méjico ,  y  Peralmindez  Chirino  sobre  el  pe- 
ñol que  dije  de  Zoatlan ,  llegó  á  la  ciudad  Martin  Doran- 
tes, mozo  de  espuelas  de  Cortés,  con  muchas  cartas  y 
con  poderes  del  Gobernador,  para  que  gobernasen  Fran- 
cisco de  las  Casas  y  Pedro  de  Albarado,  y  removiesen 
del  car^o  y  castigasen  alfator  y  veedor.  Entróse  en  Sant 
Francisco,  sin  ser  de  nadie  visto;  y  como  supo  de  loa 
frailes  que  Francisco  de  las  Casas  era  llevado  preso  á 
España ,  llamó  secretamente  á  Rodrigo  de  Albornoz  j 
Alonso  de  Estrada ,  y  dióles  las  cartas  de  Cortés.  Ellos» 
en  leyéndolas ,  llamaron  todos  los  de  la  parcialidad  de 
Cortés ,  los  cuales  eligieron  luego  al  Alonso  de  Estrada 
por  lugarteniente  de  Cortés,  en  nombre  del  Empera- 
dor, por  no  estar  allí  tampoco  Pedro  de  Albarado  ni 
Francisco  de  las  Casas,  á  quien  los  poderes  venían.  Di- 
vulgóse luego  por  toda  la  ciudad  que  Cortés  era  vivo ,  y 
hubo  grande  alegría;  y  todos  sallan  de  sus  casas  por 
ver  y  hablar  al  Dorantes.  Con  el  regocijo  de  tan  buenas 
nuevas  parecía  Méjico  otro  del  que  hasta  allí.  Gonzalo 
de  Salazar  temió  valientemente  el  furor  del  pueblo.  Ha- 
bló á  muchos,  según  la  necesidad  que  tenia,  para  qpie 
no  le  desamparasen.  Asestó  la  artillería  á  la  puerta  de 
las  casas  de  Cortés ,  donde  residial,  después  que  ahorcó 
á  Rodrigo  de  Paz ,  y  hízose  fuerte  con  hasta  docientos 
españoles.  Alonso  de  Estrada  con  todo  su  bando  fué  á 
combatirle  la  casa.  Como  aquellos  docientos  españoles 
les  vieron  venir  á  toda  la  ciudad  sobre  sí ,  y  que  era  me- 
jor acostarse  á  la  parte  de  Cortés ,  pues  era  vivo,  que  no 
tener  con  el  fator,  y  por  no  morir,  comenzar(»i  á  dejar- 
le y  descolgarse  por  las  ventanas  á  unos  corredores  de 
la  c^sa ;  y  de  los  primeros  que  se  descolgaron  fué  don 
Luis  de  Guzman ;  y  no  le  quedaron  sino  doce  ó  quince, 
que  debían  ser  sus  criados.  £1  fator  no  per  eso  perdió  el 
ánimo;  antes ,  de  que  vido  que  todos  se  le  iban,  esforzó 
á  los  que  le  quedaban ,  y  púsose  á  resistir ,  y  él  mesmo 
pegó  fuego  con  un  tizón  á  un  tiro;  pero  no  hizo  mal, 
porque  los  contrarios  se  abrieron  al  pasar  de  la  pelota. 
Arremetió  tras  esto  Estrada  y  su  gente ,  y  entraron  y 
prendieron  al  fator  en  una  cámara,  donde  se  retiró* 
Echáronle  una  cadena,  lleváronlo  por  la  plaza  y  otras 
calles^no  sin  vituperio  é  injuriai  para  que  todesJo  vio^ 
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een;  metiéronlo  on  una  red»  7  pusiéronle  muy  buena 
guarda ,  y  después  se  pasaron  á  la  mesma  casa  el  Estra- 
da y  Albornoz.  Estrada  derechamente  le  fué  contrario, 
mas  Albornoz  anduvo  doblado»  porque  afirman  que  se 
salió  de  Sant  Francisco » y  habló  al  fator ,  prometiéndo- 
le que  ni  seria  contra  él  m  con  él»  sino  en  poner  paz»  Y* 
á  la  vuelta  topó  al  Estrada »  que  venia  á  combatir  la  ca- 
sa » y  liizo  que  le  apeasen  de  la  muía  y  le  diesen  caballo 
y  armas  para  si  j  para  sua  criados»  porque  paresciese 
fuefza  si  el  htot  vencía.  Peralmindez  Ghirino  dejó  la 
guerra  que  hacia » de  que  supo  cómo  Cortés  era  vivo»  y 
revocado  su  poder  de  gobernador;  y  caminó  para  M^ 
co  cuanto  mas  pudo  por  ayudar  con  su  gente  i  su  ami- 
go Gonzalo  de  Salazar ;  mas  antes  que  llegase  supo  có- 
mo ya  estaba  preso  y  enjaulado » y  fués^  á  Tlaxcallan»  y 
metióse  en  Sant  Francisco»  monesterio  de  frailes»  pen- 
sando guarecer  allí  y  escapar  de  las  manos  de  Alonso 
de  Estrada  y  bando  de  Cortés;  empero  luego  que  se  su- 
po en  Méjico  enviaron  por  él » y  le  trajeron  y  metieroa 
en  otra  jaula  cabe  su  companero » sin  que  le  valiese  la 
iglesia.  Con  la  prisión  destos  dos  cesó  todo  el  escánda- 
lo» y  gobernaban  Estrada  y  Albornoz  en  nombre  del 
Bey  y  del  pueblo  muy  en  paz»  aunque  aconteció  que 
ciertos  amigos  y  criados  de  Gonzalo  de  Salazar  y  Peral- 
mindez se  hermanaron  y  concertaron  de  matar  un  dia 
señalado  al  Rodrigo  de  Albornoz  y  Alonso  da  Estrada» 
y  que  las  guardas  soltasen  entre  tanto  los  presos.  Mas 
como  tenían  las  llaves  los  mesmos  gobernadores»  no  se 
podia  efectuar  su  concierto  sin  hacer  otras;  porque 
romper  las  jaulas » que  eran  de  vigas  muy  gruesas»  era 
imposible  sin  ser  sentidos  y  presos.  Asi  que  dan  parte 
del  secreto»  prometiéndole  grandes  cosas»  i  un  Guz- 
man»  hijo  de  un  cemjero  de  Sevilla  que  hacia  vergas 
de  ballesta.  £1  Guzman»  que  era  buen  hombre  y  alie* 
gado  de  Cortos»  se  informó  muy  bien  quiénes  y  cuántoa 
eran  (os  conjurados »  para  denunciarlos  y  ser  creído» 
Prometióles  llaves»  limas  y  ganzúas  para  cuando  las 
pedian ,  y  rogóles  que  cada  dia  le  viesen  y  avisasen  de 
lo  que  pasaba»  porque  se  quena  hallar  en  librar  los  pre- 
sos ;  no  los  matasen.  AqueUos^e  lo  creyeron»  de  necios 
y  poco  recatados » é  iban  y  venian  ¿  su  tienda  muchas 
veces.  El  Guzman  descubrió  el  negocio  i  los  goberna- 
dores» declarando  por  nombre  á  los  concertados»  los 
cuales  luego  pusieron  espías»  y  hallaron  ser  verdad. 
Dieron  mandamiento  para  prender  los  del  monipodio* 
Presos  confesaron  ser  verds^d  que  querían  soltar  i  sus 
amos  y  matar  á ellos;  y  asi,  fueron  sentenciados*  Ahor^ 
carón  á  un  Escobar  y  á  otros » que  era  la  cabeza.  A  unos 
cortaron  las  manos » á  otros  los  pies ,  á  otros  azotaron» 
á  muchos  desterraron»  y  en  fin»  todos  fueron  bien  cas- 
tigados; y  con  tanto»  no  hubo  de  allí  adelante  quien 
^  revolviese  la  dudad  ni  perturbase  la  gobernación  de 
Alonso  de  Estrada.  Así  como  digo  pasó  esta  guerra  ci- 
vil de  Méjico-entre  españoles»  estando  ausente  Feman- 
do Cortés;  y  levantáronla  oficiales  del  Rey»  que  son 
mas  de  culpar.  Y  nunca  Cortés  salió  fuera  que  soldado 
suyo  saliese  de  su  mandado  y  comisión»  ni  hubiese  la 
menor  alteración  de  las  pasadas.  Fué  maravilla  no  al- 
zarse los  indios  entonces » que  tenían  aparejo  para  ello, 
y  aun  armas » bien  que  dieron  muestra  de  hacerlo ;  mas 
esperaban  que  Cuahutimoc  se  lo  enviase  á  decir  cuando 
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él  hubiese  muerto  á  Cortés»  como  lo  trataba  per  al  ca- 
mino I  según  después  se  dirá. 

Li  gente  que  Cortés  lleró  i  las  Hlgaeni. 

Luego  que  Cortés  despachó  á  Gonzalo  de  Salazar  y  i 
Peralmindez  desde  la  villa  del  Espíritu  Santo  con  po- 
deres para  gobernar  en  Méjico»  hizo  saber  á  los  señores 
de  Tabasco  y  Xicalanco  cómo  estaba  allí  y  quería  ir 
cierto  ciamino;  qué  le  enviasen  algunos  hoinbres  pláti- 
cos  de  la  costa  y  de  la  tierra.  Luego  aquellos  señoréela 
enviaron  diez  personas  de  las  mas  honradas  de  sus  pue» 
blos»  y  mercaderes»  con  el  crédito  que  de  costumbre 
tienen;  los  cuales»  después  de  haber  muy  bien  enten« 
dido  el  intento  de  Cortés»  le  dieron  un  dcd)ujo  de  algo- 
dón tejido » en  que  pintaron  todo  el  camino  que  hay  de 
Xicalanco  hasta  Naco  y  Nito » donde  estaban  españoles» 
y  aun  hasta  Nicaragua » que  es  á  la  mar  del  Sur » y  ha»- 
ta  donde  residía  Pedrerías»  gobernador  de  Tierra-Fir- 
me ;  cosa  bien  de  mirar » porque  tenia  todos  los  ríos  y 
sierras  que  se  pasan  y  todos  los  grandes  lugares  y  las 
ventas  á  do  hacen  jomada  cuando  van  á  las  ferias;  y  le 
dijeron  cómo»  por  haber  quemado  muchos  pueblos  los 
españoles  que  andaban  por  aquella  tierra»  se  habían 
huido  los  naturales  á  los  montes;  y  así »  no  se  hadan 
las  ferías  como  solían  en  aquellas  ciudades.  Cortés  se 
lo  agradesció » y  les  dio  algunas  cosillas  por  el  trabajo  y 
por  las  nuevas  de  lo  que  buscaba »  y  se  maravilló  de  la 
noticia  que  tenian  de  tierra  tan  lejos.  Teniendo  pues 
guia  y  lengua»  hizo  alarde»  y  halló  ciento  y  cincuenta 
caballos  y  otros  tantos  españoles  á  pié  muy  en  orden  de 
guerra»  para  servicio  de  los  cuales  iban  tres  mil  indios 
y  mujeres,  Llevó  una  piara  de  puercos ,  animales  para 
mucho  camino  y  trabajo»  y  que  multiplican  |en  gran 
manera.  Metió  en  tres  carabelas  cuatro  piezas  de  arti- 
llería que  sacó  de  Méjico »  mucho  maíz »  frísoles » pes- 
cados y  otros  mantenimientos » muchas  armas  y  pertre* 
chos  y  todo  el  vino»  aceite » vinagre  y  cecinas  que  tenia 
traídas  de  la  Veracruz  y  de  Medellin.  Envió  los  navios 
que  fuesen  costa  á  costa  hasta  el  rio  de  Tabasco»  y  él 
tomó  el  camino  por  tierra»  con  pensamiento  de  no  dea* 
viarse  mucho  de  la  mar.  A  nueve  leguas  de  la  villa  del 
Espíritu  Santo  pasó  un  gran  río  en  barcas » y  entró  en 
Tunalan ;  y  otras  tantas  leguas  mas  adelante  pasó  otro 
río»  que  llaman  Aquiauilco»  y  los  caballos  á  nado.  Topó 
después  otro  tan  ancho»  que  porque  no  se  le  ahogasen 
los  caballos  hizo  una  puente  de  madera » no  media  le- 
gua de  la  mar»  que  tuvo  novecientos  y  treinta  y  cuatro 
pasos.  Fué  obra  que  maravilló  los  indios  »^  aun  que  los 
cansó.  Llegó  á  Copilco»  cabeza  de  la  provincia;  y  en 
treinta  y  cinco  leguas  que  anduvo  atravesó  cmcuenta 
ríos  y  desaguaderos  de  ciénagas  y  otras  casi  tantas 
puentes  que  hizo ;  ca  no  pudiera  pasar  de  otra  manera 
la  gente.  Es  aquella  tierra  muy  poblada » aunque  muy 
higa  y  de  muchas  ciénagas  y  lagunajos » á  causa  de  ser 
muy  alta  la  costa  y  ribera ;  y  así » tienen  muchas  canoas» 
Es  ríca  de  cacao » cJ)undante  de  pan » fruta  y  pesca.  Sir- 
vió muy  bien  este  camino » y  quedó  amiga  y  depositada 
á  los  españoles»  vecinos  de  la  villa  del  Espíritu  Santo* 
De  Anazaxuca»  que  es  el  postrer  lugar  de  Copilco  para 
ir  á  Ciuatlan » atravesó  unas  muy  cerradas  montaijas  y 
un  rio » dicho  Quezatlapan ,  bien  grande»  el  cual  entct 
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tn  el  d«  TlAasco ,  que  llaman  Gríjalva ;  y  por  él  se  pro- 
veyó de  comida  de  los  carabelones  con  veinte  barquillas 
de  Tabascoi  que  tnyeron  docientos  hombres  de  aque- 
lla ciudad;  con  las  cuales  pasó  el  rio^Ahogósele  un  ne- 
gro, y  perdióse  hasta  cuatro  arrobas  de  herraje ,  que 
hicieron  harta  falta.  Creo  que  aquí  se  casó  Juan  Jara- 
millo  con  Harina  y  estando  borracho.  Culparon  á  Cor- 
tés« que  lo  consintió  teniendo  hijos  en  ella.  Huyeron; 
y  en  veinte  dias  que  estuvo  allí  Cortés  ni  vinieron  ni 
halló  quien  le  mostrase  camino,  sino  fueron  dos  hom- 
bres y  unas  mujeres  que  le  dijeron  cómo  el  señor  y  to- 
dos estaban  por  los  montes  y  esteros ,  y  que  ellos  no  sa- 
bían andar  sino  en  barcas.  Preguntados  si  sabían  á  Chi- 
lapan,  que  estaba  en  el  debujo ,  señalaron  con  el  dedo 
ima  sierra  hasta  diez  leguas  de  allí.  Cortés  hizo  una 
puente  de  trecientos  pasos,  en  que  entraron  muchas 
vigas  de  treinta  y  de  cuarenta  pies,  y  pasó  una  gran  cié- 
naga; que  sip  pasar  agua  no  se  podía  salir  de  aquel 
pueblo.  Durmió  en  el  campo  alto  y  enjuto,  y  otro  dia 
entró  en  Chílapan ,  gran  lugar  y  bien  asentado ;  mas  es- 
taba quemado  y  destruido.  No  halló  en  él  mas  de  dos 
hombres,  que  lo  guiaron  á  Tamaztepec,  que  por  otro 
nombre  llaman  Tecpetlican.  Antes  de  llegar  allá  pasó 
tmrio ,  dicho  por  nombre  Chílapan,  oomo  el  lugar  atrás. 
Ahogóse  allí  otro  esclavo,  y  perdióse  mucho  fardaje. 
Tardó  dos  dias  en  andar  seis  leguas ,  y  casi  siempre 
fueron  los  caballos  por  agua  y  cieno  hasta  las  rodillas, 
y  aun  hasta  la  barriga  por  muchas  partes.  El  trabajo  y 
peligro  que  pasaron  los  hombres  fué  excesivo,  y  aína 
se  ahogaran  tres  españoles.  Tamaztepec  estaba  sin 
gente  y  desolado.  Todavía  reposaron  en  él  los  nuestros 
aebdias.  Hallaron  fruta,  maíz  verde  en  lo  labrado,  y 
maíz  en  grano  en  silos ,  que  fué  harto  remedio  y  refri- 
gerio, según  iban  hombres  y  caballos;  y  aun  cómo  pu- 
jaron llegar  los  puercos  fué  maravilla.  De  allí  fué  á  Iz- 
tapan  en  dos  jomadas  por  ciénagas  y  tremedales  es- 
pantosos, donde  se  hundían  los  caballos  hasta  la  cin- 
cha. Los  de  aquel  pueblo ,  como  vieron  hombres  á  ca- 
ballo, huyeron,  y  también  porque  lea  había  dicho  el 
señor  de  Giuatlan  que  los  españoles  mataban  cuantos 
topaban ;  y  aun  pusieron  fuego  á  muchas  casas.  Lleva- 
ron su  ropilla  y  mujeres  de  la  otra  parte  del  rio  que  pa- 
sa por  el  pueblo,  y  muchos  dellos  por  pasar  apriesa  se 
ahogaron.  Prendiéronse  algunos,  que  ájeron  cómo  por 
el  miedo  que  les  habla  metido  el  señor  de  Ciuatlan  ha- 
bían hecho  aquello.  Cortés  entonces  llamó  los  que  traía 
de  Giuatlan ,  Chílapan  y  Tamaztepec ,  para  que  le  dije- 
sen el  buen  tratamiento  que  se  les  hacia ;  y  dióles  luego 
en  presencia  de  aquel  preso  algunas  cosillas ,  y  licencia 
que  se  tornasen  á  sus  casas,  y  cartas  para  que  mostra- 
sen á  los  cristianos  que  por  sus  pueblos  viniesen,  por- 
que con  ellas  estarían  seguros.  Con  esto  se  alegraron  y 
aseguraron  los  de  Iztapan,  y  llamaron  al  señor,  el  cual 
vino  con  cuarenta  hombres,  y  dióse  por  vasallo  del 
Emperador ;  y  dio  largamente  de  comer  á  nuestro  ejér- 
cito aquellos  ocho  dias  que  allí  estuvo.  Pidió  veinte 
mujeres,  que  fueron  presas  en  el  río,  y  luego  se  las 
dieron.  Acaesció  estando  allí  que  un  mejicano  se  comió 
una  pierna  de  otro  indio  de  aquel  pueblo,  que  fué  muer- 
to ¿cuchilladas.  Sápolo  Cortés,  y  mandólo  luego  que- 
inar  en  presencia  del  señor;  el  cual  quiso  entender  la 


causa,  y  ííiéle  dicha,  y  aun  le  hizo  Cortés  un  largo  ra- 
zonamiento y  sermón,  por  intérprete,  dándole  á  en- 
tender cómo  era  venido  en  aquellas  partes  en  nombre 
del  mas  bueno  y  poderoso  príncipe  del  mundo,  á  quien 
toda  la  tierra  reconoscia  como  á  monarca,  y  que  asi 
'debía  hacer  él ;  y  que  también  venia  á  castigar  los  ma- 
los que  comían  carne  de  otros  hombres,  como  hacia 
aquel  de  Méjico ,  y  á  enseñar  la  ley  de  Cristo ,  que  man- 
daba creer  y  adorar  un  solo  Dios ,  y  no  tantos  ídolos ;  y 
notificar  á  los  hombres  el  engaño  que  les  hacia  el  dia- 
blo para  llevarlos  al  infierno,  donde  los  atormentase 
con  terrible  y  perdurable  fuego.  Declaróle  asimesmo 
muchos  misterios  de  nuestra  santa  fe  católica.  Cebóle 
con  el  paraíso ,  y  dejóle  muy  contento  y  maravillado  de 
las  cosas  que  le  dijo.  Este  señor  áióA  Cortés  tres  canoas 
para  enviar  á  Tabasco  por  el  rio  abajo  con  tres  españo- 
les y  la  instrucción  de  lo  que  habían  de  hacer  los  cara- 
belones, y  d^  cómo  tenían  de  ir  á  esperarle  á  hi  bahía 
de  la  Ascensión,  y  para  llevar  con  ellas  y  con  otras 
carne  y  pan  de  los  navios  á  Acalan  por  un  estero.  Dióle 
asimesmo  otras  tres  canoas  y  hombres ,  que  fueron  con 
anos  españoles  el  río  arriba  á  apaciguar  y  allanar  la 
tierra  y  camino ,  que  no  fué  poca  amistad.  De  aquí  co- 
menzaron á  ir  ruines  nuevas  á  Méjico ,  y  que  nunca  mas 
volvería  Cortés,  por  lo  cual  mostraron  luego  sus  daña- 
das rntendones  Gonzalo  de  Salazar  y  Perahnindez. 

Da  los  steerdoles  do  TitahaiUf  ^. 

De  Iztapan  fué  Cortés  á  Tatahuitlapao,  donde  no  ha- 
ni  gente  ninguna,  salvo  veinte  hombres, que  debían 
ser  sacerdotes,  en  un  templo  de  la  otra  parte  del  río, 
muy  grande  y  bien  adornado;  los  cuales  dijeron  haber- 
se quedado  allí  para  morir  con  sus  dioses,  que  les  de- 
cían que  los  mataban  aquellos  barbudos,  y  era  que  Cor» 
tés  quebraba  siempre  los  ídolos  ó  ponía  cruces ;  y  como 
vieron  á  los  indios  de  Méjico  con  unos  aderezos  de  los 
ídolos,  dijeron  llorando  que  ya  no  querían  vivir,  pues 
sos  dioses  eran  muertos.  Cortés  entonces  y  los  dos  frai- 
les franciscos  les  hablaron  con  las  lenguas  que  llevaban, 
otro  tanto  como  al  señor  de  Iztapan,  y  que  dejasen 
aquella  su  loca  y  mala  creencia.  Ellos  respondieron  que 
querían  morir  en  la  ley  que  sus  padres  y  abuelos.  Uno 
de  aquellos  veinte,  que  era  el  principal,  mostró  dó  es- 
taba Huatipan,  que  venía  figurado  en  el  paño,  diciendo 
que  no  sabía  andar  por  tierra.  Simpleza  harto  grande; 
pero  con  ella  vivían  contentos  y  descansados.  Poco  de§- 
pués  de  salido  el  ejército  de  allí,  pasó  una  ciénaga  de 
medía  legua,  y  luego  un  estero  hondo,  donde  fué  nece- 
sario hacer  puente,  y  mas  adelante  otra  ciénaga  de  una 
legua;  pero  como  era  algo  tiesta  debijo,  pasaron  los 
caballos  con  menos  fatiga ,  aunque  les  daba  á  las  cin- 
chas, y  donde  menos,  encima  de  la  rodilla.  Entraron  en 
una  montaña  tan  espesa,  que  no  veían  sino  el  cielo  y  lo 
que  pisaban ,  y  los  árboles  tan  altos,  que  no  se  podían 
subir  en  ellos,  para  atalayar  la  tierra.  Anduvieron  dos 
dias  por  ella  desatinados;  repararon  orilla  de  una  balsa 
que  tenía  yerba,  porque  paciesen  los  caballos;  durmie- 
ron y  comieron  aquella  noche  poco,  y  algunos  pensa- 
ban que  antes  de  acertará  poblado  habían  de  morir. 
Cortés  tomó  una  aguja  y  carta  de  marear  que  llevabe 
para  semejantes  necesidades,  y  acordándose  del  panjé 
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qne  le  hablan  neSalado  en  Tahoitlapan»  miró»  y  halló  qne 
corriendo  al  nordeste  iban  á  salir  á  Guatecpan  ó  muy 
cerca.  Abrieron  pues  el  camino  i  bracos »  siguiendo 
aquel  rumbo,  y  quiso  Dios  que  fueron  derechoa  á  dar 
en  el  mesmo  lugar,  después  de  muy  trabajados;  mas 
refrescáronse  luego  en  61  con  fintas  y  otra  mucha  co- 
mida, y  ni  mas  ni  menos  los  caballos  con  mala  verde  y 
con  yerba  de  la  ribera,  que  es  muy  hermosa.  Estaba  d 
lugar  despoblado ,  y  no  podia  Cortea  saber  rastro  de  las 
tres  barcas  y  españoles  que  habia  enviado  el  rio  arriba» 
y  andando  por  el  pueblo ,  vio  una  saeta  de  ballesta  hul- 
eada en  el  suelo,  por  la  cual  conoció  que  eran  pasados 
adelante,  si  ya  no  los  hablan  muerto  los  de  allí.  Pasa- 
ron el  río  algunos  españoles  en  unas  barquillas;  andu- 
vieron buscando  gente  por  las  huertas  y  labranzas,  y  al 
cabo  vieron  una  gran  laguna ,  donde  todos  los  de  aquel 
pueblo  estaban  metidos  en  barcas  6  Isletas ;  muchos  de 
los  cuales  salieron  luego  á  ellos  con  mucha  risa  y  ale- 
gría, y  vinieron  al  lugar  hasta  cuarenta,  que  dijeron 
6  Cortés  cómo  p^Nr  el  señor  de  Ciuatlan  habian  dejado 
el  pueblo,  y  cómo  eran  pasados  ciertos  barbudos  el  rio 
adelante  con  hombres  de  Iztapan,  que  les  dieron  certi- 
nidad  del  buen  tratamiento  que  los  extranjeros  hacian 
á  los  naturales ,  y  cómo  se  habia  ido  coh  ellos  un  her- 
mano de  su  señor  en  cuatro  canoas  de  gente  armada, 
para  que  no  les  hiciesen  mal  en  el  otro  pueblo  mas  ar- 
riba. Cortés  envió  por  los  españoles,  y  vinieron  luego 
al  otro  dia  con  muchas  canoas  cargadas  de  miel,  mafo, 
cacao  y  un  poco  de  oro,  que  alegró  el  ojo  á  todos.  Tann 
bien  vinieron  de  otros  cuatro  ó  cinco  lugares  ¿  traer  á 
los  españoles  bastimento ,  y  á  verlos ,  por  lo  mucho  que 
dellos  se  decia,  y  en  señal  de  amistad  les  dieron  un  po- 
quito de  oro,  y  todos  quisieran  que  fuera  mas.  Cortés 
les  hizo  mucha  cortesía,  y  rogó  que  fuesen  amigos  de 
cristianos.  Todos  ellos  se  lo  prometieron.  Tomáronse  ¿ 
sus  casas,  quemaron  muchos  de  sus  ídolos  por  loque 
les  fué  predicado,  y  el  señor  dio  del  croque  tenia. 

Oela  pvmte  «le  Uso  Gartés. 

De  Huatecpan  tomó  Cortés  el  camino  para  la  provin- 
cia de  Acaten,  por  una  senda  que  llevan  mercaderes; 
que  otras  personas  poco  andan  de  un  pueblo  á  otro,  se- 
gún ellos  decían.  Pasó  el  rio  con  barcas;  ahogóse  un 
caballo,  y  perdiéronse  algunos  fardeles.  Anduvo  tres 
dias  por  unas  montañas  muy  ásperas  con  gran  £itiga 
del  ejército,  y  luego  dio  sobre  un  estero  de  quinientos 
pasos  ancho,  el  cual  puso  en  gran  estrecho  los  nues- 
tros, por  no  tener  barcas  ni  hallar  fondo.  De  manera 
que  con  lágrimas  pedían  á  Dios  misericordia,  ca  si  no 
era  volando,  parescia  imposible  pasarlo,  y  tomar  atrás, 
como  todos  los  mas  querian,  era  perescer;  porque,  como 
habia  llovido  mucho,  se  habian  llevado  laa  crecientes 
todas  las  puentes  que  hicieron.  Cortés  se  metió  en  una 
barquilla  con  dos  españoles  hombres  de  mar,  los  cua- 
les sondaron  todo  el  ancón  y  estero ,  y  por  do  quiera 
hallaban  cuatro  brazas  de  agua.  Tentaron  con  picas, 
atadas  una  á  otra,  el  suelo,  y  estaba  otras  dos  brazadas 
de  lama  y  deno;  de  suerte  que  eran  seis  brazas  de 
hondura,  y  quitaban  la  esperanza  de  fiíbrícar  pu«ite. 
Todavía  quiso  él  probar  de  hacerla.  Rogó  á  los  señores 
mejicanos  que  consigo  llevaba  hitiesen  con  loa  indica 
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que  cortasen  árboles,  labrasen  y  trajesen  vigas  gran- 
des, para  hacer  allí  una  puente  por  do  escapasen  á% 
aquel  peligro.  Ellos  lo  hicieron,  y  los  españoles  iban 
hincando^quellas  nyderas  por  el  cieno,  puestos  sobro 
^  balsas,  y  con  tres  canoas,  que  mas  no  tenían ;  pero  éra- 
les tanto  trabajo  y  mohiim,  que  renegaban  de  la  puente 
y  aun  del  capitán,  y  murmuraban  terriblemente  del  por 
los  haber  metido  locamente  adonde  no  los  podría  sacar, 
con  toda  su  agudeza  y  saber,  y  decían  que  la  puente  no 
se  acabaria,  y  cuando  se  acabase  serian  ellos  acabados; 
portante,  que  diesen  vuelta  antes  de  acabarlas  vituallas 
que  tenían,  pues  así  como  así  se  habia  de  volver  sin 
llegar  á  Higueras.  Nunca  Cortés  se  vio  tan  confuso ;  mas 
por  no  enojarlos,  no  les  quiso  contradecir,  y4rogóles  que 
se  holgasen  y  esperasen  cinco  dias  solamente,  y  si  en 
elloano  tuviese  hecha  la  puente,  que  les  prometía  de 
volverse.  Ellos  á  esto  respondieron  que  esperarian 
aquel  tiempo  aunque  comiesen  cantos.  Cortés  enton- 
ces habló  á  los  indios  que  mirasen  en  cuánta  necesidad 
estaban  todos,  pues  forzado  habian  de  pasar  ó  perecer. 
Animólos  al  trabajo,  diciendo  que  luego  en  pasando 
aquel  estero  estaba  Acalan ,  tierra  abundantísima  y  do 
amigos,  y  donde  estaban  los  navios  con  muchos  basti- 
mentos y  refresco.  Prometióles  grandes  cosas  para  en 
volviendo  á  Méjico  si  hacian  aquella  puente.  Todos 
ellos,  y  los  señores  principalmente,  respondieron  que 
les  placía ,  y  luego  se  repartieron  por  cuadrillas.  Unos 
para  coger  raíces,  yerbas  y  frotas  de  monte  que  comer, 
otros  para  cortar  árboles,  otros  para  labrallos,  otros 
para  traellos,  y  otros  para  hincallos  en  el  estero.  Cortés 
¡  era  el  maestro  mayor  de  la  obra,  el  cual  puso  tanta  dili- 
I  gencía  y  dios  tanto  trabsjo,  que  dentro  de  seis  dias  fuá 
'  hecha  la  puente,  y  al  séptimo  pasaron  por  endma  della 
todo  el  ejército  y  caballos;  cosa  que  paresció  no  sin 
ayuda  de  Dios  obrada ,  y  los  españoles  se  maraviüaron 
muy  mucho  y  aun  trabajaron  su  parte,  que  aunque  ha- 
blan mal ,  obran  bien.  La  hechura  era  común ,  mas  h 
maña  que  los  indios  tuvieron  fué  extraña.  Entraron  en 
día  mil  vigas  de  ocho  brazas  en  largo  y  cinco  y  sds 
palmos  de  gordor  y  otras  muchas  maderas  menores  y 
menudas  para  cubierta.  La  atadura  fué  de  bejucos,  que 
clavazón  no  hubo,  sino  de  clavos  de  ferrar  y  clavijas  de 
palo  por  algunos  barrenos.  No  duró  la  alegriaque  todos 
llevaban  por  haber  pasado  á  salvo  aquel  estero,  ca  luego 
toparon  una  ciénaga  muy  espantosa,  aunque  no  muy 
ancha,  donde  los  caballos,  quitadas  las  sillas,  se  sumían 
basta  las  orejas,  y  cuanto  mas  forcejaban,  mas  se  hun- 
dían, de  manera  que  allí  se  perdió  del  todo  la  esperanza 
de  escapar  caballo  ninguno.  Todavía  les  metían  debajo 
los  pechos  y  barrigas  haces  de  rama  y  de  yerba  en  que 
se  sostuviesen,  lo  cual  aunque  aprovechaba  algo,  no 
bastaba.  Estando  así,  abrióse  por  medio  un  callejón 
por  do  acanaló  la  agua,  y  por  allí  salieron  á  nado  los 
caballos,  pero  tan  fatigados,  que  no  se  podían  tener  en 
pies.  Dieron  gradas  á  nuestro  Señor  por  tan  grandes 
mercedes  como  les  habia  hecho ;  que  sin  caballos  que- 
daban perdidos.  Estando  en  esto  llegaron  cuatro  espa- 
ñoles que  habían  ido  delante,  con  ochenta  indios  de 
aquella  provincia  de  Acalan,  cargados  de  aves,  frota  y 
pan,  con  que  Dios  sabe  cuánto  se  holgaron  todos,  ma- 
yormente cuando  dijeron  que  Apozpalon,  señor  de 
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«quella  pro?incla  y  toda  la  demás  geate  quedaba  espe- 
rando el  ejército  de  paz»  y  con  muy  boena  voluntad  de 
Terle  y  aposentarlo  en  sus  casas ;  y  ciertos  de  aquellos 
indios  dieron  á  Cortés  coaLUa»  de  oro  de  part^  del  se* 
ñor,  y  dijeron  cómo  tenia  gran  contentamiento  de  su 
venida  por  aquella  tierra ,  ca  muchos  anos  hábta  qm 
tenia  noticia  del  por  los  mercaderes  de  XicakuBce  y 
Tabasco.  Cortés  le  agradesció  tan  buena  voluntad'^ 


pió  pensó  caer.  Entraron  con  gran  recebimioiito 
aquella  ciudad.  Cortés  y  Apoxpalon  posaron  en  una 
casa  donde  cupieron  los  españoles  con  sus  caballos,  k 
Is*  deM^ico  repartieron  por  casas.  Aquel  señor  di6 
largaaenie  de  cfomer  á  todos  el  tiempo  quealH  estovie- 
reo,  y  á  Corito  cierto  oro  y  ¥01010  mujeres.  Dióle  una 
canoa  y  hombres  que  llevasen  por  el  rio  abajo  hasta  la 
r^  á  do  estaban  los  carabelones,  un  español  que  poco 


les  ciertas  cosUlas  de  España  para  el  señor;  hisoloSir  ^  afltee  Uegera  de  Santistéban  de  Panuco  con  letras,  y 


á  ver  la  puente,  y  tornólos  á  enviar  con  los  mesmos 
pañoles.  Fueron  admirados  del  edificio  de  la  puente^ 
ansí  porque  no  las  hay  por  alli,  como  por  ser  tan  gran» 
de,  y  porque  pensaban  que  ninguna  cosa  era  imposible 
¿  los  españoles.  Otro  dia  llegaron  á  Tizapetl,  donde  los 
vecinos  tenian  mucha  comida  aderezada  para  los  faom» 
bres,  y  mucho  grano  y  yerba  y  rosas  para  los  cabaUos. , 
Reposaron  allí  seis  dias,  satisfaciendo  al  trabajo  y  ham- 
bre pasada.  Vino  á  ver  á  Cortés  un  mancebo  de  buena 
dispusicion  y  muy  bien  acompañado,  que  dijo  ser  hijo 
de  Apoxpalon.  Trájole  muchas  gallinas  y  cierto  oro ; 
ofrecióle  su  persona  y  tierra,  fingiendo  que  su  padre 
era  muerto.  Él  lo  consoló  y  mostró  tener  tristeza,  aun- 
que barruntaba  no  decir  verdad,  porque  cuatro  dias 
antes  estaba  vivo  y  le  habia  enviado  un  presente.  Dióle 
un  collar  de  cuentas  de  Flandes  que  traía  al  cuello,  y 
que  fué  muy  estimado  dei  mancebo,  y  .rogóle  que  no  se 
fuese  tan  presto. 

De  Apoxpalos,  sefior  de  fisneaaifl. 

De  Tizapetl  fueron  á  Teuticaccac,  que  estaba  seis  le- 
guas, donde  el  señor  les  hizo  muy  buen  tratamiento. 
Aposentáronle  en  dos  templos,  que  los  hay  muchos  y 
muy  hermosos,  uno  de  los  cuales  era  el  mayor  y  dedi- 
cado á  una  diosa  á  quien  sacrificaban  doncellas  vírgl- 
oes  y  hermosas,  que  si  no  eran,  dizque  se  enojaba  mu- 
cho con  ellos,  y  á  esta  causa  las  buscaban  desde  niñas 
y  las  criaban  regaladamente.  Sobre  esto  les  dijo  Cortés 
como  mej<»r  pudo  lo  que  convenía  á  cristiano  y  lo  que 
el  Rey  mandaba ,  y  derribó  los  ídolos ;  de  que  no  mos- 
traron mucha  pena  los  del  pueblo.  Aquel  señor  de  Teu- 
ticaccac trabó  grandes  pláticas  y  conversación  con  es- 
pañoles, y  tomó  mucha  amislad  y  amor  con  Cortés. 
Dióle  mas  entera  razón  de  los  españoles  que  iba  bus- 
cando y  del  camino  que  habia  de  llevar.  Díjole  en  muy 
gran  poridad  cómo  ApozpaloB  era  vivo,  y  que  le  quería 
guiar  por  un  rodeo,  aunque  no  aué  cauMao,  porque  no 
viese  sus  pueblos  y  riqueza.  Rogóle  que  tuviese  secreto 
^  le  quería  ver  vivo  y  con  su  hacienda  y  estado.  Cortés 
se  lo  agradesció  mucho ,  y  no  sokuaeale  le  prometió 
secreto,  pero  buenas  obras  de  amigo.  Llamó  luego  14 
mancebo  que  dije,  y  examinóle;  el  cual,  como  no  pudo 
negar  la  verdad,  dijo  cómo  su  padre  era  vivo,  y  á  ruego 
de  €ortés  le  fué  á  llamar  y  le  inijo  luego  al  segunde 
dia.  Apoxpalon  se  excusó  con  miioiía  vergüenza,  di- 
ciendo que  de  miedo  de  tan  extraños  hombres  y  anima- 
les lo  hacia,  hasta  ver  si  eran  buenos,  porfíe  ne  le  des- 
truyesen sus  pueblos;  pero  que  agen,  pues  veia  cómo 
no  hacían  mal  á  nadie,  le  rogaba  se  fuese  con  él  alian* 
eanac,  ciudad  populosa,  donde  él  residía.  Cortto  se 
partió  otro  dia,  y  dio  ün  caballo  á  Apoxpalo»en qiM 
fuese^  de  lo  cual  mostró  gran  placer^  aonfue  ügatitír 


eottre  iadies  que  habían  traído  cartas  de  Medellin,  de 
la  villa  del  Espíritu  Santo  y  de  Méjico,  hechas  antes 
que  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralmindez  llegasen;  con 
los  cuales  lesfondia  que  iba  bueno,  aunque  con  mar 
chos  trabajos,  y  también  escribió  á  los  españoles  que 
estaban  en  los  carabelones  lo  que  habían  de  hacer  y 
adonde  teaían  de  ir  á  esperalle.  Acostumbran,  á  lo  que 
dicen,  en  aquella  tierra  de  Aealan  iiacer  ssftor  al  mas 
caudaloso  mercader,  y  por  eso  lo  era  Apoxpalon,  que 
tenia  grandísimo  trato  por  tierra  de  algodón,  cacao, 
esclavos,  sal,  oro,  aunque  poco,  7  mezclado  cmi  cobre 
y  con  otras  cosas;  de  caracoles  colorados,  con  que  ata- 
vian sus  personas  y  sus  ídolos ;  de  resina  y  otros  saho* 
morios  para  los  templos,  de  teda  para  alumbrarse ,  de 
colores  y  tintas  con  que  se  pintan  para  las  girarras  y 
fiestas,  y  se  tiñen  para  defensa  del  calor  y  frió,  y  de 
otras  muchas  mercaderías  que  ellos  estiman  y  han  me- 
nester; y  ansí,  tenia  en  muchos  pueblos  de  ferias,  como 
era  Nito,  fator  y  barrio  por  sí,  poblado  de  sos  Tasallos 
y  criados  tratantes.  Mostróse  Apoxpalon  muy  amigo  de 
españoles,  hizo  una  puente  para  que  pasasen  una  cié- 
naga, tuvo  canoastNira  pasar  un  estero ;  envió  mochas 
guias  con  elk»,  pláticas  del  camino,  y  por  todo  esto  ne 
pidió  sino  una  carta  de  Cortés  para  sí  algunoseqwñoies 
viniesen  por  allí,  que  supiesen  cómo  era  su  amigo. 
Aealan  es  muy  poblada  y  rica.  Izancanac  graada  do- 
dad. 

La  mnerte  de  CaahatimiM. 

Llevaba  Cortés  consigo  á  Cuabutimoc  y  otros  mu- 
chos señores  mejicanos,  porque  no  revolviesen  la  du- 
dad y  tierra,  y  tres  mil  indios  de  servido  y  carga.  Cua- 
hntunoc,  afligido  de  tener  guarda ,  y  como  tenia  alieiH 
tos  de  rey,  y  veia  los  españoles  alejados  de  socorro,  fia* 
ees  del  camino,  metidos  en  tierra  que  no  sabían ,  pensó 
matarlos  por  vengarse ,  especial  á  Cortés ,  y  volverse  é 
Méijico  apellidando  libertad,  y  alzarse  por  rey,  como  so- 
lia  asr.  Dio  parte  á  los  otros  señores,  y  avisó  á  los  da 
Méjico,  para  que  á  un  mesmo  día  matasen  tamKlen  ellos 
á  los  españoles  que  alli  habia,  pues  no  eran  sino  de- 
dentos  y  no  tenian  mas  de  cincuenta  caballos,  y  esta« 
ban  reñidos  y  en  bandos;  y  si  lo  supiera  hacer  como 
pensar,  no  pensara  mal;  porque  Cortés  llevaba  pocos^ 
y  pocos  eian  los  de  Méjico ,  y  aquellos  mal  avmldos. 
B¿ia  tan  pocos  entonces  por  haber  ido  con  Albarado  á^ 
Cnafaatemallan,c<m  Casas  á  Higueras  yak»  minas  de 
Ifidniacan.  Los  de  Méjico  se  concertaron  para  «i  vien- 
do deoenidados  óasidos  los  españoles ,  y  para  el  segan- 
do mandamientode  Cuabutimoc.  Hadan  de  nadie  gm 
nádaconsuaatabales,  huesos,  caracoles  7  bodnas,  7 
eomoeramasymasoi^narioque  antes,  tomaren  sea» 
pasha  leaesp^olesypreguntaron  la  caiis«.  ftecitinMwa 
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deHof,  no  sé  fi  por  indicios  6  par  eortlAeieien»  y  salían 
némpre  armados ,  y  ann  en  las  procesiones  que  hacían 
por  Cortés  llevaban  los  caballos  á  par  de  si  ^  ensillados* 
7  enfrenados.  Mezicalcinco,  qxw  después  se  llamó  Cris- 
tóbal, descubrió  á  Cortés  la  eonjuradon  y  trato  de 
Cuahutimoc,  mostrándole  un  papel  con  las  figuras  y 
nombres  de  los  señores  que  le  urdían  la  muerte.  Cortés 
loó  mucho  á  Hexicalcinco ,  prometióle  grandes  meroe* 
des ,  y  prendió  diei  de  aquellos  que  estaban  pintados  en 
el  papel  sin  que  uno  supiese  de  otro :  preguntóles  cuán- 
tos eran  en  aquella  liga  >  diciendo  al  que  enminaba  có- 
mo se  lo  hablan  dicho  ya  otros.  Era  tan  cierto,  según 
Cortes  9  queno  podian  negarlo ;  y  asi,  confesaron  todos 
que  Cuahutimoc,  Couanacodidn  y  Tetepanqueaatl 
haUn  movido  aquella  plática ;  que  los  demás,  aunque 
holgaban  dello ,  que  no  hablan  consentido  de  leras  ni 
se  hablan  hallado  en  la  consulta;  yqueebedesoer  á  su 
sopor  y  desear  cada  uno  su  libertad  y  seftorfo,  no  era 
mal  hecho  ni  pecado,  y  que  les  parecía  que  nunca  po^ 
drian  tener  mejor  tiempo  ni  lugar  que  alli  para  matarle, 
por  tener  pocos  compañeros  y  ningún  amigo ,  y  que  no 
temían  mucho  los  españoles  que  estaban  en  Méjico,  por 
ser  nuevos  en  la  tierray  no  usados  á  las  armas,  y  muy 
metidos  en  bandos  y  guerra ,  ^e  que  Cortés  tomó  mala 
espina;  mas  empero,  pues  los  dioses  no  lo  querían,  que 
los  matase.  Tras  esta  confesión  les  hito  proceso,  y 
dentro  de  breve  tiempo  se  ahorcaron  por  jueticia  Cna> 
htttimoc ,  Tlacatlec  y  Tetepaaquezatl.  Para  caslige  de 
los  otros  bastó  el  ssiedo  y  espanto ;  ca  ciertamente  pen- 
saron todos  ser  muertos  y  quemados,  pues  ahorearen 
los  reyes ,  y  creían  que  la  aguja  y  carta  de  marear  ea  lo 
habían  dicho,  y  no  hombre  ninguno ;  y  tenían  por  muy 
cierto  que  no  se  le  podian  esconder  los  pensamientos, 
pues  babía  acertado  aquello  y  el  camino  de  Huatepan ; 
y  asi,  vinieron  muchos  á  decirle  que  múrase  en  el  espe* 
jo,  que  asi  llaman  ellos  al  aguja,  y  vería  cómo  le  te- 
nían muy  buena  voluntad  y  ningunas  intenciones  i 
las.  El  y  todos  los  españoles  les  hacían  encreyente 
asi  verdad  porque  temiesen.  Híiose  esta  justicia  por 
Camestollendas  del  año  de  i525  en  Izancanac  Fué 
Guahntimoc' valiente  hombre,  según  de  la  histeria  se 
colige,  y  en  todas  sus  adversidades  tuvo  ánimo  y  cora- 
zón r«il,  tanto  al  j^dpio  de  la  guerra  para  la  pai, 
cuanto  en  la  persevemncia  M  cerco,  y  ansí  coande  la 
prendieroB ,  como  cuando  le  ahorcan»,  y  cono  coan* 
do,  porque  dijese  del  tesoro  de  Moteczuma,  le  áieron 
tormento,  el  cual  fué  untándole  mochas  Jreces  los  piáe 
con  aceite  y  poniéndoselos  luego  al  ftiego ;  pero  mas 
inbmiasacaron  queno  oro,  y  Cortés deMeragasfidar» 
lo  vivó  cemo  oró  en  paño,  que  era  el  triunfo  y  gleria  de 
sos  vietorias.  Mas  no  quiso  tener  que  guardar  «I  Hem 
y  tienq»  tan  trabajoso;  es  verdad  que  se  proejaba 
cho  del,  ca  los  indios  le  honnbui  moeho  per  tu 

y  respecto ,  y  le  hacían  aquella  nesna  ve^snnsia  y  ce» 
rimonias  que  á  Motecrama ,  y  creo  qoe  per  eoe  le  Ueeu- 
ha  siempre  oonsigo  por  la  ciodad  á  cabaMD ,  si  cabalga- 
ba,  y  si  no,  á  pié  como  él  iba.  Apozpalon  quedó  espa»- 
tado  de  aquel  castigo  de  tan  grandísimo  rey;  y  de  Co- 
mer, ó  por  lo  que  Cortés  le  había  dicho  aceica  de  les 
auehos  dioses,  quemó  ininitos  ideioe  en  preeeneia  de 
les  espaioles » piometiéndoiss  de  no  henar  me  las  ea- 
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tatúas  de  allí  adelante,  y'de  ser  su  amigo  y  vasallo  do 
su  rey» 

Do  cómo  Canee  qaemá  loi  ídolos. 

De  Izancanac ,  que  es  cabecera  de  Acalan ,  habían  de 
ir  nuestros  españoles  á  Mazatlan ,  pueblo  que  también 
se  llama  de  otra  manera  en  otro  lenguaje,  mas  no  sé 
cómo  se  tiene  de  escrebir ;  y  aunque  he  procurado  mu« 
cho  informarme  muy  bien  de  los  propios  vocablos  y 
nombres  de  los  lugares  que  nuestro  ejército  pasó  este 
viege  de  las  Higueras ,  nó  estoy  satisfecho  del  todo.  Por 
tanto,  si  algunos  no  se  pronuncian  como  deben ,  nadie 
se  maraville,  pues  aquel  camino  no  se  huella.  Cortés, 
porque  no  le  faltase  provisión,  biso  mochila  para  seis 
días,  aunque  no  había  de  estar  en  el  camino  sino  tres,  6 
cuando  mucho  cuatro,  escarmentado  de  la  necesidad 
pasada.  Envió  delante  cuatro  españoles  con  dos  guias 
que  le  dio  Apozpalon.  Pasó  la  ciénaga  y  estero  con  la 
puente  y  canoas  que  aderezó  aquel  señor,  y  á  dnco  le- 
guas que  anduvo,  volvieron  los  cuatro  españoles  dicien- 
do que  había  buen  camino  y  mucho  pasto  y  kbransas; 
que  fué  buena  nueva  para  todos,  que  iban  hostigados  de 
los  malos  caminos  pasados.  Envió  otros  corredores  mas 
sueltos  á  tomar  algunos  de  la  tierra  para  saber  cómo  to- 
maban la  ida  de  españoles;  los  cuales  trajeron  pres<9 
dos  hombres  de  Acalan,  mercaderes,  según  iban  carga- 
dos de  ropa  para  vender,  y  ellos  dijeron  cómo  en  Maza- 
tlan no  había  memoria  de  tales  hombres ,  y  que  el  lugar 
estaba  Heno  de  gente.  Cortés  dejó  volver  á  los  que  traía 
de  Izancanac,  y  liev^por  guía  aquellos  dos  mercaderes. 
Durmió  aquella  noche ,  como  la  pasada ,  en  un  monte. 
Otro  día  los  espalóles  que  descubrían  toparon  cuatro 
hombres  de  Mazatlan ,  que  estaban  por  escuchas,  y  te- 
nían areosy  flechas,  yque,oomo  los  vieron,  desembn^ 
zaron  sus  arcos ,  hirieron  un  indio  nuestro  y  acogiéron- 
se á  un  monte.  Corrían»  tras  ellos  los  españoles,  y  no 
pudieron  tomar  sino  al  uno.  Entregáronle  á  los  indios, 
y  prosiguieron  el  canuno  por  ver  si  había  mas.  Aquellos 
tres'que  se  metieron  en  el  monte ,  como  vieron  idosM 
españoles,  dieron  sobre  nuestros  faadíos,  que  eran  otros 
tantos,  y  por  ftierza  les  quitaron  el  preso.  Ellos ,  corrí- 
dos  del  afírenta,  corrieron  tras  ios  otros,  tomaron  á 
pelear ,  hirieron  á  uno  de  Mazatlan,  en  un  brazo,  de  una  ^ 
gran  cuchillada «  y  prendiéronle;  los  demás  huyeron 
povqoe  llegaba  cerca  el  ejército.  Este  herido  dijo  que 
no  sabían  nada  en  su  lugar  de  aquella  gente  barbada, 
y  que  estaban  alli  por  v^as,  como  es  su  costumbre^ 
para  que  sus  enemigos ,  que  tenían  muchos  por  la  co- 
iñarea ,  no  llegasen  sin  ser  sentidos  á  saltear  al  pueblo 
ni  labrañías,  y  que  no  estaba  lejos  el  lugar.  Cortés  agui- 
jó per  llegar  allá  aquella  noche ,  mas  no  pudo.  Durmió 
cerón  de  una  ciénaga  en  una  cabañuela  sin  tener  agua 
que  beber.  En  amaneecieodo  se  aderezó  h  ciénaga  con 
rama  y  mucha  broza ,  y  pasaron  los  caballos  de  diestro 
no  con  mucho  trab^ío ,  y  á  tres  leguas  andadas  llegaron 
á  un  lugar  puesto  sdbre  un  peñol  en  mucha  ordenanza, 
pensando  hallar  resistencia,  mas  no  la  hubo,  porque 
los  moradores  habían  huido  de  miedo.  Hallaron  muchos 
gallipavos,  miel,  frísoles,  maíz,  y  otros  bastimentos  en 
gran  cantidad.  Aquel  lugar  es  fuerte  por  estar  en  gran 
risco  'yñ»  tiene  ma9  de  una  puerta^  pero  Hana  la  entra- 
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da ;  está  rodeado  por  una  parte  de  una  laguna  y  por  otra 
de  un  arroyo  muy  hondo  i]ue  también  entra  en  la  lagu- 
na ;  tiene  un  foso  bien  fondo,  y  luego  un  petril  de  made- 
ra hasta  los  pechos ,  y  después  una  cerca  de  tablones  y 
Tígas ,  dos  estados  en  alto,  por  la  cual  hay  muchas  tro- 
neras para  flechar,  y  á  trechos  garitas  gue  sobrepujan 
la  cerca  otro  estado  y  medio,  con  muchas  piedras  y  sae- 
tas,  y  aun  las  casas  son  fuertes  y  tienen  sus  travesías  y 
saeteras  para  tirar,  que  respondona  las  calles.  Todo,  en 
fin,  era  recio  y  bien  ordenado  para  las  armas  que  usan 
en  aquella  tierra,  y  tanto  mas  se  holgaron  losnuestros, 
cuanto  mas  fuerte  era  el  lugar,  porque  lo  desampara- 
ron ,  mayormente  que  era  frontera  y  tenia  guarnición 
de  soldados.  Cortés  envió  uno  de  aquellos  de  Acalan  á 
llamar  al  señor  y  á  la  gente.  Vino  el  Gobernador;  dijo 
que  el  señor  era  niño  y  tenia  mucho  miedo ,  y  fuese  con 
él  hasta  Tiac,  que  está  seis  leguas  de  allí ;  pero  ya  cuan- 
do llegaron  eran  idos  los  vecinos  al  monte,  huyendo  de 
temor.  Era  Tiac,  mayor  pueblo,  mas  no  tan  Tuerte,  por 
estar  en  llano.  Tiene  tres  barrios  cercados  cada  uno  por 
8i,  y  otra  cerca  que  los  cerca  ¿  todos  juntos.  No  pudo 
Cortés  acabar  con  los  de  allí  que  viniesen  estando  den- 
tro su  ejército ,  aunque  le  dieron  vituallas  y  alguna  ro- 
pa y  un  hombre  que  lo  guiase,  el  cual  dijo  que  había 
▼isto  otros  hombres  barbados  y  otros  ciervos;  ansí  lla- 
man por  allá  á  los  caballos.  Como  tuvo  Cortés  tan  bue- 
na guia,  dio  licencia  y  paga  á  los  de  Acalan,  que  se  fue- 
sen á  su  tierra,  y  muchas  encomiendas  para  Apoxpalon. 
De  Tiac  fué  á  dormir  á  Xuncahuitl,  que  también  era  lu- 
gar fuerte  y  cercado  como  los  otros,  y  estaba  yermo  de 
gente,  pero  lleno  de  mantenimiento.  Allí  se  proveyó  el 
ejército  para  cinco  dias  que  había  de  camino  y  despo- 
blado, hasta  Taica,  según  la  nueva  guia.  Cuatro  noches 
hicieron  en  sierras ;  pasaron  un  mal  puerto  que  se  llamó 
de  Alabastro,  por  ser  todas  las  peñas  y  piedras dello. 
Al  quinto  día  llegaron  á  una  muy  gran  laguna,  en  una 
isleta  en  la  cual  estaba  un  gran  pueblo,  que  según  la 
guia  dijo,  era  cabecera  de  aquella  provincia  de  Taica,  y 
no  se  podía  entrar  en  él  sino  por  barca.  LoscorredcÑnes 
tomaron  un  hombre  de  aquel  lugar  en  una  canoa,  y 
aun  no  le  tomaron  ellos,  sino  un  peiro  de  ayuda  que  lle- 
vaban ;  el  cual  dijo  cómo  en  la  ciudad  no  se  sabia  nada, 
desemejantes  hombres,  y  que  si  querían  entrar  allá, 
que  fuesen  á  unas  labranzas  que  estaban  cerca  de  un 
brazo  de  la  laguna ,  y  podrían  tomar  muchas  barcas  de 
los  labradores.  Cortés  tomó  doce  ballesteros,  y  á  pié 
siguió  por  do  le  llevaba  aquel  hombre.  Pasó  un  gran 
rato  de  aguacero  hasta  la  rodilla  y  mas  arriba.  Como 
tardó  mucho  en  el  mal  camino,  y  no  podía  ir  encubierto,' 
viéronle  los  labradores  y  metiéronse  en  sus  canoas  por 
la  laguna  adelante.  Asentóse  real  entre  aquellos  panes, 
y  fortificóse  lo  mejor  que  pudo,  porque  le  dijo  la  guia 
cómo  los  de  aquella  ciudad  eran  muy  ejercitados  en  la 
guerra ,  y  hombres  á  quien  toda  la  comarca  temía ;  y  si 
quería,  que  él  iría  en  aquella  su  canoíta  á  la  isleta,  y  en- 
traría en  el  lugar  y  hablaría  con  Canee,  señor  de  Taica, 
que  ya  de  otras  veces  le  conocía ,  y  le  dirí^  su  intencíoo 
y  venida.  Cortés  le  dejó  ir  y  llevar  al  dueño  de  la  bar- 
quilla. Fuépues,  y  volvió  á  media  noche ;  que,  como  hay 
dos  leguas  de  trecho  de  la  costa  al  pueblo  y  malos  re- 
nos» no  pudo  antes.  Triyo  dos  personas,  á  lo  que  mos- 


traban honradas»  las  cuales  dijeron  venir  de  parte  de 
Canee,  su  señor,  á  visitar  al  capitán  de  aquel  ejército 
y  á  saber  lo  que  quería.  Cortés  les  habló  alegremente; 
Díóles  un  español  que  quedase  en  rehenes,  porque  vi- 
niese Canee  al  real.  Ellos  holgaron  infinito  de  mirar  los 
caballos ,  el  traje  y  barbas  de  nuestros  españoles,  y  foé- 
ronse.  Otro  día  de  mañana  vino  el  señor  con  treinta 
personas  en  seis  canoas;  trajo  consigo  el  español,  y 
ninguna  demostración  de  miedo  ni  de  guerra.  Cortés 
lo  recibió  con  mucho  placer,  y  por  hacerle  fiesta  y  mos- 
tralle  cómo  honraban  los  cristianos  á  su  Dios,  hizo  caiH 
tar  la  misa  con  solenidad,  y  tañer  los  menestríles ,  sar 
cabuches  y  chirimías  que  llevaba.  Canee  oyó  la  música 
y  canto  con  mucha  atención,  y  miró  muy  bien  en  las 
cerimonías  y  servicio  del  altar,  y  á  lo  que  mostraba  y 
holgó  mucho,  loó  grandemente  aquella  música,  cosa 
que  nunca  oyera.  Los  clérigos  y  frailes  en  acabando  el 
oficio  divino  se  llegaron  á  él;  hiciéroñle  acatamiento, 
y  luego  con  el  faraute  le  predicaron.  Respondió  que  de 
grado  desharía  sus  ídolos ,  y  que  quisiera  mucho  taber 
y  tener  la  manera  cómo  debía  honrar  y  servir  al  Dios 
que  le  declaraban.  Pidió  unfi  cruz  para  poner  en  sa 
pueblo ;  replicuron  que  la  cruz  luego  se  la  darían,  como 
hacían  en  cada  parte  que  Uegaban,  y  que  presto  le  en- 
viarían religiosos  que  lo  dotrinasen  en  la  ley  de  Cristo, 
pues  por  entonces  no  podía  ser.  Cortés,  tras  este  sei^ 
mon,  le  hizo  otra  breve  plática  sobre  la  grandeza  del 
Emperador,  y  rogándole  que  fuese  su  vasallo,  como  lo 
eran  los  de  Méjico  Tenuchtitlan.  £1  dijo  que  desde  altf 
se  daba  por  tal,  y  que  había  algunos  años  que  los  de 
Tabasco,  como  pasan  por  su  tierra  á  las  ferías ,  le  ha- 
bían dicho  que  llegaron  á  su  pueblo  ciertos  extranjeros 
como  ellos,  y  que  peleaban  mucho  porque  los  habian 
vencido  entres  batallas.  Cortés  entonces  le  dijo  cómo 
era  él  mesmo  el  capitán  de  aquellos  hombres  que  los  de 
Tabasco  decían,  y  porque  creyese  ser  así  verdad,  que 
se  informase  de  los  de  allí.  Con  tanto,  se  acabaron  tes 
pláticas  y  se  sentaron  á  comer.  Canee  hizo  sacar  de  las 
canoas  aves,  peces,  tortas,  miel,  fruta  y  oro,  aunque 
poca  cantidad,  y  unos  sartales  de  caracoles  colondi- 
lios  que  precian  mucho.  Xlortés  le  dio  una  camisa ,  ana 
gorra  de  terciopelo  negro,  y  otras  cosíllas  de  fierro, 
como  decir  tyeras  y  cuchillos;  y  preguntóle  si  sabia 
algo  de  ciertos  españoles  suyos  que  habian  destar  no 
muy  aparte  de  allí ,  en  la  costa  de  mar.  El  dijo  que  te- 
nía mucha  noticia  dallos,  porque  bien  cerca  de  donde 
andaban  estaban  unos  vasallos  suyos,  y  si  quería,  que 
le  daría  persona  que  lo  llevase  allá  sin  errar  el  camino, 
pero  que  era  áspero  y  malo  de  pasar,  por  las  grandes 
montañas,  y  que  sí  iba  por  mar,  que  no  sería  tan  traba- 
joso. Cortés  le  agradeció  las  nuevas  y  guia,  y  le  dijo 
que  no  eran  buenas  aquellas  barquillas  para  llevar  ca- 
ballos ni  líos  ni  tanta  gente ,  y  por  eso  le  era  forzado  ir 
por  tierra;  que  le  diese  manera  cómo  pasar  aquella  te- 
gona.  Canee  dijo  que  á  tres  leguas  de  allí  la  desecharía, 
y  entretanto  que  el  ejército  la  andaba ,  se  fuese  con  él 
ala  dudad  á  ver  su  casa,  y  vería  quemar  los  Ídolos. 
Cortés  se  ííié  con  él  muy  contra  la  voluntad  de  los  cott- 
paneros,  y  llevó  consigo  veinte  ballesteros.  Osadte  féé 
demasiada.  Estuvo  anaquel  lugar  con  muy  gran  regó- 
los vecinos,  hasta  la  tarde.  Vio  ardor  imidiQO 
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Ídolos;  tomó  guia,  eneomeBdó  que  curasen  un  caballo 
que  dejaba  en  el  real,  cojo  de  una  estaca  que  se  metió 
por  el  pié »  y  salióse  i  dormir  con  el  campo  que  ya  ht- 
Uabojado  la  laguna. 

Ub  tnbijoM  eamiao  qae  los  aaestras  panroa. 

Otro  dia  que  partió  de  aUi  caminó  por  buena  tierra 
llana,  donde  alancearon  los  de  caballo  deciocho  gamos : 
tantos  habia.  Murieron  dos.  caballos,  que  como  iban 
flacos,  no  pudieron  sufrir  la  caza.  Tomaron  cuatro  caza- 
dores que  traian  muerto  un  león,  de  que  se  maravillaron 
los  nuestros  y  ca  les  pareció  gran  cosa  matar  á  un  león 
cuatro  hombrecillos  con  solas  flechas.  Llegaron  á  un  esf- 
tero  de  agua,  grande  y  hondo,  á  vista  del  cual  estaba  el 
lugar  do  pensaban  ir ;  no  tenian  en  qué  pasaF ;  capearon 
á  los  del  pueblo,  que  andaban  muy  revueltos  por  coger 
su  ropilla  y  meterse  al  monte.  Vinieron  dos  hombres  en 
una  canoa,  con  hasta  una  docena  de  gallipavos;  mas  no 
quisieron  juntarse  i  tierra,  aunque  hablaban,  por  mas 
que  se  lo  rogaba,  y  era  por  entretener  allí  el  ejército, 
hasta  que  los  suyos  acabasen  de  alzar  el  hato  y  escon- 
derse. Estando  pues  así,  puso  un  español  las  piernas  á 
su  caballo,  metióse  por  el  agua,  y  á  nado  fué  tras  los  in- 
dios; ellos,  de  miedo,  turbáronse,  y  no  supieron  remar. 
Acudieron  luego  otros  españoles  buenos  nadadores,  y 
tomaron  la  canoa.  Aquellos  dos  indios  guiaron  el  cam<- 
po  por  rodeo  de  obra  de  una  legua,  con  el  cual  se  dese- 
chó el  estero,  y  ansí  llegaron  al  lugar  bien  cansados, 
porque  hablan  caminado  ochoieguas ;  no  hallaron  gen- 
te, mas  hallaron  bien  qué  comer.  Llenase  aquel  lugar 
necean,  y  el  señor,  Ainohan.  Estuvo  allí  nuestro  cam- 
po cuatro  días  esperando  si  vemia  el  señor  ó  los  veci- 
nos ;  como  no  vinieron,  bastecióse  para  seis  días,  que, 
según  las  guias  decían,  tantos  tenian  de  caminar  por 
despoblado.  Partióse,  y  llegó  i  dormir  seis  leguas  de 
allí  i  una  venta  grande,  que  era  de  Ainohan,  donde  ha- 
cían jornada  los  mercaderes.  Allí  reposaron  un  dia,  por 
ser  fiesta  de  la  Madre  de  Dios;  pescaron  en  el  río,  ata- 
jaron una  gran  cantidad  de  sabogas,  y  tomáronlas  to- 
das, que,  allende  de  ser  provechosa ,  fué  hermosa  pes- 
quórfa.  Otro  dia  anduvieron  nueve  leguas;  en  lo  Úano 
mataron  siete  venados;  en  el  puerto,  que  fué  malo  y 
duró  dos  leguas  de  subida  y  bajada ,  se  deshentiron  los 
caballos ,  y  para  ferrallos  üé  necesario  estar  allí  un  dia 
entero.  La  otra  jomada  que  hicieron  íué  á  una'caseria 
de  Canee,  que  se  llamaba  Axuncapuin,  donde  estuvie- 
ron dos  días;  de  Aiuncapuin  fueron  i  dormiré  Tazai- 
tetl,  que  es  otra  casería  de  Ainohan;  allí  hallaron  ma- 
cha fruta  y  maíz  verde,  y  hombres  que  los  encamina- 
ron. A  dos  leguas  que  al  otro  dia  tenian  andadas  de 
buen  camino,  comenzaron  á  subir  una  asperísima  sier- 
ra, que  duró  ocho  leguas,  y  tardaron  en  andarlas  ocho 
días,  y  murieron  sesenta  y  ocho  caballos  despeñados  y 
dejarretados,  y  los  que  escaparon  no  tornaron  en  ¿ 
aquellos  tres  meses-:  tan  lastimados  quedaron.  No  cesó 
de  llover  noche  ni  dia  de  todo  aquel  tiempo ;  fué  mara- 
villa la  sed  que  pasarpn,  lloviendo  tanto.  Quebróse  la 
pierna  un  sobrino  de  Cortés  por  tres  ó  cuatro  partes,  de 
una  caída  que  dio ;  fué  harto  dificultoso  sacarlo  de 
aquellas  montañas.  No  se  acabaron  allí  los  duelos;  que 
hiego  dieron  en  un  rio  muy  grande,  y  c<m  bs  lluvias 
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pasadas  muy  orescido  y  recio ;  tanto,  que  desmayaban 
los  españoles  porque  no  habia  barcas,  é  ya  que  las  hu- 
biera, no  aprovecharan;  hacer  puente  era  imposible, 
tomar  atrás  era  k  muerte.  Cortés  envió  unos  españo- 
les el  rio  arriba  á  mirar  si  se  estrechaba  ó  se  podría  va- 
dear, los  cuales  volvieron  muy  alegres  por  haber  halla- 
do paso.  No  vos  podría  contar  cuántas  lágrimas  echa- 
ron nuestros  españoles,  de  placer  con  tan  buena  nueva, 
abrazándose  unos  á  otros;  dieron  muchas  gracias  á  Dios 
nuestro  Señor,  que  los  socorría  á  tal  angustia,  y  canta- 
ron el  Te  Deum  laudamus  y  Letania  ;  y  como  era 
Semana  Santa ,  todos  se  confesaron.  Era  aquel  paso  una 
losa  ó  peña  llana,  lisa,  y  larga  cuanto  el  rio  ancho,  con 
mas  de  veinte  grietas  por  do  cala  la  agua  sm  cubriUa; 
cosa  que  paresce  fábula  ó  encantamiento  como  los  de 
Amadísde  Gaula,  pero  es  certísima.  Otros  lo  cuentan 
por  milagro,  mas  ello  es  obra  de  natura,  que  dejó  aque- 
llas pasaderas  para  el  agua,  ó  la  mesma  agua  con  su 
continuo  curso  comió  la  peña  de  aquella  manera.  Cor- 
taron pues  madera,  que  bien  cerca  habia  muchos  árbo- 
les, y  trajeron  mas  de  decientas  vigas,  y  muchos  beju- 
cos, que  como  en  otro  lugar  tengo  dicho,  sirven  de  so- 
gas, y  nadie  entonces  haraganeaba ;  atravesaban  las  ca- 
nales con  aquellas  vigas,  atábanla^  con  bejucos,  y  asi 
hicieron  puente;  tardaron  en  hacería  y  en  pasar  dos 
dias;  hacia  tanto  raido  la  agua  entre  aquellos  ojos  de  la 
peña,  que  ensordescia  los  hombres ;  los  caballos  y  puer- 
cos pasaron  á  nado  por  bajo  de  aquel  lugar,  que  con  la 
profundidad  iba  la  agua  mansa ;  fueron  á  dormir  aquella 
noche  á  Teuciz,  una  legua  de  allí ,  que  son  unas  buenas 
caserías  y  granja,  donde  se  tomaron  veinte  personas  ó 
mas ;  pero  no  se  halló  comida  que  bastase  para  todos, 
que  fué  harto  desconsuelo,  porque  iban  muy  bambríen- 
tos,  como  no  habían  comido  en  ocho  dias  sino  palmitos 
y  sus  dátiles  magrillos,  é  yerbas  cocidas  sin  sal.  Aque- 
llos hombres  de  Teuciz  dijeron  que  á  una  jomada  el  rio 
arriba  estaba  un  buen  pueblo  de  la  provincia  de  Taui- 
can,  que  tenía  muchas  gallinas,  cacao,  maíz  y  otros 
mantenimientos ;  pero  que  era  menester  tornar  á  pasar 
el  rio,  y  ellos  no  sabian  cómo,  por  venir  tan  crescido  y 
furioso.  Cortés  les  dijo  que  bien  se  podia  pasar,  que  le 
diesen  una  guia ,  y  envió  treinta  españoles  y  mil  indios; 
los  cuales  fueron  y  vinieron  muchas  veces,  y  proveye- 
ron el  campo,  aunque  con  mucho  trabajo.  Estando  allí 
en  Teuciz,  envió  Cortés  ciertos  españoles  con  un  natu- 
ral por  guia,  á  descubrir  el  camino  que  habían  de  llevar 
para  Azuzulin,  cuyo  señor  se  llamaba  Aquiahuilquin; 
los  cuales,  á  d^ez  leguas,  tomaron  siete  hombres  y  una 
mujer  en  una  casilla,  que  debia  ser  venta ,  y  volviéron- 
se diciendo  que  era  muy  buen  camino  en  comparación 
del  pasado.  Entre  aquellos  siete  venía  uno  de  Acalan, 
mercader,  y  que  habia  morado  mucho  tiempo  en  Nito, 
donde  estaban  españoles,  y  que  dijo  cómo  habia  un 
imo  que  entraron  en  aquella  ciudad  muchos  barbudos  á 
pié  y  á  caballo,  y  que  la  saquearon,  maltratando  losve- 
dnos  y  mercaderes,  y  que  entonces  se  saUÓ  un  berma- 
no  de  Apozpalon,  que  tenia  la  fatoría,  y  todos  los  tra- 
tantes ;  muchos  de  los  cuales  pidieron  licencia  á  Aquia- 
huilqum  para  poblar  y  contratar  en  su  tierra,  y  así  es- 
taba él  contratando';  pero  que  ya  las  ferias  se  habían 
perdido,  ylos  mercaderes  destruido,  después  queaque- 
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líos  extranjeros  Tinieron.  Cortés  le  rogó  que  le  guiase 
allá)  y  que  se  lo  gratificaría  muy  bien;  y  como  le  pro- 
metió, de  sí  soltó  los  presos,  y  pagó  las  otras  guias  que 
traia,  y  enviólos  con  Dios;  despachó  luego  cuatro  de 
aquellos  siete  con  dos  de  Teucix^  que  fuesen  á  rogar 
á  Aquiahuilquin  que  no  se  ausentase,  porque  deseaba 
bablalle,  y  no  le  hacer  mal.  Cuando  otro  día  amanesció 
era  ido  el  acalanés  y  los  otros  tres;  y  así,  quedó  sin  guias. 
Partióse  en  fin,  y  fué  á  dormir  á  un  monte  cinco  leguas 
de  allí.  Dejarretóse  un  caballo  en  un  mal  paso  del  ca- 
mino; otro  diá  anduvo  el  ejército  seis  leguas ;  pasáronse 
dos  ríos,  y  el  uno  con  canoas,  en  el  cual  se  ahogaron 
dos  yeguas.  Aquella  noche  tuvieron  en  una  aldea  de  ha»* 
ta  veinte  casas  todfts  nuevas,  que  era  de  los  mercade* 
resde  Acalan,  mas  habíanse  ido  ellos;  de  allí  ftieraiá 
Azuxulin  que  estaba  desierta  y  sin  ninguna  cosa  de  co- 
mer; que  fué  doblar  la  pena.  Estuvieron  buscando  por 
aquella  tierra  hombres  de  que  tomar  lengua  para  irá 
Nito,  y  en  ocho  días  no  hallaron  sino  unas  mujerci* 
lias,  que  hicieron  poco  al  propósito;  antes  dañaron, 
poique  una  dolías  dijo  que  los  llevaría  á  un  pueblo  dos 
jomadas  lejos,  donde  les  darían  nuevas  de  lo  que  bus* 
caban;foeron  con  ella  ciertos  españoles,  roas  no  ha- 
llaron i  nadie  en  el  lugar ;  y  así,  se  volvieron  muy  tris- 
tes, y  Cortés  estaba  desesperado,  ea  no  podía  atinar 
por  dó  tenia  de  ir,  por  mas  que  miraba  en  la  aguja :  tan 
altas  montañas  había  delante  y  tan  sin  rastro  de  hom- 
bres. Acaso  «travesó  un  mochacho  por  aquellos  mon- 
tes, y  fué  tomado;  el  cual'los  guió  i  unas  estancias  de 
tierra  de  Tnniha,  que  era  una  provincia  de  las  que  por 
memoria  Hevaban  en  el  debujo.  Llegó  en  dos  días  á 
ellas ,  y  después  ios  guió  un  vejecico,  que  no  pudo  huir, 
otras  dos  jomadas  hasta  un  pueblo,  donde  se  tomaron 
coatro  hombres^  que  los  demás  habían  huido  de  miedo, 
y  estos  dijeron  cómo  á  dos  soles  de  allí  estaba  Níto  y 
los  españoles;  y  porque  mejor  los  creyesen,  fué  mío  y 
trajo  dos  mi^eres  naturales  de  Nito,  las  cuales  nojnbra- 
ron  tos  españoles  á  quien  habían  servido,  que  fué  harto 
descanso  para  quien  lo  oía,  según  iban ,  porque  cuida* 
ron  perecer  de  hambre  en  aquella  tierra  de  Tuniba ,  co- 
mo no  comían  sino  palmitos  verdes  ó  cocidos  con  paeiw 
00  fresco ,  sin  sal ,  y  aun  de  aquellos  no  se  hartaban ,  y 
tardaban  un  día  dos  hombres  á  cortar  una  palma,  y  me- 
dia hora  á  comerse  el  palmito  ó  pimpollo  que  tenia  es- 
dma.  Inan  de  Abales^  primo  de  Cortés,  rodó  con  sa 
caballo  por  una  sierra  abajOi  las  postreras  jomadas,  j 
seqnebróunbrazo. 

Lo  qae  hiso  Cortés  ea  lOto. 

Cortés  despachó  luego  que  sopo  cuan  cerca  estaba 
de  Nito,  quince  españoles  con  uno  de  aquellos  cuatro 
hombres,  que  fuesen  á  buscar  si  toparíaá  algún  espa- 
ñol ó  indio  del  pueblo,  que  mas  particularmente  le  de» 
darasen  cuyos  y  cuántos  eran.  Los  quince  españoles 
anduvieron  hasta  llegar  á  un  río  grande ;  tomaron  vm 
canoa  de  indios  mercaderes,  esperaron  allí  des  días,  y 
al  cabo  saliif  una  barca  con  cuatro  españoles  que  pes« 
eftban,  y  tomáronlos  sin  ser  sentidos  del  pueblo;  los 
cuales  dijeron  cómo  estaban  allí  sesenta  españoles  y 
veinte  mujeres,  y  los  mas  enfermos,  y  que  eran  de  Gil 
Gonxaleii  y  tánian  por  capitán  i  Diego  Nieto,  y  que 


Cristóbal  de  Olid  era  muerto,  y  Franc2wo  de  las  Casas  y 
Gil  González,  que  le  mataron,  idos  á  Méjico  por  tierra 
y  gobernación  de  Pedro  de  Albarado.  Dios  sabe  cuánto 
Cortés  de  tales  nuevas  se  holgó ;  escríbió  á  Diego  Nieto 
cómo  estaba  allí  y  quería  ir  á  verlOi  que  tuviese  algu- 
nas barcas  para  pasar  el  río,  y  luego  partióse.  Tardó  en 
llegar  tres  días,  yen  pasar  elríocon  todo  su  ejército  cin- 
co, porque  no  tenian  mas  de  un  esquife  y  una  ó  nn  par 
de  canoas.  Muy  gran  consolación  (oé  para  todos  llegar 
»a1lí  Cortés,  porque  los  que  iban  no  podían  mas  andar, 
y  los  que  estaban  no  tenian  salud  ni  qué  comer.  Érale 
pues  forzado  á  Cortés  proveer  de  comida  para  tanta. 
gente.  Envió  por  muchas  partes  ala  buscar;  pero  de 
nftiguna  la  trajeron,  sino  las  cabezas  rotas.  Tomóá«»» 
viar  otra  vez,  y  tampoco  trajeron  sino  á  un  prindpii 
mercader  con  cuatro  esclavos,  que  toparon  en  la  mar  en 
unas  canoas.  Así  que,  pues  eran  tantos  los  comedorai, 
y  tan  poca  la  vianda  que  había,  que  perescían  de  has* 
bre,  y  verdaderamente  peresderan  sino  por  unos  poeos 
puercos  que  aun  duraban,  y  por  las  yerbas  y  raíces  q«e 
cogían  los  m^icanos.  Mas  qniso  Dios,  que  á  nadie  olvi- 
da, que  aportase  allí  á  tal  tiempo  un  navio  que  trait 
treinta  españoles,  sin  los  marineros,  trece  caballos,  se- 
tenta y  cinco  puercois,  doce  botas  de  carne  salada  y 
nuichas  cargas  de  maíz.  Dieron  todos  muchas  gradas  á 
Jesucristo,  y  comenzaron  á  sacar  el  vientre  de  mal  alo. 
Cortés  compró  aquel  navfo  mi  todo  el  bastimento;  que 
ios  caballos  dueños  traían;  nádbó  luego  ana  caraMa 
que  aquellos  españoles  tenían  can  perdida,  y  labró  un 
bergantín  de  hi  madera  de  otros  navios  quebrados,  y 
así  tuvo  presto  aparqjo  para  navegar  si  le  conviniaia. 
Espanta  la  diligenda  que  en  todas  sos  eosas  Corles  p9» 
nia,  yeuánvivo  estaba  siempre.  Salían  desde  Nito  á 
correr  la  tierra  después  que  Cortés  allí  llegó,  que  antea 
ni  osaban  ni  podían,  y  andando  por  unas  partes  y  otras, 
se  halló  ana  vereda  entronnas  mny  ásperas  sidras ,  qoe 
iba  á  dar  á  Leqaela,  buen  lugar  y  abastado;  pero  como 
estaba  deciocfao  leguas,  y  casi  todas  de  mal  camino,  eni 
imposible  proveerse  de  allí.  Vista  por  Cortesía  raío 
díq^sicion  y  manera  de  pd)lar  allí,  y  per  l^er  otro  la 
posesión,  apareja  sus  tras  navios  para  iise  á  la  hafab  da 
Sant  Andrés;  envía  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  casi  to- 
da sa  gente  y  caballos,  sino  ñnron  dos,  á  Naco,  qnee^ 
taba  á  veinte  leguas,  para  apaciguar  los  españoles,  qua 
con  laslrevueltas  pasadas  e¿aban  algo  alborotados.  No 
quiso  embarcarse  sin  llevar  mas  copia  de  bastimentoa, 
por  si  se  detenia  macho  en  navegar;  tomó  cuarenta 
españoles  y  cincuenta  indios,  metióse  eon  eUos  en  el 
bergantín  y  en  dos  barcas  y  cuirtro  caneas;  entró  per 
el  rio,  topó  un  golfo  ó  estero  hasta  doce  kgaas  de  cir- 
cuito, sin  población  ningana,  por  aer  las  oríUas  anega- 
das. De  aquel  fué  á  otnwgatfo  qoe  h^mas  detreínia 
legoas,  y  que  por  cataren  aq[»erfeimas  sierras  era  no- 
table cosa.  Salló  en  tierra  con  obra  de  treinta  españoles 
y  otros  tantos  indias;  !M  á  an  pueblo,  donde  ni  halló 
gsntaná  pan;  ternósaálas  barcas  con  el  maizy  ajf 
que  podo  coger  y  lleiar ;  alraveaó  el  gdfo ,  hobo  tor- 
menta^ penUése  una  oanoa ,  y  ahagósa  nn  indio.  Olio 
dia entré  por anrialilo,d^óalí  luhareasyd  bar» 
gantin;  eon  idgnnos  españoles  en  guarda ,  y  él  con  to- 
dos los  demás  metiese  á  la  tenu  A  media  legoa  top6 
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Ub  pueblo  yermó  y  caído,  que  muchos  estaban  ansf  con 
la  buena  vecindad  de  los  españoles;  anduvo  aquel  dia 
cinco  leguas  por  unos  montes,  casi  siempre  á  gatas;  sa- 
lió á  unas  hazas,  halló  tres  mujeres  en  una  casilla,  y  un 
hombre,  cuya  debía  ser  aquella  labranza,  el  cual  lo 
guió  á  otra,  donde  se  tomaron  otras  dos  mujeres.  Lie- 
'gó  á  una  aldea  de  cuarenta  casillas  ruines,  aunque  nue- 
vas; habia  en  ellas  gallinas  sueltas,  muchas  palomas» 
perdices  y  faisanes  en  jaulas;  maíz  seco,  ni  sal,  que  era 
lo  que  buscaban ,  no  lo  habia,  ni  hombres  tampoco; 
mas  vinieron  á  la  sazón  dos  vecinos,  muy  descuidados 
de  hallar  tales  huéspedes  en  sus  casas,  y  fueron  presos ; 
los  cuales  llevaron  á  Cortés  por  otro' camino  peor  que 
el  pasado;  porque,  demás  de  ser  tan  espeso  y  cerrado, 
sopesaron  en  espacio  de  siete  leguas  cuarenti^y  cinco 
ríos,  sin  otros  muchos  arroyos  que  no  contaron,  que  to- 
dos iban  á  vaciar  en  el  estero.  A  puesta  del  sol  sintieron 
los  nuestros  gran  ruido,  y  temieron ;  preguntó  Harina 
qué  era,  y  respondieron  que  fiesta  y  bailes.  No  osó 
Cortés  entrar  en  el  lugar ;  estuvo  con  mucha  guarda  y 
cuidado;  que  dormu*  era  imposible,  según  picaban  los 
mosquitos,  y  por  la  mucha  agua ,  truenos  y  relámpa- 
gos que  aquella  noche  hacia.  En  iDnaneciendo  entra- 
ron en  el  pueblo,  tomaron  durmiendo  los  vecinos ,  y  si 
no  fuera  por  un  español  que  de  miedo,  ó  maravillado 
de  ver  tantos  hombres  juntos  en  una  casa  y  armados, 
comenzó  á  decir  á  grandes  voces :  o  Santiago ,  Santia- 
go,» se  hiciera  una  hermosa  cabalgada,  y  quizá  sin  san- 
gre. Todavía  se  prendieron  quince  hombresy  veinte  mu- 
jeres, y  se  mataron  otros  tantos,  y  entrellos  el  señor ;  es- 
taban echados  debajo  un  gran  tejado  sin  paredes,  don- 
de como  á  casa  de  concejo  se  juntan  á  dimzar.  Tampoco 
se  halló  allí  grano  de  maíz;  y  dos  días  después  que  lle- 
garon, se  partieron  para  otro  lugar  mas  grande,  que 
decían  los  presos  ser  muy  proveido  de  todo  género  de 
bastimentos;  anduvieron  o6ho  leguas,  tomaron  ciertos 
leñadores  y  ocho  cazadores;  pasaron  un  rio  hasta  los 
pechos;  iba  tan  recio,  que  sino  se  asieran  de  las  manos 
unos  á  otros,  peligraran  muchos.  Durmieron  en  el 
campo ;  mas  porque  hubo  una  recia  arma,  entraron  pe- 
leando de  noche  en  el  pueblo;  remolináronse  en  la  pla- 
za, y  los  vecinos  huyeroQ.  En  la  mañana  miraron  las 
casas,  y  hallaron  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar, 
mantas  y  otra  ropa,  mucho  maíz  seco  y  en  grano ,  mu- 
cha sal,  que  era  lo  que  andaban  buscando,  ca  muchos 
dias  Imbia  que  no  la  comían.  Hallaron  mucho  cacao, 
ají,  frísoles,  fruta  y  otras  cosas  de  comer;  gallipavos  y 
muchos  faisanes  y  perdices  en  jaulas,  y  perros  en  capo- 
nera. Si  estuvieran  cerca  las  barcas,  bien  las  cargaran, 
y  aún  las  naos;  pero  como  estaban  veinte  leguas,  y  ellos 
muy  cansados,  no  podían  llevar  casi  nada.  Este  pueblo 
tiene  los  templos  á  la  manera  de  Méjico,  y  es  lenguaje 
muy  diferente ;  pasa  por  él  un  río  que  cae  en  el  golfo, 
y  por  eso  envió  Cortés  dos  españoles  con  uno  de  aque- 
llos ocho  cazadores  por  guia,  i  traer  el  bergantín  y  bar- 
cas por  el  mesmo  rio,  para  las  cargar  de  vituallas;  y 
entre  tanto  hizo  él  cuatro  balsas  grandes ,  que  cogían  á 
cincuenta  cargas  de  grano,  con  diez  hombres.  Volvie- 
ron los  dos  españoles,  dejando  las  barcas  muy  abajo,  por 
la  gran  corriente  del  río.  Cargáronse  las  balsas;  envió 
Cortés  la  gente  por  tierra,  y  él  fuésé  por  agua.  Harto 
PA, 
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peligro  corrieron  liasta  llegar  al  bergantín,  y  mucha 
grita  y  flechas  desde  la  orilla ;  pero  aunque  Cortés  y 
otros  muchos  fueron  heridos,  no  murió  ninguno.  De  los 
que  venían  por  tierra,  murió  un  español  casi  súbita- 
mente, de  ciertas  yerbas  que  comió  por  el  camino.  Vino 
con  ^los  un  indio  de  la  mar  del  Sur,  que  dijo  cómo  no 
habia  mas  de  sesenta  leguas  de  Nito  hasta  su  tierra, 
donde  estaba  Pedro  de  Albarado ;  que  fué  alegre  nueva. 
Estaba  aquella  ribera  de  una  parte  y  otra  llena  de  ár- 
boles de  cacao  y  otros  muchos  frutales;  tenia  muy 
gentiles  huertas  y  heredamientos;  y  en  fin,  era  de  las 
mejores  cosas  que  hay  en  aquellas  partes.  En  un  día  y 
una  noche  anduvieron  las  balsas  vemte  leguas :  tan  cor- 
riente va  el  rio;  y  no  solamente  hubo  Cortés  este  maíz 
y  vituallas  que  arriba  digo,  sino  que  aun  tomó  mucho 
mas  de  otros  pueblos;  con  que  basteció  mediaDamenle 
sus  navios.  Tardó  á  tornar  á  Nito  treinta  y  cinco  dias. 

Gómojlegó  Cortés  i  Noeo. 

Embarcó  Cortés  luego  que  fué  llegado  cuantos  espa- 
ñoles allí  estaban,  asi  suyos  como  de  Gil  González,  y 
fuese  á  la  bahía  de  Sant  Andrés,  donde  ya  le  esperaban 
los  suyos  que  enviara  á  Ñoco.  Estuvo  allí  veinte  dias, 
y  por  ser  buen  puerto,  y  hallarse  alguna  muestra  de 
oro  en  aquella  comarca  y  ríos ,  pobló  un  lugar  con 
cincuenta  españoles,  entre  los  cuales  habia  veinte  de 
caballo.  Llamóle  Natividad  demuestra  Señora.  Hizo  ca- 
bildo é  iglesia.  Dejó  clérigo  y  aparejo  para  decir  misa, 
y  unos  tirillos  de  artillería ,  y  fuese  á  puerto  de  Hondu- 
ras ,  que  por  otro  se  dice  Trujillo ,  en  sus  naos,  y  envió 
por  tierra,  que  habia  buen  camino,  aunque  algunos 
riosde  pasar,  veinte  de  caballo  y  diez  ballesteros.  Es- 
tuvo i))ieve  días  en  la  mar,  por  algunos  contrastes  de 
tiempo  que  tuvo.  Llegó  en  fin  allá,  y  en  peso  le  sacaron 
del  batel  los  españoles  de  allí,  que  se  metieron  en  agua 
mostrando  mucha  alegría.  Fué  luego  á  la  iglesia  á  dar 
gracias  á  Dios,  que  le  había  traído  adonde  deseaba,  y 
dentro  en  ella  le  dieren  muy  larga  cuenta  de  todas  las 
cosas  que  habían  pasado  Gil  González  de  Avila  y  Fran- 
cisco Hernández,  Cristóbal  de  Olid,  Francisco  délas 
Casas  y  el  bachiller  Moreno,  según  ya  tengo  relatado. 
Pidiéronle  perdón  por  haber  seguido  algún  tiempo  á 
Cristóbal  de  Olid ,  no  pudiendb  hacQ^  mas,  y  rogáronle 
los  remediase,  que  estaban  perdidos.  El  los  perdonó,  y 
restituyó  los  oficios  á  los  que  primero  los  tenían,  y 
nombró  de  nuevo  los  otros,  y  comenzó  á  edificar  casas; 
*y  ádos  dias  que  llegó,  envió  un  español  de  aquellos, 
que  entendía  la  lengua ,  y  dos  mejicanos ,  á  unos  pue- 
blos siete  leguas  de  allí ,  que  se  llaman  Chapazina  y  Pa- 
palea ,  y  que  son  cabezas  de  provincias,  á  decirles  cómo 
el  capitán  Cortés ,  qu»  estaba  en  Méjico  Tenuchtitlan, 
era  venido  allí.  Oyeron  aquellos  pueblos  la  embajada 
con  atención,  y  enviaron  ciertos  hombres  con  el  espa- 
ñol, á  saber  mas  por  entero  si  era  así  verdad.  Cortés 
los  recibió  muy  bien,  y  les  dio  cosillas  de  rescate.  Habló- 
les con  Marina,  rogándoles  mucho  que  viniesen  sus  se- 
ñores á  verle ;  ca  lo  deseaba  en  gran  manera;  y  que  no 
iba  allá,  porque  no  huyesen.  Aquéllos  mensiyeros hol- 
garon mucho  de  hablar  con  Marina,  porque  su  lengua 
y  la  mejicana  no  difieren  mucho,  excepto  en  el  pronun- 
ciar; y  prometieron  á  Cortés  de  hacer  su  posibilidad,  y 
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fuéroa^.  Dende  á  cinco  dias  vinieron  dos  personas 
principales.  Trajeron  aves^  frutas ,  maíz  y  otras  cosas 
de  comer;  y  dijeron  al  capitán  que  tomase  aquello  de 
parte  de  sus  señores,  y  les  dijese  lo  que  quería  dellosi 
ó  buscaba  por  aquella  tierra,  y  que  no  Tenian  ellos  á 
▼tfle,  porque  tenian  temor  de  que  los  llevasen  ei^los 
navios,' como  babian  hecho  á  otros  poco  tiempo  antes, 
que,  según  se  supo,  era  el  bachiller  Moreno  y  Juan 
Ruano.  Cortés  respondió  que  no  era  su  venida  para 
mal,  sino  para  mucho  bien  y  provecho  de  la  tierra  y  de 
la  gente,  si  le  escuchaban  y  creían;  y  á  castigar  los 
que  hurtaban  hombres,  y  que  él  trabajarla  de  cobrar 
aquellos  sus  vecinos  y  restituirlos;  y  que  no  tuviesen 
miedo  de  venir  ante  él  los  señores ,  y  sabrían  muy  por 
entero  loque  buscaba;  porque  no  se  lo  sabrían  decir 
ellos,  aunque  lo  oyesen ;  y  que  solamente  les  dijesen 
cómo  venia  para  la  conservación  de  sus  personas  y  ha- 
ciendas, y  para  salvación  de  sus  ánimas.  Con  tanto, 
los  despidió,  y  rogó  le  trajesen  ^stadores  para  talar 
un  monte.  No  tardaron  á  venir  muchos  hombres  de 
mas  de  quince  pueblos,  señoríos  por  sí ,  con  bastimen- 
tos, y  á  trabajar  donde  les  mandase.  En  este  tiempo 
despachó  Cortés  cuatro  navios ;  tres  que  él  traía ,  y  otro 
carabelón  de  los  que  arríba  nombramos.  Con  uno  envió 
ala  Nueva-España  los  dolientes,  escríbió  á  Méjico  y  á 
todos  los  concejos  su  viaje ,  y  cómo  cumplía  al  servicio 
del  Emperador  detenerle  por  aquellas  partes  algunos 
dias.  Encargóles  mucho  el  gobierno  y  quietud  de  to- 
dos. Mandó  á  Juan  de  Avales,  su  primo,  que  iba  por 
capitán  de  aquel  navio,  que  tomase  de  camino  sesenta 
españoles  que  estaban  en  Acuzamil,  que  dejó  allí  ais- 
lados un  Valenzuela,  cuando  robó  el  Triunfo  de  la  Cruz, 
que  fundó  Crístóbal  de  Oild.  Este  navio  tomó  los  espa- 
ñoles de  Acuzamil ,  y  dio  al  través  en  Cuba,  en  la  punta 
que  llaman  de  Sant  Antón.  Ahogáronse  Juan  de  Avalos, 
dos  frailes  franciscos  y  mas  de  otras  treinta  personas. 
De  los  que  escaparon  la  fortuna  y  se  metieron  la  tierra 
adentro ,  no  quedaron  vivos  sino  quince,  que  aportaron 
á  Cuaniguanigo,  y  aquellos  con  comer  yerba.  De  suer- 
te que  muñeron  ochenta  españoles,  sin  algunos  indios, 
en  este  viaje.  Al  bergantin  envió  á  la  isla  Española  con 
cartas  para  los  oidores,  sobre  su  venida  allí  y  sobre  lo 
de  Crístóbal  de  Olid,  y  para  que  mandase  ai  bachillep 
Moreno  volver  los  indios  que  Uevó  por  esclavos  de  Pa- 
palea y  Cliapacina.  Los  otros  envió  á  Jamaica  y  á  la 
Trinidad  de  Cuba  por  carne  y  ropa  y  pan ;  pero  tampoco 
hubieron  buen  viaje ,  aunque  no  se  perdieron. 

Lo  qne  hiio  Cortés  eoando  tupo  Ut  reraelta»  de  Méjico. 

Dos  oidores  de  Santo  Domingo,  teniendo  cada  día 
nueva  sorda  que  Cortés  era  nnierto,  enviaron  á  saber  si 
era  cierto,  en  un  navio  que  venia  á  la  Nueva-España,  de 
mercaderes,  contreintaydoscaballos^  muchosaderezos 
de  la  jineta ,  y  otras  muchas  cosas  para  vender.  El  cual 
navio,  sabiendo  que  era  vivo  y  estaba  en  Honduras,  que 
así  se  lo  dijeran  los  del  bergantín  en  la  Trínidad  de  Cu- 
ba, dejó  la  derrota  de  Medellin,  y  vínose  á  Trujillo,  cre- 
yendo vender  mejor  su  mercadería.  Con  este  navio  es- 
críbió el  licenciado  Alonso  Zuazo  á  Cortés  cerno  éb 
Méjico  habla  muy  grandes  males,  y  bandos  y  ¿uerrQi 
entro  los  mesmos  españoles  y  oficiales  del  Bey  que 


dejó  por  sos  tenientes,  y  c6mo  Conzaío  de  Satazar  t 
Peralmindez  se  habían  hecho  pregonar  por  gobernado- 
res, y  echado  fama  que  él  era  muerto;  y  otros  le  habían 
hecho  las  honras  por  tal.  Que  hablan  prendido  al  teso- 
rero Alonso  de  Estrada  y  al  contador  Rodrigo  de  Albor- 
noz,  ahorcado  á  Rodrigo  de  Paz,  y  que  hablan  puesto' 
otros  alcaldes  y  alguaciles;  y  que  le  enviaban  preso  á 
Cuba,  á  tener  residencia  del  tiempo  que  allí  fué  juez ,  y 
que  los  indios  estaban  para  levantarse;  en  fin,  le  relató 
cuanto  en  aquella  ciudad  pasaba.  Cuando  estas  cartas 
lela  Cortés,  Reventaba  de  pesar  y  dolor,  y  dijo :«  Ai  nún 
ponelde  en  mando ,  y  veréis  quién  es ;  yo  me  lo  merez- 
co, que  hice  honra  á  desconocidos,  y  no  é  los  míos,  que 
me  siguieron  toda  su  vida.»  Retrajese  á  sucánura  á 
pensar,  y  aun  á  llorar  aquel  triste  caso ,  y  no  se  deter- 
minaba si  era  mejor  ir  ó  enviar,  por  no  dejar  perder 
aquella  buena  tiesn.  Hizo  hacer  tres  dias  procesión  y 
decir  misas  del  Espíritu  Santo,  para  que  le  encaminase 
lo  mejor  y  que  mas  servicio  de  Dios  fuese.  A  la  fin  pos- 
puso todo  lo  otro  por  ir  á  Méjico  á  remediar  aquel  mal 
tan  grande;  que  muy  enojado  estaba  de  los  que  lo  ha- 
bían revuelto.  Dejó  allí  en  Trujillo  á  Hernando  de  Saa- 
vedra,  primo  suyo,  con  cincuenta  peones  españoles  y 
treinta  y  cinco  de  caballo.  Envió  á  decir  á  Gonzalo  de 
Sandoval  que  se  fuese  de  Naco  á  Méjico  por  tierra,  con 
los  de  su  compañía ,  por  el  camino  que  llevó  Francisco 
de  las  Casas,  que  era,  yendo  á  la  mar  del  Sur  á  Cuahu- 
temallan ,  camino  hecho,  llano  y  seguro;  y  emborcóse 
él  en  aquel  navio  que  le  trujo  tan  tristes  nuevas,  para  ir 
á  Medellin.  Estando  sobre  una  ancla  no  mas,  muy  á  pi- 
que de  partir,  no  hizo  tiempo.  Volvió  al  pueblo  por  apa- 
ciguar cierta  revolución  entre  los  vecinos.  Allanólos 
con  castigar  los  revoltosos ,  y  pasados  dos  dias ,  tomóse 
á  la  nao.  Alzó  áncoras  y  velas,  y  navegando  con  bnen 
tiempo,  quebróse  la  entena  mayor,  no  dos  leguas  dd 
puerto;  fuéle  forzado  tomar  donde  partió.  Estuvo  tres 
días  en  adobarla.  Salió  del  puerto  con  viento  muy  prós- 
pero. Anduvo  cincuenta  leguas  en  dos  noches  y  un  día. 
Recreció  un  norte  tan  recio  y  contra  río,  que  rompió  el 
mástil  del  trínquete  por  los  tamboretes.  Convínole,  aun- 
que pasó  trabajo  y  peligro,  volver  al  mesmo  puerto. 
Tomó  á  decir  misas  y  hacer  procesiones,  y  asentósde 
que  Dios  no  quería  que  dejase  aquella  tierra  ni  que  fae- 
se  á  Méjico,  pues  tantas  veces,  saliendo  con  buen  tiem- 
po, se  había  vuelto  al  puerto.  Así  que  determinó  de 
quedarse)  y  enviar  á  Martin  Dorantes,  su  lacayo,  en 
aquel  mesmo  navio,  que  habla  de  ir  á  Panuco  con  car- 
tas para  los  que  le  páreselo, y  muy  bastantes  poderes 
para  Francisco  de  las  Casas,  con  revocación  de  todos 
cuantos  poderes  hasta  allí  había  dado  y  hecho  de  la  go- 
bernación. Envió  asimismo  algunos  caballeros  y  otras 
personas  príncipales  de  Méjico,  para  crédito  que  no  eim 
muerto,  como  publicaban.  El  Martin  Dorantes,  como 
en  otro  lugar  dije ,  Hegó  á  Méjico ,  aunque  por  muchos 
peligros ,  y  á  tiempo  que  Francisco  de  las  Casas  era  ¡do 
preso  á  España;  pero  bastó  su  llegada  á  que  los  de  la 
ciudad  creyesen  que  Cortés  estaba  vivo. 

Lt  gnern  de  Paptiea. 

Despachado  y  partido  aquel  navio,  mandó  Goitásá 
Hernando  de  Saavedra  que  entrase  por  la  tierra  é 
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i/t/  /josa  en ,  con  treinta  compaiieros  á  pié  y  otros  tan- 
ros  é  ';abalio.  El  cual  fué ,  y  anduvo  liasta  treinta  y  cin- 
r^  lefTias  por  un  Talle  de  muy  buena  tierra  y  pueblos 
rimodosos  de  toda  cosa  de  comer  y  pastos;  y  sin  reñir 
fon  nadie,  atrajo  muchos'lugares  á  la  amistad  de  cris- 
tianos, y  vinieron  veinte  señores  ante  Cortés  á  ofrecér- 
sele por  amigosi  y  cada  día  traian  á  Tnijillo  manteni- 
mientos,  dados  y  trocados.  Los  señores  de  Papaicay 
Cbapaxina  estaban  rebelados  >.  aunque  enviaban  algu- 
nos de  sus  pueblos.  Cortés  los.  requirió  muchas  veceSi 
asegurándoles  las  vidas  y  haciendas.  No  quisieron  es- 
cuchar. Hubo  á  las  manos  por  buenas  maneras  que  tu- 
vo, tres  señores  de  Cbapaxina;  echóles  grillos.  Dióles 
cierto  término,  dentro  del  cual  poblasen  sus  pueblos, 
con  apercebimiento  que  no  lo  haciendo  serian  bien 
castigados.  Ellos  mandaron  luego  venir  toda  la  gente  y 
ropa,  y  él  los  soltó.  Llamábanse  CbicoBilt,  Potlo  y  M en- 
dereto.  Los  de  Papalea  ni  sus  señores  no  quisieron 
venir  ni  obedecer.  Envió  allá  una  compañía  de  españo- 
les á  pié  y  á  caballo  j  y  muchos  indios,  que  saltearon  una 
noche  á  Pizacura,  uno  de  los  dos  señores  de  aquella  civh 
dad,  y  prendiéronle;  el  cual,  preguntado  por  qué  había 
sido  malo  é  inobediente,  dijo  que  ya  se  hobiera  él  venido 
á  dar,  sino  que  Mazatl  era  mas  parte  con  la  comunidad, 
y  no  consentía  en  la  paz ,  ni  amistad  de  cristianos ;  pero 
que  lo  soltasen ,  y  espiarlo  hia ,  para  que  le  prendiesen 
y  ahorcasen;  y  que  si  lo  hacian  luego ,  la  tierra  estaría 
pacífica  y  poblada ;  mas  no  fué  asi ,  aunque  le  soltaron 
y  se  prendió  Mazatl ;  á  quien  fué  dicho  lo  que  Pizacura 
deda ,  y  mandado  que  dentro  de  un  cierto  plazo  hiciese 
venir  de  la  sierra  sus  vasallos  á  poblar  á  Papalea ;  y  co- 
mo no  se  pudiese  acabar  con  él,  trajéronlo  á  Trujillo. 
Procesaron  contra  él ,  y  sentencióse  á  muerte ,  lo  cual 
se  jecuto  en  su  propia  persona,  que  fué  gran  miedo 
para  lojs  otros  señores  y  pueblos ;  porque  luego  dejaron 
los  montes ,  y  se  vinieron  á  sus  casas  con  sus  hijos,  mu- 
jeres y  haciendas,  sino  fué  Papalea,  que  jamás  quiso 
asegurarse  después  que  Pizacura  estuvo  suelto ;  contra 
el  cual  se  hizo  proceso,  porque  estorbaba  la  paz,  y  con- 
tra ellos  porque  no  volvían  á  su  ciudad;  y  así,  se  les 
hizo  guerra ,  habiéndolos  primero  requerido  con  paz  y 
protestado  justicia.  Prendieron  en  ella  obra  de  cien 
personas,  que  fueron  dados  por  esclavos.  Prendióse 
Pizacura,  y  aunque  estaba  condenado  á  muerte,  no  le 
mataron ,  sino  tuviéronle  preso  con  otros  dos  señoree- 
tes  y  con  un  mancebo  que,  según  páreselo,  era  el  se« 
ñor  verdadero,  y  no  Mazatl  ni  Pizacura,  que,  con  nom- 
bre de  curadores ,  eran  usurpadores.  A  esta  sazón  vi- 
nieron i  Trujillo  veinte  españoles  de  Naco,  de  los  de 
Gonzalo  de  Sandoval  y  de  Francisco  Hernández,  y  di- 
jeron cómo  habia  llegado  allí  un  capitán  con  cuarenta 
compañeros,  de  parte  del  Francisco  Hernández,  tenien- 
te de  Pedrariaa,  y  que  venía  al  puerto  ó  bahía  de  Sant 
Andrés,  do  estábala  villa  de  la  Natividad  de  nuestra 
Señora ,  en  busca  del  bachiller  Moreno ,  que  escribiera 
á  Francisco  Henmndez  que  tuviese  la  gente,  tierra  y 
gobierno  por  la  chancíllerfa,y  no  por  Pedrarias;  y  á  esta 
causa  hubo  motines  entre  aquellos  españoles,  y  pensa- 
ban que  Francisco  Hernández  se  alzaba  contra  el  go- 
bernador Pedrarias;  aunque  todo  pudo  ser,  que  muy 
ordinario  es  en  Indias  los  tenientes  quedarse  por  pro- 
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píos.  Cortés  escribida  Francisco  Hernández  rogándole 
tuviese  aquella  tierra  y  gente  que  le  fué  acomendada, 
por  Pedrerías,  y  no  por  otro ;  con  tanto,  que  tuviese  por 
el  Rey,  y  envióle  cuatro  acémilas  cargadas  de  herraje, 
y  algunas  herramientas  para  trabiyar  en  minas ;  lo  cual 
fué  una  de  las  causas  por  que  Pedrarías  degolló  después 
al  Francisco  Hernández.  Idos  estos,  vinieron  unos  de  la 
.provincia  de  Huictlato,  que  es  sesenta  y  cinco  leguas  de 
Trujillo ,  á  quejarse  á  Cortés  de  que  ciertos  españoles 
les  tomaban  sus  mujeres ,  hacienda  y  hombres  de  tra- 
bajo, y  les  hacian  otras  muchas  demasías;  por  tanto^ 
que  le  suplicaban  los  remedíase ,  pues  remediaba  á  to- 
dos en  semejantes  males.  Cortés,  que  ya  desto  tenia 
aviso  de  Hernando  de  Saavedra,  que  estaba  pacificando 
la  provincia  de  Papalea ,  despachó  un  alguacil  y  dos  in- 
dios de  aquellos  querellantes  á  Grabiel  de  Rojas, que 
•así  se  llamaba  el  capitán  de  Francisco  Hernández ,  con 
mandamiento  y  cartas  que  dejase  aquella  tf  erre  de  Huic- 
tlato en  paz ,  y  volviese  las  personas  que  habia  tomado. 
El  Rojas,  ó  pofque  estaba  cerca  Femando  Cortés;  ó 
porque  le  llamaba  Francisco  Hernández,  se  volvió  lue- 
go adonde  vino ;  que  ^  según  páreselo,  Francisco  Her- 
nández estaba  en  aprieto  con  un  motín  que  hacian  con^ 
tra  él  los  capitanes  Sosa  y  Andrés  Garabito,  porque  se 
quería  quitar  de  Pedrerías.  Gonsiderendo  pues  estas 
disensiones  y  bollicios  entre  españoles,  y  que  aquella 
provincia  de  Nicaragua  eramuy  ríca  y  estaba  cercaí 
quería  ir  allá  Femando  Cortés ,  y  comenzó  de  adere- 
zarle y  aderezar  el  camino  por  una  sierra  muy  áspera. 

Lo  qae  «Tino  á  Cortés  ToUiendo  i  la  Naeya-Espafiat 

Estando  en  esto  Hegó  fray  Diego  Altamu*ano,  primo 
de  Corles,  fraile  francisco,  hombre  de  negocios  ylion- 
re;  el  cual  dijo  á  Cortés  cómo  venia  á  llevarle  á  Méjico 
para  remediar  el  fuego  que  andaba  entre  españoles;  por 
tanto,  que  luego  á  la  hora  se  partiese.  Contóle  la  muer- 
te de  Rodrigo  de  Paz^,  la  prisión  de  Francisco  de  las  Ca- 
sas, los  azotes  de  Juima  de  Mansiila ,  el  saco  de  su  casa, 
la  nigromancia  del  fator  Salazar,  la  ida  de  Juan  de  la 
Peña  á  España  con  dineros  para  el  Rey  y  cartas  pare 
Cobos;  y  en  fin,  le  dijo  todo  lo  que  pasaba,  y  le  hizo 
llamar  señoría,  y  poner  estrado,  dosel  y  salva,  que 
hasta  allí  no  lo  habia  hecho,  diciendo  que  por  no  tra- 
tarse como  gobernador,  sino  llanamenfe,  le  tenían  mu- 
chos en  poco.  Cortés  recibió  grandísima  pena  y  trísteza 
con  aquellas  nuevas  tan  ciertas;  pero  descansaba  plati- 
cando con  fray  Diego,  que  lo  quería  mucho,  y  era  cuer- 
do y  aun  animoso.  Y  como  tenia  muchos  indios  traba- 
jadores para  aderezar  el  camino  de  Nicaragua ,  hizo  que 
fuesen  con  algunos  españoles  á  adobar  el  de  Cuahute- 
mallan,  proponiendo  de  ir  por  allí  la  vía  que  hizo  Fran- 
cisco de  las  Casas.  Envió  mensajeros  por  todas  las  ciu- 
dades que  están  en  el  camino,  haciéndoles  saber  cómo 
iba ,  y  rogándoles  tuviesen  qué  comer  y  abiertos  los  ca- 
minos. Todas  ellas  se  holgaron  mucho  que  por  su  ti^re 
pesase  Malinxe,  que  así  le  llamaban,  ca  le  tenian  en 
grendísima  estimación  por  haber  ganado  á  Méjico  Te- 

Suchtitlan;  y  ansí,  aderezaron  los  caminos  hasta  el  va- 
e  de  Ulancho  y  las  sierras  de  Chinden,  que  son  muy 
fragosas,  y  todos  los  caciques  estaban  aparejados  y 
proveídos  para  le  hospedar  y  festejar  en  sus  pueblos  y 
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tierras.  Mas  empero  á  importunación  de  fray  Diego  Al- 
tamirano  dejó  aquel  largo  viaje,  y  aun  por  estar  escar- 
mentado del  que  hizo  desde  la  villa  del  Espíritu  Santo 
hasta  la  villa  de  Trujillo,  donde  estaba ,  y  acordó  de  ir 
por  mar  á  la  Nueva-España.  Y  luego  comenzó  á  bastecer 
dos  navios,  y  á  proveer  lo  que  convenia  á  los  nuevos 
pueblos  de  Trujillo  y  de  la  Natividad.  En  este  medio 
tiempo  llegaron  alH  ciertos  hombres  de  Huitila  y  otras 
islas,  que  llaman  Guanajos,  y  que  están  entre  puerto  de 
Caballos  y  puerto  de  Honduras ,  aunque  bien  desviadas 
de  la  costa,  á  dar  las  gracias  á  Cortés  de  una  buena 
obra  que  les  habia  hecho ,  y  á  pedirle  un  español  para 
cada  isla ,  diciendo  que  así  estarían  seguros.  El  les  dio 
sendas  cartas  de  amparo ;  y  porque  no  podía  detenerse, 
ni  tenia  los  españoles  que  demandaban ,  encargó  á  Her- 
nando de  Saavedra,  que  dejaba  por  su  teniente  en  Tru- 
jillo, que  se  los  enviase  cuando  hubiese  acabado  la 
guerra  de  Papalea.  La  causa  desto  fué  que  en  Cuba  y 
Jamaica  armaron  y  fueron^  cativar  de  aquellos  isle- 
ños parfi  trabajar  en  minas ,  azúcar  y  labranza,  y  para 
pastores.  Cortés  lo  supo,  y  envió  allá  una  carabela  con 
mucha  gente ,  por  si  ñiesen  menester  las  manos,  á ro- 
gar al  capitán  de  aquella  nao ,  que  se  Uamaba  Rodrigo 
de  Merlo ,  no  hiciese  presa  de  aquellos  mezquinos ;  y  si 
la  hubiese  hecho,  que  la  dejase.  Rodrigo  de  M^rlo,  por 
lo  que  Cortés  le  prometió ,  se  vino  á  Trujillo  á  vivir,  y 
los  indios  fueron  restituidos  á  sus  islas.  Tomando  pues 
á  Cortés,  digo  que  como  tuvo  los  navios  á  punto,  metió 
en  ellos  veinte  españoles  y  otros  tantos  caballos,  mu- 
chos mejicanos,  y  á  Plzacura  con  los  otros  señores  sus 
comarcanos ,  porque  idesen  á  Méjico  y  la  obediencia  que 
tenian  á  los  españoles,  para  que  vueltos,  hiciesen  ellos 
asi ;  mas  el  Pizacura  se  murió  antes  de  volver.  Partió 
Cortés  del  puerto  de  Trujillo  á  25  de  abril  de  i  52^.  Trajo 
buen  tiempo  hasta  casi  doblar  toda  la  punta  de  Yucatán 
y  pasar  los  Alacranes.  Dióle  luego  un  muy  recio  venda- 
bal,  amainó  por  no  tomar  atrás;  pero  reforzaba  cada 
hora,  como  suele  hacer;  tanto,  que  deshacía  los  navios; 
y  asf ,  le  fué  forzado  ir  á  la  Habana  de  Cuba ,  donde  estu- 
vo diez  días  holgándose  con  los  del  pueblo,  que  eran 
susconoscidos  del  tiempo  que  él  moró  en  aquella  isla, 
y  reconiendo  las  naves,  que  traian  alguna  necesidad. 
Allí  supo,  de  unos  navios  que  venían  de  la  Nueva-Espa- 
ña ,  cómo  Méjico  estaba  mas  en  paz  después  de  la  pri» 
sion  del  fator  Salazar  y  de  Peralmindez ;  que  no  fué  para 
él  poco  contentamiento.  Partido  de  la  Habana,  llegó  en 
ocho  días  á  Chalchicoeca  con  muy  buen  viento  que  tuvo. 
No  pudo  entrar  en  el  puerto  á  causa  de  mudarse  el  tiem- 
po ,  ó  por  correr  mucho  viento  terral.  Surgió  dos  leguas 
en  la  mar;  salió  luego  á  tierra  en  los  bateles;  fué.á  pié 
A  Medellin ,  que  estaba  cinco  leguas ;  entróse  en  la  igle- 
sia á  hacer  oración ,  dando  gracias  á  Dios ,  que  le  habia 
tomado  vivo  á  la  Nueva-España.  Luego  lo  supieron  los 
de  h  villa,  que  estaban  durmiendo;  levantáronse  por 
verle ,  á  gran  priesa  y  placer,  que  no  lo  creían,  y  mu- 
chos lo  desconocieron,  como  iba  enfermo  de  calenturas 
y  maltratado  de  la  mar;  y  á  la  verdad  él  habia  trabajado 
y  padescido  mucho ,  ansí  en  el  cuerpo  como  en  el  espí- 
ritu. Caminó  sin  camino  mas  de  quinientas  leguas,  aun- 
que no  hay  sino  cuatrocientas  de  Trujillo  á  Méjico  por 
Coahuiemallan  yTecoantepec,que  es  el  derecho  y  usa- 


do camino.  Comió  muchos  meses  yerbas  solas  cocida^ 
sin  sal,  bebió  malas  aguas;  y  asf,  murieron  muchos  es- 
pañoles ,  y  auaindios,  entre  los  cuales  fué  Couanacocb^ 
cin.  Podrá  ser  que  á  muchos  no  aplacará  la  letura  deste 
viaje  de  Cortés,  porque  no  tiene  novedades  que  delei- 
ten, sino  trabajos  que  espanten. 

Las  alegrías  qae  bieieroa  en  Méjico  por  Cortés. 

Luego  qiie  Cortés  llegó  á  Medellin  despachó  men- 
sajeros á  todos  los  pueblos,  y  á  Méjico  principalmen- 
te, haciéndoles  saber  su  llegada;  y  en  todos,  cuando 
se  supo,  hicieron  alegrías.  Los  indios  de  aquella  costa 
y  comarca  vinieron  luego  á  verle  cargados  de  gallipa- 
vos ,  frutas  y  cacao ,  que  comiese ,  y  le  traian  plumajes, 
mantas,  plata  y  oro,  ofreciéndole  su  ayuda  si  quería 
matar  los  que  le  habían  enojado.  &I  les  agradecía  los 
presentes  y  amor;  y  les  decía  que  no  habia  de  matar  á 
nadie,  porque  el  Emperador  los  castigaría.  Estuvo  en 
Medellin  once  ó  doce  días,  y  tardó  á  llegar  á  Méjico 
quince.  En  Cempoallan  le  recibieron  muy  bien.  A  do 
quiera  que  llegaba ,  aunque  era  despoblado  lo  mas,  ha- 
llaba bien  qué  comer  y  beber.  Saliéronle  al  camino  in- 
dios de  mas  de  ochenta  leguas  lejos,  con  presentes, 
ofrescimientos,  y  aun  quejas,  mostrando  grandísimo 
contento  que  fuese  venido,  y  limpiábanle  el  camino, 
echando  flores :  tan  .querido  era ;  y  muchos  le  lloraban 
los  males  que  les  habían  hecho  en  su  ausencia,  como 
fueron  los  de  Huaxacac,  pidiendo  .venganza.  Rodrigo 
de  Albornoz,  que  estaba  en  Tezcuco,  fué  una  jomada  á 
recebirfe  con  muchos  españoles,  y  en  aquella  ciudad  fué 
alegrísimamente  recebído.  Entró  en  Méjico  con  el  ma- 
ylrregocíjo  y  alegría  que  podía  ser,  porque  al  recebi- 
míento  salieron  todos  los  españolescon  Alonso  de  Es- 
trada fuera  de  la  ciudad,  en  ordenanza  de  guerra ;  y  to- 
dos los  indios,  como  si  él  fuera  Moteczuma,  salieron 
á  veríe.  No  cabían  por  las  calles.  Hicieron  alegrías  gran- 
dísimas y  muchas  danzas  y  bailes;  tañían  atabales,  vo- 
cmas  de  caracol,  trompetas  y  muchas  flautas,  y  no  ce- 
saron aquel  día  ni  la  noche  de  andar  por  el  pueblo  y  bt- 
cer  hogueras  é  illuminarias.  Cortés  no  cabía  de  placer 
viendo  el  contento  de  los  indios,  el  triunfo  que  le  ha- 
cían ,  y  el  sosiego  y  paz  de  la  ciudad.  Fuese  derecho  á 
Sant  Francisco  á  posar  y  á  dar  gracias  á  Dios ,  que  de 
tantos  trabajos  y  peligros  lo  habia  traído  6  tanto  des- 
canso y  seguridad. 

De  cómo  eB?iÓ  el  Emperador  á  tomar  resMeaeia  A  CofICs. 

Era  Cortés  el  mas  nombrado  entonces  de  nuestra  na- 
ción ;  pero  infamábanle  muchos ,  en  especial  Panfilo  de 
Narvaez,  que  andaba  en  corte  acusándole ;  y  como  ba- 
hía mucho  que  no  tenian  los  del  Consejo  cartas  snyasi, 
sospechaban,  yaun  creían,  cualquier  mal ;  y  asf,  prove- 
yeron de  gobernador  de  Méjico  al  almirante  don  Diego 
Colon,  que  pleiteaba  con  el  Rey,  y  pretendía  aquel  go- 
bierno y  otros  muchos,  con  que  llevase  ó  enviase  mil 
hombres  á  su  costa  para  prender  á  Cortés.  Proveyeron 
asimesmo  por  gobernador  de  Panuco  á  Ñuño  de  Gut- 
man,  y  de  Honduras  á  Simón  de  Alcazaba,  portugués. 
Ayudó  mucho  á  esto  Juan  de  Ribera,  secretario  y  pro- 
curador de  Cortés,  que  como  riñó  con  Martin  Cortés 
sobre  los  caatromil  ducados  que  le  trajo,  y  no  se  los  di- 
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b'j ,  decía  mil  males  de  su  amo ,  y  era  muy  creído.'  Mas 
comió  una  noche  un  torrezno  en  Cadahalso,  y  murió  do» 
lio  andando  en  aquellos  tratos.  No  pudieron  ser  hechas 
tan  secretas  las  provisiones  /  ni  los  proveídos  supieron 
guardar  el  secreto  cual  convenia ,  que  no  se  rugese  por 
la  corte ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Toledo ;  y  á  muchos 
que  sentian  bien  de  Cortés  les  parecía  mal.  Y  el  comen- 
dador Pedro  de  Pina  lo  dijo  al  licenciado  Nuñez,  y  fray 
Pedro  Melg&rejo  lo  descubrió  también  posando  en  casa 
de  Gonzalo  Hurtado,  á  la  Trinidad ;  asi  que  luego  re- 
clamaron de  las  provisiones  y  suplicando  que  aguarda- 
sen algunos  días  á  ver  qué  vernia  de  Méjico.  El  duque 
deBéjar,  don  Alvaro  de  Zúñlga,  favoreció  mucho  el 
partido  de  Femando  Cortés  ^  porque  ya  le  tenia  casado 
con  doña  Juana  de  Zúñíga ,  su  sobrina.  Abonóle ,  fióle  y 
aplacó  al  Emperador.  Llegó  á  Sevilla,  estando  en  esto, 
Diego  de  Soto  con  setenta  mil  castellanos ,  y  con  el  tiro 
de  plata,  que,  como  cosa  nueva  y  rica,  hinchió  toda  Es- 
paña y  otros  reinos  de  fiíma.  Este  oro  fué,  para  decir 
verdad ,  quien  hizo  que  no  le  quitasen  la  gobernación, 
sino  que  le  enviasen  un  juez  de  residencia.  Llegado,  co- 
mo digo  I  aquel  presente  tan  rico ,  y  acordado  de  enviar 
jaez  que  tomase  residencia  á  Cortés,  buscaron  una  per- 
sona de  letras  y  linaje ,  que  supiese  hacer  el  mandado  y 
que  le  tuviesen  respeto,  porque  soldados  son  atrevidos; 
y  como  estaban  en  Toledo,  tuvieron  noticia  y  crédito  del 
licenciado  Luis  Ponce  de  León,  teniente  y  pariente  de 
don  Martin  de  Córdoba ,  conde  de  Alcaudete  y  corregi- 
dor de  aquella  ciudad ;  el  cual^  aunque  mancebo,  tenia 
muy  buena  fiíma,  y  enviáronl^á  la  Nueva-España  con 
bastantes  poderes  y  confianza.  Él ,  por  no  errar,  y  acer- 
tarlo todo  mejor,  llevó  consigo  al  bachiller  Marcos  de 
Aguilar,  que  habia  estado  algunos  años  en  la  isla  de 
Santo  Domingo )  alcalde  mayor  por  el  almirante  don 
Diego.  Partióse  pues  el  licenciado  Luis  Ponce ,  y  con 
buena  navegación  que  tuvo ,  llegó  á  la  Víllarica  poco 
después  que  Cortés  partiera  de  Medellin.  Simón  de 
Cuenca ,  teniente  de  aquella  villa,  avisó  luego  á  Cortés 
de  cómo  eran  llegados  alU  ciertos  pesguisidores  y  jue- 
ces del  Rey  á  tomalle  residencia ;  y  fué  con  tan  buena 
diligencia,  que  llegaron  las  cartas  á  Méjico  en  dos  días, 
por  postas  que  habla  puestas  de  homlnres.  Cortés  estaba 
en  Sant  Francisco  confesado  y  comulgado  cuando  reci- 
bió este  despacho,  y  ya  habia  hecho  otros  alcaldes ,  y 
prendido  á  Gonzalo  de  Ocampo  y  á  otros  bandoleros  y 
valedores  del  íátor,  y  hacia  pesquisa  secretamente  de 
todo  lo  pasado.  Dos  ó  tres-diaá  después,  que  fué  Sant 
luán ,  estando  corriendo  ioros  en  Méjico ,  le  llegó  otro 
mensajero  con  cartas  del  licenciado  Luis  Ponce,  y  con 
una  deJ  Emperador,  por  las  cuales  supo  á  qué  venia.  Des- 
pachó luego  con  respuesta;  y  para  saber  por  cuál  camino 
quería  ir  á  Méjico,  por  el  poblado,  ó  por  el  otro,  que  era 
mas  corto.  £1  licenciado  no  replicó,  y  quería  reposar 
allí  algunos  días,  que  venia  muy  fatigado  de  la  mar, 
como  hombre  que  hasta  entonces  no  la  habia  pasado. 
Mas  porque  le  dieron  á  entender  que  Cortés  haría  justi- 
cia del  fator  Salazar  y  de  Peralmindez  y  de  los  otros 
que  presos  tenia,  si  se  tardaba,  y  que  no  lo  recebería, 
sino  que  saldría  á  le  prender  en  el  camino,  que  para  eso 
quería  saber  por  dónde  habia  de  ir,  tomó  la  posta  con 
algunos  de  los  caballeros  y  frailes  que  con  él  iban ,  y  el 
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camino  de  los  pueblos ,  aunque  era  mas  largo ,  porque 
no  le  hiciesen  alguna  fuerza  ó  afrenta :  tanto  pueden  las 
chismerías.  Anduvo  tan  bien  ,*que  llegó  en  cinco  días  á 
Iztacpalapan,  y  que  no  dio  lugar  á  los  criados  de  Cortés, 
que  habían  ido  por  entrambos  caminos,  que  le  tuviesen 
buen  recaudo  y  aparejo  de  mesa  y  posada.  En  Iztacpa- 
lapan se  le  hizo  un  banquete  con  gran  fiesta  y  alegrías. 
Tras  la  comida,  revesó  el  licenciado  y  casi  todos  los  que 
con  él  iban,  cuanto  tenia  en  el  cuerpo;  y  juntamente 
con  el  vómito  tuvieron  cámaras.  Pensaron  que  fuesen 
yerbas ,  y  asi  lo  decía  fray  Tomás  Ortiz ,  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  afirmando  que  las  yerbas  iban  en  unas 
natas,  y  que  el  licenciado  le  daba  el  plato  delias ;  y  Andrés 
de  Tapia,  que  servia'de  maestresala,  dijera  :  «Otras 
traerán  para  vuestra  reverencia  ;i>  y  respondióel  fraile : 
«Ni  desas  ni  de  otras.»  También  se  tocó  esta  malicia  en 
las^oplas  del  Provincial,  de  que  ya  hice  mención ,  y  se 
acusó  en  residencia ;  pero  á  la  verdad  ello  fué  mentira, 
según  después  diremos ;  porque  el  comendador  Proaño, 
que  iba  por  alguacil  mayor,  comió  de  cuanto  comió  el 
licenciado ,  y  en  el  mesmo  plato  de  las  natas  ó  requeso- 
nes,  y  ni  revesó  ni  le  hizo  mal.  Creo  que  como  venían 
calorosos,  cansados  y  hambríentos,  que  comieron  de- 
masiado y  bebieron  asaz  frío,  que  les  revolvió  el  estó- 
mago y  les  causó  aquellas  cámaras  y  vómito.  Daban 
allí  al  licenciado  Ponce  un  buen  presente  de  rícas  cosas 
por  parte  de  Cortés;  mas  él  no  lo  quiso  tomar.  Salió 
Cortesa  recebirle  con  Pedro  de  Albarado,  Gonzalo  de 
Sandoval,  Alonso  de  Estrada,  Rodrígo  de  Albornoz,  y 
con  todo  el  regimiento  y  caballería  de  Méjico.  Tomóla 
á  la  man  derecha  hasta  Sant  Francisco,  donde  oyeron 
misa ;  que  fué  la  entrada  de  mañana.  DIjole  que  presen- 
tase las  provisiones  que  llevaba ,  y  como  respondió  que 
otro  día,  llevóle  á  su  casa  y  aposentóle  muy  bien.  Otro 
día  siguiente  se  juntaron  en  la  iglesia  mayor  el  cabildo 
y  todos  los  vecinos,  y  por  auto  de  escríbano  presentó 
Luís  Ponce  las  provisiones ,  tomó  las  varas  á  los  alcal- 
des y  alguaciles ,  y  luego  se  las  tomó  á  todos ;  y  dijo  con 
mucha  crianza :  «Esta  del  señor  Gobernador  quiero  yo 
para  mf .»  Cortés  y  todos  los  del  cabildo  besaron  las  le- 
tras del  Emperador,  pusiéronlas  sobre  sus  cabezas ,  y  di- 
jeron que  cumplirían  lo  en  ellas  contenido,  como  man- 
damiento de  su  rey  y  señor,  y  tomáronlo  por  testimo- 
nio.'Luego  tras  esto  se  pregonó  la  resideQcia  de  Cortés, 
para  que  viniese  querellando  quien  estuviese  agraviado 
y  quejoso  dól.  Entonces  viérades  el  bullir  y  negociar  de 
todos  y  de  cada  uno  por  si ,  unos  temiendo,  otros  es- 
perando ,  y  otros  cizañando. 

La  muerte  de  Luis  Pones.  * 

Fué  un  día  el  licenciado  Ponce  á  oír  misa  á  Sant  Fran- 
cisco ,  y  volvió  á  la  posada  con  una  gran  calentura,  que 
realmente  fué  modorra.  Echóse  en  la  cama,  estuvo  tres 
días  fuera  de  seso,  y  siempre  le  crescia  el  calor  y  el  sue- 
ño. Murió  al  septeno ;  recibió  los  sacramentos,  hizo  tes- 
tamento, y  dejó  por  sustituto  al  bachiller  Marcos  de 
Aguilar.  Cortés  hizo  tan  gran  llanto  como  si  fuera  su 
padre.  Enterróle  en  Sant  Francisco  con  mucha  pompa, 
luto  y  cera.  Los  que  no  querían  bien  á  Cortés  publica- 
ban que  muríó  de  ponzoña.  Mas  el  Ucenciado  Pero  Ló- 
pez y  el  doctor  Ojeda ,  ^ue  lo  curaron ,  llevaron  los  tér« 
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miuos  y  cura  de  la  modorra ;  y  ansí  j  juraron  que  había 
muerta  della,  y  trajeron  por  consecuencia  cómo  la  tar- 
de antes  que  muriese  Jiizo  que  le  tañesen  una  baja ;  y  él 
así  I  echado  como  estaba  en  la  cama,  la  anduvo  con  los 
pies  señalando  los  compases  y  contrapases»  cosa  que 
muchos  la  vieron ;  y  que  luego  perdió  la  habla ;  y  aque- 
lla noche  espiró  antes  del  alba.  Pocos  mueren  bailando . 
como  este  letrado.  De  cien' personas  que  embarcaron 
con  el  licenciado  Luis  Ponce  de  Leon>  las  mas  murie- 
ron en  la  mar  y  en  el  camino ,  y  á  muy  pocos  dias  que 
llegaron  á  la  tierra ;  y  de  doce  frailes  dominicos,  los  dos. 
Sospecha  se  tuvo  que  fuese  pestilencia,  ca  pegaron  el 
mal  á  otros  que  allí  estaban;  del  cual  murieron.  Fueron 
con  él  muchos  hidalgos  y  caballeros,  y  con  cargo  del 
Rey,  Proaño,  que  arriba  nombré,  y  el  capitán  Salazar  de 
]a  Pedrada  por  alcaide  de  Méjico.  Pasó  fray  Tomás  Ortiz 
con  doce  íhdies  dominicos  por  provincial ,  que  habla  es- 
tado en  la  Boca  del  Drago  siete  años;  el  cual  para  reli- 
gioso era  escandaloso,  porque  dijo  dos  cosas  harto  ma- 
las :  la  una  fué  afirmar  que  Cortés  dio  yerbas  al  licen- 
ciado Luis  Ponce,  y  la  otra,  decir  que  el  Luis  Ponce 
llevaba  mandamiento  expresa  del  Emperador  para  cor- 
tar ¿  Cortés  la  cabeza  en  tomándole  la  vara ;  y  desto  avi- 
só al  mesmo  Cortés  antes  de  llegar  á  Méjico  con  Juan 
Xuarez ,  con  Francisco  de  Orduña  y  con  Alonso  Valien- 
te;-y  llegado,  se  lo  dijo  en  Sant  Francisco  en  presencia 
de  fray  Martin  de  Valencia  y  fray  Toribio  y  otros  muchos 
religiosos ;  pero  Cortés  fué  muy  cuerdo  en  no  lo  creer. 
Quería  el  fraile  con  esto  ganar  con  el  uno  gracias  y  con 
el  otnrblancas.  Mas  Ponce  se  murió  y  Cortés  no  le  dio 
nada. 

Gótto  Alonso  de  Estrada  dosterró  de  H éjieo  i  Cortéi . 

Muerto  que  fué  Luis  Pónce  de  León ,  comenzó  el  ba- 
chiller Marcos  de  Aguilar  á  gobernar  y  proceder  en  la 
residencia  de  Cortés  ;unos  holgaban  dello,  otros  no; 
aquellos  por  destruu*  ¿  Cortés ,  estos  por  conservalle, 
diciendo  que  no  valian  nada  los  poderes,  y  por  consi- 
guiente lo  que  hiciese,  pues  que  Luis  Ponce  no  los  pudo 
dar;  y  así ,  el  cabildo  de  Méjico  y  los  procuradores  de 
las  otras  villas  que  allí  estaban ,  apelaron  y  contradije- 
ron aquella  gobernación,  y  requirieron  á  Cortés  en  for- 
ma de  derecho ,  ante  escribano ,  que  tomase  el  gobier- 
no y  justicia  como  antes  lo  tenia ,  hasta  que  su  majes- 
tad otra  cosa  mandase.  Mas  él  no  lo  quiso  hacer,  con- 
liado  en  su  limpieza,  y  porque  el  Emperador  entendiese 
de  veras  sus  servicios  y  lealtad ;  antes  defendía  y  sos- 
tuvo al  Marcos  de  Aguilar  en  el  cargo;  y  le  requirió 
procediese  la  residencia  contra  él.  Pero  el  bachiller, 
aunque  hacia  justicia^  llevaba  las  cosas  del  Gobernador 
al  amor  del  agua.  El  cabildo ,  ya  que  mas  no  pudo ,  le 
dio  por  acompañada  á  Gonzalo  de  Sandoval,  porque 
mirase,  las  cosas  de  Cortés ,  que  era  su  muy  gran  ami- 
go. Ma^  de  Sandoval  no  quiso  serlo ,  con  acuerdo  del 
roesmo  Cortés.  Gobernó  Marcos  de  Aguilar  con  muchos 
trabajos  y  pesadumbre ,  no  sé  si  fué  por  sus  dolencias, 
ó  malicias  de  otros,  ó  por  hallarse  engolfado  en  muy 
alta  mar  de  negocios.  Pásese  muy  flaco,  sobrevínole 
calentura,  y  como  tenia  las  bubas,  mal  suyo  viejo, 
murió  dos  meses  después,  ó  poco  mas,  que  Luis  Ponce 
do  Leonj  y  dq^  antes  que  no  él^  murió  Munbien  un  hijo 


suyo,  que  llegó  malo  del  camino.  Nombró  y  sostituyó 
por  gobernador  y  justicia  mayor  iü  tesorero  Alonso  de 
Estrada ;  que  Albornoz  era  ido  á  España,  y  los  otrosdos 
oficiales  del  Rey  presos  estaban ;  y  entonces  el  cabildo 
y  casi  todos  reprobaron  la  sustitución,  que  les  pare- 
cia  juego  de  ^tre  compadres;  y  diéronle  por  acompa- 
ñado á  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  que  Cortés  tuviese  car- 
go de  los  indios  y  de  las  guerras.  Duró  esto  algunos  me- 
ses. El  Emperador,  con  parecer  de  su consejode  Indias, 
y  por  relación  de  Rodrigo  de  AlbornoE,  que  partió  de 
Méjico,  muerto  Luis  Ponce  y  enfermoMárcos  de  Aguilar; 
mandó  y  proveyó  que  gobemasequien  hubiese  nombra- 
do el  bachiller  Aguilar,  hasta  que  su  voluntad  otra  foe- 
se ;  y  así ,  gobernando  solo  Alonso  de  Estrada ,  no  tuvo 
aquel  respeto  que  se  debia  á  la  persona  de  Cortés  por 
haber  ganado  aquella  ciudady  conquistado  tantas  tier- 
ras,  ni  el  que  él  le  debia  por  haberle  hecho  gobernador 
al  principio ;  ca  pensaba  que  por  ser  regidor  de  Méjico^ 
tesorero  del  Rey,  y  tener  aquel  oficio,  aunque  de  pres« 
tado,  era  su  igual  y  le  podía  preceder  y  mandar « ad- 
ministrando justicia  derechamente ;  y  así ,  usaba  conél 
muchos  descomedimientos,  palabras  y  cosas  que  ni 
al  uno  ni  al  otro  estaban  bien.  De  manera  pues,  que 
hubo  entre  ellos  muchas  cosquillas,  y  se  enconaron  á 
que  hubiera  de  ser  peor  que  la  pasada.  El  Alonso  de 
Estrada,  conosciendo  que  si  se  tomaba  con  Femando 
Cortés  había  de  poder  menos,  blzose  amigo  de  Gonzalo 
de  Salazar  y  de  Peralmindez;,  dándoles  esperanza  de 
soltallos;  y  con  esto  era  mas  parte  que  primero,  aun- 
que con  bandos ,  que  no  convienen  al  buen  jue^ ,  y  con 
fealdad  de  la  persona,  que  tanto  se  preciaba,  del  Rey  Ca- 
tólico. Sucedió  que  ciertos  criados  de  Cortos  acuchi- 
llaron un  capitán  sobre  palabras.  Prendióse  uno  dallos, 
y  luego  aquel  mesmo  le  hizo  Estrada  cortar  la  mano 
derecha,  y  tomar  á  la  cárcel  á  porgar  las  costas ,  ó  por 
hacer  aquella  befa  de  Cortés,  su  amo.  Desterró  asimes- 
mo  á  Cortés  porque  no  le  quitase  el  preso;  cosa  es- 
candalosa ,  y  que  estuvo  Méjico  para  ensangrentar» 
aquel  dia ,  y  aun  perderse.  Mas  Cortés  lo  remedió  lodo 
con  salir  de  la  ciudad  á  cumplir  su  destierro ;  y  si  to- 
viera  ánimo  de  tiranno,  como  le  achacaban,  ¿qué  mejor 
ocasión  ni  tiempo  quería  para  serlo  que  entonces,  poes 
casi  todos  los  españoles  y  todos  los  indios  tomaban 
armas  en  su  favor  y  defensa?  Y  no  digo  aquella  ves,  mu 
otras  muchas  pudiera  alzarse  con  la  tierra ;  empero  ni 
quiso,  ni  creo  que  lo  pensó,  según  por  obra  lo  mostró; 
y  cierto  se  puede  preciar  de  muy  leal  á  su  r^y;qQesí  no 
lo  fuera,  castigáranlo.  Puesto  caso  quesos  muchos  y 
grandes  émulos  le  acusaban  siempre  de  desleal ,  y  por 
otras  mas  infamespalabras,  de  tiranno  y  da  traidor,  para 
indignar  al  Emperador  contra  él;  y  pensaban  ser  creí- 
dos, con  tener  favor  en  corte  y  aun  en  consejo ,  según 
en  otros  lugares  he  dicho,  y  con  que  cada  dia  perdían 
muchos  españoles  de  Indias  la  vergüenza  á  su  rey.  Em- 
pero Femando  Cortés  siempre  traía  en  la  boca  estos  dos 
refranes  viejos :  «El  Rey  sea  mi  gallo»,  y  «Por  tu  ley  y 
por  tu  rey  morirás» .  El  mesmo  día  que  cortaron  la  mano 
al  español,  llegó  á  Tezcuco  fray  Julián  Garcés»  de  k 
orden  dominica ,  que  iba  hecho  obispo  de  TláxcaDan, 
cuya  diócese  se  dijo  Cárolense,  por  honra  del  Empera- 
dor Garios ,  nuestra  s^or  el  Rey.  Supo  el  fuego  que  se 
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encendía  entre  españoles ,  metióse  en  una  canoa  con  su 
compañero  fray  Diego  de  Loaisa,  y  en  cuatro  horas  lle- 
gó á  Méjico ;  donde  le  salieron  á  recebir  todos  los  clé- 
rigos y  frailes  de  la  ciudad ,  con  muchas  cruces ,  ca  era 
el  primer  obispo  que  alH  entraba.  Entrevino  luego  en- 
tre Cortés  y  Estrada,  y  con  su  autoridad  y  prudencia 
los  hizo  amigos,  y  así  cesaron  los  bandos.  Poco  des-, 
pues  vinieron  cédulas  del  Emperador  para  que  soltasen 
al  fator  Salazar  y  al  veedor  Peralmindez,  y  les  volvie- 
sen  sus  oGcios  y  hacienda ;  de  que  no  poco  se  afligió 
Cortés ,  que  quisiera  alguna  enmienda  de  la  muerte  de 
suprimo  Rodrigo  de  Paz,  y  que'ie  restituyeran  loque  te 
habían  tomado  de  su  casa.  Pero  quien  á  su  enemigo 
popa,  á  sus  manos  muere ,  y  no  miró  que  perro  muerto 
no  muerde.  El  pudiera ,  antes  que  llegara  el  licenciado 
Luis  Ponce  de  León,  degollarlos,  como  algunos  se  lo 
aconsejaron ;  que  en  su  mano  fué ;  mas  dejólo  por  evitar 
el  decir,  por  no  ser  juez  en  su  proprio  casa,  por  ser 
hombre  de  ánimo ,  por  estar  clarísima  la  culpa  que 
aquellos  tenían  de  haber  muerto  á  sin  razón  á  Rodrigo 
de  Paz;  confiado  que  cualquiera  juez  ó  gobernador 
que  viniese  los  castigaría  de  muerte ,  por  la  guerra  ci- 
vilque  movieron  é  injusticias  que  hicieron ,  y  aun  por^ 
que  tenían,  como  dicen,  el  alcalde  por  suegro;  que 
eran  criados  del  secretario  Cobos,  y  no  loquería  euo- 
jar  porque  no  le  dañase  en  otros  sus  negocios  que  le 
importaban  mucho  mas. 

Cdmo  envió  Cort¿s  naos  4  bascar  la  Especiería. 

Mandaba  el  Empierador  á  Cortés  por  la  carta  hecha 
en  Granada  á  20  de  junio  de  i  526,  que  enviase  los  na- 
vios que  tenia  en  Zacatula  á  buscar  la  nao  Trinidad  y 
á  frey  García  de  Loaísa^  comendador  dejSant  Juan,  que 
era  ido  al  Maluco  y  á  Gabozo,  y  á  descubrir  camino  para 
ir  alus  islas  de  la  Especiería  desde  la  Nueva-España 
por  el  mar  del  Sur,  según  él  se  lo  había  prometido  por 
sus  cartas ,  diciendo  que  enviaría  ó  iría ,  si  su  m^estad 
fiíese  servido,  con  tal  armada  que  compitiese  con  cual- 
quiera potencia  de  príncipe',  aunque  fuese  del  rey  de 
Portugal,  que  en  aquelIaiB  islas  hubiese,  y  que  las  ga* 
naria,  no  solo  para  rescatar  en  ellas  las  especias  y  otras 
mercaderías  ricas  que  tienen,  mas  aun  para  cogellas  y 
traellas  por  propias  suyas ;  y  que  haría  fortalezas  y 
pueblos  de  cristianos  que  sojuzgasen  todas  aquellas  is- 
las y  tierras  que  caen  en  su  real  conquista,  conforme 
á  la  demarcación ,  como  eran  Gilolo ,  Borney ,  entram- 
bas Jabas,  Zamotrt,  Malaca  y  toda  la  costa  de  la  China ; 
con  tanto,  que  le  concediese  ciertos  capítulos  y  merce* 
des.  Así  que,  habiendo  Cortés  ofrescídose  á  esto,  y 
queríéndolo  el  Emperador ,  y  no  teniendo  otra  guerra 
ni  cosa  en  que  entender ,  determina  enviar  tres  navios 
á  los  Malucos ,  y  hacer  camino  allá  una  vez  para  cum- 
plir después  su  palabra,  y  también  porque  aportó  á 
CiuaUan  Hortunio  de  Mango,  de  Portogalete,  con  un  pa- 
tache que  fué  con  la  armada  del  dicho  Loaisa,  estando 
malo  Marcos  de  Aguilar,  por  sobra  de  muchos  vientos, 
ó  por  falta  de  no  saber  la  navegación  del  Tidore.  Echó 
pues  al  agua  tres  navios.  En  la  nao  capitana,  dicha  Flo- 
rida, metió  cincuenta  españoles ;  en  otra, que  nombra- 
ron Santiago ,  cuarenta  y  cinco ,  con  el  capitán  Luis  de 
Cürdenas^  de  Córdoba;  y  en  un  berganlm^  quince;  con 
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el  capitán  Pedro  de  Fuentes ,  de  Jerez  de  la  Frontera. 
Armólas  de  treinta  tiros.  Basteciólas  de  provisión  en 
abundancia,  como  para  tan  largo  y  no  sabido  viaje  se 
requería,  y  de  muchas  cosas  de  rescate.  Hizo  capitán 
deilas  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón,  su  pariente,  el 
cual  se  partió  del  puerto  de  Cíuatlanejo ,  día  ó  víspera 
de  Todos  Sanctos  del  año  de  i  527.  Anduvo  dos  mil  le- 
guas, según  la  cuenta  de  los  pilotos ,  aunque  por  dere- 
cha navegación  hay  mil  y  quinientas.  Llegó  con  sola  su 
nao  capitana ;  que  las  otras  el  viento  las  desparció  de 
la  conserva,  á  unas  muchas  islas,  que  por  ser  tal  día 
cuando  llegaron,  les  dijeron  délos  Reyes;  las  cuales 
están  poco  mas  ó  menos  en  once  grados  á  este  cabo  de 
la  Equinocial.  So.n  los  hombres  crescidos  de  cuerpo, 
cariluengos,  morenos,  muy  bien  barbados.  Traen  ca- 
bellos largos,  usan  cañas  por  lanzas,  hacen  esteras 
muy  primas  de  palma ,  que  de  lejos  parescen  oro ,  co- 
bijan sus  vergüenzas  con  bragas  de  aquello,  en  lo  al 
desnudos  andan ;  tienen  navios  grandes.  De  aquellas 
islas  délos  Reyes  fuéá  Mindanaoy  Bizaya,  otras  is- 
las que  eslán  ocho  grados,  y  que  son  ricas  de  oro, 
puercos,  gallinas  y  pan  de  arroz.  Las  mujeres  hermo- 
sas ,  QÜos  blancos.  Andan  todos  en  cabello  largo.  Tie- 
nen alfanjes  de  fierro,  tiros  de  pólvora,  flechas  muy 
largas  y  cebratanas,  en  que  tiran  con  yerba;  coseletes 
de  algodón ,  corazas  de  escamas  de  peces.  Son  guerre- 
ros ,  confirman  la  paz  con  beber  sangre  del  nuevo  ami- 
go ,  y  aun  sacrífican  hombres  á  su  dios  Anito.  Traen  los 
reyes  coronas  en  la  cajl)eza^  como  acá;  y  el  que  enton- 
ces allí  reinaba  se  decía  Catonao;  el  cual  mató  á  don 
Jorge  Maorique  y  á  su  hermano  don  Diego  y  á  otros. 
De  allí  se  huyó  á  la  nave  de  Alvaro  de  Saavedra ,  Se- 
bastian del  Puerto,  portugués,  casado  en  la  Coruña, 
•que  fuera  con  Loaisa.  Sirvió  dé  faraute,  y  dijo  cómo  su 
amo  le  llevó  á  Cebut,  donde  supo  cómo  llevaran  de  aljí 
ocho  castellanos  de  Magallanes  á  venderá  la  China,  y 
que  aun  había  otros.  En  fin  ,contó  todo  aquel  viaje.  Tam- 
bién rescató  Saavedra  otros  dos  españoles  del  mesmo 
Loaisa,  en  otra  isla  que  llaman  Candiga,  por  setenta  cas- 
tellanos en  oro ;  en  la  cual  hizo  paces  con  el  señor ,  be- 
biendo y  dando  á  beber  sangre  del  brazo ,  que  tal  es 
la  costumbre  de  porallí,  cual  entre  scitas.  Pasó  por  Ter- 
renate,  donde  portugueses  tenían  una  fortaleza,  y  llegó  á 
Gilolo,  do  estaba  Femando  de  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos ,  por  capitán  de  ciento  y  veinte  españoles  de  Loai- 
sa ,  y  alcaide  de  un  castillo.  Allí  aderezó  Alvaro  dé 
Saavedra  su  nao,  tomó  vituallas  y  todo  matalotaje,  que 
le  faltaba ,  y  veinte  quintales  de  clavo  de  lo  del  Empe- 
rador, que  le  dio  Fernando  de  la  Torre.  Y  partióse  i  3 
de  junio  de  i528.  Anduvo  mucho  tiempo  de  acá  para 
allá,  tocó  en  las  islas  de  los  Ladrones,  y  en  unas  con 
gente  negra  y  crespa^  y  otras  con  gente  blanca,  barba- 
da y  los  brazos  pintados,  en  tan  poca  distancia  de  lugar, 
que  se  mucho  maravilló.  Fuéle  forzado  volver  á  Tidore, 
donde  estuvo  muchos  días.  Partióse  de  allí  para  la  Nue- 
va-España á  8  días  de  mayo  i  529,  y  muríó  navegando, 
i 9  de  otubre  de  aquel  mesmo  año.  Por  cuya  muerte, 
y  por  falta  de  hombres  y  aires,  se  tomó  la  nave  á  Tidore 
con  solas  deciocho  personas,  de  cincuenta  que  sacó  de 
Cíuatlanejo;  y  porque  ya  Femando  déla  Torre  había' 
perdido  su  castillo ,  se  fueron  aquellos  de^iocbo  espa* 
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ñoles  á  Malaca,  donde  los  prendió  don  lorge  de  Castro^ 
y  los  tuvo  presos  dos  anos ,  y  allí  se  murieron  los  diez; 
que  así  tratan  portugueses  á  los  castellanos.  De  mane- 
ra que  no  quedaron  mas  de  ocho.  En  esto  paró  la  ar- 
mada de  Femando  Cortés  que  envió  á  la  Especiería. 

Ctfmo  tino  Cortéf  fl  Espafit. 

Gomo  Alonso  de  Estrada  gobernaba  por  la  sustitu- 
ción de  Marcos  de  Aguilar,  según  el  Emperador  man- 
dó y  parescióle  á  Gortés  que  no  habría  orden  de  tornar 
él  al  cargo,  pues  su  majestad  aquello  proveyó,  si  no  iba 
él  á  negociarlo,  y  estaba  muy  afligido;  y  aunque  pen- 
saba estar  sin  culpa,  no  se  le  cocia  el  pan,  porque  tenia 
muchos  advérsanos  en  España,  y  de  malas  lenguas  y 
poco  favor,  que  eix  ausencia  era  como  nada.  Así  que 
acuerda  de  venir  á  Castilla  á  muchas  cosas  muy  impor- 
tantes á  sí  principalmente ,  y  al  Emperador  y  á  la  Nue- 
va-España. Ellas  eran  muchas,  y  diré  de  algunas.  A 
casarse  por  haber  hijos  y  mucha  edad;  á  parescer  de- 
lante el  Rey  su  cara  descubierta ,  y  á  darle  cuenta  y  ra- 
zón de  la  mucha  tierra  y  gente  que  había  conquistado 
y  en  parte  convertido ,  é  informarle  á  boca  de  la  guerra 
y  disensiones  entre  españoles  de  Méjico,  temiéndose 
que  no  le  habrían  dicho  verdad ;  á  que  le  hiciesd  mer- 
cedes conforme  á  sus  servicios  y  méritos,  y  le  diese  al- 
gún título  para  que  no  se  le  Igualasen  todos;  á  dar 
ciertos  capítulos  al  Rey,  que  tenia  pensados  y  escritos 
sobre  la  biuena  gobernación  de  aquella  tierra ,  que  eran 
muchos  y  provechosos.  Estando  en  este  pensamiento 
le  fué  una  carta  de  fray  García  dé  Loaisa^  confesor  del 
Emperador  y  presidente  de  Indias,  que  después  fué  car- 
denal, en  la  cual  le  convidaba  por  muchos  ruegos  y  con- 
sejos á  venir  á  España  á  que  le  viese  y  conociese  su 
majestad,  prometiéndola  su  amistad  é  intercesión.  Con 
esta  carta  apresuró  la  partida,  y  dejó  de  enviar  á  po- 
blar el  río  de  las  Palmas,  que  está  mas  allá  de  Panuco, 
aunque  tenia  enhilado  ya  el  camino,  y  despachó  pri- 
mero docientos  españoles  y  sesenta  de  caballo  con  mu- 
chos mejicanos  á  tierra  de  los  chichimecas ,  para  si  era 
buena,  como  le  decian,  y  ríca  de  minas  de  plata,  po- 
blasen en  ella;  y  si  no  los  recibían  de  paz,  hiciesen 
guerra  y  cativasen  para  esclavos ;  que  son  gente  bárba- 
ra. Escribió  á  la  Veracruz  que  le  aprestasen  dos  buenas 
naos,  y  envió  delante  á  ello  á  Pero  Ruíz  de  Esquivel, 
un  hidalgo  de  Sevilla;  mas  no  llegó  allá, que  al  cabo 
de  un  mes  le  hallaron  enterrado  en  una  isleja  de  la  la- 
guna ,  con  una  mano  de  fuera  de  tierra ,  comida  de  per- 
ros ó  aves ;  estaba  en  calzas  y  jubón,  tenia  una  sola  cu- 
chillada en  la  frente ;  nunca  pareció  un  negro  que  lle- 
vaba, ni  dos  barras  de  oro,  ni  la  barca,  ni  los  indios,  ni 
se  supo  quién  le  mató  ni  por  qué.  Hizo  Gortés  inventa- 
rio de  su  hacienda  mueble ,  que  la  va|iaron  en  deciea- 
tos  mil  pesos  de  oro ;  dejó  por  gobernadores  de  su  es- 
tado y  mayordomos  al  licenciado  Juan  Altamirano,  pa- 
riente suyo,  á  Diego  Docampo,  y  á  un  Santa  Cruz. 
Basteció  muy  bien  dos  navios,  dio  pasaje  y  matalotaje 
franco  á  cuantos  entonces  pasaron ;  embarcó  mil  y  qui- 
nientos marcos  de  plata)  y  veinte  mil  pesos  de  buen 
oro,  y  otros  diez  mil  de  oro  sin  ley,  y  muchas  joyas  ri- 
quísimas. Tnjo  consigo  á  Gonzalo  de  Sandoval,  Andrés 
d9  Tapia,  y  otros  conquistadores  de  los  mas  principa- 


les y  honrados.  Trajo  un  hijo  de  Motcczuma,  y  otro  de 
Mazixca^  ya  cristiano ,  y  don  Lorenclo  por  nombre ,  y 
muchos  cabcjieros  y  señores  de  Méjico,  Tlaxcallan  y 
otras  ciudades.  Trajo  ocho  volteadores  del  palo,  doce 
jugadores  de  pelota ,  y  ciertos  indios  é  indias  muy  blan- 
cos, y  otros  enanos,  y  otros  contrechos.  Y  sin  todo  es- 
to, traía  para  ver,  tigres,  alcatraces,  un  aiotochtli, 
otro  tlacuaci,  animal  que  ensena  ó,  embolsa  sus  hijos 
para  comer ;  cuya  cola ,  según  las  indias ,  ayuda  mucho  . 
á  parir  las  mujeres,  y  para  dar,  gran  suma  de  mantas  de 
pluma  y  pelo ,  ventalles ,  rodelas,  plumajes ,  espejos  de 
piedra  j  y  cosas  así .  Llegó  á  España  en  fin  del  año  de  4  528, 
estando  la  corte  en  Toledo.  Hinchó  todo  el  reino  de  su 
nombre  y  llegada ,  y  todos  le  querían  ver. 

Ltf  mereedes  qjie  hizo  el  Emperador  i  Fenndo  Cort¿8. 

Hizo  él  Emperador  muy  buen  acogimiento  á  Feman- 
do Gortés,  y  aun  le  fué  á  visitar  á  su  posada,  por  roas 
le  honrar,  estando  enfermo  y  desaliuciado  de  los  mé- 
dicos. El  dijo  á  su  majestad  cuanto  traía  pensado ,  y  le 
dio  los  memoriales  que  tenia  escritos,  y  le  acompañó 
hasta  Zaragoza,  que  se  iba  á  embarcar  para  Italia  por 
coronarse.  El  Emperador,  conociendo  sus  servicios  y 
valor  de  persona,  le  hizo  marqués  del  valle  de  HuazA- 
cac ,  como  se  lo  pidió ,  á  6  de  julio  de  4528  años,  y  ca- 
pitán general  de  la  Nueva-España ,  de  las  provincias  y 
costa  de  la  mar  del  Sur,  y  descobridor  y  poblador  de 
aquella  mesma  costa  é  islas ,  con  la  docena  parte  de  lo 
que  conquistase,  en  juro  de  heredad  para  sí  y  para  sus 
descendientes :  dábale  el  hábito  de  Santiago,  y  no  lo 
quiso  sin  encomienda.  Pidió  la  gobernación  de  Méjico, 
y  no  se  la  dio, porque  no  piense nüigun conquistador 
que  se  le  debe ;  que  así  lo  hizo  el  rey  don  Femando  coa 
Cristóbal  Colon ,  que  descubrió  las  Indias,  y  con  Gonza- 
lo Hernández  de  Córdoba ,  Gran  Capitán,  que  conquis- 
tó á  Ñápeles.  Mucho  merecía  Gortés,  que  tanta  tierra 
ganó ,  y  mucho  le  dio  el  Emperador  por  le  honrar  y  en- 
grandecer, como  gratidmo  príncipe ,  y  que  nunca  quita 
lo  que  una  vez  da.  Dábale  todo  el  reinode  Michuacan, 
que  fué  de  Cazoncin,  y  él  quiso  mas  á  Guahunauac, 
Huaxacac,  Tecoantepec,  Coyoacan,  Matalcinco,  Alia- 
cupaia,  Toluca,  Huaztepec,  Utiatepec,  Etian,  Xadapan, 
Teuquilaiacoan,Calimaia,  Autepec,  Tepuztlan,  Cuit- 
lapan,  Accapiztlan,  Guetlazca,  Tuztla,Tepecan,  At» 
loixtan, Izcalpan,  con  todas  sus  aldeas,  términos,  ve- 
cinos, juridicion  civil  y  criminal,  pechos,  tributos  y  de- 
rechos. Todos  estos  son  grandes  pueblos  y  tierra  grue- 
sa. Otros  favores  y  mercedes  le  hizo  también;  mas  las 
nombradas  fueron  las  mayores  y  mejores. 

De  eómo  se  easd  Cortés. 

Murió  doña  Catalina  Xuarez  sin  hijos ;  y  como  en  Gas- 
tilla  se  supo,  trataron  muchos  de  casar  á  Cortés,  que 
tenia  mucha  fama  y  hacienda.  Don  Alvaro  deZúñlga, 
duque  de  Béjar,  trató  con  mucho  calor  de  casarte ;  y  así, 
le  casó  con  doña  Juana  de  Zúñiga,  sobrina  suya  é  hija 
del  conde  de  Aguilar,  don  Carlos  Arellano,  por  los  po- 
deres que  tuvo  Martin  Cortés.  Era  doña  Juana  hermo- 
sa mujer,  y  el  conde  don  Alonso  y  sus  hermanos  muy 
valerosos  y  favorescidos  del  Emperador;  por  lo  cual, 
que  colmaba  la  nobleza  y  anti^edad  4e  aquel  linije, 
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se  tavo  por  bien  cfisado  y  emparentado.  Traía  Cortés 
ciqco  esmeraldas,  entre  otras  que  hubo  de  los  indios, 
fíuisimas ,  y  que  las  apodaron  en  cien  mil  ducados.  La 
una  era  labrada  como  rosa ,  la  otra  como  corneta ,  y  otra 
un  pece  con  los  ojos  de  oro» obra  de  indios  maravillosa; 
otra  era  como  campanilla ,  conuna  jrica  perla  por  bada- 
jo, y  guarnecida  de  oro ,  con  «Bendito  quien  te  crió» 
por  letra;  la  otra  era  una  tacica  con  el  pié  de  oro,  y 
con  cuatro  cadenicas  para  tenerla,  asidas  en  una  perla 
larga  por  botón ;  tenia  el  bebedero  de  oro ,  y  por  letre- 
ro, ínter  natos  mulierum  non  surrexü  major.  Por  esta 
sola  pieza,  que  era  la  mejor,  le  daban  unos  genoveses, 
en  la  Rábida,  cuarenta  mil  ducados,  para  revender  al 
Gran  Turco;  pero  no  las  diera  él  entonces  por  ningún 
precio ;  aunque  después  las  perdió  en  Argel,  cuando  fué 
allá  el  Emperador,  según  lo  contamos  en  las  guerras  de 
mar  de  nuestro  tiempo.  Dijéronle  cómo  la  Emperatriz 
deseaba  ver  aquellas  piezas ,  y  que  se  las  pidiria  y  paga- 
ría el  Emperador ;  por  lo  cual  las  envió  á  su  esposa  con 
otras  muchas  cosas,  antes  de  en  trar  en  la  corte ,  y  así  se 
excusó  cuando  le  preguntaron  por  ellas.  Diólas  á  su  es- 
posa por  joyas ,  que  fueron  las  mejores  que  nunca  en 
España  tuvo  mujer.  Casóse  pues  con  doña  Juana  deZú~ 
Diga,  y  volvióse  á  Méjico  con  eHa  y  con  titulo  de  mar- 
qués. 

0«  cómo  paso  el  Emperador  aadieocta  en  HAJieo. 

Estaba  en  España  Panfilo  de  Narvaez,  negociaba  la 
conquista  del  río  de  las  Palmas  y  la  Florida,  donde  al 
fin  muríó;  y  á  vueltas  no  hacia  otro  que  dar  quejas  de 
Cortés  en  corte,  y  aun  al  mesmo  Emperador  dio  un  roe- 
morhil  que  contenia  muchos  capítulos,  y  entre  ellos 
uno  que  afirmaba  cómo  Cortés  tenia  tantas  barras  de 
oro  y  plata  como  Vizcaya  de  fierro,  y  ofrecióse  á  proba- 
llo ;  y  aunque  no  era  cierto,  era  sospecha.  Insistía  en 
que  le  castigasen,  diciendo  que  le  sacó  un  ojo,  y  que 
mató  con  yerbas  al  licenciado  Luis  Ponce  de  León,  co- 
mo habla  hecho  á  Francisco  de  Garay ;  y  por  sus  mu- 
clias  peticiones  se  trataba  de  enviar  á  Méjico  á  don  Pe- 
dro de  la  Cueva ,  hombre  feroz  y  severo ,  y  que  era  ma- 
yordomo del  Rey,  y  después  fué  general  de  la  artillería 
y  comendador  mayor  de  Alcántara,  para  que  si  aquello 
era  verdad  le  degollase.  Pero  como  llegaron  á  la  sazón 
cartas  de  Cortés ,  hechas  en  Méjico  á  3  de  setiembre 
de  i526,  y  los  testimonios  del  doctor  Ojeda  y  licencia- 
do Pero  López,  médicos,  que  curaron  á Luis  Ponce,  no 
se  efetuó ;  y  cuando  Cortés  vino  á  Castilla ,  se  reía  mu* 
cho  con  don  Pedro  de  la  Cueva  sobre  esto ,  diciendo : 
«A  luengas  vias  luengas  mentiras.»  El  Emperador  y 
todo  su  consejo  de  Indias  hizo  chancillería  en  Mé- 
jico, adonde  recorriesen  con  pleitos  y  negocios  todos 
los  de  la  Nueva-España ;  y  por  quitar  y  castigar  los 
bandos  entre  españoles ,  y  para  tomar  residenciji  á  Cor- 
tés, que  .se  quería  satisfacer  de  sus  servicios  y  cul- 
pas ,  y  también  para  visitar  los  oficiales  y  tesorería  real. 
Mandó  á  Ñuño  de  Guzman,  gobernador  de  Panuco, 
ir  por  presidente  y  gobernador,  con  cuatro  licencia- 
dos por  oidores.  Ñuño  de  Guzman  fué  á  Méjico  luego 
el  año  de  29.  Comenzó  luego  á  entender  en  negocios 
con  el  licenciado  Juan  Ortiz  de  Matienzo,  y  Delgadi- 
Ho;  que  los  otros  murieron.  E  hizo  una  terrible  resi- 
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dencia  y  condenación  contra  Cortés ;  y  como  estaba 
ausente,  metíale  la  lanza  hasta  el  regatón.  Hicieron  al- 
moneda do  todos  sus  bienes  á  menos  precio,  llamáron- 
le por  pregones ,  encartáronle ,  y  si  allf  estuviera ,  cor- 
riera riesgo  de  la  vida ;  aunque  barba  á  barba  honra  se 
cata,  y  ordinarío  es  embravecerse  los  jueces  contra  el 
ausente.  Poro  aquellos  creo- que  le  fatigaran,  porque 
persiguieron  tanto  á  sus  amigos,  que  aun  andar  por  las 
calles  no  osaban;  y  así,  prendieron  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  recien  llegado  de  España ,  solamente  porque  lía- 
biaba  en  favor  de  Cortés,  y  achacándole  la  rebelión  de 
Méjico  cuando  vino  Narvaez.  Prendió  también  á  Alon- 
so de  Estrada  y  á  otros  muchos,  haciéndoles  manifies- 
tos agravios.  En  breve  tiempo  tuvo  el  Emperador  mas 
quejas  de  Ñuño  de  Guzman  y  sus  oidores  que  de  todos 
los  pasados ;  y  así,  le  quitó  el  cargo,  año  de  30.  Y  no  solo 
se  probó  su  injusticia  y  pasión  en  Méjico,  mas  aun  en 
ia  corte ,  y  en  muchos  lugares  de  Espoña  lo  probó  el  li- 
cenciado Francisco  Nuñez  con  personas  que  de  allá  en- 
tonces vinieron.  Y  después  pronunciaron  los  oidores  y 
presidente  que  fueron  tras  ellos,  por  parcioles  y  enemi- 
gos de  Cortés  al  Ñuño  de  Guzman  y  licenciados  Matien- 
zo y  Delgadillo ,  y  los  condenó  la  Audiencia  á  que  le  pa  * 
gasen  loque  le  mal  vendieron.  Entendiendo  Ñuño  de 
Guzman  quele  quitaban  de  la  presidencia,  temió  y  fue- 
se contra  los  teucbichimecas  en  demanda  de  Culuacan, 
que  según  algunos,  es  de  donde  vinieron  los  mejica- 
nos. Llevó  quinientos  españoles,  los  mas  dellos  á  caba- 
llo. Unos  presos ,  otros  contra  su  voluntad;  y  los  que 
iban  de  grado  eran  novicios  en  la  tierra,  y  casi  todos 
los  que  con  él  pasaron.  En  Mechuacan  prendió  al  rey 
Cazoncin,  amigo  de  Cortés,  servidor  de  españoles  y 
vasallo  del  Emperador,  y  que  estaba  en  paz.  Y  sacóle, 
según  fama ,  diez  mil  marcos  d^  plata  y  mucho  oro.  Y 
después  quemóle  con  otros  muchos  caballeros  y  hom- 
bres principales  de  aquel  reino, porque  no  se  quejasen; 
que  perro  muerto  no  muerde.  Tomó  seis  mil  indios 
para  carga  y  servicio  de  su  ejército.  Comenzó  la  guer- 
ra^ y  conquistó  á  Xalixco,  que  llaman  Nueva-Galicia, 
como  en  otro  cabo  dije.  Estuvo  Ñuño  de  Guzman  en 
Xalixco  hasta  que  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  la 
chancillería  de  Méjico  le  hizo  prender  y  traer  á  Es- 
paña á  dar  cuenta  de  sí ;  y  nunca  mas  le  dejaron  volver 
allá.  Si  Ñuño  de  Guzman  fuera  tan  gobernador  como 
caballero,  había  tenido  el  mejor  lugar  de  Indias;  em- 
pero húbose  mal  con  indios  y  con  españoles.  El  mesmo 
año  de  1530,  que  salió  de  Méjico  Ñuño  de  Guzman,  fué 
allá  por  presidente  y  á  risitar  y  reformar  la  Audiencia, 
ciudad  y  tierra,  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal,  natu- 
ral de  Villaescusa,  que  era  obispo  y  presidente  de  la  isla 
de  Santo  Domingo.  Diéronle  por  oidores  á  los  licen- 
ciados Juan  de  Salmerón,  de Madríd;  Vasco  Quiroga, 
de  Madrigal;  Francisco  Reinos,  de  Zamora,  y  Alonso 
Maldonado,  de  Salamanca ;  los  cuales  rigieron  con  jus- 
ticia la  tierra.  Poblaron  la  ciudad  de  los  Angeles,  que 
los  indios  llaman  Cuetlazcoapan ,  que  quiere  decir  cu- 
lebra en  agua,  y  por  otro  nombre  Vicilapan,  que  sig- 
nifica pájaro  en  agua.  Y  esto  á  causado  dos  fuentes  que 
tiene ,  una  de  agua  mala  y  otra  de  buena.  Está  veinte 
leguas  de  Méjico ,  y  en  el  camino  para  la  Veracruz.  El 
Obispo  comenzó  á  poner  los  indios  en  libertad,  y  por 
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eso  muchos  españoles  de  los  pobladores  dejaban  la  tler-. 
ra,  y  se  iban  á  buscar  las  vidas  á  Xalixco ,  Honduras, 
Cuahutemallan  y  otras  partea  que  habla  guerras  y  en- 
tradas, 

VaelU  de  Cortés  I  Méjico. 

En  esto  llegó  Cortés  á  la  Veracruz.  De  que  se  dijo  su 
llegada,  y  que  iba  hecho  marqués  y  llevaba  su  mujer, 
comenzaron  á  irle  á  ver  muchedumbre  de  indios  y  casi 
todos  los  españoles  de  Méjico,  con  achaque  de  salir  á 
recebirle.  En  pocos  dias  se  le  juntaron  mas  de  mil  es^ 
pañoles,  y  se  le  quejaban  que  no  tenían  qué  comer,  y 
decian  que  los  licenciados  Matienzo  y  Delgadillo  los 
hablan  destruido  á  ellos  y  á  él,  y  que  viese  si  quería 
que  los  matasen  con  los  demás.  Cortés,  conosciendo 
cuan  feo  caso  era,  reprehendiólos  recio.  Dlóles  espe- 
ranza de  sacarlos  presto  de  lacería  con  las  armadas  que 
habla  de  hacer,  y  porque  no  hiciesen  algún  motin  ó 
saco ,  entreteníalos  con  regocijos.  El  Presidente  y  oi- 
dores mandaron  á  todos  los  españoles  que  luego  vol- 
viesen á  Méjieo ,  y  cada  vecino  ¿  su  pueblo ,  so  pena  de 
muerte,  por  quitallos  de  Cortés;  y  estuvieron  por  en- 
viar ¿  prenderle  y  enviarle  á  España  por  alborotador  de 
la  tierra.  Mas  visto  por  él  cuan  de  ligero  se  movían  los 
letrados,  se  hizo  pregonar  públicaqiente  en  la  Veracruz 
por  capitán  general  de  la  Nueva-España ,  leyendo  las 
provisiones,  que  hicieron  torcer  las  narices  á  los  de 
Méjico.  Tras  esto  partióse  derecho  allá  con  un  gran  es- 
cuadrón de  españoles  é  indios,  en  que  había  gran  copia 
de  caballos.  Cuando  llegó  á  Tezcuco  mandáronle  que 
no  entrase  en  Méjico,  so  pena  de  perdimiento  de  bie- 
nes, y  la  persona  á  merced  del  Rey.  Obedesció  y  gim- 
plió  con  toda  la  prudencia  que  convenia  al  servicio  del 
Emperador  y  bien  de  aquella  tierra,  que  con  muchos 
trabajos  él  ganara.  Estaba  allí  en  Tezcuco  muy  acom- 
pañado, y  con  tanta  corte  y  mas  que  había  en  Méjico. 
Escrebia  al  Presidente  y  oidores  que  mirasen  mejor  su 
buena  intención,  y  no  diesen  asilla  á  los  indios  de  re- 
belarse ;  que  de  los  españoles  seguros  podían  estar. 
Los  indios ,  viendo  estas  cosas ,  mataban  cuantos  espa- 
ñoles cogían  en  descampado ;  y  no  en  muchos  dias  fal- 
taban mas  de  docientos,  todos  muertos  á  manos  suyas, 
ansí  en  pueblos  como  en  caminos ,  é  ya  estaban  habla- 
dos, y  concertaban  de  alzarse;  pero  vinieron  algunos 
á  decirlo  al  Obispo,  el  cual  jtuvo  miedo ;  y  luego ,  con 
acuerdo  y  parescer  de  los  oidores  y  de  los  demás  veci- 
nos que  en  la  ciudad  estaban ,  viendo  que  no  tenian 
mejor  remedio  ni  mas  cierta  defensa  que  la  persona, 
nombre ,  valor  y  autoridad  de  Cortés ,  le  envió  á  llamar 
y  rogar  que  entrase  en  Méjico.  El  fué  luego,  muy  acom- 
pañado de  gente  de  guerra ,  y  de  veras  páresela  capi- 
tán general.  Salieron  todos  á  recebiríe,  que  entraba 
también  la  marquesa,  y  fué  aquel  un  día  de  mucha  ale- 
gría. Trataron  la  Audiencia  y  él  cómo  remediarían  tan« 
to  mal.  Tomó  Cortés  la  mano,  prendió  á  muchos  in- 
dios ,  quemó  algunos ,  aperreó  otros ,  y  castigó  tantos, 
que  en  muy  breve  tiempo  allanó  toda  la  tierra  y  asegu- 
ró los  caminos;  cosa  que  merescia  galardón  romano. 


De  cOiao  envió  Cortés  á  descubrir  ta  costa  de  la  lla«Vi-BspaÍa. 

por  la  mar  del  Sor. 

Como  Cortés  estuvo  algo  de  reposo,  le  requiríeron 
Presidente  y  oidores  que  dentro  de  un  año  enviase  ar- 
mada á  descubrir  por  k  mar  del  Sur ,  conforme  á  la  ins- 
trucción y  conveniencia  que  traía  del  Emperador ,  he- 
cha en  Madríd  á  27  oe  octubre  y  de  29 ,  y  firmada  de  la 
emperatriz  doña  Isabel;  donde  no,  que  su  majestad 
contrataría  con  otra  persona.  Tanto  lucieron  esto  por 
alejarlo  de  Méjico,  como  porque  cumpliese  lo  que  ¡la- 
bia capitulado  con  el  Emperador;  que  bien  sabia  cómo 
tenia  siempre,  muchos  carpinteros  y  navios  en  el  asti- 
llero; pero  querían  que  él  mesmo  fuese  allá.  Cortés 
respondió  que  así  lo  baria.  Dio  pues  muy  gran  priesa  á 
dos  naos  que  se  estaban  labrando  en  Acapulco.  Entra 
tanto  anduvo  un  sarampión,  que  llamaron  lailatltepi- 
ton ,  que  quiere  decir  lepra  chica ,  á  respecto  de  las  vi- 
ruelas que  les  pegó  elnegro  de  Panfilo  de  Narvaez,  s»- 
gun  ya  S9  dijo ;  y  murieron  con  él  muy  muchos  indios. 
Fué  Ui^mbien  enfermedad  nueva  y  nunca  vista  en  aque- 
lla tierra.  Como  las  naos  se  acabaron ,  las  armó  Cortés 
muy  bien  de  gente  y  artillería;  hinchólas  de  vituallas, 
armas  y  rescates.  Envió  por  capitán  dellas  á  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  primo  suyo.  Llamábanse  las  niios, 
una  de  Sant  Miguel  y  otra  de  Sant  Marcos.  Fueron ,  por 
tesorero  Juan  de  Mazuela,  por  veedor  Alonso  de  Moli- 
na, maestre  de  campo  Miguel  Marroquino,  alguacil 
mayor  Juan  Ortíz  de  Cabez ,  y  por  piloto  Mekhior  Fer- 
nandez. Salió  Diego  Hurtado  del  puerto  de  Acapulco 
día  de  Corpus  Christi,  año  de  1532.  Siguió  la  costa  ha- 
cia el  poniente ;  que  así  era  el  concierto.  Llegó  al  puer- 
to de  Xalixco,  y  quiso  tomar  agua,  no  por  neceaídady 
sino  por  henchir  las  vasijas  que  hasta  allí  habían  vencí- 
do.  Ñuño  de  Guzman,  que  gobernaba  aquella  tierra, 
envió  gente  que  les  defendiese  la  entrada ,  ó  por  ser  de 
Cortés ,  ó  porque  nadie  entrase  en  su  juridicion  sin  su 
licencia.  Diego  Hurtado  dejó  el  agua,  y  pasó  adelanta 
bien  decientas  leguas  costeando  lo  más  y  mej<Nr  que 
pudo.  Amotináronsele  muchos  de  su  compañía ;  metió- 
los en  el  un  navio ,  y  enviólos  á  la  Nueva-España  por  ir 
descansado  y  seguro.  Con  el  otro  navio  prosiguió  su 
derrota ;  pero  no  hizo  cosa  que  de  contar  sea ,  que  yo 
sepa,  aunque  navegó  y  estuvo  mucho  sin  que  del  se  su- 
piese. La  nave  de  los  amotinados  tuvo  á  la  vuelta  tiem- 
po contrarío  y  falta  de  agua;  y  así ,  le  fué  forzado,  aun- 
que no  quisieran  los  que  dentro  venían,  surgir  en  nos 
bahía  que  llaman  de  Banderas,  donde  los  naturales  es- 
taban en  armas  por  algunos  tratamientos  no  buenosqoe 
los  de  Ñuño  de  Guzman  les  habían  hecho.  Tomaron  los 
nuestros  tierra ,  y  sobre  tomar  agua  riñeron.  Los  con- 
traríos eran  muchos ,  y  mataron  todos  los  españoles  de 
la  nao ;  que  no  escaparon  sino  solos  dos.  Cortés  desque 
lo  supo  fuese  á  Tecoantepec,  villa  suya,  que  está  de 
Méjico  ciento  y  veinte  leguas.  Aderezó  dos  navios  que 
sus  oficiales  acababan  de  hacer,  bastecidos  muy  cooh- 
plidamente,  y  envió  por  capitán  de  uno  á  Diego  Becer- 
ra de  Mendoza ,  natural  de  Mérída ,  y  por  piloto  á  Foiw 
tun  Jiménez ,  vizcaíno;  y  del  otpo  á  Hernando  de  Gii- 
jaiva,  y  pilote  á  un  portugués  que  se  decía  AcosU : 
creo  que  partieron  año  y  medio  después  que  Diego  Hur* 
tado.  Iban  á  tres  efectos ;  á  vengar  los  muertos,  á  bqs- 
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car  y  soeorrer  los  vivos,  y  á  saber  el  secreto  y  cabo  de 
aquella  costa.  Estas  dos  naos  se  desrotaron  una  de  otra 
la  prímera  nOche  que  se  hicieron  á  la  vela,  y  nunca  mas 
se  vieron.  Fortun  Jiménez  se  concertó  con  muchos  viz- 
caínos ,  asi  marineros  como  hombres  de  tierra ,  y  ntató 
á  Diego  Becerra  estando  durmiendo;  Debió  ser  que 
riñeron,  y  hirió  malamente  á  otros  algunos.  Arribó 
con  la  nao  á  Motín,  y  echó  en  tierra  á  ios  heridos  y  á 
dos  frailes  franciscos.  Tomó  agua ,  y  fué  de  allí  á  dar 
en  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Saltó  á  tierra,  y  matáronle 
los  indios  con  otros  veinte  españoles.  Con  estas  nuevas 
fueron  dos  marineros  á  Ghiametlan  de  Xalíico  en  el  ba- 
tel ,  y  dijeron  á  Ñuño  de  Guzman  cómo  hablan  hallado 
mucha  muestra  de  perlas.  El  fué  allá ,  aderezó  aquella 
nao,  y  envió  gente  en  ella  á  buscar  las  perlas.  Hernan- 
do de  Grijalva  anduvo  trecientas  leguas  por  el  norueste 
sin  ver  tierra ;  y  por  eso  echó  luego  á  la  mar  á  ver  si  ha- 
llaría islas,  y  topó  con  una,  que  llamó  Sancto  Tomás 
porque  tal  dia  la  descubrió.  Estaba ,  según  él  dijo,  des- 
poblada y  sin  agua  por  la  parte  que  entró.  Está  en  vein- 
te grados.  Tiene  muy  hermosas  arboledas  y  frescuras, 
muchas  palomas,  perdices ,  halcones  y  otras  aves.  En 
esto  pararon  aquellas  cuatro  naos  que  Cortés  envió  á 
descubrir. 

Lo  qve  padescltf  Cortés  eontlnniado  él  descabrinlento  del  Sor. 

Cortés ,  entre  tanto  que  todo  esto  pasaba ,  tuvo  he- 
chos otros  tres  navios  muy  buenos ,  ca  siempre  labra- 
ba con  diligencia  y  mucha  gente  naos  en  Tecoantepec, 
para  cumplir  lo  capitulado  con  el  Emperador,  y  pen- 
sando descubrir  riquísimas  islas  y  tierra.  Y  como  tuvo 
nueva  de  todo  ello ,  quejóse  al  Presidente  y  oidores ,  de 
Ñuño  Gttzman ,  y  pidióles  justicia  para  que  le  fuese 
vuelta  su  nave.  Ellos  le  dieron  provisión,  y  luego  so- 
brecarta; mas  poco  aprovecharon.  El  entonces,  que 
estaba  amostazado  con  Ñuño  de  Guzman  sobre  la  resi- 
dencia que  le  hizo,  y  hacienda  que  le  deshizo,  despachó* 
los  tres  navios  para  Ghiametlan ,  que  se  llamaba  Santa 
Águeda, Sant  Lázaro  y  Santo  Tomás,  y  él  fuese  por 
tierra  desde  lléjico  muy  bien  acompañado.  Guando  lle- 
gó allá  halló  la  nao  al  través,  y  robado  cuanto  eñ  ella 
iba ,  que  con  el  cosco  del  navio,  valia  todo  quince  mil 
ducados.  Llegaron  también  los  tres  navios,  embarcóse 
en  ellos  con  la  gente  y  caballos  que  cupieron;  dejó  con 
los  que  quedaban  á  Andrés  de  Tapia  por  capitán,  ca 
tenia  trecientos  españoles  y  treinta  y  siete  mujeres  y 
ciento  y  treinta  caballos.  Pasó  adonde  mataron  á  For- 
tun Jiménez.  Tomó  tierra  primero  dia  de  Mayo  del  año 
de  1636 ,  y  por  ser  tal  dia  nombró  aquella  punta ,  que 
es  alta,  sierras  de  Sant  Felipe, . y  á  una  isla  que  está 
tres  leguas  de  allí  llamó  de  Santiago.  A  tres  dias  entró 
en  un  muy  buen  puerto^  grande ,  seguro  de  todos  ai- 
res, y  llamóle  bahía  de  Santa  Cruz.  Allí  mataron  á  For- 
tun Jiménez  con  los  otros  veinte  españoles.  En  desem- 
barcando envió  por  Andrés  de  Tapia.  Dióles  después  de 
embarcados  un  viento  que  los  llevó  hasta  dos  ríos ,  que 
agora  llaman  Sant  Pedro  y  Sant  Pablo.  Salidos  de  allí, 
se  tornaron  á  desrotaf  todos  tres  navios.  El  menor  vino 
á  Santa  Cruz,  otro  fué  al  Guayabal,  y  el  que  llamaban 
Sant  Lázaro  dio  al  través ,  ó  por  mejor  decir,  encalló 
cerca  de  Xalizco;  la  gente  del  cual  se  volvió  á  Méjico. 
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Cortés  esperó  muchos  dias  sus  naos,  y  como  no  venían, 
llegó  á  mucha  necesidad ,  porque  en  ellos  tenia  los  bas- 
timentos; y  en  aquella  tierra  no  cogen  maíz ,  sino  vi- 
ven de  frutas  y  yerbas ,  de  caza  y  pesen ,  y  aun  diz  que 
pescan  con  flechas  y  con  varas  de  punta,  andando  por 
el  agua  en  unas  balsas  de  cinco  maderas ,  hechas  á  ma- 
nera da  la  mano ;  y  así ,  determmó  ir  con  aquel  navio  á 
buscar  los  otros,  y  á  traer  qué  comer  si  no  los  hallabar 
Embarcóse  pues  con  hasta  setenta  hombres,  muchos 
de  los  cuales  eran  herreros  y  carpinteros.  Llevó  fragua 
y  aparejos  para  labrar  un  bergantín ,  si  fuese  necesario. 
Atravesó  la  mar,  que  es  como  el  Adriático;  corrió  la 
costa  por  cincuenta  leguas,  y  una  mañana  hallóse  me- 
tido entre  unos  arracifes  ó  bajos,  que  ni  sabia  por  dón- 
de salir  lú'por  dónde  entrar.  Andando  con  la  sonda 
buscando  salida,  arrimóse  á  la  tierra  y  vio  una  nao 
surta  dos  leguas  dentro  un  ancón.  Quiso  ir  allá ,  y  no 
hallaba  entrada ;  que  por  todas  partes  quebraba  la  mar 
sobre  los  bajos.  Los  de  la  nao  vieron  también  al  navío^ 
y  enviáronle  su  batel  con  Antón  Cordero,  piloto,  sos- 
pechando que  era  él.  Arribó  al  navio ,  saludó  á  Cortés, 
entróse  dentro  para  guiarle.  Dijo  que  había  harta  hon- 
dura por  encima  de  una  reventazón ,  que  por  ella  pasó 
su  nao.  En  diciendo  esto,  encalló  á  dos  leguas  de  tierra, 
donde  quedó  el  navio  muerto  y  trastornado.  Allí  viéra- 
des  llorar  almas  esforzado,  y  maldecir  al  piloto  Cor- 
dero. Encomendábanse  á  Dios ,  y  desnudábanse,  pen- 
sando guarescer  á  nado  ó  en  tablas;  é  ya  estaban  para 
hacerlo  cuando  dos  golpes  de  mar  echaron  la  nao  en  la 
canal  que  decía  el  piloto ,  mas  abierta  por  medio.  Lle- 
garon, en  fin,  al  otro  navio  surto,  vaciando 'el  agua 
con  la  bomba  y  calderas.  Salieron,  y  sacaron  todo  lo  que 
dentro  iba ,  y  con  los  cabestrantes  de  ambas  naos  la  ti- 
raron fuera.  Asentaron  luego  la  fragua ,  hicieron  car- 
bón. Trabajaban  de  noche  con  hachas  y  velas  de  cera, 
que  hay  por  allí  mucha;  y  así,  fué  presto  remediada. 
Compro  en  Sant  Miguel ,  decisiete  leguas  del  Guayabal, 
que  cae  en  lo  de  Culuacan,  mucho  refiresco  y  grano. 
Costóle  cada  novillo  treinta  castellanos  de  buen  oro, 
cada  puerco  diez,  cada  oveja  y  cada  fanega  de  maíz 
cuatro.  Salió  de  allí  Cortés,  y  topó  la  nao  Sant  Lázaro 
en  la  barra  con  la  patilla,  y  desgobernóse  el  gobema- 
He.  Fué  menester  hacer  otra  vez  carbón ,  y  fraguar  de 
nuevo  los  fierros.  Partióse  Cort^  en  aquella  nave  ma- 
yor, y  dejó  á  Hernando  de  Grijalva  por  capitán  de  la 
otra ,  que  no  pudo  salir  tan  presto.  A  dos  dias  que  na- 
vegaba con  buen  tiempo  se  quebró  la  atadura  de  la  an- 
tena de  la  mesena,  que  estaba  con  la  vela  cogida,  y 
dado  el  chafardete.  Cayó  la  antena,  y  mató  al  piloto 
Antón  Cordero,  que  dormía  al  pié  del  árbol.- Cortés  hu- 
bo de  guiar  la  navegación;  que  no  había  quien  mejor 
la  hiciese.  Llegó  cerca  de  las  islas  de  Santiago,  que 
poco  antes  nombré ,  y  allí  le  dio  un  norueste  muy  re- 
cio, que  no  le  dejó  tomar  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Corrió 
aquella  costa  al  sueste,  llevando  casi  siempre  el  costa- 
do de  la  nao  en  tierra  y  sondando.  Halló  un  placel  de 
arena ,  donde  dio  fondo.  Salió  por  agua^  y  como  no  la 
halló,  hizo  pozos  por  aquel  arenal ,  en  que  cogió  ocho 
pipas  de  agua.  Cesó  entre  tanto  el  norueste ,  y  navegó 
con  buen  tiempo  hasta  la  isla  de  Perlas,  que  así  creo 
la  llamó  Fortun  Jiménez,  que  está  junto  á  la  de  Santia* 
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go.  Calmóle  el  viento ,  pero  luego  tornó  á  refrescar;  y 
asi ,  entró  en  el  puerto  de  Santa  Cruz ,  aunque  con  pe* 
ligro ,  por  ser  estrecha  la  canal  y  menguar  mucho  la 
mar.  Los  españoles  que  allí  había  dejado  estaban  tras- 
hijados  de  hambre ,  y  aun  se  habian  muerto  mas  de 
cincOi  y  no  podían  buscar  marisco,  de  flacos,  ni  pes« 
car,  que  era  lo  que  los  sostenía.  Comían  yerbas  de  las 
que  hacen  vidrio,  sin  sal ,  y  frutas  silvestres ,  y  no  cuan- 
tas querían.  Cortés  les  dio  la  comida  por  mucha  regla, 
porque  mal  no  les  hiciese*,  que  tenían  los  estómagos 
muy  debilitados;  mas  ellos,  con  la  hambre ,  comieron 
tanto ,  que  se  murieron  otros  muchos.  Visto  pues  que 
se  tardaba  Hernando  de  Grijalva,  y  que  era  llegado  á 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza  por  virey ,  según  los  de 
Sant  Miguel  le  dijeran ,  acordó  dejar  allí  en  Santa  Cruz 
¿  Francisco  de  Ulloa  por  capitán  dé  aquella  gente,  é 
irse  él  á  Tecoantepec  con  aquella  nave,  para  enviarle 
navios  y  mas  hombres  con  que  fuese  á  descobrir  la  cos- 
ta, y  para  buscar  de  camino  á  Hernando  de  Grijalva. 
Estando  en  esto  llegó  una  carabela  suya  de  la  Nueva- 
España,  que  le  venia  á  buscar,  y  que  le  dijo  cómo  ve- 
nían atiíüs  otras  dos  naos  grandes  con  mucha  gente, 
armas,  artillerSa  y  bastimentos.  Esperóles  dos  días,  y 
no  viniendo,  fuese  con  el  un  navio,  y  topólas  surtas 
cerca  de  la  costa  de  Xalíxco ,  y  llevólas  al  mesmo  puer- 
to, donde  halló  la  nao  en  que  iba  Hernando  de  Grijal- 
va atollada  en  la  arena,  y  los  bastimentos  dentro  y  po- 
dridos. Hízola  alimpiar  y  lavar.  Los  que  sacaron  la  car- 
ne y  anduvieron  en  aquello  se  hincharon  las  caras  del 
hedor  y  bafo ,  y  los  ojos,  que  no  podían  ver.  Levantó  el 
navio,  púsolo  en  hondura,  y  estaba  sano  y  sin  agujero 
ninguno;  cortó  antenas  y  mástiles,  que  cerca  había 
buenos  árboles,  y  aderezólo  muy  bien ;  y  luego  se  fué 
con  todos  cuatro  navios  á  Santiago  de  Buena-Esperan- 
za,  que  es  en  lo  de  Coliman;  donde,  antes  que  del 
puerto  saliese,  vinieron  otras  dos  naves  suyas,  que  co- 
mo tardaba  tanto,  y  la  Marquesa  tenia  grandísima  pena, 
iban  á  saber  del.  Con  aquellos  seis  navios  entró  en  Acá- 
pulco,  tierra  de  la  Nueva-España.  Muchas  cosas  cuen- 
tan desta  navegación  de  Cortés,  que  á unos  parecerían 
milagro  y  á  otros  sueño.  Yo  no  he  dicho  sino  la  ver^ 
dad  y  lo  creedero.  Estando  Cortés  en  Acapulco,  á  Mé- 
jico de  partida,  le  vino  un  mensajero  de  don  Antonio 
de  Mendoza,  con  aviso  de  su  ida  por  virey  en  aquellas 
tierras ,  y  con  el  traslado  de  una  carta  de  Francisco  Pi- 
zarro,  que  había  escrito  á  Pedro  de  Albarado,  adelan- 
tado y  gobernador  de  Cuahutemallan,  que  asi  había 
hecho  á  otros  gobernadores,  en  que  le  hacía  saber  có- 
mo'estaba  cercado  en  la  ciudad  de  los  Reyes  con  muy 
gran  gente ,  y  puesto  en  tanta  estrechura ,  que  si  no 
era  por  mar,  no  podía  salir,  y  que  le  combatían  cada 
día,  y  que  si  no  le  socorrían  presto,  se  perdería.  Cortés 
dejó  de  enviar  recaudo  entonces  á  Francisco  de  Ulloa, 
y  envió  dos  naos  á  Francisco  Pizarro  con  Hernando  de 
Gríjalva ,  y  en  ellas  muchas  vituallas  y  armas,  vestidos 
de  seda  para  su  person»,  una  ropa  de  martas,  dos  si- 
tiales ,  almohadas  de  terciopelo,  jaeces  de  caballos  y  al- 
gunos aderezos  de  entre  casa ,  que  él  tenia  para  sí  aque- 
lla jomada ,  é  ya  que  estaba  en  su  tierra,  no  los  había 
mucho  menester.  Hernando  de  Gríjalva  fué,  y  llegó  á 
buen  tiempo  I  y  tomó  á  enviar  la  nave  á  Acapulco,  y 


Cortés  hizo  en  Cuaunauac  sesenta  hombres,  y  enviólos 
al  Perú,  juntamente  con  once  piezas  de  artillería,  deci- 
siete  caballos,  sesenta  cotas  de  malla ,  muchas  balles- 
tas y  arcabuces ,  mucho  herraje  y  otras  cosas ,  que  nun- 
ca dellas  hubo  recompensa ,  como  mataron  no  mucho 
después  al  Francisco  Pizarro,  aunque  Pizarro  también 
envió  muchas  y  ricas  cosas  á  la  marquesa  doña  Juana 
de  Zúñiga;  pero  huyó  con  ellas  el  Gríjalva. 

De  la  mar  de  Cortés,  qae  también  namaa  Bermejo. 

Por  el  mes  de  mayo  del  mesmo  año  de  i  539  eañé 
Cortés  oíros  tres  navios  muy  bien  armados  y  basteci- 
dos, con  Francisco  de  Ulloa,  que  ya  era  vuelto  con  todos 
los  demás,  para  seguir  la  costa  de  Cuiuacan,  que  vuel- 
ve al  norte.  Llamáronse  aquellos,  navios  Santa  Águeda, 
la  Trinidad  y  Santo  Tomás.  Partieron  de  Acapulco;  to- 
caron en  Santiago  de  Buena-Esperanza  por  tomar  cier- 
tas vituallas;  del  Guayabal  atravesaron  á  la  California  en 
busca'del  un  navio,  y  de  allí  tornaron  á  pasar  aquel  mar 
de  Cortés,  que  otros  dicen  Bermejo ,  y  siguieron  la  costa 
mas  de  docientas  leguas  hasta  do  fcnesce,  que  llama- 
ron ancón  de  Sant  Andrés ,  por  llegar  allí  su  dia.  Tomó 
Francisco  de  Uiloa  posesión  de  aquella  tierra  por  el  rey 
de  Castilla,  en  nombre  de  Fernando  Cortés.  Está  aquel 
ancón  en  treinta  y  dos  grados  de  altura,  y  aun  algo  mas; 
es  allí  la  mar  bermeja ,  cresce  y  mengua  muy  por  con- 
cierto. Hay  por  aquella  costa  muchos  vulcanejos,  y  están 
Jos  cerros  helados;  es  tierra  pobre.  Hallóse  rastro  de  car- 
neros, digo  cuernos  grandes,  pesados  y  muy  retuertos. 
Andan'muchas  ballenas  por  este  mar;  pescan  en  él  con 
anzuelos  de  espinas  de  árboles  y  de  huesos  de  tortugas, 
que  las  hay  muchas  y  muy  grandes.  Andan  los  hom- 
bres desnudos  y  tresquilados,  como  los  otomíes  de  la 
Nueva-España;  traen  á  los  pechos  unas  conchas  relu- 
cientes como  de  nácar.  Los  vasos  de  tener  agua  son 
i)uches  de  lobos  marinos,  aunque  también  las  tienen 
de  barro  muy  bueno.  Del  ancón  de  Sant  Andrés,  si- 
guiendo la  otra  costa,  llegaron  á  la  California,  dobla- 
ron la  punta ,  metiéronse  por  entre  la  tierra  y  unas  is- 
las, y  anduvieron  hasta  emparejar  con  el  ancón  de  Sant 
Andrés.  Nombraron  aquella  punta  el  cabo  del  Engaño, 
y  dieron  vuelta  para  la  Nueva-España,  por  hallar  vientos 
muy  contrarios  y  acabárseles  los  bastimentos.  Estu- 
vieron en  este  viaje  un  año  entero,  y  no  trajeron  nue« 
va  de  ninguna  tierra  buena :  mas  fué  el  raido  que  las 
nueces.  Pensaba  Fernando  Cortés  hallar  por  aquella 
costa  y  mar  otra  Nueva-España;  pero  no  hizo  mas  de  lo 
que  dicho. tengo,  tanta  nao  como  armó,  aunque  fué 
allá  él  mesmo.  Créese  que  hay  grandes  islas  y  muy  ri- 
cas entre  la  Nueva-España  y  la  Especiería.  Gastó  d(»<- 
cientos  mil  ducados,  á  la  cuenta  que  daba,  en  estos  des- 
cubrimientos; ca  envió  muchas  mas  naos  y  gente  de  lo 
que  al  principio  pensó,  y  fueron  causa,  como  después 
diremos,  que  hubiese  de  tornar  á  España ,  tomar  ene- 
mistad con  el  virey  don  Antonio,  y  tener  pleito  con  el 
Rey  sobre  sus  vasallos;  pero  nunca  nadie  gastó  con 
tanto  ánimo  en  semejantes  empresas. 

De  las  letras  de  Méjleo. 

If  o  se  han  hallado  letras  hasta  hoy  en  las  bdias,  que 
no  es  pequeña  consideración;  solamente  hay  en  la  Nue*- 


CONQUISTA  DE  IfÉJtéO. 
Va-Espana  unas  ciertas  figuras  que  sirven  por  letras, 
con  las  cuales  notan  y  entienden  toda  cualquier  cosa, 
y  conservan  la  memoria  y  antigüedades.  Semejan  mu- 
cho á  los  jeraglifos  de  Egipto ,  mas  no  encubren  tan- 
to el  sentido,  á  lo  que  oigo;  aunque  ni  debe  ni  puede  ser 
menos.  Estas  figuras-que  usan  los  mejicanos  por  letras 
son  grandes;  y«sf ,  ocupan  mucho;  entállanlas  en  pie- 
dra y  madera;  píntanlas  en  paredes,  en  papel  que  ha- 
cen de  algodón  y  hojas  de  metí.  Los  libros  son  grandes, 
cogidos  como  pieza  de  paño ,  y  escritos  por  ambíis  ha- 
ces; haylos  también  arrollados  como  pieza  de  jerga.  No 
pronuncian  b,  g,  r,  s;  y  asi ,  usan  mucho  de  p,  e,  I,  a; 
esto  es  la  lengua  mejicana  y  nahuatf,  que  es  la  mejor , 
mas  copiosa  y  mas  extendida  que  hay  en  la  Nueva-Es- 
paña ,  y  que  usa  por  Gguras.  También  se  hablan  y  en- 
tienden algunos  de  Méjico  por  silbos,  especialmente  la- 
drones y.enamorados :  cosa  que  no  alcanzan  los  nues- 
tros ,  y  que  es  muy  no^ble. 
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Los  nombres  de  los  meses. 


Los  nombres  de  eontar. 

Ge. 

Uno. 

Ome. 

Dos. 

Ei. 

Tres. 

Naui. 

Cuatro. 

Macuil.' 

Cinco. 

Chicoace. 

Seis. 

Chicóme. 

Siete. 

Chicuei. 

Ocho. 

Ghiconaui. 

Nueve. 

Hatlac. 

Diez. 

'Matlacth'oce. 

Once. 

Matlactliome. 

Doce. 

Uatlactlomei. 

Trece. 

Maüactlinaui. 

Catorce. 

Hatlactlimacuil. 

Quince. 

Matlactlichicoace. 

Decíseis. 

Mallactlichicome. 

Decisiete. 

Matlactlichicuei. 

Deciocho. 

Ifatlachtchiconaui. 

Decinueve 

Cempoalli 

Veinte. 

Hasta  seis  cada  número  es  simple  y  solo;  después 
dicen  seis  uno,  seis  dos ,  seis  tres. 

Diez  es  número  por  sí;  y  luego  dicendicz  y  uno,  diez 
y  dos,  diez  y  tres,  diez  y  cuatro,  diez  y  cinco. 

Dicen  diez  cinquiuno,  y  diez  seis  uno,  diez  seis  dos, 
diez  seis  tres. 

Veinte  va  por  sí,  y  todos  los  números  mayores. 

Del  sfio  mejietno. 

El  año  de  aquestos  mejicanos  es  de  trecientos  y  se- 
senta dias ,  porque  tienen  deciocho  meses  de  á  veinte 
días  cada  uno;  los  cuales  hacen  trecientos  y  sesenta. 
Tiene  mas  otros  cinco  dias  que  andan  sueltos  y  por  sf , 
á  manera  de  intercalares ,  en  que  se  celebran  grandes 
Gestas  de  crueles  sacrificios,  pero  con  mucha  devoción. 
No  podian  dejar  de  andar  errados  con  esta  cuenta,  que 
no  llegaba  á  igualar  con  el  curso  puntual  del  sol ,  que 
aunel  año  de  los  cristianos,  que  tan  astrólogos  son,  an- 
da errado  en  muchos  dias;  empero  harto  atinaban  á  lo 
cierto,  y  conformabaa  coQ  h»  otras  naciones. 


Tlacaxipeuallztli. 

Toz^uztli. 

Huei  toz^uztli. 

Tozcalt. 

E^lcoalizüi. 

Tecuil  huicintli. 

Huei  tecuilhuitl. 

Miccaihuicintli. 

Vei  miccailhuitl. 

Uchpanizüi. 

Pachtli. 

Huei  pachtli. 

Quecliolli. 

Panque^aliztU, 

Hatemuztli. 

Tititlh. 

Izcalli. 

Goauitleuac. 


Tepupochuiliztli. 


Tcnnuatilíztli. 

He^ozllí. 

Pachtli. 


Gíuaihuilt. 


En  algunos  pueblos  truecan  los  meses,  y  en  otros  ios 
diferencian ,  según  quedan  señalados  por  sí;  mas  la  or- 
den que  llevan  es  la  común.         , 


Nombres  de  los  dias: 

Cipactli. 

Espadarte. 

Hecatl. 

Aire  y  viento 

Calli. 

Casa. 

Guezpali. 

Lagarto. 

Coualt. 

Culebra. 

MizquintU. 

Muerte. 

Manatí. 

Ciervo.  . 

Tochtii. 

Conejo. 

Atl. 

Agua. 

Izcuyntli. 

Perro. 

U^nmatli. 

Mona. 

Maünalli. 

Escoba. 

Acatlh. 

Cnaa. 

Ocelotl. 

Tigre. 

Coautli. 

Águila. 

Cozcaqiialmlli. 

Buhnrro. 

Olin. 

Temple. 

Tecpatlb. 

Cuchillo. 

Quiauitl. 

Lluvia. 

Xuchitl. 

Rosa. 

Aunque  estos  veinte  nombres  sirven  para  to^o  el  año, 
y  no  son  mas  que  dias  tiene  cada  mes ,  no  empero  cada 
mes  comienza  por  cipactli,  que  es  el  primer  nombre, 
sino  como  les  viene.  La  causa  dello  es  los  cinco  días 
intercalares,  que  andan  por  sí,  y  también  porque  tienen 
semana  de  trece  dias,  que  remuda  los  nombres;  la  cual, 
pongo  caso  que  comience  de  ce  cipatli ,  no  puede  cor- 
rer mas  de  hasta  matltalomei  acatl,  que  es  trece;  y 
luego  comienza  otra  semana ,  y  no  dice  matlacUinaui 
ocelotl,  que  es  catorceno  dia,  sinoco  ocelotl,  que  es 
uno ,  y  tras  él  cuentan  los  otros  seis  nombres  que  que- 
dan hasta  los  veinte ;  y  como  son  acabados  todos  los 
veinte  dias,  comienzan  de  nuevo  á  contar  del  primer 
nombre  de  aquellos  veinte ;  mas  no  como  de  uno ,  sino 
como  de  ocho;  y  porque  mejor  se  pueda  entender,  es 
desta  manera ; 
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pusieron  la  silla  de  $u  imperio  en  Méjico.  Traian  cuen- 
ta y  razón  con  el  tiempo  por  escrito  de  figuras ,  si  ya  no 
la  tomaron  de  aquellos  otros  de  Aculuacan  después 
qué  trabaron  con  ellos  amistad  y  parentesco. 

Según  los  libros  desta  gente,  y  común  opinión  de  sus 
hombres  sabios  y  leidos,  salieron 'estos  mejicanos  de 
un  pueblo  llamado  Ghicomuztotlh ,  y  todos  nacieron  de 
un  padre  9  dicho  por  nombre  Iztacmixcoatlh,  el  cual 
tuvo  dos  mujeres.  En  llancueitl ,  que  fué  la  una  >  hubo 
seis  hijos.  El  primero  se  llamó  Xelliúa,  el  segundó  Te- 
nucb,  eí  tercero  Ulmecatlh,  el  cuarto  Xicalancatlh,  el 
quinto  Miztecatlh ,  el  sexto  Otomiüh.  En  Ghimalmath, 
que  fué  la  otra  mujer ,  hubo  á  Quezalcoatlb. 

Xelhúa,  que  era  el  primogénito  y  mayorazgo ,  fundó 
y  pobló  á  Guahuquecbulan ,  Izcuzan,  Epatlau,  Teu- 
pantlan ,  Teouacan,  Guzcatlan,  Teutitlan  y  otros  mu- 
chos lugares. 

Tenuch  pobló  á  Tenucbtitlan^  y  del  se  dijeron  al 
principio  Tenuchca ,  según  algunos  cuentan ,  y  después 
se  llamaron  Méjica.  Deste  Tenuch  salieron  muchas  per- 
sonas muy  excelentes ,  y  sus  descendientes  vinieron  á 
mandar  toda  la  tierra  y  á  ser  señores  de  todo  su  linaje 
y  de  otras  muchas  gentes. 

Ulmecatlh  pobló  también  muchos  lugares  en  aquella 
parte  á  do  agora  está  la  ciudad  de  ios  Angeles ,  y  nom- 
brólos Totomiuacany  Vicilapan,  Guetlaxcoapan,  y  otros 
así. 

Xicalancatlh  anduvo  mas  tierra ,  llegó  á  la  mar  del 
Norte,  y  en  la  costa  hizo  muchos  pueblos;  pero  á  los 
dos  mas  principales  llamó  de  su  mesmo  nombre.  El  un 
Xicalanco  está  en  la  provincia  de  Mazcalcinco ,  que  es 
cerca  de  la  Veracruz ,  y  el  otro  Xicalanco  está  cerca  de 
Tabasco.  Este  es  gran  pueblo  y  de  mucho  trato,  donde 
se  hacen  grandes  ferias,  á  las  cuales  van  muchos  mer- 
caderes de  lejos  tierras;  y  los  de  allí  andan  por  toda  la 
tierra  contratando.  Hay  gran  distancia  del  un  pueblo 
destos  al  otro. 

Bfixtecatlh  echó  por  la  otra  parte  y  corrió  hasta  la 
y  mar  del  Sur ,  donde  pobló  á  Tututepec ;  ediñcó  á  Acal- 
lan, que  hay  del  uno  al  otro  cerca  de  ochenta  leguas; 
y  todo  aquel  trecho  de  tierra  se  llama  Mixtecapan.  Es 
un  gran  reino,  rícO|  abtindante,  de  mucha  gente  y 
buenos  pueblos. 

Otomitlh  subió  á  las  montañas  que  están  á  la  redon- 
da de  Méjico.  Pobló  muchos  lugares.  Los  mejores  y  el 
riñon  de  todos  ellos  es  Xilotepec,  Tullan  y  Otompan. 
Esta  es  la  mayor  generación  de  toda  la  tierra  de  Anauac, 
la  cual,  allende  de  ser  muy  diferente  en  la  habla,  andan 

>los  hombres  chamorros.  También  hay  quien  dice  que 
los  chicbimecas  vienen  deste  Otomitlh ,  por  ser  entram- 
bas naciones  de  baja  suerte  y  la  mas  suez  y  servil  gen- 
te que  hay  en  toda  esta  tierra. 

Quezalcoatlb  edificó,  ó  como  dicen  algunos,  reedi- 
ficó áTlaxcallan,  Huexocinco,  Ghololla  y  otras  muchas 
ciudades.  Fué  aqueste  Quezalcoatlb  hombre  honesto, 
templado,  religioso,  santo,  y,  como  ellos  tíenen,  dios. 
No  ñié  casado  ni  conoció  mujer.  Vivió  castísimamente, 
liaciendo  muy  áspera  penitencia  con  ayunos  y  discipli- 
ñas.  Predicó ,  según  se  dice ,  la  ley  natural,  y  enseñóla 
con  obra,  dando  ejemplo  de  buenas  costumbres.  Insti- 
tuyó d  «yuDo ,  qu9  «ates  no  lo  usaban ,  y  fué  el  primero 
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que  en  esta  tierra  liízo  sacrificio  de  sangre ;  mas  no 
como  agora  lo  usan  estos  indios  con  muerto  de  infini- 
tos hombres ,  sino  sacando  sangre  de  las  orejas  y  len- 
guas ,  por  penitencia  ,  por  castigo  y  por  remedio  con- 
tra el  vicio  del  mentir  y  del  escuchar  la  mentira,  que 
no  son  pequeños  vicios  entre  esta  gente.  Green  que  no 
murió ,  sino  que  se  desapareció  en  la  provincia  de  Goa- 
zacoalco,  junto  al  mar.  Tal  lo  pintan  cual  yo  cuento,  á 
Quezalcoatlb;  y  porque  no  saben ,  ó  porque  encubren 
su  muerte,  lo  tienen  por  el  dios  del  aire,  y  lo  adoran 
en  toda  esta  tierra,  y  principalmente  en  Tlaxcallan  y 
Ghololla,  y  en  los  demás  pueblos  que  fundó;  y  asi  le  ha- 
cen en  ellos  extraños  ritos  y  sacrificios. 

Tanto  como  dicho  es  poblaron  y  anduvieron  estos 
siete  hermanos,  ó  conquistaron ;  que  también  se  cuenta 
de  ellos  haber  sido  hombres  muy  guerreros.^Va  todo 
ello  muy  en  suma ,  ansí  porque  basta  para  declaración 
del  linaje  y  tierra  de  estoimejicanos,  como  por  acortar 
muchos  cuentos  que  sobre  esto  tienen  los  indios,  que 
presumen^e  sangre,  y  de  leidos  en  sus  antigüedades. 
Los  españoles,  aunque  han  procurado  saber  muy  de  raíz 
la  origen  de  los  reyes  mejicanos,  no  se  determinan  á 
certificar  las  opiniones;  solamente  afirman  que  asi  co- 
mo todos  los  de  Méjico  y  Tezcuco  se  precian  de  llamar 
Aculuaques,  así  los  que  son  de  aquel  linaje  y  lenguaje 
son  hombres  de  mas  cualidad  y  estofa  que  los  otros',  y 
así  también,  son  mas  estimados  y  temidos,  y  su  lengua, 
costumbres  y  religión  es  lo  mejor  y  lo  que  mas  se  usa. 

Por  qaé  m  dieen  aciilaaqaes. 

Los  señores  de  Tezcuco,  que  verdaderamente  son 
señores  de  Aculuacan,  y  mas  antiguos  que  mejicanos, 
se  jatan  decender  de  un  caballero  que  era  mas  alto  que 
ninguno  de  todos  los  de  aquella  tierra,  de  los  hombros 
arriba,  por  lo  cual  le  llamaron  Aculli,  como  si  dijésemos 
el  hombrado  ó  el  alto  de  hombros,  que  aculli  es  hom- 
bro ,  aunque  también  quiere  decir  el  hueso  que  baja  del 
hombro  al  codo.  Allende  que  este  Aculli  fué  hombre  de 
gran  estatura,  fué  asimesmo  grande  en  todas  sus  cosas, 
especialmente  en  las  guerras,  que  venció  do  animoso  y 
valiente. 

Los  señores  dé  Méjico,  que  son  los  mayores  y  los 
grandes ,  y  en  fin  los  reyes  de  los  reyes,  se  precian  de 
ser  y  de  se  llamar  de  Gulúa,  diciendo  que  decienden 
de  un  Ghichimecatlh,  caballero  muy  esforzado,  el  cual 
ató  una  correa  al  brazo  de  Quezalcoatlb  por  junto  al 
hombro,  cuando  andaba  y  conversaba  enlre  los  honn 
bres.  Lo  que  tuvieron  por  un  gran  hecho ,  y  decían : 
aHombre  que  ató  á  un  dios,  atará  á  todos  los  mortales ;« 
y  así,  de  allí  adelante  le  llamaron  Aculhuatli,  que  como 
poco  há  dije,  aculli  es  el  hueso  del  codo  al  hombro,  y 
el  mesmo  hombro.  Valió,  y  pudo  mucho  después  aquel 
Aculhuatli,  y  dio  comienzo  á  sus  hijos  de  tal  manera, 
que  vinieron  sus  descendientes  á  ser  reyes  de  Méjico  en 
aquella  grandeza  que  Moteczuma  estaba  cuando  Fer- 
nando Gortésle  prendió.  Así  que  parece  que  vienen  de 
Ghichimecatlh,  aunque  por  diversos  efetos,  y  dicen  iioe 
por  diferenciarse  tienen  aquel  cuento  los  de  Tezciieo, 
y  este  ios  de  Méjico. 


CONQUISTA 


De  los  reyes  deMéJioo. 


'  Goeiita  811  historia  que  vÍBieron  ¿  esta  tierra  los  chl* 
diiinecas  el  añOi  según  nuestra  cuenta ,  de  724  des*-' 
pilos  que  Cristo  nació.  El  primer  señor  y  hombre  prin-: 
eipalque  nombran  j  señalan  en  la  orden  y  sw^esion 
de  su  reino  y  linaje,  es  Totepeuch ,  y  es  de  pensar  que 
6  se  estuvieron  sin  rey,  como  ya  en  otra  parto  dqe,  ó 
que  n<^  declaran  el  capitán  que  traían^  6  que  Totepeuch 
virio  muy  milcbo  tiempo ;  que  pudo  ser,  pues  murió' 
ñas  de  cien  años  después  que  entraron  en  esta  tíeita. 
Muerto  que  fiié  Tolepeuch ,  se  juntó  toda  la  naeion  en 
Tullan,  é  hicieron  señor  á  Topil ,  hijo  de  Totepeuofa  y 
de  edad  dé  veinte  y  dos  años.  Fué  rey  cincuenta  anos, 
6  casi. 

Esturieron  sin  señor,  después  que  Topil  murió,  mas 
de  ciento  y  diez  años ;  pero  no  cuentan  la  causa,  ó  qui- 
zá se  olridan  el  nombre  del  rey  ó  reyes  que  fuenm  en 
aquéi espacio  de  tiempo.  Ai  cabo  del  cual^  estando  allf 
en  Tullan,  sobre  ciertas  diferencias  y  pasiones  que  los 
advenedizos  tuvieron  con  los  naturales,  se  hicieron  dos 
señores.  Piensan  algunos  que  entre  los  mesmos  chichi- 
mecas  hubo  bandos  sobre  quién  mandaría;  que  como 
de  TopU  no  quedaban  hijos,  habla  muchos  deseosos  de 
mandar.  Empero  de  cualquier  manera  que  fué,  se  tiene 
por  cierto  que  eligieron  dos  señores,  y  que  cada  uno  de 
ellos  echó  por  su  camino  con  los  de  su  parcialidad  ó  li- 
naje. Uemac  fué  un  señor,  y  salió  de  Tullan  por  una 
parte.  Naufaiocin,  que  fué  el  otro  señor^  y  natural  chi- 
ehimeca,  se  salió  también  del  pueblo,  y  se  vino  hacia  la 
laguna  con  los  de  su  valla ;  fué  rey  mas  de  setenta  años, 
y  acaece  rivir  los  hombres  mucho  tiempo. 
* '  Por  muerte  de  Nauhiocin  reinó  Guauhtezpetiatl. 

TlNis  Guauhtexpetlatl  fué  rey  UecuK 
'  Nonoualcatisucédióá  (Jecin. 
'  Reinó  después  del  Achitometl. 
.  Tras  Achit<M8ietl  heredó  Guauhtonal,  y  á  los  diez  año»- 
de  su  reinado  llegaron  los  mejicanos  á  Chaputtepéc. 
Esto  es  según  la  cuenta  de  algunos;  por  ende  parece 
que  no  tienen  mucha  antigüedad. 
'  Sucedió  en  el  señorfo  á  este  Achitometl  Mazazin. 

A  Mazazin  heredó  <}ueza. 

Tras  Queza  fué  rey  Ghalchhihtona. 

Por  muerte  deCIhalchinhto na  vino  áreinar  Cuauhtiiz. 

A  Guauhtlix  sucedió  Johuallatonac. 
-  Reinó  tras  lobnallatonac  Giuhtetl. 

Al  tercer  ano  que  reinaba  se  metieron  los  mejicanos 
é  de  es  agora  Méjico. 
> .  Muerto  Giuhtetl,  fué  rey  XiuOtemoc. 
.  Cuxcuz  sucedió  áXiuiltemoc. 

Murió  Cuzcuz,  y  heredóle  Acamapichtli.  Al  seito 
aBo  de  su  reinado  se  levantó  Aciiitometi,  hombre  muy 
yriodpal,  y  con  deseo  y  ambición  de  reinar  le  mató,  y 
tíramaó  aquel  señorio  de  Acuhiacan  cerca  de  doce 
años,  y  no  solamente  mató  al  Rey,  sino  también  á  seis 
hijos  y  herederos.  Illancueitl,  que  era  la  reina,  ó  según 
aleaos,  ama,  huyó  con  Acamapidicin,  hijo  ó  sobrino, 
pero  heredero  forzoso  deCauatlichan.  Doce  años  des» 
pues  que  Achitometl  señoreaba,  se  fué  á  los  montes  de»: 
Maperado,'  y  por  miedo  no  le  matasen  los  suyos,  que  an» 
dabsa  muy  revueltos.  Con  su  ida,  ó  con  las  croeldades, 
HA. 


DE  MÉnco.  las? 

muertes,  agravios  yiotros  malos  tratamientos  que  ha- 
bía hechoá  ios.vectnos,  se  despQb|ó  aqueÜa  ciudad  de . 
Guluacanyy  por.íalta  del  rey.  comenzaron  á  gobernar 
la  tierra  los  señoresdé  Azcapuzalpo,  Guauhnauac,  Gbal- 
co,  Goüatücfaan  y  Hueíocínco. 

DespuésqueAcamapichsecrióalgunosa&osenCoua- 
tllchan,  le  llevaron  á  Méjjco,  donde  le  tuvieron  en  mu- 
cho, porser  de  tan  alto linajeylegítimoherederoy  señor 
de  la  casa  y  estado  d^  Gulúa;  y  como  había  de  ser  tan 
<  gran  principe,  luego  que  toé  de  edad  para #e casar, 
¡  procuraron  muchos  caballeros  de  Méjico  darle  sus  hijas . 
.  por  mujeres^' Acamapích  tomó  hasta'veiate  mujeres  de 
aquellasmasnobles  y  principales,  ^deloshijos  que  tuvo 
en  \dllas  vienen  los  niu  y  mayores  ise&ores  de  toda  esta 
tierra;  y  porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  Gulua- 
can,  poblóla,  y  puso  en  ella  por  s^or  á  su  hijo  Nauhio* 
cín,  que  fué  segundo  de  tal  nombre.  T  él  asentó  y  resi- 
:  dio  en  Méjico ;  fué  un  excelente  príncipe  y  un  gran  va- 
ron,  y  cuantas  cosas  quiso  se  le  hicieron  á  su  sabor,' 
que,  como  ellos  dicen,  tenia  la  fortuna  enlaknano.  Tor- 
nó á  ser  señor  deCuhiacan,  como  su  padre  lo  fué;  fué 
asimesmo  rey  de  Méjico,  y  en  él  s¿  comenzó  á  extender 
el  imperio  y  nombre  mejicano;  yencuarentayseisaños. 
qua  reinó  se  ei^bleció  inuy  mucho  aquella  ciudad  Me- 
zicotenuchtitlan.  Dejó  Acamapich  tres  hijos,  que  todos 
tres  remaron  tras  él,  uno  en  pos  de  otro. 

Muerto  Acaiúápich,  sucedió  en  el  señorfo  de 'Méjico 
suhije'mbyoi^  Vidliuitl,  el  cual  casó  con  heredera  del 
señorío  deGuaulmaBac,y  con  ella  señoreó  aquel  estado. 

A  Viciliuitl  sucedió  su  hermano  Ghimapopoca. 

A  Ghimapopocajsucedió  el  otrosu  herinano,  dicho  Iz- 
coña.  Este  Izconaseñoreó  á  Azcapuzaloo,  Guauhnauac, 
Ghfldco,  Gonattichi^  y  Huexocincó.  Mas  tuvo  por  acom* 
pañadc»  en  el  gobierno  ¿  Nezaualeoyocin,señorde  Tez- 
cuco,  y  al  señor  de  Tlacopan,  y  de  aqui  iidelante  man- 
daron y  gobernaron  estos  tres  señores  cuantos  reinos 
y  pueblos  obedecían  y  tributaban  6  los  de  Gulúa ;  bien 
que  61  principal  y  el  mayor  dellos  era  el  rey  de  Méjico, 
d  segundo  el  de  Teaicuco,  y  el.menor  el  de  Tlacopan. 

Por  muerte  de  Izooua  reinó  Moteczuma,  hijo  de  Vi- 
dliuitl ,  que  tal  costumbre  tenían  en  las  herencias ,  de 
no  suceder  en  el  señorio  los  hijos  á  los  padres  que  te- 
nían hflnnanos,  hasta  ser  muertos  los  tíos;  mas  en  mu- 
riendo, heredaban  los  hijos  del  hermano  mayor,  como 
hizo  e^te  Moteczuma. 

Tras  este  Moteczuma  riño  á  suceder  en  el  reino  una 
su  hija,  ca  no  había  otro  heredero  mas  cercano;  la 
cual  casó  con  un  su  pariente ,  y  parió  del  muchos  hijos, 
de  los  cuales  fueron  reyes  de  Méjico  tres ,  uno  tras  otro, 
como  hablan  sido  los  hijos  de  Acamapich. 

Azayaca  fué  rey  después  de  su  madre ,  y  dejó  un  hijo, 
que  llamó  Moteczuma  por  amor  de  su  agüelo. 
-  Por  muerte  de  Azayaca  reinó  su  hermano  Tízocica. 

A  Tizodca  sucedió  Auhízo ,  que  también  era  su  her- 
mano. 

Gomo  fué  muerto  Auhízo,  entró  á  reinar  Moteczu- 
ma ,  y  comenzó  el  año  de  i  503.  Este  fué  á  quien  pren- 
dió Cortés.  Quedaron  muchos  hijos  deste  Moteczuma, 
&lo  que  dicen  algunos.  Cortés  dice  que  dejó  tres  hijos 
varones  con  muchas  h^as.  El  mayor  dellos  murió  entre 
liutobos  españoles  al  huir  de  Méjico.  De  los  otros  óOB^i 
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era  ano  loeo  y  otro  periátiM.  Don  Podro  Hoteauna, 
qae  aun  me,  es  ao  UJio»  y  seoorde  un  barrio  de  Méjico; 
el  cnal,  ponfaese  da  amcfao  por  vino»  nole  ban  hecho 
mayor  señor.  De  las  byaa,  una  fué  casada  con  Alonso 
de  Grado  y  otra  coa  Pedro  Gallego,  y  daspués  con 
Juan  Cano,  de  Caceras;  y  primero  que  con  ellos,  casó 
con  Cuetlauac.  Fué  bautizada,  y  llamóse  doña  Isabel. 
Parió  de  Pedro  Gallego  un  hijo ,  que  llamaron  Joan  Ga- 
llego Moteczoma ,  y  de  Juan  Gano  parió  muchos.  Otros 
dicen  que  no  tato  MolaczaiDa  mas  de  dos  h^ os  legitir* 
mos :  á  Axayaca,  taron,  y  á  esta  doia  Isabel ;  aunque 
bien  hay  que  averiguar  cuáles  hijos  y  cuáles  BH^eres. 
de  Moteczuma  eran  legítimos» 

Muerto  que  fué  Mo  tocauma ,  y  echados  de  Méjico  loa 
españoles,  faé  rey  Cuetlauac, señor  de  Iztacpalapan, 
su  sobrino ,  ó  como  algunos  quieren,  hermano.  No  vivió 
mas  de  sesanta  diu,  aunque  otros  dicen  muchos  m^ 
nos.  Murió  de  las  viruelas  que  pegó  el  negro  de  Nar* 
vaez. 

Por  muerte  de  Cuetlauac  reinó  Cnahutimoe ,  sobrino 
de  Moteczuma  y  sacerdote  mayor;  el  cual,  por  reinar 
descansado,  matóá  Azayaca,  ¿quien  pertenecía  d  rei- 
no, y  tomó  por  mujer  á  la  doña  Isabd  que  arribadle. 
Este  Guahutimoc  perdió  á  Méjico,  aunque  la  defendió 
esíonad^mente. 

La  manera  eomnn  de  heredar. 

Muchas  maneras  hay  de  heredar  oitre  las  de  la  Nue* 
Y»-España,  y  mucha  diferencia  enire  nobles  y  viitenos, 
por  lo  cual  pomé  aquí  algo  deIlo«  Es  costumbre  de  pe- 
cheros que  el  h^o  mayor  herede  al  padre  en  toda  la  ha- 
cienda raíz  y  mueble ,  y  que  tenp  y  mantenga  todos 
los  hermanos  y  sobrinos,  con  tal  que  hagan  ellos  lo 
que  él  les  mandare.  A  esta  causa  hay  siempre  en  cada 
casa  muchas  personas.  La  razón  por  donde  no  parten 
la  hacienda  es  por  no  la  desminuir  ceii  la  partición  y 
particiones  que  una  tras  otra  se  harían;  lo  cual ,  aun- 
que es  muy  bueno ,  trae  grandes  inconvinientes.  El  que 
así  hereda  paga  al  señor  los  tributos  y  pechos  que  so 
casa  y  heredad  es  obligada,  y  no  mas;  y  si  está  en  lu- 
gar que  pagan  al  señor  por  cabezas,  da  entonces  aquel 
hermano  mayor  tantos  cacaos  por  cada  hermano  y  so- 
brino que  tiene  en  casa,  ó  tantas  plumas  ó  mantas  ó 
cargas  de  maíz, -ó  las  otras  Cosas  que  suelen  pechar;  y 
así ,  pecha  mucho ,  y  parece  á  quien  no  lo  sabe  que  as 
un  desaforado  pecho.  Yak  verdad,  muchas  veces  no 
lo  pueden  pagar,  y  los  venden  ó  toman  por  esclavos. 
Cuando  no  hay  hermanos  ni  sohrinos  que  hereden  for- 
zosamente ,  vuelven  las  haciendas  al  señor  ó  ai  pueblo, 
y  entonces  las  da  el  señor  ó  el  pueblo  á  quien  bien  les 
place ,  con  la  carga  de  tributo  y  servicio  que  tiene ,  y  no 
mas;  bien  que  siempie  hay  respecto  á  daríaa á parían* 
tes  de  los  que  las  tuvieron.  Y  aunque  los  pueblos  h«M- 
den  á  los^vecinoB,  no  es  para  conceio  la  venta,  sino 
para  el  señor ,  del  cual  tienen  tomado  á  renta ,  ó  como 
deciflMsacá,  á  cense  perpetuo,  «odo  el  témíM.  Repár- 
tenh)  por  suertes,  y  conj^ihuyen  por  rata.  En  otros  lu>* 
fiares  heredan  al  padre  todos  loa  hijos,  yiepartanantre 
sá  la  hacienda,  que  paresce  mas.  justo  y  mas  libertad. 
Algunos  señoríos  hay  que ,  aunque  hereda  el  hQo  Ofr* 
JUtf  no  entra  en  posesión  sin  decreto  y  vohmtad  del 


I  pueblo,  ó  sin  licencia  del  Rey,  á  quien  debe  y  recenoa- 
ce  vasalliye ,  á  cuya  caosa  nrochas  veces  venian  á  here- 
dar loa  otros  hijos;  y  de  aquí  debe  ser  que  en  sentón- 
tes  estados  los  padres  nombran  cuál  b^o  lea  heredarte 
y  dicen  que  en  muchos  lugares  dejaba  mandado  el  pik» 
dre  qué  hijo  tenia  de  sucederle  en  el. señorío.  En  ¡m 
pueblos  de  república,  que  se  gobernaban  en  común,  te* 
man  diferentes  maneras  de  heredar  los  estados,  pera 
siempre  se  miraba  di  liosj^  La  genenJ  costumbre  en** 
tre  reyes  y  grandes  señores  mejicanos  es  heredar  prt* 
moro  los  hermanos  que  los  hijos,  y  luego  los  hijoa  del 
bennoo  mayor,  y  tras  ellos  los  hijos  del  primer  ham» 
dena;  y  si  no  habla  hijos  ni  nietos ,  heredaban  los  pa*» 
rienlasmas  propíneos.  Los  reyes  de  Méjico ,  Tezcueo  y 
otros  sacaban  del  Estado  lagares  para  dar  á  hijos  y  pan 
dotarhs  hijas;  y  aun  comoeran  poderosos,  querían  que 
siempre  los  hijos  de  las  mujeres  mejicanas,  hijas  y  so- 
brinas del  Rey  heredasen  el  señorío  de  los  padres,  si 
bien  no  fuesen  los  mayores  ni  á  los  que  perteneaiaal 
Estado. 

Le  jan  y  eoroaadea  del  Rey. 

Aunque  heredaban  unos  hermanos  á  Otros,  y  tras  eüsa 
el  h\jo  del  prüner  hermano ,  no  asaban  del  mando  id 
creo  que  áÁ  nombre  de  rey  hasta  ser  ungidos  y  conn 
nados  públicamente.  Luego  pues  que  el  rey  de  Méjico 
era  muerto  y  sepultado,  llamaban  á  cortes  al  señor  da 
Tezcueo  y  al  de  Tiacopan ,  que  eran  los  mayores  y  m»* 
joros,  y  á  todos  ios  otros  señores  subditos  y  sufragánea 
al  hnperío  mejicano,  los  cuales  venian  muy  preeto.  Si 
había  dubda  ó  diferencia  quién  debia  de  ser  rey,  averi* 
guábase  lo  mas  alna  que  podían ,  y  si  no,  poco  teniaa 
que  hacer.  En  fin,  llevaban  al  que  perteoescia  d  reno, 
desnudo  todo ,  ezcepto  lo  vergonzoso,  al  templo  grin* 
de  de  Vitcilopuchtli.  Iban  todos  muy  calkmdo  y  sin  re- 
gocijo ninguno.  Subíanlo  de  brazo  las  gradas  arriba  doe 
caballeros  de  la  ciudad,  que  para  esto  nombrabas»  y 
delante  del  iban  los  señores  de  Tezcueo  y  de  Tiacopan^ 
sin  entremeterse  nadie  en  medio;  los  cuales  Uevaban 
sobre  sus  mantas  ciertas  enseñas  de  sus  ditados  y  ofi- 
cios en  la  coronación  y  ungimiento.  No  subianá  las  ca- 
pillas y  altar  sino  pocos  seglares,  y  aquellos  para  veatir 
al  nuevo  rey  y  para  hacer  algunas  cerimonias;  que  to- 
doslos  demás  mirabap  délas  gradasydel  suelo,y  aun  de 
los  tejados ,  y  todo  se  henchía :  tanta  gente  cargaba  á  la 
fiesta.  Llegaban  pues  con  mucho  acc^amieulo,  hifi 
bansede  rodillas  al  ídolo  de  Vitcilopucbth,  locaban  el 
dedoen  tierra  y  besábanlo.  Venia  luego  elgransaoerdeli 
vestido  de  pontifica},conotros  muchoerevestidoalatt- 
bien  de  las  sobrepellices  que,  según  en  otra  parte dva, 
ellos  usan;  y  sin  habialle palabra,  le  tiñia  todo  el  cusqpo 
con  una  tinta  muy  negra,  hecha  para  aquel  efedo;  f 
tras  esto,  saludando  ó  bendiciendo  al  ungido ,  rociilhaia 
cuatro  veces  de  aquella  agna  bendita  y  á  su  mode  can- 
sagrada,  que  d^'e  guardaban  en  la  oonsagracieo  éá 
dios  de  masa,  con  un  lúsopo  de  ramas  y  hojas  de 
Qsdro  y  saz ,  que  hadan  por  algún  significado  ó 
dad.  Poníale  después  sobre  k  cabeza  una  aanU  t^lt 
pistada  y  sembrada  de  huesos  y  calavemas  de  aaerta^ 
nndaiade  la  cual  le  v^a  otra  manta  a^gra,  y  InsfO 
otra  azul,  y  ambas  estaban  con  cabezas  y  hiiaaan  di 


nmmo,  muy  ctl  nataraf  píftíiám\  Bchtfbale  al  cuello - 
mitf  correas  coloradas^  lirgae  f  de  loiichos  ramale^i 
di  eoyos  cabof  colgaban  ciertas  insf^soi^a  de  rey,  cemo' 
plNjantes.  Cargábale  también  á  laa  espaldas  una  calaiNK 
ciai  Nena  de  ciertos  pohro» ,  ea  cuya  ^amé  no  )e  tocase 
pestilencia ,  ni  le^cayeae  dolor  ni  enl^rmedad  ninguna, , 
y  para  que  no  le  aojasen  nejas,  ni  encantasen  hecbice- 
ros^  «i  enga^soB  males  bon^s,  y  en  fin ,  pare  que 
ninguna  cosa  mala  le  empeciese  ni  dañase.  Poñktle  as^< 
mesmo  en  el  brazo  izquierdo  una  taleguilla  con  el  en* 
cienso  que  ellos  usan ,  y  dábale  un  braserico  son  ascuas 
di  oosten  ds  encina.  El  Rey  se  levantaba  entonces, 
ediaba  de  aqoef  encíenso  en  las  brasas,  y  con  gran  me- 
siiMf  y  reverencia  sahumaba  á  VHcibpuchtli,  y  sentá-* 
büew  Llegaba  luego  el  gran  sacerdote ,  y  tomábale  jura- 
msQto  de  palabra,  y  conjurábale  que  temia  la  religión 
de» sos  dioses,  que  guardaría  los  ñieros  y  leyes  de  sus 
anttocesores,  que  mantenila  justída,  que  á  ningún  va^ 
.adío  ni  amigo  agraviaría ,  que  sería  valiente  en  la  guer- 
ra, que  haría  andar  al  sel  con  su  chirídad,  llover  las 
snbes,  correr  los  ríos ,  y  producir  la  tierra  todo  género 
'demantenimientos.  Estas  y  otras  cosas  imposibles  pro- 
metía y  juraba  el  nuevo  rey.  Daba  las  gracias  al  gran 
sacerdote ,  encomendábase  á  los  dioses  y  á  los  mirado- 
res, y  con  tanto  le  abajaban  los  mésmos  que  lo  8id)ie- 
nm,  por  la  orden  que  prímero.  Comenzaba  luego  hi 
gente  á  decir  á  voces  que  fuese  para  bien  su  reinado ,  y 
que  le  gozase  muchos  años  con  salud  de  todo  el  pueblo. 
Entonces  viérades  bailar  á  unos ,  tañer  6  otros ,  y  á  to- 
dos que  mostraban  sus  corazones  con  las  muchas  ale- 
grías que  hacian.  Antes  de  abajar  las  gradas  llegaban 
todos  los  señores  que  estaban  en  las  Cortes  y  en  certe  á 
daríe  obediencia.  Y  en  señal  del  señorío  que  sobre  ellos 
tenia,  lé  presentaban  plumajes,  sartas  de  caracoles,  co- 
llaves y  otras  joyas  de  oro  y  plata,  y  mantas  pintadas  eo>n 
la  muerte.  Acompañábanle  haáta  una  gren  sala ,  é  íban- 
ss.  El  Rey  se  asentaba  en  uno  como  estrado,  que  llaman 
tlaoatecc».  No  salía  áeH  patio  i  templo  en  cuatro  dias, 
los  cuales  gastaba  en  oración,  sacríticios  y  penitencia* 
'No  oomia  mas  de  una  vasal  dia ,  y  aunque  comía  car- 
ne,sal,  aii  y  todo  manjar  de  señor,  ayunaba.  Bañábase 
una  vez  al  día  y  oUra  la  noche  en  una  gran  alborea, 
^  donde  s»  sangraba  de  las  orejas,  é  inosnsaba  al  dios  del 
ag«a  Tlaloe.  Ttambien  incensaba  los  otros  Ídolos  del  pa- 
tii(  jSsmplo,  ofreciéndoles  pan,  fruta,  flores,  papáes  y 
cafitelas  tintas  en  sangre  de  su  propia  lengua ,  narices, 
manos  y  otras  partes  que  se  sacríficaba.  Pasados  aque- 
IIOB  cuatro  áias ,  venían  todos  los  sdlores  á  llevarlo  ñ 
plÉlacio  con  grandísima  fiesta  y  placer  del  pueblo;  mas 
posos  le  miraban  á  la  cara  después  de  la  consagración. 
Oott  haber  dicho  estas  cerimonias  y  solemnidad  que 
Méjioo  tenia  en  coronar  su  rey ,  no  hay  qu^  decir  dé  los 
olMS  reyes ,  porque  todos  ó  les  mas  siguen  esta  coá- 
tnaabre,  salvo  que  no  suben  en  rito,  sino  i^  pié  de  las 
gMdas.  Venían  luego  á  Méjico  por  la  eeaUrarfaeloh  del 
estado ,  y  vueltos  á  sus  tierras ,  hacían  granees  fiestas 
yssiivltes ,  no  sin  borradieras  ni  sin  carne  humuuu 

vara  ser  tecuitíi ,  que  es  el  mayor  Atado  y  dfgnMlid! 
tN»  les  reyes,  no  se  admiten  sios  Mljiss  de  sedovesv' 


Tnés  ^9  y  MA  tiempo  alites  de  recebir  el  hábito  des* 
ta  eibaltería,  convidaba  á  la  fiesta  á  todos  sus  parían- 
tésy  amigos,  y  á  los  señores  y  tecuitles  de  la  comarca. 
>ñífiHttn,  y  juntos  miraban  que  el  dia  de  la  fiesta  fuese 
dé  buen  signo,  por  no  comenzarla  con  escrúpulo.  Acom- 
pañaban al' Caballero  novel  todos  los  del  pueblo  hasta  el 
templo  grande  del  dios  Camaxtle,  que  era  el  mayor  ído- 
lo de  las rep6blicas.  Los  señores,  los  amigos  y  parien- 
tes que  convidados  estaban,  lo  subían  por  las  gradas  al 
altar,  hincábanse  todos  de  rodillas  delante  el  ídolo,  y 
el  caballero  estaba  muy  devoto,  humilde  y  paciente. 
Salía  luego  el  sacerdote  mayor,  y  con  un  aguzado  hueso 
de  tigre,  ó  con  una  uña  de  águila ,  le  horadaba  Fas  nari- 
ces, entre  cuero  y  ternillas,  de  pequeños  agujeros,  y 
metíale  en  ellos  unas  pedrezueias  de  azabache  negro,  y 
no  de  otra  color;  hacíale  tras  esto  un  gran  vejamen, 
injoríándole  mucho  de  palabras  y  obras,  hasta  desnu- 
darte en  carnes,  salvo  lo  deshonesto.  El  caballero  se  iba 
entonces  así  desnudo  á  una  sala  del  templo,  y  comen- 
zaba á  velar  las  armas,  asentábase  en  el  suelo,  y  allí  se 
estaba  rezando.  Comían  los  convidados  muy  de  regoci- 
jo ;  pero  en  acabando,  se  iban  sin  hablaría.  Como  ano- 
checm ;  le  traian  ciertos  sacerdotes  unas  mantas  grose- 
ras y  viles  que  vistiese;  una  estera  y  un  tajoneülo  por 
almohada,  en  que  se  recostase ,  y  otro  por  silla  para 
sentarse ;  traíanle  tinta  con  que  se  tiznase,  púas  de  metí 
con  que  se  punzase  las  orejas ,  brazos  y  piernas ;  un  bra- 
sero y  resina  para  incensar  los  ídolos ;  y  si  había  gente 
con  él,  echábanTa  fuera,  y  no  le  dejaban  mas  de  tres 
hombres,  soldados  viejos  y  diestros  en  la  guerra ,  que  le 
industriasen  y  turíesen  en  vela.  No  dormia  en  cuatro 
dias  sino  algunos  ratíltos,  y  aquellos  asentado ;  que  los 
soldados  le  despertaban  picándole  con  púas  de  metí. 
Cada  media  noche  sahumaba  los  ídolos,  y  ofrecíales  go- 
tas de  sangre  que  de  su  cuerpo  sacaba.  Andaba  todo  el 
patio  y  templo  una  vuelta  al  rededor,  cavaba  en  cuatro 
partes  iguales,  y  allí  soterraba  papel,  copalli,  y  cañas 
con  sangre  de  sus  orejas,  manos,  pies  y  lengua.  Tras 
esto  comía ;  que  hasta  entonces  no  se  desayunaba.  Era 
la  comida  cuatro  bellicos  ó  buñuelos  de  maíz,  y  una  copa 
de  agua.  Alguno  destos  tales  caballeros  no  comía  boeor- 
do  en  cuatro  dias.  Acaba4os  estos  cuatrp  dias,  pedia  li- 
cencia á  los  sacerdotes  para  ir  á  cumplir  su  profesión  á 
otros  templos;  que  á  su  dasa  no  podía ,  ni  Hegar  á  ^ 
mujer,  aunque  la  tuviese ,  durante  el  tiempo  de  la  pen^ 
tencia.  Al  <Md)0  del  año ,  y  de  allí  adelante ,  cuando  qao- 
ría  salir,  aguardaba  á  éb  dia  de  buen  signo  para  que  sa- 
liese en  buen  {»ié ,  como  habia  entrado»  El  dia  que  ha- 
bfai  de  salir  Venían  todos  lOs  que  prímero  le  honraron, 
y  hie^o  perla  mefiana  Iclavaban  y  limpiaban  muy  bien, 
y  le  tomaban  al  templo  debamaxtle  con  mucha  música, 
dansas  y  regocijo.  Subíanle  acerca  del  altar,  desnudá- 
banle las  mantiflás  qué  traía ,  atábanle  los  cabellos^on 
una  thra  de  cuero  colorado  al  colodrillo ,  de  la  cual  col- 
gabita  algunas  plumas,  cubríanlo  de  una  fina  manta,  y 
eacÁM  della  le  echaban  otra  onnla  ríqufnma ,  que  era 
eHrábito  é  faisign»  de  tecuHII.  Penfenie  en  la  manoi^ 
qaiferda  un  areo,  y  en  la  derecha  «fas  flechas.  Luego 
e>Sftcerteleloi¿da  un  rasonamienÍfa>,  del  cual  era  la 
summa  .que  mirase  la  orden  de  caMIerf»  que  kAh  Uh 
vakáéf  y  anrf  eooMO  se^MnNidaba  m^^  MMto»,  tN(fs 
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ynombre,  ansí  se  aventajase  en  condición,  nobleza, li- 
beralidad ,  y  otras  virtudes  y  obras  buenas ;  que  susten- 
tase la  religión ,  que  defendiese  la  patria ,  que  amparase 
los  suyos,  que  destruyese  los  enemigos,  que  no  fuese 
cobarde ,  y  en  la  guerra  que  fuese  como  águila  ó  tigre, 
pues  por  eso  le  agujeraba  con  sus  uñas  y  huesos,  la  na- 
riz ,  que  es  lo  mas  alto  y  señalado  de  la  cara^  donde  est& 
la  vergüenza  del  hombre.  Dábale  tras  esto  otro  nombre, 
y  despedíale  con  bendición.  Los  señores  y  convidados 
forasteros  y  naturales  se  sentaban  á  comer  en  el  patio, 
y  los  ciudadanos  tañían  y  cantaban  conforme  á  la  fiesta, 
y  bailaban  el  netoteliztli.  La  comida  era  muy  abastada 
de  toda  suerte  de  viandas,  mucha  caza  y  volatería;  ca 
de  solos  gallipavos  se  comían  á  yantar  mil,  y  mil  y  qui- 
nientos. No  hay  número  de  las  codornices  que  allí  se 
gastaban,  ni  de  los  conejos,  liebres ,  venados ,  perrillos 
capados  y  cebones.  También  servían  culebras,  víboras 
y  otras  serpientes  guisadas  con  mucho  ají ;  cosa  que  pa*- 
resce  increíble,  pero  es  cierta.  No  quiero  decir  las  mu- 
chas frutas,  las  guirnaldas  de  flores,  los  mazos  de  ro- 
sas y  cañutos  de  perfumes  que  ponían  en  las  mesas; 
pgro  digo  que  gentilmente  se  embeodaban  con.  aque- 
llos sus  vinos.  En  fin,  en  semejantes  fiestas  no  había 
pariente  pobre.  Daban  á  los  señores  tecuitles  y  princi- 
pales convidados  plumajes,  mantas,  tocas,  zapatos, 
bezotes,  y  orejeras  de  oro  ó  plata  ó  piedras  de  precio. 
Esto  era  mas  ó  menos,  según  la  riqueza  y  ánimo  del 
nuevo  tecuitli,  y  conforme  á  las  personas  que  se  daba. 
También  hacia  grandes  ofrendas  al  templo  y  á  los  sa- 
cerdotes. El  tecuitli  se  ponia  eñ  los  agujeros  dé  la  na- 
riz que  le  hizo  el  sacerdote ,  granillos  de  oro,  perlezue- 
las,  turquesas,  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas; 
ca  en  aquello  se  conoscian  y  diferenciaban  de  los  otros 
los  tales  caballeros.  Atábanse  los  cabellos  en  la  guerra 
á  la  coronilla.  Era  primero  en  los  votos,  en  los  asientos 
y  presentes ;  era  el  principal  en  los  banquetes  y  fiestas, 
en  la  guerra  y  en  la  paz,  y  podía  traer  tras  de  sí  un 
banquillo  parasentarse  do  quiera  que  le  pluguiese.  Este 
ditado  tenían  Xicotencatl  y  Mazixca,  que  fuá  gran  ami- 
go de  Cortés,  y  por  eso  eran  capitanes,  y  tan  preeminen- 
tes personas  en  Tlazcallan  y  su  tierra. 

Lo  qne  sienten  áél  taima. 

Bien  pensaban  estos  mejicanos  que  las  ánimas  eran 
inmortales,  y  que  penaban  ó  gozaban  según  vivieron, 
y  toda  sa  religión  á  esto  se  encaminaba;  pero  donde 
mas  claramente  lo  mostraban  ^  efc  en  los  mortuorios. 
Tenían  que  había  nueve  lugares  en  la  tierra  donde  iban 
á  morar  lo»defuntos :  uno  junto  al  sol,  y  que  los. hom- 
bres buenos,  los  muertos  en  batalla  y  sacrificados  iban 
á  la  casa  del  sol,  y  que  los  malos  se  quedaban,  acá  en  Ja 
tierra ,  y  repartíanse  desta  manera :  los  niños  y  mal  pa- 
rido^an  á  un  lugar ,  los  que  morían  de  vejez  6  enfeiv- 
xnedad  iban  á  otro ,  los  que  morían  súbita  y  arrebatada- 
mente iban  á  otro ,  los  muertos  de  heridas  y  mal  peg»- 
joso  iban  á  otro,  los  ahogados  á  otro ,  los  justiciados 
por  delitos,  como  eran  hvrto  y  adulterio,  á  otro;  los 
que  mataban  á  sus  padres ,  hijos  y  mujeres,  tenían  casa 
por  sí.  También  estaban  por  sa  cabo  los  que  mataban  al 
señor  y  á  sacerdote  alguno.  La  gente  menuda  común- 
loepte  se  entemba.  Loe  mores  j  riooa  kombrea  se 


quemaban ,  y  quemadoe,  los  sepultaban»  Bh  las  mortar 
jas  había  gran  diferencia ,  y  mas  vestidos  iban  muertos 
que  anduvieron  vivos.  Amortajaban  las  minores  de  otra 
manera  que  á  los  hombres,  ni  que  á  los  niños.  Ai  que 
moría  por  adúltero  vestían  como  al  dios  de  la  lojoú, 
dicho  Tlazolteutl ;  al  ahogado ,  como  á  Tlaloc,  dios  del 
agua ;  al  borracho,  como  á  Ometochtli,  dios  del  vino ;  al 
spldado,  como  á  Yitcílopuchtli ;  y  finalmente,  á  cada  ofi- 
cial daban  el  tnú®  del  ídolo  de  aquel  oficio. 

Enterramiento  de  los  reyes. 

» 

Guando  enferma  el  rey  de  Méjico  ponen  máscaras  á 
Tezcatlipuca  ó  Vítcilopuchtlí ,  ó  á  otro  ídolo ,  y  no  se  la 
quitan  hasta  que  ó  sana  ó  muere.  Guando  espiraba  ea- 
víábanlo  á  decir  á  todos  los  pueblos  de  su  reino  para 
que  lo  llorasen,  y  á  llamar  los  señores  quele  eran  pa» 
ríentes  y  amigos,  y  que  podían  venir  á  las  honras  den* 
tro  de  cuatro  días;  que  los  vasallos  ya  estaban  allí.  Po» 
nian  el  cuerpo  sobre  una  estera,  velábanlo  cuatro  no- 
ches gimiendo  y  plañiendo.  Lavábanlo ,  cortábanle  ana 
guedeja  de  cabrios  de  la  coronilla,  y  guardábaidos,  dí> 
ciando  que  en  ellos  quedaba  la  memoria  de  su  ánúna. 
Metíanle  en  la  boca  una  fina  esmeralda ;  amortajábanle 
con  decisiete  mantas  muy  rícas  y  muy  labradas  de  c<rfo- 
res,  y  sobre  todas  ellas  iba  la  devisa  de  Vitdlopucbtli  6 
Tezcatlipuca ,  ó  la  de  algún  otro  ídolo  su  devoto,  6  la 
del  dios  en  cuyo  templo  se  mandaba  enterrar.  Poníanle 
una  máscara  muy  pintada  de  diablos ,  y  muchas  joyas, 
piedras  y  perlas.  Mataban  luego  allí  el  esclavo  lampara- 
re,  que  tenía  cargo  de  hacer  lumbre  y  sahumeríos  á  los 
dioses  de  palacio,  y  con  tanto  llevaban  el  cuerpo  al  tem- 
plo. Unos  iban  llorando  y  otros  cantando  la  muerte  del 
Rey ;  que  tal  era  su  costumbre.  Los  señores,  los  caba- 
lleros y  críados  del  defunto  llevaban  rodelas,  flechas, 
mazas,  banderas,  penachos  y  otras  cosas  así,  para  echar 
eu  laiioguera.  Recebíalos  el  gran  sacerdote  coa  toda 
su  clereoía á  la  puerta  del  patío,  en  tgno  triste ;  decía 
ciertas  palabras,  y  hacíale  echar  en  un  gran  fuego  qoñ 
para  lo  quemar  estaba  hecho ,  con  todas  las  joyas  ^fua 
tenía.  Echaban  también  á  quemar  todas  las  armas,  plu- 
majes y  banderas  con  que  le  honraban ,  y  un  perro  que 
lo  guíase  adonde  había  de  ir,  muerto  primero  coa  una 
flecha  que  le  atravesase  el  pescuezo.  Entre  tanto  que 
•ardía  la  hoguera,  y  quemaban  al  Rey  y  el  perro,  sa- 
crificaban los  sacerdotes  decientas  personas;  aunque 
en  esto  no  bahía  tasa  ni  ordinario.  Abríanlos  por  el  p^ 
cho ,  sacábanles  los  corazones ,  y  arrojábanlos  en  el  fue- 
go del  señor,  y  luego  echaban  los  cuerpos  en  un  cama* 
ro.  Estos  j  asi  muertos  por  honra  y  para  servicio  de  sa 
amo ,  como  ellos  dicen ,  en  el  otro  siglo,  eran  por  k  ma- 
yor parte  esclavos  del  muerto  y  de  algunos  señores  qiis 
se  los  ofireseian;  otros  eran  enanos,  otros  contrechos, 
otros  monstruosos,  y  algunas  eran  miyeres.  Ponían  al 
defunto  en  casa,  y  en  el  templo  muchas  rosas  y  florss, 
y  mochas  cosas  de  comer  y  de  beber,  y  nadie  las  tocaba 
sino  sacerdotes,  ca  debía  ser  ofrenda.  Otro  día  cogín 
la  ceniza  del  queinado,  y  los  dientes,  que  nunca  se  que- 
man ,  y  la  esmeralda  que  llevaba  á  la  boca ;  todo  lo  cual 
metían  en  una  arca  pintada  por  dentro  de  figuras  endia- 
bladas, con  la  guedeja  de  cabellos,  y  con  otros  poess 
oabeUosque  cuando  nació,  le  cortaron,  y  tenían  gotf- 
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dados  pera  esto.  Geirábattte  nmy  bien,  y  ponían  oncioM 
déllauna  imagen  de  palo,  hecha  y  atariadaal proprio 
tx>mo  el  defonto.  Duraban  iasobaequias  cuatro diai, 
en  tos  cuales  llevaban  grandes  ofrendas  las  hijas  y  ma<' 
jeres  del  muerto ,  y  otras  per80Bas>  y  poníanlas  donde 
fué  quemado  y  delante  la  arca  y  figura.  Al  cuarto  día 
mataban  porsu  alma  quince  esclavos^  ó  mas  6  menos, 
segon  que  les  paresda;  á  ios  ▼efnté  días  mataban  ciAco; 
á  los  sesenta,  tres ;  á  los  ochenta,  qoa  era  «orno  cibé 
de  ano,  nueve. 

D«  cdmo  vienta  ptn  eatamr  los  reyes  de  H  leluiieaa.  . 

El  rey  de  Michuacan,  que  era  grandísin^o  señor,  y 
que  competía  con  el  de  Méjico ,  cuando  estaba  muya  ia 
muerte  y  desafíuzado  de  los  médicos,  nombraba  al  hijo 
que  quería  por  rey ;  el  cual  luego  llamaba  tedos  los  se- 
ñores del  reino,  gobernadores,  capitanes  y  valientes 
soldados  que  tenían  cargos  de  su  padre,  paraenterralki; 
ai  que  no  venia  castigábale  como  á  traidor.  Todos  ve- 
nían, y  le  traían  presentes,  que  era  como  aprobación  del 
reinado.  Si  el  Rey  estaba  enfermo  en  artículo  de  muerte^, 
cerraban  las  puertas  de  la  safa  porque  ninguno  entraise 
allá.  Ponían  la  devisa,  silla  y  armas  reales  en  nniMftal 
del  patio  de  palacio,  para  que  allí  se  recogiesen  losse^ 
ñores  y  los  otros  caballeros.  En  muriendo  alzaban  t(Ml05 
ellos  y  los  demás  un  gran  llanto ,  entraban  do  estabtfsti 
rey  muerto,  tocábanle  con  las  manos,  büñábanloeon 
agua  olorosa,  vestíanle  una  camisa  muy  d^gada^calsár 
banle  unos  zapatosde  venado,  que  es  el  calzado  de  aqne» 
Uoe  reyes ;  atábanle  cascabeles  de  oro  á  lostobifios,  po^ 
nianle  ajorcas  de  turquesas  en  las  muñecas ,  en  los  bra- 
zos braceletes  de  oro,  en  la  garganta  gargantillas  de  tui^ 
quesas  y  otras  piedras,  en  las  orejas  cercillos  de  oro, 
en  el  bezo  un  bezote  de  turquesas,  y  á  las  espaldas  un 
gran  trenzado  de  muy  linda  pluma  verde.  Echábanle  en 
unas  anchas  andas,  que  tenían  una  muy  buena  cama; 
poníanle  al  un  lado  un  arco  y  un  carcaí  de  piel  de  tigre, 
con  muchas  flechas;  y  al  otro  nn  bulto  tamtíb  cono 
élj hecho  de  mantas  finas,  á  manera  de  muñeca,  que 
llevaba  un  grande  plunuije  de  plumas  verdes^  largas  y 
de  predo.  Llevaba  su  trenzado,  zapatos^  braceléléís  y 
collar  de  oro.  Entre  tanto  qneiinos  hacían  esto ,  lavaí- 
ban  otros  á  las  mujeres' y  hombres  qiie  tmbian  de  sár 
nraertos  para  acompañan  el  Rey  al  infierno.  Dábanla 
muy  bien  de  comer,  y  emborrachábanlos  para  que  no 
sintiesen  mucho  la  muerte.  El  nuevo  señor  Señalaba  Itfs 
-personas  que  habían  dé  ir  á  servir  al  Rey  su  padre,  pof- 
que  muchos  no  holgaban  de  tanta  honra  y  favor;  aun- 
que algunos  había  tan  simples  6  engañados ,  que  tenían 
por  gloriosa  muerte  aquella.  Eran  principalmente  siete 
mujeres  nobles  y  señoras :  una  para  que' llevase  t^ds 
los  bezotes,  arracadas,  manillas,  collares  y  otras  joyas 
así  ricas,  que  solía  ponerse  el  muerto ;  otra  era  para  co- 
pera ,  otra  que  le  sirviese  aguamanos ,  otra  qne  le  diese 
el  orinal,  otra  ^  cocinera,  y  la  otra  por  lavandera. 
También  mataban  otraa  machas  esclavas',  y  mozaa  de 
servido,  que  eran  libres.  No  lleva  cuenta  los  homtti^ 
esclavos  y  libres  que  mataban  el  día  del  enterrório  del 
Ttey,  ca  mataban  uno  y  aun  mas  de  cada  oficio.  Lim- 
pios pues  estos  escogid<A,  hartos  y  beodos,  se  teñían 
4os  rostros  de  amarillo ,  y  sé  ponían  en  las  cabezas  seo- 
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das  ^hualdas  de  flores,  é  iban  como'  en  procesión 
defaoite  del  cuerpo  maerto,  nnos  tañendo  caracolesi 
otros  huesos,  otros  en  conchas  de  tortugas,  otros  chi- 
flando, y  creo  que  toddallorando.  Los  hijos  del  muerto 
7  los  señores  principáis  tomaban  en  hombros  las  an- 
das ,  y  caminaban  paso  á  paso  al  templo  de  su  dios  Gu- 
rieaneri ;  los  paríedtes  rodeaban  las  andas  y  cantaban 
dértos  cantares  tristes  y  revesados;  los  criados,  loi 
hombres  valientes ,  y  de  cargos  de  justicia  ó^uerra,  lle- 
vaban ventalles,  pendones  y  diversas  armas.  Salían  dé 
pelado  á  media  noche  con  gt^indei  lizenes  de  teda  y 
con  grandísimo  ruido  de  trompetas  y  atabales.  Los  ve- 
dóos de  tas  cáHes  por  do  pasaban,  barrian  y  regaban 
muy-bien  el  suelo.  En  llegando  al  temple  daban  cuatro 
vbeltas  á  untf^httcuna  de  leña  de  pino ,  que  tenían  hedía 
para  quemar  el  cuerpo ;  echabiui  las  andas  encima  del 
montón  de  leña,  y  poníanle  ftiego  por  debajo  j  y  como, 
era  seca,  presto  ardía.  Achocaban  entre  tanto  los  en- 
guirnaldados t(m  porras,  y  enterrábanlos  de  cvMt  en 
cnatro  ison  los  iestídos  y  cosas  que  llevaban  ^'detrás 
del  templo,  á  rafz  de  las  paredes.  En  amaneciendo,  qué 
yaelfiaegoeni'muérto,  cogían  la  ceniza,  huesos;  t^e^ 
-drasy oro  derretido en«ná  riea  manta,  é  iban  oon  ello 
-áia  puerta  dd  templo  ^salían  los  sacerdotes,  beodedaa 
las  endemoniadas  reliquias,  envolvíanlas  en  aqoeHa  y 
(te'etras  mantaid,  haciah  una  'muñeca>  vestíanla  muy 
bien  como  hombre,  poníanle  máscara  >  plumaje ,  oérci^ 
Uos,  sartales,  sortijas,  bezotes  y  cascabeles  de  oro; 
are(» ,-  flechas ,  y  una  rodela  do  oro  y  pluma  é  ks  espal- 
das y  ique  parecía  un  Ídolo  muy  compuesto.  Abrían  lue^ 
go'una  sépñitnraal  pié  de  las  gradad',  ancha  y  cuadra- 
da j  y  bondades  estados;  emparamentábanla  de  este- 
tas nuevas  y  buenas  por  todas  cuatro  paredes^  el  súéF- 
ló ; ahkiában dentro  una'  cama,  entraba  cargado  de  la 
muñetea  un  religioso,  cuyo  oficio  era  tomar  acuestas  los 
dioses, y  tendíala  en  la  cama  con  los  ojos  hacia  levan- 
te. Colgaba  muchas  rodelas  dé  oro  y  plata  ^obre  las  es^ 
•teres ,  y  hnichos  penachos ,  saetas  y  algun'arco.  Arri- 
maba tiüájas , '  días ,  jarros  y  platos.  En  fin  y  él  hinchia 
la  huesa  de  arcas  encoradas,  con  ropa  y  joyas)  de  co- 
isMbl  y  dé  aiinds.  Salíanse,  y  cerraban  el  hoyo  cdn  vi- 
gas y  tablas,  echábistnle  por  encima  un  suelo  dé  barro, 
y  con  tanto  Wlban.  Lavábanse  mucho  todos  aquellos  se- 
ñoresy  personas  que  Wbian  llels^ado  al  sepuléidó,  y  hor- 
cho  algo  eñ  él* enterramiento,  y  luego  comían  én  el  pa- 
tio de  palacio, asentados,  pero  sin  meSb.  AHmpiábansie 
con  sendos  copos  dé  algodón.  Tenían  las  cabezas  bajas, 
estaban  mustios ,  y  no  hablaban  sino  Pulíame  á  beberá. 
Esto  les  duraba  dnco  días,  y  en  todos  ellos  no  s^  en- 
cendía fuego  en  casa  ninguna  de  a()uella  ciudad  €liíl)d- 
dla,  si  no  era  en  palacio  y  en  templos ;  ni  se  molia'^mafz 
sobre  piedra,  ni  se  hacía  mercado,  ni  andaban  por  las 
calles ;  y  en  fin ,  hacian  todo  el  sentiinfento  posible  por 
la  muerte  de  su  señor. 

. ,  . .  Pelos aUiof.  • ,  .1 

'  Es  costumbre  efi  esta  (ierra  saludar  al  niñoiféden 
nasddo,  diciendo:  o|0h  criatura  1 1  Ah  chii^itof  Venidb 
eres  al  mundo  á  padéscer ;  sufre ,  padesce  y  calla.»  Pd- 

'nejíkle' luego  un  po6o  de  cal  vit^  en  las  rodillas,  como 
tqoi(Éddiee:aVIVe  eres,  pero  morir  tienes,  d  por  muchds 
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iiié.  Allá  había  un  lUieitro  pm  doctrinaHos;  teni^esila 
ctmgfegjMioa  de  mancebos  tierras  propias  en  que  oo^ 
4iar  pan  y  Ir  uta;  tenia  sus  estatutos,  como  dedr,  ayo*- 
nar  tantes.dias  de  cada  mes,  sangrarse  las  fiestas,  re* 
mt^i  B0  salir  sin  licema. 

Eneerrtnleiito  de  mnjeref . 

A  las  espaldas  de  ks  templos  grandes  de  cada  ciudad 
MUa  una  muy  grao  sala  yaposento  por  sf ,  donde  co* 
mían,  dormían  y  hacían  sn  vida  muchas  mujeres;  y 
aunque  las  tales  salas  ño  tenían  puerta,  porque  no  las 
usan,  están  seguras.  Bien  que  nuestros  españoles  ha- 
blaban lo  qu$  pensaban  de  aquella  aberlora  y  libertad, 
sabiendo  que  aun  do  hay  paartw  saltan  ks  hombress 
paredes.  Diversas  intenciones  y  £nes  tenían  las  qoe 
dormíais  en cs^ms de  ios  dioses;  pero  ninguna  dellas  e»- 
4raba  para  estar  alli  toda  su  vida,  aunque  había  entre* 
Uia  mMieoes  viejas.  Unas  entraban  allí  por  enfermedii- 
des»  otras  por  necesidad,  y  otras  por  ser  huenas.  A^gv* 
i9as  porque  los  dioses  les  diesen  riquezas,  muchas  por- 
fíe íes  diesen  larga  vida,  y  todas  porque  Íes  diesen 
¿M^nes  maridos  y  muclia^bljos.  Prometían  de  servir  y 
«sdar  cfi  el  templo  un  aiío,  y  dos,  y  tres,  ó  mas  tiempo, 
y  después  casábanse.  Lo  primero  que  hacían  luego  en 
.entrando  era  trasquilarse,  á  diferencia  de  las  otras,  d 
ipof^ue  los  ministros  del  mesmo  templo  traían  cahelloe. 
<8u  oGeío  ^ra  hilar  algodón  y  pluma,  y  tejer  mantas 
hombre  una  rodela  en  lá  iaquíerda  y  una  fledia  en  la  i  iWfa  ^  y  para  los  ídolos,  harrer  el  patio  y  salas  del 
4erecba.  A  la  muyer  ponían  «na  escoba,  para  entender  \  tea^;  que  lee  ff'adas  y  capillas  altas  los  mínistroslas 


tiabqos  has  de  ser  tomado  polvo  como  esta  eal,  qnr 
¡üedra  era.»  Regocijan  aquel  día  con  bailes  y  oa&tHPSs 
ycokcíon. 

Erageoevat  costumbre  no  dar  leche  las  «adreaá  aiis 
hqos ei  iMPímer día  todoenteroqae  nenian»  ponfueeoii 
la  hambre  tomasen. después  la  teta  de  n^  ganesr 
apetito ;  pero  mamaban  ordmarianisote^uatro  enosAlv 
reo,  y  tiercas  había  que  doee.  Las  cunas  son  de  canas 
ó  palillos  muy  livianos.,  por  no  hacer  pesada  la  cai^ 
Tamlnen  se  tes  echan  las  madres  y  amas  «1  aielloftofara 
las  espaldas,  con  una  mantilla  que  les  toma  todo  el 
oierpo,  y  ^e  se  la  atan  ellas  á  los  pechos  por  las  pun* 
las,  y  de  aquella  manera  los  llevan  camino,  y  les  dan  Ja 
teta  por  el  hoadvo ;  Iniyen  de  empreñarse  criando,  y  la 
aóuda  no  ae  casa  hasta  destetar  el  hijo;  que  mal  contado 
lee  era  lo  cenfrario  haciendo* 

En  algunas  partes  zabullen  los  niños  en  alboreas  d 
*ilDentes  6  ríos  ^  en  tinfljas  el  primer  día  que  nacen,  por 
les  endurecer  el  cuero  y  carne,  ó  quiíá  por  lavaiies  hi 
sangre,  hedor  y  sqciedad  ^ue  sacan  del  vientDe  de  las 
madres;  la  cqal  co^tumbce  algunaa  Raciones  de  por  noá 
latuvieron.  Hecho  esto,  les  p^n^n,  ai  es  vEsron,  una  sae^ 
ta  en  U  mano  derecha,  y  ai  hembra,  un  huso  d  ttnahuir 
iadera,  denotandeque  se  faahian  de  vnler,él  poriasaiw 
maa,  y  ella  por  la  meca*  , 

£n  otros  pn^Ues  bañaban  las  oríatMis  á  les  eiele 
y  en  otros  á  los  dies  que  nacteroB ;  y  allí  ponían  al 
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4110  el  uno  ha  de  mandar  y  el  otro  obedeacer.  En  este 
lavatorio  l^  ponito  nombre,  no  como  querían,  sino  (d 
4el  mesmo  dieen  que  nacieron;  y  dende  ¿  tres  meses 
anyos,  que  son  de  loe  nuestros  dos ,  los  llevaban  al  tem- 
plo, donde  un  sacerdote  que  tenia  la  cuenta  y  /pienciii 
4il  calendario  y  signos,  Vía  daba  otro  sobrenombre 
haciendo  mupbas  cerimonias,  y  declaraba  las  gracias  y 
yirtudes  d^J  ídolo  cuyo  nombre  les  ponía ,  pronosticái»- 1 
dolos  buenos  hados.  Comían  estos  tales  días  muy  hien, 
bf^bían  peior,  y  no  era  buen  convidado  el  que  no  sidia 
borracho.  Sin  ^stos  nombres  de  los  días  siete  y  sesenta, 
lomaban  algunos  señores  otro,  como  eni  de  TecuiMí  y 
Pillí;  mas  esto  acóntesela  raras  veoes. 

El  castigo  de  los  hijos  toca  á  los  padree,  yelde  lashi- 
jas  á  las  madres.  Azótenlos  con  hortigas,  diioles  humo 
á  narices,  estando  colgados  de  los  píos;  %fj^  á  las  mo- 
/chachas  de  los  tobillos,  porque  no  salgan  fuera  de  casa; 
híérenlas  en  el  labio  y  pico  de  la  lengua,  perla  mentira; 
son  muy  apasionados  por  nieo.tif  todos  estos  indios,  y 
por  enmienda  y  por  quitarlos  deste  vicio  or4end  Que- 
talcoatl  el  sacrificio  de  la  lengua.  Carola  costó  á  mu- 
chos el  mentir  al  principi(>  que  nuestros  esp^i^Qles  ^- 
naron  la  tierra;  porque,  preguntados  ddnde  había  oro  y 
sepulturas  ri^faS;,  decij&n  que  ^  tal  y  tal  cabp;  y  cQino 
no  se  hallase  por  mas  que  cavaban ,  d^oyunUtl^l^P 
á  tormentos  y  golpes,  y  aun  los  aperreaban. 

Los  pobres  enseñaban  á  tus  hijos  sus  oGclos,  no  por- 
(gueno  tqnesofi  libertad  psramostraJIeselrp,  ^epor- 
que  los.«f rendiiasen  sm  gastar  tvo^  elle9»Los  xi'm»  íNi 
especial  caballeros  y  señores,  enviaban  é  les  templos 
sus  hijos  como  habían  cinco  años,  y  á  esla  cau^iJMp 
tantos.  I^ombres  en  eida  teoHUjo,  owuMiSi^.eftii.pfyrfe 


iwrriaJi.  Tenían  sus  ciertassangrías  del  cu^o  con  que 
i^placer  al  diablo;  iban  las  testas  solemnes,  ó  úenjio 
^lenesier,  en  procesión  con  los  sacerdotes,  ellos  por  una 
hilera  y^  ellas  por  otra;  pero  no  subían  las  gradas  ni 
cantaban;  vivían  de  por  amor  de  Dios,  que  sus  parien* 
tes,  y  los  ricos  y  devotos,  las  sustentaban,  y  les  daban 
<:ame  cocida  y  pan  caliente,  que  ofreciesen  é  los  ido- 
.los,  ca  siempre  se  ofirecia  asi  porque  subiese  el  olor  y 
vaho  en  alto,  y  gustasen  los  dioses;  comían  en  coohh 
nidad,  y  dormían  juntas  en  una  sala,  como  monjas,  ó 
por  m^yor  hablar,  como  ovejas;  no  se  desnudaban  ,d»*- 
cen  p^  honestidad^  y  por  levantarse  mas  presto  ¿  servir 
^  dioses  y  6  trabajar;  aunque  no  sé  qué  se  liabian  de 
desnudar  las  que  andaban  casi  en  carnes;  bailahan  las 
fiestas  ante  los  dioses,  según  el  dia.  La  que  hablaba  d 
se  reía  <Mm  algún  hombre  seglar  ó  religioso  era  repre- 
hendida, y  U  que  pecaba  con  alguno  mataban,  juati^ 
men^con  el  hombre;  tenían  que  se  les  habían  de  po^ 
■4rir  las  carnes  á  las  que  perdían  allí  su  virginidad,  y 
per  el  miedo  del  castigo  é  infamia  eran  buenas  mqjao 
ies  estando  allf ;  y  las  que  hacían  aquel  mal  recado  de 
;4ttpersona,  hacían  grandísima  penítepcia y  permim»* 
cien  en  Ja  religión. 
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D«  las  unetaas  mujeres. 


.  Casan  especialmente  los  hombres  ricos ,  y  soldadoa, 
:y  loeseiores^€on  miiohas  moeres;  unes  con  cínee, 
.  otros  c^n  Ireiaia,  quién  cen  ciento,  quién  con  ciento  y 
tCincHenta,  y  tal  regr  hfdua  que  con  mucims  mas.  Por  do 
Jifl  .es.de  maravillar  que  haya  en  aquella  tierra  mucboe 
ihfffmano^  todos  hijos  de  un  mesmo  podre ,  pero  no  de 
Jfí^%*^l  .PBÍ  IVe^s^ÜQi^tii  y  su  padre  Nezaualc^jo^ 


COMODISTA 

ft^iomoMtíbBtmÚBTñtmcOy  iMenmeadadttiliijoSy 
j  oiéa  oirás  «Mtat  bijai.  Algooti  proviueto  y  genenn 
cIhmi  ÍM7,  como  son  chkhHMcM»  nasutoois^  «tonta 
ypMkSy  que  no  toman  mas  de  Qiia  sola  imjer,  y  aqoe* 
Baiw  parienta ,  aunque  también  es  verdad  qae  los  se- 
loMS  y  caballeros  toman  coantas  quieren,  á  fuer  dé 
Hftjioo,  ttinoas partes  compras  las  mujeres^  eneinB 
las  roban,  y  genecalmente  iú  piden  á  tos  padreí^  y  «§«- 
to  en  dos  maneras^  ó  para  mujeres, ó  poramigas.  Cua- 
tro causas  dan  para  tener  tantas  mujeres :  la  primera 
av^  ^ído  de  k  ci^ne,  en  que  mudio  seMeitanf;  la 
•agm^  es  por  tener  aauchós  bijoft;  la  tercera  por  re- 
futación y  lervioio;  la  cuarta  es  por  granjeria;  y  esta 
p«trera  usan  mas  que  otros,  los  hombres  de  gneert^ 
te  de  palacio,  losholgaiaMs  y  tabures;  bácenlas  tra« 
bajar eomo esclavas,  failaado,  telendo  mantas  para  yen- 
4nr>  eon^eee  mantengaá  y  jueguen ;  casan  ellos  á  ios 
«níileaioe  y  aunantes,  y  aHasá  diez.  No  casan  con  su 
ttadrenicottMib^a  ni  con  su  hermana;  en  lo  demás 
fioe  paren|^o  gnardan ;  aunque  algunos  se  hallaron 
^easadosconsus  pr^^pias  hermanas,  cuando  Tenidos  al 
aanto  bautismo,  dejaban  las  muchas  mujeres,  y  queda- 
Iwn  con  sola  una;  caatban  con  cunadas,  con  las  mar 
•dnstras  en  fuien  sus  padres  no  tufieron  hqos ;  pero 
dicen  queflo  era  Hcito.  Netaualcoyq,  señor  deTeiciH 
^,  matóeuatro  desús  hijos  porque  durmieron  coa  sus 
nadrastnis.  En  Ifichuaean  tomaban  por  mujer  á  la  sue»- 
gra»  estando  casados  primero  con  la  bija ,  y  desta  ma- 
sera, .tenían  &  hya  y  á  madns»  Aunque  toman  muchas 
inujeres,  á  unas  tieaen  por  legítimas,  á  otras  por  ami- 
gas, y  á  otras  por  mancebas.  Amiga  llaman  á  la  que 
ile^ués  de  casados  demandaban,  y  manceba  á  la  que 
¿Uos  se  tomaban.  Los  higos  de  las  mujeres  que  traen 
dote  heredan  al  padre,  y  entre  grandes  señores  bere- 
dsban  los  hijos  de  las  del  linige  del  rey  de  Méjico ,  aun- 
QielUfiesen  otros  hijos  mayores  en  mujeres  dotadas. 


Los  ritos  del  matrimonio. 
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Siempre  ya  la  mujer  á  ▼elarse  á  eaaa  del  marido,  y 
ordinariamente  va  á  pié,  aunque  en  algunas  partes 
traían  la  novia  á  cuestas,  y  si  es  señora,  en  andas  sobre 
iMvnbros*  Sale  íl  reeebirla  al  umbral  de  la  puerta  el  des- 
posado» é  ineiénsala  con  .un  braserillo.de  ascuas  y  re- 
sina olorosa  ;danleá.  ella  otro,  y  sebúmaje  también  á 
él ;  órnala  por  la  mano  y  métela  al  tálamo,  y  asién- 
|anseand)os  ádoa  junto  al  fuego  en  una  estera  nue- 
n;  Ues«i  ealUmces  unos  como  padrinos,  y  átenle  las 
mant^  una  con  otra.  Estando  así  atados,  da  el  novio 
l^la  novia  unos  vestidos  de  mujer,  y  ella  á  él  vestidos 
de  hombre.  Traen  luego  la  comida,  y  el  esposo  da  de 
comer  á  la  esposa  de  su  mano,  y  tainbien  la  despo- 
sada da  de  comer  al  desposado.  Entre  tanto  que  pasaban 
todas  estas  cosas  y  ritos  de  desposorio,  bailaban  y  can- 
taban los  convidados,  y  en.  alaando  la  mesa;,,  hacíanles 
preseptes  porque  los  habían  honrado!,  y  no  muehodes* 
pvés  cenaban  largamente ,  y  con  el  ¡regocijo,  y  calor  de 
las  vi^as,  guiadas  con  mucho  syí,  bebbn  de  tal  suer- 
te, fue.euaiído  iveoia  la  noche  pocos  faltaban.de  J)od: 
radiosi*  Losfioviós  solamente  estaban  en  seso,  por  haf 
bar  comido  muy  poco,  qp^  bien  se  mostraban  en  aqvfrf 
Ilonovio6i  y  casi  nocomen^n  tos  cuatJK>  días  primefosi  I 


qusí  todo  su  heehe  éiá  rasar,  y  sangrarse  para  ofirecer 
la  sangre  al  dios  de  tes  bodas.  No  consumen  matrimo- 

ario  en  tede  aquel  tiempo,  ni  «den  de  te  cámara  sino  pa- 
ra tenecesidad  natuimíque  nadto  puede  excusar,  ó  pa- 
ra el  oratorio  de  casará  sahumar  ios  ídolos ;  creían  que 
«liando  de  etm  nÉoara  itimí  de  la  cámara,  en  especial 
#lla, que hábiadetar mala desu  eneldo;  sahuman  te 
cama  cuando  qaasen  dormir,  y  entonces,  y  cuando  vi- 
«Mabnn  loa  akaraa,  «e  vastten  de  la  devisa  del  dios  de 
las  bodas.  A  la  coaita  noche  tenian  cferies  sacerdotes 
«Kianos, y  hacten  te  cama  á  lesnoftos.  Juntaban  dos 
eaierailBoens  ÉamaÉles,  que  nadie  tes  hubiese  est^e- 
liado ;  ponina  en  medio  deMas  unas  ptomas,  una  píedm 
4^aldiílndtt,  que  es  como  esmeralda,  y  un  pedaao  de 
cuero  de  tigre;  tendian  luego  encima  de  todi»  ello  tef 
mejores  mantas  de  idgodon  que  había  ^  casa,  poniao 
asímesmo  á  las  eiquinas  de  te  cama  hojas  de  cañas  y 
púas  de  metí ,  declan  c  tortas  palabras,  é  flbanse.  Los  no- 
vios sahumaban  te  cama  y  acostábanse.  Esta  era  la  pro* 
pía  noche  de  novios.  Otro  dte  luego  por  te  mañana  11^ 
vaban  te  cama  coa  coamlas  cosas  tenia,  y  la  sangre  que 
el  nono  babia  sacado  i  te  novia,  y  la  que  entrambos  se 
sangraron,  sobr^  las  hojas  de  caña ,  á  ofirecer  al  templo ; 
volvten  toe  sacerdotes,  y  estándose  bañando  tos  novios 
sóbrennos  estems  yerdes  de  espadañas,  les  echaba  uno 
dellos  con  la  mano  cuatro  veces  agua,  á  manera  de 
bendición,  en  reyer^pcia  de  Tlaloc,  dios  del  agua,  y  otras 
cuatro  áreverebcía  de  Omctocbtll,  dios  del  vino.  Em- 
péroé  eran  señores  los  novios,  echábanles  agua  con  un 
phimaje;  vestían  tras  esto  los  novios  de  ropa  nueva  6 
lünpte;  daban  al  novto  un  iúcensairio  ben<Sto  con  que 
sahumase  tos  ídotos  desu  casa,  y  ponían  á  la  novia  plu- 
ma bhnca.aobre te  caheza,.y  en  tes  manee  y  pies  plu- 
ma colorada ;  y  en  estando  así  emplumada,  cantaban  y 
baitefaan  tos  convidados,  y  bebían  mejor  que  la  otra  ves; 
no  hadan  estas  ceriniQBias  los  pobres  ni  esclavos;  pero 
bacian  algunas,  y  aqueUas  eran  las  que  ligaban;  ni 
tampoco  guardaban  estos  litos  tos  que  se  casaban  con 
eus mancebas;  y  dicen  que  si  te  madre  ó  padre  de  te 
amancebada  requerían  al  que  la  tente  se  casase  con  ella^ 
puea  tente  hijos,  que  el  tal  hombre,  ó  te  tomaba  poi 
mtyer,  6  nuncfi  mas  á  elte  tomaba. 

En  Ttezcnllan  y  en  otras  muchas  ciudades  y  répábli- 
cas ,  por  principal  cerímonia  y  señal  de  casados  se  tras» 
quiJan  los  novios,  por  dejar  los  cabellos  y  lozanía  de 
pioxos, y  crter  de  allí  adetente  otra  manera  de  cabe- 
Hq.  La  esencial  cerimonia  que  tienen  en  Michuacan  es 
mirarse  mucho  y  en  hito  los  novios  al  tiempo  que  los 
veten ,  ca  de  otra  manera  no  esv  matrimonio ,  pues  pa- 
resce  que  dicen  no. 

En  Mixtecapan*  que  es  una  gran  provincte ,  llevaban 
cierto  trecho  á  cuestes  al  desposado  cuando  se  casa» 
coaao quien  dice.:  uV^f  fueraa  lebas  de  casar,  aunque 
no  quieras ,  para  haber  hijos.»  Dense  las  manos  los  no- 
vios en  fey  señalque.  se  han  do  ayudf^  el  uno  al  otro. 
Atanlea asímesmo  las  mantas  cop  un  granando, ptm 
que  sepan  cémo^no  se  han  de  apartar. 

Los  Qiazateoas  no  se  acuestap  juntos  (a  noche  que 
tos  casan,  ni  consnn^fh  pi^tMiponlp  en  aquaUos  veinte 
cUá&;.antiQS  efitáo  todo  aquel  ttompo  enayuno  y  oración, 
y^jnfip^  dtoi  d^ea»  en  peoiltoiicia»  sacrificándose  los 
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.cuerpo9«  y  untaodoilos  hocicos  de  k»  ídol()8  oon  su  ¡uro* 
pía  sangre.  ' 

.  En  Panuco  compran  los  hombrea  lás  mujeres  poF  un 
arco  y  dos  flechas  y  una  red«  Noi  hablan  iosáa^irosbon 
los  yernos  el  prinier  año  que  se  casan.  No  duermen  con 
las  miyeres  después  de  paridas  en^dos  años  ^'porque  no 
.se  tornen  á  empreñar  ante»  de  haber  cdadd  los  hijo^ 
aunque  maman  doce  anqs;  á  esta  oauisaf  tienen  muchas 
mujeres.  Nadie  come  de  lo  que  tocan  y  guisau  Jas  qtte 
eetán  con  su  camisa»  sino  son  eHas-mismas. .  /  i 
,  £1  divorcio  no  se.hacia;sinmuyjustas  causaainisin 
aDtoridad  de  justicia,  ^to  era  en  la»  mujeres  legítiioa^ 
y  públicamente  casadt^ ;  que  las  otras  con  tanta  fací- 
.lidad  se  dejabap  como  se  tomaban,  fin  Mi^uacan  se 
.:podian  apartar  jurando  que  no  se  miraban.  E&  Méjico 
probando  que  era  mala,  sucia  y  eístérit;  mas »  empero^ 
si  las  dejaban  sin  causa  ni  mandamiento  de  los  jueces, 
chamuacábanlea  los  cabellos  en  la  plaza,  por  afrenta  y 
señal  que  no  tenia  seso.  La  pena  del  adulterio  era  maer- 
te  natural;  moría  también  ella  como  él.  Si  el  adúltero 
era  hidalgo»  emplúmanle ,  después  de  ahorcado ,  la  ca- 
beza. Póoenle  un  penacho  verde,  y  quémimlo.  Castigan 
tanto  este  dolito ,  que  no  excusa  la  léy.al  bprracho ,  ni 
ala  mi^er,  aunque  la  perdoqp  su  marido.  Por.  evitar 
adulterios  con$ienten-cantoneFaS|  p^ro  no  hay  mance- 
bías púbUcas. 

Costumbres  de  los  hombres. 

Hablando  de  mejicanos ,  es  hablar  en  gentfal  de  túd^ 
la  Nueva-E^aña.  Son  los  hombres  de  mediana  éstatur 
jra ,  mas  rehechos,  leonados  en  color,  k>s  ojos  gnÚBdes, 
las  frentes  anchas,  las  narices  muy  abiertaaí ,  k»  oabe^ 
líos  gordos ,  negros ,  largos,  mas  con  garceta.  Hay  muy 
pocos  crespos  ni  bien  barbados,  porque  se  arrancan  y 
untan  los  pelos  para  qué  no  nazcan.  Algunos  bMnoos 
hay,  que  se  tienen  por  maravilla.  Píntanse  mucho  y  fed 
en  guerra  y  bailes.  Gúbrense  de  {^uma  la  caboBa,  brazos 
y  piernas,  ó  con  escamas  de^cesd  pietos  de  tijjf^y 
otros  animales.  Rácense  grandes  agujeros  en  las  orejas 
y  narices,  y  aun  en  la  barbilla,  en  que  ponen  piedras, 
oro  y  huesos.  Unos  se  meten  allí  uñas  ó  picos  de  ¿gui^ 
la ,  otros  colmillos  de  animales,  otros  espinas  de  peces; 
Los  señores ,  caballeros  y  ricos  traian^to  de  oro  6  pie- 
dras finas,  hecho  al  propio;  con  lo  cuaiandan  galanes 
y  bravos,  á  su  pensar.  Calzan  unos  zapatos  como  alpar^ 
gates,  pánicos  por  bragas.  Visten  una  manta  coadrada, 
añudada  al  hombro  derecho  como  gitanaa.  Lostícos>  6 
en  fiestas,  usan  traer  muchas  mantas  .y  de  colores ;  en 
lo  demás  desnudos  van.  Casan á  los  veinte  años,  aun<^ 
que  los  de  Panuco  primero  habían  cuarenta.  Toman 
muchas  mujeres  con  ritos  de  matrimonio  y  muchas  sin 
él.  Puédenlas  dejar,  mas  no  sin  causa,  mayormente  las 
legitimas.  Son  celosísimos;  y  así ,  las-apomían  much<l. 
No  traen  armas  sino  en  la  guerra ,  y  allí  averiguan  sus 
pendencias  por  desafíos.  Los  chiehimecas  fio  admiten 
mercaderes  de  fuera,  que  los  demás  hoadnres mucho 
tratan ;  empero  sin  verdad  ninguna,  y  por  éso  compran 
y  venden  á  daca  y  toma.  Son  muy  ladrones,  mentírasos 
y  holgazanes.  La  fertilidad  de  la  tierra  «lebe  causar 
tanta  pereza,  6  por  no  ser  ellos  codiciosos.  Tienen  In- 
genio^ habilidad  y  sufrimiento  on  io  q«e  tecen;  y  «si» 


Jian  apreDdido:niuy  Uen  lodoínhestrosofldoayTlea 
iuas  sin  maestros  y  con  la  vista  sdamente^  Son  min« 
4gmi^  lisonjeros  y  obedienta',  especial  nonios  8<more»y 
Teyes.  Bsíigiosísünos  sobremanera.,  aunque  cruetannii» 
40,  según  luego  diremos.  Danse  muy  mucho  á  iacanuh 
lidad ,  ast  con  hombres  como  con  mujeres,  sin poiaifi 
vei|[ueBza.  Agüeran  mucho  y  á  menudo;  y  mA,  tiénoA 
4ibr9S.f  dodores  délos  agüeros. 

Costumbres  de  Us  mtileres. 

r/,  Sonlaainujeres  del  color  y  gestó  que  sus  maridoi» 
Van  descalzas, iraen camisas  de  medias  mangas,  tod 
descubierto  anda.  Crían  largo  el  cabello ,  h^penlo  negro 
con  tierra  por  gentileza'  y  porque  les  mate  los  pinjos. 
Las  casiadas  se  lo  rodean  á  k  cd)eza  oon  nudo  á  ¿si  fren* 
te;  las  vírgines  y  por  easar  lo  traen  sudto y  echado 
atrás  y  adelante;  páanse  y  úntanse  todas,  para  no-te* 
ner  pelo  sino  en  la  cabeza  y  cejas ;  y  así ,  tienen  poif  hop^ 
mesura  tener  obica  frente  y  llena  dé  CaheBo,  y  no  tener 
colodrillo.  Casan  de  diez  anos,  y  son  Itqi^riosisioMi^ 
Paren  presto  y  mucho;  Presumen  de  grandeB  y  largas 
tetas ;  y  así ,  dan  leche  á  sns  hijos  por  las  espaldas;  Bft^ 
tre  otras  cosas  con  que  se  adoban  el  rostro ,  es  leche  dé 
las  pepitas  de  tezonzapotl  ó  mamei ,  aunque  mas  lo  ha« 
•cen  para  no  ser  picadas  de  mosquitos,  que  huyendo 
aqudia  leche  amarga.  Cúranse  unas  á  otras  con  yerbasi^ 
H30  siü  hechioerfas;  y  así ,  abortan  nmchas  de  sec^«iik 
Las  partera»  hacen  que  las  criaturas  no  tengan  colodrf- 
Uo,  y  las  madres  las  tienen  echadas  én  cuni^'de'tii 
suerte  que  no  les  crezca,  porque  se  precian  sin  él.  En 
lo  demás,  recias  cabezas  tienen ,  á  causa  de  ir  destoca- 
das. Lávanse  mucho ,  y  entran  en  baños  fríos  en  salien*- 
dode  baños  calientes,  que  parece' dañoso.  Centraba- 
jadori»,  de  miedo,  y  obodientes.  No  baflan  en  púUico, 
-aunque  escancian  y  acompi^n  á  sus  maridos  en  las 
danzas,  si  no  se  lo  manda  el  Rey.  Hilan  teniendod  co^ 
po  en  una  mano  y  el  huso  en  la  otra.  Tuercen  al  revés 
que  acá,  estando  el  huso  en  una  escudilla.  No  tiene 
hueca  el  huso,  mas  hilanápríésa  y  no  mal. 

De  la  vivienda. 

'  Viven  muchos  casados  en  una  casa,  <6por  estar  jun* 
tos  los 'hermanos  y  paríenteief,  que  no  parten  las  her#^ 
dados,  6  perla  estrechura  del  pueblo,  aunque  son  los 
pueblos  grandes,  y  aun  las  ca&as.  Pican,  alisan  y  amol^ 
dan  la  piedra  cen  piedra.  La  mejor  y  mas  fiaerte  )>iedra 
con  que  labran  y  cortan  es  pedernal  verduiegro.  Tain* 
bien  tienen  hachas,  barrenas  y  escoplos  de  cobre  mea- 
ttadó  tfon  pro  ó  plata  ó  estaño.  Con  palo  sácaii  píete 
dé  las  canteras ,  y  con  palo  hacen  navajas  de  azabache 
y  de  eira  mas  dura  piedra;  que  es  cosa  notable.  Labran 
pues  con  estas  herran^ntas  tan  bien  y  primo,  que  hay 
nracho  que  mirar.  Pintan  las  parada  por  alegría.  Los 
señores  y  ricos  usan  paramentos  de  algodón  con  machas 
figuras  y  colores  de  pluma,  que  es  lo  mas  rico  y  vistosói 
y  esteras  de.  palma  sotilísimas,  que  es  lo  común.  No 
hay  puertas  ni  ventanas  que  cerrar,  todo  es  abierto;  y 
por  eso  castigan  tanto  á  los  adúkerosy  ladrones.  Aláál* 
branse  con  tea  y  otros  palos ,  teniendo  cé^ ;  que  no  es 
poco  dtt^maiivíllar.  Así  estimany  loan  mucho  ellos  ago* 
ra  te  candelas  de  cera  y  sebo,  y  los  cttndilés  que  urden 


CONQOffiTá  DE  HfinCO. 


441 


con  aedté«  Sacaiaodtei  de  ^ja  ;  olrasoosás,  para 
pinturaa  y  mediciiuiSi  y  saín  de  aves,  peces  y  aniaude^ 
mas  no  sabea  alumbrarse  con  dio.  Daermen  en  pajas  ó 
esteras ,  ó  toando  modio^  mantas  y  pluma.  Arriman  la 
cabeza  á  un  palo  ó  piedra,  6  cuando  masi  á  nn  tajondllo 
de  hoja  de  palmas,  en  que  también  se  sientan.  Tienen 
unas  silletas  big'as,  con  espaldas  de  hojas  de  palma,  pa- 
ra sentarse,  avoque  comunmente  sé  atíeáCan  en  tieAra. 
Comen  en  el  suelo  y  suciamente,  oa  se  limpíaD  á  los 
festidos,  y  aun  agera  partmi  los  huevos  en  un  cabello^ 
que  se  arrancas,  diciaiMioqiieasf  lo  hacían  antes,  yqiie 
les  basta.  Gomen  pona  cañe ,  creo  que  por  tener  pbba, 
pues  comen  )^ien  tocino  y  puerco  fresco.  No  quierwi 
camero  ni  cabrón,  porque  les  hiede;  cosa  de  notar, 
«omiendof  cuantaa  cosaa  vivas  hay,  y  aun  sus  mesmos 
piojos,  que  es  grandísimo  asco»  Unos  dicen  queiot  co» 
men  por  sanidad,  otros  .que  por  gula ,  otros  que  por 
limpieza',  creyendo  ^aer  mas  limpio  comerlos  que  ma^ 
tarlos  etítre  laiel  unas»  GomeB- toda  yerba  que  mal  no  lea 
huela ;  y  así ,  taben  mudio  en  ellas  para  medicfaiaa^que 
sus  curas  snnples  son.  Su  principal  mantenimiento  e& 
centli  y  chilli,  su  bebida  ordinaria  agua  6  atiillí. 

De  loi  fiaos  y  bomebei. 

No  tienen  vino  da  «vas,  aunque  se  hallaron  vides  en 
muchas  partes,  y  esde  munnillar  que  habiendo  cepas 
con  uvas,  y  sirádo  ellos  tan  amigos  de  beber  mas  que 
agua,  cómo  no  plantaban  viñas  y  sacaban,  vino  ddíat. 
La  mejor,  mas  delicada  y  cara  bebida  que  tienaii,  es  de 
harina  de  caciia  y  aguaw  Algunas  veces  le  mezclan  miel 
y  harina  de  otras  legumbres ;  esto  no  emborracha,  anr 
tes  refresca  mucho ,  y  por  eso  lo  beben  con  calor  y  stH 
dando.  Hacen  vino  é&mtáz'^  que  es  su  trigo,  con  agua 
y  miel.  LlámaseetuUi,  y  es  muy  común  bebnúe  en  ca- 
da parte,  y  lo  raesmo  eS  de  todas  las  otnt»sus  semUla^ 
pero  no  emborracha  si  no  lo  cuecen  ó  confeccionan 
^tt  algunas  yerbas  ó  raíces.  En  las  comidas  (upünarías 
^wnténtanse  con  ello , y  auo  con  agua,  que  basta  para  sush 
-tentación  déla  vida;  masen  partes,  bodas  y  fiestas  dé 
sacrificios  quieren  bebida  que  los  embeode  y  desata 
ne;  y  entoncesmezclan  ciertas  yerbas  que,  ócon  su  mal 
sumoó  conel  olor  pestífero  que  tienen,  eooalabrian  y 
desatinan  al  hombre  muy  peor  que  vino*  pura*  Üer^San 
Hartin,  y  no  hay  quien  les  pueda  sufrir  d  hedpr  qÁ 
les  sale  de  la  boca,  ni  la  gana  que  tienen  de  reitír,  y 
asatar  al  com^iaiero.  Guando  se  quieren  embiiagiff  de 
veras,  comen  unas  setillas  crudas,  qíie  llaman teunah 
nacatih ,  ó  carne  de  Dios ,  y  con  el  amargor  que  lespo^ 
fien ,  beJbennMicha  aguamiel  ó  su  común  vino,  y  en  ch»- 
corato  quedan  fuera  de  sentido;  ca  se  les  antega  v^r 
culebras,  tigres,  caimanes  y  peces  que  los  tragan,  y 
etras  muchas  visiones  que  losespantan.  Patésbeles  que 
se  comen  vivos  de  gusanos^  y*  como  rabífsés ,  buscan 
quien  Km  mate,  ó  abóreanse.  Guacen  tamhieB  ajenjes 
con  agua  y  harina  de  chiyan,  que  ed  oomoaaragatona, 
yhaceii.unvinoamaffgQiBo,quemudioslo  beben  sin 
que  les  amargue.  Birrehan  palmas  y  otrosárboll»,  purli 
,beber  lo  que  lloran*  Beben>¿  licor  que  destila  úvirbei, 
llamado  metl^  cocido eon/ocpatli,  quees  uñarais  á 
•quien ,  por  su  bondad,  llaman  medicina  del  viqo.  Ihacó 
aswBahidabl^,  nuoho  es  dañoso  y  emborracha  gftnitf" 


mente.  No  hay  perros  muertos  ni  bomÍMiqueasf  ^edan 
cómo  el  aliento  del  borracho  deste  vino.  A  los  que  se  em- 
borrachan fuera  délas  fiestas  púUicas  y  convites  que  ha- 
dan, con  licencia  del  señdr  ó  jueces,  trasquilan  en  medio 
de  la  plaza  v  le  derriban  la  casa ,  porque  quien  pierde  (A, 
seao'por  su  culpa  no  tñerece  tener  morada  entre  bom- 
hresde  razón.  Bebiatt  para  enloquecer ,  y  locos ,  mata» 
bmaBómatabánAótros.  Echábanse  con  sus  hijas,madre6 
y  hermanos  sin  düérencia,  y  para  tanto  mal  chica  pena 
era.  También  se  toman  ^  vine  despuésr  que  son  cris* 
tianos,  ca  les  sabe  mejor  que  los  suyos ;  y  para  quitarles 
ia  embriaguez ,  á  que  tanto  se  dan ,  los  hacían  por  jus* 
licia  esclavos',  y  les  vendían  á  cuatro  ó  cinco  reales  por 


un  mes. 


>    . » 


Be  los  eietevos. 


Quiero  ccmtar  la  manera  que  mejicanos  tienen- en 
hacer  esclavos,  poique  es  muy  diferente  de  lanuestrai 
Los  cativos  en  guerra  no  servían  de  esclavos,  sino  de 
sacrificados ,  y  no  hacían  mas  de  comer  para  ser  comí* 
dos:  Los  padi^  podían  vender  por  esclavos  á  sus  hijo^ 
y  cada  hombre  y  mujer  á  sí'mesmo.  Guando  alguno  se 
^rendía,  había  de  pasar  la  venta  delante  á  lo  menos  de 
'cuatro  tesd^. 

fil  fue  hurtaba  maíz ,  ropa  ó  gallinas  era  hecho  esr 
clavo ,  no  teniendo  dé  qué  pagar,  y  entregado  á  la  per- 
-sena  á  quien  prinMTo  hurtó.  Si  después  de  esclavo  tor* 
nd>a  á  hurtar,  ó  lo  ahorcaban  ó^lo  sacrificaban. 

El  hombro  que  vendía  al  libre  por  esclavo ,  era  dado 
por  esclavo  á  quien  él  quería  venden  y  esta  ley  se  guar- 
daba mucho,  porque  no  vendiesen  ni  comiesen  niños. 

TWeban^r  esclavos  á  los  Irijos ,  parientes  y  sidil** 
dores  del  traidor. 

El  hombre  lilnre  que  dormía  con  esclava  y  la  empre- 
ñaba, era  esdavo  del  dueño  de  la  tal  esclava ;  aunque 
algunos  contradicen  esto,  por  cuanto  muchas  veces 
acontecía  éai^arse  ios  esclavos  con  sus  amas,  y  las' es* 
clavas  con  sus  señores;  mas  debía  ser  lícito  en  caso  de 
eásamieüto ,  y  no  en  deshonra  del  señor  de  la  esclave. 

Los  hombres  necesitados  y  haraganes  se  vendían ,  y 
los  tahúres  se  jugaban;  pero  no  iban  á  servir  hasta  ser 
pasado  un  año  de  coiáo  hicieron  la  venta. 
' '  Lasr  BQialas  mujeres  de  su  cuerpo,  que  lo  daban  de 
ibttlde  d  no  las  querian  pagar,  se  vendian  por  esclavaa 
-por  traerse  bien ,  ó  cuando  ninguno  las  quería ,  por  vi^ 
jas^íeas 6 enfermas;  que  nadie  pide  por  las  puertas. 

Los  padres  vendián ó  empeñaban  un  hijo^que  sirviese 
de  esclavo;  pero  podían  sacar  aquel  dando  otro  hijo,  y 
aun  había  linajes  encensados  á  substentar  un  esclavo; 
pero  era  grande  él  ]>recio  que  se  daba  por  el  tal  esclavo. 

Guando  uno  moría  con  deudas ,  tomaba  el  ¿creedor, 
sí  no  había  hacienda ,  al  hijo  ó  á  la  mujer  por  esclavo; 
-pero  muchos  dJcen*qué  no  efa  así ,  y  pudo  ser  qué  se 
obligasen  con  tal  condición ,  pues  era  permitido  que 
Séí  pudiesen  vender  los  hombres  libres  á  sí  mesmos,  y 
los  padres  á  los  fa^os. 

•  *  Hhigun  hijo  d^  esclavo  ni  esclava ,  que  es  mucho 
nms ,  quedaba  hecho  esclavo ,  ni  aunque  fuese  hijo  de 
'padre  y  madre  esclavos. ' 

Nadie  podía  vender  su  esclavo  sin  écharie  primero 
argD&iyno  se  la  echaban  shiiener causa,  y  licencia  de 


ahí 
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lajostída.  Era  la  argolla  una  coUaradeiMdo  delgada, 
como  arzoD  p  que  cenia  la  garganta  y  salía  al  colodri-r 
Uo,  con  unas  puntas  tan  largas,  qae  sobrepujalMB  laca* 
baza ,  6  que  no  se  las  pudiese  desatar  el  argollado*  A 
estos  esclavos  de  argolla  podian  saeriflcar  ^  y  é  kn»  que 
compraban  de  otras  nacioaes,  y  ellos  ser  libres  ai  po* 
ám  acogerse  á  palacio  en  ciertas  fiestas  del  ano^  y  aua 
dicen  que  no  se  lo  podian  eatorbar  sino  ios  amos  4  siil 
bijos ;  que  si  otros  los  deteaian ,  teniím  pena  de  «er  «s^ 
clavos ,  y  el  esclavo  era  todaf  la  libre. 

Cada  esclavo  pedia  tenar  mujer  y  p^ai,  del  cual 
mttcbas  veces  se  redemian;  aunque  pocos  se  rescata* 
ban ,  como  ellos  no  trabajaban  mucho  y  loa  mantenian 
losamos. 

Los  jueces  eran  doce,  todos  hombres  andaMS  y  no- 
bies;  tienen  renta  y  lugares,  que  soq  proprios  de  la 
iosticia;  determinan  las  causas  sentados.  Lasapela^^áo- 
nes  iban  á  otros  dos  jueces  mayores,  que  llaman  tecuit- 
lato,  y  que  siempre  solian  ser  parientes  del  señor,  y  es^ 
Un  con  él,  y  llevan  ración  de  su  despensa  y  plato.  Con- 
sultan con  los  señores  cada  mes  una  ves  todos  los  ne» 
gocios  y  y  en  cada  ochenta  días  vienen. los  jaeces  de  la 
provincia  á  comunicar  con  los  de  la  ciudad  y  con  el  rey 
ó  señor  los  casos  arduos  y  cosas  ócorrientes ,  para  que 
proveyese  y  mandase  lo  que  mas  oesvenia.  Había  pin- 
tores ,  como  escribanos,  que  notaban  los  puntos  y  tér- 
minos del  litigio ;  pero  ningún  pleito  dicen  que  pasaba 
de  ochenta  dias.  Los  alguaciles  eran  otros  doce,  cuyo 
oficio  era  prender  y  llamar  á  juicio,  y  m\  traje  mantas 
{untadas,  que  de  lejos  se  conosciesen.  Lee  recaudadores 
del  pecho  y  tributos  traían  ventalles,,  y  en  algunas  par- 
tes unas  varas  cortas  y  gordas.  Las  cárceleaeran  bajas, 
húmedas  y  escuras,  para  que  temiesen  de  entrar  alU. 
Juraban  los  testigos  poniendo  el  dedo  en  tierra,  y  luego 
en  la  lengua » y  este  era  el  juramento  de  todos;  y  es  co- 
mo decir  que  dirán  verdad  con  la  lengua  por  la  tierra 
que  los  mantiene ;  otros  lo  declaran  así :  «Si  no  dijére- 
mos verdad,  lleguemos  á  tal  extremo  que  comamos 
tíerra.s  Algunas  veces  nombran,  cuando  ansí  jívan,  el 
dios  del  crimen  y  cosa  sobre  que  es  el  pleito  ó  negocio 
que  se  trata.  Tresquilan  al  juez  que  cohecha  ó  toma 
presentes,  y  quítenle  el  cargo,  que  era  grandísima  men- 
gua. Cuentan  de  Nezaualpilcintli  que  ahorcó  en  Tezcu- 
€0  un  juez  por  una  injusta  sentencia  que  dio ,  sabiendo 
lo  contrario ,  y  hizo  ver  á  otros  el  pleito. 

Matan  al  matador  sin  ezcepcion  ninguna. 

La  mujer  preñada  que  lanzaba  la  criatura,  moría  por 
ello :  era  este  un  vicio  muy  común  entre  las  m^ieres 
que  sus  bijos  no  habian  de  heredar. 

La  pena  del  adulterio  era  muerte. 

£1  ladrón  era  esclavo  por  d  primer  hurto,  y  ahorca 
do  por  el  segundo. 

Muere  por  justicia  con  grandes  tormentos  el  traidor 
al  Rey  ó  república. 

Matan  la  mujer  que  anda  como  li^obra,  y  al  hond)re 
que  anda  como  mujer.  , ,  .  i 

£1  que  desafía  á  otro ,  sino  estando  enla  guemíi  ti^ 
ne  pena  de  mueiie. 
,  En  Tezcuco,  seguí)  algunos  dicep^  jos^tab^  f  iWfA' 
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tM.  Pebierai  isstableéÉr  ete  [^an  MsMtalpacintli  y 
lietMMlooyo,  qm  faenm  jostícieres,  y  Hbras  de  aqu«i 
peeád» ;  y  tasto  mas  son  de  loar  y  csMMie  Bo  se  castiga 
enoCiisapiiebiosqae  lo  osan  pábUcaneate, habiendo 
mancebia ,  cemo  en  Mn«oo. 

Ds  \u  ssems. 

.  Las  nayas  de  Méjko  tenían  contimiagtenraecHi  loa 
da  TlaBñUan,  Panuco,  Mkteiacan,  Tecoantepecy  oCroa 
pálv  ejefoítarse  en  las  armas,  y  para ,  eoaao  dios  dices, 
hajber  esclavos  qae  aaerífie^rá  lea  diosas  y  cebar  á  loa 
poldadoa;  paro  la  causa  maa  dcrta  en  porque  ni  las 
qpeñan  abedescer,  ni  race)>it  sus  diosas;  ca  d  estflo  por 
da  mttscieiion  tanto  los  rosjíeaqos  en.senierfa  foé  por  dar 
á  otnasosdiosas  y  refigíoD,  ysino  loarseebian  rógáa- . 
4oles  ooa  elloe,  dábanlae  giiirra; hasta  sabjeetarlea  y 
introducir  an  religión  y  xitoa.  Movían  también  guerra 
cuando  les  mataban  sns  emb^adaras  y  meaoadares;'pap> 
ro  no  la  hacían  sin  primen»  dar  psfte  al  pueblo ,  y  ana 
dicen  que  entraban  en  la  consulta  mnysns'vlflías ,  qua, 
como  vivían  masque  toa  hombres,  as  aeoniiban  de  eé- 
mo  se  babiSB  hecho  las  goerras  pasadas.  Oatarmiaada 
pues  la  guerra,  enviaba  el  Rey  mensfyeros  á  los  enemi- 
gos á  pedir  las  cosas  robadas ,  y  tomar  alguna  satisfa- 
cioade  loa.mtteitea,  ó  raifaerir^fua  pusiesen  entra  sos 
dioses  al  de  Méjico,  y  también  porque  no  dqeeen  qim 
Uw  tomaban  deasperpebidos  y  étraieiofli.  Entonces  ios 
aBemigos,que  sesentian  pederasoa  á  resistir ,  respon- 
dían qsa  aguardarían  en  al  campo  con  las  armas  en 
mano;)  ai  no,  allegabannuifbasnos  plumajes,  tejoa- 
los  da  aro  y  plata,  piedna  y  oUnseosas  de  precio,  y  es- 
fiábanselaa,  y  demandabmi  pendan ,  y  á  Vilcilopncfatli, 
para  lo  poner  y  tener  igual  da  sos  dioses  provineiales. 
-Tomaban  á  los  que  hadan  esto.por  amigos,  y  poníanle 
algunos  tributas  ^  á  los  que  se  defendían,  si  los  vendan, 
teniatt  pop  esdavos,  que  Uanan  dios,  y  éranies  nroy 
pecharos.  Al  soldado  que  revelaba  loquean o^or  dea» 
pitan  quería  hacer,  castigabas  como  á  trddor^yemdsN 
lísimamente;  ca  le  eertaba»  entrambos  beaos,  las  na- 
riass»  las  arejaa,  las  mams  por  junto  al  cobdo ,  y  les 
piéa  por iiet tobillos;  en  fin,  lo  mataban  y  repaatian  par 
balites,  6  por,  escuadrones  n  era  en  los  eiórdtos,  pssa 
.qa&doíese á  aotida  da  iqdss;  yhadan  esdavosáles 
hfosy  paiient#,yá  los  que  habían  «dosabidoreaás 
•Ja  ftmtf ian«  Ko  b¿iaa  vino  que  emharradiase  los 
andabsii.an  gnarea ,  6ino<d  que  hadan  de  cacao , 
y  aemillaa.  üknplaztiMUisa  los  unos  enemigasá  Jos  airos 
•pajTa  la  batalla ,  k  cual  siempre  era  campal,  y  se  daba 
-entre  términos.  Llamaa  qdahtia^  d  espado  y  logar 
qae^viui  yenno  entre  raya  y  raya  de  cada  provineia 
parapdear,  y  escomo  sagrado;  Juntas  tashneales,  b^ 
xip  sefid  d  rey  de  Méjico  idé  anreoMler  d  enemigo,  con 
.un  «aracd  fue  sueaa»  como  eeroata;  d  seftor  deTe»- 
aitcotmi  nn  atabalajo  que  Besaba  achado  al  hombro ,  y 
.amesanaBes-fiso  haessudapaséadosqnecliIflaaaNidio 
damoQaramiUos;dreofgeriHC9aaaar»aKntD.  Sídes- 
jlandartftnd^Hda  entiaiaBí  todas  iralaa..  Los  thaoaü^ 
.eastfanbait una  saeta;  d  aseaban  sangN  al lenaarigo , 
tesfaa  pee  mny  aterta  qae  vanaeiianla  batsMa,  ya  ao, 
4vaian<qae  les  iría  muy. md;ailhqte,aoau>  eran  vaiseiH 
•IM» J|P  iíi/ümiáb  a8laat*iifenian<ewo  pbr  rdiqíaiaa 
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0083  dos  flachas  que  dizque  fueron  de  losjprkueroe  po- 
jblaciores  de  aqueUa  ciudad ,  que  habían  sido  Jbooibres 
.  rictoríosos»  Llévanlas  síempreáia  guerra  to  oapiUnes 
^nerales,  y  tiraban  con  ellaaó  con  la  una  ú  «lo^feo^ 
línigos  para  tomar  agüero,  ó  para  «nceoder  los  auyoaá 
ú  bjAtalla;  unos  dicen  que  las  echaban  con  traiJla,  por* 
que  no  86!  perdiese;  otros  que  sin  eOa,  para  que  su  gen- 
te, en  arremetiendo  luego,  no  diese  vagar  á  los  contra* 
nos  que  la  tomasen  y  quebrasen.  Dabengritos,  que  los 
ponían  en  el  cíelo  cuando  «cometían;  otro9  aullabais  y 
otros  silbaban  de  tal  suerte,  que  ponían  espanto  á  quien 
UO  estaba  becho  ¿  semejante  vocería.  Los  de  tierra  de 
Teouacán  de  una  vez  tiraban  dosy  tresycuatjro  flecham 
todos  en  general  traían  fiadas  al  brazo  ías  espadas; 
huían  para  revolver  de  nuevo  y  conmayor  ímpetu;  antes 
querían  cativar  que  matar  enemigos;  jamás  soltaban  á 
pin^o^  ni  tampoco  lo  rescataban ,  aunque  |uese  lyipi- 
tan.  El  que  prendía  señor  ó  capitán  contrariOy^eira  mi|y 
galardonado  y  estimado ;  quien  soltaba  6  daba  í  otmel 
cativo  que  prendía  en  batalla ,  moría  por  justicia  j  por 
ser  ley  que  cada  uno  sacrificase  sus  prisioneras ;  el  que 
hurtaba  é  quitaba  por  fuerza  algún  preso  im  guerra, 
moría  también,  porque  robaban  cosa  sagrada  y  ja  hon- 
ra» y^  como  ellos  dicen ,  el  esfuerzo  ajeno.  Ma,ti4wn  á 
los  que  hurtaban  las  armas  del  seoer  y  capitán  gene-, 
ral  ó  los  atavíos  de  guerra ;  porque  lo  tenian  por  seial 
de  ser  vencidos.  No  querían,  ó  no  podían,  ^os  hyos  de 
señores,  siendo  mancebos,  traer  plumajee»  vesUdoex^- 
cos»  ni  ponerse  collares  ni  joyas  de  x>rQ,  b#ata  h^r 
hecho  alguna  valentía  ó  hazaña  en  la  guj^Tf» ,  nuiertp.ó 
prendido  algún  enemigo.  Saludatuují  prjpérp  alcatifo 
queá  quien  le  cativo,  y  to^a  U  .tierra le.  daba  al||Ara- 
bien  al  tal  caballero ,  como  si  trunfara.  Dende  en  ade- 
lante se  ataviaba  ricamente  de  oro^  plqma  f  mantas  de 
.  color  ó  pmtadas;  pom'ase  en  la  cabeza  rí/cos  y.  vjstf^s^ 
plumajes,  atados  á  los  cabellos  de  U^i;onill4  jc^n.cnr- 
roascolqrádas  de  tigre ;  que  todo  ^.ffeña^de  valienjlf . 

r 

De  los  Meenlotes.    '    "■' 

Aloe  sacerdotes  de  M^ico  y  toda  estft  líe^  Uama- 

.  f4)n  nuestros  españoles  papes ,  y  fué  que,  fyregWBitAfíps 

por  qué  traían  así  los  cabellos,  respondían  p^a  <we 

ea  cabelio ;  y  así ,  les  llamaban  papas;  ca  ^H^tre.  ellos 

. Ilamacazque  se  dicen  los  sacerdotes»  d  tlenaqiiiqfqiie» 

I  el  mayor  de  todos,  que  es  su  perladd,  achcauhAlí»  >7 

i»  grandísima  dignidad.  Aprenden  y  enseñan  Ipa  9SÍ9r 

t^rioe  de  su  religión  á  boca  y  por  figuras;  mas  UQ  1(|S 

comunican  ni  descubren  4  legos,  so  gilvísima  pei^. 

Hay  entre  ellos  muchos  que  no  sebeasen,  por  la  dig^j- 

dad,  y  que  son  muy  notados  y  castigados  si  l]egi¡J|i i 

mojar.  Oejap  crecer  todos  e^toa  sacerdotes  el  cabello 

sin  jfpiás  lo  cortar  ni  peinar  ni  lavar ,  á  cuya  causa  M^- 

.  nian  la  cabeza  sucia  y  llena  de  piojos  y  Madres;,  p^ 

lea  qiie  hacían  esto  eran  santones;  que  los  otros  ^v^ 

b|Bse.l9a/pabezaa  cBandeae  b^Pf bi^»  7  hañiban^  ;giDy 

A^oewvio^  y  ansí»  aunque  traiaQ:  ios  cabellos  muy  ¡lar* 

.josy^a^anlos  muy  limpios ;  bien  que  criar  tf^ln^^fifi 

suyp  ep'aucío.  £1  hábito  dales  sacer^Qtef  ff^xm^^Sf^ 

.4e  algodón  hlanca,  eatrecha  y.larg^y  eq^iautunan^ 

^yfi^tmm  jiñadada  al  hambro.ii|fffiP^o»>ifflj(i  yiarfsws 

.  jto  j^i^^^q  pWi  iprtes  y  qva^  ^^^ 
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4ias  léstivales,  y  cvando  su  regla  mandaba ,  de  negro 
lasfíeiiBs,  bnzot,  meaos  y  cara,  que  paresoisn  dia- 
blos. Habían  eT templóle  VítdUopuohtIi áe HéjKO 
cinco,  mil  personas  al  servicio  de  los  ídolos  y  casa ,  se- 
gún en  otra  parle  dije ;  pero  no  todos  llegaban  á  los 
^atees.  ÍMñ  herramnirtasy  tusos  y  cosas  que  tenían 
pim  Inoer  ios  sacrificios,  eian  loa  sigurántes :  nachos 
hmsania  ipnndea  y  pequeita,  mes  de  oro,  oíroslo 
plata,  y  loa  mas  4le  tierra ;  «Ms  para  incensar  las  esta- 
luaa,  y  óleos  an  quo'  tener  hnobre;  la  cual  nunca  9o 
había  de  matar,  ca-era  ruin  asnal  morirse,  y  castigaban 
reoiaiiienteá  los  que  leHiMí  cargo  de  Hacer  y  atizar  el 
,  luego.  Gastábansa^ordíBariaaflente  quinieMiB  cargasde 
lana ,  que  sen  nril  arrobas  de  nuestro  peso,  y  muchos 
días  había  de  entre  año,  de  quemar  ibü  y  quinientas 
afrailas.  También  incensaban  con  loa  brasericos  á  los 
aefteres;  q«e  aaí  hicieron  á  Cortés  y  á  los  españoles 
coaiido  en^  en  el  templo  y  derrocó  los  ídolos;  incen- 
saban aalmesmo  lea  novios,  les  consagrados,  las  ofren- 
daa,  y  otras  nril  oosas.  Perfuman  los  ídolos  con  yerbas, 
fleaes,  polvos  y  Tesinas;  pero  d  mejor  humo  y  lo  ce« 
mMi  es  el  que  llamaii  cepalli ,  el  cual  paresce  íneien- 
so¿  y  es  de  dos  maneras :  uno  era  arrugado ,  que  Ha- 
man  zotocfaoopsIK;  en  Méjieo  está  muy  blando,  en  tier- 
ra IHa  estaría  duro;  quiere  nacer  en  tierras  calien- 
:  Sea,  y  ffaetarse  en  frías.  El  otro  es  una  goma  de  Ce- 
priquahuitltan,  bvena,  que  muchos  españoles  la  tíefien 
r.ltormlnra.  Punasanel  árbol,  y  ^punzarlo,  sale  y  des- 
,  tila  gola  á  gota  un  licor  blanco  que  luego  se  cuaja,  y 
-•teHo  hacen  UDoa  paneclllos-eomo  de  jabón  que  sé  tras- 
kwen;  este  era  su  perfecto  olor  en  sacrificios,  y  pre- 
•o|ada  miranda  día  diosea.  Desta  goma,  mezclada  con 
aceite  de  olivu,  se  hace  muy  buena  trementina,  y  los 
Mlipa  hacen  dalia  sus  petetaa.  Tienen  lancetas  de  aza- 
'  taahp  W(gro,  y  unas  navtijas  de  á  Jeme ,  hechas  cerno 
puül,  mas  goidaa^n  medio  que  á  los  filos,  con  que  se 
jasanyáangnm  de  la  lengua,  brazos,  piernas,  y  de  lo 
^qnetienenendevaeion  ó  voto.  Bs  aquella  piedra  dura 
-en,grandísinNr  manera-,  y  hay  otras  de  la  mesma  suer- 
teyíttelnl de piedihi»  pero  de  madios colores.  Oortan 
Jaaqanyas  potentnmbas  .partes,  y  cortan  bien  yéol- 
/Cemente;  y  si  aquella  piedra  no  fUese  tan  vídríosa ,  es 
/oomohianro,  peh»  luego  salta  y  se  mella.  Destas  nava« 
jjaa  iiay  infinitas  en  el  templo ,  y  cada  uno  las  tiene  en 
:4tt  casaipara  sus  sacríCcios  y  para  cortar  otras  co^ss. 
lüenen  asímeamolosaaGerdetespnas  de  metí,  con  que 
se  pican;  y  para  tomar  la  sangre  que  se  sacan^  tienen 
papel,  hojas  de  caña  y. metí;  tienen  pajuelas,  cañas  y 
sogas  para  tocar  y  pasar  por  las  hondas  y  agujeros  que 
se  hacen  én  las  orejas,  lenguas,  manos,  y  otros  miem- 
I  bfuaque  no  son  para  decir.  Hay -en  cada  espacio  de  los 
iemplea  que^nsti  de  las  gradas  al  aHar ,  una  piedra 
.como  ti^oBy  iúncada  eo  el  snelc  y  alta  una  vara  de  me- 
4ir  (wlNfe  la  cual  reeníestan  i'  los  que  han  de  ser  sa- 
.edificados..  Tienen  un  coililllo  de  pedernal ,  qiae  llar- 
vm/k  aUdartecpadl  ;!eon  estos cucMnas  abren  los  faof#- 
/bres  i^te  ancnfiom^  per  tes.  ternillas  del  pecho.  P»- 
4a  eoget'in  sangra  tienen  eaoudillaa  de  calabazas  >  y 
!farai<iiopiBr  and  ^tablea  ídolos  unos  hisopillos  de  pfu- 
ijisa  «alon^^ipam;  béñÉcor  las  capillas  y  placeta  donde 
eiltéaebl<i<ai<í(nii  ericahaaüaiiuiRas^  y  wol  qaelmrre 
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nunca  vuelve  las  nalgas  á  los  dioses;  sino  va  siempre 
'toriendo  cara  tras.  Con  tan  pocos  oráamentos  y  apa- 
rejo hacían  la  carnicería  que  después  oiróís. 

De  los  dioses  mejicanos. 

Ta  puse  la  hechura  y  grandeza  de  los  templos,  etun- 
docente  la  magnificencia  de  Méjico;  aquí  dinft  sola- 
mente que  los  tenían  siempre  muy  limpios,  blancos  y 
bruñidos,  y  los  altares  muy  adornados  y  ricos;  Colga- 
ban de  las  paredes  cueros  de  hombres  sdcriiScados, 
embutidos  de  algodón,  en  memoria  de  la  o^nda  y  ca- 
tiverio  que  dellos  había  hecho  el  Rey;  bías cuanto  los 
templos  eran  limpios,  tanto  estaban  sucios  losídolos, 
de  la  mucha  sangre  que  continuamente  les  echaban  y' 
de  la  goma  que  les  pegaban.  No  había  núniero  de  ios 
ídolos  de  Méjico,  por  haber  muchos  templos  ^  y  muchas 
capillas  en  las  casas  de  cada  vecino ,  attB<|iie  lo»  nom- 
bres de  los  dioses  no  eran  tanlos;  mas  empero  afirman 
pasar  de  dos  mil  dioses,  que  cada  uno  tenia. Su  proprio 
nombre^  ofícioy  señal;  como  decir Ometochtli,  diosdel 
vino,  que  preside  á  los  convites,  ^  causa  que  haya  vino; 
.tiene  sobre  h  cabeza  uno  como  mortero,  donde  le 
echan  víAo  cuando  celebran  su  devota  fiesta,  yjcelé- 
branla  muy  i  menudo  y  como  el  santo  lo  manda.  Ala 
diosa  del  agua,  que  dicen  Matlalcuie,  visten  camisa 
liuil ,  que  ^  el  color  de  agua.  A  Tezcatlipuca  ponían 
antojos,  porque  siendo  la  providencia,  debía-  de  mírario 
todo.  En  Acapulco  había  íddos  con  gorras  <K«ie  las 
nuestras;  adoran  el  soly  el  fuego,  la  ^gua  y  la  tiem, 
por  el  bien  que  les  hacen ;  adoran  los  truenos,  los  re- 
lámpagos y  rayos,  por  miedo;  adoran  á  unos  animales 
por  mansos  y  á  otros  por  bravos,  aunque  no  sé  para  qué 
tenían  (dolos  de  mariposas;  adoraban  la  langosta  por- 
que no  les  comiese  los  panes;  las  pulgas  y  mosquitas 
porque  no  los  picasen  de  noche,  y  ks  ranas  porque  les 
diese  peces.  Y  acontesció  á  unos  españoles  que  íbaná 
Méjico,  en  un  pueblo  de  la  lagunay  que  pidiendo  de  co-  - 
mer  otra  cosa  que  pan,  les  dijeron  que  uo^  teman  ipeces 
.después  que  su  capitán  Cortés  les  Uevó  su  dios  del  pes- 
cado; y  era  porque  entre  los  ídolos  que  les  deiribó, 
como  hada  en  cada  lugar,  estaba  el  de  la  rena;  á  la 
cual  tenían  por  diosa  del  pescado ,  que  cantando  los 
convidaba  á  ello.  Si  la  respuesta  fué  de  lo  creer  nal, 
simples  er^n ;  mas  si  fiié  de  maliciosos,  gentihnentese 
excusaron  de  darles  á  comer.  Quiaá  adoraban  la  rana 
porque,  siendo  todos  los  otros  peces  mudos^  ella  seda 
parescequehabhu 


•? 


Cómo  el  diablo  se  apareseeu 


.  Hablaba  el  diablo  con  los  sacerdotes ,  con  los- señores 
y  con  otros ,  pero  no  á  todos.  Olirecían  cnanto  teniatt  ál 
que  se  le  apáresela;  aparescíaseles  de  mtt  maneras,  y 
finalmente,  conversaba  con  todos  elles  muy  4  toenudo 
y  muy  familiar,  y  los  bobos  tenían  á  mucho  que  los 
dioses  conversasen  con  los  hombres;  y  como  no  sabían 
que  fuesen  demonios,  y  oían  de  «a  boca  mbehat  cesas 
antes  que  acontecieron,  creían  cnanto  les  daeian ;  y 
porque  él  se  lo  mandaba,  le  saerificabn  mnkm  hom^ 
bres,  y  le  traían  pintado  consigo  de  tal  figura,  cual  se 
les  mostró  la  primera  vez;  piulábanle  á  lu  pmiltts,  en 
los  bancos  y  en  cadajMrte  de  h  can;  y  copio  ñlm 


aparecía  de  mil  trajes  y  formas ,  as!  lo  pintaban  de  hi- 
finitas  maneras,  y  algunas  tan  feas  y  espantosas,  que 
se  maravillaban  nuestros  españoles ;  pero  ellos  no  lo  tiH 
irian  por  feo.  Creyendo  pues  estos  indios  al  diablo  /ha- 
bían llegado  á  la  cumbre  de  crueldad,  so  color  de  relí- 
giosos  y  devotos;  y  érenlo  tanto,  que  antes  de  .comen- 
zará comer,  tomaban  un  poquillo,  y  lo  ofrecían  á  la 
tierra  ó  al  sol;  de  lo  que  bebían,  derramaban  alguna 
gota  para  dios,  como  quien  hace  salva;  si  cogían  gra- 
no, fruta  ó  rosas,  quitábanle  alguna  hojuela  antes  de 
olería,  para  ofrenda;  el  que  no  guardaba  estas  y  seme- 
jantes cosillas,  no  tenia  ádios  en  su  corazón,  y  como 
ellos  dicen,  era  mal  criado  con  los  dioses. 

Desollamiento  de  hombres. 

De  veinte  en  veinte  días  es  fiesta  festival  y  de  guar- 
dar, que  llaman  tonalli,  y  siempre  cae  el  dia  postrero 
de  cada  mes.  Pero  la  mayor  fiesta  del  año,  y  donde  mas 
hombres  se  matan  y  comen,  es  de  cincuenta  y  dos  en 
dncuenta  y  dos  años.  Los  de  Tlaxcaltan  y  otras  repú- 
blicas celebran  estas  fiestas,  y  otras  muy  solemnes,  de 
cuatro  en  cuatro  años. 

El  postrer  dia  de!  mes  primero ,  que  llaman  tlacaxi- 
peualiztlí,  matan  en  sacrificio  cien  esclavos,  los  mas  ca- 
tivos de  guerra,  y  se  los  comen.  Juntábase  todo  el  pue- 
blo al  templo.  Los  saderdotes,  después  de  haber  hecho 
muchas  ¿érímonias,  ponían  los  sacrificados  uno  á  uno, 
deespaldáJs  sobre  la  piedra,  y  vivos  los  abrian  por  los  pe- 
chos con  on'cudifllo  de  pedekDal;  arrojaban  el  corazón 
ál  pié  deí  áHár  óomo  por  ofrenda ,  untaban  los  rostros 
'  al  Vitcilopucbtli,  ó  á  otro  con  la  sangre  caliente ,  y  hie- 
go  desollaban  quince  ó  veinte  dellos,  ó  menos,  según 
era  el  pueblo  y  los  sacrificados;  revestíanse  los  otros 
tantos  hombres  honrados,  así  sangrientos  como  esta- 
ban ;  ca  eran  abiertos  los  cueros  por  las  espaldas  y  hom- 
bros; cosíanse  los  que  viniesen  justos,  y  después  baifab- 
bancon  todos  los  que  querian.  En  Méjico  se  vestía  d 
rey  un  cuero  destos,  que  fuese  de  principal  cativo,  y 
regocijaba  la  fiesitá  bailando  con  Jos  otros  desfraza'dos. 
Toda  la  gente  se  andaba  tras  él  por  verle  tan  fiero,  ó  co- 
mo ellos  dicen,  tan  devoto.  Los  dueños  de  los  esclaTOs 
se  llevaban  siis  cuerpos  sacrificados,  con  que  hacían 
plato  á  todos  sus  amigos ;  quedaban  las  cabezas  y  co- 
'razones  para  los  sacerdotes;  embutían  los  cueros  de 
algodón  5'paja,  y  ó  los  colaban  en  el  templo,  ó  en  pa- 
lacio, por  memoria ;  mas  esto  era  habiéndolo  prendido 
él  RjBy,  6  algún  tecuitli;  iban  al  sacrificadero  los  esda:- 
voe  y  cativos  de  guerra  con  los  vestidos  ó  divisa  del 
ídolo  á  quien  se  ofresicián ;  y  shi  esto,  llevaban  plumajes, 
guirnaldas  y  otras  rosas,  y  las  mas  veces  los  pintabsoa 
ó  emplumaban,  6  cubrian  de  flores  é  yerba.  Machos 
delljM,  que  mueren  alegres, andan  bailando,  y  pidiendo 
líMósna  para  sto  sacrificio  por  la  ciudad ;  cogen  mtidie, 
'y  todo  es  de  los  sacerdotes.  Cuando  ya  los  j[)anes  esta- 
llan un  palmo  altos,  iban  á  un  monte  que  para  tal  devo- 
ción tenían  diputado ,  y  sacrificaban  un  nifioy  una  ni- 
fia  dé  Cada  tres  años ,  á  honra  de  Tlah>c,  diordd  agua, 
suplicándole  devotamente  por  ella  sí  les  faltaba,  ó  qim 
no  lesMtaSe'.  Estos  niños  eran  hijos  de  hombres  Bim 
y  Tecinos  del  piieUo ;  no  los  sacaban  los  eoratonf»,  ateo 
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degoOábuiIos.  BnTOlvfanlos  en  manUift  tt«6?aS|  y  eot«v« . 
rábaBios  en  una  caja  de  piedra. 

La  fiesta  de  Tozozüi,  qqe  ya  los  maizalea  estaban 
craicidos  hasta  la  rodilla»  repican  cierto  peebo  entr^ 
loa  Tecinos,  de  qué  compraban  enatro  esclavitos,  ninoa 
de  cinco  hasta  siete  años,  y  de  otra  nación.  Sacrífi* 
cábanlos  á  Tlaloc  porque  lloviese  á  mirado;. cerra- 
builos  en  una  cueva  que  para  esto  tenían  hecha,  y  no  lá 
abrisA  hasta  otro  ano.  Tuvo  principio  el  sacrificio  des* 
toa  castro  mochachos,  de  cttando  no  Uovió  en  cfuatro 
ailoSy  ni  aun  cinco,  á  lo  que  algunos  cuentan;  en  el 
cual  tiempo  se  secaron  los  árboles  y  las  fuentes ,  y  se 
despobló  mucha  parte  desta  tierra,  y  se  ftierenj&  Nica- 
ragua. 

El  mes  y  fiesta  de  Hueitosotü,  estando  ya  los  panes 
criados*  cogia  cada  uno  un  manojo  de  mab ,  y  Tenían 
todos  á  los  templos  á  ofrecerlo  con  mucha  bebida,  que 
llamanatulli,  y  que  sediace  delmesmemaís;  y  con  mu- 
cho copalli  para  sahumar  los  dioses  que  crían  el  pan. 
Bailaban  toda  aquella  nochOi  y  ni  sacrúcaban  hombres 
ni  hacían  borracheras. 

:  Al  principio  del  verano  y  de  las  aguas  celebran  una 
fiesta  4ue  llaman  Tlaxuchimaco,  con  todas  las  maneras 
de  rosas  y  flores  que  pueden ;  ofrécenlas  tti  el  templo, 
enguirnaldando  los  ídolos  con  ellas.  Gastan  todo  aquel 
día  bailando.  Para  celebrar  la  fiesta  de  Tecaühoitttise 
juntaban  todos  los  caballeros  y  principales,  personas  de 
cada  provincia,  á  la  ciudad  que  era  la  cabeza;  lá  vigilia 
en  la  noche  vestían  una  mujer  de  la  ropa  é  insignias  de 
la  diosa  de  la  sal,  y  bailaban  con  ella  todos.  Bn  la  ma- 
ñana sacrificábanla  con  las  cerimonias  y  sckieqinidad 
acostumbrada,  y  estaban  él  día  en  mucha  devoción, 
echando  inciensoen  losbraseros  del  templo.  Ofi^any 
comían  grandes  comidas  en  el  templo  el  día  de  Teutle^ 
co,  dideodo :  a  Ya  viene  nuestro  dios,  ya  viene,  a  Debia 
ser  que  llamaban  al  diablo  á  comer  con  ellos. 

Los  mercaderes,  que  tenían  templo  por  sí,  dedlcadd 
al  dios  de  la  ganancia,  hacían  su  fiesta  en  Ificcailhuitl, 
matando  muchos  esclavos  comprados ;  guardaban  fies^ 
ta,  comían  carne  sacrificada,  y  bailaban. 
-  Solemnizaban  la  fiesta  de  EzateoaliztH,  que  también 
era  consagrada  á  los  dioses  áel  agua,  conmatar  una  ea- 
dava  y  un  esclavo,  no  de  guerra,  sino  de  venta.  TrekH 
ta  dias  6  mas  antes  de  la  fiesta  ponían  do»  eadavoe, 
hombre  y  mujer,  en  una  casa/quebondesoí  y  dunníe**. 
sen  juntos  como  casados ,  y  Negado  el  día  festival,  ves- 
tían á'él  las  ropas  y  divisa  de  Tlaloc,  y  áella  lasdeMat-. 
klcuie,  y  hadanles  bailar  todo  eldia,  hasta  la  raedianib- 
cbe,  que  lossecríficaban;  no  los  comkui  como  á  otros,, 
dno  echábanlos  en  un  hoyo  que  para  ésto  tenía  cadai 
templo.  ( 

La  ÍBesta  üchpaniztll  sacrificaban  ana  nnÉjer;  deacK 
liábanla,  y  vestían  el  cuero  á  uno;  el  euai  bailaba  coÉ: 
todos  los  del  pueblo  dos  días  arreo,  y  dios  ataviábanse^ 
muy  bien  de  mantas  y  plumajes.  .      ' 

Para  la  fiesta  de  Quecholll  salía  el  seilorde  eadapue^: 
hlo  con  los  sacerdotes  y  caballeros  á  caza ,  |»ani  ofi^seer 
y -matar  todo  lo  que  cazasen,  en  ka  templos  del  caiospo.  > 
Llevaba  gran  repuesto  y  cosas  que  dafá  lo^  qae:nMs> 
fieras  tomasen,  ó  mas  bravas  fuesen,  como  decíMeonea^! 
tigieay  águüas ,  vfboras  y  otras  grandes  sierpes  ( ioBUHí» 
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las  «ulebrasA  manos,  y  mejor  f^ablando,  á  pies;  p(M^ 
qpiese  atan  los  cazadores  la  yerba  pídetlb  á  los  píes, 
con  la  cual  adormecen  las  culebras;  no  son  tan  enco* 
nadas. ni/pon^ñosas  como  las  nuestras,  sino  son  las 
de  Almería.  Toman  eso  mesmo  lastmlebras  del  casca- 
bd,  que  son  grandes,  tocándoles  con  cierto  palo.  Sa- 
crificaban este  día  todas  las  aves  que  tomabui,  desde 
águilas  hasta  mariposas;  toda  suerte  de  animalías,  de 
león  á  ratón,  y  de  las  que  andan  arrastrando,  de  culebra 
basta  gnnnos  y  arañas;  bailaban,  y  volvíanse  al  pueblo. 
£1  día  de  Hatamuztii  guardaban  la  fiesta  en  Méjico 

:  eplrando  en  la  lagnna  con  muchas  barcas,  y  anegando 
un  niño  y  una  niña  metidos  en  una  acalli^  que' nunca 
máa  parescíesen,  sino  que  estuviesen  en  compañía  de 
los  dioses  de  la  laguna.  Comían  en  los  templos,  pfre- 

,  oltfi muchos  papdes  pintados;  untaban  los  carrillos  á 

!  los  ídolos  ton  nUi,  y  tal  estatua  había  que  le  quedaba  la 

.  costra  de  dos  dedos  de  aquella  goma. 

Guando  hadan  la  fiesta  de  Tititlh  bailaban  todos  * 
los  hombros  y  mujeres  jtres  dias  pon  sus  noches,  y  be« 
bian  hasta  caer ;  mataban  muchos  cativos  de  los  presos 
en  la»  gueiras  de  iájos  tierras. 

Sacríflelos  de  hombres. 

•  •       '  '  - 

Por  honra  y  servicio  del  ídolo  de  fuego  regocijaban 
la  fiissta  que  llaman  Xecothuecí,  quemando  hombres 
vivos.  Bn  Tlacopan,  Goyouacan,  Azcapuzalco,  y  otros 
muchos  pueblos,  levantaban  la  víspera  de  la  fiesta  un 
gran  pdo  rollizo  como  mástil ;  hincábanlo  en  medio  del 
patio  ó  á  la  puerta  del  templo;  hadan  aquella  noche 
un  ídolo  de  toda  auerte  de  semillas,  envolvíanlo  en 
mantas  benditas,  ylttbanlo  porque  no  se  desfaidese,  y  á 
la  JBppana  poníanlo  encima  del  palo.  Traían  luego  mu- 
chos esclavos  de  guerra  ó  comprados,  atados  de  pies  y 
manos;  echábanlos  en  una  muy  grande  hoguera  que 
para  tal  efecto  tenían  ardiendo ;  y  medio  asados,  los  sa- 
calMttidd  fuego,  y  k»  abrían,  y  sacaban  los.corazonfs, 
para  hacor  las  otras  solemnidades;  bailaban  tras  estp^ 
d  día  todo  alrededor  del  pdo,  y  ala  tarde  derribaban 
d:  mástil  con  su  dios  en  tierra ;  cargaba  luego  tanta 
gente  por  tomar  algún  granillo  6  migaja  dd  ídolo,  que 
muchos  se  ahogaban.  Creían  que  comiendo  de  aquello 
los  hada  valienCes  hombres. 

en  la  fiesta  de  Izeaíli  sacrificaban  muy  muchos  hom-^ 
hns,  y  todos  esdavos  y  cativos,  á  reverencia  dd  dios  del 

,  fuego.  La  prindpd  cerimonia  era  vestir  á  un  prísione* 
re  los  vestidos  dd  dios  del  fuego,  y  bailar  mucho  con 

•  áí ,  y  cuando  andaba  cansado  matábanlo  también  como 

!ásuac(MnpaS«ros» 

Donde  mas  cmdmeate  solemnizan  esta  fiesta,  es  en 
Gnahtttitlan;  aunque  no  la  cdebran  cada  año,  sino  de 
ouatro  en  cuatro  años.  A  las  vísperas  desta  fiesta  hin-. 
caben  sds  árboles  muy  altos  en  d  patio,  que  lodos  los 
viesen,  y  los  sacerdotes  degollaban  dojs  mujeres  escla- 
vas ddante  los  íddoa  en  lo  alto  de  las  gradas ;  desollái* 
hanlas  enteras  y  con  sus. caras,  hendíanles  los  muslos 
y  sacábnnles  las  Canillas.  Otro  dia  luego  de  mañapa;  . 
tomaban  todosal  templo á  ktsofícios;  subían  dos  hom^i 
bns  prindpales  idel  pueblo  á'  lo  dto ,  y  vestíanse  lea. 
eneros  de  aqneUaa  desolladas ;  cubrían  sus  caraseein^ 
lanídaflas,  cemém^spans;  tofúabast  sendas  eanfilasooi^ 
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cada  mano,  j  muy  paso  i  paso  bajaban  las  gradas,  pe* 
ro  bramando.  Estaba  la  gente  como  atónita  de  verM 
abajar  asf,  y  todos  á  voz  en  grita  deckn :  aTa  ññien 
nuestros  dioses,  ya  vienen  nuestros  dioses,  ya  vienen.» 
En  llegando  al  suelo  ta&ian  los  atabales,  huesos  y  bo« 
dnas,  y  ataban  á  los  enmascarados  cada  sendas  coder» 
Dices  sacrificadas,  por  unos  agiqeros  que  les  hadan  en 
los  cueros  del  brazo  de  las  moertas;  y  muchos  pliego» 
de  papel  pintados,  y  pegados  uno  con  otro  á  la  fila,  y 
prendidos  de  las  espaldas.  Iban  estos  dos  hombres  bó** 
lando  por  todo  el  pueUo,  y  A  cada  puerta  y  oanloo  les 
echaban  codornices,  como  en  ofrenda,  8acrifioándolas>;-< 
cogian  las  codornices,  que  infinitas  eran,  cenábaaselas 
los  dos  revestidos,  y  los  sacerdotes  y  bembres  prines-i 
pales  del  pueblo  con  el  señor;  laraaon  porque  habia 
tanta  codorniz  era  porque  venían  á  la  fiesta  con<nan^ 
cha  devoelott  losado  la  comarca,  y  atm  de  diei  y  mas 
Jeguas  aparte.  Aspaban  también  el  mesmo  dia  seíspre* 
809  en  guerra ;  empiootAbaliloB  en  lo  mas  alto  de  los 
sefti  Arboles  que  hablan  puesto  el  dia  antes;  asaetoAban» 
los  luego  muchos  flecheros,  derribaban  los  Arboles,  y 
hadanse  mil  pedazos  los  huesos,  y  así  cemosstaban  los 
sacrificaban,  sacAndoIes  el  corazón  y  hadándolas  otras 
cerímonias  que  suelep;  arrastrábanlos  después,  y  en 
fin  los  degdlaban.  De  la  manera  que  mataban  estüs, 
mataban  otros  odwiita  y  aun  ciento  aqud  me9modia,y 
todos  deselsen  seis;  jamAsse  oyó  ssoBiíaBle  cnieldaá. 
D^aban  A  los  sacencíetss  las  oabszas  y  coraiones  que 
comiesen  ó  enterrasen,  y  llevábanse  los  cuerpos  A  obu^ 
de  los  señores,  y*  otro  dia  tenian  banqnsts  con  ellos,  y 
grandes  borracheras.  También  sacrificaban  mas  allá  de 
Xalizco  hombres  A  un  Ídolo  como  culebra  enroscada,  y 
quemándolos  vivos,  que  es  lo  mas  cruel  de  todo,  y  se 
los  comían  medio  asados. 

OUos  sacriHeios  d«  hombre*. 

La  mayor  solemnidad  que  haelm  por  año  enlféjis* 
era  al  fin  de  su  catorceno  mes,  A  quien  llaman  panqué** 
zab'ztli ;  y  no  solo  allí,  pero  en  toda  su  tierra  la  cele** 
braban  pomposamente,  ca  estaba  consagrada  A  TezK 
catlipuca  y  A  Vitdl<^ebtli ,  los  oMyores  y  oMjores  diD«i 
ses  de  todas  aquellas  partes ;  dentro  del  cual  tiempo  soi 
sangran  muchas  veces  de  noche ,  y  aun  entra  dia,  unos- 
de  h  lengua,  por  donde  metían  pajuelas;  otros  derlas 
orejas^  otros  de  las  pantorrítias,  y  finalmente,  cada  uoo 
de  donde  quería  y  mas  en  devoción  tenia.  Ofrsscian  la- 
sangre  y  oradones  con  mucho  incienso  A  los  Ídolos,  y 
después  sahumAbanlos.  Eran  obNgados  de  ayunarte^ 
dos  los  legos  ocho  dias,  y  muchos  entrabui  al  patio 
oemo  penitentes  para  ayunar  todo  «n  año  entena  y  para 
sacrificarse  de  los  miemteosque  mss  pecaiM».  Bntfw»^ 
ban  asimesmo  algunn  mujeres  dínrotas  A  guisar  de  oo** 
mer  para  los  ayunadores.  Todos  estos  femaban  su  st»i 
gre  en  papeles ,  y  con  el  dedo  rodaban  é  phitaban  ies' 
ídolos  de  YltdlopnehtH  y  Tescfftfipnca  y  otros  susabo» 
gados.  Antes  que  amanesdese  ei^ade  la  Assla  venisB 
al  templo  todos  los  réfigioses  de  la  dudad  yenadosdn 
dioses,  d  Mey,  los  caballeros  y  otra  infinita  gente;  en 
fin ,  pocos  hombres  sanos  dejaban  de  ir.  Salia  dd  iarn» 
pto  el  gran  Aehcahntli  conima  imagen  pequeña  de  YH* 
olopoditli  muy  arrsuda  j  gahna»  ponÉansa  üdoi  m' 


rengle,  y  cantíanban  en  pfoceskm.  Los  religiosos  Bm 
con  las  sobrepellices  que  usan ,  unos  cantando ,  otra» 
incensando;  pasaban  por  el  Tlatehilco;  iban  A  una  eN 
mita  de  Acolman ,  donde  saerificaban  cuatro  eativesi. 
De  aDf  entraban  en  Ascapnaalco ,  en  Tlacopan,  en  Gh»> 
pultepee  y  ^Ifcilopuc6oo,  y  en  un  templo  de  aqud  higar, 
que  estaba  fuera  en  el  camino,  hadan  oración,  y  mi^*» 
ban  otros  ouatro  cativos  con  tantas  cerímonias  y  devo- 
don,  que HondiMin  Mes.  Volvíanse  con  tanto  A  Méjico, 
después  de  haber  andado  dnco  leguas  en  ayunas,  A  eo« 
nmr.  A  la  tarde  sacrificaban  den  esclavos  y  cativos ,  j 
algunos  años  dociepíitoto.  Dii  año  mataban  menos,  otro 
mas,  segnn  It  maña  que  se  daban  en  las  guerras  A  ca» 
tivar  enemigos.  Echaban  A  rodar  los  cuerpos  de  catims 
las  grfiti»  abajo*  Ales  otros,  que  eran  deesclavos,  le* 
vaban  A  cuestas.  GsniSan  les  sacerdotes  bis  cabezas  de 
los'ssolavos  y  los  coraaones  de  los  cativos.  Enterraban 
los  eora»mes  de  ios*  escUvos ,  y  dn^amaban  les  de  tos 
catiros  para  poner  en  el  hosar.  Daban  con  los  eomo-» 
nes destss  en  d  suele,  y  echdMHi  tos  de  aqnelton  há^ 
cía  el  sol,  que  también  en  esto  los  diferenciaban,  6  li* 
rAbanlos  al  ideloi  «iyn  sm  la  fiesta ;  y  d  to  acertahMi  en 
la  caní  era  buena  ssM.  Por  fiístejar  la  carne  da  hen^ 
brés  que  conÉsn,  hadan  grandes  bailes  y  se  emboEnp 
dmbaiK 

Pord  mesde  noviembre,  cuando  ya  hablan  cogido 
d  maÍB  y  laa  otras  legumbres  de  que  se  mantienen,  ce- 
lebran una  fiesta  A  honor  de  Tezcatlipuca ,  idotoáquian 
mas  divinidad  atribuyen.  Hadan  unos  bollos  de  mssn 
de  mafis  y  simientie  de  i^enjos,  aunque  sen  de  otra 
suerte  que  tosde  acA ,  y  echAbanlos  A  cocer  en  ottss  coa 
agua  sdaír  Bntse  tanto  qne  hervían  y  se  cedan  les  be* 
Itos,  tañían  tos  mochachos  un  atabd,  y  cantaban  sos 
darlos  cantares  al  rededor  de  las  días;  y  en  fin  decían: 
«Estes  boHosd»  pan  ya  se  toman  carne  de  nuestro  dios 
Tezcatlipuca;  a  y  después  cemianaaloe  een  gran  devi^ 
cien. 

Bnloscaico  dianqoenn  entran  en  ningún  mas  dsL 
añn^  sino  que  se  andan  per  si  para  igualar  d  tiampa 
con  dcurso  dd  sel,  Isirian  muy  gran  fiesta,  y  rs^Bd- 
j  álMÉia  eon  danm  y  eandonas  y  comidas  y  hoaitk^ 
ras,  con  ofrendas  y  ancrífiesss  que  haeian  de  an  ptupín 
sangire  A  la»  estatuas  que  tenian  en  lostemptos  y  tnn 
cadarínoon  de  siis  casas;  pero  lo  snstancidy  pmni* 
pdisnno  della  era  ofrecer  hembras,  matar  bombrany 
ooBMr  koiabres;  qne  dn  muerte  no  había  alegría  ni 
phmar. 

Loe  hambres  qne  saos ificaban  vivos.d  sd  y  A  la  lnn% 
porque  no  aamuiísaen,  como  hablan  hecho  otras  cnn» 
traveQSS,ersiiinfiniloS'i  porque  no  les  sacrificaban  un 
dia  solamente,  sino  muchos  entre  año ;  y  d  lucero  qna 
tieneh  perhbm^ estudia  mataban  un  esdavo  dd  Bay 
ddia  9ie  primero  se  les  demostraba ,  y  descúbrenln  en. 
otáis,  f  tanto  dsdenlos  y  sesenta  días.  Atribúyenln 
los  hados;  y  ad ,  agüeran  per  unos  dgnos  que  pintan 
pana  cada  dir  dtf  nqnefios  áodentoe  y  sesenta.  Creen 
qneTapildtt^  8»  rey  prioMM ,  se  convertié  en  aqndln 
Mosfia*  Otsascesss  ypssdas>maonaban  sobre  cate  piar 
nsÉn;  asas pcMnfue  pasa to  historia  bastan  las  dichaa^nf 
lascsMito;  y  noaolo  matan  un  homlMednaoínitart» 
dmm  eatraBni  num  faaosn  otras  efirandas  j  saogriü^f 
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los  soeerdotet  leadoran  eftdüMtiiana  de  aquelkui»  y  sir  ^ 
hiimao  con  ineíeDSOs  y  sangre  propia ,  que  sacan  de.dn 
versas  partes  del  cuerpo. 

Cuando  mas  se  sangraban  estos  indios ,  antes  cuando 
nadie  quedaba  sin  sangrías  ni  lancetadas ,  era  habiendo 
eclipse  del  sol ,  que  de  luna  no  tanto ,  ca  pensaban  que 
se  quería  morir.  Unos  se  punzaban  la  frente,  otros  las 
or^aSy  otros  la  lengua;  quién  se  jasaba  los  brazos, 
quién  las  piernas,  quién  los  pechos;  porque  tal  era  la 
devoción  de  cada  uno,  aunque  también  iban  aquellas 
sangrías  según  ittansa  de  cada  villa;  ca  unos  se  pica- 
ban en  el  pecho  y  otros  en  el  muslo ,  y  los  mas  en  la  ca- 
ra; y  entre  los  mesmos  vecinos  de  .un  pueblo  era  mas 
devoto  el  que  mas  señales  tenia  de  haberse  sangrado,  y 
muchos  andaban  agujeradas  las  caras  como  harnero. 

Dflñuia  fiesta  grandísima. 

La  fiesta  que  con  mas  sacrificados  solemnizaban  en 
Méjico  era  de  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y  dos  dios; 
y  como  á  día  de  grandísima  santidad ,  venían  á  ella  de 
diez  y  de  veinte  leguas  aparte  los  que  no  la  cdebraban 
en  sus  pueblos.  Mandaba  el  achcahutli  mayor  que  mar 
tasen  con  agua  todos  los  fuegos  de  los  templos  y  casas, 
an  quedar  una  sola  brizna ,  y  también  aquel  gran  bra- 
sero del  dios  de  masa ,  que  nunca  se  moría ;  que  si  mo- 
ría, mataban  al  religioso  que  tenia  cargo  de  atizarlo»  so- 
bre el  roesmo  brasero.  Este  matar  de  fuegos  hacían  la 
postrera  tarde  de  los  cincuenta  y  dos  anos,  iban  muchos 
tlamacazques  de  Vitcilopuchtli  á  IztecpalapaUjidoslo^ 
guas  de  Méjico.  Subían  á  un  templo  que  está  en  el  ser- 
rejon  Vixachtla,  é  quien  Moteczuma  tuvo  grandísima 
devoción;  y  después  de  media  noíche ,  ya  que  comen- 
zaba dia ,  año  y  tiempo  nuevo,  sacaban  lumbre  ^t  tle- 
cuahuítl ,  que  es  palo  de  fuego ,  y  sacábanla  con  un  pa- 
lillo como  jugadera,  metido  de  punta  por  entre  dos  te- 
ños secos ,  atados  juntos  y  echados  en  el  suelo,  y  Iraido-, 
á  la  redonda  muy  apriesa  como  taladro*  Aquel  mucho 
mecer  y  frotar  causa  tanto  calor ,  que  se  .encienden  los 
leñ^.  Sacada  pues  la  nueva  tombre^  y  hechas  todas  las 
otras  cerimonias  que  se  requieren  y  usau^  tomaban 
aquellos  sacerdotes  á  MéjicD  muy  corriendo  con  los  ti- 
zones ó  ascuas;  poníanlas  delante  el  altar  de  VitcUo- 
pucbtli  con  mucha  reverencia ,  hacían  gran  fuego » sa- 
crificaban un  cativo  en  guerra ,  con  cuya  sangre  rocia- 
ba el  sacerdote  mayor  el  ^uevo  fuego ,  á  manera  de 
bendición.  Tras^to  llegabfm  todos ,  y  cada  uno  llevaba 
lumbre  á  su  casa ,  y  los  forasteros  á  sus  pueblos.  Luego 
en  siendo  dia  sacrifieahan  en  el  lugar  acostumbrado  y 
con  los  ritos  que  suelen ,  cuatrocientos  esclavos  j  catir 
vos,  si  los  había  de  guarn ,  y  «omlanselos. 

La  rtaa  Sésil  dé'TIazeanan. 

Casi  las  mesmas  fiestas  de  Méjicd  y  ritos  de  sacrificar 
hombres  tenían  en  Tlazcallan,  HuezocincOt  Chololla, 
Tepeacac,  Zacatlan  y  otras  ciudades  y  repúblicas^  sino 
que  variaban  los  nombres  .á  los  mas  días  y  dioses.  1^ 
verdad  que  mataban  mas  niños  por  ano  para  los  dioses 
del  agua  Tlaloc,  Matlalcuie  y  Xuchiquezatl ,  y  que  enima 
fiesta  asaeteaban  un  hombre  puesto  en  una  cruz » y  en 
etra  acanavereaban  otro  en  una  cruzhi^a,  y  en  otni  d^ 
soUaban  dos  mq^ea  mnectaa  en  sacrificio^  yestianse 
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loa  «ueros  dos  sacerdotea  moaas  y  Hgeroe;  eorrian  por 
el  palio  y  por  las  calles  de  la  ciudad  tras  los  caballeros  y 
bien  vestidos;  y  al  que  aleuizaban  quitábanle  las  maih> 
tas,  plumajes  y  joyaa  que  para  honrar  la  fiesta  se  ha* 
bíaB  puesto.  Empero  la  gran  fiesta  suya  era  de  cuatro 
en  cuatro  años ,  que  llaman  Teuziuitl ,  y  que  quiere 
decir  año  de  Dios,  y  que  cae  al  principio  de  un  mes 
c(vrespondiente  á  marzo.  Al  dios  en  cuyo  honor  se  ha-» 
cía  dicen  Gamaztle,  y  por  otro  mmibre  Mixcouath.  Trae 
la  fiesta  ciento  y  sesenta  días  de  ayuno  para  los  sacer» 
dotes,  y  para  los  legos  ochenta.  Antes  de  comenzar  el  ^ 
ayuno  predicaba  el  achcahutli  mayor  á  sus  hermanos» 
esforzándolos  al  trabajo  venidero ,  amonestándoles  fuei» 
sen  los  criados  de  Dios  que  debían ,  pues  habían  entra* 
do  allí  á  serville;  y  en  fin ,  les  decía  cómo  era  llegado  él 
ano  de  su  dios  para  hacer  penitencia ;  por  tanto ,  el  que 
se  sintiese  flaco  ó  indevoto  saliese  del  patio  de  Dios 
dentro  de  cinco  días ,  y  no  seria  culpado  ni  amenguado 
por  ello ;  masque  si  después  se  salía,  habiendo  comen* 
zado  el  ayuno  y  penUencia,  seria  tenido  por  indigno 
del  servicio  de  los  dioses  y  de  la  compañía  de  sus  síer* 
vos,  y  privado  del  oficio  y  honra  clerical ,  y  sus  bienea 
confiscados.  Pasado  el  quinto  dia  de  plazo,  preguntá- 
bales si  estaban  todos,  y  si  querían  ir  con  él.  Rospon* 
dian  que  si;  y  con  tanto  iban  con  el  Achcahutli  docieo* 
tos  y  trecientos  y  mas  clérigos  á  una  sierja ,  cuatro  le^ 
guas  de  Tlaxcallan,  muy  áspera  y  alta.  Quedábanse 
todos  los  tlenamacaques,  antes  de  acabarla  de  subir, 
orando,  y  el  Achcahutli  subía  solo.  Entraba  en  un  tem* 
pío  de  Matlalcuie ,  y  ofrecía  al  ídolo  con  grandísima 
reverencia  esmeraldas,  plumas  verdes,  incienso  y  pa* 
pal.  Tornábase  á  la  ciudad.  Ya  para  entonces  estabaa 
en  el  templo  todos  los  servidores  de  ídolos  que  halna 
en  el  pueblo,  con  muchos  haces  de  palos.  Comían  todos 
muy  bien  y  bebían  no  poco;  que  aun  d  a^uno  estaba» 
por  entrar.  Llamaban  luego  muchos  carpinteros^  que 
iambinn  hubiesen  ayunado  y  rezado  cinco  días,  pait 
alisar  y  aguzar  aquellos  palos.  Ibanse  estos  después  de 
haber  hecho  su  oficie,  y  venían  los  navajeros,  ayuobi 
asimesmo.  Sacaban  y  afilaban  muchas  navajas  y  lance^ 
tas  de  azabache,  y  poníanlas  sobre  mantas  limpias  j 
nuevas.  Si  alguna  dellas  se  quebraba  primero  que  se 
acabase,  vituperaban  al  maestro,  diciendo  que  no  ha«* 
bia  ayunado.  Les  sáceteos  perfumaban  aquellas  nue» 
vaa  navajas,  y  poníanlas  al  sei  en  las  mesmas  mantas. 
Cantaban  nnoa  cantares  regocijados  al  son  de  ciertoe 
atafaalejos.  Callaban  los  atabales,  y  cantaban  otro  can« 
tar  triste,  y  luego  lloraban  muy  recio.  Iban  entonóse 
todos,  uaee  tras  otros ,  oomo  quien  toma  ceniza ,  á  un 
sacerdeieque  estalla  en  la  mas  alta  grada ;  el  cual  hora* 
daba,  como  hombre  diestro  en  el  oficio,  la  lengua  da 
cada  uno  per  medio  con  m  naviya,  que  para  eso  haciaa 
tantas.  Arrodillábanse  á  Camaxtie,  y  comenzaban  á  pa-* 
sar  palos  por  las  lenguas.  Cada  uno  pasaba  según  sa 
estado,  ó  tiempo  que  servia  al  ídolo;  quién  ci^to,  quién 
dooientos ;  pero  el  Achcahutli  y  los  viejos  metían  aquel 
dia  cada  cuatrocientos  y  cinco  palos  de  aquellos  mas 
gordns  por  el  agujero  de  las  lenguas.  Cuando  acababan 
este  sacrificio  era  mas  de  media  noche*  Cantaba  lue- 
go el  Adicahutli ,  y  respcadian  los  otros  barbulland(^ 
que  la  sangre  y  dolor  no  las  de^iaba  libre  la  voz*  Aya« 
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nabon  veinte  dffts»  eomlefido  muy  poquito,  y  hadan 
de  manera  que  no  se  les  cerrase  el  agujero  de  la  lengua» 
porque  á  los  veinte  dias ,  y  cuarenta ,  y  á  los  sesenta ,  y 
á  los  ochenta  habían  de  sacar  por  él  otras  cada  taqtas 
varas  cuantas  el  primero.  Asi  que  se  sacrificaban  cinco 
veces  desta  mesma  manera  en  ochenta  dias ,  y  monta- 
ban las  varas ,  que  solo  el  AchcahutU  ensangrentaba  dos 
mil  y  veinte.  Al  cabo  de  los  ochenta  dias  ponian  un  ra- 
ro» en  el  patio,  que  todos  lo  viesen ,  para  que  todos  ayu- 
nasen los  otros  ochenta  diasque  quedaban  hasta  la  F^as- 
cua.  Y  no  dejaba  nadie  de  ayunar  y  como  era  su  cos- 
tumbre, comiendo  poco  y  bebiendo  agua.  No  podian 
comer  chili,  que  es  manjar  caliente ,  ni  bañarse,  ni  to- 
car á  mujer ,  ni  apagar  el  fuego ;  y  en  casa  de  los  seño- 
res, como  Maxixcacin  y  Xicotencatl,  si  el  fuego  se  moría, 
mataban  al  esclavo  que  lo  atizaba,  y  derramaban  la  san- 
gre en  él  hogar,  Aguel  mesmo  dia  que  ponian  el  ramo 
hincaban  ocho  varales  grandes  en  el  patio ,  como  virios, 
y  echaban  en  medio  dellos  todas  sus  varas  ensangren- 
tadas para  quemar  después ;  pero  primero  las  presen- 
taban áCamaxtle  como  ofrenda.  En  los  segundos  ochen- 
ta dias  se  metían  eso  mesmo  pajas  aquellos  sacerdotes 
por  las  lenguas;  mas  no  tantas  como  antes,  ni  tan  gor- 
das ,  sino  como  cañones.  Cantaban  siempre,  y  respon- 
dían con  voz  lastimera.  Sallan  á  pedir  por  las  aldeas  con 
ramos  en  las  nutnos,  y  dábanles  como  en  limosna  man-^ 
tas,  plumas  y  cacao.  Encalaban  y  lucian  muy  bien  to- 
das las  paredes  del  templo,  patio  y  salas;  y  tres  dias 
antes  de  la  fiesta  se  pintaban  los  sacerdotes,  unos  de 
blanco ,  otros  de  negro ,  otros  de  verde,  otros  de  azul, 
otros  de  colorado ,  otros  de  amarillo ,  y  otros  de  otro 
color;  bn  fin,  ellos  parescian  extrañamente,  porque 
allende  de  las  muchas  colores,  se  hacian  mil  figuras  por 
el  cuerpo,  de  diablos ,  sierpes,  tígres,  lagartos  y  seme- 
jantes cosas.  Bailaban  todo  el  dia  de  la  víspera  sin  pa- 
rar;, venían  algunos  clérigos  de  Ghololla  con  las  vesti- 
duras de  Guezalcoatlh,  vestían  á  Gamaztle  y  otro  diose- 
cfllo  á  par  del.  Gamaztle  era  tres  estados  alto ,  y  el  otro 
ídolo  páresela  niño ;  pero  teníanle  tanto  respecto,  que 
no^le  miraban  á  la  cara.  Pontana  Gamaztle  muchas  man- 
tillas, y  sobrellas  una  tecuzicoalli  grande,  y  abierta  por 
delante,  á  manera  de  loba,  con  aberturas  para  los  bra- 
zos, y  con  un  ruedo  muy  bien  labrado,  de  hilo  de  pe- 
los de  conejo ,  que  llaman  tochomitl ,  y  luego  una  capa  j 
sin  capilla ,  como  allá  usan.  Una  máscara  que  diz  que 
trajeron  de  Puyahutla ,  veinte  y  ocho  leguas  de  allí,  los 
primeros  pobladores;  de  donde  fué  natural  el  mesmo 
Cimaztle.  Poníanle  un  grandísimo  penacho  verde  y  co- 
lorado, una  muy  gentil  rodela  de  oro  y  pluma  en  el 
brazo  izquierdo ,  y  en  la  mano  derecha  una  gran  saeta 
con  la  punta  de  pedernal.  Oíirescíanle  muchas  flores, 
rosas  é  incienso.  Sacrificábanle  muchos  conejos,  co- 
dornices, culebras,  langostas,  mariposas  y  otras  ca- 
zas. A  media  noche  se  revestía  un  sacerdote ,  y  sacaba 
lumbre  nueva,  y  santificábala  con  la  sangre  de  un  cativo 
principal^  que  degollaba ,  á  quien  decían  hijo  del  so), 
por  haber  muerto  en  tan  bendito  dia.  Ibanse  los  sacer- 
dotes cada  uno  á  su  templo  con  de  aquella  nueva  tam- 
bre, y  allá  sacrificaban  hombres  á  sus  ídolos.  En  el 
templo  de  Gamaztle ,  que  está  en  el  barrio  de  Ocolehil- 
e6',  mataban  cuatrocientos  y  cbico  presos  de  guerra,  I 


que  tantas  varas  se  pas6 1^  la  lengua  el  gran  Achca- 
fantti.  En  el  barrio  de  Tepetíepac  mataban  ciento,  y 
casi  cada  otros  tantos  en  los  barrios  de  Tizatlan  y  Quia- 
huyztían ;  y  no  había  pueblo ,  de  veinte  y  ocho  que  tie- 
ne, donde  no  matasen  algunos.  En  fin ,  dicen  que  ma- 
taban y  comían  los  de  Tlazcallan  y  su  provincia  aquel 
día  y  fiesta  de  Camáxtie ,  que  celebran  de  cuatro  en 
cuatro  años,  novecientos  y  aun  mil  hombres.  Los  sa- 
cerdotes se  desayunaban  con  aquella  bendita  carne,  y 
los  legoshacian  grandes  banquetes  y  borracheras.  Eran 
grandísimos  carniceros  estos  de  Tlazcallan ,  y  muy  va- 
lientes en  la  guerra.  Tenían  por  valentía  y  honra  haber 
prendido  y  sacrificado  muchos  enemigos ,  como  quien 
dice  haber  vencido  muchos'  campos ,  ó  tener  muchas 
heridas  por  la  cara,  recebidas  en  batalla.  Tal  tlazca)- 
teca  había  cuando  Cortés  entró  allí«  que  tenía  muer- 
tos en  sacrificio  cien  hombres ,  presos  con  sus  propias 
manos. 

La  fiesta  de  QneíaleoaU. 

Chololla  es  el  santuario  desta  tierra,  donde  iban  en 
romería  de  cincuenta ,  y  den  leguas ;  y  dicen  que  tenia 
trecientos  templos  entre  chicos  y  grandes,  y  aun  para 
cada  dia  del  año  el  suyo.  El  templo  que  comenzaron 
paraQuezalcóatl  erae)  mayor  de  toda  la  Nueva-Espa- 
ña, que  según  cuentan,  lo  querian  igualar  con  el  ser- 
rejon  que  llaman  ellos  Popocatepec,  y  con  otro  que  por 
tener  siempre  nieve,  dicen  Sierra-Blanca.  Querían  po- 
nelle  su  altar  y  estatua  en  la  región  del  aire,  pues  le 
adoraban  por  dios  de  aquel  elemento ;  empero  no  lo 
acabaron,  á  causa,  á  lo  que  ellos  mismos  afirmaban, 
que  edificando  á  la  mayor  priesa  vino  grandísima  tem- 
pestad de  agua,  truenos ,  relámpagos ,  y  una  piedra  con 
figura  de  sapo.  Parescióles  que  los  otros  dioses  no  con- 
sentían que  aquel  se  aventajase  en  casa ;  y  así,  cesaron. 
Todavía  quedé  muy  alto.  Tuvieron  de  allí  adelante  al 
sapo  por  dios,  aunque  lo  comen  :  aquella  piedra  que 
dicen,  tenían  por  rayo;  porque  muchas  veces,  después 
que  son  cristianos,  han  caído  terribles  rayos  allí.  Cele- 
bran la  fiesta  del  año  de  Dios,  que  cae  de  cuatro  en 
cuatro  años,  en  nombre  de  Quezalcoatl ;  ayuna  el  gran 
AchcahutU  cuatro  días,  sin  comer  mas  de  una  vez  al 
dia ,  y  aquella  un  poco  de  pan  y  un  jarro  de  agua;  gasta 
todo  aquel  tiempo  en  oraciones  y  sangrías.  Tras  aque- 
llos cuatro  díás^  comienzan  el  ayuno  de  ochenta  dias 
arreo,  antes  de  la  fiesta.  Enciérranse  los  tíamacazques 
en  las  salas  del  patio  con  sendos  braseros  de  barro,  mu- 
cho incienso,  púas  y  hojas  de  metí ,  y  tizne  ó  tinta  de 
bija.  Siéntanse  por  érden  en  unas  esteras  á  raíz  de  las 
paredes;  no  se  levantan  sino  para  hacer  sus  necesida- 
des; no  comen  sal  ni  ají^  ni  ven  mujeres;  no  duermen 
en  lee  primeros  sesenta  días  mas  de  dos  horas  á  prima 
noche  y  otras  tantas  á  primo  dta.  Su  oficio  era  rezar, 
quemar  incienso,  sangrarse  muchas  veces  al  día  de  mo> 
chas  partes  de  su  cuerpo ,  y  cada  medía  noche  bañarse 
y  teñfase  de  negro.  Los  postreros  veinte  dias,  ni  ayu- 
naban tanto  ni  comían  tan  poco.  Ataviaban  la  imagen 
de  Quezalcoati  riquísímamente  con  muchas  joyas  de 
01^,  plata,  piedras  y  plumas,  y  para  ésto  venían  algu- 
nos sacerdotes  de  Tlazcallan,  con  las  vestimentas  de 
Cáfflaztfo ;  ofrecíanle  hi  noche  postrera  muchos  sartales 
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y  guirnaidaB  de  mah  y  otras  yerbas ;  mucho  papel , 
muchas  codornices  y  conejos.  Para  celebrar  la  fiesta 
vestíanse  todos  luego  por  la  mañana  muy  galanes;  no 
mataban  muchos  hombres,  porque  Quezalcoatl  vedó  el 
tal  sacrificio,  aunque  todavía  sacrificaban  algunos. 

Los  ayunos  de  Taonseaii. 

Otra  manera  de  ayuno  tenian  en  la  provincia  de  Teo- 
uacan,  muy  grande  y  muy  diversa  de  todas  las  dichas. 
De  cuatro  en  cuatro  años,  que  es,  como  dicen  ellos ,  el 
año  de  Dios,  entraban  cuatro  mancebos  á  servir  en  el 
templo ;  no  vestían  mas  de  una  sola  manta  de  algodón, 
y  aquella  de  año  en  año,  y  unas  bragas;  la  cama  era  el 
suelo,  la  cabecera  un  canto.  Comían  á  mediodía  sen- 
das tortillas  de  pan  y  una  escudilla  de  atulli,  brebaje 
que  hacen  de  maíz  y  miel.  De  veinte  en  veinte  días,  que 
comienza  mes,  y  es  fiesta  ordinaria,  podían  comer  y  be- 
ber de  todo.  Una  noche  velaban  los  dos,  y  otra  los  otros 
dos;  pero  no  dormian  en  toda  la  noche  de  la  vela,  y 
sangrábanse  cuatro  veces  para  ofrecer  la  sangre  con 
oraciones.  Cada  veinte  días  se  metían  por  un  agujero 
que  se  hacían  en  lo  alto  de  las  orejas,  cada  sesenta  ca- 
ñas largas.  Al  cabo  de  los  cuatro  años  tenia  cada  uno 
cuatro  mil  y  trecientas  y  veinte  cañas  metidas  por  sus 
orejas.  Montaban  las  de  todos  cuatro  ayunadores  diez  y 
siete  mil  y  decientas  y  ochenta  cañas.  Quemábanlas  en 
acabando  su  ayuno  con  mucho  incienso,  para  que  los 
dioses  gustasen  de  aquella  suavidad.  Si  alguno  dellos 
moría  durante  los  cuatro  años,  entraba  otro  en  su  lugar; 
pero  tenian  que  seria  mortandad  de  señores.  Si  parti- 
cipaba con  mujer^  matábanlo  á  palos  de  noche,  y  á  furia 
de  pueblo,  y  delante  los  ídolos;  quemábanlo  y  esparcían 
los  polvos  por  el  aire  para  que  no  quedase  memoria  de 
tal  hombre,  pues  no  pudo  pasar  cuatro  años  sin  llegar 
á  mujer,  habiendo  pasado  toda  la  vida  Quezalcoatl,  por 
cuya  remembranza  comenzó  el  ayuno.  Con  estos  ayu- 
nadores se  holgaba  mucho  Moteczuma,  y  los  tenía  por 
santos.  Cuentan  dellos  que  conversaban  siempre  con  el 
diablo,  que  adevinaban  grandes  cosas  y  que  veían  ma- 
ravillosas visiones ;  pero  la  mas  contina  era  una  cabeza 
con  muy  largos  cabellos,  por  lo  cual  debían  de  criar 
cabello  largo  todos  los  sacerdotes  desta  tierra. 

No  dejaré  de  contar  otro  sácríficio  de  moradores, 
aunque  feo,  por  ser  extrañísimo.  Había  muchos  mance- 
bos por  casar  de  Teouacan,  Teutitlan,  Cuzcatlan  y  otras 
ciudades,  que  ó  por  devotos  6  por  animosos  ayunaban 
muchos  días,  y  después  hendíanse  con  agudas  navajas 
el  miembro  por  entre  cuero  y  carne  cuanto  podían ,  y 
por  aquella  abertura  pasaban  muchos  bejucos,  que  son 
como  sarmientos  ó  mimbres,  gordos  y  largos,  según  la 
devoción  del  penitente ;  unos  diez  brazas,  otros  quince, 
y  algunos  veinte ;  quemábanlos  luego,  ofresciendo  el 
humo  á  los  dioses.  Si  alguno  desmayaba  en  aquel  paso 
no  le  tenian  por  virgen  ni  por  bueno,  y  quedaba  infama- 
do y  por  fementido. 

Tal  cual  veis  era  la  religión  mejicana.  Nunca  buho,  á 
lo  que  parece,  gente  mas,  ni  aun  tan  idólatra  cpmo  esr 
ta;  tan  matahombres,  tan  comehombres;  no  les  faltaba 
para  llegar  á  la  cumbre  de  crueldad  sino  beber  san^^re 
humaua ,  y  no  se  sabe  que  la  bebiesen. 
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De  U  eoDf  eniott. 
{Oh,  cuántas  gracias  deben  dar  estos  hombres  á 
nuestro  buen  Dios,  que  tuvo  por  bien  alumbrarlos  para 
salir  de  tanta  ceguedad  y  pecados ,  y  darles  gracia  que 
conosciendo  y  dejando  su  error  y  crueldades,  se  vol- 
viesen cñstianos!  Oh,  cuánto  deben  á  Fernando  Cor- 
tés, que  los  conquistó!  Oh,  qué  gloría  de  españoles, 
haber  arrancado  tamaños  males,  y  plantado  la  fe  de  Cris- 
to I  ¡  Dichosos  los  conquistadores  y  dichosísimos  los  pre- 
dicadores; aquellos  en  allanarla  tierra,  estos  en  cris- 
tianar la  gente  I  ¡Felicidad  grandísima  de  nuestros  re- 
yes ,  en  cuyo  nombre  tanto  bien  se  hizo !  |  Qué  fama, 
qué  loa  será  de  Cortés  I  El  quitó  los  ídolos ,  él  predicó, 
él  vedó  los  sacríficlos  y  tragazón  de  hombres.  Quiero 
callar;  no  me  achaquen  de  afición  ó  lisonja.  Empero  si  yo 
no  fuera  español ,  loara  los  españoles,  no  cuanto  ellos 

'  merecen,  sino  cuanto  mirada  lengua  é  ingenio  supie- 
ran. Tantos  en  fin  han  convenido  cuantos  conquis- 
tado. Unos  dicen  que  se  han  bautizado  en  la  Nueva-Es- 
paña seis  millones  de  personas,  otros  ocho,  y  algunos 
diez.  Mejor  acertarían  diciendo  cómo  no  hay  por  cris- 
tianar persona  en  cuatrocientas  leguas  de  tierra,  muy 
poblada  de  gente  :  loado  nuestro  Señor,  en  cuyo  nom- 
bre se  bautizan;  así  que  son  españoles  dignísimos  de 
alabar,  ó  mejor  hablando,  alaben  ellos  á  Jesucristo,  que 
los  puso  en  ello.  Comenzóse  la  conversión  con  la  con- 
quista ,  pero  convertíanse  pocos,  por  atender  los  nues- 
tros á  la  guerra  y  al  despojo,  y  porque  había  pocos  clé- 
rigos. El  año  de  24  se  comenzó  de  veras  con  la  ida  de 
fray  Martin  de  Valencia  y  sus  compañeros ;  y  el  de  27, 
que  fueron  allá  fray  Julián  Garcés,  dominico,  por  obis- 
po de  Tlaxcallan,  y  fray  Juan  Zumarraga,  francisco, 
por  obispo  de  Méjico;  se  llevó  á  hecho;  ca  hubo  mu- 
chos frailes  y  clérígos.  Fué  trabajosa  la  conversión  al 
principio  por  no  entender  ni  ser  entendidos;  y  así,  pro- 
curaron de  mostrar  el  castellano  á  los  mas  nobles  mo- 
chachos  de  cada  ciudad,  y  de  aprender  el  mejicano  para 
predicar.  Tuvo  eso  mesmo  dificultad  grandísima  en 
quitar  del  todo  los  ídolos,  porque  muchos  no  los  que- 
rían dejar  habiéndolos  tenido  por  dioses  tanto  tiempo, 
y  diciendo  que  bien  bastaba  poner  con  ellos  la  cruz  y  i 
María,  que  así  llamaban  entonces  á  todos  los  santos  y 
aun  á  Dios;  y  que  también  podían  tener  ellos  muchos 
ídolos,  como  los  cristianos  muchas  imagines;  por  lo  cual 
los  escondían  y  soterraban,  y  para encobrirlo  ponían 
una  cruz  encima,  y  porque  sí  los  tomasen  orando  pa- 
reciese que  adoraban  la  cruz;  mas  como  eran  por  esto 
aperreados  y  perseguidos,  y  porque  habiéndoles  que- 
brado los  ídolos  y  destruido  los  templos,  les  hacian  ir 
á  las  iglesias,  dejaron  la  idolatría.  Sosteníalos  mucho  el 
diablo  en  aquello,  díciéndoles  que  si  le  dejaban  no  llo- 
vería ,  y  que  se  levantasen  contra  los  cristianos ;  que  les 
ayudaría  él  á  matarlos.  Algunos  hubo  que  tomaron  su 
consejo,  y  libraron  mal.  Dejar  lasmuchas  mujeres  fué  lo 
que  mas  sintieron ,  diciendo  que  temían  pocos  hijos  en 
sendas,  y  así  habría  menos  gente,  y  que  hacían  injuría 
á  las  que  tenian ,  pues  se  amaban  mucho,  y  que  no  que- 
rían atarse  con  una  para  siempre  si  fuese  fea  ó  estéril ,  y 
que  les  mandaban  lo  que  ellos  no  hacian,  pues  cada  cris- 
tiano tenia  cuantas  quería,  y  que  fuese  lo  de  las  mujeres 
como  lo  de  lo$  Ídolos,  au^  ja  qU9 1^  ^taban  unas  imJh 
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gines,  les  daban  otras.  Hablaban  finalmente  como  car- 
nalísimos  hombres;  y  así^  dispensó  con  ellos  el  papa 
Pablo  en  tercer  grado  para  siempre.  FácilmentOi  alo  que 
se  alcanza,  dejaron  la  sodomía,  aunque  fué  con  grandes 
amenazas  y  castigo.  Dejaron  ásimesmo  de  comer  hom- 
bres, aunquepudíendo,  no  io  dejan,  según  dicen  algunos; 
mas  como  anda  sobre  ellos  la  justicia  con  mucho  rigor 
y  cuidado,  no  cometen  ya  tales  pecados,  y  Dios  les 
alumbra,  y  ayuda  á  vivir  cristianamente.  Hay  en  esta 
tierra  que  Femando  Cortés  conquistó,  ocho  obisptt^ 
dos.  Méjico  fué  obbpado  veinte  años,  y  el  año  de  47  lo 
hizo  arzobispado  Pablo,  papa  tercio;  Cuabutemallan  y . 
Tlazclallan  tienen  obispos;  Huaxacac  es  obispado,  y 
túvolo. Juan  López  de  Zarate;  Michuacan,  que  posee  el 
licenciado  Vasco  Quiroga;  Xalixco,  que  tuvo  Pero  Go« 
mezMalaber;  Honduras,  donde  está  el  licenciado  Pe- 
draza ;  Ghiapa,  que  resignó  fray  Bartolomé  de  las  Gasas 
con  cierta  pensión.  Tienen  los  reyes  de  Gastilla,  por 
bula  del  Papa,  el  patronazgo  de  todos  los  obispados  y 
beneficios  de  las  Indias ,  que  engrandesce  mucho  el  se- 
ñorío; y  así,  los  dan  ellos  y  sus  consejeros  de  fodias. 
Hay  también  muchos  monesterios  de  frailes  mendigan- 
tes, mayormente  franciscos,  aunque  no  hay  carmelitas; 
los  cuales  pueden  en  aquella  tierra  cuanto  quieren,  y 
quieren  mucho.  No  hay  lugar,  á  lo  menos  no  puede  es- 
tar, sin  clérigo  ó  fraile  que  administre  los  sacramentoSi 
predique  y  convierta. 

La  priesa  que  tavieroa  ft  baatturse. 

Fué  principal  causa  y  medio  para  que  los  üidios'se 
convertiesén,  deshacerlos  ídolos  y  lo«  templos  en  cada 
lugar.  Dicen  que  les  dolia  mucho  la  destruicion  de  sus 
templos  grandes,  perdiendo  esperanza  de  poderlos  re- 
hacer,  y  como  eran  religiosísimos  y  oraban  mucho  en 
el  templo ,  no  se  halla))an  sin  casa  de  oración  y  Sacrifi- 
cios ;  y  así,  visitaban  las  iglesias  á  menudo.  Oían  de  gana 
los  predicadores,  miraban  las  cerimonias  de  la  misa, 
deseando  saber  sus  misterios,  como  novedad  grandísi- 
ma ;  por  manera  que,  con  la  gracia  del  Espíritu  Santo, 
y  con  la  solicitud  de  los  predicadores,  y  con  su  manse- 
'  dumbre,  cargaban  tantos  á  bautizarse,  que  ni  cabían  en 
las  iglesias  ni  bastaban  á  bautizarlos;  y  así,  bautizaron 
dos  sacerdotes  en  Xochmilco  quince  mil  personas  en 
un  dia;  y  tal  fraile  francisco  l)ubo,  que  bautizó  él  solo, 
aunque  en  muchos  años,  cuatrocientos  mil  hombres; 
y  á  la  verdad  los  frailes  franciscos  han  bautizado ,  á  lo 
que  dicen  ellos  mesmos,  mas  que  nadie.  Jambien  acón- 
teselo en  muchas  ciudades  velarse  mil  novios  en  un  solo 
día ;  priesa  grandísima.  Dicen  que  un  Galisto,  de  Hue^o- 
cinco ,  criado  en  la  dotrina,  fué  el  primero  que  se  veló 
á  puerta  de  iglesia.  La  confesión,  como  cosa  espaciosa, 
tuvo  masque  hacer.  Todavía  la  procuraron  muchos;  y 
así,  Cuentan  por  cosa  grande  cómo  hubo  en  Teóuacanel 
año  de  40,  doce  diferencias  de  naciones  y  lenguiyes  i 
oir  los  oficios  de  la  Semana  Santa  y  á  confesarse,  y  al- 
gunos vinieron  de  sesenta  leguas.  Quien  primero  se 
comulgó  fué  Juan  de  Guauhquecholla ,  caballero,  y  co- 
mulgáronle con  gran  recelo.  La  disciplma  y  penitencia 
de  azotes  tomaron  presto  y  mucho,  con  la  costumbre 
que  tenían  de  sangrarse  á  menudo  por  devoción ,  para 
ofrecer  su  sangre  i  los  ídolos  ¡  y  así,  acontesce  ir  en  una 


procesión  diez  mil,  j  clACffénfA  mil,  y  aun  cien  mil  dis- 
ciplinantes. Todos  en  fia  se  disciplinan  de  buena  gana, 
y  mueren  por  eBo,  <^mo  les  come  y  crece  la  sangre  ca- 
da año  por  wptól  mesmo  tiempo  que  se  suelen  azotar 
en  las  espaldas,  que  natural  cosa  es ;  bien  es  que  se  dis- 
ciplinen en  remembranza  de  los  muchos  azotes  que  die- 
ron á  nuestro  buen  Jesús,  pero  no  que  parezca  recaer 
en  sus  viejas  sangrías ,  y  por  eso  algunos  se  lo  querrían 
quitar,  á  lo  menos  templar. 

De  e^mo  algunos  morieroa  por  qiebrar  los  Idolok 

Metían  en  la  doctrina  cristiana  los  hijos  de  stores  y 
principales  hombres,  para  ejemplo  á  los  demás.  No  con- 
tradecían sus  padres,  por  amor  de  Gortés,  aunque  algu- 
nos los  escondían  hasta  ver  en  qué  paraba  la  nueva  re- 
ligión, ó  enviaban.otros  por  ellos.  Aczotencati,  seiior 
principal  en  Tlazcallan ,  tenia  cuatro  hijos  y  aun  sesen- 
ta mujeres.  Dio  los  tres  á  la  doctripa,  y  retúvose  al  ma- 
yor, que  seria  de  doce  años  ó  trece ,  mas  al  cabo  lo  dio, 
porque  se  supo;  no  le  tuviesen  por  falso.  Aprendió  muy 
bien  el  mocbaclio  la  doctrina  y  el  romance;  bautizóse, 
y  llamáronle  Grístóbal ;  derramaba  el  vino  que  tenia  su 
padre,  reprendiendo  la  borrachez;  acusábale  la  multi- 
tud de  mujeres ,  quebraba  los  ídolos  de  casa  y  pueblos 
que  podía  coger.  Aczotencati  tenia  enojo  dello,  pero 
pasábalo  por  quererlo  bien  y  ser  su  mayorazgo.  Entró 
el  diablo  en  él ,  y  á  persuasión  de  Xochipapaloadn ,  una 
de  sus  mujeres,  lo  apaleó,  acuchilló  y  echó  en  el  fuego, 
que  se  quemase ;  de  lo  cual  murió  al  otro  dia  siguiente. 
Enterróle  secretamente  en  una  su  casa  de  Atlihuezan, 
pueblo  suyo,  dos  leguas  de  Tlazcallan.  Hizo  maUur,  por- 
que no  lo  dijese,  á  Tlapalxilocin,  madre  del  Crístóbaf, 
y  su  mujer,  en  Quimichuca,  que  está  cerca  de  la  venta 
de  Tecouac.  Esto  fué  año  de  27,  y  estuvo  mucho  que  no 
se  supo.  Maltrató  después  á  un  español  porque  hizo 
ciertas  demasías  pasando  por  unos  pueblos  suyos.  Fué 
sobre  ello  Martin  de  Calahorra  desde  Méjico  por  pesqui- 
sidor ,  y  averiguó  las  muertes  de  Grístóbal  y  de  Tlapal- 
zilo,  y  ahorcólo.  También  mataron  otros  de  la  doctri- 
na que  iban  por  ídolos  á  los  lugares,  hasta  que  hi  justi- 
cia puso.remedio  con  grandes  castigos.  En  Ezatlan,  que 
andaban  levantados ,  mataron  el  año  de  4<  á  fray  Juan 
Gatero,  que  llamaban  de  Esperanza,  fraile  francisco, 
porque  les  hacia  abatir  un  ídolo  que  habían  alzado  y 
adoraban ;  y  en  Ameca  mataron  á  fray  Antonio  de  Cue- 
llar,  francisco,  porque  les  predicaba.  En  Quivira  mata- 
ron á  fray  Juan  de  Padilla  y  á  su  compañero,  que  se 
quedaron  á  predicar.  En  la  Florida  mataron  á  fray  Luis 
Gancel,  dominico ,  que  fué  á  convertir ;  en  fin ,  matan 
á  cuantos  predicadores  pueden  coger,  si  no  hay  scUtt^ 
dos  que  temer. 

Oe  cómo  cesaron  las  tlsioaes  del  diaUe. 

Apáresela  y  hablaba  el  diablo  á  estos  indios  moclias 
veces ,  según  se  ha  contado,  especialmente  al  principio 
de  la  conversión ,  sabiendo  que  se  habían  de  convertir. 
Persuadíalos  á  sustentar  los  ídolos  y  sacrificios  en  aque* 
lia  religiosa  costumbre  que  tuvieron  sus  padres, 
los  y  antepasados.  Aconsejábales  que  no  dejasen 
buena  conversación  y  amistad  por  quien  nunca  vieroii* 
Amenazábales  que  no  llovería ,  ni  les  daría  sol  ni  salud 


CONQUISTA 

DI  bijos.  ReprelieDdiaies  de  cobardes ,  porque  no  mata- 
ban aquellos  pocos  españoles  que  predicaban.  Ellos,  en- 
gañados con  las  dulces  palabras ,  ó  con  las  sabrosas 
comidas  de  carne  humana,  ó  con  la  costumbre,  que  co- 
mo otra  naturaleza  los  tirannizaba,  deseaban  compla- 
cerle y  estarse  en  su  religión  antigua ;  así  que  mataron 
gigunos  por  esto,  y  defendían  los  fdolos  ó  los  escondían, 
diciendo  que  Vitcilopuchtli  ni  los  otros  dioses  no  buscó 
oro.  Ponian  cruces  sobre  los  ídolos  escondidos  para  en- 
gañar los  españoles,  y  el  diablo  fauia  dellas;  cosa  de  que 
los  indios  se  maravillaban;  y  así,  comenzaban á  creer 
la  virtud  del  CruciGcado,  que  les  predicaban.  Pusieron 
los  nuestros  el  Santísimo  Sacramento  en  muchos  luga- 
res, que  ahuyentó  del  todo  al  diablo ,  como  él  mesmo 
lo  confesó  á  los  sacerdotes  que  le  preguntaron  la  cau- 
sa de  su  ausencia  y  esquiveza.  De  manera  que  no  se 
llegaba  el  diablo,  como  solía,  á  los  indios  que,  bauti- 
zados ,  tenían  el  Sacramento  y  cruces,  y  poco  á  poco  se 
desapareció.  Aprovechaba  mucho  el  agua  bendita  con- 
tra las  visiones  y  superstición  de  la  idolatría.  Dieron  á 
la  marquesa  doña  Juana  de  Zúñiga  en  Teoacualco  una 
pilica^e  buena  piedra ,  en  que  soh'a  haber  ídolos,  ce- 
niza y  otras  hechicerías.  Ella ,  por  haber  servido  de 
aquello,  mandó  que  bebiese  allí  un  gatillo  muy  rega- 
lado; el  cual  nunca  jamás  quiso  beber  en  la  pilíca  hasta 
que  le  echaron  agua  bendita;  cosa  notable,  y  que  se 
publicó  entre  los  indios  para  la  devoción.  Muchas  veces 
ha  faltado  agua  para  los  panes ,  y  en  hadendo  rogarías 
y  procesiones  llovía.  Llovía  tanto  el  año  de  28,  que  se 
pedían  los  panes  y  ganados ,  y  aun  las  casas.  Hicieron 
procesión  y  oraciones  en  Méjico ,  Tezcuco  y  otros  pue- 
blos, y  cesaron  las  lluvias;  que  fué  gran  confirmación 
de  la  fe.  Llovía  pues ,  y  serenaba ,  y  había  salud,  contra 
las  amenazas  del  diablo ,  aunque  se  quebraban  los  ído- 
los y  se  derribaban  los  templos. 

Que  libraron  bien  los  indios  en  ser  eon^istados. 

Por  la  historiase  puede  sacar  cuan  subjectós y  despe- 
chados eran  estos  indios;  y  por  tanto,  no  hay  mucho 
que  contar  aquí;  mas  para  cotejar  aquel  tiempo  con  es- 
te, replicaré  algunas  cosas.  Los  villanos  pechaban,  de 
tres  que  cogían,  uno^  y  aun  les  tasaban  á  muchos  la  co- 
mida. Si  no  pagaban  la  renta  y  tributo  que  debían,  que- 
daban por  esclavos  hasta  pagar ;  y  en  fin,  los  sacrifica- 
ban cuando  no  se  podían  redemir.  Tomábanles  mu- 
chas veces  los  hijos  para  sacrificios  y  banquetes,  que 
era  lo  tirano  y  lo  cruel.  Servíanse  dellos  como  de  bes- 
tias en  las  cargas,  caminos  y  edificios.  No  osaban  ves- 
tir buena  manta  ni  mirar  á  su  señor.  Los  nobles  y  seño- 
res tributaban  también  al  rey  de  Méjico  en  hacienda  y 
en  persona.  Las  repúblicas  no  podian  fibrarse  de.  la 
servidumbre,  por  causado  la  sal  y  otras  mercaderías; 
por  manera  que  vivían  muy  trabajados,  y  como  lo  me* 
rescían  en  la  idolatría,  y  no  había  año  que  no  muriesen 
veinte  mil  personas  sacrificadas,  y  aun  cincuenta  mil, 
según  la  cuenta  que  otros  hacen ,  en  lo  que  (üortés  con- 
quistó ;  pero,  que  fuesen  diez  mil ,  era  gran  carnicería, 
y  uno  solo  gran  inhumanidad.  Agora ,  que  por  la  mise- 
rícordia  de  Dios  son  cristianos,  no  hay  tal  sacrificio  ni 
comida  de  hombres.  No  hay  ídolos  ni  borracheras  que 
saquen  de  seso.  No  hay  sodomía ,  pecado  aborresciblC; 
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por  todo  lo  cual  deben  mucho  á  los  españoles  que  los 
conquistaron  y  convertieron.  Agora  son  señores  de  lo 
que  tienen  con  tanta  libertad,  que  les  daña.  Pagan  tan 
pocos  tributos,  que  viven  holgando;  ca  el  Emperador 
se  los  tasa.  Tienen  hacienda  propia^  y  granjerias  de  se- 
da, ganados,  azúcar,  trigo  y  otras  cosas.  Saben  oficios 
y  venden  bien  y  mucho  las  obras  y  las  manos.  No  les 
fuerza  nadie,  que  no  le  castiguen ,  á  llevar  cargas  ni  tra- 
bajar; sí  algo  hacen,  son  bien  pagados.  No  hacen  nada 
sin  mandárselo  el  señor  que  tienen  indio ,  aunque  lo 
mande  el  señor  español  á  quien  están  encomendados, 
ni  aunque  lo  mande  el  virey;  y  esta  es  grandísima  exen- 
ción. Todos  los  pueblos^  aunque  sean  del  Rey,  tienen 
señor  indio  que  manda  y  veda,  y  muchos  pueblos  dos,  y 
tres ,  y  mas  señores ;  los  cuales  son  del  linaje  que  eran 
cuando  fueron  conquistados ;  y  así ,  no  se  les  ha  quitado 
el  señorío  ni  mando.  Si  faltan  hombres  de  aquellacasta, 
escogen  ellos  al  que  quieren,  y  confírmalo  el  Rey.  Obe- 
déscenlos  en  grandísima  manera  y  como  á  Moteczuma; 
así  que  nadie  píense  que  les  quitan  los  sdíoríos,  las  ha- 
ciendas y  libertad,  sino  que  Dios  les  hizo  merced  en  ser 
de  españoles^  que  los  cristianaron,  y  que  los  tratan  y  que 
los  tienen  ni  mas  ni  menos  que  digo.  Díéronles  bestias 
de  carga  para  que  no  se  carguen ,  y  de  lana  para  que  se 
vistan ,  no  por  necesidad,  sino  por  honestidad ,  si  qui- 
sieren ,  y  de  carne  para  que  coman ,  ca  les  faltaba.  Mos- 
tráronles el  uso  del  hierro  y  del  candil ,  con  que  mejo- 
ran la  vida.  Hanles  dado  moneda  para  que  sepan  lo  que 
compran  y  venden,  lo  que  deben  y  tienen.  Hanles  en- 
señado latín  y  sciencías,  que  vale  mas  que  cuanta  plata 
y  oro  les  tomaron;  porque  con  letras  son  verdaderamente 
hombres^  y  de  la  plata  no  se  aprovechaban  mucho  ni 
todos.  Así  que  libraron  bien  en  ser  conquistados^  y  me- 
jor en  ser  cristianos. 

Coses  notables  qae  les  faltan. 

No  tenían  peso,  que  yo  sepa,  los  mejicanos;  falta 
grandísima  para  la  contratación.  Quién  dice  que  no 
lo  usaban  por  excusar  los  engaños ;  quién,  porque  no  lo 
habían  menester;  quién,  por  ignorancia,  que  es  lo  cier- 
to. Por  donde  paresce  que  no  habían  oído  cómo  hizo  Dios 
todas  las  cosas  en  cuenta,  peso  y  medida.  Así  que  cares- 
cen  de  peso  todos  los  indios;  aunque  se  halló  cierta 
manera  de  peso  en  la  costa  de  Cartagena,  y  en  Túmbez 
halló  Francisco  Pizarro  una  romana  con  que  pesaban 
el  oro,  la  cual  tuvo  en  mucho. 

No  tenían  moneda,  teniendo  mucha  plata,  oro  y  co- 
bre, y  sabiéndolo  hundir  y  labrar,  y  contratando  mu- 
cho en  ferias  y  mercados.  Su  moneda  usual  y  cor- 
riente es  cacauatl  ó  cacao,  el  cual  es  una  manera  de 
avellanas  largas  y  amelonadas;  hacen  dellas  vino,  y  es 
el  mejor,  y  no  emborracha.  El  árbol  no  fructifica  sin 
compañero,  como  las  palmas;  pero  en  llevando  fruta, 
se  le  puede  quitar  sin  daño;  echa  la  fruta  en  racimos 
como  dátiles ,  requiere  tierra  caliente,  pero  no  dema- 
siado. 

Carecían  del  uso  de  hierro ,  habiendo  grandísimas 
minas  dello,  y  esto  por  rudeza. 

No  tenían  otra  candela  para  se  alumbrar  de  noche 
que  tizones;  barbaría  grandísima ,  y  tanto  mas  grande 
cuanto  mas  cera'  tenían;  que  aceite  no  alcanzaban;  y 
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asi,  cuando  Jos  nuestros  les  mostraron  el  uso  y  el  prove^ 
cho  de  la  cera^  confesaron  su  simpleza,  teniéndolos  por 
nuevos  dioses. 

No  hacían  navios  sino  de  una  sola  pieza,  aunque  bus- 
caban grandes  árboles :  la  causa  era  falta  de  hierro, 
pez  y  ingenios  para  calafatearlos. 

Que  no  hiciesen  vino  teniendo  vides  y  procurando 
beber  otro  que  agua,  es  de  maravillar :  ya  lo  van  ha- 
ciendo los  nuestros,  y  presto  habrá  mucho,  mayormente 
si  los  indios  se  dan  á  plantar  viñas. 

Carecían  de  bestias  de  carga  y  leche;  cosas  tan  pro- 
vechosas como  necesarias  á  la  vida;  y  así^  eslimaron 
mucho  el  queso,  maravillados  que  la  leche  se  cuajase. 
De  la  lana  no  se  maravillaron  tanto,  pareciándoles  al- 
godón. Espantáronse  de  los  caballos  y  toros;  quieren 
mucho  los  puercos,  por  la  carne ;  ben^cen  las  bestias, 
porque  los  relievan  de  carga,  y  ciertamente  les  viene 
deltas  gran  bien  y  descanso,  porque  antes  ellos  eran  las 
bestias. 

No  tenían  letras  mas  de  las  figuras,  y  aquellas  pocas 
en  respeto  de  todas  las  Indias;  por  donde  algunos  di- 
cen no  haber  llegado  en  estas  tierras  hasta  nuestro 
tiempo  la  predicación  del  santo  Evangelio. 

Otras  muchas  cosas  les  faltaban  de  las  que  son  me- 
nester á  la  vivienda  política  del  hombre,  pero  las  dichas 
son  las  de  gran  falta,  y  que  á  muchos  espantan ;  mas 
quien  considerare  que  pueden  vivir  sin  ellas  los  hom* 
bres,  como  ellos  vivían,  no  se  espantará,  en  especial  si 
considera  que,  así  como  es  nueva  tierra  para  nosotros, 
así  son  diferentes  todas  las  cosas  que  produce,  de  las 
nuestras,  y  que  produce  cuantas  le  bastan  á  mantener 
y  aun  á  regalar  á  los  hombres. 

Muchas  cosas  les  faltaban  también  de  las  que  acá 
preciamos,  que  son  mas  deleitosas  que  necesarias,  como 
decir, seda,  azúcar,  Ifenzo  y  cánamo;  hay  ya  tanta 
abundancia  como  en  Espaiía. 

No  tenían  pastel,  y  agora  sí ;  mas  tenían  linda  grana 
y  finos  colores  de  flores,  que  no  quemaban  lo  que  teñían ; 
y  aun  su  pintura  no  la  gasta  ni  daña  el  agua,  si  la  untan 
con  olio  de  chiyan. 

Del  trigo  y  del  molioo. 

En  la  historia  tratamos  del  pan  de  los  indios  que  co- 
men ordinaria  y  generalmente;  en  esta  tierra  multi- 
plica mucho,  y  algún  grano  echa  seiscientos;  cómenlo 
verde,  crudo,  cocido  y  asado ;  en  grano  y  amasado.  Es 
ligero  de  criar,  y  sirve  también  de  vino ;  y  así  ^  nunca  lo 
dejarán^  aunque  mas  trigo  haya.  Del  meollo  de  las  ca- 
ñas del  centli  ó  tlaulli,  que  otros  dicen  maíz,  hacen  ima- 
gines, que  siendo  grandes,  pesan  poco.  Cn  negro  de 
Cortés ,  que  se  llamaba,  según  pienso,  Juan  Garrido, 
sembró  en  un  huerto  tres  granos  de  trigo  que  halló  en 
un  saco  de  arroz;  nacieron  los  dos,  y  uno  de  ellos  tuvo 
ciento  y  ochenta  granos.  Tornaron  luego  á  sembrar 
aquellos  granos,  y  poco  á  poco  hay  infinito  trigo  :  da 
uno  ciento,  y  trecientos,  y  aun  mas  lo  de  regadío  y 
puesto  á  mano ;  siembran  uno,  siegan  otro,  y  otro  está 
verde,  y  todo  á  un  mesmo  tiempo ;  y  así,  hay  muchas  co- 
gidas por  año.  A  un  negro  y  esclavo  se  debe  tanto  bien. 
lio  se  da,  ni  da  tanto  la  cebada,  que  yo  sepa.  Cuando 
en  Méjico  hicieron  molino  de  agua,  que  antes  no  lo  ha- 


bía, tuvieron  gran  fiesta  los  españoles  y  au  i  los  indios, 
especial  mujeres,  que  les  era  principio  de  mucho  des- 
canso; mas  empero  un  mejicano  hizo  mucha  burla  de 
tal  ingenio,  diciendo  que  haría  holgazanes  los  hombres 
é  iguales,  pues  no  se  sabría  quién  fuese  amo  ni  quién 
mozo,  y  aun  dijo  que  los  necios  nacían  plira  servir,  y  los 
sabios  para  mandar  y  holgar. 

Del  pajarito  Tieieilio. 

La  mejor  ave  para  carne  que  hay  en  la  Nueva-Espa- 
ña  son  los  gallipavos  :  quiselos  llamar  así  por  cuanto 
tienen  mucho  de  pavón  y  mucho  de  gallo.  Tienen  gran- 
des barbas  ó  paperas,  que  se  mudan  de  muchas  colo- 
res; tómense  aunque  los  tengan  en  las  manos;  manse- 
dumbre ó  apetito  grande ;  todos  lasconocen,  no  hay  qué 
decir.  No  había  de  nuestras  gallinas;  hay  agora  tantas, 
que  traen  á  un  solo  mercado  ocho  mil  dellas  á  vender.  El 
año  de  39  les  dio  un  mal  que  se  murieron  sábitamente 
casi  todas ;  casa  hubo  donde  muríeron  mil,  sin  docien- 
tos  capones.  El  mas  extraño  pájaro  es  vicicilin ,  el  cual 
no  tiene  mas  cuerpo  que  abejón,  pico  largo  y  delgado. 
Mantiénese  del  rocío,  miel  y  licor  de  flores,  sin  sen- 
tarse sobre  la  rosa ;  la  pluma  es  menuda,  linda  y  en- 
trecolores;  précianla  mucho  para  labrar  con  oro,  espe- 
cialmente la  del  pecho  y  pescuezo;  muere  ó  adormé- 
cese por  octubre,  asido  de  una  remita  con  los  pies,  en 
lugar  abrigado;  despierta  ó  revive  por  abril,  cuando 
hay  muchas  flores,  y  por  eso  lo  llaman  el  resucitado 
y  por  ser  tan  maravilloso  hablo  del. 

Del  Árbol  metí. 

Arboles  hay  en  las  sierras  de  Méjico  muy  olorosos ,  y 
que  los  nuestros  pensaron  luego  en  viéndolos,  tener  es- 
pecias ;  empero  la  corteza  es  bastardísima,  y  el  grano 
flojo.  Había  cañafístolos ,  mas  rumes  y  no  estimados; 
españoles  los  crían  muy  buenos.  Hay  árboles  que  llevan 
hojas  coloradas  y  verdes,  que  parecen  bien ;  otros  que 
llaman  de  los  vasos,  por  la  fruta;  y  otros  cuyas  espinas 
sirven  de  alfileres.  Elo  es  grande  árbol,  y  lleva  las  ho- 
jas como  nogal,  mas  como  el  brazo  de  largo ;  no  echa 
fruta,  sino  una  flor  blanca,  verde  y  clara;  tiene  pena  de 
muerte  quien  la  trae  si  no  es  señor  ó  si  no  ha  licencia; 
lamesma  pena  tiene  el  que  trae  la  iolo,rosa  de  gran 
árbol ,  hechura  de  corazón,  color  blanquisca,  olor  de 
camuesa.  Es  buena  con  cacauatl  para  las  calenturas, 
aunque  sean  de  frío ;  conforta  el  corazón ,  según  el 
nombre  y  hechura.  Quien  come  laiolo  que  tiendas  vetas 
moradas,  enloquece.  De  aquestos  árboles  y  otr^s  así 
eran  los  huertos  de  Moteczuma,  que  tenia  para  recrea- 
ción. Vacalzuchitl  es  una  rosa  de  muchos  colores,  que 
adoba  el  agua,  y  la  encarnada  se  escalienta  las  tardes;  pro- 
piedad rarísima.  Ocozoües  es  árbol  grande  y  hermoso» 
las  hojas  como  yedra;  cuyo  licor,  que  llaman  liquidám- 
bar,  cura  herídas ,  y  mezclado  con  polvos  de  su  mes- 
ma  corteza,  es  gentil  perfume  y  olor  suave.  Xílo  es  otro 
árbol,  de  que  sacaban  indios  el  licor  que  los  nuestros  lla- 
man bálsamo.  Pero  ¿qué  voy  contando,  pues  son  co« 
sas  naturales  que  piden  mas  tiempo?  Solamente  quiero 
poner  el  metí,  por  ser  provechosísimo.  Metí  es  un  ár* 
bol  que  unos  llaman  maguey  y  otros  cardón;  crece  de 
altor  mas  de  4q9  astados ,  y  en  gordo  cuanto  un  qiwI 
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da  hombre.  Es  mas  ancho  de  bajo  que  de  arriba ,  como 
ciprés.  Tiene  hasta  cuare;ita  bqtas,  cuya  becliura  pare- 
ce de  teja ,  ca  son  anchas  y  acanaladas ,  gruesas  al  ci- 
miento, y  fenecen  en  punta.  Tienen  uno  como  espinazo, 
gordo  en  la  comba ,  y  van  adelgazando  la  halda.  Hay 
tantos  árboles  destos,  que  son  allá  como  acá  las  viñas. 
PiántanlOy  echa  espiga,  flor  y  simiente.  Hacen  lumbre,  y 
muy  buena  ceniza  para  lejía.  El  tronco  sirve  de  made- 
ra, y  la  hoja  de  tejas.  Córtenlo  antes  que  mucho  crezca; 
y  engorda  mucho  la  cepa.  Excávenla  por  de  dentro,  don- 
de se  recoge  lo  que  Hora  y  destila,  y  aquel  licor  es  luego 
como  arrope.  Si  lo  cuecen  algo,  es  miel ;  si  lo  purifican, 
es  azúcar;  si  lo  destemplan,  es  vinagre,  y  sile  echan 
la  ocpatli,  es  vino.  De  los  cogollos  y  hojas  tiernas  hacen 
conserva.  El  zumo  de  las  pencas  asadas,  callente,  y  ex- 
premtdo  sobre  llaga  ó  herida  fresca,  sana  y  encorece 
presto.  El  zumo  de  los  cogollitos  y  rafees,  revuelto  con 
jugo  de  ajenjos  de  aquella  tierra ,  guarece  la  picadura 
de  víbora.  De  las  hojas  deste  metí  hacen  papel ,  que 
corre  por  todas  partes  para  sacrificios  y  pintores.  Hacen 
asimesmo  alpargates,  esteras,  mantas  d'e  vestir,  cin- 
chas, jáquimas,  cabestros,  y  finalmente  son  cáñamo 
y  se  hilan.  Las  púas  son  tan  recias ,  que  las  hincan  en 
otra  madera ;  y  tan  agudas ,  que  cosen  con  ellas  como 
con  agujas  cualquier  cuero ,  y  para  coser  sacan  con  la 
púa  la  veta ,  6  hacen  como  con  lesna  ó  punzón.  Con  es- 
tas púas  se  punzan  los  que  se  sacrifican,  según  muchas 
veces  tengo  dicho,  porque  no  se  quiebran  y  despuntan 
en  la  carne,  y  porque ,  sin  hacer  gran  agujero ,  entran 
cuanto  es  menester.  jBuena  planta,  que  de  tantas  cosas 
sirve  y  aprovecha  al  hombre  I 

Del  temple  de  Médico. 

Todo  lo  que  conquistó  Femando  Cortés  está  de  doce 
hasta  veinte  y  cinco  grados  de  altuní ;  y  así,  es  mas  ca- 
liente que  fno,  aunque  dura  la  nieve  todo  el  año  en  al- 
gunas sierras,  y  se  queman  los  árboles  y  maizales ,  co- 
mo ácontesció  el  año  de  40.  Está  Méjico  en  decinueve 
grados  de  la  línea  Equinocial  y  ciento  de  Canaria ,  por 
do  echó  Ptolomeo  la  raya  meridional ,  á  la  cuenta  de 
muchos ;  y  así ,  hay  ocho  horas  de  diferencia  en  el  sol 
de  Méjico  á  Toledo « según  se  prueba  y  conoce  por  los 
eclipses;  lo  cual  es  que  sale  antes  el  sol  aquellas  ocho 
horas  en  Toledo  que  en  Méjico.  Pasa  el  sol  á  8  de  mayo 
por  sobre  Méjico  hacia  el  norte ,  y  vuelve  á  i$  de  julio. 
Echa  las  sombras  todo  aquel  tiempo  al  mediodía.  No 
angustia  en  él  la  ropa  ni  escuece  la  desnudez.  Es  sana 
vivienda  y  apacible,  y  hay  mucho  deporte  en  hs  sierras 
que  lo  rodean  y  laguna  que  lo  baña. 

Qae  ba  Tenido  taatt  riqueza  de  la  Noeva-Espafia 
cono  del  Perú. 

Muy  poca  plata  y  oro  fué  lo  que  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros bailaron  y  hubieron  en  las  conquistas  de  la  Nue- 
va-España ,  en  comparación  de  lo  que  después  acá  se 
ha  sacado  de  midas.  Todo  lo  cual ,  ó  muy  poco  menos, 
se  ha  traído  á  España ;  y  aunque  las  minas  no  han  sido 
tan  ricas,  ni  las  partidas  traídas  tan  gruesas  cómelas 
del  Perú,  han  sido  continas  y  grandes,  y  el  tiempo  do- 
blado ;  y  aun  si  sacan  lósanos  de  las  guerras  civiles,  que 
119  viiM^  Dada^  tres  tanto.  No  se  puede  afirmar  esto  sin  i{|i 
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casa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  pero  es  opinión  de 
muchos.  Sin  oro  y  plata,  se  ha  también  traído  muchísi- 
mo azúcar  y  grana,  dos  mercaderías  bien  ricas.  La  plu- 
ma y  algodón  y  otras  muchas  cosas  algo  valen.  Pocas 
naves  van,  que  no  vuelvan  cargadas ;  lo  cual  no  es  en  el 
Perú,  que  aun  nO  ostá  lleno  de  semejantes  granjerias  y 
provechos;  así  que  tan  rica  ha  sido  la  Nueva-España 
para  Castilla  como  el  Perú ,  aunque  tiene  la  fama  él.  Es 
verdad  que  no  han  venido  tan  ricos  mejicanos  como  pe- 
ruleros ,  pero  así  no  han  muerto  tantos.  En  la  cristian- 
dad y  conservación  de  los  naturales  lleva  grandísima 
ventaja  la  Nueva-España  al  Perú ,  y  está  mas  poblada  y 
mas  llena  de  gentes.  Lo  mesmo  es  en  los  ganados  y  gran- 
jerias; ca  llevan  de  allí  al  Perú  caballos,  azúcar,  carne 
y  otras  veinte  cosas.  Podrá  ser  que  se  hincha  el  Perú  y 
enriquezca  de  nuestras  cosas  como  la  Nueva-España, 
que  buena  tierra  es  si  lloviese  para  ello;  mas  el  regadío 
es  mucho.  He  dicho  esto  por  la  competencia  de  los  unos 
conquistadores  y  de  los  otros* 

De  los  vireyes  de  Méjico. 

La  grandeza  de  la  Nueva-España,  la  majestad  de 
Méjico  y  la  calidad  de  los  conquistadores  requerían 
persona  de  sangre  y  valor  para  la  gobernación ;  y  así, 
■envió  allá  el  Emperador  á  don  Antonio  de  Mendoza, 
hermano  del  marqués  de  Mondéjar,  por  virey,  y  se  vino 
Sebastian  Ramírez^  que  gobernaba  bien ;  el  cual  fué  lue- 
go presidente  de  la  chancillería  de  Valkidolid  y  obispo 
de  Cuenca.  Fué  proveído  don  Antonio  de  Mendoza  el 
año,  pienso,  de  34.  Llevó  muchos  maestros  de  oficios 
primos  para  ennoblecer  su  provincia,  y  á  Méjico  prin- 
cipalmente; como  decir,  molde  y  emprenta  de  libros  y 
letras;  vidrio,  que  los  indios  no  conocían ;  cuños  de  ba- 
tir moneda.  Engrandeció  la  granjerín  de  seda,  man- 
dándola traer  y  labrar  toda  en  Méjico;  y  así,  hay  mu- 
chos telares  é  infinitos  morales,  aunque  los  indios  la 
procuran  mal  y  poco,  diciendo  que  es  trabiyosa;  y  es 
por  ser  ellos  perezosos,  con  la  mucha  libertad  y  fran- 
queza que  tienen;  Juntó  los  obispos,  clérigos ,  frailes  y 
otros  letrados,  sobre  cosas  eclesiásticas  y  que  tocaban 
á  la  enseñanza  de  los  indios ;  donde  se  ordenó  que  naso 
les  mostrase  mas  de  latín,  el  cual  aprendían  bien,  y 
aun  el  español ;  mas  no  lo  quieren  hablar  sino  poco.  La 
música  toman  bien,  especial  flautas.  Tienen  malas  vo- 
ces para  cantar  por  punto.  Podrían  ser  clérigos,  mas 
aun  no  los  dejan.  Pobló  don  Antonio  algunos  lugares  á 
usanza  de  las  colonias  romanas ,  en  honra  del  Empera- 
dor, entallando  su  nombre  y  el  año  en  mármol.  Comen- 
zó el  muelle  para  el  puerto  en  Medellin ,  cosa  costosa  y 
necesaria.  Redujo  los  chichimecas  á  vida  política,  dán- 
doles propio,  que  no  lo  tenían  ni  querian,  ni  creólo 
habían  menester.  Gastó  mucho  en  la  entrada  de  Sibola, 
como  ya  contamos,  sin  haber  provecho  ninguno,  y  que- 
dó enemigo  de  Cortés.  Descubrió  gran  trecho  de  tierra 
en  la  costa  del  sur,  por  Xalisco ;  envió  naos  á  la  Espe- 
-dería,  que  también  se  le  perdieron.  Húbose  prudente- 
mente con  las  ordenanzas  de  las  Indias  cuando  se  revol- 
vió el  Perú ;  por  cuanto  había  muchos  pobres  y  descon- 
tentos que  deseaban  revueltayguerra.Mandóle  ir  el  Em- 
perador al  Perú  con  el  mesmo  cargo  de  virey,  porque  se 
vino  el  Uceucü^do  Qwa  |  entendiendo  $u  hv¡^  gob^rr 
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nación  y  aunque  algunas  quejas  le  dieron  del  los  de  la 
Nueva-España.  No  quisiera  dejar  á  Méjico,  que  lo  co- 
nocía, ni  á  los  indios ,  que  se  hallaba  bien  con  ellos ,  y 
le  hablan  sanado  con  baños  de  yerbas ,  estando  toUido; 
ni  á  sus  haciendas,  ganados  y  otras  granjerias  ricas;  ni 
deseaba  conocer  nuevos  hombres  y  condiciones ,  sabien- 
do que  los  peruleros  son  recios;  mas,  en  fin,  hubo  de 
ir,  y  fué  por  tierra  desde  Méjico  á  Panamá,  que  hay  mas 
dequinientas  leguas,  el  año  de  155i .  Fué  aquel  mesmo 
año  ¿  Méjico  por  virey  don  Luis  de  Velasco,  que  era 
veedor  general  de  las  guardas  y  caballero  de  mucho 
gobierno.  Es  este  vireinado  muy  gran  cargo  en  honra, 
mando  y  provecho. 

Muerte  de  Femando  Cortés. 

Riñeron  malamente  Cortés  y  don  Antonio  de  Mendo- 
za sobre  la  entrada  de  Sibola,  pretendiendo  cada  uno 
ser  suya  por  merced  del  Emperador ;  don  Antonio  como 
virey,  y  Cortés  como  capitán  general.  Pasaron  tales  pa- 
kibras  entre  los  dos,  que  nunca  tomaron  en  gracia,  so- 
bre haber  sido  muy  grandes  amigos ;  y  así,  dijeron  y  es- 
cribieron mil  males  el  uno  del  otro ;  cosa  que  á  entram- 
bos dañó  y  desautorizó.  Tenia  pleito  Cortés  sobre  la 
cantidad  de  sus  vasallos,  con  el  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  Indias,  que  le  pusiera  mala  voz  al  privilegio  • 
y  el  Virey  comenzóselos  á  contar,  que  era  inal  hacerle, 
aunque  con  cédula  del  Emperador;  por  lo  cual  hubo 
Cortés  de  venir  á  España  el  año  de  40.  Trajo  á  don 
Martin,  el  mayorazgo,  que  habría  ocho  años,  y  á  don 
Luis  para  servir  al  Principe.  Vino  rico  y  acompañado, 
mas  no  tanto  como  la  otra  vez.  Trabó  grande  amistad 
con  el  cardenal  Loaisá  y  con  el  secretario  Cobos,  que 
no  le  aprovechó  nada  para  con  el  Emperador,  que  ha- 
bla ido  á  Flándes  sobre  lo  de  Gante,  por  Francia.  Fué 
luego,  el  año  de  4i,  el  Emperador  sobre  Argel,  con 
grande  armada  y  caballería.  Pasó  allá  Cortés  con  sus 
hijos  don  Martin  y  don  Luis ,  y  con  muchos  críados  y 
caballos  para  la  guerra.  Tomóle  la  tormenta,  conque 
se  perdió  la  flota ,  en  mar,  y  en  la  galera  Esperanza ,  de 
don  Enrique  Enriquez.  Por  el  miedo  de  no  perder  los 
dineros  y  joyas  que  llevaba,  dando  al  través*  se  ciñó  un 
paño  con  las  riquísimas  cinco  esmeraldas  que  dije  va- 
ler cien  mil  ducados ;  las  cuales  se  le  cayeron  por  des- 
cuido ó  necesidades,  y  se  le  perdieron  entre  los  gran- 
des lodos  y  muchos  hombres ;  y  asi,  le  costó  á  él  aquella 
guerra  mas  que  á  ninguno,  sacando  á  su  majestad, 
aunque  perdió  Andrea  de  Oria  once  galeras.  Mucho  sin- 
tió Cortés  la  pérdida  de  sus  joyas;  empero  mas  sintió 
que  no  le  llamasen  á  consejo  de  guerra,  metiendo  en 
él  otros  de  menos  edad  y  saber;  que  dio  que  murmurar 
en  el  ejército.  Gomo  se  determinó  en  consejo  de  guerra 
de  levantar  el  cerco  é  irse ,  pesó  mucho  á  muchos ;  é  yo, 
que  me  hallé  allí,  me  maravillé.  Cortés  entonces  se 
ofrecía  de  tomar  á  Argel  con  los  soldados  españoles  que 
habia ,  y  con  los  medios  tudescos  é  italianos ,  siendo  de- 

Ío  servido  el  Emperador.  Los  hombres  de  guerra  ama- 
Btn  aquello,  ó  loábanle  mucho.  Los  hombres  de  mar  y 
'otros  no  lo  escuchaban;  y  así,  pienso  que  no  lo  supo  su 
majestad ,  y  se  vino.  Anduvo  Cortés  muchos  años  con- 
gojado en  la  corte  tras  el  pleito  de  sus  vasallos  y  prívi- 
|egiO|  j  aun  fatigado  con  la  residencia  que  le  tomaron 
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Ñuño  de  Guzman  J  los  licenciados  Matienzo  y  Delgadi- 
Uo,  y  que  se  veia  en  consejo  'de  Indias ;  pero  nunca  se 
declaró;  que  fué  gran  contentamiento  pera  él.  Fué  á 
Sevilla  con  voluntad  de  pasar  á  la  Nueva-España  y  mo- 
rir en  Méjico,  y  á recebir  á  doña  María  Cortés,  su  h^a 
mayor,  que  la  tenía  prometida  y  concertada  de  casar  con 
don  Alvar  Pérez  Osorío ,  hijo  heredero  del  marqués  de 
Astorga  don  Peráharez  Osorío ,  con  cien  mil  ducados  y 
vestidos.  Mas  no  se  casaron  por  culpa  de  don  Alvaro  y 
de  su  padre.  Iba  malo  de  cámaras  ó  indigestión ,  que  le 
duraron  mucho  tiempo.  Empeoró  allá ,  y  murió  en  Cas- 
tilleja  de  la  Cuesta,  á  2  de  deciembre  del  año  de  1547, 
siendo  de  sesenta  y  tres  años.  Fué  depositado  su  cuer-, 
po  con  los  duques  de  Medina  Sidonia.  Dejó  Cortés  en 
doña  Juana  de  Zúñiga  un  hijo  y  tres  hijas :  el  hijo  se 
llama  don  Martin  Cortés,  que  heredó  el  estado ,  y  casó 
con  doña  Ana  de  Arellano,  prima  suya,  y  hija  del  coa- 
de  de  Aguilar  don  Pedro  Ramírez  de  Arellano,  por  con- 
cierto que  dejó  su  padre.  Las  hijas  se  llaman  doña  Ma- 
ría Cortés,  doña  Catalina,  y  doña  Juana,  que  es  la  me- 
nor, prometida  por  el  mesmo  concierto  á  don  Felipe  de 
Arellano,  con  setenta  mil  ducados  de  dote.  Dejó  tam- 
bién otro  don  Martin  Cortés,  que  hubo  en  una  india,  y 
á  don  Luis  Cortés,  que  tuvo  en  una  española ,  y  tres  hi- 
jas, cada  una  de  su  madre,  y  todas  indias.  Hiio  Cortés 
un  hospital  en  Méjico,  mandó  hacer  un  colegio  allí,  y 
monesterío  para  mujeres  en  Goyoacan,  donde  mandó 
por  testamento  que  llevasen  sus  huesos  á  costa  del  ma- 
yorazgo. Situó  cuatro  mil  ducados  de  renta,  que  valen 
sus  casas  de  Méjico  cada  mo ,  para  estas  tres  obras,  y 
los  dos  mil  son  para  los  colegiales. 

non  MARTUf  COKTÉS  i  LA  SBPOLTURA  DB  SU  PADBB. 

Pidre,  coTs  saerte  impropriamento 
Aqaeste  bíijo  mondo  poseU ; 
Valor  qoe  nuestra  edad  enriquecía. 
Descansa  agora  en  paz  eternamente* 

CoodidoD  de  Cortés. 

Era  Femando  Cortés  de  buena  estatura,  rehecho  y  de 
gran  pecho ;  el  color  ceniciento ,  la  barba  clara ,  el  ca- 
bello largo.  Tenia  gran  fuerza,  mucho  ánimo,  destrea 
en  las  armas.  Fué^ travieso  cuando  muchacho,  y  cuan* 
do  hombre  fué  asentado ;  y  así,  tuvo  en  la  guerra  buen 
lugar,  y  en  paz  fué  alcalde  de  Santiago  de  Bamcoa, 
que  era  y  es  la  mayor  honra  de  la  ciudad  entre  vecinos. 
Allí  cobró  reputación  para  lo  que  después  fué.  Fué 
muy  dado  á  mujeres,  y  dióse  siempre.  Lo  mesmo  hizo 
al  juego ,  y  jugaba  á  los  dados  á  maravilla  bien  y  alegre- 
mente. Fué  muy  gran  comedor,  y  templado  en  el  be- 
ber, teniendo  abundancia.  Sufría  mucho  la  hambre  con 
necesidad,  según  lo  mostró  en  el  camino  de  Higueras  y 
en  la  mar  que  llamó  de  su  nombre.  Era  recio  porfiando, 
y  así  tuvo  mas  pleitos  que  convenia  á  su  estado.  Gasta- 
ba liberalísimamente  en  la  guerra,  en  mujeres,  por 
aihigos  y  en  antojos,  mostrando  escaseza  en  algunas 
cosas;  por  donde  le  llamaban  río  de  avenida.  Vestía 
mas  poUdo  que  rico ,  y  así  era  hombre  limpísimo.  De- 
leitábase de  tener  mucha  casa  y  familia, mucha  plata 
de  servicio  y  de  respeto.  Tratábase  muy  de  señor,  y  con 
tanta  gravedad  y  cordura,  que  no  daba  pesadumlire  ni 
parecía  nuevo.  Cuentan  que  le  dijeroui  siendo  mucbt* 
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cho,  cómo  Itabia  de  ganar  muchas  tierras  y  ser  grandí- 
simo señor.  Era  celoso  en  su  casa,  siendo  atrevido  en 
las  ajenas;  condición  de  putañeros.  Era  devoto ,  reza- 
dor,  y  sabia  muchas  oraciones  y  salmos  de  coro ;  gran- 
dísimo limosnero;  y  así,  encargó  mucho  á  su  hijo,  cuan- 
do se  moría,  la  limosna.  Daba  cada  un  año  mil  ducados 
por  Dios  de  ordinario ;  y  algunas  veces  tomó  á  cambio 
dineros  para  limosna ,  diciendo  que  con  aquel  interese 
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rescataba  sus  pecados.  Puse  en  sus  reposterosy  armas : 
Judidum  Domini  aprehendUeoB,  el  forlüudo  ejus  cor 
roboravübrachiummeum:  letra  muy  á  propósito  de  la 
conquista.  Tal  fué,  como  habéis  oido.  Cortés,  conquis- 
tador de  la  Nueva-España;  y  por  haber  yo  comenzado 
la  conquista  de  Méjico  en  su  nacimiento,  la  fenezco  en 
su  muerte. 
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RELACIÓN 


•í . 


POR  PEDRO  DE  ALBARADO  A  HERNANDO  CORTÉS, 


I^N   QUE    SE  REriERBlf   LAS  GUERRAS  T  BATAUAS  PARA   PACIFICAR   US  PROVINCIAS  DE   CHAPOTULAN| 

CHEGULTENENGO  T  UTLATAN,  LA  QUEMA  DE  SU  CACIQUE  ,  Y  NOMBRAMIENTO  DE  SUS  HUOS 

PARA  SUGEBERLEj  T  PE  TRES  SIERRAS  DE  ACil1$,  AZUFRE  T  ALUMBRE, 


SbRor  :  de  Soneomíseo  escribí  i  vuestra  merced 
todo  lo  que  basta  alli  me  babia  sucedido ,  y  aun  algo  de 
lo  que  se  esperaba  ver  adelante;  y  después  de  haber 
eoviado  mis  measiyeros  á  esta  tierra,  bacióndoles sa- 
ber cómo  yo  venia  A  ella  á  conquistar  y.  pacificar  las  pro* 
vincias  que  so  el  dominio  de  su  miyestad  no  se  quisie- 
sen meter,  y  de  ellos  como  A  sus  vasallos ,  pues  por  tales 
se  babian  ofrecido  á  vuestra  merced ,  les  pedia  favor  y 
ayuda  por  su  tinra ,  que  haciéndolo  asi,  que  harían  co- 
mo buenos  y  leales  vasallos  de  su  majestad ,  y  que  de 
mí  y  de  los  españoles  de  mi  compañía  serían  muy  favo- 
recidos y  mantenidos  en  toda  justicia ;  y  donde  no,  que 
protestaba  de  hacerles  la  guerra  como  á  traidores  ro- 
helados  y  alzados  contra  el  servicio  del  Emperador  nues- 
tro señor,  y  que  por  tales  los  daba;  y  demás  de  esto,  daba 
por  esclavos  á  todos  los  que  A  vida  se  tomasen  en  la 
guerra ;  y  después  de  hecho  todo  esto  y  despachados  los 
mensajeros  de  sus  naturales  propios,  yo  hice  alarde  de 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballo;  y  otro  dia,  sábado 
de  mañana,  me  partí  en  demanda  de  su  tierra^  y  an- 
duve tres  dias  por  un  monte  despoblado,  y  estando 
asentado  real,  la  gente  de  velas,  que  yo  tenia  puestas, 
tomaron  tres  espías  de  un  pueblo  de  su  tierra  llamado 
Zapolulan;  á  los  cuales  pregunté  que  á  qué  venían,  y 
me  dijeron  que  á  coger  miel,  aunque  notorio  fué  que 
eran  espías,  según  adelante  páreselo ,  y  no  obstante  todo 
esto ,  yo  no  los  quise  apremiar,  antes  los  halagué  y  les 
di  otro  mandamiento  y  requirímiento  como  el  de  arribe, 
y  los  envié  á  los  señores  del  dicho  pueblo,  y  nunca  á 
ello  ni  á  nada  me  quisieron  responder;  y  después  de 
llegado  á este  pueblo,  hallé  todos  los  caminos  abi«>tos 
y  muy  anchos ,  así  el  real  como  los  que  atravesaban,  y 
los  caminos  que  iban  á  las  calles  principales  tapados; ' 
luego  juzgué  su  mal  propósito,  y  que  aquello  estaba 
hecho  para  pelear,  y  allí  salieron  algunos  delíos  á  mi 
enviados ,  y  me  decían  dende  lejos  que  me  entrase  en  el 
pueblo  á  posentar  para  mas  á  su  placer  damos  la  guer- 
ra, como  la  tenían  ordenada,  y  aquel  dia  asenté  real 
allí  junto  al  pueblo  hasta  calar  la  tierra,  á  ver  el  pensa- 
miento, que  tenían;  y  luego  aquella  tarde  no  pudieron 


encubrir  so  mal  propósito,  y  me  mataron  y  atirieron 
gente  de  los  indios  de  mi  compañía;  y  como  me  vino 
el  mandado ,  yo  envié  gente  de  caballo  á  correr  el  cam« 
po,  y  dieron  en  mucha  gente  de  guerra,  la  cual  peleó 
con  ellos,  y  aquella  tarde  hirieron  ciertos  caballos.  E 
otro  dia  fui  á  ver  el  camino  por  donde  había  de  ir,  y  vi, 
como  digo,  también  gente  de  guerra,  y  la  tierra  era 
tan  montosa  de  cacaguatales  y  arboleda ,  que  era  mas 
fuerte  para  ellos  que  no  para  nosotros ,  y  yo  me  retraje  al 
real,  y  otro  dia  siguiente  me  partí  con  toda  la  gente  á  en* 
trarenelpueblo,yenelcaminoestabaunriodemalpaso, 
y  teníanlo  los  indios  tomado,  y  allí  peleando  con  ellos  se 
ío  ganamos;  y  sobre  una  barrancadel  rio,  en  un  llano,  es- 
peré larezaga,  porque  era  peligroso  el  paso  y  traía  mucho 
peligro ,  aunque  yo  traía  todo  el  mejor  recado  que.po- 
día.  Y  estando,  como  digo,  en  la  barranca,  vinieron  por 
muchas  partes  por  los  montes  y  me  tornaron  á  acorné- - 
ter,  y  allí  los  resistimos  hasta  tanto  que  pasó  todo  el 
fardaje;  y  después  de  entrados  en  las  casas  dimos  en  la 
gente,  y  siguióse  el  alcance  basta  pasar  el  mercado  y 
media  legua  adelante ,  y  después  volvimos  á  asentar 
real  en  el  mercado ,  y  aquí  estuve  dos  dias  corriendo  la 
tierra,  y  á  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pueblo  llama- 
do Quezaltenago,  y  aqueste  dia  pasé  dos  rios  muy  ma- 
los, de  p^a  tajada,  y  alU  hicimos  paso  con  mucho  tra- 
bajo, y  comencé  á  subir  un  puerto  que  tiene  seis  leguas 
de  largo,  y  en  la  mitad  del  camino  asenté  real  aquella 
noche;  y  el  puerto  era  tan  agro,  que  apenas  podíamos 
subir  los  caballos ;  é  otro  día  de  mañana  seguí  mi  cami- 
no, y  encima  de  un  reventón  hallé  una  mujer  sacrifi- 
cada y  un  perro ,  y  según  supe  de  la  lengua ,  era  desa- 
fío; é  yéndonos  adelante,  hallé  en  un  paso  muy  estre- 
cho una  albarrada  de  paliíada  fuerte ,  y  en  ella  no  había 
gente  ninguna,  y  acabado  de  subir  el  puerto  llevaba  to- 
dos los  ballesteros  y  peones  delante  de  mí,  porque  los 
caballos  no  se  podíanmandar,porser  fragoso  el  camino. 
Salieron  obra  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres  de  guerra 
sobre  una  barranca ,  y  dieron  en  la  gente  de  los  amigos 
y  retrajéronla  abijo,  y  luego  los  ganamos;  y  estando  ar- 
riba recogiendo  la  gente  para  rehacerme,  vi  mas  de 
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treinta  mil  hombres  que  Tenían' á  noaotros,  y  plugo  á 
Dios  que  allí  hallamos  unos  llanos ,  y  aunque  los  caba- 
llos iban  cansados  y  fatigados  del  puerto,  los  espera- 
mos, hasta  tanto  que  llegaron  á  echamos  flechas  y 
rompimos  en  ellos ;  y  como  nunca  habían  visto  caballos, 
cobraron  mucho  temor,  y  hicimos  un  alcance  muy  bue- 
no, y  los  derramamos,  y  murieron  muchos  de  ellos,  y  allí 
esperé  toda  la  gente ,  y  nos  recogimos,  y  fúíme  6  apo- 
sentar una  legua  de  allí  á  unas  fuentes  de  agua ,  porque 
allí  no  la  teníamos,  y  la  sed  nos'aquejaba  mucho;  que 
según  íbamos  cansados,  donde  quiera  tomáramos  por 
buen  asiento ;  y  como  eran  llanos,  yo  tomé  la  delantera 
con  treinta  de  caballo,  y  muchos  de  nosotros  llevába- 
mos caballos  de  refresco,  y  toda  la  gente  demás  venia 
hecha  un  cuerpo ,  y  luego  bajé  á  tomar  el  agaa«  Estan- 
do apeados  bebiendo,  vimos  venir  mucha  gente  de  guer- 
ra á  nosotros,  y  dejárnosla  llegar,  que  venían  por  unos 
llanos  muy  grandes,  y  rompimos  en  ellos,  y  aquí  hicimos 
otro  alcance  muy  grande,  donde  hallamos  gente  que 
esperaba  uno  de  ellos  á  dos  de  caballo,  y  seguimos  el 
alcance  bien  una  legua,  y  llegábansenos  ya  á  una  sierra, 
y  allí  hicieron  rostro,  y  yo  me  puse  en  huida  con  eier- 

*  tos  de  caballo,  por  sacarlos  al  campo,  y  salieron  con 
nosotros  hasta  llegar  á  las  colas  de  los  caballos,  y  des- 
pués que  me  rehice  con  los  de  caballo,  di  vuelta  sobre 
ellos ,  y  aquí  se  hizo  un  alcance  y  castigo  muy  grande : 
en  esta  murlé  uno  de  los  cuatro  señores  de  esta  ciudad 
de  Vilatan,  que  venia  por  capitán  general  de  toda  la 
tierra,  y  yo  me  retraje  á  las  fuentes,  y  allí  asenté  real 
aquella  noclie,  harto  fatigados,  y  españoles  heridos,  y 
caballos;  é  otro  dia  de  mañana  me  partí  para  él  pueblo 
de  Quezaltenago ,  que  estaba  una  legua,  y  con  el  castigo 
de  antes  le  hallé  despoblado,  y  no  persona  ninguna  en 
él ,  y  allí  me  aposentó  y  estuve  reformándome  y  corrien- 
do la  tierra,  que  es  tan  gran  pdl>lacion  como  Tascalte- 
que,  y  en  las  labranzas  ni  mas  ni  menos,  y  friísima  en 
demasía;  y  al  cabo  de  seis  días  que  habla  que  estaba 
allí,  un  jueves  á  mediodía  asomó  mucha  multitud  de 
gente  en  muchoscabos,  que  según  supe  de  ellos  mismos, 
eran  de  dentro  de  esta  ciudad  doce  mil ,  y  de  tos  pue- 
blos comarcanos,  y  de  los  demás  dicen  que  no  se  pudo 
contar;  y  desque  los  vi,  puse  la  gente  en  orden,  y  yo  salí 
á  darles  la  batalla  en  la  mitad  de  un  llano  que  tenia  tres 
leguas  de  largo,  con  noventa  de  caballo,  y  dejé  gente 
en  el  real  que  le  guardase,  que  podría  ser  un  tiro  de 
ballesta  del  real  no  mas,  y  allí  comenzamos  á  romper 
por  ellos,  y  los  desbaratamos  por  muchas  partes ,  y  les 
seguí  el  alcance  dos  leguas  y  media,  hasta  tanto  que 
toda  la  gente  había  rompido,  que  no  llevaba  ya  nada 
por  delante ,  y  después  volvimos  sobre  ello^ ,  y  nuestros 
amigos  y  los  peones  hacían  una  destruícion  la  mayor 
del  mundo ,  en  un  arroyo,  y  cercaron  una  sierra  rasa, 
donde  se  acogieron ,  y  subiéronles  arriba  y  tomaron  to- 
dos los  que  allí  se  habían  subido.  Aqueste  dia  se  mató 
y  prendió  mucha  gente ,  muchos  de  los  cualjBS  eran  ca- 
pitanes y  señores  y  personas  señaladas,  é  desque  loss^ 

'  ñores  desta  ciudad  supíwon  que  su  gente  era  desbara- 
tada, acordaronellos  y  toda  la  tierra,  y  convocaron  mu- 
chas otras  provincias  para  ello ,  y  á  sus  enemigos  die- 
ron parias  y  los  atrajeron,  para  que  todos  se  juntasen 
y  nos  matasen ,  y  concertaron  de  enviamos  á  decir  que 
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querían  ser  buenos,  y  que  de  nuevo  daban  la  obedien- 
cia al  Emperador  nuestro  señor,  y  que  me  viniese  den-  ' 
tro  á  esta  ciudad  de  Vilatan ,  como  después  me  trajeron, 
y  pensaron  que  meiiposentarian  dentro,  y  que  después 
de  aposentados,  una  noche  darían  fuego  á  la  ciudad ,  y 
que  allí  nos  quemarían  á  todos,  sin  podérselo  resistir,  co- 
mo de  hecho  llegaran  á  poner  en  efecto  su  mal  propósito, 
sino  que  Dios  nuestro  Señor  no  consiente  que  estos  in- 
fieles hayan  victoria  contra  nosotros,  porque  la  ciudad 
es  muy  fuerte  en  demasía ,  y.  no  tiene  sino  dos  entra- 
das ,  la  una  de  treinta  y  tantos  escalones  de  piedra  muy 
alta,  y  por  la  otra  parte  uQa  calzada  hecha  á  mano,  y 
mucha  parte  della  ya  cortada ,  para  aquella  noche  aca- 
baría de  cortar,  porque  niogun  caballo  pudiera  salir  á 
la  tierra ;  y  como  la  dudad  es  muy  junta  y  lagcalles  muy 
angostas,  en  nmguna  manera  nos  pudiéramos  sufrir 
sin  ahogarnos,  ó  por  huir  del  fuego  despeñamos.  E 
como  subimos,  que  yo  me  vi  dentro,  y  la  fortaleza  tan 
{  grande, yquedentrodeellanonospodiamosaprovecbar 
de  los  caballos,  por  ser  las  calles  tan  angostas  y  encala- 
das ,  determiné  luego  de  salirme  de  ella  á  lo  Uano,  aun- 
que para  ello  los  s^res  de  la  ciudad  me  ló  contrade- 
cían ,  y  me  decían  que  me  asentase  á  comer ,  y  ijae  lue- 
go me  iría,  por  tener  lugar  de  llegará  efecto  su  propo- 
sito; y  comoconoscí  el  peligro  en  que  estábamos,  envié 
luego  gente  delante  á  tomar  -la  calzada  y  puente  para 
tomar  la  tierra  llana,  yestaba  ya  lacalzaái  en  tales  tér- 
minos ,  que  apenas  podía  subir  un  caballo ,  y  al  derredor 
de  la  ciudad  había  mucha  gente  de  guerra ;  y  como  me 
vieron  pasado  á  lo  llano,  se  arredraron  no  tanlo,  que 
yo  no  recebí  mucho  daño  de  ellos,  y  yo  lo  disimulaba  to- 
do, por  prender  á  los  señores,  que  ya  andaban  ausenta- 
dos; y  por  mañas  que  tuve  con  ellos ,  y  con  dádivas  que 
les  di  para  mas  asegurarme,  yo  los  prradí,  y  presos  los 
tenia  en  mi  posada ,  y  no  por  eso  los  suyos  dejaban  de 
me  dar  guerra  por  los  aMerredores,  y  me  herían  y  ma- 
taban muchos  de  los  Indios  que  iban  por  yerba ;  y  un  es- 
pañol cogiendo  yerba  á  un  tiro  de  ballesta  del  real ,  de 
encima  de  una  barranca  le  echaron  una  galga  y  lo  ma- 
taron ;  y  es  la  tierra  tan  fuerte  de  quebrada,  que  hay 
quebradas  que  entran  doclentos  osudos  de  hondo,  y  por 
estas  quebradas  no  pudimos  hacerles  la  guerra,  ni  casti- 
garios  cotno  ellos  merecían ;  y  viendo  que  con  correrles 
la  tierra  y  quemársela  yo  los  podría  traer  al  servicio  de 
su  majestad,  determiné  de  quemar  á  los  señores,  los 
cuales  dijeron  al  tiempo  que  los  quería  quemar,  como 
parescerá  por  sus  coniféslonés,  que  ellos  eran  los  que 
me  habían  mandado  dar  la  guerra  y  los  que  la  hacían, 
y  de  la  manera  que  habían  de  tener  para  me  quemar  en 
la  dudad,  y  eon  ese  pensamiento  me  habían  traído  á 
ella,  y  que  ellos  habían  mandado  á  sus  vasallos  que  no 
vhiiesen  á  dar  la  obediencia  al  Emperador  nuestro  se- 
ñor, ni  sirviesen ,  ni  hiciesen  otra  buena  obra.  B  como 
conoscí  de  ellos  tener  tan  mala  voluntad  al  servido  de  sa 
majestad ,  y  para  el  bien  y  sosiego  de  esta  tierra ,  yo  los 
quemé,  y  mandé  quemar  la  ciudad  y  poner  por  los  ci- 
mientos ;  porque  es  tan  peligrosa  y  tan  fuerte,  que  mas 
parece  casa  de  ladrones  que  no  de  pobladores;  y  para 
buscarlos,  envié  á  la  ciudad  de  Guatemala,  que  está 
diez  leguas  de  esta,  ádeciriesy  requerirles  de  parte  de  su 
majestad  que  me  enviasen  gente  de  guerra,  así  para 
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saber  deeUos  la  voluDtadque  tenían,  como  para  atemo- 
rizar la  tierra;  y  ella  fué  buena  y  dijo  que  la  placía ,  y 
para  esto  me  envió  cuatro  mil  hombres^  con  los  cuales 
y  con  los  demás  que  yo  tenia,  hice  una  entrada,  y  los 
corrí  y  eché  de  toda  su  tierra.  E  viendo  el  daño  que  se 
les  hacia,  me  enviaron  sus  mensajeros,  haciéndome  sa- 
ber cómo  ya  querían  ser  buenos,  y  si  habían  errado, 
que  había  sido  por  mandado  de  sus  señores,  y  que 
siendo  ellos  vivos  no  osaban  hacer  otra  cosa;  y  que 
pues  ya  ellos  eran  muertos,  que  me  rogaban  que  los 
jperdonase ,  y  yo  les  aseguré  ¡as  vidas,  y  les  mandé  que 
se  viniesen  á  sus  casas  y  poblasen  la  tierra  como  antes ; 
los  cuales  lo  han  hecho  así,  y  los  tengo  al  presente  en 
el  estado  que  antes  solían  estar,  en  servicio  de  su  ma- 
jestad ;  y  para  mas  asegurar  la  tierra ,  solté  dos  hijos  de 
los  señores,  á  ios  cuales  puse  en  la  posesión  de  sus  pa- 
dres ,  y  creo  harán  bien  todo  lo  que  convenga  al  servicio 
de  su  miyestad  y  al  bien  de  esta  tierra.  E  cuanto  toca  á 
esto  de  la  guerra,  no  hay  mas  que  decir  al  presente, 
sino  que  todos  los  que  en  la  guerra  se  tomaron ,  se  her- 
raron y  se  hicieron  esclavos,  de  los  cuales  se  dio  el 
quinto  de  sd  majestad  al  tesorero  Baltasar  de  Mendosa; 
el  cual  quinto  se  vendió  en  almoneda,  para  que  mas  se- 
gura esté  la  renta  de  su  majestad. 

De  la  tierra  hago  saber  á  vuestra  merced  que  es  tem- 
plada y  sana ,  y  muy  poblada  de  pueblos  muy  recios,  y 
esta  ciudad  es  bien  obrada  y  fuerte  á  maravilla ,  y  tiene 
muy  grandes  tierras  de  panes»  y  mucha  gente  sujeta  á 
ella ,  la  cual ,  con  todos  los  pueblos  á  ella  sujetos  y  co- 
marcanos, dejo  so  el  yugo  y  en  servicio  de  la  corona 
real  de  su  majestad.  En  esta  tierra  hay  una  sierra  de 
alumbre  y  otra  de  acije,  y  otra  de  azufre  el  mejor  que 
hasta  hoy  se  ha  visto ,  que  con  un  pedazo  que  me  tra- 
jeron sin  afinar  ni  sin  otra  cosa,  hioe  media  arroba  de 
pólvora  muy  buena ;  y  por  enviar  á  Argueta  y  no  querer 
esperar,  no  envió  á  vuestra  merced  cincuenta  cargas 
de  ello;  pero  su  tiempo  se  tiene  para  cada  y  cuando 
fuere  mensajero. 

Yo  me  parto  para  la  ciudad  de  Guatemala, lunes  ii  de 
abríl ,  donde  pienso  detenerme  poco,  á  causa  que  un 
pueblo  que  está  asentado  en  el  agua,  que  se  diceAticlan, 


está  de  guerra,  y  me  ha  muerto  cuatro  mensajeros;  y 
pienso,  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  lo  atraere- 
mos al  servicio  de  su  majestad ;  porque,  según  estoy  in- 
formado, teugo  mucho  que  hacer  adelante,  y  á  esta  causa 
me  daré  priesa  por  invernar  cincuenta  ó  cien  leguas  ade- 
lante de  Guatemala,  donde  me  drcen,  y  tengo  nuevade  los 
naturales  de  esta  tierra,  de  maravillosos  y  grandes  edifi- 
cios y  grandeza  de  ciudades  que  adelante  hay.  También 
me  han  dicho  quecioco  jornadasadelantedeuna  ciudad 
muy  grande ,  que  está  veinte  jomadas  de  aquí,  se  acaba 
esta  tierra,  y  afírmase  en  ello ;  si  así  es,  certísimo  tengo 
que  68  el  estrecho :  plegué  á  nuestro  Señor  me  dé  victo- 
ría  contra  estos  infieles,  para  que  yo  los  traiga  á  su  ser- 
vicio ó  al  de  su  majestad.  Noquísierahacer  en  pedazos 
esta  relación ,  sino  desde  el  cabo  de  todo ,  porque  mas 
hobieraque  decir.  La  gente  de  españoles  de  mi  com- 
pañía de  pié  y  de  caballo  lo  lian  fecho  tan  bien  en  la 
guerra  que  se  ha  ofrecido,  que  son  dignos  de  muchas 
mercedes.  Al  presente  no  tengo  mas  que* decir  que  de 
substancia  sea,  sino  que  estamos  metidos  en  la  mas  re- 
cia tierra  de  gente  que  se  ha  visto ;  y  para  que  nuestro 
Señor  nos  dé  victoría ,  suplico  á  vuestra  merced  mando 
hacer  una  procesión  en  esa  ciudad  de  todos  los  clérígos 
y  frailes,  para  que  nuestra  Señora  nos  ayude ,  pues  es- 
tamos tan  apartados  de  socorro  si  de  allá  no  nos  viene. 
También  tenga  vuestra  merced  cuidado  de  hacer  saber 
á  su  majestad  cómo  le  servimos  con  nuestras  personas 
y  haciendas  y  á  nuestra  costa ;  lo  uno  para  descargo  de 
la  conciencia  de  vuestra  merced ,  y  lo  otro  para  que  su 
majestad  nos  haga  mercedes.  Nuestro  Señor  guarde  el 
muy  magnifico  estado  de  vuestra  merced  por  largo 
tiempo,  como  deseo.  Desta  ciudad  de  Utlatan,  á  ii  de 
abril. 

Y  según  llevo  el  viaje  largo ,  pienso  me  (altará  el  her- 
raje :  si  para  este  verano  que  viene,  vuestra  merced  me 
pudiere  proveer  de  heiraje ,  será  gran  bien,  y  su  ma- 
jestad será  muy  servido  en  ello;  que  agora  vale  entre 
nosotros  ciento  y  noventa  pesos  la  docena,  y  así  la  mer- 
camos y  pagamos  ahora.  —  Beso  las  manos  de  vuestra 
merced. — Pedro  ié  Att^arado. 
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OTRA  REUaOIl 


POR  PEDRO  J>E  ALBIRADO  Á  HERNANDO  CORTÉS, 

t 

W  QUE  SE  REPIEftE  LA  CONQUISTA  DE  MUCHAS  CIUDADES «  LAS  GUERRAS^  BATALLAS «  TRAICIONES  T  REBEUO- 
NBS  QUE  SUCEDIERON,  T  LA  POBLACIÓN  QUE  HIZO  DE  UNA  CIUDAD;  DE  DOS  VOLCANES,  UNO  QUE  EXHALABA 
FUEGO ,  T  OTRO  HUMO  ;  DE  UN  RIO  HIRVIENDO,  T  OTRO  FRIÓ ;  V  CÓMO  QUEDÓ  ALBARADO  HERIDO  DB  UN 
FLECHAZO. 


SbSíor  :  De  las  cosfts  que  hasta  Utiatan  me  hablan  su- 
cedido ,  así  en  la  guerra  como  en  lo  demás,  hice  larga 
relación  á  vuestra  merced ,  y  agora  le  quiero  hacer  re- 
lación de  todas  las  tierras  que  he  andado  y  conquistado, 
y  de  todo  lo  que  me  ha  sucedido,  y  es  : 

Que  yo,  Señor,  partí  de  la  ciudad  de  Utiatan,  y  vine 
en  dos  dias  á  esta  ciudad  de  Guatemala ,  donde  fui  muy 
bien  recebido  de  los  señores  de  ella,  que  no  pudiera  ser 
mas  en  casa  de  nuestros  padres ;  y  fuimos  tan  proveídos 
de  todo  lo  necesario,  que  ninguna  cosa  hobo  falta;  y 
dende  ¿  ocho  dias  que  estaba  en  esta  ciudad,  supe  de 
los  señores  de  ella,  cómo  ¿  siete  leguas  de  aquí  estaba 
otra  ciudad  sobre  una  laguna  muy  grande ,  y  que  aque- 
lla hacia  guerra  á  esta  y  á  Utiatan  y  á  todas  las  demás 
á  ella  comarcanas,  por  las  fuerzas  del  agua  y  canoas  que 
tenían ,  y  que  de  allí  sallan  á  facer  salto  de  noche  en  la 
tierra  de  estos ;  y  como  los  de  esta  ciudad  viesen  el  daño 
que  de  allí  recebian,  me  dijeron  cómo  ellos  eran  bue- 
nos, y  que  estaban  en  el  servicio  de  su  majestad,  y 
que  no  querían  hacerle  guerra,  ni  darla  sin  mi  licen- 
cia, y  rogándome  que  los  remediase;  y  yo  les  respondí 
que  yo  los  enviaría  á  llamar  de  parte  del  Emper&dor 
nuestro  señor;  ¡  que  sí  viniesen,  que  yo  les  mandaría 
que  no  les  diesen  guerra  ni  le  hiciesen  mal  en  su  tier- 
ra, como  hasta  entonces  lo  habían  hecho;  donde  no, 
que  yo  iría  juntamente  con  ellos  á  facerles  la  guelrra 
y  castigarlos.  Por  manera  que  luego  les  envié  dos  men- 
sajeros naturales  de  esta  ciudad,  á  los  cuales  mata- 
ron sin  temor  ninguno.  E  como  yo  lo  supe,  viendo  su 
mal  propósito,  me  partí  de  esta  ciudad  contra  ellos  con 
sesenta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y  con 
los  señores  y  naturales  de  esta  tierra,  y  anduve  tanto, 
que  aquel  día  llegué  á  su  tierra ,  y  no  me  salió  á  recebír 
gente  ninguna  de  paz  ni  de  otra  manera;  y  como  esto 
vi ,  me  metí  con  treinta  de  caballo ,  por  la  tierra,  á  la 
costa  de  la  laguna.  Ya  que  llegamos  cerca  de  un  peñol 
poblado,  que  estaba  en  el  agua,  vimos  un  escuadrón 
de  gente  muy  cerca  de  nosotros ,  y  yo  les  acometí  con 
aquellos  de  caballo  que  llevaba,  y  siguiendo  el  alcance  de 
ellos,  se  metieron  por  tma  calzada  angosta  que  entraba 


al  dicho'peñol,  por  donde  no  podían  andar  de  caballo ;  y 
allí  me  apeé  con  mis  compañeros ,  y  á  pié  juntamente  y 
á  las  vueltas  de  los  indios  nos  entramos  en  el  p^ol ,  de 
manera  que  no  tuvieron  lugar  de  romper  puentes ;  que  á 
quitarías ,  no  pudiéramos  entrar.  En  este  medio  tiempo 
llegó  mucha  gente  de  la  mia,  que  venia  atrás,  y  ganamos 
el  dicho  peñol,  que  estaba  muy  poblado,  y  toda  la  gente 
de  él  se  nos  echó  á  nado  á  otra  isla ,  y  se  escapó  mucha 
gente  de  ella,  por  causa  de  no  llegar  tan  presto  trecien- 
tas canoas  de  amigos  que  traían  por  el  agua;  y  yo  me  salí 
aquella  tarde  fuera  del  peñol  con  toda  mi  gente,  y  as^- 
té  real  en  un  llano  de  maizales,  donde  dormí  aquella 
noche;  y  otro  dia  de  mañana  nos  encomendamos  á 
nuestro  Señor,  y  fuimos  por  la  población  adelante,  que 
estaba  muy  fuerte,  á  causa  de  muchas  peñas  y  cébe- 
meos que  tenia,  yhallámosla  despoblada;  que  como 
perdieron  la  fuerza  que  en  el  agua  tenían ,  no  osanm 
esperar  en  la  tierra ,  aunque  todavía  esperó  alguna  po- 
ca de  gente  allá  al  cabo  del  pueblo;  y  por  la  mucha 
(igrura  de  la  tierra ,  como  digo ,  no  se  mató  mas  gente; 
y  allí  asenté  real  á  mediodía ,  y  les  comencé  á  correr  la 
tierra,  y  tomamos  ciertos  indios  naturales  de  ella ,  á  tres 
de  los  cuales  yo  envié  por  mensajeros  á  los  señores  de 
ella,  amonestándoles  que  viniesen  á  dar  la  obediencia  á 
sus  mcyestades  y  á  someterse  so  su  corona  imperíal, 
y  á  mí  en  su  nombre;  y  dende  no,  que  todavía  seguiría 
la  guerra,  y  los  correría  y  buscaría  por  los  montes;  los 
cuales  me  respondieron/que  hasta  entonces  que  nunca 
su  tierra  había  sido  rompida ,  ni  gentes  por  fuerza  de 
armas  les  habían  entrado  en  ella;  y  que  pues  yo  había 
entrado,  que  ellos  holgaban  de  servirá  su  majestad, 
así  como  yo  se  lo  mandaba ;  y  luego  vinieron  y  se  pu- 
sieron en  mi  poder;  y  yo  les  hice  saber  la  grandeza  y 
poderío  del  Emperador  nuestro  señor,  y  que  mirasen 
que  por  lo  pasado  yo  en  su  real  nombre  lo  perdonaba, 
y  que  de  allí  adelante  fuesen  buenos ,  y  que  no  hiciesai 
guerra  á  nadie  de  los  comarcanos,  pues  que  eran  todos 
ya  vasallos  de  su  majestad ;  y  los  envié ,  y  dejé  segu- 
ros y  pacíñcos,  y  me  volví  á  esta  ciudad ;  y  dende  á  tres 
dias  que  llegué  á  ella ,  vinieron  todos  lo?  señores  y  prío- 
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cipales  y  capitanes  de  la  dicha  laguna  á  mi  con  presente, 
y  me  dijeron  que  ya  eüos  eran  nuestros  amigos  y  se 
hallaban  dichosos  de  ser  vasallos  de  su  majestad ,  por 
quitarse  de  trabajos  y  guerras  y  diferencias  que  entre 
ellos  habían;  y  yo  les  hice  muy  buen  recebimiento,  y  les 
di  de  mis  joyas,  y  los  torné  á  enviar  á  su  tierra  con  mu- 
cho amor,  y  son  los  mas  pacíficos  que  en  esta  tierra 
hay* 

Estando  en  esta  ciudad  Tínieron  muchos  señores  de 
otras  proYíncias  de  la  costa  del  sur  á  dar  la  obedien- 
cia á  sus  majestades,  y  diciendo  que  ellos  querían  ser 
sus  vasallos,  y  no  querían  guerra  con  nadie ;  y  que 
para  esto  yo  los  recebiese  por  tales,  y  los favoresciese 
y  mantuviese  en  justicia.  £  yo  los  recebí  muy  bien, 
como  era  razón ;  y  les  dije  que  de  mi ,  en  nombre  de 
su  majestad,  serian  muy  favorecidos  y  ayudados,  y 
me  hicieron  saber  de  una  provincia,  que  se  dice  Is* 
cuintepéque ,  que  estaba  aligo  mas  la  tierra  adentro, 
cómo  no  les  dejaba  venir  á  dar  la  obediencia  á  su  ma- 
jestad; y  aun  no  solamente  esto ,  pero  que  otras  pro- 
vincias que  están  de  aquella  parte  de  ella,  estaban  otras 
con  buen  propósito  y  querían  venir  de  paz,  y  que 
aquesta  no  les  dejaba  pasar,  diciéndoles  que  adonde 
HÑm,  y  que  eran  locos;  sino  que  me  dejasen  á  mi  ir 
allá ,  y  que  todos  me  darían  guerra.  E  como  ful  certifi- 
cado ser  así,  asi  por  las  dichas  provincias  como  por 
los  señores  de  esta  ciudad  de  Guatemala ,  me  partí  con 
toda  mi  gente  de  pió  y  de  caballo,  y  dormí  tres  días  en 
un  despoblado;  y  otro  día  de  mañana,  ya  que  entraba 
en  los  términos  del  dicho  pueblo ,  que  es  todo  arbole- 
das muy  espesas,  hallé  todos  los  caminos  cerrados  y 
muy  angostos,  que  no  eran  sino  sendas,  porque  con 
nadie  tenia  contratación  ni  camino  abierto*,  y  eché  los 
ballesteros  delante ,  porque  los  de  caballo  allí  no  po- 
dían pelear,  por  las  muchas  ciénagas  y  espesura  de  mon? 
te ;  y  llovia  tanto,  que  con  la  mucha  agua  las  velas  y  es- 
pías s^jetas  se  retrajeron  ai  pueblo ,  y  como  no  pen- 
saron que  aquel  día  llegara  á  ellos,  descuidáronse  algo, 
y  no  supieron  de  mi  ida  hasta  que  estaba  con  ellos  en 
el  pueblo,  y  como  entré,  toda  la  gente  de  guerra  estaba 
en  los  cauces,  por  amor  del  agua,  metidos;  y  cuandose 
quisieron  juntar,  no  tuvieron  lugar,  aunque  todavía  es- 
peraron algunos  de  ellos,  y  me  hirieron  españoles  y  mu- 
chos de  los  indios  amigos  que  llevaba,  y  con  la  mucha 
arboleda  y  agua  que  llovia  se  metieron  por  los  montes, 
que  no  tuve  lugar  de  les  hacer  daño  ninguno  mas  de 
quemarles  el  pueblo ,  y  luego  les  hice  mensajeros  á  los 
señores,  diciéndoles  que  viniesen  á  dar  la  obediencia  á 
sus  majestades ,  y  á  mi  en  su  nombre ;  si  no,  que  les  ha- 
ría mucho  daño  en  la  tierra  y  les  talaría  sus  maizales; 
los  cuales  vinieron ,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su  ma- 
jestad ,  y  yo  los  recebí ,  y  mandé  que  fuesen  de  ahí  ade- 
lante buenos ,  y  estuve  ocho  días  en  este  pueblo,  y  aquí 
vinieron  otros  muchos  pueblos  y  provincias  de  paz ,  los 
cuales  se  oíirecíeron  vasallos  del  Emperador  nuestro 
señor. 

Y  deseando  calar  la  tierra  y  saber  los  secretos  de  ella, 
para  que  su  majestad  fuese  mas  servido,  y  tuviese  y  se- 
ñorease mas  tierras ,  determiné  de  partir  de  allí ,  y  fui 
á  un  pueblo  que  se  dice  Atiepar,  donde  fui  recebido 
d^  los  señores  y  naturales  de  éi|  y  este  es  otra  lengua  y 


gente  por  sí ;  y  á  puesta  del  sol ,  sin  propósito  ninguno 
remanesció  despoblado  y  alzado ,  y  no  se  halló  hombre 
en  todo  él.  Y  porque  el  riñon  del  invierno  no  me  toma- 
se y  me  impidiese  mi  camino,  déjelos  así ,  y  pasóme  de 
largo,  llevando  todo  recado  en  mi  gente  y  fardaje,  por- 
que mi  propósito  erado  calar  cien  leguas  adelante,  y  do 
camino  ponerme  á  lo  que  me  viniese  hasta  calar  á  ellas, 
y  después  dar  la  vuelta  sobre  ellos,  y  venir  pacificándo- 
los. E  otro  día  siguiente  me  partí,  y  fui  á  otro  pueblo 
que  se  dice  Tacuilula ,  y  aquí  hicieron  lo  mismo  que  los 
deAtiepar,  que  me  rescibieron  de  paz,  y  se  alzaron 
dende  á  una  hora.  Y  de  aquí  me  partí  y  fui  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  Taxisco,  que  es  muy  recio  y  de  mucha 
gente,  y  fui  recebido  como  de  los  otros  de  atrás,  y 
dormí  en  él  aquella  noche ;  y  otro  día  me  partí  para  otro 
pueblo,  que  se  dice  Nacendelan,  muy  grande ;  y  temién- 
dome  de  aquella  gente,  que  no  la  entendía,  dejé  diez 
de  caballo  en  la  rezaga,  y  otros  diez  en  el  medio  del  far- 
daje, y  seguí  mi  camino;  y  podría  ir  dos  ó  tres  leguas 
del  dicho  pueblo  de  Tazisco,  cuando  supe  que  había 
salido  gente  de  guerra,  y  que  habían  dado  en  la  rezaga, 
en  que  me  mataron  muchos  indios  de  los  amigos,  y  mo 
tomaron  mucha  parte  del  fardaje  y  todo  el  hilado  de  las 
ballestas ,  y  el  hern^e  que  para  la  guerra  llevaba,  que  no 
se  les  pudo  resistir.  E  luego  envié  á  Jorge  de  Albarado, 
mi  hermano,  con  cuarenta  ó  cincuenta  de  caballo,  á 
buscar  aqueÚo  que  nos  habían  tomado ,  y  halló  mucha 
gente  armada  ^en  el  campo ,  y  él  peleó  con  ellos  y  los 
desbarató,  y  ninguna  cosa  de  lo  perdido  se  pudo  co- 
brar, porque  la  ropa  ya  la  habían  hecho  pedazos,  y  cada 
uno  traía  en  la  guerra  su  pampanilla  de  ella;  y  llegado 
á  este  pueblo  de  Nacendelan ,  Jorge  de  Albarado  se  vol- 
vió, porque  todos  los  indios  se  habían  alzado  á  la  sier- 
ra; y  desde  aquí  torné  á  enviar  á  don  Pedro  con  gente 
de  pié ,  que  los  fuese  á  buscar  á  las  sierras ,  por  ver  si 
los  pudiéramos  atraer  al  servicio  de  su  majestad,  y  nun- 
ca pudo  hacer  nada  por  la  grande  espesura  de  los  mon- 
tes; y  así ,  se  volvió ;  y  yo  les  envié  mensajeros  indios 
de  sus  mesmos  naturales,  con  requerimientos  y  man- 
damientos, y  apercibiéndolos  que  si  no  venían,  los 
haría  esclavos;  y  con  todo  esto  no  quisieron  venir  ni 
los  mensajeros  ni  ellos.  Eal  cabo  de  ocho  días  que  ha- 
bía que  estaba  en  este  pueblo  de  Nacendelan,  vino  un 
pueblo  que  se  dice  Fazaco,  de  paz,  que  estaba  en  el 
camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  yo  lo  recebí  y  le 
di  de  lo  que  tenia,  y  les  rogué  que  fuesen  buenos.  B 
otro  día  de  mañana  me  partí  para  este  pueblo,  y  hallé 
á  la  entrada  de  él  los  caminos  cerradosy  muchas  flechas 
hincadas;  y  ya  que  entraba  por  el  pueblo,  vi  que  cier- 
tos indios  estaban  haciendo  cuartos  un  perro ,  á  manera 
de  sacríficio ;  y  dentro  en  el  dicho  pueblo  dieron  una  gri- 
ta ,  y  vimos  mucha  multitud  de  gente  de  tierra ,  y  en- 
tramos por  ellos,  rompiendo  en  ellos,  hasta  que  los 
echamos  del  pueblo,  y  seguimos  el  alcance  todo  lo  que 
se  pudo  seguir;  y  de  allí  me  partí  á  otro  pueblo  que  se 
dice  Mopicalco ,  y  fui  recebido  ni  mas  ni  menos  que  de 
los  otros;  y  cuando  llegué  al  pueblo  no  hallé  persona 
viva ,  y  de  aquí  rae  partí  para  otro  pueblo  llamado  Aca- 
tepeque,  adonde  no  halló  á  nadie,  antes  estaba  todo 
despoblado.  E  siguiendo  mi  propósito,  que  era  de  ca- 
lar las  dichas  cien  leguoS|  me  partí  á  otro  pueblo  que 
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86  dice  Acaxual ,  donde  bate  la  mar  del  Sur  en  él ,  y  ya 
qne  llegaba  á  media  legua  del  dicho  pueblo,  vi  los  cam- 
pos llenos  de  gente  de  guerra  de  él ,  con  sus  plumajes  y 
divisas ,  y  con  sos  armas  ofensivas  y  defensivas ,  en  mi-> 
tadde  uo  llano,  que  me  estaban  esperanda,  y  Degué 
de  ellos  hasta  un  tiro  de  ballesta,  y  al  lí  me  estuve  quedo 
hasta  que  acabó  de  llegar  mi  gente ;  y  desque  la  tuve 
junta,  me  fui  obra  de  medio  tiro  de  ballesta  hasta  la  gen- 
te de  guerra ,  y  en  ellos  no  hobo  ningún  movimiento  ni 
alteración,  ¿  lo  que  yo  couosci ;  y  paresdóme  que  esta- 
ban algo  cerca  de  un  monte ,  donde  se  me  podrían  aco« 
ger ;  y  mandé  que  se  retrajese  toda  mi  gente ,  que  éra- 
mos ciento  de  caballo ,  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y 
obra  de  cinco  ó  seis  mil  indios  amigos  nuestros ;  y  así, 
nos  íbamos  retrayendo;  y  yo  mequedé  en  la  rezaga, 
hacimido  retraer  la  gente;  y  fué  tan  grande  el  placer 
que  bebieron,  siguiendo  hasta  llegar  á  las  colas  de  los 
caballos,  las  flechas  que  echaban  pasaban  en  los  de- 
lanteros; y  todo  aquesto  era  en  un  llano  que  para  ellos 
ni  para  nosotros  no  había  donde  estropezar.  Ya  cuan- 
do me  vi  retraído  un  cuarto  de  legua,  adonde  á  cada 
uno  le  liabían  de  valer  las  manos,  y  no  el  huir,  di  vuelta 
sobre  ellos  con  toda  la  gente ,  y  rompimos  por  ellos;  y 
fué  tan  grande  el  destrozo  que  en  ellos  hicimos ,  que  en 
poco  tiempo  no  había  ninguno  de  todos  los  que  salie-. 
ron  vivos;  porque  venían  tan  armados ,  que  el  que  caía 
en  el  suelo  no  se  podía  levantar ;  y  son  sus  armas  cose- 
letes de  tres  dedos  de  algodón ,  y  hasta  en  los  pies,  y 
flechas  y  lanzas  largas;  y  en  cayendo,  la  gente  de  pié 
los  mataba  todos.  Aquí  en  este  reencuentro  me  hirieron 
muchos  españoles,  y  á  mí  con  ellos,  que  me  dieron  un 
flechazo  que  me  pasaron  la  pierna ,  y  entró  la  flecha 
por  la  silla,  de  la  cual  herida  quedo  lisiado,  que  me 
quedó  la  una  pierna  mas  corta  que  la  otra  bien  cuatro 
dedos ;  y  en  este  pueblo  me  fué  forzado  estar  cinco  días 
por  curamos,  y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pue- 
blo llamado  Tacuzcalco,  adonde  envié  por  corredores 
del  campo  á  don  Pedro  y  ¿  otros  compañeros,  los  cua- 
les prendieron  dos  espías ,  que  dyeron  cómo  adelante 
estaba  mucha  gente  de  guerra  del  dicho  pueblo  y  de 
otros  sus  comarcanos,  esperándonos;  y  para  mas  certi- 
ficar, llegaron  basta  ver  la  dicha  gente,  y  vieron  mucha 
multitud  de  ella.  A  la  sazón  llegó  Gonzalo  de  Albarado 
con  cuarenta  de  caballo ,  que  llevaba  la  delantera ,  por- 
que yo  venía,  como  he  dicho^  malo  de  la  herida,  y  hizo 
cuerpo  hasta  tanto  que  llegamos  todos;  y  llegados,  y 
recogida  toda  la  gente,  cabalgué  en  un  caballo  como 
pude ,  por  mejor  podec  dar  orden  cómo  se  acometie- 
sen; y  vi  que  había  un  cuerpo  de  gente  de  guerra,  to- 
da hecha  una  batalla  de  enemigos ,  y  envié  á  Gómez  de 
Albarado  que  acometiese  por  la  mano  izquierda  con 
veinte  de  caballo ,  y  Gonzalo  de  Albarado  por  la  mano 
derecha  con  treinta  de  caballo ,  y  Jorge  de  Albarado 
rompiese  con  todos  los  demás  por  la  gente ,  que  verla 
de  lejos  era  para  espantar,  porque  tenían  todos  los  mas 
lanzas  de  treinta  pidmos,  todas  en  arboledas;  y  yo  me 
■puse  en  un  cerro  por  ver  bien  cómo  se  hacia ,  y  vi  que 
llegaron  todos  los  españoles  hasta  un  juego  de  herrón 
de  los  indios ,  y  que  ni  los  indios  huían  ni  los  españoles 
acometían;  que  yo  estuve  espantado  de  los  indios  qye 
así  osaron  esperar.  Los  españoles  no  los  habían  acome* 
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ttdo  porque  pensaban  que  un  pradoque  se  iudaenme^Uo 
de  Iwimosyde  los  otros  era  ciénaga;  ydespuésque  vie- 
ron que  estabateso y buenoi rompieron  por  losíndioa,y 
desbaratáronlos,  y  fueroosiguíaiáo  el  alcance  por  el  pue- 
blo mas  de  una  legua,  y  aquí  se  hm  muy  gran  matanza 
y  castigo ;  y  como  los  pueblos  de  adalante  vieron  que 
en  campo  los  desbaratábamos,  determinaron  de  alzarse 
y  dejamos  los  pueblos,  y  en  este  pueblo  holgué  dos  días, 
y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  un  pueblo  que  se  dice 
Miaguaclan,  y  tambim  se  fueron  al  monte  como  los 
otros.  E  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  que  se  dice 
Atehuan ,  y  de  allí  me  enviaron  los  señores  de  Coxca- 
clan  sus  mensajeros,  para  que  diesen  la  obediencia  á 
sus  majestades,  y  á  decir  que  ellos  querían  ser  sus  va- 
sallos y  ser  buenos;  y  así ,  ía  dieron  á  mí  en  su  nombra 
y  yo  los  recebí ,  pensando  que  no  me  mentirían  como 
los  otros;  y  llegando  que  llegué  á  esta  ciudad  de  Cuz- 
caclan,  hallé  muchos  indios  de  ella,  que  me  recibie- 
ron ,  y  todo  el  pueblo  alzado;  y  mientras  nos  aposenta- 
mos, no  quedó  hombre^eellosen  el  pueblo,  que  todos 
se  fueron  á  las  sierras.  E  como  vi  esto,  yo  envié  mis 
mensajeros  á  los  señores  de  allí  á  decirles  que  no  fue- 
sen malos,  y  que  mirasen  que  habían  dado  la  obedien- 
cia á  su  majestad,  y  á  mí  en  su  nombre,  asegurándoles 
que  viniesen ,  que  yo  no  les  iba  á  facer  guerra  ni  á  to- 
maries  lo  suyo,  sino  á  traerlos  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y  de  su  migestad.  Enviáronme  á  decir  que 
no  conoscian  á  nadie ,  que  no  querían  vepn*,  que  si 
algo  les  queria ,  que  allí  estaban  esperando  con  sus  ar- 
mas. E  desque  vi  su  mal  propósito,  les  envié  un  manda- 
miento y  requerimiento  de  parte  del  Emperador  mies- 
tro  señor,  en  que  les  requería  y  mandaba  que  no  que- 
brantasen las  paces  ni  se  rebelasen ,  pues  ya  se  habían 
dado  por  sus  vasallos ;  donde  no,  que  procederia  contra 
ellos  como  contra  traidores  alzados  y  rebelados  con- 
tra el  servicio  de  su  migestad,  y  que  les  haría  la  guerra, 
y  todos  los  que  en  ella  fuesen  tomados  á  vida  serían  es- 
clavos y  los  herrarían ;  y  que  si  fuesen  leales,  de  mi 
serian  favorecidos  y  amparados,  como  vasallos  de  so 
majestad.  E  á  ésto ,  ni  volvieron  los  mensajeros  ni  res- 
puesta de  ellos;  y  como  vi  su  dañada  intención,  y  por- 
que aquella  tierra  no  quedase  sin  castigo ,  envié  gente 
á  buscados  á  los  montes  y  sierras;  los  cuales  hallaron 
de  guerra ,  y  pelearon  con  ellos ,  y  hirieron  españoles  y 
indios  mis  amigos;  y  después  de  todo  esto  fué  preso 
un  principal  de  esta  ciudad;  y  para  mas  justíGcadon 
se  le  torné  á  enviar  con  otro  mi  mandamiento ,  y  res- 
pondieron lo  mismo  que  antes,  é  luego  como  vi  esto, 
yo  hice  proceso  contra  ellos  y  contra  los  otros  que  me 
habían  dado  la  guerra,  y  los  llamé  por  pregones,  y  tam- 
poco quisieron  venir ;  é  como  vi  su  rebeldía  y  el  proceso 
cerrado,  lo  sentencié,  y  di  por  traidores  y  á  pena  de 
muerte  á  los  señores  de  estas  províndas ,  y  á  todos  los 
demás  que  se  hobíesen  tomado  durante  la  guerra  y  se 
tomasen  después,  hasta  en  tanto  que  diesen  la  obedien- 
cia á  su  majestad,  fuesen  esclavos,  se  herrasen,  y  de 
ellos  ó  de  su  valor  se  pagasen  once  caballos  que  en  la 
conquista  de  ellos  fueron  muertos,  y  los  que  de  aquf 
adelante  matasen,  y  mas  las  otras  cosas  de  armas  y 
otras  cosas  necesarias  á  la  dicha  conquista.  Sobre  estos 
indios  de  esta  dicha  ciudad  de  Guzcaclan,  ^  estuve 
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diez  y  siete  días,  que  nunca  por  entradas  que  mandó 
hacer,  ni  por  mensajeros  que  les  hice ,  como  he  dicho, 
les  pude  atraer,  por  la  mucha  espesura  de  montes  y 
grandes  sierras  y  quebradas,  y  otras  muchas  fuerzas 
que  tenian. 

Aquí  supe  de  muy  grandes  tierras,  la  tierra  adentro, 
ciudades  de  cal  y  canto,  y  supe  de  los  naturales  cómo 
esta  tierra  no  tiene  cabo,  y^ara  conquistarse ,  según  es 
grandey  de  muy  grandísimas  poblaciones,  es  menester 
mucho  espacio  de  tiempo ,  y  por  el  fecio  invierno  que 
entra  no  paso  mas  adelante  ó  conquistar;  antes  acordó 
me  volver  á  estfi  ciudad  de  Guatemala,  y  de  pacificar 
de  vuelta  la  tierra  que  ^trás  dejaba ,  y  por  cuanto  hice  y 
en  eDo  trabajé ,  nunca  los  pude  atraer  al  servicio  de  su 
majestad;  porque  toda  esta  costa  del  sur,  por  donde 
fui ,  es  muy  montosa,  y  las  sierras  cerca,  donde  tienen 
el  acogida;  así  que  yo  soy  venido  ¿  esta  ciudad  por  las 
muchas  aguas,  adonde,  para  mejor  conquistar  y  pacifi- 
car esta  tierra  tan  grande  y  tan  recia  de  gente  ^  hice  y 
edifiqué  en  nombre  de  su  majestad  una  ciudad  de  espa- 
ñoles, que  se  dice  ia  ciudad  del  Señor  Santiago,  porque 
desde  aquí  está  en  el  riñon  de  toda  la  tierra,  y  hay  mas 
y  mejor  aparejo  para  la  dicha  conquista  y  pacificación, 
y  para  poblarlo  de  adelante ;  y  elegí  dos  alcaldes  ordi- 
narios y  cuatro  regidores,  según  vuestra  merced  allá 
verá  por  la  elección. 

Pasados  estos  dos  meses  de  invierno  que  quedan, 
que  son  los  mas  recios  de  todo,  saldré  de  esta  ciudad  en 
demanda  de  la  provincia  de  Tapalan,  que  está  quince 
jomadas  de  aquí,  la  tierra  adentro,  que,  según  soy  in- 
formado, es  la  ciudad  tan  grande  como  esa  de  Méjico, 
y  de  grandes  edificios,  y  de  cal  y  canto,  y  azoteas ;  y  sin 
esta,  hay  otras  muchas,  y  cuatro  ó  cinco  de  ellas  han  ve- 
nido aquí  á  mí  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  di- 
cen que  la  una  de  ellas  tiene  treinta  mil  vecinos;  no  me 
maravillo,  porque,  según  son  grandes  los  pueblos  de 
esta  costa,  que  la  tierra  adentro  haya  lo  que  dicen;  este 
verano  que  viene,  placiendo  á  nuestro  Señor,  pienso 
pasar  decientas  leguas  adehmte ,  donde  pienso  su  ma- 
jestad será  muy  servido  y  su  estado  aumentado,  y  vues- 
tra merced  tema  noticia  de  otras  cosas  nuevas.  Desde 
esa  ciudad  de  Méjico  hasta  lo  que  yo  he  andado  y  con- 
quistado hay  cuatrocientas  leguas;  y  crea  vuestra  mer- 
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ced  que  es  mas  poblada  esta  tierra  y  de  mas  gente  que 
toda  laque  vuestra  merced  hasta  agora  ha  gobernado. 

En  esta  tierra  habernos  hallado  una  sierra  do  está 
un  volcan,  que  es  la  mas  espantable  cosa  que  se  ha  vis- 
to )  que  echa  por  la  boca  piedras  tan  grandes  como  una 
casa,  ardiendo  en  vivas  llamas ,  y  cuando  caen ,  se  ha- 
cen pedazos  y  cubren  toda  la  sierra  de  fuego. 

Adelante  de  esta ,  sesenta  leguas ,  vimos  otro  volcán 
que  echa  humo  muy  espantable,  que  sube  al  cielo,  y  de 
anchor  de  cqpipás  de  media  legua  el  bulto  del  humo. 
Todos  los  rios  que  de  allí  decienden,  no  hay  quien  be- 
ba el  agua,  porque  sabe  á  azufre,  y  especialmente  vie- 
ne de  allí  un  rio  caudal  muy  hermoso,  tan  ardiendo,  que 
no  le  podía  pasar  cierta  gente  de  mi  compañía  que 
iba  á  hacer  una  entrada ;  y  andando  á  buscar  vado,  ha- 
llaron otro  río  frío  que  entraba  en  este,  y  allí  donde  se 
juntaba  hallaron  vado  templado  que  lo  pudieron  pasar. 
De  las  cosas  de  estas  partes  no  hay  mas  que  hacer  saber 
á  vuestra  merced  sino  que  me  dicen  los  indios  que  de 
esta  mar  del  Sur  á  la  del  Norte  hay  un  invierno  y  un 
verano  de  andadura. 

Vuestra  merced  me  hizo  merced  de  la  tenencia  de 
esa  ciudad,  y  yo  la  ayudó  á  ganar  y  la  defendí  cuando 
estaba  dentro  con  el  peligro  y  trabajo  que  vuestra  mer- 
ced sabe;  y  si  hobieraido  en  España,  por  lo  que  yo  ásu 
miyestad  he  servido,  me  la  confirmara  y  me  hiciera  mas 
mercedes;  hanme  dicho  que  su  majestad  ha  proveído; 
no  me  maravillo,  pues  que  de  mí  no  tiene  noticia,  y  de 
esto  nadie  tiene  la  culpa  sino  vuestra  merced,  por  no 
haber  hecho  relación  á  su  majestad  de  lo  que  yo  le  he 
servido,  pues  me  envió  acá :  suplico  á  vuestra  merced 
le  haga  relación  de  quién  yo  soy,  y  lo  que  á  su  majestad 
he  servido  en  estas  partes ,  y  donde  ando,  y  lo  que  nue- 
vamente le  he  conquistado,  y  la  voluntad  que  tengo  de 
le  servir  en  lo  que  adelante,  y  cómo  en  su  servicio  mo 
han  lisiado  de  una  pierna ,  y  cuan  poco  sueldo  hasta 
agora  heganado  yo  y  estos  hidalgos  que  en  mi  compa- 
ñía andan,  y  el  poco  provecho  que  hasta  agora  se  nos- 
ha  seguido. — Nuestro  Señor  prósperamente  crezca  la 
vida  y  muy  magnífico  estado  de  vuestra  merced  por 
largos  tiempos. — De  esta  ciudad  de  Santiago,  á  28  de 
julio  de  1524  mos,-— Pedro  de  Álbarado. 
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POR  DIEGO  GODOY  A  HERNANDO  CORTÉS^ 


EN  QUE  TRATA  DEL  DBSCUBBIMIENTO  DE  DIVERSAS  aUDADES  T  PROVINCIAS,   T   GUERRA   QUE  TUVO  CON 

LOS  INDIOS,   T  SU  MODO   DE  PELEAR;   DE   LA   PROVINCIA  DE   CHAMULa/dE    LOS   CAMINOS 

DIFÍCILES  T  PELIGROSOS,   T  REPARTIMIENTO   QUE  HIZO   DE  LOS  PUEBLOS, 


MuT  magnifico  Señor :  Desde  el  pueblo  de  Cenacan- 
tean  escribí  á  vuestra  merced  todo  lo  qué  hasta  eoton- 
ees  me  páreselo  que  liabia  que  hacer  saber  á  vuestra 
merced,  y  esta  será  para  hacer  saber  á  vuestra  merced 
todo  lo  demás  que  después  ha  sucedido ,  de  que  me  pa- 
reció que  es  bien  á  vuestra  merced  hacer  relación ;  y 
sabrá  vuestra  merced  que  en  martes,  tercero  día  de 
pascua  de  Resurrección ,  que  fueron  29  días  de  marzo, 
por  ia  mañana  el  teniente  se  partió  con  la  gente  para 
ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Huegueyztean ,  que  de  ¿ñi  á 
Cenacantean  habla  venido  de  paz  á  Francisco  de  Medi- 
na, antes  que  el  teniente  allí  viniese ,  que  le  había  en- 
viado desde  Ghiapa ,  y  también  habla  ido  de  paz  al  te- 
niente á  Chiapa;  y  á  mí ,  con  seis  de  caballo  y  siete 
ballesteros,  envió  por  otro  camino,  para  Ir  á  visitar  otra 
provincia  que  se  dice  Ghamula ,  que  asimismo  me  ha- 
bla ido  de  paz  al  teniente  á  Ghiapa,  y  para  desde  allí  ir 
después  donde  iba  el  teniente ,  porque  no  es  muy  le- 
jos lo  uno  de  lo  otro;  y  por  el  camino  que  me  guiaron, 
habla,  hasta  llegar  á  cinco  pueblos  pequeños  de  la  di- 
cha provincia,  que  todos  están  á  vístannos  de  otros, 
tres  leguas  de  muy  perverso  camino ,  que  muy  poco  de 
él  pedimos  ir  cabalgando;  y  como  llegamos  al  primer 
pueblo,  hallamos  que  estaba  todo  despoblado,  que  en 
todo  él  no  habíala  menor  cosa  del  mundo  que  comer,  ni 
una  olla  ni  piedra ;  y  este  pueblo  estaba  en  un  alto ,  y 
bajamos  de  él  auna  cañada  que  se  hacia  para  subirá  los 
otros  pueblos,  que  desde  este  que  digo  muy  bien  se 
velan ;  los  cuales  estaban  en  una  ladera  muy  alta,  muy 
cerca  unos  de  otros,  y  para  subir  á  ellos  se  hacia  una 
cuesta  muy  alta  y  agrá,  que  de  diestro  los  caballos  con 
gran  pena  podían  subir;  y  comenzando  á  subir,  vimos 
en  lo  alto  en  el  mismo  camino  un  escuadrón  de  gente 
de  guerra  y  las  lanzas  enhiestas,  que  son  tan  largas 
como  lanzas  Jinetas;  y  yendo  así  por  la  cuesta  arriba, 
vimos  cómo  por  la  loma  de  la  dicha  ladera  venían,  atre- 
chos unos  de  otros,  muchos  indios  corriendo  con  sus 
armas  á  se  juntar  con  los  que  estaban  sobre  el  camino, 
y  apellidándose  y  llamándose  unos  á  otros;  y  viendo 
esto,  y  cómo  la  tierra  que  atrás  quedaba  para  volver 
HA. 


peleando  era  tan  peligrosa,  que  poniéndose  con  nos- 
otros en  contienda,  corríamos  mucho  riesgo,  y  cor- 
riéndolo nosotros,  lo  corrían  todos  los  demás  españo- 
les que  con  el  teniente  estaban,  acordé  que  era  mejor 
dejar  la  subida  y  tornamos  al  pueblo  que  atrás  quedsüte, 
que  digo  que  estaba  despoblado ;  y  de  allí  envíeles  á  ha- 
blar,yles  envié  á  decir  conunín(UodeGenacantean  que 
por  qué  lo  habían  hecho  mal,  que  no  habian  aderezado 
el  camino  para  que  fuésemos;  que  los  caballos  no  podían 
subir  arriba ;  que  viniesen  allí  donde  estábamos,  los  se- 
ñores ó  algunos  principales,  para  les  hablar  lo  que  el 
teniente  nos  había  mandado  que  les  dijésemos  y  hicié- 
semos saber;  y  nos  enviaron  á  decir  que  no  querían  ve- 
nir, ni  que  fuésemos  allá;  que  qué  los  queríamos;  que 
nos  volviésemos ;  si  no,  que  allí  estaban  con  sus  armas 
apercebldos  para  recebimos.  E  viendo  esto,  y  acordáis 
doseme  de  la  de  Almería,  que  me  páreselo  semejante  ¿ 
ella,  porque  no  nos  acaesciese  algún  desmán,  como  se 
puede  creer ,  según  lo  que  después  sucedió ,  que  fuera 
milagro  escapar  ninguno  de  nosotros,  por  no  poder  pe- 
lear á  caballo  ni  retraemos,  nos  volvimos ;  porque  vol- 
viendo el  teniente  con  toda  la  gente  sobre  ellos,  se  po- 
día bien  castigar ;  y  volviendo  la  guia,  nos  llevó  por  un 
camino  de  atajo,  por  el  cual  fuimos  á  salir  á  puesta  de 
sol  adonde  el  teniente  estaba  aposentado ,  que  era  en  el 
camino,  en  una  muy  buena  vega  muy  grande,  á  par  de 
un  río,  y  cercado  de  muy  hermosos  piñales,  á  vista  de 
tres  pueblos  de  Cenacantean,  que  estaban  en  una  sier- 
ra que  allí  junto  se  hacia,  que  habrá  hasta  esta  vega  de 
Cenacantean  dos  leguas  y  media ;  y  allí,  llegados,  le  hi- 
ce saber  al  teniente  lo  que  hablamos  visto ,  y  que  me 
páresela  que  era  bien  que  aquellos  no  quedasen  sin  cas- 
tigo ;  y  á  él  así  le  páreselo. 

Otro  dia  por  la  mañana,  30  de  marzo,  miércoles, 
partimos  para  ir  sobre  él  dicho  pueblo  de  Chamula ,  y 
quedando  en  la  dicha  vega  todo  el  fárdele  y  algunos 
dolientes,  y  con  ellos  Francisco  de  Ledesma ,  regidor, 
con  diez  de  caballo  para  guarda  del  real ;  y  nos  guiaron 
por  otro  camino ,  que  iba  á  hi  dicha  cabecera  de  la  di- 
cha provincia,  y  llegamos  á  ella  á  hora  de  las  diez  del 
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día ,  y  antes  de  llegar  á  ella  se  hace  una  muy  gran  enes» 
ta  hécia  t)ajo>  muy  peligrosa,  en  la  cual  á  la  vuelta  al- 
gunos caballos  cayeron  en  harta  hondura,  aunque  no 
peligraron,  por  no  ser  de  piedras  y  haber  en  ella  algu- 
nas matas. 

Bajado,  Señor,  abajo  de  la  cuesta,  al  rededor  del  pue* 
blo,  que  está  en  un  cerro  muy  alto,  se  hace  una  caña- 
da ;  y  creyendo  que  luego  se  pudiera  tomar,  los  de  ca- 
ballo nos  partimos  en  tres  cuadríDas,  para  cercar  el 
dicho  pueblo  y  dar  en  la  gente  que  hubiese  con  parte 
de  nuestros  amigos;  y  el  teniente  con  los  peones  y  los 
demás  de  los  amigos,  porque  caballo  en  ninguna  mane- 
ra podia  subir,  si  no  era  con  mucho  peligro  y  de  dies^ 
tro,  comenzó  á  subir  por  una  ladera>  por  do  iba  el  cami- 
no muy  angostoy  apartes  de  peña  tajada.  E  llegados  ya 
arriba,  antes  de  llegar  al  pueblo,  á  par  de  unas  casas  le 
recibieron  con  muchas  piedras  y  flechas  y  con  muchas 
lanzas  como  lasque  tengo  dichas,  que  son  las  armas 
con  que  ellos  mas  pelean,  y  con  unas  pavesinas  que  les 
cubre  todo  el  cuerpo  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  las 
cuales  cuando  quieren  huir  ligeramente,  arrollan  y  to- 
man debajo  del  sobaco ,  y  muy  presto,  cuando  quieren 
esperar,  las  tornan  á  extender;  y  aquí  peleó  un  rato  con 
ellos,  hasta  que  los  retrajo  y  metió  por  una  muy  fuerte 
albarradade  esta  manera,  que  tenia  de  alto  dos  buenos 
estados,  y  tan  gruesa  como  cuatro  pies,  y  mas,  toda  de 
piedra  y  tierra,  entretejida  con  árboles  y  hecha  de  mu- 
cho tiempo,  y  por  la  parte  mas  áspera  tenia  una  esca- 
lera de  gradas  muy  angosta,  que  subia  hacia  arriba, 
por  donde  entraban  adentro ;  y  encima  de  la  dicha  al- 
barrada  todo  del  luengo  puestas  tablas  muy  gruesas, 
tan  altas  como  otro  estado,  y  muy  reciamente  atadas 
con  muy  buenos  maderos  por  fuera  y  por  de  dentro ,  y 
muy  fuertes  bejucos  y  cuerdas.  E  antes  de  llegar  á  la 
dicha  albarrada,  al  pié  de  ella  estaba  hecha  una  pali- 
zada de  madera,  metida  en  el  suelo  y  cruzada  una  con 
otra ,  y  atada  tan  fuertemente ,  que  todos  estábamos 
muy  espantados;  y  desde  la  dicha  albarrada  de  piedra, 
y  por  de  dentro,  desde  un  cerrillo  que  se  hacia ,  todo 
lleno  de  monte,  peleaban  tan  fuertemente  y  tiraban 
tanta  piedra^  que  no  había  medio  de  poderle  entrar  por 
ninguna  parte ;  y  estando  así,  arremetieton  ciertos  es- 
pañoles á  la  dicha  escalera,  creyendo  entrarles;  y  no 
fueron  llegados  arriba ,  cuando  los  levantaron  en  peso 
con  las  lanzas,  y  los  hicieron  volver  rodando  por  ella; 
y  lo  mismo  hicieron  por  dos  ó  tres  veces  que  acome- 
tieron por  entrarles;  lo  cual  era  imposible,  porque  de 
dentro  era  hondo,  y  de  esta  manera  se  defendían,  y  hi- 
rieron muchos  españoles  y  de  nuestros  amigos;  aunque 
con  la  artillería  y  ballestas,  se  les  hacia  harto  daño, 
porque  ellos  se  descubrían  también  para  pelear,  que 
no  podia  ser  menos,  y  muy  pocos  tiros  se  echaban  per- 
didos, que  no  se  empleasen. 

Viendo ,  Señor,  que  no  querían  huir,  los  de  caballo, 
que'abajo  los  estábamos  esperando,  acordamos  de  de- 
jarlos caballos  y  hacernos  peones,  y  subimos  arríba,  y 
peleamos  todo  aquel  día  hasta  que  fué  de  noche,  que 
todo  aquel  día  se  gastó  en  deshacer  la  estacada  de  ma- 
dera que  estaba  delante  de  la  dicha  albarrada ,  y  el  te- 
niente envió  al  real  por  hachasyazadonesybarretas  pa- 
ra derribar  el  albarrada  de  piedra;  porque  de  otra  ma- 
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ñera  no  había  medio  para  les  poder  entrar;  que  no  se 
asomaba  hombre,  cuando  veinte  lanzas  le  tenían  pues- 
tas en  los  ojos.  É  como  anocheció  allí  en  las  dichas  ca- 
sas, que  eran  dos  ó  tres,  desde  donde  peleamos ,  tuvi- 
mos la  noche  velando  con  mucho  recado,  y  no  menos 
de  dentro  hicieron ;  que  toda  la  noche  hicieron  muy 
grandes  areitos  y  gritas,  y  tañendo  atabales,  y  muchas 
veces  nos  tiraban  piedras  y  algunas  flechas,  y  se  oía 
cómo  arrancaban  piedras  para  tirar ,  porque  sonaba  al 
tiempo  que  la  descargaban  en  el  suelo. 

Luego,  Señor,  como  fué  de  día,  comenzamos  á  com- 
batir el  albarrada;  y  ya  que  el  sol  salla,  vinieron  las 
hachas  y  azadones  y  barretas  por  que  se  habla  en- 
viado; y  venido,  se  comenzó  á  deshacer  el  albarrada; 
y  como  comenzamos  á  los  apartar,  nuestros  amigos 
trajeron  haces  de  paja  y  fuegos,  y  pusiéronlo  encima  de 
la  albarrada  á  las  tablas  para  las  quemar ;  y  tan  presto 
como  comenzó  á  arder  el  fuego,  socorrieron  con  mu- 
chas ollas  de  agua  para  lo  matar.  Antes  de  esto  hablan 
hecho  un  ardil,  que  nos  echaban  mucha  agua  caliente, 
envuelta  en  ceniza  y  cal ;  y  estando  así  peleando,  echa- 
ron un  poco  de  oro  desde  dentro,  diciendo  que  dos  pa- 
tacas tenían  de  aquello ,  que  entrásemos  á  las  tomar, 
como  gente  que  nos  mostraba  tener  en  poco.  E  ya  que 
era  mas  de  mediodía,  cuasi  á  hora  de  vísperas ,  tenía- 
mos hechos  dos  portillos,  por  los  cuales  nos  juntába- 
mos tanto  con  ellos ,  que  pié  á  pié  peleábamos ;  y  ellos 
como  de  cabo  tener  quedo  tanto,  que  los  ballesteros, 
sin  encarar,  á  manteniente  les  ponían  las  ballestas  á  los 
pechos,  y  no  hacían  sino  apretar  las  llaves  y  derribar;  y 
estando  de  esta  manera,  vino  unagrandíslmaaguayum 
niebla  tan  escura,  queapenas  unos  á  otros  nos  podíamos 
ver;  fué  forzado  desviarnos  del  albarrada  á  las  casas , 
y  duró  el  agua  una  hora ,  y  pasada,^  y  esparcida  la  nie- 
bla, tomamos  al  combate,  y  hallémonos  burlados;  que, 
según  parece^  la  noche  antes ,  como  se  vieron  apretar, 
y  aquel  día  no  habían  hecho  sino  alzar  el  hato  y  muje- 
res y  cuanto  tenían ,  y  subiendo  el  albarrada,  no  hahia 
hombre  dentro;  y  porque .paresciese  que  estaban  allí, 
dejaron  las  lanzas  arrimadasal  albarrada,  que  se  pares- 
cían  por  de  fuera;  y  entramos  por  el  pueblo  adelante, 
el  cual  era  muy  trabajoso  de  andar,  porque  cada  cinco 
Ó  seis  casas  era  una  fortaleza  en  ser  fuertes;  y  los  arro- 
yos del  agua  que  había  llovido  eran  tan  grandes ,  que 
no  podíamos  andar  sin  dar  muchas  caídas ,  y  los  ami- 
gos siguieron  hasta  abajo,  y  tomaron  muchas  mujeres 
ymochachos  y  algunos  hombres;  tenían  asimismo  las 
lanzas  arrimadas  á  las  puertas  de  las  casas,  porque  pen- 
sásemos que  estaban  dentro,  y  aquí  estuvimos  todo  es- 
te día  y  la  noche,  donde  hallamos  harto  de  comer,  que 
bien  lo  habíamos  menester,  á  causa  que  los  dos  días  no 
habíamos  comido  ni  teníamos  qué,  ni  aun  los  cabaUos, 
y  no  hallamos  otra  cosa.  Supimos  de  los  presos  que  d 
día  antes  se  habían  muerto  docientos  hombres ,  y  que 
aquel  día,  que  Jiabian  muerto  tantos,  que  no  los  conta- 
ron; y  nos  dijeron  cómo  habían  estado  allí  gente  de  la 
otra  provincia  de  Huegueyztean.  Viernes,  i.^'dia  del 
mes  de  abril,  nos  tomamos  al  real ;  y  porque  descan- 
sasen los  españoles,  que  todos  los  mas  estaban  heridos, 
y  se  hiciese  almacén,  que  muchase  había  gastado»  e^ 
tuvimos  allí,  y  el  sábado  adelante. 
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'  Domingo » 8  dias  del  roes  de  abril ,  después  de  haber 
oido  misa,  partimos  de  aquí  para  el  dicho  pueblo  y  pro- 
vincia de  Huegueyztean;  y  el  camino  hasta  llegar  á  vis- 
ta de  esta,  cabecera  de  esta  provincia,  es  todo  muy 
bueno  y  llano,  de  buenos  piñales  y  monte  raso;  y  antes 
de  llegar  á  esta  provincia  está  una  gran  cuesta ,  que  se 
abaja  hacía  abajo,  y  el  pueblo  está  sobre  otra  cuesta;  y 
vimos  cómo  de  otro  pueblo  por  una  loma  iba  corrien- 
do mucha  gente,  con  sus  armas,  á  se  meter  en  la  dicha 
cabecera ;  y  llegados  allá,  luego  parecieron  las  albarra- 
das  que  tenían  muy  grandes,  mas  no  eran  tan  fuertes 
como  las  de  Ghamula ;  y  como  bebiesen  gustado  y  vis- 
to lo  que  en  Chamula  se  habia  hecho,  desampararon  el 
pueblo  y  albarradas,  y  se  pusieron  en  huida  muchos 
de  ellos  por  una  ladera  de  unos  cerros ,  y  toda  la  mas 
gente  por  un  valle  que  abajo  se  hacia  de  maizales;  y 
por  no  llevar  buen  concierto ,  no  se  mataron  ó  pren- 
dieron mas  de  quinientas  personas,  todos  hombres; 
porque  el  teniente  no  quiso  aguardar  que  la  gente  fue- 
se toda  junta ,  y  adelantóse  con  cinco  ó  seis  de  caba- 
llo, que  con  él  fuimos^  y  tiramos  por  el  camino  ade- 
lante tras  los  que  iban  por  la  ladera ,  porque  nos  ha- 
llamos en  lo  alto;  y  como  era  mal  camino,  no  podía- 
mos alcanzar  sino  muy  pocos,  que  se  mataron ,  y  al- 
gunas mujeres,  que  se  tomaron;  y  los  de  abajo  iba  to- 
do Heno  el  valle,  que  era  lástima  ir  asi,  porque  tardó 
mucho  la  gente^  que  ya  todos  eran  idos;  todos  deja- 
ron las  armas  que  llevaban,  como  hombres  que  Iban 
perdidos;  y  los  cinco  ó  seis  de  caballo  que  iban  con 
el  teniente  seguimos  hasta  llegar  á  otro  pueblo  pe- 
queño, media  legua  adelante,  bien  fuerte,  y  alli  espe- 
ramos la  gente ,  y  el  teniente  asentó  allí  el  real. 

Otro  dia  lunes  el  teniente  envió  á  Alonso  de  Grado 
á  un  pueblo  con  cierta  gente ,  que  se  parescia,  desde 
alli  de  una  casa  blanca  (|Ue  había,  hasta  él,  dos  buenas 
leguas,  según  los  que  allá  fueron  decían,  porque  de- 
cían haberse  acogido  alli  la  gente,  y  páreselo  estar 
muy  fuerte,  porque  era  en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  y 
volvió  el  mismo  dia  en  la  noche,  y  dijo  no  haber  halla- 
do nada.  Parécense  desde  esta  cabecera  de  Huegueyz- 
tean diez  ó  doce  pueblos  al  derredor  de  ella,  todos  en 
la  sierra,  y  le  son  sujetos ;  el  valle  que  pasa  por  abajo 
es  muy  hermoso  de  labranzas,  y  pasa  por  él  un  rio  pe- 
queño. 

Todos  los  pueblos  de  esta  tierra  son  de  esta  manera, 
que  tienen  guerra  unos  con  otros.  Desde  aquí  envió  el 
teniente  un  indio  de  los  que  se  bebieron,  á  hablar  á  los 
señores,  que  viniesen  de  paz,  y  los  esperó  el  dicho  dia 
lunes,  y  martes  todo  el  dia,  que  no  vino  ninguno. 

Miércoles,  6  días  del  mes  de  abril,  nos  partimos  de 
estos  dichos  pueblos,  de  vuelta  para  Cenacantean,  y  se- 
guimos camino  para  Cematan,  porque  viendo  que  los 
pueblos  que  se  daban  de  paz,  tan  presto  se  rebelaban, 
todos  los  españoles  perdieron  esperanza,  aunque  la  lle- 
vamos buena ;  viendo  que  se  descobrían  muchas  pobla- 
ciones, y  todos  venían  de  paz,  iban  codiciosos  para  pe- 
dir por  allí  repartimientos:  con  esto  luego  se  les  tro- 
caron las  voluntades,  diciendo  que  era  bien  pasar  ade- 
lante, porque  aquella  tierra  no  era  para  que  ninguno 
osase  en  ella  tomar  indios.  E  viendo  esto  el  teniente, 
jMreciéndole  lo  mismo,  que  no  hobo  ninguno  que  no 


pareciese,  nos  tornamos,  como  digo,  la  vuelta  de  Cena- 
cantean  ,  y  desde  aquí  fué  Alonso  de  Grado  á  Ciiiapa,  y 
le  recibieron  muy  bien,  y  á  otros  españoles  que  fueron 
á  ver  otros  pueblos  que  alli  el  teniente  les  habia  depo- 
sitado. 

Estando,  Señor,  aquí  en  este  dicho  pueblo  de  Cena- 
cantean,  supe  cómo  Francisco  de  Medina  habia  sido 
causa  que  estas  dichas  dos  provincias  se  alzasen;  hice 
contra  él  información  y  le  prendí,  y  le  tomé  su  confe- 
sión; y  porque  aunque  allí  se  castigara,  los  indios  no 
lo  podían  sabo* ,  porque  nunca  mas  volvieron  de  paz, 
y  porque  estábamos  de  camino,  le  di  al  tiempo  de  la 
partida  sobre  fianzas,  para  en  llegando  á  esta  villa  pro- 
ceder contra  él;  y  yo,  SeñoV,  le  tengo  en  la  cárcel  á 
buen  recado,  y  se  hará  justicia ;  y  porque  vuestra  mer- 
ced sepa  de  qué  manera  los  hizo  alzar,  envió  á vuestra 
merced  traslado  del  proceso,  porque  por  él  vuestra 
merced  lo  verá,  y  por  esto  sobre  este  caso  no  me  alar- 
go mas. 

Lunes,  11  días  del  mes  de  abril,  nos  partimos  de  este 
pueblo  de  Cenacantean ,  y  fué  el  señor  con  el  teniente 
y  con  algunos  indios ;  el  cual  siempre  fué  con  nosotros 
basta  Cematan,  y  después  hasta  llegar  á  la  tierra  de  paz 
con  muy  buena  voluntad ;  y  este  dia  que  digo,  fuimos  á 
dormir,  tres  leguas,  en  unos  piñales  de  frente  de  un 
pueblo  sujeto  á  Cenacantean,  donde  nos  tenían  hechos 
muy  buenos  ranchos,  y  abierto  y  deservado  el  camino^ 
y  aquí  nos  proveyeron  los  indios  muy  bien  de  comida,  y 
el  martes  adelante  fuimos  á  otros  ranchos  otras  tres  le- 
guas, donde  vinieron  ciertos  pueblos  con  comida,  de 
los  cuales  el  teniente  tomó  relación,  como  hacía  de  to- 
dos los  que  ante  él  venían ;  y  por  esto  de  ello  yo  no  haré 
relación  á  vuestra  merced,  porque  yo  no  la  puedo 
tomar. 

Miércoles,  Señor,  adelante  fuimos  á  otros  ranchos 
á  tres  leguas  y  media;  aqui  vinieron  ciertos  naguatutos 
de  una  provincia  que  se  dice  Anapanasclan,  que  ya 
otras  veces  hábian  venido  de  paz,  y  con  ellos  ciertos 
indfos  de  Michampa^  y  con  los  dichos  naguatutos  el 
teniente  habia  enviado,  y  trajeron  un  poco  de  oro,  y 
una  javilla  con  casquillos  para  saetas,  que  dijeron  quo 
el  español  que  está  en  Soncomisco  se  las  había  manda- 
do hacer  para  Pedro  de  Albarado.  Esta  provincia  6 
pueblos,  según  yo  supe,  de  cerca  de  Soncomisco  y  sus 
amigos,  no  sé  si  se  le  sob  sujetos  los  indios  que  vinie- 
ron; eran  de  muy  buena  voluntad  para  con  los  españo« 
les ,  que  debe  ser  buena  cosa ,  á  lo  que  todos  creímos ; 
dijéronnos  cómo  Pedro  de  Albarado  habia  entrado  en 
Uclatan ,  y  había  tenido  guerra ,  y  habia  muerto  mucha 
gente.  Dijeron  que  desde  su  tierra  á  Uclatan  no  habia 
mas  de  siete  jomadas,  y  desde  Chispa  á  su  tierra  de 
estos,  tres  jomadas;  de  manera  que  por  io  que  los  in- 
dios decían,  puede  haber  de  esta  villa  á  Uclatan  cien 
leguas,  ó  poco  mas¡  cuando  mucho.  Aqui,  Señor,  vi- 
nieron otros  indios  de  otros  pueblos,  de  pazal  tebiente, 
y  de  un  pueblo  que  se  dice  Buey  teupan  y  de  otr  que 
se  dice  Tesistebeque,  y  tngeron  un  poco  de  oro ;  en- 
vió el  teniente  con  ellos  dos  españoles  á  ver  estos  pue- 
blos. 

Jueves  adelante  nos  partimos  de  estos  ranchos,  y  fui- 
mos á  dormir  otras  tres  leguas,  donde  hablan  hecho 
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muchos  nncbos  y  muy  buenos ,  y  él  camino  muy  abier- 
to y  deservado ;  allí  páreselo  una  persona ,  en  que  dijo 
ser  señor  de  Qatipilula ,  de  buena  presencia,  que  les  ha- 
bia  mandado  hacer^y  trajo  abastadamente  de  comer; 
y  dijo  que  él  tenia  abierto  el  camino  hasta  su  tierra; 
que  viese  lo  que  mandaba ;  y  el  teniente  le  dio  las  gra- 
cias. 

Viernes  adelante  partimos  de  estos  ranchos  para  el 
pueblo  deCIatipilulai  que  habrá  hasta  él  tres  leguas,  y 
es  el  camino  el  peor  que  jamás  se  ha  visto  en  la  Nueva- 
España;  tal,  que  si  los  indios  no  le  tuvieran  bien  ader»- 
lado,  era  imposible  pasar  adelante,  y  cierto  de  allí  nos 
volviéramos ,  porque  es  todo  de  muy  altas  sierras  y  muy 
ásperas,  y  legua  y  media  de  bajada  tan  agrá ,  que  mas 
peligrosa  no  podia  ser,  porque  á  launa  parte  era  de  una 
ladera  de  mucha  hondura,  y  á  partes  de  peña,  como 
tosca,  que  no  había  adonde  los  caballos  pusiesen  los 
pies ;  y  teníanlo  tan  bien  aderezado,  con  'muchas  esta- 
cas hincadas  á  la  parte  de  la  ladera,  y  maderos  muy 
fuertes  atados  muy  bien,  y  echada  mucha  Uerra,  y  ca- 
vado todo  lo  que  habían  podido  cavar,  y  aún  en  partes 
de  la  misma  pena  quebrada,  y  árboles  infinitos  corta- 
dos para  abrir  el  camino,  en  que  había  árbol  que  se  mi- 
dió, de  nueve  palmos  de  grueso,  medido  por  medio,  y 
otros  muy  gruesos;  que  bien  pareada  haberlo  fecho  con 
buena  voluntad,  y  haber  andado  á  lo  hacer  gente  harta; 
y  de  verdad,  aunque  españoles  hobieran  andado  conios 
indios  hartos  días  á  los  hacer,  no  estuviera  mejor  ade- 
rezado. E  abajado  este  puerto,  nos  llevaron  á  aposentar 
fuera  del  pueblo,  á  muchos  ranchos  que  nos  tenian  fe- 
chos ;  donde  vino  el  señor  con  presente  de  oro ,  aunque 
poco,  y  plumas,  y  unos  pájaros  muertos  de  los  que  las 
crían,  y  trajeron  harta  abundancia  de  comida  mucha 
gente  que  andaba  sirviendo  y  trayendo  agua  y  yerba. 
Está  este  pueblo,  con  otros  que  le  son  sujetos,  en  un 
hermoso  valle  á  par  de  un  rio,  sierras  de  un  cabo  y  de 
otro ,  y  aquí  vinieron  otros  pueblos  de  paz  al  teniente, 
con  comida  y  con  oro,  poca  cosa.  E  por  esperar  los  es- 
pañoles que  el  teniente  había  enviado  á  Huteupan ,  es- 
tuvimos aquí  cuatro  días,  hasta  que  vinieron  ciertos 
indios  con  un  bonete  de  ellos,  á  nos  decúr  cómo  iban  por 
otro  camino  á  salir  á  otro  pueblo  do  habíamos  de  ir. 
Aquí,  Señor,  vinieron  ciertos  indios  de  los  zapotecas, 
que  de  Ghiapa  á  Quichvla  se  habían  ido  á  vivir,  porque 
es  cerca  de  este  pueblo,  y  venían  á  traer  de  comer  á 
Grado,  y  ver  qué  les  mandaba. 

Hiérales  adelante,  20  de  abril,  partimos  de  este 
pueblo  de  Apilula  para  seguir  nuestro  camino,  y  á  dos 
leguas  de  él  llegamos  á  otro  pueblo  que  está  junto  á  la 
ribera  del  mismo  rio  de  Ghapilula,  entre  unas  sierras, 
sujeto  áotro  que  está  adelante,  Silusinchiapa,  que  habrá 
hasta  él  dos  leguas,  donde  fuimos  aquel  dia.  En  estas 
dos  leguas  están  otros  pueblezuelos  qu^  le  son  sujetos 
todos,  en  la  misma  ribera  del  dicho  río  entre  sierras;  y 
es  el  camino  hasta  llegar  á  este  Silusinchiapa  tan  malo, 
que  no  sé  cómo  lo  pueda  comprehender  para  lo  decir, 
aunque  en  la  verdad,  los  naturales  de  estos  pueblos  lo 
tenian  harto  bien  aderezado,  como  mejor  habían  podi- 
do, según  la  disposición,  y  aunque  con  gran  trabajo, 
pasamos;  de  los  naturales  fuimos  muy  bien  recebidos, 
y  nos  proveyeron  al  presente  de  mucha  comida ;  y 
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estando  allí  aposentados  la  misma  noche  que  llega* 
mos,  jueves  y  viernes,  nunca  hizo  otra  cosa  sino  llover 
muy  grande  agua;  de  suerte  que  creció  el  rio  de  tal 
manera,  que  como  este  pueblo  está  oitre  sierras  y  ú 
río  va  siguiendo  por  donde  va  el  camino,  y  como  sea 
muy  furioso ,  no  pedimos  ir  atrás  ni  adelante;  y  me- 
diante este  dicho  tiempo,  los  indios  de  este  pueblo  todoe 
se  fueron,  que  ninguno  volvió  ni  pareció;  mas  no  sé 
porqué  causa  lo  pudiesen  hacer,  habiéndonos  recibida 
tan  bien,  y  puesto  tanto  trabigo  en  aderezar  el  camlao. 

Domingo  adelante,  el  teniente,  ya  que  habia  cesado 
el  agua,  envió  los  peones  á  entrar  por  ver  si  podría  hiH 
llar  alguna  gente,  y  se  volvieron  sin  hallar  nada. 

Y  estos  días  que  aquí  estuvimos,  los  que  no  llovió 
catamos  este  río,  porque  parescia  tener  disposicioa  de 
oro,  y  hallaron  unas  puntícas  muy  sotiles,  que  no  eran 
nada ;  mas  catóse  como  cosa  de  burla,  y  no  había  apa^ 
rejo ,  é  desde  aquí  el  teniente  envió  un  mandami^to  á 
los  de  un  pueblo  que  se  dice  Giapa,  adelante  de  estos, 
que  se  dice  ser  sujeto  á  Gematan. 

Lunes  adelante  partiiños  de  este  dicho  pueblo ,  y  fui- 
mos á  obra  de  dos  leguas  y  media  adelante,  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  ser  sujeto  á  Gematan,  que  se  dice  Est»- 
peguajoya,  que  terna  quinientas  casas,  y  todo  el  ca- 
mino es  por  el  dicho  río  lo  mas  de  él ,  y  se  pasa  muchas 
veces,  y  al  pasar  recibimos  mucho  trabajo,  y  algunos 
españoles  harto  peligro ;  que  es  el  camino  todo  riscos, 
y  el  río- de  piedras  muy  grandes,  y  va  muy  recio,  que 
de  verdad  no  creo  que  en  el  mundo,  caballos  peor  camino 
han  andado,  é  porque  partimos  en  siendo  de  día,  y  tu- 
vimos harto  que  llegar  á  puesta  de  sol  sin  parar,  y  to- 
dos los  caballos  desherrados  y  fatigados  del  mucho  tra- 
bajo, y  algunos  cayeron  de  los  ríscos  en  el  agua,  que 
corrieron  harto  peligro. 

Este  pueblo  es  muy  bueno  y  apacible,  de  muy  bue- 
nas plazas  y  casas  y  hermosos  aposentos,  y  rouyfer- 
moso  valle  de  labranzas  á  par  del  dicho  río,  sierras  de 
un  cabo  y  de  otro,  aunque  no  tan  altas  como  ¡as  de  atrás; 
estaba  despoblado  otro  día  martes,  que  cuando  piensa 
el  hombfe  que  está  que  no  hay  mas  que  pedir,  entonces 
procura  morder  y  hacer  mal ;  de  manera  que  por  mu- 
cho que  sobre  el  aviso  esté,  cualquiera  que  con  él  con- 
tratare le  ha  de  hacer  errar  una  vez  ó  otra ;  no  sé  que 
mala  ventura  es  la  de  este  hombre ,  porque  cuando  ha« 
bla  es  fingido  y  solapado,  y  parece  que  lo  echa  á  bue- 
na parte,  y  cuando  le  parece  que  tiene  al  hombre  segu- 
ro y  asido,  luego  procura  de  hacerle  errar ,  con  unas 
mañas,  que  ni  sabe  él  hombre  si  las  atríbuya  á  buena 
partéemela,  y  en  la  verdad,  que  donde  él  estuviere, 
no  creo  ninguno  puede  estar  en  paz.  Así  que  este  hom- 
bre no  habia  de  estar  sino  donde  vuestra  merced  esp- 
tuviese,  que  no  osaría  rebullirse,  y  todos  tenemos  que 
no  estando  en  esta  villa,  viviríamos  en  paz,  y  asi  lo  ho- 
biéramos  estado  si  él  acá  no  viniera.  E  crea  vuestra 
merced  que  aunque  el  hombre  quiera  apartarse  del,  no 
es  en  su  mano ;  é  porque  todo  esto  es  así  la  verdad,  lo 
esoríbo  á  vuestra  merced,  aunque  ya  vuestra  merced  le 
conoce.  Señor,  después  de  este  pueblo  de  la  Cabecera 
deGompilco,  yo  me  vine  adelante,  así  porque  venia 
muy  malo,  como  por  visitar  unos  pueblezuelos  sujetos 
á  Gompilco,  que  vuestra  merced  nos  bizo  merced  áPtt- 
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dro  de  Castelar  y  á  mi ;  en  los  dos  no  hallamos  persona 
ninguna,  y  en  los  otros  dos,  en  cada  uno  obra  de  trein- 
ta hombres  indios,  y  nos  Áeron  obra  de  cíen  mil  al- 
mendras de  cacao,  y  hasta  cuarenta  pesos  de  oro  y  de 
cobre;  qpe  dijeron  qiie  toda  la  gente  era  muerta;  y  así, 
me  pasé  de  largo,  y  me  vine  ¿  esta  villa ,  y  á  par  de  una 
ala  se  me  cayó  muerta  una  yegua ,  de  dos ,  y  un  caballo 
que  habia  llevado  para  servir  en  la  guerra,  y  el  caballo, 
queera  uno  délos  buenos  de  toda  la  tierra  cuando  de  esta 
villa  salió,  cuasi  á  la  muerte,  de  enfermedad  que  por  el 
camino  le  dio  del  mucho  trabajo.  E  sabrá  vuestra  mer- 
ced que  cuando  de  esta  villa  salimos  ante  el  teniente  y 
alcalde  y  regidores,  todos  los  de  caballo  nos  obligamos 
que  no  habiendo  en  la  entrada  de  qué  pagarse,  si  algu« 
na  bestia  muriese  ó  se  lisiase,  que  la  pagaríamos  entre 
todos;  y  como  ya  el  teniente  habia  partido  el  oro,  y 
no  habia  de  qué,  pedí  que  me  la  hiciesen  pagar  ó  de 
loque  se  habia  habido  ó  entre  todos,  como  se  habían 
obligado;  y  aunque  me  habia  costado  docientosy  trehi- 
ta  pesos  y  me  daban  por  ella  docientos  y  cincuenta,  me 
la  tasaron  en  dodentoe ;  y  comenzaron  algunos  á  decir 
que  si  la  mandaban  pagar ,  que  decían  que  se  habian  de 
ir  de  la  villa;  y  yo  dije  que  nunca  Dios  quisiese  que 
por  la  paga  de  mi  yegua  se  fuesen;  que  no  quería  pe- 
dirla ;  que  vuestra  merced  mandaría  que  se  me  pagase, 
si  fuese  justicia;  suplico  á  vuestra  merced  que,  habien- 
do respeto  al  deseo  con  que  yo  fui  á  servir,  y  8J  menos- 
cabo de  mi  caballo,  que  traje  cuasi  perdido,  y  á  un  po- 
tro que  en  la  entrada  se  me  despeñó  y  lisió  en  una  an- 
ca,  y  ¿  otra  potranca  que  aquí  se  me  muríó ,  pues  que 
la  ganancia  de  los  indios  no  la  compadecen,  vuestra 
merced  sea  servido,  del  oro  que  se  bobo,  ó  de  lo  que  se 
obligaron,  que  se  me  pague ;  y  esto  escríbolo  á  vuestra 
merced  al  presente  para  que  lo  sepa,  que  yo  enviaré  de 
ello  ¿  vuestra  merced  información,  en  cómo  todos  se 
obligaron,  con  una  persona  con  mi  poder,  para  que 
vuestra  merced  me  haga  merced  de  un  mamhmiento 
para  ello. 

Señor,  venimos  todos á  esta  villa;  á  mi  me  pareció 
que  sería  bien  que  fuese  ante  vuestra  merced  un  pro- 
curador que  llevase  ¿  vuestra  merced  relación  de  todo 
lo  sucedido,  y  informase  ¿  vuestra  merced  acerca  del 
repartimiento ,  lo  que  es  cada  cosa,  y  quién  tiene,  y 
quién  no,  para  suplicar  y  pedir  á  vuestra  merced  nos 
hiciese  merced  de  las  cosas  que  esta  villa  tiene  necesi- 
dad, y  hablé  al  teniente  y  ¿  los  regidores  sobre  ello,  y 
todos  vinieron  que  era  bien,  y  quedó  para,  otro  cUa» 
que  nos  juntásemos  para  ello,  y  nos  juntamos,  y  halla- 
mos á  Juan  de  Limpias  y  Bustamante  tan  desviados  de 
querer  que  vuestra  merced  sea  informado  de  lo  que  con- 
viene, que  todo  no  aprovechó  nada ;  y  querían  que  es- 
perásemos á  Mormolejo,  que  se  dice  acá  que  es  ido  do 
está  Pedro  de  Albarado;  no  sé  á  qué  lo  atribuya,  sino 
es  al  poco  cuidado  que  tieoen  de  mirar  lo  que  conviene 
ala  república,  y  aquellos  que  mas  llenos  de  indios  es- 
tán en  esta  villa  son  ellos ;  porque  Juan  de  Limpias  y  su 
hermano  tienen  la  cabecera  de  Quenchula,  que  es  la 
mejor  cosa  que  hay  acá,  y  otra  cabecera  que  se  dice 
Anauclanxiquipiia,  tan  buena  como  Quícbula,  y  con 
otros  pueblos  sujetos  á  ellas,  y  par  de  esta  villa  el  pue- 
blo deCateclefiguataxabion,  que  se  dice  Anazanclan^ 


que  están  buena  cosa  como  Caltínua.  E  á  Bustamante 
vuestra  merced  le  hizo  merced,  por  su  cédula,  de  la  mi- 
tad de  Ultatepeque  y  sus  sujetos,  en  compañía  de  Ta- 
pia, y  la  mitad  de  Vilcecoapa,  á  par  de  esta  villa ;  es  muy 
buena  cosa,  y  tiene  á  par  de  Quechula  y  á  par  de  Tea- 
pa,  y  encima  con  otros  ocho  ó  diez  pueblos,  de  que 
vuestra  merced  no  es  sabidor;  porque  cuando  vuestra 
mercedle  hizo  merced  de  los  de  Ultatepeque  y  Tilce- 
.coapan,Tué  porque  le  dijeron  á  vuestra  merced  que  no 
tenia  indios  ningunos;  y  con  estos  que  él  tiene  sin  que 
vuestra  merced  lo  sepa,  pueden  cumplir  con  dos  veci- 
nos, según  todos  dicen.  E  como  esto  vi,  conocí  de  ellos 
que  tampoco  venían  en  que  se  escríbiese  á  vuestra  mer* 
cedió  que  era  razón,  y  acordé  de  escríbirlo  por  mí  lo 
que  me  paresciese :  suplico  á  vuestra  merced  resciba 
de  mí  en  todo  mi  sana  y  buena  voluntad,  que  es  muy 
aparejada  para  lo  que  tocare  al  servicio  de  sus  majes- 
tades y  de  vuestra  merced,  y  bien  de  la  república ;  y  en 
lo  de  los  indios  y  repartimientos,  sabrá  vuestra  merced 
que  muchos  vecinos  en  esta  villa  tienen  indios,  muchos 
dias  há,  sin  tener  título  de  vuestra  merced,  y  aun  oreo 
que  tampoco  depositados  por  el  alguacil  mayor  en 
nombre  de  vuestra  merced,  y  unos  tienen  manadas  de 
pueblos,  y  otros  por  no  tener  indios  se  van  de  esta  villa. 
E  digo  manadas  de  pueblos  porque  es  así  verdad,  y  los 
que  los  tienen,  hay  otros  que  cabrían  tan  bien  y  aun 
mejor  en  ellos  que  no  en  los  que  los  tienen ;  digo  lo  que 
tienen  demasiado,  según  que  otros  que  mejor  que  ellos 
lo  merecen  y  han  servido :  así  que,  Señor,  yo  no  entien- 
do cómo  están  estos  indios,  ni  de  qué  manera  algunos 
de  ellos  se  sirven.  Bien  veo  yo  que  todos,  no  son  de 
mucho  provecho;  mas  menos  lo  tenían  los  que  nada  no 
tenían,  y  se  van  por  no  los  tenor;  loque  no  harían  si 
se  cumpliese  con  ellos  con  lo  que  en  algunos  de  ellos 
hay  demasiado,  que  conforme  á  los  repartimientos  que 
tienen  las  personas  á  quien  vuestra  merced  tiene  vo- 
luntad de  los  mejorar,  les  sobra  algunos  de  los  demás, 
y  es  bien  que  todos  tengan^  pues  se  puede  hacer  y  con- 
tentarlos ;  y  para  esto,  que  vuestra  merced  sepa  lo  que 
cada  uno  tiene,  no  se  puede  ver  por  la  visitación  ni  de- 
pósito que  él  tiene  ó  vuestra  merced  puede  enviar, 
si  no  envía  vuestra  merced  á  mandar  que  sepa  muy 
bien  y  con  mucha  clareza  lo  que  cada  uno  tiene,  y  en 
qué  parte  y  por  cuyo  título;  y  de  otra  manera,  nunca 
vuestra  merced  será  bien  informado  para  lo  dar  á  to- 
dos, según  el  deseo  de  vuestra  merced,  y  lo  que  á  ca- 
da uño  es  razón,  según  lo  que  hay,  se  le  dé ;  y  en  esto 
vuestra  merced  mande  lo  que  mas  fuere  servido;  y  á 
mi  parecer,  esto  conviene  mucho  hacerse  para  lo  que 
toca  al  bien  general  de  toda  esta  villa,  antes  que  vues- 
tra merced  confirme  y  haga  el  repartimiento;  porque 
deotra  manera,  muchos  que  están  mal  proveídos  se 
irían  de  esta  villa,  como  vuestra  merced  por  la  obra  lo 
verá,  que  allá  comienzan  de  irse* 

Por  no  decir.  Señor ,  mal  de  nadie ,  quiero  dejar  de 
escríbir  á  vuestra  merced  lo  que  en  este  capítulo ;  pero 
porque  muclio  me  pesa  ql|^  ninguno  á  vuestra  merced 
sea  ingrato  de  las  mercedes  que  les  hace,  y  por  lo  que 
toca  á  todos  los  de  esta  villa,  sepa  vuestra  merced  quién 
conoce  las  mercedes  de  vuestra  merced  recebidas, 
ó  quién  no.  Sabrá  vuestra  merced  que  por  estos  cami- 
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008  que  hemos  andado,  el  regidor  Bustamante,  muchas 
Teces  dicen  que  ha  dicho  que  mas  quería  ser  chinche 
que  no  regidoi^de  esta  yilla ;  y  esto  no  crea  vuestra  mer- 
ced que  si  yo  se  lo  oyera,  que  asi  lo  dcyara  pasar,  ni 
tampoco  oyéndolo;  mas  déjelo  porque  supe  que  de- 
lante del  teniente  lo  había  dicho,  y  por  su  acatamiento 
lo  dejé,  y  tengo  que  es  rerdad  que  lo  ha  dicho,  porque 
luán  de  Salamanca  ;un  dia  se  lo  estaba  riñendo ;  y  di- 
ciendo cuan  mal  hablado  era ;  decia  el  dicho'Busta- 
mante  que  lo  habla  dicho  por  conoscer  voluntades; 
vea  vuestra  merced  qué  se  dará  á  este  tal  por  el  regi- 
miento, para  hacer  lo  que  á  este  oficio  pertenece,  ade- 
más dé  otras  malas  calidades  que  tiene,  de  que  podrá 
vuestra  merced  informarse  de  cuantos  vienen  de  aüá ; 
aviso  esto  porque  sé  cuan  mal  informado  y  engaiíado 
está  vuestra  merced  de  él,  y  de  las  astucias  y  artes  de 
que  se  vale. 

No  niego  el  que  sea  caballero,  y  que  merezca  que 
vuestra  merced  le  haga  beneficios;  pero  digo  que,  dán- 
dole semejante  cargo,  cargara  mucho  vuestra  merced  su 
conciencia,  por  no  estar  bien  informado  de  él.  No  crea 
vuestra  merced  que  escribo  esto  porque  le  tenga  algún 
odio ,  antes  le  deseo  mucho  bien ;  sino  porque  me  due- 
le el  ver  que  no  salga  bien  lo  que  es  del  servicio  de 
vuestra  merced,  me  he  movido  á  escribir  loquemos  pu- 
ra verdad,  y  todavía  paso  otras  cosas  que  sobre  esto 
mismo  se  podían  escribir. 

A  los  cuatro  días  que  llegamos  á  esta  vOla  vino  el  se- 
ñor de  Ului^nal  y  el  deTititepaque ,  y  me  dieron  una 
carta  de  vuestra  merced,  en  la  que  me  mandaba  que  de 
cualquiera  ipanera  le  hiciese  su  casa,  en  la  que  no  se  ha 
trabajado  porque  no  he  estado  aquí,  y  parecerme  que 
el  señora  quien  encargué  buscase  el  maderaje,  no  lo  ha 
encontrado,  y  se  escusó  con  haber  estado  gravemente 
enfermo,  y  verdaderamente  yo  lo  dejé  enfermo,  como 
creo  que  lo  he  escrito  á  vuestra  merced.  El  estuvo  aquí 
cinco  días,  é  hizo  llamar  los  principales  de  la  viHa  de 
Pedro  de  Castellar  y  mia,  y  andando  con  ellos,  estuvie- 
ron dos  días  buscando  madera  por  las  villas  á  lo  largo 
del  rio  arriba;  y  habiendo  vuelto,  me  dijeron  cómo  ha- 
blan hallado  toda  cuanta  era  menester,  y  que  me  envia- 
ría la  gente  cuando  yo  quisiese ;  yo  le  dije  que  vinieran 
después  de  San  Juan;  y  así,  haré  que  cuanto  antes  se 
dé  principio  á  la  obra  lo  mejor  que  pueda,  porque  los 
pavimentos  en  que  se  hade  edificar  estañen  bu^  tér- 
mino y  sobre  el  río. 

Igualmente  me  escríbia  vuestra  merced,  como  antes, 
si  habla  ocurrido  un  indiano,  y  le  había  dicho  cómo  yo 
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le  había  pedido  oro  á  Lm  Marín,  vuestra  merced  me 
mandó  que  no  se  lo  pidiese,  y  así  lo  he  dicho  á  él 
mismo.  Dije  al  Cacique  cuanto  se  contenia  en  la  carta» 
el  cual  se  espantó ,  y  respondió  que  el  indiano  no  sabia 
lo  que  se  decía.  El  señor  me  dijo  que  había  recogido 
moneda  de  metales  mezclados  para  dar  á  vuestra  mer- 
ced; pero  que  no  quería  enviarla  hasta  que  yo  la  viese, 
y  por  servir  á  vuestra  merced  no  excusé  el  pasar  mas 
allá  del  rio  para  verla  y  prepararla.  El  día  después  de 
San  Juan  iré  allá,  y  la  enviaré  á  Florída  de  Tustebeque, 
y  la  mayor  copia  de  hachetas  que  pudiere.  Los  indianos 
tienen  algunas,  y  las  han  trasportado  desde  sus  villas  á 
Ulutay  Títiquipaque.  Yo  pedí  de  ellas  al  Cacique  y  á 
Cristóbal,  y  me  dijeron  no  tenían.  Y  es  general  opinión 
que  las  hubiesen  tomado  de  este  año,  que  Juan  Lim- 
pias dijo  públicamente  cómo  sus  indianos  decían  que 
Marín  cuando  vino  había  puesto  un  tributo  ó  gabela  á 
todas  las  villas  de  los  españoles,  y  á  cada  casa,  de  cua- 
renta mandorlas  al  dia,  y  que  le  habla  dicho  que  no  nos 
diesen  oro  ni  metal  mezclado,  sino  solamente  de  co- 
mer, porque  estábamos  aquí  solamente  para  guardar 
este  rio,  porque  el  oro  era  j[Mura  vuestra  merced,  y  el 
metal  mezclado  para  Marín;  y  es  cierto  que  Juan  da 
Limpias  dijo  esto  muchas  veces  estando  yo  presente,  el 
teniente  y  otros  muchos. 

Los  esclavos  que  yo  traje  de  vuestra  merced,  que  son 
treinta  y  cuatro,  mediante  á  ser  mujeres  y  muchachos, 
si  se  llevasen  á  la  ciudad  morirían  todos  en  el  camino; 
por  cuya  razón  me  pareció  que  al  presente  estarían  me-- 
jor  en  Oluta,  hasta  que  avisase  vuestra  merced  si  le  pa- 
reciese mejor  el  conducirlos  á  Corusca  óá  Villaríca, 
puesto  que  allí  tiene  vuestra  merced  casas  y  demás 
provisión  donde  pueden  estar,  y  ser  aquel  paraje  ca- 
liente, con  lo  que  pueden  estar  sanos;  y  si  á  vuestra 
merced  parece  que  se  vendan ,  me  avise  de  lo  que  sea 
mas  de  su  agrado,  para  que  se  ponga  en  ejecución;  si 
vuestra  merced  mandare  que  se  vendan,  le  suplico  sea 
al  fiado,  porque  no  hay  en  esta  villa  hombre  que  tengt 
un  maravedí.  No  tengo  mas  que  escríbir  á  vuestra  mer- 
ced al  presente ;  pero  sí  le  suplico  que  suspenda  la  di- 
visión de  los  lugares  hasta  que  vuestra  merced  sea  in- 
formado de  todo  lo  que  llevo  dicho,  porque  de  esta  for- 
ma se  ayudará  este  villaje;  de  otra  forma  la  división 
será  como  de  hurto ;  y  así,  cada  dia  irán  personas  de 
aquí  á  enfadar  á  vuestra  merced,  como  siempre  por  es- 
ta causa  lo  han  hecho. — Dios  nuestro  Señor  conserve  la 
magnífica  persona  de  vuestra  merced,  y  le  aumente  su 
estado  como  desea. 
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Sacra,  católica,  cesárea,  real,  Majestad  :  La  cosa  que  mas  conserva  y  sostiene  las  obras  de 
natura  en  la  memoria  de  los  mortales ,  son  las  historias  y  libros  en  que  se  hallan  escritas ;  y  aque- 
llas por  mas  verdaderas  y  auténticas  se  estiman,  que  por  vista  de  ojos  el  comedido  entendimiento 
del  hombre  que  por  el  mundo  ha  andado  se  ocupó  en  escrebirlas,  y  dijo  lo  que  pudo  ver  y  enten- 
dió de  semejantes  materias.  Esta  fué  la  opinión  de  Plinio,  el  cual,  mejor  que  otro  autor  en  lo  que 
toca  á  la  natural  historia,  en  treinta  y  siete  libros,  en  un  volumen  dirigido  á  Vespasiano,  empera-  * 
dor ,  escribió ;  y  como  prudente  historial ,  lo  que  oyó,  dijo  á  quién ,  y  lo  que  leyó ,  atribuye  á  los 
autores  que  antes  que  él  lo  notaron;  y  lo  que  él  vido,  como  testigo  de  vista,  acumíiló  en  la  sobre- 
dicha su  historia.  Imitando  al  mismo,  quiero  yo,  en  esta  breve  suma,  traer  á  la  real  memoria  de 
vuestra  majestad  lo  que  he  visto  en  vuestro  imperio  occidental. de  las  Indias,  islas  y  tierra-firme 
del  mar  Océano,  donde  há  doce  años  que  pasé  por  veedor  de  las  fundiciones  del  oro,  por  mandado 
del  Católico  rey  don  Fernando,  quinto  de  tal  nombre,  que  en  gloria  está,  abuelo  de  vuestra  ma- 
jestad, y  después  de  sus  dias  he  servido,  y  espero  servir  lo  que  de  la  vida  me  quedare,  en  aque-  ^ 
lias  partes  á  vuestra  majestad.  Todo  lo  cual,  y  otras  muchas  cosas  de  esta  calidad,  muy  mas  co- 
piosamente yo  tengo  escrito,  y  está  en  los  originales  y  crónica  que  yo  escribo  desde  que  tuve  edad 
para  ocuparme  en  semejante  materia,  asi  de  lo  que  pasó  en  España  desde  el  año  de  1490  años  hasta 
aqui,  como  fuera  de  ella ,  en  las  partes  y  reinos  que  yo  he  estado ;  distinguiendo  la  crónica  y  vidas 
de  los  Católicos  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  hasta  el  fin  de  sus  dias, 
de  lo^e  después  de  vuestra  bienaventurada  sucesión  se  haofi'ecido.  Demás  de  esto,  tengo  aparte 
escrito  todo  lo  que  he  podido  comprehender  y  notar  de  las  cosas  de  Indias;  y  porque  todo  aqueUo 
está  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  de  la  isla  Española,  donde  tengo  mi  casa  y  asiento  y  mujer  y 
hijos ,  y  aqui  no  truje  ni  hay  de  esta  escritura  mas  de  lo  que  en  la  memoria  está  y  puedo  de  ella  aquí 
recoger,  determino,  para  dar  á  vuestra  majestad  alguna  recreación,  de  resumir  en  aqueste  re- 
pertorio algo  de  lo  que  me  paresce;  que  aunque  acá  se  haya  escrito  y  testigos  de  vista  lo  hayan  di* 
cho,  no  será  tan  apuntadamente  en  todas  estas  cosas  como  aqui  se  di¿& ;  aunque  en  algunas  de  ellas, 
S  en  todas,  hayan  hablado  la  verdad  los  que  á  estas  partes  vienen  á  negociar  ó  entender  en  otras 
cosas  que  de  mas  interese  les  pueden  ser;  los  cuales  quitan  de  la  memoria  las  cosas  de  esta  cali- 
dad, porque  con  menos  atención  las  miran  y  consideran  que  el  que  por  natural  inclinación,  como 
yo,  ha  deseado  saberlas,  y  por  la  obra  ha  puesto  los  ojos  en  ellas.  Aqueste  sumario  no  contradirá 
lo  que,  como  he  dicho,  mas  extensamente  tengo  escrito;  pero  será  solamente  para  el  efecto  quQ 
he  dicho ,  en  tanto  que  Dios  me  lleva  á  mi  casa ,  para  enviar  desde  alli  todo  lo  que  tengo  pene-  * 
trado  y  entendido  de  esta  verdadera  historia;  á  la  cual  dando  principio,  digo  asi :  Que ,  como  es 
notorio»  don  Cristóbal  Colon,  primero  almirante  de  estas  Indias,  las  descubrió  en  tiempo  de  los 
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Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  abuelos  de  vuestra  majestad ,  en  el  afio  de  1491  años, 
y  vino  á  Barcelona  en  el  de  1492 ,  con  los  primeros  indios  y  muestras  de  las  riquezas »  y  noticias 
de  este  imperio  occidental ;  el  cual  servicio  hasta  hoy  es  uno  de  los  mayores  que  ningún  vasallo 
pudo  hacer  á  su  principe » y  tan  útil  á  sus  reinos  como  es  notorio ;  y  digo  tan  átU ,  porque  hablan- 
do la  verdad,  yo  no  tengo  por  castellano  ni  buen  español  al  hombre  que  esto  desconociese.  Pero 
porque  aquesto  está  mas  particularmente  dicho  y  escrito  por  mi  donde  he  dicho,  no  quiero  de- 
cir en  esta  materia  otra  cosa,  sino,  abreviando  loqué  de  suso  prometí,  especificar  algunas  cosas, 
las  cuales  serán  muy  pocas,  á  respeto  de  los  millares  que  de  esta  calidad  se  pueden  decir.  E  pri- 
meramente trataré  del  camino  y  navegación,  y  tras  aquesto  diré  de  la  manera  de  gente  que  en 
aquellas  partes  habitan;  y  tras  esto,  de  los  animales  terrestres  y  de  hs  aves  y  de  los  rios  y  fuen- 
tes y  mares  y  pescados,  y  de  las  plantas  y  yerbas  y  cosas  que  produce  la  tierra,  y  de  algunos  ritos 
y  ceremonias  de  aquellas  gentes  salvajes.  Pero  porque  ya  yo  estoy  despachado  para  volver  i 
aquella  tierra  y  ir  á  servir  á  vuestra  majestad  en  ella,  si  no  fuere  tan  ordenado  lo  que  aqui  será 
contenido,  ni  por  tanta  regla  dicho  como  me  ofrezco  que  estará  en  el  tratado  que  he  dicho  que 
tengo  copioso  de  todo  ello ,  no  mire  vuestra  majestad  en  esto,  sino  en  la  novedad  de  lo  que  quiero 
decir,  que  es  el  fin  con  que  á  esto  me  muevo;  lo  cual  digo  y  escribo  por  tanta  verdad  como  ello  es, 
como  lo  podrán  decir  muchos  testigos  fidedignos  que  en  aquellas  partes  han  estado,  que  vivm 
en  estos  reinos ,  y  otros  que  al  presente  en  esta  corte  de  vuestra  majestad  boy  están  y  aquí  an- 
dan, que  en  aquellas  partes  viven. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  Bafafidoii. 

La  navegación  desde  España  que  comunmente  se 
hace  para  las  Indias,  es  desde  Sevilla,  donde  vuestra 
majestad  tiene  su  casa  real  de  contratación  para  aque- 
llas partes ,  y  sus  oficiales ,  de  los  cuales  toman  licencia 
los  capitanes  y  maestres  de  las  naos  que  aquel  ns¡e  ha- 
cen,  y  se  embarcan  en  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  don- 
de el  rio  de  Guadalquevir  entra  en  el  mar  Océano ,  y  de 
alli  siguen  su  derrota  para  las  islas  de  Canaria ,  y  co- 
munmente tocan  en  una  de  dos  de  aquellas  siete,  que 
son  y  es  en  Gran  Canaria  ó  en  la  Gomera ;  y  allí  los  na- 
vios toman  refresco  de  agua  y  lena,  y  quesos  y  carnes 
firescas,  y  otras  cosas,  las  que  les  parece  que  deben 
díadir  sobre  el  principal  bastimento ,  que  ya  desde  Es- 
paña llevan.  A  estas  islaSi  desde  España,  tardan  comun- 
menle  ocho  dias,  poco  mas  ó  menos;  y  llegados  alli, 
han  andado  decientas  y  cincuenta  leguas.  De  las  dichas 
islas,  tomando  áproseguir  el  camino,  tardan  los  navios 
veinte  y  cinco  dias,  poco  mas  ó  menos,  hasta  ver  la  pri* 
mera  tierra  de  las  islas  que  están  antes  dé  la  que  lla- 
mamos Espimola ;  y  la  tierra  que  comunmente  se  suele 
ver  primero  es  una  de  las  islas  que  llaman  Todos  San- 
tos, Marigalante,  la  Deseada,  Matitino,  la  Dominica, 
Guadalupe ,  Sant  Cristóbal,  etc. ,  ó  alguna  de  las  otras 
muchas  que  están  con  las  susodichas.  Pero  algunas  ve- 
ces acaesce  que  ios  navios  pasan  sin  ver  ninguna  de  las 
dichas  islas  ni  de  cuantas  en  aquel  paraje  hay,  hasta 
que  ven  la  isla  de  Saniuan,  ola  Española,  ó  la  de  Ja- 
maica, ó  la  de  Cuba,  que  están  mas  adelante,  ó  por 
ventura  ninguna  de  todas  ellas,  hasta  dar  en  la  Tierra- 
Firme  ;  pero  aquesto  acaescé  cuando  el  piloto  no  es 
diestro  en  la  navegación.  Pero  haciéndose  el  Viige  con 
marineros  diestros,  de  los  cuales  ya  hay  muchos,  siem- 
pre se  reconosce  una  de  las  primeras  islas  que  es  dicho, 
y  hasta  alli  se  navegan  nuevecientas  leguas  desde  las 
islas  de  Canaria,  ó  mas ;  y  de  alli  hasta  llegar  á  la  db- 
dad  de  Santo  Domingo ,  que  es  en  la  isla  Española ,  hay 
ciento  y  cincuenta  leguas ;  asi  que  desde  España  hasta 
alli  hay  mil  y  trecientas  leguas ;  pero  como  se  navegan 
bien ,  se  andan  mil  y  quinientas  y  mas.  Tardase  eñ  el 
viaje  comunmente  treintay  cinco  6  cuarenta  dias;  esto 
lo  mas  continuadamente ,  no  tomando  los  eitremos  de 
los  que  tardan  mucho  mas  6  llegan  muy  mas  presto; 
porque  aquí  no  se  ha  de  entender  sino  lo  que  las  mas 


veces  acaesce.  La  vuelta  desde  aquellas  partes  á  estas 
suele  ser  de  algo  mas  tiempo,  así  como  hasta  cincuenta 
dias,  poco  ma^  ó  menos.  No  obstante  lo  cual ,  en  este 
presente  año  de  1525  han  venido  cuatro  naos  desde 
Santo  Domingo  á  Sant  Lúcar  de  España  en  veinte  y  cin- 
co dias ;  pero,  como  dicho  es,  no  habemos  de  juzgar  lo 
que  raras  veces  se  hace,  sino  lo  que  es  mas  ordinario. 
Es  la  navegación  muy  segura  y  muy  usada  hasta  la  di« 
cha  isla ;  y  desde  eüa  á  fierra-Firme  atraviesan  las 
naos  en  cinco,  y  seis,  y  siete  dias,  y  mas,  según  á  la  par- 
te donde  van  guiadas;  porque  la  dicha  Tierra-Firme  es 
muy  grande,  y  hay  diversas  navegaciones  y  derrotas 
para  ella.  Pero  la  tierra  que  está  mas  cerca  de  esta  isla 
y  está  enfrente  de  Santo  Domingo  es  aquesta.  Todo  esto 
es  mejor  remitirlo  á  las  cartas  áfi  navegar  y  cosmogra- 
fía nueva,  la  cual  ignorada  por  Tolomeo  y  los  antiguos, 
ninguna  cosa  de  ella  hablaron;  pero  porque  aquesto  no 
es  menester  para  aquí,  iré  á  las  otras  particularidades, 
donde  me  déteme  mas  que  en  aquesto,  que  es  mas  para 
k  general  historia  que  destas  Indias  yo  escribo,  que  no 
para  este  lugar. 

CAPITULO  II. 
Da  la  ItU  Bspaftola. 

La  isla  Española  tiene  de  longitud ,  desde  la  punta  de 
Higuey  hasta  el  cabo  del  Tiburón ,  mas  de  ciento  y  dn- 
cuenta  leguas;  y  de  latitud,  desde  la  costa  ó  playa  de 
Navidad ,  que  es  al  norte ,  hasta  cabo  de  Lobos ,  que  es 
de  la  banda  del  sur,  cincuenta  leguas.  Está  la  propria 
dbdad  en  diez  y  nueve  grados  á  la  parte  del  mediodía. 
Hay  en  esta  isla  muy  hermosos  rios  y  fuentes,  y  algu- 
nos de  ellos  muy  caudales,  así  como  el  de  la  Ozama,  que 
es  el  que  entra  en  la  mar,  en  la  cibdad  de  Santo  Domin- 
go ;  y  otro,  que  se  llama  Reiva,  que  pasa  cerca  de  la  ví- 
Ua  de  Sant  Juan  de  la  Maguana ;  y  otro  que  se  dice  Ba- 
tibonico,  y  otro  que  se  dice  Bayna,  y  otro'Nizao,  y  otros 
menores,  que  no  curo  de  expresar.  Hay  en  esta  isla  un 
lago  que  comienza  á  dos  leguas  de  la  mar,  cerca  de  la 
villa  de  la  Yaguana,  que  tura  quince  leguas  ó  mas  ha- 
cia el  Oriente,  y  en  algunas  partes  es  ancho  una,  y  dós^ 
y  tres  leguas,  y  en  las  otras  partes  todas  es  mas  angosto 
mucho,  y  es  salado  en  la  mayor  parte  de  él ,  y  en  algunas 
es  dulce,  en  especial  donde  entran  en  él  algunos  rios  y 
fuentes.  Pero  la  verdad  es  que  es  ojo  de  mar,  la  cual  está 
muy  cerca  de  él ;  y  hay  mudios  pescados  de  diversas  ma- 
neras en  el  dicho  lago,  en  especial  grandes  tiburones, 
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que  de  la  mar  entran  en  él  por  deb(go  de  tíerra ,  6  por 
aqnel  lugar  ó  partea  que  por  áeha¡o  de  ella  la  mar  espi- 
ra y  procrea  el  dicho  lago,  y  esto  es  la  mayor  opinión 
de  los  que  el  dicho  lago  han  Tisto.  Aquesta  isla  fué  muy 
poblada  de  indios ,  y  hubo  en  ella  dos  reyes  grandes, 
que  fueron  Gaonabo  y  Guaríonex,  y  después  sucedió  en 
el  señorío  Anacoana.  Pero  porque  tampoco  quiero  de- 
cir la  manera  de  la  conquista ,  ni  la  causa  de  haberse 
apocado  los  indios ,  por  no  me  detener  ni  decir  lo  que 
lairga  y  verdaderamente  tengo  en  otra  parte  escrito ,  y 
porque  no  es  esto  de  lo  que  he  de  tratar,  sino  de  otras 
particularidades  de  que  vuestra  majestad  no  debe  tener 
tanta  noticia,  ó  se  le  pueden  haber  olvidado,  resolvién- 
dome en  lo  que  de  aquesta  isla  aquí  pensé  decir,  digo 
que  los  indios  que  al  presente  hay  son  pocos ,  y  los  cris- 
tianos no  son  tantos  cuantos  debria  haber,  por  causa 
que  muchos  de  los  que  en  aquella  isla  habia  se  han  pa- 
sado á  las  otras  islas  y  Tierra-Pirme ;  porque,  demás  de 
ser  los  hombres  amigos  de  novedades,  los  que  á  aque- 
llas partes  van ,  por  la  mayor  parte  son  mancebos,  y  no 
obligados  por  matrimonio  á  residir  en  parte  alguna;  y 
porque  como  se  han  descubierto  y  descubren  cada  dia 
otras  tierras  nuevas ,  parésceles  que  en  las  otras  hinchi- 
rían  mas  aína  la  bolsa ;  y  aunque  así  haya  acaescido  á 
algunos,  los  mas  se  han  engañado,  en  especial  los  que 
ya  tenían  casas  y  asientos  en  esta  isla;  porque  sin  nin- 
guna duda  yo  creo,  conformándome  con  el  parescer  de 
muchos,  que  si  un  príncipe  no  toviese  roas  señorío  de 
aquesta  isla  sola,  en  breve  tiempo  sería  tal,  que  ni  le 
haría  ventaja  Sicilia  ni  Inglaterra,  ni  al  presente  hay 
de  qué  pueda  tener  envidia  á  ninguna  de  las  que  es  di- 
cho ;  antes  lo  que  en  la  isla  Española  sobra  podría  hacer 
ricas  á  muchas  provincias  y  reinos ;  porque,  demás  de 
haber  mas  rícas  minas  y  de  mejor  oro  que  hasta  hoy 
en  parte  del  mundo  en  tanta  cantidad  se  ha  hallado  ni 
descubierto ,  allí  hay  tanto  algodón  producido  de  la 
natura,  que  si  se  diese  á  lo  labrar  y  curar  de  ello,  mas 
y  mejor  que  en  parte  del  mundo  se  haría.  Allí  hay  tanta 
cañafístola  y  tan  excelente,  que  ya  se  trae  á  España  en 
mucha  cantidad ,  y  desde  ella  se  Uéva  y  reparte  por  mu- 
chas partes  del  mundo ;  y  vase  aumentando  tanto,  que 
es  cosa  de  admiración.  En  aquella  isla  hay  muchos  y 
muy  ricos  ingenios  de  azúcar,  la  cual  es  muy  perfecta 
y  buena ;  y  tanta ,  que  las  naos  vienen  cargadas  de  ella 
cada  un  año.  Allí  todas  las  cosas  que  se  siembran  y  cul- 
tivan de  las  que  hay  en  España ,  se  hacen  muy  mejor  y 
en  mas  cantidad  que  en  parte  de  nuestra  Europa ;  y  aque- 
llas se  dejan  de  hacer  y  multiplicar,  de  las  cuales  los 
hombres  se  descuidan  ó  no  curan,  porque  quieren  el 
tiempo  que  las  han  de  esperar  para  le  ocupar  en  otras 
ganancias  y  cosas  que  mas  presto  hinchan  la  medida 
de  los  cobdiciosos ,  que  no  han  gana  de  perseverar  en 
aquellas  partes.  De  esta  causa  no  se  dan  á  hacer  pan  ni 
á  poner  viñas,  porque  en  aquel  tiempo  que  estas  cosas 
tardaran  en  dar  fruto ,  las  hallan  en  buenos  precios  y  se 
las  llevan  las  naos  desde  España ;  y  labrando  minas,  6 
qercitándose  en  la  mercadería,  ó  en  pesquerías  de^r- 
laa,  ó  en  otros  ejercicios,  como  he  dicho,  mas  presto 
allegan  hacienda  de  lo  que  la  juntarían  por  la  via  del 
sembrar  el  pan  ó  poner  viñas ;  cuanto  mas  que  ya  algu- 
nos^ en  especial  quien  piensa  perseverar  en  b  tierra^  se 
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dan  á  ponerías.  Asimismo  hay  muchas  frutas  naturales 
de  la  misma  tierra,  y  de  las  que  de  España  se  han  lleva- 
do, todas  las  que  se  han  puesto  se  hacen  muy  bien.  B 
porque  particularmente  se  tratará  adelante  de  estas  co- 
sas que  por  su  origen  la  misma  isla  y  las  otras  partes 
de  las  Indias  se  tenían ,  y  hallaron  en  ellas  los  críMianos,  - 
digo  que  de  las  que  llevaron  de  España  hay  en  aquella 
isla ,  en  todos  los  tiempos  del  año,  mucha  y  buena  hor- 
taliza de  todas  maneras,  muchos  ganados  y  buenos, 
muchos  naranjos  dulces  y  agros ,  y  muy  hermosos  limo- 
nes y  cidros^y  de  todos  estos  agros  muy  gran  canti- 
dad ;  hay  muchos  higos  todo  el  año,  y  muchas  palmas 
de  dátiles,  y  otros  árboles  y  plantas  que  de  España  so 
han  llevado.  En  esta  isla  ningún  animal  de  cuatro  pies 
habia,  sino  dos  maneras  de  animales  muy  pequeñicos, 
que  se  llaman  hutía  y  cori ,  que  son  cuasi  á  manera  de 
conejos.  Todos  los  de  demás  que  hay  al  presente  se  han 
llevado  de  España ,  de  los  cuales  no  me  paresce  que  hay 
que  hablar,  pues  de  acá  se  llevaron,  ni  que  se  deba  no- 
tar mas  principalmente  que  la  mucha  cantidad  en  que 
se  han  aumentado  así  el  ganado  vacuno  como  los  otros; 
pero  en  especial  las  vacas ,  de  las  cuales  hay  tantas ,  que 
son  muchos  los  señores  de  ganados  que  pasan  de  mil ,  y 
dos  mil  cabezas,  y  hartos  que  pasan  de  tres,  y  cuatro  mil 
cabezas,  y  tal  que  llega  á  mas  de  ocho  mil.  De  quinien- 
tas y  algunas  mas,  ó  poco  menos,  son  muchos  los  que 
las  alcanzan ;  y  la  verdad  es  que  la  tierra  es  de  los  mejo- 
res pastos  del  mundo  para  semejante  ganado,  y  de  muy 
lindas  aguas  y  templados  aires ;  y  así ,  las  reses  son  ma- 
yores y  mas  hermosas  mucho  que  todas  las  que'hay  en 
España ;  y  como  el  tiempo  en  aquellas  partes  es  suave  j 
de  ningún  frió,  nunca  están  flacas  ni  de  mal  sabor.  Asi- 
mismo hay  mucho  ganado  ovejuno,  y  puercos  en  gran 
cantidad,  de  los  cuales  y  de  las  vacas  muchos  se  han  he- 
cho salvajes;  y  asimismo  muchos  perros  y  gatos  de  los 
que  se  llevaron  de  España  para  servicio  de  los  poblado- 
res que  allá  han  pasado,  se  fueron  al  monte ,  y  hay  ma- 
chos de  ellos  y  muy  malos^  en  especial  perros,  que  se 
comen  ya  algunas  reses  por  descuido  de  los  pastores, 
que  mal  las  guardan.  Hay  muchas  yeguas  y  caballos,  y 
todos  los  otros  animales  de  que  los  hombres  se  sirven 
en  España ,  que  se  han  aumentado  de  los  que  desde  ella 
se  han  llevado.  Hay  algunos  pueblos,  aunque  pequeños, 
en  la  dicha  isla,  de  los  cuales  no  curaré  de  decir  otra 
cosa  sino  oue  todos  están  en  sitíos  y  provincias  .que 
andando  el  tiempo  crescerán  y  se  ennoblescerán,  en  vir- 
tud de  la  fertilidad  y  abundancia  de  la  tierra;  pero  del 
principal  de  ellos ,  que  es  la  cibdad  de  Santo  Domingo, 
mas  particularmente  hablando,  digo  que  cuanto  á  los 
edificios,  ningún  pueblo  de  España,  tanto  por  tanto, 
aunque  sea  Barcelona,  la  cual  yo  he  muy  bien  visto 
muchas  veces^  le  hace  ventaja  generalmente;  porque 
todas  las  casas  de  Santo  Domingo  son  de  piedjra  como 
las  de  Barcelona ,  por  la  mayor  parte ,  ó  de  tan  hermo- 
sas tapias  y  tan  fuertes,  que  es  muy  smgular  argama- 
sa, y  el  asiento  muy  mejor  que  el  de  Barcelona,  porque 
las  calles  son  tanto  y  mas  llanas  y  muy  mas  anchas,  y 
sin  comparación  mas  derechas;  porque  como  se  i¿ 
fundado  en  nuestros  tiempos,  demás  de  la  oportunidad 
y  aparejo  de  la  disposición  para  su  fundamento,  fué  tnH 
zadacon  reglay  compás^y  auna  medida  las  calles  lo* 
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das^enlo  cual  tiene  mucha  ventaja  á  todas  las  pobla- 
dones  que  he  visto.  Tiene  tan  cerca  lí  mar,  que  por 
la  una  parte  no  hay  entre  ella  y  la  cibdad  mas  espacio 
de  la  ronda,  y  aquesta  es  de  hasta  cincuenta  pasos  de 
ancho  donde  mas  espacio  se  aparta ,  y  por  aquella  par- 
te baten  las  ondas  en  viva  peña  y  costa  brava ;  y  por 
otra  parte ,  al  costado  y  pié  de  las  casas  pasa  el  río  Oza** 
manque  es  maravilloso  puerto,  y  surgen  las  naos  caiT 
gadas junto  á  tierra  y  debajo  de  las  ventanas,  y  no  ma' 
lejos  de  la  boca  por  donde  el  río  entra  en  la  mar,  de  lo 
que  hay  desde  el  pié  del  cerro  de  Monjuicb  al  monasterio 
de  Sant  Francisco  ó  á  la  lonja  de  Barcelona ;  y  en  medio 
de  este  espacio  está  en  la  dicha  cibdad  la  fortaleza  y 
castillo ,  debajo  del  cual ,  y  á  veinte  pasos  de  él ,  pasan 
las  naos  á  surgir  algo  mas  adelante  en  el  mismo  rio ;  y 
desde  que  las  naos  entran  en  él  basta  que  echan  el  án- 
cora no  se  desvian  de  las  casas  dé  la  cibdad  treinta  6 
cuarenta  pasos,  sino  al  luengo  de  ella,  porque  de  aque- 
lla parte  la  población  está  junto  al  agua  del  río.  Digo 
que  de  tal  manera  tan  hermoso  puerto  ni  de  tal  des- 
cargazon  no  se  halla  en  mucha  parte  del  mundo.  Los 
▼ecinos  que  en  esta  cibdad  puede  haber,  serán  en  nú- 
mero de  setecientos ,  y  de  casas  tales  como  he  dicho ,  y 
algunas  de  paiüculares  tan  buenas ,  que  cualquiera  de 
los  grandes  de  Castilla  se  podrían  muy  bien  aposentar 
en  ellas,  y  señaladamente  la  que  el  almirante  don  Die- 
go Colon,  visorey  de  vuestra  miyestad,  allí  tiene,  es  tal, 
que  ninguna  sé  yo  en  España  de  un  cuarto  que  tal  le 
tenga  >  atentas  las  calidades  de  ella  i  asi  el  asiento ,  que 
es  sobre  el  dicho  puerto ,  como  en  ser  toda  de  piedra,  y 
'  muy  buenas  piezas  y  muchas ,  y  de  la  mas  hermosa  vis- 
ta de  mar  y  tierra  que  ser  puede ;  y  para  los  otros  cuar- 
tos que  están  por  labrar  de  esta  casa,  tiene  la  disposi- 
ción conforme  á  lo  que  está  acabado,  que  e»  tanto,  que, 
como  he  dicho,  vuestra  majestad  podria  estar  tan  bien 
aposentado  como  en  una  de  las  mas  cumplidas  casas  de 
Qistilla.  Hay  asimismo  una  iglesia  catedral,  que  agora 
se  labra,  donde  así  el  obispo  como  las  dignidades  y  ca- 
nónigos de  ella  están  muy  bien  dotados ;  y  según  el  apa- 
rejo que  hay  de  materíales  y  la  continuación  de  la  labor, 
espérase  que  muy  presto  será  acabada  y  asaz  suntuosa, 
y  de  buena  proporción  y  gentil  edificio  por  lo  que  yo  vi 
ya  hecho  de  ella.  Hay  asimismo  tres  monesteríos,que 
son  Santo  Domingo  y  Sant  Francisco  y  Santa  María  de  la 
Merced;  asimismo  de  muy  gentiles  edificios,  pero  mo- 
derados, y  no  tan  cüríosos  como  los  de  España.  Pero 
hablando  sin  perjuicio  de  nmguna  casa  de  religiosos, 
puede  vuestra  majestad  tener  por  cierto  que  en  estas 
tres  casas  se  sirve  Dios  mucho,  porque  verdaderamente 
hay  en  ellas  santos  religiosos  y  de  grande  ejemplo.  Hay 
asimismo  un  muy  gentil  hospital ,  donde  los  pobres  son 
recogidos  y  bien  tratados,  que  el  tesorero  de  vuestra 
majestad ,  Miguel  de  Pasamente,  fundó.  Vase  cada  dia 
aumentando  y  enoblesciendo  esta  cibdad,  y  siempre  será 
mejor,  asi  porque  en  ella  reside  el  dicho  almirante  vi- 
sorey, y  la  audiencia  y  cbancillería  real  que  vuestra 
majestad  en  aquellas  partes  tiene,  como  porque  de  los 
que  en  aquella  isla  viven  ,*  los  mas  de  los  que  mas  tie- 
nen ,«>Q  vednosde  la  dicha  cibdad  de  Saoto  Domingo. 
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CAPITULO  in. 

De  la  gwte  natural  de  esta  isla,  y  de  otni  partiealaridades 

de  ella. 

La  gente  de  esta  isla  es  de  estatura  algo  menor  quo 
la  de  España  comunmente,  y  de  color  loros  claros.  Tie- 
nen mujeres  proprías,  y  ninguno  de  ellos  toma  por  mu- 
jer á  su  hija  propria  ni  hermana ,  ni  se  echa  con  su  ma- 
dre;  y  en  todos  los  otros  grados  usan  con  ellas  seyendo 
ó  no  siendo  sus  miyeres.  Tienen  las  frentes  anchas  y  los 
cabellos  negros  y  muy  llanos ,  y  nmguna  barba  ni  pelos 
en  ninguna  parte  de  la  perdona,  asi  los  hombres  como  las 
mujeres ;  y  cuando  alguno  ó  alguna  tiene  algo  de  esto, 
es  entre  mil  uno  y  rarísimo :  andan  desnudos  como  ñas- 
deron,  salvo  que  en  las  partes  que  menos  se  deben  moa* 
trar  traen  delante  una  pampanilla ,  que  es  un  pedazo  da 
lienzo  ó  otra  tela,  tamaño  como  una  mano ;  pero  no  con 
tanto  aviso  puesto,  que  se  deje  de  ver  cuanto  tienen. 
Mas  parésceme  conveniente  cosa,  antes  que  adelante  se 
proceda ,  dedr  la  manera  del  pan  y  mantenimiento  que 
estos  indios  de  esta  isla  tienen^  porque  menos  nos  que- 
de que  decir  en  lo  de  Tierra-Firme;  porque  cuanto  á 
esta  parte  los  unos  y  los  otros  cuasi  tienen  un  mante- 
nimiento. 

CAPITULO  IV. 
J)el  pan  de  loe  indios ,  qne  haeen  del  mafi. 

En  la  dicha  isla  Española  tienen  los  indios  y  los  cris- 
tianos ,  que  deq[>ués  usan  comer  el  pan  de  estos  indios, 
dos  maneras  de  ello.  La  una  es  maíz,  que  es  grano ,  y  la 
otra  cazabi,  que  es  raíz.  El  maíz  se  siembra  y  coge  de 
esta  manera :  esto  es  un  grano  que  nace  en  unas  ma- 
zorcas de  un  geme ,  y  mas  y  menos  longueza ,  llenas  de 
granos  cuasi  ton  gruesos  como  garbanzos;  y  para  los 
sembrar,  lo  que  se  hace  primero  es  talar  los  cañavera- 
les y  mont^  donde  lo  quieren  sembrar,  porque  la  tierra 
dondenaceyerba,ynoárbole8y  cañas,  no  es  tan  fértil, 
y  después  que  se  ha  hecho  aquella  tala  ó  roza ,  quéma- 
se; y  después  de  quemada  la  tierra  que  así  se  taló,  que- 
da de  aquella  ceniza  un  temple  á  la  tierra ,  mejor  que  si 
se  estercolara ;  y  toma  el  indio  un  palo  en  la  mano>  tan 
alto  como  él ,  y  da  un  golpe  de  punta  en  tierra  y  sácale 
luego ,  y  en  aquel  agujero  que  hizo  echa  con  la  otra  mono 
siete  ó  ocho  granos  poco  mas  ó  menos  del  dicho  maíz,  y 
da  luego  otro  paso  adelante  y  hace  lo  mismo ,  y  de  esta 
manera  á  compás  prosigue  hasta  que  llega  al  cabo  de  la 
tierra  que  siembra ,  y  va  poniendo  la  didia  simiente ;  y 
á  los  costados  del  tal  indio  van  otros  en  ala  haciendo  lo 
mismo ,  y  de  esta  manera  toman  á  dar  al  contrarío  la 
vuelta  sembrando ,  y  así  continuándolo  hasta  que  aca- 
ban. Este  maíz  desde  á  pocos  días  nace ,  porque  en  cua-^ 
tro  meses  se  coge,  y  alguno  hay  mas  temprano,  que 
viene  desde  á  tres ;  pero  así  como  va  nasdendo  tienen 
cuidado  de  lo  desherbar,  hasta  que  está  tan  alto,  que  va 
ya  el  maíz  señoreando  la  yerba;  y  como  está  ya  bien 
crescidoycomienzaá  granar,  esmenesterponerle  guar- 
da,  en  lo  cual  los  indios  ocupan  los  muchachos ',  que  á 
este  respecto  hacen  estar  encima  de  árboles  y  cadahal- 
sos que  ellos  hacen  de  cimas  y  de  maderas,  cubiertos  por 
el  agua  y  el  sol  de  suso,  y  desde  allí  dan  grita  y  voces, 
ojeando  los  papagayos,  que  vienen  muchos  á  comer  los 
dkhos  maizales.  Este  pon  tiene  la  cana  ó  hasU  en  que 
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nace,  tan  gruesa  como  el  dedo  menor  de  la  mano  ^  y  al- 
go menoSy  y  alguno  algo  mas,  y  cresce  mas  alto  comun- 
mente que  la  estatura  del  hombre ,  y  la  (loja  es  como  la 
de  4a  caña  común  de  acá,  salvo  que  es  mas  luenga  y 
mas  domable,  y  no  tan  áspera ,  pero  no  menos  angosta. 
Echa  cada  caña  una  mazorca,  en  que  hay  docientos,  y 
trecientos,  y  quinientos,  y  muchos  mas  y  menos  gra- 
nos, según  la  grandeza  de  la  mazorca,  y  algunas  cañas 
echan  dos  y  tres  mazorcas ,  y  cada  mazorca  está  en« 
▼uelta  en  tres  ó  cuatro,  ó  alo  menos  en  dos  hojas  ó  cas- 
caras juntas,  y  justas  á  ella,  ásperas  algo,  y  cuasi  de  la 
tez  ó  género  de  las  hojas  de  la  caña  en  que  nace ,  y  está 
el  grano  envuelto  de  manera,  que  está  muy  guardado 
del  sol  y  del  aire,  y  allí  dentro  se  sazona ,  y  como  está 
«eco  se  coge.  Pero  los  papagayos  y  los  monos  gatos 
mucho  daño  hacen  en  ello,  sí  no  se  guarda  de  los  mo- 
nos :  en  la  isla  seguros  están,  porque  (como  primero  se 
dijo)  ninguna  cosa  de  cuatro  pies,  mas  de  coris  y  hu- 
tías, po  habia  en  ella,  y  estos  dos  animales  no  lo  co- 
men ;  pero  los  puercos  agora  hacen  daño,  y  en  la  Tier- 
ra-Firme mas ,  porque  siempre  los  hubo  salvajes ,  y  mu* 
chos  ciervos  y  gatos  monos  que  comen  los  maizal^.  E 
por  tanto ,  asi  por  las  aves  como-  por  los  animalesi  con- 
viene haber  vigilante  y  continua  guarda  en  tanto  que  en 
el  campo  está  el  maíz ;  y  esto  se  aprendió  todo  de  los  in- 
dios ,  y  de  la  misma  manera  lo  hacen  los  cristianos  que 
en  aquella  tierra  viven.  Suele  dar  una  hanega  de  sem- 
bradura veinte,  y  treinta,  y  cincuenta,  y  ochenta,  y  en 
algunas  partes  mas  de  cien  hanegas.  Cogido  este  pan  y 
puesto  en  casa,  se  come  de  esta  manera :  en  las  islas  co- 
míanlo en  grano  tostado,  6  estando  tierno  cuasi  en  leche; 
y  después  que  los  cristianos  allí  poblaron ,  dase  á  los 
caballos  y  bestias  de  que  se  sirven ,  y  esles  muy  grande 
mantenimiento ;  pero  en  Tierra-Firme  tienen  otro  uso 
de  este  pan  los  indios ,  y  es  de  esta  manera :  las  indias 
especialmente  lo  muelen  en  una  piedra  algo  concavada 
con  otra  redonda  que  en  las  manos  traen  á  fuerza  de 
brazos,  como  suelen  los  pintores  moler  las  colores,  y. 
echando  de  poco  en  poco  poca  agua ,  la  cual  asi  molien- 
do se  mezcla  con  el  maíz ,  y  sale  de  allí  una  manera  de 
pasta  como  masa ,  y  toman  un  poco  de  aquello  y  en- 
vuélvenlo  en  una  hoja  de  yerba,  que  ya  ellos  tienen  para 
esto,  ó  en  una  hoja  de  la  caña  del  proprio  maíz  ó  otra 
semejante,  y  échenlo  en  las  brasas^  y  ásase,  y  endures- 
cesOí  y  tómase  como  pan  blanco  y  hace  su  corteza  por 
desuso ,  y  de  dentro  de  este  bollo  está  la  miga  algo  mas 
tierna  que  la  Qorteza;  y  base  de  comer  caliente,  porque 
estando  ftío ,  ni  tiene  tan  buen  sabor  ni  es  tan  bueno  de 
mascar,  porque  está  liías  seco  y  áspero.  También  estos 
bollos  se  cuecen ,  pero  no  tienen  tan  buen  gusto ;  y  este 
pan,  después  de  cocido  ó  asado,  no  se  sostiene  sino 
muy  pocos  dias,  y  luego,  desde  á  cuatro  ó  cinco  dias^ 
se  mohece  y  no  está  de  comer. 

CAPITULO  V. 

Otn  naasia  ás  pn  qiq  hacen  los  ladiof ,  de  au  pltaü 

aasUMMajisSi 

Hay  otra  manera  de  pan  que  se  llama  cazabi ,  qne  se 
hace  de  unas  raíces  de  una  planta  que  los  indios  íla- 
roan  yuca;  esto  no  es  grano ,  sino  planta,  la  cual  es 
unas  plantas  que  hacen  unas  varas  mas  altas  que  im 
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hombre,  y  tiene  la  hoja  de  la  misma  manera  que  el 
cáñamo^  como  una  palma  de  una  mano  de  un  hombre, 
abiertos  y  tendidos  los  dedos;  salvo  que  aquesta  hoja 
es  mayor  iy  mas  gruesa  que  la  del  cáñamo,  y  toman 
para  la  sembrar  esta  rama  de  esta  planta,  y  hácenla  tro- 
zos tan  grandes  como  dos  palmos ,  y  algunos  hombres 
hacen  montones  de  tierra  á  trechos  y  por  linderos  en 
orden,  como  en  este  reino  de  Toledo  ponen  las  cepas 
de  las  viñas  á  compás ,  y  en  cada  montón  ponen  cinco 
ó  seis  ó  mas  de  aquellos  palos  desta  planta;  otros  no 
curan  de  hacer  montones,  sino  llana  la  tierra ,  hincan 
atrechos  estos  plantones,  .pero  primero  han  rozado  ó 
talado  y  quemado  el  monte  para  sembrar  la  <ficha  yuca, 
según  se  dijo  en  el  capitulo  del  maíz ,  escrito  antes  de 
este,  y  desde  á  pocos  dias  nasce,  porque  luego  prende; 
y  asi  como  va  cresciendo  la  yuca ,  así  van  alimpiando 
el  terreno  de  la  yerba,  hasta  que  esta  planta  señorea  la 
dicha  yerba ;  y  esta  no  tiene  peligro  de  las  aves ,  pero 
tiénele  mucho  de  los  puercos,  si  no  es  de  la  que  mata, 
que  ellos  no  osan  comer ,  porque  reventarían  comiéfr* 
dola;  pero  hay  otra  que  no  mata,  que  es  menester 
guardarla  á  causa  del  hozar ,  porque  el  fruto  desto  nas- 
ce  en  las  raíces  de  las  dichas  plantas ,  entre  las  cuales 
se  hacen  unas  mazorcas  como  zanahorias  gruesas  y 
muy  mayores  comunmente,  y  tienen  una  corteza  ás- 
pera y  cuasi  la  color  como  leonada,  entre  parda,  y  de 
dentro  está  muy  blanca,  y  para  hacer  pan  de  ella,  qne 
llaman  cazabi ,  rállanla ,  y  después  aquello  rallado,  ei- 
trújanlo  en  un  cibucán ,  que  es  una  manera  de  talega, 
de  diez  palmos  ó  mas  de  luengo,  y  gruesa  como  la  pier-  • 
na,  que  los  indios  hacen  de  palmas,  como  estera  tc|^ 
do,  y  con  aquel  dicho  cibucán  torciéndole  mucho ,  co- 
mo se  suele  hacer  cuando  de  las  almendras  migadas  se 
quiere  sacar  la  leche ,  y  aquel  zumo  que  salió  desta 
yuca ,  y  es  mortífero  y  potentísimo  veneno,  porque  con 
un  trago  súbito  mata;  pero  aquello  que  quedó  después 
de  sacado  el  dicho  zumo  ó  agua  de  la  yuca ,  y  que  que* 
da  como  un  salvado  liento ,  tómenlo ,  y  ponen  al  fuego 
una  cazuela  de  barro  l!ana,.del  tamaño  que  quieren  ha- 
cer el  pan,  y  está  muy  caliente,  y  no  hacen  sino  des- 
parcir  de  aquella  cibera  ezpreroida  muy  bien,  sin  qne 
quede  ningún  zumo  en  ella,  y  luego  se  cuaja  y  se  hace 
una  torta  del  gordor  que  quieren,  y  del  tamimo  de 
la  dicha  cazuela  en  que  la  cuecen,  y  como  está  cuar 
jada,  sácenla  y  cúrenla,  poniéndola  algunas  veces  al 
sol,  y  después  la  comen,  y  es  buen  pan;  pero  es  de  sa- 
ber que  aquella  agua  que  primero  se  dijo  que  baUa 
salido  de  la  dicha  yuca,  dándole  ciertos  hervores  y  po- 
niéndola al  sereno  ciertos  dias,  se  toma  dulce,  y  se  sir- 
ven y  aprovechan  de  ella  como  de  miel  ó  otro  Úcor  dul- 
ce ,  para  lo  mezclar  con  otros  manjares ;  y  después  tam- 
bién tomándola  á  hervir  y  serenar,  se  toma  agro  aqud 
zumo,  y  sirve  de  vinagre  en  lo  que  le  quieren  usar  y 
comer,  sin  peligro  alguno.  Este  pan  de  cazal»  se  so^ 
tiene  un  año  y  mas,  y  lo  llevan  de  unas  partes  á  otns 
muy  lejos ,  sin  se  corromper  ni  dañar,  y  aun  también 
por  la  mar  es  buen  mantenimiento ,  y  se  navega  con  él 
por  todas  aquellas  partes  y  islas  y  Tierra-Firme»  sin  que 
se  dañe  si  no  se  moja.  Esta  yuca  de  este  género,  que  el 
zumo  della  mata ,  como  es  dicho ,  la  hay  en  gran  canti- 
dad en  las  islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  y  Jamaica  y  la  Bs- 
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piMa;  pero  tamMen  hay  otra  qae  se  Bama  bonlata, 
fue  no  mata  el  zumo  de  ella,  antes  se  come  la  yuca  asa- 
¿t,  como  zanahorias,  y  en  vino  y  sin  él ,  y  es  huen  man- 
jar;  y  en  Tierra-Firme  toda  la  yuca  es  de  esta  boniata, 
y  yo  la  he  comido  muchas  veces ,  como  he  dicho ,  por- 
que en  aquella  tierra  no  curan  de  hacer  cazabi  de  ella 
lodos  9  sino  algunos  y  y  comunmente  la  comen  de  la 
maner»que  he  dicho,  asada  en  el  rescoldo  de  bbrtf- 
ü, yes  muy  buena.  Pero  la  del  zumo  que  mataesen 
las  islas  donde  ha  acaescido  estar  algún  cacique  ó 
Iffíncipal  indio,  y  otros  muchos  con  él ,  y  por  su  voluo- 
lad  matarse  muchos  juntos;  y  después  que  el  principal, 
por  exhortación  del  demonio,  decía  á  todos  los  que  se 
querían  matar  con  él ,  las  causas  que  le  páresela  [pera 
los  atraer  á  su  diabólico  fin  ^  tomaban  sendos  tragos  del 
agua  ó  zumo  de  la  yuca,  y  súbitamente  morían  todos, 
ibi  remedio  alguno.  Esta  yuca  no  llega  á  su  perfección 
■I  está  de  coger  hasta  que  pasan  diez  meses  ó  un  año 
que  está  sembrada,  y  cuando  está deesta  edad  la eo» 
nienzan  de  gutar  é  aprovecharse  deelku 

CAPITULO  VI. 

Bs  los  Butettmieiilos  d«  los  indios ,  illesde  dd  pía 

qve  es  diebo. 

Pues  se  ha  dicho  del  pan  de  los  indios ,  dígase  de  los 
oíros  mantenimientos  que  en  la  dicha  isla  usaban,  con 
que  se  sostenían,  demás  de  las  frutas  y  pescados ;  que 
esto  está  remitido  adelante,  por  ser  común  en  todas 
lis  Indias;  pero  allende  de  aquello^  comian  los  in- 
dios aquellos  corles  y  hutías  de  que  atrás  se  hizo  me»- 
don ,  y  las  hutías  son  cuasi  como  raUmes ,  ó  tienen  con 
eKos  algún  deudo  ó  prozimidad ;  y  los  coríes  son  como 
oonejos-ó  gazapos  chicos,  y  no  hacen  mal ,  y  son  muy 
HndoS;  y  haylos  blancos  del  todo,  y  algunos  blancos  y 
bermejos  y  de  otras  colorest  Comian  asimismo  una  n»- 
ñera  de  sierpes  que  en  la  vista  son  muy  fieras  y  espan- 
tables, pero  no  hacen  mal ,  ni  está  averíguado  si  son 
animal  ó  pescado,  porque  ellas  andan  ra  el  agua  y  en 
¡os  árboles  y  por  tierra,  y  tienen  cuatro  pies,  y  son  ma- 
yores que  conejos,  y  tienen  la  cola  como  lagarto,  y  la 
piel  toda  pintada,  y  de  aquella  manen  de  pellejo,  aun- 
que diverso  y  apartado  en  la  pintura,  y  por  el  cerro  ó 
espinazo  unas  espinas  levantadas,  y  agudos  dientes  y 
colmillos ,  y  un  pepo  muy  largo  y  ancho ,  ique  le  cuelga 
desdóla  barba  al  pecho ,  de  la  misma  tez  ó  suerte  del 
otro  cuero  y  callada,  que  ni  gime  ni  grita  ni  suena,  y 
estase  atada  á  un  pié  de  un  arca,  ó  donde  quiera  que 
la  aten,  sin  hacer  mal  alguno  ni  ruido,  diez,  y  quince,  y 
▼ehite  dias,  sin  comer  ni  beber  cosa  alguna ;  pero  tam- 
bién les  dan  de  comer  algún  poco  cazabi  ó  de  otra  cosa 
semejante,  y  lo  comen,  y  es  de  cuatro  pies,  y  tiene  las 
manos  largas,  y  complidos  los  dedos,  y  uñas  largas  co- 
mo de  ave,  pero  flacas,y  nodepresa,  y  es  muy  mejor 
de  comer  que  d^er ;  porque  pocqy  hombres  habrá  que 
k  osen  comer,  si  la  ven  viva  (excepto  aquellos  que  ya 
en  aquella  tierra  son  usados  á  pasar  por  ese  temor  y 
otros  mayores  en  efecto;  que  aqueste  no  lo  es  sino  en 
la  apariencia).  La  carne  della  es  tan  buena  ó  mejor  que 
la  del  conejo ,  y  es  sana ,  pero  no  para  los  que  han  te- 
nido el  mal  de  las  búas,  porque  aquellos  que  han  seido 
tocados  de  esta  enfermedad  (aunque  haya  mucho  tiem- 
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pe  que  están  sanos)  les  hace  daño,  y  se  quejan  deste 
pasto  los  que  lo  han  probado,  según  á  muchos  (que  en 
sus  personas  lo  podian  con  verdad  ezperimentar)  lo  he 
yo  muchas  veces  oido. 

CAPITULO  vn. 

De  tas  aves  de  ta  isla  Espafioia. 

De  las  aves  que  eñ  esta  isla  hay  no  he  hablado ,  pero 
digo  que  he  andado  mas  do  ochenta  leguas  por  tierra, 
que  hay  desde  la  villa  de  la  Yaguana  á  la  cibdad  da 
Santo  Domingo,  y  he  hecho  este  camino  mas  de  una 
ves ,  y  en  ninguna  parte  vi  menos  aves  que  en  aqu^a 
isla;  pero  porque  todas  las  que  en  ella  vi,  las  hay  en 
TierrarFirme,  yo  diré  en  su  lugar  adelante  mas  larga- 
mente lo  que  en  este  articulo  6  parte  se  debe  especifi- 
car; solamente  digo  que  gallinas  de  las  de  España  hay 
mmchas,  y  muy  buenos  capones.  E  tampoco  en  lo  que 
toca  á  las  frutas  naturales  de  la  tierra  y  á  otras  plantas 
y  yerbas,  y  á  los  pescados  de  mar  y  de  agua  duk»,  no 
coraré  de  ponerlo  aquí  en  esta  reladon  de  la  Españc^, 
ponpie  todo  lo  hay  en  la  Tieira-Firme  mas  copiosamen- 
te ,  y  otras  muchas  mas  cosasque  adelante  en  su  lugar 
sedirátt. 

CAPITULO  vin. 

De  ta  Islade  Gvbay  otras. 

De  la  isla  de  Cuba  yde  otras,  que  son  San  Juan  y  Ja- 
maica, todas  estas  cosasque  se  han  dicho  de  la  gente 
y  otras  particularidades  de  la  isla  Española^  se  pueden 
dedr,  aunque  no  tan  copiosamente,  porque  son  meno- 
res; pero  en  todas  ellas  hay  lo  mismo ,  asi  en  mineros 
de  oro  y  cobre ,  y  ganados  y  árboles  y  plantas,  y  pes- 
cados y  todo  lo  que  es  dicho';  pero  tampoco  en  ninguna 
de  estotras  islas  habia  animal  de  cuatro  pies,  como  en 
la  Española,  hasta  que  los  cristianos  los  llevaron  á  ellas, 
y  al  presente  en  cada  una  hay  mucha  cantidad ,  y  asi- 
mismo mucho  az6car  y  cañaffetolá,  y  todo  lo  demás  que 
es  dicho;  pero  hay  en  la  dicha  i^a  de  Cuba  una  mane- 
ra de  perdices  que  son  pequeñas,  y  son  cuasi  de  es- 
pecie de  tórtolas  en  la  pluma,  pero  muy  mejores  en 
el  sabor,  y  témanse  en  grandísimo  número;  y  traídas 
vivase  casa  y  bravas,  en  tres  ó  cuatro  dias  andan  tan 
domésticas  como  si  en  .casa  nascieran,  y  engordan  en 
mucha  manera ;  y  sin  duda  es  un  manjar  muy  delicado 
en  el  sabor ,  y  que  yo  le  tengo  por  mejor  que  las  perdi- 
ces de  España,  porque  no  son  de  tan  recia  digestión. 
Pero  dqado  aparte  todo  lo  que  es  dicho ,  dos  cosas  ad- 
mirables hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba ,  que  á  mi  pare- 
cer jamás  se  oyeron  ni  escribieron.  La  una  es,  que  hay 
un  vaüe  que  tura  dos  ó  tres  leguas  entre  dos  sierras  6 
montes,  el  cual  está  lleno  de  pelotas  de  lombardas  gui* 
joñas,  y  de  género  de  piedra  muy  fuerte ,  y  redondísi- 
mas, en  tanta  manera ,  que  con  ningún  artificio  se  po- 
drían hacer  mas  iguales  ó  redondas  cada  una ,  en  el 
ser  que  tiene;  y  hay  db  ellas  desde  tan  pequeñas  co- 
mo pelotas  de  escopeta,  y  de  ahí  adelanto  de  mas  en 
mas  grosor  cresdendo ;  las  hay  tan  gruesas  como  las 
quisieren  para  cualquier  artillería,  aunque  sea  pana 
tiros  que  las  demanden  de  un  quintal, y  de  dosymas 
cantidad,  y  groseza  cual  la  quisieren.  E  hallan  estas 
piedras  en  todo  aquel  valle,  como  minero  deellas^  y  ca- 
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vando  Im  sacan  segan  qne  las  quieren  ó  han  menester. 
La  otra  cosa  es ,  que  en  la  dicha  isla ,  y  no  muy  desvia- 
do de  la  mar ,  sale  de  una  montaña  un  licor  ó  betún  á 
manera  de  pez  ó  brea,  y  muy  suficiente  y  tal  cual  con- 
viene para  brear  los  navios;  de  la  cual  materia,  entrada 
en  la  mar  continuamente  mucha  copia  della ,  se  andan 
sobre  el  agua  grandes  balsas  ó  manchas ,  ó  cantidades 
encima  de  las  ondas,  de  unas  partes  á  otras,  según  las 
mueven  los  vientos,  ó  como  se  menean  y  corren  las 
aguas  de  la  mar  de  aquella  costa  donde  este  betún  ó 
materia  que  es  dicha  anda. 

Quinto  Gurcio,  en  su  libro  quinto,  dice  que  Alejan- 
dre allegó  á  la  cibdad  de  Memi ,  donde  hay  una  gran 
caverna  ó  cueva  ^  en  la  cual  está  una  fuente  que  mira- 
bilmente  desparce  gran  copia  de  betún;  de  manera  que 
fácil  cosa  es  creer  que  los  muros  de  Babilonia  pudie- 
sen ser  murados  de  betún,  según  el  dicho  autor  dice, 
etc.  No  es  solamente  en  la  dicha  isla  de  Cuba  visto 
este  minero  de  betún,  porque  otro  tal  hay  en  la  Nue- 
va-España, que  há  muy  poco  que  se  halló  en  la  pro- 
vincia que  llaman  Panuco;  el  cual  betún  es  muy  me- 
jor que  el  de  Cuba ,  como  se  ha  visto  por  experiencia, 
breando  algunos  navios.  Pero  dejado  aquesto  aparte, 
y  siguiendo  el  fin  que  me  movió  á  escríbur  este  re- 
pertorio ,  por  reducir  á  la  memoria  algunas  cosas  nota- 
bles de  aquellas  partes,  y  representarlas  á vuestra  ma- 
jestad aunque  no  se  me  acordase  de  ellas  por  la  orden , 
y  tan  copiosamente  como  las  tengo  escritas;  antesque 
pasea  hablar  en  Tierra-Firme,  quiero  decir  aquí  una 
manera  de  pescar  que  los  indios  de  Cuba  y  Jamaica 
usan  en  la  mar,  y  otra  manera  de  caza  y  pesquería  que 
también  en  estas  dos  islas  ios  dichos  indios  de  ellas  ha- 
cen cuando  cazan  y  pescan  las  ánsares  bravas,  y  es  de 
esta  manera :  hay  unos  pescados  tan  grandes  como  un 
palmo,  ó  algo  mas ,  que  se  llama  peze  reverso ,  feo  al 
parecer,  pero  de  grandísimo  ánimo  y  entendimiento; 
el  cual  acaesce  qoe  algunas  veces,  entre  otros  pesca- 
dos, Jos  toman  en  redes  (de  los  cuales  yo  he  comido 
muchos).  E  los  indios,  cuando  quieren  guardar  y  criar 
algunos  de  estos,  tiénenloen  agua  de  la  mar,  y  allí  dán- 
le  á  comer ,  y  cuando  quieren  pescar  con  él ,  Ilévanle  á 
la  mar  en  su  canoa  ó  barca,  y  tiónenlo  allí  en  agua,  y 
átanle  una  cuerda  delgada,  pero  recia,  y  cuando  ven  al- 
gún pescado  grande,  así  como  tortuga  osábalo,  que 
los  hay  grandes  en  aquellas  mares,  ó  otro  cualquier  que 
sea ,  que  acaesce  andar  sobre  aguados  ó  de  manera  que 
80  pueden  ver,  el  indio  toma  en  la  mano  este  pescado 
reverso  y  halágalo  con  la  otra ,  diciéndole  en  su  lengua 
que  sea  animoso  y  de  buen  corazón  y  diligente ,  y  otras 
palabras  exhortatorias  á  esfuerzo,  y  que  mire  que  sea 
osado  y  afierre  con  el  pescado  mayor  y  mejor  que  allí 
viere ;  y  cuando  le  paresce,  le  suelta  y  lanza  hacia  donde 
los  pescados  .andan ,  y  el  dicho  reverso  va  como  una 
saeta,  y  afierra  por  un  costado  con  una  tortuga,  ó  en  el 
yientre,  ó  donde  puede,  y  pégase  con  ella  ó  con  otro 
pescado  grande,  ó  con  el  que  quiere.  El  cual ,  como 
siente  estar  asido  de  aquel  pequeño  pescado ,  huye  por 
la  mar  á  una  parte  y  á  otra ,  y  en  tanto  el  indio  no  hace 
sino  dar  y  alargar  la  cuerda  de  todo  punto,  la  cual  es  de 
muchas  brazas,  y  en  el  fin  de  ella  va  atado  un  corcho 
^  unpalo,  ócosa  ligera,  por  señal  y  que  esté  sobre  el 
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agaa,  y  en  poco  proceso  detiempo,  el  pescado  ótor» 
tuga  grande  con  quien  el  dicho  reverso  se  aferró ,  can- 
sado, viene  hacia  la  costa  de  tierra,  y  el  indio  comienxa 
á  coger  su  cordel  en  su  canoa  ó  barca ,  y  cuando  tiene 
pocas  brazas  por  coger,  comienza  á  tirar  con  tiento 
poco  á  poco,  y  tirar  guiando  el  reverso  y  el  pescado  coa 
quien  está  asido ,  hasta  que  se  lleguen  á  la  tierra,  y  co» 
mo  está  á  medio  estado  ó  uno;  las  ondas  mismas  de  la 
mar  lo  echan  para  fuera,  y  el  indio  asimismo  le  afiem 
y  saca  hasta  lo  poner  en  seco ;  y  cuando  ya  está  fuera 
del  agua  el  pescado  preso,  con  mucho  tiento ,  poco  á 
poco,  y  dando  por  muchas  palabras  las  gracias  al  re- 
verso de  loque  ha  hecho  y  trabajado ,  lo  despega  del 
otro  pescado  grande  que  asi  tomó ,  y  viene  tan  apretar 
do  y  fijo  con  él ,  que  si  con  fuérzalo  despegase ,  lo  ronn 
perla  ó  despedazaría  el  dicho  reverso ;  y  es  una  tortn- 
ga  de  estas  tan  grande  de  las  que  así  se  toman ,  que  dos 
indios  y  aun  seis  tienen  harto  que  hacer  en  la  llevar 
acuestas  hasta  el  pueblo,  ó  otro  pescado  que  tamaño  ó 
mayor  sea,  de  los  cuales  el  dicho  reverso  es  verdugo 
ó  hurón  para  los  tomar  por  la  forma  que  es  dicha.  Esta 
pescado  reverso  tiene  unas  escamas  hechas  á  manen 
degradas,  ó  como  es  el  paladar  tS  mandíbula  alta  por 
de  dentro  de  la  boca  del  hombre  ó  de  un  caballo,  y 
por  allí  unas  espinicas  delgadisunas  y  ásperas  y  recias, 
con  que  se  afierra  con  los  pescados  que  él  quiere ,  y  ea- 
tas  escamas  de  espinicas  tiene  en  la  mayor  parte  del 
cuerpo  por  de  fuera.  Pasando  á  lo  segundo,  que  de  soso 
se  tocó  en  el  tomar  de  las  ánsares  bravas ,  sabrá  vueatn 
majestad  que  al  tiempo  del  paso  de  estas  aves,  pasan 
por  aquellas  islas  muy  grandes  bandas  de  ellas,  y  son 
muy  hermosas,  porque  son  todas  negras  y  los  pechos 
y  vientre  blanco,  y  al  rededor  de  los  ojos  unas  harm- 
gas  redondas  muy  coloradas,  que  parescen  muy  verd^ 
deros  y  finos  corales,  las  puales  se  juntan  en  el  lagri- 
mal y  asimismo  en  el  cabo  del  ojo ,  hacia  el  cuello ,  y 
de  allí  descienden  por  medio  del  pescuezo,  por  UHi 
linea  ó  en  derecho,  unas  de  otras  estas  bemigas,  hasta 
en  número  de  seis  ó  siete  de  ellas,  ó  pocas  mas.  Estas 
ánsares  en  mucha  cantidad  se  asientan  á  par  de  unas 
grandes  lagunas  que  en  aquellas  islas  hay ,  y  los  indios 
que  por  allí  cerca  viven  echan  allí  unas  grandes  cala- 
bazas vacías  y  redondas ,  ique  se  andan  por  encima  del 
agua,  y  el  viento  las  lleva  de  unas  partes  á  otras, y  las 
trae  hasta  las  orillas,  y  las  ánsares  al  principio  se  es- 
candalizan y  levantan,  y  se  apartan  de  allí,  mirándolas 
calabazas;  pero  como  ven  que  no  tes  hacen  mal ,  poco 
á  poco  piérdanles  el  miedo,  y  de  día  en  dia,  domesticán- 
dose con  las  calabazas,  descuídanse  tanto,  que  se  atre- 
ven á  subir  muchas  de  las  dichas  ánsares  encima  ds 
ellas ,  y  así  se  andan  á  una  parte  y  á  otra ,  según  el  airs 
las  mueve;  de  forma  que  cuando  ya  el  indio  conosee 
que  las  dichas  ánsares  están  muy  aseguradas  y  domes- 
ticas  de  la  vista  y  movimiento  y  úsemelas  calabaza^ 
pénese  una  de  ellas  en  la  cabeza  hasta  los  hombros,  y 
todo  lo  demás  va  debajo  del  agua  y  por  un  agujero  pe- 
queño mira  adonde  están  las  ánsares,  y  pénese  junto 
á  ellas ,  y  luego  alguna  salta  encima,  y  como  él  lo  sien- 
te ,  apártase  muy  paso,  si  quiere,  nadando,  sin  ser  en- 
tendido ni  sentido  de  la  que  lleva  sobre  sí  ni  de  otra; 
porque  ha  de  creer  vuestra  majestad  qoe  en  estácala 
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del  nadar  tíenen  la  mayor  habilidad  los  indios,  que  se 
puede  pensar ;  y  cuando  está  algo  desviado  de  las  otras 
ánsares,  y  le  parece  que  es  tíeropo,  saca  la  mano  y  áse« 
la  por  las  piernas  y  métela  debajo  del  agua,  y  ahógala  y 
pónesela  en  la  cinta ,  y  toma  de  la  misma  manera  ¿  to- 
mar otra  y  otras ;  y  de  esta  forma  y  arte  toman  los  di- 
chos indios  mucha  cantidad  de  ellas.  También  sin  se 
desviar  de  allí ,  así  como  se  le  asienta  encima ,  Ja  toma 
como  es  dicho,  y  la  mete  debajo  del  agua ,  y  se  la  pone 
eñ  la  cinta;  y  las  otras  no  se  van  ni  espantan,  porque 
piensan  que  aquellas  tales,  ellas  mismas  se  hayan  za- 
bullido por  tomar  algún  pescado.  E  aquesto  baste, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  las  islas ,  pues  que  en  el  trato  y 
riquezas  de  ellas,  no  aquí ,  sino  en  la  historia  que  es- 
cribo general  de  ellas,  ninguna  cosa  está pof  escribir 
de  lo  que  hasta  hoy  se  sabe.  E  pasemos  á  lo  que  de 
Tierra-Firme  puede  colegir^  acordarse  mi  memoria; 
pero  primero  me  ocurre  una  plaga  que  hay  en  la  Es- 
pañola y  esotras  islas  que  están  pobladas  de  cristia- 
nos; la  cual  ya  no  es  tan  ordinaria  como  fué  en  los 
principios  que  aquellas  islas  se  conquistaron;  yes  que 
á  los  hombres  se  les  hace  en  los  pies  entre  cuero  y 
carne ,  por  industria  de  una  pulga,  6  cosa  mucho  me- 
nor que  la  mas  pequeña  pulga,  que  allí  se  entra,  una 
bolsilla  tan  grande  como  un  garbanzo  j  y  se  hinche 
de  liendres,  que  es  la  labor  que  aquella  cosa  hace, 
y  cuando  no  se  saca  con  tiempo,  labra  de  manera  y 
auméntase  aquella  generación  de  niguas  (porque  así 
se  llama,  nigua,  este  animalito),  de  forma  que  se  pier- 
den los  hombres,  de  tollidos ,  y  quedan  mancos  de  los 
pies  para  siempre;  que  no  es  provecho  de  ellos. 

CAPITULO  IX. 

Da  las  cosas  de  la  Tierra-FInae» 

Los  indios  de  Tierra-Firme,  cuanto  á  la  disposición 
de  las  personas,  son  mayores  algo  y  roas  hombres  y 
mejor  hechos  que  los  de  las  islas.  En  algunas  partes 
son  belicosos ,  y  en  otras  no  tanto.  Pelean  con  diversas 
armas  y  maneras,  según  en  aquellas  provincias  ó  partes 
donde  las  usan.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  sus  casamien- 
tos, es  de  la  manera  que  se  dijo  que  se  casan  en  las  is- 
las, porque  en  Tierra-Firme  tampoco  se  casan  con  sus 
hijas  ni  hermanas  ni  con  su  madre ;  y  no  quiero  aqui 
decir  ni  hablar  en  la  Nueva-España ,  puesto  que  es  par- 
óte de  esta  Tierra-Firme,  porque  aquello  Hernando  Cor- 
tés lo  ha  escrito  según  á  él  le  ha  parescido,  y  hecho  re- 
lación por  sus  Cartas  y  mas  copiosamente.  Yo  lo  tengo 
asimismo  acumulado  en  mis  Memoriales  por  informa- 
ción de  muchos  testigos  de  vista ,  como  hombre  que  he 
deseado  inquerir  y  saber  lo  cierto,  desde  que  el  capitán 
que  primero  envió  el  adelantado  Diego  Velazquez  desde 
Cuba ,  llamado  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  des- 
cubrió, ó  mejor  diciendo,  tocó  primero  en  aquella  tier- 
ra (porque  descobrídor,  hablando  verdad,  ninguno  se 
puede  decir,  sino  el  almirante  primero  de  las  Indias 
don  Cristóbal  Colon,  padre  del  almirante  don  Diego 
Colon,  que  hoy  es,  por  cuyo  avisory  causa  los  otros  han 
ido  ó  navegado  por  aquellas  partes).  E  tras  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Hernández  envió  el  dicho  adelantado 
al  capitán  Juan  de  Gríjalva ,  que  vido  mas  de  aquella 
tierra  y  costa ;  del  cual  fueron  aquellas  muestras  que  á 
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vuestra  majestad  envió  á  Barcelona  el  año  de  i5i9aQo8 
el  dicho  adelantado  Diego  Velazquez ;  y  el  tercero  que 
por  mandado  del  dicho  adelantado  á  aquella  tierra  pasó 
fué  el  dicho  capitán  Hernando  Cortés.  Esto  todo  y  lo 
demás  se  hallará  copiosamente  en  mi  Tratado,  ó  Gene- 
ral  historia  de  Indias,  cuando  vuestra  majestad  fuere 
servido  que  salga  á  luz.  Asi  que,  dejada  la  Nueva-Es- 
paña aparte,  diré  aquí  algo  de  lo  que  en  esotras  pro- 
vincias, ó  á  lo  menos  en  aquellas  de  la  gobernación  de 
Castilla  del  Oro ,  se  ha  visto ,  y  por  aquellas  costas  do 
la  mar  del  Norte  y  algo  de  la  mar  del  Sur.  Pero  porque 
no  es  cosa  para  dejarse  de  notar  una  singular  y  admira** 
ble  cosa  que  yo  he  colegido  de  la  mar  Océana ,  y  de  que 
hasta  hoy  ningún  cosmógrafo  ni  piloto  ni  marinero  ni 
algún  natural  me  ha  satisfecho ,  digo  así ,  que  como  á 
vuestra  majestad  es  notorio  y  á  todos  los  que  han  noti* 
cia  de  las  cosas  de  la  mar ,  y  han  bien  considerado  al- 
guna parte  de  sus  operaciones,  aqueste  grande  mar 
Océano  echa  de  sí  por  la  boca  del  estrecho  de  Gibraltar 
el  Mediterráneo  mar ,  en  el  cual  las  aguas ,  desde  la  bo* 
ca  del  dicho  estrecho  hasta  el  fin  del  dicho  mar  del 
Levante,  en  ninguna  costa  ni  parte  de  este  mar  Medi- 
terráneo la  mar  mengua  ni  crece ,  para  se  guardar  ma- 
reas ó  grandes  menguantes  ó  crecientes,  sino  eñ  muy 
'  poquito  espacio;  y  desde  el  dicho  estrecho  para  fuera 
el  dicho  mar  Océano  crece  y  mengua  en  mucha  manera 
y  espacio  de  tierra ,  de  seis  en  seis  horas ,  la  costa  toda 
de  España  y  Bretaña  y  Flándes  y  Alemania  y  costas  de 
Inglaterra ;  y  el  mismo  mar  Océano  en  la  Tierra-Firme 
á  la  costa  que  mira  al  norte,  en  mas  de  tres  mil  leguas 
ni  crece  ni  mengua,  ni  en  las  islas  Española  y  Cuba  y 
todas  las  otras  que  en  el  dicho  mar  y  parte  que  mira  al 
norte  están  opuestas,  sino  de  la  manera  que  lo  hace  en 
Italia  el  dicho  Mediterráneo ,  que  es  casi  ninguna  cosa 
á  respecto  de  lo  que  el  dicho  mismo  mar  hace  en  las 
dichas  costas  de  España  y  Flándes.  E  no  obstante  esto, 
el  mismo  mar  Océano  en  la  costa  del  mediodía  ó  austral 
déla  dicha  Tierra-Firme,  en  Panamá  y  en  la  costa  de 
ella  opuesta  á  la  parte  de  levante  y  de  poniente  de  esta 
cibdad ,  y  de  la  isla  de  las  Perlas  ( que  los  indios  llaman 
Terarequi),y  en  la  de  Taboga  y  en  la  de  Otoque,y  todas 
las  otras  de  la  dicha  mar  del  Sur,  crece  y  mengua  tanto, 
que  cuando  se  retrae  cuasi  se  pierde  de  vista;  lo  cual 
yo  he  visto  muchos  millares  de  veces. 

Note  vuestra  majestad  otra  cosa,  que  desde  la  mar 
del  Norte  hasta  la  mar  del  Sur,  que  tan  diferente  es  la 
una  de  la  otra,  como  «s  dicho  en  estas  mareas ,  crescer 
y  menguar,  no  hay  de  costa  á  costa  por  tíerra  mas  de 
diez  y  ocho  ó  veinte  leguas  de  través.  Asi  que,  pues  todo 
es  un  mismo  mar,  cosa  es  para  contemplar  y  especular 
los  que  á  esto  tuvieren  inclinación  y  desearen  saber  es- 
te secreto ;  que  yo ,  pues  personas  de  abundantes  letras 
no  me  han  satisfecho  ni  sabido  dar  á  entender  la  causa, 
bástame  saber  y  creer  que  el  que  lo  hace  sabe  eso  y 
otras  cosas  muchas  que  no  se  conceden  al  entendimien- 
to de  los  mortales,  en  especial  á  tan  bajo  ingenio  como 
el  mió.  Los  que  le  tienen  mejor  piensen  por  mí  y  por 
ellos  lo  que  puede  ser  el  verdadero  entendimientq ;  que 
yo ,  en  términos  verdaderos  y  come  testigo  de  vista,  he 
puesto  aquí  la  cuestión ;  y  entre  tanto  que  se  absuelve, 
tornando  al  propósito^  digo  que  el  rio  que  los  crístía- 
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nos  llaman  Sant  Juan,  en  Tierra-Firme,  entra  ed  el 
golfo  de  Urabá,  donde  llaman  la  Culata ,  por  siete  bo- 
eas ;  y  coando  la  mar  se  retrae  aquello  poco  que  he  di- 
cho que  en  esta  costa  del  norte  mengua  por  causa  del 
dicho  rio ,  todo  el  dicho  golfo  de  Urabá,  que  es  doce 
leguas  y  mas  de  luengo,  y  seis,  y  siete,  y  ocho  de  ancho, 
se  toma  dulce  toda  aqudla  mar ,  y  está  todo  lo  que  es 
dicho,  de  agua  para  se  poder  beber.  (Yo  lo  he  probado 
estando  surgido  en  una  na^e  en  siete  brazas  de  agua,  y 
mas  de  una  legua  apartado  de  la  costa.)  Así  que  se  pue- 
de bien  creer  que  la  grandeza  del  dicho  río  es  muy  gran- 
de. Pero  este  ni  otro  de  los  que  yo  he  visto  ni  oido  ni 
leído  hasta  agora,  no  se  iguala  con  el  rio  Harañon, 
que  es  á  la  parte  del  levante,  en  la  misma  costa ;  el  cual 
tiene  en  la  boca,  cuando  entra  en  la  mar,  cuarenta  len- 
guas, y  mas  de  otras  tantas  dentro  en  ella  se  coge  agua 
dulce  del  dicho  rio.  Esto  oi  yo  muchas  veces  decir  al 
piloto  Vicente  Tañez  Pinzón ,  que  fué  el  primero  de  los 
cristianos  que  vido  este  río  Marañen,  y  entró  por  él  con 
una  carabela  mas  de  veinte  leguas,  y  balicen  él  mu- 
chas islas  y  gentes ,  y  por  llevar  poca  gente  no  osó  sal- 
tar en  tierra ,  y  se  tomó  á  salir  del  dicho  río ,  y  bien 
cuarenta  leguas  dentro  en  mar  cogió  agua  dulce  del  di- 
cho río ;  otros  navios  le  han  visto ,  pero  el  que  mas  sa- 
po de  él  es  el  que  he  dicho.  Toda  aquella  costa  es  tierra 
de  mucho  brasil ,  y  la  gente  frecheros.  Tomando  al  gol- 
fo de  Urabá ,  desde  él  al  poniente  y  á  la  parte  del  levan- 
te, es  la  costa  alta,  pat>  de  diferentes  lenguas  y  ar- 
mas. Al  poniente  por  esta  costa  los  indios  pelean  con 
varas  y  macanas ;  las  varas  son  arrojadizas ,  algunas  de 
palmas  y  otras  maderas  recias ,  y  agudas  las  puntas ,  y 
estas  tiran  á  pura  fuerza  de  brazo ;  otras  hay  de  carrí- 
zos  ó  cañas  derechas  y  ligeras,  á  las  cuales  ponen  en 
las  puntas  un  pedernal  ó  una  punta  de  otro.palo  recio 
ingerído ,  y  estas  tales  tiran  con  amientos ,  que  los  in- 
dios llaman  estoríca.  La  macana  es  un  palo  algo  mas 
estrecho  que  cuatro  dedos,  y  grueso,  y  con  dos  hilos, 
y  alto  como  un  hombre ,  ó  poco  mas  ó  menos ,  según  á 
cada  uno  place  ó  t  la  medida  de  su  fuerza,  y  son  de  pal- 
ma ó  de  otras  maderas  que  hay  fuertes,  y  con  estas 
macanas  pelean  á  dos  manos  y  dan  grandes  golpes  y 
herídas,  á  manera  de  palo  machucado ;  y  son  tales ,  que 
aunque  den  sobre  un  yehno  harán  desatinar  á  cual- 
quiera hombre  recio.  Estas  gentes  que  aquestas  armas 
osan,  la  mas  parte  de  ellas,  aunque  son  belicosas,  no 
losen  con  mucha  parte  ni  proporción,  según  los  in- 
dios que  usan  el  arco  y  las  frechas ;  y  estos  que  son  fre- 
cheros viven  desde  el  dicho  golfo  de  Urabá  ó  punta  que 
llaman  de  Garíbana ,  á  la  parte  del  levante,  y  es  tam- 
bién costa  alta ,  y  comen  carne  humana ,  y  son  abomi- 
nables ,  sodomitas  y  crueles ,  y  tiran  sus  frechas  empon- 
zenadasde  tal  yerba,  que  por  maravilla  escapa  hombre 
de  los  que  hieren ,  antes  mueren  rabiando ,  comiéndose 
á  pedazos  y  mordiendo  la  tierra.  Desde  esta  Carifiana, 
todo  lo  que  costea  la  provincia  del  Genú  y  de  Cartagena 
y  los  Coronados  y  Santa  Marta  y  la  Sierra-Nevada,  y  has- 
ta el  golfo  de  Gumaná  y  la  Boca  del  Drago,  y  todas  las 
fslas  que  cerca  de  esta  costa  están,  en  mas  espacio 
de  seiscientas  leguas,  todas  ó  la  mayor  parte  de  los  in- 
dios son  frecheros  y  con  yerba ;  y  hasta  agora  el  reme- 
dio contra  esta  yerba  no  se  sabie ,  aunque  muchos  crís- 
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tianos  han  muerto  con  ella;  pero  porque  dgeCorona» 
dos,  ee  bien  que  se  diga  por  qué  se  llaman  coronados, 
y  es  porque  de  hecho  en  cierta  parte  de  la  dicha  costa 
todos,  los  indios  andan  tresquilados  y  d  cabello  tan  alto 
como  le  suelen  tener  los  que  há  trM  meses  que  se  ra- 
paron la  cabeza,  y  en  el  medio  de  lo  que  asi  estácres- 
cido  el  cabelló,  una  gran  corona,  como  fraile  de  Sant 
Agostin  que  estoviese  tresquilado^  muy  redonda.  To* 
dos  estos  indios  coronados  son  reda  gente  y  frecheros, 
y  tienen  hasta  treinta  leguas  de  costa ,  desde  la  punta 
de  la  Canoa  arriba  hasta  el  río  Grande ,  que  llaman  Gua- 
dalquivir,  cerca  de  Santa  Marta;  en  el  cual  rio,  atrave- 
sando yo  por  aquella  costa ,  cogí  una  pipa  de  agua  dul- 
ce en  el  mismo  rio ,  después  que  estaba  el  río  entrado 
en  la  mar  mas  de  seis  leguas.  La  yerba  de  que  aquestos 
indios  usan  la  hacen,  según  algunos  indios  me  han  di- 
cho^ de  unas  manzanillas  olorosas  y  de  ciertas  hormi- 
gas grandes,  de  que  adelante  se  hará  mención,  y  de 
víboras  y  alacranes  y  otras  ponzoñas  que  ellos  mezclan» 
y  la  hacen  negra  que  paresoe  cera-pez  muy  negra ;  de 
la  cual  yerba  yo  hice  quemar  en  Santa  Marta ,  en  un  la- 
gar dos  leguas  ó  mas  la  tierre  adentro ,  con  mochas 
saetas  de  munición,  gran  cantidad,  el  año  de  15i4, 
con  toda  la  casa  ó  buhfo  en  que  estaba  la  dicha  muni- 
ción, al  tiempo  que  allí  tocó  la  armada  que  con  Pedrt- 
rias  de  Avila  envió  á  la  dicha  Tierra-Firme  el  Católico 
rey  don  Femando,  que  en  gloría  está.  Pero  porque 
atrás  se  dijo  que  en  la  manera  del  comer  y  bastimentos 
cuasi  los  indios  de  las  islas  y  de  Tierra-Firme  se  sus- 
tentaban de  una  manera,  digo  que  cuanto  al  pan  así 
es  la  verdad ,  y  cuanto  á  la  mayor  parte  de  las  frutas  y 
pescados;  pero  comunmente  en  Tierra-Firme  hay  mas 
frutas  y  creo  que  mas  diferencias  de  pescados ,  y  hay 
muchos  y  muy  extraños  animales  y  aves;  pero  antes 
que  á  esas  particularidades  se  proceda  me  paresce  que 
será  bien  decir  alguna  cosa  de  las  poblaciones  y  morar 
das  y  casas  y  ceremonias  y  costumbres  de  ios  indios ,  y 
de  ahí  iré  discurríendo  por  las  otras  cosas  que  se  me 
acordaren  de  aquella  gente  y  tierra* 

CAPITULO  X. 

De  los  indios  de  Tierra-Firmo  y  de  sos  eottombret  y  ritos 

y  eeremonlu. 


Estos  indios  de  Tierra-Firme  son  de  la  misma 
tura  y  color  que  los  de  las  islas,  y  si  alguna  diferencia 
hay  es  antes  declinando  á  mayores  que  no  á  menoreSi 
en  especial  los  que  atrás  dije  que  eran  coronados,  que 
son  recios  y  grandes  sin  dubda  mas  que  los  otros  todos 
que  por  aquellas  partes  he  visto,  excepto  los  de  las  is- 
las de  los  Gigantes,  que  están  puestos  á  la  parte  del 
mediodía  de  la  isla  Española ,  cerca  de  la  costa  de  Tier^ 
ra-Firme.  E  asimismo  otros  que  llaman  los  yucayos^ 
que  están  puestos  á  la  banda  del  norte ,  y  los  anos  y  los 
otros  de  estas  dos  partes  señaladamente,  aunque  no 
son  gigantes,  sin  duda  son  la  mayor  gente  de  los  iadies 
que  hasta  agora  se  sabe ,  y  son  mayores  que  los  alenae- 
nes  comunmente,  y  en  especial  muchos  de  ellos,  asi 
hombres  como  mujeres,  son  muy  altos,  y  ellos  y  elks 
frecheros,  pero  no  tiran  con  yerba. 

En  Tierra-Firme  el  principal  señor  se  Uama  en  algo» 
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oas  partes  qneTi,  y  en  otras  caciqoe^  y  enotrastiva,  y 
en  otras  guajiro  ^  y  en  otras  de  otra  manera ,  porqíie 
hay  muy  dirersas  y  apartadas  lenguas  entre  aquellas 
gentes.  Pero  en  una  gran  pro^ncia  de  Castilla  del  Oro, 
que  se  llama  Cueva ,  hablan  y  tienen  mejor  lengua  mu- 
cho que  en  otras  partes  ^  y  en  aquella  es  donde  los  cris- 
tianos están  mas  enseñoreados;  y  toda  la  dicha  lengua 
de  Cueva,  ó  la  mayor,  parte  la  tienen  sojuzgada.  En  la 
cual  provincia  llaman  al  que  es  hombre  principal,  que 
tiene  vasallos  y  es  inferior  del  cacique ,  saco ;  y  aqueste 
saco  tiene  otros  muchos  indios  á  él  sujetos ,  que  tienen 
tierra  y  higares,  que  se  llaman  cabra ,  que  son  como 
caballeros  ó  hombres  hijosdalgo,  separados  de  la  gente 
oomun,  y  mas  principales  que  los  otros  del  vulgo,  y 
mandan  á  los  otros;  pero  el  cacique  y  el  sacoyel  cabra 
tienen  sus  nombres  proprios,  y  asimismo  las  provnicias 
y  ríos  y  valles  ó  asientos  do  viven  tienen  sus  nombres 
particulares.  Pero  la  manera  de  cómo  un  indio  que  es 
de  la  gente  común  sube  á  ser  cabra  y  alcanza  este  nom* 
bre  ó  hidalguía  es,  que  cuando  quier  que  en  alguna  ba* 
talla  de  un  cacique  ó  señor  contra  otro  se  señala  algún 
indio  y  sale  herido ,  luego  el  señor  principal  le  llama 
^cabra,  y  le  da  gente  que  mande ,  y  le  da  tierra  ó  mujer, 
6  le  hace  otra  merced  señalada  por  lo  que  obró  aquel 
dia ,  y  dende  en  adelante  es  mas  honrado  que  los  otros, 
y  es  separado  y  apartado  del  vulgo  y  gente  común,  y 
sus  hijos  de  este,  varones,  suceden  en  la  hidalguía  y  se 
Uaman  cabras ,  y  son  obligados  á  usar  la  milicia  y  arte 
de  la  guerra ,  y  á  la  mujer  del  tal ,  demás  de  su  nombre 
proprio,  la  llaman  espave ,  que  quiere  decir  señora ;  y 
asimismo  á  las  mujeres  de  los  caciques  y  principales  las 
llaman  espaves.  Estos  indios  tienen  sus  asientos,  algu- 
nos cerca  de  la  mar,  y  otros  cerca  de  río  ó  quebrada 
de  agua ,  donde  haya  arroyos  y  pesquerías ,  porque  co- 
munmente su  principal  mantenimiento  y  mas  ordinario 
es  el  pescado ,  así  porque  son  muy  inclinados  á  ello,  co- 
mo porque  mas  fácilmente  lo  pueden  haber  en  abun- 
dancia ,  mejor  que  las  salvijinas  de  puercos  y  ciervos, 
que  también  matan  y  comen.  La  forma  de  como  pescan  ¡ 
es  con  redes,  porque  las  tienen  y  saben  hacer  muy  bue* 
ñas  de  algodón,  de  lo  cual  natura  los  proveyó  larga- 
mente, y  hay  muchos  bosques  y  montes  llenos;  pero 
lo  que  ellos  quieren  hacer  mas  blanco  y  mejor,  cúrenlo 
y  plántanlo  en  sus  asientos  y  junto  á  sus  éasas  ó  lugares 
donde  viven.  E  los  venados  y  puercos  ármanlos  con  ce- 
pos y  otros  armadijos  de  redes,  donde  caen ,  y  á  veces 
montean  y  ojéenlos,  y  con  cantidad  de  gente  los  atajan  y 
reducen  á  lugar  que  los  pueden ,  con  saetas  y  varas  ar- 
rojadas ,  matar;  y  después  de  muertos ,  como  no  tienen 
cochillos  para  los  desollar,  coartéanlosy  hácenlos  par- 
tes con  piedras  y  pedernales ,  y  ásenlos  sobre  unos  pa- 
los que  ponen,  á  manera  de  parrillas  ó  trévedes,  en 
hueco,  que  ellos  llaman  barbacoas,  y  la  lumbre  deba- 
jo,  y  de  aquesta  misma  manera  asan  el  pescado ;  por- 
que, como  la  tierra  está  en  clima  que  naturalmente  ea 
calurosa,  aunque  es  templada  por  la  Providencia  divi-  ^ 
na,  presto  se  daña  el  pescado  ó  la  carne  que  no  se  asa 
el  dia  que  muere. 

Dije  que  es  la  tierra  naturalmente  calurosa  y  por  la 
providencia  de  Dios  templada ;  es^e  aquesta  manera : 
no  sm  causa  los  antiguos  tovieronque  la  tórrida  zona^ 
HA. 
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por  donde  pasa  la  línea  Equinocial,  era  inhabitable,  por 
tener  el  sol  mas  dominio  alií  que  en  otra  parte  de  la  es- 
fera y  estar  justamente  entre  ambos  trópicos  de  Cáncer 
y  Capricornio ;  y  así ,  por  vista  de  ojos  se  ve  que  la  su- 
perficie de  la  tierra  hasta  un  estado  de  un  hombre  está 
templada,  y  én  aquella  cantidad  los  árboles  y  plantas 
prenden,  y  de  allí  adelante  no  pasan  sus  raíces ;  antes 
anaquel  espacio  se  tienden  y  encepan  y  desparcen y 
hacen  tamaña  ó  mayor  ocupación  con  las  raíces  de  lo 
que  de  suso  ocupan  con  las  ramas,  y  no  entran  á  lo 
hondo  ni  mas  adelante  las  dichas  raíces,  porque  de 
aquella  cantidad  ó  espacio  para  abajo  está  la  tierra  ca- 
lidísima, y  esta  superficie  está  templada  y  húmeda  mu- 
cho, asi  por  las  muchas  aguas  que  en  aquella  tierra 
caen  del  cielo  (en  sus  tiempos  ordenados  y  entre  el  año), 
como  por  la  mucha  cantidad  de  rios  grandísimos  y  ar- 
royos y  fuentes  y  paludos,  de  que  proveyó  aquella  tier^ 
ra  aquel  soberano  Señor  que  la  formó ,  y  con  muchas 
sierras  y  montañas  altas,  y  muy  lindos  y  templados  aires 
y  suaves  serenos  las  noches ;  de  Jas  cuales  particulari- 
dades ,  inorantes  del  todo  los  antiguos ,  decían  ser  in- 
habitable naturalmente  la  dicha  tórrida  zona  y  Equino- 
cial  línea.  Todo  esto  depongo  y  afirmo  como  testigo  de 
vista ,  y  se  me  puede  mc^jor  creer  quei  los  que  por  con- 
jeturas, sin  lo  ver,  tenían  contraria  opinión. 

Está  la  costa  del  norte  en  el  dicho  golfo  de  Urabá  y 
en  el  puerto  del  Darien ,  adonde  desde  España  van  los 
navios,  ansíete  grados  y  medio,  y  en  siete  y  aun  en  me- 
nos, y  desde  seis  y  medio  hasta  ocho ,  si  no  fuese  algu- 
na punta  que  entrase  en  la  mar  hacia  septentrión ,  y  de 
estas  hay  pocas.  E  lo  que  de  esta  tierra  y  nueva  parte 
del  mundo  está  puesto  mas  al  oriente  es  el  cabo  de  San- 
to Agostin ,  el  cual  está  en  ocho  grados. 

kú  que  el  dicho  golfo  de  Urabá  está  apartado  de  la 
dicha  línea  Equinocial  desde  ciento  y  veinte  hasta  cien- 
to y  treinta  leguas  y  tres  cuartos  de  legua ,  á  razón  de 
diez  y  siete  leguas  y  media  que  se  cuentan  por  grado  de 
polo  á  polo,  y  así  poco  mas  ó  menos  toda  la  costa.  De 
la  cual  causa  en  la  cibdad  de  Santa  Maria  del  Antigua 
del  Darien  y  en  todo  aquel  paraje  del  sobredicho  golfo 
de  Urabá,  todo  el  tiempo  del  mundo  son  los  días  y  las 
noches  cuasi  del  todo  iguales,  y  aquesta  diferencia  ó 
poco  que  queda  hasta  la  Equinocial  es  tan  poco  espacio 
en  veinte  y  cuatro  horas ,  que  es  un  dia  natural ,  que 
no  se  conosce  ni  lo  pueden  alcanzar  sino  los  especula- 
tivos y  personas  que  entienden  el  esfera;  y  está  allí  el 
norte  muy  abijo ,  y  cuando  las  guardas  están  en  el  pié, 
no  se  pueden  ver ,  porque  están  debajo  del  horizonte; 
pero  porque  aquesto  no  es  para  mas  de  decir  el  sitio  de 
la  tierra,  vamos  á  las  otras  particularidades  de  mi  in- 
tención y  deseo  con  que  esta  relación  se  comenzó.  Dije 
de  suso  que  en  sus  tiempos  ordenados  en  aquella  tierra 
llovía ,  y  asi  es  la  verdad ,  porque  hay  invierno  y  verano 
al  contrario  que  en  España,  porque  aquí  es  de  lo  mas 
recio  del  invierno  diciembre  y  enero,  así  en  hielos  co- 
mo en  lluvias ,  y  el  verano  es  (ó  el  tiempo  de  mas  calor) 
por  Sant  Juan  y  el  mes  de  julio ;  así  al  opósito  en  Casti- 
lla del  Oro  es  el  verano  y  tiempo  mas  enjuto  y  sin  aguas 
por  Navidad  y  un  mes  antes  y  otro  después,  y  el  tiem- 
po que  allá  cargan  las  aguas  es  por  Sant  Juan  y  un  mes 
antes  y  otro  después,  y  aquello  se  llama  allá  invierno, 
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no  porque  entonces  hoya  mas  ftio  ni  por  Navidad  mas 
calor  ( pues  en  esta  parte  siempre  es  el  tiempo  de  una 
manera),  pero  porque  en  aqueüa  sazón  de  las  aguas  no 
se  ve  el  sol  asi  ordinariamente ,  y  paresoe  que  aquel 
tiempo  de  las  aguas  encoge  la  gente  y  ks  pone  Crio  sin 
que  le  haya. 

Los  caciques  y  señores  que  son  de  esta  gente  Heneii 
y  toman  cuantas  mujeres  quieren  4  y  si  las  pueden  bar* 
ber  que  les  contenten  y  bien  dispuestas,  seyendo  mi»* 
jeres  de  linaje ,  hijas  de  hombres  principales  de  eu  na«« 
cion  y  lengua,  porque  de  extra&os  no  las  toman  ni  quie* 
ren ,  aquellas  escogen  y  tienen;  pero  cuando  de  las  ta* 
les  no  hay » toman  las  que  mejcMT  les  parescen ,  y.d  prl* 
mero  hijo  que  han,  seyendo  Yaron,  aquel  sucede  en  el 
estado ,  y  faltándole  hijos,  heredan  las  hijas  mayores^ 
y  aquellas  casan  ellos  con  sus  principales  vasallos.  Pero 
si  del  hijo  mayor  quedaron  hijas,  y  no  hijos,  no  heredan 
aquellas ,  sino  los  hijos  varones  de  la  segunda  h^a,  pop* 
que  aquella  ya  saben  que  es  forzosamente  de  su  gene- 
ración. Ad  que  el  hiljo  de  mi  hermana  indubitadamente 
es  mi  sobrino,  y  el  hijo  6  bija  de  mi  hermano  puédese 
poner  en  dubda.  Las  otras  gentes  tmnan  sendiis  unge* 
res  no  mas,  y  aquellas  algunas  veces  las  dejan,  y  toman 
otras ,  pero  acaesce  pocas  veces;  ni  tampoco  para  esto 
es  menester  mucha  ocasión ,  sino  la  voluntad  del  uno  ó 
de  entrambos^  en  especial  cuando  no  paren;  y  comun- 
mente son  buenas  de  su  persona ;  pero  también  hay  mu* 
chas  que  de  grado  se  conceden  á  quien  las  quiere ,  en 
especial  lasque  son  principales,  las  cuales  ellas  mismas 
dicen  que  las  mtyeres  nobles  y  señoras  no  han  de  negar 
ninguna  cosa  que  se  les  pida,  sino  las  villanas.  Pero  asi-r 
mismo  tienen  respeto  las  tales  á  no  se  mezclar  con  gen- 
te común ,  excepto  si  es  cristiano ,  porque  como  los  co- 
noscen  por  muy  hombres ,  á  todos  los  tienen  por  nobles 
comunmente,  aunque  no  dejan  de  conocer  la  diferencia 
y  ventiya  que  hay  entre  los  cristianos  de  unos  á  otros, 
en  especial  á  los  gobernadores  y  personas  que  ellas  ven 
que  mandan  ¿  los  otros  hombres ,  mucho  los  acatan,  y 
por  honradas  se  tienen  mucho  cuando  alguno  de  los  ta- 
les las  quieren  bien;  y  muchas  de  ellas,  después  que 
conoscen  algún  cristiano  camalmente ,  le  guardan  leal- 
tad si  no  está  mucho  tiempo  apartado  ó  ausente ,  por- 
que ellas  no  tienen  fin  á  ser  viudas,  ni  religiosas  que 
guarden  castidad.  Tienen  muchas  de  ellas  por  costum- 
bre que  cuando  se  empreñan  toman  una  yerba  con  que 
luego  mueven  y  lanzan  la  preñez,  porque  dicen  que  las 
viejas  han  de  parir,  que  ellas  no  quieren  estar  ocupa- 
das para  dejar  sus  placeres,.ni  empreñarse,  para  que 
pariendo  se  les  aflojen  las  tetas,  de  las  cuales  mucho  se 
precian,  y  las  tienen  muy  buenas;  pero  cuando  paren 
se  ^n  al  rio  y  se  lavan ,  y  la  sangre  y  purgación  luego 
les  cesa ,  y  pocos  dias  dejan  de  hacer  ejercicio  por  caiH 
Si  de  haber  parido,  antes  se  cierran  de  manera,  que 
según  dicen  los  que  á  ellas  se  dan,  son  tan  estrechas 
niujeres,  que  con  pena  de  los  varones  consuman  sus 
^titos,  y  las  que  no  han  parido  están  que  parecen 
cuasi  virgines.  En  algunas  partes  ellas  traen  unas  man* 
tilias  desde  la  cinta  basta  la  rodilla  nnleadas ,  que  cu- 
bren sus  partes  mencts  honestas ,  y  todo  lo  demás  en 
eneros,  según  nascieron;  y  los  hombres  traen  un  ca* 
ñuto  de  oro  los  principales ,  y  los  otros  hombres 
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do^ caracoles ,  en  qne  traen  metido  el  mieaÉbro  viril,y 
lodemás  descubierto ,  porque  los  testigos  próiimos  i 
tal  lugar  les  paresce  á  los  indios  que  son  eosa  de  que  no 
sedeben  avergonzar;  y  en  muchas  provincias  ni  elkw 
ni  ellai  traen  cosa  alguna  en  aquellos  lugares  ni  en 
parte  otra  de  toda  la  persona.  Llaman  á  la  miyer  Ira  en 
la  provincia  de  Cueva ,  y  al  hombre  chui.  Este  vocablo 
ira,  dado  alU  á  la  mi^er ,  parésceme  que  no  le  es  muy 
desconveniente  á  la  mujer ,  ni  fuera  de  propósito  á  mu- 
chas de  ellas  acullá,  niáalgunasacá.  Las  diferendasso» 
breque  los  indios  riñen  y  vienen  ábatalla  son  sobre  cnfl 
tema  mas  tieiTayseñorío,yáloi  que  pueden  malar 
matan,  y  algunas  veces  prendí^  y  los  hierran,  y  se  sir- 
ven de  éUos  por  esclavos,  y  cada  señor  tiene  su  híemí 
eoBoscido;  y  así,  hierran  á  los  dichos  esclavos,  y  algo* 
nos  señores  ñcan  un  diente  de  los  delanteros  al  que  to- 
man por  esclavo ,  y  aquello  es  su  s^al.  Los  caribes 
firecheros  ,que  son  los  de  Gartagenay  la  mayorparte 
de  aquella  costa ,  comen  carne  humana ,  y  no  toman 
esclavos  ni  quierenávida  ninguno  de  sus  oontnrlosó 
extraños,  y  todos  los  que  matan  se  los  comen,  y  las 
mujeres  que  toman  strvense  de  ellas ,  y  los  hijos  que 
paren(s¡  por  caso  algún  caribe  se  edia con  las  tales) 
cómenselos  después;  y  los  muchachos  que  toman  da 
los  extraños,  cápenlos  y  engórdenlos  y  coméeselos^  Pan 
pelear  ó  pai^  ser  gentiles  hombres  pfntanse  con  jan- 
gua, que  es  un  árbol  de  que  adelante  se  dirá,  de  qne 
hacen  una  tinta  negra,  y  con  bija,  que  es  una  cosaco» 
lorada ,  de  que  hacen  pelotas  como  de  ahnagre;  pero 
la  bija  es  de  mas  fina  color ;  y  páranse  muy  feos  y  de  di- 
ferentes pinturas  la  cara  y  todas  las  partes  que  quieren 
de  sus  personas ;  y  esta  bija  es  muy  mala  de  quitar  bas- 
ta que  pasan  muchos  días,  y  aprieta  mucho  las  carnes, 
y  hállense  bien  con  ella ,  demás  de  parescerles  á  los  in- 
dios que  es  una  muy  hermosa  pintura. 

Para  comenzar  sus  batallas,  ó  para  pelear,  y  para 
otras  cosas  muchas  que  los  indios  quieren  hacer,  tienen 
unos  hombres  señalados,  y  que  eUos  mucho  acatan,  y 
al  que  es  de  estos  tales  llámenle  tequina ;  no  obstanto 
que  á  cualquiera  que  es  señalado  en  cualquiera  arte,  asi 
como  en  ^r  mejor  montero  ó  pescador,  ó  hacer  mejor 
una  red  ó  un  arco  ó  otra  cosa,  le  llaman  tequina;  y 
quiere  decir  tequina  tanto  como  maestro.  k¿  que  ¿ 
que  es  maestro  de  sus  responsiones  y  inteligencias  eon 
el  diablo ,  llároanle  tequina ;  y  esto  tequina  habla  con  el 
diablo  y  ha  de  él  sus  respuestas,  y  les  dice  lo  que  han 
de  hacer,  y  lo  que  será  mañana  ó  desde  á  muchos  dia^ 
porque  como  el  diablo  sea  tan  antiguo  astrólogo,  co» 
nosce  el  tiempo  y  mira  adonde  van  las  cosas  encnml- 
nadas,  y  las  guia  la  natura;  y  asf,  por  el  dsctoquena- 
taralmente  se  espera ,  les  da  noticia  de  lo  que  será  ade- 
lante ,  y  les  da  á  entender  que  por  su  deidad ,  ó  que  co* 
mo  señor  de  todos  y  movedor  de  todo  lo  queesyserfl» 
sabe  las  cosas  por  venir  y  que  están  por  pasar;  y  que  41 
atruena,  y  hace  sol ,  y  llueve,  y  guia  los  tiempos,  y  les 
quita  6  les  da  los  mantenimientos;  los  cuales 
indios,  engañados  por  él  de  haber  visto  que  en 
les  ha  dicho  muchas  cosas  que  estaban  por 
liaron  ciertas,  créenle  en  todo  lo  demás,  y  témanle  y 
acátenle ,  y  bácenle  sacrificios  en  muchas  parteado  SB»* 

I  oMvvidashumanas,  y  en  otras  de  sahumerios arani^ 
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ticos  f  de  boon  olor^  y  de  malos  también ;  y  cuando  Dios 
dispone  lo  contrarío  de  lo  que  el  diablo  les  ha  dicho  y 
les  miente  y  dales  ¿  entender  que  él  ha  mudado  la  sen- 
tencia por  algún  enojo,  ó  por  otro  achaque  ó  mentira, 
cual  i  él  le  parece ,  como  quiera  que  es  sufícientisimo 
maestro  para  las  ordenar,  y  engañar  las  gentes,  en  espe-* 
cial  á  los  que  tan  pobres  de  defensa  están  con  tan  gran^ 
de  adYersario.  Claramente  dicen  que  el  tuyra  los  habla, 
popqoe  asi  llaman  al  demonio;^  á  los  cristianes  en  al- 
gunas partes  asimismo  los  llaman  tuyras,  creyendo  que 
por  aquel  nombre  los  honran  mas  y  loan  mucho;  y  en  la 
verdad  buen  nombre,  ó  mejor  diciendo,  conYeniente, 
dan  á  algunos,  y  bien  les  está  tal  apellido,  porque  han 
pasado  á  aquellas  partes  personas  que ,  pospuestas  sus 
conciencias  y  el  temor  de  la  justicia  divina  y  humana, 
han  hecho  cosas,  no  de  hombres^  sino  de  dragones  y 
de  infieles^  pues  sin  advertir  ni  tener  respeto  alguna 
humano,  han  seido  causa  que  muchos  indios  que  se 
pudieran  convertir  y  salvarse,  muriesen  por  diversas 
formas  y  maneras ;  y  en  caso  que  no  se  convirtieran  los 
tales  que  así  murieron,  pudieran  ser  útiles,  viviendo, 
para  el  servicio  de  vuestra  majestad,  y  provecho  y  utit- 
iidad  de  los  cristianos,  y  no  se  despoblara  totalmente 
alguna  parte  de  la  tierra,  que  de  esta  causa  está  cuasi 
yerma  de  gente,  y  los  que  han  seido  causa  de  aqueste 
daño  llaman  pacificado  á  lo  despoblado » |  yo ,  mas  que . 
pacifico,  lo  llamo  destruido;  pero  en  esta  parte  satisfe- 
cbo  eslá  Dios  y  el  mundo  de  la  santa  iu tención  y  obra 
de  vuestra  majestad  en  lode  hasta  aquí,  puescon  acuer* 
do  de  muchos  teólogos  y  juristas  y  personas  de  altos 
entendimientos,  ha  proveído  y  remediado  con  su  justi- 
cia todo  lo  que  ha  seido  posible,  y  mucho  mas  con  la 
nueva  reformación  de  su  real  consejo  de  Indias,  donde 
tales  perladoa.y  de  tales  letras ,  y  con  ellos,  tan  doctos 
varones,  canonistas  y  legistas ,  y  que  en  sciencia  y  cons- 
dencia  los  unos  y  los  otros  tanta  parte  tienen ,  espero  en 
Jesucristo  que  todo  lo  que  hasta  aquí  ha  habido  errado 
por  los  que  á  aquellas  partes  han  pasado ,  se  enmendará 
con  su  prudencia ,  y  lo  por  venir  se  acertará  de  manera 
que  nuestro  Señor  sea  muy  servido,  y  vuestra  migestad . 
por  el  semejante,  y  aquestos  sus  reinos  de  España  muy 
enriquecidos  y  aumentados  por  respecto  de  aquella  tier- 
ra, pues  tan  riquísima  la  hizo  Dios,  y  os  la  tuvo  guar- 
dada desde  que  la  formó,  para  hacer  á  vuestralmajestad 
universal  y  único  monarca  en  el  mundo. 
.  Tomando  al  propósito  del  tequina  que  los  indíos'tie- 
nen,  y  está  para  hablar  con  el  diablo,y  por  cuya  mano  y 
consejo  se  hacen  aquellos  diabólicos  sacrificios  y  ritos  y 
ceremonias  de  los  indios,  digo  que  los  antiguos  roma- 
nos, ni  los  griegos,  ni  los  troyanos,  ni  Alejandre,  ni 
'Dario,  ni  otros  príncipes  antiguos,  por  no  católicos  es- 
tovieron  fuera  de  estos  errores  y  supersticiones,  pues 
tan  gobernados  eran  de  aquellos  arúsplces  ó  adevinos, 
j  tan  sujetos  á  los  errores  y  vanidades  y  conjeturas  de 
sus  locos  sacrificios,  en  los  cuales  interviniendo  el  dia- 
blo algunas  veces ,  acertaban  y  decían  algo  de  lo  que 
fincedla  después,  sin  saber  de  dio  ninguna  cosa  ni  cer- 
tinidad mas  de  lo  que  aquel  común  adversario  de  natura 
humana  les  enseñaba ,  para  los  traer  y  allegar  á  su  per-* 
dicion  y  muerte ;  y  así  por  consiguiente,  cuando  el  sa« 
criftcíoiaJtaba,  se  excusaban  ó  ponían  cautelosas  y  «qitf» 
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vocas respuestas,  diciendo  que  los  diose»  (vanos)  qp$ 
adoraban  estaban  indignados ,  etc. 

Después  que  vuestra  mijestad  está  en  esta  cibdad  dit 
Toledo ,  Uegó  aquí  en  el  mes  de  noviembre  el  pDoto  Es* 
téban  Gomes,  el  cual,  en  el  año  pasado  de  1524,  por 
mandado  de  vuestra  majestad,  fué  á  la  parte  del  norte,  y 
halló  mucha  tierra  contmuada  con  la  que  se  llama  de  los 
Bacallaos,  discurriendo  al  occidente,  y  puesta  en  cua- 
renta grados  y  cuarenta  y  uno,  y  así,  algo  mas  y  algo  me- 
nos ,  de  donde  trujo  algunos  mdios ,  y  los  hay  de  ellos  al 
presente  en  esta  cibdad,  los  cuales  son  de  mayor  esta- 
tura que  ios  de  la  Tierra*Firme,  según  lo  que  de  elloa 
paresce  común,  y  porque  el  dicho  piloto  dice  que  vido 
muchos  de  eUos  y  que  son  así  todos ;  la  color  es  así  ca* 
mo  los  de  Tierra-Firme,  y  son  grandes  frecheros,  y  an-* 
dan  cubiertos  de  cueros  de  venados  y  otros  animales,  y 
hay  enaquella  tierra  excelentes  martas  cebellinasy  otros 
ríeos  enforros,  y  de  estas  pieles  trujo  algunas  el  dicho 
piloto.  Tienen  plata  y  cobre,  según  estos  indios  dicen  j 
lo  dan  á  entender  por  señas,  y  adoran  el  sol  y  la  luna;  y 
asf^  lemán otrasidDiatriasyerrorescomo  los  de  Tierra* 
Finne,  etc. 

Dejado  esto,  y  tornando  á  continuar  en  las  costiim* 
bres  y  errores  de  los  indios,  es  de  saber  que  en  mu* 
chas  partes  de  la  Tierra-Firme,  cuando  algún  cacique  6 
señor  principal  se  muere,  todos  los  mas  familiares  y  do- 
mésticos criados  y  mujeres  de  su  casa  que  continuo  le 
servian,  se  matan ;  porque  tienen  por  opinión,  y  así  se 
lo  tiene  dado  á  entender  el  tuyra,  que  el  que  se  mata 
cuandojel  Cacique  muere,  que  va  con  él  al  cielo,  y  allá  lie 
sú^e  de  darle  de  comer  ó  á  beber,  ó  está  allá  arriba  pora 
siempre  ^ercitando  aquel  mismo  oficio  que  acá ,  vivien- 
do, tenia  en  casa  del  tal  cacique;  y  que  el  que  aqueste  uo 
hace,  que  cuando  muere  por  otra  causa  ó  de  stt  muerte 
natural,  que  también  muere  su  ánima  como  su  cuerpo; 
y  que  todos  los  otros  indios  y  vasallos  del  dicho  cacique^ 
cuando  se  mueren,  que  también,  según  es  dicho,  mm» 
ren  sos  ánúnascoB  el  cuerpo ;  y  asi,  se  acaban  y  convíep* 
ten  en  aira,  ó  en  no  ser  alguna  cosa,  como  el  puerco,ó 
el  ave,  6  el  pescaíie,  ó  otra  cualquier  cosa  animada;  y 
que  aquesta  preeminencia  tienen  y  gosan  solamente  los 
criadofiy  iuniliares  que  servian  al  señor  y  cacique  prin- 
cipal en  su  casa  ó  en  algún  servicio;  y  de  aquesta  falsa 
opinión  viene  que  también  los  que  entendían  en  le  sem- 
brar el  pan  y  cogertb ,  que  por  gozar  de  aquella  inrero- 
gativa  se  matan,  y  hacen  enterrar  consigo  un  poco  da 
maís  y  una  macana  pequeña;  y  dicen  los  indios  que 
aqveUo  se  lleva  para  que  si  en  el  cíelo  üaltare  simiente, 
-  que  no  isr  falte  aquello  poco  para  principio  de  su  ejercí» 
.  cío,  hasta  que  el  tuyra,  que  todas  estes  maldades  les  da  á 
entender,  los  proveyese  de  mas  cantidad  de  simiente. 
Beto  esperiaenté  yo  Uen,  poique  encima  de  las  sierras 
deGuataroyleniendo  preso  al  cacique  de  aquella  pro- 
vincia, que  se  habia  rebelado  del  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad, le  pregunté  que  eierta|i  sepelturas  que  estaban 
dentro  de  una  casa  suya,  cuyas  eran;  ydijo  que  de  nmm 
indios  fue  se  hakáan  muerto  cuando  el  cacique  su  pa- 
dre muríó ;  y  poique  mqobasveces  suelen  enterrarse  cao 
mucha  eentidad  da  «ta  labiado,  hice  abrir  dea  %&gs3h 
tnraa»  y  halUse  diAtro  de  ellaa  el  maía  y  «Mcaoa  qpe 
de  auso  se  dyo ;  y  preguntada  la  cansa  I  el  diehocsiúqiie 
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7  otros  sds  indios  dijeron  que  aquellos  que  allí  habían 
seido  enterrados  eran  labradores,  personas  que  sabían 
sembrar  y  coger  muy  bien  el  pan,  y  eran  sus  criados  y 
de  su  padre ,  y  que  porque  no  muriesen  sus  ánimas  con 
los  cuerpos,  se  habían  muerto  cuando  murió  sujpadre,  y 
tenían  aquel  maíz  y  macanas  para  lo  sembrar  en  el  cíe- 
lo, etc.  A  lo  cual  yo  le  repliqué  que  mirase  cómo  el 
tuyra  los  engañaba ,  y  todo  lo  que  les  daba  á  entender 
era  mentira^  pues  que  á  cabo  dé  mucho  tiempo  que 
aquellos  eran  muertos  nunca  habían  llevado  el  maíz  ni 
la  macana ,  y  sb  estaba  allí  podrido ,  y  que  ya  no  yalia 
nada,  ni  habían  sembrado  nada  en  el  cielo.  A  esto  dijo 
el  Cacique  que  si  no  lo  habían  llevado  seria  porque,  por 
haber  hallado  mucho  en  el  cielo,  no  habría  seido  nece- 
sario aquello.  A  este  error  se  le  dijeron  muchas  cosas, 
las  cuales  aprovechan  poco  para  sacarlos  de  sus  errores^ 
en  especial  cuando  ya  son  hombres  de  edad,  según  el 
diablo  los  tiene  ya  enlazados  i  al  cual ,  asi  comolessuele 
aparescer  cuando  les  habla ,  de  aquella  misma  manera 
lo  pmtan,  de  colores  y  de  muchas  maneras;  asimismo 
lo  hacen  de  oro  de  relieve  y  entallado  en  madera,  y  muy 
espantable  siempre  y  feo ,  y  tan  diverso  como  le  suelen 
acá  pintar  los  pintores  á  los  pies  de  sant  Miguel  Arcán- 
gel ó  de  sant  Bartolomé ,  ó  en  otra  parte  donde  mas  te- 
meroso le  quieran  figurar*  Asimismo,  cuando  el  demo- 
nio los  quiere  espantar,  promételes  el  huracán,  que 
quiere  decir  tempestad;  la  cual  hace  tan  grande,  que 
derriba  casas  y  arranca  muchos  y  muy  grandes  árboles; 
y  yo  he  visto  en  montes  muy  espesos  y  de  grandísimos 
árboles,  en  espacio  de  media  legua,  y  de  un  cuarto  de 
legua  continuado,  estar  todo  el  monte  trastornado,  y 
derribados  todos  los  árboles  chicos  y  grandes,  y  las  rai- 
ces de  muchos  de  ellos  para  arríba,y  tan  espantosa  cosa 
de  ver,  que  sin  dubda  páresela  cosa  del  diablo ,  y  no  de 
poderse  mirar  sin  mucho  espanto.  En  este  caso  ^eben 
contemplar  los  cristianos  con  mucha  razón  que  en  to- 
das las  partes  donde  el  Santo  Sacramento  se  ha  puesto, 
nunca  ha  habido  los  dichos  huracanes  y  tempestades 
grandes  con  grandísima  cantidad ,  ni  que  sean  peligro- 
sas como  solía.  Asimismo  en  la  dicha  Tierra-Firme 
acostumbran  entre  los  caciques,  en  algunas  partes  de 
día ,  que  cuando  mueren,  toman  el  cuerpo  del  Cacique 
y  asiéntenle  en  una  piedra  ó  leño,  y  en  tomode  él,  muy 
cerca,  sin  que  la  brasa  ni  la  llama  toque  en  la  carne  del 
defunto,  tiene  muy  gran  fuego  y  muy  continuo  hasta 
tanto  que  toda  la  grasa  y  humedad  se  sale  por  los  añas 
de  los  pies  y  de  las  manos,  y  se  va  en  sudor  y  se  enjuga 
de  manera ,  que  el  cuero  se  junta  con  los  huesos,  y  toda 
la  pulpa  y  carne  se  consume ;  y  desque  asi  enjuto  está, 
dn  lo  abrir  (ni  es  menester)  lo  ponen  en  una  parte  que 
en  su  casa  tienen  apartada ,  junto  al  cuerpo  de  su  padre 
del  tal  cacique,  que  de  la  misma  manera  está  puesto ;  y 
asf ,  viendo  la  cantidad  y  número  de  los  muertos,  seco- 
noce  qué  tantos  señores  hfi  habido  en  aquel  estado ,  y 
euál  toé  hijo  del  otro,  que  están  puestos  asi  por  ór* 
den.  Bueno  es  de  creer  que  el  que  de  estos  caciques 
mtarió  en  alguna  batalla  de  mar  ó  de  tierra,  y  que  que- 
M  en  parte  que  los  suyos  no  pudieron  tomar  su  cuerpo 
y  llevarlo  á  su  tierra  para  lo  poner  con  los  otros  caci- 
ques, que  faltará  del  número;  y  para  esto  y  suplir  la 
memoria  y  falta  de  lu  letras  (pues  no  las  tienen),  luego 
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hacen  que  sus  hijos  aprendan  y  sepan  muy  de  coro  la 
manera  de  la  muerte  de  los  que  murieron  de  forma  que 
no  pudieron  ser  allí  puestos,  y  así  lo  cantan  en  sus  cui- 
tares, que  ellos  llaman  areitos.  Pero  pues  dije  de  suso 
que  no  tenían  letras,  antes  que  se  me  olvide  de  decir  lo 
que  de  ellas  se  espantan,  digo  que  cuando  algún  cris- 
tiano oscribe  con  algún  indio  á  alguna  persona  que  esté 
en  otra  parte  ó  lejos  de  donde  se  escríbela  carta,  ellos 
están  admirados  en  mucfia  manera  de  ver  que  la  carta 
dice  acullá,  lo  que  el  crístiano  que  la  envía  quiere, y 
llévanla  con  tantoirespeto  ó  guarda,  que  les  paresce  que 
también  sabrá  decir  la  carta  lo  que  por  el  camino  le 
ácaesce  al  que  la  lleva ;  y  algunas  veces  piensan  algunos 
de  los  menos  entendidos  de  ellos,  que  tiene  ánima. 

Tornando  al  areito,  digo  que  el  areíto  es  de  esta  ma- 
nera :  cuando  quieren  haber  placer  y  cantar,  júntase 
mucha  compañ(a  de  hombres  y  mijjeres,  y  témanse  de 
las  manos  mezclados,  y  guia  uno,  y  dícenle  que  sea  él 
el  Uqoáñhfidesi,  el  maestro;  y  este  que  hade  guiar» 
ora  sea  hombre,  ora  sea  mujer,  da  ciertos  pasos  ade- 
lante y  ciertos  atrás ,  á  manera  propría  de  contrapás ,  y 
andan  en  tomo  de  esta  manera ,  y  dice  cantando  en  voi 
baja  ó  algo  moderada  lo  que  se  le  antoja,  y  concierta  la- 
medida  de  lo  que  dice  con  los  pasos  que  anda  dando; 
y  como  él  lo  dice,  respóndele  la  multitud  de  todos  loa 
que  en  el  contfapás  ó  areito  andan  lo  mismo ,  y  con  los 
mismos  pasos  y  orden  juntamente  en  tono  mas  alto ;  y 
túrales  tres  y  cuatro  y  mas  horas,  y  aun  desde  un  día 
hasta  otro ,  y  en  este  medio  tiempo  andan  otras  perso- 
nas detrás  de  ellos  dándoles  á  beber  un  vino  que  ellos 
llaman  chicha,  del  cual  adelante  será  hecha  mención; 
y  beben  tanto ,  que  muchas  veces  se  toman  tan  beodos, 
que  quedan  sin  sentido ;  y  en  aquellas  borracheras  dicen 
cómo  murieron  los  caciques ,  según  de  suso  se  tocó ,  y 
también  otras  cosas  como  se  les  antoja;  y  ordenan  mu- 
chas veces  sus  traiciones  contra  quien  ellos  quieren ,  y ' 
algunas  veces  se  remudan  los  tequinas  ó  maestro  que 
guia  la  danza ,  y  aquel  que  de  nuevo  guía  la  danza  mu- 
da el  tono  y  el  contrapás  y  las  palabras.  Esta  manera  de 
baile  cantando,  según  es  dicho,  paresce  mucho  á  ia  for» 
ma  de  los  cantares  que  usan  los  labradores  y  gentes  de 
pueblos  cuando  en  el  verano  se  juntan  con  los  pande- 
ros, hombres  y  mujeres,  á  sus  solaces ;  y  en  Fiándes  he 
visto  también  esta  forma  ó  modo  de  cantar  bailando;  y 
porque  no  se  pase  de  la  memoria  qué  cosa  es  aqudla 
chicha  ó  vino  que  beben ,  y  cómo  se  hace ,  digo  que  to- 
man el  grano  del  maíz  según  en  la  cantidad  que  qole* 
ren  hacer  la  chicha,  y  pénenlo  en  remojo ,  y  está  asf 
hasta  que  comienza  á  brotar,  y  se  hincha,  y  naacen  unos 
cogollicos  por  aquella  parle  que  el  grano  estuvo  pegado 
en  la  mazorca  que  se  orió ,  y  desque  está  asi  sazonado, 
cuácenlo  en  agua ,  y  después  que  ha  dado  ciertos  her- 
vores, sacan  la  caldera  ó  la  olla  en  que  se  cuece,  del  fue- 
go, y  repésase ,  y  aquel  día  no  está  para  beber ;  pero  él 
segundo  se  comienza  á  asentar  y  á  beber,  y  el  tercero 
.  está  bueno,  porque  está  de  todo  punto  asentado,  y  el 
cuarto  día  muy  mejor,  y  pasado  el  quinto  día  se  comie»» 
za  á  acedar,  y  el  seito  mas ,  y*el  sétimo  no  está  para  bo- 
ber;  y  de  esta  causa  siempre  hacen  la  cantidad  que  baste 
hasta  que  se  dañe ;  pero  en  el  tiempo  que  ello  está  boe- 
nd ,  digo  que  es  de  muy  mejor  sabor  que  la  cidra  ó  vino 
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de  manzanas^ ;  á  mi  gusto  y  al  de  muchos ,  que  la  cer-^ 
beza,  y  es  muy  sano  y  templado ;  y  los  indios  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  aqueste  brd>Bje9ye8la 
cosa  del  mundo  que  mas  sanos  y  gordos  los  tiene. 

Las  casas  en  que  estos  indios  yiven  son  de  di? ersas 
maneras ,  porque  algunas  son  redondas  como  un  pabe- 
llón ,  y  esta  manera  de  casa  se  llama  caney.  En  la  isla 
Española  bay  otra  manera  de  casas»  que  son  fechas  á  dos 
aguas,  y  á  estas  llaman  en  Tierra-Firme  buhfo;  y  las 
una^  y  las  otras  son  de  muy  buenas  maderas ,  y  las  pare- 
des de  canas  atadas  con  bejucos ,  que  son  unas  venas  ó 
correas  redondas ,  que  nascen  colgadas  de  grandes  ár- 
boles y  abrazadas  con  ellos,  y  las  hay  tan  gruesas  y  del- 
gadas como  las  quieren ,  y  algunas  veces  Tas  hienden  y 
hacen  tales  como  las  han  menester  para  atar  las  pede- 
rás y  ligazones  de  la  casa;  y  las  paredes  son  de  cañas, 
juntas  unas  con  otras,  hincadas  en  tierra  cuatro  ó  cinco 
dedos  en  hondo,  y  alcanzan  arriba^  y  hácese  nna.pared 
de  ellas  buena  y  de  buena  vista,  y  encima  son  las  dichas 
casas  cubiertas  de  paja  ó  yerba  larga,  y  muy  buena  y 
bien  puesta ,  y  dura  mucho ,  y  no  se  llueven  las  casas» 
antes  es  tan  buen  cobrír  para  seguridad  del  agua  como 
ia  teja.  Este  bejuco  con  que  se  atan  es  muy  bueno  maja- 
do, y  sacado  y  colado  el  zumo ;  y  bebido,  se  purgan  con 
él  los  indios ,  y  aun  algunos  cristianos  he  visto  yo  que  la 
toman  esta  purga,  y  se  hallan  muy  bien  con  ella,  y  los 
sana ,  y  no  es  peligrosa  ni  violenta.  Esta  manera  de  co- 
brír las  casas  es  de  la  misma  manera  y  semejanza  del  co- 
brír las  casas  de  los  villajes  y  aldeas  de  Flándes.  E  si  lo 
uno  es  mejor  y  mas  bien  puesto  que  lo  otro ,  creo  que  la 
ventaja  la  tiene  el  cobrir  de  las  Indias ,  porque  la  pc\ia.ó 
yerba  es  mejor  mucho  que  la  de  Flándes.  Los  cristianos 
hacen  ya  estas  casas  con  sobrados  y  ventanas  porque 
tienen  clavazón,  y  se  hacen  tablas  muy  buenas,  y  tales, 
que  cualquier  señor  se  puede  aposentar  largamente  á  su 
voluntad  en  algunas  de  ellas;  y  entre  las  que  había  en 
la  cibdad  de  Santa  Haría  del  Antigua  del  Darían,  yo 
hice  una  que  me  costó  mas  de  mil  y  quinientos  caste- 
llanos, y  tal,  que  á  un  gran  señor  pudiera  acogeic  en  ella 
y  muy  bien  aposentarle ,  y  queme  quedara  muy  bien  en 
qué  vivir»  con  muchos  aposentos  altos  y  b^jos,  y  conun 
huerto  de  muchos  naranjos  dulces  y  agros»  y  cidros  y 
limones ,  de  lo  cual  todo  ya  hay  mucha  cantidad  en  los 
asientos  de  los  cristianos ,  y  por  la  una  parte  del  dicho 
huerto  un  hermoso  río  y  el  sitio  muy  gracioso  y  sano^ 
y  de  lindos  aires  y  vista  sobre  aquella  ribera.  Pero  por 
desdicha  de  los  vecinos  que  allí  nos  habíamos  heredado, 
se  ha  despoblado  el  dicho  pueblo,  por  medio  y  malicia 
de  quien  á  ello  dio  causa,  lo  cual  aquí  no  expreso  por- 
que vuestra  majestad  ha  proveído  y  mandado  á  su  real 
consejo  de  Indias  que  se  haga  justicia  y  sean  satisfe- 
chos los  agraviados.  El  tiempo  dirá  adelante  lo  que  en 
esto  se  hará^  y  Dios  lo  guiará  todo  según  la  santa  in- 
tención de  vuestra  majestad. 

Prosiguiendo  en  la  otra  tercera  manera  de  casas,  di- 
go que  en  la  provincia  de  Abrayme,  que  es  en  la  dicha 
Castilla  del  Oro,  y  por  allí  cerca»  hay  muchos  pueblos 
dé  indios  puestos  sobre  árboles,  y  encima  de  ellos  tie- 
nen sus  casas  y  moradas ,  y  hechas  sendas  cámaras ,  en 
que  viven  con  sus  miyeres  y  hijos ,  y  por  el  áibol  arriba 
sube  una  mujer  con  su  hijo  en  brazos  como  si  fuese  por 
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tierra  llana,  por  ciertos  escalones  que  tienen  atados  con 
bejucos»  ó  ataduras  de  cuerdas  de  bejuco,  y  debajo  todo 
el  terreno  es  paludos  de  agua  hga » de  menos  de  estaco» 
y  algunas  partes  de  estos  lagos  son  hondos,  y  allí  tien 
aen  canoas,  que  son  cierta  manera  de  barcas  que  son 
hechas  de  un  árbol  concavado,  del  tamañoque  las  quie- 
ren hacer.  E  de  allí  salen  á  la  tierra  rasa  y  enjuta,  á 
sembrar  sus  maizales»  y  yuca,  y  batatas»  y  lyes,  y  las 
otras  sus  cosas  de  que  usan  para  sus  mantenimientos,  y 
aquesta  manera  tienen  estos  indios  en  est(¿  asientos  ó 
pueblos  que  hay  de  esta  forma,  por  estar  mas  seguros  de 
los  animales  y  bestias  fieras  y  de  sus  enemigos»  y  mas 
fuertes  y  sin  sospecha  del  fuego.  Estos  indios  no  son 
frecheros,  pero  pelean  con  varas»  de  las  que  les  tienen 
hecha  mucha  cantidad,  y  para  su  respeto  y  defensión 
puestas  en  sus  cámaras  ó  casas,  para  dídsde  allí  se  de- 
fender, y  ofender  á  sus  adversarios.  Hay  otra  manera  de 
casas » en  especial  en  el  río  grande  de  Sant  Juan  (que 
atrás  se  dijo  que  entra  en  el  golfo  de  Urabá) » m  el  me- 
dio del  cual  hay  muchas  palmas  juntas  nascidas,  y  so- 
bre ellas  están  en  lo  alto  las  casas  armadas,segun  atrás 
se  dijo  de  Abrayme,^  y  asaz  mayores,  y  donde  están  Aiu- 
Chos  vecinosjuntos,  y  tienen  sus  canoas  atadas  al  pié  de 
las  dichas  (palmas  pam  se  servir  de  la  tierra ,  y  salir  y 
entrar  cuando  les  conviene ;  y  son  tan  duras  y  malas  de 
cortar  estas  palmas,  de  muy  recias»  que  con  muy  gran 
dificultad  se  les  podría  hacer  daño.  E¿tos  que  están  en 
estas  casas, en  el  dicho  rio,  pelean  asimismo  con  va- 
ras ;  y  los  crístianos  que  allí  llegaron  con  el  adelantado 
Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  otros  capitanas»  recebíeron 
mucho  daño»  y  ninguno  les  pudieron  hacer  á  los  indios» 
y  se  tornaron  con  pérdida  y  muertes  de  mucha  parte  de 
la  gente.  E  aquesto  baste  cuanto  á  la  manera  de  las  ca- 
sas ;  pero  en  las  habitaciones  de  los  pueblos  son  diferen- 
tes » porque  unos  son  mayores  que  otros  en  algunas  pro- 
vincias, y  comunmente  en  la  mayor  parte  pueblan  des- 
parcidos  por  los  valles  y  en  las  laderas  y  en  otras  par* 
tes  y  alturas,  y  en  otras  cerca  de  ríos,  y  á  veces  aparta- 
dos de  ellos ,  y  sembrados  á  la  manera  que  están  én  Viz* 
caya  y  en  las  montañas,  unas  casas  desviadas  de  otras; 
pero  muchas  de  ellas  y  mucho  terrítorio  debajo  de  la 
obediencia  de  un  cacique,  el  cual  es  en  gran  manera 
obedesddo  y  acatado  de  su  gente»  y  muy  servido;  el 
cual  cuando  come  en  el  campo,  y  comunmente  en  el 
pueblo  ó  asiento»  todo  lo  que  hay  de  comérsele  pone 
delante » y  él  lo  reparte  á  todos » y  da  á  cada  uno  lo  que 
le  place.  E  continuamente  tiene  hombres  diputados  que 
le  siembran ,  y  otros  que  le  montean ,  y  otros  que  le  pes- 
can;  y  él  algunas  veces  se  ocupa  en  estas  cosas ,  ó  en  lo 
que  mas  placer  le  da ,  en  tanto  que  no  está  en  guerra. 

Las  camas  en  que  duermen  sollaman  hamacas,'que 
son  unas  mantas  de  algodón  muy  bien  tejidas  y  de  bue- 
nas y  lindas  telas,  y  delgadas  algunas  de  ellas ,  de  dos 
varas  y  de  tres  en  luengo »  y  algo  mas  angostas  que 
luengas » y  en  los  cabos  están  llenas  de  cordeles  luen- 
gos de  cabuya  y  de  henequén  (la  cual  manera  de  esta 
hilo  y  su  diferencia  adelante  se  dirá ) ,  y  estos  hilos  son 
'  luengos ,  y  vanse  á  juntar  y  concluir  juntamente ,  y  há- 
cenlesal  cabo  un  trancahilo»  como  á  una  empulguera 
de  una  cuerda  de  ballesta ,  y  así  la  guamescen » y  aque- 
lla atan  á  un  árbol»  y  Ui  del  otro  al  otro  cabo»  con 
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cnerdas  6  sogas  de  algodón ,  que  llaman  bicos ,  y  queda 
la  cama  en  el  aire ,  eaatro  ó  cinco  palmos  levantada  de 
tierra ,  en  manera  de  honda  ó  columpio ;  y  es  muy  baan 
dormir  en  tales  camas ,  y  son  muy  limpias ;  y  como  la 
tierra  es  templada ,  no  hay  necesidad  de  otra  ropa  niB« 
gima  enddia.  Verdad  es  qne  dormiendo  en  alguna  siei^ 
ra  donde  bace  algún  frió ,  ó  llegando  hombre  mojado, 
euelen  poner  brasa  debajo  de  las  hamacas  para  se  cal- 
lentar. Aquellas  cuerdas  con  que^se  atan  las  empulgue- 
ras ó  fines  de  las  dichas  hamacas  son  unas  sogas  tord*- 
das  y  bien  hechas  y  de  ia  groseúi  que  conviene,  de  muy 
imen  algodón ;  y  cuando  no  duermen  en  el  campo,  para 
•e  atar  de  árbol  á  árbol,  átense  en  casa  de  un  poste  á 
otro ,  y  síeoipre  hay  lugar  para  las  colgar. 

Son  muy  grandes  nadadores  todos  los  indica  comun- 
mente ,  asi  los  hombres  como  las  mujeres ,  porque  des- 
de que  nascen contínúan  andar  en  el  agua;  pero  para 
entender  cuan  hábiles  son  ios  indios  en  el  nadar,  basta 
loque  es  dicho  en  el  lugar  donde  se  dgo  de  la  manera 
que  en  les  islas  de  Cuba  y  de  Jamáka  toman  los  indíee 
ka  ánsares,  etc. 

Loque  toqué  de  suso  en  los  hilos  de  la  ciibuya  y  del 
henequén,  que  me  ofrescí  de  especificar  adelante,  es 
asi :  de  ciertas  hojas  de  una  yerba ,  qne  és  de  la  mane- 
ra de  los  lirios  ó  espadaña ,  hacen  estos  hilos  dé  cabuya 
6  henequén ,  que  todo  es  una  cosa ,  excepto  que  el  he- 
nequén es  bien  delgado  y  se  hace  de  lo  mejor  de  la  ma- 
teria,  y  es  como  el  lino ,  y  lo  al  es  mas  beato,  ó  en  la  di- 
ferencia es  como  de  cáñamo  de  cerro  á  lo  otro  mas  tos- 
co>y  la  cobres  como  rubio, yaiguno  hay  cuasi  blanco. 

Con  el  henequén ,  que  es  lo  mas  delgado  de  este  hilo, 
cortan ,  si  les  dan  lugar  á'los  indios,  unos  grillos  ó  una 
barra  de  hierro ,  en  esta  manera :  como  quien  siega  ó 
asierra,  mueven  sobre  el  hierro  que  hade  ser  cortado  el 
hilo  del  henequén ,  tirando  y  aflojando ,  yendo  y  vinien- 
do de  una  mano  hacia  otra ,  y  echando  arena  muy  me- 
nuda sobre  el  hilo  en  el  lugar  ó  parte  que  lo  mueven,  lu- 
diendo en  el  hierro ,  y  como  se  va  rozando  el  hilo,  asi 
lo  van  mejorando  y  poniendo  del  hilo  que  está  sano  lo 
que  está  por  rozar;  y  de  esta  forma  siegan  un  hierro, 
porgruesoquesea,ylo  cortan  como  si  fuese  una  cesa 
üerna  ó  muy  apta  para  cortarse. 

También  me  ocurre  una  cosa  que  he  mimdo  muchas 
▼eoes  en  estos  indios ,  y  es  qué  tienen  el  casco  de  la  ca- 
ben mas  grueso  cuatro  veces  que  los  cristianos.  E  así, 
euandoseleshace  guerra  y  vieneircon  ellos  áhs  ma- 
nos ,  han  de  estar  muy  sobre  aviso  de  no  les  dar  cuchi- 
liada  en  la  cabeza ,  porque  se  han  visto  quebrar¡;mucbas 
espadas,  á  causa  de  lo  que  es  dicho,  y  porque  demás 
de  ser  grueso  el  casco ,  es  muy  faerte. 

Asimismo  he  notado  que  los  indios ,  cuando  conos- 
een  que  les  sobra  la  sangre ,  se  sajan  por  las  pantorri- 
llas  y  en  los  brazos,  de  los  codos  hada  las  manos,  en  lo 
que  es  mas' ancho  encima  de  las  muñecas ,  con  unos  pe- 
demalee  muy  delgados  que  ellos  tienen  para  esto ,  y  al- 
gunas veces  con  unos  colmillos  de  víboras  muy  delga- 
dos ó  con  unas  cañuelas. 

Todos  los  indios  comunmente  son  sm  barbas ,  y  por 
maravilla  ó  rarísimo  es  aquel  que  tiene  bozo  ó  algunos 
pelos  en  la  barba  ó  en  alguna  parte  de  su  ¡NNraona,  ellos 
ni  ellas ,  puesto  que  el  cadque  de  k  provincia  de  Gata- 
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rapa  yole  vi  que  las  tenia,y  también  en  las  otras  partee 
que  los  hombres  acá  las  tienen,  y  á  su  mqer  en  el  fan 
gmr  y  partes  que  las  mcjeres  las  suelen  tener ;  y  así ,  ea 
aquella  provincia  dis  que  hay  algunos ,  pero  pocos,  que 
esto  tengan,  según  el  mismo  cadque  me  dijo,  y  deda 
que  á  él  que  le  venia  de  linaje ;  el  cual  cacique  tenia  mu* 
cha  parte  de  la  persona  pintada,  y  estas  (ñntunis  son  wh 
gras  y  perpetuas ,  según  las  que  los  moros  en  Berberfa 
por  gentileza  traen ,  en  especial  las  moras ,  en  los  roe- 
tros  y  gargantas  y  otras  partes ;  y  así ,  entre  los  indioB, 
los  principales  usan  estas  pinturas  en  los  brazos  y  en 
los  pechos,  pero  no  en  la  cara,  sino  los  esclavos. 

Guando  van  á  las  batallas  los  indios  en  algunas  pro- 
viudas,  en  especial  los  caribes  frecheros,  llevan  cara- 
coles grandes  ,  que  suenan  mucho,  á  manera  de  boci- 
nas ,  y  también  atambores  y  muchos  penachos  muy  üih 
dos  y  algunas  armaduras  de  oro ,  en  especial  unas  pie- 
zas redondas ,.  grandes ,  en  los  pechos  y  brazales,  y  o  tras 
piezas  enlas  cabezas  y  en  otru  partes  de  ha  personas, 
y  de  ninguna  manera  tanto  coma  en  la  guerra  se  pre- 
cian de  parescer  gentiles  hombres  y  ir  lo  mas  bien  ade- 
rezados que  ellos  pueden  de  joyas  de  oro  y  plumajes ;  y 
de  aquellqs  caracoles  hacen  unas  contecicas  Mancas  de 
muchas  maneras ,  y  otras  coloradas ,  y  otras  negras ,  y 
otras  moradas,  y  cañutos  de  lo  mismo,  y  hacen  brazale- 
tes, mezclados  con  olivetas  y  cuentas  de  oro,  que  ee 
ponen  en  las  muñecas  y  encima  de  los  tobilloe  y  debajo 
de  las  rodillas  por  gentileza,  en  especial  las  mujeres 
que  se  precian  de  sí  y  son  prindpales  traen  todas  estas 
cesasen  las  partes  quees  dkhoyá  las  gargantas;  y  lla- 
man á  estos  sartales  y  cosas  de  esta  manen ,  cbaquira. 
Demás  de  esto,  traen  zarcillos  de  oro  en  las  orejas  y  en 
las  narices,  hecho  un  agigero  de  ventana  á  ventana, 
colgado  sobre  d  bozo.  Algunos  indios  se  tresquilan, 
aunque  comunmente  ellos  y  ellas  se  presdan  mucho 
del  cabdlo,  y  lo  traen  ellas  mas  largo  hasta  media  ee- 
palda,  y  cercoiado  igualmente  y  cortado  muy  bien  por 
encima  de  las  cejas ,  lo  cual  cortan  con  pedernales  muy 
justa  yjgualmente.  A  las  mujeres  prindpales  que  se  les 
-van  cayendo  ha  tetas ,  ellas  las  levantan  con  una  ban^ 
de  oro,  de  palmo  y  medio  de  luengo  y  bien  labrada,  y 
que  pesan  algunas  mas  de  dodentos  castellanos ,  hora- 
dadas en  los  cabos ,  y  por  allí  atados  sendos  cordones 
de  algodón;  el  un  cabo  va  sobre  el  hombro,  y  dotro 
debajo  del  sobaco ,  donde  lo  anudan  en  ambas  partea 
y  algunas  mujeres  prindpales  van  á  las  batallas  con  sos 
maridos ,  ó  cuando  son  señoras  de  la  tierra ,  y  mandui 
y  capitanean  su  gente ,  y  de  camino  Uévanlas  cono 
agora  diré. 

Siempre  el  cadque  prindpal  tiene  una  docena  de  f 
dios  de  los  mas  redes,  diputados  para  llevarle  de 
mino,  echado  en  una  hamaca  puesta  en  un  palo  largo, 
que  de  su  natura  es  bgero,  y  aquellos  van  corriendo  ó 
medio  trotando  con  él  á  cuestas  sobre  los  hombros ,  y 
cuando  se  cansan  los  dos  que  lo  llevan,  sin  se  parar, 
luego  se  ponen  otros  dos,  y  continúan  d  camino ,  y  en 
un  dia,  si  es  en  tierra  llana,  andan  de  esta  manera 
quince  y  veinte  leguas.  Estos  indios  que  aqueste  aOck» 
tienen ,  por  la  mayor  parte  son  esclavos  ó  naborías. 

Naboría  es  un  indio  que  no  es  esdavo ,  pero  está  ofett- 
gado  á  Servir  aunque  no  quiera. 


SUMARIO  D8  LA  NATURAL 

Tpaes  yá  ptíM^e  (pxe  aunque  no  tan  larga  ni  soft- 
ctentemente  he  dicho  lo  que  hasta  aquí  está  escrito,  oo^ 
010  estas  cosas  y  otras  mochas  mas  Án  comparación  es» 
ti n  copiosamente  apnntadas  en  mi  Generai  Mstona  de 
¡ndiat,  quiero  pasar  á  las  otrasflrtes  y  cosas  de  que 
en  el  proemio  se  hizo  mención,  y  primeramente  diré 
de  algunos  animales  terrestres,  en^spedal  de  aquellos 
que  mas  certificada  se  hallare  mi  memoria. 

CAPITULO  XL  V 

Da  los  ailmates ,  y  pitoienMeBli  éü  Usté* 

n  tigre  es  animal  que ,  según  los  amigues  eserlMe** 
ron,  es  el  mas  velocísimo  de  los  animales  terrestres;  y 
tiguer  en  griego  quiere  decir  saeta ;  y  asi,  por  la  velo- 
cidad del  rio  Tigris  se  le  dio  este  nombre.  Los  prime- 
ros españoles  que' vieron  estos  tigres  en  Tierra-Firme 
Hainaron  asi  ¿  estos  animales ,  los  (niales  soAségUn  y 
de  la  manera  del  que  en  esta  dhdad  de  Toledo  dio  á 
vuestra  majestad  el  almirante  don  Diego  Colon ,  cpie  le 
tnú^oo  de  la  Nueva-España.  Tiene  h  hechtin  de  la 
cabeza  como  león  ó  onza ,  pero  gnftsa ,  y  ella  y  todo  el 
cuerpo  y  brazos  pintado  de  manchas  negras  y  juntáis 
unas  c(m  otras ,  perfiladas  de  color  bermeja ,  que  hacen 
una  hermosa  labor  ó  concierto  de  pintura ;  en  el  lomo 
y  á  par  de  61  mayores  estas  manchas,  y  diminuyéndose 
hacia  el  vientre  y  brazos  y  cabeza ;  este  que  aqui  se  tru- 
jo era  pequeño  y  nuevo ,  y  á  mi  parescer  podría  ser  de 
tres  años ;  pero  haylos  muy  mayores  en  Tierr a-^Pim^, 
y  yo  le  he  idsto  mas  alto  bien  que  tres  palmos  y  de  mas 
de  dnco  de  luengo;  y  son  muy  doblados  y  recio»  de 
brazos  y  piernas,  y  muy  armados  de  dientes  y  colmillos 
y  ufeas,  y  6n  tanta  manera  fiero ,  que  á  mi  parescer  nin- 
gún león  real  de  los  muy  grandes  no  es  tan  fiero  ni  tan 
fuerte.  De  aquestos  animales  hay  muchos  en  )a  Tierra- 
Firme,  yse  comen  muchos  indios,  y  son  muy  dañosos; 
pero  yo  no  me  determino  si  son  tigres,  viendo  lo  que 
se  escribe  de  la  ligereza  del  tigre  y  lo  que  se  ve  de  la 
torpeza  de  aquestos  que  tigres  llamamos  en  las  Indias. 
Verdad  es  que,  según  las  maravillas  del  mundo  y  los 
extremos  que  las  criaturas ,  mas  en  unas  partes  que  en 
otfaSy  tienen,  según  las  diversidades  de  las  provincias 
y  (Constelaciones  donde  se  crian,  ya  vemosque  las  plan« 
tas  que  son  nocivas  en  unas  partes ,  son  sanas  y  prove- 
chosas en  otras ,  y  las  aves  que  en  una  provincia  son  de 
buen  sabor ,  en  otras  partes  no  curan  de  ellas  ni  las  co- 
men; loe  hombres,  que  en  una  parte  son  negros,  en 
otras  provincias  sonblanquisimo6,y  losunosy  los  otros 
son  hombres :  ya  podría  ser  que  los  tigres  asimismo 
ftiesen  en  una  parte  ligeros,  como  escriben ,  y  que  en 
la  India  de  vuestra  majestad ,  de  donde  aquí  se  habla, 
fuesen  torpes  y  pesados.  Animosos  son  los  hombres  y 
de  mucho  atrevimiento  en  algunos  reinos,  y  tímidos  y 
cobardes  naturalmente  en  otros.  Todas  estas  cosas,  y 
otras  muchas  que  se  podrían  decir  á  este  propósito,  son 
fáciles  de  probar  y  muy  düinas  de  creer  de  todos  aque- 
llos que  han  leído  6  andado  por  el  mundo,  ¿  quien  la 
propria  vista  habrá  enseñado  la  experiencia  de  lo  que  es 
dicho.  Notorio  es  que  la  yuca,  de  que  hacen  pan  en  la 
isla  Española ,  que  matan  con  el  zumo  de  ella ,  y  que 
DO  se  osa  comer  en  fruta ;  pero  en  Tiara-Firme  no  tie- 
ne tal  propriedad;  que  yo  la  he  comido  muchas  veces, 
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y  Os  nray  buena  íhita.  Los  murdélagosen  España  aufr- 
^e  piquen  no  matan  ni  son  ponzoñosos ,  pero  en  Tier^ 
It-Finne  muchos  liombres  murieron  de  picaduras  de 
ellos,ooniO0nsutogar8e  dirá.  B  asi  de  aquesta  forma 
•e  podrían  dedr  tttitas  cosas ,  que  no  nos  bastase  tiem- 
I»  para  leerlas.  Mi  fin  es  decir  que  este  animal  podría 
a^ tigre,  y  no  de  la  ligereza  de  los  tigres  de  quien  Pli- 
nie  y  otros  autores  habhm.  Aquestos  de  Tieira-Firme 
se  nmtan  muchas  veces  fácilmente  por  los  ballesteros 
•n  esta  manera :  asi  oomo  el  ballestero  ha  eonoscimien- 
to  y  sabe  dónde  anda  algún  tigre  de  estos,  vale  á  bus- 
<tar  con  su  ballesta  y  con  un  can  pequeño  ventor  ó  sa* 
iftmo  (y  no  con  perro  de  presa,  porque  al  penro  que 
eóu  él  se  afierra  le  mata  luego ,  porque  es  animal  muy 
«mado  y  de  grandísima  fuerza);  el  cual  perro  ventor, 
isf  como  da  de  él  y  h>  halla ,  anda  al  rededor  ladrándolo 
y  peHiacando  y  huyendo;  y  tanto  le  molesta ,  que  h 
llaoe[subir  y  encaramar  en  el  primero  árbol  que  por  alK 
éitá,  y  el  dicho  tigre;  de  importunado  del  dicho  ventor^ 
m  sube  á  lo  áHo  y  ae  está  allí,  y  el  perro  al  pié  del  árbol 
ladrándole ,  y  él  regañando  mostrando  los  dientes ;  lle- 
ga el  ballestero ,  y  desde  á  doce  ó  quince  pasos  le  tira 
con  unr^lonyledaporIospechos,y  echa  áhuir ,  y  el 
dicho  tigre  queda  con  su  trabajo  y  herida  mordiendo  la 
tierra  y  árboles ,  y  desde  á  espacio  de  dos  ó  tres  horas 
ó  otro  día  el  montero  torna  allí,  y  con  el  perro  luego  le 
halla  donde  está  muerto.  El  año  de  i  522  años  yo  y  otros 
regidores  de  la  cibdad  de  Santa  Maria  del  Antigua  del 
Darien  hicimos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento  una 
ontenansa ,  en  la  cual  prometimos  cuatro  ó  cinco  pesos 
de  oro  al  que  matase  cualquiera  tigre  de  estos,  y  por 
este  premio  se  mataron  muchos  de  ellos  en  breve  tíeni^ 
po ,  de  la  manera  que  es  dicho ,  y  con  cepos  asimismo. 
Para  mi  opinión,  ni  tengo  ni  dejo  de  tener  por  tigres  es» 
tos  tales  animales,  6  por  panteras  ó  otro  de  aquellos  que 
se  escriben  del  nfimero  de  los  que  se  notan  de  piel  ma«- 
culada ,  ó  por  ventura  otro  nuevo  animal  que  asimismo 
la  tiene  y  no  está  en  el  número  de  los  que  están  escrip» 
tos;  porque  de  muchos  anímales  que  hay  en  aquellas 
partes ,  y  entre  ellos  aquestos  que  yo  aquí  pomé ,  6  los 
mas  de  ellos,  ningún  escriptoi^  supo  de  los  antiguos, 
como  quiere  que  están  en  parte  y  tierra  que  hasta  nues<- 
tros  tiempos  era  incógnita ,  y  de  quien  ninguna  men« 
don  hacia  la  Camografia  del  Tolomeo  ni  otra ,  hasta 
que  el  almirante  don  Cristóbal  Colon  nos  la  enseñó; 
cosa  por  cierto  mas  digna  y  sin  comparación  hazañosa 
y  grande  que  no  fué  dar  Ercoles  entrada  al  mar  Medí'- 
terráneo  en  el  Océano ,  pues  los  griegos  hasta  él  nunca 
le  supieron;  y  de  aquí  viene  aquella  fábula  que  dice  que 
los  montes  Galpe  y  Avila  ( que  son  los  que  eñ  el  estre- 
cho de  Gibraltar ,  el  uno  en  España  y  el  otro  en  África, 
están  enfrente  el  uno  del  otro)  eran  juntos,  y  que  el  EN 
coles  que  los  abrió,  dio  por  allí  la  entrada  al  mar  Océa- 
no y  puso  sus  colunas  en  Cáliz  y  Sevilla,  que  vuestra  ma- 
jestad trae  por  divisa,  con  aquélla  su  letra  de  Plus  uUfú; 
palabras  en  verdad  ¿gnas  de  tan  grandísimo  y  univef^ 
sal  emperador,  y  no  convinientes  á  otro  principe  algu» 
410 ;  pues  en  partes  tan  extremas  y  tantos  millares  de  le- 
guas adelante  de  donde  Encoles  y  todos  los  príncipes 
miiversos  han  llegado ,  las  ha  puesto  muestra  saertit^- 
tóKM  majestad.  Asi  que,  pues  ifie  Breóles  f\¡A  eiqtie 
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^quéílo  poco  naTOgó ,  y  por  eso  dicen  los  poetas  que  dio 
Ja  puerta  al  Océano ,  etc. ,  por  cierto ,  Señor ,  aunque  á 
Colon  se  biciera  una  estatua  de  oro,  no  pensaran  kw 
antiguos  que  le  pagaban  si  en  su  tiempo  él  fuera. 

Tomando  i  la  materia  comenzada,  digo  qu9  de  la 
manera 7  facion  de  este  animal,  pues  vuestra  majestad 
le  ha  visto,  y  al  presente  está  vivo  en  esta  cibdad  de 
Toledo ,  no  hay  qué  se  diga  de  él  mas  de  lo  dicho ;  pero 
este  leonero  de  vuestra  majestad ,  que  ha  tomado  car- 
go de  le  amansar,  podría  entender  en  otra  cosa  que  mas 
útil  y  provechosa  le  fuese  para  su  vida ,  porque  este  ti- 
gre es  nuevo,  y  cada  dia  será  m^a  recio  y  fiero  y  se  le 
doblará  la  malicia.  A  este  animal  llaman  los  indios  oclii, 
en  especial  en  Tierra-Firme ,  en  la  provincia  que  el  Ca- 
tólico rey  don  Femando  mandó  llamar  Castilla  del  Oro» 
Después  de  esto  escrito  muchos  dias ,  sucedió  que  este 
tigre  de  que  de  suso  se  hizo  mención,  quiso  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ,  el  cual  lo  faabia  ya  sacado  de  la 
jaola ,  7  muy  doméstico  le  tenia  y  atado  con  muy  del- 
gada cuerda^  y  tan  familiar,  que  yo  estaba  espantado 
de  verle,  pero  no  desconfiado  que  esta  amistad  habla 
de  durar  poco;  en  fin ,  que  un  dia  hobiera  de  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ;  y  desde  á  poco  tiempo  se  murió 
el  dicho  tigre  ó  le  ayudaron  á  morir,  porque  en  la  ver- 
dad estos  animales  no  son  para  entre  gentes ,  según  son 
feroces  y  de  su  propría  natura  indomables. 

CAPITULO  xn. 

Del  beori. 

# 

Los  cristianos  que  ea  Tierra-Firme  andan  llaman 
danta  á  un  animal  que  los  indios  le  nombran  beorí  ^  á 
causa  que  los  cueros  de  estos  animales  son  muy  grue- 
jBos ,  pero  no  son  dantas.  E  asi  han  dado  este  nombre 
de  danta  al  beori  tan  impropríamente  como  al  ochi  el 
de  tigre.  Estos  animales  beoríes  son  del  tamaño  de  una 
muía  mediana,  y  el  pelo  es  pardo,  muy  escuro  y  mas 
espeso  que  el  del  búfano,  y  no  tiene  cuernos ,  aunque 
algunos  los  llaman  vacas.  Son  muy  buena  carne ,  aun- 
que es  algo  mas  mollicia  que  la  de  la  vaca  de  España; 
los  pies  de  este  animal  son  muy  buen  manjar  y  muy  sa- 
brosos ,  salvo  que  es  menester  que  cuezan  veinte  y  cua- 
tro horas ;  pero  pasadas  estas ,  es  manjar  para  le  dar  á 
cualquiera  que  huelgue  de  comer  una  cosa  de  muy  buen 
sabor  y  digestión ;  matan  estos  beoris  con  perros ,  y  des- 
pués que  están  asidos  ha  de  socorrer  el  montero  con  mu- 
cha diligencia  á  alancear  este  animal  antes  que  se  entre 
en  el  agua ,  si  por  allí  cerca  la  hay,  porque  después  que 
se  entra  en  el  agua,  se  aprovecha  de  los  perros  y  los  mata 
á  grandes  bocados,  y  acaesce  levar  un  brazo  con  media 
espalda  cercen  de  un  bocado  á  un  lebrel ,  y  á  otro  qui- 
tarle un  palmo  ó  dos  del  pellejo,  así  como  si  lo  deso-  <' 
liasen ;  y  yo  he  visto  lo  uno  y  lo  otro ,  lo  cual  no  hacen  ' 
tan  á  su  salvo  fuera  del  agua.  Hasta  agora  ios  cueros  de  ¡ 
estos  animales  no  los  saben  ^adobar,  ni  se  aprovechan  i 
de  ellos  los  cristianos,  porque  no  los  saben  tratar;  pero 
son  tan  gruesos  ó  mas  que  los  del  búfano.  ! 

CAPITULO  xin. 

Del  gito  eenriL 

El  gato  cerval  es  muy  fiero  animal  y  es  de  la  manera 
y  hechura  y  color  que  ios  gatos  pardillos  pequeños 
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mansos  que  tenemos  en  casa ;  pero  es  tan  grande  ó  ma- 
yor que  los  tigres  de  que  de  suso  se  ha  hecho  mencioo, 
y  es  el  mas  feroz  animal  que  hay  en  aquellas  partes,  y 
de  que  los  cristianos  mas  temen ,  y  muy  mas  ligero  que 
todos^Ios  que  por  allá  hay  ni  se  han  visto. 

CAPITULO  MV. 

teones  reales. 

En  Tierra-Firme  hay  leones  reales ,  ni  mas  ni  menos 
que  los  de  África;  pero  son  algo  menores  y  no  tan  d^ 
nodados,  antes  son  cobardes  y  huyen;  mas  aquesto  es 
comuna  los  leones,  que  no  hacen  mal  sino  los  persi- 
guen ó  acometen. 

CAPITULO  XV. 

,  Leones  pardos. 

pay  ashnismo  leones  pardos  en  Tierra-Firme,  y  son 
de  la  forma  y  manera  misma  que  en  estas  partes  se  han 
visto,  ó  los  hay  en  África ,  y  son  veloces  y  fieros;  pero 
ni  estos  ni  los  leones  r^es ,  hasta  agora ,  no  han  hecho 
mal  á  cristianos,  ni  comen  los  indios,  como  los  tigres. 

CAPITULO  XVI. 
Raposas. 

Hay  raposas,  las  cuales  son  ni  mas  ni  menos  que  las 
de  España  en  la  facción ,  pero  no  en  la  color ,  porque 
son  tanto  ó  mas  negras  que  un  terciopelo  muy  negro; 
son  muy  ligeras  y  algo  menores  que  las  de  acá.  * 

CAPITULO  xvn. 

Cienos. 

Gervos  hay  muchos  en  Tierra-Firme  ni  mas  ni  me- 
nos que  los  hay  en  España,  en  color  y  grandeza  y  lo 
demás ;  pero  no  son  tan  ligeros,  lo  cual  yo  puedo  muy 
bien  testificar ,  porque  los  he  corrido  y  muerto  con  los 
perros  en  aquellas  partes  algunas  veces ,  y  también  loa 
he  muerto  con  la  ballesta. 

CAPITULO  xvm. 

Gamos. 

Gamos  hay  asimismo,  y  muchos,  en  especial  en  h  pro- 
vincia de  Santa  Marta,  y  son  de  la  forma  y  tamaño  que 
los  de  España;  y  en  el  sabor,  asi  los  gamos  como  los 
ciervos,  son  tan  buenos  ó  m^ores  que  los  de  España. 

CAPITULO  XIX. 

Psereos.    * 

Puercos  monteses  se  han  hecho  muchos  en  tas  islas 
que  están  pobladas  de  crístianos,  asi  como  en  Santo  Do- 
mingo, y  Cuba,  y  Sant  Joan,  y  Jamaica,  de  los  que  de 
España  se  llevaron ;  pero  aunque  de  los  puercos  que  se 
han  llevado  á  Tierra-Firme  se  hayan  ido  algunos  al 
monte,  no  viven,  porque  los  animales  así  como  tigres 
y  gatos  cervales  y  leones  se  los  comen  luego ;  pero  de 
los  naturales  puercos  de  la  Tierra-Firme  hay  muchos 
salvajes,  de  los  cuales  muchas  veces  se  ven  grandes 
piaras  ó  cantidad  junta,  y  como  andan  en  manadas  jun- 
tos, no  osan  acometerlos  los  otros  animales,  puesto  qna 
no  tienen  colmillos  como  los  de  España,  pero  muerden 
muy  reciamente,  y  matan  los  perros  á  bocados.  Estos 
puercos  son  algo  menores  que  los  nuestros,  y  mas  pe- 
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ludos  ó  cubiertos  de  lalia>  y  tienen  el  ombligo  en  medio 
del  espinazo,  y  de  las  pesuñas  de  los  pies  traseros  no 
tienen  dos,  sino  una  en  cada  pié ;  en  todo  lo  demás  son 
como  los  nuestros.  Mátanlos  con  cepos  los  indios,  y  con 
varas  tiradas,  y  llaman  al  puerco  chucbe.  Guando  los 
cristianos  topan  una  manada  de  ellos,  procuran  subirse 
sobre  alguna  piedra  ó  tronco  de  árbol,  aunque  no  sea 
mas  alto  que  tres  ó  cuatro  palmos,  y  desde  allí ,  como 
pasan  siempre^  con  un  lanzon  hiere  dos  ó  tres,  ó  mas, 
ó  los  que  pueden,  y  socorriendo  los  perros,  quedan  al- 
gunos de  ellos  de  esta  manera ;  pero  son  muy  peligrosos 
cuando  asi  se  hallan  en  compañía,  si  no  hay  lugar  des- 
de donde  el  montero  pueda  herirlos,  como  es  dicho. 
Algunas  veces  se  hallan^  cuando  las  puercas  se  apartan 
á  parir,  y  se  toman  algunos  lechónos  de  ellos;  tienen 
muy  buen  sabor,  y  hay  gran  muchedumbre  de  ellos. 

CAPITULO  XX. 
Oso  honaigaero. 

El  oso  hormiguero  es  cuasi  á  manera  de  oso  en  el  pe- 
lo, y  no  tiene  cola;  es  menor  que  los  osos  de  España, 
y  cuasi  de  aquella  facción ,  excepto  que  el  hocico  tiene 
muy  mas  largo,  y  es  de  muy  poca  vista.  Témanlos  mu- 
chas veces  á  palos,  y  no  son  nocivos,  y  fácilmente  los 
toman  con  ios  perros,  y  conviene  que  con  diligencia  los 
socorran  antes. que  los  perros  los  maten ,  porque  no  se 
saben  defender,  aunque  muerden  algo.  E  hállanse  lo 
mas  continuamente  cerca  de  los  hormigueros  de  torron- 
teros, que  hacen  cierta  generación  de  hormigas  muy 
menudas  y  negras  en  las  campañas  y  vegas  rasas  que 
no  hay  árboles,  donde  por  estinto  natural  ellas  se  apar- 
tan á  criar  fuera  de  los  bosques,  por  recelo  de  este  ani- 
mal ;  el  cual,  como  es  cobarde  y  desarmado,  siempre  an- 
da entre  arboledas  y  espesuras,  basta  que  la  hambre  y 
necesidad,  ó  el  deseo  de  apacentarse  <le  estas  hormigas, 
le  hace  salir  á  los  rasos  á  buscarlas.  Estas  hormigas  ha- 
cen un  torrontero  lan  alto  como  rni  hombre  y  poco  mas, 
y  algunas  veces  menos,  y  grueso  como  una  arca  cor- 
tesana, y  á  veces  como  una  pipa,  y  durísimo  como  pie- 
dra, y  parescen  estos  tales  torronteros  cotos  ó  mojones 
de  términos;  y  debajo  de  aquella  tierra  durísima  de 
que  están  fabricados  hay  inumerables  ó  cuasi  infinitas 
hormigas  muy  chiquitas,  que  se  pueden  coger  á  cele- 
mines quebrando  el  dicho  torrontero ;  el  cual ,  de  ha- 
berse mojado  con  la  lluvia,  y  tras  el  agua  sobrevenur  la 
calor  del  sol,  algunas  veces  se  resquiebra,  y  se  hacen  eñ 
él  algunas  hendeduras,  pero  muy  delgadísimas,  y  en 
tanta  delgadez,  que  un  filo  de  un  cuchillo  no  puede  ser 
mas  delgado;  y  paresce  que  la  natura  les  da  entendi- 
miento ó  saber  para  hallar  tal  materia  de  barro  estas 
hormigas,  que  pueden  hacer  aquel  torrontero  que  es 
dicho  tan  durísimo,  que  no  parece  süio  una  muy  fuer- 
te argamasa;  lo  cual  yo  he  experimentado  y  los  he  he- 
cho romper ;  y  no  pudiera  creer  sin  verío  la  dureza  que 
tienen,  porque  con  picos  y  barretas  de  hierro  son  muy 
dificultosos  de  deshacer,  y  por  entender  mejor  este  se- 
creto, en  mi  presencia  lo  he  hecho  derribar;  lo  cual, 
como  es  dicho,  hacen  las  dichas  hormigas  para  se  guar- 
dar de  aqueste  su  adversario  ó  osq  hormiguero,  que  es 
el  que  principalmente  se  debe  cebar  y  sustentar  de 
eUaSfólee  esdado  por  su  émolOiátalque  se  cumpla 
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aquel  común  proverbio  que  dice  que  no  hay  criatura 
tan  libre  á  quien  falte  su  alguacil.  Este  que  la  natura  le 
dio  atan  pequeño  animal,  tiene  esta  forma  para  usar 
su  oficio  en  las  escondidas  hormigas,  ejecutando  su 
muerte,  que  se  va  al  hormiguero  que  es  dicho,  y  por 
una  hendedura  ó  resquebrajo  tan  sotil  como  un  filo  de 
espada,  comienza  á  poner  la  lengua,  y  lamiendo,  hume- 
desce  aquella  hendedura  por  delgada  que  sea ;  y  son  de 
tal  propríedad  sus  babas,  y  tan  continua  su  perseve- 
rancia en  eljamer,  que  poco  á  poco  hace  lugar,  y  en- 
sancha de  manera  aquella  hendedura,  que  muy  descaii- 
sada  6  anchamente  y  á  su  voluntad,  mete  y  saca  la  di- 
cha lengua  en  el  hormiguero,  la  cual  tiene  longuisima 
y  desproporcionada  según  el  cuerpo,  y  muy  delgada; 
y  después  que  la  entrada  y  salida  tiene  á  su  propósito, 
mete  la  lengua  todo  lo  que  puede  por  aquel  agujero  que 
ha  hecho,  y  estése  así  quedo  grande  espacio ;  y  como 
las  hormigas  son  muchas  y  amigas  de  la  humedad,  cár- 
ganse  sobre  la  lengua  grandísima  cantidad  de  ellas,  y 
tantas,  que  se  podrían  coger  á  almuerzas  ó  puntos ;  y 
cuando  le  paresce  que  tiene  hartas,  saca  presto  la  len- 
gua,* resolviéndola  en  su  boca,  y  cómeselas,  y  toma  por 
mas.  E  désta  forma  come  todas  las  que  él  quiere  y  se 
le  ponen  sobre  la  lengua.  La  carne  de  este  animal  es  su- 
cia y  de  mal  sabor;  pero  como  las  desaventuras  y  nes- 
cesidades  de  los  cristianos  en  aquellas  partes,  en  los 
principios  fueron  muchas  y  muy  extremadas,  no  se  ha 
dejado  de  probar  á  comer;  pero  base  aborrescido  tan 
presto  como  se  probó  por  algunos  cristianos.  Estos  hor- 
migueros tienen  por  debajo  á  par  del  suelo  la  entrada  á 
ellos,  y  tan  pequeña,  que  con  dificultad  mucha  se  ha- 
llaría sino  fuese  viendo  entrar  y  salir  algunas  hormigas; 
pero  por  allí  no'las  podría  dañar  el  oso ,  ni  es  tan  á  su 
propósito  ofenderlas  como  por  lo  alto  en  aquellas  hen- 
dedurícas^  según  que  está  dicho. 

CAPITULO  XXI. 
GonciJos  y  liebres. 

Hay  en  Tierra -Firme  conejos  y  liebres^,  y  Uámanlos 
así  porque  el  lomo  le  tienen,  en  cuanto  á  la  color,  así 
como  de  liebre,  y  lo  de  demás  es  blanco,  así  como  el 
vientre  y  las  ijadas ;  y  los  brazos  y  piernas  son  algo  par- 
dicos;  pero  en  la  verdad,  á  lo  que  yo  pude  comprehen« 
der,  mas  conformidad  tienen  con  liebres  que  no  con 
conejos,  y  son  menores  que  los  conejos  de  Espima.  Tó- 
mense las  mas  veces  cuando  se  queman  los  montes ,  y 
algunas  visees  con  lazos  por  mano  de  los  indios. 

CAPITULO  XXB. 

EnesberUdos. 

Los  encubertados  son  animales  mucho  de  ver,  y  muy 
extrañosa  la  vista  de  los  cristianos,  y  muy  diferentes  de 
todos  los  que  se  han  dicho  ó  visto  en  España  ni  en  otras 
partes.  Estos  animales  son  de  cuatro  pies,  y  la  cola  y 
todo  él  es  de  tez,  la  piel  como  cobertura  ó  pellejo  de 
lagarto,  pero  es  entre  blanco  y  pardo,  tirando  mas  á  la 
color  blanca,  y  es  de  la  facion  y  hechura  ni  mas  ni  me- 
nos que  un  caballo  encubertado,  con  sus  costaneras  y 
coplón,  y  en  todo  y  por  todo,  y  por  debajo  de  lo  que 
muestran  las  costaneras  y  cubiertas,  sale  la  cola^  y  loe 
brazos  en  su  lugar,  y  el  cuello  y  las  orejas  por  su  par- 
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te.  Finalmente»  ee  de  la  misma  manera  que  un  conier 
eon  bardas;  é  es  del  tamaño  de  un  perrillo  ó  gozque  de 
estos  comunes,  y  no  hace  mal,  y  es  cobarde,  y  hacen 
SQ  habitación  en  torronteras,  y  cavando  con  las  manos 
ahondan  sus  cuevas  y  madrigueras  de  la  fonna  que  los 
conejos  las  suelen  hacer.  Son  excelente  manjar,  y  tó- 
menlos con  redes,  y  algunos  matan  ballesteros,  y  las 
mas  veces  se  toman  cuando  se  queman  los  llampos  pa- 
ra sembraré  por  renovar  los  herbajes  para  las  vacas  y 
g&nados ;  yo  los  he  comido  algunas  veces,  j  son  mejo- 
res que  cabritos  en  el  sabor,  y  es  manjar  sano.  No  po- 
dría dejar  de  sospecharse  si  aqueste  animal  se  hobiera 
visto  donde  los  primeros  caballos  encubertados  hobie- 
ron  origen,  sino  que  de  la  vista  de  estos  animales  se 
babia  aprehendido  la  forma  de  las^cubiertas  para  los  ca« 
bellos  de  armas. 

CAPITULO  xxra. 

Perico  Ugero. 

Perico  ligero  es  un  animal  el  mas  torpe  que  se  puede 
ver  en  el  mundo,  y  tan  pesadísimo  y  tan  espacioso  en 
fiu  movimiento,  que  para  andar  el  espacio  que  tomistrán 
cincuenta  pasos,  ha  menester  un  día -entero.  Los  pri- 
meros cristianos  que  este  animal  vieron,  acordándose 
que  en  España  suelen  llamar  al  negro  Juan  Blanco  por« 
que  se  entienda  al  revés,  asi  como  toparon  este  animal 
le  pusieron  el  üombre  alrevés  de  su  ser^  pues  seyendo 
espaciosísimo,  le  llamaron  ligero.  Este  es  un  animal  de 
loe  extrtmos,  y  que  es  mucho  de  ver  en  Tierra-Firme, 
porladesconjformidadque  tiene  con  todos  los  otros 
animales.  Será  tan  luengo  como  dos  pahnos  cuando 
ha  crecido  todo  lo  que  ha  de  crecer ,  y  muy  poco  mas 
desta  mesura  será  si  algo  fuere  mayor ;  menores  mu- 
chosse  hallan,  porque  serán  nuevos;  tienen  de  ancho 
poco  menos  que  de  luengo ,  y  tienen  cuatro  pies,  y  del- 
gados, y  en  cada  mano  y  pié  cuatro  uñas  largas  como 
de  ave,  y  juntas;  pero  ni  las  uñas  ni  manos  no  son  de 
manera  qué  se  pueda  sostener  sobre  ellas,  y  de  esta 
causa,  y  por  la  delgadez  de  los  brazos  y  piernas  y  pe- 
sadumbre del  cuerpo,  trae  la  barriga  cuasi  arrastrando 
por  tierra;  el  cuello  de  él  es  alto  y  derecho,  y  todo 
igual  como  una  mano  de  almirez,  que  sea  de  una  igual- 
dad hasta  el  cabo,  sin  hacer  en  la  cabeza  proporción  ó 
diferencia  alguna  fuera  del  pescuezo ;  y  al  cabo  de  aquel 
cuello  tiene  una  cara  cuasi  redonda,  semejante  mucho 
á  la  de  la  lechuza,  y  el  pelo  proprío  hace  un  perfil  de  sí 
mismo  como  rostro  en  circuito ,  poco  mas  prolongado 
que  ancho,  y  los  ojos  son  pequeños  y  redondos  y  la  na- 
riz como  de  un  monico,  y  la  boca  muy  chiquita,  y  mue- 
ve aquel  su  pescuezo  á  una  parte  y  á  otra,  como  aton- 
tado ,  y  su  intención  ó  lo  que  parece  que  mas  procura  y 
apetece  es  asirse  de  árbol  ó  de  cosa  por  donde  se  pue- 
da subir  en  alto ;  y  asi,  las  mas  veces  que  los  hallan  á  es- 
tos animales,  los  toman  en  los  árboles,  por  los  cuales, 
trepando  muy  espaciosamente,  se  andan  colgando  y 
asiendo  con  aquellas  luengas  uñas.  El  pelo  de  él  es  ea- 
tre  pardo  y  blanco,  cuasi  de  la  propría  color  y  pelo  del 
tejón,  y  no  tiene  cola.  Su  voz  es  muy  diferente  de  todas 
las  de  todos  los  animales  del  mundo,  porque  de  noche 
solamente  suena,  y  toda  ella  en  continuado  canto,  de 
rato  en  rato,  cantando  seis  puntos,  uno  mas  alto  que 
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otro,  siempre  bajando ,  asf  que  el  mas  alto  ponto  es  4 
primero,  y  de  aquel  baja  dimhrayendo  la  vos,  6  menos 
sonando,  como  quien  dijese,  la,  so/,  fa,  mt,  re,  ut;  asi 
este  animal  dice,  ah,  ah,  ah,  ah^  oh,  oh.  Sin  dubda  me 
parece  que  asi  como  dije  en  el  capítulo  de  los  encuber* 
tados,  que  semejantes  animales  pudieran  ser  el  origen 
ó  aviso  para  hacer  las  cubiertas  á  ios  caballos,  así  oyen- 
do á  aqueste  animal  el  primero  inventor  de  la  música, 
pudiera  mejor  fundarse  para  le  dar  príndpio,  que  por 
causa  del  mundo;  porque  el  dicho  perico  ligero  nos 
enseña  per  sus  seis  puntos  lo  mismo  que  por  (a,  sol,  fu, 
mi,  re,  ui  se  puede  entender. 

Tornandoála  historia,  digoquedeq^ésqueeste  ani» 
mal  ha  cantado,  desde  á  muy  poco  de  intervalo  6  espa^ 
ció  toma  á  cantar  lo  mismo.  Esto  hace  de  nocb»,  y  ja* 
másseoyecantardedia;yasf  por  esto  como  porque 
es  de  poca  vista,  me  paresce  que  es  animal  noturno  y 
amigo  de  oscuridad  ó  tinieblas.  Algunas  veces  que  ios 
cristianos  toman  este  animal  y  lo  traen  á  casa ,  se  anda 
por  ahí  de  su  espacio,  y  por  amenaza  ó  golpe  ó  agui- 
jón no  se  mueve  con  mas  presteza  de  lo  que  sin  &tK 
garle  él  acostumbra  moverse ;  y  si  topa  árbol,  luego  se 
va  á  él  y  se  sube  á  la  cumbre  mas  alta  de  las  ramas,  y 
se  está  en  el  árbol  ocho  y  diez  y  veinte  días,  y  no  se 
puede  saber  ni  entender  lo  que  come ;  yo  le  he  tenido 
en  mi  casa,  y  lo  que  supe  comprehender  de  esteanimal, 
es  que  se  debe  mantener  del  aire;  y  de  esta  opimen 
mia  hallé  muchos  en  aquella  tierra ,  porque  nunca  se  la 
vido  comer  cosa  alguna ,  sino  volver  continuamente  la 
cabeza  ó  boca  hacia  la  parte  que  el  viento  viene,  masa 
menudo  que  á  otra  parte  alguna,  por  donde  se  conooa 
que  el  aire  le  es  muy  grato.  No  muerde,  ni  puede ,  se- 
gún tiene  pequeñísima  la  boca,  ni  es  ponzoñoso ,  ni  ha 
visto  hasta  agora  animal  tan  feo  ni  que  parem  ser 
inútil  que  aqueste. 

CAPITULO  mv. 

ZorriUos. 

Hay  unos  animales  pequeños  como  dnquitoe  geq 
perdos,  y  el  hocico  y  los  medios  brazos  y  piernas 
gros,  j,  cuasi  del  talle  y  manera  de  zorrillos  de  Espeña,  • 
y  no  son  menos  maliciósoe,  y  muerden  mucho;  pero  tsm- 
bien  los  hay  domésticos,  y  son  muy  bnrkmes  y  travie- 
soe,  cuasi  como  los  moidcos,  y  su  principal  manjar,  y 
de  que  con  mejor  voluntad  comen,  son  cangrejos,  de 
los  cuales  se  cree  que  principalmente  se  deben  soste- 
ner estos  animales ;  yo  he  tenido  uno  de  ellos,  que  un 
carabela  mia  me  trujo  de  la  costa  de  Cartagena,  que 
lo  dieron  los  indios  frecheros  á  trueco  de  dos  anúleles  * 
para  pescar,  y  lo  tuve  mucho  tiempo  atado  á  una  cade- 
nilla, y  son  animales  muy  placenteros,  y  no  tan  sucios 
como  los  gatos  monillos. 

CAPITULO  XXV. 
Ds  los  satos  moBÜIoia 

En  aquella  tíenra  hay  gatos  de  tantas  maneras  y  di* 
ferencias,  que  no  se  podria  decir  en  poca  escrítnrtí 
narrando  sus  diferentes  formas  y  sus  inumerables  üt* 
vesuras,  y  porque  cada  dia  se  traen  á  España»  ñoña 
ocuparé  en  decir  de  ellos  súio  pocas  cosas.  Algunos  de 
estosgatosson  tan  asMas,  que  muchas  coaas  da  m 
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^mgnfcaeerá  los  hombre»,  las  imitan  y  haoen.  En  es- 
imial  hay  machos  qne  asi  como  ten  partir  una  almen- 
<lra  ó  j^ifon  con  ana  piedra,  lo  hacen  de  la  misma  ma* 
ntfa,y  parten  todos  lovqoe  tes  dan,  poniéBdele  oaa 
piedra  donde  el  gato  la  pueda  tomar.  Aihnlsmo  tiran 
ona  piedra  pequefia»  del  tamaño  y  peso  qne  sa  AMrta 
basta,  como  la  tiraría  nn  hombre.  Demás  de  esto,  cmn- 
do  los  cristianos  tan  por  la  tierra  adentro,  á entru*  ó 
hacer  gnem  á  alguna  proTincie,  y  pasan  por  algnn 
bosque  donde  haya  de  unos  gatos  grandes  y  negros 
que  hay  en  Tierra*Firme ,  no  hacen  shio  romper  trc»- 
«ss  y  ranias  dé  los  árboles,  y  arrojar  sobre  los  cristia- 
nos, por  los  descalabrar,  y  les  conviene  cobrirse  Men 
con  las  rodelas,  y  ir  muy  sobre  aviso ,  para  que  no  re-: 
ciban  daño,  y  les  hieran  algunos  companeros.  Acaesce 
tirarles  piedras,  y  quedarse  ellas  allá  en  lo  alto  délos 
Moles,  y  tomarlas  los  gatos  á  lansar  costra  los  cris-  1 
'tíanos;  y  de  esta  manera  un  gato  arrojó  ana  que  le  ha-  i 
Masddo  tirada,  y  dio  una  pedrada  á  un  Francisco  de  ; 
ViHacastur,  criado  del  gobernador  Pedradas  de  Avila,  • 
qoe  le  derribó  cuatro  ó  cinco  dictes  de  k  boca ;  al  cual 
yo  eonoKco,  y  le  vi  antes  de  la  pedrada  que  le  dló  el  ga- 
lo, con  ellos,  y  después  muchas  veces  le  vi  shi  dientest  | 
porque  los  perdió ,  según  es  dicho:  B  eaando  algioas  \ 
saetas  les  tíran,  ó  hieren  á  algún  gaté,  ellosse  las  sacan, 
y  algunas  veces  las  toman  á  echar  abajo,  y  otras^reces,  { 
asi  como  se  las  sacan,  las  ponen  ello^  mismos  de  su  ma-  i 
no  allá  en  lo  alU)  en  las  ramas  de  los  árboles,  de  mane- 
ra que  no  puedan  caer  abajo  para  que  los  tomen  á  he- 
rir con  eltes ,  y  otroa  las  quiebran  y  hacen  machos  pe- 
dalEos.  Finalmente,  hay  tanto  que  decir  de  sus  trave- 
suras y  diferentes  muñeras  de  estos  gatos,  qoe  sm  yerto 
es  dificultoso  de  creer.  Haylos  tan  pequeñitos  como  la 
mano  de  un  hombre,  y  menores;  otros  tan  grandes  co- 
mo un  mediano  mastín.  E  entre  estos  dos  extremos 
ios  hay  de  muchas  maneras  y  de  dirersas  odores  y  figu- 
ras, y  muy  variables,  y  apartados  los  anos  de  los  otros. 

CAPITULO  XXVI. 
PemM. 

Bn  Tierra-Firme,  en  poder  de  los  indios  caribes  fre- 
charos,  hay  unos  perrillos  pequeños,  gozques,  que  tie- 
nen en  casa,  de  todas  h»  colores  de  pelo  que  en  Espa- 
fia  los  hay;  algunos  bedijudos  y  algunos  rasos,  y  son 
mudos,  porque  nunca  jamás  ladran  ni  guíen,  ni  aullan, 
ni  hacen  señal  de  gritar  ó  gemir  aunque  los  maten  á 
golpes,  y  tienen  mucho  aire  de  lóbulos,  pero  no  lo  son, 
sino  perros  naturales.  E  yo  los  he  visto  matar,  y  no  que- 
jarse ni  gemir,  y  los  he  visto  en  el  Darían ,  traídos  de 
la  costa  de  Cartagena,  de  tienra  de  caribes,  por  rescates, 
dando  algún  anzuelo  en  traeco  de  ellos,  y  jamás  ladran 
ni  hacen  cosa  alguna,  mas  que  comer  y  beber,  y  son 
harto  mas  esquivos  que  los  nuestros,  excepto  con  los  de 
la  casa  donde  están,  que  muestran  amor  á  los  que  les 
dan  de  comer,  en  el  halagar  con  la  cola  y  saltar  regoci- 
jados, mostrando  querer  complacer  á  quien  les  dado 
comer  y  tienen  por  señor. 

CAPITULO  XXVIL 
De  li  elliKlia. 

La  charcha  es  un  animal  poque&Oi  del  tamaüo  de  on 
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pequeño  conejo ,  y  de  color  leonado  y  el  pdo  muy  del- 
gado, el  hocico  muy  agudo,  y  los  colmillos  ydientes  asi« 
mismo,  y  la  cote  luenga,  de  la  manera  que  la  tiene  el 
nton,  y  las  orejas  áél  muy  semejantes.  Aquestas  chur* 
.chas  en  Tierra-Firme  (como  en  Castilla  las  garduñas) 
se  vienen  de  noche  á  las  casas  á  comerse  las  gallúas,  ó 
é  lo  menee  á  degolterias  y  chuparse  k  sangre;  y  por 
tanto  son  mas  dañosas,  porque  si  matasen  una,  y  de 
aquella  se  hartasen,  menos  daño  harian ;  pero  acaesce 
degollar  quinos,  y  veinte,  y  muchas  mas,  sino  son  so- 
corridas. Pero  la  novedad  y  adonracion  que  se  puede 
notar  de  aqneste  animal  es,  que  si  al  tiempo  que  anda 
en  estos  pasos  de  matar  las  gallinas  cria  sushqos,  los 
trae  consigo  metidos  en  el  seno,  de  aquesta  manera : 
por  medio  de  la  barriga,  al  luengo,  abre  un  seno ,  que 
hace  de  su  misma  ptel,  de  la  manera  que  se  haría  jun« 
tando  dos  dobleces  de  una  capa,  haciendo  una  betsá,  y 
aquella  hendidura  en  que  el  un  pMegue  junta  oon  el 
otro,  aprieta  tanto,  qoe  ninguno  de  los  hijos  se  le  cae 
aunque  corra;  y  cuando  quiere,  abre  aquella  bolsa  y 
suelta  los  hijos,  y  andan  por  elsaelo,  ayudando  ala 
madre  á  chapar  la  sangre  de  las  gallinas  que  mata ;  y 
i^oroo  siente  que  es  sentida,  y  alguno  socorre  y  va  con 
lumbre  á  ver  de  qué  causa  las  gallinas  se  escandalizan, 
luego -encontinente  la  dicha  churcha  mete  en  aquella 
bolsa  ó  seno  los  hijos,  y  se  va  si  halla  lugar  por  donde 
irse,y  si  letomanel  paso,  súbese  alo  alto  de  la  casa  ó 
gallinero  á  se  esconder;  y  como  muchas  veces  la  t(H 
jnan  viva,  y  algunas  la  matan,  base  visto  muy  bien  lo 
que  es  dicho,  y  hállanle  los  hijos  metidos  en  aquella 
bolsa,  dentro  de  la  cual  tiene  las  tetasy  pueden  los  hijos 
estar  mamando.  Yo  he  visto  algunas  de  estas  churchas 
y  todo  lo  que  es  dhsho,  y  aun  me  han  muerto  las  galli- 
nas en  mi  casa  de  la  manera  susodicha.  Es  anhnal  esta 
churcha  que  huele  mal ,  y  el  pelo  y  la  cola  y  las  orejas 
tiene  como  ratón,  pero  es  mayor  mucho. 

Pues  se  ha  dicho  de  algunos  animales  particular- 
mente, quiero  asimismo  traer  á  la  memoria  de  vuestra 
majestad  lo  que  se  me  acuerda  de  algunas  aves  que  he 
visto  y  hay  en  aquellas  partes;  las  cuales  son  muchas 
y  de  muchas  maneras,  y  primuramente  de  aquellas 
que  tienen-semejanza  á  las  de  estas  partes  ó  son  como 
ellas,  y  después,  se  prosegoká  en  particular  lo  que  me 
ocunrierede  las  otras  que  son  diferentes  á  aquellas  de 
que  acá  tienen  noticia  ó  se  conoscen. 

CAPITULO  xxvin. 

.     Avetowofdduytemitiaiitesilaiqaa  hay  en  Bspafia. 

Hay  en  las  Indias  águilas  reales  y  de  ks  negras,  y 
aguilillas  y  de  las  rubias ;  hay  gavilanes  y  alcotanes ,  y 
halcones  neblíes  Ó  peregrinos,  salvo  que  son  mas  ne- 
gros que  los  de  acá.  Hay  unos  milanos  que  andan  á 
comer  los  pollos ,  y  tienen  el  phumye  y  similitud  de  al- 
faneques.  Hay  otras  aves  mayores  que  grandes  girifal- 
tes, yde  muy  grandes  presas,  y  los  ojos  colorados  en 
mucha  manera ,  y  la  pluma  muy  hermosa  y  pintada  á  la 
manera  de  los  azores  mudados  muy  lindos,  y  andan 
pareados  de  dos  en  dos.  Yo  derribé  uno  una  vez  de  un 
árbol  muy  alto ,  de  una  saetada  que  le  di  en  los  pechos, 
y  caído  abajo ,  era  cuasi  como  una  águila  real,  y  esta- 
ba tan  armado,  que  ero  cosa  mucho  de  ver  sus  presas  y 
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pico  I  y  aun  vivió  todo  aquel  día.  Yo  no  la  supe  dar  el 
nombre,  ni  alguno  de  cuantos  españoles  le  vieron ;  pero 
á quien  esta  ave  mas  parece,  es  á  los  azores  muy  gran- 
des ,  y  esta  es  muy  mayor  que  ellos ;  y  así ,  los  cristia- 
nos los  llaman  allá  azores.  Hay  palomas  torcaces ,  y  zo- 
ritas ,  y  golondrinas ,  y  codornices ,  y  aviones ;  y  gar- 
zas reales ,  y  garzotas ,  y  flamencos,  saWo  que  lo  colo- 
rado de  los  pechos  es  mas  vivo  y  de  mas  lindo  plumaje. 
Hay  cuervos  marinos^  hay  ánades,  y  lavancos  reales, 
y  ánsares  bravas,  salvo  que  son  negras,  según  se  dijo 
atrás.  Todas  estas  aves  son  de  paso,  y  no  se  ven  en  todos 
tiempos,  sino  acierto  tiempo*  Hay  asimismo  lechuzas  y 
gaviotas. 

CAPITULO  xnx. 

De  otns  avM  difaraatet  de  Ue  qse  es  dlelM». 

Papagayos  hay  muchos,  y  de  tantas  maneras  y  di- 
versidades, que  seria  muy  larga  cosa  dedrio ,  y  cosa 
ñas  apropiada  al  pincel  para  dario  á  entender,  que  no 
á  la  lengua ;  pero  porque  de  todas  las  maneras  que  los 
hay,  los  traen  á  Espafia,  no  hay  para  qué  se  pierda  tiem- 
po hablando  en  ellos.  Pocos  días  antes  que  el  Católico 
rey  don  Femando  pasase  de  esta  TÍ<Íá,  le  truje  yo  á 
Placencia  seis  indios  caribes  de  los  frecherosque  co- 
men carne  humana,  y  seis  indias  mozas,  y  muy  bien 
dispuestos  ellos  y  ellas,  y  truje  la  muestra  del  azúcar 
que  se  comenzaba  á  hacer  en  aquella  sazón  en  la  isla 
Española,  y  ciertos  cañutos  de  caiafistola,  de  la  pri- 
mera que  en  aquellas  partes  por  la  industria  de  \qfi 
cristianos  se  comenzó  á  hacer;  y  tnqe. asimismo  á  su 
alteza  treinta  papagayos,  ó  mas,  en  que  habia  diez  ó  doce 
diferencias  entre  ellos ,  y  los  mas  de  ellos  hablaban  muy 
bien.  Estos  papagayos,  aunque  acá  parecen  torpes,  son 
todos  muy  grandes  voladores,  y  siempre  andan  de  dos 
en  dos  pareados,  macho  y  henü)ra ,  y  sod  muy  dañosos 
para  el  pan  y  cosas  que  se  siembran  para  mantenimiento 
de  los  indios. 

CAPITULO  XXX. 

Rabiboretdos. 

Hay  unas  aves  grandes,  y  vuelan  mucho ,  y  lo  mas 
continuamente  andan  muy  altos,  y  son  negros  y  cuasi 
de  rapiña,  y  tienen  muy  largos  y  delgados  vuelos,  y  los 
codos  de  las  alas  muy  agudos,  y  la  cola  abierta  como  lá 
del  milano,  y  por  esto  le  llaman  rabihorcado ;  son  ma-> 
yoresque  los  milanos,  y  tienen  tanta  seguridad  en  sus 
vuelos,  que  muchas  veces  las  naos  que  van  á  aquellas 
partes,  los  ven  veinte,  y  treinta  leguas,  y  mas,  dentro 
en  la  mar,  volando  muy  altos. 

CAPITULO  XXXI. 
Rtbodejsneo. 

Unas  aves  hay  blancas  y  muy  grandes  voladoras,  y 
son  mayores  que  palomas  torcaces,  y  tienen  la  cola 
luenga  y  muy  delgada;  por  lo  cual  se  le  dio  el  nombre 
que  es  dicho  de  rabo  de  junco,  y  vese  muchas  veces 
muy  adentro  en  la^mar,  pero  ave  es  de  tierra. 

CAPITULO  xxxn.  -  . 

potros  boboi. 

Hay  unas  aves  que  llaman  piaros  bobos,  y  sonme- 
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ñores  que  gavinas,  y  tienen  los  piós  como  los  anadcmas, 
y  pósense  en  el  agua  alguna  vez,  y  cuando  las  naves 
van  á  la  vela  cerca  de  las  islas,  á  cincuenta  ó  den  le- 
guas de  ellas,  y  estas  aves  ven  los  navios,  se  vienen  € 
ellos ,  y  cansados  de  volar,  se  sientan  en  las  entenas  y 
árbolesó  gavias  de  la  nao,  y  son  tan  bobosy  esperan 
tanto,  que  fi&cihnente  los.  toman  á  manos,  y  de  esta 
causa  ios  payegantes  los  llaman  pájaros  bobos :  son  ne- 
gros, y  sobre  negro,  tienen  la  cabeza  y  espaldas  de  un 
plumiyé  pardo  escuro,  y  no  son  buenos  de  comer,  y 
tienen  mucho  bulto  en  la  pluma ,  á  respecto  de  la  poca 
carne;  pero  también  ios  marineros  se  los  comen  al^ 
ñas  veces* 

CAPITULO  XXXHL 

Pattnee. 

Otros  pájaros  hay  menores  que  tordos,  y  son  moy 
negros,  y  creo  que  es  una  de  lasavesdel  mundo  que 
mas  veloddad  traenensu  volar,  y  andan  á  raisdelagDa. 
por  altas  ó  bajas  que  anden  las  ondas  de  la  mar,  y  tan 
diestros  en  el  subiróbajar  el  vuelo  en  la  orden  que  la 
mar  anda,  y  pegado  al  agua ,  que  no  se  podría  creer  m 
verse.  Estos  se  asientan  cuando  quieren  en  el  agua ,  y 
cuasi  la  mayor  parte  de  todo  el  camino  de  las  Indias  los 
vemos  en  el  grande  mar  Océano,  y  tienen  los  ]^  como 
ios  patos  ó  ánades. 

CAPITULO  XXXIV. 

Potros  aotaiAOi. 

En  Tierra-Firmé  hay  unas  aves  que  los  cristianos 
llaman  pájaros  notumos,  que  salen  al  tiempo  que  el 
sol  se  pone,  cuando  salen  los  murciélagos ,  y  es  grande 
la  enemistad  de  estas  aves  con  los  dichos  murciélagos, 
y  luego  andan  volándolos  y  persiguiendo  á  los  dichos 
murciélagos,  golpeándolos ;  lo  cual  no  se  puede  ver  sin 
mucho  placer  de  quien  los  mira.  Hay  de  estas  aves  mu- 
chas en  el  DaHen ,  y  son  algo  maycnres  que  vencejos ,  y 
tienen  aquella  manera  de  alas,  y  tanta  ó  mas  ligerea 
en  el  volar;  y  por  medio  de  cachi  ala,  al  través ,  tienen 
una  banda  de  plumas  blancas ,  y  todo  lo  demás  de  sa 
plumaje  es  pardo  cuasi  negro ;  las  cuales  aves  toda  la 
noche  no  paran,  y  cuando  esdaresce  el  dia  se  toman 
á  esconder,  y  no  parescen  hasta  que  es  puesto  el  s<^, 
que  toman  á  su  acostumbrada  pelea ,  contrastando  oon 
los  dichos  murciélagos. 

CAPITULO  XXXV. 

Mnrciélegos. 

Pues  en  el  capitulo  de  suso  escrito  se  d|jo  de  la  con- 
tendon  de  los  pájaros  notarnos  y  murciélagos ,  quiero 
concluir  con  los  dichos  murciélagos.  E  digo  que  en  Tier- 
ra-Firme hay  muchos  de  ellos,  que  fueron  muy  peligro- 
sos á  los  cristianos  á  los  principios  que  á  aquella  tierra 
pasaron  con  d  adelantado  Vasco  Nuñez  de  BaU>oa  y  oon 
el  bachiller  Enciso ,  cuando  se  ganó  d  Darien;  porque, 
por  no  saberse  entonces^]  fácil  y  seguro  remedio  qne 
hay  contra  la  mordedura  del  murdélago ,  algunos  cris- 
tianos murieron  entonces ,  y  otros  estovieron  en  p^i» 
gro  de  morir,  hasta  que  de  los  indios  se  supo  la  manera 
de  cómo  se  habia  de  curar  el  que  fuese  picado  de  elloa. 
Estos  murciélagos  son  ni  mas  ni  menos  que  Ion  de  meé. 
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y  aeostnmbran  picar  de  noche ,  y  comanmente  por  la 
ittayor  parte  pican  del  pico  de  la  nariz  ^  ó  de  las  yemas 
de  las  cabezas  de  los  dedos  de  las  manos  ó  de  los  pies, 
y  sacan  tanta  sangre  de  la  mordedmti>  que  es  cosa 
para  no  se  poder  creer  sin  Terlo.  Tienen  otra  proprie- 
dad ,  y  es ,  que  si  entre  cien  personas  pican  ¿  on  hom- 
bre una  noche,  después  la  siguiente  ó  otra  no  pica  el 
murciélago  sino  al  mismo  que  ya  hobo  picado ,  aunque 
esté  entre  muchos  hombres.  El  remedio  de  esta  mor- 
dedura es  tomar  un  poco  de  rescoldo  de  la  brasa,  ctianlo 
se  pueda  sufrir,  y  ponerlo  en  el  bocado.  Hay  asimismo 
otro  remedio ,  y  es  tomar  agua  caliente ,  y  cuanto  se 
pueda  sufrir  la  calor  de  ella ,  layar  la  mordedura,  y  lue- 
go cesa  la  sangre  y  el  peligro ,  y  se  cura  muy  presto  la 
naga  de  la  picadura ,  la  cual  es  pequeña,  y  saca  el  mur- 
ciélago un  bocadico  redondo  de  la  carne.  A  mí  me  han 
mordido,  y  me  he  curado  con  el  agua  de  la  manera 
que  he  dicho.  Otros  murciélagos  hay  en  k  Ma  de  Sant 
Juan ,  que  los  comen ,  y  están  muy  gordos ,  y  en  agua 
muy  caliente  Ise  desuellan  fácilmente,  y  quedándola 
manera  de  los  pajaritos  de  cañuela,  y  muy  blancos  y 
mitfy  gordos  y  de  buen  sabor,  según  dicen  los  indios, 
y  aun  algunos  cristianos ,  que  los  comen  también,  en 
especial  aquellos  que  son  amigos  de  probar  lo  que  ven 
hacera  otros. 

CAPITULO  XXXVI. 

> 

Pavos. 

Hay  unos  pavos  rubios  y  otros  negros,  y  las  colas 
tiénenlas  de  la  hechura  de  las  pavas  de  España;  pero 
en  el  plumaje  y  en  el  color,  los  unos  son  todos  rubios, 
y  la  barriga  con  un  poco  del  pecho  blanco ,  y  los  otros 
todos  negros ,  y  así  la  barriga  y  parte  del  pecho  blan- 
cos; y  los  unos  y  los  otros  tienen  sobre  la  cabeza  una 
hermosa  cresta  ó  penacho ,  de  phnnas  berm^as  el  que 
es  bermejo,  y  negras  el  que  es  negro,  y  son  de  mejor 
comer  que  los  de  España.  Estos  pavos  son  salvajes,  y 
algunos  hay  domésticos  en  las  casas^  que  los  toman  pe- 
queños. Los  ballesteros  matan  muchos  de  ellos,  porque 
los  hay  en  mucha  cantidad.  Dicen  algunos  que  el  pavo 
es  berm^o  y  la  pava  negra  ;'otros  son  de  parescer  con- 
trario, y  dicen  que  el  pavo  es  negro  y  la  pava  rabia; 
otros  dicen  que  son  de  dos  géneros ,  y  que  hay  macho  y 
hembra  de  ambas  colores  y  de  cualquiera  de  ellas.  Si  el 
ballestero  no  le  da  en  la  cabeza  ó  en  parte  que  caiga 
muerto  el  dicho  pavo,  aunque  le  den  en  una  ala  ó  otra 
parte ,  se  va  por  tierra  á  peón  y  corre  mucho ;  y  como 
eemuy  espesa  de  árboles,  conviene  que  el  ballestero 
tenga  buen  peiroy  presto,  para  que  el  catador  no  pier* 
da  su  trabajay  la  caza.  Vale  un  pavo  de  estos  un  duc»-. 
do,  y  á  veces  un  castellano  ó  peso  de  oro,  que  es  tanto 
eomo  en  España  un  real  para  lo  gastar.  Otros  pavea 
mayores  y  mejores  de  sabor  y  mal  hermosos  se  han  ha- 
llado en  la  Nueva-España,  de  los  cuales  han  pasado 
nmchosá  las  islas  y  á  Castilla  del  Oro,  yse  crian  do- 
mésticamente en  poder  de  los  crístianfos;  de  aquestos 
las  hembras  son  feas  y  los  machos  hermosos,  y  muy  á 
mcmudo  hacen  la  rueda,  aunque  no  tienen  tan  gran 
eola  ni  tan  hermosa  como  los  de  España;  pero  en  todo 
lo  al  de  su  plumqe  son  muy  hermosos.  Tienen  el  cuello 
7  eabeza  cubierto  de  una  carnosidad  sin  pluma ,  la  dial 
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á  menudo  mudan  de  diversas  colores,  cuando  se  les  an- 
toja,  en  especial  cuando  hacen  la  rueda  la  tornan  muy 
bermeja ,  y  cuando  la  dejan  de  hacer  la  vuelven  como 
amarilla  y  de  otras  colores,  y  como  denegrido ,  l)áicia 
color  parda  y  blanca,  algunas  veces ;  y  en  la  frente  sobre 
el  ^co  tiene  el  pavo  un  pezón  corto,  el  cual  cuando 
hace  la  raeda  le  alarga  ó  le  cresce  mas  de  un  palmo ;  y 
de  la  mitad  de  los  pechos  le  nasce  y  tiene  una  vedija  de 
cerdas  tan  gruesa  como  un  dedo,  y  aquellas  cerdas 
ni  mas  ni  menos  que  las  de  la  cola  de  un  caballo ,  muy 
negras,  y  luengas  mas  de  un  palmo.  La  carne  de  estos 
pavos  es  muy  buena,  y  tín  comparación»  mejor  y  mas 
tierna  que  la  de  los  pavos  de  España. 

CAPITULO  XXXVO. 

*         Alcatni. 

Unas  aves  hay  en  aquellas  partes  que  llaman  alcatra» 
ees  I  ^y  son  muy  mayores  que  ansarones,  y  la  mayor 
parte  del  plumee  es  pardo  y  algo  en  parte  abutardado, 
y  el  pico  es  de  dos  palmos ,  poco  mas  ó  menos,  muy  an- 
cho cerca  de  la  cabeza,  y  vase  diminuyendo  hasta  la 
punta,y  tieneunmuy  graesoygrandepapo,  y  son  cuasi 
de  la  hechura  y  manera  de  una  ave  queyo  vi  en  Flándes, 
en  la  villa  de  Bruselas^  en  el  palacio  de  vuestra  mijes- 
tad,  que  la  llamaban  hayna.  Acuérdeme  que  estando  un 
día  comiendo  vuestra  majestad  en  la  gran  sala,  le  vi 
traer  allí  en  su  real  presencia  una  caldera  de  agua  con 
ciertos  pescados  vivos ,  y  los  comió  así  enteros ;  la  cual 
ave  yo  tengo  que  debia  de  ser  marítima ,  y  tales  tenia 
los  pies  como  las  aves  de  agua  ó  los  ansarones  suelen 
tenerlos,  y  así  los  tienen  los  alcatraces ,  los  cuales  asi* 
mismo  son  aves  marítimas,  y  tamañas,  que  yo  vi  me- 
terle aun  alcatraz  un  sayo  entero  de  un  hombre  en  el 
papo,  en  Panamá  el  año  de  i52i  años.  Y  porque  en  aque- 
lla playa  y  costado  Panamá  pasa  cierta  volatería  de  es- 
tos alcatraces ,  que  es  cosa  de  notar  y  mucho  de  ver, 
quiero  aquí  dedria,  pues  que  sin  mí,  al  presente  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  hay  personas  que  lo  han  visto 
muchas  veces ,  y  es  esta :  sabrá  vuestra  majestad  que 
aHí ,  como  atrás  se  dijo,  cresce  y  mengua  aquella  mar 
del  Sur  dos  leguaay  mas ,  de  seison  seis  horas,  y  cuan- 
do cresce^  llega  el  agua  de  la  mar  tan  junto  de  las  ca- 
sas de  Panamá,  como  en  Bareelona  ó  en  Ñápeles  lo  hace 
el  mar  Mediteiíráneo.  E  cuando  viene  la  dicha  cresden- 
te,  viene  con  ella  tanta  sardina,  que  es  cosa  maravi* 
llosa  y  para  no  se  poder  creer  la  abundancia  de  ella 
sinlo  ver;  y  el  oaciquode  aquella  tierra,  en  el  tiempo 
queyo  en  ella  estuve ,  cada  un  dia  era  obligado,  y  le  es- 
taba mandado  por  el  gobernador  de  vuestra  majestad 
que  trajese  ordinariamente  tres  canoas  ó  barcas  llenas 
de  la  dicha  sardina,  y  las  vaciase  en  hi  plaza,  y  ui  se 
liaGia  continuamente ,  y  un  regidor  de  aquella  dbdad  la 
repartía  entre  todos  los  cristianos,  sin  que  les  costase 
cosa  alguna,  y  si  mucha  mas  gente  hobiere,  aunque 
'  fuera  cuanta  al  presente  hay  en  Toledo  ó  mas ,  que  de 
otra  cosa  no  se  hobiera  de  mantener,  se  pudiera  asi- 
mismo matar  cada  día  toda  la  sardina  que  fuera  me- 
nester,yque  soinrara  mucha  mas,  y  cuanta  quisieran. 

Tornando  á  loa  alcatraces,  uí  como  viene  la  marea,  y 
strdioaToñ  ella,  ellos  también  vienen  con  la  marea,  vo- 
lando sobre  eUa,  y  tanta  multitud,  de  ellos,  que  paresce 
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qoe  cnlMren  el  érv,  y  continuamente  no  hacen  sino  caer 
de  alto  en  el  agua,  y  tomar  las  sardinas  que  pueden,  y 
súlrfto  tomarse  á  leyantar  volando;  y  comiéndoselas 
muy  presto,  luego  tornan  á  caer,  y  se  toman  á  levantar 
de  la  misma  manera,  sin  cesar;  y  asi,  cuando  lamerse 
retrae,  se  van  en  su  seguimiento  los  alcatraces,  conti- 
nuando su  pesquería ,  como  es  dicho.  Juntamente  an- 
dan con  estas  aves  otras  que  se  llaman  rabihorcados, 
de  que  atrás  se  hizo  mención;  y  así  como  el  alcatraz  se 
levanta  con  la  presa  qiie  hace  de  las  sardinas ,  el  dicho 
rabihorcado  le  da  tantos  golpes ,  y  lo  persigue  hasta  que 
le  hace  lanzar  las  sardinas  que  ha  tragado;  y  así  como 
las  echa ,  antes  que  ellas  toquen  ó  lleguen  al  agua ,  los 
rabihorcados  las  toman,  y  de  esta  manera  es  una  gran 
deletacion  verlo  todos  los  días  del  mundo.  Hay  tantos 
de  los  dichos  alcatraces,  que  los  cristianos  envían  á 
ciertas  islas  y  escollos  que  están  cerca  de  la  dicha  Pa- 
namá ,  en  barcas  y  canoas ,  por  los  alcatraces,  cuando 
son  nuevos  que  aun  n^  pueden  volar,  y  á  palos  matan 
cuantos  quieren,  hasta  cargar  las  canoas  6  barcas  de 
ellos;  y  están  tan  gordos  y  bien  mantenidos,  que  de 
graesos  no  se  pueden  comer,  ni  los  quieren  sino  para 
hacer  de  la  grosura  de  ellos  olio  para  quemar  de  aeche 
en  los  candiles,  el  cual  es  muy  bueno  para  esto^y  de 
.dulce  lumbre  y  que  muy  de  grado  arde.  En  esta  mag- 
uera y  pan  eete  efecte  m  matan  tantos,  qua  no  tie* 
nan  númer* ,  y  siempreí  parvee  que  son  muchos  man 
loa  que  andan  en  la  pesquería  de  las  sardinas  ^  coma  es 
diolio. 

CAPITULO  XXXVHL 

Cáenos  nuiinot. 

Atrás  se  dijo  que  hay  cuervos  marinos ,  de  la  misma 
manera  que  los  hay  acá.  No  tomó  aquí  á  hablar  en  ellos 
sino  para  decir  la  muchedumbre  de  ellos  que  bay  en  la 
mar  del  Sur ,  en  aquella  costa  de  Panamá,  donde  pue* 
de  vuestra  migestad  creer  que  algunas  vetes  vienen  tan- 
tos juntos  en  demanda  de  aquestas  sardinas  que  dije 
en  el  capítulo  antes  de  este,  qne,  asentados  en  el  agua, 
cubren  gran  parte  de  la  mar,  que  están  las  manchas  de 
ellos  tamañas,  cuasi  como  esta  vega ,  que  está  al  pié  de 
esta  dbdad  'de  Toledo ;  y  estos  escuad¡x>nes  ó  multitu- 
des de  éstos  cuervos,  en  muchas  partas  y  muy  á  menu- 
do,  cada  día  se  ven  en  la  dicha  costa  del  Sur,  alU  donde 
be  dicho,  y  no  pareace  todo  aquello  que  teman  yocupan 
del  agua,  sino  un  terciopelo  ó  paño  muy  negro,  sin  inr- 
tervalo,  segon  están  juntos  estos  cuervos,  los  unoe  A 
par  de  los  otros,  y  así  como  los  akatraeei,  se  van  y  viep*^ 
n«i  con  las  mareas  secutando  la  pesquería  de  estas  sai^ 
dinas;  las  cuales  á  algunos  saben  bien,  yá  mino,  por* 
que  son  tan  dulces ,  que  á  tres  veces  que  comí  de  ellaa 
las  aborrescí ,  y  nunca  pescado  de  enantes  aUá  niac4 
he  visto ,  yo  comería  de  tan  mala  voluntad ;  pero  otros 
hombres  se  hallan  bien  con  ellas. 

CAPITULO  XXXIX. 
GiUiais  oloroMt. 

De  las  gaUnas  de  España  hay  muehas  y  aumántanse 
nueho,  porque  no  dejan  de  sacar  cuantos  huevos  pue- 
den cobrir  con  las  alas;  las  eoalei  han  procedido  da  tan 
que  de  acá  en  ios  principios  se  ttevaroQ ; 
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I  liay  unas  galllnaabnm%9ie  son  tan  grsndescom^pa* 
voe,  y  son  negras,  y  la  cabe»  y  parte  del  pescuezo^ 
algo  pardo,  6  no  tan  negro  como  lo  déná»deellas,y* 
aquello  pardo  ó  menos  negro  no  es  pluma,  sino  d  cuero. 
Son  de  muy  mala  carne  y  pepr  sabor,  y  muy  golosas,  y 
comen  muchas  suciedades  y  indios  y  animales  muer- 
toe;  pero  huelen  como  almizcle  y  muy  bien  en  tanto 
que  están  vivas,  y  como  bs  matan  pierden  aquel  olor,  y 
á  ninguna  cosa  son  buenas ,  salvo  sus  plumas  para  em* 
plumar  saetasy  virotes ;  y  sufren  muy  gran  golpe,  y  ha 
de  sermuy  recia  la  ballesta  que  la  mate,  ú  noledan 
en  la  cabeza  ó  le  quiebran  alguna  de  las  alas,  y  son  muy 
importunas,  y  amigas  de  estar  en  el  pueblo  y  oerca  de 
61|  por  comer  las  inmundicias. 

CAPITULO  XL. 
Perdices. 

Perdices  hay  en  Tierra-Firme  muy  buenas,  y  de  (an 
baan  salxNr  como  las  de  España ,  y  son  tan  grandes  ce« 
mo  las  gallinas  de  Castilla ,  y  tienen  unas  tetillaa  sobre 
oMs.  Así  que  tienen  dos  pares  de  ellas,  y  tantacame^ 
que  ha  deser  muy  comedor  el  que  auna  comida  ó  pasto 
de  una  Tes  k  acabare.  La  pluma  es  parda,  asi  en  el 
pecho  eomoea  ks  alas  y  cuello,  y  todo  lo  demás  de 
aquella  misma,  color  y  plumiye  que  las  perdices  de  aeá 
tienoi  los  hombros,  y  ninguna  pluma  tieneq  de  otra  co- 
lor. Los  huevos  que  estas  perdices  ponen  son  cuasi  tan 
grandes  como  los  grandes  de  estas  gallinas  comunes  de 
España  „  y  son  cuasi  redondos ,  y  no  prdongades  tanlo 
como  loe  de  las  gallinas,  y  son  azules,de]ao4erde 
una  muy  fiíásima  turquesa.  Toman  estaspenfioes  los  in- 
dios con  reclamos,  armándoles  lazos,  y  yo  laahe  tenido 
vivas,  y  las  he  comido  algunas  veces  en  TierrshFIrme. 
La  manera  del  reclamo  es ,  que  se  ase  el  indio  de  una 
vedija  de  cabellos  de  encima  de  la  frente,  cuasi  de  á  par 
déla  coronilla,  ó  mas  cerca  de  lo  alto  déla  cabeza,  y 
tira  y  afloja,  meneando  k  cabeza ,  y  con  kboca  liaee 
un  cierto  son,  que  es  cuasi  silbando,  de  k  misma  mn* 
ñera  que  aquellas  perdices  cantan;  y  vienen  á  este  r^ 
clamo,  y  caen  en  los  lazos  que  les  tienen  puestos  de 
hüo  de  henequén ,  del  cual  hilo  se  dijo  largamente  en 
el  capítulo  dios ;  y  así  kstoman,y  sonmuyexcelenle 
manjar  asadas,  perdigándolas  primeo,  y  asi  de 
manera  como  cocidas  ó  de  cualquier  forma  que  es 
man*  Quieren  parescer  mucho  en  el  sabor  ákspeid^ 
ees  de  España,  y  la  carne  de  ellas  ea  asi  tiesta^  y  sen 
miliores  de  comer  el  segundo  dia  que  ks  matan,  poifai 
es¿n  algo  manidas  amas  tiernas.  Otras  peidkee  hay 
meneresqueks  susodichas,  que  son  come 
perdíeet  de  las  que  acá  dicen  pardilka,  que  sen 
buenas;  pero  aunque  en  el  sabor  quieren  parescer  á  ki 
de  aeá,  no  son  taks,  con  mucho,  como  ke  grandea;  y 
estas  pequeiks  tienen  k  pluma  asimismo  pardiHa^paM 
tñnnRalgo  á  rubio  aq^el  plun^je  sobre  pardillo » y  1^ 
mansa  masa  menudo  que  lu  grandes,  y  son 
para  les  dolienlea,  porque  no  son  tan  recias  de 
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CAPITULO  XU. 
Fllttffltfi. 

Lee  iUeanei  de  Tism-Firme  no  tienen  k  phiMi 
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iM  liisaaes  de  Bspafia,  ni  son  tan  lindos  en  la  fisto; 
psro  son  muy  buenos  7  eiceientes  en  el  sabor ,  7  pares* 
cen  mncho  en  el  gnsto  á  las  perdices  grandes,  de  qnien 
se  trató  en  el  capítulo  antes  de  este ;  el  plumaje  de  ee» 
tas  aves  son  pardos,  así  como  las  perdices,  7  np  tan 
grandes;  pero  son  mas  altos  de  pies,  y  tienen  lascólas 
luengas  7  ancbas,  7  métanse  de  ellas  muchas  con  las 
ballestas,  7  hacen  cierto  canto,  á  manera  de  silbos, 
muy  diferente  del  canto  de  las  perdices  y  mucho  mas 
alto ,  porque  de  bien  lejos  se  oyen,  7  esperan  mucho; 
y  así ,  los  ballesteros  kM  matan  muy  á  menudo. 

CAPITULO  XLH. 

Una  a  ve  hay  en  Tierra^nrme ,  que  ios  eristhnes  nf" 
man  picudo,  y  tiene  un  pico  muy  grande,  según  la  pe* 
quenes  del  cuerpo ,  el  cual  pico  pesa  mucho  mu  que 
todo  el  cuerpo.  Este  p4\jaro  no  es  mayor  que  una  codor- 
niz  ó  poco  mas,  pero  ^  bulto  es  muy  msTor,  porque 
tiene  mucha  mas  pluma  que  carne.  Su  plumaje  es  mu7 
lindo  y  de  muchas  colores ,  y  el  ^eo  es  tan  grande  co- 
mo úngeme  ó  mas,  revuelto  para  abijo,  y  al  principio, 
ápardelacabesa,  tan  ancho  como  tres  dedos  ó  cuasi; 
y  la  lengua  que  tiene  es  una  pluma,  y  da  grandes  sil- 
bos,  y  hace  agujeros  con  el  pico  en  los  árboles ,  por  don- 
de se  mete,  y  cría  allí  dentro;  y  cierto  es  ave  muy  ei- 
trwa  y  para  ver,  porque  es  muy  diferente  de  todas 
euantasaves  yo  he  visto ,  así  por  la  lengua,  que,  como 
esdicho,esuna  pluma,  como  por  su  vista  y  despro- 
porción del  gran  pico ,  í  respeto  del  cuerpo.  Ninguna 
ave  hay  que  cuando  criáoste  mas  segura  y  sin  temor 
de  los  gatos,  así  porque  ellos  no  pueden  entrar  á  to* 
marles  los  huevos  dios  tuyos,  por  la  manera  del  nido, 
como  porque  en  sintiendo  que  hay  gatos  se  meten  en 
su  nido  y  tienen  el  pico  hacia  fuera ,  y  dan  tales  pieadaSi 
que  el  gato  ha  por  bien  de  no  ourar  de  eUon. 

CAPITULO  XLUI. 
M  pájaro  loM. 

Unos  pájaros  hay ,  que  los  cristianos  llaman  locos  por 
les  dar  el  nombre  al  revés  de  suseCsctios ,  como  suelen 
nombrar  otras  cosas ,  según  atrás  queda  dicho ,  porque 
en  la  verdad  ninguna  ave  délas  que  en  aquellú  partes 
70  he  visto  muestre  ser  mas  sabia  y  astuta  ni  de  tal  dis- 
tinto natural  para  criar  sus  hijos  sin  peligro.  Aquestas 
aves  son  pequeñas  y  cuasi  negras,  y  son  poco-  mayores 
que  los  tordos  de  acá;  tienen  algunas  ptaunas  blancas 
en  el  cuello,  y  traen  la  diligencia  de  1¿  picatas;  pero 
muy  pocas  veces  se  posan  en  tierra,  y  hacen  sus  nidos 
en  árboles  desoeupados  ó  apartados  de  otros,  porque 
los  gatos  monillos  acostumbran  irse  de  árbol  en  árbol 
y  saltar  de  unos  á  otros,'y  no  bajar  á  tierra ,  por  temor 
de  otros  ammales ,  sino  es  cuando  han  sed,  que  biyan  á 
beber ,  en  tieaspe  que  no  puedan  ser  molestados.  B  por 
eso  estas  aves  no  quieren  ni  suelen  criar  sino  en  áriK>l 
que  esto  algo  lejos  de  otros,  yhaoenuanidotanlnenF- 
ge  ó  mas  que  el  braao  de  un  hombre ,  á  manera  de  ta- 
lega, y  «I  le  bajo  es  ancho ,  y  hada  arriba  de  donde 
está  colgado,  se  va  estrechando  y  hace  un  agiyero  por 
dando  entran  en  aquella  talega,  no  mayar  de  cuanto  ei 
dlcbapájar»  puede  caber;  y  porque,  eneeae que  loaga- 
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tos  suban  á  los  árboles  donde  aquestos  nidos  están ,  no 
les  coman  los  h^os,  tienen  otra  astucia  grande,  y  es 
que  aquellas  ramas  y  pilcas  ó  cosas  de  que  hacen  estos 
nidos  son  muy  ásperas  y  espinosas^  y  no  las  puede  to- 
mar el  gatp  en  las  manos  sin  se  lastimar;  y  están  tan 
entretejidos  y  fuertes ,  que  ningún  hombre  los  sabría 
hacer  de  aquella  manera;  y  si  el  gato  quiere  ipeter  la 
mano  por  el  agujero  del  dKcho  nido  para  sacar  los  hue- 
vos ó  los  hijos  pequeños  de  estas  aves ,  no  los  puedb  al- 
canzar ni  llegar  al  cá^o ,  porque ,  como  es  dicho,  son 
luengos  mas  de  tres  palmtfs  ó  cuatro,  y  no  puede  el  bra« 
so  del  gato  alcanzar  al  suelo  del  nido.  Hacen  otra  cosli» 
y  er  que  en  un  árbol  hay  muchos  nidos  de  estos.  E  la 
causa  por  qué  hacen  muchos  de  estos  pájaros  sus  nidos 
en  un  mismo  árbol  debe  ser  por  una  de  dos  cosas ,  6 
porque  de  su  natura  sean  sociables  y  attiigos  de  com- 
pañía de  su  misma  ralea  ó  casta ,  como  los  aviones,  6 
porque  si  por  caso  los  gatos  subieren  al  árbol  donde* 
crían  haya  diversos  ó  muchos  nidos  en  que  se  deter- 
mine la  ventura  del  que  ha  de  ser  molestado  del  gato, 
7ha7a  mas  cantidad  de  piaros  de  los  mayores  de  elleo 
que  hagan  la  vela  por  todos,  los  cuales,  en  viendo  hM 
gatos,  dan  grandes  gritos. 

CAPITULO  XUV. 
Pieasas. 

Hay  en  Tierra-Firme  y  también  en  las  islas  unas  i^« 
cazas  que  son  menores  que  las  de  España,  y  tienen  su 
diligencia  y  andar  á  saltos;  pero  son  todas  negras,  7 
tienen  los  picos  de  la  hechura  que  los  tienen  los  papa- 
I  gayos,  y  asimismo  negros,  y  las  colas  luengas,  y  son  po- 
co mayores  que  tordos. 

CAPITULO  XLV. 

Mitadmot. 

Unos  ¡pájaros  hay  que  se  llaman  pintadillos,  y  son. 
muy  pequeños,  como  los  que  acá  llaman  pinchicos  6 
de  siete  colores ,  y  estos  pajarícos ,  de  temor  de  los  ga- 
tos, siempre  crían  sobre  las  riberas  de  los  rios  ó  de  la 
mar,  donde  las  ramas  de  los  árboles  alcancen  con  los 
nidos  al  agua  con  poco  peso  que  encima  de  ellas  se  car- 
gue ,  y  hacen  los  duchos  nidos  cuasi  en  las  puntas  de  las 
dichas  ramas ,  y  cuando  el  gato  va  por  la  rama  adelante 
ella  se  abaja  y  pende  al  agua,  y  el  gato,  de  temor,  se  tor- 
I  na  y  no  cura  de  los  nidos ,  por  temor  de  caer ;  porque ' 
de  todos  los  animales  del  mundo ,  no  obstante  que  nin- 
guno le  sobra  en  malicia ,  y  que  naturalmente  la  mayor 
parte  de  los  animales  saben  nadar,  estos  gatos  no  lo 
saben,  y  muy  presto  se  abogan.  Estos  pajaricos  hacen 
sus  nidos  de  manera  que  aunque  se  mojen  y  hinchan 
de  agua ,  luego  se  sale,  y  aunque  los  pajaricos  nuevos 
con  el  nido  estén  debíjo  del  agua,  por  pequeños  que 
sean,  no  se  abogan  por  eso. 

CAPITULO  XLVI. 

UniaeSofw  7  otros  pelaros  4o«  Matan. 

Hay  muchos  ruiseñores  y  otrasmuchas  aves  pequeñas, . 
que  cantan  maravillosamente  y  con  mucha  melodía  y 
diferantes  maneras  decantar^  y  son  muy  diversos  en  co- 
lores los  unos  de  los  otros.  Algunos  hay  que  son  todos 
amarillosy  y  otros  que  todos  son  colorados,  de  una  color 
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tan  fina  y  eicelente ,  qne  no  se  puede  creer  ni  ver  otra 
cosa  mas  subida  en  color,  como  si  fuese  un  rubí,  y  otros 
de  todas  colores  y  diferencias ,  algunos  mezcladas  aque- 
llas colores ,  y  otros  de  pocas ,  y  algunos  de  una  sola ,  y 
tan  bermosos,  que  en  lindeza  exceden  y  hacen  mucha 
ventaja  á  todos  los  que  en  Espuía  y  Italia  y  en  otros  rei- 
nos y  provincias  muchas  yo  he  visto.  E  témanse  mu- 
chos de  ellos  con  armanzas  y  liga  y  ¡costillas ,  y  de  mu- 
chas maneras. 

CAPITULO  ;n-Yn. 

PAjiro  mosquito. 

Hay  unos  pajaritos  tan  chiquitos^  que  el  bulto  todo 
de  unos  de  ellos  es  menor  que  la  cabeza  del  dedo  pulgar 
de  la  mano  y  y  pelado  es  mas  de  la  mitad  menor  de  lo 
que  es  dicho;  es  una  avecica  que,  demás  de  su  pequen 
fiez ,  tiene  tanta  velocidad  y  presteza  en  el  volar,  que 
viéndola  en  el  aire  no  se  le  pueden  considerar  las  alas 
de  otra  manera  que  las  de  los  escarabajos  ó  abejones ,  y 
no  hay  persona  que  le  vea  volar  que  piense  que  es  otra 
cosa  sino  abejón.  Los  nidos  son  según  la  proporción  ó 
grandeza  suya.  Yo  he  visto  uno  de  estos  piy  aricos  que 
él  y  el  nido  puestos  en  un  peso  de  pesar  oro  pesó  todo 
dos  tomines,  que  son  veinte  y  cuatro  granos,  con  la 
pluma ,  la  cual  si  no  toviera ,  fuera  d  peso  mucho  me- 
nos. Sin  dubda  páresela  en  la  sotileza  de  sus  piernas  y 
manos  á  las  avecicas  que  en  las  márgenes  de  las  horas 
de  rezar  suelen  poner  los  iluminadores;  y  es  de  muy* 
hermosas  colores  su  pluma ,  dorada  y  verde  y  de  otras 
colores ,  y  el  pico  luengo  según  el  cuerpo,  y  tan  delgado 
como  un  alfilel.  Son  muy  osados ,  y  cuando  ven  que  al- 
gún hombre  sube  en  el  árbol  en  que  cría ,  se  le  va  á  me- 
ter por  los  ojos,  y  con  tanta  presteza  va  y  huye  y  toma, 
que  no  se  puede  creer  sin  verlo ;  cierto  es  cosa  la  pe- 
quenez de  este  pajaríco ,  que  no  osara  hablar  en  él  sino 
porque  sin  mi  hay  en  esta  corte  de  vuestra  majestad 
otros  testigos  de  vista.  De  lo  que  hacen  el  nido  es  del 
flueco  ó  pelos  de  algodón ,  del  cual  hay  mucho  y  les  es 
mucho  al  propósito. 

CAPITULO  XLVIÜ. 
Paso  do  oTes. 

Visto  he  algunos  años  en  el  mes  de  marzo ,  por  es- 
pacio de  quince  y  veinte  dias,  y  algunos  a&os  mas,  y 
desde  la  mañana  hasta  ser  de  noche,  ir  el  cielo  cubierto 
de  inOnitas  aves  y  muy  altas,  y  tanto  enlevadas,  que 
muchas  de  ellas  se  pierden  de  vista ,  y  otras  van  muy 
bajas,  á  respecto  de  las  mas  altas,  pero  harto  altas,  á 
respecto  de  las  cumbres  y  montes  de  la  tierra,  y  van 
continuadamente  en  seguimiento  ó  al  luengo  desdé  la 
parte  del  norte  septentríonal  á  la  del  mediodia  ó  via  del 
polo  Austral.  Así  que  vienen  de  la  parte  de  la  mar  ha- 
cia la  parte  de  la  tierra ,  y  asi  atraviesan  todo  Jo  que  del 
délo  se  puede  ver  en  la  longueza  ó  viaje  que  hacen  estas 
aves,  y  de  ancho  ocupan  muy  gran  parte  de  lo  que  se 
ve  del  cielo.  E  la  mayor  parte  de  estas  aves  son ,  al  pa- 
rescer,  águilas  negras,  y  otras  de  muchas  maneras  y 
tnuy  grandes,  y  otras  aves  de  rapiña.  Las  diferencias  y 
plumiges  de  las  cuales  no  se  pueden  bien  compreben- 
der,  porque  no  bajan  tanto  que  esto  se  pueda  entender, 
ni  diiceraerlo  la  vista;  pero  en  la  manera  del  volar  y  en 
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la  grandeza  y  diferencias  de  los  tamaños  se  conosoe  que 
son  de  muchos  y  diversos  géneros.  Este  paso  de  estas 
aves  es  sobre  la  cibdad  y  provincia  de  Santa  María  del 
Antigua  del  Dañen ,  en  Tierra-Firme ,  en  aquella  parte 
que  se  llama  Castilla  del  Oro.  jotras  muchas  maneras 
de  aves  hay  en  Tierra-Firme ,  que  sería  mpy  larga  cosa 
de  escribirlo  eztensamente ,  así  porque  de  todas ,  aun- 
que se  ven  muchas,  sería  imposible  especificarlo,  como 
porque  de  otras  muchas  mas  que  yo  tengo  escrito  en  mi 
General  historia  de  Indias,  no  ocurre  al  presente  á  mi 
memoría  jnas  de  lo  que  en  el  presente  somarío  está 
dicho. 

CAPITULO  ZLDL 

De  lu  BOiMS  y  motqiütos  y  tbcjts  j  avispas  y  hoimigis'» 

y  ana  sem^idntea. 

En  las  Indias  y  Tierra-Finne  hay  muy  poquitas  mot- 
eas,  y  á  comparación  de  las  que  hay  en  Europa  se  pue- 
de dedr  que  acullá  no  hay  alguijfis ,  porque  raras  veces 
se  ven  algunas. 

'  BÍosquitos  hay  muchos  y  muy  enojosos  y  de  muchas 
maneras ,  en  especial  en  algunas  partes  de  las  costas  de 
la  mar  y  de  los  ríos ,  y  también  en  muchas  partes  de  la 
tierra  no  los  hay. 

Hay  muchas  avispas  y  muy  peligrosas  y  ponzoñosas, 
y  su  picadura  es  sin  comparación  mas  dolorosa  que  la 
de  las  avispas  de  España ,  y  tienen  cuasi  la  misma  co- 
lor ,  pero  son  mayores  y  mas  rubio  el  amaríllo  de  eüas, 
y  con  ello  en  las  alas  mucha  parte  de  color  negra,  y  las 
puntas  de  «lias  rubias  de  color  tostado.  Hacen  muy 
grandes  avisperos ,  y  los  racimos  de  ellos  llenos  de  vasi- 
llos del  tamaño  de  los  panales  que  en  España  hac^  las 
abejas ,  pero  secos  y  blancos  sobre  pardos ,  y  no  tienen 
en  ellos  ningún  lic<r,  sino  sus  crianzas  6  aquello  de  que 
se  forman, 'y  hay  muchas  en  los  árboles,  y  también 
se  hacen  muchas  en  las  techumbres  y  maderas  de  las 
casas. 

¿APITULO  L. 
Abejaa. 

Hay  muchas  abejas,  que  crían  en  las  hoquedades  de 
los  ártioles ,  y  son  pequeñas ,  del  tamaño  de  las  moscas, 
ó  poco  mas,  y  las  puntas  de  las  alas  tienen  cortadas  al 
través ,  de  la  &cion  ó  manera  de  las  puntas  de  los  mar 
chotes  Victorianos,  y  por  medio  del  ala  una  señal  al  tra- 
vés, blanca,  y  no  pican  ni  hacen  mal,  ni  tienen  agnijon, 
y  hacen  grandes  panales,  y  los  agtyerillos  de  ellos  hay 
en  uno  mas  que  en  cuatro  de  los  de  acá,  aunque  días 
son  menores  abejas  que  las  de  España,  y  la  miel  es  moy 
buena  y  sana,  pero  es  morena  cuasi  como  aiTope. 

CAPITULO  U. 

Honnlsas- 

Las  diferencias  de  ks  hormigasson  muchas ,  y  la  cíb- 
tidflíd  de  ellas  tanta,  y  tan  peijudiciales  algunas  de  días, 
que  no  se  podria  creer  sin  haberío  visto,  porque  han 
hecho  mucho  daño,  así  en  árboles  como  en  as6caret 
y  en  otras  cosas  necesarias  al  mantenimiento  de  te 
hombres;  pero  por  no  me  detener  en  esto,  digo  qos 
aqueUasque  los  osos  hormigueros  comen  son  de  xam 
manera  y  «m  pequeñas  y  negras,  y  otras  bay  rubias,  y 
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otras  hay  que  llaman  comizen,  que  )a  mitad  son  hor- 
migas,  y  la  otra  mitad  es  nn  gnsanico  que  traen  meti- 
do en  una  cosilla  ó  cascara  hlanca  que  llevan  arrastran- 
do,  y  son  muy  dañosas,  y  penetran  las  maderas  y  casas> 
y  hacen  mucho  daño  estas  que  son  comizen;  las  cua- 
les f  si  suben  por  un  árbol  ó  por  una  pared ,  ó  por  do 
quiera  que  hagan  su  camino,  llevan  una  bóveda  de  tier- 
ra ,  cubierta  toda,  tan  gruesa  como  un  dedo  y  como  la 
mitad,  y  mas  y  menos,  y  debajo  de  aquel  artificio  ó  ca- 
mino cubierto  van  hasta  donde  quieren  asentar,  y  allí 
donde  paran  ensanchan  mucho  aquella  bóveda ,  y  ha- 
cen una  casa  de  barro ,  cubierta  y  tan  grande  como  tres 
y  cuatro  palmos,  y  mas  y  menos,  y  tan  ancha  como  es 
luenga  6  como  la  quieren  hacer,  y  allí  crian,  y  por 
aquel  lugar  podrescen  y  comen  la  madera,  y  asimismo 
las  paredes  hasta  dejarlas  tan  huecas  como  un  panar, 
y  es  menester  tener  aviso  para  que  así  como  comien- 
zan á  hacer  aquellas  bóvedas  ó  senderos  cubiertos  se 
les  rompan  antes  que  tengan  higar  de  hacer  daño  en 
las  casas,  porque  para  la  casa  es  aqueste  animal  no  otra 
cosa  que  la  polilla  para  el  paño. 

Hay  otras  hormigas  mayores  que  las  susodichas,  y 
conmuchas  diferencias ;  pero  entre  todas  tienen  el  prin- 
cipado de  malas  unas  que  hay  negras  y  tan  grandes 
cuasi  como  abejas  de  acá,  y  estas  son  tan  pestíferas, 
que  con  ellas  y  otros  materiales  ponzoñosos  los  indios 
hacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frechas,  la  cual  yerba 
es  sin  remedio,  y  todos  los  que  con  ella  son  heridos  mue- 
ren, que  entre  ciento  no  escapan  cuatro;  de  estas  hor- 
migas se  ha  visto  muchas  veces  por  ezperíencia  en  mu- 
chos cristianos  picados  de  eUas  que  así  como  pican  dan 
luego  calentura  grandísima ,  y  nasce  un  encordio  al  que 
han  picado.  Otras  hay  que  son  del  tamaño  de  las  hor- 
migas comunes  de  España,  pero  aquellas  son  berme- 
jas ,  y  estas  y  todas  las  mas  de  las  otras  que  de  suso  ten-  j 
go  dicho  que  hay  en  Tierra-Firme  son  de  paso. 

CAPITULO  Ln. 

TlbUM. 

En  Tierra-Firme  hay  muchos  tábanos  y  muy  enojo- 
sos, y  pican  mucho,  y  hay  muchas  diferencias  de  ellos, 
y  tantas ,  que  seria  largo  y  enojoso  proceso  de  escrebir, 
y  no  apacible  i  los  lectores. 

CAPITULO  LIIL 

AlsdM. 

En  aquellas  partes  hay  aludas ,  de  la  misma  manera 
que  las  hay  en  España ;  y  así,  se  hacen  cuando  á  las 
hormigas  les  nascen  las  alas,  y  son  algo  menores  que 
las  aludas  de  acá* 

CAPITULO  LIV. 

De  las  Tibont  y  wlabni  y  tierpes  y  itgirtoi  y  upos  y  etru 

ttosu  Mmciiintai. 

Vibont. 

Hay  en  Tierra-Firme,  en  Castilla  del  Oro,  muchas  ví- 
boras, según  y  de  la  misma  manera  que  las  hay  en  Es- 
paña ,  y  los  que  son  picados  de  ellas  muy  presto  mue- 
ren ,  porque  pocos  hombres  pasan  del  cuarto  dia  si  pres- 
to no  son  socorridos;  pero  entre  ellas  hay  una  especie 
de  víboras  menores  que  las  otns ,  y  de  las  colas  son  al- 
HA. 
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go  romas ,  y  saltan  en  el  aire  á  picar  al  hombre.  E  por 
esto  algunos  llaman  tiro  á  esta  manera  de  víbora ,  y  la 
mordedura  de  estas  tales  es  mas  veninosa ,  y  incurabla 
las  mas  veces.  Una  de  estas  me  picó  una  india  de  laa 
que  en  mi  casa  me  servían ,  en  un  heredamiento ,  y  fué 
muy  presto  socorrida  con  muchas  cosas,  y  asimismo 
con  la  sangrar  ó  dar  lancetadas  en  un  pié  en  que  fu6 
picada ,  y  se  hizo  en  ella  todo  lo  que  los  cirujanos  ord^ 
naron;  pero  ninguna  cosa  aprovechó,  ni  le  pudieron 
sacar  gota  de  sangre,  sino  una  agua  amarilla ,  y  antes 
del  tercero  dia  espiró,  que  ningún  remedio  tuvo,  y  lo 
mismo  acaesció  á  otras  personas ;  esta  misma  india  que 
así  he  dicho  que  murió  era  de  edad  de  hasta  catorce 
años  ó  menos,  y  muy  ladina^  porque  hablaba  castellano 
como  si  nasciera  y  se  criara  toda  su  vida  en  Castilla ,  y 
decía  que  aquella  víbora  que  le  había  picado  en  la  gai^ 
ganta  de  un  pié  seria  de  dos  palmos  ó  poco  mas,  y  que 
saltó  en  el  aire  para  la  picar  desde  á  mas  de  seis  pasos. 
E  con  aquesto  concordaban  muchas  personas  que  te- 
nían conoscímiento  de  las  dichas  víboras  ó  tiros ,  y  que 
habían  visto  morirá  otras  personal  de  semejantes  pi- 
caduras, y  estas  son  las  mas  ponzoñosas  que  allá  hay. 

CAPITULO  LV. 
Cilebns  ó  tierpes. 

Unas  culebras  delgadas,  y  luengas  de  siete  ó  ocho  pies, 
he  visto  yo  en  Tierra-Firme ;  las  cuales  son  tan  colora- 
das, que  de  nophe  parescen  una  brasa  viva ,  y  de  dia 
son  cuasi  tan  coloradas  como  sangre.  Estas  son  asai 
ponzoñosas ,  pero  no  tanto  como  las  víboras. 

Hay  otras  mas  delgadas  y  cortas  y  negras ,  y  estas  sa- 
len de  los  rios,  y  andan  en  ellos  y  por  tierra  cuando 
quieren ,  y  son  asimismo  harto  ponzoñosas^ 

Otras  culebras  son  pardas,  y  son  poco  mayores  que 
las  víboras,  y  son  nocivas  y  ponzoñosas. 

Hay  otras  culebras  pintadas  y  muy  luengas.  E  yo  vi 
una  de  estas  el  año  de  4515  en  la  isla  Española,  cerca 
de  la  costa  de  la  mar ,  al  pié  de  la  sierra  que  llaman  de 
los  Pedernales,  y  la  medí,  y  tem'a  mas  de  veinte  pies 
de  luengo,  y  lo  mas  grueso  de  ella  era  mucho  mas  que 
un  puño  cerrado,  y  debiera  de  haber  seldo  muerta  aquel 
dia ,  porque  no  hedía  y  estaba  la  sangre  fresca ,  y  tenia 
tres  ó  cuatro  cuchilladas.  Estas  culebras  tales  son  de 
menos  ponzoña  que  todas  las  susodichas,  salvo  que  por 
ser  tan  grandes  pone  mucho  temor  el  verlas.  Acuerdó- 
me que  estando  en  el  Darien,  en  Tierra-Firme,  el  año 
de  1522  años,  vino  del  campo  muy  espantado  un  Pedro 
de  la  Calleja ,  montañés ,  natural  de  Colindres,  una  le- 
gua de  Laredo ,  hombre  de  crédito  y  hidalgo ,  el  cual 
dijo  que  había  visto  en  una  senda  dentro  de  un  maizal 
solamente  la  cabeza  con  poca  parte  del  cuello  de  una 
culebra  Ó  serpiente,  y  que  no  pudo  ver  lo  demás  de  ella 
á  causa  de  la  espesura  del  maíz,  y  que  la  cabeza  era 
muy  mayor  que  la  rodilla  doblada  de  una  pierna  de  un 
hombre  mediano,  y  allí  lo  juraba,  y  que  los  ojos  nó  le 
habían  parescido  menores  que  los  de  un  becerro  gran- 
de ;  y  como  la  vído  desde  algo  apartado,  no  osó  pasar, 
y  se  tornó ;  lo  cual  el  susodicho  contó  á  muchos  y  á  mí, 
y  todos  lo  creímos  por  otras  muchas  que  en  aquellas 
partes  habían  visto  algunos  de  los  que  al  dicho  Pedro 
de  la  Calleja  le  escuchaban  lo  que  es  dicho ;  y  en  aque- 

3t 
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Ua  sazoDy  pocos  dias  después  de  esto  >  en  el  mismo  año, 
i^ató  una  culebra  un  criado  mlo>  que  desde  la  boca 
iMsta  la  punta  de  la  cola  tenia  de  luengo  veinte  y  dos 
pies  9  y  en  lo  mas  grueso  de  ella  era  mas  gorda  que  dos 
puños  jun  tos  de  las  manos  de  un  hombre  mediano ,  y  la 
Cfibeza  mas  gruesa  que  un  puño,  y  la  mayor  parte  del 
pueblo  la  vido ;  y  el  que  la  mató  se  llama  Francisco  Rao 
y  es  natural  de  la  villa  de  Madrid» 

CAPITULO  LV. 

Ttt-ua. 

Tu-ana  es  una  manera  de  sierpe  de  cuatro  pies,  muy 
espantosa  de  ver  y  muy  buena  de  comer,  de  la  cual  m 
el  capítulo  .seis,  atrás,  se  dijo  suficientemente  lo  que 
convenia  de  este  animal  ó  sierpe;  hay  muchas  de  ellas 
ep  las  islas  y  en  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LVn. 

Lagartos<é  drugones. 

Hay  muchos  lagartos  y  lagartijas  de  la  manera  de 
los  de  España,  y  no  mayores ,  pero  no  son  ponzoñosos; 
otros  hay  grandes,  de  doce  y  quince  piós,  y  mucho 
mas  de  luengo,  y  mas  gruesos  que  una  arca  ó  caja;  y 
algunos  de  los  mas  grandes  son  tan  gordos  cuasi  como 
una  pipa ,  y  la  cabeza  y  lo  demás  á  proporción ,  y  el  hor 
cko  tiénenle  muy  luengo ,  y  el  labio  de  alto  horadado 
en  derecho  de  los  colmillos,  por  los  cuales  agujeros  salen 
los  colmillos  que  tiene  en  la  parte  mas  baja  de  la  boca; los 
cuales  y  los  <üentes  tienen  muy  fieros;  y  en  el  agua  es 
velocísimo ,  y  en  tierra  algo  pesado  y  torpe ,  á  respecto 
de  la  habilidad  que  en  el  agua  tiene.  Muchos  de  ellos 
andan  en  las  costas  y  playas  de  la  mar,  y  entran  y  salen 
de  ella  por  los  ríos  y  esteros  que  entran  en  ella,  y  son 
4e  cuatro  pies,  y  tienen  muy  recias  conchas,  y  por  me-, 
dio  del  espinazo  está  lleno  de  luengo  á  luengo  de  pun- 
tas ó  huesos  altos ,  y  son  tan  recios  de  pasar  sus  cueros, 
que  ninguna  espada  ó  lanza  los  puede  ofender ,  si  no  les 
qan  debsyo  de  aquella  piel  durísima  por  las  ^adas  ó  la 
tripa ,  porque  por  alli  es  flaca  y  vencible  la  piel  de  estos 
lagartos  ó  dragones,  los  cuales  cuando  quieren  deso- 
var ,  es  en  el  tiempo  mas  seco  del  año ,  en  el  mes  de  di- 
ciembre ,  que  los  ríos  no  salen  de  su  curso ,  y  en  aque- 
lla sazón ,  foUando  las  lluvias,  no  les  pueden  llevar  los 
huevos  las  crescientes;  y  hacen  de  esta  manera :  sálense 
á  los  arenales  y  playas  por  la  costa  ó  ribera  de  los  ríos, 
y  hacen  un  hoyo  en  la  arena,  y  ponen  allí  docientos  ó 
trecientos  huevos,  ó  mas,  y  cúbrenlos  con  la  dicha  are- 
na, y  oá  putrefactionem,  con  el  sol  se  animan  y  toman 
>ida,  y  salen  de  debajo  del  arena  y  vanse  al  río  que 
está  junto,  seyendo  no  mayores  que  un  gema,  ó  poco 
menos  grandes,  y  después  crescen  hasta  ser  tan  grue- 
sos y  tamaños  como  atrás  se  dijo ,  y  en  algunas  partes 
hay  tantos  de  ellos ,  que  es  cosa  para  espantar ;  y  lo  mas 
continuamente  se  andan  en  los  remansos  y  hondo  de 
los  ríos^  y  cuando  salen  fuera  de  ellos  por  la  tierra  y 
playas^  todo  aquel  contorno  vecino  huele  á  almizcle,  y 
sálense  á  dormir  muchas  veces  á  los  arenales  cerca  del 
agua ,  y  cuando  se  desvian  algo  mas  y  los  topan  los  cris- 
tianos ,  luego  huyen  al  agua ;  y  no  saben  correr  hacien- 
do vueltas  ó  á  un  costado  ó  á  otro  decfinando ,  sino 
derecho;  y  asi,  aunque  vaya  tras  un  hombre  no  le  al- 
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cansará  si  el  tal  hombre  es  avisado  de  lo  que  e$  dicho 
y  tuerce  el  correr  al  través;  antes  muchas  veces  por 
esta  causa  ha  acaescido  irle  dando  de  palos  y  cuchillar 
das  hasta  lo  matar  ó  hacer  entrar  en  ¡i  agua;  pero  lo 
mejor  es  desde  lejos  de  ellos  tirarles  con  ballenas  y  es* 
copetas,  porque  con  las  otras  armas,  asi  como  espadas 
ó  dardos  y  lanzas ,  poco  daño  le  pueden  hacer ,  excep- 
to si  le  aciertan  ¿  dar  por  la  banriga  y  qadas,  porque 
aquello  tiene  muy  delgado;  y  cuando  corren  por  tiena 
llevan  la  cola  levantada  sobre  el  lomo,  enarcada  como 
las  plumas  de  la  cola  del  gallo,  y  la  barriga  no  arras- 
trando ,  sino  alta  de  tierra  un  palmo,  ó  mas  ó  menos»  al 
respecto  de  la  grandeza  ó  altura  de  los  brazos,  y  tienen 
manos  y  pies  en  fin  de  los  dichos  brazos  y  piernas ;  y 
los  tales  pies  y  manos  muy  hendidos,  y  los  dedos  luen* 
gos  y  las  uñas  luengas.  Finalmente,  que  estos  lagartos 
son  muy  espantosos  dragones  en  la  vista :  quieren  al* 
gunos  decir  que  son  cocatrices ,  pero  no  es  asi ;  porque 
lacocatriz  no  tiene  espiradero  alguno  mas  de  la  boca, 
y  aquestos  lagartos  6  dragones  si ;  y  la  cocatriz  tiene 
dos  mandíbulas ,  así  alta  como  bi^a ,  y  así  menea  la  su- 
perior tan  bien  como  hi  inferior,  y  aquestos  lagartos 
que  digo  no  tienen  mas  de  la  mandíbula  biya.  Son  ea 
el  agua  muy  velocísimos  y  muy  peligrosos,  porque  se 
comen  muchas  veces  los  hombres  ylosperrosylos  caba- 
llos y  las  vacas  al  pasar  délos  vados;  y  por  esto  se  tiene 
aqueste  aviso ,  que  cuando  alguna  gente  pasa  por  algún 
río  en  que  los  hay,  siempre  se  toma  el  vado  por  los  rao» 
dales  y  donde  el  agua  va  mas  biya  y  corriente  mucho, 
porque  los  dichos  lagartos  siempre  se  apartándolos  rao- 
dales  y  de  donde  está  bajo  el  rio.  Muchas  veces  acaesoe^ 
matándolos,  que  les  hallan  en  el  vientre  una  y  dos  ear- 
puertas  de  guiyarros  pelados,  que  el  lagarto  come  por 
su  pasatiempo  y  los  degiste.  Mátenlos  ijauchas  veces 
armándolos  con  anzuelos  gruesos  de  cadena,  y  de  otras 
maneras,  y  algunas  veces  hallándolos  fuera  del  agua, 
con  las  escopetas*  Estos  animales  mas  los  tengo  yo  por 
bestias  marínas  y  de  agua  que  no  terrestres,  puesto  que, 
como  es  dicho,  nascen  en  tierra,  de  aquellos  huevos  qua 
entierran  en  los  arenales,  los  cuales  son  tan  grandes  6 
mas  que  los  de  las  ánsares,  y  son  tan  anchos  en  el  oa 
cabo  ó  punta  como  de  la  ob:a  parteó  cabo;  y  si  dan  eo 
el  suelo  con  ellos,  no  se  quiebran  para  se  salir,  pec9 
quiébrase  la  cascara  primera,  que  es  como  la  de  los 
huevos  de  las  ánsares;  y  entre  aquella  y  la  clara  tiene 
una  tela  delgada  que  paresce  valdrés,  que  no  se  rompe 
smo  con  alguna  punta  de  herramienta  ó  de  palo  agudo; 
y  dando  en  el  suelo  con  un  huevo  de  estos,  salta  para 
arríba  y  hace  un  bote,  como  si  fuese  peloU  de  vieato. 
No  tienen  yema,  y  todos  son  clara ,  y  guisados  en  tor- 
tillas son  buenos  y  de  buen  sabor;  yo  he  comido  algu- 
nas veces  de  estos  huevos,  pero  no  he  comido  de  los 
lagartos ,  puesto  que  muchos  cristianos  los  comían 
cuando  los  podían  haber,  eneq[»ecial  los  pequeños,  al 
principio  que  la  tierra  se  conquistó ,  y  decían  que  eran 
buenos.  £  cuando  estos  lagartos  dejaban  los  huevos  cu- 
biertos en  el  arena ,  y  algún  cristiano  los  hallaba ,  cogia 
aquella  nidada,  y  traíalos  á  la  cibdad  del  Darían,  y  dá- 
banle cinco  ó  seis  castellanos,  y  mas,  según  los  que 
traía,  á  razón  de  un  real  de  plata  por  cada  huevo;  yo 
los  pagué  en  este  precio ,  y  los  comí  algunas  veces  ea  el 
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aBo  de  iS44  años;  pero  después  que  hobo  mantenH 
nieiitee  y  ganados » se  dejaron  de  bascar ,  pero  no  por* 
qa»  si  con  ellos  topan  acaso,  dejen  de  comerlos  de  bue- 
na Toluntad  algunos. 

CAPITULO  LVUL 

EsearpiosM. 

Hay  en  muehas  partes  escurpioncs  veninosós  en  la 
Tierra-Firme,  y  yo  los  hallé  en  Santa  Marta ,  dentro 
en  tierra,  bien  tres  leguas  apartado  de  la  coeta  y  puer- 
to de  mar  j  donde  el  año  de  1514  tocó  el  armada  que 
por  mandado  del  rey  Católico  don  Femando  V,  de  glo- 
riosa memoria,  pasó  á  la  Tierra-Firme.  Son  cuasi  ne- 
gros sd)re  rubios;  y  en  Panamá,  en  la  costa  del  mar 
del  Sur,  los  he  yisto  asimismo  algunas  veces* 

CAPITULO  LIX. 

AnflM. 

Hay  arañas  grandes ,  y  yo  las  he  tisto  mayores  que  la 
mano  extendida,  con  piernas  y  todo;  pero  dejados  los 
brazos,  sino  solamente  el  cuerpo ,  digo  que  aquello  de 
en  medio  de  una  arana  que  vi  una  ves,  era  tamaño  co- 
mo un  gorrión  ó  pájaros  de  estos  pardales,  y  llena  de 
▼ello ,  y  la  color  era  pardo  escuro ,  y  los  ojos  mayores 
que  de  un  pájaro  de  los  que  he  dicho ;  son  ponzoñosas, 
pero  de  aquestas  grandes  háUanse  raras  veces,  y  mu- 
chas comunmente  mayores  que  las  de  estas  partes. 

CAPITULO  LX. 
'  CaafNjof* 

Cangrejos  son  unos  animales  terrestres  que  salen  de 
unos  agujeros  que  ellos  hacen  en  tierra ,  y  la  cabeza  y 
cuerpo  es  todo  una  cosa  redonda  que  quiere  mucho  pa- 
rescer  capirote  de  balcón,  y  del  un  costado  le  salen  cu»» 
tro  piés^  y  otros  tantos  del  otro  lado,  y  dos  bocas  como 
pincetas,  la  una  mayor  que  la  otra,  con  que  muerden, 
pero  su  bocado  no  duele  mucho  ni  es  ponzoñoso;  su 
cascara  ó  cuerpo  y  lo  demás  es  liso  y  delgado  como  la 
cascara  del  huevo ,  salvo  que  es  mas  dura.  La  color  es 
parda  ó  blanca  ó  morada  que  tira  á  azul,  y  andan  de 
Uido  y  son  buenos  de  comer,  y  los  indios  se  dan  mucho 
á  este  manjar,  y  aun  también  en  Tierra-Firme  muchos 
cristianos,  porque  se  hallan  muchos,  y  no  son  maiija^ 
costoso  ni  de  mal  sabor;  y  cuando  los  cristianos  van  por 
la  tierra  adentro ,  es  manjar  presto  y  que  no  desplace, 
y  cómense  asados  en  las  brasas.  Finalmente ,  la  beth»- 
ra  de  ellos  es  de  la  misma  manera  que  se  pinta  el  signo 
de  Cáncer;  en  el  Andalucía,  á  la  costa  de  la  mar  y  del 
rio  de  Guadalquivir,  donde  entra  en  ella,  en  Sant  Lú- 
car,  y  en  otras  partes  muchas,  hay  cangrejos,  pero  son 
de  agua ,  y  los  que  he  dicho  de  suso  son  de  tierra.  AU 
gnnas  veces  son  dañosos  y  mueren  los  que  los  comen, 
en  especial  cuando  los  dichos  cangr^os  han  comido  al- 
gunas cosas  ponzoñosas  ó  manzanillas  de  aquellas  de 
que  se  hace  la  yerba  con  que  tiran  los  indios  caribes 
frecheros ,  de  la  cual  se  dirá  adelante ;  pero  por  esto  se 
guardan  los  cristianos  de  comer  de  ellos  cuando  los 
hallan  cerca  de  donde  hay  losdichos  árboles  de  las  man- 
zafilllas ;  aunque  se  coman  muchos  de  aquellos  que  son 
buenos,  no  hteen  mal  ni  es  vianda  que  empacha. 
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CAPITULO  LXI. 

Do  lof  sapos. 

Hay  muchos  sapos  en  la  Tierra-Firme  y  muy  enojo- 
sos por  la  grande  cantidad  de  ellos;  pero  no  son  pon- 
zoñosos :  donde  mas  de  ellos  se  han  visto  es  en  la  db- 
dad  del  Darien,  muy  grandes;  tanto,  que  cuando  se 
mueren  en  tiempo  de  la  seca,  quedan  tan  grandes  hue- 
sos de  algunos,  en  especial  algunas  costillas,  que  pare- 
cen de  gato  ó  de  otro  animal  tamaño ;  pero  como  cesan 
las  aguas,  poco  á  poco  se  consumen  y  se  acaban,  hasta 
que  el  año  siguiente,  al  tiempo  de  las  lluvias,  los  toma 
á  haber;  pero  ya  no  hay  con  mucha  cantidad  tantosco- 
mo  solía;  y  la  causa  es  que,  como  la  tierra  se  va  desa- 
bahando  y  tratándose  de  los  cristianos,  y  cortándose 
muchos  árboles  y  montes,  y  con  el  hálito  de  las  vacas 
y  yeguas  y  ganados ,  asi  parece  que  visible  y  palpable- 
mente se  va  desenconando  y  deshumedeciéndose,  y 
cada  día  es  mu  sana  y  apacürie.  Estos  sapos  cantan  de 
tres  ó  cuatro  maneras,  y  ninguna  de  ellas  es  apacible; 
algunos  como  los  de  acáiyotrossilbando,  y  otrosdeotre 
forma ;  unos  hay  verdes  y  otros  pardos,  otros  cuasi  ne- 
gros; pero  todos,  los  unos  y  otros,  muy  feos  y  grandee 
y  enojosos,  porque  hay  muchos ;  pero  como  es  dicho,  no 
son  ponzoñosos;  y  donde  se  pone  recabdo  para  que  no 
baya  agua  encharoada  y  que  corra  ó  se  consuma,  luego 
no  hay  sapos;  que  ellos  se  van  á  buscar  los  panta- 
nos,etc. 

De  los  árboles  j  plsnUs  j  yerbss  qne^bsy  ea  las  diehas  ladiss, 

islas  7  Tierra-Firme. 

Prlmerameate  pues  que  está  dicho  de  los  árboles 
que  de  España  se  han  llevado ,  y  cómo  todos  se  hacen 
bien  en  aquellas  partes ,  quiero  decir  de  los  otros  natu- 
rales de  ellas;  y  porque  todos  los  que  hay  en^  Jas  islas 
(  y  muchos  mas )  los  hay  en  la  Tierra-Firme ,  diré  de  los 
que  se  me  acordare ,  todavía  ocurriendo  á  la  protesta- 
ción que  al  principio  hice,  y  es  que  está  todo  lo  que 
aquidttró,  conlodlemás  que  se  me  olvidare,  copiosa- 
mente escrito  en  mi  General  historia  de  India$;jco^ 
armando  del  mamey,  digo  asL 


CAPITULO  LHL 

Mamey. 

Lm  principales  plantas  y  mantenimiento  de  los  iib- 
(fioesett  la  yuca  y  maíx,  de  que  hacen  pan,  y  también 
vino  del  maíz ,  como  atrás  se  dijo ;  hay  otras  frutas  muy 
buenas,  sbi  aquello.  Hay  una  fruta  que  se  llama  mamey» 
el  cualesunári>ol  grande  y  de  hermosas  y  frescas  ho- 
jas. Hace  una  graciosay  excelente  fruta ,  y  de  muy  sua* 
ve  sabor,  tan  gruesa  por  la  mayor  parte  como  dos  pu- 
ños cerrados  y  juntos;  la  color  es  como  de  la  peraxa, 
leonada  la  cortesa»  pero  mas  dure  algo  y  espesa,  y  el 
cuesco  está  hecho  tres  partes ,  junta  la  una  á  par  de  la 
otra,  en  el  medio  de  lo  macizo,  á  manera  de  pepitas,  y 
de  la  color  y  tez  de- las  castañas  ingertas  mondadas,  y 
así  proprío  que  ninguna  cosa  le  faltaría  para  ser  las 
mismas  castañas  si  aquel  sabor  toviese;  pero  aqueste 
cuesco  asi  dividido  ó  pepita  es  amarguísimo  su  saboe 
como  la  Isiel;  pero  sobre  aquello  está  una  telica  muy 
dalgida#4Btre  la^cual  y  la  cortesa  está  una  carnosidad 
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como  leonada,  y  sabe  á  melocotones  y  duraznos ,  ó  me- 
jor»  y  huele  muy  bien ,  y  es  mas  espesa  esta  fruta  y  de 
mas  suave  gusto  que  el  melocotón,  y  esta  carnosidad 
que  hay  desde  el  dicho  cuesco  hasta  la  corteza  es  tan 
gruesa  como  un  dedo,  ó  poco  menos,  y  no  se  puede  me- 
jorar ni  ver  otra  mejor  firuta. 

CAPITULO  LXin. 

GnanaUno. 

El  guanábano  es  un  árbol  muy  grande  y  hermoso  en 
la  vista ,  y  alto,  y  las  ramas  de  él  derechas ,  y  la  hoja  de 
61  de  larga  y  ancha  facion  y  firesco  verdor,  y  hace  unas 
pinas,  ó  fruta  que  ]oparesoen,tan  grandes  como  melo- 
nes, pero  prolongadas,  y  por  encima  tiene  unas  labo- 
res sutiles  que  paresce  que  señalan  escamas ,  pero  no  lo 
son  ni  se  abren;  antes  cerrada  en  tomo,  está  toda  cu- 
bierta de  una  corteza  del  gordor  de  cascara  de  melón,  ó 
algo  menos,  y  de  dentro  está  llena  de  una  pasta  como 
manjar  blanco,  salvo  que  aunque  es  tan  espesa ^  es 
aguanosa  y  de  lindo  sabor  templado ,  con  un  agro  suave 
y  apacible,  y  entre  aquella  carnosidad  tiene  unas  pepi- 
tas mayores  que  las  de  la  cañafistola,  y  de  aquella  co- 
lor y  cuasi  tan  duras ;  y  aunque  un  hombre  se  coma  una 
guanábana  de  estas  que  pese  dos  ó  tres  libras  y  mas, 
no  le  hace  daño  ni  empacho  en  el  estómago,  y  es  muy 
templada  y  de  hermosa  vista ;  solamente  $e  deja  de  co- 
mer de  ella  aquella  corteza  delgada  que  tiene  y  las  pe- 
pitas; y  hay  algunas  que  son  de  cuatro  libras  y  mas ,  y 
si  la  tienen  empezada,  aunque  esté  algunos  días  no  se 
toma  de  mal  sabor ,  salvo  que  se  va  enjugando  y  consu- 
miendo en  parte,  destilándose  la  humedad  y  agua  de 
ella  estando  descontada,  y  las  hormigas  luego  vienen  á 
la  qíie  está  partida,  y  por  esto  nunca  la  comienzan  sino 
para  acabarla;  y  hay  muchas  de  estas  guanábanas»  así 
en  las  islas  como  en  la  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LXIV. 

Giia7«bt. 

El  guayabo  es  un  árbol  de  buena  vista ,  y  la  hoja  de 
él  cuasi  como  la  del  moral,  sino  que  es  menor,  y  cuan- 
do está  en  flor  huele  muy  bien ,  en  especial  la  flor  de 
cierto  género  de  estos  guayabos ;  echa  unas  manzanas 
mas  macizas  que  las  manzanas  de  acá ,  y  de  mayor  peso 
aunque  fuesen  de  igual  tamaño,  y  tienen  muchas  pepi- 
tas, ó  mejor  diciendo,  están  llenas  de  granitos  muy  chi- 
cos y  duros,  pero  solamente  son  enojosas  de  comer  á 
los  que  nuevamente  las  conoscen,  por  causa  de  aquellos 
granillos ;  pero  á  quien  ya  las  conoce  es  muy  linda  fru- 
ta y  apetitosa ,  y  por  de  dentro  son  algunas  coloradas  y 
otras  blancas;  y  donde  mejores  yo  las  he  visto  es  en  el 
Darien  y  por  aquella  tierra,  que  en  parte  de  cuantas  yo 
he  estado  de  Tierra-Firme ;  las  de  las  islas  no  son  tales, ' 
y  para  quien  la  tiene  en  costumbre  es  muy  buena  fruta, 
y  mucho  mejor  que  manzanas. 

CAPITULO  LXV. 

COMt. 

El  coco  es  género  de  palma,  y  la  grandeza  y  hoja  de 
la  misma  manera  de  las  palmas  reales  de  los  dátiles, 
ezcepto  que  difieren  en  el  nascimiento  de  las  hojas,  por» 
que  las  de  los  cocos  nascen  en  la  vara  de  la  palma  de  la 
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manera  que  están  los  dedos  de  la  mano  cuando  con  la 
otra  mano  se  entretejen ,  y  asf  están  después  mas  dea» 
paradas  las  hojas.  Estas  palmas  ó  cocos  son  altos  árbo* 
les,  y  hay  muchos  de  ellos  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur, 
en  la  provincia  del  cacique  Chiman,  al  cual  dicho  caci- 
que yo  tuve  cierto  tiempo  en  encomienda  con  dodentos 
indios.  Estos  árboles  ó  palmas  echan  una  íhita  quese 
llama  coco,  que  es  de  esta  manera :  toda  junta,  como 
está  en  el  árbol,  tiene  el  bulto  mayor  mucho  que  una 
gran  cabeza  de  un  hombre ,  y  desde  encimaiíasta  lo  de 
en  medio,  que  es  la  fmta,  está  rodeada  y  cubierta  de 
muchas  telas,  de  la  manera  que  aquella  estopa  con  qne 
están  cubiertos  los  palmitos  de  tierra  en  el  Andalucía; 
digo  de  tieira,  que  no  son  palmitos  de  palmas  altas;  y 
de  aquella  estopa  y  telas  en  levante  hacen  los  indios 
telas  muy  buenas  y  jarcias ,  y  las  telas  las  hacen  de  tres 
ó  cuatro  maneras,  asf  para  velas  de  los  navios  como 
para  vestirse ,  y  las  cuerdas  delgadas  y  mas  gruesas,  y 
hasta  cables  y  jarcias  de  navios ;  pero  en  estas  Indias  de 
vuestra  majestad  no  curan  los  indios  de  estas  cuerdas 
y  telas  que  se  pueden  hacer  de  la  lana  de  estos  dichos 
cocos,  como  se  hacen  en  Levante-,  porque  tienen  mo- 
cho algodón  y  muy  hermoso  sobrado.  Esta  firuta  que 
está  en  medio  de  la  dicha  estopa,  como  es  dicho,  es  tan 
grande  como  un  puño  cerrado ,  y  algunos  como  dos,  y 
mas  y  menos,  y  es  una  manera  de  nuez  ó  cosa  redonda» 
algo  mas  prolongada  que  ancha  y  dura,  y  el  casco  de 
ella  del  grosor  de  un  letrero  de  un  real,  y  de  dentro,  pe- 
gado al  casco  de  aquella  nuez,  una  carnosidad  de  la 
anchura  de  la  mitad  de  la  groseza  del  menor  dedo  de  la 
mano ,  la  cual  es  blanca  como  una  almendra  mondada» 
y  de  mejor  sabor  que  almendras  y  de  muy  suave  gusto. 
Cómese  asf  como  se  comerían  almendras  mondadas,  y 
después  de  mascada  esta  frota ,  queda  alguna  cibera  co- 
*mode  la  almendra,  pero  si  la  quisieren  tragar,  no  es 
despacible,  aunque  ido  el  zumo  por  la  garganta  abiyo 
antes  que  esta  cibera  se  trague,  paresce  que  queda 
aquello  mascado  algo  áspero ,  pero  no  mucho  ni  para 
que  se  deba  desechar  cuando  el  coco  es  fresco  y  há 
poco  que  se  quitó  del  árbol.  Esta  carnosidad  ó  fruta,  no 
comiéndola  y  majándola  mucho,  y  después  colándola» 
se  saca  leche  de  ella,  muy  mejor  y  mas  suave  que  las 
de  los  ganados,  y  de  mucha  substancia,  la  cual  los  cri»* 
tianos  echan  en  las  mazamorras  que  hacen  del  maíz  6 
del  pan,  á  manera  de  puches  ó  poleadas ;  y  por  causa  de 
esta  leche  de  los  cocos  son  las  dichas  mazamorras  ex- 
celente manjar,  y  sin  dar  empacho  en  el  estómago,  de- 
jan tanto  contentamiento  en  el  gusto  y  tan  satisfecha  la 
hambre ,  como  si  muchos  manjares  y  muy  buenoa  ho- 
biesen  comido;  pero  procediendo  adelante,  es  de  sa- 
ber que  por  tuétano  ó  cuesco  de  esta  fruta  está  en  el 
medio  de  ella,  circundado  de  la  dicha  carnosidad»  un 
lugar  vacuo ,  pero  lleno  de  una  agua  clarísima  y 
lente,  y  tanta  cantidad,  cuanta  cabría  dentro  de 
huevo,  ó  mas  ó  menos,  según  el  tamaño  del  coco;  la 
cual  agua  bebida  es  la  mas  substancial ,  la  mas  exceleii- 
te  y  la  mas  preciosa  cosa  que  se  puede  pensar  ni  beber, 
y  en  el  momento  paresce  que  asf  como  es  pasada  dd 
paladar  {de  plañía pedii  tuquead  vertieem)  ningona 
cosa  ni  parte  queda  en  el  hombre  que  deje  de 
consolación  y  maravilloso  contentamiento.  Cierto 
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resce  cosa  de  mas  excelencia  que  todo  lo  que  sobre  la 
tierra  se  puede  gustar ,  y  en  tanta  manera ,  que  no  lo  sé 
eucarescer  ni  decir.  Adelante  prosiguiendo  >  digo  que 
aquel  ?aso  de  esta  fruta»  después  dequitado  de  él  el  man- 
jar, queda  muy  liso,  y  íe  limpian  y  pulen  sotilmente,  y 
queda  por  de  fuera  de  muy  buen  lustre,  que  declina  á 
color  negro,  y  de  dentro  de  muy  buena  tez;  los  que  acos- 
tumbran beber  en  aquellos  tssos,  j  son  dolientes  de  la 
ijada ,  dicen  que  hallan  maravilloso  y  conoscido  reme- 
dio^contra  tal  enfermedad ,  y  rómpeseles  la  piedra  á  los 
que  la  tienen,  y  hácela  echar  por  la  orina.  Todas  estas 
cosas  que  he  dicho  sumariamente  aquí  á  vuestra  ma- 
jestad, tiene  aquesta  fruta  de  estos  cocos.  El  nombre 
de  coco  se  les  dijo  porque  aquel  lugar  donde  está  asida 
en  el  árbol  aquesta  fruta,  quitado  el  pezón,  deja  allí  un 
hoyo,  y  encima  de  aquel  tiene  otros  dos  hoyos  natu- 
ralmente, y  todos  tres  vienen  á  hacerse  como  un  gesto 
6  Ggura  de  un  monillo  que  coca,  y  por  eso  se  dijo  coco ; 
pero  en  la  verdad,  como  primero  se  dijo,  este  árbol  es 
especie  de  palma,  y  según  Plinio  y  otros  naturales  lo 
escriben ,  todas  las  palmas  son  útiles  y  provechosas  para 
esta  enfermedad  de  la  ijada;  y  de  aquí  viene  que  los 
cocos,  como  fruto  de  pahna,  sean  útiles  á  semejante 
dolencia. 

CAPITULO  LXVL 

Palmas. 

En  el  capitulo  de  suso  se  dijo  que  los  cocos  son  gé- 
nero de  palmas;  y  por  esto ,  antes  que  se  diga  de  otros 
árboles,  es  bien  que  de  las  pahuas  se  diga  un  poco.  Las 
que  llevan  dátiles,  hasta  agora  no  se  han  hallado  en 
aquellas  partes;  pero  por  industria  de  los  cristianos  ya 
hay  muchas  en  las  islas  de  Santo  Domingo  ó  Española, 
y  en  la  de  Cuba  y  San  Juan  y  Jamaica ,  así  en  las  casas 
de  morada  como  en  las  huertas  y  jardines;  que  de  los 
cuescos  de  los  dátiles  que  se  llevaron  de  acá  fué  su  orí- 
gen  ó  principio ;  y  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo  en 
muchas  casas  las  hay  muy  hermosas,  y  en  una  casa  en 
que  yo  vivo  y  tengo  en  aquella  cibdad  hay  una  palma 
que  cada  un  año  lleva  mucha  fruta ,  y  es  muy  grande  y 
de  las  mas  hermosas  que  hay  en  aquella  tierra  toda. 

Pero  de  las  palmas  naturales  de  las  islas  y  Tierra- 
Firme  hay  siete  ó  ocho'  maneras  y  diferencias  de  ellas. 
Hay  unas  que  tienen  la  hoja  como  la  de  los  pahnitos  ter- 
reros del  Andalucía,  que  es  como  una  palma  ó  mano  de 
un  hombre,  abiertos  los  dedos,  y  estas  llevan  por  fruta 
unas  cuentas  pequeñas  y  redondas. 

Hay  otras  palmas  que  echan  la  hoja  |como  las  de  los 
dátiles,  y  aquestas  echan  otra  forma  de  cuentas  mayo- 
res, pero  no  tan  duras  como  las  que  se  dyo  de  suso. 

Hay  otras  palmas  de  la  misma  manera  de  hojas,  y  son 
muy  excelentes  los  palmitos  paracomer,y  muy  grandes 
y  tiernos,  y  también  llevan  cuentas. 

Hay  otras  palmas  que  también  son  muy  buenos  los 
palmitos  para  comer,  y  son  algo  mas  bajas  y  mas  grue- 
sas que  las  susodichas,  y  llevan  asimismo  cuentas. 

Hay  otras  palmas  altas  y  de  buenos  pahnitos ,  y  lle- 
van por  fruta  unos  cocos ,  no  mayores  que  las  aceitu- 
nas cordobesas,  y  son  como  el  coco  sin  la  estopa ,  sino 
eok)  el  cuesco ,  con  los  tres  agujeriilos  que  le  hacen  pa- 


rescer  mono  cocando ;  pero  son  aquestos  cocos  menu- 
dos y  macizos ,  y  no  sirven  de  nada. 

Hay  otras  palmas  altas  y  muy  espinosas,  las  cuales 
son  de  la  mas  excelente  madera  que  puede  ser,  yes  muy 
negra  la  madera  y  muy  pesada  y  de  lindo  lustre,  y  no  se 
tiene  sobre  agua  estamadera,  ^e  luego  se  va  á  lo  hon- 
do ;  hácense  de  ella  muy  buenas  saetas  y  virotes,  y  cua- 
lesquiera astas  de  lanzas  ó  picas,  y  digo  picas  porque 
en  la  costa  del  sur,  delante  de  Esquegna  y  Urraca,  traen 
los  indios  picas  de  aquestas  palmas^  muy  hermosas  y 
luengas;  y  donde  pelean  los  indios  con  thraderas,  las 
hacen  de  esta  madera,  tan  luengas  como  dardos,  y  agu- 
zadas las  puntas,  con  que  tiran  y  pasan  un  hombre  j 
una  rodela;  asimismo  hacen  macanas  para  pelear,  y 
cualquiera  asta  ó  cosa  que  se  haga  de  esta  madera  es 
muy  hermosa ,  y  para  hacer  chnbalos  6  vihuelas  ó  cual» 
quier  instrumento  de  música  que  se  requiera  madera, 
es  muy  gentil ,  porque^  demás  de  ser  muy  durisimaj  ef 
tan  negra  como  un  buen  azabache. 

CAPITULO  LXVÜ. 

Pinos. 

Hay  en  la  íAa  Española  pinos  naturales  como  los  de 
España,  que  no  llevan  piñones ,  y  de  la  misma  manera 
son  aquellos,  y  en  otra  parte  de  las  islas  y  Tierra-Firme 
yo  no  he  oido  que  los  haya,  á  loque  se  me  puede  acor- 
dar al  presente. 

CAPITULO  LXYIU. 

Enei&as. 

En  la  costa  de  la  mar  de  la  Sur,  al  ocidente,  partiendo 
de  Panamá  y  delante  de  la  provincia  de  Esquegna,  se 
han  hallado  muchas  encinas  ,  y  llevan  bellotas,  y  son 
buenas  de  comer;  lo  cual  en  Tierra-Firme  yo  oí ,  y  me 
informé  de  los  mismos  cristianos  que  lo  vieron  y  co- 
mieron de  las  dichas  bellotas. 

CAPITULO  LXIX. 
Parras  y  uvas. 

En  aquellas  partes  de  Tierra-Firme  por  los  montes 
y  bosques  de  arboledas  se  hallan  muchas  veces  muy 
buenas  parras  salvajes  y  muy  cargadas  de  uvas  y  raci- 
mos de  ellas,  no  muy  menudas,  sino  mas  gruesas  que 
las  que  en  España  nacen  en  los  sotos,  y  no  tan  agras, 
sino  mejores  y  de  mejor  sabor,  y  yo  las  he  comido  mu- 
chas veces  y  en  mucha  cantidad ;  de  que  quiero  inferir 
que  se  harán  muy  bien  las  viñas  y  parrales  en  aquellas 
partes  queriéndose  dar  aellas;  y  todas  las  que  yo  he 
visto  y  comido  de  estas  uvas  son  negras.  En  Santo  Do- 
mingo he  comido  yo  muy  buenas  uvas  de  las  que  se  han 
hecho  en  parras,  llevados  los  sarmientos  de  España, 
blancas  y  gruesas,  y  de  tan  buen  sabor  como  acá. 

CAPITULO  LXX. 
De  los  higos  del  mastaeno. 
En  la  costa  del  poniente,  partiendo  de  la  villa  de 
Acia ,  y  pasando  adelante  del  golfo  de  Sant  Blas  y  del 
puerto  del  Nombre  de  Dios,  la  costa  abajo,  en  tierra 
de  Veragua  y  en  las  islas  de  Corobaro ,  hay  unas  higue» 
ras  altas ,  y  tienen  las  hojas  trepadas  y  mas  anchas  que 
las  higueras  de  España  I  y  llevan  unos  higos  tan  gran- 
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de*  eomo  inetoMS  pequeños ,  los  cuales  nascen  pega- 
dos en  el  tronco  principal  de  la  higuera  en  la  aüo  da 
ella ,  y  muchos  de  ellos  en  la»  ramas  y  en  cantidad^  y 
tienen  la  cortesa  6  cuero  delgado,  y  todo  lo  demásr  es  d# 
una  carnosidad  espesa  como  la  del  meloa^y  de  huen 
sabcVy  y  córtase  á  rebanadas  como  el  melón;  y  en  el 
medio  del  dicho  higoófruto  tienen  las  paitas,  latcua^ 
les  son  menudas  y  negras,  y  envueltas  en  una  mfeía 
de  materia  y  humor,  de  la  forma  que  lo  estánlas  de  IO0» 
membrillos,  y  son  tanta  cantidad  como  ua  bueiv»  d* 
gaUin*,  poco  mas  ó  menos ,  según  la  cantidad  del  bigf» 

6  fimta  de  suso  e^qiresada,  y  aquella»  pepitas  fé  tomeft ; 
son  sanas,  pero  del  mismo  sabor,  almas  ni  menoa^  que 
d  rnaatnerso.  E  por  esto  los  que  por  aqneUae  partee 
aadamee  sírnendo  á  vuestra  majestad  Uamamoe  esta 
fineta  los  higos  del  mastuerzo,  de  la  cual  simiente  se  ha 
peseta  en  el  Darien,  y  se  hicieron  esta»  higueras  muy 
Men,  j  yo  comí  muchos  higos  de  estos ,  y  son  .de  la 
manera  que  lo  he  dicho. 

CAPITULO  LOL 

MeBÜMDos. 

Bey  unes  iNites  que  en  Tierra-Firme  los  cristianos 
la»  Ihunan  membrillos,  pero  no  lo  son,  mas  son  de  aqud 
tamaño,  y  redondos  y  amarillos,  y  la  corteza  tiénenla 
verde  y  amarga,  y  quítansela ,  y  hácenlos  cuartos  y  s¿- 
canles  ciertas  pepitas  que  tienen  amargas,  y  lo  deieáe 
échenlo  en  la  olla  á  cocer  con  la  carne  ó  sin  ella,  con 
otras  cosas  que  quieren  guisar,  y  son  muy  buenos  y 
substancíales  y  de  buen  sabor  y  mantenimiento ,  y  los 
á»bole»  en  qee  nacen  son  no  grandes,  y  tienen  mas  se- 
mejanza de  plantas  que  de  árboles,  y  hay  mucha  can- 
tidad de  ellos,  y  la  hoja  es  cuasi  de  la  manera  de  h  hop> 
ja  de  los  meoihríllos  de  España. 

CAPITULO  LXXn. 
Penles. 

En  Tierra-Firme  hay  unos  árboles  que  se  llaman  pe- 
rales, pero  no  son  perales  como  los  de  España,  maa 
son  otios  de  no  menos  estimación;  antes  son  de  tal 
finita,  que  hacen  mucha  ventaja  á  la»  pera»  de  acá.  Es» 
tos  son  unos  árboles  grandes,  y  la  hoja  ancha  y  algo 
B»mejante  á  la  del  laurel,  pero  es  mayor  y  mas  verde. 
Echa  este  árbol  unas  peras  de  pese  de  una  libray  muy 
mayoreSyy algunas  de  menos;  pero  comunmente  son  de 
á  libra,  poco  mas  ó  meno%  y  la  color  y  talle  e»  de  vev- 
dadora»  pera»,  y  le  corteza  algo  mas  gruesa ,  petama» 
Manda,  y  en  el  medio  tiene  una  pepita  como>ca»taSa 
ingerta,  mondada;  pero  es  amarguísima,  según  atiá» 
se  dijo  del  mamey ,  salvo  que  esta  ee  de  une  pieze^  y  la 
del  mamey  de  tres,  pero  es  asáamargaydele  mísne 
forma,  y  encima  de  esta  pepita  hay  una  tellca  delgadí- 
sima ,  y  entre  ella  y  la  corteza  primera  está  lo  que  es 
de  comer,  que  es  harto ,  y  de  un  licor  ó  pasta  que  es 
muy  semejante  á  manteca  y  m«y  buen  manjar  y  de  buen 
sabor,  y  tal ,  que  los  que  las  pueden  haber  las  guaidan 

7  preciáis  y  sen  árbcrfessalvajes  asi  este  como  todos  lo» 
que  son  dicho»,  porque  el  principa]  hortelano  es  Dios, 
y  k»  mdlos  no  ponen  en  estos  arbolee  trabaje  níngvne. 
Con  queeo  sabtti  muy  bien  esta»  pera» ,  y  cógen»e  tem- 
prano, ante»  que  maduren,  y  guárdenla»,  y  después  de 
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cogidas,  se  sazonan  y  ponen  en  toda  perfecion  para  le» 
comer;  pero  después  fue  están  cuales  conviene  pan 
cernerse ,  piérdeue  si  les  dilataay  diian  pasar  aquella 
saion  en  que  están  huana»  pare  cernerla». 

GAHTULO  LXXm. 
HI|B«ro. 

El  higuero  eaun  irbel  mediano,  y  alguno»  grande», 
según  denée  nascen,  y  echan  una»  calabazas  redonda» 
que  se  Maaann  higuem»»  délas  cuales  hacen  vasos  pare 
beber,  come  tazas,  y  en  algunas  partes  de  TierrarFirme 
tos  hacen  tan  gentilee  y  tan  bien  labradas  y  de  tan  lúa* 
do  lustre,  que  puede  beber  con  ella»  cualquier  gran 
principe;  y  le»  ponen  sus  asideros  de  ero ,  y  son  muf 
limpias,  y  sabe  muy  bien  en  eUas  el  agua,  y  son  muy 
necesaria»  y  útiles  para  beber,  porque  los  indios  en  la 
mayor  parte  de  Tierra'^^irme  no  tienen  otros  vaso». 

CAPITULO  LIXIV. 

■olKW. 

Los  hobos  son  frboles  muy  grandes  y  muy  hermoses 
y  de  muy  lindo  aire,  y  sombra  muy  sana;  hay  mucha 
cantidad  de  ellos,  y  la  firuta  es  muy  buena  y  de  buen 
sabor  y  olor,  y  es  como  unas  ciruelas  pequeñas  amaiH 
lias ,  pero  el  cuesco  es  muy  grande,  y  tienen  poco  que 
comer ,  y  son  dañoso»  para  los  dientes  cuando  se  usan 
mucho ,  por  causa  de  ciertas  briznas  que  tienen  pega- 
das al  cuesco ,  por  las  cuales  pasan  las  encías ,  cuando 
quiaie  hombre  despegar  de  ellas  lo  que  se  come  de  es- 
ta fruta.  Los  cogollos  de  ellos  echados  en  el  agua ,  eo* 
ciéadolacon  ellos ,  es  muy  buena  para  ^acer  la  barba  y 
kvar  la»  piernas ,  y  de  muy  buen  olor;  y  tes  cascara»  6 
corteza» de  este  ásfool,  cocidas, y tevando  las  piMBe» 
con  el  agua,  aprietan  mucho  y  quitan  el  cansancio,  y 
maravillosa  y  palpablemente  es  un  muy  encélente  y  ae* 
kitífere  baño;  y  es  el  mcfor  árbol  que  en  aquellas  par- 
tes, bey  para  dormir  debajo  de  él,  y  no  cansa  ninguna 
pesedumbreá  la  cabeza,  eomo  otros  árboles;  y  como  en 
equeUa  tíanralos  cristianos  acostumbran  andar  mucho 
el  campe ,  eetá  e»to  muy  probado ,  y  luego  que  hallan 
hobos  cuelgan  debajo  de  ellos  sus  hamaca»  6  ca 
pare  dormJf • 

CAPITULO  LXXV. 

nat  pite  nata,  ti  eoal  loa  iiuUot  Uiaa»  saaya< 

Así  en  la»  hdiaa  como  en  estos  reiaoe  de  Eapeney 
fuoN  de  eHoees  muy  notorio  el  palo  santo,  que  lee  i»* 
dios  llaman  guayacan,  y  por  esto  diré  de  él  alguna  cese 
conhrevedad;  este  es  un  árbol  poco  meaos  que  nog^l, 
y  hay  muchos  de  estos  árbete»,  y  mucho»  bosque»  He» 
no» de  ellosy  asi  en  te  isla  Española  como  en  otras  istes 
de  aquella»  marea ;  pero  en  Tierra-Firme  yo  no  ie  he 
viato  ni  he  oido  decir  que  haya  estos  árbol¿.  Este  ár- 
bol tiene  toda  la  corteza  toda  manchada  de  verde,  y  mae 
verde  y  pardiUe,  eomo  suele  estar  un  caballo  muy  ove* 
ro  ó  muy  manchado ;  la  hoja  de  él  es  como  de  andre- 
ño,  pero  es  algo  menor  y  mas  verde,  y  echa  unas  cose» 
amarillas  pequeña»  por  fruto,  que  parescendosaltramii- 
ces,  junto  el  uno  al  otro  por  los  cantos.  Es  madero  muy 
fortísimo  y  pesado,  y  tiene  el  corazón  casi  negro,  sefaM 
pardo ;  y  porque  te  principal  virtud  do  este  madero  ee 
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ttattíf  él  mald^li» bilis,  y  es  cosa  tan  notoria ,  no  me 
detengo  much<»  éll  ello,  sahro  qne  del  palo  de  él  toman 
astillas  delgadas,  y  algunos  lo  hacen  limar,  y  aquellas 
limaduras  cuécenlas  en  cierta  cantidad  de  agua ,  y  se^ 
gm  el  peso  ó  parte  güe  echan  de  este  leño  á  cocer;  y 
desque  ha  desmenguado  el  agua  en  el  cocimiento  las 
dos  parle» 6  mas,  quítenla  del  fuego  y  reposase ,  y  bé** 
benla  los  dolientes  ciertos  dias  por  las  mañanas  en  ayu- 
nas, y  guardan  mucha  dieta ,  y  entre  dia  han  de  beber 
de  otra  agiHl ,  ooeida  con  el  dicho  guayacan ;  y  sanan 
sin  ninguna  duda  muchos  enfermos  de  aqueste  mal ; 
pero  porque  yo  no  digo  aquf  tao  particularmente  esttf 
manera  <te  como  se  toma  esté  pallo  6  agua  de  él ,  sina 
como  se  hace  en  la  India,  donde  es  mas  ireseo,  el  qo» 
toviere  nescesldad  de  esle  remedio ,  no  se  cure  por  W 
que  yo  aquí  escribo,  porque  acá  es  otra  tierra  y  temple 
de  airety  es  mas  fría  región,  y  eonfiene  guardañe  loÉ 
dolientes  mas  y  usar  de  otros  términos;  pero  es  tan 
osado ,  y  setoi  ya  muchos  cómo  acá  se  ha  de  hacer^  y 
de  aquellos  tales  se  informe  quien  turiere  necesidad  de 
curarse;  solamente  sabré  yo  aprovechar  en  consejar  al 
que  quisiere  escoger  el  mejor  guayacan,  que  lo  procuro 
de  la  isla  Beata*  Pnede  vuestra  majestad  tener  por 
cierto  que  aquesta  enfermedad  riño  de  las  Indias,  y  es 
muy  conran  á  los  indios,  pero  no  peligrosa  tanto  en 
aquellas  partes  como  en  estas;  antes  muy  fácilmente 
los  indios  se  curan  en  las  islas  con  este  palo,  y  en  Tier- 
nHFlrme  con  otras  yerbas  ó  cosas  que  ellos  saben,  por* 
que  son  muy  grandes  herbolarios.  La  primera  ves  que 
aquesta  enfermedad  én  España  se  vido  fué  después  que 
el  almirante  don  Cristóbal  Colon  descubrió  las  Indias 
y  tomó  á  estas  partes ,  y  aljgunos  eristianos  de  los  que 
con  él  vinieron  qne  se  halhffon  en  aquel  descubrimien* 
to,  y  loo  que  el  segundo  viaje  hicieron,  que  fueron  mas, 
tn^on  esta  plaga,  y  de  ellos  se  pegó  á  otras  personas; 
y  después,  el  año  de  i405,queel  grancapitan  don  Gon- 
xalo  PersandéS  de  Córdoba  pasó  á  Italia  con  gente  en 
favor  del  rey  don-  Femando  joven  de  Ñápeles,  contra 
éí  nj  Gferarlea^de  Prancia,  el  de  la  cabeza  graesa,  por 
maiídado  de  los  Católicos  reyes  don  Femando  y  doña 
Mbe),  de  inmortal  memoria ,  abuelos  de  vuestra  sacra 
majestad,  pasó  esta  enfermedad  con  algunos  de  uqpt^ 
lies  españoles,  y  ñié  I^  primerfl  Vez  que  en  ftalio  se  vi» 
do;  y  como  era  en  la  sazoif  qilé'  los  franceses pasanofr 
con  él  dicho  rey  Charles,  llamaron  á  este  mal  los  italia- 
nos e)  mal  fhmcés ,  y  los  franceses  le  llaman  el  mal  de 
Mpoles,  porque  tampoco  le  hablan  visto  eHos  hasta 
aquella  ^erra,  y  de  ahf  se  esparció  por  toda  la  cñs/* 
tlándad,  y  pasó  en  África  por  medip  de  algunas  muje* 
.res  y  homttrM  focados  de  esta  Mfbraiedad;  porque  do 
nlngmm  manem  se  pegft  tanto  tcttño  del  ayuntamiento 
de  hombre  á  mujef ,  como  se  bsf  vf sto  muchas  ve<^es ,  f 
a^misem  de  comer  en  los  phtos  y  beber  en  las  copas  f 
tazas  que  los  enfermos  de  este  ma!  tusan,  y  mucho  mas 
en  dünntren  hs  sábanasy  roptf  do  los  tales  baj«n  dor- 
mido; y  és  tan  gmve  y  tuabajoso  mal,  que  ningún  hom-« 
bre'(y)e  tenga  ()|os  pnéde  dejafdv  haber  vfsfo  annA«r 
gcmte  podrida  y  toraadk  de  ^n  Lá^o  á  cáiiea  dsr  efsflr 
dbfendtr,  y  asimismo  han  ttiiertd  muchos  de' eütf^f  f 
m  crisfhíM  qtni  Sé  dkn  é^  h  (^oftVétü&Klótf  faytnittt»* 
miento  és  Ub  Mdlas ,  pwíoé  hfty  qm  é«cap9ft  é»  éifir 
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peligro ;  pero ,  como  he  dicho,  no  es  tan  peligroso  allá 
como  acá,  asi  porque  allá  este  árbol  es  mas  provechoso 
yfíresco,  hace  mas  operación,  como  porque  el  temple 
de  la  tierra  es  sin  frío  y  ayuda  fttas  á  los  tales  enfermos 
que  no  el  aire  y  constelaciones  de  acá.  Donde  mas  ex-' 
célente  es  este  árbol  para  este  mal ,  y  por  eiperiencia 
mas  provechoso,  es  que  se  trae  de  una  isla  que  se  llama 
la  Beata ,  que  es  cerca  de  la  isla  de  Santo  Domingo  de 
la  Española  ^  á  la  banda  del  náediodfa 

CAPITULO  LXXVL 
•    Xafaa. 

Entre  los  otros  árboles  que  hay  en  las  indias ,  así  en 
\m  islao  oomo  en  la  Tierra-Fiíme ,  hay  una  natura  de 
égiM  que  se  dioo  lagua ,  del  cual  género  hay  mucha 
cnitidad  de  árboles.  Son  muy  altos  y  derechos  y  hef^ 
meses  en  la  vista,  y  háoense  de  ellos  muy  buenas  astas 
de  laniasy  taai  htongas  y  gruesas  como  las  quieren,  y 
son  do  linda  tei  y  color  entre  pardo  y  blanco.  Este  ár- 
bol echa  una  ilruta  tan  grande  como  dormideras,  y  que 
lea  qniere  mucho  parescer,  y  es  buena  de  comer  cuan- 
do esté  sazonada ;  de  la  cual  fruta  sacan  agua  muy  cla- 
ra, con  la  cual  los  hidios  se  lavan  las  piernas,  y  á  veces 
toda  la  persona ,  cuando  sienten  las  carnes  relajadas  ó 
flojas ,  y  tamiblen  por  su  placer  se  pintan  con  esta  agua; 
la  cual ,  demás  de  ser  su  propría  virtud  apretar  y  res- 
tringir ,  poco  á  poco  se  toma  tan  negro  todo  lo  que  la 
dicha  agua  ha  tocado  como  un  muy  fino  azabache,  ó  mas 
negro,  la  cual  color  no  se  quita  sin  qne  pasen  doce  ó 
quince  dias,  ó  mas,  y  lo  qne  toca  en  las  uñas,  hasta  que 
se  mudan,  ó  cortándolas  pocoá  poco  como  fueren  cre- 
ciendo, si  una  vez  se  deja  parar  bien  negro ;  lo  cual  yo 
he  muy  bien  probado,  porque  también  á  los  que  por 
aquellas  partes  andamos ,  á  causa  de  los  muchos  ríos 
que  se  pasan  y  ea  muy  proyechosa  la  (Ucha  lagua  ptfa 
las  piertias  desde  laofodillaaabajo ;  suélense  hacer  mu- 
chsísbiirtásimq'ofiB  rocfándolas  descnidadamente  con 
agua  de  esto  sagna  f  mezclada  con  otras  aguas  olor(H 
sao,  y  sáleMoo  mas  hinores  de  ios  qne  querrían ;  y  la 
que  no  sabe  db  qué  causa ,  pénenla  erif  congoja  de  ¿*us- 
car  remedios,  todos  los  cuales  son  dañosos ,  ó  apareja- 
doff  mas  para  se  quemar  ó  desoUu'  el  rostro  que  nopa^ 
r#gMíe<^lo,liasta  que  haga  su  curso,  y  poco  á  poco^ 
peni  si  misma  so  vaya  deshaciendo  aquella'tinta.  Guan^ 
dd  ios  ind!o#  han  de  ir  á  pelear  se  pintan  con  esta  xa- 
gmt  f  eón  bixa ,  que  es  una  cosa  á  manera  de  almagre, 
per  ó  Aa»eolorada,  y  también  las  indias  usan  mucho  de 
estt  i>infnm* 

CAPITULO  LXXVII. 
Vaanats  de  la  yerlM. 

Las  manzanillas  de  que  los  indios  caribes  firecheros 
hacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frechas  nacen  en  unos 
árilK>les  coleados ,  de  muchas  ramas  y  hojas,  y  espesoo 
y  m&j  totees,  y  cafgan  mucho  de'  ésta  mala  fmta,  y 
sottlas  hojas  semejantes  á  las  deí  peral,  excepto  que 
son  menófes  y  nmsi^ondas.  La  friita  es  de  la  manei^ 
derKs  ^efSs  moS€!llfl^eUMI  dé  Secllia  ó  de  Nápoleo  al  pa«' 
réOCfr,  yéltáHé  ytunHAó  según  k»eermeñes ,  de  tallo 
dé  pettífpé^fSn»,  i  dn  aigUMaoi^arMo  están  maneha>< 
dátfdé>rt>M  f Mif  db  wmfmm^ak^;  estos  árboler  por 
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la  mayor  parte  siempre  nacen  y  están  en  las  costas  de 
lámar  y  junto  al  agua  de  elia^  y  ningún  hombre  hay 
que  los  Tea,  que  nó  codicie  comer  muchas  peras  ó  man- 
zanillas de  estas.  De  aquesta  fruta,  y  de  las  hormigas 
grandes  que  causan  los  encordios  de  que  atrás  se  dijo, 
y  de  víboras  y  otras  cosas  ponzoñosas,  hacen  los  indios 
caribes  frecheros  la  yerba  con  que  matan  con  sus  sae- 
tas ó  frechas ;  y  nacen,  como  he  dicho,  estos  manzanos 
cerca  del  agua  de  la  mar ;  y  todos  los  cristianos  que  en 
aquellas  partes  sirven  á  vuestra  majestad  piensan  que 
ningún  remedio  hay  tal  para  el  herido  de  esta  yerba 
como  el  agua  de  la  mar,  y  lavar  «mucho  la  herida  con 
ella,  y  de  esta  manera  han  escapado  algunos,  pero  muy 
pocos;  porque  en  la  verdad,  aunque  esta  agua  de  la 
mar  sea  la  contrayerba,  si  por  caso  lo  es,  no  se  sabe 
aun  usar  del  remedio,  ni  hasta  agora  los  cristianos  le 
alcanzan ,  y  de  cincuenta  que  hieran ,  no  escapan  tres; 
pero  para  que  mejor  pueda  vuestra  majestad  conside- 
rar la  fuerza  de  la  ponzoña  de  estos  árboles,  digo  que 
solamente  echarse  un  hombre  poco  espacio  de  hora  á 
dormir  á  la  sombra  de  un  manzano  de  estos,  cuando  se 
levanta  tiene  la  cabeza  y  ojos  tan  hinchados,  que  se  le 
juntan  las  cejas  con  las  mejillas,  y  si  por  acaso  cae  una 
gota  ó  mas  del  rocío  de  estos  árboles  en  los  ojos,  los 
quiebra,  ó  á  lo  menos  los  ciega.  No  se  podría  decir  la 
pestilencial  natura  de  estos  árboles ,  de  los  cuales  hay 
asaz  copia  desde  el  golfo  de  Urabá ,  en  la  costa  del  nor- 
te, á  la  banda  del  poniente  ó  del  levante,  y  tantos ,  que 
son  sin  número ;  y  la  leña  de  ellos  cuando  arde  no  hay 
quien  la  pueda  sofrir,  porque  encontínente  da  muy 
grandísimo  dolor  de  cabeza. 

CAPITULO  LXXVIIL 

Arboles  grandes. 

En  Tierra-Firme  hay  tan  grandes  árboles,  que  si  yo 
hablase  en  parte  que  no  hubiese  tantos  testigos  de  vis- 
ta ,  con  temor  lo  osaría  decir.  Digo  que  á  una  legua  del 
Daríen,  ó  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua,  pasa  un 
rio  harto  ancho  y  muy  hondo,  que  se  llama  el  Guti ,  y  los 
indios  tenían  un  árbol  grueso,  atravesado  de  parte  á 
parte ,  que  tomaba  todo  el  dicho  rio ,  por  el  cual  pasaron 
muchas  veces  algunos  que  en  aquellas  partes  han  esta- 
do, que  agora  están  en  esta  corte,  y  yo  asimismo;  el 
cual  era  muy  grueso  y  muy  luengo ;  y  como  dias  había 
que  estaba  allí ,  ibase  abajando  en  el  medio  de  él ;  y  aun- 
que pasaban  por  encima ,  era  en  un  trecho  de  61  dando 
el  agua  cerca  de  la  rodilla.  Por  lo  cual  agora  tres  años, 
en  el  año  de  1 522 ,  seyendo  yo  justicia  por  vuestra  ma- 
jestad en  aquella  cilídad,  hice  echar  otro  árbol  poco 
mas  bajo  del  susodicho ,  que  atravesó  todo  el  dicho  rio 
y  sobró  de  la  otra  parte  mas  de  cincuenta  pies,  y  mas 
grueso ,  y  quedó  encima  del  agua  mas  de  dos  codos ,  y 
al  caer  que  cayó,  derribó  otros  árboles  y  ramas  de  los 
que  estaban  del  otro  cabo,  y  descubrió  ciertas  parras 
de  las  que  atrás  se  hizo  mención,  de  muy  buenas  uvas 
negras,  de  las  cuales  comimos  muchas  mas  de  cincuen* 
ta  hombres  que  allí  estábamos.  Tenia  este  árbol,  por  lo 
mas  grueso  de  61 ,  mas  de  diez  y  seis  palmos;  pero  á  res- 
pecto de  otros  muchos  que  en  aquella  tieira  hay,  era 
muy  delgado ,  porque  los  indios  de  la  costa  y  provincia 
de  Cartagena  hacen  cwiofts,  que  ton  faui  bwcas  en  que 
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elios  navegan,  tan  grandes,  que  en  algunas  vancieDto,y 
oiento  y  treinta  hombres,  y  son  de  una  pieza  y  árbol 
solo ;  y  de  través,  al  ancho  de  ellas,  cabe  muy  holgada- 
mente una  pipa  ó  bota,  quedando  á  cada  lado  de  ella  lu- 
*  gar  por  do  pueda  muy  bien  pasar  la  gente  de  la  canoa. 
E  algunas  son  tan  anchas,  que  tienen  diez  y  doce  pal- 
mos de  ancho ,  y  las  traen  y  navegan  con  dos  velas,  que 
son  la  maestra  y  del  trinquete ;  las  cuales  velas  ellos  h*- 
cen  de  muy  buen  algodón. 

El  mayor  árbol  que  yo  he  visto  en  aquellas  partes  ni 
en  otras,  fu6  en  la  provincia  de  Guaturo;  el  cacique  de 
la  cual,  estando  rebelado  de  la  obediencia  y  servicio  de 
vuestra  majestad,  yo  fui  á  buscarte  y  le  prendí;  y  pa- 
sando, con  la  gente  que  conmigo  iba,  por  una  deira  muy 
alta  y  muy  llena  de  árboles,  en  lo  alto  de  ella  topamos 
un  árbol ,  entre  los  otros,  que  tenia  tres  raíces  ó  partes 
de  él  en  triángulo ,  á  manera  de  tré vedes,  y  dejaba  en- 
tre cada  uno  de  estos  tres  pies  abierto  mas  espacio  de 
veinte  pies,  y  tan  alto,  que  una  muy  ancha  carreta  y 
envarada ,  de  la  manera  que  en  este  reino  de  Toledo  las 
envaran  al  tiempo  que  cogen  el  pan,  cupiera  muy  hol- 
gadamente por  cualquiera  de  todas  tres  lumbres  ó  es- 
pacio quequedabadepiéápié,yenlo  alto  de  tierra,  mas 
espacio  que  la  altura  de  una  lanza  de  armas ,  se  junta- 
ban todos  tres  palos  ó  pies,  y  se  resolvían  en  un  árbol  6 
tronco,  el  cual  subía  muy  mas  alto  en  una  pieza  sola, 
antes  que  desparcíese  ramas,  que  no  es  la  torre  de  San 
Román  de  aquesta  cibdad  de  Toledo;  y  de  aquella  al- 
tura arriba  echaba  muchas  ramas  grandes.  Algunos  es- 
pañoles subieron  por  el  dicho  árbol,  y  yo  fui  uno  de 
ellos ,  y  desde  adonde  llegué  por  61 ,  que  fué  hasta  cerca 
de  donde  comenzaba  á  echar  brazos  ó  las  ramas,  en, 
cosa  de  maravilla  ver  la  mucha  tierra  que  desde  allí  se 
páresela  hacia  la  parte  de  la  provincia  de  Abrayme.  Te- 
nia muy  buen  subidero  el  dicho  árbol,  porque  estaban 
muchos  bejucos  rodeados  al  dicho  árbol,  que  hadan  «i 
él  muy  seguros  escalones.  Seria  cada  pié  de  estos  tres 
sobre  que  dije  que  nascia  ó  estaba  fundado  este  árbol, 
mas  gruesos  que  veinte  palmos;  y  después  que  todos 
tres  pies  en  lo  alto  se  juntaban  en  uno,  aquel  principal 
era  de  mas  de  cuarenta  y  cinco  palmos  en  redondo.  Yo 
le  puse  nombre  á  aquella  montaña,  la  sierra  del  Árbol 
délas Trévedes.  Estoque  he  dicho  vido  toda  la  gente 
que  conmigo  iba  cuando,  como  dicho  es,  yo  prendí  al 
dicho  cacique  de  Guaturo  el  año  de  1522.  Muchas  co- 
sas se  podrían  decir  en  esta  materia,  y  muy  ezcelentes 
maderas  hay,  y  de  muchas  maneras  y  diferencias,  asi 
como  cedros  de  muy  buen  olor,  y  palmas  negras,  y 
mangles ,  y  de  otras  muchas  suertes,  y  muchos  de  ellos 
tan  pesados ,  que  no  se  sostienen  sobre  el  agua,  y  se  van 
á  lo  hondo  de  ella ;  y  otros  tan  ligeros ,  que  el  corcho  no 
lo  es  mas.  Solamente  lo  que  á  esta  parte  toca  no  se  po- 
dría acabar  de  escrebir  en  muchas  mas  hojas  que  todo 
lo  que  de  esta  relación  ó  sumario  está  escrito. 
.  Y  porque  la  materia  es  de  árboles ,  antes  que  pase  á 
otras  cosas  quiero  decir  la  manera  de  como  los  indios  con 
palos  encienden  í^ego  donde  quiera  que  ellos  lo  quie- 
ren hacer,  y  es  de  aquesta  manera :  toman  un  palo  tan 
luengo  como  dos  palmos  y  tan  grueso  como  el  nos  áá- 
gado  dedo  de  la  mano,  ó  como  es  una  saeta ,  y  mny  bien 
Ubradoyliso,  de  una  madera  muy  fuerte  qoe  ya  ellos 
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tienen  para  aqueUo ;  y  donde  se  paran  para  encender  la 
lumbre  toman  dos  palos  de  los  secos  y  mas  livianos  qne 
hallan  por  tierra,  y  muy  juntos  el  uno  á  par  del  otro, 
como  los  dedos  apretados,  y  entre  medias  de  los  dos 
ponen  de  punta  aquel  palillo  recio ,  y  entre  las  palmas 
tuercen  recio,  frotando  muy  continuadamente ;  y  como 
lo  bajo  de  este  palillo  está  ludiendo  á  la  redonda  en  los 
dos  palos  bajos  que  están  tendidos  en  tierra,  se  encien- 
den aquellos  en  poco  espacio  de  tiempo ,  y  ¿b  esta  ma- 
nera hacen  lumbre. 

Asimismo  es  bien  que  se  diga  lo  que  á  la  memoria 
ocurre  de  ciertos  leños  que  hay  en  aquella  tierra,  y  aun 
en  España  algunas  veces  se  hallan,  y  estos  son  unos 
troncos  podridos  de  los  que  há  mucho  tiempo  que  están 
caldos  por  tierra,  que  están  ligerisimos  y  blancos,  y  re- 
lucen de  noche  propríamente  como  brasas  vivas;  y  cuan- 
do los  españoles  hallan  de  estos  palos  y  van  de  noche  á 
entrar  á  hacer  la  guerra  en  alguna  provincia,  y  les  es 
necesario  andar  alguna  vez  de  noche  por  parte  que  no 
se  sabe  el  camino,  toma  el  delantero  cristiano  que  guia 
y  va  junto  al  indio  que  les  enseña  el^ camino,  una  astilla 
de  este  palo  y  pénesela  en  el  bonete ,  detrás  sobre  las  es- 
paldas ,  y  el  que  va  tras  aquel  sigúele  atinando  y  viendo 
la  dicha  astilla  que  así  reluce,  y  aquel  segundo  lleva  otra, 
tras  el  cual  va  al  tercero,  y  de  esta  manera  todos  las  lle- 
van ,  y  asi  ninguno  se  pi¿de  ni  aparta  del  camino  que 
llevan  los  delanteros.  £  como  quiera  que  esta  lumbre  ó 
resplandor  no  paresce  del  muy  lejos,  es  un  aviso  muy 
bueno ,  y  que  por  él  no  son  descubiertos  ni  sentidos  los 
cristianos,  ni  los  pueden  ver  desde  muy  lejos. 

Una  muy  gran  particularidad  se  me  ofresce  de  que 
Plinio,  en  su  natural  historia,  hace  eipresa  mención,  y 
es  que  dice  qué  árboles  son  aquellos  que  siempre  están 
verdes  y  no  pierden  jamás  h&  hoja,  así  como  el  laurel, 
y  el  cidro,  y  naranjo,  y  olivo,  y  otros,  en  que  por  todos 
dice  hasta  cinco  ó  seis.  A  este  propósito  digo  que  en 
las  islas  y  Tierra-Firme  seria  cosa  muy  difícil  hallar  dos 
árboles  que  pierdan  la  hoja  en  algún  tiempo;  porque 
aunque  he  mirado  mucho  en  ello ,  ninguno  he  visto  ni 
me  acuerdo  que  la  pierda ,  ni  de  aquellos  que  se  han  lle- 
vado de  España,  así  como  naranjos,  y  limones,  y  cidros, 
y  palmas,  y  granados,  y  todos  los  de  demás,  de  cualquier 
género  que  sean,  excepto  el  cañaffstolo,  que  este  la  pier- 
de, y  tiene  otro  extremo  mas,  en  lo  cual  es  solo,  que  así 
como  todos  los  árboles  y  plantas  en  las  Indias  echan  sus 
raíces  en  obra  ó  cantidad  de  un  estado  en  hondo,  y  algo 
menos  ó  muy  poquito  mas,  de  la  superficie  de  la  tíehra,  y 
de  allí  adelante  no  pasan,  por  la  calor  ó  disposición  con- 
traria que  en  lo  mas  hondo  de  lo  que  es  dicho  hallan,  el 
cañafistolo  no  deja  de  entrar  mas  abajo,  y  no  para  hasta 
tocar  en  el  agua.  Esto  no  lo  hace  otro  árbol  alguno  ni 
planta  en  aquellas  partes;  y  esto  baste  cuanto  á  lo  que 
toca  á  los  árboles ,  porque,  como  dicho  es,  es  cosa  para 
se  poder  extender  la  pluma  y  escrebir  una  muy  larguí- 
sima historio. 

CAPITULO  LXXDL 
DelucOas. 

No  he  querido  poner  en  el  capítulo  antes  de  este  lo 
que  aquí  se  dirá  de  las  cañas ,  ni  las  quiero  mezclar  con 
las  plantas,  porque  es  cosamucho  de  notar  y  mirar  par- 
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ticularmente.  En  Tierra-Firme  hay  muchas  maneras  de 
cañas,  y  en  muchas  partes  hacen  casas  y  las  cubren 
con  los  cogollos  de  ellas ,  y  hacen  las  paredes  de  las  mis- 
mas, como  atrás  se  dijo ;  pero  entre  muchas  maneras  de 
cañas,  hay  una  de  unas  que  son  grosísimas  y  de  tan 
grandes  enjutos  como  un  muslo  de  un  hombre  grueso,  y 
de  tres  palmos  y  mucho  mas  de  luengo ,  y  que  pueden 
caber  mas  de  un  cántaro  de  agua  cada  cañuto ;  y  hay 
otras  de  menos  grosezay  del  tamaño  que  los  quieren,  y 
hacen  muy  buenos  carcajes  para  traer  las  saetas  en  los 
cañutos  de  ellas.  Pero  una  manera  de  cañas  hay  en  Tier- 
ra-Firme, que  son  cosa  de  mucha  admiración,  las  cua- 
les son  tan  gruesas  ó  algo  mas  que  astas  de  lanzas  ji- 
netas, y  los  cañutos  mas  luengos  que  dos  palmos,. y 
nascen  lejos  unas  de  otras,  y  acaece  hallar  una  ó  dos  de 
ellas  desviadas  la  una  de  la  otra  veinte  y  dos  y  treinta 
pasos,  y  mas  y  menos,  y  no  hallar  otra  á  veces  en  dos 
ó  tres  ó  mas  leguas^  y  no  nascen  en  todas  provincias,  y 
siempre  nascen  cerca  de  árboles  muy  altos ,  á  los  cuales 
se  arriman,  y  suben  por  encima  de  las  ramas  de  ellos, 
y  tornan  para  abajo  hasta  el  suelo ;  y  todos  los  cañutos 
de  estas  tales  cañas  están  llenos  de  muy  buena  y  exce- 
lente y  clara  agua ,  sin  ningún  resabio  de  mal  sabor  de 
la  caña  ni  de  otra  cosa,  mas  que  si  se  cogiese  de  la  me- 
jor fuente  del  mundo ,  y^o  se  halla  haber  hecho  daño  á 
ninguno  que  la  bebiese Alntes  muchas  veces,  andando 
por  aquellas  partes  los  cristianos,  en  lugares  secos,  que 
faltándoles  el  agua,  se  ven  en  mucha  necesidad  de  ella  y 
á  punto  de  perescer  de  sed,  topando  estas  cañas  son  so- 
corridos en  su  trabuyo,  y  por  mucha  que  de  ella  beban, 
ningún  daño  les  hace ;  y  como  las  hallan ,  hácenlas  tro- 
zos, y  cada  compsmero  lleva  dos  ó  tres  cañutos,  ó  los 
que  puede  ó  quiere ,  en  que  para  seguir  su  jomada  lleva 
una  ó  dos  azumbres  de  agua,  y  aunque  la  lleven  algu« 
ñas  jornadas  y  luengo  camino ,  va  fresca  y  muy  buena. 

CAPITULO  LXXX. 

De  las  plantas  y  yerbas. 

Pues  la  brevedad  de  mi  memoria  ha  dado  conclusión 
á  lo  que  de  los  árboles  me  he  acordado ,  pasemos  á  las 
plantas  y  yerbas  que  en  aquellas  partes  hay.  De  las  que 
tienen  semejanza  á  las  de  España  en  la  facción  ó  en  el 
sabor,  ó  en  alguna  particularidad ,  se  dirá  con  pocas  pa- 
labras en  lo  que  tocare  á  Tierra-Firme ;  porque  en  lo  de 
las  islas  Española  y  las  otras  que  están  conquistadas, 
así  de  árboles  como  de  plantas  y  yerbas  de  las  que  se  lle- 
varon de  España,  atrás  queda  dicho,  y  de  todas  aquellas  ó 
ks  mas  de  ellas  hay  asimismo  en  Tierra -Firme,  así  co- 
mo naranjos  agros  y  dulces,  y  limones  y  cidros,  y  todas 
hortalizas,  y  melones  muy  buenos  todo  el  año,  y  albaha- 
ca,  la  cual,  no  llevada  de  España,  pero  natural  de  aquella 
tierra,  por  los  montes  y  en  muchas  partes  la  hallan,  y 
asimismo  yerba  mora  y  verdolagas :  estas  tres  cosas  hay 
allá  y  son  naturales  de  aquella  tierra ,  y  en  facion ,  y  ta- 
numo ,  y  sabor,  y  olor,  y  fruto  son  como  en  Castilla.  Pero 
demás  de  estas ,  hay  mucha  mastuerzo  salvaje ,  que  en 
el  sabor  es  ni  mas  ni  menos  que  el  de  España ;  pero  la 
rama  es  gruesa  y  mayor,  y  las  hojas  grandes.  E  asiifiis- 
mo  hay  culantro  muy  bueno ,  y  como  el  de  acá  en  el  sa- 
bor ;  pero  muy  diferente  en  la  hoja ,  la  cual  es  muy  an- 
cha, y  por  ella  algunas  espinas  muy  sutiles  y  enojosas; 


500  GONZALO  HERNÁNDEZ 

pero  nolanto,  qne  se  deje  de  comer.  E  hay  asimismo  tré-* 
bol  del  mismo  olor  qae  el  de  Espaiía ,  pero  de  muchas 
hojas  y  mas  hermosa  rama ,  y  la  flor  blanca ,  y  las  hojas 
luengas  y  mayores  que  las  del  laurel ,  ó  tamañas. 

Hay  otra  yerba  cuasi  del  arte  de  la  correhuela ,  sahro 
^e  es  mas  sutil  en  rama,  y  mas  ancha  comunmente  la 
hoja,  y  llámase  Y.  Hácese  á  montones,  ó  amontonada  á 
muchas,  la  cual  es  para  los  puercos  muy  apetitosa  y 
deseada,  y  engordan  mucho  con  ella ;  y  los  cristianos 
se  purgan  con  ella ,  y  es  muy  eicelente,  y  se  puede  dar 
esta  purgación  á  un  niño  ó  á  una  mujer  preñada ,  por- 
que no  ea  para  mas  de  tres  ó  cuatro  veces  retraerse  el 
que  la  toma ;  la  cual  majan  mucho,  y  aquel  zumo  de  ella 
cuélenlo,  y  porque  pierda  algo  de  aquel  verdor  échenle 
un  pocodeazúcary  beben  una  pequeña  escudilla  de  ella 
en  ayunas ;  pero  no  amarga ,  y  aunque  no  le  echen  azt^ 
car  ó  miel  se  puede  muy  bien  beber;  ni  todas  las  Teces 
los  .cristianos  tienen  azúcar  para  se  la  echar,  y  á  todos 
los  que  la  toman  aprovecha  y  la  loan;  lo  cual  algunos 
ao hacen.  Las  avellanas,  en  Jas  cuales  pues,  á  conse- 
cuencia del  purgar,  me  acordé  de  ellaá ,  no  debe  tener 
todo  hombre  seguridad,  porque  á  algunas  personas  be 
visto  á  quien  ningún  provecho  han  hecho  ni  les  ha  he- 
cho purgar,  y  á  otros  estómagos  hacen  tanta  corrupción, 
que  los  ponen  en  extremo  ó  matan ,  y  por  su  violencm 
ha  de  haber  mucha  consideración  y  tiento  en  las  tomar. 
Aquestas  nacen  en  la  Española  y  otras  islas ,  y  en  Tier- 
ra-Firme yo  no  las  be  visto  ni  he  oido  hasta  agora^que 
las  haya.  9on  unas  plantas  que  parecen  cuasi  árboles,  y 
hacen  unos  (Tuecos  colorados  amontonados ,  6  que  salen 
de  un  principio  como  los  granos  del  hinojo ,  y  en  aque- 
llas se  hacen  las  avellanas ,  á  las  cuales  saben  y  parecen 
en  el  sabor,  y  aun  mejor.  En  España  hay  mucha  noti* 
cia  de  ellas,  y  muchos  las  buscan  y  se  hallan  bien  con 
ellas. 

Hay  otras  plantas  que  se  llaman  ajes ,  y  otras  que  se 
llaman  batatas,  y  las  unas  y  las  otras  se  siembran  de  la 
propia  rama ,  la  cual  y  las  hojas  tienen  cuasi  como  cor- 
rehuela 6  yedra  tendidas  por  tierra,  y  no  tan  gruesa  co- 
mo la  yedra  la  hoja ,  y  debajo  de  tierra  nascen  unas  ma- 
zorcas como  nabos  ó  zanahorias ;  las  ajes  tiran  á  un  co« 
lor  como  entre  morado  azul,  y  las  batatas  mas  pardas, 
y  asadas  son  excelente  y  cordial  fruta,  así  los  ajes  como 
las  batatas ,  pero  las  batatas  son  mejores. 

Hay  asunismo  melones  que  siembran  los  indios',  y  ftó 
hacen  tan  grandes ,  que  comunmente  son  de  meditf  ar- 
roba, y  de  una,  y  mas;  tan  grandes  algunos,  que  un  in- 
dio tiene  qué  hacer  en  llevar  una  á  cuestas ;  y  son  ma- 
cizos» y  por  de  dentro  blancos ,  y  algunos  amarillos ,  y 
tienen  gentiles  pepitas  cuasi  de  la  manera  de  las  cala** 
Bazas,  y  guárdanlos  para  entre  el  año ;  y  lo  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  y  son  muy  sanos,  y  có- 
manse cocidos  á  manem  de  cachos  de  calabazas ,  y  son 
mejores  que  ellas. 

Calabazas  y  berengenas  de  Bspafia  hay  muchas,  qtte 
se  han  hecho  de  la  simiente  de  las  que  se  llevaron  def 
España ;  pero  las  berengenas  acertaron  en  su  tierra ,  y 
esles  tan  natural  como  á  los  negros  Guinea,  perquv  m 
pié  de  una  berengena  muchas  veces  se  hacetan  grande 
como  un  estado,  y  mucho  mas,  y  comunmente  sen  las 
matas  de  ellas  mas  altas  que  hasta  la  cinta  ,jám1ífh 
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rengenas  todo  el  año  en  un  mismo  pié  6  pftttoflde  ella, 
éa  la  mudar,  y  las  que  están  pequeñas  hoy,  cógenlatf 
adelante,  y  nascen  otras,  y  asi  prosiguiendo  de  conti* 
nüo,  dan  fruto,  y  lo  mismo  hacen  en  aquetta  tierra  los 
naranjos  y  higueras. 

Hay  una  fruta  que  se  Saman  piBas,  que  nasoe  en  unas 
plantas  como  cardos  á  manera  de  las  zaviras,  de  mo- 
chas pencas ,  pero  mas  delgadas  que  hs  de  la  zavira ,  y 
mayoresy  espinosas;  y  de  en  medio  de  la  mata  nace  un 
tallo  tan  alto  como  medio  estado ,  poco  mas  ó  menos,  y 
grueso  como  dos  dedos,  y  encima  de  él  una  pina  grue- 
sa poco  menos  que  la  cabeza  de  un  niño  algunas;  pero 
por  la  mayor  parte  menores,  y  llena  de  escamas  por  eiH 
cima ,  mas  altas  unas  que  otras ,  como  las  tienen  las  de 
los  piñones ;  pero  no  se  dividen  ni  abren ,  sfaio  esténse 
enteras  estas  escamas  en  una  corteza  del  grosor  de  la 
del  melón ;  y  cuando  están  amarflfas,  que  es  dende  á 
un  año  que  se  sembraron,  están  maduras  y  pare  com^ , 
y  algunas  antes;  y  en  el  pezón  de  ellas  algunas  veces  les 
nascen  á  estas  pinas  uno  6  dos  cogollos,  y  contmuaraen- 
te  uno  encima  en  la  cabeza  de  la  (ficha  pina;  el  cual  c<h 
gollo  no  hacen  sino  poneile  debajo  de  tierra,  y  hiego 
prende,  y  en  el  espacía  de  otro  imo  hácese  de  aquel  co« 
gollo  otra  pina,  así  como  es  dicho,  y  aquel  cardo  en  que 
la  pina  nace,  después  que  es  cogidií ,  no  virie  nada  ni  dn 
-  mas  íhito ;  y  estas  pinas  ponen  los  indios  y  los  cristia- 
nos cuando  las  siembran,  á  carreras  y  en  orden  como  ce- 
pas de  viñas,  y  huele  esta  fhita  mejor  que  melocotones, 
y  toda  la  casa  huele  por  una  ó  dos  de  ellas,  y  es  tan  sua- 
ve fruta ,  que  creo  que  es  una  de  las  mejores  del  mnn« 
ácff  y  de  mas  lindo  y  suave  sabor  y  vista ,  y  parescen  en 
él  gusto  como  melocotones,  que  mucho  sabor  tengan 
de  duraznos,  y  es  carnosa  como  el  durazno ,  salvo  que 
tiene  briznas  como  el  cardo,  pero  muy  sotiles,4nases 
dañosa  cuando  se  continúa  á  <somet  para  los  dientes ,  y 
es mtry  zumosa,  y  en  afgunas  partes  los  indios  hacen 
vftio  de  ellas,  y  es  bueno;  y  son  tan  sanas ,  que  se  dan  á 
dMentes,  y  les  abre  mucho  el  apetito  á  loa  que  tien» 
hastío  y  perdida  la  gana  del  comer. 

tinos  árboles  hay  en  la  isla  Española  espinosos,  que 
al  parecer  ningún  árbol  ni  planta  se  podría  ver  de  mas 
salvajez  ni  tan  feo,  y  según  la  manera  de  ellos,  yo  no  me 
sahria  determinar  ni  decir  si  son  árboles  ó  plantas ;  ha- 
cen unas  ramas  llenas  de  unas  pencas  anchaty  disfor- 
mes ,  6  de  nMy  mal  parescer,  tea  cuales  famas  primero 
M  cada  una  una  penca  oomo  hts  otras,  y  de  aquellas, 
endorescféndose  y  alongándose,  salen  las  otras  pencas ; 
finalmente,  es  de  manera  qui  es  dificultoso  de  escribir 
su  foma,  y  pare  daree  i  entender  sería  necesario  pin- 
tMe ,  pare  que  por  nedK)  de  la  vista  se  comprefaendle- 
Se  lo* que  h  lengua  falta  en  esta  parte.  Para  loquees 
bueno  esfsf  ártol  ó  planta  es,  qne  majando  las  dichas 
pencas  mucho,  y  tendido  aquello  á  manera  dé  emplasto 
en  un  pafio,  figmá&tm  pierna  ábrezo  con  ello  aun- 
que esté  quei)reda  en  muchos  pedazos,  en  espado  de 
quince  días  lo  suelda  y  junta  como  si  nunca  se  quebra- 
re, y  hasta  que  haya  hecho  su  operación  está  tan  afer- 
rada y  asida  esta  medicina  cotf  fá  carne,  que  es  muy  di- 

ftnftosa-  átth  despegar;  pero  ásf  coniío  Iw corado  el 
ttal  y  hecho  su  operacfen,  luego  ellft  por  sí  misma  se 
apavtiry  despega  áewftíñ  tagcr  ámOt  la  habhm 
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to  f  y  de  este  efecto  y  remedio  que  es  dicho^  hay  mucha 
experiencia  por  ios  machos  que  lo  han  probado. 

Hay  yíynJMTiA  unas  plantas  que  los  cristianos  Ikanan 
plátanos,  los  cuales  son  altos  como  árboles  y  se  hacen 
gruesos  en  el  tronco  como  un  grueso  muslo  die  un  hom- 
bre,ó  algo  mas,  y  desde  abajo  arriba  echa  unas  hojas  ton- 
guísimas y  muy  anchas,  y  tanto,  que  tres  palmos  ó  mas 
son  anchas ,  y  mas  de  diez  6  doce  palmos  de  longura ;  las 
cuales  hojas  después  el  aire  rompe,  quedando  entero  el 
lomo  de  ellas.  En  el  medio  de  este  cogollo,  en  lo  alto, 
nasce  un  racimo  con  cuarenta  ó  cincuenta  plátanos,  y 
mas  y  menos,  y  cada  plátano  es  tan  luengo  como  palmo 
y  medio,  y  de  la  groseza  de  la  muñeca  de  un  brazo,  poco 
mas  ó  menos,  según  la  fertilidad  de  la  tierra  donde  ñas-* 
cen,  porque  en  algunas  partes  son  muy  menores;  tie- 
nen una  corteza  no  muy  gruesa,  y  fácil  de  romper,  y  de 
dentro  todo  es  médula,  que  desollado  ó  quitada  la  dicha 
Gortezai  parece  un  tuétano  de  una  cana  de  vaca :  base  de 
cortar. este  racimo  así  como  uno  de  los  plátanos  de  él, 
se  para  amarillo,  y  después  cuélganlo  en  casa ,  y  allí  se 
madura  todo  el  racimo  con  sus  plátanos.  Esta  es  una 
muy  buena  (ruta ,  y  cuando  los  abren  y  curan  al  sol,  co- 
mo higos,  son  después  una  muy  cordial  y  suave  fruta, 
y  muy  mejor  que  los  higos  pasos  muy  buenos,  y  en  el 
homo  asados  sobre  una  teja  ó  cosa  semejante  son  muy 
buena  y  sabrosa  fruta,  y  parece  una  conserva  melosa  y 
de  excelente  gusto.  Llévense  por  la  mar  y  duran  algu- 
nos días,  y  hanse  de  coger  para  esto  algo  verdes,  y  lo 
qiue  turan,  que  son  quince  dias,  ó  algo  mas,  son  muy 
mejores  en  la  mar  que  en  la  tierra ,  no  porque  navega- 
dos se  les  aumente  la  bondad,  sino  porque  en  el  mar 
fiütan  las  otras  cosas  que  en  la  tierra  sobran,  y  cual- 
quiera fruta  es  allí  mas  preciada  ó  da  mas  contentamien- 
to al  gusto.  Este  tronco  (ó  cogollo,  que  se  puede  decir 
mas  cierto)  que  dio  el  dicho  racimo  tarda  un  año  en 
llevar  ó  iíacer  esta  fruta,  y  en  leste  tiempo  ha  echado 
en  tomo  de  sí  diez  ó  doce,  y  mas  y  menos  cogollos  6 
tujos ,  tales  como  el  principal ,  que  hacen  lo  mismo  que 
el  padre  hizo ,  así  en  el  dar  sendos  racimos  de  esta  fruta 
á  su  tiempo ,  como  en  procrear  y  engendrar  otros  tan- 
tos hijos,  según  es  dicho.  Después  que  se  corta  el  raci- 
mo del  fruto,  luego  se  comienza  á  secar  esta  planta,  y  le 
cortan  cuando  quieren,  porque  no  sirven  de  otra  cosa 
sino  de  ocupar  en  balde  la  tierra  sin  provecho;  y  hay 
tantoSny  multiplican  tanto,  que  es  cosa  para  no  se  creer 
sin  verlo :  son  humidísimos,  y  cuando  alguna  vez  los 
qiüeren  arrancar  ó  quitar  de  raíz  de  algún  lugar  donde 
están,8ale  mucha  cantidad  de  agua  de  ellos  y  del  asiento 
en  que  estaban,  que  parece  que  toda  la  humedad  de  la 
tierra  y  agua  de  debiyo  de  ella  tenían  atraída  á  su  cepa 
y  asiento.  Las  hormigas  son  muy  amigas  de  estos  plá- 
tanos, y  se  ven  siempre  en  ellos  gran  muchedumbre  de 
ellas  por  el  tronco  y  ramas  de  los  dichos  plátanos,  y  en 
algunas  partes  han  seido  tantas  las  hormigas,  que  por 
respeto  de  ellas  han  arrancado  muchos  de  estos  pláta- 
nos y  echádolos  fuera  de  las  poblaciones ,  porque  no  se 
podían  valer  de  las  dichas  hormigas.  Estos  plátanos  los 
hay  en  todo  tiempo  del  año ;  pero  no  son  por  su  origen 
naturales  de  aquellas  partes^  porque  de  España  fueron 
llevados  los  primeros,  y  hanse  multiplicado  tanto ,  que 
es  cosa  de  maravilla  ver  la  abundancia  que  hay  de  ellos 
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en  las  islas  y  en  Tierra-Firme,  dondeliay  poblaciones 
de  cristianos,  y  son  muy  mayores  y  mejores,  y  de  me- 
jor sabor  en  aquellas  partes  que  en  aquestas. 

Hay  unas  plantas  salvajes  que  se  nacen  por  los  cam- 
pos, y  yo  no  las  he  visto  sino  en  la  isla  Española,  aun- 
que en  otras  islas  y  partes  de  las  Indias  las  hay.  Llá- 
manse  tunas ,  y  nascen  de  unos  cardos  muy  espinosos, 
y  echan  esta  frata  que  llaman  tunas,  que  parescen 
brevas  ó  higos  de  los  largos ,  y  tienen  unas  coronillas 
como  las  níspolas,  y  de  dentro  son  muy  coloradas,  y 
tienen  granillos  de  la  manera  que  los  higos;  y  así,  es  la 
corteza  de  ellas  como  la  del  higo ,  y  son  de  buen  gusto, 
y  hay  los  campos  llenos  en  muchas  partes ;  y  después 
que  se  comen  tres  ó  cuatro  de  ellas  ( y  mejor  comiendo 
mas  cantidad  ),  si  el  que  las  ha  comido  se  para  á  orinar, 
echa  la  orina  ni  mas  ni  menos  que  verdadera  sangre ,  y 
en  tal  manera ,  que  á  mí  me  ha  acaescido  la  primera  vez 
que  las  comí,  y  desde  á  una  hora  quise  hacer  aguas  (á 
lo  cual  esta  fruta  mucho  incita),  que  como  vi  la  color 
de  la  orina,  me  puso  en  tanta  sospecha  de  mi  salud, 
que  quedé  como  atónito  y  espantado ,  pensando  que  de 
otra  causa  intrínseca  ó  nueva  dolencia  me  hobiese  re- 
crescido;  y  sin  duda  la  imaginación  me  pudiera  causar 
mucha  pena,  sino  que  fui  avisado  de  los  que  conmigo 
iban,  y  me  dijeron  la  causa ,  porque  eran  personas  mas 
experimentadas  y  antiguas  en  la  tierra. 

Hay  unds  tallos ,  que  llaman  bihaos ,  que  nascen  en 
tierra  y  echan  unas  varas  derechas  y  hojas  muy  anchas, 
de  que  los  indios  se  sirven  mucho,  de  esta  manera :  de 
las  hojas  cubren  las  casas  algunas  veces ,  y  es  muy  bue- 
na manera  de  cubrirla  casa ;  algunas  veces  cuando  llue- 
ve se  las  ponen  sobre  las  cabezas  y  se  defienden  del  agua. 
Hacen  ashnismo  ciertas  cestas ,  que  ellos  Ifaman  habas, 
para  meter  la  ropa  y  lo  que  quieren ,  muy  bien  tejidas, 
y  en  ellas  entretejen  estos  bihaos,  por  lo  cual,  aunque 
llueva  sobre  ellas  ó  se  mojen  en  un  río ,  no  se  moja  lo 
que  dentro  de  las  dichas  habas  está  metido;  y  las  di* 
chas  cestas  hacen  de  las  cortezas  de  los  tallos  de  los  di- 
chos bihaos,  y  otras  hacen  de  los  mismos  para  poner 
sal  y  otras  cosas,  y  son  muy  gentiles  y  bien  hechas ;  y 
demás  de  esto,  cuando  en  el  campo  se  hallan  los  mdios 
y  les  falta  mantenimiento,  arrancan  los  bihaos  nuevos 
y  comen  la  raíz  ó  parte  de  lo  que  está  debajo  de  tierra, 
que  es  tierno  y  no  de  mal  sabor,  salvo  de  la  manera  de 
lo  que  los  juncos  tienen  tierno  y  blanco  debajo  de  tierra. 

Y  pues  ya  estoy  al  fin  en  esta  relación  de  lo  que  se  me 
acuerdado  esta  materia,  quiero  decir  otra  cosa  que  me 
ocurre,  y  no  es  fuera  de  ella ;  lo  que  los  indios  hacen  de 
ciertas  cascaras  y  cortezas  y  hojas  de  árboles  que  ya 
ellos  conoscen  y  tienen  para  teñir  y  dar  colores  á  las 
mantas  de  algodón,  que  ellos  pintan  de  negro  y  leona- 
do y  verde  y  azul  y  amarillo  y  colorado  ó  rojo,  tan  viras 
y  subidas  cada  una ,  que  no  puede  ser  masen  perficion, 
y  en  una  olla ,  después  que  las  han  cocido ,  sin  mudar  la 
tinta,  hacen  distinción  y  diferencia  de  todas  las  colores 
que  es  dicho ,  y  esto  creo  que  está  en  la  disposición  de 
la  color  con  que  entra  lo  qué  se  quiere  teñir,  49ra  sea  en 
hilo  hilado ,  como  pintando  en  las  dichas  mantas  y  co- 
sas donde  quieren  poner  las  dichas  colores  6  cualquier 
de  ellas. 
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CAPITULO  LXXXL 
Ditenas  parttcnlaridides  de  eoiu. 

Muchas  cosas  se  podrían  decir  y  muy  diferentes  de 
Jas  que  están  dichas,  y  de  algunas  que  se  van  aHegando 
¿  la  memoría,  porque  no  tan  enteramente  como  son  y 
se  debrían  decir  se  me  acuerda ,  dejo  de  ponerlas  aquí; 
pero  de  las  que  mas  puntualmente  puedo  hablar  diré» 
así  como  de  algunos  cojyos  que  para  molestia  de  los 
hombres  produce  la  natura,  para  darles  á  entender  cuan 
pequeñas  y  viles  cosas  son  bastantes  para  los  ofender  y 
inquietar,  y  que  no  se  descuiden  del  oficio  principal 
para  que  el  hombre  fué  formado,  que  es  conocer  á  su 
Hacedor  y  procurar  cómo  se  salven ,  pues  tan  abierta  y 
clara  está  la  via  á  los  cristianos  y  á  todos  los  que  quisie- 
ren abrir  los  ojos  del  entendimiento;  y  aunque  sean  al- 
gunas de  estas  cosas  asquerosas  ó  no  tan  limpias  para 
oír  como  las  que  están  escritas,  no  spn  menos  dignas 
de  notar  para  sentir  las  diferencias  y  varías  operaciones 
de  humana  natura ,  y  digo  así : 

£n  muchas  partes  de  la  Tierra-Firme ,  así  como  pa- 
san los  cristianos  ó  los  indios  por  los  campos,  así  como 
hay  muchas  aguas ,  siempre  andan  con  zarahuelles  ar- 
remangados ó  sueltos ,  y  de  las  yerbas  se  les  pegan  tan- 
tas garrapatas,  que  la  sal  molida  es  poco  mas  menuda, 
y  se  cuajan  ó  hinchen  las  piernas  de  ellas ,  y  por  ningu- 
na manera  se  las  pueden  quitar  ni  despegar  de  las  car- 
nes ,  sino  de  una  forma ,  que  es  untándose  con  aceite ;  y 
después  que  un  rato  están  untadas  las  piernas  ó  partes 
donde  las  tienen ,  ráenlas  con  un  cuchillo ,  y  así  las  qui- 
tan ;  y  los  indios  que  no  tienen  aceite  chamúscanlas  con 
fuego ,  y  sufren  mucha  pena  en  se  las  quitar. 

De  los  animales  pequeños  y  importunos  que  se  crían 
en  las  cabezas  y  cuerpos  de  los  hombres ,  digo  que  los 
cristianos  muy  pocas  veces  los  tienen,  idos á aquellasl 
partes ,  sino  es  alguno  uno  ó  dos ,  y  aquesto  rarísimas 
veces ;  porque  después  que  pasamos  por  la  línía  del  diá- 
metro, donde  las  agujas  hacen  la  diferencia  del  nordes- 
tear ó  noroestear,  que  es  el  paraje  de  las  islas  de  los 
Azores,  muy  poco  camino  mas  adelante^  siguiendo 
nuestro  viaje  y  navegación  para  el  poniente,  todos  los 
piojos  que  los  cristianos  llevan  ó  suelen  criar  en  las  ca- 
bezas y  cuerpos ,  se  mueren  y  alimpian ,  que ,  como  di- 
cho es ,  ni  se  ven  ni  parescen ,  y  poco  á  poco  se  despi- 
den, y  en  las  Indias  no  los  crian.,  excepto  algunos  niños 
de  los  que  nacen  en  aquellas  partes,  hijos  de  los  cris- 
tianos; y  comunmente  en  las  cabezas  los  ibdios  natu- 
rales todos  los  tienen,  y  aun  en  algunas  partes,  en  es- 
pecial en  la  provincia  de  Cueva  >  que  dura  mas  de  cien 
leguas  y  comprehende  la  una  y  otra  costa  del  norte  y 
del  sur ;  los  indios  se  espulgan  unos  á  otros  ( y  en  espe- 
cial las  mujeres  son  las  espulgaderas) ,  y  todos  los  que 
toman  se  los  comen,  y  aun  con  dificultad  se  lo  pod^ 
mos  excusar  y  evitar  á  los  indios  que  en  casa  nos  sirven, 
que  son  de  la  dicha  provincia ;  pero  es  de  notar  una  co- 
sa grande ,  que  así  como  los  cristianos  estamos  limpios 
de  esta  suciedad  en  las  Indias ,  así  en  las  cabezas  como 
en  las  personas,  cuando  á  estas  partes  de  Europa  vol- 
vemos, así  como  llegamos  por  el  mar  Océano  al  dicho 
paraje  donde  aquesta  plaga  cesó^  según  es  dicho,  como 
sinosestoviesen  esperando  i  no  los  podemoi  por  algo- 
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nos  dias  agotar ,  aunque  se  mude  hombre  dos  6  tres  d 
mas  camisas  al  día ,  y  tan  menudísimos  cuasi  como  lien- 
dres, y  aunque  poco  á  poco  se  vayan  agotando,  en  fin 
tornan  los  hombres  á  quedar  con  algunos,  según  que 
antes  en  estas  partes  los  solían  tener,  ó  según  la  lim- 
pieza y  diligencia  de  cada  uno  en  este  caso ;  pero  no 
para  mas  ni  menos  que  antes  se  hacia.  Esto  he  yo  muy 
bien  probado,  pues  ya  cuatro  veces  he  pasado  el  mar 
Océano  y  andado  este  camino. 

Entre  los  indios  en  muchas  partes  es  muy  común  el 
pecado  nefando  contra  natura ,  y  públicamente  los  in- 
dios que  son  señores  y  principales  que  en  esto  pecan 
tienen  mozos  con  quien  usan  este  maldito  pecado ;  y  los 
tales  mozos  pacientes,  asi  como  caen  en  esta  culpa, 
luego  se  ponen  naguas^  como  mujeres,  que  son  unas 
mantas  cortas  de  algodón ,  con  que  las  indias  andan  cu- 
biertas desde  la  cinta  hasta  las  rodillas,  y  se  ponen 
sartales  y  puñetes  de  cuentas  y  las  otras  cosas  que  por 
arreo  usan  las  mujeres,  y  no  se  ocupan  en  el  uso  de  las 
armas,  ni  hacen  cosa  que  los  hombres  ejerciten,  sino 
luego  se  ocupan  en  el  servicio  común  de  las  casas,  asi 
como  barrer  y  fregar  y  las  otras  cosas  á  mujeres  acos- 
tumbradas :  son  aborrecidos  estos  tales  de  las  mujoes 
en  extremo  grado;  pero  como  son  muy  sujetas  á  sus 
maridos ,  no  osan  hablar  en  ello  sino  pocas  veces ,  ó  con 
los  cristianos.  Llaman  en  aquella  lengua  de  Cueva  á  es- 
tos tales  pacientes  camayoa ;  y  así ,  entre  ellos ,  cuando 
un  indio  á  otro  quiere  injuriar  ó  decirle  por  vituperio 
que  es  afeminado  y  para  poco ,  le  llama  camayoa. 

Los  indios  en  algunas  provincias,  según  ellos  mis- 
mos dicen ,  truecan  las  mujeres  con  otros ,  y  siempre 
les  parece  que  gana  en  el  trueco  el  que  la  toma  mas 
vieja ,  porque  las  viejas  los  sirven  mejor. 

Son  muy  grandes  maestros  de  hacer  sal  de  agua  sa- 
lada de  la  mar ,  y  en  esto  ninguna  ventaja  les  hacen  los 
que  en  el  dique  de  Gelanda ,  cerca  de  la  villa  de  Mediol- 
burgue ,  la  hacen ,  porque  la  de  los  indios  es  tan  blanca 
ó  mas,  y  es  mucho  mas  fuerte  ó  no  se  deshace  tan  pres- 
to;  yo  he  visto  muy  bien  la  una  y  la  otra ,  y  la  he  visto 
hacer  á  los  unos  y  á  los  otros. 

Es  opinión  de  muchos  que  en  aquellas  partes  debe 
haber  piedras  preciosas  (no  hablo  en  la  Nueva-España, 
porque  ya  de  allí  algunas  se  han  visto  y  traído  á  Espa- 
ña, y  en  Valladolid,  el  año  pasado  de  1524,  estando 
allí  vuestra  majestad ,  vi  una  esmeralda  traída  de  Tch 
catan  ó  Nueva-España,  entallado  en  ella  de  relieve  un 
rostro  redondo,  á  manera  de  luna  de  Plasma,  la  cual 
se  vendió  en  mas  de  cuatrocientos  ducados  de  buen 
oro).  Pero  en  Tierra-Firme ,  en  Santa  Marta ,  al  tiempo 
que  allí  tocó  el  armada  que  el  Católico  rey  don  Feman- 
do envió  á  Castilla  del  Oro,  yo  salté  en  tierra  con  otros, 
y  se  tomaron  hasta  mil  y  tantos  pesos  de  oro  y  ciertas 
mantas  y  cosas  de  indios ,  en  que  se  vieron  plasmas  de 
esmeraldas  y  corniolas  y  jaspes  y  calcidonias  y  zafires 
blancos  y  ámbar  de  roca ;  todas  estas  cosas  se  hallaron 
donde  he  dicho ,  y  se  cree  que  de  la  tierra  adentro  les 
debía  venir  por  trato  y  comercio  que  con  otras  gen- 
tes de  aquellas  partes  deben  tener;  porque  natural- 
mente todos  los  indios  generalmente ,  mas  que  todas 
largantes  del  mundo,  son  inclinados  á  tratar  y  á  trocar 
y  baratlir  unas  cosas  con  otras;  yasí,  de  unas  partes  i 
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otras  van  en  canoas ,  y  de  donde  hay  sal  la  llevan  adon- 
de carescen  de  ella ,  y  les  dan  oro  ó  mantas  ó  algodón 
hilado,  ó  esclavos  6  pescado,  ó  otras  cosas ;  y  en  el  Genú^ 
que  es  una  provincia  de  indios  frecheros  caribes,  que 
confina  con  la  provincia  de  Cartagena,  y  está  entre  ella 
y  la  punta  de  Garibana ,  cierta  gente  que  allí  envió  una 
vez  Pedrarias  de  Avila ,  gobernador  de  Castilla  del  Oro 
por  vuestra  majestad ,  fueron  desbaratados ,  y  mataron 
al  capitán  Diego  de  Bustamante  y  á  otros  cristianos ,  y 
estos  hallaroq  allí  muchos  cestos  del  tamaño  de  estos 
banastos  que  se  traen  de  la  montana  y  Vizcaya  con  be- 
sugos; los  cuales  estaban  llenos  de  cigarras  y  langos- 
tas y  grillos ;  y  decian  los  indios  que  allí  fueron  presos 
que  los  tenían  para  los  llevar  á  otras  tierras  adentro, 
apartadas  de  la  costa  de  la  mar,  donde  no  tienen  pes- 
cado, y  estiman  mucho  aquel  manjar  para  lo  comer,  en 
precio  del  cual  decian  que  les  daban  y  traían  de  allá 
otras  cosas  de  que  estotros  tenían  necesidad  y  las  es- 
timaban en  mucho ,  y  los  de  acullá  tenían  mucha  can- 
tidad de  las  cosas  que  les  daban  á  trueco  ó  en  precio  de 
las  dichas  cigarras  y  grillos. 

CAPITULO  LXXXn. 
De  Its  minas  del  oro. 

Aquesta  particularidad  de  minas  es  cosa  mucho  para 
notar ,  y  puedo  yo  hablar  en  ellas  mejor  que  otro ,  por- 
que há  doce  años  que  en  la  Tierra-Firme  wrro  de  vee- 
dor de  las  fundiciones  del  oro  y  de  veedor  de  minas,  al 
Católico  rey  don  Femando,  que  en  gloria  está,  y  á 
vuestra  majestad,  y  de  esta  causa  he  visto  muy  bien  có« 
mo  se  saca  el  oro  y  se  labran  las  minas,  y  sé  muy 
bien  cuan  riquísima  es  aquella  tierra ,  y  he  fecho  sa- 
car oro  para  mí  con  mis  Indios  y  esclavos;,  y  puedo 
afirmar  como  testigo  de  vista  que  en  ninguna  parte  de 
Castilla  del  Oro ,  que  es  en  Tierra-Firme ,  me  pedirá 
minas  de  oro ,  que  yo  deje  de  ofrescerme  á  las  dar  des- 
cubiertas dentro  de  diez  leguas  de  donde  se  me  pidí^ 
ren  y  muyrícas,  pagándome  la  costa  del  andarlas  á  bus- 
car ,  porque  aunque  por  todas  partes  se  halla  oro ,  no  es 
en  toda  parte  de  seguirlo,  por  ser  poco,  y  haber  mucho 
mas  en  un  cabo  que  en  otro ,  y  la  mina  ó  venero  que  se 
ha  de  seguir  ha  de  ser  en  parte  que ,  según  la  costa  se 
pusiere  de  gente  y  otras  cosas  necesarias  en  la  buscar, 
que  se  pueda  sacar  la  costa,  y  demás  de  eso,  se  saque 
alguna  ganancia ,  porque  de  hallar  oro  en  las  mas  par- 
tes, poco  ó  mucho,  no  hay  dubda.  El  oro  que  se  saca 
en  la  dicha  Castilla  del  Oro  es  muy  bueno  y  de  veinte  y 
dos  quilates  y  dende  arriba;  y  demás  de  lo  que  de  las 
minas  se  saca ,  que  es  en  mucha  cantidad ,  se  han  ha- 
bido y  cada  día  se  han  muchos  tesoros  de  oro,  labra- 
dos, en  poder  de  los  indios  que  se  han  conquistado  y 
de  los  que  de  grado  ó  por  rescate  y  como  amigos  de  los 
cristianos  lo  han  dado,  alguno  de  ello  muy  bueno;  pero 
la  mayor  parte  de  este  oro  labrado  que  los  indios  tie- 
nen es  encobrado ,  y  hacen  de  ello  muchas  cosas  y  jo- 
yas ,'  que  ellos  y  ellas  traen  sobre  sus  personas,  y  es  la 
cosa  M  mundo  que  comunmente  mas  estiman  y  pre- 
cian. La  manera  de  como  el  oro  se  saca  es  de  esta  for- 
ma, que  ó  lo  hallan  en  zahena  ó  en  el  rio.  Zabana  se 
llaman  loa  llanos  y  vegas  y  coitos  que  están  sin  árbo- 
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les,  y  toda  tierra  rasa,  con  yerba  6  sin  ella;  pero  tam- 
bién algunas  veces  se  halla  el  oro  en  la  tierra  fuera  del 
rio  en  lugares  que  hay  árboles,  y  para  lo  sacar  cortan 
muchos  y  grandes  árboles ;  pero  en  cualquiera  de  estas 
dos  maneras  que  ello  se  halle,  ora«ea  en  el  rio  ó  que- 
brada de  agua  ó  en  tierra,  diré  en  ambas  maneras  lo 
que  pasa  y  se  hace  en  esto.  Cuando  alguna  vez  se  des- 
cubre la  mina  6  venero  de  oro  es  buscando  y  dando  ca- 
tas en  las  partes  que  á  los  hombres  mineros  y  expertos 
en  sacar  oro  les  parece  que  lo  puede  haber;  y  si  lo  ha- 
llan, siguen  la  mina  y  lábrenlo  en  rio  ó  zabana,  como 
dicho  es;  y  seyendo  en  zabana,  limpian  primero  todo 
lo  que  está  sobre  la  tierra ,  y  cavan  ocho  ó  diez  pies  en 
luengo,  y  otros  tantos,  ó  mas  ó  menos,  en  ancho,  según 
al  minero  le  paresce ,  hasta  un  palmo  ó  dos  de  hondo, 
y  igualmente  sin  ahondar  mas  lavan  todo  aquel  lecho 
de  tierra  que  hay  en  el  espacio  que  es  dicho;  y  si  en 
aquel  peso  que  es  dicho  hallan  oro,  sígnenlo ;  y  si  no» 
ahondan  mas  otro  palmo  y  lávenlo ,  y  si  tampoco  lo  ha- 
llan, ahondan  mas  y  mas  hasta  que  poco  á  poco,  lavan- 
do la  tierra,  llegan  á  la  peña  viva ;  y  si  hasta  ella  no  to- 
pan oro,  no  curan  de  seguirlo  ni  buscarlo  mas  allí ,  y 
vanlo  á  buscar  á  otra  parte ;  pero  donde  lo  hallan,  en 
aquella  altura  ó  peso,  sin  ahondar  mas ,  en  aquella  igual- 
dad que  se  topa  siguen  el  ejercicio  de  lo  sacar  hasta  la- 
brar toda  la  mina  que  tiene  el  que  la  halla ,  si  la  mina  le 
parece  que  es  rica;  y  esta  mina  ha  de  ser  de  ciertos 
pies  ó  pasos  en  luengo ,  según  límite  que  en  esto  y  en  . 
el  anchura  que  ha  de  tener  la  mina  ya  está  determinar* 
do  y  ordenado  que  haya  de  terreno ;  y  en  aquella  can- 
tidad ningún  otro  puede  sacar  oro;  y  donde  se  acaba  la 
mina  del  que  primero  halló  el  oro ,  luego  á  par  de  aquel 
puede  hincar  estacas  y  señalar  mina  para  sí  el  que  qui- 
siere. Estas  minas  de  zabana  ó  halladas  en  tierra  siem- 
pre han  de  buscarse  cerca  de  un  río  ó  arroyo  ó  quebrada 
de  agua  ó  balsa  ó  fuente ,  donde  se  pueda  labrar  el  oro^ 
y  ponen  ciertos  indios  á  cavar  la  tierra ,  que  llaman  es- 
copetar; y  cavada,  hinchen  bateas-de  tierra,  y  otros 
indios  tienen  cargo  de  llevar  las  dichas  bateas  basta 
'  donde  está  el  agua  do  se  ha  «de  lavar  esta  tierra ;  pero 
los  que  las  bateas  de  tierra  llevan  no  las  lavan ,  sino  tor» 
nan  por  mas  tierra,  y  aquella  que  han  traído  dejan  en 
otras  bateas  que  tienen  en  las  manos  los  lavadores,  los 
cuales  son  por  la  mayor  parte  indias,  porque  el  oficio 
es  de  menos  trabajo  que  lo  demás;  y  estos  lavadores 
están  asentados  orilla  del  agua ,  y  tienen  los  pies  hasta 
cerca  de  las  rodillas  ó  menos,  según  la  disposición  de 
donde  se  asientan  metidos  en  el  agua ,  y  tienen  en  las 
manos  la  batea,  tomada  por  dos  asas  ó  puntas  para  la 
asir  (que  la  batea  tiene),  y  moviéifdola,  y  tomando  agua» 
y  poniéndola  á  la  corriente  con  cierta  maña,  que  no 
entra  del  agua  mas  cantidad  en  la  batea  de  la  que  el  la- 
vador ha  menester,  y  con  la  misma  maña  echándola 
fuera,  el  agua  (Jue  sale  de  la  batea  roba  poco  á  poco  y 
lleva  tras  sí  la  tierra  de  la  batea,  y  el  oro  se  abiya  á  la 
liondo  de  la  batea ,  que  es  cóncava  y  del  tamaño  de  un 
bacín  de  barbero,  y  cuasi  tan  honda;  y  desque  toda  la 
tierra  es  echada  fuera,  queda  en  el  suelo  de  la  batea  el 
orO;  y  aquel  pone  aparte,  y  toma  á  tomar  mas  tierra  y. 
lavarla,  etc.  E  así  de  esta  manera  continuando  cada 
lavador,  saca  al  día  lo  que  Dios  es  servido  que  saque. 
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según  le  place  quesea  la  Tentara  del  dueño  de  los  in- 
dios y  gente  que  en  este  ejercicio  se  ocupan ;  y  base  de 
notar  que  para  un  par  de  indios  que  laven  son  menester 
dos  personas  que  sirvan  de  tierra  á  cada  uno  de  ellos, 
y  dos  otros  que  escopeten  y  rompan  y  caven,  y  hinchan 
las  dichas  bateas  de  servicio ,  porque  asi  se  llaman^  de 
servicio^  las  bateas  en  que  se  lleva  la  tierra  hasta  los  la- 
vadores; y  sin  esto ,  es  menester  que  haya  otra  gente 
en  la  estancia  donde  los  indios  habitan  y  van  á  reposar 
la  noche ,  la  cual  gente  labre  pan  y  haga  los  otros  man- 
tenimientos con  que  los  unos  y  los  otros  se  han  de  sos- 
tener. De  manera  que  una  batea  es,  á  lo  menos  en  todo 
lo  que  es  dicho ,  cinco  personas  ordinariamente.  La 
otra  manera  de  labrar  mina  en  rio  ó  arroyo  de  agua  se 
hace  de  otra  manera ,  y  es  que  echando  el  agua  de  su 
curso  en  medio  de  la  madre,  después  que  está  en  seco  y 
la  han  xamurado  (que  en  lengua  de  los  que  son  mineros 
quiere  decir  agotado,  porque  xamurar  es  agotar)  hallan 
oro  entre  las  peñas  y  hoquedades  y  resquicios  de  las 
peñas  y  en  aquello  que  estaba  en  la  canal  de  la  dicha 
madre  del  agua  y  por  donde  su  curso  natural  hacia ;  y  á 
las  veces ,  cuando  uoa  madre  de  estas  es  buena  y  acier- 
ta, se  halla  mucha  cantidad  de  oro  en  ella.  Porque  ha 
de  tener  vuestra  majestad  poi^máxima,  y  así  parece  por 
el  efecto,  que  todo  el  oro  nasce  en  las  cumbres  y  mas 
alto  de  los  montes,  y  que  las  aguas  de  las  lluvias  poco 
¿  poco  con  el  tiempo  lo  trae  y  abaja  á  los  ríos  y  quebra- 
das de  arroyos  que  nacen  de  las  sierras, no  obstante 
que  muchas  veces  se  halla  en  llanos  que  están  desvia- 
dos de  los  montes ;  y  cuando  esto  acaece ,  mucha  can- 
tidad se  halla  por  todo  aquello,  pero  por  la  mayor  parte 
y  mas  continuadamente  se  halla  en  las  haldas  de  los 
cerros  y  en  los  ríos  mismos  y  quebradas;  así  que  de 
una  de  estas  dos  maneras  se  saca  el  oro. 

Para  consecuencia  del  nascer  el  oro  en  lo  alto  y  ba- 
jarse á  lo  bajo  se  ve  un  indicio  grande  que  lo  hace  creer, 
y  es  aqueste.  El  carbón  nunca  se  pudresce  debajo  de 
tíerra  cuando  es  de  madera  recia,  y  acaesce  que  labran- 
do la  tierra  en  la  halda  del  cerro  ó  en  el  comedio  ó  otra 
parte  de  él,  y  rompiendo  una  mina  en  tierra  virgen,  y 
habiendo  ahondado  uno,  y  dos,  y  tres  estados,  ó  mas,  se 
hallan  allá  debajo  en  el  peso  que  hallan  el  oro,  y  antes 
que  le  topen  también;  pero  en  tierra  que  sojuzga  por 
virgen  y  lo  está ,  así  para  se  romper  y  cavar  algunos 
carbones  de  leña,  los  cuales  no  pudieron  allí  entrar, 
según  natura,  sino  en  el  tiempo  que  la  superficie  de  la 
tierra  era  en  el  peso  que  los  dichos  carbones  hallan ,  y 
derribándolos  el  agua  de  lo  alto,  quedaron  allí;  y  como 
después  llovió  otras  inumerables  veces,  como  es  de 
creer,  cayó  de  lo  alto  mas  y  mas  tierra ,  hasta  tanto  que 
por  discurso  de  años  fué  cresciendo  la  tierra  sobre  los 
carbones  aquellos  estados  ó  cantidad  que  hay  al  presen- 
te, que  se  labran  las  minas  desde  la  superficie  hasta 
donde  se  topan  con  los  dichos  carbones. 

Digo  mas,  que  cuanto  mas  ha  corrido  el  oro  desde 
su  naciiniento  hasta  donde  se  halló ,  tanto  mas  está  liso 
y  purificado  y  de  mejor  quilate  y  subido ,  y  cuanto  mas 
cerca  está  de  la  mina  ó  vena  donde  nasció,  tanto  mas 
crespo  y  áspero  le  hallan  y  de  monos  quilates ,  y  tanto 
mas  parte  de  él  se  menoscaba  ó  mengua  al  tiempo  del 
fundirlo  y  mas  agro  está.  Algunas  veces  se  hallan  gra- 
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nos  grandes  y  de  mucho  peso  sobre  la  tierra,  y  i  Teoes 

debajo  de  ella. 

El  mayor  de  todos  los  que  hasta  hoy  en  aquestas  In- 
dias se  ha  visto  fué  el  que  se  perdió  en  la  mar ,  cerca  de 
la  isla  de  la  Beata,  que  pesaba  tres  mil  docientos  cas- 
tellanos, que  son  una  arroba  y  siete  libras,  ó  treintay 
dos  libras  de  diez  y  seis  onzas,  que  son  sesentay  cua- 
tro marcos  de  oro ;  pero  otros  muchos  se  han  hallado, 
aunque  na  de  tanto  peso. 

Yo  vi  el  año  de  1516  en  poder  del  tesorero  de  vuestra 
majestad ,  Miguel  de  Pasamente,  dos  granos,  que  el  uno 
pesaba  siete  libras,  que  son  catorce  marcos,  y  el  otro 
de  diez  marcos,  que  son  cinco  libras,  y  de  muy  buen 
oro  de  veinte  y  dos  quilates  ó  mas. 

Y  pues  aquí  se  trata  del  oro,  parésceme  que*  antes  de 
pasar  adelante  y  que  se  hable  en  otra  cosa ,  se  diga  có- 
mo los  indios  saben  muy  bien  dorar  his  piezas  de  cobre 
ó  de  oro  muy  bajo;  lo  cual  ellos  hacen,  y  les  dan  tan 
excelente  color  y  tan  subida,  que  parece  que  toda  la 
pieza  que  así  doran  es  de  tan  buen  oro  como  si  tovíesa 
veinte  y  dos  quilates  ó  mas.  La  cual  color  ellos  le  dan 
con  ciertas  yerbas,  y  tal ,  que  cualquiera  platero  de  ios 
de  España  ó  Italia,  ó  donde  mas  expertos  los  hay,  se 
temia  el  que  asi  lo  supiese  hacer,  por  muy  rico  con  este 
secreto  ó  manera  de  dorar.  Ypues  de  las  minas  se  ha 
dicho  asaz  por  menudo  la  verdad ,  y  particular  manen 
que  se  tiene  en  sacar  el  oro,  en  lo  que  toca  al  cobre, 
digo  que  en  muchas  partes  de  las  dichas  islas  y  tierra- 
firme  de  estas  bdias,  se  ha  hallado ,  y  cada  dia  lo  ha- 
llan, en  gran  cantidady  muy  ríco;  pero  no  se  curanfaas- 
ta  agora  de  ello ,  ni  lo  sacan ,  puesto  que  en  otras  pai^ 
tes  seria  muy  grande  tesoro  la  utilidad  y  provecho  que 
del  cobre  se  podría  haber;  pero  como  hay  oro ,  lo  mas 
priva  á  lo  menos  ,  y  no  se  curan  de  esotro  metal.  Plata, 
y  muy  buena  y  mucha,  se  halla  en  la  Nueva-Eq[Mña; 
pero,  como  al  principio  de  este  repertorio  dije,  yo  no 
hablo  en  cosa  alguna  de  aquella  provincia  al  presente; 
pero  todo  está  puesto  y  escrito  por  mi  en  la  General 
historia  de  las  Indias. 

CAPITULO  LXXXni. 

De  los  pescados  y  pesquerías. 

En  Tierra-Firme  los  pescados  que  hay,  y  yo  he  vis- 
to, son  muchos  y  muy  diferentes;  y  pues  de  todos  no  será 
posible  decirse  aquí,  diré  de  algunos; y  primeramente 
digo  que  hay  unas  sardinas  anchas  y  las  colas  bermejas, 
excelente  pescado  y  de  los  mejores  que  allá  hay.  Moxar* 
ras,  diahacas, jureles,  dábaos,  rajas,  salmonados;  to» 
dos  estos,  y  otros  muchos  cuyos  nombres  no  tengo  ea 
memoria ,  se  toman  en  los  rios  en  grandísima  abundan- 
cia, y  asimismo  camarones  muy  buenos;  pere  en  la 
mar  asimismo  se  toman  algunos  de  los  desuso  nonbra- 
dos  ,y  palometas,  y  acedías,  y  pargos ,  y  lizas,  y  pul» 
pos,  y  doradas,  y  sábalos  muy  grandes,  y  langoetaa^  y 
xaibas,  y  ostias,  y  tortugas  grandísimas,  y  muy  gran- 
des tiburones,  y  manatíes,  y  morenas,  y  otros  mucbea 
pescados,  y  de  tanta  diversidad  y  cantidad  de  elloe ,  qiie 
no  se  podría  expresar  sin  mucha  escritura  y  fienye 
para  lo  escrebir;  pero  solamente  especificará  aqnf ^  f 
diré  algo  mas  largo,  k>  que  toca  á  tres  pesoadse  qm 
xie  suso  senombra^n,  que  son:  toruiga»  liburo»  jet 
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manatí.  E  comenzando  del  primero «  digo  que  en  la 
isla  de  Cuba  se  hallan  tan  grandes  tortugas ,  que  diez 
y  quince  hombres  son  necesarios  para  sacar  del  agua 
una  de  ellas;  esto  he  oido  yo  decir  en  la  misma  isla  á 
tantas  personas  de  créditOi  queío  tengo  por  mucha  ver- 
dad; pero  lo  que  yo  puedo  testificar  de  vista  de  las  que 
en  Tierra-Firme  se  matan,  yo  la  he  visto  en  la  villa  de 
Acia,  que  seis  hombres  tenian  bien  qué  llevar  en  una, 
y  comunmente  las  menores  es  harta  carga  una  de  ellas 
para  dos  hombres;  y  aquella  que  he  dicho  que  vi  llevar 
á  seis,  tenia  la  concha  de  ella  por  la  mitad  del  lomo, 
siete  palmos  de  vara  de  luengo ,  y  mas  de  cinco  en  an- 
cho ó  por  el  través  de  ella.  Témanlas  de  esta  manera : 
á  veces  acaesce  que  caen  en  las  grandes  redes  barre- 
deras algunas  tortugas ,  pero  de  la  manera  que  se  to- 
man en  cantidad  es  cuando  las  tortugas  se  salen  de  la 
mar  á  desovar  6  á  paseer  fuera  por  las  playas;  y  asi 
como  los  cristianos  6  los  indios  topan  el  rastro  de 
ellas  en  el  arena»  van  por  él ;  y  en  topándola,  ella  echa  á 
huir  para  el  agua;  pero  como  es  pesada,  alcánzanla 
luego  con  poca  fatiga,  y  pénenles  un  palo  entre  losbra- 
los ,  debajo ,  y  trastémanlas  de  espaldas  asi  como  van 
corriendo ,  y  la  tortuga  se  queda  así ,  que  no  se  puede 
t(Nmar  á  enderezar ;  y  dejada  así ,  si  hay  otro  rastro  de 
otraé  otras,  van  á  hacer  lo  mismo,  y  de  esta  forma 
toman  muchas  donde  salen»  como  es  dicho.  Es  muy  ex- 
celente pescado  y  de  muy  buen  sabor  y  sano. 

El  segundo  pescado  de  los  tres  que  de  suso  se  dijo, 
se  llama  tiburón;  este  es  grande  pescado  y  muy  suelto 
en  el  agua,  y  muy  carnicero^  y  témanse  muchos^ de 
ellos,  así  caminando  las  navesá  la  vela  por  el  mar  Océa- 
no, como  surgidas  y  de  otras  maneras,  en  especial  los 
pequeños;  pero  loe  mayores  se  toman  navegando  los 
navios,  en  esta  forma :  que  como  el  tiburón  ve  las  naos, 
las  sigue  y  se  va  tras  ellas,  comiendo  Ul  basura  y  in- 
mundicias que  de  la  nao  se  echan  fuera ,  y  por  cargada 
develas  que  vaya  la  nao,  y  por  préspero  tiempo  que 
Heve ,  cual  ella  lo  debe  desear ,  le  va  siempre  el  tiburón 
ala  par,  y  leda  en  torno  muchas  vueltas,  y  acaesce 
seguir  á  la  nao  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  mas;  y 
así,  podría  todo  lo  que  quisiese;  y  cuando  lo  quieren 
matar,  echan  por  popa  de  la  nao  un  anzuelo  de  cadena 
tan  grueso  coiho  el  dedo  pulgar ,  y  tan  luengo  como 
tres  palmos,  encorvado,  como  suelenestar  los  anzuelos, 
y  las  orejas  de  él  á  proporción  de  la  groseza,  y  al  cabo 
éé\  asta  del  dicho  anzuelo ,  cuatro  é  cinco  eslabones 
de  hierro  gruesos ,  y  del  último  atado  un  cabo  de  una 
cuerda,  grueso  como  dos  veces  6  tres  el  dicho  anzue- 
lo, y  ponen  en  él  una  pieza  de  pescado  ó  tocino,  é  car- 
ne cualquiera,  ó  parte  del  asadura  de  otro  tiburón  sí 
le  bm  muerto  porque  en  un  día  yo  he  visto  tomar 
nueve,  y  ai  se  quisieran  tomín'  mas ,  también  se  pudie- 
ra hacer;  y  el  dicho  tiburón,  por  mucho  que  la  nao 
corra ,  la  sigue ,  como  es  dicho ,  y  trágase  todo  el  dicho 
anzuelo,  y  de  la  sacudida  de  la  fuerza  de  él  mismo,  y 
con  la  furia  que  va  la  nao,  asi  como  traga  el  cebo  y  se 
quiere  desviar ,  luego  el  anzuelo  se  atraviesa ,  y  le  pasa 
y  sale  por  una  quijada  la  punta  de  él ,  y  preñado,  son 
algunos  de  ellos  tan  grandes,  que  doce,  y  qumce  hom- 
bres, ó  mas,  son  necesarios  para  lo  guindar  y  subir  en  el 
navio ,  y  metido  en  él ,  un  marinero  le  da  con  el  cotillo ' 


HISTORIA  DE  LAS  INDIAS.  811 

de  una  hacha  en  la  cabeza  grandes  golpes,  y  lo  acaba 
de  matar;  son  tan  grandes,  que  algunos  pasan  de  diez» 
y  doce  pies,  y  mas ,  y  en  la  groseza ,  por  lo  mas  ancho 
tiene  cinco,  y  seis,  y  siete  palmos,  y  tienen  muy  gran 
boca,  á  proporción  del  cuerpo,  y  en  ella  dosérdenes 
de  dientes  en  torno ,  la  una  distinta  de  la  otra  algo,  y 
muy  espesosy  fieros  los  dientes ;  y  muerto,  hácenlo  lon- 
jasdelgadas,  y  pénenlas  á  enjugar  dosó  tres  é  mas  días, 
colgadas  por  las  jarcias  del  naWo  al  aire,  y  después  se 
las  comen.  Es  buen  pescado,  y  gran  bastimento  para 
muchos  días  en  la  nao ,  por  su  grandeza;  pero  los  me* 
jores^on  los  pequeños,  y  massanos  y  tiernos;  es  pescado 
de  cuero,  como  los  cazones  y  tollos;  los  cuales,  y  el 
dicho  tiburón,  paren  otros  sus  semejantes,  vivos ;  y  esto 
digo  porque  el  Plinio  ninguno  de  aquestos  tres  puso 
en  el  número  de  los  pescados  que  dice  en  su  BUtaria 
natural  que  paren.  Estos  tiburones  salen  de  la  mar,  y 
súbense  por  los  ríos,  y  en  ellos  no  son  menos  peligro» 
sos  que  los  lagartos  grandes  de  que  atrás  se  dijo  lar- 
gamente; porque  también  los  tiburones  se  comen  loa 
hombres  y  las  vacas  y  yeguas,  y  son  muy  peligro* 
sos  en  los  vados  é  partes  de  los  ríos  donde  una  vez  se 
ceban.  Otros  pescados,  muchos,  y  muy  grandes  y  pe- 
queños, y  de  muchas  suertes,  se  toman  desde  los  navios 
corriendo  á  la  vela, de  lo  cual  diré  trasel  manati,  que  es 
el  tercero  de  los  tres  que  dije  de  suso  que  expresaría. 
El  manatí  es  un  pescado  de  mar,  de  los  grandes,  y 
mucho  mayor  que  el  tiburón  en  groseza  y  de  luengo,  y 
feo  mucho ,  que  paresce  una  de  aquellas  odrinas  gran- 
des en  que  se  lleva  mosto  en  Medina  del  Campo  y  Aré- 
valo  ;y  la  cabeza  de  este  pescado  es  como  de  una  vaca, 
y  los  ojos  por  semejante ,  y  tiene  unos  tocones  gruesos 
en  lugar  de  brazos,  con  que  nada,  y  es  animal  muy 
mansueto,  y  sale  hasta  la  orilla  del  agua ,  y  si  desde  ella 
puede  alcanzar  algunas  yerbas  que  estén  en  la  costa  en 
tierra,  péscelas;  mátenlos  los  ballesteros,  y  asimismo  á 
otros  muchos  y  muy  buenos  pescados,  con  la  ballesta, 
desde  una  barca  é  canoa ,  porque  andan  someros  de  la 
superficie  del  agua ;  y  como  lo  ven ,  dánie  una  saetada 
con  un  arpón,  y  el  tiro  ó  arpón  con  que  le  dan,  lleva 
una  cuerda  delgada  ó  trailla  de  hilo  muy  sotil  y  recio, 
alquitranado;  y  vase  huyendo,  y  en  tanto  el  ballestero 
da  cordel,  y  echa  muchas  brazas  de  él  fuera ,  y  en  el  fin 
del  hilo  un  corcho  6  palo ,  y  desque  ha  andado  bañando 
la  mar  de  sangre,  y  está  cansado,  y  vecino  á  la  fin  de  la 
vida ,  llégase  él  mismo  hacia  la  playa  ó  costa ,  y  el  ba- 
llestero va  cogiendo  su  cuerda ,  y  desque  le  quedan 
siete  é  diez  brazas,  ó  poco  mas  ó  menos ,  tira  del  cor- 
del hacia  tierra,  y  el  manatí  se  allega  hasta  tanto  que 
toca  en  tierra ,  y  las  ondas  del  agua  le  ayudan  á  enca- 
llarse mas,  y  entonces  el  dicho  ballestero  y  los  que  le 
ayudan  acabante  de  echar  en  tierra ;  y  para  lo  llevar  á 
la  cibdad  ó  adonde  lo  han  de  pesar,  es  menester  una 
carreta  y  un  par  de  bueyes  ,y  á  las  veces  dos  pares,  se- 
gún son  .grandes  estos  pescados.  Asimismo,  sin  que 
se  llegue  á  la  tierra ,  lo  meten  en  la  canoa ,  porque  co- 
mo se  acaba  de  morir,  se  sube  sobre  el  agua :  creo  que 
es  uno  de  los  mejores  pescados  del  mundo  en  sabor,  y 
el  que  mas  paresce  carne ;  y  en  tanta  manera  en  la  vista 
es  préximo  á  la  vaca,  que  quien  no  le  hobiere  visto  en- 
tero, mirando  una  pieza  de  él  cortada,  no  se  sabrá  do- 
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terminar  si  es  vaca  ó  ternera;  y  de  hecho  lo  teman 
por  carné,  y  se  engañarán  en  esto  todos  los  hombres 
del  mundo;  y  asimismo  el  sabor  es  de  muy  excelente 
ternera  propríamente ,  y  la  cecina  de  él  muy  especial , 
y  se  tiene  mucho ;  ninguna  igualdad  tiene,  ni  es  tal,  con 
gran  parte ,  el  sollo  de  estas  partes.  ' 

Estos  manatíes  tienen  una  cierta  piedra  ó  hueso  en 
la  cabeza ,  entre  los  sesos  ó  meollo ,  la  cual  es  muy  útil 
para  el  mal  de  la  ijada,  y  muélenla  después  de  haberla 
muy  bien  quemado,  y  aquel  polvo  molido  tómase  cuan- 
do el  dolor  se  siente,  por  la  mañana  en  ayunas ,  tanta 
parte  como  se  podrá  coger  con  una  blanca  de  á  mara- 
vedí ,  en  un  trago  de  muy  buen  vino  blanco;  y  bebién- 
dolo  así  tres  ó  cuatro  mañanas,  quítase  el  dolor,  según 
algunos  que  lo  han  probado  me  han  dicho ;  y  como  tes- 
tigo de  vista ,  digo  que  he  visto  buscar  esta  piedra  con 
gran  diligencia  á  muchos  para  el  efecto  que  he  dicho. 

Otros  pescados  hay  cuasi  tan  grandes  como  los  ma- 
natíes ,  que  se  llaman  pexe  vihuela,  que  traen  en  la  par- 
te alta  ó  hocico  una  espada,  que  por  ambos  lados  está 
llena  de  dientes  muy  fieros,  y  es  esta  espada  de  una  co- 
sa propria  suya,  durísima  y  muy  recia,  y  de  cuatro  y 
cinco  palmos  de  luengo,  y  así  á  proporción  de  la  lon- 
gúeza,  es  la  anchura;  y  hay  estos  pescados  desde  ta- 
maños como  una  sardina  ó  menos ,  hasta  que  dos  pares 
de  bueyes  tienen  harta  carga  en  uno  de  ellos  en  una 
carreta. 

Mas ,  pues  me  ofrecí  de  suso  de  decir  de  otros  pes- 
cados que  se  matan  asimismo  por  la  mar  navegando 
los  navios,  no  se  olviden  las  toñinas,  <|ue  son  grandes 
y  buenos  pescados,  las  cuales  se  matan  con  fisgas  y 
arpones  arrojados  cuando  ellas  pasan  cerca  de  los  na- 
vios; y  asimismo  de  la  misma  manera  matan  muchas 
doradas,  que  es  un  pescado  de  los  buenos  que  hay  en 
la  mar.  Noté  en  aquel  grande  mar  Océano  una  cosa,  que 
afirmarán  todos  los  que  á  las  Indias  han  ido;  y  es,  que 
así  como  en  la  tierra  hay  provincias  fértiles  y  otras  es- 
tériles ,  de  la  misma  manera  en  la  mar  acaesce,  que  al- 
gunas veces  corren  los  navios  cincuenta,  y  ciento,  y 
doscientas,  y  mas  leguas,  sin  poder  tomar  un  pescado  ó 
verle,  y  en  otras  partes  de  aquel  mar  Océano  se  ve  la 
mar  hirviendo  de  pescados,  y  se  matan  muchos  de 
ellos. 

Quédame  de  decir  de  una  volatería  de  pescados,  que 
es  cosa  de  oir,  y  es  asi:  cuando  los  navios  van  en  aquel 
grande  mar  Océano  siguiendo  su  camino,  levántanse  de 
una  parte  yotra  muchas  manadas  de  unos  pescados,  co- 
mo sardinas  el  mayor,  y  de  aquesta  grandeza  para  abajo, 
disminuyendo  hasta  ser  muy  pequeños  algunos  de  ellos, 
que  se  llaman  pexes  voladores,  y  levántanse  á  manadas 
en  bandas  ó  lechigadas,  y  en  tanta  muchedumbre,  que 
es  cosa  de  admiración,  y  á  veces  se  levantan  pocos;  y 
como  acaesce,  de  un  vuelo  van  á  caer  cient  pasos,  y  ¿ 
veces  algo  mas  y  menos,  y  algunas  veces  caen  dentro  de 
los  navios.  Yo  me  acuerdo  que  una  noche,  atando  la 
gente  toda  del  navio  cantando  la  Salve,  hincados  de  ro- 
dillas en  la  mas  alta  cubierta  de  la  nao,  en  la  popa,  atra- 
vesó cierta  banda  de  estos  pescados  voladores,  y  íba- 
mos con  mucho  tiempo  corriend(f ,  y  quedaron  muchos 
de  ellos  por  la  nao,  y  dos  ó  tres  cayeron  á  par  de  mí, 
que  yo  tove  en  las  manos  vivos>,  y  los  pude  muy  bien 
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ver ,  y  eran  luengos  del  tamaño  de  sardinas ,  y  de  aque- 
lla groseza,  y  de  las  quijadas  les  sallan  sendas  cosas,  co- 
mo aquellas  con  que  nadan  los  pescados  acá  en  los 
ríos,  tan  luengas  como  era  todo  el  pescado ,  y  estas  son 
sus  alas;  y  en  tanto  que  estas  tardan  de  se  enjugar  con 
el  aire  cuando  saltan  del  agua  á  hacer  aquel  vuelo,  tan- 
to se  puede  sostener  en  el  aire ;  pero,  aquellas  enjutas , 
que  es  á  lo  mas  en  el  espacio  ó  trecho  que  es  dicho,  caen 
en  el  agua,  y  tórnanse  á  levantar  y  hacer  lo  mismo,  ó 
se  quedan  y  lo  dejan;  pero  en  el  año  de  1515  años,  cuan- 
do la  primera  vez  yo  vine  á  informar  á  vuestra  majestad 
de  las  cosas  de  Indias,  y  fui  en  Flándes,  luego  el  año 
siguiente,  al  tiempo  de  su  bienaventurada  subcesion  en 
estos  sus  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  en  aquel  camino 
corriendo  yo  con  la  nao,  cerca  de  la  ism  Bennoda 
que  por  otro  nombre  se  llama  la  Garza,  y  es  la  mas  le- 
jos isla  de  todas  las  que  hoy  se  saben  en  el  mundo ,  que 
mas  lejos  está  de  otra  ninguna  isla  ó  tierra-firme,  j 
llegué  de  ella  hasta  estar  en  ocho  brazas  de  agua,  y  i 
tiro  de  lombarda  de  ella ;  y  determinado  de  hacer  sal- 
tar en  tierra  alguna  gente  á  saber  lo  que  hay  alU^  y  ann 
para  hacer  dejar  en  aquella  isla  algunos  puercos  vivos 
de  los  que  yo  traía  en  la  nao  para  el  canúno,  porque  se 
multiplicasen  allí ;  pero  el  tienipo  saltó  luego  al  contra- 
rio, y  hizo  que  no  pudiésemos  tomar  la  dicha  isla,  la 
cual  puede  ser  de  longitud  doce  leguas,  y  de  latitud 
seis ,  y  terna  hasta  treinta  leguas  de  circuito ,  y  está  en 
treinta  y  tres  grados  de  la  banda  de  Santo  Domingo» 
hacia  la  parte  de  septentrión;  y  estando  por  allí  cerca, 
vi  hn  contraste  de  estos  pexes  voladores  y  de  las  do« 
radas  y  de  las  gaviotas,  que  en  verdad  me  paresce  que 
era  la  cosa  de  mayor  placer  que  en  mar  se  podía  ver  de 
semejantes  cosas.  Las  doradas  iban  sobreaguadas ,  y  á 
veces  mostrando  los  lomos,  y  levantaban  estos  pesca* 
dilles  voladores ,  á  los  cuales  seguían  por  los  comer,  lo 
cual  huian  con  el  vuelo  suyo ,  y  las  doradas  proseguían 
corriendo  tras  ellos  á  do  calan;  por  otra  parte,  las  ga- 
viotas ó  gavinas  en  el  aire  tomaban  muchos  de  los  pe- 
xes voladores;  de  manera  que  ni  arriba  ni  abajo  no  te- 
nían seguridad;  y  este  mismo  peligro  tienen  los  hom* 
bres  en  las  cosas  de  esta  vida  mortal,  que  ningún  seguro 
hay  para  el  alto  ni  b^o  estado  de  la  tierra;  y  esto  solo 
debria  bastar  para  que  los  hombres  se  acuerden  de 
aquella  segura  folganza  que  tiene  Dios  aparejada  para 
quien  le  ama,  y  quitar  los  pensamientos  del  mundo,  en 
que  tan  aparejados  están  los  peligros ,  y  los  poner  en  tai 
vida  eterna,  en  que  está  la  perpetua  seguridad. 

Tomando  á  mi  historia,  estas  aves  eran  de  la  isla 
Bermuda  que  he  dicho,  y  cerca  de  eUa  vi  esta  volate- 
ría extraña,  porque  aquestas  aves  no  se  apartan  mucho 
de  tiena ,  ni  podían  ser  de  otra  tierra  alguna* 

CAPITULO.  LXXXIV. 

De  la  pesquería  de  las  perlas. 

Pues  que  se  ha  dicho  de  algunas  cosas  que  no  son 
de  tanta  estimación  ó  prescio  como  las  parias,  justo 
me  parece  que  diga  la  manera  de  cómo  se  pescan ,  y  es 
así :  en  la  costa  del  norte ,  en  Cubagua  y  Cumaná ,  que 
es  donde  aquesto  mas  se  ejercita,  según  plenariamente 
yo  fui  informado  de  indios  y  cristianos ,  dicen  que  sa- 
len de  aquella  isla  de  Cubagua  muchos  indios,  que  allí 
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están  en  cuadrillas  de  señores  particulares ,  vecinos  de 
Santo  Domingo  y  San  Juan,  y  en  una  canoa  ó  iiarca  van-* 
se  por  la  mañana  cuatro  ó  cinco  ó  seis,  ó  mas,  y  donde 
les  parece  ó  saben  ya  que  es  la  cantidad  de  las  perlas, 
allí  se  paran  en  el  agua ,  y  échense  para  abijo  á  nado 
los  dichos  indios  y  hasta  que  llegan  al  suelo,  y  queda 
en  la  barca  uno,  la  cual  tiene  queda  todo  lo  que  él  pue- 
de, atendiendo  que  salgan  los  que  han  entrado  de* 
bajo  del  agua ,  y  después  que  gran  espacio  ha  estado  I 
el  indio  asi  debajo ,  sale  fuera  encima  del  agua,  y  na- 
dando se  recoge  á  su  barca ,  y  presenta  y  pone  en  ella 
las  ostias  que  saca,  porque  en  ostías  se  hallan  las  dichas 
perlas,  y  descansa  un  poco,  y  come  algún  bocado,  y 
después  torna  á  entrar  en  el  agúay  está  allá  lo  que  pue- 
de, y  toma  á  salir  con  las  ostias  que  ha  tomado  á  ha- 
llar ,  y  hace  lo  que  primero ,  y  de  esta  manera  todos  los 
demás  que  son  nadadores  para  este  ejercicio,  hacen 
io  mismo;  y  cuando  viene  la  noche,  y  les  paresce 
tiempo  de  descansar,  vanse  á  la  isla  á  su  casa ,  y  entre- 
gan las  dichas  ostias  al  mayordomo  de  su  señor,  que  de 
los  dichos  indios  tiene  cargo ;  y  aquel  háceles  dar  de  ce- 
nar ,  y  pone  en  cobro  las  dichas  ostias;  y  cuando  tiene 
copia,  hace  que  las  abran,  y  ep  cada  una  hallan  las 
perias  ó  azófar,  dos,  y  tres,  y  cuatro,  y  cinco^  y  seis,  y 
muchos  mas  granos,  según  natura  allí  los  puso,  y  guár- 
danse  las  perlas  y  aQófar  que  en  las  dichas  ostias  se  ha- 
llan ,  y  cómanse  las  ostias  si  quieren ,  ó  échanlas  á  mal, 
porque  hay  tantas ,  que  aborrecen ,  y  todo  lo  que  sobra 
de  semejantes  pescados  enoja ,  cuanto  mas  que  ellas 
son  muy  duras,  y  no  tan  buenas  para  comer  como  laa 
$e  España.  Esta  isla  de  Gubagua ,  donde  aquesta  pes- 

![uería  está,  es  en  la  costa  del  norte,  y  no  es  mayor  de 
o  que  es  Gelanda ,  pero  es  tamaña.  Algunas  veces  que 
la  mar  anda  mas  alta  de  lo  que  los  pescadores  y  minis- 
tros de  esta  pesquería  de  perlas  querrían ,  y  también 
(morque  naturalmente  cuando  un  hombre  está  en  mucha 
hondura  debajo  del  agua  (como  lo  he  yo  muy  bien  pro- 
£ado),  los  pies  se  levantan  para  arriba,  y  con  difi- 
cultad pueden  esfar  en  tierra  debajo  del  agua  luengo 
espacio :  en  esto  proveen  los  indios,  con  echarse  sobre 
los  lomos  dos  piedras,  una  al  un  costado,  y  otra  al  otro, 
asidas  de  una  cuerda ,  y  él  en  medio ,  y  déjase  ir  para  - 
abajo,  y  como  las  piedras  son  pesadas,  hácenle  estar 
delMjo  en  el  suelo  quedo ,  pero  cuando  le  paresce  y 
quiere  subirse,  fácilmente  puede  desechar  las  piedras 
y  salirse ;  pero  no  es  aquesto  que  está  dicho  lo  que  pue- 
de maraviñar  de  la  habilidad  que  los  indios  tienen  para 
éste  ejercicio,  sino  que  muchos  de  ellos  se  están  debajo 
del  agua  una  hora,  y  algunos  mas  tiempo,  y  me- 
nos, según  que  cada  uno  es  apto  y  suficiente  para  esta 
hacienda.  Otra  cpsa  grande  me  ocurre  i  y  es ,  que  pre- 
guntando yo  muchas  veces  á  algunos  señores  de  los  in- 
dios que  andan  en  esta  pesqueiia ,  si  se  acaban  las  pes- 
querías de  estas  perlas,  pues  qué  es  pequeño  el  sitio 
donde  se  toman,  todos  me  respondieron  que  se  acaba- 
l^tn  en  una  parte  y.se  iban  á  pescar  á  otra ,  al  otro  cos- 
tado 6  viento  contrarío,  y  que  después  que  también  acu- 
llá se  acababan,  se  toman  al  prímero  lugar  ó  á  alguna  de 
aquellas  partes  donde  primero  habían  pescado,  y  dejá- 
dolo  por  agotado  de  perlas ,  y  que  lo  hallaban  tan  lleno! 
como  si  nunca  allí  l\obieran  sacado  cosa  alguna;  de  que 
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se  infiere  y  puede  sospechar  que ,  6  son  de  paso  estas 
ostias,  como  lo  son  otros  pescados,  ó  nacen  y  se  au- 
mentan y  producen  en  lugar  señala^jio.  Aquesta  Gú- 
mena y  Gubagua,  donde  aquesta  pesquería  de  perlas 
que  he  dicho  se  hace,  está  en  doce  grados  de  la  parto 
que  la  dicha  costa  mira  al  norte  ó  septentrión. 

Asimismo  se  toman  y  hallan  muchas  perlas  en  la 
mar  austral  del  Sur,  y  muy  mayores  en  la  isla  de  las 
Perias,  que  los  indios  llaman  Terarequi ,  que  ^s  en  el 
golfo  de  Sant  Miguel ,  y  allí  han  parescído  mayores  per- 
las mucho ,  y  de  mas  prescio  que  en  estotra  costa  del 
norte,  en  Gumaná,  ni  en  otra  parte  de  ella :  digo  esto 
como  testigo  de  vista,  porque  en  aquella  mar  del  Sur 
yo  he  estado,  y  me  he  informado  muy  particularmente 
de  lo  que  toca  á  estas  perlas. 

De  esta  isla  de  Terarequi  es  una  perla  pera,  de  treinta 
y  un  quilates,  que  bobo  Pedrarias  en  mil  y  tantos  pe- 
sos, la  cual  se  bobo  cuando  el  capitán  Gaspar  de  Mo- 
rales, primo  del  dicho  Pedrerías  ,pasó  á  la  dicha  isla  en 
el  año  de  1515  años;  la  cual  perla  víale  muchos  mas  di- 
neros. 

De  aquella  isla  también  es  una  perla  redondísima 
que  yo  traje  de  aquella  mar,  tamaña  como  un  bodoque 
pequeño,  y  pesa  veinte  y  seis  quilates;  y  en  la  cibdad 
de  Panamá,  en  la  mar  del  Sur,  di  por  esta  perla  seis- 
cientos y  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  y  la  tuve  tres 
años  en  mi  poder,  y  después  que  estoy  en  España  la 
vendí  al  conde  Nansao,  marqués  del  Cénete,  gran  ca- 
'  marlengo  de  vuestra  migestad;  el  cual  la  dio  á  la  mar- 
quesa del  Genete,  doña  Mencía  de  Mendoza ,  su  mujer; 
la  cual  perla  creo  yo  que  es  una  de  las  mayores,. ó  la 
mayor  de  todas  las  que  en  estas  partes  se  han  visto» 
redonda ;  porque  ba  de  saber  vuestra  majestad  que  en 
aquella  costa  del  sur  antes  se  hallarán  cient  perlas 
grandes  de  talle  de  pera  que  una  redonda  grande.  Está 
esta  dicha  isla  de  Terarequi,  que  los  cristianos  la  lla- 
man la  isla  de  las  Perlas,  y  otros  la  dicen  isla  de  Fio-; 
res,  en  ocho  grados,  puesta  á  la  banda  ó  parte  austral 
'ó  del  sur  de  la  Tierra-Firme,  en  la  provincia  de  Castilla 
del  Oro.  En  estas  dos  partes  que  he  dicho  de  la  una  cos- 
ta y  otra  de  llerra-Firme,  es  donde  hasta  agora  se  pes- 
can las  perlas;  pero  también  he  sabido  que  en  la  pro- 
vincia y  islas  de  Cartagena  hay  perlas ;  y  pues  vuestra 
majestad  manda  que  vaya  á  le  servir  allí  de  su  gober» 
nador  y  capitán,  yo  me  tengo  cuidado  de  las  hacer  bus- 
car,  y  no  me  maravillo  que  allí  se  hallen  asimismo,  por- 
que los  que  aquesto  me  han  dicho  no  hablan  sino  por 
oidas  de  los  mismos  indios  de  aquella  tierra,  que  se  bis 
han  enseñado  dentro  en  el  pueblo  y  puerto  del  cadquéí 
Carez,  que  es  el  principal  de  h  isla  de  Godego,  que 
está  en  la  boca  del  puerto  de  la  dicha  Cartagena ,  la  cual 
en  lengua  de  los  indios  se  llama  Coro;  la  cud  isla  y 
puerto  están  á  la  banda  del  norte  de  la  costa  de  Tierra- 
Firme  en  diez  grados. 

CAPITULO  LXXXy. 

M  estrecho  y  camino  que  hay  desde  la  mar  del  Norte  ft  la  mar 

Aoitrál ,  q^e  dieen  dd  Sar. 

Opinión  ha  seido  entre  los  cosmógrafos  y  pilotos  mo- 
dernos, y  personas  que  de  la  mar  tienen  algún  conos- 
dmiento,  que  hay  estrecho  de  agua  desde  la  mar  del 
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Sur  á  la  del  Norte,  en  la  Tierra-Firme,  pero  no  se  ha  ha- 
llado ni  visto  basta  agora;  y  el  estrecho  que  haj^  los 
que  en  aquellas  partes  habernos  andado;,  mas  creemos 

•  que  debe  ser  de  tierra  que  no  de  agua ;  porque  en  algu- 
nas partes  es  muy  estrecha ,  y  tanto ,  que  los  indios  di- 
.cen  que  desde  las  montañas  de  la  provincia  de  Esquegua 
y  de  Urraca ,  que  están  entre  la  una  y  la  otra  mar,  pues- 
to el  hombre  en  las  cumbres  de  ellas ,  si  mira  lia  parte 
septentrional  se  ve  el  agua  y  mares  del  Norte,  de  la  pro- 
vincia de  Veragua,  y  que  mirando  al  opósito,  á  la  parte 
austral  ó  del  mediodía,  se  ve  la  mar  y  costa  del  Sur,  y 
provincias  que  tocan  en  ella,  de  aquestos  dos  caciques  6 
señores  de  las  dichas  provincias  de  Urraca  y  Esquegna. 
Bien  creo  que  si  esto  es  así  como  los  indios  dicen,  que 
de  lo  que  hasta  el  presente  se  sabe,  esto  es  lo  mas  estre- 
cho de  tierra ;  pero,  según  dicen  que  es  doblada  de  sier- 
ras y  áspero ,  no  lo  tengo  yo  por  el  mejor  camino  ni  tan 
breve  como  el  que  hay  desde  el  puerto  del  Nombre  de 
Dios,  que  está  en  la  mar  del  Norte,  hasta  la  nueva  cib* 
dad  de  Panamá,  que  está  en  la  costa  y  á  par  del  agua  de 
la  mar  del  Sur;  el  cual  camino  asimismo  es  muy  áspero 

•  y  de  muchas  sierras  y  cumbres  muy  dobladas»  y  de  mu- 
chos valles  y  ríos ,  y  bravas  montañas  y  espesísimas  ar- 
boledas, y  tan  dificultoso  de  andar^  que  sin  mucho  tra- 
bijo  no  se  puede  hacer ;  y  algunos  ponen  por  esta  par* 
te,  de  mar  á  mar,  diez  y  ocho  leguas,  y  yo  las  pongo 
por  veinte  buenas,  no  porque  el  camino  pueda  ser  mas 
de  lo  que  es  dicho ,  pero  porque  es  muy  malo,  según  de 
suso  djje ;  el  cual  be  yo  andado  dos  veces  á  pié.  ^E  yo 
pongo  desde  el  dicho  puerto  y  villa  del  Nombre  de  Dios 
8iete  leguas  hasta  el  cacique  de  Juanaga  (que  también 
sellamadeCapira),  y  aun  cuasi  ocho  leguas,  y  desde 
allí  otro  tanto  hasta  el  río  de  Ghagre,  y  aun  es  mas  ca- 
mino el  de  aquesta  segunda  jornada ;  asi  que  hasta  allí 
las  hago  diez  y  seis  leguas,  y  allí  se  acaba  el  mal  cami- 
no; y  desde  allí  á  la  puente  Admirable  hay  dos  leguas, 
y  desde  la  dicha  puente  hay  otras  dos  leguas  hasta  el 
puerto  de  Panamá.  Así  que  son  veinte  por  todas  á  mi 
parescer ;  y  pues  tantas  leguas  he  andado  peregrínando* 
por  el  mundo ,  y  tanto  he  visto  de  él ,  no  es  mucho  que 
yo  acierte  en  la  tasa  de  tan  corto  camino ,  como  el  que 
he  dicho  que  hay  desde  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur. 

Si ,  como  en  nuestro  Señor  se  espera ,  para  la  Espe- 
cería se  halla  navegación  para  la  traer  al  dicho  puerto 
de  Panamá,  como  es  muy  posible,  Deo  volente,  desde 
&IIÍ  se  puede  muy  fácilmente  pasar  y  traer  á  estotra  mar 
del  Norte,  no  obstante  las  dificultades  que  de  suso  dije 
de  este  camino,  como  hombre  que  muy  bien  le  ha  visto, 
7  por  sus  pies  dos  veces  andado  el  año  de  1521  años; 
pero  hay  maravillosa  disposición  y  facilidad  para  se  an- 
dar y  pasar  la  dicha. Especería  por  la  forma  que  agora 
diré :  desde  Panamá  hasta  el  dicho  río  de  Chagre  hay 
cuatro  leguas  de  muy  buen  camino,  y  que  muy  á  placer 
le  pueden  andar  carretas  cargadas ,  porque  aunque  hay 
algunas  subidas,  son  pequeñas ,  y  tierra  desocupada  de 
arboleda,  y  llanos,  y  todo  lo  mas  de  estas  cuatro  leguas 
68  raso ;  y  llegadas  las  dichas  carretas  al  dicho  río ,  allí 
se  podría  embarcar  la  dicha  especería  en  barcasy  piíia- 
las;  el  cual  rio  sale  á  la  mar  del  Norte,  á  cinco  ó  seis 
leguas  debig'o  del  dicho  puerto  del  Nombre  de  Dios,  y 
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de  Bastimentos,  donde  hay  muy  buen  puerto.  lOre  vues- 
tra majestad  qué  maravillosa  cosa  y  grande  disposición 
hay  para  lo  que  es  dicho ,  que  aqueste  río  Ghagre,  na- 
ciendo á  dos  leguas  de  la  mar  del  Sur,  viene  á  meterse 
en  la  mar  del  Norte.  Este  río  corre  muy  recio ,  y  es  muy 
ancho  y  poderoso  y  hondable,  y  tan  apropríado  para  lo 
que  es  dicho,  que  no  se  podría  decir  ni  imaginar  ni 
desear  cosa  semejante  tan  al  propóáto  para  el  efecto 
que  he  dicho. 

La  puente  Admurable  ó  Natural,  que  está  á  dos  le- 
guas del  dicho  rio  y  otras  dos  del  dicho  puerto  de  Pa- 
namá, y  en  la  mitad  del  camino,  es  de  esta  manera: 
que  al  tiempo  que  á  ella  llegamos,  sin  sospecha  de  tal 
edificio  ni  la  ver  hasta  que  está  el  hombre  encima  de 
ella,  yendo  hacia  la  dicha  Panamá,  así  como  comienza 
la  puente ,  mirando  á  la  man  derecha  ve  debajo  de  sí  un 
río ,  que  desde  donde  el  hombre  tiene  los  pies  hasta  el 
agua  hay  dos  lanzas  de  armas,  ó  mas,  en  hondo  ó  altu- 
ra, y  es  pequeña  agua ,  ó  hasta  la  rodilla,  la  que  puede 
llevar,  y  de  treinta  ó  cuarenta  pasos  en  ancho ;  el  cual 
rio  se  va  á  meter  en  el  otro  rio  de  Ghagre,  que  primero 
se  dijo;  y  estando  asimismo  sobre  la  dicha  puente,  y 
murando  á  la  parte  siniestra ,  está  lleno  de  árboles  y  no 
se  ve  el  agua ;  pero  la'puente  está ,  en  lo  que  se  pasa, 
tan  ancha  como  quince  pasos,  y  es  luenga  hasta  setenta 
ó  ochenta;  ymirando  á  la  parte  por  donde  debigo  de 
ella  pasa  el  agua^  está  hecho  un  arco  de  piedra  y  peña 
viva  natural ,  que  es  cosa  mucho  de  ver,  y  para  mara- 
villarse todos  los  hombres  del  mundo  de  este  edifido 
hecho  por  la  mano  de  aquel  soberano  Hacedor  del  uni- 
verso. Asi  que ,  tomando  al  propósito  de  la  dicha  espe- 
cería ,  digo  que  cuando  á  nuestro  Señor  le  plega  que  en 
ventura  de  vuestra  majestad  se  halle  por  aquella  parta 

^  y  se  navegue  hasta  la  condudr  á  la  dicha  costa  y  puerto 
de  Panamá,  y  de  alii  se  traya,  según  es  dicho,  por  tierra 
y  en  carros  hasta  el  río  de  Ghagre ,  y  desde  allí,  p<Mr  él 
se  ponga  en  estotra  mar  del  Norte,  donde  es  dicho,  j 
de  allí  en  España ,  mas  de  siete  mil  leguas  de  navega- 
ción se  ganarán ,  y  con  mucho  menos  peUgro  de  como 
al  presente  se  navega  por  la  vía  que  el  comendador  fray 
García  de  Loaisa,  capitán  de  vuestra  majestad,  que  este 
presente  año  partió  para  la  dicha  Especería,  lo  ha  do 
navegar;  y  de  tres  partes  del  tiempo,  mas  de  las  dos  so 
abreviarán  y  ganarán  por  estotro  camino ;  y  si  alguoi 
de  los  que  lo  podrian  haber  hecho  desde  la  dicha 
del  Sur  se  bebiesen  ocupado  en  buscar  desde  ella  la  di- 
cha Especería,  yo  soy  de  opinión  que  habría  muchos 
dias  que  la  hobiesen  hallado ,  y  base  de  hallar  sin  niii!* 
guna  dubda  queriéndola  buscar  por  aquella  parteó 
según  la  razón  de  la  cosmografía. 

CAPITULO  LXXXVL 

CoBdBsion. 

Dos  cosas  muy  de  notarse  pueden  colegir  de 
perio  occidental  dei  estas  Indias  de  vuestra  nujestai, 
demás  de  las  otras  particuhuidades  dichas  y  de  todo  lo 
que  mas  se  puede  decir^  que  son  de  ¿raudísima  calkbd 
cada  una  de  ellas.  Lo  uno  es  la  brevedad  del  camino  j 
aparejo  que  hay  desde  la  mar  del  Sur  para  la  cootFOtifc- 
cion  de  h  Especería,  y  de  las  inumerables  ríqfuenft  do 
!  los  reinos  y  señoríos  que  con  ella  confinan,  y  hay 
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ffts  lenguas  y  naciones  extrañas.  Lo  otro  es  considerar 
qoó  inumeñbles  tesoros  han  entrado  en  Castilla  por 
causa  de  estas  Indias»  y  qué  es  lo  que  cada  dia  entra ,  y 
lo  que  se  espera  que  entrará ,  asi  en  oro  y  perlas  como 
en  otras  cosas  y  mercaderías  que  de  aquellas  partes  con- 
tinuamente se  traen  y  Tienen  á  juestros  reinos ,  antes 
que  de  ninguna  generación  extraña  sean  tratados  ni  m- 
tos,  sino  de  los  vasallos  de  vuestra  majestad,  españoles; 
lo  cual,  no  solamente  hace  riquísimos  estos  reinos,  y 
cada  dia  lo  serán  mas ,  pero  aun  á  los  circunstantes  re- 
dunda tanto  provecho  y  utilidad ,  que  no  se  podría  decir 
sin  muchos  renglones  y  mas  desocupación  de  la  que  yo 
tengo.  Testigos  son  estos  ducados  dobles  que  vuestra 
majestad  por  el  mundo  desparce,  y  que  de  estos  reinos 
salen  y  nunca  á  ellos  toman ;  porque  como  sea  la  mejor 
moneda  que  hoy  por  el  mundo  corre,  así  como  entra 
en  poder  de  algunos  extranjeros,  jamás  sale ;  y  si  á  Es- 
paña torna  es  en  habita  disimulado  i  y  bajados  los  qui- 
lates ,  y  mudadas  vuestras  reales  insignias ;  la  cual  mo« 
neda ,  si  este  peligro  no  toviese ,  y  no  se  deshiciese  en 
otros  reinos  para  lo  que  es  dicho,  de  ningún  principe 
del  mundo  no  se  hallaría  mas  cantidad  de  oro  en  mone- 
da ,  ni  que  pudiese  ser  tanta ,  con  grandísima  cantidad 
y  millones  de  oro  como  la  de  vuestra  majestad.  De  todo 
esto  es  la  causa  las  dichas  Indias ,  de  quien  brevemente 
he  dicho  lo  que  me  acuerdo. 

Sacra,  católica,  cesárea,  realmigestad :  Yo  he  escrito 
en  este  breve  sumario  6  relación  lo  que  de  aquesta  na* 
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tural  historia  he  podido  reducir  á  la  memoria,  y  he  de- 
jado de  hablar  en  otras  cosas  muchas  de  que  entera- 
mente no  me  acuerdo,  ni  tan  al  propio  como  son  se  pu- 
dieran escrebir,  ni  expresarse  tan  largamente  como  es- 
tán en  la  general  y  natural  historia  de  Indias,  que  de 
mi  mano  tengo  escrita,  según  en  el  proemio  y  principio 
de  este  repertorio  dije;  la  cual  tengo  en  la  dbdad  de 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española.  A  vuestra  majestad 
humilmente  suplico  reciba  por  su  clemencia  la  voluntad 
con  que  me  muevo  á  dar  esta  particular  información  de 
lo  que  aquí  he  dicho,  hasta  tanto  que  en  mayor  volu- 
men y  mas  plenariamente  vea  todo  esto  y  loque  de  esta 
calidad  tengo  notado,  si  servido  fuere,  que  lo  haga  es- 
crebir en  limpio  para  que  llegue  á  su  real  acatamiento; 
y  desde  allí  con  la  misma  licencia  se  pueda  divulgar; 
porque  en  verdad  es  una  de  las  cosas  muy  dignas  de  ser 
sabidas  y  tener  en  gran  veneración,  por  tan  verdaderas 
y  nuevas  á  los  hombres  de  este  primero  mundo  que  Pto- 
lomeo  tenia  en  su  cosmografía ;  y  tan  apartadas  y  dife- 
rentes de  todas  las  otras  historias  de  esta  calidad,  que 
por  ser  sin  comparación  esta  materia,  y  tan  peregrina, 
tengo  por  muy  bien  empleadas  mis  vigilias,  y  el  tiem« 
po  y  trabigos  que  me  ha  costado  ver.  y  niotar  estas  cosas, 
y  mucho  mas  si  con  esto  vuestra  majestad  se  tiene  por 
servido  de  tan  pequeño  servido,  respecto  del  ()eseo  con 
que  la  hace  el  menor  de  los  criados  de  la  casa  real  de 
vuestra  sacra,  católica,  cesáfea  majestad ;  que  sus  rea- 
les pies  besa.— Gofi^oioFeniandM  (fo  Oviedo,  aliksde 
Va¡dé$. 
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EL  ADELANTADO  PANFILO  DE  NAHVAEZ. 


CAPITULO  PRQIEEO. 

]^  qw  Menta  eotade  partió  el  armade,  y  los  oficUles  y  gente  ^ae 

iba  en  ella: 

A 17  días  del  mes  de  junio  db  1527  pairtid  del  puer- 
to de  Sant  Lúcar  de  Barrameda  el  gol>ernador  Panfilo 
4e  NarvaeZi  con  poder  y  mandado  de  vuestra  majestad 
para  conquistar  y  gobernar  las  provincias  que  están 
desde  el  rio  de  las  Palmas  hasta  el  cabo  de  la  Florida, 
las  cuales  son  en  Tierra-Firm^  y  la  armada  que  lleva- 
lia  mfn  cinco  navios^  en  los  cuales ,  poco  mas  6  menos , 
irían  seiscientos  hombres.  Los  oficiales  que  llevaba 
(porque  de  ellos  se  ha  de  hacer  mención)  eran  estos 
que  aquí  se  nombran-:  Cabeza  de  Yaca,  por  tesorero  y 
por  alguacil  mayor;  Alonso  Enríquez,  contador ;  Alon- 
HD  de  SoliSy-por  factor  de  vuestra  majestad  y  por  vee- 
dor;  iba  un  fraile  de  la  orden  de  Sant  Francisco  por  co- 
misario, que  se  llamaba  fray  Juan  Suarez,  con  otros 
cuatro  frailes  de  la  misma  orden.  Llegamos  á  la  isla  de 
Santo  Domingo,  donde  estuvimos  casi  cuarenta  y  cinco 
dias,  proveyéndonos  de  algunas  cosas  necesarias,  seña- 
ladamente de  cabaDos.  Aquí  nos  faltaron  de  nuestra  ar- 
mada mas  de  ciento  y  cuarenta  hombres,  que  so  quisie- 
ron quedar  allí,  por  los  partidos  y  promesas  que  losde  la 
tierra  les  lucieron.  De  allí  partimos,  y  llegamos  á  San- 
tiago (que  es  puerto  en  la  isla  de  Cuba),  donde  en  algu- 
qÍos  dias  que  esturáios,  el  Gobernador  se  rehizo  de 
gente ,  de  armas  y  de  caballos.  Suscedió  allí  que  un 
gentil-hombre  que  se  llamaba  Vasco  Porcalle,  vecino 
de  la  Trinidad  ( que  es  en  la  misma  isla ),  ofresció  de  dar 
ti  Gobernador  ciertos  bastimentos  que  tenia  en  la  Tri- 
nidad, que  es  cien  leguas  del  dicho  puerto  de  Santiago. 
El  Gobernador,  con  toda  la  armada,  partió  para  allá; 
mas  llegados  á  un  puerto  que  se  dice  Cabo  de  Santa 
Cruz,  que  es  mitad  del  camino,  parescióle,  que  era  bien 
esperar  allí,  y  enviar  un  navio  que  trújese  aquellos 
bpistimentos;  y  para  esto  mandó  á  un  capitán  Pantoja 


que  ftiese  allá  con  su  navio,  y  que  yo,  para  mas  seguri- 
dad, fuese  con  él;  y  él  quedó  con  cuatro  navios,  porque 
en  la  isla  de  Santo  Domingo  había  comprado  un  otro 
navio.  Llegados  con  estos  dos  navios  al  puerto  de  la 
Trinidad,  el  capitán  Pantoja  fué  con  Vasco  Porcalle  á 
la  villa,  que  es  una  legua  de  alU,  para  rescebir  los  basti- 
mentos :  yo  quedé  en  la  mar  con  los  pilotos,  los  cua-^ 
les  nos  dijeron  que  con  la  mayor  presteza  que  pudié- 
semos nos  despachásemos  de  allí,  porque  aquel  era  un 
muy  mal  puerto,  y  se  solían  perder  muchos  navios  en 
él ;  y  porque  lo  que  allí  nos  sucedió  fué  cosa  muy  se- 
ñalada, me  páreselo  que  no  sería  fuera  del  propósito  y 
fin  con  que  yo  quise  escrebir  este  camino,  contarla 
aquí.  Otro  día  de  mañana  comenzó  el  tiempo  á  dar  no 
buena  señal,  porque  comenzó  á  llover,  y  el  mar  iba  ar- 
reciando tanto,  que  aunque  yo  di  licencia  á  la  gente 
que  saliese  á  tierra,  como  ellos  vieron  el  tiempo  que 
hacia  y  que  la  villa  estftba  de  allf  una  legua,  por  no  es- 
tar al  agua  y  frío  que  hacía,  muchos  se  volvieron  a! 
navio.  En  esto  vino  una  canoa  de  la  villa ,  en  que  me 
traían  una  carta  de  un  vecino  de  !a  villa,  rogándome 
que  me  fuese  allá,  y  que  me  darían  los  bastimentos  que 
hobiese  y  necesarios  fuesen;  de  lo  cual  yo  me  excusé 
diciendo  que  no  podía  dejar  los  navios.  A  mediodía 
volvió  la  canoa  con  otra  carta,  en  que  ocíi  mucha  im- 
portunidad pedían  lo  mismo,  y  traían  un  caballo  en  que 
fuese;  yo  di  la  misma  respuesta  que  primero  había  da- 
do, diciendo  que  no  dejaría  los  navios;  mas  los  pilotos 
y  la  gente  me  rogaron  mucho  que  fnese,  ¡Jorque  diese 
priesa  que  los  bastimentos  se  tngesen  lo  mas  presto 
que  pudiese  ser,  porque  nos  partiésemos  Idégo  de  allí, 
donde  ellos  estaban  con  gran  temor  que  los  navios  se 
habían  de  perder  sí  allí  estuviesen  inucho.  Por  esta 
razón  yo  determiné  de  ir  á  la  vílta,  aunque  prímero^e 
fuese,  dejé  proveído  y  mandado  á  los  pilotos  que  si  el 
sur,  con  que  allí  suelen  perderse  muchas  veces  ios  na* 
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▼Io0y  ventase,  y  se  viesen  en  mucho  peligro,  diesen  con 
los  navios  al  través,  y  en  parte  que  se  salvase  la  gente  y 
lostMiballos;  y  con  esto,  yo  salí,  aunquequise  sacar  algo* 
nos  conmigo,  por  ir  en  compañía ;  los  cuales  no  quisie- 
ron salir,  diciendo  que  hacía  mucha  agua  y  frío,  y  la  vi- 
lla estaba  muy  lejos;  que  otro  día,  que  era  domingo ,  sal- 
drían, con  el  ayuda  de  Dios,  á  ojr  misa.  A  una  hora  des- 
pués de  yo  salido,  la  mar  comenzó  á  venir  muy  brava,  y 
el  norte  fué  tan  redo,  que  ni  los  bateles  osaron  salir  á 
tierra,  ni  pudieron  dar  en  ninguna  manera  con  los  na- 
vfosal través,  por  ser  el  viento  por  la  proa;  de  suerteqoe 
con  muy  gran  trabigo,  con  dos  tiempos  contraríos,  y  mu- 
cha agua  que  hacia,  estuvieron  aquel  día  y  el  domingo 
hasta  la  noche.  A  esta  hora  el  agua  y  la  tempestad  co- 
menzó á  crescer  tanto,  que  no  menos  tormenta  había 
en  el  pueblo  que  en  la  mar,  porque  todas  las  casas  y 
iglesias  se  cayeron,  y  era  necesario  que  anduviésemos 
siete  ó  ocho  hombres  abrazados  unos  con  otros,  para 
podemos  amparar  que  el  viento  no  nos  llevase;  y  an- 
dando entre  Ips  árboles,  no  menos  [temor  teníamos  de 
ellos  que  de  las  casas,  porque  como  ellos  tambimí  caían, 
no  nos  matasen  debs^o.  En  esta  tempestad  y  peligro 
anduvimos  toda  la  noche,  sin  hallar  parte  ni  lugar  don- 
de media  hora  pudiésemos  estar  seguros. 

Andando  en  esto,  oímos  toda  la  noche,  especialmente 
desde  el  medio  de  ella,  mucho  estruendo  y  grande  rui- 
do de  voces,  y  gran  sonido  de  cascabeles  y  de  flautas  y 
tamborinos  y  otros  instrumentos,  que  duraron  hasta  la 
mañana,  que  la  tormenta  cesó.  En  estas  partes  nunca 
otra  cosa  tan  medrosa  se  vio;  yo  hice  una  probanza  de 
ello,  cuyo  testimonio  envié  á  vuestra  majestad.  El  lu- 
nes por  la  mañana  bajamos  al  puerto,  y  no  hallamos  los 
navios ;  vimos  las  boyas  de  ellos  en  el  agua,  á  donde  co- 
nosdmos  ser  perdidos,  y  anduvimos  por  la  costa  por 
ver  si  hallanamos  alguna  cosa  de  ellos;  y  como  ninguno 
hallásemos,  metímonos  por  los  montes ;  y  andando  por 
ellos,  un  cuarto  de  legua  de  agua  hallamos  la  barquilla 
de  un  navio  puesta  sobre  unos  árboles,  y  diez  leguas  de 
allí  por  la  costa  se  hallaron  dos  personas  de  mi  navio,  y 
ciertas  tapas  de  cajas,  y  las  personas  tan  desfiguradas 
de  los  golpes  de  las  peñas,  que  no  se  podían  conoscer ; 
halláronse  también  una  capa  y  una  colcha  hecha  peda* 
zos,  y  ninguna  otra  cosa  paresció.  Perdiéronse  en  los 
naií os  sesenta  personas  y  veinte  caballos.  Los  que  ha- 
bían salido  á  tierra  el  día  que  los  navios  allí  llegaron, 
que  serían  hasta  treinta,  quedaron  de  los  que  en  ambos 
navios  había.  Así  estuvimos  algunos  dias  con  mucho 
trabajo  y  necesidad,  porque  la  provisión  y  manteni- 
mientos que  el  pueblo  tenía  se  perdieron,  y  algunos 
ganados;  la  tierra  quedó  tal,  que  era  gran  lástima  ver- 
la :  caídos  los  árboles,  quemados  los  montes ,  todos  sin 
hojas  ni  yerba.  Así  pasamos  hasta  5  días  del  mes  de 
noviembre,  que  Degó  el  Gobernador  con  sus  cuatro  na- 
vios, que  también  habían  pasado  gran  tormenta,  y  tam- 
bién habían  escapado  por  haberse  metido  con  tiempo 
en  parte  segara.  La  gente  que  en  ellos  traía,  y  la  que 
allí  halló,  estaban  tan  atemorizados  de  lo  pasado,  que 
temían  mucho  tomarse  .á  embarcar  en  invierno,  y  ro- 
garon al  Gobernador  que  lo  pasase  allí;  y  él,  vista  su 
voluntad  y  la  de  los  vecinos,  invemó  allí.  Díóme  á  mi 
cargo  de  los  navios  y  déla  gente,  para  que  me  fílese  con 


ellos  á  invernar  al  puerto  de  Xagua,  que  es  doce  leguas 
de  allí,  donde  estuve  hasta  20  días  del  mes  de  hebrero. 

CAPITULO  U. 

Gtfmo  el  Gobernador  vino  el  pneito  de  Zagvi,  y  tnUo  eomiso 

ft  mi  pUoto. 

En  est^empo  llegó  allí  el  Gobernador  con  un  ber- 
gantín que  en  la  Trinidad  compró,  y  traía  consigo  un 
piloto  que  se  llamaba  Mímelo;  habíalo  tomado  porque 
deda  que  sabia  y  había  estado  en  el  rio  de  las  Palmas, 
y  era  muy  buen  piloto  de  toda  la  costa  del  norte.  Deja- 
ba también  comprado  otro  navio  en  la  costa  de  la  Ha- 
bana, en  el  cual  quedaba  por  capitán  Alvaro  de  la  Cer- 
da, con  cuarenta  hombres  y  doce  de  caballo ;  y  dos  días 
después  que  llegó  el  Gobernador,  se  embarcó,  y  h  gente 
que  llevaba  enuí  cuatrocientos  hombres  y  ochenta  ca- 
ballos en  cuatro  navios  y. un' bergantín.  El  piloto  que 
de  nuevo  habíamos  tomado  metió  los  navios  por  los 
bajíos  que  dicen  de  Canarreo ,  de  manera  que  otro  día 
dimos  en  seco,  y  asi  estuvimos  quince  dias,  tocando 
muchas  veces  las  quillas  de  los  navios  en  seco ;  al  cabo 
de  los  cuales,  una  tormenta  del  sur  metió  tanta  agua 
en  los  bajíos,  que  pedimos  salir,  aunque  no  sin  mudio 
peligro.  Partidos  de  aqui,ylleg(i\dos  á  Guaniguanico, 
nos  tomó  otra  tormenta,  que  estuvimos  á  tiempo  de  per- 
demos. A  cabo  de  Corrientes  tuvimos  otra,  donde  es- 
tuvimos tres  dias;  pasados  estos«  doblamos  el  cabo  da 
Sant  Antón,  y  anduvimps  con  tiempo  contrario  basta 
llegará  doce  leguas  de  la  Habana;  y  estando  otro  día 
para  entrar  en  ella,  nos  tomó  un  tiempo  de  sur,  que  nos 
apartó  de  la  tierra,  y  atravesamos  por  la  costa  de  la  Flo- 
rida, y  llegamos  á  la  tierra  martes  12  días  del  mes  da 
abril,  y  fuimos  costeando  la  via  de  la  Florida ;  y  Jueves 
Santo  surgimos  en  la  misma  costa,  en  la  boca  de  una 
bahía ,  al  cabo  de  la  cual  vimos  ciertas  casas  y  habita- 
ciones de  indios. 

CAPITULO  m. 

Cdmo  Uegimos  á  la  norldi» 

En  este  mismo  día  salió  el  contador  Alonso  Bmrf* 
quez,  y  se  puso  en  una  isla  que  está  en  lamisma  balila,y 
llamó  á  los  indios,  los  cuales  vinieron  y  estuvieron  con 
él  buen  pedazo  de  tiempo,  y  por  vía  de  rescate  le  dieron 
pescado  y  algunos  pedazos  de  carne  de  venado.  Otro 
día  siguiente,  que  era  Viernes  Santo,  el  Gobemador  se 
desembarcó  con  la  mas  gente  que  en  los  bateles  que 
traía  pudo  sacar;  y  como  llegamos  á  los  buhíos  ó 
quebftbiamos  visto  de  los  indios,  hallémoslas  d 
paradas  y  solas,  porque  la  gente  se  había  ido  aqaeBa 
noche  en  sus  canoas.^  El  uno  de  aquellos  buhíos 
muy  grande,  que  cabrían  en  él  mas  de  trecientas 
ñas;  los  otros  eran  mas  pequ^os,  y  hallamos  allí  una 
soniga  de  oro  entre  las  redes.  Otro  día  el  Gobernador 
levantó  pendones  por  vuestra  migestad,  y  tomó  la 
sien  de  la  tierra  en  su  real  nombre,  presentó  sus 
viñones,  y  fué  obedescido  por  gobemador,  como 
tra  majestad  lo  mandaba.  Asimismo  presentamos 
otros  las  nuestras  ante  él,  y  él  las  obedesció  conx> 
ellas  se  contenia.  Luego  mandó  que  toda  la  otra  gente 
desembarcase,  y  los  caballos  que  habían  quedado^  qne 
no  eran  mas  de  cuarenta  y  dos,  porque  los  demás. 
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las  grandes  tormentas  y  mucho  tiempo  que  habian  an- 
dado por  la  mar,  eran  muertos;  y  estos  pocos  que  que* 
daron  estaban  tan  flacos  y  fatigados,  que  por  el  presen- 
te poco  provecho  podíamos  tener  de  ellos.  Otro  día 
los  indios  de  aquel  pueblo  vinieron  á  nosotros ,  y  aun- 
que nos  hablaron,  como  nosotros  no  temamos  lengua, 
no  los  entendíamos;  mas  hacíannos  muchas  señas  y 
amenazas,  y  nos  paresció  que  nos  decían  que  nos  fuése- 
mos de  la  tierra ;  y  con  esto  nos  dejaron,  sin  que  nos 
hiciesen  ningún  impedimento,  y  ellos  se  fueron. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  entramos  por  la  tierra. 
Otro'dia  adelante  el  Gobernador  acordó  de  entrar 
por  la  tierra^  por  descubrirla  y  ver  lo  que  en  ella  ha- 
bía. Fuímonos  con  él  el  comisario  y  el  veedor  y  yo,  con 
cuarenta  hombres,  y  entre  ellos  seis  de  caballo,  de  los 
cuales  poco  nos  podíamos  aprovechar.  Llevémosla  vía 
del  norte,  hasta  que  ú  hora  de  vísperas  llegamos  á  una 
bahía  muy  grande,  que  nos  paresció  que  entraba  mu- 
cho por  la  tierra ;  quedamos  allí  aquella  noche ,  y  otro 
día  nos  volvimos  donde  los  navios  y  gente  estaban.  El 
Gobernador  mandó  que  el  bergantín  fuese  costeando  la 
vía  de  la  Florida,  y  buscase  el  puerto  que  Miníelo  el  pi- 
loto había  dicho  que  sabia;  mas  ya  él  lo  había  errado, 
y  no  sabia  en  qué  parte  estábamos,  ni  adonde  era  el 
puerto;  y  fuéle  mandado  al  bergantín  que  si  no  lo  ha- 
llase, travesase  á  la  Habana,  y  buscase  el  navio  que  Al- 
varo de  la  Cerda  teníai  y  tomados  algunos  bastímentos, 
nos  viniesen  á  buscar.  Partído  el  bergantín,  tornamos 
A  entrar  en  la  tierra  los  mismos  que  primero,  con  al- 
guna gente  mas,  y  costeamos  la  bahía  que  habíamos  ha- 
llado; y  andadas  cuatro  leguas,  tomamos  cuatro  indios, 
y  mostrémosles  maíz  para  ver  sí  lo  conoscían;  porque 
hasta  entonces  no  habíamos  visto  señal  de  él.  Ellos  nos 
dieron  que  nos  llevarían  donde  lo  había;  y  así,  nos 
llevaron  á  su  pueblo,  que  es  al  cabo  de  la  bahía,  cerca 
deallíi  y  en  él  nos  mostraron  un  poco  de  maíz,  que  aun 
no  estaba  para  cogerse.  Allí  hallamos  muchas  cajas  de 
mercaderes  de  Castílla,  y  en  cada  una  de  ellas  estaba 
un  cuerpo  de  hombre  muerto,  y  los  cuerpos  cubiertos 
con  unos  cueros  de  venados  pintados.  AI  comisario  le 
paresció  que  esto  era  especie  de  idolatría,  y  quemó  las 
cijas  con  los  cuerpos.  Hallamos  también  pedazos  de 
lienzo  y  de  paño,  y  penachos  que  parecían  de  la  Nueva*  ^ 
España;  hallamos  también  muestras  de  oro.  Por  señas' 
preguntamos  á  los  indios  de  adonde  habían  habido 
aquellas  cosas ;  señaláronnos  que  muy  lejos  de  allí  había 
una  provincia  que  se  decía  Apalache,  en  la  cual  había 
mucho  oro>  y  hacían  seña  de  haber  muy  gran  cantidad 
de  todo  lo  que  nosotros  estimamos  en  algo.  Decían  que 
en  Apalache  había  mucho,  y  tomando  aquellos  mdíos 
por  guia,  partimos  de  allí;  y  andadas  diez  ó  doce  le- 
guas, hallamos  otro  pueblo  dequmce  casas,  donde  ha- 
bía buen  pedazo  de  maíz  sembrado,  que  ya  estaba  para 
cogerse,  y  también  hallamos  alguno  que  estaba  ya  se- 
co ;  y  después  de  dos  días  que  allí  estuvimos,  nos  volvi- 
mos donde  el  contador  y  la  gente  y  navios  estaban,  y 
contamos  al  contador  y  pilotos  lo  que  habíamos  visto, 
y  las  nuevas  que  los  indios  nos  habian  dado.  T  otro  día, 
que  fué  i.®  de  mayo,  el  Gobernador  llamó  aparte  al  co- 
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misario  y  al  contador  y  al  veedor  y  á  mí ,  y  á  unmarine- 
ro  que  se  llamaba  Bartolomé  Fernandez,  y  á  un  escriba- 
no que  se  decía  Jerónüno  de  Alaníz,  y  así  juntos,  nos 
dijo  que  tenia  en  voluntad  de  entrar  por  la  tierra  aden- 
tro, y  los  navios  se  fuesen  costeando  hasta  que  llega- 
sen al  puerto,  y  que  los  pilotos  decían  y  creían  que 
yendo  la  vía  de  las  Palmas,  estaban  muy  cerca  de  allí,  y 
sobre  esto  nos  rogó  le  diésemos  nuestro  parescer.  Yo 
respondía' que  me  parescia  que  por  ninguna  manera 
debía  dejar  los  navios  sin  que  primero  quedasen  en 
puerto  segQTO  y  poblado,  y  que  mirase  que  los  pilotos 
no  andaban  ciertos,  ni  se  afirmaban  en  una  misma  co- 
sa, ni  sabían  á  qué  parte  estaban ;  y  que  allende  de  es- 
to, los  caballos  no  estaban  para  que  en  ninguna  nece- 
sidad que  se  ofresciese  nos  pudiésemos  aprovechar  de 
ellos;  y  que  sobte  todo  esto,  íbamos  mudos  y  sin  len- 
gua, por  donde  mal  nos  podíamos  entender  con  los  in- 
dios, ni  saber  lo  que  de  la  tierra  queríamos,  y  que  en- 
trábamos por  tierra  de  que  ninguna  relación  teniamoSf 
ni  sabíamos  de  qué  suerte  era,  ni  lo  que  en  ella  habiai 
ni  deque  gente  estaba  poblada,  ni  á  qué  parte  de  ella 
estábamos ;  y  que  sobre  todo  esto,  no  teníamos  basti- 
mentos para  entrar  adonde  no  sabíamos;  porque,  visto 
lo  que  en  los  navios  había,  no  se  podia  dar  á  cada  hom- 
bre de  ración  para  entrar  por  la  tierra ,  mas  de  una  li- 
bra de  bizcocho  y  otra  de  tocino,  y  que  mí  parescer 
era  que  se  debía  embarcar  y  ir  á  buscar  puerto  y  tier- 
ra que  fuese  mejor  para  poblar,  pues  la  que  habíamos 
visto,  en  sí  era  tan  despoblada  y  tan  pobre,  cuanto  nun- 
ca en  aquellas  partes  se  había  hallado.  Al  comisario  le 
paresció  todo  lo  contrario^  diciendo  que  no  se  había 
de  embarcar,  sino  que,  yendo  siempre  hacía  la  costa, 
fuesen  en  busca  del  puerto,  pues  los  pilotos  decían  que 
no  estaría  sino  diez  ó  quince  leguas  de  allí  la  vía  de  Pa- 
nuco, y  que  no  era  posible,  yendo  siempre  á  la  costa ,  que 
no  topásemos  con  él,  porque  decían  que  entral»  doce 
leguas  adentro  por  la  tierra ,  y  que  los  primeros  que  lo 
hallasen,  esperasen  allí  á  los  otros,  y  que  embarcarse 
era  tentar  á  Díos,'pues  desque  partimos  de  Castílla  tan- 
tos trabajos  habíamos  pasado,  tantas  tormentas,  tantas 
pérdidas  de  navios  y' de  gente  habíamos  tenido  basta 
llegar  allí;  y  que  por  estas  razones  él  se  debía  de  ir 
por  luengo  de  costa  hasta  llegar  al  puerto,  y  qué  los 
otros  navios,  con  la  otra  gente,  se  irían  la  misma  vía 
hasta  llegar  d  mismo  puerto.  A  todos  los  que  allí  esta- 
ban paresció  bien  que  esto  se  hiciese  así,  salvo  al  es- 
cribano, que  dgo  que  primero  que  desamparase  los  na- 
vios, los  debía  de  dejar  en  puerto  conoscido  y  seguro,  y 
en  parte  que  fuese  poblada ;  que  esto  hecho,  podría  en- 
trar por  la  tierra  adentro  y  hacer  lo  que  le  pareciese* 
El  Gobernador  siguió  su  parescer  y  lo  que  los  otros  le 
aconsejaban.  Yo,  vista  su  determinación,  requerile  de 
parte  de  vuestra  majestad  que  no  dejase  los  navios 
sin  que  quedasen  en  puerto  y  seguros,  y  así  lo  pedí  por 
testimonio  al  escribano  que  allí  teníamos.  El  respondió 
que,  pues  él  se  conformaba  con  el  parescer  de  los  mas 
de  los  otros  oficiales  y  comisario,  que  yo  no  era  parte 
para  hacerle  estos  requerimientos ,  y  pidió  al  escribano 
le  diese  por  testimonio  cómo  por  no  haber  en  aquella 
tierra  mantenimientos  para  poder  poblar,  ni  puerto  pa- 
ra los  navios,  levantaba  el  pueblo  que  allí  había  asen-* 


Q20 


ALVAR  NÜÑEZ  CABEZA  DE  VACA. 


ado^  y  iba  con  él  en  busca  del  puerto ,  y  de  tierra  que 
fuese  mejor ;  y  luego  mandó  apercibir  la  gente  que  ha- 
bía de  ir  con  él,  que  se  proveyesen  de  lo  que  era  me- 
nester parala  jomada;  y  después  de  esto  proveido,  en 
presencia  de  los  que  allí  estaban,  me  dijo  que,  pues  yo 
tanto  estorbaba  y  temía  la  entrada  por  la  tierra,  que 
me  quedase  y  tomase  cargo  de  los  navios  y  la  gente  que 
en  ellos  quedaba,  y  poblase  si  yo  llegase  primero  que 
él.  Yo  me  excusé  de  esto,  y  después  de  salidos  de  allí 
aquella  misma  tarde,  diciendo  que  no  le  parescia  que  de 
nadie  se  podia  fiar  aquello,  me  envió  á  decir  que  me 
rogaba  que  tomase  cargo  de  ello ;  y  viendo  que  impor- 
tunándome tanto,  yo  todavía  me  excusaba,  me  pregun- 
tó qué  era  la  causa  por  que  huía  de  aceptallo ;  á  lo  cual 
respondí  que  yo  huía  de  encargarme  de  aquello  por- 
que tenia  por  cierto  y  sabia  que  él  no  habia  de  ver  mas 
los  navios,  ni  los  navios  á  él,  y  que  e^to  entendía  vien- 
do que  tan  sin  apax^jo  se  entraban  por  la  tierra  aden- 
tro, y  que  yo  quería  ma&  aventurarme  al  peligro  que 
él  y  los  otros  se  aventuraban,  y  pasar  por  lo  que  él  y 
ellos  pasasen,  que  no  encargarme  de  los  navios,  y  dar 
ocasión  que  se  dijese  que,  como  había  contradicho  la 
entrada,  me  quedaba  por  temor,  y  mi  honra  anduviese 
en  disputa ;  y  que  yo  quería  mas  aventurar  la  vida  que 
poner  mi  honra  en  esta  condición.  El,  viendo  que  con- 
migo no  aprovechaba,  rogó  á  otros  muchos  que  me  ha- 
blasen en  ello  y  me  lo  rogasen;  á  los  cuales  respondí 
lo  mismo  que  á  él;  y  así,  proveyó  por  su  teniente,  para 
que  quedase  en  los  navios^  á  un  alcalde  que  traía,  que 
se  llamaba  Garavallo. 

CAPITULO  V. 

Cómo  deiió  los  nitfofl  el  Gobernador. 

Sábado  1.^  de  mayo^  el  mismo  dia  que  esto  habia  pa- 
sado, mandó  dar  á  cada  uno  de  los  que  habían  de  ir  con 
él  dos  libras  de  bizcocho  y  media  libra  de  tocino ,  y  an- 
sí nos  partimos  para  entrar  en  la  tierra.  La  suma  de 
toda  la  gente  que  llevábamos  era  trecientos  hombres  : 
en  ellos  iba  el  comisario  fray  Juan  Suarez,  y  otro  fraile 
que  se  decía  fray  Juan  de  Palos,  y  tres  clérigos  y  los 
oficiales.  La  gente  de  caballo  que  con  estos  íbamos,  éra- 
mos cuarenta  de  caballo ;  y  ansí  anduvimos  con  aquel 
bastimento  que  llevábamos,  quince  días ,  sin  hallar  otra 
cosa  que  comer ,  salvo  palmitos  de  la  manera  de  los  de 
Andalucía.  En  todo  este  tiempo  no  hallamos  indio  nin- 
guno, ni  vimos  casa  ni  poblado,  y  al  cabo  llegai;nos  á 
un  río  que  lo  pasamos  con  muy  gran  trabiyo  á  nado  y 
en  balsas  :  detuvímonos  un  dia  en  pasarlo;  que  traia 
muy  gran  corriente.  Pasados  á  la  otra  parte,  salieron 
á  nosotros  hasta  docientos  indios,  poco  mas  ó  menos; 
el  Gobernador  salió  á  ellos ,  y  después  de  haberlos  ha- 
blado por  señas ,  ellos  nos  señalaron  de  suerte ,  que  nos 
bebimos  de  revolver  con  ellos,  y  prendimos  cinco  ó  seis, 
y  estos  nos  llevaron  á  sus  casas,  que  estaban  hast»  me- 
dia legua  de  allí ,  en  las  cuales  hallamos  gran  cantidad 
de  maíz  que  estaba  ya  para  cogerse,  y  dimos  infinitas 
gracias  á  nuestro  S^or  por  habernos  socorrido  en  tan 
gran  necesidad,  porque  ciertamente,  como  éramos  nue- 
vos en  los  trabajos,  allende  del  cansancio  que  traíamos, 
veníamos  muy  fatigados  de  hambre,  y  á  tercero  dia 
que  allí  llegamos,  nos  juntamos  el  contador  y  veedor  y 


comisario  y  yo,  y  rogamos  al  Gobernador  que  enviase  I 
buscar  la  mar,  por  ver  si  hallaríamos  puerto,  porque  los 
indios  dedan  que  hi  mar  no  estaba  muy  lejos  de  aOf . 
El  nos  respondió  que  no  curásemos  de  hablaren  aque- 
llo, porque  estaba  muy  lejos  de  allí;  y  como  yo  era  el 
que  mas  le  importunaba ,  díjome  que  me  fuese  yo  á  dea- 
cubrirla  y  que  buscase  puerto ,  y  que  habia  de  ir  á  pié 
con  cuarenta  hombreé ;  y  ansí,  otro  dia  yo  me  partí  coa 
el  capitán  Alonso  del  Castillo  y  con  cuarenta  hombres 
de  su  compañía,  y  así  anduvimos  hasta  hora  de  me- 
diodía, que  llegamos  á  unos  pkceles  de  la  mar  que 
parescia  que  entraban  mucho  por  la  tierra :  andovimoa 
por  ellos  hasta  legua  y  media  con  el  agua  hasta  la  mitad 
de  la  pierna,  pisando  por  encima  de  ostiones^  de  los 
cuales  rescibimos  muchas  cuchilladas  en  los  pies ,  y  nos 
fueron  causa  de  mucho  trabajo,  hasta  que  llegamos  en 
el  rio  que  primero  habíamos  atravesado,  que  entraba 
por  aquel  mismo  ancón,  y  como  no  lo  pedímos  pasar, 
por  el  mal  aparejo  que  para  ello  teníamos ,  volvimos  a) 
real ,  y  contamos  al  Gobernador  lo  que  habíamos  halla- 
do ,  y  cómo  era  menester  otra  vez  pasar  p(Nr  el  río  por 
el  mismo  lugar  que  prímero  lo  habíamos  pasado,  para 
que  aquel  ancón  se  descubríese  bien ,  y  viésemos  ú  por 
allí  había  puerto;  y  otro  dia  mandó  á  un  capitán  que  se 
llamaba  Valenzuela ,  que  con  sesenta  hombres  y  seis  de 
caballo  pasase  el  rio  y  fuese  por  él  abajo  hasta  llegar  á 
la  mar,  y  buscar  si  había  puerto ;  el  cual,  después  de  dos 
días  que  allá  estuvo ,  volvió  y  dijo  que  él  había  descu- 
bierto el  ancón ,  y  que  todo  era  bahía  baja  hasta  la  ro- 
dilla, y  que  no  se  hallaba  puerto;  y  que  había  visto 
cinco  ó  seis  canoas  de  indios  que  pasaban  de  una  parte 
á  otra,  y  que  llevaban  puestos  muchos  penachos.  Sa- 
bido esto,  otro  dia  partimos  de  allí,  yendo  deiapre  en 
demanda  de  aquella  provincia  que  los  indios  nos  ha* 
bian  dicho  Apalache ,  llevando  por  guía  los  que  de  eOos 
habíamos  tomado,  y  así  anduvimos  hasta  17  de  janio, 
que  no  hallamos  indios  que  nos  osasen  esperar;  y  alli 
salió  á  nosotros  un  señor  que  le  traia  un  indio  á  cuestas, 
cubierto  de  un  cuero  de  venado  pintado :  traia  consigo 
mucha  gente ,  y  delante  de  él  venían  tañendo  unas  flau- 
tas de  caña ;  y  así ,  llegó  do.estaba  el  Gobernador,  y  es- 
tuvo una  hora  con  él ,  y  por  señas  le  dimos  ¿  entender 
que  íbamos  á  Apalache,  y  por  las  que  él  hizo  nos  pa« 
resció  que  era  enemigo  de  los  de  Apalache,  y  que  nos 
iría  á  ayudar  contra  él.  Nosotros  le  dimos  cuentas  y 
-cascabeles  y  otros  rescates,  y  él  dló  al  Gobernador  el 
I  cuero  que  traia  cubierto ;  y  así ,  se  volvió ,  y  nosotros  le 
j  fuimos  siguiendo  por  la  vía  que  él  iba.  Aquella  noche 
llegamos  á  un  rio,  el  cual  era  muy  hondo  y  muy  ancho, 
y  la  corriente  muy  recia,  y  por  no  atrevemos  á  pasar, 
con  balsas  hecimos  una  canoa  para  ello ,  y  estuvimos 
en  pasarlo  un  dia ;  y  si  los  indios  nos  quisieran  ofender, 
bien  nos  pudieran  estorbar  el  paso,  y  aun  con  ayudar- 
nos ellos,  tuvimos  mucho  trabajo.  Uno  de  caballo,  qne 
se  decía  Juan  Velazquez,  natural  de  Cuéllar,  por  no  es- 
perar entró  en  el  río,  y  la  corríente,  como  era  reci^ 
lo  derribó  del  caballo,  y  se  asió  á  las  ríendas,  y  abogó 
á  sí  y  al  caballo;  y  aquellos  indios  de  aquel  señor,  que 
se  llamaba  Dulchanchellin,  hallaron  el  caballo,  y  nos 
dijeron  dónde  hallaríamos  á  él  por  el  río  abigo;  y  así, 
fueron  por  él,  y  su  muerte  nos  dio  mucha  pena,  por- 
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que  basta  entonces  ninguno  nos  habia  faltado.  El  ca- 
ballo dio  de  cenar  á  mucbos  aquella  noche.  Pasados  de 
allí  ^  otro  dia  llegamos  al  pueblo  de  aquel  sefior ,  y  aOf 
nos  envió  mafz.  Aquella  noche  >  donde  iban  á  tomar 
agua  nos  flecharon  un  cristiano ,  y  quiso  Dios  que  no 
lo  liirieron.  Otro  dia  nos  partimos  de  allf  sin  qne  indio 
ninguno  de  los  naturales  paresdese ,  porque  todos  ha^ 
bian  huido;  mas  yendo  nuestro  cammo,  parescieron 
indios,  los  cuales  Tenían  de  guerra ,  y  aunque  nosotros 
los  llamamos,  no  quisieron  volver  ni  esperar;  roas  an- 
tes se  retiraron,^guiéndonos  por  el  mismo  camino  que 
llevábamos.  El  Gobernador  dejó  una  celada  de  algunos 
le  calmllo  en  el  camino,  qué  como  pasaron,  salieron  á 
ellos ,  y  tomaroi^tres  ó  cuatro  indios,  y  estos  llevamos 
por  guias  de  alh'  adelante ;  los  cuales  nos  llevaron  poí* 
tierra  muy  trabajosa  de  andar  y  maravillosa  de  ver, 
porque  en  ella  hay  muy  grandes  montes  y  los  árboles  á 
maravilla  altos ,  y  son  tantos  los  que  están  caídos  en  el 
snelo ,  que  nos  embarazaban  el  camino  de  suerte,  que 
no  podíamos  pasar  sin  rodear  mucho  y  con  muy  gran 
trabajo ;  de  los  que  no  estaban  caídos,  muchos  estaban 
hendidos  desde  arriba  hasta  abajo,  de  rayos  que  en 
aquella  tierra  caen,  donde  siempre  hay  mtiy  grandes 
tormentas  y  tempestades.  Ck>n  este  trabajo  caminamos 
hasta  un  dia  después  de  San  Juan ,  que  llegamos  á  vista 
de  Apalache  sin  que  los  indios  de  la  tierra  nos  sintie* 
sen.  Dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  vemos  tan  cerca 
de  él ,  creyendo  que  era  verdad  lo  que  de  aquella  tierra 
nos  habían  dicho,  que  allí  se  acabarían  los  grandes  tra- 
bajos que  hablamos  pasado,  así  por  el  malo  y  largo  ca- 
mino para  andar ,  como  por  la  mucha  hambre  que  ha- 
biadios  padescido;  porque  aunque  algunas  veces  hallá- 
bamos maíz ,  las  mas  andábamos  siete  y  ocho  leguas  sin 
toparlo ;  y  muchos  habia  entre  nosotros  que,  allende 
del  mucho  cansancio  y  hambre,  llevaban  hechas  llagas 
en  las  espaldas,  de  llevar  las  armas  á  cuestas,  sin  otras 
cosas  que  se  ofrescian.  Mas  con  vemos  llegados  donde 
deseábamos,  y  donde  tanto  mantenimiento  y  oro  nos 
habían  dicho  que  habia,  paresciónos  que  se  nos  habia 
quitado  gran  (¿rte  del  trabajo  y  cansancio. 

CAPITULO  VI. 

Gomo  llegamos  ft  Apalaflhe. 

Llegados  que  fuimos  á  vista  de  Apalache,  el  Gober- 
nador mandó  que  yo  tomase  ntíeve  de  cd)allo  y  .cin- 
cuenta peones,  y  entrase  en  el  pueblo ,  y  ansí  lo  acome- 
timos el  veedor  y  yo ;  y  entrados,  no  hallamos  sino  mu- 
jeres y  muchachos;  que  los  hombres  á  la  sazón  no  es- 
taban en  el  pueblo;  mas  de  ahí  á  poco,  andando  nos- 
otros por  él,  acudieroD,y  comenzaron  á  pelear,  flechán- 
donos, y  mataron  el  caballo  del  veedor ;  mas  al  fin  hu- 
yeron y  nos  dejaron.  Allí  hallamos  mucha  cantidad  de 
maíz  que  estaba  ya  para  eogene,  y  mucho  seco  que 
tenían  encerrado.  Hallámosles  mucfaqs  cueros  de  vena- 
dos, y  entre  ellos  algunas  mantas  de  hilo  pequeñas,  y 
no  buenas ,  con  que  las  mujeres  cubren  algo  de  sus  per- 
sonas. Tenían  muchos  vasos  para  moler  maíz«  En  el 
pueblo  babia  cuarenta  casas  pequeñas  y  edlñcadas,  ba- 
jas y  en  lugares  abrigados,  por  temor  de  las  grandes 
tempestades  que  continuamente  en  aquella  tierra  suele 
haber.  El  edifido  es  de  paja,  y  están  cercados  de  niuy 
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espeso  monte  y  grandes  arboledas  y  muchos  piélagos 
de  agua,  donde  hay  tantos  y  tan  grandes  árboles  caí- 
dos ,  que  embarazan ,  y  son  causa  que  no  se  puede  por 
álU  andar  sin  mucho  trabajo  y  peligro. 

CAPITULO  Vü. 

De  la  malera  que  ea  la  tiem. 

La  tierra,  por  la  mayor  parte ,  desde  donde  desem- 
barcamos hasta  este  pueblo  y  tierra  de  Apalache,  es 
llana ;  el  suelo  de  arena  y  tierra  firme ;  por  toda  ella  hay 
muy  grandes  árboles  y  montes  claros^  donde  hay  no- 
gales y  laureles,  y  otros  que  se  llaman  liquidámbares, 
cedros,  sabinas  y  «ncinas  y  pinos  y  robles,  palmitos 
bajos,  de  la  manera  de  los  de  Castilla.  Por  toda  ella  hay 
muchas  lagunas,  grandes  y  pequeñas,  algunas  muy  tra- 
bajosas de  pasar,  parte  por  la  mucha  hondura,  parte 
por  tantos  árboles  como  por  ellas  están  caídos.  El  suelo 
de  ellas  es  arena,  y  las  que  en  la  comarca  de  Apalache 
hallamos  son  muy  mayores  que  las  de  hasta  allí.  Hay 
én  esta  provincia  mochos  maizales,  y  las  casas  están 
tan  esparcidas  por  el  campo,  de  la  manera  que  están  las 
délos  Gelves.  Los  animales  que  en  ellas  vimos,  son :  ve- 
nados de  tres  maneras,  conejos  y  liebres,  osos  y  leones, 
y  otras  salvajinas;  entre  los  cuales  vimos  un  animal 
que  trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  en  la  barriga  tiene; 
y  todo  el  tiempo  que  son  pequeños  los  trae  allí ,  hasta 
que  saben  buscar  de  comer;  y  si  acaso  están  fuera  bus- 
cando de  comer,  y  acude  gente,  la  madre  no  huye  hasta 
que  los  ha  recogido  en  su  bolsa.  Por  allí  la  tierra  es 
muy  fría;  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados;  hay 
aves  de  muchas  maneras,  ánsares  en  gran  cantidad, 
patos,  ánades,  patos  reales ,  dorales  y  garzotas  y  gar- 
zas, perdices;  vimos  muchos  halcones,  neblís,  gavi- 
lanes, esmerejones,  y  otras  muchas  aves.  Dos  horas 
después  que  llegamos  á  Apalache,  los  indios  que  de 
allí  habian  huido  vinieron  á  nosotros  de  paz ,  pidiéndo- 
nos á  sus  mujeres  y  hijos,  y  nosotros  se  los  dimos;  sal- 
vo que  el  Gobernador  detuvo  un  cacique  de  ellos  consi- 
go, que  fué  cansa  por  donde  ellos  fueron  escandaliza- 
dos; y  luego  otro  dia  volvieron  de  guerra,  y  con  tanto 
denuedo^  presteza  nos  acometieron,  que  llegaron  á 
nos  poner  fuego  á  las  casas  en  que  estábamos ;  mas  co-' 
mo  salimos,  huyeron,'y  acogiéronse  á  las  lagunas,  que 
tenían  muy  cerca ;  y  por  esto,  y  por  los  grandes  maiza- 
les que  había,  no  les  pedimos  hacer  daño ,  salvo  á  uno 
que  matamos.  Otro  dia  siguiente,  otros  indios  de  otro 
pueblo  que  estaba  de  la  otra  parte  vinieron  á  nosotros 
y  acometiéronnos  de  la  misma  arte  que  los  primeros, 
y  de  la  misma  manera  se  escaparon,  y  también  murió 
uno  de  ellos.  Estuvimos  en  este  pueblo  veinte  y  cinco 
días ,  en  que  hedmos  tres  entradas  por  la  tierra,  y  ha- 
llémosla muy  pobre  de  gente  y  muy  mala  de  andar,  por 
los  malos  pasos  y  montes  y  lagunas  que  tenia.  Pregun- 
tamolfal  cacique  que  les  habíamos  detenido,  y  á  los 
otros  indios  que  traíamos  con  nosotros,  que  eran  veci- 
nos y  enemigos  de  ellos ,  por  la  manera  y  población  de 
la  tierra ,  y  la  calidad  de  la  gente,  y  por  los  bastimentos 
y  todas  las  otras  cosas  de  ella.  Respondiéronnos  cada 
uno  por  sí ,  que  el  mayor  pueblo  de  toda  aquella  tierra 
era  aquel  Apalache,  y  que  adeíante  habia  menos  gente 
y  muy  mas  pobre  que  ellos,  y  que  la  tierra  ara  mal  po- 
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bkda  y  los  moradores  de  ella  muy  repartidos;  y  que 
yendo  adelante ,  babia  grandes  lagunas  y  espesura  de 
montes  y  grandes  desiertos  y  despoblados.  Preguntá- 
rnosles luego  por  la  tierra  que  estaba  hacia  el  sur,  qué 
pueblos  y  mantenimientos  tenia.  Dieron  que  por  aque- 
lla via  >  yendo  á  la  mar  nueve  jomadas,  habia  un  pue- 
blo que  llamaban  Aute,  y  los  indios  de  él  tenian  mucho 
maíz ,  y  que  tenian  frísoles  y  calabazas ,  y  que  por  estar 
tan  cerca  de  la  mar  alcanzaban  pescados ,  y  que  estos 
eran  amigos  suyos.  Noísotros,  vista  la  pobreza  de  la 
tierra ,  y  las  malas  nuevas  que  de  la  población  y  de  todo 
lo  demás  nos  daban ,  y  cómo  los  indios  nos  hacían  con- 
tinua guerra  hiriéndonos  la  gente  y  los  caballos  en  los 
logares  donde  íbamos  á  tomar  agua,  y  esto  desde  las 
lagunas,  y  tan  á  su  salvo,  que  no  los  podíamos  ofen- 
der, porque  metidos  en  ellas  nos  flechaban ,  y  mataron 
un  señor  de  Tezcuco  que  se  llamaba  don  Pedro,  que  el 
comisario  llevaba  consigo,  acordamos  de  partir  de  allí, 
y  ir  á  buscar  la  mar  y  aquel  puel^lo  de  Aute  que  nos  ha- 
bían dicho ;  y  así,  nos  partimos  á  cabo  de  veinte  y  cinco 
días  que  allí  habíamos  llegado.  Bl  primero  día  pasamos 
aquellas  lagunas  y  pasos  sin  ver  indio  ninguno ;  mas  al 
segundo  día  llegamos  á  una  laguna  de  muy  mal  paso, 
porque  daba  el  agua  á  los  pechos  y  habia  en  ellamu- 

.  chosárboles  caídos.  Ya  que  estábamos  en  medio  de  ella, 
nos  acometieron  muchos  indios  que  estaban  abscon- 
didos  detrás  de  los  árboles  porque  no  los  viésemos; 
otros  estaban  sobre  los  caídos,  y  comenzáronnos  á fle- 
char de  manera,  que  nos  hirieron  muchos  hombres  y 
caballos ,  y  nos  tomaron  la  guia  que  llevábamos,  antes 
que  de  la  laguna  saliésemos,  y  después  de  salidos  de 
ella ,  nos  tomaron  á  seguir,  queriéndonos  estorbar  el 
paso;  de  manera  que  no  nos  aprovechaba  salimos 
afuera  ni  hacemos  mas  fuertes,  y  querer  pelear  cop 
ellos,  que  se  metian  luego  en  la  laguna,  y  desde  allí  nos 
herían  la  gente  y  caballos.  Visto  esto,  el  Gobernador 
mandó  á  los  de  caballo  que  se  apeasen  y  les  acometie- 
sen á  pié.  El  contador  se  apeó  con  ellos ,  y  así  los  aco- 
metieron ,  y  todos  entraron  á  vueltas  en  una  laguna ,  y 
así  les  ganamos  el  paso.  En  esta  revuelta  hubo  algu- 
nos de  los  nuestros  heridos ,  que  no  les  valieroi)  buenas 
armas  que  llevaban ;  y  hubo  hombres  este  día  que  jura- 
ron que  habían  visto  dos  robles,  cada  uno  de  ellos  tan 
graeso  como  la  pierna  por  bajo,  pasados  de  parte  á 
parte  de  las  flechas  de  los  indios;  y  esto  no  es  tanto  de 
maravillar,  vista  la  fuerza  y  maña  con  que  las  echan; 
porque  yo  mismo  vi  una  flecha  en  un  pié  de  un  álamo, 
que  entraba  por  él  un  geme.  Cuantos  indios  vimos  des- 

*  de  la  Florida  aquí ,  todos  son  flecheros;  y  como  son  tan 
crescidos  de  cuerpo  y  andan  desnudos,  desde  lejos  pa- 
rescen  gigantes.  Es  gente  á  maravilla  bien  dispuesta, 
muy  enjutos  y  de  muy  grandes  fuerzas  y  ligereza.  Los 
arcos  que  usan  son  gruesos  como  el  brazo,  desonce 
6  doce  palmos  de  largo ,  que  flechan  á  docientos  pasos 
con  tan  gran  tiento ,  que  ninguna  cosa  yerran.  Pasados 
que  fuimos  de  este  paso ,  de  ahí  á  una  legua  llegamos  á 
otro  de  la  misma  manera,  salvo  que  por  ser  tan  larga, 
que  duraba  media  legua,  era  muy  peor :  este  pasamos 
libremente  y  sin  eátorbo.de  indios;  que,  como  habían 
gastado  en  el  primero  toda  la  munición  que  de  flechas 
tenian ,  no  ^edó  con  que  osamos  acometer.  Otro  día 
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siguiente,  pasando  otro  semejante  paso,  yo  hallé  rastro 
de  gente  que  iba  delante,  y  di  aviso  de  ello  al  Gobernador 
que  venia  en  la  retaguarda;  y  ansí;  aunque  lo»  indios 
salieron  á  nosotros,  como  íbamos  apercebidos,  no  nos 
pudieron  ofender;  y  salidos  á  lo  llano,  fuéronnos  toda- 
vía siguiendo;  volvimos  á  ellos  por  dos  partes,  y  matá« 
mosles  dos  indios,  y  hiriéronme  á  mí  y  dos  6  tres  cris- 
tianos; y  por  acogérsenosál  monte  no  les  pedimos  hacer 
mas  mal  ni  daño.  De  esta  suerte  caminamos  ocho  dias, 
y  desde  este  paso  que  he  contado,  no  salieron  mas  in- 
dios á  nosotros  hasta  una  legua  adelante ,  que  es  lugar 
donde  he  dicho  que  íbamos.  Allí,  yendo  nosotros  por 
nuestro  camino,  salieron  indios,  y  sin  ser  sentidos,  ¿e- 
ron  en  la  retaguarda ,  y  á  los  gritos  qué  dio  un  mucha- 
cho de  un  hidalgo  de  los  que  allí  iban,  que  se  llamaba 
Avellaneda,  el  Avellaneda  volvió,  y  fué  á  soconrerlos, 
y  los  indios  le  acertaron  con  una  flecha  por  el  canto  de 
las  corazas,  y  fué  tal  la  herida,  que  pasó  casi  te  da  la 
flecha  por  el  pescuezo ,  y  luego  allí  murió  y  lo  Oevamos 
hasta  Aute.  En  nueve  días  de  camino ,  desde  Apalache 
hastaallí,  llegamos.  T  cuando  fuimos  llegados,  hallamos 
toda  la  gente  de  él  ida,  y  las  casas  quemadas,  y  mucho 
maíz  y  calabazas  y  frísoles,  que  ya  todo  estaba  para  empe- 
zarse á  coger.  Descansamos  allí  dos  dias,  y  estos  pasa« 
dos,  el  Gobernador  me  rogó  que  fuese  á  descubrir  la  mar, 
pues  los  indios  decían  que  estaba  tan  cerca  de  allí;  ya 
en  este  camino  la  habíamos  descubierto  por  un  rio  muy 
grande  que  en  él  hallamos,  á  quien  habíamos  puesto 
por  nombre  el  rio  de  la  Magdalena.  Visto  esto,  otro  día 
siguiente  yo  me  parti  á  descubrirla ,  juntamente  con  el 
comisario  y  el  capitán  Castillo  y  Andrés  Dorantes  y  otros 
siete  de  caballo  y  cmcuenta  peones,  y  caminamos  hasta 
hora  de  vísperas,  que  llegamos  á  un  ancón  ó  entrada  de 
la  mar,  donde  hallamos  muchos  ostiones,  con  que  la 
gente  holgó ;  y  dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  haber* 
nos  traído  allí.  Otro  día  de  mañana  envié  veinte  hom- 
bres á  que  conosciesen  la  costa  y  mirasen  la  disposición 
de  ella;  los  cuales  volvieron  otro  día  en  la  noche,  di- 
ciendo que  aquellos  ancones  y  bahías  eran  muy  gran- 
des y  entraban  tanto  por  la  tierra  adentro ,  que  estor- 
baban mucho  para  descubrir  lo  que  queríamos ,  y  que 
la  costa  estaba  muy  lejos  de  allí.  Sabidas  estas  nuevas, 
y  vista  la  mala  disposición  y  aparejo  que  para  descubrir 
la  costa  por  allí  habia,  yo  me  volví  al  Gobernador ,  y 
cuando  llegamos ,  hallémosle  enfermo  con  otros  mu- 
chos, y  la  noche  pasada  los  indios  habían  dado  en  ellos 
y  puéstolos  en  grandísimo  trabiyo,  por  la  razón  de  la 
enfermedad  que  les  babia  sobrevenido;  también  les  ha- 
bían muerto  un  caballo.  Yo  di  cuenta  de  lo  que  hábm 
hecho  y  de  la  mala  disposición  de  la  tierra.  Aquel  día 
nos  detuvimos  allí. 

CAPITULO  vm. 

Cómo  ptrtlfflos  de  Anta. 

Otro  día  siguiente  partimos  de  Aute,  y  caminamos 
todo  el  día  hasta  llegar  donde  yo  habia  estado.  Fué  el 
camino  en  eztremo  trabajoso ,  porque  ni  los  caballos 
bastaban  á  llevar  los  enfermos,  ni  sabíamos  qué  rema» 
dio  poner,  porque  cada  día  adolesclan;  que  fué  cosa  de 
muy  gran  lástima  y  dolor  ver  la  necesidad  y  trabajo 
que  estábamos.  Llegados  que  íbimos,  visto  el  poco 


NAOTRAGIOS,  T  RELACIÓN  DB  LA  JORNADA  QUE  HIZO  A  LA  FLORIDA. 


medio  qito  para  ir  adelante  habia>  porque  no  había 
dónde,  ni  aunque  lo  habiera,  la  gente  pudiera  pasar 
«delante,  por  estar  los  mas  enfermos ,  y  tales,  que  po* 
eos  habia  de  quien  sé  pudiese  haber  algún  provecho. 
D^o  aqui  de  contar  esto  mas  largo  i  porque  cada  Uno 
puede  pensar  lo  que  se  pasarla  en  tierra  tan  extraña  y 
taii  mala,  y  tan  sin  ningún  remedio  de  ninguna  cosa, 
ñipara  estar  ni  para  salir  de  ella.  Mas  como  el  masdep» 
to  remedio  sea  Dios  nuestro  Señor,  y  de  este  nunca  dea- 
confiamos,  suscedié  otra  cosa  que  agravaba  mas  que 
todo  esto ,  que  entra  la  gente  de  caballo  se  comenxó  la 
mayor  parte  de  ellos  á  ir  secretamente,  pensando  hallar 
elloi  por  si  romedio,  y  desamparar  al  Goberaadory  á  los 
enfermos,  los  cuales  estaban  tíñ  algunas  fttenas  y  po* 
der.  Mas ,  como  entre  ellos  habia  muchos  hijosdalgo  y 
hombres  de  buena  suerte,  no  quisieron  que  esto  pasase 
sin  dar  parte  al  Gobernador  y  ú  los  oficiales  de  vuestra 
nujestad;  y  como  les  afeamos  su  propddto,  y  les  pusimos 
delante  el  tiempo  en  que  desamparaban  á  su  capitán  y 
los  que  estaban  enfermos  y  dn  poder ,  y  apartarse  sobre 
todo  del  servicio  de  vuestra  majestad,  aconlaron  de  que- 
dar, y  que  lo  que  fuese  de  uno  fuese  de  lodos,  sin  que 
ninguno  desamparase  á  otro.  Visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, los  llamó  á  todos  y  á  cada  uno  por  ¿,  {adiendo  pa- 
rsBcer  de  tan  mala  tierra,  para  poder  salir  de  ella  y  bus- 
car algún  remedio,  puesalli  no  lo  habia,  estando  la  tercia 
partede  la  gente  con  gran  enfermedad,  y  cresdendo  esto 
cadahora,queteniamospor  cierto  todos  lo  estaríamos  | 
asi;  de  donde  no  se  podía  seguir  sino  la  muerte,  que  por 
ser  en  tal  parte  se  nos  hacia  mas  grave';  y  vistos  estos  y 
otros  muchos  inconvenientes,  y  tentados  muchos  reme- 
dios, acordamos  en  uno  harto  difícil  de  poner  en  obra, 
que  era  hacer  navios  en  que  nos  ñiésemos,  A  todos  pa« 
rascia  imposible,  porque  nosotrosno  los  sabíamos  hacer, 
nihabia  herramientas,  ni  hierro,  ni  fragua,  ni  estopa,  ni 
peí,  ni  jardas,  finalmente,  ni  cosa  ninguna  de  tantas 
como  son  menester,  ni  quien  supiese  nada  para  dar  in- 
dustria en  efio,  y  sob^e  todo,  no  haber  qué  comer  entra 
tanto  que  se  hiciesen ,  y  los  que  hablan  de  trabajar  de] 
arte  que  habiamos  dicho;  y  considerando  todo  esto, 
acordamos  de  pensar  en  eHo  mas  de  enmelo,  ycesóla 
plática  aquel  dia ,  y  cada  uno  se  fué ,  encomendándolo 
á  Dios  nuestro  Señor,  •  que  lo  encaminase  por  donde  é] 
fiíese  mas  servido.  Otro  dia  quiso  Dios  que  uno  de  la 
compañía  vino  diciendo  que  él  haría  unos  cañones  de 
palo ,  y  con  unos  cueros  de  venado  se  harían  unos  fue- 
lles, y  como  estábamos  en  tiempo  que  cualquiera  cosa 
que  tuviese  alguna  sobrehaz  de  remedio ,  nos  páresela 
hien ,  dijimos  que  se  pusiese  por  obra ;  y  acordamos  de 
hacer  de  los  estribos  y  en^uelas  y  ballestas,  y  de  bis  otras 
cosas  que  habia ,  los  davos  y  sierras  y  hachas ,  y  otras 
herramientu,  de  que  tanta neceddad  habla  para  ello; 
y  dimos  por  remedio  que  para  haberfalgun  manteni* 
miento  en  d  tiempo  que  esto  se  hiciese,  se  hiciesen 
cuatro  entradas  en  Aute  con  todos  los  caballos  y  gente 
que  pudiesen  ir,  y  que  á  tercero  dia  se  matase  un  caba* 
lio,  d  cual  se  repartiese  entre  los  que  trabajaban  en  la 
obra  de  las  barcas  yios  que  estaban  enfermos;  lasen» 
tredas  se  hicieren  con  la  gente  y  cabdlos  que  fué  posi* 
ble,  y  en  ellas  se  trajeron  hasta  cuatrocientaa  hanegas 
de  mala ,  aunqu<)  no  am  contiendasy  pendendas  con  los 
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indios,  Hecimos  coger  muchos  palmitos  pare  aprove- 
chamos de  la  lana  y  cobertura  de  ellos,  tordéndolay 
aderesiándola  pare  usaren  lugar  de  estopa  para  las  bar- 
cas ;  las  cuales  se  comenzaron  á  hacer  con  un  sdo  car- 
{dntero  que  en  la  compañía  habia,  y  tanta,  diligencia 
pudmos ,  que ,  comenaándolas  á  4  días  de  agosto»,  á  20 
días  del  mes  de  setiembre  eran  acabadas  cinco  barcas, 
de  á  veinte  y  dos  codos  cada  una ,  calafeteadas  con  las 
estopas  de  los  palmitos,  y  breémoslas  con  cierta  pea 
de  alquitrán  que  hhso  un  griego,  llamado  don  Teodoro, 
de  unos  pinos;  y  de  la  misma  ropa  de  los  palmitos,  y 
de  las  cdas  y  crines  de  los  caballos,  hecimos  cuerdas  y 
Jardas,  y  de  las  nuestras  camisas  velas ,  y  de  las  sabi- 
nas que  allí  habla ,  hedmos  los  remos  que  nos  páreselo 
que  era  menester;  y  td  era  la  tierra  en  que  nuestros 
pecados  nos  hablan  puesto,  que  con  muy  gran  trabajo 
podíamos  hdlar  piedras  para  lastre  y  andas  de  las  bar- 
cas, ni  en  toda  ella  hablamos  visto  nmguna.  Desollamos 
también  las  plenas  de  los  caballos  entena,  y  curtimos 
los  cueros  de  ellas  pare  hacer  botas  en  que  llevásemos 
agua.  En  este  tiempo  dgunos  andaban  cogiendo  ma* 
risco  por  los  rincones  y  entradas  de  la  mar,  en  que  los 
indios,  en  dos  veces  que  dieron  en  dios ,  nos  mataron 
diez  hombres  á  vista  dd  red,  sin  que  los  pudiésemos 
socorrer,  los  cuales  hdiamos  de  parte  á  parte  pasados 
con  flechas;  que,  aunque  algunos  tenían  buenas  ar- 
mas ,  no  bastaron  á  redstir  para  que  esto  no  se  hiciese, 
por  flechar  con  tanta  destreza  y  ftierza  como  arriba  he 
dicho,  y  á  dicho  y  juramdito  de  nuestros  pilotos^  des- 
de ]a[bahía ,  que  pusimos  nombre  de  la  Cruz,  hasta  aqui 
anduvimos  dodentas  y  ochenta  leguas,  poco  mas  6  me-^ 
nos.  En  toda  esta  tierra  no  vimos  derra  ni  tuvimos  no- 
ticia de  día  en  ninguna  manera;  y  antes  que  nos  em- 
barcásemos ,  sin  los  que  los  mdios  nos  mataron,  se  mu- 
rieren mas  de  cuarenta  hombres  de  enfermedad  y  ham- 
bre. A  22  dias  dd  mes  de  septiembre  se  acabaron  de 
comer  los  caballos,  que  solo  uno  que&ó,  y  este  dia  nos 
embarcamos  por  esta  orden :  que  en  la  barca  del  Go- 
bernador iban  cuarenta  y  nueve  hombres;  en  otra  que 
dio  d  contador  y  comisario  iban  otros  tantos ;  la  ter- 
cera dio  al  capitán  Alonso  dd  Castillo  y  Andrés  Doran- 
tes, con  cuarenta  y  ocho  hombres,  y  otra  dio  á  dos  capi- 
tanes, que  se  llamaban  Tellez  y  Peñdosa,  con  cuarenta 
y  déte  hombres.  La  otra  dio  al  veedor  y  á  mí  con  cua- 
renta y  nueve  hombres,  y  después  de  embarcados  ios 
bastimentos  y  ropa,  no  quedó  á  las  barcas  mas  de  un  ge-^ 
me  de  bordo  fuera  del  agua,  y  dlrade  de  esto,  íbamos 
tan  apretados,  que  no  nos  podíamos  menear;  y  tanto 
puede  la  necesidad,  que  nos  hizo  aventurar  á  Ir'de  esta 
manera,  y  meternos  en  una  mar  tan  trabajosa,  y  dn 
tener  noticia  de  la  arte  dd  marear  ninguno  de  los  que 
aUiiban. 

CAPITULO  IX. 

•        Gomo  partimos  4e.])abii  do  Cttellof. 

Aquella  bahía  de  donde  partimos  ha  por  nombre 
la  bahía  de  Cabdlos,  y  anduvimos  déte  dias  por  aque- 
llos ancones,  entrados  en  el  agua  hasta  la  cinta ,  sm 
señal  de  ver  ninguna  cosa  de  costa ,  y  al  cabo  de  ellos 
llegamos  á  una  ida  que  estaba  cerca  de  la  tierra.  Ifi 
barea  iba  delante ,  y  de  día  vimos  venir  cinco  canoas 
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de  indios  y  los  cuales  las  desampararon  y  nos  las  Aba- 
ron en  las  manos,  viendo  que  íbamos  ú  ellas;  las  otras 
barcas  pasaron  adelante ,  y  dieron  en  unas  casas  de  la 
misma  isla,  donde  bailamos  muchas  liías  y  buevo9  de 
ellas ,  que  estaban  secas;  que  fué  muy  gran  remedio  para 
la  necesidad  que  llevábamos.  Despuésde  tomadas,  pasa», 
mos  adelante ,  y  dos  leguas  de  allí  pasamos  un  estrecho 
que  la  isla  con  la  tierra  bacia ,  al  cual  llamamos  deSant 
Mignel  por  haber  salido  en  su  dia  por  él;  y  salidos^  lie» 
gamos  á  la  costa,  donde ,  con  las  dnco  canoas  que  yo 
babia  tomado  á  los  indios,  remediamos  algo  de  las  bar* 
cas,  haciendo  falcas  de  ellas,  y  añadiéndolas;  de  ma- 
nera que  subieron  dos  pahnos  de  bordo  sobre  el  agua ; 
y  con  esto  tomamos  á  caminar  por  luengo  de  costa  la 
vía  del  rio  de  Palmas,  cresciendocadadiaiasedyk 
hambre ,  porque  los  bastimentos  eran  muy  pocos  y  iban 
muy  al  cabo ,  y  el  agua  se  nos  acabó ,  porque  las  botas 
que  beeimos  de  las  piernas  de  los  caballos  luego  fue» 
ron  podridas  y  sin  ningún  provecho;  algunas  veces  en- 
tramos por  ancones  y  habías  que  entraban  mucho  por 
la  tierra  adentro;  todas  las  hallamos  bajas  y  peligrosas; 
y  ansí  anduvimos  por  ellas  treinta  dias,  donde  algunas 
veces  hallábamos  indios  pescadores,  gente  pobre  y  mi- 
serable. Al  cabo  ya  de  estos  treinta  dias ,  que  la  nece» 
sidad  del  agua  era  en  extremo^  yendo  cerca  de  costa, 
una  noche  sentimos  venir  una  canoa  >.y  como  la  vimos, 
esperamos  que  llegase,  y  ella  no  quiso  hacer  cara;  y 
aunque  la  llamamos  ^  no  quiso  volver  ni  aguardamos,  y 
por  ser  de  noche  no  la  seguimos ,  y  luímonos  nuestra 
via;  cuando  amáneselo  vimos  una  isla  pequeña,  y  fui- 
mos á  ella  por  ver  si  hallaríamos  agua,  mas  nuestro 
trabajo  fué  en  balde,  porque  no  la  habla.  Estando  allí 
surtos,  nos  tomó  una  tormenta  muy  grande,  porque  nos 
detuvimosseisdiassinqoe  osásemos  salir  ¿  la  man  y  co- 
mo había  cinco  dias  que  no  bebíamos ,  la  sed  fué  tanta, 
que  nos  pu^  en  necesidad  de  beber  agua  salada,  y. al- 
gunos se  desateiftaron  tanto  en  ello,  que súpíumente 
se  nos  murieron  cinco  hombres.  Cuento  esto  así  breve» 
mente ,  porque  no  creo  que  hay  necesidad  de  partictt- 
larmente  contar , las  miserias  y  trabajos  en  que  nos  vi- 
mos; pues  considerando  el  lugar  donde  estábamos  y  la 
poca  esperanza  de  remedio  que  teníamos,  cada  uno  pue- 
de pensar  mucho  de  lo  que  allí  pasaría ;  y  como  vimos 
que  la  sed  crescia  y  el  agua  nos  mataba,  aunque  la  tor« 
menta  no  era  cesada,  acordamos  de  encomendamos  á 
Dios  nuestro  Señor,  y  aventuramos  antes  al  peligro  de 
la  mar  que  esperar  la  certinidad  de  k  muerte  que  la 
sed  nos  daba;  y  así,  salimos  la  via  donde  habíamos 
visto  la  canoa  la  noche  que  por  allí  veníamos ;  y  en  este 
dia  nos  vimos  muchas  veces  anegados,  y  tan  perdidos,  í 
que  ninguno  hubo  que  no  tuviese  por  cierta  la  muerte.  ! 
Plugo  á  nuestro  Señor,  que  en  las  mayores  necesidades  I 
suele  mostrar  su  £avor,  que  é  puesta  del  sol  volvimos 
una  punta  que  la  üerra  hace,  adonde  halkmqs  mucha 
•bonanza  y  abrigo.  Salieron  á  nosotros  muchas  canoas^ 
y  los  indios  que  en  ellas  venían  nos  habkron,  y  sin 
querernos  aguardar,  se  volvieron*  Era  gente  grande  y 
bien  dispuesta ,  y  no  traían  flechas  ni  arcos.  Nosotros 
les  fuimos  siguiendo  hasta  sus  casas,  que  estaban  cerca 
de  allí  á  k  lengua  del  aguf ,  y  saltamos  en  tierra,  y  det- 
lante  de  ks  casas  haUumos  muchos  cántaros  de  agua  j 


mucha  cantidad  de  pescado  guisado,  y  el  'senor  da, 
aquellas  tierras  ofiresció  todo  aquello  al  Gobernador,  f 
tomándolo  consigo ,  lo  üevó  á  su  casa.  Las  casas  4le  ea-. 
tps  eran  de  esteras,  que  á  lo  que  páreselo  eran  estaiH 
tas;  y  después  que  entramos  en  casa  del  Cacique,  noa 
dio  mucho  pescado,  y  nosotros  k  dimos  del  maíz  que 
traíamos,  y  lo  comieron  en  uuestra  preseack,  y  nos 
pkUeron  mas,  y  se  lo  dimos,  y  el  Gobernador  le  dio  bhh 
chos  rescates;  el  cual,  estando  con  el  Cacique  en  su 
casa,  á  ipedk  hora  de  la  noche  súpitamente  ksindioa 
dkron  en  nosotros  y  en  los  que  estaban  muy  rnaka 
echados  en  k  costa ,  y  acometieron  también  k  casa  del 
Cacique ,  donde  el  Gobernador  estaba,  y  lo  hirieron  da. 
una  piedra  en  el  rostro.  Los  que  allí  se  hallaron  prift» 
dieron  al  Cacique;  mas  como  loa  suyos  estaban  tancep» 
ca,  soltóseles  y  dejóles  en  las  manos  una  manta  de  maiw 
tas  cebelinas,  que  son  las  mejores  que  creo  yo  que  ea 
el  mundo  se  podrian  hallar,  y  tienen  un  olor  que  no  pa- 
resce  sino  de  ámbar  y  almizcle ,  y  alcanza  tan  l^os,  qoa 
de  mucha  cantidad  se  siente ;  otras  vimos  allí,  mas  nin- 
gunas eran  tales  como  estas.  Los  que  allí  se  hallaroii, 
viendo  al  Gobernador  herido,  lo  metimos  en  k  barca, 
y  beeimos  que  con  él  se  recogkse  toda  Ja  mas  gente 
á  sus  barca»,  y  quedamos  hasta  cincuenta  en  tierra 
para  contra  los  mdios ,  que  nos  acometieron  tres  veeei 
aquelk noche,  y  con  tanto  ímpetu,  que  cada  vez noa 
hacían  retraer  mas  de  un  tiro  de  piedra.  Ninguno  buho 
de  nosotros  que  no  quedase  herido,  y  yo  lo  íuf  en  k 
cara ;  y  sí,  como  se  hallaron  pocas  flechas ,  estuvieran 
mas  proveídos  de  elks ,  sin  dubda  nos  hicieran  mocho 
daño.  La  última  vez  se  pusieron  en  celada  los  capitanes 
Dorantes  y  Peñalosa  y  Tellez  con  quince  hombres,  y 
dieron  en  ellos  por  ks  espaldas,  y  de  tal  manera  ks 
Incieron  huir,  que  nos  dejaron*  Otro  dk  de  mañana  yo 
les  rompí  mas  de  treinta  canoas,  que  nos  aprovecharon 
para  on  norte  que  hack,  que  por  todo  el  dk  hufaimoa 
de  estar  allí  con  mucho  frió,  sin  osar  oitrar  en  la  mar, 
por  la  mucha  tormenta  que  en  ella  había.  Esto  pasado, 
nos  toroamosá  embarcar,  y  navegamos  tras  dks;  y  co- 
mo habkmos  tomado  poca  agua,  y  los  vasos  que  tatua- 
mos para  llevar  asimismo  eran  muy  pocos ,  toroamosá 
caer  en  k  primera  necesidad ;  y  siguiendo  nuestra  vía, 
entramos  por  un  estero,  y  estando  en  él,  vimos  venir 
una  canoa  de  indios»  Como  los  llamamos,  vimeroQ  1 
nosotros,  y  el  Gobernador,  á  cuya  barca  habían  llega» 
do,  pidióles  agua,  y  ellos  k  ofresderon  con  que  lea 
diesen  en  que  la  trajesen;  y  uncristknogriege,  llamada 
Doroteo  Teodwo  (de  quien  arriba  se  hizo  meocíonX 
dijo  que  queria  ir  con  ellos;  el  Gobernador  y  otroaaa 
lo  procuraron  estortrar  mucho ,  y  nunca  lo  podieroa, 
sino  que  en  todo  caso  querk  ir  con  ellos;  así  se  Alé,  y 
llevó  consigo  un  negfo,  y  los  indios  dejaron  en  rehenes 
dos  de  su  compañía;  y  á  la  noche  volvieron  los  indios 
y  tnjéronnos  muchos  vasos  sinagua,  y  no  trajeron  las 
orktianosqUe  habían  llevado;  y  los  que  habían  dejada 
por  rehenes,  como  los  otros  los  hablaron,  quisiéraoso 
eohar  al  agua.  Mas  los  que  en  la  baroa  estaban  les  da- 
tumron;  y  ansí,  se íiieron  huyendo  los  indios  da  la 
canoa,  y  nos  dejaron  muy  confusos  y  tristes  por 
perdido  aquellos  dos  crktknos. 


NAUFRAGIOS,  T  RELAOON  DE  LA 

CAPITULO  X. 
De  li  NfHesi  ^e  Mt  dieron  lee  ie^l; 

Yenida  la  mañana ,  ▼inieron  á  nosotros  mochas  ca- 
noas de  indios,  pidiéndonos  los  dos  compeleros  que  en 
la  barca  habian  quedado  por  rehenes.  El  Gobernador 
dijo  que  se  los  daría  con  que  tngesen  los  dos  cristia- 
nos que  habian  llevado.  Con  esta  gente  ráiian  cinco  ó 
seis  señores ,  y  nos  páreselo  ser  la  gente  mas  bien  dis- 
puesta 7  de  mas  autori<fad  y  concierto  que  hasta  alU 
habíamos  Tisto ,  aunque  no  tan  grandes  como  los  otros 
de  quien  habemos  contado.  Traían  los  cabellos  sueltos 
f  muy  largos ,  y  cubiertos'con  mantas  de  martas ,  de  ht 
suerte  dis  las  que  ñtris  hablamos  tomado ,  y  algunas  de 
ellas  hechas  por  muy  extraña  manera ,  porque  en  ellas 
babia  unos  lazos  de  labores  de  unas  pieles  leonadas,  que 
paresdan  muy  bien.  Rogábannos  que  nos  ñiésemos  con 
eHos,  y  que  nos  darían  los  cristianos  y  agua  y  otras  mu- 
tilas cosas;  y  contino  acudían  sobre  nosotros  muchas 
canoas,  procurando  de  tomar  la  boca  de^  aquella  entra- 
da; y  así  por  esto  como  porque  la  tierra  era  muy  peü- 
grosa para  estaren  elte,  nos  salimos  á  la  mar,  donde 
estnrímos  hasta  mediodía  con  ellos.  Y  como  no  nos 
quisiesen- dar  los  cristianos,  y  por  estoTespeto  nos- 
otros no  les  diésemos  los  indios ,  comemáronnos  á  tirar 
piedras  con  hondas  y  varas ,  con  muestras  de  flechar- 
nos, aunque  en  todos  ellos  no  vimos  sino  tres  ó  cua- 
tn) arcos. 

Bstttido  en  esta  contienda,  el  viento  refrescó,  y  eflos 
se  volvieron  7  nos  dejaron ;  y  asf ,  navegamos  aquel  día 
hasta  hora  de  vísperas ,  que  mi  barca ,  qué  Iba  delante, 
descubrió  una  punta  que  la  tierra  hacia ,  y  del  otrocabo 
sé  vía  un  rio  muy  grande,  y  en  una  isleta  que  hada  hi 
punta  hice  yo  surgir  por  esperar  las  otras  barcas.  Bt 
Gobernador  no  quiso  llegar,  antes  se  metió  por  una 
bahía  muy  cerca  de  allí,  en  que  había  muchas  isletas, 
7  allí  nos  juntamos ,  7  desde  la  mar  tomamos  agfía  dirt^ 
ce,  porque  el  rio  entraba  en  la  mar  de  avenida ,  7  por 
tostar  algún  maíz  de  lo  que  traiamés ,  porqué  7a  hafafa 
dos  días  que  lo  comíamos  crudo,  saltamos  en  aquelht 
1^;  mascóme  no  hallamos  leña,  acordamos  de  Ir  al 
rio  que  estaba  detrás  de  ht  punta,  una  legua  de  allí; 
y7éndo,  era  tanta  ht  cmiente ,  que  no  nos  dejaba  en 
ninguna  manera  llegar/antes  nos  apartaba  de  la  tierra, 
y  nosotros  trabajando  7  porfiando  por  tomarla.  El  norte 
que  venia  de  la  tierra  comenzó  á.crescer  tanto ,  que 
noe  metió  en  la  mar,  shi  que  nosotros  pudiésemos  ha« 
cer  otra  cosa;  7  á  media  legua  que  fuimos  metidos  en 
eüa, sondamos,  Y  hallamos  que  con  treinta  brazasno 
podímos  tomar  hondo,  7  no  podíamos  entender  si  la 
corriente  era  ¿ansa  que  no  lo  pudiésemos  tomar;  7  así, 
navegamos  dos  días  todavía,  trabi\jando  por  tomar 
tierra;  7  al  cabo  de  ellos,  «1  poco  antes  que  el  sol 
Hese ,  vhnos  muchos  humeros  per  la  costa ;  7  trabq 
dn  per  llegtir  allá ,  nos  hallamos  on  tres  bratts  de  agua, 
7pór  sarde  noche  no  osamos  tomar  liém;  porque  co- 
inn*habiamos  visto  tantos  humeror,  crefanK»  qoe  se 
nds^ría  recrescer  algún  peligro,  sin  nosotros  poder 
ver,  por  la  mucha  obscuridad,  lo  que  haMamoe  de  ha- 
cer, 7  por  esto  determinamos  de  esperar  á  la-mañAni  7" 
Mno^anianÉició|4!ada[  barca  seJalló  forsí  perilfdkdo' 
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hs  otras ;  70  me  hallé  en  treinta  brazas,  y  siguiendo  mi 
viaje,  ahora  de  vísperas  vi  dos  barcas,  7  como  fufa 
días ,  vi  que  la  primereé  que  llegué  era  la  dd  Gober* 
nador,  el  cual  me  preguntó  queme  paresda  que  debía- 
mos hacer.  Yo  le  dije  que  debia  recobrar  aquella  barca 
que  iba  delante,  vque  en  nmguna  manera  la  dejase,  7 
que  juntas  todas  tres  barcas,  siguiésemos  nuestro  ca- 
mino donde  INos  nos  quisiese  llevar.  El  me  respondió 
queaqudlo  no  se  podía  hacer,  porque  la  barca  iba  mu7 
metida  en  la  mar,  7  él  queria  tomar  la  tierra ,  7  que  si 
la  quería  70  seguir,  que  hiciese  qoe  los  de  mi  barca 
toinasen  los  remos 7  trabajasen,  porque  con  fuerza  de 
hrazos  se  había  de  tomar  la  tierra ,  7  esto  le  aconsejaba 
un  capitán  que  consigo  llevaba ,  que  se  llamaba  Panto- 
ja,  dídéndole  que  d  aqud  día  no  tomaba  la  tierra, 
que  en  otros  seis  no  la  tomaría ,  7  en  este  tiempo  era 
necesario  morir  de  hambre.  Yo ,  vista  su  voluntad,  to- 
mé mi  remo,  7  lo  mismo  bideron  todos  los  que  en  mi 
barca  estaban  para  ello ,  7  bogamos  hasta  casi  puesto  el 
sol;  mas  como  el  Gobernador  llevaba  la  mas  sana  y  re- 
da gente  que  entre  toda  había ,  en  m'nguna  manera  to 
podímos  seguir  ni  tener  con  ella.  Yo,  como  vi  esto,pe- 
díieque,  para  poderle  seguir,  rae  diese  un  cabo  de  su 
1mui»i;  y  d  me  respondió  que  no  harían  ellos  poco  si 
solos  aquéUa  noche  pudiesen  llegar  á  tierra.  Yo  le  dije 
que,  pues  vía  Ui  poca  posibilidad  que  en  nosotros  había 
para  poder  seguirle  y  hacer  lo  que  halna  mandado ,  que 
me  dijese  qué  era  lo  que  mandalMi  que  yo  hiciese.  £1  me 
respondió  que  ya  no  era  tiempo  de  mandar  unos  á 
otros ;  que  cada  uno  hiciese  lo  que  mejor  le  pareciese 
que  era  para  sahrar  la  vida;  que  él  así  lo  entendía  de  ha- 
cer; y  didendo  esto,  se  alargó  con  su  barca;  y  como 
no  le  pude  segmr,  arribé  sobre  la  otra  barca  que  íIm 
metida  en  la  mar,  la  cual  me  esperó;  7  llegado  á  ella» 
hallé  que  era  Ui  que  llevaban  los  capitanes  Peñalosa  7 
Tdleí;  7  ansí,  navegamos  cuatro  días  en  compañía, 
comiendo  por  tasa  cada  dia  medio  puño  de  maíz  crudo. 
Acaba  de  estos  cuatro  dia^  nos  tomó  una* tormenta, 
|ue  hizo  perder  h  otra  barca ,  7  por  gran  misericordia 
que  Dios.tuvo  de  nosotros ,  no  nos  hundimos  dd  todo, 
según  el  tiempo  hada;  7  con  ser  invierno,  7  el  ÍHo  mu7 
grande,  7  tantos  días  que  padesdamos  hambre,  con  los 
gdpes  que  de  la.  mar  hablamos  recebido ,  otro  dia  la 
gente  comenzó  mucho  á  desmayar,  de  td  manera ,  que 
cuando  el  sol  se  puso,  todos  los  que  en  mi  barca  venían 
esfdiancddos  en  día,  unos  sobre  otros,  tan  cerca  de 
Ui  muerte ,  que  pocos  había  que  tuviesen  sentido,  y  en- 
tre lodos  dios  á  esta  hora  no  había  cinco  hombres  en 
pié ;  y  cuando  vino  la  noche  qp  quedamos  dno  el  maes* 
119770  que  pudiésemos  marear  la  barcia  7ádos  horas 
da  la  nodie  el  maestre  me  dijo  que  70  tuviese  cargo  de 
eHa ,  porque  él  estaba  td ,  que  crda  aquella  noche  mo- 
rir; 7  ad ,  70  tomé  d  leme ,  7  pasada  media  noche ,  70 
llegué  por  ver  d  era  muerto  el  maestre,  7él  me  res^ 
pcmdió  que  él  antes  estaba  mejor,-  y  que  d  gobernaría 
hasta  el  día.  Yo  cierto  aqudUi  hora  de  mu7meior  volun- 
tad tomara  fai  muerte,  queno  ver  tanta  gente  delantede 
mf  de  td  manera.  Y  despuésque  el  maestre  tomó  cargo  - 
de  la  barca,  yo  reposé  un  poco  muy  dn  reposo,  nihafaia: 
cosa  mas  lejos  de  mí  entóneos  que  el  sueño.  Y  acerca  del 
alba  paresdóme  que  oía  d  tumbo  de  la  mar,  porque^ 
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como  la  costa  era  h9¡ñ,  Bonaba  mucho ,  y  con  este  so- 
bresalto llamé  al  maestre ;  el  cual  me  respondió  que 
creía  que  éramos  cerca  de  tierra » y  tentamos,  y  hallA- 
moQos  en  siete  brazas ,  y  parescióle  que  nos  debiamos 
taier  á  la  mar  basta  que  amanesciese ;  y  así ,  yo  tomé 
un  remo,  y  bogué  de  la  banda  de  la  tierra ,  que  nos  ba- 
ilamos una^legua  de  ella,  y  dimos  la  popa  á  la  mar;  y. 
oerca  de  tierra  nos  tomó  una  ola,  que  ecbó  la  barca 
fuera  del  agua  un  juego  de  herradura,  y  con  el  gran 
golpe  que  dio ,  casi  toda  la  gente  que  en  ella  estaba  oh 
mo  muerta,  tomó  en  sf ,  y  como  se  vieron  cerca  déla 
tierra ,  se  comentaron  á  descolgar,  y  con  manos  y  pies 
andando;  y  como  salieron  á  tierra  á  unos  barrancos, 
hecimos lumbre  y  tostamos  del  maíz  que  traíamos,  y 
hallamos  agua  de  la  que  había  UoTÍdo,  y  con  el  calor 
del  fuego  la  gente  tomó  en  sí,  y  comenzaron  algoá 
esforzarse.  El  día  que  'aquí  llegamos  era  6  del  mes  de 
noviembre. 

CAPITULO  XI. 
De  lo  qne  aeteseió  á  Lope  de  Oviedo  coa  oaos  ladios. 

Desque  la  gente  hubo  comido,  mandé  é  Lope  de 
Oviedo,  que  tenia  mas  fuerza  y  estaba  mas  redo  que 
todos,  se  llegase  á  unos  árboles  que  cerca  de  allí  esta- 
ban ,  y  subido  «n  uno  de  ellos ,  descubriese  la  tierra  en 
que  estábamos,  y  procurase  de  haber  alguna  noticia  de 
ella.  El  lo  liizo  asi,  y  entendió  que  estábamos  en  isla, 
y  vio  que  la  tierra  estaba  cavada  á  la  manera  que  suele 
estar  tierra  donde  anda  ganado ,  y  parescióle  por  esto 
que  debía  ser  tierra  de  cristianos,  y  ansí  nos  lo  dijo. 
Yo  le  mandé  que  la  tornase  á  mirar  muy  mas  particu- 
larmente ,  y  viese  si  en  ella  había  algunos  caminos  que 
fuesen  seguidos,  y  esto  nn  alargarse  mucho,  por  el  pe- 
ligro que  pedia  haber.  El  fué,  y  topando  con  una  ve- 
reda, se  fué  por  ella  adelante  hasta  espacto  de  media 
legua,  y  halló  unas  chozas  de  unos  indios  que  estaban 
solas,  porque  los  mdios  eran  idos  al  campo,  y  tomó  una 
olla  de  ellos ,  y  un  perrillo  pequeño  y  unas  pocas  de  li- 
sas,  y  asi  se  volvió  á  nosotros;  y  paresdéndonos  que 
se  tardaba,  envié  otros  dos  cristianos  para  que  le  bus- 
casen y  viesen  qué  le  había  suscedido;  y  ellos  le  topa- 
ron cerca  de  allí ,  y  vieron  que  tres  indios ,  con  arcos  y 
flechas,  venían  tras  de  él  llamándole,  y  él  asimismo 
llamaba á ellos  por  senas;  y  así  llegó  donde  estábamos, 
y  los  indios  se  quedaron  un  poco  atrás  asentados  en  la 
misma  ribera;  y  dend^  media  hora  acudieron  otros 
den  mdios  flecheros,  que,  agora  ellos  fuesen  grandes 
ó  no,  nuestro  miedo  les  hacia  parascer  gigantes,  y  par- 
raron cerca  de  nosotros,  donde  los  tresprimeros  esta- 
ban. Entre  nosotros  eieosado  era  pensar  que  habría 
quien  se  defendiese,  porque  difícilmente  se  hallaron 
seis  que  del  suelo  se  pudiesen  levantar.  El  veedor  y  yo 
saUmos  á  ellos,  y  llamárnosles^  y  ellos  se  llegaroná  no^ 
otros;  y  lo  mejor  que  podimos,  procuramos  de  asegu- 
rarlos y  aseguramos ,  y  dímosles  cuentas  y  cascabeles, 
y  cada  uno  de  ellos  me  dio  una  flecha,  que  es  señal  de 
amistad ,  y  por  señas  nos  dijeron  que  á  la  mañana  vol« 
▼enan  y  nos  traerían  de  comer,  porque  entonces  ]m>  lo 


CAPITULO  xa. 

Cdiao  loe  Indios  nos  tn^eraa  de 

Otro  dia ,  saliendo  el  sol ,  que  era  la  hora  que  los  in- 
dios DOS  habían  dicho,  vinieron  á  nosotros,  como  lo  ha- 
bían prometido,  y  nos  trajeron  mucho  pescado  y  de 
unas  raíces  que  ellos  comen,  y  son  como  nueces,  algu- 
nas mayores  ó  menores;  la  mayor  parte 'de  ellas  se  st!> 
can  de  bajo  del  agua  y  con  mucho  trabajo.  A  la  tarde 
volvieron,  y  nos  trajeron  mas  pescado  y  de  las  mismas 
raíces,  y  hideron  venir  sus  mujeres  y  hijos  para  que 
nos  viesen ;  y  ansí  se  volvieron  ríeos  de  cascabdes  j 
cuentas  que  les  dimos ,  y  otros  días-  nos  tomaron  á  vi- 
sitar con  lo  mismo  que  estotras  veces.  Como  nosotros 
víamos  que  estábamos  proveídos  de  pescado  y  de  raf- 
ees y  de  agua  y  de  las  otras  cosas  que  pedimos,  acor- 
damos de  tomamos  á  embarcar  y  seguir  nuestro  cami- 
no, y  desenterramos  la  barca  déla  arena  en  que  estt- 
ba  metida,  y  fué  menester  que  nos  desnudásemos  todos 
y  pasásemos  gran  trabajo  para  echarUi  al  agua ,  porque 
nosotros  estábamos  tales,  que  otras  cosas  muy  mas  li* 
vianas  bastaban  para  ponemos  en  él :  y  ad  etúbarca* 
dos,  á  dos  tiros  de  ballesta  dentro  en  la  mar  nos  dio 
tal  golpe  de  agua,  que  nos  mojó  á  todos;  y  como  fbtr 
mes  desnudos,  y  el  frió  que  hacia  era  muy  grande,  sol- 
tamos los  remos  de  las  manos,  y  á  otro  gdpe  que  k 
mar  nos  dio,  trastomó  la  barca;  d  veedor  y  otros  dos 
se  asieron  de  ella  para  escaparse;  mas  suscedió  muy  al 
rovés ,  que  la  barca  los  tomó  debajo  y  se  abogaron. 
Como  la  costa  es  muy  brava,  d  mar  de  un  tumbo  echó 
á  todos  los  otros,  envueltos  en  las  ohis  y  medio  ahogfr* 
dos,  en  la  costa  de  la  misma  isla,  sm  que  faltasen  man 
de  los  tres  que  la  barca  había  tomado  debajo.  Lesbia 
quedamos  escapados,  desnudos  como  nascimos,  y  per- 
dido todo  lo  que  traíamos ;  y  aunque  todo  valia  poco, 
para- entonces  valia  mucho.  Y  como  entonces  em  por 
noviembro,  y  d  firio  nmy  grande ,  y  nosotros  tales^  que 
con  poca  dificultad  nos  podían  contar  los  huesos,  está- 
bamos hechos  propria  figura  de  la  muerte.  De  mi  sé 
dedr  que  desde  d  mes  de  mayo  pasado  yo  no  bahía 
comido  otra  cosa  sino  maís  tostado ,  y  algunas  veces 
me  vi  en  necesidad  de  comerlo  erado;  porque,  aunque 
se  mataron  los  caballos  entre  tanto  que  las  barcas  se 
hadan,  yo  nunca  pude  comer  de  ellos,  y  no  fuerondies 
veces  las  que  comí  pescado.  Esto  digo  por  excusar  !»• 
zones,  porque  pueda  cada  uno  ver  qué  tales  estaría- 
mos. Y  sobre  todo  lo  dicho,  había  sobrovenido  vienl» 
norte,  de  suerte  que  mas  estábamos  cercado  la  muer- 
te que  de  la  vida.  Plugo  á  nuestro  Seño^  que,  buscando 
los  tizones  del  fuego  que  allí  habíamos  hecho,  faallninos 
lumbre,  con  que  hicimos  grandes  ÍUegos ;  y  and,  estu- 
vimos pidiendo  á  nuestro  Señor  miserícoínáia  y  perdón 
de  nuestros  pecados,,  derramando  muchu  lágrúnas» 
habiendo  cada  unolástlma,  no  sdo  de  d ,  mas  de  lodss 
los  otros,  que  en  d  mismo  estado  vian.  Tá  hom  de 
puestodsd,  los  indios,  creyendo  que  no  nos  kahin- 
mos  ido,  nos  vdderon  á  buscar  y  á  tnemos  de  eonec; 
mas,  díuidoellosnos  vieron  ansí  en  tan  dtferenln  iiá- 
bito  dd  primero,  y  en  manera  tan  eitraña,  espuUáron- 
se  tánio,  que  se  vdvieron  atrás.  Yo  salí  á  dios  y  llamé 
las.  ▼  vinisroB  muy  oanMitaáinst  i»iA^ina  «himi^a»  Mg» 
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seBas  cómo  se  nos  había  hundido  una  barca,  y  sehablan 
ahogado  tres  de  nosotros ;  y  allí  en  su  presencia  ellos 
mismos  Tíeron  dos  muertos »  y  los  que  quedábamos 
íbamos  aquel  camino.  Los  indios,  de  ver  el  desastre 
que  nos  habia  venido  y  el  desastre  en  que  estábamos, 
con  tanta  desventura  y  miseria ,  se  sentaron  entre  nos- 
otros y  y  con  el  gran  dolor  y  lástima  que  hobieron  de 
vemos  en  tanta  fortuna ,  comenzaron  todos  á  llorar  rer 
cío,  y  tan  de  verdad,  que  lejos  de  allí  se  podia  oír,  y  esto 
les  duró  mas  de  media  hora;  y  cierto  ver  que  estos  hom- 
bres tan  sin  razón  y  tan  crudos,  á  manera  de  brutos, 
se  dolían  tanto  de  nosotros,  hizo  que  en  mí  y  en  otros 
de  la  compañía  cresciese  mas  la  pasión  y  la  considera- 
ción de  nuestra  desdicha.  Sosegado  ya  este  llanto,  yo 
pregunté  á  los  cristianos,  y  dije  que,  si  á  ellos  páresela, 
rogaría  á  aquellos  indios  que  nos  llevasen  á  sus  casas ; 
y  algunos  de  ellos  que  habían  estado  en  la  Nueva-Espa- 
fia  respondieron  que  no  se  debía  hablar  en  ello,  porque 
8i  á  sus  casas  nos  llevaban ,  nos  sacríficarían  á  sus  ído- 
los; mas,  visto.que  otro  remedio  no  habia,  yquepor 
cualquier  otro  camino  estaba  mas  cerca  y  mas  cierta  la 
muerte,  no  curé  de  lo  que  decilm,  antes  rogué  á  los  ni- 
dios que  nos  llevasen  á  sus  casas,  y  ellos  mostraron  que 
habían  gran  placerde  ello,  y  que  esperásemos  un  poco, 
que  ellos  harían  lo  que  queríamos;  y  luego  treinta  de 
ellos  se  cargaron  de  lena,  y  se  fueron  á  sus  casas ,  que 
estaban  lejos  de  allí,  y  quedamos  con  los  otros  hasta 
cerca  de  la  noche,  que  nos  tomaron,  y  llevándonos  asi- 
dos y  con  mucha  príesa,  fuimos  á  sus  casas;  y  por  el 
gran  frío  que  hacia,  y  temiendo  que  en  el  camino  algu- 
no no  muriese  ó  desmayase,  proveyeron  que  hobiese 
cuatro  ó  cinco  fuegos  muy  grandes  puestos  á  trechos, 
y  en  cada  uno  de  ellos  nos  escalentaban ;  y  desque  vían 
que  habíamos  tomado  alguna  fuerza  y  calor,  nos  Oeva- 
han  hasta  el  otro  tan  apriesa ,  que  casi  los  píes  no  nos 
dejaban  poner  en  el  suelo,  y  de  esta  manera  fuimos 
hasta  sus  casas ,  donde  haüamoe  que  tenían  hecha  ana 
casa  para  nosotros,  y  machos  fuegos  en  ella;  y  desde  á 
on  hora  que  habíamos  llegado ,  comenzaron  á  bailar  y 
hacer  grande  fiesta  (que  doró  toda  la  noche),  aunque 
para  nosotros  no  había  placer,  fiesta  ni  sueño,  espe- 
rando cuando  nos  habían  de  sacrificar;  y  la  maSana  nos 
tomaron  á  dar  pescado  y  raíces ,  y  hacer  tan  buen  tra- 
tamiento, que  nos  aseguramos  algo,  y  perdimos  algo  el 
miedo  del  sacrificio. 

CAPITULO  un. 

C6mo  taplmos  da  otros  oristiaaos. 

Este  mismo  día  yo  vi  á  un  indio  de  aquellos  un  res- 
cate, y  conosci  que  no  era  de  los  que  nosotros  les  ha- 
bíamos dado;  y  preguntando  dónde  le  hablan  habido, 
ellos  por  senas  me  respondieron  que  se  lo  habían  dado 
otros  hombres  como  nosotros ,  que  estaban  atrás.  Yo, 
viendo  esto ,  envié  dos  cristianos,  y  dos  indios  que  les 
mostrasen  aquella  gente ,  y  muy  cerca  de  allí  toparon 
con  ellos,  que  también  venían  á  buscamos,  porque  loa 
Indios  que  allá  quedaban  les  hablan  dicho  de  nosotros, 
y  estos  eran  los  capitanes  Andrés  Dorantes  y  Alonso 
del  Castillo,  con  toda  la  gente  de  su  barca.  T  llegados 
á  nosotros,  se  espantaron  mucho  de  vemos  de  la  ma- 
nera que  estábamosi  y  resciUeron  muy  gran  pena  por 
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no  tener  qué  darnos;  que  ninguna  otra  cesa  traían  sino 
la  que  tenían  vestida.  Y  estuvieron  allí  con  nosotros,  y 
nos  contaron  cómo  á  $  de  aquel  mismo  mes  su  barca 
habia  dado  al  través ,  legua  y  media  de  allí ,  y  ellos  ha- 
bían escapado  sin  perderse  ninguna  cosa ;  y  todos  jun- 
tos acordamos  de  adobar  su  barca,  y  irnos  en  olíalos 
.  que  tuviesen  fuerza  y  disposición  para  ello;  los  otros 
quedarse  allí  hasta  que  convaleciesen,  para  irse  como 
pudiesen  por  luengo  de  costa,  y  que  esperasen  allí  has- 
ta que  Dios  los  llevase  con  nosotros  á  tierra  de  cristia- 
nos; y  cómo  lo  pensamos,  así  nos  pusimos  en  ello,  y. 
antes  que  echásemos  h  barca  al  agua,  Tavera,  un  ca- 
ballero de  nuestra  compañía,  murió,  y  la  barca  que 
nosotros  pensábamos  llevar  hizo  su  fin,  y  no  se  pudo 
sostener  á  sí  misma,  que  luego  fué  hundida;  y  como 
quedamos  del  arte  que  h\d  dicho,  y  los  mas  desnudos,  y 
el  tiempo  tan  recio  para  caminar  y  pasar  ríos  y  anco* 
nes  á  nado,  ni  tener  bastimento  alguno  ni  manera  para 
llevarlo,  determinamos  de  hacer  lo  que  la  necesidad 
pedia,  que  era  invernar  allí ;  y  acordamos  también  que 
cuatro  hombres,  que  mas  recios  estaban,  fuesen  á  Pá« 
nuco,  creyendo  que  estábamos  cerca  de  allí;  y  que  ^ 
Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  delleviairlos  allá,  die- 
sen aviso  de  cómo  quedábamos  en  aquella  isla ,  y  de 
nuestra  necesidad  y  trabajo.  Estos  eran  muy  grandes 
nadadores,  y  al  uno  llamaban  Alvaro  Femandez ,  por- 
tugués ,  carpintero  y  marínero ;  ef  segundo  se  llamaba 
Méndez,  y  el  tercero  Figuerpa,  que  era  natural  de  To- 
ledo; el  cuarto  Astudíllo,  natural  de  Zafra:  llevaban 
consigo  un  indio  que  era  de  la  isla. 

CAPITULO  XIV. 
Gdflio  10  partleroB  los  evitro  erlstiinos. 
Partidos  estos  cuatro  crístianos ,  dende  á  pocos  días 
suscedió  tal  tiempo  de  fríos  y  tempestades,  que  los  in« 
dios  no  podían  arrancar  las  raíces,  y  de  los  cañales  en 
que  pescaban  ya  no  habia  provecho  ninguno,  y  como 
las  casas  eran  tan  desabrígadas,  comenzóse  á  morir  la 
gente;  y  cinco  cristianos  que  estaban  en  rancho  en  la 
costa  llegaron  á  tal  extremo ,  que  se  comieron  los  unos 
á  los  otros,  hasta  que  quedó  unosolo,que  por  sersolono 
hubo  quien  lo  comiese.  Los  nombres  de  ellos  son  estos : 
Sierra ,  Diego  Lopes ,  Corral ,  Palacios ,  Gonzalo  Rdz. 
De  este  caso  se  alteraron  tanto  los  indios,  y  hobo  entre 
ellos  tan  gran  escándalo,  que  sin  duda  si  al  principio 
ellos  h)  vieran,  los  mataran,  y  todos  nos^^éramos  en 
grande  trabajo.  Finalmente,  en  muy  poco  tiempo,  de 
ochenta  hombres  que  de  ambas  partes  allí  llegamos, 
quedaron  vivo^  solos  qnince;  y  después  de  muertos  es- 
tos, dio  á  los  indios  de  la  tierra  una  enfermedad  de  es- 
tómago, de  que  murió  la  mitad  de  la  gente  de  ellos,  y 
creyeron  que  nosotros  éramos  los  que  los  matábamos; 
y  teniéndolo  por  muy  cierto,  concertaron  entre  sí  de 
matar  á  los  que  habíamos  quedado.  Ya  que  lo  venían  á 
poner  en  efecto ,  un  indio  que  á  mí  me  tenia  les  dije 
qoe  no  creyesen  que  nosotros  éramos  los  que  los  ma- 
tábamos ,  porque  si  nosotros  tal  poder  tuviéramos ,  ez« 
casáramos  que  no  murieran  tantos  de  nosotros  como 
dios  vían  qae  haUan  muerto  sin  que  .les  pndiéramot 
poner  remedio;  y  que  ya  no  quedábamos  sino  muy  po« 
eos,  y  qae  ninguno  hacia  daño  ni  peijuicio;  que  lome* 
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jor  era  que  nos  dejasen.  T  quiso  nuestro  Señor  que  los 
otros  siguieron  este  consejo  y  parescer,  y  ansí  se  estor- 
bó su  propósito.  A  esta  isla  pusimos  por  nombre  isla 
de  Mal-Hado.  La  gente  quealli  hallamos  son  grandes  y 
Uen  dispuestos;  no  tienen  otras  armas  sino  flechas  y 
arcos^  en  que  son  por  extremo  diestros.  Tienen  los 
hombres  la  una  teta  horadada  de  una  parte  á  otra ,  y 
algunos  hay  que  las  tienen  ambas ,  y  por  el  agujero  que 
hacen,  traen  una  caña  atravesada ,  tan  larga  como  dos 
palmos  y  medio,  y  tan  gruesa  como  dos  dedos;  traen 
también  horadado  el  labio  de  abajo ,  y  puesto  en  él  un 
pedazo  de  la  caña  delgada  como  medio  dedo.  Las  mu* 
jeres  son  para*  mucho  trabajo.  La  habitación  que  en 
esta  isla  hacen  es  desde  octubre  hasta  en  fin  de  hebre- 
ro.  £1  su  mantenimiento  es  las  raíces  qué  he  dicho, 
sacadas  de  bigo  el  agua  por  noYiembre  y  diciembre, 
tienen  cañales,  y  no  tienen  mas  peces  de  para  este 
tiempo;  de  ahí  adelante  comen  las  raíces.  En  fin  de 
hebrero  van  á  otras  partes  ¿  buscar  con  qué  mantener^ 
se ,  porque  entonces  las  raíces  comienzan  á  nascer  y 
no  son  buenas.  Es  la  gente  del  mundo  que  mas  aman 
á  sus  hijos  y  mejor  tratamiento  les  hacen;  y  cuando 
acaesce  que  á  alguno  se  le  muere  el  hijo,  llóranle  los 
padres  y  ¡os  parientes,  y  todo  el  pueblo,  y  el  llanto  du- 
ra un  año  cumplido,  que  cada  dia  por  la  mañana  antes 
que  amanezca  comienzan  primero  á  llorar  los  padres, 
y  tras  esto  todo  el  pueblo;  y  esto  mismo  hacen  al  me- 
diiodía  y  cuando  amanesce*;  y  pasado  un  año  que  los 
han  llorado,  hácenle  las  honras  del  muerto ,  y  lávanse 
y  límpianse  del  tizne  que  traen.  A  todos  los  defuntos 
lloran  de  esta  manera,  salvo  á  los  viejos ,  de  quien  no 
hacen  caso ,  porque  dicen  que  ya  han  pasado  su  tiem- 
po, y  de  ellos  ningún  provecho  hay;  antes  ocupan, la 
tierra  y  quitan  el  mantenimiento  á  los  niños.  Tienen 
por  costumbre  de  enterrar  los  muertos,  sino  son  los 
qpie  entre  elbs  son  físicos,  que  á  estos  qiiémanlos;  y 
mientras  el  fuego  arde,  todos  están  bailando  y  hacien- 
do muy  gran  fiesta,  y  hacen  polvo  los  huesos;  y  pasa- 
do un  año,  cuando  se  hacen  sus  honras  todos  se  jasan 
en  ellas;  y  á  los  parientes  dan  aquellos  polvos  á  beher, 
de  los  huesos,  en  agua.  Cada  uno  tiene  una  mujer  co- 
noscida.  Los  lisíeos  son  los  hombres  mas  libertados; 
pueden  tener  dos,  y  tres,  y  entre  estas  hay  muy  gran 
amistad  y  conformidad.  Guando  viene  que  alguno  óasa 
su  hija,  el  que  la  toma  por  miqer,  dende  el  dia  qu^  con 
ella  se  casa ,  todo  lo  que  matare  cazando  ó  pescando, 
todo  lo  trae  la  mujer  á  la  casa  de  su  padre ,  sin  osar 
tomar  ni  comer  alguna  cosa  de  ello,  y  de  casa  del  sue- 
gro le  llevan  áél  de  comer;  y  en  todo  este  tiempo  el 
suegro  ni  la  suegra  no  entran  en  su  casa,  ni  él  ha  de 
entrar  en  casa  de  los  suegros  ni  cuñados ;  y  si  acaso¡se 
toparen  por  alguna  parte,  se  desvian  un  tiro  de  balles- 
ta el  uno  del  otro ,  y  entre  tanto  que  así  van  apartán- 
dose, llevan  la  cabeza  baja  y  los  ojos  en  tierra  puestos; 
porque  tienen  por  cosa  mala  verse  ni  hablarse.  Las  mu- 
jeres tienen  libertad  para  comunicar  y  conversar  con 
ios  suegros  y  parientes,  y  esta  costumbre  se  tiene  des- 
d^  la  isla  hasta  mas  de  cincuenta  leguas  por  la  tierra 
adentro. 

Otra  costumbre  hay,  y  es  qiíe  cuando  algún  hijo  ó; 
hermano  muere,  en  la  casa  donde  muriere,  tres  meses 


no  buscan  de  comer,  antes  se  dejan  morir  de  hambre^ 
y  los  parientes  y  los  vecinos  les  proveen  de  loquehande 
comer.  T  como  en  el  tiempo  que  aquí  estuvimos  murió 
tanta  gente  de  ellos ,  en  las  mas  casas  habia  muy  gran 
hambre ,  por  guardar  también  su  costumbre  y  cerímo* 
nia;  y  los  que  lo  buscaban,  por  mucho  que  trabfljabaDy 
por  ser  el  tiempo  tan  recio,  nb  podían  haber  sino  muy 
poco ;  y  por  esta  causa  los  indios  que  á  mi  me  tenían  se 
salieron  de  la  isla,  y  en  unas  canoas  se  pasaron  á  Tier- 
ra-Firme, á  unas  bahías  adonde  tenían  muchos  ostio- 
nes, y  tres  meses  del  año  no  comen  otra  cosa,  y  beben 
muy  mala  agua.  Tienen  gran  falta  de  leña,  y  de  mos- 
quitos muy  grande  abundancia.  Sus  casas  son-edifica- 
das de  esteras  sobre  muchas  cascaras  de  ostiones,  y 
sobre  ellos  duermen  en  cueros,  y  no  los  tienen  sino  es 
acaso;y  así  estuvimos  hasta  en  fin  de  abril,  que  fuimos 
á  la  costa  de  la  mar,  á  do  comimos  moras  de  zarzas  to- 
do el  mes,  en  el  cual  no  cesan  de  hacer  su  areitos  y 
fiestftf. 

CAPITULO  XV. 

De  lo  q«e  aos  aeaesdó  en  U  Isla  de  Mal-fltdo. 

En  aquella  isla  que  he  contado  nos  quisieron  hacer 
físicos  sin  examinamos  ni  pedímos  los  títulos ,  porque 
ellos  curan  las  enfermedades  soplando  al  enfermo,  y 
con  aquel  soplo  y  las  manos  echan  de  él  la  enfermedad, 
y  mandáronnos  que  hiciésemos  lo  mismo  y  sirviésemos 
en  algo ;  nosotros  nos  reíamos  de  ello,  diciendo  que  era 
burla  y  que  no  sabíamos  curar;  y  por  esto  nos  quita- 
ban la  comida  hasta  que  hiciésemos  lo  que  ños  decian. 
Y  viendo  nuestra  porfía ,  un  indio  me  dijo  á  mí  que  yo 
Qo  sabia  lo  que  decía  en  decir  que  no  aprovecharía  na- 
da aqueUo  que  él  sabia,  ca  las  piedras  y  otras  cosas 
que  se  crían  por  los  campos  tienen  virtud ;  y  que  él  con 
una  piedra  caliente,  traiéndola,  porel  estómago,  sana- 
ba y  quitaba  el  dolor^y  que  nosotros,  que  éramos  hom- 
bres, cierto  era  que  teníamos  mayor  virtud  y. poder.  En 
fin,  nos  vimos  en  tanta  necesidad ,  que  lo  hobimos  de 
hacer,  sin  tem^r  gue  nadie  nos  llevase  por  ello  la  pena. 
La  manera  queielJos  tieinen  en  curarse  es  esta:  que  en 
viéndose  enfermos,  llaman  un  médico,  y  después  de  ca« 
rado,  no  solo  le  dan  todo  lo  que  poseen,  mas  entre  sui 
parientes  buscan  cosas  para  darle.  Lo  que  el  médico 
hace  es  dalle  unas  sajas  adonde  tiene  el  dolor ,  y  chú- 
penles al  derredor  de  ellas.  Dan  cauterios  de  fuego,  que 
es  cosa  entre  ellos  tenida  por  muy  provechosa,  y  yo  la 
he  experimentado,  y  mesusoedió  bien  de  ello;  y  des- 
pués de  esto,  soplan  aquel  lugar  que  les  duele ,  y  con 
esto  creen  ellos  que  se  les  quita  el  mal.  La  manera  con 
que  nosotros  curamos  era  santiguándolos  y  soplarlosi, 
y  rezar  un  Pater  noster  y  un  Ave  Maria,  y  rogar  lo  me- 
jor que  podíamos  á  Dios  nuestro  Señor  que  les  diese  sa- 
lud, y  espirase  en  ellos  que  nos  hiciesen  algún  buen  tra- 
tamiento. Quiso  Dios  nuestro  Señor  y  su  misericOTdia 
que  todos  aquellos  por  quien  suplicamos,  luego  que  los 
santiguamos  decian  á  los  otros  que  estaban  sanos  y 
buenos;  y  por  este  respecto  nos  hadan  buen  tratamien- 
to, y  dejaban  ellos  de  comer  por  dárnoslo  á  nosotros,  y 
nos  daban  cueros  y  otras  cosillas.  Fué  tan  extremada 
la  hambre  qué  afií  se  pasó,  que  muchas  veces  estuve 
tres  días  sin  comer  ninguna  cosa,  y  ellos  también  lo 
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estabftii»  y  parescictme  ser  cosa  imposible  durar  la  vlda^ 
aunque  en  otras  mayores  hambres  y  necesidades  me  vi 
después^  como  adelante  diré.  Los  indios  que  tenían  á 
Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes,  y  á  los  demáa 
que  hablan  quedado  vivos»  como  eran  de  otra  lengua  y 
de  otra  parentela,  se  pasafon  á  otra  parte  de  la  Tierra- 
Firme  ¿  comer  ostiones ,  y  allí  estuvieron  hasta  el  1/ 
dia  del  mes  de  abril ,  y  luego  volvieron  á  la  isla,  que  es- 
taba de  allí  hasta  dos  leguas  por  lo  mas  ancho  del  agua, 
y  la  isla  tiene  mpdia  legua  de  través  y  cinco  en  largo. 
Toda  la  gente  de  esta  tierra  anda  desnuda ;  solas  las 
mujeres  traen  de  sus  cuerpos  algo  cubierto  con  una  la« 
naque  en  les  árboles  se  cria*  Las  mesas  se  cubren  con 
unos  cueros  de  venados.  Es  gente  muy  partida  de  loque 
tienen  unos  con  otros.  No  hay  entre  ellos  señor.  Todos 
los  que  son  de  un  linsúe  andan  juntos.  Habitan  en  ella 
dos  maneras  de  lenguas;  á  los  unos  llaman  de  Capo* 
ques ,  y  á  los  otros  de  Han :  tienen  por  costumbre  cuan- 
do se  conoscen  y  de  tiempo  á  tiempo  se  ven,  primero 
que  se  hablen  estar  media  hora  llorando ;  y  acabado  es- 
to, aquel  que  es  visitado  se  levanta  primero  y  da  al  otro 
todo  cuanto  posee,  y  el  otro  lo  rescibe ,  y  de  ahí  á  un 
poco  se  va  con  ello,  y  aun  algunas  veces  después  de 
rescebido  se  van  sin  que  hablen  palabra.  Otras  extrañas 
costumbres  tienen;  mas  yo  he  contado  las  mas  princi- 
pales y  mas  señaladas  por  pasar  adelante  y  contar  lo 
que  mas  nos  suscedió. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  M  ptrtteron  los  eristiaoos  de  la  isla  de  Mal-Hado. 

Después  que  Dorantes  y  Castillo  volvieron  á  la  isla 
recogieron  consigo  todos  los  cristianos,  que  estaban 
algo  esparcidos,  y  halláronse  por  todos  catorce.  Yo, 
como¿he  dicho,  estaba  en  la  otra  parte,  en  Tierra-Fir- 
me, donde  mis  indios  me  habían  llevado  y  donde  me 
había  dado  tan  gran  enfermedad,  que  ya  que  alguna 
otra  cosa  me  diera  esperanza  de  vida,  aquella  bastaba 
par%  del  todo  quitármela.  Y  como  los  crístíauos  esto 
eupieron ,  dieron  á  un  indio  la  manta  de  martas  que  del 
Cacique  habíamos  tomado,  como  arriba  dijimos,  por- 
que los  pasase  donde  yo  estaba,  para  verme ;  y  a¿í ,  vi- 
nieron doce,  porque  los  dos  quedaron  tan  flacos,  que 
no  se  atrevieron  á  traerlos  consigo.  Los  nombres  de 
los  que  entonces  vinieron  son  :  Alonso  del  Castillo, 
Andrés  Dorantes  y  DiegaDórantes,  Valdivieso,  Estra- 
da, Tostado,  Chaves,  Gutierres,  asturiano,  clérigo; 
Diego  de  Huelva ,  Estebanico  el  negro ,  Benitez ;  y  co- 
mo fueron  venidos  á  Tierra-Firme ,  hallaron  otro,  que 
era  de  los  nuestros ,  que  se  llamaba  Francisco  de  León; 
y  todos  trece  por  luengo  de  costa.  Y  luego  que  fueron 
pasados,  los  indios  que  me  tenían  me  avisaron  de  ello, 
y  cómo  quedaban  en  la  isla  Hierónimo  de  Alanii  y  Lo* 
pe  de  Oviedo.  Mi  enfermedad  estorbó  que  no  les  pude 
seguir  ni  los  vi.  Yo  l^ube  de  quedar  con  estos  mismos 
indios  de  la  isla  mas  de  un  año ,  y  por  el  mucho  trabajo 
que  me  daban  y  mal  tratamiento  que  me  hacían ,  deter* 
miné  de  huir  de  ellos  y  irme  á  los  que  moran  en  los 
montes  y  Tierra-Firme,  que  se  llaman  los  de  Chamico^ 
porque  yo  no  podía  suílrir  la  vida  que  con  estos  otros 
tenia ;  porque ,  entre  otros  trabajos  muchos ,  había  do 
sacar  las  raíces  para  comer  de  bajo  del  agua  y  entre  las 
HA. 
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casias  donde  estaban  metidas  en  la  tierra;  y  de  estQ 
traía  yo  los  dedos  tan  gastados,  que  una  paja  que  m$ 
locase  me  hacia  sangre  de  ellos,  y  las  cañas  me  roin» 
pian  por  muchas  partes ,  porque  muchas  de  ellas  esta* 
han  quebradas,  y  habia  de  entrar  por  medio  de  ellas 
con  la  ropa  que  he  dicho  que  traía.  Y  por  esto  yo  puse 
en  obra  de  pasarme  á  los  otros,  y  con  ellos  me  susce* 
dio  algo  mejor ;  y  porque  yo  me  hice  mercader,  procuré 
de  usar  el  ofido  lo  mejor  que  supe ,  y  por  esto  ellos  me 
daban  de  comer  y  me  hacían  buen  tratamiento  y  rog&« 
banme  que  me  fuese  de  unas  partes  á  .otras  por  cosas 
que  ellos  habían  menester;  porque  por  razón  de  la 
guerra  que  contíno  traen,  la  tierra  no  se  anda  ni  se 
contrata  tanto.  E  ya  con  mis  tratos  y  mercaderías  en- 
traba la  tierra  adentro  todo  lo  que  quería ,  y  por  luengo 
de  costa  me  alargaba  cuarenta  ó  cincuenta  leguas.  Lo 
principal  de  mi  trato  era  pedazos  de  caracoles  de  la  mar> 
y  corazones  de  ellos  y  concha ,  con  que  ellos  cortan  una 
¿ruta  que  es  como  frísoles,  con  que  se  curan  y  hacen  sus 
bailes  y  fiestas;  y  esta  es  la  cosa  de  mayor  prescio  que 
entre  ellos  hay,  y  cuentas  de  la  mar  y  otras  cosas.  Así, 
esto  era  lo  que  yo  llevaba  la  tierra  adentro ;  y  en  cam- 
bio y  trueco  de  ello  traía  cueros  y  almagra,  con  que 
ellos  se  untan  y  tiñen  las  caras  y  cabellos;  pedernales 
para  puntas  de  flechas,  engrudo  y  cañas  duras  para 
¡lacerias,  y  unas  borlas  que  se  hacen  de  pelos  de  vena- 
dos, que  las  tiñen  y  paran  coloradas;  y  este  oficio  me 
estaba á  mí  bien,  porque  andando  en-él  tenia  libertad 
para  ir  donde  quería^  y  no  era  obligado  á  cosa  alguua, 
y  no  era  esclavo,  y  donde  quiera  que  iba  me  hacían 
buen  tratamiento  y  me  daban  de  comer,  por  respeto  de 
mis  mercaderías ,  y  lo  mas  principal  porque  andando  en 
ello,  yo  buscaba  por  dónde  me  había  de  ir  adelante,  y 
entré  ellos  era  muy  conoseído :  holgaban  mucho  cuan- 
do me  vian  y  les  traía  lo  que  habían  menester,  y  los 
que  no  me  conoscíanmeprocurabany  deseaban  ver,  por 
mi  fama.  Los  trabajos  que  en  esto  pasé  seria  largo  con- 
tarlos ,  así  de  peligros  y  hambres ,  como  de  tempestades 
y  firios,  que  muchos  de  ellos  me  tomaron  en  el  campo 
y  solo,  donde  por  gran  misericordia  de  Dios  nuestro 
Señor  escapé;  y  por  esta  causa  yo  no  trataba  el  oficio  en 
invierno,  por  ser  tiempo  que  ellos  mismos  en  sus  cho- 
sas  y  ranchos  metidos  no  podían  valerse  ni  ampararse. 
Fueron  can  seis  años  el  tiempo  que  yo  estuve  en  esta 
tierra  solo  entre  ellos  y  desnudo ,  como  todos  andaban. 
La  razón  por  que  tanto  me  detuve  fué  por  llevar  conmi- 
go un  cristiano  que  estaba  en  la  isla,  llamado  Lope  de 
Oviedo.  Ú  otro  compañero  de  Alaniz ,  que  con  él  habla 
quedado  cuando  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes 
con  todos  los  otros  se  fueron,  murió  luego ;  y  por  sa- 
carlo de  allí  yo  pasaba  á  la  isla  cada  año  y  le  rogaba  que 
nos  fuésemos  á  la  mejor  maña  que  pudiésemos  en  busca 
de  cristianos,  y  cada  año  me  detenía  diciendo  que  el 
otro  siguiente  nos  iríamos.  En  fin ,  al  cabo  lo  saqué  y 
lepase  el  ancón  y  cuatro  ríos  que  hay  por  la  costa ,  por- 
que él  no  sabia  nadar,  y  ansí  fbímos  con  algunos  indios 
adelante  hasta  que  llegamos  á  un  ancón  que  tiene  una 
legua  de  través  y  es  por  todas  partes  hondo;  y  por  lo 
que  de  él  nos  páreselo  y  vimos,  es  el  que  llaman  del  Es- 
píritu Santo,  y  de  U  otra  parte  de  él  vimos  unos  indios, 
que  vinieren  á  ver  los  nuestros ,  y  nos  dijeron  cómo  mas 
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adelanté  habla  treí  hombrea  eomo  noaotroa ,  y  noa  di- 
jeron ios  nombres  de  eUoa;  y  pregmitándolea  por  loa 
demás,  nos  respondieron  qne  todos  eran  mnertos  de 
frió  y  de  hambre,  y  qne  aquellos  tedios  de  adelante 
ellos  mismos  por  so  pasatiempo  habian  muerto  á  Diego 
Dorantes  y  á  Valdivieso  y  á  Diego  de  Hueln,  porque, 
se  habian  pasado  de  una  casa  ¿  otra;  y  que  los  otros  in- 
dios sus  vecinos,  con  quien  agora  estaba  el  capitán  Do- 
rantes, por  razón  deuñ  sueño  que  habian soikado,  ha- 
blan muerto  i  Esquivel  y  á  Méndez*  Preguntámories 
qué  tales  estaban  los  vivos;  dijéronnos  que  muy  mal- 
tratados ,  porque  los  mocliachos  y  otros  indios ,  que  en- 
tre ellos  son  muy  holgazanes  y  de  mal  trato ,  les  daban 
muchas  coces  y  bofetones  y  palos ,  y  que  esta  era  la  vida 
que  con  ellos  tenían.  Quesímonos  informar  de  la  tierra 
adelante  y  de  los  mantenimientos  que  en  ella  habla; 
respondieron  que  era  muy  pobre  de  gente,  y  que  en 
ella  no  habla  qué  comer,  y  que  morían  de  frió,  porque 
no  tenían  cueros  ni  con  qué  cubrirse.  Dijéronnos  tam- 
bién si  queríamos  ver  aquellos  tres  cristianos,  quede 
ahí  á  dos  dias  los  indios  que  los  tenian  venían  ¿  comer 
nueces ,  una  legua  de  allí ,  ¿  la  vera  de  aquel  rio ;  y  po^- 
que  viésemos  que  lo  que  nos  hablan  dicho  del  mal  tra- 
tamiento de  los  otros  era  verdad ,  estando  con  ellos  die- 
ron al  compañero  mió  de  bofetones  y  palos ,  y  yo  no 
quedé  sin  mi  parte  y  de  muchos  pellazos  de  fodo  que 
nos  tiraban ,  y  nos  ponían  cada  dia  laa>flechas  al  cora- 
zón, diciendo  que  nos  querían  matar  como  á  los  otros 
nuestro!  compañeros.  Y  temiendo  esto  Lope  de  Ovie- 
do ,  mi  compañero ,  dijo  que  quería  volverse  con  unas 
mujeres  de  aquellos  indios ,  con  quien  habíamos  pasa- 
do el  ancón,  que  quedaban  algo  atrás.  Yo  porfié  mucho 
con  él  que  no  lo  hiciese ,  y  pasé  muchas  cosas,  y  por 
ninguna  vía  lo  pude  detener;  y  así ,  se  volvió ,  y  yo  que- 
dé solo  con  aquellos  indios,  los  cuales  se  llamaban  que- 
venes ,  y  los  otros  con  quien  él  se  fué  llaman  dea- 
guanea. 

CAPITULO  xvn. 

Cdtto  flaisroa  loi  ladiot  y  tnUeroa  á  Aadiis  Donitoi  y  i  CmOUs 

y  i  Bitebuüoo. 

Desde  á  dos  dias  que  Lope  de  Oviedo  se  habia  ido, 
los  indios  que  tenian  á  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Do- 
rantes vinieron  al  meamo  lugar  que  nos  habian  dicho,  á 
comer  de  aquellas  nueces  de  que  se  mantienen,  mo- 
liendo unos  granillos  con  ellaa,  dos  meses  del  año,  sin 
comer  otra  cosa ,  y  aun  esto  no  lo  tienen  todoslos  años, 
porque  acuden  uno,  y  otro  no;  aon  del  tamaño  de  las 
de  Galicia,  y  loa  árboles  son  muy  grandes,  y  hay  gran 
número  de  ellos.  Un  indio  me  avisó  cómo  loa  cristianos 
eran  llegados,  y  que  h  yo  quería  verlos  me  hurtase  y 
huyese  á  un  canto  de  un  monte  que  él  me  aeñaló;  poiw 
que  él  y  otros  parientea  suyos  habian  de  venir  á  ver 
aquelloa  indios,  y  que  me  llevarían  consigo  adonde  loa 
cristianos  esUban.  Yo  me  confié  de  eiloa ,  y  determiné 
de  hacerlo,  porque  tenían  otra  lengua  di¿üiude  la  de 
mb indica;  y  puesto  por  obra,  otro  dia  fueron  y  me 
bailaron  ene!  higar  que  estaba  señalado;  y  tal,  me  ne- 
varon conaigo.  Ya  que  llegué  cerca  de  donde  teman  m 
ipoaenlo ,  Andrés  Dorantea  salió  á  ver  quién  en ,  porw 
que  loa  indina  le  habían  también  didMeóM  veniíim 


cristiano;  yeuandome  vio  toé  moy  espantado,  porque 
habla  muchos  dias  que  me  tenian  por  mnerto ,  y  loa 
indios  asi  lo  habian  dicho.  Dimos  muchas  gracias  á  Dios 
de  vemos  juntos,  y  este  dia  fué  uno  de  los  de  mayor 
placer  que  en  nuestros  dias  habernos  tenido ;  y  llegado 
donde  Castillo  estaba,  me  preguntaron  que  dónde  iba. 
Yo  le  dije  que  mi  propósito  era  de  pasar  á  tierra  de 
cristianos,  y  que  en  este  rastro  y  busca  iba.  Andrés  Do- 
rantes respondió  que  muchos  días  habia  que  él  rogaba 
á  Castillo  y  á  Estebanico  que  se  fuesen  adelante^  y  que 
no  lo  osaban  hacer  porque  no  sabían  nadar,  y  que  t&* 
mían  mucho  los  ríos  y  ancones  por  donde  habían  de 
pasar;  que  en  aquella  tierra  hay  muchos.  T  puealfios 
nuestro  Señor  habla  sido  servido  de  guardarme  entre 
tantos  trabajos  y  enfermedades ,  y  al  cabo  traerme  &k 
su  compañía ,  que  ellos  determinaban  de  huir,  que  yo 
los  pasaría  de  los  ríos  y  ancones  que  topásemos ;  y  avi- 
sáronme que  en  ninguna  manera  diese  á  entender  á  los 
indios  ni  conosciesen  de  mí  que  yo  quería  pasar  ade- 
lante, porque  hiego  me  matarían;  y  que  para  esto  era 
menester  que  yo  me  detuviese  con  ellos  seis  meses,  que 
era  tiempo  en  que  aquellos  indios  iban  á  otra  tierra  i 
comer  tunas.  Esta  es  una  fruta  que  es  del  tamaño  de 
huevos,  y  son  bermejas  y  negras  y  de  muy  buen  gusto. 
Gómenlas  tres  meses  del  año ,  en  los  cuales  no  comen 
otra  cosa  alguna ;  porque  al  tiempo  que  ellos  las  cogían 
venían  á  ellos  otros  indios  de  adelante ,  que  traian  ar- 
cos para  contratar  y  cambiar  con  ellos;  y  que  cuando 
aquellos  se  volviesen  nos  huiríamos  de  los  nuestros,  y 
nos  volveríamos  con  ellos.  Con  este  concierto  yo  quedé 
allí ,  y  me  dieron  por  esclavo  á  un  indio  con  quien  Do- 
rantes estaba,  el  cual  era  tuerto ,  y  su  mujer  y  un  hijo 
que  tenia  y  otro  que  estaba  en  su  compañía ;  de  manera 
que  todos  eran  tuertos.  Estos  se  llaman  mariames,  y 
Gastiiio  estaba  con  otros  sus  vecinos,  llamados  ¡gua- 
ces. Y  estando  aquí  ellos  me  contaron  que  después  que 
salieron  de  la  isla  de  Mal-Hado,  en  la  costa  de  la  mar 
hallaron  la  barca  en  que  iba  el  contador  y  los  frailes  al 
través;  y  que  yendo  pasando  aquellos  ríos,  que  son 
cuatro  muy  grandes  y  de  muchas  corríentes,  les  llevó 
las  barcas  en  que  pasaban  á  la  mar,  donde  se  abogaron 
cuatro  de  ellos,  y  que  así  fueron  adelante  basta  que 
pasaron  el  ancón,  y  lo  pasaron  con  mucho  trabajo,  y 
á  quince  leguas  adelante  hallaron  otro;  y  que  cuando 
allí  llegaron  ya  se  les  habian  muerto  dos  companeros 
en  sesenta  leguas  que  habían  andado;  y  que  todos  loa 
que  quedaban  estaban  para  lo  mismo ,  y  que  en  todo  el 
camino  no  habian  comido  sino  cangrejos  y  yerba  pe» 
drera;  y  llegados  á  este  último  ancón ,  decían  que  bn- 
llaron  en  él  indios  que  estaban  comiendo  moras;  y 
mo  vieron  álos  cristianos,  se  fueron  de  alli  á  otro 
bo ;  y  que  esundo  procurando  y  buscando  manera  para 
pasar  el  ancón ,  pasaron  á  ellos  un  indio  y  nn  cristiajio^ 
y  que  llegado,  conosderon  que  era  Pígueroa,  uno  de 
los  cuatro  que  habíamos  enviado  adelante  en  la  isk  de 
Maleado,  y  allí  les  contó  cómo  él  y  sus  compañ^os  bn- 
bian  llegado  hasta  aquel  higar ,  donde  se  habian  mi 
to  dea  de  ellos  y  un  indio,  todos  tres  de  frío  y  de 
bre,  porque  habian  venido  y  estado  en  el  mas  recio 
üempo  del  mundo,  y  qne  á  él  y  á  Mendei  habian  lo- 
ando los  indios,  y  que  estando  con  elloS|  Meodtt 
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bia  huido  yendo  la  ?ia  lo  mejor  que  pudo  de  Panuco ,  y 
que  los  indios  hablan  ido  tras  él  y  que  lo  habían  muer* 
to;  y  que  estando  él  con  estos  indios  supo  de  ellos  cómo 
con  los  marianes  estaba  un  cristiano  que  había  pasado 
de  la  otra  parte ,  y  lo  había  hallado  con  los  que  llama- 
ban quevenes;  y  que  este  ^srístiano  era  Hernando  de 
Esquively  natural  de  Badajos ,  el  cual  yenia  en  compa- 
ñía del  comisario ,  y  que  él  supo  de  Esquivel  el  fin  en 
que  habían  parado  el  Gobernador  y  contador  y  los  de- 
más ,  y  le  dijo  que  el  contador  y  los  frailes  habían  echa- 
do al  través  su  barca  entre  los  ríos ,  y  viniéndose  por 
luengo  de  costa,  llegó  la  barca  del  Gobernador  con  su 
gente  en  tierra ,  y  él  se  fué  con  su  barcji  hasta  que  lle- 
garon á  aquel  ancón  grande ,  y  que  allí  tornó  ¿  tomar 
la  gente  y  la  pasó  del  otro  cabo,  y  volvió  por  el  contador 
y  los  frailes  y  todos  los  otros;  y  contó  cómo  estando 
desembarcados  y  el  Gobernador  había  revocado  el  po- 
der que  el  contador  tenía  de  lugarteniente  suyo ,  y  dio 
él  cargo- ¿  un  capitán  que  traía  consigo ,  que  se  decía 
Pantoja,  y  que  el  Gobernador  se  quedó  en  su  barca ,  y 
no  quiso  aquella  noche  salir  á  tierra,  y  quedaron  coa 
él  un  maestre  y  un  piye  que  estaba  malo ,  y  en  la  bar- 
ca no  tenían  agua  ni  cosa  ninguna  que  comer ;  y  que  á 
medía  noche  el  norte  vino  tan  recio ,  que  sacó  la  barca 
á la  mar , sin  que  ningonola  viese ,  porque  no  tenia  por 
reson  sino  una  piedra ,  y  que  nunca  mas  supieron  de  él; 
y  que  visto  esto,  la  gente  que  en  tierra  quedaron  se  fue- 
ron por  luengo  de  costa,  y  que  como  hallaron  tanto 
estorbo  de  agua ,  hicieron  balsas  con  mucho  trabajo,  en 
que  pasaron  de  la  otra  parte ;  y  que  yendo  adelante,  lle- 
garon á  una  punta  de  un  monte  orilla  del  agua ,  y  que 
bailaron  indios,  que  como  los  vieron  venir  metieron 
808  casas  en  sus  canoas  y  se  pasaron  de  la  otra  parte  á^ 
la  costa;  y  los  cristianos,  viendo  el  tiempo  que  era,' 
porque  era  por  el  mes  de  noviembre,  pararon  en  este 
monte,  porque  hallaron  agua  y  leña  y  algunos  cangre- 
jos y  mariscos,  donde  de  frío  y  de  hambre  se  comenza- 
ron poco  á  poco  ¿  morir.  Allende  de  esto,  Pantoja, 
que  por  teniente  había  quedado,  les  hacia  mal  trata- 
miento, y  no  lo  pudiendo  sufrir  Sotomayor,  hermano 
de  Vasco  Porcallo,  el  de  la  isla  de  Cuba,  que  en  el  ar- 
mada había  venido  por  maestre  de  campo ,  se  revolvió 
con  él  y  le  dio  un  palo,  deque  Pantoja  quedó  muerto, 
y  asi  se  fueron  acabando ;  y  los  que  morían,  los  otros  los 
liacian  tasajos ;  y  el  último  que  murió  fué  Sotomayor,  y 
Esquivel  lo  hizo  tasajos,  y  comiendo  de  él  se  mantuvo 
basta  1.®  de  marzo,  que  un  indio  de  los  que  allí  ha- 
bían huido  vino  á  ver  si  eran  muertos,  y  llevó  ¿  Esqui- 
vel consigo;  y  estando  en  poder  de  este  mdio,  el  Fi- 
gueroa  k)  habló ,  y  supo  de  él  todo  lo  que  habemos  con- 
tado, y  le  rogó  que  se  viniese  con  él,  para  irse  ambos 
la  vía  del  Panuco ;  lo  cual  Esquivel  no  quiso  hacer ,  di- 
ciendo que  él  había  sabido  de  los  frailes  que  Panuco 
había  quedado  atrús ;  y  asi ,  se  quedó  allí ,  y  Flgueróa 
se  fué  41a  costa  adonde  solía  estar. 

CAPITULO  xvm. 

De  la  nUdon  qae  dio  d«  EtqiiftL 

Esta  cuenta  toda  dio  Figneroa  por  la  relación  que  de 
Esquivel  había  sabido;  y  asi ,  de  mano  en  mano  llegó  á 
mi,  por  donde  se  pvÍMle  ver  y  saber  el  fin  que 
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aquella  armada  bobo  y  los  particulares  casos  que  ft  ca- 
da uno  de  los  demás  acontescieroui  Y  dijo  mas,  que  si 
tos  cristianos  algún  tiempo  andaban  por  allí,  podría 
ser  que  viesen  á  Esquivel ,  porque  sabia  que  se  había 
huido  de  aquel  indio  con  quien  estaba,  á  otros ,  que  se 
decían  los  mareamos,  que  eran  allí  vecinos.  Y  como 
acabo  de  decir,  él  y  el  asturíano  se  quisieran  ir  ¿  otros 
indios  que  adelante  estaban;  mas  como  los  indios  que 
io  tenían  lo  sintieron ,  salieron  á  ellos,  y  diéronles  mu- 
chos palos,  y  desnudaron  al  asturíano,  y  pasáronle  un 
brazo  con  una  flecha ;  y  en  fin ,  se  escaparon  huyendo, 
y  los  cristianos  se  quedaron  con  aquellos  indios ,  y  aca- 
baron con  ellos  que  los  tomasen  por  esclavos,  aunque 
estando  sirviéndoles  fueron  tan  maltratados  de  ellos, 
como  nunca  esclavos  ni  hombres  de  ninguna  suerte  15 
fueron;  porque,  de  seis  que  eran,  no  contentos  con  dar- 
les muchas  bofetadas  y  apalearlos  y  pelarles  las  barbas 
por  su  pasatiempo,  por  solo  pasar  de  una  casa  á  otra 
mataron  tres,  que  son  los  que  arriba  dije,  Diego  Do- 
rantes y  Valdivieso  y  Diego  de  Huelva,  y  los  otros  trea 
que  quedaban  esperaban  parar  en  esto  mismo ;  y  por 
no  sufrir  esta  vida,  Andrés  Dorantes  se  huyó  y  se  pasó 
á  los  mareamos ,  que  eran  aquellos  adonde  Esquivel  ha* 
bia  parado,  y  ellos  le  contaron  cómo  habían  tenido  allí 
á  Esquivel ,  y  cómo  estando  allí  se  quiso  huir  porque 
una  mujer  había  soñado  que  le  había  de  matar  un  hijo, 
y  los  indios  fueron  tras  él  y  lo  mataron ,  y  mostraron  á 
Andrés  Dorantes  su  espada  y  sus  cuentas  y  libro  y  otras 
cosas  que  tenia.  iSsto  hacen  estos  por  una  costumbre 
que  tienen,  y  es  que  matan  sus  mismos  hijos  por  sue- 
ños, y  á  las  hijas  en  nasciendo  las  dejan  comer  á  per- 
ros, y  tos  echan  por  ahí.  La  razón  por  que  ellos  lo  ha- 
cen es ,  según  ellos  dicen,  porque  todos  los  de  la  tierra 
son  sus  enemigos  y  con  ellos  tienen  continua  guerra; 
y  que  si  acaso  casasen  sus  hijas ,  multiplicarian  tanto 
sus  enemigos ,  que  los  sujetarían  y  tomarían  por  escla- 
vos;  y  por  esta  causa  querton  roas  matallas  que  no  que 
de  ellas  mismas  nasdese  quien  fuese  su  enemigo.  Nos- 
otros les  dijimos  que  por  qué  no  las  casaban  con  ellos 
mismos.  Y  también  entre  ellos  dijeron  que  era  fea  cosa 
casarlas  con  sus  paríentes,  y  que  era  muy  mejor  ma- 
tarlas que  darlas  á  sus  paríentes  ni  á  sus  enemigos ;  y 
esta  costumbre  usan  éstos  y  otros  sus  vecinos,  que  se 
llaman  los  íguaces ,  solamente ,  sin  que  ningunos  otros 
déla  tierra  la  guarden.  Y  cuando  estos  se  han  de  casar, 
compran  las  miyeres  á  sus  enemigos,  y  el  precio  que 
cada  uno  da  por  la  suya  es  un  arco,  el  mejor  que  puede 
haber,  con  dos  flechas;  y  sí  acaso  no  tiene  arco ,  una 
red  hasta  una""  braza  en  ancho  y  otra  en  largo.  Matan 
sus  hijos,  y  mercan  los  ajenos ;  no  dura  el  casamiento 
mas  de  cuanto  están  contentos ,  y  con  una  higa  desha- 
cen el  casamiento.  Dorantes  estuvo  con  estos,  y  desde 
á  pocos  días  se  hoyó.  Castillo  y  Estebanico  se  vinieron 
dentro  á  la  Tierra-Firme  á  los  íguaces.  Toda  esta  gen- 
te son  flecherosy bien  dispuestos ,  aunque  no  tan  gran- 
des como  los  que  atrás  dejamos ,  y  traen  to  teta  y  el  la* 
bio  horadados.  Su  manteniíníento  príncipalmente  es 
raíces  de  dos  ó  tres  maneras ,  y  búscenlas  por  toda  to 
tierra ;  son  muy  malas ,  y  hinchan  los  hombres  que  las 
comen.  Tardan  dos  días  en  asarse ,  y  muchas  de  ellas 
son  muy  amargas,  y  con  todo  esto  se  sacan  con  mocho 
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trab^o.  Es  tanta  la  hambre  qtto  aquellas  gentes  tienen, 

!jue  no  se  pueden  pasar  sin  ellas  ^  y  andan  dos  ó  tres 
eguas  buscándolas.  Algunas  veces  matan  algunos  ve- 
nados y  y  á  tiempos  toman  algún  pescado ;  mas  esto  es 
tan  poco,  y  su  hambre  tan  grande ,  que  comen  aranas  y 
huevos  de  hormigas,  y  gusanos  y  lagartijas  y  salaman- 
quesas y  culebras  y  víboras,  que  matan  los  hombret^ 
que  muerden,  y  comen  tierra  y  madera  y  todo  lo  que 
pueden  haber,  y  estiércol  de  venados,  y  otras  cosas  910 
dejo  de  contar;  y  creo  averiguadamenteque  si  en  aqu»^. 
lia  tierra  hubiese  piedras  las  comerían.  Guardan  las  es- 
pinas del  pescado  que  comen ,  y  de  las  culebras  y  otras 
cosas,  para  molerlo  después  todo  y  comee  el  polvo  de 
ello.  Entre  estos  no  se  cargan  los  hombres  ni  llevau 
cosa  de  peso ;  mas  llévenlo  las  miyeres  y  los  viejos,  que 
es  la  gente  que  ellos  en  menos  tienen.  No  tienen  tanto 
amor  á  sus  hyos  como  los  que  arriba  dijimos.  Hay  algu- 
nos entre  ellos  que  usan  pecado  contra  natura.  Las  mu- 
jeres son  muy  trabsy  adas  y  para  mucho ,  porque  de  vein- 
te y  cuatro  horas  que  hay  entre  día  y  noche  no  tienen 
8ino  seis  horas  de  descanso ,  y  todo  lo  mas  de  la  noche 
pasan  en  atizar  sus  hornos  para  secar  aquellas  raicea 
que  comen ;  y  desque  amanesce  comienzan  á  cavar  y  á 
traer  leña  y  agua  ¿  sus  casas  y  dar  orden  en  las  otras 
cosas  de  que  tienen  necesidad.  Los  mas  de  estos  son 
grandes  ladrones ,  porque  aunque  entre  sí  son  bien  par- 
Üdos ,  en  volviendo  uno  la  cabioza,  su  h\jo  mismo  ó  su 
padre  le  toma  lo  que  puede.  Mienten  muy  mucho,  y  son 
grandes  borrachos,  y  para  esto  beben  ellos  una  cierta 
cosa.  Están  tan  usados  á  correr,  que  sin  descansar  ni 
<^ansar  corren  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  siguen 
un  venado;  y  de  esta  manera  matan  muchos  de  ellos, 
porque  los  siguen  hasta  que  loe  cansan ,  y  algunas  ve- 
ces los  toman  vivos.  Las  casas  de  ellos  son  de  esteras^ 
puestas  sobre  cuatro  arcos;  llévenlas  á  cuestas,  y  mú- 
dense cada  dos  ó  tres  dias  para  buscar  de  comer;  nin- 
guna cosa  siembran  que  se  puedan  aprovechar ;  es  gen- 
te muy  alegre ;  por  mucha  hambre  que  tengaa,  por  eso 
no  dejan  de  bailar  ni  de  hacer  sus  fiestas  y  areitos.  Para 
ellos  el  mejor  tiempo  que  estos  tienen  es  cuando  comen 
las  tunas,  porque  entonces  no  tienen  hambre,  y  todo 
el  tiempo  se  les  pasa  en  bailar ,  y  comen  de  ellas  de  no- 
che y  de  dia ;  todo  el  tiempo  que4es  duran  exprímenlas 
y  ábrenlas  y  pénenlas  á  secar,  y  después  de  secas  pé- 
nenlas en  unas  seras,  como  higos,  y  guárdenlas  para 
comer  por  el  camino  cuando  se  vuelven ,  y  las  cascaras 
de  ellas  muélenlas  y  hácenhis  polvo.  Muchas  veces ,  es^ 
tando  con  estos ,  nos  acontescié  tres  ó  cuatro  dias  estar 
sin  comer  porque  no  lo  habia;  ellos,  por  alegramos, 
nos  dedan  que  no  estuviésemos  tristes ;  que  presto  ha- 
bría tunas  y  comeríamos  muchas,  y  beberíamos  del  zu- 
mo de  ellas,  y  temiamos  las  barrígas  muy  grandes  y  es- 
taríamos muy  contentos  y  alegres  y  sin  hambre  algu- 
na ;  y  desde  el  tiempo  que  esto  nos  decían  hasta  que  las 
tunas  se  hubiesen  de  comer  halSa  cinco  ó  seis  meses; 
y  en  fin,  hubimos  de  esperar  aquestos  seis  meses,  y 
cuando  fué  tiempo  fuimos  á  comer  las  tunas;  hallamos 
por  la  tierra  muy  gran  cantidad  de  mosquitos  de  tres ' 
maneras,  que  son  muy  malos  y  enojosos ,  y  todo  lo  mas 
del  verano  nos  daban  mucha  fatiga;  y  para  defender- 
nos de  ellos  hacíamos  al  derredor  de  la  gante  muchos 


fiíegos  de  leña'podrida  y  mojada ,  para  que  no  ardissen 
y  hiciesen  humo ;  y  esta  defensión  nos  daba  otro  tr»^ 
bjy o;,  porque  en  toda  la  noche  no  hacíamos  sino  llorar, 
del  humo  que  en  loe  ojos  nos  daba,  y  sobre  eso,  gran 
calor  que  nos  causaban  los  muchos  fuegos,  y  salíamos 
á  dormir  á  la  costa;  y  si  alguna  ves  podíamos  dormir, 
recordábannos  á  palos,  para  que  tomásemos á encen- 
der ios  fuegos.  Los  de  la  tierra  adentro  para  esto  usan 
otro  remedio  tan  incomportable  y  mas  que  estoque  he 
didio,yesandarcen  tizones  en  las  manos  quemando 
los  campos  y  montes  que  topan,  para  que  los  mosqui- 
M>s  huyan  y  también  para  sacar  debfljo  de  tierra  lagar- 
tyas  y  otras  semejantes  cosas  para  comerlas;  y  Um* 
bien  suelen  nutar  venados,  cercándolos  con  muchos 
fuegos ;  y  usan  también  esto  por  quitar  á  los  animdes 
el  pasto ,  que  la  necesidad  les  haga  ir  á  buscario  adonde 
ellos  quieren,  porque  nunca  hacen  asiento  con  sus  es- 
ees smo  donde  hay  agua  y  lena,  y  alguna  ves  se  cargan 
todos  de  esta  provisión  y  van  á  buscar  los  venados,  qon 
muy  ordinaríamentet  .están  donde  no  hay  agua  ni  lena; 
y  el  dia  que  llegan  matan  venados  y  algunas  otras  cosas 
que  pueden,  y  gastan  todo  elaguay  leña  en  guisar  de 
comer  y  en  los  fuegos  que  hacen  para  defenderse  de  les 
mosquitos,  y  esperan  otro  dia  para  tomar  algo  que  lle- 
ven para  el  camino;  y  cuando  parten,  tales  van  de  los 
mosquitos,  que  paresce  que  tienen  enfermedad  de  sanl 
Lázaro;  y  de  esta  manera  satisfacen  su  hambre  dosó 
tres  veces  en  el  ano,  á  tan  grande  costa  como  he  dicho; 
y  por  haber  pesado  por  ello ,  puedo  afirmar  que  níngni 
trabfljo  que  se  sufra  en  el  mundo  iguala  con  este.  Por 
la  tierra  hay  muchos  venados  y  otras  aves  y  animales 
de  las  que  atrás  he  contado.  Alcanzan  aquí  vacas ,  y  yo 
las  he  visto  tres  veces  y  comido  de  ellas,  y  paráseeme 
que  serán  del  tamaño  de  las  de  España ;  tienen  los  eue^* , 
nos  pequeños,  como  moriscas,,  y  el  pelo  nray  largo, 
merino,  como  una  bernia;  unas  son  pardillas,  y  otras 
negras,  y  á  mi  parescer  tienen  mejor  y  mas  gruesa  car- 
ne que  las  de  acá.  De  his  que  no  son  grandes  hacen  loa 
indios  mantas  para  cubrirse,  y  de  las  mayores  hacen 
zapatos  y  rodelas ;  estas  vienen  deshacía  el  norte  por  k 
tierra  adelante  basta  la  costa  de  la  Florída ,  y  tiéndanse 
por  toda  la  tierra  mas  de  cuatrocientas  legues;  y  en 
todo  este  camino ,  por  los  valles  por  donde  ellas  vie- 
nen ,  bajan  las  gentes  que  por  allf  habitan  y  se  mantie- 
nen de  eiias,  y  meten  en  la  tierra  grande  cantidad  de 
cueros. 

CAPITULO  XIX. 

De  eámo  nos  aparUroo  los  iaáiea. 

Cuando  fueron  cumplidos  los  seis  meses  que  yo  esto- 
ve con  los  crístianos  esperando  á  poner  en  efecto  el 
concierto  que  teníamos  bocho,  los  indios  se  fueron  á 
las  tunas,  que  habia  de  allí  donde  las  habían  de  coger 
hasta  treinta  leguas ;  y  ya  que  estábamos  pare  huímos, 
los  indios  con  quien  estábamos,  unos  con  otros  ríñeron 
sobre  una  mujer,  y  se  apuñearon  y  apalearon  y  desca- 
labraron unos  á  otros  ;  y  con  el  grande  enojo  que  hubie- 
ron, cada  uno  tomó  su  casa  y  se  fué  ásu  parte;  de  don- 
de fué  necesarío  que  todos  los  cristianos  que  allí  éra- 
mos también  nos  apartásemos,  y  en  ninguna  manera  nos 
pcNUmosiuntar  hssta  otm  lAoj  y  enaste  tiempo  yopasft 
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muy  mala  vida,  ansf  por  la  mucha  hambre  como  por  el 
maiinitamiento  que  de  los  indios  rescebia ,  que  fué  tal, 
que  yo  me  hube  de  huir  tres  yeces  de  los  amos  que  te- 
nia, y  todos  me  anduvieron  á  buscar  y  poniendo  dili* 
gencla  para  matarme;  y  Dios  nuestro  Señor  por  su  mi- 
sericordia me  quiso  guardar  y  amparar  de  ellos;  y  cuan- 
do el  tiempo  de  las  tunas  tornó,  en  aquel  mismo  lugar 
nos  tomamos  á  juntar.  Ta  que  teníamos  concertado  de 
huimos,  y  señalado  el  dia,  aquel  mismo  dia  los  indios 
nos  apartaron,  y  fuimos  cada  uno  por  su  parte ;  y  yo  les 
dije  á  los  otros  compañeros  que  yo  los  esperarla  en  las 
tunas  basta  que  la  luna  fuese  llena,  y  este  dia  era  1.®  de 
septiembre  y  primero  día  de  luna ;  y  avisólos  que  si  en 
este  tiempo  no  viniesen  al  concierto,  yo  me  tria  solo  y 
los  dejaría ;  y  ansf,  nos  apartamos  y  cada  uno  se  fué  con 
sus  indios,  y  yo  estuve  con  los  míos  hasta  trece  de  lu- 
na,  y  yo  tenia  acordado  de  me  huir  á  otros  indios  en 
siendo  la  luna  llena ;  y  á  13  días  del  mes  llegaron  adon- 
de yo  estaba  Andrés  Dorantes  y  Estebanfco,  y  dijéronme 
cómo  dejaban  á  Castillo  con  otros  indios  que  se  llamaban 
anagados,  y  que  estaban  cerca  de  allf ,  y  que  hablan  mu- 
cho trabajo ,  y  que  hablan  andado  perdidos ,  y  que  otro 
dia  adelante  nuestros  indios  se  mudaron  hacia  donde 
Castillo  estaba,  y  iban  á  juntarse  con  los  que  lo  tenían,  y 
hacerse  amigos  unos  de  otros,  porque  hasta  allf  hablan 
tenido  guerra,  y  de  esta  manera  cobramos  á  Castillo.  En 
todo  el  üempo  que  comíamos  las  tunas  teníamos  sed,  y 
para  remedio  de  estobebtamos  el  zumo  de  las  tunasy  sa- 
cábamoslo  en  un  hoyo  que  en  la  tierra  hacíamos ,  y  des- 
que estaba  lleno  bebíamos  de  él  hasta  que  nos  hartába- 
mos. Es  dulce  y  de  color  de  arrope ;  esto  hacen  por  fiílta 
de  otras  vasijas.  Hay  muchas  maneras  de  tunas,  y  entre 
ellas  hay  algunas  muy  buenas ,  aunque  á  mi  todas  me 
parescian  así,  y  nunca  la  hambre  me  dio  espacio  para 
escogerlas  ni  parar  mientes  en  cuáles  eran  mejores.  To- 
das las  mas  de  gentes  beben  agua  llovediza  y  recogida 
en  algunas  partes ;  porque,  aunque  hay  ríos,  como  nun- 
ca  están  de  asiento,  nunca  tienen  agua  conoscida  ni  sé- 
Balada.  Por  toda  la  tierra  hay  muy  grandes  y  hermosas 
dehesas,  y  de  muy  buenos  pastos  para  ganados;  y  pa- 
résceme  que  seria  tierra  muy  firnctf  fera  si  fuese  labrada 
y  habitada  de  gente  de  razón.  No  vimos  sierra  en  toda 
ella  en  tanto  que  en  ella  estuvimos.  Aquellos  indios  nos 
dijeron  que  otros  estaban  mas  adelante,  llamados  camo- 
nes, que  viven  hacia  la  costa ,  y  habían  muerto  toda  la 
gente  que  venia  en  la  barca  de  Peñalosa  y  Tellez ,  y  que 
Tenían  tan  flacos,  que  aunque  los  mataban  no  se  defen» 
dian ;  y  asi,  los  acabaron  todos,  y  nos  mostraron  ropas  y 
armas  de  ellos,  y  dijeron  que  la  barca  estaba  allí  al  tra- 
vés. Esta  es  la  quinta  barca  que  faltaba,. porque  la  del 
Gobernador  ya  dijimos  cómo  la  mar  la  llevó,  y  la  del 
contador  y  los  firailes  la  hablan  visto  echada  al  través 
en  la  costa ,  y  Esquivél  contó  el  fin  de  ellos.  Las  dos  en 
que  Castillo  y  yo  y  Dorantes  íbamos ,  ya  hemos  contado 
cómo  junto  á  la  isla  de  Mal-Hado  se  hundieron. 

CAPITULO  XX. 

Be  e6ao  bm  ktímM, 

Después  de  habernos  mudado,  desde  á  dos  dias  noa 
encomendamos  á  Dios  nuestro  Sdlor  y  nos  fuimos  fau* 
yendOi  conflaHdoqQOi  aunqueera  ya  tarde  y  las  tODis  86 
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acababan ,  con  los  frates  que'quedarian  en  el  campo  po- 
dríamos andar  buena  parte  de  tierra.  Yendo  aquel  dia 
nuestro  camino  con  harto  temor  que  los  iudbs  nos  ha- 
bían de  seguir,  vimos  unos  humos,  y  yendo  á  ellos,  des- 
pués de  vísperas  llegamos  allá ,  do  vimos  un  indio  que, 
como  vio  que  íbamos  á  él ,  huyó  sin  queremos  aguardar; 
nosotros  enviamos  al  negro  tras  de  él ,  y  como  vio  que 
Iba  solo,  aguardólo;  El  negro  le  dijo  que  íbamos  á  bus- 
car aquella  gente  que  hacia  aquellos  humos.  El  res- 
pondió que  cerca  de  allf  estaban  las  casas,  y  que  nos 
guiarla  allá;  y  así,  lo  fuimos  siguiendo;  y  él  corrió  á 
dar  aviso  de  cómo  Íbamos,  y  á  puesta  del  sol  vimos  las 
casas,  y  dos  tiros  de  ballesta  antes  que  llegásemos  á 
ellas  hallamos  cuatro  indios  que  nos  esperaban,  y  nos 
rescebieron  bien.  Dijímosles  en  lengua  de  manamos  que 
íbamos  á  buscallos,  y  ellos  mostraron  que  se  holgaban 
con  nuestra  compañía ;  y  ansí,  nos  llevarod  á  sus  casas, 
y  á  Dorantes  y  al  negro  aposentaron  en  casa  de  un  físi- 
co, y  á  mí  y  á  Castillo  en  casa  de  otro.  Estos  tienen  otra 
lengua  y  llámanse  aVavares,  y  son  aquellos  que  solían 
llevar  los  arcos  á  los  nuestros  y  iban  á  contratar  con 
ellos ;  y  aunque  son  de  otra  nación  y  lengua ,  entienden 
la  lengua  de  aquellos  con  quien  antes  estábamos,  y  aquel 
mismo  dja  habían  llegado  allí  con  sus  casas.  Luego  eí 
pueblo  nos  ofresció  muchas  tunas,  porque  ya  ellos  te- 
nían noticia  de  nosotros  y  cómo  curábÁmos,  y  de  las 
maravillas  que  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba,  que,, 
aunque  no  hubiera  otras,  hartó  grandes  eran  abrimos 
caminos  por  tierra  tan  despoblada,  y  damos  gente  por 
donde  muchos  tiempos  no  la  habla ,  y  librarnos  de  tan- 
tos peligros,  y  no  permitir  que  nos  matasen,  y  susten- 
tamos con  tanta  hambre,  y  poner  aquellas  gentes  en 
corazón  que  nos  tratasen  bien ,  como  adelante  diremos. 

CAPITULO  XXI. 

De  edaio  earmet  tqaf  aaos  dolieatet. 

Aquella  misma  noche  que  llegamos  vinieron  unos  in- 
dios á  Castillo ,  y  dijéronle  que  estaban  muy  malos  de  la 
cabeza,  rogándole  que  los  curase;  y  después  que  los 
hubo  santiguado  y  encomendado  á  Dios ,  en  aquel  punto 
los  indios  dijeron  que  todo  el  mal  se  les  había  quitado  [y 
fueron  á  sus  casas  y  trajeron  muchas  tunas  y  un  pedazo 
de  carne  de  venado;  eosa  que  no  sabíamos  qué  cosa  era; 
y  como  esto  entre  ellos  se  publicó,  vuiieron  otros  mu- 
chos enfermos  en  aquella  noche  á  que  los  sanase,  y  cada 
uno  traía  un  pedazo  de  venado ;  y  tantos  eran,  que  no 
sabíamos  adonde  poner  la  came.  Dimos  muchas  gracias 
á  Dios  porque  cada  dia  iba  cresciendo  su  misericordia 
y  mercedes;  y  después  que  se  acabaron  las  curas  co- 
.  menzaron  á  bailar  y  hacer  sus  areitos  y  fiestas,  hasta 
otro  dia  que  el  sol  salió ;  y  duró  la  fiesta  tres  días  por  ha^ 
ber  nosotros  venidOi  y  al  cabo  de  ellos  les  preguntamos 
por  la  tierra  de  adelante,  y  por  la  gente  que  en  ella  ba- 
ñaríamos, y  los  mantenimientos  que  en  eña  había.  Res- 
pondiéronnos que  por  toda  aquelhi  tierra  había  muchas 
tunas,  mas  que  ya  eran  acabadas ,  y  que  ninguna  gente 
había,  porque  todos  eran  idos  á  sus  casas,  con  haber  j^ 
cogido  las  tunas ;  y  que  la  tierra  era  muy  firia  y  en  elH 
había  muy  pocos  cueros.  Nosotros  viendo  esto,  que  ya 
el  invierno  y  tiempo  frío  entraba ,  acordamos  de  pasar» 
lo  con  estos.  A  cabo  de  cinco  días  que  allí  habíamos  lie- 
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gado,  •eptrtíeron  á  bascar  otraa  tanas  adonde  había 
otra  gente  de  otras  naciones  y  lenguas ;  y  andadas  cinco 
ornadas  con  muy  grande  hambre,  porque  en  el  camino 
no  habia  tunas  ni  otra  fruta  ninguna,  allegamos  ¿  un  río, 
donde  asentamos  nuestras  casas,  y  después  de  asenta- 
das, fuimos  ¿  buscar  una  fruta  de  unos  árboles,  que  es 
como  hieres ;  y  como  por  toda  esta  tierra  no  hay  cami- 
nos, yo  me  detuve  mas  en  buscarla :  la  gente  se  volvió, 
y  yo  quedé  solo,  y  viniendo  á  buscarlos  aquella  noche 
me  perdí,  y  plugo  á  Dios  que  halló  un  árbol  ardiendo, 
y  al  fuego  de  él  pasé  aquel  frío  aquella  noche,  y  á  la  ma« 
fiana  yo  me  cargué  de  lena  y  tomé  dos  tizones,  y  volvi 
á  buscarlos,  y  anduve  de  esta  manera  cinco  dias,  siem- 
pre cod  mi  lumbre  y  carga  de  leña^  porque  si  el  fuego 
80  me  matase  en  parte  donde  no  tuviese  leña,  como  en 
muchas  partes  no  la  habia ,  tuviese  de  qué  hacer  otros 
tizones  y  no  me  quedase  sin  lumbre,  porque  para  el  frío 
yo  no  tenia  otro  remedio,  por  andar  desnudo  como  ñas-, 
cí ,  y  para  las  noches  yo  tenia  este  remedio ,  que  me  iba 
á  las  matas  del  monte ,  que  estaba  cerca  de  los  ríos ,  y 
paraba  en  ellas  antes  que  el  sol  se  pusiese,  y  en  la  tierra 
hacia  un  hoyo  y  en  él  echaba  mucha  leña,  que  se  cria  en 
muchos  árboles,  de  que  por  allí  hay  muy  gran  cantidad, 
y  juntaba  mucha  leña  de  la  que  estaba  caída  y  seca  de 
los  árboles,  y  al  derredor  de  aquel  hoyo  hacia  cuatro 
fiíegos  en  cruz,  y  yo  tenia  cargo  y  cuidado  de  rehacef 
el  fuego  de  rato  en  rato ,  y  hacia  unas  gavillas  de  piga 
larga  que  por  allí  hay,  con  que  me  cubría  en  aquel  ho- 
yo, y  de  esta  manera  me  amparaba  del  frío  de  las  no- 
ches; y  una  de  ellas  el  fuego  cayó  en  la  piga  con  que  yo 
estaba  cubierto,  y  estando  yo  durmiendo  «n  el  hoyo  co- 
menzó á  arder  muy  recio ,  y  por  mucha  príesa  que  yo 
me  di  á  salir,  todavía  saqué  señal  en  los  cabellos  del  pe- 
ligro en  que  había  estado.  En  todo  este  tiempo  no  comí 
bocado  ni  hallé  cosa  que  pudiese  comer;  y  como  traía 
los  pies  descalzos ,  corríóme  de  ellos  mucha  sangre,  y 
Dios  usó  conmigo  de  misericordia,  que  en  todo  este 
tiempo  no  ventó  el  norte,  porque  de  otra  manera  nin- 
gún remedio  habia  de  yo  vivir;  y  á  cabo  de  cinco  dias 
llegué  á  una  ribera  de  un  río ,  donde  yo  hallé  á  mis  in- 
dios, que  ellos  y  los  crístianos  me  contaban  ya  por 
muerto,  y  siempre  creían  que  alguna  víbora  me  había 
mordido.  Todos  hubieron  gran  placer  de  verme,  prín- 
cipalmente  los  cristianos,  y  me  dijeron  que  hasta  en- 
tonces habían  caminado  con  mucha  hambre,  que  esta 
era  la  causa  que  no  me  habían  buscado;  y  aquella  no- 
che me  dieron  de  las  tunas  que  tenían ,  y  otro  día  par- 
timos de  allí,  y  fuimos  donde  hallamos  muchas  tunas, 
conque  todos  satisfacieron  su  gran  hambre,  y  nosotros 
dimos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  porque  nunca 
nos  faltaba  su  remedio. 

CAPITULO  xxn. 

C4mo  otro  di»  nos  trajeron  otros  «nfermof . 

Otro  día  de  mañana  vinieron  allí  muchos  indios  y 
traían  cinco  enfermos  que  estaban  tollidos  y  muy  ma- 
los, y  venían  en  busca  de  Castillo  que  los  curase,  y  cada 
uno  de  loa  enfermos  ofresció  sus  arcos  y  flechas,  y  él 
los  rescebió,  y  á  puesta  del  sol  los  santiguó  y  encomen- 
dó á  Dios  nuestro  Señor,  y  todos  le  suplicamos  con  la 
mqor  manera  que  podíamos  les  enviase  salud ,  pues  él 


vía  que  no  habia  otro  remedio  para  que  aquella  gento 
nos  ayudase,  y  saliésemos  de  tan  miserable  vida;  y  él  lo 
hizo  tan  miserícordiosamente ,  que  venida  la  mañana, 
todos  amanescieron  tan  buenos  y  sanos ,  y  se  fueron 
tan  recios  como  si  nunca  hobieran  tenido  mal  ninguno. 
Esto  causó  entre  ellos  muy  gran  admiración,  y  á  nos- 
otros despertó  que  diésemos  muchas  gracias  á  nuestro 
Señor,  á  que  mas  enteramente  conosciésemos  su  bon- 
dad, y  tuviésemos  firme  esperanza  que  nos  había  de  li- 
brar y  traer  donde  le  pudiésemos  servir ;  y  de  mí  sé  de- 
cir que  siempre  tuve  esperanza  en  su  miserícordia  que 
me  había  de  sacar  de  aquella  captividad,  y  así  yo  lo  ha- 
blé siempre  á  mis  compañeros.  Como  los  indios  fueron 
idos  y  llevaron  sus  indios  sanos,  partimos  donde  esta- 
ban otros  comiendo  tunas,  y  estos  se  llaman  cutalches 
y  malicones,  que  son  otras  lenguas,  y  junto  con  ellos 
había  otros  que  se  lIamaban.coayos  y  susolas,  y  de  otra 
parte  otros  llamados  atayos ,  y  estos  tenían  guerra  con 
los  susolas,  con  quien  se  flechaban  cada  dia;  y  como 
por  toda  la  tierra  no  se  hablase  sino  en  los  misterios  que 
Dios  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba ,  venían  de  mu- 
chas partes  á  buscarnos  para  que  los  curásemos;  y  á 
cabo  de  dos  días  que  allí  llegaron,  vinieron  á  nosotros 
unos  indios  de  los  susolas  y  rogaron  á  Castillo  que  fuesa 
á  curar  un  herído  y  otros  enfermos,  y  dijeron  que  entre 
ellos  quedaba  uno  que  estaba  muy  al  cabo.  Castillo  era 
médico  muy  temeroso,  principalmente  cuando  las  co- 
ras eran  muy  temerosas  y  peligrosas,  y  creía  que  sos 
pecados  habían  de  estorbar  que  no  todas  veces  susce- 
diese  bien  el  curar.  Los  indios  me  dijeron  que  yo  fuese 
á  curarios ,  porque  ellos  me  querían  bien  y  se  acordaban 
que  les  había  curado  en  las  nueces,  y  por  aquello  nos 
habían  dado  nueces  y  cueros ;  y  esto  había  pasado  cuan- 
do yo  vine  á  juntarme  con  los  crístianos;  y  así,  hube  de 
irme  con  ellos ,  y  fueron  conmigo  Dorantes  y  Estebani- 
co ,  y  cuando  llegué  cerca  de  los  ranchos  que  ellos  te- 
nían ,  yo  vi  el  enfermo  que  íbamos  á  curar  que  estaba 
muerto,  porque  estaba  mucha  gente  al  derredor  de  él 
llorando  y  su  casa  deshecha ,  que  es  señal  que  el  dueño 
estaba  muerto;  y  ansí,  cuando  yo  llegué  hallé  el  indio  los 
ojos  vueltos  y  sin  ningún  pulso,  y  con  todas  señales  de 
muerto,  según  á  mí  me  páreselo,  y  lo  mismo  dijo  Doran- 
tes. Yo  le  quité  una  estera  que  tenia  encima,  con  que 
estaba  cubierto ,  y  lo  mejor  que  pude  supliqué  á  nues- 
tro Señor  fuese  servido  de  dar  salud  á  aquel  y  á  todos 
los  otros  que  de  ella  tenían  necesidad ;  y  después  de 
santiguado  y  soplado  muchas  veces,  me  trajeron  su  arco 
y  me  lo  dieron,  y  una  sera  de  tunas  molidas,  y  lleváron- 
me á  curar  otros  muchos  que  estaban  malos  de  modor- 
ra,  y  me  dieron  otras  dos  seras  de  tunas,  las  cuales  dC 
á  nuestros  indios,  que  con  nosotros  habían  venido;  y 
hecho  esto,  nos  volvimos  á  nuestro  aposento,  y  nuestros 
indios,  á  quien  di  las  tunas,  se  quedaron  allá;  y  á  la  noche 
se  volvieron  á  sus  casas,  y  dijeron  que  aquel  que  estaba 
muerto  y  yo  había  curado  en  presencia  de  ellos,  se  ha* 
bia  levantado  bueno  y  se  había  paseado ,  y  comido  y  ha- 
blado qpn  ellos ,  y  que  todos  cuantos  habia  curado  que- 
daban sanos  y  muy.alegres.  Esto  cau9Ó  gran  admiradoa 
y  espanto,  y  en  toda  la  tierra  no  se  hablaba  en  otra  co- 
sa. Todos  aquellos  á  quien  esta  fama  llegaba  nos  veniaa 
á  buscar  para  que  los  curásemos  y  santiguásemos  sus 
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V^;  y  cuando  Ids  indios  que  estaban  en  compañía  de 
los  nuestros  y  que  érenlos  cutalcliicheSy  se  faobíeron  de 
Ir  á  sn  tierra ,  antes  que  se  partiesen  nos  ofresderon  to« 
das  las  tunas  que  para  su  camino  tenían ,  sin  que  nin- 
guna les  quedase»  y  diéronnos  pedernales  tan  largos  co- 
mo palmo  y  medio,  con  que  ellos  cortan,  y  es  entre 
ellos  cosa  de  muy  gran  estima.  Rogáronnos  que  nos 
acordásemos  de  ellos  y  rogásemos  á  Dios  que  siempre 
estuYlesen  buenos,  y  nosotros  se  lo  prometimos;  y  con 
esto  partieron  los  mas  contentos  hombres  del  mundo, 
habiéndonos  dado  todo  lo  mejor  que  tenían.  Nosotros 
6Stu?imos  con  aquellos  indios  avavares  ocho  meses,  y 
esta  cuenta  hacíamos  por  las  lunas.  En  todo  este  tiem- 
po nos  venían  de  muchas  partes  á  buscar,  y  decían  que 
verdaderamente  nosotros  éramos  hijos  del  sol.  Doran- 
tes y  el  negro  hasta  allí  no  habian  curado;  mas  por  la 
mucha  importunidad  que  teníamos,  viniéndonos  de  mu- 
chas partes  á  buscar,  venimos  todos  á  ser  médicos,  aun- 
que en  atrevimiento  y  osar  acometer  cualquier  cura  era 
yo  mas  señalado  entre  ellos,  y  ninguno  jamás  curamos 
que  no  nos  dijese  que  quedaba  sano ;  y  tanta  confianza 
tenian  que  habian  de  sanar  sí  nosotros  los  curásemos, 
que  creían  que  en  tanto  que  allí  nosotros  estuviésemos 
ninguno  de  ellos  había  de  morir.  Estos  y  los  de  mas  atrás 
nos  contaron  una  cosa  muy  extraña,  y  por  la  cuenta  que 
nos  figuraron,  páresela  que  había  quince  ó  diez  y  seis 
años  que  habia  acontescido,  que  decian  que  por  aquella 
tierra  anduvo  un  hembra,  que  ellos  llaman  Mala-Óosa» 
.  y  que  era  pequeño  de  cuerpo ,  y  que  tenía  barbas,  aun- 
que nunca  claramente  le  pudieron  ver  el  rostro ,  y  que 
cuando  venia  á  la  casa  donde  estaban  se  les  levantaban 
los  cabellos  y  temblaban ,  y  luego  páresela  á  la  puerta 
de  la  casa  un  tizón  ardiendo ;  y  luego  aquel  hombre  en- 
traba y  tomaba  al  que  quena  de  ellos,  y  dábales  tres  cu- 
chilladas grandes  por  las  ijadas  con  un  pedernal  muy 
agudo ,  tan  ancho  como  una  mano  y  dos  palmos  en  luen- 
go, y  metía  la  mano  por  aquellas  cuchilladas  y  sacába- 
les las  tripas,  y  que  cortaba  de  una  tripa  poco  mas  ó 
menos  de  un  palmo,  y  aquello  que  cortaba  echaba  en 
las  brasas ;  y  luego  le  daba  tres  cuchilladas  en  un  brazo, 
y  la  segunda  daba  por  la  sangradura  y  desconcertábase- 
lo,  y  dende  á  poco  se  lo  tomaba  á  concertar  y  poníale  las 
manos  sobre  las  heridas,  y  decíannos  que  luego  queda- 
ban sanos,  y  que  muchas  veces  cuando  bailaban  apares- 
da  entre  ellos,  en  hábito ^emtyer  unas  veces,  y  otras 
como  hombre;  y  cuando  él  quería,  tomaba  el  bnhío  ó 
casay  subíala  en  alto,  y  dende  á  un  poco  cala  con  ella 
y  daba  muy  gran  golpe.  También  nos  contaron  que  mu- 
chas veces  le  dieron  de  comer  y  que  nunca  jamás  comió; 
j  que  le  preguntaban  dónde  venia  y  á  qué  parte  tenia  su 
casa,  y  que  les  mostró  una  hendedura  dé  la  tierra,  y 
dijo  que  su  casa  era  allá  debajo.  De  estas  cosas  que  ellos 
nos  decian,  nosotros  nos i^eiamos  mucho,  burlando  de 
ellas ;  y  como  ellos  vieron  que  no  lo  creíamos ,  trujaron 
muchos  de  aquellos  que  decian  que  él  había-  tomado ,  y 
vimos  las  señales  de  las  cuchilladas  que  él  habia  dado 
en  los  lugares  en  la  manera  que  ellos  contaban.  Nos* 
otros  les  dyimos  que  aquel  era  un  malo ,  y  de  la  mejor 
manera  que  pedimos  les  dábamos  á  entender  que  si 
ellos  creyesen  en  Dios  nuestro  Señor  y  fuesen  cristianos 
como  nosotros ,  no  temían  miedo  de  aquel,  ni  él  osaría 
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venir  á  hacelles  aquellas  cosas;  y  que  tuviesen  por  cier« 
to  que  en  tanto  que  nosotros  en  la  tierra  estuviésemos 
él  no  osaría  parescer  en  ella.  De  esto  se  holgaron  ellos 
mucho  y.perdieron  mucha  parte  del  temor  que  tenían. 
Estos  indios  nos  dijeron  que  habian  visto  al  asturiano  y 
á  Figueroa  con  otros ,  que  adelante  en  la  costa  estaban, 
á  quien  nosotros  llamábamos  de  los  higos.  Toda  esta 
gente  no  conoscian  los  tiempos  por  el  sol  ni  la  luna,  ni 
tienen  cuenta  del  mes  y  año,  y  mas  entienden  y  saben 
las  diferencias  de  los  tiempos  cuando  las  (rutas  vienen 
á  madurar,  y  en  tiempo  que  muere  el  pescado  y  el  apa- 
rescer  de  las  estrellas,  en  que  son  muy  diestros  y  ejerci- 
tados. Con  estos  siempre  fuimos  bien  tratados ,  aunque 
lo  que  habíamos  de  comer  lo  acabábamos,  y  traíamos 
nuestras  cargas  de  agua  y  leña.  Sus  casas  y  manteni- 
mientos son  como  las  de  los  pasados,  aunque  tienen 
muy  mayor  hambre ,  porque  no  alcanzan  maíz  ni  bello- 
tas ni  nueces.  Anduvimos  siempre  en  cueros  como  ellos, 
y  de  noche  nos  cubríamos  con  cueros  de  venado.  De 
ocho  meses  que  con  ellos  estuvimos,  los  seis  padescimos 
mucha  hambre;  que  tampoco  alcanzan  pescado.  Y  al 
cabo  de  este  tiempo  ya  las  tunas  comenzaban  á  madu- 
rar, y  sin  que  de  ellos  fuésemos  sentidos  nos  fuimos  á 
otros  que  adelante  estaban ,  llamados  maliacones ;  estos 
estaban  una  jornada  de  allí,  donde  yo  y  el  negro  llega- 
mos. A  cabo  de  los  tres  dias  envié  que  trajese  á  Castillo 
y  á  Dorantes ;  y  venidos,  nos  partimos  todos  juntos  con 
los  indios,  que  iban  á  comer  una  frutilla  de  unos  árbo- 
les, de  que  se  mantienen  diez  ó  doce  dias ,  entre  tanto 
que  las  lunas  vienen ;  y  allí  se  juntaron  con  estos  otros 
indios  que  se  llaman  arbadaos,  y  á  estos  hallamos  muy 
enfermos  y  flacos  y  hinchados;  tanto,  que  nos  mara- 
villamos mucho,  y  los  indios  con  quien  hablamos  ve- 
nido se  volvieron  por  el  mismo  camino ;  y  nosotros  les 
dijimos  que  nos  queríamos  quedar  con  aquellos ;  de  que 
ellos  mostraron  pesar;  y  así ,  nos  quedamos  en  el  cam- 
po con  aquellos,  cerca  de  aquellas  casas,  y  cuando 
ellos  nos  vieron ,  juntáronse  después  de  hablar  entre  sí; 
y  cado  uno  de  ellos  tomó  el  suyo  por  la  mono  y  nos  lle- 
varon á  sus  casas.  Con  estos  padescinotos  mas  hambre 
$ie  con  los  otros,  porque  en  todo  el  día  no  comíamos 
as  de  dos  puños  de  aquella  fruta,  la  cual  estaba  ver' 
de;  tenia  tanta  leche,  que  nos  quemi\ba  las  bocas ;  y  con 
tener  falta  de  agua ,  dab»  mucha  sed  á  quien  la  comía ; 
y  como  la  hambre  fuese  tantar,  nosotros  comprárnosles 
dos  perros,  y  á  trueco  de  ellos  les  dimos  unas  redes  y 
otras  cosas,  y  un  cuero  con  que  yo  me  cubría.  Ya  he 
dicho  cómo  por  toda  esta  tierra  anduvimos  desnudos;  y 
como  no  estábamos  acostumbrados  á  ello ,  á  manera  de 
serpientes  mudábamos  los  cueros  dos  veces  en  el  año,  y 
con  el  sol  y  el  aire  hacíanseúos  en  los  pechos  y  en  las 
espaldas  unos  empeines  muy  grandes,  de  que  rescebia- 
mos  muy  gran  pena  por  razón  de  las  muy  grandes  car- 
gas que  traíamos,  que  eran  muy  pesadas,  y  hadan  que 
las  cuerdas  se  nos  metían  por  los  brazos ;  y  la  tierra  es 
tan  áspera  y  tan  cerrada,  que  muchas  veces  haciamosi 
leña  en  montes,  que  cuando  la  acabábamos  de  sacar  nos 
corría  por  muchas  partes  sangre,  de  lasespinasymatas 
conque  topábamos,  que  nos  rompían  por  donde  alcan- 
saban.  A  las  veces  me  acónteselo  hacer  leña  donde,  des- 
pués de  haberme  costado  mucha  sangre,  no  la  podía  sa- 
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car  ni  á  cuestas  ni  arrastrando.  No  tenia,  cuando  en 
tos  trabajos  me  vía ,  otro  remedio  ni  consuelo  sino  pen- 
sar en  la  pasión  de  nuestro  redemptor  Jesucristo  y  eñ 
la  sangre  que  por  mí  derramó^  y  considerar  cuánto  mas 
seria  el  tormento  que  de  las  espinas  él  padesdó  que  no 
tquel  que  yo  entonces  sufría.  Contrataba  con  estos  in» 
dios  haciéndoles  peines,  y  con  áreos  y  con  flechas  y  con 
redes.  Hacíamos  esteras,  que  son  casas,  de  que  eUos 
tienen  mucha  necesidad;  y  aunque  lo  saben  hacer,  no 
quieren  ocuparse  en  nada ,  por  buscar  entre  tanto  qué 
comer,  y  cuando  entienden  en  esto  pasan  muy  gran 
hambre.  Otras  teces  me  mandaban  raer  cueros  y  ablan- 
darios ;  y  la  mayor  prosperidad  en  que  yo  alli  me  ▼!  era 
ol  dia  que  me  éiban  á  raer  alguno ,  porque  yo  lo  raía 
muy  mucho  y  comia  de  aquellas  raeduras,  y  aquello 
me  bastaba  para  dos  ó  tres  días.  También  nos  acónteselo 
con  estos  y  con  los  que  atrás  habernos  dejado,  damos 
un  pedazo  de  carne  y  comérnoslo  asi  crudo ,  porque  si 
lo  pusiéramos  á  asar,  el  primer  indior  que  llegaba  se  lo 
llevaba  y  comía';  parescíanos  que  no  era  bien  ponerla  en 
esta  ventura,  y  también  nosotros  no  estábamos  tales, 
que  nos  dábaímos  pena  comerlo  asado,  y  no  lo  podíamos 
tan  bien  pasar  como  crudo.  Esta  es  la  vida  que  allf  tu- 
vimos, y  aquel  poco  sustentamiento  lo  ganábamos  con 
los  rescates  que  por  nuestras  manos  hecimos. 

CAPITULO  XXlil. 

Ctffflo  D<w  parUnoi  después  de  baber  eomido  los  pem». 

Después  que  comimos  los  perros,  paresciéndonos 
que  teníamos  algún  esfuerzo  para  poder  ir  adelante, 
encomendémonos  á  Dios  nuestro  Señor  para  que  nos 
guiase,  nos  despedimos  de  aquellos  indios,  y  ellos  hos 
encaminaron  á  otros  de  su  lengua  que  estaban  cerca  de 
allí.  E  yendo  por  nuestro  camino  llovió,  y  todo  aquel  dia 
anduvimos  con  agua,  y'allende  de  esto,  perdimos  el  ca« 
mino  y  ftiimos  á  parar  á  un  monte  muy  grande,  y  cogi- 
mos muchas  hojas  de  tunas  y  asémoslas  aquella  nodhe 
tfinnjiomo  que  hecimos,  y  dimosles  tanto  fuego,  que  á 
la  mañana  estaban  para  comer;  y  después  de  haberlas 
comido  encomendémonos  é  Dios  y  partímonos,  y  tul- 
líamos el  camino  que  perdido  habíamos;  y  pasado  el 
monte,hallamosotrascasasde  indios;  y  llegados  allá,  vi- 
mos dos  mujeres  y  muchachos,  qué  se  espantaron,  que 
andaban  por  el  monte,  y  en  veroos  huyeron  de  nosotros 
y  fueron  é  llamar  á  los  indios  que  andalmn  por  el  moiw 
te;  y  venidos,  paráronse  á  mirarnos  detrás  de  unos  ár- 
boles, y  llamárnosles  y  allegáronse  con  mucho  temor; 
y  después  de  haberlos  hablado,  nos  dijeron  que  teman 
mucha  hambre,  y  que  cerca  de  alli  estaban  muchas  ca- 
sas de  ellos  proprios,  y  dijeron  que  nos  llevarían  á 
ellas;  y  aquella  noche  llegamos  adonde  había  cincuenta 
casas,  y  se  espantaban  de  vemos  y  mostraban  mucho 
temor ;  y  despuésque  estuvieron  algososegados  de  nos- 
otros, allegábannos  con  las  manos  al  rostro  y  al  cuerpo, 
y  después  traían  ellos  sus  mismas  manos  por  sus  caras 
y  sus  cuerpos,  y  así  estuvimos  aquella  noche;  y  venida 
la  mañana,  trajéronnoslos  enfermos  que  teman,  rogán- 
donos que  loa  santiguásemos,  y  nos  dieron  de  lo  que  te- 
nían para  comer,  que  eran  hojas  de  tunas  y  tunas  ver* 
des  asadas ;  y  por  el  buen  tratamiento  que  nos  hacían^ 
y  porque  aquello  que  tenían  nos  lo  daban  de  buena  ga« 
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na  y  voluntad,  y  holgabande  quedar  shi  córner  per  dáfw 
noslo,  estuvimos  con  ellos  algunos  días];  y  estando  alH, 
vinieron  otros  de  mas  adelante.  Cuando  se  quisieroii 
partir  d^imoa  á  los  primeros  que  nos  queríamos  ir  cea 
aquellos.  A  ellos  les  pesó  mucho,  y  rogáronnos  muy 
ahincadamenteque  no  nos  fuésemos,  y  al  fin  nos  dea- 
pedimosdee]Ios,y  los  dejamos  Dorando  por  nuestra  par- 
tida, porque  les  pesaba  mucho  eil  gran  manera. 

CAPITULO  xxnr. 

De  lu  eottombrM  de  los  iidlos  de  t^ella  tieRi. 

Desde  la  isla  de  Mal-Hado,  todoslos  indios  que  hasta 
esta  tierra  vimos,  tienen  ñor  costumbre  desde  el  dia  que 
sus  mq'eres  se  Renten  preñadas  no  dormir  juntos  hasta 
que  pasen  dos  años  que  han  criado  los  hijos,  los  cnale» 
maman  basta  que  son  de  edad  de  doce  años;  que  ya  en- 
tonces están  en  edad  que  por  sí  saben  buscar  de  co- 
mer. Preguntémosles  que  por  qué  los  criaban  asi,  y 
dedan  que  por  la  mucha  hambre  que  en  la  tierra  había, 
que)icontesciamuchas  veces,como nosotros  víamos, es« 
tar  dos  ó  tres  días  sin  comer,  y  alas  veces  cuatro;  y  por 
esta  causa  los  dejaban  mamar,  porque  en  los  tiempos 
de  hambre  no  muriesen ;  y  ya  que  algunos  escapases, 
saldrian  muy  deUcados  y  de  pocas  fuerzas;  y  si  acaso 
acontesce  caer  enfermos  algunos,  déjenlos  morir  en 
aquellos  campos  si  no  es  hijo,  y  todos  los  demás,  si  no 
pueden  ir  con  ellos,  se  quedan;  mas  para  llevar  un  hijo 
ó  hermano,  se  cargan  y  lo  llevan  á  cuestas.  Todos  estea 
acostumbran  dejar  sus  mujeres  cuando  entre  ellos  na 
hay  conformidad,  y  se  toman  á  casar  con  quioi  quie- 
ren; esto  es  entre  los  mancebos,  mas  los  que  tienen 
hijos  permánescen  con  sus  mujeres  y  no  las  dejan ,  y 
cuando  en  algunos  pueblos  riñen  y  traban  cuestiones 
unos  con  otros,  apuñéense  y  apaléense  hasta.que  están 
muy  cansados,  y  entonces  se  desparten;  algunas  ve* 
ees  los  desparten  migeres,  entrando  entre  ellos;  que 
hombres  no  entran  á  despartiríos ;  y  por  ninguna  pasión 
que  tengan  no  meten  en  ella  arcos  ni  flechas;  y  desque 
se  han  apuñeado  y  pasado  su  cuestión ,  toman  sus  cap 
sas  y  mujeres,  y  vanse  á  vivir  por  los  campos  y  aparta- 
dos de  los  otros,  hasta  que  se  les  pasa  el  enojo;  y  cuan- 
do ya  están  desenojados  y  sin  ira,  témanse  á  su  pueblo^ 
y  de  ahí  adelante  son  amigos  como  si  ninguna  cosa  ho« 
biera  pasado  entre  ellos,  ni  es  menester  que  nadie  haga 
las  amistades,  porque  de  esta  manera  se  hacen;  y  si  los 
que  riñen  no  son  casados,  vanee  á  otros  sus  vecinos^  y 
aunque  sean  sus  enemigos,  los  resciben  bien  y  se  hnal* 
gan  mucho  con  ellos,  y  les  dan  de  b  que  tienen;  da 
suerte  que  cuando  es  pasado  el  enojo,  vuelven  á  su 
pueblo  y  vienen  ricos.  Toda  es  gente  de  guerra  y  tienes 
tanta  astucia  para  guardarse  de  sus  enemigos,  cono 
temían  sí  ñiesen  criados  en  Italia  y  en  continua  guerra. 
Cuando  están  en  parte  que  sus  enemigos  los  poedea 
ofender,  asientan  sus  casas  á  la  orilla  del  monte  mas  ás- 
pera y  de  mayor  espesura  que  por  allí  hallan,  y  junto  i 
él  hacen  un  foso,  y  en  este  duermen.  Toda  la  gente  da 
guerra  está  cubierta  con  leña  menuda,  y  hacen  sus  sao» 
teras,  y  están  tan  cubiertos  y  dinmulados,  que  aunqtts 
estén  cabe  ellos  no  los  ven,  y  hacen  un  camino  majv^ 
gesto  y  entra  hasta  en  medio  del  monte,  y  aBf  hacen  te» 
gar  pmi  que  duerman  las  DRÚerss  y  niíos,  y  eoando 


MAUFRAGIOSi  T  REUQOM  DB  LA 

vieiM  la  noche  enciendeo  lumbres  en  sus  casas  para  que 
si  h(]di)fere  espías  crean  que  están  en  eDas,  y  antes  del 
alba  toman  á  encender  los  mismos  fuegos;  y  si  acaso 
los  enemigos  vienen  á  dar  en  las  mismas  casas ,  los^quei 
están  en  el  foso  salen  á  ellos  y  hacen  desdólas  trincbeas 
mucho  daño»  sin  que  los  de  fuera  los  vean  ni  los  pue-» 
dan  hallar :  y  cuando  no  hay  montes  en  que  ellos  puedan 
de  esta  manera  esconderse  y  hacer  sus  celadas  ^  asien- 
tan en  llano  en  la  parte  que  mejor  les  paresce,  y  cercan- 
se  de  trincheas  cubiertas  de  leña  menuda,  y  hacen  sus 
saeteras^  con  que  flechan  á  los  indios;  y  estos  reparos 
hacen  para  de  noche.  Estando  yo  con  los  de  aguenes,  no 
estando  avisados,  vhiieron  sus  enemigos  á  media  no* 
che,  y  dieron  en  ellos  y  mataron  tres  y  hirieron  otros 
muchos;  de  suerte  que  huyeron  de  suscasas  por  el  mon- 
te adelante,  y  desque  sintieron  que  los  otros  se  liabian 
ido,  volvieron  á  ellas  y  recogieran  todas  las  flechas  que 
loi  otros  les  hablan  echado,  y  io  mas  encubiertamente 
que  pudieron  los  siguieron,  y  estuvieron  aquella  noche 
sobre  sus  casas  sin  que  fuesen  sentidos,  y  al  cuarto  del 
alba  les  acometieron  y  les  mataron  cinco,  sin  otros  mu- 
chos  que  fueron  heridos,  y  les  hicieron  huir  y  dejar  sus 
casas  y  arcos,  con  toda  su  hacienda;  y  de  ahf  á  poco 
tiempo  vinieron  las  mujeres  de  los  que  sé  llamaban  que» 
venes,  y  entendieron  entre  ellos  y  los  hicieron  amigos, 
aunque  algunas  veces  ellas  son  principio  de  la  guerra* 
Todas  estas  gentes,  cuando  tienen  enemistades  parti- 
culares, cuando  no  son  de  uiia  familia,  se  matan  de  no- 
che por  asechanzas,  y  usan  unos  con  otros  grandes 
crueldades. 

CAPITULO  XXV. 
Cómo  los  iadiM  ira  prsstw  i  bb  tiMu 

Bsta  es  la  mas  presta  gente  para  un  arma  de  cuantas 
yo  he  visto  en  el  mundo,  porque  si  se  temen  de  sus  ene- 
migos, toda  la  noche-están  deqiiertos  con  sus  arcoo  á 
par  de  sí  y  una  docena  de  flechas;  y  el  que  duerme 
tienta  su  arco,  y  si  no  le  halla  en  cuerda,  le  da  la  vuelta 
que  ha  menester.  Salen  muchas  veces  fuera  de  las  ca- 
sas bajados  por  el  suelo,  de  arte  que  no  pueden  ser  vi»* 
tos,  y  miran  y  atalayan  por  todas  partes  para  sentir  lo 
que  hay;  y  si  algo  sienten,  en  nn  punto  son  todos  en 
el  campo  con  sus  arcos  y  flechas,  y  así  están  hasta  el 
día,  corriendo  á  unas  partes  y  otras  donde  ven  que 
es  menester  6  piensan  que  pueden  estar  sus  enemi- 
gos. Guando  viene  el  dia  tornan  á  aflojar  sus  arcos 
hasta  que  salen  á  caza.  Las  cuerdas  de  los  arcos  son . 
niervos  de  venados.  La  manera  que  tienen  de  pelear  es 
abajados  por  el  suelo,  y  mientras  se  flechan  andan  ha- 
blando y  saltando  siempre  de  un  cabo  para  otro,  guar- 
dándose de  las  flechas  de  sus  enemigos;  tanto,  que  en 
semejantes  partes  pueden  rescebir  muy  poco  daño  de 
ballestas  y  arcabuces;  antes  los  indios  burlan  de  eUoñ, 
porque  estas  armas  no  aprovechan  para  ellos  en  cam* 
pos  llanos,  adonde  ellos  andap  sueltos ;  son  buenas  para 
estrechos  y  lugares  de  agua;  en  todo  lo  demás ,  los  ca- 
ballos son  los  que  han  de  sojuzgar,  y  lo  que  los  indios 
umversalmente  temen.  Qxam  contra  «Uoa  hobiere  de 
pelear  ha  de  estar  muy  avisado  que  no  le  sientan  fla- 
queza ni  codicia  de  lo  que  tienen,  y  mientras  durare  la 
guerra  hanlos  de  tratar  muy  mal;  porque  si  temor  les 
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conocen  ó  alguna  codicia ,  ella  es  gente  que  saben  co- 
noscer  tiempos  en  que  vengarse,  y  toman  esfuerzo  del 
temor  de  los  contrarios.  Guando  se  han  flechado  en  la 
guerra  y  gastado  su  munición,  vuélvense  cada  uno  su 
camino,  smque  los  unos  sigan  á  los  otros,  aunque  los 
unos  sean  muchos  y  los  otros  pocos ;  y  esta  es  costum- 
bre suya.  Muchas  veces  se  pasan  de  parle  á  parte  con 
las  flechas,  y  no  mueren  de  las  heridas  si  no  toca  en 
hs  tripas  ó  en  el  corazón,  antes  sanan  presto.  Veny 
oyen  mas  y  tienen  mas  agudo  sentido  que  cuantos  hom- 
bres yo  creo  que  hay  en  el  mundo.  Son  grandes  sufri- 
dores de  hambre  y  de  sed  y  de  frío,  como  aquellos  que 
están  mas  acostumbrados  y  hechos  á  ello  que  otros. 
Esto  he  querido  contar  aquí,  porque  allende  que  todos 
los  hombres  desean  saber  las  costumbres  y  ejercicios 
de  los  otros,  los  que  algunas  veces  se  vinieren  á  ver  con 
ellos  están  avisados  de  sus  costumbres  y  ardides,  que 
suelen  no  poco  aprovechar  en  semejantes  casos* 

CAPITULO  XXVL 
De  las  udoBM  y  lengnti. 
También  quiero  contar  sus  naciones  y  lenguas,  que 
desde  la  isla  de  Mal-Hado  hasta  los  últimos  hay.  En  la 
isla  de  Mal-Hado  hay  dos  lenguas ;  á  los  unos  llaman  de 
Gaoques,  y  á  los  otros  llaman  de  Han.  En  la  Tierra-Fir- 
me ¿ifrente  déla  isla  hay  otros  que  se  llaman  de  Chor- 
ruco,  y  toman  el  nombre  de  los  montes  donde  viven. 
Adefainte,  en  la  costa  del  mar,  habitan  otros  que  se  lla- 
man doguenes,  y  enfrente  de  ellos  otros  que  tienen  por 
nombre  los  de  Mendica.  Mas  adelante  en  la  costa  están 
los  guevenes,  y  enfrente  de  ellos,  dentro  en  la  Tienu- 
Firme,  los  maiiames;  y  yendo  por  la  costa  adelante,  es- 
tán otros  que  se  llaman  guaycones,  y  enfirente  de  estos, 
dentro  en  la  Tierra*firme,  losiguaces.  Cabo  de  estos 
están  otros  que  se  llaman  atayos,  y  detrás  de  estosotros 
acubadaos,  y  de  estos  hay  muchos  por  esta  vereda  ade- 
lante. En  la  costa  viven  otros  llamados  quitóles,  y  en^ 
urente  de  estos,  dentro  en  la  Tierra-Firme,  los  avavares. 
Con  estos  se  juntan  los  maliacones  y  otros  cutalchiches, 
y  otros  que  se  llaman  susolas,  y  otros  que  se  llaman 
cornos ,  y  adelante  en  la  costa  están  los  cameles,  y  en 
la  misma  costa  adelante  otros  á  quien  nosotros  Uama- 
mos  los  de  los  higos.  Todas  estas  gentes  tienen  habita- 
cionee  y  pueblos  y  lenguas  diversas.  Entre  estos  hay 
una  lengua  en  que  llaman  á  los  hombres  por  mjbra  acá, 
arre  acá,  á  los  perros  zó;  en  toda  h  tierra  se  emborra^ 
eban  con  un  humo,  y  dan  cuanto  tienen  por  él.  Beben 
también  otra  cosa  que  sacan  de  las  hojas  de  los  árboles, 
como  dé  encina ,  y  tuéstenla  en  unos  botes  al  fuego,  y 
después  que  la  tienen  tostada  hinchen  el  bote  de  agua, 
y  así  lo  tienen  sobre  el  fuego,  y  cuando  ha  hervido  dos 
veces/ échenlo  en  una  vasya  y  están  eníHándola  en  me- 
dia calabaza;  y  cuando  está  con  mucha  espuma  bében- 
la  tan  caliente  cuanto  pueden  sufrir,  y  desde  que  la  sa- 
can del  bote  hasta  que  la  beben  están  dando  voces,  di- 
dasdo  que  quién  quiere  beber.  T  cuando  las  mujeres 
oyen  estu  voces,  luego  se  paran  sm  osarse  mudar,  j 
aunque  estén  mucho  cargadas,  no  osan  hac^  ofi^  co- 
sa, y  si  acaso  alguna  de' ellas  se  mueve ,  la  deshonran  y 
la  dan  de  palos,  y  con  muy  gran  enojo  derraman  el  agtka 
que  tienen  para  beber,  y  la  que  han  bebido  la  toman  á 
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lansar,  lo  caal  ellos  hacen  muy  ligeramente  y  sin  pena 
alguna.  La  razón  de  la  costumbre  dan  ellos  y  dicen  que 
si  cuando  ellos  quieren  beber  aquella  agua  las  mujeres 
se  mueven  de  donde  les  toma  la  voz,  que  en  aquella 
agua  se  les  mete  en  el  cuerpo  una  cosa  mala,y  queden^ 
de  á  poco  les  hace  morir^  y  todo  el  tiempo  que  el  agua 
está  cociendo  ha  de  estar  el  bote  atapado;  y  si  acaso 
está  desatapado  y  algunaimiiyer  pasa « lo  derraman  y  no 
beben  mas  de  aquella  agua;  es  amarilla^y  están  bebién* 
dola  tres  dias  sin  comer,  y  cada  dia  bebe  cada  uno  ar* 
roba  y  media  de  ella^  y  cuando  las  mujeres  están  con 
8U  costumbre  no  buscan  de  comer  mas  de  parasi  so* 
las,  porque  ninguna  otra  persona  come  de  lo  que  ellas 
traen.  En  el  tiempo  que  así  estaba»  entre  estos  vi  una 
diablura,  y  es ,  que  vi  un  hombre  casado  con  otro,  y 
estos  son  unos  hombres amarionados  impotentes,y  au« 
dan  tapados  como  mujeres  y  hacen  oficio  de  mujeres, 
y  tiran  arco  y  llevan  muy  gran  carga,  y  entre  estos  vi- 
mos muchos  de  ellos  asi  amarionados  como  digo,  y 
son  mas  membrudos  que  los  otros  hombres,  y  mas  al- 
tos; sufren  muy  grandes  cargas. 

CAPITULO  xxvn.    . 

De  cómo  aos  mudamos  y  f almos  bien  reeebidos. 

Después  que  nos  partimos  de  los  que  dejamos  lloran- 
do, fuímonos  con  los  otros  á  sus  casas,  y  de  los  que 
en  ellas  estaban  fuimos  bien  rescebidos,  y  trujeron 
sus  hijos  para  que  les  tocásemos  las  manos,  y  daban* 
nos  mucha  harina  de  mezquiquez.  Este  mezquiquez  es 
nna  firuta  que  cuando  está  en  el  árbol  es  muy  amarga, 
y  es  de  la  manera  de  algarrobas,  y  cómese  con  tierra, 
y  con  ella  está  dulce  y  bueno  de  comer.  La  manera  que 
tienen  con  ella  es  esta :  que  hacen  un  hoyo  en  el  suelo, 
de  la  hondura  que  cada  uno  quiere ;  y  después  de  echa- 
da ]&  fruta  en  este  hoyo ,  con  un  palo  tan  gordo  como  la 
¡áeraa,  y  de  braza  y  media  en  largo,  la  muelen  hasta 
muy  molida;  y  demás  que  se  le  pega  de  la  tierra  del 
hoyo,  traen  otros  puños,  y  échanla  en  el  hoyo  y  tor^ 
nan  otro  rato  á  moler,  y  después  échanla  en  una  vasija 
de  manera  de  una  espuerta ,  y  écbanle  tanta  agua,  que 
basta  á  cubrirla,  de  suerte  que  quede  agua  por  cima,  y 
el  que  la  ha  molido  pruébala,  y  si  le  paresce  qué  no  está 
dulce,  pide  tierra  y  revuélvela  con  ella,  y  esto  hace 
hasta  que  la  halla  dulce,  y  asiéntense  todos  al  rededor, 
y  cada  uno  mete  la  mano  y  saca  lo  que  puede ,  y  las  p^ 
pitas  de'ella  tornan  á  {echar  sobre  unos  cuerosj  y  las 
cascaras;  y  el  que  lo  ha  molido  las  coge  y  las  toma  á 
echar  en  aquella  espuerta ,  y  echa  agua  como  de  pri- 
mero ,  y  toman  á  expremir  el  zumo  y  agua  que  de  ello 
sale,  y  las  pepitas  y  cascaras  tornan  á  poner  en  el  cue» 
ro,  y  de  esta  manera  hacen  tresó  cuatro  veces  cada  mo- 
ledura; y  los  que  en  este  banquete,  que  para  ellos  es 
muy  grande ,  se  hallan ,  quedan  las  barrigas  muy  gran* 
des,  de  la  tierra  y  agua  que  han  bebido;  y  de  esto  nos 
hicieron  los  indios  muy  gran  fiesta ,  y  hobo  entre  ellos 
muy  grandes  ¿ailes  y  areitos  en  tanto  que  allí  estuvi- 
mos. T  cuando  de  noche  durmiamos,  á  la  puerta  del 
rancho  donde  estábamos  nos  velaban  á  cada  uno  jde 
nosotros  seis  hombres  con  gran  cuidado,  sin  que  na- 
die nos  osase  entrar  dentro  hasta  que  el  sol  era  salido. 
Cuando  nosotros  nos  quisimos  partir  de  ellos ,  llegaron 


allí  unas  mujeres  de  otros  que  vivían  adelante;  y  infor* 
mados  de  ellas  dónde  estaban  aquellas  casas,  nos  par- 
timos para  allá,  aunque  ellos  nos  rogaron  muchdque 
por  aquel  dia  nos  detuviésános,  porque  las  casas  adon- 
de íbamos  estaban  lejos,  y  no  había  camino  para  ellas, 
y  que  aquellas  mujeres  venían  cansadas,  y  descansando» 
otro  dia  se  irían  con  nosotros  y  nos  guiarían ;  y  ansí,  nos 
despedimos;y  dende  á  poco  las  mujeres  que  habían  ve- 
nido, con  otras  del  mismo  pueblo,  se  fueron  tras  nos- 
otros ;  mas  como  por  la  tierra  no  había  caminos ,  luego 
nos  perdimos ,  y  ansí  anduvimos  cuatro  leguas ,  y  al  ca- 
bo de  ellas  llegamos  á  beber  á  un  agua  adonde  haUamos 
las  mujeres  que  nos  seguían ,  y  nos  dijeron  el  trabajo 
que  habían  pasado  por  alcanzamos.  Partimos  de  allí 
llevándolas  por  guia ,  y  pasamos  un  río  cuando  ya  vino 
la  tarde,  que  nos  daba  el  agua  á  los  pechos;  seria  tan 
ancho  como  el  de  Sevilla,  y  corría  muy  mucho,  y  á 
puesta  del  sol  llegamos  á  cien  casas  de  indios ;  y  antes 
que  llegásemos  salió  toda  fai  gente  que  en  ellas  había,  á 
rocebimos  con  tanta  gríta,  que  era  espanto,  9  dando 
en  los  muslos  grandes  palmadas;  traían  las  calabazas 
horadadas,  con  piedras  dentro ,  que  es  la  cosa  de  ma- 
yor fiesta,  y  no  las  sacan  shioá  bailar  ó  para  curar,  ni 
las  osa  nadie  tomar  sino  ellos ;  y  dicen  que  aquéllas  cala- 
bazas tienen  virtud ,  y  que  vienen  del  cielo ,  porque  por 
aquella  tierra  no  las  hay ,  ni  saben  dónde  las  haya,  sino 
que  las  traoi  los  ríos,  cuando  Vienen  de  avenida.  Era 
tanto  el  miedo  y  turbación  que  estos  tenían,  que  por 
Oeg^  mas  prestó  los  unos  que  los  otros  á  tocamos,  nos 
apretaron  tanto,  que  por  poco  nos. bebieran  de  matar;y 
sin  dejamos  poner  los  pies  en  el  suelo  nos  llevaron  á  sus 
casas,  y  tantos  cargaban  sobro  nosotros  y  de  tal  ma- 
nera nos  aprotaban ,  que  nos  metimos  en  las  casas  que 
nos  tenían  hechas,  y  nosotros,  no  consentimos  en  nin- 
guna manera  que  aquella  noche  hiciesen  mas  fiesta  con 
nosotros.  Toda  aquella  noche  pasaron  entre  si,  en  arei- 
tos  y  bailes ,  y  otro  dia  de  mañana  nos  tngeron  toda  la 
gente  de  aquel  pueblo,  para  que  los  tocásemos  y  santi- 
guásemos, como  habíamos  hecho  á  los  otros  con  quiea 
habíamos  estado.  Tdespués  de  esto  hecho,  dieron  mu- 
chas flechas  á  las  mujeres  del  otro  pueblo  que  halñan 
venido  con  la  suyas.  Otro  día  partimos  de  allí ,  y  toda 
la  gente  del  pueblo  fué  con  nosotros;  y  como  llegamos 
á  otros  indios,  fuimos  bien  rocebidos,  como  de  los  pa- 
sados; y  ansí,  nos  dieron  de  lo  que  tenían ,  y  los  vena- 
dos que  aouel  día  habian  muerto;  y  entre  estos  vimos 
.  una  nueva  costumbre ,  y  es,  que  los  que  venían  á  curar- 
se, los  que  con  nosotros  estaban  les  tomaban  el  sroo  y 
las  flechas,  y  zapatos  y  cuentas ,  sí  las  traían ,  y  de»* 
pues  de  haberlas  tomado,  nos  las  traían  delante  de 
nosotros  para  que  los  curásemos^  y  curados,  se  iban 
muy  contentos,  diciendo  que  estaban  sanos.  Asi  nos 
partimos  de  aquellos,  y  nos  fuimos  á  otros,  de  quien 
fuimos  muy  bien  recebidos ,  y  nos  trajeron  sus  eoier- 
mos ,  que  santiguándolos  decían  que  estaban  sanos;  y 
el  que  no  sanaba,  creía  que  podíamos  sanarte ;  y  con  lo 
que  los  otros  gue  curábamos  les  dedan ,  hacían  tantas 
alegrías  y  baiíesi  que  no  nos  dejaban  dormir. 
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CAPITULO  xxvm. 

Do  otn  DMTi  eostoabit,  . 

de  estos»  faimos  á  otras  machas  easUi  y 
desde  aquí  comenzóotranueva costumbre,  y es^queres- 
tíbiéndonos  muy  bieo»  que  los  que  iban  con  nosotros 
los  comensaron  á  hacer  tanto  mal,  que  les  tomaban  las 
hadeiidas  y  les  saqueaban  lascases,  sin  qoe  otra  cosa 
ninguna  les  dejasen ;  de  esto  nos  pesó  mucho»  por  ter 
el  mal  tratamiento  que  á  aquellos  que  tan  bien  nos  res- 
cebian  se  bacía ,  y  también  porque  temíamos  que  aque- 
llo seria  6  causaría  alguna  alteración  y  escándalo  entre 
ellos;  mas  como  noéramos parte  para  remediarlo,  ni  para 
osar  castigarlos  que  esto  hacían,  bebimos  por  entonces 
de  sufrir ,  hasta  que  mas  autoridad  entre  ¿los  tuviese- 
mos;  y  también  Ms  indios  mismos  que  perdían  la  ha- 
denda ,  conosdendo  nuestra  tristeza ,  nos  consolaron, 
didendo  que  de  aquello  no  rescibiésemos  pena;  que 
ellos  estaban  tan  contentos  de  habernos  visto ,  que  da- 
ban por  bien  empleadas  sus  badendas,  y  que  adelante 
serian  pagados  de  otros  que  estaban  muy  ríeos*  Por 
todo  leste  camino  teníamos  muy  gran  trabiyo,  por  la 
mocha  gente  que  nos  seguía,  y  no  podíamos  huir  de 
ella,  aunque  lo  procurábamos,  porque  era  muy  grande 
la  priesa  que  tenían  por  llegar  á  tocamos;  y  era  tanta 
la  importunidad  de  ellos  sobre  esto,  qoe  pasaban  tres 
lloras  que  no  podíamos  acabar  con  ellos  que  nos  dejasen. 
Otro  día  nos  trajeron  toda  la  gente  del  pueblo,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellos  son  tuertos  de  nubes,  y  otros  de  ellos 
son  ciegos  de  ellas  mismas ,  de  que  estábamos  espan* 
lados.  Son  muy  bien  dispuestos  y  de  muy  buenos  ges- 
tos, mas  blancos  que  otros  ningunos  de  cuantos  hasta 
alli  hablamos  visto.  Aquí  empezamos  á  ver  sierras,  y 
parescia  que  venían  seguidas  de  hacia  el  mar  del  Nor- 
te; y  así ,  por  la  relación  que  los  indios  de  esto  nos  die- 
ron, creemos  que  están  quince  leguas  de  la  mar.  De 
aquí  nos  partimos  con  estos  indios  hacía  estas  sierras  que 
dedmos,  y  lleváronnos  por  donde  estaban  unos  parientes 
ioyos,  porque  ellos  no  nos  querían  llevar  sino  por  do 
habitaban  sus  parientes,  y  no  querían  que  sus  enemigas 
alcanzasen  tanto  bien ,  como  les  parescia  que  era  ver- 
nos* T  cuando  fuimos  llegados ,  ios  que  con  nosotros 
Iban  saquearon  á  los  otros;  y  como  sabían  la  costum- 
bre, prímero  que  llegásemos  escondieron  algunas  co- 
sas; y  después  que  nos  hobieron  rescebído  con  mucha 
fiesta  y  alegría,  sacaron  lo  que  habían  escondido  y  vi- 
niéronnoslo  á  presentar,  y  esto  era  cuentas  y  almagra  y 
algunas  taleguillas  de  plata.  Nosotros,  según  la  costum- 
bre, dímoslo  luego  á  los  indios  que  con  nos  venían,  y 
guando  nos  lo  hobieron  dado ,  comenzaron  sus  bailes  y 
fiestas,  y  enviaron  á  llamar  otros  de  otro  pueblo  que 
estaba  cerca  de  alli,  para  que  nos  viniesen  á  ver,  y  á 
la  tarde  vinieron  todos,  y  nos  trajeron  cuentasy  arcos,  y 
otras  cosillas ,  que  también  repartimos ;  y  otro  dia,  que- 
riéndonos partir,  toda  la  gente  nos  quería  llevar  á  otros 
amigos  suyos  que  estaban  á  la  punta  de  las  sierras,  y 
decían  que  allí  había  muchas  casas  y  gente,  y  que  nos 
darían  muchas  cosas ;  mas  por  ser  fuera  de  nuestro  ca- 
mino no  queslmos  ir  á  dios,  y  tomamos  por  lo  Daño  cer- 
ca de  las  sierras,  las  cuales  crdamos  que  no  estaban 
lejos  de  la  costa.  Toda  la  gente  de  ella  es  muy  mala ,  y 
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teníamos  por  mejor  de  atravesar  la  tierra ,  porque  la 
gente  que  está  mas  metida  adentro ,  es  mas  bien  acon- 
didooada,  y  tratábannos  mejor,  y  teniamos  por  cierto 
que  hallaríamos  la  tierra  mas  poblada  y  de  mejores 
mantenimientos.  Lo  último,  hadamos  esto  porque,  atra- 
yesando  la  tierra,  víamos  muchas  particularidades  de 
ella ;  porque  sí  Dios  nuestro  Señor  Aiese  servido  de  sa- 
car alguno  de  nosotros ,  y  traerio  á  tierra  de  cristianos, 
pudiese  dar  nuevas  y  relación  de  ella.  T  como  los  indios 
l^ron  que  estábamos  determinados  de  no  ir  por  don- 
de ellos  nos  encaminaban,  dijéronnos  que  por  donde 
nos  queríamos  ir  no  había  gente,  ni  tunas  ni  ¡otra  cosa 
fjgnna  que  comer ;  y  rogáronnos  que  estuviésemos  alU 
aquel  día,  y  ansí  lo  hicimos.  Luego  ellos  enviaron  dos 
indios  para  que  buscasen  gente  por  aquel  camino  que 
feriamos  ir;  y  otro  dia  nos  partimos,  llevando  con 
nosotros  muchos'  de  ellos,  y  las  mi]yeres  iban  cargadas 
de  agua,  y  era  tan  grandeentre  ellos  nuestra  autorídad, 
que  ninguno  osaba  beber  sin  nuestra  licencia.  Dos  le- 
guas de  allí  topamos  los  indios  que  habían  ido  á  buscar 
h  gente ,  y  dijeron  que  no  la  hallaban ;  de  lo  que  los  in- 
dios mostraron  pesar,  y  tomáronnos  á  rogar  que  nos 
fuésemos  por  la  sierra.  No  loquísimos  hacer^  y  ellos, 
como  vieron  nuestra  voluntad,  aunque  con  mucha  tris- 
teza, se  despidieron  de  nosotros^  y  se  volvieron  el  río 
abajo  á  sus  casas ,  y  nosotros  caminamos  por  d  río  ar- 
riba, y  desde  á  un  poco  topamos  dos  mcyeres  cargadas, 
que  como  nos  vieron ,  pararon,  y  descargáronse,  y  tra«" 
jéronnos  de  lo  que  llevaban,  que  era  harina  de  maíz,  y 
nos  dijeron  que  adelante  en  aquel  río  hallaríamos  ca- 
sas y  muchas  tunas  y  de  aquella  harina;  y  ansí,  nos 
despedimosde  ellas',  porque  iban  á  los  otros  donde  ha- 
bíamos partido,  y  anduvimos  hasta  puesta  del  sol,  y  ne- 
gamos á  un  pueblo  de  hasta  de  veinte  casas,  adonde  nos 
recebieron  llorando  y  con  grande  tristeza ,  porque  sa- 
bían ya  que  adonde  quiera  que  llegábamos  eran  todos 
saqueados  y  robados  de  los  que  nos  acompañaban,  y 
como  nos  vieron  solos,  perdieron  el  miedo,  y  dléronnos 
tunas,  y  no  otra  cosa  ninguna.  Estuvimos  allí  aquella 
noche,  y  al  alba  los  indios  que  nos  habían  dejado  el  dia 
pasadoi  dieron  en  sus  casas,  y  como  los  tomaron  des- 
cuidados y  seguros ,  tomáronles  cuanto  tenían,  sin  que 
tuviesen  lugar  donde  ascender  ninguna  cosa;  de  que 
ellos  lloraron  mucho ;  y  los  robadores  para  consolarles 
los  decían  que  éramos  hijos  del  sol,  y  que  teniamos 
poder  para  sanar  los  enfermos  y  para  matarlos ,  y  otras 
mentiras  aun  mayores  que  estas,  como  ellos  las  saben 
mejor  hacer  cuando  sienten  que  les  conviene ;  y  dgé- 
ronles  que  nos  llevasen  con  mucho  acatamiento,  y  tu- 
viesen cuidado  de  no  enojamos  en  ninguna  cosa,  y  que 
nos  diesen  todo  cuanto  tenían,  y  procurasen  de  ¡levar- 
nos donde  había  mucha  gente,  y  que  donde  llegásemos 
robasen  ellos  y  saquease  lo  que  los  otros  tenían,  por-* 
que  así  era  costumbre. 

CAPITULO  XXIX. 
De  cerno  se  robaban  los  anos  i  los  otrof. 

Después  de  haberlos  inforaiado  y  señalado  bien  lo 
que  habían  de  hacer,  se  volvieron,  y  nos  dejaron  coa 
aquellos;  los  cuales,  teniendo  en  la  memoría  lo  que  los 
otros  les  habían  dicho,  nos  comenzaron  á  tratar  con 
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aquel  mismo  temor  y  reverenda  que  los  otros,  y  foimos 
con  ellos  tres  jomadas,  y  lietáromios  adonde  habia  mu* 
cha  gente ;  y  antes  que  llegásemos  ¿  ellos  avisaron  có- 
mo Íbamos ,  y  (fijeron  de  nosotros  todo  lo  que  los  otros 
'  les  habían  ensenado ,  y  añadieron  macho  mas,  porque 
toda  esta  geute  de  indios  son  grandes  amigos  de  no?»- 
las  y  muy  mentirosos,  mayormente  donde  préteádeo 
algún  interés.  T  cuando  llegamos  cerca  de  las  casas, 
salió  toda  la  gente  á  recebimos  con  macho  placer  y 
fiesta,  y  entre  otras  cosas,  dos  fisicos  de  dios  nos  die* 
ron  dos  calabazas,  y  de  aqui  comenzamos  á  llevar  caUn 
bazas  con  nosotros,  y  mdimos  á  nuestra  autoridad 
esta  cerimonia,  que  para  con  ellos  es  muy  grande.  Los 
que  nos  hablan  acompañado  saquearon  las  casas;  mas, 
como  eran  muchas  y  ellos  pocos ,  no  pudieron  llevar  i(h 
do  cuanto  tomaron ,  y  mas  de  la  mitad  dejaron  perdido; 
y  de  aquí  por  la  halda  de  la  sierra  nos  foimos  metiendo 
por  la  tierra  adentro  mas  de  cincuenta  leguas,  y  al  cabo 
de  ellas  hallamos  cuarenta  casas,  y  entre  otras  cosas 
que  nos  dieron ,  bobo  Andrés  Dorantes  un  cascabel 
gordo ,  grande,  de  cobre,  y  en  él  figurado  un  rostro,  y 
esto  mostraban  ellos ,  que  lo  tenían  en  mucho ,  y  les 
dijeron  que  lo  habían  habido  de  otros  sus  vechios;  y 
preguntándoles ,  que  dónde  habían  habido  aquello,  di- 
jéronles  que  lo  habían  traído  de  hada  el  norte ,  y  que 
allí  había  mucho ,  y  era  tenido  en  grande  estima;  y  en- 
tendimos que  do  quiera  que  aquello  habia  venido,  ha- 
bia fundición  y  se  labraba  de  vaciado ,  j  con  esto  nos 
partimos  otro  día ,  y  atravesamos  una  sierra  de  siete  le- 
guas ,  y  las  piedras  de  ella  eran  de  escorias  de  hierro; 
y  á  la  noche  llegamos  á  muchas  .casas,  que  estaban 
asentadas  á  la  ribera  de  un  muy  hermoso  río ,  y  los  se- 
ñores de  ellas  salieron  á  medio  camino  á  recebimos 
con  sus  hijos  á  cuestas ,  y  nos  dieron  muchas  talegui* 
Has  de  margarita  y  de  alcohol  molido;  con  esto  se  un- 
tan ellos  la  cara;  y  dieron  muchas  cuentas,  y  muchas 
mantas  de  vacos,  y  cargaron  á  todos  los  que  venían  con 
nosotros  de  todo  cuanto  ellos  tenían.  Comían  tunas  y 
piñones;  hay  por  aquella  tierra  pinos  chicos,  y  las  pinas 
de  ellas  son  como  huevos  pequeños,  mas  los  piñones 
son  mejores  que  los  de  Castilla ,  porque  tienen  las  cas- 
caras muy  delgadas;  y  cuando  están  verdes,  mué- 
ienlos  y  hácenlos  pellas,  y  ansí  los  comen ;  y  si  están  se- 
cos, los  muelen  con  cascaras,  y  los  comen  hechos  pol- 
vos. Y  los  que  por  allí  nos  recebian ,  desque  nos  habían 
tocado,  volvían  corriendo  hasta  sus  casas,  y  luego  da- 
ban vuelta  á  nosotros,  y  no  cesabande  correr,  yendo 
j  viniendo.  De  esta  manera  traíannos  muchas  cosas 
para  el  camino.  Aquí  me  trajeron  un  hombre,  y  me  dije- 
ron que  habia  mucho  tiempo  que  le  habían  herido  con 
una  flecha  por  el  espalda  derecha ,  y  tenia  la  punta  de 
la  flecha  sobre  el  corazón^  decía  que  le  daba  mucha  pe- 
na, y  que  por  aquella  causa  siempre  ^estaba  enfermo. 
Yo  le  toqué ,  y  sentí  la  punta  de  la  flecha ,  y  vi  que  la 
tenia  atravesada  por  la  ternilla,  y  con  un  cuchillo  que 
tenia,  le  abrí  el  pecho  hasta  aquel  lugar,  y  vi  que  tenia 
la  pnnta  atravesada,  y  estaba  muy  mala  de  sacar;  torné 
á  cortar  mas ,  y  metí  la  punta  del  cuchillo,  ycongran 
trab^o  en  fin  la  saqué.  Era  muy  larga ,  y  con  un  hueso 
de  venado ,  usando  de  mi  oficio  de  medicina ,  le  df  dos 
puntos ;  y  dados^  se  me  desangraba .  y  con  raspa  de  un 
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cuero  le  estanqué  la  sangra;  y  coando  boba  tacado  la 
punta,  pidiéronmela,  yyosela  di,  yélpuaUotodo  vino 
á  verla,  y  la  enviaron  por  h  tierra  adentro,  para  que 
Ul  viesen  los  que  allá  estaban,  y  pcnr  esto  hicieron miH 
diosbiHles  y  fiestas, como  ellos  suden  hacer;  y  otro  db 
le  corté  los  dos  pantos  al  Indio ,  y  estaba  sano ;  y  no  pa» 
resda  la  herida  que  le  había  hecho  sino  como  una  raya 
delápahna  de  k  mano,  ydyo  que  noaentiadolorni 
pena  algona ;  y  esta  cora  nos  dio  entre  elloa  tanto  cré- 
dito por  toda  la  tierra,  cuanto  ellos  podían  y  sahian es- 
timar y  éncarescer.  Mostrámodes  aqpid  cascabel  que 
traíamos,  y  dQéronoos,  que  en  aqud  higar  de  donde 
aqud  había  venido,  habia  muchas  planchas  deaqaeOo 
enterradas,  y  que  aquello  era  cosa  que  elloa  tenían  en 
mucho;  y  hd)iacasasde asiento, y  esto  creemos  nos- 
otros que  es  la  mar  dd  Sur,  quedenl|>re  tuvimos  noci- 
da qiie  aquella  mar  es  mas  rica  que  la  del  Norte.  De 
estos  nos  partimos ,  y  anduvimos  por  tantas  suertes  de 
gentes  y  de  tan  diversas  lenguas,  que  no  basta  mo- 
mería á  poderlas  contar,  y  siempre  saqueaban  los  unes 
á  los  otros ;  y  así  los  que  perdían  como  los  que  ganaban 
quedaban  muy  contentos.  Llevábamos  tanta  compa&fa, 
que  en  ninguna  manera  podíamos  valemos  con  eAos. 
Por  aquellos  valles  donde  íbamos,  cada  uno  de  eDoi 
llevaba  un  garrote  tan  largo  como  tres  pahnos,  y  to- 
dos iban  en  ala; y  en  saltando  alguna  liebre  (que  por 
aUÍ  había  hartas),  cercábanla  luego,  y  caían  tantos 
garrotes  sobre  eDa,  que  era  cosa  de  maravilla,  y  de 
esta  manera  la  hacían  andar  de  unos  para  otros ;  que  i 
mi  ver  era  la  mas  hermosa  caza  queso  pedia  pensar, 
porque  muchas  veces  ellas  se  venían  hasta  las  manos; 
y  cuando  á  la  noche  parábamos,  eran  tantas  las  que  noa 
habían  dado, que  traia  cadaunode  nosotros  ocho  ó  diei 
cargas  de  ellas;  y  los  que  traían  arcos  no  parecían  de- 
lante de  nosotros,  antes  se  apartaban  por  la  sierra  i 
buscar  venados ;  y  á  la  noche  cuando  venían,  traían  para 
cada  uno  de  nosotros  dnco  ó  seis  venados,  y  pájaros  y 
codornices,  y  otras  cazas;  finalmente,  todo  cuanto  aque- 
lla gente  hdlaban  y  mataban  nos  lo  ponían  delante, 
sin  que  ellos  osasen  tomaridnguna  cosa,aunque  murí^ 
sen  de  hambre;  que  así  lo  tenían  ya  por  costumbrs 
después  que  andaban  con  nosotros ,  y  sm  que  primero 
lo  santiguásemos;  y  las  mujeres  traían  mudiasestemí 
de  que  dios  nos  hacían  casas,  para  cada  uno  la  soya 
aparte,  y  con  toda  su  gente  conoscida ;  y  coando  esto  era 
hecho,  mandábamos  que  asasen  aquellos  venados  y 
Uebres,  y  todo  lo  que  habían  tomado;  y  esto  tambiea 
se  hacia  muy  presto  en  unos  hornos  que  para  esto  dios 
hacían;  y  de  todo  ello  nosotros  tomábamos  un  poco,  y 
lo  otro  dábamos  d  principal  de  la  gente  que  con  nos- 
otros venia,  mandándole  que  lo  repartiese  entre  todos. 
Cada  uno  con  la  parte  que  le  cabía  venían  á  nosotros 
para  que  la  soplásemos  y  santiguásemos,  que  deotí» 
manera  no  osaran  comer  de  ella ;  y  muchas  veces  traía- 
mos con  nosotros  tres  ó  cuatro  mil  personas.  Y  era  tan 
grande  nuestro  trabujo,  que  á  cada  uno  habíamos  da 
soplar  y  santiguar  lo  que  habían  decomerybeb^ ,  y 
para  otras  muchas  cosas  que  querían  hacer  nos  ve- 
nían á  pedir  licenda,  de  que  se  puede  ver  qué  tanta 
importunidad  rescebiamos.  Las  mujeres  nos  traían  las 
tonas  y  arafias  y  gosanoi,  y  lo  que  podían  haber; 
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npvi|Qe  aunque  $e  muriesen  de  hambre ,  ninguna  cosa 
habían  de  comer  sin  que  nosotros  la  diésemos.  E  yendo 
con  estos,  pasamos  un  gran  río>  que  venia  del  nort^; 
y  pasados  unos  llanos  de  treinta  leguas,  hallamos  mu*- 
cha  gente  que  de  lejos  de  allí  venia  á  recebimos,  y 
sieQian  al  camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  nos  re* 
cebieron  déla  manera  de  los  pasados» 

CAPITULO  XXX. 

De  «^ao  se  mndd  U  eostombra  del  reeebinoi. 

Desde  aquí  bobo  otra  manera  de  recebimos,  en 
cuanto  toca  al  saquearse ,  porque  los  qae  sallan  de  los 
caminos  á  traemos  alguna  cosa  á  los  que  con  nosotros 
venian,  no  los  robaban;  mas  después  de  entrados  én 
sus  casas,  ellos  mismos  nos  ofresclan  cuanto  tenían,  y 
las  casas  con  ello;  nosotros  las  dábamos  á  los  princi- 
pales para  que  entre  ellos  las  partiesen ,  y  siempre  los 
que  quedaban  despojados  nos  seguían,  de  donde  cree* 
da  mucha  gente  para  satisfacerse  de  su  pérdida;  y  de- 
cíanles que  se  guardasen  y  no  escondiesen  cosa  algu- 
na de  cuantas  tenían ,  porque  no  podía  ser  sin  que  nos- 
otros lo  supiésemos,  y  haríamos  luego  que  todos  mu- 
riesen, porque  el  sol  nos  lo  decía.  Tan  grandes  eran 
los  temores  que  les  ponían,  que  los  primeros  días  que 
con  nosotros  estaban,  nunca  estaban  sino  temblando  y 
sin  osar  hablar  ni  alzar  los  ojos  al  cielo.  Estos  nos  guia- 
ron por  mas  de  cincuenta  leguas  de  despoblado  de  muy 
ásperas  sierras,  y  por  ser  tan  secas  no  había  caza  en 
ellas,  y  por  esto  pasamos  mucha  hambre,  y  al  cabo  un 
rio  muy  grande,  que  el  agua  nos  daba  hasta  los  pechos; 
y  desde  aquí,  nos  comenzó  mucha  de  la  gente  que  traía- 
mos á  adolescer  de  la  mucha  hambre  y  Irabajo  que 
por  aquellas  sierras  habian  pasado,  que  por  estremo 
«ran  agras  y  trabajosas.  Estos  mismos  nos  llevaron  á 
unos  llanos  al  cabo  de  las  sierras,  donde  venían  á  re- 
cebimosde  muyiéjos  de  allí,  y  nos  recebieron  como 
los  pasados ,  y  dieron  tanta  hacienda  á  los  que  con  nos- 
otros venían,  que  por  no  poderla  llevar,  dejaron  la  mi- 
tad; y  dijimos  á  los  indios  que  lo  habian  dado,  que  lo 
tomasen  á  tomar  y  lo  llevasen,  porque  no  quedase  allí 
perdido;  y  respondieron  que  en  ninguna  manera  lo 
harían,  porque  no  era  su  costumbre,  después  de  haber 
una  vez  ofrescido,  tomarlo  á  tomar ;  y  así,  no  lo  te- 
niendo en  nada,  lo  dejaron  todo  perder.  A  estos  diji- 
mos que  queríamos  ir  á  la  puesta  delsol^  y  elloarespon* 
diéronnos  que  por  allí  estaba  la  gente  muy  l^os,y  nos- 
otros les  mandábamos  que  enviasen  á  hacerles  saber 
c6mo  nosotros  íbamos  allá,  y  de  esto  se  excusaron  lo 
mejor  que  ellos  podían,  porque  ellos  eran  sus  enemi- 
gos«  y  no  querían  que  fuélsemos  á  ellos ;  mas  no  osaron 
hacer  otra  cosa ;  y  así,  enviaron  dos  mujeres,  una  suya^ 
j  otra  que  de  ellos  tenían  captiva;  y  enviaron  estas  por- 
que \bs  mujeres  pueden  contratar  aunque  haya  guerra; 
y  nosotros  las  seguímos^  y  paramos  en  un  lugar  donde 
estaba  concertado  que  las  esperásemos ;  mas  ellas  tar^ 
daron  cinco  días ;  y  los  indios  decían  que  no  debían  de 
bailar  gente.  Dqímosles  que  nos  llevasen  hiela  el  por- 
te; respondieron  de  la  misma  manera,  diciendo  que 
por  allí  no  había  gente  sino  muy  lejos ,  y  que  i;iio  habia 
qué  comer  ni  sé  hallaba  agua ;  y  con  todo  esto,  nosotros 
porfiamos  y  dqímos  que  por  aUi  queríamos  ir,  j  ellos 
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todavía  se  excusaban  de  la  mejor  manera  que  podían,  y 
por  esto  nos  enojamos^  y  yo  me  salí  una  noche  á  dormir 
en  el  campo,  apartado  deellos ;  mas  luego  fueron  don^ 
de  yp.estaba,  y  toda  la  noche  estuvieron  sin  dormir  y 
con  mucho  miedo  y  hablándome  y  diciéndome  cuáa 
atemorizados  estaban,  rogándonos  que  no  estuviésemos 
mas  enojados,  y  que  aunque  eUos  supiesen  morir  en  el 
camino,  nos  Uevarian  por  donde  nosotros  quisiésemos 
ir  ;  y  como  nosotros  todavía  fingíamos  estar  enojados  j 
porque  su  miedo  no  se  quitase,  suscedió  una  cosa  ex- 
traña, y  fué  que  este  día  mesmo  adolescieron  muchos 
de  ellos,  y  otro  día  siguiente  murieron  ocho  hombres. 
^Portoda  la  tierra  donde  esto  se  supo  bebieron  tanto 
miedo  de  nosotros,  que  parescia  en  vemos  que  de  te- 
mor habían  de  morir.  Rogáronnos  que  no  estuviese* 
mos  enojados,  ni  quisiésemos  que  mas  de  dios  murie- 
sen ,  y  tenían  por  muy  cierto  que  nosotros  los  mata* 
hamos  con  solamente  quererlo ;  y  á  la  verdad ,  nosotros 
recebiamos  tanta  pena  de  esto ,  que  no  podía  ser  ma- 
yor; porque,  allende  de  ver  los  que  morían,  temíamos 
que  no  muriesen  todos  ó  nos  dejasen  solos,  de  miedo,  y 
todas  las  otras  gentes  de  ahí  adelante  hiciesen  lo  mis- 
mo, viendo  lo  que  á  estos  había  acontecido.  Rogamos 
á  Dios  nuestro  Señor  que  lo  remediase ;  y  ansí,  comen- 
zaron á  sanar  todos  aquellos  que  habian  enfermado,  y 
vimos  una  cosa  que  fué  de  grande  admiración,  que  los 
padres  y  heraianos  y  mujeres  de  los  que  murieron,  de 
verlos  en  aquel  estado  teman  gran  pena;  y  después  de 
muertos,  ningún  sentimiento  hicieron,  ni  los  vimos  lio* 
rar,  ni  hablar  unos  con  otros,  ni  hacer  otra  ninguna 
muestra,  ni  osaban  llegará  ellos,  hasta  que  nosotros  los 
mandábamos  llevar  á  enterrar,  y  mas  de  quince  días 
que  con  aquellos  estuvimos,  á  ninguno  vimos  hablar 
uno  con  otro,  ni  los  vimos  reír  ni  llorar  á  ninguna  cría- 
tura;  antes  porque  una  lloró,  la  llevaron  muy  lejos  de 
allí,  y  con  unos  dientes  de  ratón  agudos,  la  siqaron  des- 
de los  hombros  hasta  casi  todu  ks  piernas,  fi  yo  vien* 
doesta  crueldad,  y  enojado  de  ello,  les  pregunté  que 
por  qué  lo  hacían,  y.  respondieron  que  para  Castigarla 
porque  había  llorado  delante  de  mi.  Todos  estos  temo- 
res  que  ellos  tenían,  ponían  á  todos  los  otros  qué  nue- 
vamente venían  á  conosceraos,  á  fin  que  nos  diesen  to- 
do cuanto  tenían^  porque  sabían  qué  nosotros  no  to* 
mábamos  nada  y  lo  habíamos  de  dar  todo  á  ellos.  Esta 
fué  la  mas  obediente  gente  que  hallamos  por  esta  tíer» 
ra,  y  de  mejor  condición ;  y  comunmente  son  muy  dis- 
puestos. Gonvalesddos  los  dolientes,  y  ya  que  había 
tres  dias  que  estábamos  allí,  llegaron  las  mtqeres  que 
halúamos  enviado,  diciendo  que  habian  hallado  muy 
poca  gente,  y  que  todos  habian  ido  á  las  vacas,  que  em 
en  tieinpo  de  ellas;  y  mandamos  á  los  que  habían  esta- 
do enfemios,  que  se  quedasen,  y  Im  que  estuviesen 
buenos  fuesen  con  nosotros,  y  que  dos  jomadas  de  allí, 
aquellas  mismas  dos  miyeres  irían  con  dos  de  nosotros 
asacar  gente  y  traerla  al  camino  para  que  nos  rece- 
bissen,  y  con  esto,  otro  día  de  mabana  todos  los  que 
mas  rescios  estaban  partieron  con  nosotros,  y  á  tres 
jomadas  paramos,  y  el  siguiente  día  partió  Alonso  del 
Castillo  con  Estebanico  el  negro ,  llevando  por  guia  las 
dos  mujeres,  y  la  que  de  ellas  era  captiva  los  llevó  á  un 
rio  que  oorria  entre  unas  sieiTU  donde  estaba  un  puei* 
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blo  en  qne  m  padre  vivia,  y  estas  faeron  las  primeras 
casas  que  idmos  que  tufieseo  parescer  y  manera  de 
*  dio.  Aquí  llegaron  Castillo  y  Estebanico;  y  después  de 
haber  hablado  con  los  indios,  á  cabo  de  tres  diasvino 
Gastíllo  adonde  noshabia  dejado,  y  trajo  cmco  ó  seis 
de  aquellos  indios,  y  dijo  cómo  habia  hallado  casas  de 
gente  y  de  asiento,  y  que  aquella  gente  comia  frísoles 
y  calabazas,  y  que  habia  visto  maíz.  Esta  fué  la  cosa  del 
mundo  que  mas  nos  alegró,  y  por  ello  dimos  infinitas 
gracias á  nuestro  Señor,  y  dijo  que  el  negro  vemia  con 
toda  la  gente  de  las  casas  á  esperar  al  camino^  cerca  de 
allí;  y  por  esta  causa  partimos,  y  andada  legua  y  me- 
dia, topamos  con  el  negro  y  la  gente  que  venían  á  re- 
eebimos,  y  nos  dieron  frísoles  y  muchas  calabazas  pa* 
ra  comer  y  para  traer  agua,  y  mantas  de  vacas  y  otras 
cosas.  Y  como  estas  gentes  .y  las  que  con  nosotros  ve- 
nían eran  enemigosy  no  se  entendían,  partímonosdelos 
primeros,  dándoles  lo  que  nos  habían  dado,  y  fuímonos 
con  estos,  y  á  seis  iegiuis  de  allí,  ya  que  venia  la  noche, 
llegamos  á  sos  casas,  donde  hicieron  muchas  fiestas 
con  nosotros.  Aquí  estuvimos  un  día,  y  el  siguiente  nos 
partimos,  y  llevémoslos  con  nosotros  á  otras  casas  de 
asiento,  donde  comían  lo  mismo  que  ellos,  y  de  ahí 
adelante  hobo  otro  nuevo  uso,  que  los  que  sabían  de 
nuestra  vida,  qo  salían  á  reeebimos  á  los  caminos,  co« 
mo  los  otros  hacían ;  antes  los  hallábamos  en  sus  casas, 
y  tenían  hechas  otras  para  nosotros,  y  estaban  todos 
asentados,  y  todos  tenían  vueltas  las  caras  hacia  la  pa- 
red y  las  cabezas  bajas  y  los  cabellos  puestos  delante 
de  los  ojos,  y  su  hacienda  puesta  en  montón  en  medio 
de  la  casa,  y  de  aquí  adelante  comenzaron  á  damos 
muchas  mantas  de  cueros,  y  no  tenían  cosa  que  no  nos 
diesen.  Es  la  gente  de  mejores  cuerpos  que  vimos,  y  de 
mayor  viveza  y  habilidad  y  que  mejor  nos  entendían  y 
respondían  en  lo  que  preguntábamos;  y  llamémoslos 
dé  las  Vacas,  porque  la  mayor  parte  que  de  ellas  mue- 
ren,  es  cerca  de  allí ;  y  porque  aquel  río  arriba  mas  de 
tíncuenta  leguas,  van  matando  muchas  de  ellas.  Esta 
gente  andan  del  todo  desnudos,  á  la  manera  de  los 
primeros  que  hallamos.  Las  mujeres  andan  cubiertas 
con  unos  cueros  de  venado,  y  algunos  pocos  de  hom- 
bres, señaladamente  los  que  son  viejos,  que  no  sirven 
para  la  guerra.  Es  tierra  muy  poblada.  Preguntémosles 
cómo  no  sembraban  maís;  respondiéronnos  que  lo  ha- 
dan por  no  perderlo  que  sembrasen,  porque.dosaños 
arreo  les  habían  faltado  las  aguas,  y  había  sido  ei  tiem- 
po tan  seco,  que  é  todos  les  habían  perdido  los  maíces 
los  topos,  y  que  no  osarían  tomar  é  sembrar  sin  que 
primero  hobíese  llovido  mucho;  y  rogábannos  que  di- 
jésemos al  cielo  que  lloviese  y  se  lo  rogásemos,  y  nos- 
otros se  lo  prometimos  de  hacerlo  ansí.  También  nos- 
otros quesimos  saber  de  dónde  haMan  traído  aquel 
maíz,  y  ellos  nos  dijeron  que  de  donde  el  sol  se  ponía, 
y  que  lo  habia  por  toda  aquella  tierra ;  mas  que  lo  mas 
cerca  de  allí  era  por  aquel  camino.  Preguntémosles 
por  dónde  friamos  bien,  y  que  nos  informasen  del  ca- 
mino, porque  noquerian  ir  allá ;  dijéronnos  que  el  cami- 
no era  por  aquel  rio  arriba  bácia  el  norte,  y  que  en  dies 
y  siete  jornadas  no  hallariamos  otra  icosa  ninguna  que 
comer,  sino  una  fruta  que  llaman  diacan,  y  que  la  ma- 
chucan entre  unas  piedras  si  aun  después  de  hecha 


estadiligeadtno  se  puede  comer,  de  áspera  y  seca;  y 
así  era  la  verdad,  porque  aW  nos  lo  mostraron  y  no  lo 
podünos  comer,  y  dijéronnos  también  que  entre  tanto 
que  nosotros  fuésemos  por  el  rio  arriba,  iríamos  siem- 
pre por  gente  que  eran  sus  enemigos  y  hablaban  su  mis- 
ma lengua,  y  que  no  tenían  que  damos  cosa  á  comer; 
mas  que  nos  recebirían  de  muy  buena  voluntad ,  y  que 
nos  darían  muchas  mantas  de  algodón  y  cueros  y  otras 
cosas  de  lasque  ellos  tenían,  mas  que  todavía  les  páres- 
ela que  en  ninguna  manera  no  debíamos  tomar  aquel 
canuno.  Dudando  lo  que  haríamos,  y  cuál  camino  to* 
mariamos'  que  mas  á  nuestro  propósito  y  provecho  fue- 
se, nosotros  nos  detuvimos  con  ellos  dos  dias.  Dában- 
nos á  comer  frísoles  y  calabazas ;  la  manera  de  cocer- 
las es  tan  nueva,  que  por  ser  tal,  yo  la  quise  aquí  poner, 
para  que  se  vea  y  se  conozca  cváa  diversos  y  extraños 
son  los  ingenios  y  industrias  de  los  hombres  humanos. 
Ellos  no  alcanzan  ollas ,  y  para  cocer  lo  que  ellos  quid- 
ron  comer,  tiinchen  media  calabaza  grande  de  agua, 
y  en  el  fuego  echan  muchas  piedras  de  las  que  mas  fá- 
cifanente  ellos  pueden  encender,  y  toman  d  fuego ;  y 
cuando  ven  que  están  ardiendo  tómenlas  con  unas  te- 
nazas de  palo,  y  echanlas  en  aquella  agua  que  está  en 
la  calabaza ,  hasta  que  la  hacen  hervir  con  el  fuego  que 
las  piedras  llevan;  y  cuando  ven  que  el  agua  hierve, 
eclian  en  ella  lo  que  han  de  cocer,  y  en  todo  este  tiempo 
no  hacen  sino  sacar  unas  piedras  y  echar  otras  ardien- 
do para  que  el  agua  hierva  para  cocer  lo  que  quieren,  y 
asi  lo  cuecen. 

CAPITULO  XXXI. 
De  eámo  seguimos  el  esmiao  del  mtlL 

Pasados  dos  dias  que  allí  estuvimos,  determinamos 
de  fr  á  buscar  el  maíz,  y  no  quesimos  seguir  el  camino 
de  las  Vacas  porque  es  bácia  el  norte,  y  esto  era  para 
nosotros  muy  gran  rodeo,  porque  siempre  tuvimos  por 
cierto  que  yendo  la  puesta  del  sol,  habíamos  de  hallar 
lo  que  deseábamos;  y  ansí,  seguímos  nuestro  camino,  y 
atravesamos  toda  la  tierra  basta  salir  á  la  mar  del  Sur ; 
y  no  bastó  á  estorbarnos  esto  el  temor  que  nos  ponían 
de  la  mucha  hambre  que  habíamos  de  pasar  (  como  á  la 
verdad  la  pasamos)  por  todas  las  diez  y  siete  jomadas 
que  nos  habían  dicho.  Por  todas  ellas  el  rio  arriba  nos 
dieronmuchas  mantas  de  vacas,yno  comimos  deaqufr- 
Uasufrata,  masnuestromantenimientoera  cada  día  tan- 
to como  una  mano  de  unto  de  venado,  que  para  estas 
necesidades  procurábamos  siempre  de  guardar,  y  ansi 
pasamos  todas  las  díezysiete  jomadas,  y  al  cabo  de  ellas 
atravesamos  el  rio,  y  caminamos  otras  diez  y  siete*  Ala 
puesta  del  sol,  por  unos  llanos,  y  entre  unas  sierres  muy 
grandes  que  allí  se  hacen ,  allí  hallamos  una  gente  que 
la  tercera  parte  del  ano  no  comen  shio  unos  polvos  de 
paja;  y  por  ser  aquel  tiempo  cuando  nosotros  por  allf 
caminamos,  hobímoslo  también  de  comer  hasta  que» 
acabadas  est&s  jomadas,  hallamos  casas  de  asiento, 
adonde  había  mucho  maíz  allegado,  y  de  ello  y  de  sa 
harina  nos  dieron  mucha  cantidad,  y  de  calabazas  y  fri- 
sóles y  mantas  de  algodón,  y  de  todo  cargamos  á  loe 
que  añi  nos  habían  traído,  y  con  esto  se  volvieron  loe 
mas  contentos  del  mundo.  Nosotros  dimos  muchas gr»» 
das  á  Dios  nuestro  Se&or  por  habernos  tnúdo  tltf.  adoft* 
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de  habíamos  hallado  tanto  mant^nimíMl».  Kkitre  estas 
casas  había  algunas  de  ellas  qpt  aran  de  tierra ,  y  las 
otras  todas  son  de  estamds  o^;  y  de  aquí  pasamos 
mas  de  cien  legoü  ds  fierra ,  y  siempre  hallamos  casas 
de  asienta»  y  mucho  mantenimiento  de  maíz,  y  fríso- 
les y  dáhiumos  machos  venados  y  muchas  mantas  deal« 
§adOny  mejores  que  las  de  la  Nueva»España.  Dábannos 
también  muchas  cuentas  y  de  unos  corales  que  hay  en 
la  mar  del  Sur,  muchas  turquesas  muy  buenas  que  tie- 
nen de  hacia  el  norte;  y  finalmentCi  dieron  aquí  todo 
cuanto  tenianí  y  á  mi  me  dieron  cinco  esmeraldas  he* 
chas  puntas.de  flechas,  y  con  estas  flechas  hacen  ellos 
sus  areitos  y  birles ;  y  paresciéndome  á  mí  que  eran  muy 
buenas,  les  preguntó  que  dónde  las  habían  habido,  y 
dijeron  que  Uis  traían  de  unas  sierras  muy  altas  que 
están  hacía  el  norte,  y  las  compraban  á  trueco  de  pe^ 
nachos  y  plumas  de  papagayos ,  y  dedan  que  había  aOf 
pueblos  de  mucha  gente  y  casas  muy  grandes.  Entre 
estos  Timos  las  mujeres  mas  honestamente  tratadas  que 
á  ninguna  parte  de  Indias' que  hobiósemos  visto.  Traen 
unas  camisas  de  algodón,  que  llegan  hasta  las  rodillas, 
y  unas  medias*maDgas  encima  de  ellas,  de  unas  íkldi- 
Has  de  cuero  de  venado  sin  pelo,  que  tocan  en  el  suelo, 
y  enjabónanlas  con  unas  raíces  que  alimpian  mucho,  y 
onsí  las  tienenmuy  bien  tratadas;  son  abiertas  por  de- 
lante, y  cerradas  con  unas  correas;  andan  calzados  con 
zapatos.  Toda  esta  gente  venia  á  nosotros  á  que  les  to- 
cásemos y  santiguásemos  ;.y  eran  mi  esto  tan  importu- 
nos, que  con  gran  trabajo  lo  sufríamos,  porque  dolien- 
tes y  sanos,  todos  querían  ir  santiguados.  Acontecía 
muchas  veces  que  de  las  mujeres  que  con  nosotros  iban, 
parían  algunas^  y  luego  en  nasciendo  nos  traían  la  cria- 
tura á  que  la  santiguásemos  y  tocásemos.  Acompañá- 
bannos siempre  hasta  dejamos  entregados  á  otros,  y  en- 
tre todas  estas  gentes  se  tenía  por  muy  cierto  que  ve- 
níamos del  cíelo.  Entretanto  que  con  estos  anduvimos 
caminamos  todo  el  día  sin  comer  hasta  la  noche,  y  co- 
míamos tan  poco,  que  ellos  se  espantaban  de  verlo. 
Nunca  nos  sintieron  cansancio,  y  ala  verdad  nosotros 
estábamos  tan  hechos  al  trabajo,  que  tampoco  lo  sen- 
tíamos. Teníamos  con  ellos  mucha  autoridad  y  grave- 
dad, y  para  conservar  esto,  les  hablábamos  pocas  veces. 
£1  negro  les  hablaba  siempre ;  se  informaba  de  los  ca- 
minos que  queríamos  ir  y  los  pueblos  que  Imbia  y  de 
las  cosas  que  queríamos  saber.  Pasamos  por  gran  n^ 
mero  y  diversidades  de  lenguas;  con  todas  ellas  Dios 
nuestro  Señor  nos  favoresció,  porque  siempre  nos  en- 
tendieron y  les  entendimos;  y  ansí,  preguntábamos  y 
respondían  por  señas,  como  si  ellos  hablaran  nuestra 
lengua  y  nosotros  la  suya;  porque,  aunque  sabíamos 
seis  lenguas,  í^o  nos  podíamos  en  todas  partes  aprove* 
char  de  días,  porque  hallamos  mas  de  mil  diferencias. 
Por  todas  estas  tierras,  los  que  tenían  guerras  con  los 
otros  se  hacían  luego  amigos  para  venimos  á  recebir 
y  traemos  todo  cuanto  tdnian,  y  de  esta  manera  deja- 
mos toda  la  tierra  en  paz,  y  di jf  mosles  por  las  señas  que 
nos  entendían,  que  en  el  cíelo  había  un  hombre  que  lla- 
meamos Dios,  el  cual  había  criado  el  cielo  y  la  tierra, 
y  que  este  adorábamos  nosotros  y  teníamos  por  Señor, 
y  que  hacíamos  lo  que  nos  mandaba,  y  que  de  su  mano 
venían  todas  las  cosas  buenas,  y  que  si  ansí  ellos  lohi- 
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ciesen,  les  fría  muy  bien  de  ello ;  y  tan  grande  aparejo 
haUamos  en  ellos,  que  si  lengua  bebiera  con  que  per- 
fectamente nos  entendióraiños,  todos  los  dejáramos 
cristianos.  Esto  les  dimos  á  entender  lo  mejor  que  po- 
dbnos,  y  de  ahí  adelante  cuando  el  sol  salía,  con  muy 
gran  grita  abrían  las  manos  juntas  al  cielo,  y  despu¿ 
ks  traían  por  todo  su  cuerpo » y  otro  tanto  hacian  cuan- 
do se  ponía.  Es  gente  bien  acondicionada  y  aprovecha- 
da para  seguir  cualquiera  cosa  bien  aparejada. 

CAPITULO  XXXU. 

Os  eómo  ttos  dieron  los  eoriMnos  de  los  f  eaados. 

En  el  pueblo  donde  nos  dieron  las  esmeraldas,  dieron 
á  Dorantes  mas  de  seiscientos  corazones  de  venado 
abiertos,  de  que  ellos  tienen  siempre  mucha  abundan- 
cia para  su  mantenimiento,  y  por  esto  le  pusimos  nom- 
bre el  pueUo  de  los  Corazones ,  y  por  ól  es  la  entrada 
para  muchas  provincias  que  están  á  la  mar  del  Sur;  y  si 
los  que  la  fueren  á  buscar  por  aquí  no  entraren ,  se  per- 
derán ;  por^  la  costa  no  tiene  maíz,  y  comen  polvo  de 
bledo  y  de  piga  y  de  pescado  que  toman  en  la  mar  con 
baleas,  porque  no  alcanzan  canoas.  Las  mujeres  cubren 
sus  vergüenzas  con  yerba  y  paja.  Es  gente  muy  apoca- 
da y  triste.  Creemos  que  cerca  de  la  costa,  por  la  vía  de 
aqudlos  pueblos  que  nosotros  brujimos,  hay  mas  de  mü 
leguas  de  tierra  poblada,  y  tienen  mucho  mantenimien- 
to, porque  siembran  tres  veces  en  el  año  frísoles  y  maíz. 
Hay  tres  maneras  de  venados ;  los  de  la  una  de  ellas  son 
tamaños  como  novillos  de  Castilla ;  hiry  casas  de  asien* 
to,  que  llaman  buhíos,  y  tienen  yerba,  y  esto  es  de  unos 
altóles  al  tamaño  de  manzanos,  y  no  es  menester  mas 
de  coger  la  frota  y  untar  la  flecha  con  ella;  y  si  no  tiene 
fmta,  quiebran  una  rama,  y  con  la  leche  que  tienen  ha« 
cen  lo  mesmo.  Hay  muchos  de  estos  árboles  que  son 
tan  p(mzoño80S,  que  si  miyan  las  hojas  de  ól  y  las  lavan 
en  alguna  agua  allegada,  todos  los  venados  y  cuales- 
quíer  otros  anímales  que  de  ella  beben,  revientáh  lue- 
go. En  este  pueblo  estuvimos  tres  días,  y  á  una  jomada 
de  aili  estaba  otro,  en  el  cual  nos  tomaron  tantas  aguas, 
que  porque  un  rio  cresció  mucho,  no  lo  pedimos  pasar, 
y  nos  detuvimos  allí  quince  días.  En  este  tiempo  Casti- 
llo vio  al  cuello  de  un  indio  una  evilleta  de  talabarte  de 
espada,  y  en  ella  cosido  un  clavo  de  herrar ;  tómesela,  y 
preguntárnosle  quó  cosa  era  aquella,  y  dijóronnos  que 
habían  venido  del  cielo.  Preguntámosle  mas,  que  quióa 
la  había  traído  de  allá,  y  respondieron  que  unos  hom« 
hres  que  traían  barbas  como  nosotros,  que  habían  veni- 
do del  cielo,  y  llegado  á  aquel  rio,  y  que  traían  caba- 
llos y  lanzas  y  espadas,  y  que  habían  alanceado  dos  de 
ellos;  y  lo  mas  disimuladamente  que  pedimos  les  pre- 
guntamos quó  se  habían  hecho  aquellos  hombres ,  y  res- 
pondióronnos  que  se  habían  ido  á  la  mar,  y  que  metieroii 
ks  lanzas  por  debiy'o  del  agua,  y  que  ellos  se  habían 
también  metido  por  debajo,  y  que  despuós  los  vieron  ir 
por  cima  hacía  puesta  del  sol.  Nosotros  dimos  muchas 
gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  aqueüo  que  oímos, 
porque  estábamos  desconfiados  de  saber  nuevas  de  cris- 
tianos ;  y  por  otra  parte  nos  vimos  en  gran  confusión  y 
tristeza,  creyendo  que  aquella  gente  no  seria  sino  al- 
gunos que  habían  venido  por  la  mar  á  descubrir;  mas 
al  fin,  como  tuvimos  tan  cierta  nueva  de  ellos,  dhnonos 
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mas  priesa  á  nuestro  camino »  y  siempre  hallábamos 
mas  naeya  de  cristianos^  y  nosotros  les  decíamos  que 
les  íbamos  á  buscar  para  decirles  que  no  los  matasen 
íA  tomasen  por  esclavos»  ni  los  sacasen  de  sus  tierraSi 
ni  les  hiciesen  otro  mal  ninguno,  y  de  esto  ellos  bolgft- 
ban  mucho.  Anduvimos  mucha  tierra ,  y  toda  la  baila* 
mos  despoblada,  porque  I9S  moradores  de  ella  andaban 
huyendo  por  las  sierras,  sin  osar  tener  casas  ni  labrar» 
por  miedo  de  los  cristianos.  Fué  cosa  de  queituvlmos 
muy  gran  lástima,  viendo  la  tieita  muy  fértíl  y  muy 
hermosa  y  muy  llena  de  aguas  y  de  rios^  y  verlos  luga- 
res despoblados  y  quemados,  y  la  gente  tan  flaca  y  enfer- 
ma, huida  y  escondida  toda;  y  como  no  sembraban,  con 
tanta  hambre,  se  mantenían  con  ccMlezas  de  árboles  y 
raíces.  De  esta  hambre  á  nosotros  alcanzaba  parteen 
todo  este  camino,  porque  mal  nos  podían  ellos  proveer 
estando  tan  desventurados,  que  parescia  que  se  querían 
morir.  Trujáronnos  mantas  de  las  que  habían  escondi- 
do por  los  cristianos,  y  diéronnoslas ,  y  aun  contáron- 
nos cdmo  otras  veces  habían  entrado  los  cristianos  por 
la  tierra,  y  habían  destruido  y  quemado  los  pueblos,  y 
llevado  la  mitad  de  los  hombres  y  todas  las  mujeres  y 
muchachos,  y  que  los  que  de  sus  manos  se  habían  po- 
dido escapar  andaban  huyendo.  Gomo  ios  víamos  tan 
atemorizados,  sin  osar  parar  en  ninguna  parte,  y  que  ni 
querían  ni  podían  sembrar  ni  labrar  la  tierra,  antes  es- 
taban determinados  de  dejarse  morir,  y  que  esto  tenían 
pctf  mejor  que  esperar  y  ser  tratados  con  tanta  crueldad 
como  liasta  allí,  y  mostraban  grandísimo  placer  con 
nosotros,  aunque  temimos  que  llegados  á  los  que  tenian 
la  frontera  con  los  cristianos  y  guerra  con  ellos,  nos  ha- 
bían de  maltratar  y  hacer  que  pagásemos  lo  que  los 
cristianos  contra  ellos  hacían.  Mas  como  Dios  nuestro 
Señor  fué  servido  de  traernos  hasta  ellos,  comenzároiH 
nos  á  temer  y  acatar  como  los  pasados  y  ann  algo  mas, 
de  que  no  quedamos  poco  maravillados;  por  donde  da- 
nmente  se  ve  que  estas  gentes  todas,  para  ser  atraídas 
á  ser  cristianos  y  á  obediencia  de  la  imperial  majestad, 
ban  de  ser  llevados  con  buen  tratamiento,  y  que  este 
es  camino  muy  cierto,  y  otro  no.  Estos  nos  llevaronáun 
pueblo  que  está  en  un  cuchillo  de  una  sierra,  y  se  ha  de 
subir  á  él  por  grande  aspereza ;  y  aquí  hallamos  mucha 
gente  que  estaba  junta,  recogidos  por  miedo  de  los  cris- 
tianos. Recebiéronnosmuy  bien,  y  diéronnos  cuanto  te- 
nían, y  diéronnos  mas  de  dos  mil  cargas  de  maízque  di* 
am  á  aquellos  miserables  y  hambrientos  que  hasta  allí 
qos habían  traído;  y  otro  día  despachamos  de  allí  cua- 
tro mensajeros  por  la  tierra  como  lo  acostumbrábamos 
hacer,  para  que  liamaseny  convocasen  toda  la  mas  gen- 
te que  pudiesen,  á  un  pueblo  que  está  tresjpmadas  de 
allí;  y  hecho  esto,  otro  día  nos  partimos  con  toda  la 
gente  que  allí  estaba,  y  siempre  hallábamos  rastro  y  se* 
nales  adonde  ijabian  dormido  cristianos;  y  á  medk)día 
topamos  nuestros  mensajeros,  que  nos  dijeron  que  no 
habían  bailado  gente,  que  toda  andaba  por  los  montéis, 
escondidos  huyendo,  porque  los  cristianos  no  losmata- 
sen  y  hiciesen  esclavos;  y  que  la  noche  pasada  habían 
visto  á  los  cristianos  estando  ellos  detrás  de  unos  árbo* 
les  mirando  lo  que  baciao,  y  vieron  cómo  llevaban  mu- 
chos indios  en  cadenas;  y  de  esto  se  alteraron  los  que 
con  nosotros  venían^  y  algunos  de  ellos  se  volvieron  p^  ) 


n  dar  aviso  por  la  tierra  cómo  venían  cristianos,  y  mo- 
chos mas  hideran  esto  ¿  nosotros  no  les  dijéramos  que 
no  lo  hidesen  ni  tuviesen  temor;  y  con  esto  se  asegu- 
raron y  holgaron  mucho.  Venían  entoncesconnosotros 
indios  de  cíen  leguas  de  allí,  y  no  podíamos  acabar  con 
ellos  que  se  volviesen  á  sus  casas ;  y  por  asegurarlos  dor- 
mimos aquella  noche  allí,  y  otro  día  caminamos  y  dor* 
mimosen  el  camino;  y  el  siguiente  día,  los  que  habia« 
mos  enviado  por  mensajeros  nos  guiaron  adonde  elloai 
habían  visto  los  cristianos;  y  llegados  á  hora  de  víspe- 
ras, vimos  daramente  que  habían  dicho  la  verdad ,  y 
conoscímoa  la  gente  que  era  de  á  caballo,  por  las  esta- 
cas en  que  los  caballos  habían,  estado  atados.  Desde 
aquí,  que  se  llama  el  río  de  Petutau,  hasta  el  rio  donde 
llegó  Diego  de  Guzman,  puede  haber  hasta  él  desde 
donde  supimos  de  cristianos,  ochenta  leguas;  y  desde 
allí  al  pueblo  donde  nos  tomaron  las  aguas,  doce  leguas; 
y  desdQ  allí  hasta  la  mar  dd  Sur  había  doce  leguas.  Por 
toda  esta  tierra  donde  alcanzan  sierras  vimos  grandes 
muestras  de  oro  y  alcohol,  hierro,  cobre  y  otros  meta- 
les. Por  donde  están  las  casas  de  asiento  es  caliente; 
tanto,  que  por  enero  hace  gran  calor.  Desde  allí  hacia 
el  mediodía  de  la  tierra,  que  es  despoblada  hasta  la  mar 
del  Norte,  es  muy  desastrada  y  pobre,  donde  pasa-' 
mos  grande  y  incrdble  hambre ;  y  los  que  por  aquella 
tierra  habitan  y  andan  es  gente  crudelístma  y  de  muy 
mala  inclinación  y  costumbres.  Los  indios  que  tienen 
casa  de  asiento  y  los  de  atrás,  ningún  caso  hacen  depro 
y  plata,  ni  hallan  que  pueda  haber  provecho  de  ello* 

CAPITULO  xxxm. 

m 

CSnaú  fimos  nstro  de  eristiaiios. 

Después  que  vimos  rastro  claro  de  cristianos,  y  en- 
tendimos que  tan  cerca  estábamos  de  ellos,  dimos  ma- 
chas gradas  á  Dios  nuestro  Señor  por  queremos  sacar 
de  tan  triste  y  miserable  captiverio;  y  el  placer  que  de 
esto  sentimos,  juzgúelo  cada  uno  cuando  pensare  el 
tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvimos,  y  los  peligros 
y  trd>i4os  por  que  pasamos.  Aquella  noche  yo  regué  á 
uno  de  mis  compañeros  que  fuese  tras  los  cristíanoa» 
que  iban  por  donde  nosotros  dejábamos  la  tierra  asego- 
rada,  y  había  tres  días  de  camino.  A  ellos  se  les  hizo  da 
mal  esto,  excusándose  por  d  cansando  y  trabajo;  y  aun- 
que cada  uno  de  ellos  lo  pudiera  hacer  mejor  que  yo,  por 
ser  mas  recios  y  mas  mozos;^mas,  vista  su  voluntad, 
otro.dia  por  la  mañana  tomé  conmigo  al  negro  y  once 
indios,  y  por  el  rastroque  hallaba  dguiendo  á  los  cristia- 
nos, pasé  por  tres  lugares  donde  habían  donnído;  y  este 
día  anduve  diez  leguas,  y  otro  día  de  mañana  alcancé 
cuatro  cristianos  de  caballo,  que  recebieron  gran  dtera- 
cion  de  verme  tan  extrañamente  vestido  y  en  compañía 
de  indios.  Estuviéronme  mirando  mucho  espado  de 
tiempo,  tan  atónitos,  que  ni  me  hablaban  ni  acertaban  á 
preguntarme  nada.  Yo  les  dije  que  me  llevasen  adonde 
estaba  su  capitán ;  y  asi ,  fuimos  media  legua  de  allí» 
donde  estaba  Diego  de  Alcaraz,  que  era  el  capitán;  y 
después  de  haberlo  hablado,  me  d^o  que  estaba  muy 
perdido  allí,  porque  había  muchos  días  que  no  hahit 
podido  tomar  indios ,  y  que  no  había  p(tf  dónde  Ir,  por- 
que entre  ellos  comenzaba  á  haber  necesidad  y  hambre 
yo  le  dqe  cómo  atrás  quedaban  Dorantes  y  Castillo, 
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qo»  estaban  diei  leguas  de  allC  con  muchas  gentes  que 
nos  hablan  traído ;  y  él  envió  luego  ti^s  de  caballo  y  cln- 
.  atenta  indios  de  los  que  ellos  traian;  y  el  negro  volvió 
con  ellos  para  guiarlos,  y  yo  quedó  allí,  y  pedí  que  me 
diesen  por  testimonio  el  año  y  elmes  y  día  que  allí  ha- 
bía llegado,  y  la  manera  en  que  venia ,  y  ansí  lo  hicie- 
ron. De  este  río  basta  el  pueblo  de  los  cristianos,  que 
se  llama  Sant  Migqel,  que  es  de  la  gobernación  de  la 
provincia  que  dicen  la  Nueva-Galicia^  hay  treinta  le- 
guas. 

CAPITULO  xxxrv. 

De  c^mo  euTié  por  los  erisUanoi. 

Pasados  cinco  dias,llegaronAndrés  Dorantes  y  Alon- 
so del  Castillo  con  los  que  habían  ido  por  ellos,  y  traian 
consigo  mas  de  seiscientas  personas,  que  eran  de  aquel 
pueblo  que  los  cristianos  liabían  hecho  subir  al  monte, 
y  andaban  escondidos  por  la  tierra,  y  los  que  hasta  allí 
con  nosotros  habían  venido  los  habían  sacado  de  los 
montes  y  entregado  á  los  cristianos,  y  ellos  habían  des- 
pedido todas  las  otras  gentes  qiie  hasta  allí  habían  trai- 
do;  y  venidos  adonde  yo  estaba,  Alcaraz  me  rogó  que 
«nviásemoe  ¿  llamar  la  gente  de  los  pueblos  que  están 
á  vera  del  rio,  que  andaban  ascendidos  por  los  montes 
de  la  tierra,  y  que  les  mandásemos  que  trujesen  de  co- 
mer, aunque  esto  no  era  menester,  porque  eltqs  siem- 
pre tenían  cuidado  de  traemos  todo  lo  que  podían ,  y 
enviamos  luego  nuestros  mensigeros  á  que  los  llamasen, 
y  vinieron  seiscientas  personas,  que  nos  trujeron  todo  el 
maíz  que  alcanxaban ,  y  traíanlo  en  unas  ollas  tapadas 
con  barro,  en  que  lo  habían  enterrado  y  escondido,  y 
nos  trujeron  todo  lo  mas  que  tenían;  mas  nosotros  no 
quisimos  tomar  de  todo  ello  sino  la  comida,  y  dimos 
todo  lo  otro  á  los  cristianos  para  que  entre  sí  lo  repar- 
tiesen; ydespuós  de  esto,  pasamos  muchas  y  grandes 
pendencias  con  ellos ,  porque  nos  querían  hacer  los  in- 
dios que  traimos  esclavos,  y  con  este  enojo,  al  partir, 
dejamos  muchos  arcos  turquescos  que  traíamos,  y  mu- 
chos zarrones  y  flechas ,  y  entre  ellas  las  cinco  de  las 
esmeraldas,  que  no  se  nos  acordó  de  ellas;  y  ansí,  las 
•perdimos.  Dimos  á  los  cristianos  muchas  mantas  de 
vaca  y  otras  cosas  que  traíamos;  vimonos  con  los  in- 
dios en  mucho  trabajo  porque  se  volviesen  á  sus  casas 
•y  se  asegurasen,  y  sembrasen  su  maíz.  Ellos  no  que- 
rían sino  ir  con  nosotros  hasta  dejamos,  como  acos- 
tumbraban, con  otros  indios;  porque  si  se  volviesen 
sin  hacer  esto,  temían  que  se  morirían;  que  para  ir 
con  nosotros  no  temían  á  los  cristianos  ni  á  sus  lan- 
•ns.  A  los  cristianos  les  pesaba  de  esto,  y  hacían  que 
fn  lengua  les  dijese  que  nosotros  éramos  de  ellos  mis- 
mos, y  nos  habíamos  perdido  muchos  tiempos  había, 
y  que  éramos  gente  de  poca  suerte  y  valor^  y  que  ellos 
«ran  los  señores  de  aquella  tierra ,  á  quien  habían  de 
obedescer  y  servir.  Bits  todo  esto  los  indios  tenían  en 
muy  poco  ó  nonada  de  lo  que  les  decían;  antes  unos 
con  otros  entres!  platicaban,  diciendo  que  los  cristia- 
nos mentían ,  porque  nosotros  veníamos  de  donde  salia 
el  sol,  y  ellos  donde  se  pone;  y  que  nosotros  sanába- 
mos los  enfermos,  y  elíos  mataban  los  que  estaban  sa- 
nos; y  qoe  nosotros  veníamos  desnudos  y  descalzos,  y 
ellos  vestidos  y  en  caballos  y  coa  lanzas;  y  que  nosotros 
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no  teníamos  cobdida  de  ninguna  cosa,  antes  todo 
cuanto  nos  daban  tomábamos  luego  á  dar,  y  con  nada 
nos  quedábamos ,  y  los  otros  no  tenían  otro  fin  sino  ro- 
bar todo  cuanto  hallaban ,  y  nunca  daban  nada  á  nadie; 
y  de  esta  manera  relatabúi  todas  nuestras  cosas,  y  las 
encarescian  por  el  contrarío  de  los  otros;  y  asi  les  res- 
pondieron á  la  lengua  de  loa  cristianos  ^  y  lo  mismo  hi- 
cieron saber  á  los  otros  por  una  lengua  que  entre  ellos 
había,  con  quien  nos  entendíamos ,  y  aquellos  que  la 
usan  llamamos  propríamente  prímahaitu  (que  es  como 
decir  vascongados);  la  cual,  mas  de  cuatrocientas  le- 
guas de  hu  que  anduvimos,  hallamos  usada  entre  ellos, 
sin  haber  otra  por  todas  aquellas  tierras.  Finalmente, 
nunca  pado  acabar  con  los  indios  creer  que  éramos  de 
los  otros  cristianos,  y  con  mucho  trabajo  y  importuna- 
ción los  hecimos  volver  á  sus  casas,  y  les  mandamos 
que  se  asegurasen,  y  asentasen  sus  pueblos ,  y  sembra«, 
sen  y  labrasen  la  tierra ,  que ,  de  estar  despoblada ,  es- 
taba ya  muy  llena  de  monte;  la  cual  sin  dubda  es  la  me-r 
jor  de  cuaimas  en  estas  Indias  hay,  y  mas  fértil  y  abun- 
dosa de  mantenimientos,  y  siembran  tres  veces  en  el] 
año.  Tiene  muchas  frutas  y  muy  hermosos  ríos ,  y  otras! 
muchas  aguas  muy  buenas.  Hay  muestras  grandes  y 
señales  de  minas  de  oro  y  plata;  la  gente  de  ella  es  muy 
bien  acondicionada ;  sirven  á  los  cristianos  ( los  que  son 
amigos)  de  muy  buena  voluntad.  Son  muy  dispuestos, 
mucho  mas  que  los  de  Méjico;  y  finalmente,  es  tierra 
que  nhiguna  cosa  le  Calta  para  ser  muy  buena.  Despe- 
didos los  indios,  nos  dijeron  que  harían  lo  que  mandá- 
bamos, y  asentarían  sus  pueblos  d  los  cristianos  los 
dejaban;  y  yo  asi  lo  digo  y  afirmo  por  muy  cierto,  que 
si  no  lo  hicieren ,  será  por  culpa  de  los  crístianos. 

Después  que  hobimos  enviado  á  los  indios  en  paz ,  y 
regraciádoles  el  trabajo  que  con  nosotros  habían  pasa- 
do, los  cristianos  nos  enviaron  (debajo  de  cautela)  á  un 
Gebreros,  alcalde,  y  con  él  otros  dos ;  los  cuales  nos  lle- 
varon por  los  montes  y  despoblados,  por  apartamos  de 
la  conversación  de  los  indios ,  y  porque  no  viésemos  ni 
entendiésemos  lo  que  de  hecho  hicieron ;  donde  pares- 
ce  cuánto  se  engañan  los  pensamientos  de  los  hombres, 
que  nosotros  andábamos  á  les  buscar  libertad,  y  cuan- 
do pensábamos  que  la  teníamos,  sucedió  tan  al  con-* 
trarío,  porque  tenían  acordado  de  ir  á  dar  en  los  indios 
que  enviábamos  asegurados  y  de  paz;  y  ansí  como  lo 
pensaron,  lo  hicieron;  lleváronnos  por  aquellos  mon- 
tes dos  días ,  sin  agua ,  perdidos  y  sin  camino,  y  todos 
pensamos  perescer  de  sed ,  y  de  ella  se  nos  ahogaron 
siete  hombres,  y  muchos  amigos-que  los  cristianas  traían 
consigo  no  pudieron  llegar  hasta  otro  día  á  mediodía 
adonde  aquella  noche  hallamos  nosotros  el  agua ;  y  ca- 
minamos con  ellos  veinte  y  cinco  leguas,  poco  mas  ó 
menos,  y  al  fin  de  ellas  llegamos  á  un  pueblo  de  indios 
-de  paz ,  y  el  alcalde  que  nos  llevaba  nos  dejó  allí,  y  él 
pasó  adelante  otras  tres  leguas.,  á  un  pueblo  que  se  lla- 
maba Culiazan,  adonde  estaba  Melchior  Díaz,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  aquella  provincia. 

CAPITULO  XXXV. 
0a  edno  al  AImMo  atyor  nos  iMéblá  Mas  te  BOéio  «la  Itessaos. 
Cómo  el  Alcalde  mayor  fué  avisado  de  nuestra  sali- 
da y  venida,  luego  aquella  noche  partió ,  y  vino  KÚOíh 
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de  nosotros  estábamos»  y  lloró  mucho  con  nosotros, 
dando  loores  á  Dios  nuestro  Señor  por  haber  usado  de 
tanta  misericordia  con  nosotros;  y  nos  habló  y  trató 
muy  bien;  y  de  parte  del  gobernador  Ñuño  de  Guzman 
y  suya  nos  ofrescíó  todo  lo  que  tenia  y  podia ;  y  mostró 
mucho  sentimiento  de  la  mala  acogida  y  tratamiento 
que  en  Alcaraz  y  los  otros  hablamos  hallado ,  y  tuvimos 
por  cierto  que  si  él  se  hallara  allí»  se  excusara  lo  que 
con  nosotros  y  con  los  indios  se  hizo;  y  pasada  aquella 
noche ,  otro  dia  nos  partimos  /  y  el  Alcalde  mayor  nos 
rogó  mucho  que  nos  detuviésemos  allí ,  y  que  en  esto 
haríamos  muy  gran  servicio  á  Dios  y  á  vuestra  majes- 
tad y  porque  la  tierra  estaba  despoblada,  sin  labrarse,  y 
toda  muy  destruida ,  y  los  indios  andaban  escondidos  y 
huidos  por  los  montes,  sin  querer  venir  á  hacer  asiento 
en  sus  pueblos,  y  que  los  enviásemos  á  llamar,  y  les 
mandásemos  de  parte  de  Dios  y  de  vuestra  majestad 
que  viniesen  y  poblasen  en  lo  llano,  y  labrasen  la  tierra. 
A  nosotros  nos  pareció  esto  muy  dificultoso  de  poner 
en  efecto,  porque  no  traíamos  indio  ninguno  de  los 
nuestros  ni  de  los  que  nos  solían  acompañar  y  enten- 
der en  esta^  cosas.  En  fin,  aventuramos  á  esto  dos  in- 
dios de  los  que  traían  allí  captivos,  que  eran  de  los  mis- 
mos de  la  tierra ,  y  estos  se  habían  hallado  con  los  cris- 
tianos; cuando  primero  llegamos  á  ellos,  y  vieron  la 
gente  que  nos  acompañaba ,  y  supieron  de  ellos  la  mu- 
cha autoridad  y  dominio  que  por  todas  aquellas  tierras 
habíamos  traído  y  tenido ,  y  las  maravillas  que  había- 
mos hecho,  y  los  enfermos  que  habíamos  curado,  y  otras 
muchas  cosas,  y  con  estos  indios  mandamos  á  otros 
del  pueblo,  que  juntamente  fuesen  y  llamasen  los  in- 
dios que  estaban  por  las  sierras  alzados ,  y  los  del  rio 
de  Petaan,  donde  habíamos  hallado  á  los  cristianos,  y 
que  les  dijesen  que  viniesen  á  nosotros,  porque  les  que- 
ríamos hablar;  y  para  que  fuesen  seguros,  y  los  otros  vi- 
niesen, les  dimos  un  calabazón  de  los  que  nosotros  traía- 
mos en  las  manos  (que  era  nuestra  principal  insignia  y 
muestra  de  gran  estado) ,  y  con  este  ellos  fueron  y  an- 
duvieron por  allí  siete  dias ,  y  al  fin  de  ellos  vinieron ,  y 
trujeron  consigo  tres  señores  de  los  que  estaban  alza- 
dos por  las  sierras,  que  traían  quince  hombres,  y  nos 
tnyeron  cuentas  y  turquesas  y  plumas,  y  los  mensaje- 
ros nos  dijeron  que  no  habían  hallado  á  los  naturales 
del  rio  donde  habíamos  salido,  porque  los  cristianos  los 
habían  hecho  otra  vez  huir  á  los  montes ;  y  el  Melchior 
Díaz  dijo  á  la  lengua  que  de  nuestra  parte  les  hablase 
á  aquellos  indios,  y  les  dijese  cómo  venia  de  parte  de 
Dios, q^  está  en  el  cielo,  y  que  habíamos  andado  porel 
mundo  muchos  wos,  diciendo  á  toda  la  gente  que  había- 
mos hallado  que  creyesen  en  Diosy  lo  sirviesen,  porque 
era  señor  de  todas  cuantas  cosas  liabia  en  el  mundo,  y 
que  él  daba  galardón  y  pagaba  á  los  buenos,  y  pena  p«^ 
petua  de  fuego  á  los  malos ;  y  que  cuando  los  buenos  mo- 
rían, los  llevaba  al  cielo ,  donde  nunca  nadie  moría,  ni 
tenían  hambre  ni  frío  ni  sed,  ni  otra  necesidad  ning^ma, 
sino  la  mayor  gloría  que  se  podría  pensar ;  y  que  los  que 
no  le  querían  creer  ni  obedescer  sus  mandamientos,  los 
echaba  debajo  la  tierra  en  compañía  de  los  demoniosy  en 
gran  fuego,  el  cual  nunca  se  había  de  acabar,  sino  ator- 
mentarlos para  siempre ;  y  que  allende  de  esto ,  si  ellos 
quisieseD  ser  cristianos  y  servir  á  Dios  de  la  manan  que 


les  mandásemos,  que  los  crístfanostemlan  por  herma- 
nos y  los  tratarían  muy  bien,  y  nosotros  les  mandaríamos 
que  no  les  hiciesen  ningún  enojo  ni  los  sacasen  de  sus 
tierras,  sino  que  fuesen  grandes  amigos  suyos ;  mas  que 
siesto  no  quisiesen  hacer,  loscrístíanos  los  tratarían  muy 
mal,  y  se  los  llevarían  por-esclavos  á  otras  tierras.  A  es- 
to respondieron  á  la  lengua  que  ellos  serian  muy  buenos 
cristianos,  y  servirían  á  Dios;  y  preguntados  en  qué 
adoraban  y  sacrificaban ,  y  á  quién  pedían  el  agua  para 
sus  maizales  y  la  salud  paradlos,  respondieron  que  á 
un  hombre  que  estaba  en  el  cielo.  Preguntárnosles  có- 
mo se  llamaba ,  y  dijeron  que  Aguar,  y  que  creían  que 
él  había  criado  todo  el  mundo  y  las  cosas  de  él.  Tomá- 
rnosles á  preguntar  cómo  sabían  esto ,  y  respondieron 
que  sus  padres  y  abuelos  se  lo  habian  dicho,  que  de 
muchos  tiempos  tenían  noticia  de  esto ,  y  sabían  que  el 
agua  y  todas  las  buenas  cosas  las  enviaba  aquel.  Nos- 
otros les  dijimos  que  aquel  que  ellos  decían,  nosotros 
lo  llamábamos  Dios,  y  que  ansí  lo  llamasen  ellos,  y  lo 
sirviesen  y  adorasen  como  mandábamos,  y  ellos  se  ha- 
llarían muy  bien  de  ello.  Respondieron  que  todo  lo  te- 
nian  muy  bien  enteúdido,  y  que  así  lo  harían;  y  man- 
dárnosles que  bajasen  de  las  sierras,  y  viniesen  seguros 
y  en  paz ,  y  poblasen  toda  la  tierra,  y  hiciesen  sus  ca- 
sas ,  y  que  entre  ellas  hiciesen  una  para  Dios ,  y  pusie- 
sen á  la  entrada  una  cruz  como  la  que  allí  teníamos ,  y 
que  cuando  vmiesen  allí  los  crístianos,  los  saliesen  i 
recebir  con  las  cruces  en  las  manos,  sin  lo» arcos  y 
sin  armas,  y  los  llevasen  á  sus  casas,  y  les  diesen  de 
comer  de  lo  que  tenían,  y  por  esta  manera  no  les  ha- 
rían mal ,  antes  serian  sus  amigos;  y  ellos  dijeron  que 
ansí  lo  harían  como  nosotros  lo  mandábamos;  yelct- 
pítan  les  dio  mantas  y  los  trató  muy  bien ;  y  así,  se  vol- 
vieron ,  Uevando  los  dos  que  estaban  captivos  y  habían 
ido  por  mensajeros.  Esto  pasó  en  presencia  del  escri- 
bano que  allí  tenían  y  otros  muchos  testigos. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  eómo  heeimos  hacer  iglesiu  es  tqneUt  tient* 

Como  los  indios  se  volríeron,  todo^  los  de  aquella 
provincia,  que  eran  amigos  de  los  crístianos,  como  tiH 
vieron  noticia  de  nosotros,  nos  rínieron  á  ver,  y  nos 
trujeron  cuentas  y  plumas,  y  nosotros  les  mandamos 
que  hiciesen  iglesias,  y  pusiesen  cruces  en  ellas ,  por* 
que  hasta  entonces  no  las  habian  hecho;  y  hecimoi 
traer  los  hijos  de  los  príncipales  señores  y  baptizarlo^ 
y  luego  el  capitán  hizo  pleito  homeuaje  á  Dios  de  do 
hacer  ni  consentir  hacer  entrada  ninguna,  ni  tomar 
esclavo  por  la  tierra  y  gente  que  nosotros  habíamos 
asegurado ,  y  que  esto  guardaría  y  cumpliría  hasta  qos 
su  majestad  y  el  gobernador  Ñuño  de  Guzman ,  ó  el  VI» 
sorey  en  su  nombre,  proveyesen  en  lo  que  mas  fuese 
servido  de  Dios  y  de  su  magostad;  y  después  de  banti» 
zados  los  niños ,  nos  partimos  para  la  villa  de  Sant  Mi- 
guel, donde  como  fuimos  llegados,  vinieron  indios, 
que  nos  dijeron  cómo  mucha  gente  boyaba  de  las  sier- 
ras y  poblaban  en  lo  llano ,  y  hacían  iglesias  y  cruces 
y  todo  lo  que  les  habíamos  mandado ;  y  cada  día  teñí»» 
mos  nuevas  de  cómo  esto  se  iba  haciendo  y  cumpUende 
mas  enteramente ;  y  pasados  quince  dias  que  allí  habla- 
mos estado ,  llegó  Alcaraz  con  los  cristianos  que  habita 
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ido  en  aqnella  entrada^  y  contaron  al  capitán  cómo  eran 
bajados  de  las  sierras  los  indios»  y  hablan  poblado  en  lo 
llano  >  y  habían  hallado  pueblos  con  mucha  gente,  que 
de  primero  estaban  despoblados  y  desiertos,  y  que  los 
indios  les  salieron  á  recebir  con  cruces  en  las  manos^  y 
los  llevaron  á  sus  casas,  y  les  dieron  de  lo  que  tenían,  y 
durmieron  con  ellos  allí  aquella  noche.  Espantados  de 
tal  novedad ,  y  de  que  los  indios  les  dijeron  cómo  esta- 
ban ya  asegurados,  mandó  que  no  les  hiciesen  mal;  y 
ansí,  se  despidieron.  Dios  nuestro  Señor  por  su  in6nita 
misericordia  quiera  que  en  los  días  de  vuestra  majestad 
y  debajo  de  vuestro  poder  y  señorío ,  estas  gentes  ven- 
gan á  ser  verdaderamente  y  con  entera  voluntad  suje- 
tas al  verdadero  Señor,  que  las  crió  y  redimió.  Lo  cual 
tenemos  por  cierto  que  así  será ,  y  que  vuestra  majes- 
tad ha  de  ser  el  que  lo  ha  de  poner  en  efecto  (que  no  será 
tan  difícil  de  hacer);  porque  dos  mil  leguas  que  anduvi- 
mos por  tierra  y  por  la  mar  en  las  barcas,  y  otros  diez  me« 
ses  que  después  de  salidos  de  captivos,  sin  parar  andu- 
vimos por  la  tierra,  no  hallamos  sacrificios  ni  idolatría. 
En  este  tiempo  travesamos  de  una  mar  á  otra,  y  por  la 
noticia  que  con  mucha  diligencia  alcanzamos  á  enten- 
der, hay  de  una  costa  á  la  otra  por  lo  mas  ancho  de- 
cientas leguas ,  y  alcanzamos  á  entender  que  en  la  costa 
del  sur  hay  perlas  y  muchafiqueza,  y  que  todo  lo  me- 
jor y  mas  rico  está  cerca  de  ella.  En  la  villa  de  Sant 
Miguel  estuvimos  hasta  15  días  del  mes  de  mayo,  y  la 
eausa  de  detenemos  allí  tanto  fué  porque  de  allí  has- 
ta la  ciudad  de  Gompostela,  donde  el  gobernador  Ñu- 
ño de  Guzman  residía ,  hay  cien  leguas  y  todas  son 
despobladas  y  de  enemigos,  y  hobieron  de  ir  con  nos- 
otros gente,  con  que  iban  veinte  de  caballo,  que  nos 
acompañaron  hasta  cuarenta  leguas;  y  de  allí  ade^ 
lante  vinieron  con  nosotros  seis  cristianos,  que  traían 
quinientos  indios  hechos  esclavos ,  y  llegados  en  Gom* 
postela,  el  Gobernador  nos  recebió  muy  bien,  y  de  lo 
que  tenia  nos  dio  de  vestir;  lo  cual  yo  por  muchos  días 
no  pude  traer,  ni  podíamos  dormir  sino  en  el  suelo;  y 
pasados  diez  6  doce  días,  partimos  para  Méjico ,  y  por 
todo  el  camino  fuimos  bien  tratados  de  los  cristianos,  y 
muchos  nos  salían  á  ver  por  los  caminos,  y  daban  gra- 
das á  Dio^  de  habernos  librado  de  tantos  peligros.  Lle- 
gamos á  Méjico  domingo,  un  día  antes  de  la  víspera 
de  Santiago ,  donde  del  Visorey  y  del  marqués  del  Valle 
fuimos  muy  bien  tratados  y  con  mucho  placer  recebí- 
dos,  y  nos  dieron  de  vestir,  y  ofrescieron  todo  lo  que 
tenían,  y  el  día  de  Santiago  bobo  fiesta  y  juego  de  cañas 
y  toros* 

CAPITULO  XXXVIL 

De  lo  ^e  aeoBteseló  raando  me  qnlse  teñir. 

Después  que  descansamos  en  Méjico  dos  jneses ,  yo 
me  quise  venir  en  estos  reinos ;  y  yendo  á  embarcar  en 
el  mes  de  octubre,  vino  una  tormenta  que  dio  con  el  na- 
vio al  través,  y  se  perdió ;  y  visto  esto ,  acordé  de  dejar 
pasar  el  invierno ,  porque  en  aquellas  partes  es  muy  re- 
do tiempo  para  navegar  en  él;  y  después  de  pasado  el 
invierno,  por  cuaresma  nos  partimos  de  Méjico  Andrés 
Dorantes  y  yo  para  la  Veracruz,  para  nos  embarcar ,  y 
allí  estuvimos  esperando  tiempo  hasta  domingo  de  Ra- 
mos, que  nos  embarcamos,  y  estuvimos  embarcados  mas 
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de  quince  días  por  falta  de  tiemipo ,  y  el  návfo  en  que 
estábamos  hacía  mucha  agua.  Yo  me  salí  de  él,  y  me 
pasé  á  otros  de  los  que  estaban  para  venir,  y  Dorantes 
se  quedó  en  aquel ;  y  á  10  días  del  mes  de  abril  parti- 
mos del  puerto  tres  navios,  y  navegamos  juntos  ciento 
y  dncuenta  leguas ,  y  por  el  camino  los  dos  navios  ha- 
cían mucha  agua,  y  una  noche  nos  perdimos  de  su  con- 
serva, porque  los  pilotos  y  maestros,  según  después 
páreselo,  no  osaron  pasar  adelante  con  sus  navios,  y 
volvieron  otra  vez  al  puerto  do  habían  partido,  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello  ni  saber  mas  de  ellos,  y  nosotros  se- 
guimos nuestro  viaje ,  y  á  4  días  de  mayo  llegamos 
al  puerto  de  la  Habana ,  que  es  en  la  isla  de  Cuba ,  adon- 
de estuvimos  esperando  los  otros  dos  navios,  creyendo 
que  vemian,  hasta  2  días  de  junio,  que  partimos  de  allí 
con  mucho  temor  de  topar  con  franceses ,  que  había  po- 
cos días  que  habían  tomado  allí  tres  navios  nuestros ;  y 
llegados  sobre  la  isla  de  la  Bermuda ,  nos  tomó  una  tor- 
menta, que  suele  tomar  á  todos  los  que  por  allí  pasan, 
la  cual  es  conforme  á  la  gente  que  dicen  que  en  ella 
anda,  y  toda  una  noche  nos  tuvimos  por  perdidos,  y 
plugo  á  Dios  que,  venida  la  mañana,  cesó  la  tormenta, 
y  seguimos  nuestro  camino.  A  cabo  de  veinte  y  nueve 
días  que  partimos  de  la  Habana  habíamos  andado  mil 
y  den  leguas,  que  dicen  que  hay  de  allí  hasta  el  pueblo 
de  los  Azores ;  y  pasando  otro  día  por  la  isla  que  dicen 
del  Cuervo,  dimos  con  un  navio  de  franceses  á  hora  de 
mediodía;  nos  comenzó  á  seguir  con  una  carabela  que 
traía  tomada  de  portugueses,  y  nos  dieron  caza ,  y  aque- 
lla tarde  .vimos  otras  nueve  vdas,  y  estaban  tan  lejos, 
que  no  pedimos  conocer  si  eran  portugueses  Ó  de  aque- 
Uos  mismos  que  nos  seguían ,  y  cuando  anocheció  es« 
taba  el  francesa  tiro  de  lombarda  de  nuestro  navio;  y 
desque  fué  obscuro,  hurtamos  la  derrota  por  desviar- 
nos de  él ;  y  como  iba  tan  junto  de  nosotros ,  nos  vio,  y 
tiró  la  via  de  nosotros,  y  esto  hecímos  tres  ó  cuatro 
veces;  y  él  nos  pudiera  tomar  si  quisiera,  sino  que  lo 
dejaba  para  la  mañana.  Plugo  á  Dios  que  cuando  ama- 
neció nos  hallamos  el  francés  y  nosotros  juntos ,  y  cer- 
cados de  las  nueve  velas  que  he  dicho  que  á  la  tarde 
antes  habíamos  visto ,  las  cuales  conosciamos  ser  de  la 
armada  de  Portugal ,  y  di  gracias  á  nuestro  Señor  por 
haberme  escapado  de  los  trabajos  de  la  tierra  y  peligrof 
de  la  mar;  y  d  francés,  como  conoscióser  el  armada  de 
Portugal,  soltó  la  carabela  que  traia  tomada,  que  venia 
cargada  de  negros ,  la  cual  traían  consigo  para  que 
creyésemos  que  eran  portugueses  y  la  esperásemos;  y 
cuando  la  soltó  dijo  al  maestre  y  piloto  de  ella  que 
nosotros  éramos  franceses  y  de  su  conserva ;  y  como 
dijo  esto,  metió  sesenta  remos  en  su  navio,  y  ansi  á 
remo  y  á  vela  se  comenzó  á  ir ,  y  andaba  tanto ,  que  no 
se  puede  creer ;  y  la  carabela  que  sol tó  se  fué  al  Galeón, 
y  dijo  al  capitán  que  el  nuestro  navio  y  él  otro  eran  do 
firanceses;  y  como  nuestro  navio  arribó  al  galeón,  y  co- 
mo toda  la  armada  via  que  íbamos  sobre  ellos ,  teniendo 
perderte  que  éramos  franceses,  se  pusieron  á  punto 
de  guerra  y  vinieron  sobre  nosotros;  y  llegados  cerca, 
les  salvamos.  Gonosció  que  éramos  amigos ;  se  hallaron 
burlados,  por  habérseles  escapado  aquel  cosario  con 
haber  dicho  que  éramos  franceses  y  de  su  compañía ;  y 
así,  fueron  cuatro  carabelas  tras  é);  y  llegado  á  nosotros 
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•I  galeón ,  dtf  pofe  de  haberles  saladado ,  nos  pregont6 
•1  capitán  Diego  de  Silveira  que  de  dónde  veníamos  y 
qué  mercadería  traíamos;  y  le  respondimos  qne  yenia- 
mos  de  la  Nneva-^pana  y  que  traíamos  plata  y  oro; 
y  preguntónos  qué  tanto  seria ,  el  maestro  le  dijo  que 
traería  trecientosmil  castellanos.  Respondió  el  capitán : 
Boa  feequevenis  muito  ricos,  pero  traeedes  muiy  ruin 
navio  y  muiío  r%m  artiUeriaf  ófi  deputa  can,  á  rene' 
gado  francés,  y  que  bon  bocado perdeo,  f>ota  Deus. 
Ora  suspois  vos  abedes  escapado,  seguime,  y  non  vos 
apairtedes  de  nd ,  que  con  ayuda  de  Deus,  eu  vos  pomé 
en  Casida,  Y  dende  á  poco  vohrieron  las  carabelas  que 
habían  seguido  tras  el  francéSi  porque  les  parescíó  que 
andaba  mucho,  y  pomo  dejar  el  armada, que  iba  en 
guarda  de  tres  naos  que  venían  cargadas  de  especería ; 
y  así  Uegamos  á  la  isla  Tercera,  donde  estuvimos  repo- 
sando quince  días,  tomando  refresco  y  esperando  otra 
nao  que  venia  cargada  de  la  India ,  que  era  de  la  con- 
serva de  las  tres  naos  que  traía  el  armada ;  y  pasados 
ios  quince  días,  nos  partimos  de  allí  con  el  armada ,  y 
llegamos  al  puerto  de  Lisbona  á  0  de  agosto,  víspera 
de  señor  sant  Laurencio ,  ano  de  i  537  años.  Y  porque 
«así  la  verdad,  como  arriba  en  esta  Madon  digo,  lo 
firmédeminombre^  Cabeza  de  Faca.— Estaba  firmada 
de  su  nombre ,  y  con  el  escudo  de  sus  armas,  la  iteto- 
cíof»  donde  este  se  sacó. 

CAPITULO  xxxvin. 

De  lo  ^e  sttseaditf  á  los  demis  qae  eotraron  ea  las  Iidiaf. 

Pues  he  hecho  relación  de  todo  lo  susodidio  en  el 
vi^e,  y  entrada  y  salida  de  la  tierra,  hasta  volver  á  estos 
reinos,  quiero  asimismo  hacer  memoria  y  relación  de 
k)  que  hicieron  los  navios  y  la  gente  que  en  ellos  que- 
dó ,  dj9  lo  cual  no  he  hecho  memoria  en  lo  dicho  atrás , 
forque  nuoca  tuvimos  noticia  de  ellos  hasta  después  de 
salidos,  que  hallamos  mucha  gente  de  ellos  en  la  Nueva- 
España,  y  otros  acá  en  Castilla,  de  quien  supimos  el 
suceso  y  todo  el  fin  de  ello  de  qué  manera  pasó,  des- 
pués que  dejamos  los  tres  navios ,  porque  el  otro  era  ya 
perdido  en  la  costa  Brava;  los  cuales  quedaban  á  mu- 
cho peligro,  y  quedaban  en  ellos  hasta  den  personas 
eon pocos  mantenimientos,  entre  los  cuales  quedaban 
diez  mijyeres  casadas,  y  una  de  ellas  había  dicho  al  Go- 
bernador muchas  cosas  que  le  acaecieron  en  el  viige,  an- 
tesque  le  suscediesen;  y  esta  le  dijo,  cuando  entraba 
por  la  tierra,  que  no  entrase,  porque  ella  creía  que  él 
ni  ninguno  de  los  que  con  él  iban  no  saldrian  de  la 
tierra;  y  que  si  alguno  saliese,  que  baria  Dios  por  él 
muy  grandes  milagros;  pero  creía  que  fuesen  pocos  los 
que  escapasen  ó  no  ningunos ;  y  el  Gobernador  entonces 
le  respondió  que  él  y  todos  los  que  con  él  entraban,' 
iban  á  pelear  y  conquistar  muchas  y  muy  extrañas  gen- 
tes y  tierras;  y  que  tenia  por  muy  cierto  que  conquis- 
tándolas habían  de  morir  muchos;  pero  aquellos  que 
quedasen  serian  de  buena  ventara  y  quedarían  muy  ri- 
cos, por  la  noticia  que  él  tenia  de  la  riqueza  que  en 
aquella  tierra  había;  y  d^ole  mas,  que  le  rogaba  que 
tUá  led^ese  las  cosas  que  habla  dicho  pasadas  y  pre*- 


sentes>  quién  se  las  había  dicho.  Ella  le  responAó,  y 
dqo  que  en  Castilla  una  mora  de  Hornachos  se  lo  haúa 
dicho,  lo  cual  antes  que  partiésemos  de  Castilla  nos  lo 
había  á  nosotros  dicho,  y  nos  había  suscedido  todo  al 
viiye  de  U  misma  manera  que  ella  nos  había  dicho.  T 
d^pués  de  haber  dejado  el  Gobernador  por  su  toniente, 
y  capitán  de  todos  los  navios  y  gente  que  aUí  dejaba,  á 
Carvallo,  natural  de  Cuenca  de  Huete,  nosotros  nos 
partimos  de  ellos,  dejándoles  el  Gobernador  mandado 
que  luego  en  todas  maneras  se  recogiesen  todos  á  loe 
navios,  y  siguiesen  su  viaje  derecho  la  vía  del  Panuco^ 
y  yendo  siempre  costeando  la  costa  y  buscando  lo  me« 
jor  que  ellos  pudiesen  el  puerto,  para  qne  en  hallándolo 
parasen  en  él  y  nos  esperasen.  En  aquel  tiempo  que 
ellos  se  recogían  en  los  navios ,  dicen  que  aquellas  per^ 
sonas  que  allí  estaban  vieron  y  oyeron  todos  muy  cía* 
ramente  cómo  aquella  mujer  dijo  á  las  otras  que ,  poea 
sus  maridos  entraban  por  la  tierra  adentro  y  ponían 
sus  personas  en  tan  gran  peligro,  no  hiciesen  enningu* 
I  na  manera  cuenta  de  ellos;  y  que  luego  mirasen  con 
quién  se  habian  de  casar,  porque  ella  asi  lo  habla  de 
hacer,  y  asi  lo  hizo;  que  ella  y  las  demás  se  casaron  y 
amanccÁ>aron  con  los  que  quedaron  en  los  navios;  y 
después  de  partidos  de  allí  los  navios ,  hicieron  vela  j 
siguieron  su  viaje,  y  no  hallaron  el  puerto  adelante,  j 
volvieron  atrás ;  y  cinco  leguas  mas  abajo  de  donde  ha- 
bíamos desembarcado  ,  hallaron  el  puerto,  que  entrabt 
siete  ó  ocho  leguas  la  tierra  adentro,  y  era  el  mismo 
que  nosotros  habíamos  descubierto,  adonde  haUamos 
las  cajas  de  Castilla  que  atrás  se  ha  dicho,  á  do  est»- 
han  los  cuerpos  de  los  hombres  muertos,  los  cuate 
eran  cristianos;  y  en  este  puerto  y  esta  Qosta  andovi»» 
ron  los  tres  navios  y  el  otro  que  vino  de  la  Habana  yel 
bergantín,  buscándonos  cerca  de  un  año;  y  como  no 
nos  hallaron,  fuéronseá  la  Nueva-España.  Este  puerto 
que  decimos  es  el  mejor  del  mundo,  y  entra  la  lierm 
adentro  siete  ó  ocho  leguas ,  y  tiene  seis  brazas  á  la  eo- 
trada  y  cerca  de  tierra  tiene  cinco,  y  es  lama  el  soeib 
de  él,  y  no  hay  mar  dentro  ni  tormenta  brava ,  que  co* 
mo  los  navios  que  cabrán  en  él  son  mudios ,  tiene  muy 
gran  cantidad  de  pescado.  Está  cíen  leguas  de  la  Habar 
na,  que  es  un  pueblo  de  cristianos  en  Cuba,  y  está  4 
norte  sur  con  este  pueblo ,  y  aquí  reinan  las  brisas  siem- 
pre, y  van  y  vienen  de  una  parte  á  otra  en  cuatro  días» 
porque  los  navios  van  y  vienen  á  cnartd. 

Y  pues  he  dado  relación  de  los  navios ,  será  bte  q«ft 
diga  quién  son,  y  de  qué  lugar  de  estos  reinos,  losqoft 
nuestro  Señor  fué  servido  de  escapar  de  estos  trabigoa. 
El  primero  es  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  Datnoral 
de  Salamanca,  hijo  del  doctor  Castillo  y  de  doña  AldoA- 
za  Maldonado.  El  segundo  es  Andrés  Dorantes,  hijo  ds 
Pablo  Dorantes,  natural  de  Béjar  y  vecino  de  Gibr»- 
leon.  Él  tercero  es  Alvar  Núoez  Cabeza  de  Vaca ,  hija 
de  Francisco  de  Vera  y  nieto  de  Pedro  de  Vera ,  el  qoo 
ganó  á  Canaria,  y  su  madre  se  llamaba  doña  Teresa 
Cabeza  de  Vaca,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera.  El 
cuarto  se  llama  Estebanico;  es  negro  alárabe,  natnrd 
de  Azamor. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Di  IM  eomenurios  de  Alm  Naef  CibMt  de  Vaea.      . 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  ñié  servido  de  sacar 
á  AWar  Nuoez  Cabeza  de  Vaca  del  -captíverio  y  trabajos 
que  tu?o  diez  años  en  la  Florida ,  vino  á  estos  reinos 
en  el  año  del  Señor  de  1837 ,  donde  estuvo  hasta  el  año 
de  40  y  en  el  cual  vinieron  á  esta  corte  de  su  majestad 
personas  del  rio  de  la  Plata  á  dar  cuenta  ¿  su  majestad 
del  suceso  de  la  armada  que  allí  habla  enviado  don  Pe- 
dro de  Jáendoza,  y  de  los  trabajos  en  que  estabAí  los 
que  de  ellos  escaparon  i  y  á  le  suplicar  fuese  servido  de 
los  proveer  y  socorrer,  antes  que  todos  peresciesen 
(  porque  ya  quedaban  pocos  de  ellos).  T  sabido  por  su 
majestad,  mandó  qué  se  tomase  cierto  asiento  y  capi- 
tulación con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  para  que 
ftiese  á  socórrenos;  elcual  asiento  y  capitulación  se 
efectuó  y  mediante  que  el  dicho  Cabeza  de  Vaca  se 
ofiresció  de  los  ir  á  socorrer ,  y  que  gastaría  en  la  jorna- 
da y  socorro  que  asi  habla  de  hacer  en  caballos,  armas, 
ropas  y  bastimentos  y  otras  cosas,  ocho  mil  ducados ,  y 
por  la  capitulaeion  y  asiento  que  con  su  majestad  tomó, 
le  hizo  merced  de  la  gobernación  y  de  la  capitanía  ge- 
neral de  aquella  tierra  y  provincia ,  con  título  de  ade« 
iantado  de  ella ;  y  asimesmo  le  hizo  merced  del  dozavo 
¿e  todo  lo  que  en  la  tierra  y  provincia  se  hobiese  y  lo 
que  en  ella  entrase  y  saliese,  con  tanto  que  el  dicho 
Alvar  Nuñez  gastase  en  la  jomada  los  dichos  ocho  mil 
ducados;  y  asi,  61,  en  cumplimiento  del  asiento  que 
con  su  majestad  se  hizo ,  se  partió  luego  á  Sevilla ,  para 
poner  en  obra  lo  capitulado  y  proveerse  para  el  dicho 
socorro  y  armada;  y  para  eUo  mercó  dos  naos  y  una 
carabehí  para  con  otra  que  le  esperaba  en  Canaria;  la 
nna  nao  de  estas  era  nueva  del  primer  i^jé ,  y  era  de 
trecientos  y  dncuenta  toneles,  y  la  otra  era  de  ciento  y 
cincuenta;  los  cuales  navios  aderezó  muy  bien  y  pro* 


veyó  de  muchos  bastimentos  y  pilotos  y  marineros,  y 
hizo  cuatrocientos  soldados  bien  aderezados,  cual  con* 
venia  para  el  socorro;  y  todos  los  que  se  oflrecieron  á 
ir  en  la  jomada  llevaron  las  armas  dobladas.  Estuvo  en 
mercar  y  proveer  los  navios  desde  el  mes  de  mayo  hasta 
en  fin  de  septiembre ,  y  estuvieron  prestos  para  poder 
navegar,  y  con  tiempos  contrarios  estuvo  detenido  ea 
la  ciudad  de  Cádiz  desde  en  fin  de  septiembre  hasta 
2  de  noviembre ,  que  se  embarcó  y  hizo  su  viaje ,  y  en 
nueve  dias  llegó  á  la  Isla  de  la  Palma ,  á  do  desembarcó 
con  toda  la  gente,  y  estuvo  allí  veinte  y  cinco  dias  es- 
perando tiempo  para  seguir  su  camino ,  y  al  cabo  de 
ellos  se  embarcó  para  Cabo-Verde ,  y  en  «1  camino  la 
nao  capitana  hizo  un  agua  muy  grande ,  y  fué  tal ,  que 
subió  dentro  en  el  navio  doce  palmos  en  alto ,  y  se  mo- 
jaron y  perdieron  mas  de  quinientos  quintales  de  bÍzco« 
cho,  y  se  perdió  mucho  aceite  y  otros  bastimentos;  lo 
cual  los  puso  en  mucho  trabigo ;  y  asi ,  fueron  con  ella 
dando  siempre  á  la  bomba  de  dia  y  de  noche,  hasta  que 
llegaron  á  la  Isla  de  Santiago  (que  es  una  de  las  islas 
de  Cabo-Verde),  y  allí  desembarcaron  y  sacaron  los  ca- 
ballos en  tierra,  porque  se  refrescasen  y  descansasen 
del  trabajo  que  hasta  allí  hablan  traido  y  también  por» 
que  se  había  de  descargar  la  nao  para  remediar  el  agua 
que  hacia ;  y  descargada ,  el  maestre  de  ella  la  estancó 
(porque  era  el  mejor  buzo  que  habia  en  España).  Vi- 
nieron desde  la  Palma  hasta  esta  isla  de  Cabo-Verde  en 
áx&z  dias ;  que  hay  de  laguna  á  la  otra  trecientas  leguas. 
En  esta  isla  hay  muy  mal  puerto ,  porque  á  do  surgen  y 
echan  las  anclas  hay  abajo  muchas  peñas,  las  cuales 
roen  los  cabos  que  llevan  atadas  las  anclas,  y  cuando 
las  vana  sacar  quédanse  allá  las  anclas;  y  por  esto  di- 
cen los  marineros  que  aquel  puerto  tiene  muchos  rato« 
nes ,  porque  les  roen  los  cabos  que  llevan  las  anclas;  y 
por  esto  es  muy  peligroso  puerto  para  los  navios  quo 
alU  están ,  si  les  toma  alguna  tormenta.  Esta  isla  es  vi- 
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dosa  y  miiy  enferma  de  Terano;  tanto,  qne  la  mayor 
parte  de  los  que  allí  desembarcan  se  mueren  en  pocos 
días  que  allí  estén ;  y  el  armada  estuvo  allí  veinte  y  cin- 
co diaSy  en  los  cuales  no  se  murió  ningún  hombre  de 
ella ,  y  de  esto  se  espantaron  los  de  la  tierra ,  y  lo  tuvie- 
ron por  gran  maravilla;  y  los  vecinos  de  aquella  isla  les 
hicieron  muy  buen  acogimiento ,  y  ella  es  muy  rica  y 
tiene  muchos  doblones  mas  que  reales,  los  cuales  les 
dan  los  que  van  á  mercar  los  negros  para  las  IndiaSi  y 
les  daban  cada  doblón  por  veinte  reales. 

CAPITULO  n. 

De  cómo  partimos  do  h  isla  do  Cabo*Tordo. 

Remediada  el  agua  de  la  nao  capitana,  y  proveídas  las 
cosas  necesarias  de  agua  y  carne  y  otras  cosas,  nos 
encharcamos  en  seguimiento  de  nuestro  viaje,  y  pasa- 
mos la  linea  Equinocial;  y  yendo  navegando  requerió 
el  maestre  el  agua  que  llevaba  la  nao  capitana  >  y  de 
qen  botas  que  metió  no  halló  mas  de  tres ,  y  habían  de 
beber  de  ellas  cuatrocientos  hombres  y  treinta  caba- 
llos. Y  vista  la  necesidad  tan  grande,  el  Gobernador 
mandó  que  tomase  la  tierra ,  y  fueron  tres  días  en  de- 
manda de  efla ;  y  al  cuarto  dia ,  un  hora  antes  que  ama- 
neciese acaesció  una  cosa  admirable,  y  porque  no  es 
fuera  de  propósito ,  la  pomé  aquí ,  y  es  que  yendo  con 
los  navios  á  dar  en  tierra  en  unas  peñas  muy  altas,  sin 
que  lo  viese  ni  sintiese  ninguna  persona  de  los  que  ve- 
nían en  los  navios ,  comenzó  á  cantar  un  grillo ,  el  cual 
metió  en  la  nao  en  Cádiz  un  soldado  que  venia  malo  con 
deseo  de  oir  la  música  del  grilla,  y  había  dos  meses  y 
medio  que  navegábamos  y  no  lo  habíamos  oído  ni  sen- 
tido, de  lo  cual  el  que  lo  metió  venia  muy  enojado ,  y 
como  aquella  mañana  sintió  la  tierra ,  comenzó  á  can- 
tar,  y  á  la  música  de  él  recordó  toda  la  gente  de  la  nao 
y  vieron  las  peñas,  que  estaban  un  tiro  de  ballesta  de 
la  nao  i  y  comenzaron  á  dar  voces  para  que  echasen  an- 
das ,  porque  íbamos  al  través  á  dar  en  las  peñas ;  y  así, 
las  echaron,  y  fueron  causa  que  no  nos  perdiésemos; 
que  es  cierto ,  si  el  grillo  no  cantara  nos  ahogáramos 
cuatrocientos  hombres  y  treinta  caballos;  y  entre  to- 
dos se  tuvo  por  milagro  que  Dios  hizo  por  nosotros;  y 
de  ahí  en  adelante,  yendo  navegando  por  mas  de  cien 
leguas  por  luengo  de  costa,  siempre  todas  his  noches 
el  grillo  nos  daba  su  música ;  y  así ,  con  ella  llegó  el  ar- 
mada á  un  puerto  que  se  llamaba  la  Cananea ,  que  está 
pasado  el  Cabo-Frío,  que  estará  en  veinte  y  cuatro  gra- 
dos de  altura.  Es  buen  puerto ;  tiene  unas  islas  á  la  boca 
de  él;  es  limpio,  y  tiene  once  brazas  de  hondo.  Aquí 
tomó  el  Gobernador  la  posesión  de  él  por  su  majestad; 
y  después  de  tomada,  partió  de  allí,  y  pasó  por  el  río  y 
bahía  que  dicen  de  San  Francisco ,  el  cual  está  veinte  y 
cinco  leguas  de  la  Cananea,  y  de  allí  fué  el  armada  á 
desembarcar  en  la  isla  de  Santa  Catalina ,  que  está  vein- 
te y  cinco  leguas  del  río  de  San  Francisco ,  y  llegó  á  la 
isla  de  Santa  Catah'na  con  hartos  trabajos  y  fortunas 
que  por  el  camino  pasó,  y  llegó  allí  á  29  dias  del  mes  de 
marzo  de  1541.  Está  la  isla  de  Santa  Catalina  en  veinte 
y  ocho  grados  de  altura  escasos. 


CAPITULO  III. 

Qqo  trata  do  cómo  ol  Goboraador  llegó  coa  sa  anuda  i  la  Isla  de 
Santa  Catalina,  qae  es  en  el  Brasil,  y  dosembareó  allí  eon  si 
armada. 

Llegado  que  bobo  el  Gobernador  con  su  armada  á  la 
isla  de  Santa  Catalina ,  mandó  desembarcar  toda  la  gen- 
te que  consigo  llevaba ,  y  veinte  y  seis  caballos  que  es- 
caparon de  la  mar,  de  los  cuarenta  y  seis  que  en  España 
embarcó,  para  que  en  tierra  se  reformasen  de  los  tra- 
bajos que  habían  recebido  con  la  larga  -navegación,  y 
para  tomar  lengua  y  informarse  de  los  indios  naturales 
de  aquella  tierra ,  porque  por  ventura  acaso  podrían  sa- 
ber del  estado  en  que  estaba  la  gente  española  que  iban 
á  socorrer,  que  residía  en  la  provincia  del  Rio  de  la 
Plata ;  y  dio  á  entender  á  los  indios  cómo  iba  por  man- 
dado de  su  miyestad  á  hacer  el  socorro ,  y  tomó  pose- 
áon  de  ella  en  nombre  y  por  su  majestad,  y  asimismo 
del  puerto  que  se  dice  de  la  Cananea ,  que  está  en  la  cos- 
ta del  Brasil^  en  veinte  y  cinco  grados,  poco  mas  ó  me- 
nos. Está  este  puerto  cincuenta  leguas  de  la  isla  de  San- 
ta Catalina ;  y  en  todo  el  tiempo  que  el  Gobernador  es- 
tuvo en  la  isla,  á  los  indios  naturales  de  ella  y  de  otras 
partes  de  la  costa  del  Brasil  (vasallos  de  su  majestad) 
les  hizo  muy  buenos  tratamientos;  y  de  estos  indios 
tuvo  aviso  cómo  catorce  leguas  de  la  isla,  donde  dicea 
el  Biaza,  estaban  dos  frailes  franciscos ,  llamados  el  uno 
fray  Bemaldo  de  Armenta,  natural  de  Córdoba,  y  el 
otro  linay  Alonso  Lebrón ,  natural  de  la  Gran  Cañaría ;  y 
dendeá  pocos  dias  estos  frailes  se  vinieron  donde  el  Go- 
bernador y  su  gente  estaban  muy  escandalizados  y  ate- 
morízados  de  los  indios  de  la  tierra,  que  los  querían 
matar,  á  causa  de  haberles  quemado  ciertas  casas  de 
indios ,  y  por  razón  de  ello  habían  muerto  á  dos  cristia- 
nos que  en  aquella  tierra  vivían;  y  bien  informado  el 
Gobernador  del  caso,  procuró  sosegar  y  paciGcar  los 
indios,  y  recogió  los  frailes ,  y  puso  paz  entre  ellos,  y 
les  encargó  á  los  frailes  tuviesen  cargo  de  doctrinar  los 
.  indios  de  aquella  tierra  y  isla. 

CAPITULO  IV. 

I  De  edmo  vinieron  nneTO  crisUanoi  d  la  ttta. 

T  prosiguiendo  el  Gobernador  en  el  socorro  de  los 
españoles,  por  el  mes  de  mayo  del  año  de  1541  envió 
una  carabela  con  Felipe  de  Cáceres ,  contador  de  vues- 
tra majestad ,  para  que  entrase  por  el  río  que  dicen  de 
la  Plata  á  visitar  el  pueblo  que  don  Pedro  de  Mendoza 

'  allí  fundón  que  se  llama  Buenos-Aires ;  y  porque  á  aque- 
lla sazón  era  invierno  y  tiempo  contrarío  para  la  nave- 
gación del  río,  no  pudo  entrar,  y  se  volvió  á  la  isla  de 
Santa  Catalina ,  donde  estaba  el  Gobernador ,  y  allí  vi- 
nieron nueve  cristianos  españoles,  los  cuales  vinien» 
en  un  batel  huyendo  del  pueblo  de  Buenos-Aires,  por 

<  los  malos  tratamientos  que  les  hacían  los  capitanes  que 
residían  en  la  provincia,  de  los  cuales  se  informó  del 
estado  en  que  estaban  los  españoles  que  en  aquella 
tierra  residían,  y  le  dijeron  que  el  pueblo  de  Buenos- 
Aires  estaba  poblado  y  reformado  de  gente  y  bastimen- 
tos,  y  que  Juan  de  Ayolas,  á  quien  don  Pedro  de  Men- 
doza había  enviado  á  descubrir  la  tierra  y  poblaciones 
de  aquella  provincia,  al  tiempo  que  volvía  del  descu- 
brimiento ,  viniéndose  á  recoger  á  ciertos  bergantines 
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qao  habia  dajado  en  el  puerto  qoe  pnio  por  nombre 
de  la  Candelaria ,  que  es  en  el  rio  del  Paraguay ,  de  una 
generación  de  indios  que  viven  en  el  dicho  río ,  que  se 
llaman  payaguos ,  le  mataron  á  él  y  ¿  todos  los  cristia-^ 
nos,  con  otros  muchos  indios  que  traia  de  la  tierra 
adentro  con  las  cargas,  de  la  generación  de  unos  indios 
que  se  llaman  chameses;  y  que  de  todos  los  cristianos 
y  indios  habia  escapado  un  mozo  de  la  generación  de 
los  chameses ,  á  causa  de  no  haber  hallado  en  el  dicho 
puerto  de  la  Gandelaría  los  bergantines  que  allí  habla 
dejado  que  le  aguardasen  hasta  el  tiempo  de  su  vueltai 
según  lo  liabia  mandado  y  encargado  á  un  Domingo  de 
Iraia ,  vizcaíno ,  á  quien  dejó  por  capitán  en  ellos;  el 
cual ,  antes  de  ser  vuelto  el  dicho  Juan  de  Ayolas,  sé 
habia  retirado,  y  desamparado  el  puerto  de  la  Candela- 
ria; por  manera  que  por  no  los  hallar  el  dicho  Juan  de 
Ayolas  para  recogerse  en  él ,  los  indios  los  habían  des- 
baratado y  muerto  á  todos,  por  culpa  del  dicho  Domin- 
go de  Irala,  vizcaíno,  capitán  de  los  bergantines;  y  asi- 
mismo le  dijeron  y  hicieron  saber  cómo  en  la  ribera  del 
rio  del  Paraguay,  ciento  y  veinte  leguas  mas  bajo  del 
puerto  de  la  Candelaria,  estaba  hecho  y  asentado  un 
pueblo,  que  se  llama  la  ciudad  de  la  Ascensión,  en 
amistad  y  concordia  defina  generación  de  indios  que 
se  llaman  caries ,  donde  resida  la  mayor  parte  de  la 
gente  española  que  en  la  provincia  estaba ;  y  que  en  el 
pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires ,  que  es  en  el  rio  del 
Paraná ,  estaban  hasta  setenta  cristianos;  dende  el  cual 
puerto  hasta  la  ciudad  de  la  Ascensión^  que  es  en  el  rio 
del  Paraguay,  habia  trecientas  y  cincuenta  leguas  por 
el  río  arriba,  de  muy  trabajosa  navegación ;  y  que  es-- 
taba'  por  teniente  de  gobernador  en  la  tierra  y  provin- 
cia Domingo  de  Irala ,  vizcaíno ,  por  quien  suscedíó  la 
muerte  y  perdición  de  Juan  de  Ayolas  y  de  todos  los  ^ 
cristianos  que  consigo  llevó ;  y  también  le  dijeron  y  in- 
formaron que  Domingo  de  Irala  dende  la  ciudad  de  la 
Ascensión  habia  subido  por  el  río  del  Paraguay  arríba 
con  ciertos  bergantines  y  gentes,  diciendo  que  iba  á 
buscar  y  dar  socorro  á  Juan  de- Ayolas ,  y  habia  entrado 
por  tierra  muy  trabiyosa  de  aguas  y  ciénagas ,  á  cuya 
causa  no  habia  podido  entrar  por  la  tierra  adentro,  y 
se  habia  vuelto  y  habia  tomado  presos  seis  indios  de  la 
generación  de  los  payaguos,  que  fueron  los  que  mata- 
ron á  Juan  de  Ayolas  y  cristianos;  de  los  cuales  prisio- 
neros se  informó  y  certificó  de  la  muerte  de  Juan  de 
Ayolas  y  cristianos ,  y  cómo  al  tiempo  habia  venido  á  su 
poder  un  indio  chañe,  llamado  Gonzalo,  que  escapó 
cuando  mataron  álos  de  su  generación  y  cristianos  que 
venian  con  ellos  con  las  cargas,  el  cual  estaba  en  poder 
de  los  indios  payaguos  captivo;  y  Domingo  de  Irala  se 
retiró  de  la  entrada,  en  la  cual  se  le  murieron  sesenta 
cristianorde  enfermedad  y  malos  tratamientos;  y  otro- 
sí ,  que  los  oficiales  de  su  majestad  que  en  la  tierra  y  pro- 
vincia residian  hablan  hecho  y  hacían  muy  grandes  agra- 
vios á  los  españoles  pobladores  y  conquistadores ,  y  á 
los  indios  naturales  de  la  dicha  provincia,  vasallos  de 
su  majestad ;  de  que  estaban  muy  descontentos  y  desa- 
sosegados ;  y  que  por  esta  causa,  y  porque  asimismo  los 
capitanes  los  maltrataban ,  ellos  habían  hurtado  un  ba- 
tel «i  el  puerto  de  Bueno»-Aires,  y  se  habían  venido 
buyendo,  con  intención  y  propósito  de  dar  aviso  á  su 


majestad  de  todo  lo  que  pasaba  en  la  tierra  y  provincia; 
á  los  cuales  nueve  cristianos ,  porque  venian  desnudos, 
el  Gobernador  los  ristió  y  recogió ,  para  volverlos  con- 
sigo á  la  provincia,  por  ser  hombres  provechosos  y  bue- 
nos marineros,  y  porque  entre  ellos  habia  un  piloto  para 
la  navegación  del  rio. 

CAPITULO  V. 
De  cómo  al  Gobernador  dio  priesa  I  s«  eamÍBO. 

El  Gobernador,  habida  relación  de  los  nueve  cristia- 
nos, le  páreselo  que  para  con  mayor  brevedad  socor- 
rer á  los  que  estalmn  en  la  ciudad  de  la  Ascensión  y  á 
los  que  residian  en  el  puerto  de  Buenos-Aires,  debía 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  desde  la  isla,  para 
poder  entrar  por  él  á  las  partes  y  lugares  ya  dichos ,  do 
estaban  los  cristianos ,  y  que  por  la  mar  podrian  ir  los 
navios  al  puerto  de  Buenos-Aires ,  y  contra  la  voluntad 
y  parescer  del  contador  Felipe  de  Cáceres  y  del  piloto 
Antonio  López,  que  querian  que  fuera  con  toda  el  ar- 
mada al  puerto  de  Buenos-Aires,  dende  la  isla  de  Santa 
Catalina  envió  al  factor  Pedro  Dorantes  á  descubrir  y 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  y  porque  se  descu- 
briese aquella  tierra;  en  el  cual  descubrimiento  le  ma- 
taron al  rey  de  Portugal  mucha  gente  los  indios  natu- 
rales; el  cual  dicho  Pedro  Dorantes,  por  mandado  del 
Gobernador,  partió  con  ciertos  cristianos  españoles  y 
indios ,  que  ftieron  con  él  para  le  guiar  y  acompañar  en 
el  descubrimiento.  A  cabo  de  tres  meses  y  medio  que 
el  factor  Pedi:p  Dorantes  hobo  partido  á  descubrir  la  tier- 
ra ,  volvió  á  la  isla  de  Santa  Catalina ,  donde  el  Gober- 
nador le  quedaba  esperando;  y  entre  otras  cosas  de  su 
relación  dijo  que,  habiendo  atravesado  grandes  sierras 
y  montimas  y  tierra  muy  despoblada,  había  llegado á 
do  dicen  el  Campo,  que  dende  allí  comienza  la  tierra 
poblada,  y  que  los  naturales  de  la  isla  dijeron  que  era 
mas  segura  y  cercana  la  entrada  para  llegar  á  la  tierra 
poblada  por  un  rio  arriba ,  que  se  dice  Itabucu ,  que  es- 
tü  en  la  punta  de  la  isla ,  á  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas 
del  puerto.  Sabido  esto  por  el  Gobernador,  luego  envió 
á  ver  y  descubrir  el  rio  y  la  tierra  firme  de  él  por  donde 
habia  de  ir  caminando;  el  cual  visto  y  sabido,  deter- 
minó de  hacer  pc^  alli  la  entrada,  así  para  descubrir 
aquella  tierra  que  no  se  habia  visto  ni  descubierto ,  cor 
mo  por  socorrer  mas  brevemente  á  la  gente  española 
que  estaba  en  la  provincia;  y  así,  acordado  de  hacer 
por  alli  la  entrada,  los  frailes  fray  Bernardo  de  Armen^ 
ta  y  fray  Alonso  Lebrón,  su  compañero,  habiéndoles 
dicho  el  Gobernador  que  se  quedasen  en  la  tierra  y  isla 
de  Santa  Catalina  á  enseñar  y  doctrinar  los  indios  na<» 
turales  y  á  reformar  y  sostener  los  que  habían  baptiza-» 
do ,  no  lo  quisieron  hacer ,  poniendo  por  excusa  que  sé 
querian  ir  en  su  compañía  del  Gobernador ,  para  residir 
en  la  ciudad  de  la  Ascensioni  donde  estaban  los  espa- 
ñoles que  iba  á  socorrer. 

CAPITULO  VI. 

Da  edao  el  Goberaador  y  sa  gente  eomennroa  i  eanlaar 

por  la  tierra  adentro. 

Estando  bien  informado  el  Gobernador  por  dó  había 
de  hacer  la  entrada  para  descubrir  la  tierra  y  socorrer 
los  españoles,  bien  pertrechado  de  cosas  necesarias  pa- 
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nqael  mismo  temor  y  reTeroncia  que  los  otros,  y  fuimos 
con  ellos  tres  jomacbs,  y  llevúromios  adonde  habla  mu- 
cha gente ;  y  aíites  que  llegásemos  á  eUos  arisaron  có- 
mo íbamos ,  y  (fijeron.  de  nosotros  todo  lo  que  los  otros 
'  les  babian  enseñado,  y  añadieron  mucho  mas,  porque 
toda  esta  gente  de  indios  son  grandes  amigos  de  nove- 
las y  muy  mentirosos ,  mayormente  donde  pretenden 
algún  interés.  Y  cuando  llegamos  cerca  de  las  casas, 
salió  toda  la  gente  á  recebimos  con  mucho  placer  y 
fiesta,  y  entre  otras  cosas,  dos  fisicos  de  ellos  nos  die* 
ron  dos  caldmzas,  y  de  aquí  comenzamos  á  llevar  cala* 
bazas  con  nosotros,  y  wadimos  á  nuestra  autoridad 
esta  cerimonia,  que  para  con  ellos  es  muy  grande.  Los 
que  nos  hablan  acompañado  saquearon  las  casas;  mas, 
como  eran  muchas  y  ellos  pocos ,  no  pudieron  llevar  to- 
do cuanto  tomaron ,  y  mas  de  la  mitad  dejaron  perdido; 
y  de  aquí  por  la  halda  de  la  sierra  nos  ñiimos  metiendo 
por  la  tierra  adentro  mas  de  cincuenta  leguas,  y  al  cabo 
de  ellas  hallamos  cuarenta  casas,  y  entre  otras  cosas 
que  nos  dieron ,  bobo  Andrés  Dorantes  un  cascabel 
gordo,  grande,  de  cobre,  y  en  él  figurado  un  rostro,  y 
esto  mostraban  ellos ,  que  lo  tenian  en  mucho ,  y  les 
dijeron  que  lo  hablan  habido  de  otros  sus  vecinos;  y 
preguntándoles ,  que  dónde  habian  habido  aquello,  di- 
jéronles  que  lo  habian  traído  de  hacia  el  norte ,  y  que 
allí  había  mucho,  y  era  tenido  en  grande  estima;  y  en- 
tendimos que  do  quiera  que  aquello  habla  venido,  ha- 
bla fundición .  y  se  labraba  de  vaciado ,  j  con  esto  nos 
partimos  otro  día ,  y  atravesamos  una  sierra  de  siete  le- 
guas, y  las  piedras  de  ella  eran  de  escorias  de  hierro; 
y  á  la  noche  llegamos  á  muchas  .casas,  que  estaban 
asentadas  á  la  ribera  de  un  muy  hermoso  rio ,  y  los  se- 
ñores de  ellas  salieron  á  medio  camino  á  recebünos 
con  sus  hijos  á  cuestas ,  y  nos  dieron  muchas  talegui- 
llas de  margarita  y  de  alcohol  molido;  con  esto  se  un- 
tan ellos  la  cara;  y  dieron  muchas  cuentas,  y  muchas 
mantas  de  vacas,  y  cargaron  á  todos  los  que  venían  con 
nosotros  de  todo  cuanto  ellos  tenian.  Comían  tunas  y 
piñones;  hay  por  aquella  tierra  pinos  chicos,  y  las  pinas 
de  ellas  son  como  huevos  pequeños,  mas  los  piñones 
son  mejores  que  los  de  Castilla ,  porque  tienen  las  cas- 
caras muy  delgadas;  y  cuando  están  verdes,  mué- 
lenlos  y  hácenlos  pellas,  y  ansí  los  comen ;  y  si  están  se- 
cos ,  los  muelen  con  cascaras^  y  los  comen  hechos  pol- 
vos. Y  los  que  por  allí  nos  recebian ,  desque  nos  hablan 
tocado,  volvían  corriendo  hasta  sus  casas,  y  luego  da- 
ban vuelta  á  nosotros,  y  no  cesabande  correr,  yendo 
7  viniendo.  De  esta  manera  traíannos  muchas  cosas 
para  el  camino.  Aquí  me  trajeron  un  hombre,  y  me  dije- 
ron que  había  mucho  tiempo  que  le  habian  herido  con 
una  flecha  por  el  espalda  derecha ,  y  tenia  la  punta  de 
la  flecha  sobre  el  corazoir;  decía  que  le  daba  mucha  pe- 
na, y  que  por  aquella  causa  siempre.estaba  enfermo. 
Yo  le  toqué ,  y  sentí  la  punta  de  la  flecha ,  y  vi  que  la 
tenia  atravesada  por  la  ternilla,  y  con  un  cuchillo  que 
tenia,  le  abrí  el  pecho  hasta  aquel  lugar,  y  vi  que  tenia 
la  punta  atravesada ,  y  estaba  muy  mala  de  sacar ;  torné 
á  cortar  mas ,  y  metí  la  punta  del  cuchillo,  y  con  gran 
trabajo  en  fin  la  saqué.  Era  muy  larga ,  y  con  un  hueso 
de  venado ,  usando  de  mi  oficio  de  medicina ,  le  df  dos 
puntos ;  y  dados,  se  me  desangraba ,  y  con  raspa  de  un 
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cuero  le  estanqué  la  sangre;  y  cuando  hube  sacado  la 
punta ,  pidiéronmela,  y  yo  se  la  di ,  y  el  pueblo  todo  vino 
á  verla,  y  la  enviaron  por  la  tierra  adentro,  para  que 
h  viesen  los  que  allá  estaban,  y  por  esto  hideronnaih 
diosbaflesy  fiestas, como  ellos  suelen  hacer;  y  otrd  día 
le  corté  los  dos  puntos  al  indio ,  y  estaba  sano ;  y  no  pa- 
reada la  herida  que  le  haMá  hecho  sino  como  una  raya 
de  la  palma  deíamano,  ydijoqoe  no  sentía  dolor  ni 
pena  alguna ;  y  esta  cura  nos  dio  entreeilos  tanto  cré- 
dito por  toda  hi  tierra,  cuanto  ellos  podían  y  sabían  es- 
timar y  encarescer.  Mostrárnosles  aquel  cascabel  qoa 
traíamos,  y  dijéronnos,  que  en  aquel  lugar  de  donde 
aquel  había  venido,  había  muchas  planchas  de  aquello 
enterradas ,  y  que  aquello  era  cosa  que  eUos  tenían  en 
mucho;  y  h¿ia  casas  de  asiento ,  y  esto  creemos  .nos- 
otros que  es  la  mar  del  Sur,  queslenf|>re  tuvbnos  noti- 
cia qiie  aquella  mar  es  mas  rica  que  la  del  Norte.  De 
estos  nos  partimos ,  y  anduvimos  por  tantas  suertes  de 
gentes  y  de  tan  diversas  lenguas,  que  no  basta  me* 
moría  á  poderlas  contar,  y  siempre  saqueaban  los  unos 
á  los  otros ;  y  así  los  que  perdían  como  los  que  ganaban 
quedaban  muy  contentos.  Llevábamos  tanta  compela, 
que  en  nuiguna  manera  podíamos  valemos  con  elfos. 
Por  aquellos  Talles  donde  íbamos,  cada  uno  de  eUos 
llevaba  un  garrote  tan  largo  como  tres  pahnos,  y  to- 
dos iban  en  ala; y  en  saltando  alguna  liebre  (que  por 
allí  habla  hartas),  cercábanhi  luego,  y  calan  tantos 
garrotes  sobre  ella,  que  era  cosa  de  maravilla,  y  de 
esta  manera  la  hacían  andar  de  unos  para  otros ;  que  i 
mi  ver  era  la  mas  hermosa  caza  que  se  pedia  pensar, 
porque  muchas  veces  ellas  se  venían  hasta  las  manos; 
y  cuando  á  la  noche  parábamos,  eran  tantas  las  que  nos 
habían  dado,  que  traía  cada  uno  de  nosotros  ocho  ó  (fies 
cargas  de  ellas;  y  los  que  traían  arcos  no  parecían  de- 
lante de  nosotros,  antes  se  apartaban  por  la  sierra  i 
buscarvenados ;  y  á  la  noche  cuando  venían,  traían  para 
cada  uno  de  nosotros  cinco  ó  seis  venados ,  y  pájaros  y 
codornices,  y  otras  cazas;  finalmente,  todo  cuanto  aque* 
Ha  gente  hallaban  y  mataban  nos  lo  ponían  delante, 
sm  que  ellos  osasen  tomar  ninguna  cosa,  aunque  murie* 
sen  de  hambre;  que  así  lo  tenian  ya  por  costumbie 
después  que  andaban  con  nosotros ,  y  sin  que  primero 
lo  santiguásemos;  y  las  mujeres  traían  mudmesteras, 
deque  ellos  nos  hacían  casas,  para  cada  uno  ksoyi 
aparte,  y  con  toda  su  gente  conoscída ;  y  cuando  esto  en 
hecho,  mandábamos  que  asasen  aquellos  venados  y 
liebres,  y  todo  lo  que  habian  tomado;  y  esto  también 
se  hacia  muy  presto  en  unos  hornos  que  para  esto  ellos 
hacían;  y  de  todo  ello  nosotros  tomábamos  un  poco,  y 
lo  otro  dábamos  al  principal  de  la  gente  que  con  nos- 
otros venia,  mandándole  que  lo  repartiese  entre  todos. 
Cada  uno  con  la  parte  que  le  cabía  venían  á  nosotros 
para  que  la  soplásemos  y  santiguásemos,  que  de  otra 
manera  no  osaran  comer  de  ella ;  y  muchas  veces  trate- 
mos con  nosotros  tres  ó  cuatro  mil  personas.  Y  era  tan 
grande  nuestro  trabigo,  que  á  cada  uno  habíamos  de 
soplar  y  santiguar  lo  que  habían  de  comer  y  beber,  y 
para  otras  muchas  cosas  que  querían  hacer  nos  ve- 
nían á  pedir  licenda,  de  que  se  puede  va*  qué  tanta 
importunidad  rescebiamos.  Las  mujeres  nos  traían  las 
lunas  y  arañas  y  gusanos,  y  lo  que  podian  haber; 
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[ipnjae  aunque  se  muriesen  de  hambre ,  ninguna  cosa 
liabian  de  comer  ün  que  nosotros  la  diésemos.  E  yendo 
con  estos»  pasamos  un  gran  rio^  que  venia  del  norte; 
y  pasados  unos  llanos  de  treinta  leguaSi  hallamos  mu- 
cha gente  que  de  lejos  de  alU  venia  á  recebimos»  y 
salían  al  camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  nos  re* 
cebieron  de  la  manera  de  los  pasados» 

CAPITULO  XKL 
De  edfflo  te  mndó  la  eostambre  del  reeebinoi. 
Desde  aquí  hobo  otra  manera  de  recebimos,  en 
cuanto  toca  al  saquearse,  porque  los  que  salían  de  los 
caminos  á  traemos  alguna  cosa  á  los  que  con  nosotros 
venian,  no  los  robaban;  mas  después  de  entrados  en 
tus  casas,  ellos  mismos  nos  ofresdan  cuanto  tenían,  y 
las  casas  con  ello;  nosotros  las  dábamos  á  los  princi- 
pales, para  que  entre  ellos  las  partiesen ,  y  siempre  ios 
que  quedaban  despojados  nos  seguían,  de  donde  crea- 
da mucha  gente  para  satisfacerse  de  su  pérdida;  y  de- 
cíanles que  se  guardasen  y  no  escondiesen  cosa  algu- 
na de  cuantas  tenían ,  porque  no  podía  ser  sin  que  nos- 
otros lo  supiésemos,  y  haríamos  luego  que  todos  mu- 
riesen, porque  el  sol  nos  lo  decía.  Tan  grandes  eran 
los  temores  que  les  ponían,  que  los  primeros  días  que 
con  nosotros  estaban,  nunca  estaban  sino  temblando  y 
8in  osar  hablar  ni  alzar  los  ojos  al  délo.  Estos  nos  guía- 
ron  por  mas  de  cincuenta  leguas  de  despoblado  de  muy 
ásperas  sierras,  y  por  ser  tan  secas  no  había  caza  en 
ellas,  y  por  esto  pasamos  mucha  hambre,  y  al  cabo  un 
rio  muy  grande,  que  el  agua  nos  daba  hasta  los  pechos; 
y  desde  aquí,  nos  comenzó  mucha  de  la  gente  que  traía- 
mos á  adolescer  de  la  mucha  hambre  y  trabajo  que 
por  aquellas  sierras  habían  pasado,  que  por  extremo 
«ran  agras  y  trabajosas.  Estos  mismos  nos  llevaron  á 
unos  llanos  al  cabo  de  las  sierras,  donde  venian  á  re- 
cebimosde  muy  lejos  de  allí,  y  nos  recebieron  como 
los  pasados ,  y  dieron  tanta  hacienda  á  los  que  con  nos- 
otros venian,  que  por  no  poderla  llevar,  dejaron  la  mi- 
tad; y  dijimos  á  los  indios  que  lo  habían  dado,  que  lo 
tomasen  á  tomar  y  lo  llevasen,  porque  no  quedase  alli 
perdido;  y  respondieron  que  en  ninguna  manera  lo 
harían,  porque  no  era  su  costumbre,  después  de  haber 
una  T6Z  ofrescido,  tomarlo  á  tomar;  y  así,  no  lo  te- 
niendo en  nada,  lo  dejaron  todo  perder.  A  estos  diji- 
mos que  queriamos  ir  á  la  puesta  del  sol,  y  ellosrespon- 
ffiéronnos  que  por  alli  estaba  la  gente  muy  lejos,  y  nos- 
otros les  mandábamos  que  enviasen  á  hacerles  saber 
c6mo  nosotros  íbamos  allá,  y  de  esto  se  excusaron  lo 
mejor  que  ellos  podían,  porque  ellos  eran  sus  enemi- 
gos, y  no  querían  que  fufemos  á  ellos ;  mas  no  osaron 
hacer  otra  cosa ;  y  asi,  enviaron  dos  mujeres,  una  suya, 
y  otra  que  de  ellos  tenían  captiva ;  y  enviaron  estas  por- 
que \ba  mujeres  pueden  contratar  aunque  haya  gyerra; 
ynosotros  las  seguimos,  y  paramos  en  un  lugar  donde 
estaba  concertado  que  las  esperásemos ;  mas  ellas  tar- 
daron cinco  días ;  y  los  indios  decían  que  no  debían  de 
bailar  gente.  Di{jf  mosles  que  nos  llevasen  hacia  el  nor- 
te; respondieron  de  la  misma  manera,  didendó  que 
por  allí  no  había  gente  sbo  muy  lejos ,  y  que  i;lo  habia 
qué  comer  ni  se  hallaba  agua ;  y  con  todo  esto,  nosotros 
porfianios  y  dijimos  que  por  aUÍ  queríamos  ir^  y  ellos 
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todavía  se  excusaban  déla  mejor  manera  que  podían,  y 
por  esto  nos  enojamos^  y  yo  me  salí  una  noche  á  dormir 
en  el  campo,  apartado  de  ellos ;  mas  luego  fueron  don- 
de yo. estaba,  y  toda  la  noche  estuvieron  sin  dormir  y 
con  mucho  miedo  y  hablándome  y  diciéndome  cuan 
atemorizados  estaban,  rogándonos  que  no  estuviésemos 
mas  enojados,  y  que  aunque  ellos  supiesen  morir  en  el 
camino,  nos  llevarían  por  donde  nosotros  quisiésemos 
ir ;  y  como  nosotros  todavía  fingíamos  estar  enojados  y 
porque  su  miedo  no  se  quitase,  suscedió  una  cosa  ex- 
traña, y  fué  que  este  dia  mesmo  adolescieron  muchos 
de  ellos,  y  otro  dia  siguiente  murieron  ocho  hombres. 
Por  toda  la  tierra  donde  esto  se  supo  hobieron  tanto 
miedo  de  nosotros,  que  páresela  en  vemos  que  de  te- 
mor habían  de  morir.  Rogáronnos  que  no  estuviése- 
mos enojados,  ni  quisiésemos  que  mas  de  ellos  murie- 
sen ,  y  tenían  por  muy  cierto  que  nosotros  los  matá- 
bamos con  solamente  quererío ;  y  á  la  verdad,  nosotros 
recebiamos  tanta  pena  de  esto ,  que  no  podía  ser  ma- 
yor;  porque,  allende  de  verlos  que  morían,  temíamos 
que  no  muriesen  todos  ó  nos  d^asen  solos,  de  miedo,  y 
todas  las  otras  gentes  de  ahí  adelanta  hiciesen  lo  mis- 
mo, viendo  lo  que  á  estos  habla  acontecido.  Rogamos 
á  Dios  nuestro  Señor  que  lo  remediase ;  y  ansí,  comen- 
zaron á  sanar  todos  aquellos  que  habían  enfermado ,  y 
vimos  una  cosa  que  fué  de  grande  admiración,  que  los 
padres  y  hermanos  y  mujeres  de  los  que  murieron ,  de 
verlos  en  aquel  estado  teman  gran  pena ;  y  después  de 
muertos,  ningún  sentimiento  hicieron,  ni  los  vimos  llo- 
rar, ni  hablar  unos  con  otros,  ni  hacer  otra  ninguna 
muestra,  ni  osaban  llegará  ellos,  hasta  que  nosotros  los 
mandábamos  llevar  á  enterrar,  y  mas  de  quince  días 
que  con  aquellos  estuvimos,  á  ninguno  vimos  hablar 
uno  con  otro,  ni  los  vimos  reír  ni  llorar  á  ninguna  cria- 
tura; antes  porque  una  Uoró,  la  llevaron  muy  lejos  de 
allí,  y  con  unos  dientes  de  ratón  agudos,  la  sigaron  des- 
de los  hombros  hasta  casi  todas  las  piernas.  E  yo  vien- 
do* esta  crueldad,  y  enojado  de  ello,  les  pregunté  que 
por  qué  lo  haciau,  y.  respondieron  que  para  Castigarla 
porque  había  llorado  delante  de  mí.  Todos  estos  temo- 
Ires  que  ellos  tenían,  ponían  á  todos  los  otros  qué  nue- 
vamente venian  á  conosceraos,  á  fin  que  nos  diesen  to- 
do cuanto  tenían,  porque  sabían  que  nosotros  no  to- 
mábamos nada  y  lo  hablamos  de  dar  todo  á  ellos.  Esta 
fué  la  mas  obediente  gente  que  hallamos  por  esta  tier- 
ra, y  de  mejor  condición ;  y  comunmente  son  muy  dis- 
puestos. Gonvalesddos  los  dolientes,  y  ya  que  había 
tres  días  que  estábamos  allí,  llegaron  las  mujeres  que 
hablamos  enriado,  diciendo  que  habían  hallado  mny 
poca  gente,  y  que  todos  habían  ido  á  las  vacas,  que  era 
en  tiempo  de  ellas;  y  mandamos  á  los  que  habian  esta- 
do enfermos,  que  se  quedasen,  y  los  que  estuviesen 
buenos  fuesen  con  nosotros,  y  que  dos  jomadas  de  allí, 
aquellas  mismas  dos  mujeres  irian  con  dos  de  nosotros 
asacar  gente  y  traerla  al  camino  para  que  nos  rece- 
biesen,  y  con  esto,  otro  día  de  mañana  todos  los  que 
masresdos  estabúi  partieron  con  nosotros,  y  á  tres 
jomadas  panamos,  y  el  siguiente  día  partid  Alonso  del 
Castillo  con  Estebanico  el  negro ,  llevando  por  guia  las 
dos  mujeres,  y  la  que  de  ellas  era  captiva  los  llevó  á  un 
rio  que  corría  entre  unas  sierras  donde  estaba  un  pue- 
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Mo  en  que  ni  padre  vivia,  y  estas  f oeron  las  primeras 
^sas  que  ?imos  que  tuviesen  parescer  y  manera  de 

*  dio.  Aquí  llegaron  Castillo  y  Estebanico;  y  después  de 
haber  hablado  con  los  indios,  á  cabo  de  tres  diasvmo 
Castillo  adonde  noshabia  dejado ,  y  tnjo  cinco  ó  seis 
de  aquellos  indios,  y  dijo  cómo  habia  hallado  casas  de 
gente  y  de  asiento,  y  que  aquella  gente  comia  firf soles 

-  y  calabazas,  y  que  habia  visto  maíz.  Esta  fué  la  cosa  del 
mundo  que  mas  nos  alegró,  y  por  ello  dimos  infinitas 
gracias á  nuestro  Señor,  y  dijo  que  el  negro  vemia  con 
toda  la  gente  de  las  casas  á  esperar  al  camino,  cerca  de 
allí;  y  por  esta  causa  partimos,  y  andada  legua  y  me- 
dia, topamos  con  el  negro  y  la  gente  que  venían  á  re-  . 
eebirnos,  y  nos  dieron  frisóles  y  muchas  calabazas  pa- 
ra comer  y  para  traer  agua,  y  mantas  de  vacas  y  otras 
cosas.  Y  como  estas  gentes  j  las  que  con  nosotros  ve- 
nían eran  enemigosy  no  se  entendían,  partímonosdelos 
primeros,  dándoles  lo  que  nos  habían  dado,  y  fuímonos 
con  estos,  y  á  seis  leguas  de  allí,  ya  que  venia  la  noche, 
llegamos  á  sus  casas,  donde  hicieron  muchas  fiestas 
con  nosotros.  Aquí  estuvimos  un  dia,  y  el  siguiente  nos 
partimos,  y  llévanoslos  con  nosotros  i  otras  casas  de 
asiento,  donde  comían  lo  mismo  que  ellos,  y  de  ahí 
adelante  hobo  otro  nuevo  uso,  que  los  que  sabían  de 
nuestra  vida,  qo  salían  á  reeebimos  á  los  caminos,  co- 
mo los  otros  hacían ;  antes  los  hallábamos  en  sus  casas, 
y  tenían  hechas  otras  para  nosotros,  y  estaban  todos 
asentados,  y  todos  tenían  vueltas  las  caras  hacia  la  pa- 
red y  las  cabezas  bajas  y  los  cabellos  puestos  delante 
de  los  ojos,  y  su  hacienda  puesta  en  montón  en  medio 
de  la  casa,  y  de  aquí  adelante  comenzaron  á  damos 
muchas  mantas  de  cueros,  y  no  tenian  cosa  que  no  nos 
diesen.  Es  la  gente  de  mejores  cuerpos  que  vimos,  y  de 
mayor  viveza  y  habilidad  y  que  mejor  nos  entendían  y 
respondían  en  lo  que  preguntábamos;  y  Uamámoslos 
de  las  Vacas,  porque  la  mayor  parte  que  de  ellas  mue- 
rea ,  es  cerca  de  allí ;  y  porque  aquel  rio  arriba  mas  de 
cincuenta  leguas,  van  matando  muchas  de  ellas.  Esta 
gente  andan  del  todo  desnudos,  á  la  manera  de  los 
primeros  que  hallamos.  Las  mujeres  andan  cubiertas 
con  unos  cueros  de  venado,  y  algunos  pocos  de  hom- 
bres, señaladamente  los  que  son  viejos,  que  no  sirven 
para  la  guerra.  Es  tierra  muy  poblada.  Preguntámosles 
cómo  no  sembraban  maíz;  respondiéronnos  que  lo  ha- 
dan por  no  perderlo  que  sembrasen,  porque  dos  años 
arreo  les  habían  faltado  las  aguas,  y  había  sido  el  tiem- 
po tan  seco,  que  á  todos  les  habían  perdido  tos  maíces 
los  topos,  y  que  no  osarían  tomará  sembrar  sin  que 
primero  hobiese  llovido  mucho;  y  rogábannos  que  di- 
jésemos al  cielo  que  lloviese  y  se  lo  rogásemos,  y  nos- 
otros se  lo  prometimos  de  hacerlo  ansí.  También  nos- 
otros quesimos  saber  de  dónde  habían  traído  aquel 
maíz,  y  ellos  nos  dijeron  que  de  donde  el  sol  se  ponía, 
y  que  lo  había  por  toda  aquella  tierra ;  mas  que  lo  mas 
cerca  de  allí  era  por  aquel  camino.  Preguntámosles 
por  dónde  iriames  bien,  y  que  nos  informasen  del  ca« 
mino,  porque  noquerian  ir  allá ;  dqéronnos  que  el  cami- 
no era  por  aquel  rio  arriba  hacia  el  norte,  y  que  en  diez 
y  siete  jornadas  no  ballariamos  otra  cosa  ninguna  que 
c<Mner,  sino  una  fruta  que  llaman  chacen,  y  que  la  ma- 
chucan entre  unas  j»edras  si  aun  después  de  hecha 


esta  düigesdano  se  puede  comer,  de  áspera  y  seca;  y 
así  era  la  verdad,  porque  allí  nos  lo  mostraron  y  no  lo 
pedimos  comer,  y  dljéronnos  también  que  entre  tanto 
que  nosotros  fuésemos  por  el  río  arriba,  friamos  siem- 
pre por  gente  que  eran  sus  enemigos  y  hablaban  su  mis- 
tíia  lengua,  y  que  no  tenian  que  darnos  cosa  á  comer; 
mas  que  nos  recebírian  de  muy  buena  voluntad,  y  que 
nos  darían  muchas  mantas  de  algodón  y  cueros  y  otras 
cosas  de  lasque  ellos  tenian,  mas  que  todavía  les  pares* 
cía  que  en  ninguna  manera  no  debíamos  tomar  aquel 
camino.  Dudando  lo  que  hariamos,  y  cuál  camino  to*> 
maríamo»  que  mas  á  nuestro  propósito  y  provecho  fu»- 
se,  nosotros  nos  detuvimos  con  ellos  dos  dias.  Dálum- 
nos  á  comer  frísoles  y  calabazas ;  la  manera  de  cocer- 
las es  tan  nueva,  que  por  ser  tal,  yo  la  quise  aquí  poner, 
para  que  se  vea  y  se  conozca  cuáh  diversos  y  extnmos 
son  los  ingenios  y  industrias  de  los  hombres  humanos. 
Ellos  no  alcanzan  ollas ,  y  para  cocer  lo  que  ellos  quie- 
ren comer,  liinchen  media  calabaza  grande  de  agua» 
y  en  el  fuego  echan  muchas  piedras  de  las  que  mas  ft- 
cilmente  ellos  pueden  encender,  y  toman  el  fuego ;  y 
coando  ven  que  están  ardiendo  témanlas  con  unas  te- 
nazas de  palo,  y  échenlas  en  aquella  agua  que  está  en 
la  calabaza ,  hasta  que  la  hacen  hervir  con  el  fuego  que 
las  piedras  llevan;  y  cuando  ven  que  el  agua  hierve, 
echan  en  ella  lo  que  han  de  cocer,  y  en  todo  este  tiempo 
no  hacen  sino  sacar  unas  piedras  y  echar  otras  ardien- 
do para  que  el  agua  hierva  para  cocer  lo  que  quieren,  y 
asi  lo  cuecen. 

CAPITULO  XXXI. 

De  eómo  tejimos  el  camino  del  nab. 

Pasados  dos  dias  que  allí  estuvimos,  determinamos 
de  fr  á  buscar  el  maíz,  y  no  quesimos  seguir  el  camino 
de  las  Vacas  porque  es  hacia  el  norte,  y  esto  era  para 
nosotros  muy  gran  rodeo,  porque  siempre  tuvimos  por 
cierto  que  yendo  la  puesta  del  sol,  habíamos  de  hallar 
lo  que  deseábamos;  y  ansí,  seguimos  nuestro  camino,  y 
atravesamos  toda  la  tierra  basta  salir  á  la  mar  del  Sur ; 
y  no  bastó  á  estorbamos  esto  el  temor  que  nos  ponían 
de  la  mucha  hambre  que  habíamos  de  pasar  ( como  á  la 
verdad  la  pasamos)  por  todas  las  diez  y  siete  jomadas 
que  nos  habían  dicho.  Por  todas  ellas  el  río  arriba  noe 
díeronmuchas  mantas  de  vacas,  yno  comimos  de  aque- 
lla sufruta,  masnuestromantenimientoera  cada  dia  tan- 
to como  una  mano  de  unto  de  venado,  que  para  estas 
necesidades  procurábamos  siempre  de  guardar,  y  ana 
pasamos  todas  las  diezysiete  jomadas,  y  al  cabo  de  ellas 
atravesamos  el  río,  y  caminamos  otras  diez  y  siete.  Ahí 
puesta  del  sol,  por  unos  llanos,  y  entre  unas  sierras  muy 
grandes  que  allí  se  hacen ,  allí  hallamos  una  gente  que 
la  tercera  parte  del  año  no  comen  sino  unos  polvos  do 
puja;  y  por  ser  aquel  tiempo  cuando  nosotros  por  allf 
caminamos,  hobfmoslo  también  de  comer  hasta  que, 
acabadas  estas  jornadas,  hallamos  casas  de  asiento^ 
adonde  habia  mucho  maíz  allegado,  y  de  ello  y  de  su 
harína  nos  dieron  mucha  cantidad,  y  de  calabazas  y  fri- 
sóles y  mantas  de  algodón,  y  de  todo  cargamos  á  loi 
que  aSÍ  nos  habían  traído,  y  con  esto  se  volvieron  loi 
mas  contentos  del  mundo.  Nosotros  dimos  mucbasgrfr- 
das  á  Dios  nuestro  Señor  por  habanos  traido  tUf.  adeii- 
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de  babiamos  hallado  tanto  mantenitti«rt».  Entre  estas 
casas  había  algunas  de  ella»  9»  «ran  de  tierra ,  y  las 
otras  todas  son  de  esttn  de  cañas.;  y  de  aquí  pasamos 
mas  de  cien  legúü  de  tfarra ,  y  siempre  hallamos  casas 
de  asiento»  7  mocho  mantenimiento  de  maíz,  y  fríso- 
les y  dábamios  muchos  venados  y  muchas  mantas  deal- 
fadon,  mejores  que  las  de  la  Nueva-España.  Dábannos 
también  muchas  cuentas  y  de  unos  corales  que  hay  en 
la  mar  del  Sur,  muchas  turquesas  muy  buenas  que  tie- 
nen de  hada  el  norte;  y  finalmente»  dieron  aquí  todo 
cuanto  tenían,  y  á  mi  me  dieron  cinco  esmeraldas  he- 
chas puntas  de  flechas»  y  con  estas  flechas  hacen  ellos 
sus  areitos  y  biúles ;  y  paresciéndome  á  mí  que  eran  muy 
buenas»  les  preguntó  que  dónde  las  habían  habido»  y 
dijeron  que  las  traían  de  unas  sierras  muy  altas  que 
están  hacia  el  norte»  y  las  compraban  á  trueco  de  pe^ 
nachos  y  plumas  de  papagayos»  y  dedan  que  habla  allí 
pueblos  de  mucha  gente  y  casas  muy  grandes.  Entre 
estos  vimos  las  mujeres  mas  honestamente  tratadas  que 
á  ninguna  parte  de  India^í  que  hobiósemos  visto.  Traen 
unas  camisas  de  algodón ,  que  llegan  hasta  las  rodillas» 
y  unas  medias^mangas  encima  de  ellas»  de  unas  faldi- 
llas de  cuero  de  venado  sm  pelo»  que  tocan  en  el  suelo» 
y  enjabónenlas  con  unas  raíces  que  alunpían  mucho»  y 
onsí  las  tienenmuy  bien  tratadas;  son  abiertas  por  de- 
lante» y  cerradas  con  unas  correas;  andan  calzados  con 
zapatos.  Toda  esta  gente  venia  á  nosotros  á  que  les  to- 
cásemos y  santiguásemos  ;.y  eran  mi  esto  tan  únportu- 
nos»  que  con  gran  trabiyo  lo  sufríamos»  porque  dolien- 
tes y  sanos»  todos  querían  ir  santiguados.  Acontada 
muchas  veces  que  de  las  mujeres  que  con  nosotros  iban» 
parían  algunas»  y  luego  en  nasdendo  nos  traian  la  cría- 
tura  á  que  la  santiguásemos  y  tocásemos.  Acompañad- 
bannos  siempre  hasta  dejamos  entregados  á  otros»  y  en- 
tre todas  estas  gentes  se  teiüa  por  muy  cierto  que  ve- 
níamos del  cielo.  Entretanto  que  con  estos  anduvimos 
caminamos  todo  el  día  sin  comer  hasta  la  noche»  y  co- 
míamos tan  poco»  que  dios  se  espantaban  de  verlo. 
Nunca  nos  sintieron  cansando»  y  á  la  verdad  nosotros 
estábamos  tan  hechos  altrriNyo»  que  tampoco  lo  sen- 
tíamos. Teniamos  con  ellos  mucha  autoridad  y  grave- 
dad» y  para  conservar  esto»  les  hablábamos  pocas  veces. 
£1  negro  les  hablaba  siempre ;  se  informaba  de  los  ca- 
minos que  queríamos  ir  y  los  pud)l08  que  Ifabia  y  de 
las  cosas  que  queríamos  saber.  Pasamos  por  gran  n^ 
mero  y  diversidades  de  lenguas;  con  todas  días  Dios 
nuestro  Señor  nos  favoresció,  porque  siempre  nos  en- 
tendieron y  les  entendimos;  y  ansí,  preguntábamos  y 
respondían  por  senas»  como  si  ellos  hablaran  nuestra 
lengua  y  nosotros  la  suya;  porque»  aunque  sabíamos 
seis  lenguas»  to  nos  podíamos  en  todas  partes  aprove- 
char de  eDas»  porque  hallamos  mas  de  mil  diferencias. 
Por  todas  estas  tierras»  los  que  tenían  guerras  con  los 
otros  se  hadan  luego  amigos  para  venimos  á  recebir 
y  traemos  todo  cuanto  tdnian»  y  de  esta  manera  deja- 
mos toda  la  tierra  en  paz»  y  di jf  mosles  por  las  señas  que 
ños  entendían,  que  en  el  délo  había  un  hombre  que  lla- 
meamos Dios,  d  cual  había  criado  el  délo  y  la  tierra» 
y  que  este  adorábamos  nosotros  y  teniamos  por  Señor» 
y  que  hadamos  lo  que  nos  mandaba»  y  que  de  su  mano 
venían  todas  las  cosas  buenas,  y  que  si  and  dios  IoUh 
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desen»  les  iria  muy  bien  de  ello ;  y  tan  grande  aparejo 
hallamos  en  ellos»  que  d  lengua  hobiera  con  que  per- 
fectamente nos  entendiéramos»  todos  los  dejáramos 
cristianos. Esto  les  dimos  á  entender  lo  mej'or  que  po* 
dbnos»  y  de  ahí  adelante  cuando  el  sol  salía»  con  muy 
gran  grita  abrían  las  manos  juntas  al  cido»  y  despu¿ 
ks  traian  por  todo  su  cuerpo » y  otro  tanto  hacían  cuan- 
do se  ponía.  Es  gente  bien  acondicionada  y  aprovecha« 
da  para  seguir  cualquiera  cosa  bien  aparejada. 

CAPITULO  XXXIL 

Oa  «amo  B08  dieron  loa  eorasonos  de  los  tenidos. 

En  el  pueblo  donde  nos  dieron  las  esmeraldas,  dieron 
á  Dorantes  mas  de  seiscientos  corazones  de  venado 
abiertos»  de  que  ellos  tienen  dempre  mucha  abundan- 
cia para  su  mantenimiento»  y  por  esto  le  pusimos  nom- 
bre d  pud>lo  de  los  Corazones»  y  por  él  es  la  entrada 
para  muchas  provindas  que  están  á  la  mar  del  Sur;  y  si 
los  que  la  fueren  á  buscar  por  aquí  no  entraren»  se  per- 
derán ;  porque  la  costa  no  tiene  maíz»  y  comen  polvo  de 
bledo  y  de  piga  y  de  pescado  que  toman  en  la  mar  con 
bdsas»  porque  no  alcanzan  canoas.  Las  mujeres  cubren 
sus  vergüenzas  con  yerba  y  paja.  Es  gente  muy  apoca- 
da y  triste.  Creemos  que  cerca  de  la  costa»  por  la  vía  de 
aqudlos  pueblos  que  nosotros  trajimos»  hay  mas  de  mQ 
leguas  de  tierra  poblada»  y  tienen  mucho  mantenimien- 
to, porque  siembran  tres  veces  en  el  año  frísoles  y  mdz. 
Hay  tres  maneras  de  venados ;  los  de  la  una  de  ellas  son 
tamaños  como  novillos  de  Castilla ;  hay  casas  de  asíen* 
to»  que  llaman  buhíos»  y  tienen  yerba»  y  esto  es  de  unos 
árboles  al  tamaño  de  manzanos»  y  no  es  menester  mas 
de  coger  la  frota  y  untar  la  flecha  con  ella;  y  si  no  tiene 
finta»  quiebran  una  rama»  y  con  la  leche  que  tienen  ha« 
cen  lo  mesmo.  Hay  muchos  de  estos  árboles  que  son 
tan  ponzoñosos»  que  ú  mi|jan  las  hojas  de  él  y  las  lavan 
en  alguna  agua  allegada»  todos  los  venados  y  cudes- 
quier  otros  animdes  que  de  ella  beben»  revientáh  lue- 
go. En  este  pueblo  estuvimos  tres  días»  y  á  una  jomada 
de  dlí  estaba  otro»  en  el  cud  nos  tomaron  tantas  aguas, 
que  porque  un  rio  cresdó  mucho»  no  lo  pedimos  pasar» 
y  nos  detuvimos  allí  quince  días.  En  este  tiempo  Casti- 
llo vio  d  cuello  de  un  indio  una  evilleta  de  talabarte  de 
espada»  y  en  ella  coddo  un  clavo  de  herrar ;  tomósda,  y 
preguntámode  qué  cosa  era  aqudla»  y  dijéronnos  que 
habían  venido  del  cielo.  Preguntémosle  mas,  que  quiéa 
la  había  traído  de  allá»  y  respondieron  que  unos  hom- 
bres que  trdan  barbas  como  nosotros»  que  habían  veni- 
do dd  délo»  y  llegado  á  aquel  rio»  y  que  traian  caba- 
llos y  lanzas  y  espadas,  y  que  habían  alanceado  dos  de 
dios;  y  lo  mas  didmuladamente  que  pedimos  les  pre- 
guntamos qué  se  habían  hecho  aquellos  hombres»  y  res- 
pondiéronnos que  se  habían  ido  á  la  mar»  y  que  metieroii 
ks  lanzas  por  debiy'o  dd  agua»  y  que  ellos  se  habían 
también  metido  por  debiyo»  y  que  después  los  vieron  Ir 
por  dma  hada  puesta  del  sol.  Nosotros  dunos  muchas 
gradas  á  Dios  nuestro  Señor  por  aqueUo  que  oímos» 
porque  estábamos  desconfiados  de  saber  nuevas  de  cr^ 
tlanos ;  y  por  otra  parte  nos  vimos  en  gran  confusión  y 
tristeza,  creyendo  que  aqudla  gente  no  sería  sino  al-* 
gunos  que  habían  venido  por  la  mar  á  descubrir;  mas 
d  fin»  como  tuvimos  tan  derta  nueva  de  ellos » dímonos 
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mas  priesa  á  nuestro  camino ,  y  siempre  hallábamos 
mas  nueva  de  crístianos^  y  nosotros  les  deciamos  que 
les  íbamos  á  buscar  para  decirles  que  no  los  matasen 
ni  tomasen  por  esciafos,  ni  los  sacasen  de  sus  tíerrasi 
ni  les  hiciesen  otro  mal  ninguno,  y  de  esto  ellos  holga- 
ban mucho.  Anduvimos  mucha  tierra,  y  toda  la  halla- 
mos despoblada,  porque  I9S  moradores  de  ella  andaban 
huyendo  por  las  sierras,  sin  osar  tener  casas  ni  labrar» 
por  miedo  de  los  cristianos.  Fué  cosa  de  que  ¡tuvimos 
muy  gran  lástima,  viendo  la  tierra  muy  fértil  y  muy 
hermosa  y  muy  llena  de  aguas  y  de  ríos,  y  verlos  luga- 
res despoblados  y  quemados,  y  la  gente  tan  flaca  f  enfer- 
ma, huida  y  escondida  toda;  y  como  no  sembraban,  con 
tanta  hambre,  se  mantenían  con  cortezas  de  árboles  y 
raíces.  De esjta  hambre  á  nosotros  alcanzaba  parteen 
todo  este  camino,  porque  mal  nos  podían  ellos  proveer 
estando  tan  desventurados,  que  parescia  que  se  querían 
morir.  Trujéronnos  mantas  de  las  que  habían  escondi- 
do por  los  cristianos,  y  diéronnoslas ,  y  aun  contáron- 
nos cdmo  otras  veces  habían  entrado  los  cristianos  por 
la  tierra,  y  hablan  destruido  y  quemado  los  pueblos,  y 
llevado  la  mitad  de  los  hombres  y  todas  las  mujeres  y 
muchachos,  y  que  los  que  de  sus  manos  se  habían  po« 
dldo  escapar  andaban  huyendo*  Gomo  los  víamos  tan 
atemorizados,  sin  osar  parar  en  ninguna  parte,  y  que  ni 
querían  ni  podían  sembrar  ni  lalffar  la  tierra,  antes  es- 
taban determinados  de  dejarse  morir,  y  que  esto  tenían 
por  mejor  que  esperar  y  ser  tratados  con  tanta  crueldad 
como  hasta  allí,  y  mostraban  grandísimo  placer  con 
nosotros,  aunque  temimos  que  llegados  á  los  que  tenían 
la  íirontera  con  ios  cristianos  y  guerra  con  ellos,  nos  ha- 
blan de  maltratar  y  hacer  que  pagásemos  lo  que  loa 
cristianos  contra  ellos  hacían.  Mas  como  Dios  nuestra 
Señor  fué  servido  de  traernos  hasta  ellos,  comenzároiH 
nos  i  temer  y  acatar  como  los  pasados  y  aun  algo  mas, 
de  que  úo  quedamos  poco  maravillados;  por  donde  da- 
nmente  se  ve  que  estas  gentes  todas,  para  ser  atraídas 
á  ser  cristianos  y  á  obediencia  de  la  imperial  majestad, 
han  de  ser  llevados  con  buen  tratamiento,  y  que  este 
es  camino  muy  cierto,  y  otro  no.  Estos  nos  llevaron  á  un 
pueblo  que  está  en  un  cuchillo  de  una  sierra,  y  se  ha  de 
subir  á  él  por  grande  aspereza;  y  aquí  hallamos  mucha 
gente  que  estaba  junta,  recogidos  por  miedo  de  los  cris- 
tianos. Recebléronnosmuybien,ydíéronnos  cuanto  te- 
nían, y  diéronnos  mas  de  dos  mil  cargas  de  mafzque  di- 
mus  á  aquellos  miserables  y  hambrientos  que  hasta  allí 
i|OS  hablan  traído ;  y  otro  día  despachamos  de  allí  cua- 
tro mensajeros  por  la  tierra  como  lo  acostumbrábamos 
hacer,  para  que  llamasen  y  convocasen  toda  la  mas  gen- 
te que  pudiesen,  á  un  pueblo  que  está  tres  jomadas  de 
allí;  y  hecho  esto,  otro  día  nos  partimos  con  toda  la 
gente  que  allí' estaba ,  y  siempre  hallábamos  rastro  y  se- 
ñales adonde  habían  dormido  cristianos;  y  i  mediddía 
topamos  nuestros  mensajeros,  que  nos  dijeron  que  no 
habían  hallado  gente,  que  toda  andaba  por  los  montas, 
escondidos  huyendo,  porque  los  cristianos  no  losmat»- 
sen  y  hiciesen  esclavos;  y  que  la  noche  pasada  habían 
visto  á  los  cristianos  estando  ellos  detrás  de  unos  árbo* 
les  mirando  lo  que  hacían,  y  vieron  cómo  llevaban  mu- 
chos indios  en  cadenas;  y  de  esto  se  alteraron  los  que 
con  nosotros  venían,  y  algunos  de  ellos  se  volvieron  p^ 


n  dar  aviso  por  la  tierra  cómo  venian  cristianos,  y  mo- 
chos mas  hicieran  esto  si  nosotros  no  les  dijéramos  que 
no  lo  hiciesen  ni  tuviesen  temor;  y  con  esto  se  asegu- 
raron y  holgaron  mucho.  Venian  entonces  con  nosotros 
indios  de  cien  leguas  de  allí,  y  no  podíamos  acabar  con 
ellos  que  se  volviesen  á  sus  casas ;  y  por  asegurarios  dor- 
mimos aquella  noche  allí,  y  otro  día  caminamos  y  dor- 
mimosen  el  camino;  y  el  siguiente  día,  los  que  habiiH 
mos  enviado  por  mensajeros  nos  guiaron  adonde  ellos 
habían  visto  los  cristianos;  y  llegados  á  hora  de  vinie- 
ras, vimos  claramente  que  habían  dicho  la  verdad ,  y 
conoscimofi  la  gente  que  era  de  á  caballo,  por  las  esta- 
cas en  que  los  caballos  habían,  estado  atados.  Desde 
aquí,  que  se  llama  el  río  de  Petutan,  hasta  el  rio  donde 
llegó  Diego  de  Guzman,  puede  haber  hasta  él  desde 
donde  supimos  de  cristianos,  ochenta  leguas;  y  desde 
allí  al  pueblo  donde  nos  tomaron  las  aguas,  doce  leguas 
y  desdQ  allí  hasta  la  mar  del  Sur  había  doce  leguas.  Por 
toda  esta  tieira  donde  alcanzan  sierras  vimos  grandes 
muestras  de  oro  y  alcohol,  hierro,  cobre  y  otros  meta- 
les. Por  donde  están  las  casas  de  asiento  es  caliente; 
tanto,  que  por  enero  hace  gran  calor.  Desde  alli  hacia 
el  medk>dia  de  la  tierra,  que  es  despoblada  bástala  mar 
del  Norte,  es  muy  desastrada  y  pobre,  donde  pasa-' 
mos  grande  y  increíble  hambre;  y  los  que  por  aquella 
tierra  habitan  y  andan  es  gente  crudelistma  y  de  muy 
mala  inclinación  y  costumbres.  Los  indios  que  tienen 
casa  de  asiento  y  los  de  atrás,  ningún  caso  hacen  depro 
y  plata,  ni  hallan  que  pueda  haber  provecho  de  ello. 

CAPITULO  xxxm. 

•  * 

G(Smo  fimos  nstro  de  cristiaBOi. 

Después  que  vimos  rastro  claro  de  cristianos,  y  en- 
tendimos que  tan  cerca  estábamos  de  ellos,  dimos  mn- 
chaa  gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  queremos  sacar 
de  tan  triste  y  miserable  i^ptiverio;  y  el  placer  que  de 
eslo  sentimos,  juzgúelo  cada  uno  cuando  pensare  el 
tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvimos,  y  los  peligros 
y  trd>igos  por  que  pasamos.  Aquella  noche  yo  rogué  i 
uno  de  mis  compañeros  que  fuese  tras  los  cristianoa, 
que  iban  por  donde  nosotros  dejábamos  la  tierra  asegu- 
rada, y  había  tres  días  de  camino.  A  ellos  seles  hizo  da 
mal  esto,  excusándose  por  el  cansancio  y  trabajo;  y  ana» 
que  cada  uno  de  ellos  lo  pudiera  hacer  mejor  queyo,  por 
ser  mas  recios  y  mas  mozos;  mas,  rista  su  voluntad, 
otro  día  por  la  mañana  tomé  conmigo  al  negro  y  once 
indios,  y  por  el  rastro  que  hallaba  siguiendo  á  los  cristia- 
nos, pasé  por  tres  lugares  donde  habían  dormido;  y  este 
día  anduve  diez  leguas,  y  otro  día  de  mañana  alcancé 
cuatro  cristianos  de  caballo,  que  recebieron  gran  altera- 
ción de  verme  tan  extrañamente  vestido  y  en  compañía 
de  Indios.  Estuviéronme  mirando  mudio  espacio  de 
tiempo,  tan  atónitos,  que  ni  me  hablaban  ni  acertaban  á 
preguntarme  nada.  Yo  les  dije  que  me  llevasen  adonde 
estaba  su  capitán;  y  asi,  luímos  media  legua  de  allí, 
donde  estaba  Diego  de  Alearas,  que  era  el  capitán;  y 
después  de  haberlo  hablado,  me  dQo  que  estaba  muy 
perdido  allí,  porque  había  muchos  días  que  no  hahia 
podido  tomar  indios ,  y  que  no  había  por  dónde  Ir,  por- 
que entre  ellos  comenzaba  á  haber  necesidad  y  hambre; 
yo  le  dqe  cómo  atrás  quedaban  Dorantes  y  Castillo, 
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qo»  estaban  dies  leguas  de  allf  con  muchas  gentes  que 
nos  hablan  traído ;  y  61  envió  luego  trés  de  caballo  y  cia* 
.  ütienta  indios  de  los  que  ellos  traían;  y  el  negro  volvió 
con  ellos  para  guiarlos»  y  yo  quedé  allí,  y  pedí  que  me 
diesen  por  testimonio  el  año  y  elmes  y  día  que  allí  ha« 
bia  llegado,  y  la  manera  en  que  venia ,  y  ansí  lo  hicie- 
ron. De  este  rio  hasta  el  pueblo  de  los  cristianos,  que 
se  llama  Sant  Miguel,  que  es  de  la  gobernación  de  la 
provincia  que  dicen  la  Nueva«Galicia^  hay  treinta  le- 
guas. 

CAPITULO  xxxrv. 

De  c^mo  enTié  por  los  erisUanoi. 

Pasados  cinco  días,  llegaron  Andrés  Dorantes  y  Alon- 
so del  Castillo  con  los  que  habían  ido  por  ellos,  y  traían 
consigo  mas  de  seiscientas  personas,  que  eran  de  aquel 
pueblo  que  los  cristianos  habían  hecho  subir  al  monte, 
y  andaban  escondidos  por  la  tierra,  y  los  que  hasta  allí 
con  nosotros  habían  venido  los  habían  sacado  de  los 
montes  y  entregado  á  los  cristianos ,  y  ellos  habían  des- 
pedido todas  his  otras  gentes  que  hasta  allí  hablan  traí- 
do; y  venidos  adonde  yo  estaba,  Alcaraz  me  rogó  que 
enviásemos  á  llamar  la  gente  de  los  pueblos  que  están 
á  vera  del  rio,  que  andaban  ascendidos  por  los  montes 
de  la  tierra,  y  que  les  mandásemos  que  trujesen  de  co- 
mer, aunque  esto  no  era  menester,  porque  el(qs  siem- 
pre tenían  cuidado  de  traemos  todo  lo  que  podían,  y 
enviamos  luego  nuestros  mensigeros  á  que  los  llamasen, 
y  vinieron  seiscientas  personas,  que  nos  trujeron  todo  el 
maíz  que  alcanxaban ,  y  traíanlo  en  unas  ollas  tapadas 
con  barro,  en  que  lo  habían  enterrado  y  escondido,  y 
nos  trujeron  todo  lo  mas  que  tenían;  mas  nosotros  no 
quisimos  tomar  de  todo  ello  sino  la  comida,  y  dimos 
todo  lo  otro  á  los  cristianos  para  que  entre  si  lo  repar- 
tiesen; y  después  de  esto,  pasamos  muchas  y  grandes 
pendencias  con  ellos ,  porque  nos  querían  hacer  los  in- 
dios que  traimos  esclavos,  y  con  este  enojo,  al  partir, 
dejamos  muchos  arcos  turquescos  que  traíamos,  y  miír 
chos  zurrones  y  flechas ,  y  entre  ellas  tas  cinco  de  las 
esmeraldas,  que  no  se  nos  acordó  de  ellas;  y  ansí,  las 
perdimos.  Dimos  á  los  cristianos  muchas  mantas  de 
vaca  y  otras  cosas  que  traíamos;  vímonos  con  los  in- 
dios en  mucho  trabajo  porque  se  volviesen  á  sus  casas 
•y  se  asegurasen,  y  sembrasen  su  maíz.  Ellos  no  que- 
rían sino  ir  con  nosotros  hasta  dejamos,  como  acos- 
tombraban,  con  otros  indios;  porque  si  se  volviesen 
sin  hacer  esto,  temían  que  se  morirían;  que  para  ir 
con  nosotros  no  temían  á  los  cristianos  ni  á  sus  lan- 
-ns.  A  los  cristianos  les  pesaba  de  esto,  y  hacían  que 
fu  lengua  les  dijese  que  nosotros  éramos  de  ellos  mis- 
mos, y  nos  habíamos  perdido  muchos  tiempos  había, 
y  que  éramos  gente  de  poca  suerte  y  valor^  y  que  ellos 
eran  los  señores  de  aquella  tierra ,  á  quien  hablan  de 
obedescer  y  servir.  Mas  todo  esto  los  indios  tenían  en 
muy  poco  ó  nonada  de  lo  que  les  decían;  antes  unos 
con  otros  entre  sí  platicaban ,  diciendo  que  los  crístia* 
nos  mentían ,  porque  nosotros  veníamos  de  donde  salía 
el  sol,  y  ellos  donde  se  pone;  y  que  nosotros  sanaba- 
moa  los  enfermos ,  y  ellos  mataban  los  que  estaban  sa- 
nos; y  que  nosotros  veníamos  desnudos  y  descalzos,  y 
dios  vestidos  y  en  caballos  y  coa  lanzas;  y  que  nosotros 
.     HA.' 
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no  teníamos  cobdida  de  ninguna  cosa,  antes  todo 
cuanto  nos  daban  tomábamos  luego  á  dar,  y  con  nada 
nos  quedábamos,  y  los  otros  no  tenían  otro  fin  sino  ro- 
bar todo  cuanto  hallaban ,  y  nunca  daban  nada  á  nadie; 
y  de  esta  manera  relataban  todas  nuestras  cosas,  y  las 
encarescian  por  el  contrarío  de  los  otros;  y  así  les  res- 
pondieron á  la  lengua  de  los  cristianos  ^  y  lo  mismo  hi- 
cieron saber  á  los  otros  por  una  lengua  que  entre  ellos 
había,  con  quien  nos  entendíamos,  y  aquellos  que  la 
usan  llamamos  propriamente  primahaitu  (que  es  como 
decir  vascongados);  la  cual,  mas  de  cuatrocientas  le- 
guas de  hu  que  anduvimos,  hallamos  usada  entre  ellos, 
sin  haber  otra  por  todas  aquellas  tierras.  Finahnente, 
nunca  pudo  acabar  con  los  indios  creer  que  éramos  de 
los  otros  cristianos,  y  con  mucho  trabajo  y  importuna- 
ción los  hecimos  volver  á  sus  casas,  y  les  mandamos 
que  se  asegurasen,  y  asentasen  sus  pueblos ,  y  sembra«, 
sen  y  labrasen  la  tierra ,  que ,  de  estar  despoblada ,  es* 
taba  ya  muy  llena  de  monte;  la  cual  sin  dubda  es  la  me-^ 
jor  de  cuaimas  en  estas  Indias  hay,  y  mas  fértil  y  abun- 
dosa de  mantenimientos,  y  siembran  tres  veces  en  el, 
año.  Tiene  muchas  fratás  y  muy  hermosos  ríos ,  y  otras! 
muchas  aguas  muy  buenas.  Hay  muestras  grandes  y; 
señales  de  minas  de  oro  y  plata;  la  gente  de  ella  es  muy, 
bien  acondicionada ;  sirven  á  los  cristianos  ( los  que  son; 
amigos)  de  muy  buena  voluntad.  Son  muy  dispuestos, 
mucho  mas  que  los  de  Méjico;  y  finalmente,  es  tierra' 
que  nhiguna  cosa  le  Calta  para  ser  muy  buena.  Despe- 
didos los  indios ,  nos  dijeron  que  harían  lo  que  mandá- 
bamos, y  asentarían  sus  pueblos  si  los  crístianos  los 
dejaban;  y  yo  así  lo  digo  y  afirmo  por  muy  cierto,  que 
si  no  lo  hicieren ,  será  por  culpa  de  los  crístianos. 

Después  que  hobimos  enviado  á  los  indios  en  paz ,  y 
regraciádoles  el  trabajo  que  con  nosotros  habían  pasa- 
do, los  cristianos  nos  enviaron  (debajo  de  cautela)  á  un 
Gebreros,  alcalde,  y  con  él  otros  dos ;  los  cuales  nos  lle- 
varon por  los  montes  y  despoblados ,  por  apartamos  de 
la  conversación  de  los  indios ,  y  porque  no  viésemos  ni 
entendiésemos  lo  que  de  hecho  hicieron ;  donde  pares- 
ce  cuánto  se  engañan  los  pensamientos  de  los  hombres, 
que  nosotros  andábamos  á  les  buscar  libertad,  y  cuan- 
do pensábamos  que  la  teníamos,  sucedió  tan  al  con-* 
trarío ,  porque  tenian  acordado  de  ir  á  dar  en  los  indios 
que  enviábamos  asegurados  y  de  paz;  y  ansí  como  lo 
pensaron,  lo  hicieron;  lleváronnos  por  aquellos  mon- 
tes dos  días ,  sin  agua ,  perdidos  y  sin  camino,  y  todos 
pensamos  perescer  de  sed ,  y  de  ella  se  nos  ahogaron 
siete  hombres,  y  muchos  amigos  que  los  cristianas  traían 
consigo  no  pudieron  llegar  hasta  otro  día  á  mediodía 
adonde  aquella  noche  hallamos  nosotros  el  agua ;  y  ca- 
minamos con  ellos  veinte  y  cinco  leguas,  poco  mas  ó 
menos,  y  al  fin  de  ellas  llegamos  á  un  pueblo  de  indios 
-de  paz ,  y  el  alcalde  que  nos  llevaba  nos  dejó  allí,  y  él 
pasó  addante  otras  tres  leguaa,  á  un  pueblo  que  se  lla- 
maba Culiazan ,  adonde  estaba  Melchior  Díaz,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  aquella  provincia. 

CAPITULO  jan. 

J)e  ednoal  AlMldeatroraos  iMébiáMea  la  ikmIm  oiaUesamoi. 
Cómo  el  Alcalde  mayor  fué  avisado  de  nuestra  sali- 
da y  venida,  luego  aquella  noche  partió ,  y  vino  BÚoíh 
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de  nosotros  estábamos,  y  lloró  mucho  con'  nosotros, 
dando  loores  á  Dios  nuestro  Señor  por  haber  usado  de 
tanta  misericordia  con  nosotros;  y  nos  habló  y  trató 
muy  bien ;  y  de  parte  del  gobernador  Ñuño  de  Guzroan 
y  suya  nos  ofrescíó  todo  lo  que  tenia  y  podía ;  y  mostró 
mucho  sentimiento  de  la  mala  acogida  y  tratamiento 
que  en  Alcaraz  y  los  otros  habíamos  hallado ,  y  tuvimos 
por  cierto  que  si  él  se  hallara  allí,  se  excusara  lo  que 
con  nosotros  y  con  los  indios  se  hizo;  y  pasada  aquella 
noche ,  otro  día  nos  partimos  /  y  el  Alcalde  mayor  nos 
rogó  mucho  que  nos  detuTÍésemos  allí,  y  que  en  esto 
haríamos  muy  gran  servicio  á  Dios  y  á  vuestra  majes- 
tad ,  porque  la  tierra  estaba  despoblada,  sin  labrarse,  y 
toda  muy  destruida ,  y  los  indios  andaban  escondidos  y 
huidos  por  los  montes,  sin  querer  venir  á  hacer  asiento 
en  sus  pueblos,  y  que  los  enviásemos  á  llamar,  y  les 
mandásemos  de  parte  de  Dios  y  de  vuestra  majestad 
que  viniesen  y  poblasen  en  lo  llano,  y  labrasen  la  tierra. 
A  nosotros  nos  pareció  esto  muy  dificultoso  de  poner 
en  efecto,  porque  no  traíamos  indio  ninguno  de  los 
nuestros  ni  de  los  que  nos  solían  acompañar  y  enten- 
der en  estáis  cosas.  En  fin,  aventuramos  á  esto  dos  in- 
dios de  los  que  traían  allí  captivos,  que  eran  de  los  mis- 
mos de  la  tierra ,  y  estos  se  habían  haUado  con  los  crís- 
tianos;  cuando  primero  llegamos  á  ellos,  y* vieron  la 
gente  que  nos  acompañaba ,  y  supieron  de  ellos  la  mu- 
cha autoridad  y  dominio  que  por  todas  aquellas  tierras 
habíamos  traído  y  tenido ,  y  las  maravillas  que  había- 
mos hecho,  y  los  enfermos  que  habíamos  curado,  y  otras 
muchas  cosas ,  y  con  estos  indios  mandamos  á  otr<¿ 
del  pueblo,  que  juntamente  fuesen  y  llamasen  los  in- 
dios que  estaban  por  las  sierras  alzados,  y  los  del  rio 
de  Petaan ,  donde  habíamos  hallado  á  los  cristianos,  y 
que  les  dijesen  que  viniesen  á  nosotros,  porque  les  que- 
ríamos hablar;  y  para  que  fuesen  seguros,  y  los  otros  vi- 
niesen, les  dimos  un  calabazón  de  los  que  nosotros  traía- 
mos en  las  manos  (que  era  nuestra  principal  insignia  y 
muestra  de  gran  estado) ,  y  con  este  ellos  fueron  y  an- 
duvieron por  allí  siete  días ,  y  al  fin  de  ellos  vinieron ,  y 
trujeron  consigo  tres  señores  de  los  que  estaban  alza- 
dos por  las  sierras,  que  traían  quince  hombres,  y  nos 
triJQeron  cuentas  y  turquesas  y  plumas,  y  los  mensaje- 
ros nos  diíjeron  que  no  habían  hallado  á  los  naturales 
del  rio  donde  habíamos  salido,  porque  los  cristianos  los 
habían  hecho  otra  vez  huir  á  los  montes ;  y  el  Melchíor 
Díaz  dijo  á  la  lengua  que  de  nuestra  parte  les  hablase 
á  aquellos  indios,  y  les  dijese  cómo  venia  de  parte  de 
Dios,  q\|i9  está  en  el  cíelo,  y  que  habíamos  andado  por  el 
mundo  muchos  años,  diciendo  á  toda  la  gente  que  había- 
mos hallado  que  creyesen  en  Diosy  lo  sirviesen,  porque 
era  señor  de  todas  cuantas  cosas  ¡labia  en  el  mundo,  y 
queél  daba  galardón  y  pagabaá  los  buenos,  y  pena  per- 
petua de  fuego  á  los  malos ;  y  que  cuando  los  buenos  mo- 
rían, los  llevaba  al  cielo ,  donde  nunca  nadie  moría,  ni 
tenían  hambre  ni  frío  ni  sed,  ni  otra  necesidad  ninguna, 
sino  la  mayor  gloría  que  se  podría  pensar ;  y  que  los  que 
no  le  querían  creer  ni  obedescer  sus  mandamientos,  los 
echaba  debajo  la  tierra  en  compañía  de  los  demoniosy  en 
gran  fuego,  el  cual  nunca  se  había  de  acabar,  sino  ator- 
mentarlos para  siempre ;  y  que  allende  de  esto ,  si  ellos 
quisiesen  ser  cristianos  y  servir  á  Dios  de  la  manera  que 


les  mandásemos,  que  los  cristianos  temían  por  herma- 
nos y  los  tratarían  muy  bien,  y  nosotros  les  mandaríamos 
que  no  les  hiciesen  ningún  enojo  ni  los  sacasen  de  sus 
tierras,  sino  que  fuesen  grandes  amigos  suyos ;  mas  que 
sí  esto  no  quisiesenhacer,  loscrístianoslos  tratarían  muy 
mal,  y  se  los  llevarían  por-esclavos  á  otras  tierras.  A  es- 
to respondieron  á  la  lengua  que  ellos  serían  muy  buenos 
cristianos,  y  servirían  á  Dios;  y  preguntados  en  qué 
adoraban  y  sacríficaban ,  y  á  quién  pedían  el  agua  para 
sus  maizales  y  la  salud  para  ellos,  respondieron  que  á 
un  hombre  que  estaba  en  el  cíelo.  Preguntémosles  có- 
mo se  llamaba ,  y  dijeron  que  Aguar,  y  que  creían  que 
él  había  criado  todo  el  mundo  y  las  cosas  de  él.  Torná- 
rnosles á  preguntar  cómo  sabían  esto,  y  respondieron 
que  sus  padres  y  abuelos  se  lo  habían  dicho,  que  de 
muchos  tiempos  tenían  noticia  de  esto ,  y  sabían  que  el 
agua  y  todas  las  buenas  cosas  las  enviaba  aquel.  Noft> 
otros  les  dijimos  que  aquel  que  ellos  decían,  nosotros 
lo  llamábamos  Dios,  y  que  ansí  lo  Uamasen  ellos,  y  lo 
sirviesen  y  adorasen  como  mandábamos,  y  ellos  se  ha- 
liarian  muy  bien  de  ello.  Respondieron  que  todo  lo  te- 
nían muy  bien  entendido,  y  que  así  lo  harían;  y  man- 
dárnosles que  bajasen  de  las  sierras,  y  viniesen  seguros 
y  en  paz ,  y  poblasen  toda  la  tierra,  y  hiciesen  sus  ca* 
sas ,  y  que  entre  ellas  hiciesen  una  para  Dios ,  y  pusi»* 
sen  á  la  entrada  una  cruz  como  la  que  allí  teníamos ,  y 
que  cuando  viniesen  allí  los  cristianos,  los  saliesen  á 
recebir  con  las  cruces  en  las  manos,  sin  lo» arcos  y 
sin  armas,  y  los  llevasen  á  sus  casas,  y  les  diesen  de 
comer  de  lo  que  tenían,  y  por  esta  manera  ne  les  ha- 
rían mal ,  antes  serian  sus  amigos ;  y  ellos  dijeron  que 
ansí  lo  harían  como  nosotros  lo  mandábamos;  ydc^ 
pitan  les  dio  mantas  y  los  trató  muy  bien ;  y  así,  se  vol- 
vieron, llevando  los  dos  que  estaban  captivos  y  habían 
ido  por  mensajeros.  Esto  pasó  en  presencia  del  escn- 
bano  que  allí  tenían  y  otros  muchos  testigos. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cémo  beeimot  bieer  i^ttíu  en  tqaelU  tterra. 

Como  los  indios  se  volvieron,  todo^  los  de  aqueDa 
provincia,  que  eran  amigos  de  los  cristianos,  como  tu- 
vieron noticia  de  nosotros,  nos  vinieron  á  ver,  y  noi 
trujeron  cuentas  y  plumas,  y  nosotros  les  mandamos 
que  hiciesen  iglesias,  y  pusiesen  cruces  en  ellas,  por» 
que  hasta  entonces  no  las  habían  heclio;  y  hecüiM^ 
traerlos  hijos  de  los  principales  señores  y  baptizarlos; 
y  luego  el  capitán  Irizo  pleito  homenaje  á  Dios  de  no 
hacer  ni  consentir  hacer  entrada  ninguna,  ni  tomar 
esclavo  por  la  tierra  y  gente  que  nosotros  habíamos 
asegurado ,  y  que  esto  guardaría  y  cumpliría  hasta  que 
su  majestad  y  el  gobernador  Ñuño  de  Guzman ,  ó  el  Vi» 
sorey  en  su  nombre,  proveyesen  en  lo  que  mas  faoso 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad;  y  después  de  baali-» 
zados  los  niños ,  nos  partimos  para  la  viUa  de  Stnt  m» 
guel,  donde  como  fuimos  llegados,  vinieron  indios» 
que  nos  dijeron  cómo  mucha  gente  biyaba  de  las  si< 
ras  y  poblaban  en  lo  llano ,  y  hacían  iglesias  y 
y  todo  lo  que  les  habíamos  mandado ;  y  cada  din 
mos  nuevas  de  cómo  esto  se  iba  haciendo  y  cumplieiuls 
mas  enteramente ;  y  pasados  quince  días  que  allí ' 
mos  estado ,  llegó  Alcaru  con  los  cristianos  que 
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ido  en  aquella  entrada,  y  contaron  al  capitán  cómo  eran 
bajados  de  las  sierras  los  indios,  y  habian  poblado  en  lo 
llano  y  y  habían  hallado  pueblos  con  mucha  gente,  que 
de  primero  estaban  despoblados  y  desiertos,  y  que  los 
indios  les  salieron  á  recebir  con  cruces  en  las  manos,  y 
los  llevaron  á  sus  casas,  y  les  dieron  de  lo  que  tenían,  y 
durmieron  con  ellos  allí  aquella  noche.  Espantados  de 
tal  novedad,  y  de  que  los  indios  les  dijeron  cómo  esta- 
ban ya  asegurados,  mandó  que  no  les  hiciesen  mal;  y 
ansí,  se  despidieron.  Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita 
misericordia  quiera  que  en  los  días  de  vuestra  majestad 
y  debajo  de  vuestro  poder  y  señorío ,  estas  gentes  ven- 
gan á  ser  verdaderamente  y  con  entera  voluntad  suje- 
tas al  verdadero  Señor,  que  las  crió  y  redimió.  Lo  cual 
tenemos  por  cierto  que  así  será ,  y  que  vuestra  majes- 
tad ha  de  ser  el  que  lo  ha  de  poner  en  efecto  (que  no  será 
tan  difícil  de  hacer);  porque  dos  mil  leguas  que  anduvi- 
mos por  tierra  y  por  ¡a  mar  en  las  barcas,  y  otros  diez  me* 
ses  que  después  de  salidos  de  captivos,  sin  parar  andu- 
vimos por  la  tierra,  no  hallamos  sacrificios  ni  idolatría. 
En  este  tiempd  travesamos  de  una  mar  á  otra,  y  por  la 
noticia  que  con  mucha  diligencia  alcanzamos  á  enten- 
der, hay  de  una  costa  á  la  otra  por  lo  mas  ancho  de- 
cientas leguas ,  y  alcanzamos  á  entender  que  en  la  costa 
del  sur  hay  perlas  y  muchaxiqueza,  y  que  todo  lo  me- 
jor y  mas  rico  está  cerca  de  ella.  En  la  villa  de  Sant 
Miguel  estuvimos  hasta  i5  días  del  mes  de  mayo,  y  la 
causa  de  detenernos  allí  tanto  fué  porque  de  allí  has- 
ta la  ciudad  de  Compostela,  donde  el  gobernador  Ñu- 
ño de  Guzman  residía,  hay  cien  leguas  y  todas  son 
despobladas  y  de  enemigos,  y  hobieron  de  ir  con  no^ 
otros  gente ,  con  que  iban  veinte  de  caballo,  que  nos 
acompañaron  hasta  cuarenta  leguas;  y  de  allf  ade- 
lante vinieron  con  nosotros  seis  cristianos,  que  traían 
quinientos  indios  hechos  esclavos,  y  llegados  en  Com- 
postela, el  Gobernador  nos  recebió  muy  bien,  y  de  lo 
que  tenia  nos  dio  de  vestir;  lo  cual  yo  por  muchos  dias 
no  pude  traer,  ni  podíamos  dormir  sino  en  el  suelo;  y 
pasados  diez  ó  doce  dias,  partimos  para  Méjico,  y  por 
lodo  el  camino  fuimos  bien  tratados  de  los  cristianos,  y 
nuches  nos  salían  á  ver  por  los  caminos,  y  daban  gra- 
das á  Diois  de  habernos  librado  de  tantos  peligros.  Lle- 
gamos á  Méjico  domingo,  un  día  antes  de  la  víspera 
de  Santiago ,  donde  del  Visorey  y  del  marqués  del  Valle 
fuimos  muy  bien  tratados  y  con  mucho  placer  recebi- 
dos,  y  nos  dieron  de  vestir,  y  ofrescieron  todo  lo  que 
tenían,  y  el  dia  de  Santiago  bobo  fiesta  y  juego  de  cañas 
y  toros. 

CAPITULO  XXXVIL 
De  lo  fie  teonteseió  eaando  me  anise  ireair. 

Después  que  descansamos  en  Méjico  dos  meses,  yo 
me  quise  venir  en  estos  reinos ;  y  yendo  á  embarcar  en 
el  mes  de  octubre,  vhio  una  tormenta  que  dio  con  el  na- 
vio al  través,  y  se  perdió ;  y  visto  esto,  acordé  de  dejar 
pasar  el  invierno ,  porque  en  aquellas  partes  es  muy  re- 
do tiempo  para  navegar  en  él ;  y  después  de  pasado  el 
invierno,  por  cuaresma  nos  partimos  de  Méjico  Andrés 
Borantes  y  yo  para  la  Veracruz,  para  nos  embarcar ,  y 
allí  estuvimos  esperando  tiempo  hasta  domingo  de  Ra- 
mos, que  nos  embarcamos,  y  estuvimos  embarcados  mas 
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de  quince  dias  por  falta  de  tiempo ,  y  el  navio  en  que 
estábamos  bacía  mucha  agua.  Yo  me  salí  de  él,  y  me 
pasé  á  otros  de  los  que  estaban  para  venir,  y  Dorantes 
se  quedó  en  aquel ;  y  á  10  dias  del  mes  de  abril  parti- 
mos del  puerto  tres  navios,  y  navegamos  juntos  ciento 
y  dncuenta  leguas ,  y  por  el  camino  los  dos  navios  ha- 
cían mucha  agua,  y  una  noche  nos  perdimos  de  s\i  con- 
serva, porque  los  pilotos  y  maestros,  según  después 
paresció,  no  osaron  pasar  adelante  con  sus  navios,  y 
volvieron  otra  vez  al  puerto  do  habian  partido,  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello  ni  saber  mas  de  ellos,  y  nosotros  se- 
guimos nuestro  viaje ,  y  á  4  días  de  mayo  llegamos 
al  puerto  de  la  Habana ,  que  es  en  la  isla  de  Coba,  adon- 
de estuvimos  esperando  los  otros  dos  navios,  creyendo 
que  vemían,  hasta  2  dias  de  junio,  que  partimos  de  allí 
con  mucho  temor  de  topar  con  franceses ,  que  había  po- 
cos dias  que  habian  tomado  allí  tres  navios  nuestros ;  y 
llegados  sobre  la  isla  de  la  Bermuda,  nos  tomó  una  tor- 
menta ,  que  suele  tomar  á  todos  los  que  por  allí  pasan, 
la  cual  es  conforme  á  la  gente  que  dicen  que  en  ella 
anda,  y  toda  una  noche  nos  tuvimos  por  perdidos,  y 
plugo  á  Dios  que,  venida  la  mañana,  cesó  la  tormenta, 
y  seguimos  nuestro  camino.  A  cabo  de  veinte  y  nueva 
dias  que  partimos  de  la  Habana  habíamos  andado  mil 
y  cien  leguas ,  que  dicen  que  hay  de  allí  hasta  el  pueblo 
de  los  Azores ;  y  pasando  otro  dia  por  la  isla  que  dicen 
del  Cuervo,  dimos  con  un  navio  de  franceses  á  hora  de 
mediodía;  nos  comenzó  á  seguir  con  una  carabela  que 
traía  tomada  de  portugueses,  y  nos  dieron  caza,  y  aque- 
lla tarde  .vimos  otras  nueve  velas,  y  estaban  tan  lejos, 
que  no  pedimos  conocer  si  eran  portugueses  ó  de  aque- 
llos mismos  que  nos  seguían,  y  cuando  anocheció  es* 
taba  el  francés  á  tiro  de  lombarda  de  nuestro  navio;  y 
desque  fué  obscuro,  hurtamos  la  derrota  por  desviar- 
nos de  él ;  y  como  iba  tan  junto  de  nosotros ,  nos  vio,  y 
tiró  la  via  de  nosotros,  y  esto  hecimos  tres  ó  cuatro 
veces;  y  él  nos  pudiera  tomar  si  quisiera,  sino  que  lo 
dejaba  para  la  mañana.  Plugo  á  Dios  que  cuando  ama- 
neció nos  hallamos  el  francés  y  nosotros  juntos ,  y  cer- 
cados de  las  nueve  velas  que  he  dicho  que  á  la  tarde 
antes  habíamos  visto ,  las  cuales  conosciamos  ser  de  la 
armada  de  Portugal ,  y  di  gradas  á  nuestro  Señor  por 
haberme  escapado  de  los  trabajos  de  la  tierra  y  peligror 
de  la  mar;  y  el  francés,  como  conosció  ser  el  armada  de 
Portugal,  soltó  la  carabela  que  traía  tomada,  que  venía 
cargada  de  negros ,  la  cual  traían  consigo  para  que 
creyésemos  que  eran  portugueses  y  la  esperásemos;  y 
cuando  la  soltó  dijo  al  maestre  y  piloto  de  ella  que 
nosotros  éramos  franceses  y  de  su  conserva ;  y  como 
dijo  esto,  metió  sesenta  remos  en  su  navio ,  y  ansf  á 
remo  y  á  vela  se  comenzó  á  ir ,  y  andaba  tanto ,  que  no 
se  puedecreer ;  y  la  carabela  que  soltó  se  fué  al  Galeón, 
y  dijo  al  capitán  que  el  nuestro  navio  y  él  otro  eran  de 
franceses;  y  como  nuestro  navio  arribó  al  galeón,  y  co- 
mo toda  la  armada  via  que  íbamos  sobre  ellos ,  teniendo 
perderte  que  éramos  fiiinceses,se  pusieron  á  punto 
de  guerra  y  vinieron  sobre  nosotros;  y  llegados  cerca, 
les  salvamos.  Conosció  que  éramos  amigos ;  se  hallaron 
burlados,  por  habérseles  escapado  aquel  cosario  con 
haber  dicho  que  éramos  franceses  y  de  su  compañía ;  y 
asi,  fueron  cuatro  carabelas  tras  élj  y  llegado  á  nosotí^ 
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do  por  ellos  bien  entendidas  las  condiciones  y  aparca- 
bimientoSy  prometieron  de  las  guardar;  y  de  esta  ma- 
mn.  se  asentó  con  ellos  la  paz  y  dieron  la  obediencia. 

CAPITULO  xvm. 

De  li«  ^erelUí  qne  dieron  al  Gebenador  los  pobltdores» 
de  los  ofleieles  de  so  majestad. 

Luego  dende  á  pocos  dias  que  fué  llegado  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión  el  Gobernador,  visto  que  habia  en  ella 
muchos  pobres  y  necesitados,  los  proveyó  de  ropas, 
camisas,  calzones  y  otras  cosas,  con  que  fueron  reme- 
diados, y  proveyó  á  muchos  de  armas,  que  no  las  tenían; 
todo  á  su  costa,  sin  interese  alguno ;  y  rogó  á  loa-oficia- 
les  de  su  mijestad  que  no  les  hiciesenlosagravioay  ve- 
jacionesque  basta  aliíles  habían  hechoy  hadan;  deque 
ae  querellarían  de  ellos  gravemente  todos  los  conquis-* 
ladores  y  pobladores,  así  sobre  la  cobranza  de  deudas 
debidas  á su  majestad,  como  derechos  de  una  nueva 
impo^cíon  que  inventaron  y  pusieron,  de  pescado  y 
manteca,  de  la  miel ,  maíz  y  otros  mantenimientos,  y 
pellejosde  que  se  vestían,  y  que  habían  y  compraban  de 
los  indios  naturales ;  sóbrelo  cual  los  oficiales  hicieron 
al  Gobernador  muchos  requerimientos  para  proceder  en 
la  cobranza,  y  el  Gobernador  no  se  lo  consíntíó ;  de  don- 
.de  le  cobraron  grande  odio  y  enemistad,  y  por  vías  in- 
directas intentaron  de  hacerle  todo  el  mal  y  daño  tpie 
pudiesen,  movidos  con  mal  celo ;  de  que  resultó  pren- 
derlos y  tenerlos  presos  por  virtud  de  íasinformaciones 
que  contra  ellos  se  tomaron. 

CAPITULO  XIX. 
.  GdBo  se  (iverélIafoB  al  Gobenador  de  los  iadios  gnayennies. 

Los  indios  principales  de  la  ribera  y  comarca  del  río 
del  Paraguay,  y  mas  cercanos  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión, vasallos  de  su  majestad,  todos  juntos  parescieron 
ante  el  Gobernador  y  se  querellaron  de  una  generación 
deindíos  que  habitan  cerca  de  sus  confines;  los  cuales 
son  muy  guerreros  y  valientes,  y  se  mantienen  déla  ca- 
za de  los  venados,  mantecas  y  miel ,  y  pescado  del  rio,  y 
paercos  que  ellos  matan,  y  no  comen  otra  cosa  ellos  y 
sos  mujeres  y  hijos,  y  estos  cada  día  la  matan  y  andan 
á  cazar  con  su  puro  trabajo;  y  son  tan  ligeros  y  recios, 
que  corren  tanto  tras  los  venados,  y  tanto  les  dura  el 
aliento,  y  sufren  tanto  el  trabajo  de  correr,  que  los  can- 
san y  toman  á  mano,  y  otros  muchos  matan  con  las  fle- 
chas, y  matan  muchos  tigres  y  otros  animales  bra- 
vos. Son  muy  amigos  de  tratar  bien  alas  mujeres, no 
tan  solamente  las  suyas  proprias,  que  entre  ellos  tienen 
amebas  preeminencias,  mas  en  las  guerras  que  tienen, 
deaptívan  algunas  mujeres,  denles  libertady  no  les  ha- 
cen daño  ni  mal;  todas  las  otras  generaciones  les  tienen 
gran  temor;  nunca  están  quedos  de  dos  dias  arriba  en 
vn  higar ;  luego  levantan  sus  casas,  que  son  de  esteras, 
j  se  van  una  legua  ó  dos  desviados  de  donde  han  tenido 
asiento;  porque  la  caza,  como  es  por  ellos  hostigada, 
huye  y  se  va,  y  vanla  siguiendo  y  matando.  Esta  gene- 
ración y  otras  que  se  mantienen  de  las  pesquerías  y  de 
unas  algarrobas  que  hay  en  la  tierra,  á  las  cuales  aci>- 
den  por  los  montes  donde  están  estos  árboles ,  á  coger 
como  puercos  que  andan  á  montanera,  todos  en  un 
tiempo,  porque  escuando  está  madura  el  algarroba  por 
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el  mes  de  noviembre  á  la  entrada  de  dici«nbre,  y  de 
ella  hacen  harina  y  vino,  el  cual  sale  tan  filarte  y  redo» 
que  con  ello  se  emborrachan. 

CAPITULO  XX. 

Gdmo  el  Gobenador  pidió  fafiNrmaelon  de  la  fseicUa. 

Asimismo  se  querellaron  los  indios  prindpalea  al  Go- 
>  bemador,  de  los  indios  guaycurues,  que  les  habían  dea- 
'  poseído  de  su  propría  tierra ,  y  les  habían  muerto  suH 
padres  y  hermanos  y  parientes ;  y  pues  ellos  eran  cri^ 
tlanoa  y  vasallos  desu  majestad,  los  amparase  y  restito- 
yese  en  las  tierras  que  les  tenían  tomadas  y  ocupadas 
los  indios,  porque  en  los  montes  y  en  las  lagunas  y  rica 
de  ellas  tenían  sus  cazas  y  pesquerías,  y  sacaban  miel, 
.  con  que  se  mantenían  ellos  y  sus  hijos  y  mujerea,  y  lo 
¡  traían  á  los  cristianos;  porque  después  que  á  aquella 
'  tierra  toé  el  Gobernador,  se  les  habia  hecho  las  dichaa 
fuerzas  y  muertes.  Vista  por  el  Gobemadcnr  la  querella 
de  los  indios  princ^les,  los  nombres  de  los  cuales  son 
Pedro  de  Mendoza,  y  Joanr  de  Salazar  Cupirati,'y 
Francisco  Ruiz  llairaru ,  y  Lorenzo  Moquiraci,  y  Gon- 
zalo Mairaru,  y  otros  cristianos  nuevamente  converti- 
dos, porque  se  supiese  la  verdad  de  lo  contenido  en  su 
querella,  y  se  hiciese  y  procediese  conforme  á  derecho, 
por  las  lenguas  intérpretes  el  Gobernador  lea  dijo  que 
trajesen  información  de  lo  que  decían;  la  cual  dien» 
y  presentaron  de  muchos  testigos  cristianos  españoles, 
que  habían  vistoyse  hallaron  presentes  en  la  tierra  cuan- 
do los  indios  guaycurues  les  habían  hecho  los  dañoa  y 
les  habían  echado  de  la  tierra,  despoblando  un  pueblo 
que  tenían,  muy  grande  y  cercado  de  fuerte  palizada, 
que  se  llama  Gaguazu ;  y  recebída  la  dicha  informa- 
ción, el  Gobernador  mandó  llamar  y  juntarlos  religio» 
sos  y  clérigos  que  allí  estaban,  conviene  á  saber,  el 
misario  fray  Bemaldo  de  Ármente  y  fray  Alonso 
bron ,  su  compañero,  y  el  bachiller  Martín  de  Armenta  y 
Francisco  de  Andrada,  clérigos,  para  que  viesen  la  in- 
formación y  diesen  su  parescer ,  si  la  guerra  se  les  podía 
hacer  á  los  indios  guaycurues  justamente.  T  habiendo 
dado  su  parescer,  firmado  de  sus  nombres,  qne  con 
mano  armada  podía  ir  contra  los  dichos  indios,  á  les  ha- 
cer la  guerra,  pues  eran  enemigos  capitales,  el  Goberna- 
dor mandó  que  dos  españofea  que  entendían  la  lengoa 
de  los  indios  guaycurues,  con  un  clérigo  llamado  Mar- 
tin de  Armenta,  acompañados  de  cincuenta  españoles, 
fuesen  á  buscar  los  indios  guaycurues ,  y  á  les  requerir 
diesen  la  obediencia  á  su  majestad,  y  se  apartasen  ^)e  la 
guerra  que  hacían  á  los  indios  guaraníes,  y  los  dejasen 
libres  por  sus  tierras  >  gozando  de  las  cazas  y  pesque- 
rías de  ellas;  y  que  de  esta  manera  los  temía  por  ami- 
gos y  los  favoresceria ;  y  donde  no,  lo  contrarío  hacien- 
do,.que  les  haría  la  guerra  como  á  enemigos  capitales. 
Y  así,  se  partieron  los  susodichos,  encargándoles  tn» 
viesen  especial  cuidado  de  les  hacer  los  apercebimieotos 
una,  y  dos,  y  tres  veces  con  toda  templanza.  E  idos,  den- 
de  á  ocho  días  volvieron,  y  dijeron  y  dieron  fe  qoe 
hicieron  el  dicho  apercibimiento  á  los  indios,  y  qoe 
hecho,  se  pusieron  en  arma  contra  ellos ,  diciendo  que 
00  querian  dar  la  obediencia  ni  ser  amigos  de  k»  es- 
pañoles ni  de  los  indios  guaraníes,  y  que  se  fuesen  loe-» 
gpde  su  tierra;  y  ansí,  les  tiraron  muchas  flechas^y 
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finieron  de  ellos  heridos;  y  yisto  lo  susodicho  por  el 
ISobemador^  mandó  apercebir  hasta  docientos  hombres 
arcabuceros  y  ballesteros,  y  doce  de  caballo,  y  con  ellos 
partió  de  la  ciudad  déla  Ascensión ,  jueves  i2  dias  del 
mes  de  julio  de  1542  anos.  Y  porque  habia  de  pasar  de 
la  otra  parte  del  río  del  Paraguay,  mandó  que  fuesen 
dos  bergantines  para  pasar  la  gente  y  caballos,  y  que 
aguardasen  en  un  lugar  de  indios  que  está  en  la  libera 
del  dicho  río  del  Paraguay,  de  la  generación  de  los  gua- 
ranies,  que  se  llama  Gapua,  que  su  principa]  se  llama 
Mormocen,  un  indio  muy  valiente  y  temido  en  aquella 
tierra ,  que  era  ya  cristiano ,  y  se  llamaba  Lorenzo,  en* 
yo  era  el  lugar  de  Gaguazu ,  que  los  guaycurues  le  ha-» 
bian  tomado;  y  por  tierra  habia  de  ir  toda  la  gente  y  ca* 
bellos  hasta  aüi,  y  estaba  de  la  ciudad  de  la  Ascensión 
basta  cuatro  leguas,  y  fueron  caminando  el  dicho  dia, 
y  por  el  camino  pasaban  grandes  escuadrones  de  indios 
de  la  generación  de  los  guaraníes,  que  se  hablan  de  juntar 
en  el  lugar  de  Gapua  para  iren  compañía  del  Gobernador. 
Era  cosa  muy  de  ver  la  orden  que  llevaban,  y  el  adere* 
%o  de  guerra,  de  muchas  flechas,  muy  emplumados 
con  plumas  de  papagayos,  y  sus  arcos  pintados  de  mu- 
chas maneras  y  con  instrumentos  de  guerra,  que  usan 
entre  ellos,  de  atabales  y  trompetas  y  cometas,  y  de 
otras  formas;  y  el  dicho  día  llegaron  coa  toda  la  gente 
de  caballo  y  de  á  pié  al  lugar  de'  Gapua^  donde  halla* 
ron  muy  gran  cantidad  de  los  indios  guaraníes,  que 
estaban  aposentados ,  asi  en  el  pueblo  como  fuera,  por 
las  arboledas  de  la  ribera  del  río ;  y  el  Mormocen ,  indio 
príncipal,  con  otros  principales  indios  que  allí  estaban, 
parientes  suyos ,  y  con  todos  los  demás,  los  salieron  á 
recebir  al  camino  un  tiro  de  arco  de  su  lugar,  y  tenían 
muerta  y  traída  mucha  caza  de  venados  y  avestruces, 
que  los  indips  habían  muerto  aquel  día  y  otro  antes;  y 
era  tanta,  que  se  dio  á  toda  la  gente ,  con  que  comieron 
y  lo  dejaban  de  sobra;  y  luego  los  indios  principales, 
hecha  su  junta,  dijeron  que  era  necesario  enviar  indios 
y  cristianos  que  fuesen  á  descubrir  la  tierra  por  donde 
habían  de  ir,  y  á  ver  el  pueblo  y  asiento  de  los  enemi* 
gos,  para  saber  si  habían  tenido  noticia  de  la  ida  de  los 
españoles,  y  si  se  velaban  de  noche ;  luego,  paresción* 
dolé  al  Gobernador  que  convenia  tomar  los  avisos,  en* 
vio  dos  españoles  con  el  mismo  Mormocen,  indio,  y  con 
otros  indios  valientes  que  sabían  la  tierra.  E  idos,  vol- 
vieron otro  dia  siguiente,  viernes  en  la  noche,  y  dijeron 
cómo  los  indios  guaycurues  habían  andado  por  los  cam- 
pos y  montes  cazando,  como  es  costumbre  suya,  y  po- 
niendo fuego  por  muchas  partes ;  y  que  á  lo  que  hablan 
podido  reconoscer,  aquel  dia  mismo  habían  levantado 
su  pueblo,  y  se  iban  cazando  y  caminando  con  sus  hi- 
jos y  mujeres,  para  asentar  en  otra  parte ,  donde  se  pu* 
diesen  mantener  de  la  caza  y  pesquerías,  y  que  les 
parescia  que  no  habían  tenido  hasta  entonces  noticia 
ni  sentimiento  de  su  ida,  y  que  dende  allí  hasta  donde 
los  indios  podian  estar  y  asentar  su  pueblo  habría  cin- 
co ó  seis  leguas,  porque  se  paresoian  los  fuegos  por 
donde  andaban  cazando. 


HA. 


CAPITOLOXXI. 


Cómo  el  Cobentdor  y  la  gente  penroo  el  rio,  y  se  abogaiett 

dos  eristianoi. 

Este  mismo  dia  viernes  llegaron  los  bergantines  aU 
para  pasar  las  gentes  y  caballos  de  la  otra  parte  del  ño, 
y  los  indios  habían  traído  muchas  canoas ;  y  bien  infof* 
mado  el  Gobernador  de  lo  que  convenia  hacerse,  plati- 
cado con  sus  capitanes ,  fué  acordado  que  Itiégo  el  sá« 
hado  siguiente  por  la  mañana  pasase  la  gente  para  pro* 
seguir  la  jomada  y  ur  en  deníanda  de  (ps  Indios  guay« 
curaos,  y  mandó  que  se  hiciesen  balsas  de  las  canoas 
para  poder  pasar  los  cabaUos ;  y  en  siendo  de  dia ,  toda  • 
la  gente  puesta  en  orden,  comenzaron  á  embarcarse  y 
pasar  en  los  navios  y  en  las  balsas,  y  los  indios  en  las 
canoas;  era  tanta  la  priesa  del  pasar  y  la  grita  de  los 
indios  (como  era  tanta  gente),  que  era  cosa  muy  de 
ver ;  tardaron  en  pasar  dende  las  seis  de  k  mañana  has* 
ta  las  dos  horas  después  de  mediodía ,  no  embargante 
que  habia  bien  decientas  canoas,  eñ  que  pasaron.  AHf 
suscedió  un  casóle  mucha  lástima,  que  como  los  espa^ 
ñoles  procuraban  de  embarcarse  primero  unos  que  otros, 
cargando  en  una  barca  mucha  gente  al  un  bordo,  hizo 
balance  y  se  trastornó  de  manera,  que  volvió  la  quilla 
arriba  y  tomó  debajo  toda  la  gente,  y  ai  no  fueran  tam- 
bién socorridos^  todos  se  ahogaran;  porque,  como  ha- 
bía muchos  indios  en  la  ribera,  echáronse  al  agua  y 
volcaron  el  navio;  y  como  en  aquella  parte  habia  mucha 
corriente ,  se  llevó  dos  cristianos ,  que  no  pudieron  ser 
socorrídos ,  y  los  fueron  á  hallar  el  río  abajo  ahogado^ 
alunóse  llamaba  Diego  de  Isla,  vecino^  de  Málaga,  y 
el  otro  Juan  de  Valdés,  vecino  de  Palenda.  Pasada  toda 
la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  río,  los  indios 
principales  vinieron  á  decir  al  Gobernador  que  era  su 
costumbre  que  cuando  ibitn  á  hacer  alguna  guerra  ha- 
cían un  presente  al  capitán  suyo,  y  que  así,  ellos,  guar^ 
dando  su  costumbre ,  lo  querian  hacer ;  que  le  rogaban 
lo  recebiese ;  y  el  Gobernador,  por  les  hacer  placer,  lo 
aceptó ;  y  todos  los  principales,  uno  á  uno,  le  dieron  una 
flecha  y  un  arco  pintado ,  muy  galán,  y  tras  de  ellos, 
iodos  los  indios,  cada  uno  trajo  una  flecha  pintada  y 
emplumada  con  plumas  de  papagayos,  y  estuvieron  eú 
hacer  los  dichos  presentes  hasta  que  fué  de  noche,  y  fü6 
necesario  quedarse  allí  en  la  ribera  del  rio  á  dormir 
aquella  noche,  con  buena  guarda  y  centinela  que  hi* 
cieron. 

CAPITULO  «n. 

Gdmo  ftteron  «as  espías  por  mandado  del  Gobenador      p 
en  segnimiento  de  los  Indios  gnaycnraes. 

El  dicho  día  sábado  fué  acordado  por  el  Gobernador, 
con parescer  de  sus eapitanes  y  religiosos,  que,  antes 
que  comenzasen  á  marchar  por  la  tierra,  fuesen  los  ada- 
lides á  descubrir  y  sab^r  á  qué  parte  los  indios  guay- 
curaos  habían  pasado  y  asentado  pueblo ,  y  de  la  ma- 
nera que  estaban,  para  poderles  acometer  y  echar  de  la 
tierra  de  los  incÚos  guaraníes;  y  asi,  se  partieron  los 
indios,  espías  y  cristianos,  y  al  cuarto  de  la  modorra  vi" 
ñieron ,  y  dijeron  que  los  indios  habían  todo  el  dia  ca- 
zado, y  que  adelante  iban  caminando  sus  mujeres  y  hi-  ^ 
jos,  y  que  no  sabían  adonde  irían  á  tomar  asiento;  y 
sabido  lo  susodicho^  en  la  misma  hora  fué  acordado  que 
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marcbaflen  lo masencobiertiiiiiiCe  que  pudiesen, ca- 
míiMuoda  iras  de  los  indios ,  y  que  no  se  bieieiea  fuegos 
de  dia,  porque  no  fuete  deecoliierto  el  ejército,  ni  se 
JesmandaseB  los  indios  que  allí  íImuQi  á  eaaar  ni  á  tCra 
oosa  alguna ;  y  acordado  sobre  esto^  donúngo  de  mua- 
JM  partieron  con  buena  orden ,  y  fueron  caminando  por 
«IDOS  llanos  y  por  entre  arboledas,  por  ir  imb  encubiei^ 
4es,  y  de  esta  aianera  fueron  caminando,  MeTando  siem- 
4^  delante  indios  que  descubrían  la  tierra ,  muy  tíge-" 
jros  y  corredores,  escogidos  para  aquel  efecto ,  los  cua- 
les siempre  ?eniaB  á  dar  aviso ;  y  demás  de  este,  ibas  las 
«spSas  con  todo  cuidado  en  seguimiento  de  los  enemi- 

S\,  para  tener  aviso  cuando  hebiesea  aaentadasu  pue*- 
;  y  lardea  que  el  Gobernador  4ié  paramarcfaarel 
campo  fué,  que  todos  los  indios  que  eonaígo  Uevaba 
iban  becbos  un  escuadrón  f  que  dumba  bien  una  legua» 
todos  cim  sus  plumajes  y  papagayos  muy  galanos  y 
pintados,  y  con  sus  arcos  y  fiecbas,  con  mudia  orden 
y  concierto  ¿  los  cuales  llevaban  el  avanguardia,  y  tras 
de  ellos,  en  el  cuerpo  de  la  batalla ,  iba  el  Gobernador 
con  la  gente  de  cabidlo,  y  luego  la  infantería  de  los  es- 
panoles  ,  arcabuceros  y  ballesteros,  con  el  carruige  de 
las  mujeres  que  llevaban  la  munición  y  bastimentos  de 
los  españoles,  y  los  indios  llevaban  su  carruaje  en  me* 
dio  de  ellos;  y  de  esta  forma  y  manera  fueron  cami- 
nando basta  el  mediodía ,  que  fueron  á  reposar  debido 
de  unas  grandes  arboledas;  y  babiendo  allí  comido  y 
reposado  toda  la  gente  y  indios,  tomaron  á  caminar 
por  las  veredas,  que  iban  seguidas  por  vera  de  los  mon- 
tes y  arboledas,  por  donde  los  indios,  que  sabían  la 
tierra ,  los  guiaban ;  y  en  todo  el  camino  y  campos  que 
llevaron  á  su  vista ,  babia  tanta  casa  de  venados  y  aves- 
truces, que  era  cosa  de  ver ;  pero  los  indios  ni  los  espa- 
ñoles no  salían  á  la  caza,  por  no  ser  descubiertos  ni  vis- 
tos por  los  enemigos ;  y  con  la  orden  iban  caminando, 
llevando  los  indios  guaraníes  la  vanguardia  (según  está 
dicbo),  todos  hechos  un  escuadrón,  en  buena  orden, 
en  que  habría  bien  diez  mil  hombres,  que  era  cosa  muy 
de  ver  cómo  iban  todos  pintados  de  almagra  y  otras 
colores,  y  con  tantas  cuentas  blancas  por  loe  cuellos,  y 
sus  penachos,  y  con  muchas  planchas  de  cobre,  que, 
como  el  sol  reverberaba  en  eU¿,  daban  de  sí  tanto  res- 
plandori  que  era  maravilla  de  vei^  los  cuales  iban  pro- 
veídos de  muchas  flechas  y  arcos. 

CAPITULO  xxin. 

Cómo ,  yeado  lisaiendo  loi  enemlfos,  fsé  tflMdo  el  GebanUor 

cómo  ÜMii  td^iBte. 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  la  orden  ya 
dicha  todo  aquel  día ,  después  de  puesto  el  sol ,  á  hora 
del  Ave-María,  sucedió  un  escándalo  y  alboroto  entre 
los  indios  que  iban  en  la  hueste ;  y  fué  el  caso  que  se 
vinieron  apretar  los  unos  con  los  otros,  y  se  alborota- 
ron con  la  venida  de  un  espía  que  vino  de  los  indios 
guaycurues^  que  los  puso  en  sospecha  que  se  querían 
retirar  de  miedo  de  cSlos ;  la  cual  les  dijo  que  iban  ade- 
lante, y  que  los  había  visto  todo  el  día  cazar  por  toda  la 
tierra,  y  que  todavía  iban  adelante  caminando  sus  mu- 
jeres y  hijos,  y  que  creían  que  aquella  noche  asentarían 
su  pueblo ,  y  que  los  indios  guaraníes  habían  sido  avi- 
sados de  unas  esclavas  que  álos  habían  captivado  po- 
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eos  días  habla,  de  otra  generación  deiadieeqw 
man  merchirráes,  y  que  ellos  habiaii  oído  decir  á  les 
deeu  generación  que  los  guaycuiues  tenían  guem  con 
la  generación 'de  los  indios  que  se  Ihman  guatataes,  y 
que  creían  que  iban  á  hacerios  daño  á  sus  pueblos,  y  que 
áesta  causa  iban  caminando  á  tanta  príesa  por  la  tier- 
ra; y  porque  las  espías  iban  tras  de  ellos  caminanda 
hMta  los  ver  adonde  hacían  parada  y  asiento,  para  dar  el 
aviso  de  ello ;  y  sabido  por  el  Gobernador  lo  que  la  espía 
dyo  f  visto  que  aquella  noche  hacia  buena  luna  dan, 
mandó  quepor  la  misma  orden  fuesen  todavía  caminan- 
do todos  adelante  sobre  aviso,  los  ballesteros  cmi 
ballestas  armadas,  y  los  arcabuceros  cargados  los 
buces  y  las  mechas  encendidas  (según  que  en  tal 
convenía) ;  porque,  aunque  los  indios  guáranies  iban  eo 
su  compañía  y  eran  también  sus  amigos ,  tenían  todo 
cuidado  de  recatarse  yguardarse  de  ellos  tanto  como 
de  los  enemigos,  porque  suelen  hacer  mayores  traicio- 
nes y  maldades  si  con  ellos  se  tiene  algún  descuido  j 
confianza ;  y  así,  suelen  hacer  de  las  suyas. 

CAPITULO  XXIV. 

De  OB  eMándalo  que  caosó  nn  ttgn  eatre  lot  eiyal^es 

]F  los  indios. 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  pdr  vera  de  unas 
arboledas  muy  espesas,  ya  que  quería  anochecer,  atra- 
vesóse un  tigre  por  medio  de  los  indios,  de  lo  cual  bo- 
bo entre  ellos  tan  grande  escándalo  y  ali)oroto,  que  hi- 
cieron á  los  españoles  tocar  al  arma,  y  los  españoles, 
creyendo  que  se  querían  volver  contra  ellos,  dieron  en 
los  indios  con  apellido  de  Santiago,  y  de  aquella  refrie- 
ga hiríeron  algunos  indios;  y  visto  por  los  indios,  se 
metieron  por  el  monte  adentro  huyendo,  y  hobieran 
herído  con  dos  arcabuzazos  al  Gobernador,  porque  ie 
pasaron  las  pelotas  á  raíz  de  la  cara ;  los  cuales  se  tuvo 
por  cierto  que  le  tíraron  maliciosamente  por  lo  matar, 
por  complacer  á  Domingo  de  Irala,  porque  le  babia 
quitado  el  mandar  de  la  tierra,  como  solía.  T  visto  per 
el  Gobernador  que  los  indios  se  habían  metido  por  loe 
montes,  y  que  convenia  remediar  y  apaciguar  tan  gras* 
des  escándalos  y  alboroto ,  se  apeó  solo,  y  se  lamo  &k 
el  monte  con  los  indios,  animándoles  y  diciéndoles  que 
no  era  nada,  sino  que  aquel  tigra  había  causado  aquel 
alboroto,  y  que  él  y  su  gente  española  eran  sos  amigos 
y  hermanos,  y  vasallos  de  su  majestad,  y  que  fuesen  to- 
dos con  él  adelante  á  echar  los  enemigos  de  la  tierra, 
pues  que  los  tenían  muy  cerca.  T  ceíi  verlos  indicad 
Gobernador  en  persona  entre  ellos,  y  con  las  cosas  qos 
les  dijo ,  ellos  se  asosegaron,  y  saÚeron  del  monte  con 
él;  y  es  cierto  que  en  aquel  trance  estuvo  la  cosaon 
punto  de  perderse  todo  el  campo ,  porque  si  los  didios 
indios  huían  y  se  volvían  á  susisasas,  nunca  se 
raran  ni  fiarían  délos  españoles,  ni  sus  amigos  y 
tes;  y  ansí,  se  salieron,  llamando  el  Gobernador  d  todM 
los  principales  por  sus  nombres ,  que  se  habían  molido 
en  los  montes  con  los  otros;  los  cuales  estaban  uaj 
atemorizados,  y  les  dyo  y  aseguró  que  vipiesen  coa  Á 
seguros,  sin  ningún  miedo  ni  temor:  y  que  si  los  espo- 
ñoles  los  habían  querido  matar,  ellos  habían  sido  k 
causa ,  porque  se  hablan  puesto  en  arma ,  dando  d  «•• 
tender  que  los  querían  matar;  porque 
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tenían  qne  había  aido  la  óab^  li<fuel  tigre  que  paaó 
entre  elhos ,  y  que  hábia  pilesto  cl  t^nror  i  tddos;  y  qtie, 
pues  eran  amigos,  se  tdfUtóéú  á  júfllar,  pues  sabian  que 
la  guerra  que  iban  á  hacer,  eflt  y  tbcaba  á  ellos  Itíi^ 
mos,  y  por  su  i^espeto  se  la  hacía,  porque  los  IndiOl 
guaycurues  nunca  los  habían  visto  ni  conoscido  los  eiP» 
pañoles,  ni  hecho  ningún  enojo  ni  daho ,  y  que  por  loi 
amparar  y  defender  á  ellos,  y  que  no  les  fuesen  hechos 
daños  algunos,  iban  contra  los  dichos  indios. 

Siendo  tan  rogados  y  persuadidos  por  el  Gobernádcff 
por  buenas  palabras ,  salieron  todos  á  ponene  «n  M 
mano  muy  atemorizados ,  diciendo  que  ellos  se  hablan 
escandalizado  yendo  caminando,  pensando  que  del 
monte  sallan  sus  enemigos,  los  que  iban  á  buscan  y  qUB 
'  iban  huyendo  á  se  amparar  con  los  españoles ,  y  que  too 
era  otra  la  causa  de  su  alteración;  y  como  fueron  sos^ 
gados  los  indios  principales,  luego  los  otros  de  su  gé^ 
néracion  se  juntaltin,  y  sin  que  bebiese  ningún  muer- 
to ;  y  ansi  juntos ,  el  Gobernador  mandó  que  todos  lo^ 
indios  de  allí  Adelante  fuesen  d  la  retaguardia,  y  los  es- 
pañoles en  el  avanguaMia ,  y  la  gente  de  á  caballo  de^ 
lante  de  toda  la  gente  de  los  indios  españoles;  y  maiidó 
que  todavía  caminasen  coiho  iban  en  la  ótáeh ,  por  dai* 
mas  contento  á  los  iiidios,  y  Viesen  la  voluntad  coh^e 
iban  contra  stM  etteitilgos,  y  perdiesen  el  temor  de  lo 
pasado ;  porqm,  Ki  se  foitfptetu  ton  ios  indios ,  y  no  se 
Iicrsiehí  remedio,  todos  los  españoles  que  estaban  eh  la 
provincia  no  Sé  püdleftitl  sustentar  ni  vivir  en  ella,  y  Ui 
hablan  de desaMpiífai' forzosamente;  y  asi,  fué  cattii» 
nando  hasta  dos  horas  de  h  noche,  que  paró  con  todl 
la  gente ,  á  do  cenaron  de  lo  que  llevaban ,  debajo  de 
unos  árboles. 

CAPITULO  XXV.. 

Be  tomo  d  Gebanndor  y  sa  faate  tlcaiuroa  i  los  enemigoSé 

A  hora  de  las  once  de  la  noche ,  después  de  haber 
reposado  los  indios  y  españoles  que  estaban  en  el  cann 
po,  sin  consentir  que  hiciesen  lumbre  ni  fuego  ningu- 
no, porque  no  fuesen  sentidos  de  los  enemigos,  á  la 
hora  llegó  una  de  las  espías  y  descubridores  que  el 
.  Gobernador  habla  enviado  para  saber  de  los  enemigos, 
y  dijo  que  Ids  dejaba  asentando  su  pueblo ;  lo  cual  holgó 
mucho  de  oír  el  Gobernador,  porque  tenia  temor  que 
liobiesen  oído  los  arcabuces  al  tiempo  que  los  dispara- 
ron en  el  alboroto  y  escándalo  de  aquella  noche ;  y  ha- 
ciéndole preguntar  á  la  espía  á  dó  quedaban  los  indios, 
le  dijo  que  quedarían  tres  leguas  de  allí;  y  sabido  esto 
por  el  Gobernador,  mandó  levantar  el  campo,  y  caminó 
luego  toda  la  gente,  yendo  con  ella  poco  á  poco,  por 
detenerse  eh  el  camino  y  llegar  á  dar  en  ellos  al  rdr  del 
alba,  lo  cual  ansi  convenía  para  seguridad  de  los  indios 
amigos  que  consigo  llevaban ,  y  les  dio  por  señal  unas 
cruces  de  yeso,  en  los  pechos  puestas  y  señaladas,  y  en 
las  espaldas  también,  porque  fuesen  conoscidos  de  los 
españoles  I  y  no  los  matasen,  pensando  que  eran  los 
enemigos.  Mas,  aunque  esto  llevaban  para  remedio  de 
en  seguridad  y  peligro,  entrando  de  noche  en  las  casas, 
po  bastaban  para  4a  Ibga  de  hs  espadas ,  porque  tam* 
Men  se  hieren  y  matan  los  amigos  coino  los  enelnigos; 
y  ansi  caíninaron  hasta  ^e  el  álfeá  comenzó  fl  romper, 
al  tiempo  que  estaban  60f6a  Amí  éáááá  f  piéBló  ¿Cí  lút 
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enemigos  esperando  que  aclarase  el  flla  pvn  darles  la 
batalla.  Y  porque  no  Itaesen  entendidos  ni  sentidos  de 
ellos,  mandó  que  hinchesen  á  los  caballos  las  bocas  de 
yerba  sobre  los  fiónos,  T^atqw  no  pudiesen  relfnehar; 
y  mandó  I  los  üidlos  que  tuviesen  cercado  el  pueblo  de 
los  enemigos,  y  les  dejasen  una  salida  por  donde  pudie^ 
sen  huir  al  monte ,  por  no  hacer  mucha  cameceria  en 
ellos.  Y  estando  asi  esperando,  los  indios  gtiaraniesquo 
consigo  traía  el  Gobernador  se  moHan  de  miedo  de 
ellos^  y  nunca  pudo  acabar  con  ellos  que  acometiesen  á 
losenemigos.  YestándoleselGobemadorrogandoyper* 
suadiendo  á  ello,  oyeron  los  atambores  qUe  tañían  los  in- 
dtos  guaycurues ;  loseuales  estaban  cantando  y  UiAnando 
todas  las  nasdones,  diciendo  que  viniesen  á  ellos,  p&t^ 
que  (dios  eran  pocos  y  mas  valientes  que  todas  las  otras 
nasdones  de  la  tierra,  yenmseñoresdeeilaydelesvena- 
dos  y  de  todos  los  otros  animales  de  bs  campos ,  y  eran 
señores  de  los  rios,  y  de  los  pesces  que  andaban  en  ellosi 
porque  lo  tal  tienen  de  costumbre  aquella  nascion ,  que 
todiiS  Itts  noches  del  mundo  se  velan  de  esta  manera ;  y 
al  tiempo  que  ya  se  venia  el  dk ,  salieron  un  poco  ade« 
lante ,  y  echáronse  en  el  suelo ;  y  estando  asi ,  vieroh  ñ 
bulto  de  la  gente  y  las  mechas  de  los  arcabuces ;  y  coifid 
los  enemigos  reconoscieron  tanto  bulto  de  gentes  y  mu- 
chas himbres  de  las  mechas,  hablaron  alto,  didendo : 
a ¿Qtdén  sois  vosotros,  qué  osáis  venir  á  nuestras  ca- 
sas?» Y  respobdióles  un  cristiano  que  sabia  su  lengua, 
y  dijoles :  a  Yo  soy  Héctor  (que  así  se  llamábala  lengua 
que  to  dijo),  y  vengo  con  los  mies  á  hacer  el  trueque 
(que  en  su  lengua  quiere  dech*  venganza )  de  la  muer^ 
te  de  los  batatos  que  vosotros  matastes.n  Entonces  res- 
pondieron los  enemigos :  «Vengáis  mucho  en  mal  hora; 
que  también  habrá  para  vosotros  como  bobo  para  ellos.» 
Y  acabado  de  dedr  esto,  arrojaron  á  los  españoles  loS 
tizones  de  fuego  que  traían  en  las  manos,  y  volvieroti 
corriendo  á  sus  casas,  y  tomaron  sus  arcos  y  flechas ,  y 
volvieron  contfá  el  Gobernador  y  su  gente  con  tanto 
Ímpetu  y  braveza ,  que  paresda  que  no  lo  tenían  en  ña-^ 
da :  los  indios  que  llevaba  consigo  el  Gobernador  se  re- 
tiraran y  huyeran  si  osaran.  Y  visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, encomendó  el  artillería  de  campo  que  llevaba,  á  don 
Diego  de  Barba,  y  al  capitán  Salazar  la  infantería  de 
todos  los  españoles  y  indios,  hechos  dos  escuadrones, 
y  mandó  echar  los  pretales  de  los  cascabeles  á  los  taba- 
líos,  y  puesta  la  gente  en  Orden,  arreraeiieron  contra 
los  enemigos  con  el  apellido  y  nombre  de  Señor  Santia- 
go, d  Gobernador  delante  en  su  caballo,  trof^ellando 
cuantos  hallaba  delante  y  como  vieron  los  ináos  ene- 
migos los  caballos,  que  nunca  los  habían  visto,  fué  tántd 
el  espanto  que  tomaron  de  ellos,  que  huyeron  para  los 
montes  cuanto  pudieron,  hasta  meterse  cuellos,  y  al 
pasar  por  su  pueblo  pusieron  fuego  á  una  casa ;  y  coífio 
son  de  esteras,  de  juncos  y  de  enea ,  comenzó  á  arder, 
y  á  esta  causa  se  emprendió  d  ftiego  por  todas  las  otras, 
que  serian  haátá  veinte  casas  levadizas,  y  cada  casa  era 
de  quinientdS  páéOS.  tíabria  en  esta  gente  hasta  cuatro 
mil  hoitíbmá^gúlML,  los  cuales  sé  i^thti^on  detrás 
dd  huíno  qtí«  fóS  ftiegOá  de  las  caüaá  iHidañ ;  y  esUndo 
áÜ  cuUéHtós  cófl  d  tmi  itialároh  Ada  órtetíános  y  des- 
cabéSáfOñ  doce  indiéá,  dejos  que  Consigo  llevaban,  do 
esta  manera,  tománddos  por  los'cabdlos,  yconunos 
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trwó coatro  dientes  qne  tmen  en  nn  palillo,  qne  son 
de  on  pescado  qnese  dice  palometa.  Este  pescado  corta 
los  anzuelos  con  ellos ,  y  teniendo  á  los  prisioneros  por 
los  cabellos,  con  tres  6  cuatro  refregones  qne  les  dan, 
corriendo  la  mano  por  el  pescnezo  y  torciéndola  on  po- 
co, se  lo  cortan,  y  quitan  la  cabeza,  y  se  la  llevan  en  la 
mano,  asida  por  los  cabellos;  y  aunque  van  corriendo, 
muchas  veces  lo  suelen  hacer  asi  tan  ücilmente  como 
d  fuese  otra  cosa  mas  ligera. 

CAPITULO  XXVI. 
Cómo  el  Gobernador  rompió  los  enemigos. 
Rompidos  y  desbaratados  los  indios,  y  yendo  en  SU 
seguimiento  el  Gobernador  y  su  gente ,  uno  de  á  caba- 
llo que  iba  con  el  Gobernador ,  que  se  halló  muy  junto 
á  un  indio  de  los  enemigos ,  el  cual  indio  se  abrazó  al 
pescuezo  de  la  yegua  en  que  iba  61  caballero ,  y  con  tres 
flechas  que  llevaba  en  la  mano  dio  por  el  pescuezo  ¿ 
la  yegua,  que  se  lo  pasó  por  tres  partes,  y  no  lo  pudie- 
ron quitar  hasta  que  allí  lo  mataron;  y  si  no  se  hallara 
presente  el  Gobernador,  la  victoria  por  nuestra  parte 
estuviera  dudosa.  Esta  gente  de  estos  indios  son  muy 
grandes  y  muy  ligeros ,  son  muy  valientes  y  de  grandes 
fiíerzas,  viven  gentílicamente,  no  tienen  casas  de  asien- 
to, mantlénense  de  montería  y  de  pesquería;  ninguna 
nadon  los  venció  sino  fueron  españoles.  Tienen  por 
costumbre  que  si  alguno  los  venciese,  seles  darían  por 
esclavos.  Las  muj^es  tienen  por  costumbre  y  liber- 
tad que  si  á  cualquier  hombre  que  los  suyos  hobieren 
prendido  y  captivado  queriéndolo  matar,  la  primera 
mujer  que  lo  jiera  lo  liberta ,  yjio  puede  morir  ni  me- 
nos ser  captivo;  y  queriendo  estar  entre  ellos  el  tal 
captivo ,  lo  tratan  y  quieren  como  si  fuese  de  ellos 
mismos.  Y  es  cierte  que  las  mujeres  tienen  mas  liber- 
tad que  la  que  dio  la  reina  doña  Isabel,  nuestra  seño- 
ra, á  las  mujeres  de  España;  y  cansado  el  Goberna- 
dor y  su  gente  de  seguir  el  enemigo,  se  volvió  al  real, 
y  recogida  la  gente  con  buena  orden ,  comenzó  á  cami- 
nar, volviéndose  á  la  ciudad  de  la  Ascensión;  é  yendo 
por  el  camino,  los  indios  guaycurues  por  muchas  veces 
los  siguieron  y  dieron  arma ,  lo  cual  dio  causa  á  que  el 
Gobernador  tuviese  mucho  trabijo  en  traer  recogidos 
los  indios  que  consigo  llevó,  porque  no  se  los  matasen 
los  enemigos  que  hablan  escapado  de  la  batalla;  por- 
que ios  indios  guaraníes  que  habían  ido  en  su  servicio 
tienen  por  costumbre  que,  en  habiendo  una  plumeó 
una  flecha  ó  una  estera  de  cualquiera  de  ios  enemigos, 
se  vienen  con  ella  para  su  tierra  solos,  sin  aguardar  otro 
ninguno;  y  así  acónteselo  matar^eiote  guaycurues  á  mil 
guaraníes,  tomándolos  solos  y  divididos;  tem^uron  en 
aquella  jomada  el  Gobernador  y  su  gente  hasta  cua- 
trocientos prisioneros,  entre  hombres  y  mujeres  y  mo- 
chachos;  y  caminando  por  el  camino,  la  gente  de  á  ca- 
ballo alancearon  y  mataron  muchos  venados;  de  que  los 
indios  se  maravillaban  mucho  de  ver  que  los  caballos 
fuesen  tan  ligeros  que  los  pudiesen  alcanzar.  También 
los  indios  mataron  con  flechas  y  arcos  muchos  venados; 
y  á  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde  vinieron  á  reposar 
debajo  de  unas  grandes  arboledas,  donde  dormieron 
aquella  noche,  puestas  centinelas  y  á  buen  recaudo. 


CAPITULO  zxvn. 

Peedmo  el  Cobenméor  foWd  i  Is  daiai  4s  U  AnsMioa 

eon  toda  sa  feate. 

Otro  día  siguiente,  siendo  de  dia  daro,  partienm  en 
buena  orden,  y  fueron  caminando  y  cazando,  así  los  e»* 
pañoles  de  á  caballo  como  los  indios  guaraníes ,  y  sa 
mataron  muchos  venados  y  avestruces ,  y  ansimismo  la 
gente  española  con  las  espadas  mataron  algunos  vena- 
dos que  venían  á  dar  al  escuadrón  huyendo  de  la  gente 
de  á  caballo  y  de  ios  indios,  que  era  cosa  de  ver  y  de 
muy  gran  placer  ver  la'caza  que  se  hizo  el  dicho  dia; 
y  hora  y  media  antes  que  anocheciese  llegaron  á  la  rí» 
bera  del  rio  del  Paraguay ,  donde  había  dejado  el  Go- 
bernador los  dos  bergantines  y  canoas ,  y  este  dia  co- 
menzó á  pasar  alguna  de  la  gente  y  caballos ;  y  otro  día 
siguiente ,  dende  la  mañana  hasta  el  mediodía,  se  aca- 
bó todo  de  pasar;  y  caminando,  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Ascensión  con  su  gente,  donde  había  dejado  para  sa 
guarda  decientes  y  cincuenta  hombres,  y  por  capitán 
á  Gonzalo  de  Mendoza^  el  cual  tenia  presos  seis  indios 
de  una  generación  que  se  llaman  yapirues,  kcual  es  una 
gente  crescida,degrandesestaturas,  valientes  hombres» 
guerreros  y  grandes  corredores ,  y  no  laivran  ni  crian : 
manliénense  de  la  caza  y  pesquería ;  son  enemigos  da 
los  indios  guaraníes  y  de  los  guaycurues.  Y  habiendo 
hablado  Gonzalo  de  Mendoza  al  Gobernador,  le  informó 
y  dijo  que  el  día  antes  hablan  venido  los  indios  y  pa- 
sado el  río  del  Paraguay ,  diciendo  que  los  de  su  gene- 
ración habían  sabido  de  la  guerra  que  lial>ian  ido  á  ha- 
cer y  se  había  hecho  á  los  indios  guaycurues,  y  que  elloa 
y  todas  las  otras  generaciones  estaban  por  ello  atem<H 
rizados,  y  que  su  principal  los  enviaba  á  hacer  saber 
cómo  deseaban  ser  amigos  de  los  cristianos;  y  que  si 
ayuda  fuese  menester  contra  ios  guaycurues,  que  ver- 
nian ;  y  que  él  había  sospechado  que  los  indios  venían 
á  hacer  alguna  traición  y  á  ver  su  real,  debcjo  de  aque- 
llos ofresciroientos,  y  que  por  esta  razón  los  había  pre- 
so hasta  tanto  que  se  pudiese  bien  informar  y  saber 
la  verdad ;  y  sabido  lo  susodicho  por  el  Gobernador, 
los  mandó  luego  soltar  y  que  friesen  traídos  ante  él ;  los 
cuales  fueron  luego  traídos,  y  les  mandó  hablar  coa 
una  lengua  intérprete  español  que  entendía  su  lengua, 
y  les  mandó  preguntar  la  causa  de  su  venida  á  cada  uno 
por  sí.  Y  entendido  que  de  ello  redundara  provecho  y 
servicio  de  su  majestad,  les  hizo  buen  tratamiento ,  y 
les  dio  muchas  cosas  de  rescates  para  ellos  y  para  sa 
principal,  diciéndoles  cómo  él  los  recebia  por  amig^ 
y  por  vasallos  de  su  majestad,  y  que  del  Gobernador 
serian  bien  tratados  y  favorescídos;  con  tanto ,  que  sa 
apartasen  de  la  guerra  que  sohan  tener  con  los  guara- 
nies,  que  eran  vasallos  de  su  majestad ,  y  de  hacerles 
daño;  porque  les  hada  saber  que  esta  bahía  sido  la 
causa  principal  por  que  les  había  hecho  guerra  á  los  in- 
dios guaycurues;  y  ansí  los  despidió,  y  se  partieronnraj 
alegres  y  contentos. 

CAPITULO  xxvni. 

De  c^mo  los  indios  tgtees  rompieron  las  pneea. 

.  Demás  de  lo  que  Gonzalo  de  Mendoza  d^o  y  avisó  al 
Gobernador ,  de  que  se  hace  mención  en  el  capítulo  an- 
tes ^e  este,  le  dijo  que  los  indios  de  la  generación  da 


COMENTARIOS. 
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osagaees,  con  quien  se  babian  hecho  y  asentado  las 
paces  la  noche  del  proprio  dia  que  partió  de  la  ciudad 
de  la  Ascensión  á' hacer  la  guerra  ¿  los  guaycurues,  ha- 
bían venido  con  mano  armada  á  poner  fuego  ¿  la  dudad 
y  hacerles  la  guerra ,  y  que  habian  sido  sentidos  por  las 
centinelas,  que  tocaron  al  arma;  y  ellos,  conosciendo  que 
eran  sentidos ,  se  fueron  huyendo,  y  dieron  en  las  la- 
branzas y  caserías  de  los  Cristíanes,  de  los  cuales  to- 
maron muchas  mujeres  de  la  generación  de  los  guara- 
níes, de  cristianas  nuevamente  convertidas,  y  que  de 
allí  adelante  habian  venido  cada  noche  á  saltear  y  robar 
la  tierra ,  y  habian  hecho  muchoe  daños  á  los  naturales 
por  haber  rompido  la  paz;  y  las  miyeres  que  habian  da- 
do en  rehenes,  que  eran  de  su  generación,  para  que 
guardarían  la  paz ,  la  misma  noche  que  ellos^  vinieron 
habian  huido,  y  les  habian  dado  aviso  cómo  el  pueblo 
quedaba  con  poca  gente,  y  que  era  buen  tiempo  para 
matar  los  crístíanos;  y  por  aviso  de  ellas  vinieron  á  que- 
brantar la  paz  y  hacer  la  guerra,  como  lo  acostumbra- 
ban ;  y  liabian  robado  lascaserias  de  los  españoles,  don- 
de tenían  sus  mantenimientos ,  y  se  los  habian  llevado, 
con  mas  de  treinta  mujeres  de  los  guaraníes.  Y  oído  esto 
por  el  Gobernador,  y  tomada  información  de  ello,  man- 
dó llamar  los  religiosos  y  clérigos,  y  á  los  oficiales  de  su 
nujestad  y  á  los  capitanes,  á  los  cuales  dio  cuenta  de 
lo  que  los  agaces  habian  hecho  en  rompimiento  de  las 
paces ,  y  les  rogó ,  y  de  parte  de  su  majestad  les  mandó, 
que  diesen  su  parescer  (como  su  majestad  lo  mandó  que 
lo  tomase ,  y  con  él  hiciese  lo  que  conviniese),  firmán- 
dolo todos  ellos  de  sus  nombres  y  mano ,  y  siendo'con- 
f ormes  á  una  cosa ,  hiciese  lo  que  ellos  le  aconsejasen ; 
y  platicado  el  negocio  entre  todos  ellos,  y  muy  bien  mi- 
rado, fueron  de  acuerdo  y  le  dieron  por  parescer  que 
les  hiciese  la  guerra  á  fuego  y  á  sangre,  por  castigarlos 
de  los  males  y  daños  que  continuo  hacían  en  la  tierra ; 
y  siendo  este  su  parescer,  estando  conformes ,  lo  firma- 
ron de  sus  nombres.  Y  para  mas  justificación  de  sus  de- 
litos, el  Gobernador  mandó  hacer  proceso  contra  ellos; 
y  hecho,  lo  mandó  juntar  y  acomular  con  otros  cuatro 
procesos  que  habian  hecho  contra  ellos  antes  que  el 
Gobernador  fuese.  Los  cristianos  que  antes  en  la  tierra 
estaban  habian  muerto  mas  de  mil  de  ellos  por  los  ma- 
les que  en  la  tierra  continuamente  hacían. 

CAPITULO  XXIX. 

De  cómo  el  Gobentdor  soltó  vno  de  los  priiioneroi  fuyenniet, 

j  eavlá  A  UaMtr  los  otms. 

Después  de  haber  hecho  lo  que  dicho  es  contra  los 
agaces ,  mandó  el  Gobernador  llamar  á  los  indios  prin- 
cipales guaraníes  que  se  hallaron  en  la  guerra  de  los 
guaycurues ,  y  les  mandó  que  le  trujesen  todos  los  pri- 
sioneros que  habian  habido  y  traído  de  la  guerra  de  los 
guaycurues,  y  les  mandó  que  no  consintiesen  que  los 
guaraníes  escondiesen  ni  traspusiesen  ninguno  de  los 
dichos  prisioneros,  so  pena  que  el  que  lo  hiciese  sería 
muy  bien  castigado;  y  asf ,  tmjeron  los  españoles  los 
que  habian  habido,  y  á  todos  juntos  les  dijo  que  so 
majestad  tenia  mandado  que  ningono  de  aquellos  guay- 
curues no  fuese  esdavo,  porque  no  se  habían  hecho 
con  ellos  las  díligeiiciis  que  se  habían  de  hacer,  y  an- 
tes era  maa  ser^  qjoeie  lee  diese  libertad;  y  entre 


los  tales  indios  prisioneros  estaba  uno  muy  gentil  hom* 
bre  y  de  muy  buena  proporción,  y  por  ello  el  Gober^ 
nador  lo  mandó  soltar  y  poner  en  libertad,  y  le  mandó 
que  fuese  á  llamar  los  otros  todos  de  su  generación;  quft 
él  quería  hablarles  de  parte  de  su  majestad  y  recelnr* 
los  en  su  nombre  por  sus  vasallos,  y  que  siéndolo  ellos^ 
él  los  ampararía  y  defendería ,  y  les  daría  siempre  ree- 
cates  y  otras  cosas;  y  dióle  algunos  rescates,  con  qu» 
se  partió  muy  contento  para  los  suyos ,  y  ansí  se  fué ,  | 
dende  á  cuatro  días  volvió  y  tn^^jo  consigo  todos  los  de 
su  generación ,  los  cuales  muchos  de  ellos  estaban  mal 
heridos;  y  asi  como  estaban  vinieron  todos,  sin  faltar 
ninguno. 

CAPITULO  XXX. 

Cémo  finieron S dir la obediendtlos ladioi puíjmnm 

i  80  majestad. 

Dende  á  cuatro  días  que  el  prisionera  se  partió  del 
real,  un  lunes  por  la  mañana  llegó  á  la  orilla  del  rio  con 
•toda  la  gente  de  su  nación ,  los  cuales  estaban  debajo  de 
una  arboleda  á  la  orilla  del  rio  del  Paraguay;  y  sabido 
por  el  Gobernador,  mandó  pasar  muchas  canoas  con 
algunos  cristianos  y  algunas  lenguas  con  ellas,  para  que 
los  pasasen  á  la  ciudad,  para  saber  y  entender  qué 
gente  eran ;  y  pasadas  de  la  otra  parte  las  canoas,  y  en 
ellas  hasta  veinte  hombres  de  su  nación,  vinieron  ante 
el  Gobernadof  ,  y  en  su  presencia  se  sentaron  sobre  un 
pié  como  es  costumbre,  entre  ellos,  y  dijeron  por  su  len- 
gua que  ellos  eran  principales  de  su  nación  de  guayci»* 
mes,  y  que  ellos  y  sus  antepasados  habían  tenido  guer- 
ras con  todas  las  generaciones  de  aquella  tierra,  asi  de 
los  guaraníes  como  de  los  imperues  y  agaces  y  guata- 
taes  y  naperues  y  mayaes,  y  otras  muchas  generaciones, 
y  que  siempre  les  habian  vencido  y  maltratado,  y  ellos 
no  habían  sido  vencidos  de  ninguna  generación  ni  lo 
pensaron  ser;  y  que  pues  habian  hallado  otros  mas  va- 
lientes que  ellos ,  que  se  venían  ¿  poner  en  su  poder  j 
á  ser  sus  esclavos,  para  servir  á  los  españoles;  y  pues  d 
Gobemador,conquienhablaban,eraelpríncipaldeellos, 
que  les  mandase  lo  que  habian  de  hacer  como  á  tales 
sus  sujetos  y  obedientes ;  y  que  bien  sabían  los  indios 
guaraníes  que  no  bastaban  ellos  á  haceríes  la  guerra, 
porque  ellos  no  los  temían  ni  tenían  en  nada ,  ni  se  atre- 
verían á  los  ir  á  buscar  y  hacer  la  guerra  si  no  fuera 
por  los  españoles;  y  que  sus  mujeres  y  hijos  quedaban 
dé  la  otra  parte  del  rio,  y  venían  á  dar  la  obediencia  y 
hacer  lo  mismo  que  ellos ;  y  que  por  ellos,  y  en  nombre 
de  todos,  se  venían  á  ofrescer  al  servicio  de  su  nuH 
jestad. 

CAPITULO  XXXL     ' 

De  eóBO  el  Gobernador,  beebas  las  paces  eoa  los  satyeanes, 
les  eatrefá  los  prisioneros. 

Y  visto  por  el  Gobernador  lo  que  los  indios  guaycu- 
rues dijeron  por  su  mensaje ,  y  que  una  gente  que  tan 
temida  era  en  toda  la  tierra  venían  con  tanta  humildad 
á  ofrecerse  y  ponerse  en  su  poder  ( lo  cufil  puso  grande 
espanto  y  temor  en  toda  la  üerra),  les  mandó  decir  por 
las  lenguas  intérpretes  que  él  en  allí  venido  por  man- 
dado de  su  majestfid ,  y  para  que  todos  los  naturales  vi- 
niesenen  eono(Kimiento  de  Dios'nuestro  S^r ,  y  fue- 


ALVAR  NUtaZ  eABKA  DE  VAGA. 


fea  ciiBlifiíiM  y  fu§Ho9  de  sa  majestacl ,  y  á  ponerlos  en 
paB  7  sosiego ,  y  á  füTorescerloB  y  hacerlos  buenos  tra* 
tamientos;  y  qne  si  ellos  se  apartaban  de  ks  guerras  y 
daños  foe  baeha  i  los  indios  guaraníes,  que  él  los  am->. 
pararla  y  defendería  y  tendría  pcv  amigos,  y  siempre 


Tohieron  para  los  suyos ,  después  que  los  mandó  sellar 
el  Gobernador  para  que  fuesen  ¿  asegurar  á  los  otnm 
indios  de  su  generación ,  un  domingo  de  maSana  Uega^ 
ron  á  la  ribera  del  Paraguay,  de  la  otra  parte,  á  vista  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  hechos  un  escuadrón;  los 


serian  mejor  tratados  que  las  otras  generaciones,  y  que   -  cuales  hicieron  seña  4  los  de  la  ciudad ,  diciendo  que 
'     '   *  ■     '  '  '  querían  pasará  ella;  y  sabido  por  el  Gobernador,  luego 

mandó  ir  canoas  á  saber  qué  gente  eran ;  y  como  llega* 
ron  á  tierra,  los  dichos  indios  se  metieron  en  ellas  y 
pasaron  de  esta  otra  parte  hacia  la  ciudad ;  y  Tenidos 
delante  del  Gobernador,  dijeron  cómo  eran  de  aperues^ 
y  se  saltaron  sobre  el  pié,  como  gehte  de  paz  (según  su 
costumbre);  y  sentados,  dijeron  que  eran  los  prmdpales 
de  aquella  generación  llamada  aperaos,  y  que  venian  á 
conoscerse  con  el  principal  de  los  cristianos,  y  á  lo  te- 
ner por  amigo  y  hacer  lo  que  él  les  mandase;  y  que  Ka 
guerra  que  se  había  hecho  á  los  indios  gnaycuruesla 
habían  sabido  por  toda  la  tiemí ,  y  que  por  rason  de 
ello  todas  las  generaciones  estaban  muy  temerosas  y 
espantadas  de  que  los  dichos  indios  (siendo  los  mas  va* 
lientos  y  temidos  )  fuesen  acometidos  y  vencidos  y  áe^ 
baratados  por  los  Cristianos;  y  que  en  señal  de  la  pax  y 
amistad  que  querían  tener  y  conservar  con  los  cristia- 
nos trajeron  consigo  ciertas  hfjas  suyas,  y  rogaron  al 
Gobernador  que  las  recebiese,  y  para  que  ellos  estu- 
viesen mas  ciertos  y  seguros  y  les  tuviesen  por  amigos, 
las  daban  en  rehenes ;  y  estando  presentes  á  ello  loe  ca- 
pitanes y  religiosos  que  consigo  traía  el  Gobernador,  y 
ensimismo  en  presencia  de  los  oficiales  de  su  majestad, 
dijo  que  él  era  venido  ¿  aquella  tierra  á  dar  áisoten* 
der  á  los  naturales  de  eUa  cómo  habían  de  ser  cristí»* 
nos  y  enseñados  en  la  fe,  y  que  diesen  la  obediencia  A 
su  majestad,  y  tuviesen  paz  y  amistad  coa  los  indina 
guaraníes,  pues  eran  ni^turales  de  aquella  tierra  y  va-^ 
salios  de  su  majestad,  y  que  guardando  dios  el  ami»vt 
tad  y  otras  cosas  que  les  mai|dó  de  parte  de  su  mijea- 
tad ,  los  recebiría  por  sus  vasallos,  y  como  á  tales  loa 
ampararía  y  defendería  de  todos,  guardando  la  paz  y 
amistad  con  todos  los  naturales  de  aquella  tienra,  y 
mandaría  ¿  todos  los  indios  que  lúa  fiívoresciesen  y  tu- 
viesen por  amigos;  y  donde  alH  los  tuviesen  por  tales,  y 
que  cada  y  cuando  que  quisiesen  pudiesen  venir  sega* 
ros  á  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  rescatar  y  oealvatar 
con  los  cristianos  y  indios  que  en  elia  residían ,  como 
lo  hacían  los  guaycuraes  después  que  asentó  la  pas 
con  ellos;  y  para  tener  segura  de  ellos,  el  Gobernador 
recebió  las  mujeres  y  hijas  que  le  dieron,  y  también 
porque  na  se  enojasen ,  creyendo  que ,  pues  no  las  to- 
maba ,  no  los  admitía ;  las  cuales  mi^iuies  y  muchachos 
el  Gobernador  dio  á  los  religiosos  y  clérigos  para  qiio 
las  doctrinasen  y  enseñasen  la  doctrina  cristiana ,  y  las 
pusiesen  en  buenos  usos  y  costumbres;  y  los  indios  se 
holgaran  mucho  de  ello,  y  quedaron  muy  contentos  y 
alegres  por  haber  quedado  por  vasallos  de  su  majestad, 
y  dende  luego  como  tales  le  obedescieran  y  propusieron 
de  cumplir  lo  que  por  parte  del  Gobernador  les  ^é  man- 
dado; y  halHéndoles  dado  muchos  rescates, con  que  sn 
alegruon  y  contentaron  mucho,  se  fueron  muy  alegres. 
Estos  indios  de  que  se  ha  tratado  nunca  están  quedoi» 
de  tre&dias  arriba  en  un  asiento ;  tiea^ro  80  mudan  do 
tres  á  tres  ¿ias,  y  andan  buscando  la  cau  y  moaterias  y 


les  darían  y  entregarían  los  prisioneros  que  en  la  guerra 
\as  había  tomado,  asi  los  que  él  tenia  como  los  que  to> 
Ulan  los  cristianos  en  su  poder,  y  los  otros  todos  que 
touan  los  guaraníes  que  en  su  compañía  habían  lleva- 
de  ( que  tenían  muchos  de  ellos);  y  poniéndolo  en  efec- 
to, )w  prisioneros  que  en  su  poder  estaban  y  los  que  los 
dichos  guaraníes  tenían,  los  trajeron  todos  ante  el  Go- 
bernador, y  se  los  dio  y  entregó;  y  como  los  hobieran 
Acebido,  dijeron  y  afirmaron  otra  vez  que  ellos  que- 
rían ser  vasaHos  de  su  majestad,  y  dende  entonces  da- 
ban la  obediencia  y  vasallaje ,  y  se  apartaban  de  la  guei^ 
ra  de  los  guaraníes ,  y  que  donde  en  adelante  vernian  á 
IMOP  en  la  ciudad  todo  lo  que  tomasen ,  para  pravision 
éa  lo^españoles ;  y  el  Goberoador  se  lo  agradesció,  y  les 
repartió  á  los  principales  muchas  joyas  y  rescates,  y 
quedaron  concertadas  las  paces ,  y  dealll  adelante  siem- 
pse  las  guardaron,  y  vinieron  todas  las  Veces  que  el  Go- 
bernador los  envió  á  llamar,  y  fueron  muy  obedientes 
en  sus  mandamientos,  y  su  venida  era  de  ocho  á  ocho 
dias  á  la  ciudad ,  cargados  de  carao  de  venados  y  puer- 
oos  monteses,  asada  en  barbacoa.  Esta  barbacoa  es  co- 
mo unas  piu?illas,  y  están  dos  palmos  altas  del  suelo,  y 
sen  de  palos  delgados,.y  echan  la  carne  esoalada  encima, 
y  asi  la  asan;  y  traen  mucho  pescado  y  otros  muchos 
mantenimientos,  mantecas  y  otraa  cosas,  y  muchas 
mantas  de  lino  que  hacen  de  imos  cardos ,  las  cuales  ha- 
^en  muy  pmtadas ;  y  asimismo  muchos  cueros  de  ti- 
§1^8  y  de  dan  tas  y  de  venados ,  y  de  otros  animales  que 
matan ;  y  cuando  asi  vienen ,  dura  la  contratación  de  los 
tales  mantenimientos  dos  días  y  contratan  los  de  te 
otra  parte  del  rio  que  están  con  sus  ranchos;  la  cual 
eonttatacion  es  muy  grande,  y  son  muy  apacibles  para 
las  guaraníes,  los  cuales  les  dan,  en  trueque  de  lo  que 

traen ,  mucho  maíz  y  mandioca  y  mandidns ,  que  es  una 
imta  como  avellanas  ó  chufas,  que  se  cria  debajo  de  la 
tierra;  también  les  dan  y  truecan  arcos  y  flechas;  y  pa-« 
san  el  rio  á  esta  contratación  decientas  canoas  juntas, 
cargadas  de  estas  cosas ,  que  es  la  mu  hennesa  cosa  del 
mundo  varias  ir;  y  como  van  con  tanta  priesa,  algunas 
veees  se  encuentran  las  unas  con  las  otras ,  de  manera 
que  toda  la  meroaduría  y  ellas  van  al  agua ;  y  los  indioa 
á  quien  acontesce  lo  tal,  y  los  otros  que  están  en  tierra 
esperándoles,  toman  tan  gran  risa,  que  en  dos  días  no 
ae  apacigua  entre  ellos  el  regocijo ;  y  para  ir  á  contra- 
tar van  muy  pintados  y  empenachados,  y  toda  la  plu- 
mería va  por  el  rio  abajo ,  y  mueren  por  llegar  con  sus 
canoas  unos  primero  que  otros,  y  esta  es  la  causa  por 
donde  se  encuentran  muchas  veces;  y  en  la  eontrata- 
eíon  tienen  tanta  vocería ,  que  no  se  oyen  loa  unos  á  loa 
otros,  y  todos  están  muy  alegres  y  regocyadoe. 

CAPITULO  XaiL 

GdaM  vteieroa  let  ladiot  ipeniet  4  hsMf  fu  y  átr 

li  olMáieaeU. 


Dende  á  pocos  días  que  les  seis  Indies  apemas  as 
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pmifmfm  ptra  fottentane,  y  traen  consigo  sos  mu*  | 
¡eres  y  hijos;  y  deseoso  el  Gobernador  de  atraerlos  á 
nuestra  santa  fe  católica ,  preguntó  á  los  clérigos  y  re- . 
iigiosos  si  había  manera  para  poder  industriar  y  doctri* 
nar  aqnelk»  indios.  T  le  respondieroD  que  no  podia  ser, 
perno  tener  los  dichos  indios  aaiento  cierto,  y  porque 
se  les  pasaban  los  dias  y  gastaban  el  tieDi{A>  en  buscar 
de  comer;  y  que  por  ser  hi  necesidad  tan  grande  de  los 
nanteidndentos»  que  no  podían  dejjBir  de  andar  ledo  el 
dia á buscarlos  con  sus  miyeres  y  hijos;  y  si  otra  tom 
tn  contrarío  quisiesen  hacer,  meririan  de  hambre ;  y 
que  seria  per  demás  el  trabajo  que  en  ello  se  pusiese, 
porque  no  podrían  lenir  ellos  ni  sus  mujeres  y  hijosá  le 
doctrina,  ni  los  religiosos  estar  entre  ellos,  perqué  ha<- 
bia  poca  seguridad  y  menee  confianza*    < 

CAPITULO  xxxm. 

Di  Ift  Ñafiada  qae  se  did  cMtri  lot  igieet ,  eon  ptrescsr  de  los 

religioMs  y  etplUnes  y  oScUies  de  sa  mijeeud. 

• 

Después  de  haber  recebido  el  Gobernador  á  la  obe- 
diencia de  su  migestad  los  indios  (como  habéis  oido), 
mandó  que  le  mostrasen  el  proceso,  y  probanza  que  se 
haUa  hecho  contra  los  indios  agaces;  ytistoporély 
por  los  otros  procesos  que  contra  ellos  se  había  hecho, 
parescid  por  ellos  ser  culpados  por  los  robos  y  muer- 
tes que  por  toda  la  tierra  habían  hecho,  mostró  el  pro- 
ceso de  sus  culpas  y  la  instrucción  que  tenia  de  su  ma- 
jestad dios  clérigos  y  religiosos,  estando  presentes  los 
capitanes  y  oficiales  de 'su  nugestad ;  y  habiéndolo  muy 
bien  visto  todos  juntamente,  sm  discrepar  en  ninguna . 
cosa,  le  dieron  por  parescer  que  les  hiciese  la  guerra  á 
fuego  y  á  sangre,  porque  así  convenía  al  servicio  de  Dios 
y  de  su  majestad ;  y  por  lo  que  resultaba  por  el  proceso 
de  sus  culpas,  conforme  á  derecho,  los  condenó  á  muer- 
te á  trece  ó  á  catorce  de  su  generación  que  tenia  pre- 
aoe ;  y  entrando  en  la  cárcel  su  alcalde  mayor  á  sacar- 
los, coa  unos  cuchillos  que  tenían  escondidos  dieron 
<dertas  puñaladas  á  personas  que  entraron  con  el  Alcal- 
de, y  los  mataran  si  no  fuera  por'otra  gente  que  con 
eUes  iban»  que  los  socorrieron;  y  defendiéndose  de  ellos, 
filóles  forzado  meter  mano  á  las  espadas  que  llevaban ; 
y  metiéronles  en  tanta  necesidad ,  que  mataron  dos  de 
elos  y  sacaron  los  otros  á  ahorcar  en  ejecución  de  la 
•fftnt^ncii. 

CAPITULO  XXXIV. 

Hf  siiso  «I  €obeiMdiir  torné  d  toeorrer  d  los  ^  ostibn 

en  Baeaofl-Aires. 

Gomo  las  cosas  estaban  en  paz  y  quietud,  envió  el  Go- 
beraador  á  socorrer  la  gente  que  estaba  en  Buenos-Ai- 
res, y  al  capitán  Juan  Romero^  que  había  enviado  á  ha- 
cer el  mismo  socorro  con  dos  bergantines  y  gente;  para 
el  cual  socorro  acordó  enviar  al  capitán  Gonzalo  de 
Mendoza  con  otros  dos  bergantines  cargados  de  basti- 
mentos y  cíen  hombres;  y  esto  Hecho,  mandó  llamar  los 
religiosos  y  clérigos  y  oficiales  de  vuestra  miqestad,  á 
los  cuales  dijo  que  pues  no  había  cosa  que  ¿npídiese 
el  descubrimiento  de  aquella  provincia ,  que  se  debía  de 
buscar  lumbre  y  camino  por  donde  sin  peligro  y  menos 
pérdida  de  gentü  se  pusiese  en  efecto  la  entrada  por 
tiernii  por  donde  hubiese  poblaciones  de  indios  y  que 


tuviesen  bastimentos,  apartándose  de  los  despoblados 
y  desiertos  (porque  había  muchos  en  la  tiem),  y  que 
les  rogaba  y  encomendaba  de  parte  de  su  majestad  mi- 
rasen lo  que  mas  útfl  y  provechoso  fuese  y  les  pareada 
se,  yquesohreello  le  diesen  su  pwescer,  los  cuales  re- 
ligiosos y  cMrigos,  y  el  eemísario  firay  Beraaldo  de  Ap- 
menta,  y  fray  Alonso  Lebrón,  de  k  orden  del  seSor 
sant  Franciseo ;  y  firay  Juan  de  Salazar,  de  la  orden  da 
la  Hereeé;  y  firay  Luís  de  Herresuelo,  de  la  orden  da 
sant  Hieránime ;  y  Franciseo  de  Andrada,  el  bachiller 
Martuí  de  Almenza,  y  el  bachiller  Martines,  y  Juan  Ga» 
briel  deLezcano,  clérigos  y  capellanes  de  la  iglesia  de 
la  dudad  de  la  Ascensión.  Asimismo  pidió  parescer  á 
los  oieialos  de  su  nN(festad  y  á  los  capitanes ;  y  habien- 
do platicado  entre  todos  sobrehilo,  todos  conformes  di- 
jeren que  8«  parecer  en  que  luega  con  toda  brevedad 
se  enviase  á  buscar  Uerra  pobbda  per  donde  se  pudieía 
ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento,  por  las  causas  y 
razones  que  el  Gobernador  había  dicho  y  propuesto ,  y 
asi  quedó  aquel  dia  asentada  y  concertado;  y  para  qua 
mejor  se  piídiese  hacer  d  descubrimiento,  y  con  mas 
brevedad,  mandó  el  Gobernador  Haatiar  los  hidios  mae 
principales  de  k  Ikira  y  mas  antiguos  de  los  guaraníes, 
y  les  dijo  cómo  él  queria  ir  á  descubrir  ks  poblaciones 
í  aquella  provinda,  de  las  cuales  ellos  le  habkn  dado 
rekdon  muchas  veces ;  y  que  antes  de  lo  poner  en  efee- 
to  querk  envkr  algunos  cristianos  á  que  por  vista  da 
ojos  viese»  el  canino  por  donde  habían  de  ir ;  y  qua 
pues  elloa  eran  crktiaBos  y  vasallos  de  su  majestad,  tu- 
viesen por  bien  da  dar  indios  de  su  generadon  que  sih 
piesen  el  camine  para  los  llevar  y  guiar,  de  manera  que 
se  pudiese  traer  buena  relación,  y  á  vuestra  jn^'eslad 
harian  ssrvido  y  á  ellos  mucho  provecho ,  allende  que 
les  seria  pagado  y  gratificado; y  los  indios  principales 
dqeron  que  ellos  se  iban ,  y  proveerian  de  k  gente  que 
fiíesa  nebester  cuando  se  la  pidiesen ,  y  allí  se  ofiresda- 
ron  muchos  de  ir  con  los  cristianos ;  el  primero  ftié  un 
indio  principal  del  rio  arriba  que  se  llamaba  Aneara,  f 
otros  seikkdos  que  adelante  se  dirá ;  y  vista  la  volun-> 
tad  de  los  indios,  se  partieron  con  dios  tres  cristianos- 
lenguas  ,  hombres  pláticos  en  k  tierra ,  y  iban  con  elfos 
los  faidios  que  se  k  habían  ofrescido  muchas  veces,  de 
guaraniesy  otras  generadones,  los  cuales  habían  pe- 
dido les  diesen  k  empresa  del  descubrimiento;  á  los 
cuales  encomendó  que  con  toda  diligencia  y  fidelidad 
descubriesen  aqud  camino,  adonde  tanto  servicio  harian 
á  Dios  y  á  vuestra  majestad ;  y  entra  tanto  que  los  cris- 
tianos y  indios  ponían  en  efecto  el  camino ,  mandó  ade- 
reszartres  bergantines  y  bastimentos  y  cosas  necesa- 
rias, y  con  noventa  cristknos  envió  d  capitán  Domingo 
de  Irak,  vizcaíno,  por  capitán  de  ellos,  para  que  subió* 
sen  por  el  rio  dd  Paraguay  arriba  todo  lo  que  pudiesen 
navegar  y  descubrir  en  tiempo  de  tres  meses  y  medio, 
y  viesen  sí  en  k  ribera  del  río  había  dgunas  poblacio- 
nes de  indios ,  de  loa  cuaks  se  tomase  rakcion  y  aviso 
de  las  poblaciones  y  gente  de  la  provincia.  Partiéronse 
estos  tres  navios  de  cristianos  á  20  días  del  mes  de  no- 
viembre, año  de  1542.  Bn  dios  iban  los  .tres  españoles 
con  los  indios  que  hdMan  de  descubrir  por  tierra,  á  do 
hablan  de  hacer  cf  descubrimiento  por  el  puerto  que  di- 
cen db  ks  nedns.  setenta  kguas  de  k  dudad  de  k 
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Ascensión  >  yendo  por  ei  río  del  Paraguay  arriba.  Par- 
tidos los  navios  que  iban  á  hacer  el  descubríouento  de 
la  tíerra,  dende  á  ocho  días  escribió  una  carta  el  capi- 
tán Vergara^  cómo  los  tres  españoles  se  habian  partido 
con  número  de  mas  de  ochocientos  indios  por  ei  puerto 
de  las  Piedras  y  debajo  del  Trópico  en  vemt«  y  cuatro 
grados ,  á  proseguir  su  camino  y  descubrimiento,  y  que 
los  indios  iban  muy  alegres  y  deseosos  de  enseñar  á  los 
españoles  el  dicho  camino;  y  habiéndolos  encargado  y 
encomendado  i  los  indios^  se  partía  para  el  río  arriiMí  á 
hacer  el  descubrimiento. 

CAPITULO  XXXV^ 

C^o  M  ToMeiüs  de  li  entrad*  los  tres  eri8|iinof  y  indios 

que  ibsn  á  desca&rlr. 

Pasados  veinte  dias  que  los  tres  españoles  bebieron 
partido  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  ver  el  camino  que 
los  indios  se  ofrescieron  á  les  enseñar,  volvieron  á  la 
ciudad  9  y  dijeron  que  llevando  por  guia  principal  Ant- 
eare,  indio  principal  de  la  tierra,  habían  entrado  por  el 
que  dicen  puerto  de  las  Piedras,  y  con  ellos  hasta  ocho- 
cientos indios,  poco  mas  ó  menos ;  y  habiendo  caminado 
cuatro  jomadas  por  la  tierra  por  donde  los  dichos  indios 
iban,  guiando  el  indio  Aracare,  principal ,  como  hombre 
que  los  indios  le  temian  y  acataban  con  mucho  respeto, 
les  mandó ,  desde  el  principio  de  su  entrada,  fuesen  po- 
niendo fuego  por  los  campos  por  donde  iban  caminan- 
do, que  era  dar  grande  aviso  á  los  indios  de  aquella 
tierra ,  enemigos ,  para  que  saliesen  á  ellos  al  camino  y 
los  matasen;  lo  cual  hacian  contra  la  costumbre  y  or- 
den que  tienen  los  que  van  ¿  entrar  y  á  descubrir  por 
semejante  tierras  y  entre  los  indios  se  acostumbraba;  y 
allende  de  esto,  el  Aracare  públicamente  iba  diciendo 
á  los  indios  que  se  volviesen  y  no  fuesen  con  ellos  á  les 
enseñar  el  camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra,  porque 
los  cristianos  eran  malos,  y  otras  palabras  muy  malas  y 
ásperas,  con  las  cuales  escandalizó  á  los  indios;  y  no 
embargante  que  por  ellos  fueron  rogados  y  importuna- 
dos siguiesen  su  camino  y  dejasen  de  quemar  los  cam- 
pos, no  lo  quisieron  hacer;  antes  al  caho  de  las  cuatro 
jornadas  se  volvieron,  dejándolos  desamparados  y  per- 
didos en  la  tierra,  y  en  muy  gran  peligro,  por  lo  cual 
les  fué  forzado  volverse,  visto  que  todos  los  indios  y  las 
guias  se  hablan  vuelto. 

CAPITULO  XXXVI. 

Gdmo  se  biso  tablazón  para  los  bergantines  y  ona  carabela. 

En  este  tiempo  el  Gobernador  mandó  que  se  buscase 
madera  para  aserrar  y  hacer  tablazón  y  ligazón,  así  para 
hacer  bergantineá  para  el  descubrimiento  de  la  tierra, 
como  para  hacer  una  carabela  que  tenia  acordado  de 
enviar  á  este  reino  para  dar  cuenta  á  su  majestad  de  las 
cosas  sucedidas  en  la  provincia  en  el  descubrimiento  y 
conquista  de  ella;  y  el  Gobernador  personalmente  fué 
por  los  montes  y  campos  de  la  tierra  con  los  oficiales  y 
maestros  de  bergantines  y  aserradores;  los  cuales  en 
tiempo  de  tres  meses  aserraron  toda  la  madera  que  les 
páreselo  que  bastaría  para  hacer  la  carabela  y  diez  na- 
vios de  remos' para  la  navegación  del  río  y  descubrí- 
miento  de  éHi  la  cual  se  tnjo  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión por  los  indios  nativalesi  á  los  cuales  mandó  pagar 
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sus  trabflg  os ,  y  de  la  madera  con  toda  diligencia  se  co- 
menzaron á  hacer  los  dichos  bergantines. 

CAPITULO  XXXVII. 

De  cdmo  los  indios  de  la  tierra  se  tomaron  i  oheicec. 

Y  visto  que  los  cristíanos  que  habia  enviado  á  descu- 
brir y  buscar  camino  para  hacer  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  provincia  se  habian  vuelto  sin  traer  relar 
cion  ni  aviso  de  lo  que  convenia,  y  que  al  presente  se 
ofirescian  ciertos  indios  principales  naturales  de  esta  ri- 
bera ,  algunos  de  los  cristianos  nuevamente  convertid» 
y  otros  muchos  indios,  ir  á  descubrir  las  poblacioMS 
de  la  tierra  adentro,  y  gue  llevarian  consigo  algunos  es- 
panoles  que  lo  viesen,  y  trujesen  relación  del  camino  que 
ansí  descubriesen,  hidiiendo  hablado  y  platicado  con 
los  indios  principales  que  á  ello  se  ofrecieron,  que  se 
llamaban  Juan  de  Salazar  Cupirati,  y  Lorenzo  Moqui- 
rad,  yTimbuay,  y  Gonzalo  Mayrairu,  y  otros;  y  vista  sa 
voluntad  y  buen  celo  con  que  se  movian  á  descubrir  U 
tierra,  se  lo  agradesció  y  ofresció  que  su  majestad,  y 
él  en  su  real  nombre ,  se  lo  pagarían  y  gratificarían;  y 
á  esta  sazón  le  pidieron  cuatro  españoles ,  hombres  plá- 
ticos  en  aquella  tierra,  les  diese  la  empresa  del  descubri- 
miento, porque  ellos  irían  con  los  indios  y  porniaQ  en 
descubrir  el  camino  toda  la  diligencia  que  para  tal  caso 
se  requería ;  y  visto  que  de  su  voluntad  se  ofresclan, 
el  Gobernador  se  lo  concedió.  Estos  cristianos  que  se 
ofrescieron  á  descubrir  este  camino,  y  los  indios  prin- 
cipales con  hasta  mil  y  quinientos  indios  que  llamaron 
y  juntaron  de  la  tierra,  se  partieron  á  IS  dias  del  mes 
de  diciembre  del  año  de  S42  años ,  y  fueron  navegando 
con  canoas  por  el  río  del  Paraguay  arriba,  y  oUros  fm- 
ron  por  tierra  hasta  el  puerto  de' las  Piedras ,  por  donde 
se  habia  de  hacer  la  entrada  al  descubrimiento  de  la 
tierra ,  y  habian  de  pasar  por  la  tierra  y  lugares  de  Ane- 
care,  que  estorbaba  que  no  se  descubriese  el  camino 
pasado á  los  indios,  á  que  nuevamente  iban,  y  que  no 
fuesen  üiduciéndoles  con  palabras  de  motin;  y  no  lo- 
queriendo  hacer  los  indios,  se  lo  quisieron  hacer  d^|ar 
descubrir  por  fuerza ,  y  todavía  pasaron  delante;  y  lle- 
gados al  puerto  de  las  Piedras  los  españoles,  llevando 
consigo  los  indios  y  algunos  que  dyeron  que  sabían  el 
camino  por  guias,  caminaron  treinta  dias  contino  por 
tierra  despoblada ,  donde  pasaron  grandes  hambres  y 
sed ;  en  tal  manera^  que  murieron  algunos  indios,  y  loe 
cristianos  con  ellos  se  vieron  tan  desatinados  y  perdidos 
de  sed  y  hambre ,  que  perdieron  el  tino  y  no  sabían  por 
dónde  habian  de  caminar ;  y  de  esta  causa  se  acordaron 
de  volver  y  se  volvieron,  comiendo  por  toda  é!  camino 
cardos  salvajes,  y  para  beber  sacaban  zumo  de  los  car- 
dos y  de  otras  yerbas ,  y  á  cabo  de  cuarenta  y  cinco  dia^ 
volvieron  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  venido  pc^  el  rio 
abajo,  el  dicho  Aracare  les  salió  al  camino  y  les  hizo  mu- 
cho daño,  mostrándose  enemigo  capital  de  los  crísü»- 
nos  y  de  los  indios  que  eran  amigos,  haciendo  guerra  6 
todos;  y  los  indios  y  cristianos  llegaron  flacos  y  may 
trabajados.  Y  vistos  los  daños  tan  notónos  que  el  dicho 
Aracare  indio  habia  hecho  y  hacia,  y  cómo  estaba  de- 
clarado por  enemigo  capital,  con  parescer  de  los  oficia*- 
les  de  vuestra  majestad  y  religiosos,  mandó  el  Gober- 
nador proceder  contra  él,  y  se  hizo  el  procesoiy  mandó 
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que  ¿  Aracare  le  fuesen  notificados  los  autos ,  y  así  se  lo 
notificaron,  con  gran  peligro  y  trabijo  de  los  españoles 
que  para  ello  envió ,  porque  Aracare  los  salió  á  matar 
con  mano  armada,  levantando  y  apellidando  todos  sus 
parientes  y  amigos  para  ello ;  y  hecho  y  fulminado  el 
proceso  conforme  á  derecho ,  fué  sentenciado  á  pena  de 
muerte  corporal,  la  cual  fué  ejecutada  en  el  dicho  Ara- 
care indio,  y  á  los  indios  naturales  les  fué  dicho  y  dado 
á  entender  las  raiones  y  causas  justas  que  para  ello  ha- 
bla habido.  A  20  días  del  mes  de  diciembre  vinieron  á 
surgir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  los  cuatro 
bergantines  que  el  Gobernador  habia  enviado  al  río  del 
Paraná  á  socorrer  los  españoles  que  venían  en  la  nao 
que  envió  dende  la  isla  de  Santa  Catalina ,  y  con  ellos  el 
batel  de  la  naO|  y  en  todos  cinco  navios  vino  toda  la 
gente,  y  luego  todos  desembarcaron.  Pedro  Destopiñan 
Cabeza  de  Vaca»  ¿  quien  dejó  por  capitán  de  la  nao  y 
gente,  el  cual  dijo  que  llegó  con  la  nao  al  río  del  Para- 
ná, y  que  luego  fué  en  demanda  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ;  y  en  la  entrada  del  puerto ,  junto  donde  estaba 
asentado  el  puebh),  halló  un  mastel  enárbolado  hinca- 
do en  tierra,  con  unas  letras  cavadas  que  deciao:  a  Aquí 
está  una  carta;»  y  fué  hallada  en  unos  barrenos  que  se^ 
dieron ;  la  cual  abierta,  estaba  firmada  de  Alonso  Ca-« 
brera ,  veedor  de  fundiciones ,  y  de  Domingo  de  Irala, 
viicaino,  que  se  decía  y  nombraba  teniente  de  gober- 
nador de  la  provincia ;  y  decía  dentro  de  ella  cómo  ha* 
bian  despoblado  el  pueblo  del  puerto  de  Buenos-Aires, 
y  llevado  la  gente  que  en  él  r^dia  á  la  ciudad  de  la  A»* 
oension  por  causas  que  en  la  carta  se  contenían;  y  que 
de  causa  de  hallar  el  pueblo  alzado  y  levantado,  había 
estado  muy  cerca  de  ser  perdida  toda  la  gente  que  en 
la  nao  venia,  así  de  hambre  como  por  guerra  que  los  in- 
dios guaraníes  les  daban ;  y  que  por  tienra,  en  un  esquife 
de  la  nao,  se  le  habían  ido  veinte  y  cinco  cristianos  hu- 
yendo de  hambre,  y  que  iban  á  la  costa  del  Brasil ;  y  que 
•í  tan  brevemente  no  fueran  socorridos ,  y  á  tardarse  el 
flocorro  un  día  solo,  á  todos  los  mataran  los  mdíos;  por- 
que la  propría  noche  que  llegó  el  socorro ,  con  haberles 
venido  ciento  y  dncuenta  españoles  plátícos  en  la  tierra 
ásocorreríos,  los  habian  acometido  los  mdios  al  cuarto 
del  alba  y  puesto  fuego  á  su  real,  y  les  mataron  y  hi- 
rieron cinco  ó  seis  españoles ;  y  con  hallar  tan  gran  re- 
sistencia de  navios  y  de  gente,  les  pusieron  los  indios  en 
muy  gran  peligro ;  y  así;  se  tuvo  por  muy  cierto  que  los 
indios  mataran  toda  la  gente  espimola  de  la  nao  sí  no  se 
hallara  allí  el  socorro,  con  el  cual  se  reformaron  y  es- 
forzaron para  salvar  la  gente;  y  que  allende  de  esto,  se 
puso  grande  diligencia  á  tomar  á  fundar  y  asentar  de 
nuevo  el  pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires,  en  el  río  del 
Penará ,  en  un  rio  que  se  llama  el  río  de  San  Juan ,  y  no 
se  pudo  asentar  ni  hacer  á  causa  que  era  á  la  sazón  in- 
vierno, tiempo .trabfl(¡oso,  y  las  tapias  que  se  hadan  las 
aguas  las  derribaban.  Por  manera  que  les  fué  forzado 
dejarlo  de  hacer,  y  fué  acordado  que  toda  la  gente  se 
subiese  por  el  río  arríba,  y  traerla  á  esta  dudad  de  la  A§* 
eension.  A  este  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  siempre 
la  vfepera  ó  día  de  Todos  Santos  le  acóntesela  un  caso 
desastrado,  y  á  la  bo<»  del  rio,  el  mismo  día,  se  le  per- 
dió una  nao  cargada  de  bastimento  y  se  le  ahogó  gente 
birtai  y  viniendo  navegando  acónteselo  un  acaso  extri» 


ño.  Estando  la  víspera  de  Todos  Santos  surtos  los  navios 
en  la  ribera  del  rio  junto  á  unas  barranqueras  altas,  y 
estando  amarrada  á  un  árbol  la  galera  que  traía  Gonzalo 
de  Mendoza ,  tembló  la  tierra,  y  levantada  la  misma  tier- 
ra se  vino  arrollada  como  un  golpe  de  mar  hasta  la  bar- 
ranca ,  y  los  árboles  cayeron  en  el  río  y  k  barranca  dio 
sobre  los  bergantines,  y  el  árbol  do  estaba  amarrada  la 
galera  dio  tan  gran  golpe  sobre  ella  que  la  volvió  de 
ab^jo  arriba ,  y  así  la  llevó  mas  de  media  legua  llevando 
el  mastel  debiyo  y  la  quilla  encima ;  y  de  esta  tormenta 
se  le  ahogaron  en  la  galera  y  otros  navios  catorce  per- 
sonas entre  hombres  y  mujeres ;  y  según  lo  dijeron  los 
que  se  hallaron  presentes»  fué  la  cosa  mas  temerosa  que 
jamás  pasó ;  y  con  este  tnbajo  Uegaroná  la  dudad  de  la 
Ascensión ,  donde  fueron  bien  aposentados  y  proveídos 
de  todo  lo  necesarío ;  y  el  Gobernador  con  toda  la  gente 
dieron  gracias  á  Dios  por  haberíos  traído  á  salvamien- 
to y  escapado  de  tantos  peligros  como  por  aquel  río 
hay  y  pasaron. 

CAPITULO  xxxvm. 

De  eó^o  le  qaead  el  paeblo  de  U  Aseeaiion. 

A  4  días  del  mes  de  hebrerodd  año  siguiente  de  543 
años,  un  domingo  de  madrugada,  tres  horas  antes  que 
amanedese ,  se  puso  fuego  á  una  casa  pajiza  denffo  de 
la  dudad  de  la  Ascensión,  y  de  allí  saltó  á  otras  muchas 
casas;  y  como  habia  viento  fresco,  andaba  el  fuego  cour 
tanta  fuerza ,  que  era  espanto  de  lo  ver ,  y  puso  grande 
alteración  y  desasosiego  á  los  españoles ,  creyendo  que 
los  indios  por  les  echar  de  la  tierra  lo  habian  hecho. 
El  Gobernador  á  la  sazón  hizo  dar  al  arma  para  que 
acudiesen  á  ella  y  sacasen  sus  armas,  yquedasen  arma- 
dos para  se  defender  y  sustentar  en  la  tierra ;  y  por  sa- 
lir los  crístianos  con  sus  armase  las  escaparon ,  y  qué- 
meseles toda  su  ropa  i  y  quemáronse  mas  de  dodentas 
casas,  y  no  les  quedaron  mas  de  cincuenta  casas,  las 
cuales  escaparon  porestaren  medio  un  arroyo  de  agua, 
y  quemáronsdes  mas  de  cuatro  ó  cinco  mil  hanegas  de 
maíz  en  grano,  que  es  el  trigo  de  la  tierra,  y  mucha  ha- 
rina de  ello,  y  muchos  otros  mantenimientos  de  ga- 
llinas y  puercos  en  gran  cantidad,  y  quedaron  los  espa- 
ñoles tan  perdidos  y  destruidos  y  tan  desnudos,  que  no 
les  quedó  con  que  se  cubrir  las  carnes;  y  fué  tan  gran- 
deelfuego,queduró  cuatro  días;  hasta  una  braza  deba- 
jo de  la  tierra  se  quemó ,  y  las  paredes  de  las  casas  con 
lá  fortaleza  de  él  se  cayeron.  Averiguóse  que  una  in- 
dia de  un  cristiano  habia  puesto  el  fuego;  sacudiendo 
upa  hamaca  que  se  le  quemaba,  dio  una  morcella  en 
la  pqa  déla  casa;  como  las  paredesson  de  paja,  se  que- 
mó; y  visto  que  los  españoles  quedaban  perdidos  y  sus 
casas  y  hadendas  asoladas,  d^  lo  que  el  Gobernador 
tenia  de  su  propría  hacienda  los  remedió,  y  daba  de  co- 
iher  4  los  que  no  lo  tenían ,  mercando  de  su  hacienda 
los  mantenüníentos,  y  con  toda  ditigencia  les  ayudó  y 
les  Uzo  hacer  sus  casas,  hadándolas  de  tapias,  por  qui- 
tar la  ocasión  que  tan  ttcihnente  no  se  quemasen  cada 
día ;  y  puestos  en  ello,  y  con  la  gran  necesidad  que  te» 
nian  de  ellas  I  en  pocos  días  las  UeieroD. 
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CAPITULO  XXXIX. 
Gdmo  Tino  Domingo  de  líala. 

A  i6  días  del  mes  de  bebrero  yím  á  surgir  á  esta 
paeUo  de  le  Ascensión  Domingo  de  Irala,  con  los  tres 
bergantines  qne  llevó  al  descubrimiento  del  ño  del  Pa- 
raguay; el  cual  salió  en  tierra  á  dar  relación  al  Gober- 
nador de  SQ  descubrimiento;  y  dijo  que  dende  20  de 
octubre,  que  partió  del  ¡merto  de  la  Ascensión,  liaste 
el  de  los  Reyes,  6  días  del  mes  de  enero,  babia  subido  por 
^  río  del  Paraguay  arriba,  contratando  y  tomando  aviso 
de  los  indios  naturales  que  están  en  la  ribera  del  río 
hasta  aquel  dicho  día;  que  habia  llegado  duna  tierra 
de  una  generación  de  indios  labradores  y  criadores  áe 
gallinas  y  patos ,  los  cuales  crían  estos  indios  para  de* 
fenderse  con  ellos  de  la  importunidad  y  daño  q«e  lee 
bacen  los  grillos,  porque  cuantas  mantas  tíenen  te  lae 
roen  y  comen ;  crfanse  estos  grillos  en  la  paja  con  que 
están  cubiertas  sus  casas,  y  para  guardar  sus  ropas  tie- 
nen muchas  tinajas ,  en  las  cuales  meten  sus  mantas  y 
cueros  dentro,  y  tápenlas  con  unos  tapaderos  de  barro, 
y  de  esta  manera  defienden  sus  ropas ,  porque  de  la 
cumbre  de  las  casas  caen  muchos  de  ellos  á  buscar  qué 
roer ,  y  entonces  dan  los  patos  en  ellos  con  tanta  prie- 
sa, qíle  se  los  comen  todos;  y  esto  hacen  dos  ó  treave-t 
ees  cada  día  que  ellos  satos  ácomer,quees  hermosa 
eosa  de  ver  la  montanera  con  ellos;  yestos  indios  habí- 
tan  y  tienen  sus  casas  dentro  de  unas  lagunas  y  cercadoe 
deotras;  llámense  cacociescbaneses;  y  que  délos  indios 
habia  tenido  aviso  que  por  la  tierra  era  el  camino  para 
ir  á  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro ;  y  que  él  ha- 
bia entrado  tres  jomadas,  y  que  le  habia  parescido  la 
tierra  muy  buena,  y  que  la  relación  de  dentro  de  ella  le 
hablan  dado  loe  indios;  y  allende  de  esto,  en  estos  pue- 
blos de  los  indios  de  esta  tierra  habia  grandes  bastimen- 
tos, adonde  se  podian  fomescer  para  poder  hacer  por 
allí  la  entrada  de  la  tierra  y  conquista;  y  que  habia  viS" 
to  entre  los.indioa  muestra  de  oro  y  plata ,  y  se  babiau 
ofrescido  á  le  guiar  y  ensenar  el  camino ,  y  que  en  todo 
su  descubrimiento  que  habia  hecho  portodo  el  rio,  no 
habia  halhMlo  ni  tenido  nueva  de  tierra  mas  apareja- 
da para  hacer  to  entrada  que  determinaba  hacer ;  y  que 
teniéndola  por  tal,  habia  entrado  por  la  tierra  adentro 
per  aqudla  parte,  que  por  haber  llegado  en ú mismo 
ato  de  los  Reyes  á  elto,  le  habia  puesto  por  nombre  el. 
puerto  de  los  Reyes,  y  dejaba  los  naturales  de  él  con 
gran  deseo  de  ver  loe  españoles,  y  que  el  Gobernador 
fuese  á  los  conosoer;  y  luego  como  Domingo  de  Irato 
bobo  dado  la  retocion  al  Gobernador  de  lo  que  habia 
hallado  y  trato ,  noiandó  llamar  y  juntar  á  los  reügiosoe 
y  clérigos  y  á  los  oficíales  de  su  miyestad  y  á  los  ca-^ 
I»tanes;  y  estando  juntos ,  les  mandó  leer  to  relacíoQ 
que  habto  traido  Dombigo  de- Irato ,  y  les  rogó  que  so- 
bre ello  hobiesen  su  acnerd»,  y  le  diesen  su  paiMcer 
d^toque  se  habto  de  hacer  para  deecubrir  a/qualia  tier^ 

m,  como  convento  al  servieío  de  Díes  y  de  su  niiúastaÍ4 
(coflM  otra  vea  totento  pedido  y  rogado  );piNcqi9eaM 
convenía  al  servicio  de  su  miiestad ,  pues  tantoucamb* 
no  cierto  descubierto ,  y  era  el  mejor  que  basta  enton- 
ces habían  haltodo;  y  todos  juntos,  sm  discrepar  nin- 
guno, dieron  su  parescer,  diciendo  que  convento  mucho 


al  servido  de  su  majestad  qoe  con  toda  praeteíase  fai^ 
ciese  to  entrada  por  el  puerto  de  los  Reyes,  y  qoe  ati 
convento  y  lo  daban  por  suparescer,  y  lo  firmabaB  d» 
sus  nombres;  y  que  luego  sin  ditocion  ningonaseb»» 
bia  de  poner  en  efecto  la  entrada,  puet  to  tierra  era  po» 
btoda  de  mantenimientos  y  otras  cosas  neeesarias  parm 
el  descubrimiento  de  ello.  Vistos  ios  pareeceraa  de  los 
religioeoe,  clérigoe  y  capitanes ,  y  confomiándoee  coa 
ellos  el  Gobernador,  paresciéndoto  ser  asi  cumpUdero 
al  servido  de  su  majestad,  mandó  adereasar  y  poner  á 
punta  los  dios  bergantbiesque  él  tonto  hechos  para  el 
mismo  descubrimiento,  y  asando  á  loe  indios  guáranlas 
que  levendiesen  los  bastimentos  que  tenton,  para  cargar 
y  fomescer  de  ellos  los  bergantbies  y  canoas  qne  esta* 
han  prestos  para  d  viaje  y  descubrimiento,  porque  el 
fhegoquebfdiia  pasado  antes  to  habto  quemado  todos 
los  bastimentes  qoe  él  tento,  y  por  esto  to  ftié  feriado 
comprar  de  su  hacienda  á  los  indios  los  bastimentos,  y 
él  les  dio  á  los  indios  muchos  rescates  por  dios,  por  no 
aguardar  á  que  viniesen  otros  firutos,  para  despachar  y 
proveer  con  toda  brevedad;  y  para  que  mas  brevemenlo 
sehtoiese^yletnyesen  los  bastimentos  sin  que  los  lu- 
dios viniesen  cargados  con  ellee,  envió  d  capitan  Gou- 
mk)  de  Mendeaa  con  tres  bergantbies  por  d  Paraguay 
air^M  ato  tierra  y  lugares  de  los  indioe  sus  amigos  y 
vasallos  de  su  miyestadyqiie  toe  tomase  los  baatimentos, 
y  mandó  que  loe  pagase  á  los  indios  y  les  hidese  muy 
buenos  tratamientos ,  y  que  les  contentase  con  resca- 
tes, que  Itovaba  mucha  copto  de  dtoe ;  y  que  mandase 
.  y  apercibiese  á  tos  tonguaa  que  habian  de  pagar  á  ios 
I  indios  los  bastúnentos,  tos  tratasen  bien ,  y  no  les  hi- 
ciesen agravios  y  fuerzas,  so  pena  qoe  serian  castigo» 
dos;  y  que  ad  lo  guardasen  y  cumpliessn. 

CAPITULO  XL. 
De  to  qoe  eicribió  Goatalo  de  Ueaássi. 

Dendeá  pepos  días  que  Gonsato  de  Mendoai  se  hubo 
pertido  oou  los  tres  navios  escribió  una  carta  d  Gober- 
nador,por  tocudtobactosabercómoélhabtollegadoal 
puerto  que  dicen  de  Giguy,  y  habia  enviado  por  to  tier* 
ra  adentro  á  los  lugares  donde  le  hablan  de  dar  los  bas- 
timentos, y  que  muchos  indios  prindpdes  que  to  b^ 
bien  venido  á  ver  y  comeniado  á  traer  los  bastimento^ 
y  que  las  lenguas  hablan  venido  huyendo  á  se  recoger 
á  los  bergantines  porque  los  babton  querido  matarlos 
amigos  y  parientes  de  un  indio  que  andaba  alado,  y 
anddia  alborotando  la  tiem  contra  los  cristtonos  y  con- 
tra los  indios  que  eran  nuestros  amigos;  que  deciao 
que  no  les  diesen  bastimentos ,  y  que  muchos  iodios 
prindpatos  que  habían  venido  á  pedirte  ayuda  y  socor» 
ro  para  defender  y  amparar  sus  pueblos  de  dos  üidios 
prindpatos,  que  se  decian  Guacani  y  Atabare,  con  to- 
dos sus  parientes  y  vdedores,  y  les  hacían  k  gaerru 
crudamente  á  fuego  y  á sangre,  y  les  quemabaa  sos 
poeUoSft  y  lescorrian  to  tierra,  diciendo  que  losnaatar- 
riso  J  dsstiuirton  si  no  se  juntaban  con  dios  para  roa* 
tsr  y  destruir  y  echar  de  to  tierra  á  los  cristianos;  y 
gns  él  sudaba  entreteniendo  y  temperiaando  con  h¿ 
bdioa  hasta  le  hacer  saber  lo  (¿b  pasaba,  para  que  pro» 
isyese  su  dto  lo  que  conviniese;  porque  aOende  de  to 
'  «.  los  iqdios  no  le  tratan  ningún  bastimento^ 
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por  laneriM  tonadot  l08  eMtmios  los  puos ;  y  los  6i- 
paSoles  (pío  ostabao  en  los  safios  padoaeían  innclia 
banbrs. 

V  vista  la  carta  de  Gómalo  de  Mendosa ,  mandó  el 
Aobemador  Uaoiar  á  los  frailes  y  clérigos  y  oficiales  de 
su  majestad  y  á  los  capitanes,  loscaales  fíieron  juntos» 
y  les  biso  leer  la  carta;  y  vista,  les  (adió  que  le  diesen 
paiescer  lo  que  sobre  ello  les  páresela  que  se  debia  de 
iiacer  y  conformándose  con  la  instmocion  de  su  nujes* 
tad,  la  cual  les  fué  leída  en  su  presencia ;  y  que  confor- 
mándose con  ella,  le  diesen  su  parescer  de  lo  que  debia 
de  hacer  y  que  mas  conviniese  al  servicio  de  su  mqeo- 
tad ;  los  cuales  dijeron  que,  pues  los  dichos  indios  ba- 
cdian  la  guerra  contra  los  cristianos  y  contralos  natura- 
ka  vasallos  de  su  miyestad ,  que  su  parescer  de  ellos 
era ,  y  asi  lo  daban ,  y  dieron  y  firmaron  de  sus  nom* 
bres ,  que  debia  mandar  envijir  gente  de  guerra  contra 
eflos,  y  requerirles  primero  con  la  paa ,  apercibiéndo- 
los que  se  volviesen  á  la  obediencia  de  su  majestad;  que 
si  no  lo  quisiesen  hacer,  se  lo  requiriesen  una,  y  dos,  y 
tres  veces,  y  mas  cuantas  pudiesen,  protestándoles  que 
todas  las  muertes  y  quemas  y  daños  que  enlatieiTase 
hiciesen  fuesen  á  su  cargo  y  cuenta  de  ellos;  y  cuando 
no  quisiesen  venir  á  dar  la  obediencia ,  que  k»  hiciese 
la  guerra  como  contra  enemigos,  y  amparando  y  defen- 
diendo á  los  indios  amigos  que  estaban  en  la  tierra. 

Deade  á  pocos  dias  que  los  religiosos  y  clérigos  y  los 
demás  dieron  su  parescer,  el  mismo  capitán  Gomlo 
de  Mendoza  tornó  á  escrebir  otra  carta  al  Gobernador; 
en  la  cual  le  hacia  saber  cómo  los  indios  Guacani  y 
Atabare,  principales ,  hacian  cruel  guerra  á  los  indios 
amigos,  corriéndoles  la  tierra,  matándolos  y  robándo- 
los, basta  llegar  al  puerto  donde  estaban  los  cristianos 
que  habían  venido  defendiendo  los  bastimentos ;  y  que 
los  indios  amigos  estaban  muy  fatigados,  pidiendo  ca- 
da día  socorro  á  Gonzalo  de  Mendoza,  y  díciéndole  que 
al  brevemente  no  los  socorría ,  todos  los  indios  se  alzan 
rian,  por  ezcusar  la  guerra  y  daños  que  tan  cruel  guer- 
ra les  hacia  de  con  tino. 

CAPITULO  XLL 

nesáa»  el  Gobaratdor  somhíó  A  lof  fae  tsttbta  ms  Geanle 

deNaadonu 

Vista  esta  segunda  carta ,  y  las  demás  querellas  que 
daban  loe  naturales ,  el  Gobernador  tornó  á  comunicar 
con  los  religiosos,  clérigos  y  oficiales,  y  con  su  pares- 
cer mandó  que  feese  el  capitán  Domingo  de  Irala  á  la- 
forescer  los  indios  amigos,  y  á  poner  en  paz  la  guerra 
goe  se  habla  comenzado ,  favorasdendo  los  naturales 
que  recehian  daño  de  los  enemigos;  y  para  ello  envió 
«uatro  bergantines,  con  ciento  y  cincuenta  hombres, 
demás  de  los  que  tenia  d  capitán  Gonzalo  de  Mendoza 
allá;  y  mandó  que  Domingo  de  Irala  con  la  gente,  que 
fiíesen  derechos  á  los  higareay  puertos  de  Guacani  y 
Atabara,  y  les  requiriese  de  parte  de  su  majestad  que 
dejasen  lá  guenrayse  apartasen  de  hacerla,  y  volviesen 
f  diesen  hi  obediencia  á  sa  miyestad ;  que  fuesen  ami- 
floade  los  españoles;  y  que  cuando  siendo  aal  requeri- 
doa  y  amonestados  una,  y  doa,  y  trsB  feces,  y  cuantas 
Mas  debiesen  y  pudiesen,  con  el  menor  daño  qoepur- 
4lafea  les  Ueieaenguerra,  eiwsaiido  aMMrtMi  y  leiNis 


y  otros  males,  y  loa  eenstrineaen  apntándoles  pare  que 
dejasen  la  guerra  y  tornasen  á  la  paz  y  amistad  que  an- 
tea solían  tener,  y  le  procurase  por  todas  las  vías  ^ 
pudiese. 

CAPITULO  XLU. 
Be  eáoio  ea  la  saerra  msrieron  ci9«tro  cristUsi»  que  hirleroa. 

Partido  Domingo  de  Irala  y  llegado  en  la  tierra  y  lu- 
gares de  los  indios,  envió  á  requerir  y  amonestar  á  Atar 
barey  á  Guacani,  indios  principales  de  la  guerra,  y  con 
ellos  estaba  gran  copia  de  gente  esperando  la  guerra; 
y  como  las  lenguas  llegaron  á  requerirles ,  no  los  ha- 
blan querido  oír,  antes  enviaron  á  desafiar  á  los  in- 
dios amigos,  y  les  robaban  y  les  haeian  muy  grandes 
daños,  que  defendiéndoles  y  apartándoles  hablan  habi- 
do con  ellos  muchas  escaramuzas,  de  las  cuales  habían 
salido  heridos  algunos  cristianos,  los  cuales  envió  para 
que  fuesen  curados  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  y 
cuatro  ó  cinco  murieron  de  los  que  vmieron  heridos, 
por  culpa  suya  y  por  excesos  que  hicieron,  porque  las 
heridas  eran  muy  pequeñas  y  no  eran  de  muerte  ñi  de 
peligro;  porque  el  uno  de  ellos,  de  solo  un  rascuño  que  le 
hicieron  con  una  flecha  en  la  nariz  en  soslayo,  murió, 
porque  las  flechas  traían  yerba ;  y  cuando  loe  que  son 
heridos  de  ella  ncae  guardan  mucho  de  tener  eicesoM 
con  muyeres ,  porque  en  lo  demás  no  hay  de  qué  temer 
;  la  yerba  de  aquella  tierra.  El  Gobernador  tomó  á  es- 
crebir á  Domingo  de  Irala ,  mandándole  que  por  todas 
las  vías  y  formas  que  él  pudiese  trabigase  por  hacer  paz 
y  amistaid  con  los  indios  enemigos,  porque  asL  conve- 
nia al  servicio  de  su  majestad;  porque  entre  tanto  que 
la  tierra  estuviese  en  guerra,  no  podían  d^jarde  haber 
alborotos  y  escándalos  y  muertes  y  robos  y  desasosie- 
gos en  ella,  de  los  cuales  Dios  y  su  miyestad  serían  de- 
servidos; y  con  esto  que  le  envió  á  mandar,  le  envió 
muchos  rescates  para  que  diese  y  rapartiese  entre  los 
indios  que  habían  servido ,  y  con  los  demás  que  le  pa- 
resdese  que  podrian  asentar  y  perpetuar  la  paz;  y  es- 
tando las  cosas  en  este  estado ,  Dondngo  de  Irala  pro- 
curó de  hacer  las  paces ;  y  como  ellos  estuviesen  muy 
fiítigados  y  trabajados  de  la  guenra  tan  brava  como  los. 
cristianos  les  habían  hecho  y  hadan,  deseaban  tener 
ya  paz  con  ellos ;  y  con  las  muchas  dádivas  que  el  Ca- 
pitán General  lea  envió,  con  muchos  efrescimiontOB 
nuevos  que  de  su  parte  se  les  hizo,  vinieron  á  asentar 
hi  paz  y  dieron  de  nuevo  la  obediencia  á  su  miyestad, 
y  se  conformaron  con  todos  los  indios  de  la  tierra;  y  los 
indios  prindpalea  Guacani  y  Atabare,  y  otros  muchos 
juntamente  en  amistad  y  servicio  de  su  miyestad,  fue- 
ron ante  el  Gobernador  á  confirmar  las  paces,  y  él  dyo 
á  los  dek  parte  de  Guacani  y  Atabare  que  en  se  apar- 
tar de  la  guerra  habían  hecho  lo  que  driiian ,  j  que  en 
nombre  de  su  majestad  tes  perdonÁn  d  desacato  y  des- 
obediencia pasada ,  y  que  ü  otra  vez  lo  hiciesen  que 
serian  castigados  con  todo  rigor,  sfai  tener  de  ellos 
ninguna  piedad;  y  tras  de  esto ,  les  dio  rescates,  y 
se  fueron  muy  ategres  y  contentos.  Y  viendo  que  aqu^ 
la  tierra  y  naturales  de  ella  estaban  en  pazyconcor- 
dia,  mandó  poner  gran  diligencia  .en  traer  los  basti- 
muitos  y  las  otras  cosas  necesarias  para  fomescer  y 
Ctfgar  los  navios  que  habían  de  ir  á  la  entrada  y  des- 
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cubrimiento  déla  tierra  por  el  puerto  de  los  Reyes,  por 
do  estaba  concertado  y  determinado  que  se  prosíguie- 
se;  en  pocos  dias  le  trajeron  los  indios  naturales  mas 
de  tees  m9  quintales  de  harina  de  mandioca  y  maiz,  y 
con  ellos  acabó  de  cargar  todos  los  navios  de  basti- 
mentos, los  cuales  les  pagó  mucho  á  su  voluntad  y  cour 
tentó,  y  proveyó  de  armas  á  los  españoles  que  no  las 
tenían,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  que  eran  vae* 
nester. 

CAPITULO  XLIII. 

De  cómo  loi  Crailes  se  iban  baldei. 

Estando  á  punto  apercebidos  y  aparejados  los  ber- 
gantines ,  y  cargados  ios  bastimentos  y  las  otras  cosas 
que  convenian  para  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra,  como  estaba  concertado,  y  los  oficiales  de  su 
majestad  y  religiosos  y  clérigos  lo  hablan  dado  por  pa- 
rescer ,  callada  y  encubiertamente  inducieron  y  levan- 
taron ai  comisario  fray  Bemaldo  de  Armenta  y  fray 
Alonso  Lebrón ,  su  compañero,  de  la  orden  de  san  Fran- 
cisco ,  que  se  fuesen  por  el  camino  que  el  Gobernador 
descubrió,  dende  la  costa  del  Brasil  por  entre  los  luga- 
res de  los  indios,  y  que  se  volviesen  á  la  costa,  y  lleva- 
sen ciertas  cartas  para  su  majestad,  dándole  á  enten- 

•der  por  ellas  que  el  Gobernador  usaba  mal  de  la  go- 
bernación que  su  majestad  le  había  hecho  merced,  mo- 
vidos con-mal  celo  por  el  odio  y  enemistad  que  le  te-! 
nian,  por  impedir  y  estorbar  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  tierra  que  iba  á  descubrir  (como  dicho 
tengo);  io  cual  hacían  porque  el  Gobernador  no  sirvie- 
se ¿su  majestad  ni  diese  ser  ni  descubríosle  aquella 
tierra ;  y  la  causa  de  esto  había  sido  porque  cuando  el 
Gobernador  llegó  ¿  la  tierra  la  halló  pobre,  y  desarma- 
dos los  cristianos ,  y  rotos  los  que  en  ella  servían  á  su 
majestad;  y  los  que  en  ella  residían  se  le  querellaron  de 
los  agravios  y  malos  tratamientos  que  los  oficiales  de 
su  majestad  les  hacían ,  y  que  por  su  proprio  interese 
particular  habían  echado  un  tributo  y  nueva  impusicíon 
muy  contra  justicia  y  contra  lo  que  se  usa  en  España 
y  en  Indias,  ¿  la  cuaí  impusicíon  pusieron  nombre  de 

•  quinto,  de  lo  cual  está  hecha  memoria  en  esta  rela- 
ción, y  por  esto  querían  impedir  la  entrada,  y  el  secre- 
to de  esto  de  que  se  querían  ir  los  frailes,  andaba  el  -uno 
de  ellos  con  un  Crucifijo  debajo  del  manto,  y  hacían  que 
pusiesen  la  mano  en  el  Crucifijo  y  jurasen  de  guardar 
el  secreto  de  su  ida  de  la  tierra  para  el  Brasil ;  y  como 
esto  supieron  los  indios  principales  de  la  tierra ,  pares- 
deron  ante  el  Gobernador,  y  le  pidieron  que  les  man- 
dase dar  sus  hijas,  las  cuales  ellos  habían  dado  á  los  di- 
chos frailes  para  que  se  las  industriasen  en  la  doctrina 
cristiana;  y  que  entonces  habían  oído  decir  que  los 
frailes  Qe  querian'ir  ¿  la  costa  del  Brasil ,  y  que  les  lle- 
vaban por  fuerza  sus  hijas,  y  que  antes  que  llegasen  allá 
se  solían  morir  todos  los  que  allá  iban;  y  porque  las  in- 
dias no  querían  ir  y  huían,  que  los  frailes  las  tenían 
muy  sujetas  y  aprisionadas.  Cuando  el  Gobernador  vi- 
no á  saber  esto ,  ya  los  finiles  eraft  idos,  y  envió  tras  de 
ellos  y  los  alcanzaron  dos  leguas  de  allí,  y  los  hixo  vol- 
ver al  pueblo.  Las  mozas  que  llevaban  eran  treinta  y 
cinco;  y  ansimismo  envió  tras  de  otros  cristboos  que 
los  frailes  habían  levantadOi  y  los alca&iaroD  y  tnye* 
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ron,  y  esto  causó  grande  alboroto  y  escándalo,  aal 
tre  ios  españoles  como  en  toda  la  tierra  de  los  indios, 
y  por  ello  los  principales  de  toda  la  tierra  dieron  gran- 
des querellas  por  Uevalles  sus  hijas ;  y  asi,  llevaron  al 
Gobernador  un  indio  de  la  costa  del  Brasil ,  que  se  lla- 
maba Domingo ,  muy  importante  al  servicio  de  sn  ma- 
jestad en  aquella  tierra;  y  habida  información  conbm 
ios  frailes  y  oficiales,  mandó  prender  á  los  oficiales,  y 
mandó  proceder  contra  ellos  por  el  delito  que  contra 
su  miyestad  habían  cometido;  y  por  no  detenerse  el 
Goberpador  con  ellos,  cometió  la  causa  á  un  juez  pera 
que  conpciese  de  sus  culpas  y  cargos ,  y  sobre  fianxas 
llevó  los  dos  de  ellos  consigo,  dejando  los  otros  preses 
en  la  dudad,  y  suspendidos  los  oficios,  hasta  tanto  qae 
su  migestad  proveyese  en  ello  lo  que  mas  fuese  servido. 

CAPITULO  XLIV. 

De  eámo  si  Gobenador  Ueró  4  la  entrada  eaatroeieatof  honbnei. 

A  esta  sazón  ya  todas  las  cosas  necesarias  para  segoir 
la  entrada  y  descubrimiento  estaban  aparejadas  y  pues- 
tas á  punto ,  y  los  diez  bergantines  cargados  de  hastí- 
mentQs  y  otras  municiones ;  por  lo  cual  el  Gobernador 
mandó  señalar  y  escoger  cuatrodentos  hombres  arct- 
buceros  y  ballesteros,  para  que  fuesen  en  el  vi^je,  y  la 
mitad  de  ellos  se  embarcaron  en  los  bergantines,  y  ks 
otros,  con  doce  de  caballo,  fueron  por  tierra  cerca  del 
río,  hasta  que  fuesen  en  el  puerto  que  dicen  de  Gusi- 
viaño ,  yendo  siempre  la  gente  por  los  pueblos  y  loga- 
;  res  de  los  indios  guaraníes,  nuestros  amigos,  porque 
^  poraníeramejor;embarcaronIoscabaUos,yperqaeno 
se  detuviesen  en  los  navios  esperándolos,  los  mandó 
partir  ocho  días  antes,  porqueñiesenmanteníéndose  per 
tierra  y  no  gastasen  tanto  mantenimiento  por  el  río,  y 
>  fué  con  ellos  el  factor  Pedro  Dorantes  y  el  contaiúir 
Felipe  de  Cáceres ;  y  dende  á  ocho  días  addante  el  Go- 
bernador se  embarcó,  después  de  haber  dejado  por  se 
¡  lugarteniente  de  capitán  general  á  Juan  de  Salaar 
de  Espinosa ,  para  que  en  nombre  de  su  miy  estad  sos* 
tentase  y  gobernase  en  paz  y  en  justida  aquella  tiem, 
y  quedando  en  ella  dodentos  y  tantos  hombres  de  goei^ 
ra ,  arcabuceros  y  ballesteros,  y  todo  lo  necesario  que 
era  menester  para  la  guarda  de  ella ,  y  seis  de'cabeDo 
entre  ellos;  y  día  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre  dejó 
hecha  la  iglesia^  muy  buena  ,que  d  gobernador  Irab^ 
con  su  persona  en  ella  siempre,  que  se  había  quemado. 
Partió  dd  pu^to  con  los  diez  bergantmes  y  ciento  y 
veinte  canoas,  y  llevabaií  mil  y  dodentos  indios  en  dlasi 
todos  hombres  de  guerra,  que  paredan  extrañaments 
bien  verlos  ir  navegando  en  ellas,  con  tanta  munidon 
de  arcos  y  flechas;  iban  muy  pintados,  con  mudies 
penachos  y  plumería ,  con  muchas  planchas  de  metal 
en  la  frente,  muy  ludas,  que  cuando  les  daba  d  sol  res- 
plandecían mucho ,  y  dicen  ellos  que  las  traen  porqna 
aquel  resplandor  quita  la  vista  á  sus  enemigos ,  y  van 
con  la  mayor  grita  y  placer  dd  mundo;  y  cuando  el 
Gobernadorpartió  de  la  dudad ,  dejó  numdado  al  capn 
tan  Salazar  que  con  la  mayor  diligencia  que  pudiese^ 
hiciesedarpríesa,  y  que  se  acabase  de  hacer  la  cara- 
bela que  él  mandó  hacer  porque  estuviese  hecha  pan 
cuando  vdvíese  de  la  entrada,  y  pudiese  dar  con 
aviso  á  sn  musitad  de  la  entrada  y  de  todo  lo 
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en  la  tierra » y  para  ello  dejó  todo  recaudo  muy  cumpli- 
damente, y  con  buen  tiempo  llegó  al  puf(*to  de  Capua, 
¿  do  yinieron  los  p'rincipales  á  recebir  al  Gobernador, 
y  él  les  dijo  cómo  iba  en  descubrimiento  de  la  tierra ; 
por  lo  cual  les  rogaba ,  y  de  parte  de  su  majestad  les 
mandaba ,  que  por  su  parte  estuyiesen  siempre  en  paz, 
y  así  lo  procurasen  siempre  estar  con  toda  concordia  y 
amistad,  como  siempre  lo  habían  estado ;  y  haciéndolo 
así ,  el  Gobernador  les  prometía  de  les  hacer  siempre 
buenos  tratamientos  y  les  aprovechar,  como  siempre 
lo  habia  hecho ;  y  luego  les  dio  y  repartió  á  ellos  y  á 
sus  hijos  y  parientes  muchos  rescates  de  lo  que  lleyabaí 
graciosamente ,  sin  ningún  interese;  y  ansí,  quedaron 

contentos  y  alegres. 

« 

CAPITULO  av. 

De  cómo  el  Gobenidor  dejó  de  los  bastimentoe  qae  Uenlia. 

En  este  puerto  de  Capua ,  porque  iban  muy  cargados 
de  bastimentos  los  navios,  tanto ,  que  no  lo  podian  su- 
frir,  por  asegurar  la  carga,  dejó  allí  mas  de  docientos 
quintales  de  bastimentos;  y  acabados  de  dejar,  se  hi- 
cieron á  la  vela,  y  fueron  navegando  prósperamente  has- 
ta que  llegaron  á  un  puerto  que  los  indios  llaman  Inri- 
quizaba,  y  llegó  á  él  á  un  hora  de  la  noche ;  y  por  hablar 
á  los  indios  naturales  de  él  estuvieron  hasta  tercero 
día ,  en  el  cual  tiempo  le  vinieron  á  ver  muchos  indios 
cargados  de  bastimentos,  que  dieron  así  entre  los  es- 
pañoles que  allí  iban  como  entre  los  indios  guaraníes 
que  llevaba  en  su  compañía ;  y  el  Gobernador  los  rece- 
bió  á  todos  con  buenas  palabras,  porque  siempre  fue- 
ron estos  amigos  de  los  cristianos  y  guardaron  amis- 
tad;  y  á  los  principales  y  á  los  demás  que  tnq'eron  basr 
timentos  les  dio  rescates ,  y  les  dijo  cómo  iba  á  hacer  el 
descubrimiento  de  la  tierra,  lo  cual  era  bien  y  provecho 
de  todos  ellos,  y  que  entretanto  que  el  Gobernador  tor- 
naba, les  rogaba  siempre  tuviesen  paz,  y  guardasen 
paz  á  los  españoles  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
censión ,  y  así  se  lo  prometieron  de  lo  hacer ;  y  deján- 
dolos muy  contentos  y  alegres,  navegaron  con  buen 
tiempo  rio  arriba. 

CAPITULO  XLVI. 

Cómo  per6  por  hablar  A  los  naturales  de  la  tierra  de  aqael  paerto. 

A  12  dias  del  nies  llegó  á  otro  puerto  que  se  dice 
Itaqui,  en  el  cual  hizo  surgir  y  parar  los  bergantines, 
•  por  hablar  á  los  naturales  del  puerto ,  que  son  guara- 
níes y  vasallos  de  su  majestad ;  y  el  mismo  dia  vinieron 
al  puerto  gran  número  de  indios  cargados  de  basti- 
mentos para  la  gente ,  y  con  ellos  sus  principales,  á  los 
enales  el  Gobernador  dio  cuenta,  como  álos  pasados, 
cómo  iba  á  hacer  el  descubrimiento  de  la  tierra ;  y  que 
en  el  entre  tanto  que  volvía ,  les  rogaba  y  mandaba  que 
tuviesen  mucha  paz  y  concordia  con  los  cristianos  es- 
pañoles que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión;  y 
demás  de  pagarles  los  bastimentos  que  habían  traído, 
dio  y  repartió  entre  los  mas  principales  y  los  demás 
gas  parientes,  muchos  rescates  graciosos,  de  lo  cual 
ellos  quedaron  muy  contentos  y  bien  pagados;  estuvo 
con  ellos  aquí  dos  dias,  y  el  mismo  dia  se  partió,  y  llegó 
otro  dia  á  otro  puerto  que  llaman  Itaqui ,  y  pasó  por  él, 
7  fdé  á  surgir  al  puerta  que  dieen  de  Gnacani ,  que  6f 


el  que  se  habia  levantado  con  Atabare  para  hacemos  la 
guerra  que  he  dicho;  lo^  cuales  vivían  en  paz  y  concor- 
dia; y  luego  como  supieron  que  estaba  allí,  vinieron  á 
ver  al  Gobernador,  con  muchos  indios,  otros  de  su  liga 
y  parcialidad;  los  cuales  el  Gobernador  recebió  con 
mucho  amor,  porque  cumplían  las  paces  que  habían  he- 
cho, y  toda  la  gente  que  con  ellos  venia^  venian  alegres 
y  seguros ,  porque  estos  dos,  estando  en  nuestra  paz  y 
amistad,  con  tenerlos  á  ellos  solos,  toda  la  tierra  esta* 
ha  segura  y  quedaba  pacífica;  y  otro  dia  que  vinieron 
les  mostró  mucho  amor  y  les  dio  muchos  rescates  gra- 
ciosos, y  lo  mismo  l^izo  con  sus  parientes  y  amigos, 
demás  de  pagar  los  bastimentos  á  todos  aquellos  que 
los  trujeron ;  de  manera  que  ellos  quedaron  contentos ; 
y  como  ellos  son  la  cabeza  principal  de  los  naturales  de 
aquella  tierra ,  el  Gobernador  les  habló  lo  mas  amoro- 
samente que  pudo,  y  les  encomendó  y  rogó  que  se 
acordasen  de  tener  en  paz  y  concordia  toda  aquella 
tierra ,  y  tuviesen  cuidado  de  servir  y  visitar  á  los  espa-' 
ñoles  cristianos  que  quedaban,  en  la  ciudad  de  la  As- 
censión ,  y  siempre  obedeciesen  los  mandamientos  que 
mandasen  de  nombre  de  su  majestad;  á  lo  cual  res- 
pondieron que  después  que  ellos  habían  hecho  la  paz 
y  tomado  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad,  estaban 
determinados  de  lo  guardar  y  hacer  ansí,  como  ello 
vería ;  y  para  que  mas  se  creyese  de  eüos ,  que  el  Ata- 
bare  quería  ir  con  él,  como  hombre  mas  usado  en  la 
guerra,  y  que  el  Guacani  convenia  que  quedase  en  la 
tierra  en  guarda  de  ella,  para  que  siempre  estuviesen 
en  paz  y  concordia;  y  al  Gobernador  le  paresció  bien, 
y  tuvo  en  mucho  su  ofrescimiento,  porque  le  paresr- 
ció  que  era  buena  partida  para  que  cumplieran  lo  que 
ofirescian ,  y  la  tierra  quedaba  muy  pacifica  y  segura 
con  ir  Atabare  en  su  compañía ,  y  él  se  lo  agradesció 
mucho ,  y  aceptó  su  ida,  y  le  dio  mas  rescates  que  á 
otro  ninguno  de  los  principales  de  aquel  rio ;  y  es  cierto 
que  teniendo  á  este  contento,  toda  la  tierra  quedaría 
en  paz,  y  no  se  osaría  levantar  ninguno,  de  miedode  él; 
y  encomendó  á  Guacani  mucho  los  cristianos,  y  él  lo 
prometió  de  lo  hacer  y  cumplir  como  se  lo  prometía;  y 
así,  estuvo  allí  cuatro  diashablándolos,  contentándolos 
y  dándoles  de  lo  que  llevaba;  con  que  los  dejó  muy  con- 
tentos. Estándose  despachando  en  este  puerto,  se  le 
murió  el  caballo  al  factor  Pedro  Dorantes ,  y  dijo  al  Go- 
bernador que  no  se  hallaba  en  disposición  para  seguir 
el  descubrimiento  y  conquista  de  la  dicha  provincia  sin 
caballo ;  por  tanto ,  que  él  se  queria  volver  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión ,  y  que  en  su  lugar  dejaba  y  nombraba, 
para  que  sirriese  en  el  oficio  de  factor,  á  su  hijo  Pedro 
Dorantes,  el  cual  por  el  Gobernador  y  por  el  conta- 
dor, que  iba  en  su  compañía ,  fué  recebido  y  admitido 
al  oficio  de  factor ,  para  que  se  hallase  en  el  descubri- 
miento y  conquista  en  lugar  de  su  padre ;  y  así,  se  par- 
tió en  su  compañía  el  dicho  Atabare  (indio  principal) 
con  hasta  treinta  indios  parientes  y  criados  suyos ,  en 
tres  canoas.  El  Gobernador  se  hizo  á  la  vela  del  puerto 
de  Guacani ,  fué  navegando  por  el  rio  del  Paraguay  ar- 
riba, y  viernes  24  dias  del  mes  de  septiembre  llegó  al 
puerto  que  dicen  de  Ipananie,  en  el  cual  mandó  surgir  y 
parar  los  bergantines ,  así  para  hablar  á  los  indios  na- 
turales de  esta  tienrai  que  son  vasallos  de  su  majestad. 


GTfr 


ALVAR  NUftEZ  CABEZA  í»  VACA* 


Gome  ptfftt»  Ié  iafenntfoii  que  entre  lo^  kldíos  del 
puerto  estabft  vmi  4»  k(piien3cion  de  los  guaranies, 
que  habia  estado  captivo  wanám  tfaBqw  en  poder  de  loi 
indios  payaguaeSy  y  sabia  su  lengua  p  j  saUa  ni  tíem 
y  asiento  donde  tenían  sus  pueblos,  y  por  1^  Iner 
consigo  para  hablar  con  los  indios  payaguaes  (que  fue- 
ron los  que  mataron  á  Juan  de  Ayolas  y  cristianos )|  y 
por  ?ia  de  paz  haber  de  ellos  el  oro  y  plataque  le  toma^ 
ron  y  robaron ;  y  como  Uegé  al  puerto ,  luego  saUeron 
los  naturales4e  él  con  mucho  placer ,  cargados  de  mu* 
ohos  bastimentos  9  y  el  gobernador  los  recebió  y  hiso 
buenos  tratamientos ,  y  les  mandó  pagar  todo  lo  que 
trujaron ,  y  á  los  indios  principales  les  dio  graciosa* 
mente  muchos  rescates;  y  habiendo  hablado  y  platica^ 
do  con  ellos,  les  dijo  la  necesidad  que  tenia  del  indio 
que  Labia  sido  captivo  de  los  indios  payaguaes ,  para  lo 
llevar  por  lengua  y  intérprete  de  los  indios ,  para  los 
atraer  á  paz  y  concordia  ^  y  para  que  encaminase  el 
armada  donde  teniui. asentados  sus  pueblos;  los  cuales 
indios  luego  enviaron  por  la  tierra  adentro  á  ciertos 
lugares  de  indios  á  llamar  el  indio  con  gran  diligencia. 

CAPITULO  XLVIL 
De  edao  «a^d  por  asa  lesfai  pan  Ids  payagiaes. 

Dende  á  tres  días  que  los  naturales  del  puerto  delpa* 
nanie  enviaron  ¿  llamar  el  indio,  vino  donde  estaba  el 
Gobernador,  y  se  ofresdó  ¿  ir  en  su  compañía  y  en** 
señarle  la  tierra  de  los  indios  payaguaes;  y  habiendo 
contentado  los  indios  del  puerto ,  se  hizo  á  la  vela  por 
el  río  del  Paraguay  arriba,  y  llegó  dentro  de  cuatro  dias 
al  puerto  que  dicen  de  Guay  viano ,  que  es  donde  acaba 
la  población  de  los.  indios  guaraníes ;  en  el  cual  puerto 
mandó  surgir,  para  hablar  á  los  indios  naturales;  los 
cuales  vinieron ,  y  trujeron  los  principales  muchos  has» 
timentos,  y  alegremente  los  recebieron ,  y  el  Gob^na* 
dor  les  hizo  buenos  tratamientos ,  y  mandó  pagar  sos 
bastimentos,  y  les  dio  á  los  principales  graciosamente 
muchos  rescates  y  otras  cosas ;  y  hiego  le  infomuuxni 
que  la  gente  de  á  caballo  iba  por  la  tierra  adentre  y 
bahía  llegado  á  sus  pueblos,  los  cuales  hablan  sido 
Ineiñ  recebidos ,  y  les  habían  proveído  de  las  cosas  ne« 
eesarías,  y  les  habían  guiado  y  encaminado,  y  Iban  muy 
adelante  cerca  del  puerto  de  Itabitan,  donde  decían 
que  habían  de  esperar  el  armada  de  los  bergantines. 
Sabida  esta  nueva,  luego  con  mucha  presteza  mandó 
dar  vela,  y  se  partió  del  puerto  Guayviaño,  y  fué  nave- 
gando por  el  río  arriba  con  buen  idento  de  vela ;  y  el 
propio  día  á  las  nueve  de  la  mañana  llegó  al  puerto  de 
Itabitan ,  donde  halló  haber  llegado  la  gente  de  caba- 
llo todos  muy  buenos,  y  le  informaron  haber  pasado 
con  mucha  paz  y  concordia  por  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  donde  ¿  todos  habían  dado  nniohu  dádhai 
de  los  reacates  que  les  dieron  para  el  camino* 

CAPITULO  XLVni. 
De  edmo  ca  ttta  paortofa  «ateicam  los  übaUas. 

En  este  puerto  de  Itabitan  estuvo  dos  dias,  en  los 
cuales  se  embarcaron  los  caballos  y  se  pusieron  todas 
las  cosas  del  armada  en  la  orden  que  eonveaia;  y  por* 
que  la  tierra  donde  estaban  y  residíati  los  indios  paya* 
guaes  estabft  muy  oeieft  do  aU  adalaato^  amidé  fut 


Rindió  del  puei^  de  Ipananie,  que  salóla  lengua  de 
los  indios  payaguaes  y  su  tierra,  se  embarcase  en  el 
bergantín  que  iba  por  capitán  de  los  otros,  para  haber 
siempre  aviso  de  lo  que  se  habia  de  hacer,  y  con  buen 
viento  de  vela  partió  del  puerto ;  y  porque  los  indios  pa- 
yaguaes no  hiciesen  ningún"  dancen  los  indios  guaraníes 
que  llevaba  en  su  compañía,  les  mandó  que  todos  fueaea 
.  juntos  hechos  en  un  cuerpo,  y  no  se  apartasen  de  los 
bergantines,  y  por  mucha  orden  fuesen  siguiendo  el 
viaje,  y  de  noche  mandó  surgir  pork  ribera  del  rio  á  toda 
la  gente ,  y  con  buena  guarda  durmió  en  ti«rra ,  y  loe 
indios  guaraníes  ponían  sus  canoas  junto  á  los  berganti* 
nos,  y  los  espimoles  y  los  indios  tomaban  y  ocupaban 
una  gran  legua  de  tierra  por  el  río  abajo ,  y  eran  tantas 
las  lumbres  y  fuegos  que  hacían ,  que  era  gran  placer 
de  verlos;  y  en  todo  el  tiempo  de  la  navegación  el  Go* 
bemador.daba  de  comer  asf  á  los  espdtoles  como  á  loe 
indios, y  iban  tan  proveídos  y  hartos,  que  ere  gran 
cosa  de  ver ,  y  grande  la  abundancia  de  las  pesquerias 
y  caza  que  mataban,  que  lo  dejaban  sobrado,  y  eneie 
habla  una  montería  de  unos  puercos  que  andan  conti» 
nuo  en  el  agua ,  mayores  que  los  de  España :  estos  tie» 
nen  el  hocico  romo  y  mayor  que  estos  otros  de  ec¿  de 
España ;  llámenlos  de  agua ;  de  noche  se  mantioiKii  en 
la  tierra,  y  de  día  andan'siempre  en  él  agua,  y  en 
do  legante  dan  una  zabullada  por  .el  río,  y  métense 
lo  hondo,  y  están  mucho  debajo  del  agua,  y  cuando  i 
len  encima,  están  un  tiro  de  ballesta  de  donde  se 
Heron;  y  no  pueden  andar  á  caza  y  montería  de  estee 
puercos  menos  que  media  docena  de  canoas  con  in- 
dios, las  cuales  como  ellos  se  zabullen ,  las  tres  vanpere 
arriba,  y  las  tres  para  abijo ,  y  están  repartidas  en 
tercios ,  y  en  los  arcos  puestas  sus  flechas ,  para  que  en 
saliendo  que  salen  encima  del  agua,  le  dan  tres  ó  onn* 
tro  flechazos  con  tanta  presteza ,  antes  que  se  tenieá 
meter  debajo ,  y  de  esta  manera  lol  siguen,  heeta  qvm 
ellos  salen  de  bajo  del  agua,  muertos  con  las  beridns; 
tíenen  mucha  carne  de  comer ,  la  cual  tien«n  por  bnn^ 
na  lol  cristianos ,  aunque  no  tenían  necesidad  de  ella; 
y  por  muchos  lugares  de  este  rio  hay  muchos 
de  estos ;  iba  toda  la  gente  en  este  viaje  tan  gorda  y 
cía,  que  paresciaque  salían  entonces  de  España.  Loe 
cátrállos  iban  gordos,  y  muchos  días  los  sacaban  en 
tierra  á  cazar  y  montear  con  ellos  ,'porque  habia  mu- 
chos;vettados  y  dantu,  y  otros  animales,  y  salvaiiiafts, 
y  moohas  nutras» 

CAPITULO  XLH. 

Góne  persMspasrto  «iM  isas  «e  Ayolas  «auáe  la  mafae 

i  él  7  4  sos  eompafterot. 

A  f  II  dias  del  mes  de  octubre  llegó  al  puerto  qpe  díi* 
cen  de  la  Candelaria ,  que  es  tierra  de  los.  indios  payn* 
guaes,  y  por  este  puerto  entró  con  su  gente  el  cepitnn 
luande  Ayolas ,  y  hizo  su  entrada  om  los  españ^^es  qns 
llevaba,  y  en  el  mismo  puertocuando  volvió  de  le  enlm* 
da  que  hno  y  y  deíó  aUi  que  le  esperase  á  Domingo  de 
ITala  con  los  bergantines  que  baldan  traído,  y 
volvió  no  halló  á  los  bergantines;  y  eslándoies 
rande  tardó  allí  maft  de  cuatro  meses,  y  en  eete 
ptfdeseidnuy  grande  baoriwe;  y  ceoeseide  por  lee 
yegneas  mgtm  fleqQSSft|  felle  ie  aManfeesi 
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COMENTAMOS. 


menciffon  á  tratar  con  6lhM  famiHannente,  7  con^ 
g06  ios  dijeron  qae  los  querían  Ueyar  ¿  sus  casas  para 
mantenerios  en  ellas;  y  atravesándolos  por  unos  .pi\}0* 
nales ,  cada  dos  indios  se  abrasaron  con  un  cristiano ,  y 
salieron  otros  mochos  con  garrotes ,  y  diéronles  tantos 
palos  en  las  cabezas ,  que  de  esta  manera  matarotf  al 
capitán  Joan  de  Ayotes  y  ¿  ochenta  hombres  que  le  ha* 
bian  quedado ,  de  ciento  y  cincuenta  qoe  traia  cuando 
entróla  tierra  adentro;  y  la  (íulpa  de  la  muerte  de  e»» 
tos  tUYO  elquequedócon  losbergantinesy  genteaguar- 
dando  alli;  el  coal  desamparó  el  puerto  y  se  foé  el  rio 
abajo  por  do  quiso.  Y  si  Juan  de  Ayolas  los  hdlara 
adonde  los  dejó ,  él  se  embarcara  y  los  otros  cristianos, 
y  los  indios  no  los  mataran ;  lo  cual  hizo  el  Domingo  de 
Irala  con  mala  intención,  y  porque  los  indios  los  mata» 
sen ,  como  los  mataron ,  por  alzarse  con  la  tierra ,  como 
después  páreselo  que  lo  hizo  contra  Dios  y  contra  so 
rey,  y  hasta  hoy  está  alzado,  y  ha  destruido  y  asolado 
toda  aquella  tierra ,  y  há  doce  años  que  la  tiene  tiráni- 
camente. Aqui  tomaron  los  pilotos  el  altura ,  y  dijeron 
qoe  el  puerto  estaba  en  veinte  y  un  grados  menos  on 
tercio. 

Llegados  á  este  poerto,  toda  la  gente  de  la  armada 
estaba  recogida  por  ver  si  podrían  haber  plática  con  los 
indios  payaguaes  y  saber  de  ellos  dónde  teman  sus  pao* 
blos;  y  otro  dia  sigoiente  á  las  ocho  de  la  maiüána  pft- 
rescieron  á  riberas  del  rio  hasta  siete  indios  de  los  pa« 
yaguaes,  y  mandó  el  Gobernador  qoe  aclámenle  les  fo^ 
sen  á  hablar  otros  tantos  españoles ,  con  la  lengoa  qoe 
traia  para  ellos  (qoe  para  aquel  efecto  era  muy  buena); 
y  ansí,  llegaron  adonde  estaban,  cerca  de  eDos,  qoe  se 
podían  hablar  y  entender  onos  á  otros ,  y  la  lengoa  les 
dijo  que  se  llegasen  mas,  que  se  pudiesen  platicar,  por« 
que  querian  hablarles  y  asentar  la  paz  con  ellos,  y  qoe 
aquel  capitán  de  aquella  gente  no  era  venido  á  otra  co» 
sa;  y  habiendo  platicado  en  esto,  los  indios  pregunta* 
ron  si  los  cristianos  que  agoranuevamentevenian  en  los 
bergantines^  si  eran  de  los  mismos  que  en  el  tiempo 
pasado  soliah  andar  por  la  tierra ;  y  como  estaban  m^ 
sados  los  españoles,  dijeix)n  que  no  eran  los  qoe  en  el 
tiempo  pasajdo  andaban  por  la  tierra,  y  qoe  noeramente 
Tenian ;  y  por  esto  qoe  oyeron,  se  jontó  con  los  cristia-^ 
nos  uno  de  los  payaguaes  y  fué  luego  traido  ante  el  Go* 
bemador,  y  allí  con  las  lenguas  le  preguntó  por  cuyo 
mandado  era  venido  alli,  y  dijo  que  so  principal  había 
sabido  de  la  venida  de  los  españoles,  y  le  había  enviado 
á  él  y  á  los  otros  sus  compañeros  á  saber  si  era  verdad 
qoe  eran  los  qoe  andovieron  en  el  tiempo  pasado, yles 
d^ese  de  so  parte  que  él  deseaba  ser  so  amigo,  y  qoe 
'        todo  lo  que  habla  toinado  á  Joan  de  Ayolas  y  los  cris- 
tianos, él  k)  tenia  recogido  y  goardado  para  dario  al 
I        principal  de  los  cristianos  porqoe  hiciese  pu  y  le  per- 
!       donase  la  moerte  de  Juan  de  Ayolas  y  de  los  otros  cri»* 
I       tiano8,puesque]oshabíanmoertoentaigoerra;yel6o- 
I       bernador  le  pregontó  por  la  lengoa  qué  tanta  cantidad 
t       de  oro  y  plata  seria  la  qoe  tomaron  á  Joan  de  Ayobs  y 
f       cristianos,  y  s^aló  qoe  seria  hasta  sesenta  y  seis  car» 
í       gas  que  traían  los  indios  chanetses ,  y  que  todo  venia  en 
^      planchas  y  en  braceletes,ycoronas  y  hachetas,y  vasQás 
I      pequeñas  deoroyplata,ydijo  al  Indio  poi^  lengua  que 
I      dijese  á  so  prindpd  qoe  so  miyestad  le  habla  mandado 
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qoe  foese  en  aquella  tierra  á  asentar  lapas  con  eUosy 
con  hs  otras  gentes  que  la  qoisiesen,  y  qoe  las  goerras 
ya  pasadas  les  fuesen  perdonadas ;  y  pues  so  principal 
qoerla  ser  amigo  y  restituir  lo  que  había  tomado  á  los 
españoles,  que  vüiiese  á  verie  y  á  hablarle,  porque  él 
tema  muy  gran  deseo  de  lo  ver  y  hacer  buen  trata- 
miento, y  asentarían  la  paz  y  le  recebiría  por  vasallo  de 
su  majestad,  y  que  dende  luego  viniese,  que  le  seria 
hecho  muy  buen  tratamiento,  y  para  en  señal  de  pas 
i  le  envió  muchos  rescates  y  otras  cosas  para  que  le  lie- 
[  vasen,  y  al  mismo  indio  le  dio  muchos  rescates  y  le  pre^ 
gonté  cuándo  volveria  él  y  so  principal.  Este  principal, 
aunque  es  pescador,  y  señor  de  esta  Captiva  gente  ( por» 
que  todos  son  pescadores),  es  muy  grave,  y  su  gente  le 
teme  y  le  tienen  en  mucho ;  y  si  alguno  de  los  suyos  le 
enoja  en  algo,  toma  un  arco  y  le  da  dos  y  tres  flecha* 
sos,  y  muerto,  envía  á  llamar  su  mujer  (si  la  tiene),  y 
dale  una  cuenta,  y  con  esto  le  quita  el  enojo  de  la  muer»* 
te.  Si  no  tiene  cuenta ,  dale  dos  plumas,  y  cuando  este 
principal  ha  de  escupir,  el  que  mas  cerca  de  él  se  halla 
p<me  las  manos  juntas,  en  que  escupe.  Bstas  borracho*^ 
riás  y  otras  de  esta  manera  tiene  este  principal ,  y  en 
todo  el  rio  no  hay  ningún  indio  que  tenga  las  cosas 
que  este  tiene.  La  lengoa  de  este  le  respondió  que  él  y 
so  principal  serian  alli  otro  día  de  mañana ,  y  en  aqo^ 
lia  parte  le  qoedé  esperando. 

CAPITULO  L. 
OÓBS  SO  torso  It  loBffsa  si  los  SemáB  «ne  habias  de  tonar. 

Pasó  aquel  dia  y  otros  cuatro,  y  visto  que  no  volriaUi 
mandó  llamar  la  lengua  que  el  Gobernador  lle?aba  de 
ellos,  y  le  preguntó  qué  le  parescia  de  la  tardanza  del 
indio.  Y  dijo  que  él  tenia  por  cierto  que  nunca  mas 
volvería,  porque  los  indios  payaguaes  eran  muy  maño« 
sos  y  cautelosos,  y  que  habían  dicho  que  su  principal 
queria  paz  y  queria  tentar  y  entretener  los  cristianos  f 
Indios  guaraníes  que  po  pasasen  adelante  á  buscados 
en  sus  pueblos,  y  porque  entre  tanto  que  esperaban  á  so 
principal,  ellos  alzasen  sus  pueblos ,  mujeres  y  hijos ;  y 
qoe  a¿i,mia  que  se  habían  ido  huyendo  á esconder  por 
el  rio  arriba  á  alguna  parte ,  y  que  le  parescia  que  luen- 
go había  de  partir  en  su  seguimiento,  que  tenia  por 
ciertoque  los  alcanzaria,  porqueiban  muy  embarazados 
y  cargados;  y  que  lo  que  á  él  le  parescia,  como  hombre 
que  sabe  aquella  tierra,  que  los  indios  payaguaes  no  pa* 
rarian  hasta  la  laguna  de  una  generación  que  se  llama 
los  mataraes,  á  los  coales  mataron  y  destruyeron  estos 
Indios  payaguaes,  y  se  habían  apoderado  en  su  tierra, 
por  ser  muy  abundosa  y  de  grandes  pesquerías;  yluego 
mandó  el  Gobernador  alzar  los  bergantines  con  todas 
las  canoas,  y  fué  navegando  por  el  río  arriba,  y  en  las 
partes  donde  surgía  parescia  que  por  la  ribera  del  rio 
iba  gran  rastro  de  la  gente  de  los  payaguaes  que  iban 
por  tierra,  y  (según  la  lengua  dijo)  que  ellos  y  las  mo* 
jeres  y  hijos  iban  por  tierra  por  no  caber  en  las  canoas* 
A  cabo  de  ocho  dks  que  fueron  navegando,  llegó  á  la 
laguna  de  los  mataraes,  y  entró  por  ella  sin  hallar  alU 
los  indios,  y  entró  con  la  mitad  de  la  gente  por  tierra 
para  los  buscar  y  tratar  con  ellos  las  paces ;  y  otro  dia 
¿gmente,  visto  que  no  parescian ,  y  por  no  gastar  mu' 
bastimentos  en  balde,  mandó  recoger  todos  loscristia» 
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nos  y  indios  gnaranies,  los  euales  habían  bailado  cier^ 
tas  canoas  y  palas  de  ellas,  que  hablan  dejado  debajo 
del  agua  escondidas,  y  Tíeron  el  rastro  por  donde  iban; 
y  por  no  detenerse,  el  Gobernador,  recogida  la  gente, 
siguió  su  viaje  llevando  las  canoas  junto  con  los  bei^ 
gantines ;  fué  navegando  por  el  río  ^arriba ,  unas  veces 
á  la  vela  i  otras  al  remo  y  otras  á  la  sirga,  á  causa  de 
las  muchas  vueltas  del  rio,  hasta  que  llegó  á  la  ríbera, 
donde  hay  muchos  árboles  de  cañafístola,  los  cuales  son 
muy  grandes  y  muy  poderosos,  y  la  cañafístola  es  de 
casi  palmo  y  medio,  y  es  tan  gruesa  como  tres  dedos. 
La  gente  comia  mucho  de  ella,  y  de  dentro  es  muy  me- 
losa ;  no  hay  diferencia  nada  á  la  que  se  trae  de  las  otras 
partes  á  España,  salvo  ser  mas  gruesa,  y  algo  áspera  en 
el  gusto,  y  caúsalo  como  no  se  labra;  y  de  estos  ár- 
boles hay  mas  de  ochenta  juntos  en  la  ribera  de  este 
rio  del  Paraguay.  Por  do  fué  navegando  hay  muchas 
frutas  salvajes  que  los  españoles  y  indios  comían ,  entre 
las  cuales  hay  una  como  un  limón  ceuti  muy  pequeño, 
así  en  el  color  como  cascara ;  en  el  agrio  y  en  el  olor  no 
difieren  al  limón  ceuti  de  España ,  que  será  como  un 
huevo  de  paloma;  esta  fruta  es  en  la  hoja  como  del  li- 
món. Hay  gran  diversidad  de  árboles  y  frutas,  y  en  la 
diversidad  y  extrañeza  de  los  pescados  grandes  dife- 
rencias, y  los  indios  y  españoles  mataban  en  el  río  cosa 
que  no  se  puede  creer  de  ellos,  todos  los  dias  que  no 
hacia  tiempo  para  navegar  á  la  vela;  y  como  las  canoas 
son  ligeras  y  andan  mucho  al  remo,  tenían  lugar  de  an- 
dar en  ellas  cazando  de  aquellospuereos  del  agua  y  nu- 
trías (que  hay  muy  grande  abundancia  de  ellas );  lo  cual 
era  muy  gran  pasatiempo.  Y  porque  le  páreselo  al  Go- 
bernador que  á  pocas  jomadas  llegaríamos  á  la  tierra  de 
una  generación  de  indios  que  |se  llaman  guazarapos, 
que  están  en  la  ríbera  del  río  Paraguay,  y  estos  son  ve- 
cinos que  contratan  con  los  indios  del  puerto  de  los 
Reyes,  donde  íbamos, que  para  fr  allí  con  tanta  gente  de 
navios  y  canoas  y  indios,  se  escandalizarían  y  meterían 
por  la  tierra  adentro ;  y  por  los  pacificar  y  sosegar,  par- 
tió la  gente  del  armada  en  dos  partes,  y  el  Gobernador 
tomó  cinco  bergantines  y  la  mitad  de  las  canoas  y  in- 
dios que  en  ellas  venían,  y  con  ello  acordó  de  se  ade- 
lantar, y  mandó  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  que  con 
los  otros  bergantines  y  las  otras  canoas  y  gente  vinie- 
sen en  su  seguimiento  poco  á  poco,  y  mandó  al  capitán 
que  gobernase  toda  la  gente,  españoles  y  indios,  mansa 
y  graciosamente,  y  no  consintiese  que  se  desmandase 
ningún  español  ni  indio;  y  asi  por  el  río  como  por  la 
tierra  no  consintiese  á  ningún  natural  hacer  agravio 
ni  fuerza,  y  hiciese  pagar  los  mantenimientos  y  otras 
cos^sque  los  indios  naturales  contratasen  con  los  es- 
pañoles y  con  los  indios  guaraníes;  por  manera  que  se 
coDservase  toda  la  paz  que  convenia  al  servicio  de  su 
majestad  y  bien  de  la  tierra.  El  Gobernador  se  partió 
con  los  cinco  bergantines  y  las  canoas  que  dicho  tengo; 
y  asi  fué  navegando,  hasta  que  un  día,  á  18  de  octubre, 
llegó  á  tierra  de  de  los  indios  guazarapos,  y  salieron  bas- 
ta treinta  indios,  y  pararon  allí  los  bergantines  y  canoas 
hasta  hablar  aquellos  indios  y  asegurarlos,  y  tomar  de 
ellos  aviso  de  las  generaciones  de  adelante,  y  salieron  en 
tierra  algunos  cristianos  por  su  mandado,  porque  los  in- 
dios de  la  tierra  los  llamaban  y  se  venían  para  ellos;  y 
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llegados  á  los  bergantlnes,entraron  en  elloshastasebde 
los  mismos  guazarapos ,  á  los  cuales  habló  con  la  len- 
gua  y  les  dijo  lo  que  había  dicho  áios  otros  del  rio  abie 
jo,  para  que  diesen  la  obediencia  á  su  miyestad,  y  que 
dándola,  él  los  temia  por  amigos,  y  ansí  la  dieron  to- 
dos, y  entre  ellos  había  un  principal ,  y  por  ello  el  Go- 
bernador les  dio  de  sus  rescate»  y  les  ofreció  que  haría 
por  ellos  todo  lo  que  pudiese ;  y  cerca  de  estos  indios, 
en  aquel  paraje  doel  Gobernador  estaba  con  los  indios, 
estaba  otro  río  que  venia  por  h  tierra,  adentro,  que  se- 
ria tan  ancho  como  la  mitad  del  río  Paraguay;  mas  cor- 
ría con  tanta  fuerza  el  agua,  que  era  espanto ;  y  este  rio 
desaguaba  en  el  Paraguay,  que  venia  de  hada  el  BrasO, 
y  era  per  donde  dicen  los  antiguos  que  vino  García  el 
portugués,  y  hizo  guerra  por  aquella  tierra,  y  había  en- 
trado por  ella  con  muchos  indios,  y  le  habían  hecho 
muy  gran  guerra  en  ella  y  destruido  muchas  poblacio- 
nes, y  no  traía  consigo  mas  de  cinco  crístíanos ,  y  toda 
la  otra  eran  indios;  y  los  indios  dijeron  que  nunca  mas 
lo  habían  visto  volver;  y  traía  consigo  un  mulato  que  se 
llamaba  Pacheco,  el  cual  volvió  á  la  tierra  de  Guacaio, 
y  el  mismo  Guacani  le  mató  allí,  y  el  García  se  volvió  al 
Brasil;  y  que  de  estos  guaraníes  que  fueron  con  Garda 
habían  quedado  muchos  perdidos  por  la  tierra  adentro, 
y  que  por  allí  hallaría  muchos  de  dios,  de  quien  podría 
ser  informado  de  lo  que  García  había  hecho,  y  de  lo  qoe 
era  la  tierra,  y  que  por  aquella  tierra  habitaban  unot 
indios  que  se  Ihimaban  chaneses,  los  cuales  habían  ve- 
nido huyendo  y  se  habían  juntado  con  los  indios  soco- 
cíes  y  zaquetes,  los  cuales  habitan  cerca  dd  puerto  da 
los  Reyes.  Y  vista  esta  relación  dd  indio,  el  Gobernar 
dor  se  pasó  adelante  á  ver  el  rio  por  donde  había  salido 
García,  el  cual  estaba  muy  cerca  donde  los  indios  gufr- 
zarapes  se  le  mostraron  y  hablaron;  y  llegado  á  la  boca 
del  río  que  se  llama  Yapaneme,  mandó  sondar  la  bol 
ca,  la  cual  halló  muy  honda,  y  así  lo  era  dentro,'f 
traía  muy  gran  corríante,  y  de  una  banda  y  otra  tenia 
muchas  arboledas,  y  mandó  subfr  por  él  una  legua 
arríbaun  bergantín  que  iba  siempre  sondando,  y  siem- 
pre lo  hallaba  mas  hondo,  y  los  indios  guazarapos  la 
dijeron  que  por  la  ríbera  del  rio  estaba  todo  muy  po- 
blado de  muchas  generaciones  diversas,  y  eran  todos 
indios  que  sembraban  maíz  y  mandioca,  y  tenían  muy 
grandes  pesquerías  del  rio,  y  tenían  tanto  pescadocoan- 
to  querían  comei^  yque  del  pescado  tienenmucha  man- 
teca, ymucha  caza;  y  vueltos  losque  fueroná  descubrir 
el  río,  dijeron  que  habían  visto  muchos  humos  por  la 
tierra  en  la  ríbera  del  río,  por  do  paresce  estar  la  ríbera 
dd  ríomuypoblada;  y  porque  era  ya  tarde,  mandó  sur- 
gir aquella  noche  frontero  de  la  boca  de  este  río,  á  la 
ftilda  de  una  sierra  que  se  llama  Santa  Lucía,  que  es  por 
donde  había  atravesado  García;  y  otro  día  de  mañana 
mandó  á  los  pilotos  que  consigo  llevaba,  que  tomasea 
el  altura  de  la  boca  del  río,  y  está  en  diez  y  nueve  grados 
y  un  tercio.  Aquella  noche  tuvimos  allí  muy  gran  tra- 
bajo con  un  aguacero  que  vino  de  muy  grande  agua 
y  viento  muy  recio,  y  la  gente  hideron  muy  grandes 
fuegos,  y  durmieron  muchos  en  tierra,  y  otros  en  los 
bergantines,  que  estabanbien  toldados  de  esteras  y  cue- 
ros de  venados  y  daatas. 


CAPITULO  LI. 

De  cómo  hablaron  los  gvaxarapos  al  Gobenador^ 

Otro  día  por  la  mañana  vinieron  los  indios  guaxara- 
posque  el  día  antes  habian  estado  con  el  Gobernador , 
j  venían  en  dos  canoas ;  trajeron  pescado  y  came^  que 
dieron  á  la  gente;  y  después  que  hobieron  hablado  con 
el  Gobernador,  les  pagó  de  sus  rescates  y  se  despidió 
de  ellos,  diciéndoles  que  siempre  los  ternia  por  amigos 
y  les  favorescería  en  todo  lo  que  pudiese ,  y  porque  d 
Gobernador  dejaba  otros  navios  con  gente  y  muchas 
canoas  con  indios  guaraníes  sus  amigos,  él  los  rogaba 
que  cuando  allí  llegasen,  ftiesen  de  ellos  bien  recebi* 
dos  y  bien  tratados,  porque  haciéndolo  asi ,  los  cristia- 
nos y  indios  no  les  harían  mal  ni  daño  ninguno ;  y  ellos 
se  lo  prometieron  ansU  aunque  no  lo  cumplieron).  Y 
túvose  por  cierto  que  un  cristiano  dio  la  causa  y  tuvo 
la  culpa  (como  diré  adelante);  y  ansí»ae  partió  de  estos 
indios,  y  fué  navegando  por  el  río  arríba  todo  aquel  dia 
con  buen  viento  de  vela,  y  ¿  la  puesta  del  sol  llegóse  á 
anos  pueblos  de  indios  de  la  misma  generación,  que 
estaban  asentados  en  la  ribera  junto  al  agua ,  y  por  no 
perder  el  tiempo,  que  era  bueno,  pasó  por  ellos  sin  se 
detener;  son  labradores  y  siembran  maíz  y  otras  raices, 
y  danse  mucho  á  la  pesquería  y  caza ,  porque  hay  mu- 
cha en  grande  abundancia ;  andan  en  cueros  ellos  y  sus 
mujeres,  excepto  algunas,  que  andan  tapadas  sus  ver* 
güenzas ;  lábranse  las  caras  con  unas  pues  de  rayas,  y 
los  bezos  y  las  orejas  traen  horadados ;  andan  por  los 
ríos  en  canoas,  no  caben  en^Uas  mas  de  dos  ó  tres  per- 
sonas ;  son  tan  Ugeras,  y  ellos  tan  diestros,  y  al  remo  an- 
dan tan  recio  río  abfgo  y  río  arriba, que  paresce  que 
van  volando,  y  un  bergantín  (aunque  allá  son  hechos 
decedrQ)alremoy  ák  vela,  por  ligero  que  sea  y  por 
Imen  tiempo  que  haga,  aunque  no  lleve  la  canoa  mas  de 
dos  remos  y  el  bergantín  Ueve  una  docena,  no  la  puede 
alcanzar ;  y  háconse  guerra  por  el  río  en  canoas,  y  por 
la  tíerra,  y  todavía  entre  ellos  tíenen  sus  contratacio- 
nes, y  los  guaiarapos  les  dan  canoas,  y  los  payaguaes 
se  las  dan  también,  porque  ellos  les  dan  arcos  y  flechas 
cuantos  han  menester,  y  todas  las  otras  cosas  que  ellos 
tienen  de  contratación ;  y  ansí,  en  tíempos  son^amigos,  y 
en  otros  tienen  sus  guerras  y  enemistades. 

CAPITULO  LÍI. 

De  eómo  los  indios  de  la  tierra  viesco  á  vivir  en  la  costa  del  rio. 

Guando  las  aguas  están  bigas los  naturales  de  la  tierra 
adentro  se  vienen  á  vivir  á  la  ríbera  con  sus  hijos  y  mu- 
jeres á  gozatde  las  pesquerías,  porque  es  mucho  el  pexe 
que  matan,  y  está  muy  gordo;  están  en  esta  buena  vida 
bailando  y  cantando  todos  los  días  y  las  noches^como 
gentes  que  tíenenseguroel  comer ;  y  como  las  aguas  co* 
mienzanácrescer,  queesporenero,  vuélvenseárecoger 
á  partes  seguras,  porque  las  aguas  crescen  seis  brazas 
en  alto  encima  de  las  barrancas,  y  por  aquella  tíerra  se 
estíenden  por  unos  llanos  adelante  mas  de  cien  leguas 
la  tierra  adentro,  que  paresce  mar,  y  cubre  los  árboles  y 
palmas  que  por  la  tíerra  están ,  y  pasan  los  navios  por 
encuna  de  ellos;  y  esto  acontesce  todos  los  años  del 
mondo  ordinariamente,  y  pasa  esto  en  el  tíempo  y  co- 
yuntura cuando  el  sol  narte  del  trópico  de  allá  y  viene 
HA. 
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para  el  trópico  que  está  acá,  que  está  sobre  la  boca  del 
río  del  Oro;  y  los  naturales  del  río,  cuando  el  agua  llega 
encimado  las  bairancas,  ellos  tíenen  aparejadas  unas 
canoas  muy  grandes  para  este  tíempo,  y  en  medio  de  las 
canoas.echan  dos  ó  tres  cargas  de  barro,  y  hacen  un  fo* 
gon;  y  hecho ,  métese  el  |índio  en  ella  con  su  mujer  y 
hijos  y  casa,  y  vanse  con  la  cresciente  del  agua  donde 
quieren,  y  sobre  aquel  fogón  hacen  fuego  Jy  guisan  de 
comer  y  se  calientan,  y  ansí  andan  cuatro  meses  del 
año  que  tura  esta  cresciente  de  las  aguas;  y  como  las 
aguas  andan  crescidas,  saltan  en  algunas  tíeiras  que 
quedan  descubiertas,  y  allí  matan  venados  y  dantas,  y 
otras  salveyinas  que  van  huyendo  del  agua ;  y  como  las 
aguas  hacen  repunta  para  volver  á  su  curso,  ellos  se 
vuelven  cazando  y  pescando  como  han  ido,  y  no  salen 
de  sus  canoas  hasta  que  las  barrancas  están  descubier- 
tas, donde  ellos  suelen  tener  sus  casas;  y  es  cosa  de  ver, 
cuando  las  aguas  vienen  bajando,  la  gran  cantídad  de 
pescado  que  deja  el  agua  por  la  tierra  en  seco ;  y  cuando 
esto  acaésce,  que  es  en  fin  de  marzo  y  abril,  todo  este 
tiempo  hiede  aquella  tierra  muy  mal,  por  estar  la  tíerra 
emponzoñada;  en  este  tíempo  todos  los  de  la  tíerra,  y 
nosotros  con  ellos,  estuvimos  malos,  que  pensamos  mo- 
rir; y  como  entonces  es  verano  en  aquella  tíerra,  es  in- 
comportable de  sufrir;  y  siendo  el  mes  de  abril  co- 
mienzan á  estar  buenos  todos  los  que  han  enfermado. 
Todos  estos  indios  sacan  el  hilado  .que  han  menester 
para  hacer  sus  redes,  de  unos  cardos;  machácenlos  y 
écbaulos  en  un  ciénago,  y  después  que  está  quince  días, 
allí,  ráenlos  con  unas  conchas  de  almejones,  y  sale  cu- 
rado, y  queda  mas  blanco  que  la  nieve.  Esta  gente  no 
tenían  principal,  puesto  que  en  la  tíerra  los  hay  entro 
todos  ellos;  mas  estos  son  pescadores,  salvajes  y  sal- 
teadores ;  es  gente  de  frontera ;  todos  los  cuales,  y  otros  < 
pueblos  que  están  á  la  lengua  del  agua,  por  do  el  Gober- 
nador pasó,  no  consintió  que  ningún  español  ni  indio 
guaraní  saliese  en  tíerra|_porque  no  se  revolviesen  con 
ellos,  por  los  dejar  en  paz  y  contentos;  y  les  repartió 
graciosamente  muchos  rescates,  y  les  avisó  que  venían 
otros  navios  de  cristianos  y  de  indios  guaraníes,  ami- 
gos suyos;  que  los  tuviesen  por  amigos  y  que  tratasen 
bien.  Yendo  caminando  un  viernes  de  mañana,  llegóse 
á  una  muy  gran  corriente  del  rio,  que  pasa  por  entre 
unas  peñas  cortadas,  y  por  aqueUa  corriente  pasan  tan 
gran  cantídad  de  pezes  que  se  llaman  dorados,  que  es 
infinito  número  de  ellos  Jos  que  contínuo  pasan,  y  aquí 
es  la  mejor  corríente  que  hallaron  en  este  rio,  la  cual 
pasamos  con  los  navios  á  la  irela  y  al  remo.  Aquí  mata- 
ron los  españoles  y  indios  en  obra  de  una  hora  muy 
gran  cantídad  de  dorados,  que  bobo  cristíanoque  mató 
él  solo  cuarenta  dorados ;  son  tamaños,  que  pesan  me- 
dia arroba  cada  uno,  y  algunos  pesan  arroba;  es  muy 
hermoso  pescado  para  comer,  y  el  mejor  bocado  de  él 
es  la  cabeza ;  es  muy  graso  y  sacan  de  él  mucha  mante- 
ca, y  los  que  lo  comen  con  ella,  andan  siempre  muy  gor- 
dos y  lucios,  y  bebiendo  el  caldo  de  ellos;  en  un  mes  los 
que  lo  comen  se  despojan  de  cualquier  sarpa  y  lepra 
que  tenga;  de  esta  manera  fué  navegando  con  buen 
viento  de  vela  que  nos  hizo.  Un  dia  en  la  tarde,  á  25.d]as 
del  mes  de  octubre,  llegó  á  una  división  y  apartamíen- 
I  to  que  el  río  hada^  que  se  hacían  tres  brazos  de  río :  el 
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uno  de  los  brazos  ora  una  grande  laguna  á  la  cual  lla- 
man los  indios  río  Negro,  y  este  río  Negro  corre  hacia 
el  norte  por  la  tierra  adentro,  y  los  otros  brazos  el  agoa 
de  ellos  es  de  buena  color,  y  un  poco  mas  abajo  se  ríe* 
nen  á  juntar;  yansí^fué  siguiendo  su  navegación  hasta 
que  llegó  á  la  boca  de  un  rio  que  entra  por  la  tierra 
adentro,  á  la  mano  izquierda ,  ¿  la  parte  del  poniente, 
donde  se  pierde  el  remate  del  río  del  Paraguay,  á  causa 
de  otros  muchos  ríos  y  grandes  lagunas  que  en  esta 
parte  están  divididos  y  apartados;  de  manera  que  son 
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los  indios  de  los  pueblos  loa  hablan  salido  á  reeefaír 
mostrando  muy  gran  placer,  y  dijeron  ¿  la  lengua  eó« 
mo  ya  ellos  sabian  cómo  venían,  y  que  deseaban  mocho 
ver  al  Gobernador  y  á  los  cristianos ;  y  dijeron  enton- 
ces que  las  aguas  habían  bajado  muclio,  y  que  por  aque- 
llo la  canoa  habia  llegado  con  mucho  trab<y  o,  y  que  era 
necesarío  que ,  para  que  los  navios  pasasen  aquellot 
hijos  que  habia  hasta  llegar  al  puerto  de  los  Reyes ,  loe 
descargasen  y  alijasen  para  pasar,  porque  de  otra  mar- 
ñera  no  podian  pasar,  porque  no  hal^  agua  poco  mas 
tantas  las  bocas  y  entradas  de  ellos,  que  aun  los  indios  I  de  un  palmo,  y  cargados,  pedian  los  navios  cinco  y  seii 


naturales  que  andan  siempre  en  ellas  con  sus  canoas, 
con  dificultad  ias  conoscen ,  y  se  pierden  muchas  veces 
por  ellas;  este  río  por  donde  entró  el  Gobernador  le 
llaman  los  indios  naturales  de  aquella  tierra  Iguatu, 
que  quiere  decir  agua  buena ,  y  corre  ¿  la  laguna  en 
nuestrofavor;  y  como  hasta  entonces  hablamos  ido  agua 
arriba,  entrados  en  esta  laguna  Íbamos  agua  abiyo. 

CAPITULO  Lin. 
Cómo  A  U  boca  de  este  rio  puleroa  tras  enees. 

En  la  boca  de  este  río  mandó  el  Gobernador  poner 
muchas  señales  de  árboles  cortados ,  y  hizo  poner  tres 
cruces  altas,  para  que  los  navios  entrasen  por  alli  tras 
él ,  y  no  errasen  la  entrada  por  este  río.  Fuimos  nave- 
gando á  remo  tres  días,  á  cabo  de  los  cuales  salió  del 
rio ,  y  fué  navegando  por  otros  dos  brazos  del  río  que 
salen  de  la  laguna ,  muy  grandes ;  y  á  8  días  del  mes, 
una  hora  antes  del  día,  llegaron  á  dar  en  unas  sierras 
que  están  en  medio  del  río ,  muy  altas  y  redondas^  que 
la  hechura  de  ellas  era  como  una  campana,  y  siempre 
yendo  para  arríba  ensangostándose.  Estas  sierras  están 
peladas,  y  no  crían  yerba  ni  árbol  ninguno,  y  son  ber- 
mejas; creemos  que  tienen  mucho  metal,  porque  la 
otra  tierra  que  está  fuera  del  río,  en  la  comarca  y  para- 
je de  las  tierras,  es  muy  montuosa ,  de  grandes  árboles 
y  de  mucha  yerba ;  y  porque  las  sierras  que  están  eh  el 
río  no  tienen  nada  de  esto ,  paresce  señal  que  tienen 
mucho  metal ,  y  ansi,  donde  lo  hay,  no  cria  árbol  ni 
yerba ;  y  los  indios  nos  decían  que  en  otros  tiempos  sua 
pasados  sacaban  de  aili  el  metal  blanco ,  y  por  no  llevar 
aparejo  de  mineros  ni  fundidores,  ni  las  herramientas 
que  eran  menester  para  catar  y  buscar  la  tierra ,  y  por 
la  gran  enfermedad  que  dio  en  la  gente,  no  hizo  el  Go- 
bernador buscar  el  metal ,  y  también  lo  dejó  para  cuan- 
do otra  vez  volviese  por  alli ,  porque  estas  sierras  caen 
cerca  del  puerto  de  los  Reyes,  tomándolas  por  la  tierra. 
Yendo  caminando  por  el  rio  arriba,  entramos  por  otra 
boca  de  otra  laguna  que  tiene  mas  de  una  legua  y  me- 
dia de  ancho,  y  salimos  por  otra  boca  de  la  misma  hgu- 
na ;  fuimos  por  un  brazo  de  ella  junto  á  laTierra-Firme, 
y  fui  monos  á  poner  aquel  día,  á  las  diez  horas  de  la  ma- 
ñana, á  la  entrada  de  otra  laguna  donde  tienen  su  asien- 
to y  pueblo  los  indios  sacocies  y  zaqueses  y  chaneses;  y 
no  quiso  el  Gobernador  pasar  de  alli  adelante,  porque 
le  páreselo  que  debía  enviar  á  hacer  saber  á  los  indios 
su  venida  y  les  avisar;  y  luego  envió  en  una  canoa  á 
una  lengua  con  unos  cristianos  para  que  les  hablasen 
de  su  parte ,  y  les  rogasen  que  le  viniesen  á  ver  y  á  ha- 
blar; y  luego  se  partió  la  canoa  t:on  la  lengua  y  cristia- 
nos, y  á  ks  cinco  de  la  tarde  volvierofii  y  dijeron  que 


pahnosde  aguaparapoder  navegar,  y  este  banco  y  hijo 
estaba  cerca  del  puerto  de  los  Reyes.  Otro  día  de  maña- 
na el  Gobernador  mandó  partir  los  navios,  gente,  indioe 
y  cristianos,  y  que  fuesen  navegando  al  remo  hasta  lla- 
gar al  hijo  ^ue  hablan  de  pasar  los  navios,  y  mandó 
salir  toda  la  gente,  y  que  saltasen  al  agua ,  hi  cual  ne 
les  daba  á  larodüla;  y  puestos  los  indios  y  cristianoa  á 
los  bordosy  lados  del  bergantín  que  se  llamaba  San 
Marcos,  toda  la  gente  que  podía  caber  por  los  lados  del 
bergantín  lo  pasaron  á  hombro  y  casi  en  peso  y  foem 
de  brazos,  sin  que  lo  descargase,  y  turó  el  bajo  mas  da 
tiro  y  medio  de  arcabuz;  fué  muy  gran  trabajo  paaaila 
á  fuerza  de  brazos,  y  después  de  pasado ,  los  mismoaii^ 
dios  y  cristianos  pasaron  los  otros  bergantines  con  m»» 
nos  trabajo  que  el  prímero,  porque  no  eran  tangruid« 
como  el  primero ;  y  después  de  puestos  en  el  hondo,  noa 
foimos  á  desedibarcar  al  puerto  de  los  Reyes ,  en  el  cnl 
hallamos  en  la  ríbera  muy  gran  copia  de  gente  de  km 
naturales ,  que  sus  miseree  y  hijos  y  ellos  estaban  eip^ 
rando ;  y  así ,  salió  el  Gobernador  con  toda  h  gente,  y 
todos  ellos  se  vinieron  á  él,  y  él  les  informó  comen 
majestad  le  enviaba  para  que  les  apercibiese  y  amen 
nestase  que  fuesen  cristianos,  y  recebiesen  la  doctrioa 
cristiana,  y  creyesen  en  Dios,  criador  del  délo  y  de  la 
tierra,  y  á  ser  vasallos  de  su  majestad,  y  siéndolo»  se- 
rian amparados  y  defendidos  por  el  Gobernador  y  per 
los  que  traía,  desús  enemigos  y  de  quien  les  qoisien 
hacer  mal ,  y  que  siempre  serian  bien  tratados  y  min- 
doB,  como  su  majestad  lo  mandaba  que  lo  hiciese, y 
siendo  buenos,  les  daría  siempre  de  sus  rescates , 
siempre  lo  bacía  á  todos  los  que  lo  eran ;  y  luego 
dó  llamar  los  clérigos,  y  les  dijo  cómo  quoria  luego 
cer  una  iglesia  donde  les  dijesen  misa  y  los  otros  ofi- 
cios divinos,  para  ejemplo  y  consolación  de  loe  otros 
cristianos,  y  que  ellos  tuviesen  especial  cuidado  de 
ellos.  E  hizo  hacer  una  cruz  de  n»dera  grande, le  coil 
mandó  hincar  junto  á  la  ribera ,  deb^o  de  unas  pelmas 
altas,  en  presencia  de  los  oficiales  de  so  m^jeeted  j  da 
otra  mucha  gente  que  alli  se  halló  presente;  y  ente  d 
escribano  de  hi  provincia  tomó  la  posesión  de  le  tiene  -, 
en  nombre  de  su  majestad,  como  tierra  que 
mente  se  descubría;  y  habiendo  pacificado  loe 
les,  dándoles  de  sus  rescates  y  otras  cosas,  mandó 
sentarlos  españoles  en  la  ribera  de  la  laguna,  y 
con  ella  los  indios  guaraníes ,  á  todos  los  cualee  d^o  y 
apercibió  que  no  ¿ciesen  daño  ni  lüersa  ni  otro 
ninguno  á  los  indios  y  naturales  de  aquel  puerto, 
eran  amigos  y  vasallos  de  su  mijestad,  y  les  meedóy 
defendiólo  fuesen  á  sus  pueblos  y  casas,  porque  le  cese 
que  los  indios  mas  sienten  y  aborresceo,  y  por  que  se 


COMENTARIOS* 


S79 


«Iteras  y  es  por  ver  que  los  indios  y  cristianos  Tan  á  sus 
casas,  y  les  revuehen  y  toman  las  cosillas  que  tienen  en 
ellas;  y  que  si  tratasen  y  rescatasen  con  ellos,  les  paga- 
sen lo  que  trujesen  y  tomasen  de  sus  rescates ;  y  sí  otra 
cosa  hiciesen ,  serian  castigados. 

CAPITULO  LIY- 
Be  cómo  los  indios  del  poeilo  de  los  Reyes  son  tebradores. 

•  Los  indios  de  este  puerto  de  los  Reyes  son  labrado- 
res; siembran  maíz  y  mandioca  (que  es  el  cazabi  de  las 
indias),  siembran  mandubíes  (que  soacomoayellanas), 
y  de  esta  fruta  hay  gran  abundancia;  y  siembran  dos 
▼eces  en  el  año ;  es  tierra  fértil  y  abundosa ,  asi  de  man- 
tenimientos de  caza  y  pesquerías;  crian  los  indios  mu- 
chos patos,  en  gran  cantidad ,  para  defenderse  de  los 
grillos ,  como  tengo  dicho.  Crían  gallinas,  las  cuales  en- 
cierran de  noche,  por  miedo  de  los  morciélagos,  que  les 
cortan  las  crestas,  y  cortadas,  las  gallinas  se. mueren 
luego.  Estos  morciélagos  son  una  mala  sabandija ,  y 
hay  muchos  por  el  río  que  son  tamaños  y  mayores  que 
tórtolas  de  esta  tierra ,  y  cortan  tan  dulcemente  con  los 
dientes,  que  al  que  muerde,  no  lo  siente;  y  nunca 
muerden  al  hombre  sino  es  en  las  lumbres  de  los  de- 
dos de  los  pies  ó  de  las  manos,  ó  en  el  pico  de  la  naris, 
y  el  que  una  vez  muerde,  aunque  haya  otros  muchos, 
no  morderá  sino  al  que  comenzó  á  morder;  y  estos 
muerden  de  noche  y  no  parescen  de  dia ;  tenemos  que 
hacer  en  defenderles  las  orejas  de  los  caballos;  son  muy 
amigos  de  ir  á  morder  en  ellas ,  y  en  entrando  un  mor- 
délago  donde  están  los  caballos,  se  desasosiegan  tanto, 
que  despiertan  á  toda  la  gente  que  hay  en  la  casa, y 
basta  que  los  matan  ó  echan  de  la  caballeriza,  nunca 
se  sosiegan ;  y  al  Gobernador  le  mordió  un  morciélago, 
estando  durmiendo  en  un  bergaiitin,  que  tenia  un  pié 
descubierto,  y  le  mordió  en  la  lumbre  de  un  dedo  del 
fáé,  y  toda  la  noche  estaba  corriendo  sangre  hasta  la 
inafiana,  que  recordó  con  el  frío  que  sintió  en  la  pierna, 
y  la  cama  bañada  en  sangre,  que  creyó  que  le  hablan 
herído;  y  buscando  dónde  tenia  la  herída,  los  que  es- 
taban en  el  bergantín  se  reían  de  ello,  porque  conos- 
cian  y  tenian  ezperíencia  de  que  era  mordedura  de  mor- 
ciélago, y  el  Gobernador  halló  que  le  había  llevado  una 
rebanada  de  la  lumbre  del  dedo  del  pié.  Estos  morcié- 
lagos no  muerden  sino  adonde  hay  vena,  y  estos  hicie- 
ron una  muy  mala  obra,  y  fué  que  Ueyábamos  á  la  en- 
trada seis  cochinas  preñadas  para  que  con  ellas  hicié- 
semos casta,  y  cuando  rínieron  á  parir,  los  cochinos 
que  parieron ,  cuando  fueron  á  tomar  las  tetas ,  no  ha- 
llaron pezones,  que  se  las  habían  comido  todos  los  mor- 
ciélagos, y  por  esta  causa  se  murieron  los  cochinos,  y 
nos  comimos  las  puercas  por  no  poder  criar  loque  pa- 
riesen. También  hay  en  esta  tierra  otras  malas  sabandi- 
jas, y  son  unas  hormigas  muy  grandes ,  las  cuales  son  de 
dos  maneras,  las  unas  sonbermejas,  y  las  otras  son  muy 
negras ;  do  quiera  que  muerden  cualquiera  de  ellas,  A 
qoe  es  mordido  está  veinte  y  cuatro  horas  dando  voces 
y  revolcándose  por  tierra,  que  es  la  mayor  lástima  del 
mundo  de  lo  ver;  hasta  que  pasan  las  veinte  y  cuatro 
lloras  no  tienen  remedio  ninguno,  y  pasadas,  se  quita 
el  dolor;  y  en  esta  puerto  de  los  Reyes,  en^las  lagunas, 
hftj  machas  rayas,  y  mochas  voces  los  queandanápes- 


carenel  agua;  como  las  ven;  huéllanlas,  y  entoncea 
vuelven  cenia  cola,  y  hieren  con  una  púa  que  tienen 
en  la  cola,  la  cual  es  mas  larga  que  un  dedo;  y  si  la 
raya  es  grande ,  escomo  un  geme,  y  la  púa  es  como  una 
sierra;  y  si  da  en  el  pié,  lo  pasa  de  parte  á  parte ,  y  es 
tan  grandísimo  el  dolor  como  el  que  pasa  el  que  es  moN 
dido  de  hormigas,  mas  tiene  un  remedio  para  que  luego 
se  quite  el  dolor,  y  es,  que  los  indios  conoscen  una  yer- 
ba, que  luego  como  el  hombre  es  mordido,  la  toman, 
y  majada ,  la  ponen  sobre  la  herída  de  la  raya ,  y  en  po- 
aiéndoh  se  quita  el  dolor,  mas  tiene  mas  de  un  mes 
qu^curar  en  la  herída.  Los  indios  de  esta  tierra  son 
medianos  de  cuerpo,  andan  desnudos  en  cueros,  y  sus 
vergüenzas  de  fuera ;  las  orq'as  tienen  horadadas,  y  tan 
grandes,  que  por  los  agujeros  que  tienen  en  ellas  les 
cabe  un  puño  cerrado ,  y  traen  metidas  por  ellas  unas 
calabazuelas  medianas ,  y  contino  van  sacando  aquellas 
y  metiendo  otras  mayores;  y  ansí ,  las  hacen  tan  gran^ 
des,  que  casi  llegan  cerca  de  los  hombros,  y  por  esto  les 
llaman  los  otros  indios  comarcanos  orejones,  y  se  lla- 
man como  los  ingas  del  Per^ ,  que  se  llaman  orejones. 
Estos  cuando  pelean  se  quitan  las  calabazas  ó  roda- 
jas que  traen  en  las  orejas ,  y  revuélvense  en  ellas  mis- 
mas, de  manera  que  las  encogen  allí,  y  si  no  quieren 
hacer  esto ,  añádanlas  atrás ,  debajo  del  colodrillo.  Las 
mujeres  de  estos  no  andan  tapadas  sus  vergüenzas;  vive 
cada  uno  por  sí  con  su  mujer  y  hijos ;  las  mujeres  tienen 
cargo  de  hilar  algodón,  y  ellos  van  á  sembrar  sus  here- 
dades ,  y  cuando  viene  la  tarde ,  y  vienen  á  sus  casas,  y 
hallan  fai  comida  aderezada,  todo  lo  demás  no  tienen 
cuidado  de  trablyar  en  sus  casas,  sino  solamente  cuan- 
do están  los  maíces  para  coger;  entonces  ellas  lo  han 
de  coger  y  acarrear  á  cuestas  y  traer  á  sus  casas.  Dende 
aquí  comienza^  estos  indios  á  tener  idolatría,  y  ado- 
ran ídolos  que  ellos  hacen  de  madera,  y  según  hifor- 
maron  al  Gobernador,  adelante  la  tierra  adentro  tie- 
nen los  indios  ídolos  de  oro  y  de  plata ,  y  procuró  con 
buenas  palabras  apartarles  de  la  idolatra ,  diciéndoles 
que  los  quemasen  y  quitasen  de  sí ,  y  creyesen  en  Dios 
verdadero ,  que  era  el  que  había  críado  el  cielo  y  la 
tierra,  y  á  los  hombres,  y  á  la  mar,  y  á  los  pesces,  y  á  las 
otras  cosas ,  y  que  lo  que  ellos  adoraban  era  el  diablo, 
que  los  traía  engañados;  y  así,  quemaron  muchos  de 
ellos,  aunque  los  principales  de  los  indios  andaban  ate- 
morizados, diciendo  que  los  matarla  el  diablo,  que  se 
mostraba  muy  enojado ;  y  luego  que  se  hizo  la  iglesia  y 
se  dijo  misa ,  el  diablo  huyó  de  allí ,  y  los  indios  anda- 
han  asegurados,  sin  temor.  Estaba  el  primer  pueblo 
del  campo  hasta  poco  mas  de  media  legua ,  el  cual  era 
de  ochocientas  casas,  y  vecinos  todos  labradores. 

CAPITULO  LV. 
Gomo  petbion  aquí  los  Indios  de  Gaidi. 

A  media  legua  estaba  otro  pueblo  mas  pequeño,  da 
hasta  setenta  casas,  de  la  misma  generación  de  los  sa-^ 
cocies,  y  á  cuatro  leguas  están  otros  dos  pueblos  de  loa 
chaneses  que  poblaron  en  aquella  tierra,  de  los  que 
atrás  dije  que  trujo  García  de  la  tierra  adentro;  y  to- 
maron mujeres  en  aquella  tierra,  que  muchos  de  ellos 
vinierdn  á  ver  y  conoscer,  diciendo  que  ellos  eran  muy 
alegres  y  muy  amigos  de  cristiaDOs ,  por  el  buen  traU« 
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Aliento  qae  les  imbia  hecho  Garefa  esando  los  trajo  de 
air  tierra.  Algunos  de  estos  indios  traian  cuentas,  mar* 
garitas  y  otras  cosas ,  que  dijeron  haberles  dado  Garda- 
eoando  con  él  vinieron.  Todos  estos  indios  son  lalnndo- 
res  y  criadores  de  patos  y  gallinas;  las  gallinas  son  como 
las  de  España ,  y  los  patos  también.  El  Gobernador  hizo 
á  estos  indios  muy  buenos  tratamientos ,  y  les  dio  de 
sus  rescates^  y  los  recebió  por  Tasallos  de  su  majestad, 
y  los  rogó  y  apercibió  >  diciéndoles  que  fuesen  buenos 
y  leales  á  su  majestad  y  ¿  los  cristianos ;  y  que  hacién- 
dolo asi ,  serían  favorescidos  y  muy  bien  tratados ,  me- 
jor que  lo  hablan  sido  antes. 

CAPITULO  LVI. 

Oe  •Amo  htiñó  eos  lot  ohaneMS. 

De  estos  indios  chaneses  se  quiso  el  Gobernador  in- 
formar de  las  cosas  deja  tierra  adentro,  y  de  las  pobla- 
ciones de  ella,  y  cuántos  dias  habría  de  camino  dende 
aquel  puerto  de  los  Reyes  hasta  llegar  á  la  primera  po- 
blación. El  principal  de  los  indios  chaneses,  quesería 
de  cincuenta  años  de  edad,  dijo  que  cuando  García  los 
trujo  de  su  tierra  vinieron  con  él  por  tierras  de  los  in- 
dios mayaes,  y  salieron  atierra  de  los  guaraníes,  donde 
mataran  los  indios  que  traia ,  y  que  este  indio  chañes  y 
otros  de  su  generación ,  que  se  escaparon ,  se  vinieron 
huyendo  por  la  ribera  del  Paraguay  arriba,  hasta  lle- 
gar al  pueblo  de  estos  sacocies,  donde  íiieron  de  ellos 
recogidos,  y  que  no  osaron  ir  por  el  proprío  camino 
que  babian  venidp  con  García,  porque  los  guaraníes  los 
alcanzaran  y  mataran;  y  á  esta  causa  no  saben  -si  están 
lejos  ni  cerca  de  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro,  y 
que  por  no  la  saber,  ni  saber  el  camino,  nunca  mas 
se  han  vuelto  á  su  tierra;  y  los  indios  guaraníes  que 
habitan  en  las  montañas  de  esta  tieira,  saben  el  camino 
por  donde  van  ¿  la  tierra;  los  cuales  lo  podían  bien 
enseñar,  porque  van  y  vienen  á  la  guerra  contra  los  in- 
dios de  la  tierra  adentro.  Fue  preguntado  qué  pueblos 
de  indios  hay  en  su  tierra  y  de  otras  generaciones,  y 
qué  otros  mantenimientos  tienen,  y  que  con  qué  armas 
pelean.  Dijo  que  en  su  tierra  los  de  su  generación  tie- 
nen un  solo  principal  que  los  manda  á  todos,  y  de  todos 
es  obedescido ,  y  que  hay  muchos  pueblos  de  muchas 
gentes  de  los  de  su  generación,  que  tienen  guerra  con 
los  indios  que  se  llaman  chimeneos ,  y  con  otras  ge- 
neraciones de  indios  que  se  llaman  carcaraes;  y  que 
otras  muchas  gentes  hay  en  la  tíerra,  que  tienen  gran- 
des pueblos,  que  se  llaman  gorgotoquíes  y  payzuñoes 
y  estarapecocies  y  candirees,  que  tienen  sus  principales, 
y  todos  tienen  guerra  unos  con  otros,  y  pelean  con  ar- 
cos y  flechas,  y  todos  generalmente  son  labradores  y 
criadores,  que  siembran  maíz  y  mandiocas  y  batatas  y 
mandubias  en  mucha  abundancia,  y  crian  patos  y  ga- 
llinas como  los  de  España;  crían  ovejas  grandes,  y  to- 
das las  generaciones  tienen  guerras  unos  con  otros, 
y  los  indios  contratan  arcos  y  flechas  y  mantas,  y  otras 
cosas  por  arcos  y  flechas,  y  por  mujeres  que  les  dan  por 
ellos.  Habida  esta  relacion,Jos  indios  se  fueron  muyale- 
gres  y  contentos ,  y  el  principal  de  ellos  se  ofresció  irse 
con  el  Gobernador  á  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra ,  diciendo  que  se  iría  con  su  mcqer  y  l^jos  á  vivir 
á  su  tierra ,  que  era  lo  que  él  mas  deseaba. 


CAPITULO  LVH. 

« 

Cémo  el  Gobenador  earid  á  batear  los  IdíIm'  de  Gaiefau 

Habida  la  relación  del  hidio,  el  Gobernador  mand6 
luego  que  con  algunos  naturales  de  la  tierra  fuesen  al- 
gunos españoles  á  buscar  los  indios  guaraníes  que  es- 
taban en  aquella  tierra,  para  informarse  de  ellos,  j 
llevarlos  por  guias  del  descubrimiento  de  la  tierra  p  y 
también  fueron  con  los  españoles  algunos  indios  guara- 
tties  de  los  que  traia  en  su  compañía ,  los  cuales  se  par» 
tierón,  y  fueron  por  donde  las  guias  los  llevaron ;  y  al 
cabo  de  seis  dias  volvieron,  y  dijeron  que  los  indios 
guaraníes  se  hablan  ido  de  la  tierra,  porque  sus  pueblos 
y  casas  estaban  despoblados ,  y  toda  la  tierra  así  lo  pá- 
resela, porque  diez  leguas  á  ¿  redonda  lo  habían  mi- 
rado, y  no  habían  hallado  peraoda.  Sabido  lososodicho,. 
el  Gobernador  se  informó  de  los  indios  chaneses  si  sa- 
bían á  qué  parte  sepodlan  haber  ido  los  mdiosguaranies; 
los  cuales  le  dijeron  y  avisaron  que  los  indios  naturales 
de  aquel  puerto  con  los  de  aquella  isla  se  habían  juntado^ 
y  les  habían  ido  á  hacer  guerra ,  y  habían  muerto  nm- 
chos  de  los  nidios  guaraníes,  y  los  que  quedaron  se  ha- 
bían ido  huyendo  por  la  tierra  adentro,  y  creían  que  se 
irían  á  juntar  con  otros  pueblos  de  guaraníes  que  es- 
taban en  firontera  de  una  generados  de  indios  que  se 
llaman  xarayes';  con  los  cuales  y  con  otras  generacicH* 
nes  tienen  guerra,  y  que  los  indios  zarayes  es  grate 
que  tienen  alguna  plata  y  oro ,  que  les  dan  loe  indios  de 
la  tíerra  adentro,  y  que  por  allí  es  todo  tierra  pobhida, 
que  puede  ir  á  las  poblaciones ;  y  los  zarayes  son  labn^ 
dores,  que  siembran  maíz  y  otras  simientes  en  gran 
cantidad ,  y  crían  patos  y  gallinas  como  las  de  España. 
Fuéles  preguntado  qué  tantas  jomadas  de  aquel  puerta 
estaba  la  tíerra  de  los  indios  zarayes ;  dijo  que  por  tier- 
ra podían  ir,  pero  que  era  el  camino  muy  malo  y  traba- 
joso ,  á  causa  de  hs  muchas  ciénagas  que  habla,  y  muy 
gran  falta  de  agua,  y  que  podían  ir  en  cuatro  ó  cinee 
dias,  y  que  sí  quisiesen  ir  por  agua  en  canoas,  por  el 
río  arríba,  ocho  ó  diez  días. 

CAPITULO  LVIH. 

De  edmo  el  Gobernador  babld  á  los  oSdales,  y  les  dld  aHf» 

de  lo  qae  pasaba. 

Luego  el  Gobernador  mandó  juntar  los  oficiales  j 
clérígos ,  y  siendo  informados  de  la  relación  de  los  in» 
dios  zarayes  y  de  los  guaraníes  que  están  en  su  fronte* 
ra,  fué  acordado  que  con  algunos  indios  naturales  de 
este  puerto ,  para  mas  seguridad ,  fuesen  dos  españoles 
y  dos  indios  guaraníes  á  hablar  los  indios  zarayes,  y  vie- 
sen la  manera  de  su  tierra  y  pueblos,  y  se  informasoí 
de  ellos  de  los  pueblos  y  gentes  de  la  tíerra  adentro,y  del 
camino  que  iba  dende  su  tierra  hasta  Hegar  á  eUos,  y  t»- 
viesen  manera  cómo  hablasen  con  los  indios  guaraníes, 
porque  de  ellos  mas  abiertamente  y  con  mas  certeza  po- 
drían ser  avisados  y  saber  la  verdad.  Este  mismo  dia  se 
partieron  los  dos  españoles,  que  fueron  Héctor  de  Acuna 
y  Antonio  Correa,  lenguasyiotérpratesdelosguaranies» 
con  hasta  diez  indios  sacocies  y  dos  indios  guaraníes,  á 
los  cuales  el  Gobernador  mandó  que  hablasen  al  prínci- 
pal  de  los  zarayes ,  y  les  dijesen  cómo  el  Gobernador  los 
enviaba  panqué  de  su  parte  lebablaseu  y  conocieseB*. 
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y  tmesen  por  amigo  á  41 7  á  lo$  suyos ;  7  que  le  rogaba 
le  ^eseu  á  ver,  porque  le  quería  hablar  y  que  á  loe  es- 
ya&oles  los  informase  de  las  poblaciones  y  gentes  de  la 
tierra  adentro,  7  el  camino  que  iba  donde  su  tierra  para 
llegar  ¿  ellas;  7  dio  á  los  españoles  muchos  rescates  7 un 
bonete  de  grana,  para  que  diesen  al  principal  de  los  dichos 
jKsrayes,  y  otro  tanto  para  el  principal  de  los  guaraníes, 
que  les  dijesen  lo  mismo  que  enviaba  á  decir  al  princi- 
pal de  los  xarayes.  Otro  día  después  llegó  al  puerto 
«]  capitán  Gonzalo  de  Hendosa  con  su  gente  y  navios. 
y  le  informaron  que  la  víspera  de  Todos  Santos,  vi 
niendo  navegando  por  tierra  de  los  guaíarapos,  y  ha- 
biéndoles hablado  y  dádose  por  amigos,  diciendo  ha- 
berlo hecho  así  con  los  navios  que  primero  habían  su- 
bido ,  porque  el  tiempo  de  vela  era  contrario,  habían 
salido  ¿  surgir  los  españoles  que  iban  en  los  berganti- 
nes, y  al  doblar  de  un  tomo  6  vuelta  del  río ,  donde 
se  pudo  dar  vela  con  los  cinco  que  iban  delanteros; 
el  que  quedó  detrás,  que  fué  un  bergantín,  donde  ve- 
nia por  capitán  Agustín  de  Campos,  viniendo  toda  la 
gente  de  él  por  tierra  sirgando,  salieron  los  indios  gua- 
xarapos ,  y  dieron  en  ellos ,  y  mataron  cinco  cristianos, 
y  se  ahogó  Juan  de  Bolaños  por  acogjsrse  á  un  navio, 
viniendo  salvos  y  seguros,  teniendo  los  indios  por  ami- 
gos, fiándose  y  no  se  guardando  de  ellos ;  y  que  si  no  se 
recogieran  los  otros  crístianos  al  bergantín,  á  todos  los 
mataran ,  porque  no  tenían  ningunas  armas  con  que  se 
defender  ni  ofender.  La  muerte  de  los  cristianos  fué 
muy  gran  daño  para  nuestra  reputación ,  porque  los  in- 
dios guazanipos  venían  en  sus  canoas  á  hablar  y  comu- 
nicar con  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes,  que  tenían 
for  amigos,  y  les  dijeron  cómo  ellos  hablan  muerto  á 
los  crístianos,  y  qiie  no  éramos  valientes ,  y  que  tenía- 
mos las  cabeás  tiernas,  y  que  nos  procurasen  de  ma- 
Ittr,  y  que  ellos  los  ayudarían  para  ello;  y  de  allí  ade* 
lante  los  comenzaron  á  levantar,  y  poner  malos  pensa- 
mientos á  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes. 

CAPITULO  LIX. 

Cómo  el  Gobernador  eav  16  á  los  xarayes.^ 

Dende  á  ocho  dia^  que  Antón  Ccnrrea  y  Héctor  de 
Acuña,  con  los  indios  que  llevaron  por  guias,  hubieron 
partido  (como  dicho  es)  para  la  tierra  y  pueblos  de  los 
indios  xarayes  á  les  hablar  de  par(e  del  Gobernador,  vi- 
Bieron  al  puerto  á  le  dar  aviso  de  lo  que  babian  hecho, 
«abido  y  entendido  de  la  tierra  y  naturales  y  del  prínci- 
paj  de  los  indios,  y  visto  por  vista  de  ojos;  y  trajeron 
iconsigo  un  indio  que  el  principal  de  los  zarayes  enviaba 
porque  fuese  guia  del  descubrimiento  de  la  tierra ;  y 
Antón  Correa  y  Héctor  de  Acuña  dijeron  que  el  propio 
•día  que  partieron  del  puerto  de  los  Reyes  con  las  gm'aa 
habían  llegado  á  unos  pueblos  de  unos  indios  que  se  lla- 
man artaneses ,  que  es  una  gente  crescida  de  cuerpos  y 
Andan  desnudos  en  cueros;  son  labradores,  siembran 
poco  álcausa  que  alcanzan  poca  tierra  que  sea  buena 
para  sembrar,  porque  la  mayor  parte  es  anegadizos  y 
«renales  muy  secos ;  son  pobres,  y  mantiénense  la  ma- 
yor parte  del  f^o  de  pesquerías  de  Jas  lagunas  que  tie- 
nen junto  de  sus  pueblos;  las  mujeres  de  estos  indios 
«on  muy  feas  de  rostros,  porque  se  los  labran  y  hacen 
muchas  rayas  con  sus  púas  de  rayas.que  para  aquello 


tienen,  y  traen  cubiertas  su^  Tei^enzas ;  estos  faidio»- 
son  muy  feos  de  rostros  porque  se  horadan  el  labio  higo, 
y  en  él  se  ponen  una  cascara  de  una  fruta  de  unos  árbo- 
les, que  es  tamaña  y  tan  redonda  como  un  gran  tortero^ 
y  esta  les  apesga  y  hace  alargar  el  labio  tanto ,  que  pa« 
resce  una  cosa  muy  fea;  yque  los  mdios  artaneses  les 
habían  recebido  muy  bien  en  sus  casas  y  dado  de  co* 
mer  de  lo  que  tenían ;  y  otro  día  había  salido  con  ellos 
un  indio  de  la  generación  á  les  guiar,  y  hablan  sacado 
agua  para  beber  en  el  camino  en  calabazos ,  y  que  todo 
el  día  hablan  caminado  por  ciénagas  con  grandísimo 
trabajo ,  en  tal  manera ,  que  en  podiendo  el  pié  zahón-» 
daban  hasta  la  rodilla,  y  luego  metían  el  otroyconmu- 
cha  premia  los  sacaban ;  y  estaba  d  cieno  tan  caliente, 
y  hervía  con  la  fuerza  del  sol  tanto,  que  les  abrasaba 
las  piernas  y  les  hacia  llagas  en  ellas,  de  que  pasaban 
mucho  dolor ;  y  allende  de  esto ,  tuvieron  por  cierto  do 
morir  el  dicho  día  de  sed ,  porque  el  agua  que  los  indios 
llevaban  en  calabazos  no  les  iMistó  para  la  mitad  de  la 
jornada  del  día ,  y  aquella  noche  durmieron  en  el  cam- 
po entre  aquellas  ciénagas  con  mucho  trabajo  y  sed 
y  cansancio  y  hambre.  Otro  día  siguiente ,  á  las  ocho 
de  la  mañana ,  Uegaron  á  una  laguna  pequeña  de  agua, 
donde  bebieron  el  agua  de  ella,  que  era  muy  suda ,  y 
hincheron  los  calab¿sos  que  los  indios  llevaban ,  y  to- 
do el  día  caminaron  por  anegadizos,  como  el  <Úa  an- 
tes habían  hecho,  salvo  que  habían,  hallado  en  algu* 
ñas  partes  agua  de  lagunas,  donde  se  refrescaron ,  y  un 
árbol  que  hacia  una  poca  de  sombra,  donde  sestearon 
y  comieron  lo  que  llevaban,  sin  les  quedar  cosa  ninguna 
para  adelante;  y  las  guias  les  dijeron  que  les  quedaba 
una  jornada  para  llegar  á  los  pueblos  de  los  indios  za- 
rayes. Y  la  noche  venida,  reposaron  hasta  que  venido  el 
día,  ccxnenzaron  á  caminar,  y  dieron  luego  en  otras  cié- 
nagas ,  de  las  cuales  no  pensaron  salir,  según  el  aspere- 
za y  dificultad  que  en  ellas  hallarcm,  que  demás  de  abra- 
sarles las  piernas,  porque  metiendo  el  pié  se  hundían 
hasta  la  cinta  y  no  lo  podían  torkiar  á  sacar;  pero -que 
seria  una  legua  poco  mas  lo  que  duraron  las  ciénagas, 
y  luego  haUaron  el  camino  mejor  y  mas  asentado ;  y  d 
mismo  día,  á  la  una  hora  después  de  mediodía,  sin  haber 
comido  cosa  ninguna  ni  tener  qué ,  vieron  por  el  cami- 
no por  donde  ellos  iban  que  venían  hacia  ellos  hasta  vein- 
te indios ,  los  cuales  llegaron  con  mucho  placer  y  regó- 
cyo,  cargados  de  pan  de  maíz,  y  de  patos  cocidos,  y 
pescado ,  y  vino  de  maíz ,  y  les  dijeron  que  su  principal 
había  sabido  cómo  venían  á  su  tierra  por  el  camino,  y 
les  había  mandado  que  viniesen  á  les  traer  de  comer  y 
á  les  hablar  de  su  parte ,  y  llevarlos  donde  estaba  él  y 
todos  los  suyos  muy  alegres  con  su  venida :  con  lo  que 
estos  indios  .les  trajeron  se  remediaron  de  la  falta  que 
babian  tenido  de  mantenimiento.  Este  dia,  una  hora 
antes  que  anocheciese,  llegaron  á  los  pueblos  de  los  in- 
dios; y  antes  de  llegar  á  ellos  con  un  tiro  de  ballesta, 
salieran  mas  de  quinientos  indios  de  los  zarayes  á  los 
recebir  con  mucho  placer,  todos  muy  galanes,  com- 
puestos con  muchas  plumas  de  papagayos  y  abantales 
de  cuentas  blancas ,  con  que  cubrían  sus  vergüenzas ,  y 
los  tomaron  en  medio  y  los  metieron  en  el  pueblo,  á 
la  entrada  del  cual  estaban  muy  gran  número  de  muje- 
res y  niños  esperándolos,  las  mujeres  todas  cubiei^ 
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tas  tus  vergñensai ,  y  muchas  cubiertas  con  unas  ropas 
largas  de  algodón  que  usan  entre  ellos  (que  llaman  ti- 
poes);  y  entrando  por  el  pueblo,  llegaron  donde  estaba  el  - 
principal  de  los  larayes,  acompañado  de  basta  trecien- 
tos indios  muybiendispuestos,losmas  de  ellos  hombres 
ancianos ;  el  cual  estaba  asentado  en  una  red  de  algodón 
en  medio  de  una  gran  plaza ,  j  todos  los  suyos  estaban 
en  pié  y  lo  tenian  en  medio ;  y  como  llegaron  todos ,  los 
ináos  hicieron  una  calle  por  donde  pasasen»  y  llegan^ 
do  donde  estaba  el  principal,  le  trujeron  dos  banquillos 
de  palo  y  en  que  les  dijo  por  señas  que  se  sentasen;  y 
habiéndose  sentado;  mandó  venir  allí  un  indio  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes  que  había  mucho  tiempo  que 
estaba  entre  ellos  y  estaba  casado  allí  con  una  india  de 
la  generación  de  los  zarayes ,  y  lo  querían  muy  bien  y 
lo  tenían  por  natural.  Con  el  cual  el  dicho  indio  princi- 
pal les  había  dicho  que  fuesen  bien  venidos  y  que  se 
holgaba  mucho  de  verlos ,  porque  muchos  tiempos  ha- 
bla que  deseaba  ver  los  cristianos ,  y  que  dende  el  tiem* 
poque  García  había  andado  por  aquellas  tierras  tenía 
noticia  de  ellos ,  y  que  los  tenia  por  sus  parientes  y  ami- 
gos ;  y  que  ansimesmo  deseaba  mucho  ver  al  principal 
de  los  cristianos,  porque  había  sabido  que  era  bueno  y 
muy  amigo  de  los  indios,  y  que  les  daba  de  sus  cosas  y 
DO  era  escaso ,  y  les  dijesen ,  si  les  enviaba  por  alguna 
cosa  desu  tierra,  que  él  se  lo  daría ;  y  por  lengua  del  in- 
térprete le  dijeron  y  declararon  cómo  el  Gobernador 
los  enviaba  para  que  dijese  y  declarase  el  camino  que 
había  dende  allí  hasta  las  poblaciones  de  la  tierra,  y  los 
pueblos  y  gente  que  había  dende  allí  á  ellos ,  y  en  qué 
tantos  días  se  podría  llegar  donde  estaban  los  indios  que 
tenian  oro  y  plata ;  y  allende  de  esto,  para  que  supiese 
que  lo  quería  conoscer  y  tener  por  amigo,  con  otras 
partícularídadesque  el  Gobernador  les  mandó  que  lea 
dijesen ;  4  lo  cual  el  indio  respondió  que  él  se  holgaba 
de  tenerles  por  amigos,  y  que  él  y  los  suyos  le  tenian 
por  señor,  y  que  los  mandase ;  y  que  en  lo  que  tocaba  al 
camino  para  ir  á  las  poblaciones  de  h,  tierra,  que  por  allí 
no  sabían  ni  tenian  noticia  que  faobiese  tal  camino,  ni 
ellos  habían  ido  la  tierra  adentro ,  á  causa  que  toda  la 
tierra  se  anegaba  al  tiempo  de  las  avenidas,  dende  á  dos 
lunas ;  y  pasadas  todas  las  aguas,  toda  la  tierra  quedaba 

tal,  que  no  podían  andar  por  ella ;  pero  que  el  propio  uidio 
con  quien  les  hablaba ,  que  era  de  te  generación  de  los 
guaraníes,  había  ido  á  las  poblaciones  de  la  tierra  aden- 
tro y  sabia  el  cammo  por  donde  habían  de  ir,  que  por 
hacer  placer  al  principal  de  los  cristianos  se  lo  enviaría 
para  que  fuese  ¿  enseñarie  el  camino;  y  luego  en  pre- 
sencia de  los  españoles  le  mandó  al  indio  guaraní  se  vi- 
niese con  ellos,  y  ansí  lo  hizo  con  mucha  voluntad ;  y 
visto  por  los  cristianos  que  el  principal  había  negado  el- 
camino  con  tan  buenas  cautelas  y  razones,  paresdén- 
doles  á  ellos ,  por  lo  que  de  la  tierra  habían  visto  y  an* 
dado,  que  podía  ser  ansí  verdad,  lo  creyeron,  y  Je  roga- 
ron que  los  mandase  guiar  á  los  pueblos  de  los  guara- 
níes, porque  les  querían  ver  y  hablar ;  de  lo  cual  el  indio 
se  alteró  y  escandalizó  mucho;  y  que  con  buen  sem- 
blante y  disimulado  continente  había  respondido  que 
los  indios  guaraníes  eran  sus  enemigos  y  tenian  guerra 
con  ellos ,  y  cada  día  se  mataban  unos  ¿  otros ;  que  pues 
él  era  amigo  de  los  cristianos,  que  no  fuesen  á  buscar 


sus  enemigos  para  tenorios  por  amigos ;  y  que  si  toda-» 
vía  quisiesenir  á  ver  los  dichos  indios  guaraníes,  que 
otro  dia  de  mañana  los  llevarian  los  suyos  para  que  los 
hablasen.  Ya,  porque  era  noche,  el  mismo  principal  los 
llevó  consigo  á  su  casa,  y  allí  les  mandó  dar  de  comer  y 
sendas  redes  de  algodón  en  que  durmiesen ,  y  les  con- 
vidó  que  si  quisiese  cada  uno  su  moza,  que  se  la  darían, 
pero  no  las  quisieron ,  diciendo  que  venian  cansados ;  y 
otro  día ,  una  hohi  antes  del  alba,  comienzan  tan  gran 
ruido  de  atambores  y  vecinas,  que  páresete  que  se  hun- 
día el  pueblo,  y  en  aquella  plaza  que  estaba  tielante  d6 
te  casa  principal  se  juntaron  todos  los  indios ,  muy 
plumados  y  aderezados  á  punto  de  guerra,  con  sus 
eos  y  muchas  flechas,  y  luego  el  principal  mandó  abrir 
la  puerta  de  su  casa  para  que  ios  viese ,  y  habria  Ineii 
seiscientos  indios  de  guerra;  y  el  principal  les  dijo: 
«Cristianos ,  mira  mi  gente ,  que  de  esta  manera  van  á 
los  pueblos  de  los  guaraníes;  id  con  ellos,  que  ellos  os 
llevarán  y  os  volverán ;  porque  si  fuésedes  solos,  mata- 
ros hian  sabiendo  que  habéis  estado  en  mí  tierra  y  que 
sois  mis  amigos. »  T  los  españoles ,  visto  que  de  aquella 
manera  no  podrían  hablar  al  principal  de  los  guaraníes, 
y  quesería  ocasión  de  perder  el  amistad  de  los  dichos 
zarayes ,  les  dijeron  que  tenten  determinado  volverse  á 
dar  cuenta  de  todo  á  su  príncípal,  y  que  verían  lo  que 
les  mandaría,  y  volverían  á  se  lo  decir;  y  de  esta  manera 
se  sosegaron  los  indios;  y  aquel  dte  todo  estuvieron  en 
el  pueblo  de  los  zarayes,  el  cual  sería  de  hasta  mil  ve- 
cinos ;  y  á  media  legua  y  á  una  de  allí  habte  otros  cuatro 
pueblos  de  la  generación,  que  todos  obedesdan  al  di- 
cho príncípal,  el  cual  se  llamaba  Gamíre.  Estos  indios 
zarayes  es  gente  crescida,  de  buena  dispusicíon;s<Hi 
tebradores,  y  siembran  y  cogen  dos  veces  en  el  ano 
maíz  y  batatas  y  mandioca  y  mandubíes;  crian  patot 
en  gran  cantidad ,  y  algunas  gallinas  como  las  de  nue»< 
tra  España;  horádanSe  los  labios  como  los  artaneses; 
cada  uno  tiene  su  casa  por  sí ,  donde  viven  con  su  mo- 
jer  y  hijos ;  ellos  labran  y  siembran ,  las  mujeres  lo  co- 
gen y  lo  traen  á  sus  casas ,  y  son  grandes  hilanderas  de 
algodón :  estos  indios  crían  muchos  patos  para  que  ma- 
ten y  coman  los  grillos,  como  digo  antes  ád  esto. 

CAPITULO  LX. 
Oe  tamo  volvieroa  las  leognas  de  los  iadiot  xinjei. 

Estos  indios  zarayes  alcanzan  grandes  pesquerías,  asi 
del  río  como  de  lagunas,  y  mucha  caza  de  vmiados.  H»- 
biendo  estado  los  espwoles  con  el  indio  príncípal  todo 
el  dia,  le  dieron  los  rescates  y  bonete  de  grana  que  el 
Gobernador  enviaba,  con  lo  cual  se  holgó  mucho  y  lo 
recebió  con  tanto  sosiego ,  que  fué  cosa  de  ver  y  mara- 
villar ;  y  luego  el  indio  principal  mandó  traer  lülf  mo- 
chos penachos  de  plumas  de  papagayos  y  otros  pena- 
chos ,  y  los  dio  á  los  cristianos  para  que  los  trujasen  al 
Gobernador;  los  cuales  eran  muy  galanes;  y  luego  se 
despidieron  del  Camire  para  venirse,  el  cual  mandó  á 
veinte  indios  de  los  suyos  que  acompañasen  á  loa  cris- 
tianos; y  así,  se  salieron  y  los  acompañaron  hasta  loa 
pueblos  de  los  indios  artaneses,  y  de  allí  se  volvieron  á 
su  tierra ,  y  quedó  con  elfos  la  guia  que  el  principal  les 
dio ;  el  cual  el  Gobernador  recebió  y  le  mostró  mucho 
carino ;  y  luego  con  intérpretes  de  la  guía  guaraní  qui- 


COMENTARIOS. 


■o  pregaDtar  y  interrogar  ti  indio  para  saber  si  sabia  el 
camino  de  las  poblaciones  de  la  Üerra,  y  le  preguntó 
de  qnó  generación  era  y  de  dónde  era  natarai.  Dijo  que 
era  de  la  generación  de  los  guaraníes  y  natnral^e  Itati, 
qae  es  en  el  río  del  Paraguay ;  y  que  siendo  él  muy  me- 
so, los  de  su  generación  hicieron  gran  llamamiento  y 
junta  de  indios  de  toda  la  tierra ,  y  pasaron  ¿  la  tierra  y 
población  de  la  tierra  adentroi  y  él  fué  con  su  padre  y 
parientes  para  hacer  guerra  á  los  naturales  de  ella,  y  1m 
tomaron  y  robaron  las  planchas  y  joyas  qua  tenían  de 
oro  y  plata ;  y  habiendo  llegado  á  las  primeras  poblacio- 
nes, comenzaron  luego  á  hacer  guerra  y  matar  muchos 
Indios,  y  se  despoblaron  muchos  pueblos  y  se  fueron 
huyendo  á  recogerse  á  los  pueblos  de  mas  adentro ;  y 
laego  se  juntaron  las  generaciones  de  toda  aquella  tier- 
ra y  finieron  contra  los  de  su  generación,  y  desbarata- 
ron y  mataron  muchos  de  ellos ,  y  otros  se  fueron  hu- 
yendo por  muchas  partes,  y  los  indios  enemigos  los  si- 
guieron y  tomaron  los  pasos  y  mataron  á  todos ,  que  no 
escaparon  (ó  lo  que  señaló)  docientos  indios,  de  tantos 
como  eran,  que  cubrían  los  campos, y  que  entre  los 
que  escaparon  se  salvó  este  indio ,  y  que  la  mayor  parte 
se  quedaron  en  aquellas  montañas  por  donde  hablan 
pasado,  para  rívir  en  ellas,  porque  no  hablan  osado  pa- 
sar por  temor  que  los  matarían  los  guaxarapos  y  guatos, 
y  otras  generaciones  que  estaban  por  donde  habian  de 
pasar,  y  que  este  indio  no  quiso  quedar  con  estos ,  y  se 
fué  con  los  que  quisieron  pasar  adelante,  á  su  tierra,  y 
que  en  el  camino  habían  sido  sentidos  de  las  generacio- 
nes, y  una  noche  habían  dado  en  ellos  y  los  habían 
muerto  ¿  todos,  y  que  este  indio  se  había  escapado  por 
lo  espeso  de  los  montes,  y  caminando  por  ellos  había 
▼enido  á  tierra  de  los  zarayes,  los  cuales  lo  habían  te- 
nido en  su  poder  y  lo  habían  críado  mucho  tiempo,  hasta 
que,  teniéndole  mucho  amor,  y  él  á  ellos,  le  habían  ca- 
sado con  una  mujer  de  su  generadon.  Fué  preguntado 
que  si  sabia  bien  el  camino  por  donde  él  y  los  de  su  gene- 
ración fueron  ¿  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro.  Dijo 
que  había  mucho  tiempo  que  anduTO  por  el  camino,  y 
cuando  los  de  su  generación  pasaron,  que  iban  abríendo 
camino  y  cortando  árboles  y  desmontando  la  tierra,  que 
estaba  muy  fragosa,  y  que  ya  aquellos  caminos  le  pa- 
resce  que  serán  tomados  á  cerrar  del  monte  y  yerba, 
porque  nunca  mas  los  tomó  á  ver,  ni  andar  por  ellos; 
pero  que  le  paresce  que  comenzando  á  ir  por  el  camino 
lo  sabrá  seguir  y  ir  por  él,  y  que  dende  una  montaña  alta, 
redonda ,  que  esta  á  la  rista  de  este  puerto  de  los  Reyes, 
se  toma  el  camino.  Fué  preguntado  en  cuántos  dias  de 
camino  podrán  llegar  á  la  primera  población.  Dijo  que, 
á  lo  que  se  acuerda,  en  cinco  días  se  llegará  á  la  primera 
tierra  poblada,  donde  tienen  mantenimientos  muchos; 
que  son  grandes  labradores,  aunque  cuando  los  de  su 
generación  fueron  á  la  gueiTa  los  destrayeron,  y  des- 
poblaron muchos  pueblos;  pero  que  ya  estaban  toma- 
dos á.poblar.  Y  fuéle  preguntado  si  en  el  camino  hay 
lios  caudalosos  ó  fuentes.  D^'o  que  rió  ríos,  pero  que 
no  son  muy  caudalosos;  y  que  hay  otros  muy  caudalo- 
sos, y  fuentes ,  lagunas,  y  cazas  de  venados  y  dantas, 
mucha  miel  y  frota.  Fué  preguntado  si  al  tiempo  que 
los  de  su  generación  hicieron  guerra  á  los  naturales  de 
la  tierra^  si  rió  que  tenían  oro  ó  plata.  D^'o  que  en  los 
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pueblos  que  saquearon  habla  habido  muchas  planchas 
de  plata  y  oro,  y  barbotes,  y  orejeras,  y  brazaletes,  y  co- 
ronas, y  hachuelas,  y  vasijas  pequeñas,  y  que  todo  se 
lo^'toraaron  á  tomar  cuando  los  desbarataron ,  y  que  los 
que  se  escaparon  trajeron  algunas  planchas  de  plata ,  y 
cuentas  y  barbotes,  y  se  lo  robaron  los  guaxarapos  cuan- 
do pasaron  por  su  tierra ,  y  los  mataron ,  y  los  que  que- 
daron en  las  montanas  tenían ,  y  les  ^uedó  asimismo  a^ 
guna cantidad  de  ello,  y  que  ha  oído  decir  que  lo  tie- 
nen los  zarayes;  y  cuando  los  zarayes  van  á  la  guerra 
contra  los  indios,  les  ha  visto  sacar  planclias  de  plata 
de  las  que  trcgeronylesquedó  de  la  tierra  adentro.  Fué 
preguntado  si  tiene  voluntad  de  irs^  en  su  compañía  y 
de  los  cristianos  á  enseñar  el  camino.  D^o  que  si,  que 
de  buena  voluntad  lo  quiere  hacer,  y  que  para  lo  hacer 
lo  enrió  su  principal.  El  Gobernador  le  apercibió  y  dqo 
que  mirase  que  dijese  la  verdad  de  lo  que  sabia  del  ca- 
mino, y  no  dijese  otra  cosa,  porque  de  ello  le  podría  ve- 
mr  mucho  daño;  y  diciendo  la  verdad,  mucho  bien  y 
provecho;  el  cual  dijo  que  él  había  dicho  la  verdad  de 
lo  que  sabia  del  camino,  y  que  para  lo  enseñar  y  descu- 
brir á  los  cristianos  quería  irse  con  ellos. 

CAPITULO  LXI. 
Gdmo  se  det«rminó  d«  hacer  la  entrada  el  Gobernador. 

Habida  esta  relación,  con  el  parescer  de  los  oficiales 
de  su  majestad  y  de  los  clérígos  y  capitanes,  determinó 
el  Gobernador  de  ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrir  las 
poblaciones  de  la  tierra,  y  para  ello  señaló  trecientos 
hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  y  para  la  tierra  que 
se  había  de  pasar  despoblada,  basta  llegar  al  poblado, 
mandó  que  se  proveyesen  de  bastimentos  para  veinte 
días,  y  en  el  puerto  mandó  quedar  cíen  hombres  cris- 
tianos en  guaírda  de  los  bergantines  con  hasta  docien- 
tos indios  guaraníes ,  y  por  capitán  de  ellos  un  Juan  Ro- 
mero, por  ser  platico  en  la  tierra;  y  partió  del  puerto 
de  los  Reyes  á  26  dias  del  mes  de  noriembre  del  año 
de  43  años,  y  aquel  día  todo,  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
de, fuimos  caminando  por  entre  unos  arboledas ,  tierra 
fresca  y  bien  asombrada ,  por  un  camino  poco  seguido, 
por  donde  la  guía  nos  llevó,  y  aquella  noche  reposamos 
junto  á  unos  manantiales  de  agua,  hasta  que  otro  día, 
una  hora  antes  que  amanesciese,  comenzamos  á  cami- 
nar, llevando  delante  con  la  guía  basta  veinte  hombres 
que  iban  abriendo  el  camino,  porque  cuanto  mas  íba- 
mos por  él  lo  hallábamos  mas  cerrado  de  árboles  y  yer- 
bas muy  altas  y  espesas,  y  de^ta  causa  se  caminaba 
por  la  tierra  con  muy  gran  trabajo ;  y  el  dicho  día,  á 
hora  dejas  cinco  de  la  tarde ,  junto  á  una  gran  laguna 
donde  los  indios  y  cristianos  tomaron  á  manos  pescado, 
reposamos  aquella  noche;  y  á  la  guia  que  traía  para  el 
descubrimiento  le  mandaban,  cuando  íbamos  caminan- 
do, subir  por  los  árboles  y  por  las  montañas  para  que 
reconociese  y  descubriese  el  camino  y  mírase  no  fuese 
errado,  y  certificó  ser  aquel  eamino  para  la  tierra  po- 
blada. Los  indios  guaraníes  que  llevaba  el  Gobemador 
en  su  compañía  se  mantenían  de  lo  que  él  les  mandaba 
dar  del  bastimento  que  llevaba  de  respeto ,  y  de  la  miel 
que  sacaban  de  los  árboles ,  y  de  alguna  caza  que  ma- 
taban de  puercos  y  dantas  y  venados,  de  que  páresela 
haber  muy  gran  abundancia  por  aquella  tierra;  pero 
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como  Ift  gente  que  iba  era  mucha  y  iban  haciendo  gran 
mido,  buia  la  caza,  y  de  esta  causa  no  se  mataba  mu- 
dia ;  y  también  los  indios  y  los  españoles  comían  de  la 
firuta  de  los  árboles  salvajes,  que  babia  muchos;  y  de 
esta  manera  nunca  les  hizo  mal  ninguna  fruta  de  las  que 
comieron,  sino  fué  una  de  unos  árboles  que  natund- 
mente  parescian  arrayanes,  y  la  frata  de  la  misma  ma- 
nera que  la  echa  el  arrayan  en  España  (que  se  dice  mur- 
ta), excepto  que  ^ta  era  un  poco  mas  gruesa  y  de  muy 
buen  sabor ;  la  cual,  á  todos  .los  que  la  comieron,  les 
hizo  á  unos  vomitar,  á  otros  cámaras ;  y  esto  les  duró 
muy  poco  y  no  les  hizo  otro  daño :  también  se  aprove- 
chaban de  fruta  da  las  palmas,  que  hay  gran  cantidad 
de  ellas  en  aquella  tierra ,  y  no  se  comen  los  dátiles,  sal- 
vo partido  el  cuesco ;  lo  de  dentro  (que  es  redondo)  es 
casi  como  un  almendra  dulce,  y  de  esto  hacen  los  in- 
dios harina  para  su  mantenimiento,  y  es  muy  buena 
cosa ;  y  también  los  palmitos  de  las  palmas,  que  son  muy 

buenos* 

• 

CAPITULO  LXIL 

Da  eómo  Hegd  el  Gobernidor  al  rio  Caliente. 

Al  quinto  día  que  fué  caminando  por  la  tierra  por 
donde  la  guia  nos  llevaba,  yendo  siempre  abriendo  ca- 
mino con  harto  trabcy  o  ,  llegamos  á  un  rio  pequeño  que 
sale  de  una  montana ,  y  el  agua  de  él  venia  muy  caliente 
y  clara  y  muy  buena ;  y  algunos  de  los  españoles  se  pu- 
sieron á  pescar  en  él  y  sacaron  pexe  de  él :  en  este  rio 
del  agua  caliente  comenzó  á  desatinar  la  guia ,  dicién- 
dolesque,  como  había  tanto  tiempo  que  no  habia  andado 
el  camino,  lo  desconocía,  y  no  sabía  por  dónde  babia 
de  guiar,  porque  los  caminos  viejos  no  se  parescian;  y 
otro  día  se  partió  el  Gobernador  del  río  del  agua  calien- 
te,  y  fué  caminando  por  donde  la  guia  les  llevó  con  mu- 
tho  trabajo,  abriendo  camino  por  los  bosques  y  arbo- 
ledas y  malezas  de  la  tierra;  y  el  mismo  día ,  á  las  diez 
horas  de  la  mañana ,  le  salieron  á  hablar  al  Gobernador 
dos  indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  los  cuales 
le.  dijeron  ser  de  los  que  quedaron  en  aquellos  desiertos 
cuando  las  guerras  pasadas,  que  los  de  su  generación 
tuvieron  óon  los  indios  de  la  población  de  la  tierra  aden- 
tro, á  do  fueron  desbaratados  y  muertos,  y  ellos  se  ha- 
bían quedado  por  allí;  y  que  ellos  y  sus  mujeres  y  hi- 
jos, por  temor  de  los  naturales  de  la  tierra,  se  andaban 
por  lo  mas  espeso  y  montuoso  escondiéndose ;  y  todos 
los  que  por  allí  andaban  serían  hasta  catorce  personas, 
y  afirmaron  lo  mismo  que  los  de  atrás ,  que  dos  jomadas 
de  allí  estaba  otra  casilla  de  los  mismos,  y  que  habüa 
hasta  diez  personasen  ellas,  y  que  allí  había  un  cuñado 
suyo,  y  que  en  la  tierra  de  los  Indios  zarayes  habia 
otros  indios  goaranies  de  su  generación,  y  que  estos  te- 
nían guerra  con  los  indios  zarayes;  y  porque  los  indios 
estaban  temerosos  de  ver  los  crístianos  y  caballos,  man- 
dó el  Gobernador  á  la  lengua  que  los  asegurase  y  asose- 
gase, yque  les  preguntase  dónde  tenian8ucasa,Ioscuales 
respondieron  que  muy  cerca  deallí;yluegovinieronsus 
mm'eres  y  hijos  y  otros  sus  paríentes,  que  todos  serían 
hasta  catorce  personas;  á  los  cuates  mandó  que  dijesen 
que  de  qué  se  mantenían  en  aquella  tierra,  y  qué  tanto 
había  que  estaban  en  ella ;  y  dijeron  que  ellos  sembraban 
maízy  que  comían,  y  también  se  mi^nt^ph^  ¿e  su  caza  y 


miel  y  firútas  salvajes  de  losí  árboles,  que  babia  por  aqoe- 
Ua  tierra  mucha  cantidad ,  y  que  al  tiempo  que  sus  pa« 
dres  fueron  muertos  y  desbaratados ,  ellos  habían  que- 
dado muy  pequeños;  lo  cual  declararon  los  indios  oms 
ancianos,  que  al  parescer  serían  de  edaé  de  treinta  j 
dnco  añoscadauno.  Fueron  preguntados  si  sabían  el ct- 
minoquehabia  de  allí  para  irálas  poblaciones  déla  tiena 
adentro,  y  qué  tiempo  se  podían  tardalr  en  llegar  á  la 
tierra  poblada;  dijeron  que,  como  ellos  eran  muy  peque- 
ños cuando  anduvieron  el  dicho  camino,  nunca  mas 
anduvieron  por  él ,  ni  lo  han  visto,  ni  saben  ni  se  aeno^ 
dan  de  él ,  ni  por  dónde  le  han  de  tomar  ni  en  qué  tanto 
tiempo  se  llegará  aOá;  mas  que  su  cuñado  (que  vive  y 
está  en  la  otra  casa,  dos  jornadas  de  esta  suya )  ha  ido 
muchas  veces  por  él,  y  lo  sabe,  y  dirá  por  dó¿ie  ban  de 
ir  por  él ;  y  visto  que  estos  indios  no  sabían  el  camíBo 
para  segub*  el  descubrimiento ,  los  mandó  el  Goberna- 
dor volver  á  su  casa ;  á  todos  les  dio  rescates ,  á  ellos  y 
á  sus  mujeres  y  hijos,  y  con  ellos  se  volvieron  á  sus  ca- 
sas muy  contentos. 

CAPITULO  LXin. 

De  eómo  el  Gobernador  enrió  á  bascar  la  can  fea  eataha 

adelante. 

Otro  día  mandó  el  Goberaador  á  una  lengua  que  ten^ 
se  con  dos  españoles  y  con  dos  indios  (de  la  casa  que 
decían  que  estaban  adelante )  para  que  supiesen  de  dios 
si  sabían  el  camino  y  el  tiempo  que  se  podía  tardaren 
llegar  á  la  prímera  tierra  poblada,  y  que  con  mocha 
presteza  le  avisasen  de  todo  lo  que  se  informase,  para 
que,  sabido,  se  proveyese  lo  que  mas  conviniese;  y  par- 
tidos, otro  día  mandó  caminar  la  gente  poco  á  poco  for 
el  mismo  camino  que  llevaba  la  lengua  y  los  otioa.  E 
yendo  así  caminando ,  al  tercero  día  que  partieron  llegó 
al  Gobernador  un  indio  que  le  enviaron ,  el  cual  le  diá 
una  carta  de  la  lengua,  por  la  cual  le  hacia  saber  có- 
mo habian  llegado  á  la  casa  de  los  dichos  indios ,  y  q[iM 
habían  hablado  con  el  indio  que  sabia  el  camino  de  k 
tierra  adentro ;  y  decía  que  dende  aquefla  su  casa  basta 
la  prímera  población  de  adelante,  que  estaba  cabe  aqnal 
cerro  que  llamaban  Tapuaguazu  (que  es  una  pefía  atta), 
quesubidoenellaseparescemucha  tierra  poblada;  yque 
dende  allí  hasta  llegar  á  tapuaguazu  habrá  diez  y  sais 
jornadas  de  despobhdos ,  y  que  era  el  camino  muy  tra- 
bajoso ,  por  estar  muy  cerrado  el  camino  de  arboledas  y 
yerbas  muy  altas,  y  muy  grandes  malezas,  y  que  el  ca- 
mino por  donde  habían  ido  después  que  del  G<4>enia- 
dor  partieron ,  hasta  llegar  á  la  casa  de  este  indio ,  es- 
taba aosimismo  tan  cerrado  y  dificultoso,  que  en  lo  pa- 
sar habían  llevado  muy  gran  trabiyo,  y  á  gatas  liabiaft 
pasado  la  mayor  parte  del  camino ,  y  que  el  indio  deda 
de  él,  que  era  muy  peor  el  camino  que  habian  do 
que  el  que  habian  traído  hasta  allí ,  y  que  ellos 
consigo  el  indio  para  que  el  Gobernador  se  infonnasada 
él;  y  vista  esta  carta ,  partió  para  do  el  indio  venia,  y 
halló  los  caminos  tan  espesos  y  montuosos,  de  tan  gra»* 
des  arboledas  y  malezas^  que  lo  que  iban  cortando  aa 
podían  cortar  en  todo  iiiidía  tanto  camino  como  un  tiva 
de  ballesta;  y  porque  á  esta  sazón  vino  muy  grandeagua^ 
y  porque  la  gente  y  municiones  no  se  le  mojasen  y 
diesen ,  biso  retirar  la  gente  para  los  ranchos  que 
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Uan  dejado  á  la  maSana ,  «n  los  enales  habla  reparos  de 
diozas. 

CAPITULO  LXIV. 

De  eómo  yino  la  leDgai  de  la  casilla. 

Otro  dia,  á  las  tres  horas  de  la  tarde;  vino  la  lengua 
y  trajo  consigo  el  indio  que  dijo  qae  sabia  el  camino, 
al  cual  recebió  y  habló  muy  alegremente  ^  y  le  dió  de 
sos  rescates,  con  qae  él  se  contentó ;  y  el  Gobernador 
mandó  á  la  lengua  que  de  su  parte  le  dijese  y  rogase 
que  con  toda  verdad  le  descubriese  el  camino  de  la  tierra 
poblada.  El  dijo  que  había  muchos  días  que  no  habia 
ido  por  él,  pero  que  él  lo  sabia  y  lo  habia  andado  mu- 
chas veces  yendo  ¿  Tapuaguazu,  y  que  de  allí  se  pares- 
cen  los  humos  de  toda  la  poblacionile  la  tierra ;  y  que 
iba  él  á  Tapua  por  flechas,  que  las  hay  en  aquella  parte, 
7 que  ha  dejado  muchos  días  de  ir  por  ellas,  porque 
yendo  á  Tapua,  vio  antes  de  llegar  humos  que  se  hadan 
por  los  indios,  por  lo  cual  conosció  que  se  comenzaban 
á  venir  á  poblar  aquella  tierra  los  que  solian  vivir  en  ella, 
que  la  dejaron  despoblada  en  tiempo  de  las  guerras,  y 
porque  no  lo  matasen  no  habia  osado  ir  por  el  cami- 
no, el  cual  está  ya  tan  cerrado,  que  con  muy  gran  tra- 
bajo se  puede  ir  por  él,  y  que  le  paresce  que  en  diez  y 
seis  dias  iban  hasta  Tapua  yendo  cortando  los  árboles  y 
abriendo  camino.  Fué  preguntado  si  quería  ir  con  los 
cristianos  á  les  enseñar  el^^amino,  y  dijo  que  sí  iría  de 
buena  voluntad ,  aunque  tenia  gran  miedo  á  los  indios 
de  la  tierra;  y  vista  la  relación  que  dió  el  indio,  y  la  di- 
ficultad y  el  inconveniente  que  decia  del  camino ,  man- 
dó el  Gobernador  juntar  los  oficiales  de  su  miy estad  y  á 
los  clérígos  y  capitanes,  para  tomar  pareacer  con  ellos 
de  lo  que  se  debia  hacer  sobre  el  descubrimiento  plati- 
cado con  ellos ,  lo  que  el  indio  decia ;  dijeron  que  ellos 
habían  visto  que  á  la  mayor  parte  délos  españoles  les 
faltaba  el  bastimento ,  y  que  tres  dias  habia  que  no  te- 
nían qué  comer ,  y  que  no  lo  osaban  pedir  por  la  desor- 
den que  en  lo  gastar  había  habido  y  tenido,  y  viendo 
que  la  primera  guia  que  habíamos  traído,  que  había  cer- 
tificado que  al  quinto  dia  hallarían  de  comer  y  tierra 
muy  poblada  y  muchos  bastimentos;  y  debajo  de  esta 
segurídad,  y  creyendo  ser  así  verdad,  habían  puesto 
los  cristianos  y  indios  poco  recaudo  y  menos  guarda  en 
los  bastünentos  que  habían  traído ,  porque  cada  crístia- 
no  traía  para  sí  dos  arrobas  de  harina;  y  que  mirase 
que  en  el  bastimento  que  quedaba  no  les  bastaba  para 
seis  días,  y  que  pasados  estos ,  la  gente  no  ternia  qué 
comer,  y  que  les  páresela  que  sería  caso  muy  peligroso 
pasar  adelante^  sin  bastimentos  con  que  se  sustentar, 
mayormente  que  los  indios  nunca  dicen  cosa  cierta;  que 
podría  ser  que  donde  dice  la  guia  que  hay  diez  y  seis 
jornadas,  hoblese  muchas  mas ,  y  que  cuando  la  gente 
hobiese  de  dar  la  vuelta  no  pudiesen,  y  de  hambre  se 
muríesen  todos,  como  ha  acaescido  muchas  veces  en 
ios  descubrimientos  nuevos  que  en  todas  estas  partes 
se  han  hecho ,  y  que  les  pareada  que  por  la  segurídad 
y  vida  de  estos  cristianos  y  indios  que  traía ,  se  debía  de 
volver  con  ellos  ai  puerto  de  los  Reyes,  donde  habia  sa- 
lido y  dejado  los  navios,  y  que  allí  se  podrían  tomar  á 
fomescer  y  proveer  de  mas  bastimentos  para  proseguir 
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la  entrada;  y  que  esto  era  su  parecer ,  y  que  si  necesa- 
rio fuese,  se  lo  requerían  de  parte  de  su  majestad. 

CAPITULO  LXV. 

De  etfmo  «S  Gobernador  7  gente  se  toItíó  al  puerto. 

Y  visto  el  parescer  de  los  clérígos  y  oficíales  y  capi- 
tanes, y  la  necesidad  de  la  gente,  y  la  voluntad  que  to- 
dos tenían  de  dar  la  vuelta,  aunque  el  Gobernador  les 
puso  delante  el  grande  daño  que  de  ello  resultaba,  y 
que  en  el  puerto  de  los  Reyes  era  imposible  hallarse  bas- 
timentos para  sustentar  tanta  gente  y  para  fomecello 
de  nuevo,  y  que  los  maíces  no  estaban  para  los  coger,  ni 
los  indios  tenían  qué  iesdar,  y  que  se  acordasen  que  los 
naturales  de  la  tierra  les  decían  que  presto  vernia  la 
crescienté  de  las  aguas,  las  cuales  pondrían  en  mucho 
trábiyo  á  nosotros  y  á  ellos;  no  bastó  esto  y  otras  cosas 
que  les  dijo,  para  que  todavía  no  fuese  persuadido  que 
se  volviese.  Gonosdda  su  demasiada  voluntad,  lo  hobo 
de  hacer,  por  no  dar  higar  á  que  hobiese  algún  desacato 
por  do  hobiese  de  castigar  á  algunos ;  y  asi,  los  hobo  de 
complacer ,  y  mandó  apercebir  para  que  otro  día  se  vol- 
viesen desde  aUí  para  el  puerto  de  los  Reyes;  y  otro  dia 
de  mañana  envió  dende  allí  al  capitán  Francisco  de  Ri- 
bera ,  que  se  le  ofresció  con  sds  cristianos  y  con  la  guia 
que  sabia  el  camino,  para  que  él  y  los  seis  cristianos  y 
once  indios  príncipales  fuesen  con  él,  y  los  aguardasen 
y  acompañasen ,  y  no  los  dejasen  hasta  que  los  volviesen 
donde  el  Gobernador  estaba » y  les  apercibió  que  si  los 
dejaba  que  los  mandaríacastigar;  y  asi,se  partieron  para 
Tapua,  llevando  consigo  la  guía  que  sabía  el  cammo;  y 
el  Gobernador  se  partió  también  en  aquel  punto  para  el 
puerto  de  los  Reyes  con  toda  la  gente ;  y  asi,  se  vino  en 
ocho  dias  al  puerto,  bien  descontento  por  no  haber  pa^ 
sado  adelante. 

CAPITULO  LrVI. 

De  cómo  qnerian  matar  S  toa  que  qaedaron  en  el  pverto 

aeloaBeyea.  . 

Vuelto  al  puerto  de  los  Reyes,  el  capitán  Juan  Romero, 
que  había  allí  quedado  por  su  teniente ,  Je  dijo  y  certi- 
ficó que  dende  á  poco  que  el  Gobernador  había  partido 
del  puerto,  los  indios  naturales  de  él  y  de  la  isla  que 
está  á  una  legua  del  puerto,  trataban  de  matar  todos  los 
crístíanos  que  allí  habían  quedado,  y  tomarles  los  ber- 
gantines, y  que  para  ello  hacían  llamamiento  de  indios 
por  toda  la  tierra ,  y  estaban  juntos  ya  los  guaxarapos, 
que  son  nuestro^enemigos,  y  con  otras  muchas  gene* 
raciones  de  otros  indios,  y  que  tenían  acordado  de  dar 
en  ellos  de  noche,  y  que  los  habían  venido  á  ver  y  á 
tentar  so  color  de  venir  á  rescatar,  y  no  les  traían  basti- 
mentos, como  solían,  y  cuando  venían  con  ellos  era  para 
espiarlos;  y  claramente  le  habían  dicho  que  le  habían 
devenir  á  matar  y  destruir  los  oistianos;  y  sabido  esto, 
el  Gobernador  mandó  juntar  á  los  indios  príncipales  de 
la  tierra,  y  les  mandó  hablar  y  amonestar,  de  parte  de  su 
majestad,  que  asosegasen  y  no  quebrantasen  la  paz  que  ^ 
eUos  habían  dado  y  asentado,  pues  el  Gobernador  y  to- 
dos los  crístianoi  le  habían  hecho  y  hacían  buenas 
obras  como  amigos,  y  no  les  habían  hecho  ningún  en<H 
jo  ni  desplacer,  y  el  Gobernador  les  había  dado  muchas 
cosas,  y  los  defendería  de  sus  enemigos;  y  que  si  otra 


586 


ALVAR  NUÑEZ  CABEZA  DE  VACA. 


coia  hiciesen,  los  teraian  por  enemigos  y  les  baria  guer- 
ra; lo  cual  les  apercibió  y  dijo  estando  presentes  los 
clérigos  y  oficiales ,  y  luego  les  dio  bonetes  colorados  y 
otras  cosas  y  y  prometieron  de  nuevo  de  tener  por  ami- 
gos á  los  cristianos,  y  ecbar  de  su  tierra  á  los  indios  que 
hablan  venido  contra  ellos,  que  eran  los  guaxarapos  y 
otras  generaciones.  Dende  á  dos  dias  que  el  Goberna- 
dor bobo  llegado  al  puerto  de  los  Reyes,  como  se  halló 
con  tanta'  gente  de  españoles  y  indios,  y  esperaba  con 
ellos  tener  gran  necesidad  de  hambre,  porque  á  todos 
habia  de  dar  de  comer,  y  en  toda  la  tierra  no  babia  mas 
bastimento  de  lo  que  él  tenia  en  los  bergantines  que  es- 
taban en  el  puerto,  lo  cual  estaba  muy  tasado ,  y  no  ha- 
bia para  mas  de  diez  ó  doce  dias  para  toda  la  gente,  que 
eran,  entre  cristianos  y  indios,  mas  de  veinte  mil;  y 
visto  tan  gran  necesidad  y  peligro  de  morirseletoda  la 
gente ,  mandó  llamar  todas  las  lenguas ,  y  mandólas  que 
por  los  lugares  cercanos  á  ellos  le  fuesen  ¿  buscar  al- 
gunos bastimentos  mercados  por  sus  rescates,  y  para 
ello  les  dio  muchos;  los  cuales  fueron,  y»no  hallaron 
ningunos;  y  visto  esto,  mandó  llamar  ¿  los  indios  prin- 
cipales de  la  tierra ,  y  preguntóles  adonde  habrían^  por 
sus  rescates,  bastimentos;  los  cuales  dijeron  que  á nue- 
ve leguas  de  allí  estaban  en  la  ribera  de  unas  grandes 
lagunas  unos  indios  que  se  llaman  arianicosies,  y  que 
estos  tienen  muchos  bastimentos  en  gran  abundancia, 
y  que  estos  darían  lo  que  fuese  menester. 

CAPITULO  LXVÜ. 

De  eómo  «1  Goberaador  eiiTi6  á  bascar  basUmeatos  al  capitán 

Mendoza. 

Luego  que  el  Gobernador  se  informó  de  los  indios 
principales  del  puerto ,  mandó  juntar  los  oficiales,  clé- 
rigos y  capitanes  y  otras  personas  de  experiencia,  para 
tomar  con  ellos  acuerdo  y  parecer  de  lo  que  debia  ha- 
cer, porque  toda  la  gente  pedia  de  comer,  y  el  Gober- 
nador no  tenia  qué  les  dar,  y  estaban  para  se  le  derra- 
mar y  ir  por  la  tierra  adentro  á  buscar  de  comer ;  y  jun- 
tos los  oficiales  y  clérigos,  les  dijo  que  ya  vian  la  nece- 
sidad y  hambre,  que  era  tan  general,  que  padescian ,  y 
que  no  esperaba  menos  que  morir  todos  si  brevemente 
no  se  daba  orden  para  lo  remediar,  y  que  él  era  infor- 
mado que  los  indios  que  se  llaman  arianicosies  tenian 
bastimentos,  y  que  diesen  su  parescer  de  lo  que  en  ello 
debia  de  hacer;  los  cuales  todos  juntamente  le  dijeron 
que  debia  enviar  á.los  pueblos  de  los  indios  la  mayor 
parte  de  la  gente,  así  para  se  mantener  y  sustentar  co- 
mo ¿  comprar  bastimento,  para  que  enviasen  luego. á 
la  gente  que  consigo  quedaba  en  el  puerto,  y  que  ú  los 
indios  no  quisiesen  dar  los  bastimentos  comprándose- 
los, que  se  los  tomasen  por  fuerza;  y  si  se  pusiesen  en 
los  defender,  los  hiciesen  guerra  hasta  solos  tomar; 
porque  atenta  la  necesidad  que  habia,  y  que  todos  se 
morían  de  hambre ,  que  del  altar  se  podia  tomar  para 
comer;  y  este  parecer  dieron  firmado  de  sus  nombres ; 
y  asi,  se  acordó  de  enviar  á  buscar  los  bastimentos  al  di- 
cho capitán,  con  esta  instrucción : 

aLo  que  vos  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  habéis' 
de  hacer  en  los  pueblos  donde  vais  á  buscar  bastimen- 
tos para  sustentar  esta  gente  porque  no  se  me  muera  de 
hambre,  es,  que  los  bastimentos  que  asi  mercéredes. 


habeislos  dé  pagar  muy  á  contento  de  los  indios  sooo- 
rinos  y  sococies ,  y  á  los  otros  que  por  la  comarca  estáo 
poblados,  y  decirles  heis  de  mi  parte  que  estoy  maravi- 
llado de  ellos  cómo  no  me  han  venido  á  ver;  como  k> 
han  hecho  todas  las  otras  generaciones  de  la  comarca; 
y  que  yo  tengo  relación  que  ellos  son  buenos ,  y  que  por 
ello  deseo  verios  y  tenerlos  por  amigos ,  y  daries  de  mis 
cosas,  y  que  vengan  á  dar  hi  obediencia  á  su  majestad 
(como  lo  han  hecho  todos  los  otros) ;  y  haciéndolo  ansí, 
siempre  los  favoresceré  y  ayudaré  contra  los  que  los 
quisieren  enojar;  y  habéis  de  tener  gran  vigüimcla  y 
cuidado  que  por  los  lugares  que  pasáredes  de  los  indios 
nuestros  amigos  no  consintáis  que  ninguna  de  la  gente 
que  con  vos  lleváis  entren  por  sus  lugares  ni  les  hagan 
fuerza  ni  otro  ningún  mal  tratamiento,  sino  que  todo 
lo  que  rescatáredes  y  ellos  os  dieren,  lo  paguéis  á  sa 
contento ,  y  ellos  no  tengan  causa  de  se  quejar ;  y  De- 
gkdo  á  los  pueblos,  pediréis  á  los  indios  á  do  vals,  que  os 
den  de  los  mantenhnientos  que  tuvieren,  para  sustentar 
las  gentes  que  lleváis,  oíresciéndoles  la  paga  y  rogán- 
doselo con  amorosas  palabras,  y  si  noosloqdsierendar, 
requerírselo  heis  una,  y  dos,  y  tres  veces,  y  mas,  cuan- 
tas de  derecho  pudiéreídes  y  debiéredes,  y  ofresciéndo- 
les  primero  la  paga ;  y  si  todavía  no  os  lo  quiñeren.dar, 
tomarlo  heis  por  fuerza ;  y  si  os  lo  defendieren  con  mano 
armada,  hacerles  heis  la  guerra,  porque  la  hambre  en 
que  quedamos  no  sufre  otra  cosa;  y  en  todo  lo  que  sat- 
cediere  adelante  os  habed  tan  templadamente,  cuanto 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad;  lo  cual 
confio  de  vos ,  como  de  servidor  de  su  majestad.» 

CAPITULO  Lxvnr. 

De  cómo  envió  ^n  bergantfn  i  descnbrir  el  rio  de  lot  zanyes,  f 

7  en  él  al  eapitan  Ribera. 

Con  esta  instrucción  envió  al  capitán  Gonzalo  de  Men- 
doza ,  con  el  parescer  de  los  clérigos  y  oficiales  y  capi- 
tanes ,  y  con  ciento  y  veinte  cristianos  y  seiscientos  in- 
dios flecheros,  que  bastaban  para  mucha  mas  cosa ,  y 
partió  á  15  dias  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año;  y 
los  indios  naturales  del  puerto  de  los  Reyes  avisaron  al 
Gobernador,  y  le  informaron  que  por  el  rio  del  Igata 
arriba  podían  ir  gentes  en  los  bergantines  á  tierra  de  los 
indios  zarayes,  porque  ya  comenzaban  á  crescer  las 
aguas,  y  podían  bien  los  navios  navegar;  y  que  los  in- 
dios zarayes  y  otros  indios  que  están  en  la  ribera  te- 
nian muchos  bastimentos,  y  que  asimesmo  había  otros 
brazos  de  ríos  muy  caudalosos  que  venían  de  la  tierra 
adentro  y  se  juntaban  en  el  rio  del  Igatu,  y  habia  gran- 
des pueblos  de  indios,  y  que  tenian  muchos  manteni- 
mientos ;  y  por  saber  todos  los  secretos  del  dicho  río, 
envió  al  capitán  Hernando  de  Ribera  en  un  bergantín, 
con  cincuenta  y  dos  hombres ,  para  que  fiíesen  por  él 
río  arriba  hasta  los  pueblos  de  los  mdíos  zarayes ,  y  ha- 
blase con  su  principal  y  se  informase  de  lo  de  adelante, 
y  pasase  á  los  ver  y  descubrir  por  vista  de  ojos;  y  no  sa- 
liendo en  tierra  él  ni  ninguno  de  su  compañía ,  exce{»to 
la  lengua  con  otros  dos ,  procurase  ver  y  contratar  con 
los  indios  de  la  costa  del  río  por  donde  iba ,  dándoles 
dádivas  y  asentando  paces  con  ellos,  para  que  volviese 
bien  informado  de  lo  que  en  la  tierra  había ,  y  para  elle 
le  dio  una  instrucción  con  muchos  rescates,  y  por  eUa 
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y  de  palabra  le  informó  de  todo  aquello  qae  con? enia  al 
lerviclo  de  so  nuyestad  y  al  bien  de  la  tierra;  el  cual 
partió  y  hizo  vela  ¿  20  días  del  mes  de  diciembre  del 
dicho  ano. 

Dende  aJgmios  dias  que  el  capitán  Gómalo  de  Men- 
doia  habia  partido  con  la  gente  ¿  comprar  los  basti- 
mentos, escribió  mía  carta  cómo  al  tiempo  que  llegó  á 
los  lugares  de  los  indios  arianicosies  habia  enviad»  con 
una  lengua  á  dedr  cómo  él  iba  ¿  su  tierra  ¿  les  rogar 
le  Tendiesen  de  los  bastimentos  que  tenian,  y  que  se  los 
pagaría  en  rescates  muy  ¿  su  contento ,  en  cuentas  y 
cuchillos  y  cunu  de  hierro  ( lo  cual  ellos  tenían  en  mu- 
cho), y  les  daría  muchos  anzuelos;  los  cuales  rescates 
llevó  la  len^  para  se  los  enseñar  para  que  los  Tiesei^ 
y  que  no  iban  ¿  hacerles  mal  ni  daño  ni  tomalles  nada 
por  fuerza;  y  que  la  lengua  habia  ido,  y  habia  vuelto 
huyendo  de  los  indios,  y  que  hablan  salido  á  él  á  lo  ma- 
tar, y  que  le  habían  tirado  muchas  flechas;  y  que  de- 
cían que  no  fuesen  los  cristianos  ¿  su  tierra  y  que  no 
les  querían  dar  ninguna  cosa ;  antes  los  hablan  de  ma- 
tar ¿  todos,  y  que  para  ello  les  hablan  venido  ¿  ayudar 
los  indios  guaiarapos,  que  eran  muy  valientes;  los  cua- 
les hablan  muerto  cristianos,  y  decían  que  los  cristia- 
nos ténian  las  cabezas  tiernas,  y  que  no  eran  recios,  y 
que  el  dicho  Gonzalo  de  Mendoza  habia  tomado  á  en- 
viar la  misma  lengua  á  rogar  y  requerir  los  indios  que 
les  diesen  los  bastimentos,  y  con  él  envió  algunos  espa- 
fioles  que  viesen  lo  que  pasaba ;  todos  los  cuales  hablan 
vuelto  huyendo  de  los  indios,  diciendo  que  hablan  sali- 
do con  mano  armada  para  los  matar,  y  les  hablan  tira- 
do muchas  flechas,  diciendo  que  sesaliesen  de  su  tierra^ 
que  no  les  querían  dar  los  bastimentos;  y  que  visto  es- 
to, que  él  habla  ido  con  toda  la  gente  á  les  hablar  y  ase- 
gunff ;  y  que  llegados  cerca  de  su  lugar>  halñan  salido 
contra  él  todos  los  indios  de  la  tierra,  tirándoles  muchas 
flechas,  y  procurándoles  de  matar,  sin  les  querer  oir  ni 
dar  higar  á  que  les  dijese  alguna  cosa  de  las  que  les 
querían  hablar;  por  lo  cual  en  su  defensa  habían  der- 
rocado dos  de  ellos  con  arcabuces,  y  como  los  otros  los 
vieron  muertos,  todos  se  fueron  huyendo  pw  los  mon- 
tes. Los  crístianos  fueron  á  sus  casas,  adonde  habían 
hallado  muy  gran  abundancia  de  mantenimientos  de 
maíz  y  de  mandubíes,  yotras  yerbas  y  raíces  y  cosas  de 
comer;  y  que  luego  con  uno  de  los  indios  que  habia 
tomado  preso  envió  á  decir  á  los  indios  que  se  vinie- 
sen á  sus  casas ,  porque  él  les  prometía  y  aseguraba  de 
los  tener  por  amigos,  y  de  no  les  hacer  ning¡un  daño,  y 
que  les  pagaría  los  bastiiAentos  que  en  sus  casas  les  ha- 
blan tomado  cuando  ellos  huyeron;  lo* cual  no  habían 
querido  hacer;  antes  habían  venido  á  les  dar  guerra 
adonde  tenían  sentado  el  real,  y  habían  puesto  fuego  á 
sos  proprías  casas,  y  se  liabian  quemado  mucha  parte 
de  ellas,  y  que  hacían  llamamiento  de  otras  muchas 
generaciones  de  indios  para  venir  á  matarlos,  y  que  a&- 
flí  lo  decían,  y  no  dejaban  de  veniráles  hacer  todo  el 
daño  que  podían.  El  Gobernador  le  envió  á  mandar  que 
trabajase  y  procurase  de  tomar  los  indios  á  sus  casas,  y 
no  Tes  consintiese  hacer  ningún  mal  ni  daño  ni  guerra, 
antéales  pagase  todos  los  bastimentos  que  les  habían 
tomado,y  les  dejasen  en  paz,  y  fuesen  á  buscar  los  ba»- 
tímentos  por  otras  partes ;  y  luego  le  tomó  á  avisar  el 


capitán  cómo  los  habia  enviado  á  llamar  y  asegurar 
para  que  se  volviesen  á  sus  casas,  y  que  les  tenia  por 
amigos,  y  que  no  les  baria  mal,  y  los  tnitaria  bien;  lo 
cual  no  quisieron  hacer,  antes  continuo  vinieron  á  ha- 
certe guerra  y  todo  el  daño  que  podian  con  otras  gene- 
raciones de  indios  que  habían  llamado  para  ello,  así  de 
los  guazarapos  y  guatos,  enemigos  nuestros,  que  se 
habían  juntado  con  ellos. 

CAPITULÓ  LXIX. 

De  cómo  tIbo  áe  U  eatndt  el  eaj^ll»  Frandseo  de  Ribera. 

A  20  dias  del  mes  de  euero  del  año  de  544  años  vino 
el  capitán  Francisco  de  Ribera  con  loaseis  españoles 
que  con  él  envió  el  Gobernador  y  con  la  guia  que 
consigo  llevó,  y  con  tres  indios  que  le  quedaron,  de  los 
once  que  con  él  envió  de  los  guaraníes;  los  cuales  to- 
dos envió,  como  arriba  he  dicho,  para  que  descubriese 
las  poblaciones  y  las  viese  por  vista  de  ojos  dende  la 
parte  donde  el  Gobernador  se  volvió ;  y  ellos  fueron  su 
camino  adelante  en  busca  de  Tapuaguazu,  donde  la 
guia  decía  que  comenzaban  las  poblaciones  de  los  in- 
dios de  toda  la  tierra;  y  llegado  con  los  seis  cristianos, 
los  cuales  venían  heridos,  toda  la  gente  se  alegró  con 
ellos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  verlos  escapados  de  tan 
peligroso  camino ;  porque  en  lá  verdad  el  Gobernador 
los  tenia  por  perdidos,  porque  de  los  once  indios  que 
con  ellos  habían  ido,  se  habían  vuelto  los  ocho,  y  por 
ello  el  Gobernador  bobo  mucho  enojo  con  ellos  y  los  qui- 
so castigar,  y  los  indios  principales  sus  parientes  lero* 
gabán  que  los  mandase  ahorcar  luego  como  se  volvie- 
ron, porque  habían  dejado  y  desamparado  los  cristianos, 
habiéndoles  encomendado  y  mandado  que  los  acompa- 
ñasen y  guardasen  hasta  volver  en  su  presencia  con 
ellos ,  y  que  pues  no  lo  hablan  hecho,  que  ellos  merés- 
dan  que  fuesen  ahorcados,  y  el  Gobernador  se  lo  re- 
prehendió ,  con  apercibimiento  qde  si  otra  vez  lo  hadan 
los  castigaría,  y  por  ser  aquella  la  primera  les  perdona- 
ba, por  no  alterar  á  todos  los  indios  de  su  generación. 

CAPITULO  LXX- 

De  edme  el  eepitts  Fnndaeo  de  Ribera  dio  eaenta 
de  n  desenbrimieiito. 

• 

Otro  día  siguiente  paresció  anto  el  Gobernador  el  ca- 
pitán Frandseo  de  Ribera,  trayendo  consigo  los  seis  es- 
pañoles que  con  él  habian  ido,  y  le  dio  relación  de  su 
descubrimiento,  y  dijo  que  después  que  del  partió  en 
aquel  bosque  de  do  se  habían  apartado ,  que  habian  car- 
minado por  do  la  guía  lo '  habia  llevado  veinte  y  un  día 
sin  parar,  yendo  por  tíerra|de  muchas  malezas,  de  arbo- 
ledas tan  cerradas,  que  no  podían  pasar  sin  ir  desmon- 
tando y  abriendo  por  do  pudiesen  pasar,  y  que  algunos 
dias  caminaban  una  legua,  y  otros  dos  dias  que  no  ca- 
minalwn  media,  por  las  grandes  malezas  y  breñas  de 
los  montes,  yque  en  todo  el  camino  que  llevaron  fué  la 
vía  del  poniente;  que  en  todo  el  tiempo  que  fueron  por 
la  dicha  tierra  comían  venados  y  puercos  y  dantas 
que  los  indios  mataban  con  las  flechas,  porque  era  tan- 
ta la  caza  que  había,  que  á  palos  mataban  todo  lo  que 
querian  para  comer,  y  ensimismo  habia  infinita  miel  en 
lo  hueco  de  los  árboles,  y  frotas  salvajes,  que  habia  para 
mantener  toda  la  gente  que  venia  al  dicho  descubrí- 
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miento,  y  qae  á  los  veinte  y  un  dias  llegaron  á  un  rio 
que  corda  ia  m  del  poniente ;  y  según  la  guia  les  dijo, 
que  pasaba  por  Tapuaguazu  y  por  las  poblaciones  de 
los  indios,  en  el  cual  pescaron  los  que  él  llevaba,  y  sa« 
carón  mucho  pescado  de  unos  que  llaman  los  indios 
piraputanas,  que  son  de  la  manera  de  los  sábalos ,  que 
es  muy  excelente  pescado ;  y  pasaron  el  rio,  y  andando 
por  donde  la  guia  los  llevaba,  dieron  en  huella  firesca 
de  indios ;  que,  como  aquel  dia  habia  llovido,  estaba  la 
tíerra  mojada,  y  parescia  haber  andado  indios  por  allí  á 
caza;  y  yendo  siguiendo  el  rastro  de  la  huella,  dierov 
en  unas  grandes  hazas  de  mafz  que  se  comenzaba  á  co- 
ger, y  luego  sin  se  poder  encubrir,  salió  á  ellos  un  mdio 
solo,  cuyo  lenguaje  no  entendieron,  que  traía  un  bar- 
bote grande  en  el  labio  biyo,  de  plata,  y  unas  orejeras 
de  oro,  y  tomó  por  la  mano  al  Francisco  de  Ribera,  y  por 
senas  les  dijo  que  se  fuesen  cmi  él,  y  así  lo  hicieron,  y 
vieron  cerca  de  allí  una  casa  grande  de  paja  y  madera ; 
y  como  llegaron  cerca  de  ella,  vieron  que  las  mujeres  y 
otros  indios  sacaban  lo  que  dentro  estaba  de  ropa  de 
algodón  y  otras  cosas,  y  se  metían  por  las  hazas  ade- 
lante, y  el  indio  los  mandó,  entrar  dentro  de  la  casa,  en 
la  cual  andaban  mujeres  y  indios  sacando  todo  lo  que 
tenían  dentro,  y  abrían  la  paja  de  la  casa  y  por  allí  lo 
echaban  fuera,  por  no  pasarlo  por  donde  él  y  los  otros 
cristianos  estaban,  y  que  de  unas  tinajas  grandes  que 
estaban  dentro  de  la  casa  llenas  de  maíz,  vio  sacar  cier- 
tas planchas  y  hachuehisy  brazaletes  de  plata,  y  echar- 
los fuera  de  la  casa  por  las  parodes  (que  eran  de  paja);  y 
como  el  indio  que  páresela  el  principal  de  aquella  casa 
(por  el  respeto  que  los  indios  de  ella  le  tenían)  los  tuvo 
dentro  de  la  casa,  por  señas  les  dijo  que  se  asentasen,  y 
á  dos  indios  orejones  que  tenían  por  esclavos,  les  man- 
dó dar  á  beber  de  unas  tinajas  que  tenían  dentro  de  la 
casa  metidas  hasta  el  cuello  debajo  de  tierra,  llenas  de 
vino  de  maíz;  sacaron  vino  en  unos  calabazos  grandes  y 
les  comenzaron  á  dar  de  beber;  y  los  dos  orejones  le 
dijeron  que  á  tres  jornadas  de  allí,  con  unos  Indios  que 
llaman  payzunoes,  estaban  ciertos  cristianos,  y  dende 
allí  le  enseñaron  á  Tapuaguazu  (que  es  una  peña  muy 
alta  y  grande),  y  luego  comenzaron  á  venir  muchosin- 
dios  muy  pintados  y  emplumados,  y  con  arcosy  flechas 
á  punto  de  guerra,  y  el  dicho  indio  habló  con  ellos  con 
mucha  aceleración,  y  tomó  asimismo  unarooy  flechas, 
y  enviaba  indios  que  iban  y  venían  con  mensajes;  de 
donde  habían  conoscído  que  hacia  llamamiento  del  pue- 
blo que  debia  estar  cerca  de  allí,  y  se  juntaban  para  los 
matar;  y  que  había  dicho  á  los  cristianos  que  con  él 
iban,  que  saliesen  todos  juntos  de  la  casa,  y  se  volvie- 
sen por  el  mismo  camino  que  habían  traído ,  antes  que 
se  juntasen  mas  indios ;  á  esta  sazón  estarían  juntos  mas 
de  trecientos,  dándolos  á  entender  que  iban  á  traer 
otros  muchos  cristianos  que  vivían  allí  cerca,  y  que  ya 
que  iban  á  salir,  los  indios  se  les  ponían  delante  pare  loa 
detener,  y  por  miedo  de  ellos  habían  salido,  y  que  obra 
de  un  tiro  de  piedra  de  la  casa,  visto  por  los  indios  que 
se  iban,  habían  ido  ttas  de  ellos,  y  con  grande  grita,  ti- 
rándoles muchas  flechas,  los  habían  segm'c^  basta  k» 
meter  por  el  monte,  donde  se  defendieron ;  y  los  indios, 
creyendo  que  allí  habia  mas  cristianos,  no  osarea  en- 
trar tras  de  ellos,  y  los  habían  dejado  ir,  y  escapáronla 


dos  heridos,  y  se  tomaron  por  el  propio  oamUioqM 
ilbrieron,  y  lo  que  habían  caminado  en  veinte  y «  dtai^ 
dende  donde  el  Gobernador  los  habia  enviado  basta  il»* 
gar  al  puerto  de  los  Reyes,  lo  anduvieron  en  doce  óms; 
que  le  páreselo  que  dende  aquel  puerto  hasta  donde 
taban  los  dichos  indios,  habia  setenta  leguas  de 
no,  yque  una  laguna  que  está  á  veinte  leguas  de  este 
puerto,  que  se  pasó  el  agua  hasta  la  rodilla ,  venia 
toncos  tan  crescida  y  traía  tanta  agua,  que  se  habia 
tendido  y  alargado  mas  de  unalegua  por  la  tierra  aden- 
tro, por  donde  ellos  habían  pasado,  y  mas  de  dos  lan- 
zas de  hondo,  y  que  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  lo 
habían  pasado  con  balsas ;  y  que  si  se  habían  de  entrar 
por  la  tierra,  era  necesario  que  abajase  el  agua  de  la  la- 
guna ;  y  que  los  indios  se  llaman  tarapecodes,  loa  coa» 
les  tienen  muchos  bastimentos,  j  vio  que  crian  patos  y 
gallinas  como  las  nuestras  en  mucha  cantidad.  Esta  re- 
lación dio  Francisco  de  Ribera  y  los  españoles  que  con 
él  fueron  y  vinieron,  y  de  la  guia  que  c<m  ellos  faé;los 
cuales  dqeron  lo  mismo  que  había  declarado  FrwDásco 
de  Ribera;  y  porque  en  este  puerto  de  los  Reyes  esta- 
ban algunos  indios  de  h  generación  de  los  tarepeeocies, 
donde  llegó  el  Francisco  de  Ribera,  los  cuales  vinieron 
con  Garoía,  lengua,  cuando  fué  por  las  poblaciones  da 
k  tierra,  y  volvió  desbaratado  por  los  indios  guaraníes 
en  el  río  del  Paraguay,  y  se  escaparon  estos  con  los  ia^ 
dios  chaneses  que  huyeron,  y  vivían  todos  juntos  en  al 
puerto  de  los  Reyes,  y  para  informarae  de  ellos  les 
mandó  llamar  ei  Gobernador,  y  luego  conoscieron  y  se 
alegraron  con  unas  flechas  que  Francisco  de  Ribera 
traía,  de  las  que  le  tiráronlos  indios  tarapecodes ,  y  di- 
jeron que  aquellas  eran  de  su  tierra;  y  el  Gobernador 
les  preguntó  que  por  qué  los  de  su  generadon  habían 
querido  matar  aquellos  que  los  habían  ido  á  ver  y 
blar«  Y  dijeron  que  los  de  su  generación  no  eran 
migosde  los  gñstianos,  antes  los  tenían  por  amigos  das- 
de  que  Garoía  estuvo  en  la  tierra  y  contrató  con  dios; 
y  que  la  causa  porque  los  tarapecodes  les  qnerian  na* 
tarseria  por  llevar  en  su  compc^  indios  guaraníes,  qoa 
los  tienen  por  enemigos,  porque  los  tiempos  pandos 
fueron  basta  su  tierra  á  los  matar  y  destruir;  porque 
los  cristianos  no  habían  llevado  lengua  que  k»  habla- 
sen y  los  entendiesen,  para  les  dedr  y  hacer  entenderá 
lo  que  iban;  porque  no  acostumbran  hacer  guerra  atas 
que  no  les  hacen  mal ;  y  que  sí  llevaran  lengua  qne  les 
hablara,  les  hicieran  buenos  tratamientos  y  les  dieran 
de  comer ,  y  oro  y  plata  que  tienen,  que  traen  da  las 
pobladones  de  la  tierra  adentro.  Fueron  preguntados 
qué  generaciones  son  de  los  que  han  la  plata  y  d  ore,y 
cómo  lo  contratan  y  viene  á  su  poder;  dijeron  que  les 
payzunoes,  que  están  tres  jornadas  de  su  tierra,  lo  daná 
los  suyos  á  trueco  de  arcos  y  flechas  y  esclsvos  que  te- 
man de  otras  generadones,  y  que  los  payzunoes  lo  han 
délos  chaneses  y  chimeaoes  y  carcaraes  y  candiraes» 
que  son  otras  gentes  de  los  indios,  que  lo  tienen  en  mu- 
cha cantidad,  yque  los  indios  lo  contratan,  como  dida) 
es.  Fuéle  mostrando  un  oandelero  de  azóÑur  muy  hm- 
píoy  daro,  para  que  lo  viese,  y  dedarase  eidero  que 
tenían  en  su  tierra  era  de  aquella  manera ;  y  dyeraa 
que  lo  del  candelera  era  duro  y  bellaco,  y  lo  de  so 
n  era  Mande  y  no  tenia  mal  olor  y  ere  mas 


COMENTARIOS. 


889 


y  luego  le  Cae  mostrada  una  sortija  de  oro,  y  dijeron 
sí  era  de  aquello  mesmo  lo  de  su  tierra,  y  dijo  que  si. 
Asimismo  le  mostraron  un  plato  de  estaño  muy  limpio 
y  claro,  y  le  preguntaron  si  la  plata  de  su  tierra  era  tal 
como  aquella;  y  dijo  que  aquella  de  aquel  plato  hedia 
y  era  bellaca  y  blanda ,  y  que  la  de  su  tierra  era  mas 
blanca  y  dura,  y  no  bedia  mal ;  y  siéndole  mostrada  una 
copa  de  plata,  con  ella  se  alegraron  mucho ,  y  dijeron 
haber  de  aquello  en  su  tierra  muy  gran  cantidad  en  va- 
sijas y  otras  cosas  en  casa  de  los  indios»  y  planchas,  y 
habia  brazaletes  y  coronas  y  hachuelas,  y  otras  piezas. 

CAPITULO  LXXI. 

De  edmo  esTid  á  lltmar  ti  eapiUn  Qonialo  de  Meadoia. 

Luego  envió  el  Gobernador  á  llamar  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  que  se  viniese  de  la  tierra  de  los  arianicosies 
con  la  gente  que  con  él  estaba,  para  dar  orden  y  pro* 
veer  las  cosas  necesarias  para  seguir  la  entrada  y  de»* 
cubrimiento  de  la  tierra,  porque  así  convenia  al  serví-' 
do  de  su  majestad;  y  que  antes  que  viniese  4  ellas, 
procurasen  de  tomar  á  los  indios  arianicosies  á  sus 
casas,  y  asentase  las  paces  con  ellos;  y  como  fué  venido. 
Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españoles  que  venian 
con  él  del  descubrimiento  de  la  tierra»  toda  la  gente 
que  estaba  en  e)  puerto  de  los  Reyes  comenzó  á  ado- 
lescer  de  calenturas,  que  no  habla  quien  pudiese  hacer 
la  guarda  en  el  campo ,  y  asimesmo  adolescieron  todos 
los  indios  guaraníes,  y  morian  algunos  de  ellos;  y  de  la 
gente  que  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  tenia  consigo 
en  la  tierra  de  los  indios  arianicosies,  avisó  por  carta 
suya  que  todos  enfermaban  de  calenturas;  y  asf ,  los  en- 
viaiba  con  los  bergantines,  enfermos  y  flacos;  y  demás 
de  esto,  avisó  que  no  habia  pedido  con  los  indios  hacer 
paz,  aunque  muchas  veces  les  habia  requerido  que  les 
darian  muchos  rescates»  antes  les  venian  cada  dia  4 
hacer  la  guerra,  y  que  ert  tierra  de  muchos  manteni- 
mientos, asi  en  el  campo  como  en  las  lagunas,  y  que  les 
haUa  dejado  muchos  mantenimientos  con  qve  se  pu- 
diesen mantener,  demás  y  allende  de  los  que  habla  en- 
viado y  llevaba  en  los  bergantines;  y  la  causa  de  aquella 
enfermedad  en  que  habla  caldo  to¿t  la  gente  había  si- 
do que  se  habían  dañado  las  aguas  de  aquella  tierra,  y 
se  habían  hecho  salobres  con  lacrescientede  ella.  A 
esta  sazón  los  indios  de  la  isla,  que  están  cerca  de  una 
legua  del  puerto  de  los  Reyes,  que  se  llaman  socorínos  y 
zaqueses,  como  vieron  á'los  cristianos  enfermos  y  fla- 
cos, comenzaron  á  hacerles  guerra,  y  dejaron  de  venir 
(como  hasta  allí  lo  habían  hecho')  á  contratar  y  resca- 
ttr  con  los  cristianos,  y  á  daries  aviso  de  los  indios  que 
hallan  mal  de  ellos,  especialmente  de  los  indios  gus- 
arapos, con  los  cuales  se  juntaron  y  metieron  en  su 
tierra  para  donde  allí  haceries  guerra;  y  como  los  in- 
dios guaraníes  que  habían  traído  en  la  armada  salían 
en  sus  canoas,  en  compañía  de  algunos  cristianos,  á 
pescaren  lalaguna^áuntírodepledradelreiú^unama- 
fiana,  ya  que  amanescia,  habían  salido  cinco  cristianos» 
los  cuatro  de  ellos  mozos  de  poca  edad,  con  los  indios 
guaraníes;  yendo  en  sus  canoas»  salieron  á  ellos  los  in- 
dios zaqueses  y  socorinos  y  otros  muchos  de  la  isla,  y 
captivaron  los  cinco  cristianos,  y  mataron  de  los  Indios 
gittranies  cristianos  nuevamrate  convortidos»  y  se  les 


pusieron  en  defensa,  yáotrósmuchosllevaron  con  ellos 
á  la  isla,  y  los  mataron,  y  despedazaron  á  los  cinco  cris- 
tianos y  indios,  y  los  repartieron  entre  ellos  á  pedazos 
éntrelos  indios  guazarapos  y  guatos^  y  con  los  indio^ 
naturales  de  esta  tierra  y  puerto  del  pueblo  que  dicen 
del  Viejo,  y  con  otras  generaciones  que  para  ello  y  pa- 
ra hacer  la  guerra,  que  tenían  convocado;  y  después 
de  repartidos,  los  comieron,  asi  en  la  isla  como  en  los 
otros  lugares  de  las  otras  generaciones ;  y  no  contentos 
con  esto,  como  la  gente  estaba  enferma  y  flaca,  con  gran 
atrevimiento  vinieron  á  acometer  y  á  poner  fuego  en  el 
pueblo  adonde  estaban»  y  llevaron  algunos  cristianos; 
los  cuales  comenzaron  á  dar  voces»  diciendo :  a  Al  ar^ 
ma ,  al  arma;  que  matan  los  indios  á  los'cristianos. »  Y 
como  todo  el  pueblo  estaba  puesto  en  arma,  salieron  á 
ellos ;  y  así,  llevaron  ciertos  cristianos,  y  entre  ellos  uno 
que  se  llamaba  Pedro  Mepen»  y  otros  que  tomaron  ribe» 
ra  de  la  laguna ,  y  asimismo  mataron  otros  que  estaban 
pescando  en  la  laguna,  y  se  los  comieron  como  á  los 
otros  cinco;  y  después  de  hecho  el  salto  de  los  indios» 
como  amáneselo,  al  punto  se  vieron  muy  gran  número 
de  canoas  con  mucha  gente  de  guerra  irse  huyendo  por 
la  laguna  adelante,  dando  grandes  alaridos  y  enseñan- 
do los  arcos  y  flechas,  alzándolos  en  alto,  para  darnos  á 
entender  que  ellos  habían  hecho  el  salto ;  y  así,  se  me* 
tieron  por  la  isla  que  está  en  la  laguna  del  puerto  de  los 
Reyes;  allí  nos  mataron  cincuenta  y  ocho  cristianos 
esta  vez.  Visto  esto»  el  Gobernador  habló  con  los  indios 
del  puerto  de  los  Reyes»  y  les  dijo  que  pidiesen  á  los 
indios  de  la  isla  los  cristianos  y  indios  que  habían  He* 
vado ;  y  habiéndoselos  ido  á  pedir,  respondieron  que  los 
indios  guazarapos  se  los  habían  llevado»  y  que  no  los 
tenían  ellos;  de  allí  adelante  venian  de  noche  á  correr 
la  laguna,  por  ver  sí  podían  captivar  algunos  de  los  cris- 
tianos y  indios  que  pescasen  en  ella»  y  á  estorbar  que 
no  pescasen  en  ella^  diciendo  que  la  tierra  era  suya»  y 
que  no  habían  de  pescar  en  ella:  los  cristianos  y  los  in» 
dios;  que  nos  fuésemos  de  su  tierra,  si  no,  que  nos  ha- 
bían de  matar.  El  Gobernador  envió  á  decir  que  se  so- 
segasen y  guardasen  la  paz  que  con  él  habían  asentado» 
y  viniesen  á  traer  los  cristianos  y  indios  que  habían  lle- 
vado, y  que  tos  ternia  por  amigos;  donde  no  lo  quísie» 
sen  hacer»  que  procedería  contra  ellos  como  contra 
enemigos;  á  los  cuales  se  lo  envió  á  decir  y  apercibir 
muchas  veces»  y  no  lo  quisieron  hacer,  y  no  dejaban  de 
hacer  la  guerra  y  daños  que  podían;  y\isto  que  no 
aprovechaba  nada,  el  Gobernador  mandó  hacer  infor- 
mación contra  los  dichos  indios ;  y  habida,  con  el  pa- 
rescer  de  los  oficíales  de  su  majestad  y  los  clérigos» 
fueron  dados  y  pronunciados  por  enemigos,  para  po» 
dorios  hacer  la  guerra;  la  cual  se  les  hizo » y  aseguró  la 
tiem  de  los  daños  que  cada  dia  hadan. 

CAPITULO  LXra. 

De  edtto  itno  Henuido  de  Riben  de  ea  ealnda  qae  Uso 

.  por  el  rio.  - 

A  30  días  del  mes  de  enero  del  Ao  de  iS43  vino  el 
I  capitán  Hernando  de  Ribera  con  el  navio  y  gente  con 
;  que  Ío  envió  el  Gobernador  á  descubrir  por  el  rio  arrí- 
,  ¿a ;  y  porque  cuando  él  vino  le  halló  enfermo»  y  ansímis- 
i  mo  toda  la  gente » de  calenturas  con  frios»  no  le  pude 
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dar  reladon  de  su  descubrimientOi  y  en  este  tiempo  las 
aguas  de  los  ríos  crescían  de  tal  manera,  que  toda  aque- 
lla tierra  estaba  cubierta  y  anegada  de  agua ,  y  por  esto 
DO  se  podía  tomar  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento^ 
y  los  indios  naturales  de  la  tierra  le  dijeron  y  certifica- 
ron que  ahí  duraba  la  cresciente  de  las  aguas  cuatro 
meses  del  año,  tanto ,  que  cubre  la  tierra  cinco  y  seis 
bn^zas  en  alto » y  hacen  lo  que  atrás  tengo  dicho  de  an- 
darse dentro  en  canoas  con  sus  casas  todo  este  tiempo 
buscando  de  comer ,  sin  poder  saltar  en  la  tierra;  y  ea 
toda  esta  tierra  tienen  por  costumbre  los  naturales  de 
ella  de  se  matar  y  comer  los  unos  á  los  otros ;  y  cuando 
las  aguas  bajan,  toman  á  armar  sus  casas  donde  las  te- 
Bian  antes  que  cresciesen ,  y  queda  la  tierra  inficionada 
de  pestilencia  del  mal  olor  y  pescado  que  queda  en  seco 
eneüa,  y  con  el  gran  calor  que  hace,  es  muy  trabajosa 
desufrir. 

CAPITULO  LXXin. 
De  lo  que  aeontescid  ti  Gobernador  y  gente  en  este  puerto. 

Tres  meses  estuvo  el  Gobernador  en  el  puerto  de  los 
Reyes  con  toda  la  gente  enferma  de  calenturas,  y  él  con 
ellos,  esperando  que  Dios  fuese  senddo  de  darles  salud 
j  que  las  aguas  bajasen ,  para  poner  en  efecto  la  entra- 
da y  descubrimiento  de  la  tierra ,  y  de  cada  dia  crescia 
la  enfermedad ,  y  lo  mismo  hacian  las  aguas;  de  mane- 
ra que  del  puerto  de  los  Reyes  fué  forzado  retiramos 
con  harto  trabajo,  y  demás  de  hacemos  tanto  daño, 
trajeron  consigo  tantos  mosquitos  de  todas  maneras, 
.  que  de  noche  ni  de  dia  no  nos  dejaban  dormir  ni  repo- 
sar,  con  lo  cual  se  pasaba  un  tormento  intolerable,  que 
era  peor  de  sufrir  que  las  calenturas ;  y  visto  esto,  y  por- 
que habían  requerido  al  Gobernador  los  oficiales  de  su 
majestad  que  se  retirase  y  fuese  del  dicho  puerto  abajo 
á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  adonde  la  gente  convale- 
ciese, habido  para  ello  información  y  parescer  de  los 
clérigos  y  oficiales,  se  retiró;  pero  no  consintió  que  los 
cristianos  trajesen  obra  de  cien  muchachas,  que  ios  na- 
turales del  puerto  de  los  Reyes,  al  tiempo  que  alli  llegó 
él  Gobernador,  hablan  ofrescido  sus  padres  á  capitanes 
j  personas  señaladas,  para  estar  bien  con  ellos  y  para 
que  hiciesen  de  ellas  lo  que  solian  de  las  otras  que  te- 
nian ;  y  por  evitar  la  ofensa  que  en  esto  ¿  Dios  se  hacía, 
el  Gobernador  mandó  á  suspadres  que  las  tuviesen  con- 
sigo en  sus  casas  hasta  tanto  que  se  bebiesen  de  volver; 
y  al  tiempo  qbe  se  embarcaron  para  volver ,  por  no  de- 
jar á  sus  padres  descontentos  y  la  tierra  escandalizada 
á  causa  de  ello ,  lo  hizo  ansí ;  y  para  dar  mas  color  á  lo 
que  hacía ,  publicó  una  instracdon  de  su  majestad,  en 
que  manda  a  que  ninguno  sea  osado  de  sacará  ningún 
indio  de  su  tierra ,  so  graves  penas» ;  y  de  esto  queda- 
ron los  naturales  muy  contentos,  y  los  españoles  muy 
quejosos  y  desesperados,  y  p<^  esta  causa  le  querían 
algunos  mal ,  y  dende  entonces  fué  aborrescido  de  los 
mas  de  ellos ,  y  con  aquella  color  y  razón  hicieron  lo 
que  diré  adelante ;  y  eiiibarcada  la  gente,  así  crístianos 
como  indios,  se  vino  al  puerto  y  dudad  de  la  Ascen- 
sión en  doce  días,  lo  que  había  andado  en  dos  meses 
cuando  subió ;  aunque  la  gente  venia  á  la  muerte  en- 
ferma ,  sacaban  fuerza  de  flaqueza  con  deseo  de  llegar 
ásus  casas;  y  cierto  no  fué  poco  el  trabqo(pok' venir 


como  tengo  dicho) ,  porque  no  podían  tomar  armas  pa- 
ra resistir  á  los  enemigos ,  ni  menos  podían  aprovediar 
con  un  remo  para  ^yudair  ni  guiar  los  bergantines $y 
si  no  fuera  por  los  versos  que  llevábamos  en  los  bergan- 
tines, el  trabajo  y  peligro  fuera  mayor;  traíamos  ias 
canoas  de  los  indios  en  medio  de  los  navios ,  por  guar- 
darlos y  salvarlos  de  los  enemigos  hasta  volverios  á  sus 
tierras  y  casas;  y  para  que  mas  seguros  fuesen ,  repar- 
tió el  Gobemador  algunos  cristianos  en  sus  canoas,  y 
con  venir  tan  recatados ,  guardándonos  de  los  enemi- 
gos ,  pasando  por  tierra  de  los  mdios  guaxarapos,  die- 
ron un  salto  con  muchas  canoas  en  gran  cantidad,  y 
dieronenunasbalsasque  venianjuntoánosotros,  yanro- 
jaron  un  dardo,  y  dieron  á  un  crístíano  por  los  pechos  y 
pasáronlo  de  partea  parte,  y  cayó  luego  muerto,  el  cn¿ 
se  llamaba  Miranda ,  natural  de  Valladolid ,  y  hirieron 
algunos  indios  de  los  nuestros;  y  si  no  fueran  socorri- 
dos con  los  versos ,  nos  hicieran  mucho  daño.  Todo  dio 
causó  la  flaqueza  grande  que  tenía  la  gente. 

A  8  días  del  mes  de  abríl  del  dicho  año  Degamos  á  la 
dudad  de  la  Ascensión  con  toda  h  gente  y  navios  y  m- 
dios  guaraníes,  y  todos  ellos  y  el  Gobemador,  con  los 
.  crístianos  que  traía,  venían  enfermos  y  flacos;  y  llegado 
allí  el  Gobemador,  halló  al  capitán  Salazar,  que  tenit 
hecho  llamamiento  en  toda  la  tierra ,  y  tenia  juntos  mas 
de  vemte  mil  indios  y  muchas  canoas,  y  para  ir  por 
tierra  otra  gente  á  buscar  y  matar  y  destruir  á  los  in- 
dios agaces ,  porque  después  que  el  Gobemador  se  ha- 
bía partido  del  puerto  no  habían  cesado  de  hacer  la 
guerra  á  los  cristianos  que  habían  quedado  en  la  dudad, 
yálos  naturales ,  robándolos  y  matándolos  y  tomándolos 
las  mujeres  y  hijos,  y  salteándoles  la  tierra  y  quemán- 
doles los  pueblos,  hadándoles  muy  grandes  males;  y 
como  llegó  el  Gobernador,  cesó  de  ponerse  en  efecto, 
y  hallamos  la  carabekque  el  Gobemador  mandó  hacer, 
que  casi  estaba  ya  hecha,  porque  en  ecabándose  h»- 
bia  de  dar  aviso  á  su  majestad  de  lo  suscedido,  de  h 
entrada  que  se  hizo  de  la  tierra  y  otras  cosas  snscedidas 
en  día,  y  mandó  eí  Gobemador  que  se  acabase. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  el  Gobentdor  ttef  6  eon  so  gente  á  le  AMeaslon » y  av* 

le  preidleroB. 

Dende  á  quince  días  que  bobo  llegado  el  Gobernador 
á  la  dudad  de  la  Ascensión,  como  los  oficiales  de  sa 
majestad  le  tenían  odio  por  las  causas  que  son  didiss^ 
que  no  les  consentía ,  por  ser ,  como  eran ,  contra  d 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  asi  en  haber  áeapo^ 
blado  d  mejor  y  mas  príndpal  puerto  de  Ul  provinda, 
con  pretensión  de  se  alzar  con  la  tierra  (como  al  pr»- 
senté  lo  están) ,  y  viendo  venir  al  Gobemador  tan  á  la 
muerte  y  á  todos  los  cristianos  que  con  él  traía,  diada 
Sant  Marcos  se  juntaron  y  confederaron  con  otros  amí» 
gos  suyos,  y  condertan  de  aquella  noche  prendw  al 
Gobernador;  y  para  mejor  lo  poder  hacer  á  su  8alv<o^ 
dicen  áden  hombresque  eUos  sabenqued 
dor  quiere  tomarles  sus  hadendasycasasylndks,; 
las  y  repartirías  entre  los  que  venían  ccm  d  de  la  entnh 
da  parados,  y  que  aquello  era  muy  gran  sinjustíciay 
contra  d  s«^do  de  su  majestad ,  y  que  dios,  oomm 
sus  oficiales  I  querían  aqneUa  nodieir  áreqnerir,  as 
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nombre  de  bu  majesttdi  que  no  les  quitase  bs  casas  ni 
ropas  y  indias ;  japorque  se  temían  que  el  Gobernador 
les  mandaría  prender  por  ello ,  era  menester  que  ellos 
fuesen  armados  y  llevasen  sus  amigos,  y  pues  ellos  lo 
eran ,  y  por  esto  se  ponían  en  bacer  el  requerimiento, 
del  cual  se  seguía  muy  gran  servicio  á  su  majestad ,  y  á 
ellos  mucho  provecho ,  y  que  á  hora  del  Ave-María  vi- 
niesen con  sus  armas  á  dos  casas  que  les  señalaron,  y 
que  allí  se  metiesen  hasta  que  ellos  avisasen  lo  que  ha- 
bían de  hacer;  y  ansS,  entraron  en  la  cámara  donde  el 
Gobernador  estaba  muy  malo  hasta  dies  ó  doce  de 
ellos,  diciendo  á  voces  :  « ¡ Libertad ,  libertad;  viva  el 
Rey!»  Eran  el  veedor  Aionso  Cabrera ,  el  contador  Fe- 
lipe de  Cáceres,Garci-Yanegas,  teniente  de  tesorero, 
on  criado  del  Gobernador,  que  se  llamaba  Pedro  deOña- 
te,  el  cual  tenia  en  su  cámara^  y  este  los  metió  y  dio  la 
puerta  y  fué  principal  en  todo,  y  á  don  Francisco  de 
Mendoza  y  á  Jaime  Rasquin,  y  este  puso  una  ballesta 
con  un  arpón  con  yerba  á  los  pechos  al  Gobernador; 
IKego  de  Acosta,  lengua,  portugués;  Solonano,  na- 
tural de  la  Gran  Canaria ;  y  estos  entraron  á  prender  al 
Gobernador  adelante  con  sus  armas ;  y  ansí ,  lo  sacaron 
en  camisa,  diciendo : « |Libertad,  libertad!»  Y  llamán- 
dolo de  tirano^  poniéndole  las  ballestas  á  los  pechos, 
diciendo  estas  y  otras  palabras : «  Aquí  pagaréis  las  In- 
jurias y  daños  que  nos  habéis  hecho;»  y  salido  ala  ca- 
lle, toparon  con  la  otra  gente  que  ellos  habían  traído 
'paraaguardalles ;  los  cuides,  como  vieron  traer  preso 
al  Gobernador  de  aquella  manera ,  dijeron  al  factor  Pe- 
dro Dorantesy  álos  demás :  aPeseá  tal,  con  los  traido- 
res traeisnos  para  que  seamos  testigos ;  que  no  nos  to- 
men nuestras  haciendas  y  casas  y  indias;  y  no  le  roque* 
ris,  sino  prendeislo ;  queréis  hacemos  á  nosotros  trai- 
dores contra  el  Rey ,  prendiendo  á  su  Gobernador; »  y 
eoliaron  mano  á  las  espadas,  y  bobo  una  gran  revuel- 
ta entre  ellos  porque  le  habían  preso;  y  como  esta- 
ban cerca  de  las  casas  de  los  oficíales ,  los  unos  de  ellos 
se  metieron  con  el  Gobernador  en  las  casas  de  Garci- 
Vi^iegas ,  y  los  otros  quedaron  á  la  puerta ,  díciéndoles 
que  ellos  los  habían  engañado;  que  no  diesen  que  no 
sabían  lo  que  ellos  habían  hecho,  sino  que  procurasen 
de  ayudalles  á  que  le  sustentasen  en  la  prisión ,  porque 
les  hacían  saber  que  si  soltasen  al  Gobernador,  que  los 
haría  á  todos  cuartos,  y  á  ellos  les  cortaría  las  cabezas; 
y  pues  les  iba  las  vidas  en  ello,  les  ayudasen  á  llevar 
aMante  lo  que  habían  hecho,  y  que  ellos  partirían  con 
ellos  la  hacienda  y  indias  y  ropa  del  Gobernador ;  y  lue- 
go entraron  los  oficíales  donde  el  Gobernador  estaba 
(que  era  una  pieza  muy  pequeña),  y  le  echaron  unos 
grillos  y  le  pusieron  guardas ;  y  hecho  esto,  fueron  lue- 
go á  casa  de  Juan  Pavón,  alcalde  mayor ,  y  á  casa  de 
Francisco  de  Peralta,  alguacil,  y  llegando  adonde  es* 
taba  el  alcalde  mayor ,  Martio  de  Ure ,  vizcaíno,  se  ade* 
lantó  de  todos  y  quitó  por  fuerza  la  vara  al  Alcalde  ma- 
yor y  al  alguacil ;  y  ansí  presos,  dando  muchas  puñadas 
el  Alcalde  mayor  y  al  alguacil  y  dándole  empujones  y 
llamándolos  de  traidores,  él  y  los  que  con  él  iban  los 
llevaron  ala  cárcel  púUica  y  los  echaron  de  cabeza  en 
el  cepo,  y  soltaron  de  él  á  los  que  estaban  presos,  que 
entre  ellos  estaba  uno  condenado  á  muerte  porque  había 
muerto  un  Morales,  hidalgo  de  Sevilla.  Después  de  esto 


hecho,  tomanmunatambor  y  fueron  por  las  calles  albo» 
rotando  y  desasosegando  al  pueblo,  diciendo  á  grandes 
voces : « ¡  Libertad,  libertad;  viva  el  Rey !»  T  después 
de  haber  dado  una  vuelta  al  pueble ,  fueron  los  mismos 
á  la  casa  de  Pero  Hernández,  escribano  de  la  provincia 
(que  á  la  sazón  estaba  enfermo ),  y  le  prendieron,  y  á 
Rartolomé  González ,  y  le  tomaron  la  hacienda  y  esói* 
turas  que  allí  tenía;  y  así ,  lo  llevaron  preso  á  la  casa 
de  Domingo  de  Irala ,  adonde  le  echaron  dos  pares  de 
grillos;  y  después  de  habelle  dicho  muchas  afinmtas,  le 
pusieron  siis  guardas,  y  toman  á  pregonar :  a  Mandan 
los  señores  oficíales  de  su  majestad  que  ninguno  sea 
osado  de  andar  por  las  calles ,  y  todos  se  recojan  á  sus 
casas,  so  pena  de  muerte  y  de  traidores ; »  y  acabando 
de  decir  esto,  tomaban,  como  de  primero,  á  decir  «|Lh 
bertad,  libertadlo  Y  cuando  esto  apregonaban,  á  los 
que  topaban  en  bis  calles  les  daban  muchos  rempujones 
y  espaldarazos,  y  los  metían  por  fuerza  en  sus  casas;  y 
luego  como  esto  acabaron  de  hacer,  los  oficiales  fue- 
ron á  las  casas  donde  el  Gobernador  vivía  y  tenía  su  ha- 
cienda y  escrituras  y  provisiones  que  su  majestad  le 
mandó  despachar  acerca  de  la  gobernación  de  la  tierrai 
y  los  autos  de  cómo  le  habian  recebido  y  obedecido  en 
nombre  de  su  majestad  por  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, y  descerrajaron  unas  arcas,  y  tomaron  todas  las 
escripturas  que  en  ellas  estaban ,  y  se  apoderaron  en  to- 
do ello,  y  abrieron  asimismo  un  arca  que  estaba  cerra- 
da con  tres  llaves',  donde  estaban  los  procesos  que  se 
habian  hecho  contra  los  oficiales,  de  los  delitos  que 
habían  cometido,  los  cuales  estaban  remitidos  á  su 
majestad;  y  tomaron  todos  sus  bienes,  ropas,  basti- 
mentos de  vino  y  aceite,  y  acero  y  hierro ,  y  otras  mu- 
chas cosas,  y  la  mayor  parte  de  ellas  desaparecieron, 
dando  saco  en  todo ,  llamándole  de  tirano  y  otras  pala- 
bras; y  lo  que  dejaron  de  la  hacienda  del  Gobernador 
lo  pusieron  en  poder  de  quien  mas  sus  amigos  eran  y 
los  seguían,  so  color  de  depósito,  y  eran  los  mismos  va- 
ledores que  les  ayudaban.  Yalia,  á  lo  que  dicen,  mas 
de  cien  mil  castellanos  su  hacienda,  ¿los  precios  de 
allá,  entre  lo  cual  le  tomaron  diez  bergantines* 

CAPITJJLO  LXXV. 

De  cómo  Jantaroa  U  seate  ante  U  c«m  de  Domiaso  de  bala. 

Y  luego  otro  día  siguiente  por  la  mañana  los  oficiales 
con  atambor  mandaron  pregonar  por  las  calles  que  to- 
dos se  juntasen  delante  las  casas  del  capitán  Domingo 
de  ¡rala,  y  allí  juntos  sus  amigos  y  valedores  con  sus 
armas,  con  pregonero,  á  altas  voces  leyeron  un  libelo 
infamatorio ;  entre  las  otras  cosas,  dieron  que  tenía  el 
Goberaaflor  ordenado  de  tomarles  á  todos  sus  hacien- 
das y  tenorios  por  esclavos ,  y  que  ellos  por  la  libertad 
de  todos  le  habian  prendido ;  y  acabando  de  leer  el  di* 
cho  libelo,  les  dijeron : «  Decid ,  señores :  |  Libertad,  li- 
bertad; viva  el  Rey  I»  Y  ansí ,  dando  grandes  voces,  lo 
dieron ;  y  acabado  de  decir ,  la  gente  se  indignó  contra 
el  Gobernador ,  y  muchos  decían :  a  Pese  á  tal ,  vámos- 
le amatará  este  tirano,  que  nos  quería  matar  y  des- 
truir ;  a  y  amansada  la  ira  y  furor  de  la  gente ,  luego  loe 
oficíales  nombraron  por  teniente  de  gobernador  y  cat^ 
pitan  general  de  la  dicha  provincia  á  Domingo  de  Irala* 
Este  fué  otra  vez  gobernador  contra  Francisco  Roiz^ 
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que  Imbfa  quedado  en  la  tíem  por  teniente  de  don  Pe- 
áco  de  Mendoza;  y  en  la  verdad  íbé  buen  teniente  y 
bnen  gobernador,  y  por  envidia  y  malicia  le  despose* 
yeron  contra  todo  derecho  ^  y  nombraron  por  teniente 
á  este  Domingo  de  Irala;  y  diciendo  uno  al  veedor 
Alonso  Cabrera  que  lo  habian  hecho  mal,  porque  ha- 
biendo poblado  el  Francisco  Ruiz  aquella  tierra  y  sus* 
tentádola  con  tanto  trabajo ,  sé  lo  habian  quitado,  res- 
pondió que  porque  no  quería  hacer  lo  que  él  quería ;  y 
que  porque  Domingo  de  Irala  era  el  de  menos  calidüd 
de  todos,  y  siempre  haría  ío  que  él  le  mandase  y  todos 
^  los  oficiales,  por  esto  lo  liabian  nombrado;  y  así ,  pu- 
sieron al  Domingo  de~ Irala,  y  nombraron  por  alcalde 
mayor  á  un  Pero  Diaz  del  Valle ,  amigo  de  Domingo  de 
Irala ;  dieron  las  varas  de  los  alguaciles  á  un  Bartolomé 
de  la  Blarílla,  natural  de  Trujillo ,  amigo  de  Nunfro  de 
Chaves,  y  ¿  un  Sancho  de  Salinas,  natural  de  Cazalla; 
y  luego  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  comenzaron  á 
publicar  que  querían  tomar  á  hacer  entrada  por  la  mis* 
ma  tierra  que  el  Gobernador  había  descubierto,  con 
intento  de  buscar  alguna  plata  y  oro  en  la  tierra,  por- 
que hallándola  la  enviasen  á  su  majestad  para  que  les 
perdonase,  y  con  ello  creian  que  les  habla  de  perdonar 
el  delito  que  habian  cometido;  y  que  si  no  lo  hallasen, 
que  se  quedarían  en  la  tierra  adentro  poblando ,  por  no 
volver  donde  fuesen  castigados;  y  que  podría  ser  que 
hallasen  tanto,  que  por  ello  les  hiciese  merced  de  la 
tierra;  y  con  esto  andaban  granjeando  á  la  gente ;  y  co*^ 
mo  ya  hobiesen  todos  entendido  las  maldades  que  ha* 
bian  usado  y  usaban,  no  quiso  ninguno  dar  consenti- 
miento á  la  entrada;  y  dende  allí  en^ádelantetodala 
mayor  parle  de  la  gente  comenzó  á  reclamar  y  ¿  decir 
que  soltasen  al  Gobernador;  y  de  esta  causa  los  oficia- 
les y  las  justicias  que  tenían  puestas  comenzaron  á  mo- 
lestar ¿  los  que  se  mostraban  pesantes  de  la  prisión, 
ecjiándoles  prísiones  y  quitándoles  sus  haciendas  y 
mantenimientos ,  y  fatigándoles  con  otros  malos  trata- 
mientos ;  y  á  los  que  se  retraían  por  las  iglesias ,  porque 
no  los  prendiesen ,  ponían  guardas  porque  no  los  diesen 
de  comer ,  y  ponían  pena  sobre  ello,  y  á  otros  les  tirá- 
banlas armas  y  íos  traían  aperreados  y  corrídos ,  y  de- 
cían públicamente  que  á  los  que  mostrasen  pesalles  de 
la  prisión  que  los  habian  de  destruir. 

CAPITULO  LXXVL 
De  los  alborotos  y  eseáDdsIos  que  bobo  ei  la  Uerra« 

De  aquí  adelante  comenzaron  los  alborotos  y  escán- 
dalos entre  la  gente,  porque  públicamente  decían  los 
de  la  parte  de  su  majestad  á  los  oficiales  y  á  sus  valedo- 
res que  todos  ellos  eran  traidores ,  y  siempre  de  día  y 
de  noche,  por  el  temor  de  la  gen)e  que  se  levantaba 
cada  día  de  nuevo  contra  ellos ,  estaban  siempre  con  las 
armas  en  las  manos ,  y  se  hacían  cada  día  mas  fuertes 
de  palizadas  y  otros  aparejos  para  se  defender ,  como  si 
estuviera  preso  el  Gobernador  en  Salsas ;  barrearon  las 
calles  y  cercáronse  en  cinco  ó  seis  casas.  El  Gober- 
nador estaba  en  una  cámara  muy  pequeña  en  que  le 
metieron,  de  la  casa  de  Garci-Vanegas,  para  tenerio 
en  medio  de  todos  ellos;  y  tenían  de  cosiumbre  cada 
día  el  Alcalde  y  los  alguaciles  de  buscar  todas  las  ca- 
sas que  estaban  al  derredor  de  la  casa  adonde  estaba 


preso  si  había  alguna  tierra  movida  de  ellas,  para  ver 
si  minaban.  En  viendo  los  oficiales  dos  ó  tres  hom- 
bres de  la  parcialidad  del  Gobernador,  y  quo  estaban 
hablando  juntos,  luego  daban  voces  diciendo  :  a¡  Al 
arma,  al  arma  I  o  Y  entonces  los  oficiales  entraban  ar- 
mados d<mde  estaba  el  Gobernador,  y  decían  (puesta  la 
mano  en  los  puñales) :  o  Juro  á  Dios  ^  que  si  la  gente  se 
pone  en  sacaros  de  nuestro  poder,  que  os  habernos  de 
dar  de  puñaladas  y  cortaros  la  cabeza,  y  echalla  á  losque 
os  vienen  á  sacar,  para  que  se  contenten  con  eila ;»  para 
lo  cual  nombraron  cuatro  hombres,  los  que  tenían  pe» 
mas  valientes,  para  que  con  cuatro  puñales  estuviesen 
par  de  lá  primera  guarda ;  y  les  tomaron  pleito  home- 
naje que  en  sintiendo  que  de  la  parte  de  su  majestad  le 
iban  asacar ,  luego  entrasen  y  le  cortasen  la  cabeza ;  y 
para  estar  apercebidos  para  aquel  tiempo,  amolaban 
los  puñales,  para  cumplir  lo  que  tenían  jurado ;  y  ha- 
cían esto  en  parte  donde  sintiese  el  Gobernador  lo  que 
hacían  y  hablaban ;  y  los  secutores  de  esto  eran  Garci- 
Vanegas  y  Andrés  Hernández  el  Romo,  y  otros,  ^bre 
la  prísion  del  Gobernador,  demás  de  los  alborotos  y  es- 
cándalos que  había  entre  la  gente ,  había  machas  pasio- 
nes y  pendMicias  por  los  bandos  que  entre  ellos  había, 
unos  diciendo  que  los  oficiales  y  sus  amigos  habian  si- 
do traidores  y  hecho  gran  maldad  en  lo  prender ,  y  que 
halñan  dado  ocasión  que  se  perdiese  toda  la  tierra  (c<>- 
mo  ha  paresddo  y  cada  día  paresce) ,  y  los  otros  defen- 
dían el  contrarío;  y  sobré  esto  se  mataron  y  hirieron  y 
mancaron  muchos  españoles  unos  á  otros ;  y  los  oficifr* 
les  y  sus  amigos  dedan  que  los  que  le  favorescian  y  de- 
seaban su  libertad  eran  traidores ,  y  los  Imbian  de  cas- 
tigar por  tales ,  y  defendían  que  no  habhise  ninguno  de 
los  que  tenían  por  sospediosos  unos  con  otros;  y  en 
viendo  hablar  dos  hombres  juntos ,  hadan  información 
y  los  prendían,  hasta  saber  lo  que  hablaban ;  y  si  se  jun- 
.  taban  tres  ó  cuatro ,  luego  tocaban  al  arma,  y  se  po- 
nían á  punto  de  pelear,  y  tenían  puestas  encima  del 
aposento  donde  estaba  preso  el  Gobernador  centinelae 
en  dos  garítas  que  descabrían  todo  el  pueblo  y  el  cam- 
po ;  y  allende  de  esto  traían  hombres  que  anduviesen 
espiando  y  mirando  lo  que  se  bacía  y  decía  por  el  pue- 
blo, y  de  noche  andaban  treinta  homlHies  armados,  y 
todos  los  que  topaban  en  las  calles  los  prendían  y  pro- 
curaban de  saber  dónde  iban  y  de  qué  manera;  y  como 
los  alborotos  y  escándalos  eran  tantos  cada  día ,  y  loa 
oficíales  y  sus  valedores  andaban  por  ello  tan  cansados 
y  desvelados,  entraron  á  rogar  al  Gobernador  que  diese 
un  mandamiento  parala  gente,  en  que  les  maikUiseque 
no  se  moviesen  y  estuviesen  sosegados;  y  que  para 
eUo ,  si  necesarío  fuese ,  se  les  pusiese  pena ,  y  los  mis- 
mos oficiales  le  metieron  hecho  y  ord«iado,  para  que 
si  quínese  hacer  porellos  aquello,  lo  firmase;  lo  cual, 
después  de  firmado ,  no  lo  quisieron  notificar  á  la  gen- 
te ,  porque  fueron  acensuados  que  no  lo  hidesen ,  pues 
que  pretendían  y  decían  que  todos  habian  dado  pares- 
cerysido  en  que  le  prendiesen;  y  por  esto  dejaron  de 
notÍAcallo. 

CAPITULO  LXXVn. 
Ua  cómo  teaiaa  prsso  al  Gobernador  en  asa  ptisioa  nay  ftipsia. 
En  el  tiempo  que  estas  cosas  pasaban,  d  Gobernador 
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databa  malo  en  ia  cama ,  y  may  flaco,  y  para  la  cura  de 
su  salud  tenia  unos  muy  buenos  grillos  á  los  pies  >  y  ¿  la 
cabecera  una  vela  encendida ,  porque  la  prisión  estaba 
Uok  escura ,  que  no  se  parescia  el  cielo ,  y  era  tan  hú« 
meda,  que  nascia  ia  yerba  debajo  de  la  cama;  tenia  la 
vela  consigo ,  porque  cada  hora  pensaba  tenella  me- 
nester; y  para  su  fin  buscaron  entre  toda  ia  gente  el 
hombre  de  todos  que  mas  mal  le  quisiese,  y  hallaron 
uno,  que  se  llamaba  Hernando  de  Sosa ,  al  cual  el  Go- 
bernadorhabia  castigado  porque  había  dado  un  bofe- 
tón y  palos  á  un  indio  principal,  y  este  le  pusieron  por 
guarda  en  la  misma  cámara  para  que  le  guardase,  y  te- 
nian  dos  puertas  con  candados  cerradas  sobre  él ;  y 
lesoGciates  y  todos  sus  aliados  y  confederados  le  guar- 
daban de  día  y  de  noche,  armados  con  todas  sus  armas, 
que  eran  mas  de  ciento  y  cincuenta ,  á  los  cuales  paga- 
ban con  la  hacienda  del  Gobernador;  y  con  toda  esta 
guarda,  cada  noche  ó  tercera  noche  le  metía  la  india 
que  le  llevaba  de  cenar  una  carta  que  le  escrebian  los 
de  fuera ,  y  por  ella  le  daban  relación  de  todo  lo  que  allá 
pasaba ,  y  enviaban  á  decir  que  enviase  á  avisar  qué 
era  lo  que  mandaba  que  ellos  hiciesen ;  porque  las  tres 
partes  de  la  gente  estidMín  determinados  de  morir  todos, 
con  los  indios  que  les  ayudaban  para  sacarle ,  y  que  lo 
habían  dejado  de  hacer  por  el  temor  que  les  ponían, 
diciendo  que  si  acometían  á  sacarle,  que  luego  le  ha- 
llan de  dar  de  puñaladas  y  cortarle  la  cabeza;  y  que 
por  otra  parle ,  mas  de  setenta  hombres  de  los  que  es- 
taban en  guarda  de  la  prisión  se  habían  confederado 
con  ellos  de  se  levantar  con  la  puerta  principal ,  adon- 
de el  Gobernador  estaba  preso ,  y  le  detenor  y  defender 
hasta  que  ellos  entrasen ;  lo  cual  el  Gobernador  les  es- 
torbó que  no  hiciesen ;  porque  no  podía  ser  tan  ligera- 
mente, sin  que  somatasen  muchos  cristianos,  y  que 
comeniada  la  cosa,  los  indios  acabarían  todos  los  que 
pudiesen ,  y  asi  se  acabaría  de  perder  toda  la  tierra  y 
vida  de  todos.  Con  esto  les  entretuvo  que  no  lo  hicie- 
sen ;  y  porque  dije  que  la  india  que  le  traía  una  carta 
cada  tercer  noche ,  y  llevaba  otra ,  pasando  por  todas 
las  guardas ,  desnudándola  en  cueros ,  catándole  la 
boca  y  los  oídos ,  y  trasquilándola  porque  no  la  llevase 
entre  los  cabellos ,  y  catándola  todo  lo  posible,  que  por 
ser  cosa  vergonzosa  no  lo  señalo,  pasaba  la  india  por 
todos  en  cueros ,  y  llegada  donde  estaba ,  daba  lo  que 
traía  á  la  guarda ,  y  ella  se  sentaba  par  de  la  cama  del 
Gobernador  (como  la  pieza  era  cliica);  y  sentada,  se  co- 
menzaba á  rascar  el  pié^  y  ansí  rascándose  quitaba  la 
carta,  y  se  la  daba  por  detrás  del  otro.  Traía  ella  esta 
carta  (que  era  medio  pliego  de  papel  delgado )  muy  ar- 
rollada sotílmente ,  y  cubierta  con  un  poco  de  cera  ne* 
gra,  metida  en  lo  hueco  de  ios  dedos  del  pió  hasta  el 
pulgar ,  y  venia  atada  con  dos  hilos  de  algodón  negro, 
y  de  esta  manera  metía  y  sacaba  todas  las  cartas  y  el 
papel  que  había  menester,  y  unos  polvos  que  hay  en 
aquella  tierra  de  unas  piedras,  que  con  una  poca  de  sa- 
liva ó  de  agua  hacen  tinta.  Los  oficiales  y  sus  consor- 
tes lo  sospechaivn  ó  fueron  avisados  que  el  Gobernador 
sabia  lo  que  fuere  pasaba  y  ellos  hacían ;  y  para  saber  y 
asegurarse  ellos  de  esto,  buscaron  cuatro  mancebos  de 
entre  ailos ,  para  que  se  envolviesen  con  k  india  (en  lo 
dud  notavienm  mucho  que  hacer),porque  de  costum- 


bre  no  son  escasas  de  sus  personas,  y  tienen  por  gran 
afrenta  negallo  á  nadie  que  se  lo  pida ,  y  dicen  que  para 
qué  se  lo  dieron  sino  para  aquello;  y  envueltos  con  ella 
y  dándole  muchas  cosas,  no  pudieron  saber  ningún  se- 
creto de  ella,  durando  el  trato  y  conversación  once 
meses. 

CAPITULO  LXXVni. 

Cófflo  robabuli  ttem  tos  aludos,  y  tomateo  por  (taena 

sos  baeiesdas. 

Estando  el  Gobernador  de  esta  manera ,  los  oficiales 
y  Domingo  de  Irala,  luego  que  le  prendieron,  dieron 
licencia  abiertamente  á  todos  sus  amigos  y  valedores 
y  críados  para  que  fuesen  por  los  pueblos  y  lugares  de 
los  indios ,  y  les  tomasen  las  miyeres  y  las  hijas,  y  las. 
hamacas  y  otras  cosas  que  tenían ,  por  fuerza,  y  sin  pa- 
gárselo; cosa  que  ntf  convenia  al  servicie  de  su  majes- 
tad y  á  la  pacificación  de  aquella  tierra;  y  haciendo 
esto,  iban  por  toda  la  tierra  dándoles  muchos  palos» 
trayéndoles  por  fuerza  á  sus  casas  para  que  labrasen 
sus  heredades  sin  pagarieá  nada  por  ello,  y.  los  indios 
se  venían  á  quejar  á  Domingo  de  ¿rala  y  á  los  oficíales. 
Ellos  respondían  que  no  eran  parte  para  ello ;  de  lo  cual 
se  contentaban  algunos  de  los  cristianos,  porque  sa- 
bían que  les  respondían  aquello  por  les  complacer,  para 
que  ellos  les  ayudasen  y  favoresciesen,  y  decíanles  á  los 
cristianos  que  ya  ellos  tenían  libertad ,  que  hiciesen  lo 
que  quisiesen;  de  manera  que  con  estas  respuestas  y 
malos  tratamientos,  la  tierra  se  comenzó  á  despoblar, 
y  se  iban  los  naturales  á  vivir  á  las  montanas  escondidos, 
donde  no  los  pudiesen  hallar  los  cristianos.  Muchos  de 
los  indios  y  sus  mujeres  y  hijos  eran  cristianos ,  y  apar- 
tándose perdían  la  doctrina  de  los  religiosos  y  clérigos, 
de  la  cual  el  Gobernador  tuvo  muy  gran  cuidado  que 
fuesen  enseñados.  Luego,  donde  á  pocos  días  que  le 
hobieron  preso,  desbarataron  la  carabela  que  el  Gober* 
nador  había  mandado  hacer  para  por  ella  dar  aviso  4 
su  majestad  de  lo  que  en  la  provincia  pasaba,  porque 
tuvieron  creído  que  pudieran  atraer  á  la  gente  pan  ha-  i 
cer  la  entrada  (la  cual  4ejó  descubierta  el  Gobernador), 
y  que  por  ella  pudieran  sacar  oro  y  plata,  y  á  ellos  se 
les  atribuyera  la  honra  y  el  servicio  que  pensaban  que 
ásu  majestad  hacían;  y  como  la  tierra  estuviese  sin 
justicia,  los  vecinos  y  pobladores  de  ella  contino  re- 
cebian  tan  grandes  agravios » que  los  oficiales  y  justicia 
que  ellos  pusieron  de  su  mano,  hacían  á  los  españoles, 
aprisionándoles  y  tomando  sus  haciendas ,  se  fueron 
como  aborrídos  y  muy  descontentos  mas  de  cincuenta 
hombres  españoles  por  la  tierra  adentro ,  en  demanda 
de  la  costa  del  Brasil ,  y  á  buscar  algún  aparejo  para 
venir  á  avisar  á  su  majestad  de  los  grandes  males  y  da- 
ños y  desasosiegos  que  en  la  tierra  pasaban,  y  otros 
muchosestaban  movidos  para  se  ir  perdidos  por  la  tier- 
ra adentro,  á  los  cuales  prendieron  y  tuvieron  presos 
mucho  tiempo,  y  les  quitaron  las  armas  y  lo  que  tenían; 
y  todo  lo  que  les  quitaban ,  lo  daban  y  repartían  entre 
sus  amigos  y  valedores,  porlostener  gratos  y  contentos. 
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Cómo  se  foeron  los  frailes. 

En  este  tiempo,  que  andaban  las  cosas  tan  recias  y 
tan  revueltas  y  de  mala  desístion»  pareciendo  á  los 
frailes'frayBemaldode  Armentai  queera  buena  coyun- 
tura y  sazón  para  acabar  de  efectuar  su  propósito  en 
quererse  ir  (como  otra  vez  lo  habian  intentado),  habla- 
ron sobre  ello  á  los  oficiales,  y  á  Domingo  de  Irala,  para 
que  les  diese  favor  y  ayuda  para  ir  á  la  costa  del  Brasil ; 
los  cuales,  por  les  dar  contentamiento ,  y  por  ser,  co- 
mo eran,  contrarios  del  Gobernador ,  por  haberles  im- 
pedido el  camino  que  entonces  querían  hacer ,  ellos  les 
dieron  licencia  y  ayudaron  en  lo  que  pudieron,  y  que 
se  fuesen  á  la  costa  del  Brasil ,  y  para  ello  llevaron  con- 
sigo seis  españoles  y  algunas  indias  de  las  que  ense- 
ñaJ[)an  doctrina.  Estando  el  Gobernador  en  la  prisión, 
les  dijo  muchas  veces  que  porque  cesasen  los  alboro- 
tos que  cada  dia  habia ,  y  los  males  y  daños  que  se  ha- 
cían, le  diesen  lugar  que  en  nombre  de  su  majestad 
pudiese  nombrar  una  persona  que  como  teniente  de 
gobernador  los  tuviese  en  paz  y  en  justicia  aquella  tier- 
ra, y  que  el  Gobernador  tenia  por  bien,  después  de  ha- 
berlo nombrado ,  venir  ante  su  majestad  á  dar  cuenta 
de  todo  lo  pasado  y  presente ;  y  los  oficiales  le  respon- 
dieron que  después  que  fué  preso  perdiéronla  fuerza 
las  provisiones  que  tenia,  yquenopodia  usar  de  ellas,y 
que  bastaba  la  persona  que  ellos  habian  puesto ;  y  cada 
dia  entraban  adonde  estaba  preso,  amenazándole  que 
le  habian  de  dar  de  puñaladas  y  cortar  la  cabeza ;  y  él 
les  dijo  que  cuando  determinasen  de  fiacerio ,  les  roga- 
ba, y  si  necesario  era,  les  requería  de  parte  de  Dios  y 
de  su  majestad ,  le  diesen  un  religioso  ó  clérigo  que  1& 
confesase;  y  ellos  respondieron  que  si  le  habian  de  dar 
confesor,  habla  de  ser  á  Francisco  de  Andrada  ó  áotro 
vizcaíno,  clérigos,  que  eran  los  principales  dé  su  co- 
munidad ,  y  que  si  no  se  queria  confesar  con  ninguno 
de  ellos ,  que  no  le  habian  de  dar  otro  ninguno,  porque 
á  todos  los  tenian  por  sus  enemigos,  y  muy  amigos  su- 
yos; y  asi ,  habian  tenido  presos  á  Antón  de  Escalera 
y  á  Rodrigo  de  Herrera  y  á  Luis  de  Miranda,  clérigos, 
porque  les  habian  dicho  y  decian  que  habia  sido  muy 
gran  mal ,  y  cosa  muy  mal  hecha  contra  el  servicio  de 
Diosy  de  su  majestad,  y  gran  perdición  de  la  tierra  pren- 
derle; y  á  Luis  de  Miranda,  clérigo,  tuvieron  preso  con 
el  Alcalde  mayor  mas  de  ocho  meses  donde  no  vio  sol  ni 
lona,  y  con  sus  guardas;  y  nunca  quisieron  ni  consin- 
tieron que  le  entrasen  á  confesar  otro  religioso  nin- 
guno, sino  los  sobredichos;  y  porque  un  Antón  Bravo, 
hombre  hijodalgo  y  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  dijo 
un  dia  que  él  daría  forma  como  el  Gobernador  fuese 
suelto  de  la  prisión ,  los  oficíales  y  Domingo  de  Irala  le 
prendieron  y  dieron  luego  tormento;  y  por  tener  oca- 
sión de  molestar  y  castigar  áotros,  á  quien  tenian  odio, 
le  dieron  que  le  soltarían  libremente ,  con  tanto  que 
hiciese  culpados  á  muchos  que  en  su  confesión  le  hicie- 
ron declarar;  y  ansí,  los  prendieron  á  todos  y  los  des- 
armaron ,  y  al  Antón  Bravo  le  dieron  cien  azotes  públi- 
cunente  por  las  calles,  con  voz  de  traidor,  diciendo  que 
lo  hablado  contrasu  majestad  porque  queria  soltar  de 
h  prisión  al  Gobernador* 


ne  eóno  «tormestiban  I  los  qae  no  eran  de  ra  opiofoi. 

Sobre  esta  causa  dieron  tormentos  muy  crueles  á 
otras  jnuclias  personas,  para  saber  y  descubrir  si  se 
daba  orden  y  trataban  entre  ellos  de  sacar  de  la  prisión 
al  Gobernador,  y  qué  personas  eran ,  y  de  qué  manera 
loconcertaban,ósise  hacian  minas  debajo  de  tierra; 
y  muchos  quedaron  lisiados  de  las  piernas  y  brazos,  de 
los  tormentos;  y  porque  en  algunas  partes  por  las  pare- 
des del  pueblo  escrebian  letras  que  decian :  a  Por  tu  rey 
y  por  tu  ley  morirás, »  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala 
y  sus  justicias  hacian  informaciones  para  saber  quién 
lo  habia  escrito ,  y  jurando  y  amenazando  que  si  lo  sa- 
bían que  lo  habian  de  castigar  á  quien  tales  palabras 
escribía ;  y  sobre  ello  prendieron  á  muchos  ^  y  dieron 
tormentos. 

CAPITULO  LX3CXI. 

» 

Cómo  quisieron  matar  á  nn  regidor  porqne  les  bise 
nn  requerimiento. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  que  dicho  tengo,  un 
Pedro  de  Molina,  natural  de  Guadix  y  regidor  de  aqae- 
lla  ciudad ,  visto  los  grandes  daños ,  alborotos  y  escái^ 
dalos  que  en  la  tierra  habia ,  se  determinó  por  el  servi- 
cio de  su  majestad  de  entrar  dentro  en  la  palizada,  á  do 
estaban  los  oficiales  y  Domingo  de  Irahí;  y  en  presen- 
cia de  todos ,  quitado  el  bonete ,  dijo  á  Martin  de  Ure, 
escribano,  que  estaba  presente,  que  leyese  á  los  oficia- 
les aquel  requerimiento ,  para  que  cesasen  los  males  j 
muertes  y  daños  que  en  la  tierra  habia  por  la  prisión 
del  Gobernador;  que  lo  sacasen  de  eüa  y  lo  soltasen, 
porque  con  ello  cesaria  todo ;  y  sí  no  quisiesen  sacarie, 
le  diesen  lugar  á  que  die^  poder  á  quien  61  quisiese, 
para  que,  en  nombre  de  su  majestad,  gobernase  la  pro- 
vincia, y  la  tuviese  en  paz  y  en  justicia.  Dando  el  reque* 
rimiento  al  escribano,  rehusaba  de  tomallo,  por  estar 
delante  todos  aquellos ;  y  al  fin  lo  tomó,  y  djo  al  Pedro 
de  Molina  que  si  queria  que  lo  leyese,  que  le  pagase  sos 
derechos ;  y  Pedro  de  Molina  sacó  la  espada  que  tenia 
en  la  cinta,  y  diósela;  la  cual  no  quiso ,  diciendo  que  él 
no  tomaba  espada  por  prenda ;  el  dicho  Pedro  de  Mo- 
lina se  quitó  una  caperuza  montera,  y  se  la  dio,  y  le  di- 
jo :  «Leedlo ;  que  no  tengo  otra  mejor  prenda.»  El  Mar^ 
tin  de  Ure  tomó  la  caperuza  y  el  requerimiento ,  y  dié 
con  ello  en  el  suelo  á  sus  pies,  diciendo  que  no  lo  que* 
ría  notificar  á  aquellos  señores;  y  luego  se  levantó  G«r- 
ci-Venegas ,  teniente  de  tesorero ,  y  dijjo  al  Pedro  de 
MoUna  muchas  palabras  afrentosas  y  vergonzosas ,  di- 
ciéndóle  que  estaba  por  le  hacer  matar  á  palos,  y  que 
esto  era  lo  que  merescia,  por  osar  decir  aquellas  ¡mU* 
bras  que  decía;  y  con  esto,  Pedro  de  M<¿na  se  salló, 
quitándose  su  bonete  (que  no  fué  poco  salir  de  entre 
ellos  sin  hacerle  mucho  mal). 

CAPITULO  LXXXn. 

Gamo  dieron  Uceada  los  abados  á  los  indias  w  eoMleact 

carne  humana. 

Para  valerse  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  oon  ka 
indios  naturales  de  la  tierra,  les  dieron  licoicia  pairm 
que  matasen  y  confiesen  á  los  {ndios  enemigos  do  Mmlt 


uunisniAiuud. 
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y  á  muchos  de  estos,  á  quien  dieron  licencia,  eran  cris- 
tianos nueyamente  con? ertidos ,  y  por  hacellos  que  no 
se  fuesen  de  la  tierra  y  les  ayudasen ;  cosa  Un  contra 
el  servicio  de  Dios  y  de  su  niíjestad ,  y  tan  aborrecible 
á  todos  cuantos  lo  oyeren ;  y  dijéronles  mas,  que  el  Go- 
bernador era  malo,  y  que  por  sello  no  les  consentia 
matar  y  comer  á  sus  enemigos ,  y  que  por  esta  causa  le 
habiáo  preso,  y  que  agora,  que  ellos  mandaban,  les  da- 
ban licencia  para  que  lo  hiciesen  así  como  se  lo  man- 
daban; y  visto  los  ofídales  y  Domingo  de  Irala  que,  con 
todo  lo  que  ellos  podian  hacer  y  hacían,  que  no  cesa- 
ban los  alborotos  y  escándalos ,  y  que  de  cada  dia  eran 
mayores,  acordaron  de  sacar  de  la  provincia  al  Gober- 
nador, y  los  mismos  que  lo  acordaron  se  quisieron  que- 
dar en  ella  y  no  venir  en  esto»  reinos ,  y  que  con  solo 
echarle  de  la  tierra  con  algunos  de  sus  amigos  se  con- 
tentaron; lo  cual,  entendido  por  los  que  le  favorescian, 
entre  ellos  bobo  muy  gran  escándalo ,  diciendo  que , 
pues  4os  oficiales  babian  hecho  entender  que  habían 
podido  prenderle,  y  les  babian  dicho  que  vemian  con 
el  Gobernador  á  dar  cuenta  á  su  majestad ,  que  babian 
de  vemr ,  aunque  no  quisiesen ,  á  dar  cuenta  de  lo  que 
habían  hecho;  y  ansí,  se  hobieron  de  concertar  que  los 
dos  de  los  oficiales  viniesen  con  él ,  y  los  otros  dos  se 
quedasen  en  lit  tierra ;  y  para  traerle  alzaron  uno  de  los 
bergantines  que  el  Gobernador-  había  hecho  para  el 
descubrimiento  de  la  tierra  y  conquista  de  la  provincia, 
y  de  esta  causa  habia  muy  grandes  alborotos  y  mayores 
alteraciones,  por  el  gran  descontento  que  la  gente  te- 
nia de  ver  que  le  querían  ausentar  de  la  tierra.  Los  ofi- 
ciales acordaron  de  prender  á  ios  mas  principales  y  á 
quien  k  gente  mas  acudía;  y  sabido  por  ellos,  andaban 
siempre  sobre  aviso;  y  no  los  osaban  prender,  y  se  con- 
certaron por  intercesión  del  Gobernador,  porque  los 
oficiales  le  rogaron  que  se  lo  enviase  á  mandar,  y  cesa- 
sen los  escándalos,  y  diesen  su  fe  y  palabra  de  no  sa- 
carle de  la  prisión ,  y  que  los  oficiales  y  la  justicia  que 
tenían  puesta  prometían  de  no  prender  á  ninguna  per- 
sona ni  hacerle  ningún  agravio;  y  que  soltarían  los  que 
ienian  presos ;  y  así  lo  juraron  y  prometieron,  con  tanto 
que ,  porque  habia  tanto  tiempo  que  le  tenían  jpreso  y 
ninguna  persona  le  habia  visto ,  y  tenían  sospecha  y  se 
recelaban  que  le  hablan  muerto  secretamente,  dejasen 
entrar  en  la  prisión  donde  el  Gobernador  estaba  dos 
religiosos  y  dos  caballeros,  para  que  le  viesen  y  pudie- 
sen certificar  á  la  gente  que  estaba  vivo ;  y  los  oficíales 
prometieron  de  lo  cumplir  dentro  de  tres  ó  cuatro  días 
antes  que  le  embarcasen;  lo  cual  no  cumplieron. 

CAPITULO  LXXXIII. 
De  edmo  h^iaii  de  escrebir  á  su  majestad  y  enviar  la  relación. 

Guando  esto  pasó,  dieron  muchas  minutas  los  oficía- 
les para  que  por  ellas  escribiesen  á  estos  reinos  contra 
el  Gobernador,  para  ponerle  mal  con  todos,  y  ansí  las 
escribieron ;  y  para  dar  color  á  sus  delitos,  escribieron 
cosas  que  nunca  pasaron  ni  fueron  verdad ;  y  al  tiempo 
que  se  adobaba  y  fomescia  el  bergantín  en  que  le  ha- 
blan de  traer,  los  carpinteros  y  amigos  hicieron  con 
ellos  que  con  todo  el  secreto  del  mundo  cavasen  un 
madero  tan  grueso  como  el  muslo ,  que  tenía  tres  pal- 
pos, ^  en  este  (;rueso  le  metieron  un  proceso  de  i|na  in- 


formación general  que  el  Gobernador  habia  hecho  para 
enviar  á  su  majestad,  y  otras  escrituras  que  sus  amigos 
habían  escapado  cuando  le  prendieron,  que  le  importa- 
ban; y  ansí,  las  tomaron  y  envolvieron  en  un  encerado, 
y  le  enclavaron  el  madero  en  la  popa  del  bergantín  con 
seis  clavos  en  la  cabeza  y  pié,  y  decían  los  carpinteros 
que  habían  puesto  aquello  allí  para  fortificar  el  bergan- 
tín, y  venía  tan  secreto ,  que  todo  el  mundo  no  lo  po- 
día alcanzar  á  saber,  y  dio  el  carpintero  el  aviso  de  es- 
to á  un  marinero  que  venia  en  él,  para  que,  ei^llegan- 
do  á  tierra  de  promisión,  se  aprovechase  de  efio ;  y  es- 
tando concertado  que  le  habian  de  dejar  ver  antes  que 
lo  embarcasen ,  el  capitán  Salazar  ni  otros  ningunos  le 
vieron;  antes  una  noche ,  á  media  noche,  vinieron  á  la 
prisión  con  mucha  arcabucería ,  trayendo  cada  arca- 
bucero tres  mechas  entre  los  dedos,  porque  paresciese 
que  era  mucha  arcabucería,  y  ansí  entraron  en  la  cá- 
mara donde  estaba  preso  el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el 
factor  Pedro  Dorantes,  y  le  tomaron  por  los  brazos  y 
le  levantaron  de  la  cama  con  los  grillos,  como  estaba 
muy  malo,  casi  la  candela  en  la  mano,  y  asi  le  sacaron 
hasta  la  puerta  de  la  calle;  y  como  vio  el  cielo  (que  has- 
ta entonces  no  lo  habia  visto) ,  rogóles  que  le  dejasen 
dar  gracias  á  Dios;  y  como  se  levantó,  que  estaba  de  ro- 
dillas, trujéronle  allí  dos  soldados  de  buenas  fuerzas 
para  que  lo  llevasen  en  los  brazos  á  le  embarcar  (por- 
que estaba  muy  flaco  y  tollldo);  y  como  le  tomapon,  y 
se  vio  entre  aquella  gente,  díjoles  :  «Señores,  sed  tes- 
tigos que  dejo  por  mi  lugarteniente  al  capitán  Juan  de 
Salazar  de  Espinosa ,  para  que  por  mí ,  y  en  nombre  de 
su  majestad ,  tenga  esta  tierra  en  paz  y  justicia  hasta 
que  su  majestad  provea  lo  que  mas  servido  sea. »  Y  co- 
mo acabó  d^  decir  esto,  Garci-Vanegas,  teniente  de 
tesorero,  arremetió  con  un  puñal  en  la  mano,  diciendo: 
«No  creo  en  tal ,  si  al  Rey  mentáis ,  si  no  os  saco  el  al- 
ma;»  y  aunque  el  Gobernador  estaba  avisado  que  no  lo 
dijese  en  aquel  tiempo,  porque  estaban  determinados 
de  le  matar ,  porque  era  palabra  muy  escandalosa  para 
ellos  y  para  los  que  de  parte  de  su  majestad  le  tirasen 
de  sus  manos',  porque  estaban  todos  en  la  calle;  y  apar- 
tándose Garci-Vanegas  un  poco,  tomó  á  decir  las  mis- 
mas palabras ;  y  entonces  Garci-Vanegas  arremetió  al 
Gobernador  con  mucha  furia,  y  púsole  el  puñal  á  la  sien, 
diciendo  :  aNo  creo  en  tal  (como  de  antes),  si  no  os  doy 
de  puñaladas; »  y  dióle  en  la  sien  una  herida  pequ^a; 
y  dio  con  los  que  le  llevaban  en  los  brazos  tal  rempujón, 
que  dieron  con  el  Gobernador  y  con  ellos  en  el  suelo, 
y  el  uno  de  ellos  perdió  la  gorra ;  y  como  pasó  esto,  le 
llevaron  con  toda  priesa  á  embarcar  al  bergantín;  y  an- 
sí ,  le  cerraron  con  tablas  la  popa  de  él ;  y  estando  allí, 
le  echaron  dos  candados  que  no  le  dejaban  lugar  para 
rodearse,  y  asi  se  hicieron  al  largo  el  río  abajo.  Dos  días 
después  de  embarcado  el  Gobernador,  ido  el  río  abajo, 
Domingo  de  Irala  y  el  contador  Felipe  de  Cáceres  y  el 
factor  Pedro  Dorantes  juntaron  sus  amigos  y  dieron  en 
la  casa  del  capitán  Salazar,  y  lo  prendieroi\  á  él  y  á  Pe- 
dro de  Estopiñan  Cabeza  de  Vaca,  y  los  echaron  prísio- 
nes  y  metieron  en  nn  bergantín,  y  vinieron  el  rio  abajo 
hasta  que  llegaron  al  bergantina  do  venía  el  Goberna- 
dor, y  con  él  vinieron  presos  á  Castilla;  y  es  cierto  que 
^i  el. capitán  Salazar  (|uisíera^  el  Gobernador  no  fuera 
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preso  y  ni  menos  pudieran  sacallo  de  la  tierra  ni  traello 
á  Castilla ;  mas ,  como  quedaba  por  teniente ,  disimuló- 
lo todo;  y  viniendo  asi,  rogó  á  los  oOciales  que  le  deja- 
sen traer  dos  criados  suyos  para  que  le  sirviesen  por  el 
camino  y  le  hiciesen  de  comer;  y  así ,  metieron  los  dos 
criados ,  no  para  que  le  sirviesen ,  sino  para  que  vinie- 
sen bogando  cuatrocientas  leguas  el  río  abtgo,  y  no  ha- 
llaban hombre  que  quisiese  venir  á  traerle ,  y  á  unos 
traían  por  fuerza,  y  otros  se  venían  huyendo  por  la  tier* 
ra  adentro,  á  los  cuales  tomaron  sus  haciendas,  las 
cuales  daban  á  los  que  traían  por  fuerza,  y  en  este  ca- 
mino los  oficiales  hacían  una  maldad  muy  grande ,  y 
era  que,  al  tiempo  que  le  prendieron ,  otro  día  y  otros 
tres,  andaban  diciendo  á  la  gente  de  su  parcialidad  y 
otros  amigos  suyos  mil  males  del  Gobernador,  y  al  ca- 
bo les  decían  •:  «  ¿  Qué  os  parece  ?  ¿  Hedmos  bien  por 
vuestro  provecho  y  servicio  de  su  majestad?  Y  pues  así 
es ,  por  amor  de  mí  que  echéis  una  firma  aquí  al  cabo 
de  este  papel. »  Y  de  esta  manera  hincheron  cuatro 
manos  de  papel ;  y  viniendo  el  rio  abajo ,  ellos  mesmos 
decían  y  escríbian  los  dichos  contra  el  Gobernador,  y 
quedaban  los  que  lo  firmaron  trecientas  leguas  el  río 
arriba  en  h  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  de  esta  manera 
fueron  las  informaciones  que  enviaron  contra  el  Go- 
bernador. 

CAPITULO  LXXXIV 

C^aio  dieroi  rejalgar  tres  veces  si  Goberasdor  tiofendo 

en  este  esmino. 

Viniendo  el  rio  abajo  mandaron  los  oficiales  á  un  Ma- 
chín, vizcaíno,  que  le  guisase  de  comer  al  Gobernador,  y 
después  de  guisado  lo  diese  á.un  Lope  Duarte ,  aliados 
de  los  oficiales  y  de  Domingo  de  Irala ,  y  culpados  como 
todos  ios  otros  que  le  prendieron,  y  venia  por  solicitador 
de  Domingo  de  Irala  y  para  hacer  sus  negocios  acá ;  y 
viniendo  así,  debajo  de  la  guarda  y  amparo  de  estos,  le 
dieron  tres  veces  rejalgar ;  y  para  remedio  de  esto  traía 
consigo  una  botija  de  aceite  y  un  pedazo  de  unicornio, 
y  cuando  sentía  algo  se  aprovechaba  de  estos  remedios 
de  día  y  de  noche  con  muy  gran  trabajo  y  grandes  vó- 
mitos ,  y  plugo  á  Dios  que  escapó  de  ellos ;  y  otro  día  ro- 
gó ¿  los  oficiales  que  le  traian,  que  eran  Alonso  Cabrera 
y  Gard-Vanegas ,  que  le  dejasen  guisar  de  comer  á  sus 
criados,  porque  de  ninguna  mano  de  otra  persona  no  lo 
habla  de  tomar.  Y  ellos  le  respondieron  que  lo  había  de 
tomar  y  de  eomer  de  la  mano  que  se  lo  daba,  porque  de 
otra  ninguna  no  habían  de  consentir  que  se  ló  diese, 
que  á  ellos  no  se  les  daba  nada  que  se  muriese ;  y  ansí, 
estuvo  de  aquella  vez  algunos  días  sin  eomer  nada,  has- 
ta que  la  necesidad  le  constriñó  que  pasase  por  lo  que 
ellos  querían.  Habían  prometido  á  muchas  personas  de 
ios  traer  en  la  carabela  que  deshicieron,  á  estos  reinos, 
porque  les  favoreciesen  en  la  prisión  del  Gobernador  y 
no  fuesen  contra  ellos,  especial  á  un  Francisco  de  Pa- 
redes, de  Burgos,  y  fray  Juan  de  Salazar,  fraile  de  la 
orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced.  Ansimesmo  traian 
preso  á  Luis  de  Miranda ,  y  á  Pedro  Hernández,  y  al  ca- 
pitán Salazar  de  Espinosa  y  á  Pedro  Vaca.  Y  llegados 
el  río  abajo  ¿  las  islas  de  Sant  Gabriel,  no  quisieron  traer 
en  el  bergantín  á  Francisco  de  Paredes  ni  á  firay  Juan 
(le  Salazar,  porque  estos  no  favoreciesen  al  Gobernador 


acá  y  dijesen  la  verdad  de  lo  que  pasaba ;  y  por  miedo 
deesto  los  hicieron  tornar  á  embarcaren  los  bergantines 
que  volvían  el  rio  arríba  á  la  Ascensión ,  habiendo  v«i- 
dido  sus  casas  y  hadendas  por  mucho  menos  de  lo  que 
valían  cuando  los  hicieron  embarcar;  y  decian  y  hacian 
tantas  exclamaciones,  que  era  la  mayor  lástima  del 
mundo  oillos.  Aquí  quitaron  al  Gobernadorsuscríado^ 
que  hasta  allí  le  habían  seguido  y  remado ,  que  foé  k 
cosa  que  él  mas  sintió  niquemaspenaledieseentodole 
que  había  pasado  en  su  vida,  y  ellos  no  lo  sintieron  om- 
nos ;  y  allí  en  la  isla  de  Sant  Gabríel  estuvieron  dos  dias, 
y  al  cabo  de  ellos  partieron  para  la  Ascensión  los  anos,  y 
los  otros  para  España ;  y  después  de  vueltos  los  bergan- 
tines, en  el  que  traian  al  Gobernador,  que  era  de  hasta 
once  bancos,  venían  veinte  y  siete  personas  por  todos; 
siguieron  su  viaje  el  río  abajo  hasta  que  salieron  á  la 
mar;  y  deode  que  á ella  salieron  les  tomó  una  tormenta 
que  hinchó  todo  el  bergantín  de  agua ,  y  perdieron  to- 
dos los  bastimentos;  que  no  pudieron  escapar  de  ellos 
sino  una  poca  de  harina  y  una  poca  de  manteca  de  puer- 
co y  de  pescado,  y  una  poca  de  agua,  y  estuvieron  á 
punto  de  perescer  abogados.  Los  ofidales  que  trama 
preso  al  Gobernador  les  paresció  que  por  el  agravio  y 
sinjusticia  que  le  habían  hecho  y  hacían  en  le  traer  pre- 
so y  aherrojado  era  Dios  servido  de  dalles  aquella  tor- 
menta tan  grande,  determinaron  de  le  soltar  y  quitar 
las  prisiones,  y  con  este  presupuesto  se  las  quitaron^  y 
fué  Alonso  Cabrera ,  el  veedor,  el  que  se  las  limó,  y  Á 
y  Garci-Vanegas  le  besaron  el  pié,  aunque  él  no  quiso,  y 
dijeron  públicamente  que  ellos  conoscian  y  confesaban 
que  Dios  les  había  dado  aquellos  cuatro  días  de  tormen- 
ta por  los  agravios  y  sinjusticias  que  le  hablan  hecho  sin 
razou ,  y  que  ellos  manifestaban  que  le  habían  hecho 
muchos  agravios  y  sinjusticias ,  y  que  era  mentira  y  fal- 
sedad todo  lo  que  habían  dicho  y  depuesto  contra  él ,  y 
que  para  ello  habían  lieclio  hacer  dos  mil  juramentos 
falsos,  por  malicia  y  por  envidia  que  de  él  tenían  porque 
en  tres  días  había  descubierto  la  tierra  y  caminos  de  ella, 
lo  que  no  habían  podido  hacer  en  doce  años  que  ellos 
había  que  estaban  en  ella ;  y  que  le  rogaban  y  pedían 
por  amor  de  Dios  que  les  perdonase  y  les  prometiese  que 
no  daría  aviso  á  su  migestad  de  cómo  ellos  le  habían 
preso ;  y  acabado  de  soltarle,  cesó  el  agua  y  viento  y  tor- 
menta ,  que  había  cuatro  dias  que  no  había  escampado; 
y  así ,  venimos  en  el  bergantín  dos  mil  y  qmnientas  le- 
guas por  golfo,  navegando  sin  ver  tierra ,  mas  del  agua 
y  el  cielo ,  y  no  comiendo  mas  de  una  tortilla  de  barína 
frita  con  una  poca  de  manteca  y  agua ,  y  deshacían  el 
bergantm  á  veces  para  hacer  de  comer  aquella  tortilla 
de  harina  que  comían ;  y  de  esta  manera  venimos  con 
mucho  trabajo  hasta  llegar  á  las  islas  de  los  Azores,  que 
son  del  serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  tardamos  en  eV 
viaje  hasta  venir  allí  tres  meses ;  y  no  fuera  tanta  ta 
hambre  y  necesidad  que  pasamos  sí  los  que  traian  preso 
al  Gobernador  osaran  tocaren  la  costa  del  BrasO  ó  irse 
á  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  es  en  las  Indias;  lo  cual 
no  osaron  hacer,  como  hombres  culpados  y  que  veman 
huyendo ,  y  que  temían  que  llegados  á  una  de  las  tíei^ 
ras  que  dicho  tengo  los  prendieran  y  hideran  justida 
de  ellos  como  hombres  que  iban  alzados  y  habían  sido 
ale«es  contra  surey;ytemiendoesto,noh||bianqiierído 
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tomar  tierra;  y  al  tiempo  quo  llegamos  i  los  Azores,  los 
oficíales  que  le  traiao.  coo  pasiones  que  traían  entre 
ellos,  se  dmdíeron  y  finieron  cada  uno  por  su  parte,  y  se 
embarcaron  divididos ,  y  primerio  que  se  embarcasen  in- 
tentaban que  la  justicia  de  Angla  prendiese  al  Goberna- 
dor y  lo  detuviese  porque  no  viniese  á  dar  cuenta  á  su 
majestad  de  los  delitos  y  desacatos  que  en  aquella  tierra 
hablan  hecho ,  diciendo  que  al  tiempo  que  pasd  por  las 
islas  de  Cabo-Verde  había  robado  la  tierra  y  puerto. 
Oído  por  el  Corregidor,  les  dijo  que  se  fuesen ,  porque 
tu  rey  w)emh<nnéqf»eninguen  osan  pensar  enuo,ni 
teniaaianmalreeadoiuosportoeparaquenmgunoea* 
ee  o  facer,  Yvbtoque  no  bastó  su  malicia  para  le  de- 
tener, ellos  se  embarcaron  y  se  vinieron  para  estos  rei- 
nos de  Castilla ,  y  llegaron  á  ella  ocho  ó  diez  días  pri- 
mero que  el  Gobernador,  porque  con  tienipos  contrarios 
se  detuvo  en  estos ;  y  llegados  ellos  primero  que  el  Go- 
bernador á  la  corte  llegase,  publicaban  que  se  habia  ido 
al  rey  de  Portugal  para  darle  aviso  de  aquellas  partes, 
y  dende  á  pocos  días  llegó  á  esta  corte.  Gomo  filó  llega- 
do ,  lapropria  noche  desaparecieron  los  delincuentes,  y 
se  fueron  á  Madrid ,  á  do  esperaron  que  la  corte  fuese 
alli,  como  fué;  y  en  este  tiempo  murió  el  obispo  de 
Cuenca,  que  presidia  eü  el  consejo  de  las  Indias,  el  cual 
tenia  deseo  y  voluntad  de  castigar  aquel  delito  y  deseca^ 
to  que  contra  su  majestad  se  habia  hecho  en  aquella 
tierra.  Dende  á  pocos  dias  después  de  haber  estado  pre- 
sos ellos,  y  el  Gobernador  igualmente,  y  sueltos  sobre 
fianzas  que  no  saldrian  de  la  corte,  Garci-Vanegas,  que 
era  el  uno  de  los  que  le  habían  traído  y  preso,  murió 
muerte  desastrada  y  súpita,  que  le  saltaron  los  ojos  de 
la  cara,  sin  poder  manifestar  ni  declarar  la  verdad  de  lo 
pasado ;  y  Alonso  Cabrera ,  veedor,  su  companero,  per* 
dio  el  juicio ,  y  estando  sin  él  mató  á  su  mujer  en  Loja ; 
murieron  súpita  y  desastradamente  los  frailes  que  fue- 
ron en  los  escándalos  y  levantamientos  contra  el  Go- 
bernador; que  paresee  manifestarse  la  poca  culpa  que 
el  Gobernador  ha  tenido  en  ellQ ;  y  después  de  le  haber 
tenido  preso  y  detenido  en  la  corte  ocho  años,  le  dieron 
por  libré  y  quito;  y  por  algunas  causas  que  le  movieron, 
le  quitaron  la  gobernación,  porque  sus  contraríos  decían 
que  si  volvía  á  la  tierra ,  que  por  castigar  á  los  culpados 
babiia  escándalos  y  alteraciones  en  la  tierra ;  y  así,  se  hi 
quitaron,  con  todo  lo  demás,  sin  haberle  dado  recom- 
pensa de  lo  mucho  que  gastó  en  el  servicio  que  hizo  en 
la  ir  á  socorrer  y  descubrir. 


Ed  la  ciudad  de  la  Ascensión  (que  es  en  el  rio  del  Pa- 
raguay ,  de  la  provincia  del  rio  de  h  Plata),  á  3  dias  del 
mes  de  marzo,  ano  del  nascimiento  de  nuestro  salva- 
dor Jesucristo  de  1545  años,  en  presencia  de  mi  el  es- 
cribano público  y  testigos  de  yuso  escritos ,  estando 
dentro  de  la  iglesia  y  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced,  redención  de  captivos,  páreselo  presente  el 
capitán  Hernando  de  Ribera ,  conquistador  en  esta  pro- 
vincia ,  y  dijo :  Que  por  cuanto  al  tiempo  que  el  señor 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  gobernador  y  adelantado 
j  capitán  general  de  esta  provincia  del  rio  de  la  Plata 
por  so  mi\jestad ,  estando  en  el  puerto  de  los  Reyes  por 


donde  la  entró  á  descubrir  en  el  año  pasado  de  1543,  le 
envió  y  fué  por  su  mandado  con  un  bergantín  y  cierta 
gente  á  descubrir  por  un  rio  arriba  que  llaman  Igatu, 
que  es  un  brazo  de  dos  rios  muy  grandes,  caudalosos, 
el  uno  de  los  cuales  se  llama  Yacareati  y  el  otro  Yaiva, 
según  que  por  relación  de  los  indios  naturales  vienen 
por  entre  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro;  y  que  ha- 
biendo llegado  á  los  pueblos  de  los  indios  que  se  llaman 
los  zarayes,  por  la  relación  que  de  ello  bobo,  dejando  el 
iiergantín  en  el  puerto  á  buen  recaude,.se  entró  con  cua- 
renta hombres  por  la  tierra  adentro  á  la  ver  y  descubrir 
por  vista  de  ojos.  E  yendo  caminando  por  muchos  pue- 
blos de  indios,  bobo  y  tomó  de  los  indios  naturales  de 
los  dichos  pueblos  y  de  otros  que  de  mas  lejos  le  vinieron 
á  ver  y  hablar,  larga  y  copiosa  relación ;  la  cual  él  eia- 
minó  y  procuró  examinar  y  particularizar  para  saber  de 
ellos  la  verdad,  como  hombre  que  sabe  la  lengua  cario, 
por  cuya  interpretación  y  declaración  comunicó  y  pla- 
ticó con  las  dichas  generaciones  y  se  informó  de  la  dir 
cha  tierra ;  y  porque  al  dicho  tiempo  él  llevó  en  su  com* 
pañla  á  Juan  Valderas,  escribano  de  su  majestad,  el 
cual  escribió  >  asentó  algunas  cosas  del  diclio  descubri- 
miento ;  pero  que  la  verdad  de  his  cosas,  riquezas  y  po- 
blaciones y  diversidades  de  gentes  de  la  dicha  tierra  no 
las  quiso  decir  al  dicho  Juan  Valderas  para  que  las  asen- 
tase por  su  mano  en  la  dicha  relación ,  ni  clara  y  abier- 
tamente hs  supo  ni  entendió ,  ni  él  las  ha  dicho  ni  de- 
clarado, porque  al  dicho  tiempo  fué  y  era  su  intención 
de  las  comunicar  y  decir  al  dicho  señor  Gobernador, 
para  que  luego  entrase  personahnente  á  conquistar  la 
tierra ,  porque  así  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  sii 
majestad;  y  que  habiendo  entrado  por  la  tierra  ciertas 
jomadas,  por  carta  y  mandamiento  del  señor  Goberna- 
dor se  volvió  al  puerto  de  los  Reyes,  y  á  causa  de  ha- 
llarle enfermo  á  él  y  á  toda  la  gente  no  tuvo  lugar  de  le 
poder  informar  del  descubrimiento,  y  darle  la  relación 
que  de  los  naturales  había  habido ;  y  dende  á  pocos  dias, 
constreñido  por  necesidad  de  la  enfermedad,  porque 
la  gente  no  se  le  muriese  se  vino  á  esta  ciudad  y  puerto 
de  la  Ascensión,  en  la  cual ,  estando  enfermo,  dende  á 
pocos  dias  que  fué  llegado ,  los  oficiales  de  su  miyestad 
le  prendieron  (como  es  á  todos  notorio),  por  manera 
que  no  le  pudo  manifestar  la  rehcion;  y  porque  agora 
al  presente  los  oficiales  de  su  majestad  van  con  el  señor 
Gobernador  á  los  remos  de  España ,  y  porque  podria  ser 
que  en  el  entre  tanto  á  él  le  suseediese  algún  caso  de 
muerte  ó  ausencia ,  ó  ir  á  otras  partes  donde  no  pudiese 
ser  habido ,  por  donde  se  perdiese  la  rehtcion  y  avisos 
de  la  entrada  y  descubrimiento,  que  su  mijestad  seria 
muy  deservido,  y  al  señor  Gobernador  le  vemia  mucho 
daño  y  pérdida;  todo  lo  cual  seria  á  su  culpa  y  cargo; 
por  tanto,  y  por  el  descargo  de  su  conciencia ,  y  por 
cumplir  con  el  servicio  de  Dios  y  de  su  mi\jestad ,  y -del 
señor  Gobernador  en  su  nombre,  ahora  ante  mí  el  es- 
cribano quiere  hacer  y  hacia  relación  del  dicho  sil  des- 
cubrimiento, para  dar  aviso  á  su  mijestad  de  él ,  y  de  la 
Información  y  relación  que  boho  de  los  indios  naturales, 
y  que  pedia  y  requeria  á  mi  el  dicho  escribano  la  toma- 
se y  recibiese;  la  cual  dicha  relación  hizo  en  la  forma 
siguiente. 
Dijo  y^declaró  el  c|icho  capitán  Hernando  de  Ribera 


Üoiobres,  por  Dandado  del  señor  Gol>emBdor,  j  fuá 
navegando  por  el  rio  del  Igatu ,  que  es  brazo  de  los  di- 
chos dos  ríos  Yacareali ;  Yaira ;  esta  brazo  es  moy  ei^n- 
de  jcaudaloso,  Jalas  seis  jornadas  entró  cu  la  madre 
de  estos  dos  ríos,  segua  ralacioa  de  los  iadios  natura- 
les por  do  fué  tocando ;  estos  dos  ríos  señalaron  que  ne- 
Denpor  la  tierra  adeulro,  y  este  no,que&edtce  YaÍTa, 
debe  proceder  de  lassierras  de  Santa  Marta ;  es  río  muy 
grande  y  poderoso,  mayor  que  cl  río  Yacareati  ¡  el  cual, 
leguo  las  señales  que  los  indios  dan ,  viene  de  las  sier- 
ras del  Perú ,  y  entre  e)  un  río  y  el  otro  hay  gran  dis- 
tancia de  tierra  y  pueblos  de  inlioilas  gentes  (según  los 
naturales  dijeron),  y  vienen  á  juntarse  estos  dos  ríos 
Yaiva  y  Yacareati  en  tierra  de  los  indios  que  se  dicen 
perobaiaes ,  y  alli  se  tornan  á  dividir ;  j  á  setenta  le- 
guas el  río  (¿ajo  se  toman  á  juntar,  y  habiendo  aave- 
gado  diez  y  siete  jomadas  por  el  dicho  río,  pasó  por 
tierra  de  los  indios  perobazaes ,  y  llegd  Ú  otra  tierra 
que  se  llaman  los  indios  larayes ,  gentes  labradores  de 
grandes  mantenimientos  y  criadores  de  patos  y  gallinas 
y  otras  aves,  pesquerías  y  cazas;  gente  de  razón,  y 
obedesceo  i  ta  principal. 

Llegado  i  esta  generación  de  los  indios  urayes ,  es- 
tando en  un  pueblo  de  ellos  de  basta  mil  casas ,  adonde 
BU  príocipal  se  llama  Camire ,  el  cual  le  bizo  buen  re- 
cebimiento,  del  cual  se  inrormó  de  las  poblaciones  de  la 
tierra  adentro;  y  por  la  relación  que  aquí  le  dieron,  de- 
jando el  bergantín  con  doce  hombres  de  guarda  y  con 
una  guia  que  llevú  de  los  dichos  larayes ,  pasd  adelante 
y  caminó  tres  jornadas  basta  llegar  á  los  pueblos  y  tier- 
ra de  una  generación  de  indios  que  se  dicen  urtueses, 
la  cual  es  buena  gente  y  labradores ,  ¿  la  manera  de  los 
larayes;  y  de  aqui  ítié  caminando  por  tierra  toda  pobe- 
da ,  hasta  ponerse  en  quince  grados  menos  dos  tercios, 
yendo  tafia  del  oeste. 

Estando  en  estos  pueblos  de  los  urtueses  y  aburuñes, 
vinieron  alli  otros  muchos  indios  principales  de  otros 
puel>lD3  mas  adentro  comarcanos  á  hablar  con  él  y  trae> 
lie  plumas,  á  manera  de  las  del  Perú,  y  planchas  de 
metal  clialalonia  ¡  de  los  cuales  se  informó ,  y  tuvo  plá- 
tica y  aviso  de  cada  uno  particularmente  de  las  pobla- 
ciones y  gentes  de  adelante;  y  los  dichos  indios,  en 
conformidad,  sin  discrepar,  le  dijeron  que  á  diez  jor- 
nadas de  alli ,  á  la  banda  del  oesnorueste ,  habitaban  y 
lenian  muy  grandes  pueblos  unas  mujeres  que  tenían 
mucho  metal  blanco  y  smaríllo,  y  que'los  asientos  j 
servicios  de  sus  casas  eran  todos  del  dicho  metal ,  y  te- 
nían por  su  principal  una  mujer  de  la  misma  genera- 
don  ,  y  que  es  gente  de  guerra  y  temida  de  la  genera- 
ción de  los  indios ;  y  que  antes  de  llegar  i  la  generación 
de  las  dichas  mujeres  estaba  uoa  generación  de  los  in- 
dios (que  es  gente  muy  pequeña } ;  con  los  cuales  y  con 
la  generación  de  estos  que  le  informaron,  pelean  las  di- 
chas mujeres  y  les  hacen  guerra ,  y  que  en  cierto  tiem- 
po del  a&o  se  juntan  con  estos  indios  comarcanos  y  tie< 
neo  con  ellos  su  comonicacion  carnal ;  y  si  las  que  que- 
dan preíiadas  paren  hijas,  tiénenselas  consigo,  y  los 
hijo*  hH  críin  hasta  que  d^an  de  mamar,  y  los  enrían 


hablan  dicho  sin  preguntárselo,  á  lo  que  le  señalaron 
esta  parte  de  un  lago  de  agua  muy  grande,  qne  loe  iiH 
dios  nombraron  la  casa  del  sol  ¡  dicen  que  alU  se  enciar- 
ra  el  sol;  por  manera  que  entre  las  espaldas  de  Santa 
Harta  ;  el  dicho  lago  babitan  las  dichas  mujeres ,  i  la 
bandadeloesnorueste;  y  que  adelante  de  laspoblacicH 
nes  que  están  pasados  los  pueblos  de  las  mujeres ,  bay 
otras  muy  grandes  poblaciones  de  gentes,  los  cualai 
son  negros, ydlo  que  señalaron,  tienen  barbas  como 
aguileñas,  &  manera  de  moros.  Fueron  preguntados 
cómo  sabian  que  eran  negrvs.  Dijeron  que  porque  tos 
hablan  visto  sus  padres  y  se  lo  decían  otras  geoerado- 
nes  comarcanas  á  la  dicha  tierra,  y  que  eran  gente  qtn 
andaban  vestidos,  y  las  casas  y  pueblos  las  tienen  da 
piedra  y  tierra,  y  son  muy  grandes,  y  que  es  gente  que 
poseen  mucbo  metal  blanco  y  amarillo,  en  tanta  canti- 
dad ,  que  no  se  sirven  con  otras  cosas  en  sus  casas  de 
vasijas  y  ollas  y  tinajas  muy  grandes  y  todo  lo  demás;  y 
preguntó  á  los  diclios  indios  i  qué  parte  demoraban  los 
pueblos  y  habitación  de  la  dicha  gente  negra ,  y  seña- 
laron que  demoraban  al  norueste,  y  que  «  querían  ir 
allá ,  en  quince  jomadas  llegarían  ^  los  poblacitmes  t»- 
cinas  y  comarcanas  á  los  pueblos  de  los  dichos  negros; 
y  á  lo  que  le  paresce,  según  y  la  parte  donde  señaló, 
los  dichos  pueblos  están  en  doce  grados  á  la  banda  del 
norueste,  entre  lassierras  de  Santa  Harta  ydelHara- 
ñon ,  y  que  es  gente  guerrera  y  pelean  con  arcos  y  (le- 
chas; ansimismo  señalaron  los  dichos  indios  que  del 
oesnorueste  hasta  el  norueste,  cnarta  al  norte,  hay  otras 
muchas  poblacionesymny  grandes  de  indios;  bay  pue- 
blos tan  grandes,  que  en  un  dia  no  pueden  atravesar 
de  un  cabo  á  otro,  y  que  toda  es  gente  que  posee  mu- 
cho metal  blanco  y  amaríllo,  y  con  ello  se  sirven  en 
sus  casas,  y  que  toda  es  gente  vestida;  y  para  ir  allá 
podían  ir  muy  presto  y  todo  por  tierra  muy  poblada.  Y 
que  asimismo  por  la  banda  del  oeste  había  un  lago  de 
agua,  muy  grande,  y  que  no  se  paiescia  tierra  de  la  una 
banda  á  la  otra ;  y  á  la  ribera  del  dicho  lago  habia  muy 
grandes  poblaciones  de  gentes  vestidas  y  que  poseían 
mucho  metal ,  y  que  tenían  piedras,  de  qne  traían  bor- 
dadas las  ropas,  y  relumbraban  mucho ;  las  cuales  sa- 
caban los  indios  del  dicho  lago ,  y  que  lenian  muy  gran- 
des pueblos,  y  toda  era  gente  la  ie  las  diches  poUacio- 
nes  labradores  y  que  tenían  muy  grandes  manteoimíen- 
tos  y  críaban  muchos  patos  y  otras  aves;  y  que  deoda 
aqui  donde  se  halló  podía  ir  al  dicho  lago  y  poUacioDes 
de  Él ,  á  lo  que  le  señalaron,  en  qiúnce  jomadas,  toda 
por  tierra  poblada,  adonde  había  mucho  metal  y  bue- 
nos caminos  en  abajando  las  aguas ,  que  á  la  sazón  es- 
taban crescidas ,  que  ellos  le  llevarían;  pero  que  eran 
pocos  crístianos,  y  los  pueblos  por  donde  hablan  de  pa- 
sar eran  grandes  y  de  muchas  gentes;  asimesmo  dijo  y 
declaró  que  le  dijeron  y  inronnaroo  y  señalaron  á  la 
banda  del  oeste ,  cuarta  al  sudueste,  bahía  muy  gran- 
des poblaciones,  que  lenian  las  casas  de  tierra,  y  qu« 
en  buena  gente,  vestida  y  muy  rica,  y  que  tenían  mu- 
cho metal  ycriaban  mucho  ganado  de  ovejas  muy  gran- 
des, con  las  cuales  ie  sirven  en  su*  roías  y  labranza*, 


COMENtARtOl 


y  las  cargan;  y  les  preguntó  si  las  dichas  poblaciones 
de  los  dichos  indios  si  estaban  muy  lejos ;  y  que  les  res- 
pondieron que  hasta  ir  ¿ellos  era  toda  tierra  poblada 
de  muchas  gentes ,  y  que  en  poco  tiempo  podía  llegar  á 
ellas,  y  entre  las  dichas  poblaciones  hay  otra  gente  de 
cristianos,  y  habia  grandes  desiertos  de  arenales,  y  no 
habia  agua.  Fueron  preguntados  cómo  sabian  que  ha- 
bia cristianos  de  aquella  banda  de  las  dichas  poblacio- 
nes ,  y  dijeron  que  en  los  tiempos  pasados  los  indios  co- 
marcanos de  las  dichas  poblaciones  habían  oido  decir  á 
los  naturales  de  los  dichos  pueblos  que,  yendo  los  de 
su  generación  por  los  dichos  desiertos,  habían  visto 
venir  mucha  gente  vestida ,  blanca ,  con  barbas,  y  traian 
unos  animales  (según  señalaron  eran  caballos),  dicien- 
do que  venían  en  ellos  caballeros ,  y  que  á  causa  de  no 
haber  agua  los  habían  visto  volver,  y  que  se  hablan 
muerto  muchos  de  ellos ;  y  que  los  indios  de  las  dichas 
poblaciones  creian  que  venia  la  dicha  gente  de  aquella 
banda  de  los  desiertos;  y  que  asimismo  le  señiüaron 
que  á  la  banda  del  oeste,  cuarta  al  sueste ,  habia  muy 
grandes  montanas  y  despoblado,  y  que  los  indios  lo  ha- 
bían probado  á  pasar ,  por  la  noticia  que  de  ello  tenían 
que  habia  gentes  de  aquella  banda,  y  que  no  habían 
podido  pasar,  porque  se  morían  de  hambre  y  sed.  Fue- 
ron preguntados  cómo  lo  sabian  los  susodichos.  Dije- 
ron que  entre  todos  los  indios  de  toda  esta  tierra  se  co- 
municaba y  sabian  que  era  muy  cierto ,  porque  habian 
visto  y  comunicado  con  «líos,  y  que  habían  visto  los 
dichos  cristianos  y  caballos  que  venían  por  los  dichos 
desiertos,  y  que  á  la  caída  de  las  dichas  sierras ,  á  la 
parte  del  sudueste,  habia  muy  grandes  poblaciones  y 
gente  rica  de  mucho  metal ,  y  que  los  indios  que  decían 
lo  susodicho  decian  que  tenían  ansimesmo  noticia  que 
en  la  otra  banda ,  en  el  agua  salada ,  andaban  navios 
muy  grandes.  Fué  preguntado  si  en  las  dichas  pobla- 
ciones hay  entre  las  gentes  de  ellos  principales  hom- 
bres que  los  mandan.  Dijeron  que  cada  generación  y 
población  tiene  solamente  uno  de  la  mesma  generación, 
á  quien  todos  obedescen ;  declaró  que  para  saber  la  ver- 
dad de  los  dichos  indios  y  saber  si  discrepaban  en  su 
declaración ,  en  todo  un  día  y  una  noche  á  cada  uno  por 
sf  les  preguntó  por  diversas  vías  la  dicha  declaración; 
en  la  cual,  tomándola  á  decir  y  declarar,  sin  variar  ni 
discrepar  se  conformaron. 

La  cual  relación  de  suso  contenida  el  capitán  Her- 
nando de  EibeA  dijo  y  declaró  haberle  tomado  y  res- 


cebido  con  toda  claridad  y  fidelidad  y  lealtad,  y.  sin  en- 
gaño, fraude  ni  cautela;  y  porque á la  dicha  su  rela- 
ción se  pueda  dar  y  dé  toda  fe  y  crédito ,  y  no  se  pueda 
poner  ni  ponga  ninguna  duda  en  ello  ni  en  parte  de  ello, 
dijo  que  juraba,  y  juró  por  Dios  y  por  santa  María  y  por 
las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios^  donde 
corporalmente  puso  su  mano  derecha  en  un  libro  misal, 
que  al  presente  en  sus  manos  tenia  el  reverendo  padre 
Francisco  González  de  Panlagua,  abierto  por  parte  do 
estaban  escritos  los  santos  Evangelios ,  y  por  la  señal 
de  la  cruz ,  á  tal  como  esta  f ,  donde  asimismo  puso  su 
mano  derecha,  que  la  relación ,  según  de  la  forma  y 
manera  que  la  tiene  dicha  y  declarada  y  desuso  se  con- 
tiene, le  fué  dada ,  dicha  y  denunciada  y  declarada  por 
los  dichos  indios  principales  de  la  dicha  tierra  y  de  otros 
hombres  ancianos,  á  los  cuales  con  toda  diligencia  exa- 
minó y  interrogó,  para  saber  de  ellos  verdad  y  claridad 
de  las  cosas  de  la  tierra  adentro;  y  que  habida  la  dicha 
relación,  asimismo  le  vinieron  á  ver  otros  indios  de 
otros  pueblos,  principalmente  de  un  pueblo  muy  gran- 
de que  se  dice  Üretabere ,  y  de  una  jornada  de  él  se  vol- 
vió; que  de  todos  los  dichos  indios  asimismo  tomó  avi- 
so^ y  que  todos  se  conformaron  con  la  dicha  relación 
clara  y  abiertamente;  y  so  cargo  del  dicho  juramento, 
declaró  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  bobo  ni  hay 
cosa  ninguna  acrescentada  ni  fingida ,  salvo  solamente 
la  verdad  de  todo  lo  que  le  fué  dicho  y  informado  sin 
fraude  ni  cautela.  Otrosí  dijo  y  declaró  que  le  informa- 
ron los  dichos  indios  que  el  rio  de  Yacareati  tiene  un 
salto  que  hace  unas  grandes  sierras ,  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad ;  y  que  si  ansí  es ,  Dios  le  ayude ,  y  si 
es  al  contrario ,  Dios  se  lo  demande  mal  y  caramente 
en  este  mundo  al.  cuerpo ,  y  en  el  otro  al  ánima^  donde 
mas  ha  de  durar.  A  la  confision  del  dicho  juramento  di- 
jo :  c(  Sí  juro,  amen;»  y  pidió  y  requirió  á  mí  el  dicho  es- 
cribano se  lo  diese  así  por  fe  y  testimonio  al  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  para  en  guarda  de  su  derecho ;  siendo 
presentes  por  testigos  el  dicho  reverendo  padre  Pania- 
gua,  Sebastian  de  Valdivieso,  camarero  del  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  y  Gaspar  de  Hortigosa ,  y  Juan  de  Ho- 
ces ,  vecinos  de  la  ciudad  de  Córdoba ;  los  cuales  todos 
lo  firmaron  así  de  sus  nombres.  —  Francisco  GonMcUe» 
Paniagua. — Sebastian  de  Valdivieso. — Juan  de  Ho^ 
ees.  —Hernando  de  Ribera.  —  Gaspar  de  Hortigosa. 
—Pasó  ante  mí.-^edro  Hernández ,  escribano. 
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